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VIDA  V  Jl  ICIO  CRITICO  DEL  VENERARLE  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 

Cuentan  Ho  Gonzalo  de  Yepps  que,  cslanrlo  do  paso  rn  Ilnnliveros  para  la  villa  de  Medina, 
accrtí)  á  ver  una  joven  de  singular  recato  y  hermosura,  \mT  nombre  Catalina  Alvarcz,  de  la  cual 
(juedó  por  momentos  tan  enamorado,  que,  sin  ser  parte  las  muchas  y  poderosas  razones  que  en 
contra  de  su  proyecto  se  ofrecían,  resolvió  pedirla  en  matrimonio  y  no  salió  del  pueblo  sin  ha- 
berla desposado.  Atrájose  con  este  hecho  el  desprecio  y  la  cfiicra  de  sus  padres  y  parientes,  que 
fundaban  en  d  mayores  esperanzas;  mas  ni  aun  asi  pudo  arr(;pentirse  nunca  de  su  pensamiento, 
que  íué  de  dia  en  dia  para  él  una  inagotable  íuente  de  paz  y  de  ventura.  Olvidó  los  dulces  re- 
cuerdos de  Yepes,  su  patria;  la  suntuosa  grandeza  de  Toledo,  donde  liabia  vivido  en  la  abundan- 
cia muchos  años;  la  agitación  de  la  próxima  Medina  del  Campo,  tan  justamente  celebrada  por 
sus  ricas  ferias;  y  á  poco  prefirió  á  todo  la  sosegada  villa  de  su  esposa,  donde  solo  el  trabajo  de 
sus  manos  podia  j)rocurarle  lo  necesario  para  su  existencia.  Tuvo  de  su  amada  Catalina  tres  hi- 
jos varones,  uno  de  ellos  Juan,  que  es  el  que  ha  de  ser  objeto  de  esta  ligerisima  reseña. 

Era  aun  muy  niño  Juan  de  Yepes,  cuando  pasó  á  Medina  con  su  desgraciada  madre ,  que ,  ha- 
llándose viuda  y  falta  de  recursos ,  creyó  poder  vivir  y  educar  con  mas  facilidad  á  sus  hijos  en 
una  villa  donde  afluian  tantos  y  tan  ricos  forasteros,  atraídos  por  la  actividad  de  un  trafico  ince- 
sante. Simpático,  dulce,  extremadamente  benévolo  con  todos  los  que  le  rodeaban,  no  tardó  en 
dejar  ver  que  habia  nacido  solo  para  el  ejercicio  de  esa  caridad  santa  y  sublime  que  sube  con- 
centrada hasta  el  seno  de  Dios,  y  baja,  distribuida  en  rayos,  á  todas  las  criaturas.  No  tenia  aun  bien 
desarrollada  su  razón ,  y  hablaba  ya  de  Jesucristo  y  de  la  Virgen  con  una  unción  que  conmovía  y 
arrebataba  hasta  á  su  madre  y  sus  hermanos;  no  contaba  aun  cinco  años,  é  imploraba  ya  en  todos  sus 
actos  el  favor  de  esos  seres  celestiales,  f  ün  dia,  referia  mas  tarde  él  mismo ,  estaba  junto  á  un 
pozo  sin  brocal  con  otros  niños.  Cai  en  el  calor  del  juego  dentro  del  pozo,  y  obtuve  el  auxilio  de 
la  Virgen.  So  me  apareció,  me  dio  la  mano  y  me  sostuvo  sobre  las  aguas  hasta  que  vinieron  por 
mi  los  que  tuvieron  noticia  de  mi  desventura  por  mis  asustados  compañeros.  Temprano,  muy 
temprano  le  dcbi  yo  á  la  Virgen  todo  el  amor  de  que  es  capaz  mi  alma.» 

Queria  su  madre,  al  verle  mozo,  consagrarle  á  la  ciencia;  mas,  sola  y  sin  mas  renta  que  la  de 
sus  brazos,  tenia  apenas  con  (|ué  mantenerle,  cuanto  menos  con  qué  instruirle.  Habló  por  él  á  un 
caballero  de  rara  virtud  que  habia  á  la  sazón  en  Medina,  procuríi  interesarle  pintándolo  la  doci- 
lidad de  su  hijo,  le  suplicó,  le  instó,  y  alcanzó  por  iin  la  realización  de  sus  deseos,  logrando  que 
le  tomara  bajo  su  protección  y  le  hiciera  estudiar  humanidades.  Era  precisamente  este  caballe- 
ro, llamado  Alonso  Ahurozde  Toledo,  hombre  de  tanta  piedad  y  de  tan  ardiente  celo  por  la  causa 
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de  los  pobres,  que,  llegando  á  considerar  como  injustamente  poseídas  las  riquezas  de  que  no  se 
hacia  ¡larticipos  ;i  los  que  vivian  on  la  escasez  y  on  la  miseria,  se  liabia  retirado  con  ellas  á  un 
hospital,  donde  las  consagraba  con  su  persona  á  acallar  la  voz  del  dolor  y  aliviar  todo  género  de 
padecimientos.  Prendóse  Jl'an  de  tanta  y  tan  sinf;ular  caridad,  se  entusiasmó,  se  enfervorizó, 
trabajó  por  vencer  en  abnegación  a  su  mismo  patrono ,  y  se  granjeó  pronto  la  mayor  ternura  y 
el  mayor  cariño.  No  fueron  á  poco  los  dos  cristianos  protegido  y  protector :  fueron  padre  é  hijo, 
fueron  una  sola  persona,  fueron  dos  cuerpos  y  un  alma,  fueron  un  mismo  amor,  fueron  una 
misma  vida.  No  proponía  el  uno  sacrilicio  que  el  otro  no  aceptase ,  no  sufría  el  uno  que  el  otro 
no  sintiese  lacerado  su  corazón  ni  rociase  con  sus  lágrimas  las  heridas  abiertas  por  la  mano  de 
Dios  ó  la  ingratitud  del  mundo.  Los  pobres  los  miraban  á  uno  y  á  otro  como  ángeles  bajados 
del  cielo  para  suavizar  sus  horas  de  amargura ;  y  no  bien  sentían  el  estertor  de  la  agonía,  cuando 
deseaban  solo  verles,  sentir  su  mano  sobre  la  frente ,  exhalar  en  sus  brazos  los  últimos  suspiros. 

Dedicaba  .Tcan  los  escasos  ratos  de  ocio  que  le  dejaba  el  cuidado  de  los  enfermos  á  la  oración 
y  el  estudio.  Dirigía,  sobre  todo,  sus  preces  á  la  Virgen.  ¡Con  qué  fervor  le  hablaba !  Con  qué  ine- 
fable suavidad  volvía  hacia  ella  sus  humedecidos  ojos!  Estaba  un  dia  de  rodillas  ante  una  imagen, 
cuando  de  repente  creyó  (jue  la  ola  algunas  palabras  y  le  llamaba  á  ejercer  las  duras  reglas  de 
la  orden  del  Carmen  bajo  las  bóvedas  del  claustro.  Se  levantó  como  inspirado,  juró  renunciar 
para  en  adelante  al  mundo,  y  «os  obedeceré,  exclamó,  depondré  en  vuestras  aras  mi  voluntad, 
mi  porvenir,  mi  vida».  Arrobado,  extático,  fuera  de  si,  corrió  luego  á  los  brazos  de  Alonso  Alvarez, 
para  comunicarle  su  visión  y  sus  intentos  :  le  manifestó  cuan  incompatible  era  ya  el  amor  que  le 
tenia  con  el  que  debía  al  cielo,  le  rogó  con  el  mayor  interés  que  favoreciera  sus  deseos,  le  mo- 
vió con  rendidas  súplicas  á  que  se  prestase  él  mismo  á  levantar  entre  los  dos  los  muros  de  un 
convento.  « Voy  á  dejaros,  le  dijo,  mas  no  por  otro  hombre ,  sino  por  nuestra  común  reina  y  so- 
berana, por  la  Virgen,  por  esa  Virgen  sin  mancilla,  tesoro  de  todo  amor,  manantial  de  toda 
belleza ,  luz  pura  de  todo  espíritu  que  desea  encontrar  el  camino  de  la  perfección  entre  las  tinie- 
blas de  la  vida.  Habéis  sido  para  mí  un  padre;  sedlo  desde  ahora  para  mi  pobre  madre  y  para  mis 
hermanos  :  yo  no  tengo  ya  mas  [¡adre  que  Dios,  mas  madre  que  María,  mas  hermanos  que  los 
que  han  sabido  aguardar  entre  la  oración  y  la  penitencia  la  callada  sombra  de  la  muerte.» 

Satisfizo  su  vocación,  entrando  en  el  conventode  carmelitas  de  la  misma  villa  de  Medina,  donde 
pasó  el  noviciado,  dedicándose  con  tanto  ardor  al  estudio  de  la  filosofía  y  mezclando  con  tan  acen- 
drada virtud  una  aplicación  tan  constante  é  infatigable,  que  la  comunidad  no  cesaba  de  aplau- 
dirle ni  de  mirarle  como  una  de  las  futuras  lumbreras  de  una  orden  que  había  entrado  ya  en 
su  periodo  de  decadencia  y  amenazaba  llegar  á  una  completa  ruina.  Impuso,  cautivó,  y  fue  en- 
viado poco  después  de  su  profesión  al  colegio  que  tenían  los  mismos  carmelitas  en  la  universidad 
de  Salamanca,  donde  cursó  teología,  no  solo  satisfiíciendo,  sino  hasta  excediendo  las  esperanzas 
de  sus  maestros.  Resolvió  con  una  claridad  de  juicio  que  parecía  increíble  las  mas  altas  y  difíci- 
les cuestiones ;  comprendió  todo  el  valor  de  los  principios  sobre  que  descansaban  los  conocimien- 
tos de  su  época,  y  dedujo  una  por  una  hasta  las  mas  remotas  consecuencias;  distinguió  con  ad- 
mirable precisión  los  elementos  generadores  de  los  elementos  secundarios,  y  dominó  la  ciencia, 
abarcándola  en  su  unidad  y  en  su  conjunto.  Tanto  talento,  tan  rápidos  progresos,  tanta  fuerza 
de  intuición  y  de  estudio  bastaban  ya  para  atraerle  la  admiración  y  el  respeto  de  sus  condiscí- 
pulos; pero  ¡cuánto  mas  no  hablan  de  atraérselos  todas  estas  prendas,  acompañadas  de  una  con- 
ducía ejemplar,  de  una  severidad  de  costumbres  casi  exagerada,  de  una  abnegación  y  una  humil- 
dad que  rayaban  en  heroísmo!  No  se  contentó,  en  punto  á  virtud,  con  ser  el  primero  entre  los 
correligionarios  de  su  siglo ;  evocó  las  sombras  de  los  primeros  fundadores  y  se  los  propuso  por 
modelo.  Excitó  en  su  favor  un  verdadero  entusiasmo,  y  á  la  verdad,  para  las  ideas  de  aquellos 
tiempos,  nada  inmerecido. 

Regresó  á  Medina  después  de  concluidos  sus  estudios;  mas  no  ya  con  ánimo  de  permanecer 
en  el  convento,  sino  con  el  de  trocar  su  orden  por  la  de  San  Bruno  y  trasladarse  á  una  cartuja. 
Enemigo  decidido  del  mundo,  con  el  cual  apenas  le  unía  lazo  alguno,  hubiera  realizado  á  no  tar- 
dar su  nuevo  pensamiento,  si  una  circunstancia  imprevista  no  hubiera  venido  á  abrirle  dentro 
del  circulo  de  su  mismo  instituto  un  campo  en  que  pudiese  ejercitar  amitliamente  las  fuerzas  de 
su  espíritu  y  encontrar  los  trabajos  que  para  mayor  mortificación  do  su  cuerpo  y  honra  de  Dios 
buscaba.  Vivía  por  aquel  tiempo  en  Avila,  ciudad  no  muy  apartada  de  Medina,  una  mujer  de 
grau  corazón  y  elevado  entendimiento,  que,  además  de  profesarla  misma  orden,  ardía  en  el  mi&- 
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ino  amor  á  Jesucrislu  y  procuraljü,  i)aia  laiiibicn  hallarle,  .sci;u¡r  el  camino  de  la  penitencia.  Ha- 
bla observado  esla  siiifíular  mujer,  en  los  años  que  lle\aba  de  profesión,  que  no  solo  dejaban  de 
guardarse  con  ol  didiido  ri^'or  las  rej;ias  presentas  por  los  fundadores,  sino  queliusta  eran  teni- 
das en  menosprecio  y  buscados  con  un  alan  punible  el  lujo  y  el  regalo.  Violo  con  malos  ojos ,  no 
pudo  en  su  conciencia  pasar  por  tanta  di"f,'radrtcion,  y  concibió  el  plan  de  una  reforma,  que  llevó 
a  cabo  con  una  firmeza  de  cai'acter  poro  connin  en  una  mujer,  á  «juien  de  ordinario  turban  los 
mas  ligeros  contratiempos.  Propúsose  nada  minos  (|ue  restituirá  su  [trimitiva  pureza,  no  ya  sim- 
plemente la  disciplina  seguida  en  su  convento,  sino  también  hasta  la  seguida  por  todos  los  mon- 
jes y  frailes  de  la  orden:  cosa  tan  erizada  de  dilicultades  que  parece  hasta  imposible  que  haya 
cabido  en  ¡¡ensamiento  di;  mujer  el  intentarla.  Necesitaba  para  empezar  con  algún  (■xito  su  obra, 
como  no  podia  menos  de  comprender  en  su  buen  juicio,  de  varones  que  secundasen  leaimento 
sus  esfuerzos;  asi  que  apenas  oyó  hablar  de  Jua.n,  cuya  fama  iba  ya  extendiéndose  fuera  del  es- 
trecho recinto  de  la  universidad  de  Salamanca,  pasó  á  Medina  con  objeto  de  comunicarle  su  pro- 
yecto é  interesarle  en  favor  de  la  reforma. 

'  Era  esa  extraordinaria  nmjer  la  misma  que  hoy  venera  la  Iglesia  con  el  nombre  de  santa  Te- 
resa de  Jesús.  Viola  Juan  de  Yepes,  la  oyó,  y  se  sintió  lleno  de  nuevo  fervor  y  generoso  aliento. 
Insistió  al  pronto  en  la  idea  de  pasar  á  una  cartuja;  mas  luego ,  temiendo  que  no  pereciese  en 
llortan  bello  pensamiento,  t  disponed  de  mi  inutilidad,  dijo  ala  Santa;  reconozco  en  vos  la  imagen 
íle  esa  Virgen  á  quien  tanto  adoro,  y  estoy  resuelto  á  compartir  con  vos  las  fatigas  y  peligros  (|ue 
tan  de  cerca  os  amenazan.  Si,  nuestra  orden  está  viciada :  la  soledad ,  la  penitencia,  la  oración 
no  es  lo  que  mas  reina  en  nuestros  claustros.  Restaurarla,  volverla  á  los  hermosos  dias  de  nues- 
tros fundadores,  ;,qué  puede  haber  ya  (|ue  mejor  parezca  á  los  ojos  del  Señor  ni  á  los  de  su  santa 
Madre?  ,;Uuien  ¡luede,  por  olra  parte,  haberos  ins])irado  tan  sublime  idea  sino  la  misma  Virgen? 
Seguid  y  no  desmayéis  jamas;  soy  vuestro  siervo,  y  aguardo  ya  con  impaciencia  vuestras  órdenes. » 
Tenian  los  dos  talento  y  fe  :  no  tardaron  en  comprenderse  ni  en  estar  animados  de  unos  mis- 
mos deseos  y  unos  mismos  sentimientos.  Se  unieron,  se  identilicaron,  constituyeron  los  dos  un 
solo  ser  consagrado  por  entero  á  la  virtud  y  al  sacrificio.  ¡Que  de  sabias  y  fervorosas  pláticas  no 
tuvieron  en  adelante  lugar  entre  esas  dos  almas,  apenas  manchadas  [)or  los  impuros  hálitos  del 
mundo!  Cuéntase  que  se  comunicaban  los  pensamientos  mas  recónditos,  que  se  hablaban  siem- 
pre con  la  misma  unción  y  se  dirigían  mutuamente  palabras  de  consuelo.  Conversaban  no  pocas 
veces  sobre  asuntos  teológicos;  ¡ay !  exclaman  al  referirlo  sus  cronistas,  ¡quien  pudiera  entonces 
oírlos,  iluminados  andaos  por  rayos  de  pura  luz,  (|U(!  bajaban  desde  el  empíreo  a  circundar  su 
frente!  Ocupábanse  un  dia  en  el  misterio  de  la  Trinidad,  y  entraron  los  dos  en  éxtasis.  ¡Qué 
cuadro!  La  Santa  estaba  arrobada  y  llena  de  claridad  celeste  ;  Juají  á  la  otra  parle  de  la  reja  del 
locutorio  como  despojado  de  ese  manto  carnal  qut;  encarcelaba  su  alma. 

Empezó  Jl'an  de  Yepes  sus  trabajos  para  la  reforma  de  su  orden  el  ilia  50  de  noviembre  de  1368, 
en  que  llegó  al  convento  de  Uuruclo.  Conocidos  ya  en  este  claustro,  por  los  nuevos  monjes  que 
iban  á  constituirlo,  su  acendrada  virtud  y  claro  ingenio,  no  solo  fué  recibido  con  deferencia, "¡fué 
acogido  con  entusiasmo  y  con  respeto.  Habló  a  la  comunidad,  puso  en  contrástelos  vicios  de  los 
presentes  con  la  caridad  y  abnegación  de  los  que  establecieron  la  Orden,  y  manifestó  la  necesi- 
dad de  volver  al  rigor  de  aquellos  primeros  tiempos,  si  no  se  pretendía  que  viniesen  á  ser  al  fin 
moradas  de  placer  las  que  fueron  fundadas  para  castigar  la  carne  por  medio  de  tormentos.  Des- 
calzó al  punto  sus  píes ,  buscó  la  celda  mas  solitaria  y  triste ,  oró,  ayunó ,  laceró  su  cuerpo ,  ele- 
vóse, á  fuerza  de  depurar  su  alma,  hasta  el  trono  de  Dios,  y  movió  a  casi  todos  los  correligiona- 
rios que  con  él  vivían  a  que  dejaran  un  camino  por  donde  podían  caminar,  sin  sentirlo,  á  la  per- 
petua noche  del  espíritu.  Mostróles  á  todos  una  fe  sin  limites,  una  esperanza  inconsumible ,  una 
caridad  tan  ardiente,  que  parecía  estar  dé  continuo  investigando  los  dolores  ajenos  para  cargar- 
los sobre  sus  hombros  y  hacerse  con  aquello  mas  agradable  al  cielo.  No  descansaba  ni  de  noche 
ni  de  día  :  cuando  no  le  ocupaba  la  oración ,  le  embargaba  la  contemplación  de  lo  divino ;  cuan- 
do ni  la  oración  ni  la  contemplación,  la  vigilancia  sobre  sus  subordinados ;  cuando  no  la  vigilan- 
cia de  sus  subordinados,  el  estudio.  Leia,  escribía,  platicaba,  oía,  resolvía:  prestaba  á  todo 
atención  menos  á  su  bienestar  y  á  su  reposo. 

Los  frailes  de  Duruelo  estaban  poco  menos  que  absortos ;  no  comprendían  la  infatigable  acti- 
vidad de  aquel  espíritu.  Era  Jca\  de  Yepes  ,  á  quien  llamaremos  ya  Juan  de  La  Cruz  por  no  llevar 
otro  nombre  desde  que  fué  profeso,  bajo  de  estatura,  delgado  de  cuerpo,  pálido  de  rostro,  débil 


vm  JUICIOS  CRÍTICOS 

(le  constitución,  enfermizo  al  parecer,  endeble;  y  se  admiraban,  como  no  podian  menos  de  admi- 
rarse ,  do  que  fuese  capaz  de  resistir  tanta  fatiga.  Veíanlo,  sin  embargo,  y  se  animaban  á  imitarle ; 
tanto,  que  a  la  vuelta  de  meses  no  parecía  ya  aquella  conmnidad  sino  identificada  con  su  pensa- 
miento y  el  de  santa  Teresa.  Hicieron  mas  que  aceptar  la  reforma:  la  llevaron  hasta  donde  podía 
ser  llevada,  la  llevaron  hasta  donde  no  se  atrevían  á  esperar  ni  los  mismos  que  la  propusieran. 
Visto  el  buen  éxito  obtenido  en  Duruelo,  creció  hasta  tal  punto  el  fervor  de  Juan  de  La  Cruz 
en  llevar  á  cabo  la  reforma,  que  no  empleaba  ya  meses,  sino  días,  para  restituir  en  muchos  con- 
ventos á  su  primitiva  pureza  la  regla  de  la  Orden.  Trasladóse  de  Duruelo  á  Pastrana,  de  Pastrana  á 
Alcalá,  y  de  Alcalá  al  reino  de  Granada,  donde  consumió  en  la  empresa  los  años  mas  importantes 
de  su  vida.  Atraíase  generalmente  los  ánimos  con  lo  irreprensible  de  su  conducta  y  la  eficacia  de 
su  palabra ;  mas  no  por  esto  dejó  de  sufrir  disgustos  y  hallar  dificultades  que  hubiesen  bastado  á 
quebrantar  voluntades  poco  menos  firmes  que  la  suya.  Alzábase  contraél,  aquí  la  envidia  y  el  or- 
gullo de  los  que  mas  se  creían  adelantados  en  la  ciencia,  «allí  el  egoísmo  de  los  que  habían  sabido 
hacerse  suya  una  comunidad  y  temían  perder  una  influencia  que  les  proporcionaba  autoridad  y 
honores,  mas  allá  la  ignorancia  y  la  estupidez  producidas  por  la  falta  de  ejercicios  intelectuales, 
casi  en  todas  partes  el  sensualismo  y  los  vicios  que  había  ido  desarrollando  la  sucesiva  relajación 
de  la  antigua  disciplina.  Acusábasele  por  algunos  de  fanático,  menosprecíábasele  por  otros  a  cau- 
sa do  su  humilde  figura  y  su  mas  sencillo  porte ,  echabasele  en  cara  por  muchos  que  no  conocía 
el  mundo,  cuando  se  proponía  rejuvenecer  lo  ya  caduco,  reprendíasele  por  no  pocos  la  ino- 
portuna austeridad  que  afectaba  en  su  trato  y  sus  costumbres.  La  historia  nos  enseña  cuánta 
sangre  y  sacrificios  ha  costado  introducir  en  la  humanidad  cualquier  clase  de  reformas;  la  mas 
sencilla  ha  traído  consigo  discordias,  guerras  encarnizadas,  anarquía,  crímenes  funestos,  ca- 
dalsos que  han  devorado  generaciones,  años  y  hasta  siglos  de  horrores  y  padecimientos.  Se  han 
armado  de  todas  armas  los  intereses  amenazados,  y  han  provocado  combates,  donde  hemos  visto 
levantarse  triunfantes  la  crueldad  y  la  perfidia;  pueblos  enteros,  sumidos  en  la  esclavitud  y  la 
miseria,  han  obedecido  ciegamente  á  la  voz  de  sus  dueños  y  peleado  contra  los  mismos  que  in- 
tentaban quizás  romper  sus  hierros;  las  leyes,  la  ciencia  tradicional,  la  religión,  los  hábitos  de 
siglos  han  protestado  á  la  vez  contra  los  innovadores  y  los  han  condenado  á  los  tormentos  y  á  la 
muerte,  cuando  no  han  creído  suficiente  para  combatirlos  el  sarcasmo  ni  el  desprecio.  ¡Ah!  Es 
triste  deber  confesarlo,  pero  cierto  :  la  humanidad,  á  pesar  de  su  ley  de  progreso,  tiene  en  sí  una 
fuerza  de  inercia  que  solo  pueden  contrastar  espectáculos  sangrientos,  hombres  que  se  extienden 
con  calma  sobre  el  lecho  del  dolor  y  del  martirio ,  sectas  que  arrostran  impávidas  los  mas  vio- 
lentos sacrificios,  pueblos  que  se  arrojan  indefensos  contra  las  espadas  de  sus  enemigos  por  sos- 
tener lo  que  el  mundo  llama,  tal  vez  con  desden,  una  quimera.  La  reforma  de  la  orden  del  Car- 
men no  debía  alcanzar  sino  un  determinado  número  de  comunidades  incapaces  de  apelar  á  la 
fuerza  de  las  armas;  mas  era  reforma,  y  bastaba  para  suscitar  discordias.  Desencadenáronse  tam- 
bién en  algunos  puntos  las  pasiones;  hubo  parcialidades  y  bandos,  hubo  choques ,  y  no  siempre 
la  virtud  ni  la  razón  pudieron  cantar  victoria.  ¡Qué  de  veces  no  fueron  empleados  contra  nuestro 
reformista  el  epigrama  y  la  sátira  !  ¡  Qué  de  veces  no  cayó  sobre  su  frente  el  velo  infernal  de  la 
calumnia!  Sus  mas  inocentes  acciones  eran  á  menudo  juzgadas  con  severidad  y  acrimonia,  sus 
mas  claras  palabras  eran  viciosa  é  infamemente  interpretadas. 

Juan  de  La  Cnuz  no  contestaba  á  sus  detractores  sino  con  la  imperturbable  serenidad  de  su  es- 
píritu y  su  infatigable  constancia  en  seguir  el  camino  de  la  verdad  y  la  justicia.  En  lugar  de  re- 
comendarse á  sí,  hablaba  de  la  Virgen  ,  del  cielo,  del  Dios  que  le  inspiraba;  en  lugar  de  hacerse 
cargo  de  las  injurias  que  recibía ,  hablaba  de  lo  agradables  que  se  hacían  á  los  ojos  del  Señor  los 
que,  abjurando  sus  comodidades,  recordaban  la  mística  conducta  de  los  fundadores  y  aceptaban 
el  pensamiento  de  la  Santa.  Lleno  de  la  importancia  do  su  empresa,  no  procuraba  sino  encender 
en  cada  corazón  un  rayo  de  fe,  en  cada  pecho  una  esperanza.  tEl  alma,  decía,  está  abatida  y  triste 
cuando  atendemos  solo  al  cuerpo;  el  vapor  de  los  placeres  la  mancha  y  la  confunde.  Caátigad  el 
cuerpo  y  sentiréis  el  espíritu  serenado  y  puro.  Atravesaréis  en  sus  alas  el  espacio  y  llegaréis  al 
cielo.  El  manto  que  os  encubre  tantos  misterios  se  rasgará  á  vuestros  ojos,  y  comprenderéis  lo  que 
no  habéis  nunca  comprendido ;  la  Divinidad  no  será  ya  para  vosotros  un  enigma.  Gozaréis  antici- 
padamente del  paraíso,  y  cuando  volváis  las  miradas  á  este  bajo  y  miserable  suelo,  sabréis  des- 
preciar lo  que  tal  vez  amáis  ahora  desde  lo  mas  intimo  del  alma.  ¿Para  qué  quisisteis,  además, 
dejar  vuestros  hogarc¿  y  penetrar  en  las  tristes  y  sepulcrales  losas  de  este  claustro?  No  bastan 
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las  paredes  del  convento  para  separaros  del  mundo-;  estaréis  en  él  mientras  atendáis,  mas  que  al 
alma,  á  los  sentidos.» 

Desarmaba  muchas  voces  con  tanta  mansedumbre  á  sus  mayores  enemigos,  disipaba  con  pláti- 
cas tan  espirituales  borrascas  espantosas.  Su  voz  iluice  y  sonora,  la  candorosa  expresión  de  su 
semblante,  el  entusiasmo  con  <|ue  hablaba,  el  tono  prolético  con  que  verlia  los  conceptos  mas 
subhincs,  el  recuerdo  de  sus  rasgos  de  heroísmo  y  sus  virtudes,  todo  contribuia  ¡i  comunicar 
mavor  fuerza  ¡i  sus  palabras  y  á  darcliracia  á  discursos  (|ueen  otros  Iai)ios  hubieran  sido  iiicnpaces 
de  producir  ningún  el'eclo.  Cuentan  que  ai  oírle  los  liabia  que  se  hincaban  de  roiljljas.  y  confe- 
sándose pecadores,  esperaban  su  bendición  como  una  bendición  del  cielo;  cuéntase  que  los  habia 
mas  ó  menos  ndiacios  que  ,  dominados  al  lin  por  su  elocuencia ,  le  estrechaban  la  mano  y  le  de- 
claraban su  inilron  y  su  guia  en  la  oscura  senda  «jue  habia  de  conducirles  al  sepulcro;  cuentan 
de  otros  qut;,  conmovidos  y  llenos  de  un  ardiente  celo  ,  |)edian  que  los  pusi(,'sen  iMi  iii.'»  mas  duras 
pruebas  para  acrisolar  su  fe  dudosa  y  re()arar  sus  extravíos;  cuentan  que  hasta  los  hubo  que  se 
ofrecieron  á  vivir  entre  breñas  y  en  desiertos,  temiendo  que  ni  con  la  austeridad  que  él  proponía 
habían  de  purgar  ;i  los  ojos  dt^  Oíos  sus  graves  y  frecuentes  culpas.  Persuadía,  movía,  arrebataba 
cuando  aun  en  medio  del  tunuilto  de  las  jjasíoiies  podía  levantar  la  voz  y  hacer  [lercíbír  el  eco  do 
sus  inspirados  pensamientos  :  era  su  lenguaje  el  lenguaje  del  corazón,  y  hallaba  donde  (|uiera 
corazones  que  se  estremecían ;  era  su  lenguajt;  el  lenguaje  del  alma,  y  hallaba  donde  (¡uiera  almas 
que  se  excitaban  y  ardían  en  el  fuego  del  atnor  mas  santo. 

Era  hombre  Jcan  de  La  Cnuz,  y,  como  tal,  no  podia  menos  de  sufrir  al  ver  alzada  contra  si  la 
ira  de  los  impenitentes;  mas  no  exhaló  jamas  un  ¡ay!,  no  profirió  siquiera  la  mas  leve  queja. 
Bendecía,  á  cada  tormento  que  preveía,  la  mano  del  Señor  que  se  lo  enviaba ;  corría  tras  de  los 
trabajos,  y  si  alguna  vez  se  enlristecia,  era  mas  por  haberse  desvanecido  que  por  haberse  acercado 
las  nubes  que  había  distinguido  en  su  horizonte  preñadas  de  amargura.  «  Dios  me  considera  débil, 
decía  algunas  veces;  ¿cuando  será  ,  Señor,  (|ue  me  veréis  con  fuerzas  para  a[)urar  hasta  las  heces 
la  copa  de  hiél  en  que  bebisteis?  Creía  hoy  ser  mas  feliz,  decía  otras;  ¿cómo  ;io  habrá  (¡ui-ridn 
Dios  que  bajen  sobre  mi  cabeza,  y  si  sóbrela  de  mis  hermanos,  los  tormentos  que  otros  tantos 
sienten  y  rechazan?» 

Fueron  tantas  las  alternativas  de  gozo  y  de  dolor  por  que  hubo  de  |jasar  en  su  larga  cruzada 
contra  los  enemigos  de  la  reforma ,  que  deberíamos  detenernos  mucho  mas  de  lo  que  permiten 
la  natm-aleza  y  los  limites  de  esta  obra  sí  quisiéramos  detalladamente  referirlos.  Presentaron  todos 
un  mismo  carácter,  y  es  de  suponer  que  aun  el  menos  entiiidido  lector  los  comprenderá  en  toda 
su  exttmsion  y  su  valor ,  aunque  en  obsequio  a  la  brevedafl  las  omitamos. 

Daba  Juan  estrecha  cuenta  de  todas  ellas  á  la  reformadora,  la  cual,  en  cambio,  le  participaba  las 
que  le  ocurrían  en  sus  largos  y  penosos  trabajos  por  la  misma  causa.  Instruíanse  mutuamente  y 
se  prodigaban  consuelos,  recibiendo  de  ordinario  el  uno  de  la  carta  del  otro  tan  grande  alivio  y 
contento,  que  aun  en  medio  del  mayor  cúmulo  de  negocios  no  solían  ver  Hígada  la  hora  de  co- 
municarse y  escribirse.  Reuníanse  de  vez  en  cuando,  y  se  olvidaban,  solo  al  verse,  de  todas  sus 
vicisitudes  y  dolores. 

Refiérennos  ellos  mismos  lo  que  padecieron,  |)or  no  saber  uno  de  oiro,  todo  el  tiempo  que 
estuvo  preso  Juan  en  un  convento  de  padres  calzados  de  Toledo.  Tenia  Jlax  su  cárcel  en  una 
celda  estrechísima  y  oscura,  donde  ni  cabía  leer  por  falta  de  luz,  ni  por  falta  de  es|)acío  revolverse; 
íu  carcelero,  en  un  lego  de  mal  corazón,  ciego  instrumento  del  odio  y  la  venganza  de  sus  enemi- 
gos; su  mayor  pena,  en  una  no  interrumpida  serie  de  insultos  que  se  le  dirigían  bajo  el  pretexto 
de  ser  inobediente,  insultos  que  le  llejiaban  mas  al  alma  (|ue  las  duras  vejaciones  y  tormentos  con 
(|ue  le  castigaban.  Efecto  en  gran  parte  del  aín;  corrompido  de  su  celda,  y  en  mucha  mas  de  su 
impaciencia,  por  no  poder  llevar  á  cabo  la  reforma,  estaba  ya  á  la  vuelta  de  pocos  meses  tan 
abatido  y  triste,  que  no  se  sentía  ni  con  fuerzas  para  alimentar  su  vida,  que  hubiera  tal  vez  dejado 
extinguirá  no  impedírselo  su  deseode  padecer  por  Dios,  y  sobre  todo,  su  firme  intención  de  pro- 
seguir, á  pesar  de  todos  los  obstáculos,  la  obra  áque  habia  dado  principio  con  tan  brillantes  resul- 
tados. Sufría,  como  es  de  concebir,  material  y  moralmente;  mas  lo  que,  según  él  mismo,  prin- 
cipalmente le  afligía,  era  el  recuerdo  de  la  Santa,  de  quien  temía  no  fuese  al  igual  de  él  perseguida 
por  los  comisarios  apostólicos  y  los  padres  observantes.  «Soy  hombre  y  podré  sobrellevar  la  in- 
justicia de  los  hombres,  decía;  mas  ¿como no  han  de  turbarla  á  ella,  pobre  y  débil  mujer,  fatigas 
que  casi  exceden  ya  mi  sufrimiento?» 


X  JUICIOS  CRÍTICOS 

Dejó  la  cárcel,  según  algunos,  por  intercesión  y  mandato  de  la  Virgen,  descolgándose  desde 
una  ventana  muy  alta  a  las  margenes  del  Tajo.  Salto  por  un  trascorral  á  la  callo,  y  fué  á  acogerse 
por  de  pronto  bajo  la  salvaguardia  de  un  convento  de  monjas  de  su  orden,  donde  le  recibieron 
con  un  amor  y  una  veneración  capaces  de  hacerle  olvidar  en  un  instante  los  dias  de  dolor  y  de 
tinieblas.  Revivía  por  momentos ,  se  animaba  al  ver  en  torno  suyo  seres  que  se  interesaban  por  su 
suerte;  mas,  no  bien  se  sentia  con  aliento  ¡tara  abrir  sus  lai>ios,  cuando  preguntaba  con  fervor: 
«¿Y  Teresa?»  Debieron  asegurarle  repetidas  veces  que  estaba  en  libertad  y  ajena  de  peligro:  no  se 
atrevia  a  creerlo;  recelaba,  creia  que  solo  por  aliviar  algún  tanto  su  amargura  le  engañaban.  ¡Qué 
gozo  el  suyo  cuando  llegó  á  convencerse  de  que  solo  él  habia  sido  víctima  de  una  persecución  tan 
infundada!  « ¡Gracias  os  sean  dadas,  Dios  mió!  exclamó  con  toda  la  efusión  de  su  alma :  descargad, 
como  hasta  aqui,  sobre  mi  sola  cabeza  todo  el  peso  de  la  cólera  de  nuestros  enemigos.» 

Hallábase  ya  algo  repuesto  de  sus  padecimientos  en  el  convento  de  Toledo,  cuando  sus  mismas 
protectoras  tuvieron  que  avisarle  del  peligro  que  corría  permaneciendo  en  la  misma  ciudad  de 
su  encarcelamiento.  Merced  á  un  canónigo  que,  sin  conocerle,  ardia  por  él  en  entusiasmo,  trasla- 
dóse desde  allí  á  los  descalzos  de  Almodóvar,  donde  hallando  no  menos  buena  acogida  y  mas 
medios  de  defensa,  descansó  seguro  de  que  pudiese  alcanzarle  la  ira  de  los  que  tanto  le  odiaban 
por  su  eminente  virtud  y  rígido  ascetismo.  Estaba  allí  obsequiado,  querido,  idolatrado  por  cuan- 
tos le  rodeaban;  mas  no  gozaba  tanto,  según  él,  por  ver  el  amor  que  le  tenían,  como  por  saber  á 
menudo  de  la  Santa,  cuyas  cartas  curaban  como  el  mejor  bálsamo  sus  mas  hondas  heridas,  y  re- 
novaban como  el  mas  espirituoso  elixir  sus  depuradas  y  gastadas  fuerzas. 

Vivía  tranquila  y  dulcemente  en  Almodóvar,  todos  le  miraban  como  un  padre,  y  no  solicitaban 
de  él  sino  que  les  vivificase  con  el  calor  de  su  palabra;  mas  á  un  hombre  como  Juan  de  La  Cruz 
¿podía  esto  inducirle  á  seguir  por  mucho  tiempo  bajo  las  bóvedas  de  tan  silencioso  y  sosegado 
claustro?  Hombres  de  su  temple  abori-ecen  la  calma  cuando  ruge  todavía  en  otros  puntos  la 
borrasca;  homlires  de  su  temple  buscan  y  aman  los  trabajos;  hombres  de  su  temple  van  arras- 
trados siempre  por  su  idea  allí  donde  hay  mas  peligros  y  amenazan  mas  los  sufrimientos.  Los 
triunfos  de  la  reforma  estaban  limitados  alas  dos  Castillas;  falta  aun  conquistar  Andalucía,  se 
dijo ;  y  despidiéndose  con  un  cariño  mas  que  fraternal  de  los  que  tantos  favores  le  habían  dispen- 
sado ,  voló,  lleno  de  nueva  fe,  al  reino  últimamente  conquistado  por  la  religión  contra  los  árabes: 
al  reino  de  Granada.  «Parto  a  Granada,  escribió  entonces  á  la  Santa,  y  parto  con  la  completa 
esperanza  de  que  vuestra  palabra  ha  de  cubrir  de  flores  el  Carmelo. » 

No  se  engañó ;  pero  cubrió  el  reino  de  flores  y  recogió  tan  solo  espinas.  Aunque  no  tuvo  allí 
quien  le  encarcelara,  vio  caer  uno  tras  otro  sobre  si  todos  los  disgustos  de  que  hemos  hecho  men- 
ción al  hablar  en  general  de  sus  trabajos  de  reforma.  Calma  y  paz  para  si  no  la  halló  nunca;  no 
halló  mas  que  nuevos  motivos  de  pesar  hasta  en  el  ejercicio  de  los  mismos  cargos  con  que  pre- 
tendieron honrarle  y  recompensar  sus  generosos  servicios  en  favor  del  cristianismo. 

Fué  nombrado  Juan  de  La  Chuz  en  1579  rector  del  colegio  de  Baeza,  en  luSl  prior  del  con- 
vento de  Granada,  en  4o8o  vicario  general  de  Andalucía,  en  el  capitulo  general  que  celebró  la 
Orden  en  Madrid,  definidor  primero ;  mas  tarde,  vicario  de  la  casa  de  Segovia.  Otros  en  su  mismo 
tiempo  se  ensoberbecían  con  tan  elevadas  distinciones;  él  las  evitaba ,  y  solo  se  resolvía  á  acep- 
tarlas considerando  que  se  las  enviaba  Dios  para  poner  mas  á  prueba  su  buen  celo  y  en  mayores 
riesgos  sus  virtudes.  Héctor,  prior,  vicario,  definidor  primero,  siempre  acreditó  del  mismo  modo 
su  humildad  y  su  caridad  cristianas.  Ni  codiciaba  ni  retenia  ;  no  se  afanaba  por  atesorar  riquezas 
en  favor  de  la  comunidad  que  gobernaba;  no  consentía  que  esta  comunidad  se  mostrase  avara 
de  sus  bienes  bajo  el  fingido  temor  de  no  tener  para  mañana.  Sostenía  que  era  un  sacrilegio  no 
confiar  en  la  providencia  del  Altísimo;  y  cuando  amanecía  sin  pan  que  distribuir  á  sus  hermanos, 
no  se  cansaba  de  bendecir  y  hacer  be  i, decir  á  Dios  porque  les  enviaba  hambre  con  que  acrisolar 
su  amor  á  Jesucristo.  Un  día ,  leemos  en  una  de  sus  crónicas,  entró  la  comunidad  del  Calvario  en 
el  refectorio  y  no  encontró  pan  en  las  mesas,  porque  en  la  casa  no  lo  habia.  Buscó  fray  Juan  un 
mendrugo  para  bendecirlo ,  y  habló  luego  de  Dios  cosas  tan  altas,  que  todos  volvieron  á  las  cel- 
das mas  que  satisfechos  de  su  profunda  y  fervorosa  plática.  Entráronle  en  esto  una  carta;  la  leyó, 
y  derramó,  sin  poderse  contener,  algunas  lágrimas.  «¿Lloráis,  padre?  Por  qué  lloráis?»  le  pre- 
guntó el  portero  conmovido ;  y  él,  «lloro,  respondió,  porque  nos  tiene  Dios  por  tan  ruines,  que 
no  nos  creí!  siquiera  capaces  de  conllevar  la  abstinencia  de  este  dia.  Vé  y  recoge  el  pan  y  la  ha- 
rina que  nos  ha  venido  en  dos  cabalgaduras.  ^ 
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Unia,  además,  á  esla  cariilail  una  puifza  (jue  ,  se^'uii  cufiilaa  ,  rayaba  oii  lo  ailniiíalilc.  Dicen 
si  una  iioclie,  estando  eu  casa  de  un  sff;lar ,  se  viú  acometido  pur  una  mujer  de  rara  liermosuru, 
abrasada  en  sensuali>nii);  laniiró  ,  le  diriyiú  palabi-as  que  reunían  tanta  severidad  eonio  dnlzurn, 
y  despidió  compungida  y  llena  de  castidail  a  la  (|ue  ardia  jiuco  ha  en  la  llama  d(!  la  voluptuosidad 
y  se  Imbiera  arrojado  desent'renadameide  a  la  lascivia.  Herido  por  la  peste  en  Granada  ,  añaden, 
no  sintió  tanto  su  enl'ermcdad  por  los  dolores  que  padecía ,  como  por  consideiar  que  liabia  de 
curar  sus  landres  una  mano  ajena.  tEmiadme  otros  males,  decia  candidamente  al  Señor,  males 
mucho  mayores,  con  tal  (]ue  en  ellos  mi  castidad  no  sufra.  » 

I'uro,  abrasado  de  amor,  concentrado  en  lHüs,  por  quien  solo  vivia,  ¿que  podia  ser  ya  mas 
que  un  espíritu  emancipado  de  toda  servidumbrt;,  ante  el  cual  estuviese  rasfjado  el  velo  de  lo  pa- 
sado y  lo  futuro?  Distraen  los  sentidos  el  alma,  y  la  limitan  al  mezquino  conocimiento  de  los  sere.s 
fenomenales;  mas  cuando ,  lejos  ile  (|ue  los  sentiilos  den  la  ley  al  espíritu ,  el  espíritu  los  sujeta 
reduciéndolos  á  la  inacción,  ó  cuando  menos  al  silencio,  ;,qué  no  ha  de  alcanzar  el  liombre?  ¿Que 
muros  han  de  existir  qu(í  no  (|uebrante?  ¿(Jué  altura á  que  no  se  eleve?  ¿Que  profundidad  que  no 
sondee  y  reconozca?  líelierese  que  leía  Juan  en  las  almas  do  los  que  comunical)an  ron  el,  como 
hubiera  podido  leer  en  las  paginas  de  un  libro;  ([ue  cruzaba  los  niduilosos  mares  de  los  t¡em|)os,  Y 
descubría  los  es|)eclrüs  de  los  que  fueron  junto  a  las  sombras  de  los  que  han  de  ser  mañana;  que 
atravesaba  el  espacio,  levantábase  sobre  él,  y  vela  en  toda  su  majestad  y  grandeza  el  reino  do 
los  cielos.  «Distingo  en  mi  alma,  decia  él  mismo  en  una  carta,  las  almas  de  los  qiití  n)as  amo;  me 
miro  en  Jesucristo,  y  veo  en  el  rellejadas  todas  las  crialnras.»  «Me  ocultáis  fall.is  muy  graves, 
exclamaba  otras  con  sorpresa  de  sus  líeles;  ¿ignoráis  acaso  que  vuestras  almas  forman  parte  de  la 
mia?  Vosotros  y  yo  somos  seres  distintos  en  el  mundo;  en  Dios,  nuestro  origim  común,  somos 
un  solo  ser  y  vivimos  de  una  misma  vida. »  *  ¡Pobre  mujer!  Dijo  un  dia  oyendo  á  una  religiosa  (|ue 
gozaba  de  gran  fama  por  su  discreción  y  su  talento,  creerá  que  habla  en  ella  Dios,  y  habla  el 
pecado.  1 

Conmnicaba  á  su  espíritu  tanto  y  tan  gran  poder,  no  solo  el  amor,  sino  su  constante  práctica 
de  atormentar  el  cuerpo.  Vestía  de  continuo  los  mas  ásperos  silicios ,  guardaba  los  mas  rigorosos 
ayunos,  njucerabase  frecuentemente,  invertíalo  mas  del  tiempo  en  la  oración,  em|)leaba  en  la 
lectura  hasta  las  horas  que  reclama  el  sueño  ¡jara  nuestro  descanso  y  la  necesaria  rei)aracion  do 
nuestras  fuerzas.  No  dormía  de  ordinario  sino  dos  horas,  y  aun  estas  teniendo  por  todo  leclio  el 
suelo,  por  toda  cabecera  una  piedra,  por  todo  abrigo  sus  pobres  y  humildísimos  sayales.  De 
aquello  que  mas  apetecía  se  privaba;  de  lo  que  mas  quería  en  el  fondo  de  su  alma,  de  aquello  se 
apartaba  y  sin  cesar  huía.  Trocaba  siempre  con  gusto  los  placeres  por  los  trabajos,  el  ocio  por 
la  fatiga,  la  tranquilidad  por  la  lucha,  el  descansado  condescender  por  el  fatigoso  censurar,  la 
muerte  por  la  vida.  Fué  un  dia,  merced  á  su  mejor  triunfo  sol)re  un  alma  entre^-ada  á  los  deleites 
nmndanales ,  objeto  de  una  venganza  inicua :  fue  ultrajado,  apaleado,  pisol^ado,  abandonarlo  en 
medio  del  arroyo  á  la  caridad  y  a  la  vergüenza.  Pregmilábaide  á  ¡irieo  pf)r  su  salud  cuantos  habían 
sabido  su  desgracia,  y  se  conjpadecian;  y  el ,  «dejad  á  un  lado  toda  misericordia,  dijo  al  punto; 
no  merece  bien  de  Dios  el  que  en  estos  tormentos  no  muestra  ánimo  levantado  y  corazón  alegre. 
¡Dios  de  los  cíelos!  exclamó  ,  gracias  os  sean  dadas  porque  así  distinguís  á  vuestro  siervo.» 

Pedíale  al  fin  de  su  vida  áDíos  solo  trabajos.  «No  deseo,  decia,  sino  que  la  muerte  me  encuen- 
tre en  un  lugar  apartado  de  todo  trato  humano,  sin  hermanos  que  dirigir,  sin  placer  de  que  go- 
zar, sin  pena  ni  dolor  de  que  este  exento.  Quisiera  que  Dios  probarami  humildad  como  subdito, 
ya  que  tanto  ha  probado  mi  lirmeza  de  carácter  como  guardador  de  viña  ajena  ;  quisiera  que  me 
probara  en  la  enfermedad  como  me  ha  probado  en  mi  salud  y  en  el  completo  goce  de  mis  fuer- 
zas; quisiera  que  me  ¡¡robara  en  la  calumnia,  como  me  ha  jirobado  hasta  ahora  en  la  buena 
fama  de  que  he  disfrutado  hasta  en  medio  de  las  injurias  de  mis  enemigos.  Señor,  Señor,  dignaos 
coronar  con  el  martirio  la  frente  de  este  servidor  indigno.» 

No  tardí) ,  desgraciada  ó  afortunadamente ,  en  ver  colmados  pronto  sus  singularísimos  deseos. 
Celebró  la  Orden  otro  capitulo  general,  y  fué  relevado  de  su  cargo;  retiróse  al  desierto  de  la 
Peñuela,  y  fué  á  alcanzarle  hasta  en  aquellos  tristes  y  solitarios  montes  la  calumnia;  hirióle  Dios 
con  su  mano  en  una  pierna  y  le  obligó  á  bajará  Ubeda,  donde  murió,  mas  agoviado  por  la  mise- 
ria de  la  casa  en  que  vivía ,  que  abatido  por  el  dolor  de  sus  terribles  úlceras.  Está  el  d(>sierto  de 
la  Peñuela  en  un  lugar  de  Sierra-Morena  que  distará  de  L'beda  y  Bacza  sobre  cinco  leguas;  sen- 
das ásperas  y  abiertas  entre  breñas  conducen  hasta  él ,  precipicios  y  abismos  le  rodean.  Colocado 


XII  JUICIOS  CRÍTICOS 

alli  JiAN  DE  La  Cwjz,  no  se  acordaba  sino  de  orar ,  de  descubrir  en  el  seno  de  la  naturaleza  al 
Criador  del  mundo,  de  acompañar  con  himnos  de  gloria  el  canto  de  las  aves,  el  susurro  de  las 
brisas  y  el  dulce  murmurar  de  los  arroyos.  Cuando  no  oraba,  escribía;  pero  siempre  sobre  asun- 
tos espirituales,  sobre  coloquios  místicos  entre  el  alma  y  Dios,  fuente,  según  él,  de  donde  emanan 
lodos  los  espíritus.  ¡Qué  vida  entonces  la  suya!  Gozaba  Juan  y  explayábase  ante  aquella  melan- 
cólica soledad  y  apartamiento ;  mas  otro  que  no  hubiera  tenido  su  valor  lo  hubiera  considerado 
indudablemente  como  el  mayor  castigo  y  la  proscripción  mas  dura. 

Seguía  Juan  de  La  Cruz  tranquilo  y  feliz  en  este  desierto,  cuando  un  hecho  en  que  no  tuvo  ni 
pudo  tener  parte,  fué  a  turbar  inesperadamente  su  paz  y  su  envidiada  calma.  Algunos  sacerdotes 
extraños  á  la  Orden,  movidos  al  parecer  por  algunas  religiosas  mal  avenidas  con  el  rigorismo  de 
la  nueva  regla,  trataron  de  sustraer  los  conventos  á  la  sujeción  de  sus  prelados  naturales.  Diri- 
giéronse al  Pontífice,  alcanzaron  en  favor  de  las  monjas  un  breve  que  limitaba  mucho  las  facul- 
tades de  sus  gobernadores ,  y  resucitaron  con  esto  discordias  mal  apagadas ,  que  hubieran  podido 
producir  tristes  efectos.  Descosas  las  monjas,  por  una  parte,  de  cohonestar  su  proceder  y  cubrir 
mas  sus  verdaderos  fines,  por  otra,  de  inutilizar  de  una  vez  para  siempre  los  cargos  que,  con  ra- 
zón ó  sinrazón,  las  dirigían,  acordaron  hacer  recaer  la  primera  elección  ert  el  que  mejor  había 
secundado  los  deseos  de  la  reformadora,  y  mas  rígido  se  mostraba  en  observar  su  disciplina. 
Cumplióse  con  el  acuerdo,  y  fué  nombrado  Juan:  hecho  que  dio  al  instante  lugar  á  que  sus  ene- 
migos ,  no  solo  le  atribuyesen  una  participación  directa  en  el  negocio ,  sino  que  hasta  supusiesen, 
contra  lo  que  les  dictaba  la  razón  y  la  conciencia,  que  él  era  quien  habia  iniciado  y  hecho  resolver 
la  cuestión,  con  el  objeto  de  alcanzar  una  completa  soberanía  sobre  todos  los  conventos  de  reli- 
giosas carmelitas. 

Habíase  ya  en  otras  ocasiones,  como  llevamos  dicho,  levantado  la  voz  contra  nuestro  ¡lustre 
sacerdote;  mas  nunca  como  entonces,  en  que  habia,  cuando  menos,  apariencias  de  que  fuesen 
verdaderas  las  acusaciones.  Suponíase  una  ambición  desmedida,  una  codicia  sórdida,  una  en- 
vidia rastrera,  un  deseo  de  medrar  y  aparecer  sobre  todas  las  grandes  sumidades  de  su  época, 
mas  que  para  alcanzarlo  debiera  pasar  sobre  las  ruinas  de  hombres  que  valían  mas  que  él  en 
virtudes,  en  religión,  en  ciencia.  Decían  que  se  proponía  hacer  enteramente  suyo,  y  convertir 
en  provecho  enteramente  propio,  la  grande  obra  de  la  insigne  Santa;  decían  que  había  apelado 
para  ello  hasta  á  la  injuria  y  al  soborno.  Los  que  mas  odio  le  profesaban ,  se  adelantaban  aun  á 
mas:  hablaban  de  su  incontinencia,  ponían  en  duda  su  acendrada  le,  sostenían  que  era  todo  en 
él  hipocresía.  No  denunciaban  unos  una  falta ,  cuando  otros  ya  la  contirmabau ;  y  otros,  m;is  dies- 
tros aun,  la  repetían  en  voz  alta  y  sin  vacilar,  para  que  los  que  dudasen  lo  creyesen,  y  la  voz  uni- 
versal cerrase  el  paso  á  toda  clase  de  defensa. 

Es  triste,  es  doloroso  ver  así  juzgado  y  calumniado  á  un  hombre;  mas  ¿creéis  que  se  quejaba  el 
Santo?  «  Las  olas  de  la  calumnia,  decia,  baten  hoy  mí  rostro,  pero  no  le  manchan  ni  conturban. 
Jesucristo  fué  calumniado  también;  y  ¿qué?  ¿No  han  sobrevivido  acaso  á  la  calumnia  la  fama  de 
su  virtud  y  su  doctrina?  Tengo  tranquila  mi  conciencia,  mi  esperanza  en  Dios,  y  sé  de  cierto  que 
las  aguas  que  hoy  me  azotan  pasaran  mañana  sobre  mi  cabeza  sin  alcanzar  mí  frente.  ¡  Bendito 
seáis,  Señor,  que  así  me  sujetáis  á  duras  pruebas!  Os  importuno  con  mis  ruegos,  y  me  oís; 
¿qué  mas  puedo  exigir  ya  de  vuestra  infinita  bondad  para  conmigo?  Dadme,  Señor,  una  en- 
fermedad lenta  y  una  muerte  trabajosa,  llenad  hasta  el  colmo  la  copa  de  mis  sufrimientos,  y 
dejaré  el  alma,  seguro  de  haberla  depurado  en  el  fuego  de  lo  que  son ,  solo  para  el  cuerpo,  des- 
venturas. » 

Oyóle  de  nuevo  Dios,  y  le  inflamó  una  pierna,  cubriéndole  á  los  pocos  días  de  llagas  asquero- 
sas. Quiso  el  incontrastable  reformador  ser  por  algún  tiempo  mas  fuerte  que  el  mal,  pero  no  pu- 
do. Lleno  de  dolores,  que  hubieran  parecido  <á  hombres  de  escasa  fe  poco  menos  que  insufri- 
bles, tuvo  al  fin  que  sucumbir  aceptando  la  inacción,  la  postración,  la  cama.  Se  acostó...  y  se 
acostó  para  no  levantarse  mas :  la  enfermedad  era  de  muerte.  Quisieron,  al  saberlo,  trasladarle  al 
colegio  de  Baeza,  que  él  mismo  habia  fundado  ;  mas  no  consintió  sino  en  que  le  llevasen  á  Übe- 
da,  donde  el  padre  provincial  habia  dispuesto  que  fuesen  recogidos  los  enfermos  de  Peñuela. 
€  El  primer  deber  de  un  anacoreta ,  dijo,  es  la  obediencia :  si  hoy  se  quebrantase  para  mí  la  orden, 
no  seria  justo  que  la  guardasen  para  los  demás  mañana.  Decís  que  la  casa  de  Úbeda  es  pobre  y 
que  tendré  alli  poco  regalo;  ¿han  de  buscar  el  regalo  los  que  lüjre  y  espontáneamente  se  han 
hecho  siervos  de  Dios?» 


DE  LOS  AUTORES  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  TOMO.  mi 

Estuvo  en  Úbeda  todo  lo  que  duró  su  enfermedad,  sobre  tres  ó  cuatro  meses.  Sufrió;  mas  no 
se  le  oyó  nunca  ni  un  suspiro.  Cuantos  le  veiati  (lui-dahan  admirados  de  su  serenidad  y  su  dul- 
zura. Hespiandi'cia  en  él,  á  jicsar  de  la  mortal  iialiduz  de  su  seudilante,  su  alegría  inti'rior  y  su 
pureza;  observábase  en  él,  á  pesar  de  las  profundas  huellas  dejadas  por  el  dolor  y  la  amargura, 
atormentado  el  cuerpo,  gozosa  y  tranquila  el  alma.  Enterábase  a  menudo  del  estado  de  la  casa, 
de  los  fondos  que  contaba,  dtd  material  que  tenia,  de  las  esperanzas  que  abrigaba;  manifestaba 
cómo,  á  su  modo  de  ver,  podia  realzársela  y  cid)rir  sus  atenciones;  dictaba  órdenes,  daba  con- 
sejos, escribía  súplicas,  trabajaba  cuanto  le  era  dable  para  mejorarla  y  levantarla  de  su  abali- 
luicnto.  tNo  lo  siento  por  mi,  exclamaba;  mas  si  por  vosotros,  para  quienes  ha  de  ser  un  tor- 
mento no  poder  aliviar  el  mal  ni  prodigar  consuelos  á  los  que  son  vuestros  hermanos.  ;.Qué  le 
liemos  di:  hacer?  Alabado  sea  el  Señor,  (¡ue  asi  nosrecom[)ensa  á  todos:  á  nosotros  cnviandonos 
la  enfermeilad,  a  vosoti'os  negándoos  el  ¡)lacer  de  darnos  el  remedio.  ¡Si  Dios  quisiera  sacarme 
con  bien  de  este  grave  apuro  en  que,  me  lia  puesto!...  Mas  distingo  ya  entre  sui.-ños  la  sombrado 
la  muerte,  y  conozco  que  voy  á  dejaros.  ¡Quiera  Dios  que  pueda  volar  de  aquí  á  sus  brazos!  An- 
geles que  guardáis  la  entrada  del  I'aniiso,  ;,no  me  abris  aun  las  puertas?» 

Llegado  su  último  día,  cuentan  (|ue  vi<)  entre  nubes  un  arcángel  con  una  grande  aureola  y 
grandes  alas  de  oro,  que,  después  de  haber  bajado  hasta  los  pies  de  su  pobre  y  humilde  lecho, 
alzó  la  voz  y  dijo  r  t  Oye  y  regocíjate,  fiiay  Juan;  el  Señor  ha  ordenado  que  abras  hoy  por  última 
vez  tus  ojos  entre  las  tinieblas  de  este  mundo.  Vas  á  morir,  vas  á  subir  en  alas  de  mis  hermanos 
los  espíritus  al  cielo.  Prepárate  y  no  temas:  á  la  primera  campanada  de  maitines  volarás  ya  á  lac 
regiones  de  la  luz,  donde  la  inagotable  claridad  de  Dios  hace  eterno  el  día.  Coros  de  ángeles  y 
de  serafines,  apóstoles,  mártires,  patriarcas,  profetas,  todos  los  que  viven  en  el  Señor  le  aguar- 
dan :  vé  y  recibe  la  corona  debida  á  tu  fe  ,  la  corona  debida  á  tus  incesantes  sufrimientos.  ■> 

Quiso  contestar  al  arcángel ;  mas  el  gozo  anudó  su  voz  en  la  garganta.  Algo  repuesto  ya,  pidió 
los  sacramentos.  Confesó,  comulgó,  recibió  la  unción,  y  participó  luego  á  todos  la  hora  de  su 
muerte.  Llamó  á  poco  al  prior,  y  le  pidió  perdón  por  lo  molesto  que  podia  haberle  sido  mien- 
tras estaba  enfermo,  f  No  deseo  ya  de  vos,  le  dijo,  sino  un  habito  con  que  sepultar  mi  cadáver. 
Orad  y  haced  orar  por  mi,  le  añadi(í  al  despedirle  ;  guardadme  en  la  memoria. » 

Calló  y  quedó  sumergido  en  una  meditación  profunda,  l'enetraron  muchos  en  su  aposento, 
deseosos  de  verle  y  dirigirle  palabras  de  amor  y  de  consuelo;  mas  ni  los  vio  ni  los  oyó,  y  siguifi 
horas  enteras  en  silencio.  Interrumpiólo  de  tarde  en  tarde  preguntando  por  la  hora;  pero  solo 
por  cortos  instantes,  por  segundos.  No  salió  de  su  aparente  letargo  hasta  que  oyó  las  once.  « Fal- 
ta ya  solo  una  hora,  exclamó  entonces  gravemente  conmovido;  venid  y  rodeadme,  hermanos 
míos:  os  he  amado,  os  amo  y  quiero  espirar  entre  vosotros.  Si  en  algo  os  he  ofendido,  perdo- 
nadme ;  el  dolor  puede  haberme  arraneado  palabras  para  vosotros  duras.  Ignoro  si  habré  mere- 
cido por  completo  la  gracia  del  Señor;  mas  pongo  en  este  momento  supremo  la  mano  sobre  el 
corazón,  y  mi  corazón  está  tranquilo;  interrogo  mi  conciencia,  y  mi  conciencia  sigue  muda.  Mi 
ignorancia,  el  mundo,  las  pérfidas  instigaciones  de  espíritus  rebeldes  ])ueden,  sin  embargo,  ha- 
berme desviado,  sin  sentirlo,  del  camino  de  perfección  que  he  creído  seguir  toda  mi  vida.  ¡Vuestra 
cordial  bendición,  i)adre  del  alma!  Vuestra  oración,  hermanos!» 

Kodeó  la  comunidad  su  cama,  y  empezó  á  orar.  Mas  de  veinte  velas  alumbraban  la  estancia; 
las  bóvedas  retumbaban  solemnemente  al  eco  de  los  salmos.  Fray  Juan  se  incorporó,  y  rezó  con 
los  que  á  la  sazón  rezaban. 

Adelantóse ,  luego  de  concluidas  las  preces ,  el  padre  provincial ,  y  le  dio  la  bendición  en  nom- 
bre de  ese  Dios  bajo  cuya  ley  moría.  Dobló  Jcan  la  cabeza,  pronunció  marcada  y  lentamente 
las  palabras  de  Jesucristo:  Domine,  spiriíum  mcum  iumanux  tuaii  comtneiido,  y  espiró  con  la  tran- 
quilidad con  que  un  niño  entrega  al  sueño  sus  dulces  ojos,  de  mirar  cansados.  Sonó  en  esto  el  pri- 
mer golpe  de  las  doce,  la  primera  campanada  de  maitines. 

Bañóse  entonces  la  estancia ,  dicen  las  cninicas  del  Santo ,  de  una  luz  resplandeciente  y  pura, 
que  oscureció  la  de  las  velas,  y  circundó  como  una  corona  la  frente  del  difunto;  dos|»i(líó  el  ca- 
dáver un  olor  suave,  que  dejó  embargados  y  suspensos  los  sentidos;  acaecieron  en  el  exterior 
hechos  maravillosos,  que  no  pudieron  explicarse  sin  suponer  que  hubiese  mediado  en  ellos  el  al- 
jna  de  fray  Juan  al  remontarse  al  cielo.  Ignoramos  hasta  dónde  sean  dignas  de  crédito  estas  y 
otras  aventuradas  aserciones,  hijas  tal  vez  del  respeto  y  entusiasmo  quo  ya  en  vida  sabia  infun- 
dir el  reformador  de  Hontiveros;  mas  prueban  siempre  cuanta  no  habia  de  ser  la  virtud  del  que 
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va  en  el  momento  de  espirar  creían  que  podia  turbar  el  orden  de  las  leyes  naturales.  Falleció  e) 

sábaiin  14  de  diciciiiluv  de  159\  ;  en  l(i74  fué  preconizado  santo. 

Era  de  estatura  mas  bien  bajo  que  alto,  bien  proporcionado  y  mejor  parecido ,  de  facciones 
dulces  y  apacibles ,  de  mirada  suave  y  simpática,  de  figura  agradable ,  de  continente  humilde.  Te- 
nia de  color  trigueño  el  rostro,  calva  la  cabeza,  espaciosa  la  frente ,  negros  y  húmedos  los  ojos, 
aguileña  la  nariz,  algo  hueca  la  mejilla,  poco  pronunciado  el  labio,  las  formas  todas  mas  bien 
redondas  que  angulares.  Modesto  en  el  mirar,  modesto  en  el  hablar,  modesto  en  el  andar,  mo- 
desto en  el  vestir,  modesto  en  el  obrar,  modesto  en  todo,  correspondió  su  físico  á  su  moral;  y 
fué  no  sin  razón ,  vivo  y  muerto,  presentado  como  el  modelo  y  tipo  de  la  bondad,  como  el  de- 
chado del  que  desea  seguir  paso  á  paso  y  en  todo  su  rigor  á  Jesucristo. 

Mas  no  solo  fué  san  Juan  de  La  Cruz  tesoro  de  virtudes,  fuélo  también  de  conocimientos  y  de 
inteligencia.  Fué  teólogo,  lué  gran  prosista,  fué  poeta,  y  debemos  considerarle,  cuando  menos, 
bajo  estos  dos  últimos  aspectos. 


Floreció  Juan  de  La  Cruz  en  nuestro  siglo  de  oro,  en  aquel  siglo  en  que  la  teología  desplegó 
todas  sus  fuerzas  y  la  poesía  tendió  todas  sus  alas,  en  aquel  siglo  en  que  España  hacia  oir  sobre 
el  estruendo  de  sus  armas  vencedoras  la  poderosa  voz  de  sus  lilósofos  y  el  eco  de  sus  cantos,  en 
aquel  siglo  de  esplendor  y  gloria  en  que  abundaron  á  la  vez  los  ilustres  capitanes  y  los  mas  gran- 
des escritores.  Alzóse  entre  tantos  ingenios,  y  fué  ya  desde  luego  una  verdadera  individualidad, 
un  autor  completamente  original,  un  tipo.  En  vano  le  buscamos  antecesores  en  nuestra  historia 
literaria,  en  vano  le  buscamos  rivales,  en  vano  le  buscamos  descendientes  :  le  vemos  siempre 
ilestaciindose  solo  y  aislado  del  fondo  de  su  época.  Todo  espiritual ,  profundamente  místico ,  su- 
mergido sin  tregua  en  la  contemplación  de  lo  absoluto,  predispuesto  ala  abstracción,  al  arroba- 
miento, al  éxtasis,  imprimió ,  sin  querer,  en  todas  sus  obras  el  sello  de  su  especialísimo  carácter,  y 
sin  querer  también,  sin  sentirlo,  se  separó  de  la  senda  que  aun  sus  mas  allegados  le  trillaban. 
Cultivaban  en  su  tiempo  el  género  á  que  él  dirigía  su  talento  un  fray  Luis  de  Granada,  cuyas  obras, 
tan  sólidas  como  enérgicas,  levantan  y  engrandecen  el  espíritu;  un  fray  Luis  de  León,  que  tan  dul- 
cemente sabe  apartarnos  de  la  agitación  del  mundo  y  llevarnos  al  conocimiento  de  Dios  desde  las 
floridas  praderas  bañadas  por  los  arroyos  y  las  oscuras  y  silenciosas  galerías  de  los  claustros;  un 
padre  Estella ,  cuya  severidad  ascética  nos  anonada  bajo  la  idea  de  nuestras  propias  pequeneces  y 
miserias;  un  príncipe  de  Esquiladle,  un  Malón  de  Chaide,  un  Zarate,  un  Arias,  sobre  cuyos  escri- 
tos vemos  constantemente  proyectada  la  sombra  del  amor  y  la  inteligencia  eternas ;  mas  ninguno, 
y  lo  decimos  sin  vacilar,  ninguno,  entre  escritores  tan  justamente  celebrados,  se  acercó  de  mucho 
á  su  lenguaje,  ni  tuvo  tan  sublimes  conceptos,  ni  imitó  su  estilo.  Granada,  León, Arias, Estella, 
Zarate,  Cliaide,  Esquilache  están  todos,  al  escribir,  unidos  aun  á  la  materia,  y  no  saben  hacernos 
descubrir  el  cielo  sino  al  través  del  mundo  que  perciben  los  sentidos ;  Juan  de  La  Cruz  rompe,  al 
escribir,  los  lazos  que  le  sujetan  al  cuerpo  y  nos  eleva  directamente  á  Dios  trasladándonos  de  im- 
proviso á  un  mundo  donde  brilla  otra  luz,  donde  rigen  otras  leyes,  donde  se  trasforman  y  depuran 
la  caridad,  el  amor,  nuestros  mas  nobles  y  generosos  sentimientos.  Lo  hemos  dicho,  y  lo  repeti- 
mos :  no  hay,  no  ha  habido  antes  ni  después  de  él,  otro  autor  que  le  haya  seguido  ni  podido  seguir 
en  su  camino.  Santa  Teresa,  con  quien  le  identificaban  sus  mutuos  y  constantes  trabajos  pai'a  la 
reforma  de  la  orden ,  tuvo  indudablemente  con  él  algunos  puntos  de  contacto  ;  mas  no  compuso 
ni  supo  tampoco  vestir  de  igual  manera  sus  ideas ,  no  fué  de  mucho  tan  espiritual,  tan  sobrena- 
turalista ,  tan  divina.  Tenia  santa  Teresa  mas  fdosofia ,  penetraba  mas  en  el  corazón  humano,  co- 
nocía mas,  era  de  una  inteligencia  mas  desarrollada ,  era  de  mas  talento  ;  pero  estuvo  por  la  mis- 
ma razón  mas  en  la  tierra,  menos  en  las  altas  regiones  celestiales.  Hemos  manifestado  ya  que  los 
dos  entraban  fácilmente  en  éxtasis:  ¿cuál  de  los  dos  era,  sin  embargo,  el  que  lo  provocíiba? 
;,cuál  de  los  dos  reunia,  por  decirlo  asi ,  una  iriayf)r  fuerza  magnética? 

Abrimos  las  poesías  de  Juan  de  LaChlz,  y  ya  a  las  primeras  estrofas  distinguimos  u?ia  novedad 
que  nos  sorprende.  No  es  nunca  el  poeta  el  que  habla,  es  su  espíritu,  es  su  alma,  que  ya  recuerda 
la  oscura  noche  en  que  ,  dejando  la  cárcel  en  (pie  vive,  voló  guiada  por  el  corazón  al  citólo,  y  se 
juntó  con  Dios,  su  amado;  ya  pregunta  por  Dios  a  las  criaturas,  y  al  hallarle  entra  con  el  en  dulce 
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y  amorosa  plática.  ¡  Uuú  delicadeza  de  senlimienlo  no  hay  en  cada  quintilla!  ¡Qué  suavidad  de  ex- 
presión en  cada  verso!  ¡Qué  misterio,  (|ué  abslraiiiiiriilü  en  caila  composición,  en  rada  canto! 
Ideas,  imáfienes,  frases,  |jalabras ,  todo  j^uarda  la  mayur  arnionia  con  la  naturaleza  del  asunto  en 
estos  sencillos  poemas.  Las  (talaliras  mas  viiifíares  toman  en  filos  una  sipiiilicacion  peculiar,  uii 
colorido  especial,  un  sentido  eminentemente  niistico;  la  rraseolof;ia  acepta  f,'iros  originalísimos, 
que  acaban  de  comunicar  al  género  un  tinte  (|ue  ni  llefíaáscr  natural  ni  á  ser  lantástico;  las  imáge- 
nes, aunque  copiadas  todas  del  mundo  a])arente,  y  no  dul  nmndo  inteligible,  cobran  todas  un  as- 
pecto que  laselo^a  mas  alia  del  idealismo  estético;  los  tropos,  las  figuras  parecen  sacadas  de  luga- 
res no  conocidos :  tal  y  tanta  es  la  fuerza  de  ingenio  con  que  eslan  concebidos  é  intercalados  en 
aquellas  lineas  tan  animadas  por  la  exaltación  de  la  le  y  la  caridad  cristianas.  Produce  esto  alguna 
oscuridad ;  mas  una  oscuridad  hija,  no  del  lenguaje  ni  del  estilo,  sino  del  profundo  sentido  alegórico 
que  encierran  las  poesías.  No  las  alea,  ¡uir  otra  parte,  esta  oscuridad;  las  endiellece.les  da  nuevo 
color  y  vida.  A[)enas  ha  conocido  uno  la  clave,  cuando,  no  solo  las  comprende,  sino  que  hasta 
se  contenta  y  se  deleita  viendo  sin  cesar  y  á  la  vez  la  idea  y  su  rellejo.  ¿Qué  es  lo  que  mas  enajena 
en  el  Cantar  de  los  canlaics,  en  las  Profecías,  en  el  Evangelio,  en  el  Apocalipsis,  en  la  mayor 
parte  de  los  libros  de  la  Biblia,  sino  esa  misma  oscuridad  procedente  de  su  carácter  figurado  y  al- 
tamente parabólico?  Empieza  uno  á  leer  el  adonde  te  escondiste ,  y  no  bien  se  ha  descifrado  el 
objeto  de  la  composición,  cuando  se  sigue  la  lectura,  no  diremos  ya  sin  esfuerzos,  sino  con 
placer,  con  un  placer  que  nos  cautiva  el  corazón  y  embárgalos  sentidos.  Las  primijras  quejas  del 
alma  por  haber  perditlo  al  Dios  á  (]uien  adora,  la  pregunta  á  la  naturaleza  de  si  le  han  visto  cru- 
zar el  monte  ó  la  |)radera,  la  contestación  de  los  seres  creados,  su|)oiiieiido  que  ha  ])asado  en- 
tre ellos  vistiéndolos  al  paso  de  su  angélica  hermosura;  las  nuevas  quejas  del  espíritu,  el  inefablo 
consuelo  que  van  derramando  sobre  él  las  palabras  del  Amatlo,  la  mutua  llama  en  (juc  arden  y  se 
absorben ,  los  aves  de  ventura  que  se  exhalan  de  los  labios  de  entrambos,  todo  va  aumentando 
por  grados  nuestro  interés  y  bañándonos,  ya  en  el  tranquilo  mar  del  amor,  ya  en  el  dulce  lago  de 
una  melancolía  indelinible.  ¡Genios  del  sentimiento  y  la  belleza!  ;,ilónde  podremos  hallar  ya 
sensaciones  mas  agradables  ni  mas  puras?  ¿Dónde  imágenes  mas  encantadoras  ni  que  conmue- 
van mas  plácidamente  el  alma?  ¡  Genios  del  sentimiento  y  la  belleza !  no  daréis  ya  con  otro  Juan 
DE  La  Cnuz,  qu(!  mejor  comprenda  ni  traduzca  vuestros  tiernos  y  embelesadores  pensamientos. 

Los  hay  que,  en  poesía  cuando  menos,  pretenden  que  se  compare  con  Juan  de  La  Cniíz  al  maes- 
tro fray  Luis  de  León,  al  autor  de  Que  descansada  vida...  Alma  región  luciente...  Cuándo  será  que 
pueda...  y'írgen  que  el  sol  mas  pura...  y  otras  composiciones  de  igual  g('nero.  León,  dicen,  era 
también  un  poeta  lleno  de  fe,  un  alma  candida  y  pura,  á  quien  repugnaba  el  simple  contacto  con 
el  nmndo.  Levantaba  también  sin  cesar  la  frente  del  lector  al  cielo,  manifestaba  una  continua  as- 
|)iracion  á  la  soledad,  al  silencio,  á  esa  región  espiritual,  desde  donde  cabrá  á  nuestra  alma  cono- 
cer las  leyes,  ahora  insondables,  de  la  Providencia.  ¡Qué  amor,  qué  ])ulcritud,  (]ué  desprecio  del 
mundo  no  respira  también  la  mayor  parle  de  sus  odas!  Su  lenguaje  es,  como  el  d(¡  La  Cnuz, 
niistico,  alegórico,  decididamente  bíblico;  sus  imágenes  y  sus  figuras  están  como  las  de  La  Cnuz 
embellecidas  por  el  hálito  de  un  sentimiento  inalterable. 

Es,  á  no  dudarlo,  León  uno  de  los  poetasen  cuyas  obras  mas  vivamente  está  encendido  el  fuego 
del  amor  divino ;  mas  es  también  para  nosotros  indudable  que  media  entre  él  y  Juan  he  La  Cnuz 
una  distancia  inmensa.  León  cuando  tómala  pluma  vive  aun  en  el  mundo,  de  que  anhela  separar- 
se; Juan  DE  La  Cnuz,  como  llevamos  insinuado,  no  toma  la  pluma  sino  cuando  está  ya  fuera  del 
mundo  fenomenal ,  cuando  está  emancipado  ya  de  la  materia.  Para  León  la  unión  con  el  centro 
universal  de  que  ha  sido  desgajada  su  alma  es  aun  una  aspiración,  es  un  deseo ;  ¡tara  L.v  Cruz  es  ya 
la  realidad,  es  ya  un  hecho  consumado.  León  está  sumergido  solo  en  la  creencia;  Juan  de  La 
Cruz  lo  está  ya  en  el  mas  profundo  misticismo.  En  León  vemos  auu  al  hombre;  en  Juan  de  La. 
Cruz  no  vemos  ya  mas  que  una  parte  del  hombre ,  el  alma. 

No  hacemos  con  este  corto  paralelo  sino  repetir  y  dar  vueltas  á  una  idea  que  hemos  vertido  en 
el  primer  párrafo  de  este  humilde  juicio  critico  ;  mas  nos  repetimos  a  propósito  para  que  no  haya 
lugar  á  duda  alguna  sobre  la  individualidad  del  autor  en  nuestra  historia  de  la  literatura.  Léase  á 
León,  y  se  encontrarán  hasta  en  las  poesías  en  que  mas  se  revela  su  talento,  reminiscencias  de  otros 
poetas,  ya  cristianos,  ya  paganos;  léase  áLA  Cruz,  y  no  se  hallará  una  sola  reminiscencia  ni  de  las 
ideas  de  sus  coetáneos  ni  de  las  de  sus  mayores.  Léase  con  delenimiento  á  León,  y  se  atribuirán 
todas  sus  odas  tanto  a  una  necesidad  de  expansión  tomo  á  un  deseo  de  rendir  culto  al  arte ;  léase 
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a  La  Cruz,  y  se  atribuirán  sus  poesías  al  simple  y  natural  desborde  de  sus  sentimientos.  León  no  se 
lia  desdeñado  de  bajar  hasta  el  amor  profano  y  dedicarle  cantos  originales  y  cantos  traducidos ; 
LACauzno  componía  jamás  una  estrofa  en  que  no  hiciera  reflejar  el  mundo  puramente  inteligible, 
el  mundo  del  espíritu.  No  pretendemos  rebajar  á  León ,  ni  vamos  ahora  á  decidir  del  relativo 
mérito  de  entrambos;  pero  sí  pretendemos  hacer  ver  que,  por  semejantes  que  parezcan  en  su 
marcha  y  sus  tendíMicias,  pertenecen  los  dos  á  muy  distinto  género. 

Lo  repetimos,  y  lo  repetimos  sin  temor  :  san  Juan  de  La  Cnuz  es  una  verdadera  individualidad 
en  nuestra  historia  literaria.  ¿Se  quiere  ahora  saber  por  qué?  Porque  lo  era  ya  en  la  esfera  social, 
porque  no  escribía  por  escribir,  sino  por  explayar  un  corazón  que  rebosaba  de  amor  por  todas  par- 
tes ;  porque  era  poeta  de  sentimiento  y  no  tenia  que  apelar  á  inspiraciones  ajenas  para  cantar  lo 
que  sentía;  porque,  libre  de  pretensiones  cientilicas,  se  contentaba  con  ser  el  eco  de  su  voz  in- 
terior y  el  intérprete  de  sus  propios  pensamientos;  porque  se  pintaba,  en  una  palabra,  á  si  mis- 
mo, y  él  era  el  tipo,  el  bello  ideal  de  esas  almas  encendidas  en  el  fuego  de  la  caridad  divina. 
Hombre  dominado  por  una  sola  idea,  no  presentó  en  sus  poesías  sino  el  desarrollo  de  esta  misma 
idea  ;  cual  fué  como  hombre,  tal  fué  siempre  como  escritor,  tal  como  poeta.  ¿Se  comprende  ya 
el  secreto  de  su  originalidad?  Se  comprende  por  qué  no  tuvo  ni  pudo  tener  en  su  género  discí- 
pulos ni  maestros?  ¡  Ah!  será  difícil  que  se  comprenda.  La  poesía  no  es  ya  en  nuestros  tiempos 
¡lija  de  la  espontaneidad,  es  hija  de  la  imitación,  reproductora  do  arte.  Falsea,  á  trueque  de  pro- 
tlucir  efecto,  las  sensaciones  que  experimenta  y  las  impresiones  que  recibe;  se  avergüenza  de  tra- 
ducir en  el  lenguaje  de  la  pasión  las  revoluciones  de  su  alma  ,  se  aisla  del  mundo  sin  "saber  con- 
centrarse ni  en  sí  ni  en  lo  absoluto,  enmudece  ante  los  dolorosos  espectáculos  de  una  sociedad 
que  se  hunde ,  y  alza  en  cambio  la  voz  sobre  el  sepulcro  de  las  generaciones  que  rodaron  desde 
el  escenario  de  la  política  á  la  hondonada  del  olvido.  Se  ha  encerrado  dentro  de  una  valla  insu- 
perable ,  y  alejada  allí  del  estrépito  del  siglo,  se  complace  aun  en  evocar  los  fantasmas  de  eda- 
des que  apenas  comprendemos.  Fijas  sus  miradas  en  la  edad  media,  ahora  hace  aparecer  bandos 
de  justadores  armados  de  todas  armas,  ensangrentándose  sus  vistosas  vestiduras  solo  por  con- 
quistar una  sonrisa  de  amor  en  los  labios  de  sus  damas,  ahora  al  barón  feudal  desafiando  desde 
las  almenas  de  su  castillo  ejércitos  de  emperadores  y  de  reyes,  ahora  á  obispos  y  arzobispos  dejando 
la  mitra  por  el  yelmo  y  asistiendo  espada  en  mano  á  los  campos  de  batalla,  ahora  á  la  mujer  de 
altivo  corazón  sacrificando  en  los  altares  de  Dios  el  intenso  amor  que  la  domina ,  ahora  ,  por  fin, 
al  mago  que  pretende  leer  en  el  cielo  los  futuros  destinos  de  sus  semejantes,  ó  ala  hechicera  liada 
que  brota  por  encanto  del  fondo  de  los  lagos.  No  cree  ni  en  la  magia  ni  en  las  hadas ,  detesta  con  toda 
su  alma  esa  época  de  hierro  en  que  gemían  los  pueblos  bajo  la  mas  dura  servidumbre  ,  no  tiene 
ya  ni  aquella  religión  ni  aquellas  creencias  ;  mas  observa  que  se  prestan  esas  escenas  á  gran- 
des rasgos  de  imaginación,  y  las  estudia  y  las  canta  y  las  describe.  Materialista  pura,  no  se  ena- 
mora sino  de  la  belleza  exterior,  no  es  siquiera  capaz  de  conocer  la  del  espíritu.  Suple  á  fuerza 
de  fantasía  el  sentimiento ,  y  está  sin  cesar  en  el  terreno  del  actor,  en  el  terreno  de  la  copia  ser- 
vil ó  la  parodia.  Es  escéptica,  y  aparenta  fe  ;  es  impia,  y  habla  siempre  de  Dios  ;  es  ignorante,  y 
quiere  parecer  científica ;  es  impotente  hasta  para  el  mal ,  y  hace  constantemente  alardes  de  fuerza 
y  poderío.  Se  la  oye  á  menudo  encareciendo  la  pureza,  y  está  corrompida  hasta  los  huesos ,  en- 
careciendo la  moralidad,  cuando  se  rie  interiormente  del  que  no  sabe  realizar  su  ambición  por 
no  hollar  el  cadáver  de  un  hermano.  Idólatra  y  formalista,  aprecia  en  poco  el  símbolo  y  en  mucho 
el  ritmo  ;  atiende  mucho  á  los  detalles,  poco  al  conjunto.  Evita  con  el  mayor  cuidado  la  mas  li- 
gera falta  en  el  lenguaje  y  en  el  estilo,  oculta  con  el  mayor  cuidado  bajo  el  brillo  de  las  palabras 
la  vaciedad  de  las  ideas.  No,  no  es  fácil  que  comprenda  por  qué  fué  original  san  Juan  de  La  Cruz 
una  poesía  que,  como  la  de  nuestros  días,  vive  y  cree  poder  vivir  solo  de  la  ficción  y  la  mentira. 

¿Por  qué  no  ha  de  cantar,  y  lo  hemos  preguntado  ya  cien  veces,  esa  misma  corrupción  que  la 
devora ,  ese  mismo  escepticismo  que  la  consume,  esa  misma  impudencia  sarcástica  con  que  mira 
la  virtud  sucumbiendo  bajo  el  crimen?  La  poesía  ¿no  es  la  verdad?  ¿No  es  la  vida  interior  traducida 
por  medio  del  lenguaje  ?  ¿  Por  qué  no  se  ha  de  reflejar  siempre  tal  cual  es,  como  en  los  libros  del 
alemán  Goethe  y  en  los  inmortales  poemas  del  britano  Byron  ?  Porque  en  medio  de  su  triste  es- 
tado, conserva  todavía  un  resto  de  pudor,  se  nos  contesta.  Mas  si  es  asi,  ¿cómo  [lermanece  aun 
aislada  del  nuevo  mundo  que  va  surgiendo  do  entre  las  ruinas  del  antiguo?  Estamos  en  un  pe- 
ríodo de  revoluciones  sociales ,  de  revoluciones  que  tarde  ó  teini)rano  han  de  acabar  con  la  es- 
pantosa hidra  de  la  iraoralidad  y  la  injusticia,  ¿por  qué  no  levanta  en  medio  de  ellas  su  voz?  Por 
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qué  no  se  hace  el  eco  de  las  aspiraciones  de  los  pueblos?  Hay  eiiarbolada  desde  algunos  años  acá 
una  Lamiera  teñida  \a  con  saiifjre  de  entusiastas  mártires,  ¿por  que  no  corre  i  cantar,  bajo  los 
flotantes  jirones  de  su  desfjarrada  tela,  los  triunfos  y  los  descalabros  (|ue  lia  sufrido?  ¿I'or  que  no 
cambia  de  esfera  ni  modifica  su  vida  de  relación,  fuente  perenne  de  arte  y  de  pocsia?  Entre  en 
el  mundo  y  viva  de  la  vida  de  su  época  y  su  pueblo ,  y  sentirá  de  nuevo  en  su  pecho  la  llama  de 
[a  inspiración ,  la  llama  que  la  elevó  alpun  dia  mas  alia  del  ciclo. 

Mas  ¿y  qué?  se  nos  replica  :  ¿lograréis  tal  vez  con  esto  que  la  verdadera  poesía  renazca  de  entre 
sus  cenizas?  Vais  á  hacerla  intérprete  de  las  ideas  y  de  las  circunstancias  del  momento,  y  vais  d 
darle  una  vida  efimcra,  vais  á  verla  morir  con  las  pasajeras  circunstancias  que  la  hayan  produ- 
cido. La  verdadera  poesía  no  vive  nunca  de  accidentes  ;  vive  de  ideas  eternas  cmo  Dios,  innm- 
tablesconio  el  destino  li  cuyo  cumjilimiento  se  encaminan.  Deseáis  ennoblecerla,  y,  no  lo  dudéis, 
vais,  sin  querer,  á  prostituirla. — l'arece  á  primera  vista  indestructible  el  argumento;  mas,léjosde 
serlo,  se  cae  y  se  viene  abajo  por  su  propio  peso.  Para  nosotros  no  hay  ideas  temporales  é  ideas  eter- 
nas; todas  las  ideas  son  contemporáneas  en  la  razón  y  en  la  sociedad,  de  que,  con  todos  los  hom- 
bres que  han  sido  y  serán,  formamos  parte.  Si  unas  parecen  anteriores  y  otras  posteriores ,  es  por 
la  mayoró  menor  importancia  que  han  ido  tomando  con  el  tiempo  en  el  gran  drama  de  la  humani- 
dad,que  no  es  mas  que  el  drama  de  nuestro  entendimiento.  La  que  ayer  era  principal  rs  hoy  se- 
cundaria ;  y  hé  aquí  por  qué  en  épocas  dadas  cambia  todo  de  aspecto.  Sucede  poco  mas  ó  menos 
con  las  sociedades  lo  que  con  el  kaleidoscopio  :  las  piezas  son  siempre  las  mismas  en  el  fondo  del 
cilindro ;  mas  no  podemos  darle  la  mas  ligera  vuelta  sin  que,  cambiando  aquellas  de  lugar,  pre- 
senten combinaciones  completamente  distintas.  Ahora  bien  :  ¿se  quiere  que  la  poesía  sea  esta- 
cionaria, ó  sea  indefinidamente  progresiva?  Si  lo  primero,  debe  seguir  el  camino  que  ahora  sigue, 
debe  seguir  reproduciendo  ;  si  lo  segundo,  debe  abrirse  á  cada  nueva  época  histórica  una  nueva 
senda ;  debe  modificarse  según  la  fuerza  revolucionaria  de  la  idea  generatriz  que  impera  y  que 
gobierna.  La  idea  generatriz  de  hoy  ¿es  la  idea  generatriz  de  la  edad  media?  Es  siquiera  la  idea 
generatriz  de  principios  de  este  siglo?  No  puede  pues  presentar  los  hechos  ni  los  sentimientos 
sino  bajo  el  nuevo  aspecto  que  hoy  los  vemos ,  bajo  la  influencia  de  esta  idea  capital ,  esta  idea 
madre.  Y  ¿en  qué,  debemos  preguntar  ahora,  podrá  consistir  su  prostitución  por  sujetarse  auna 
necesidad  tan  imperiosa?  La  idea  que  domina  en  la  actualidad  es  tan  eterna  como  la  que  domi- 
naba ayer,  y  juega  hoy  en  la  sociedad  un  papel  de  segundo  ó  tercer  orden;  aceptándola,  obede- 
ciendo a  su  justa  y  merecida  influencia,  ¿hace  acaso  masque  loque  ha  hecho  en  otras  épocas, es 
decir,  obedecer  á  una  ley  de  renovación  sin  la  cual  la  vida,  así  en  los  seres  materiales  como  en  las 
instituciones  y  las  ciencias,  seria  completamente  insostenible?  Cuando  decimos  que  es  preciso 
que  la  poesía  sea  la  traducción  de  nuestra  vida  interior  y  exterior,  no  pretendemos  sostener  que 
deba  hacerse  la  cantora  obligada  de  todas  las  pasiones  del  momento  ;  pretendemos  sí  que,  lle- 
vada de  la  idea  dominante  ó  de  laque  está  elaborándose  para  reemplazarla,  dé  el  colorido  de  su 
época  á  todas  las  creaciones  que  conciba.  Y  lo  pretendemos  porque  sabemos ,  porque  estamos 
Intimamente  convencidos  de  que  siempre  que  así  no  suceda,  la  poesía  está  destinada  á  caer  en 
el  triste  y  vergonzoso  estado  en  que  yace  hoy  para  vergüenza  de  nuestras  sociedades. 

Como  quiera  que  sea,  diréis  quizás  ,  si  la  idea  que  reina  hoy  deja  de  reinar  mañana ,  la  poesía 
que  reina  hoy  con  ella ,  mañana  perderá  también ,  como  ella,  su  cetro  y  su  corona.  Mas  ¿  quién,  ha- 
biendo estudiado  medianamente  la  historia,  no  sabe  que  no  porque  una  ¡dea  deja  de  dominar 
deja  de  ser  un  elemento  constitutivo  de  la  sociedad  que  la  ha,  justa  ó  injustamente,  postergado?Es 
indudable  que  la  buena  poesía  de  hoy  ha  de  ser  mas  leída  y  mejor  recibiila  que  la  buena  poesía 
de  otros  tiempos ;  mas  la  inteligencia,  el  buen  sentimiento  estético,  ¿cómo  no  han  de  buscar  en 
esta  la  satisfacción  de  sus  aspiraciones  y  deseos?  La  poesía  de  ayer  es  en  nuestra  hipótesis  hija  del 
sentimiento,  traducción  de  una  idea  imperecedera,  reflejo  de  un  sentimiento  eterno;  la  poesía  de 
ayer  ha  de  pasar  pues,  en  nuestra  hipótesis,  con  las  generaciones  que  vayan  sucediéndose  hasta 
los  siglos  de  los  siglos.  Homero,  Dante  ,  Byron  obedecieron  á  la  ley  que  consignamos;  ¿cuándo 
no  serán  leídos  el  Don  Juan  ,  la  Divina  Comedia ,  la  Sangrienta  discordia  de  Agamenón  y  Aqulles? 
La  idea  que  domina,  sin  embargo,  en  los  tres  poemas  es  diferente,  si  no  del  todo  opuesta. 

¿  Queréis  pues  proscribir  la  historia  del  terreno  del  arte  y  la  poesía?  se  nos  preguntará  por  fin: 
¿queréis  que  cerremos  para  siempre  los  libros  de  Sloisés  y  los  Santos  Evangelios? — No  queremos 
que  cerréis  para  siempre  los  libros  que  contienen  lo  pasado ,  pero  queremos  que  hasta  en  vues- 
tros cantos  históricos  se  refleje  el  siglo.  Hoy  no  juzgamos  de  lo  que  fué  como  juzgábamos  ayer. 
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lioy  no  lo  vemos  como  ayor  lo  veíamos.  Nos  dirigimos  á  todos  los  que  marchan  con  su  época,  á 
lodos  los  que  están  al  nivel  de  las  ideas  y  aspiraciones  generales,  á  todos  los  que  participan  de  la 
TJda  de  su  pueblo : ;,  pintarían  hoy  á  Bruto ,  á  Fiesco,  á  Tell  como  lo  hubieran  pintado  nuestros  au- 
tores del  siglo  xvi,  siglo  en  que  el  sentimiento  monárquico  estaba  profundamente  arraigado  en 
el  corazón  de  Europa?  ¿Apreciarían  hoy  bajo  el  mismo  punto  de  vista  religioso  las  tiernas  y  subli- 
mes escenas  trasmitidas  por  los  evangelistas?  Hoy  que  la  religión  va  cediendo  el  paso  á  la  ciencia, 
hoy  que  las  creencias  han  sido  disipadas  por  el  soplo  de  la  filosofia,  hoy  que  elevándonos  á  los 
mas  altos  principios  de  justicia,  buscamos  la  razón  de  existencia  de  todas  nuestras  instituciones, 
y  no  vacilamos  en  llevar  el  hacha  sobre  las  mas  sagradas  si  no  las  hallamos  legitimadas  en  su  ori- 
gen; hoy  que,  rompiendo  toda  barrera  levantada  por  la  tiranía  y  la  ignorancia,  tomamos  á  Dios 
por  padre,  la  humanidad  por  hermana  y  la  tierra  entera  por  patria;  hoy  que,  dispuestos  á  sacudir 
todo  yugo,  queremos  que  solo  en  la  voluntad  individual  de  las  sociedades  tengan  su  tuerza  los  po- 
deres públicos;  hoy  que  mas  ó  menos  corremos  todos  hacía  una  igualdad  que  ayer  mirábamos 
aun  como  una  utopia ;  hoy  que  nos  rebelamos  contra  toda  autoridad  y  creemos  que  solo  en  nues- 
tro yo  existe  la  fuente  de  toda  certidumbre  y  todo  derecho;  hoy  que  suspiramos  tan  ardientemente 
por  una  síntesis  que  venga  á  armonizar  todos  los  antagonismos  que  nos  han  empeñado  hasta 
ahora  en  una  triste  é  incesante  lucha;  hoy  que  el  orden  de  nuestras  ideas  está  completamente 
intervertido;  lo  preguntamos  de  buena  fe  ,  con  toda  la  sinceridad  de  que  es  capaz  nuestra  alma, 
¿  podemos  juzgar  hoy  á  Jesucristo  y  su  doctrina  como  los  juzgaron  el  fanatismo  en  el  siglo  xi ,  la 
filosofía  escolástica  en  el  xni,  la  reforma  en  el  xvi,  el  ateísmo  en  el  xvni,  el  escepticismo  á  prin- 
cipios del  XIX,  el  indiferentismo  durante  los  primeros  años  de  la  revolución  que  ha  constituciona- 
lizado  á  nuestros  reyes?  Hasta  aquí  había  sido  considerado  como  un  reformador  en  el  orden  pu- 
ramente religioso ;  hoy  le  consideramos  como  un  reformador  en  el  orden  religioso  y  en  el  orden 
social :  los  cantos  que  hoy  le  dediquemos  ¿no  han  de  llevar  naturalmente  otro  espiritu  que  el  que 
hasta  aquí  llevaron  ? 

San  Juan  de  La  Cnuz  no  fué  ni  pudo  ser,  hablando  en  rigor,  el  eco  de  su  siglo,  porque  estuvo 
constantemente  apartado  del  mundo  y  no  respiró  sino  el  ambiente  de  su  orden  del  Carmen ,  ya 
bajo  el  cíelo  del  desierto,  ya  bajo  las  silenciosas  bóvedas  del  claustro;  mas  fué  eco  de  su  propia  in- 
dividualidad, de  una  individualidad  marcada  y  poderosa,  y  fué,  como  ninguno,  poeta.  Para  él  la 
vida  de  relación  era  su  misteriosa  unión  con  Dios  :  cantó  esta  unión,  y  se  encumbró  sin  esfuerzo 
á  las  regiones  mas  elevadas  y  sublimes.  No  tuvo  que  recurrir  para  ello  á  la  literatura  griega  ni 
á  la  literatura  latina  ni  á  la  literatura  italiana  ;  no  tuvo  que  recurrir  mas  que  á  sí  mismo.  Sintió, 
pensó,  escribió  lo  que  sintió  y  pensó,  y  produjo  sin  mas  sus  ricas,  sus  vaporosas,  sus  místicas 
canciones.  Léanlas  los  que  temen  que  esa  poesía,  por  decirlo  así,  concreta  no  ha  de  producir 
una  sensación  general  en  los  hombres  de  todos  los  siglos  y  de  todas  las  naciones ;  léanlas,  y  digan 
con  la  mano  en  el  corazón  si  no  se  sienten  conmovidos  á  pesar  de  su  incredulidad ,  á  pesar  de  su 
mas  decidido  ateísmo.  Se  espiritualiza  uno  á  cada  verso  que  recita ,  á  cada  estrofa  que  concluye. 
Va  leyéndolas  y  siente  por  momentos  acallarse  la  voz  de  sus  pasiones  y  serenarse  el  alma.  ¡Qué 
belleza,  qué  suavidad,  qué  grato  perfume  el  de  todas  estas  poesías! 

¿Deberemos  ahora  examinarlas  é  ir  indicando  uno  por  uno  sus  defectos?  Deberemos  señalar 
una  por  una  sus  incorrecciones  de  lenguaje ,  sus  vulgaridades  de  elocución ,  sus  pasajes  oscuros, 
sus  versos  débiles,  sus  faltas  de  sentido?  Esta  ocupación  es  solo  digna  de  una  crítica  mezquina  que 
censuraremos  siempre  con  merecida  severidad  :  la  verdadera  critica  no  debe  recaer  nunca  sino 
sobre  el  espíritu  de  las  composiciones  que  sujeta  á  juicio.  ¡  Críticos  materialistas !  ¿  no  os  da  hasta 
vergüenza  cuando,  al  coger  á  un  autor  del  temple  de  san  Juan  de  La  Cruz,  no  sabéis  denunciar 
sino  faltas  de  pura  forma  ,  faltas  de  detalle  ? 

Escribió  también  san  Juan  de  La  Cruz  en  buena  y  muy  castiza  prosa.  Conociendo  cuan  difícil 
era  que  los  demás  penetrasen  en  toda  su  intensidad  la  significación  de  sus  canciones,  compuso 
para  la  inteligencia  de  las  tres  principales  otros  tantos  comentarios,  y  estos  con  algunas  máximas 
y  cartas,  constituyen  la  segunda  y  la  mas  larga  parte  de  sus  obras.  Son  estas  ya,  no  solo  el  fruto 
de  sus  exaltados  sentimientos,  sino  el  de  sus  vastos  estudios  y  profundas  meditaciones  teológicas; 
estudios  y  mfxlitaciones  cuyos  resultados  dieron  lugar  en  su  mismo  siglo  á  impugnaciones  ardien- 
tes y  á  brillantísimas  defensas.  No  se  contentó  en  aquellas  el  autor  con  desflorar  cuestiones ;  en- 
tró en  el  fondo  de  la  dificultad,  y  la  arrolló  no  ])ocas  veces  con  una  fuerza  de  raciocinio  nada  or- 
dinario ni  aun  en  los  mas  aventajados  autores  de  aquella  época.  Quedó  comunmente  inferior  á 
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santa  Teresa ,  cuya  capacidad  iiilclcclual  era  tal  ve/,  la  mas  ¡íiaiide  que  á  la  sazón  se  conocía; 
quedó  también  interior  arranada,  cuya  ejercitada  ra/.on  no  encontró  casi  nunca  obstáculo  que 
bastase  á  detenerla  ;  mas  en  algunos  puntos  se  puso  al  igual,  y  eu  otros  excedió  a  esos  mismos 
escritores. 

Uuedó  comunmente  inferior  á  los  mencionados  prosistas,  no  solo  en  las  ideas,  sino  también  en 
el  lenguaje  y  en  el  estilo.  Es  hinguido,  es  incorrecto,  es  descuidado  en  la  frase,  es  monótono  en  sus 
frecuentes  apostrofes,  es  desigual  en  sus  periodos,  es  poco  armónico  en  la  combinación  de  sus 
palabras,  tiene,  al  iin,  faltas  gravisini;is;  pero  les  aventajó  ¡lor  idra  ¡larle  á  todos  en  cuanto  de- 
pende mas  ó  menos  directamente  de  la  energía  y  vivacidad  dol  sciiliinieiito.  ¡(Jué  bella  y  ani- 
mada no  es  su  expresión  en  la  pintura  de  las  cosas  celestiales !  ¡Uue  delicado  en  esos  rasgos  da 
amor  con  que  retrató  su  incesante  aspiración  al  cíelo!  ¡Qué  magnífico,  qué  elevado  en  esos  pa- 
sajes dondí!  pretende  descubrir  esa  mistttriosa  relación  que  liay  entre  nuestra  alma  y  el  alma 
universal,  el  Dios  delmundíj!  No  se  arrebata,  no  lieni: transiciones  bruscas,  no  se  remonta  de 
un  solo  vuelo  á  la  mas  alta  región  de  los  espíritus ;  pero  está  casi  siempre  encantador,  sublime. 
Llena  entonces  sus  cláusulas  de  hermosas  imág;'nes  y  vivísimas  figuras,  y  nos  hace  olvidar  de 
repente  la  negligencia  de  su  estilo,  ['encuentra  entonces  hasta  un  nuevo  lenguaje,  y  nos  sumerge 
en  un  mundo  completamente  nuevo ,  en  un  mundo  de  las  mas  puras  y  bellas  sensaciones. 

Fué  SAN  Jlan  de  La  Cruz  un  escritor  eminente  ;  pero  fue  mas  que  todo  hombre  de  sentimiento, 
y  nunca  estuvo  mas  grande,  así  en  la  prosa  como  e«  el  verso,  que  cuando  la  naturaleza  de  los 
asuntos  que  tuvo  que  tratar  le  permitió  ser  poeta.  Leed  á  san  Juan  de  La  Cruz,  y  veréis  si  es  acer- 
tado el  juicio. 
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'  Fray  Pedro  Malón  de  Chaide  no  era  uno  de  esos  autores  á  quienes  ñitiga  la  comezón  de  escri- 
bir, pues  no  compuso,  (i  cuando  menos,  no  di(i  a  lu/.  sino  la  obra  que  ácontinuaritm  ¡¡ubiicamos; 
mas  es  para  nosotros  indudable  que  si  toni()  la  pluma,  fué  mas  por  ostentar  sus  galas  de  lenguaje 
y  brillantez  de  estilo  que  por  encender  en  las  almas  la  llama  de  la  caridad  cristiana.  Lo  decimos, 
no  porque  en  su  Magdalena  dejen  de  quedar  defendidos  con  energía  los  principios  fundamentales 
y  los  preceptos  mas  sublimes  del  Evangelio,  que  [tretende,  por  lo  contrario,  imponer  con  una 
fuerza  de  lógica  admirable,  sino,  porque  tanto  en  el  prólogo  como  en  el  cuerpo  del  libro, apenas 
encontramos  una  página  donde  no  descubramos  grandes  esfuerzos  para  aparentar  gusto  y  soltura 
en  el  modo  de  revestir  de  bellas  formas  las  ideas,  y  sobretodo,  en  el  manejo  de  la  lengua.  Cuenta 
él  mismo  que  se  le  habían  hecho  graves  cargos  por  haber  escrito  de  cosas  sagradas  en  romance; 
y  es  hasta  cierto  punto  natural  que  para  contestar  mejor  á  sus  acusadores  llevase  como  principal 
objeto  el  de  hacer  ver  por  sus  propias  obras  de  cuánta  nobleza  y  dulzura  era  susceptible  el  idio- 
ma que  tan  injustamente  desdeñaban.  Escogió  afortunadamente  por  asunto  uno  de  los  que  mas 
se  podían  prestar  á  su,  sí  no  loable,  dísimulable  intento.  Una  mujer  de  rara  hermosura,  como 
Magdalena,  que.  después  de  haber  agotado  las  mas  impuras  copas  del  deleite ,  trocó  el  amor  hu- 
mano por  el  divino,  y  no  se  cansó  de  verter  lágrimas  con  que  borrar  sus  manchas ,  había  de  dar 
fácilmente  ocasión  á  largas  y  pomposas  descripciones,  á  contrastes  de  efecto,  á  figuras  atrevidas, 
a  observaciones  tranquilas  y  ataques  violentos,  á  una  diversidad  de  sensaciones  y  de  afectos  ca- 
paz de  revelar  en  toda  su  extensión  la  flexibilidad  de  una  lengua  que,  aunque  no  muy  cultivada, 
se  sentía  ya  con  fuerzas  para  seguir  en  todas  sus  ondulaciones  la  razón  y  el  sentimiento.  Tomóla 
Malón  por  fondo  de  su  libro,  siguióla  en  sus  tres  estados  de  pecadora,  conversa  y  santa ,  y  dejó, 
como  tal  vez  deseaba,  un  verdadero  monumento  literario. 

Es  de  ordinario  Malón  mas  vehemente  que  apasionado  y  tierno,  mas  fuerte  y  vigoroso  en  re- 
prender lo  malo  que  entusiítsta  en  elogiar  lo  bueno,  mas  terrible  en  la  réplica  que  en  el  mismo 
ataque.  Tiene  pasajes  llenos  de  calor  y  movimiento,  en  que  apenas  cabe  seguirle.  Las  ideas  abun- 
dan en  ellos  y  se  precipitan ,  las  palabras  pueden  difícilmente  contenerlas ;  y  se  siente  uno,  no  solo 
movido,  sino  arrebatado.  Véase  con  qué  entereza  no  habla  ya  en  el  prólogo  contra  los  libros  do 
caballerías,  contra  la  novela  en  geueral,  contra  los  que  miran  con  menosprecio  el  romance,  con- . 
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tra  los  oscurecedores  de  la  verdadera  moral,  contra  los  críticos.  Afirma,  inteiToga,  niega,  pasa 
de  la  gravedad  a  la  ironía ,  apela  liasla  el  sarcasmo.  Coge  el  objeto  de  sus  iras  y  lo  estruja  entre 
sus  manos:  no  tiene  perdón  para  él,  no  tiene  piedad,  no  pronuncia  siquiera  una  palabra  de 
consuelo.  Declarase  en  la  primera  parte  de  su  libro  contra  los  trajes  lujosos,  y  se  dirige  principal- 
mente á  la  mujer,  á  quien  aqueja  mas  el  deseo  de  obtener  vanos  aplausos;  es  notable  el  otro 
pasaje ,  pero  no  menos  este ,  donde  es  tal  la  copia  de  imágenes  y  lo  rápido  y  cortado  de  la  frase, 
que  nos  sentimos,  cuando  menos  por  instantes,  envueltos  al  parecer  en  un  raudo  torbellino.  «Su- 
[lon ,  viene  á  decir  á  la  mujer,  que  engalanada  y  llena  de  joyas  te  subiesen  á  un  tablado  en  medio 
de  la  plaza  pública;  y  alli,  bajo  las  miradas  de  todo  un  pueblo  que  ha  sido  testigo  de  tu  esplendor 
y  tu  hermosura,  fueses  despojada  de  todos  tus  vestidos  y  de  todos  tus  adornos,  raída  en  tu  ca- 
beza, afeada  en  tu  rostro,  cubierta  de  jerga,  ataviada  por  todo  atavio  con  un  cinturon  de  es- 
parto; ¡qué  no  te  quejarlas,  qué  no  suspirarlas,  qué  llanto  no  derramarías  al  ver  cambiadas  en 
fealdad  tus  gracias;  al  sentirte  objeto  de  repugnancia,  tú,  que  poco  antes  cautivabas  las  almas  con 
un  solo  rayo  de  tus  bellos  ojos !  Pues  estás  de  continuo  expuesta  á  perder  todo  ese  tesoro  que  con- 
tigo llevas ,  lo  has  de  perder,  mas  que  ahora  no  lo  veas,  por  la  ceguedad  de  tus  pasiones.  Viste  con 
modestia,  y  no  quieras  exponerte  nunca  á  tan  grande  afrenta  si  hay  todavía  un  resto  de  pudor 
contigo.»  —  Es  incisivo,  es  mordaz,  es  implacable  cuando  se  propone  hacer  estremecer  álos  que 
á  sus  ojos  gimen  aun  en  la  esclavitud  del  vicio  ;  tanto,  que  algunas  veces,  olvidándose  del  tono 
en  que  escribe  y  de  la  naturaleza  de  su  libro,  no  solo  los  acomete  con  un  ardor  exagerado ,  los 
desprecia,  los  insulta,  desciende  á  vulgaridades  que  empañan  y  manchan  sus  mejores  páginas. 
Léase  por  entero  el  párrafo  treinta  y  dos,  y  véase  si  cabe  ya  en  las  primeras  columnas  mas  ener- 
gía ni  mas  nobleza,  poco  después  mas  impropiedad  ni  mas  barbarie. 

Estaba  dotado  Malón  de  CuAmE  de  una  imaginación  brillantísima  y  fecunda ;  y  era  principal- 
mente esta  fuerza  de  imaginación  la  que  le  hacia  caer  en  estos  y  otros  gravísimos  defectos.  Pre- 
sentaba muchas  veces  rasgos  á  cual  mas  sublimes;  pero  otras,  por  el  deseo  de  parecer  grande,  se 
hacia  pueril  y  hasta  ridículo.  Realzaba  no  pocas  con  la  belleza  y  majestad  de  la  expresión  los 
pensamientos  mas  comunes;  pero  no  pocas  también  rebajaba  con  lo  trivial  de  la  frase  ideas  gran- 
diosas y  de  mucha  trascendencia.  Salpicaba  á  menudo  su  estilo  de  bellas  y  elocuentes  imágenes; 
mas  no  menos  á  menudo  desleía  sus  mejores  conceptos  en  un  océano  de  palabras  completamente 
inútiles.  Empleaba  al  lado  de  ricas  y  animadas  metáforas,  violentísimas  hipérboles;  al  lado  de 
sólidas  y  poderosas  razones ,  sutilezas  escolásticas  ;  al  lado  de  descripciones  cortas  y  llenas  de 
vida,  enumeraciones  fastidiosas  y  prolijas;  al  lado  de  pensamientos  de  una  sencillez  admirable» 
ideas  exageradísimas  y  absurdas.  No  fué  seco  ni  aun  en  la  versión  de  sus  mas  estériles  concepcio- 
nes ;  pero  fatigó,  en  cambio,  por  la  excesiva  é  inoportuna  abundancia  de  sus  adornos,  mas  poéti- 
cos, rigorosamente  hablando,  que  oratorios.  Llevábale  su  incesante  deseo  de  florear  el  estilo  á 
frecuentes  repeticiones,  á  antítesis  afectadas,  á  varios  juegos  de  palabras,  á  expresiones  retum- 
bantes y  faltas  de  sentido,  á  proposiciones  tan  ingeniosas  como  falsas,  á  una  perversión  de  gusto 
que  le  hizo  al  ñn  confundir  la  galanura  con  la  majestad ,  y  la  fuerza  de  las  palabras  con  la  que  da 
de  sí  la  precisión  en  el  modo  de  traducir  la  idea ;  y  ya  que  hubo  entrado  en  tan  errada  senda,  no 
supo  ni  pudo,  ni  era  posible  que  pudiera,  prescindir  de  mezclar  incesantemente  las  mayores 
aberraciones  con  bellezas  inimitables,  con  bellezas  tal  vez  de  primer  orden. 

¿  Qué  significa ,  sin  embargo ,  que  tuviese  estas  viciosas  cualidades  ?  ¿  Podemos  hacerle  por  ellas 
in  cargo  especial  ?  ;,  No  es  en  cierto  modo  propia  de  la  índole  de  nuestros  grandes  escritores  clá- 
iicosesa  extraña  unión  de  bellezas  y  defectos?  Los  grandes  rios  son  los  que  mas  fácilmente  se 
Jesbordan ;  ¿seria  justo  que  aun  en  medio  de  sus  mas  espantosas  invasiones  no  recordáramos  los 
dias  en  que  sus  tranquilas  aguas  han  cubierto  de  frutos  y  flores  las  orillas  ?  Esos  defectos,  defec- 
tos los  mas  de  pura  forma,  no  deben  retraernos  jamás  de  leer  las  obras  que  los  contienen.  Lejos 
de  perjudicarlas,  les  comunican  á  veces  un  claro-oscuro  que,  sobre  poner  mas  en  relieve  las 
buenas  dotes  del  autor,  dan  mas  elevación  á  las  ideas  que  constituyen  el  fondo  del  conjunto ;  y 
aun  cuando  asi  no  fuera,  no  podríamos  creer  nunca  que  se  los  pudiese caUficar  de  imperdonables 
en  autores  que,  como  Malón  de  Chaide,  han  escrito  páginas  llenas  de  nervio  y  de  poesía. 

Hemos  dicho  ya,  casi  desde  un  principio,  que  era  nuestro  autor  menos  tierno  que  vehemente; 
mas  no  se  entienda  por  esto  que  le  neguemos  absolutamente  esta  segunda  cualidad,  revelada  de 
una  manera  nada  común  en  los  lugares  en  que  pintó  á  su  heroína  regando  con  sus  lágrimas  los 
pies  de  Jesucristo,  al  Salvador  derramando  palabras  consoladoj'as  sobre  aquel  triste  corazón  he- 
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rido  por  til  roiiiortlimiciito,  ¡i  la  pecadora  reiDniaiido  con  ineinucdlia  esc  tiempo  en  que  era  su 
lierniosuia  objeto  de  cseandalo  para  cuantiis  no  ardían  en  el  luepo  abrasador  dr  la  lujiii  ia.  Ma- 
lón DE  {".iiAiDE  era,  aunque  de  un  carácter  decididamente  entr;:ieo,  bastante  llexiblc  |)ara  iiiler- 
|)retar  todo  género  de  pasiones  y  de  sentimientos ;  y  no  es  solo  dif;no  de  atención  en  determina- 
dos parajes  de  su  libro ,  lo  es  aun  en  ai)iii'l!os  en  ipie  menos  ostenta  las  raras  dotes  de  su  iiipenio. 
No  solo  lia  escrito  en  prosa  :  lia  escrito  también  en  verso  dos  canciones  <¡ue  \an  incluidas  en  su 
misma  Magdalena  ;  no  liay  mas  que  leerlas  para  comprender  que  si  no  tenia  la  fluida  y  culta  dic- 
ción de  sus  contemporáneos,  componia  con  sentimiento  y  sabia  esparcir  á  maims  llenas  sobre 
sus  quintillas  imágenes  verdaderamente  poéticas,  íifjuras  encantadoras  y  sublimes.  Obsérvanse 
por  estas  canciones  entre  ('•!  y  san  Juan  de  í.a  Cruz  al};uiios  puntos  ik-  contacto  :  observación  que 
Í)asta  á  nuestro  modo  de  ver  para  que  no  nos  desdeñemos  de  colocarle  entre  nuestros  buenos 
poetas. 

Es  un  escritor  verdaderamente  notable  Malón  de  Ciiaide  ;  y  lo  confesamos  francamente,  sen- 
limos  un  vivo  placer  por  liabérsenos  ofrecido  ocasión  de  dedicar  a  su  olvidada  memoria  estas 
cortas  y  modestas  lineas  i. 


CUATRO  I'ALAP.RAS  SOBRE  FRAY  FERNANDO  I»E  ZARATE. 

Incluimos  en  el  mismo  tomo  de  las  obras  de  san  Juan  de  La  Cruz  y  las  de  Malón  de  Cliaide  el 

tratado  de  la  Pflcicíífia  fris/i(j;¡o  (le  fray  Fernando  de  Zarate,  no  ¡precisamente  porque  medie 
entre  este  y  aquellos  afinidad  literaria,  sino  porque,  tratando  todos  de  asuntos  místicos,  tiene  el 
último  un  estilo  muy  distinto  del  de  los  primeros.  Zarate  es  también  uno  de  los  que  mejor  lian 
escrito  en  len£;ua  castellana  ;  mas  se  separa  tanto  de  la  nebulosidad  y  misterio  de  san  Juan  de  La 
Cruz  y  de  la  valentía  de  Malón  de  Cliaide,  que,  mas  bien  que  su  contemi)or;iiieo  y  coautor  en  el 
{,'énero  sagrado,  parece  su  decidido  antagonista.  No  que  no  reúna,  como  ellos,  la  erudición  y  gra- 
vedad que  requiere  la  naturaleza  del  argumento,  pues  suelen  ser  tantas  las  citas  en  que  apoya 
sus  proposiciones  y  tanta  la  abundancia  de  los  ejemplos,  que  solo  por  esta  razón  viene  á  hacerse 
algo  lánguido  y  pesado  ;  mas  ,  libre  de  toda  clase  de  pretensiones ,  busc(í  ante  todo  ser  natural  \ 
claro;  cualidades  de  que  aquellos,  si  no  huyeron  ,  hicieron,  cuando  menos,  muy  escasa  eslima. 
Amaba  La  Cruz  remontarse  al  cielo  y  hablar  el  lenguaje  abstracto  del  espíritu  :  Cliaide,  calentar 
US  imaginación  y  volar  á  las  elevadas  regiones  de  lo  grande  y  lo  sublime  ,  y  Zarate  desarrollar 
lentamente  y  hasta  donde  cupiese  todas  sus  ideas ,  bajar  al  nivel  de  las  inteligencias  mas  humil- 
des, explicarles  la  eficacia  de  los  trabajos  (¡ue  Dios  cnvia,  con  las  palabras  mas  en  uso. 

Llevaba  á  tal  extremo  Zarate  su  deseo  de  hacerse  aceptable  á  todos  ,  que  muchas  veces  no  era 
ya  natural,  sino  bajo  y  hasta  vulgar,  permitiéndose,  no  pocas,  expresiones  trivialisimas ,  que  no 
puixlen  menos  de  rebajar  á  los  ojos  (Icl  lector  la  im]]orlanc¡a  <lel  objeto  á  que  fueron  aplicadas. 
JSi  grado  ni  gracias  ponu  en  boca  de  Satanás  hablanilo  a  l¡ios  de  Job  ;  y  «vi  en  lugar  del  juicio,  im- 
piedad ,  que  es  atreverse  á  Dios  á  las  barhas' ,  hace  decir  a  san  Pablo.  Estas  y  otras  frases,  como  la 
que  atribuye  al  mismo  Apóstol ,  «  que  me  maten  si  no  ha  de  haber  día  en  que  so  ponga  cada  cosa 
en  su  lugar, »  no  abundan  afortunadamente  ;  mas  son  ya  tan  malas  y  de  tan  mal  efecto  que  bas- 
tan para  turbar  la  fácil  belleza  de  su  estilo,  casi  siempre  igual,  despejado  y  libre  de  incidentes 
y  partículas ,  auiKiuc  no  por  esto  dotado  del  calor  y  precisión  que  echamos  y  debemos  echar  me- 
nos en  algunos  de  sus  mas  pálidos  pasajes. 

Reunía  Zarate  en  cambio  un  lenguaje  muy  castizo  si  no  muy  correcto ,  una  gran  sobriedad  de 
adorno ,  una  felicidad  notable  en  el  uso  de  las  comparaciones  y  miílaforas ,  gracia  y  armonía  en  la 
composición  de  sus  periodos,  acierto  en  las  transiciones  y  en  la  gradación  6  degradación  de  sus 
ideas :  prendas  todas  que,  unidas  á  la  uniformidad  de  tono  en  que  está  escrito  el  libro,  hacen  de 
la  Paciencia  cristiana  una  de  las  mejores  obras  donde  sea  posible  estudiar  la  altura  á  que  había 
iiegado  en  el  siglo  \vi  el  habla  castellana,  la  tensión  de  que  era  esta  capaz,  el  vuelo  que  iba  y  po- 

*  Nació  FBAV  Pedro  Malón  BE  Chaide  en  la  villa  de  Cascante ,  obispado  de  Tara^ona  ,  por  los  años  l."i30.  Fué  reli- 
gioso de  la  orden  de  San  Aguslin  ,  caledrálico  de  sagrada  leologia  en  Zarajjo/.a  y  Huesca.  Ilízosc  la  primera  edición  de 
su  obra  en  Alcalá  el  año  1592, otras  dos  en  la  misma  ciudad,  años  ioOS y  1003;  otra  en  Darcelona,año  I3ÍVI. 
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dia  ir  tomando  nuestra  oratoria  sagrada ,  el  camino  que  mas  conviene  seguir  para  expresar  pro- 
pia y  sencillamontc  nuestros  mas  altos  y  dificilísimos  conceptos. 

No  escribió  Zarate  mas  obras,  y  viene,  sin  embargo,  ya  desde  su  tiempo  gozando  degrannom- 
bradia  entro  los  autores  clásicos  :  no  creemos  necesario  decir  mas  para  que  se  entienda  y  reco- 
nozca la  excelencia  de  la  que  publicamos  i. 

'  N.adó  FRAY  Fernando  de  ZAhatf.  pn  Madrid.  Fué  religioso  de  1,1  orden  de  San  Agnslin ,  íaledrático  de  sagrada  ten- 
logia  en  la  universidad  de  Osuna.  Ilizose  la  primera  edición  de  su  obra  en  Alcalá  el  año  de  1395,  la  segunda  en  Madrid 
e\  año  de  loOT. 


OBUAS 


DEt. 


BEATO  PADRE  SAN  JUAN   ÜE  EA  CRUZ. 


SUBIDA 


DEL  MONTE  CARMELO, 


pon 


EL  BEATO  PADRE  SAX  JLAN  DE  LA  CRUZ. 


ARGUMENTO. 

Toda  In  docliina  que  etilieiido  Irnlar  cu  c^la  Subida  del  monte  Carmelo  cstíí  incluida  en  Ia<  ■siRiiiontfis  can- 
ciones, y  cu  ellas  se  CDntienc  el  tiiüdo  de  subir  hasta  la  fumlire  de  él,  í|iie  es  el  alio  estado  de  la  perfección, 
que  ;iquí  llaniarmis  unión  del  alma  con  Diox.  Y  poniuc  tiene  de  ir  fundado  sobre  ellas  lo  que  dijere,  las  lie  que- 
rido piiner  aquí  juntas,  para  que  se  entienda,  y  vea  junta  toda  la  sustancia  de  lo  que  se  lia  de  escribir.  Aunque 
al  tiempo  de  la  declaración  convendrá  poner  cada  canción  de  por  sí,  y  ni  utas  ni  menos  los  versos  de  cada  una, 
seguu  lo  pidiere  la  nialeriu  y  declaración. 

CANCIONES 

CNQLK  C\MA   EL  ALMA    LA    DICHOSA  VENTURA   Qt'E    TLVO    EN   l'ASAR    POR    LA    ORSf.lRA    NOCHE   DC    LA    FE,  EN    DESSUOIíZ 

y  ruRCACiON  suya,  á  la  unios  del  amado. 


1.  L'n  una  noche  obscura, 
Con  ansias  en  amores  innamada , 
¡Olí  dichosa  ventura! 

Sali  sin  ser  notada. 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

2.  A  obscuras  y  segura. 

Por  la  secreta  escala,  disfrazada, 
¡Oh  <lichosa  ventura! 
A  obscuras,  encelada, 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

3.  Kn  la  noche  dichosa. 

En  secreto,  que  nadie  me  veía, 

Ni  yo  miraba  cosa. 

Sin  otra  lu/.  ni  guia  , 

Sino  la  que  en  el  coraron  ardía. 

4.  Aquesta  me  gui:iha 

Mas  cierto  que  la  luz  demediodis, 

Adonde  me  esperatia 

Duií'n  yo  bien  me  salda , 

En  parte  doude  nadie  parecía. 


.•5.  ¡Oh  linche,  que  guiaste. 
Oh  nnclie  amable  mas  que  el  alborada, 
Oh  noche,  (|ue  jnnlasie 
Amado  con  amailii . 
Ani:ida  en  el  Amado  linnsformada! 

ti.  En  mi  pecho  tlorido. 
Que  entero  para  el  solo  se  guardaba, 
Allí  quedo  dormido, 
Yo  Icregiilaba, 

Y  el  ventalle  de  cedros  aire  daba. 

7.  El  aire  del  almena. 
Cuando  ya  sus  cabellos^esparcia. 
Con  su  mano  serení 

En  mi  cuello  hería, 

Y  lodos  mis  sentidos  suspendía. 

8.  Quédeme  y  olvídeme. 

El  rosiro  recliné  sobre  el  Amailo, 
Cesó  todo ,  y  déjeme, 
Ücjando  mí  cuidado 
Entre  las  azucenas  olvidado. 


E.xvi-i. 


PRÓLOGO. 


Paba  liabcr  de  Hpoinrar  y  dará  entender  esta  noche  obscura,  por  la  mal  pnsa  el  alma  para 

Uopar  á  la  divina  luz  de  la  unión  |)ci  lecta  do  amor  di'  Dios  (cual  se  |)ucdtí  en  rsla  vidaí,  era  nic- 
ncslt'r  otra  mayor  experiencia  y  luz  de  ciencia  que  la  inia ;  porcpie  son  lanías  y  lan  |jrofundas 
las  tinieblas  y  Irabajos,  asi  espirituales  corno  corporales,  f|uc  suelen  pasar  las  dichosas  almas 
para  poder  llegar  a  este  estado  de  perfección,  que  ni  basta  ciencia  humana  paia  saberlo  enten- 
der, ni  experiencia  para  decirlo;  porque  solo  el  que  por  ella  pasa  lo  sabrá  sentir,  mas  no  de- 
cirlo. Y  por  tanto,  ¡lara  tratar  al-o  de  esta  noche  obscura,  no  mi-  fiaré  ni  de  experiencia  ni  do 
ciencia,  poriiue  lo  uno  y  lo  otro  imede  fallar  y  engañar,  sino  de  la  divina  Escritura,  por  la  cual 
si  nos  guiamos,  no  podemos  errar,  pues  el  que  en  ella  habla  es  el  Es|)irilu  Santo.  No  obstante 
que  me  ayudaré  de  las  dos  cosas,  de  ciencia  y  expcrienria,  que  digo.  Y  si  yo  en  algo  errare  ])or 
no  entenderlo  bi(!n,  no  es  mí  intención  apartarme  del  sano  sentido  y  docliina  de  la  santa nii'.dre 
Iglesia  católica;  porepie  en  tal  caso,  tolalniente  me  resigno  y  sujeto,  no  solo  á  su  luz  y  mandato, 
sino  ácuahjuiera  que  con  mejor  razón  de  ello  juzgare. 

l'ara  lo  cual  me  ha  movido,  no  la  posibilidad  que  veo  en  mí  para  cosa  tan  alta  y  ardua ,  sino  la 
confianza  que  en  el  Señor  tengo,  qui;  ayudará  a  di>c¡r  algo,  por  la  mucha  necesidad  que  tienen 
muchas  almas ;  las  cuales  comenzando  el  camino  de  la  virtud,  y  qin'riéndolas  nuestro  Señor 
poner  en  esta  noche  obscura,  para  que  por  ella  pasen  á  la  divina  unión,  ellas  no  pasan  adelante, 
á  veces  por  no  querer  entrar  ó  dejarse  entrar  en  ella,  y  á  veces  por  no  entender  y  faltar  las 
guias  idóneas  y  diestras  que  las  lleven  hasta  la  cumbre.  Y  asi,  es  lástima  ver  muchas  almas  á 
quien  Dios  da  talento  y  favor  i)ara  pasar  adelante  ((lue  si  quisiesen  animarse,  llegarían  á  este 
alto  estado'*,  quedarse  en  un  bajo  modo  de  tratar  con  Dios,  [lor  no  querer  ó  no  saber,  ó  no  las 
encaminar  y  enseñará  desviarse  de  aquellos  principios.  Y  ya  que  en  fin  nuestro  Señor  las  favo- 
rezca tanto,  que  sin  esto  y  sin  esotro  las  haga  pasar,  llegan  muy  mas  larde,  y  con  mas  trabajo 
y  menos  merecimiento,  pomo  haberse  ellas  acomodado  á  Dios,  dejándose  poner  en  el  puro  y 
cierto  camino  de  la  unión;  porque,  aunque  es  verdad  que  Dios,  que  las  lleva,  puedo  llevarlas  sin 
estas  ayudas,  con  todo  eso,  no  dejándose  ellas  llevar,  caminan  menos,  resistiendo  a  quien  las 
lleva,  y  no  merecen  tanto,  porque  no  ajjlican  la  voluntad,  y  en  eso  mismo  padecen  mas;  que  hay 
almas  que,  en  vez  de  dejarse  a  Dios  y  ayudarse,  antes  estorban  á  Dios,  pf;r  su  indiscreto  obrar 
ó  repugnar  :  hechos  semejantes  á  los  niños,  que,  queriendo  sus  madres  llevarlos  en  brazos,  ellos 
van  pateando  y  llorando,  porfiando  por  ir  ¡íor  su  pié,  para  que  no  se  pui'da  andar  nada,  y  si  se 
anduviere,  sea  al  paso  del  niño.  Y  asi,  para  este  saberse  dejar  llevar  de  Dios,  cuando  su  Majestad 
los  quiere  pasar  adelante,  asi  á  los  prñicipiantes  como  á  los  aprovechados,  con  su  ayuda  daremos 
doctrina  y  avisos  ])ara  que  sei)an  entender,  ó  á  lo  menos  dejarse  llevar  de  Dios.  Porque  algunos 
confesores  y  padres  espirituales,  por  no  tener  luz  y  experiencia  de  estos  caminos,  antes  suelen 
impediryhacer  dañoá  semejantes  almas,  que  ayudarlas:  hechos  semejantes  álos  edificadores  de 
Babilonia,  que,  habiendo  de  administrar  un  material  conveniente,  daban  otro  muy  diferente,  por 
no  entender  ellos  la  lengua,  y  asi  no  se  hacia  nada:  Venile  ¡¡lilur,  descendamus,  et  confundamos  ibi 
linguamcorum,ul)iim  atidiat  iinusquh'jtie  vocem  prosimi  f:iii,elc.  Atfiíie  Ha  divisil  eos  Dominus.  Por 
lo  cual  es  recia  y  trabajosa  cosa  en  tales  ocasiones  no  entenderse  un  alma  ni  hallar  quien  la  en- 
tienda; ])orquc  acontecerá  que  la  lleve  Dios  por  un  altísimo  camino  de  obscura  contemplación 
y  sequedad,  en  que  á  ella  le  parece  que  va  perdida;  y  que  estando  así  llena  ríe  obscuridad,  tra- 
bajos y  a|M'ietos  y  tentaciones,  encuentre  quien  la  diga  lo  que  á  Job  sus  consoladores  :  que  es 
melancolía  y  desconsuelo,  ó  condición,  y  quo  [lodrá  ser  alguna  malicia  oculta  suya,  y  que  por 
eso  la  ha  dejado  Dios  asi;  y  luego  suelen  juzgar  ij¡ie  aquella  alma  debe  ser  ó  haber  sido  inuy  mala, 
pues  tales  cosas  pasan  por  ella.  Y  también  habrá  quien  la  diga  que  vuelve  atrás,  pues  no  hallt 
gusto  ni  consuelo,  como  antes,  en  las  cosas  de  Dios.  Y'  asi  doblan  el  trabajo  á  la  pobre  alma;  por- 
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<]uo  acaecerá  quo  la  mayor  pena  que  ella  sienta  sea  del  conocimiento  de  su  propria  miseria,  en 
(luc  le  |)arezca  inas  claro  (¡ue  la  luz  del  dia  que  está  llena  de  males  y  pecados,  poi  que  se  lo  da 
Uios  asi  a  entender  en  aquella  noche  de  contemplación,  como  adelante  diiémos.  Y  como  halla 
quien  conl'orme  con  su  parecer,  diciendo  que  sera  por  su  culpa,  crece  la  pena  y  el  aprieto  del 
alma  sin  término,  y  suele  llegar  á  mas  que  morir.  Y  no  contentándose  con  esto,  pensando  los  tales 
coid'esores  que  procederá  de  pecados,  hacen  á  las  tales  almas  revolver  sus  vidas  y  que  hagan  mu- 
chas confusiones  generales,  y  crucifícanlas  de  nuevo;  no  entendiendo  que  aquel  por  ventura 
no  es  tiempo  de  eso  ni  de  esotro,  sino  de  dejarlas  asi  en  la  purgación  que  Dios  las  tiene,  conso- 
lándolas y  animándolas  á  que  (]ui(n'an  aquello  hasta  que  Dios  quiera;  porque  hasta  entonces, 
l)or  mas  que  ellos  hagan  y  ellos  digan ,  no  hay  remedio.  De  esto  hemos  de  tratar  adelante  con 
•  1  favor  divino,  y  de  cómo  se  ha  de  haher  el  alma  entonces,  y  el  confesor  con  ella,  y  qué  indicio 
hahra  para  conocer  si  aquella  es  la  purgación  del  alma,  y  si  lo  es,  si  es  del  sentido  ó  del  es- 
píritu (lo  cual  es  la  noche  obscura  que  decimos),  y  cómo  se  podrá  conocer  si  es  melanco- 
lía ó  otra  imperfección  acerca  del  sentido  ó  del  espíritu;  porque  podrá  también  haber  algunas 
almas  que  pensarán  ellas  ó  sus  confesores  que  las  lleva  Dios  por  este  camino  de  la  noche  obs- 
cura de  la  purgación  espiritual,  y  no  será  por  ventura  sino  alguna  imperfección  de  las  dichas;  y 
porque  hay  también  muchas  almas  que  piensan  no  tienen  oración,  y  tienen  mucha;  y  otras,  por 
el  contrario,  que,  pensando  tienen  mucha,  es  poco  mas  que  nada. 

Hay  otras  que  es  lástima  lo  que  trabajan  y  se  fatigan,  y  vuelven  atrás,  porque  ponen  el  fruto  del 
aprovecharen  loque  no  aprovecha,  sino  antes  estorba;  y  otras  que  con  descanso  y  quietud 
van  aprovechando  mucho.  Hay  otras  que  con  los  mismos  regalos  y  mercedes  que  Dios  les  hace 
para  caminar  adelante ,  se  embarazan  y  estorban  en  este  camino ;  en  el  cual  á  los  seguidores  de 
él  acaecen  muchas  cosas  de  gozos,  penas,  esperanzas  y  dolores :  unos  que  proceden  de  espíritu 
de  perfección,  otros  de  imperfección;  de  todo  lo  cual,  con  el  favor  divino,  procuraremos  decir 
algo,  para  que  cada  uno  que  esto  leyere,  en  alguna  manera  eche  de  ver  el  camino  que  lleva,  y 
el  (]ue  le  conviene  llevar  si  pretende  subir  á  la  cumbre  de  este  monte. 

Y  por  cuanto  esta  doctrina  es  de  la  noche  obscura,  por  donde  el  alma  ha  de  ir  á  Dios,  no  so 
raara\ille  el  letor  si  le  pareciere  algo  obscura.  Lo  cual  entiendo  yo  que  será  al  principio  que 
la  comenzare  á  leer;  mas,  comn  pase  adelante,  irá  entendiendo  mejor  lo  primero;  porque  con  lo 
uno  se  va  declarando  lo  otro.  Y  si  lo  leyere  la  segunda  vez,  entiendo  le  parecerá  mas  claro  y  la 
doctrina  mas  segura.  Y  si  algunas  personas  con  esta  letura  no  se  hallaren  bien,  hacerlo  á  mi 
poco  saber  y  bajo  estilo;  porque  la  materia,  de  suyo  buena  es  y  harto  necesaria.  Peroparéceme 
(]ue,  aunque  se  escribiera  mas  acabada  y  perfectamente  de  lo  que  aquí  irá,  no  fuera  apetecida  de 
muchos;  porque  aquí  no  se  escribirán  cosas  muy  morales  y  sabrosas  para  los  espirituales,  quo 
gustan  de  ir  por  las  que  son  dulces  a  Dios;  sino  doctrina  sustancial  y  sólida,  asi  para  los  unos 
como  para  los  otios,  si  quisieren  pasar  á  la  desnudez  de  espíritu  que  aquí  se  escribe.  Ni  aun  mi 
principal  intento  es  hablar  con  todos,  sino  con  algunas  personas  de  nuestra  sagrada  rehgion  de 
los  primitivos  del  monte  Carmelo,  así  frailes  como  monjas,  por  habérmelo  ellos  pedido;  á  quien 
Dios  hace  merrotl  de  meter  en  la  senda  de  este  monte;  los  cuales,  como  ya  están  bien  desnudos 
de  las  Cosas  temporales  de  este  siglo,  entenderán  mejor  esta  doctrina  de  la  desnudez  de  espíritu. 


SIBIDA  UEL  JIOME  C\R«ELO. 


LIBKO  PUIMERO. 

EN    QtE    8e    TRATA    Olí   SEA    NOCHE   ESCtRA,    T    CIÁN    ¡VECESAnlA    SEA    PASAR    POR    EI.LA    Á    I.A    UIVIMA    L.tClOM, 

V    t.\    PARIlCLLMl    TRATA    l>E    LA    NOCIIK    ESCURA    DEL  SEMIUO,  APETllO, 

V    DE    LUS    DaSoS    QIE    HACEN    £>    EL   ALMA. 


CAPlTt  l.O  PRIMERO. 

Ponda  primera  rjnnon;  diré  des  difi-rencias  qae  lia»  do  nuches, 
poniuf  pasan  los  espirituales  según  las  dos  parles  del  hombro, 
superior  y  inferior,  y  declara  la  canción. 

CANCIÓN  PRIMERA. 

Cn  una  noche  oscura. 
Con  ansias  en  amores  inflamada, 
¡Oh  dichosa  ventura! 
Salí  sin  ser  notada  , 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

En  esta  primera  canción  canta  d  alma  la  dichosa 
suerte  vventura  que  tuvo  en  salir  de  tndas  las  cosns  y 
de  lus  apetitos  y  imperfecciones  que  liay  en  la  parle 
sensitiva  del  hombre  ,  por  el  desorden  que  tiene  de  la 
razón.  P.ira  cuya  inteligencia  es  de  saber,  que  para 
que  una  alma  llegue  al  esiudo  de  la  pcrfi'ccion ,  ordina- 
riamente ha  de  pasar  por  dos  maneras  principales  de 
noches,  que  los  espirituales  llaman  purgaciones  ó  pu- 
rificaciones del  alma,  que  aquí  llamanios  noches;  por 
cuanto  el  alma ,  asi  en  hi  una  como  en  la  otra ,  camina 
como  de  ñocha  í  escuras.  La  primera  noche  o  purga- 
ción es  de  la  parte  sensitiva  del  alma  ,  de  la  cual  se  tra- 
tará en  la  presente  canción  y  en  la  primera  parle  de 
este  libro.  La  segunda  es  de  la  parle  espiíilual,  de 
quien  habla  la  segunda  canción  que  se  sigue;  y  de  esta 
también  trataremos  en  la  segunda  parte  cuanto  ü  lo 
activo  ;  porque  cuanto  á  lo  pasivo  será  la  tercera  y 
cuarta  parte. 

DECLARACIÓN  DE  LA  CANCIÓN. 

Quiere  pues  en  suma  decir  el  alma  en  esta  canción, 
que  salió  (sacándola  Dios)  solo  por  amor  de  él ,  inlla- 
mada  en  su  amor,  en  una  noche  escura,  que  es  la  priva- 
ción y  purgación  de  todos  sus  apetitos  sensitivos  acerca 
de  to  las  las  cosas  exteriores  del  mundo  y  de  las  que 
eran  deleitables  i  su  carne,  y  también  de  los  gustos  de 
su  voluntad.  Todo  lo  cual  se  hace  en  esta  purgación 
del  sentido ;  y  por  eso  dice  que  salió  estando  ya  su 


casa  sosegada,  que  es  la  parle  sensitiva;  sosegados 
ya  y  dormidos  todos  susapetitos  en  ella ,  y  ella  &  ellos; 
porque  no  se  sale  de  las  penas  y  angustias  de  los  re- 
Irclcs  de  los  apetitos  hasta  que  estén  amortiguados  y 
dormidos.  Y  esto  dice  que  le  fué  dichosa  ventura,  «sa- 
lir sin  ser  notada;»  esto  es,  sin  que  ningún  apetito  dn 
su  carne  ni  de  oira  rosa  se  lo  piniiesi'n  estorbar.  Ytam- 
liien  porque  salii'i  de  nuche,  que  es  privándola  Dios  de 
lodos  ellos,  lo  cual  era  noche  p:ira  ella  ;  y  esta  fué  di- 
chosa ventura,  meterla  Dios  en  esta  noche,  de  donde  se 
sigue  tanto  bien ,  en  la  cual  no  atinará  ella  bien  á  en- 
trar ;  porque  no  atina  uno  por  sí  solo  á  vaciarse  de  lo- 
dos los  apetitos  para  ir  a  Dios.  Esta  es  en  suma  la  de- 
claración de  la  canción  ,  y  ahora  habremos  de  ir  por 
ella  escribiendo  sobre  cada  verso,  y  declarando  loque 
pertenece  á  nuestro  jiropúailo. 

CAPITULO  11. 

Declara  qué  noche  escura  sea  esta  por  que  el  alma  dice  babor  pa- 
sado i  la  unión  de  Dios;  dice  las  causas  de  ella. 

Eli  tina  noche  escura. 

Por  tres  causas  podemos  decir  que  se  llama  noche 
este  tránsito  que  hace  el  alma  á  la  unión  de  Dios.  La 
primera  ,  por  parte  del  término  de  donde  el  alma  sale, 
porque  ha  de  ir  carecii'udo  el  apetito  del  gusto  de  to- 
das las  cosas  del  inundo  que  poseía  en  negación  de  ellas; 
la  cual  es  como  noche  para  todos  los  apetitos  y  senti- 
dos del  hombre.  La  segunda,  por  parte  del  medio  6  ca- 
mino por  don.!e  ha  de  ir  el  alma  á  esta  unión,  que  es  la 
fe,  la  cual  es  escura  para  el  entendimiento  como  noche. 
La  tercera,  de  parle  del  término  adonde  va,  que  es 
Dios;  el  cual,  por  ser  incomprehensible  y  infinitamente 
excedente,  se  puede  también  decir  escura  noche  para  el 
alma  en  esta  vida;  por  las  cuales  tres  noches  ha  de  pa- 
sar el  alma  para  venir  á  la  divina  unión  con  Dios.  Es- 
tas se  figuraron  en  el  libro  del  sanio  Tobías  en  las  tres 
noches  que  el  áni-'pl  mandó  á  Tobías  el  mancebo  que 
pasasen  antes  que  se  juntase  en  uno  con  la  esposa: 
Th  aulem  am  acceperis  eam,  iní/resus  cubiculwn. 
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/irr  tret  dies  contiiicns  esto  ab  ea.  En  la  priinora  le 
iiiaiuló  que  quemase  el  corazón  del  pez  en  el  fuego, 
que  significa  el  corazón  alicionatlo  y  pepailo  á  las  co- 
sas del  mundo ;  el  cual,  para  comenzar  á  ir  á  Dios ,  se 
lia  dequemar  y  purilicar  de  todo  lo  que  es  criatura,  en 
el  fuego  del  amor  de  Dios.  Y  en  esta  purgación  ahu- 
yenta al  demonio,  quelione  poder  en  el  alma  por  asi- 
miento á  los  gustos  de  las  cosas  temporales  y  corpo- 
rales. 

En  la  segunda  noche  le  dijo  que  seria  admitido  en  la 
compañía  de  los  santos  patriarcas,  que  son  los  padres 
de  la  fe  ;  porque,  pasando  por  la  primera  noche,  que 
es  privarse  de  todos  los  objetos  de  los  sentidos ,  luego 
entra  el  alma  en  la  segunda  noche  ,  quedándose  sola 
en  desnuda  fe  y  rigiéndose  solo  por  ella  ,  que  es  cosa 
que  no  cae  en  sentido. 

En  la  tercera  noche  le  dijo  el  ángel  que  consiguiria 
la  hendicion,  que  es  Dios,  el  cual,  mediante  la  segunda 
noche,  que  es  fe,  se  va  comunicando  al  alma  tan  secre- 
ta Y  intimamente,  que  es  otra  noche  para  ella  ,  en  lau- 
to que  se  va  haciendo  esta  comunicación  muy  mas  es- 
cura que  esotras,  como  luego  diremos.  Y  pasada  esta 
tercera  noche,  que  es  acabarse  de  hacer  esta  comuni- 
cación de  Dios  en  el  espíritu  ,  que  se  hace  ordinaria- 
mente en  grantiniebla  del  alma,  luego  se  sigue  la  unión 
con  la  esposa,  que  es  la  sabiduría  de  Dios.  Como  tara- 
bien  el  ángel  dijn  á  Tobías  que,  pasada  la  primera  no- 
che, se  juntaría  con  su  esposa  con  temor  del  Señor;  el 
cual  cuando  está  perfecto,  lo  está  también  el  amor  de 
Dios,  que  es  cuando  se  hace  la  transformación  por  amor 
delalniade  Dios.  Y  para  que  mejor  lo  entendamos,  ire- 
mos Irataudodecada  unadeestascausasdeporsí.  Y  ad- 
vertirse ha  que  estas  tres  noches  todas  son  una  noche, 
que  tiene  tres  parles ;  por  la  primera,  que  es  la  del  sen- 
tido ,  se  compara  á  la  primera  noche,  que  es  cuando  so 
acabado  carecer  del  objeto  de  las  cosas.  La  segunda, 
que  es  la  fe  ,  se  compara  á  la  media  noche,  que  total- 
mente es  escura;  y  la  tercera,  al  despedimiento,  que 
es  Dios,  la  cual  es  inmediata  á  la  luz  deldia. 

CAPITULO  III. 

Comienza  i  traiar  de  b  primera  caasa  de  esta  noclie,  que  es 
la  privación  del  apelilo  en  todas  las  cosas. 

Llamamos  aquí  noche  á  la  privación  del  gusto  en  el 
apetito  de  todas  las  cosas;  porque,  así  como  la  noche 
no  es  otra  cosa  sino  privación  de  la  luz,  y  porel  consi- 
guiente de  todos  los  objetos  que  se  pueden  ver  median- 
te ella,  por  lo  cual  se  queda  la  potencia  visiva  á  escu- 
ras y  sin  nada;  así  también  se  puede  decir  la  mortifi- 
caciuadel  apetito  noche  para  el  alma;  porque,  priván- 
dose ella  del  gusto  del  apetito  en  todas  las  cosas,  es 
quedarse  como  á  escuras  y  sin  nada;  porque,  así  como 
la  potencia  visiva  se  ceba  mediante  la  luz,  y  apacienta 
en  los  objetos  que  se  pueden  ver,  y  apagada  la  luz,  cesa 
oslo;  así  el  alma,  mediante  el  apetito,  se  apacienta  y  ce- 
ba de  todas  las  cosas  que,  según  sus  potencias,  se  pue- 
den guslar;el  cual  mortificado,  deja  el  a'ma  de  apacen- 
tarse en  el  gusto  de  todas  las  cosas;  y  así,  se  queda,  se- 
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gnu  el  apetito,  &  escuras  y  sin  nada.  Pongamos  ejem- 
plo en  todas  las  potencias:  privando  el  alma  su  apetito 
en  el  gusto  de  lodo  lo  que  al  sentido  del  oído  puede  de- 
leitar ,  según  esta  potencia  ,  se  queda  el  alma  á  escu- 
ras y  sin  nada;  y  privándose  del  gusto  de  lodo  loque 
al  sentido  de  la  vista  puede  agradar  ,  también,  según 
esta  potencia  íe  queda  el  alma  á  escuras  y  sin  nada.  Y  lo 
mismo  se  puede  decir  de  los  demás  sentidos;  de  mane- 
ra (pie  el  alma  que  hubiere  negado  y  despedido  de  sí 
el  gusto  de  todas  las  cosas ,  mortilicando  su  apetito  en 
ellas,  podremos  decir  que  está  como  de  noche,  á  escu- 
ras; lo  cual  uo  esotra  cosa  sino  un  vacío  en  ella  de  to- 
das las  cosas.  La  causa  de  esto  es,  porque,  como  dicen 
los  filósofos,  luego  que  Dios  infunde  el  alma  en  el 
cuerpo,  está  como  una  tabla  rasa  en  que  no  está  pinta- 
do nada;  y  sino  es  lo  que  por  los  sentidos  va  cono- 
ciendo, de  otra  parte  naturalmente  no  se  le  comunica 
nada.  Y  asi,  entre  tanto  que  está  en  el  cuerpo,  está  co- 
mo el  que  está  en  una  cárcel  escura  ,  que  no  sabe  nada 
sino  lo  que  se  puede  alcanzar  á  ver  por  las  ventanas  de 
aquella  cárcel;  y  si  por  allí  no  viese  ,  por  otra  parte  no 
vería  nada.  Así,  el  alma ,  sino  es  lo  que  por  los  sentidos 
se  le  comunica,  que  son  las  ventanas  de  su  cárcel,  natu- 
ralmente por  otra  vía  nada  alcanzaría.  Donde  si  lo  que 
puede  recibir  por  los  sentidos  ella  lo  desecha  y  niega, 
bien  podremos  decir  que  se  queda  como  á  escuras  y 
vacía;  pues,  según  parece  porlo  dicho,  naturalmente  no 
le  puede  entrar  luz  por  otras  lumbreras  ;  porque  ,  aun- 
que es  verdad  que  no  puede  dejar  de  oír  y  ver,  oler, 
guslary  sentir;  pero  casi  no  le  hace  mas  al  caso,  ni  lo 
embaraza  mas  el  alma,  si  lo  niega  y  desecha,  que  si 
no  lo  viese  y  oyese.  Como  también  el  que  quiere  cerrar 
los  ojos  quedará  tana  escuras  como  el  ciego,  que  no 
tiene  potencia  para  ver.  Y  á  este  proposito  hablo  David, 
diciendo  :  Pauper  suin  eyo,  et  in  laboribm  á  juienlutc 
mea;  Yo  soy  pobre  y  en  trabajos  desde  mí  juventud.  Y 
llámase  pobre,  aunque  está  claro  que  era  rico,  porque 
no  tenia  en  las  riijuezas  su  voluntad;  y  así,  era  tanto  como 
si  realmente  fuera  pobre.  Mas  antes  si  fuera  realmente 
pobre,  y  de  voluntad  no  lo  fuera,  no  era  de  verdad  pobre, 
pues  el  alma  estaba  rica  y  llena  en  el  apetito;  y  por  es- 
to llamamos  á  esta  desnudez  noche  para  el  alma  ,  por- 
que no  tratamos  aquí  del  carecer  de  las  cusas,  que  eso 
no  desnuda  el  alma  si  tiene  apetito  de  ellas  ,  sino  de  la 
desnudez  del  apetito  y  gusto  de  ellas,  que  es  lo  que  de- 
ja al  alma  libre  y  vacía  ,  aunque  las  tenga;  porque  no 
ocupan  al  alma  las  cosas  de  este  mundo  ni  la  dañan  , 
pues  no  entran  en  ella,  sino  la  voluntad  y  apetito  de  ellas 
que  moran  en  ella.  Esta  primera  manera  de  noche  per- 
tenece al  alma  según  la  parte  sensitiva.  Ahora  digamos 
cómo  la  conviene  salir  de  su  casa  en  esta  noche  escura 
del  sentido,  para  ir  á  la  unión  de  Dios. 

CAPITULO  IV. 
Dice  cuan  necesaria  sea  al  alma  pasar  de  veras  por  esta  noche 
escura  del  sentido,  que  es  la  mortificación  del  apetito,  para  ca- 
minar á  la  unión  de  Dios. 

La  causa  por  que  le  es  necesario  al  alma  (para  llegar 
á  la  divina  uuiou  de  Dios)  pasar  esta  nociie  escura  eu 
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mortificación  de  apolitos  y  negación  de  los  guslos  do 
todiis  las  cosas,  es  porque  tudas  las  alicioncs  que  tiene 
en  las  criaturas  son  delante  de  Di<^s  como  puras  tinie- 
blas, de  las  cuales  estando  el  alma  vc-itida,  no  tiene  capa- 
cidad para  ser  ilu-itra<la  y  poseída  en  la  pura  y  sencilla 
luz  lie  Üios,  si  primero  no  las  desecha  de  si ,  porque  no 
puede  convenir  la  lii/  con  las  tinieblas;  puos,cnino  dice 
san  Juan:  Las  tinieblas  uo  pudieron  recibir  la  luz;  El 
luxintenebrislurct,  etlenebraeeam  non  comprehende- 
runl.  I,a  razones,  porquedos contrarios  (scguiinos  en- 
seña la  filosofía)  no  pueden  calieren  unsufieto,  y  porque 
las  tinieblas,  que  son  las  aliiioiies  en  las  criaturas  ,  y  la 
luz,  que  es  Dios,  son  contrarios  y  desemejantes,  según  á 
los  corintios  enseña  san  Pablo,  diciendo :  Ofae  societns 
luci  ad  lenebras?  ¿  Uuó  conveniencia  se  podrá  liallar 
entre  la  luz  y  las  tinieblas?  De  aquí  es  que  en  el  alma 
no  puede  asentar  la  luz  do  la  divina  unión  si  primero  no 
se  ahuyentan  las  aliciones  de  ella.  Y  para  que  probemos 
mejor  lodiclio,  csdc  saber  que  la  aliciun  y  asimiento 
que  el  alma  tiene  á  la  criatura  iguala  ¡i  lu  misma  alma 
con  la  criatura;  y  cuanto  mayores  la  alicíon,  tanto  mas 
la  iguala  y  hace  semejante  ;  porque  el  amur  hace  seme- 
janza entre  lo  que  ama  y  lo  que  es  amaiio  ;  que  por  eso 
dijo  David,  hablando  con  los  que  poniuii  su  corazón  en 
los  iilulos  :  Similes  illis  fianl  qui  faciunt  ca:  et  omnes 
qui  con/idunl  in  eis;  Sean  semejantes  ü  ellos  los  que 
ponen  su  aliciun  en  ellos.  Y  así,  el  que  ama  criatura,  tan 
bajo  se  queda  como  aquella  criatura  ,  y  en  alguna  ma- 
nera mas  bajo,  porque  el  amor,  no  solo  iguala,  mas  aun 
sujeta  al  amante  &  lo  que  ama.  Y  deaqui  es  que,  por  el 
mismo  caso  que  el  alma  ama  algo  fuera  de  Dios,  se  ha- 
ce incapaz  du  la  pura  unión  de  Dios  y  de  su  transforma- 
ción; porque  mucho  menos  es  capaz  la  bajeza  de  la 
criatura  de  la  alteza  del  Criador,  que  las  tinieblas  de  la 
luz;  porque  todas  las  cosas  de  la  tierra  y  del  cielo,  com- 
paradas con  Dios,  son  nada.  Como  dice  Jeremías  Ií^s/jc- 
xi  terram,  el  ecce  vacua  eral,  et  nihil,  el  coelos,  et  non 
eral  lux  in  eis;  Miré  la  tierra,  y  estaba  vacia ,  y  ella  mi- 
da en;  y  á  los  cielos,  y  vi  que  no  tenían  luz.  En  decir  que 
vio  la  tierra  vacía  da  á  entender  que  todas  las  criatu- 
ras de  ella  nada  eran,  y  que  la  tierra  también  era  nada. 
Y  en  decir  que  miró  á  los  cielos  y  no  vio  luz  en  ellos,  es 
decir  que  todas laslumbreras  delcielo,  comp^iradascon 
Dios,  son  puras  tinieblas.  De  suerte  que  toda-,  las  cria- 
turas en  esta  manera  nada  son  ,  y  las  aficiones  de  ellas 
menos  que  nada  podemos  decir  que  son  ,  pues  son 
impedimento  y  privación  de  la  transformación  en  Dios. 
Asi  como  las  tinieblas  nada  son  ,  y  menos  que  nada , 
pues  son  privación  de  la  luz;  y  asi  couiu  no  comprelien- 
de  á  la  luz  el  que  tiene  tinieblas  ,  así  no  podrá  com- 
prehenderá  Dios  el  alma  que  tiene  afición  en  criatura. 
De  la  cual  basta  que  se  purgue  ,  ni  acá  le  podrá  poseer 
por  transformación  pura  de  amor,  ni  allá  por  clara  vi- 
sión ;  y  para  mayor  claridad,  hablemos  mas  en  parti- 
cular. 

De  manera  que  todo  el  ser  de  las  criaturas,  compara- 
do con  el  infinito  ser  de  Dios,  nada  es.  V  por  tanto,  cl 
alma  que  en  él  pone  su  aficiou,  nada  es  lamblcu  de- 


lante de  él,  y  menos  que  nada  ;  pues,  como  hahemos 
dicho,  cl  amor  hace  igualdad  y  semejanza,  y  aun 
pone  mas  bajo  al  que  ama.  Y  por  tanto,  en  ninguna  ma- 
nera podrá  esta  alma  unirse  con  el  infinito  ser  de  Dios, 
pues  lo  que  no  es  no  puede  convenir  con  lo  que  es. 
Y  toda  la  hermosura  de  las  criaturas,  comparada  con 
la  Infinita  hermosura  de  Dios ,  suma  fealdad  es ,  según 
dice  Salomón  en  los  Proverbios :  Fallaxgratia,  el  vana 
est  pukritudo;  Engañosa  es  la  belleza  y  vana  la  hermo- 
sura. Y  así ,  cl  alma  que  está  iificionada  á  la  hermosura 
de  cual(|u¡er  crialura,  delanlc  de  Dios  tiene  su  parlcd« 
fealdad.  Y  por  tanto  ,  no  podrá  esla  alma  trau'ifoniiarsa 
en  la  hermosura,  que  es  Dios,  porque  la  fealdad  uo  al- 
canza á  la  hermosura.  Y  toda  la  gracia  y  donaire  de  las 
criaturas,  comparada  con  la  gracia  de  Dios,  es  suma  des- 
gracia y  sumo  desabrimiento.  Y  por  eso,  el  alma  que 
se  prenda  de  las  gracias  y  donaires  de  las  criaturas  o$ 
desgraciada  y  ilesabrida  delante  de  Dios;  y  así,  no[juedo 
ser  capaz  de  la  infinita  grai-ia  y  belleza  de  él ,  porque  lu 
desgraciailo  dista  mucho  de  lo  que  infinitamente  es 
gracioso.  Y  toda  la  infinita  Ixmdad  de  las  criaturas  del 
mundo,  comparada  con  lainliiiila  bondad  de  Dios,  mas 
parece  malicia  que  bondad  :  \eino  bonus,  nisi  solut 
Deus;  porque  nada  hay  bueno  sino  solo  Dios.  Y  por 
tanto,  el  aln)a  que  pone  su  corazón  en  los  bienes  del 
mundo  es  mala  delante  de  Dios.  Y  asi  como  la  malicia 
no  comprehende  á  la  bondad,  así  esta  tal  alma  no  po- 
drá unirse  con  Dios  en  perfecta  unión ,  el  cual  es  sumu 
bondad.  Y  toda  la  sabiduría  del  mundo  y  habilidaíl  hu- 
mana ,  comparada  con  la  sabiduría  de  Dios  infinita ,  es 
pura  y  suma  ignorancia ,  según  á  los  corintios  escribo 
san  Pablo,  diciendo  :  Sapientia  eni'm  hujus  iimndi 
stulUliaest  apud  Deum;  La  sabiduría  de  este  mundo, 
delante  de  Dios  es  necedad.  Por  tanto  ,  toda  alma  quu 
hiciere  caso  de  todo  su  saber  y  habilidad  para  venir  á 
unirse  con  la  sabiduría  de  Dios,  sumamente  es  igno- 
rante delante  de  él  y  quedará  muy  lejos  de  ella ,  porque 
la  ignorancia  no  sabe  qué  cosa  es  sabiduría.  Y  delante 
de  Dios  aquellos  que  se  tienen  por  de  algún  saber  son 
muy  ignorantes;  de  quien  dice  el  mismo  apóstol :  Di- 
centes  euim  se  esse  sapientes,  stulli  facti  suní;  Tenién- 
dose ellos  por  sabios,  se  hicieron  necios.  Y  solo  aque- 
llos van  teniendo  sabiduría  de  Dios ,  que  como  niños  y 
ignorantes,  deponiendo  su  saber,  andan  con  amor  en  sti 
servicio;  la  cual  manera  de  sabiduría  enseñó  también 
san  Pablo,  diciendo  :  Aemo  se  seducal ;  si  quis  lide- 
tur  Ínter  vos  sapiens  esse  in  hoc  saeculo,  stultus  fial, 
ut  sil  sapiens,  sapientia  enim  hujus  mundistultiliaest 
apud  Deum ;  Si  á  alguno  le  parece  que  es  sabio  entre 
vosotros,  hágase  ignorante  para  ser  sabio;  porque  la 
sabiduría  de  este  mundo  acerca  de  Dios  es  locura.  Do 
manera  que  para  venir  el  alma  á  unirse  con  la  sabiduría 
de  Dios ,  antes  ha  de  ir  por  ignorancia  que  por  saber.  Y 
todo  el  señorío  y  libertad  del  mundo ,  comparado  con  la 
libertad  y  señorío  del  espíritu  de  Dios,  es  suma  servi- 
dumbre y  angustia  y  cautiverio.  Por  tanto,  cl  alma  que 
se  enamora  de  mayorías  ú  de  otros  t;des  oficios  y  do 
las  libertades  de  su  apetito,  delante  de  Di"s  es  tenida  y 
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(ralada,  no  como  liijo  libre,  s>iiio  eiirno  porsuiia  baja, 
cautiva  (ie  SMS  pasiones  por  no  lialicri)ueri(loél  tomar 
su  sania  iloeliina,  que  eiisofia  que  el  (jiie  quisiere  ser 
mayor  sea  el  menor.  Y  por  (nulo,  no  piulrá  csla  alma 
«legará  la  real  libertad  de  cs|iiritu  (juc  se  alcanza  en 
esta  divina  unión ;  porque  la  servidumbre  ninguna  parle 
puede  tener  con  la  libertad,  la  cual  no  puede  moraren 
corazón  sujetoü  quereres,  por  ser  este  corazoncautivo, 
sino  en  el  libre ,  que  es  corazón  de  hijo.  Esta  es  la  cau- 
sa porque  Sara  dijo  á  su  marido  Abrahan  qne  ei-liase 
fuera  de  casa  la  enclava  y  á  su  hijo ,  diciendo  que  no 
habia  de  ser  hercdeio  el  hijo  de  la  esclava  con  el  de  la 
libre  :  Ejice  aucillam  hanc ,  el  filium  ejus ,  non  enim 
erit  haercs  filius  ancillae  cum  filio  Jneo  Isaac.  Y  to- 
dos los  deleites  y  sabores  de  la  voluntad  en  todas  las  co- 
sas del  mundo,  comparados  con  los  deleites  y  sabores, 
que  es  Dios,  son  suma  pena ,  tormento  y  amargura ;  y 
asi,  el  que  pone  su  corazón  en  ellos  es  tenido  delante 
de  Dios  por  digno  de  pena ,  tormento  y  amargura ,  y  no 
podrá  venir  á  los  deleites  del  abrazo  de  la  unión  de 
Dios.  Y'  todas  las  riquezas  y  gloria  de  todo  lo  criado, 
comparado  con  la  riqueza,  qne  es  Dios,  es  suma  pobreza 
y  miseria ;  y  asi ,  el  alma  que  ama  el  poseeresto  essuma- 
mente  pobre  y  miserable  delante  de  Dios ,  y  por  esto  no 
podrá  llegar  al  dichoso  estado  de  la  riqueza  y  gloria, 
que  es  el  de  la  transformación  en  él ;  por  cuanto  lo  mi- 
serable y  pobre  sumamente,  dista  de  lo  que  es  suma- 
mente rico  y  glorioso.  Y  por  tanto,  la  Sabiduría  divina, 
doliéndose  de  estos  tales  que  se  hacen  feos,  bajos,  mi- 
serables y  pobres,  por  amar  ellos  esto  hermoso,  alto  y 
rico  al  parecer  del  mundo ,  les  hace  una  exclamación  en 
los  Proverbios,  diciendo  :  Oviri,  ad  vos  clamito  ,  el 
vox  mea  ad  filioshominutn.  Inteltigile,  parvxdi,  aslu- 
tiam,  el  insipientes  animadverlite.  Atulite  quoniam  de 
rebus  tnagnis  locutura  sum...  Mccum  suiít  diviliae  el 
gloria,  opes  superhae,  ct  justitia.  Mclior  cst  enim  fruc- 
lus  meus  aura ,  el  lapide  pretioso ,  et  geniínina  mea 
argento  electo.  In  vüs  justitiae  ambulo,  in  medio  se- 
mitarum  judicii,  ut  ditein  diligentes  me,  el  Ihesauros 
eorumrep¡enm;Oh  varones, ávosotros doy  voces, y  nus 
voces  á  los  hijos  de  los  hombres.  Entended,  pequeñue- 
los,  la  astucia  y  sagacidad,  y  los  que  sois  insipientes, 
advertid,  oid,  porque  tengo  de  hablar  de  grandes  co- 
sas. Conmigo  están  las  riquezas  y  la  gloria,  las  riquezas 
altas  y  lajusticia.EI  fruto  que  hallareisen  mi,  mejores 
que  el  oro  y  que  la  piedra  preciosa,  y  mis  generacio- 
nes, esto  es,  lo  (¡uu  de  mí  engendraréis  en  vuestras  al- 
mas, es  mejor  que  la  plata  escogida.  En  los  caminos  de 
la  justicia  ando,  en  medio  de  las  sendas  del  juicio,  para 
enriquecer  á  los  que  me  aman  y  hinchir  perfectamente 
sus  tesoros.  En  lo  cual  la  Sabiduría  divina  habla  con 
lodos  aquellos  que  ponen  su  corazón  y  alicion  en  cual- 
quier cosa  del  mundo,  según  se  ha  dicho.  Y  llámalos 
pequeFiuelos,  porquese  hacen  semejantes  á  lo  que  aman, 
lo  cual  es  pequeño.  Y  por  eso  les  dice  que  entiendan 
la  astucia  y  adviertan  que  ella  trata  de  cosas  grandes,  y 
uo  de  pequeñas ,  como  ellos.  Que  las  riquezas  grandes, 
y  la  gloria  que  ellos  aman ,  con  ella  y  en  ella  están,  no 


donde  ellos  piensan.  Y'  quo  las  riquezas  altas  y  la  justicia 
en  ella  moran ;  porque,  aunque  á  ellos  les  parece  que  las 
cosas  de  este  miuido  lo  son,  díceles  que  adviertan  quo 
son  mejores  las  suyas.  Porque  el  fruto  que  en  ella  ha- 
llarán les  será  mejor  que  el  oro  y  que  las  piedras  pre- 
ciosas ,  y  lo  que  ella  en  las  almas  engendra ,  mejor  que 
la  plata  escogida  que  ellos  aman ,  en  la  cual  se  entiende 
todo  género  de  alicion  que  en  esta  vida  se  puede  tener. 

CAPITULO  V. 

Prosigue  lo  dicho,  mostrando  ron  autoridades  y  figuras  de  la  sa- 
grada Escritura  cuál)  necesario  sea  al  aluia  ir  á  Dios  por  esta 
noclie  escura  de  la  mortilicacioD  del  apelilu. 

Ya  habemos  dicho  la  distancia  que  hay  de  las  criatu- 
ras á  Dios,  y  como  las  almas  que  en  algunas  de  ellas 
ponen  su  afición,  esa  misma  dislancia  lieuen  de  Dios; 
porque  (como  habemos  dicho)  el  amor  hace  igualdad  y 
semejanza.  Lo  cual  había  bien  conocido  san  Agustín 
cuando  decía,  hablando  con  Dios  en  los  Soliloquios: 
Miserable  de  mí,  ¿ouándo  podrá  mí  cortedad  y  imper- 
fección convenir  con  tu  rectitud?  Tú  verdaderamente 
eres  bueno,  yo  malo  ;  tú  piadoso,  yo  impío  ;  tú  santo, 
yo  miserable;  tú  justo,  yo  injusto;  tú  luz,  yo  ciego;  lú 
vida,  yo  muerte;  tú  medicina  ,  yo  enlermo;  tú  suma 
verdad,  yo  toda  vanidad.  Lo  cual  dice  este  santo  en 
cuanto  se  inclina  á  las  criaturas.  Por  tanto ,  es  suma  ig- 
norancia del  alma  pensar  podrá  pasar  á  este  alto  estado 
de  unión  con  Dios  si  primero  no  vacia  el  apetito  de  las 
cosas  naturales  y  sobrenaturales,  en  cuanto á él  por  el 
amor  propio  puoilen  pertenecer;  pues  es  suma  la  dis- 
tancia que  hay  de  ellas  á  lo  que  en  este  estado  se  da, 
que  es  puramente  transformación  en  Dios ;  que  por  eso 
Cristo  nuestro  Señor,  enseñándonos  este  camino ,  dijo 
por  san  Lúeas  :  Qui  non  renuntial  ómnibus,  quae  pos- 
sidet,  non  potesl  meus  esse  disciputus;  El  que  no  re- 
nuncia todas  las  cosas  que  con  la  voluntad  posee,  no 
puede  ser  mi  discípulo.  Y  esto  está  claro,  poique  la 
doctrina  qne  el  Hijo  de  Dios  vino  á  enseñar  al  mundo 
fué  el  menosprecio  de  todas  las  cosas  para  poder  reci- 
liir  el  precio  del  Espíritu  de  Dios  en  sí;  pues  en  tanto 
que  de  ellas  no  se  deshiciere  el  alma ,  no  tiene  capaci- 
dad para  poder  recibir  el  Espíritu  de  Dios  en  pura  trans- 
formación. De  esto  tenemos  figura  en  el  libro  del  Éxo- 
do, donde  se  lee  que  no  dio  la  Majestad  de  Dios  el  man- 
jar del  cíelo,  que  era  el  maná,  ecce  ego  phiam  vobis 
panem  de  cáelo,  á  los  hijos  de  Israel,  hasta  que  les 
faltó  la  harina  que  ellos  habían  traído  de  Egipto;  dando 
[lor  esto  á  entender  que  primero  conviene  renunciar 
todas  las  cosas,  porque  este  manjar  de  ángeles  no  es  ni 
se  da  al  paladar  que  quiere  tomar  sabor  en  el  de  los 
hombres.  Y  no  solamente  se  hace  incapaz  del  Espíritu 
divino  el  alma  que  se  apacienta  y  detiene  en  otros  ex- 
traños gustos,  mas  aun  enojan  mucho  á  la  Majestad 
divina  los  que  ,  pretemliendo  el  manjar  de  espíritu,  no 
se  contenían  con  solo  D¡"S,  sino  que  quieren  entreme- 
ter el  apetito  y  afición  de  otras  cosas;  lo  cual  también 
se  echa  de  ver  en  la  misma  Escritura ,  doilde  so  dice: 
Quisdabilnobisadvesccndwn  carnes?  Üuenosecon- 
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tenfanilo  ellos  con  aquel  in;iiijur  (un  sencillo  ,  opclecie- 
roii  y  piílicroii  niiiiijar  de  curiiu.  Y  que  nuestro  Señor 
se  ei)ojii  Rravernenlc  (|iio  quisiesen  ellcis  cnlrenietcr  un 
manjar  tan  bajo  y  tosco  eoii  un  mancar  tan  alto  y  senci- 
llo; que,  aunque  lo  ora,  tenia  en  si  el  sabor  de  lodos  los 
manjares;  por  lo  cual,  aun  teniendo  ellus  los  bocados 
en  la  boca,  descendió  ,  conm  dice  David  ,  la  ira  de  Dios 
sobre  ellos,  cdinndo  fuego  del  cielo  y  abrasaUílo  nm- 
clios  millares  de  ellis  :  AJhuc  cscac  eorwn  crant  in  ore 
ipsorum ,  el  ira  Dei  ascendit  super  eos ,  et  ocridil  pin- 
gues eoruní ,  et  decios  Israel  iinpedivil ;  teniendo  por 
cosa  indigna  que  tuviesen  ellos  apetito  de  otro  manjar 
díndiiseleiel  manjar  del  ciclo.  ¡Oh,  si  supieren  los  espi- 
rituales qué  biene<  pierden  y  abundancia  de  espíritu  por 
)io  querer  ellos  acabar  de  levuntanl  apeí  ¡Id  de  niñería^; 
y  cómo  hallarían  en  este  sencillo  manjar  del  espíritu  el 
^•usto  de  todas  las  cosas,  si  ellos  no  i|uisiesen  gustarlas! 
Mas,  porque  noquieren  hacerlo,  no  le  gustan  ¡porque  la 
causa  que  estos  no  recibían  el  gusto  de  todos  los  man- 
jares que  liahia  en  el  maná  ,  era  porque  ellos  no  reco- 
gían el  apetito  ¡i  solo  él.  I>c  manera  que  no  dejaban 
de  bailar  en  el  maná  todo  el  gusto  y  furtaleza  que  cllus 
pudieran  querer,  porque  el  maná  no  lo  tuviese,  sino 
porque  ellos  querían  otra  cosa.  El  que  quiere  amar  otra 
cosa  con  Dios ,  sin  duda  es  tener  en  poco  ú  Dios ,  pues 
pone  en  una  bubinza  con  Dios  lo  que  siniKimenle  dista 
de  el ,  como  está  referido.  Ya  se  sabe  bien  por  experien- 
cia que  cuando  la  voluntad  se  alíciona  á  una  cosa,  la 
tiene  en  mas  que  á  otra  cualquiera ,  aunque  sea  mucho 
mejor  que  ella ,  si  no  gusta  tanto  de  la  otra.  V  si  de  una 
y  de  otra  quiere  gustar ,  á  la  que  es  mas  principal  ha  de 
hacer  agravio  pi)r  fuerza  ,  pur  la  injusta  igualdail  que 
hace  entre  ellas.  Y  como  no  hay  cosa  que  se  pueda  igua- 
lar con  Dios,  agravio  le  hace  el  a'ma  que  con  él  ama 
otra  cosa  ó  se  ase  á  ella  por  alicion.  Y  pues  esto  es  así, 
¿qué  sería  si  la  amase  mas  que  á  Dios  ? 

Esto  también  es  lo  que  se  denota  en  el  mismo  libro 
del  Éxodo,  cuando  mandó  Dios  á  Moisen  que  subiese 
al  monte  á  hablar  con  el,  y  le  mamló  que,  no  solamente 
subiese  él  solo,  dejando  abajo  los  hijos  de  Israel,  pero 
que  ni  aun  las  bestias  paciesen  á  vista  del  monte  :  Sta- 
bisque  mecum  super  verlicem  monlis  :  tmtlus  ascendat 
tecwn,  nec  videalur  quispiam  per  lotum  montem  : 
boves  qunque,  et  oves  non  ptiscanlur  econlra.  Dando 
por  esto  á  entender  al  alma  que  el  que  hubiere  de  su- 
birá este  monte  de  la  perfección  á  comunicar  con  Dios, 
no  solo  ha  de  renunciar  todas  las  cosas,  mas  también 
los  apetitos,  que  son  las  bestias;  ñolas  ha  dejar  apacen- 
tará vista  de  este  monte,  esto  es,  en  otras  cosas  que 
no  son  Dios  puramente;  en  el  cual  todo  apetito  cesa, 
esto  es,  en  el  estailo  de  la  perfección.  Y  asi,  es  menes- 
ter que  el  camino  y  subida  sea  un  ordinario  cuidado  de 
hacerlos  cesar;  y  tanto  mas  presto  llegará  el  alma,  cuan- 
to mas  priesa  en  esto  se  diere.  Mas  hasta  que  cesen  no 
liay  llegar,  aunque  mas  virtudes  ejercite,  porque  le  fal- 
ta el  conseguirlas  con  perfección;  la  cual  consiste  en 
tener  el  alma  vacía,  desnuda  y  purilicada  de  lodo  ape- 
tito. De  lo  cual  tenemos  figura  bien  al  vivo  cu  el  Ce  ne- 


.VI»,  donde  se  Ice  que,  quericnilo  el  patriarca  Jacob  su- 
bir al  monte  Betel  á  edilicar  allí  á  Dios  un  altar  en  (juc 
le  ofreciese  sacrilicio,  primero  mandó  á  toda  su  geiii(> 
tres  cusas  :  la  primera,  que  arrojasen  de  sí  todus  los 
dioses  extraños ;  la  segunda,  (|ue  se  purilicaseii ;  la  ter- 
cera, que  mudasen  sus  vestiduras  :  Jacob  vero,  convó- 
cala omni  domo  sua  ait  :  Abjicile  Déos  alicnos,  qui 
in  medio  vestri  sunt,  et  tnundaniiiii,  ac  ntulaíe  vesli- 
menla  veslra.  V.n  las  cuales  tres  cosas  se  da  ú  entender 
que  el  ahr)a  que  ipiisiere  subir  á  este  monte  á  hacer  de 
si  misma  altar  en  él,  en  que  so  ofrezca  á  Dios  sacriliciii 
de  amor  puro  y  alabanza  y  reverencia  puro,  primero 
que  suba  á  la  cumbre  del  monte  ha  de  haber  pcrfecla- 
iiienlc  hecho  las  tres  cosas  referidas.  Lo  primero,  que 
arroje  todos  los  dioses  ajenos,  que  son  todas  las  exlru- 
ñasaliciones  yasimientos;  lo->egurido,  quese  puríli(pie 
del  dejo  que  li;in  dejado  en  el  alma  estos  apetitos  con  la 
noche  escura  del  sentido  que  dijimos,  negándolos  y  ar- 
repintiéndose ordenadamente;  y  lo  tercero  que  ha  de 
tener  para  llegar  á  este  monte  alto,  es  las  vestiduras 
mudadas ;  las  cuales,  mediante  la  obra  de  las  dos  cosas 
primeras,  se  las  mudará  Dios  de  viejas  á  nuevas,  po- 
niendo en  el  alma  un  nuevo  entender  de  Dios  en  Dios, 
dejado  el  viejo  entender  del  hombre,  y  un  nuevo  amar 
á  Dios  en  Dios,  desnuda  ya  la  voluntad  de  todos  sus 
viejos  quereres  y  gustos  de  hombre,  y  metiendo  al  al- 
ma en  una  nueva  noticia  y  abismal  rleleite,  echadas  ya 
(liras  niiticiüs  y  imáf;incs  viejas  aparte;  y  haciendo  ce- 
^ar  todo  lo  que  es  del  bondjre  viejo ,  que  es  la  habili- 
dad del  ser  natural,  y  vistiéndole  de  nueva  habilidad 
sobrenatural,  según  todas  sus  potencias.  De  manera 
que  ya  su  obrar  de  humano  se  haya  vuelto  en  divino, 
que  es  lo  que  se  alcmza  en  el  estiido  de  unión,  en  la 
cual  el  alma  no  sirve  de  otra  cosa  sino  de  altar,  en  c|un 
Dios  es  adorado  eu  alabanza  y  amor,  y  solo  Dios  en  ella 
está.  Que  por  esto  mandaba  él  que  el  altar  donde  se 
habían  de  hacer  los  sacrílicios  estuviese  de  dentro  va- 
cío :  .Vo;i  solidum,  sed  inane,  el  cabum  intrinsccus  fa- 
cies  illud.  I'ara  qm;  enliemla  el  alma  cuan  vacia  la  quíe- 
re  Dios  de  todas  sus  cosas,  para  que  sea  digno  altar 
donde  esté  su  Majestad  ;  en  el  cual  tampoco  permitía, 
ni  que  hubiese  fuego  ajeno  ni  que  faltase  jamás  el  pro- 
pio :  Arreptisque  Sadab,  et  Abiud  filii  Aaron  thuribu- 
lis,  iniposuerunt  ignem,et  incensum  desiiper,  offcrcn- 
tescoraui  Dominoignem  aticnum,  quod eis praecrpluin 
non  eral,  egrei-susque  iynis  á  Domino  dcboravil  eos, 
et  mortui  sunl  corara  Domino.  Tanto,  que  porque  Na- 
dab  y  Abiud,  que  eran  los  hijos  del  sumo  sacerdote 
Aaron  ,  ofrecieron  fuego  ajeno  en  su  altar,  enojailo  de 
esto,  los  mato  allí  luego  delante  del  mismo  altar;  para 
que  entendamos  que  en  el  alma  ,  ni  ha  de  faltar  amor  do 
Dios  para  ser  digno  altar,  ni  tampoco  se  ha  de  mezcl.ir 
otro  amor  ajeno.  No  consiente  Dios  á  otra  cosa  morar 
consigo  en  uno.  De  donde  se  Ice  en  el  libro  primero  do 
los  Reyes,  que  metiendo  los  filisteos  el  arca  del  Testa- 
mento en  el  templo  donde  estaba  su  iiiolo ,  amanecía  el 
¡dolo  calla  mañana  arrojado  en  el  suelo,  y  á  la  última 
iiocho  pedazos.  Solo  aquel  apetito  consiente  y  quiere 
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que  liaya  donde  íl  está ,  que  es  de  guardar  la  ley  de 
Dios  perfectamenle  y  lleviir  l;i  cruz  de  Cristo  sobre  si. 
Y  asi,  no  se  dice  en  la  Escritura  divina  que  mandase 
Dios  poner  en  el  arca  donde  estaba  el  maná  otra  cosa 
sino  el  libro  de  la  Ley  :  Tolite  librum  istum,  et  jionüe 
cum  in  lalere  arcac  focdcris  Domini  Dei  vestri.  Y  la 
vara  de  Mnyson,  que  significa  la  cruz  :  fíefer  virgam 
Aíiron  intíibcrnaculum  teslinwnii.  Porque  el  alma  que 
otra  cosa  no  prelendiere  sino  guardar  perfectamente 
l.i  ley  del  Señor  y  llevar  la  cruz  de  Cristo ,  será  arca  ver- 
thidera,  que  teudrá  en  sí  el  verdadero  maná,  que  es 
Dios. 

CAPITULO  VL 

Dice  dos  daños  principnlcs  qup  cnusan  los  apelilos  en  d  alma  ,  el 
lino  privalivo  y  el  oiro  posilivo.  Pruébalo  con  auloiidailes  de  la 
Escritura. 

Y  para  que  mas  clara  y  abundantemente  se  entienda 
lo  dicho,  sera  bueno  decir  aqiii  cómo  estos  apetitos 
causan  en  el  alma  dos  daños  principales :  el  uno  es ,  que 
la  privan  del  espíritu  de  liios;  y  el  otro  es,  que  el  alma 
en  quien  viven ,  la  cansan ,  atormentan ,  escurecen ,  en- 
sucian y  enflaíiuecen,  según  aquello  quo  dice  Jeremías: 
Dúo  enim  mala  fecit  populus  meus ;  me  dereliquerunt 
fontem  aquae  vivae,  et  foderunt  sibi  cisternas,  cister- 
nas dissipalas ,  quae  continere  non  valent  aguas ;  Dos 
males  hizo  mi  pueblo  :  dejáronme  á  mí ,  que  soy  fuente 
de  agua  viva ,  y  cavaron  para  si  cisternas  rolas,  que  no 
pueden  tener  en  si  las  aguas.  Los  cuales  dos  males,  en 
un  acto  de  apetito  se  causan ;  porque  claro  está  que 
por  el  mismo  caso  que  el  alma  se  aficiona  á  una  cosa 
que  cae  debajo  de  nombre  de  criatura,  cuanto  aquel 
apetito  tiene  de  mas  entidad  en  el  alma ,  tanto  ella  tie- 
ne menos  de  capacidad  para  Dios;  pues  (como  dijimos 
en  el  capítulo  cuarto)  uo  pueden  caber  dos  contrarios 
en  un  sugeto;  y  afición  de  Dios  y  afición  de  criatura 
contrarios  son;  y  asi,  no  caben  en  uno;  porque  ¿qué 
tiene  que  ver  criatura  con  Criador ,  sensual  con  espiri- 
tual,  visible  con  invisible,  tempural  con  eterno,  man- 
jar celestial ,  puro  ,  espiritual ,  con  el  manjar  del  sentido 
puro  sensible,  desnudez  de  Cristo  con  asimiento  á  al- 
guna cosa?  Por  tanto,  así  como  en  la  generación  natu- 
ral no  se  puede  introducir  una  forma  sin  que  primero 
se  expela  del  sugeto  la  forma  contraría  que  precede,  la 
cual  estando ,  es  impedimento  á  la  oira,  por  la  contra- 
riedad que  tienen  las  dos  entre  sí;  asi  en  tanto  que  el 
alma  se  sujeta  al  espíritu  sensible  y  animal,  no  puede 
entrar  en  ella  el  espíritu  puro  espiritual ;  que  por  eso 
dijo  nuestro  Salvador  por  san  Mateo  :  Non  est  bonum 
sumerepanem  filiorum ,  ct  mil  tere  canibus;  No  es  cosa 
conveniente  lomar  el  pan  de  los  hijos  y  darlo  A  los  per- 
ros. Y  en  otra  parte  :  Xalile  darc  snnrlum  canibus;  No 
queraisdar  lo  santo  á  los  perros.  En  lascuales  autorida- 
des compara  nuestro  Señor  á  los  que ,  negando  todos 
los  apetitos  de  las  criaturas,  se  disponen  para  recibir  el 
Espíritu  de  Dios  puramente,  á  los  hijos  de  Dios;  y  á  los 
que  quieren  cebar  su  apetito  en  las  criaturas,  álos  per- 
ros; porque  á  loshijuses  dado  comer  ron  su  padre  en  la 
Micsa  y  de  su  plato,  que  es  apacentarse  de  su  espíritu;  y 
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á  los  canes,  las  migajas  que  caen  de  la  mesa.  En  lo  cua' 
es  de  saber  que  todas  las  criaturas  son  migajas  que  ca- 
yeron de  la  mesa  de  Dios.  Y  asi ,  justamente  es  llamado 
can  el  que  anda  apacentándose  en  las  criaturas,  y  por 
eso  se  les  quila  el  pan  de  los  hijos,  pues  no  se  quieren 
levantar  de  las  migajas  de  las  criaturas  á  la  mesa  del  es- 
píritu increado  de  su  pailre.  Y  por  eso  justamente ,  co- 
mo perros,  siempre  andan  hambreando ,  porque  las  mi- 
gajas mas  sirven  de  avivar  el  apetito  que  de  satisfacer 
la  hambre.  Y  de  ellos  dice  David  :  Famcmpatieniur  ut 
canes ,  et  circuibunt  civitatem.  Si  vero  rwn  fuerint  sa- 
turatiel  murmurabunl ;  (]i]e  padecerán  hambre  como 
perros  y  rodearán  la  ciudad ,  y  como  no  se  vean  hartos, 
murmurarán.  Porque  esta  es  la  propiedad  del  que  tiene 
apetitos,  que  siempre  está  descontento  y  desabrido  co- 
mo el  (jue  tiene  hambre  ;  pues  ¿qué  tiene  que  verla 
hambre  que  ponen  todas  las  criaturas  con  la  hartura  que 
causa  el  Espíritu  de  Dios  ?  Por  eso  no  puede  entrar  esta 
hartura  de  Dios  en  el  alma  si  no  se  echa  primero  de 
ella  esta  liand)re  del  apetito ;  pues,  como  está  dicho,  no 
pueilen  morar  dos  contrarios  en  un  sugeto,  que  son 
hambre  y  hartura.  Por  lo  dicho  se  verá  cuánto  mas  es 
en  cierta  manera  lo  que  Dios  hace  en  limpiar  y  purgar 
un  alma  de  estas  contrariedades ,  que  en  criarla  de  na- 
da ;  porque  estas  contrariedades  de  apetitos  y  afectos 
contrarios ,  mas  parece  que  estorban  á  Dios  que  la  nada, 
porque  esta  no  resiste  á  su  Majestad,  y  el  apetito  de  cria- 
tura sí.  Y  esto  baste  acerca  del  primer  daño  principal 
que  hacen  al  alma  los  apetitos,  quees  resistir  al  Espíritu 
de  Dios,  por  cuanto  arriba  está  ya  dicho  mudin  de  ello. 
Ahora  digamos  del  segundo  efecto  que  hacen  en  ella, 
el  cual  es  de  muchas  maneras ;  porque  los  apetitos  can- 
san el  alma ,  la  atormenlan ,  escurecen  y  ensucian  y  en- 
flaquecen ;  de  las  cuales  cinco  cosas  iremos  diciendo 
en  particular.  Cuanto  á  lo  primero,  claro  está  que  los 
apetitos  cansan  y  fatigan  al  alma ,  porque  son  como  unos 
hijuelos  inquietos  y  de  mal  contento,  que  siempre  es- 
tán pidiendo  á  su  madre  uno  y  otro,  y  nunca  se  con- 
tentan. Y  así  como  se  cansa  y  fatiga  el  que  cava  por 
codicia  del  tesoro,  asi  se  cansa  y  fatigad  alma  por  con- 
seguir lo  que  sus  apetitos  le  piden ;  y  aunque  lo  consiga 
en  fin,  siempre  se  cansa,  porque  nunca  se  satisface;  val 
cabo  son  cisternas  rolas  aquellas  en  que  cava,  que  no 
pueden  tener  agua  para  satisfacer  la  sed.  Y  así ,  dice 
Isaías  :  Lassus  adhuc  silit ,  et  anima  cjus  vacua  cst; 
Después  de  c;ins;i(bi  y  fatigado,  todavía  tiene  sed  y  está 
su  apetito  vacio.  Y  Ciinsase  y  fatígase  el  alma  que  tiene 
apetitos,  porque  es  como  el  enfermo  de  calentura,  quo 
no  se  halla  bien  hasta  que  se  le  quite  la  fiebre ,  y  cada 
ralo  lecrece  lascd;  ponjue,  romo  se  dice  en  el  libro  do 
Job  :  Cum  satialus  fueril,  arclabilur,  aesluabit,  et  om- 
nis  dolor  irruet  supcr  cum;  Cuandu  hubiere  salisl'échose 
el  apetito  quedará  mas  apretado  y  gravado;  creció  en 
su  alma  el  calor  del  apetito,  y  así  caerá  sobre  él  todo  do- 
lor. Y  cánsase  y  alligese  el  alma  con  sus  apetitos ,  por- 
que es  herida,  movida  y  turbada  de  ellos,  como  el  agua 
de  los  vientos ;  y  de  esa  misma  manera  la  alborotan,  sin 
dejarla  sosegar  en  un  lugar  ni  en  una  cosa.  Y  de  las  ta- 
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les  almas  dirc  Isaías :  hipii  aulem  quasi  inarefervens, 
quod  i¡uiescere  non  pofoí ;  El  corazón  ilel  malo  es  co- 
mo el  mar  cuando  hierve  ,  y  es  mulo  el  que  no  vence  sus 
iipelitos.  Y  cánsase  y  fatigase  el  alma  t)ue  desea  cum- 
plirlos ;  porque  es  como  el  que,  teniendo  hambre,  abre 
la  boca  para  hartarse  de  viento,  y  en  lugar  de  hartarse^ 
se  seca  mas,  pnrque  aquel  no  es  su  manjar;  y  asi ,  dice 
(le  la  tal  alma  Jeremi.is  :  In  dcsidcrio  animac  sune  al- 
Iraxil  ventuin  amoris  sui;  Eu  el  apetito  de  su  voluntad 
atrajo  á  sí  el  viento  de  su  afición.  Y  mas  adelante  dice, 
para  dará  entender  la  sequedad  en  que  esta  tal  alma 
qiii'da  ,  dándole  aviso  :  Proliibe pedem  luum  á  midilale, 
el  gullur  tutim  á  sili ;  Aparta  tu  pié  (e<lo  es,  tu  pensa- 
miento) de  la  desnudez,  y  tu  garpanta  de  la  sed  (esto 
es,  tu  vuluntail  del  cumplimiento  del  apetito,  que  causa 
mas  sequedad),  y  asi  como  se  cansa  y  fatiga  el  vano  en 
el  dia  de  su  esperanza ,  cuando  le  salió  su  lance  en  va- 
cío, asi  se  cansa  el  alma  y  fatiga  con  lodos  sus  apetitos 
y  cumplimiento  de  ellos,  pues  todos  la  cansan  mayor 
vacio  y  liamlirc  ;  porque,  como  comunmiMite  diren  ,  el 
apetito  es  como  el  fuego,  que  echándole  leña  crece  ,  y 
luego  que  la  consume,  por  fuerza  ha  de  desfallecer.  Y 
aun  el  apetito  es  de  peor  condición  en  esta  parle  ;  por- 
que ol  fuego  acallándosele  la  leña  descrece,  mas  el  ape- 
tito no  descrece  en  aquello  que  se  aumentó  cuando  se 
puso  por  obra,  aunque  se  acaba  la  materia  ;  sino  que, en 
lugar  de  descrecer  como  el  fuego  cuando  se  le  acaba  la 
suya,  él  desfallece  en  fatiga,  porque  quedó  crecida  la 
hambre  y  dismirmido  el  manjar.  Y  do  este  habla  Isaías, 
diciendo  :  Declinavit  at  dexiram,  el  esuriel,  etcowedel 
ad  sinislram,  el  non  saíuraí/iVi/r ;  Declinará  hacia  la 
diestra  y  habrá  hambre,  y  comerá  hacia  la  siniestra  v 
no  se  hartará.  Porque  estos  que  no  mortifican  sus  apc- 
lilos  justamente,  cuando  declinan  al  camino  de  Dios 
(que  es  la  diestra)  tienen  hamlirp  ,  porque  no  merecen 
la  hartura  del  dulce  Espíritu.  Y  jusiamenle  cuando  co- 
men hacia  la  siniestra,  que  es  cumplir  su  apetito  eu  al- 
guna criatura ,  no  se  hartan  ;  pues  dejando  lo  que  solo 
puede  satisfacer,  se  apacientan  de  lo  que  les  causa  mas 
hambre.  Y  así ,  está  claro  que  los  upelitos  cansan  y  fati- 
gan al  alma. 

CAPULLO  Vil. 

De  cdmo  los  ipdilos  nloriuenlan  al  lima.  Pruébalo  también  por 
comparaciones  y  autoridades. 

La  segunda  manera  de  mal  positivo  que  causan  en  ei 
alma  los  apetitos,  es  que  la  atormentan  y  afligen  á  ma- 
nera del  que  está  en  tormento  de  cordeles  amarrado  á 
alguna  parte ,  de  la  cual  hasla  que  se  libre  no  descansa. 

Y  lie  cslos  dice  David  :  Funes  pcccatorum  circumplcxi 
simt  me;  Los  cordeles  de  mis  pecados,  que  son  los  ape- 
titos ,  en  derredor  me  han  apretado.  Y  de  la  misma  ma- 
nera que  se  atormenta  y  aflige  el  que  desnudo  se  acuesta 
sobre  espinas  y  puntas,  así  se  alornicnla  el  alma  y  afli- 
ge cuando  se  acuesta  sobre  sus  apetitos ;  porque  á  ma- 
nera de  espinas  hieren,  lastiman,  asen  y  dejan  dolor. 

Y  de  ellos  dice  también  David  :  Circumdedenmt  mcsi- 
ciit  ajíes :  el  eaarserwU  sicut  ignis  in  spinis.  Rodeá- 


ronse de  mi  como  al). jas,  punzándome  con  aguijones,  y 
encendiéndose  contra  mí ,  cumo  d  fuego,  en  espinas. 
Porque  en  los  apetitos,  que  son  las  espinas,  crece  el 
fuego  de  la  angustia  y  del  tormento.  Y  así  como  aflige 
y  atormenta  el  gañan  al  buey  debajo  del  arado  con  co- 

1  dicia  de  la  mies  que  espera,  así  la  concupiscencia  aflige 
al  alma  debajo  ilcl  apetito  por  conseguir  lo  que  quiere; 
lo  cual  se  eilia  de  ver  bien  en  el  apetito  que  tenia  Da- 
lida  de  saber  en  qué  tenia  tanta  fuerza  Sansón;  que 
dice  la  Escritura  que  la  fatigaba  y  atormentaba  tanto, 
que  la  hizo  desfallecer ,  diciendo  :  üefecit  anima  ejus, 
el  ad  mortem  usqtie  lassala  csl. 

El  apetito,  taiiio  mas  tormento  es  para  el  alma  cuan- 
to rl  es  mas  intenso.  De  manera  que  tanto  hay  do  lor- 

I  mentó  cuanto  hay  de  apelilo  ,  y  tantos  mas  tormentos 
tiene  cuantos  mas  apetitos  la  poseen;  porque  se  cumple 
en  la  tal  alma,  aun  en  esta  vida ,  lo  que  se  dice  en  el 
.4;)0ca/i;jsi  por  estas  palabras:  Quantum  rjlorificavil  se, 
el  in  dcticiis  fuit :  tanlum  dalcitti  lormonlum ,  el  luc- 

1  lum;  Tanto  cuanto  se  quiso  ensalzar  y  cumplir  sus 
apetitos,  le  dad  de  tormento  y  angu^ilia.  Y  de  la  manera 
que  es  atormentado  el  que  cae  en  manos  de  sus  enemi- 
gos, asi  es  atormentada  y  afligida  el  alma  queso  deja 
llevar  de  sus  apetitos;  de  lo  cual  hay  liguraen  aquel 
fuerte  Sansón,  que  antes  lo  era  tanto,  y  libre  juez  de 
Israel,  que,  cayendo  eu  po<ier  de  sus  enemigos,  le  qui- 
taron la  fortaleza  ,  le  sacaron  los  ojos  y  le  ataron  á  mo- 
ler en  una  muela,  donde  asaz  le  atormentaron  y  afli- 
gieron; y  asi  acaece  al  alma  donde  estos  enemigos  do 
apetitos  viven  y  vencen;  que  lo  primero  que  hacen  es 
entlai|uecerla  y  cegarla,  como  luego  diremos  ;  y  luego 
la  afligen  y  atormentan,  atándola  á  la  muela  de  la  con- 
cupiscencia, y  los  lazos  con  que  está  asida  son  sus  mis- 
mos apetitos.  Por  lo  cual,  habiendo  Dios  lástima  á  estos 
que  con  tanto  trabajo  y  tan  á  costa  suya  andan  á  satis- 
facer la  sed  y  hambre  del  apetito  en  las  criaturas,  Icn 
dice  por  Isaías  :  Omnes  sitíenles,  venile  ad  aquas ,  ct 
qui  non  habelis  argentum,  properate,  emite,  el  comc- 
dite  :  venite ,  emite  absque  argento,  el  absque  ulla 
commutatione  vinum,  etlac.  Quare  appendilis  argen- 
tum non  in  panibus  ,  el  laburem  veslrum  non  in  salu- 
ritate?  Audile ,  audientes  ine:  el  comedite  bonum,  el 
delectabilur  in  crassitudinc  anima  vestra;  Tridos  los 
que  tenéis  seil  y  apetito ,  veniíl  á  las  aguas ,  y  todos  los 
que  tenéis  plata  de  propria  voluntad,  dad  os  prisa,  com- 
prad de  mí  y  comed  ;  venid  y  comprad  de  mi  vino  y  le- 
che,  que  es  paz  y  dulzura  espiritual ,  sin  plata  de  pro- 
pria voluntad  y  sin  darme  por  ello  trueque  alguno  de 
trabajo,  como  dais  por  vuestros  apetitos.  ¿Por  quedáis 
la  plata  de  vuestra  propria  voluntad  por  lo  que  no  es 
pan  ,  esto  es ,  del  Espíritu  divino  ;  y  ponéis  el  trabajo  do 
vuestros  apetitos  en  lo  que  no  os  puede  hartar?  Venid 
oyéndome  á  mí,  y  comeréis  el  bien  que  deseáis,  y  de- 
leitarse lia  en  grosura  vuestra  alma.  Este  venir  á  la  gro- 
sura es  salir  de  todos  los  gustos  de  criatura  ;  porque  í,i 
criatura  atormenta,  y  el  Espíritu  de  Dios  recrea.  Y  asi, 
nos  llama  él  por  san  .Mateo,  diciendo  :  Venite  ad  me 
omnes,  qui  laboratis,  el  onerali  estis,  el  ego  re/iciam 
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vos;  Todos  los  que  aiiilais  alormenliidos,  afligiilos  y 
cargados  con  la  carpa  i\c  vuestros  cuiíliidris  y  ¡ipetilos, 
salid  de  cllns,  viniendü  ú  mí,  y  yo  os  recrearé,  y  linllaréis 
para  vuestras  almas  el  descanso  que  os  quitan  vuestros 
apetitiis,  que  son  pesada  carga,  como  lo  dice  David  : 
Sicut  onus  grave  gravatae  sunt  super  me. 

CAPULLO  VIH. 

De  cómo  los  apetilos  oscurecen  al  alma.  Prui'balo  por  comparacio- 
nes y  aulurulades  de  la  sagrada  Escritura. 

Lo  tercero  que  liacen  en  el  alma  los  apetitos,  es  que 
la  cii'gan  y  esourecen;  porque,  así  como  los  vapores  es- 
curccen  al  aire  y  no  dejan  lucir  al  sol ,  ú  como  el  espejo 
tomado  del  paño  no  puede  recibir  en  sí  serenamente  el 
vulto,  ó  como  en  el  agua  envuelta  en  cieno  no  se  divisa 
bien  el  rostro  del  que  en  ella  se  mira;  así  el  alma  que 
eslá  tomada  de  los  apetitos,  según  el  entendimiento  esta 
entenebrecida,  y  no  da  lugar  para  que  él  ni  el  sol  de  la 
razón  natural  ni  de  la  sabiduría  de  Dios  sobrenatural 
la  envistan  y  ilustren  de  claro.  Y  así,  dice  el  real  pro- 
feta David  ,  hablando  á  este  propósito  :  Comprehende- 
runtme  iniquilales  meae,  et  non  potui,  ut  viderem; 
Mis  iniquidades  me  comprebendieron  y  no  pude  tener 
poder  para  ver.  Y  en  eso  mismo  que  se  oscurece  se- 
gún el  entendimiento ,  se  entorpece  según  la  voluntad, 
y  según  la  memoria  se  enrudece  y  desordena  en  su  de- 
bida operación;  porque,  como  estas  potencias  en  sus 
operaciones  dependen  del  entendimiento,  estando  él 
impertido,  claro  está  que  lian  de  estar  ellas  desordena- 
das y  turbadas.  Yasí,  dice  el  profeta  David  :  Ánimamea 
túrbala  est  valde;  Mi  alma  esta  mucho  turbada.  Que 
es  tanto  como  decir,  eu  sus  potencias  desordenada; 
porque,  como  decimos,  ni  el  entendimiento  tiene  ca- 
pacidad para  recibir  la  ilustración  de  la  sabiduría  de 
Dios,  como  tampoco  la  tiene  el  aire  tenebroso  para  re- 
cibir la  del  sol;  ni  la  voluntad  tiene  habilidad  para 
abrasar  en  sí  á  Dios  en  puro  amor,  como  tampoco  la 
tiene  el  espejo  que  está  tomado  del  babo  para  represen- 
tar en  sí  claro  el  vulto  presente;  ni  menos  la  tiene  la 
memoria  que  está  escura  con  las  tinieblas  del  apetito 
para  informarse  con  serenidad  de  la  imagen  de  Dios, 
como  tampoco  el  agua  turbia  puede  mostrar  claro  el 
rostro  del  que  se  mira  en  ella. 

Ciega  también  y  oscurece  el  apetito  al  alma;  porque 
el  apetito ,  en  cuanto  apetito ,  ciego  es ,  porque  de  suyo 
no  mira  razón  ;  que  la  razón  es  la  que  siempre  derecha- 
mente guia  y  encamina  al  alma  en  sus  operaciones.  Y 
de  aquí  es  que  todas  las  veces  que  el  alma  se  guia  por 
su  apetito  se  ciega ,  pues  es  como  guiarse  el  que  ve  por 
el  que  no  ve;  lo  cual  es  como  ser  entrambos  ciegos.  Y 
lo  que  de  aquí  viene  á  seguirse  es  puntualmente  lo  mis- 
mo que  dice  nuestro  Señor  por  san  Mateo  :  Caecns  au- 
tem  si  caceo  ducatuvi  praeslet,  ambo  in  fobeam  ca- 
dunl;  Si  el  ciego  guia  al  ciego,  ambos  caen  en  la  huya. 
Poco  le  sirven  los  ojos  á  la  mariposilla ,  pues  que  el 
apetito  de  la  hermosura  de  la  luz  la  lleva  encandilada  á 
la  hoguera ;  y  así,  podemos  decir  que  el  que  se  ceba  del 
apetito  es  como  pez  encandilado,  al  cual  aquella  luz 
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antes  le  sirve  de  tinieblas  para  que  no  vea  los  daños  que 
los  pescadores  le  aparejan  ;  lo  cual  da  muy  bien  á  en- 
tender David,  diciendo  de  los  sem(>janles :  Supcrcecidit 
ignis ,  et  nonviderunt  Solem ;  S(djrevínoles  el  fuego  y 
no  vieron  el  sol.  Porque  el  apetito  es  como  el  fuego,  que 
calienta  con  su  calor  y  encandila  con  su  luz.  Y  eso  hace 
el  apetito  en  el  alma,  que  eneienile  la  concupiscencia 
y  encandila  al  entendimiento  de  manera  que  no  pueda 
ver  su  luz;  porque  la  causa  del  encandilamiento  es  que, 
como  ponen  otra  luz  diferente  delante  de  la  vista,  cé- 
base la  potencia  visiva  en  aquella  que  está  eutrepuesla, 
y  no  ve  la  otra;  y  como  el  apetito  se  le  pone  al  alma 
entonces  tan  cerca  y  tan  á  la  vista,  tropieza  en  esta  luz 
primera  y  cébase  en  ella,  y  asi  no  la  deja  ver  su  luz  de 
claro  entendimiento,  ni  la  verá  hasta  que  se  quite  de 
en  medio  el  encandilamiento  del  apetito ;  por  lo  cual  es 
harto  do  llorar  la  ignorancia  de  algunos  que  se  cargan 
de  desordenadas  penitencias  y  de  otros  muchos  desor- 
denados ejercicios ,  digo  voluntarios ,  poniendo  en  ellos 
su  confianza  y  pensando  que  solos  ellos,  sin  la  mortifi- 
cación desús  apetitos  en  las  demás  cosas,  han  de  ser 
suficientes  para  venir  á  la  unión  de  la  Sabiduría  divina; 
y  no  es  así  si  con  diligencia  ellos  no  procuran  negar 
i  estos  sus  apetitos.  Los  cuales,  si  tuviesen  cuidado  de 
poner  siquiera  la  mitad  de  aquel  trabajo  en  esto ,  apro- 
vecharían mas  en  un  mes  que  por  todos  los  demás  ejer- 
cicios en  muchos  años ;  porque ,  así  como  es  necesaria 
I  á  la  tierra  la  labor  para  que  lleve  fruto,  y  sin  ella  no 
¡  lleva  sino  malas  yerbas,  así  es  necesaria  la  mortificación 
de  los  apetitos  para  que  haya  provecho  en  el  alma;  sin 
la  cual,  oso  decir  que  para  ir  adelante  en  perfección  y 
'  noticia  de  Dios  y  de  sí  mismo,  nunca  le  aprovechará 
I   mas  cuanto  hiciere  que  aprovecha  la  semilla  que  so 
derrama  en  la  tierra  no  rompida.  Y  así,  no  se  quitará  la 
liniebla  y  rudeza  del  alma  hasta  que  los  apetitos  se 
apaguen;  porque  son  como  las  cataratas  ó  como  las 
motas  en  el  ojo ,  que  impiden  la  vista  hasta  que  se  echen 
fuera.  Y  así,  echando  de  ver  David  la  ceguera  de  estos, 
y  cuan  impedidas  tienen  sus  almas  de  la  claridad  de  la 
verdad  por  sus  apetitos,  y  cuánto  Dios  se  enoja  con 
ellos,  dice ,  hablando  cnn  estos  tales  :  Priusquam  in- 
IclUgerent  spinae  vestrae  rhamnum  :  sicut  vivenles, 
síc  in  ira  absorbel  eos  ;  esto  es ,  antes  que  vuestras  es- 
pinas, queson  vuestrosapetitos,  se  endurezcanycrcz- 
can,  haciéndose,  de  tiernas  espinas,  espesa  cambronera, 
y  estorbando  la  vista  de  Dios ,  como  á  los  vivientes  se 
les  corla  el  hilo  déla  vida  muchas  veces  en  medio  del 
discurso  de  ella ,  así  los  sorberá  Dios  en  su  ira.  Porque 
a(|uellus  cuyos  apetitos  viven  en  el  alma  y  estorban  el 
conocimiento  de  Dios  los  sorberá  él  en  su  ira,  6  en  !a 
otra  vida  con  la  pena  y  purgación  del  purgatorio,  ó  en 
esta  con  penas  y  trabajos  que  para  desasirlos  de  los 
apetitos  les  envía  ,  ó  por  medio  de  la  mortificaciou  do 
los  mismos  apetitos;  para  que  con  esto  so  quite  de  en 
medio  de  Dios  y  de  nosotros  la  luz  falsa  de  apetito  que 
nos  encandilaba  y  inipedia  para  no  conocerle  ;  y  achi- 
rándose la  vista  del  eoleudiniiento,  se  repare  el  estrago 
que  los  apetitos  liabian  dejado.  ¡Oh,  si  supiesen  los 
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Iiombrcs  (le  cu;ín(n  liicn  lic  luz  divina  los  priva  esla  ce- 
guera que  rausan  sus  apelilosy  aliiioni's,  ycnruántos 
malft<!  y  (iañns  los  liaron  ir  cayendo  rada  dia  en  tanto 
(|ii('  :m  los  morlilicaii!  Porque  no  liay  fiarse  de  Inien 
cntendiiniíMito  ni  dones  que  tengan  reciliidos  de  Dios, 
para  pensar  que  si  liay  afición  6  apetito,  dejará  de  cegar 
y  escurccer,  y  hacer  caer  poco  ú  poco  en  peor ;  porque, 
¡quién  dijera  que  tui  varón  tan  ai-abado  en  sal)i<luria  y 
lleuo  de  los  dones  de  Dios,  como  era  Salomón,  iialiia 
de  venir  á  tanta  ceguera  y  torpeza  de  voluntad,  que  hi- 
ciese altares  á  tantos  ídolos  y  los  adorase  siendo  ya 
viejo  I  Y  solo  para  esto  bastó  la  afición  que  tenia  á  las 
mujeres,  y  no  tener  cuidado  de  negar  ú  los  apetitos  y 
deleites  de  su  corazón ;  porque  el  mismo  dice  de  si  en 
el  Ecctesiasles,  que  no  negó  á  su  corazón  lo  que  le  pidió : 
Oninia,  quae  desider,iberunt  oculi  ¡nci ,  iiun  negavi 
eis :  ner  prohibui  cor  nieum ,  quin  omni  vo'uptatefruc- 
TCtur.  Y  pudo  tanto  este  arrojarle  .'i  sus  api'tftos,  que, 
aunque  es  verdad  que  a!  principio  tenia  recalo  por  no 
haberlo  negado,  poco  á  poro  le  fueron  cegando  y  es- 
cureciendo  el  entendimiento  hasta  venirá  apagar  aque- 
lla gran  luz  de  sabiduría  que  Dios  le  habia  dado;  de 
manera  que  á  la  vejez  dejó  á  Dios.  Y  si  en  este  pu- 
dieron tanto  ,  que  tenia  tanta  noticia  de  la  distancia  que 
hay  entre  el  bien  y  el  mal, ¿qué  no  podrán  contra  nues- 
tra rudeza  los  apetitos  no  mortificados?  Pues,  como  dijo 
el  Señor  al  prob'ta  Jonás,  de  los  ninivilas;  Qui  nesciunt 
quid  sil  inler  de.rteram,et  sinistram  sunnt;  No  sabemos 
loque  hay  entre  la  diestra  y  la  siniestra.  Porque  á  ca  la 
paso  tenemos  lo  malo  por  bueno  y  lo  bueno  por  malo, 
y  estoes  de  nuestra  cosecha;  pues;.qué  será  si  seañade 
apetito á  nuestra  natural  tiniebla?  Sino  loque,  lamen- 
tándose, dijo  {«uias,  hablando  con  los  que  aman  segm'r 
estos  sus  apetitos  :  Paipai- imus ,  siculcaeci  parielem, 
ctquasi  absque  oculis  allreclavviius  :  iinpegimus  mc- 
ridie,  quasi  in  tcnebris;  Palpado  liemos  la  pared  como 
si  fuéramos  ciegos,  y  anduvinms  ulcnlando  como  en 
tinieblas;  y  llegó  á  tanto  nuestra  ceguera,  que  en  el  me- 
diodía atollamos,  como  si  fuera  en  csrnridad.  Porque 
esto  tiene  el  que  está  ciego  del  apetito  .  ipie,  puesto  en 
medio  de  la  verdail  y  de  lo  que  convii'iie,  no  lo  echa  de 
ver  mas  que  si  estuviora  en  escuras  tinieblas. 

CAPULLO  L\'. 

De  cómo  Ins  apelilos  ensucian  al  alma.  Pracbalo  por  comparacio- 
ues  y  aaioridailcs  de  la  sagrada  Escritora. 

El  cuarto  daño  que  hacen  los  apetitos  al  alma  es,  que 
la  ensucian  y  manchan,  según  lo  que  enseña  el  Eclesiás- 
tico, diciendo :  Qui  letigeril  picem  inquittabilur  ab  ea; 
El  que  locare  á  la  pez  ensuciar?e  ha  de  ella  ;  y  entonces 
toca  uno  la  pez  cuando  en  alguna  criatura  cumple  el 
apetito  de  su  voluntad.  En  la  cual  autoridad  es  de  notar 
que  el  Sabio  compara  las  criaturas  á  la  pez,  ponjue  mas 
diferencia  hay  entre  la  excelencia  que  puede  tener  el 
alma  y  lodo  lo  mejor  de  ellas  que  hay  del  claro  diaman- 
le  ó  fino  oro  á  la  pez ;  y  asi  como  el  oro  ó  diamante ,  si 
se  pusiese  caliente  fobre  la  pez  ,  quedaría  de  ella  feo  y 


untado ,  por  cuanto  el  calor  In  regaló  y  trujo;  asi  el  al- 
ma en  el  calor  de  su  apetito  que  lieiic  á  alguna  criatu- 
ra ,  saca  inmundicia  y  mancha  de  él  en  sí.  Y  mas  dife- 
ronria  hay  entre  el  alma  y  las  demás  criaturas  corpora- 
les que  entro  muy  claro  licor  y  un  cieno  muy  sucio.  De 
donde ,  asi  como  '^e  ensuciara  el  tal  licor  si  le  juntaran 
con  el  cieno,  de  esa  iídsnia  manera  se  ensucia  el  alma 
que  se  ase  ít  la  criatura  por  afición ,  pues  en  ella  se  haco 
su  semejante ;  y  de  la  manera  que  pararían  los  rasgos 
de  tizne  ü  un  rostro  muy  hermoso  y  acabado,  de  esa 
misma  manera  afean  y  ensucian  los  apelitos  desorde- 
nados al  alma  que  los  tiene  ;  la  cual  en  sí  es  una  hernio- 
sisima  acabada  imagen  de  Dios;  por  lo  cual,  llorando 
Jeremías  el  estrago  de  fealdad  que  estas  desordenadas 
aficiones  causan  en  ellas,  cuenta  primero  su  hermosura 
y  luego  su  feablad,  diciiMido  :  Ctindidiorcs  Sazaraci 
ejus  iiirc,  tiilidiores  lude,  rubicoiidiores  chore  aiili- 
quo ,  sapphiro  pulchriorcs.  Denígrala  est  supcr  carbo- 
nes facics  corwn,  el  non  swU  cogniti  in  pialéis;  Sus 
cabellos  (es  á  saber  del  alma)  son  mas  levantados  cu 
blancura  que  la  nieve  ,  y  mas  resplandecientes  que  la 
leche  ,  y  mas  bermejos  que  el  marfil  antiguo ,  y  uias  her- 
mosos que  el  zafiro;  la  faz  de  ellos  so  ba  ennegrecido 
sobre  los  carbones,  y  no  son  conocido^  en  las  plazas.  Por 
los  cabellos  entendemos  aquí  los  afectos  y  pensamientos 
del  alma  ;  los  cuales,  compuestos  en  lo  que  Dios  les  or- 
denó ,  que  es  en  él  mismo  ,  son  mas  blancos  que  la  nie- 
ve, mas  claros  que  la  leclie  ,  mas  rubicundos  que  el  an- 
tiguo marfil ,  y  herniosos  sobre  el  zafiro  ;  por  las  cuales 
cuatro  cosas  se  entiende  loda  manera  de  hermosura  y 
excelencia  ile  toda  criatura  corporal ,  sobre  las  cuale-j 
es  el  alma  y  sus  operaciones,  que  son  los  nazarees  ó 
cabellos  dichos;  los  cuales,  desordenados  y  puestos  en 
lo  que  Dios  no  los  ordenó,  esto  es,  empleados  en  las 
criaturas,  dice  Jeremías  que  su  faz  queda  y  se  [lonc  mas 
negra  que  los  carbones.  Que  todo  este  mal,  y  mas,  hacen 
en  la  hermosura  del  alma  los  desordenados  apetitos; 
tanto,  que  si  hubiésemos  de  hablar  de  propósito  de  la 
fea  y  sucia  figura  que  pueden  poner  los  apetitos  al  Mi- 
ma, no  balla'iamos  cosa,  por  llena  de  telarañas  y  saban- 
dijas que  esté,  ni  fealdad  á  que  la  pudiésemos  comparar; 
porque,  aunque  es  verdad  que  el  alma  desordenada, 
cuanto  á  su  sustancia  natural  está  tan  perfecta  comj 
Dios  la  crió ;  pero  cuanto  al  ser  de  razón  está  fea ,  sucia 
y  escura,  y  con  lodos  los  males  que  aquí  se  van  refi- 
riendo y  muchos  mas;  tanto,  que  aun  solo  un  apetito 
desordenado  (como  después  diremos),  aunque  no  sea 
de  materia  de  pecado  mortal ,  ensucia  y  afea  el  alma  ,  y 
la  indispone  para  que  no  pueda  convenir  con  Dios  cu 
perfecta  unión  hasta  que  de  él  se  purifique.  ¡Cuál  será 
pues  la  feablad  de  la  que  del  todo  está  desordenada  en 
sus  propias  pasiones  y  entregada  á  sus  apetitos,  ycuán 
alejada  estará  do  la  pureza  de  Dios!  iNo  se  puede  ex[ili- 
carcou  palabras  ni  aunpercebirse  con  el  entendimiento 
la  variedad  de  inmundicia  que  la  variedad  de  apetitos 
causa  en  el  alma;  porque,  si  se  pudiese  decir  y  dar  íí 
entender,  sería  cosa  admirable,  y  la  udn'en  de  harta  com- 
pasión ver  cómo  cada  apetito,  conforme  á  su  calidad 
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y  ¡niencion,  linrc  su  raya  y  asiento  de  iniíiuntücia  y 
fealdad  en  el  alma  ,  y  cada  uno  de  su  manera  ;  porque 
así  como  el  alma  del  juslo  en  una  sola  perfección, que 
es  la  rectitud  del  alma ,  tiene  ¡numerables  dones  riquí- 
simos y  muchas  virtudes  licrniosísinias,  cada  una  gra- 
ciosa y  diferente,  según  la  multitud  y  diferencia  de  ios 
afectos  amorosos  que  lia  tenido  en  Dios;  asi  el  alma 
desordenada,  según  la  variedad  de  sus  apetitos  en  his 
criaturas,  tiene  en  si  variedad  miícrablede  inmundicias 
y  bajezas ,  tal  cual  en  ella  la  pintan  los  dichos  apetiti'S. 
Esta  variedad  de  inmundicias  está  bien  figurada  en  Eze- 
quiel,  donde  se  escribe  que  mostró  Dios  á  este  profeta 
en  lo  interior  del  templo  pintadas  en  derredor  de  las  pa- 
redes todas  las  semejanzas  de  sabandijas  que  arrastran 
por  la  tierra ,  y  allí  toda  la  abominación  de  animales  in- 
nmndos  :  Et  itigressus  vidi ,  el  ecce  omnis  similitudo 
rcpíitium ,  et  animalium ,  abominatio,  el  universa  ido- 
la  domus  Israel  depicla  eranl  inparicle  in  circuiiu  per 
totum.  Y  entonces  dijo  Dios  á  Ezequiel :  Hijo  del  hom- 
bre, ¿no  has  visto  las  abominaciones  que  hacen  estos 
cada  uno  en  lo  secreto  de  su  retrete?  Y  mandóle  Dios 
que  entrase  mas  adentro  y  vería  mayores  abominacio- 
nes; ydícequevió  allí  las  mujeres  sentadas,  llorando 
al  Dios  de  los  amores,  Adonis  :  Et  ecce  ibi  mulieres 
plangentes  Adonidem.  Y  mandándole  Dios  entrar  mas 
adentro  y  que  vería  aun  mayores  abominaciones,  dice 
que  vio  allí  veinte  y  cinco  vicjus  que  tenían  vueltas  las 
espaldas  contra  el  templo  :  Et  hilroduxit  me  in  atrium 
domus  Domini  inlcrius :  el  ecce  in  oslio  tcmpli  Do- 
inini  Ínter  veslibulum ,  et  altare ,  quasi  viginli  quinqué 
viri  dorsa  habentes  centra  templum  Domini.  Las  di- 
ferencias de  sabandijas  y  animales  inmundos  que  es- 
taban pintados  en  el  primer  retrete  del  templo,  son 
pensamientos  y  concepciones  que  el  entendimiento 
hace  de  las  cosas  bajas  de  la  tierra  y  de  todas  las  cria- 
turas; las  cuales,  como  son  tan  contrarias  ú  las  sempi- 
ternas, ensucian  el  templo  del  alma,  y  ella  con  ellas 
embaraza  su  entendimiento,  que  es  el  primer  aposento 
del  alma.  Las  mujeres  que  estaban  mas  adentro,  en  el 
segundo  aposento,  llorandoal  dios  Adonis,  son  los  ape- 
titos, que  están  en  la  segunda  potencia  del  alma,  que  es 
la  voluntad ;  los  cuales  están  como  lloranilo  en  cuanto 
codician  aquello  á  que  está  aOcionada  la  voluntad,  que 
son  las  sabandijas  ya  pintadas  en  el  entendimiento.  Y 
los  varones  que  estaban  cu  el  tercer  aposento  son  las 
imaginaciones  y  fantasías  de  las  criaturas ,  que  guarda 
y  revuelve  en  sí  la  tercera  potencia  del  alma ,  que  es  la 
memoria  ;  las  cuales,  se  dice  que  están  vueltas  las  es- 
paldas contra  el  templo ;  porque  ya  cuando,  según  estas 
potencias,  abrazó  el  alma  alguna  cosa  de  la  tierra  aca- 
bada y  perfectamente,  bien  se  puedo  decir  que  tiene 
las  espaldas  contra  el  tem|)lo  de  Dios,  que  es  la  recta 
razón  del  alma  ,  la  cual  no  admite  en  si  cosa  de  criatura 
contra  Dios.  Y  para  entender  algo  de  este  feo  desorden 
del  alma  en  sus  apetitos  baste  por  ahora  lo  dicho ;  por- 
que si  hubiésemos  de  tratar  en  particular  del  impedi- 
mento que  para  esta  unión  causan  en  el  alma  las  imper- 
fecciones y  su  variedad,  y  el  que  hacen  los  pecados 
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I  veniales  ,  que  es  nuii  lio  mayor  que  el  de  las  imperfec- 
ciones y  su  mucha  variedad ;  y  tambieu  la  fealdad  que 
causan  los  apetitos  de  pecado  mortal ,  que  es  total  feal- 
dad del  alma,  y  su  mucha  variedad,  seria  nunca  acabar. 
Lo  que  digo  y  hace  al  caso  á  nuestro  propósito  es,  que 
cualquier  apetito,  aunque  sea  de  la  mas  mínima  im- 
perfección ,  escurece  y  impide  la  perfecta  unión  del  al- 
ma con  Dios. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  los  rpeUlos  fniiMan  y  enllaquf cen  al  alma  en  la  virtud. 
Pruébalo  por  comparaciones  y  autoridades  de  la  sagrada  E> 
critura. 

Lo  quinto  en  que  dañan  los  apetitos  al  alma,  es  qu« 
la  entibian  y  eiiflaquecen  para  que  no  tenga  fuerza  para 
seguir  la  virtud  y  perseverar  en  ella;  porque,  por  la 
misma  causa  que  la  fuerza  del  apetito  se  reparte,  queda 
menos  fuerte  que  si  estuviera  entero  en  una  cosa  sola ; 
y  cuanto  en  mas  cosas  se  reparte,  tanto  menos  es  para 
cada  una  dellas  ;  que  por  eso  dicen  los  filósofos  que  la 
virtud  unida  es  mas  fuerte  que  ella  misma  si  se  der- 
rama. Y  por  tanto,  está  claro  que  si  el  apetito  de  la  vo- 
luntad se  derrama  en  otra  cosa  fuera  de  la  virtud,  ha  de 
quedar  muy  flaco  para  la  virtud.  Y  así,  el  alma  que  tiene 
la  voluntad  repartida  en  menudencias  es  como  el  agua, 
que,  teniendo  por  donde  se  derramar  hacia  abajo,  no 
sube  arriba,  y  así  no  es  de  provecho.  Por  lo  cual  el  pa- 
triarca Jacob  comparó  á  su  hijo  Rubén  al  agua  derra- 
mada, porque  en  cierto  pecado  habla  dado  rienda  á  sus 
apetitos,  diciendo  :  Effususes  sicut  aqua,  7ioncresces; 
Derramado  estás  como  agua,  no  crecerás.  Como  si  di- 
jera :  Porque  estás  derramado  como  agua  según  los 
apetitos,  no  crecerás  en  virtud.  \  así  como  el  agua  ca- 
liente, no  estando  cubierta,  lácilmente  pierde  el  calor, 
y  como  las  especies  aromáticas  desenvueltas  van  dis- 
minuyendo la  fragrancia  y  fuerza  de  su  olor,  así  el  alma 
no  recogida  en  un  solo  afecto  de  Dios  pierde  el  calor  y 
vigor  en  la  virtud.  Lo  cual  entendiendo  bien  David, 
dijo,  hablando  con  Dios  :  Fortiludinem  meam  ad  te 
cuslodiam ;  Yü  guardaré  mi  fortaleza  para  tí.  Esto  es, 
recogiendo  la  fuerza  de  mis  afectos  solo  á  tí.  Y  enfla- 
quecen la  virtud  del  alma  los  apetitos,  porque  son  en 
ella  como  los  virgultos  y  renuevos  que  nacen  en  derre- 
dor del  árbol ,  y  le  llevan  la  virtud  para  que  no  llevo 
tanto  fruto.  Y  de  estas  almas  dice  el  Señor:  Vac au- 
tem  praegnantibus,  et  nulrienttbus  in  illis  dicbus!  ¡Ay 
de  las  que  en  aquellos  días  estuvieren  preñadas  y  de  las 
que  criaren !  La  cual  preñez  y  cria  entiende  por  los  ape- 
titos, que,  si  no  se  atajan,  siempre  irán  quitando  mas 
virtud  al  almaycrecerán  para  mal  de  ella,  como  los  re- 
nuevosen  el  árbol.  Por  lo  cual  nuestro  Señor  nos  acon- 
seja dicieniio  :  Sint  lumbi  veslri  praccincti;  Tened  ce- 
ñidos vuestros  lumus,  que  significan  aquí  los  apetitos. 
Los  cuales  son  también  como  las  sanguijuelas  que  es- 
tán chupando  la  sangre  de  las  venas,  porque  asi  las 
llamó  el  Sabio,  diciendo:  Satiguisttgae duae  sunt  fitiae 
dicenles  :  Affer,  affer;  Sanguijuelas  son  las  hijas;  es  á 
saber,  los  apetitos  siempre  dicen  :  Dame,  dame.  Donde 
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está  claro  que  los  npelitos  no  ponen  en  el  alma  bien 
ninguno,  sino  que  le  qui(aD  el  que  liene,  y  uo  niorlili- 
cándnlüS,  nu  paran  liasla  liaeer  en  ella  lu  que  dicen 
que  liacen  cun  su  madre  lüs  liijuelos  de  la  viliora,  que 
cuando  van  creciendo  en  el  vientre,  comen  á  su  nuulre 
y  la  mallín,  qui-daiido  ellos  vivos  ú  cosía  ddla.  Asi  los 
apetitos  no  luorlilicados  llega»  ú  tanto,  que  matan  al 
alma  en  Dios,  y  snlo  lo  que  en  ella  vive  son  ellos,  por- 
que ella  |irimeru  no  los  mal'i.  Por  esto  dice  i'l  Eclesiás- 
tico :  Aufir  á  mv  venlris  cimcupiscentias.  I'eio,  aun- 
que no  lle^íuen  á  esto ,  es  t;rancle  lástima  considerar 
cuál  tienen  á  la  pobre  alma  los  apetitos  (|ue  viven  en 
ella  ,  cuál)  desgraciada  para  consigo  misma,  cuan  seca 
para  con  los  prójimos,  y  cuan  pesada  y  perezosa  para 
las  cosas  de  Itius;  |Min|iie  no  liay  mal  Immor  que  tan 
agravado  y  pesado  ponga  ú  un  enfermo  para  caminar 
ni  tan  lleno  de  bastió  para  comer,  cuanto  el  apetito  de 
criaturas  liace  al  alma  posada  y  triste  para  seguir  la 
virtud.  Y  así,  ordinariamente  la  causa  porque  muclias 
almas  no  tienen  diligencia  y  gana  de  obrar  virtudes,  es 
[ior(|ue  tienen  apetitos  y  aliciones  uu  puras  ni  en  Dios 
uuestru  Señor. 

CAPITULO  XI. 

I'rueba  cómo  es  necesario,  para  llegar  i  b  divina  unión,  carecer 
el  alma  de  lodos  lus  apetitos,  por  pequefios  que  sean. 

Parece  que  bá  muclio  que  el  letor  desea  preguntar 
que  si  es  de  fuerza  para  llegar  ú  este  alto  estado  de 
perfección  baya  de  balier  precedido  morlilicacion  to- 
tal en  todos  los  apetitos,  cbicos  y  grandes;  y  que  si 
bastara  morlilicar  algunos  dellos  y  dejar  &  oíros,  á  lo 
menos  aquellos  que  pareeian  do  poco  nioiiiento.  Por- 
que parece  cosa  recia  y  muy  diliiultosa  pudcr  Hogar  el 
alma  á  tanta  pureza  y  desnudez,  <|uc  uo  tenga  voluntad 
ni  afición  á  ninguna  cosa.  A  esto  se  responde  :  lo  pri- 
mero, que  es  verdad  que  no  todos  los  apetitos  son  tan 
perjudiciales  unos  como  otros,  ni  embarazan  ni  alma 
todos  en  igual  grado  (liabio  de  los  voluntarios),  porque 
los  apetitos  naturales  poco  ó  nada  impiílon  al  alma  para 
la  unión  cuando  no  son  consentidos  ni  pasan  de  prime- 
ros movimientos.  Y  llamo  naturales  y  de  primeros  mo- 
vimientos todos  aquellos  eu  que  la  voluntad  racional 
antes  ni  después  tuvo  parte;  porque  quitar  esios  y  mor- 
lilicarlos  del  todo  en  esta  vida  es  imposible.  Y  estos  no 
impiden  de  manera  que  no  se  pueda  llegar  á  la  divina 
unión,  aunque  del  todo,  como  digo,  no  oslen  mortili- 
cados;  que  bien  los  puede  tener  el  natural  y  estar  el 
alma,  según  el  espíritu  racional,  muy  libredcllos.  Por- 
que aun  acaecerá  á  veces  que  esté  el  alma  en  alta  unión 
de  quietud  en  la  voluntad  ,  y  que  actualmente  moren 
estosen  la  parte  sensitiva  del  bombre,  no  teniendo  en 
ellos  parte  la  parle  superior,  que  está  en  oración.  Pero 
lodos  los  demás  apetitos  voluntarios,  aliora  sean  de  pe- 
cados mortales,  que  son  los  mas  graves,  aliora  de  pe- 
cados veniales ,  que  son  los  menos  graves,  abora  sean 
solamente  de  imperfecciones,  que  son  los  menores,  se 
tian  de  vaciar,  y  de  lodos  ha  el  alma  de  carecer  para 


venir  á  esta  total  unión,  por  mínimos  quo  sean.  V  l.i 
razón  es  purque  el  estado  desta  divina  unión  consista 
en  tenerelaliiia,  según  la  vuluntad,  total  Iransformaciou 
en  la  volnntailde  Dios;  de  manera  que  en  toilo  y  por 
lodo  su  mnvimiento  sea  voluntad  solamente  do  Dios. 
Oue  esta  es  la  causa  por  quo  en  este  esludo  llamamos 
estar  heclia  una  voluntad  de  dos,  esto  es,  de  la  miu  y 
de  la  do  Dios;  de  manera  que  la  voluntad  de  Dios  es 
también  Voluntad  dol  alma;  puo»  si  esta  alma  quisiese 
alguna  iin[ii'rfo(iioii  (juo  no  (juiero  Dios ,  no  i'slaria  lic- 
ilia  Voluntad  de  Dios,  pues  el  alma  tenia  voluntad  de 
lo  (¡uono  la  ti'uia  Dios.  Luego  claro  está  que  |iara  ve- 
nir el  alma  á  unirse  con  Dios  por  amor  y  voluntad,  ba 
do  carecer  primero  de  todo  apetito  de  voluntades,  por 
mínimo  que  soa;  esto  es,  que  advertida  y  conocida- 
monlc  no  confíenla  con  la  vuliinlail  en  imporfoccion,  y 
venga  á  tenor  podor  y  libortad  para  ¡¡oderlo  liacer  cu 
advirtiendo,  Y  digo  coiiocídamenlo,  porque  sin  adver- 
tirlo ó  entenderlo,  ó  sin  ser  en  su  mano  enteramente, 
bien  caerá  en  imperfecciones  y  pecados  veniales ,  y  eu 
los  apetitos  naturales  ya  dicbos.  Que  tiestos  tales  pe- 
cados no  tan  voluntarios  está  escrito  que  el  justo  caerá 
siete  veces  en  el  día,  y  se  levantará  :  Sejities  enim  ca- 
d€tjuslus,et  Tcaurtjcl.  Mas  de  los  apetitos  voluntarios  y 
eiUcramcnteadvcrtidos,  aunquesean  decosas  mínimas, 
como  se  ha  diclio ,  cualquiera  que  no  se  venza  basta 
para  impedir.  Digo  no  mortilicado  el  tal  hábito,  por- 
que algunos  actos  á  veces  de  diforenltis  cosas,  aun  no 
hacen  lauto,  por  no  ser  báhilo  dolcnuiíiado;  aunque 
también  estos  ha  de  venir  á  no  los  haber,  porque  tam- 
bién proceden  de  habitual  imperfección.  Pero  algunos 
hábitos  de  voluntarias  imperfecciones,  en  quo  nunca 
acaban  de  vencerse ,  no  solamente  impiden  la  divina 
unión,  pero  el  irailelante  en  la  pirfeccion.  Kslas  im- 
perfecciouos  habituales  son  como  una  costumbre  tic 
hablar  mucho,  un  asimieiitilloá  alguna  cosa,  que  nunca 
acaba  de  querer  vencer,  así  como  á  persona,  vestido, 
libro,  celda,  tal  manera  de  comida,  y  otras  conversa- 
ciones y  gustillos  en  querer  gustar  de  las  cosas,  sabor 
y  oír,  y  otras  soinejantes.  Cualquiera  de  estas  imper- 
fecciones, en  que  tonga  el  alma  asimionio  y  hábito,  es 
tanto  daño  para  poder  crecer  y  ir  adelante  en  la  virtud, 
que  si  cayese  cada  día  en  otras  muchas  imperfecciones, 
aunque  fuesen  mayores,  que  no  proceden  de  ordinaria 
Cüstumiire  lie  algiiiia  mala  propiedad,  no  le  impedirían 
tanto  cuanto  tener  el  alma  asiinieuto  á  alguna  cosa; 
porque  cu  tanto  quo  le  tuvioro,  excusado  es  que  pueda 
llegar  á  la  perfección,  aunque  la  cosa  sea  muy  mínima. 
Porque  ¿qué  se  me  ila  que  esté  una  ave  asida  á  un  hilo 
delgado  que  ú  un  grueso?  Porque,  aunque  sea  delgado, 
asida  se  estará  á  él  en  tanto  que  no  le  quebrare  para 
volar.  Verdad  es  quo  el  delgado  es  mas  fácil  ilo  quebrar; 
pero,  por  fácil  que  es,  si  no  lo  quiebra,  no  volará.  Y'  ati 
es  el  alma  que  tiene  asimiento  á  alguna  cosa,  que,  por 
mas  virtudes  que  tenga ,  no  llegará  á  la  libertad  de  la 
divina  unión;  porque  apetito  y  asimiento  del  alma  tieno 
la  propiedad  que  dicen  tiene  la  remora  con  la  nave, 
que,  con  ser  un  pez  muy  pequeño,  si  «cierta  á  pegarse 


Í6 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


ii  la  nave,  la  licno  lan  queda,  que  no  hi  deja  ntivef-'ar. 
Y  asi,  es  lástima  ver  algunas  almas  cotuo  unas  ricas 
naos  cargadas  de  riquezas  de  obras  y  ejercicios  espiri- 
tuales, virtudes  y  mercedes  que  Dios  les  hace,  y  por  no 
tenor  ánimo  para  acabar  con  algún  gustillo,  asimiento 
ó  afición  (que  todo  es  uno),  nunca  pueden  llegar  al 
puerto  de  la  uiiion  perfecta,  que  no  estaba  en  mas  que 
en  dar  un  buen  vuelo  y  acabar  de  quebrar  aquel  hilo  de 
asimiento  ó  quitar  aquella  remora  del  apetito.  Cierto  es 
mucho  de  sentir  que  haya  Dios  liécholes  quebrar  otros 
cordeles  mas  gruesos  de  aficiones  de  pecados  y  vani- 


nosde  ellos,  que  por  eso  se  los  había  de  dejar  entre  ellos 
por  enemigos,  para  que  les  fuesen  ocasión  de  caida  y 
de  perdición:  Quamobrem  nolui  Mere  eos  áfacie  ves- 
ira,  ut  habcatis  hostes  ,  el  Dii  eorum  sint  vobis  in  rui- 
nom.Yjustamente  hace  Dios  esto  con  algunasalmas  con 
las  cuales,  habiéndolas  él  sacado  del  Egipto  del  mundo, 
y  muérloles  los  gigantes  de  sus  pecados ,  y  acabado  la 
multitud  de  sus  enemigos,  que  son  las  ocasiones  que 
en  el  muudo  tenian ,  solo  porque  ellos  entraran  con 
mas  libertad  en  esta  tierra  de  promisión  de  la  divina 
unión ,  viéndolos  que  todavía  traban  amistad  y  hacen 


dades ;  y  por  no  desasirse  de  una  niñería  que  les  dejó  I  alianza  con  la  gente  menuda  de  imperfecciones,  no  acá- 


Dios  que  venciesen  por  amor  de  él,  que  no  es  masque 
un  hilo,  dejen  de  ir  adelante  y  llegar  á  tanto  bien  ;  y  lo 
peores  que,  por  aquel  asimiento,  no  solo  no  van  ade- 
lante, sino  que  en  materia  de  perfección  vuelven  atrás, 
perdiendo  algo  de  loque  con  tanto  trabajo  hablan  ga- 
nado; porque  ya  se  sabe  que  en  este  camino  espiritual, 
el  no  ir  adelante  venciendo  es  volver  atrás ;  y  el  no  ir 
ganando  es  ir  perdiendo.  Que  eso  quiso  nuestro  Se- 
ñor darnos  á  entender  cuando  dijo:  El  que  conmigo 
no  allega,  derrama;  Qui  non  congregal  mecum,  spar- 


bándolasde  mortificar,  viviendo  en  descuido  y  flojedad, 
se  enoja  su  Majestad  ,  y  los  deja  ir  cayendo  en  sus  ape- 
titos de  mal  en  peor. 

También  en  el  Liiro  de  Josué  tenemos  figura  de  lo  di- 
cho ,  cuando  le  mandó  Dios  al  tiempo  que  había  de  co- 
menzar á  poseer  la  tierra  de  promisión  ,  que  en  la  ciu- 
dad de  Jericó  de  tal  manera  destruyese  cuanto  en  ella 
habia  ,  que  no  dejase  cosa  en  ella  viva  desde  el  hom- 
bre hasta  la  mujer,  y  desde  el  niño  hasta  el  viejo,  y  to- 
dos los  animales,  y  que  de  todos  los  despojos  no  toma- 


git.  El  que  no  tiene  cuidado  de  remediar  el  vaso  por  un  |  sen  ni  codiciasen  nada.  Para  que  entendamos  que  para 


pequeño  resquicio  que  tenga ,  basta  para  que  se  venga 
á  salir  todo  el  licor  que  está  dentro.  Como  el  Eclesiás- 
tico nos  lo  enseñó,  diciendo:  Qui  spernil  módica,  pau- 
latim  decidet.  El  que  desprecia  las  cosas  pequeñas,  poco 
á  poco  irá  cayendo  enlasgrandes;  porque, comoel  mis- 
mo dice:  Desolaunacentel'ase  aumenta  el  fuego.  Y  así. 


entrar  en  esta  divina  unión  ha  de  morir  todo  lo  que 
vive  en  el  alma  ,  poco  y  mucho,  chico  y  grande  ;  y  ella 
ha  de  quedar  sin  codicias  de  todo  ello,  y  tan  desasida, 
como  si  ella  no  fuese  para  ello,  ni  ello  para  ella  ;  lo  cual 
nos  enseña  san  Pablo ,  escribiendo  á  los  corintios,  di- 
ciendo: Hoc  ilaque  dico :  fralres ,  tempus  breveest  ;re- 


una  imperfección  basta  para  traer  otra, y  aquella  otras ;  i  liquum  est  ,  ut  el  qui  habent  uxores  ,  tanquam  non 

y  asi,  casi  nunca  se  verá  en  una  alma  que  es  negligente  I  habenles  sinl ;  el  qui  flent  tanquam  non  ¡lentes;  el  qui 

en  vencer  un  apetito  ,  que  no  tenga  otros  muchos ,  que  i  gaudent ,  lanquam  non  gaudenles  ;  el  qui  emunt ,  tan- 

naceu  déla  misma  íliiqueza  y  imperfección  que  tiene  en  i  quam  non  possidentes;  el  qui  utunlur  hoc  mundo. 


aquel ;  y  ya  habemos  visto  muchas  personas  á  quien 
Dios  bacía  merced  de  llevar  muy  adelante  en  gran  des- 
asimiento y  libertad;  y  por  solo  comenzar  k  tomar  un 
tsímienlillo  de  afición  ,  so  color  de  bien  ,  de  conver- 
sación y  amistad,  írseles  por  allí  vaciando  el  espíritu  y 
gusto  de  Dios  y  santa  soledad,  y  caer  de  la  alegría  y  en- 
tereza de  los  ejercicios  espirituales,  y  no  parar  basta 
perderlo  todo;  y  esto  porque  no  atajaron  aquel  princi- 
pio de  gusto  y  apetito  sensitivo,  guardándose  en  soledad 
para  Dios. 

En  este  camino  siempre  se  ha  de  caminar  para  lle- 
gar; In  cuales  ir  siempre  quitando  quereres,  no  susten- 
lánilolos ;  y  si  no  se  acaban  todos  de  quitar ,  no  se  aca- 
ba de  llegar;  porijue,  asi  como  pI  madero  no  se  trans- 
forma en  el  fuego  por  un  solo  grado  de  calor  que  falte  ¡ 
en  su  disposición;  así,  no  se  transformará  el  alma  en  Dios 
perfeclamente  poruña  imperfección  que  tenga,  como 
después  se  dirá  en  la  noche  de  la  fe.  El  alma  no  tiene 
mas  de  una  voluntad  ,  y  esa  ,  si  se  emplea  ó  embaraza 
en  algo,  no  queda  libre,  entera,  sola  y  pura  ,  como  se 
requiere  para  la  divina  transformación.  De  lo  dicho  te- 
nemos figura  en  el  Libro  de  los  jueces ,  donde  se  dice 
que  vino  el  ángel  á  los  hijos  de  Israel ,  y  les  dijo  que 
porque  no  habían  acabado  con  aquella  gente  contra- 
ría, sino  que  antes  se  habían  confederado  con  algu- 


lanquam  non  utantur;  Lo  que  os  digo,  hermanos,  es, 
que  el  tiempo  esbreve;  lo  que  resta  y  conviene  es,  que 
los  que  tienen  mujeres  sean  como  si  no  las  t  uviesen ,  y  los 
que  lloran  por  las  cosas  de  este  mundo,  como  si  no  llo- 
rasen ;  y  los  que  se  huelgan,  como  sino  se  holgaran;  y 
los  que  compran,  como  si  no  poseyesen;  y  los  que  usan 
de  este  mundo,  como  sino  le  usasen.  Lo  cual  dice  el 
Apóstol  enseñándonos  cuan  desasida  nos  conviene  te- 
ner el  alma  para  ir  á  Dios. 

CAPITULO  XII. 

Responde  i  la  otra  pregunta  declarando  cuáles  sean  los  apctitot 
que  bastan  para  causar  en  el  alma  los  daños  ya  dichos. 

Mucho  pudiéramos  alargarnos  en  esta  materia  de  la 
noche  del  sentido ,  según  lo  mucho  que  hay  que  decir 
de  los  daños  que  causan  los  apetitos ,  no  solo  en  las  ma- 
neras dichas ,  sino  otras  muchas  ;  pero ,  para  lo  que 
hace  á nuestro  propósito,  lo  dicho  basta  ;  porque  pa- 
rece queda  dado  á  entender  cómo  se  llama  noche  la 
mortificación  de  ellos,  y  cuánto  convenga  entrar  en 
esta  noche  para  ir  á  Dios.  Solo  lo  que  se  ofrece,  an- 
tes que  tratemos  del  modo  de  entrar  en  ella  para  con- 
cluir con  esta  parte,  es  una  duda  que  podria  ocurrir  al 
Ictor  sobre  lo  dicho ;  y  es  lo  primero ,  si  basta  cualquier 
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opelilo  para  obrar  y  cansar  en  c\  ulnia  los  tíos  mulos 
posiiivo  \  pi  ivativo  ya  dcclurailüs ;  lo  seyundo,  si  bastu 
cnalqujor  apclilo ,  por  minimo  qne  scu  y  dü  cualquier 
especie ,  &  causar  todos  estos  daños  juntos  ;  <5  si  sola- 
menle  cansan  unos  uno  y  oíros  olro  ,  unos  tormento  y 
otros  cansancio  ,  otros  tinielila,  etc.  A  lo  cual  respon- 
diendo, digo,  lo  primero,  que  si  hahlatnos  del  daño 
privativo,  qne  es  privar  ttl  alma  de  Dios  ,  solamente 
los  apetitos  voluntarios  que  sonde  materia  de  pecado 
mortal  pueden  y  liacen  esto  ,  porque  eilus  privan  en 
esla  vida  al  alma  de  la  gracia ,  y  en  la  oira  de  la  gloria, 
que  es  poseer  á  Dio<.  A  lo  segundo  digo  qne  a-i  estos, 
que  son  de  materia  de  pecailo  mortal,  como  los  volun- 
tarios, de  materia  de  pecado  venial,  y  los  que  son  de 
materia  de  imperfección,  cada  uno  de  ellos  basta  para 
causar  en  el  alma  todos  estos  daños  positivos  ;  los  cua- 
les, aunque  en  cierta  manera  son  privativos  ,  llamá- 
rnoslos aquí  positivos,  porque  responden  Ala  conver- 
sión á  la  criatura,  asi  como  el  privativo  responde  A  la 
aversión  de  Dios ;  pero  liay  esta  diferencia,  que  losape- 
litos  de  |>ccado  mortal  causan  total  ceguera ,  tormento, 
inmundicia  y  flaqueza  ,  etc.  ;  mas  los  otros,  de  pecado 
venial  ó  conocida  imperfección,  no  cansan  estos  males 
en  aquel  tolid  y  consumado  grado,  pues  no  privan  de 
la  gracia,  mn  la  cual  priva'-ion  anda  jnnla  la  posesiun 
de  ellos ,  [lorque  la  muerte  de  ella  es  vida  de  ellos;  pero 
causan  algo  de  estos  males,  aunque  remisamente,  según 
la  tibiezu  y  remisión  qne  en  el  alma  causan  ;  de  manera 
ijuc  aquel  apetito  qne  mas  la  enliljiare,  mas  abun<lan- 
lemente  cansará  tormento,  ceguera,  y  no  pureza.  Pero 
es  de  notar  que,  aunque  cada  apetito  causa  todos  estos 
males  que  aqui  llamamos  positivos,  unos  hay  que  princi- 
pal y  derecliamente  causan  unos,  y  otros,  otros,  y  los  de- 
más por  el  consignienic ;  porque,  aunque  es  verdad  que 
un  apetito  sensual  causa  todos  estos  males,  pero  prin- 
cipal ypropiamenleensuciaalma  ycncrpn;y  aunqneun 
apetito  de  avaricia  también  los  cansa  Iodos  ,  principal  y 
derechamente  causa  aflicción;  y  aunque  nn  apetito  de 
vanagloria,  ni  mas  ni  menos  los  cansa  todos,  princi- 
pal y  derechamente  causa  tinieblas  y  ceguera;  yaunquo 
un  apetito  de  gula  loscansa todos,  principalmentecausa 
tibieza  en  la  virtud  ,  y  asi  de  los  demás.  Y  la  causa  por 
que  cualquier  acto  de  apetito  voluntario  produce  en  el 
a.lma  todos  estos  efectos  juntos,  es  porl.i  contrariedad 
que  derechamente  tiene  cini  losaclos  de  virtud,  que  pro- 
dücenenelalma  los  efectos  contrarios;  porque, asi  como 
un  acto  de  virtud  produce  y  cria  en  el  alma  juntamente 
suavidad,  paz  y  consuelo,  luz,  limpieza  y  fortaleza, 
asi  nn  apetito  desordenado  cansa  tormento  ,  fatiga  y 
cansancio, ceguera  y  flaqueza.  Las  virtudes  crecen  en 
el  ejercicio  de  una,  y  en  su  manera  los  vicios  crecen 
en  uno,  y  los  efectos  de  ellos  en  el  alma.  Y  aunque  lo- 
dos estos  males  no  se  echan  de  ver  al  tiempo  qne  se 
cumple  el  apetito ,  porque  el  gusto  de  ¿I  entonces  no  da 
lugar,  pero  despni's  bien  se  sienten  sus  malos  dejas; 
porque  el  apetito,  ruando  se  ejecuta  es  dulce  y  patere 
bueno,  pero  después  se  siente  su  amargo  efecto;  lo 
cual  podrá  bien  juzgar  el  que  se  deja  llevar  de  ellos. 
E.ivi-i. 


Aunque  no  ignoro  qw  haya  algunos  ya  tan  ciegos  y  in- 
sensibles qne  no  lo  sienten  ,  porque,  como  no  andau  ca 
Dios,  no  echan  du  ver  lo  que  les  impide  á  Dios. 

De  los  demás  apetitos  naturales  que  no  son  volunta- 
rios, y  de  los  pensamientos  que  no  pasan  de  primeros 
movimientos,  y  de  otras  tentaciones  no  consentidas,  no 
traloaqni,  porque  estos,  ningiin  mal  delosilichos  cau- 
san en  el  alma;  que,  aunque  &  la  persona  por  quien 
pasan,  le  hagan  parecer  que  la  pasión  y  turbaci(ni  quo 
entonces  le  cansan  ,  la  ensucian  y  ciegan,  no  es  asi;  an- 
tes ocasionalmonle  le  causan  los  provechos  contrarios, 
porque  en  taiilo(|ue  los  resiste,  gana  fortaleza ,  pureza, 
luz  y  consuelo  y  nniclios  otros  bienes  ;  según  lo  cual 
dijo  nuestro  Señor  á  san  Pablo:  i'irlus  in  infirmitale 
perficitur;  quo  la  virtud  se  perliciona  en  la  flaqueza. 
Mas  los  voluntarios ,  todos  los  dichos  y  mas  males  cau- 
san ;  y  por  eso  el  principal  cuidado  que  tienen  los  maes- 
tros espirituales  es  niorlillcar  lui'g.)  á  sus  discipulüs 
de  cualípiior  apetito,  haciéndolos  quedar  en  vacío  de  lo 
que  apetecían,  por  dejarlos  libres  de  tanta  miseria. 

CAPITULO  XIII. 

De  U  innnrra  y  mmla  que  lia  de  lenrrcl  alma  para  cnlnr 
en  esla  noclie  del  sentido  por  fe. 

Rcsla  ahora  dar  algunos  avisos  para  poder  entrar  en 
esta  noche  del  sentido  ,  para  lo  cual  es  de  saber  que  el 
alma  ordinariamente  entra  en  esta  noche  sensitiva  en 
dos  maneras  :  la  una  es  activa  y  la  otra  es  pasiva.  Activa 
es  lo  que  el  alma  puede  hacer  y  hace  de  su  parte  para 
entrar  en  ella,  ayudada  de  la  gracia,  de  la  cual  tratare- 
mos ahora  en  los  avisos  siguientes;  y  pasiva  es  en  que 
el  alma  no  hace  nada  como  de  suyo  ó  por  su  industria, 
sino  Dios  lo  obra  en  ella  con  mas  particulares  auiilios, 
y  ella  se  ha  como  paciente  ,  consintiendo  libremente; 
de  la  cual  diremos  en  la  noche  escura  cuando  tratare- 
mos de  los  principiantes  ;  y  porque  allí,  con  el  favor  di- 
vino, habremos  de  dar  muchos  avisos  á  los  tales,  segnn 
las  nnicbas  imperfecciones  que  suelen  tener  en  este  ca- 
mino, no  me  alargaré  aqui  en  dar  muchos;  y  también 
por  no  serian  propio  de  este  lugar  darlos,  pues  de  pre- 
sente solo  trataremos  de  las  causas  por  que  se  llama 
noche  este  tránsito  ,  y  cuál  sea  ella  y  cuántas  sus  partes. 
Pero,  porque  parece  quedaba  muy  corlo  y  no  de  tanto 
provecho  no  dar  luego  algún  remedio  ó  aviso  para  ejer- 
citar esla  noche  de  apetitos,  he  querido  poner  aqui  el 
modo  breve  que  se  sigue,  y  lo  mismo  haré  al  fin  de  cada 
una  de  esotras  dos  partes  ó  causas  de  esta  noche,  de 
que  luego,  mediante  el  Señor,  tengo  de  tratar. 

Estos  avisos  que  aqui  se  siguen  de  vencer  los  apeti- 
tos ,  aunque  son  breves  y  pocos  ,  yo  entiendo  que  son 
tan  provechosos  y  elicaces  como  compendiosos ;  de  ma- 
nera que  el  que  de  veras  se  quisiere  ejercitaren  ellos, 
no  le  harán  falla  otros  ningunos,  antes  estos  los  abra- 
zan todos. 

Lo  primero ,  traiga  un  ordinario  cuidado  y  afecto  do 
imitará  Cristo  en  todas  las  cosas,  conformándose  con 
su  vida  ,  la  cual  debe  considerar  para  saberla  imitar  y 
haberse  en  todas  las  cosas  como  sa  Indjiera  él. 
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Lo  segundo,  pora  poder  bien  hacer  esto,  cualquier 
fjusto  que  se  lo  ofrociere  &  los  seulidos,  como  no  sea 
puramonle  para  gloria  y  honra  de  Dios,  renúncielo  y 
quédese  vacio  de  él  por  niiior  de  Jesucristo ,  el  cual  en 
esta  vida  no  tuvo  oiro  gusto ,  ni  le  quiso ,  que  hacer  la 
voluntad  de  su  Padre;  lo  cual  llamaba  él  su  comida  y 
manjar,  l'onpo  ejemplo  :  si  se  le  ofreciere  gusto  en  oir 
cosas  ijue  no  importan  para  el  servicio  de  Dios,  ni  las 
quiera  gustar  ni  las  quiera  oir;  y  si  le  diera  gusto  mi- 
rar cosas  que  no  le  lleven  mas  á  Dios ,  ni  quiera  el  gusto 
ni  mirar  las  tales  cosas;  y  si  en  liuhiar  ó  en  otra  cual- 
quier cü^a  se  le  ofreciere,  haga  lo  mismo  ;  y  en  lodos 
los  sentidos  ni  mas  ni  menos  en  cuanto  lo  pudiere  excu- 
sar buenamente;  porque  ,  si  no  pudiere,  basta  que  no 
quiera  gustar  de  ello  ,  aunque  estas  cosas  pasen  por  él. 
Y  decstamauera  ha  de  procurar  dejar  luego  mortifi- 
cados y  vacíos  de  aijuel  gusto  á  los  senlidos  como  á  es- 
curas ;  y  con  este  cuidaihi  en  breve  aprovechará  mucho. 

Y  para  niorlifiear  y  apaciguar  las  cuatro  pasiones  na- 
turales, que  son  gozo,  esperanza,  temor  y  dolor,  de 
cuya  concordia  y  pacilicacion  salen  estos  y  los  demás 
bienes,  es  tulal  remedio  lo  que  se  sigue,  y  de  gran  me- 
recimiento ,  y  causa  de  grandes  virtudes. 

Procure  siempre  inclinarse  no  ú  lo  mas  fácil,  sino  á 
lo  mas  dificultoso; 

No  á  lo  sabroso  ,  sino  á  lo  mas  desabrido; 

No  á  lo  mas  gustoso  ,  sino  &  lo  que  no  da  gusto; 

No  aloque  es  consuelo,  sino  antes  al  desconsuelo; 

No  á  lo  que  es  descanso ,  sino  á  lo  trabajoso ; 

No  á  lo  mas  ,  sino  á  lo  menos; 

No  á  lo  mas  alto  y  precioso,  sino  á  lo  mas  bajo  y  des- 
preciado ; 

No  á  lo  que  es  querer  algo ,  sino  á  no  querer  nada; 

No  á  andar  buscando  lo  mejor  de  las  cosas ,  sino  lo 
peor,  y  desear  entrar  en  toda  desnudez  y  vacio  y  po- 
breza por  Cristo  de  todo  cuanto  hay  en  el  mundo.  Y  es- 
las  obras  conviene  las  abrace  de  corazón  y  procure  alla- 
nar la  voluntad  en  ellas;  porque,  si  de  corazón  las  obra, 
muy  en  breve  vendrá  á  bailar  en  ellas  gran  deleite  y 
consolación,  obrando  ordenada  y  discrelamente. 

Lo  que  está  dicho ,  bien  ejercitado,  basta  para  entrar 
on  la  noche  sensitiva ;  pero,  para  mayor  abundancia,  di- 
remos otra  manera  de  ejercicio  que  enseña  á  mortificar 
de  veras  el  apetito  de  la  honra,  de  que  se  originan  otros 
muchos. 

Lo  primero ,  procurará  obrar  en  su  desprecio  y  de- 
seará que  los  otros  lo  hagan. 

Lo  segundo,  procurará  hablar  eu  su  desprecio,  y 
procurará  que  los  otros  lo  hagan. 

Lo  tercero,  procurará  pensar  bajamente  de  sí  en  su 
desprecio,  y  deseará  que  los  demás  lo  bagan. 

En  conclusión  de  estos  avisos  y  reglas  conviene  po- 
ner aqni  aquellos  versos  que  se  escriben  en  h  figura  del 
monte,  que  está  al  principio  de  este  libro,  los  cuales 
son  dotriiia  para  subir  á  él ,  que  es  lo  alto  de  la  unión; 
porque,  aunque  es  verdad  que  su  sentencia  habla  tam- 
bién de  lo  espiritual  y  interior,  también  habla  del  espí- 
ritu de  imperfección  según  lo  sensible  y  eiterior,  como 
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se  puede  ver  en  los  dos  caminos  que  están  en  los  lados 
de  la  senda  de  perfección.  Y  asi ,  según  ese  sentido  lo» 
entenderemos  aquí,  conviene  á  saber,  según  lo  sensi- 
ble ;  los  coales  después  en  la  segunda  parte  de  esta  no- 
che se  han  de  entender  según  lo  espiritual. 
Dice  pues  asi : 

I    Para  gustarlo  todo, 

no  quier-is  teñir  gusto  en  nada. 

2.  Para  venir  á  saberlo  todo, 

no  quieras  saber  algo  en  nada. 

3.  l'ara  venir  A  poseerlo  Iodo, 

no  quieras  poseer  algo  en  nada. 
i.  Para  venir  á  serlo  lodo, 

no  quieras  ser  algo  en  nada. 
K.  Para  venir  á  lo  que  uo  gustas, 

lias  de  ir  por  donde  uo  gustas. 
C.  Para  venir  á  lo  que  no  sabes  , 

has  de  ir  por  donde  no  sabes. 
7.  Para  venir  á  lo  que  no  posees. 

has  de  ir  por  donde  no  posees. 
S.  Para  venir  á  lo  que  no  eres, 

has  de  ir  por  donde  no  eres. 

MODO  PAHA  KO  IMPEDIR  AL  TODO, 

1.  Cuando  reparas  en  algo  , 
dejas  de  arrojaile  al  todo. 

2.  Porque  para  venir  del  todo  al  todo , 
has  de  negarle  del  todo  en  lodo. 

3.  Y  cuando  lo  vengas  todo  á  tener, 
has  de  tenerlo  sin  nada  querer. 

4.  Porque  si  quieres  tener  algo  en  lodo; 
no  tienes  puro  en  Dios  tu  tesoro. 

En  esta  desnudez  halla  el  espíritu  su  quietud  y  des- 
canso ,  porque  no  codiciando  nada,  nada  le  fatiga  hacia 
arriba  y  nada  le  0|iriine  hacia  abajo,  porque  está  en  el 
centro  de  su  humildad;  pues  que  cuando  algo  codicia, 
en  eso  mismo  se  fatiga. 

CAPITULO  XIV. 

En  que  se  declara  el  segnndo  verso  de  la  sobredicha  canción: 
Con  ansias  en  amores  inflamada. 

Ya  que  habemos  declarado  el  primer  verso  de  esta 

canción ,  que  trata  de  la  noche  sensitiva ,  dando  á  en- 
tender qué  noche  sea  esta  del  sentido,  y  por  qué  se 
llama  noche ;  y  también  habiendo  dado  el  orden  y  modo 
que  se  ha  de  tener  para  entrar  en  ella  activamente,  si- 
gúese ahora  por  su  orden  tratar  de  las  propiedades  y 
efectos  de  ella  ,  que  son  admirables;  los  cuales  se  con- 
tienen en  los  siguientes  versos  de  la  dicha  canción,  que 
apuntaré  brevemente  ,  como  en  el  prólogo  lo  prometí, 
y  pasaré  luego  al  segundo  libro,  que  trata  déla  otra 
parte  de  esta  noche,  que  es  la  espiritual. 

Dice  pues  el  alma  :  «Con  ansiasen  amores  inflama- 
da. »  Pasó  y  salió  en  esta  noche  escura  del  sentido  á  la 
unión  del  Amado ;  porque,  para  vencer  todos  los  apeti- 
tos y  negar  los  gustos  de  todas  las  cosas,  con  cuyo 
amor  y  afición  se  suele  inflamar  la  vuluntad  para  gozar 
de  ellas ,  era  menester  otra  inflamación  mayor  de  otro 
mejor  amor,  que  es  el  de  su  Esposo,  para  que,  teniendo 
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su  susto  y  fupna  en  v\ ,  linliiose  valor  y  coiisiancia  |i:ira 
desechar  fáoilinoiid'  y  iiefíar  todos  los  otros.  Y  no  sola- 
mente era  nieiiesler,  para  vencer  la  fuerza  de  los  apeti- 
tos sensitivo»,  tener  amor  de  su  Esposo,  sino  estar  in- 
flamada de  amor  y  con  ansias.  Porque  acaive ,  y  usi  es, 
que  la  sensualidad  con  tantas  ansias  de  apetito  es  mo- 
vida y  atraída  &  las  cosas  sensitivas,  que  si  la  parte  es- 
piritual no  oslí  iiiflaniada  con  otras  ansias  mayores  de 
lo  que  es  espiritual ,  no  podrá  vencer  el  juf,'0  natural  y 
sensible,  ni  entrar  en  esta  noche  del  sentido  ,  ni  lendrá 
ánimo  para  quedarse  á  escuras  de  todas  la<  cosas,  pri- 
vándose del  apetito  de  todas  ellas. 

Y  ci'imo  y  de  cuántas  maneras  sean  estas  ansias  de 
amor  que  las  almas  tienen  á  los  principios  do  este  ca- 
mino de  uni<in,  y  las  ililisencias  y  invenciones  que  hacen 
para  salir  de  su  casa  ,  que  es  l.i  prupia  voluntad  en  la 
noche  de  la  mortilicacion  de  sus  senlidus,  y  cuan  fíici- 
les,  y  aun  dulces  les  hacen  parecer  estas  ansias  del  Es- 
poso los  trabajos  y  peligros  de  esta  noche,  ni  es  de  esle 
lugar  ni  se  puede  decir;  porque  es  mejor  para  tenerlo 
y  considerarlo  que  para  escribirlo;  y  asi ,  pasaremos  A 
declarar  los  demás  versos  en  el  siguiente  capítido. 
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CAPITI  LO  XV. 
En  que  dcclin  los  dcmis  versos  de  la  diclia  canción ; 
/  Oh  ilicliosa  ventura ! 


Salisin  scrnotada. 
Estando  ya  mi  casa  sosc¡jiidti. 

Tomo  por  metáfora  el  misero  estado  del  cautiverio, 
del  cual  el  que  se  libra,  lo  tiene  |)or  «dichosa  ventura», 
sin  que  se  lo  inipiíla  alquilo  di'  los  prisioneros.  Porque 
el  alma,  después  del  pecailo  original,  verdaderamente, 
está  como  cauliva  en  este  cuerpo  mortal,  sujeta  á  las 
pasiones  y  apelitos  naturales;  del  cerco  y  sujimÍuii  do 
los  cuales,  tiene  ella  por  dichosa  ventura  haber  salidc 
sin  ser  notada ;  esto  es ,  sin  ser  Impedida  de  ninguno  de 
ellos  ni  cnmprehendida;  porque  para  esto  la  aprovechó 
el  salir  en  la  noche  escura ,  que  es  en  la  privación  de  to- 
dos los  gustos  y  morlilicaciiiu  de  todos  los  apetitos, 
como  hahemos  dicho;  y  esto  «eslindo  ya  su  casa  sose- 
gada» ;  conviene  á  saber,  la  parle  seiisiliva  ,  que  es  la 
casa  do  todos  los  apetitos,  sosegaila  ya  por  el  venci- 
miento y  adormecimiento  de  todos  ellos;  porque  hasta 
que  los  apelitos  se  adormezcan  por  la  mortificación  en 
la  sensualidad,  y  la  misma  sensualidad  esté  ya  luortili- 
cada  de  ellos ,  de  manera  que  no  sea  ya  contraria  al  es- 
píritu, no  sale  el  alma  á  la  verilndera  libertad  para  go- 
zar de  la  unión  de  su  Amado. 


LIBRO  SEGL'NDO. 


TRATA    DEL    HEDIÓ    PniiXlMO    PARA    I.f  F.CAR    A    I.A    INION    CON    DIOS,    QIE    F.S   LA    FE;    T    DE    LA    SEíílNDA    NOCnE 
DEL    ESPÍRITU,    COJiTEMDA    EN    LA    SEGl'NDA   CANCIÓN. 


CA>XIOI»  SECUNDA. 

A  esruras  y  segura  , 
Por  la  secreta  escala  disfrazad» , 
¡Oh  dichosa  ventora! 
A  escuras  y  en  celada , 
Estando  ya  en  mi  casa  sosegada. 

CAPITILO  PRI.MEHO. 

En  que  se  declara  esla  canción. 

En  esta  segunda  canción  canta  el  alma  la  dichosa 
ventura  que  tuvo  en  desnudar  el  espíritu  de  todas  las 
imperfecciones  espirituales  y  apetitos  de  propiedad  en 
lo  espiritual;  lo  cual  le  fué  muy  mayor  ventura,  por  la 
mayorilificultadquehayen  sosegar  esta  casa  de  la  parle 
espiritual,  y  poder  entrar  en  esta  escuridad  interior,  que 
es  la  espiritual  desnudez  de  todas  las  cosas,  asi  sensuales 
como  espirituales  ,  solo  estribando  en  viva  fe  (que  de 
esta  voy  hablando  de  ordinario,  porque  trato  con  perso- 
nas que  caminan  á  la  perfección),  y  subiendo  por  ella 
4  Dios,  que  por  eso  se  llama  aquí  «escala  y  secreta»; 


porque  todos  los  prados  y  arliiulos  que  ella  tiene  son  se- 
cretos y  escondidos  i  ludo  sentido  y  entendimiento;  y 
así ,  se  queda  ella  ú  escuras  de  toda  lumbre  natural  dij 
sentido  y  entendimiento,  saliendo  de  lodo  límite  natu- 
ral y  racional ,  para  subir  porcsta  divina  escala  déla  fe, 
que  escala  y  penetra  hasta  lo  profundo  de  Dios.  Por  lo 
cual  dice  que  iba  disfrazada,  porque  llevaba  el  traje  y 
término  natural  mudado  en  divino,  subiendo  por  fe.  \' 
asi,  era  causa  este  disfraz  de  no  ser  conocida  ni  dete- 
niila  de  lo  temporal ,  ni  de  lo  racional  ni  del  demonio; 
porque  ninguna  de  estas  cosas  la  puede  dañar  mien- 
tras camina  en  esta  viva  fe ;  y  no  solo  eso ,  sino  que  va 
el  alma  tan  escondida ,  encubierta  y  ajena  de  todos  los 
engaños  del  demonio,  que  verdaderamente  camina  (co- 
mo también  aquí  dice)  «á  escuras  y  en  celada»  ;  es  ú 
saber,  para  el  demonio,  al  cual  la  luz  de  la  fe  le  es  mas 
que  tinieblas.  Y  asi,  el  alma  que  por  ella  camina,  po- 
demos decir  que  en  celada  y  encubierta  rd  demonio  ca- 
mina, como  adelante  se  dirá  mas  claro.  Por  eso  dice  quo 
salió  «á  escuras  y  segura»;  porque  el  que  tal  ventura 
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lione  ,  que  piiede  oamiiinr  por  la  esoiiriilail  de  la  fe ,  ln- 
mánJoIa  por  guia ,  salieiidü  él  de  todas  las  fantasías  na- 
turales}' razones  espirituales,  camina  muy  al  seguro.  Y 
asi  dice  que  también  salió  por  esta  noche  o?pii'ilual : 
«estando  ya  su  casa  sosegada»;  es  á  saber,  la  parte  ra- 
cional y  espiritual ;  de  la  cnal ,  cuando  el  alma  llega  á  la 
unión  lie  Dios,  tiene  sosegadas  sus  potencias  naturales 
y  los  inipet.is  y  ansias  sensibles  en  la  parlo  espiritual; 
que  por  eso  no  dice  que  salió  aipií  con  ansias,  como  en 
la  primera  noche  del  sentido  ;  porque,  para  ir  en  la  no- 
che del  sentido  y  desnudarse  de  lo  sensible ,  eran  me- 
nester ansias  de  amor  sensible  para  acabar  de  salir. 
Pero  para  acabar  de  sosegar  la  casa  del  espíritu  solo 
se  requiere  afirmación  de  las  potencias  y  de  lodos  los 
gustos  y  apelilos  espirituales  en  pura  fe;  lo  cual  hecho, 
se  ¡unta  el  alma  con  el  Amado  en  una  unión  de  sencille/ 
y  pureza  ,  amor  y  semejanza. 

Y  es  de  saber  que  la  primera  caución,  hablando  de 
la  parte  sensitiva,  dice  que  salió  en  «iioclie  escura»; 
y  aquí ,  liablando  de  la  espiíilual ,  dice  que  salió  «á  es- 
curas», por  ser  mayor  la  tiniebla  de  la  parle  espiritual, 
asi  como  la  escuridad  es  mayor  tiiiiehla  que  la  de  la  no- 
che, porque  por  escura  que  una  noche  sea,  todavía  se 
ve  algo;  pero  en  la  escuridad  no  se  ve  nada  ;  y  así,  en 
la  noche  del  sentido  todavía  queda  alguna  luz,  porque 
queda  el  entendimiento  y  razón  ,  que  no  se  ciega;  pero 
esta  noche  espiritual,  que  es  la  fe,  todo  lo  priva,  así  en 
cnlenilimienlo  como  en  sentido;  y  por  eso  dice  el  alma 
en  esta  que  iba  uj  escuras  y  segura»;  lo  cual  no  dijo 
en  la  otra ;  porque  cuando  menos  el  alma  obra  con  ha- 
bilidad propia,  va  mas  segura  ,  pues  va  mas  en  la  fe.  Y 
esto  se  irá  bien  declarando  por  extenso  en  este  libro, 
en  el  cual  pido  al  devoto  Iclor  atención  benévola,  por- 
que en  él  se  han  de  decir  cosas  bien  importantes  para  el 
verdadero  espíritu;  y  aunque  ellas  son  algo  escuras,  de 
tal  manera  se  abre  camino  de  unas  para  otras,  que  en- 
tiendo se  entenderá  n)uy  bien. 

CAPITULO  II. 

En  que  se  comienza  i  tialar  de  la  segunda  parte  ó  causa  de  esla 
noche ,  que  es  la  fe.  Prueba  por  dos  razones  que  es  mas  escura 
que  la  primera  y  que  la  tercera. 

Sigúese  ahora  tratar  de  la  segunda  parle  de  osla  no- 
che, que  es  la  fe ,  la  cual  es  el  admirable  medio  que  de- 
ciamos  para  ir  al  término,  que  es  Dios;  el  cual  decía- 
mos que  era  también  pora  el  alma  naturalmente  tercera 
causa  ó  parle  de  esta  noche,  porque  la  fe  ,  que  es  el 
medio,  es  comparada  á  la  medía  noche ;  y  así ,  podemos 
decir  que  para  el  alma  es  mas  escura  que  la  primera, 
y  en  cierta  manera  que  la  tercera ,  porque  la  primera, 
que  es  la  del  sentido  ,  es  comparada  á  la  prima  noche, 
que  es  cuando  cesa  la  vista  de  todo  objeclo  sensible,  y 
no  está  tan  remota  de  la  luz  como  la  media  noche.  Y  la 
tercera  parte,  que  es  el  ante  luccm  ,  que  es  lo  que  está 
ja  próximo  á  la  luz  del  día,  no  es  laii  escura  como  la 
media  noche,  pues  ya  cslá  inmediata  á  la  ilustración  y 
información  de  la  claridad  del  dia,  y  esla  es  compara- 
da á  Dios;  porque,  nuu'jue  es  verdad  que  Dios  es  para 
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'  el  alma  tan  escura  noche  como  la  fe,  hablando  natu- 
ralmente; pero,  porque  acabadas  ya  eslas  tres  partes 
de  noche ,  que  para  el  alma  lo  son  naturalmente.  Dios 
la  va  ilustranilo  sohrenaluralmenle  con  el  rayo  de  su 
divina  luz  y  con  modo  mas  alto,  superior  y  experimen- 
tado; lo  cual  es  el  principio  de  la  perfecta  unión  que  se 
sigue,  pasada  la  tercera  noche;  y  así,  se  puede  decir 
que  es  menos  escura.  Es  también  mas  escura  que  la  pri- 
mera ,  porque  esta  pertenece  &  la  parle  inferior  dil 
hombre,  que  es  la  sensitiva,  y  por  consiguiente  mas  ex- 
terior; y  esta  segunda  de  la  fe  pertenece  á  la  parte  su- 
perior del  hombre,  que  es  la  racional,  y  por  consiguiente 
mas  interior  y  escura  ,  porque  la  priva  de  la  luz  racio- 
nal ,  ó  por  mejor  decir,  la  ciega  ;  y  así ,  es  bien  compa- 
rada á  la  media  nuche,  que  es  lo  mas  adentro  y  mas 
escuro  de  ella. 

Pues  esta  segunda  parte  de  fe  habemos  ahora  de  pro- 
bar cómo  es  noche  para  el  espíritu  ,  así  como  la  prime- 
ra lo  es  para  el  sentido.  Y  luego  también  diremos  los 
contrarios  que  tiene ,  y  cómo  se  ha  de  disponer  el  alma 
activamenle  para  entrar  en  ella;  porque,  de  lo  pasivo, 
que  es  lo  que  Dios  hace  en  ella  para  meterla  en  ella, 
diremos  en  su  lugar,  que  entiendo  será  en  el  tercero 
libro. 

CAPULLO  IIl. 

Do  cómo  la  fe  es  noclie  escura  para  el  alma.  Pruébalo  por  razones 
;  autoridades  de  la  sagrada  Escritura. 

La  fe,  dicen  los  teólogos  que  es  un  hábito  del  alma 
cierto  y  escuro;  y  la  razón  de  ser  hábito  escuro  es  por- 
que hace  creer  verdades  reveladas  por  el  mismo  Dios, 
las  cuales  son  sobre  toda  luz  natural  y  exceden  todo 
humano  entendimiento.  De  aquí  es  que  para  el  alma 
esta  excesiva  luz  que  se  le  da  de  fe,  es  escura  tiniebla, 
porque  lo  mas  priva  y  vence  á  lo  menos;  así  como  la  \u¿ 
del  sol  priva  otras  cualesquiera  luces,  de  manera  que 
no  parezcan  luces  cuando  ella  luce,  y  vence  nueslra 
potencia  visiva;  así  que  antes  la  ciega  y  priva  de  la  vis- 
ta que  se  le  da,  por  cuanto  su  luz  es  muy  despropor- 
cionada y  excesiva  á  la  potencia  visiva;  así  la  luz  de  la 
fe ,  por  su  gran  exceso  y  por  el  modo  que  tiene  Dios 
en  comunicarla,  excede  la  de  nuestro  ententlimiento, 
la  cual  solo  se  extiende  de  suyo  á  la  ciencia  natural, 
aunque  tiene  polenria  obediencial  para  lo  sobrenatural, 
cuando  nuestro  Señor  la  quisiere  poner  en  acto  sobre- 
natural. De  donde  ninguna  cosa  de  suyo  puede  saber 
sino  por  vía  natural,  que  comienza  por  los  senlidos, 
para  lo  cual  ha  de  tener  las  fantasmas  y  sentidos  de  los 
objectos  en  sí  ó  en  sus  semejanzas,  y  de  otra  manera  no; 
porque,  como  dicen  los  filósofos  :  Ab  objeclo  ,  et  polcn- 
tia  paritur  notitia;  Del  objeto  presente  y  de  la  potencia 
nace  en  el  alma  la  noticia.  De  donde,  si  á  uno  le  dijesen 
cosas  que  él  nunca  alcanzó  á  conocer  ni  jamás  vio  se- 
mejanza do  ellas  en  ninguna  manera  le  quedaría  mas 
luz  de  ellas  que  si  no  se  las  hubieran  dicho.  Pongo 
ejemplo  :  Si  á  uno  le  dijesen  qno  en  cicrla  isla  hay  un 
animal  que  él  nunca  vio,  si  no  le  dicen  alguna  seme- 
janza de  aquel  animal  que  él  haya  visto  en  otros,  no  le 
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qiiuilarú  mas  noticia  ni  figura  de  aquel  iiiiiiii.il  que  an-  • 
les,  uuiiquc  iiiiH  le  estén  dicicnilu  de  él.  Y  pur  otro   ' 
ejemplo  mas  claro  se  oiilemlfrá  mejor  :  si  &  uno  que 
iiai'ió  oie^'o ,  el  cual  novio  colornlRunn,  le  csluviesen 
dicieiidii  cómo  es  el  colnr  hiaric»  ó  el  amarillo ,  auui|iie 
mas  le  dijesen,  no  cnlonderia  mas  así  (|iic  asi ,  poniuo 
miiK-a  vil)  los  tales  colores  ni  sus  semejanzas ,  para  po- 
der juzyar  de  ellus;  solamente  le  quedarla  el  nombre 
de  ellos,  porque  ai|uello  pudo  perceijir  por  el  oido,  mas 
lu  forma  y  ligura  no,  porque  nunca  la  vio.  A  este  modo 
(uun(|ue  no  seniejanleen  todo)  es  lu  fe  para  con  el  al- 
ma, que  nos  dice  cosas  que  nunca  vimos  ni  entendimos 
antes  en  si  ni  en  semej  .nzas  suyas,  que  sin  revelación 
nos  pudieran  llevar  á  su  conocimicido;  y  usl,  de  ellas 
no  tenemos  luz  de  ciemia  natural,  pues  i  ningún  sen- 
tido es  proporcionado  lo  que  uus  dice;  pero  sabérnoslo 
por  el  oido,  creyendo  loque  nos  enseña,  sujclamlo  y 
cegando  nuestra  luz  natural ;  porque,  como  dice  san  Pa- 
blo :  Erijo  fides  ex  auditu  ,  auditus  ntilein  per  vcrbwn 
Chrisli.  La  fe  no  es  ciencia  que  entra  por  ningún  senti- 
do, sino  solo  es  consentimiento  del  alma  do  lo  que  en- 
tra P'r  el  oido.  Y  aun  la  fe  excede  mucho  mas  de  lo 
que  dan  &  entender  los  ejemplos  dichos;  porque,  no  so- 
lamenlcno  hace  evidencia  ó  ciencia,  sino  (cuino  habe- 
rnos dicho)  excede  y  sobrepuja  otras  cualesijuier  noti- 
cias y  ciencia,  para  que  puedan  bien  juzgar  de  ella  en 
perfecta  contemplación.  Otras  ciencias  ,  con  la  luz  del 
entendimiento  se  alcanzan ;  mas  esta  de  la  fe,  sin  la  luz 
del  enteudiinienlo  se  alcanza,  negándola  por  la  fe,  y 
con  la  luz  propia  se  pierde.  Por  lo  cual  dijo  Isaías  :  Si 
non  credideriiis ,  non  inlelligetis ;  Si  no  creyércdes,  no 
entenderéis.  Luego  claro  eslA  que  ia  fe  es  noche  escu- 
ra para  el  alma,  y  de  esta  manera  la  da  luz;  y  cuanto 
mas  le  escurece,  tanta  mas  luz  la  da  ile  sí;  porque  ce- 
gando da  luz,  según  el  dicho  de  Isaías:  Si  no  creyérc- 
des, esto  es,  os  cegárcdes,  no  entenderéis,  esto  es,  no 
tendréis  luz  y  conocimiento  levantado  y  sobrenatural. 
Y  asi ,  se  figura  la  fe  por  aquella  nube  que  dividía  ;i  los 
hijos  de  Israel  y  á  los  egipcios  al  punto  de  entrar  en  el 
mar  Bermejo,  de  quien  dice  la  sagrada  Escritura  :  Erat 
tíubes  tenebroso  et  illuininans  nuLlcín  ;  que  era  nube 
tenebrosa  y  alumbradora  de  la  noche.  Admirable  co^a 
es  que,  siendo  tenebrosa,  alúmbrasela  noche,  para  dar 
ú  entender  que  la  fe,  que  es  nube  escura  y  tenebrosa 
para  el  alma  (la  cual  es  también  noche ,  pues  en  pre- 
sencia de  ia  fe  de  su  luz  natural  queda  privada  y  cie- 
ga), con  su  tiuiebla  alumbra  y  da  luz  á  la  linieb'a  del 
alma,  puraque  asi  fuese  semejante  el  nuie-Iio  al  discí- 
pulo. Porque  el  hombre  que  está  cu  liniebla,  nopodia 
convenientemente  ser  alumbrado  sino  por  otra  tiuiebla, 
soguu  nos  lo  enseña  el  Salmista,  diciendo  :  El  día  rebosa 
y  respira  palabra  al  día,  y  la  noche  muestra  ciencia  á 
la  noche;  Dics  diei  eructal  verbum,  el  nox  )iocli  indi- 
cat  scientiam.  Eslo  es ,  el  día,  que  es  l)¡os  en  la  biena- 
venturanza, donde  yu  es  de  dia,  á  los  liionaveiilurados 
ángeles  y  almas,  que  ya  son  dia,  les  comunica  y  descubre 
su  divina  palabra,  quo  es  su  hijo,  para  que  le  sepan  y  le 
gocen;  j  la  noche,  que  es  la  fe  en  la  Iglesia  ni¡li!aii(e. 


dondu  aun  es  de  noche ,  muestra  ciencia  á  la  Iglesia ,  y 
por  el  consiguiente  á  cuulcjuieru  alma,  la  cual  es  noche; 
pues  aun  no  goza  de  la  clara  sabidiiriu  beatífica,  y  en 
presencia  de  la  fe  eslá  ciega  de  su  luz  natural.  De  ma- 
nera i|ue  lo  que  de  aquí  se  ha  de  sacar,  es  que  la  fe,  que 
es  noche  escura  ,  da  luz  al  alma,  que  está  A  escuras ,  y 
se  verifica  lo  que  también  dice  David  en  otro  salmo  :  Et 
nox  illuminatio  mea  in  deliciis  meis;  la  noche  será 
mi  iluminación  en  mis  deleites.  Lo  cual  es  tanto  como 
decir:  En  los  deleites  de  nú  pura  coiiten)placion  y  unión 
con  Dios,  la  noche  de  lu  fe  será  mi  guia;  dando  á  en- 
tender que  el  alma  ha  de  estar  en  liuicblu  para  lencr 
luz  y  poder  andar  este  camino. 

CAPITI  10  IV. 

Tr.ila  en  goneral  cómo  lambícn  el  alma  lia  de  estar  A  escaras  en 
cuanto  rs  de  SU  parle,  |>ara  ser  bien  guiüda  por  la  le  i  kuiuü 
cotitctuplacion. 

Creo  se  va  algo  dando  ú  entender  cómo  la  fe  es  escura 
noche  para  el  alma ,  y  cómo  también  el  alma  ha  de  ser 
escura  ó  estar  escura  de  su  luz  natural  pura  que  se  dejo 
guiar  de  la  fe  á  este  término  alto  de  imion.  Pero  para 
que  el  alma  sepa  hacer  eso ,  convendrá  ahora  ir  decla- 
rando esta  escuridad  que  ha  de  tener,  algo  mas  menu- 
damente para  entrar  en  este  abismo  de  la  fe.  Y  asi,  en 
este  capitulo  hablaré  en  general  de  ella,  y  adelante, 
con  el  favor  divino  ,  iré  diciendo  mas  en  particular  el 
moilo  que  se  ha  de  tener  para  no  errar  en  ella  ni  impe- 
dir á  tal  guia.  Di^'O  pues  que  el  alma  ,  para  haberse  de 
guiar  bien  por  la  fe  á  este  estado,  no  solo  se  ha  de  que- 
dar á  escuras  según  aquella  parte  que  tiene  respecto  á 
las  criaturas  y  ú  lo  temporal,  que  es  la  sensitiva  y  in- 
ferior (de  que  ya  dijimos),  sino  que  también  se  ha  do 
cegar  y  cscurecer  scirun  la  parto  que  üine  respecto  á 
Dios  y  á  lo  espiritual ,  que  es  la  racional  y  superior,  do 
que  ahora  traíamos ;  porque  para  venir  á  llegar  un  al- 
ma á  la  transfurmaiion  sobrenatural,  claro  está  que  ha 
de  oscurecerse  y  trasponerse  á  lodo  lo  que  conviene  á 
su  natural,  quo  es  sensitivo  y  racional ;  porque  sobrc- 
nalural  eso  quiere  decir,  que  sube  sobre  lo  natural; 
luego  el  natural  abajóse  queda;  quo,  como  esta  trans- 
formación y  unión  no  puede  caer  en  sentido  ni  habi- 
lidad humana,  ha  de  vaciarse  perfecta  y  voluntaria- 
mente de  todo  lo  que  puede  caber  en  cha  de  afición, 
tligo,  y  volunlad  en  cuanto  es  de  su  parle;  porque  á 
Dio- ¿quién  le  quitará  que  no  haga  lo  que  él  quisiere  en 
el  .-dnia  resigiiaila  ,  desnuda  y  aniquilada?  Pero  todo  se 
ha  de  vaciar;  de  mauera  que,  aunque  mas  cosas  sobre- 
naturales vaya  leniendo,  siempre  se  ha  de  quedar  co- 
mo desnuda  de  ellas ,  y  á  escuras  como  el  ciego ,  arri- 
mándose á  la  fe  escura  y  tomándola  pur  luz  y  guia ,  no 
arrimándose  á  cosa  de  las  que  entiende,  gusta,  siente 
ni  imagina ;  porque  todo  aquello  es  liniebla,  que  la  hará 
errar  ó  detener,  y  la  fe  es  sobre  todo  aquel  entender, 
gustar  y  sentir ;  y  si  en  esto  no  se  ciega ,  quedándose  ú 
escuras  de  ello  totalmente,  no  viene  ü  lu  que  es  mas, 
que  es  lo  que  señala  la  fe.  El  ciego ,  si  no  es  bien  ciego, 
no  se  deja  bien  guiar  del  mozo  de  ciego,  sino  que  jjtr 
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un  poco  que  ve  pionsa  que  por  ctialquior  parte  es  mejor 
ir,  porque  no  ve  otra  mejor;  y  as!,  puede  liacer  errar  al 
que  le  guia ,  porque  obra  romo  si  viese ,  y  puede  man- 
dar mas  que  su  mozo.  Y  asi,  el  alma ,  si  estriba  en  algún 
saber  suyo  gustar  á  sentir,  como  quiera  que  todo  esto, 
aunijue  mas  sea, sea  muy  poco  y  disimil  de  lo  que  es  Dios, 
para  ir  por  este  camino,  fácilmente  yerra  ó  se  detiene 
por  no  se  quedar  bien  ciega  en  fe,  que  es  su  verdadera 
guia.  Porque  eso  quiso  también  decir  san  Pablo  cuan- 
do dijo  :  Crcdere  eniín  oporlet  accendeniem  ad  Deum, 
guia  csl.  ^luiere  decir  :  Al  que  se  lia  de  ir  allegando  y 
uniendo  á  Dios,  conviéiiele  que  crea  su  ser.  Como  si 
dijera  :  El  que  se  ha  de  venir  ú  juntar  en  una  unión  con 
Dios,  no  ha  de  ir  entendiendo  ni  arrimándose  al  gusto, 
sentido  ó  imaginación,  sino  creyendo  la  perfección  del 
divino  Ser,  que  no  cae  en  entendimiento,  apetito  ni 
imaginación  ni  otro  algún  sentido,  ni  en  esta  vida  se 
puede  saber  cómo  es  ;  antes  en  ella ,  en  lo  mas  alto  que 
se  puede  sentir,  entender  y  gustar  de  Dios,  dista  infi- 
nitamente de  lo  que  él  es  y  del  poseerle  puramente.  Y 
así,  dijo  Isaías  :  Oculus  non  vidit,  Deus ,  absque  te, 
quae  praeparasti  expeclantibus  te.  Y  san  Pablo  :  Ocu- 
lus non  vidit,  nec  auris  audivit ,  nec  in  cor  hominis 
asccndit,  quaepraeparavil  Dcus  iis,  qtti  ddigunl  ilíum; 
que  lo  que  Dios  tiene  aparejado  para  los  que  le  aman, 
ni  ojo  jamás  lo  vio  ni  oído  lo  oyó,  ni  cayó  en  corazón  ni 
pensamiento  de  hombre ;  pues  como  quiera  que  el  al- 
ma pretenda  unirse  por  gracia  perfectamente  en  esta 
vida  con  aquello  que  por  gloria  ha  de  estar  unida  en  la 
otra ,  lo  cual ,  como  aquí  dice  san  Pablo ,  no  vio  ojo  ni 
oyó  oído,  ni  cayó  en  corazón  de  hombre  en  carne ,  cla- 
ro está  que  para  venir  á  unirse  en  esta  vida  con  ello  por 
gracia  y  amor  perfectamente ,  ha  de  ser  á  escuras  de 
todo  cuanto  puede  entrar  por  el  ojo  y  se  puede  recibir 
con  el  oído,  y  imaginar  con  la  lántasia  y  compreheu- 
der  con  el  corazón ,  que  aquí  significa  el  alma.  Y  así, 
grandemente  se  estorba  el  alma  para  venir  á  este  alto 
estado  de  uniou ,  cuando  se  ase  á  algún  entender,  sen- 
tir ó  imaginar,  ó  parecer  ó  voluntad,  ó  modo  suyo,  ó 
cualquiera  otra  cosa  propia,  no  sabiéndose  desasir  y  des- 
nudar de  todo  ello ;  porque,  como  decimos ,  á  lo  que  va 
es  sobre  todo  eso ,  aunque  sea  lo  que  mas  puede  saber  y 
gustar :  y  así,  sobre  todo  se  ha  de  pasar  el  no  saber. 
Por  tanto,  en  este  camino  ,  el  dejar  su  camino  es  entrar 
en  camino ;  ó  por  mejor  decir,  pasar  al  térnuno  y  dejar 
su  modo,  es  entrar  en  lo  que  no  tiene  modo,  que  es 
Dios ;  porque  el  alma  que  á  este  estado  llega,  ya  no  tie- 
ne modos  ni  maneras,  ni  se  ase  ni  puede  asirá  ellos. 
Digo  modos  de  entender  ni  de  gustar  ni  de  sentir,  aun- 
que en  sí  encierre  todos  los  modos;  al  modo  del  que  no 
tiene  nada ,  que  lo  tiene  lodo ;  porque,  teniendo  ánimo 
de  pasar  de  su  limitado  natural  interi^ir  y  exteriornien- 
te,  entra  sin  límite  en  lo  sobrenatural,  que  no  tiene 
modo  alguno,  teniendo  con  eminencia  lodos  los  modos; 
de  donde  el  venir  aquí  es  salir  de  allí ,  saliendo  de  si 
muy  lejos;  de  eso  bajo  para  esto  del  todo  alio.  Portante, 
trasponiéndose  á  todo  loque  espiritual  y  tenipnalmen- 
te  puede  saber  y  entender,  ha  de  desear  el  alma  con 


todo  deseo  venir  á  aquello  que  en  esta  vida  no  puede 
saber  ni  caer  en  su  corazón.  Y  dejando  atrás  todo  lo 
que  espiritual  y  sensualmente  gusta  y  siente ,  y  puede 
gustar  y  sentir  en  esta  vida ,  ha  de  desear  con  todo  de- 
seo venir  á  aquello  que  excede  todo  sentimiento  y  gus- 
to. Y  para  quedar  libre  y  vacía  para  ello,  en  ninguna 
manera  ha  de  hacer  presa  en  cuanto  recibiere  en  su  al- 
ma espiritual  ó  sensitivamente  (como  luego  diremos 
cuando  trataremos  esto  en  particular) ,  teniéndolo  todo 
por  mucho  menos;  porque,  cuanto  mas  piensa  que  es 
aquello  que  entiende,  gusta  y  imagina,  y  cuanto  mas  lo 
estiman,  ahora  sea  espiritual,  ahorano,  tanto  masquita 
del  supremo  bien  y  mas  se  retarda  de  ir  á  él ;  y  cuanto 
menos  piensa  que  es  todo  lo  que  puede  tener,  por  mas 
que  ello  sea  respecto  del  sumo  bien,  tanto  mas  pone  en 
él  y  le  eslima  ,  y  por  el  consiguiente  tanto  mas  se  llega 
á  él.  \"  de  esta  manera  á  escuras  grandemente  se  acerca 
el  alma  á  la  unión  por  medio  de  la  fe,  que  también  es  es- 
cura ,  y  con  todo  la  da  admirable  luz  la  misma  fe.  Cier- 
to que  si  el  alma  quisiese  ver,  mas  presto  se  escurece- 
ria  cerca  de  Dios  que  el  que  abre  los  ojos  ú  mirar  el 
gran  resplandor  en  el  sol.  Por  tanto,  en  este  camino, 
cegándose  en  sus  potencias,  ha  de  ver  luz,  según  lo 
que  nuestro  Salvador  dice  en  el  Evangelio  de  esta  ma- 
nera :  In  judicium  ego  in  hunc  mundum  veni :  ul  qui 
non  vident,  vidcant,  el  qui  lident,  caeci  fiant.  Esto 
es.  Yo  he  venido  á  este  nmudo  para  juicio ;  de  manera 
que  los  que  no  ven  vean,  y  los  que  ven  se  hagan  cie- 
gos. Lo  cual  así  como  suena  se  ha  de  entender  acerca 
de  este  camino  espiritual ,  que  el  alma  que  estuviere  á 
escuras  y  se  cegare  en  todas  sus  luces  proprias  y  natu- 
rales, verá  sobrenaturalmeute  ;  y  la  que  alguna  luz  su- 
ya se  quisiere  arrimar,  tanto  mas  se  cegará  y  se  deten- 
drá en  el  camino  de  la  uniou.  Y  para  que  procedamos 
menos  confusamente,  parece  me  será  necesario  dará 
entender  en  el  siguiente  capitulo  qué  cosa  sea  esta  que 
llamamos  unión  del  alma  con  Dios;  porque  ,  entendido 
esto ,  se  dará  mucha  luz  para  lo  que  iremos  diciendo  de 
aquí  adelante ;  y  así ,  me  parece  que  viene  bien  aquí  el 
tratar  de  ella  como  en  su  propio  lugar;  porque,  aunque 
se  corta  el  hilo  de  lo  que  vamos  tratando,  no  es  fuera 
de  propósito,  pues  servirá  para  dar  luz  en  lo  mismo 
que  se  va  tratando  ;  y  asi,  servirá  el  capítulo  infraescrito 
como  de  paréntesis,  pues  luego  habemos  de  volver  ú 
tratar  en  particular  de  las  tres  potencias  del  alma  res- 
pecto de  las  tres  virtudes  teologales,  acerca  de  esta  se- 
gunda noche  espiritual. 

CAPITULO  V. 

Em  que  declara  qué  cosa  sea  uniun  del  alma  con  Dios. 
Pone  una  comparación. 

Por  lo  que  atrás  queda  dicho,  en  alguna  manera  se 
podrá  entender  qué  sea  lo  que  aquí  entendemos  por 
unión  del  alma  con  Dios,  y  por  eso  se  entenderá  aquí 
mejor  lo  que  dijéremos  de  ella.  Y  no  es  ahora  nues- 
tro intento  declarar  en  particular  cuál  sea  la  unión 
del  entendimiento,  y  cuál  sea  la  de  la  voluntad,  y  cuál 
también  la  de  la  memoria,  y  cuál  la  transeúnte ,  y  cuál 
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la  permanente  en  lus  Jíclias  poteucias,  y  cuil  lanibicii 
la  lutal;  que  du  e^lo  irciiius  (ratanJo  adelante,  y  niuy 
mejor  se  dará  á  unlrnder  en  sus  lugares,  cuundu,  yendo 
tratando  de  lu  misma  materia,  tengamos  el  ejeni[iloviv() 
junto  con  el  entendimiento  presente ,  y  allí  si>  entende- 
rá y  notará  cada  coso,  y  se  juzgará  mejor  de  ella.  Ahora 
solo  trato  de  esta  unión  total  y  permanente  según  la 
sustancia  <lel  alma  y  sus  potencias  en  cuauto  el  liábilo 
de  uniíin,  puripie  en  cuanto  al  acto ,  después  diremos, 
mediante  el  lavur  divino,  cómo  no  tenemos  ni  puede 
lialier  unión  permanente  en  estu  vida  en  las  potencias, 
siuo  transeúnte. 

l'ara  entender  pues  cuál  sea  esta  unión  'ic  que  va- 
mos tratando,  es  de  sabor  que  Dios  en  cualquiera  al- 
ma, aunque  sea  en  la  del  mayor  peeadiir  del  nmndo, 
mora  y  asiste  suslaniialmente.  Y  esta  manera  de  unión 
ó  presencia  (que  la  podemos  llamar  ilu  orden  natural) 
siempre  la  hay  entre  Dios  y  todas  las  criaturas,  según 
la  cual  les  está  conservando  el  ser  que  tienen  ;  de  ma- 
nera que  si  de  ellas  en  este  modo  faltase ,  luego  se  ani- 
quilarían y  dejarían  de  ser.  Y  asi,  cuando  hablaremos 
de  la  unión  del  alma  con  Dios  no  hablamos  de  esta  pre- 
sencia sustancial  de  Dios  que  siempre  hay  en  todas  las 
criaturas,  sino  de  la  unión  y  transformación  del  alma 
con  Dios  por  amor,  que  solo  se  hace  cuando  viene  á 
haber  semejanza  de  amor ;  y  por  tanto ,  esta  se  llamará 
unión  de  semejanza  ,  asi  como  aquella  unión  esencial  ó 
sustancial,  aquella  natural,  esta  sobrenalur.d,  la  cual 
es  cuando  las  ilos  vnlunladcs,  conviene  á  saber,  la  del 
alma  y  la  de  Dios,  esláu  en  uno  conformes ,  no  habien- 
do en  la  una  cosa  que  repugne  á  la  otra.  Y  asi ,  cuando 
el  alma  quitare  de  si  totalmente  lo  que  repugna  y  no 
conforma  con  la  voluntad  divina  ,  quedará  transforma- 
da en  Dios  por  amor.  Esto  no  solo  se  cnlicnde  lo  que  re- 
pugna según  el  acto ,  sino  también  según  el  bábito  ;  de 
manera  que  no  solo  los  actos  voluntarios  de  imperfec- 
ción le  han  de  fallar,  mas  también  los  hábitos.  Y  por- 
que toda  criatura,  y  todas  las  acciones  y  habilidades 
de  ella  no  llegan  á  lo  que  es  Dios,  por  eso  se  ha  de  des- 
nudar el  alma  de  toda  criatura,  acciones  y  habilidailes 
suyas,  conviene  á  saber,  de  su  entender,  gustar  y  sen- 
tir, fiara  que,  echaiido  toilo  lo  que  es  disímil  y  descon- 
forme á  Dios,  venga  á  recibir  semejanza  de  Dios,  no 
quedando  en  ella  cosa  que  no  sea  voluntad  de  Dios,  y 
asi  se  transforma  en  él.  De  donde,  aunque  es  verdad  que, 
como  hemos  dicho,  está  Dios  siempre  en  el  alma  dán- 
dola y  conservándola  el  ser  natural  de  ella  con  su  pre- 
sencia, no  empero  siempre  la  comunica  el  sobrenatu- 
ral ,  porque  este  no  se  comunica  sino  por  amor  y  gra- 
cia, en  la  cual  no  todas  las  almas  están,  y  las  que  están, 
no  cu  igual  grado,  porque  unas  están  en  mas,  otras  en 
menos  grado  de  amor;  de  donde  aquella  alma  se  comu- 
nica á  Dios  mas,  que  mas  aventajada  está  en  amor,  lo 
cual  es  tener  mas  conforme  su  voluntad  con  la  de  Dius; 
y  la  que  totalmente  le  tiene  conforme  y  semejante,  to- 
talmente está  unida  y  transformada  en  Dios  sobrenatu- 
ralmenle;  por  lo  cual,  según  ya  queda  dado  á  eiilender, 
cuautú  un  alma  está  mas  vestida  de  ci  iutuia  y  liabilidud 
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de  ella,  seguu  el  ufeclo  y  hábito,  tanto  menos  disposi- 
ción tiene  para  la  tal  unión,  pues  uo  da  total  logará 
Dios  |iara  i|ue  la  transforme  en  lo  sobrenatural.  De  ma- 
nera (pie  el  alma  ha  meiicsler  desnuilarse  de  estas  con- 
trariedades y  desemejanzas  naturales,  para  que  Dios, 
que  se  le  está  comunicanilo  naturalmente  por  naturale- 
za, se  le  comunique  sobreiiaturalmente  por  gracia.  Y 
esto  es  lo  que  (piiso  dar  á  entender  san  Juan  cuando 
dijo  :  Qui  non  ex  sanijuinibus,  iicque  ex  volúntate  car- 
nis,  nei¡uc  ex  volúntale  tiri,  sed  ex  Deo  nati  sunt. 
Como  si  dijera  :  Dio  poder  para  que  puedan  ser  hijos 
de  Dios,  esto  es,  se  puedan  transformaren  Dios  sola- 
mente á  aquellos  que,  no  de  las  sangres,  esto  es,  no  do 
las  complexiones  y  composiciones  naturales  son  naci- 
dos, ni  tampoco  ile  la  voluntad  de  la  carne,  esto  es, 
del  albedrío  de  la  liabilidad  y  capacidad  natural,  ni  me- 
nos de  la  voluntad  del  varón  ;  en  lo  cual  se  incluye  toilo 
modo  y  manera  de  arbitrar  y  comprehender  con  el  en- 
tendimiento. No  dio  poder  á  ninguno  de  estos  para  po- 
der ser  hijos  de  Dios  en  toda  perfección ,  sino  á  los  que 
son  nacidos  de  Dios;  esto  es,  á  los  que,  renaciendo  por 
gracia,  muriendo  primero  á  todo  lo  que  es  hombro 
viejo,  se  levantan  sobre  sí  á  lo  sobrenatural,  recibien- 
do de  Dios  la  tal  runacencia  y  filiación ,  que  es  sobre 
todo  lo  que  se  puede  pensar.  Porque ,  como  el  mismo 
san  Juan  dice  en  otra  ()arte :  Nisi  i¡uis  renalus  fuerit  ex 
aijua,  et  Spirilu  Sánelo,  non  polest  introire  in  reg- 
num  Dei.  Quiere  decir  :  El  que  no  renaciere  en  el  Es- 
píritu Santo  no  podrá  ver  este  reino  de  Dios,  que  es  el 
estado  de  perfección.  Y  renacer  en  el  Espíritu  Santo  en 
esta  vida  perfectamente  ,  es  estar  una  alma  similima  á 
Diosen  pureza,  sin  tener  en  sí  alguna  mezcla  de  im- 
perfección ;  y  así,  se  puede  hacer  pura  transformación 
por  participación  de  unión  ,  aunque  nn  esencialmente. 
Y' paraquesc  enlii;nda  mejor  lo  uno  y  lo  otro,  pon- 
gamos una  comparación  :  está  el  rayo  del  soldando  cu 
una  vidriera  ;  si  la  vidriera  tiene  algunos  velos  de  man- 
chas ó  nieblas,  no  la  podrá  esclarecer  con  su  luz,  ni 
transformarla  totalim'nle ,  como  si  estuviera  sencilla  y 
limpia  de  todas  aquellas  manchas;  antes  tanto  menos 
la  esclarece  cuanto  ella  estuviere  menos  desnuda  de 
aquellos  velos  y  manchas,  y  no  quedará  por  el  rayo, 
sino  por  ella;  tanto  ,  que  sí  ella  estuviere  pura  y  lim- 
pia del  todo  ,  de  tal  manera  la  esclarecerá  y  transfor- 
mará el  rayo,  que  parezca  al  mismo  rayo,  y  dará  la 
misma  luz;  aunque  á  la  verdad  todavía  la  vidriera,  aun- 
que se  pare/iM  al  mismo  rayo,  tiene  su  naturaleza  dis- 
tinta del  misil, u  rayo;  y  podemos  decir  que  aquella  vi- 
driera es  rayo  ó  luz  por  participación.  Así  el  alma  esco- 
mo esta  vidriera,  en  la  cual  siempre  está  envistiendo, 
ó  por  mejor  decir ,  está  en  ella  morando  esta  divina  luz 
del  ser  de  Dios  por  naturaleza,  como  habernos  dicho. 
En  dando  pues  lugar  el  alma  (que  es  quitar  de  sí  todo 
velo  y  mancha  de  criatura,  lo  cual  consiste  en  tenerla 
voluntad  unida  con  la  de  Dios  perfectamente;  porque 
clamar  es  obrar  en  despojarse  y  desnudarse  por  Dios 
de  todo  loque  no  es  él),  luego  queda  esclarecida  y 
Irausfutmada  cu  Dius.  Porque  le  cowuoicu  el  su  ser 
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solirenutural  ilo  luí  numera,  que  partoe  iil  mismo  Dios, 
y  lieiie  lo  quo  lieiic  el  mismo  Dos ;  y  se  Iiaca  tal  unión 
cuando  Dios  liaoe  al  alma  esta  merccil  soberana,  que 
toi'as  las  cosas  de  Dios  y  el  alma  son  una  en  transfor- 
mación parlicipante;  y  el  alma  mas  parece  Dios  que 
alma  ,  y  aun  es  Dios  por  participación ;  aunque  es  ver- 
dad que  su  ser  natural  se  le  tiene  tan  distinto  del  de 
Dios  como  antes,  aunque  está  transformada;  como 
también  Ih  vidriera  le  tiene  distinto  del  rayo,  eslando 
de  él  clarilicada.  De  aquí  queda  ahora  mas  claro  que 
la  disposición  parala  unión  (como  deciamos)  no  es  el 
entender  del  alma,  ni  gustar  ni  sentir,  ni  imaginará 
lo  natural  de  Dios,  ni  otra  cualquiera  cosa;  sino  la  pu- 
reza yainor,  que  es  resignación  perfecta  ,  y  desmidei 
total  solo  por  Dios.  Y  como  no  puede  liaLcr  perfecta 
transformación  si  no  liay  perfecta  pureza ,  según  la 
pureza  senl  la  ilustración,  iluminación  y  unión  del  al- 
ma con  Dios  en  nuisó  menos;  aunque  no  será  perfecla 
del  todo  (como  digo)  si  del  todo  uo  está  limpia  y  clara. 
Lo  cual  también  se  cnleiulLT.i  por  esta  comparación: 
cslü  una  imagen  muy  perfecla  con  muy  subidos  primo- 
res y  delicados  y  sutiles  esmaltes,  y  algunos  tan  pri- 
mos, que  no  se  pueden  bien  acabar  de  determinar  por 
su  delicadeza  y  excelencia.  A  esta  imagen,  el  que  tu- 
viere mnnos  rlara  y  purilicada  vista,  menos  primores  y 
dclicade/a  echará  de  ver  en  ella  ,  y  el  que  la  tuviere  mas 
pura  echará  de  ver  mas  primores  ;  y  si  otro  la  tuvie- 
re mas  pura,  echará  de  ver  aun  mas  perfección;  y 
finalmente,  el  que  mas  clara  y  limpia  potencia  tuviere, 
echará  de  ver  mas  primores  y  perfecciones;  porque  en 
la  imagen  hay  tanto  que  ver,  que  por  miiclio  que  se  al- 
cance, queda  para  poderse  alcanzar  mucho  mas  de  ella. 
De  la  misma  manera  podemos  decir  que  so  han  las  al- 
mas con  Dios  en  esta  ilustración  ó  transformación; 
porque  ,  aunque  es  verdad  que  un  alma,  segunsu  poca 
ó  mucha  capacidad,  puede  haber  llegado  á  unión,  pero 
no  en  igual  grado  todas;  porque  esto  es  cómo  el  Se- 
ñor lo  quiere  dar  á  cada  una,  que  es  al  modo  de  como 
le  ven  en  el  cielo ,  que  unos  le  ven  mas  perfectamente, 
otros  menos;  pero  toilos  ven  á  Dios,  y  todos  están  con- 
tentos y  satisfechos ,  porque  tienen  satisfecha  su  capa- 
cidad según  el  mayor  ó  menor  merecimiento;  de  don- 
de, aunque  acá  en  esta  vida  hallemos  algunas  almas 
con  igual  sosiego  y  paz  en  su  estado  de  perfección ,  y 
cada  una  esté  satisfecha,  con  lodo  eso,  podrá  la  una 
de  ellas  estar  levantada  muchos  grados  mas  que  la  otra 
en  esta  unión,  y  estar  igualmente  satisfechas  cada  una 
según  su  disposición  y  el  conocimiento  que  de  Dios 
tiene;  pero  la  que  no  llega  á  tanta  pureza  como  parece 
que  piden  las  ilustraciones  y  vocaciones  de  Dios,  nun- 
ca llega  á  la  verdadera  paz  y  salisfiíccinn,  pues  no  ha 
llegailo  á  tener  la  desnudez  y  vacío  rii  sus  potencias, 
cual  se  requiere  para  la  sencilla  unión. 
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Trata  cómo  las  ires  viiiudcs  teologales  son  las  que  lian  de  poner 
en  perfección  las  tres  potencias  del  alma ,  y  cómo  en  ellas  ha- 
cen vacio  y  tiniebla  las  dichas  virtudes,  üecláranse  al  propósi- 
to dos  autoridades :  una  de  san  Lucas  y  otra  de  Isaías. 

Habiendo  pues  de  tratar  de  inducirlas  tres  poten- 
cias del  alma,  Enteniliniiento,  Memoria  y  Voluntad,  en 
esta  noche  espiritual,  que  es  el  medio  de  la  divina 
unión,  necesario  es  primero  tratar  en  este  capitulo  có- 
mo las  tres  virtudes  teologales,  Fe,  Esperanza  y  Ca- 
ridad ,  mediante  las  cuales  el  alma  se  une  con  Dios  se- 
gún sus  potencias ,  hacen  el  mismo  vacío  y  escuridad 
ruila  una  en  su  [lotencia.  La  fe  en  el  entendimiento, 
la  esperanza  en  la  memoria  y  la  caridad  en  la  voluntad. 
Y  después  iremos  tratando  cómo  so  ha  de  perficionar  el 
entendimiento  en  la  tiniebla  de  la  fe ,  y  cómo  el  vacío 
de  la  memoria  en  la  esperanza  ,  y  cómo  también  se  ha 
de  entrar  la  voluntad  en  la  carencia  y  desnudez  de  lodo 
afecto  para  ir  á  Dios;  lo  cual  hecho,  se  verá  claro 
cuánta  necesidad  tiene  el  alma,  para  ir  segura  en  el  ca- 
mino espiritual ,  de  ir  por  esta  noche  escura  arrimada 
á  estas  tres  virtudes,  que  la  vacian  de  todas  las  cosas, 
y  escurecen  en  ellas.  Porque  (como  habernos  dicho)  el 
alma  no  se  une  con  Dios  en  esta  vida  por  el  entender, 
ni  por  el  gozar  ,  ni  por  el  imaginar,  ni  por  otro  cual- 
quier sentido;  sino  solo  por  fe  según  el  entendimien- 
to; por  la  esperanza,  que  se  puede  atribuirá  la  me- 
moria (aunque  ella  esté  en  la  voluntad) ,  cuanto  al  vacío 
y  olvido,  que  causa  de  cualquiera  otra  cosa  caduca  y 
temporal ,  guardándose  toda  el  alma  para  el  sumo  b'en 
que  líspera;  y  por  amor  según  la  voluntad.  Las  cuales 
Ues  virtudes  todas  hacen  (como  liabemos  dicho)  vacio 
en  las  tres  potencias :  la  fe  en  el  enlendimienlo,  vacío  y 
escuridad  de  entender;  la  esperanza  hace  vacío  en  la 
memoria  de  toda  posesión,  y  la  caridad  vacío  en  la  vo- 
luntad y  desnudez  de  todo  afecto  y  gozo  de  todo  lo  que 
no  es  Dios;  porque  la  fe  ya  vemos  que  nos  dice  lo  que 
no  se  puede  entender  con  el  entendimiento  según  su 
razón  y  luz  natura';  por  lo  cual  dice  san  Pablo  de  ella: 
Est  autrm  fidcs  spcrandarum  subsiaulia  rerwn;  Sus- 
tancia de  las  cosas  que  se  esperan.  Y  aunque  el  enten- 
dimiento con  firmeza  y  certeza  consienta  en  ellas,  no 
son  cosas  que  al  entendimiento  se  le  descubren;  por- 
que si  se  le  descubriesen  ,  no  seiia  fe.  La  cual ,  aun- 
que hace  cierto  al  entendimiento,  no  le  hace  claro,  si- 
no escuro.  Pues  de  la  esperanza  no  hay  duda ,  sino  que 
también  á  la  memoria  la  pone  en  vacío  y  tiniebla  de  lo 
de  acá  y  de  lo  de  allá.  Porque  la  esperanza  siempre  C5 
do  lo  que  no  se  posee ;  porque  si  se  poseyese ,  ya  no  se- 
ria esperanza.  De  donde  san  Pablo  dice:  Spes  aulcni, 
qune  videtur  ,  non  cst  spes  :  nam  qund  videt  quis, 
quid  speral?  La  esperanza  que  se  ve  no  es  esperanza; 
porque  lo  que  uno  ve,  esto  es,  lo  posee,  ¿cómo  lo  ca- 
pera? Luego  también  hace  vacio  esta  virtud  ,  pues  es 
de  lo  que  no  se  tiene ,  y  no  de  lo  que  se  tiene.  La  ca- 
ridad ,  ni  mas  ni  menos ,  hace  vacio  en  la  voluntad  do 
todas  l.'is  cosas  ,  pues  nos  obliga  á  amar  á  Dios  sobre 
todas  ellas;  lo  cual  no  puede  ser  sino  apartandocl  afee- 
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to  de  todas,  para  puncrlo  eiilcrü  on  l»i"s.  Dv  iloiidc 

dice  Cri^l"  por  san  Lúcus:  Qui  non  reiiuuliatotmiibtu 

<¡uae  jiossidet ,  non  pulesl uieus eme  distij  iiliis;  ti (|ue 

lio  rciiuiuiu  t'idiis  las  losus  que  puset;  con  la  voliiiilad, 

no  puede  sur  mi  dis(i|iulo.  Y  usi ,  todas  cslas  virliidos 

ponru  al  alma  en  esuuridad  y  vacío  du  todas  las  cosas. 

Ya(]ui  debemos  notar  aquella  parálmlu  que  nuestro  Hc- 

dentor  dice,  por  san  Lúeas,  que  el  amigo  lialiia  du  ir 

á  la  media  iioclie  á  peilir  los  tres  panes ,  los  cuales  pa- 
nes significan  estas  Ires  virtudes  ;  y  dijo  que  á  la  me- 
dia noclie  los  pedia,  para  dará  entcmler  que  el  alma, 

ú  escuras  según  sus  potencias  ,  lia  de  di-imnorsc  para 

la  perfección  de  estas  tres  virtudes,  y  en  eslu  noche  se 

lia  do  pcriiciónar  en   ellas.  En  el  capítulo  sexto  de 

Isaías  leemos  que  los  dos  serulincs  que  este  profeta 

vio  á  los  lados  de  Dios ,  caila  uno  con  seis  alas ,  que  con 

las  dnscubriaii  sus  pies,  que  sigiiilicaha  regar  y  apa- 
gar los  afectos  de  la  voluntad  acerca  de  todas  las  cosas 

para  con  Üios;  y  con  las  dos  cubrían  su  rostro,  quesig- 

iiilicaba  la  tinielila  del  cntendiiiiiento  delante  de  Dios, 

y  que  con  las  otras  dosvoluban  :  Seraphim  stabant  su- 

per  illud  :  sex  alae  u;ií,  el  sex  alae  alleri  :  duabtis 

veldbjHl  fiiciem  ejus ,  el  duabus  vehtLan!  pedes  ejus, 

el  duabus  lolabtint.  l'uradará  cnleiiderel  vuelo  déla 

esperanza  á  las  cüsus  que  no  se  pnseeii,  levantada  so- 
bre lodo  loque  se  pue>le  poseer  fuera  de  Dios.  A  estas 
tres  virtudes  pues  liabcmosde  inducir  lastres  poten- 
cias del  alma,  informando  ul  entendimiento  con  la  fe, 
desnudaiiilú  la  memoria  de  toda  posesión,  y  iiifurinan- 
doa  la  voluntad  con  la  caridad,  desnudándolas  y  po- 
iiii  ndolas  á  escuras  de  todo  lo  que  no  fuere  estas  tres 
virtudes.  Y  esta  es  la  noche  espiritual,  que  arriba  lla- 
mamos activa;  porque  el  alma  hace  lo  que  es  de  su  par- 
te para  entrar  en  ella.  Y  así  como  en  la  noche  sensiti- 
va din:osmodo  de  vaciar  las  potencias  seii^ilivas  de  sus 
objetos  sensibles  según  el  apetito,  para  que  el  alma 
saliese  de  su  término  al  medio,  que  es  la  fe  ;  asi  en  es- 
la  noche  espiritual  daremos  (con  el  favor  divino)  modo 
cómo  las  potencias  espirituales  se  vacien  y  purifiquen  de 
todo  lo  que  no  es  Üios  ,y  se  queden  pueslas  en  la  escu- 
riilail  de  eslas  tres  virtuiles,  que  son  el  medio  y  dispo- 
sición para  la  unión  del  alma  con  Dios.  En  la  cual  ma- 
nera se  halla  toda  seguridad  contra  las  astucias  del 
demonio  y  contra  la  astucia  del  amor  propio  y  sus  ra- 
mos, que  es  lo  que  sutilisimamenle  suele  engañar  y 
impedir  el  camino  á  los  espirituales,  por  no  saber  ellos 
desnudarse,  gobernándose  según  estas  tres  virtudes; 
y  así,  nunca  acaban  de  dar  en  la  sustancia  y  pureza  del 
bien  espiritual ,  ni  van  por  tan  derecho  y  bieve  camino 
como  podían  ir.  Pero  base  de  tener  advertencia  que 
ahora  especialmente  voy  hablando  con  los  que  han  co- 
menzado á  entrar  en  estado  de  contemplación;  porque 
con  los  principiantes  algo  mas  anchamente  se  ha  de 
tratar  esto,  como  diremos  cuando  trataremos  délas 
propiedades  di:  ellos. 
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Que  dice  cnln  infosli  n  h  senda  que  (uii  i  li  vid},  y  eain 
desuuditft  y  dOM-'mbarjzadnsronvictif  <|ut-  i*\!<'ii  losijuo  han  do 
camioir  pur  clli,  y  coiuiiiiii  i  liablar  de  la  desnudci  del  eu- 
lendiinicnlo. 


Para  haber  allom  de  tratar  do  la  desnudez  y  pureza 
de  las  tres  potencias  ilel  alma ,  era  necesario  otro  nia- 
jor  saber  y  espíritu  que  el  mío ,  con  que  pudiese  bien 
dar  á  entender  ú  los  espírilualcs  cuan  ungostii  sea 
este  camino,  que  dijo  nuestro  .Salvador  que  guía  á  la 
vida,  para  que,  persuadidos  en  esto,  no  se  maravilla- 
sen del  varío  y  di'snudez  en  que  en  esla  noche  habe- 
rnos de  dejar  las  potencias  del  alma;  para  lo  cual  se 
deben  notar  con  advertencia  las  palabras  <|ue  por  san 
Mateo  nuestro  Señor  dijo;  lascuales  ahora  declarare- 
mos de  esta  noche  escura  y  levanlado  camino  ilc  per- 
fección; es  á  saber:  Quám  amjusta  porta,  el  arria 
lili  est,  quae  ducil  ad  viíam:  el  pauci  iunt ,  (¡ui  iti- 
vcniunl  eam  !  ¡Cuan  angosta  es  la  puerta  y  estrecho  el 
camino  que  guia  á  la  vida;  y  pocos  son  los  que  le  ha- 
llan! Donde  es  mucho  de  iiolur  aquella  ponderación  y 
encarecimiento  que  contiene  aquella  parlicula  quóm. 
Porque  escomo  si  dijera:  Deverdad  esnunhoaiigosla, 
mas  que  pensáis.  Y  tunibicn  es  de  notar  qui'  primero 
dice  que  es  angosta  la  puerta,  para  dar  á  entender 
que  para  entrar  el  alma  poresta  puerta  de  Cristo,  que 
es  elprincipio  del  camino ,  primero  se  ha  de  angostar  y 
desnud.ir  la  voluntad  en  todas  las  cosas  sensuales  y 
temporales,  amando  á  Dios  sobro  todas  ellas.  Lo  cual 
pertenece  á  la  noche  del  senliilo,  que  bahemos  dicho. 
Y  luego  dice  que  es  eslrechoel  camino,  conviene  á 
saber,  de  la  perfección  ,  para  dar  á  entender,  que  para 
ir  porel  camino  de  perfección,  no  solo  lia  de  entrar 
por  la  puerta  angosta,  vaciándose  de  lo  sensitivo,  mas 
lambien  se  ha  de  desapropiar,  estrechándose  y  des- 
embarazándose puramenle  en  loquees  parte  del  espí- 
ritu; y  así,  lo  que  dice  de  la  puerta  angosta  podemos 
referir  á  la  parte  sensitiva  del  hombre;  y  lo  que  dice 
del  camino  estrecho,  podemos  entender  de  la  espiri- 
tual ó  racional.  Y  en  lo  que  dice,  que  pocos  son  losquc 
le  hallan,  se  debe  notar  la  causa,  que  es  porque  pocos 
hay  que  sepan  y  quieran  eiilrar  en  esta  suma  desnu- 
dez y  vacío  de  espíritu ;  porque  esta  senda  del  alto 
monte  de  perfección,  como  quiera  que  ella  vaya  hacia 
arriba  y  sea  angosta,  tales  víailorcs  requiere,  que  ni 
lleven  larga  que  les  haga  peso  cuanto  á  lo  inferior,  ni 
cosa  que  les  haga  embarazo  cuanto  ú  lo  superior.  Que 
pues  es  tralo  en  que  solo  Dios  se  busca  y  se  granjea, 
solo  Dios  es  el  que  se  ha  de  buscar  y  granjear. 

De  donde  se  ve  claro  que ,  no  solo  de  lodo  lo  que 
es  de  parte  de  las  criaturas  ha  de  ir  el  alma  desemba- 
razada, mas  también  de  todo  loque  csespírilu  badcca- 
niinar  desapropiada  y  aniquilada.  Y  así,  insIruyéiidiMios 
y  induciéndonos  nuestro  Salvador  en  este  camino,  dijo 
por  san  Marcos  aquella  tan  admirable  doctrina,  no  se 
si  diga  tanto  menos  ejercitada  de  los  espirituales 
cuanio  les  es  mas  necesaria  ;  la  cual ,  por  serlo  tanto  y 
Inn  á  I  ueslro  propósito ,  referiré  aquí  y  declararé  se- 
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guii  eTgnrmano  y  espiritual  sonlido  do  ella.  Dice  pues 
asi  ;  Siquis  vuU  me  seqtti,  (Ienc;¡et  semclipsum  :  eltol- 
lal  CTucem  suam,  ct  sequalur  me.  Qui  cnim  volucrit 
animam  suam  salvam  faccrc ,  perdct  cam  :  qui  autcm 
pcrdidcrit  animam  suam  propter  me...  salvam  facict 
cam ;  Si  alguno  quiere  seguir  mi  camino,  niegúese  á  si 
mismo  y  tome  su  cruz  y  sigame ;  porque  el  que  quisiere 
salvar  su  ánima ,  perderla  ha  ;  y  el  que  por  mí  la  per- 
diere, ganarla  lia.  ¡Oh  quién  pudiera  aquí  dará  enten- 
der, ejercitar  y  f;uslar  lo  que  está  encerrado  en  esta  tan 
alia  doctrina ,  (|ue  nos  da  aqui  nuestro  Salvador,  de  ne- 
garnos á  nosotros  mismos !  para  que  vieran  los  espiri- 
tuales cuan  diferente  es  el  modo  que  en  este  camino 
les  conviene  llevar  del  que  muchos  de  ellos  piciisau ;  los 
cuales  entienden  que  basta  cualquiera  manera  de  re- 
tiraniieulo  y  reformación  en  las  cosas ;  y  otros  se  con- 
tentan con  ejercitarse  en  alguna  manera  en  las  virtu- 
des, y  continúan  la  oración  y  siguen  la  morlilieacion, 
mas  uo  llegan  á  la  desnudez  y  pobreza,  ó  negación  ó 
pureza  espiritual  (que  todo  es  uno)  que  aquí  nos 
aconseja  el  Señor  ;  porque  todavía  andan  á  cebar  y  ves- 
tir su  naturaleza  de  consolaciones,  antes  que  á  desnu- 
darla y  negarla  en  eso  y  esotro  por  Dios;  que  piensan 
que  basta  negarla  en  lo  del  mundo,  y  no  aniquilarla  y 
purilicarla  en  la  propiedad  espirilual ;  de  doride  les  na- 
ce que,  en  ofreciéndoseles  algo  de  esto  sólido,  que  es 
la  aniquilación  de  toda  suavidad  en  Dios ,  en  seque- 
dad ,  en  sinsabor,  en  trabajo ,  que  es  la  cruz  pura  espi- 
ritual y  desnudez  de  espíritu  pobre  de  Cristo,  huyen  de 
ello  como  de  la  muerte  ;  y  solo  andan  á  buscar  dulzuras 
y  comunicaciones  sabrosas,  y  henchimiento  en  Dios, 
que  no  es  la  negación  de  sí  mismos  ni  desnudez  de  es- 
píritu, sino  golosina  de  espíritu.  En  lo  cual  espiritual- 
mente  se  hacen  enemigos  de  la  cruz  de  Cristo  ;  porque 
el  verdadero  espíritu,  antes  busca  lo  desabrido  en  Dios 
que  lo  sabroso,  y  mas  se  inclina  al  padecer  que  al  con- 
suelo ,  y  mas  á  carecer  de  todo  bien  por  Dios  que  á  po- 
seerle, y  á  las  sequedades  y  aflicciones  que  á  las  dul- 
ces comunicaciones  ;  sabiendo  que  esto  es  seguir  á 
Cristo  y  negarse  á  sí  mismo,  y  esotro  por  ventura  es 
buscarse  á  sí  mismo  en  Dios ;  lo  cual  es  harto  contrario 
ul  amor  ;  porque  buscarse  ú  sí  mismo  en  Dios  es  bus- 
car los  regalos  y  recreaiioues  de  Dios  ;  mas  buscar 
ú  Dios  en  sí,  es,  no  solo  querer  carecer  de  eso  y  de 
esotro  por  Dios ,  sino  inclinarse  á  querer  y  escoger  por 
Cristo  todo  lo  mas  desabrido,  ahora  de  Dios,  ahora  del 
mundo  ;  y  esto  es  amor  de  Dios. 

¡Oh  quién  pudiese  dará  entender  hasta  dónde  quie- 
re Dios  que  llegue  esta  negación!  Ella,  cierto,  ha  de 
ser  como  una  muerte  y  aniquilación  temporal ,  natural 
y  espiritual  en  tmlo,  en  la  estimación  de  la  voluntad ,  en 
la  cual  se  halla  toda  ganancia.  Y  esto  es  lo  que  quiso 
decir  nuestro  Salvador,  que  el  que  quisiere  salvar  su  aj- 
ina, ese  la  perderá;  es  á  saber  ,  el  que  quisiere  po-eer 
3lgo,  ó  buscarlo  para  sí,  ese  lo  perderá  ;  y  el  que  per- 
diere su  alma  por  mi ,  ese  la  ganará  ;  esto  es ,  el  que 
renunciare  por  C^i^lo  todo  lo  que  pncde  apetecer  su 
voluntad  )•  gustar,  escogiendo  lo  que  mas  se  parece  á 


la  cruz,  lo  cual  el  mismo  Señor  por  san  Juan  llama 
aborrecer  su  alma ,  esc  la  ganará  :  Qui  odil  animam 
suam.  Y  eso  enseñó  su  Majestad  á  aquellos  dos  disci- 
I  pulos  que  le  iban  á  pedir  diestra  y  siniestra,  cuando, 
no  dándoles  ninguna  salida  á  la  gloria ,  que  su  demanda 
pedia,  les  ofreció  el  cáliz  que  él  había  de  beber,  como 
cosa  mas  preciosa  y  mas  segura  en  esta  tierra  que  el 
pozar.  Este  cáliz  es  morir  á  su  naturaleza,  desnudán- 
dola para  que  pueila  caminar  por  esta  angosta  senda 
en  todo  lo  que  le  puede  pertenecer  según  el  sentido, 
como  habemos  dicho,  y  según  el  espíritu ,  como  ahora 
diremos;  que  es,  en  suenlender,  en  su  gozar  y  su  sen- 
tir. De  manera  que  no  solo  quede  desapropiada  en  lo 
uno  y  en  lo  otro,  mas  que  aun  con  esto  segundo  espiri- 
tual no  quede  embarazada  para  el  angosto  camino; 
pues  en  él  no  cabe  masque  la  negación,  como  da  á  en- 
tender el  Salvador,  y  la  cruz,  que  es  el  báculo,  para 
poder  estribar  en  él ;  el  cual  grandemente  lo  aligera  y 
facilita.  De  donde  nuestro  Señor  dijo  por  san  Mateo  : 
Jugum  enim  mewn  suave  est,  el  onus  meum  leve ;  Mi 
yugo  es  suave  y  mi  carga  liviana ,  la  cual  es  la  cruz. 
Porque ,  si  el  hombre  se  determina  á  sujetarse  y  llevar 
esta  cruz,  que  es  un  determinarse  de  veras  á  querer 
hidlar,  llevar  trabajo  en  todas  las  cosas  por  Dios,  en  to- 
das ellas  hallará  grande  alivio  y  suavidad  para  andar 
este  camino  asi  desnudo  de  todo,  sin  querer  nada.  Em- 
pero si  pretende  tener  algo  con  alguna  propiedad,  ahora 
de  Dios,  ahora  de  otra  cosa,  no  va  desnudo  ni  negado 
en  todo  ;  y  asi ,  no  cabrá  ni  podrá  subir  por  esta  senda 
angosta.  Querría  yo  persuadir  á  los  espirituales  có- 
mo este  camino  de  Dios  no  consiste  en  multiplicidad  do 
consideraciones  ni  modos  ni  gustos,  aunque  esto  sea 
necesario  á  los  principiantes,  sino  en  una  sola  cosa  ne- 
cesaria ,  que  es  saberse  negar  de  veras,  según  lo  inte- 
rior y  exterior,  dándose  al  padecer  por  Cristo  y  aniqui- 
larse en  todo.  Porque,  ejercitándose  en  eso,  todo  eso- 
tro, y  masque  ello,  se  obra  y  se  halla  aquí.  Y  si  de  este 
ejercicio  hay  falta,  que  es  el  total  y  la  raíz  de  las  virtu- 
des, todas  esotras  maneras  es  andar  por  las  ramas  y  no 
aprovechar,  aunque  tengan  muyaltas  consideracionesy 
comunicaciones ;  porque  el  aprovechar  no  se  halla  sino 
imitando  á  Cristo,  que  es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida  : 
F.go  sum  via ,  el  veritas,  el  vita ;  nemo  venil  ad  Pa- 
trem  ,nisi  per  me.  Y  ninguno  viene  al  Padre  sino  por 
él.  Y  él  dice  también  :  Egosum  ostium  ;  permesiquis 
introierit,  salvaliitur ;  Yo  soy  la  puerta  ;  si  alguno  por 
mí  entrare,  salvarse  lia.  De  donde  todo  espíritu  que 
quiere  ir  por  dulzuras  y  facilidad,  y  liuye  de  imitar  ¿ 
Cristo,  yo  no  le  tendría  por  bueno. 

Y  porque  he  dicho  que  Cristo  es  el  camino ,  y  que 
este  camino  es  morir  á  nuestra  naturaleza  en  sensitivo 
y  espirilual ,  quiero  dar  á  entender  cómo  sea  esto  á 
ejemplo  de  Cristo,  porque  él  es  nuestro  ejemplo  y  luz. 
Cuanto  á  lo  primero ,  cierto  está  que  él  murió  cuanto 
á  lo  sensitivo  espiritualmcnte  en  su  vida ,  y  natural- 
mente en  su  muerte  ;  pues, como  él  dijo,  en  la  vida  no 
tuvo  donde  reclinar  su  cabeza  :  Filiiis  autem  liominis 
non  habel  ubi  capul  rccliiwl.  Y  en  la  muerlu  lo  tuvo 
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menos.  Cuanto  d  losofíiimlo,  cierto  cslú  que  ul  iniiilo 
de  lu  muerte  quedó  también  desamparado  y  como  ani- 
quilado ene!  alma,  dejándole  el  Padre  sin  consuelo,  en 
intima  sequedad  ;  por  lo  cual  clamó  en  la  Cru¿  :  Ueus 
meus ,  Deus  meus ,  ut  quid  derelii/uisti  me?  Ilins  mió, 
Dios  mil),  ¿por  qué  me  has  desamparado?  Lo  cual  fué 
cl  mayor  desamparo  sensitivamente  que  liabia  tenido 
en  su  vida.  V  asi ,  entonces  hizo  la  mayor  obra  que  en 
toda  su  vida  con  mila^^ros  ymaruvillashabia  heclio,que 
fué  leconiiliar  y  unir  al  géiieru  bunianu  ¡mr  gracia  con 
Dios.  Y  esto  fue  al  tiempo  y  punto  que  este  Señor  es- 
tuvo masaniíjuiluilo  en  todo;  conviene  á  saber,  acerca 
de  la  reputación  de  los  hombres  porque ,  como  le  veian 
morir  en  un  madero,  antes  liacian  burla  de  él  que  le  es- 
timaban en  alj^o  ;  y  acerca  de  lu  naturaleza,  pues  en 
ella ,  en  cierto  modo,  se  aniquilaba  muriendo  ;  y  acerca 
del  amparo  y  consueln  del  Padre  ,  pues  en  aquel  tiem- 
po le  desaTnparó  porque  puramente  pagase  la  deuda  y 
uniese  al  hombre  con  üios,  quedando  asi  aniquilado  y 
como  resuelto  en  nada.  De  donde  David  dice  de  él :  Ad 
nihilum  redaclus  sum ,  el  nescivi.  Para  que  entienda 
el  buen  espiritual  el  misterio  de  la  puerta  y  del  camino 
Cristo,  para  unirse  con  Dios,  y  sepa  que  cuanto  mas 
se  aniquilare  por  Dios,  según  estas  dos  partes,  sensitiva 
y  espiritual,  tanto  mas  se  une  á  Dios  y  tanto  mayor 
obra  hace.  Y  cuando  viniere  á  quedar  resuelto  en  nada, 
que  será  en  la  suma  humildad ,  quedará  hecha  la  uninn 
entre  el  alma  y  liius,  que  es  el  mayor  y  mas  alto  estado 
á  que  en  este  vida  se  puede  llegar.  No  consiste  pues 
en  recreaciones  ni  gustos  ni  seotimienlos  espirituales, 
sino  en  una  viva  muerte  de  cruz  sensitiva  y  espiritual, 
interior  y  exterior.  .No  me  quiero  alargar  ú  hablar  mas 
en  esto,  aunque  do  quisiera  acabar  de  tratar  de  ello, 
porque  veo  es  muy  puco  conocido  Jesucristo  de  los 
que  se  tienen  por  sus  amigos;  pues  los  vemos  andar 
buscando  en  él  sus  gustos  y  consolaciones ,  amándose 
mucho  á  si  mismos  ;  mas  no  sus  amarguras  y  muertes, 
amándole  mucho  á  él.  De  estos  hablo,  que  se  tienen  por 
sus  amigos;  que  esotros  que  viven  allá  í  lo  lejos  apar- 
tados de  él,  grandes  letrados  y  potentes,  y  los  demás 
que  viven  allá  con  el  mundo  en  el  cuidado  de  sus  pre- 
tensiones y  mayorías,  que  podemos  decir  que  no  co- 
nocen á  Cristo,  cuyo  Un ,  por  bueno  que  sea  ,  será  harto 
amargo,  no  hace  mención  esta  letra,  pe^o  hacerse  ha 
el  día  del  juicio  ;  porque  á  ellos  les  convenía  primero 
hablar  esta  palabra  de  Dios,  como  gente  que  él  puso 
por  blanco  de  ellas  según  las  letras  y  mas  alto  estado. 
Pero  hablemos  ahora  con  el  entendimiento  del  espiri- 
tual, y  particularmente  de  aquel  á  quien  Dios  ha  he- 
cho merced  de  poner  en  estado  de  contemplación  ( por- 
que, como  he  dicho,  ahora  voy  particularmente  con  es- 
tos) ,  y  digamos  cómo  se  ha  de  enderezar  á  dios  en  fe 
y  purgar  de  cosas  contrarias,  ciñéndose  para  entrar  por 
esta  senda  angosta  de  escura  couleinplacíoo. 
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CAPITl  1.0  VIIL 


Triti  rn  grnrnl  timo  ninüuiii  criatura ,  ni  alfrnna  noticia  que 
puede  caer  eo  rl  cnlendimicBIo,  le  fttcde  trrwr  Je  priiltao  me- 
dio para  la  ditiiu  uoiuo  cua  Üiu>. 


Antes  que  tratemos  del  |)ropio  y  acomodado  medio 
para  la  unión  con  Dios ,  que  es  la  fe,  conviene  que  pro- 
bemos cómo  ninguna  cosa  criada  ni  pensada  puedo 
servir  al  entendimiento  de  propio  nü'dio  para  unirse  con 
Dios  ;  y  cómo  todo  lo  que  el  entendimiento  puede  al- 
canzar ,  antes  le  sirve  de  impedimento  que  de  medio,  si 
á  ello  se  quisiese  asir.  Y  ahora  en  este  capitulo  [(roba- 
remos esto  en  general ,  y  después  iremos  hablando  en 
particular,  descendiendo  por  todas  las  noticias  que  el 
entendimiento  puede  recibir  de  parte  decualquier  sen- 
tido interior  y  exterior  ;  y  los  inconvenientes  y  daños 
que  puede  recibir  con  todas  estas  noticias,  para  no  ir 
adelante  asido  al  propio  medio,  que  es  la  fe. 

Es  pues  de  saber  que,  según  regla  de  lilosofla,  todos 
los  medios  han  de  ser  proporcionados  al  fin,  teniendo 
alguna  conveniencia  y  semejanza  con  él ,  tal  cual  basia 
para  que  por  ella  se  pueda  conseguir  el  lin  que  se  pre- 
tende. Pongo  ejemplo  :  quiere  uno  llegará  una  ciudad  ; 
necesariamente  ha  de  ir  por  el  camino,  que  esel  medio, 
que  lleva  á  la  misma  ciudad.  También,  base  de  unir  y  jun- 
tar el  fuego  con  el  madero,  es  neccsarioque  elcalor,  que 
esel  medio, disponga  al  madero  con  tantos  grados  de  ca- 
lor, que  tenga  gran  semejanza  y  proporción  con  el  fuego. 
De  donde,  si  quisiesen  disponer  al  madero  con  otro  me- 
dio (jue  el  propio ,  que  es  el  calor ,  así  como  con  aire  ó 
agua  ó  tierra ,  seria  imposible  que  el  madero  se  pudie- 
se unir  con  el  fuego  ;  asi  pues,  para  que  el  entendi- 
miento se  venga  en  esta  vida  &  unir  con  Dios,  según 
que  en  ella  se  puede,  necesariamente  ha  do  tomar  aquel 
medio  que  junta  con  él  y  tiene  con  él  pró.\ima  seme- 
janza. En  lo  cual  habemos  de  advertir  que  entre  todas 
las  criaturas  superiores  y  inferiores,  ninguna  hay  quo 
próximamente  junte  con  Dios  ni  tenga  semejanza  con 
su  ser;  porque,  aunque  es  ventad  que  toilas  ellas  tie- 
nen, como  dicen  los  teólogos,  cierta  relación  á  Dios  y 
rastro  de  él ,  unas  mas  y  otras  menos ,  según  su  mas  ó 
menos  principal  ser,  de  Dios  á  ellas  ningún  respecto 
hay  ni  semejanza  esencial ;  antes  la  distancia  que  hay 
entre  su  divino  ser  y  el  de  ellas  es  ¡nPrnita ,  y  por  eso  es 
imposible  que  el  entendimiento  pueda  dar  perfecta- 
mente en  Dios  por  medios  de  las  criaturas ,  ahora  sean 
celestiales,  ahora  terrenas  ;  por  cuanto  no  hay  propor- 
ción de  semejanza.  Y  así ,  hablando  David  de  las  celes- 
tiales, dice  :  Non  esl  similis  tui  in  Diis,  Domine  ;  No 
hay  semejante  á  tí  en  los  dioses,  Señor.  Llamando 
dioses  á  los  santos  ángeles  y  almas  santas.  Y  en  otra 
parte  ilice  :  üeus,  in  soneto  via  lúa:  quis  Deus  mag-, 
ñus,  sicut  Deusnosler?  Dios,  tu  camino  eslá  en  losan- 
te; ¿qué  Dios  grande  hay  como  nuestro  Dios?  Como 
si  dijera  :  El  camino  para  venir  á  tí ,  Dios,  es  camino 
santo ,  esto  es ,  pureza  de  fe  ;  porque  ¿qué  Dios  habrá 
tan  grande?  Es  á  saber,  ¿qué  santo  tan  levantado  en 
gloria  ,  y  qué  ángel  tan  levantado  en  ser  será  tan  gran- 
de, que  sea  wmino  proporcionado  y  baslaule,  para  ve-< 
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uirá  l¡?  Y  lialilainlo  el  mismo  profeta  jiinlunicnle  de 
las  cosas  terrenas  y  celestiales,  dice  :  O^ioniam  cxcel- 
sus  Dominus ,  et  humitia  rcspicit ;  et  alta  á  lonyc  cog- 
noscit ;  Alio  es  el  Señor ,  y  mira  las  cosas  bajas ,  y  las 
cosas  alias  conoce  desde  lejos.  Como  si  dijera  :  Siendo 
alio  en  su  ser,  ve  ser  mny  bajo  el  ser  de  las  cosas  de  la 
tierra,  comparado  con  su  alto  ser  ;  y  las  cosas  alias, 
que  son  las  criaturas  celestiales ,  velas  y  conoce  estar 
muy  lejos.  I.nego  todas  las  criaturas  no  pueden  servir 
de  proporciouado  medio  para  dar  pcrfeclamenle  en 
Dios. 

Ni  mas  ni  menos  todo  lo  que  la  imaginación  puede 
imaginar  y  el  entendimiento  entender  en  esta  vida,  no 
es,  ni  puede  ser  medio  próximo  para  la  unión  de  Dios; 
ponpie,  si  hablamos  naturalmente,  como  quiera  que  el 
entendimiento  no  puede  entender  cosa,  sino  lo  que 
cabe  y  está  debajo  de  las  formas  y  fantasías  de  las  co- 
sas que  por  los  sentidos  corporales  se  reciben ;  las  cua- 
les (como  habernos  ya  dicho)  no  pueden  servir  de  medio, 
ni  se  puede  aprovechar  de  la  inteligencia  natural;  pues 
si  hablamos  de  la  sobrenatural  (según  se  puede  en  osla 
vida)  no  tiene  el  enlendinuento  disposición  ni  capaci- 
dad en  la  circel  del  cuerpo  para  recibir  noticia  clara  de 
Dios;  porque  esa  noticia  no  es  de  este  estado,  que,  ú  ha 
de  morir  o  no  la  ha  de  recibir;  que  por  eso  dijo  Dios  á 
Moisen:  Non  enim  videbit  me  homo,  et  vivel;  No  me 
verá  hombre  que  pueda  quedar  vivo.  Por  lo  cual  san 
Juan  dice  :  Deum  nemo  vidit  unquam;  A  Dios  ninguno 
jamás  le  vio.  Y  San  Pablo  con  Isaias  dice  :  Oculus  non 
vidil ,  7iec  auris  audivil,  nec  in  cor  Jiominis  ascendit; 
Ni  leviü  ojo,  ni  oido  ü\i3  ni  cayú  en  corazón  de  hombre. 
Y  esta  es  la  causa  por  que  Moisen  en  la  zarza  no  se  atre- 
vía á  considerar  estando  Dios  presente;  porque  conocía 
que  no  liabia  de  poder  cinsiderar  su  entendimiento  de 
Dios  como  convenia,  aunque  nacía  esto  del  alto  senti- 
miento que  de  Dios  tenia.  Y' de  Elias,  nuestro  padre,  se 
dice  que  en  el  monte  se  cubrió  el  rostro  en  la  presencia 
de  Dios,  que  sígniQca  cegar  el  entendimiento;  no  se 
atreviendo  á  metermano  tan  baja  en  cosa  tan  alta;  vien- 
do claro  que  cualquiera  cosa  que  considerara  y  parti- 
cularmente entendiera  era  muy  dislíi)ta  y  disímil  á  Dios. 
Por  tanto  ninguna  uülicia  ni  aprehensión  de  este  ni^ir- 
tal  estado  le  puede  servir  de  medio  tan  próximo  para  la 
alta  unión  de  amur  de  Dios;  porque  todo  lo  que  puede 
entenderel  entendimiento,  gustar  la  voluntad  y  fabricar 
la  imaginación  es  muy  disímil  y  desproporcionado  (co- 
mo está  dicho)  á  Dios.  Lo  cual  todo  lo  dio  á  entender 
admirablemente  el  profeta  Isaías,  diciendo :  Cuicrgo  si- 
milem  fccistis  Dciim?  Aul  quam  imaginen  poiiclÍK  ei? 
Swnquíd  sculptile  conflavit  faber?  Aul  aurifex  auro 
figuravil  illud,  el  laiiiitiis  argentéis  argenturius?  ¿\ 
qué  cosa  habéis  podido  hacer  semejante  á  Dios?  0¿qué 
imagen  le  haréis  que  se  le  parezca?  ¿Por  ventura  podrá 
fabricar  alguna  escultura  el  herrero,  ó  el  que  labra  el 
oro  podrá  ligurarle  con  el  oro  ó  el  platero  con  laminas 
de  plata?  Por  oficial  del  hierro  se  entiende  el  entencii- 
mienlo,  el  cual  tiene  por  oficio  formar  la«  inleligeucias 
y  desuu'iarlas  del  hierro  de  las  especies  y  faii  tafias. 


P(jr  el  oficio  del  oro  entiendo  la  voluntad ,  la  cual  tiene 
habilldiid  de  recibir  ligura  y  forma  de  deleite,  causado 
del  oro  del  amor  con  que  ama.  Por  el  platero,  que  dice 
aquí  que  no  le  ligura  con  láminas  de  plata ,  se  entiendo 
la  memoria  con  su  imaginación,  cuyas  noticias  é  ima- 
ginaciones, que  puede  fingir  y  fabricar,  bien  propiamen- 
te se  puede  decir  son  como  láminas  de  plata.  Y  así, 
es  como  sí  dijera:  Ni  el  entendimiento  con  sus  inte- 
ligencias podrá  entender  cosa  scni  ■jante  á  él ,  ni  la  vo- 
luntad podra  gustar  deleite  y  suavidad  que  se  piire/.ca  á 
la  que  es  Dios,  ni  la  memoria  pondrá  en  la  iniiígiiiacioii 
noticias  ni  imágenes  que  le  represefilen;  luego  claro 
está  que  al  entendimiento  ninguna  de  estas  noticias  lo 
pueden  inmediatamente  encaminará  Dios,  y  que  para 
llegar  á  él ,  antes  ha  de  ir  no  entendiendo  que  querien- 
do entender,  y  antes  cegándose  y  puniéndose  en  tiuie- 
lila,  que  abriendo  los  ojos  para  llegar  mas  al  divino  rayo. 
Y  de  aquí  es,  que  á  la  contemplación  por  la  cual  el  en- 
tendimiento se  ilustra  de  Dios  llaman  teología  mística, 
que  quiere  decir  sabiiluría  de  Dios  secreta,  porque  es 
secreta  al  mismo  entendimiento  que  la  recibe.  San  Dio- 
nisio la  llama  rayo  de  tiniebla  ;  del  cual  dice  el  profeta 
Baruc:  i'iain  aulem  supientiae  nescierunt ,  ñeque  com- 
memorati  sujtt  semitas  ejus ;  No  hay  quien  sepa  el  ca- 
mino do  ella  ni  quien  pueda  pensar  las  sendas  de  ella; 
luego  claro  está  que  el  entendimiento  se  lia  de  cegar 
á  todas  las  sendas  que  él  puede  alcanzar  para  unirse 
con  Dios,  lil  lilósofo  Aristóteles  dice  que  de  la  manera 
que  los  ojos  del  murciélago  se  han  con  el  sol,  el  cual  to- 
talmente le  hace  tinieblas,  asi  nuestro  entendimiento 
se  ha  á  lo  que  es  mas  luz  en  Dios,  que  totalmente  nos 
es  tiniebla ;  y  dice  mas  ,  que  cuanto  las  cosas  de  Dios 
son  en  sí  mas  altas  y  mas  claras ,  son  para  nosotros  mas 
ignotas  y  escuras;  lo  cual  también  afirma  c!  Apóstol^ 
diciendo:  Lo  que  es  alto  de  Dios,  es  de  los  hombres 
menos  sabido.  Y  no  acabaríamos  á  este  paso  de  traer 
autoridades  y  razones  para  probar  cómo  no  hay  esca- 
lera con  que  el  entendimiento  pueda  llegar  á  este  alto 
Señor  entre  todas  las  cosas  criadas  y  que  pueden  caer 
en  el  entendimiento;  antes  es  necesario  salicr  que  si  el 
entendimiento  se  quisiese  aprovechar  de  todas  estas 
cosas  ó  de  alguna  de  ellas  como  de  medio  próximo  para 
tal  unión  ,  no  solo  le  serian  impedimento,  pero  aun  le 
podrían  ser  ocasión  de  hartos  errores  y  engaños  en  la 
subida  de  este  monte. 

CAPITULO  IX. 

lie  romo  la  fe  es  el  próximo  y  proporcionado  medio  al  enleiidi- 
raiciUo  para  que  el  alma  pueda  llcg.ir  »  1j  divina  unión  de 
amor.  I'ruéljalo  con  autoridades  y  liguias  de  la  divina  Escri- 
tura. 

De  lo  dicho  se  colige  que ,  para  que  el  entendimien- 
to esté  dispuesto  para  esta  divina  unión ,  ha  de  quedar 
limpio  y  vacío  de  todo  lo  que  [luede  caer  en  sentido ,  y 
desocupado  de  lodo  lo  que  puede  caer  con  claridad  en  el 
entendimiento  iiilimainente soregado  y  acallado,  pues- 
to en  fe;  la  cual  sola  es  el  próximo  y  proporcionado 
medio  para  que  el  alma  se  una  cou  Dios;  pues  no  hay 
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otra  diferencia  sinn  ser  visto  Dios  ó  crcirlo  ;  purquc  asi 
como  Dios  es  iiiliiiitn,  usi  ellu  nos  le  propone  iiiliiiilo; 
y  asi  como  es  trino  y  uno,  le  propone  trino  y  uno ;  y  asi, 
por  ole  solo  medio  se  manifírsta  Dios  al  alma  en  divi- 
na luz,  que  excede  todo  entendimiento;  y  por  tanto, 
cuanta  mas  fe  el  alma  tiene,  mus  unida  esl.í  con  Dios; 
que  eso  os  ln  que  quiso  decir  san  VnMn  en  la  autoridad 
que  iirriba  dijimos,  diciendo:  Al  que  se  ha  de  juntar 
con  Dios ,  cüiiviénele  que  crea  ,  esto  es ,  que  vaya  por 
fe  caminando  li  él;  lo  cual  lia  de  ser  el  cntendiiuiento 
ciego  y  á  escuras  solo  en  fe,  porque  debajo  de  esta  ti- 
niclda  se  junta  con  Dios  el  entendimiento  ,  y  delmjo  de 
ella  está  Dios  escondido,  scpun  lo  qi'c  dice  David  por 
estas  palabras :  Et  coligo  sub  pedibus  i'jux;  El  ascen- 
dil  super  Cherttbitn ,  etvolavit,  volavit  mper  penuas 
ventorum.  El  posuit  tenebraslalibulum  suum,  in  cir- 
cuilu  ejus  labernaculum  ejus ,  tenebrosa  aqua  in  riu- 
bibusaeris;  La  oscuridad  puso  debajo  de  sus  pies,  y 
subió  sobre  los  querubines  y  voló  sobre  las  plumas  del 
viento,  y  puso  por  escondrijo  las  tinieblas;  en  derredor 
de  ¿1  (luso  su  tabernáculo,  que  es  el  ayua  tenebrosa  en- 
tre las  nubes  del  aire.  En  lo  que  dice ,  que  puso  escuri- 
dad  debajo  de  sus  pies  y  que  las  tinieblas  tomó  por  es- 
condrijo, y  que  su  tabernáculo  en  derredor  de  él  es  el 
agua  tenebrosa ,  se  denota  la  escuridad  de  la  fe  en  que 
él  está  encerrado  ;  y  en  decir  que  subiiJ  sobre  los  que- 
rubines y  voló  sobre  las  plumas  de  los  vionlos ,  se  lia  de 
entender  cómo  vuela  sobre  todo  entendimiento ,  por- 
que querubines  quiere  decir  inteligentes  ó  contem- 
plantes ;  y  las  plumas  de  los  vientos  signilican  las  suti- 
les y  levaTitadas  noticias  y  conceptos  de  los  espíritus, 
sobre  todas  las  cuales  es  su  ser,  al  cual  ninguno  puede 
de  suyo  alcanzar.  En  figura  de  lo  cual  leemos  en  la  Es- 
critura que,  acabando  Salomón  de  cdilicar  el  templo 
bajó  Dios  en  liniebla  y  liincliió  el  templo  de  manera 
que  no  podian  ver  los  hijos  de  Israel;  y  entonces  habló 
Salomón  y  dijo;  Dominus  dixit ,  ut  Imbitaret  in  nébu- 
la; El  Señor  ha  prometido  que  ha  de  muraren  liMJebla. 
También  á  Moisen  en  el  monte  se  le  apu  ccia  en  tinie- 
bla,  en  que  estaba  Dios  encubierto.  Y  i.,das  las  veces 
que  Dios  se  comunicaba  mucho,  pareciaen  tinicbla; 
como  es  de  ver  en  Job ,  donde  dice  la  Escritura  que  ha- 
bló Dios  con  él  desde  el  aire  escuro  :  fíespondens  aulem 
Job  de  turbinc ,  dixil.  Las  cuales  tinieblas,  todas  sig- 
nifican la  escuridad  de  la  fe  en  que  está  encubierta  la 
divinidad  ,  comunicándose  al  alma ;  la  cual  será  acaba- 
da cuando  (como  dice  San  Pablo  :  Cum  aulem  veneril, 
quod  perfcclum  esl ,  evacuabitur ,  quod  ex  parte  esl) 
se  acabará  lo  que  es  imperfecto ,  que  es  esta  tiniebla 
de  fe,  y  viniere  lo  que  es  perfecto ,  que  es  la  divina  luz; 
de  lo  cual  tenemos  figura  en  la  milicia  de  Gedeon,  don- 
de todos  los  soldados,  se  dice  que  tenian  las  luces  en 
las  manos  y  no  las  veian,  porque  las  tenian  escondidas 
en  los  vasos,  los  cuales  quebrados,  luego  apareció  la 
luz:  Dedil  lubas  in  manibus  eorum,  lagenasque  va- 
cuas, ac  lampades  in  medio  lagenarum.  Asi,  la  fe,  que 
es  fifjurada  por  aquellos  vasos  ,  contiene  en  si  la  divina 
uz,  esto  es ,  Ir  verdad  de  lo  que  Dios  es  en  sí ,  la  cuil 


acabada  y  quebrada  por  la  quiebra  y  fin  de  esta  vida 
mortal ,  luego  aparecerá  la  luz  y  gloria  de  la  divinidad; 
luego  claro  está  quo  para  venir  el  alma  en  esta  vida  á 
unirse  con  Dios  y  comunicar  inmediatamente  con  él, 
que  tiene  necesidad  de  unirse  con  la  liniebla  en  que  dijo 
Salomón  que  babia  prometido  Dios  do  morar,  y  de  po- 
nerse junto  al  airo  tenebroso  en  que  fué  servido  revelar 
sus  secretos  á  Job,  y  tomar  en  las  manos  á  escuras  las 
urnas  de  Gedeon,  para  tener  en  sus  manos  (esto  es ,  en 
las  obras  de  su  voluntad)  la  luz,  que  es  la  unioo  de  amor, 
aunque  á  escuras  en  fe ,  para  que  luego,  quebrándosu 
los  vasos  de  esta  vida,  se  vea  Dios  cara  á  cara  en  gloria. 
Dosla  pues  ahora  declarar  en  particular  de  todas  las  in- 
teligencias y  apri'liensiones  que  puede  recibir  el  enten- 
dimiento, el  impedimento  y  daño  que  pueden  hacer  cu 
este  camino  de  fe,  y  cómo  se  lia  de  haber  el  alma  en 
ellas  para  que  antes  le  sean  provechosas  que  dañosas, 
nM  las  que  son  de  parte  de  los  sentidos  como  las  que  son 
del  espíritu. 

CAPITULO  X. 

En  que  luce  distinción  de  todas  las  aprehensiones  y  luleligcncÍJS 
que  pueden  caer  en  el  entendimiento. 

Para  haber  do  tratar  en  particular,  del  provecho  y 
daño  que  pueden  hacer  al  alma,  acerca  de  este  medio 
que  liabcinos  dicho  de  fe  para  la  divina  unión ,  las  no- 
ticias y  aprehensiones  del  eiileiidimiento,  es  necesario 
poner  aijuí  una  distinción  de  todas  lus  aprehensiones, 
así  naturales  como  sobrenaturales,  que  puede  recibir, 
para  quo  luego  por  su  orden  mas  distintamente  vamos 
enderezando  en  ellas  al  entendimiento  en  la  noche  y 
oscuridad  de  la  fo,  lo  cual  se  liirá  con  la  brevedad  que 
pudiéremos.  Es  pues  de  saber  que  por  dos  vias  puedo 
el  entendimiento  recibir  noticias  y  inteligencias:  launa 
es  natural  y  la  otra  sobrenatural.  La  natural  es  lodo 
aquello  que  el  entendimiento  puede  entender,  ahora 
por  via  de  los  sentidos  corporales,  ahora,  después  de 
ellos,  por  sí  mismo;  la  sobrenatural  cslcjdo  aquello  que 
se  da  al  entendimiento  sobro  su  capacidad  y  habiliilad 
natural;  de  estas  noticias  sobreñal urales  unas  son  cur- 
porales,  otras  son  espirituales ;  las  corporales  son  en 
dos  maneras:  unas  que  por  via  de  los  sentidos  corpo- 
rales exteriores  las  recibe ,  otras  por  vía  de  los  sentidos 
corporales  interiores,  en  que  se  comprebeiido  todo  lo 
que  la  imaginación  puede  aprehender,  fingir  y  fabricar; 
las  espirituales  sonlambiencn  dos  maneras:  una  es  dis- 
tinta y  ¡larlicular,  y  otra  es  confusa  y  escura  y  general; 
en  la  dislinla  y  particular  entran  cuatro  maneras  <lc 
aprehensiones  particulares,  que  se  comunican  al  espí- 
ritu ,  no  mediante  algún  sentido  corporal,  y  son :  visio- 
nes, revelaciones,  locuciones  y  sentimientos  espiritua- 
les; la  inteligencia  escura  y  general  está  en  una  sola, 
que  es  la  cotitemplacion  que  se  da  en  fe ;  en  esta  habe- 
mos  de  poner  al  alma,  encaminándola  á  ella  por  todas 
esotras,  comcnzundo  por  las  primeras  y  dcinuJúiidolu 
de  ellas. 
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Dpi  imiipdimfnlo  y  daño  que  puede  haber  fn  las  aiireliensionps 
del  enieiidimienlo  ,  [nir  lia  de  lo  que  sobrenaluralraenle  se  re- 
présenla i  los  sentidos  corporaks  eileiiores,}  cuuio  el  alma 
se  ha  de  haber  en  ellas. 

Las  primeras  iiolicias  que  habernos  dicho  en  el  pre- 
cedenle  capitulo,  son  las  que  pertenecen  al  entendi- 
miento por  vía  natural;  de  las  cuales,  porque  está  tra- 
tado en  el  primero  libro,  donde  encaminamos  al  alma 
en  la  noche  del  sentido ,  no  hablaremos  aquí  palabra; 
porque  allí  dimos  doctrina  conprua  para  el  alma  acerca 
de  ellas;  por  tanto,  lo  que  habemos  do  trataren  el  pre- 
sente capitulo  será  de  aquellas  noticias  y  aprehensio- 
nes que  solamente  pertenecen  al  entendimiento  sobre- 
iiaturalinente  por  via  de  ios  sentidos  corporales  exte- 
riores, que  son,  ver,  oir,  gustar,  oler  y  tocar;acerca 
de  todos  los  cuales  suelen  acaecer  á  los  espirituales 
representaciones  y  objetos  sobrenaturahnente  repre- 
sentadírs  y  propuestos;  porque  acerca  de  la  vista  se 
le  suelen  representar  figuras  y  personajes  de  la  oira 
vida,  de  algunos  santos  y  de  ángeles  buenos  y  malos, 
y  algunas  luces  y  resplandores  extraordinarios;  y  con 
los  oídos  oir  algunas  palabras  extraordinarias,  ahora 
dichas  por  esas  personas  que  ven,  ahora  sin  ver  quién 
las  dice  ;  en  el  olfato  sienten  á  veces  olores  suavísimos 
sensiblemente ,  sin  saber  de  dónde  proceden  ;  también 
en  el  gusto  acaece  sentir  muy  suave  sabor;  y  en  el  tac- 
to, su  manera  de  gozo  y  suavidad  á  veces  tal,  que  pare- 
ce que  todas  las  médulas  y  huesos  gozan  y  florecen  y 
se  bañan  en  ella;  cual  suele  ser  la  que  llaman  unción 
del  espíritu  ,  que  procede  de  él  á  los  miembros  de  las 
almas  sencillas ;  y  este  gusto  del  sentido  suele  suceder 
en  los  espirituales ,  porque  del  afecto  y  devoción  del  es- 
píritu sensible  les  procede  mas  ó  menos  á  cada  uno  en 
su  manera.  Y  es  de  saber  que,  aunque  todas  esotras 
cosas  pueden  acaecer  en  los  sentidos  corporales  por 
via  de  Dios,  nunca  se  han  de  asegurar  en  ellas  ul  las 
han  de  admitir;  antes  totalmente  han  de  huir  de  ellas, 
sin  querer  examinar  si  son  buenas  ó  malas;  porque,  asj 
como  son  mas  exteriores  y  corporales,  así  tanto  menos 
cierto  es  ser  de  Dios;  porque  mas  propio  le  es  á  Dios 
comunicarse  al  espíritu,  en  lo  cual  hay  n;as  seguridad 
y  provecho  para  el  alma,  que  al  sentido,  en  que  ordi- 
nariamente hay  mucho  peligro  y  engaño  ;  por  cuanto 
en  ellas  se  hace  el  sentido  corporal  juez  y  cstimadurde 
las  cosas  espirituales ,  pensando  que  son  así  como  el  lo 
siente,  siendo  ellas  tan  diferentes  como  el  cuerpo  del 
olma  y  como  la  sensualidad  de  la  razón;  porque  tan 
ignorante  es  el  sentido  corporal  de  las  cosas  espiritua- 
les como  un  jumento  de  las  cosas  racionales ;  y  así, 
yerra  mucho  el  que  las  tales  cosas  estima,  y  se  pone 
en  gran  peligro  de  ser  engañado  ,  y  por  lo  menos  tendrá 
en  sí  un  gran  impedimento  para  irá  lo  espiritual;  por- 
que todas  aquellas  cosas  corporales  (como  habemos 
dicho )  no  tienen  proporción  alguna  con  las  espiritua- 
les; y  asi,  siempre  se  ha  de  temer  las  tales  cosas  mas 
ser  de  [larle  del  demonio  que  de  Dios,  porque  el  de- 
monio en  lo  mas  exterior  y  corporal  tiene  mas  mano,  y 
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mas  fácilmente  puede  engañar  en  esto  que  en  lo  que 
es  mas  interior;  y  estos  objetos  y  formas  corporales, 
cuanto  en  sí  son  mas  exteriores ,  tanto  menos  provecho 
hacen  al  interior  y  al  espíritu  ,  por  la  mucha  distancia 
y  poca  proporción  que  hay  entre  lo  corporal  y  espiri- 
tual ;  porque ,  aunque  de  ellas  se  comunique  algún  es- 
píritu, como  se  comunica  siempre  que  son  de  Dios,  es 
mucho  menos  que  si  las  mismas  cosas  fueran  mas  espi- 
rituales y  interiores;  y  así  son  mas  fáciles  y  ocasiona- 
das para  criar  error,  presunción  y  vanidad  en  el  alma; 
porque,  como  son  tan  palpables  y  materiales,  mueven 
mucho  al  sentido,  y  parécele  al  juicio  del  alma  que  es 
mas ,  por  ser  mas  sensible ,  y  vase  tras  de  ello ,  desam- 
parando la  guia  segura  de  la  fo,  pensando  que  aquella 
luz  es  la  guia  y  medio  de  su  pretensión,  que  es  la  unión 
de  Dios;  y  pierde  mas  de  lo  perfecto  del  camino  y  me- 
dio, que  es  la  fe,  cuanto  mas  caso  hace  de  las  tales  co- 
sas ;  y  demás  de  esto ,  como  ve  el  alma  que  le  sucedea 
tales  cosas  extraordinarias,  y  muchas  veces  se  le  ingie- 
re secretamente  cierta  opinión  de  sí ,  de  que  es  algo 
delante  de  Dios,  lo  cual  es  contra  la  humildad;  tam- 
bién el  demonio  sabe  muy  bien  ingerir  en  el  alma  satis» 
facción  oculta  de  sí,  y  &  veces  bien  manifiesta,  y  por  eso 
pone  él  muchas  veces  estos  objetos  en  los  sentidos, 
mostrando  á  la  vista  figuras  de  santos  y  resplandores 
hermosísimos,  y  palabras  á  los  oídos  harto  disimuladas, 
y  olores  muy  suaves,  y  dulzuras  á  la  boca,  y  en  id  tacto 
deleite ;  para  que ,  engolosinándolos  por  allí,  los  induz- 
ca en  muchos  males. 

Por  tanto, siempre  se  han  de  desecharlas  tales  repre- 
sentaciones y  sentimientos;  porque,  dado  caso  que 
algunos  sean  de  Dios  ,  no  por  eso  se  le  hace  agravio  ni 
se  deja  de  recibir  el  efecto  y  fruto  que  Dios  quiere  ha- 
cer por  ellos  al  alma,  porque  ella  los  deseche  y  uo 
los  quiera.  La  razón  deslo  es  porque  la  visión  corpo- 
ral, ó  sentimiento  en  alguno  de  los  otros  sentidos ,  así 
como  también  en  otra  cualquiera  comunicación  de  las 
mas  interiores,  si  es  de  Dios ,  en  ese  mismo  punto  que 
parece  hace  su  primer  efecto  en  el  espíritu,  sin  dar 
lugar  á  que  el  aliua  tenga  tiempo  de  deliberación  en 
quererlo  ó  no  quererlo  ;  porque,  asi  como  Dios  comien- 
za en  aquellas  cosas  sobrenaluralmente  sin  diligencia 
bastante  ni  habilidad  del  alma,  así  sin  diligencia  y 
habilidad  de  ella  hace  Dios  el  efecto  que  quiere  con  las 
tales  cosas  en  ella ;  porque  es  cosa  que  se  hace ,  y  obra 
pasivamente  en  el  espíritu  sin  libre  consentimiento;  y 
asi ,  no  consiste  en  querer  o  no  querer ,  para  que  sea  ó 
deje  de  ser;  asi  como  si  á  uno  le  echasen  fuego  es- 
tando dcsnuilo ,  poco  aprovecharía  no  querer  quemar- 
se ,  porque  el  fuego  por  fuerza  había  de  hacer  su  efec- 
to. Y  así  son  las  visiones  y  representaciones  buenas; 
que,  aunque  el  alma  no  quiera,  hacen  su  efecto  en  el  al- 
ma primera  y  principalmente  que  en  el  cuerpo;  como 
también  lasque  son  de  parte  del  demonio  (sin  que  el 
alma  las  quiera)  causan  en  ella  alboroto  6  sequedad, 
vanidad  ó  presunción  en  el  espíritu;  aunque  estas  no 
son  de  tanta  eficacia  en  el  mal  como  las  de  Dios  en  el 
bien ;  porque  las  del  demonio  quédanse  muy  en  prime- 
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ros  movimientns  ,  y  no  puede  mover  &  la  voluiilaJ,  4 
mas  si  ell:i  no  quiere,  y  hi  iiii|uicluil  (|ue  traen  no 
dura  muclio  si  el  poco  recalo  ilel  alma ,  y  no  tener 
ániniii ,  00  da  causa  ú  que  dure.  Mas  las  que  son  de 
Dios  |ii'iielrnn  íntiniaiiienle  el  alma,  ydfj.iiisu  efecto 
de  excitación  y  deleite  vincedor,  que  la  f:icilita  y  dis- 
pone para  el  libre  y  amoroso  conscntimienlo  del  liien. 
I'ero,  aunque  sean  de  Dios,  si  el  ¡ilnia  repara  niuclio 
cu  estos  sentimientos  (>  visiones  exteriores,  y  trata  de 
quererlos  admitir ,  hay  seis  inconvenientes. 

El  primero  ,  (|ue  se  le  va  disminuyendo  la  perfección 
de  refjirsi'  por  fu;  porque  nniclio  la  derojíün  las  cosas 
que  se  experimentan  ion  los  sentidos;  pues  la  fe  (co- 
mo habcmos  diclm),  es  sohre  todo  sentido.  Y  asi,  apár- 
tase del  medio  de  la  unión  de  Dios ,  no  cenando  los 
Ojos  del  alma  á  todas  las  cosas  de  los  sentidos. 

Lo  segundo,  que  son  impedimento  para  el  espíritu 
si  no  se  niegan;  porque  se  detiene  el  alma  en  ellas,  y  no 
vuela  &  lo  invisildc.  De  donde  una  de  las  causas  que 
dio  el  Señora  sus  discípulos  por  que  les  convenia  que 
él  se  fuese  para  que  viniese  el  Espíritu  Santo,  era  esto. 
Asi  como  tampoco  dejó  á  María  Magdalena  que  llegase 
ú  sus  pies ,  después  de  resucitado,  porque  se  fundasen 
mas  en  fe. 

Lo  tercero  ,  que  va  el  alma  teniendo  propiedades  en 
las  tales  cosas ,  y  no  crimina  á  la  verdadera  resignación 
y  desnudez  de  espíritu. 

Lo  cuarto  ,  que  va  perdiendo  el  efecto  dellas,  y  es- 
píritu que  causan  en  lo  interior,  porque  pone  los  ojos 
en  lo  sensual  de  ell¡is  ,  que  es  lo  menos  principal;  y  así 
no  recibe  tan  copiosamente  el  espíritu  que  causan  ;  el 
cual  se  imprime  y  conserva  mas  negando  todo  lo  sensi- 
ble ,  que  es  muy  diferente  del  puro  espíritu. 

Lo  quinto,  que  va  perdiendo  las  mercedes  de  Dios, 
porque  las  loma  con  propiedad  y  no  se  aprovecha 
bien  dellas.  Y  tomarlas  con  propiedad  y  no  aprove- 
cliarse  dellas,  es  el  nusmo  quererlas  tomar  y  dete- 
nerse en  ellas;  y  Dios  no  se  las  da  para  esto,  ni  fá- 
cilmenle  se  ha  de  determinar  el  alma  &  creer  que  son 
de  Dios. 

Lo  sexto ,  que  en  quererlas'  admitir  abre  puerta  al 
demonio  para  que  la  engañe  en  otras  semejantes,  las 
cuales  sabe  él  muy  bien  disimular  y  disfrazar  de  ma- 
nera que  parezcan  li  las  buenas;  pues  puede,  como 
dice  el  Apóstol,  transfigurarse  en  ángel  de  luz:  Ipsc 
eiiim  Satanás  trans/igural  se  in  Angelum  lucís.  De  lo 
cual  trataremos  después,  mediante  el  favor  divino,  rn 
el  libro  tercero ,  en  el  capitulo  de  la  gula  espiritual. 

Por  tanto,  le  conviene  al  alma  desecharlas  aojos  cer- 
rados, sean  de  quien  fueren;  porque,  si  no  lo  hiciese, 
tanto  lugar  daría  á  las  del  demonio,  y  á  él  tanta  mano, 
que  no  soloá  vuelta  de  las  unas  recibiría  las  otras;  mas 
do  tal  manera  podrían  ir  multiplicándose  las  del  de- 
monio y  cesando  las  de  parle  de  Dios ,  que  todo  se 
Tendría  á  quedar  en  demonio  y  nada  de  Dios,  como  ha 
acaecido  á  muchas  almas  incautas  y  de  poco  saber; 
las  cuales,  de  tal  manera  se  aseguraron  en  recibir  estas 
cosas,  que  muchas  de  ellas  tuvieron  mucho  que  hacer 


para  volver  á  Dios  en  purera  de  fe;  y  mnrhns  no  vol- 
vieron ,  habiendo  ya  el  deniunin  echadi)  en  ellas  gran- 
des raíces.  Por  eso  es  bueno  cerrarse  &  ellas  y  temer 
en  todas;  porque  en  las  malas  se  quitan  los  errores  del 
demonio,  y  en  las  buenas  el  injpediniento  do  la  fe,  y 
coge  el  espíritu  el  frulo  de  ellas.  Y  así  conm  cuamlo  las 
admiten  las  va  Dios  quitando,  porque  en  ellas  tienen 
propiedad,  noai)r(ivecliánilose  ordenailamentede  ellas, 
y  va  el  demonio  ingiriendo  y  aumentando  las  suyas  por- 
que el  alma  da  lugar  y  cabida  para  ellas ;  usi  cuando 
ella  está  resignada  y  sin  pro|iiedad  de  ellas,  el  demonio 
va  cesando  cuando  ve  que  no  hace  daño;  y  Dios,  por 
el  contrario,  va  anmenhiiiilo  las  nu-rrcdiN  ni  aquella 
almu  liumüdo  y  di'sa[iro|)iada,  cunstiUnéndoia  y  po- 
niéndola sobre  lo  mucho ,  como  el  siervo  que  fué  liel 
en  lo  poco  :  Quia  super  pauca  fuií-ti  fidctis,  xupcr 
mulla  le  consliluam.  lin  las  cuales  mercedes,  si  toda- 
vía el  alma  fuere  liel,  no  parará  el  Señor  hasta  subirla 
de  grado  en  grado  á  la  ilivinu  unión  y  transformación; 
porque  nuestro  Señor,  de  tal  manera  va  probando  al 
alma  y  levantándola,  que  primero  la  visita  mas  según 
el  sentido,  conforme á  su  poca  capacidad,  para  que, 
habiéndose  ella,  como  debe,  lomando  aquellos  prime- 
ros bocados  con  sobriedad  para  fuerza  y  sustancia,  la 
lleve  á  mas  y  mejor  manjar.  De  manera  que  si  venciere 
ni  demonio  en  lo  primero  pasará á  lo  segundo;  y  sí  tam- 
bién en  losegundo,  pasará  alo  tercero;  yde  ahi  ad(ílanlo 
todas  las  siete  mansiones,  hasla  meterla  el  Esposo  en  la 
cela  binaria  de  su  perfecta  caridad,  que  son  los  siete  gra- 
dos de  amor.  Dichosa  el  alma  que  supiere  pelear  contra 
aquella  bestia  del  Apucalipsi,  que  tiene  siete  cabezas, 
contrarias  á  estos  siete  grados  de  amor  ;  con  las  cuales 
contra  cada  uno  hace  guerra,  y  con  cada  una  pelea  con- 
tra el  alma  en  cada  una  de  estas  mansiones,  en  que  el 
alma  está  ejercitando  y  ganando  cada  grado  de  amor  do 
Dios.  Que  sin  duda,  si  lielmente  peleare  en  cada  uno 
y  venciere ,  merecerá  pasar  de  grado  en  grado  ó  do 
mansión  en  mansión  hasta  Mesar  á  la  úliima,  dejando 
corladas  á  la  bestia  sus  siete  cabezas ,  con  que  la  hacia 
la  guerra  furiosa;  tanto,  que  dice  allí  san  Juan  que 
le  fué  dado  que  pelease  contra  los  santos  y  los  pudiese 
vencer,  poniendo  contra  cada  uno  de  estos  grados 
armas  y  municiones  bastantes:  Et  esl  dalum  itli  bel- 
htm  faceré  cum  Sanrlis,  et  viitcere  eos.  Y  así,  c» 
mucho  de  doler  que  muchos,  entrando  en  esla  batalla 
de  vida  espiritual  contra  la  bestia,  aun  no  sean  para 
corlar  la  primera  cabeza ,  negando  las  cosas  sensuales 
del  mundo ;  y  ya  que  algunos  acaben  consigo  y  se  la 
corten,  no  le  cortati  la  segunda,  que  es  las  visiones  del 
sentido ,  de  que  vamos  hablando.  Pero  lo  que  mas  due- 
le es ,  que  algunos ,  habiendo  cortado,  no  solo  la  prime- 
ra y  segunda,  sino  también  la  tercera  cabeza  ,  que  es 
acerca  de  los  sentidos  interiores  ,  pasando  de  estado  do 
meditación  y  aun  mas  adelante,  al  tiempo  de  entrar 
en  lo  puro  del  espíritu  los  vence  esta  bestia  y  vuelve  á 
levantarse  contra  ellos,  y  á  resucitar  hasta  la  primera 
cabeza  ,  yhácense  las  postrimerías  de  ellos  peores  que 
las  primeriasen  su  recaída,  tomando  oíros  siete  es- 


32  SAN  JUAN  DE 

piritas  Cülisifjo,  peores  que  él.  lia  purs  el  espiíilual 
denegar  todas  las  apreliensioiies  cuii  los  deieiles  cur- 
poralos  que  caen  en  los  sentidos  exteriores,  si  quiere 
corlar  la  primera  y  segunda  calx-za  i  esta  bestia,  en- 
trando en  el  primero  y  segundo  aposento  de  amor  en 
viva  fe,  no  queriendo  hacer  presa  ni  emliara/.arsc  con 
loque  se  les  da  á  los  sentidos,  por  cuanto  es  lo  que  mas 
inqiide  á  esta  noche  espiritual  de  fe. 

Luego  claro  está  que  estas  visiones  y  aprehensiones 
sensitivas  no  pueden  ser  medio  para  la  divina  unión , 
pues  que  ninguna  proporción  tienen  con  Dios;  y  una 
de  las  causas  por  que  no  quería  Cristo  que  le  locase 
Maria  Magdalena,  y  lo  tuviera  por  mejor  y  mas  per- 
fecto en  el  apóstol  santo  Tomás,  ora  esto.  Y  así,  el  de- 
monio gusta  mucho,  cuando  un  alma  quisiere  admitir 
revelaciones  y  la  ve  inclinada  á  ellas;  porque  tiene  él 
entonces  mucha  ocasión  para  ingerir  errores  y  dero- 
gar en  lo  que  pudiere  á  la  fe;  porque  (como  he  di- 
cho) grande  rudeza  se  pone  en  el  alma  que  las  quiere, 
v  aun  á  veces  hartas  tentaciones  y  ¡niportinencias. 
líeme  alargado  algo  en  estas  aprehensiones  exteriores 
para  dar  alguna  mas  luz  para  las  demás  que  habe- 
rnos de  traiar  luego.  Pero  habla  tanto  que  decir  en 
esta  parte,  que  fuera  nunca  acabar;  y  entiendo  que 
he  abreviado  demasiado  solo  con  decir  que  se  tenga 
cuidado  de  nunca  las  admitir,  sino  fuese  algunas  en 
algún  caso  raro  y  muy  examinado  de  persona  docta, 
espiritual  y  experimentada;  y  entonces  no  con  gana 
de  ello. 

CAPITULO  XII. 

En  que  se  Irata  de  las  aprehensiones  imaginarias  y  naturales.  Dice 
qué  cosa  sean  ,  y  prueba  cómo  no  pueden  ser  proporcionado  me- 
dio para  llegar  i  la  unión  de  Dios ;  y  el  daño  que  hace  no  saber 
desasirse  de  ellas  á  su  tiempo. 

Antes  que  tratemos  de  las  visiones  imaginarias  que 
sobrenaturalmente  suelen  ocurrir  al  sentido  interior, 
que  es  la  imaginativa  y  fantasía,  conviene  aquí  tra- 
tar (para  que  procedamos  con  orden)  de  las  aprehen- 
siones naturales  del  mismo  sentido  interior  corporal, 
para  que  vamos  procediendo  de  lo  menos  á  lo  mas ,  y  de 
lo  mas  exterior  hasta  lo  mas  interior,  y  hasta  llegar  al 
íntimo  recogimiento ,  donde  se  une  el  alma  con  Dios ;  y 
ese  mismo  orden  habernos  seguido  hasta  aquí.  Porque 
primero  tratamos  de  desnudar  al  alma  de  las  aprehen- 
siones naturales  de  los  objetos  exteriores ,  y  por  el  con- 
siguiente de  las  fuerzas  naturales  de  los  a¡ielitos;  lo 
cual  fué  en  el  primero  libro,  donde  liablanms  de  la  no- 
che del  sentido;  y  luego  comenzamos  á  desnudarla  en 
particular  de  las  aprehensiones  exteriores  sobrenatura- 
les que  acaecen  á  los  sentidos  exteriores  (según  que 
acabamos  de  decir  en  el  capítulo  pasado)  para  encami- 
nar al  alma  á  la  noche  del  espíritu  en  este  segundo  li- 
bro. Ahora  lo  que  primero  ocurre  es  el  sentido  corporal 
interior,  que  es  la  imaginación  y  fantasía;  de  lo  cual 
también  babemos  de  vaciar  todas  las  formas  y  aprehen- 
siones imaginarias  que  naturalmente  en  él  pueden  ca- 
ber, y  probar  cómo  es  imposible  que  el  alma  llegue  á  la 
unión  de  Dios  iiasta  que  cese  su  operación  eo  ellas,  por 
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cuanto  no  pueden  ser  propio  medio  y  pró.\ii..o  para  la 
tal  unión. 

Es  pues  de  saber  que  los  sentidos  de  que  aquí  parti- 
cularmente hablamos  son  dos  :  corporales  y  interiores, 
que  se  llaman  imaginación  y  fantasía, los  cuales  orde- 
nadamente sirven  el  uno  al  otro ;  pr)rqne  en  el  uno  hay 
algo  de  discurso ,  aunque  imperl'eclo  y  imperfectamen- 
te, y  el  otro  forma  la  imagen,  que  es  la  imaginación;  y 
para  nuestro  propósito  lo  mismo  es  tratar  del  uno  que 
del  otro.  Por  lo  cual,  cuando  no  los  nombráremos  en- 
trambos, téngase  por  entendido  que  lo  que  del  uno  di- 
jéremos se  enticmle  del  otro  también,  y  que  hablamos 
indiforontemente  de  entrambos.  Le  aquí  pues  os  que 
todo  lo  que  estos  sentidos  pueden  sentir  y  fabricar  se 
llaman  iniaginnciuncs  y  fantasías  ,  que  son  formas  que 
con  imagen  y  figura  de  cuerpo  se  representan  á  estos 
sentidos.  Las  cuales  pueden  ser  en  dos  maneras :  unas 
sobrenaturales ,  que  sin  obra  de  estos  sentidos  se  pue- 
den representar  y  represeniau  á  ellos  pasivamente,  las 
cuales  llamamos  visiones  imaginarias  por  vía  sobrena- 
tural,  de  que  habernos  de  hablar  después;  otras  son 
naturales,  que  por  su  operación  activamente  puede  fa- 
bricar en  si  debajo  de  formas ,  figuras  y  imágenes.  Y 
así ,  á  estas  dos  potencias  pertenece  servir  á  la  medita- 
ción ,  que  es  acto  discursivo  por  medio  de  imágenes, 
formas  y  figuras  ,  fabricadas  y  formadas  por  los  dichos 
sentidos;  así  como  imaginará  Cristo  crucificado  ó  en 
la  columna ,  ó  á  Dios  con  grande  majestad  en  un  trono, 
ó  imaginar  y  considerar  la  gloria  como  una  hermosísi- 
ma luz,  y  otras  cualesquiera  cosas  semejantes,  ahora 
humanas,  ahora  divinas,  que  pueden  caer  en  la  imagi- 
nativa. Todas  las  cuales  imaginaciones  y  aprehensiones 
se  han  do  venir  á  vaciar  del  alma,  quedándose  á  escu- 
ras, según  este  senlido  ,  para  llegar  á  la  divina  unión, 
por  cuanto  no  pueden  tener  alguna  proporción  de  me- 
dio próximo  con  Dios ;  tampoco  como  las  corporales,  que 
sirven  de  objetos  á  los  cinco  sentidos  exteriores.  La 
razón  de  esto  es  porque  la  imaginativa  no  puedo  fabri- 
car ni  imaginar  cosas  algunas  fuera  de  las  que  con  los 
sentidos  exteriores  ha  experimentado,  es  á  saber,  visto 
con  los  ojos,  oido  coa  los  oídos,  etc.;  ó  cuando  mucho, 
componer  semejanzas  de  estas  cosas  vistas,  oidas  ó  sen- 
tidas ,  que  no  suben  á  mayor  excelencia  que  las  que  re- 
cibió por  los  sentidos  dichos.  Porque,  aunque  imagine 
palacios  de  perlas  y  montes  de  oro  porque  ha  visto  oro 
y  perlas ,  en  la  verdad  no  es  mas  todo  aquello  que  la 
esencia  de  un  poco  de  oro  ó  de  una  perla,  aunque  en 
la  imaginación  tenga  el  orden  y  traza  de  compostura. 
Y  como  las  cosas  criadas  (como  ya  be  dicho)  no  pue- 
den tener  alguna  proporción  con  el  serdcDios,  sígnese 
que  todo  lo  que  se  imaginare  á  semíjanza  de  ellas  no 
puede  servir  de  medio  próximo  para  la  unión  con  él.  De 
donde,  los  que  imaginan  á  Dios  debajo  de  algunas  figu- 
ras de  estas,  ó  como  un  gran  fuego  ó  resplandor,  ó  otras 
cualesquiera  formas ,  y  piensan  que  algo  de  aquello  será 
semejante  á  él ,  harto  lejos  van  de  él.  Porque,  aunque 
á  los  principiantes  sea  necesario  estas  consideraciones 
y  formas  y  modos  de  meditaciones  para  ir  enamorando 
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y  robando  al  alma  por  el  soiitidn  (cojiio  ili'.|iiiisiliri'- 
mot),  y  así  Icssirvondemcilios  remólos  pora  unirse  ron 
Dios,  por  liis  ciKiIcs  oniinarKiinoiilo  lian  ile  pa«iir  las 
almas  para  ilo^Mr  iil  liTmiiio  y  pstiincia  del  ropo^n  espi- 
ritual ;  pero  lia  do  srr  do  manera  f|ne  pasen  por  olios,  y 
no  se  estén  siempre  en  elins ;  p(iri|i:e  de  esa  manera  nun- 
ca llcgnrian  al  término ,  el  cual  no  es  como  los  medios 
remotos  ni  tiene  (pie  ver  con  ellos ;  asi  cnmo  las  gradas 
do  la  escalera  nn  tienen  que  ver  con  el  término  y  estan- 
cia de  lu  subida,  para  la  cual  son  mod¡ii';,ysiel  qucsulio 
no  fuese  dejando  atrás  las  grada»; ,  hasta  (¡uo  nn  dejase 
ninguna  ,  y  se  quivioso  estar  en  alguna  do  ellas ,  nunra 
llegaria  ni  subiría  á  la  llana  y  apacible  cslaiuia  del  tér- 
mino. Por  lo  cual ,  el  alma  que  hubiere  de  llegar  en  esta 
vida  i'i  la  unión  de  aquel  sumo  descanso  y  bien  ,  por  to- 
dos grados  de  consideraciones,  formas  y  noticias  ha  de 
pa*ar;  pues  ninguna  semejanza  ni  proporción  tienen  en 
el  término  á  que  encaminan  ,  que  es  Uios.  Y  asi ,  dijo 
san  Pablo  en  los  Actos  de  los  Apóstoles :  Son  dcbenius 
acstimare ,  auro ,  aul  urgriilo ,  aul  lapidi  sculplurac 
artis,  et  cogilationis  hoiutiiis,  Diiiimm  essc  siniile; 
¡So  debemos  estimar  ni  tener  por  semejante  lo  divino  al 


oro  ó  á  la  plata,  ó  i  la  piedra  ligurada  por  el  arte  ,  i'i  !i 
lo  que  el  hombre  puede  fabricar  con  la  imaginación.  De 
donde  yerran  mucho  algunos  espirituales,  que,  habién- 
dose ejercitado  en  llegarse  á  Dios  por  inuigenes,  for- 
mas y  meditaciones ,  cual  convenia  á  princi|iiantes,  que- 
riéndolos Dios  recoger  á  bienes  mas  e<piriluales  inte- 
riores y  invisibles  ,  qu:lí  iidoles  ya  el  gusto  y  jugo  de  la 
meditación  discursiva,  ellos  no  acaban  ni  se  atreven, 
ni  saben  desasirse  de  aquellos  modos  palpables  ú  que 
están  acostumbrados;  y  asi,  todavía  trabajan  por  tener- 
los, queriendo  ir  por  su  consideración  y  meditación  de 
formas,  como  antes,  pensando  que  siempre  liuiíia  de 
serasi.  En  lo  cual  trabajan  ya  mucho  y  hallan  muy  puco 
jugo  ó  nada  ;  antes  se  les  aumenta  y  crece  la  sequedad, 
fatiga  y  inquietud  del  alma,  cuanto  mas  trabajan  por 
aquel  jugo  primero,  el  cual  es  ya  excusado  poder  hallar 
en  aquella  manera  primera  ;  porque  ya  no  gusta  el  alma 
de  aquel  manjar  (como  habernos  dicho)  tan  sensible, 
sino  de  otro  mas  delicailo  interior  y  menos  sensible,  que 
no  consiste  en  trabajar  con  la  imaginación,  sino  en  re- 
posar el  alma  y  dejarla  estar  con  su  quietud;  lo  cual  es 
mas  espiritual;  porque,  cuanto  el  alma  se  pone  masen 
espíritu ,  mas  cesa  en  obra  de  las  polcnciiis  en  objectos 
particulares  ;  porque  se  pone  ella  en  un  solo  acbi  gene- 
ral y  puro ,  y  asi  cesan  de  obrar  las  potencias  del  modo 
que  caminaban  para  aquello  donde  el  alma  llegó,  asi 
como  cesan  y  paran  los  pies  acabando  su  jornada ;  por- 
que si  todo  fuese  andar,  nunca  babria  llegar;  y  si  todo 
fuese  medios,  ¿dónde  ó  cuándo  se  gn/arian  los  fines  y 
términos?  Por  lo  cual  es  lástima  ver  que,  queriendo  su 
alma  estar  en  esta  paz  y  descanso  de  quietud  interior, 
donde  se  llena  de  paz  y  refección  de  Dios,  ellos  la  des- 
asosiegan y  sacan  cfuera  á  lo  mas  exterior,  y  la  quieren 
volver  á  que  ande  lo  andado  y  que  deje  el  (in  y  término 
en  qne  ya  reposa  ,  por  los  medios  que  encaminaban  ú  él, 
que  S'U  las  consideraciones;  lo  cual  no  acaece  s:n 
E.wi  I. 
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grande  desgana  y  repugnancia  del  alma  ,  que  se  quisiera 
estar  en  aquella  paz  como  en  su  propin  puesto ;  bien  así 
como  el  que  llegó  con  trabajo  adoinle  descansa ,  que,  si 
le  hacen  volver  al  trabajo  siente  pena.  Y  cunio  ellos  no 
saben  el  misterio  de  aipiella  novedad,  dates  imagina- 
ción, que  es  estarse  ociosos  y  no  haciendo  nada  ;  y  asi, 
no  se  dejan  quietar,  sino  procuran  Considerar  y  discur- 
rir. De  donde  viene  que  se  hinchen  do  sequedad  y  tra- 
bajo por  sacar  el  jugo  que  por  allí  nu  han  de  sacar.  An- 
tes les  piulemos  decir  que  mientras  mas  hiela,  mas 
aprieta  ;  porque,  cuanto  mas  porfiaren  de  aquella  ma- 
nera se  hallarán  peor,  pues  mas  sacan  al  alma  de  la 
paz  espiritual ;  y  es  dejar  lo  mas  por  lo  menos  y  desan- 
dar lo  andado ,  querer  volver  á  hacer  lo  que  está  hecho, 
A  estos  tales  se  les  ha  de  decir  que  aprendan  á  oslarse 
con  atención  y  advertencia  amorosa  en  Dios  en  aquella 
quietud  ,  y  que  no  se  den  nada  por  la  imaginación  ni 
pnr  la  obra  de  ella  ;  pues  aquí  (cmno  decimos)  descan- 
san las  potencias  ,  y  no  obran  sino  en  aquella  simple  y 
suave  advertencia  :in:orusa;  y  si  algun;is  veces  obran 
mas,  no  es  con  fuerza  ni  mu  procurado  discurso ,  sino 
con  suavidad  de  amor,  mas  movidas  de  Dios  que  de  la 


misma  lialiilidad  del  alma ,  como  ailelaiile  se  declarará 
mas  ü  lo  claro.  Ahora  baste  esto  para  dar  ú  entender 
cómo  es  necesario  á  los  que  pretenden  pasar  adolaide 
saberse  desalar  de  todos  esos  modos  y  obras  de  imagi- 
nación en  el  tiempo  y  sazón  que  lo  pide  el  aprovecha- 
miento del  estado  que  llevan.  Y  para  que  se  entienda 
cuándo  y  á  qué  tiempo  ha  de  ser,  dirénms  en  el  capítulo 
siguiente  algunas  señales  que  ha  de  ver  en  sí  el  espiri- 
tual ,  para  entender  por  ellas  la  sazón  y  tiempo  en  que 
libremente  puede  usar  del  término  dicho,  y  dejar  de 
caminar  pnr  el  discurso  del  entendimionto  y  obra  de  la 
imaginación. 

CAPITIÍ.O  XIII. 

t'óncnsc  las  srüalos  que  ha  de  ruoocer  en  .'^1  el  espirilual  par> 
comenzar  i  desnudar  el  enlendíniiento  de  las  formas  imaginarias 
y  discursos  de  mediUcion. 

Y  porque  esta  doctrina  no  quede  confusa  convendrá 
en  este  capilulo  dar  á  entenderá  qué  tiempo  y  sa/.oii 
convendrá  que  el  espiritual  deje  la  obra  del  discursivo 
meditar  por  las  dichas  imaginaciones,  formas  y  figu- 
ras ;  pnrque  no  se  dejen  antes  ó  después  que  lo  pide  el 
espíritu  ;  que,  asi  cnmo  conviene  dejarlas  á  su  tiempo 
para  irá  Dios,  porqii'^  no  impidan,  a-i  también  es  ne- 
cesario no  dejar  la  dicha  meditación  antes  de  tiempo 
para  no  volver  atrás;  porque,  aunque  no  sirven  las 
aprehensiones  de  estas  potencias  para  medio  próximo 
de  unión  á  los  aprovechados ,  todavía  sirven  do  medios 
remolos  á  los  principiantes  para  disponer  y  habituar 
el  espíritu  á  lo  espiritual  por  el  sentido,  y  para  vaciar 
de  camino  todas  las  otras  formas  y  imági-nes  bajas,  tem- 
porales y  seculares  y  naturales.  Para  lo  cual  diremos 
aquí  algunas  señales  y  muestras  que  ha  de  ver  en  sí  c 
espiritual,  en  que  conozca  si  convendrá  dejarlas  ó  no  en 
aquel  tiempo;  las  cuales  son  tres. 

La  primera  es  ver  en  sí  que  ya  no  puede  meditar  ni 
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obrar  con  la  imaginación,  ni  ¡¿usía  ile  ello  como  antes 
solía  ;  antes  luilla  ya  scijiioilail  en  lo  (jno  solía  lij;ir  el 
sentido  y  sacar  jugo.  Pero  en  lanío  que  le  hallare  y  pu- 
diere discurrir  en  lanieJil.ii-iiiii,  no  la  lia  de  di'jar,  sino 
fuere  cuando  su  alnia  se  pusiere  en  la  |iazi|ue  se  dirá 
cu  lu  torcera  señal. 

La  segunda  es  cuando  se  ve  que  no  le  da  ninguna  ga- 
na de  poner  la  dicha  imaginación  ni  el  sentido  en  otras 
cosas  particulares,  exlerinres  ni  interiores.  No  digo  que 
no  vaya  y  venj;a((pie  esla  aun  en  mucho  recogiinienlo 
suele  andar  suelta),  sino  que  no  guste  clalina  de  poner- 
la de  propósito  en  otras  cosas. 

La  tercera  y  mas  cierta  es  si  el  alma  gusta  de  estarse 
A  solas  con  atención  amorosa  á  Dios  sin  particular  con- 
sideración en  paz  interior,  quietud  y  descanso,  sin  actos 
ni  ejercicios  de  las  potencias,  memoria,  entendimiento 
y  voluntad  ,  á  lo  menos  discursivos ,  qni^  es  ir  de  uno  en 
otro;  sino  solo  con  la  noiicia  y  advertencia  general  y 
amorosa  que  decimos,  sin  particular  inteligencia  de 
o!ra  cosa. 

Estas  tres  señales  ha  de  ver  en  si  juntas  por  lo  menos 
el  espiritual  para  atreverse  seguramente  á  dejar  el  es- 
tado de  meditación  y  entrar  en  el  de  címteniplacion  y 
del  espíritu.  Y  no  basta  tener  la  primera  sola  sin  la  se- 
gunda; porque  podriaser(|ue  el  no  poder  ya  imaginar 
ni  meditar  en  las  cosas  de  Dios ,  como  antes ,  fuese  por 
su  distracción  y  poca  diligencia  ;  para  lo  cual  ha  de  ver 
en  sí  también  la  segunda  ,  que  es  no  tener  gana  ni  ape- 
tito de  pensar  en  olías  cosas  extrañas ;  porque,  cuando 
procede  de  distracción  ó  lihieza  el  no  poder  lija  ría  ima- 
ginación y  sentido  en  las  cosas  de  Dios,  luego  tiene 
apetito  y  gana  de  ponerla  en  otras  cosas  diferentes  y 
motivo  de  irse  de  allí.  Ni  tampoco  basta  ver  en  sí  la  pri- 
mera y  segunda  señal,  si  no  ve  juntamente  la  tercera  ; 
porque,  aunque  se  vea  que  no  pneile  discurrir  ni  pen- 
saren las  cosas  de  Dios,  y  que  lanipoco  lo  dé  gana  de 
pensaren  las  que  son  diferentes,  podría  procederde  me- 
lancolía o  de  otro  algún  jugo  de  humor  puesto  en  el  ce- 
lebro ó  corazón,  que  suelen  causar  en  el  sentido  cierto 
empapamiento  y  suspensión  que  le  Ijacen  no  pensaren 
nada  ,  ni  querer,  ni  tener  gana  de  piMisarlo ,  sino  de  os- 
larse en  aquel  enibelesaniionlo  sabniso.  Contra  lo  cual 
ha  de  tener  la  tercera, que  es  noiicia  y  atención  amo- 
rosa en  paz,  como  habernos  dicho.  Aunque  es  verdad 
que  á  los  prínciiiios  que  comienza  este  estado  casi  no 
se  eolia  de  vérosla  noticia  amorosa  ;  y  es  por  dos  cosas: 
la  una,  porque  ;i  los  principios  suele  ser  esla  noticia 
amorosa  muy  súlil  y  delicada  y  casi  insensible;  y  la 
otra  porque,  habiondo  eslado  el  alma  habiinaila  al  otro 
ejercicio  de  la  mcditaciiMi,que  es  mas  sensible,  no  echa 
de  ver  ni  casi  siente  esla  otra  novedad  insensible ,  que 
es  ya  pura  de  espíritu.  Mayormente  cuando ,  por  no  lo 
entender  ella ,  no  se  deja  sosegar  en  ello ,  procurando  lo 
otro  mas  sensible;  con  lo  cual,  aunque  mas  abundante 
sea  la  paz  interior  amorosa ,  no  se  da  lugar  á  sentirla  y 
gozarla.  Pero  cuanto  mas  se  fuere  liabilitando  mas  el 
alma  en  dejarse  sosegar,  irá  siempre  creciendo  en  ella 
y  sintiendo  mas  aquella  noticia  amorosa  general  de  Dios, 
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de  que  gusta  ella  mas  que  todas  las  cosas,  porque  le 
cansa  paz,  descanso,  sabor  y  deleite  sin  trabajo.  Y  por- 
que lo  dicho  quede  mas  claro,  diremos  en  el  capitulo  si- 
guiente las  causas  y  razones  por  donde  parezcan  nece- 
sarias las  dichas  tres  señales  para  encaminar  el  espí- 
ritu. 

CAPITf'LO  XIV. 

rrui'lj:i  la  conveniencia  de  estas  señales,  dando  razón  de  la 
necesidad  de  lo  dicho  en  ellas  para  adelante. 

Acerca  de  la  primera  señal  que  docimos;  es  de  saber, 
que  ha  el  espiritual  ( para  entrar  en  la  vida  del  espíritu, 
que  es  la  contemplativa)  de  dejar  la  via  imaginaria  y 
de  meditación  sensilile  cuando  ya  no  gusta  de  ella  ni 
puede  discurrir  ,  es  por  dos  cosas,  que  casi  se  encier- 
ran en  una.  La  primera ,  porque  en  cierta  manera  se  le 
ha  dado  ya  al  alma  lodo  el  bien  espiritual  que  habla  de 
hallar  en  las  cosas  de  Dios  por  via  de  meditación  y  dis- 
curso ;  cuyo  indicio  es  el  no  poder  \a  meditar  ni  dis- 
currir como  solía ,  y  no  hallar  en  ello  jugo  ni  gusto  do 
nuevo  como  antes ;  porque  no  había  corrido  antes  de 
esto  hasta  el  espíritu  que  allí  para  él  había  ;  que  de  or- 
dinario todas  las  veces  que  el  alma  recibe  algún  bien 
espiritual  de  nuevo,  le  recibe  gustando  &  lo  menos  en  el 
espíritu,  en  aquel  modo  por  donde  le  recibe  y  le  hace 
provecho;  ysi  no,  por  maravilla  la  aprovecha.  Porque  es 
al  modo  que  dicen  los  filósofos,  que  quod  sapit ,  nu- 
trit;  lo  que  da  sabor,  cria  y  engorda.  Por  lo  cual  dijo 
Job:  NuiUjuid...  poterit  comedí  insutsum ,  quod  non 
estsalccondilum?  ¿Por  ventura  podráse  comer  lo  des- 
abrido que  no  está  guisado  con  sal?  Esta  es  la  causa  de 
no  poder  considerar  ni  discurrir  como  antes  el  poco  sa- 
bor que  llalla  el  espíritu  en  ello ,  y  el  poco  provecho. 

La  segunda ,  porque  ya  el  alma  en  este  tiempo  tiene 
el  espíritu  de  la  meditación  en  sustancia  y  hábito.  Por- 
que el  lin  de  la  meditación  y  discurso  en  las  cosas  de 
Dios  es  sacar  alguna  noticia  y  amor  de  Dios,  y  cada  vez 
que  el  alma  la  saca  es  un  acto ;  y  así  como  muchos 
actos  en  cualquiera  cosa  vienen  á  engendrar  hábito  en 
el  alma  ,  asi  muchos  actos  de  estas  noticias  amorosas, 
que  el  alma  ha  ido  sacando  en  veces,  vienen  por  el  uso 
á  continuarse  tanto ,  que  se  hace  hábito  en  ella ;  lo  cual 
Dios  también  suele  hacer  sin  medio  de  estos  actos  de 
meditación  (á  lo  menos  sin  haber  precedido  muchos), 
poniéndolas  luego  en  contemplación.  V  así,  lo  que  el 
alma  anles  iba  sacando  en  veces  por  su  trabajo  de  me- 
ditar en  noticias  particulares,  ya  por  el  uso  se  ha  he- 
cho en  ella  hábito  y  sustancia  de  una  noticia  amorosa 
general ,  no  distinta  ni  particular ,  como  antes.  Por  lo 
cual ,  en  '.lOniéndose  en  oración  ,  ya,  como  quien  tiene 
allegada  el  agua  ,  bebe  sin  trabajo  en  suavidad  ,  sin  ser 
necesario  sacarla  por  los  accaduces  de  las  pasadas  con- 
sideraciones ,  formas  y  figuras.  De  manera  que  luego, 
en  poniéndose  delante  de  Dios,  se  pone  en  acto  de  no- 
ticia confusa  ,  amorosa ,  pacílica  y  sosegada ,  en  que  está 
el  alma  bebiendo  sabiduría ,  amor  y  sabor.  Y  esla  es  la 
causa  por  que  el  alma  siente  mucho  trabajo  y  sinsabor, 
cuando,  estando  en  este  sosiego,  la  quieren  hacerme- 
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dilar  y  Irnlnjar  en  particulares  niil¡<'í.i<i.  Poniiii-  le 
oraece  coiiiu  iliiifn),  que  e«laiidu  reril. leudo  la  Icclie 
que  ya  lieiii"  oii  el  pedio  allc^-ada  y  junta  ,  se  le  quitan  y 
le  hacen  que,  Con  la  diij^-encia  ite  su  estrujar  y  mano- 
sear, la  viiilva  á  querer  juntar  y  sacar;  ó  como  el  que, 
liabiendo  quilailo  la  corteza  ,  está  f^uslaiido  de  la  sus- 
tancia ,  si  se  la  liíciesen  dejar  para  que  volviese  á  quitar 
la  misma  corteza  que  ya  estaba  quitada;  que  no  India- 
na corteza  y  dejaría  de  fjuslar  la  suslaniia  que  ya  tenia 
entre  las  manos,  siendo  en  esto  semejante  al  que  deja 
la  presa  que  lieno.  V  asi  hacen  nnielios  que  comienzan 
A  entraren  esleestailo  ,  que  ,  pensando  (pie  todo  el  ne- 
gocio está  en  ir  discurrieinlo  y  entendiendo  particula- 
ridades por  iináj^encs  y  formas,  que  son  la  corteza  liol 
cf  pírilii ,  como  no  las  hallan  en  aquella  quietud  amorof  a 
y  sustancial  en  que  se  q.iiere  estar  su  alma  ,  donde  no 
entienden  cosa  clara,  piensan  que  se  va  perdiendo  y  que 
pierden  tiempo,  y  vuelven  á  buscar  la  corteza  de  su 
imagen  y  discurso,  lo  cual  no  hallan,  porque estñ  ya 
quitada;  y  así ,  no  gozan  la  sustancia  ni  hallan  medita- 
ción, y  túrhanse  á  si  mismos,  pensando  (pie  vuelven 
atrás  y  que  se  pierden.  Y  á  la  verdad  si  hacen  ,  aunque 
no  como  ellos  piensan,  porque  se  pierden  á  lus  propios 
sentidos  y  á  la  primera  manera  de  sentir  y  entender; 
lo  cual  es  irse  ganando  al  espíritu  que  se  les  va  dando; 
en  el  cual,  cuanto  ellos  van  menos  cnlendiendo,  van 
entrando  mas  en  la  noche  del  espiriln  ,  de  (¡ne  en  este 
libro  tratamos ,  por  donde  lian  de  pasar  para  unirse  con 
Dios  sobre  todo  saber. 

Acerca  de  la  segunda  señal  poco  hay  que  decir;  por- 
que ya  se  ve  que  de  necesidad  no  lia  de  gustar  el  alma 
ícste  tiempo  de  otras  imaginaciones  diferentes,  quesoii 
del  mundo;  pues  de  lasque  son  mas  conformes,  como 
son  las  de  Dios ,  como  decimos,  no  gusta ,  por  las  causas 
ya  dichas.  Solamente,  como  arribaqueda  notado  ,  suele 
en  este  recogimiento  la  imaginativa  de  suyo  ir  y  venir 
y  variar,  mas  no  con  gusto  y  voluntad  del  alma;  anles 
en  esto  siente  pena  ,  porque  la  inquieta  la  paz  y  sabor. 

Y  que  la  tercera  señal  sea  conveniente  y  necesaria 
para  poder  dejar  la  dicha  meditación,  lo  cual  es  la  no- 
lieia  y  advertencia  general  y  amorosa  en  Dios,  tampoco 
cutiendo  era  necesario  decir  aquí  nada  ,  por  cuanto  ya 
en  la  primera  quedó  algo  dado  á  entender,  y  después 
hemos  de  tratar  de  prop(3sito  de  ella  ,  cuando  hablemos 
de  esta  noticia  general  y  confusa,  en  su  hijear,  que  será 
despu(ís  de  todas  las  aprtdieiisiones  particulares  del 
entendimiento.  Pero  dirijnios  ahora  solo  una  razón  con 
que  se  vea  claro  ciimo ,  en  caso  que  el  contemplativo 
lia>a  de  dejarla  via  de  meditación,  lees  necesaria  esta 
advertencia  ó  noticia  amorosa  en  general  de  Dios;  yes, 
porque  si  el  alma  entonces  no  luviese  esta  noticia  ó 
asistencia  en  Dios ,  seguiriase  (|ue  no  baria  nada  ni  ten- 
dría nada  el  alma;  porque,  dejando  la  meditación,  me- 
diante la  cual  obra  el  alma  discurriendo  mediante  las 
potencias  sensitivas,  y  fallándole  también  la  contem- 
plación, que  es  la  noticia  general  que  decimos,  en  l.i 
cual  tiene  el  alma  actuadas  sus  potencias  espirituales, 
que  con  memoiia,  entendimiento  y  voluntad,  unidas 


ya  en  esta  noticia  como  obrada  y  recibida  en  ellas ,  fal- 
luriale  riecesariaineiile  todo  ejercicio  acerca  de  Dios, 
como  <|uiera  que  el  alma  no  pueda  obrar  ni  recibir  ó 
durar  en  lo  obrado ,  sino  es  p^r  vi;i  de  e<las  dos  mane- 
ras de  piilencias  sensitivas  y  espirituales,  porque  me- 
diante las  polencias  sensitivas,  como  liabcmos  dicho, 
puede  ella  discurrir,  buscar  y  obrar  los  noticias  de  los 
objetos;  y  mediante  las  potencias  espirituales,  puedo 
goz:irse  en  el  objeto  de  las  nolicias  ya  recibidas  en  es- 
tas potencias  ,  sin  ipie  obren  ya  ellas  ron  trabajo  ,  inqui- 
sición ó  discurso.  Y  asi ,  la  diferen  ia  que  hay  ihl  ejer- 
cicio que  el  alma  haee  acerca  de  las  unas  y  de  las  otras  es 
la  que  hay  entre  ir  obrando  y  gozar  de  la  obra  hecha ,  ó 
la  que  hay  entre  ir  recibiendo  y  oprovcchándosc  ya  dn 
lo  recibido,  (5  laque  liay  entre  el  trabajo  de  ir  cami- 
nando y  el  descanso  que  hay  en  el  tiTmino ,  que  es  tam- 
bién como  eslar  gnisando  la  coniida  ó  cslarconii('ndola 
i'> gustándola  ya  guisada.  Y  si  en  alguna  manera  de  ejer- 
cicio, ahora  sea  acerca  del  obrar  con  las  potencias  sen- 
sitivas en  la  meditación  y  discurso,  ahora  acerca  de  lo 
ya  recibido  y  obrado  en  la  contemplación  y  noticia  sen- 
cilla que  se  ha  dicho,  no  estuviese  el  alma  empleada, 
estando  ociosa  de  las  unas  y  de  las  otras,  no  Iniliia  do 
donde  ni  por  donde  se  pudiese  decir  que  estaba  el  alma 
ocupada.  E^  pues  luego  necesaria  esta  noticia  para  ha- 
ber de  dejar  la  via  de  meditación  y  discurso. 

Pero  conviene  aqui  s;;berquc  esta  noticia  general  de 
que  vamos  hablando,  es  A  veces  tan  súlil  y  delicada, 
inayormente  cuando  ella  es  mas  pura ,  sencilla  y  per- 
fecta, y  mas  espiritual  y  interior,  que  el  alma,  aunqu(! 
está  empleada  en  ella,  no  la  echa  de  ver  ni  la  siente.  Y 
esto  acaece  mas,  como  decimos,  cuando  ella  es  en  si 
mas  clara,  pura  y  sencilla  ;  y  entonces  lo  es ,  cuando 
ella  embiste  en  el  alma  mas  limpia  y  ajena  de  oirás  in- 
teligencias y  noticias  particulares  ,  en  quepodia  hacer 
presa  el  entendimiento  ó  sentido ;  la  cual ,  por  carecer 
de  estas ,  que  son  acerca  de  las  que  el  entendimi.  nio  y 
sentido  tiene  habilidad  y  costumbre  de  ejercitarse, 
ñolas  siente,  por  cuanto  le  Hillan  sus  acostumbrados 
sensibles.  Y  esta  es  la  cansa  por  donde ,  estando  ella 
mas  pura,  perfecta  y  sencilla,  menos  la  siente  el  en- 
tendimiento, y  mas  escura  le  parece.  Y  asi,  por  el  con- 
trario ,  cuando  esta  noticia  es  menos  pura  y  simple, 
mas  clara  y  de  mas  tomo  le  parece  al  entendimiento, 
por  estar  ella  vestida  ó  mezclada  ó  envuelta  en  algunas 
formas  inleligibics,  en  que  puede  tropezarmas  el  en- 
tendimiento. 

Lo  cual  se  entenderá  bien  por  esta  comparación  :  Si 
consideramos  en  el  rayo  del  sol  que  entra  por  la  venta- 
na ,  vemos  que  cuanto  el  aire  eslá  mas  poblado  de  áto- 
mos y  molas  ,  mucho  mas  palpable,  sensible  y  claro  le 
parece  al  sentido  de  la  vista ,  y  está  claro  que  entonces 
el  rayo  está  menos  puro  y  menos  claro  ,  sencillo  y  per- 
fecto ,  pues  está  envuelto  en  tantas  motas  y  átomos.  Y 
también  vemos  que  cuando  él  está  mas  puro  y  limpie 
de  aquellas  motas  y  átomos,  menos  palpable,  menos 
puro  le  parece  al  ojo  material  ¡  y  cuánto  mas  limpio 
está  ,  tanto  mas  escuro  y  menos  apreliensible  le  parece. 
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Y  íi  del  lodo  t'l  rayo  ostiivieso  puro  \  l¡n)[iio  de  todos 
los  átomos  y  molas,  liasla  de  los  mas  sutiles  pélvicos, 
del  todo  parecería  imperceptible  el  dicho  rayo  al  ojo, 
porque  el  ojo  no  lialiu  especies  en  que  reparar;  que  la 
luz  sencilla  y  pura  no  es  tan  propianieiilc  oLijelo  riela 
vista  couiu  medio  con  que  ve  lo  visilile;  y  as!,  si  falta- 
ran i'is  visibles  en  que  el  rajo  li  la  luz  liaran  rellexion, 
lio  ?e  percibiera.  De  d.iudo,  si  entrase  el  rayo  por  una 
veniauaysaliese  por  otra,  ^in  toparen  alguna  cusa  qi.e 
tuviese  cuerpo,  no  parece  se  veria  nada;  y  con  todo 
eso, el  rayo  estaría  en  s!  mas  puro  y  mas  limpio  que 
cuando,  por  estar  lleno  de  cosas  visibles,  se  veía  y 
scnlia  mas  claro.  De  la  misma  manera  acaece  acerca 
de  la  luz  espiritual  en  la  vi-la  del  alma ,  que  es  el  cn- 
tendiiiiienlo  ,  en  el  cual  esta  noticia  y  luz  sobrenatural 
que  vamosdiciendo,  embiste  laii  pura  y  scncillanienle, 
y  tan  desnuda  ella  y  ajena  de  todas  las  formas  inteli- 
gibles, que  son  objetos  proporcionados  del  cntcndi- 
mienlo,  que  él  no  las  siente  ni  echa  de  ver.  Antes  ,  á 
veces,  que  es  miando  ella  es  mas  pura  ,  hace  tiniebla  ; 
porque  le  enajena  de  sus  acostumbradas  luces,  de  for- 
mas y  fantasías,  y  entonces  siéntese  bien  y  échase  de 
verla  liniebla. 
Otras  veces  también  esta  divina  luz  enibislc  con  tan- 
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luz,  ni  le  parece  aprcbende  nada  que  ella  sepa,  de  acá 
ni  de  allá  ;  y  por  tanto  ,  se  queda  el  alma  á  veces  como 
on  un  olvido  grande ,  que  ni  supo  dónde  eslaba  ni  qué 
se  habia  lieclio  ,  ni  le  pareció  iiaber  pasado  por  ella 
tiempo;  de  donde  puede  acaecer,  y  así  es,  que  se  pa- 
fean  muchas  horas  en  este  olvido ,  y  al  alma ,  cuando 
vuelve  en  si,  no  le  parezca  un  momento.  V  la  causa  de 
este  olvido  es  la  pureza  y  sencillez ,  que  habernos  dicho, 
de  esta  noticia;  la  cual,  ocupando  al  alma,  así  como 
ella  es  limpia  y  pura ,  así  la  pone  sencilla  ,  limpia  y  pura 
de  todas  las  aprehensiones  y  formas  de  los  sentidos  y 
de  la  m.emoría  ,  por  donde  el  alma  olindia  antes,  y  así 
la  deja  en  olvido  y  sin  reparar  en  diferencias  de  tiem- 
po ;  de  donde,  al  alma  esia  oración  ,  aunque  .  como  he 
dicho,  dure  mucho,  le  parece  brevísima;  porque  ha 
estado  en  inteligencia  pura  ,  que  es  la  oración  breve,  de 
quien  se  dice  que  penetra  los  cielos,  porque  no  siente 
ó  repara  en  tiempu.  V  penetra  los  cielos  ,  porque  el  al- 
ma está  unida  en  ioli'ligercia  celestial;  v  así ,  esta  no- 
ticia deja  al  alma  cu. in. lo  recuerda  con  los  cfect.is  que 
hizo  en  (Ha  sin  que  ella  los  sintiese  hacer,  que  son, 
levantamiento  de  mente  á  inteligencia  celestial,  y 
enajenación  y  abstracción  de  todas  las  cosas,  formas 
y  figuras  de  ellas;  lo  cual,  dice  David  haberle  acae- 
cido ,  volviendo  en  sí  del  mismo  oUi.'.n  ,  diciendo  :  V'i- 
(¡Uavi ,  el  facías  suní  sictit  passcr  s.,.¡larius  in  tecto; 
liccordé,  y  hálleme  hecho  como  el  pájaro  solitario  en 
el  tejado.  Solitario  dice  ,  es  á  saber,  de  todas  las  cosas 
enajenado  y  ahst.viido  ;  y  en  el  tejado,  esto  es,  ele- 
vada la  mente  en  lo  alto;  y  asi  se  queda  el  alma  como 
ignorante  de  las  cosas,  porque solamcnic  sabe á  Dios, 
sin  saber  cómo.  Y  así  la  Ksposa  declara  entre  los  efec- 
tos que  iiico  en  ella  este  sueño  volvido,  este  uo  saber, 


cuando  dice  :  .Vesciti;  oslo  es ,  no  supe  de  dónde.  Y 
aunque,  como  está  dicho,  al  alma  en  esta  noticia  le 
parezca  que  no  hace  nada  ni  cslá  empleada  en  nada  , 
pon|uc  uo  obra  con  los  sentidos  ,  crea  que  no  se  eslá 
perdiendo  ni  por  demás;  porque,  aunque  cese  la  ar- 
monía de  las  piili'ucias  del  alma,  la  inteligencia  de  ella 
está  de  la  ui.ii cía  que  hahemos  dii'ho,  que  por  eso  la 
1    ICsposa  ,  i¡ue  era  sabia,  se  respondió  á  sí  misma  en  esta 
i   duda,  diciendo  :  .\unque  duermo  yo,  según  lo  que  yo 
I  soy  naturalmente,  cesando  de  obrar,  mi  corazón  vela 
!  sobreiiaturalmenle  elevado  en  noticia  sobrenatural.  El 
I   indicio  que  hay  para  conocer  si  el  alma  está  empleada 
I  en  esta  inliligcncia  secreta,  es  si  ve  que  no  gustado 
pensar  en  cosa  alguna  ,  alta  ni  hoja. 
Pero  es  de  saber  que  no  se  ha  de  entender  que  esta 
I  noticia  ha  de  causar  por  fuerza  este  olvido ,  para  ser, 
í  como  aquí  decimos ,  que  eso  solo  acaece  cuando  Dios 
con  particularidad  abstrae  al  alma;  y  esto  sucede  las  me- 
nos veces,  pon|ue  no  siempre  esta  noticia  ocupa  toda  el 
alma.  Y  [lara  que  sea  la  que  hasta  en  el  caso  que  vamo? 
I  ral  ando,  basta  que  el  eiilendiuiienlo  esté  abstraído  dc 
cualquiera  noticia  particular,  ahora  sea  temporal,  ahora 
I  espiritual,  y  que  no  tenga  gana  la  voluntad  de  pensar 
acerca  de  unas  ni  de  otras  cosas,  como  hahemos  dicho; 
y  esle  indicio  se  ha  de  tener  para  entender  que  está  el 
alma  en  esle  olvido,  cuando  esta  noticia  se  aplica  '■oh) 
al  eulendimiento  y  se  le  comunica.  Porque,  cuando  jun- 
!  lamente  se  comunica  á  la  voluntad,  que  es  casi  siempre, 
poco  ó  mucho  no  deja  el  alma  de  entender,  si  quiere 
!  mirar  en  ello ,  que  eslá  empleada  y  ocupada  en  esta  no- 
ticia; porcuanlo  se  siente  con  sabor  de  amor  en  ella,  sin 
I   saber  ni  entender  parí  icularmeuie  lo  que  ama.  Y  por  eso 
la  llama  noticia  amorosa  y  general;  porque,  así  como  lo 
es  en  el  sentimiento,  comunicándose  á  él  escuramente, 
así  también  lo  es  en  la  voluntad,  comunicándola  amor  y 
sabor  confusamente ,  sin  que  sepa  distintamente  lo  que 
ama.  Ksto  baste  ahora  para  entender  cómo  le  conviene 
al  alma  estar  empleada  en  esta  noticia  para  haber  de  de- 
jar la  vía  del  discurso,  y  para  asegurarse  que,  aunque 
le  parezca  que  no  hace  nada,  está  bien  empleada, si  se  ve 
con  las  señales  ya  dichas;  y  paraque  también  se  emien- 
da por  la  comparación  que  hemos  dicho,  cómo  no,  por- 
que esta  luz  se  represente  al  entendimiento  mas  com- 
prebensihle  y  palpable ,  como  hace  el  rayo  del  sol  al  ojo 
cuando  está  lleno  de  átomos,  por  eso  la  ha  de  tener  el 
alma  por  mas  pura  ,  subida  y  clara ;  pues  eslá  claro  que, 
según  dice  Aristóteles  y  los  teólogos,  cuanta  mas  alia 
es  la  luz  divina  y  mas  subida ,  mas  escura  es  para  nues- 
tro entendimiento.  De  esta  divina  nolicía  hay  mucho 
que  decir,  asi  de  ella  en  sí  como  de  los  efectos  que  ha- 
ce en  los  conlemplalivos;  lo  'o  lo  dejamos  para  su  lu- 
gar, porque  aun  lo  que  hahemos  dicho  en  esle  no  había 
para  qué  alargarnos  tanto,  si  no  fuera  por  no  dejar  esta 
doctrina  algo  mas  confusa  de  lo  que  queda ,  porque  es 
cierto  que  yo  confieso  lo  queda  mucho;  porque,  demás 
de  ser  materia  que  pocas  veces  se  trata  por  estcesli:o, 
ahora  de  palabra  como  por  escrito,  por  ser  ella  en  si 
extraordinaria  y  escura,  añádese  también  mi  torpe  es- 
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tilo  y  poco  sabpr ;  y  asi ,  estando  desconliuilo  «le  que  lo 
sabré  ilar  ú  Kiileiuier,  muclius  veces  entieiiüu  me  ulurf;o 
demusiuilo  ,  y  salf,'o  fuera  do  los  üiiiltcs  que  haslaliaii 
para  el  lugar  y  parle  de  doctrina  que  vuy  Iralamli).  Kii 
lo  cual  yii  cunlies»  hacerlo  &  veces  de  advcrleiicia ,  por- 
que lo  que  no  se  da  á  entender  por  unas  razones,  quizá 
se  entenderá  inrjor  por  aquellas  y  por  otras;  y  landticn 
poripicasi  entiendo  ipie  se  va  dando  mas  luz  para  loque 

se  lia  de  decir  adelante.  Por  lo  cual  me  parece  I Iiicn, 

para  cuncluir  cun  e^la  parle,  no  dejar  de  rcs|iondei  á 
una  duda  que  pui'ile  Ijaher  aierca  de  la  conliiuiacion 
de  esta  noticia ,  y  asi  lo  liare  breveni'Ule  en  el  siguien- 
te capitulo. 

CAPULLO  XV. 

tu  que  decían  Cmu  i  \ui  aprovecliinlos  que  cnmienian  i  enlrar    I 
en  F^li  noticia  ccncrjl  de  cunlrni|ilaclun  ,  les  cunwcnc  a  vett> 
uprovecbarse  del  disicursojr  obras  de  las  putencias  naturales. 

Podrá  acerca  de  lo  dicho  liaher  una  duda,  y  es,  si 
ú  los  aprovechantes,  que  es  á  los  que  Dios  comienza  á 
poner  en  esta  noticia  sobrenatural  de  contemplación 
de  qtte  habetnus  hablado ,  por  el  misino  caso  que  la  co- 
mienzan á  tener,  no  hayan  ya  para  sienipre  de  aprove- 
charse de  la  via  de  la  meditación ,  discurso  y  formas 
naturales.  A  lo  cual  se  responde  que  no  se  entiende 
que  los  que  comienzan  á  tener  esta  nolicia  amorosa  y 
seticilla,  tiunca  hayan  de  tener  mas  iiieilitaciotí  ni  pro- 
curarla ;  porque  á  los  principios  que  van  aprovechando, 
ni  está  tan  perfecto  el  hábito  deellu,  que  luego  que  ellos 
quieran  se  puedan  poner  en  su  acto,  ni  eslán  tan  re- 
motos de  la  meditación ,  que  no  puedan  modilar  y  dis- 
currir algunas  veces,  como  solían,  hallamlo  alli  algu- 
nas cosas  de  nuevo.  Anics  en  estos  principios,  cuando 
por  los  indicios  ya  dichos  echáremos  de  ver  que  no  es- 
tá el  alma  empleada  en  aquel  sosiego  ó  noticia ,  habrán 
menester  aprovecharse  del  discurso  hasla  que  vengan  á 
tener  el  hábito  que  habernos  diclio,  en  alguna  tnancra 
perfecto ,  que  será  cuando  todas  las  veces  que  quieren 
meditar,  luego  se  quedan  en  c-la  noticia  de  paz  sin  po- 
der meditar  ni  tet)cr  gana  de  ello  ;  porque  hasla  llegar 
á  esto  en  este  lietnpo  ,  que  es  de  aprovechados ,  ya  hay 
de  lo  uno ,  ya  de  lo  otro.  De  manera  que  muchas  veces 
se  hallará  el  alma  en  esta  amorosa  6  pacilica  asistencia, 
sin  obrar  nada  con  las  potencias  (como  esiá  declara- 
do), y  muchas  habrá  menester  ayudarse  blanda  y  tiio- 
deradaineiile  del  discurso  [lara  ponerse  en  ella  ;  la  cual 
alcanzada,  no  discurre  ni  Irabuja  el  alma  con  las  poten- 
cias, queetitonces  antes  es  verdad  de<-ir  que  se  obra  en 
ella  la  inteligencia  y  sabor,  que  no  que  obre  ella  algutia 
cosa,  sino  solamente  tener  advertida  el  alma  á  Dios  con 
amor,  sin  pretensión  de  sentir  ni  ver  nada  mas  que  de- 
jarse llevar  de  Dios ;  en  lo  cual  pasivamente  se  le  comu- 
nica él ,  asi  como  al  ()ue  tiene  los  ojos  abiertos  se  le  co- 
munica la  luz.  Solamente  es  necesario  para  recibir  mas 
sencilla  y  abundantemente  esta  luz  divina,  que  no  cure 
de  interponer  otras  luces  mas  palpables  de  olraMioticias 
ó  formas  ó  figuras  del  discurso ,  porque  nada  de  aque- 
llo es  semejante  á  aquella  serena  y  limpia  luz ;  de  don- 


de,siquisiese  entonces  entender  y  considerar  cosas  par- 
ticulares,  aun(|ue  tiias  espirituales  fuesen,  impedirla  la 
luz  sencilla  y  súlildcl  espíritu,  [lonieiido  aquellas  nubes 
en  medio;  asi  como  al  que  de'anle  los  ojos  se  le  pusiese 
alguna  c.isa  en  que  Iropc/asc  la  vista,  se  le  impedirla 
la  luz  y  ví'.la  de  adelatile.  De  aipii  se  sigue  claro  que, 
como  el  alma  se  acabe  bien  de  purificar  y  vaciar  de  tu- 
das las  formas  y  imágenes  aprelien<i!des,  se  queilará  en 
esta  pura  y  sencilla  luz,  transformándose  eti  ell.i  en  es- 
lado  de  pcrfocciun  ,  ponpie  esta  luz  siempre  está  apa- 
rejaila  á  cotnutiiear-;e  al  alma  ;  pero  por  las  fortnas  y 
velos  de  criaturas  con  que  el  alma  eslá  cubierta  y  des- 
etnbarazada  no  se  le  itifunde;  que  si  quitase  estos  im- 
pedimentos y  velos  del  todo  (como  después  se  dirá), 
quedándose  en  la  pura  desnudez  y  pobreza  de  espíritu, 
luego  el  alma,  ya  sencilla  y  pura,  se  transformaría  en  la 
sencilla  y  puní  Sabidur  ia  divina,  que  es  el  Hijo  de  Dios; 
porque,  fallando  lo  natural  al  alma  ya  enamorada,  luego 
se  infunde  lo  divino  sobrcnaluraltnente;  que  Dios  no 
deja  vacío  sin  llenar. 

Aprenda  el  espiritual  á  estarse  con  adverleinia  amo- 
rosa en  Dios ,  con  sosiego  de  enlenditnieiito  cuando  no 
puede  meditar,  aunque  le  parezca  que  no  hace  nada  ; 
porque  así  poco  á  poco  y  muy  prestóse  infundirá  en  su 
alma  el  divino  sosiego  y  paz,  con  admirables  y  subidas 
tioticias  de  Dios,  envueltas  en  divino  amor.  Y  no  se  en- 
tremeta en  forniíis ,  imaginaciones  ,  tnedilaciones  ó  al- 
gún discurso,  porque  no  dcsaso'^iegue  el  alma  ,  y  la  sa- 
que de  su  cnnloiilo  y  paz  á  aquello  en  que  ella  recibe 
desabrimiento.  Y  si  (como  lictnos  dicho)  le  diere  es- 
crúpulo de  que  no  hace  nada,  advierta  que  no  hace  po- 
co en  pacificar  el  alma  y  ponerla  en  sosiego,  sin  alguna 
obra  y  apetito  ,  que  es  lo  que  nuestro  Señor  nos  pide 
por  David,  dicicmlo  :  Várale,  el  riJcte  (¡uoniatn  ego 
swn  Deus.  Aprended  á  e^laros  vacíos  de  todas  las  co- 
sas (es  á  saber  inleriormeute),  y  sabrosamente  veréis" 
cómo  yo  soy  Dios. 

CAI'iri  LO  XVI. 

En  que  se  trata  de  las  apreltensiones  imaginarias  qae  snbrenatu- 
raímente  se  representan  en  la  fantasía.  Dice  ritmo  no  pueden 
senir  al  alma  de  medio  próximo  para  la  unión  con  Üios. 

Ya  que  habemos  tratado  de  las  apreliensiones  quo 
tiaturalmeiile  ptieile  en  si  recibir  el  alma,  y  en  ellas  obrar 
con  la  iniagirialiva  y  fatilasia,  conviene  aquí  tratar  do 
lassolirciuitiirales,  que  se  llaman  visiones  imaginarias, 
que  también,  por  estar  ellas  debajo  de  imagen,  forma  y 
figura  ,  perleiiLi  en  á  este  sentido  como  las  nattirales.  V 
es  de  saber  que  debajo  de  este  nombre  de  visiones  ima- 
giuarias  queremos  entender  todas  las  cosas  ((uc  deba- 
jo de  imagen,  furnia  y  figura  ó  especie  sobretialural- 
niente  se  pueden  representar  á  la  imaginación ,  y  esto 
con  especies  muy  perfectas ,  y  que  mas  viva  y  perfcta- 
mente  representen  y  muevan,  que  por  el  connatural  or- 
den de  los  sentidos  ;  porque  todas  las  aprehensiones  y 
es|iecics  que  de  todos  los  cinco  sentidos  corporales  so 
rcproseniaii  al  alma  ,  y  en  ella  hacen  aliento  por  via 
natural,  pueden  por  vía  sobrenatural  teñeron  ella !u- 
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f;ar  lamliii!)) ,  y  ri'presditiírsele  sin  minisierio  ¡ilgiiiio  de  |  no  se  lia  de  embarazar  ni  cebar  en  ellus ,  ni  las  ha  el  al- 


jos  seiuidüs  oxIiTinrc; ;  pnrqiie  este  sciilido  do  h  fanta- 
sía y  nioimiria  es  eoiiio  un  archivo  y  rccoptiíriiln  res- 
pecto del  eiilendiniiento,  en  que  so  reeilicn  Indas  las 
forniiis  y  iniáfjenes  que  él  ha  de  hacer  intel¡f;ililos;  y  asi, 
el  entendimiento  las  mira  y  juzíia  de  ellas. 

Es  pues  de  saber  que,  asi  como  los  cinco  sentidos  ex- 
teriores proponen  y  representan  las  imágenes  y  espe- 
cies de  sus  objetos  á  eslos  interiores ,  así  sobrenatural- 
mente  (como  decimos)  sin  los  sentidos  exteriores  se 
pueden  representar  las  mismas  imágenes  y  especies,  y 
mucha  mas  viva  y  perfectamente;  y  así,  debajo  de  estas 
imágenes  mnclias  veces  representa  Dios  al  alma  mu- 
chas cosas  y  la  enseña  mucha  sabiduría  ,  como  &  cada 
paso  venios  on  ladivina  Escritura;  como  haber  mostra- 
do Dios  su  gloria  debajo  del  humo  que  cubría  el  tem- 
plo ,  y  entre  los  serahiies  que  cubrían  con  las  alas  el 
rostro  y  los  píos,  y  á  Jeremías  la  vara  que  velaba  ,  y  á 
Daniel  la  multitud  de  visiones,  etc.  El  demonio  tamliien 
procura  con  las  suyas,  aparentemente  buenas,  engañar 
al  alma,  como  es  de  ver  en  el  tercer  libro  de  los  fíeyes 
cuando  engañó  á  todos  los  profetas  de  Acab,  represen- 
tándoles en  la  imaginación  los  cuernos,  con  que  dijo 
liabia  de  destruir  á  los  asirlos,  y  fué  mentira;  y  las  visio- 
nes que  tuvo  la  mujer  de  Pilátos  sobre  que  no  conde- 
nase á  Cristo,  y  otros  muchos  lugares.  Estas  visiones 
imaginarias  suceden  á  los  aprovechados  mas  frecuento- 
menlc  que  las  exteriores  corporales  ,  y  no  se  diferen- 
cian de  las  que  entran  por  los  sentidos  exteriores  en 
cuanto  imágenes  y  especies;  pero  en  cuanto  al  efecto 
que  hacen  y  perfección  de  ellas,  mucha  diferencia  hay, 
porque  son  mas  sutiles  y  hacen  mas  efecto  en  el  alma, 
por  cuanto  juntamente  son  sobrenaturales  y  mas  inte- 
riores que  las  sobrenaturales  exteriores.  Aunque  no  so 
quila  por  eso  que  algunas  corporales  de  estas  exteriores 
liagaii  mas  efecto,  que  en  fin  es  como  Dios  quiere  que 
sea  la  comunicación;  poro  hablamos  de  parte  de  ellas 
porque  son  mas  interiores.  Este  sentido  de  la  imagina- 
ción y  fantasía  es  donde  ordinariamente  acude  el  demo- 
nio con  sus  ardides,  porque  él  es  la  puerta  y  entrada 
para  el  alma  ,  y  aquí  viene  el  entendimiento  á  tomar  y 
dejar,  como  á  puerto  ó  plaza  de  su  provisión ;  y  por  eso 
Dios  y  también  el  demonio  acuden  aquí  con  imáge- 
nes y  formas  para  ofrecerlas  al  entendimiento,  pues- 
to que  Dios  no  solo  se  aproveche  de  este  medio  para 
instruir  al  alma,  pues  mora  sustancíaluieiile  en  ella,  y 
puede  por  sí  y  con  otros  medios.  No  me  detengo  eu  dar 
doctrina  de  indicios  para  que  se  conozcan  cuáles  visio- 
nes son  de  Dios  y  cuáles  no;  pues  mi  ínlento  acpjí  no  es 
ese,  sino  solo  instruir  el  entendimiento  eu  ellas  para 
que  no  se  embarace  ni  impida  pura  la  unión  de  la  divi- 
na Sabiauría  con  las  buenas,  ni  sea  engañado  con  las 
íalsas. 

Por  tanto  digo  que  de  todas  estas  aprehensiones  y  vi- 
siones imaginarias ,  y  otras  cualesquiera ,  como  ellas  se 
ofrezcan  debajo  de  forma  ó  imagen  ó  alguna  inteligen- 
cia particular,  ora  sean  falsas  do  parle  dol  domonío.ora 
se  conozcan  ser  verdaderas  de  Dios,  el  enteudimieiito 


ma  do  querer  admitir  ni  hacer  pié  en  ellas  para  poder 
estar  desasida ,  desnuda  ,  pura  y  sencilla  sin  algún  mo- 
do, como  se  requiere  para  la  divina  unión.  La  razón  de 
esto  es,  porque  todas  estas  formas  ya  dichas,  siempre 
en  su  aprehensión  se  representan  debajo  dealgunas  ma- 
neras y  modos  limitados ,  y  la  sabidur.a  de  Dios ,  en  que 
se  ha  de  unir  el  enleiidímionto  ,  ninijun  modo  ni  ma- 
nera licué,  ni  cae  deb.njo  de  algún  limite  ni  inteligenei:» 
distinta  y  parliculnr,  porque  toialmonte  es  pura  y  sen- 
cilla; y  como  quiera  que,  para  junlarse  dos  extremo'» 
cual  es  el  alma  y  la  divina  Sabiduría,  sea  necesario  que 
vengan  á  convenir  en  cierto  modo  de  semejanza  entre 
sí;  de  aquí  es  que  también  el  alma  ha  de  estar  pura  y 
sencilla,  no  limitada  ni  atenida  á  alguna  inteligencia 
particular,  ni  modilicailacon  algún  limite  de  forma,  es- 
pecie ó  imagen  ;  que  pues  Dios  no  cabe  debajo  de  forma 
ni  imagen,  ni  cabe  debajo  de  inteligencia  particular, 
tampoco  el  alma,  para  unirse  con  Dios,  ha  de  caer  de- 
bajo de  forma  ni  inteligencia  distinta.  Y  que  en  Dios  no 
haya  forma  alguna  ni  semejanza,  bien  lo  da  á  entender 
el  Espíritu  Santo  en  el  Deuleronomio ,  diciendo  :  Vo- 
cein  vcrboritm  cjus  audistis ,  el  formam  pcnilus  non 
fidistis ;  Oísteis  la  voz  de  suspidabras,  y  totalmente 
no  visteis  en  Dios  alguna  forma.  Pero  dice  que  había 
allí  tinieblas  y  nube  y  escurídad,  que  es  la  noticia  es- 
cura y  confusa  que  habernos  dicho  en  que  se  une  el  alma 
con  Dios.  Y  mas  adelante  liice  :  Non  vidi^tis  alhuiam 
similUudinem  indic,  /¡na  loculits  est  vobis  Dominus  ¡n 
Oreb  demedio  ignis.  No  visteis  vosotros  semejanza  al- 
guna en  Dios  en  el  dia  que  os  habló  del  medio  del  fuego 
en  el  monte  Oreb.  Y  que  el  alma  no  pueda  llegar  á  la 
alteza  de  la  unión  con  Dios  cual  en  esta  vida  se  puedo 
por  medio  de  algunas  formas  y  figuras ,  lo  dice  el  mis- 
mo Espírilu  de  Dios  en  los  Números;  donde  reprehen- 
diendo Dios  á  Aaraon  y  María,  hermanos  do  Moisen, 
porque  murmuraban  contra  él ,  queriendo  darles  á  en- 
tender el  alio  eslado  en  que  le  había  puesto  de  unión  y 
amistad  consigo,  dijo  :  Siquis  ftieritintervos  Propheta 
Domiiii,  in  visione  apparcbo  ei,  vH  per  somnium  lo- 
quar  ad  illum.  Alnon  lalis  servus  nteus  Moyses ,  qtd 
in  onuii  domo  mea  fidelissiinm  esl :  ore  enim  ad  os 
loquor  ei ,  el  palám ,  et  non  per  aenigmata ,  et  figuras 
Dominum  rideí;  Si  entre  vosotros  hubiere  algún  pro- 
feta del  Señor,  aparecerle  he  en  alguna  visión  y  forma, 
ó  hablaré  con  él  entre  sueños.  Pero  ninguno  hay  como 
mi  siervo  Moisen  en  toda  mi  casa  :  es  fidelísimo ,  y  lia- 
l)lo  con  él  boca  á  boca ,  y  no  ve  á  Dios  por  comparacio- 
nes, semejanzas  y  figuras.  En  lo  cual  se  da  á  entender 
que  en  este  alto  estado  de  unión  de  amor  no  se  comu- 
nica Dios  al  alma  mediante  algún  disfraz  de  visión  ima- 
ginaria ,  semejanza  ó  figura,  ni  la  ha  de  haber,  sino  que 
boca  á  boca,  esto  es,  en  esencia  pura  y  desnuda  de  Dios, 
que  es  como  la  boia  do  Dios  en  amor  conoscncía  pura, 
y  desnuda  del  alma,  medíanle  la  voluntad,  que  es  la 
boca  del  alma  en  amor  en  Dios.  Por  tanto,  para  venir  á 
esta  unión  de  Dios  lan  perfecta ,  ha  de  tener  cuidado  e 
alma  de  nu  se  ir  arrimando  á  visioues  imaginarias  ni 
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formiis  ni  figuras  ni  parliculnres  inteligencias,  pucsno 
Je  [)Ui'(liin  siTvir  di'  nieiliu  |)r(i|iurciunu(Jo  y  próximo 
para  el  tal  eftclo ,  antes  le  serán  estnrho ,  y  por  eso  his 
lia  (le  reniincinr  y  procurar  no  lenerlus  ;  piiri|iic,  si  por 
algún  caso  se  liubiescn  de  admitir  y  preciar,  era  por  el 
provecho  y  jjuen  efecto  que  las  venlailcras  liaccn  en  el 
alma  ;  pero  para  esto  no  es  necesario  ailinitirlas,  antes 
conviene  para  nn'jiiria  siempre  negarlas  ;  piMijne  estas 
visiones  imaginarias,  el  bien  que  pueden  iiacer  al  alma, 
también  como  las  corporales  eileriores  que  lialicmos 
dicho,  es  comunicar  la  inteligencia,  amor  ú  suavidail; 
pero  para  que  cansen  este  efecto  en  ella  no  es  nece- 
sario que  las  quiera  admitir  ;  pnrqiio,  como  laudjien 
queda  dirlio  arrilja  ,  ruando  en  la  imaginativa  hacen 
presencia  ,  hacen  en  el  alma  ó  infunden  la  inteligencia, 
amor  ósuavidail  que  Dios  quiere  que  causen;  y  asi,  re- 
cibe el  alma  su  efecto  despertador  pasivamente  sin  ser 
ella  parle  para  lo  poder  impedir,  como  tampoco  lo  fué 
para  lo  saber  ailqiiirir,  no  olisiaiite  que  haya  Iraliajado 
antes  en  disponerse.  Algo  se  parece  esto  á  la  vidriera, 
que  no  es  parte  para  impedir  el  rayo  del  sol  míe  da  en 
ella  ,  sino  que  pasivamente  ,  estando  ella  dispuesta  con 
limpieza ,  la  esclarece  sin  su  diligencia  y  obra.  Asi  tam- 
bién el  alma  no  puede  dejar  de  recibir  en  si  las  induen- 
cias  y  coimiiiicaciones  de  aquellas  liguras  ;  porque  á  las 
infusiones  sobrenaturales  no  las  puede  resistir  la  vo- 
luntad negativa  estando  con  resignación  humilde  y 
amorosa,  aunque  sin  duda  es  estorbóla  impureza  y  im- 
perfecciones del  alma ,  como  también  en  la  vidriera  im- 
piden la  claridad  las  manchas.  De  donde  se  ve  claro 
que,  cuanto  mas  el  alma  se  desnudare  con  la  voluntad  y 
afecto  de  las  manchas  de  las  aprehensiones ,  imiigencs  y 
liguras  en  (|ue  vienen  envueltas  las  comunicaciones  es- 
pirituales que  hemos  dicho ,  no  solo  no  se  priva  de  es- 
las  comunicaciones  y  bienes  que  causan,  mas  se  dis- 
pone mucho  mas  para  recibirlas  con  mas  abundancia, 
claridad  y  libertad  de  espíritu  y  sencillez  ,  dejadas 
aparte  todas  aquellas  aprelieusione-;,  que  suu  lascorli- 
uas  y  velos  que  encubren  lo  mas  espiíilual  que  allí  hay; 
y  así ,  ocupan  el  sentido  y  espíritu  si  cu  ellas  se  quiere 
cebar;  de  manera  que  sencilla  y  libremente  no  se  le 
pueda  comunicar  el  espíritu  ;  ponjue,  estando  ocupado 
con  aquella  corteza ,  está  claro  que  no  tiene  libirlail  el 
entendimiento  para  recibir  la  sustancia.  De  donde,  si 
el  alma  las  quisiese  admitir  y  hacer  mucho  caso  ile 
ellas,  seria  embarazarseycontcntiirsecon  lo  mcnosque 
hay  en  ellas,  que  es  lodo  lo  que  ella  puede  aprehender 
y  conocer  de  ellas ,  lo  cual  es  aquella  forma  y  imagen  y 
particular  inteligencia;  porque  lo  principal  de  ellas,  que 
es  lo  espiritual  que  se  le  iiifuude,  no  lo  sabe  ella  apri' 


ojos  del  alma  de  todas  estas  opreliensiones  que  clin 
puede  ver  y  entender  distintamente;  lo  cual  comunica 
enseiilido,  y  no  hace  fundamento  ni  seguro  de  fe,  y 
piinerlos  en  lo  (|ue  no  ve  ni  pertenece  al  scntiiio,  sino  al 
espíritu,  que  no  cae  en  figura  de  sentido,  y  es  loque  la 
lleva  á  la  unión  en  fe ,  la  cual  es  el  propio  medio  ;  y  así, 
le  aprovecharán  al  alma  estas  visiniies  en  sustancia  para 
fe,  cuando  supiere  bien  negar  lo  sensible  y  iiileligiblí! 
particular  de  ellas  ,  y  iisarbien  del  lin  que  Dios  tiene  en 
darlas  al  alma  deseehándidas;  porijuc,  como  dijimos  do 
las  corporales,  no  las  da  Dios  para  que  el  alma  las  quie- 
ra tomar  y  poner  su  asiinieiilo  en  ellas. 

Pero  nace  aquí  una  duda  ,  y  es .  >;i  es  verdad  que  da 
Dios  al  alma  las  visimies  sobrenalur.ilis,  no  para  que 
ella  las  ipiiera  Iciinar  ni  arriiiiarso  á  ellas  ni  hai-er  caso 
de  ellas,  ¿  para  (|ué  se  las  da?  Pues  en  ello  pneile  caer  el 
alma  en  muchos  yerros  y  peligros ,  ó  por  lo  menos  en 
los  inconvenientes  que  aquí  se  han  dicho  para  ir  ade- 
lante ,  mayormeiile  podiendo  l)i(js  dar  al  alma  y  eonm- 
iiicarla  cspiritualmcnli;  y  en  sustancia  lo  ijín-  !i;  cumu- 
nica  por  el  sentido  meiliaiile  las  dichas  visiones  y  formas 
sensibles.  Ilespoinlerémos  li  esta  duda  en  el  siguien- 
te capítulo,  yes  de  liarla  doctrina,  y  bien  necesaria, 
á  mi  ver,  asi  para  los  espirituales  como  para  los  que 
enseñan  ;  porque  se  eiiseña  el  estilo  y  fin  que  Dios  en 
ellas  lleva,  el  cual  por  no  le  saber  miielios,  iii  so  sa- 
ben gobernar  ni  encaminar  á  sí  ni  ¡í  oír  os  en  ellas  á  la 
unión.  Que  piensan  que  por  el  mismo  caso  que  co- 
nocen ser  verdaderas  y  de  Dios ,  es  bueno  arrimarse  y 
apegarse  á  ellas  ,  no  miraiiilo  que  también  en  estas  hi- 
llaiáel  alma  su  manera  ■  le  [ircqiieilad,  asimiento  y  emba- 
razo, como  en  las  cosas  del  mundo,  si  no  las  sabe  renun- 
ciar, como  á  ellas.  Y  asi  les  parece  que  es  biicnoadinilir 
las  unas  y  reprobar  las  otras  metiéndose  á  si  mismo 
y  á  las  almas  en  gran  peligro  y  trabajo  acerca  del  dis- 
cernir entre  la  verdad  y  falsedad  de  ellas.  Que  ni  Dins 
les  manda  ponerse  en  este  trabajo,  ni  que  alas  almas  sen- 
cillas y  simples  las  metan  en  ese  peligro  y  conliiMiila.pue» 
tienen  doctrina  sana  y  segura,  que  es  la  fe, en  que  bando 
caminar  adelante;  lo  cual  no  puedeser  sin  cerrar  los  oji.s 
li  todo  lo  que  es  del  sentido  ydcintelígencia  clara  y  par- 
ticular; porque,  aun  enn  estar  tan  cierto 'an  Pedro  déla 
visión  de  gloria  que  vio  en  Cristo  en  la  transfiguración, 
después  de  haberla  contado,  encamiiiiíiKbjlos  A  la  fe,  di- 
jo:  £í  liahcmus  /inniorcín  Propheticum  sermonem :  ci:i 
bencfacitis  aílrndenles ,  quasi  lucernae  lucenli  in  cc- 
ligiiíoso  loro-  Tenemos  mas  firme  testimonio  que  esta 
visión  delTiil.or,  que  son  los  dichos  de  los  profetas,  quo 
dan  testimonio  de  Cristo ,  á  los  cuales  hacéis  bien  do 
arrimaros  como  á  la  candela  que  da  luz  en  el  lugar  es- 


heiider  ni  entender,  ni  sabe  cómo  es ,  ni  lo  sabría  decir,      curo.  En  la  cual  comparación ,  si  queremos  mirar ,  lia^ 


porque  es  puro  espiritual.  Solamente  lo  que  de  ella  sa- 
be, como  decimos,  es  lo  menos  que  hay  en  ella  á  su 
modo  de  entender,  que  son  las  formas  ¡lor  el  scntiilo, 
y  por  eso  digo  que  pasivamente,  y  sin  que  ella  ponga 
SM  obra  de  entender  ni  saberla  poner,  se  le  comnnica 
de  aqued.is  vis¡.,ii('S  lo  que  ella  no  supiera  entender  ni 
imaginar.  Por  lanío,  siempre  se  liau  de  upriar  ios 


Haremos  la  doctrina  que  vamos  enseñando;  porque  en 
decir  que  miremos  á  la  fe  que  hablaron  los  profetas, 
como  á  candela  que  luce  en  lugar  escuro ,  es  decir  qni 
nos  quedemos  á  esiuras,  cerrados  los  ojos  á  todas  eso- 
tras luces,  y  que  esta  liniebla  de  fe,i|us  también  eses- 
cura  ,  sola  sea  luz  á  que  nos  arrimemos  ;  porque  si  nos 
queremos  arrimará  otros  luces  claras  de  inlcligciicia» 
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distiiilas,  ya  nos  dejamos  de  arrimar  ala  escura,  que  es 
la  fe,  y  nos  deja  de  dar  lii/.  en  el  lugar  escuro  que  dice 
san  Pedro,  el  cual  lugar  sigiiilica  alenlendiiiiiento,  que 
es  el  caiidelero  donde  so  asienta  esta  candila  de  la  fe; 
Y  asi,  ha  de  estar  escuro  hasta  que  le  amanezca  en  la 
otra  vida  el  dia  de  la  clara  visión  de  Dios  ,  y  en  esta  el 
de  la  transformación  y  unión  con  él,  ¡í  que  el  alma  ca- 
mina. 

CAPITULO  XVII. 

En  que  se  declara  el  liii  y  cslilo  que  Dios  tiene  en  comunicar  al 
alma  los  bienes  espiíiluales  por  meJio  de  los  seulidus.  llcs- 
ponde  á  ta  duda  que  se  lia  tocado. 

Mucho  hay  que  decir  acerca  del  lin  y  estilo  que  Dios 
tiene  en  dar  estas  visiones  para  levantar  á  una  alma  de 
su  tihiezaásu  divina  unión;  lo  cual  toilos  los  lihros  es- 
pirituales tratan,  y  por  esi)  en  este  capitulo  solamente 
se  dirá  lo  que  basta  para  satisfacer  ¡i  nuestra  duda;  la 
cual  era  que,  pues  en  estas  visiones  sohrenalurales  hay 
tanto  peligro  y  embarazo  para  ir  adelante,  como  se  ha 
dicho,  ¿por  qué  Dios,  qne  es  sapientísimo  y  amigo  de 
apartar  de  las  almas  tropiezos  y  lazos,  se  las  comunica  y 
ofrece  ? 

Para  respondió  á  esto  conviene  suponer  tres  princi- 
pios. Kl  primero  es  de  san  Pablo ,  que  dice  :  Quae  au- 
tem  sunt ,  á  Deo  ordinatac  suní;  que  las  cosas  que  son 
hechas,  de  Dins  snn  ordenadas.  El  segunilo  es  del  Espí- 
ritu Santo  en  el  Libro  delasabiduria, áimde  dice  :  Dis- 
ponit  omnia  suaviler.  La  sabiduría  de  Dios,  aunque 
toca  de  un  fin  á  otro  ,  esto  es,  de  un  extremo  áotro  ex- 
tremo, dispone  todas  las  cosas  snaveHicnle.  El  tercero 
es  de  los  teólogos  ,  que  dicen  :  Deus  omnia  inovel  se- 
cundúm  modum  eorum;  que  Dios  mueve  todas  las  co- 
sas al  modo  de  ellas.  Según  pues  estos  principios,  está 
claro  que  para  mover  Dios  al  alma  y  levantarla  del  fia 
y  extremo  de  su  bajeza  al  otro  fin  y  extremo  de  su  al- 
teza en  su  divina  unión,  halo  de  hacer  ordenadamente 
y  suavemente  y  al  modo  de  la  misma  alma;  pues,  como 
quiera  que  el  orden  que  tiene  el  alma  de  conocer,  sea 
por  las  formasyimágenes  de  lascosas criadas,  yelmodo 
de  su  conocer  y  saber  sea  por  los  sentidos  ,  de  aquí  os 
que  ¡lara  lovarifarla  Dios  al  sumo  conocimiento,  para 
hacerlo  suavemente,  ha  de  comenzar  á  tocar  desde  el 
bajo  extremo  de  los  sentidos  del  alma  ,  para  asi  irla  le- 
vantando al  modo  (le  ella  hasta  el  otro  lin  de  su  sabidu- 
ría espiritual,  que  no  cae  en  sentido;  por  lo  cual  la  lleva 
primero  instruyendo  por  formas,  imágenes  y  viassen- 
siblesásu  modo  de  entender,  ahora  naturales,  ahora 
sobrenaturales,  y  pnrdisi  ursosal  sumo  E';píritu  de  Dios. 
V  esta  es  la  cansa  porque  él  le  da  las  visiones  y  formas 
imaginarias  y  las  demás  noticias  sensitivas  y  inteligibles; 
no  porque  no  quisiera  Dios  darle  luego  en  el  primer 
acto  la  sustancia  del  espíritu,  si  los  dos  extremos ,  que 
son  humano  y  divino,  sentido  y  espíritu ,  de  via  ordina- 
ria pudieran  convenir  y  juntarse  con  un  solo  acto,  sin 
que  intervengan  primero  otros  muchos  actos  de  dispo- 
siciones que  ordenada  y  suavemente  convengan  entre  si, 
Ejeodo  unas  fuudaraento  y  disposición  para  las  otras,  asi 
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como  en  los  agentes  naturales  las  primeros  sirven  á  las 
segundas,  y  las  segundas  á  las  terceras,  y  de  ahi  adelante. 
Y  asi  va  Dios  porlicionandoal  bomhrealuioJodel  hom- 
bre, p(ir  lo  mas  bajo  y  exterior  hasta  lo  mas  alio  y  inte- 
rior; de  donde  primero  leperficiona  el  sentido  corporal, 
moviéndole  á  que  use  de  buenos  objetos  naturales  per- 
fectos exteriores ,  como  á  oir  misa  ,  sermones ,  ver  co- 
sas santas ,  mortificar  el  gusto  en  la  comida ,  macerarse 
con  penitencias  y  santo  rigor  el  tacto ;  y  cuando  ya  es- 
tán estos  sentidos  algo  dispuestos  ,  les  suele  perficio- 
nar  mas,  haciémloics  algunas  mercedes  Sdbrenaturalcs 
y  regalos,  para  confirmarlos  mas  en  el  bien,  ofrecién- 
dolesalgnnas  comunicaciones  sobrenaturales,  como  vi- 
siones de  santos  ó  cosas  santas  corporalmente,  olores 
suavísimos  y  locuciones  con  pura  y  particnlarsuavidad, 
con  que  se  i-onlirma  mucho  ei  sentido  en  la  virtud  y  se 
enajena  del  apelilo  de  los  malos  objetos  ;  y  allende  de 
eso,  los  sentidos  corporales  interiores  de  que  aquí  va- 
mus  tratando,  como  son  imaginativa  y  fantasía,  junta- 
mente se  los  va  perlicionundo  y  habituando  al  bien  con 
consideraciones,  meditaciones  y  discursos  santos  en  la 
manera  qne  en  ellos  puede  caber,  y  en  todo  esto  instru- 
yendo al  espíritu.  Y  á  estos,  dispuestos  con  este  ejer- 
cicio natural,  suele  Dios  ¡lustrar  y  espiritualizar  los  mas 
j  con  algunas  visiones  sobrenaturales,  que  aquí  llama- 
]  mos  imaginarias ,  con  las  cuales  juntamente,  comoha- 
bemos  dicho ,  se  aprovecha  el  ecpíritu  mucho ,  ei  cual, 
1  así  en  las  unas  como  en  las  otras,  se  va  desenrudeciendo 
1  y  formando  muy  poco  á  poco.  Y  de  esla  manera  va  Dios 
I   llevando  al  alma  de  grailo  en  grado  hasta  lo  mas  inte- 
'  rior,  no  porque  sea  necesario  guardar  este  orden  de 
I  primero  y  postrero  tan  puntual  cimio  eso;  porque  á  ve- 
1  ees  hace  Dios  uno  sin  otro,  como  el  ve  que  conviene 
I  al  alma ,  y  él  quiere  hacerla  mercedes  ;  pero  la  via  or- 
I  (linaria  es  conforme  á  lo  dicho.  De  esta  manera  pues  va 
!   Dios  ordinariamente  instruyéndola  y  haciéndola  espi- 
I   ritual,  comenzándola  á  comunicar  lo  espiritual  desdo 
las  cosas  exteriores,  palpables  y  acomodadas  al  sentido, 
según  la  peíiueñez  y  poca  capacidad  del  alma,  para  que, 
I   mediante  la  corteza  de  aquellas  cosas  sensibles,  que  de 
suyo  son  buenas,  vaya  el  espíritu  haciendo  actos  par- 
ticulares, y  recibiendo  tantos  bocados  de  comunicación 
espiritual ,  que  venga  á  hacer  hábito  en  lo  espiritual ,  y 
llegue  á  lo  mas  susLaneial  del  espíritu ,  i|ue  es  ajeno  de 
tndo  sentido  ;  al  cual,  como  habernos  dicho,  no  puede 
llegar  el  alma  sino  poco  á  poco,  á  su  modo,  por  el  senti- 
do á  que  ha  estado  siempre  asida.  Y  así,  á  la  medida  que 
se  va  mas  allegando  al  espíritu  acerca  del  trato  con  Dios, 
se  va  mas  desnudando  y  vaciando  de  las  vías  del  senti- 
do, que  son  las  del  discurso,  meditación  y  imaginación; 
de  donde,  cuando  llegare  perfectamente  al  trato  con 
Dios  de  espíritu ,  necesariamente  ha  de  haber  evacuado 
todo  lo  que  acerca  de  Dios  podia  caer  en  sentido  ;  así 
como  cuanto  mas  i  na  cosa  se  va  arrimando  á  un  ex- 
tremo ,  mas  se  va  alejando  y  negando  del  otro ,  y  cuando 
perfeelamente se  arrimare,  y  perfectamente  también 
se  b;d)rá  ajiarlado  del  "tro  extremo.  Por  lo  cual  comun- 
mente dice  el  adagio  espiritual  que,  Gústalo  spirilu, 
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desipit  omnis  caro;  rpic  aralimlo  de  rcriljir  el  giisln  y 
subiirdi:!  ispíiiiu,  tuila  carne  esiKtsabrula.i'Slo  es,  no 
iiprovecliuii  ni  cnlrun  en  gusto  lodos  lus  gustos  ó  ca- 
minos sensililos  :  cu  lo  cual  se  rnlicinle  tuilu  trato  de 
sentido  acerca  de  lo  esiiirilual.  Y  islú  claro,  ponino  si 
os  espíritu,  ya  no  cae  en  sentido,  j  >i  es  tal  que  puede 
comprcliciidcrlu  elseiilido,  ya  no  es  piirn  espíritu;  por- 
que cuanto  mas  de  ello  puede  salierel  sentida  y  aiiro- 
licnsiun  natural ,  tanto  menos  tiene  do  espíritu  y  do 
sobrenatural.  I'ur  tanto,  el  espiritual  ya  perfecto  no 
hace  caso  del  sentido  ni  recibe  por  él,  ni  principal- 
inenle  se  sirve  ni  lia  menester  servirse  de  él  para  con 
llios,  como  Iiacia  antes  cuando  no  liabia  crecido  en  es- 
píritu. Y  esto  es  lo  ijuediij  á  entender  s.m  l'ablo  á  ios 
corintios  diciendo  :  Cuín  e{5e;ii}iari'uliis,  loquebar  ul 
parvulus,  sapiebam  ul  parvulus ,  coijittibam  ut  pár- 
vulas. Quaiido  aulein  faclus  suin  vir  ,cvacuavi  (¡uae 
craiit  parvuli ;  Cuando  era  yo  pci|ueíiuelo,  liablabacu- 
mo  pequeíiuelo,  sabia  como  peijueíiuelo,  pensaba  como 
pequeñuelo ;  pero  cuamlo  fui  iicciiu  varun  evacué  las 
cosas  que  eran  de  pequeñuelo.  Va  babenios  dado  á  en- 
tender cómo  las  cosas  del  sentido,  yelcunocimienloquo 
puede  sacar  por  ellas,  son  ejercicio  de  peipieñuelo  ;  y 
iisi ,  si  el  alma  quisiese  siempre  asirse  ú  ellas ,  y  no  des- 
arrimarse de  ellas,  mmca  dejaría  de  ser  peiincMUcloniño, 
y  siempre  iialdaria  de  DiüS  comopequeíuielo,  y  pensaría 
de  Dios  como  pequeñuelo  ;  y  porque  asiéndose  á  la  cor- 
teza del  sentido  ,  que  es  el  pequeñuelo ,  nunca  vendrá  á 
lasustai'.cia  del  espíritu,  que  es  el  varón  pcrfeclu;  y  así, 
no  ha  de  querer  el  alma  admitir  las  dichas  rcviOacíones 
p.ira  ir  creciendo,  aunque  Dios  se  las  ofrezca,  a>i  como  el 
niño  ha  menester  dejar  el  pedio  para  hacer  su  paladar  á 
manjar  mas  sustancial  y  fuerte.  Pues  luego  diréis:  ¿Será 
menester  que  el  alma  .cuando  es  pcqueñuela,  las  quiera 
lomar,  \  las  deje  cuando  es  mayur,  asi  como  el  niño  es 
menester  que  quiera  tomar  el  pecho  parr.  sustentarse 
liasta  que  sea  mayur  para  poderlo  dejar?  liespoiidoque 
acerca  de  la  meditación  y  discurso  natural  en  que  el 
alma  comienza  á  buscar  á  Dios ,  es  verdad  que  no  lia  de 
dejar  el  pecho  del  sentido  para  irse  sustentando  hasta 
(jue  llegue  ü  suzon  y  tiempo  que  pueda  dejarlo  ,  que  es 
cuando  ya  Dios  pone  ai  alma  en  trato  mas  espiritual, 
que  es  la  contemplación ;  de  la  cual  ya  dimos  doctrina 
en  el  capítulo  once  de  esle  libro.  Pero  cuando  son  vi- 
siones imaginarias  ó  otras  npreliensiones  sobrenatura- 
les que  pueden  caer  en  sentido  sin  el  allicilrio  del  hom- 
bre ,  digo  que  en  cua'quicr  liempo  y  sazón ,  ahora  sea 
en  estado  de  perfecto,  abura  de  menos  perfecto  ,  aun- 
que sean  de  parte  de  Dios,  no  las  ha  el  alma  de  preten- 
der ni  detenerse  nmciio  en  ellas,  pur  dos  cosas  :  launa, 
porque,  como  habernos  dicho,  pasivamente  hacen  en 
el  alma  su  efeelu,  sin  que  ella  sea  parle  para  impedirlo, 
aunque  sea  alguna  para  impedir  el  modo  de  visión,  y 
por  consiguicnle  aiiuel  segundo  efecto  que  había  de 
causar  en  el  alma ,  mucho  mas  se  le  comunica  en  sus- 
tancia, aunque  do  sea  de  aquella  manera;  porque  en 
renunciar  estas  cosas  con  humildad  y  recelo,  ninguna 
mperfeccioa  ni  propiedad  hay,  antes  desinterés  j  va- 


cío, que  es  mejur  disposidirn  paro  la  unión  con  Dios. 
La  segunda  es  por  librarse  del  peligroqii''  hay,  y  dr|  tra- 
bajo en  discernir  las  malas  de  las  buenas  ,  y  conocer  si 
es  áii«cl  de  luz  ú  de  tinieblas;  en  que  no  hay  provecho 
ninguno  ,  sino  gastar  tiempo  y  eiiibariizar  al  alma  con 
aquello  y  pnier  en  ocasiones  de  muchas  impcrfecciunes 
y  de  nu  ir  adelante,  no  poniendo  el  alma  en  lo  que  hace 
ul  caso,  desembarazándola  de  menudencias  de  apre- 
hensiones y  inteligencias  particulares,  según  qiiedu 
dicliode  lus  visiones  cor|>orales  y  do  estas,  y  se  dirá 
mas  adelante.  Y' esto  se  crea  ,  que  si  nuestro  Señor  no 
hubiese  de  llevar  al  alma  al  iñudo  di^  la  misma  alma, 
como  decimos,  nunca  le  comuuicaiia  la  abundam  ia  du 
su  opirilu  por  estos  arcaduces  tan  angostos  de  furnias 
y  figuras  y  particulares  inteligencias ,  por  medio  de  las 
cuales  da  el  sustento  al  alma  por  niigijiis  ;  que  por  eso 
dijo  David  :  jWíí/í(  Crijslallum  suam  sirul  bucccllas; 
linvíú  su  sabiduría  á  las  almas  como  oii  bocadus.  I.o 
cual  es  liarlo  de  doler,  ijue,  Iciiíeiiilu  el  alma  capacidad 
como  íiiliiiila  ,  la  anden  dando  á  comer  por  bocados  del 
sentido,  por  su  poco  espíritu  y  inhabilidad  sensual.  Y 
por  esto  también  ú  san  Pablo  le  daba  pena  esta  poca  dis- 
posición y  pequenez  para  recibir  el  espír  ilu,  cuando  di- 
jo: Et  rijo  ,  frailen  ,  non  polui  lobis  lo(]UÍ  quasi  spi- 
ritualibus,  sed  quasi  cariialibus.  Taiiquam  pariulis 
in  Cfirislo ,  lac  i'obis  polum  dcdi ,  non  escam : nonduin 
euim  polcrulis  :  sed  nec  nunc  quideni  poleslis  :  adhúc 
cnim  carnales  eslis ;  Vo  ,  hermanos,  como  viniese  á 
vosotros,  no  os  pude  hablar  como  á  espirituales,  sino 
como  á  carnales;  poique  no  poilíadcs  recibirlo ,  ni  tam- 
poco ahora  podéis  :  comoá  pequeñuclus  os  di  á  beber 
leche ,  y  no  manjar  sólido. 

Resta  pues  ahora  saber  que  el  alma  no  ha  de  poner 
los  ojos  en  aquella  corteza  de  figura  y  objeto  que  se  le 
pone  delante  subreiialuralmente  ,  ahora  sea  acerca  ilel 
sentido  exteriur,  como  son  locuciones  y  palubras  al  oído, 
y  visiones  de  sanios  á  los  ojos,  y  resplandores  hermo- 
sos ,  y  olores  ú  las  narices ,  y  gustos  y  suavidades  en 
el  paladar ,  y  otros  deleites  en  el  tacto  ,  que  suelen  pro- 
ceder del  espíritu.  M  tampoco  los  lia  de  poner  en  cua- 
lesquier  v¡>ioiies  ilcl  scnlído  interior,  cuales  son  las 
imaginarías  íiilcriores ;  antes ,  renunciándolo  lodo ,  solo 
lia  de  poner  los  ojos  en  aquel  espíritu  bueno  que  cau- 
san, procurando  conservarle  en  obrar  y  poner  por  ejer- 
cicio lo  qne  es  de  servicio  de  Dios  desnudamente  ,  sin 
advertencia  de  aquellas  represenlaciones  ni  de  querer 
algún  gusto  sensiide.  Y  así ,  se  loma  de  estas  cosas  solo 
lo  que  Dios  pretende  y  quiere,  que  es  el  espíritu  de  de- 
voción ,  pues  que  no  las  da  para  otro  fin  principal ;  y  so 
deja  lo  que  él  dejaría  de  dar  sí  se  pudiese  recibir  en  es- 
píritu sin  ello  (como  habernos  dichu),  que  es  el  ejercicio 
y  apreheusiuu  del  sentido. 
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CAPITULO  XVIII. 


Tnla  ilfl  il.iiln  que  aliiund?  macslros  espiritinilos  pucili'n  Inccr  i 
1.15  almas  por  iio  las  llevar  ron  buen  cslilo  arerra  ilclas  illrlias 
visiones.  Y  ilioe  también  ciirao,  aunque  sean  ile  Dios,  se  pueilon 
ellas  engañar. 

No  podemos  en  esta  materia  de  visiones  ser  tan  bre- 
ves romo  qncrriamos ,  por  lo  niuclio  que  acerca  de  ellas 
hay  que  decir.  Por  tanto,  aunque  en  sustancia  (¡ueda 
diclii)  lo  que  hace  al  caso,  para  dar  á  enlenileral  espiri- 
tual cóinii  se  ha  de  lialier  acerca  de  las  dichas  visiones, 
y  al  maestro  que  le  poliierna  el  modo  que  ha  de  tener 
con  el  discípulo  en  ellas,  no  será  demasiado  particula- 
rizar mas  un  poco  esta  doctrina ,  y  dar  mas  lu?,  del  daño 
que  se  puede  seguir ,  asi  á  las  almas  espirituales  como  á 
los  maestros  que  las  gobiernan  si  son  muy  crédulos  á 
ellas,  aunque  sean  de  parte  de  Dios.  La  razón  que  me 
ha  movido  á  alargarme  ahora  en  esto,  es  la  poca  discre- 
ción que  yo  he  echado  de  ver,  6  lo  que  entiendo,  en 
algunos  maestros  espirituales;  los  cuales,  asegurándose 
acerca  de  las  dichas  aprehensiones  sobrenaturales,  por 
entender  que  son  buenas  y  de  parte  de  Dios,  vinieron 
bis  unos  y  los  oíros  &  errar  mucho  y  hallarse  muy  cor- 
tos, cumpliéndose  en  ellos  la  sentencia  de  Cristo  ,  que 
dice  :  Caccus  autcm  si  caceo  ducatum  praestet ,  aiiibo 
in  foveam  cadunt;  Si  un  ciego  guiare  otro  ciego,  en- 
trambos caen  en  la  hoya.  No  dice  que  caerán  ,  sino  que 
caen ;  porque  no  es  menester  que  haya  caida  de  error 
para  que  caigan ,  que  solo  el  atrever  á  gobernarse  el  uno 
por  el  otro  ya  es  yerro ;  y  así,  en  eso  caen  por  lo  menos. 
Y  primero,  porque  hay  algunos  que  llevan  tal  modo  y 
estilo  en  las  almas  que  tienen  las  tales  cosas ,  que  ó  las 
liaceii  errar  ó  las  embarazan  con  ellas  ó  no  las  llevan  por 
camino  de  humildad ,  y  les  dan  mano  á  que  pongan  mu- 
cho bisojos  en  ellas,  que  es  causa  de  no  caminar  por  el 
puro  y  perfecto  espíritu  de  fe ,  y  no  las  edifican  ni  forta- 
lecen en  ella,  haciendo  mucho  caso  de  aquellas  cosas. 
I£u  lo  cual  las  dan  á  sentir  que  hacen  ellos  mucho  caso 
de  aquello,  y  por  el  consiguienle  le  hacen  ellas,  yqué- 
danselcs  las  almas  puestas  en  aquellas  aprehensiones,  y 
no  edificadas  en  fe ,  ni  vacías ,  desnudas  y  desasidas  de 
aquellas  cosas,  para  volaren  alteza  de  escura  fe.  Y  todo 
esto  nace  del  término  y  lenguaje  que  el  alma  ve  en  su 
maestro  acercade  esto,  que  no  sé  cerno  facilisimamente 
se  le  pega  un  lleno  y  estimación  de  aquello  sin  ser  en  su 
mano ,  y  f(inta  los  ojos  del  abismo  de  fe ;  y  debe  ser  la 
causa  de  esta  facilidad  el  quedar  el  alma  tan  ocupada 
con  ello ,  que,  como  son  cosas  de  sentidii  á  que  el  natu- 
ral es  íncl¡n;ido  ,  como  también  está  ya  saboreado  y  dis- 
jiucsto  con  la  aprehensión  de  aquellas  cosas  distintas  y 
sensibles,  basta  ver  en  su  confesor  ó  en  otra  persona 
algunaeslimacion  y  aprecio  de  ellas,  para  que,  no  sola- 
mente el  alma  la  haga  ,  sino  que  también  se  le  engolo- 
sine mas  el  apitito  en  ellas,  y  sin  sentir  se  cebe  mas  y 
quede  mas  inclinado  y  haga  en  ellas  mucha  presa.  V  de 
aquí  ^alen  muchas  imperfecciones  por  lo  menos;  por- 
que el  alma  ya  no  queda  tan  humilde,  pensando  que 
¡aquello  es  algo  y  tiene  algo  bueno,  y  que  Dios  hace  caso 
(le  ella,  y  anda  contenta  y  algo  satisfecha  de  ti;  lo  cual 
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es  contra  humildad ;  y  luego  el  demonio  le  va  aumen- 
tando esto  secrelamenle,  sin  entenderlo  ella,  y  le  co- 
mienza á  poner  un  concepto  acerca  de  los  otros,  en  si 
tienen  ó  no  tienen  las  tales  cosas,  ó  son  ó  no  son ;  lo 
cual  es  contra  la  santa  simplicidad  y  soledad  espiritual. 
Mas  de  estos  daños ,  como  no  crecen  en  fe,  no  se  apar- 
tan ;  y  también ,  aunque  no  sean  bis  daños  tan  palpables 
como  estos,  hay  otros  en  el  dicho  término  mas  sutiles 
y  mas  odiosos  á  los  ojos  divinos,  por  no  ir  en  desnudez. 
Pero  esto  lo  dejaremos  ahora,  hasta  que  lleguemos  á 
tratar  del  vicio  de  la  gula  espiritual  y  de  los  oíros  seis; 
donde,  queriendo  Dios,  se  dirán  muchas  cosas  de  estas 
sutiles  y  delicadas  mancillas  que  se  pegan  al  espirita 
por  no  saber  guiarle  en  desnudez ;  a(|ui  diremos  de 
cómo  es  estilo  que  llevan  algunos  confesdrcs  con  las 
almas,  en  que  no  las  instruyen  bien;  y  cierto  querría  j 
saberlo  decir,  ponpie  entiendo  es  cosa  dificultosa  el  I 
dar  á  entender  cómo  se  engendra  el  espíritu  del  discí- 
pulo conforme  al  de  su  padre  espiritual  secreta  y  ocul- 
tamente ;  porque  parece  que  no  se  puede  declarar  lo 
uno  sin  dar  á  entender  lo  otro.  También ,  como  son  co-  ' 
sas  de  espirilu,  unas  tienen  correspondencia  con  otras.  ] 
Paréccme  á  mí ,  y  es  así ,  que  si  el  padre  espiritual  es  ' 
inclinado  al  espirilu  de  revelaciones,  de  manera  que  le 
hagan  mucho  peso,  lleno  ó  gusto  en  el  alma,  no  podrá 
dejar,  aunque  él  no  lo  entienda,  de  imprimir  en  el  espí- 
ritu del  discípulo  aquel  mismo  gusto  y  estimación  si 
el  discípulo  no  está  mas  adelante  que  él,  y  aunque  lo 
esté,  le  podrá  hacer  harto  daño  si  persevera  con  él;  por- 
que, de  aquella  inclinación  que  el  padre  espiritual  tiene, 
y  gusto  en  las  tales  visiones,  le  nace  cierta  manera  do 
estimación,  que,  si  no  es  con  gran  cuidado  de  él,  no  pue- 
de dejar  de  dar  muestras  ó  sentimientos  de  ello  á  la  otra 
persona,  y  si  la  otra  persona  tiene  el  mismo  espirilu  de 
la  tal  inclinación  (á  lo  que  yo  enliendo),  no  podrá  de- 
jarse de  comunicar  mucha  aprehensión  y  estimaciou  do 
estas  cosas  de  una  parte  á  otra ;  pero  no  hílenlos  ahora 
tan  delgado,  sino  hablemos  de  cuando  el  confesor,  aho- 
ra sea  inclinado  á  eso ,  ahora  no ,  no  tiene  el  recato  que 
ha  de  tener  en  desembarazar  el  alma  y  de'^nudar  el  ape- 
tito de  su  discípulo  en  estas  cosas;  antes  se  pone  á  pla- 
ticardeelloconél,  y  lo  principal  del  lenguaje  espiritual 
(como  habemosdicho)  pone  en  estas  visiones, dándoles 
indicios  para  conocer  las  visiones  buenas  y  las  malas; 
que,  aunque  es  bueno  saberlo,  no  hay  para  qué  meter  al 
alma  en  este  trabajo  ,  cuidado  y  peligro ,  sino  en  algu- 
na apretada  necesidad ,  como  queda  dicho.  Pues  en  no 
hacer  mucho  caso  de  ellas,  negándolas,  se  excusa  todo 
esto  y  se  hace  lo  que  se  debe ;  y  no  solo  eso ,  sino  que 
ellos  mismos,  como  ven  que  las  dichas  almas  tienen  ta- 
les cosas  de  Dios ,  piden  que  rueguen  á  Dios  les  revelo 
tales  ó  tales  cosas  locanles  á  ellos  ó  á  oír».? ,  y  las  bue- 
nas almas  lo  hacen,  pensando  es  licito  quererlo  saber 
por  aquella  via  ;  (pie  piensan  que,  porque  Dios  quiera 
revelar  algo  sobreiiaturalmenle  como  él  quiere  ó  para 
lo  que  él  quiere  ,  que  es  lícito  querer  que  nos  revele,  y 
aun  pedírselo;  y  sí  acaece  que  á  su  petición  lo  revela 
Dios,  asegúrause  mas  para  otras  ocasiones,  y  piensan 
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ipie  Dios  f:iista  de  este  modo  iK-  tratar  cuiii-l,  y  á  la 
verdad  iii  yusta  ni  lo  quiere ;  j  emim  ellos  cstúii  ulicio- 
iiudüsá  aquella  manera  de  Iralo  con  Dios,  asiÍMitaseies 
ijiuclio,  y  allánaseles  la  voluntad  uaturalniente  en  ello; 
porque,  como  naturalmente  gustan,  naturalmente  se 
allanan  á  su  moilo  de  entender,  y  en  lo  que  dicen  yer- 
ran muflías  veces,  y  ven  ellos  que  no  les  sale  como  lia- 
l)iun  enteniliilo,  y  iiiaravíllanse,  y  lucf^'o  nacen  las  dudas 
cnsíeraudc  Dios  ó  no,  |me$no  acaece  nilu  ven  de  aque- 
lla manera.  Pensaban  ellos  primero  dos  cosas  :  la  una, 
que  era  de  Dios,  pues  tanto  se  les  asentalia,  y  puede  ser 
el  natural  inclinado  ú  ello  el  que  causalta  aquel  usiutilo, 
como  hallemos  diclio  ;  la  segunda  ,  (juc  hiendo  de  Üios 
lialiia  de  salir  así  cumo  ellos  enteiidiiin  ó  pensaliaii; 
yaquícslá  uu  grande  encaño,  porque  las  revelaciones 
ó  locuciones  do  Dios  no  siempre  salen  como  los  liom- 
brcs  las  entienden  ó  como  ellas  siienau  en  si ;  y  asi ,  no 
se  lian  do  asegurar  en  ellas  ni  creerlas  á  carga  cerrada, 
aunque  sepan  que  son  revelaciones,  respuestas  ú  di- 
chos do  Dios;  porque,  auinjue  días  sean  ciertas  y  ver- 
daderas cu  si ,  no  es  menc^ler  que  lo  sean  siempre  en 
nuestra  manera  de  entender;  lo  cual  probaremos  en  el 
capitulo  siguiente.  Y  también  diremos  después  cómo, 
aunijue  Dios  responde  á  veces  á  lo  que  so  le  pide  sobre- 
iiaturalmenle,  no  gusta  de  ello,  y  cómo  á  veces  se  cuoja 
auuque  respuude. 

CAPITULO  XIX. 

En  que  se  declara  j  prueba  oSma,  aunque  las  visiones  j  locucio- 
nes quf  son  de  parle  de  Ilios  son  vir.bdoras  en  sí ,  uos  podomos 
engallar  acerca  de  ellas.  Pruébase  con  autoridades  de  la  divina 
Escritura. 

Por  dos  cosas  dijimosque,  auuque  las  visiones  y  locu- 
ciones de  Dios  son  verdaderas  y  ciertas  siempre  eu  si,  no 
lo  son  siempre  á  nuestro  entender :  laiinaes,  por  nuestra 
defectuosa  manera  de  entenderlas;  la  otra  es,  por  las 
causas  ó  fundamentos  de  ellas,  que  son  conminatorias 
y  como  condicionales ,  si  esto  no  se  emendare  o  si  aque- 
llo se  hiciere ,  aunque  la  locución  en  lo  que  suena  sea 
absoluta  ;  las  cuales  dos  cosas  probaremos  con  algunas 
auloridadcsdivÍMas.  Cuanto  á  lo  primero,  está  claroque 
uo  son  siempre  ni  acaecen  como  ellas  suenan  á  nuestra 
manera  de  entender;  la  causa  de  esto  es,  porque,  como 
Dioses  inmenso  y  profundo,  suele  llevaren  sus  profe- 
cías, locuciones  y  revelaciones  ,  otros  conceptos  y  in- 
teligencias muy  diferentes  de  aquel  propósito  ,  en  que 
comunmente  se  pueden  entender  de  nosotros,  siendo 
(lias  en  si  tanto  mas  verdaderas  y  ciertas,  cuanto  á  nos- 
otros nos  parecerá  que  uo  ;  lo  cual  á  cada  paso  vemos 
en  la  divina  Lscritura ,  donde  á  muchos  de  los  antiguos 
lio  les  salían  muchas  profecías  y  locuciones  de  Dios  co- 
mo ellos  esperaban  ,  por  entenderlas  á  su  modo  de  otra 
mauera,  muy  á  la  letra  ;  lo  cual  se  verá  claro  por  estas 
autoridades. 

En  el  Génesis  dijo  Dios  &  Abrahan ,  habiéndole  traí- 
do á  la  tierra  de  los  canaiieos:  Esta  tierra  te  daré  á  li; 
y  como  se  lo  dijese  muchas  veces,  y  Abrahan  iccíc  va 
muy  viejo,  y  uuiícu  se  la  daba,  diciéndoselo  Dios  otra 


vez,  respondió  Abialmn  :  Señor,  ¿dónde  ó  por  qué  se- 
ñal podré  yo  saber  qnc  la  tengo  de  poseer?  Kntonces  lo 
reveló  Dios  que  no  él  en  persona ,  sino  sus  hijos  des- 
pués de  cuatrocientos  años  la  liabian  de  poseer ;  do 
donde  acabó  Abrahan  de  entender  la  |iromesa  ,  la  cual 
era  en  si  verdaderisima ;  porque,  dándola  Dios  á  sus  hi- 
jos por  amor  de  él ,  era  dársela  á  él ;  y  así ,  Abrahan  es- 
taba engañado  en  la  inaiiiTa  de  entender,  y  si  entonces 
obrara  segim  él  entendía  la  profecía,  pudiera  errar  mu- 
cho ,  pues  no  era  de  aquel  tiempo;  y  los  que  le  vieran 
morir  sin  dársela,  habiéndole  oído  decir  que  Iiiosse  la 
había  prometido,  quedaran  confusos  y  creyendo  haber 
'^ido  falsa» 

r.iinbicn  después  á  su  nieto  Jacob,  al  tiempo  quo 
Josef.su  hijo,  lo  llevóá  Rgiptopnrla  hambre  de  Canaan, 
estando  en  el  camino  le  apareció  Dios,  y  le  ilíjo  :  Soli 
timcre,  dcscende  in  AeyyjUum,  el  ego  inde  adducam 
te  revcrlentein  ;  Jacob,  no  lemas;  ilescicnde  á  l-^gipto; 
(|Ui!  yo  lU'scenderé  allí  contigo,  y  cuando  de  ahí  volvie- 
res  á  Salir ,  yo  te  sacaré  giiiánilote ;  lo  cual  no  fué  romo 
á  nuestra  manera  de  eiileiulcr  suena  ;  porque  sabemos 
que  el  santo  viejo  Jacob  murió  en  Egipto  ,  y  no  volvió  íi 
salir  vivo;  y  era  quo  se  había  ile  cumplir  en  sus  hijos,  ú 
los  cuales  sacó  de-;pués  de  iiiuchos  años  de  allí ,  siéndo- 
les él  mismo  la  guia  en  el  camino;  donde  se  ve  claro 
que  cualquiera  que  supiera  esta  promesa  de  Dios  &  Ja- 
cob pudiera  tener  por  cierto  que  Jacob ,  así  como  ha- 
bía entrado  vivo  en  Egipto  por  orden  y  favor  de  Dios, 
así  sin  falta  había  de  volverá  salir  vivo,  pues  de  la  mis- 
ma forma  y  manera  le  había  pronidido  lasaliila  y  el  fa- 
vor en  ella;  y  eiigañárase  y  maravillárasc  viéndolo  mo- 
rir en  Egipto,  y  que  no  se  cumplía  como  se  esperaba; 
y  asi ,  siendo  el  dicho  de  Dios  verdaderisimo  en  sí,  acerca 
de  él  se  pudieran  mucho  engañar. 

En  los  Jueces  también  leemos  que,  habiéndose  jun- 
tailo  todas  las  tribus  de  Israel  para  pelear  contra  la  tri- 
bu de  Benjamín,  y  ca^^ligar  cierta  maldad  que  entre 
ellos  se  había  consentido  por  razón  de  haberle  Dios  se- 
ñalado capitán  para  la  guerra  ,  fueron  ellos  tan  asegu- 
rados de  la  victoria  ,  que ,  saliendo  vencidos  y  muertos 
de  los  suyos  veinte  y  dos  mil ,  queilaron  muy  maravilla- 
dos; y  puestos  delante  de  Dios,  lloraron  lodo  aquel  día, 
no  sabienilo  la  causa  de  la  caída  ,  habiendo  ellos  enten- 
dido y  tenido  la  victoria  por  suya.  Y  como  preguntasen 
á  Dios  si  volverían  á  pelear  ó  no,  les  respondió  que  fue- 
sen y  peleasen  contra  ellos.  Los  cuales,  teniendo  ya  esta 
vez  por  suya  la  victoria,  fueron  con  grande  osadía  y 
salieron  vencidos  taiuliíen  la  segunda  vez,  y  con  pérdi- 
da de  diez  y  ocho  mil;  de  donde  quedaron  confusísi- 
mos sin  saber  qué  se  hacer,  viendo  que,  mandándoles 
Dios  pelear,  siempre  salían  vencidos,  mayormente  ex- 
cediendo ellos  á  los  contraríos  tanto  en  número  y  forta- 
leza; porque  los  de  Benjamín  no  eran  mas  de  veinte  y 
cinco  mil  y  setecientos,  y  ellos  eran  cuatrocientos  mil. 
Y  de  esta  manera  se  engañaban  ellos  en  su  manera  da 
entender,  pues  el  dicho  de  Dios  no  era  engañoso,  por- 
'jiie  él  no  les  liabia  dicho  que  vencerían,  sino  que  pclca- 
;   icn;  y  en  estas  cuidas  ks  quiso  Dios  castigar  cierto 
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descuido  y  presunción  que  tuvieron ,  y  liuniillurlos  así. 
Miis  cuantió  á  la  postro  los  respomiió  que  voiicirian  ,  así 
fué  ,  que  voijciorou  con  liarlo  anliil  y  traliaj".  De  esla 
manera  y  do  otras  uiuolias  acaece  entíañarse  la<  almas 
acerca  ilo  las  revelaciones  y  locuciones  de  paridle  Dio*,    ^ 
portoiuarla  ¡iitelifíouciade  ellas  á  la  Icira  y  corle/a; 
porque  (como  ya  (pieda  dado  á  entender)  el  principal 
inicntode  Dios  en  a(|uellas  cosas  os  decir  y  darles  el 
espíritu  que  está  allí  encerrado,  el  cual  es  dilicullosn 
de  entender;  y  este  es  nuiy  mas  aljundanle  que  la  lelra, 
y  nuiy  extraordinario  y  fuera  de  los  limites  de  ella.  Y 
asi ,  el  que  se  atare  á  la  letra  de  la  locución  ó  forma  ó 
íipura  apreliensilile  de  la  visión ,  no  podrá  dejar  de  er- 
rar mucho,  y  hallarse  después  muy  corto  y  confuso  por 
iiabersc  guiado  sefjun  el  sentido  en  ellas  ,  y  no  dado  hi- 
par al  espíritu  en  desnudez  del  seniiilo.  I'iiri|ue,  como 
hce  san  l'ahlo  :  Liilera  enim  occidit ,  spirilus  aulein 
vivificat;  l,a  lelra  mala,  pero  el  espirilu  da  vida.  IVirlo 
.'ual  se  ha  de  renunciar  la  letra  en  este  caso  del  sentiilo, 
y  quedarse  á  oscuras  en  fe ,  que  es  el  espíritu  ,  el  cual 
no  puede  comprcliender  el  sentido.  Por  lo  cual  muchos 
de  los  hijos  de  Israel ,  porque  entendían  muy  á  la  letra 
lus  dichos  y  profecías  de  los  profetas  ,  no  los  salían  co- 
mo ellos  esporahan ;  y  así,  las  venían  á  tener  en  poco  y 
no  las  creían  ;  tanlo,  que  vino  á  liaher  entre  ellos  un 
dicho  púljlicu,  casi  como  proverhío,  escarneciendo  de 
las  profecías.  De  lo  cual  se  queja  Isaías ,  reliríéndole  en 
esla  manera  ;  Quein  docebit  scienliam?  ICl  qtiein  in- 
tclliycrc  faciet  audilumP  Abláctalos  á  lacle,  abutsos 
ab  uberibus.  Quia  manda  ,  remanda  ,  expecla ,  recx- 
pccta...  modicitm  ibi,  inodicum  ibi.  In  loquela  enim 
labii,  el  Uiigua  altera  loquetur  ad  Popiúum  islum;  ¿X 
quién  enseñará  Dios  ciencia  ?  Y  ¿á  quién  liará  entender 
la  profecía  y  palahra  suya?  Solamente  á  aquellos  que 
están  ya  apartados  de  la  leche  y  desarraigados  de  los 
pechos.  Portjue  todos  dicen  (es  á  saher,  sobre  las  pro- 
fecías) :  promete  y  vuelve  á  prometer;  espera  y  vuelve 
á  esperar ;  un  poco  allí ,  un  poco  allí ;  porque  en  la  pa- 
lahra de  su  labio  y  en  otra  lengua  hablará  á  este  pue- 
blo. Donde  claramente  da  á  entender  Isaías  qne  lia- 
cian  estos  hurla  de  las  profecías,  y  decían  por  escarnio 
este  proverbio  :  Espora  y  vuelve  á  esperar.  Dando  á  en- 
tender que  nunca  se  les  cumplía  porque  estaban  ellos 
asidos  á  la  letra,  que  es  la  leche  de  niños,  y  al  senti- 
do suyo,  que  son  lus  pedios,  que  contrailicen  á  la  gran- 
deza de  la  ciencia  del  espíritu.  Por  lo  cual  dice  :  ¿A 
quién  enseñará  la  sabiduría  de  sus  profecías?  Y  ¿á  quién 
hará  entender  su  doctrina ,  sino  á  los  que  están  aparta- 
dos de  la  leche  de  la  letra  y  de  los  peí  hos  de  sus  seiilí- 
diis?(Jue  poroso  estos  nolasenlienden,  sino  siguen  esa 
leche  de  la  corteza  y  letra,  y  esos  pechos  de  sus  senti- 
dos ,  pues  dicen  :  Promete  y  vuelve  á  prometer;  espera 
y  vuelve  á  esperar,  etc. ;  porque  en  la  doctrina  de  la 
boca  de  Dios,  y  no  en  la  suya,  y  en  otra  lengua  que  en 
osla  suya  los  ha  Dios  de  hablar.  Yasí,  no  se  lia  de  mirar 
tu  ello  nuestro  sentido  y  lengua,  sabiondo  que  es  otra 
|;i  do  Dios  según  el  espíritu  de  aquolio  ,  nuiy  diforonle 
tic  nuestro  enleiuicr  ydilicidtoso;  tanto,  que  el  piolóla 


LA  Clif  Z. 
Jeremías ,  con  ser  profeta  de  Dios,  viendo  los  conceptos 
de  las  palabras  de  su  Majestad  tan  diferentes  del  común 
sentido  de  los  hombros ,  parece  que  alucina  también  en 
ollas  y  que  vuelve  por  el  pueblo  diciendo  :  Heu,  hext, 
Domine  Deus!  Ergo  nc  dccrpisli  popuhim  isltim  et  Je- 
riisatem  direns  ."  Píí.t  erit  vobis ;  et  ecce  pervcnit  gla~ 
dius  usque  ad  animam?  ¡  Ay,  ay,  Señor!  ¿Por  ven- 
tura has  engañado  á  este  pueblo  y  á  Jerusalem  dicien- 
do :  Paz  vendrá  sobre  vosotros,  y  ves  aquí  el  cucliillo 
ha  venido  hasta  el  alma?  V  era  que  la  paz  que  les  pro- 
metía Idus  que  había  de  hacer,  era  entre  él  y  el  hom- 
bre por  medio  del  Mesías  que  los  liabia  de  enviar,  y 
ellos  enlenilían  de  la  paz  temporal ;  y  por  eso,  cuando 
tenían  guerras  y  trabajos  les  parecía  engañarlos  Dios, 
acaeciéndoles  al  contrario  de  lo  que  ellos  esperaban.  Y 
así  decían,  como  también  dice  Jeremías  :  Esperado  lie- 
mos paz ,  y  no  hay  bien  de  paz.  Y  asi  era  imposible  de- 
jarse ellos  lie  engañar,  gnl.ernándose  solo  por  el  sen- 
tido gramatical.  Porque  ¿quién  dejará  de  confundirse 
y  errar  si  se  atara  á  la  letra  en  aquella  profecía  que  dijo 
David  de  Cristo  en  todo  el  salmo  71,  y  en  particular 
donde  dice  :  Dominabatur  a  mari  usque  ad  mare,  et  o 
Ilumine  usque  ad  términos  orbis  lerrarum?  Enseño- 
rearse ha  de  un  mar  á  otro  mar,  y  desde  el  rio  liasla  los 
términos  de  la  tierra.  Y  en  lo  que  también  allí  dice  :  Li- 
hcrabil  paupcrcm  á  potente;  el  pauperem,  cui  non  eral 
adjutor?  ¿Librará  al  pobre  del  poder  del  poderoso,  y  al 
pobre  que  no  tenia  ayudador,  víémlole  nacer  en  bajo 
estado ,  vivir  en  pobreza  y  morir  en  miseria ,  y  que  no 
solo  no  se  señoreó  de  la  tierra  mitiitras  vivió  ,  sino  que 
se  sujetó  á  gente  baja  hasta  que  murió  debajo  del  poder 
de  Poncio  Pílalo;  y  que  no  solo  á  sus  discípulos  pobres 
no  los  libró  de  la  mano  de  los  poderosos  temporalmen- 
te, mas  los  dejó  malar  y  perseguir  por  su  nombre?  Y 
ora  que  oslas  profecías  se  habían  de  entender  e«piri- 
tualmente  de  Cristo ,  según  el  cual  sentido  oran  vcrda- 
derísímas ;  porque  Cristo ,  no  solo  era  señor  de  toda  la 
tierra,  sino  del  cíelo,  pues  era  Dios;  y  á  los  pobres  que 
le  habían  de  seguir,  no  solo  los  había  de  rcdeniir  y  li- 
brar de  las  manos  y  poder  del  demonio,  que  era  el  po- 
tente ,  sino  los  iiabia  de  hacer  herederos  del  reino  de 
los  cíelos.  Y  así  hablaba  Dios,  según  lo  principal  do 
Cristo  y  de  sus  seguidores,  que  era  reino  eterno,  li- 
bertad eterna,  y  ellos  entendíanlo  á  su  modo,  de  lome- 
nos  principal ,  de  que  Dios  hace  poco  caso ,  que  era  se- 
ñorío temporal  y  libertad  temporal,  lo  cual  delante  do 
Dios  ni  es  reino  ni  libertad ;  de  donde ,  cegándose  ellos 
ion  la  bajeza  de  la  letra ,  y  no  entendiendo  el  espíritu  y 
verdad  de  olla ,  quílaron  la  vida  á  s\i  Dios  y  Señor,  se- 
gún san  Pablo  lo  dijo  en  esta  manera  :  Qui  enim  habi- 
tabant  Jerusalem  et  principes  ejus ,  hunc  ignorantes  et 
voces  prufelarum  ,  quaepcr  oírme  subbalum  liguntur 
judicanles  implercrwd ;  Los  que  moraban  en  Jerusa- 
len  y  los  principes  de  ella,  no  sabiendo  quién  era  ni 
entendiendo  los  dichos  de  las  profecías  que  cada  sábado 
se  recitan,  juzgando  le  acabaron.  Y  á  tanlo  llegaba  esta^ 
dilicullad  lio  ciilorder  los  dichos  do  Dios  cerno  conve- 
nia, que  I  a^la  sos  mismos  discípulos  que  con  el  liabiau 
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niulado  eslabón  cnpnñiKlos,  cuales  eiiui  n<|ucllr>s  dns 
(|ue  despulas  de  su  rmiiTle  iliiiii  id  ••¡i'-lillu  do  Ernaus 
Irisips  y  descoiiliados,  dicioiuio  :  Sos  iiniem  speraba- 
mus  ¡iitia  ipse  esset  redemplurus  Israel ,"  Nosolros  es- 
pcríhiiniosqiic  liabia  de  redimirá  Israel.  Entendiendo 
ellos  también  <|iie  liabia  de  ser  la  redenrinn  y  si'ñnrio 
temporal ;  á  los  cuales  apareciendo  Criólo,  roprelien- 
dió  de  iiisipicMites  \  duros  de  rorazon  piíra  creer  las  co- 
sos que  habían  diidio  los  profetas.  Y  aun  al  tiempo  que 
se  ibo  fli  cielo  eslulian  olgunos  en  aquella  rudeza ,  y  le 
preguntaron  :  Domine,  siin  tempere lioc restitues reg- 
num  Israel?  Haznos,  Señor,  saber  si  en  este  tiempo  has 
de  restituir  al  reino  de  Israel.  Hace  decir  el  Espíritu 
Santo  luucbas  cosas  en  que  él  lleva  otro  sentido  del 
que  entienden  los  Imiubres ;  como  taiubien  es  de  súber 
en  lo  que  hizo  decir  á  Caifas  de  Cristo  :  Expedit  vobis, 
utunusmoriiitur  homo  pro  populo,  et  non  Iota  gens 
pereat.  ¡loe  axitem  n  semelipso  tion  di.rit ;  que  conve- 
nia muriese  un  liombre  porque  no  piTccicse  toda  la 
gente;  lo  cual  no  lo  dijo  de  suyo,  y  el  que  lo  decia  en- 
tendií^  á  un  lin,  y  el  Espíritu  Sonto  á  otro  bien  dife- 
rente. 

De  donde  se  ve  que,  aunque  los  dichos  y  revelaciones 
sean  de  Dios,  no  nos  podemos  asepurar  en  ellos,  porque 
nos  podernos  muy  fácilmente  enpañar  en  nuestra  ma- 
nera de  entenderlos;  porque  ellos snn  abismo  y  profun- 
didad de  es|  írilu ,  y  quererlos  limitar  ti  lo  que  de  ellos 
entendemos  y  puede  aprehender  el  sentido  nuestro,  no 
es  mas  que(|uerer  palpar  el  aire  y  alguna  mota  que  en- 
cuentra la  niiino  en  él,  y  el  aire  se  va,  y  no  qiieila  nada. 
Por  eso  el  maestro  espiritual  ha  de  proiurar  que  el  es- 
píritu de  su  discípulo  no  se  abrevio  en  querer  hacer 
caso  de  todas  las  aprehensiones  sobrenaturales,  que  no 
son  loas  que  unas  motas  de  espíritu ,  con  las  cuales  so- 
lamente se  vendrá  á  quedar  sin  espíritu  ninguno,  sino, 
apartándole  de  todas  visiones  y  locuciones ,  le  impunga 
en  que  sepa  estar  en  lil.ertail  y  liniebla  de  fe,  en  que  se 
recibe  la  abiimlancia  de  espíritu ,  y  por  consif.'tn'eiite  la 
sabiduría  y  intelipeiicia  propia  de  los  dichos  de  Dios; 
porque  es  imposible  que  el  hombre,  si  mi  es  espiritual, 
pueda  juzgar  de  las  cosas  de  Dios,  ni  aun  entenderlas 
razonablemente,  y  entonces  no  es  espiritual  cuando  las 
juzga  el  sentido.  Y  así,  aunque  ellas  vienen  según  de- 
bajo de  aquel  senlid",  no  las  enlieiiile,  como  lo  dijo  san 
Pablo :  Aiümalis  aulcm  homo  non  percipitea  qunesunt 
spirttus  Dei,  slullilia  enim  csl  ilti  et  non  potest  intel- 
liíjerc ,  quia  spirilualiter  examinalur  ;  spirUualis  au- 
tem  judicat  omnia :  TI  hombre  animal  no  percibe  las  co- 
sas que  son  del  espíritu  de  Dios,  porque  son  locura  para 
él  y  no  puede  entenderlas,  porque  ellas  son  espiritua- 
les ;  pero  el  espiritual  todas  las  cosas  juzga.  Animal 
hombre  se  enlieude  aquí  el  que  usa  por  solo  el  sentido ; 
espiritual  el  que  no  se  ala  ni  guia  por  él;  de  donde  es 
temeridad  atreverse  á  tratar  con  Dios,  y  dar  licencia 
para  ello, por  vía  de  nprehcnsion  sobrenatural,  el  sen- 
tido. 

Y  para  que  meior  lo  entendamos,  pongamos  aquí  al- 
gunos ejemplos.  Demos  caso  que  un  santo  está  muy 


alligíilo  porque  le  persi(;uen  sus  enemigos,  y  que  le  res- 
ponde Dios  :  Yo  le  libraré  de  todos  ellos.  Esta  profecía 
puede  ser  vcrdaderísima,  y  con  todo  eso,  venir  &  pre- 
valecer sus  enemigos  y  morir  &  sus  manos.  Y  asi ,  el 
que  la  entendiera  temporalmente  quedará  engañado, 
porque  Dios  pudo  hablar  de  la  verdadera  y  principal  li- 
beilad  y  victoria,  que  es  lu  salvación,  con  (|ue  el  alma 
está  libre  y  victoriosa  de  todos  sus  enemigos  nmcho 
mas  verdadera  y  altamente  que  si  acá  se  librara  ilc 
ellos.  Y  asi ,  esta  profecía  era  nuirho  mas  verdadera  y 
mas  copiosa  que  el  hombre  pudiera  entender  si  la  en- 
teniliera  cuanto  á  esta  vida ;  porque  Dios  siempre  habla 
en  sus  palabras  y  atiende  al  sentido  mas  principal  y  pro- 
vechoso ,  y  el  boiiibre  puede  etilonder  á  su  modo  y  á  su 
propósito  en  menos  principal,  y  asi  quedar  engañado. 
Como  lo  venios  en  aquella  profecía  do  Cristo ,  que  dice 
David  :  Reges  eos  in  virgo  férrea ,  et  tanquam  vas  fi- 
gnli  confringes  eos  ;  llegirás  á  toilas  las  gentes  con  va- 
ras de  hierro,  y  dcsnieiuizarlas  hascomo  á  un  vaso  de 
barro.  En  la  cual  habla  Dios  según  el  principal  y  per- 
fecto señorío,  que  es  el  eterno,  el  cual  se  cumplió,  y 
no  según  el  menos  principal,  que  era  el  temporal,  el 
cual  en  Cristo  no  se  cumplió  en  toda  su  vida  temporal. 
I'onganios  otro  ejemplo.  Está  una  alma  con  grandes  de- 
seos de  ser  mártir;  acaecerá  que  Dios  la  responda  :  Tú 
serás  mártir;  y  le  dé  interiormente  gran  consuelo  ycon- 
lianz.a  que  lo  ha  de  ser,  y  con  lodo,  acaecerá  que  no  mue- 
ra mártir,  y  será  la  promesa  verdadera.  Pues  ¿cómo  no 
se  cumple  asi  ?  Porque  se  cumplirá  según  lo  principal  y 
esencial  de  ella  ,  que  será  dándole  el  amor  y  premio  do 
mártir  esencialmente,  y  haciéndola  mártir  de  amor,  y 
dánilola  un  prolongado  marlirio  en  trabajos,  cuya  con- 
tinuación sea  mas  penosa  i|ue  el  morir;  y  así  da  verda- 
deramente al  alma  lo  que  ella  deseaba  y  lo  que  él  la 
prometió ;  porque  lo  principal  del  deseo  eru ,  no  aquelli 
manera  de  muerte  ,  sino  hacera  Dios  aquel  servicio  ilo 
mártir  y  ejercitar  el  amor  por  él  como  mártir ;  porque 
aquella  manera  de  morir  por  sí  no  vale  nada  sin  amistad 
de  Dios;  el  cual  amor  y  ejercicio  y  premio  de  mártir  le  da 
por  otros  medios  muy  perfectamente.  De  mane'a  que, 
aunque  no  muera  como  mártir,  queda  el  alma  muy  sa- 
tisfecha de  que  la  dio  lo  que  ella  descidia  ;  porque  talis 
deseos  (cuando  nacen  ile  vivo  amory  otros  semejantes), 
aunque  no  se  les  cumplan  de  aquella  manera  que  ellos 
los  pintan  y  los  entienden,  cúmplenscics  de  otra  y  mejor 
y  mas  á  honra  de  Dios  que  ellos  sabrán  pedir.  De  rlondo 
dice  David  :  Desiderium  pauperum  cxaudivit  Domi- 
nus  :  El  Señor  cumplió  á  los  pobres  su  <liseo.  Y  en  los 
Prní  erbios  dice  la  Sabiduría  divina  :  Desiderium  suum 
jxislis  dabitur ;  A  los  justos  dárseles  ha  su  deseo.  Do 
(linde  pues  vemos  que  muchos  santos  desearon  mucha', 
cosas  en  particular  por  Dios,  y  no  se  les  cumplió  en 
esta  vida  su  deseo ;  es  cierto  que ,  siendo  justo  y  ver- 
dadadero,  se  les  cumplió  en  la  otra  perfectamente;  1 1 
cual  siendo  así  verdad,  también  lo  seria  prometérselo 
Dios  en  esta  vida  diciéndoles :  Vuestro  deseo  se  cumpli- 
rá ,  y  no  ser  en  la  manera  que  ellos  pensaban.  De  esta  y 
de  otras  muchas  maneras  pueden  ser  las  palabras  y  vi- 
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sioiips  (le  Dios  vonLulcras  y  cierlas,  y  nosotros  piiga- 
íiarnnn  cu  ellas  por  no  salier  entender  alta  y  prim-ipal- 
nieiile  los  propósitos  y  sentidos  quo  Dios  en  ellas  lleva. 
Y  asi ,  es  lo  mas  acertado  y  seguro  hacer  que  las  almas 
huyan  con  prudencia  de  las  tales  cosas  solirenatnrales, 
acostumbrándidas  (como  iiabemos  dicho)  ¡i  la  pureza 
de  espíritu  en  fe  escura,  que  es  el  medio  de  la  unión. 

CAPITULO  XX. 

En  qae  se  prueba  con  auloriiLides  de  la  tiivina  Escritura  crtmo  los 
dichos  V  palabras  de  Dios  ,  aunque  siem|>re  son  terdaderas,  no 
son  siempre  cierlas  en  sus  propias  causas. 

Ahora  nos  conviene  probarla  segunda  causa  porque 
las  visiones  y  palabras  de  parte  de  Dios,  ¡uuique  son 
siempre  verdaderas  en  sí,  no  son  siempre  ciertas  cuan- 
to ú  nosotros;  y  es  por  razón  de  las  causas  y  motivos  en 
que  ellas  se  fundan ,  y  se  lia  de  entender  que  serán  du- 
rante aquello  que  á  Dios  le  mueve  (digámoslo  ñs\)(i 
castigar ;  como  si  Dios  dijese :  De  aquí  aun  año  tengo 
de  enviar  tal  plaga  á  este  reino.  Y  la  causa  y  fundamen- 
to de  esta  amenaza  es  cierta  ofensa  que  se  hace  á  Dios 
en  el  tal  reino.  Si  cesase  ó  se  variase  la  ofensa ,  podría 
cesar  ó  variar  el  castigo  ,  y  era  verdadera  la  amenaza, 
porque  iba  fundada  sobre  la  actual  culpa,  la  cual  si  du- 
rara se  ejecutara:  y  estas  son  amenazas  ó  revelaciones 
conminatorias  ó  condicionales,  listo  vemos  haber  acae- 
cido en  la  ciudad  de  Nínive  ,  donde  mandó  Dios  al  pro- 
feta Jonás  que  predicase  esta  amenaza  en  .Mnivc  de 
parte  suya;  Adhuc  quadraginla  dics,  et  Siuive  sub- 
vcrlelur;  De  aqui  á  cuarenla  dias  se  ha  de  asolar  la 
ciudad  de  Nínive.  La  cual  no  se  cumplió  porque  cesó 
la  causa  de  esta  amenaza,  que  eran  sus  pecados,  ha- 
ciendo ellos  luego  penilencia  de  ellos;  que  si  no  la  hi- 
cieran se  cumpliera.  También  leemos  en  el  libro  terce- 
ro de  los /íe  yes,  que  habiendo  el  rey  .Acab  hecho  un 
pecailo  muy  grande,  le  envió  Dios  la  amenaza  de  un 
grande  castigo  (siendo  nuestro  padre  Eliasel  mensajero) 
.sobre  su  persona ,  sobre  su  casa  y  sobre  su  reino;  y 
porque  Acab  rompió  las  vestiduras  de  dolor  y  se  vistió 
de  cilicio,  y  ayunó  y  durmió  en  saco,  y  anduvo  triste  y 
humillado ,  le  envió  luego  á  decir  con  el  mismo  profeta 
estas  palabras:  Quia  vjilur  hu-nUiaius  est  mei  causa, 
non  inducam  tnalum  iit  diebus  ejus ,  sed  in  diebus  fi- 
liisui;  Por  cuanto  Acab  se  ha  humillado  por  amor  de 
mi,  no  enviaré  el  mal  que  dije  en  sus  dias,  sino  en  los 
de  su  hijo.  Doiiile  vemos  que,  porque  se  mudó  Acab, 
(cesü  lainbien  la  amenaza  y  sentencia  de  Dios.  De  donde 
podemos  colegir  para  nuestro  pro]jós¡to  que,  aunque 
Dios  li;iya  revelado  ó  dicho  á  una  alma  alirmativamente 
cualquier  cosa  en  bien  ó  en  mal  tocante  á  la  misma 
alma  ó  á  otras,  se  podrá  variar  en  mas  ó  en  menos,  ó 
quitar  del  todo,  según  la  mudanza  ó  variación  de  afecto 
ílc  la  tal  alma  ó  causa  á  que  miraba  Dios,  y  así  no  cuni- 
jilirsccomo  se  esperaba,  y  sin  saber  por  qué  muchas  ve- 
ces, sino  solo  Dios;  porque  aun  muchas  cosas  suele 
él  decir ,  enseñar  y  prometer ,  no  para  que  entonces  se 
entiendan  ni  se  posean ,  sino  para  que  después  se  en- 
tiendan cuando  convenga  tener  la  luz  de  ellas  ó  cuando 


se  consiga  el  efoclo  de  ellas;  como  vemos  que  iiizo  con 
sus  discípulos,  á  los  cuales  decía  nuiihas  parábolas  y 
senleiicias,  cuya  sabiduría  no  enlendieroii  hasta  el  tiem- 
po que  habían  de  predicarla,  qmr  fué  cuando  vino  sobro 
ellos  el  Espírilu  Santo,  del  cual  les  había  dicho  Jesucris- 
to que  les  declararía  todas  las  cosas  que  él  les  bahía  en 
su  vida  dicho.  Y  hablando  san  Juan  sobre  aquella  en- 
trada de  Cristo  en  Jerusalen,  dice:  Haec  non  cogno- 
n'runl  discipidi  cjus  primum;  sed  (¡liando  glorificalus 
oí  Jesús ,  lititc  recordali  sunt .  quia  liaec  erant  scripta 
dceo.  Y  asi,  muchas  cosas  de  Dios  pueden  pasar  por 
el  alma  muy  particulares,  que  ni  ella  ni  quien  la  gobier- 
na lo  entienden  hasta  su  tiempo.  En  el  libro  de  los  fíe' 
yes  también  leemos  que,  enojado  Dios  contra  Helí,  sa- 
cerdote de  Israel,  por  los  pecados  que  no  castigalia  ú 
sus  hijos ,  le  envió  á  decir  con  Samuel ,  entre  otras  pa- 
labras, eslas  qiiese  siguen:  Loquens  loculussum,  ut 
doinus  lúa,  el  domus  palris  lui,  riiinislraret  in  cons- 
peclu  meo,  usque  in  sempilernum ;  nunc  aulem  dicit 
Dominus :  Absit  hoc  á  me ;  sed  quicumque  glorificave- 
ril  me,  glorificaba  eum ;  Antes  de  ahora  dije  que  lu 
casa  y  la  casa  de  lu  padre  liabia  siempre  de  servirnm 
en  el  sacerdocio  en  mi  presencia  para  siempre;  pero 
este  propósito  niny  lejos  eslá  de  mí,  no  haré  tal.  Que 
por  cuanto  eslc  olicio  de  sacerdocio  se  fimdaba  en  ilar 
gloria  y  honra  á  Dios ,  y  por  este  lín  había  Dios  prome- 
tido el  sacerilocio  á  su  padre  para  siempre  si  él  no  fal- 
laba, en  faltando  el  celo  á  Helí  de  la  honra  de  Dios, 
porque  ,  como  él  mismo  se  le  envió  á  quejar,  honraba 
masa  sus  hijos  que  á  Dios,  disimulándoles  los  pecados 
por  no  les  afrentar;  faltó  también  la  promesa,  la  cual 
fuera  para  siempre  si  para  siempre  en  ellos  durara  el 
buen  servicio  y  celo  ;  y  así  no  hay  que  pensar  que 
porque  sean  los  dichos  y  revelaciones  de  parte  de  Dios 
venladeras en  sí,  lian  infalíbleinenle  de  acaecer  como 
suenan,  mayormcnle  cuando  eslán  asidos  por  orden 
del  mismo  Dios  á  causas  humanas,  que ,  como  está  di- 
cho, pueden  variar  o  mudarse  ó  alterarse;  y  cuando 
esto  sea  así.  Dios  se  lo  sabe,  que  no  siempre  lo  declara, 
sino  dice  el  dicho  ó  hace  la  revelación  ,  y  calla  la  con- 
dición algunas  veces;  como  iiízo  á  los  ninivitas,  que 
determinadamciile  les  dijo  que  habían  de  ser  destrui- 
dos pasados  cuarenla  dias ;  otras  veces  la  declara  como 
hizo  á  Roboan,  diciendo:  Si  ambulavcris in  viis  meis... 
cuslodiens  mándala  mea,  el praecepta  mea,  sicut  fe- 
cit  David  scrvus  meus ;  ero  tccum,  et  aedipcabo  Ubi 
domum  fidclcm  ,  quomodo  aedificavi  David  domum; 
Si  lií  guardares  mis  mandamienios  como  mí  siervo  Da- 
vid ,  yo  también  seré  contigo  como  con  él ,  y  te  edilicaré 
casa  como  á  mi  siervo  David.  Pero,  ahora  lo  declare, 
ahora  no,  no  hay  que  asegurarse  en  la  inteligencia,  por- 
que no  hav  comprebender  las  verdades  ocultas  de  Dios 
que  hay  en  sus  dichos  y  multitud  de  sentidos.  El  está 
sobre  el  cielii  y  habla  en  camino  de  eternidad;  nosotros 
ciegos  sobre  la  tierra,  que  no  podemos  alcanzar  sus 
secretos;  que  por  eso  entiendo  que  dijo  el  Sabio: 
Deus  enim  in  Coelo ,  et  tu  super  terram ;  idcirco  sint 
pauci  sermones  tui;  Dios  está  sobre  el  cielo  y  tú  sobre 
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la  tierra;  por  lanío,  m  le  alargues  ni  urn>jes  en  hablar. 
Y  dirásmc  por  ventura  :  l'ues  si  no  lo  lialienios  de  en- 
leniler  ni  enlrenieleniosenello,  ¿porqué  nos  comunica 
Dios  i-laí  cosas?  Ya  lie  dlclii)  que  cada  cosa  se  eiilen- 
dcrñ  en  -.u  tiempo  por  rtrden  del  que  lo  liidiló ,  y  enten- 
derlo lia  quien  él  quisere,  y  se  verü  que  cniívinuasi; 
porque  no  liace  Dios  cosa  sin  causa  y  verdad.  Por  eslo 
se  crea  que  no  hay  acaliar  de  entender  ni  coinprelicn- 
der  el  sentido  lleno  en  lus  dichos  y  cosas  de  Dios,  ni 
determinarse  A  \<)  que  parece  ,  sin  errar  niuelici  j  vi'iiir 
&  hallarse  muy  riiiiriiso;  esto  sahian  muy  liien  los  pro- 
fetas, en  cuyas  manusaiiilulia  la  palabra  de  Dios,  á  los 
cuales  era  muy  grande  trabajo  la  prufecia  acerca  del 
pueblo;  porque  (como  habemos  dicho)  mucho  de  ello 
no  lo  veian  acaecer  cnmo  ú  la  letra  se  los  decia  ,  y  era 
causa  de  que  hiciesen  mucha  risa  y  burla  de  los  profe- 
tas; tanto,  que  viiii)  á  decir  Jeremías:  Fiiclus  sum  in 
derisum  tota  dic  ,  omncs  subsannant  me.  Quia  jam 
olim  loi/uor,  vocifcrans  iniquilalem,  et  vnslilatem  da- 
mito  :  el  farlus  est  uiihi  sermo  Doniini  tu  opprobrium, 
etin  derisum  tota  die,et  dixi:  Son  recordabor  ejus, 
ñeque  loquar  ultra  in  nomine  illius ;  Búrlaiise  de  mi 
todo  el  dia,  todos  me  ni'ifan  y  desprecian,  porque  ya 
há  mucho  que  doy  voces  contra  la  maldad  y  les  pro- 
meto destrucción;  y  iia<e  hecho  la  palabra  del  Señor 
para  ?ni  afrenta  y  burla  todo  el  tiempo;  y  dije:  No  me 
teiifio  de  acordar  de  él  ni  leiipo  mas  de  hablar  en  su 
nombre.  Kii  lo  cual ,  auiKiue  el  santo  l'rufela  tiecia  ciiii 
resignación  y  en  íigura  del  hombre  llarn,  que  no  puede 
sufrirlas  vias  y  secretos  de  Dios,  da  bien  á  entender 
la  diferenciu  del  cumplimiento  de  los  dichos  divinos 
del  coniuu  sentido  que  suenan;  pues á  los  divinos  pro- 
fetas leiiian  por  hurla<lores,  y  (jilos  S(d)re  la  profecía  pa- 
decían lauto,  que  el  mismo  Jereinias  en  olra  parto  dijo: 
Formido ,  et  laqueas  f acta  esl  nobis  valicinalio ,  ct 
contritio;  Temor  y  lazos  se  nos  ha  hecho  la  profecía  y 
contrición  de  espíritu;  y  la  causa  por  que  Jonás  huyó 
cuando  le  enviaba  Dios  &  predicar  la  destrucción  de  Ni- 
nive,  fué  esla,  conviene  á  saber,  no  conipreliender  la 
verdad  de  los  dichos  de  Dios  y  no  saber  enleramenle 
el  sentido  de  ellos;  y  así,  porque  no  hiciesen  burla  de 
él  cuando  no  viesen  cumplida  su  profecía,  se  iba  hu- 
yendo por  no  profetizar;  y  así ,  se  estuvo  esperando  to- 
dos los  cuarenta  días  fuera  de  la  ciudad,  &  ver  si  se  cum- 
plía; y  como  no  se  cumpliese,  se  aflisiú  grandemente; 
tanto,  que  dijo  á  Dios :  Ofcsccro,  Domine,  nunquid  non 
hoc  est  verbum  meum,  cum  adhiic  esaem  in  térra  mea  ? 
Propler  hoc  praeoccupavi ,  ul  fuyerem  in  Tharsis; 
Rnégote,  Señor,  ¿por  ventura  no  es  esto  lo  que  yo  de- 
cía estando  en  mi  tierra?  Por  eso  ronlradije  y  me  fui 
huyendsá  Tirsis.  Y  enojóse  el  Santo,  y  rogó  &  Dios 
que  le  quitase  la  vida.  ¿Qué  hay  pues  que  maravillar- 
nos de  que  algunas  cosas  que  Dios  hable  y  revele  á  las 
almas  no  salgan  así  como  ellos  lo  entienden?  Porque, 
dado  caso  que  Dios  afirme  al  alma  ú  la  represente  tal 
6  tal  cosa  de  bien  ó  de  mal  para  sí  ó  para  olra,  si  aque- 
llo va  fundado  en  cierto  efecto  ó  servicio  6  ofensa  que 
aquella  alma  ó  la  olra  entonces  hacen  á  Dios;  y  de  ma- 


n<'ra  ,  que  sí  perseveran  en  aquello  (como  habernos  di- 
cho) se  cumplirá ,  no  por  esto  es  cierto  cumplirse  como 
suena,  pues  no  escierto  el  perseverar;  por  tanto,  no 
hay  que  asegurarse  ni  alirmarse  en  su  inteligencia,  siuo 
en  fe. 

C.M'ITl  1.0  XXI. 

Drclara  rl^mn,  aunr|ae  Ilio»  rcsponite  i  lo  qae  S(  le  pido  atgonas 
veces,  no  kusU  de  gue  usrn  tk-  tal  lemitnu  ;  y  prueba  cómo,  aun- 
que coiideiícíciide  y  respundi',  muctias  veces  se  euoja. 

Asegurándose  (como  habemos  dicho)  algunos  espi- 
rituales, y  no  reparaiiilo  mucho  en  la  curiosidad  de  qnc 
algunas  veres  nsaii  en  procurarsaber  algunas  cosas  por 
vía  sobrenatural ,  pensando  que ,  pues  Dios  algunas  ve- 
ces responileó  iiislancía  de  ellos, que  es  aquel  buen  tér- 
mino, y  que  Dios  gusta  de  él;  como  quiera  que  sea  ver- 
dad que,  aunque  les  responde,  ni  es  buen  término  ni 
Dios  gusta  de  él,  antesdisgnsla  ;  y  no  solo  eso,  mas  mu- 
chas veces  se  enoja  y  ofende  mucho.  La  razón  de  esto 
es ,  porque  &  ninguna  criatura  le  es  conveniente  salir 
fuera  de  los  tériiiiuos  que  Dios  la  tiene  naturalmente 
ordenados  para  su  gobierno;  al  hombre  le  puso  térmi- 
nos naturales  y  racionales  para  su  gnbierno ;  luego  que- 
rer salir  de  ellos  no  es  conveniente ,  y  querer  averiguar 
y  alcanzar  cosas  por  via  sobrenatural  es  salir  de  sus 
términos;  luego  es  cosa  no  santa  ni  conveMÍ''iile,  luego 
Dios  no  gusta  de  ello.  Diréis:  Pues  así  es  que  Dios  no 
gusta,  ¿por  qué  algunas  veces  ros[)nnde  ?  Respondo 
que  algunas  veces  respondií  el  demonio;  pero  las  que 
responde  Dios  ,  digo  que  es  por  flaqueza  del  alma  que 
quiere  ir  por  aquel  camino,  porque  no  se  desconsuele 
y  vuelva  atrás,  ó  porque  no  piense  queeslí  Dios  mal 
ron  ella,  y  se  líente  demasiado,  ó  por  otros  fines  que 
Dios  sabe,  fundados  en  la  flaqueza  de  aquella  alma,  por 
donde  ve  que  conviene  responder  y  condescender  por 
aquella  via;  como  también  lo  hace  con  muchas  almas 
flai-as  y  tiernas  en  darles  gustos  y  suavidad  en  el  trato 
con  Dios,  muy  sensibles,  como  está  ya  dicho;  mas  no 
porque  él  quiera  ni  guste  que  se  trate  con  él  por  ese 
término  ni  por  esa  via ;  mas  á  cada  uno  da  (como  diji- 
mos) según  su  nioilo;  porque  Dios  es  como  la  fuente, 
de  la  cual  cada  uro  coge  como  lleva  el  vaso  ,  y  á  voces 
les  deja  coger  por  estos  caños  extraordinarios;  mas  no 
se  sigue  por  eso  que  es  conveniente  querer  cogi'r  ol 
agua  por  ellos,  sino  es  al  mismo  Dios  que  lo  puede  dar 
romo,  cuando  y  á  quien  él  quiere  y  por  lo  que  él  quiere, 
sin  pretensión  do  la  parle;  y  así  (como  dorimos),  algu-i 
ñas  veces  condescienile  con  el  apolílo  y  ruego  de  algu- 
nas almas ,  que  porque  son  buenas  y  sencillas  no  quiero 
dejar  de  acudir  por  no  entristecerlas ,  y  no  porque  él  gus-i 
le  del  tal  término;  lo  cual  se  entenderá  mejor  por  esta 
comparncion :  tiene  un  padre  de  familias  en  su  mesa  mu- 
chos y  diferentes  manjares,  y  unos  mejores  que  otros;  es-, 
tá  un  niño  pidiéndole  de  un  plato,  no  del  mejor,  sino  del 
primero  que  encuentra ,  y  pide  de  aquel  porque  le  sabo 
mejor  comer  de  aquel  que  del  otro;  y  como  el  padre  vo 
que  aunque  le  dé  del  mejor  manjar  no  le  ha  de  tomar, 
sino  de  aquel  que  pide,  y  que  no  tiene  gusto  sino  vi\ 
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aquel ,  porque  no  so  qnodo  sin  romitla  y  (U'somisoiado, 
ílalc  lie  aquel  con  tristeza.  Como  vemos  que  hizo  Dios  con 
los  hijos  do  Israel  cuando  le  pidieron  rey ,  que  se  lo  di('i 
de  mala  pana ,  porque  no  les  oslaba  hien ;  y  asi ,  dijo  á 
Samuel :  Audi  voccmpojntU...  noncnim  Icalijcrcriint, 
sed  me ,  ne  rrgncm  super  eos ;  Oye  la  voz  de  este  pue- 
hlo,  y  concédeles  el  rey  que  le  piden ,  porque  no  le  han 
desechado  á  ti,  sino  A  mi,  que  no  reine  sobro  ellos.  A  la 
misma  manera  condesciende  Dios  con  algunas  almas 
concediéndoles  lo  que  no  les  está  niojnr,  porque  ellas 
lio  quieren  ó  no  ."¡aben  ir  sino  por  alli ;  y  si  algunas  ve- 
oes  alcanzan  ternuras  y  suavidad  de  espíritu  ó  sentido 
{como  habernos  diclm),  dá-ehí  Dios  porque  no  son  pava 
comer  el  manjar  mas  fuerte  y  sólido  de  los  trabajos  de 
lacruz  de  su  Hijo ,  á  que  él  querría  que  echasen  mano, 
mas  que  á  alguna  oira  cosa ;  aunque  querer  saber  cosas 
por  via  sobrenatural,  por  muy  peor  lo  tengo  que  que- 
rer otros  gustos  espirituales  en  el  sentido;  ponpie  yo 
lio  veo  por  dónde  el  alma  que  las  pretendo  dejo  de  pe- 
car, por  lo  menos  venialmente,  aunque  mas  lines  bue- 
nos tenga  y  mas  puesta  esté  en  perfección ,  y  quien  se 
lo  mandase  y  consintiese  también;  porque  no  hay  ne- 
cesidad de  nada  de  eso,  pues  liay  razón  natural  y  ley  y 
doctrina  evangélica  por  donde  muy  baslantemente  se 
puede  regir,  y  no  hay  necesidad  ni  dilicullad  que  no  se 
pueda  desalar  por  estos  medios  y  remediar  muy  á  gus- 
to de  Dios  y  provecho  de  las  almas;  y  tanto  nos  habe- 
rnos de  aprovechar  de  la  razón  y  doctrina  evangélica, 
que  aunque  ahora  (queriendo  nosotros  ó  no  queriendo) 
senos  dijesen  algunas  cosas  sobrenaturalnicnte,  solo 
hemos  de  recibir  aquello  que  es  conforme  á  razón  y  ley 
evangélica;  y  aun  entonces  conviene  mirar  y  exami- 
narlo mucho  mas  que  sí  no  hubiese  habido  revelación 
sobre  ella;  por  cuanto  el  demonio  dice  muchas  cosas 
verdaderas  y  por  venir  y  conformes  á  razón  para  enga- 
ñar; de  donde  no  nos  queda  en  todas  nue-;lras  necesi- 
dades, trabajos  y  dilicultados,  otro  medio  mejor  ni  mas 
seguro  que  la  oración  ,  y  esperanza  de  que  Dios  provee- 
rá por  los  medí'  s  que  él  quisiere ;  y  este  consejo  se 
DOS  da  en  la  divina  Escritura,  donde  leemos  que,  estan- 
do el  rey  Josafat  alligidisimo,  cercado  de  multitud  de 
cncniigos,  poniénilosi'  en  oración,  dijo  á  Dios :  Cnm  ig- 
itorcinns ,  quid  ngerc  debeainus ,  hoc  solüm  liabcmns 
residui,  ut  oculos  noslros  dirigamus  ad  le;  Cuando 
faltan  los  medios  y  no  llega  la  razón  á  proveer  en  las 
necesidades,  solo  nos  queda  levantar  los  ojos  á  tí ,  para 
que  tú  proveas  como  mejor  te  agradare. 

YquetambienDios,  aunque  responda  á  las  tales  pre- 
tensiones, algunas  veces  se  enoje,  aunque  por  lo  dicho 
queda  dado  á  entender,  todavía  será  bueno  probarlo 
con  algunas  autoridades  de  la  Escritura.  En  el  libro 
primero  de  los  Reyes  se  dice  que ,  deseando  Saúl  que 
le  hablase  el  profeta  Samuel,  que  era  ja  muerto,  le 
apareció  el  dicho  profeta,  y  con  todo  eso,  se  enojó 
Dios,  porque  luego  le  reprehendió  Samuel,  por  haberse 
puesteen  tal  cosa,  diciendo:  Quare  inguielasli  me, 
uf  íusci/arcíur/' ¿Porqué  me  has  inquietado,  hacién- 
dome resucitar?  Tambieu   sabemos  que  no  porque 
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respondió  Dios  á  los  hijos  de  Israel ,  dándoles  las  car- 
nes que  pedían,  se  dejase  de  enojar  mucho  contra 
ellos;  pues  luego  les  envió  fuego  del  cielo  en  castigo, 
según  se  lee  en  el  libro  de  los  Números,  y  lo  cuenta  Da- 
vid ,  diciendo:  Adhuc  cscae  corum  erantin  ore  ipso- 
ruin:  el  ira  Dci  asceiidil  super  eos ;  Aun  tenieiulo  ellos 
los  bocados  en  sus  bocas,  descendió  sobre  ellos  la  ira 
de  Dios.  Y  también  leemos  en  los  Números  que  no  se 
dejó  Dios  do  enojar  contra  Balaan  profeta  porque  fué 
&  los  madianitas,  llamado  por  Balac,  rey  de  ellos,  aun- 
que di|o  Dios  que  fuese,  porque  tenia  él  gana  de  ir  y 
lo  había  pedido  á  Dios;  y  así,  estando  ya  en  el  cami- 
no ,  le  apareció  el  ángel  con  la  espada  y  le  quería  ma- 
lar, y  le  dijo :  Perversa  est  via  tua ,  mihique  contra- 
ria; Tu  camino  es  perverso  y  á  mí  contrario.  Y  por 
esto  le  quería  matar.  De  esta  manera ,  y  de  otras  niu-- 
clias,  condesciende  Dios,  enojado  con  los  apetitos;  de 
lo  cual  hay  muchos  mas  testimonios  en  la  divina  Es- 
critura, V  muchos  ejemplos;  pero  no  son  menester  en 
cosa  tan  clara.  Solo  digo  que  es  cosa  peligrosísima, 
mas  que  sé  decir,  querer  tratar  con  Dios  por  tales  vias, 
y  que  no  dejará  de  errar  mucho  y  hallarse  muchas  ve- 
ces muy  confuso  el  que  fuere  alicioiuulo  á  tales  mo- 
dos. Y  esto,  el  que  hubiere  hecho  caso  de  ellos  me  en- 
tenderá por  la  experiencia.  Porque,  allende  de  la  difi- 
cultad que  hay  en  no  erraren  las  locuciones  y  visiones 
que  son  de  Dios,  hay  ordinariamente  entre  ellas  mu- 
chas que  son  del  demonio;  porque  comunmente  anda 
con  el  alma  en  aquel  traje  y  trato  que  anda  Dios  con 
ella,  pnniénilüle  cosas  tan  verisímiles  á  las  que  Dios  le 
comunica,  por  ingerirse  él  á  vueltas,  como  el  lobo  en- 
tre el  ganado  con  pellejo  de  oveja;  que  apenas  se  puedo 
entender.  Porque,  con:\o  dice  muchas  cosas  verdade- 
ras y  conformes  á  razón  ,  y  que  salen  ciertas,  puédense 
engañar  fácilmente,  pensando  que,  pues  sale  verdad  y 
acierta  en  lo  que  está  por  venir ,  que  no  será  sino  Dios; 
porque  no  saben  que  es  cosa  facilísima  á  quien  tiene 
clara  la  lumbre  natural,  conocerlas  cosas,  ó  muchas 
(le  ellas,  que  fueron  ó  que  serán ,  en  sus  causas ;  y  asi 
atinará  muchas  cosas  futuras.  Y  como  quiera  que  el 
demonio  tenga  esta  lumbre  tan  viva ,  también  puedo 
colegir  tal  efecto  de  tal  causa  ,  aunque  no  siempre  salo 
así,  pues  todas  las  cosas  dependen  de  la  voluntad  de 
Dios.  Pongamos  ejemplo:  conoce  el  demonio  que  la 
disposición  de  la  tierra,  aire  y  término  que  lleva  el 
sol  van  de  manera  en  tal  grado  de  disposición ,  que 
necesariamente,  llegado  tal  tiempo,  habrá  llegado  la 
disposición  déoslos  elementos,  según  el  término,  á  iu- 
ficionar  la  gente  con  peslilencia,  y  en  las  partes  que 
será  mas,  y  en  lasque  será  menos.  Hé  aquí  conocida 
la  pestilencia  en  su  causa.  ¿Qué  mucho  es  que,  reve- 
lando el  demonio  esto  á  un  alma  ,  diciendo  :  De  aquí  & 
un  año  ó  medio  habrá  pestilencia;  que  salga  verdadc- 

I  ro?  Y  es  profecía  del  demonio.  Por  la  misma  manera 
puede  conocer  los  temblores  de  tierra  ,  viendo  que  se 

i  van  hinchiendo  los  senos  de  ella  de  aire,  y  decir:  En 
tal  tiempo  temblará  la  (ierra,  lo  cuales  conocimiento 

I  natural.  Y  también  se  pueden  en  alguna  manera  colé- 
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pirflVPnfos  y  cn<;nsextraorilinnr¡n5  en  siisfatiíaíacop- 
c.i  (lela  l'rnvi.li'iiiia  iliviiia  ,  que  jiislNiíiininenlc  siiric 
acudir  en  orden  ú  los  bienes  y  niales  de  los  hijos  de  lus 
lioiiibrcs;  poique  se  puede  conocer  por  via  ordiiiariu 
que  la!  ó  lal  persona,  ó  («I  ciudad,  ó  otra  cnsii,  llfga 
ú  lal  ó  tal  necesidad,  ti  á  lal  ú  i  lal  punto;  (nic  liios 
SI  gun  su  providencia  y  justicia  lia  do  arudir  culi  lo  (|ue 
ciiiiipele  á  la  causa  y  conTirnie  á  ella,  ó  en  castigo  6 
en  premio,  ó  como  fuere  la  causa  ,  y  enlunccs  decir: 
En  tal  licmpo  os  dará  Dios  esto,  ó  liará  ó  acaecerá 
estotro  cierlamciilc.  Lo  cual  diú  á  entender  la  santa 
Judit  i  Moloférnes  cuando,  para  persuadirle  que  lus 
hijos  de  Israel  lialiian  de  ser  ciertamente  destruidos, 
le  cont(i  priiucro  nuii-|ios  pecados  de  ellos  y  miserias 
que  haciuti.  Y  luego  dijo:   Ergo,  quoniam  haec  fa- 
ciunt,  certum  esl,  quod  iii  prrditionem  dabuntur ;  que 
quiere  decir  :  l'ues  hacen  estas  cosas,  está  cierto  que 
serán  destruidos.    Lo  cual  es  conocer  el  castigo  en 
la  causa ;   porque  es    tanto   como   decir  :  Cierto  es- 
tá que  tales   pecados  han   de   causar  tales    casli^'us 
de  Dios,  que  es  jusiisimo.  Y  como  dice  la  Sabiduría 
divina  :  En  aquello  ó  por  aquello  que  cada  uno  peca, 
es  castigado.  I'ueile  el  ileiiionio  conocer  esto,  no  solo 
naturalmente,  sino  aun  do  experiencia  que  tiene  de 
habervisto  hacera  Dios  cosas  semojanlos,  y  decirlo 
antes,  y  á  veces  acertar.  También  el  santo  Tobías  co- 
noció por  la  causa  el  castigo  de  la  ciudad  de  Ninive  ;  y 
asi,  amonestó  á  su  hijo ,  diciendo  :  \'ideo  enim,  quta 
iiw¡uilas  ejus  finem  dabit.  iMira ,  hijo  ,  en  la  hora  que 
yo  y  tu  madre  iiiuriéremos,  sal  de  esta  ciudad,  por- 
que ya  no  peniianecorá.  Como  si  dijera:  Yo  veo  claro 
que  su  misma  maldad  ha  de  ser  causa  de  su  castigo, 
el  cual  será  que  se  acabe  y  destruya  lodo.   Lo  cual 
también  el  demonio  y  Tobías  podían  saber,  no  solo  en 
la  maldad  de  la  ciudad,  sino  por  expiríeiicia  que  te- 
nían, viendo  que  por  los  pecados  del  mundo  liabia 
Dios  destruido  los  hombres  en  el  diluvio ,  y  lus  de  los 
sodomitas ,  que  también  perecieron  por  fuego ;  aunque 
Tobías  lambien  lo  conoció  pnr  espíritu  divino.  Y  pue- 
de conocer  el  demonio  que  Pedro  no  puede  nalural- 
nioiile  vivir  mas  de  tantos  años,  y  decirlo  antes  ;  y  así 
otras  muchas  cosas,  y  de  muchas  maneras,  que  no  se 
pueden  acabar  de  decir  por  ser  iutrincadisiinas  y  su- 
tilísimas. De  lo  cual  no  se  pueden  librar  sino   hu- 
yendo de  todas  revelaciones,  visiones  y  locuciones, 
por  lo  cual  justamente  se  cuoja  Dios  con  quien  las  ad- 
mite; porque  ve  es  temeridad  de  tal  molerse  en  lauto 
peligro,  presunción,  curiosidad  y  ramo  de  soberbia, 
rail  y  fundamento  de  vanagloria  y  desprecio  de  las  co- 
sas de  Dios,  y  de  muchos  niales  áque  vinieron  uuulios. 
Los  cuales  tanto  vinieron  á  enojará  Dios,  que  de  propó- 
sito iosdejó  errar,  engañar,  escurecercl  espíritu,  y  dejar 
las  vías  ordenadas  de  la  vida ,  dando  logará  sus  van  idades 
y  fantasías,  según  dice  Isaías :  Dominus  miscuil  in  me- 
dio ejus  spiritumverliyinis;  El  Señor  mezcló  en  medio 
espíritu  de  turbación  y  confusión.  Que  en  buen  roman- 
ce quiere  decir,  espíritu  de  entender  al  revés.  Lo  cual 
va  diciendo  Isaías á  nuestro  propósito,  porque  lo  dice 
E.xvi-i. 


49 

por  aquellos  que  andaban  é  saber  Ins  cosas  que  habían 
de  snrpilcrpor via  sulneiialural.  V  poroso  dici'  que  le» 
mezcló  Dios  en  medio  espíritu  de  entender  al  revés, 
no  porque  Dios  quisiese,  ni  les  diese  cfcctivanieiile  el 
espíritu  de  errar ,  sino  porque  ellos  se  quisieron  meter 
en  lo  que  naturalmenle  no  pudieron  alcanzar.  Y  enoja- 
do de  esto,  los  dejii  desatiiiur,  nodándolesluz  en  lo  que 
Dios  no  quería  (|ue  se  eiitremetiesen.  Y  asi,  dice  que 
les  nie/cló  aquel  espíritu  Dios  permisivamente;  y  do 
esta  manera  es  Dios  causa  de  aquel  daño ,  es  á  saber, 
causa  privativa ,  que  consiste  cu  quitar  él  su  luz  y  fa- 
vor, do  donde  se  sigue  qur  ¡iifülilileinoiilc  vengan  ei; 
error.  Y  de  esta  manera  da  Dios  licenria  al  deinonic. 
para  que  ciegue  y  rnguñe  á  muclms,  mereciéndolo  sus 
pecados  y  atreviniieiilos ;   y  puede  y  sn  sale  con  ello  el 
demonio ,  creyéndole  ellos,  y  tüiiiéiidule  por  buen  cs- 
pirilii;  tanto,  que,  aunque  sean  muy  porsiiailidos  que 
lio  loes,  no  hay  desongañarsc,  por  cuanto  tienen  ya 
por  permisión  de  Dios  ingerido  el  e^pir  íui  de  entender 
al  revés,  cual  loemos  haber  acaecido  á  los  profetas  del 
rey  Acab,  dojáudolos  Dios  engañar  con  el  cspirilu  do 
ineiilira,  dando  licencia  al  demonio  para  ello,  dicien- 
do ;  Decipies,  el  praevalebis :  eqredere  el  fac  Ha ;  l'ro- 
valecerás  con  mentira,  y  engañarlos  has;  sal,  y  hazlo 
así.  Y  puilo  tanto  con  los  profetas  y  con  el  Hoy  para 
engañarlos ,  que  no  quisieron  creer  al  profeta  Micheas, 
que  les  profetizó  la  verdad  muy  al  revés  de  lo  que  los 
otros  habían  profetizado;  y  esto  fué  porque  los  dejó 
Dios  cegar,  por  estar  ellos  con  afecto  do  propiedad  en 
bi  quo  querían,  quorioiido  les  sucedióse  y  respondie- 
se Dios  según  sus  apolilos  y  doseos.  Lo  cual  era  medio 
y  disposición  certísiiiia  para  dejarlos  Dios  de  propósito 
cegar  y  engañar.   I'oique  asi  lo  profetizó  Ecequiel  en 
nombre  de  Dios;  el  cual,  hablando  contra  el  que  se 
opone  ií  querer  saber  por  vía  de  Dios,  según  la  vanidad 
de  su  espíritu,  con  curiosidad  ,dico:  Si...  el  veneritad 
prophelam,  til  ialerroget  per  euní  me;  ego  Dominus 
respondcbo  ei  per  me,  el  pnnam  ficicm  mcaní  sitper 
homiiiem  illwn;  Cuanilocl  lal  hombre  viniere  al  l'ro- 
felá  para  pregunlarmeá  mi  por  él,  yo  el  Señor  lercs- 
pnnderé  por  mí  mismo,  y  poinlrc  iiií   rostro  enojado 
contra  aquel  honihre;  y  el  piofeía  ruando  hubiere  er- 
rado en  lo  que  fué  pregoiilailo,  yo  el  Señor  engañé  & 
aquel  profeta.  Lo  cual  se  ha  de  entender  no  concur- 
riendo con  su  favor  para  que  deje  de  ser  engañado; 
porque  eso  quiere  decir  :  Yo  el  Señor  le  rcspoiiderú 
por  mí  mismo  enoj;ido.  Lo  cual  es  apartar  él  «ii  gracia 
y  favor  de  aijucl  lionibre;  do  donde  iiifaliblenieiile  se 
sigue  el  ser  engañado  por  desamparo  de  Dios.  Y  en- 
tonces acude  el  demonio  á  responder  segnii  el  gusto  y 
apetito  de  aquel  lioiiibrc,  que,  como  gusta  de  ello,  y  las 
respuestas  y  comunicaciones  son  conformes  á  su  volun- 
tad ,  mucho  se  deja  engañar. 

I'arecoque  nos  li;ilioinos  salido  algo  del  propósito  quo 
pniincliiiios  en  el  titulo  del  capítulo,  que  era  probar 
cómo,  aunque  Dios  responde,  se  enoja  algunas  vaccs; 
pero,  si  bien  se  mira,  todo  lo  dicho  lince  probar  nues- 
tro iiitenlo,  pues  cu  todo  %c  ve  iio  guslai  Dios  do  que 
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quieran  las  talfs  visiones,  pues  da  lugaráquedc  laii- 
tas  maneras  sean  engañados  en  ellas. 

CAPITULO  XXII. 

En  que  se  Irnt.i  uiin  rtuih :  cómo  no  sea  licito  ahora  en  la  ley  nue- 
va preginilar  á  Dins  por  via  sobrenatural,  como  era  en  la  ley 
%ieja.  Es  algo  sabroso  para  entemler  misterios  de  nuestra  santa 
fe.  Pruet)ase  con  una  autoridad  de  san  Pablo,  que  al  propósito 
se  declara. 

De  entre  las  manos  nos  van  saliendo  las  dudas ;  y  asi, 
nn  podemos  correr  con  la  priesa  (¡ue  qiici-riainos  ade- 
lante; pon|ue,  asi  como  las  levantamos,  eslamos  obli- 
gados ;i  allanarlas,  para  que  la  verdad  de  la  doctrina 
siempre  ipiiMle  llana  y  en  su  fuerza ;  pero  este  liien  liay 
en  estas  dudas,  que  aunque  nos  impiden  tin  |iooi)  el  pa- 
so, todavía  sirven  para  mas  doctrina  y  claridad  de  nues- 
tro intento ,  como  será  la  duda  presente. 

En  el  Ciuiilulo  preceileiile  liahomos  dlclio  ci'nno  no 
es  voluntad  de  Dios  que  las  almas  preteuilaiireciljir  por 
via  sobrcnalural  cosas  distintas  de  visiones,  locucio- 
nes, etc.  Por  otra  parte  saltemos  que  se  usaba  el  diclio 
trato  con  Dios  en  la  ley  vieja ,  y  era  licito,  y  no  solo  li- 
cito, sino  que  Dios  se  lo  mandaba,  y  cnaudo  no  lo  lia- 
cian,  se  lo  reprehendía  Dios,  cotno  se  ve  en  Isaias,  don- 
de reprclieiide  Dios  li  los  liijos  de  Israel  porque,  sin 
preguntárselo  á  él  primero ,  penstiban  ilescender  en 
Egipto,  diciendo  :  Qui  ambulalis,  ut  descendatis  in 
Aegiplum  ,  et  ox  meum  non  inlerrogastis;  No  pregun- 
tasteis primero  á  mi  misma  boca  lo  que  convenía.  Y  en 
Josué  leemos  que,  siendo  engañados  los  mismos  bijos 
de  Israel  por  los  gabaonilas,  les  notii  alli  el  Espíritu 
Santo  esta  falta ,  diciendo  :  Stiscepcrunt  igilur  de  ciba- 
riis  eorum,  el  os  Domini  non  interrogaverunt;  Recibie- 
r.m  de  sus  manjares,  y  no  lo  pregutilarou  ¡i  la  boca  de 
Dios.  Y  así,  vemos  en  la  divina  Escritura  (¡ue  Moisen 
siempre  preguntaba  ¡\  Dios,  y  el  rey  David  y  todos  los 
reyes  de  Israel  para  sus  guerras  y  nccesidailes,  y  los 
sacerdotes  y  profelas  antiguos,  y  Dios  respondía  y  ha- 
blaba con  ellos,  y  no  se  eiiojtiba;  y  era  bien  liecbo,  y 
si  no  lo  bicieran,  fuera  mal  hecho;  y  así  es  la  verdad. 
¿Por  qué  pues  ahora  en  la  ley  nueva  y  de  gracia  no 
lo  ser.'i,  como  antes  lo  era?  A  lo  cual  se  ha  ile  responder 
que  la  principal  causa  por  que  en  la  ley  víqa  eran  lí- 
citas las  preguiilas  que  se  hacían  ti  Dios,  y  convenía 
que  los  profetas  y  sacerdotes  qui¡.íesen  visiones  y  reve- 
laciones de  Dios,  era  porque  entonces  aun  no  estaba 
tan  fundamenlaila  la  fe  ni  establecida  la  ley  evangélicti; 
y  a-^i,  era  meuesliT  preguntasen  ú.  Dios  y  que  él  hablase, 
ahora  por  palabras,  ahora  por  visiones  y  revelaciones, 
ahora  en  figuras  y  semejanzas,  ahora  en  otras  muchas 
maneras  de  sígnilieacíones;  porque  l"do  loque  respon- 
día ,  hablaba  y  revelaba ,  eran  misterios  de  nuestra  fe, 
ó  cosas  tocantes  ó  enderezadas  á  ella  ;  por  cuanto  las 
cosas  de  fe  no  son  del  hombre,  sino  de  boca  del  mistno 
Dios,  las  cuales  él  por  su  misma  boca  habló.  Por  eso 
era  menester  que  (como  habernos  dicho)  preguntasen 
á  la  misma  boca  de  Dios,  y  por  eso  los  reprehendía 
cuando  no  lo  liaciaii,  para  que  él  les  respondiese,  em- 
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caminando  sus  casos  y  cosas  ú  la  fe  que  aun  ellos  no 
leiiian  sabida.  Pero  ya  que  eshi  fundada  la  fe  en  Cristo 
y  tnanifiesta  la  ley  evangélica  en  esta  era  de  gracia ,  no 
hay  para  qué  preguntarle  de  aquella  manera,  ni  para 
qué  él  hable  y  respondti  como  eiilonces ;  porque  en  dar- 
nos cotno  nos  dio  á  su  hijo ,  que  es  una  palabra  suya, 
que  no  tiene  otra ,  lodo  nos  lo  baldó  junto  y  de  una  vez 
en  esta  sula  palabra,  y  no  tiene  mas  que  hablar.  Y  este 
es  el  sentido  de  aquella  atiloridad  con  que  san  Pablo 
quiere  inducir  á  los  hebreos  ;t  que  se  aparten  de  aque- 
llos modos  primeros  y  tratos  con  Dios  de  la  ley  de  Moi- 
sen ,  y  pongan  los  ojos  en  Cristo  solamente ,  diciendo  : 
Miiltifariam,  nndlisque  modis  olim  Deiis  loqtiens  pa- 
tribus  in  prophelis :  novissimé  diebus  istis  toculus  est 
nobis  in  filio;  Lo  que  antiguamente  habló  Dios  en  los 
profetas  á  nuestros  pailres  de  muchos  tnodos  y  inanc- 
r;is,  ahora  á  la  postre  en  estos  días  nos  lo  ha  hablado 
en  su  Hijo  todo  de  una  vez.  En  lo  cual  da  á  entender  el 
Apitstol  que  ya  Dios  ha  dicho  tanto  en  esto,  que  no 
tiene  mas  que  hablar,  porque  lo  que  hablaba  antes  en 
parles  á  los  profetas ,  ya  lo  ha  hablado  en  el  todo,  dán- 
dniíosal  todo,  que  es  su  Hijo;  por  lo  cual,  el  que  ahora 
qttisii  se  preguntar  á  Dios,  ó  querer  alguna  visión  ó  re- 
velación, parece  que  baria  agravio  á  Dios,  no  ponien- 
do totalmente  los  ojus  en  Cristo  sin  querer  otra  alguna 
cosa  ó  novedad.  Porque  le  podía  Dios  responder  dicien- 
do :  Hic  est  Filius  meus  dilectus,  in  quo  mihi  bene 
complacui :  ipswn  audite  ;  Ya  te  tengo  haliladas  todas 
las  eosascii  mi  palabra, que  es  tníHíjo;  pon  los  ojos  solo 
eii  él ,  porque  en  él  le  lo  tengo  dicho  lodo  y  revelado 
todo ,  y  bailarás  cu  él  aun  mas  de  lo  que  deseas  y  pides. 
Porque  tú  pides  locución  ó  revelación  ó  visión  en  parte, 
y  si  pones  en  él  los  ojos,  lo  ballartis  en  todo;  porque  él 
es  toda  mi  locución  y  respuesta  ,  y  es  toda  mi  visión  y 
revelación;  la  cual  os  he  ya  hablado,  respondido,  ma- 
nifestado y  revelado,  dándooslo  por  hermano,  maestro, 
compañero,  precio  y  premio.  Ya  yo  bajé  con  mi  Espí- 
ritu sobre  él  en  el  motile  Tabor,  diciendo  :  Este  es  mi 
amado  Hijo ,  en  que  me  complací  á  mi ;  á  él  oid.  No  hay 
que  buscar  nuevas  maneras  de  enseñanzas  y  respues- 
tas; que  si  antes  hablaba,  era  prometiendo  á  Cristo,  y  si 
me  preguntaban,  eran  las  preguntas  encaminadas  á  la 
petición  y  esperanza  de  Cristo,  en  que  habían  de  ha- 
llar todo  bien  (como  ahora  lo  da  á  entender  toda  la 
doctrina  de  los  evangelistas  y  apóstoles);  mas  ahora  el 
que  me  preguntase  de  aquella  manera,  y  quisiese  que 
yo  le  hablase  ó  algo  le  revelase ,  era  en  alguna  manera 
no  estar  contento  con  Cristo ;  y  asi ,  baria  mucho  agra- 
vio á  mí  amado  Hijo.  Teniéndole,  no  hallarás  que  pe- 
dirme ni  que  desear  de  rcvelacinnes  ó  visiones;  míralo 
tú  bien  ,  que  ahí  lo  hallarás  ya  hecho  y  dado  todo  eso, 
y  mucho  mas  en  él.  Si  quisieres  que  le  responda  yo  al- 
guna palabra  de  consuelo,  mira  mí  Hijo  obedienle  A  mí 
y  afligido  por  mí  amor,  y  verás  cuántas  le  reíponde.  Si 
quisieres  que  te  declare  Dios  algunas  cosas  ocultas  6 
casos,  pon  solo  los  ojos  en  él,  y  hallarás  ocultísimos 
misterios,  sabiduría  y  maravillas  de  Dios,  <(uc  están  en- 
cerrailas  en  él,  según  mi  apóslol  liice  :  fnquo  sunlotn- 
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lies  IhfSíiuri  sapknltae ,  el  scientiae  abicondili ;  Kii  rl 
esliiii  esiiiiiiliiliis  lodos  liis  lisurosde  suliiduriu  ycieii- 
cia  (le  üios.  Liis  cuales  losoros  de  subiduria  serán  pura 
ti  muy  mas  altos,  sabrosos  y  provecliosos  que  las  cosas 
quclú  queriassaber;!)!!!,"  por  esto  se  gloriaba  eliiiisiiin 
apóstol,  diciendo  i|ueiio  sabia  olra  aUuna  cosa  siiioá 
Josucri'-lo,  y  este  crucificado;  Non  eiiim  judiravi ,  inc 
scirc  üliquid  iiilrr  vos ,  nisi  Jcsam  Cltrisluiii ,  ct  huiic 
crucifixum.  Y  si  también  qui>iores  oirás  visiones  ó  re- 
velaciones ilivinas  ó  corporales,  miralo  íl  el  también  hu- 
manado ,  y  bailarás  mas  en  eso  de  lo  que  piensas,  yue 
lanibii'n  dice  de  él  san  Pablo  :  ¡n  ijixo  inhabilal  oiuiás 
])¡eniludoiliiiiiilatiscor]>oraUlcr;E\i  Crisl'i  inora  toda 
plenitud  de  divinidiidrnrporalinente.  No  conviene  puis 
ya  preí,'unlar  á  Oins  de  atpií^lla  manera,  ni  es  necesario 
que  ya  bable ;  pues  babiemlo  b.ibludo  en  Cristo,  no  bay 
mas  que  desear;  y  quien  quisiere  recibir  ahora  por  via 
cobrenalural  extraordinaria  alpunas  cosas,  seria  como 
notar  falla  en  Dios,  (|ue  no  li:ibia  dado  todo  lo  bástanle 
en  su  Hijo,  como  está  (ÜcIm;  piir(|ue,  aunque  lo  liaRa, 
suponiendo  la  fe  y  creycndola,  todavía  es  curiosidad  de 
menos  fe;  de  donde  no  bayque  esperar  con  esta  curiosi- 
dad dActriua,  ni  otra  cosa  por  via  sobrenatural;  püri|ue 
i  la  hora  que  Cristo  dijo  en  la  cruz  cuando  espiró  :  Con- 
summalum  est ,  acabado  es;  no  solo  se  acabaron  es(js 
modos,  sino  también  todas  las  ceremonias  y  ritos  de  la 
ley  vieja;  y  asi ,  en  lodo  nos  babenios  de  guiar  por  la 
doctrina  de  Cristo,  de  su  If^lesia  y  de  sus  ministros,  y 
por  esa  via  remediar  nuestras  ignorancias  y  flaquezas 
espirituales;  que  para  lodo  hallaremos  por  este  camino 
abumlanle  medicina;  y  lo«|uedeél  saliere  y  seaparlare, 
no  solo  es  curiosidad,  sino  niiiclio  atrevimiento,  y  no  se 
ha  de  creer  cosa  por  via  sobrenatural,  sino  solo  lo  que 
dijere  con  la  enseñanza  ile  Cristo,  Dios  y  hombre,  y  de 
sus  ministros;  lanío  ,  que  dijo  san  Pablo  :  Sed  licel... 
Ángelus  de  coelo evaiigelket  vobis  :  piaclerquam quod 
evangeUzaviinus  vobis,  anathema  sil;  Si  algún  ángel 
del  cielo  os  evanjíclizare  fuera  de  loque  nosotros  evan- 
gelizamos, sea  inaMito  y  descuniulgail".  De  donde  pues 
es  verdad  que  se  lia  de  estar  en  lo  que  Cristo  nos  ense- 
ñó ,  y  todo  lo  demás  es  nada ,  ni  se  ha  de  creer  si  no 
conforma  con  ello;  en  vano  anda  el  que  quiere  ahora 
tratar  con  Dios  al  modo  de  la  ley  vieja ;  cuanto  mas,  que 
no  le  era  lícito  á  cualquiera  de  aquel  tiempo  preguntar 
á  Dios ,  ni  él  respondía  á  todos ,  sino  á  los  sacerdotes  y 
profetas  solos,  que  eran  de  cuya  boca  el  vulgo  habla 
de  saber  la  ley  y  la  doctrina ;  y  así ,  si  alguno  quería  sa- 
ber algo  de  Dios,  por  el  profeta  ó  p^r  el  sacerdote  lo 
preguntaba,  y  no  por  sí  mismo;  y  si  David  por  si  mismo 
pregunto  algunas  veces  á  Dios,  es  parque  era  profeta, 
y  aun  con  lodo  eso  no  lo  hacia  sin  la  vestidura  sacerdo- 
tal ,  como  se  ve  haberlo  hecho  en  el  primero  de  los  Re- 
yes ,  donde  dijo  á  Abimelec  sacerdote  :  Applica  ad  wc 
Ephod;  que  era  una  vestidura  de  las  mas  autorizadas 
del  sacerdocio,  y  consultó  con  Dios;  mas  otras  veces 
por  el  profeta  Natán  y  por  otros  profetas  consultaba  a 
Dio? ,  y  por  la  boca  de  eslos  profetas  y  de  los  sacerdo- 
tes se  había  de  creer  ser  de  Dios  lo  que  se  les  decía ,  y 


lio  por  su  parecer  propio;  y  asi ,  lo  que  Dios  decía  en- 
tonces ,  ninguna  autoridad  ni  fuerza  le  bacía  para  darle 
entero  crédito  si  por  la  boca  do  los  profetas  y  sacerdo- 
tes no  se  aprobaba  ;  porque  es  Dios  laii  amigo  i|ue  el 
gobierno  y  trato  del  hombre  sea  también  por  otro  hom- 
bre semejante  á  él ,  que  total  mente  quiere  que  á  las  co- 
sas que  sobrcnaliiraliiieiile  nos  comunica,  no  les  de- 
mos enlero  crédito,  ni  hagan  en  nosotros  conlírnmd.i 
fuer/.a  y  segura ,  liasla  que  pasen  por  esle  arcaduz  hu- 
mano de  la  boca  del  hombre;  y  así,  siempre  que  ulgu 
dice  ó  revela  al  alma,  lo  dice  con  una  maiieru  de  iiicli- 
iiacion  puesta  en  la  misma  alma ,  á  que  se  diga  á  quien 
conviene  decirse,  y  hasta  esto  no  suele  dar  entera  sa- 
tisfacción, para  que  la  lome  el  hombre  de  otro  hombre 
semejante  á  él,  á  quien  Dios  tiene  puesto  en  su  lugar. 
De  donde  en  los  Jueces  vemos  haberle  acaecido  lo  mis- 
mo al  capitán  Gedeon  :  con  haberle  dicho  Dios  muchas 
veces  que  vencería  á  los  madianilas,  toilavía  estaba  du- 
doso y  cobarde,  habiéndole  dejado  Dios  aquella  fla- 
queza, hasta  que  por  boca  dií  los  lioiiibres  oyólo  que 
Dios  le  había  dicho  ;  y  fué  (|ue  ,  como  él  le  víó  flaco ,  le 
dijo  :  Surge ,  el  desceude  in  castra...  el  cuín  audieris 
quid  loquanlur ,  lunc  conforlubunlur  manus  tuae ,  ct 
securior  ad  hostiunt  castra  descendes  ;  Levánlale  y 
desciende  al  real,  y  cuando  oyeres  allí  lo  que  hablan 
los  iKJiiibres,  eiilouces  recibirás  fuerzas  en  lo  que  le 
he  dicho,  y  bajarás  con  mas  seguridad  á  los  cjiTcitos 
de  los  enemigos.  Y  así  lué ,  que  oyendo  coiilar  mi  sue- 
ño de  un  madíaiiíta  á  otro ,  en  que  había  soñado  que 
Gedeon  los  había  de  vencer,  fué  muy  esforzado,  y  co- 
menzó á  poner  por  obra  con  grande  alegría  la  batalla. 
De  donde  se  ve  que  no  quiso  Dios  se  asegurase  hast;i 
que  [lor  boca  de  otros  oyese  lo  mismo;  y  mucho  mas 
es  de  admirar  lo  que  pasó  acerca  de  esto  ea  Moiscn,  que, 
con  haberle  Dios  mandado  con  muchas  razones,  y  con- 
lírmáiloselo  con  las  señales  de  la  vara  en  serpientes  y  de 
la  mano  leprosa ,  que  fuese  á  libertar  los  hijos  de  Israel, 
estuvo  tan  flaco,  detenido  y  escuro  en  esta  ida,  que, 
aunque  se  enojó  Dios,  iiiuK'a  tuvo  ánimo  para  acabar 
de  tener  fuerte  fe  en  el  caso,  hasta  que  ie  auínió  fiíos 
en  su  hermano  Aaron,  diciendo  :  Aaron  fraler  tuus  Ic- 
vites,  scio,  quod  eloqucns  sil  :  ecce  ipse  egredilur  in 
occursum  luwn  ,  vidensquc  te  ,  lactabilur  corde.  Lo- 
quere  adcum  ,  el  pone  verba  tuca  in  ore  cjus  :  el  cijo  ero 
in  ore  tuo,  el  in  ore  illius ;  Yo  sé  que  tu  hermano  Aaron 
es  hombre  elocuente ;  él  te  saldrá  al  eucuenlro,  viéiidotu 
se  alegrará  de  corazón;  habla  con  él,  y  dile  todas  mis 
palabras,  y  yo  seré  en  lu  boca  y  en  la  suya.  Oídas  estas 
palabras,  Moisen  animóse  luego  con  la  esperanza  del 
consuelo  del  consejo  que  de  su  hermano  había  de  tener; 
porque  esto  tiene  el  alma  humilde,  que  no  se  atreve  á 
tratar  á  solas  con  Dios  ni  se  puede  acabar  de  satisfacer 
sin  gobierno  y  consejo  humano;  y  así  lo  quiere  Dios, 
porque  en  aquellos  que  se  juntan  á  tratar  la  verdad  se 
junta  él  allí  para  aclararla  y  conlirinarla  eu  ellos.  Como 
dijo  lo  había  de  hacer  con  .Moisen  y  Aaron  juntos,  siendo 
611  la  boca  del  uno  y  eu  la  boca  del  otro ;  que  por  eso  tam- 
bién dijo  eu  el  Evangelio  :  Ubi  enim  sunt  dúo,  vct  Ires 
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congregan in nomine  meo,  ibi  sum  medio  corum;  Don- 
de cíliiviercii  dosel  Ires  juntos  para  niiiar  loquees  mas 
gloria  y  Imnra  de  mi  nombre,  yo  estoy  allí  en  medio  de 
ellos;  es  á  saber,  aclarando  y  coiilirniaiulo  en  sus  co- 
razones las  verdailos  de  Dios.  Y  es  do  notar  que  no 
dijo  ;  Donde  esluviere  uno  solo ,  yo  estoy  alji;  sino  por 
lo  menos  dos  ,  para  dar  á  entender  <|ue  no  quiere  Dios 
que  ninguno  &  solas  se  crea  para  sí  las  cosas  que  tiene 
por  de  Diiis,  ni  se  conlirme  ni  aun  afirme  en  ellas  sin 
el  consejo  y  gobiernode  la  Iglesia  ó  sus  tninislros;  por- 
que con  esto  solo  no  estará  él  aclarándole  y  coiilirmáii- 
dole  la  verilad  en  el  corazón ;  y  así ,  quedará  en  ella  fla- 
co y  frío.  V  do  aqni  es  lo  que  encarece  el  Ecdesiaslcs, 
diciendo  :  Vac  soli ,  quia  cwn  ceciderit ,  non  habet  su- 
blevantem  se.  El  si  dormicrint  dúo,  foveluntur  mutuo: 
unus  quomodo  cale/iet?  El  si  quispiarn  ■praevidueril 
contra  unum,  dúo  rcsislunt  ei ;  ¡  Ay  del  solo  que  cuan- 
do cayere  no  tione  quien  le  levante!  Si  dos  durmieron 
juntos  ,  calentarse  lia  el  uno  al  otro  (es  á  saber,  con  el 
calor  de  Dios,  que  está  en  medio);  uno  solo  ¿cómo  ca- 
lentará ,  e-ito  es ,  cómo  dejará  de  estar  frió  en  las  cosas 
de  Dios?  Y  si  alguno  pudiere  mas  y  prevaleciere  contra 
uno  (esto  es,  el  demonio,  que  prevalece  contra  los  que 
á  sidas  se  quieren  haber  en  las  cosas  de  Dios),  dos  jun- 
tos le  resistirán  ,  que  son  el  discípulo  y  el  maestro  quo 
se  juntan  á  saber  y  obrar  la  verdad  ;  y  lia'íta  esto  ordi- 
nariamente se  siente  él  solo  tibio  y  flaco  en  ella,  aunque 
mas  la  baya  oído  de  Dios;  tanto,  que  con  haber  mucho 
que  san  Pablo  predicaba  el  Evangelio  ,  que  dice  él  ha- 
bía oído ,  no  de  hombre  sino  de  Dios ,  no  pudo  acabar 
consigo  de  dejar  de  ir  á  conferirle  con  san  Pedro  y  los 
apóstoles,  diciendo  :  Ne  forlein  vacuiim  currerem,  aut 
cucurrissem;  No  por  ventura  corriese  en  vano  ó  hu- 
biese corrido.  Aquí  se  da  á  entender  claro  cómo  no  es 
bien  asegurarse  en  las  cosas  que  parece  que  Dios  re- 
vela, sino  es  por  el  orden  que  vamos  diciendo;  porque 
dado  caso  que  la  persona  tenga  certeza,  como  san  Pa- 
blo la  tenia  de  su  evangelio  (pues  le  iiabia  ya  comenzado 
&  predicar) ,  aunque  la  revelación  sea  de  Dios,  todavía 
el  hombre  puede  errar  en  la  ejecución  y  en  lo  tocante 
4  ella;  porque  Dios  no  siempre,  aunque  dice  lo  uno, 
dice  lo  otro,  y  muchas  veces  dice  la  cosa,  y  no  el  modo 
de  hacerla;  porque  orilinariamento  loilo  lo  que  se  pue- 
de hacer  por  industria  y  consejo  humano,  no  lo  hace 
él  ni  lo  dice,  aunque  trate  muy  afalilemenle  mucho 
tiempo  con  el  alma;  lo  cual  conocía  muy  bien  sau  Pa- 
blo, pues,  como  decimos,  aunque  sabia  le  era  por  Dius 
revelado  el  Evangelio,  le  fué  á  conferir.  Y  vemos  esto 
clareen  el  Éxodo  ,  donde,  tratando  Dios  tan  familiar- 
mente con  Moisen ,  nunca  le  había  dado  aquel  consejo 
tan  saludable  que  le  dio  su  suegro  Jotró;  es  á  saber, 
que  eligiese  otros  jueces  para  que  le  ayudasen ,  y  no 
estuviese  esperando  el  pueblo  desde  la  mañana  hasta  la 
noche  :  I'rovide  aulcm  de  omni  plebe  viros  potentes, 
el  úmenles  Deum ,  in  quibus  9it  veriUis ,  etc..  quiju- 
dicenl  populum  omni  tempore.  El  cual  consejo  Dios 
aprobó,  y  no  se  l<i  había  él  dicho  porque  aquello  era 
cosa  que  pedia  caer  enjuicio  y  consejo  humano ;  y  así, 


DE  LA  CRUZ. 

todas  las  cosas  que  pueden  caer  en  juicio  y  consejo  hu- 
mano acerca  de  las  visiones  y  locuciones  de  Dios,  no 
las  suele  revelar  Dios,  porque  siempre  quiere  que  se 
aprovechen  de  este,  en  cuanto  se  pudiere,  salvo  lasque 
son  de  fe ,  que  esceden  todo  juicio  y  razón ,  aunque  no 
son  contra  razón  y  juicio.  De  donde  no  pienso  alguno 
que,  ponnie  sea  cierto  que  Dios  y  los  santos  traten  con 
él  familiai Miente  muchas  cosas,  por  el  mismo  caso  lo 
han  de  declarar  y  decir  las  faltas  que  tiene  acerca  de 
cualipiier  cosa ,  pudiendo  él  saberlo  por  otra  vía;  y  asi, 
no  liay  que  asegurarse;  porque,  como  leemos  haber 
acaecido  en  los  .irlos  de  los  apóstoles ,  que  con  ser  san 
Pedro  príncipe  de  la  Iglesia ,  y  que  inmediatamente  era 
enseñado  de  Dios  acerca  de  cierta  ceremonia  que  usa- 
ba entre  las  gentes,  erraba,  y  callalw  Dios ;  tanto,  que  Ic 
reprehendió  san  Pablo,  se-gun  él  alirma  allí  .diciendo  : 
Sedcum  vidissetyx,  quod  non  redé ambularent adveri- 
talem  Evangelii,  dixiCaephecoram ómnibus:  situ cum 
judaeus  sis ,  gentititer  vivís,  el  non  judaicé ,  quomodo 
gentes  cogis  judaizare ?  Como  yo  viese  que  no  andaban 
rectamente  los  discípulos,  según  la  verdad  del  Evange- 
lio, dije  á  Pedro  delante  de  todos  :  Si  siendo  tu  judío, 
como  loores,  vives  gentílicamente, ¿cómo  fuerzas  á  los 
gentiles  á  judaizar?  Y  Dios  uo  advertía  esta  falla  á  Pe- 
dro por  sí  mismo  ,  porque  era  cosa  que  podía  saber  por 
vía  ordinaria ;  de  donde  muchas  faltas  y  pecados  casti- 
gará Dios  en  muchos  el  día  del  juicio,  con  los  cuales 

¡  habrá  tenido  acá  muy  ordinario  trato  y  dado  mucha 
luz  y  virtud;  porque  en  lo  demás  que  ellos  sabían  que 
debían  hacer,  se  descuidaron,  conliando  en  aquel  trato 
que  tenían  con  Dios ,  descuidando  con  eso ;  y  así,  como 

j  dice  nuestro  Señor  Jesús  en  el  Evangelio,  se  maravilla- 
rán ellos  entonces,  diciendo  :  Domine,  Domine,  non- 
ne  in  nomine  tuo  prophetavimtis ,  et  in  nomine  tuo 
daemonia  ejcdmus ,  et  in  nomine  luo  virtutes  mullas 
fecimus?  Señor,  Señor,  ¿por  ventura  las  profecías  que 
lú  nos  hablabas,  por  ventura  no  las  profetizamos  eu  tu 
nombre,  y  en  tu  nombre  no  echamos  y  lanzamos  los 
demonios ,  y  en  tu  nombre  no  hicimos  muchos  mila- 
gros y  virtudes?  Y  dice  el  Señor  que  les  responderá  di- 
ciendo :  Apartaos  de  mí  los  obreros  de  maldad ,  porque 
nunca  os  conocí.  De  estos  era  el  profeta  Balaan  y  otros 
semejantes;  los  cuales,  aunque  hablaba  Dios  con  ellos, 
eran  pecadores;  pero  en  su  tanto  reprehenderá  el  Se- 
ñor á  los  escogidos  amigos  suyos,  con  quien  acá  se  co- 
municó familiarmente,  en  las  faltas  y  descuidos  que  ellos 
hayan  tenido;  do  las  cuales  no  era  menester  que  les  ad- 
virtiese Dios  por  sí  mismo,  pues  ya  por  la  ley  y  razón 
natural  que  les  había  dado  se  lo  advertía.  Concluyen- 
do pues  011  osla  parte  ,  digo,  y  sacólo  de  lo  dicho,  que 
cualquiera  cosa  que  ol  alma  reciba,  de  cualquiera  ma- 
nera quesea,  por  vía  subrenatural,  clara,  rasa  y  sen- 
cillamente, con  toda  verdad  ha  de  comunicarla  luego 
con  el  maestro  espiritual;  porque  ,  aunque  parece  que 
no  había  para  qué  dar  cuenta  ni  para  qué  gastar  en 
eso  tienqio,  pues  con  desecharln  y  no  hacer  caso  de 
ello  (como  habernos  enseñado)  queda  el  alma  segura, 
mayormente  cuando  son  cosas  de  visiones  ó  rcvelacio- 
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ncs  ó  otras  comunicaciones  sobrenaturules,  que,  ó  son 
clans  ó  va  poco  en  que  seuri  ó  no  sean  ,  loilavia  es  muy 
necesario  (aunque  al  alma  le  parezca  (|ue  no  hay  para 
qui')  decirlo  loiio;  y  eslo  pur  Ircs  cosas:  la  priinura 
porque,  como  liabcnios  dicho ,  muchas  cosíis  comunica 
Dios  cuyo  efecto,  fuerza,  luz  y  seguridad  no  la  con- 
firma del  todo  en  el  alma  hasta  que,  como  queda  di- 
cho, so  trata  con  quien  Dios  tiene  pueslo  por  juez  es- 
piritual de  aquella  alma  ,  que  es  el  que  limo  potUr  de 
atarla  ó  desalarla  ,  y  aprobar  y  reprobar  en  olla  ,  se;;un 
lo  habernos  probado  por  las  auloridados  arriba  alot;a- 
ilas,  y  io  probamos  cada  dia  por  experiencia,  viondo 
en  lasalmas  humildes  por  quien  pasan  estas  cosas,  que, 
después  que  las  li:in  trata<lo  con  quien  deben,  quedan 
con  nueva  salisfíiccion  ,  fuerza  ,  luz  y  sof^uridad;  lau- 
to, que  á  al(;unas  los  parece  que  hasta  (juo  lo  Ir.ileu ,  ni 
se  los  asienta  ni  es  suyo  aquello,  y  que  entonces  se  lo 
(Jaii  de  nuevo. 

I.a segunda  causaos,  porque  ordinariamente  lianie- 
ncsler  el  alma  doctrina  sobre  las  cosas  que  le  acaecen , 
para  oiiraminarla  por  aquella  via  á  ladesuudoz  y  pobre- 
za espiritual  ,  (|ue  es  la  nuche  esoura;  porijue  ,  si  esta 
doclrlua  le  va  fallando,  dado  que  el  alma  no  quiera  las 
tales  Cusas  ,  sin  enlondersc  se  irá  enrudeciendo  en  la 
via  espiritual  y  haciéndose  á  la  del  sentido. 

La  tercera  causa  es,  porque  para  la  humilde  sujeción 
y  mortificación  del  alma  conviene  dar  parle  de  todo , 
aunque  de  todo  ello  no  haga  caso  ni  lo  lenga  en  nada ; 
porque  hay  algunas  almas  rjue  sienten  uiuclio  en  de- 
cir las  tales  cosas,  por  parecorles  que  no  son  nada,  y  no 
saben  cómo  las  tomarán  las  personas  con  quien  las  han 
de  tratar;  lo  cual  es  pora  iiuruildad  ,  y  por  el  nnsmo 
caso  es  meneslcr  sujetarse  íi  decirlo;  y  hay  otras  que 
sienten  mucha  vergüenza  en  decirlo,  porque  no  vean 
que  tienen  ellas  aquellas  cosas  que  parecen  de  santos, 
y  otras  cosas  que  en  decirlo  sienten ;  y  por  eso,  que  no 
liay  para(|ué  decirlo,  pues  no  hacen  ellas  caso  de  ello,  y 
por  el  mismo  caso  conviene  que  se  morlifiquon  y  lo 
digan,  hasta  que  estén  humililos  \  blandas  y  prontas  en 
decirlo,  \  después  siempre  lo  dií;an  C(jn  facilidad;  pero 
liase  de  advertir  acerca  de  lo  dicho  que,  no  porque  ha- 
bemos  puesto  tanto  en  (|uc  tales  cosas  se  desechen,  y 
que  no  pongan  los  cnnfosoresá  las  almas  en  el  lengua- 
je de  ellas,  convendrá  que  les  muestren  desabrimiento 
ios  pudres  espirituales  acerca  de  ellas,  ni  ilc  tal  mane- 
ra las  hagan  desvíos  y  desprecio  en  ellas  ,  que  les  den 
ocasión  á  que  se  encojan  y  no  se  atrevan  á  manifestar- 
las ,  y  que  lo  tomen  para  dar  en  muchos  inconveiiien- 
ícs  ,  si  les  cerrasen  la  puerta  para  decirlas ;  porque  (co- 
mo habernos  dicho)  es  medio;  y  pues  es  medio  y  mo- 
do por  donde  Dios  lleva  á  las  talos  almas,  no  hay  para 
qué  estar  mal  con  él,  in  porqué  espantar>e  ni  escanda- 
lizarse de  él;  sino  antes  ir  con  mucha  benignidad  y 
sosiego,  poniéndoles  ánimo  y  dándoles  saliila  para  que 
lo  digan;  y  si  fuere  menester,  poniéndoles  precepto, 
porque  á  veces  en  la  dificultad  que  las  almas  sienten  en 
tratarlo,  todo  es  monester;  y  cncaniinenlas  en  la  fe,  cu- 
scíidndulas  buuuuiucnlc  ú  desviar  los  ojos  de  ludas 


aquellos  cosus  ,  dándoles  doctrino  cómo  hun  de  desnu- 
dar ol  apetito  y  espíritu  de  ellas,  para  ir  adelante,  y  & 
entender  cómo  os  mas  preciosa  delante  ilo  Dios  una  obra 
ó  acto  de  voluntad  hecha  en  caridad  que  cuantas  vi- 
sinncs  y  revelaciones  pueden  tener  del  cielo;  y  cómo 
nmchas  almas,  no  teniendo  cosa  alguna  de  csus ,  están 
sin  coiiqiaracion  mucho  niasailclante  que  otras  que  tie- 
nen muchas. 

CAPITL  LO  .X.XIIl 

I'^n  que  se  comienza  i  triur  ilc  l;i&  aprrhonslunrs  ilct  ciitenili- 
uuciito  ,  que  son  puraoienilc  por  via  CApinlual ;  dicv  qué  cusas 
«can. 

Aunijue  lailoclrina  que  Iiabemos  dado  acerca  de  las 
aprehensiones  del  oiileiidiiiiieiilo  que  son  por  via  del 
sonlido,  según  lo(|uode  ollas  balda  (|iie  tratar  queda 
algo  corla,  no  be  querido  alargaruie  mas  en  esto;  pues, 
aun  para  cumplir  con  el  intento  que  yo  llevo,  que  es 
desembarazar  al  enlendimiciilo  de  ellas,  y  encaminar- 
le en  la  noche  de  la  fe,  antes  entíemlo  me  lie  alargado 
niuolio.  I'or  tanto,  comonzarónios  ahora  á  tratar  i\f  las 
otr.is  riialro  aprehensiones  del  cntendiniiento  ,  que  en 
el  capitulo  octavo  dijimos  sor  puramente  espirituales, 
que  son,  visiuiies, revelaciones,  locuciones  y  .sentimien- 
tos espirituales.  A  las  cuales  llamamos  puramente  espiri- 
tuales, porque  no  como  las  corporales  y  imaginarias  se 
comunican  al  entendimiento  por  via  de  los  soiilidos  cor- 
porales, sino  sin  algún  medio  de  algún  senliilo  corporal 
Citerior  ó  interior  se  ofrecen  al  entendiiniento  clara  y 
distintumenlepor  via  sobrenatural  pasivamente,  que  es 
sin  poner  el  alma  algún  acto  y  obra  de  su  parte  ,  á  lo 
menos  activamente  y  como  «le  suyo,  lis  pues  de  saber 
que,  halilaiilo  anchamenlc  y  en  gttnoral,  todas  estas 
cuatro  aprehensiones  se  piiodeii  llamar  visiones  del  al- 
ma; porque  al  entender  del  alma  llamamos  también  ver 
ilel  alma;  y  por  cuanto  todas  estas  aprehensiones  son 
inteligibles  al  entcndiniienlo,  son  llamadas  visibles  es- 
piritualmeule;  y  así,  las  iiileligeiicias  que  de  ellas  so 
forman  en  el  enlondiiiiioiUo  so  pueden  llamar  visiones 
inlelecluales ;  que  ,  por  cuanto  todos  los  objetos  de  los 
demás  souliilos  ,  como  son  todo  lo  que  se  puede  ver  y 
lodo  lo  que  se  puede  oir  ,  y  todo  lo  que  se  puede  oler 
y  gustar  y  tocar,  son  objetos  del  entendimiento  en  cuan- 
to caen  debajo  de  verdad  ó  falsedad  ,  de  aqin'  es  que, 
asi  como  á  losojos  corporales  todo  loque  n« visible  cor- 
poralmcnle  les  ciusa  visión  corporal,  asi  á  los  ojos  del 
alma  espirituales,  que  es  el  entenilimieiito,  todo  lo  quo 
es  inteligible  le  causa  visión  espiritual ,  pues  (como  Iia- 
bemos dicho)  el  entenderlo  es  verlo;  y  así,  estas  cua- 
tro aprehensiones,  como  digo,  hablando  generalmente 
las  podemos  llamar  visiones;  lo  rual  no  tienen  oíros 
sciilidos,  porijue  el  uno  no  es  capaz  del  objeto  del  oiro 
en  cuanto  tal;  pero,  porque  estas  nprebensiones  se  re- 
presentan al  alma  al  modo  que  &  los  demás  sentidos, 
de  aquí  es  que  ,  hablamlo  projóa  y  especificadamente, 
á  lo  que  recibe  el  entendimiento  i  modo  do  ver  (  por- 
que puede  ver  las  cosas  espirilualmcnle,  asi  como  los 
OJOS  coriiorulmcnlc)  llainainus  visión,  yá  lo  ([uo  recibe 
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como  apreliendieiiili)  y  entendiendo  cosas  nuevns  lla- 
mamos revelación,  y  á  lo  que  recibe  á  modo  de  oir  lla- 
mamos locución,  y  á  lo  que  recibe  á  mmlo  de  los  ilem;is 
lenlidos,  como  es  la  inlelii;eMo¡a  de  suave  olor  espiritual  y 

de  sabor  espiritual  y  deleite  espiritual  queel  alma  puede 
gustar  solirenaluralmente,  llamamos  sentimientos  espi- 
rituales. De  todo  lo  cual  él  saca  inteligencia  ó  visión  espi- 
ritual, como  habernos  diclio,  sin  aprehensión  ninguna  de 
forma,  imagen  ó  lignra  de  imaginación  ó  fanlasia  natu- 
ral de  donde  lo  saque,  sino  que  inmediatamente  estas 
cosasse  comunican  al  alma  por  obra  sobrenatural  y  por 
medio  sobrenatural,  üe  estas  pues  landiien  (como  de 
las  demás  aprehensiones  corporales  y  imaginarias  hici- 
mos) nos  conviene  desembarazar  aqni  el  entendimien- 
to ,  encaminándole  y  enderezándole  en  la  noche  espi- 
ritual de  fe  á  la  ilivina  y  sustancial  uni'in  de  amor  de 
Dios;  porque,  embarazándose  y  enrudeciéndose  con 
ellas,  no  se  la  impida  el  camino  de  la  soledad  y  desnu- 
dez que  para  esto  se  requiere  de  todas  las  cosas ;  por- 
que, dadocaso  que  estasson  mas  nobles  aprehensiones  y 
mas  provechosas  y  mucho  mas  seguras  que  las  corpora- 
les y  imaginarias,  por  cuanto  son  ya  interiores  ,  pura- 
mente espirituales,  y  en  que  menos  puede  llegar  al  de- 
monio; povque  se  comunica  en  ellas  al  alma  mas  pura 
ysulilmente,  sin  obra  alguna  de  ella  ni  de  la  imagina- 
ción, á  lo  menos  activa  y  de  suyo,  todavía,  no  solo  se 
podria  al  entendimiento  embarazar  para  el  dicho  ca- 
mino, mas  aun  podria  ser  engañado  mucho  por  su  po- 
co recato. 

Y  aumiue  en  alguna  manera  podríamos  juntamente 
concluir  con  estas  cuatro  maneras  de  aprehensiones, 
dando  el  común  consejo  en  ellas  que  en  todas  las  demás 
vamos  dando,  de  que  ni  se  pretendan  ni  quieran;  toda- 
vía, porque  á  vueltas  se  dará  mas  luz  para  hacerlo,  y 
se  dirán  algunas  cosas  acerca  de  ellas,  es  bueno  tratar 
de  cada  una  en  particular;  y  asi ,  diremos  de  las  prime- 
ras ,  que  son  visiones  espirituales  é  intelectuales. 

CAPITULO  XXIV. 

En  que  se  trata  de  dos  maneras  que  liay  de  visiones  espirituales 
por  via  sobrenatural. 

Hablando  ahora  propiamente  de  las  que  sou  visio- 
nes espirituales  sin  medio  de  algún  sentido  corporal, 
digo  que  dos  maneras  de  visiones  pueden  caer  en  un 
entendindento :  unas  son  de  sustancias  corpóreas,  otras 
sustancias  separadas  ó  incorpóreas.  Las  corporales  son 
acerca  de  todas  las  cosas  materiales  que  hay  en  el  cielo 
y  en  la  tierra,  las  cuales  puede  ver  el  alma  mediante 
cierta  lumbre  derivada  de  Dios,  en  la  cual  puede  ver 
todas  las  cosas  ausentes  del  cielo  y  de  la  tierra.  Las 
otras  visiones,  que  son  de  sustancias  incorpóreas,  piden 
otra  lumbre  mas  alta;  y  así,  estas  visiones  de  sustan- 
cias incorpóreas,  como  son  ángeles  y  almas,  no  son 
muy  ordinarias  ni  propias  de  esta  vida,  y  mucho  menos 
la  de  la  esencia  divina ,  que  es  propio  du  comprehenso- 
res,  sino  es  que  de  paso  transeúntemente  se  comunique 
á  alguim,  dispensando  Dios  ó  salvando  la  condición  y 
vida  natural,  y  abstrayendo  algunas  veces  al  espirilu 
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de  ella,  como  pudo  ser  en  el  apóstol  san  Pablo  cuando 
él  dice  que  vio  aquellos  secretos  indecibles  en  el  ter- 
cer cielo  :  Sivc  i?i  corporc ,  nescio,  siie extra corpus, 
nescio,  Detis  scit.  Esto  es,  que  fué  arrebatado  para  ver- 
los, y  lo  que  vio ,  dice  que  no  sabe  si  era  en  el  cuerpo 
ó  fuera  del  cuerpo ,  que  Dios  lo  sabe  ;  en  lo  cual  se  ve 
claro  que  se  traspuso  de  la  via natural,  haciendo  Diesel 
cómo.  De  donde  también,  cuando  se  cree  haber  Dios 
mostrado  su  esencia  á  Moisen  ,  se  lee  que  le  dijo  Dios 
que  él  le  pondría  en  el  horado  ile  la  piedra,  y  le  ampa- 
raría cubriéndole  con  la  diestra  y  amparándole,  por- 
que no  muriese  cuando  pasase  su  gloria;  la  cual  pa- 
sada o  tránsito  era  mostrarse  por  via  de  paso,  ampa- 
rando él  con  su  diestra  la  vida  natural  de  Moisen.  Mas 
estas  visiones  tan  sustanciales  como  la  de  san  Pablo  y  la 
de  Moisés  y  de  Elias,  nuestro  padre,  cuando  cubrió  su 
rostro  al  silbo  suave  de  Dios,  son  por  via  de  paso,  rarí- 
simas veces  acaecen,  y  casi  nunca,  y  á  muy  pocos;  por- 
que lo  hace  Dios  cou  aquellos  que  son  fuertes  del  espí- 
ritu déla  Iglesia  y  ley  de  Dios,  como  fueron  los  tres 
arriba  nombrados. 

Pero,  aunque  estas  visiones  no  se  pueden  ,  de  ley  or- 
dinaria, desnuda  y  claramente  ver  en  esta  vida,  pué- 
dense,  empero,  sentir  en  lasustancia  del  alma  mediante 
una  noticia  amorosa  con  suavísimos  toques  y  juntas;  lo 
cual  pertenece  á  los  sentimientos  espirituales,  de  que 
con  el  divino  favor  habemos  de  tratar  después;  porque 
á  estos  se  endereza  y  encamina  nuestra  pluma,  que  es 
á  la  divina  junta  y  unión  del  a!ina  con  la  sustancia  divi- 
na;  lo  cual  ha  de  ser  cuando  trataremos  déla  inteligen- 
cia mística  y  confusa  ó  escura,  que  queda  por  decir, 
donde  habemos  de  decir  cómo ,  mediante  esta  noticia 
amorosa  y  escura,  se  junta  Dios  con  el  alma  en  alto 
grado  y  divino;  porque  en  alguna  manera  esta  noticia 
escura  amorosa,  que  es  la  fe,  sirve  en  esta  vida  para 
divina  unión,  como  la  lumbre  de  gloria  sirve  en  la  otra 
de  medio  para  la  clara  visión  de  Dios. 

Por  tanto,  tratemos  ahora  de  las  visiones  de  corpó- 
reas sustancias  que  espiritualmente  se  reciben  en  el 
alma,  las  cuales  son  á  modo  de  las  visiones  corporales; 
porque,  asi  como  ven  los  ojos  las  cosas  corporales  me- 
diante la  luz  natural ,  asi  el  alma  con  el  entendimiento, 
mediante  la  haidjre  derivada  sobrcnaturalmenle,  que 
habemos  dicho,  ve  interiormente  esas  mismas  cosas 
naturales  y  otras,  cuales  Dios  quiere,  sino  que  hay  di- 
ferencia eu  el  modo  y  en  la  manera;  porque  las  espiri- 
tuales ó  intelectuales  mucho  mas  clara  y  sutilmente 
acaecen  que  las  corporales;  porque  cuando  Dios  quie- 
re hacer  esa  merced  al  alma,  comunícala  aquella  luz 
sobrenatural  que  decimos,  en  que  facilísima  y  clarisí- 
mamcnte  ve  las  cosas  que  Dios  quiere,  ahora  del  cielo, 
ahora  de  la  tierra,  uo  haciendo  impedimento,  ausencia 
ni  presencia  de  ellas.  Y  es  como  si  se  abriese  una  clarí- 
sima puerta  ,  y  por  ella  viese  á  veces,  á  manera  de  un 
relámpago,  cuando  imi  una  noche  escura  súbitamente 
esclarece  las  cosas  y  las  hace  ver  clara  y  distintamenlo, 
y  luego  las  deja  á  escuras,  auni|ue  las  formas  y  liguras 
de  ellas  se  queden  en  la  fantasía,  lo  cual  ea  el  alma  acae- 
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ce  muy  mos  pcrfL-'-Lmicntc;  porque  ili-  luí  iiiumra  •;" 
queiliiii  eii  ella  á  veces  impresas  aquellos  co<as  que  ci'ii 
el  espírllu  viú  en  aquolla  luz,  que,  cada  vez  que  ilus- 
tradü  (le  Dios  advierte  ,  las  ve  en  si  como  las  vio  aiiles, 
bien  asi  ciimo  en  el  espejo  se  ven  las  formas  (|ue  eslán 
enéi  represenladas  cada  ve/  que  en  él  miren;  j  es  de 
manera,  que  ya  aquellas  formas  de  bs  cosas  c]iii!  vio, 
nuni-a  jamás  se  le  quitan  del  todo  del  alma,  aunque  por 
Uempiis  so  van  haciendo  algo  remolas. 

El  ifeclo  que  liaren  en  el  alma  estas  vi^^imies  es 
quietud ,  iluiniuai'ion ,  ;ilegria  ¡i  mani'ra  de  {gloria,  sua- 
vidiiil ,  limpieza  y  ainur.  liumildail ,  y  inclinación  ó  ele- 
vación lie  espíritu  eii  hiiis,  unas  veces  mas  y  otras  mo- 
nos, inins  mus  en  lu  uno,  otras  en  lo  otro,  según  el 
espiíiiu  en  que  se  reciheii  y  como  Dios  quiere. 

Purile  también  el  demonio  causar  ó  remedar  estas 
visiones  eu  el  alma  nirdiaiile  algunj  lumbre  natural, 
uvudándosc  de  la  fantasía ,  en  que  por  suj.'eslion  espiri- 
tual ailara  el  espirilu  las  cosas,  aliora  s^aii  presente^, 
uliora  ausentes.  De  donde  sobre  aquel  lufjar  de  san  Ma- 
teo, donde  dice  que  el  demonio  mostró  á  Cristo  todos 
los  reinos  del  mundo  y  la  gloria  de  ellos:  O^tendit  ñ 
omuia  rcyiiit  mundi .  dicen  algunos  doctores  que  lo  hi- 
zo por  sugestión  espiritual;  porque  con  los  ojos  cor- 
parales  no  era  posible  hacerle  ver  tanto,  que  viese  todos 
los  reinos  del  mundo  y  su  gloria.  Tero  de  estas  visiones 
que  causa  el  demonio  ú  las  que  son  de  parte  de  Dios  hay 
mucha  diferencia;  porque  los  efectos  que  eslas  hacen 
en  el  alma  no  son  i-omo  los  ipio  hacen  las  buenas;  an- 
tes hacen  sequedad  ile  e-pirilu  acerca  del  trato  con 
Dios,  inclinación  &  eslimarse,  y  ailmitir  y  Iciier  en  algo 
lasdiclius  visitines;  y  en  ninguna  manera  causan  hlan- 
ilura  de  huniildail  y  amor  de  Dios.  Ni  las  formas  de  es- 
tas se  quedan  imprecas  en  el  alma  con  a(]nella  dariilad 
suave  que  las  olns,  ni  duran;  antes  se  raen  luego  del 
alma  ,  salvo  si  el  alma  l;is  estima  en  mucho,  que  enton- 
ces la  propia  estima  hace  que  se  acuerde  de  ellas  natu- 
ralmenle,  mas  es  muy  secamente,  y  sin  hacer  aquel 
efecto  de  amor  y  luunildud  que  las  buenas  causan  cuan- 
do se  acuerdan  de  ellas. 

Eslas  visiones,  por  cuanto  son  ile  criaturas,  conque 
Dios  ninguna  conveniencia  y  proporción  esencial  tiene, 
no  pueden  servir  al  enleiidimieuto  de  medio  prúximii 
para  la  unión  de  Dios.  Y  asi ,  conviene  al  alni:i  haberse 
negativamente  en  ellas,  como  en  las  demás  que  iiabe- 
raos  dicho,  para  ir  adelante  piir  el  medio  prúximo,  que 
es  la  fe.  De  donde,  de  aquellas  formas  de  las  tales  vi- 
siones que  se  (luedan  en  el  alma  impresas  no  ha  de  ha- 
cer archivo  ni  tesoro  el  alma,  ni  ha  ile  querer  arrimarse 
á  ellas ;  porque  seria  estarse  con  aquellas  formas,  inii- 
genes  y  personajes  que  acerca  del  interior  residen, 
embarazada,  y  no  iria  por  negación  de  toilas  las  cosas  á 
Dios.  Porque,  dado  caso  que  aquellas  formas  siempre 
se  represeulasen  allí,  no  le  impedirían  mucho  si  el  alma 
no  (|uisiere  hacer  caso  de  ellas;  porque,  nunque  es  ver- 
dad que  la  niemoria  de  ellas  incita  al  alma  á  algún  amor 
de  Dios  y  contemplación;  pero  mucho  mas  incita  y  le- 
vanta la  pura  fe  y  desnudez  á  escuras  de  todo  eso,  siu 


saber  el  alma  cómo  ui  de  di^ndc  le  viene.  Y  asi ,  acaecerá 
(|uc  ande  el  alma  inflaiuuila  con  ansias  de  amor  de  Dios 
nmy  puro ,  sin  saber  de  dónde  le  vienen  ni  qué  funda- 
mento tuvieron;  y  fué  que,  asi  como  la  fe  se  arraigó  y 
infundió  mas  en  el  alma  mediante  aquel  vacio  y  ti  niebla, 
y  de-iiiUilez  de  todas  las  cosas  ó  pnbre/a  espiritual ,  que 
todo  lo  |iiiiliinos  llamar  unu  misma  cosa;  tauíbii'ii  junta- 
mente se  arraiga  y  infimde  mas  en  el  ulma  la  caridad  de 
Dius.  De  donde,  cuanto  mas  el  ulma  se  quiere  escurc- 
cer  y  aniquilar  acerca  de  todas  las  cosas  exteriores  y 
inteiíorcs  que  pueile  recibir,  tanto  mas  se  infunde  de 
(•■  y  <le  amor  y  de  esperan/a  en  ella.  I'ero  este  amor 
algunas  veces  no  lo  comprehemle  la  per-^ona  ui  lo  siente. 
I'or  cuanto  no  tiene  este  amor  su  avíenlo  en  el  sentido 
con  ternura ,  sino  en  el  alma  con  fortaleza,  y  mas  áni- 
mo y  osadía  que  untes,  aunque  algunas  veces  redtuidc 
en  el  sentido  y  se  muestre  tierno  y  blando.  De  donde, 
para  llefjar  á  aquel  amor,  alegría  y  gozo  que  le  hacen 
y  causan  las  lales  visinnes  al  alnuí ,  ronviéiiele  que  ten- 
ga forlaleza  y  mortilicicion  para  querer  quedarse  en 
vacío  y  á  escuras  de  todo  ello,  y  fundar  aquel  amor  y 
gozo  en  lo  que  no  ve  ni  sienle,  ni  puede  ver  ni  sentir  en 
esta  vida,  que  es  Dios,  el  cual  es  iucomprchciisible  y 
sobre  lodo;  y  por  eso  nos  conviene  ir  á  él  por  negación 
de  todo;  porque  si  no,  dado  caso  que  el  alma  sea  tan 
sagaz  y  humilde  y  fuerte,  que  el  demonio  no  la  pueda 
engañaren  ellas  ni  hacerla  caer  en  algima  presunción, 
como  suele  hacer,  no  dejará  irá  lu  alma  adelante;  por 
cuanto  pone  obstáculo  á  la  desnudez  espiritual  y  po- 
bre/a de  cs|i¡r¡lu  y  vacio  en  fe,  que  es  lo  qm'  se  re- 
quiere, como  eslá  dicho,  para  la  unión  dclalmn  con  Dios. 
Y  porque  ai'erca  de  estas  visiones  sirve  landiien  la  mis- 
ma doctrina  que  en  el  capitulo  diez  y  nueve  y  veinte  di- 
mos para  las  visi"nes  y  aprehensiones  sobrenaturales 
del  sentiilo,  no  gastaremos  aquí  mus  tiempo  en  darla 
mas  por  extenso. 

r.AI'lTLLO  X.W. 

En  ijue  se  Irata  de  las  revelaciones.  ÍMitm-  >\\i^  rosa  sean, 
j  pAnt'se  aquí  una  dislinciun. 

Por  el  orden  que  aqoi  llevamo«,  se  sigue  ah'Ta  tratar 
de  la  segunda  muñera  de  aprehensiones  espirimales, 
ijue  arriba  llamamos  revelaiioivs;  de  las  cu;dcs algu- 
nas propiamente  pertenecen  al  espirilu  de  profecía. 
Acerca  de  lo  cual  es  primero  de  saber  que  revelación 
no  es  otra  cosa  que  descubrimiento  de  alguna  verdad 
oculta  ó  manifi's'.icíon  de  algún  secreto  6  misterio; 
asi  como  sí  Di  'S  diese  al  alma  á  entender  alguna  co- 
sa, como  es  declarando  al  enleiidimicnlo  la  verdad  de 
ella,  ó  descubriese  al  alma  algunas  cosas  que  él  hizo  ó 
hace  ó  piensa  hacer.  Y  según  esto,  podemos  decir  que 
hay  dos  maneras  de  revelaciones :  unas  que  son  descu- 
brimiento de  verdailes  al  enlendimi<Mdo,  que  propia- 
meiilc  se  Human  noticias  intclccluales  ó  inteligencias; 
(liras  que  son  maidfestacion  de  secretos,  y  estas  su 
llaman  propiamente,  y  mas  que  esotras  ,  revelaciones; 
que  las  primeras  no  se  pueden  en  rigor  llamar  revela- 
ciones ,  porque  aquellas  consisten  cu  hacer  Dius  cuten- 
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Jer  al  ulnia  vonludes  lif^nu  Jas,  no  solo  acerca  ile  lasco- 
sas  temporales,  siiiu  también  de  las  espirituales,  mos- 
irámloscias  clara  y  maiiiliestamente.  De  las  cuales  he 
querido tralariiebajo (le iiombrede  revelaciones;  lo  uno 
porlener  mucha  vccimlad  y  alianza  con  ellas,  lo  otro  por 
no  multiplicar  nuichus  nombres  de  distinciones.  Pues, 
según  esto,  bien  podremos  distinguir  ahora  las  revela- 
ciones en  dos  géneros  de  aprehensiones  :  al  uno  llama- 
remos noticias  intelectuales,  y  al  otro  manifestación  de 
secretos  y  misterios  ocultos  de  Dios;  y  concluiremos 
con  ellas  en  dos  capítulos  lo  mas  brevemente  que  pu- 
diéremos, tratando  en  este  primero  de  las  noticias  in- 
telectuales. 

CAPULLO  XXVI. 

£n  que  se  trata  de  las  inteligencias  de  verdades  desnudasen  cl 
cntendimienli).  Y  dice  cúmo  son  en  dos  maneras  ,  y  cómo  se  lia 
de  liaber  cl  alma  acerca  de  ellas. 

Para  hablar  propiamente  de  esta  inteligencia  de  ver- 
dades desnudas  que  se  da  al  entendimiento,  era  nece- 
sario que  Dios  tomase  la  mano  y  moviese  la  pluma; 
porque  sepas,  amado  lector,  que  excede  toda  palabra 
lo  que  ellas  para  el  alma  son  en  si  mismas;  pero,  pues 
yo  no  hablo  aqui  de  ellas  de  propósito,  sino  solo  para 
industriary  encaminar  a!  alma  un  ellas  á  la  divina  unión, 
sufrirse  ha  hablar  de  ellas  corta  y  inoJilicamente  cuanto 
hasle  para  cl  dicho  intento. 

Esta  manera  de  visiones,  ó  por  mejor  decir,  de  noti- 
cias de  verdades  desnudas ,  es  muy  diferente  de  la  que 
acabamos  de  decir  en  el  capitulo  veinte  y  dns;  porque 
no  es  como  ver  las  cosas  corporales  con  el  entendi- 
miento ;  pero  consiste  en  entender  y  ver  con  el  enten- 
dimiento verdades  de  Dios  ó  de  las  cosas,  y  sobre  las 
cosas  que  son,  fueron  y  serán;  lo  cual  es  muy  conforme  al 
espirita  de  profecía,  como  por  ventura  se  declarará  des- 
pués. Donde  es  de  notar  que  este  género  de  noticias  se 
distingue  en  dos  maneras  de  ellas,  porque  unas  acaecen 
al  alma  acerca  del  Criador,  otras  acerca  de  las  cria- 
turas, como  iiabemos  dicho.  Y  aunque  las  unas  y  las 
otras  son  muy  sabrosas  para  cl  alma,  pero  el  deleite 
que  causan  en  ella  estas  que  son  de  Dios ,  no  hay  cosa  á 
que  le  poder  comparar,  ni  vocablos  ni  términos  con  que 
le  poder  decir;  porque  son  noticias  del  mismo  Dios  y 
deleites  del  misini)  Dius,  que,  como  dice  David:  A'on  es/ 
qui  similissil  tibí;  No  hay  como  él  cosa  alguna.  Porque 
acaecen  estas  Boticias  derechamente  acerca  de  Dios, 
sintiendo  allísimameiile  de  algún  atributo  suyo,  alnira 
de  su  omnipotencia,  ahora  de  su  fortaleza ,  ahora  de  su 
bondadydulzura;  y  todas  lasvecesque  se  siente,  pega  en 
cl  alma  aquello  i|ue  se  sienlc.  Que ,  por  cuanto  es  pura 
contemplaciou,  ve  cía  roe!  ahna,  que  no  hay  como  poder 
decir  algo  de  ello ,  sino  es  algunos  términos  generales, 
que  la  abundancia  del  deleite  y  bien  que  allí  sintieron  les 
hace  decir  á  las  almas  por  quien  pasa ;  mas  no  para  que 
en  ellos  se  pueda  acabar  de  entender  lo  qne  allí  el  alma 
gustó  y  sintió.  Y  así ,  David,  habiendo  pasado  algo  de 
esto,  solo  habló  de  ellocon  palabrasconiuiics  y  genera- 
les, diciendo :yt«lieia  Domini  verajuslificata  iríseme- 
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I¡¡>sa.  níSÍdcrab¡l'asvperaurum,ntlapidempret{osum 
multum,  el  dulciora  s-uper  md  cl  (ai  um;  Lo  que  juz- 
gamos y  sentimos  de  Dios,  eslo  es,  las  virtudes  y  atribu- 
tos que  sentimos  en  él,  son  verdaderos  en  si  mismos, 
justilicados,  mas  deseables  que  el  oro  y  que  la  plata  y  que 
la  [líedra  preciosa  muy  mucho,  y  mas  dulces  que  el  pa- 
nal y  la  miel.  Yde  iMoisen  leemos  que  en  una  allisima  no- 
ticia que  Dios  le  dio  de  sí  una  vez  que  paso  delante  de  él, 
solo  dijo  lo  que  se  puede  decir  por  los  dichos  términos 
comunes,  y  fué,  que  pasando  el  Señor  por  él  en  aque- 
lla noticia ,  se  postró  muy  apriesa  en  la  tierra,  diciendo: 
Dominator  Domine  Deus,  misericors,  el  clemens,  pa- 
tiens,  el  mullae  miserationis  ,  ac  verax.  Qui  custodis 
misericordiam  inmillia;  Emperador,  Señor,  Dios  mi- 
sericordioso ,  clemente  y  paciente ,  y  de  mucha  mise- 
ración y  verdadero ,  que  guardas  la  misericordia  que 
prometes  en  millares.  De  dondese  ve  que,  no  pudiendo 
Moisen  declarar  lo  que  en  Dios  conoció  por  una  sola 
noticia,  lo  dijo  y  rebosó  por  todas  aquellas  palabras.  Y 
aunque  á  veces  ei]  las  talos  noticias  se  dicen  palabras, 
bien  ve  el  alma  que  no  ha  dicho  nada  de  lo  que  sintió; 
porque  ve  que  no  hay  nombre  acomodado  para  poder 
nombrar  aquello.  Y  así ,  sau  I'ablo,  cuando  tuvo  aquella 
alta  noticia  de  Dios,  no  curó  de  decir  nada,  sinoque 
no  era  licito  al  hoinlire  tratar  de  ella. 

Estas  noticias  divinas,  que  son  acerca  de  Dios,  nun- 
ca son  acerca  de  cosas  particulares,  por  cuanto  son 
acerca  del  sumo  principio ;  y  por  eso  no  se  pueden  de- 
cir en  particular,  sino  fuese  que  se  extendiese  este  co- 
noc'mienlo  á  alguna  otra  verdad  de  cosa  menos  que 
Dios,  que  en  alguna  manera  se  [lodrá  dar  á  entender; 
mas  aquellas  generales  no.  Y  estas  altas  noticias  amo- 
rosas no  las  puede  tener  sino  el  alma  que  llega  á  unión 
de  Dios ,  porque  ellas  son  la  misma  unión ;  porque  con- 
siste el  tenerlas  en  cierto  toque  que  se  liace  del  alma 
en  la  divinidad;  y  así,  el  mismo  Dios  es  el  que  allj 
es  sentido  y  gustado;  y  aunque  no  maniliesta  y  cla- 
ramente, como  en  la  gloria;  pero  es  tan  subido  y 
alto  toque  <le  noticia  y  saber,  que  penetra  lo  mas  ín- 
timo del  alma,  y  el  demonio  no  se  puede  entremeter 
ni  hacer  otro  semejante,  porque  no  le  hay,  ni  cosaquo 
se  compare,  ni  infundir  sabor  ni  deleite  semejante; 
porque  aquellas  noticias  saben  algo  á  divino  ser  y  vida 
eterna,  y  el  demonio  no  puede  fingir  cosa  tan  alta. 
Empero  podría  él  hacer  alguna  apariencia  de  simia, 
representando  al  alma  algunas  grandezas  y  hinclii- 
mientos  muy  sensibles,  procurando  persuadir  al  alma 
que  aquello  es  Dios;  mas  no  de  manera  que  entrase  en 
lo  muy  interior  del  alma,  y  la  renovasen  y  enamora- 
sen subidameiile,  como  hacen  las  de  Dios;  porque  hay 
algunas  noticias  y  loques  de  estos, que  hace  Dios  en  la 
sustancia  del  alma,  qne  de  tal  manera  la  enriquecen, 
que,  no  solo  basta  una  de  ellas  para  quitar  al  alma  una 
vez  algunas  imperfecciones  que  ella  no  había  podido 
quitar  en  toda  la  viila ,  mas  la  deja  llena  de  virtudes  y 
bienes  de  Dios.  Y  le  son  al  aliña  lan  sabrosos  y  de  tan 
intimo  deleite  estos  loques,  que  con  uno  de  ellos  so 
dará  por  bien  pagada  de  todos  los  trabajos  que  en  su 
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»ida  hubiese  pailecidn, aunque  fuesen  inniiinerahles ;  y 
queil.i  latí  aniniiida  y  con  taiilo  brio  para  paMiTor  imi- 
clias  cosas  por  n¡ii<,  que  le  es  parliriilar  pasiotí  ver 
que  lio  paili  ce  niuclin.  Y  á  estas  allus  milicias  tiii  puede 
el  aliiiu  llegar  por  alguna  coiiiparaciun  ó  iiiiapiíiai'iúii 
suya;  porque  (cmiio  liaheinos  dicho)  son  sobre  lodo 
eso;  y  así,  sin  la  liabilidait  del  alma  las  obra  Dios  en  rila. 
De  donde  á  veces,  cuando  ella  menos  piensa  y  menos 
lo  preleiidc  ,  suele  l>ius  dar  al  alma  estos  divinos  to- 
ques, en  que  le  cau<;a  ciertos  recuerdos  de  Dios.  Y  es- 
tos &  veces  se  causan  súbitamente  en  ella  solo  en 
acordarse  de  algunas  cosas,  y  á  veces  harto  mínimas. 
Y  son  tan  sensibles  y  dicaces,  que  algunas  veces,  no 
solo  al  alma,  mas  también  ai  cuerpo,  hacen  c'-trenie- 
cer;  pero  otras  veces  acaecen  en  el  espíritu  muy  sose- 
gado sin  estremecimiento  alguno  ,  con  «-ubido  senli- 
niienlo  de  deleite  y  refrigerio  eu  el  es|)irilu. 

Otras  veces  acaecen  cu  alguna  palabra  que  dicen 
6  oyen  decir,  almra  de  la  Kscrilura,  ahora  de  otra 
cualquier  c(i>a ;  pero  no  son  siempre  de  una  misma  eli- 
cacia  y  sentimieiilo ,  porque  muchas  veces  son  harto 
remisos;  pero,  por  mucho  que  sean,  vale  mas  uno 
destos  recuerdos  y  toques  de  Dios  al  alma  que  otras 
inuclias  noticias  y  consideraciones  de  las  criaturas  y 
obras  de  Dios.  Y  por  cuanto  estas  noticias  se  dan  al  al- 
ma de  repente,  como  h.ihemos  dicho,  y  sin  albedrio 
de  ella  ,  no  tiene  el  alma  qué  hacer  en  pretender  ó  no 
pretenderlas,  sino  hayase  humilde  y  resignadameiile 
acerca  dellas,  que  Dios  hará  su  obra  como  y  cuando 
él  quisiere.  Y  en  estas  no  digo  que  se  haya  negaiiva- 
mcntccúmocn  las  demás  aprensiones;  porque,  como 
aquí  habernos  dicho,  ellas  son  parte  de  la  unión  en 
que  vamos  enc;imii)aiiilo  al  alma.  I'or  lo  cual  la  ense- 
ñamos á  desnudarse  y  desasirse  de  todas  las  otras ,  y  el 
medio  para  que  Dios  las  haga  ha  de  ser  humildad  y 
padecer  por  amor  de  Dios  con  resignación  y  desinte- 
rés de  toda  retribución ;  porque  estas  mercedes  no  se 
hacen  al  alma  propietaria  ,  por  cuanto  son  hechas  con 
muy  particular  amor  de  Dios,  que  tiene  con  la  tal  al- 
ma ,  porque  el  alma  también  so  le  tiene  á  él  muy  de- 
sapropiado. Que  esto  es  lo  que  quiso  decir  el  hijo  de 
Dios  por  san  Juan ,  cuando  dijo :  Qui  aulem  diligil  me, 
diligetur  á  Paire  meo,  etcgo  ditigam  eum,  H  mani- 
fcslabo  ci  me  ipsum ;  Aquel  que  me  ama  ,  será  amado 
de  mi  Padre  ,  y  yo  le  amaré,  y  me  manifestaré  á  mi 
mismo  ;i  él.  En  lo  cual  se  incluyen  las  noticias  y  toques 
que  vamos  diciendo  que  manilicsta  Dios  al  alma  que  de 
veras  le  ama. 

La  segunda  manera  de  noticias  ó  visiones  de  verda- 
des interiores  es  muy  diferente  de  esta  que  habernos 
dicho  ,  porque  es  de  cosas  mas  bajas  que  Dios.  Y  en 
osla  se  encierra  el  conocimiento  de  la  verdad  de  las 
cosas  en  si,  y  el  de  los  hechos  y  casos  que  acaecen 
cutre  los  hombres.  Y  es  de  manera  este  conocimiento, 
que  cuando  se  le  dan  al  alma  á  conocer  estas  verdades, 
.  de  tal  manera  se  le  asientan  en  el  interior,  sin  que  na- 
die le  diga  naila  ,  'nic,  ainii|ue  la  digan  otra  cosa,  no 
puede  dar  el  conseulimicuto  interior  á.  ella ,  auii'juc  se 
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quiera  hacer  fuerza  para  asentir,  porque  estí  el  espíritu 
conociendo  otra  cosa  en  aquello  que  e<-piritualmento 
se  le  reprcsenlíi ;  lo  cual  es  como  verlo  claro ,  y  puedo 
pertenecer  al  esp(rilu  de  profecía  y  á  la  gracia  que 
llama  san  l'ablo  don  de  discreción  de  espíritus.  Y  aun- 
que el  alma  tenga  aquello  que  entiende  por  tan  cierto 
y  venladero  como  habernos  dicho,  nn  por  eso  ha  de  de- 
jar de  creer  y  seguir  lo  que  mandare  su  maestro  espiri- 
tual ,  aunque  sea  muy  contrario  &  aquello  que  siente, 
para  enderezar  de  esta  manera  el  alma  en  fe  íí  la  ilivina 
unión,  á  la  cual  ha  de  caminar  el  alma  mas  creyendo 
que  entendiendo. 

Pe  lo  uno  y  de  lo  otro  tenemos  testimonios  claros 
en  la  ilivina  Kscritura;  porque  acerca  del  coiiocimienlo 
particular  <(iie  se  puede  tener  eu  las  cosas ,  dice  el  Sa- 
bio estas  palabras:  Ipse  cnini  dcdit  mihi  horum,  quae 
sunt,  scicritiam  vcram ,  ut  sciam  dispositiortem  orLis 
terrarum,  etvirtutes  elementorum ,  initium ,  el  consu- 
malinnem,elniedielalemleniporum,vicisiludinuiii])er- 
mutaliones,  el  commulationes  lemporwn,  anni  cursus, 
ct  sIcUarum  dispoaüiones ,  naturas  aiiinuilium,  el 
iras  bcstiarum,  vim  vcnlorum,  el  cogilaliones  Itomi- 
num,  differenlias  virgullorum ,  el  virtules  radicum,  ct 
quaccumque  sutil  absconsa ,  el  improvisa  didici:  om- 
uium  eniín  arlifex  docuit  me  sajiicnlia  ;  Dióme  Dios 
ciencia  verdadera  de  las  cosas  que  son.  Que  sepa  la 
disposición  de  la  redondez  de  las  tierras  y  las  virtudes 
de  los  elementos;  el  principio,  el  lin  y  la  mediación 
de  los  tiempos;  las  mudanzas  de  los  sucesos  y  las  con- 
sumaciones de  los  tiempos  y  las  mudanzas  délas  cos- 
tumbres ,  las  divisiones  de  los  tiempos  y  los  cursos  del 
año,  y  las  disposiciones  do  las  estrellas,  las  naturalezas 
de  los  animales,  las  iras  de  las  bestias,  la  fuerza  y  vir- 
tud du  los  vientos  y  los  pensamientos  de  los  hombres; 
las  diferencias  de  las  plantas  y  árboles,  y  las  virtudes 
de  las  raices,  y  todas  las  cosas  que  están  escondidas, 
aprendi ;  porque  la  sabiduría ,  que  es  artílicc  de  todas 
las  cosas,  me  lo  enseñó.  Y  aunque  esta  noticia  que  dice 
aquí  el  Sabio  que  le  dio  Dios  de  todas  las  cosas,  fué  in- 
fusa y  general,  por  esta  autoridad  se  prueban  sulicien- 
temente  todas  las  noticias  que  particularmente  infun- 
de Dios  en  las  almas  •por  vía  solirenalural  cuando  el 
quiere.  No  porque  les  dé  hábito  general  de  ciencia,  co- 
mo se  dio  á  Salomón  en  las  cosas  dichas,  sino  descu- 
briéndoles á  veces  algunas  verdades  acerca  de  cuales- 
quiera-de  todas  estas  cosas  que  aquí  cuenta  el  Sabio. 
Aunque  verdad  es  que  nuestro  Señor  acerca  de  muchas 
cosas  infunde  hábitos  á  muchas  almas,  pero  nunca  tan 
generales  como  en  Salomón.  Tal  como  aquella  diferen- 
cia de  dones  que  cuenla  san  Pablo  que  reparte  Dios; 
éntrelas  cuales  pone  saliiduria,  ciencia,  fe,  ¡irorucia, 
discreción  de  esfíiritus,  inteligencia  de  las  lenguas  y  de- 
claración de  las  palabras :  Alii  quideiit  per  Spiritum  da- 
tur  scrmo  sapientiae:  alii  aulem  sermo  scienline...  al- 
teri  fxdcs. . .  alii  prophetia,  alii  discretio  spirituum,  alii 
genera  litiguarum  ,  iitii  intcrprclalio  sermonwn.  To- 
das las  cuales  noticias  son  dones  infusos,  que  <yri;/i.v  los 
da  Dios  á  quicu  quiere ,  como  á  los  saulus  profetas  y 
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apóstoles  y  á  otros  sanios;  pero,  allende  de  estii<  gracias 
^roíis  dalas,  loque  decimos  es  que  las  persdiias  per- 
fectas, ó  las  que  ya  van  aprovecliando  en  perfección, 
muy  ordinarianiciile  suelen  tener  ilustrarion  y  nolii  ia 
de  las  cosas  presentes  ó  ausenlcs;  lo  cual  coiioicn  por 
la  luz  que  rccilien  en  el  espíritu  ya  ilustrado  y  purga- 
do. Acerca  de  lo  cual  podemos  entender  aquella  au- 
toridad de  los  Proverbios,  es  á  saber:  Quowodo  in 
aquis  reaplendent  vullus  prospicicnlimn ,  sic  corda 
noinimiin  niuitifcsta  muí  prudcnlibus ;  De  la  nuuar.i 
que  en  las  aguas  parecen  los  bultos  y  rostros  de  los  que 
en  ellas  se  miran,  así  los  corazones  de  los  bombres  son 
inanilieslos  á  los  prudentes.  Que  se  entiende  de  aque- 
llos que  tienen  ya  sabiduría  de  santos,  de  la  cual  dice  la 
divilla  Escritura  que  es  prudencia.  Y  á  este  modo  tani- 
Ijieu  cstosespirilus  conocen  á  veces  en  las  demás  cosa<, 
aunque  no  siempre  que  ellos  quieren,  que  eso  es  solo 
de  los  que  tienen  el  hábito,  y  aun  esos  no  tampoco 
siempre  en  todo,  parque  es  como  Dios  quiere  acudii- 
les.  Pero  es  de  saber  que  estos  que  tienen  el  cspíriiu 
purgado,  con  mas  facilidail  pueden  conocer,  y  unos  mas 
que  otros,  lo  que  liay  en  el  corazón  ó  espíritu  interior 
y  las  inclinaciones  y  tálenlos  de  las  personas,  y  esto 
por  indicios  exteriores,  aunque  sean  muy  pequeños, 
como  por  palabras,  movimientos  y  otras  muestras.  Por- 
que ,  as!  como  el  demonio  puede  esto  porque  es  espíri- 
tu, así  también  lo  puede  el  espiritual,  según  eldiclio  del 
Apóstol ,  que  dice  :  Spiritualis  autein  judicat  oinniu ; 
El  espiritual  ju7ga  todas  las  cosas.  Y  otra  vez  dice  : 
Oinnia  scrulalur,  ctiam  profunda  Dei;  lil  espíritu  to- 
das las  cosas  penetra,  basta  las  cosas  profu'.idas  de 
Dios.  De  donde,  aunque  naturalmente  no  pueden  los 
espirituales  conocer  los  pensamientos  ó  lo  que  hay  en 
el  interior,  por  ilustración  sobrenatural ,  por  indicio-^ 
bien  lo  pueden  entender.  Y  aunque  en  el  conocimien- 
to por  indicios  muchas  veces  se  pueden  engañar,  las 
mas  veces  aciertan ;  mas  ni  de  lo  uno  ni  de  lo  olro  hay 
que  liarse,  porque  el  demonio  se  entremete  aquí  gran- 
demente y  con  mnclia  sutileza ,  como  luego  dirénms;  y 
así,  siempre  se  han  de  reimnciar  las  tales  noticias  o  in- 
teligencias. 

Y  de  que  también  de  los  herlios  y  casos  de  los  hom- 
bres puedan  tener  los  espirituales  noticia  aunque  estén 
ausentes,  tenemos  testimonio  en  el  cuarto  de  los  Re- 
yes, donde  queriendo  Giezi,  siervo  de  nuestro  padre 
san  Elíseo,  encubrirle  el  dinero  que  había  recibido 
de  Naaman  Siró,  dijo  Elíseo:  ^onne  cor  meum  in 
praesenti  erat ,  qua/ido  rcversus  est  homo  de  curní 
suo  i/1  occunum  tui?  ¿I'ur  ventura  mi  corazón  no  es- 
taba presente  cuando  iNaaman  salió  de  su  carro  y  te 
salió  al  encuentro?  Lo  cual  acaece  viéndolo  con  el  es- 
píritu como  si  pasase  en  presencia.  Y  lo  mismo  se 
prueba  en  el  mismo  libro,  donde  se  lee  tandjien  del 
mismo  Elíseo,  que,  sabiendo  todo  lo  que  el  rey  de  Siria 
trataíja  con  sus  príncipes  en  su  secreto,  lo  decía  al  rey 
de  Israel ;  y  así ,  no  tenían  flecto  sus  consejos;  lanío, 
ijue,  viendo  el  rey  ile  Siria  que  todo  se  sabia ,  dijo  á  su 
geule :  Quarc  non  indicáis  mihi,quis  proditor  mei  sil 


apud  fíeycm  ¡srael?  ¿  Por  qué  no  me  decis  quién  do 
vosotros  me  es  traidor  ücerca  del  rey  de  Israel?  V  en- 
tonces le  dijo  uno  desús  siervos:  Nequáquam,  Domine 
mi  fíex  ,  sed  Lliseus  Prophela  ,  qui  est  in  Israel,  in- 
dicat  fícgi  Israel  omnia  verba,  quaecumque  iocnlus 
fueris  in  conclavi  tuo;  No  es  así ,  señor  mió  rey,  sino 
que  Elíseo  profeta,  que  eslA  en  Israel,  maniliesta  al 
rey  de  Israel  todas  las  palabras  que  hablas  en  tu  se- 
creto. 

La  una  y  la  otra  manera  de  estas  noticias  de  cosas 
tandjien  acaecen  al  alma  pasivamente,  sin  hacer  ella 
nada  de  su  parte.  Ponjue  acaecerá  que,  estando  la  per- 
sona harto  descuidada  y  remota,  se  le  pondrá  en  el  es- 
píritu la  inteligencia  viva  de  lo  que  oye  ó  lee,  mucho 
mas  clara  que  la  palabra  suena,  y  á  veces,  aunque  no 
entienda  las  palabras,  si  son  de  latín  y  no  lo  sabe,  se  le 
representa  la  noticia  de  ellas,  aunque  no  las  entienda. 

Acerca  de  los  engaños  que  el  demonio  puede  hacer 
y  hace  en  esta  manera  de  noticias  y  inteligencias  había 
mucho  que  decir,  porque  son  grandes  los  engaños,  y 
muy  encubiertos,  que  en  esta  manera  hace.  Por  cuanto 
por  sugestión  puede  representar  al  alma  muchas  noti- 
cias intelectuales,  aproveediándose  de  los  sentidos  cor- 
porales, y  ponerlas  con  tanto  asiento,  que  parezca  que 
no  hay  otra  cosa;  y  si  el  alma  no  es  humilde  y  rece- 
losa, sin  duda  la  hará  creer  mil  mentiras.  Porque  la  su- 
gestión hace  ñ  veces  mucha  fuerza  en  el  alma,  mayor- 
mente cuando  parlicip;i  algo  en  la  fliiqueza  del  sentido, 
en  que  hace  pegar  la  noticia  con  tanta  fuerza,  persua- 
sión y  asiento,  que  ha  menester  entonces  el  alma  harta 
oración  y  fuerza  para  echarla  de  sí.  Porque  á  veces 
suele  representar  pecados  ajenos  y  conciencias  malas, 
y  malas  almas,  Hilsamenle  y  con  mucha  luz;  todo  por 
infamar  y  con  gana  de  que  se  descubra  aquello,  por- 
que se  hagan  pecados,  poniendo  celo  en  el  alma  de 
que  es  para  que  los  encomienden  á  Dios.  Que,  aun- 
que es  verdad  que  Dios  algunas  veces  representa  á 
las  almas  santas  necesidades  de  sus  prójimos  para 
que  las  encomienden  á  él  ó  los  remedie,  asi  como 
leemos  que  descubrió  á  Jeremías  la  flaqueza  del  pro- 
feta Baruc,para  que  le  diese  acerca  de  ella  doctrina; 
muy  muchas  veces  lo  hace  el  demonio ,  y  esto  fal- 
samente, para  inducir  en  infamias  de  pecados  ó  des- 
consuelos; de  que  tenemos  mucha  experiencia.  Y  otras 
veces  pone  con  grande  asiento  otras  noticias  y  las  hace 
creer.  Todas  estas  noticias,  ahora  sean  de  Dios,  ahora 
no,  muy  poco  provecho  pueden  hacer  al  alma  para  irá 
Dios,  sí  el  alma  se  quisiese  arrimar  á  ellas;  antes,  si  no 
hubiese  cuidado  de  negarlas  así,  no  solo  la  eslorbarian, 
sino  aun  la  dañarían  harto  y  liarían  errar  mucho;  por- 
que lodos  los  peligros  y  inconvenientes  que  habernos 
dicho  que  puecle  haber  en  las  aprehensiones  sobrenatu- 
rales que  habernos  tralado  hasta  aquí,  y  mas,  puede 
haber  en  estas.  Por  lanío,  no  me  alargaré  aquí  mas  en 
esto,  pues  en  las  pasadas  liabcmos  dado  doctrina  bas- 
tante; sino  solo  diré  que  haya  gran  cuidado  en  negarla, 
queriendo  caminar  á  Dios  por  el  no  saber,  y  siempre  dé 
cuenta  á  su  confesor  ó  maestro  espiritual,  estando 
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pasar  al  nlina  pur  ello,  sin  que  linga  presa  en  ellu,  puus 
no  le  imporlu  pura  su  camino  de  unión.  Pues  que,  como 
lialiomos  iliolio,  i\g  cslus  cu>;as  que  pasivuinculc  se  dan 
al  alma  ,  siempre  se  queda  en  ella  el  efecto  cpie  Kins 
quiere.  Y  asi,  no  mu  parece  liaypara  qué  decir  aqui  el 
efecln  que  hacen  las  verdaderas  niel  que  hacen  las  Ad- 
sas,  porque  seria  cansar  y  no  ucahar ;  porque  los  efectos 
de  estas  no  se  pueden  comprehender  ilehajo  de  corta 
doctrina.  Por  cuanto,  como  eslas  noticias  son  muchas 
y  muy  varias,  tandiien  lo  son  lus  efectos,  puislo  que 
las  buenas  los  hacen  luienos  y  para  hien ,  y  las  malas 
malos  y  para  mal.  liii  decir  i|ue  se  iiief;uen,  y  cómo 
Iluya  de  ser  esto,  ya  queda  dicho  haslanlcnicntc. 

CAPULLO  XXYII. 

Quf  tnli  del  srgundo  género  de  revclicioncs  ,  que  es  dcsrubri- 
siirnlü  de  secretos  jr  misleriüs  ocultos.  Pire  ile  la  nuiiori  rii 
que  pueden  servir  para  h  uutun  de  Dios  y  en  quenunera  estor- 
bar, y  cuma  el  demonio  puede  cngaiur  muclio  en  esta  parle. 

El  secundo  género  de  revelaciones  decianios  que 
era  manifestación  de  secretos  y  misterios  ocultos.  Esta 
puede  ser  en  dos  maneras  :  la  primera  acerca  de  lo  que 
es  Dios  en  si,  y  en  esta  se  incluye  la  revelación  del  mis- 
terio de  la  Santisinii  Trinidad  y  unidad  de  Dios  ;  la  se- 
gunda es  acerca  de  lo  (|ue  es  Dios  en  sus  obras,  y  en 
estos  se  incluyen  los  demás  artículos  de  nuestra  santa 
fe  católica,  y  las  propusiciones  que  explícitamente 
acerca  de  ellos  puede  haber  de  verdades;  en  las  cuales 
se  incluyen  y  encierran  mnehn  número  do  las  revela- 
cionesde  los  profetas,  de  pn/rnosas  y  amenazas  de  Dios, 
y  otras  cosas  que  liahian  y  han  de  acaecer.  Y  podemos 
también  incluir  en  esta  segunda  manera  otros  muchos 
casos particidares que  Dios  ordinariamente  revela,  así 
acerca  del  universo  en  general,  como  lamhien  en  parti- 
cular acerca  de  reinos,  provincias,  oslados  y  familias, 
y  de  personas  particulares;  de  lo  cual  tenemos  en  las 
divinas  letras  ejemplos  en  abundancia,  así  de  lo  uno 
como  de  lo  otro,  mayormente  en  todos  los  profetas,  en 
los  cuales  se  hallan  revelaciones  de  todas  estas  mane- 
ras. Que  por  ser  cosa  clara  y  llana,  no  quiero  pastar 
tiempo  en  alegarlas  aquí,  sino  decir  que  eslas  revela- 
ciones, no  solo  acaecen  de  palabra,  porque  las  hace  Dios 
de  muchos  modos  y  maneras;  á  veces  con  palabras  so- 
las, ú  veces  por  señales  solas  y  lisuras  y  imágenes  y  se- 
mejanzas solas,  á  veces  juntamente  con  lo  uno  y  con  lo 
otro,  como  también  es  de  ver  en  los  profetas,  particu- 
larmente en  todo  el  Apocalipsi,  donde,  no  solamente  se 
hallan  todos  los  géneros  de  revelaciones  que  hallemos 
dicho,  mas  también  los  modos  y  maneras  que  aqui  de- 
cimos. 

De  estas  revelaciones  que  se  incluyen  en  la  segunda 
manera,  todavía  en  este  tiempo  las  hace  Diosa  quien 
quiere ;  porque  suele  revelar  á  algunas  personas  los  días 
que  han  de  vivir  ó  los  trabajos  que  hun  de  tener,  y  lo 
que  ha  de  pasar  por  tal  ó  tal  persona  ó  por  tal  o  la! 
reino,  etc.  Y  aun  acerca  de  los  misterios  de  nuestra  fe, 
descubrir  y  declarar  al  espíritu  con  particular  luz  y 


ellos,  aimque  esto  no  so 
llama  propiamente  leviluiioii,  por  cuanto  ya  está  reve- 
lado ;  antes  es  manifestación  y  declaración  de  lo  ya  re- 
velado. 

Acerca  pues  de  las  que  llamamos  revelaciones  (que 
ahora  no  hablo  de  lo  ya  revelailo,  como  los  misterios 
de  fe)  puede  el  demonio  mucho  meter  la  mano;  por- 
que, como  las  revelaciones  de  este  género  ordinaria- 
mente son  por  palabras,  liguras  y  semejanzas,  etc., 
puede  mtiy  bien  el  demniúo  ungir  otro  tanto.  F'ero  si 
acerca  de  la  primera  manera  y  la  segunda  que  aquí  de- 
cimos, en  cuanto  á  lo  que  toca  á  nuestra  fe,  se  nos  re- 
velase algo  de  nuevo  ó  cosa  dilerente,  en  ninguna  ma- 
nera habemos  de  dar  el  coiiseiilimiento,  aimquc  enten- 
diésemos que  aquel  que  lo  decía  era  un  átigel  del  cielo. 
Porque  asi  lo  dice  .san  Pablo  :  Sed  liret  nof,  aut  an'jc- 
lus  de  Codo  evaiiijeíizet  vobis  :  praclcrijuatn  (¡uod 
evangeHzaviinus  vobis,  aiiatheiiía  sit ;  Annrinc  nos- 
otros ó  un  ángel  del  ciclo  os  declare  y  predique  otra  cosa 
fuera  de  lo  que  os  habeinos  predicado,  sea  anatema. 
Y  asi,  no  se  lia  de  adinilirlo  <jue  de  nuevo  se  revelase  al 
alma  acerca  de  ella,  fuera  de  que  esto  la  conviene  para 
caiilela  de  no  ir  admiliendo  oirás  variedades  á  vueltas, 
y  por  la  pureza  del  alma,  que  la  conviene  tener  en  fe; 
sino  cerrando  el  ciilendiniienlo,  seniillameiite  se  ar- 
rime á  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  su  fe,  que,  como  dice 
san  Pablo,  entra  por  el  oído  :  Fides  ex  auditu.  Y  no 
acomode  fácilmente  el  crédito  ni  cntendimientu  á  eslas 
cosas  reveladas  de  nuevo,  sí  no  quiere  ser  engañado. 
Por(|ue  el  demonio,  para  ir  engañando  y  ingiriendo 
mcnliras,  primero  celia  con  verdades  y  cosas  verisí- 
miles para  asegurar;  que  es  ú  manera  de  la  cerda  del 
quecoscclcncro, que  primero  entra  cerda  tiesa,  y  luego 
tras  ellu  el  hilo  flojo,  el  cual  no  pudiera  entrar  si  uo  lo 
fuera  guia  la  cerda.  Y  en  esto  se  mire  mtidui;  porque, 
aunque  fnc'^e  verdad  que  no  hubiese  peligro  del  dicho 
engaño,  convienele  al  alma  mucho  no  querer  entender 
cosas  claras  para  consirvar  puro  y  entero  el  mérito  do 
fe,  y  para  venir  en  esta  noche  del  entendimiento  á  la 
luz  divina  de  la  unión.  Importa  tan'o  esto  de  allegarse 
los  ojos  cerrados  á  las  profecías  pasadas  en  cualquier 
nueva  revelación,  que  con  haber  el  a|ióslol  san  Pedro 
vi^to  la  gloria  del  Mijo  de  Dios  en  el  monte  Talior,  con 
todo  eso,  dijo  estas  palabras :  Jlubcinus  firmiorem  pro- 
pliclicwnsermoncm :  cui  benefacitis  atleudenles.  .\nn- 
que  es  verdad  la  visión  que  vimos  de  (Cristo  en  el  monte, 
mas  lirme  y  cierta  es  la  palabra  de  la  profecía  que  nos 
es  revelada,  á  la  cual  arrjiíando  vuestra  alma  hacéis 
bien. 

Y  si  es  verdad  que  por  las  causas  dichas  es  conve- 
niente no  abrir  los  ojos  curiosamcule  á  las  nuevas  re- 
velaciones que  acaecen  acerca  de  las  proposiciones  de 
la  fe,  ¿cuánto  mas  necesario  será  no  admitir  nidarcrc- 
dito  á  las  demás  revelaciones  que  son  de  cosas  dife- 
rentes, en  las  cuales  ordinariamente  mete  el  demonio 
tanto  la  mano,  que  tengo  casi  por  imposible  que  dejo 
de  ser  engañado  en  muchas  deellascl  ipic  no  procurar» 
dcsecharjas,  según  es  la  apariencia  de  verdad  y  asienta 
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que  fil  demonio  pone  en  ellas?  Porque  junta  taiilas  apa- 
riencias y  convoniencias  para  que  se  crean,  y  las  asienta 
tan  lijainento  en  el  senlidu  y  iinaglnarion,  que  le  parece 
ala  persona  ipie  sin  duila  aratceráasi;  y  de  lal  manera 
liace  asentar  en  ello  al  alma  ,  que  si  ella  no  tiene  hu- 
mildad, apenas  la  sacarán  de  ello  ni  lianin  creer  lo  con- 
trario. Por  tanto,  el  alma  pura  y  semilla,  cauta  y  liu- 
milde,  lia  de  resistir  y  desechar  las  revelaciones  y  otras 
visiones,  porque  no  liay  necesidad  de  quererlas,  sino 
de  no  quererlas,  para  ir  ¡i  la  unión  de  amor.  ^Jue  eso  es 
lo  que  quiso  decir  Salomón  cuando  dijo  :  Quid  neccsse 
csl  homini,  majorasc  quacrere?  ¿Qué  necesidad  tiene 
el  liomhre  de  querer  y  buscar  las  cosas  que  son  sobre 
su  capacidad '.'Como  si  dijera  :  Ninguna  necesidad  tiene 
para  ser  perfecto  de  querer  cosas  sobrenaturales  por 
via  sobrenatural  y  extraordinaria,  que  es  sobre  su  ca- 
pacidad. Y  porque  á  las  objecciones  que  contra  esto  se 
pueden  poner  está  ya  respondido  en  el  capítulo  diez  y 
nueve  y  veinte  de  este  libro,  remitiéndome  alli,  ceso  en 
lo  que  loca  á  esto  de  revelaciones.  Pues  basta  saber  que 
de  todas  ellas  le  conviene  al  alma  guardarse  prudcnle- 
mente  para  caminar  pura  y  sin  error  eu  la  nuche  de  fe 
'  la  divina  unión. 

CAPITULO  X.WIIL 

En  que  se  Iraü  de  las  locuciones  inlerioresquesobrenaluralmenle 
pueden  acaecer  al  espíritu.  Dice  en  cuántas  maneras  sean. 

Siempre  ha  menester  acordarse  el  discreto  lector  del 
intento  y  lin  que  yo  en  este  libro  llevo,  que  es  encami- 
nar al  alma  por  todas  las  aprehensiones  naturales  y  so- 
brenaturales de  ella ,  sin  engaño  ni  embarazo  en  la  pu- 
reza de  la  fe,  á  la  divina  unión  con  Dios.  Para  que  asi 
entienda  cómo,  aunque  acerca  de  las  aprehensiones  del 
alma  y  doctrina  que  voy  tratando  no  desmenuzo  tanto 
la  materia  y  divisiones  como  por  ventura  requiere  el 
entendimiento,  no  quedo  corto  en  esta  parte,  pues 
acerca  de  todo  ello  entiendo  se  dan  bastantes  avisos, 
luz  y  documentos  para  saberse  haber  prudentemente 
en  todos  los  casos  del  alma  c^iteriores  y  interiores  para 
pasar  adelante.  Y  esta  es  la  causa  porque  con  tanta  bre- 
vedad he  concluido  con  las  aprehensiones  de  profecías, 
asi  como  en  las  demás  lo  he  hecho,  habiendo  mucho 
mas  que  decir  en  cada  una,  según  las  diferencias  y  mo- 
dos que  suele  haber,  que  entiendo  no  se  podrían  acabar 
de  saber;  contentándome  con  que  á  mi  verqueila  dicha 
la  puslaiicia  y  la  doctrina  y  cautela  que  conviene  para 
ello  y  para  todo  lo  á  ello  seniíyante  que  pudiese  acae- 
cer en  el  alma. 

Lo  mismo  haré  acerca  de  la  tercera  manera  de  apre- 
hensiones ,  que  deciamos  eran  locuciones  S(d)renatura- 
lesque  sin  medio  de  algún  sentido  corporal  se  suelen 
hacer  en  los  espirituales,  las  cuales,  aunque  son  en  mu- 
chas maneras,  hallo  que  se  pueden  reducir  todas  á  es- 
las  tres,  conviene  á  saber  :  palabras  sucesivas  y  forma- 
les y  sustanciales.  Sucesivas  llamo  ciertas  palabras  y 
razones  que  el  espíritu,  cuando  está  recogido  entre  sí, 
para  consigo  suele  ir  formando  y  razonando ;  palabras 
formales  son  ciertas  palabras  distiülus  y  formales  que 


el  espíritu  recibe,  no  de  s( .  sino  de  tercera  persona ,  6 
veces  estando  recogido,  i  veces  no  lo  estando;  palabras 
sustanciales  son  otras  palabras  que  también  formal- 
mente se  hacen  al  espíritu  ,  á  veces  ^tando  recogido, 
á  veces  no;  las  cuales  en  lo  íntimo  del  alma  hacen  y 
causan  aquella  sustancia  y  virtud  que  ellas  significan; 
de  todas  las  cuales  iremos  aquí  tratando  por  su  orden. 

CAI'ITULO  X.MX. 

En  que  setraladol  primer  género  de  palabras  que  algunas  vecesd 
espíritu  recogido  forma  en  si.  Dice  la  causa  de  ellas  y  ci  provc- 
clioy  daño  que  puede  liaber  en  ellas. 

Estas  palabras  sucesivas,  siempre  que  acaecen  es 
cuando  está  el  espíritu  recogido  y  embebido  en  alguna 
consideración  muy  atento,  y  en  aquella  misma  materia 
i|ue  piensa,  él  mismo  va  discurriendo  de  uno  en  otro,  y 
formando  palabras  y  razones  muy  á  propósito  con  tanta 
facilidad  y  distinción ;  y  tales  cosas  no  sabidas  de  él  va 
razonando  y  descubriendo  acerca  de  aquello  que  le  pa- 
lece,  que  no  es  él  el  que  hace  aquello,  sino  que  otra 
persona  interiormente  le  va  razonando  ó  respondiendo 
ó  enseñando;  y  á  la  verdad  hay  gran  causa  para  pensar 
esto,  porque  él  misino  se  razona  consigo  y  se  responde 
como  si  fuese  una  persona  con  otra,  y  en  alguna  ma- 
nera es  así ;  porque,  aunque  el  mismo  espíritu  es  el  quo 
aquello  hace,  el  Espíritu  Santo  le  ayuda  muchas  veces 
á  producir  y  formar  aquellos  conceptos,  palabras  y  ra- 
zones verdaileras;  y  así,  las  habla  como  si  fuese  tercera 
persona  á  si  mismo;  porque,  como  entonces  el  eutendi- 
iniento  está  unido  y  recogido  con  la  verdad  de  aquello 
que  piensa,  y  el  Espíritu  divino  también  está  unido  con 
él,  de  aquí  es  que,  comunicado  el  entendimiento  en  esta 
manera  con  el  Espíritu  divino  mediante  aquella  ver- 
dad, juntamente  vaya  formando  en  el  interior  sucesiva- 
mente las  demás  verdades  (jue  son  acerca  de  aquella 
que  pensaba,  abriendo  la  puerta  y  yéndole  dando  luz  el 
Espíritu  Santo  cnseñador;  porque  esta  es  una  manera 
de  aquellas  en  que  enseña  el  Espíritu  Santo ;  y  de  esta 
manera  alumbrado  y  enseñado  de  este  maestro  el  eutcn- 
dimienlo,  entendiendo  aquellas  verdades ,  juntamente 
va  formando  aquellos  dichos  sobre  las  verdades  que  de 
otra  parte  se  le  comunican;  de  manera  que  podemos 
decir  que  la  voz  es  de  Jacob  y  las  manos  son  de  Esaii : 
I  ox  quidem  vox  Jacob  est  :  sed  manus  manus  sunl 
Esau.  \  no  podrá  acabar  de  creer  el  que  lo  tiene  que 
es  así,  sino  que  los  dichos  y  palabras  también  sonde 
tercera  persona;  porque  no  sabe  con  la  facilidad  que 
puede  el  entendimiento  formar  palabras  para  si  sobre 
conceptos  y  verdades  que  se  le  comunican  también  de 
tercera  persona. 

\  aunque  es  verdad  que  en  aquella  comunicación  y 
ilustración  del  entendimiento  en  ella ,  de  suyo  no  hay 
engaño,  pero  puédelo  haber,  y  liaylo  muchas  veces,  en 
las  formales  palabras  y  razones  que  sobre  ello  forma  c! 
entendimiento.  Que  por  cuanto  aquella  luz  que  se  le  da 
á  veces  es  muy  sutil  y  espiritual ,  de  manera  que  el  en- 
tendimiento no  alcanza  á  informarse  bien  en  ella ,  y  él 
es  el  que,  como  decimos,  forma  las  razones  de  suyo; 
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lie  oqiif  es  qw  muflías  veces  las  forma  fulsas ,  ulras  ve- 
risímiles ó  ilefe(lu()<.as ;  que,  como  ya  curneii/ú  li  tomar 
hilo  (le  la  verdad  al  principio,  y  luego  pone  de  suyo  la 
habilidad  ó  rudeza  de  su  bajo  cnlendinuenlo  ,  es  cosa 
fícil  ir  variando  conforme  &  su  capacidad,  y  todo  en 
csle  modo,  como  que  habla  tercera  persona.  Yo  conorí 
ima  persona  (|u<' ,  teniendo  estas  locuciones  sucesivas, 
entre  algunas  bario  virdudetw  y  sustanciales  que  fnr- 
maba  ilel  S:iiilisiino  Saeraiiieiito  de  la  Emaristia  ,  lia- 
bia  al^'unas  que  tenian  mucho  de  error.  Y  espantóme 
yo  nuirliM  de  lo  que  pasa  en  estos  nuestros  tiempos,  y 
es,  que  cualquier  alma  de  por  ahi,  con  cuatro  marave- 
dís de  consideración,  si  sieiil(!  algunas  locuciones  de 
estas  en  algún  recogimiento,  luego  lo  baulizan  todo  por 
de  Dios ,  y  supcmen  (|ue  es  asi^  diciendo  :  ilijome  Dios, 
respondióme  Dios ;  y  no  ser  asi ,  sino  que ,  como  habe- 
rnos dicho,  ellos  las  mas  veces  se  lo  dicen.  Y  allenile 
de  esto ,  la  gana  que  tienen  de  aquello ,  y  la  afición  que 
de  ello  tienen  eu  el  espíritu ,  les  hace  que  ellos  mi-mos 
se  lo  respondan,  y  |)ieiisan  que  Dios  se  lo  responde  y  se 
lo  dice.  De  donde  vienen  á  dar  en  grandes  ilesatinos  si 
no  tienen  eu  esto  mucho  freno ,  y  el  que  gobierna  estas 
olmas  no  las  impone  en  la  negación  de  estas  maneras  de 
discursos.  Porque  en  ellos  mas  bachillerías  suelen  sa- 
car y  impureza  del  alma ,  que  humildad  y  mortificación 
de  espíritu,  pensando  que  ya  fué  gran  rosa  y  que  lia- 
blí)  t)¡os  y  habrá  sido  poco  mas  que  nada ,  ó  iiaila  ó  me- 
nos que  nada.  Porque  lo  que  no  engendra  humildad  y 
caridad,  y  mortilicacion  y  santa  simplicidad  y  silen- 
cio, ¿qué  puede  ser?  Digo  pues  que  esto  puede  estor- 
bar mucho  para  ir  á  la  divina  unión  ;  ponpie  aparta 
mucho  al  alma,  si  hace  caso  de  ello,  del  abismo  de  la  fe, 
en  que  el  entendimiento  ha  de  eslar  csruro,  y  escuro 
lia  de  ir  por  amor  en  fe,  y  no  por  mucha  razón.  Y  si  me 
dijeres  que  por  qué  .se  lia  de  privar  el  entendimiento 
de  aquellas  verdades,  pues  en  ellas  le  alumbra  el  Espí- 
ritu de  Dios ,  y  así  no  puede  ser  malo ,  digo  que  el  Es- 
píritu Santo  alumbra  al  entendimiento  recogido ,  y  que 
le  alumbra  al  modo  de  su  recogimiento.  Y  porque  el  en- 
tendimiento no  pueile  hallar  otro  mayor  recogimiento 
que  en  fe,  no  le  alumbrará  ci  Espíritu  Santo  mas  en 
otra  cosa  que  en  fe;  porque,  cuanto  mas  pura  y  esme- 
rada está  esta  alma  en  perfección  de  viva  fe,  mas  tiene 
de  caridad  infusa  de  Dios;  y  cuanto  mas  caridail  tiene, 
tanto  mas  la  alumbra  y  comunica  sus  dones.  Y  aunque 
es  verdad  que  en  aquella  ilustración  de  verdades  comu- 
nica al  alma  alguna  luz ,  pero  es  tan  diferente  la  que  es 
en  fe,  sin  entender  claro  de  esta,  cuanto  á  la  calidad, 
f  orao  es  el  oro  subíilísimo  del  muy  bajo  metal ;  y  cuan- 
to á  la  abundancia  de  luz,  como  cscede  la  mar  á  una 
gola  de  agua.  Porque  en  la  una  manera  se  le  comunica 
sabiduría  de  una  ,  dos  ó  tres  venlades,  y  cu  la  otra  se 
le  comunica  la  sabiduría  de  Dios  generalmente,  que  es 
el  Hijo  de  Dios ,  por  una  simple  y  universal  noticia  que 
se  le  da  al  alma  en  fe.  Y  si  me  ilijeres  que  todo  será 
bueno,  y  que  no  impide  lo  uno  á  lo  otro,  digo  que  im- 
pide mucho  si  el  alma  hace  caso  de  ello.  Porque  ya  es 
ocuparse  en  cosas  claras  y  de  poco  tomo,  que  bastan 


para  impidir  la  comunicación  del  abismo  de  la  fe ,  en  la 
cual,  sobrenatural  y  secretamcnle  enseña  Dinsal  alma, 
y  la  levanta  en  virtudes  y  dones,  como  ella  no  sabe.  Y  el 
provecho  que  a(|uella  comunicación  sucesiva  ha  ile  ha- 
cer, no  ha  de  ser  ponienilo  muy  de  propósito  el  entendi- 
miento en  ella;  porque  antes  iria  ile  esta  manera  des- 
viándola  de  sí ,  según  aquello  que  dice  la  Sabiduría  en 
los  Cantares  al  alma  :  Averie  oculoi  luns  á  me,  quia 
ipsi  me  avalare  fecerunl ;  Aparta  tus  ojos  de  mi,  por- 
que csiis  me  liaceii  volar,  es  á  saber,  lejos  de  ti,  y  po- 
nerme mas  alta;  sino  que  simple  y  sencillamcnle,  sin 
poner  la  fuerza  del  entendimiento  en  aquello  que  so- 
brenaturalmente  se  está  eonninicando ,  aplique  la  vo- 
luntad con  amor  á  Dios  ,  pues  por  el  amor  se  van  aque- 
llos bienes  comunicando  ,  y  de  esta  manera  se  comuni- 
carán nías  en  abundaiiiia  que  antes;  porque,  si  en  estas 
cosas  que  sobrenaturalmenle  y  pasivamente  se  comu- 
nican se  pone  activamente  la  habilidad  del  enlemli- 
míenlo  ó  de  otras  potencias ,  no  llega  su  modo  y  rudeza 
á  tanto;  y  asi,  las  ha  de  niodilicar  á  su  modo,  y  por  el 
consiguiente  las  ha  de  variar  ;  y  así,  de  necesidad  irá  á 
peligro  de  errar  y  fiirmando  las  razones  de  suyo,  lo 
cual  HO  será  ya  sobrenatural  ni  su  figura ,  sino  muy 
natural  y  muy  bajo. 

Pero  liay  algunos  entendimientos  tan  vivos  y  sutiles, 
que,  en  estando  recogidos  en  alguna  consideración, 
naturalmente  cnn  gran  facilidad  discurriendo  en  con- 
ceptos, los  van  formaniloen  las  dichas  palabras  y  razo- 
nes muy  vivas,  y  piensan  que  son  de  Dios;  y  no  es  sino 
el  entendimiento  ,  que  con  la  lumbre  natural ,  estando 
algo  libre  de  la  operación  de  los  sentidos,  sin  otra  al- 
guna ayuda  sobrenatural,  pueile  eso  y  mas.  V  de  esto 
hay  mucho,  y  se  engañan  muchos,  pensaiidoquc es  mu- 
cha oración  y  comunicación  de  Dios ,  y  lo  que  les  pasa, 
ó  lo  escriben  ó  hacen  escribir ;  y  acaecerá  que  no  sea 
nada  todo  ni  tenga  sustancia  de  alguna  virtud,  y  que  no 
sirva  Illas  de  para  envanecerse  con  ello.  Estos  aprendan 
á  no  hacer  caso  sino  de  fundar  la  voluntad  en  fortaleza 
de  amor  humilde,  obrar  de  veras  y  padecer,  imilaiido 
al  Hijo  de  Dios  en  su  vida,  mortificándose  en  lodo,  que 
este  es  el  camino  para  venir  á  todo  bien  espiritual,  y  no 
muchos  discursos  interiores. 

También  en  este  género  de  palabras  interiores  suce- 
sivas mete  nun'bo  el  demonio  la  mano,  mayormenle  en 
aquellos  que  tienen  alguna  incliiiaciun  ó  aficiona  ellas; 
porque  al  tiempo  que  ellos  se  comienzan  á  recoger  sue- 
le el  demonio  ofrecerles  harta  materia  de  digresiones, 
formándole  al  enlcndimiento  los  conceptos  y  palabras 
por  sugestión ,  y  le  va  precipitando  y  engañando  sutilí- 
simamente  en  cosas  verisímiles.  De  esta  manera  se  sue- 
le comunicar  con  los  que  tienen  hecho  con  él  algún 
pacto  tácito  ó  expreso.  Y  así  se  comunica  con  algunos 
lierejcs,  mayormenle  con  heresiarcas,  informándoles 
el  entendimiento  con  conceptos  y  razones  muy  sutiles, 
falsas  y  erróneas. 

De  lo  dicho  queda  entendido  que  estas  locucioncssu- 
cesivas  pueden  proceder  en  el  entendimiento  de  tres 
causas;  conviene  á  saber:  del  Espíritu  divino,  que  el 
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niiiovc  y  alumbra ,  y  tle  la  lumlire  natural  dol  mismo 
enleiuli miento,  y  di-l  demonio, que  puede  lialilar  por  su- 
gestión. Pero  decir  ahora  las  señales  y  indicios  (jue  hay 
para  conocer  cojudo  proceden  de  una  causa  y  cuándo 
de  otra ,  seria  algo  dificultoso  dar  de  ello  enteras  mues- 
tras y  señales,  aunque  bien  se  pueden  dar  algunas  f;e- 
neralos,  y  sonestas:  cuando  en  las  palabras  y  conceptos 
juntamente  el  alma  va  amando  y  sintiendo  el  amor  con 
humildad  y  reverencia  de  Dios,  es  señal  que  anda  por 
alli  Espíritu  Santo,  el  cual,  siempre  que  hace  algunas 
mercedes ,  las  hace  envueltas  en  esto.  Cuando  procede 
de  la  viveza  y  lumbre  solamente  del  entendimiento,  él 
es  el  que  alli  lo  iiace  todo  sin  aquella  operación  de  vir- 
tudes (aunque  la  volunlad  puede  naturalmente  amar 
en  el  conocimiento  y  luz  de  aquellas  verdades);  y  después 
de  pasada  la  meditación,  queda  la  voluntad  seca,  aunque 
no  inclinada  &  vanidad  ni  á  mal  si  el  demonio  de  nuevo 
sobre  aquello  no  la  teníase.  Lo  cual  no  acaece  en  las 
que  fueron  de  buen  espíritu  ;  porque  después  la  volun- 
tad ordinariamente  queda  aricioiíada  á  Dios  y  inclinada 
á  bien  ;  puesto  que  algunas  veces  aiMccerá  quedar  la  vo- 
luntad seca ,  aunque  la  cnnuniicarion  baya  siilo  de  buen 
espíritu,  ordenándolo  asi  Dios  poralgunascausas  úliles 
para  el  alma.  Otras  veces  también  no  sentirá  el  alma 
mucho  tas  operaciones  ó  movimientos  de  aquellas  vir- 
tudes, y  será  bueno  lo  que  tuvo;  y  por  eso  dipoquees 
dificultoso  de  conocer  algunas  veces  la  diferencia  que 
hay  de  unas  á  otras  por  los  varios  efectos  que  en  veces 
hacen;  pero  estos  ya  dichos  son  los  comunes,  aunque 
á  veces  en  mas ,  á  veces  en  menos  abundancia.  Y  aun 
las  que  .son  del  demonio  algunas  veces  son  dificullosas 
de  conocer;  pi  rque  ,  aunque  es  verdad  que  ordinaria- 
mente dejan  la  volunlad  seca  acerca  del  amor  de  Dios, 
y  el  ánimo  inclinado  á  vanidad  ,  estimación  ú  compla- 
cencia, todavía  algunas  veces  pone  en  el  ánimo  una  falsa 
humildad  y  afición  fervorosa  de  voluntad,  fundada  en 
amor  propio ,  que  á  veces  es  menester  que  la  persona 
sea  harto  espiritual  para  que  lo  entienda.  Y  esto  hace 
el  demonio  para  mejor  encubrirse;  el  cual  sabe  muy 
bien  hacer  derramar  lágrimas  sobre  los  senlimicnlos  que 
él  pone,  para  ir  poniendo  en  el  alma  las  aficiimes  que 
él  quiere.  Pero  siempre  les  procura  mover  la  volunlad 
á  que  estimen  aquellas  comunicaciones  interiores,  y 
que  bagan  mucho  caso  de  ellas,  porque  se  den  á  ellas  y 
ocupen  el  alma  en  lo  que  no  es  virtud,  sino  ocasión  de 
perder  la  que  hubiese.  Quedemos  pues  con  esta  nece- 
saria cautela,  así  en  las  unas  como  en  las  otras ,  para  no 
ser  engañados  ni  embarazados  que  no  hagamos  caudal 
de  ellas  ;  sino  solo  de  saber  enderezar  la  volunlad  con 
fortaleza  á  Dios,  obrando  con  perfección  su  ley  y  sus 
santos  consejos  ,  que  es  la  sabiduría  de  los  santos ,  con- 
tentándonos con  saber  los  misterios  y  verdades  con  la 
Sencillez  y  verdad  que  nos  los  propone  la  Iglesia,  que  es- 
to basta  para  inflamar  mucho  la  voluntad,  sin  meternos 
en  otras  profundidades  y  curiosidades  en  que  por  mara- 
villa falla  peligro.  Porque  á  este  propósito,  dice  san  Pa- 
blo, no  conviene  saber  mas  de  lo  que  conviene  saber.  Y 
esto  baste  cuanto  ú  esta  materia  de  palabras  sucesivas. 


LA  CRUZ. 


CAPULLO  XXX. 


Oup  trata  (idas  palabras  iiilirioics  que  formalmente  se  liacen  al 
espinlii  por  vía  sobrenatural.  A\isa  el  ilafio  que  pucJcn  hacer, y 
cautela  necesaria  para  no  ser  engaúailo  en  ellas. 

El  segundo  género  de  palabras  inlcriores  son  pala- 
bras formales,  que  se  hacen  algunas  veces  al  espíritu 
por  vía  sobrenatural,  sin  medio  de  algún  sentido,  ahora 
estando  el  espíritu  recogido,  ahora  no.  Llamólas  for- 
males porque  formalmente  siente  el  espíritu  se  las  dice 
tercera  persona ,  sin  poner  él  nada  en  ello.  Y  por  eso 
son  muy  diferentes  de  las  que  acabamos  de  decir;  por- 
que, no  solamente  tienen  la  diferencia  en  que  se  hacen 
sin  que  el  espíritu  punga  de  su  parle  algo  en  ellas,  como 
acaece  en  las  otras;  pero,  como  diso,  acaécenle  á  ve- 
ces sin  estar  recogido,  sino  muy  fuera  de  aquello  que  so 
le  dice,  lo  cual  no  es  así  en  las  primeras  sucesivas;  por- 
que siempre  son  acerca  de  lo  que  estaba  considerando. 
Estas  palabras  á  veces  son  muy  formadas ,  á  veces  no 
tiiiito;  porque  muchas  veces  son  como  conceptos,  en 
que  se  le  dice  algo ,  ahora  respondiendo,  ahora  en  otra 
manera  hablándiile  al  espíritu.  Eslas,  á  veces  son  una 
palabra,  á  veces  dos  ó  mas ,  á  veces  sucesivas  como  las 
pasadas  ;  porque  suelen  durar  enseñando  ó  tratando  al- 
go con  el  alma,  y  todas,  sin  que  ponga  nada  de  suyo  el 
espíritu ,  porque  son  todas  como  cuando  habla  una  per- 
sona con  otra ;  como  Icetnos  haberle  acaecido  á  Daniel, 
que  dice  hablaba  el  ángel  en  él :  Et  loculus  at  milii,  dt- 
xHqtie ,  ele.  Lo  cual  era  formal  y  sucesivameule  razo- 
nando en  su  espíritu  y  enseñándole,  según  allí  dijo  el 
ángel ,  que  había  venido  á  enseñarle. 

Estas  palabras ,  cuando  no  son  mas  que  formales ,  el 
efecto  que  hacen  en  el  abiia  no  es  mucho  ;  porque  or- 
dinariaiiieute  solo  son  para  enseñar  ó  dar  luz  en  alguna 
cosa,  y  para  hacer  este  efecto  no  es  menester  que  hagan 
otro  mas  eficaz  que  el  fin  que  ellas  traen.  Y  esle,  cuan- 
do son  de  Dios ,  siempre  le  obran  en  el  alma;  porque  la 
ponen  pronta  y  clara  en  aquello  que  se  le  manda  ó  en- 
seña ;  puesto  que  algunas  veces  no  quitan  al  alma  la  re- 
pugnancia y  dificultad  ,  antes  la  suele  tener  mayor;  lo 
cual  hace  Dios  para  mayor  enseñanza,  humildad  y  bien 
del  alma.  Y  esta  repugnancia  mas  ordinariamente  se  la 
deja  cuando  le  manda  cosas  de  mayoría  ó  cosas  en  que 
puede  haber  alguna  excelencia  para  el  alma;  y  en  las 
cosas  de  humildad  y  bajeza  le  pone  mas  facilidad  y  pron- 
titud.  V  así,  leemos  en  el  Éxodo  que  cuando  Dios 
mandó  á  Moisen  que  fuese  á  Faraón  y  librase  al  pueblo, 
tuvo  tanta  repugnancia,  que  fué  menester  mandárselo 
tres  veces  y  mostrarle  señales ,  y  con  todo,  no  aprove- 
chaba hasta  que  Dios  le  dio  por  compañero  á  Aaron, 
que  llevase  parle  de  la  honra.  Al  contrario  acaececuan- 
do  las  palabras  y  comunicaciones  son  del  demonio, que 
en  las  cosas  de  mas  valor  pone  facilidad  y  prontitud ,  y 
en  las  bajas  repugnancia.  Que  cierto  aborrece  Dios  tan- 
to el  vorlasalmasinelinadasá  mayorías,  que,  aun  cuan- 
do él  se  lo  manda  y  las  pone  en  ellas,  no  quiere  que  ten- 
gan prontitud  y  gana  de  mamlar.  Y  en  esta  prontitud 
(¡ue  comunmente  pone  Dios  en  eslas  palabra?  formales 
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ií\  alma,  «on  lüformles  do  esotras  siicpsivus,  (|iie  ii>> 
muevpii  luiiUi  ul  es|i¡r¡ln  romo  oslas,  ni  lu  (ioiilmi  laiilu 
pronlilud  ,  por  ser  oslas  mas  fcirmaks  y  oii  (|iil'  menos 
(le  suyo  se  entremete  el  cnlondlmieiitu,  aunque  no  qui- 
la que  aiRunas  veces  hagan  mas  efecto  ;,lf;unas  sucesi- 
va'i ,  por  la  f;ran  comunicación  que  á  veces  liay  ilel  lü- 
viiio  EsiiiriUi  con  el  humano ;  mas  el  mmlo  es  en  mucha 
(lirerencia.  lin  estas  palabras  rorniales  no  tiene  el  uhiia 
(pie dudar  si  las  dice  olla,  ponjue  hieii  se  ve  que  no; 
inayonnente  cuando  ella  no  estaba  en  aquello  que  se  le 
dijo,  y  si  lo  estaba,  siente  muy  clara  y  dislinlamenic 
que  aquello  viene  de  otra  parte. 

De  todas  estas  palabras  formales  no  ha  de  hacer  el 
alma  miiihocaso,  ronM  de  las  otras  sucesivas;  porque, 
domas  de  que  im  upará  el  espíritu  con  lo  que  no  es  le- 
gitimo y  próximo  medio  para  la  unión  de  Dios  ,  que  es 
la  fe,  podría  racilísiinainente  ser  engañada  del  denm- 
iiio,  porque  ú  veces  apenas  se  conocerá  cuáles  sean  ili- 
clias  por  buen  espíritu  y  cuáles  por  malo.  Que,  como 
eslas,  como  (lijío,  no  hacen  nuicbo  efecto,  apenas  se 
pueden  dislinfíuír  por  los  efectos,  porijueá  veces  las 
del  demonio  ponen  mas  sensible  eficacia  en  los  imper- 
fectos ((ue  esotras  de  buen  espíritu  en  los  espirituales. 
No  se  ha  ile  hacer  luego  lo  qtic  ellas  dijeren ,  sean  de 
bueno  ú  n)alo  espíritu  ;  pero  no  se  lian  de  dejar  de  ma- 
nifeslaral  confesor  maduro  o  á  persona  discrcla  y  sj- 
bia,  para  qne  dé  doctrina  y  vea  lo  que  conviene  en  ello, 
y  de  su  consejo  se  haya  en  ollas  resignada  y  negativa- 
mente. Y  sí  no  fuere  hallada  la  tal  persona  experta,  mas 
vale,  tomándolo  sustancial  y  seguro  qne  trtijeren,  en 
lo  demás,  no  haciendo  caso  de  ellas,  no  dar  parle  á  na- 
die; porque  fácilmente  encontrará  con  algunas  |)erso- 
nas  que  antes  la  destruyan  el  alma  que  la  ediliquen; 
pon|ne  las  almas  no  las  ha  de  tratar  cualquiera,  pues 
es  cosa  «le  lanía  imporlancia  acertar  ó  errar  en  tan  gra- 
ve negocio.  Y  adviértase  mucho  en  que  el  alma  jamás 
de  su  parecer  haga  cosa  ni  la  adiiiila  de  lo  que  aquellas 
palabras  le  dicoM,  sin  nun.ho acuerdo  y  coiisrjo;  ponpie 
en  esta  materia  acaeeen  engaños  súlües  y  extraños; 
tanto,  que  tengo  para  mi  que  el  alma  que  no  fuere  ene- 
miga de  tener  las  tales  cosas,  no  poilrá  dejar  de  ser  en- 
gañada en  muchas  de  ellas,  en  poco  ó  en  mucho.  V 
porque  de  estos  engaños  y  peligros,  yde  la  cautela  pa- 
radlos, eslá  tratado  de  |iropósilo  en  el  capiíido  diez  y 
siete,  diez  y  ocho  y  diez  y  nueve  y  veinte  de  este  libro, 
no  me  alargo  mas  aquí.  Solo  digo  que  la  principal  doc- 
Irnia  y  .segura  para  esto  es  no  hacer  caso  de  ello,  aun- 
que mas  parezca,  sino  gobernarse  en  todo  por  razón, 
y  por  lo  que  ya  nos  ha  enseñado  la  Iglesia  y  nos  ense- 
ña cada  dia. 

CAPULLO  .XX.XI. 

Ed  que  se  tral.i  de  las  palabras  sustanciales  que  inlcriorracntc  se 
hacen  al  esplriln  ;  ilire«p  la  tliforoncia  (jnc  hay  de  ellas  i  las 
formales ,  el  provecho  que  hay  en  ellas ,  y  la  resignación  y  res- 
pelo  iiue  el  alma  deb '  lener  en  ellas. 

El  tercer  género  de  palabras  interiores  decíamos 
que  eran  palabras  sustanciales;  las  cuales,  aunque  tam- 


híiMi  son  formales,  pnrnianlo  muy  formalincnlc  se  im- 
primen en  el  alma  ,  dilieren  empero  iii  (jur  la  palabra 
sustancial  hace  ofuelo  vivo  y  snslancial  en  el  alma,  y  lu 
solamente  formal  no  así.  De  manera  que,  aunque  es 
verdad  que  toda  palabra  sustancial  es  formal,  no  por 
eso  toda  palabra  formal  es  sustancial,  sino  folamenle 
aquella  que,  como  arriba  dijimos,  imprime  verdadera- 
mente en  el  alma  aquello  que  ella  signilica.  Tal  como 
si  iiueslro  Señor  dijese  formalmente  al  alma  :  Sed 
buena  ,  luego  snstaiicialniente  seria  buena  ;  rt  si  la  di- 
jese :  Amaine,  luego  tendría  y  Sí-nliria  cu  sí  sustan- 
cia de  amor,  esto  es,  verdadero  amor  ile  Dios;  ó  sí,  te- 
niendo mucho  temor,  la  dijese  :  .\o  lemas,  luego 
seiiliria  gran  fortaleza  y  tranquilidad.  Porque  el  dicho 
de  Dios  y  su  palabra  ,  como  dice  el  Sabio ,  es  lleno  do 
potestad  :  El  scrmo  iíHus  polcslale  pleiius  cxt.  Y  así, 
hace  sustancialmentc  en  el  alma  aquello  que  le  dice. 
Porque  esto  es  lo  que  quiso  decir  David  en  aquellas  pa- 
labras :  Kccp  dahit  vori  suiíc  voccín  virlutin^  El  Señor 
daráá  su  voz  voz  de  virtud.  Y  asi  lo  hizo  con  Abrahan 
cuando  le  dijo  :  Ambuta  curam  me,  et  esto  perfccius; 
Anda  en  mi  presencia  y  sé  perfeclo.  Y  luego  fué  perfec- 
to y  anduvo  siempre  acatando  á  Dios.  Y  este  es  el  po- 
der de  su  palabra  en  el  Dvaiiíiclío,  con  que  sanaba  los 
enfermos  y  resurilaba  los  muertos  solamente  con  de- 
eirlo.  Y  á  este  talle  hace  lorueinnes  sustanciales  á  al- 
gunas almas,  y  SON  de  lauto  mnm  lito  y  precio,  que  lo 
son  al  alma  vida  y  virtud  y  bien  iincomparable;  porque 
tal  vez  la  hace  mas  bien  una  palabra  de  estas  que  cuan- 
to el  alma  ha  hecho  toda  su  vida.  Acerca  de  estas  pala- 
bras ni  tiene  el  alma  qué  hacer  ni  qué  quenr  por  cu- 
lonces  de  suyo,  sino  hávasc  con  resignación  y  liumil- 
dad  cu  ellas,  dando  su  libre  consentimiento  á  Dios;  ni 
tiene  qué  desechar  ni  qué  temer;  no  tiene  que  traba- 
jar en  obrar  lu  que  ellas  dicen,  porque  con  estas  pala- 
bras sustanciales  lo  obra  Dios  en  ella  y  con  ella;  lo  cual 
es  diferente  en  las  formales  y  sucesivas.  No  tiene  qué 
desechar,  porque  el  efecto  de  ellas  queila  sustanciado 
en  el  alma  y  lleno  de  bien  de  Dios,  al  cual,  como  le  reci- 
be pasivamente  ,  su  acción  es  menos  en  todo.  Ni  tieno 
qne  temer  algún  engaño ,  porque  ni  el  entendimiento 
ni  el  demonio  pueden  entremeterse  en  esto  ,  ni  esto 
maligno  llegará  á  lirrcer  pasivamente  efoelo  sustancial 
en  ninguna  alma  de  manera  que  la  impt  iiiia  el  efecto 
y  hábito  de  su  palabra,  aunque  las  que  estuviesen  dadas 
á  el  por  pacto  voluntario,  morainlo  en  ellas  como  se- 
ñor, podría  por  sugestión  moverlas  á  efectos  de  gran 
malicia;  poripje,  como  tales  almas  estarían  ya  unidas 
en  nequicia  vohinlaria,  podría  fácilmente  el  demonio 
moverlas  á  ellos;  porque  por  experiencia  vemos  quo 
aun  á  las  almas  buenas  en  muchas  cosas  las  hace  har- 
ta fuerza  por  sugestión,  poniéndolas  grande  eficacia 
en  ellas,  que,  si  fuesen  malas,  las  podría  mover  con 
mas  fuerza.  Mas  los  efectos  verisímiles,  &  estos  bue- 
nos no  los  puede  imprimir,  porque  no  hay  comparación 
(le  palabras  á  las  de  Dios;  todas  son,  como  si  no  fue- 
sen puestas  con  ellas,  ni  su  efecto  es  nada  en  compara- 
ción del  de  ellas.  Que  por  eso  dijo  Dios  por  Jeremías: 


C4  SAN  Jl'AN 

Quid  palcisad  Iriticum?...  Numquid  non  verba  mea 
sunl  quasi  ignis...  ct  quasi  malleus  conlcrcns pclram'/ 
¿Qué  tienen  que  ver  las  pajas  con  el  trigo?  ¿Porvcnlura 
mis  palabras  iio  son  como  el  fuego  y  como  martillo  que 
quebranta  las  piedras?  Y  asi ,  estas  palabras  sustancia- 
les sirven  nuulio  para  la  unión  del  alma  con  Dios,  y 
cuanto  mas  iiileriuros ,  mas  sustanciales  son  y  mas 
aprovechan.  Picliosa  el  alma  á  quien  Dios  la  hablare  : 
Loquero,  Domine,  quia  audit  scrvus  tuus;  Habla,  Se- 
ñor ;  que  tu  siervo  oye. 

CAPITl'LO  XXXII. 

En  qac  so  Irata  de  las  aprelicnsioncs  que  recibe  cl  enlenJimiento 
<ie  Ins  scnlimienlos  inloriorps  que  sobrenoluralmenle  se  lineen 
al  alma;  iliee  la  causa  de  ellos,  y  en  qué  manera  se  ha  de  liaber 
cl  alma  para  no  impedir  el  camino  de  la  unión  de  Dios  en  ellas. 

Sigúese  ahora  tratar  ilel  cuarto  y  último  género  de 
aprehensiones  intelectuales  que  deciamos  podían  caer 
en  el  enlcndiinicnlo  de  parte  de  los  sentimientos  espi- 
rituales, que  muchas  veces  sobrenalurahiiente  se  ha- 
cen al  alma  del  espiritual;  loscualesconlamos  cutre  las 
aprehensiones  distinlís  del  entendimiento. 

Estos  sentimientos  espirituales  distintos  pueden  ser 
en  dos  maneras:  la  primera  son  sentimientos  en  el  afec- 
to de  la  voluntad;  la  segunda  son  sentimientos  que, 
aunque  son  también  en  la  voluntad,  por  ser  intensisi- 
mos,  subidísimos,  profundísimos  y  secretísimos,  no 
parece  que  tocan  en  ella  ,  sino  que  se  obran  en  la  sus- 
tancia del  alma.  Los  unos  y  los  otros  son  de  muchas 
maneras.  Los  primeros,  cuando  son  de  Dios ,  son  muy 
subidos;  mas  los  segundos  son  altísimos  y  de  gran 
bien  y  provecho ;  los  cuales  ni  el  alma  ni  quien  la  trata 
pueden  saberni  entender  la  causa  de  donde  proceden, 
ni  por  qué  obras  Dios  la  haga  estas  mercedes;  porque 
no  dependen  de  obras  que  el  alma  haga  ni  de  conside- 
raciones que  tenga,  aunque  estas  cosas  son  buenas 
disposiciones  para  ellas;  dalo  Diosa  quien  quiere  y  por 
loque  él  quiere.  Porque  acaecerá  que  una  personase 
habrá  ejercitado  en  muchas  obras, yno  le  dará  estos  to- 
ques, y  oira  en  muchas  menos,  y  se  los  dará  subidísi- 
mos y  en  mucha  abuudancia;  y  así,  no  es  menester  que 
el  alma  esté  actualmente  empleada  y  ocupada  en  cosas 
espirituales,  aunque  estarlo  es  mucho  mejor  para  te- 
nerlos, para  que  Dios  dé  los  toques  donde  el  alma  líene 
losdichos  sentimientos,  porque  las  masveces  está  harto 
descuidarla  de  elln5.  De  estos  toques  unos  son  dislin- 
tos  y  que  pasan  presto,  otros  no  son  tan  distintos  y  que 
duran  mas. 

Estos  sentimientos,  en  cuanto  son  sentimientos  de  la 
manera  que  aquí  hablamos  solamente,  no  pertenecen 
al  entendimiento,  sino  á  la  voluntad;  y  así,  no  trato 
aquí  (le  propósito  de  ellos  hasta  que  tratemos  de  la  no- 
che ó  purgación  de  la  voluntad  en  sus  aficiones,  que 
será  en  el  libro  tercero.  Pero,  porque  muchas  y  ,'as  mas 
veces,  de  ellos  redunda  en  cl  entendimiento  mas  expre- 
sa y  perceptible  aprehensión,  noticia  y  inteligencia, 
conviene  hacer  aquí  mención  de  ello  solo  para  este  lin. 
Por  lauto,  es  de  saber  que  de  lodos  eslos  sentimientos, 
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ahora  sean  los  toques  de  Dios  que  los  causan  repenti- 
nos, ahora  sean  durables  y  sucesivos,  muchas  veces, 
como  digo,  redunda  en  el  entendimiento  aprehensión 
de  noticia  ó  inteligencia ;  lo  cual  suele  ser  un  subidísi- 
mo sentir  de  Dios  y  sabrosísimo  en  el  entendimiento, 
al  cual  no  se  puede  poner  nombre  tampoco,  como  al 
sentimiento  de  donde  redunda.  Y  estas  noticias  á  veces 
son  en  una  manera  ,  á  veces  en  otra ,  á  veces  mas  subi- 
das y  claras ,  á  veces  menos  y  menos  claras ,  según  lo 
son  también  los  toques  que  Dios  hace,  que  causan  los 
senliniienlosde  donde  ellas  proceden,  y  según  la  pro- 
piedad de  ellos. 

Para  cautela  y  encaminar  al  entendimiento  por  estas 
noticias  en  fe  á  la  uniím  con  Dios,  no  es  menester  gas- 
tar aquí  muchas  palabras;  porque,  como  quiera  que 
los  sentimientos  que  habernos  dicho  se  hagan  pasiva- 
mente en  el  alma  ,  sin  que  ella  haga  algo  de  su  parto 
efectivamente  para  recibirlos ,  así  también  las  noticias 
de  ellos  se  reciben  pasivamente  en  el  entendimiento, 
que  llaman  los  filósofos  pasible,  sin  que  él  haga  nada 
como  de  suyo.  De  donde,  para  no  errar  en  ello  ni  im- 
pedir el  provecho  de  ellos ,  él  tampoco  ha  de  Iiacer  na- 
da en  ellos,  sino  haberse  pasivamente,  inclinando  al 
libre  consentimiento  y  agradecimiento  la  voluntad,  sin 
entremeter  su  capacidad  natural.  Porque,  como  habe- 
mos  dicho  que  acaece  en  las  palabras  sucesivas,  facilí- 
simamente  con  su  actividad  turbará  y  deshará  aquellas 
noticias  delicadas,  que  son  una  sabrosa  inteligencia 
sobrenatural, áque  no  llega  el  natural  ni  la  puedo  com- 
preliender  haciendo ,  sino  recibiendo.  Y'  así ,  no  ha  de 
procurarlas ,  porque  el  entendimiento  no  vaya  de  suyo 
formando  otras,  ni  cl  demonio  en  aquel  tiempo  tenga 
entrada  con  otras  varias  y  falsas;  lo  cual  puede  él  muy 
bien  hacer  en  el  alma  cuando  se  da  á  es'as  noticias  por 
medio  de  lo?  dichos  sentimientos,  aprovechándose  de 
los  sentidos  corporales.  Hayase  resignada,  humilde  y 
pasivamente  en  ellas,  que,  pues  pasivamente  las  recibe 
de  Dios,  él  se  las  comunicará  cuando  él  fuere  servido, 
viéndola  humilde  y  desapropiada.  Y  de  esta  manera  no 
impedirá  en  sí  el  provecho  que  estas  noticias  hacen  pa- 
ra la  divina  unión ,  que  es  grande;  porque  todos  estos 
son  toques  de  unión,  la  cual  pasivamente  se  hace  en  cl 
alma. 

Toda  la  doctrina  que  en  este  libro  se  ha  dicho  de  to- 
tal abstracción  y  de  contemplación  pasiva ,  dejándose 
llevar  de  Dios  con  olvido  de  todas  las  cosas  criadas  y 
desnudez  de  imágenes  y  figuras,  deteuiéndose  con  sen- 
cilla vista  en  la  suma  verdad ,  no  solo  se  entiende  para 
aquel  acto  deperfeclísima  contemplación,  cuyo  levan- 
tado y  del  todo  sobrenatural  sosiego  impiden  aun  las 
hijas  de  Jerusaleii,  que  son  buenos  discursos  y  medita- 
ciones, si  en  aquel  mismo  tiempo  se  quisiesen  tener, 
sino  también  para  todo  el  tiempo  que  nuestro  Señor  co- 
munica la  sencilla,  general  y  amorosa  advertencia  ya 
dicha ,  ó  el  alma  ayudada  de  la  gracia  se  pone  en  ella ; 
porque  entonces  siempre  ha  de  procurar  estarse  con 
sosiego  de  entendimiento,  sin  entremeter  otras  for- 
mas, figuras  ó  DOlicias  particulares,  sino  fuere  muy  de 
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paso,  y  no  muy  procuradas,  sino  con  «iiavi.luil  (Iciinior, 
para  enccinlersi.'  tuas.  I'lto,  fuera  ilo  csti;  licnipo,  en 
lodos  sus  ejenicios ,  actos  y  obras  se  lia  di-  valiT  di-  las 
memorias  y  meiiitaciones  buenas,  de  la  manera  que  siii- 
licre  mayor  devoción  y  provecho,  particularísimamen- 
Ic  de  la  vida ,  pasión  y  niuerle  de  nuestro  Señor  Jcsu- 
crislo,  para  confurniar  sus  acciones,  cjcrci<:iosy  vida 
con  la  suya. 

Esto  baste  para  cnnrluir  en  las  aprchen'iiones  sobre- 
naturales del  enteiiilimieiito,  cuanto  toi-a  á  encaminar 
por  ellas  al  entendimiento  en  fe  á  la  unión  divina.  Y  rn- 
liciido  lia<^la  lo  dicho  acerca  lie  ellas,  porijue  rtialijuiura 
cosa  (|Ui>  al  alma  acaezra  acerca  del  entendimiento,  se 
liallará  la  durtrina  y  caiilela  para  ella  en  las  divisiones 
ya  dichas.  Y  aunque  parezca  Ion  diferente  que  en  nin- 


^'una  de  ellas  se  cnmpndienda  (aunque  enliondo  no  ha- 
brá alfiuna  inleii^'eniia  (|ue  no  si-  pui'da  redurir  á  al- 
iíiMü  de  las  cuatro  maneras  de  nolieias  distinta*.),  pué- 
dele sacar  doctrina  y  cautela  p.ira  ella  de  lo  que  está 
dicho  en  oirás  semejantes  de  lus  cuatro.  Y  con  esto  pa- 
sarí'rnos  al  torcer  libro,  donde,  con  rl  favor  divino,  se 
tratará  de  la  purgación  espiritual  inlerior  de  la  volun- 
tail  acerca  de  sus  ahciones  inleriores ,  que  aquí  llama- 
mos iiorlie  activa,  lluego  pues  al  discreto  lector  quo 
con  ánimo  benévolo  y  llano  leu  estas  cosas;  porqno 
cuando  este  falta  en  cualquiera  iloctrina,  por  subida  y 
acabada  que  sea,  ni  se  saca  el  provecho  que  tiene  ni  so 
tiene  de  ella  la  estimación  que  merece  ;  cuanto  mas  de 
este  mi  estilo,  que  en  muchas  cosas  queda  muy  fallo. 


Liimo  ti:iici:ro. 
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Instruida  ya  la  primera  potencia  ilcl  alma ,  que  es  el 
entendimiento,  por  todas  sus  aprehensiones  en  la  pri- 
mera virtud  tculúgica ,  que  es  la  fe,  para  que  según 
esta  potencia  se  pueda  el  alma  unir  con  bios  por  me- 
dio de  la  pureza  de  la  fe,  resta  ahora  hacer  lo  mismo 
acerca  de  las  otras  dos  potencias  del  alma,  que  son 
memoria  yvoimitad,  purilicándolas  también  acerca  de 
sus  actos,  para  que  según  estas  dos  potencias  el  al- 
ma se  venga  i  unir  con  Dios  en  perfecta  esperanza  y 
carid.ail;  lo  cual  se  hará  brevemente  en  este  tercer  libro; 
porque,  habiendo  concluido  con  el  entendimiento,  que 
es  el  receptáculo  de  todos  los  objetos  que  pasan  á  estas 
potencias,  en  lo  cual  está  amhido  mucho  camino  para 
lo  demás,  no  cs  necesario  alargarnos  tanto  acerca  de 
estas  potencias,  porque  de  ordinario,  si  el  espiritual 
instruyere  bien  al  entendimiento  en  fe,  según  la  doctri- 
na que  se  leba  dado,  también  ha  de  instruir  de  camino 
á  las  otras  dos  potencias  en  las  otras  dos  virtudes ,  pues 
las  operaciones  de  las  unas  dependen  de  las  otras.  Pero 
porque,  para  cumplir  con  el  estilo  que  se  lleva,  y 
para  que  mejor  se  entienda,  es  necesario  hablar  en  la 
propia  y  determinada  materia,  habremos  aquí  de  tra- 
tar de  los  actos  de  cada  potencia ,  y  primero  de  los 
de  la  memoria,  haciendo  de  ellos  aquí  la  di  >l  ilición  que 
basta  para  nuestro  propósito;  la  cual  podremos  sacar 
de  la  dií-tiiicion  de  susobjetos,  que  son  tres,  naturales 
y  sobrcnatuiales,  imaginarios  y  espirituales;  según  los 
cuales  también  son  en  tres  maneras  las  noticias  de  la 
memoria,  naturales  y  sobrenaturales,  imaginarias) 
espirituales;  de  las  cuales,  mediante  el  divino  favur, 
iremos  aquí  Iratjindo,  comenzando  de  las  noticias  na- 
E.xvi-i. 


turales,  que  son  de  objetos  mas  exteriores.  Y  luego  se 

tratará  de  las  aliciones  de  la  voluntad  ,  con  que  se  con- 
cluirá este  libro  tercero  de  la  noche  activa  espiritual. 

CAPITLLO  PRIMI-ltO. 

En  que  se  Irali  de  lis  apreheo&iunes  nalunles  ile  li  memoria ,  j 
se  dice  c^ino  se  ha  de  vaciar  para  que  el  alma  hc  pueda  unir  con 
[líos  según  esta  polencia. 

Necesario  le  cs  al  lectoradvcrlir  en  cada  libro  de  es- 
tos al  propósito  que  vamos  Jiahlando;  porque,  si  no, 
podránie  nacer  muchas  dudas  acerca  de  lo  que  fuere  le- 
yendo ;  como  ahora  las  podrá  tener  en  lo  que  habcmos 
dicho  del  entendimiento  y  diremos  de  la  memoria,  y 
después  habemosde  decir  déla  voluntad  ;  porque,  vien- 
do cómo  aniquilamos  las  potencias  acerca  desús  ope- 
raciones ,  quizá  le  parecerá  que  antes  destruimos  el  ca- 
mino del  ejercicio  espiritual  que  le  edificamos;  lo  cual 
seria  verdad  si  quisiésemos  aqui  instruir  no  mas  que  á 
principiantes ,  á  los  cuales  convie/ie  disponerse  por  es- 
tas aprehensiones  discursivas  y  apreliensibles.  Pero, 
porque  aquí  vamos  dando  doctrina  para  pasaradelante 
en  contemplación  á  unión  de  Llios,  para  lo  cual  todos 
esos  medios  y  ejercicios  sensitivos  de  potencias  han  de 
quedar  atrás  yon  silencio,  para  que  Dios  de  suyo  obre 
en  el  alma  la  divina  unión  ,  conviene  ir  por  este  estilo 
desembarazando  y  vaciando  y  haciendo  negará  las  po- 
tencias su  jurisdicción  natural  y  operaciones,  paraquc 
se  dé  lugar  á  que  sean  infundidas  y  ilustradas  de  lo  so- 
brenatural, pues  su  capacidad  no  puede  llegar  á  nego- 
cio tan  alto  ,  antes  estorbar  si  no  se  pierde  de  vista.  Y 
así ,  siendo  verdad ,  como  lo  es ,  que  á  Dios  el  alma  an- 
tes le  ha  de  ir  conociendo  por  lo  que  no  es  que  por  lo 
que  es ,  por  necesidad ,  para  ir  á  él ,  ha  de  ir  negando  y 
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lio  nilmilicnilii  hasta  lo  úlliino  que  puede  negar  il.;  sus 
aprelieiisioiios  ,  asi  rialiii-alescomo  scihrcnaluralos;  por 
lo  cual  asi  lo  liaremos  aliora  en  la  uioniona  ,  sacán- 
dola de  sus  ijuií-ios  y  limites  nalurales,  y  snliiéiidola 
sobro  si .  eslo  es ,  sobre  toda  noticia  disliiila  y  posesión 
aprelieiisilile  en  suma  esperanza  de  Dios  incomprelieii- 
siblc. 

Comenzando  pues  por  las  noticias  naturales,  diíío 
que  noticias  naturales  en  la  memoria  son  todas  aque- 
llas que  puede  formar  de  los  objetos  de  los  cinco  sen- 
tidos corporales  ,  que  son,  oir,  ver,  oler,  gustar  y  to- 
car, y  todas  las  queá  este  talle  ella  pudiere  fabricar  y 
formar,  fíe  todas  estas  noticias  y  formas  se  lia  de  des- 
nudar) vaciar,  y  procurar  perder  la  aprehensión  de  ellas, 
de  manera  que  en  ella  no  dejen  impresa  noticia,  que- 
dándose lo  mas  que  pudiere  desnuda ,  como  si  no  hu- 
biere pasado  por  ella ,  olvidada  y  suspendida  de  todo.  Y 
no  puede  ser  menos  ,  sino  que  acerca  de  todas  las  for- 
mas se  aniquile  la  memoria ,  si  se  lia  de  unir  con  Dios; 
porque  esto  no  puede  ser  si  no  se  desune  totalmente 
de  todas  las  formas  que  no  son  Dios ,  pues  Dios  no  cae 
debajo  de  forma  ni  noticia  alguna  distinta ,  como  lo  ha- 
bernos dicho  en  la  noche  del  entendiniiento.  Y  pues  nin- 
guno puede  servirá  dos  señores,  como  enseña  nuestro 
Redentor  :  Nemo  potcsl  Juobus  dominis  serviré;  no 
pnede  la  memoria  estar  con  perfección  unida  juntamen- 
te en  Dios  y  en  las  formas  y  noticias  distintas.  Y  como 
Dios  no  tiene  forma  ni  imagen  que  pueda  ser  compre- 
liendida  de  la  memoria,  de  aquí  es  que  cuando  está 
unida  con  Dios  ,  como  por  expf  riencia  se  ve  cada  dia, 
se  queda  como  sin  forma  y  sin  lignra  ,  perdida  la  ima- 
ginación y  embebida  la  memoria  en  un  sumo  bien  ,  cu 
grande  olvido,  sin  acuerdo  de  nada  ;  porque  aquella  di- 
vina unión  la  vacia  la  fantasía,  y  parece  que  la  barre 
de  todas  las  formas  y  noticias ,  y  la  sube  á  lo  sobrena- 
tural ,  dejándola  lan  olvidada,  que  ha  menester  hacer- 
se gran  fuerza  pura  acordarse  de  algo.  Y  de  tal  manera 
es  á  veces  este  olvido  de  la  memoria  y  suspensión  de  la 
imaginación,  por  estar  la  memoria  unida  con  Dios,  que 
se  pasa  mucho  tiempo  sin  sentirlo  ni  saber  qué  se  hizo 
aquel  tiempo;  y  como  está  entonces  suspensa  la  ima- 
ginativa, aunque  la  hagan  cosas  que  causen  dolor,  no 
lo  siente;  porque  sin  imaginación  no  hay  sentimiento, 
ni  por  sentimiento ,  porque  no  le  hay.  Y  para  que  Dios 
venga  á  hacer  esta  perfecta  unión  ,  conviene  al  alma 
desunir  la  memoria,  como  habernos  dicho,  de  todas 
noticias  apreliensibles.  Y  estas  suspensiones  ,  es  de  no- 
lar  que  ya  en  los  perfectos  no  las  hay  así ,  por  cuanto 
hay  ya  perfecta  unión,  y  ellas  son  de  principio  de  unión. 
Dirásme  por  ventura  que  bueno  parece  esto  ;  pero  de 
aquí  se  sigue  la  destrucción  del  uso  natural  y  curso  de 
las  potencias,  y  que  quede  el  homltre  como  bestia  ,  ol- 
viilado  y  aun  peor ,  sin  discurrir  ni  acordarse  de  las  ne- 
cesidades y  o[ieraciones  naturales;  que  Dios  no  des- 
truye  la  naturaleza,  antes  la  períiciona ,  y  de  aquí 
necesariameutese  sigue  su  destrucción,  pues  se  olvida 
de  lo  moral  y  racional  para  obrarlo,  y  de  lo  natural  para 
ejercitarlo,  poique  de  nada  de  esto  se  acuerda,  pues  no 
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atiende  á  las  noticias  y  formas ,  que  son  el  medio  de  In 
reminiscencia.  A  lo  cual  respondo  que  cuanto  mas  va 
uniéndose  la  memoria  con  Dios,  mas  va  perdiendo  las 
noticias  distintas,  hasta  perderlas;  esto  es,  olvidarlas 
del  todo,  que  es  cuando  en  perfección  llega  al  estado  ó 
ser  de  unión;  y  asi,  al  principio,  cuando  esto  se  va 
haciendo  ,  no  puede  dejar  de  traer  grande  olvido  acer- 
ca de  las  cosas,  pues  se  le  van  olvidando  las  formas  y 
noticias ;  y  así,  anda  con  gran  descuido  de  si  misma  en 
lo  exterior ,  no  acordándose  de  comer  ni  de  beber ,  ni 
si  hizo  o  no  hizo,  si  vio  6  no  vi(í,  si  dijeron  ó  no  dije- 
ron ,  por  el  ahsorbiinienlo  de  la  nieiiioi  ia  en  Dios ;  pero 
yaque  llega  á  tener  hábito  de  unión,  que  es  un  sumo 
bien,  no  tiene  esos  olvidos  en  esa  manera  en  lo  que  es 
razón  moral  y  natural ;  antes  en  las  operaciones  conve- 
nientes y  necesarias  tiene  mayor  perfección  ,  aunque 
estas  las  obra  ya  por  formas  y  noticias  de  la  memoria, 
particularmente  excitadas  de  Dios;  porque  ,  como  di- 
go ,  en  habiendo  hábito  de  unión ,  que  es  ya  estado  so- 
brenatural ,  desfallece  la  memoria  y  las  demás  poteu- 
cias  en  sus  naturales  operaciones,  y  pasan  de  su 
término  natural  al  de  Dios,  que  es  sobrenatural;  y  asi, 
estando  la  memoria  transformada  en  Dios ,  no  se  le  im- 
primen formas  ni  noticias  permanentes ;  por  lo  cual ,  las 
operaciones  de  la  memoria  y  de  las  demás  putencias  en 
e-te  oslado  son  como  divinas;  porque,  poseyendo  ya 
Dioslas  potencias,  como  entero  señor  de  ellas  por  la 
transformación  de  ellas  en  sí,  él  mismo  es  el  que  las 
mueve  y  manda  divinamente  según  su  divino  espíritu 
y  voluntad,  que,  como  dice  el  apóstíd  san  Pablo  :  Qui 
autcm  adhaerel  Domino  ,  wms  Sjiiritus  cst ;  ?.\  (|ue  se 
une  con  Dios,  un  espíritu  se  hace  con  él.  Y  de  aqui  es 
que  las  operaciones  del  alma  unida  son  del  espíritu  di- 
vino, y  son  divinas;  por  donde  lasoliras  délas  tales  al- 
mas solo  son  como  las  que  convienen  y  son  razonables, 
y  no  las  que  no  convienen  ,  porque  el  espíritu  de  Dios 
las  hace  saber  lo  que  han  de  saber,  y  ignorar  loque  con- 
viene ignorar,  y  acordarse  de  lo  que  se  han  de  acordar, 
y  olvidar  lo  que  es  de  olvidar ,  y  las  hace  amar  lo  que 
lian  de  amar,  y  no  amar  lo  que  no  es  en  Dios;  y  asi,  de 
ordinario  los  primeros  movimientos  de  las  potencias  do 
estas  almas  son  como  divinos ,  y  no  hay  que  maravillar 
que  lo  sean  ,  pues  están  transformadas  en  ser  divino. 

De  estas  operaciones  traeré  algunos  ejemplos ,  y  sea 
este  uno  :  pide  una  persona  á  ol  ra  que  está  en  este  esta- 
do, que  la  encomiende  á  Dios;  esta  persona  no  se  acor- 
dará de  hacerlo  por  alguna  forma  ni  noticia  que  se  le 
quede  en  la  memoria  de  lo  que  aquella  persona  le  pidió; 
V  si  conviene  enconicnilarla  á  Dios ,  que  será  queriendo 
Dios  recibir  oración  portal  persona,  la  moverá  la  volun- 
tad, dándole  gana  que  lo  haga;  y  si  no  quiere  Dios  aque- 
lla oración,  aunque  se  haga  fuerza  á  orar  por  ella,  no  lo 
hará  ni  tendrá  gana,  y  á  veces  se  la  pondrá  Dios  para  que 
ruegue  por  otros  que  nunca  conoció  ni  oyó ,  y  es  por- 
que Dios  con  particularidad  mueve  las  potencias  de  es- 
las  almas,  corno  he  dicho,  para  aquellas  obras  que  con- 
vienen según  la  voluntad  y  ordenación  de  Dios;  y  así, 
las  obras  y  ruegos  de  estas  almas  siempre  tienen  efecto. 


SI  niDA  DEL  MONTR  CARMELO. 


Toles  eran  las  de  la  ^loriusa  Mudre  du  lii<is;  lu  lual, 
c<:landü  dcsd<>el  priiici|iii>  luvunluilu  á  eslc  olio  estado, 
nunca  tuvo  en  ?u  ulmü  impresa  forma  de  alguna  cria- 
tura que  la  divirtiese  de  Dios,  ni  por  ella  se  movió,  por- 
que siempre  su  moción  fué  del  Espíritu  Santo. 

Otro  ejemplo  :  lia  de  acudir  ¡i  tal  tiempo  á  cierto  ne- 
gocio necesario,  no  se  acordará  por  forma  ninguna,  sino 
que ,  sin  salier  cómo ,  se  le  asentará  en  el  ;dma ,  por  la 
excilucion  arriba  iliclin  de  la  memoria,  cuándo  y  cómo 
conviene  acudir  ú  aquello  sin  que  haya  falla.  Y  no  solo 
en  estas  cosas  les  da  luz  el  Espirilu  Santo  ,  sino  en  mu- 
cliasqiie  suceden  y  suceilerán.y  casos  niuclios,  aunque 
sean  ausentes,  nn  subiendo  ellos  cómo  lo  saben;  pero 
esto  les  viene  de  parte  <le  la  Sabiduría  divina ;  que ,  por 
cuanto  estas  almas  se  ejercitan  en  no  saber  ni  aprehen- 
der nada  con  las  potencias  ilc  lo  que  les  puede  im|>eiiir, 
lo  vienen  pencralmeritc,  como  decimos  en  el  .Nhintc,  á 
hacer  todo  se;.'un  aquello  que  dice  el  Sabio  :  El  artíiice 
de  todo  ,  que  es  la  sabiduría  ,  mu  lo  eiisefK)  toilo. 

Dirásme  por  ventura  que  el  alma  no  podrá  vaciar  y 
privar  lanío  la  memoria  de  las  formas  y  raiilasias,que 
pueila  llegar  á  un  estado  tan  alto,  p(jrqiic  hay  dosdifi- 


niaiiera  conviene ,  pues  su  vista  y  meditación  amori>sa 
ayudará  á  todo  lo  bueno ,  y  por  ella  se  subirá  mas  fácil- 
mente á  lo  muy  levantado  de  unión.  Y  claro  estaque, 
aimque  niras  cosas  visibles  y  corpurales  se  lia\an  do 
olvidar  y  estorben,  no  ba  de  entraren  c^te  número  el 
que  se  hizo  bnmlire  por  nuestro  remedio,  el  que  es  ver- 
dad ,  puerta ,  camino  y  guia  para  los  bienes  todos.  Esto 
supuesto,  en  lo  demás  procure  una  tolal  abstracción  y 
olvido ;  de  manera  que  cuanto  fuere  posible  no  le  que- 
de en  la  memoria  algtma  noticia  ni  liguru  de  cosos  cria- 
das, como  si  en  el  inundo  no  fuesen;  dejando  lu  memo- 
ria libre  y  desembarazada  para  Di>is,  y  conm  penlida  en 
sanio  olvido.  Y  si  lucieren  aquí  las  dudas  y  objeicioncs 
que  arriba  en  lo  del  entendimento ,  conviene  á  saber, 
que  no  se  hace  nada  y  que  se  pierde  tiempo  y  que  se 
privan  de  Ins  bienes  espirituales  que  el  alma  [uede re- 
cibir por  via  de  la  niemoria,  ya  se  lia  dicliouiiiii  mucho 
para  su  solución,  y  ulli  luiMbicn  lespondiclo  á  IüiIü,  y  por 
eso  no  bay  para  qué  detenernos  aqui.Solo  conviene  ad- 
vertir que,  aunque  en  algún  tiempo  no  so  sienla  el  pro- 
vecho de  esta  suspensión  de  noticias  y  formas,  do  por 
eso  se  ha  de  cansar  el  espirilual;  que  no  dejará  Dios  de 


cullodes  que  son  sobre  las  fuerzas  y  babllidail  boma-   |  acudir  á  su  tiempo,  y  por  un  bien  tan  grande,  mucho 


na,  que  son,  despedir  lo  natural  y  locar  y  unirse  á  lo  so- 
brenatural, que  es  mucho  mas  diliculloso ,  y  por  hablar 
la  verdad,  con  natural  habilidad  solamente  es  imposi- 
ble. Digo  que  es  verdad  que  Dios  la  lia  de  poner  en  es- 
te estado  sobrenatural;  mas  que  ella  cuanto  es  en  si 
se  ba  ir  disponiendo ,  lu  cual  puede  hacer  con  el  ayuda 
que  Dios  va  danilo ;  y  asi ,  cuando  ella  va  entrando  en  es- 
la  negación  y  vacio  de  formas,  la  va  Dios  poniendo  en 
lo  posesión  de  lo  unión ,  y  esto  va  Dios  obrando  en  ella 
pasivamente ,  como ,  si  Dios  quiere  ,  diremos  en  la  no- 
che pasiva  del  alma;  y  asi,  cuando  Dios  fuere  servido, 
según  el  modo  de  su  disposición  la  acabará  de  dar  i'l 
hábito  de  la  unión  perfecla.  Y  los  divinos  efectos  que 
Iiace  en  el  alma  cuando  lo  es,  asi  de  parte  del  entendi- 
miento como  de  la  memoria  y  voluntad ,  no  los  decimos 
en  esta  noche  y  purgación  activa  ,  porque  solo  con  esta 
no  se  acaba  de  hacer  la  divina  unión ;  pero  dirémoslos 
en  la  pasiva,  mediante  la  cual  se  hace  la  junta  del  alma 
con  Dios. 

En  esta  purgación  de  la  memoria  solo  digo  aquí  el 
modo  necesario  para  que  activanienle  cuanto  es  de  su 
parte  se  ponga  en  esta  noche  y  purgación  ;  y  es,  que  de 
ordinario  el  espiritual  tengo  esta  cautela  en  todas  las 
cosas  que  viere,  oyere,  oliere,  gustare  ó  locare,  no  ha- 
cer particular  archivo  ni  presa  ó  detenimiento  de  ellas 
en  la  memoria ,  dejándolas  pasar  y  quedándose  en  san- 
to olvido,  sin  reflexión  sobre  ellas ,  sino  fuere  cuando 
para  algún  buen  discurso  ó  meditación  fuere  necesario ; 
y  este  estudio  de  olvidar  y  dejar  nol  icias  y  figuras,  nunca 
se  entiende  de  Cristo  y  su  humanidad ;  que ,  auii(|ue  al- 
guna vez  en  lo  subido  de  la  contemplación  y  visla  sen- 
cilla de  la  divinidad  no  se  acuerde  el  alma  de  esta  san- 
tísima humanidad,  porque  Dios  levanió  el  espíritu  de 
su  mono  á  este  romo  confuso  y  muy  sobrenatural  cono- 
cimiento; pero  hacer  estudio  de  olvidarla,  en  ninguna 


conviene  pasar  y  sufrir  con  paciencia  y  esperanza. 

Y  aunque  es  vcrilad  que  apenas  se  hallará  alma  que 
en  todo  y  por  todo  tiempo  sea  movida  de  Dios,  tenien- 
do ton  continua  unión  quesean  sus  potencias  siempre 
movidas  divinamente,  todavía  bay  almas  que  muyor- 
dinariunicnle  son  movidas  de  Dios  en  sus  operaciones, 
y  ellas  no  son  las  que  se  mueven  en  el  sentido  que  dice 
san  Pablo,  que  los  hijos  de  Dios,  que  son  estos  trans- 
formados y  unidos  en  él  (Spirilu Deiaguniur),  sonmo- 
vidosde  espirilu  de  Dios,  esto  es,  á  divinas  obras  en  sus 
potencias.  Y  no  es  maravilla  que  las  operaciones  sean 
divinas,  pues  que  la  unión  del  alma  es  divina. 

CAPULLO  IL 

En  que  se  dicen  Iros  maneras  de  dafios  que  recibe  el  alma ,  no  u- 
cureciéndose  acerca  dr  las  noticias  y  discursos  de  la  memori.i. 
Dicesc  aquí  el  primero. 

A  tres  daños  y  inconvenientes  está  sujeto  el  espiri- 
tual si  todavía  quiere  usar  de  las  noticias  naturales  do 
la  memoria  para  ir  á  Dios  ó  para  otra  cosa ;  los  dos  po- 
sitivos y  el  uno  privativo  :  el  primero  es  de  parle  de  las 
cosas  del  mundo  ;  el  segundo  de  parte  del  demonio ;  el 
tercero  y  privativo  es  el  impedimento  y  estorbo  que 
hacen  para  la  divina  unión. 

El  primero,  que  es  de  parle  de  las  cosas  del  mundo, 
es  estar  sujeto  á  muchas  maneras  de  daños  por  medio 
de  las  noticias  y  discursos  ,  así  como  falsedades,  imper- 
fecciones, apetitos,  juicios,  (lerdimienlo  de  tiempo,  y 
otras  muchas  cosas  que  crian  en  el  alma  muchas  impu- 
rezas ;  y  que  de  necesidad  baya  de  raer  en  muchas  fal- 
sedades, dando  lugar  á  las  noticias  y  discursos,  está 
claro,  pues  muchas  veces  le  bode  parecer  lo  verdadero 
falso  y  lo  cierto  dudoso;  y  al  contrario,  pues  apenas 
podemos  de  raíz  conocer  una  verdad ;  de  todas  las  cua- 
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les  se  libra  «i  escnroco  la  moiiiinia  (>n  toiln  di^nirso  y  '  ilonde  puede  vpiiii-ladi^lr.lorion,  la  cerramos,  liacicn- 

a  mciiiiiria  quo  fiiiL'de  fallada  y  unida,  y  soto  i-l 


iiolioia. 

Iiiiperrercioncs  lialla  á  cada  paso  la  inotmiria  cu  lo 
que  oy(í ,  vio,  olió,  tocó  y  gustó;  en  lo  cual  se  le  lia  de 
pepar  alguna  afición,  aliora  de  dolor,  ahora  do  toimir, 
ahora  de  odio,  de  vana  esperanza  ,  vano  pozo  ú  vana- 
gloria ;  que  todas  c^Uis  por  lo  menos  son  imperfeccio- 
nes, y  á  veces  conncidns  pecados  veniales;  cosas  todas 
(|ueestorlian  la  perlecla  pureza  ysiniplicísima  unión  con 
Dios;  y  que  se  le  engendren  apetitos,  tamhien  se  ve 
claro,  pues  de  las  dichas  noticias  y  discursos  naiiiral- 
menle  nacen  ,  y  solo  querer  tener  la  noticia  y  discurso 
pueile  ser  ceho  del  apetito;  y  que  tanihieu  ha  de  tener 
inucho<  loques  de  juicios,  liieu  se  ve,  [lues  no  pueile 
dejar  de  tropezar  con  la  memoria  en  males  y  hienes  aje- 
nos; en  que  á  veces  parece  lo  malo  hueno,  y  lo  bueno 
malo;  de  lodos  los  cuales  tlaños,  yo  creo  no  habrá  quien 
se  libre  sino  es  cegando  y  escureciendo  la  memoria  de 
todas  las  cosas. 

Y  si  me  dijeres  que  bien  pnilrá  el  hombre  vencer  to- 
das eslas  cosas  ruando  lo  vinieren,  digo  que  del  todo 
puramente  es  imposibles!  hace  caso  de  noticias,  por- 
que en  ellas  se  ingieren  mil  impertinencias,  y  algunas 
tan  sutiles  y  delgadas,  que  sin  enlenderlo  el  alma  se  le 
pegan  de  suyo,  así  como  la  pez  al  que  la  loca  ;  y  que  me- 
jorse  vence  todo  de  una  vez,  ncpamlo  la  memoria  en 
todo.  Dirás  también  que  se  priva  el  alma  de  muchos 
buenos  pensamientos  y  consideraciones  de  Dios, 'que 
la  aprovechan  mucho  para  que  Dios  la  baga  mercedes. 
Digo  que  lo  que  fuero  puramente  Dios  y  ayudare  aque- 
lla noticia  confusa ,  universal ,  pura  y  sencilla  ,  que  eso 
no  se  deje,  sino  lo  que  (b^luviore  en  imagen  ,  forma  ,  fi- 
gura ó  semejanza  de  criatura  ;  y  hablando  de  esta  pur- 
gación, para  que  Dios  las  haga  ,  mas  aprovecha  la  pu- 
reza del  alma,  que  consiste  en  que  no  se  le  pegue  ningu- 
na afición  de  criatura  ni  do  temporalidad  ni  de  adver- 
tencia eficaz  de  ello;  de  lo  cual  entiendo  no  se  dejará 
de  pegar  mucho  por  la  imperfección  que  do  suyo  tienen 
las  polencias  en  sus  operaciones  ;  por  lo  cual ,  mejor  es 
aprender  á  poner  las  potencias  en  silencio  y  callan  'o 
para  que  hable  Dios;  porque,  comobabemosdicbo,  para 
este  estado  las  operaciones  naturales  se  han  de  perder 
de  vista  ,  lo  cual  se  hace  cuando  ,  como  dice  el  Profeta, 
venga  el  alma  según  cslas  sus  potencias  ú  soledad  y  le 
bable  Dios  al  ci/razon  :  Ducameam  in  snlitiidinem,  el 
loqunr  ad  cor  cjus. 

Y  si  toilavia  replicares,  dicienilo  que  no  tendrá  bien 
ninguno  el  alma  si  no  considera  y  repara  la  memo- 
ria en  Dios,  y  que  se  le  irán  entrando  muchas  distrac- 
ciones y  Hojedades,  digole  que  es  imposible  que  si  la 
memoria  se  recoge  acerca  de  lo  do  ;ii-á  y  lo  de  allá  jun- 
tamente, que  se  le  entren  males  ni  distracciones,  ni 
otras  impertinencias  ni  vicios  ( las  cuales  cosas  siempre 
entran  por  vagueación  de  la  memoria),  porque  no  hay 
por  donde  ni  adonde  entren.  Esto  fuera  si ,  cerrada  la 
puerta  á  las  consideraciones  y  discursos  de  las  cosas  de 
arriba ,  la  abriéramos  para  las  de  abajo ;  poro  aqni  á  to- 
das las  cosas  que  pueden  desayudar  á  esta  unión,  y  do 


oido  del  espíritu  en  silencio;  diciendo  con  el  Profeta: 
Loquero,  Domine,  quia  atidit  servus  iuus;  Habla ,  Se- 
fior,  (|uo  tu  siervo  oye.  Tal  dijo  el  lisposo,  en  los  Canta- 
res, que  había  de  ser  su  esposa,  dicicmlo  :  Jlorlus  con- 
cliisus  snrnr  mea  sponsa...  fons  signalus ;  Mi  hermana 
es  buerli>  cerrado  y  fuente  sellada ,  esa  saber,  á  todas 
las  cosas  (|ne  en  él  pueden  entrar;  estése  pues  cerrado 
sin  cuidado  y  pena,  que  el  que  entró  ú  sus  discípulos 
corporalmente  cerradas  las  puertas,  y  les  dio  la  paz  sin 
ellos  saber  ni  pensar  que  aquello  podía  ser ,  entrará  espi- 
ritualmcnte  en  el  alma  ,  sin  qne  ella  sepa  ni  obre  el  có- 
mo, Icnienilo  ella  las  puertas  de  las  polencias,  memo- 
ria, entendimiento  y  v<duntad,  cerradas  á  todas  las 
aprehensiones,  y  se  las  llenará  de  paz,  declinando  sobre 
ella,  como  dice  por  el  Profeta,  «n  rio  de  paz,  en  que  la 
quitará  todos  los  recelos  y  sospechas ,  turbaciones  y  ti- 
nieblas, que  la  bacian  temer  que  estaba  ó  que  iba  per- 
dida :  Utinam  allendisscn  mándala  mea  ;  facía  fuissct 
sicut  /Jumen  pax  lúa.  ¡\o  pierda  cuidado  de  orar,  y  es- 
pere en  desnudez  y  vacio;  que  no  tardará  su  bien. 

CAPULLO  IIL 

Que  trata  del  segando  daño  que  puede  venir  al  alma  de  parle  del 
demonio,  por  via  de  las  apriliensiones  naturales  de  la  me- 
moria. 

El  segundo  daño  positivo  que  al  alma  puede  venir 
por  medio  de  las  noticias  de  la  memoria,  es  de  parte 
del  demonio ,  el  cual  tiene  gran  mano  en  el  alma  por 
este  medio  ;  porque  puede  añadir  formas ,  y  por  medio 
de  ellas  afeclar  el  alma  con  soberbia ,  avaricia  ,  envidia, 
ira,  etc.,  y  poner  odio  injusto,  amor  vano,  y  engañar 
de  muchas  maneras;  y  allende  de  esto,  suele  él  lijarlas 
cosas  y  asentarlas  en  la  fantasía  de  manera,  que  lasque 
son  falsas  parezcan  verdaderas,  y  las  verdaderas  falsas; 
y  finalmente ,  todos  los  mas  engaños  que  hace  el  demo- 
nio y  males  al  alma,  entran  por  las  noticias  y  furnias 
de  la  memoria  ;  la  cual ,  si  se  escnrece  en  todas  ellas  y 
se  aniquila  en  olviilo ,  cierra  totalmente  la  puerta  á  este 
daño  del  demonio  y  se  libra  de  todas  estas  cosas ,  que 
es  grande  bien  ;  porque  el  demonio  no  puede  nada  en 
el  alma ,  sino  es  mediante  las  operaciones  de  las  poten- 
cias do  ella  ,  principalmente  por  medio  de  las  formas  y 
especies;  porque  de  ellas  dependen  casi  todas  las  de- 
más (qjeracionesde  las  demás  potencias ;  do  donde,  si  la 
memoria  se  aidquilaen  ellas,  el  demonio  no  puede  nada, 
porque  nada  halla  du  donde  asir,  y  sin  nada,  nada  puede. 
Yo  quisiera  que  los  espirituales  acabasen  bien  de  echar 
de  ver  cuántos  daños  les  hacen  los  demonios  en  las  al- 
mas por  medio  de  la  memoria  cuando  se  dan  á  usar  de 
ella;  cuántas  tristezas  y  allicciones  y  gozos  vanos  los 
hacen  tener,  así  acerca  de  lo  que  piensan  en  Dios  como 
de  las  cosas  del  mundo;  y  cuántas  impurezas  les  dejan 
arraigadas  en  el  espíritu  ,  haciéndolos  también  grande- 
mente distraer  del  sumo  recogimiento ,  que  consiste  en 
poner  toda  el  alma,  según  sus  potencias,  ensolo  el  bien 
incomprehensible,  y  quitarla  de  todas  las  cosas  aprc- 
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hensíl)lcs ;  lo  ciinl  (uunqtic  no  se  siguiera  liiiilu  Lieii  ile 
este  varío  como  es  |)OMersi'  en  Dios),  |ic>r  solo  ser  causa 
lie  lilirarse  ile  iiiucliu^  penas,  allicciiines  y  Irislezas, 
a'lenile  de  las  iinporfeccioiics  v  |iecu«loS(lcquc  se  libra, 
es  {,'raii  bieti. 

CAPITULO  IV. 

Del  Icrur  daDn  que  se  le  sigue  il  ilmi  por  tii  de  lis  noticias 
disliiilis  njlurilcs  de  lj  mrinorij. 

Ll  Icrcero  ilano  que  se  le  sigue  al  alma  por  vía  du  las 
aprulieiisinnes  iialurales  de  la  iiiciiioria  es  privativo, 
pori|ue  le  pueden  iiDpcilir  el  bien  moral  y  privar  del  es- 
pirilual.  V  para  decir  primero  cómo  e^las  aprelieiisio- 
iies  impiden  ul  alma  el  bien  moral,  es  do  saber,  que  el 
bien  moral  consisle  en  la  rienda  du  las  pasiones  y  freno 
de  ios  apetitos  desorilenados ,  de  lo  cual  se  si^uc  eu  el 
alma  Iranipiiliilad,  paz  y  sosiego,  que  toca  eu  el  bien 
moral.  Ksta  rienda  y  freno  no  la  pueile  Irtier  de  veras 
el  alma,  no  olvidando  y  apartando  de  si  las  cosas  de 
donde  nacen  las  aliciones,  y  tiunca  le  nacen  ul  alma 
turbaciones  sino  es  de  las  apreliensiones  de  la  nienioriu; 
porque,  olvidadas  todas  las  cosas,  do  liay  quien  per- 
turbe la  paz  ni  quien  mueva  los  apetitos,  pues  (cimm 
dicen)  lo  que  el  ojo  no  ve,  el  corazón  no  lo  desea.  Y  de 
esto  cada  momento  sacamos  experiencia  ,  pues  vemos 
que  cada  vez  que  el  alma  se  [lune  á  pensar  alguna  cosa, 
queda  movida  y  alterada  en  poco  ó  en  mncbo  acerca 
de  aquella  cosa,  según  que  es  la  aprcliension;  si  pesada 
y  nudesta,  saca  tristezn  ó  odio;  si  agradable,  saca  qozo 
y  deseo ;  de  donde  por  fuer/a  lia  ele  salir  después  turba- 
ción en  la  niuilanza  ilc  aquella  aprebensíon ,  y  si  aiiora 
tiene  gozos,  aliora  tristezas,  abora  oilio,  ahora  amor; 
y  no  puede  perseverar  siempre  de  una  manera  (que  es 
efecto  de  la  tranquilidad  moral),  sino  es  cuando  pro- 
cura olv¡<lar  todas  las  cosas.  Luego  claro  está  que  las 
noticias  impiden  mucho  en  el  alma  el  biei|  de  las  virtu- 
des morales. 

Y  que  también  la  memoria  endiarazada  impida  el 
bien  místico  ú  espiritual,  claramente  se  prueba  por  lo 
dicho;  porque  el  alma  alterada,  que  no  tiene  funda- 
menlode  bien  moral,  no  es  capaz,  en  cuanto  lal,  ilel 
espiritual ,  el  cual  no  se  imprime  sino  en  el  alma  mode- 
rada y  puesta  en  paz.  Y  allende  de  eso,  si  el  alma  hace 
presa  y  caso  de  las  aprehensiones  de  la  mcmoiia,  como 
quiera  que  no  puede  advertir  mas  que  á  una  cosa ,  si  se 
emplea  en  cosas aprchensibles,  como  son  las  noticias 
de  la  memoria ,  no  es  posible  que  esté  libre  para  lo  in- 
comprehensible, que  es  Dios;  pon|ue,  como  cslá  di- 
cho, para  que  el  alma  vaya  á  Dios,  antes  ha  de  ir  no 
coniprelrendiendo  que  coinprehendiendo,  base  de  tro- 
car lo  conmutable  y  comprehensiblc  por  lo  inconmu- 
table y  incomprehensible. 

CAPITULO  V. 

De  los  provechos  que  se  siguen  al  alma  rn  el  olvido  ;  vacio  de 
lodos  los  pensamienlos  y  nolicias  que  acerca  de  la  meuioria  na- 
turalmenle  puede  tener. 

Por  los  daños  que  habernos  diclio  que  al  alma  tocan 


por  las  nprehensioiies  ile  la  memoria ,  podemus  lam- 
bien  cidegir  lns  pnivecbus  á  ellns  cmilrarios  ,  ipie  se  le 
siguen  del  olvido  y  vacio  de  ellas;  pues,  segim  dicen  los 
nalurules,  la  nii->nia  doctrina  que  sirve  para  el  un  con- 
trario sirve  también  para  el  otro ;  porque  cuanto  ú  lo 
primero  goza  de  tranquilidad  y  paz  de  ánimo  ,  pues  ca- 
rece de  la  turbación  yallerai'ion  que  nacen  de  los  pen- 
samientos y  noticias  de  la  memoria,  y  puf  el  consi- 
guiente, de  pureza  lie  conciencia  y  alma,  que  es  mas.  Y 
CQ  esto  tiene  ^Taii  disposición  para  la  sabiduría  liumu- 
na  y  divina  y  virtudes. 

Cuanto  á  lo  segimdo,  librase  de  muchas  sugestiones, 
leiitaeioncsy  movimientos  del  di-inonio,  que  él  por  me- 
dio de  los  peiisamieiitiis  y  iiolieias  ingiere  en  el  alma,  y 
la  hace  caer  por  lo  menos i'ii  niucbas  inqiurezas  y,  co- 
mo hiibcmos  dicho,  en  pecados,  según  dice  David: 
Cogitaverunl  el  locuti  suiít  tici¡uiliam ;  Pensaron  y  ha- 
llaron maldad.  Y  asi,  quitados  los  pensainientus  de  en 
medio,  no  tiene  el  ilemonio  con  qué  batir  al  espirito. 

Cuaiit'iájii  lereeri),  tiene  en  si  el  alma,  mediaiilc  esto 
olvido  y  recogimii'nlM  de  todas  las  co^as,  disposición 
para  ser  movida  del  li>()iritii  Santo  y  enseñada  por  él; 
el  cual ,  como  dice  el  Sabio :  Auferct  se  á  cogitatioiiibus 
quaeswit  siiic  inlcllvctu,  se  aparta  de  los  pensa mientes 
que  son  fuera  de  razón.  Pero,  aunque  otro  pnivedio  no 
se  siguiese  al  homlire,  mayor  que  las  penas  y  turbacio- 
nes de  que  se  libra  por  esto  olvido  y  vacío  de  la  me- 
moria ,  era  grande  ganancia  y  bien  para  úl ;  pues  que 
las  penas  y  turbacinnes  que  de  las  cosas  y  casos  adver- 
sos en  el  alma  se  ciian,  de  n;iila  sirven  para  la  bonanza 
de  los  mismos  casos;  antes  de  ordinaria,  no  solo  á  es- 
tos, sino  á  la  misma  alma  dañiin.  Por  lo  cual  ilijo  Da- 
vid :  Verumlciincn  in  imagine  perlransit  homo  ;  sal  el 
frustra  couturbatur ;  De  verdad  vanameule  se  cou- 
turba  lodo  hombre;  porque  claro  está  que  siempre  es 
vano  el  conturbarse,  pues  uiuca  sirve  para  provecho 
algiinii.  Y  asi ,  aunque  lodo  se  acabe  y  se  hun.la ,  y  to- 
das las  cosas  sucedan  al  revés,  vano  es  el  turbarse,  pues 
por  eso  antes  se  dañan  mas  que  se  remedían  ;  y  llevarlo 
todo  Clin  igualdad  tranquila  y  pacifica  ,  no  solo  ap.ovc- 
clia  al  alma  para  muclins  bienes,  sino  t;imliicii  para 
que  en  esas  mismas  ailversidadrs  se  acierte  mejor  á 
juzgar  de  ellas  y  ponerles  remedio  conveniente. 

De  donde,  conociendo  bien  Sabininn  el  dañci  y  prove- 
cho de  esto,  dijo  :  Cognovi quod  non  esset  nielius  nisi 
taetari  el  faceré  bme  in  vita  sua.  Conocí  que  no  habiu 
cosa  mejor  para  el  hombre  que  alegrarse  y  hacer  bien 
eu  su  vida.  Dando  á  entender  que  en  todos  los  casos,  por 
adversos  que  sean  ,  antes  nos  habemos  de  alegrar  que 
turbar,  por  no  perder  el  mayor  bien,  que  es  la  tranquili- 
dad del  ánimo  y  paz  en  todas  las  cosas  adversas  y  próspe- 
ras, llevándolas  todas  de  un;i  manera  ;  la  cual  el  hom- 
bre imnca  perdería  si,  no  solo  se  olviilase  de  las  nolicias 
y  dejase  pensamientos,  pero  aun  se  apartase  de  oir  y  ver 
y  tratar  cuanto  en  sí  fuese,  pues  que  nuestro  seres  tan 
fácil  y  deleznable,  que,  aunque  esté  bien  ejercitado, 
apenas  dejará  de  tropezar  con  la  memoria  en  cosas  qu'! 
turben  y  alteren  el  ánimo  que  estaba  en  paz  y  iraiiqui- 
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liihui ,  lio  se  acordaniio  Jo  cosas.  Que  por  csu  iliju  Jitc-  i 
niias  :  Memoria  meinor  ero,  el  tabescet  in  me  anima 
mea;  Con  memoria  me  acordaré ,  y  mi  ¡íiiiiiia  desfiille- 
corü  011  mi  con  dolor. 


CAPITl  LO  Vil. 


CAPULLO  VI. 

En  qne  se  lrai.i  del  sceundo  género  de  aprehensiones  dp  In  me- 
moria, que  son  im.iginarias  y  noticias  sobronalurales. 

Aunque  en  el  primer  género  de  aprehensiones  iialu- 
lales  habernos  dado  doctrina  también  para  las  imagina- 
rias, que  son  también  naturales,  convenia  hacer  esta 
división  por  amor  de  otras  formas  y  noticias  que  guarda 
la  memoria  en  si ,  quu  son  de  cosas  sobrenaturales;  co- 
mo de  visiones,  revelaciones,  locuciones  y  scnlimien- 
tüs  por  via  sobrenatural.  De  las  cuales  cosas  ,  cuando 
lian  pasado  por  el  alma  se  suele  quedar  imiígeii ,  forma 
ó  figura  impresa  en  ella  en  la  memoria  ó  fantasía  i  ve- 
ces muy  viva  y  eficazmente.  Acerca  délo  cual  es  tam- 
bién menester  dar  aviso,  porque  la  memoria  no  se  em- 
barace con  ellas  y  le  sean  impedimento  para  la  unión 
de  Dios  en  esperanza  pura  y  entera.  Y  digo  (|ue  el  al- 
ma ,  para  conseguir  este  bien,  nunca  sobre  las  cosas 
claras  y  distintas  que  por  ella  hayan  pasado  por  via  so- 
brenatural ha  de  hacer  reflexión  para  conservar  en  si 
las  formas,  noticias  y  figuras  de  aquellas  cosas;  porque 
siempre    habernos  de  llevar  este  presupuesto ,  que 
cuanto  el  alma  mas  presa  liace  en  alguna  aprehen- 
sión natural  ó  sobrenatural,  dislinla  y  clara  ,   menos 
capacidad  y  disposición  tiene  en  sí  para  entrar  en  el 
abismo  de  la  fe,  donde  todo  lo  demás  se  absorbe.  Por- 
que, como  queda  dado  á  entender, ningunas  formas  ni 
noticias  sobrenaturales  que  pueden  caer  en  la  memoria 
son  Dios,  ni  tienen  proporción  con  Dios,  ni  pueden  ser 
próximo  medio  para  su  unión,  y  di' lodo  loque  no  es 
Dios  se  ha  de  vaciar  el  alma  para  ir  á  Dios ;  luego  tam- 
bién la  memoria  de  todas  estas  formas  y  noticias  se  ha 
de  deshacer  para  unirse  con  Dios  en  una  manera  de  es- 
peranza perfecta  y  mística;  porque  toda  posesión  es 
contra  esperanza  ;  la  cual,  como  dice  san  Pablo,  es  de 
lo  que  no  se  posee :  Est  autem  fidcs  spcnindarwn  subs- 
tantiarcrum,  argumcnlum  non  apparentiwn.  De  don- 
de, cuanto  mas  la  memoria  se  desposee ,  tanto  mas  de 
esta  esperanza  tiene;  y  cuanto  mas  de  esta  esperanza 
liene,  tanto  mas  tiene  de  esta  unión  con  Dios;  porque 
acerca  de  Dius,  cuanto  mas  espera  el  alma,  tanlo  mas 
alcanza,  ycntonces  espera  mas,cuanilo,  como  digo,  se 
desposee  mas;  y  cuando  se  hubiere  desposeído  perfec- 
tamente, quedará  con  la  posesión  de  Dios,  que  en  esta 
vida  se  puede  tener  en  unión  divina.  Mas  hay  muchas 
que  no  quieren  carecer  del  sabor  y  de  la  dulzura  de  la 
memoria  en  las  noticias,  y  por  eso  no  vienen  á  la  su- 
ma posesión  y  entera  dulzura;  porque  el  que  no  re- 
nuncia todo  lo  (jue  poseo  no  puede  ser  discípulo  de 
Cristo. 


De  los  daños  que  las  nollcias  de  las  cosas  sohrenaturales  pueden 
hacer  al  alma  si  hace  rollexion  sobre  ellas;  dice  cuúnlos  sean,  y 
trata  a>]ul  del  primero. 

A  cinco  géneros  de  daños  se  aventura  el  espiritual 
si  hace  presa  y  reflexión  sobre  estas  noticias  y  formas 
que  se  le  iniprinii'ii  de  las  cosas  que  pasan  por  él  por 
via  sobrenatural. 

El  primero  es,  que  muciías  veces  se  engaña,  tenien- 
do lo  uno  por  lo  otro. 

El  segundo,  que  está  cerca  y  en  ocasión  de  caer  en 
alguna  presunción  ó  vanidad. 

El  tercero  es,  que  el  demonio    tiene  mucha  mnno 
para  le  engañar  por  medio  de  las  dichas  aprehensiones. 
El  cuarto  es,  que  le  impide  la  unión  en  esperanza 
con  Dios. 

El  quinto  es,  que  por  la  mayor  parte  juzga  de  Dios 
bajamente." 

Cuanto  al  primer  género ,  está  claro  que  si  el  espi- 
rilual  hace  presa  y  rellcxion  sobre  las  dichas  noticins  y 
formas,  se  lia  de  engañar  muchas  veces  acerca  de  su 
juicio;  porque, como  ninguno  cumplidamente  puedesa- 
ber  las  cosas  que  nal  uralmente  pasan  por  su  imagina- 
ción ,  ni  tener  entero  y  cierto  juicio  sobre  ellas,  mucho 
menos  podrá  lenerle  acerca  de  las  cosas  sobrenatura- 
les que  son  sobre  nuestra  capacidad  y  que  raras  veces 
acaecen.  De  donde  muchas  veces  pensará  que  son  las 
cosas  de  Dios,  y  no  será  sino  su  fantasía;  y  otras,  que  lo 
que  es  de  Dios ,  es  del  demonio,  y  lo  que  es  del  demo- 
nio, que  es  de  Dios.  Y  muy  muchas  veces  se  le  queda- 
rán formas  y  noticias  muy  asentadas  de  bienes  ó  males 
ajenos  ó  propios,  y  otras  figuras  que  se  le  represen- 
taron ,  y  laslendrá  por  muy  ciertas  y  verdaderas,  y  no 
lo  serán  ,  sino  muy  gran  falsedad;  y  otras  serán  verda- 
deras, y  las  juzgará  por  falsas ,  aunque  esto  por  mas  se- 
guro lo  tengo,  porque  suele  nacer  de  humildad.  Y  ya 
que  no  se  engañe  en  la  verdad,  pndráse  engañaren  la 
calidad  y  estimación  de  las  cosas  ,  pensando  que  lo  que 
es  poco  es  mucho  ,  y  lo  que  es  mucho,  poco.  Y  acerca 
de  la  calidad ,  teniendo  lo  que  tiene  en  su  imaginación 
por  tal  o  tal  cosa  ,  y  no  será  tal  ó  tal ;  poniendo ,  como 
dice  Isaías,  las  tinieblas  por  luz,  y  la  luz  por  tinieblas,  y 
lo  amargo  por  lo  dulce ,  y  lo  dulce  por  amargo :  Pórten- 
les tenebrasluccm,  el  lucem  lencbras:  ponentes  amarum 
in  dulce ,  el  dulce  in  amarwn.  Y  llnalinente  ,  ya  que 
acierte  en  lo  uno,  maravilla  será  no  errar  en  lo  otro;  por- 
que,aunqueno  quiera  aplicareljuicio  para  juzgar,  basta 
que  le  aplique  en  hacer  caso  para  que  á  lo  menos  se  lo 
pegue  y  padezca  algún  daño,  ya  que  no  en  este  género, 
en  alguno  de  los  cuatro  que  luego  diremos. 

Loque  le  conviene  pues  al  espirilualparano  caer  en 
este  daño  (le  engañarse  en  su  juicio,  es  noquerer  apli- 
careljuicio para  sid)erqué5calo  que  en  sí  tiene  y  sien- 
te, ó  qué  será  tal  ó  tal  visión,  noticia  ó  sentimiento, 
ni  tenga  gana  de  saberlo,  ni  haga  mucho  caso,  sino  solo 
al  padre  espiritual  para  que  le  enseñe  á  vaciarla  me- 
moria de  aquellas  aprehensiones,  ú  lo  que  en  algún  ca- 
so con  esta  misma  desnudez  convenga  mas;  pues  to- 
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do  cuanto  ellas  son  en  si  no  le  jiiicile  iivudar  ni  iiinnr 
de  Dios  lunlü  cuanto  el  menor  urtu  ilu  fe  vivu  y  esjic- 
niDza  que  se  liacc  eu  vacio  de  todo  eso. 

CAPITULO  Mil. 

Del  ic^ndo  genero  de  dados,  qae  rs  peligro  de  »cr  en  propia 
CitimacloD  jr  «ana  presunción. 

Las  aprehensiones  sobrenaturales  ya  dicims  de  la  me- 
moria, son  l:iiiil)irn  á  los  espirituales  grande  ocasión 
para  caer  en  alguna  presunción  ó  vanidad,  si  hacen  ca- 
so de  ellas  ó  las  tienen  eu  algo ;  porque ,  asi  como  está 
muy  libre  de  caer  en  este  vicio  el  que  no  tiene  nada  de 
eso ,  pues  no  ve  en  si  de  qué  prrsuinir ;  asi ,  por  el  con- 
trario, el  que  lo  tiene,  tiene  la  ocasión  en  la  mano  de 
pensar  que  ya  es  algo ,  pues  tiene  aqiit'ilas  comunica- 
ciones sobreiinluralcs;  porque,  aunque  es  verdad  que  lo 
puede  atribuir  á  Dios  y  darle  gracias,  sinliciidose  por 
indigno;  con  todo  eso,  se  suele  quedar  cierta  satisfac- 
ción (iculla  en  el  espirilu  y  estimacimí  de  aquello  y  de 
si ,  de  que ,  sin  sentirlo ,  les  nace  harta  soberbia  espiri- 
tual. Lo  cual  pueilen  ellos  ver  bien  claramente  en  el 
disgusto  que  les  nace,  y  desvio,  con  quien  no  les  alaba 
su  espíritu  ni  les  estima  aquellas  cosas  que  tienen  ,  y 
la  pena  que  les  da  cuando  piensan  ó  les  dicen  que  otros 
tienen  a(|uellas  mismas  cosas  ó  mejores.  Todo  lo  cual 
nacedesecreta  estimación  y  soberbia,  vellos  no  aca- 
ban de  entender  que  por  ventura  están  metidos  en  ella 
Iiasta  los  ojos;  que  piensan  que  basta  cierta  manera  de 
conocimiento  de  su  miseria  ,  estando,  juntamente  con 
esto,  llenos  do  oculla  estimación  y  satisfarcioo  de  si 
mismos,  agradándose  mas  de  su  espíritu  y  bienes  que 
del  ajeno;  como  el  fariseo  que  daba  gracias  á  Di'is 
que  no  era  como  los  otros  hombres,  y  que  tenia  tales 
y  tales  virtudes ;  con  lo  cual  tenia  satisfacción  de  sí  y 
presunción  :  Deus,  gratias  ago  Ubi,  quia  non  sum  si- 
nit  caeleri  hominum,  raptores:  injufli ,  adulteri,  etc.; 
jejuiio  bis  ii¡  Sabbalo  ;  derimas  du  omuiuní,  quae 
posideo.  Los  cuales  ,  aunque  lornialmente  no  lo  digan 
comoesle,  lo  tienen  habitoalmente  en  el  cs|iir¡ln;  y  aun 
algunos  llegan  á  ser  t;m  soberbios,  que  son  peores  que 
el  demouio.  Que,  como  ellos  ven  en  sialgunasaprehen- 
siones  y  sentimientos  devotos  y  suaves  de  Dios ,  á  su 
parecer  ya  se  satisfacen,  de  manera  que  piensan  eslán 
muy  cerca  de  l)ios  ,  y  que  los  que  no  tienc;i  aquello 
están  muy  bajos,  y  los  desestiman  conif)  el  fariseo. 

^'ara  huir  este  pcsiifero  daño,  ú  los  ojos  de  Üios  abor- 
recible, han  de  considerar  dos  cosas:  la  primera,  que 
lavirlud  no  está  en  las  aprehensiones  y  sentimientos  de 
Dios,  por  subidos  que  sean ,  ni  en  nada  de  lo  que  á  este 
talle  puedan  sentiren  si;  sino,  por  el  contrario,  en  lo  que 
no  se  siente  en  si,  que  es  mucha  humildad  y  desprecio 
de  si  y  de  todas  sus  cosas  ,  n¡uy  formado  en  el  alma,  y 
gustar  de  que  los  demás  sientan  de  61  aquello  mistno, 
no  queriendo  valer  nada  en  el  corazón  ajeno. 

Lo  segimdo  ,  ha  menester  advertir  que  todas  las  vi- 
siones ,  revelaciones  y  sentimientos  del  cielo,  y  ruanlo 
tnas  las  quisiere  pensar,  no  valon  lanln  romo  el  menor 
acto  de  humildad,  la  cua!  tiene  los  efectos  de  la  caridad. 


que  no  estima  sus  cosas ,  ni  las  procura  ni  piensa  mal , 
sino  de  si,  y  de  si  ningim  bien  piensa,  sino  ile  los  demás. 
I'ues,  según  esto,  conviene  que  no  los  hinchan  elojo  es- 
tas aprehensiones  sobrenaturales  ,  sino  que  las  procu- 
ren olvidar  para  quedar  libres. 

C.M'ITI  I.O  IX. 

Ue\  lerrer  daDo  que  se  le  puede  seguir  al  alma  de  parle  del  dcmo- 

mu  por  las  aprehensiones  imaginarias  de  la  memoria. 

De  todo  lo  que  arriba  queda  dicho  se  colige  y  en- 
tiende bien  cuánto  daño  se  le  puede  seguir  al  alma  por 
via  de  estas  aprehensiones  sobren:itiirules  de  parte  del 
demonio,  pues  no  solamente  puede  representar  en  la 
memoria  y  fantasía  muchas  iiolicias  y  formas  f:ilsas, 
que  parezcan  verdaderas  y  buenas,  imprimiéndolas  en 
el  espirilu  y  sentido  con  mucha  eficacia  y  cerlilicacion 
por  sugestión  (de  manera  que  le  parezca  al  alma  quo 
no  hay  otra  cosa,  sino  que  aquel  lo  esasi  como  se  le  asien- 
ta; pon|ue,  como  se  lrans(i;.'iira  en  ángel  de  luz,  paré- 
cele  el  alma  luz),  sino  también  en  las  venlailes,  que  son 
de  parle  de  Dios  ,  puede  tentarla  de  muelias  maneras, 
moviéndole  losapulitos  y  afectos,  ahora  espirituales, 
ahorasensitivoSjdesonlenadamente  acerca  de  ellas;  por- 
que si  el  alma  gusta  de  las  tales  aprehensiones,  esle  muy 
fácil  al  demonio  hacerle  crecer  los  apetitos  y  afectos  y 
caer  en  gula  espiritual,  yolros  daños;  y  para  hacer  esto 
mejor,  suele  él  sugerir  y  poner  guslo,  sabor  y  deleito 
en  el  sentido  acerca  de  las  mismas  cosas  de  Dios  ,  para 
que  el  alma,  enmelada  y  encandilada  con  aquel  sabor, 
se  vaya  cegando  con  el  gusto  y  poniendo  los  ojos  mas 
en  el  sabor  que  en  el  aumr  ( á  lo  menos  ya  no  tanto  en 
el  amor),  y  que  haga  mas  caso  déla  aprehensiotí  quo 
dcladesnudezy  vacínquehayen  la  feyesperanza  yamor 
de  Dios;  y  de  aquí  vaya  poco  á  poco  engañándola  y  ha- 
ciéndola creer  sus  falsedades  con  grande  facilidad;  por- 
que al  alma  ciega  ya  la  falsedad  nu  le  parece  falsedad  , 
y  lo  malo  no  le  parece  malo  ,  porque  le  parecen  las  ti- 
nieblas luz,  y  la  luz  tinieblas,  y  de  ahí  viene  ú  dar  en 
mil  disparates;  y  ya  lo  que  era  vino  se  volvió  vinagre, 
asi  acerca  de  lo  natural ,  como  de  lo  moral ,  como  do 
lo  espiritual.  Todo  lo  cual  le  viene  porque  al  princi- 
pio no  fué  negando  el  gusto  de  aquellas  cosas  sobrena- 
turales; del  cual,  como  al  principio  es  poco  ó  no  es  tan 
malo ,  no  se  recela  tanto  el  alma  ,  y  iléjale  eslar  y  cre- 
cer, como  el  grano  de  mosliza  en  árbol  grande;  porque 
pequeño  yerro  ( como  dicen )  en  el  principio,  csgrande 
en  el  fin.  Por  tanto ,  para  huir  este  daño  que  del  demo- 
nio puede  venir,  conviénele  mucho  al  alma  no  querer 
gustar  de  las  tales  cosas;  porque  cerlisimamenle  irá 
cegándose  en  el  tal  gusto  y  cayendo;  porque  el  gus- 
lo, deleite  y  sabor  de  su  misma  cosecha  enrudece  y 
ciega  al  alma;  y  asi  lo  dio  David  a  entender  cuando 
dijo  :  Forsitan  lenebrae  conculcabunt  me  ;  et  nox  illu- 
minatio  mea  in  deliciis  meis;  Por  ventura  en  mis  de- 
leites me  cegaron  las  tinieblas,  y  tendré  la  uoclie  por 
mi  luz. 


SAN  Jl'AN 


CAPITl  LO  X. 


HcI  cu»rlo  d.ino  (]tic  so  lo  puodo  sofuir  al  alma  do  las  aprohonsio- 
ncs  sobrciialuialcs  disliiilas  de  la  memoria ,  que  es  impedir  la 
unión. 

De  cíle  cuarto  ttiiño  no  hay  miirlio  que  decir  aqiii, 
por  cnaiilo  está  ya  ileclarailo  á  caJa  paso  en  esle  liljru, 
cnijiio  liahoiiios  proliailn  cómo  para  que  el  alma  si'  ven- 
f.'a  á  unir  con  Dios  eii  c'^peraiiza  ,  lia  de  renunciar  loila 
poso>i(iii  de  la  meniüria  ;  pues  para  que  la  esperanza 
sea  cillera  de  DIus,  nada  ha  de  haber  en  la  memoria 
4ue  no  pea  Dios.  Y,  como  también  dijimos,  ninguna 
l'.irnia,  li^'ura  ni  iináíjpn  que  pueda  caer  en  la  memo- 
ria sea  Dios  ni  semejante  á  él ,  ahora  natural  ó  sobre- 
natural ,  según  enseña  David  ,  diciendo  :  Son  cstsiini- 
listui  in  Diis ,  Domine ¡SehoT,  en  losdinsis  ninguno 
hay  semejante  á  tí.  De  aquí  es  que  ,  si  la  nieinoi'ia  (juie- 
re  hacer  presa  en  algo  de  esto,  se  impide  para  Dios.  Lo 
uno  porque  se  embaraza ,  y  lo  otro  porque,  cuanto  mas 
tiene  de  posesión ,  tanto  tiene  menos  de  perfección  de 
esperanza;  luego,  necesario  le  es  al  alma  quedarse 
desnuda  y  olvidada  de  formas  y  noticias  distintas  de 
cosas  siibrenalurales ,  para  no  impedir  la  unión ,  según 
la  memoria,  en  esperanza  perfecta  con  Dios. 

CAPITULO  XI. 

Del  quinta  daDo  qne  ai  .ilma  se  le  puede  seguir  en  las  Tormas  y 
a|jrehensioncs  iinasinarias  sobrenaturales,  que  es  juzgar  de  Dios 
Laja  j  impropijiucule. 

No  es  menor  al  alma  el  quinto  daño  que  se  le  sigue 
de  querer  retener  en  la  memoria  imaginativa  las  dichas 
formas  y  imágenes  de  las  cosas  que  sobrenaluralmente 
se  le  comunican  ,  mayormente  si  las  quiere  tomar  por 
medio  para  la  divina  unión.  Ponjuc  es  cosa  muy  fácil 
juzgar  del  ser  y  alteza  de  Dios  menos  digna  y  altamen- 
te de  lo  que  conviene  á  su  incomprelunsiliilidad.  Que, 
aunque  con  la  razón  y  juicio  no  haga  expreso  concepto 
de  que  Dios  será  semejante  á  algo  de  aquello,  todavía 
la  misma  estimación  de  aquellas  apreliensinnes  hacen 
en  A  alma  un  no  eslimar  y  sentir  de  Dios  tan  altamen- 
te como  enseña  la  fe  ,  cpie  nos  dice  ser  incomparable  y 
incomprehensible;  porque,  demás  de  que  todo  lo  que 
aquí  el  alma  pone  en  la  criatura  quita  ile  Dios,  natural- 
mente se  hace  en  el  interior  de  ella,  por  medio  de  la  es- 
timación de  aquellas  cosas  aprehensibles  ,  una  como 
comparación  de  ellas  á  Dios ,  que  no  deja  juzgar  ni  es- 
timar de  Dios  laii  altamente  como  debe ;  porque ,  como 
(jueda  dicho,  todas  las  criaturas,  ahora  ti'rrenas,  ahora 
celestiales,  y  todas  las  formas  y  imágenes  distintas,  na- 
turales y  sobrenaturales,  que  pueden  caer  en  las  po- 
tencias, poraltas  que  ellas  sean  ,  ninguna  comparación 
ni  proporción  tienen  con  el  sfer  de  Dios;  porque  él  no 
cabe  debajo  de  género  ni  especie.  Y  el  alma  en  esta  vida 
no  es  capaz,  de  recibir  clara  y  distintamente  sino  lu  que 
cae  debajo  de  género  y  especie.  Que  por  eso  dice  san 
Juan  que  ninguno  jamás  vio  á  Dios  :  Dcum  nomo  vidit 
uiiquam.  Isaías,  que  no  subió  en  corazón  de  hombre 
cómo  sea  Dios  :  Sec  in  cnr  hominis  asccndil.  Y  Diosa 
Muisen  que  no  le  podia  ver  cu  este  estailo  de  vida  :  A'on 


Dic  LA  crtuz. 

cnim  videbil  me  homo ,  et  vivet.  Por  tanto  ,  el  que  em- 
baraza la  memoria  y  las  deniá-  potencias  del  alma  con 
lo  que  ellas  pueden  comprcliender,  no  puede  estimar  á 
Dios  ni  sentir  de  él  como  debe.  Pongamos  una  baja 
comparación:  claro  está  que  cuanto  mas  uno  pusiese 
los  ojos  de  la  estimación  en  los  criados  del  Rey  y  mas 
reparase  en  ellos,  que  tanto  menos  pomleracion  hacia 
del  l!ey  y  en  tanto  menos  le  esliniaba  ;  porque,  aunque 
este  a|irccio  no  está  formal  y  disl¡nl;:nipnlc  en  el  en- 
tendimiento ,  eslálo  en  la  obra ,  pues  cuanto  mas  pone 
en  los  criados,  tanto  mas  quita  de  su  señor;  y  entonces 
no  juzgaba  este  del  liey  muy  allaniente ,  pues  los  cria- 
dos le  parecen  algo  delante  de  él;  así  acaece  al  almn 
para  con  su  Dios  cuando  hace  caso  de  las  dichas  cosas. 
AuiKjue  esta  comparación  es  muy  baja,  porque,  como 
habemos  dicho ,  Dios  es  de  otro  ser  que  todas  sus  cria- 
turas, en  que  iníinilameiite  dista  de  todas  ellas;  por 
tanto,  todas  ellas  han  de  quedar  perdidas  de  vista,  y  en 
ninguna  forma  de  ellas  ha  de  poner  el  alma  los  ojos  pa- 
ra poderlos  poner  en  Dios  por  fe  y  esperanza  perfecta. 
De  donde  ios  que,  no  solamente  hacen  caso  de  las  dichas 
aprehensiones,  sino  que  piensan  que  Dios  será  seme- 
jante á  alguna  de  ellas,  y  que  por  ellas  podrían  irá  unión 
de  Dios,  ya  estos  yerran  mucho  y  no  se  aprovechan  tan- 
to de  la  luz  de  la  fe  en  el  entendimiento ,  por  medio  de 
la  cual  esta  potencia  se  une  con  Dios,  y  también  no  cre- 
cerán en  la  alloza  de  la  esperanza,  pormedio  de  la  cual, 
como  dijimos,  la  memoria  se  une  con  Dios,  lo  cual  ha 
de  ser  desuniéndose  de  todo  lu  imaginario. 

CAPULLO  XIL 

fíe  los  provechos  que  sar a  il  alma  en  3p)irt,ir  de  si  las  aprehensio- 
nes de  la  imaginaliva.  Hesponde  á  cieila  objeción ,  t  declara 
cierla  diferencia  que  hay  entre  las  aprehensiones  imaginaria.-, 
naturales  y  sobrenaturales. 

Los  provechos  que  hay  en  vaciar  la  imaginativa  de 
las  formas  imaginarias,  bien  se  echan  de  ver  por  los  cin- 
co daños  ya  dichos  queso  le  causan  al  alma,  si  las  quie- 
re tener  en  si,  como  dijimos  de  las  fortnas  naturales. 
Pero,  demás  de  estos,  hiiy  otros  provechos  de  harto  des- 
canso y  quietud  para  el  espíritu.  Porque,  dejado  que 
naturalmente  la  tiene  cuando  está  libre  de  imágenes  y 
formas,  está  también  libre  del  cuidado  de  si  son  buenas 
o  malas,  y  de  cómo  se  ha  de  haber  en  las  unas  y  cómo 
en  las  otras  ,  y  del  trabajo  y  tiempo  que  había  de  gastar 
con  los  maestros  espirituales,  (piurieiido  que  se  lasave- 
rigüen  si  son  buenas  ó  malas,  ó  si  de  este  género  ó  del 
olro,  lo  cual  no  ha  menester  saber,  pues  de  ninguna 
ha  de  hacer  pié,  sino  negarlas  en  el  sentido  dicho.  Y' así, 
el  tiempo  y  caudal  del  alma  que  babia  de  gastar  en  esto, 
lo  puede  emplear  en  otro  mejor  y  mas  provechoso  ejer- 
cicio ,  que  es  el  de  la  voluntad  para  con  Dios,  y  en  cui- 
dar de  buscar  la  desnudez  y  pobreza  espiritual  y  sensi- 
tiva, que  consiste  en  querer  de  veras  carecer  de  todo 
arrimo  consolatorio  y  aprehensivo,  asi  interior  como 
exterior.  Lo  aial  se  ejercita  bien,  queriendo  y  procu- 
rando desarrimarse  de  estas  formas,  pues  que  de  ahí 
so  le  seguirá  un  tan  gran  provecho  como  es  allegarse  ú 
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Dios  (que  no  (ieiie  inuigfn  ni  forma  ni  lif;iir:i)  tunto 
cnanto  mus  se  enajenare  de  lodns  las  formas,  imügcnes 
y  lisuras. 

l'iTo  dirás  por  ventura  que  por  qué  muchos  i'spiri- 
tuulcs  ilnn  por  consejo  que  se  procuren  uprovccliar  lus 
almos  de  las  comunicaciones  y  sentimientos  de  Dios,  y 
que  i|MÍeran  recibir  de  él  para  tenor  qué  darlo  ;  pues  si 
él  no  nos  da,  no  le  daremos  nada.  Y  que  san  Puhlo  di- 
ce :  S;)ín7um  nolile  extingucre ;  No  queráis  apapar  el 
espíritu.  V  el  Esposo  á  la  Esposa  :  Pone  me  u(  signacu- 
hwt  .vK/)fr  cor  tuum ,  ut  signaculum  super  brachium 
tuum  ;  runme  romo  sello  sohre  lu  corazón  ,  mnio  sello 
sobre  tu  brazo.  Lo  cual  ya  es  al|«uiia  aprclionsinn.  Todo 
lo  cual ,  seRun  la  doctrina  arriba  dicha,  no  soln  no  se 
ha  de  procurar,  mas,  aunque  Dios  lo  envié,  se  ha  de  des- 
viar. Y  que  claro  está  que,  pues  Dios  lo  da,  para  bien  lo 
da,  y  buen  efecto  harú.  Que  no  habernos  de  arrojar  las 
margaritas  A  mal.  Y  aun  es  género  de  soberbia  no  que- 
rer admitir  las  cosas  de  Dios,  como  que  sin  ellas  por 
nosotros  mismos  nos  podremos  valer. 

Para  satisfacción  de  esta  objeción  es  menester  adver- 
tir lo  que  dijimos  en  el  capítulo  quince  y  diez  y  seis  del 
segundo  libro,  donde  se  respondo  en  mucba  partea  esta 
duda;  porque  allí  deciniosque  el  bien  que  redunda  en 
el  alma  de  las  apreliensiones  sobrenaturales,  cuando  son 
de  buena  parle,  pasivamente  se  obra  cu  el  alma  cuando 
se  represcnlan  al  sentido ,  sin  que  las  potencias  bagan 
de  suyo  alguna  operación.  De  donde  no  es  menester  que 
lavülunlad  baga  acto  de  admitirlas;  porque,  como  tam- 
bién babemos dicho,  si  el  alma  entonces  quiere  obrar   i 
scgnn  la  habiliilarl  de  sus  potencias ,  antes  con  su  opc-  ¡ 
ración  baja  natural  impediría  la  sobrenatural  que  por  | 
medio  de  estas  aprehensiones  obra  Dios  entonces  en   i 
olla ,  que  sacase  algún  provecho  de  su  ejercicio  de  obra. 
Sino  que ,  asi  como  se  le  da  al  alma  pasivamente  el  es-  ' 
pirilu  de  aquellas  aprehensiones  imaginarias  ,  así  pasi-  | 
vanienl€  se  ha  de  haber  en  ellas  el  alma ,  sin  poner  sus  ' 
acciones  interiores  ó  exteriores  en  nada,  en  el  sentido   i 
arriba  dicho.  Y  esto  es  guardar  los  sentimientos  de 
Dios ;  porque  de  esta  manera  no  los  pierde  por  su  ma- 
nera baja  de  obrar.  Y  esto  es  también  no  apagar  el  es- 
píritu ,  porque  apagarle  bia  si  el  alma  se  quisiese  haber 
de  otra  manera  que  Dios  la  lleva.  Lo  cual  baria  si,  dán- 
dole Dios  el  espirilu  pasivamente  ,  como  hace  en  estas 
aprehenííonos ,  ella  entonces  se  quisiese  haber  en  ellas 
activamente,  obrando  de  suyo  con  el  entendinu'ento,  ó 
queriendo  algo  en  ellas  fuera  de  lo  que  Dios  le  da ;  y 
esto  está  claro,  porque  si  el  alma  entonces  quiere  obrar, 
por  fuerza  no  ha  de  ser  su  obra  mas  que  natural ,  ó  á  lo 
sumo,  aunque  sea  sobrenatural,  muy  inferior  á  la  que 
Dios  quiere  obrar  en  ella ;  porque  de  suyo  no  puede 
mas,  puesá  lo  sobrenatural  tan  subido  no  se  mueve  ella 
id  se  puede  mover;  Dios  la  mueve  y  la  pone  en  ello, 
dando  ella  su  consentimiento.  Y  así,  si  entonces  el  alma 
quiere  obrar  de  suyo,  de  fuerza  (en  cuanto  en  si  es)  ha 
de  impedir  con  su  obra  lo  que  Dios  le  está  comunican- 
do, que  es  el  espíritu ;  porque  se  pone  en  su  propia  obra, 
que  es  de  otro  género  y  mas  baja  que  la  que  Dios  lo  co- 
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munica  ,  y  esto  seria  apagar  el  espíritu.  Y  quesea  mas 
baja  también  está  claro  ;  porque  las  polericias  del  alma 
no  pueden,  según  su  modo  ordinario;  i.üinral ,  hacer 
renexion  y  operación  sino  sobre  alguna  (igura,  forma 
ó  imagen;  y  esta  es  la  corteza  y  aceidenle  de  la  sustan- 
cia y  es(iíritu  que  iiay  debajo  de  la  tal  corteza  y  acci- 
dente. La  cual  sustancia  y  espíritu  no  se  une  con  las 
potencias  del  áinnia  en  esta  verdadera  inleligencia  y 
amor,  sino  es  cuando  cesa  esta  como  refleja  imperfecta 
operación  de  las  potencias.  Porque  la  pretensión  y  lin 
de  la  tal  operación  no  es  sino  venir  á  recibir  en  el  alma 
la  suslancia  entendida  y  amada  de  aquellas  formas.  De 
donde,  la  diferencia  que  hay  entre  la  operación  activa 
)  |iasiva ,  y  la  ventaja,  es  la  que  hay  entre  lo  (|ue  se  está 
haciendo  y  lo  que  está  ya  hecho,  que  es  como  lo  que 
se  pretende  conseguir  y  alcanzar,  y  cnir*  lo  que  está 
ya  conseguido  y  alcanzado.  De  donde  también  se  saca 
que  si  el  alma  quiere  emplear  activamente  sus  poten- 
cias en  las  tales  aprehensiones  sobrenaturales,  en  que, 
como  babemos  dicho,  le  da  Dios  el  espirilu  de  ellas 
pasivamente ,  no  se  hacía  menos  que  dejar  lo  hecho 
para  volverlo  á  hacer,  y  no  gozaría  lo  hecho,  ni  con 
sus  acciones  baria  nada,  sino  impediría  lo  liecln);  por- 
que, como  decimos,  no  pueden  llegar  de  suyo  al  es- 
píritu que  Dios  dalia  al  alma  sin  el  ejercicio  de  ellas. 
Y  asi,  derechamente  sería  apagar  el  es|iírílu  que  de  las 
dichas  aprehensiones  imaginarias  Dios  infunde,  si  el 
alma  hiciese  caudal  de  ellas,  y  así  las  ha  de  dejar,  lia- 
biéiniosc  en  ellas  pasivamente,  como  decimos.  Porque 
entonces  Dios  nnieve  al  alma  á  mas  que  ella  pudiera  ni 
supiera.  Que  por  eso  dijo  el  Profeta  :  Supercuslndiam 
meam  stuho  ,  ct  fi'jam  gradum  super  munitionem ,  ct 
conlcmptahor,  ut  vidcain,  (¡uid  dicalur  mihi;  Estaré 
en  pié  sobro  mi  custodia  y  afirmaré  el  paso  sobre  mi 
munición,  y  contemplaré  lo  que  se  me  dijere.  Que  es 
como  si  dijera  :  Levantado  estaré  sobre  la  guarda  de 
mis  potencias,  y  no  daré  paso  adelante  en  mis  opera- 
ciones, y  así  podré  contemplar  lo  que  se  me  dijere;  es- 
to es,  entenderé  y  gustaré  lo  que  se  me  comunicare 
sobrenaturalmente.  Y  lo  que  también  se  alega  del  Es- 
poso; entiéndase  aquello  del  amor  que  pide  la  Esposa, 
que  tiene  por  olicio  entre  los  amados  de  asimil.ir  el  uno 
al  otro.  Y  por  esto  él  dice  á  ella  :  l'onc  me,  ul  sigua- 
culum  super  cor  Imwi ;  que  en  su  corazón  lo  ponga  por 
sello,  donde  las  saetas  del  aljaba  del  amor  vienen  á  dar, 
que  son  las  acciones  y  motivos  de  amor.  Porque  todas 
den  en  él ,  estando  allí  por  señal  de  ellas,  y  así  todas 
sean  para  él ,  y  el  alma  se  asemeje  á  él  por  las  accioms 
y  movimienlos  de  amor  basta  transformarse  en  él.  Y 
dice  también  que  le  ponga  como  señal  en  el  brazo ;  por- 
que en  él  está  el  ejercicio  de  amor,  pues  en  él  se  sus- 
tenta y  regala  el  amado.  Por  tanto ,  lodo  lo  que  el  alma 
ha  de  procurar  en  todas  las  aprehensiones  que  de  arri- 
ba le  viineren  ,  así  imaginarias  como  de  otro  cualquier 
género,  osean  visiones,  locuciones,  senlimientos  ó  re- 
velaciones ,  es ,  no  haciendo  caso  de  la  letra  y  corteza 
(esto  es.  de  loque  sigiiilica  ó  representa  ó  da  á  enten- 
der), advertir  solo  en  tener  el  amor  de  Dios  que  inte-. 
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riormentc  le  causan  en  ol  alnin.  Y  de  csla  manera  lia  de 
liacer  caso  de  los  soiitiinieiiUis,  uo  de  sabor  ó  suavidad 
ni  figuras,  sino  de  los  sentimientos  de  amor  que  le 
causan.  Y  para  solo  este  efecto  bien  podría  al^'unas  ve- 
ces acordarso  de  aquella  imagen  y  aprehensión  que  le 
causó  el  amor  para  poner  el  cspirilu  en  motivos  de 
amor.  Porque ,  auncjue  uo  hace  después  tanlo  efecto 
cuando  se  acuerda ,  como  la  primera  vez  que  se  comu- 
nica, todavía  cuando  se  acuerda  se  renueva  el  amor  y 
liay  levantamiento  de  la  mente  en  Dios,  mayormente 
cuando  es  la  recordación  de  unas  imágenes,  figuras  ó 
sentimientos  sobrenaturales,  que  suelen  sellarse  y  im- 
primirse en  el  alma  de  manera,  que  duran  muclio 
tiempo,  y  algunas  apenas  se  quitan  del  alma.  Y  estas 
que  asi  se  sellan  en  el  alma,  casi  cada  vez  que  advierte 
en  ellas  le  hacen  divinos  efectos  de  amor,  suavidad, 
luz,  etc.,  unas  veces  mas,  otras  menos;  porque  para 
esto  se  las  imprimieron.  Y  así ,  es  una  gran  merced  á 
quien  Dios  la  hace ,  porque  es  tener  en  sí  un  minero  de 
bienes.  Estas  figuras  que  hacen  los  tales  efectos  están 
asentadas  vivamente  en  el  alma,  según  su  memoria  in- 
teligible ,  que  no  son,  como  las  otras  imágenes  y  for- 
mas ,  que  se  conservan  en  la  fantasía.  Y  así ,  no  ha  me- 
nester el  alma  ir  á  esta  potencia  por  ellas  cuando  se 
quiere  acordar;  porque  ve  que  las  tiene  en  si  misma, 
como  se  ve  la  imagen  en  el  espejo.  Cuando  acaeciere 
á  una  alma  tener  en  sí  las  dichas  figuras  formalmente, 
bien  podrá  acordarse  de  ellas  para  el  efecto  de  amor 
que  dije ,  porque  no  le  estorbarán  para  la  unión  de  amor 
en  fe,  como  no  quiera  embeberse  en  la  figura,  sino  apro- 
vecharsedel  amor,  dejando  luego  la  figura;  y  así, antes 
le  ayudará. 

Dificultosamente  se  puede  conocer  cuándo  estas 
imágenes  tocan  derechamente  á  lo  espiritual  del  alma, 
y  cuándo  son  de  la  fantasía;  porque  las  de  la  fantasía 
suelen  también  ser  muy  frecuentes;  porque  algunas 
personas  suelen  ordinariamente  traer  en  la  imaginación 
y  fantasía  visiones  imaginarias,  y  con  grande  frecuen- 
cia se  les  representan  de  una  misma  manera, ahora  por- 
que tienen  el  órgano  muy  aprehensivo,  y  por  poco  que 
piensan,  luego  se  les  representa  y  dibuja  aquella  figura 
ordinaria  en  la  fantasía,  ahora  porque  se  las  pone  el 
demonio ,  ahora  también  porque  se  las  pone  Dios  ,  sin 
que  se  impriman  en  el  alma  formalmente.  Pero  puédan- 
se conocer  por  los  efectos;  porque  lasque  son  natura- 
les ó  del  demonio,  aunque  mas  se  acuerden  de  ellas, 
ningún  efecto  hacen  bueno  ni  renovación  espiritual  en 
el  alma,  sino  secamenle  las  miran;  aunque  las  que  son 
buenas,  todavía  acordándose  de  ellas,  hacen  algún 
efecto  bueno,  como  aquel  que  hizo  al  alma  la  primera 
vez;  pero  las  formales  que  se  imprimen  en  el  alma,  casi 
siempre  que  advierte  le  hacen  algún  efecto.  El  que 
hubiere  tenido  estas  conocerá  fácilmente  las  unasy  las 
otras;  porque  está  muy  clara  la  dicha  diferencia  al  que 
licne  ciperiencía.  Solo  digo  que  las  que  se  imprimen 
formalmente  en  el  alma  con  duración  ,  mas  raras  veces 
acaecen.  Pero  ahora  sean  estas,  ahora  aquellas,  bueno 
le  es  al  almanoquerer  comprehcnder  nada,  sino  á  Dios 


por  fe  en  esperanza.  Y  esotro  que  dice  la  objeccion,  que 
parece  soberbia  desechar  estas  cosas  si  son  buenas, 
digo  que  antes  es  humildad  prudente  aprovecharse  de 
ellas  en  el  mejor  modo,  como  queda  dicho,  y  guiarse  por 
lo  mas  seguro. 

CAPITULO  XIII. 

En  qnc  se  trata  de  las  noticias  espirituales,  en  cnanto  pueden  caer 
en  la  memoria. 

Las  noticias  espirituales  pusimos  por  tercer  genero 
de  aprehensiones  de  la  memoria,  no  porque  ellas  per- 
tenezcan al  sentido  corporal  de  la  fantasía  como  en  las 
demás,  sino  porque  también  caen  debajo  de  la  reminis- 
cencia y  memoria  espiritual ;  pues  que,  después  de  ha- 
ber caido  en  el  alma  alguna  de  ellas,  se  puede,  cuando 
quisiere,  acordar  de  ellas;  y  esto  no  por  la  figura  y  ima- 
gen que  dejase  la  tal  aprehensión  en  el  sentido  corporal, 
porque  por  ser  corporal,  como  decimos,  no  tiene  ca- 
pacidad para  formas  espirituales,  sino  que  intelectual 
Y  e<:piritualmente  se  acuerda  de  ella  por  la  forma  qnc 
en  el  alma  dejó  de  si  impresa  ,  que  también  es  forma  ó 
noticia,  ó  imagen  espiritual  ó  formal,  por  la  cual  se 
acuerda ,  ó  por  el  efecto  que  hizo.  Que  por  eso  pongo 
estas  apreiiensíones  entre  las  de  la  memoria,  aunque 
no  pertenezcan  derechamente  á  la  fantasía. 

Cuáles  sean  estas  noticias,  y  cómo  se  haya  de  haber 
él  alma  en  ellas  para  irá  la  unión  de  Dios,  suficiente- 
mente está  dicho  en  el  capitulo  veinte  y  cuatro  del  se- 
gundo libro ,  donde  las  tratamos  como  aprehensiones 
del  entendimienlo.  Véanse  allí  porqué  allí  dijimos  cómo 
eran  en  dos  maneras;  unas  de  perfecciones  increadas, 
y  otras  de  criaturas.  Solo  en  lo  que  toca  al  propósito 
de  cómo  se  ha  de  haber  la  memoria  acerca  de  ellas  para 
ir  á  la  unión ,  digo  que ,  como  acabo  de  decir  de  las  for- 
males en  el  capitulo  precedente  (de cuyo  género  son 
también  estasque  sun  de  cosas  criadas),  cuando  le  hi- 
cieren buen  efecto  se  puede  acnrdar  de  ellas,  no  para 
quererlas  retener  en  si ,  sino  para  avivar  el  amor  y  no- 
ticia de  Dios;  pero  si  no  le  causa  el  acordarse  de  ellas 
buen  efecto,  nunca  quiera  pasarlas  por  la  memoria.  Mas 
de  las  de  cosas  increadas  digo  que  se  procure  acordar 
las  veces  que  pudiere,  porque  le  harán  grande  efeclo; 
pues ,  como  allí  decimos,  son  toques  y  sentimientos  do 
unión  de  Dios,  que  es  donde  vamus  encaminando  al 
alma.  Y  de  estos  no  se  acuerda  la  memoria  por  alguna 
forma,  imagen  ó  figura  que  imprimiesen  en  el  alma, 
porque  no  la  tienen  aquellos  toques  y  sentimientos  do 
unión  del  Criador,  sino  por  el  efecto  que  en  ella  hicie- 
ron de  luz,  amor,  deleite ,  renovación  espiritual ,  de  las 
cuales  cada  vez  que  se  acuerda,  se  le  renueva  algo  do 
esto. 

CAPITILU  XIV. 

En  que  se  pone  el  modo  geneía!  cómo  se  ha  de  gobernar 
el  espirilual  acerca  üc  esla  polencia. 

Para  concluir  pues  con  este  negocio  de  la  memoria, 
será  bueno  poner  aquí  al  lector  espirilual  en  una  razón 
el  modo  que  univcr;alinenle  ha  de  usar  para  unirse  con 


SlBIDA  Ul.l.  MU.NTt  CAÜMI-LO. 


75 


Diosfecuii  esta  potencia;  porque,  aunque  en  lo  (IícIki 
queda  hien  ciiloiiili(io,liittavía,rcPiiiMÍi''niliiselüaqu(,  lo 
tomará  mas  fácilmente.  Para  lo  cual  lia  ili;  advertir  que, 
pues  lo  que  pretendemos  es  que  el  alma  se  una  con 
Dios  según  la  memoria  en  esperanza,  y  lo  que  se  espe- 
ra es  lo  que  no  se  posee,  y  que,  cuanto  menos  se  posee 
de  otras  cosas,  mas  capaciilad  hay  y  mas  lialiilidad  pura 
esperar  loque  se  espera,  y  consiguieiilenicnlc  iu:is  per- 
fección de  esperanza,  y  que,  cuanto  mas  cosas  se  po- 
seen ,  menos  capacidad  y  liahilidaJ  hay  para  esperar,  y 
consiguicnlenieuli'  menos  perfección  de  esperanza.  Y 
quc,S('pun  esto,  cuanto  mas  el  alma  desaposesionare 
la  memoria  de  formas  y  cosas  menior.ibics,  que  no  son 
divinidad  6  Dios  humanado,  cuya  memoria  siempre 
ayuda  al  liu  ,  como  del  que  es  verdadero  camino  y  guia 
y  autor  de  lodo  bien  ,  lanío  mas  pondrá  la  memoria  en 
Dios,  vinas  vacia  la  lendrú  para  esperar  de  el  el  lleno 
de  su  memoria. 

Lo  que  ha  de  hacer  pues  para  vivi:  en  entera  y  pura 
esperanza  de  Dios  es  ,  que  todas  las  voces  que  le  ocur- 
rieren nolicias,  formas  é  imágenes  distintas,  según 
hahemos  dicho,  sin  hacer  asienlo  en  ellas,  vuelva  lue- 
go el  alma  á  Dios  en  vacio  de  todo  aquello  memora- 
ble con  afecto  amoroso  ,  no  pensando  ni  niiíaiido  rn 
aquellas  Clisas  mas  de  lo  que  le  baslarcn  las  memorias 
de  ellas,  para  entender  y  hacer  lo  que  es  obligado,  si 
ellas  fueren  de  cosa  tal ;  y  esto  sin  poner  en  ellas  afecto 
ni  gusto,  porque  no  dejen  efeclo  ó  estorbo  de  sí  en  el 
alma ;  y  asi,  no  ha  de  dejar  el  hombre  de  pensar  y  acor- 
darse de  lo  que  debe  hacer  y  siibcr,  que,  como  no  ha- 
ya aficiones  de  propiedad,  no  le  harán  diiño.  Aprove- 
chan para  esto  losversillos  del  Monte  que  están  en  el 
capitulo  trece  del  primer  libro.  Pero  has  de  advertir 
aqui,  oh  amado  lector,  que  no  por  eso  convenimos  ni 
queremos  convenir  en  esta  nucsira  doctrina  con  la  de 
aquellos  pestíferos  hombres  que ,  persuadidos  de  la 
soberbia  y  envidia  de  Satanás ,  quisieron  quitar  de  de- 
lante los  ojos  de  los  fules  el  santo  y  necesario  uso  y 
iiiclila  adoración  de  las  imágenes  de  Dios  y  de  los  san- 
tos. Antes  esta  nueslra  doctrina  es  muy  diferente  de 
aquella  ;  porque  aquí  no  tratamos  que  no  haya  imáge- 
nes, y  que  no  sean  adoradas  como  ellos,  sino  damos  á 
entender  la  diferencia  que  hay  de  ellas  á  Dios;  y  que  d  • 
tal  manera  pasen  por  lo  pintado  ,  que  no  impidan  de  ir 
i  lo  vivo",  liuciendo  en  ello  mas  presa  de  la  que  basta 
para  ir  á  lo  espiritual ;  porque ,  así  como  es  bueno  y 
necesario  el  medio  para  el  lin,  como  son  las  imágenes 
para  acordarnos  de  Dios  y  de  los  santos ;  asi ,  cuando  se 
loma  y  se  repara  en  el  medio  mas  que  por  solo  medio, 
estorba  y  impide  también  ;  cuanto  mas  ,  que  en  lo  que 
yo  mas  pongo  la  mano  es  en  las  imágenes  y  visiones 
ioleriores  que  en  el  alma  se  forman;  porque  acerca  de 
estas  acaecen  muchos  cnRaños  y  peligros.  Empero 
acerca  de  la  memoria  y  adoración  y  estimación  de  las 
imágenes  que  nuestra  madre  lu  Iglesia  católica  nos 
propone,  ningún  engaño  ni  peligro  puede  haber,  ni  la 
memoria  de  ellas  dejará  de  hacer  provecho  al  alma, 
pues  aquella  no  se  tiene  siao  con  amor  del  que  rcprc- 


senlan;  que,  romo  se  ayudo  de  ellas  pora  esto,  siem- 
pre le  ayudarán  á  la  iiuion  de  Dios,  como  deje  volara! 
olma  (cuando  Dios  le  Iríciere  merced)  di'  lo  pintado  i  lo 
vivo,  en  olvido  de  toda  criatura  y  cosa  de  criatura. 

CAPITULO  XV. 

Tn  igap  se  cnnlrnia  i  Iratar  de  li  noche  nsrura  de  la  vnlunlad. 
POHi'se  una  auluridad  del  Prulermomio  y  otra  de  llatid  ,  ;  la 
diviíion  de  las  aOciones  de  la  voluntad. 

No  Ilubiéramos  hecho  nada  en  purgar  al  eiilendi- 
micnto  para  fundarle  en  la  virtud  de  la  fe,  y  á  la  niemo- 
ria  (en  el  scnliilo  que  se  advirtió  en  el  capiíulo  sexto  del 
segundo  libro)  en  la  de  la  esperanza,  si  no  purgásemos 
laiobien  la  voluntad  en  orden  á  la  cariilad,  que  es  la 
tercera  virlud  por  la  cual  las  obras  hechas  en  fe  son 
vivas  y  tienen  gran  valor,  y  sin  ella  no  valen  nada;  pues 
romo  dice  Santiago  :  Fides  sine  operibus  mortua  est; 
Sin  obras  de  caridad  la  fe  es  muerta.  Y  para  haber 
«horade  tralardc  la  noche  y  desnudez  activa  de  esta 
polencia  para  enterarla  y  formarla  en  esta  virlud  de  la 
caridad  de  Dios,  no  hallo  auloriihnl  mas  convenieiile 
que  la  que  se  escribe  en  el  Deuleronomio ,  donde  dico 
.Moiscn  :  Diliges  Dominum  Deum  tuum  ex  tolo  cot'de 
liio,  et  ex  tola  anima  tua,  ct  ex  tota  {i,rlilndÍHC  Itia; 
Amarás  á  Dios  de  todo  tu  corazón  y  de  toda  lu  ¡íiiiina  y 
de  toda  lu  forlaleza.  líii  la  cual  se  contiene  todo  lo  (pie 
el  hombre  espiritual  debe  hacer  y  lo  que  yo  aqui  le 
tengo  de  enseñar  para  que  de  veras  llegue  á  Dios  por 
unión  de  voluntad  por  medio  de  la  caridad ;  porque  en 
ella  se  manda  al  hombre  que  todas  las  potencias  y  ape- 
titos, y  operaciones  y  allcioiies  de  su  alma  emplee  en 
Dios, de  manera  que  toda  la  habilidad  y  fuerza  del  alma 
no  sirva  mas  que  para  esto,  conforme  &  lo  que  dijo  Da- 
vid :  Fortiludiiiem  meam  ad  te  custodiam ;  La  forta- 
leza del  alma  consiste  en  sus  potencias,  pasiones,  ape- 
titos, lodo  lo  cual  es  gobernado  por  la  voluntad  ;  pues 
cuando  estas  pasiones  y  potencias  y  apetitos  endereza 
en  Dios  la  voluntad  y  las  disvía  de  todo  lo  que  no  es 
Dios,  entonces  guarda  la  forlaliza  del  alma  para  Dios; 
y  así,  viene  ú  amar  á  Dios  de  toda  su  fortaleza;  y  para 
que  esto  el  alma  pueda  hacer,  halaremos  aquí  de  pur- 
gar la  voluntad  de  todas  sus  aliciones  desordenadas,  ilc 
donde  le  nace  también  no  guardar  toda  su  fuerza  á 
Dios.  Eslas  aliciones  ó  pasiones  son  cuatro,  es  á  saber : 
gozo,  esperanza,  dolor  y  temor;  las  cuales  pasiones,  po- 
niéndolas en  obra  de  razón  en  orden  &  Dios,  de  maner;» 
que  el  alma  no  se  poce  sino  de  lo  que  es  puramente 
honra  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor,  ni  tenga  esperanza 
de  otra  cosa,  ni  se  duela  sino  de  loquea  esto  tocare,  ni 
tema  sino  solo  á  Dios,  está  claro  que  enderezan  y 
guardan  la  forlaleza  del  alma  y  su  habilidad  para  Dios; 
porque  cuanto  mas  se  gozare  en  otra  cosa  el  alma,  tanto 
menos  fuertemente  se  empleará  su  gozo  en  Dios,  y 
cuanto  mas  esperare  otra  cosa,  tanto  menos  esperará 
en  Dios,  y  así  de  las  demás;  y  para  que  demos  mas 
por  entero  doctrina  de  esto,  iremos  (como  es  nuestra 
cosliimbre)  tratando  en  parlirular  de  rada  una  de  estas 
ruMiro  pasiones  y  de  los  aiiclitosde  voluntad;  purquQ 
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todo  el  negocio  pura  venir  ¡i  uiiicm  de  Dios  eslií  en  pur- 
parlü  voliinl;iil  de  sus  iliciones  y  apetilos,  porque  asi 
de  voluntad  Inimnna  y  haja  venga  á  ser  voluntad  divi- 
na, hecha  una  misma  cosa  con  la  voluntad  de  Dios. 

Estas  cuatro  pasiones,  tanto  mas  reinan  en  el  alma  y 
la  conihalen  cuanto  la  voluntad  está  menos  fuerte  en 
Dios  y  mas  pendiente  de  criaturas;  porque  entonces 
con  mucha  facilidad  se  poza  de  cosas  que  no  merecen 
fiozo,  y  espora  lo  que  no  hay  provecho,  y  se  duele  de  lo 
que  por  ventura  se  habla  do  gozar,  y  teme  donde  no  liay 
de  qué  temer. 

He  oslas  aficiones  nacen  en  el  alma  todos  los  vicios  y 
imperfecciones  que  lienc  cuando  están  desenfrenadas, 
y  también  todas  sus  virtudes  cuando  est;ín  ordenadas  y 
compuestas ;  y  es  de  saber  que,  al  modo  que  una  de  idlas 
se  fuere  ordenando  y  poniendo  en  razón,  á  ese  mismo 
se  pondrán  todas  las  demás;  porque  están  tan  herma- 
nadas y  aunadas  entre  si  oslas  cuatro  pasiones  del 
ánimo,  que  donde  aclualmente  va  la  una,  las  otras  tam- 
bién van  virtuahnente,  y  si  la  una  se  recoge  actual- 
mente, las  otras  virlualmente  á  la  misma  meilida  se  re- 
cocen; porque  si  la  voluntad  se  gozado  alguna  cosa, 
consiguientemenle  á  esa  misma  medida  la  ha  de  espe- 
rar, y  virlualmenle  alli  va  incluido  el  dolor  y  temor 
acerca  de  ella,  y  á  la  medida  que  de  ella  va  quilando  el 
gusto  va  también  perdiendo  el  dolor  y  temor  de  ella  y 
quitando  la  esperanza,  porque  la  voluntad  con  estas 
cuatro  pasiones  es  en  cierto  modo  significada  por  aque- 
lla figura  de  aquellos  cuatro  animales  que  vio  Ecequiel 
en  un  cuerpo  que  tenia  cuatro  rostros,  y  las  alas  del 
imo  estaban  asidas  á  las  del  otro,  y  cada  uno  iba  de- 
l.inte  de  su  faz,  y  cuando  caminaban  no  volvían  airas  : 
Et  facies ,  et  pennas  per  quatuor  partes  habchant. 
Junctaequc  erant  pennae  corum  alleriiis  ad  allcrum  : 
non  revcrlcbaiitur,  cum  incederent :  sed  unumquodque 
ante  faciem  suam  gradiebatur.  Y  asi,  de  tal  manera 
están  asidas  las  plumas  de  cada  una  do  estas  aficiones 
á  las  do  cada  una  de  esotras,  que  do  quiera  que  aclual- 
niente  lleva  la  una  su  fa?,  esloes,  su  operación,  nece- 
sariamente las  otras  han  de  caminar  con  ella  virlual- 
mente, y  cuando  se  abajare  la  una  (como  alli  dice),  se 
abajarán  (odas,  y  cuando  se  elevare,  se  elevarán,  donde 
fuere  su  esperanza  irá  su  gozo  y  temor  y  dolor,  y  si  se 
volviere,  ellas  se  volverán,  y  asi  délas  demás;  donde  se 
lia  de  advertir,  obespirilual.quedonde  quieraqueluere 
una  pasión  de  estas  irá  también  toda  el  alma,  y  la  vo- 
luntad y  las  demás  potencias,  y  vivirán  todas  cautivas 
en  la  tal  pación ,  y  las  demás  tres  pasiones  también  en 
aquella  cslarúii  vivas  para  alligiralalma  y  no  la  dejar 
volar  á  la  libertad  y  descanso  de  la  dulce  conlemplacion 
y  unión ;  que  por  eso  te  dijo  linccio  que  si  querías  con 
luz  clara  entender  la  verdad  echases  de  II  los  gozos  y  la 
esperanza  y  temor  y  dolor;  porque  en  cuanto  estas 
posiones  reinan,  no  dejan  estar  al  alma  con  lu  tranqui- 
lidad y  paz  que  se  requiere  p:ira  la  sabiduría  que  natu- 
ral y  sobrenulurahneutc  puede  recibir. 
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CAPITULO  XVL 


En  que  sr  comienzü  i  lijlnr  ie  la  prinirra  adcion  (Ib  b  voluntad. 
J)ír('srr|\i('  rosa  i's  snzo,  y  háccsedislincion  ilc  las  cosas  (le  que 
la  voluntad  [lucde  gozarse. 

La  primera  de  las  pasiones  del  alma  y  aficiones  de 
la  voluntad  es  el  gozo,  el  cual,  en  cuanto  á  lo  que  de  él 
pensamos  decir,  no  es  otra  cosa  que  un  coiUentanrento 
en  la  Vídunlad  con  estiinacinn  de  alguna  cosa  que  tiene 
por  convenienle  ,  por(|uc  nunca  la  voluntad  se  goza 
sino  cuando  de  la  cosa  hace  aprecio  y  la  da  contento  ; 
esto  es  cuanto  al  go/.o  activo ,  que  es  cuando  el  alma 
entiende  distinta  y  claramente  de  lo  que  se  goza,  y  está 
en  su  mano  gozarse  y  no  gozarse ;  porque  hay  otro  gozo 
pasivo  en  que  se  puede  hallar  la  voluntad  gozando  sin 
entender  cosa  clara  y  distinta  (y  á  veces  entendiéndola) 
de  (|ue  sea  el  tal  gozo ,  no  estando  por  entonces  en  su 
mano  tenerle  ó  no  tenerle  ;  y  de  este  trataremos  des- 
pués. Ahora  diremos  del  gozo  en  cuanto  es  activo  y 
voluntario  de  cosas  distintas  y  claras. 

El  gozo  puede  nacer  de  seis  géneros  de  cosas  éi  bie- 
nes; conviene  á saber  :  temporales,  naturales, sensua- 
les, morales  ,sobrenalurnles  y  espirituales;  acerca  de 
los  cuales  habernos  de  ir  por  su  orden,  poniendo  la 
voluntad  en  razón  para  que  ,  no  endjarazada  con  ellos, 
di'je  de  poner  la  fuerza  de  su  gozo  en  Dios.  Y  para  todo 
ello  conviene  presuponer  un  fundamento,  que  será 
cimio  un  báculo  en  que  nos  halemos  siempre  de  ir  ar- 
rimando, y  conviene  llevarle  entendido,  porque  es  la 
luz  por  donde  nos  habernos  de  guiar  y  entender  en 
esta  doctrina,  y  enderezar  en  lodos  eslns  bienes  el 
gozo  á  Dios.  Y  es,  que  la  voluntad  no  se  debe  gozar 
sino  solo  de  aquello  que  es  honra  y  gloria  de  Dios,  y 
que  la  mayor  honra  que  le  podemos  dar,  es  servirle 
según  la  perfección  evangélica,  y  lo  que  os  fuera  de 
esto,  es  de  ningún  valor  y  provecho  para  el  hombre. 

CAPITILO  XVII. 

Que  traía  del  gozo  acerca  de  los  bienes  temporales.  Dice  cómo 
se  ha  de  enderezar  el  gozo  en  ellos. 

El  primer  género  de  bienesqiiedijitMossonlos  tempo- 
rales; y  por  bienes  temporales  enlpudcmosaquirique- 
zas,  estados,  oficios  y  otras  prelonsiones  y  hijos,  pa- 
rientes y  casamientos,  ele. ;  todas  las  cuales  son  cosas 
deque  se  puede  gozar  la  vohmtad.  I'ero  cuáníana  cosa 
sea  gozárselos  hombres  do  las  riquezas,  títulos,  esta- 
dos, oficios  y  otras  cosas  semejantes  que  suelen  ellos 
prelender,  está  claro;  porque,  si  por  ser  el  hombre 
mas  rico  fuera  mas  siervo  de  Dios,  debiérasc  gozar  en 
las  riquezas ;  poro  antes  le  [Minien  ser  causa  que  le  (JÍeii- 
da  ,  según  lo  enseña  el  Sabio,  diciendo  :  Ftli...  si  di- 
ves  fueris ,  non  cris  immunis  á  delicio;  Hijo  ,  si  fueres 
rico  no  estarás  libre  de  pecado.  Que  aunque  es  ver- 
cad  que  los  bienes  temporales  de  suyo  necesariamcnlo 
no  hacen  pecar,  pero  porque  ordiiiariamenle  con  fla- 
queza de  afición  se  ase  el  cora/on  del  hombre  á  ellos  y 
falta  á  Dios,  lo  cual  es  pecado,  por  eso  dice  el  Sabio 
que  no  estarás  libre  de  pecado.  Uue  por  eso  Jesucristo 
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nuestro  Señor  llamó  á  las  riquezas  en  el  Kv!in!,'ilio  es- 
pinas, para  ilar  á  entiMider  qiii'  i-l  que  lus  inanciseari! 
con  la  vulniílacl  quedará  herido  de  alf;nn  p.Tado.  Y 
aquella  exclamación  que  liare  por  san  Maleo,  tan  para 
temer,  diciendo  :  Amendkovobin,  quia  dives  dif/icile 
intravil  in  regnum  coelorum;  cuan  liilicultosainente 
■entran  en  el  reino  de  los  cielos  los  que  llenen  riquezas, 
es  íi  •iiilii-r,  el  po/.o  en  ellas,  bien  da  á  entender  que  no 
sedclioel  lionilire  pozar  en  las  riquezas,  pues  á  lauto 
pelipro  se  pune;  (|ue  ¡uira  apartarmis  de  úl  dijo  tam- 
bién David  :  Uiviliae  si  af/Uiaitl ,  nolile  cor  apponere; 
Si  aliuntlarcn  las  riquezas  no  poapais  en  ellas  el  cora- 
zón. Y  no  quiero  traer  nqui  mas  tcslimonios  en  cosa  tan 
clara,  pori|uo¿ruánilo  acaliuria  de  decir  los  males  que 
do  ellas  dice  Salomón  en  el  Ecclesiastes  ?  tí  cual,  co- 
mo litmilire  que,  liabienilú  tenido  muchas  riquezas  y 
sabiilui'ia,  sabiendo  bien  lo  que  eran,  dijo  que  todo 
cuanto  liabia  debajo  del  sol  era  vanidad  do  vanidades, 
alliccidude  espíritu  y  vuna  solicituil  del  ánimo:  Vidi 
amela  qxiae  fiunl  sub  solc ,  el  ecce  universa  vattilas  el 
al/liclio  spirilus...  el  cassa  soliciludo  iiicnlis;  y  que  rl 
que  ama  las  riquezas  no  sacará  fruto  de  ellas:  (Juiaiitat 
divilias  frucluin  non  capiel  ex  eis ;  y  que  las  riquezas 
so  guardan  para  mal  de  su  señor :  Diviliae  conservatae 
in  inalum  doinini  $ui.  Según  laniliien  se  lee  en  el  Evan- 
gelio ,  donde  á  aqui'l  que  se  po/nha  porque  tenia  guar- 
dados muchos  lrul(js  para  muchos  años,  se  le  dijo  del 
cielo  :  Stulle,  hac  noclc  amniam  luain  rcpelunl  á  le: 
quaf  autem  parasti,  cujus  erunl?  Necio  ,  esta  noche 
te  pedirán  el  alma  para  que  veni,'a  á  cuenta;  y  lo  que 
allegaste  ¿cuyo  será?  Y  linalmentc,  David  nos  enseña 
lo  mismo ,  diciendo  :  A'e  limucris  cum  dices  faclusfue- 
ril  homo  ,  quoitianí  cwn  inicricril ,  non  sumct  oinnia: 
ñeque  descendet  cum  eo  gloria  ejus;  que  no  tengamos 
envidia  cuando  nuestro  vecino  se  enriquece ,  pues  no  le 
aprovechará  nada  para  la  otra  vida  ;  dando  allí  á  en- 
tender que  antes  le  podríamos  haber  lástima.  Sigúese 
pues  que  el  hombre,  ni  se  ha  de  gozar  de  que  tiene  ri- 
quezas ¿1  ni  de  que  las  tenga  su  hermano  ,  sino  si  con 
ellas  sirveuú  Dios;  porque,  si  por  alguna  vía  se  sufre 
gozarse  en  ellas ,  es  cuando  se  expenden  y  emplean  en 
servicio  de  Dios ,  pues  de  otra  manera  no  sacará  de  ellas 
provecho.  Y  lo  mismo  se  ha  de  entender  en  los  demás 
bienes  de  títulos,  estados,  olicios,  etc.;  en  todo  lo 
cual  es  vano  el  gozarse  si  no  siente  en  ellos  sirve  mas 
á  Dios  y  no  llevan  mas  seguro  el  camino  para  la  vida 
eterna.  Y  porque  claramente  no  puede  saber  si  esto  es 
asi,  que  sirve  masa  Dios,  vana  cosa  seiia  gozarse  deter- 
minadamente de  estas  cosas  ,  porque  no  puede  ser  ra- 
zonable el  tal  gozo  de  ellas;  pues,  como  dice  el  Señor: 
Quid  enim  prodesl  homini,  si  mwidum  universum  lu- 
crelur ,  animae  vero  suae  delrimenlum  patiatur? 
Aunque  gane  todo  el  mundo,  poco  le  aprovechaal  hom- 
bre si  padece  detrimento  en  su  alma.  No  hay  pues  de 
qué  se  gozar,  sino  en  si  sirve  á  nuestro  Dios. 

Pues  de  los  hijos  tampoco  hay  qué  se  gozar,  ni  por 
ser  muchos  y  ricos  y  arreados  de  dones  y  gracias  natu- 
rales y  bieues  de  fortuna,  sino  en  si  sirven  á  f^ios, 


pui's  á  Absiilon ,  hijo  de  David ,  ni  su  hermosura  ni  su 
riijueza  ni  su  linaje  le  sirvió  de  naila  ,  pues  no  sirvió  á 
Dios.  I'or  tanto  ,  vana  rusa  fué  haberse  gozado  de  lo 
la!.  De  ilonde  landiii'u  os  vana  cosa  desear  tener  hijos, 
como  hacen  algimos,  ipie  hunden  y  albomtanal  mundo 
con  deseo  de  ellos,  pues  que  no  saben  si  serán  buenos 
y  si  servirán  á  Dios,  y  si  el  contento  que  de  ellos  es- 
peran será  dolor,  y  el  descanso  y  consuelo,  trabajo  y 
desconsuelo,  y  la  honra,  ileshniira  y  ofender  masa  Dios 
ron  ellos,  como  hacen  muchos;  de  los  cuales  dice 
Cristo  que  cercan  la  mar  y  la  tii'rra  para  enriquecerlos 
y  hacerlos  hijos  de  perdición ,  doblailo  que  fueron  ellos: 
l'ircuilis  marc  el  aridam  ul  facialis  unumproselylum, 
el  cum  fueril  faclus ,  fticilis  eum  fitium  gehennae  du- 
plo quam  vos.  I'or  tanto ,  aunque  todas  las  cosas  se  Ij 
rianal  hombre  y  todas  sucedan  prcisperamente,  y  como 
dicen ,  á  pedir  de  boca  ,  antes  se  debe  recelar  que  go- 
zíirse,  pues  en  aquello  crece  la  ocasión  y  el  peligro  do 
olvidará  Dios  y  ofenderle,  como  liahcmos  dicho;  que 
por  eso  dice  Salomón  que  se  recataba  él ,  diciendo  en 
el  Ecclesiastes  :  flisum  repulavi  errorem,  el  qaudio 
dixi :  Quid  fruslru  decipcris?  A  la  risa  juzgue  por  er- 
ror, y  al  gozo  dije  :  ¿Porqué  te  engañas  en  vaim?  Que 
escomo  si  dijera  :  Cuando  se  me  reian  las  cosas  tuve 
por  error  y  engaño  gozarme  en  ellas,  porque  grande 
error  sin  duda  é  insipiencia  es  la  del  hombre  que  so 
goza  de  lo  que  se  le  nnu:slra  alegre  y  risueño  ,  no  sa- 
liieiido  de  cierto  que  de  alli  se  le  siga  algún  bien  eterno. 
El  corazón  del  necio ,  dice  el  Sabio,  está  donde  está  la 
alegría  ,  mas  el  del  sabio  donilcesl.i  la  tristeza  ;  Corsa- 
pienlium  ubi  trislilia  est ,  el  cor  slultorum  ubi  laeli- 
lia.  Ponjiie  la  alepria  vana  ciega  el  corazón  y  no  le  deja 
considerar  y  ponderar  las  cosas,  y  la  tristeza  hace  abrir 
los  ojos  y  mirar  el  daño  y  provecho  de  ellas.  Y  de  aquí 
es  que,  conm  también  dice  el  mismo  :  Melior  est  ira 
risu;  Es  mejor  la  ira  que  la  risa.  Por  tanto  ,  mejor  es 
ir  á  la  casa  del  llanto  que  á  la  casa  del  convite ,  porque 
en  ella  se  demuestra  el  lin  de  toilos  los  hombres;  como 
también  dice  el  Sabio  :  Melius  estire  addomumluclus 
quam  ad  domum  convivii :  in  illa  enim  pnis  cwicto- 
rum  admonetur  huminum. 

Pues  gozarse  de  la  mujer  ó  del  marido  cuando  clara- 
mente no  saben  que  sirven  á  Dios  mejor  con  su  casa- 
miento ,  también  seria  vanidad  ;  pues  antes  deben  tener 
confusión,  por  ser  el  matrimonio  causa ,  como  dice  san 
Pablo,  de  que,  por  tener  cada  unn  puesto  el  corazón  en 
el  otro,  no  le  len^^an  entero  con  Dios.  Por  lo  cual  dice: 
Solulus  esabuxore?  Noli  quaerere uxorem ;  que  si  te 
hallas  libre  de  mujer,  noquieras  buscar  mujer;  pero  ya 
que  se  tenga,  conviene  que  sea  con  tanta  libertad  do 
corazón  como  si  no  la  tuviese  ;  lo  cual,  juntamente  con 
lo  que  habernos  dicho  de  los  bienes  temporales,  nos 
enseña  él  por  estas  palabras,  diciemlo  :  Hoc  itaquedi- 
co ,  fralrcs ,  tempus  breve  esl :  reliquum  esl ,  ut  el  qui 
habent  uxores,  tanquam  non  habcntcs sinl ;  el  quiflcnt, 
tanquam  non  fíenles;  el  qui  gaudenl,  tanquam  non 
gaudenlcs;  el  qui  emunt ,  tanquam  non  possidenics; 
el  qui uluntur  hoc  mundo ,  lanquatn  nonutaidur;  Esto 
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cicrlo  es,  Jipo  ,  Iicniíanos ,  que  el  lienipo  es  breve;  lo 
que  resta  es  que  los  (|uo  üoneii  imijeres  sean  como  los 
que  no  las  tioiion  ,  y  los  qiu>  llürari  como  los  (|iie  no  llo- 
ran ,  y  los  qu>;  su  gozan  como  los  qne  no  so  gozan ,  y  los 
que  compran  como  los  que  no  poseen,  y  los  que  usan 
de  esle  mundo  como  los  que  no  lo  usan.  Lo  cual  dice 
para  dar  i  entender  que  poner  el  gozo  en  otra  cosa  que 
en  lo  que  loca  á  servir  á  Dios  es  vanidad  y  cosa  sin 
provecho ,  pues  que  el  gozo  que  no  es  seyun  Dios  no 
le  puede  salir  bien  al  alma. 

CAPITl  LO  XVdl. 

De  los  daSos  que  se  le  pueden  seguir  al  alma  de  poner  el  gozo 
en  los  bienes  temporales. 

Si  los  daños  que  al  alma  cercan  por  poner  la  alicion 
de  la  voluntad  en  ios  bienes  temporales  liubiésemos  do 
decir,  ni  tinta  ni  papel  bastarla,  y  el  tiempo  seria  corto; 
porque  de  nmy  poco  puede  llegar  á  grandes  males  y 
destruir  grandes  bienes ,  así  como  de  una  centella  de 
fuego,  si  no  se  apaga,  se  pueden  encender  grandes  fue- 
gos que  abrasen  el  mundo.  Todos  estos  daños  tienen 
raíz  y  origen  en  un  daño  privativo  principal  (jue  hay  en 
este  gozo,  que  es  apartarse  de  Dios;  porque,  asi  como 
llegándose á  él  el  alma  por  la  alicion  de  la  voluntad,  de 
allí  le  nacen  todos  los  bienes,  así  apartándose  de  él  por 
esta  afición  de  criaturas,  dan  en  ella  todos  los  daños  y 
males  á  la  medida  del  gozo  y  afición  con  que  se  junta 
con  la  criatura  ,  ponjue  eso  es  el  apartarse  de  Dios.  De 
donde,  según  el  apartamiento  que  cada  uno  hiciere  de 
Dios  en  mas  ó  menos,  podrá  entender  ser  sus  daños  en 
mas  ó  menos  extensiva  ó  intensivamente ,  y  juntamente 
de  ambas  maneras  por  la  mayor  parte. 

Este  daño  privativo,  de  donde  decimos  que  nacen  los 
demás  privativos  y  positivos,  tiene  cuatro  grados,  uno 
peor  que  otro;  y  cuando  el  alma  llegare  al  cuarto,  habrá 
llegado  á  todos  los  daños  y  males  que  se  pueden  decir 
en  este  caso.  Estos  cuatro  grados  nota  muy  bien  Moi- 
sen  en  el  Deuteronomio  por  estas  palabras,  diciendo  : 
¡ncrassalus  est  diterlus  ,  et  recalcitravit :  incrassaíus, 
impiíigualus  ,  diíatatus  ,"  dereli<iuil  Deuin  faclorcm 
suum,  el  recessit  á  JJco  salutari  suo;  Engordó  el  amado 
y  volvió,  engrosóse  y  dilalúse;  dejó  á  Dios  su  hacedor, 
y  alejóse  de  Dios  su  salud. 

El  engrosarse  el  alma  que  era  amada  antes ,  es  en- 
golfarse en  este  gozo  de  criaturas;  y  de  aquí  sale  el 
primer  grado  de  esle  daño,  que  es  volver  atrás ;  lo  cual 
es  un  embolaiiiienlo  de  la  mente  acerca  de  Dios,  que  le 
escurecc  los  bienes  de  Dios  como  la  niebla  escurece  al 
aire,  para  que  no  sea  bien  ilustrado  de  la  luz  del  sol ; 
porque,  por  el  mismo  caso  que  el  espiritual  puso  su  go- 
zo en  alguna  cosa  y  da  rienda  al  apetito  para  imperti- 
nencias, se  entenebrece  acerca  de  Dios  y  añubla  la 
sencilla  inteligencia  del  juicio,  según  lo  enseña  el  Espí- 
ritu divino  en  el  libro  de  la  Sabiduría ,  diciendo  :  Fas- 
¡inatio  enim  nugacitatis  obscural  bona,  elinconstan- 
lia  concupiscentiae  transverlil  sensum  siiic  malitia;  El 
aojo  ó  falsa  apariencia  de  la  vanidad  y  burla  oscurece 
los  bienes,  y  la  inconstancia  del  apetito  trastorna  y  per- 


vierte el  sentido  y  juicio  sin  malicia ;  de  donde  da  í  en- 
tender el  Espíritu  Sanio  que,  aunque  no  haya  precedido 
malicia  concebida  en  el  alma  ,  solo  la  coucupiscencia  y 
gozo  de  estas  basta  para  hacer  en  ella  esle  primer  gra- 
do de  esle  daño,  que  es  el  enibolaniicnlo  de  la  mente 
y  escuridad  del  juicio  para  entender  la  verdad  y  juzgar 
bien  de  cada  cosa,  como  es;  y  no  basta  santidad  ni- 
buen  juicio  que  tenga  el  hombre  para  que  deje  de  caír 
en  este  daño  si  da  lugar  á  la  concupiscencia  ó  gozo  en 
las  cosas  temporales ;  que  por  eso  dijo  Dios  por  Moisen, 
avisándonos,  estas  palabras:  Necaccipics  muñera,  quac 
eliam  excaccant  pruderües ;  No  recibas  dones,  porque 
hasta  los  prudentes  ciegan.  Y  e<to  era  hablando  particu- 
larmente con  los  que  habían  de  ser  jueces,  porque  han 
meneslor  tener  el  juicio  limpio  y  dispierto;  lo  cual  no 
tendrán  con  la  codicia  y  gozo  de  las  dádivas ;  y  por  eso 
mandó  Dios  al  mismo  Muisen  (|ue  pusiese  por  juecíS 
á  los  que  aborreciesen  la  avaricia  :  Provide  autcm  de 
oinni  Plebe...  qui  oderint  avaritiam...  qui  judicent 
Populum  omtrí  tempore.  Porque  no  se  les  embotase  el 
juicio  con  el  gusto  de  las  posesiones;  y  así,  dice  que, 
no  solamente  no  la  quieran,  sino  aun  laabnrrezcan;  por- 
que para  defenderse  uno  perfectamente  de  la  afición  de 
amor  base  de  sustentar  en  aborrecimiento,  defendién- 
düsc  con  el  un  contrario  del  otro.  Y  así,  la  causa  por 
que  el  profeta  Samuel  fué  siempre  tan  recto  y  ilustrado 
juez,  es  porque  (como  él  dijo  en  el  primero  de  los  Re- 
yes) no  había  recibido  de  alguno  dádiva  :  Sidemanu 
cujusquam  muiius  accepi. 

El  segundo  grado  de  esle  daño  privativo  sale  de  estó 
primero,  el  cual  se  da  á  entender  en  lo  que  se  sigue  do 
la  autoridad  alegada ,  es  á  saber,  n  engrosóse  y  dilató- 
se.» Y  así,  este  segundo  grado  es  dilatación  de  la  volun- 
tad ya  con  mas  libertad  en  las  cosas  temporales ;  lo  cual 
consiste  en  no  se  le  dar  tanto  ,  ni  penarse ,  ni  tener  en 
tanto  el  gozar  y  gustar  de  los  bienes  criados;  y  esto  le 
nació  de  haber  primero  dado  rienda  al  gozo ,  porque 
dándole  lugar,  se  vino  &  engrosar  el  alma  en  él,  como 
allí  dice ,  y  aquella  grosura  de  gozo  y  apetito  le  hizo  di- 
latar y  extender  mas  la  voluntad  en  las  criaturas ;  y  es- 
to trae  consigo  grandes  daños ,  porque  esle  segundo 
grado  le  hace  apartarse  de  las  cosas  de  Dios  y  santos 
ejercicios,  y  no  gustar  de  ellos,  porque  gusta  de  otras 
cosas,  y  va  dándose  á  muchas  impertinencias  y  gozos 
y  vanos  gustos;  y  totalmente  este  segundo  grado,  cuan- 
do es  acabado  y  consumado,  quila  al  hombre  los  con- 
tinuos ejercicios  que  tenia ,  y  hace  que  toda  su  mente  y 
codicia  ande  ya  en  lo  secular.  Y  ya  los  que  están  encele 
segundo  grado,  no  solo  tienen  escuro  el  juicio  y  enten- 
dimiento para  conocer  las  verdades  y  la  justicia ,  como 
los  que  eslán  en  el  primero ;  mas  aun  tienen  ya  mucha 
flojedad  y  tibieza  en  saberlo  y  obrarlo,  según  de  ellos 
dice  Isaías  por  estas  palabras  :  Omncs  diligwit  muñera, 
sequwtturrclribuiioncs.  Pupillo  twnjudicanl :  et  cau- 
sa viduae  non  ingrcdilur  ad  illüs;  Todos  aman  las  dádi- 
vasy  se  dejan  llevar  de  las  retribuciones,  y  no  juzgan  al 
pupilo,  y  la  causa  do  la  viuda  no  llega  á  ellos  para  que  de 
ella  hagan  caso ;  lo  cual  no  acaece  en  ellos  sin  culpa. 
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niayorniciUe  cuanJo  les  incumbe  de  uliciu;  purqun  ya  los 
de  csle  grado  nu  carecen  de  malicia ,  coniu  los  del  pri- 
mero carecen.  Y  así,  se  van  mas  n|iarlando  dr  la  justicia 
y  virUides,  por(|ue  van  mas  encendiendo  la  volunlail  en 
la  alicion  iW-  las  criaUíras.  Por  tunln,  la  propiedud  de  lus 
de  este  grado  segundo  es  gran  libieza  en  las  cosas  es- 
piriluales y  cumplir  muy  mal  con  ellas,  ejercilándulus 
mas  por  cumplimiento  ó  por  fuerza  ,  ó  por  el  uso  i)ue 
liencn  en  ellas,  que  por  razón  de  amor. 

Ll  lercero  grado  de  esle  daño  privativo  es  dejar  & 
Dios  del  lodo,  no  curando  de  cumplir  su  ley,  por  no  ful- 
Uir  li  las  cosas  livianas  del  mundo,  dejándose  caer  en  pe- 
cados mortales  pur  la  codicia.  Yestelercergradosenola 
en  lo  que  se  va  siguiendo  en  la  sobrcdicliu  autoridad,  que 
dice  :  l)ercli<iuit  Deuin  facloreiu  suum.  Dejó  ¡i  Dios  su 
liacediT.  En  este  grailo  se  contienen  lodos  aquellos  que 
de  tal  manera  tienen  las  potencias  del  alma  engolfadas 
en  las  ccisas  del  nnindo  y  riquezas  y  tratos  de  él ,  que  no 
se  les  dañada  porcumplircoii  l'iquo  les  obliga  la  ley  de 
Dios  ;  y  tienen  grande  olvido  y  torpeza  acerca  de  lo  que 
loca  á  su  salvación,  y  mas  viveza  y  sutileza  acerca  de 
las  cosas  del  mundo ;  tanto ,  que  les  llama  Ci  isto  en  e' 
Evangelio  liijos  de  esto  siglo ,  y  dice  de  ellos  que  son 
roas  prudentes  en  sus  tratas,  y  agudos,  ipie  los  liijos  de 
la  luz  en  los  suyos  :  Fitü  hujus  saecuU  prudentiores  fi- 
liis  lueis...  suiít.  Y  usi ,  en  lo  de  Dios  no  son  nada  y  eu 
lo  ilel  mundo  son  lodo.  Y  estos  pro|)iamenlc  son  los 
nvarientiis,  los  cuales  tienen  ya  tan  extendido  y  derra- 
mado el  apetito  y  gozo  en  las  cosas  criailas ,  y  tan  afec- 
ladamenle,  que  no  se  pueden  ver  liarlos,  sino  que  antes 
su  apelilo  crece  tanto  mas,  y  su  sed ,  cuanto  ellos  están 
masapartadosde  la  fuente  que  solamente  los  podrá  liar- 
lar,  que  es  Dios;  por(|UC  de  estos  dice  el  mismo  Dios 
por  Jeremías  :  Me  deretiqueruiit  fontemaíjuac  livae,  c¡ 
foderunt  sibi  cislernus,  cinlernas  dissijialus,  quae  con- 
tinere  nou  valcnt  aquas;  Dejáronme  á  mi,  que  soy  fuen- 
te de  agua  viva,  y  cavaron  ¡lara  sí  cisternas  que  no  pue- 
den tener  aguas.  Y  esto  es  porque  en  las  criaturas  no 
llalla  el  avariento  con  qué  apagar  su  sc'l,  sino  con  qué 
iiunienlarla.  Estos  son  los  que  caen  en  mil  maneras  ile 
pecados  por  los  bienes  temporales  ¡  y  de  estos  dice  Da- 
vid :  Transierwú  in  affeclum  cordis;  Pasáronse  á  la 
alicion  de  su  corazón. 

El  cuarto  grado  de  este  daño  privativo  se  nota  en  lo 
último  de  nuestra  autoridad  ,  que  dice :  El  recessii  á 
Deo  salulari  suo;  y  alejóse  de  Dios,  su  salud.  A  lo 
cual  vienen  del  lercero  ,  que  acabamos  de  decir;  por- 
que, de  DO  hacer  caso,  de  no  poner  su  corazón  en  la  ley 
de  Dios  por  causa  de  los  bienes  temporales,  viene  á 
alejarse  mucho  de  Dios  el  alma  del  avariento,  según 
la  memoria,  cntendin)iento  y  volnntnd,  olviilándose  de 
él  como  si  no  fuese  su  Dios  ;  lo  cual  es  porque  lia  he- 
cho para  si  dios  al  dinero  y  biilios  temporales,  como 
lo  dice  san  Pablo,  que  la  avaricia  es  servidumbre  de 
ídolos:  El  avariliam,  quae  est  simulacrorum  serii- 
tus.  Porqueeste  cuarto  grado  llega  hasta  olvidaráDios, 
y  poner  el  corazón,  que  formalmente  debia  poner  eu 
Dios,  foriualuieule  eu  el  dinero,  como  si  uo  tuviese  otro 


dius.  De  esto  cuarto  grado  son  aquellos  que  no  dudan 
de  ordenar  las  cosas  divinas  y  sobrenaturales  alas  tem- 
porales, comud  su  dios,  debiéndolo  hacer  al  conlrurio, 
onlciiándolasá  Dios,  como  era  razón.  Do  estos  fué  el 
iiii|iio  li.ilaan,  que  la  gracia  que  Dios  le  había  dudo 
vendía;  y  también  Simón  Mago,  que  pensaba  estimarso 
lu  gracia  de  Dius  por  dinero  queriéndola  comprar.  En 
lo  cual  estimaban  mas  el  dinero ;  pues  les  pareció  que 
había  quien  lo  estímase  en  mas,  dundo  la  gracia  por  el 
dinero ;  y  de  este  cuarto  grailo  en  otras  muchas  mane- 
ras hay  muchos  el  día  de  hoy  que  allá  con  sus  razones, 
escurecidascon  la  codicia  en  las  cosas  espirituales,  sir- 
ven ul  dinero,  y  no  ú  Dios,  y  se  mueven  por  el  dinero, 
y  no  por  Dios,  poniendo  delante  el  precio,  y  no  el  di- 
vino valor  y  premio,  haciendo  de  muchas  maneras  al 
dinero  su  principal  dios  y  lin,  anteponiéndole  al  último 
lili,  que  es  Dios. 

De  este  úllimo  gr;ido  son  lambiun  todos  aquellos  mi- 
serables que,  estando  tau  enamorados  de  los  bienes, 
los  tienen  tan  por  su  dios,  que  no  dudan  de  sacrílícar- 
les  sus  villas  cuando  ven  que  este  su  dios  recibe  alguna 
mengua  temporal,  desesperándose  y  dándose  ellos  la 
muerte  pur  miserables  línes,  mostrando  ellos  mismos 
por  sus  manos  el  desdichado  galardón  que  de  tal  dios 
se  consigue ;  que ,  como  no  hay  que  esperar  en  él ,  da 
desesperación  y  muerte;  y  á  los  que  no  persigue  hasta 
este  último  daño  de  muerte,  los  hace  vivir  innrícmlo 
en  penas  de  solicitml  y  otms  muchas  miserias,  no  de- 
jando entrar  alegría  en  su  corazón,  y  que  no  les  luzca 
bien  ninguno  en  la  tierra ,  pagando  siempre  el  tributo 
de  su  corazón  ú  su  dinero  en  tanto  que  penan  por  él, 
allegándolo  para  la  última  calamidad  suya  de  jiisU  per- 
dición, como  lo  adviene  el  Sabio,  diciendo:  Dhiliae 
conseriatae  in  maltim  üomiui  sui ;  que  las  riquezas 
están  guardadas  para  el  mal  do  su  señor.  Y  de  este 
cuarto  grado  son  aquellos  que  dice  san  Pablo ,  que  tra- 
didit  illos  Dcus  in  rcjirobum  sensum.  Porque  hasta  es- 
tos daños  Irac  el  hombre  al  gozo  cuando  se  pone  en  las 
posesiones  úllíniamente.  Mas  á  los  que  menos  daño 
hace  es  de  tener  harta  lástima;  pues,  como  habernos 
dicho,  hace  volver  al  alma  mucho  atrás  en  el  camino  de 
Dios.  Por  tanto,  como  dice  David :  Xe  timueris,cum 
dives  factus  fuerit  homo :  et  cura  multiplicata  fueril 
gloria  domus  ejus.  Quoniam,  cum  iiitcrieril,  non  su- 
mel  ontnia :  ñeque  descendel  cum  eo  gloria  ejus;  No 
temas  cuando  so  enriqueciere  el  hombre;  esto  es,  no 
le  hayas  envidia,  pensando  que  te  lleva  ventaja;  porque 
cuando  acabare  no  llevará  nada,  ni  su  gloria  y  gozo 
bajará  con  él. 

CATITLLO  Xl.\. 

De  los  proveclios  que  se  siguen  al  alma  en  apañar  al  gozo 
lie  las  cosas  temporales. 

lia  pues  el  espiritual  de  mirar  mucho  que  no  se  lo 
comience  el  corazón  y  el  gozo  á  asir  á  las  cosas  tempo- 
rales ,  temiendo  que  de  poco  vendrá  á  mucho,  crecien- 
do de  grado  en  grado.  Pues  de  lo  poco  so  viene  á  lo  mu- 
cho, y  de  pequeño  principio  en  el  fin  es  el  daño  grande, 
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como  una  coiiklla  liastii  á  quemar  un  monte.  Y  nunca 
se  lie  por  ser  pequeño  el  asimieulo ,  si  no  le  corla  lue- 
go, pensanilo  que  ailelanle  lo  liará.  I'urque,  si  cuando 
es  lan  poco  y  al  pr¡iici[ii(i  no  tiene  áuiuiu  para  aca- 
barlo, cuando  sea  imirln)  y  mas  arraigailn,  ¿ciimu  pien- 
sa y  presume  que  podrá?  Mayormente  diciendo  nues- 
tro Señor  en  el  evangelio  que  el  que  es  liel  en  lo  poco, 
tamljien  lo  será  en  lo  mucho :  Qui  fklelis  est  in  mi- 
nimo,  el  in  majori  fidclis  esl.  Porque  el  que  lo  poco 
evita  no  caerá  cu  lo  mucho;  mas  en  lo  poco  hay  grande 
daño,  pues  está  ya  entrada  la  cerca  y  muralla  del  co- 
razón; y  como  dice  el  adagio:  El  que  comien/a,  la  mi- 
tad llene  hecho.  Por  lo  cual  nos  avisa  David,  diciendo 
que,  aunque  abunden  las  riquezas,  no  peguemos  á  ellas 
el  corazón:  Divilae  si  afflxiant ,  nolite  cor  apponere. 
Lo  cual ,  aunque  el  hombre  no  hiciese  por  su  Dios  y 
por  lo  que  le  obliga  á  la  perfección  cristiana  ,  por  los 
provechos  que  leTuporalmoute  se  le  siguen  demás  de 
los  espirituales  habia  de  libertar  perfeclamente  su  co- 
razón de  lodo  gozo  acerca  de  lo  dicliO  ;  pues  no  solo  se 
libra  de  los  pestiíeros  daños  que  habemos  dicho  en  el 
precedente  capitulo,  pero  ,  demás  de  esto ,  en  quitar  el 
gozo  de  los  bienes  temporales  adipiierc  virtud  de  li- 
beralidad, que  es  unn  de  las  principales  condiciones  de 
Dios;  la  cual  en  ninguna  manera  se  puede  tener  con 
codicia.  Demás  de  eslo,  adquiere  libertad  de  ánimo, 
claridad  en  la  razón,  sosiego  y  tranquilidad  y  pacilica 
confianza  en  Dios,  y  culto  y  obsequio  verdadero  do 
la  voluntad  para  él.  Adquiere  mas  gozo  y  recreación 
en  las  criaturas  con  el  desapropio  de  ellas,  el  cual  no 
se  puede  gozar  en  ellas  si  las  mira  con  asimiento  de 
propiedad ;  porque  este  es  un  cuidado  que  como  lazo 
ata  al  espíritu  en  la  tierra,  y  no  le  deja  anchura  de  co- 
razón. Adquiere  mas  en  el  desasimiento  de  las  cosas 
clara  noticia  de  ellas,  para  entender  bien  las  verdades 
acerca  de  ellas,  así  naturalmente  como  sohreuatural- 
mente.  Por  lo  cual  las  goza  muy  diferentemente  que  el 
que  está  asido  á  ellas,  con  grandes  ventajas  y  mejo- 
rías; porque  este  las  gusta  seguu  la  verdad  de  ellas,  eso- 
tro según  la  mentira  de  ellas;  este  según  lo  mejor,  eso- 
tro según  lo  peor;  este  según  la  sustanciaj  esotro,  que 
ase  su  sentido  á  ellas  según  el  accidente.  Porque  el 
sentido  no  puede  coger  ni  llegar  mas  que  al  accidente, 
y  el  espíritu  purgado  de  nubes  y  especie  de  accidente 
penetra  la  verdad  y  valor  délas  cosas;  porque  este  es 
su  objeto.  Por  lo  cual  el  gozo  añubla  el  juicio  como  nie- 
bla,porque  no  puede  haber  gozo  voluntariode  criaturas 
sin  propiedad  voluntaria,  y  la  negación  y  purgación  del 
tal  gozo  deja  el  juicio  claro,  como  ti  aire  los  vapores 
cuando  se  deshacen.  Gózase  pues  esto  en  todas  las  co- 
sas, no  teniendo  el  gozo  apropiado  de  ellas,  como  si  las 
tuviese  todas;  y  esotro,  en  cuanto  las  mira  con  particu- 
lar aplicación  de  propiedad,  pierde  lodo  el  gusto  de  to- 
das en  general.  Este,  en  tanto  que  ninguna  tiene  en 
el  corazón,  las  tiene,  como  dice  san  Pablo,  todas  en 
gran  libertad:  Tanquam  nihil  hálenles ,  clomniapo- 
sidenles.  Esotro,  en  tanto  que  tiene  de  ellas  algo  con 
voluntad  asida,  no  tiene  ni  posee  nada ;  antes  ellas  le  ' 


I.A  CtlL'Z. 

tienen  poseído  á  él  el  corazón;  por  lo  cual  como  cau'iro 
pena.  De  donde,  cuantos  gozos  en  las  criaturas  quiera 
tener,  de  necesidad  ha  de  tener  otras  tantas  apreturas 
y  penas  en  su  asido  y  poseído  corazón.  Al  desasido  no 
le  molestan  cuidados,  ni  en  oración  ni  fuera  de  ella; 
y  así,  sin  perder  tiempo,  con  facilidad  hace  mucha  ha- 
cienda espiritual ;  pero  ú  esotro  lodo  se  le  suele  ir  en 
dar  vueltas  y  revueltas  sobre  el  lazo  á  que  está  asido  y 
apropiado  su  corazón;  y  con  diligencia  aun  apenas  se 
pueile  libertar  por  poco  tiempo  de  este  lazo  del  pensa- 
miento de  aquello  á  que  está  asido  el  corazón.  Debe 
pues  el  espiritual  al  primer  movimiento  ,  cuando  se  le 
va  el  gozo  á  las  cosas,  reprimirle,  acordándose  del  pre- 
supuesto que  aquí  llevamos,  que  no  hay  cosa  de  que 
el  hombre  se  deba  gozar,  sino  en  si  sirve  á  Dios,  y  en 
procurar  su  gloria  y  honra  en  todas  las  cosas,  ende- 
rezándolas solo  á  esto ,  y  desviándose  en  ellas  de  la  va- 
nidad ,  no  mirando  ellas  su  gusto  ni  consuelo. 

Hay  otro  provecho  muy  grande  y  principal  en  desasir 
el  gozo  del  bien  de  las  criaturas,  que  es  dejar  el  corazón 
libre  para  Dios,  que  es  principio  dispositivo  para  todas 
las  mercedes  que  Dios  le  ha  de  hacer,  sin  la  cual  dis- 
posición no  las  hace;  y  son  tales,  que  ano  temporal- 
mente, por  un  gozo  que  por  su  amor  y  por  la  perfección 
del  Evangelio  deje,  le  dará  ciento  en  esta  vida,  como 
en  el  mismo  Evangelio  lo  prometió  su  Majestad.  Mas, 
aunque  no  fuese  ya  por  estos  intereses,  solo  por  el 
disgusto  que  á  Dios  se  da  en  estos  gozos  de  criaturas 
habia  el  espiritual  y  el  cristiano  de  apagarlos  en  su 
alma;  pues  que  vemos  en  el  Evangelio  que  porque 
aquel  rico  se  gozaba  porque  tenia  bienes  para  muchos 
años,  le  enojó  tanto  á  Dios,  que  le  dijo  que  aquella 
noche  habia  de  ser  llevada  á  cuenta  su  alma:  Slulte, 
hac  nocle  aiiimam  iuaní  repetunl  a  le.  De  donde  po- 
demos temer  que  todas  las  veces  que  vanamente  nos 
gozamos  está  Dios  mirando  y  trazando  algún  castigo 
y  trago  amargo  según  lo  merecido,  siendo  muchas  ve- 
ces mayor  la  pena  que  redunda  del  tal  gozo  que  lo  que 
se  gozo;  que,  aunque  es  verdad  que  se  dice  por  san 
Juan  en  el  Apocalifú  de  Babilonia  :  Quanlum  glori/i- 
cavil  se,  el  in  deliciisfuil :  tanhim  dale  illi  tormen- 
tum  el  luclwn;  que  cuanto  se  habia  gozado  y  estado 
cu  deleites  le  diesen  de  tormento  y  pena ;  no  es  porque 
no  será  mas  la  pena  que  el  gozo;  que  sí  será,  pues  por 
breves  placeres  se  dan  inmensos  y  eternos  tormentos; 
sino  para  dar  á  entender  que  no  quedará  cosa  sin  su 
castigo  particular;  porque  el  que  la  inútil  palabra  cas- 
ligará,  no  perdonará  el  gozo  vano. 

CAPITULO  .XX. 

En  que  se  traía  cuma  es  vaniíhd  poner  el  gozo  de  la  volunlad  en 
los  bienes  naturales,  }'  romo  se  lia  de  enderezar  á  Dios  por 
ellos. 

Por  bienes  naturales  entendemos  aquí  hermosura, 
gracia,  donaire,  cmoplexion  corporal  y  loilos  los  demás 
dotes  corporales,  y  también  en  el  alma  buen  eutendi- 
mienlo,  discreción,  con  las  demás  cosas  que  pertenecen 
á  la  razón.  En  todo  lo  cual  poner  el  hombre  el  gozo 
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porque  él  ó  los  quo  á  él  perlencccn  tengan  las  tules 
parles,  y  iiu  iiiu<,  sin  ilur  ^i acias  li  Dios,  que  las  ilu  para 
ser  por  ellas  mas  cunocidu  y  uniaJo,  \  solu  por  eso  go- 
zarse vaiiiiludy  enguño.cs.coinolodireSalüinon  :  t'iit- 
laxjfratia,  el  vana  est  puíchriíudo  :  inuUer  íimens  Üo- 
minum,  ipsa  luudulnlur;  Engañosa  es  la  grutia  y  vana 
la  lierniosura;  la  i|ue  teme  á  Dios,  esa  será  alabada.  En 
lu  cual  se  nos  enseña  (|ue  antes  en  estos  dones  natura-  , 
les  se  debe  el  hombre  recelar,  ¡lUes  por  ellos  puede  fá- 
cilaiente  detraerse  del  amorde  Dios  y  caer  en  vani- 
dad, atraillo  de  ellos,  y  ser  engañado;  que  por  eso  dice 
que  lu  gracia  corporal  es  engañadora ,  porque  engaña 
al  nombre  y  le  atrae  ú  lo  que  no  le  conviene  por  vano  ' 
gozo  y  coinplaci'iicia  de  si  ó  del  que  la  tal  gracia  tiene; 
y  que  la  lieiinosuru  es  vana,  pues  al  hombre  hace  caer 
de  muchas  maneras  cuando  lu  estima  y  en  ella  se  gn/.a, 
pues  solo  se  debe  gozar  en  si  sirve  á  Dios  en  él  ó  en 
otros  por  él;  mas  untes  debe  temer  y  recelarse,  no  por 
ventura  seau  causa  sus  dones  y  gracias  naturales  que 
Dios  Sea  ofendido  por  ellas,  por  su  vana  presunción  ó 
por  extraña  ulicion,  poniendo  los  ojos  en  ellas;  por  lo 
cual  debe  tener  recato  y  vivir  con  cuidado  el  quo  tu- 
viere las  tales  partes,  que  no  dé  causa  á  alguno  por  su 
vana  ostentación  que  se  aparte  un  punto  de  Dios  su 
corazón  ;  por<|ue  estas  gracias  y  dones  de  naturaleza 
son  tan  [irovocativos  y  ocasionados, asi  al  que  los  posee 
como  ñique  los  mira,  (|ue  apenas  hay  quieu  se  escape 
de  algún  lazillo  y  liga  de  su  coruznn  en  ellas;  de  donde 
por  este  temor  liahenios  visto  que  muchas  personas  es- 
pirituales que  lenian  algunas  partes  de  estas  alcanza- 
ron de  Diuscon  oraciones  que  las  desligurase,  pomo  ser 
causa  y  ocasión  á  si  ó  ¡i  otras  personas  de  alguna  vana 
aticion  ó  gozo  vano.  Ha  pues  el  espiritual  de  purgar  y 
escurecer  su  voluntad  en  esie  vano  gozo, advirtiendo 
que  la  hermosura  y  todas  las  demás  partes  naturales 
son  tierra,  y  de  alii  vienen  y  á  la  tierra  vuelven;  y  que 
la  gracia  y  donaire  es  humo  y  aire  de  esa  tierra,  y  que 
para  no  caer  en  vanidad  lo  lia  de  tener  por  lal,  y  por 
(al  eslimarlo,  y  en  estas  cosas  enderezar  el  cora- 
zón á  Dios  en  gozo  y  alegría  deque  Dios  es  en  si  todas 
esas  hermosuras  y  gracias  eiiiinenlísinianicnle,  en  in- 
finito grado  sobre  todas  las  criaturas;  y  que,  como  dice 
David  :  Ipsi  peribunt,  tu  autem  pcrmanes  :  el  omiies 
ficul  veslimeiiluin  relerascent ;  To«las  ellas  como  la 
vestidura  se  envejecerán  y  pasarán,  y  solo  él  perma- 
nece inmutable  para  siempre.  Y  por  eso,  si  en  todas  las 
cosas  no  enderezare  á  Dios  su  gozo,  siempre  será  falso 
y  engañado;  porque  de  este  tul  se  cnlicnde  aquel  di- 
cho de  Salomón ,  quo  dice  hablando  con  el  gozo  acerca 
de  las  criaturas :  Gaudio  dixi :  quid  frustra  dccipcris? 
Al  gozo  dije:  ¿Por  qué  te  dejas  engañaren  vano? 
Estoes,  cuando  se  deja  atraer  de  las  criaturas  el  co- 
razón. 

CAPITULO  X.XI. 

De  los  daños  que  se  le  siguen  al  alma  de  poner  el  gozo  de  U 
voluntad  en  los  bienes  naturales. 

Aunque  muchos  de  eslos  daños  y  provechos  que  voy 
contando  en  estos  miembros  y  géneros  de  gozos  son 
E.xvi-t. 


comunes  ú  lodos,  con  lodo,  porque  derechamente  si- 
guen al  gozo  y  ilesapropio  de  ul  (aiintpie  el  gozo  sea  de 
ctíalc|uier  gétlero  de  estas  divisiones  que  voy  tratando), 
[iiir  eso  en  cada  una  cligo  algunos  daños  y  provechos 
que  también  se  hallan  en  la  otra  ,  por  ser  anejos  al  gozo 
ipie  anda  por  todas.  Mas  mi  principal  intento  es  decir 
los  particulares  daños  y  provechos  que  acerca  de  cada 
cosa  ,  por  el  gozo  ó  no  gozo  do  ellas,  se  siguen  al  alma. 
Los  cuales  llamo  particulares,  porque  ile  tul  iiianent 
pi  imaria  y  inmedialamente  se  causan  de  tal  género  do 
gozo,  que  no  se  candan  del  oiro  sino  segundaria  y  nie- 
dialainente.  Ejemplo :  el  daño  de  la  tibieza  del  espíritu, 
de  lodo  y  de  cualquier  género  de  gozo  se  causa  dere- 
chamente; y  así,  este  daño  es  á  lodos  seis  géneros  ge- 
neral; pero  el  de  sensualidad  es  daño  parlicular,  qua- 
solo  dorccliamciite  sigue  al  gozo  de  estos  liiciies  natu- 
rales que  vanos  diiiemlo. 

Los  daños  pues  espirituales  y  corporales  que  dere- 
cha y  efectivamente  se  siguen  al  alma  cuando  pone  el 
gozo  en  los  bienes  naturales,  se  reducen  &  seis  daños 
principales. 

Kl  primero  es  vanagloria,  presunción,  soberbia  y 
desestima  del  prójimo,  porque  no  puede  uno  poner  los 
ojos  de  la  eslitnacion  demasiadamente  en  una  cosu,  que 
no  los  quite  de  las  demás;  de  lo  cual  se  sigue  por  lo 
menos  desestima  real  y  como  negativa  de  las  demás  co- 
sas; porque  naluralmctilc,  poniendo  la  estimación  en 
una  cosa ,  se  recog.;  el  corazón  du  las  demás  cosas  en 
aquella  que  estima  ;  y  de  este  desprecio  real  es  muy  fá- 
cil caer  en  el  intencional  y  voluntario  de  algunas  cosas 
de  esotras  en  particular  ó  en  general ,  no  solo  en  el  co- 
razón, sino  mostrándolo  con  la  lengua,  diciendo  :  Tal 
ó  tal  persona  no  es  como  tal  ó  tal. 

El  segutiilo  daño  es ,  que  mueve  el  sentido  á  compla- 
cencia y  deleite  sensual. 

El  tercero  daño  es,  hacer  caer  en  adulación  y  alaban- 
zas vanas,  en  que  hay  engaño  y  vaiiiilad,  como  dice 
Isaías  :  Popule  ineus,  qui  te  beatum  dkunl  ipsi  te  de- 
cipiunt;  Pueblo  mío,  el  que  U;  alaba  le  engaña.  Y  la  ra- 
zón es  porque,  aunque  algunas  veces  dicen  verdad,  ala- 
bando gracias  y  hermosura,  todavía  por  maravilla  deja 
de  ir  allí  envuelto  algún  duño,  ó  haciendo  caer  ul  otro 
en  vana  complacencia  y  gozo  ,  o  llevando  allí  sus  ali- 
ciones  y  intenciones  imperfectas. 

El  cuarto  daño  es  general,  (lorque  se  embola  mucho 
la  razón,  y  el  seniido  del  espíritu  también,  como  en  el 
gozo  de  los  bienes  temporales,  y  aun  en  cíerla  manera 
mucho  mas;  porque,  como  los  bienes  natura  les  son  mas 
conjuntos  al  hombre  que  los  temporales,  con  mas  efi- 
cacia y  presteza  hace  el  gozo  de  los  lales  impresión 
y  asiento  en  el  sentido,  y  mas  fucrteinenle  le  embele- 
sa. Y  así ,  la  razón  y  juicio  no  queda  libre ,  sino  añubla- 
do coa  aquella  afición  de  gozo  muy  conjunto;  y  de  aquí 
nace 

El  quinto  daño,  que  es  distracción  de  la  mente  en 
criaturas. 

Y  de  aqui  nace  y  se  signe  la  tibieza  y  flojedad  do  es- 
píritu, que  es  el  sexto  daño,  también  general,  que  suele 
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llesar  á  tanto,  qiip  lcn;a  tedio  pramle  y  tristezo  en  las 
co«a<!  lio  l)ii)S,  liarla  vf-iiirlas  á  aborrooor.  Piérdese  en 
esto  í;o7.o  infaliblt'nienlc  el  espirilu  puro,  por  lo  menos 
al  principici;  poniiu',  si  algún  espirilu  se  siente,  será 
muy  sensible  y  grosero ,  poco  esplrilual  y  poco  interior 
y  recojjido,  consistiendo  mas  en  gusto  scnsilivo  quo 
en  fuerza  de  espíritu  ;  porque,  pues  el  espíritu  está  tan 
bajo  y  (laco,  que  en  si  no  apaga  el  liábilo  del  tal  gozo 
(que  para  no  tener  el  espirilu  puro  basta  tener  este  liá- 
bito  imperfecto,  aunque  cuando  se  ofrezca  no  consienta 
eu  los  actos  del  gozo),  mas  vive  en  cierta  manera  en  la 
flaqueza  del  sentido  que  en  la  fuerza  del  espíritu;  lo 
cual  en  la  perfección  y  fortaleza  que  bubiere,  en  las 
ocasiones  lo  verá,  aunque  no  niego  que  puede  haber 
muchas  virtudes  con  liarlas  imperfecciones,  mas  con 
estos  goZ(/S  no  apagados,  ni  puro  ni  sabroso  el  espirilu 
interior,  porque  aquí  casi  reina  la  carne  ipie  milita  con- 
tra el  espíritu  ;  y  aunque  no  sienta  el  daño  el  espíritu, 
por  lo  menos  se  le  causa  oculta  distracción. 

Pero  volvieoJü  á  hablar  en  aquel  segundo  daño,  que 
contiene  en  si  daños  innumerables ,  no  se  pueden  cora- 
prebender  con  la  pluma  ni  síunificar  con  palabras  bas- 
ta dónde  llegue  y  cuánia  sea  esta  desvenlura  nacida  del 
rozo  puesto  en  las  gracias  y  hermosura  natural ,  pues 
que  cada  dia  por  esta  causa  se  ven  tantas  muertes  de 
hombres,  tac  tas  lionras  perdidas,  tantos  insultos  he- 
chos, tantas  haciendas  disipadas,  tantas  emulaciones 
y  contiendas,  tantos  adulterios  y  estupros  cometidos, 
y  tantos  santos  caídos,  que  se  comparan  á  la  tercera 
parto  de  las  estrellas  del  cielo,  derribadas  con  la  cola  de 
aquella  serpiente  en  la  tierra  ,  el  oro  lino,  perdido  su 
primor  y  lustre  en  el  cieno ,  y  los  ínclitos  y  nobles  de 
Sion  que  se  vestían  de  oro  primo ,  estimados  como  va- 
sosdebarroquebrado?,  hechos  tiestos:  Quomodoobscu- 
ratum  esl  aurum,  mulalus  cst  color  optiinus,  disperui 
sunt  lapides  sanctuarii  in  capile  omnium  plateaTwn? 
Fita  Sion  incliti,  el  amicti  auro  primo,  quomodo  re- 
putaii  sunt  in  vasa  testen  opus  juanuum  figuliP  ¿Hasta 
dónde  no  llega  la  ponzoña  de  este  daño?  Y  ¿quién  no 
bebe,  poco  ó  mucho,  de  este  cáliz  dorado  de  la  mujer 
babilónica  dtd  Apocalipsi?  Que  en  sentarse  ella  sobre 
aquella  gran  beslía  que  tenia  siete  cabezas  y  diez  co- 
ronas :  Vidi  rnulieri'm  sedenlcm  super  bestiain  cocci- 
neam ,  plenam  nominibus  bla¡>phemiae ,  habcntcín  cá- 
fila seplem  el  cornua  decem,  se  ha  de  entender  que 
apenas  hay  alto  ni  bajo  ,  ni  santo  ni  pecador  á  quien  no 
dé  á  beber  de  su  vino ,  sujetando  en  algo  su  corazón; 
pues,  como  allí  se  dice  de  ella,  fueron  embriagados  to- 
dos los  reyes  de  la  tierra  del  vino  de  su  prostitución;  y 
ú  todos  los  estados  coge,  hasta  el  supremo  y  ínclílo  del 
santuario  y  divino  sacerdocio,  asentnlo  su  abominable 
vaso,  como  dice  Daniel,  en  lugar  sa^ilo  :  Et  erit  in  tem- 
plo abominnliodesolationv!.  Apenas  dejando  fuerte  que 
poco  ó  mucho  no  le  dé  á  beber  del  vino  de  este  cáliz, 
que  es  este  vano  gozo.  Que  por  eso  dice  que  todos  los 
reyes  de  la  tierra  fueron  embriagados  de  este  vino,  pues 
tan  pocos  se  hallarán  que,  por  santos  que  hayan  sido, 
no  les  haya  embelesado  y  trastornado  algo  esta  bebida 
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del  gozo  y  gusto  de  la  hermosura  y  gracias  naturales. 
De  dondeesdeniilar  el  decir  que  se  embriagaron;  por- 
que, si  se  bebe  del  vino  de  este  pozo,  luego  al  punto  so 
ase  al  corazón  y  embelesa ,  y  hace  el  daño  de  escurecer 
la  razón  comoá  los  asidos  del  vino;  y  es  de  manera, que 
si  luego  no  se  loma  alguna  triaca  contra  este  veneno, 
conque  se  echo  fuera  presto,  peligro  corre  la  vida  del 
alma  ;  porque,  tomando  fuerzas  la  flaqueza  espiritual, 
le  traerá  á  tanto  mal,  que,  como  Sansón,  sacados  los 
ojos  y  corlados  los  cabellos  do  su  primera  fortaleza,  so 
verá  moler  en  las  atahonas,  cautivo  entre  sus  enemigos, 
y  después  por  ventura  morir  la  segunda  muerte  como 
el  la  primera  con  ellos ,  causándole  todos  estos  daños  la 
bebida  de  este  gozo  espiritualinenle  ,  comoá  él  corpo- 
ralnienle  se  los  causó  y  causa  hoy  á  muchos;  y  después 
le  vengan  á  decir  sus  enemigos,  no  sin  gran  confusión 
suya  :  ¿Eras  tú  el  que  rompías  los  lazos  tres  doblados, 
desquijarabas  los  leones,  matabas  los  mil  filisteos,  y 
arrancabas  los  postigos  y  le  librabas  de  todos  tus  ene- 
migos? Concluyamos  pues  poniendo  el  documento  ne- 
cesario contra  esta  ponzoña.  Y  sea  que  luego  que  el  co- 
razón se  sienta  mover  de  feste  vano  gozo  de  bienes  na- 
turales, se  acuerde  cuan  vana  cosa  es  gozarse  de  otra 
cosa  que  de  servir  á  Dios ,  y  cuan  peligrosa  y  pernicio- 
sa ,  considerando  cuánto  daño  fué  para  los  ángeles  go- 
zarse y  complacerse  de  su  hermosura  y  bienes  natu- 
rales, pues  por  eso  cayeron  en  los  abismos  feos;  y 
cuántos  males  se  siguen  á  los  hombres  cada  dia  por  esta 
misma  vanidad ,  y  por  eso  se  animen  con  tiempo  á  to- 
mar el  remedio  que  dice  el  poeta  ,  diciendo  á  los  que 
comienzan  á  aficionarse  á  lo  tal  :  Date  priesa  ahora  al 
principio  á  poner  el  remedio ,  porque  cuando  los  males 
han  tenido  tiempo  de  crecer  en  el  corazón ,  tarde  viene 
la  medicina.  No  mires  al  vino,  dice  el  Sabio,  cuando 
su  color  está  rubicundo  y  resplandece  en  el  vidrio;  en- 
tra blandamente,  y  al  fin  muerde  como  culebra  y  der- 
rama veneno  como  el  régulo  :  Ne  intuenris  rimtm 
guando  flavescit ,  cum  splenducrit  in  v Uro  color  ejus; 
ingreditur  Mandé  sed  in  novissimo  mordebit,  ut  colu~ 
ber  et  sicut  Regulus  venena  diffundet. 

CAPITULO  XXII. 

De  los  provechos  que  sora  el  alma  de  no  poner  el  gozo 
en  los  bienes  oalurales. 

Muchos  son  los  provechos  que  al  alma  se  le  siguen 
de  apartar  su  corazón  de  semejante  gozo;  porque,  demás 
que  se  dispone  para  el  amor  de  Dios  y  las  otras  virtu- 
des ,  derechamente  da  lugar  á  la  hundldad  para  si  mis- 
mo y  á  la  caridad  general  para  con  los  prójimos;  por- 
que, no  uficíonándoso  á  ninguno  por  los  bienes  natura- 
les ,  que  son  engañadores ,  le  queda  el  alma  libre  y  clara 
para  amarlos  á  todos  racional  y  espíritualmente,como 
Dios  quiere  que  sean  amados  ;  en  lo  cual  se  conoce  que 
ninguno  merece  amor  sino  por  la  virtud  que  en  él  hay; 
y  cuando  de  esta  suerte  se  ama  ,  es  muy  según  Dios  y 
con  mucha  libertad ,  y  si  es  con  asimiento,  es  con  ma- 
yor asimiento  lie  Dios  ;  porque  entonces,  cuanto  mas 
crece  este  amor,  tanto  mas  creced  de  nios,y  cuanto 
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mns  el  do  nio<;,  lanío  masp<-lc  ilelprújiciin;  piiri|ui'  del 
(]iiL'  US  eii  Üius,  US  uiiu  luisiiiu  lu  razón  y  tiiiu  luisiim  lu 
causa. 

SÍRiiPselc  oiro  excelente  provecho ,  y  es,  quo  cumple 
6  guarda  con  perfección  lo  que  nuestro  í>alvuilor  dice  : 
Si  (¡uis  vult  post  me  venire,  abnegel  semetipsum ;  que 
el  que  le  quisiere  se({uir  se  niegue  ú  si  mismo.  Lo  cual 
de  ninguna  muñera  podria  hacer  el  nliiiu  si  pusiese  el 
gozo  en  sui  dones  naturales,  porque  el  que  hace  algún 
caso  de  si ,  ni  se  niefja  ni  sigue  á  Crislo. 

Hay  otro  grande  provecho  en  nejíar  esle  género  de 
gozo  ;  y  es,  que  causa  en  el  alma  grande  tranquilidad 
y  evacúa  las  digresiones ,  y  hay  recogimiento  en  los 
sentidos,  mayurniente  en  los  ojos  ;  porque,  no  ([ueriendn 
gozarse  en  eso  ,  ni  quiere  mirar,  ni  d;ir  los  demás  sen- 
tidos á  esas  cosas ,  pomo  ser  atraillo  de  ellas  ni  gastar 
tiempo  ni  pensamiento  en  ellas;  hecho  semejante  á  la 
prudente  serpiente,  que  tapa  sus  oidos  por  no  oir  los  en- 
cantos ,  y  porque  no  le  hagan  alguna  impresión :  Sccun- 
dwn  siiiiililudinein  scrpentis  :  ¡.icut  aspidissurdae,  el 
obiurantis  aurcs  suas.  Porque  guardando  las  puert  is 
del  alma  ,  que  snn  los  sentirtiis,  mucho  se  guarda  y  au- 
menta la  tratiquiliilad  y  pureza  de  ella. 

Hay  otro  provecho  no  menor  en  los  que  ya  están 
aprovechados  en  la  mortilicacion  de  esle  género  de 
gozo  ;  y  es,  que  los  objetos  y  las  noticias  feas  no  les  ha- 
cen 1.1  impresión  y  iiripureza  que  á  los  que  lodavia  les 
contenta  algo  de  esto.  V  por  esto,  de  la  mortilicacion  y 
negación  de  este  gozo  so  le  sigue  al  espiritual  limpieza 
de  alma  y  cuerpo,  esto  es,  de  espíritu  y  de  sentido  ,  y 
va  teniendo  conveniencia  angelical  con  Dios,  haciendo  á 
su  alma  y  cuerpo  digno  templo  del  Espíritu  Santo.  Lo 
cual  no  puede  ser  asi  limpiosi  su  corazoo  se  deja  llevar 
algo  del  gozo  en  los  bienes  y  gracias  naturales  ;  y  para 
esto  no  es  menester  que  haya  consentimiento  de  cosa 
fea ,  pues  aquel  go/o  basta  para  la  impureza  del  alma  v 
sentido  con  la  noticia  délo  tal ,  pues  que  dice  el  Espí- 
ritu Santo  :  Auferet  se  á  cogitaíionibus,  quae  sunt  sine 
inUllectu ;  que  se  apartará  de  los  pensamientos  que  no 
son  de  entendimiento,  esto  es,  por  la  rozón  superior 
ordenados  á  Dios. 

Otro  provecho  general  se  le  sigue ,  y  es  que ,  demás 
que  se  libra  de  los  daños  y  males  arriba  dichos,  se  ex- 
cusa también  de  vaniílades  sin  cuento  y  de  otros  mu- 
chos daños,  asi  espirituales  Como  temporales,  y  mayor- 
mente de  caer  en  la  poca  eslitna  que  son  tenidos  todos 
aquellos  que  son  vistos  preciarse  ó  gozarse  de  lasdichas 
partes  naturales  suyas  ó  ajenas.  Y  así,  son  tenidos  y  es- 
timados por  cuerdos  y  sabios,  como  de  verdad  lo  son, 
todos  aquellos  que  no  hacen  caso  de  estas  cosas ,  sino 
de  aquello  que  gusta  Dios. 

Délos  dichos  provechos  se  sigue  el  último,  que  es 
un  generoso  bien  del  ánima,  tan  necesario  para  servir 
á  Dios,  como  es  la  libertad  del  espíritu  ;  con  que  fácil- 
meole  se  vencen  las  tentaciones  y  se  pasan  bien  los  tra- 
bajos y  crecen  prósperamente  las  virtudes. 


CAPiTiLO  xxm. 


Qap  Irali  dfl  Icrcor  grnir  i  de  bii-nrs  M  qnc  pnpilf  li  fnliin- 
lad  poner  la  aflciuD  del  ftoiu ,  que  k^n  lus  srnMhlt^s.  Uicc  rul. 
les  5<-an  ;  de  cutnlus  omeros ,  y  r6ino  se  lii  de  endcieiir  es 
ellos  li  volunlad  i  Uius ,  purfinduso  de  c^te  ¡joio. 

Sigúese  Iratardcl  gozo  acerca  de  los  bienes  sen'^ihlcs, 
que  es  el  tercer  género  de  bienes,  en  que  decimos  po- 
der gozarse  la  voluntad.  Yes  de  notar  quo  por  liii'iie» 
sensibles  entendemos  aqoi  todo  aquello  que  en  esta  vida 
puede  caer  en  el  sentido  de  la  vista  ,  del  oído,  del  olfa- 
to, gusto  y  tacto,  y  de  la  fábrica  interior  del  discurso 
imaginario ;  que  todo  pertenece  á  los  sentidos  corpo- 
rales interiores  y  exteriores  ;  y  para  escurecer  y  purgar 
la  voluntad  del  gozo  acerca  de  estos  objetos  sensibles,  cn- 
camíiiámlola  á  Dios  por  ellos,  es  necesario  presuponer 
una  verdail ;  y  es  que  ,  como  nmchas  veces  habcnms  di- 
cho, el  sentido  de  la  parte  inferínr  del  hombre,  que  es 
del  que  vamos  tratando,  no  es  ni  puede  ser  capaz  de  co- 
nocer ni  compreliender  á  Dios  como  Dios  es.  De  mane- 
ra que  ni  el  ojo  le  puede  ver  ni  cosa  que  se  le  parezca, 
mí  el  oído  puede  oír  su  voz  iii  sonido  que  se  le  parezco, 
ni  el  olfato  puede  oler  olor  laa  suave,  ni  el  gusto  al- 
canzar sabor  tan  subíilo  y  sabroso,  ni  el  tacto  puede 
sentir  toque  tan  delicado  y  deleitable  ni  cosa  semejante, 
ni  puede  caer  en  pensamiento  ni  imaginación  su  forma, 
ni  (¡gura  alguna  que  le  represente,  luciendo  Isaías  así : 
A  saeculo  non  audierunt,  ñeque  auribus  perceperunt : 
oculus  non  vidit  Deus  absque  te,  etc.;  que  ni  ojo  le 
vio  ni  oído  le  oyó ,  ni  cayó  en  corazón  de  hombre.  Y 
es  aquí  de  notar  que  los  sentidos  pueden  recibir  gusto 
y  deleite,  ó  de  parte  del  espíritu,  medíante  alguna  co- 
municación que  recibe  de  Dins  interiormente,  ó  do 
p;irte  de  las  cosas  exteriores  comunicadas  á  los  sentidos. 
Y  según  lo  dicho ,  ni  por  la  via  del  espíritu  ni  por  la 
del  sentido  puede  conocer  á  Dios  la  parte  sensitiva; 
porque,  no  teniendo  ella  habilidad  que  llegue  á  tanto, 
recibe  lo  espiritual  y  intelectivo  sensualmente,  y  no 
mas.  De  donde,  pararla  voluntad  en  gozarse  del  gusto 
causado  de  algunas  de  esi.is  aprehensiones,  seria  vani- 
dad pi»r  lo  menos  y  impedir  la  fuerza  de  la  voluntad, 
que  no  se  emplease  en  Dios ,  poniendo  su  gozo  solo  en 
él ;  lo  cual  no  puede  ella  hacer  enteramente,  sino  es  pur- 
gándose y  fiscureciéndose  del  gozo  acerca  de  este  gé- 
nero, como  de  lo  demás  dije,  con  advertencia  que  si 
parase  el  gozo  en  algo  de  lo  dicho,  seria  vanidad;  por- 
que, cuando  no  para  en  eso,  sino  que  luego  que  siente 
la  voluntad  gusto  de  loque  ve,  oye  y  trata,  etc. ,  se  le- 
vanta á  gozar  en  Dios,  y  le  es  motivo  y  fuerza  para  eso, 
muy  bueno  es,  y  entonces,  no  solo  no  se  han  de  evitar 
las  tales  mociones  cuando  causan  esta  oración  y  devo- 
ción ,  mas  antes  se  pueden  aprovechar  de  ellas,  y  aun 
deben  ,  para  tan  santo  ejercicio  ,  porque  hay  almas  que 
se  mueven  mucho  en  Dios  por  los  objetos  sensibles; 
pero  ha  de  haber  mucho  recato  en  esto,  mirando  los 
efectos  que  de  ahí  sacan ,  porque  muchas  veces  muchos 
espirituales  usan  de  las  dichas  recreaciones  de  sentidos 
con  p'etexio  rte  darse  á  la  oración  y  á  Dios;  y  es  do 
manera ,  que  mas  se  puede  llamar  recreación  que  ora- 
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cinn ,  y  dnse  puíto  A  si  niKinn  ni;i5  qiio  á  Dios ;  y  aiiiniuií 
l:i  iiili'Mciiin  (jiio  lioiiL'ii  [laieco  inie es  para  Itins,  el  fl'cclo 
cjuc  causan  es  para  la  rcireacinii  seiisiliva,  en  que  sa- 
can mas  nai]iie7,a  de  imperfección  que  avivar  la  volun- 
tad y  entregarla  á  Dios.  Por  lo  cual  quiero  poner  aquí 
un  doounienlo  con  que  se  vea  cuándo  los  dichos  sabo- 
res do  los  sentidos  hacen  proveehn  y  cuándo  no  ;  y  es, 
que  todas  las  veces  que  oyendo  músicas  ó  otras  cosas 
agrailablos,  y  oliendo  suaves  olores  ó  gustando  algunos 
sabores  y  delioailos  toques ,  luego  al  primer  nmvimiento 
se  pone  la  noticia  y  la  afición  de  la  voluntad  en  Dios, 
dándole  mas  gusto  aquella  noticia  que  el  motivo  sensual 
que  se  la  causa ,  y  no  gusta  del  tal  motivo  sino  por  eso, 
es  señal  que  saca  provecho  de  lo  dicho  ,  yque  le  auida 
lo  tal  sensilivo  al  espíritu;  y  en  esta  manera  se  puede 
usar,  porque  entonces  sirven  los  sensibles  para  el  fin 
que  Dios  los  crió  y  dio,  que  os  para  ser  por  ellos  mas 
amado  y  conocido.  Y  es  aqin'  de  saber  que  aquel  á  quien 
estos  sensibles  hacen  el  puro  efecto  espiritual  que  digo, 
no  por  eso  tiene  apetito  ni  se  le  da  casi  nada  por  ellos, 
aunque  cuaiiilo  se  le  ofrecen  le  dan  mucho  gusto,  por 
el  gusto  que  tengo  dicho  quede  Dios  le  causan;  y  así,  no 
se  solicita  por  ellos,  y  cuando  se  le  ofrecen,  luego  pasa 
(como  digo)  la  voluntad  de  ellos,  y  los  deja  y  se  pone  en 
Dios.  La  causa  de  no  dársele  muciio  de  estos  motivos, 
aunque  le  ayudan  para  irá  Dios,  es  porque,  como  el  es- 
píritu tiene  esta  prontitud  de  ir  con  todo  y  por  todo  á 
Dios,  está  tan  cebado  y  prevenido  y  satisfecho  con  el 
espíritu  de  Dios,  que  no  echa  menos  nada  ni  lo  apele- 
ce,  y  si  lo  apetece  para  esto,  luego  se  le  pasa  y  olvida 
y  no  hace  caso  ;  pero  el  que  no  sintiere  esta  libertail 
de  espíritu  en  las  dichas  cosas  y  gustos  sensibles,  sino 
que  su  voluntad  se  detiene  en  estos  gustos  y  se  ceba  de 
ellos,  daño  le  hacen,  y  debe  apartarse  de  usarlos;  porque, 
aunque  con  la  razón  se  quiera  ayudar  de  ellos  para  ir  á 
Dios,  lodavia,  por  cuanto  el  apetito  gusta  de  ellos  se- 
gún lo  sensual,  y  conforme  al  gusto  siempre  es  el  efeclo, 
es  mas  cierto  el  hacerle  estorbo  que  ayuda  y  mas  daño 
que  provecho;  y  cuando  viere  que  reina  en  sí  el  espí- 
ritu de  las  tales  recreaciones  debe  mortificarle  ;  por- 
que, cuanto  mas  fuerte  fuere,  tiene  mas  de  imperfec- 
ción y  flaqueza.  Debe  pues  el  espiritual ,  en  cualquier 
gusto  que  de  parte  del  setitido  se  le  ofreciere  ,  ahora 
sea  acaso,  ahora  de  intento,  aprovecharse  de  él  solo 
para  Dios,  levanlandoel  gozo  del  alma  para  que  su  gozo 
sea  útil  y  perfecto ;  advirtiendo  que  lodo  gozo  que  no 
es  en  esta  maner;i ,  en  negación  y  aniquilación  de  otro 
cualquier  gozo ,  aunque  sea  de  cosa  al  parecer  muy  le- 
vantada, es  vano  y  sin  provecho,  y  estorbo  para  la  tniion 
de  la  voluntad  en  Dios. 

CAPULLO  X.\IV. 

Qui>  '.rala  de  los  daTios  que  el  alma  redbc  en  querer  poner  el  gozo 
de  la  voluntad  en  e^tu»  bienes  sensibles. 

Cuanto  á  lo  primero  ,  si  el  alma  no  escurece  y  apaga 
el  gozo  que  de  las  cosas  sensibles  le  puede  nacer,  ende- 
rezando á  Dios  el  tal  gozo ,  todos  los  daños  generales 
oue  ("abemos  dicho  que  nacen  de  cualquier  otro  género 


de  gozo  se  le  siguen  de  este',  que  es  do  cnian  sensibles, 
como  son,  oscuridad  en  la  razón,  libica  y  tedio  espi- 
ritual, etc.;  pero  en  particular  miiclios  son  los  daños 
en  que  derechamente  puede  caer  por  este  gozo,  asi  es- 
pirituales como  cor|>oral('s. 

Primeramente,  del  gozo  de  las  cosas  visibles,  no  ne- 
gándole para  irá  Dios, se  le  puede  seguir  doreclianienle 
vanidail  (le  ánimo  y  distracción  de  la  nwnte,  codicia 
desordenada,  deshoiicstidail ,  descompnslnra  interior 
y  exterior,  y  impureza  de  pensamientos  y  envidias. 

Del  gozo  en  oir  cusas  inútiles,  derechamente  naco 
distracción  de  la  imaginación ,  parlería  y  envidia ,  yjui- 
cios  inciertos  y  variedad  de  pensamientos,  y  de  estos, 
otros  muchos  y  perniciosos  daños. 

De  gozarse  en  los  olores  suaves  le  nace  asco  de  los 
pobres,  que  es  contra  la  doctrina  de  Cristo,  enemistad  & 
la  servidumbre,  poco  reiidiniiento  de  corazón  á  las  co- 
sas humildes,  y  insensibilidail  espiritual,  por  lo  menos 
según  la  proporción  de  su  apetito. 

Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares  derechamenlo 
nace  gula  y  embriaguez,  Ira,  discordia,  falta  de  caridad 
con  los  prójimos  y  pobres ,  como  tuvo  con  Lázaro  aqutd 
rico  comedor  que  comia  cada  día  espléndidamente ; 
de  allí  nace  el  destemple  corporal,  las  enfermedades; 
nacen  los  malos  movimientos,  porque  crecen  los  incen- 
tivos de  la  lujuria.  Críase  derechamente  gran  torpeza 
en  el  espíritu ,  y  estrágase  el  apetito  de  las  cosas  espiri- 
luales,  de  manera  que  no  pueda  gustar  de  ellas  ni  aun 
cataren  ellas  ni  tratar  de  ellas.  Nace  también  de  este 
gozo  distracción  de  los  demás  sentidos  y  del  corazón,  y 
di'scontento  acerca  de  muchas  cosas. 

Del  gozo  acerca  del  tacto  en  cosas  suaves,  muchos 
mas  daños  nacen  y  mas  perniciosos  ,  yque  mas  en  breve 
transvierten  el  sentiilo  y  ilañaii  al  espíritu  ,  y  apagan  sn 
fuerza  y  vigor.  De  aquí  nace  el  abominable  vicio  de  la 
molicies  ó  incentivos  para  ella  ,  según  la  proporción  del 
gozo  de  este  género.  Críase  la  lujuria,  hace  el  ánimo 
afeminado  y  tímido ,  y  el  sentido  halagüeño  y  melifluo, 
dispuesto  para  pecar  y  hacer  daño;  infunde  vana  ale- 
gría y  gozo  en  el  corazón,  y  cria  soltura  de  lengua  y 
liberlad  de  ojos ,  y  á  los  demás  sentidos  embelesa  y  em- 
bola según  el  grado  del  tal  apetito;  empacha  el  juicio 
sustentándole  en  insipiencia  y  necedad  espiritual,  y  mo- 
ralmente  cria  cobardía  y  inconstancia,  ycon  tinieblaen 
el  alma  y  flaqueza  de  corazón  hace  temer  aun  donde  no 
hay  que  temer.  Cria  este  gozo  espíritu  de  confusión  al- 
gunas veces ,  y  insensibilidad  aceren  de  la  conciencia  y 
del  espíritu;  por  cuanto  debilita  muiho  la  razón,  y  la 
pone  de  suerte,  que  ni  sepa  tomar  buen  consejo  ni  dar- 
le, y  pénela  incapaz  para  los  bienes  espirituales  y  mo- 
rales, inútil  como  un  vaso  quebrado.  Todos  estos  daños 
se  causan  de  este  género  de  gozo ,  en  unos  mas ,  en 
otrosmenos,  mas  ó  menos  intensamente,  según  la  inten- 
sión del  hd  gozo,  ysegiui  también  la  faciliilad  ó  flaqueza 
y  inconstancia  del  sugelo  en  que  cae;  porque,  natura- 
les hay  que  de  pequeña  ocasión  recibirán  mas  detri- 
mento que  otros  de  mucha.  Finalmente,  por  este  gé- 
nero de  gozo  en  el  tacto  se  puede  caer  en  tantos  males 
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y  daños ,  como  habernos  dicho  acerca  de  los  bienes  na- 
turales ,  qu",  por  estar  ulli  ya  dichos ,  aqui  no  los  rolie- 
ro;  como  luinpocü  digo  olrus  muchos  daños  que  liai-e, 
como  son  :  mengua  en  los  ejercicios  espirituales  y  pe- 
nitencia corporal ,  y  libie/a  y  indevoción  acerca  del  uso 
de  los  sucrumentos  de  la  penilcncia  y  li:ucaii>tia. 

CAPITl'LO  XXV. 

l)c  los  provechos  quo  se  siguen  al  alma  en  la  negación  del  Roio 
acería  de  las  cosas  !>cnslble( ,  los  cuales  son  esiiuilualis y  leni- 
(lurales. 

Admirables  son  los  provechos  que  el  ulniu  saca  de  la 
negación  de  csle  gozo;  de  ellos  son  espirituales  y  de 
ellos  temporales. 

Kl  priineri)  es ,  que  recogiendo  el  alma  su  gozo  de  las 
cosas  sensibles,  se  restaura  acerca  de  la  distracción  en 
que  por  el  demasiado  ejercicio  de  lossentidus  lia  caido, 
recogiéndose  en  Dios ;  y  consérvase  el  espíritu  y  virtu- 
des que  ha  adquirido ,  y  se  aumentan. 

Kl  segundo  provecho  espiritual  que  saca  en  no  se 
querer  gozar  acerca  de  lo  sensible ,  es  excelente ;  con- 
viene á  saber,  que  pnilomos  decir  con  verdad  que  de 
sensual  se  hace  espiritual ,  y  de  animal  se  hace  racional, 
y  aunque  de  hombre,  camina  á  porción  angelical,  y  que 
de  temporal  y  humano  se  liace  divino  y  celestial ;  por- 
(|ue ,  así  como  el  hombre  que  busca  el  gusto  de  las  co- 
sas sensuales  y  en  ellas  pone  su  gozo  no  merece  ni  sr 
le  debe  otro  nombre  que  estos  que  habernos  diclio  ;  <••- 
&  saber,  sensual,  animal,  tcnipural ,  etc. ;  asi,  cuamlo 
levanta  el  gozo  de  estas  cosas  sensibles  ,  merece  lodos 
estos;  conviene  á  saber,  espiritual,  celestial,  ele.  Y 
que  esto  sea  verdad ,  está  claro  ;  porque,  como  quiera 
queelejerciciodelos  sentidos  y  fuerza  de  la  sensualidad  \ 
contradiga ,  como  dice  el  Apóstol ,  á  la  fuerza  y  ejerci-  i 
cío  espiritual  :  Caro  enim  concupiscit  adiersus  spiri-  | 
tum  ;  spiritus  autcín  advcrsus  carnem  ;  de  aquí  es  que, 
menguando  y  acabando  las  unas  de  estas  fuerzas,  lian 
de  aumentarle  y  crecer  las  otras  contrarias,  por  cuyo 
impedimento  no  crecían  ;  y  así,  perficionándose  el  es- 
píritu, que  es  esta  porción  superior  del  alma ,  que  tiene 
respecto  y  conninícacíon  con  Dios ,  merece  indos  los  di- 
chos atributos ,  pues  que  se  pcrliciona  en  bienes  y  dones 
de  Dios  espirituales  y  celestiales.  Y  lo  uno  y  lo  olro  se 
prueba  por  san  Pablo,  el  cual  al  sensual,  que  es  el  que  el 
ejercicio  de  su  voluntad  solo  trae  en  lo  sensible,  le  llama 
animal,  que  no  percibe  las  cosas  de  Dios,  y  á  esotro 
que  levanta  á  Dios  la  voluntad  ,  llama  espiritual ,  y  que 
este  lo  penetra  yjuzga  lodo  hasta  los  profundos  de  Dios: 
Animatis  aulem  homo  non  percipit  ea ,  quae  suiít  Spi- 
rilus  Dei ,  spirituaíis  aulem  judicat  omitia...  elianí 
profunda  Dei.  Por  tanto,  tiene  el  alma  aquí  un  admira- 
ble provecho  de  una  grande  dispiisicíou  para  recibir 
bienes  de  Dios  y  dones  espirituales. 

Pero  el  tercer  provecho  es,  que  con  grande  exceso  se 
le  aumentan  los  gustos  y  el  gozo  de  la  voluntad  tenipo- 
ralniente ;  pues,  como  dice  el  Salvador,  en  esta  vida  por 
'.mil  le  dan  ciento  :  Ccnluplum  nccipiet.  De  manera  que, 
^í  un  gozo  niegas,  ciento  lauto  te  dará  el  Scíiui  en  esta 


vida  espiritual  y  temporalmente,  como  también  por  un 
gozo  que  de  esas  cosas  sensibles  tengas,  le  nacerá  ciento 
tanto  de  pesar  y  siiisalinr;  pnrque  de  parte  del  ojo ,  ya 
purgado  en  los  guzos  de  ver,  se  le  sigue  al  alma  gozo 
espiritual ,  enderezando  á  (líos  en  todo  cuanto  ve,  aho- 
ra Sea  divino,  ahora  sea  humano  lo  que  ve.  De  parte 
del  oiilo  ,  purgado  en  el  gozo  de  oír,  se  le  sigue  alalina 
ciento  lauto  de  gozo  muy  espiritual,  y  enderezado  ú 
Dios  todo  cuanto  oye,  ahora  sea  ilivíno  ,  abura  huma- 
no lii  que  oye;  y  así  en  los  demás  sentidos  ya  purga- 
dos; porque,  así  como  en  el  estado  de  la  inocencia  nues- 
tros primeros  padres  todo  cuanto  veían  y  hablaban  y 
comían,  etc.,  en  el  paraíso,  les  servia  para  mayor  sabor 
deconleiiiplacion,  pur  tener  elliis  bien  sujeta  y  ordena- 
da la  parte  sciisiliva  á  la  razmi ;  asi  el  i|ue  tiene  el  sen- 
lido  purgado  y  sujeto  al  espíritu,  de  todas  las  cosas 
sensibles,  desde  el  primer  niovíniieiilo,saca  deleite  de 
sabrosa  advertencia  y  contemplacínnde  Dios;  de  donde 
al  limpio  todo  lo  alto  y  lo  bajo  le  hace  mas  bien,  y  lo 
sirve  para  mas  limpieza,  así  como  el  impuro  de  lo  uno 
y  de  lo  otro,  niediante  su  impureza,  suele  sacar  mal. 
Mas  el  que  no  vence  el  gnzo  del  apetito,  no  gozará  de 
serenidad  de  guzo  ordinario  en  Dios  por  medio  de  sus 
criaturas  y  obras.  El  que  no  vive  ya  según  el  sentido, 
todas  las  operaciones  de  sus  sentidos  y  potencias  son 
enderezadas  á  divina  contemplación  ;  porque,  siendo 
verdad  en  buena  lilosofia  que  cada  cosa ,  según  el  ser 
que  tiene,  es  la  vida  que  vive,  el  que  tiene  ser  espiri- 
Uial,  morlilicada  la  vida  animal,  claro  está  que,  sin 
contradicción,  siendo  \a  todas  sus  acciones  y  afectos 
espirituales  de  vida  espiritual,  ha  de  ir  con  todoá  Dios. 
De  donde  se  sigue  que  eslc  tal ,  ya  limpio  de  corazón  en 
todas  las  cosas,  halla  noticia  de  Dios  gozosa  y  gustosa, 
casia ,  pura  ,  espiritual ,  aleiTc  y  amorosa. 

De  lo  dicho  ínlíero  la  siguiente  doctrina,  y  es  que 
liusla  que  el  hombre  venga  á  tener  tan  haliituado  el 
sentido  en  la  purgación  del  gozo  sensible ,  que  saque 
el  provecho  que  he  dicho,  que  lo  envíen  luego  las  co- 
sas á  Dios,  tiene  necesidad  de  negar  su  gozo  acerca  de 
ellas,  para  sacar  al  alma  de  la  vida  sensitiva;  temiendo 
que,  pues  él  no  es  espiíilnal,  sacará  por  ventura  del  uso 
de  estas  cosas  mas  jugo  y  fuerza  para  el  sentido  que 
parad  espíritu,  predominando  en  su  operación  la  fuer- 
za sensual  que  hace  mas  sensualidad,  y  la  sustenta  y 
cria;  porque,  como  nuestro  Salvador  dice  :  Quod  na- 
lum  esl  ex  carne ,  caro  esl :  el  qnod  nuluin  al  ex  spi- 
rilu,  fpirilus  rsl ;  Lo  que  nace  de  la  carne,  carne  es, 
y  lo  que  nace  de  espíritu,  es  espíritu.  Y  esto  se  mire 
mucho,  porque  es  asi  la  verdad.  Y  uo  se  atreva  el  que 
aun  no  líene  mortilicado  el  gusto  en  las  cosas  sensi- 
bles, á  aprovecharse  mucho  de  la  fuerza  y  operación  del 
sentido  aceren  de  ellas,  creyendo  que  le  ayudarán  al 
espíritu ;  porque  mas  crecerán  las  fuerzas  del  ánima 
sin  cslo  sensible,  esto  es,  apagando  el  gozo  y  apetito 
de  ellas ,  que  usando  de  él  en  ellas. 

Pues  los  bienes  de  la  gloria  que  en  la  otra  vida  sr. 
sigi(f  n  por  el  negamiento  de  esle  gozo  ,  no  hay  necesi- 
dad de  decirlos  aquí ;  jiorquc,  demás  de  que  las  dotes 
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corporales  de  Rioria,  como  son  agilidad  y  claridad,  se- 
rán imiclio  mas  excelentes  que  ¡as  de  aquellos  que  no 
se  negaron ,  así  el  aumento  de  la  gloria  esencial  del 
alma  que  responde  al  amor  de  Dios ,  por  quien  dejó  las 
dichas  cosas  sensililes  por  cada  gozo  que  negó  momen- 
táneo y  caduco,  como  dice  san  Pablo,  inmenso  peso 
de  gloria  obrará  en  él  eternamente :  id  eiiim ,  quod  in 
praesenli  est  momentannim  ,  ct  Icvetribidalionix  rinn- 
trac,  supra  modum  in  sublimitate  aelernum  gloriae 
pondtis  operaluT  in  nobis.  No  quiero  ahora  referir  aquí 
los  demás  provechos,  así  morales  como  temporales,  y 
también  espirituales,  que  se  siguen  áesta  noche  de  go- 
zo; pues  son  todos  los  que  en  los  demás  quedan  dichos, 
y  con  mas  eminente  ser,  por  ser  estos  gozos  que  se  nie- 
gan mas  conjuntos  al  natural ,  y  por  eso  adquiere  este 
tal  mas  íntima  pureza  en  la  negación  de  ellos. 

CAPITULO  XXVI. 

En  que  se  comienza  i  tratar  del  cuarto  género  de  bienes ,  que  son 
bienes  morales.  Dicese  cuáles  sean,  y  en  qué  manera  sea  en  ellos 
licito  el  gozo  de  la  voluntad. 

El  cuarto  género  en  que  se  puede  gozar  la  voluntad 
son  bienes  morales.  Entendemos  aquí  las  virtudes  y  los 
hábitos  de  ellas,  en  cuanto  morales,  y  el  ejercicio  de 
cualquier  virtud  y  el  ejercicio  de  las  obras  de  mise- 
ricordia ,  la  guarda  de  la  ley  de  Dios  y  la  política ,  y  to- 
do ejercicio  de  buena  índole  y  inclinación  ;  y  estos  bie- 
nes morales,  cuando  se  poseen  y  ejercitan,  por  ven- 
tura merecen  mas  gozo  de  la  voluntad  que  alguno  do 
los  otros  tres  géneros  que  quedan  dichos ;  porque  por 
una  de  dos  causas  ,  ó  por  entrambas  juntas ,  se  puede 
el  hombre  gozar  de  sus  cosas;  conviene  á  saber,  ó 
por  lo  que  ellas  son  en  sí,  ó  por  el  bien  que  importan 
y  traen  consigo  como  medio  y  instrumento;  y  así,  ha- 
llaremos que  la  posesión  de  los  tres  géneros  de  bienes 
ya  dichos,  ningún  gozo  de  la  voluntad  merecen;  pues, 
como  queda  dicho,  de  suyo  al  hombre  ningún  bien  le 
hacen  ni  le  tienen  en  sí,  pues  son  tan  caducos  y  de- 
leznables; antes,  como  también  dijimos,  le  engendran 
y  acarrean  pena  y  dolor  y  aflicción  de  ánimo.  Que  aun- 
que algún  gozo  merezcan  por  la  segunda  causa  ,  que  es 
cuando  de  ellos  el  hombre  se  aprovecha  para  ir  á  Dios, 
es  tan  incierto  esto,  que,  como  vemos  comunmente, 
mas  se  daña  el  hombre  con  ellos  que  se  aprovecha ;  pe- 
ro los  bienes  morales,  ya  por  la  primera  causa,  que  es 
por  lo  que  en  sí  son  y  valen ,  merecen  algún  gozo  de 
su  poseedor;  porque,  como  consigo  traen  paz  y  tranqui- 
lidad ,  y  recio  y  ordenado  uso  de  la  razón  y  operacio- 
nes acordadas,  no  puede  el  hombre  humanamente  en 
esta  vida  poseer  cosa  mejor ;  y  así ,  porque  las  virtudes 
por  sí  mismas  merecen  ser  amadas  y  estimadas,  hablan- 
do humanamente,  bien  se  puede  el  hombre  gozar  de 
tenerlas  en  sí ,  y  ejercitarlas  por  lo  que  en  sí  son ,  y  por 
loque  de  bien  humana  y  temporalmente  importan  al 
hombre;  porque  de  esta  manera  los  íilósofos  y  sabios 
y  antiguos  príncipes  las  eslimaron  y  alabaron,  y  procu- 
raron tener  y  ejercitar ,  aunque  gentiles  y  que  solo  po- 
nían lus  ojos  en  ellas  temporalmente  por  los  bienes  que 
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temporal  y  corporal  y  naturalmente  de  ellas  conocían 
seguírseles,  no  solo  alcanzaban  por  ellas  los  bienes  y 
nombre  temporalmente  que  pretendían,  sino,  demás  de 
esto,  Dios,  que  ama  todo  lo  bueno  (aun  en  el  bárbaro  y 
gentil ) ,  y  ninguna  cosa  buena  impide  que  no  se  haga, 
como  dice  el  Sabio  :  Quem  nihil  vetat .  bene  faciens, 
les  aumentaba  la  vida,  honra  y  señorío  y  paz;  como 
hizo  con  los  romanos  porque  usaban  de  justas  leyes,  y 
casi  les  sujetó  todo  el  mundo ,  pagando  temporalmente 
á  los  que  eran  incapaces,  por  su  inlidelidad ,  de  premio 
eterno,  las  buenas  costumbres;  porque  ama  Dios  tanto 
estos  bienes  morales ,  que  solo  porque  Salomón  le  pidió 
sabiduría  para  enseñar  á  su  pueblo  y  poderle  gobernar 
justamente,  instruyéndole  eii  buenas  costumbres,  se 
lo  agradeció  mucho  el  mismo  Dios,  y  le  dijo  que  porque 
había  pedido  sabiduría  para  aquel  tin,  que  él  se  la  daría, 
y  mas  lo  que  no  había  pedido,  que  eran  riquezas  y  hon- 
ra; de  manera  que  ningún  rey  en  los  pasados  ni  en  los 
por  venir  fuese  semejante  á  él :  Quia  postulasti  verbum 
hoc,  el  non  petisti  Hbi  dies  multoa ,  íicc  divitias,  aut 
animas inimicorwn  tuorwn,  sedpostulasti  Ubi sapien- 
tiam  ad  disccrnendum  judicium  :  ccce  fcci  tibi  secim- 
dum  sermones  tuos,  etc.,  sed  ct  haec ,  quae  non  postu- 
lasti, dedi  fibi :  divitias,  scilicet,  etgloriam,  ut  ncmo 
fuerit  similis  lui  in  regibus,  cunctis  retro  diebus.  Pero, 
aunque  en  esta  primera  manera  se  deba  gozar  el  cris- 
tiano sobre  los  bienes  morales  y  buenas  obras  que  tem- 
poralmente hace  ,  por  cuanto  causan  los  bienes  tempo- 
rales que  habernos  dicho,  no  debe  parar  su  gozo  en  esta 
primera  manera  (como  habernos  dicho  de  los  gentiles, 
cuyos  ojos  del  alma  no  trascendían  mas  de  lo  de  esta 
vida  mortal),  sino  que,  pues  tiene  lumbre  de  fe,  en  que 
espera  vida  eterna  ,  y  que  sin  esta  todo  lo  de  acá  y  lo  de 
allá  no  le  valdrá  nada ;  solo  y  principalmente  debe  go- 
zarse con  la  posesión  y  ejercicio  de  estos  bienes  mora- 
les en  la  segunda  manera ,  que  es  en  cuanto  ,  haciendo 
las  obras  por  amor  de  Dios,  le  adquieren  vida  eterna ;  y 
así,  solo  debe  poner  los  ojos  y  el  gozo  en  servir  y  hon- 
rar á  Dios  con  sus  buenas  costumbres  y  virtudes;  por- 
que sin  este  respecto  no  valen  delante  de  Dios  nada  las 
virtudes ,  como  se  ve  en  las  diez  vírgenes  del  Evangelio, 
que  todas  habían  guardado  virginidad  y  hecho  buenas 
obras;  y  porque  las  cinco  no  habían  puesto  su  gozo  en 
la  segunda  manera  ,  esto  es,  enderezándole  en  ellas  á 
Dios,  sino  antes  le  pusieron  vanamente  en  la  primera 
manera ,  gozándose  y  jactándose  en  la  posesión  de  ellas, 
fueron  despedirlas  del  cíelo  sin  ningún  agradecimiento 
y  galardón  del  Esposo.  Y  también  muchos  antiguos  tu- 
vieron algunas  virtudes  y  hicieron  buenas  obras,  y  mu- 
clioscrislianos  el  día  de  hoy  las  hacen,  y  tienen  y  obran 
grandes  cosas,  y  no  les  aprovecharán  nada  para  la  vida 
eterna ,  porque  no  pretendieron  en  ellas  la  honra  y  glo- 
ria, que  es  de  solo  Dios,  y  su  amorsobrelodo.  Debe  pues 
gozarse  el  cristiano,  no  en  si  hace  buenas  obras  y  sigue 
buenas  costumbres,  sino  en  si  las  hace  solo  por  amor 
de  Dios,  sin  otro  respeto  algmio;  porque,  cuanto  son 
para  mayor  premio  de  gloría ,  hechas  solo  por  servir  á 
Dios,  tanto  para  mayor  confusión  suya  será  delante  de 
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Dios,  ruiinto  mas  le  Imbierfii  inoviiio  otros  rcspeUis. 
Pura  eiiilerczar  pues  el  gozo  ú  Ilios  en  los  bienes  mora- 
les, ha  lie  iiilverlir  el  crisliano  que  el  valor  ile  sus  bue- 
nas obras,  ayunos,  limosnas,  penitencias  y  oracio- 
nes, etc. ,  í|uc  no  se  fiinila  tanto  en  la  canlidail  y  cali- 
duil  (le  ellas,  sino  en  el  aninr  Me  Dios  que  él  lleva  en 
ellas  ,  y  que  entonces  van  lantn  mas  calilicaihis ,  cuanto 
con  mas  puro  y  enlero  amor  de  Dios  van  liccbas ,  y 
menos  él  quiere  interés  acá  y  allá  de  ellas,  (lef;ozii,  gus- 
to, consuelo  y  alabanza  ;  y  por  eso  ni  lia  de  asentar  el 
corazón  en  el  gusto ,  consuelo  y  sabor ,  y  los  ileinás  in- 
tereses que  suelen  traer  consigo  los  buenos  ejercicios  y 
obras,  sino  recoger  el  üozo  ú  Dios,  deseando  servir  á 
Dios  con  ellas,  y  purgándose  y  ipiedándosc  á  escuras 
de  este  gozo,  querer  que  solo  Di'  s  sea  el  ipie  se  goce  de 
ellas  y  guste  de  ellas  en  escondido,  sin  algún  otro  res- 
peto y  jugo  que  la  honra  y  gl  iria  ile  Dios;  y  asi,  reco- 
gerá en  Dios  loda  la  finrzi  de  la  voluntad  acerca  de  los 
bienes  morales. 

CAPITILO  XWIl. 

I)c  siclc  diSos  CD  que  se  pacilc  caer  ponientlo  el  gozo 
lie  la  voluntad  ea  los  bienes  morales. 

Los  daños  principales  en  que  puede  caer  el  hombre 
por  el  gozo  vano  de  sus  buenas  obras  y  costumbres, 
hallo  que  son  siete,  y  muy  perniciosos,  porque  son  es- 
pirituales, los  cuales  referiré  aqui  brevemente. 

El  primer  daño  es  vanidail ,  soberbia,  vanagloria  y 
presunción ;  porque  gozarse  de  sus  obras  no  puede  ser 
sin  estimarlas;  y  do  alii  nace  la  jactancia  y  lo  demás, 
como  se  dice  del  fariseo  en  el  Evangelio,  que  oraba 
con  jactaucia  de  que  ayunaba  ,  y  hacia  otras  buenas 
obras. 

El  segundo  daño  comunmente  va  encadenado  de  es- 
te ;  y  es,  que  juzga  á  los  demás  por  malos  y  imperfectos 
comparativameiile,pareciéndole  que  no  hacen  ni  obran 
tan  bien  como  él ,  estimindolos  en  menos  en  su  cora- 
zón, y  á  veces  por  la  palabra;  y  este  daño  lamhien  le  te- 
nia el  fariseo;  pues  en  su  oración  dccia :  Dcus,  gratias 
ago  Ubi,  quia  non  sum  sicul  cacteri  hominum :  rapto- 
res, iiijusli,  aduUeri;  velul  eliim  hic  fublicanus;  jeju- 
no  bis  in  Sabbalo,  ele. ;  No  soy  como  los  demás  hom- 
bres, robadores,  injustos  y  adúlteros.  De  manera  que 
en  un  solo  acto  caia  en  estos  dos  daños,  esliiuándose  á 
si  y  despreciando  á  los  demás,  como  el  dia  de  boy  ha- 
cen muchos  que  dicen:  No  soy  yo  como  Fulano,  ni  obro 
esto  ni  aquello  como  este  ó  el  otro.  Y  aun  son  peores 
que  el  fariseo  muchos  de  estos,  porque  él,  iio  solamen- 
te despreció  á  los  demás,  sino  tambieu  señaló  parte, 
diciendo  :  No  soy  como  este  publicano;  mas  ellos,  no 
se  contentando  con  eso  y  con  esotro,  llegan  á  enojarse 
y  á  enviiliar  cuando  ven  que  otros  son  alabados  ó  que 
liacen  ó  valen  mas  que  ellos. 

El  tercer  daño  es,  que ,  como  en  las  obras  miran  á  su 


i:i  cuarto  daño  se  sigue  du  este,  y  es,  que  no  liidlaráii 
yalanlon  en  Dios  ,  liabiénibile  ello-,  querido  bailar  en 
esta  vida  de  gozo  ó  consuelo  ú  inl<Tés  de  honra  ,  6  de 
otras  mañeros,  en  sus  obras  ;  en  lo  cual  dice  nuestro 
Salvador  que  en  aquello  recibieron  la  paga :  Amen  dico 
vobis,receperunl  tiicrcedcm  stiam.  V  usí,  se  quedaran 
solo  ciHi  el  trabajo  ile  la  obra  ,  y  confusos  sin  galardón. 
Hay  tanta  miseria  acerca  ilc  este  daño  en  los  hijos  do 
los  hombres,  que  tengo  para  mi  quclasmasdelusobras 
que  Jiaceii  públicas,  ó  son  viciosas  ó  no  les  valdrán  na- 
da, ó  son  imperfectas  y  mancas  delante  de  Dios,  por  no 
irellosdesasidosde  estos  Intereses  y  respetos  humanos; 
porque,  ¿qué  otra  cosa  se  puede  jiizyar  dealynnas  obras 
y  memorias  que  algunos  barm  y  iiistiliiyeM,  cuando  no 
las  quieren  hacer  sino  que  vayan  envueltas  en  honras 
y  respetos  humanos  de  la  vanidad  de  la  vida  ,  ó  perpc- 
petuando  en  ellas  su  nombre,  linaje  ó  señorin,  hasta 
poner  de  esto  sus  señales  y  blasones  en  los  templos, 
cimio  si  ellos  se  quisiesen  poner  allí  en  lugar  de  ima- 
gen, donde  todos  hincan  la  rodilla?  En  las  cuales  (d)ras 
de  algunos  se  puede  decir  que  se  estiman  ú  si  mas  que 
áDios.  Pero,  dejando  estos  que  son  de  los  peores,  ¿cuán- 
tos hay  que  de  muchas  maneras  caen  en  este  daño  do 
sus  ob'as?  De  los  cuales ,  unos  quieren  que  se  las  ala- 
ben ,  otros  que  se  las  agradezcan ,  otros  lii«  cuentan  ,  y 
gustan  que  lo  sepa  Fulano  y  Fulana,  y  aun  todo  el  mun- 
do ;  y  á  veces  quieren  que  pase  la  limosna  ó  lo  que  ha- 
cen por  terceros,  porque  se  sepa  mas;  otros  quieren  lo 
uno  y  lo  otro.  Lo  cual  es  el  tañer  de  la  trompeta,  quo 
dice  nuestro  Salvador  en  el  Evangelio  que  hacen  los 
vanos,  que  por  eso  no  habrán  de  sus  obras  galardón  de 
Dios.  Deben  pues  estos,  para  iiuir  este  daño,  esconder 
la  obra,  que  solo  Dios  la  vea  ,  no  qnericnilo  que  nadie 
baga  caso;  y  no  solo  la  ha  de  esconder  de  los  demás, 
mas  aun  de  si  mismo;  esto  es,  que  ni  él  se  quiera  com- 
placer en  ella,  estimándola  como  si  fuese  algo,  ni  sacar 
guslodeella.Comoespiritualmenlcscentiendeenaque- 
llu  que  dice  nuesiro  Señor  :  Nescial  sinislra  Uta,  (juid 
faciat  dextcra  lúa;  es  á  saber:  No  sepa  tu  siniestra  lo 
que  hace  tu  diestra.  Que  es  como  decir  :  No  estimes 
con  el  ojo  temporal  y  carnal  lu  obra  que  haces  espiri- 
tual. Y  de  esta  manera  se  recoge  la  fuerza  de  la  volun- 
tad en  Dios,  y  lleva  fruto  delante  de  él  la  obra  ;  donde 
no,  no  solo  la  perderá,  como  decimos,  mas  muchas  veces 
por  su  jactancia  interior  y  vanidad  pecará  mucho  de- 
lante de  Dios;  porque,  á  este  propósito  se  entiende 
aquella  sentencia  de  Job  :  Si...  et  laetalum  csl  in  abs- 
condito  corvieuiit,  etosculatussummanummcamorc 
meo,  quae  est  iniquitas  máxima;  Si  yo  besé  mi  mano 
con  mi  boca,  oí  iiii;|iiidad  y  pecado  grande,  y  si  se  gozó 
en  escondido  mi  corazón.  Porque  aquí  por  la  mano  en- 
tiende la  obra,  y  por  la  boca  entiende  la  volunlad,  que 
se  complace  en  ella;  y  porque  es,  como  decimos,  com- 
placencia en  sí  mismo,  dice:  Si  se  alegró  en  escondido 


gusto,  comunmente  no  las  hacen  sino  cuando  ven  que  !  ini  corazón.  Lo  cual  esgrande  iniquidad  y  negación  con- 
de ellas  se  les  ha  de  seguir  algún  gusto  y  alabanza  ;  y  |  ira  Dios,  como  también  allí  dice;  porque,  dándose  asi 
asi ,  como  dice  Cristo ,  iodo  lo  hacen  tií  videantur  ab  y  atribuyéndose  aquella  obra ,  es  negarla  á  Dios,  ciiya 
AomtníéiM,  y  no  obran  solo  por  Dios.                            1  es  toda  buena  obra,  ú  ejemplo  de  Lucifer,  que  en  sí  n;is- 
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nifi  se  gozíl  do  sí ,  negando  &  Dios  lo  que  ora  suyo ,  al- 
zándose COI)  ellii. 

El  quinto  daño  de  estos  tales  es,  que  no  van  adelan- 
te en  el  camino  de  perfección;  porque,  estando  ellos 
asidos  al  gusto  y  consuelo  en  el  obrar,  cuando  en  sus 
obras  y  ejercicios  no  hallan  gusto  y  consuelo  (que  es 
ordinarianienic  cuando  Dios  los  quiere  llevar  adelante, 
dándoles  el  pan  duro,  que  es  el  de  los  perfectos,  y  qui- 
tándoles la  leche  de  niño> ,  probándolos  las  fuerzas  y 
purgándolos  el  apetito  tierno,  para  que  puedan  gustar 
del  manjar  de  grandes)  ellos  comunmente  desmayan  y 
pierden  la  perseverancia  deque  no  hallnnel  dichosabor 
en  sus  obras.  Acerca  de  lo  cual  se  enliende  espirilual- 
nientc  aquello  que  dice  el  Sabio:  Muscac  morienles 
ficnlwit  suavitatem  ¡íh</i«')í/í,"  Las  moscas  que  se  mue- 
ren pierden  la  suavidad  del  ungüento.  Porque  cuauílo 
se  les  ofrece  á  estos  alguna  mortilicacion,  mueren  á  sus 
buenas  obras,  dejándolas  de  hacer,  y  pierden  la  perse- 
verancia en  que  esté  la  suavidad  del  espíritu  y  consue- 
lo iiitcriur. 

El  sexto  daño  de  estos  es,  que  comunmente  se  enga- 
ñan, teniendo  por  mejores  las  cosas  y  obras  de  que  ellos 
gustan  que  aquellas  de  que  no  gustan;  y  alaban  y  es- 
timan las  unas,  y  reprueban  y  desprecian  las  otras,  co- 
mo quiera  que  comunmente  aquellas  obras  en  que  de 
suyo  el  hombre  mas  se  mortifica  (mayormente  cuando 
no  está  aprovechado  en  la  perfección)  sean  mas  acep- 
tas y  preciosas  delante  de  Dios  por  causa  de  la  nega- 
ción que  en  ellas  el  hombre  lleva  de  sí  mismo  ,  qne 
aquellas  en  que  él  halla  su  consolación,  en  que  muy  fá- 
cilmente se  puede  buscará  si  mismo;  y  á  este  propósito 
dice  Micheas  de  estos :  Malum  manunm  suarum  diciint 
bonum;  esto  es :  Lo  que  desús  obrases  malo,  dicen  ellos 
que  es  bueno.  Lo  cual  les  nace  de  poner  el  gusto  en  sus 
obras,  y  no  solo  en  dar  gusto  á  Dios;  y  cuanto  reine  es- 
te daño,  así  en  los  espiritua'es  como  en  los  hombres 
comunes  seria  prolijo  de  contar.  Pues  que  apenas  halla- 
rán uno  que  puramente  se  mueva  á  obrar  por  Dios  sin 
arrimo  de  algún  interés  de  consuelo  ó  gusto,  ó  otro  res- 
pecto. 

El  sétimo  daño  es,  que  cuanto  el  hombre  no  apaga 
el  gozo  vano  en  las  obras  morales,  está  mas  incapaz  pa- 
ra recibir  consejo  y  enseñanza  razonable  acerca  de  las 
obras  que  debe  hacer;  porque,  el  hábilo  de  flaqueza  que 
tiene  acerca  del  obrar  con  la  propiedad  del  vano  gozo 
/c  encadena  ,  ó  para  que  no  tenga  el  consejo  ajeno  por 
mejor,  ó  para  que,  aunque  le  tenga  por  tal,  no  le  quiera 
seguir,  no  teniendo  en  sí  ánimo  para  ello.  Estos  atinjan 
mucho  en  la  caridad  para  con  Diosy  el  prójimo,  porque 
el  amor  propio  que  acerca  de  sus  obras  tienen  les  ha- 
ce resfriarla  caridad. 

CAPITULO  XXVIIL 

Oe  los  proveclios  que  se  signen  al  alma  en  apartar  el  goio 
de  los  bienes  morales. 

Muy  grandes  son  los  provechos  que  se  sigumi  al  alma 
cu  uü  querer  aplicar  vananieiile  el  gozo  de  la  vulunlad 


DE  LA  CHUZ. 

A  este  genero  de  bienes;  porque  cuanto  -i  lo  primero  se 
libra  de  caer  en  muchas  leni aciones  y  engaños  del  de- 
monio, los  cuales  están  encubiertos  en  el  gozo  de  las 
tales  buenas  obras,  como  lo  podremos  entender  en 
aquello  que  se  dice  en  Job  :  Sub  umbra  dormil  in  secre- 
to calami,  el  in  locis  humcnlibiis;  Deba|0  de  la  sombra 
duerme  en  lo  secreto  de  la  caña  en  los  lugares  húmedos. 
Lo  cual  dice  por  el  demonio,  porque  en  la  humedad  del 
gozo  y  en  lo  vano  de  la  caña  (esto  es,  de  la  obra  vana) 
engaña  al  alma ,  y  engañarse  por  el  demonio  en  este 
gozo  escondidnmentc  no  es  maravilla;  porque  sin  espe- 
rar á  su  sugestión,  el  mismo  gozo  vano  se  es  el  mismo 
engaño,  mayormente  cuando  hay  alguna  jactancia  de 
ellas  cu  el  corazón;  según  lo  dice  bien  Jeremías:  Arro- 
ganlia  twi  dcccpil  te,  et  sitperbia  coráis  Itii;  Tu  arro- 
gancia te  engañó.  Porque,  ¿  qué  mayor  engaño  que  la 
jactancia?  Y  de  esto  se  libra  el  ánima  purgándose  de 
este  gozo. 

El  segundo  provecho  es,  que  hace  las  obras  mas  acor- 
dada y  cabalmente ;  á  lo  cual ,  si  hay  pasión  de  gozo  y 
gusto  en  ellas,  no  se  da  lugar,  porque  por  medio  de  es- 
ta pasión  del  gozo  ,  la  irascible  y  concupiscible  andan 
tan  sobradas ,  que  no  dan  lugar  al  peso  de  la  razón, 
sino  que  ordinariamente  anda  variando  en  las  obras  y 
propósitos,  dejando  unas  y  tomando  otras,  comenzan- 
do y  dejando  sin  acabar  nada;  porque,  como  obra  por 
el  gusto,  y  este  es  variable ,  y  en  unos  naturales  nuicho 
mas  que  en  otros;  acabándose  este,  es  acabado  el  obrar 
y  el  propósilo  ,  aunque  sea  muy  importante.  De  estos 
i'l  gozo  de  su  obra  es  el  ánima  y  fuerza  de  ella;  apagado 
el  gozo ,  muere  y  acaba  la  obra ,  y  no  perseveran  ;  por- 
que de  estos  son  aquellos  que  ilice  Cristo  que  reciben 
la  palabra  con  gozo,  y  luego  se  la  quita  el  demonio,  por- 
que no  perseveren  :  Hi  sitnt,  qui  audiwit ;  deinde  ve- 
nil  Diabolus  ,  et  tollit  verbum  de  carde  eorum,  ne  cre- 
dentessalfi  /innl.  Y  es  porque  no  tenían  mas  fuerza  y 
raíces  que  el  dicho  gozo.  Quitar  pues,  y  apartar  la  vo- 
luntad de  e^le  gozo,  es  excelente  disposición,  para  per- 
severar y  acertar;  y  asi,  es  grande  este  provecho,  como 
también  es  grande  el  daño  contrario.  El  Sabio  pone  sus 
ojos  en  la  sustancia  y  provecho  de  la  obra ,  no  en  el  sa- 
vor  y  placer  de  ella;  y  asi,  no  echa  lances  al  aire,  y  saca 
de  la  obra  gozo  estable  ,  sin  pedir  el  tributo  de  los  sa- 
bores. 

El  tercero  es  divino  provecho,  yes,  que  apagando  el 
gozo  vano  en  estas  obras,  se  hace  pobre  de  espíritu,  que 
es  una  de  las  bienaventuranzas  que  dice  el  Hijo  de 
Dios :  Beali  pauperes  spiritu  :  qiioniam  ipsoruvi  cst 
fíegnum  Coelorum;  Bienaventurados  los  pobres  de  es- 
píritu, porque  suyo  es  el  reino  de  los  cielos. 

El  cuarto  provecho  es,  que  el  que  negare  este  gozo, 
será  en  lo  obrar  manso,  humilde  y  prudente,  porque  no 
obrará  impeluosay  aceleradamente,  llevado  por  locon- 
cupiscible  y  irascible  del  gozo,  ni  presuntuosamente 
afectado  por  la  estimación  que  tiene  de  su  obra,  me- 
diante el  gozo  de  ella,  ni  incautamente  cegado  por  el 

f.0ZO. 

El  quinto  proveciio  es ,  que  se  hace  agradable  á  Dios 
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y  ¡\  los  hombres,  y  se  libra  ilc  nvaricia  y  gula  y  arciilia 
espiritual  y  de  envidia  espiritinl,  y  de  otros  mil  vicios. 

CAPITI  LO  XXIX. 

En  que  se  comlrnzi  i  Iriljr  del  qulnlo  gHftt)  de  bienei  rn  qae 
se  puede  guzír  la  vnluiiint,  i|ul'  son  sobn'niluralfs.  Ulrese 
cuilcs  sein  y  rdmo  sr  di^llll|;ut'n  ilc  los  es|iirilualos,  )  oimo  se 
hi  de  euden-ur  >'l  gozo  de  cllus  i  Dius. 

Alinra  ciniviL-iie  frutar  del  quinto  péncro  de  bienes 
en  que  el  uliiia  puede  gozarse,  que  decianios  eran  so- 
brrnaturiilcs ;  por  los  cuales  emendemos  aquí  todos  los 
(Iones  y  gracias  dailas  de  Dios  ,  que  exceden  la  facultad 
y  virtud  nnlural,  que  se  llaman  griitis  datas,  como  son 
los  dones  de  Sidiidnrla  y  ciencia  qne  di<'(  á  Salomón  ,  ^ 
los  gracias  que  dice  san  l'ablo,  conviene  á  saber  :  fe, 
gracia  de  sanidades  ,  operación  de  milagros,  profecía, 
conocimiento  y  discreción  de  espíritus,  declaración  de 
las  palabras,  y  tan)liien  don  de  lenguas.  I.os  cuales 
bienes,  aunque  es  verdad  que  también  sim  cspiriluales, 
como  los  del  mismo  género  que  bnbcmns  de  tralar  lue- 
go; todavía  ,  porque  hay  murli.T  diferencia  entre  ellos, 
lie  querido  liaccrde  ellos  distinción;  porque  el  ejercicio 
de  estos  tiene  inmediato  respecto  al  provecho  de  los 
liombres,  y  para  esc  provecho  y  fin  los  da  Dios;  como 
dice  san  Pablo :  L'nicuique  aulem  dniur  maiiifcstalio 
spirilui  ad  titililatem  ;  que  á  ninguno  se  da  espíritu  , 
sino  para  provecho  de  los  doimís;  lo  cual  se  entiende 
de  estas  gracias.  Mas  los  espirituales,  su  ejercicio  y  tra- 
to es  solo  del  alma  á  Dios  y  de  Dios  al  alma  ,  en  comu- 
nicación deeiitendimii'iito  y  voluntad  ,  ele,  como  di- 
remos dcipnés;  y  así,  hay  direrencia  en  el  objeto,  pues 
que  lasespiriiiialcs  son  enire  Dios  y  el  alma,  mas  las 
oirás  sobrenaluralesque  deciamos  ,  se  ordenan  ü  otras 
criaturas  para  el  provecho  de  ellas,  y  también  díliereii 
en  la  sustancia  ,  y  por  el  consiguiente  en  la  operación; 
y  así,  landdeii  necesariamente  en  la  doctrina. 

Pero,  hablando  ahora  de  los  dones  y  gracias  sobrena- 
turales como  aquí  las  entendemos  ,  digo  pues  que  pa- 
ra purgar  el  guzovano  en  ellas  conviene  aquí  notar  dos 
provechos  que  hay  en  este  género  de  bienes  ,  conviene 
lí  saber,  temporal  y  cspirilual.  El  temporal  es  la  sani- 
dad de  lascufermedades,  recibir  vista  los  ciegos,  resu- 
citar los  muertos,  lanzar  los  demonios,  profetizar  lo 
porvenir  para  qne  miren  por  sí,  y  los  demás  de  este  la- 
'le.  I£l  espiritual  provecho  y  eterno  es,  sor  Dios  conoci- 
do y  servido  por  estas  obras,  por  el  que  las  obra,  ó  por 
aquellos  en  quien  y  delante  de  quien  se  obran.  Cuanto 
al  primer  provecho,  que  es  temporal ,  las  obras  y  mila- 
gros sobrenaturales  poco  ó  ningún  gozo  del  alma  mere- 
cen ;  porque,  excluido  el  segundo  provecho,  poco  ó  na- 
da le  importan  al  hombre,  pues  de  suyo  no  sou  medio 
para  unir  al  alma  con  Dios,  sino  es  la  caridad.  Y  estas 
obras  y  gracias  sobrenaturales  ,  sin  estar  en  gracia  y 
caridad  se  pueden  ejercitar ,  ahora  dando  Dios  los  dones 
y  gracias  verdaderamente  ,  como  lo  hizo  al  inicuo  pro- 
feta Balaaii,  ahora  obrando  falsamente  otras  semejantes 
por  vía  del  demonio,  como  Simón  Mago,  ó  por  otros  se- 
cretos de  naturaleza;  las  cuales  obras  y  maravillas,  si 


algunas  habían  de  ser  al  que  las  obra  de  alguu  prove- 
cho, eran  las  verdaderasqne  son  dadasdc  Dios;  yeslas 
fin  el  segundo  provecho  ja  enseña  san  l'.iblo  loque  va- 
len ,  diciendo:  Si  Hntjuis  hominum  loquar,  et  Angelo- 
rum,  charitatem  aulem  nnn  habeam,  factus  sutn  velut 
aes  sonans,  aul  cijmbalum  liniiieiis ;  <•(  sihabuern pro- 
jtUetiitm,  el  noveriin  inysteria  ointiia,  el  omnei't  scien- 
tiam;  et  si  habucro  omiiein  fideni,  ila  uhnnnles  Iraiis- 
feram,  charitalem  aulem  non  Itabuero,  tiihil  sum,  ele; 
Si  hablare  con  lenguas  de  hombres  y  de  ángeles ,  y  no 
tuviere  caridad,  hecho  soy  con!o  el  metal  ó  la  campa- 
na que  suena;  y  si  tuviere  profecía  y  rnnocíerc  todo'-, 
les  misterios  y  teda  cieneia  ,  y  si  tuviere  toda  la  fe,  tan- 
to, ijue  traspase  los  mniiles,  y  no  tuviere  cariilad,  nada 
soy,  etc.  De  donde  Cristo  nuestro  redentor  dirá  á  mu- 
chos que  habrán  estimado  sus  obras  en  esta  manera, 
cuando  por  ellas  lo  pidieren  gloria ,  diciendo :  Domine , 
nonnein  nomine  tuoprophcluviiiius...etv¡rlulcs  mullas 
fccimus?  Señor,  ¿no  profelizanios  en  tu  neiidire,  y  hiei- 
mos  muchos  milagros?  Disredile  á  me,  qui  oprramini 
í/iiV/uiííiíe/»;.\partánsdemí,  obradores  demaidail.  De- 
be pues  el  hombre  gozarse,  no  en  si  tiene  las  tales  gra- 
cias y  las  ejercita,  sino  en  si  el  segundo  fruto  espiritual 
saca  lie  ellas;  es  á  saber,  sirvienilo  á  Dios  en  ellas  cou 
verdadera  caridad ,  en  i]nc  está  el  fruto  de  la  vida  eter- 
na ;  que  por  eso  reiirohendi)  nuestro  Saivailor  ;í  los 
discípulos,  que  se  venian  gozando  porque  lanzaban  los 
demonios,  diciendo:  Vcruntamen  in  lioc  jiolile gande- 
re,  quia  spirilus  vobis subjiciuulur ;  gaudele  aulem, 
quod  nomina  vesira  scriplasunl  in  Coclis;  En  esto  no 
os  queráis  gozar  ,  porque  los  demonios  se  os  sujelaii , 
sino  porque  vuestros  nombres  eslán  escritos  en  el  libro 
de  la  vida.  Que  en  buena  teología  es  como  decir:  Gó- 
zaos si  están  escritos  vuestros  nombres  en  el  libro  de 
la  vida.  De  donde  se  entiende  que  no  se  debe  el  hombre 
gozar  sino  en  ir  camino  de  ella,  que  es  hacer  las  obras 
con  cariilad.  l'orque,  ¿qué  aprovecha  y  vale  delante  de 
Dios,  lo  que  no  es  amor  di;  llins?  Kl  cual  no  es  perfec- 
to si  no  es  fuerte  y  discreto  en  purgar  el  gozo  de  todas 
las  cosas,  poniéndole  solo  en  hacer  la  voluntad  de  Dios ; 
y  de  esta  manera  se  une  la  voluntad  con  Dios  por  estos 
bienes  sobrenaturales. 

C.\PITI"I.O  .XXX. 

De  los  dafius  que  se  pueden  seguir  al  alma  de  poner  el  gozo 
de  la  voluntad  en  esle  género  de  bienes. 

Tres  daños  principales  me  parece  que  se  pueden  se- 
guir al  hombre  de  poner  el  gozo  en  los  bienes  sobrena- 
turales; esa  saber,  engañar  y  ser  engañado,  detri- 
mento eu  el  alma  acerca  de  la  fe,  vanagloria  o  otra  va- 
nidad. Cuanto  á  lo  primero ,  es  cosa  muy  fácil  engañar 
á  los  demás  y  engañarse  asi  mismo,  gozándose  en  es- 
ta manera  de  obras.  Y  la  razón  es  porque  para  conocer 
estas  obras  cuáles  sean  falsas  y  cuáles  verdaderas,  y 
cómo  y  á  qué  tiempo  se  han  de  ejercitar,  es  menester 
mucho  aviso  y  mucha  luz  de  Dios,  y  lo  uno  y  lo  otro 
impide  mucho  el  gozo  y  la  eslimnrion  de  estas  obra^;  y 
esto  por  dos  cosas  :  lo  uno,  porque  el  gozo  embota  y 
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esciircce  pI  jnirio;  lo  otro,  porque  ron  el  gozo  daaque- 
ilo,  ni)  solostí  acoiücia  el  liumhreA  quororlo  nia<  presto, 
mas  aun  es  inclinado  ú  que  se  obre  sin  tiempo;  y  dado 
casoqnc  las  virtudes  y  obras  que  se  ejercitan  sean  ver- 
dadiTas,  bastan  estos  dos  defectos  para  engañarse 
muchas  veces  en  ellas,  rt  no  entendiéndolas  como  so 
Jian  de  entender,  ó  no  aprovecliándose  de  ellas  y  usán- 
dolas como  y  cuando  es  conveniente.  Pon|ue,  aunque 
es  verdad  que  cuanilo  da  Dios  estos  dones  y  gracias,  les 
da  luz  de  ellas  y  el  movimiento  de  como  y  cuándo  se  lian 
de  ejercitar,  todavía  ellos,  por  la  propiedad  y  imperfec- 
ción (|ue  pueden  tener  acerca  de  ellas,  pueden  errar 
muclio  ,  no  usando  de  ellas  con  la  perleccion  que  Dios 
(|uiere ,  y  como  y  cuando  él  quiere ;  como  se  lee  que 
quería  hacer  Balaan  cuando  contra  voluntad  defiiosse 
atrevió  á  ir  á  maldecir  el  pueblo  de  Israel;  por  lo  cual 
cniijándobe  Dios,  le  quería  matar.  Y  Santiago  y  san 
Juan,  llevados  del  celo,  querían  hacer  bajar  fuego  del  cie- 
lo sobre  los  samarílanos  porque  no  daban  posada  á 
Cristo  nuestro  Señor;  á  los  cuales  reprehendió  por 
ello.  De  donde  se  ve  claro  cómo  á  estos  imperfectos  de 
que  vamos  hablando  ,  les  hace  determinar  á  hacer  es- 
tas obras  alguna  pasión  de  imperfección,  envuelta  en 
gozo  y  estimación  de  ellas ,  cuando  no  convenía ;  por- 
que cuando  no  hay  semejanle  imperfección,  sol¡imcnle 
se  mueven  y  determinan  á  obrar  estas  virtudes  cuando 
y  como  Dios  les  mueve  y  ello,  y  hasta  entonces  no 
conviene ;  que  por  eso  se  quejaba  Dios  de  ciertos  profe- 
tas por  Jeremías ,  diciendo  :  K071  mitlebamproplielns, 
et  ipsi  currebant :  non  loquebar  ad  eos,  et  ipsi  prophe- 
tabant:  No  enviaba  yo  á  los  profetas,  y  ellos  corrían;  no 
los  hablaba,  y  ellos  profetizaban.  Y  adelante  dice  :  Se- 
duxcrttnl  populum  incum  in  mendatio  stio,  et  in  mira- 
culis  suis:  cum  ego  non  misissein  eos,  nec  Jtiandassem 
eis;  Engañaron  á  mi  pueblo  con  su  mentira  y  con  sus 
milagros,  como  yo  no  lo  hubiese  mandado  ni  enviádo- 
los.  Y  allí  también  dicede  ellos  que  veían  la  visión  de 
su  corazón  ,  y  que  esa  decían  ;  lo  cual  no  pasara  así  si 
ellos  no  tuvieran  esla  abominable  propiedad  en  estas 
oliras;  de  donde  por  eslas  autoridades  se  daá  entender 
que  el  daño  de  este  gozo,  no  sol.mionte  llega  á  usar  ini- 
cua y  perversamente  de  eslas  gracias  que  da  Dios ,  co- 
mo Balaan  y  los  que  aquí  dice  que  hacían  milagros,  con 
que  engañaban  al  pueblo,  mas  aun  hasta  usarlas  sin 
liabcrselas  Dios  dado,  como  estos  que  profetizaban 
sus  antojos  y  publicaban  las  visiones  que  ellos  compo- 
nían ó  las  quo  el  demonio  les  representaba;  porque,  co- 
mo el  demonio  los  ve  aficionados  á  estas  cosas,  dales 
en  esto  largo  campo  y  mucha  materia ,  entremetiéndose 
de  muchas  maneras;  y  con  cslo  tienden  ellos  las  velas  y 
cobran  desvergonzada  osadía,  alargándose  eu  estas 
prodigiosas  obras.  Y  no  ¡lara  solo  en  esto,  sino  que  á 
tanto  hacen  llegar  el  gozo  de  estas  obras  y  de  la  coili- 
ciade  ellas,  que  hace  que,  si  los  tales  tenían  antes 
pacto  oculto  con  el  demonio  (porque  muchos  de  estos 
por  este  oculto  pacto  obran  estas  cosas),  ya  vengan  á 
atreverse  :i  hacer  con  él  pacto  c.vpreso  y  maniliesto,  su- 
jetándose por  concicrlu  por  discífulos  del  demonio  y 
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allegados  suyos;  y  de  üqni  salen  loslierhiccros,  los  en- 
cantadores, los  mágicos,  arlólos  y  brujos.  Y  á  tanto 
mal  llega  el  gozo  sobro  estas  obras,  que,  no  solo  quie- 
ren comprar  los  dones  y  gracias  por  dinero,  como  que- 
ría Simón  iMago  para  servir  al  demonio,  pero  aun  pro- 
curan haber  las  cosas  sagradas,  y  aun,  lo  que  no  se 
puede  decir  sin  tendilor,  las  divinas  :  alargue  y  mues- 
tre Dios  aquí  su  misericordia  grande.  Y  cuan  pernicio- 
sos estos  sean  para  sí,  y  perjudiciales  á  la  cristiana'  re- 
pública, cada  uno  lo  podrá  bien  claramente  entender. 
Donde  es  do  notar  que  todos  aquellos  magos  y  arlólos 
que  liabia  entre  los  hijos  de  Israel  (á  los  cuales  Saúl 
destruyó  de  la  tierra),  por  querer  imitar  á  los  verdade- 
ros profetas  de  Dios,  habían  dado  eu  tantas  abomina- 
ciones y  engaños.  Debe  pues  el  que  tuviere  la  gracia  y 
don  sobrenatural  apartarla  codicia  y  el  gozo  del  ejer- 
cicio de  él;  y  Dios, que  se  la  da  sobreña turalmente  para 
utilidad  de  su  iglesia  ó  de  sus  miembros,  le  moverá 
lambiensobrenaturalmenteásu  ejercicio  como  venan- 
do le  debe  ejercitar ;  que  pues  mandaba  á  sus  discípu- 
los que  no  tuviesen  cuidado  de  lo  que  habían  de  hablar, 
ni  cómolo  habían  de  hablar  porque  era  negocio  sobre- 
natural de  fe  ,  también  querrá  que ,  pues  el  negocio  de 
estas  obras  im  es  menos,  se  aguarde  el  hombre  á  (\v.c 
Dios  sea  el  obrero,  moviendo  el  corazón,  pues  en  suvir- 
lud  se  ha  de  obrar  toda  virtud.  Que  por  esto  los  discí- 
pulos, en  los  /Icios  de  los  apóstoles ,  aunque  le«  habia 
infundido  estas  gracias  y  dones,  hicieron  oración  á  Dios, 
rogándole  que  fuese  servido  do  extender  su  mano  en 
hacer  señales  y  obrar  sanidades  por  ellos,  para  intro- 
ducir en  los  corazones  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to :  Da  servís  tuis  cum  omiii  fiducia  loqui  verbum 
tuum,  in  eo  quod  manum  tunin  extendas  adsanila- 
les ,  et  signa ,  et  prodigio  fieri  per  nomen  Sancti  Filii 
lui  Jesu. 

El  segundo  daño  puede  venir  de  este  primero,  que  es 
delrímeiito  acerca  de  la  fe;  el  cual  puede  ser  en  dos 
maneras  :  la  primera  acerca  de  los  otros;  porque,  po- 
niéndose á  hacer  la  maravilla  ó  virtud  sin  tiempo  y  ne- 
cesidad, demiis  de  (pie  es  tentar  á  Dios,  que  es  gran  pe- 
cado, podrá  ser  no  salir  con  ello,  y  engendraría  en  los 
corazones  menos  crédito  y  desprecio  de  la  fe;  porque, 
aunque  algunas  veces  salgan  con  ello  por  quererlo  Dios 
por  otras  causas  y  respetos,  como  lo  hizo  con  la  hechi- 
cera de  Saúl  (si  es  verdad  que  era  Samuel  el  que  apa- 
reció allí),  no  siempre  saldrán  con  ello ;  y  cuando  salie- 
ren, no  (lijan  de  errar  ellos  y  ser  culpables  por  usar  de 
estas  gracias  cuando  no  conviene.  En  la  segunda  ma- 
nera puede  recibir  detrimento  en  sí  mismo  acerca  del 
mérito  de  la  fe;  porque,  haciendo  él  mucho  caso  de  es- 
tos milagros,  se  desarrima  del  ejercicio  sustancial  de  la 
fe,  la  cual  es  hábito  oscuro;  y  asi,  donde  mas  señales  y 
testimonios  concurren ,  menos  merecimiento  hay  en 
creer;  de  donde  san  Gregorio  dice  que  la  fe  no  tiene 
merecimiento  cuando  la  razón  la  experimenta  humana 
y  palpablemente  ;  y  así,  estas  maravillas  Dios  l,is  obra 
cuando  son  necesarias  para  creer  y  para  oíros  linos  do 
gloria  suya  y  de  sus  santos.  Que  poroso,  poique  sus 
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discípulos  no  carccicoen  del  mérito  si  tomaran  expe- 
riencia til!  su  rcsurrocciiiii,  anlos  que  so  les  mostrase 
liizo  mnclias  cosas  para  que  sin  verle  lo  rn-yescn  ;  por- 
que ií  María  Mafiilalona  primero  le  nin<tn')  el  sepulcro 
vacío,  y  después  que  so  lo  dijesen  lnsíiigeles,  porque  la 
fe  es  por  el  oido,  como  dice  san  Pablo  :  Fidcs  ex  au- 
dilu  ;  y  oyéndolo  ,  lo  creyese  primero  que  lo  viese  ;  y 
aun  cuandole  vió,fué  romo  liorlelano,para  acubarla  de 
insiniír  en  la  creemia  que  le  fallalia  con  el  calor  de  su 
presencia ;  y  á  los  d¡sci|iulos  primero  se  ln  envió  á  decir 
con  las  mujeres,  y  ile^pui'S  fueron  ¡i  ver  el  se|ii]Icro;  y  á 
los  que  iban  A  líinans,  primero  les  inflamó  el  corazón 
que  le  viesen,  yendo  él  disimulado  con  ellos;  y  linal- 
inentc,  después  los  repreliendió  á  lodos  porque  no  liii- 
bian  creído  ¡i  los  que  les  liabiaii  dicho  su  resurrección; 
"^y  á  sanio  Tomás  ,  porque  quiso  tomar  experiencia  en 
sus  lliipas,  cuando  le  dijo  que  eran  bieiiaveiilurados  los 
que  no  viéndole  le  creyesen ;  y  así,  no  es  de  condición 
de  Dios  que  se  liaban  milagros.  Por  eso  rcprelienilia  él 
é  los  fariseos  porque  no  daban  crédito  sino  por  señales, 
diciendo  :  Nisi  siyna,  el  prodigia  videritis,  tion  credi- 
tis;  Si  no  viéredes  señales  y  prodigios,  no  creéis.  Pier- 
den pues  mucho  acerca  de  la  fe  los  que  aman  gozarse 
en  estas  obras  sobrenaturales. 

El  tercero  daño  es  que  comunmente  por  el  gozo  de 
«stas  obras  caen  en  vanagloria  ó  en  alguna  vanidad ; 
porque  aun  el  mismo  gozo  de  estas  maravillas,  no  siendo 
puramente,  como  habernos  dicho,  en  Dios  y  para  Uios, 
es  vanidad,  lo  cual  se  ve  en  haber  nuestro  Señor  repre- 
hendido á  los  discípulos  en  haberse  gozi\do,porque  se 
les  sujetaban  los  demonios;  el  cual  g"Zo ,  si  no  fuera 
vano,  nunca  se  loreprehendii'ra  nucsiro  Salvador. 

CAPULLO  XXXI. 

De  los  proveclios  qae  se  sarán  en  b  neparion  del  goio  acerca 
de  las  gracias  sobrenaturales. 

Demás  de  los  proveclws  que  el  alma  consigue  en  li- 
brarse de  los  tres  dichos  daños  por  la  privación  de  este 
gozo,  adquiere  dos  excelentes  provechos  :  el  primero 
es  engrandecer  y  ensalzar  á  Dios;  el  secundo  es  ensal- 
zarse el  alma  &  sí  misma ,  porque  de  dos  maneras  es 
Dios  ensalzado  en  el  alma  :  la  primera  es  apartando  el 
corazón  y  gozo  de  la  voluntad  de  todo  lo  que  no  es  Dios, 
para  ponerle  en  él  solamente;  lo  cual  quiso  decir  David 
en  el  lugar  que  habernos  alegado  al  principio  de  la  no- 
che de  esta  potencia,  es  á  saber  :  Acccdct  homo  ad  cor 
allum,  el  exnllahilur  Deus ;  Allegarse  ha  el  hombre  al 
corazón  alio,  y  será  Dios  ensalzado.  Porque,  levantado 
el  corazón  sobre  todas  las  cosas,  se  ensalza  el  alma  so- 
bre todas  ellas ;  y  porque  de  esta  manera  le  pone  en  Dios 
solamente,  se  ensalza  y  engrandece  Dios,  manifestando 
al  alma  su  excelencia  y  grandeza,  porque  en  este  levan- 
tamiento de  gozo,  en  él  le  da  Dios  testimonio  de  quien 
él  es;' lo  cual  no  se  hace  sin  vaciar  el  gozo  y  consuelo 
de  la  voluntad  acerca  de  todas  las  cosas;  como  tamljícn 
lo  dice  por  David  :  Vacate,  et  videte,  quoniam  ego  sum 
I)eus;\ac:\ú  y  ved  que  yo  soy  Dios.  Y  otra  vez  dice  : 
In  Ierra  deserta,  el  iiivia,  et  inaquosa  :  sic  in  sánelo 


npparui  tibi,  ut  riderem  virlulein  tuam ,  et  gloriam 
luam  ;  En  tierra  desierta,  seca  y  sin  camino  parecí  de- 
lante de  tí  para  ver  tu  virtud  y  tu  gloria.  V  pues  es  ver- 
dad que  se  ensalza  Dios  poniendo  el  gozo  en  lo  apar- 
tado (le  todas  las  cosas,  mucho  mas  se  ensalza  apartán- 
dole de  estas  mas  maravillosas  para  ponerle  en  solo  él, 
pues  son  de  mas  alta  entidad  por  ser  sobrenaturales;  y 
asi,  dejándolas  atrás  por  poner  el  gozo  en  Dios  sola- 
mi'iile,  es  atribuir  mayor  gloria  y  excelencia  íi  Dios  que 
á  ellas;  purque,  cuanlo  uno  mas  y  mayores  cosas  des- 
precia por  otro,  tanto  mas  le  estima  y  engranilece  ;  de- 
más de  esto,  es  Dios  ensalzado  en  la  segunda  manera, 
apartando  la  voluntad  de  este  género  de  obras;  porque, 
cuanto  mas  es  Dios  creido  y  servido  sin  testimonio  y 
señales,  tanto  mas  es  del  alma  ensalzado,  pues  cree  de 
Dios  mas  que  las  señales  y  milagros  le  pueden  dar  á 
entender. 

El  segundo  provecho  en  que  se  ensalza  el  alma  es 
porque,  apartando  la  voluntad  de  todos  los  testimonios 
y  señales  apárenles,  se  ensalza  en  fe  muy  pura,  la  cual 
le  infunde  y  aumenla  Dios  con  mucha  mas  intensión,  y 
juntamente  le  aumenta  las  otras  dos  virtudes  teologa- 
les, que  son  caridad  y  esperanza,  cuque  gozado  divinas 
noticias  allíiimas  por  medio  del  (escuro  y  desnudo  há- 
bito de  la  fe  y  de  grande  deleite  de  amor  por  medio  de 
la  caridad ;  con  que  no  se  goza  la  voluntad  en  otra  cosa 
que  en  Dios  vivo,  y  de  satisfacción  cu  la  voluntad  por 
medio  de  la  esperanza.  Todo  lo  cual  es  un  admirable 
provecho  que  esencial  y  derechamente  importa  para  la 
unión  perfecta  del  alma  con  Dios. 

CAPITULO  XXXIÍ. 

En  qnc  se  comienza  i  tratar  del  sexto  género  de  bienes  de  que  se 
puede  gozar  la  voluntad.  Uice  cuáles  sean,  y  hace  de  ellos  la 
primera  división. 

Pues  el  intento  que  llevamos  en  esta  nuestra  obra  es 
encaminar  al  espíritu  por  los  bienes  espirituales  hasta 
la  divina  unión  del  alma  con  Dios  ,  ahora,  que  en  este 
sexto  género  habernos  de  tratar  de  los  bienes  espiritua- 
les, que  son  los  que  mas  sirven  para  esto  negocio,  con- 
vendrá que,  así  yo  como  el  lector,  pongamos  aquí  con 
particular  advertencia  nuestra  consideración ;  porque 
es  cosa  cierta  que  por  el  poco  saber  de  algunos  se  sir>- 
ven  de  las  cosas  espirituales  solo  para  el  sentido,  de- 
jando al  espíritu  vacío,  que  apenas  habrá  á  quien  el  jugo 
sensual  no  le  estrague  buena  parte  del  espíritu,  bebién- 
dose el  agua  antes  que  llegue  al  espíritu,  dejándole  seco 
y  vacío. 

Viniendo  pues  al  propósito,  digo  que  por  bienes  es- 
pirituales entiendo  todos  aquellos  que  mueven  y  ayu- 
dan para  las  cosas  divinas  y  el  trato  del  alma  con  Dios 
y  las  comunicaciones  de  Dios  con  el  alma. 

Comenzando  pues  á  hacer  división  por  los  géneros 
supremos,  digo  que  los  bienes  espirituales  son  en  dos 
maneras,  conviene  á  saber,  unos  sabrosos  y  otros  pe- 
nosos, y  cada  uno  de  estos  géneros  es  también  en  dos 
maneras,  porque  los  sabrosos,  unos  son  de  cosascinras 
que  distintamente  se  entienden,  j  otros  de  cosas  que  no 
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se  entienden  clara  y  distintamente.  Los  penosos,  tam- 
bién algunos  son  de  cosas  claras  y  distiiilas,  y  otros  son 
de  cosas  confusas  y  escuras.  Todos  estos  pndonios  l;ini- 
bien  distinguir  según  las  pnloncias  del  alma;  porque 
iino>  por  cuanto  son  inlciigencias  pertenecen  al  eiitcu- 
diuiienlo,  olnis  por  cuanto  son  alicioiics  pertenecen  á 
la  voluntad,  otros  por  cuanto  son  imaginarias  pertene- 
cen á  la  memoria;  dejados  pues  para  después  los  !)ie- 
nes  penosos,  por  cuanto  pertenecen  á  la  noche  pasiva, 
donde  hallemos  dehahiarde  ellos,  y  tamhien  las  sahro- 
sas,  que  decimos  ser  de  cosas  confusas  y  no  dislinlas, 
para  tratar  á  la  postre;  por  cuanto  pertenecen  á  la  no- 
ticia general,  confusa,  amorosa,  en  que  se  hace  la 
unión  del  alma  con  Dios,  la  cual  dejamos  en  el  libro 
segundo,  diliriéndola  para  tratar  á  la  postre,  cuando 
hacíamos  división  entre  las  aprehensiones  del  entendi- 
miento, y  lo  liaremos  cumpüdamcnte  en  el  lihro  de  la 
noche  escura;  diremos  aqui  ahora  de  aquellos  bienes 
sabrosos,  que  son  de  cosas  claras  y  distintas. 

CAPITULO  XXXIIL 

De  los  bienes  espirituales  que  distintamente  purdcn  caer  en  ol 
enlendiraiento  y  memoria.  Dice  cómo  se  !ia  de  iiaber  la  volun- 
tad acerca  del  gozo  de  ellos. 

Mucho  tuviéramos  aquí  que  hacer  con  la  multitud  de 
las  aprehensiones  de  la  memoria  y  entendimiento,  en- 
señando &  la  voluntad  cómo  se  habia  de  haber  acerca 
del  gozo  que  puede  tener  en  ellas,  si  no  hubiéramos 
tratado  de  ellas  largamente  en  el  segundo  y  tercero  li- 
bro. Pero,  porque  allí  se  dijo  de  la  manera  que  á  aque- 
llas dos  potencias  les  convenia  haberse  acerca  de  ellas 
para  encaminarse  á  la  divina  unión,  y  de  la  misma  ma- 
nera le  conviene  &  la  voluntad  haberse  en  el  gozo 
acerca  de  ellas,  no  es  necesario  referirlas  aquí,  porque 
basla  decir  que  donde  quiera  que  allí  dice  que  aquellas 
potencias  se  vacian  de  tales  y  tales  aprehensiones,  se 
entiende  también  que  la  voluntad  se  ha  de  vaciar  del 
gozo  de  ellas;  y  de  la  misma  manera  que  queda  dicho 
que  la  memoria  y  entendimiento  se  ha  de  haber  acerca 
de  todas  aquellas  apreiiensiones,  se  ha  de  haber  tam- 
bién la  voluntad;  que  pues  que  el  entendimiento  y  las 
demás  potencias  no  pueden  admitir  ni  negar  nada  sin 
que  venga  en  ello  la  voluntad ,  claro  está  que  la  misma 
doctrina  que  sirve  para  lo  uno  servirá  también  para  lo 
otro;  por  tanto,  véase  allí  lo  que  en  este  caso  se  re- 
quiere, porque  en  todos  los  daños  y  peligros  que  allí  se 
dice  caerá  el  alma  si  no  sabe  enderezar  i  Dios  el  gozo 
de  la  voluntad  en  todas  aquellas  aprehensiones. 

CAPITULO    XXXIV. 

De  los  bienes  cipirituales  sabrosos  que  dislinlamcnlepuedencacr 
en  la  voluntad.  Dice  de  cuántas  maneras  sean. 

A  cuatro  géneros  de  bienes  podemos  reducir  lodos 
los  que  distintamente  pueden  dar  gozo  á  la  voluntad; 
conviene  á  saber  :  motivos,  provocativos,  directivos  y 
perfectivos;  de  los  cuales  iremos  diciendo  por  su  rirden, 
y  primero  ile  los  moijvos,  que  son  imíigenes  y  retratos 
de  sanios,  oratorios  y  ceremonias;  y  cuanto  á  lo  que 


DE  LA  CRUZ. 

toca  á  las  imágenes  y  retratos  de  santos  puede  haber 
mucha  vanidad  y  gozo  vano.  Porque,  siendo  ellos  tan 
importantes  para  el  culto  divino  y  tan  necesarios  para 
mover  la  voluntad  á  devoción,  como  la  aprobación  y 
uso  que  de  ellos  tiene  nuesira  madre  la  Iglesia  muestra 
(por  lo  cual  siempre  conviene  que  nos  aprovechemos  de 
ellos  para  dispertar  nuestra  tibieza),  hay  muchas  per- 
sonas que  ponen  su  gozo  mas  en  la  pintura  y  ornato  de 
ellos  que  en  lo  que  representan. 

El  uso  de  las  imágenes  para  dos  jirincipales  fines  le 
ordena  la  Iglesia;  es  á  saber,  para  reverenciar  á  los  san- 
tos en  ellas,  y  para  mover  la  voluntad  y  dispertar  la  de- 
voción por  ellas  á  ellos.  Y  cuanto  sirven  de  esto  son  de 
mucho  provecho,  yel  uso  de  ellas  necesario ;  y  por  eso, 
las  que  mas  al  propio  y  vivo  están  sacadas,  y  mas  mue- 
ven la  voluntad  á  devoción,  se  han  de  escoger,  poniendo 
los  ojos  en  esto  mas  que  en  el  valor  y  curiosidad  de  la 
hechura  y  su  ornato.  Porque  hay  ,  como  digo,  algunas 
personas  que  miran  mas  en  la  curiosidad  de  la  imagen 
y  valor  de  ella  que  en  lo  que  representa;  y  la  devoción 
interior,  que  espiritualmente  han  de  enderezar  al  santo 
invisible,  la  emplean  en  alicion  y  curiosidad  exterior; 
de  manera  que  se  agrade  y  deleite  el  sentido ,  y  se  que- 
de el  amor  y  gozo  de  la  voluntad  en  aquello;  lo  cual 
totalmente  impide  al  verdadero  espíritu,  que  requiere 
aniquilación  del  afecto  en  todas  las  cosas  particulares. 
Esto  se  verá  bien  por  un  abominable  uso  que  en  nues- 
tros tiempos  usan  algunas  personas,  que,  no  teniendo 
ellas  aborrecido  el  traje  vano  del  mundo ,  adornan  á  las 
imágenes  con  el  traje  que  la  gente  vana  por  tiempo  va 
inventando  para  el  cumplimiento  de  sus  pasatiempos 
y  liviandades,  y  del  traje  que  en  ellos  es  reprehendido 
visten  á  las  imágenes;  cosa  que  á  los  santos  que  re- 
presentan fué  aborrecible  y  lo  es ;  procurando  esto  el 
demonio,  y  ellos  en  el  canonizar  sus  vanidades,  po- 
niéndolas en  los  santos,  no  sin  agraviarlos  mucho.  Y 
de  esta  manera  la  honesta  y  grave  devoción  del  alma, 
que  de  sí  echa  y  arroja  toda  vanidad  y  rastro  de  ella,  ya 
se  les  queda  en  poco  mas  que  ornato  y  aseo  curioso  y 
superüuo  de  las  imágenes  y  figuras  curiosas  á  que  están 
apegados  y  en  que  tienen  puesto  su  gozo.  Y  así,  veréis 
algunas  personas  que  no  se  hartan  de  añadir  imagen  á 
imagen,  y  que  no  sea  sino  de  tal  suerte  y  hechura,  y 
que  no  estén  puestas  sino  de  tal  y  tal  manera,  de  suerte 
que  deleite  al  sentido;  y  la  devoción  del  corazón  es  muy 
poca,  y  tanto  asimiento  tienen  á  esto  como  Micas  en 
sus  ídolos,  o  como  Laban  ,  que  el  uno  salii5  de  su  casa 
dando  voces  porque  se  los  llevaban  ;  y  el  otro,  habien- 
do ido  mucho  camino  y  muy  enojado  por  ellos,  trastor- 
no todas  las  alhajas  de  Jacob  buscándolos.  La  persona 
devota  en  lo  invisible  principalmente  pone  su  devoción, 
y  pocas  imágenes  ha  menester  y  de  pocas  usa,  y  de 
aquellas  que  mas  se  conforman  con  lo  divino  que  con 
lo  hum.ino,  conformándolas á  ellas;  y  así, con  elluscon 
el  traje  del  otro  siglo  y  su  condición,  y  no  con  este ;  por- 
que, no  solamente  no  le  mueva  el  apetito  la  figura  de 
este  siglo,  pero  (jue  aun  no  se  acuerde  por  ellas  de  él, 
teniendo  delante  de  los  ojos  cosa  que  á  él  se  le  parezca. 
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ó  á  alalina  de  sus  cosas.  Ni  en  esas  do  que  iis.-i  liciie 
asidu  i'l  corazón ;  y  asi ,  si  se  las  qiiitiin  se  pona  muy 
poco,  porque  la  viva  imiigon  litisca  di-iitro  de  si,  que 
es  Crisln  cnicifirado,  en  oí  cual  antes  giisla  de  que  lodo 
se  lo  qiiilcn  y  que  lodo  le  falte,  liasta  los  meilios  (|iic 
parece  (|Uf  Ili'vahan  mas  á  Dios,  quitAiidoselos,  queda 
quieto;  porque  mayor  pcrri'Ci'ion  del  alma  es  estar  con 
tranquiliilad  y  gozo  cu  la  privación  de  esos  motivos 
que  en  la  posesión  con  apetito  y  ¡isiniicnlü  de  ellos; 
que,  aunijue  es  bueno  gustar  do  tener  aquellas  imáge- 
nes y  iiistrimieiitos  que  ayuden  al  alma  á  mas  devo- 
ción (por  lo  cual  siempre  se  li;in  de  escoger  los  que 
mas  mueven) ,  pero  no  es  perfección  estar  tan  asido  á 
ellas,  que  con  propiedad  las  posea,  de  manera  que  si  se 
las  quitaren  se  entristezca ;  tenga  por  cierto  el  alma  ijue 
cuanto  mas  asida  con  propiedad  estuviere  á  la  imagen 
6  motivo  sensible,  lauto  menos  subirá  á  Dios  su  devo- 
ción y  oración;  quo  ,  aunque  es  verdad  que  por  estar 
unas  uiasal  propio  que  otras,  yeji'ri'ilarmasladovoclDii 
con  unas  que  otras,  conviene  aficionarse  mas  á  unas 
que á otras  solo  por  esta  cansa,  como  acal)o  ahora  de 
decir,  no  ha  de  ser  con  la  propiedad  y  asimiento  que 
tengo  dicho;  de  manera  que  lo  que  lia  de  llevar  el  es- 
píritu, volando  por  alli  á  Dios,  olvidando  luego  eso  y 
esotro,  se  lo  cornil  todo  el  sentido,  estando  en;;olfado 
en  el  gozo  do  los  ¡nsirumenlos,  que  haliit'ndonn'  de  ser- 
vir solo  para  ayuda  de  esto,  ya  por  mi  imperfección  me 
sirve  para  estorbo ,  tal  vez  no  menos  que  el  asimiento  y 
jiropiedad  de  otra  cuali|uiercosa. 

Pero,  ya  que  en  esto  de  las  imágenes  tenga  alguna 
réplica ,  por  no  tener  bien  entendida  la  desnudez  y  po- 
breza de  espíritu  que  requiere  la  perfección,  á  lo  me- 
nos no  la  podrá  tener  en  la  imperfección  que  comun- 
mente tienen  en  los  rosarios,  pues  apenas  ballarásquien 
no  tenga  alguna  faqueza  en  ellos,  queriendo  que  sea 
de  esta  hechura  mas  que  de  la  otra ,  ó  de  este  color  ó 
metal  masque  de  aquel ,  ó  de  este  ornato  ó  de  esotro; 
no  importando  mas  el  uno  que  el  otro  para  que  Dios 
nigí  mejor  lo  que  se  reza  por  este  que  p  ir  aquel ;  sino 
antes  aquella  que  va  con  sencillo  y  recto  corazón,  no 
mirando  mas  que  agradar  á  Dios ,  no  dándose  nada 
mas  por  este  rosario  que  por  aquel,  sino  fuese  de  indul- 
gencias. 

Es  nuestra  vana  codicia  de  tal  suerte  y  condición, 
que  en  todas  las  cosas  quiere  hacer  asiento ;  y  es  como 
la  carcoma ,  que  roe  lo  sano  y  en  las  cosas  buenas  y 
malas  hace  su  oficio ;  porque ,  ¿qué  otra  cosa  es  gustar 
tú  de  traer  el  rosario  curioso,  y  querer  que  sea  antes 
de  esta  manera  que  de  aquella,  sino  tener  puesto  tu 
gozo  en  el  instrumento;  y  querer  antes  escoger  esta 
imagen  que  la  otra ,  no  mirando  si  te  despertará  mas 
al  amor  divino ,  sino  en  si  es  mas  preciosa  ó  curiosa? 
Cierto ,  si  tú  empleases  el  apetito  y  gozo  solo  en  agra- 
dar á  Dios ,  no  se  te  darla  nada  por  eso  ni  por  esotro. 
Y  es  grande  enfado  ver  algunas  personas  espirituales 
tan  asidas  al  modo  y  hechura  de  estos  instrumentos  y 
motivos,  y  á  la  curiosidad  y  gusto  vano  en  ellos ;  porque 
nunca  los  veréis  satisfechos,  sinosiempre  dejando  unos 


por  otros  y  trocando;  y  l.i  devoción  del  espíritu,  olvida- 
da por  estos  modos  visibles,  toniemlo  en  ellos  el  asi- 
miento y  propiedad,  no  de  otro  género  á  veces  que 
en  otras  alhajas  temporales;  de  lo  cual  no  sacan  poco 
daño. 

CAPITI  1.0  .XXXV. 

Protib'ue  de  taslniigeoe*,  y  dirr  ¡\e  I»  iünarancla  quo  acerca 
de  ellas  (ieneii  algunas  personas. 

Mucho  liabia  que  decir  de  la  rudeza  que  muchas 
personas  tienen  acerca  de  las  imágenes;  pori|ue  llega 
la  boberia  á  tanto,  que  alKiinos  ponen  mas  coulian/.a  en 
unas  imágenes  que  en  otras,  llevados  solamente  de  la 
alicion  que  tienen  masa  una  (igura  que  á  otra.  En  lo 
cual  va  envuelta  gran  rudeza  y  bastardía  acerca  del  tra- 
to con  Dios  y  culto  y  honra  que  se  le  debe ;  el  cual 
principalmente  mira  la  fe  y  pureza  del  corazón  del  que 
ora;  porque  el  hacer  Dios  mas  mercedes  á  veces  por 
meilio  de  una  imagen  que  por  otra  de  aquel  mismo  gé- 
nero, es  (aunque  baya  en  la  hechura  nuicba  iliferencia) 
porque  las  personas  despierten  mas  su  devoción  por  me- 
dio de  una  que  por  medio  de  otra.  De  donde  la  causa 
(lor  que  Dios  obra  milagros  y  hace  mercedes  por  me- 
dio de  algunas  imágenes  mas  que  por  otras,  es  para 
que  con  aquella  novedad  se  des[)iprte  la  dormida  de 
vocion  y  afecto  de  los  heles.  Y  como  entonces  por  me- 
dio de  aquella  imagen  se  enciende  la  devoción  y  se 
continúa  la  oración  (que  lo  uno  y  lo  otro  es  medio  para 
que  oiga  Dios  y  conceda  lo  que  se  le  pide),  entonces, 
y  por  medio  de  aquella  imagen,  por  la  oración  y  afecto, 
continúa  Dios  las  mercedes  y  milagros  que  ,  teniendo 
devoción  y  fe  con  ella ,  se  tiene  con  el  santo  que  repre- 
senta. 

En  las  imágenes  pues  no  se  repare  en  la  diferencia 
de  las  hechuras  para  poner  por  esto  mas  conlianza  en 
unas  que  en  otras,  que  esto  seria  una  gran  rudeza;  y 
aquellas  se  estimen  en  mas  que  despiertan  mas  la  de- 
voción. Y  asi.  Dios,  para  piirilicar  mas  esta  devoción 
formal,  vemos  que  si  hace  algunas  mercedes  y  obra 
milagros,  ordinariamente  los  hace  por  medio  de  algunas 
imágenes  no  muy  bien  talladas,  ni  curiosamente  pinta- 
das ó  figuradas, porque  los  lides  iioalribuyan  algo  de  es- 
to á  la  pintura  ó  hechura.  Y  muchas  veces  suele  nuestro 
Señor  obrar  estas  mercedes  por  medio  de  aquellas  imá- 
genes que  están  mas  apartadas  y  solitarias ;  lo  uno  por- 
que con  aquel  movimiento  de  ir  á  ellas  crezca  mas  el 
afecto  y  sea  mas  intenso  el  acto;  lo  otro  porque  se 
aparten  del  ruido  y  gente  á  orar,  como  lo  hacia  el  Se- 
ñor. Por  lo  cual ,  el  que  hace  la  romería  hace  bien 
de  hacerla  cuando  no  va  otra  gente,  aunque  sea  tiempo 
extraordinario;  y  cuando  va  mucha  turba,  nunca  yo 
se  lo  aconsejaría ,  porque  ordinariamente  vuelven  mas 
distraídos  que  fueron.  Y  muchos  las  toman  y  las  ha- 
cen mas  por  recreación  que  por  devoción.  De  manera 
que  si  no  hay  devoción  y  fe  no  bastará  la  imagen  ;  (jue 
harto  viva  imagen  era  nuestro  Salvador  en  el  iiuukIo, 
y  con  todo,  los  que  no  tenían  fe,  aunque  mas  andaban 
ron  él  y  veian  sus  obras  maravillosas,  no  se  aprove- 
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cliiiban.  Y  esta  era  la  causa  por  que  en  su  tierra  no  ha- 
cia iiiudias  virliules,  como  dice  el  Evaiif^elisla. 

Tamliicii  quiero  aqui  decir  algunos  electos  sobrena- 
turales que  causan  ;i  veces  algunas  iiuágeiies  en  perso- 
nas parliculares;  y  es,  que  algunas  imágenes  da  Dios 
espíritu  particular  en  ellas,  de  manera  que  quede  fija- 
da en  la  mente  la  figura  de  la  imftgen  y  devoción  que 
causó,  trayéndola  como  presente;  y  cuando  de  pre- 
sente de  ella  se  acuerda ,  le  hace  el  mismo  espir  itu  que 
cuando  la  vio ,  á  veces  meuos  y  á  veces  mas ;  y  en  otra 
imagen,  aunque  de  mas  perfecta  hecliura,  no  hallan 
aquel  espíritu. 

También  muchas  personas  tienen  devoción  masen 
unas  hechuras  que  en  otras  ,  y  en  algunas  no  será  mas 
que  afición  y  gusto  natural  (así  como  á  uno  contentará 
mas  el  rostro  de  una  persona  que  de  otra),  y  se  aficio- 
nará mas  á  ella  naturalmente ,  y  la  traerá  mas  presen- 
te en  su  imaginación,  aunque  no  sea  tan  hermosa  como 
las  otras,  porque  se  inclina  su  natural  á  aquella  manera 
de  forma  y  figura.  Y  así,  pensarán  algunas  personas 
que  la  afición  que  tienen  á  tal  ó  tal  imagen  es  devo- 
ción ,  y  no  será  quizá  mas  que  gusto  y  afición  natural. 
Otras  veces  acaece  que ,  mirando  una  imagen ,  la  vean 
moverse  ó  hacer  semblantes  y  muestras,  ó  dar  á  en- 
tender cosas  ó  hablar;  esta  manera  y  la  de  los  efectos 
sobrenaturales  que  aquí  decimos  de  las  imágenes,  aun- 
que es  verdad  que  muciías  veces  son  verdaderos  efec- 
tos y  buenos ,  causando  Dios  aquello ,  ó  para  aumentar 
la  devoción ,  6  para  que  el  alma  traiga  algún  arrimo 
á  que  ande  asida ,,  por  ser  algo  flaca  ,  y  no  se  distraiga 
muchas  veces;  otras  veces  no  son  verdaderos,  y  suele 
hacerlos  el  demonio  para  engañar  y  dañar.  Por  tanto, 
para  todo  daremos  doctrina  cu  el  siguiente  capítulo. 

CAPITULO  XXXVI. 

De  cómo  se  ha  de  encaminará  Dios  el  goio  de  la  voluntad  por  el 
objeclo  de  las  imágenes,  de  manera  que  no  yerre  uí  se  impida 
por  ellas. 

Asi  como  las  imágenes  son  de  gran  provecho  para 
acordarse  de  Dios  y  de  los  santos,  y  mover  la  volun- 
tad á  devoción,  usando  de  ellas  por  la  via  ordinaria, 
como  conviene;  así  también  serán  para  errar  mucho, 
si  cuando  acaecen  cosas  sobrenaturales  acerca  de  ellas 
no  supiese  el  alma  haberse  como  conviene  para  ir  á 
Dios;  porque  uno  de  los  medios  con  que  el  demonio 
coge  á  las  almas  incautas  con  facilidad  ,  y  las  impide  el 
camino  de  la  verdad  del  espíritu  ,  es  por  cosas  raras  y 
extraordinarias ,  de  que  hace  muestra  por  las  imáge- 
nes ,  ahora  en  las  materiales  y  corporales  que  usa  la 
Iglesia,  ahora  en  las  que  él  suele  fijaren  la  fantasía 
debajo  de  tal  ó  tal  santo,  ó  imagen  suya,  transfigurán- 
dose en  ángel  de  luz  para  engañar;  porque  el  astuto 
demonio,  en  esos  mismos  medios  que  tenemos  para 
remediarnos  y  ayudarnos,  se  procura  disimular,  para 
cogernos  mas  incautos.  Por  lo  cual  el  alma  buena  siem- 
pre en  lo  bueno  se  ha  de  recelar,  porque  lo  malo,  ello 
trae  consigo  el  testimonio  de  si.  Por  tanto ,  para  evi- 
tar lodos  los  (iaños  que  al  aJma  pueden  tocar  en  este 
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caso ,  que  son,  ó  ser  impedida  de  volar  á  Dios,  ó  usar 
con  bajo  estilo  y  ignorantemente  de  las  imágenes,  ó 
ser  engañado  por  ellas;  las  cuales  cosas  son  las  que 
arriba  habernos  notado ;  y  también  para  purificar  el 
gozo  de  la  voluntad  en  ellas,  y  enderezar  por  ellas  el 
alma  á  Dios,  que  es  el  ínlenlo  que  en  el  uso  de  ellas 
tiene  la  Iglesia ;  sola  una  advertencia  quiero  poner,  que 
basta  para  todo.  Y  es  que,  pues  las  imágenes  nos  sir- 
ven para  motivo  de  las  cosas  invisibles,  que  en  ellas 
solamente  procuremos  el  motivo,  y  afición  y  gozo  de 
la  voluntad  en  lo  vivo  que  representan.  Por  tanto,  ten- 
ga el  fiel  este  cuidado,  que  en  viéndola  imagen,  no 
quiera  embeber  el  sentido  en  ella  ,  ahora  sea  corporal 
la  imagen,  ahora  imaginaría,  ahora  de  hermosa  he- 
chura, ahora  de  rico  atavío,  ahora  le  haga  devocioa 
sensitiva ,  ahora  espiritual,  no  haciendo  caso  de  nada, 
de  estos  accidentes,  no  repare  mas  en  ella ;  sino,  hecha 
á  la  imagen  la  adoración  que  manda  la  Iglesia,  luego 
levante  de  ahí  la  mente  i  lo  que  representa ,  poniendo 
el  jugo  y  gozo  de  la  voluntad  en  Dios  con  la  devoción 
y  oración  de  su  espíritu,  ó  en  el  santo  que  invoca; 
porque ,  lo  que  se  ha  de  llevar  lo  vivo  y  el  espíritu ,  no 
se  lo  lleve  lo  pintado  y  el  sentido.  De  esta  manera  no 
será  engañado  ni  ocupará  el  espíritu  y  sentido  que  no 
vaya  libremente  á  Dios.  Y  la  imagen  que  sobrenatu- 
r.dmente  le  diese  devoción ,  se  la  dará  mas  copiosa- 
mente, pues  que  luego  va  á  Dios  con  el  afecto;  porque 
Dios,  siempre  que  hace  esas  y  otras  mercedes,  las  hace 
inclinando  el  afecto  y  gozo  de  la  voluntad  á  lo  invisible; 
y  así  quiere  que  lo  hagamos,  aniquilando  la  fuerza  y 
jugo  de  las  potencias  acerca  de  todas  las  cosas  visibles 
y  sensibles. 

CAPITULO  XXXVII. 

Prosigue  en  los  bienes  motivos;  dice  de  los  oratorios  y  lugírcs 
dedicados  para  oración. 

Paréccmc  que  ya  queda  dado  á  entender  cómo  en  los 
accidentes  de  las  imágenes  puede  tener  el  espiritual 
tanta  imperfección ,  por  ventura  mas  peligrosa  ,  ponien- 
do su  gusto  en  ellas  como  en  las  demás  cosas  corpora- 
les y  temporales.  Y  digo  que  mas  por  ventura ,  porque 
con  decir  cosas  santas  se  aseguran  mas  y  no  temen  la 
propiedad  y  asimiento  natural;  y  así,  se  engañan  á  veces 
harto  pensando  que  ya  están  llenos  de  devoción,  por- 
que se  sienten  tener  el  gusto  en  estas  cosas  santas,  y 
por  ventura  no  es  mas  que  condición  y  apetito  natural, 
que,  como  le  ponen  en  otras  cosas,  le  ponen  en  aque^ 
lio.  De  aquí  es  (porque  comencemos  á  tratar  de  los 
oratorios)  que  algunas  personas  no  se  hartan  de  aña- 
dir unas  y  otras  imágenes  en  su  oratorio ,  gustando  del 
orden  y  atavío  con  que  las  ponen ,  &  fin  de  que  su  orato- 
rio esté  bien  adornado  y  parezca  bien,  y  á  Dios  no  le 
quieren  mas  así  que  así;  mas  antes  menos,  pues  el 
gusto  que  ponen  en  aquellos  ornatos  pintados  quitan^ 
lo  vivo ,  como  habernos  dicho ;  que ,  aunque  es  verdad 
que  to{io  ornato  y  atavío  y  reverencia  que  se  puede  ha- 
cer á  las  imágenes  es  muy  poco ,  por  lo  cual  los  que  las 
tienen  con  poca  decencia  y  reverencia  son  dignos  de      r 
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niuclm  reprehensión,  junto  con  los  que  Imcoii  alfiunii'i 
lunn)nl  lalliiila';,  que  iiiilrs  quitan  (lcvorioiM|U«  la  uña- 
den;  por  l'i  cual  habian  deinipoilir  á  olpuiios  ülieiulos 
que  fii  osla  arle  son  cortos  y  toscos;  pero  ¿qué  tiene 
oslo  que  ver  con  la  propieilnil  y  usiinieiiloy  apetito  que 
tú  tienes  enesus  ornatos  v  atavíos  exteriores,  cuando  do 
tal  manera  le  cnjíiilfan  et sentido,  que  li' impiden  inuclio 
el  corazón  de  ir  A  Dios  y  amarle ,  y  nlviilurtc  de  todas 
las  cosas  por  su  amor?  yuc  si  á  esto  faltas  por  esotro, 
no  solo  no  te  lo  agriuleccrá ,  mas  antes  te  castigará  por 
no  haber  buscado  en  todas  las  cosas  su  pusto  masque 
tí  tuyo;  lo  cual  bien  podrás  entender  en  aquella  tiesta 
que  hicieron  á  su  Majeslad  ruando  entró  en  Jerusalen, 
recibiéndiilecon  tanto-;  cantares  y  rumos,  y  lloraba  el 
Señor  por(]ue,  teniíMulo  algunos  de  ellos  su  Cdra/.on 
muy  lejos  de  él ,  le  liacian  pago  con  aquellas  señales  y 
ornatos  exteriores  :  Populus  hic  labiis  me  honorut, 
coraulem  eoruin  longé  está  me.  En  lo  cual  podemos 
decir  que  mas  se  liacian  licsta  á  si  mismos  que  ¡í  Dios, 
como  acaece  &  muchos  el  día  de  hoy ,  que  cuando  hay 
SOlcmuiílad  en  alguna  parle ,  mas  se  suelen  ali>grar  por 
lo<pie  ellos  su  lian  de  ÍHilgar  en  ella,  ahora  por  vero 
ser  vistos,  ahora  por  comer,  ahora  por  otros  sus  res- 
petos, que  por  «gradará  Dios;  en  las  cuales  inclina- 
ciones y  iiilt'ncioiii'S  nint:un  gusto  dan  á  Dios,  mayor- 
mente los  misiiKis  que  ci'lal)ran  las  fiestas,  cuando  in- 
ventan para  iiilorponer  en  ellas  cosas  ridiculas  y  in- 
devotas para  incitar  á  risa  á  la  gente,  con  que  mas  se 
distraen ;  y  otros  ponen  cosas  que  agradan  mas  á  la 
gente  que  la  mueven  á  devoción.  Pues  ¿qué  diré  de 
otros  intentos  que  tienen  otros?  Qué  de  intereses  en 
las  hesliis  que  celebran?  I. os  cuales  tienen  mas  el  ojo  y 
codicia  á  estoque  al  servicio  de  Dios.  Ellos  se  lo  saben, 
y  Dios,  que  lo  ve;  pero  en  las  unas  maneras  y  en  las 
otras,  cuando  asi  pasan,  crean  que  mas  se  hacen  á  sí 
la  liosta  que  á  Dios;  porque,  lo  que  por  su  gusto  ó  el 
de  los  hombres  hacen  ,  no  lo  luma  Dios  á  su  cuenta; 
antes  ranchos  se  estarán  holgninlu  de  los  que  comuni- 
can en  las  fiestas  de  Dios,  y  Dios  se  o-iará  con  ellos 
enojando,  como  lo  hi/o  con  los  hijos  i!i.'  Uracl  cuando 
hacian  fiesta ,  cantando  y  danzando  á  su  iddlo ,  pensan- 
do gue  hacian  fiesta  á  Dios;  de  los  cuales  mató  muclms 
millares;  ó  como  con  los  sacerdotes  Nadah  y  Abiud, 
hijos  de  Aaron ,  á  quien  mató  Dios  con  los  incensarios 
en  las  manos  ¡wrque  ofrecían  fuego  ajeno;  ó  como  el 
que  entró  en  las  bodas  mal  vestido  y  compuesto ,  al 
cual  mandó  el  Rey  echar  en  las  tinieblas  exteriores, 
alado  de  pies  y  manos;  en  lo  cual  se  conoce  cuan  mal 
sufre  Dios  en  las  juntas  que  se  hacen  para  su  servicio 
estos  desacatos.  Porque  ¡  ay  ,  Señor  Dios  mío !  ¿Cuán- 
tas fiestas  os  hacen  los  hijos  de  los  hombres  en  que  se 
lleva  mas  el  demonio  que  vos?  Y  el  demonio  gusta  de 
ellas ,  porque  en  ellas ,  como  el  tratante ,  hace  él  su  fe- 
ria. Y  i  cuántas  voces  diréis  vos  en  ellas  :  Populus  hic 
labiis  me  honoral ,  cor  aulem  eorwn  longé  esl  á  me; 
,   Este  pueblo  con  los  labios  solos  me  Jionra ,  mas  su  co- 
razón está  léjosdemi,  porque  me  sirven  sin  causal  Que 
laprhicipal  caus«  por  que  Dios  ha  de  ser  servido  es 


por  ser  él  quien  es  ,  Uii  interponiendo  otros  fines  mas 
bajos.  Pues  vulvieuilo  á  los  oratorios ,  digo  que  algunas 
piTSonas  los  atavian  mus  por  su  gusto  que  por  el  de 
Dios;  y  algunos  liacen  tan  poco  caso  de  tu  devoción  do 
ellos,  quono  los  tienen  en  mas  quo  sus  camarines  pro- 
fanos, y  aun  algunos  no  en  tanto,  pues  tienen  mas 
gusto  en  lo  profano  que  en  lo  divino.  Pero  dejemos 
ahora  esto  ,  y  digamos  todavía  de  los  que  hilan  mas 
delgado,  esa  saber,  de  los  queso  tienen  por  ge  ule  de- 
vota; porque  mullios  de  estos,  de  tal  maiieradaii  en  te- 
ner asido  el  apetito  y  gusto  ú  mi  oratorio  y  ornato  de 
él ,  que  todo  lo  que  habían  de  emplear  en  oración  do 
Dios  y  recoginuento  interior  se  les  va  en  esto.  Y  no 
echan  de  ver  que,  no  ordenando  estopara  el  recogi- 
miento interior  y  paz  del  alma  ,  se  ilislraen  tanto  con 
ello  como  con  las  demás  cosas,  y  se  (li'si|uietaráu  en  el 
tal  apetito  y  gusto  á  cada  paso,  majurincule  si  se  les 
quisiesen  quitar. 

CAPULLO  .X.X.WUI. 

Uc  cómo  sa  lia  de  usar  de  los  uraloríos  y  icmploi ,  ciicaniinando 

el  espíritu  i  Dios  por  ellos. 

Para  encaminar  á  Dios  el  cspirilu  en  este  género, 
conviene  advertir  que  á  los  principiantes  bien  so  les 
permite,  y  aun  les  conviene  tener  algún  gusto  y  jugo 
sensible  acerca  de  las  ¡inágeiics,  oratorios  y  otras  co- 
sas devotas  visibles,  por  cuanto  no  tisnen  aun  desteta- 
do ni  desarrimado  el  paladar  de  las  cosas  del  siglo ,  por- 
que con  este  gusto  dejen  el  otro.  Como  el  niño  que  por 
desembarazarle  la  mano  de  una  cosa  se  la  ocupan  con 
otra,  pori|UO  no  llore  dejánilolo  las  manos  vacías;  pero 
|)ara  ir  adelante  también  se  ha  de  desnudar  el  espiri- 
tual de  todos  esos  gustos  y  apetitos  en  que  la  voluntad 
puede  gozarse ;  porque  el  puro  espíritu  muy  poco  se 
ala  á  nada  de  esos  objetos,  sino  solo  en  recogimiento 
interior  y  trato  mental  con  Dios;  que,  aunque  se  apro- 
vecha de  las  imágenes  y  oratorios,  es  muy  de  paso,  y 
luego  para  su  espíritu  en  Dios,  olvidado  de  todo  lo  sen- 
sible. Por  tanto ,  aunque  es  mejor  orar  donde  mas  de- 
cencia hubiere,  con  toiio,  no  obstante  esto,  aquel  lugar 
se  ha  de  escoger  donde  menos  se  embarace  el  sentido 
y  el  espirilu  de  ir  á  Dios.  En  lo  cual  nos  conviene  tomar 
aquello  que  respondió  nuestro  Salvadora  la  mujer  sa- 
marilana  cuando  1;  preguntó  que  cuál  era  mas  aco- 
modado lugar  para  orar,  el  templo  ó  el  monte;  que  no 
estaba  la  verdadera  oración  ani'ja  al  monte,  sino  que 
los  oradores,  de  que  se  agradaba  el  Padre  son  los  quo 
le  adoran  en  espíritu  y  verdad  :  Venit  hi  ra,  el  nunccst^ 
qnaiido  veri  adoralores  adorabunt  Pu'rein  inspirilu, 
ct  veníale.  Sam  tí  Paler  lalcs  quaerit,  qui  adorent 
cuiii.  Spiritus  esl  Deus :  et  eos,  qui  adoraiU  eum,in 
spirilu,  el  icrilalc  oportet  adorare.  De  donde,  aumiue 
los  templos  y  lugaresapacibles  sean  dedicados  y  acomo- 
dados para  oración  (porque  el  templo  no  se  ha  de  usar 
para  otra  cosa),  todavía  para  negocio  de  tiato  tan  inte- 
rior como  este,  que  se  buce  con  Dios,  aquel  lugar  se  de- 
be escoger  que  menos  ocupe  y  lleve  Iras  sí  el  sentido; 
y  asi,  no  ha  de  ser  lugar  ameno  y  deleitable  al  sentido 
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(como  siielpí)  prnciirsr  nlgiinos),  por(|uc  en  vez  de  re- 
coger el  espirilu  ,  no  pare  en  recreación  y  puslo  y  salior 
del  sentido;  y  por  eso  es  bueno  Inpar  solilario,  y  aun 
áspero,  para  que  el  espíritu  sólida  y  derechamente  suba 
&  Dios,  no  iinpediilo  ni  detenido  en  las  cosas  visibles; 
aunque  alfiuna  vez  ayudan  á  levantar  el  espíritu  ,  mas 
esto  es  olviilándidas  luego  y  qued:'indose  en  Dios.  Por 
lo  cual  nuestro  S;dvador  oruinariamcnte  escogía  luga- 
res solitarios  para  orar,  y  aquellos  que  no  ocupasen  mu- 
cho los  sentidos,  para  darnos  ejemplo,  sino  que  levan- 
tasen el  alma  á  Dios,  como  eran  los  montes  que  se  le- 
vantaban déla  tierra  y  ordinariamente  son  pelados,  sin 
materia  de  sensitiva  recreación;  de  donde  el  verdadero 
espiritual  no  mira  sino  solo  al  recogimiento  interior,  en 
olvido  de  eso  y  de  esotro,  escogiendo  para  esto  el  lugar 
mas  libre  de  objetos  y  jugos  sensibles,  sacamlo  la  ad- 
vertencia de  lodo  eso  para  poder  gozarse  mas  á  solas 
de  criaturas  con  su  Dios;  porque  es  cosa  notable  ver 
algunos  espirituales,  que  todo  se  les  va  en  componer 
oratorios  y  acomodar  lugares  agradables  á  su  condi- 
ción 6  inclinación;  y  del  recogimiento  interior,  que  es 
el  que  liace  mas  al  caso ,  hacen  menos  caudal ,  y  tienen 
muy  poco  de  él;  porque,  si  le  tuviesen,  no  podrían  te- 
ner gusto  en  aquellos  modos  y  maneras ,  antes  les  can- 
sarían. 

CAPULLO  X.XX1X. 

Prosigue  encaminando  todavía  el  espíritu  al  recogimiento  interior 
acerca  de  lo  dicto. 

La  causa  pues  por  que  algunos  espirituales  nunca  aca- 
ban de  entrar  en  los  verdaderos  gozos  del  espírílu,  es 
porque  nunca  acaban  ellos  de  alzar  el  apetito  del  gozo 
de  estas  cosas  exteriores  visibles.  Adviertan  estos  tales 
que  aunque  el  lugar  decente  y  dedicado  para  oración  es 
el  templo  y  oratorio  visible  y  la  imagen  para  motivo, 
que  no  ba  de  ser  de  manera  que  se  emplee  el  jugo 
y  sabor  del  alma  en  el  templo  visible  y  en  el  motivo,  y 
se  olvide  de  orar  en  el  templo  vivo ,  que  es  el  interior 
recogimiento  del  alma;  porque,  para  advertirnos  esto, 
dijo  el  apóstol  san  Pablo  :  NcscUis,  quia  templum  Dei 
estis,  el  Spiritus  Dei  habitat  in  vobis?  Mirad  que  vues- 
tros cuerpos  son  templo  del  Espíritu  Santo,  que  mora 
en  vosotros.  Y  Cristo  por  san  Lúeas  :  Que  el  reino  de 
Dios  está  dentro  de  vosotros  ;  Ecce  enim  regnum  Dei 
intra  vos  esl.  Y  á  esla  consideración  nos  envia  la  auto- 
ridad que  habemos  alegado  de  Cristo ,  es  á  saber  :  Qw 
adorantewn,  inspiritu,et  verilalc  oportet  adorare; 
A  los  verdaderos  oradores  conviene  adorar  en  espíri- 
tu y  en  verdad;  porque  muy  poco  caso  hace  Dios  de 
tus  oratorios  y  lugares  acomodados,  si  por  tener  el  ape- 
tito y  gusto  asido  á  ellos,  tienes  algo  menos  de  desnu- 
dez interior,  que  es  la  pobreza  espiritual  en  negación 
de  todas  las  cosas  que  puedes  poseer. 

Debes  pues,  para  purgar  la  voluntad  del  gozo  y  apetito 
vano  en  esto ,  y  enderezarle  á  Dios  en  tu  oración ,  solo 
mirar  que  tu  conciencia  esté  pura  y  tu  voluntad  entera 
con  Dios,  y  la  menle  puesta  de  veras  en  él ;  y,  como  he 
diclio,  escoger  el  lugar  mas  apartado  y  solilarío  que  pu-  ' 
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dieres ,  y  convertir  tido  el  gozo  y  gusto  de  tu  voluntad 
en  invocar  y  glorificar  á  Dios;  y  de  esotros  gustillos  y 
jugos  de  lo  exterior  no  bagas  caso,  antes  los  procures 
negar;  porque,  sise  haceel  alma  al  sabor  de  la  devoción 
sensible,  nunca  atinará  á  pasar  á  la  fuerza  del  deleite 
del  espíritu,  que  se  baila  en  la  desnudez  espiritual  lue- 
diante  el  recogimiento  interior. 

CAPITULO  XL. 

De  algunos  daños  en  que  caen  los  que  se  dan  al  gusto  sensible  de 
las  cosas  y  lugares  devotos ,  de  la  manera  que  se  lia  dicho. 

Muchos  daños  se  le  siguen,  así  acerca  de  lo  interior 
como  de  lo  exterior,  al  espiritual  por  quererse  andar 
al  sabor  sensitivo  acerca  de  las  dichas  cosas;  porque 
acerca  del  espíritu  nunca  llegará  al  recogimiento  inte- 
rior de  él,  que  consiste  en  pasar  de  todo  eso  y  hacer 
olvidar  al  alma  de  todos  esos  sabores  sensibles,  y  en- 
trar en  lo  vivo  del  recogimiento  del  alma  y  adquirir  las 
virtudes  con  fuerza.  Cu;into  á  lo  exterior,  le  causa  no  aco- 
modarse á  oraren  lodos  lugares,  sino  en  los  que  son  á 
su  gusto;  y  asi,  muchas  veces  faltará  á  la  oración,  pues, 
como  dicen,  no  está  hecho  mas  que  al  libro  de  su  aldea. 
Dtraás  de  esto ,  este  apetito  les  causa  muchas  varieda- 
des, porque  de  estos  son  los  que  nunca  perseveran  en 
un  lugar,  ni  aun  á  veces  en  un  estado;  que  ahora  los 
veréis  en  un  lugar,  ahora  en  otro ;  ahora  tomar  una 
ermita,  ahora  otra;  ahora  componer  un  oratorio, ahora 
otro ;  y  de  estos  son  también  aquellos  que  se  les  acaba 
la  vida  en  mudanzas  de  estado  y  modos  de  vivir ;  que, 
como  solo  tienen  aquel  fervor  y  gozo  sensible  acerca 
de  las  cosas  espirituales,  y  nunca  se  han  Lecho  fuerza 
para  llegar  al  recogimiento  espiritual  por  la  negación 
de  su  voluntad  y  sujeción  en  sufrirse  en  desacomoda- 
mientos, todas  las  veces  que  ven  un  lugar  á  su  parecer 
devoto,  ó  alguna  manera  de  vida  ó  estado  que  cuadre 
con  su  condición  y  inclinación,  luego  se  van  tras  él  y 
dejan  el  que  tenian ;  y  como  se  movieron  por  aquel 
gusto  sensible,  de  aquí  es  que  presto  buscan  otra  cosa, 
porque  el  gusto  sensible  no  es  constante ,  y  falta  muy 
presto. 

CAPITULO  XLI. 

De  lies  diferencias  de  lugares  devotos,  y  cómo  se  ba  de  haber 
acerca  de  ellos  la  voluntad. 

Tres  maneras  de  lugares  hallo,  por  medio  de  los  cua- 
les suele  Dios  mover  la  voluntad  á  devoción.  La  prime- 
ra es,  algunas  disposiciones  de  tierras  y  sitios  que  con 
la  agradable  apariencia  de  sus  diferencias ,  ahora  en 
disposición  de  tierra,  ahora  de  árboles,  ahora  de  soli- 
taria quietud,  naturalmente  despiertan  la  devoción.  Y 
de  estos  es  cosa  provechosa  usar  cuando  luego  se  en- 
dereza á  Dios  la  voluntad  en  olvido  de  los  dichos  luga- 
res ,  así  como  para  ir  al  lin  conviene  no  detenerse  en  el 
medio  y  motivo  mas  de  lo  que  basta  ;  porque,  sí  procu- 
ran recrear  el  apetito  y  sacar  jugo  sensitivo ,  antes  ha- 
llarán sequedad  de  espíritu  y  distracción  espiritual, 
porque  la  salísfacioii  y  jugo  espiritual  no  se  halla  sino 
en  el  recogimiento  interior.  Por  tanto,  estando  en  el 
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tal  liisar  olvidiiilos  ilol  liipav,  liaiulo  iirnciiranlu  fsiar  | 
un  su  iiili'iiiir  con  llio-i  roiiii)  si  un  csluvieseii  en  el  tal 
lugar;  po[(|uc  si  se  aiidun  al  sabor  y  guslo  del  lugar, 
como  lialtetuns  diclin,  de  af)ii¡  para  allí,  mas  es  buscar 
recrfaciuii  sciisiliva  y  iiislabiliilad  de  iiniíin)  que  sosie- 
go cs|iiriluHl.  Asi  li)  liaciau  lus  aiiacorelas  y  oíros  san- 
ios crmilaíiüs,  ()iie  en  los  aiicliísinics  y  grar-iusisiinos 
desierlos  escugian  el  menor  lugar  <jue  les  |milia  luisUir, 
cdiliraiido  estrediisinias  celdas  y  cuevas  y  encerrándo- 
se allí ;  donde  san  lienilo  estuvo  tres  años,  y  oiro  se 
aló  cun  una  cuerda  para  no  tniiiar  ni  amlar  mas  de  lo 
que  alcanzase,  y  de  tsla  manera  uuiclios  que  no  acaba- 
ríamos de  runtar,  porque  entendían  muy  liícn  aquellus 
santos  que,  si  no  apjgalian  el  apelilo  y  codicia  de  ha- 
llar gusto  y  sabor  espiritual,  no  podían  venir  á  él  y  ser 
espirituales. 

I,a  segunda  manera  es  mas  particular,  porque  es  de 
.nigunos  lugares  (no  me  da  mas  desiertos  que  otros  cua- 
Irsiiníorajdondc  Dios  suele  liaccr  algunas  mercedes  es- 
pirituales muy  sabrosas  á  algunas  particulares  perso- 
nas; de  manera  que  ordinariamente  queda  inclinada  el 
corazón  de  aquella  persona  que  recibió  allí  la  merced, 
ú  aquel  lugar  donde  la  ncibió,  y  lo  dan  algunas  ve- 
ces algimos  grandes  deseos  y  ansias  de  ir  ,i  aquel  lu- 
gar, aimque  cuando  va  no  se  halla  conloantes,  porque 
lio  Cblá  en  su  mano;  porque  cslas  mercedes  hácelas 
Dios  cuando,  corao  y  donde  quiere,  sin  estar  asido  á 
lugar  ni  á  tirnipn  ni  al  alhodrio  de  á  quien  las  lince. 
IVro  todavía  os  bueno  ir,  como  vaya  dosmivlo  el  apetito 
de  propiedail ,  A  orar  allí  algunas  veces,  por  tres  cosas  : 
la  primera,  poninc  aunque,  como  decimos.  Dios  no 
eslá  atenido  á  lugar,  parece  que  allí  quiso  Dios  ser  ala- 
bado de  aquella  alma,  haciéndola  allí  aquella  merced; 
la  segunda  ,  porque  mas  se  acuerda  el  alma  de  agrade- 
cer á  Dios  loque  allí  recibió;  la  tercera,  porque  toda- 
vía se  despierla  mas  la  devoción  allí  con  aquella  nieiiio- 
ria.  l'or  estas  cosas  debe  ir,  y  no  para  pensar  que  eslá 
Dios  aüido  á  hacerlo  mercedes  allí,  de  manera  q  e  no 
pueda  donde  quiera,  porque  mas  decente  lugar  es  el  al- 
ma para  Dios,  y  mas  propio,  que  ningún  lugar  corpo- 
ral. De  esta  inanera.  Icemos  en  la  divina  Lscrilura  que 
liiío  Ahrahan  un  altar  en  el  mismo  lugar  donde  le  apa- 
reció Dios,  y  invocó  alli  su  santo  nombre,  vipiedespuis, 
viniendo  de  Egipto,  volvió  por  el  mismo  camino  donde 
le  había  aparecido  Dios,  y  volvió  á  invocar  á  Dios  allí 
en  el  mismo  altar  que  había  edificado.  También  Jacob 
señaló  el  lugar  doiiile  le  aparcrió  Dios  c-lribando  en 
aquella  escala ,  levantando  alli  una  piedra  ungida  cun 
óleo  ;  y  Agar  puso  nombre  al  lugar  donde  le  aparcciií  el 
ángel,  estimando  en  mucho  aquel  lugar,  diciendo  :  Tru- 
fectó  hk  vidi  posteriora  videntis  me  ;  Por  cierto  que 
aquí  he  visto  las  espaldas  del  que  me  ve. 

La  tercera  manera  es,  algunos  lugares  particulares 
que  elige  Dios  para  ser  alli  invocado  y  servido,  así  co- 
mo el  monte  Sinai,  donde  Dios  dio  la  ley  á  Moiscn,  y 
el  lugar  que  señaló  á  Abraban  para  que  sacrilicase  á  su 
liijo ;  y  taniWcn  el  monte  Oreb,  donde  mandó  Dios  ir  á 
nuestro  padre  Elias  para  mostrársele  allí;  y  el  lugar  que 
K.xvi-i. 
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dedicó  san  Miguel  para  su  servicio , 
(¡árgano,  apareciriidoV  al  obispo  Siponlino  y  diciendo 
que  él  era  guarda  de  aquel  lugar,  pa  a  que  alli  se  dedi- 
case rt  Dios  un  oralorio  en  nipinoria  de  los  ángeles.  Y 
la  gloriosa  Virgen  escogió  en  Itoina  ,  cmi  singular  señal 
de  nieve,  liiL'ar  para  el  templo  que  qui-iu  edificase  Patri- 
cio de  su  nombre.  La  cansa  por  que  Dios  escoge  esto» 
lugares  mas  que  oíros  para  ser  alabado,  td  se  la  sabe.  Lo 
que  á  nosotros  nos  conviene  saber  es  ,  que  lodo  es  para 
nuestro  proveidio  y  para  oír  nuestras  oraciones  en  ellos 
y  do  quiera  que  con  entera  fe  le  rogáremos;  aunque  en 
los  que  están  dedicados  á  su  servicio  hay  mucha  mas 
ocasión  de  ser  oídos  en  ellos ,  por  tenerlos  la  Iglesia  se- 
ñalados y  dedicados  para  eslo. 

CAPITLLO  Xl.II. 

Que  traU  de  otros  motivos  pan  orar  que  usan  machas  personas, 
que  son  mucha  vancdail  de  ceremonias. 

Los  gozos  inútiles  y  la  propiedad  imperfecla  que 
acerca  de  las  cosas  que  halicnios  dicho  muchas  perso- 
nas tienen ,  por  ventura  son  algo  tolerables  por  ir  ellas 
en  ello  algo  inocentcnienle;  pero  del  grande  arrimo  que 
algunos  tienen  á  nnndias  maneras  de  ceremonias  intro- 
ducidas por  gente  poco  ilustrada  y  falta  en  la  sencillez 
lleta  fe,  es  ínsufíible.  Dejenios  ahora  aquellas  que  en 
si  llevan  envueltos  algunos  nombres  exlraordinaiíos ó 
términos  que  no  significan  nada  ,  y  oirás  cosas  no  sa- 
cras que  gente  necia  y  de  alma  ruda  y  sospechosa  suelo 
interponer  en  sus  oraciones  ,  que,  por  serclaramcnlo 
malas  y  en  que  hay  pecado,  y  en  muchas  de  ellas  pacto 
oculto  con  el  demonio,  con  la^  cuales  provocan  á  Dios 
á  ira,  y  no  á  misericordia,  las  dejo  aquí  de  tratar.  Pero 
de  aquellas  solo  quiero  decir  de  que,  por  no  tener  esas 
maneras  sospechosas  ínlcrpiieslas,  muchas  personas  el 
iliadehoy  con  devoción  iinliscrctausan,  poniendo  tanta 
clicacia  y  fe  en  aquellos  modos  y  maneras  con  que  quie- 
ren cumplir  sus  devociones  y  oraiiones ,  que  entienden 
que  si  un  punto  falla  y  sale  de  aquellos  limiles,  no  apro- 
vechará ni  le  oirá  Dios,  poniendo  mas  fiduciacn  aque- 
llos modos  y  maneras  que  en  lo  vivo  de  la  oración,  no 
sin  grande  desacato  y  agravio  de  Dios.  Así  como  que 
sea  la  misa  con  tantas  candelas,  y  no  mas  ni  menos ;  y 
que  la  diga  sacerdote  de  tal  ii  tal  suerte,  y  que  sea  á  tal 
ó  tal  hora ,  y  no  antes  ni  después  ;  y  que  sea  después  do 
tal  día,  y  no  antes  ni  después  ;  que  las  oraciones  ó  esta- 
ciones sean  tantas  y  tales  y  á  tales  tiempos,  y  con  ta- 
les ó  talcscereinonias  ó  ¡losturas,  y  que  no  antes  ó  des- 
pués ni  de  otra  manera ;  y  que  la  persona  que  las  hi- 
ciere tenga  lales  y  tales  parles  ó  proiiiedades;  y  piensan 
que  si  falla  algo  de  lo  que  ellos  llevan  propuesto,  no  so 
hace  nada,  y  otras  mil  cosas  que  usan.  Y  loquees  peor 
yintoleralplecs,quc  algunos  quieren  sentir  algún  afecto 
en  sí ,  ó  cumplirse  lo  que  piden ,  ó  saber  que  se  cumple 
al  fia  deaquellas  sus  oraciones  ceremoniáticas,  que  no 
es  menos  que  tentará  Dios  y  enojarle  gravemente;  tanto, 
que  algunas  veces  da  licencia  al  demonio  para  que  los 
engañe  ,  haciéndolos  sentir  y  entender  cosas  liarlo  aje- 
nas del  provecho  de  su  alma;  mereciéndolo  ellos  por 
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la  propieilad  que  llevan  en  sus  oraciones ,  no  ileseaiido 
lilas  i|iie  se  luiga  lo  que  liios  quiere  y  lo  que  ellos  pre- 
teiuleii ;  i  loscuales ,  porque  no  ponen  loda  su  coulianza 
en  ÜiüS,  nunca  sucederá  bien. 

CAIITI  1.0  XLIIÍ. 

Pa  cómo  se  Im  de  eudLMi'iar  i  Dios  el  gozo  y  fueria  de  la  voluniad 
pul  esias  dexueioiies. 

Sepan  pues  eslosquc  ,  cuanto  mas  estriban  en  estas 
fus  ceremonias,  tanto  menos  conlianza  llenen  en  Dios, 
y  no  alcanzarán  de  Dios  lo  que  desean.  Hayalsunosque 
mas  obran  por  su  pretensión  que  por  la  lionra  de  Dios; 
que ,  aunque  ellos  suponen  que  si  Dios  se  lia  de  servir 
Si'  liapa,  y  si  no,  no;  toilavía,  por  la  propiedad  y  vano 
HOZO  que  en  ello  llevan  ,  mulliplican  demasiados  ruegos 
para  aquellos, que  seria  mejor  niuilarlos  en  cosas  do  mas 
importancia  para  ellos ,  como  limpiar  de  veras  sus  con- 
ciencias yenlondi'r  de  lieclioen  cosas  de  su  salvación, 
posponiendo  todas  esotras  peticiones  que  no  son  eslo; 
y  de  esta  manera ,  alcanzando  eslo  que  mas  les  importa, 
alcanzarán  también  todo  loque  de  esotro  les  estuviere 
l)ien ,  aunque  no  se  lo  pidiesen ,  niuclio  mejor,  y  antes 
que  si  toda  la  fuerza  pusiesen  en  aquello  ;  porque  asi  lo 
tiene  prometido  el  Soñor  por  el  evangelista,  diciendo: 
Quacrite  ergo  primiim  fíegnum  Dei ,  et  justitiam  ejus  : 
el  haec  onmia  adjicienliir  vobis ;  Pretended  primero 
y  principalmente  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todas 
esotras  cosas  se  os  aFiadirán.  Porque  esta  es  la  preten- 
sión y  petición  que  es  mas  á  su  gusto,  y  para  alcanzar 
Jas  peticiones  que  tenemos  en  nuestro  corazón  no  hay 
mejor  medio  que  poner  la  fuerza  en  nuestra  oración  en 
aquella  cosa  que  es  mas  á  gusto  de  Dios ,  porque  enlon- 
ces,  no  solo  nos  d.irá  lo  que  le  pedimos,  que  es  la  sal- 
vación, sino  aun  lo  que  él  ve  que  nos  conviene  y  nos  es 
bueno,  aunque  no  se  lo  pidamos;  según  lo  da  biená 
entender  David  en  un  salmo,  diciendo:  Prope  est  Do~ 
minus  ómnibus  invocanlUms  cuín  :  ómnibus  invocan- 
tibus  eiwi  iit  reritate ;  Cerca  e<lá  el  Señor  de  los  que  le 
llaman ,  de  los  que  le  llaman  en  la  venlad.  Y  aquellos  le 
llaman  en  la  verdad,  que  le  piden  las  cosas  que  son  de 
mas  altas  veras,  como  son  las  de  la  salvación,  porijue 
de  estos  dice  luego  :  Voluntalem  timentiuní  se  faciet, 
et  deprccationem  corum  cxnudiel  :  el  salvos  fnciel 
eos.  Custodil  Donünus  omnes  diligentes  se  ;  La  volnn- 
tail  de  los  que  le  temen,  cumplirá,  y  sus  ruegos  oirá, 
y  salvarlos  ha ;  porque  es  Dios  guarda  de  los  que  bien  le 
quieren  ;  y  asi ,  este  estar  tan  cerca  que  aquí  dice  Da- 
vid ,  no  os  otra  cosa  que  estar  ú  satisfacerlos  y  conce- 
derles aun  lo  que  no  les  pasa  por  el  pensamiento  pedir; 
porque  asi  Icemos  que,  porque  Salomón  acertó  á  pedirá 
Dios  una  Clisa  que  le  dio  gusto,  que  era  sabiduría  para 
acertará  regir  juslainenle  su  pueblo,  le  respondió  Dios: 
Quia  hoc  lüagis  plaruit  eordi  luo ,  el  non  postutasti 
divitius ,  et  substantiam ,  el  glorian) ,  ñeque  animas 
eorum,  qui  te  oderanl,  sed  nec  dies  vitae plurimos : pc- 
tisli  autem  sapientinm  ,  el  sricnliam ,  ut  judicare  pos- 
si'i  Pnpulnm  mcum  ,  supcr  (¡ucm  ronstiliii  le  llegem  : 
Sapieiitia ,  et  siicnli'i  data  sunl  Ubi :  divilias  au'em, 
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el  iiibslanliam,  et  glonnm  dabotibi  ,itant  nuttus  (f» 
Itniibus ,  nec  ante  te ,  net  post  le  fucrit  siinilis  liti;  Por- 
que te  agradó  mas  qucoira  alguna  cusa  la  sabiduría,  y 
ni  pediste  la  victoria  con  muerte  de  tus  enemigos  ,  ni 
riquezas  ni  larga  viila ,  yo  te  doy ,  no  solo  la  sabiduría 
que  pides  ,  para  quf  juslanieiili'  goliiernes  mi  pueblo, 
mas  aun  lo  que  iio  me  has  pediilo  te  daré ,  que  es  ri(|uo- 
zas  y  sii^laiicia  y  pbiria  de  manera  que  antes  ni  des- 
pués de  l¡  haya  rey  á  tí  semejante.  Y  asi  lo  hizo,  pacili- 
cándole  laminen  sus  enemigos  de  manera,  que, pagán- 
dole Iribulo  todos  en  deredor,  no  le  perlurhasen.  Lo 
mismo  leemos  en  el  Gc/iesís, donde,  prometiendo  Dios 
á  Abrahan  de  mulli|ilicar  la  generación  del  hijolegilimo 
como  laR  estrellas  del  cielo,  según  él  se  lo  iiabia  pedido, 
le  dijo:  Sed  el  /ilium  ancillae  faciam  in  gentcmmag- 
nam,  quia  semen  tuumesl ;  También  multiplicaré  al  Irjo 
de  la  esclava,  porque  es  lu  hijo.  De  esta  manera  pues 
se  han  de  enderezar  á  Dios  las  fuerzas  de  la  voluntad  y 
el  gozo  de  ella  en  las  peticiones,  no  curando  de  estri- 
bar en  lasinvenciMiiesde  ceremonias  que  no  usa  ni  tiene 
aprobadas  la  Iglesia  católica, dejando  el  modo  y  manera 
do  decir  la  misa  al  sacerdote  que  ya  allí  la  Iglesia  tiene 
en  su  lugar,  que  él  tiene  i'rden  de  ella  ciímo  lo  ha  de 
hacer.  Y  no  quieran  ellos  usar  nuevos  modos,  como  si  su- 
piesen ellos  mas  que  el  Espíritu  Santo  y  su  Iglesia ;  que 
si  por  esta  sencillez  no  los  oyere  Dios,  crean  que  no  los 
oirá  aunque  mas  invenciones  hagan.  Y  en  las  demás  ce- 
remonias acerca  del  rezar  y  otras  devociones,  no  quie- 
ran arrimar  la  voluntad  á  otras  ceremonias  y  modos  de 
oraciones  de  las  que  nos  enseñó  Cristo  y  su  Iglesia  ;  que 
claro  está  que  cuando  sus  discípulos  le  rogaron  que 
les  enseñase  á  orar,  les  diria  todo  lo  que  hace  al  caso 
para  que  nos  oyese  el  l'adre  eterno,  como  el  que  tan 
bien  conocía  su  voluntad;  y  solo  les  enseñó  aquellas 
siete  peticiones  del  Pater  noster,  en  que  se  incluyen  to- 
das nuestras  necesidades  espirituales  y  temporales;  y 
no  les  dijo  otras  muchas  maneras  de  palabras  y  cere- 
miinias;  antes  en  otra  parte  les  dijo  que  cuando  ora- 
ban no  quisieren  hablar  mucho  ,  porque  bien  sabia 
nuestro  I'ailre  celestial  lo  que  nos  convenia  :  Orantes 
aulem,  nolile  mullum  toqui...  scit  enim  Pater  vestcr, 
quid  opussil  vobis.  Solo  encargó  con  muchos  encare- 
cimientos que  perseverásemos  en  oración,  es  á  saber, 
en  la  del  Pater  noster,  diciendo  en  otra  parte  :  Oporlet 
semper  orare  ,  el  non  dcficere  ;  que  conviene  siem- 
pre orar  y  nunca  faltar.  Mas  uo  nos  enseñó  variedad  de 
peticiones,  sino  que  estas  se  repitan  muchasveces  ycon 
fervor  y  cuidado  ;  porque,  como  digo,  en  estas  se  en- 
cierra todo  lo  que  es  voluniad  de  Dios  y  lodo  lo  que 
nos  conviene  ;  que  por  eso, cuando  su  Majestad  acudió 
tres  veces  al  Padre  cierno  ,  todas  tres  veces  oró  con  la 
palabra  misma  del  Paternóster,  como  lo  dicen losevan- 
gelistas ;  Pater  mi ,  si  possibiíe  est  transeat  á  me  Calix 
isle.  Vcrunlamen  non  sicut  ego  voló ,  sed  sicut  tu ;  Pa- 
dre ,  si  no  puede  ser  sino  que  tengo  de  beber  este  cá- 
liz, hágase  tu  voluntad.  Y  las  ceremonias  con  que  él 
nos  enseñó  á  orar,  solo  es  una  de  dos :  ó  que  sea  en  el 
es'ondr.jo  de  nuestro  retrete,  donde  sin  bullicio  y  sin 
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dar  menta  íí  nadie  lo  pnclonios  liaror  con  m;is  oiitrro 
y  puro  fiira/.ofi ,  soumi  ti  lu  ilijo :  Tu  ntilrm ,  ciim  orn- 
reris ,  inlra  incubirnlwii  tuwii ,  el  ilnu.si)  osito,  ora 
l'alreiii  luutn  inaiscondilo;  Ciiuiido  orarrs,ciilra  en  lu 
relrule,  y  cerrada  la  |Uierta,  ora  ;  ó  si  no,  &  los  desiertos 
solitarios,  romo  él  lo  hacia,  y  cu  el  mejor  y  mas  (¡uielo 
tiempo  lie  I»  noche.  Y  así,  iio  liay  para  qué  señalar 
tiempo  ni  (lias señalados,  ui  liay  para  ijué  usar  otros 
nimios  ni  relruécaiiüs  de  palahras  ni  oraciones,  sino 
solo  las  (|ue  usu  la  It^lesia  y  como  las  usa ;  por(|iie  todas 
se  reducen  á  las  que  habernos  dicho  del  l'itler  tiusicr. 
Y  no  condeno  por  eso  ,  sino  antes  apruebo,  algunos  dias 
íjiie  algunas  personas  á  veces  proponen  de  hacer  devo- 
ciones, asi  como  algunas  novenas  y  otras  semejantes, 
sino  el  estribo  que  llevan  en  suslimilados  modos  ycere- 
nioniascon  que  las  hacen  ;  como  hizo  Judit  con  los  de 
rctuiia,  i|Ue  los  reprehendió  porque  hablan  limitado  á 
Diesel  tiempo  en  que  esperaban  do  Dios  misericordia, 
diciendo  :  El  qui  cslis  vos,  qui  lentatis  Dominum?  Non 
est  isle  sermo,  qtii  misericordiam  proroccl,  sed  po- 
lius,  qui  iraní  excilct ,  ct  furorcm  acccndal;  ¿Vos- 
otros ponéis á  Dios  tiempo  desús  misericordias?. No  es, 
dice,  estopara  mover  á  Diosa  clemencia,  sino  para 
despertar  su  ira. 

CAl'ITl  LO  XLIV. 

En  qae  se  Irali  del  segundo  género  de  liienes  distintos 
en  que  se  pncde  guzar  vanamenlc  la  voluntad. 

La  segunda  manera  de  bienes  distintos  sabrosos  en 
que  vanamente  se  puede  gozar  la  voluntad,  son  bis  que 
provocan  ó  persuaden  á  servir  al  Señor,  que  llamába- 
mos provocativos;  estos  son  los  predicadores,  de  los 
cuales  podríamos  hablar  de  dos  maneras,  es  á  saber, 
cuanto  ii  loque  tocaá  los  mismos  predicadores, y  cuanto 
á  lo  que  toca  ú  los  oyentes;  porque  á  los  unos  y  á  los 
otros  no  falta  que  advertir  cómo  han  de  guiar  á  Dios  el 
gozo  de  su  voluntad,  asi  losónos  como  los  otros,  acerca 
de  este  ejercicio.  Ciianlo  á  lo  primero,  el  predicador, 
para  aprovechar  al  pueblo  y  tío  envanecerse  á  si  inistno 
con  rano  gozo  y  presunción,  conviénele  advcrliniuc 
aquel  ejercicio  mases  espiritual  que  vocal;  porque,  aun- 
que se  ejercita  con  palabras  de  fuera,  su  fuerza  y  efica- 
cia no  la  tiene  sino  del  espíritu  iiikrior.  Donde,  por  mas 
alta  que  sea  la  doctrina  que  predica,  y  por  mas  esme- 
rada que  sea  la  retórica  y  subido  el  estilo  con  que  va 
vestida,  nn  hará  de  suyo  ordinariamente  mas  provecho 
que  tuviere  el  espíritu;  porque,  auntjuc  es  verdad  que 
la  palabra  de  Dios  de  suyo  eselicuz,  según  aquello  de 
David  que  dice  :  Ecce  duhil  voci  suae  vocem  virlutis; 
El  dará  á  su  voz  voz  de  virtud  ;  pero  también  oí  fuego 
tienevirluildequemar.y  no  quema  cuando  en  el  sugcto 
no  hay  disposición ;  y  para  que  la  doctrina  pegue  su  fuer- 
za, dos  disposiciones  ha  de  haber.  Una  del  que  predica 
y  otra  del  que  oye;  porque  ordinariamente  es  el  pro- 
vecho como  hay  la  disposición  de  parle  del  que  enseña; 
que  por  eso  se  dice  que  cual  es  el  maestro  tal  suele  ser 
su  discípulo;  porque  cuando  en  ios.-lcfos  de  losapóslo- 
les  aquellos  siete  liijosdc  Ecebas,  principe  de  los  sacer- 


dotes de  los  judíos,  acostumbraron  í  conjurar  l>is  de- 
monios con  hi  misma  forma  que  san  l'alilo,  se  enibra- 
veeió  el  demonio  contra  ellos,  diciendo  :  Jcsum  novi, 
el  raiilium  srio  :  vos  aulem  ,  qui  estisP  A  Josus  con- 
fieso y  &  Pablo  conozco,  pero  vosotros  ¿quién  .sois? 
Y  embistiendo  con  ellos,  los  desnudó  y  llagó;  lo  cual  no 
fué  sino  porque  ellos  no  tenían  la  ilisposicion  que  coii- 
vciiia,  y  nopor(|iie  Cristo  no  quisiese  que  en  su  nombre 
no  lo  hiriesen ;  porque  una  vi'z  hallaron  los  apóstoles  li 
uno  que  no  era  discípulo  ecbando  un  demonio  en  nom- 
bre do  Cristo ,  y  se  lo  estorbaron ,  y  el  Señor  se  lo 
reprehendió ,  diciendo  :  Nolile  prohibcre  eum  :  neme 
esl  ciiim,  qui  facial  virlutcm  in nomine  meo,  el  po- 
¡■it  cito  7nalc  toqui  de  mr;  No  se  lo  estorbéis,  porque 
iiinf;uiio  podrá  deiir  mal  ile  mi  en  breve  espacio  si  en 
mi  nombre  hubiere  hecho  alfiuna  virtud  .  I'ero  lictic 
ojeriza  con  los  que,  enseñando  la  ley  de  Dios,  ellos  no  la 
guardan,  y  predicando  buen  espíritu,  ellos  no  la  tienen; 
(|ue  por  eso  dice  por  san  Pablo :  Qui  ergo  alium  doces, 
le  ipsum  non  doces  :  qui  praedicas  non  furandum , 
furaris;  Tú  enseñas  á  otros  y  no  te  enseñas  á  tí;  tij, 
i|iie  predicas  que  no  hurlen,  hurtas.  Y  por  David  dice 
el  Kspirilu  Santo  :  Peccalori  aulem  dixit  Deus:  Quare 
cnarras  juslilias  meas,  el  assumis  leslamentum  meum 
per  os  tuum?  Tu  vero  odisli  disciplinam  :  el  proje- 
cisli  sermones  meos  rctrorsum ;  Al  pecador  dijo  [tíos: 
¿Por  qué  platicas  tú  mis  justicias  y  tomas  mi  ley  en 
tu  boca?  Y  tú  lias  aborrecido  la  disciplina  y  echado  mis 
palabras  á  las  espaldas.  En  lo  cual  se  da  &  entender  que 
tampoco  les  dará  espíritu  para  que  hagan  fruto;  que 
comunmente  vemos  que  cuanto  acá  podemos  juzgar, 
cuanto  el  predicadores  de  mejor  vida,  mayor  es  el 
friilo  inie  hace,  por  bajo  que  sea  su  estilo  y  poca  su  re- 
tórica, y  su  doctrina  común;  porque  del  espíritu  vivo  se 
pega  el  calor,  pero  el  otro  muy  poco  provecho  hará, 
aunque  mas  subido  sea  su  estilo  y  doctrina;  porque, 
aunque  es  verdad  que  el  buen  estilo  y  acciones  y  subida 
doctrina  y  buen  lenguaje  nmeveii  y  hacen  mas  efecto , 
acompañado  con  buen  cspiriiu;  pero  sin  él ,  aunque 
da  sabor  y  gusto  al  senliilo  y  al  entendimiento,  muy  poco 
ó  nada  de  jugo  ó  calor  pega  á  la  voluntad ;  porque  co- 
munmente se  queda  tan  floja  y  remisa  como  antes  para 
obrar,  aunque  hayan  dii-ho  maravillosas  cosas  maravi- 
llosamente dichas,  quesolo  sirven  paradeleitarel  oido, 
Como  una  música  concertada  ó  soniílo  de  campanas; 
mas  el  espíritu,  como  digo,  no  sale  de  sus  quicios  mas 
que  antes,  no  teniendo  la  voz  virtud  para  resucitar  al 
muerto  do  su  sepulcro ;  pues  poco  importa  oir  una  mú- 
sica sonar  mejor  que  otra  si  no  me  mueve  mas  esta  que 
aquella  á  obrar;  porque,  aunque  hayan  dicho  ma- 
ravillas, luego  se  olvida,  como  no  pegaron  fuego  en 
la  voluntail ;  porque  ,  demás  de  que  de  suyo  no  hace 
mucho  fruto  aquella  presa  qtie  hace  e!  scütido  en  el 
gusto  de  la  tal  doctrina,  impide  que  no  pase  al  espí- 
ritu ,  quedándose  solo  en  estimación,  del  modo  y  ac- 
cidentes con  que  va  dicho;  alabaiulo  en  el  preilicador 
esto  6  aquello,  y  siguiéndole  por  eso  mas  que  pnr  la 
enmienda  que  de  ahí  se  saca.  Esta  doctrina  da  muy 


100  SAN  JUAN 

1)1011  á  pnlcndorsan  Palilo  á  los  do  Corinlo,  tlioioiulo  : 
El  ego,  cwu  vcnisson  ad  vos,  fralrcs,  reni,  non  in  su- 
ülimilate  sermonis,  aut  sapienliac,  armnlians  vobis 
tcstimonium  Christi...  Kl  seiino  mctís ,  et  pracdicalio 
mea  ,nonmj^ersuasibilibus  hwnanaesapientiac  verbis, 
sed  in  oslcnlalionc  spirilus,  ct  rír/tiíis ;  Yo,  liornianos, 
cuaiulo  vine  á  vosotros  no  vine  prodicamlo  ú  Cristo 
con  alteza  de  doctrina  )■  saliiduria,  j  mis  |ialal»ras  y  mi 
predicación  no  era  en  retorica  de  humana  sabiduría, 


DE  LA  CnVZ. 

sino  en  nianifoslacion  dol  CRpiritu  y  de  la  virtud.  Que 
aun  la  intención  del  Apóstol  y  la  mia  aqiii,  no  es  conde- 
nar el  buen  estilo  y  relúrica  y  bncn  término,  porque 
antes  liace  mucho  al  caso  al  predicador,  como  también 
4  todos  los  negocios;  puos  el  buen  término  y  estilo,  aun 
las  cosas  caidas  y  estragadas  levanta  y  reedifica,  así 
como  el  mal  término  suele  estragar  y  echará  perderá 
las  buenas. 


rllf   fiE    LA    SIDIUA    OEI.   MONTE   CARMElOj 


NOClli:  ESCURA  DEL  ALMA, 

Y  I)i:(;l\k.\(.ii).\  i  í  l\s  c.wcid.m-s 

QUli  ENCIlMlllAN  KL  CAMINO  DE  LA  IMilU-ECTA  UMON  DE  AM(»U  CON  IJlOS, 

tlAL    Sli    l'UEDE    EN    ESTA    VIDA,    Y    LAS    IMIÜIMEDAÜES    AIIMII',  Mll.l.S    DEL    ALMA 

uiE  A  ELLA  HA  llegado; 
POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JIA.NÜE  LA  CULZ. 


ARGUMENTO. 

En  este  libro  so  ponen  primero  todas  las  canciones  que  se  lian  de  declarar,  y  después  se  declara  cada  una  de 
por  si,  ponioiiiio  la  cnncion  antes  de  la  declaración,  y  luego  se  va  decluraiidu  de  por  si  cada  verso,  poniéndole 
laniliii'ii  ul  principio.  En  las  dos  primeras  canciones  se  declaran  los  efectos  de  las  dos  purgaciones  espirituales 
de  la  parte  sensitiva  del  hombre  y  de  la  espiritual.  En  las  otras  seis  se  declaran  varios  y  admirables  efectos  de  la 
iluiuinacion  espiritual  y  unión  de  amor  con  Dios. 


CANCIONES  DEL  ALMA. 


i.  En  una  noche  escura. 
Con  ansias  cu  amores  iiilluinada, 
¡Uli  dichosa  ventura! 
Salí  sin  ser  notada. 
Estando  ya  mi  rasa  sosegada. 

2.  A  escuras  y  seguní. 

Por  la  secreta  escala,  disfrazada , 
¡Oh  dichosa  venlura! 
A  escuras ,  en  celada , 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

3.  En  la  noche  dichosa, 

Eli  secreto .  que  nadie  me  veia , 

Ni  yo  miraba  cosa. 

Sin  otra  luz  ni  guia 

Sino  la  (|ue  en  el  corazón  ardia. 

-i.  Acjuesta  me  guiaba 
Mas  cierto  (|ue  la  luz  de  mediodia, 
Adonde  me  esperaba 
Quien  yo  liion  me  sabia , 
En  parte  donde  nadie  parecía. 


3.  ¡Ob  noche,  que  guiaste, 
Oh  noche  amable  mas  que  el  alborada. 
Oh  noche,  que  juntaste 
Amado  con  ani:Kla, 
Amada  en  el  Amado  transformada . 

C.  En  mi  pecho  llorido , 
Que  entero  para  él  solo  se  guardaba, 
Alli  quedó  dormido. 
Yo  le  regalaba, 

Y  el  ventalle  de  cedros  aire  daba. 

7.  El  aire  del  almena. 
Cuando  ya  sus  cabellos  esparcía. 
Con  su  mano  serena 

En  mi  cuello  lieria, 

Y  todos  mis  sentidos  suspendía. 

8.  Quédeme  y  olvídeme. 

El  rostro  recliné  sobre  el  Amado, 
Cesó  todo ,  y  déjeme. 
Dejando  mí  cuidado 
Entre  las  azucenas  olvidado. 


DECLARACIÓN  DEL  INTENTO  DE  LAS  CANCIONES. 

Aillos  que  entremos  en  la  declaración  de  estas  canciones,  conviene  sal>uf  aquí  que  ol  alma  las 
dice  estando  ya  en  la  perfección,  que  es  la  unión  de  amor  con  Dios,  habiendo  ya  pasado  por  los 
estrechos  trabajos  y  aprietos  mediante  el  ejercicio  espiritual  dil  camino  estrecho  de  la  vida 
eterna,  que  dic(!  nuestro  Salvador  en  el  Evangelio;  por  el  cual  ordinariamente  pasó  el  alma  para 
llegar  <á  esta  alta  y  divina  unión  con  Dios  :  Quam  augusta  porta,  el  arcta  via  est,  quae  ducit  ad  vi- 
tam  :  ct  pauci  sunt,  qiti  inveniunt  eam!  El  cual,  por  ser  tan  estrecho,  y  ser  tan  pocos  los  ipie  en- 
tran por  él  (como  también  dice  el  mismo  Señor),  tiene  el  alma  por  gran  dicha  y  ventura  haber 
pasado  por  él  á  la  dicha  perfección  de  amor,  como  ella  lo  canta  en  esta  primera  canción,  llamando 
noche  escura  con  harta  propiedad  á  este  camino  estrecho,  como  se  declara  adelante  en  los  versos 
déla  dicha  canden.  Dice  pues  el  alma,  gozosa  de  haber  pasado  por  este  angosto  camino,  de  donde 
lauto  bien  se  le  siguió,  en  esta  manera. 


NOCHE  ESCURA  DEL  ALMA. 


LIBRO  milMERO. 


EN  QUE   SE    TllATA    HE    L\    .■«iOClIE    HEI.    SEMIDO. 


CA>'CIO?í  rniMERA. 

En  una  noche  escura. 

Con  ansias  en  amores  inllaraada, 

¡Oh  ilichosa  ventura! 

Sali  sin  ser  notada , 

Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

DECLARACIÓN. 

CuEMTA  el  alma  en  esta  primera  canción  el  modo  y 
manera  que  tuvo  en  salir,  según  el  afecto  ile  sí  y  de  to- 
das las  cosas ,  muriendo  por  verdadera  mortificación  á 
todas  ellas  y  á  sí  misma,  para  venir  á  vivir  vida  de  amor 
dulce  y  sabrosa  en  Dios;  y  dice  que  este  salir  de  sí  y  de 
todas  las  cosas  fué  «en  una  noche  escura»,  que  aquí 
entiende  por  la  cniítemplacion  purgativa ,  como  des- 
pués se  dirá ;  la  cual  causa  en  el  alma  la  negación  de 
sí  misina  y  de  todas  la  cosas;  y  esta  salida,  dice  ella 
aquí  que  pudo  hacer  con  la  fuerza  y  calor  que  para 
ello  le  dio  el  amor  de  su  esposo  en  la  dicha  contempla- 
ción escura ;  en  lo  cual  encarece  la  buena  dicha  que  tu- 
vo en  caminar  á  Dios  por  esta  noche  con  tan  próspero 
suceso,  que  ninguno  de  los  tres  enemigos,  que  son 
mundo,  demonio  y  carne  (que  son  los  que  siempre  es- 
torban este  camino) ,  se  lo  puiüese  impedir,  por  cuanto 
la  dicha  noche  de  contemplación  purificativa  hizo  ador- 
mecer y  amortiguar  en  la  casa  de  su  sensualidad  todas 
las  pasiones  y  apetitos,  según  sus  movimientos  con- 
trarios. 

CAPULLO  PRIMERO. 

Pone  el  primer  verso,  y  comienza  i  tratar  de  las  imperreccioncs 
de  los  principiantes. 

En  una  noche  escura. 

En  esta  noche  escura  comienzan  á  entrar  las  almas 
cuando  Dios  las  va  sacando  del  estado  de  principiante';, 
que  es  de  his  que  meditan  en  el  camino  espiritual  y  las 
comienza  A  poner  en  el  de  los  aprovechados,  que  es  ya 
el  de  los  contemplativos,  para  que,  pasando  por  aquí, 
lleguen  al  estado  de  los  perfectos,  que  es  el  de  la  divina 
Union  del  alma  con  Dios  ;  por  tanto,  para  entender  de- 
clarar y  mejor  qué  noche  sea  esta  por  que  el  alma  pasa, 


y  por  qué  causa  la  pone  Diosen  ella,  primero  convendrá 
toi-ar  aquí  algunas  propiedades  de  los  principiantes  para 
que  entiendan  la  flaqueza  del  estado  que  llevan,  y  se  ani- 
men y  (leseen  que  les  ponga  Dios  en  esta  noche  dmide 
se  fortalece  y  confirma  el  alma  en  las  virtudes,  y  para  los 
inestimables  deleites  del  amor  de  Dios.  Y  aunque  nos 
detengamos  en  ello  un  poco,  no  será  mas  de  lo  que  bas- 
ta para  tratar  luego  de  esta  noche  escura.  Es  pues  de 
saber  que  el  alma,  después  que  determinadamente  se 
convierte  á  servir  á  Dios,  ordinariamente  la  va  Dios 
criando  en  espírilu  y  regalando,  al  modo  que  la  amoro- 
sa madre  hace  al  niño  tierno ,  al  cual  calienta  al  calor 
de  sus  pechos ,  y  con  leche  sabrosa  y  manjar  blando  y 
dulce  le  cria,  y  trae  en  sus  brazos  y  regala;  pero  á  la 
medida  que  va  creciendo  le  va  la  madre  quitando  el  re- 
galo y  escondiendo  el  tierno  pecho,  poniendo  en  él 
amargo  acíbar,  y  bajándole  de  los  brazos,  le  hace  andar 
por  su  pié,  para  que,  perdiendo  las  propiedades  de  ni|-io, 
se  dé  á  cosas  mas  grandes  y  sustanciales.  La  amorosa 
madre  de  la  gracia  de  Dios,  luego  que  por  nuevo  calor 
y  fervor  de  servir  á  Dios  reengendra  el  alma,  eso  mismo 
hace  con  ella ;  porque  la  hace  hallar  dulce  y  sabrosa  le- 
che espiritual,  sin  algiin  trabajo  suyo,  en  todas  las  co- 
sas de  Dios  y  en  los  ejercicios  espirituales  gran  gusto, 
porque  le  da  Dios  aquí  su  pecho  de  amor  tierno ,  bieu 
así  como  á  niño  tierno.  Por  tanto,  su  deleite  tiene  en 
pasarse  grandes  ralos  en  oración,  y  por  ventura  las  no- 
ches enteras;  sus  gustos  son  las  penitencias,  sus  con- 
tentos los  ayunos,  y  sus  consuelos  usar  de  los  sacramen- 
tos y  comunicaren  las  cosas  divinas;  en  las  cuales  cosas 
(aunque  con  gran  eficacia  y  porfía ,  asisten  y  las  «san 
y  tratan  con  grande  cuidado  los  espirituales),  hablando 
cspirilualmente,  comunmente  se  han  muy  flaca  y  im- 
perfectamente en  ellas,  porque,  como  son  movidos  á  es- 
tas cosas  y  ejercicios  espirituales  por  el  consuelo  y  gusto 
que  allí  hallan,  y  como  también  ellos  no  están  habilita- 
dos por  ejercicio  de  fuerte  lucha  en  las  virtudes,  acerca 
de  estas  sus  obras  espirituales  tienen  muchas  faltas  y 
imperfecciones;  porque,  en  fin,  cada  uno  obra  conforme 
al  hábilo  de  perfección  que  tiene.  Y  como  estos  no  haa 
tenido  lugar  de  adquirir  los  dichos  hábitos  fuertes,  do 
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ricccsiilail  han  ilc  nl<rar,  como  iiirins,  flucainciitc ;  lo 
cual  para  (iiie  mas  clariiiui'iito  se  vea,  y  ciumi  flacos  van 
cslos  |irlnci|iianto<cn  las  virliiiles  acerca  ilc  lo  que  cnn 
el  (lidio  (.'lisio  con  faciliilad  obran,  irciiioslo  iiotaiiilo 
por  los  siflc  vicios  capllules  ,  diciendo  iilfiiinas  de  las 
muchas  iniperfeccioiicsque  encada  unodecllMSliciien. 
En  (|ue  se  veri  claro  ciián  de  niños  es  el  obrar  que  es- 
tos obran ;  y  vcráso  también  cuántos  bienes  tnio  consi- 
(.'O  la  noche  escura,  de  que  hie;;o  liemos  de  tratar,  pues 
de  todiis  estas  iniperfeccioncs  limpia  al  alma  y  la  pu- 
rilica. 

CAPITULO  U. 

De  ili;unas  inipcrreccionrs  espirituales  que  tienen  los  |>iinri|iian- 
les  acerca  de  la  soberbia. 

Tomo  estos  principiantes  se  sienten  tan  fervorosos  y 
dil¡(,'entes  en  las  cosas  espirituales  y  ejercicios  llevólos, 
de  esta  prosperiilail  (aunque  es  verdad  ipie  las  cosas 
santas  de  suyo  humillan),  [lorsu  imperfeccinn  les  nace 
muchas  veces  cierto  ramo  de  soberbia  oculta,  de  don- 
de vienen  ¡i  tener  alpuiia  satisfacion  de  sus  obras  y  de 
si  misinos ;  y  de  aqui  también  les  nace  cierta  fjaiia,  liar- 
lo vana,  de  hablar  cosas  espirituales  delante  de  otros,  y 
aun  á  veces  de  enseñarlas  mas  que  de  aprenderlas;  \ 
condenan  en  su  corazón  á  otros  cuando  no  los  ven  con 
la  manera  de  devoción  que  ellos  querrían,  y  aun  á  ve- 
ces lo  dicen  de  palabra ,  pareciéndose  en  eso  al  fariseo 
que  se  jactaba,  alabando  á  Dios  sobre  las  cosasque  ha- 
cia y  despreciaiidii  al  |niblieaiio.  A  estos  muchas  veces 
les  aumenta  el  demonio  el  fervor  y  gana  de  liaicr  eslas 
y  otras  obras,  ponjue  les  vaya  creciendo  la  soberbia  y 
presuiíciou  ;  porque  sabe  muy  bien  el  demonio  que  to- 
das estas  obras  y  virtudes  que  obran ,  no  solamente  no 
les  valen  nada,  mas  antes  se  les  vuelven  en  vicio;  y  á 
tanto  suelen  llegar  algunos  de  estos,  que  no  querrían 
que  pareciese  otro  bueno  sino  ellos,  y  asi  con  la  obra  y 
la  palabra,  cuando  se  ofrece,  los  condenan  y  detraen, 
mirando  la  niotica  en  el  ojo  ajeno,  y  no  considerando 
la  viga  que  está  en  lo  suyo;  cuelan  el  mosquito  ajeno  y 
Irágansc  su  camello  :  Quid  atilem  vides  fcstucnin  in 
oculo  fratris  iui ,  el  trabein  in  ocuto  tiio  non  vides? 

A  veces  también,  cuando  sus  maestros  esjiii  ituales, 
como  son  confesores  y  prelados ,  no  les  aprui'baii  su  es- 
píritu y  modo  lie  proceder  (porque  tienen  gana  que  ala- 
ben y  estimen  sus  cosas),  ju/gan  que  no  les  cnlicnden 
el  es|iiritu,  y  que  ellos  no  son  espirituales,  pues  que  no 
aprueban  aquello  y  condescienden  con  ello;  y  asi,  luego 
desean  y  procuran  tratar  con  otro  que  cuadre  con  su 
gusto .  |>orquc  ordinariamente  desean  tratar  su  espíritu 
con  aquellos  que  entienden  que  lian  de  alabar  y  eslimar 
sus  cosas.  Huyen  como  de  la  muerte  de  los  que  las  des- 
hacen ,  para  ponerlos  en  camino  seguro,  y  aun  á  veces 
tomau  ojeriza  con  ellos;  presumiendo  mucho <le  si  mis- 
mos, suelen  proponer  mucho  y  hacer  poco.  Tieiieu  al- 
guna vez  gana  que  los  otros  entiendan  su  espíritu  y  de- 
voción, y  para  cslo  hacen  muestras  exteriores  de  movi- 
mientos, suspiros  y  otras  ceremonias,  y  á  veces  suelen 
Icucralüuuosarrybauíiculus  en  público  mas  que  cuse- 


creto,ú  los  cuales  uyu(hi  el  ilcmunio.y  tienen  complaccn- 
cíiieii  que lesenlieudanuquelloque ellos  !anlo codician. 
Mucliiis  quieren  privar  Con  los  confesores,  y  de  aqui  les 
nacen  mil  envidias  y  inquietudes.  Tienen  empacho  du 
decir  sus  pecados  desnudos,  porque  no  los  tengan  los 
confesores  en  menos,  y  vaiilos  CDlorcando  ¡lorque  no 
parezcan  tan  malos;  lo  cual  mas  es  irse  i  cxcnsarquc  (i 
acusar.  A  veces  buscan  olro  confesor  para  decir  lo  ma- 
lo ,  ponpicel  otro  no  piense  que  tienen  nada  malo,  sino 
bueno;  y  así,  síem|ire  gustan  de  decirle  lo  bueno,  y  lí 
veces  por  térniiuiis  qiio  parezca  mas  de  lo  ipio  es,  á  lo 
menos  con  gana  de  ipie  le  parezca  bueno;  como  (juicra 
(|ue  fuera  mas  liuiiiildad,  rmno  luego  diremos,  des- 
hacerlo y  tener  gana  do  que  ni  él  ni  nadie  lo  tuviesen 
en  algo. 

También  algunos  de  cslos  tienen  en  poco  sus  faltas, 
y  otras  veres  se  entristecen  demasiado  de  verse  caer  en 
ellas,  pensando  que  >a  babiaii  de  ser  santos,  y  se  enojan 
contra  si  mismos  con  inqiaeieilcia  ;  lo  cual  es  otra  gran 
imperfección;  tienen  muchas  veces  ansias  con  Dios  por- 
que les  quite  sus  imperfecciones  y  faltas,  mas  ¡lor  verse 
sin  la  molestia  de  ellas  en  paz  que  por  Dios ,  no  miran- 
ilo  que  si  se  las  quítase,  por  ventura  se  harían  mas  so- 
berbios. San  enemigos  de  alabar  á  oíros  y  amigos  que 
los  alaben,  y  á  veces  lo  pretenden  ;  en  lo  cual  son  seme- 
jantes á  las  vírgenes  locas,  que,  lenieiido  sus  lámparas 
muertas,  buscan  óleo  por  defuera  :  üate  nobis  de  oleo 
vcsiro,  (¡uia  lainpades  iwsiruc  c.rtinguunlur. 

De  estas  ímperfeccioiies  algunos  lligaii  á  muchas 
muy  intíMisamente  y  á  mucho  mal  en  ellas;  pero  algu- 
nos líenen  menos  y  otros  mas;  y  algunos  solos  los  pri- 
meros movimientos,  ó  poco  mas,  y  apenas  hay  algunos 
de  estos  principianlcs  que  en  tiempo  de  estos  fervores 
no  caigan  en  algo  de  esto.  Pero  los  que  cu  este  tiempo 
van  en  perfección,  muy  de  otra  manera  proceden,  y 
con  muy  diferente  temple  de  cspirilu ,  ¡lorqne  se  apro- 
vechan y  edifican  mucho  en  la  humildad,  nosolo  tenien- 
do sus  propias  obras  en  uada ,  mas  con  muy  poca  satis- 
facción de  sí ;  íi  todos  los  demás  tienen  por  muy  mejo- 
res y  les  suelen  tener  una  santa  envidia  ,  con  gana  do 
servir  áá  Dios  como  ellos.  Porque,  cuanto  mas  fervor 
llevan,  y  cuantas  mas  obras  li.iccn  y  gusto  tienen  en 
ellas,  como  van  en  humildad,  tanto  mas  conocen  lo 
mucho  que  Dios  merece  y  lo  poco  que  es  todo  cuanto 
hacen  por  él ;  y  así ,  cuanto  mas  hacen,  tanto  menos  su 
satisfacen  ;  que  lauto  es  lo  que  de  caridad  y  amor  quer- 
rían hacer  por  él  ,que  todo  lo  que  hacen  no  les  parece 
iiaila;  y  tanto  les  solicita  en  breve  y  ocupa  esto  cuida- 
do de  amor, que  nunca  advierten  en  si  los  demás  liaceu 
ó  no  hacen;  y  asi,si  advierten,  lodo  es,  como  digo, crc- 
yeiiilo  que  lodos  los  demás  son  muy  mejores  que  ellos. 
De  donde,  teniéndose  en  poco ,  líenen  gana  de  que  los 
demás  tanibien  les  tengan  en  poco  y  les  disbagan  y 
desestimen  sus  cosas  ;  y  tienen  mas,  que  aunque  se  las 
quieran  alabar  y  estimar,  en  ninguna  manera  lo  pue- 
den creer,  y  les  parece  cosa  extraña  decir  de  ellos  aque- 
llos bienes. 

Esloscoü  uiuciía  tranquilidad  y  humildad  tienen  gran 
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de?Po  lie  que  les  oiifoñe  cualquiera  que  les  pueda  apro- 
tecljar  ;  liarlo  rontraria  fo«a  de  la  que  tienen  los  que 
lieinus  dicho  arriba, que  lo  querrían  ellos  enseñar  todoi 
Y  n>ni  cuando  parece  les  enseñan  algo,  ellos  mismos  tn- 
nian  lapalalirailela  boca  como  que  ya  se  lusnliiau.  I'ero 
cslos  esliin  nuiy  li^jns  de  querer  ser  mac'-lros  de  nadie; 
están  muy  prontos  de  caminar  y  ecliar  por  otro  camino 
del  que  llevan  si  se  lo  mandaren,  porque  nunca  piensan 
que  aciertan  en  nada.  Oe  que  alaben  á  los  demás  se  go- 
7an  ;  solo  tienen  pena  de  que  no  sirven  á  Dius  cmno 
ellos.  No  tienen  gana  de  decir  sus  cosas,  pon|ue  las 
tienen  en  tan  poro  ,  que  aun  á  sus  maestros  es[iirilua- 
le-'  tienen  vergüenza  ile  decirlas,  pareeiéndoles  que  no 
Fon  cosas  que  merecen  hacer  lenguaje  de  ellas.  Mas 
gana  tienen  de  decir  sus  fallas  y  pecados ,  ó  que  estos 
entiendan  no  son  virtudes;  y  así,  se  inclinan  mas  á  tra- 
tar su  alma  con  quien  menos  estime  sus  cosas  y  su  es- 
¡lirilu;  lo  cual  es  propiedad  de  espíritu  sencillo,  puro 
y  verdadero  y  niuy  agradable  á  Dios;  piir(pie,conio  mu- 
ra en  estas  humildes  almas  el  espíritu  siiIjío  de  Dios, 
luego  les  mueve  y  inclina  á  guardar  adentro  sus  teso- 
ros en  secreto,  y  ecliar  fuera  los  males ;  porque  da  Dios 
á  los  humildes,  junto  con  las  demás  virtudes,  esta  gra- 
cia, as!  como  á  los  soberbios  lauioga. 

Darán  estos  la  sangre  de  su  corazón  á  quien  sirve  á 
Dios,  y  ayudaián  cuanto  es  en  si  á  que  lo  sirvan.  En 
las  iniperfeccionesen  quc^c  ven  caer,  con  humildad  se 
sufren,  y  con  blandura  de  espíritu  y  temor  amoroso 
de  Dios  y  esperando  en  él .  Pero  almas  que  en  el  prin- 
cipio caminan  en  esta  manera  de  perfección,  entien- 
do, como  queda  dicho,  son  las  menos  y  muy  pocas, 
que  ya  nos  contenlariamosqne  no  cayesen  en  las  cosas 
contrarias  ;  que  por  eso,  como  después  diremos ,  pone 
Dios  en  la  noche  escura  á  los  que  quiere  purificar  de 
todas  estas  imperfecciones  para  llevarlas  adelante. 

CAPULLO  III. 

De  las  imperfecciones  qae  suelen  tener  algunos  principiantes 
acere»  del  segundo  vicio  capital,  que  es  la  avaricia  ,  espiritual- 
iQí-Dte  hablando 

Tienen  muciios  de  estos  principiantes  también  á  ve- 
ces mucha  avaricia  espíriliKd  ;  porque  apenas  los  verán 
contentos  con  el  espíiilu  que  Dios  les  da,  y  muy  des- 
consolados y  quejosos  porque  no  hallan  el  consuelo  que 
querrían  en  las  cosas  espirituales.  .Muchos  no  se  ara- 
tan  de  hartar  de  oír  consejos  y  preceptos  espirituales 
y  tcnery  ieer  muchos  libros  que  traten  de  esto,  y  ví- 
seles mas  el  tiempo  en  esto  que  no  en  obras,  sin  la 
mortiOcacion  y  perfección  de  la  pobreza  interior  de  es- 
píritu que  deben ;  pon|uc,  detiiásde  esto,  se  cargan  de 
imágenes ,  rosarios  y  cruces  muy  curiosas  y  costosas, 
ahora  dejan  unas  y  toman  otras,  ahora  truecan ,  ahora 
destruecan  ;  ya  las  quieren  de  esta  manera,  ya  destotra; 
aficionándose  mas  á  esta  que  á  aquella  por  ser  mas  cu- 
riosa 6  preciosa  ;  ya  veréis  otros  arreados  de  Agnus 
Dei  yreliquias  y  nóminas,  como  los  niños  con  dijes/En 
lo  cual  yo  condenóla  propiedad  ilcl  roraznn  y  el  a^i- 
ESieulo  que  licúen  al  modo,  multili:il  y  curiosidad  de 


estas  cosas;  por  cuanto  es  muy  contra  la  pobreza  do 
espíritu ,  que  solo  mira  en  la  sustancia  de  la  devoción, 
aprovechándose  solo  de  aquello  que  basta  para  ella,  y 
cansándose  de  esotra  multiplicidad  y  curiosidad;  pues 
que  la  verdadera  devoción  ha  de  salir  de  corazón  y  mi- 
rar solo  en  la  verdad  y  sustancia  de  lo  que  representan 
las  cosas  espirituales,  y  todo  lo  demás  es  asimiento  y 
propiedad  deitnperfeccion,  que  para  pasar  al  estado  de 
perfección  es  necesario  que  se  acabe  el  tal  apctüOj^ 
Yo  conocí  una  persona  que  mas  de  iliez  años  se  apro- 
vechó de  una  cruz  hecha  loscatnentc  ile  un  ratno  ben- 
dito, clavada  con  un  alliler  retorcido  al  derredor,  y 
nunca  la  habla  dejadii,  liayéndida  consigo  hasta  qno 
yo  se  la  tomé,  y  no  era  persona  de  poca  razón  y  enten- 
dimiento; y  vi  otra  que  rezaba  por  cuentas  que  eran  ' 
de  esos  huesos  de  las  espinas  del  pescado;  cuya  devi  - 
cion  es  cierto  que  no  era  por  eso  de  nieuosquilatcsdc- 
latite  de  Dios,  pues  se  ve  claro  que  estas  cusas  no  la 
loiiian  en  la  hechura  y  valor.  Los  que  van  pues  bien 
oucaininados  en  estos  principios  no  se  asen  de  los  ins- 
trumeiilos  visibles  ni  se  cargan  de  estos,  ni  se  les  da 
nada  por  saber  mas  de  lo  que  conviene  para  obrar;  por- 
que solo  poneti  los  ojos  en  ponerse  bien  con  Dios  y 
en  agradarle,  y  en  esto  tienen  su  coilicia;  y  así,  con 
gran  Inrgiieza  dan  todo  cuniilo  tienen,  y  su  gU'^to  es 
saberse  quedar  sin  ello  por  Dios  y  por  la  caridad  del 
prójimo  ,  regulándolo  todo  con  las  leyes  de  esta  virtud; 
porque ,  como  digo,  solo  ponen  los  ojos  en  las  veras  de 
la  perfección,  dar  á  Dios  gusto,  y  no  asi  mismos  en  na- 
da. I'ero  de  eslas  imperfecciones  tampoco,  como  de  las 
demás,  se  puede  el  altna  purificarcutnplidamenle,  has- 
la  que  Dios  la  ponga  en  la  pasiva  purgaciotí  de  aque- 
lla escura  noche  que  luego  dirétnos.  .Mas  conviene  al 
alma ,  en  cuanto  pudiere  ,  procurar  de  su  parte  hacer 
por  purgarse  y  pcrlicionarse  porqtie  merezca  que  Dios 
la  ponga  en  aquella  divina  cura ,  donde  sana  el  alma  do 
todo  lo  qne  ella  no  alcanza  á  rctnerliarse;  porque,  por 
mas  que  el  alma  se  ayude,  no  puede  ella  por  su  indus- 
tria activamente  purificarse  de  manera  que  esté  ili?- 
puesta  en  la  menor  parle  para  la  divina  unión  de  per- 
fección de  amor  con  Dios,  si  él  no  toma  la  mano  y  la 
purga  en  aquel  fuego  escuro  para  ella,  déla  manera  que 
habernos  de  decir. 

CAPITULO  IV. 

De  otras  imperfecciones  que  suelen  tener  estos  principiantes 
acerca  del  tercer  victo,  que  es  la  lujuria,  espiritualiuciite  en- 
tendida. 

Otras  imperfecciones  mas  de  las  que  acerca  de  cada 
vicio  voy  diciendo,  tienen  muchos  de  estos  principian- 
tes, que  por  evitar  prolijidad  dejo,  tocando  algunas  de 
las  mas  principales,  que  son  como  origen  y  causa  de 
las  otras.  Y  acerca  del  vicio  de  la  lujuria,  dejado  aparte 
lo  que  es  caer  en  este  pecado,  pues  mi  intento  es  tratar 
de  las  imperfecciones  que  se  han  de  purgar  por  la  no- 
che escura,  tienen  muchas  imperfecciones  que  se  po- 
drían llamar  lujuria  espiritual ,  no  porque  así  lo  sea, 
sino  porque  se  siente  y  experimenta  á  veces  cu  la  carne 
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por  sil  flaqueza ,  riKiiido  t-l  alma  rceihe  cosas  c<i|iir¡- 
tualis ;  rnK>  iiiiirliiis  voci'S  acai'cc  qnf  i'li  lus  mismos 
fjerciciüs  cspiriluiilcs,  sin  serón  niaims  ilc  pllus,  se 
/evantan,  y  sienten  en  la  st-nsiialiilad  iiiiiviniiciilos  no 
limiiios,  y  i  veces.,  otin  cuando  el  cvpirilu  osla  en  niii- 
clia  oración  rt  ejercilando  los  sacrainonlos  de  la  peni- 
loiicia  y  Kucurislia;  los  cuales,  sin  sor,  como  digo  ,  en 
fii  mano,  procedon  de  una  de  Iros  cosas. 

I.u  primera  procede  algunas  veces  (aniiquo  pocas  y 
011  iialiirales  llacos)  del  puslo  que  lieiie  el  natural  en 
las  cosas  espirituales;  porque,  como  gusta  el  espíritu  y 
rontido,  con  aquella  recreación  se  mueve  rada  parle 
del  hombre  i  deleitarse  según  su  porción  y  propiedad; 
;>iirquo  enlonces  el  espíritu  se  mueve  ú  recreación  y 
gusto  de  Dios,  que  osla  parlesuperior,  y  la  sensualidad, 
:|ue  es  la  porción  interior,  se  mueve  á  gusto  y  deleite 
seiisilile,  pdrque  no  sabe  ella  lomar  ni  tenor  otro;  y  asi, 
acaece  que  el  alma  está  en  oración  con  Dios  según  el 
cspirilu  ,  y  por  otra  parle ,  según  el  sentido  siente  re- 
beliones y  movimientos  sensuales  pasivauíonle  ,  no  sin 
baria  desgana  suya;  que,  como  ul  lin  e^tas  dos  partes 
son  un  supuesto,  ordinariamente  participan  entram- 
bas de  lo  que  una  recibe,  cada  una  en  su  moilo;  por- 
que, como  dice  el  lilósofo,  cualquiera  cosa  que  se  re- 
cibe está  al  modo  del  recipiente;  y  asi,  en  estos  princi- 
pios, y  aun  cuando  el  alma  eslá!i|irovecbada,conio  eslA 
la  sensualidad  imperfecta,  parlicipa,  con  ncasiou  de  los 
gustos  espirituales  del  alma,  algunas  veces  los  propios 
suyos  con  la  misma  imperfección ;  pero  cuando  esla 
parle  sensitiva  está  ya  refürniada  por  la  purgación  de 
la  noclie  escura  que  diremos,  no  tiene  ella  estas  flaque- 
zas; porque,  tan  abundantemente  recibe  el  Espíritu  di- 
vino ,  que  mas  parece  que  es  ella  recibida  cu  ese  mismo 
espíritu;  al  fin  como  en  inajor  y  lanío.  V  así,  lo  tiene 
lodo  á  modo  del  espíritu  por  una  admirable  manera, 
de  que  participa  uniíla  con  Dios. 

La  segunda  causa  de  adonde  proceden  estas  ri:be- 
liones  es  ul  demonio,  que,  por  inquietar  y  turbar  el  al- 
ma al  tiempo  que  está  en  oración  ú  la  quiere  tener, 
procura  levantar  en  el  natural  est  s  moviuiienlos  tor- 
pes ;4on  que,  si  al  alma  se  le  da  algo  de  ellos,  le  liace 
liarlo  daño;  porque,  uo  solo  por  temor  de  esto  afloja 
en  la  oración ,  que  es  lo  que  él  pretende ,  por  ponerse  á 
luchar  centra  ellos,  mas  aun  algunos  lo  dejan  del  todo, 
pareciéndolcs  que  en  aquel  ejercicio  les  acaecen  mas 
aquellas  cosas  que  fuera  de  él,  como  es  la  verdad;  porque 
se  las  pone  el  demonio  mas  en  aquella  que  en  otra  cosa, 
para  que  dejen  el  ejercicioespirilual.Yno  solo  eso,  sino 
que  llega  á  representarles  muy  al  vivo  cosas  nmy  feas  y 
torpes,  y  á  veces  muy  coiijuntainonle  acerca  de  cuales- 
qnicr  cosas  espirituales  y  personas  que  aprovechan  sus 
almas,  para  aterrarlas  y  acabarlas;  de  manera  que  los 
que  de  ello  iiacen  caso,  aun  no  se  atreven  á  mirar  nada 
ni  poner  la  consideración  en  nada,  porque  luego  tropie- 
zan en  aquello  ó  esto;  parlicularmenleálosqueson  loca- 
dos de  melancolía  acontece  con  tanta  eficacia  y  vehe- 
mencia ,  que  es  de  haberles  lástima.  Cuamlo  estas  co^as 
acaecen  á  los  tales  por  medio  de  la  melancolía ,  ( rdiim- 
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riamenle  no  se  lüiraii  do  ellas  hasta  que  sanan  de  ai|ue- 
lla  calidad  de  humor,  si  n»  cs(|uc  entrabo  la  nocln-  es- 
cura en  el  alma  ,  que  la  va  purificando  de  lodo. 

El  tercer  origen  do  donde  suelen  proceder  y  hacer 
guerra  estos  movimienlos  torpes,  suelo  ser  el  lemor 
que  ya  tienen  cobrado  estos  lales  á  estos  movimientos 
y  representaciones  torpes;  porque  el  lemor  que  les  da 
la  súbita  memoria  en  lo  que  ven  ó  traían  ó  piensan,  los 
hace  padecer  estos  actos  sin  culpa  suya. 

Algunas  voces  en  estos  espiriluales,  así  en  el  hablar 
como  en  el  obrar  cosas  espirituales,  se  levanta  cierlo 
hrio  y  gallardía,  con  memoria  de  las  personas  que  tienen 
delante  ,  y  tratan  con  alguna  manera  de  vano  gusto;  lo 
cual  nace  también  de  lujuria  espiritual ,  al  modn  (|uo 
aquí  la  entendemos;  lo  cual  algunas  veces  viene  con 
complacencia  en  la  voluntad. 

Cobran  algunos  de  estos  aficiones  con  algunas  per- 
sonas por  via  espiritual,  que  nmcbas  veces  nace  do 
lujuria,  y  no  de  espíritu;  lo  cual  se  conoce  ser  así  cuan- 
do con  la  memoria  do  aquella  afición  no  crece  masía 
memoria  y  amor  de  Dios,  sinoreniürdimíentodela  con- 
ciencia; pori]tie  cuando  la  afición  i's  puramente  espi- 
ritual, creciendo  ella,  crece  la  de  Dios,  y  cuanto  mas 
se  acuerda  de  ella,  tanto  mas  se  acuerda  de  la  de  Dios 
y  le  da  gana  de  Dios;  creciendo  en  lo  uno,  crece  en  lo 
otro;  porque  eso  tiene  el  Espíritu  de  Dios,  que  lo  bueno 
aumenta  con  lo  bueno,  por  cuanto  hay  semejan/.a  y  con- 
formidad; poro  cuando  el  tal  amor  nace  del  dicho  vicio 
sensual,  tiene  los  efectos  contrarios;  porque  cuanto 
mas  crece  lo  uno,  lauto  mas  descrece  lo  otro,  y  la  me- 
moria juntamente;  porque,  si  crece  aquel  amor,  luego 
verá  que  se  va  resfriando  en  el  ile  Dios,  y  olvidámlosc 
<leél  con  aquella  memoria  y  algún  remordimiento  en 
«la  conciencia;  y  purcl  contrario,  si  crece  el  amnrde 
Dius  en  el  alma,  se  va  resfriando  en  el  otro  y  olvidán- 
dole; porque,  como  son  contrarios  amores,  no  solo  no 
ayuda  el  uno  al  otro,  mas  antes  el  que  predomina,  apa- 
ga y  confunde  al  otro  ,  y  reforlalece  á  si  mismo ,  como 
dicen  los  filósofos.  Por  lo  cual  dijo  nuestro  Salvador  en 
el  Evangelio  :  Quod  natum  esl  ex  carne,  caro  csl: 
etquod  nalum  est  ex  spirilu,  spiriius  esí/quc  lo  que 
nace  de  carne  es  carne,  y  lo  que  naee  de  espirilu  es 
espíritu;  esto  es,  el  amor  que  nace  de  sensualidad, 
para  en  sensualidad,  y  el  que  de  espíritu,  para  en 
espíritu  de  Dios  y  hácele  crecer.  Y  esla  es  la  diferen- 
cia que  hay  entre  los  dos  amores  para  conocerlos. 
Cuando  el  alma  entrare  en  la  noche  escura ,  toilos  es- 
tos amores  pone  en  razón ;  porque  al  uno  fortalece  y 
purifica  ,  que  es  el  que  es  sogun  Dios,  y  al  otro  quita  ó 
acaba  ó  mortifica  ,  y  al  principio  á  entrambos  los  hace 
perder  de  vista,  como  después  se  dirá. 

CAPITULO   V. 

De  las  imperrcccioncs  en  que  cien  los  principiantes 
acerca  del  vicio  de  la  ira. 

Por  causa  de  la  concupiscencia  que  tJencn  muchos 
principiantes  en  los  gustos  espirituales,  los  poseen 
muy  de  ordinario  con  muchas  imperfecciones  del  vi- 
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cío  lio  la  ira;  porque,  cuantío  se  les  acaba  el  sabor  y 
gusto  oti  las  cosas  espirituales ,  iialuriilinetite  se  hallan 
(Icsaliriilos;  y  con  aiiucl  sinsabor  que  tienen,  traen 
mala  gracia  consigo  en  las  cosas  que  traían  ,  y  sij  airan 
f.ailniento  en  cualquier  cosilla,  y  auna  veces  no  hay 
quien  Icissolra  ;  lo  cual  muchas  vures  acaece  después 
(|ue  han  tenido  un  muy  gustoso  recogimiento  sensible 
en  la  oración,  que,  como  se  les  acaba  aquel  gusto 
y  sabor,  naturalmente  queda  el  natural  desabrido  y 
desganado.  Bien  asi  como  el  niño  cuando  le  apartan 
del  pecbode  que  estaba  guslando  ásu sabor;  cnel  cual 
natural,  cuando  no  se  dejan  llevar  do  la  desgana,  no 
hay  culpa ,  sino  imperfección  ,  que  se  hade  purgar  por 
Ja  sequedad  y  aprieto  de  la  noche  escura. 

Tand)ien  hay  de  estos  otros  espirituales  que  caen  en 
otra  manera  de  ira  espiritual ,  y  es  que  se  airan  contra 
los  vicios  ajenos  con  cierto  celo  desasosegado,  notan- 
do á  otros ,  y  á  voces  les  dan  ímpetus  de  reprehender- 
los enojosamente,  y  aun  lo  ejecutan,  haciénilose  ellos 
dueños  de  la  virtud;  lodo  lo  cual  es  contra  la  manse- 
dumbre espiritual. 

Hay  otros  que  cuando  se  ven  imperfectos,  con  im- 
paciencia no  humilde  se  airan  contra  sí  mismos ,  acer- 
ca de  lo  cual  liencn  lanía  impaciemia  ,  que  querrían 
ser  sanios  en  un  dia.  De  estos  hay  muchos  que  propo- 
nen mucho  y  hacen  grandes  propósitos;  y  como  no  snn 
humildes  y  confian  de  si,  cuanto  mas  propósitos  ha- 
cen tanto  mas  caen  y  lanto  mas  se  enojan,  no  tenien- 
do paciencia  para  esperar  á  que  se  lo  dé  iJios  cuando 
fuere  servido;  que  también  es  contra  la  dicha  niansc- 
dundjrc  cspiíilual ,  que  del  todo  no  se  puede  remediar 
sino  por  la  purgación  de  la  noche  escura;  aunque  al- 
gunos tienen  tanta  paciencia  y  se  van  tan  despacio  en 
esto  de  querer  aprovechar,  que  no  querría  Dios  ver  ea« 
ellos  tanta. 

CAPITULO  VL 

De  las  imperfecciones  acerca  de  la  gula  espiritual. 

Acerca  del  cuarto  vicio ,  que  es  gula  espiritual ,  hay 
mucho  que  decir,  porque  apenas  hay  uno  de  los  princi- 
piantes que,  por  bien  que  proceda ,  no  caiga  en  algo  de 
las  muchas  iiupurfecciones  que  acerca  de  este  vicio  les 
nacen  á  estos  principiantes  por  nicilio  del  sabor  que 
hallan  al  principio  en  los  ejercicios  espirituales;  por- 
que muchos  de  estos,  engolosinadosen  elsabor  ygusto 
que  liallan  en  los  tales  ejercicios,  procuran  mas  el 
sabor  del  espíritu  que  la  pureza  y  devoción  verdadera, 
que  es  lo  que  Dios  mira  y  acepta  en  todo  el  camino  es- 
piritual; por  lo  cual,  demás  de  la  im|)erfecc¡on  que  tie- 
nen cu  pretender  estos  sabores,  la  golosina  quc!  ya 
tienen  les  hace  salir  del  pié  !t  la  njano  ,  pasando  de  los 
limites  del  medio,  en  que  consisltn  y  se  granjean  las 
virtudes;  porque,  atraídos  del  gusto  que  allí  hallan,  al- 
gunos se  matan  á  penitencias  y  otros  se  debililan  con 
yyunos ,  baciciiilo  mas  (h;  |o  que  su  flaqueza  sufre  ,  s¡- 
crdenni  consejo  ajeno  ;  antes  procuran  liurtiu"  el  cuerpo 
6  quien  deben  obedecer  en  lo  lal,  y  aun  algunos  se 
atreven  á  hacerlo  aunque  les  l]í:;au  mandado  locoo- 


Irario.  Estos  son  iniperfectísiinos ,  gente  sin  razón ,  qmj 
posponen  la  sujeción  y  obediencia ,  que  es  penitencia 
de  la  razón  y  discreción  ,  y  por  eso  es  para  Dios  mas 
acepto  y  gustoso  sacrilicio  que  todos  los  dcMuás  de  la 
pemleneia corporal,  que,  dejandueslolra parle,  es  im- 
pei  ledísima ,  porque  se  mueven  á  ella  solo  por  el  ape- 
tito y  gusto  que  allí  hallan ;  en  lo  cual ,  por  cuanto  to- 
dos losextreniosson  viciosos,  y  en  esta  manerade  pro- 
ceder todos  hacen  su  voluntad  ,  antes  van  creciendo  en 
vicios  que  en  virtudes;  porque,  por  lo  menos,  ya  en  esta 
manera  adquieren  gula  espirilual  y  soberbia  ,  pues  no 
vanen  obeiliencia.  Y  lanío  engaña  el  dcmcinio  á  mu- 
chos de  estos,  atizándoles  esta  gula  por  gustos  y  apeti- 
bis  que  les  acrecienla,  que  ya  que  no  pueden  mas,  ó 
mudan  ó  añaden  ó  varían  lo  que  les  mandan,  porque  les 
es  apretada  y  aceda  toda  obed¡en':ia  ;  en  lo  cual  algu- 
nos llegan  á  tanlo  mal,  que  por  el  mismo  caso  que  van 
por  obediencia  álos  lales  ejercicios ,  so  jes  quita  la  gana 
y  devoción  de  hacerlos,  porque  sola  su  gana  y  gusto 
es  hacer  á  loque  él  les  mueve;  todo  lo  cual  por  ventu- 
ra valdría  mas  no  hacerlo. 

Veréis  á  nmclios  de  estos  nmy  porliados  con  sus 
maestros  espirituales  para  que  les  concedan  lo  que 
quieren  ,  y  allá  medio  por  hierza  lo  sacan  ;  y  sí  no  ,  se 
entristecen  como  niños  y  andan  de  mala  gana,  y  les 
parece  que  no  sirven  á  Dios  cuando  no  les  dejan  hacer 
lo  que  querrían;  porque,  como  andan  arrimados  al 
gusto  y  voluntad  propia  ,  luego  que  se  lo  quitan  y  les 
ipueren  poner  en  voluntad  de  Dios,  se  entristecen  y 
ullojan  y  faltan.  Piensan  estos  que  el  gustar  ellos  y  estar 
Satisfechos  es  servir  á  Dios  y  satisfacerle. 

Hay  lamliien  otros  que  por  esta  golosina  tienen  tan 
poco  conocíilasu  bajeza  y  propia  miseria,  y  tan  echado 
aparte  clamoroso  temor  y  respeto  que  deben  á  la  gran- 
deza de  Dios,  que  no  dudan  de  porliar  mucho  con  sus 
confesores  sobre  que  les  dejen  confesar  y  comulgar 
muchas  veces.  Y  lo  peores,  que  muchas  veces  se  atre- 
ven á  comulgar  sin  licencia  y  parecer  del  ministro  y 
despensero  de  Cristo ,  solo  por  su  ¡larecer,  y  ¡e  procu- 
ran encubríi  la  verdad.  Y  á  esta  causa ,  con  ojo  de  ir 
comulgando,  liaceu  como  quiera  las  confesiones,  te- 
niendo mas  codicia  en  comerque  en  comer  limpia  y  per- 
fectamente; coMiO  quiera  que  fuera  mas  sano  y  santo, 
teniendo  la  inclinación  conlraria,  rogar  á  los  confeso- 
res que  no  les  manden  llegar  tan  á  njenudo;  aunque 
entre  lo  uno  y  lo  otro  mejor  es  la  resignación  humilde. 
Pero  los  demasiados  alrevimienlos,  cosa  es  para  gran- 
de mal,  y  pueden  temer  el  castigo  de  ellos  sobre  tal 
temeridad. 

Estos,  encomulgando,  lodoso  Icsvaenprocuraralgun 
scnlimicntii  de  gusto,  mas  que  en  reverenciar  y  alabar 
en  si  con  humildad  á  Dios.  Y  de  tal  manera  se  apro- 
pian esto,  que  cuando  no  lian  sacado  algún  gusto  ó 
senlimienlo  sensible,  piensan  que  no  han  hecho  nada, 
juzgando  muy  biíjamcnlc  de  Dios  ,  y  no  enlendícndo 
que  el  menor  de  los  provechos  que  hace  este  Santísimo 
Sacramento  es  el  que  loca  al  sentido  y  que  es  mayor 
el  invisible  de  la  gracia  que  da,  pues  porque  pongan  en 
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él  los ojosdu  la  fe, quila  Diosmiiclias  veces  csolros gus- 
tos y  favores  seiiíüiles;  y  ü<;i ,  quieren  sentir  li  Dios  y 
gustarle,  como  si  fuese  roiin>rclieiisiblc  yacccsililc,  no 
solo  en  este,  mas  taintiieii  en  los  tluiná-;  ejercicios  es- 
pirituales. Tiiilo  lo  cual  es  muy  grande  imperfección, 
y  muy  contra  lo  condición  do  Dios,  que  pide  purísi- 
ma fe. 

Lo  mismo  tienen  estos  en  la  oración  que  ejercitan, 
que  piensan  que  lodn  el  negocio  de  ella  está  en  hallar 
gusto  y  devoción  sensible,  yprncuran  sacarle,  coinodi- 
ccn,  á  fuerza  de  brazns,  ransaiido  y  fatigaiulú  la<  poten- 
cias y  la  cabeza.  Y  cuando  no  lian  bailado  el  tal  gusto 
se  desconsuelan,  pensando  que  no  ban  hecho  nada,  y 
y  por  esta  pretensión  pierden  la  vcrdailcra  devoiion  y 
c^pirilii,  (|ue  consiste  en  persevirar  allí  con  paciencia 
y  humildad,  desconfiando  de  sí,  solo  por  agradar  ¡í  Dios. 
A  esta  causa,  cuanilo  no  han  hallado  una  ve/,  sabor  en 
este  ó  otro  ejercicio ,  timen  mucha  desgana  y  repug- 
nancia de  volver  á  él,  y  á  veces  lo  dejan.  Que  enlin  son, 
como  habemos  dicho, semejantes  ú  los  niños,  que  no  se 
mueven  ni  obran  por  razón,  sino  por  el  gusto.  Todo  se 
les  va  á  estosen  buscar  gusto  y  consuelo  de  cspirilu,  y 
para  esto  nunca  se  hartan  de  leer  libros,  y  ahora  toman 
una  meditación,  ahora  otra  ,  andando  ;i  caza  de  este 
gusto  en  lascosasde  Dios.  A  los  cuales  se  les  niega  Dios 
muy  justa,  discreta  y  amorosamente;  porque,  si  esto  no 
fuese,  crecerían  por  esta  pula  y  golosina  espiritual  en 
muchos  niales.  Por  lo  cual  conviene  mucho  á  estos  en- 
trar en  la  noche  escura  ,  para  que  se  purguen  de  estas 
niñerías. 

Estos  que  asi  cstdn  inclinados  ú  estos  gustos,  tam- 
bién tienen  otra  imperfección  muy  grande,  y  es  que  son 
muy  flojos  y  muy  remisos  en  ir  por  el  camino  áspero  de 
la  cruz;  porque  al  alma  que  se  da  al  sabor,  natural- 
mente le  da  en  rostro  todo  sinsabor  de  negación  pro- 
pia. Tienen  estos  otras  muchas  imperfecciones  que  de 
aquí  les  nacen,  las  cuales  el  Señora  tiempo  les  cura 
con  tentaciones ,  sequedades  y  trabajos ,  que  todo  es 
parte  de  la  noclieescura.  De  las  cuales,  por  no  me  alar- 
gar, no  quiero  tratar  aquí;  mas  solo  decir  que  la  so- 
briedad y  templanza  espiritual  lleva  otro  temple  muy 
diferente  de  mortilicaciou,  temor  y  sujeción  en  todas 
sus  cosas,  echando  de  ver  que  no  está  la  perfección  y 
valor  de  las  cosas  en  la  multitud  de  ellas,  sino  en  saber- 
se negar  á  sí  mismo  en  ellas;  lo  cual  ellos  han  ile  procu- 
rar hacer  cuanto  pudieren  de  su  parte,  hasta  que  Dios 
quiera  purilicarlos  de  lieciio,  entrándolos  en  la  noche 
escura,  á  la  cual  por  llegar,  me  voy  dando  priesa  en  la 
declaración  de  estas  imperfecciones. 

CAPITULO  VIL 

De  13S  Imiirrfccciones  acerca  de  la  envidia  ;  accidla  espiritual. 
Acerca  también  de  los  otros  dos  vicios,  que  son  en- 
vidia y  accidía  espiritual,  no  dejan  estos  principian- 
tes de  tener  liarlas  imperfecciones  ;  porque  acerca  de 
la  envidia  muchos  de  estos  suelen  tener  movimientos  de 
pesarles  del  bien  espiíilual  d'  losotro=,  dándoles  algu- 
na peaa  sensible  de  que  les  lleven  ventaja  ea  este  cami- 


no, y  no  querrían  verlos  alabar,  porque secntrislecendo 
las  virtudes  ajenas  ,  y  á  veces  no  lo  pueilen  sufrir  sin 
decir  ellos  lo  contrario,  deshaciendo  aquellas  alaban- 
zas, como  pueden  y  sienten  mucho  no  hacerse  con  ellos 
otro  tanto,  porque  querrían  hallarse  preferidos  en  todo. 
Lo  cual  es  muy  contrario  á  la  caridad,  que,  como  dice, 
san  Pablo,  se  goza  de  lu  verdad.  Y  si  alguna  envidia  lie- 
ne,  es  envidia  santa,  pesándole  de  no  tener  las  virtudes 
del  otro, con  gozo  de  que  el  otro  las  tenga,  y  holgándo- 
se de  que  lodos  le  lleven  la  ventaja,  porque  sirvan  á  Dios, 
ya  que  él  está  lan  fallo  en  ello. 

También  acerca  do  la  accidia  espiritual  suelen  tener 
tedio  en  las  cosas  que  son  mas  espirituales,  y  huyen  do 
illas,  como  son  aquellas  que  contradicen  al  gusto  sensi- 
ble; porque,  como  ellos  están  tan  saboreados  en  lasco- 
sas  espirituales ,  en  no  hallando  sabor  en  ellas  le^  fas- 
lidian.  Porque,  si  una  vez  no  hallaron  en  la  oración  la 
salisfacioii  que  pcilía  su  gusto  (que  en  lín  coiiviena 
que  se  le  quite  Dios,  para  probarlos),  no  querrían  volver 
•i  ella ;  otras  veces  la  dejan  ó  van  de  mala  gana  ;  y  asi, 
por  esta  accidía  posponen  el  camino  de  perfección  (quu 
es  el  de  la  negación  de  su  voluntad  y  gusto  por  Dios)  al 
gusto  y  sabor  de  su  voluntad ,  á  la  cual  cu  esta  manera 
andan  ellos  á  satisfacer  mas  que  á  la  de  Dios.  Y  muchos 
de  estos  qucrrian  que  quisiese  Dios  lo  qu(!  ellos  quieren, 
y  so  entristecen  de  querer  lo  que  quiere  Dios  ,  con  re- 
pugnancia deacoinoilarsuvoliinla<l  á  la  divina.  De  don- 
de les  nace  (|ue  nuichas  veces  en  lo  que  ellos  no  hallan 
su  viduntad  yguslo,  piensan  que  núes  voluntad  de  Dios; 
y  al  contrario,  cuando  ellos  se  satisfacen,  creen  que 
Dios  se  satisface,  midienilo  á  Dios  consigo,  y  no  á  sí 
mismos  con  Dios;  siendo  muy  al  contrarío  lo  que  el  mis- 
mo enseñúenel  Evangelio,  diciendo:  Qui  autcm perdi- 
derit  aniuiam  suaiii  projiter  me,  inveiiict  cam;  que  el 
que  perdiese  SU  voluntad  porél,  ese  la  ganaría,  yfel  que 
la  quisiese  ganar,  esc  la  perdería. 

Estos  también  tienen  tedio  cuando  les  mandan  lo  quo 
no  tiene  gusto  para  ellos.  Y  porque  se  andan  al  rega- 
lo y  sabor  del  espíritu,  son  muy  flojos  para  la  fortaleza 
y  trabajosde  la  perfección;  hechos  semejantesálosque 
se  crian  en  regalo,  que  huyen  con  tristeza  de  toda  cosa 
áspera,  y  oféudense  con  la  cruz,  en  que  cslán  los  deleites 
del  espíritu  ,  y  en  las  cosas  mas  espirituales,  mas  tedio 
tienen ;  porque ,  como  ellos  pretenden  andar  en  las  co- 
sas espiriuiales  á  sus  anchuras  y  gusto  de  su  voluntad, 
háceles  gran  trisleza  yrepuguancia  entrar  por  el  cami- 
no estrecho,  que  dice  Cristo,  de  la  vida. 

Estas  imperfecciones  baste  aquí  haber  referido  de  las 
muchas  en  que  viven  los  de  este  primer  oslado  de  prin- 
cipiantes, para  que  se  vea  cuánta  sea  la  necesidad  que 
tieneu  de  que  Dios  les  ponga  en  estado  de  aprovecha- 
dos; lo  cual  se  liace  metiéndolos  en  la  noche  escura, 
que  ahora  diremos,  donde,  destetándolos  Dios  de  los 
pechos  de  estos  gustos  y  sabores  en  puras  sequedades 
y  tinieblas  iuteriores,  les  quita  todas  cslas  imperfeccio- 
nes y  niñerías,  y  hace  ganar  las  virtudes  por  medios 
muy  diferentes.  Porque,  por  mas  que  el  principiante 
I  se  ejercite  en  morliücar  en  sí  todas  estas  sus  accioues 
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y  pasiones,  minea  del  lodo,  nicon  miiclio,  puede,  hasta 
que  l>ios  lo  liace  en  ¿1  por  medio  de  la  purgación  de  la 
Doclie  escura;  en  la  cual,  para  hablar  algo  que  sea  de 
pruvcclio,  sea  Dios  servido  de  darme  su  divina  luz,  por- 
que es  bien  menesler  en  noche  tan  escura  y  materia  tan 
dilicultüsa. 

CAPITULO  VIIL 

£n  que  se  declara  el  primer  verso  de  la  primera  canción 
J  se  comienza  i  explicar  esta  noche  escura. 

En  una  noche  escura. 

Esta  noche,  que  decimos  ser  la  contemplación,  dos 
maneras  de  tinieblas  ó  purgaciones  causa  en  los  espi- 
rituales, según  las  dos  partes  del  liondjre;  conviene  á 
saber, sensitiva yespirilual.  Yasí,la  una  noclieópurga- 
cion  sensitiva  con  que  se  purga  ó  desnuda  un  alma  se- 
rá según  el  sentido,  acomodándole  al  espíritu;  y  la  otra 
os  noche  ó  purgación  espiritual,  con  que  se  purga  y 
desnuda  el  alma  según  el  espíritu,  acomodándole  y 
disponiéndole  para  la  unión  de  amor  con  Dios.  La  sen- 
sitiva es  común  y  que  acaece  á  muchos,  y  estos  son  los 
principiantes,  de  los  cuales  trataremos  primero.  La  es- 
piritual es  de  muy  pocos ,  y  estos  ya  de  los  ejercitados  y 
aprovechados,  de  que  trataremos  después. 

La  primera  noche  ó  purgación  es  amarga  y  terrible 
para  el  seiUiJo.  La  segunda  no  tiene  comparación,  por- 
que es  muy  espantable  para  el  espíritu,  como  luego  di- 
remos; y  porque  en  orden  es  primero  y  acaece  primero 
la  sensitiva,  de  ella  con  brevedad  diremos  alguna  cosa; 
porque  de  ella,  como  cosa  mas  común,  se  hallan  mas 
cosas  escritas ;  por  pasar  á  tralar  mas  de  propósito  de 
la  noche  espiritual,  por  haber  de  ella  muy  poco  lengua- 
je, así  de  plática  como  de  escritos,  y  aun  de  experien- 
cia; pues,  como  el  estilo  que  llevan  estos  principiantes 
en  el  camino  de  Dios  es  bajo  y  que  frisa  mucho  con  su 
propio  amor  y  gusto,  como  arriba  queda  dado  á  enten- 
der, queriendo  Dios  llevarlos  adelante  y  sacarlos  de  es- 
te bajo  modo  de  amor  amas  alto  grado  de  amor  de  Dios, 
y  librarlos  del  bajo  ejercicio  del  sentido  y  discurso,  que 
tan  tasadamente  y  con  tantos  inconvenientes,  como  ha- 
bernos dicho,  va  buscando  á  Dios,  y  ponerlos  en  ejerci- 
cio de  espíritu  ,  en  que  mas  abundantemente  y  mas  li- 
bres de  imperfecciones  pueden  comunicarse  con  Dios, 
ya  que  se  han  ejercitado  algún  tiempo  en  el  camino  de 
la  virtud,  perseverando  en  meditación  y  oración,  en 
que  con  el  sabor  y  gusto  que  allí  han  hallailo  se  han  des- 
aficionado de  las  cosas  del  mundo  y  cobrado  algunas 
fuerzas  espirituales  en  Dios;  con  que  tienen  algo  refre- 
nados los  apetitos  de  las  criaturas,  y  ya  podrían  sufrir 
por  Dios  un  poco  de  carga  y  sequedad,  sin  volver  atrás 
al  mejor  tiempo ,  cuando  mas  á  su  sabor  y  gusto  andan 
en  estos  ejercicios  espirituales;  y  cuando  mas  claro,  á 
su  parecer,  les  luce  el  sol  de  los  divinos  favores,  escu- 
rcceles  Dios  toda  esta  luz,  y  ciérrales  la  puerta  y  ma- 
nantial de  la  dulce  agua  espiritual,  que  andaban  gus- 
tando en  Dios  todas  las  veces  y  lodo  el  tiempo  que  ellos 
(jueriují;  porque,  como  erau  flacos  y  ticruos,  uo  había 


puerta  cerrada  para  ellos,  como  dice  san  Juan  en  el 
A¡)Oculipsi:  Eccc  deJi  corain  te  oslium  apertuin ,  t¡uod 
ncmopolest  claudere  :  quia  modicam  habes  virtulem, 
el  servasli  verbum  meuní,  el  non  negasli  no7nen  meum. 
Y  así,  les  deja  tan  á  escuras,  que  no  saben  por  dónde  ir 
con  el  sentido  de  la  imaginación  y  el  discurso;  porque 
no  sabeu  dar  un  paso  en  el  meditar  como  antes  solían, 
anegado  ya  el  sentido  interior  en  esla  noche,  y  dejado 
tan  á  secas,  que,  no  solo  no  hallan  jugo  y  gusto  en  las 
cosas  espirituales  y  buenos  ejercicios ,  en  que  solían 
ellos  hallar  sus  deleites  y  gustos,  mas  en  lugar  de  esto, 
hallau,  por  el  contrario,  sinsabor  y  amargura  en  las  di- 
chas cosas;  porque,  como  h6  dicho,  sintiéndolos  ya 
Dios  aquí  algo  crccidillos,  para  que  se  fortalezcan  y 
salgan  de  mantillas  los  desarrima  del  dulce  pecho,  y 
abajándolos  de  sus  brazos,  los  muestra  á  andar  por  sus 
pies;  en  lo  cual  sienten  ellos  gran  novedad  ,  porque  se 
les  ha  vuelto  todo  al  revés. 

Esto  á  la  gente  recogida  comunmente  acaece  mas  en 
breve,  después  que  cüiníenzan,  que  á  ios  demás,  por 
cuanto  están  mas  libres  de  ocasiones  [¡ara  volver  atrás, 
y  reforman  mas  presto  los  apetitos  de  las  cosas  del  siglo, 
que  es  lo  que  se  requiere  para  comenzar  á  entrar  en  es- 
la  feliz  noche  del  sentido.  Y  ordinariamente  no  pasa 
mucho  tiempo  después  que  comienzan  antes  que  entren 
en  esta  noche  del  sentido,  y  todos  los  mas  entran  en 
ella,  porque  conmnmeiite  los  verán  caer  en  estas  seque- 
ilades.  De  esta  manera  de  purgación  sensitiva,  por  ser 
laii  común,  podríamos  traer  aquí  gran  número  de  au- 
liiriJades  de  la  divina  Escritura,  donde  á  cada  paso, 
particularmente  en  los  salmos  y  profetas,  se  iiallan  mu- 
chas, y  por  evitar  prolijidad,  las  dejaremos,  aunque 
algunas  traeremos  después. 

CAPITULO  IX. 

De  las  señales  en  que  se  conocerá  que  el  espiritual  va  por  el  ca- 
mino de  esla  noche  y  purgación  sensitiva. 

Pero,  porque  estas  sequedades  podrían  proceder  mu- 
chas veces,  uo  de  la  dicha  noche  y  purgación  del  apeti- 
to sensitivo,  sino  ó  de  pecados  ó  de  imperfecciones, 
llojedad  ó  tibieza,  ó  de  algún  mal  humor  ó  iudisposicion 
corporal,  pondré  aquí  algunas  señales  en  que  se  conoz- 
ca sí  es  la  tal  sequedad  de  la  dicha  purgación  ,  ó  si  na- 
ce de  algunos  de  los  dichos  vicios;  para  lo  cual  hallo  que 
hay  tres  señales  principales. 

La  primera  es ,  si  así  como  no  halla  gusto  ni  consue- 
lo en  las  cosas  de  Dios ,  tampoco  le  halla  en  alguna  de 
las  cosas  criadas;  porque,  como  pone  Dios  al  alma  en 
la  escura  noche  ,  á  lin  de  enjugarle  y  purgarle  el  apeti- 
to sensitivo ,  en  ninguna  cosa  la  deja  engolosinar  ni  ha- 
llar sabor;  en  esto  se  conoce  probablemente  que  esta 
sequedad  y  sinsabor  no  proviene  de  pecados  ni  de  im- 
perfecciones nuevamente  cometidas;  porque,  si  esto 
fuese,  senlirse  hia  en  el  natural  alguna  inclinación  ó 
gana  de  gustar  de  alguna  otra  cosa ,  que  de  las  de  Dios; 
porque,  cuando  quiera  que  se  relaja  el  apetito  en  algu- 
na imperfección  ,  luego  se  siente  quedar  inclinado  á  ella 
poco  ó  mucho,  según  el  gusto  y  aliciou  que  allí  aplicó; 
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poro ,  porque  rslo  no  giislar  ni  de  rosa  tle  iirriha  ni  de 
aliajo  podria  provenir  de  alyíina  iiidisposiiinn  ó  liinnor 
melancólico,  el  cual  muchas  veces  no  deja  hallar  gusto 
en  nada  ,  es  menester  la  sepunda  señal  y  condición. 

I,a  segunda  señal  y  condición  de  esla  purgación  es, 
quoordiiiarianientc  trae  la  memoria  en  l)i(w  con  soli- 
rilud  ycuiílado  penoso,  pensamlo  que  no  sirve á  Oios, 
sino  que  vuelve  alriis,  como  se  ve  sin  aquel  salior  en 
las  cosas  de  Dios;  que  en  esto  se  ve  que  no  sale  de  flo- 
jedad y  tibieza  esto  sinsabor  y  sequedad ;  porque  du  ra- 
zón <le  la  tibieza  es  no  se  le  dar  mucho  ni  tener  solici- 
tud interior  en  las  cosas  de  Dios.  Por  donde  entre  la 
sequeda<l  y  tibieza  hay  mucha  diferencia ;  porque  la 
que  es  tibieza  tiene  mucha  remisión  y  llujeilad  en  la 
voluntad  y  en  el  ánimo,  sin  solicitud  de  servir  á  Dios; 
la  que  solo  es  sequedad  purgativa  tiene  consigo  ordi- 
naria solicitud,  concuidailu  y  pena,  como  digo,  de  que 
no  sirve  á  Dios.  Y  esta ,  aunque  algunas  veces  se  ayuda 
de  la  melancdlia  ó  otro  humor  (como  otras  veces  Icj 
es),  no  por  eso  deja  de  hacer  su  efecto  purgativo  dil 
apetito ,  pues  de  todo  gusto  osla  privailo,  y  solo  su  cui- 
dado trae  en  Dios;  porque  cuando  es  puro  humor  todo 
se  va  en  disgustos  y  estragos  del  natural ,  sin  estos  de- 
seos de  servirá  Dios  que  tiene  la  sequedad  purgalivn, 
con  la  cual,  aunque  la  parte  sensitiva  está  muy  caida, 
floja  y  Haca  para  obrar,  por  el  poco  gusto  que  halla ,  el 
espíritu ,  empero,  está  pronto  y  fuerte. 

La  causa  de  esta  sequedad  es ,  porque  nnida  Dios  los 
bienes  y  fuerzas  del  sciitido  al  espirito  ,  de  los  cualc;, 
por  no  ser  capaz  el  sentido  y  fuerza  natural,  se  qufil.i 
ayuno,  seco  y  vacio  ;  porque  la  parto  sensitiva  no  lieof- 
habilidad  para  lo  que  es  puro  espíritu ;  y  así ,  gustando 
el  espíritu,  se  desabre  la  carne  y  se  afloja  para  obrar 
mas  el  espíritu,  que  entonces  va  recibiendo  el  manjar; 
anda  fuerte  y  mas  alerta  y  solicito  que  anles  en  el  cui- 
dado de  no  faltará  Dios;  el  cual  no  siente  luego  al  prin- 
cipio el  sabor  y  deleite  espiritual,  sino  la  sequedad  y 
sinsabores  por  la  novedad  del  trueque;  porque,  ha- 
biendo tenido  el  paladar  hecho  á  esotros  gustos  sensi- 
bles, todavía  tiene  los  ojos  puestos  en  ellos;  y  porque 
también  el  paladar  espiritual  no  está  acomodado  y  pur- 
gado para  tan  sutil  gusto,  hasta  que  sucesivamente  se 
vaya  disponiendo  por  medio  de  esta  seca  y  escura  no- 
che no  puede  sentir  el  gusto  y  bien  espiritual,  sino  la 
sequedad  y  sinsabor,  á  falta  de  lo  que  antes  con  tanta 
facilidad  gustaba;  porque  estos,  que  comienza  Diosa 
llevar  por  estas  soledades  del  desierto,  son  semejantes 
á  los  hijos  de  Israel,  que  luego  que  en  el  desierto  les 
comenzó  Dios  á  dar  el  manjar  del  cíelo  tan  regalado, 
que,  como  allí  dice ,  se  convertía  al  sabor  que  cada  uno 
quería;  con  todo,  sentían  mas  la  falta  de  los  gustos  y 
sabores  de  las  carnes  y  cebollas  que  comían  antes  en 
Egipto,  por  haber  tenido  el  paladar  hecho  y  engolosi- 
nado en  ellas ,  que  la  dulzura  delicada  del  manjar  angé- 
lico ,  y  lloraban  y  gemian  por  las  carnes  entre  los  man- 
jares del  cielo :  fíecordamur  piscium ,  quos  comedeba- 
mus  in  Aegypto  gratis;  in  mentein  nobis  veniunt  cu- 
cumeres,  et  pepones,  porrique,  et  cepe,  el  allia.  Qi\c 
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á  laiilii  llega  la  bajeza  de  nuestro  apetito  ,  que  nos  hace 
desear  nuestras 'JÍserias  y  fastidiar  el  bien  incoimuita- 
ble  del  cielo.  I'ero,  como  digo,  cuando  estas  sequedades 
provienen  de  la  vía  purgativa  del  apetito  sensible,  aun- 
que al  principio  el  espíritu  no  siente  sabor  por  las  cau- 
sas que  acabamos  de  decir,  siente  la  fortaleza  y  brio 
pora  obrar  en  la  sustancia  que  le  da  el  manjar  interior; 
el  cual  manjar  es  principio  do  escura  y  seca  contem- 
plación para  el  sentido;  la  cual  contemplación  es  oculta 
y  secreta  para  el  mismo  que  la  tiene  ordinariainenle. 
Junto  con  esla  sequedad  y  vacio  que  hace  ul  sentido, 
da  al  alma  incliuai'ion  y  gana  de  estarse  á  solas  y  en 
quietud,  sin  poder  pensar  cosa  particular  ni  tener  ga- 
na de  pensarla.  Y  entonces ,  si  á  los  que  esto  acaece 
se  supiesen  quietar ,  descuidamlo  de  cualquiera  obra 
interior  y  exterior  que  ellos  por  su  industria  y  dis- 
curso pretendan  hacer,  estando  sin  solicitud  de  hacer 
idli  nada  mas  que  dejarse  llevar  de  Dios,  recibir  y  oír 
con  aleniidU  interior  y  amorosa,  luego  en  aquel  iles- 
cuidoy  ocio  sent¡ri;in  delicadamente  aquella  refección 
interior,  la  cual  es  tan  delicada,  que  ordinariamenlo, 
si  tiene  gana  ó  cuidado  sobreañadido  y  particular  en 
sentirla,  no  la  siente;  ponjue,  como  digo,  en  ella  obra 
en  el  mayor  ocio  ó  descuido  del  alma;  que  es  como  el 
aire ,  que  en  queriendo  cerrar  el  puño  se  sale ;  y  á  esto 
propósito  podemos  entender  lo  que  el  Ksposo  dijo  á  la 
Esposa  en  los  Cantares,  es  á  saber :  Averie  oculos 
titos  á  me,  quia  ipsi  me  arbolare  fcccrunl;  Aparta  tus 
ojos  de  mi ,  porque  ellos  me  hacen  volar.  I'orque  de  tal 
manera  pone  Dios  al  alma  en  este  estado,  por  tan  diferen- 
te camino  la  lleva,  que  si  ella  quiere  obrar  de  suyo  y 
por  su  habilidad ,  antes  estorba  la  obra  que  Dios  en  ella 
va  haciendo,  que  ayude;  lo  cual  antes  era  muy  al  revés. 
La  causa  es,  porque  ya  en  este  estado  de  contempla- 
ción, que  es  cuando  sale  del  discursea  estado  de  apro- 
vechados, ya  Dios  es  el  que  obra  en  el  alma ;  de  mane- 
ra que  parece  que  le  ala  l;is  potencias  interiores,  no 
dejándole  arrimo  en  el  entendimiento  ni  jugo  en  la  vo- 
luntad ni  discurso  en  la  memoria.  Porquecn  este  tiempo, 
lo  quede  suyo  puede  obrarel  ánima,  no  sirve  sino,  co- 
mo habernos  dicho,  de  estorbar  la  paz  interior  y  la  obra 
que  en  aquella  sequedad  del  sentido  hace  Dios  cu  el 
espíritu;  la  cual,  como  es  espiritual  y  delicada,  hace 
obra  quieta  y  delicada,  pacifica  y  muy  ajena  de  todos 
esotros  gustos  primeros,  (jue  eran  muy  palpables  y 
sensibles ;  porque  esta  paz  es  la  cjue  dice  David  que 
habla  Dios  en  el  alma  para  hacerla  espiritual :  Quoniam 
loqucluT  paccm  in  plebem  suam.  Y  de  aquí  es  la  ter- 
cera. 

La  tercera  señal  que  hay  para  que  sepamos  ser  esta 
purgación  del  sentido,  es  el  no  poder  ya  meditar  ni 
discurrir,  aprovechándose  del  sentido  de  la  imagina- 
ción ,  para  que  la  mueva  como  solía ,  aunque  mas  baga 
de  su  parte;  porque,  como  aquí  comienza  Dios  á  comu- 
nicársele, no  ya  por  el  sentido,  como  antes  hacia  por 
medio  del  discurso,  que  componía  y  dividía  las  noticias, 
sino  por  el  espíritu  puro,  en  que  no  hay  discurso  suce- 
sivamente, comunicándosele  con  acio  de  sencilla  con- 
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toinplacinn,  la  cnal  no  alcanznn  los  sonliilos  dt;  la  parle   ' 
inferior  extenorc;  ni  interiores;  de  aí|iii  es  i]nc  la  ima- 
ginación )•  fantasía  no  pueden  hacer  arrimo  ni  dar 
principio  con  alguna  consideración,  ni  hallar  en  ella  pié 
ja  do  ahí  adelante. 

En  esta  tercera  señal  se  entienda  que  este  empacho 
lie  las  potencias  y  disgustillo  de  ellas  no  proviene  de 
alguu  nial  humor;  porque  cuando  de  aquí  nace,  eu 
acahándose  aquel  humor,  que  nunca  permanece  en  un 
ser,  luego  con  algún  cuidailoque  ponga  el  alma  vuelve  á 
poder  lo  que  antes,  y  hallan  sus  arrimos  las  potencias. 
Lo  cual  en  la  purgación  del  apetito  no  es  asi;  porque, 
en  comenzando  á  entrar  en  ella ,  siempre  va  adelante 
el  no  poder  discuriircon  las  potencias.  Que  aunque 
es  verdad  que  á  los  principios  en  algunos  no  entra  con 
tanta  continuación,  de  manera  que  algunas  veces  de- 
jen de  llevar  sus  gustos  y  alivios  sensibles  (porque 
por  su  flaqueza  no  convenia  destetarlos  de  un  golpe), 
Clin  loilo,  van  entrando  siempre  mas  en  ella,  y  acahaiulo 
con  la  ohra  sensitiva,  si  es  que  han  de  ir  adelante ;  por- 
que los(|ue  no  van  por  camino  de  contemplación,  muy 
(lilerentc  modo  llevan ;  en  los  cuales  esta  noche  de 
sequedades  no  suele  ser  continua  en  el  sentido;  que, 
aunque  algunas  veces  las  tienen,  otras  no;  y  aunque 
algunas  veces  no  pueden  discurrir,  otras  pueden  como 
solían,  solo  porque  los  mete  Dios  en  esta  noche  á  estos 
para  ejercitarlos  y  humillarlos,  y  refurniarles  el  apetito,  1 
para  que  no  se  vayan  criando  con  golosina  en  las  cosas  1 
espirituales,  y  no  para  llevarlos  á  la  via  del  espíritu,  | 
que  es  esta  contemplación;  porque  no  á  todos  los  que  I 
se  ejercitan  de  propósito  en  el  camino  del  espíritu  lleva  | 
Dios  á  contemplación  perfecta;  el  por  qué  él  selo  sabe,  i 
De  aquí  es  que  á  estos  nunca  les  acaha  de  desarrimar 
el  sentido  de  los  pechos  de  las  consideraciones  y  dis- 
cursos, sino  algunos  ratos  y  á  temporadas,  como  ha- 
hemos  dicho. 

CAPULLO  X. 

Del  moilo  con  que  se  han  de  haber  estos  en  esta  noclie  escura. 

En  el  tiempo  pues  de  las  sequedades  de  esta  noche 
sensitiva  (en  la  cual  hace  Dios  el  trueque  que  liahe- 
inos  dicho  arriha ,  sacando  al  alma  de  la  via  del  sentido 
¡i  la  del  espíritu  ,  que  es  de  meditación  á  contempla- 
ción, díjnde  no  hay  poder  obrar  ni  discurrir  en  las  co- 
sas de  Dios  el  alma  de  suyo  con  sus  potencias,  como 
queda  dicho)  padecen  los  espirituales  grandes  penas, 
1)0  tanto  por  las  sequedades  que  padecen,  como  por 
el  recelo  que  tienen  de  que  van  perdidos  por  este  ca- 
mino ,  pensando  que  se  les  ha  acabado  el  bien  espiritual 
y  que  los  ha  dejado  Dios,  pues  no  hallan  arrimo,  ni 
gusto  en  cosa  buena.  Enlonccs  se  fatigan,  y  procuran 
(corno  lo  han  habido  de  costumbre)  arrimar  con  algún 
gusto  las  potencias  á  algún  objeto  de  discurso,  pensando 
í)ue  cuando  ellos  no  hacen  esto,  y  se  sienten  obrar,  no 
hacen  nada ;  lo  cual  hacen  no  sin  harta  desgana  y  re- 
pugnancia interior  del  alma,  que  gustaba  de  estar  en 
aquella  quietud  y  ocio.  Con  lo  cual,  divirtiéndose  en  lo 
tuio ,  no  aprovcciían  en  lo  olro ;  porque,  por  usar  su  es- 
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pirítu,  pierden  el  espíritu  que  Icnian  de  tranquilidad  y 
paz;  y  así,  son  semejantes  al  que  deja  lo  hecho  para 
volverlo  á  hacer,  o  al  que  se  salió  de  la  ciudad  para  vol- 
ver á  entrar  en  ella ,  ó  al  que  deja  la  caza  para  volver  á 
andar  á  caza ;  y  esto  en  esta  parte  es  excusado,  porque 
no  hallará  nada  y  porque  se  vuelve  á  su  primer  estilo  do 
proceder,  como  queda  dicho. 

Estos  en  este  tiempo ,  si  no  hay  quien  los  entienda, 
vuelven  atrás,  dejando  el  camino  ó  allojando,  ó  á  lo 
menos  se  estorban  de  ir  adelante,  por  las  muchas  dili- 
gencias que  hacen  de  ir  por  el  camino  primero  de  me- 
ditación y  discurso,  fatigando  y  trabajando  demasia- 
damente el  natural;  imaginando  que  queda  por  su 
negligencia  ó  pecados.  Lo  cual  les  es  ya  excusado,  por-» 
que  les  lleva  ya  Dios  por  olro  camino ,  que  es  de  con- 
templación ,  diferentísimo  del  primero;  porque  el  uno 
es  de  meditación  y  discurso,  y  el  otro  no  cae  en  imagina- 
ción ni  discurso.  Los  que  de  esta  manera  se  vieren, 
conviéneles  que  se  consuelen,  perseverando  con  pacien- 
cia, y  no  teniendo  pena,  conlien  en  Dios,  que  no  deja  4 
los  que  con  sencillo  y  recio  corazón  le  buscan  ,  ni  les 
dejará  de  dar  lo  necesario  para  el  camino,  hasta  lle- 
varlos á  la  clara  y  pura  luz  de  amor,  que  les  dará  por 
medio  de  la  otra  noche  escura  del  espíritu,  si  merecie- 
ren que  Dios  les  ponga  en  ella. 

El  eslílo  que  han  de  tener  en  esta  del  sentido  es,  que 
no  se  den  nada  por  el  discurso  y  meditación;  pues  ya, 
como  he  dicho,  no  es  tiempo  de  eso,  sino  que  dejen  es- 
taralalmaen  sosiego  y  quietud,  aunque  les  parezcaquo 
no  iiacen  nada  y  que  pierden  tiempo  y  que  por  su  flo- 
jedad no  tienen  gana  de  pensar  allí  en  nada.  Que  harto 
harán  en  tener  paciencia  y  en  perseverar  en  la  oraciou 
con  solo  dejar  al  alma  libre  y  desembarazada  y  descan- 
sada de  todas  las  noticias  y  pensamientos ,  no  teniendo 
cuidado  allí  de  qué  pensarán  ni  meditarán ,  contentán- 
dose solo  con  una  advertencia  amorosa  y  sosegada  en 
Dios,  y  estar  sin  cuidado,  sin  eficacia  y  sin  gana  de- 
masiada de  sentirle  y  de  gustarle ;  porque  todas  estas 
pretensiones  inquietan  y  distraen  el  alma  de  ia  sose- 
gada quietud  y  ocio  suave  de  contemplación  que  aquí 
se  da.  Y  aunque  mas  escrúpulos  le  vengan  de  que  pier- 
de tiempo,  y  que  seria  bueno  hacer  otra  cosa ,  pues  en 
la  oración  no  puede  hacer  ni  pensar  nada,  súfrase  y 
estése  sosegado,  como  que  no  va  allí  mas  que  á  es- 
tarse á  su  placer  y  anchura  de  espíritu;  porque,  si  de 
suyo  algo  quiere  obrar  con  las  potencias  interiores ,  se- 
ria estorbar  y  perder  los  bienes  que  Dios  por  medio 
de  aquella  paz  y  ocio  del  alma  está  asentando  y  im- 
primiendo eu  ella.  Bien  así  como  si  un  pintor  estu- 
viese pintando  ó  alcoholando  un  rostro,  que  si  el  ros- 
tro se  menease  en  querer  hacer  algo,  no  dejaría  hacer 
nada  al  pintor,  y  le  turbaría  lo  que  estaba  liacícndo;  y 
así,  cuando  el  alma  está  en  paz  y  ocio  interior,  cual- 
quiera operación  y  afición  ó  cuidadosa  advertencia 
que  ella  quiera  tener  entonces,  la  distraerá  y  inquie- 
tará, y  hacerla  ha  sentir  sequedad  y  vacio  del  sentido; 
porque,  cuanto  mas  pretiudíiTc  lener  algún  arrimo  de 
afecto  y  noticia,  tanto  mas  sentirá  la  falla,  la  cual  no 
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piifilo  ya  ser  suplida  por  aquella  via.  Dniíílc  ¡1  cíia 
t:il  iilnia  li;  conviene  no  hacer  ac|iii  caío  cjiícsc  le  picr- 
(lan  las  operaciones  d(!  las  poicnciiis,  anlos  ha  ile  (.'lis- 
tar ipie  <«  le  pierdan  preslo ;  por'|Me  no  eslorhando  la 
operación  de  la  contemplación  inínsa  que  va  Kios  dan- 
do con  nía*  almndancin  paeilica,  la  recrea,  y  da  liifiar 
íi  que  arda  y  se  encieiula  cu  el  espíritu  del  amor  que 
esta  escnra  y  secreta  contemplación  trac  consigo  y  pega 
ul  alma. 

No  qiierria,  empero,  que  de  aquí  se  hiciese repla  gc- 
DCral  de  dejar  moililacion  (t  discurso;  que  el  dejarla  lia 
de  ser  siempre  á  mas  no  poder,  y  solo  por  el  tiempo 
que,  ó  por  via  de  pursacion  y  tormentu  ,  ó  por  muy 
perfecta  contemplación,  la  estorbare  el  SeTior.  yue  en 
el  demis  tiempo  y  ocasiones  siempre  ha  de  liahcrcste 
arrimo  y  reparo,  y  mas  de  la  vida  y  cruz  de  Cristo,  que 
para  ptiríiacinn  y  paciencia  y  para  seguro  camino  es  lo 
mejor,  y  ayuda  admiralilementc  á  la  suliida  coulein- 
placíon ;  la  cual  no  es  otra  cosa  que  infu'iiiin  secrel;i, 
pacilica  y  amorosa  de  Dios,  que,  si  lo  ilan  lugar,  inlla- 
ma  al  alma  en  espíritu  de  amor ,  según  ella  da  <x  cnlen- 
tler  en  el  verso  siguiente. 

C.VCITL'LO  XI. 

Decliransr  los  Irrs  versos  de  la  rancioi. 

Con  ansias  en  amores  in/laiuatla . 

La  inllamacion  de  amor  comunmcnlc  ú  los  princi- 
pios no  so  siente  ,  por  no  haber  comeir/.iÉdo  á  empren- 
derse por  la  impureza  del  natural ,  ó  por  no  le  dar  lugar 
pacilico  en  si  el  alma,  por  no  eiilenderse,  como  habe- 
rnos dicho.  Mas  á  veces  con  eso  y  sin  eso  comienza 
•luego  á  sentirse  alguna  ansia  de  Dios,  y  cuanto  mas  va, 
mas  se  va  sintiendo  el  alma  aficionada  y  inllainada  en 
amor  de  Dios  ,  sin  saber  ni  enlcniler  cómo  y  de  dónde 
le  nace  el  tal  amor  y  alicion ,  sino  que  lo  parece  crecer 
tanto  en  sí  á  veces  esta  llama  y  inllamacion,  que  con 
ansias  de  amor  de-ea  á  Dios;  según  David,  estando 
en  esta  noche ,  lo  dice  de  sí  por  estas  palabras  :  Quia 
inflnimnalum  est  cor  nicu»  ,  et  renes  u.ci  commulati 
sunt :  el  cgo  ad  nihiluin  rednclus  sum ,  et  nescivi ;  Por- 
que se  iiillamü  mi  corazón  (es  á  saber,  en  amor  de 
contemplación ),  tan)bien  mis  gustos  y  aliciones  se  mu- 
daron ,  esa  saber,  de  la  via  sensitiva  á  la  espiritual, 
con  esta  santa  sequedad  y  cesación  en  todos  ellos  que 
vamos  diciendo ;  y  yo,  dice ,  fui  resuelto  en  nada  y  ani- 
quilado, y  no  supe.  Porque,  como  habernos  dicho,  sin 
saber  el  alma  por  donde  va,  se  ve  aniquilada  acerca 
de  todas  las  cosas  de  arriba  y  de  ahajo  que  sidia  gus- 
tar, y  solo  se  ve  enamorada  sin  saber  cómo.  Y  porque 
á  veces  crece  mucho  la  inllamacion  de  amor  en  el  es- 
píritu, son  las  ansias  por  Dios  tan  grandes  en  el  alma, 
que  parece  se  le  secan  los  huesos  en  esta  sed,  y  se 
niarcliita  el  natural  y  estraga  su  calor  y  fuerza  por  la 
viveza  de  la  sed  de  amor,  y  sicnle  el  alma  que  es  viva 
esta  seil  de  amor ;  la  cual  también  David  tenia  y  sentía, 
cuando  dice  :  Silivit  anima  mea  ad  Deum  vitum;  Mi 
alma  tuvo  setl  ú  Dios  vivo;  que  es  tanto  como  decir  : 
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Viva  fui  la  sed  que  tuvo  mi  alma.  La  mal  sed,  por  ser  vi- 
va ,  (lodemos  di'cir  que  mala  ile  sed  ;  aunque  la  vehe- 

j  niencia  de  esta  sed  no  es  coniinua  ,  sino  algunas  veces, 
sintiendo,  empero,  de  ordinario  al(;una  sed.  Y  liase  do 
advertir  que,  como  aquí  comencé  li  decir,  á  los  prin- 
cipios comuumenle  no  se  siente  este  amor,  sino  la  sé- 
qiieilad  y  vacio  que  vamos  diciendo;  y  entonces  en  lu- 
gar de  este  amor,  que  después  se  va  encendieiido,  lo 
que  trae  el  alma  en  medio  de  aquellas  sequedades  y  va- 
cíos de  las  potencias  es  un  ordinario  cuidado  y  solicitud 
de  Dios,  con  pena  y  recelo  de  que  no  se  sirve;  que  no 
es  para  Dios  poco  agradable  sacrilicio  ver  andar  el  es- 
píritu atribulado  y  solicito  por  su  amor.  Rsta  solicitud 
y  eiiiiladü  pone  cu  el  alma  aquella  secreta  contempla- 
ción, basta  que  por  tiempo,  habiendo  porfiado  algo  el 
sentido ,  esto  es ,  la  parte  sensitiva  de  las  fuerzas  y  ali- 
ciones naturales  por  medio  de  las  sequc.lades  que  en 
ella  pone  ,  va  encendiendo  en  el  espíritu  este  amor  di- 
vino; pero  entre  tanto,  en  fin ,  como  el  qu«;  está  [uieslo 
en  cura ,  todo  es  padecer  eii  esta  escura  noche  y  seca 
purgación  del  apetito  ,  curándose  de  muchas  imper- 
fecciones, y  ejercitándose  en  muchas  virtudes  para  ha- 
cerse capaz  del  dicho  amor,  como  abura  se  dirá  sobro 
el  verso  siguiente. 

i  Oh  dichosa  ventura  ! 

(¿ixa  por  cuanto  pone  Dios  al  alma  en  esta  noche  sen- 
sitiva á  lili  de  purgar  el  sentido  de  la  parte  inferior,  y 
acomodarle  y  sujetarle  y  unirle  con  el  espíritu ,  escu- 
reciéndole  y  haciéndole  cesar  de  los  discursos,  como 
también  después,  á  lin  de  purilicar  el  espíritu  para 
unirlo  con  Dios ,  le  pone  eii  la  noche  espiritual ,  gana  el 
alma  (aunque  á  ella  no  le  parece)  tantos  provechos, 
que  tiene  por  dichosa  ventura  haber  salido  del  lazo  y 
apretura  del  sentido  de  la  parte  inferior  por  esta  dicho- 
sa noche,  dice  el  presento  verso ,  es  ;'  salnT  :  « ¡Oh  (li- 
diosa ventura  !»  Acerca  ilel  cual  nos  conviene  aquí  no- 
tar los  provechos  i|ue  halla  cu  esta  noche  el  alma  ,  por 
causa  de  los  cuales  tiene  por  dichosa  ventura  pasar  por 
ella ;  todos  los  cuales  provechos  encierra  en  el  siguiente 
verso ; 

Sali  sin  ser  notada. 

La  cual  salida  se  entiende  de  la  sujeción  que  tenia  el 
alma  á  la  parle  sensitiva,  en  buscará  Dios  por  opera- 
ciones (lacas,  limitadas  y  ocasionadas,  como  las  de  esla 
parle  inferior  son,  pues  á  cada  paso  tropezaba  en  mil 
iniperfecciones  y  ignorancias,  como  habemos  notado 
arriba  en  los  siete  vicios  capitales  ;  de  todos  los  cuales 
se  libra  ,  apagándole  esla  noche  todos  los  gustos  de  ar- 
riba y  de  abajo,  y  esc ureciéndole  lodos  los  discursos, 
y  haciéndole  otros  iiiumeral/Ies  bienes  en  la  ganancia 
de  las  virtudes,  como  ahora  diremos,  que  será  cosa 
gustosa  y  de  gran  consuelo  para  el  que  por  aquí  camina, 
ver  cómo  cosa  que  tan  áspera  y  adversa  parece  al  al- 
ma, y  lan  contraria  al  gusto  espiritual ,  obra  tantos  bie- 
nes en  ella;  los  cuales,  conm  decimos,  se  consiguen 
en  salir  el  alma,  según  el  alicion  y  operación  por  medio 
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(Ic  esla  nnrlio ,  ili'  liid;!';  Ia<;  co=;aí  rriailiis ,  y  caminar  á 
laseliTiia^,  ()iic  t-s  íjranile  diclia  y  ventura.  Ln  iinn,  [nir 
ol  gran  liieii  que  es  ainipar  el  apelilo  y  aficiiiri  acerca  ile 
Uulas  las  cosas ;  lo  oiro,  por  ser  muy  pocos  los  que  sufren 
y  perseveran  en  entrar  por  esta  puerta  angosta  y  por  el 
calnino  estreclM  que  i;u¡a  á  la  viila  ,  como  dice  nuestro 
Salvador  :  (>»<7h¡  augiisla  porla ,  et  arela  via  cst ,  quae 
ducil  ad  vitiim  :  ct  pauci  sunt,  qui  invcniuiil  vam  ! 
l'orque  la  an^'osla  puerta  es  esta  noche  del  sentido ,  del 
cual  se  despoja  y  desnuda  el  alma  para  entraren  ella, 
rigiéndose  por  fe,  que  es  ajena  de  lodo  sentido,  para 
caminar  después  por  el  camino  estrecho  de  la  otra  no- 
che de  espíritu,  en  que  adelante  entra  el  alma,  cami- 
na nilo  á  Dios  en  fe  muy  pura,  que  es  el  medio  por  don- 
de se  une  con  él;  por  el  cual  camino,  pur  ser  tan  estre- 
cho, escuro  y  tcrrihle  (tanto,  que  no  hay  comparación 
de  esta  noche  del  sentido  ú  la  del  espíritu  en  la  escuri- 
dad  y  Irahajns,  como  diremos),  son  muchos  menos  los 
que  caminan  por  él;  pero  son  sus  provechos  tamhie:: 
mucho  mayores;  de  los  cuales  comenzaremos  ahora  ii 
decir  algo  con  la  hrevedad  que  se  pudiere,  por  pasar  á 
la  otra  noche. 

CAPITULO  XII. 

De  los  provcclios  que  causa  en  el  alma  esla  noche  del  senlido. 

Es  esta  noche  y  purgación  del  apetito  tan  dichosa 
para  el  alma,  por  los  grandes  bienes  y  provechos  que 
hace  en  ella  (aunque  á  ella  antes  le  parece,  como  halle- 
mos dicho,  que  se  los  quita),  que,  así  como  Ahrahan 
hizo  gran  fiesta  cuando  quitó  la  leche  á  su  hijo  Isac, 
asi  se  gozan  en  el  cielo  deque  ya  saque  Diosa  esla  alma 
de  pañales,  de  que  la  baje  de  sus  brazos,  de  que  la  haga 
añilar  por  su  pié  ,  de  que  también,  quitánd(jle  el  pcelio 
de  la  leche,  y  blando  y  dulce  manjar  de  niños,  le  haga 
comer  pan  con  corteza ,  y  que  comience  á  puslar  pan 
de  robustos,  que  en  estas  sequedades  y  tinieblas  del 
sentido  se  comienza  á  dar  al  espíritu  vacío  y  seco  de  los 
jugos  del  sentido,  que  es  la  contemplación  infusa  que 
habernos  dicho.  Y  este  es  el  primero  y  principal  pro- 
vecho que  aquí  el  alma  consigue,  del  cual  casi  todos 
los  demás  se  causan. 

De  eslos,  el  primer  provecho  es  conocimiento  de  si  y 
de  su  miseria;  porque,  demás  de  que  todas  las  merce- 
des que  Dios  hace  al  alma,  ordinariamente  las  hace  en- 
vueltas en  osle  conocimiento,  estas  sequedades  y  vacío 
de  las  polencias  acerca  de  la  abundancia  que  aiiles  sen- 
tía, y  la  dilicullad  que  halla  el  alma  en  las  cosas  bue- 
nas, la  hacen  conocer  de  sí  la  bajeza  y  miseria  que  en 
el  tiempo  de  su  prosperidad  no  echaba  de  ver.  De  esto 
hay  buena  figura  en  el  Éxodo,  donde,  queriendo  Dios 
humillar  á  los  hijos  de  Israel  y  que  se  conociesen  ,  les 
mandó  quitar  y  desnudar  el  traje  y  atavío  festival  con 
que  ordinariamente  andaban  compuestos  en  el  desier- 
to, dícieniio :  Jam  mine  depone  ornalum  tuum ;  Ahora 
ya  de  aquí  adelante  desnudaos  del  ornamento  festival,  y 
poneos  vestidos  comunes  de  trabajo,  para  que  sepáis  el 
tratamiento  que  merecéis.  Lo  cual  es  como  si  dijera  : 
Por  cuanto  el  Inje  que  traéis ,  por  ser  de  fiesla  y  alc- 
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gría  ,  os  ocasiona  á  no  sentir  de  vosotros  lan  hajamertc 
como  vosotros  sois,  quitaos  ya  ese  trajo,  para  quede 
aquí  adelnnle,  viéndoos  vestiilos  de  vileza,  conozcáis 
que  no  merecéis  mas  y  quién  vosotros  sois.  De  donde 
conoce  la  verdad  el  alma ,  que  antes  no  conocia ,  de  su 
miseria ;  porque  en  el  tiempo  que  andaba  como  de  fies- 
la  ,  hallando  en  Dios  mucho  gusto,  consuelo  y  arrimo, 
andaba  algo  mas  sa  I  ísfecba  y  contenta,  paree  íéndole  que 
en  algo  servia  á  Dios;  porqueesto,  aunque  expresamente 
entonces  no  lo  tengan  en  sí,  á  lo  menos,  en  la  satisfac-, 
cion  que  hallan  en  el  gusto  ,  se  les  asienta  algo  de  ello. 
Pero  ya  puesta  en  esotro  traje  de  trabajo,  de  sequedad 
y  de  desamparo,  escurecidus  sus  primeras  luces,  posee 
y  tiene  mas  de  veras  esta  tan  excelente  y  necesaria  vir- 
tud del  conocimiento  propio,  no  teniéndose  ya  en  nada 
ni  teniendo  satisfacción  alguna  de  si,  porque  ve  que  de 
suyo  no  hace  nada  ni  puede  nada.  Y  esta  poca  satisfac- 
ción de  sí ,  y  desconsuelo  que  tiene  de  que  no  sirve  á 
Dios,  tiene  y  estima  Dios  en  mas  que  todas  las  obras 
j  gustos  primeros  que  tenia  el  alma  y  hacía  ,  por  mas 
(|ue  fuesen,  por  cuanto  en  ellas  se  le  ocasionaban  muchas 
imperfecciones  y  ignorancias;  y  de  este  traje  de  seque- 
dad ,  no  solo  lo  que  habernos  dicho,  sino  también  los 
provechos  que  ahora  diremos,  y  muchos  mas  que  se 
quedarán  por  decir,  proceden ,  como  de  su  origen  y 
fuente,  del  conocimiento  propio. 

Cuanto  á  lo  primero,  nácele  al  alma  tratar  con  Dios 
con  mas  comedimiento  y  mas  cortesía,  que  es  lo  que 
siempre  ha  de  tener  el  trato  con  el  Altísimo;  lo  cual  en 
la  prosperidad  de  su  gusto  y  consuelo  no  hacía ,  por- 
que aquel  favor  que  sentía ,  hacía  ser  el  apetito  acerca 
de  Dios  algo  mas  atrevido  y  menos  cortés  de  lo  que  de- 
bía. Como  acaeció  á  Moisen  cuando  síniíó  que  Dios  le 
hablaba  ,  que,  llevado  de  aquel  gusto  y  apetito,  sin  mas 
consideración,  se  atrevía  á  llegar,  si  no  le  mandara  Dios 
que  se  detuviera  y  descalzara  :  Ne  appropics,  inquit, 
huc  :  solve  calceamcnlum  de  pcdibus  luis.  Por  lo  cual 
se  denota  el  respeto  y  discreción  en  desnudez  de  ape- 
tito, con  que  se  ha  de  tratar  con  Dios.  De  donde,  cuan- 
do obedeció  en  esto  Moisen,  quedó  tan  puesto  en  ra- 
zón y  lan  advertido,  que  dice  la  Escritura  que,  no  solo 
no  se  atrevió  á  llegar,  mas  que  ni  aun  osaba  mirar  á 
Dios;  porque,  quitados  los  zapatos  de  los  apetitos  y 
gustos,  conocia  grandemente  su  miseria  delante  de 
Dios ,  que  así  le  convenía  para  oír  las  palabras  divinas. 
I, a  disposición  también  que  dio  Dios  á  Job  para  hablar 
con  él ,  no  fueron  aquellos  deleites  y  gloria  que  el  mis- 
mo Job  allí  refiere  que  solía  tener  con  su  Dios,  sino 
ponerle  desnudo  en  un  muladar,  desamparado  y  aun 
perseguido  de  sus  amigos,  lleno  de  angiisiia  y  amargu- 
ra ,  y  sembrailo  de  gusanos  el  suelo  ;  y  entonces  de  esla 
manera  se  preció  el  allísimo  Dios  (que  levanta  al  pobre 
del  estiércol)  de  comunicársele  con  mas  abundancia  y 
suavidad ,  descubriéndole  las  altezas  profundas  de  su 
sabiduría,  cual  nunca  antes  había  hecho  en  el  ticmpc 
déla  prosperidad. 

V  aquí  nos  conviene  notar  olro  excelente  provcchc 
que  hay  en  esla  noche  y  sequedad  del  apetito  sensitivo. 
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jiucs  habernos  venirlo  i'i  dar  en  él ,  y  e«,  que  en  esta  iiu- 
clie  escura  del  apelilo,  pnrqne  se  veriliipie  lo  que  diee 
el  Profelu  :  Oriclur  í/i  leiiebris  lux  tua;  l.iirirá  tu  luz 
en  las  tinieblas;  iilunibra  DIns  ul  alma ,  no  solo  dándole 
conociniicnlo  de  su  rnÍH'rla  y  bajeza,  corno  babenios 
dicho,  sino  también  de  la  firalide/.a  y  excelenci;i  de  Dius! 
|inr'na' ,  deinís  de  que  apaRados  lus  apetitos  y  f-u'-lus  y 
arrimos  sensibles,  queda  libre  y  limpio  el  enlenilimien- 
tü  para  entender  la  verdad ,  porque  el  gusto  sensible  y 
apetito  ,  auni|ue  sea  de  co<as  espirituales ,  ofusca  y  em- 
baraza al  espirilu,  también  aqurl  aprieto  y  sequedad 
del  sentido  iluslra  y  aviva  d  entendimiento,  como  dice 
Isaías  :  Vej-atio  inlelleclum  dabit  audilui ;  que  la  ve- 
jación hace  entender  como  Dios  en  el  alma  varia  y  des- 
embarazada, que  es  lo  que  se  re(|uiere  para  su  divina 
influencia,  fobrenaturalnienle,  por  medio  de  esta  noche 
escura  yscca  de  contemplación,  la  va  insIruyiMido  en  su 
divina  Sabiduría ;  lo  cual  por  ios  jupos  y  pullos  prime- 
ros no  hacia.  Kslo  da  muy  bien  á  entender  el  mismn 
profeta  Isaías,  diciendo  :  Quem  doccbit  scientiamP  El 
quem  intdligere  faciet  audilum  ?  Ablactatos  á  lacle, 
avulsos  ab  uberibus;  ¿A  r|uicn  enseñará  Dios  su  cien- 
cia? Y  ¿á  quion  hará  uir  su  palabra?  A  los  destetados  de 
la  lidie  y  á  ios  di'sarrinlados  de  los  pechos.  En  lo  cual 
seda  &  entenrier  que  para  esta  divina  inlliiencia,  no  tan- 
to es  disposición  la  leche  primera  de  la  suavidad  espiri- 
tual ,  ni  el  arrimo  del  pecho  de  los  sabrosos  discursos 
de  las  potencias  sensitivas  que  gustaba  el  alma ,  cuanto 
el  carecer  de  lo  uno  y  el  desarrimo  de  lo  otro.  I'or  cuan- 
to, para  oír  á  este  gran  rey  con  la  cortesía  debida  ,  |.e 
conviene  al  alma  estar  muy  en  pié  y  ilcsarrimada,  se- 
pnn  el  afecto  y  sentido,  como  de  si  lo  dice  Abacuc  : 
Super  custodiam  meam  stabo,  el  figam  gradum  super 
munilioiiem  :  el  conlemp labor,  ul  videam  ,  quid  dica- 
tur  mihi ;  Estaré  en  pie  sobre  mi  custodia  ,  esto  es,  dcs- 
arrimudo  del  apetito;  y  afirmaré  el  paso,  esto  es,  no 
discurriré  con  el  sentido  para  contemplar  y  entender  lo 
que  de  parte  de  Dios  se  me  dijere ;  de  manera  que  ya 
tenemos  que  de  esla  noche  sale  conocimiento  de  si 
primeramente;  de  donde,  como  de  fundamento,  nace 
este  otro  conocimiento  de  Dios ;  que  por  eso  decía  san 
Agustín  á  Dios  :  Conózcame,  Señor,  á  mí ,  y  conocer- 
te be  á  tí.  í'orque,  como  dicen  los  (ilósofos  ,  un  extre- 
mo se  conoce  bien  por  otro.  Y  para  probar  mas  cumpli- 
damente la  eficacia  que  tiene  esta  noche  sensitiva  en 
su  sequedad  y  desarrimo  para  ocasionar  mas  la  luz  que 
de  Dios  decíamos  recibir  aquí  el  alma  ,  alegaremos 
aquella  autoridad  de  David ,  en  que  da  bien  á  entender 
la  virtud  grande  que  tiene  esta  noche  para  este  alto  co- 
nocimiento de  Dios.  Dice  pues  así :  ¡n  Ierra  deserta,  el 
invia ,  el  inaquosa  :  sic  in  sánelo  a¡i]iarui  Ubi,  ul  vi- 
derem  tirlutem  luam,  el  gloriam  luaní  ;  En  la  tierra 
desierta  ,  sin  agua  ,  sera  y  sin  camino,  parecí  delante 
de  tí  para  poder  ver  tu  virtud  y  gloria.  Lo  cual  es  cosa 
admirable,  que  no  da  á  entender  aquí  David,  que  los 
deleites  espirituales  y  gustos  muchos  que  había  tenido 
fuesen  disposición  y  medio  para  conocer  la  gloria  de 
.Oíos ,  sino  la  sequedad  y  desarrimo  de  la  parle  sensiti- 
E.in-i. 
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va,  que  se  entiende  aquí  por  la  tierra  seca  y  desierta. 
Y  que  no  diga  lambien  (|ue  los  conceptos  y  discursos 
divinos,  de  que  había  usado  mucho,  fuesen  camino  pura 
setiliry  ver  la  virtud  de  Dios,  sino  el  no  poder  fijare! 
concepto  en  Dios  ni  caminar  cotí  el  discurso  de  la  con- 
sideración imaginaria,  que  se  entiende  aquí  por  la  tier- 
ra sin  camino.  De  manera  que  para  conocer  á  Dios  y  á 
si  mismo ,  esta  noche  escura  es  el  medio ,  con  sus  se- 
quedades y  vacío ,  aunque  no  con  la  plenitud  y  abun- 
ilaucia  que  en  la  otra  de  espíritu;  porque  cstecono- 
cimiiMito  es  como  principio  del  olro. 

Saca  taiid)ien  el  alma  en  las  sequedades  y  vacio  ilo 
esla  noche  del  apeldo  humildad  espiritual,  que  es  la 
virtud  contraria  al  primer  vicio  capital,  que  dijiínosser 
soberbia  espiritual;  por  la  cual  humildad,  que  adquie- 
re por  el  dicho  conocimiento  propio ,  se  purga  de  todas 
aquellas  imperfecciones  en  que  caía  en  el  tiempo  de  su 
prosperidad;  porque,  como  se  ve  lan  seca  y  miserable, 
ni  aun  por  primer  movimiento  le  pasa  que  va  mejor 
que  los  otros  ni  que  les  lleva  ventaja,  como  antes  ha- 
cia ;  antes ,  por  el  contrario ,  conoce  que  los  otros  van 
mejor.  Y  de  aquí  nace  el  amor  del  prójimo,  porque  los 
estima  y  no  los  juzga  como  antes  solía,  cuando  se  veía 
á  sí  con  mucho  fervor  y  á  los  otros  no;  solo  conoce  su 
miseria  y  la  tiene  delante  de  los  ojos;  tanto,  que  im  le 
deja  ni  da  lugar  para  ponerlos  en  nadie;  lo  cual  admi- 
rablemenle  David,  estando  en  esta  noche  ,  maidfiesla, 
diciendo  :  Obmului  el  humiliatus  snm  ,  el  silui  á  bo- 
nis,et  dnlor  meus  renovntus  est ;  Enmudecí  y  fui  hu- 
millado, y  tuve  silencio  en  los  bienes,  y  renovóse  mi 
dolor.  Esto  dice  porque  le  parecía  que  los  bienes  de 
su  alma  estaban  lan  acabados,  que  ,  no  solamente  no 
había  ni  hallaba  lenguaje  de  ellos,  mas  acerca  de  los 
ajenos  lundiícn  enmudeció  con  el  dolor  del  conocimien- 
to de  su  miseria. 

Aquí  también  se  hacen  sujetos  y  obedientes  en  el 
camino  espiritual,  que,  como  se  ven  lan  miserables,  no 
solo  oyen  loque  les  enseñan  ,  mas  aun  desean  que  cual- 
quiera los  encamine  y  di;;a  lo  que  deben  hacer.  Quíta- 
seles la  presunción  que  en  la  prosperidad  á  veces  te- 
nían; y  finalmente,  de  camino  se  les  barren  todas  las 
imperfecciones  que  locamos  allí,  hablando  de  la  áo- 
bcrbia  espiritual. 

CAPITILO  xin. 

De  otros  proveclios  qne  causa  en  el  alma  e'ita  noche  del  sentido. 
Acerca  de  las  imperfecciones  que  en  la  avaricia  es- 
piritual tenían,  en  que  codiciaban  unas  y  oirás  cosas 
espirituales,  y  nunca  se  veía  satisfecha  el  alma  de  unos 
ejercicios  y  otros  con  la  codicia  del  apetito  y  gusto  que 
hallaba  en  ellos,  ahora  en  esla  noche  seca  y  escura  anda 
bien  reformada;  porque,  como  no  halla  el  gusto  y  sa- 
bor que  solia  ,  anles  halla  en  ellas  sinsabor  y  trabajo, 
con  tanta  templanza  usa  de  ellas,  que  pw  ventura  po- 
dría perder  ya  por  corta ,  como  anles  perdía  por  larga; 
aunque  á  los  que  Dios  pone  en  esla  noche ,  comunmen- 
te les  da  humildad  y  prontitud,  pero  sin  sabor,  para 
[  que  solo  por  Dios  hagan  aquello  que  se  les  manda;  y 
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desaprópianse  de  muclias  cosas  porque  no  liallaii  gusto 
cu  ollas. 

Acerca  de  la  lujuria  espirilual ,  lanibien  se  ve  claro 
que  por  esta  sequedad  y  siusabor  del  sentido  que  halla 
el  alma  011  las  cosas  espiriluales,  se  libra  de  aijuellas 
impurezas  que  alli  uotaiiiüs,  pues  comunmente  dijimos 
que  jirocedian  ocasionalmente  del  gusto  que  del  espí- 
ritu redundaba  en  el  sentido. 

Pero  de  las  innicrfcccioncs  que  se  l¡!)ra  el  abna  en 
esta  noche  escura  acerca  del  cuarto  vicio ,  que  es  gula 
espiritual,  puédeose  ver  allí,  aunque  no  están  dichas 
todas,  porque  son  inumerables;  y  así,  yo  aqní  no  las 
referiré;  porque  querría  ya  concluir  con  esta  noche 
para  pasar  á  la  otra ,  en  la  cual  tenemos  grave  doctrina. 
Baste  ,  para  entender  los  inumerables  provechos  que, 
demás  de  los  dichos  ,  gana  el  alma  en  esla  noche  cim- 
tra  este  vicio  de  guia  espiritual,  decir  que  de  todas 
aquellas  imperfecciones  que  allí  quedan  dichas  se  li- 
bra ,  y  de  otros  muchos  y  mayores  niales  que  allí  no 
cslún  escritos,  en  que  vinieron  á  dar  muchos,  de  que 
tenemos  experiencia,  por  no  tener  ellos  reformado  el 
apetito  en  osla  golosina  espiritual ;  porque  ,  como  Dios 
en  esta  seca  y  escura  noche  en  que  pone  al  alma  tiene 
refrenada  la  concupiscencia  y  enfrenado  el  apetito,  de 
manera  que  apenas  se  pueda  cebar  de  sabores  ni  gustos 
sensibles  de  cosas  de  arriba  ni  de  abajn,  y  esto  lo  va 
continuanilodetal  manera  ,  que  se  va  el  alma  reforman- 
do, moitilicando  y  componiendo  según  la  concupiscen- 
cia y  apetitos,  que  parece  pierde  las  fuerzas  de  sus  pa- 
siones; sígnense,  demás  de  los  dichos,  por  medio  de 
esta  sobriedad  espirilual,  adniirable,  pruvechosen  ella; 
porque,  con  la  morlilicacion  de  los  apetitos  y  concu- 
piscencias vive  el  alma  en  paz  y  tranquiliilad  espirilual; 
que  donde  no  reina  apetito  y  concupiscencia  no  liay 
perturbación,  sino  paz  y  consuelo  de  Dios. 

Sale  de  aquí  otro  segundo  provecho  ,  y  es ,  que  trae 
ordinaria  memoria  de  Dios,  con  temor  y  recelo  de  vol- 
veratrás,  como  queda  dicho,  en  el  camino  espiritual; 
el  cual  es  grande  provecho ,  y  no  de  los  menores,  en 
esta  sequedad  y  purgación  del  apetito,  porque  se  pu- 
rifica el  alma  y  limpia  de  las  imperfecciones  que  se  le 
pegaban  por  medio  de  los  apetitos  y  aficiones,  que  de 
suyo  embotan  y  ofuscan  el  alma. 

Hay  otro  provecho  muy  grande  en  esta  noche  para 
el  alma,  y  es,  que  se  ejercita  en  las  virtudes  de  por 
junto  ,  como  es,  en  la  paciencia  y  longanimidad,  que 
se  ejerciía  bien  en  eslas  sequedades  y  vacíos,  sufriendo 
el  perseverar  en  los  ejercicios  espirituales  sin  consuelo 
y  sin  gusto.  Ejercítase  la  caridad  de  Dios,  pues  ya  no 
por  el  gusto  y  sabor  que  halla  en  la  obra  es  movido ,  si- 
no solo  por  Dios.  Ejercita  aquí  tam'.ion  la  virtud  de  la 
fortaleza,  porque  en  estas  dihcullades  y  sinsabores 
que  halla  en  el  obrar,  saca  fuerzas  de  flaqueza,  y  así  se 
hace  fuerte;  y  finalmente,  en  todas  las  virtudes  ,  así 
cardinales  como  teologales  y  morales ,  se  ejercita  el  al- 
ma en  estas  sequedades.  Y  que  en  esta  noche  consiga 
el  alma  t"dos  estos  cuatro  provechos  que  habernos 
aquí  dicho  ,  conviene  i  saber  :  delectación  de  paz,  or- 
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dina!  ia  memoria  de  Dios,  y  limpieza  y  pureza  ilel  alma, 

y  el  ejercicio  de  virtudes,  (jue  acabamos  de  decir,  dicelo 
David  como  lo  experimentó  el  mismo  ,  estando  en  e;ta 
noche,  por  eslas  palabras  :  Ttciniit  consolari  anima 
mea  ,  mrmor  fui  Dei,  el  delccltitus  sum  et  exercilatus 
sum ,  et  defecil  spirilvs  nieus;Mi  alma  desechó  las  con- 
solaciones, luve  niemiiria  de  Dios,  hallé  consuelo  y 
ejercitóme,  y  desfalleció  mi  espíritu.  Y  lueso  dice: 
Medité  de  noche  con  mi  corazón  ,  y  ejercitábame ,  y 
harria  y  purilicaba  mi  espíritu,  conviene  á  saber,  de 
todas  las  aficioues. 

Acerca  de  las  imperfecciones  de  los  otros  tres  vicios 
espirituales  que  allí  dijimos,  que  son  envidia,  ira  y 
acciilia  ,  también  en  esta  sequedad  del  apetito  se  purga 
el  alma,  yad(|uiere  las  virludesáellos contrarias;  por- 
que, ablandada  y  humillada  por  eslas  sequedades  y  difi- 
cultades, y  otras  lenlacionesy  trabajos  en  que  ,  á  vuel- 
tas de  esta  noche,  Dios  la  ejercita,  se  hace  mansa  para 
con  Dios  y  para  consigo,  y  lambien  para  con  el  prójimo; 
de  manera  que  ya  no  se  enoja  con  alleracion  sobre  las 
faltas  propias  contra  sí,  ni  sobre  las  ajenas  contra  el 
prójimo ,  ni  acerca  de  Dios  trae  disgustos  y  querellas 
descomedidas  porque  no  le  hace  presto  bueno.  Pues 
acerca  de  la  envidia ,  también  aquí  tiene  caridad  con 
los  demás ;  porque ,  si  alguna  envidia  tiene ,  no  es  vi- 
ciosa como  antes  solía ,  cuando  le  daba  pena  que  otros 
fuesen  á  él  preferidos  y  que  llevasen  la  ventaja ;  porque 
ya  aquí  se  la  tiene  dada,  viéndose  tan  miserable  como 
se  ve,  y  la  envidia  que  tiene,  si  la  tiene,  es  virtuosa, 
deseando  imilarlos ;  lo  cual  es  mucha  virtud. 

Las  accidias  y  tedios  que  aquí  tiene  en  las  cosas  es- 
pirituales, tampoco  son  viciosos  como  antes,  porque 
aquellos  procedían  de  los  gustos  espirituales  que  á  ve- 
ces tenia  ,  y  pretendía  tener  cuando  no  los  hallaba.  Pero 
estos  tedios  no  proceden  de  esla  flaqueza  del  gusto, 
porque  se  le  tiene  Dios  quitailo  acerca  de  todas  las  co- 
sas en  esta  purgación  del  apetito. 

Demás  de  estos  provechos  que  están  dichos,  otros 
inumerables  consigue  por  meilio  de  esla  seca  contem- 
plación ;  porque  en  medio  de  eslas  sequedades  y  aprie- 
tos, muchas  veces,  cuando  menos  piensa,  comunica 
Dios  al  alma  suavidad  espiritual  y  amor  muy  puro,  y  no- 
ticias espirituales  á  veces  muy  delicadas,  cada  una  muy 
de  mayor  provecho  y  precio  que  cuanto  antes  gustaba; 
aunque  el  alma  en  los  principios  no  lo  piensa  así ,  por- 
que es  muy  delicada  la  influencia  espiritual  que  aquí  se 
da ,  y  no  la  percibe  el  sentido. 

Finalmente ,  por  cuanto  aquí  el  alma  se  purga  de  las 
aficiones  y  apetitos  sensitivos,  consigue  libertad  de  es- 
píritu ,  en  que  se  van  granjeando  los  doce  frutos  del 
Espíritu  Santo.  También  aipií  admirablemente  se  libra 
de  las  manos  de  los  tres  enemigos,  demonio,  mundo  y 
carne;  porque,  apagándose  el  sabor  y  gusto  sensitivo 
acerca  de  las  cosas,  no  tiene  el  demonio  ni  el  mundo 
ni  la  sensualidad  armas  ni  fuerzas  contra  el  espíritu. 

Eslas  sequedades  pues  liaren  al  alma  andar  con  pu- 
reza en  el  amor  de  liios,  pues  que  ya  no  se  mueve  A 
obrar  por  el  gusto  y  sabor  de  la  obra,  como  por  ven'u- 
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rn  lo  Ijacia  riinmlo  fjiislaha  ,  sino  solo  por  ilnr  guslo  & 
Dins.  li;íco<!o  un  prciuiiiiila  ii¡satisfi'ch;i,('iinioiiürvcn- 
tiiru  en  el  lleiiiim  iK'  lu  prosp.Tiilud  sriüii,  sino  tcnierota 
y  reccloía  ilc  sí ,  no  lei)it;tiilo  de  si  sali^fanioii  iilsinia  ; 
en  l.i  mal  i'^lá  el  santo  lemor  que  conserva  y  aumenta 
las  virliulcs.  Ap.ipa  lanihien  esta  sequedad  las  concu- 
pisrencias  y  brios  naturales,  como  queda  diclm;  por- 
que aqui ,  sino  es  el  fausto  que  de  suyo  Dios  le  infunde 
aiyunas  veces,  por  maravilla  halla  puslo  y  consuelo 
sensible  por  su  dilifiencia  en  alf;uiia  obra  y  ejercicio  es- 
piritual ,  como  ya  queda  arriba  diilin. 

Créceles  en  esla  noche  seca  el  cuidado  de  Dios  y  las 
ansias  por  servirle  ;  porque ,  como  se  le  van  enjugando 
los  pechos  de  la  sensualidad  con  que  sustentaba  y  cria- 
ba los  apelitos  Iras  que  iba,  solo  queda  en  seco  y  en 
desnuilo  el  ansia  de  servir  á  Dios,  que  es  cosa  para  ¿| 
muy  agradable;  pue-; ,  como  dice  David  :  Sarrificium 
Dco  spiritus  amtribitlnlus ,"  l"l  espíritu  atribulado  es  sa- 
crilicio  para  Dios.  Como  claltna  pues  conoce  que  en  esta 
purgación  seca  por  donrlo  paso,  sacó  y  consiguió  tan 
preciosos  provechos  y  tantos  como  aqui  se  lian  referi- 
do, no  hace  uuicho  en  decir  en  la  canción  que  vamos 
declarando  el  verso  :  «¡Oh  dichosa  ventura!  Salí  sin 
ser  notada.  »  Kslo  es ,  sali  ile  los  lazos  y  sujeción  de  los 
apetitos  sensitivos  y  aficiones  sin  ser  notada,  esa  sa- 
ber, sin  que  los  dichos  tres  enemigos  me  lo  pudiesen 
impedir;  los  cuales  (como  habernos  dicho)  en  los  ape- 
litos y  gustos  enlazan  el  alma ,  y  la  delienen  que  no  sal- 
ga <le  sí  á  la  libertad  del  perlcclo  amor  de  Dios, sin  ios 
niales  ellos  no  pueden  combatir  al  alma,  como  queda 
dicho. 

De  donde,  en  sosegándose  por  continua  mortificación 
las  cuatro  pasiones  del  alma  ,  que  son ,  gozo ,  dolor,  es- 
peranza y  temor,  y  en  adormiéiidose  en  la  sensualidad 
por  ordinarias  sequedades  los  apelitos  naturales,  y  en 
alzando  de  obra  la  armonía  de  los  sentidos  y  potencias 
interiores,  cesando  de  sus  operaciones  discursivas,  co- 
mo habernos  dicho  ,  la  cual  es  toda  la  gente  y  morada 
de  la  parle  inferior  del  alma  ,  ellos  no  pueden  impedir 
estaespiritual  libertad,  y  queda  la  casa  sosegada  y  quie- 
ta, como  lo  dice  el  siguiente  verso. 

CAPITULO  XIV. 

En  qne  se  decían  el  último  Terso  de  la  primera  canción. 

Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

Estando  ya  esta  casa  de  la  sensualidad  sosegada,  es- 
to es,  morlilicadas  sus  pasiones,  apagadas  sus  codi- 
cias ,  y  los  apetitos  sosegados  y  adormidos  por  medio 
de  esta  noche  dichosa  de  la  purgación  sensíliva,  salió 
el  alma  ú  comenzar  el  camino  y  via  del  espíritu ,  que  es 
de  los  aprovechados,  que  por  otro  nombre  llaman  la  via 
iluminativa  ó  de  contemplación  infusa,  con  que  Dios 
de  suyo  anda  apacentando  y  reOcionando  el  alma,  sin 
discurso  ni  ayuda  activa ,  con  industria  de  la  misma  al- 
ma. Tul  es,  como  habernos  dicho,  la  noche  y  purga- 
ción del  sentido ;  la  cual  en  los  que  después  han  de  en- 
trar en  la  otra  mas  grave  del  espíritu,  para  pasar  á  la 


divina  uniuii  de  amor  de  Dios  (por  que  no  todos,  sino 
los  inencK,  posan  ordínarianienle),  suelo  ir  aeompañadn 
con  graves  trabajos  y  teiitaciuiies  scnsilívas,  que  du- 
ran mui'lio  tiempo,  aunipie  en  unos  mas  que  en  oíros; 
porque  á  algunos  se  les  da  el  íiigcl  de  Satanás,  que  es 
espíritu  de  f"riiíraríon  ,  para  que  los  azole  los  sentidos 
'  Cdii  aliomiiiablfs  y  fuertes  tentaciones,  y  les  atribuye 
el  espíritu  confeasadvertenciasy  represeiilacinnesinuy 
visibles  en  la  imagiuaciun,  que  i  veces  les  es  mayor  pe- 
na que  el  morir. 

Otras  veces  se  les  añade  4  esla  noche  el  espíritu  de 
blasfemia,  el  cual  en  todos  sus  conceptos  y  pensamien- 
tos se  anda  atravesando  con  intolerables  blasfemias,  y  & 
veces  con  tanta  fuerza  sugeridas  en  la  imagínaeioii,  quo 
casi  se  las  hace  pronunciar  que  les  es  grave  tormento. 

Giras  veres  se  les  da  otro  abominable  espíritu,  que 
llama  Isaías  spirilus  vcrtiyinis,  que  los  ejercite  ;  el  cual 
de  tal  manera  les  oscurece  el  sentido,  que  los  llena  de  mil 
escrúpulos  y  perplejidades  tan  eiilrincadas  al  juicio  de 
ellos,  que  nunca  pueden  satisfacerse  en  nada  ni  arri- 
mar el  juicio  !l  consejo  ni  concepto;  el  cual  es  uno  de 
los  mas  graves  estímulos  y  híororesde  esla  noche,  muy 
vecino  á  lo  que  pasa  en  la  noche  espirilual. 

Estas  tempestades  y  trabajos  ordinariamente  ciivia 
Dios  en  esta  noche  y  purgación  sensíliva  &  los  que  ha 
de  poner  después  en  la  otra  (aunque  no  todos  pasan  i. 
ella),  para  que,  castigados  y  abofeteados  de  esta  mane- 
ra ,  se  vayan  cjercilando  y  disponiendo  y  curtiendo  los 
sentidos  y  potencias  para  la  unión  de  la  sabiduría  que 
allí  les  han  de  dar;  porque,  si  el  alma  no  es  tentada, 
ejercitada  y  probada  con  tentaciones  y  trabajos,  no  pue- 
de arribar  su  senli.lo  á  la  sabidiiria  ;  que  por  eso  dijo 
el  Eclesiástico  :  Qui  non  cst  teiilalus,  </uid  scit?  Qui 
tionest  expcrtus ,  paitca  recognoscil ;  El  que  no  es  ten- 
tado, ¿qué  sabe?  V  el  que  no  es  probado,  ¿cuáles  son 
las  cosas  que  reconoce?  De  la  cual  verdad  da  Jeremías 
buen  testimonio,  diciendo  :  CasligasU  me ,  el eruditus 
sum;  Castigásleme,  Señor,  y  fui  enseñado.  Y  la  mas 
propia  manera  de  este  castigo  para  entrar  en  la  sabidu- 
ría son  los  trabajos  iiileriorcs  que  aquí  decimos;  por 
cuanto  son  de  los  que  mas  eficazmente  purgan  el  sen- 
tido de  todos  los  gustos  y  consuelos  á  que  con  llaque- 
za  natural  eslaba  afectado,  y  donde  es  humillada  el  al- 
ma de  veras  para  el  ensalzamiento  que  ha  de  tener. 

Pero  el  tiempo  que  al  alma  tengan  en  este  ayuno  y 
penitencia  del  sentido  ,  cuánto  sea  no  es  cosa  cierta 
decirlo,  porque  no  pasa  en  todos  de  una  manera  ni  unas 
mismas  tentaciones;  que  esto  va  medido  por  la  volun- 
tad de  Dios  ,  conforme  ú  lo  mas  ó  menos  quo  cada  uno 
tiene  de  imperfección  que  purgar-/y  también,  conformo 
al  grado  de  unión  de  amor  á  que  Dios  la  quiere  levan- 
tar, le  humillará  mas  ó  menos  intensamente  ó  mas  ó 
menos  tiempo.  Los  que  tienen  sugeto  y  mas  fuerza  pa- 
ra sufrir,  con  mas  intensión  los  purga,  y  mas  presto; 
porque  A  los  muy  llacos  con  mucha  remisión  y  flacas 
tenlaciones  mucho  tiempo  los  lleva  por  esta  iioche^ 
dándoles  ordinarias  refecciones  al  sentido  porque  no 
vuelvan  atrás,  y  larde  llegan  ú  la  pureza  de  perfección 
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en  esta  vida,  y  alpiinos  de  oslos  nunca ;  que  ni  liion  es- 
tíín  en  la  nuche  ni  liicri  fuera  de  ella ;  porque ,  aunque 
no  pasan  adclaule ,  para  que  se  conserven  en  humil- 
dad y  conocimieiitd  propio  los  ejercita  Dios  algunos  ra- 
los y  dias  en  aquestas  sequedades  y  Icnlacioucs,  y  les 
ayuda  con  el  consuelo;  oirás  veces  ¡i  temporadas,  por- 
que, desmayando,  no  vuelvan  ;i  huscar  el  del  mundo.  A 
Otras  almas  mas  flacas  anda  Dios  con  ellas  como  des- 
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apareciendo  y  trasponiéndose ,  para  ejercitarlas  en  su 
amor,  porque  sin  desvíos  no  apreudieran  á  llegarse  á 
Dios;  pero  las  almas  que  lian  de  pasará  tan  dichoso  y 
alto  estado  como  es  la  unión  do  amor,  por  muy  aprisa 
que  Dios  las  llevo  ,  harto  tiempo  suelen  durar  en  estas 
sequedades  ordinariamente,  como  está  visto  por  expe- 
riencia. Concluyendo  pues  con  este  lihro,  comencemos 
á  tratar  de  la  segunda  noche. 


LIBUO  SEGUNDO. 


TRATASE    DE    LA    MAS    l.MIMA    l'lllGACION,    QI'K    ES    LA   SEGUNDA    KOCHE    DEL  ESPiniTU. 


CAPULLO  PfílMERO. 

Comiénzase  i  tratar  de  la  noche  segunda  del  espíritu.  Dice 
■i  qué  tiempo  comienza. 

Al  alma  que  Dios  ha  de  llevar  adelante,  no  luego  que 
sale  de  las  sequedades  y  trabajos  de  la  primera  purga- 
ción y  noche  del  sentido  pone  su  Majestad  en  la  unión 
de  amor;  antes  suele  pasar  harto  tiempo  y  años,  en  que, 
salida  el  alma  del  estado  de  principiantes,  se  ejercita 
en  el  de  los  a¡irovechados;  en  el  cual  (asi  como  el  que 
ha  salido  de  una  estrecha  cárcel)  anda  en  las  cosas  de 
Üioscon  mucha  mas  anchura  y  salisfaccion  del  alma, 
y  con  masahundante  y  interior  deleite  que  tenia  á  los 
principios,  antes  que  entrase  en  la  dicha  noche ,  no  tra- 
yendo ya  atada  la  imaginación  y  potencias  al  discurso 
y  cuidado  espiritual,  como  solia.  Porque  con  gran  fiici- 
lidad  halla  luego  en  su  espíritu  muy  serena  y  amorosa 
contemplación  y  sabor  espiritual,  sin  trabajo  del  dis- 
curso; aimque,  como  no  está  bien  hecha  la  purgación 
del  alma  (poniue  falla  la  principal  parte,  que  es  la 
del  espíritu  ,  sin  lo  cual ,  por  la  comuuicacion  que  hay 
de  la  una  parte  á  la  otra ,  por  razón  de  ser  un  solo  su- 
puesto, tampoco  la  purgación  sensitiva,  aunque  mas 
fuerte  haya  sido  ,  queda  acabada  y  perfecta),  nunca  le 
faltan  algunas  sequedades,  tinieblas  y  aprietos,  á  veces 
mucho  mas  intensos  que  los  pasados ,  que  son  como 
presagios  y  mensajeros  de  la  noche  vciiiilcra  del  espí- 
ritu ,  aunque  no  son  estos  durables ,  como  será  la  noche 
que  espera;  porque ,  habiendo  pasado  un  ralo  ó  ratos  ú 
dias  de  esta  noche  ó  tempestad,  luego  vuelve  á  su  acos- 
tumbrada serenidad;  y  de  esta  manera  va  purgando 
Dios  á  algunas  almas  que  no  han  di'  subir  á  tan  alto 
grado  de  amor  como  las  otras  ,  luctiéndolas  á  ratos 
inlerpoladamcnte  en  esta  noche  de  contemj)lacion  ó 
purgación  espiritual ,  haciendo  anochecer  y  amanecer 
á  menudo,  porque  se  cumpla  lo  que  dice  David,  que  en- 
vía su  cristal,  esto  es,  su  contemplación  como  á  boca- 
dos :  Millit  crijslaUum  suam,  sicrtt  buccllas.  Aunque 
estos  bocados  de  escura  contemplación  nunca  son  tan 


intensos  como  lo  es  aquella  liorrenda  noche  de  con- 
templación que  habemos  de  decir,  en  que  de  propósito 
pone  Dios  al  alma  para  llevarla  á  la  divina  unión. 

Este  sabor  pues  y  gusto  interior  que  decimos,  que 
con  abundancia  y  facilidad  hallan  y  gustan  estos  apro- 
vechantes en  su  espíritu  ,  con  mucha  mas  abundancia 
que  antes  se  les  comunica,  redundando  de  ahí  en  el 
sontiilo  mas  que  solia  antes  de  esta  sensible  purgación; 
que,  por  cuanto  él  está  ya  mas  puro,  con  mas  facili- 
dad puede  sentir  los  gustos  del  espíritu  á  su  modo;  y 
como  en  fm  esta  parte  sensitiva  del  alma  es  flaca  y  in- 
capaz para  las  cosas  fuertes  del  espíritu  ,  de  aquí  es  que 
estos  aprovechados,  á  causa  de  esta  comunicación  es- 
piritual que  se  hace  en  la  parte  sensitiva,  padecen  en 
ella  muchas  debilitaciones  y  detrimentos  y  flaquezas  de 
estómago,  y  en  el  espíritu  consiguientemente  fatiga. 
Porque ,  como  dice  el  Sabio  :  Corpus  enim,  quod  cor- 
rumpitur ,  aggraval  arñniam;  El  cuerpo  que  se  cor- 
rompe agrava  el  ánima.  De  aquí  es  que  las  comunica- 
ciones de  estos ,  ni  pueden  ser  muy  fuertes  ni  muy  in- 
tensas ni  muy  espirituales,  cuales  se  requieren  para  la 
divina  unión  con  Dios,  por  la  flaqueza  y  corrupción  ile 
la  sensualidad  que  participa  en  ellas.  Y  de  aquí  vienen 
los  arrobamientos  y  traspasos  y  descoyuntamientos  de 
huesos  que  siempre  acaecen  cuando  las  comunicacio- 
nes no  son  puramente  espirituales,  esto  es,  al  espíritu 
solo,  como  son  las  de  los  perfectos,  purificados  ya  por 
la  noche  segunda  del  espíritu,  en  los  cuales  cesan  ya 
estos  arrobamientos  y  tormentos  de  cuerpo,  gozando 
ellos  de  la  libertad  del  espíritu,  sin  que  se  anuble  y  tras- 
ponga el  sentido;  y  para  que  se  entienda  la  necesidad 
que  estos  tienen  de  entrar  en  esta  noche  de  espíritu, 
nutaiémos  aquí  algunas  imperfecciones  y  peligros  que 
tienen  estos  aprovechados. 

CAPITULO  II. 

Ve  algunas  imperfecciones  que  tienen  estos  aprovechados. 

Dos  maneras  de  imperfecciones  tienen  estos  aprovc- 
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diados  :unns son  Imbitiiaics,  oirás ncluales;  lasliiiliiliia- 
les  son  las  diciones  y  liilliilus  imperfiTio*  ,  rnit;  loilavin, 
como  raices  ,  Imim  (|iieiiailo  en  el  ospirilii ,  ihnnle  la  pur- 
gación del  sentido  no  pudo  üeRar.  En  !a  puamcinn  lU' 
los  rualeí,  la  iliforcnria  i]ue  liay  de  esotra  es  la  (|ue  de 
1 1  miz  A  'a  mina  ,  ó  sacar  una  mancha  fresi-a  ó  una  inuy 

aseiitaila  y  vieja;  puripie ,  co dijimos,  la  |Hir;.'acion 

del  senli.lo  solo  is  puerta  y  principio  de  conlumiiliirinn 
para  la  del  espiritu,  y  mas  sirve  de  acoin^idar  el  sentido 
al  espíritu  quede  unir  el  espíritu  con  Dins.  Mas  toda- 
vía se  quedan  en  el  espíritu  las  manchas  del  Imudire 
viejo ,  antique  A  i\  no  se  le  parecen  ni  las  echa  de  ver; 
las  cuales,  si  no  salen  con  el  jalion  y  foerte  lejia  de  la 
|iur(íacion  de  esta  noche,  no  podrá  el  espíritu  venir  i 
puri'za  de  unión  divina. 

Tienen  también  estos  la  heheludo  meiUis  y  rudeza  na- 
tural que  todo  hombre  contrae  pur  el  pecado  y  la  dis- 
Iracciiiu  y  exterioridad  ilel  espíritu,  la  cual  conviene 
que  se  ilustre,  clariliipie  y  recoja  jior  la  penalidad  y 
aprieto  de  aquella  noche,  listas  habituales  imperfeccio- 
nes, todos  los  rpie  no  han  pasado  de  este  estado  de 
iiprovecliados  las  tienen,  las  cuales  no  pueden  estar 
ton  el  estado  perfecto  de  unión  por  amor  con  Dios. 

En  las  actuales  no  caen  todos  de  una  manera;  mas  al- 
funos,  como  traen  estos  bienes  espirituales  tan  afuera  y 
tan  manuales  en  el  sentido,  caen  en  ali,'Uiios  inconve- 
nientes y  peligros,  que  á  los  principios  dijimos;  porque, 
como  ellos  hallan  &  manos  llenas  tantas  comunicacio- 
nes yaprehensionesal  sentido  yespirilu  ,  dondcmuchas 
veces  ven  visiones  imaginarias  y  espirituales  (porque 
lodo  esto  con  oíros  sentimientos  sabrosos  acaece  á  mu- 
chos de  estos  en  este  estado ,  en  lo  cual  el  demonio  y  la 
propia  fantasía  muy  oniinariamente  hace  trampantojos 
iil  alma);  y  como  con  tanto  gusto  suele  imprimir  y  suge- 
rir el  demonio  al  alma  las  aprensiones  dichas  y  senti- 
mientos, con  gran  facilidad  la  embelesa  ycngaña,  notc- 
nieodo  ella  cautela  para  resignarse  y  defenderse  fuerte- 
mente de  todas  estas  visiones  y  senliuiientos  ;  porque 
aquí  hace  el  demonio  creer  nnichas  visiones  vanas  y  pro- 
fecías falsas,  y  les  procura  hacer  presumir  que  habla 
Dios  y  los  santos  con  ellos,  y  creen  muchas  veces  i  su 
fantasía.  Aquí  los  suele  el  demonio  llenar  de  presunción 
y  soberbia;  y  atraídos  de  la  vanidad  y  arrogmcia,  se 
dejan  ser  vistos  en  actos  exteriores  que  parezcan  de 
sanlidail ,  como  son  arrobamientos  y  otras  apariencias. 
Ilácenscasí  atrevidos  á  Dios,  perdiendo  el  santo  temor, 
que  es  llave  y  custodia  de  loilas  las  virtudes ;  y  tantas 
falsedades  y  engaños  suelen  multiplicarse  en  aiyunos 
de  estos,  y  tanto  se  envejecen  en  ellos,  que  es  nmy  du- 
dosa su  vuelta  al  camino  puro  de  la  virtud  y  verdadero 
espíritu;  en  las  cuales  miserias  vienen  á  dar,  comen- 
zando á  darse  con  demasiada  seguridad  ú  las  aprehen- 
siones y  sentimientos  espirituales,  cuando  comenza- 
ban á  a|irüvecliar  en  el  camino  espiritual.  Ilabia  tanto 
que  decir  de  las  imperfecciones  de  estos  y  de  cómo  son 
mas  incurables  por  tenerlas  ellos  por  mas  espirituales 
que  las  primeras ,  que  lo  quiero  dejar.  Solo  digo,  para 
fundar  la  necesidad  que  hay  de  la  noche  espiritual ,  quo 
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es  la  purgación,  para  el  que  ha  de  pasar  odelantc,  que  & 
lo  menos  ninginio  ile  estos  aprovechados ,  por  bien  qno 
le  hayan  andailo  las  manos,  deja  de  tener  mui-has  de 
aquellas  afecciones  naturales  y  hábitos  imperfectos,  de 
(|ue  dijimos  ser  necesario  preceder  purilicacion  pan» 
pasar  á  la  divina  unión ;  y  demás  de  esto,  lo  que  arriba 
dejamos  dicho ,  es  á  '¿aher,  que  por  cuanto  todavía  par- 
ticipa la  parle  inferior  en  estas  conmnicaciones  espiri- 
tuales ,  no  pueden  ser  tan  intensas,  puras  y  fuertes,  co- 
mo se  requiere  para  la  dicha  unión ;  por  lanío,  para  ve- 
nir á  ella  conviénele  al  alma  entrar  en  la  segunda  noche 
del  espíritu ,  donde,  desnudando  el  sentido  yespirilu 
perfectamente  de  todas  estas  «prehensiones  y  sabores, 
le  han  de  hacer  caminar  en  escura  y  pora  fe,  que  es  pro- 
pio y  adecuado  medio  por  domle  el  alma  se  une  con 
Dios,  según  por  Oseas  lo  dice  :  Sponsabo  Ir,  tnihi  itt 
fidc;  Yo  te  desposaré  conmigo;  esto  es,  te  uniré  con- 
migo eu  fe. 

CAPITULO  III. 

AnoLicion  para  lo  que  se  sieac. 

Han  pues  ya  estos  aprovechados  ,  por  el  tiempo  que 
lian  pasado  ,  experimentado  estas  dulces  comunicacio- 
nes, para  que  asi ,  atraida  y  saboreada  del  espiritual  gus- 
to la  parle  sensitiva  que  del  espiritu  dimanaba  ,  se  au- 
nase y  acomodase  en  mioi-niiel  espíritu,  comiendo  cada 
uno  ensu  manera  de  un  mismo  manjarespirilual  y  en  un 
mismo  plato  de  un  solo  supuesto  y  sugeto,  para  que  asi 
ellos,  en  alguna  manera  juntos  y  conformHS  en  uno,  es- 
tén dispuestos  para  sufrir  la  áspera  y  dura  purgación  del 
espíritu  que  les  espera,  en  la  cual  se  lian  de  purgar  cnm- 
plidameiUe  estas  dos  partes  del  alma,  espiritual  y  sensi- 
tiva; porque  la  una  nunca  se  purga  bien  sin  la  otra ;  quo 
la  purgación  válida  para  el  sentido  es  cuando  de  propó- 
sito comienza  la  del  espíritu ;  de  donde  la  noche  que 
habernos  dicho  del  senliilo,  mas  se  puede  y  debe  llamar 
cierta  reformación  y  enfrenamiento  did  apetito  que  pur- 
gación. La  causa  es  porque  todas  las  iinperfeccioncs  y 
desórdenes  de  la  parte  sensitiva  tienen  su  fuerza  y  raiz 
en  el  espíritu;  y  asi,  hasta  que  se  purguen  los  malos 
hábitos,  las  rebeliones  y  siniestros  de  él  no  se  pueden 
bien  purgar;  de  donde  en  esta  noche  que  se  sigue  so 
purgan  entrambas  partes  juntas,  que  este  es  el  lin  por 
que  convenia  haber  pasado  por  la  reformación  de  la 
primera  noche ,  y  llegado  á  la  bonanza  que  de  ella  salió, 
para  que ,  aunado  con  el  espiritu,  en  cierta  manera  se 
purguen  y  padezcan  aquí  con  mas  fortaleza;  que  para 
tan  fuerte  y  ilura  purga  bien  es  menester  que  ,  sin  ha- 
ber reforinádose  antes  la  flaqueza  de  la  parle  inferior  y 
cobrado  fortaleza  en  Dios  por  el  dulce  y  sabroso  trato 
que  con  él  después  tuvo,  no  tuviera  fuerza  ni  disposi- 
ción el  natural  para  sufrirla. 

Por  tanto,  todavía  el  trato  y  operaciones  que  tienen 
estos  aprovechados  con  Dios,  son  muy  bajas,  á  causa 
de  no  tener  purificado  y  ilustrado  el  oro  del  espíritu, 
por  lo  cual  todavía  entienden  de  Dios  como  pequeñuc- 
los,  y  hablan  de  Dios  como  pequeñuelos,  y  saben  y 
sienten  de  Dios  como  pequeñuelos;  seguu  dice  san  Pa- 
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blo  :  Cum  essein  parvulus,  loquebarut  parvtilus,  sa- 
jjiebam  ni  pnrvulus,  cogilabam  ut  parvulus.  Por  no 
Ii;ilior  llegado  á  la  perfección,  que  es  la  iiiiioii  del  amor 
con  Dios,  por  la  cual  unión  ,  ya  como  grandes,  obran 
grandezas  con  su  espíritu ,  siendo  ya  sus  cd)ras  y  poten- 
cias mas  divinas  que  liumanas,  como  después  se  dirá ; 
queriendo  Dios  desnudarlos  de  iieelio  de  esle  viejo 
hombre  y  vestirlos  del  nuevo,  que,  según  Dios,  es  cria- 
do en  la  novedad  del  sentido,  que  dice  el  Apóstol  :  El 
induile  nnvum  homincm,  qui  sccundiim  Dewn  crca- 
Uiseat.  Y  en  otro  lugar  :  Rclormamini  iii  novUate  scn- 
stts  icstri;  Desnúilales  las  potencias  y  aficiones  y  sen- 
tidos, asi  espirituales  como  sensibles,  así  interiores 
como  Citeriores,  dejando  ú  escuras  e!  entendimiento, y 
la  voluntad  á  secas,  y  vacia  la  memoria,  y  las  aficiones 
del  alma  en  suma  aflicción,  amargura  y  aprieto,  priván- 
dola del  sentido  y  gusto  que  antes  sentía  de  ios  bienes 
rspírituides  ,  para  que  esta  privación  sea  uno  de  los 
principios  que  se  requiere  en  el  espíritu,  para  que  se 
introduzca  y  una  en  él  la  forma  espiritual  del  espiritu, 
que  es  la  unión  de  amor ;  todo  lo  cual  obra  el  Señor  en 
ella  por  medio  de  una  pura  y  escura  contemplación,  co- 
mo el  alma  lo  da  á  entender  en  la  primera  canción ;  la 
cual,  aunque  está  declarada  al  principio  de  la  primera 
noclie  del  sentido,  principalmente  la  entiende  el  alma 
por  esta  segunda  del  espíritu ,  por  ser  la  principal  parte 
de  la  purificación  del  alma;  y  asi,  á  este  propósito  la 
pondremos  y  declararemos  aquí  otra  vez. 

CAPITULO  IV. 

Mnese  la  primera  canción  ;  su  declaración. 

En  una  noche  escura , 

Con  ansias  en  amores  inflamada, 

¡  Oh  dichosa  ventura ! 

Salisin  ser  notada. 

Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

Entendiendo  aliora  esta  canción  á  propósito  de  la 
purgación,  contemplación,  ó  desnudez  ó  pobreza  de 
espiritu,  que  lodo  aquí  es  casi  una  misma  cosa,  podé- 
mosla declarar  en  esta  manera  ,  y  que  dice  el  alma  asi : 
/'En  pobreza  y  desarrimo  de  todas  las  aprebensioues  de 
mi  alma ;  esto  es,  en  escuridad  de  mi  entendimiento  y 
aprieto  de  mi  voluntad,  eu  aflicción  y  angustia  de  la 
memoria,  dejándome  á  escuras  en  pura  fe,  la  cual  es 
noclie  escura  para  las  dichas  potencias  naturales, sola 
la  voluntad  tocada  de  dolor  y  aflicciones  y  ansias  de 
amor  de  Dios,  salí  de  mí  misma;  esto  es,  de  mi  bajo 
modo  de  entender  y  de  mi  Haca  suerte  de  amar,  y  de 
mí  escasa  y  pobre  manera  de  gustar  de  Dios ,  siu  que  la 
sensualidad  ni  el  demonio  me  lo  cstorben./Lo  cual  fué 
grande  dicha  y  buena  ventura  para  mi;  porque,  en  aca- 
llando de  aniquilarse  y  sosegarse  las  potencias,  pasio- 
nes y  aficiones  de  mi  alma,  con  que  bajamente  sentía 
y  gustaba  de  Dios,  salí  del  trato  y  escasa  operación  di- 
cha ,  á  la  operación  y  trato  con  Dios;  es  á  saber,  mi  en- 
tendimiento salió  de  sí ,  volviéndose  de  humano  en  di- 
vino; porque,  uniéndose  por  medio  de  esta  purgación 


con  Dios,  ya  no  entiende  con  el  modo  limitado  y  corto 
que  antes,  sino  pni-  la  divina  Sabiduría,  con  que  se  unió. 
Y  mi  voluntad  «alió  de  sí,  haciéndose  divina;  porque,  uni- 
da con  el  divino  amor,  ya  no  ama  con  la  fuerza  y  vigor 
limitado  que  antes,  sino  con  fuerza  y  pureza  del  divino 
Espíritu  ;  y  así ,  la  voluntad  ya  acerca  de  Dios  no  obra 
humanamente,  y  ni  mas  ni  menos,  la  memoria  se  lia 
trocado  en  aprehensiones  etenia's  de  gloria.  Y  finalmen- 
te ,  todas  las  fuerzas  y  afectos  del  alma ,  por  medio  de 
esta  nuche  y  purgación  del  viejo  hombre,  se  renuevan 
en  temples  y  deleites  divinos. 

CAPITULO  V. 

Pónese  el  primer  verso,  y  comienza  á  declarar  cómo  esta  contem- 
plación escura,  no  solo  es  noche  para  el  alma,  sino  también  pena 
y  tormento. 

En  una  noche  escura. 

Esta  noche  escura  es  una  influencia  de  Dics  en  el  al- 
ma, que  la  purga  de  sus  ignorancias  y  imperfecciones 
habituales,  naturales  y  espirituales,  que  llaman  los 
contemplativos  conten)[ilacion  infusa  ó  mística  teolo- 
gía ,  en  que  de  secreto  enseña  Dios  al  alma  y  la  instru- 
ye en  perfección  de  amor,  sin  ella  hacer  nada  mas  que 
atender  amorosamente  á  Dios,  oírle  y  recibir  su  luz,  sin 
entender  cómo  es  esta  contemplación  infusa.  Por  cuan- 
to es  sabiduría  de  Dios  amorosa,  la  cual  hace  particu- 
lares efectos  en  el  alma  ;  porque  la  dispone,  purgándo- 
la y  iluminándola,  para  la  unión  de  amor  con  Dios, 
donde  la  misma  sabiduría  amorosa  ,  que  purga  los  es- 
píritus bienaventurados  ilustrándolos,  es  la  que  aquí 
purga  al  alma  y  la  ilumina. 

Pero  es  la  duda,  por  qué  á  la  lumbre  divina,  que, 
como  decimos,  ilumina  y  purga  al  alma  de  sus  igno- 
rancias, la  llama  aquí  el  alma  noche  escura.  A  lo  cual 
se  responde  que  por  dos  cosas  es  esta  divina  Sabiduría, 
no  solo  noche  y  tiniebla  para  el  alma ,  mas  también  pena 
y  tormento.  La  primera  es  por  la  alteza  de  la  sabiduría 
divina ,  que  excede  el  talento  del  alma,  y  de  esta  mane- 
ra le  es  tinieblas.  La  segunda  ,  por  la  bajeza  y  impure- 
za de  ella  ,  y  de  esta  manera  le  es  penosa  y  adicliva  y 
también  escura.  Para  probar  la  primera  conviene  su- 
poner cierta  doctrina  del  filósofo ,  que  dice  que,  cuanto 
las  cosas  divinas  son  en  sí  mas  claras  y  manifiestas,  tan- 
to mas  son  al  alma  escuras  y  ocultas  naturalmente.  Así 
como  de  la  luz ,  cuanto  mas  clara  es,  mas  se  ciega  y  es- 
( iirece  la  pupila  de  la  lechuza ,  y  cuanto  el  sol  se  mira 
mas  de  lleno,  mas  tinieblas  c:iusa  en  la  potencia  visiva,  y 
la  priva,  excediéndola,  por  su  flaqueza.  De  donde,  cuan- 
do esta  divina  luz  de  contemplación  embiste  en  el  alma 
que  aun  no  está  ilustrada  totalmente,  le  hace  tinieblas 
espirituales ;  porque,  no  solamente  la  excede,  sino  tam- 
bién la  escurcce  y  priva  el  modo  de  su  inteligencia  na- 
tural. Que  por  csla  causa  san  Dionisio  y  otros  místicos 
teólogos  llaman  á  esta  contemplación  infusa  rayo  do 
tiiiiebla;  conviene  á  saber,  para  el  alma  no  ilu'^trada  y 
purgada ,  porque  de  su  grande  luz  sobrenatural  es  ven- 
cida la  fuerza  natural  intelectiva  y  privada  de  su  modo 
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(le  entender  naiiirul.  I'ur  lo  ruM  Duviil  luiiiliicu  dijo  : 
Subes ,  et  coligo  in  cimiilu  rjtis ;  que  ciTca  de  Dins  y 
en  derredor  de  él  cslá  cscuridini  y  niihe,  no  pnrque  ello 
usi  sea  en  sí,  sino  para  nueslr.is  cnlendimiculos  flams, 
que  en  tan  inmensa  luz  se  ciepin  y  quedan  ofuscado;, 
DO  alcanzando  lan  pran  nllcza.  Que  por  eso  el  mismo 
David  1(1  dL-claró ,  diciendo  :  Prae  fulijore  in  conspectu 
ejus  nubes  tramierunt ;  l'or  td  gran  resplandor  de  su 
presencia  se  alr:lve^:lr(ln  iniíjcs;  esiisalier,  eiilrc  Dios 
y  nuestro  enlendiniienloí  Y  esia  es  la  causa  per  que  en 
derivando  Uios  de  si  al  alma,  >|ue  aun  no  está  Iransfur- 
mada,  este  esclarecido  rayo  de  su  sabiduría  secreta  le 
causa  tinieblas  escuras  en  el  enlendiniionto.  Y  que  esla 
escura  contemplación  landiien  le  sea  al  alma  penosa  ü 
estos  principios  está  claro;  ponjiie,  como  esla  divina 
contemplación  infusa  tiene  niuclias  excelencias  en  ex- 
tremo buenas,  y  el  ulma  que  las  recibe,  por  no  estar 
purgada  ,  tiene  muchas  miserias,  de  aquí  csque,  nopu- 
diendo  caber  dos  contrarios  en  un  sugclOjCl  alma  de 
necesidad  baya  de  penar  y  padecer,  siendo  ella  el  suge- 
to  en  que  se  hallan  estos  dos  contrarios,  haciendo  los 
unos  contra  los  otros ,  por  razdn  de  la  purgación  que  de 
las  imperfecciones  del  alma  pur  esta  contemplación  se 
liace.  Lo  cual  probartimos  por  inducción  en  esla  mane- 
ra. Cuanto  á  lo  primero,  porque  la  luz  y  sabiduría  de 
esta  contemplación  es  muy  clara  y  pura,  y  el  alma  en 
que  ella  embiste  está  escura  y  impura  ;  de  aquí  es  que 
la  pena  mucho  el  recibirla ,  asi  como  cuando  los  ojos  es- 
tán de  mal  humor,  enfermos  y  injpnros,  del  embesti- 
miento  de  la  clara  luz  reciben  pena,  y  esla  pena  en  el 
alma,  á  causa  de  su  impureza  ,  es  iimiensa  cuniido  de 
veras  es  embestida  dee<ta  divina  luz,que,cniliisticiiilo 
en  el  alma  esta  luz  pura,  á  (in  de  expeler  la  impureza 
de  ella,  siéntese  el  alma  tan  impura  y  miserable, que  le 
parece  estar  Dios  contra  ella,  y  que  ella  cslá  hecha  con- 
traria á  Dios.  Lo  cual  es  de  tanto  sentimiento  y  pena 
para  el  ahna  (porque  le  parece  aquí  que  la  ha  Dios  ar- 
rojado), que  uno  de  los  trabajos  que  mas  scnlia  Job, 
cuando  Dios  le  tenia  en  este  ejercicio ,  era  csle,  dicien- 
do :  Quare  prosuisti  me  contrarium  Ubi ,  el  faclus  sum 
mihimelipsi gratis?  ¿  Por  qué  me  has  puesto  contrario 
á  ti,  y  soy  grave  y  pesado  A  mi  mismo?  Pcirque  viendo 
el  alma  claramente  aquí ,  por  medio  de  esta  rlira  y  pu- 
ra luz  (aunque  á  escuras),  su  impureza  ,  conoce  claro 
que  no  es  digna  de  Dios  ni  de  criatura  alguna.  Y  lo  que 
mas  la  pena  es ,  temer  que  nunca  lo  será  y  que  ya  se  le 
acabaron  sus  bienes.  Esto  lo  causa  la  profunda  inmer- 
sión que  tiene  de  la  mente  en  el  conocimienlo  y  sen- 
timiento de  sus  males  y  miserias.  Porque  aquí  se  las 
muestra  todas  al  ojo  es!a  davina  y  escura  luz  ,  y  que  vea 
claro  cimo  de  sujo  no  podrá  tener  otra  cdsa.  Podemos 
entender  ú  este  sentido  aquella  autoridad  de  David ,  que 
dice  :  Propleriniquitalem  corripuisli  hominem  :  et  ta- 
bescere  fecisti  sicut  araneam  auimam  ejvs ;  Por  la  ini- 
quidad corregiste  al  hombre  y  hiciste  deshacer  su  alma, 
como  la  araña  se  desentraña.  La  segunda  manera  en 
que  pena  el  alma  es  á  causa  de  su  flaqueza  natural  y  es- 
piritual ;  porque ,  como  esta  divhia  contemplación  em- 


biste en  el  alma  con  al^jutit;  fuerza ,  á  fín  de  lu  ir  furlu- 
leciendo  y  domando  ,  de  tal  manera  pena  en  su  llaque- 
za,  que  casi  desfallece ;  particularmente  algipiias  veces, 
cuando  con  alguna  mas  fuerza  la  embisli!,  porque  el 
sentido  y  espíritu  ,  asi  como  si  estuviese  debajo  de  al- 
guna inmensa  y  escura  carga,  e<;lá  ¡lenando  y  agoni- 
zando lanío  ,  que  tomaría  por  partido  y  alivio  el  morir. 
Lo  cual,  habiendo  .ex  perimeniado  el  santo  Job,  decia  : 
A'o/o  mulla  fortiludinr  contendat  mecum  ,  ne  maijnitu- 
diiiis  suae  mole  me  premal ;  No  quiero  que  trate  con- 
migo en  mucha  fortaleza,  porque  no  me  oprima  con  e| 
peso  de  su  grandeza.  Que  en  la  fuerza  de  esta  opresioi. 
y  peso  se  siente  el  alma  tan  ajena  de  ser  favorecida,  que 
le  parece,  y  asi  es  ,  que  aun  en  lo  (pjc  solia  hallar  algún 
arrimo  se  acabíi  con  lo  demás,  y  ipie  no  hay  quien  se 
compadezca  de  ella.  A  cuyo  propósito  también  dice 
Job :  Miseremini  mei ,  miseremini  mei,  saltem  vos  awi- 
ci  mei,  (¡uta  maiius  Domini  letigit  me;  Compadeceos 
de  mi,  compadect/cis  de  mi,  á  lo  menos  vosotros  mis 
amigos,  porque  me  ha  tocado  la  mano  del  Señor.  Co'a 
de  grande  maravilla  y  lástima  que  sea  aquí  tanta  la  fla- 
queza y  impureza  del  ánima,  que,  siéndola  mano  de 
Dios  de  suyo  tan  blanda  y  suave ,  la  siente  el  alma  aquí 
tan  grave  y  contraria ,  con  no  cargar  ni  asentarla  ,  sino 
solamente  locar,  y  eso  misericordiosamente,  pues  lo 
hace  á  fin  de  hacer  mercedes  al  ulma,  y  no  de  castigarla. 

CAPITULO  VI. 
De  otras  maneras  de  peni  qne  el  alo»  padece  en  esta  aoche. 

La  tercera  manera  de  pasión  y  pena  que  el  alma  aquí 
padece  es  á  causa  de  otros  dos  extremos,  conviene  á  sa- 
ber, divino  y  humano,  que  aquí  se  juntan.  El  divino  es 
Cita  contemplaciou  purgativa,  y  el  humano  es  el  sngeto 
del  alma;  que,  como  el  divino  embisle  áíin  de  sazonarla 
y  renovarla  para  hacerla  divina,  y  desnudarla  de  las  ali- 
ci'ines  liaLiituales  y  propiedüdes  del  hombre  viejo,  con 
que  ella  eslá  muy  unida  ,  conglutinada  y  conformada, 
de  lal  manera  la  desmenuza  y  deshace,  absorbiéndola  er» 
una  profunda  liniebla,  que  el  alma  se  siente  estar  des- 
haciendo y  derritiendo  á  la  faz  y  vista  de  sus  miserias, 
con  muerte  de  espíritu  cruel ,  así  como  si  tragada  de 
una  bestia,  en  su  vientre  tenebroso  se  sintiese  estar  di- 
gcriendo,  padeciendo  estas  angustias,  como  Jonás  en  el 
vientre  de  aquella  marina  bestia  ;  porque  en  este  sepul- 
cro de  escura  muerte  le  conviene  eslar  para  la  espiri- 
tual resurrección  que  espera.  La  manera  de  esla  pasión 
y  pena ,  aunque  de  verdad  ella  es  sobre  manera ,  des- 
críbela David  ,  diciendo  :  Circumdederunt  me  dolores 
morlis...  dolores  infcrui  circwndederunl  me...  in  tri- 
bulatione  mea  iniocavi  Dominum,  el  ad Deummeum 
clamavi;  Cercáronme  los  dolores  de  la  muerte,  los 
dolores  del  infierno  me  rodearon,  en  mi  Iribulacioa 
clamé.  Pero  lo  que  esla  doliente  alma  aquí  mas  siente, 
es  parecerle  claro  que  Dios  la  ha  desechado  y,  aborre- 
ciéndola, arrojado  en  las  tiiMeblas,  que  para  ella  es 
grave  y  lastimera  pena  creer  que  la  ha  dejado  Dios;  la 
cual  también  David,  sintiéndola  niuclio  en  este  caso, 
dice  :  Sicut  vulnerali  dormientcs  in  sepukhris,  quo~ 
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rttm  non  est  memor  amplius  :  el  ipsi  de  manu  lúa  re- 
puUi  sunl :  poi^ucrunt  inc  in  lacu  iiifcrtori ,  !7¡  tene- 
brosis,  el  in  uniira  iiiorlis  :  svpcr  me  confirmalus  est 
furor  luus  :  el  oitmcs  lluchis  luos  iiiduxisli  superme ; 
De  la  manera  que  los  llagailos  estúii  muerlos  en  los  se- 
pulcros, dcjiulos  ya  de  tu  mano  ,  de  que  no  te  acuerdas 
mas ,  así  me  pusieron  á  mi  en  el  lago  mas  hondo  y  iiife- 
yiorcn  lenelirosidades  y  soni'jra  de  mui-rle,  y  está  so- 
bre iM¡  eonllrniado  tu  furor,  y  todas  tus  olas  dc^car- 
{íasle  sohre  mi.  Porque  verdaderamente,  cuando  esta 
contemplación  purgativa  aprieta,  soiidira  de  muerte  y 
gemidos  y  dolores  de  iulierno  siente  el  alma  muy  il  lo 
vivo,  que  consiste  en  sentirse  sin  Dios  y  castigada  y  ar- 
rojada ,  y  indignado  él  y  que  está  enojado  ,  que  todo  se 
siente  aquí,  y  mas,  que  le  parece  en  una  temerusa  apre- 
licnsion  que  es  para  siempre.  Y  el  mismo  desamparo 
siente  de  todas  las  criaturas  y  desprecio  acerca  de  ellas, 
particularmente  de  sus  amigos  ;  que  por  eso  prosigue 
luego  David  ,  diciendo  :  Longo  fecisli  nolos  meas  á  me, 
prosucrunt  me  ahominalionem  sibi ;  Alejaste  de  mi  mis 
amigos  y  conocidos,  tuviéronme  por  abominalile.  Todo 
lo  cual ,  como  quien  también  la  e.xperimeiitó  corporal  y 
espirilualmeule,  teslilica  bien  el  profeta  Jonás ,  dicien- 
do así :  Projecisti  me  in  profundum  in  corde  maris  el 
(lumen  circumdedit  me,  onmes  gurgiles  tui  el  fluctus 
lui  supcr  me  transierunt.  El  ego  dixi :  Abjectus  sum  á 
conspectu  oculonim  tuorum,  verumtamen  rursus  vide- 
bo  Temphim  Sanctum  luiim,  circumdcdcrunt  me  aquae 
»íS7ue  ad  animam,  abyssus  vallavil  me,  pelagus  ope- 
ruil  capul  meum.  Ad  extrema  monlium  descendí,  ter- 
rae  vedes  concluserunt  me  in  aeternum;  Arrojástcme  al 
profundo  en  el  corazón  de  la  mar,  y  la  corriente  me  cer- 
có; todos  sus  golfos  y  olas  pasaron  sobre  mí,  y  dije: 
Arrojado  estoy  de  la  presencia  de  tus  ojos,  pero  otra 
vez  veré  tu  santo  templo  (lo  cual  dice  porque  aquí 
purifica  Dios  al  alma  para  verlo) ;  cercáronme  las  aguas 
liasta  el  alma ,  el  abismo  me  ciñó ,  el  piélago  cubrió  mi 
cabeza ,  á  los  estreñios  de  los  montes  descendí,  los  cer- 
rojos de  la  tierra  me  cerraron  para  siempre;  los  cuales 
cerrojos ,  aquí  á  este  propósito ,  son  las  imperfecciones 
del  alma,  que  la  tienen  impedida  que  no  goce  esta  sa- 
brosa contemplación. 

La  cuarta  manera  de  pena  causa  en  el  alma  otra  ex- 
celencia de  esta  escura  contemplación  ,  que  es  la  ma- 
jestad y  grandeza  de  Dios,  de  la  cual  nace  sentir  en  el 
alma  otro  extremo  que  hay  en  ella  de  íntima  pobruza  y 
miseria  ,  la  cual  es  de  las  principales  penas  que  padece 
en  esta  purgación;  porque  siente  en  sí  un  profundo  va- 
cio y  pobreza  de  tres  maneras  de  bienes,  que  se  orde- 
nan al  gusto  del  alma ,  que  son ,  temporal ,  natural  y  es- 
piritual, viéndose  puesta  en  los  males  contrarios;  con- 
viene á  saber,  miserias  de  imperfecciones,  sequed.id'js 
j  vacíos  de  las  aprebensioues  de  las  potencias  y  desam- 
paro del  espíritu  en  tinicbla ;  que,  por  cuanto  purga  Dios 
aquí  al  alma,  según  la  sustancia  sensitiva  y  espirilual, 
y  según  las  potencias  interiores  y  exteriores ,  conviene 
que  el  alma  sea  puesta  en  vacio  y  pobreza  y  desamparo 
d&  todas  estas  parles,  dejándola  seca ,  vacía  y  en  linie- 
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blas;  porque  la  parte  sensitiva  se  purifica  en  la  seque- 
dad ,  y  las  potencias  en  el  vacío  de  sus  aprehensiones,  y 
el  espíritu  en  tiiiiebla  escura.  Toilo  lo  cual  hace  Dios 
por  medio  de  esta  escura  contemplación,  en  la  cual, no 
solo  padece  el  alma  el  vacío  y  suspensión  de  estos  arri- 
mos naturales  y  aprehensiones,  que  es  un  padecer  muy 
congojoso  (como  si  á  uno  le  suspendiesen  ó  detuviesen 
en  el  aire  que  no  respirase) ,  mas  también  está  purgan- 
do al  alma,  aniquilando  ó  vaciando  ó  consumiendo  en 
ella  (así  como  hace  el  fuego  al  orin  y  moho  del  metal ) 
todas  las  afecciones  y  hábitos  imperfectos  que  lia  con- 
traído toda  la  vida,  que  por  estar  ellos  muy  arraiga- 
dos en  el  alma,  suele  padecer  grave  desliacimienlo  y 
tormento  interior,  demás  de  la  dicha  pobreza  y  vacío 
natural  y  espirilual.  Para  que  se  verifique  aquí  la  au- 
toridad de  Ecequiel,  que  dice  :  Congere  ossa  quac  ignc 
succendam  ,  consumeidur  carnes  et  coquetur  univer- 
sa compositio  el  ossa  tabescent;  Juntaré  los  huesos,  y 
encenderlos  lie  en  fuego ,  consumirse  han  las  carnes, 
y  cocerse  ha  toda  la  composición  ,  y  deshacerse  han  los 
huesos,  lín  lo  cual  se  entiende  la  pena  que  se  padece  en 
el  vacío  y  pobreza  del  alma  á  lo  sensitivo  y  espiritual.  Y 
sobre  esto  dice  luego  :  Pone  quoque  eam  super  prunas 
vacuam  ut  incalcscat  et  ligue  fiat  aes  ejus;  et  confletur 
in  medio  ejus  inquinamcntum  ejus  el  comwnatur  rubi- 
go ejus;  Pouedla  también  así  vacia  sobre  las  ascuas  para 
que  se  caliente  y  derrita  su  metal ,  y  deshaga  en  medio 
de  ella  su  inmundicia  y  sea  consumido  su  moho.  En  'o 
cual  se  da  á  entender  la  grave  pasión  que  aquí  el  alma 
padece  en  la  purgación  del  fuego  de  esta  contemplación, 
pues  dice  aquí  el  Profeta  que  para  que  se  purifique  y  des- 
haga el  orin  de  las  aficiones  que  están  en  medio  del  al- 
ma, es  menester  en  cierta  manera  que  ella  misma  se  ani- 
quile y  desbaga,  según  está  conaluralizada  en  estas  i  a- 
siones  y  imperfecciones.  Do  donde,  porque  en  esta  fra- 
guase purifica  el  alma  como  el  oro  en  el  crisol,  según  el 
Sabio  dice  :  Tanquam  aurum  in  fornace  probavil  illos; 
siente  este  grande  deshacimiento  en  lo  muy  interior  del 
alma  con  extremada  pobreza ,  en  que  está  como  aca- 
bando. Gomoso  puede  ver  en  lo  que  á  este  propósito  de 
sí  dice  David  por  estas  palabras,  clamando  á  Dios :  Sal- 
vumme  fac  Deus,  quoniam  intraverunt  aquae  usquc 
ad  animam  meam.  Infixus  sum  in  limo  profundi  el 
non  csl  substanlia ;  tcíii  in  aíliludinem  maris,  el  tem- 
pestas demersit  me,  laboravi  clamans  raucae  factae 
sunl  fauces  meae:  defecerunt  oculi  mei ,  dum  spero  in 
Deum  meum;  Sálvame,  Señor,  porque  han  entrado  las 
aguas  hasta  el  alma  rnia;  fijado  estoy  en  el  limo  del 
profundo,  y  no  hay  donde  me  sustente;  vine  hasta  lo 
profundo  de  la  mar,  y  la  tempestad  me  anegó;  trabajé 
clamando,  enronquecióse  mi  garganta,  desfallecieron 
mis  ojos  en  tanto  que  espero  en  mi  Dios.  Aquí  humilla 
Dios  nmcbo  al  alma  para  ensalzarla  mucho  después;  y 
si  él  no  ordenase  que  estos  sentimientos,  cuando  se 
avivan  en  el  alma ,  se  adormeciesen  presto,  desampara- 
ría el  cuerpo  muy  en  breves  días;  mas  son  inlerpolados 
los  ratos  en  que  se  siente  su  íntima  viveza;  la  cual  al- 
gunas veces  se  siente  tan  á  lo  vivo ,  que  le  parece  al  al- 
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nía  que  ve  iJiiiTlo  el  infií'rno  y  la  perdición  ;  [iori|iie  t\c 
estos  S"ii  los  que  de  veras  descienden  al  infierno  vivien- 
do, y  ú  modo  del  porpalorio  se  purgan  oqui ;  poniue 
esta  piirf;ari(in  es  la  que  se  lialiia  de  hacer  alli  rilando 
es  de  culpas,  aum|ne  sean  veniales;  y  us¡,  el  alma  qn« 
por  «qui  pasa  y  queda  liieu  purgad» ,  ó  no  enlru  en 
aquel  lugar  ó  se  del  ¡ene  alli  poco,  porque  aprovecha 
nqui  mus  una  hora  que  muclias  alli. 

CAPITI  I.O  VII. 

Pruslguc  en  Ii  misiiia  malcría  de  oins  alliccioDcs  j  aprietos 
lie  la  voluntad. 

Las  aflicciones  de  la  V(dunlad  y  aprielus  son  laminen 
aquí  inmensos  y  de  manera,  que  algunas  veces  traspa- 
san al  alma  con  la  st'iliila  mctnoria  de  los  males  en  que 
se  ve  y  con  la  inrertiduinlire«íltl  remedio.  Y  añúdese  á 
estola  niemuria  de  las  prosperidades  pasailas,  ponjuc 
estos  ordinariamente,  cuando  entran  en  esta  noche, 
han  tenido  muchos  gustos  en  Dios  y  hedióle  muchos 
servicios;  y  esto  les  causa  mas  dolor,  ver  que  están  aje- 
nos ile  aquel  bien,  y  que  ya  no  pueden  entraren  él.  Esto 
dice  J(di  lamliicn ,  <nmii  lo  expcrimendí ,  por  eslas  pa-  [ 
Jahras  :  Ego  Ule  quondam  opulcnlus,  rcpciilé  conlritus 
sum ;  tenuit  cervicem  meam ,  confregit  me ,  et  pomil  i 
mesibi  quasi  insigmnn.  Circumdedit  me  lancéis  suis  I 
convulneraiil  tunibus  iiicns,  non  jíepcrcit  vi  cffitdil  in 
ierra  viscera  mea.  Concidit  me  vulnere  siipcr  vulniís, 
ín'Mi'í  in  me  qutisi  Gigas.  Saccum  consui  super  culein 
meam  el  opertti  ciñere  carnem  meam.  Facies  mea  inlii- 
mui  á  Pcln,  el  palpcbrae  meae  coligaverunt ;  Yo,  aquel  < 
que  solía  ser  opulento  y  rico ,  de  repente  e^lny  deshe- 
cho y  ciinlrilü ;  asióme  la  cerviz ,  quehranMine  y  puso-  ^ 
me  romo  Idaiico  suyo  para  herir  en  mí;  cercóme  con 
sus  lanzas ,  llagó  todos  mis  Ionios,  no  perdonó,  derramó 
en  la  tierra  mis  entrañas ,  rompióme  y  añadió  llagas so- 
hrc  llagas;  einbislióen  mi  como  fuerte  gigante;  cosí  un  | 
saco  sobre  mí  piel ,  y  cubrí  con  ceniza  mí  carne ;  mi 
rosiro  se  ha  hinchado  con  llanto,  y  cegádoso  mis  ojos. 
Tañías  y  tan  glandes  son  las  penas  de  esta  noche,  y 
tantas  autoridades  hay  en  la  Escritura  que  á  este  pro-  ¡ 
pósito  se  podían  alegar,  que  nos  Taltaria  tiempo  y  fuer- 
zas escribiendo.  Porque  sin  duda  todo  lo  que  se  puede 
decir  es  menos ;  por  las  autoridades  ya  dichas  se  podrá 
liarruntar  aign  de  ello.  Y  para  ir  concluyendo  con  este 
verso,  y  dando  á  anlciider  lo  que  en  el  alma  es  esta  nn- 
clie,  diré  loque  de  ella  siente  Jeremías,  en  esla  mane- 
ra :  Ego  vir  videns  pauperlutcm  mcain  itt  virga  indig- 
nationis  ejus.  Me  minavit  el  adduxit  in  tcncbras  el  non 
in  lucem.  Tanlum  in  me  vertit  el  converlil  manum 
sunm  tola  die.  Vclustam  fecil  pellem  meam,  et  carnem 
meam  conlrivil  ossa  mea.  Aedipcavil  in  giro  meo  et 
circumdedit  me  (elle  et  labore.  In  tcnebrosis  colloca- 
vitme,  quasi  morluos  sempiternos.  Circumaedipca- 
vit  adversum  me,  ut  non  egrediar ;  aggravavit  com- 
j)edem  meum.  Sed  et  cum  clamavero  et  rogavero  rx- 
clusit  orationem  meam.  Conchisit  vías  meas  lapidibus 
quadris ,  scmilas  meas  sxibvertit.  Vrsus  insidians  fac- 
tuí  est  mihi,  leo  in  absconditis.  Semitas  meas  subverlil 
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et  cunfrcijit  me ,  posutt  me  desolalam.  Te'.enúit  arcum 
sxtum  et  pnsuit  me  quasi  signum  a<¡  .sagitt  im.  .Uissit  in 
reni' US  meis  filias  pbar( truc  suae.  Facha  sutn  in  de- 
risuní  omni  populo  mco,canticum  eorum  Iota  die.  He- 
plevit  me  amaritudinibus ,  incbriavit  me  nlisy)Uhio,  et 
frcgit  ad  nwncrum  denles  meas,  cibavil  me  ciñere.  Et 
repulsa  est  á  pace  anima  mea,  oblilus  sum  bonorum, 
et  dixi :  l'eriit  fihis  metis  et  .t/ic?  mea  i'i  Dninino.  Re- 
cordare paupertatis  et  traiisgressiunis  meae,  absyn- 
tliii  el  fellis :  .Memoria  incinor  ero,  et  tabcsccl  in  me 
anima  mea  ;  Yo,  varón  ,  que  veo  mi  pobreza  en  la  vara 
lie  su  iiulígnacinn  ,  líame  uinenazado,  y  trájome  ú  lus 
tinieblas,  y  no  á  la  luz.  lia  vuelto  y  cnnvertiilosu  mano 
•olirc  mí  todo  el  día,  hizo  vieja  mi  piel  y  mi  carne, 
desmenuzó  mis  huesos,  en  derredor  de  mi  hizo  cerca,  y 
cercóme  ile  liiel  y  trabajo  ;  en  tenebrosidades  me  colo- 
có como  á  los  muerlos  sem[iilernos.  Cercó  en  derreilor 
contra  mí  porque  no  salga  ;  agravóme  las  prisiones.  Y 
también  cuando  hubiere  llamado  y  rogado  ha  excluido 
mi  oración.  Ccrrádome  ha  mis  salidas  y  caininos  con 
piedras  cuailradas;  desbarató  mis  pasos.  l'ii«o  acecha- 
dores, hecho  para  mí  león  en  escondrijo.  Trastornó  y 
desmenuzóme,  dejóme  desamparada,  extendió  su  arco, 
y  púsome  i  mí  como  blanco  de  su  saeta.  Arrojó  ú  mis 
entrañas  las  hijas  de  su  aljaba.  Hecho  soy  para  escarnio 
de  todo  el  pueblo ,  y  para  risa  y  mofa  de  ellos  todo  el 
illa.  Llenado  me  ha  de  amarguras,  emlirlaKÓme  con 
absintio.  Uno  á  uno  me  quebrantó  mis  dientes,  apa- 
centóme con  ceniza.  Arrojada  está  mi  alma  de  la  paz, 
olvidado  estoy  de  los  bienes.  Y  dije  :  Frustrado  y  aca- 
bado eslá  mi  lin  y  mi  pretensión  y  mi  esperanza  del 
Señor.  Acuérdale  de  mi  pobreza  y  de  mi  exceso,  del 
absintio  y  do  la  bíel.  Acordarme  he  con  memoria,  y  mí 
alma  en  mi  se  desliará  en  penas. 

Todos  estos  llantos  hace  Jeremías  sobre  estas  penas 
y  trabajos,  en  que  pinta  muy  al  vivo  las  pasiones  del 
alma  en  que  esta  purgación  y  noche  espiritual  la  po- 
ne. De  donde  grande  compasión  conviene  tener  al  al- 
ma que  Dios  pone  en  esla  espantosa  y  horrenda  noche; 
porque,  aunque  le  corre  muy  buena  dicha  por  los 
grandes  bienes  que  de  ella  le  han  de  nacer,  cuando, 
como  dice  Jid),  levantare  Dios  en  el  alma  de  las  tinie- 
blas profundns  bienes,  y  produzca  en  luz  la  sombra  de 
nuicrie  :  Qui  rcrelal  prn/unda  de  tcncbris ,  et  produ- 
cil  in  lucem  umbram  tuorlis.  De  manera  que,  como  di- 
ce David,  venga  á  ser  su  luz  como  fueron  sus  tinieblas: 
Sicut  lenebrae  ejus,  Ha  et  lumen  ejus.  Con  todo  eso, 
por  la  inmensa  pena  con  que  anda  penando ,  y  por  la 
grande  incertidumbre  que  tiene  de  su  remedio,  pues 
le  parece  (como  a'|uí  dice  este  profela)  que  no  ha  de 
acabarse  su  mal,  pareciémlole  ,  como  también  dice  Da- 
vid :  Collocavit  me  in  obscuris  sicut  morluoí  saeculi; 
que  la  colocó  Dios  en  lasescuridades  como  á  los  muer- 
tos del  siglii;  angustiando  por  esto  en  ella  su  espíritu 
y  turbándose  en  ella  su  corazón  ,  es  de  haberle  gran 
dolor  y  lastima  ;  porque  se  añade  á  eslo,  á  causa  do 
la  soledad  y  desamparo  que  esta  noche  le  cau=a ,  no 
hallar  consuelo  ni  arrimo  en  ninguna  doctrina  ni  cu 
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maestro  espiritual;  porque,  aunque  por  niuclms  vias  le 
testilique  las  causas  liel  cnnsuelü  que  puede  tener  por 
¡os  bienes  que  hay  en  oslas  penas,  no  lo  puedo  creer; 
porque,  como  ella  esld  tan  embebida  y  imiicrsa  en  aquid 
seníiniiento  de  males,  en  que  ve  tan  claranienle  sus 
miserias,  parccele  que ,  como  ellos  no  ven  lo  que  ella  ve 
y  siente,  no  la  entendiendo ,  dicen  aquello,  y  en  ve/,  de 
consuelo,  antes  recibe  nuevo  dolor,  pareciéndole  que 
no  es  aquel  el  remedio  de  su  mal ;  y  ¡i  la  verdad  así  es, 
porque  basta  que  el  señor  acabe  de  purgarla  de  la  ma- 
nera que  él  lo  quiere  liacer,  níji^un  medio  ni  remedio 
le  sirve  ni  aprovecha  para  su  dolor.  Cuanto  mas  que 
puede  el  alma  tan  poco  en  este  puesto,  como  el  que 
tienen  aprisionado  en  una  escura  mazmorra  atados  pies 
y  manos,  sin  poderse  mover,  ni  ver  ni  sentir  ningún 
favor  de  arriba  ni  de  abajo  ,  hasta  que  aqui  se  ablande, 
Immille  y  purifique  el  espíritu,  y  se  ponga  tan  sutil, 
sencillo  y  delgado,  que  pueda  liacerse  uno  con  el  es- 
píritu de  Dios  según  el  prado  que  su  misericordia  qui- 
siere concederle  de  uoion  de  amor;  que  conforme  á 
esto,  es  la  purgacinu  mas  ó  menos  fuerte  ó  de  mas  ó 
menos  tiempo.  Mas,  si  ha  de  ser  algo  de  veras,  por 
fuerte  que  sea,  dura  algunos  años;  puesto  que  en  es- 
tos medios  hay  interpolaciones  y  alivios  en  que  por 
dispensación  de  Dios  ,  dejando  esta  contemplación  es- 
cura de  embestir  en  forma  y  modo  purgativo ,  embiste 
iluminativa  y  amorosamente,  en  que  el  alma  bien,  co- 
mo salida  de  tal  mazmorra  y  tales  prisiones,  y  puesta  en 
recreación  de  anchura  y  libertad ,  siente  y  gusta  gran 
suavidad  de  paz  y  amigabilidad  amorosa  con  Dios  con 
abundancia  fácil  de  comunicación  espiritual.  Lo  cual 
es  al  alma  indicio  de  la  salud  que  va  en  ella  obrando 
la  dicha  purgación,  y  prenuncio  de  la  abundancia  que 
espera.  Y  aun  esto  es  tanto  á  veces ,  que  le  parece  al 
alma  que  son  ya  acabados  sus  trabajos  ;  porque  de  es- 
ta calidad  son  las  cosas  espirituales  en  el  alma,  cuando 
son  mas  puramente  espirituales,  que  cuando  vuelven 
los  trabajos  le  parece  al  alma  que  nunca  ha  de  salir  de 
ellos,  y  que  se  le  acabaron  ya  sus  bienes,  como  se  ha  vis- 
to por  las  autoridades  alegadas;  y  cuando  son  bienes  es- 
pirituales también  le  parece  al  alma  que  ya  se  acabaron 
sus  males  y  que  no  le  faltarán  ya  los  bienes ,  cimio  Da- 
vid, viéndose  en  ellos,  lo  confesó,  diciendo :  Ego  aulem 
dixiin  abundanlia  mea,  non  movebor  in  aelernum; 
Yo  diie  en  mi  abundancia :  No  me  moveré  para  siempre. 
Y  esto  acaece  porque  la  posesión  actual  de  un  contra- 
rio en  el  espíritu,  de  suyo  remueve  la  actual  posesión 
y  sentimiento  del  otro  contrario;  lo  cual  uo  es  tanto  en 
la  parle  sensitiva  del  alma  ,  por  ser  flaca  su  apreiien- 
sion.  Mas,  coujo  quiera  que  el  espíritu  aun  no  estú  aquí 
bien  purgado  y  limpio  de  las  ahciones  que  la  parle  infe- 
rior tiene  contraillas,  aunque  tenga  mas  consistencia 
y  firmeza;  pero  en  cuanto  está  afectado  con  ellas,  está 
sujeto  á  mas  penas ,  como  vemos  que  después  se  mu- 
dó David,  sintiendo  muchos  males  y  penas,  aunque  en 
el  tiempo  de  su  abundancia  le  había  parecido  y  dicho 
que  no  se  babia  de  mover  jamás.  Así  el  alma,  como  en- 
lunccsse  ve  actuada  con  aquella  abundancia  de  bienes 


espirituales ,  no  echando  de  ver  la  raiz  de  la  imperfec- 
ción y  impureza  que  todavía  le  queda ,  piensa  que  se 
acabaron  sus  trabajos.  Mas  este  pensamiento  las  me- 
nos veces  acaece;  porque  hasta  que  esté  acabada  do 
hacer  la  purilicacinn  espiritual ,  muy  raras  veces  suele 
ser  la  comunicación  suave  tan  abumlanle,  que  le  encu- 
bra la  raiz  que  queda ,  de  manera  que  deje  el  alma  de 
sentir  allá  en  el  interior  un  no  sé  qué  que  le  falla  ó 
que  está  por  hacer,  que  no  le  deja  cumplidamente  go- 
zar de  aquel  alivio,  sinliendo  allá  dentro  como  un  ene- 
migo suyo,  que,  aunque  eslá  como  sosegado  y  dormido, 
se  recela  que  volverá  á  revivir  y  á  hacer  de  las  suyas; 
y  así  es  que ,  cuando  mas  segura  está  ,  vuelve  á  tragar 
y  absorber  al  alma  en  otro  grado  mas  duro  y  escuro  y 
lastimero  que  el  pasado,  el  cual  durará  otra  temporada 
por  ventura  mas  larga  que  la  primera.  Y  aqui  el  alma 
otra  vez  viene  á  persuadirse  que  todos  los  bienes  están 
acabados  para  siempre;  que  no  le  basta  la  eiperiencia 
que  tuvo  del  bien  pasado  que  gozó  después  del  pri- 
mer trabajo  ,  en  que  también  pensaba  que  ya  no  habia 
mas  que  penar ,  para  dejar  de  creer  en  este  segundo 
grado  de  aprieto,  que  está  ya  todo  acabado,  y  que  no 
volverá,  como  la  vez  pasada;  porque,  como  digo,  estii 
creencia  tan  confirmada  se  causa  en  el  alma  de  la  ac- 
tual aprehensión  del  espíritu,  que  aniquila  en  ella  todo 
1(1  que  le  puede  causar  gozo ;  y  asi,  el  alma  aqui  en  esta 
purgación,  aunque  le  parece  que  quiere  bien  á  Dios 
y  que  por  él  daría  mil  vidas  (como  es  así  la  verdad,  por- 
que en  estos  trabajos  aman  con  muchas  veras  estas  al- 
mas á  su  Dios),  con  todo,  no  le  es  alivio  esto,  antes  le 
causa  mas  pena;  porque,  queriéndole  ella  tanto,  que  no 
tiene  otra  cosa  que  le  dé  cuidado,  como  se  ve  tan  mi- 
serable, reparando  en  si  Dios  no  la  quiere  á  ella,  no  ase- 
gurándose por  entonces  que  tiene  por  qué  ser  amada, 
sino  antes  que  tiene  por  qué  ser  aborrecida,  no  solo 
de  él,  sino  de  toda  criatura,  para  siempre  duélese  do 
ver  en  sí  causas  por  que  merezca  ser  desechada  do 
ijuien  ella  tanto  quiere  y  desea. 

CAPITULO  VI». 

De  otras  penas  que  alligen  al  alma  en  este  eslailo. 

Hay  en  este  estado  otra  cosa  que  al  alma  aqueja  y 
desconsuela  mucho,  y  es  que,  como  esta  escura  noche 
la  tiene  así  impedidas  las  potencias  y  aficiones,  no  pue- 
de levantar,  conloantes,  el  afecto  ó  mente  á  Dios,  ni  le 
puede  rogar,  pareciéndole  loque  á  Jeremías,  que  ha 
puesto  Dios  una  nube  delante  para  que  uo  pase  la  ora- 
ción :  Opposuisti  7iubem  Ubi ,  ne  Iranscat  oratio.  Por- 
que esto  quiere  decirlo  que  en  la  autoridad  alegada  di- 
ce :  Conclusit  vias  meas  lapidibus  quadrisj  Cerró  mis 
caminos  con  piedras  cuadradas ;  y  si  algunas  vecesrue- 
ga ,  es  con  tanta  sequedad  y  sin  jugo ,  que  le  parece 
que  no  le  oye  Dios  ni  hace  caso  de  ello ;  como  tambíeu 
esie  profeta  daá  entender  en  la  misma  autoridad,  di- 
ciendo: Sed  ct  cum  clamavero,  et  rogavero  ,  exclusil 
orationem  meam;  Cuando  clamare  y  rogare,  ha  exclui- 
do mi  oración.  A  la  verdad  este  es  tiempo  de  poner, 
como  dice  Jeremías,  su  boca  en  el  polvo:  Ponel  inpuí- 
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veré  os  suum,  snfrinndo  ron  paciencia  su  purgación. 
Dios  Ci  el  i|ue  (Kjiii  ¡iiiilu  iiaciciiiln  la  olira  en  el  alma; 
por  eso  ella  un  puede  nada.  Do  donde ,  ni  rezar  ni  asis- 
tir con  murliu  advertencia  A  las  cosas  divinas  puede,  ni 
menos  en  las  demás  cosas  y  Inlns  temporales  tiene  so- 
lo esto,  sino  también  niuclias  voces  tak":eniijonamien- 
tos  tan  profundos  olvidos  en  la  memoria  ,  que  se  le 
pnsan  muclios  ratos  sin  saber  lo  que  se  lii/.'i  ni  pensi'i , 
ni  qné  es  lo  que  hace  ni  <|ué  es  lo  que  va  li  hacer,  ni 
puede  «sliir  muy  advertida,  aunque  quiera,  tinada  délo 
que  está  iiaciendo. 

Que  por  cuantoaquí,  nosolo  se  purga  el  entendimien- 
to de  su  imperfecto  conocimiento  y  la  voluntad  de  sus 
uficiones,  sino  también  la  memoria  tle  sns  noticias  ; 
discursos,  conviene  también  aniquilarla  acerca  de  todas 
ellas,  p:ira  que  se  cumpla  lo  que  de  si  dice  D¿ividen  es- 
ta purp;icion:  Et  ego  ad  niliilumredactussum,  el  nes- 
civi;  Yo  fui  aniquilado  y  no  supe.  El  cual  no  saberse 
extiende  á  estas  insipiencias  y  olvidos  de  la  memoria, 
las  cuales  enajenaciones  y  olvidos  son  c:iusadiis  ilel 
interior  recogimiento  en  que  esta  contemplación  ab- 
sorbe al  alma;  porque,  para  que  el  alma  quede  dispues- 
ta y  lomplailaá  lodivinocon  sus  potencias  para  la  divina 
unión  de  amor,  cmivenia  que  primero  fuese  absorta  con 
todas  ellas  en  esta  divina  y  escura  luz  espiritual  de  con- 
lemplacion,  y  asi  fuese  abstraída  de  lodas  las  alicii)- 
ncs  y  aprehensionesde  criaturas.  Lo  cual  regularmen- 
te dura  según  es  la  intensión;  y  asi,  cuanto  esta  divina 
luz  embiste  mas  sencilla  y  pura  en  el  alma,  tanto  mas  la 
cscurccc  y  vacia  y  aniquila  acercado  sus  aprehensiones 
y  aficiones  particulares,  asi  de  cosas  de  arriba  como  de 
ahajo.  Y  tandiion,  cnanto  menos  sencilla  y  pura  embis- 
te ,  tanto  menos  la  priva  y  menos  escura  le  es.  Que  es 
cosa  que  parece  iiicreiblc  decir,  que  la  luz  sobrenatu- 
ral y  divina  tanto  mas  escura  es  al  alma  ,  cuanto  ella 
tiene  mas  de  claridad  y  pureza,  y  cuanto  menos,  le  sea 
menos  escura.  Lo  cual  se  enlienJc  bien  si  considera- 
mos lo  que  arriba  queda  probado  en  la  sentencia  del  li- 
lósofo ;  conviene  á  saber ,  que  las  cosas  sobrenaturales 
tanto  son  á  nuestro  entendimiento  mas  escuras,  cuanto 
ellas  son  en  si  mas  claras  y  manifiestas;  y  asi,  endtislién- 
dole  al  alma  Clin  su  lumbre  divina  el  rayo  de  esta  su- 
bida ciintcmplacion  ,  como  excede  al  natural  de  la  mis- 
ma alma ,  con  esto  la  escurcce  y  priva  de  lodas  las  uli- 
ciones  y  aprehensiones  naturales  que  antes,  mediante 
la  luz  natural ,  aprebcndia/Con  lo  cual ,  no  solo  la  deja 
escura,  sino  l.imliien  vacía,  según  las  potencias  yapcii- 
tos,  asi  espirituales  como  naturales;  y  dejánilola  así  va- 
cia y  á  escuras ,  la  purga  y  ilumina  con  divina  luz  espi- 
ritual, sin  pensar  el  alniaque  la  tiene,  sino  que  está  en 
tinieblas,  como  habemos  dicho. 

Que  así  como  el  rayo  de  luz  ,  si  está  puro  y  no  tiene 
en  qué  reverberar  ó  topar,  casi  nose  divisa ,  y  en  la  re- 
verberación ó  reflexión  se  ve  mejor,  asi  esta  luz  espiri- 
tual de  que  está  embestida  el  alma ,  por  ser  tan  pura, 
no  se  divisa  ni  percibe  tanto  en  si;  pero  cuando  tiene  en 
qué  reverberar,  esto  es  ,  cuando  se  ofrece  alguna  cosa 
que  entender  particular  de  perfeccionó  juicio  de  loque 


es  fallo  ú  verdadero,  luego  lo  ve  y  entiende  mucho  mas 
claramente  que  untes  que  estuviese  en  e^tas  escuriila- 
des.  Y  ni  mas  ni  menos  conoce  la  luz  que  tiene  es- 
piritual para  conocer  con  facilidad  la  imperfección  que 
se  le  ofrece  ;asi  como  cuando  el  rau)  en  si  no  se  divisa 
tanto ,  pero  si  se  ofrece  pasar  p'ir  él  una  mano  o  cual- 
quiera cosa ,  luego  so  ve  la  mano  y  se  coíioce  que 
estaba  allí  aquella  luz  del  sol ;  donde,  por  ser  esta  Iuk 
espiritual  tan  sencilla,  pura  y  general,  no  afectuila  ni 
particularizada  i  ningún  p:irticularintciigihlc  ,  natural 
ni  divino  (pues  acerca  de  todas  estas  upreliensioncs 
tiene  las  polcncins  del  alma  vacias  y  aniquiladas),  con 
grande  generalidad  y  facilidad  chiiucií  y  penetra  el  al- 
ma cualquiera  cosa  de  arriba  ó  de  abujo  que  se  ofrece; 
que  por  eslo  dijo  i'l  Apóstol  :  Sinritusenimomniascru- 
talur,  eliam  profunda  Dci:  que  el  espiritual  lodas  las 
cosas  penetra,  bástalos  profundos  de  Dios.  Porque  de 
csla  sabiduría  general  y  sencilla  se  entiende  lo  que  pur 
el  Sabio  dice  el  Espíritu  Santo:  Allingit  aulcm  ubiíjuc 
propler  sutam  mumliliam ;  qne  toca  hasta  do  quiera 
por  su  pureza,  es  á  saber,  porque  no  se  particulariza  ú 
ningún  particular  inteligible  ni  afición.  Y  esta  es  la  pro- 
piedad del  espíritu  purgado  y  aniquilado  acerca  de  In- 
das particulares  aficiones  y  inleligencias,  que  en  eslc 
no  gustar  nada  ni  enlendiT  nada  en  particular,  nioraii- 
<lo  en  su  vacio,  escuridad  y  liníeblas,  lo  abraza  lodo  con 
gran <lisposicion,  para  que  se  verifique  en  él  mística- 
mente lo  de  san  l'abln:  jViTiii  habcntes,et  nmnia  possi- 
dentes.  Porque  tai  bienaventuranza  se  debía  á  tal  pobre- 
za de  espíritu. 

CAPITI  LO  IX. 

Cimo,  auaquc  esta  ooclic  escurcce  al  espíritu,  es  pan  ilustrarle 
y  darle  luz. 

Resta  pues  aquí  decir  que  esta  dichosa  noche,  aun- 
que escurece  al  espíritu  ,  no  lo  buce  sino  por  darle  luz 
de  todas  las  cosas,  y  aumjue  le  humilla  y  pone  misera- 
ble, no  es  sino  para  ensalzarle  y  libertarle ,  y  aunque  le 
empobrece  y  vacía  de  toda  posesión  y  afición  natural, 
no  es  sino  para  que  divinamente  pueda  extenderse  ¡i 
gozar  y  gustar  de  lodas  las  cosas  de  arriba  y  de  abajo, 
siendo  con  libertad  de  espíritu  general  en  todo;  porque, 
así  como  los  elementos,  para  que  se  cüininiiquen  en 
todos  los  compuestos  y  entes  naturales,  conviene  quo 
con  ninguna  particularidad  de  color,  olor  ni  sabor  es- 
tén afectados,  para  poder  concurrir  con  todos  los  sa- 
bores, olores  y  colores;  así  al  espíritu  le  conviene  es- 
tar sencillo  ,  puro  y  desuudo  de  todas  maneras  de  afi- 
ciones naturales,  así  actuales  como  habituales,  para 
poder  comunicar  con  libertad  con  la  anchura  del  espí- 
ritu de  divina  sabiduría,  en  que  por  su  limpieza  gusta 
todos  los  sabores  de  todas  las  cosas  con  cierta  manera 
de  excelencia.  \'  sin  esta  purgación  en  ninguna  manera 
podrá  sentir  ni  gustar  la  satisfacción  de  loila  esta  abun- 
dancia de  sabores  espirituales;  porque  una  sola  alicíoik 
que  tenga,  ó  particularidad, á  quei  sié  el  espíritu  asido 
actual  ó  habitualinenle,  basta  para  no  sentir  ni  gustar 
ni  comunicar  la  delicadeza  ni  intimo  sabor  del  espíritu 
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de  iimor,  que  contiene  en  sí  todos  los  sabores  con  gran 
cniineiipia. 

Porque,  así  como  los  lujos  de  Israel ,  solo  porque  les 
liabia  quedado  una  sola  afición  y  memoria  de  las  carnes 
y  comidas  que  liabiaii  gustado  en  Eyipto  no  podían 
gustar  el  didicado  pao  de  angolés  en  el  desíirlo,  que 
ira  el  uiiin:i,  el  cual,  como  dice  la  divina  liscrilura,  te- 
nía suavidiiil  do  todos  los  gustos  y  se  convertía  al  gus- 
So  que  cada  uno  quería;  asi  no  puede  llegar  á  guslar  los 
deleites  del  espíritu  de  libertad ,  según  la  voluntad  de- 
sea, el  espíritu  que  todavía  estuviere  afectado  con  al- 
guna actual  ó  liabitual  afición,  ó  con  particulares  iu!e- 
iigencias,  ó  cualquiera  otra  limitada  aprehensión.  I.a 
razón  de  esto  es,  porque  las  aficiones,  sentimientos  y 
apreliensiones  del  espíritu  perfecto,  por  ser  tan  supe- 
riores y  muy  particularmente  divinas ,  son  de  otra 
suerte  y  género  tan  diferente  de  lo  natural ,  que  para 
poseer  las  unas  actual  y  Iiabitualniente,  se  liau  de  ani- 
quilar las  otras.  Por  tanto,  conviene  mucho,  y  es  nece- 
sario para  que  el  alma  haya  de  pasar  á  estas  grandezas, 
que  esta  noche  escura  de  coniemplacion  la  aniquile  y 
deshaga  primero  en  sus  bajezas ,  poniéndola  á  escuras, 
seca ,  apartada  y  vacía ;  porque  la  luz  que  se  lo  lia  de 
dar  es  una  altísima  luz  divina,  que  exceile  toda  luz  na- 
tural y  que  no  cabe  naturalmente  en  el  entendimiento. 
Y  así,  conviene  que  para  que  el  entendindento  pueila 
llegar  á  unirse  con  ella  y  hacerse  divino  en  el  estado  de 
perfección,  sea  primero  purgado  y  aniquilado  en  su 
lumbre  natural ,  poniéndolo  actualmente  á  escuras  por 
medio  de  esta  escura  contemplación;  la  cual  tíniebla 
conviene  que  le  dure  tanto  cuanto  sea  menester  para 
aniquilar  el  húbito  que  de  mucho  tiempo  tiene  en  su 
manera  de  entender,  en  sí  formado,  y  en  su  lugarque- 
de  la  ilustración  y  luz  divina.  Y  asi,  por  cuanto  aque- 
lla fuerza  que  tenia  de  entender  antes  es  natural,  do 
aquí  se  sigue  que  las  tinieblas  que  allí  padece  son  pro- 
fundas y  horribles  y  muy  penosas,  porque  se  sienten  y 
tocan  en  lo  muy  profundo  del  espíritu;  ni  mas  ni  me- 
nos, por  cuanto  la  afición  de  amor  que  se  le  ha  de  dar 
en  la  divina  unión  es  divina,  y  por  eso  muy  espiritual, 
sutil  y  delicada,  y  muy  interior,  que  excede  á  todo  afec- 
to y  sentimiento  natural  y  imperfecto  de  la  voluntad  y 
todo  apetito  de  ella,  conviene  que,  para  que  la  volun- 
tad |;ueda  venir  á  guslar  por  unión  de  amor  esta  di- 
vina afición  y  deleite  tan  subido,  sea  primero  purgaila 
y  aniquilada  en  todas  sus  aficiones  y  sentimientos,  de- 
jándola en  seco  y  en  aprieto  tanto  cuanto  conviene, 
según  el  hábito  que  tenía  de  naturales  aficiones,  así 
acerca  de  lo  divino  como  de  lo  humano/Para  que ,  ex- 
tenuada ,  enjuta  y  privada  en  el  fuego  de  esta  escura 
contemplación  de  todo  género  de  dominio  ( conm  el 
corazón  del  pez  de  Tobías  en  las  brasas),  tenga  dispo- 
sición pura  y  sencilla,  y  el  paladar  purgarlo  ysano,  para 
sentir  los  subidos  y  peregrinos  toques  del  divino  amor, 
en  que  se  verá  transformada  divinamente,  expelidas 
por  entonces  todas  las  contrariedades  actuales  y  habi- 
tuales que  antes  tenía.  También  porque  para  la  dicha 
uuion,  á  que  la  dispone  esta  escura  noche ,  ha  de  estar 
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el  alma  llena  y  dolada  de  cierta  moguificencía  gloriosa 
en  la  comunicación  cuii  Uios,  que  encierra  en  si  ínume- 
rables  bienes  y  deleites,  que  exceden  toda  la  abundan- 
cia que  el  alma  naturalmente  puede  poseer;  porque, 
según  dice  Isaías  y  san  Pablo  :  Oculus  non  vidil,  nec 
aiirisattdivit,  nec  in  ror  hoinúiis  ascendit,  quaeprae- 
pnravit  Dcus  iis,  qui  diliguiil  illum;  Ni  ojo  lo  víó  ni 
oído  lo  oyó,  ni  cayó  en  corazón  humano  lo  que  aparejó 
Dios  á  los  que  le  aman.  Conviene  que  primero  sea  pues- 
ta el  alma  en  vacío  y  en  pobreza  de  espíritu,  purgán- 
dola de  todo  arrimo ,  consuelo  y  aprehensión  natural 
acerca  de  todo  lo  de  arriba  y  de  abajo,  para  que,  así  va- 
cía ,  esté  bien  pobre  de  espíritu  y  desnuda  del  hombre 
viejo,  para  vivir  aquella  nueva  y  bienaventurada  vida 
que  por  medio  de  esta  noche  escura  se  alcanza,  que  es 
el  estado  de  la  unión  con  Dios. 

Y  porque  el  alma  ha  de  venir  á  tener  un  sentido  y 
noticia  divina  muy  generosa  y  sabrosa  acerca  de  to- 
das las  cosas  divinas  y  humanas  que  no  caen  en  el  co- 
mún sentir  y  saber  natural  del  alma  (porque  las  mira 
con  ojos  tan  díferenles  que  antes,  como  difiere  la  luz  y 
gracia  del  Espíritu  Santo  del  sentido  ,  y  lo  divino  de  lo 
humano),  conviene  al  espíritu  adelgazarse  y  curtirse 
acerca  del  común  y  natural  sentir ,  poníéndide  por  me- 
dio de  esta  purgativa  contemplación  en  grande  angus- 
tia y  aprieto,  y  á  la  memoria  remota  de  toda  amigable 
y  pacífica  noticia  con  sentido  muy  interior  y  temple  de 
j  peregrinación  y  extrañeza  de  todas  las  cosas,  en  que  le 
parece  que  todas  son  extrañas  y  de  otra  manera  que  lo 
solían  ser;  porque  en  esto  va  sacando  esta  noche  al  es- 
píritu de  su  ordinario  y  común  sentir  de  las  cosas  para 
traerle  al  sentido  divino  ,  el  cual  es  extraño  y  ajeno  de 
toda  manera  humana ;  tanto ,  que  le  parece  al  alma  que 
anda  fuera  de  si.  Otras  veces  piensa  sí  es  encantamiento 
el  que  tiene,  ó  embelesamiento,  y  anda  maravillada  de 
las  cosas  que  ve  y  oye  ,  pareciéndole  muy  peregrinas  y 
extrañas,  siendo  las  mismas  que  comunmente  solía 
tartar  ;  de  lo  cual  es  causa  el  irse  ya  el  alma  haciendo 
ajena  y  remota  del  común  sentido  y  noticia  acerca  de 
lascosas,  para  que,  aniquilada  en  este  ,  quede  infor- 
mada en  el  divino,  que  es  mas  de  la  otra  vida  que  de 
esta. 

Todas  estas  aflictivas  purgaciones  del  espíritu  para 
reengendrarla  en  vida  de  espíritu  por  medio  de  esta  di- 
vina influencia ,  las  padece  el  alma ,  y  con  estos  dolores 
viene  á  parir  el  espíritu  de  saluil,  porque  se  cúmplala 
sentencia  de  Isaías,  que  dice  :  Sic  facti  sumus  ó  facie 
lúa ,  Domine.  Concepimus  el  quasi  parlurivimus  et  pe- 
perimus spiritum ;  De  tu  faz,  Señor,  concebimos,  y 
esluvimoscojuo  con  dolores  de  parlo  y  parimos  el  espí- 
ritu de  salud.  Demás  de  eslo ,  porque  por  medio  de 
esta  noche  contemplativa  se  dispone  el  alma  para  ve- 
nir á  la  tranqtniidad  y  paz  interior ,  que  es  tal  y  tan 
deleitable,  que,  como  dice  la  Escritura,  excede  todo 
sentido ,  conviénele  al  alma  que  toda  la  paz  primera,  la 
cual ,  por  estar  envuelta  con  tantas  imperfecciones,  no 
era  paz ,  aunque  á  ella  le  parecía  ,  porque  andaba  á  su 
sabor ,  que  era  paz ,  paz  dos  veces,  esto  es,  del  seiiti- 
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(lo  y  del  espíritu ,  soa  primoro  purcaJo,  y  ella  quitada  y  j 
perturliaila  de  t'sla  (la/.  imperfiTla ;  como  lo  senlia  y 
lloraiía  Jerctuía';  ou  la  autoridad  (]ue  de  ¿I  alegamos, 
para  derlarar  los  Iralinjos  de  esla  noche  pasada,  di- 
ciendo :  fíepitlsa  esl  á  pace  anima  mea;  Quitada  y 
despedida  eslá  mi  alma  de  la  paz.  Esta  es  una  penosa 
turbación  de  muclios  recelos,  imaginaciones  y  comba- 
les que  tiene  el  alma  dentro  de  si ,  en  que,  con  la  apre- 
liension  y  sentimiento  de  las  miserias  en  que  se  ve, 
sospecha  que  eslá  perdida  y  acabados  sus  bienes  para 
siempre.  Pe  aqui  es  que  entró  en  el  espirilu  un  dolor 
y  gemido  tan  profundo  ,  que  le  causa  fuertes  rugidos  y 
bramidos  espirituales ,  pronunciándolos  á  veces  por  la 
boca,  y  residviéndose  en  lágrimas  cuando  iiay  fuerza 
y  virtud  para  poilerlo  liaeer;  aunque  las  menos  veces 
hay  este  alivio.  Kl  real  pnifcla  David  declaro  muy  bien 
esto,  como  quien  tan  bien  lo  experimentó  ,  en  un  sal- 
mo, diciendo  :  Af/lictus  sum  el  humiliatiis  sum  nimis: 
rugiebam  á  gemitu  coráis  mei ;  Fui  muy  afligido  y  hu- 
millado, rugiadel  gcinidodemi  corazón.  Elcual  rugido 
es  cosa  de  gran  dolor,  porque  algunas  veces  con  la  sú- 
bita y  águila  memoria  de  e«tas  miserias  en  que  se  ve  el 
alma  ,  siente  tanto  dolor  y  pona ,  que  no  sé  cómo  se 
podria  dar  á  entender,  sino  por  la  semejanza  que  el 
sanio  Job ,  estando  en  el  mismo  trabajo ,  dice  por  estas 
palabras  :  Tanquam  inundantes  aqutie,  sic  rugitus 
mcus ;  De  la  manera  que  son  las  avenidas  de  las  aguas, 
nsi  el  rugido  mió.  Porque  ,  asi  como  algunas  veces  las 
aguas  hacen  lales  avenidas  que  Indo  lo  anegan  y  lle- 
nan ,  así  este  rugido  y  sentimiento  del  altna  algunas 
veces  crece  tanto,  que,  anegándola  y  traspasándola 
toda,  la  llena  de  angustias  y  dolores  espirituales  todos 
sus  afectos  profundos  y  fuerzas  sobre  lodo  lo  que  se 
puede  encarecer.  Tal  es  la  obra  que  en  ella  hace  esla 
noche  encubridora  de  las  esperanzas  de  la  luz  del  ilia; 
porque  á  este  propósito  dice  también  el  mismo  Job: 
Nocteos  meum  perforatur  doloribus ,  el  qui  me  come- 
dunt  non  dormiunt ;  En  la  noche  es  horadada  mi  boca 
con  dolores,  y  los  que  me  comen  no  duermen.  .Aqui 
por  la  boca  se  entiende  la  voluntad,  la  cual  es  traspa- 
sada con  estos  dolores  ,  que  en  despedazar  al  alma  no 
cesan  ni  duermen ,  porque  las  dudas  y  recelos  que  asi 
la  traspasan  nunca  cesan. 

Profunda  es  esta  guerra  y  combate ,  porque  la  paz  que 
espera  ha  de  ser  muy  profunda ,  y  el  dolor  espiritual  es 
íntimo  y  delgado  y  apurado;  porque  el  amor  que  ha 
de  poseer  ha  de  ser  también  muy  íntimo  y  apurado; 
que  cuanto  mas  íntima  y  esmerada  lia  de  ser  y  quedar 
la  obra ,  tanto  mas  intima ,  esmerada  y  pura  ha  de  ser  la 
labor ,  y  tanto  mas  fuerte  cuanto  el  edificio  mas  firme. 
Por  eso,  como  dice  Job,  se  está  marcliilando  en  sí 
misma  el  alma  y  hirviendo  sus  interiores  sin  alguna 
esperanza  :  Sunc  autem  in  mcmetipso  marcesU  anima 
mea ,  el  posidcnt  me  dies  af/liclionis.  Y  ni  mas  ni 
menos,  porque  el  alma  ha  de  venir  á  poseer  y  gozaren 
el  estado  de  perfección  á  que  por  medio  de  esla  purga- 
tiva noche  camina  ,  inumerables  bienes  de  dones  y  vir- 
tudes, asi  según  la  sustancia  del  alma ,  como  según  sus 
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potencias,  conviene  que  primero  generalmente  se  vea 
y  sienta  ajena  y  privada  de  todos  ellos,  y  le  parezca 
quede  ellos  está  tan  lejos,  que  no  se  pueda  persuadir 
que  jamás  ha  de  venir  á  ellos,  sino  que  lodo  bien  so 
le  acabó.  Como  también  lo  da  á  entender  Jerendas  en  la 
misma  autoridad,  cuando  dice  :  Oblitiu  sum  bonorum ; 
Olvidailo  estoy  de  los  bienes. 

i'ero  veamos  ahora  cuál  sea  la  causa  por  que,  siendo 
esla  luz  de  contemplación  tan  suave  y  amigable  para  el 
alma,  que  no  hay  masque  desear  (pues,  como  arriba 
queda  dicho,  es  la  misma  con  que  se  ha  de  unir  el  alma, 
y  hallar  en  ella  toilos  los  bienes  en  el  estado  de  la  per- 
feccionque  deseó),  la  causa  con  su  embestimienlo  estos 
principios  penosos  y  esquivos  efectos  que  aqui  habe- 
rnos dicho.  A  e^la  iluda  fácilmente  se  responde,  dicien- 
do lo  que  ya  en  parte  habernos  dicho,  y  es,  que  la  cau- 
sa de  esto  es  que  no  hay  de  parle  de  la  contemplación 
y  infusión  divina  cosa  que  de  suyo  pueda  dar  pena,  an- 
tes mucha  suaviilad  y  deleite,  como  después  se  le  dará; 
pero  la  causa  es  la  flaqueza  y  imperfección  que  enton- 
ces tiene  el  alma  ,  y  disposiciones  que  en  sí  tiene  con- 
trarias para  recibir  aquella  suavidad  ;  y  asi ,  embistien- 
do la  lumbre  divina,  hace  padecer  al  alma  en  la  manera 
ya  dicha. 

CAPITULO  X. 

Explicase  de  rali  esta  purgación  por  una  comparacioi). 
Para  mayor  claridad  de  lo  dicho  y  de  lo  que  se  ha  do 
decir,  conviene  aquí  notar  que  esla  purgativa  y  amo- 
rosa noticia  ó  luz  divina  que  decimos ,  de  la  misma 
manera  se  ha  en  el  alma  ,  purgándola  para  unirla 
consigo  perfectamente ,  como  el  fuego  en  el  madero 
para  Irasformarlo  en  si ;  porque  el  fuego  material ,  en 
aplicándose  al  madero,  lo  primero  que  hace  es  comen- 
zarle á<lesecar,  echándole  la  humedad  fuera  y  hacién- 
dole llorar  el  agua  que  en  sí  tiene.  Luego  le  va  poniendo 
negro,  escuro  y  feo,  y  yéndole  secando  poco  apoco,  leva 
sacando  á  luz  y  echando  afuera  todos  los  accidentes 
feos  y  escuros  que  tiene  contrarios  al  fuego.  Y  final- 
mente, comenzándole  á  inflamar  por  de  fuera  y  calcu- 
larle, viene  á  transformarle  en  si  y  ponerle  tan  hermoso 
como  el  mismo  fuego.  En  el  cual  término  ,  ya  de  parte 
del  madero  ninguna  acción  ni  pasión  hay  propia  de  ma- 
dero, salvo  la  cantidad  y  gravedad  menos  sutil  que  la 
del  fuego,  teniendo  en  sí  las  propieiladcs  y  acciones  del 
fuego,  porque  eslá  seco,  y  seco  está  caliente,  y  caliente 
calienta ;  eslá  claro  y  esclarece ,  eslá  ligero  mucho  mas 
que  antes,  obrando  el  fuego  en  él  estas  propiedades  y 
efectos.  A  este  modo  pues  habernos  de  filosofar  acerca  de 
este  divino  fuego  de  amor  de  conlem|ilai-ion  ,  que  antes 
que  una  y  transforme  al  alma  en  sí,  primero  la  purga  do 
todos  sus  accidentes  contrarios.  Hácela  salir  afuera  sus 
fealdades  ,  y  pónela  negra  y  escura ,  y  asi  parece  peor 
que  antes;  porque,  como  esla  divina  purga  anda  remo- 
viendo todos  los  malos  y  viciosos  humores,  que,  por  es- 
tar ellos  muy  asentados  y  arraigados  en  el  alma,  no  los 
echaba  ella  de  ver;  y  así ,  no  entendía  que  tenia  en  sí 
tanto  mal,  y  ahora  para  echarlos  fuera  y  aniquilarlos  se 
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los  ponen  al  ojn,  y  los  vn  tnn  claramente,  uUinihrnda  por 
esta  escura  liu  do  divina  cimlemplacioii  (aiiiunie  lui  es 
peor  que  antes  para  sí  ni  para  Dios) ,  como  vio  en  si  lo 
que  antes  no  vcia,  parécele  que  está  tal,  que,  no  solo  no 
está  para  que  Dios  la  vea  ,  sino  para  que  la  aíjorrezca,  y 
que  ja  la  tiene  alnirrecida.  De  esta  comparación  pode- 
mos aliora  enlendor  muciías  cosas  acerca  de  lo  que  va- 
mos diciendo  y  pensamos  decir. 

Lo  primero,  podemos  entender  cómo  la  misma  luz  y 
la  sabiduría  amorosa  que  se  ha  de  unir  y  transformar  al 
(lima  es  la  misma  que  al  principio  la  purga  y  dispone, 
así  como  el  mismo  fuego  que  transforma  en  sí  el  made- 
ro, incorporándose  en  él ,  es  el  que  primero  lo  estuvo 
disponiendo  para  el  mismo  efecto. 

Lo  segundo,  ccliarénios  de  ver  cómo  estas  penalida- 
des no  las  siente  el  alma  por  parle  de  la  divina  Sabidu- 
ría; pues,  como  dice  el  Sabio  :  VeneruiU  aulem  mihi 
omnia  boiia  paritcr  cum  illa  ;  Todos  los  bienes  junios 
le  vinieron  al  alma  con  ella ;  sino  de  parte  de  la  üaqueza 
y  imperfección  que  tiene  el  alma  para  no  poder  reci- 
bir sin  esta  purgación  la  luz  divina,  suavidad  y  deleito 
(así  como  el  madero,  que  no  puede ,  luego  que  se  apli- 
ca el  fuego,  ser  transformado  hasta  que  sea  dispuesto), 
y  poroso  padece  tanto.  Lo  cual  tand)ien  el  Eclesiástico 
aprueba,  diciendo  lo  que  él  padeció  para  venirse  á  unir 
con  ella  y  gozarla,  diciendo  asi  :  Venlcr mcus contur- 
batus  est  quaercndo  illam  :  propterea  bonam  posside- 
bo possessionem ;  Mí  ánima  agonizó  en  ella,  y  mis  en- 
trañas se  turbaron  en  adquirirla;  por  eso  poseeré  bue- 
na posesión. 

Lo  tercero,  podemos  sacar  de  aquí  de  camino  la  ma- 
nera de  penar  de  los  del  purgatorio;  porque  el  fuego 
no  tendría  en  ellos  poder  si  ellos  estuvieran  dispuestos 
para  reinar  y  unirse  con  Dios  por  gloria,  y  no  tuviesen 
culpas  por  que  padecer,  que  son  la  materia  en  que  allí 
prende  el  fuego,  la  cual  acabada,  no  hay  masque  arder; 
como  aquí,  acabadas  las  imperfecciones,  se  acaba  el 
penar  del  alma ,  y  queda  el  gozar,  de  la  suerte  que  en 
esta  vida  se  puede. 

Lo  cuarto ,  sacaremos  de  aquí  cómo ,  al  modo  que 
se  va  purgando  y  purificando  el  alma  por  medio  de  este 
fuego  de  amor,  se  va  mas  inflamando  en  él;  así  como 
el  madero,  al  modo  y  paso  que  se  va  disponiendo,  se 
va  mas  calentando.  Aunque  esta  inflamación  de  amor 
no  siempre  la  siente  el  alma,  sino  algunas  veces,  cuan- 
do deja  de  embestir  la  contemplación  tan  fuertemente  ; 
porque  entonces  tiene  lugar  el  alma  de  ver  y  aun  de 
gozar  la  labor  que  se  va  haciendo,  porque  se  la  descu- 
bren, pareciendo  que  alzan  mano  de  la  obra  y  sacan  e] 
hierro  de  la  hornaza  ,  [jara  que  parezca  en  alguna  ma- 
nera la  labor  que  se  va  haciendo,  y  entonces  hay  lugar 
para  que  el  alma  eche  de  ver  en  sí  el  bien  que  no  veía 
cuando  andaba  la  obra;  asi  también,  cuandodejade  he- 
rir la  llama  en  el  madero ,  se  da  lugar  para  que  se  vea 
bien  cuanto  le  haya  inflamado. 

Lo  quinto,  sacaremos  también  de  csfa  comparación 
lo  ()ue  arriba  queda  dii  bo ,  conviene  á  saber,  cómo  sea 
verdad  que  después  de  estos  alivios  vuelve  el  alma  á 


padecer  mas  intensa  y  delgadamente  que  antes;  por- 
que, di.'spués  de  aquella  muestra  que  se  hace  cuando 
ya  se  han  purificado  las  imperfecciones  mas  de  afuera, 
vuelvo  el  fuego  de  amor  á  herir  en  lo  que  está  por  pu- 
rificar y  consmnir  mas  ailentro ;  en  lo  cual  es  mas  ínti- 
mo, súlil  y  espiritual  el  padecer  ilel  alma ,  cnanto  le  va 
adelgazando  las  mas  intimas,  delgadas  y  espirituales 
iniperfeccioiics,  y  mas  arraigadas  en  lo  de  mas  adentro. 
Y  esto  acaece  al  modo  que  en  el  madero,  que,  cuanto 
el  fuego  va  entrando  mas  adentro,  va  con  mas  tuerza  y 
furor  disponiéndole  lo  mas  inleriorpara  poseerlo. 

Losoxto,  sacarémosqne,  aunque  el  alma  se  goza  muy 
abincadamenle  en  estos  intervalos  (lanío,  que,  como 
dijimos ,  á  veces  le  parece  que  no  han  de  volver  mas  los 
trabajos,  aunque  es  cierto  han  devolver  presto),  no  deja 
de  sentir,  si  advierte  (y  á  veces  ella  se  hace  advertir), 
una  raíz  que  queda,  que  no  deja  tener  el  gozo  cumplido, 
porque  parece  que  está  amenazando  para  volver  á  em- 
bestir, y  cuando  es  asi  presto  vuelve.  En  fin,  aquello  que 
eslá  por  purgar  y  ilustrarmas  adentro,  no  se  puede  en- 
cubrir bien  al  alma  cerca  de  lo  ya  purificado,  así  como 
también  en  el  madero  lo  que  mas  adentro  está  por  ilus- 
Irar,  es  bien  sensible  la  diferencia  quetíene  de  lopurga- 
do,  y  cuando  vuelve  á  embestir  mas  adentro  esta  purifi- 
cación, no  hay  que  maravillar  que  le  parezca  al  alma  otra 
vez  que  lodo  el  bien  se  le  acabó,  y  que  no  piense  volver 
masa  los  bienes,  pues  que,  puesta  en  pasiones  mas  inte- 
riores ,  todo  el  bien  de  afuera  se  le  escondió ;  llevando 
pues  delante  de  los  ojos  esta  comparación ,  con  la  noti- 
cia que  ya  queda  dada  sobre  el  primer  verso  de  la  pri- 
mera canción  de  esta  escura  noche,  y  sus  propiedades 
terribles,  será  bueno  salir  de  estas  cosas  tristes  del  alma, 
y  comenzar  ya  á  tratar  del  fruto  de  sus  lágrimas  y  de 
sus  propiedades  dichosas ,  que  se  comienzan  á  cantar 
desde  este  segundo  verso. 

CAPITULO  XI. 

Comiénzase  á  explicar  el  segundo  verso  cié  la  primera  canción;  df. 
ce  ciiino  el  alma  ,  |ior  fi  uto  de  eslos  riguiosos  aprietos,  se  halla 
con  vehemente  pasión  de  amor  divino. 

Con  ansias  en  amores  inflamada. 

En  este  verso  da  á  entender  el  alma  el  fuego  de  amor 
que  hallemos  dicho  que  ,  á  manera  del  fuego  material 
en  el  madero ,  se  va  prendiendo  en  el  alma  en  esta  no- 
che de  conten)placion  penosa ;  la  cual  inflamación,  aun- 
que es  en  cierta  manera  como  la  que  arriba  declara- 
mos que  pasaba  en  la  parto  sensitiva  del  alma,  es  en 
alguna  manera  tan  diferente  de  aquella  esta  que  ahora 
dice ,  como  lo  es  el  alma  del  cuerpo  ó  la  parte  espiri- 
tual de  la  sensiliva;  porque  csla  es  una  inllamacion  de 
amor  en  el  espíritu  ,  en  que  en  medio  de  estos  oscuros 
aprietos  se  siente  estar  herida  el  alma  viva  y  aguda- 
mente en  fuerte  amor  divino,  con  cierto  sentimiento  y 
barrunto  de  Dios,  aunque  sin  entender  cosa  particu- 
lar; porque,  como  decimos,  el  entendimiento  está  á  es 
curas. 

Siente  aquí  el  espíritu  apasionado  en  amor  mucho. 
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¡lorqoeeslninflnrnnrioneípirlliial  lince  [lysioii de  amor; 
que,  iKjrriKintoi'íteaiiiür  es  iiifiisi)  eoii  es|ifciul  iiioilo, 
connirrc  el  nlmn  !i(|iii  mas  á  lo  pasivo,  y  asi  cii^ciulra  en 
ellu  |i.csi(]n  fiieric  de  amor ;  y  cslc  amor  va  teniendo  ya 
a\Hi<  de  la  perrectlsinia  iiiiinn  con  Dius;  y  asi,  participa 
algo  de  sus  propiedades,  las  cuales  son  mas  principal- 
menlc  acciones  de  Dios  '\uii  de  lu  misiiia  alma  recibidas 
en  ella,  dando  sencilla  y  ainorosamcnle  su  coiisentiniieii- 
lü,  aunque  el  calor  y  fuerza ,  temple  y  pasión  de  amor  ó 
innamacion,  corno  nr|uila  llama  el  alma,  solo  el  amor  du 
Dios  (pie  se  va  uniendo  con  ella  se  li' pega;  el  cual  amor, 
tanto  mas  lugar  y  disposición  liallu  en  el  alma  para  unirse 
con  ella  y  herirla,  cuanto  mas  cerrados,  enajenados  y  in- 
liabilitados  le  tiene  todos  los  apetitos  para  poder  gustar 
de  cosa  del  cielo  ni  de  la  tierra ;  lo  cual  en  esta  escura  pur- 
gación ,  como  ya  queda  dicho  ,  acaece  en  gran  manera, 
pues  tiene  liios  tan  destetadas  las  potencias  y  tan  rcio- 
gidas,que  no  puedan  gustar  de  cosa  que  ellas  quieran. 
Todo  lo  cual  hace  Dios  á  liii  de  que,  apartándolas  todas 
y  recogiéndolas  para  si ,  ten¿a  el  alma  mas  fortaleza  y 
habilidad  para  recibir  esta  fuerte  unión  de  amor  de  Dios 
que  por  este  medio  purgativo  le  comienza  ya  á  dar,  en 
que  el  alma  ha  de  amar  con  loilas  sus  fuerzas  y  apeli- 
los  espirituales  y  sensitivos,  lo  cual  no  podia  ser  si  ellos 
so  derramasen  en  gustar  otra  cosa;  que  por  eso,  para  po- 
der David  recibir  la  fortaleza  de  amor  de  esta  unión  de 
Dios,  le  decia  :  Fcrlitudinem  mcam  ad  le  custodiam  ; 
Mi  fortaleza  guardaré  para  ti ;  esto  es,  toda  lu  habilidad 
y  apetitos  y  fuerzas  de  mis  potencias ,  no  queriendo 
emplear  su  operación  ni  gusto  fuera  de  ti  en  otra  cosa. 
Según  esto,  en  alguna  manera  se  podria  considerar 
cuánta  y  cu;ín  fuerte  será  estainllamaciondeamorenel 
espíritu  donde  Dios  tiene  recogidas  todas  las  fuerzas, 
potencias  y  apetitos  del  alma,  asi  espirituales  como 
sensitivos,  para  que  toda  esta  armonía  emplee  todas 
sus  virtudes  y  fuerzas  en  este  amor,  y  asi  venga  á  cum- 
plir de  veras  y  con  peí  feccion  con  el  primer  precepto, 
que,  no  desechando  nada  del  hombre  ni  excluyendo  cosa 
suya  de  este  amor,  dice  :  Amarás  á  tu  Dios  de  todo  tu 
corazón,  de  toda  lu  mente,  de  toda  tu  alma  y  de  to- 
das tus  fuerzas  :  Diliges  Domiuum  Deum  luum  ex  tolo 
carde  tuo,  el  eoc  lola  anima  lúa ,  et  ex  tota  fortiludine 
íua. 

Kecogidos  pues  aquí  en  esta  inflamación  de  amor  lo- 
dos los  apetitos  y  fuerzas  del  alma ,  estando  ella  herida 
y  tocada  según  todos  ellos,  y  apasionaila,  ¿cuáles  po- 
demos entender  que  serán  los  movimientos  y  aíiciones 
de  todas  estas  fuerzas  y  apetitos,  viéndose  innamados 
y  heridos  de  fuerte  amor,  y  sin  satisfacción  de  él,  en 
escuridad  de  él  y  duda  ,  sin  duda  padeciendo  mas  ham- 
bre cuanto  mas  experimentan  de  Dios?  Porque  el  toijuc 
de  este  amor  y  fuego  divino  ,  de  tal  manera  seca  el  es- 
píritu y  le  enciende  tanto  los  afectos  por  satisfacer  su 
sed ,  que  da  mil  vueltas  en  si ,  y  desea  de  mil  modos  y 
maneras  á  Dios,  con  la  codicia  y  deseo  que  David  da 
muy  bien  á  entender  en  su  salmo ,  diciendo  :  Silivii  in 
te  anima  mea  :  quám  multipliciler  tibí  caro  mea;  Mi 
alma  tuvo  sed  de  tí ,  cuan  de  muchas  maneras  se  ha  mi 


carne  ú  tí ,  esto  es ,  en  deseos.  Y  otra  translación  dice .' 
.Mí  alma  tuvo  sed  de  ti ,  mi  alma  perece  por  tí. 

Esta  es  la  causa  por  ((ue  dice  el  alma  en  el  verso:  «Con 
ansias  en  amores  iiidamada.  »  Porque  en  todas  las  co- 
sas y  pensamientos  que  en  si  revuelvo,  y  en  todos  los 
negiiLÍos  y  casos  que  se  le  ofrecen,  ama  de  inuclias  ma- 
neras, y  desea  y  padece  el  deseo  también  á  este  modo 
de  muchas  maneras  en  todos  tiempos  y  lugares,  no  so- 
segando en  cosa,  sintiendo  esta  ansia  inllamada  y  heri- 
da ,  según  el  santo  Job  lo  da  á  entender,  diciendo  :  Si- 
cut  cervus  dcsideral  umbrum,  ct  sicut  mercenarius 
praestoLitur  fiíicm  operis  sui :  iic  ct  ryo  habut  menses 
vacuos,  ct  noeles  laboriosas  cnumeravi  milii.  Sidor- 
micro ,  dicaní ,  quando  coiisuryam?  El  rursuin  cxpec- 
labo  vesperam,  el  replebor  doloribus  usque  ad  leiie- 
bras;  Así  como  el  ciervo  desea  la  sombra  y  el  mercena- 
rio desea  el  liii  de  su  obra,  así  tuve  yo  los  meses  vacíos  y 
conté  las  Uíjches  prolijas  y  trabajosas  para  mí.  Si  mo 
recostareá  dormir  diré  :  ¿Cuándo  me  levantaré?  Y  lue- 
go esperaré  la  tarde  y  seré  lleno  de  dolores  hasta  las  ti- 
nieblas, nácesele  á  esta  alma  todo  angosto,  no  cabe  en 
si,  no  cabe  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  y  llénase  de  dolores 
I   basta  las  tinieblas  que  aquí  dice  Job ,  que  hablando  es- 
pccialmcnlc  y  á  nuestro  |)ropósilo,  es  un  penar  y  pa- 
decer sin  consuelo  de  esperanza  cierta  de  alguna  luz  y 
bien  espiritual ;  de  donde  su  ansia  y  pena  en  esta  infla- 
mación de  amor  es  mayor,  por  cuanto  es  multiplicada 
tic  dos  partes :  lo  uno  de  parte  de  las  tinieblas  espiritua- 
les en  que  se  ve,  que  con  sus  dudas  y  recelos  lu  aíligím; 
lo  otro  de  parle  del  amor  de  Dios,  que  la  iiillama  y  es- 
timula ion  su  lieriila  amorosa,  y  niaravillusamenle  lu 
atiza ;  las  cuales  dos  maneras  de  padecer  en  semejante 
sazón  da  bien  á  entender  Naías  ,  diciendo  :  Anima  mea 
desideravit  le  in  nocic ;  .Mi  alma  te  deseó  en  la  noche, 
esto  es,  en  la  miseria.  Y  esta  es  la  una  manera  de  pailo- 
cer  de  parle  de  esta  noche  escura ,  pero  con  mi  espíri- 
tu ,  dice ,  en  mis  entrañas  hasta  la  mañana  velaré  á  tí : 
Sed  el  spirilu  meo  inpraecordiis  meix  de  mané  vigila- 
bo  ad  te.  Y  esta  es  la  segunda  manera  de  padecer  en 
deseo  y  ansia  do  parte  del  amor  en  las  entrañas  del  es- 
píritu, que  son  las  aficiones  espirituales;  pero  en  me- 
dio de  estas  penas  escuras  y  amorosas,  siente  el  alma 
cierta  compañía  y  fuerza  en  su  interior,  que  le  acom  • 
paña  y  esfuerza  tanto,  que  s¡  se  le  acaba  este  peso  de 
apretada  tiniebla,  muchas  veces  se  siente  sola,  vacía 
y  floja.  V  la  causa  es  entonces  que,  como  la  fuerza  y 
eficacia  del  alma  era  pegada  y  comunicaila  pasivamen- 
te del  fuego  tenebroso  de  amor  que  en  ella  embestía, 
de  ahí  es  que,  cesando  de  embcstiren  ella,  cesa  la  tiuic- 
bla  y  la  fuerza  y  calor  de  amor  en  el  alma. 

CAPITl  LO  XII. 

Dice  cómo  eslj  horrible  noche  es  purgatorio,  y  cómo  en  ella  ilu- 
rnioa  la  divina  Sabiduría  i  los  hombres  en  el  suelo,  con  la  mis- 
ma iluminación  que  purga  y  ilumina  i  los  ingeles  en  el  cielo. 

De  lo  dicho  echaremos  de  ver  cómo  esta  escura  no- 
che de  fuego  amoroso,  asi  como  á  escuras  va  purgando 
asi  á  escuras  va  el  alma  inllamándose.  Lcbarémos  dé 
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ver  (amliicn  que,  asi  como  se  purgan  los  predestinados 
en  la  otra  viila  con  fuei;o  tenebroso  y  material ,  en  esta 
vida  se  purgan  y  limpian  con  fuego  amoroso,  tenebroso 
y  espiritual;  porque  esta  es  la  diferencia,  que  allá  se 
limpian  con  fuego  y  acá  se  limpian  y  iluminan  cou  amor. 
El  cual  amor  pidió  David,  cuando  dijo  :  Cor  vwndum 
creain  vie,  Deu$ ,  ele.  Porque  la  limpieza  de  corazón 
no  es  menos  que  el  amor  y  gracia  de  Dios;  que  los  lim- 
piosdecorazun  son  llamados  por  nuestro  Salvador  bien- 
aventurados; lo  cual  es  decir  tanto  como  enamorados, 
pues  que  bienaventuranza  no  se  da  por  menos  que  amor. 

Yque  se  purgue,  iluminándose  el  alma  con  este  fuego 
de  sabidnria  amorosa  (porque  nunca  da  Dios  sabiduría 
mística  sin  amor ,  pues  el  mismo  amur  la  infunde),  mués- 
tralo bien  Jeremías ,  diciendo  :  De  excelso  misil  igtiem 
in  ossibus  meis,  el  erudivit  me;  Envió  fuego  en  mis 
liuesos  y  enseñóme.  Y  David  dice  que  la  sabiduría  de 
Dios  es  piala  examinada  en  fuego  purgativo  de  amor : 
Eloquia  Domini ,  Eloquia  casta:  argenlxim  igneexa- 
minatum.  Porque  esta  escura  contemplación  juntamen- 
te infunde  en  el  alma  amor  y  sabiduría  á  cada  uno  ,  se- 
gún su  necesidad  y  capacidad,  alumbrando  al  alma  y 
purgándola,  como  dice  el  Sabio,  de  sus  ignorancias;  y 
que  así  lo  liizo  con  él :  IgnoranUas  meas  illuminavit. 

De  aquí  también  inferimos  que  purga  eslas  almas  y 
las  ilumina  la  misma  sabiduría  de  Dius,  que  purga  los 
ángeles  de  sus  ignorancias,  derivándose  de  Dios  [or 
las  jerarquías  primeras  basta  las  postreras,  y  de  ahí  á 
los  hombres.  Que  por  eso  todas  las  obras  que  hacen  los 
ángeles  y  inspiraciones  se  dice  con  verdad  y  propiedad 
en  la  Escritura  hacerlas  Dios  y  hacerlas  ellos;  porque 
de  ordinario  las  deriva  por  ellos,  y  ellos  también  de  uuos 
en  otros  sin  alguna  dilación  ;  asi  como  el  rayo  del  sol 
comunicado  de  muchas  vidrieras  ordenadas  entre  sí; 
que,  aunque  es  verdad  que  de  suyo  el  rayo  pasa  por  to- 
das, todavía  cada  una  le  envia  y  infunde  en  la  otra  mas 
modilícado,  conforme  al  modo  de  aquella  vidriera, algo 
mas  abreviada  y  remisamente,  según  ella  está  mas  ó 
menos  cerca  del  sol.  De  donde  se  sigue  que  los  supe- 
riores espíritus  y  los  inferiores  cuanto  mas  cercanos 
están  de  Dios ,  tanto  están  mas  purgados  y  clarificados 
con  mas  general  purgación  ,  y  que  los  postreros  recibi- 
rán esta  ilustración  mas  tenue  y  remota.  De  donde  se 
sigue  que  siendo  el  hombre  inferior  á  los  ángeles,  cuan- 
do Diosle  quiere  dar  esta  contemplación,  la  ha  de  re- 
cibir á  su  modo  mas  limitada  y  penosamente.  Porque  la 
luz  de  Dios,  que  al  ángel  ilumina,  esclareciéndole  y  en- 
cendiéndole en  amor,  como  á  puro  espíritu  dispuesto 
para  la  tal  infusión ,  a¡  hombre,  por  ser  impuro  y  flaco, 
regularmente  le  ilumina  (como  arriba  queda  dicho)  en 
oscuridad,  pena  y  aprieto  (como  hace  el  sol  al  ojo  en- 
fermo, que  le  alumbra  aflictivamente)  basta  que  este 
mismo  fuego  de  amor  le  espiritualice  y  sutilice,  purifi- 
cándole, para  que  con  suavidad  pueda  recibir  la  unión 
de  esta  amorosa  influencia  á  modo  de  los  ángeles,  ya 
purgado,  como  después  diremos,  medíante  el  Señor; 
porque  almas  hay  que  en  esta  vida  recibieron  mas  per- 
íecta  iluminaciou  que  los  ángeles.  Pero  en  el  entre  tan- 


to esta  contemplación  y  noticia  amorosa  recíbela  en  el 
aprieto  y  ansia  amorosa  que  aquí  decimos. 

Esia  inflamación  y  ansia  de  amor  no  siempre  la  anda 
el  alma  sintiendo;  porque  á  los  principios  que  comien- 
za esta  purgación  espiritual ,  todo  se  le  va  á  este  divino 
fuego  mas  cu  enjugar  y  disponer  la  madera  del  alma  que 
en  calentarla;  pero  ya,  cuando  este  fuego  va  calentan- 
do el  alma,  muy  de  ordinario  siente  estaiuDamacion  y 
calor  de  amor.  Aqui ,  como  se  va  mas  purgando  el 
entendimiento  por  medio  de  esta  tiniebla,  acaece  que 
algunas  veces  esta  nu'stica  y  amorosa  teología,  jun- 
tamente con  iuílamarla  voluntad  hiere  también,  ilus- 
trando la  otra  potencia  del  enlendinnento  con  alguna 
noticia  y  lumbre  divina,  tan  sabrosa  y  divinamente,  que, 
ayudada  de  ella  la  voluntad ,  se  afervora  maravillosa- 
mente, ardiendo  en  ella  este  divino  fuego  de  amor  en  vi- 
vas llamas,  demauera  que  ya  al  alma  le  parece  vivo  fue- 
go cou  la  viva  inteligencia  que  se  le  da.  Y  de  aqui  es  lo 
que  dice  David  en  un  salmo  :  Concaluit  cor  meumintra 
me  :  et  in  meditatione  mea  exardescet  iynis;  Calentó- 
se mi  corazón  dentro  de  mí,  y  con  tanto  fuego,  que  yo 
eutendia  se  encendía.  Y  este  encendimiento  de  amor 
con  unión  de  estas  dos  potencias,  entendimiento  y  vo- 
luntad ,  es  cosa  de  gran  riqueza  y  deleite  para  el  alma, 
porque  es  cierto  que  en  esta  escuridad  tiene  ya  princi- 
pios de  la  perfección  de  la  uuiou  de  amor  que  espera. 
Y  asi,  á  este  toque  de  tan  subido  sentir  y  amor  de  Dios 
no  se  llega  sino  habiendo  pasado  muthos  trabajos  y 
gran  parte  de  la  purgación ;  mas  para  otros  grados  mas 
bajos  que  ordinariamente  acaecen  no  es  menester  tanta 
purgación. 

CAPITULO  .XIIL 

De  oíros  sabrosos  efectos  que  obra  en  el  alma  esta  escara  noche 
de  contemplación. 

Por  este  modo  de  inflamación  podemos  entender  al- 
gunos de  los  sabrosos  efectos  que  vaya  obrando  en  el 
alma  esta  escura  noche  de  contemplación  ;  porque  al- 
gunas veces  en  medio  de  estas  escuridades  es  ilustrada 
el  alma  y  luce  la  luz  en  las  tinieblas,  derivándose  dere- 
chamente esta  influencia  mística  al  entendimiento,  y 
participando  algo  la  voluntad  con  una  serenidad  y  sen- 
cillez tan  delgada  y  deleitable  al  sentido  del  alma,  que 
no  se  le  puede  poner  nombre,  unas  veces  en  una  mane- 
ra de  sentir  de  Dios,  otras  en  otra.  Algunas  veces  tam- 
bién hiere  juntamente  en  la  voluntad  y  prende  él  al 
amor  subida ,  tierna  y  fuertemente ;  porque  ya  decimos 
que  se  unen  algunas  veces  estas  dos  potencias,  enten- 
dimiento y  voluntad,  cuanto  se  va  mas  purgando  el  en- 
tendindento,  tanto  mas  perfecta  y  delicadamente.  Pero 
antes  de  llegar  aqui,  mas  común  es  sentirse  en  la  vo- 
luntad el  toque  de  la  inflamación  que  en  el  entendi- 
miento el  toque  de  la  perfecta  inteligencia. 

Esta  inflamación  y  sed  de  amor,  por  ser  ya  aqui  del 
Espíritu  Santo,  es  diferentísima  de  la  otra  que  dijimos 
en  la  noche  del  sentido.  Porque ,  aunque  aqui  el  sen- 
tido también  lleva  su  parte ,  porque  no  deja  de  partici- 
par del  trabajo  del  espíritu,  pero  la  raíz  y  el  vivo  de  la 
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SL'd  lie  amor  siéniese  en  la  parle  superior  del  ulmo ,  esto 
es,  en  oí  ospirilii,  siiilieiulo  y  eiilonilieinlo  de  tal  tiia- 
nera  Id  que  siente ,  y  lu  falla  '|ue  le  linee  lo  que  desea, 
que  ludo  el  penar  ilel  sentido ,  ¡inuque  sin  eoinparai-ioM 
es  mayor  qne  en  la  primera  noelie  sensilivn,  no  le  tiene 
en  nada ,  porque  en  el  interior  conoie  una  falta  de  un 
Kiaii  liieii ,  que  con  nada  se  puede  remediar. 

Cero  aqui  conviene  notar  que ,  auni|ue  á  los  princi- 
pios, ruando  comieii/.u  esta  noche  espiritual ,  no  se  sien- 
te esta  ínrianiacion  de  amor,  jior  no  lialier  obrado  esto 
fneíjo  de  amor,  en  lii^ar  de  c^^o,  da  desde  liiefjo  Dios  al 
alma  un  amor  estimativo  tan  prundc  de  Dios ,  que  ,  ro- 
mo liabcmos  dielio,  todo  lo  mas  que  padece  y  siente  en 
los  traliajos  de  esta  noche  es  ansia  de  pensar  si  tiene 
perdido  á  Dios  y  está  dejada  de  él.  Y  asi ,  siempre  po- 
demos ilcrir  que ,  desde  el  principio  de  esta  nocln'  va  el 
alma  tocada  con  ansias  de  amor,  ahora  de  e'^liniaeion, 
ahora  lamliien  de  inflamación.  Y  vese  que  la  mayor  pa- 
sión que  siente  entre  estos  Irahajns  es  este  recelo;  por- 
que ,  si  entonces  se  pudiera  cerlilicar  que  no  estd  todo 
perdido  y  acabado,  sino  que  aquello  que  pasa  es  por 
mejor,  como  lo  es,  y  que  Dios  no  está  enojado,  no  se  le 
daria  nada  de  todas  aquellas  penas ,  antes  se  holgaria 
sabiendo  que  de  ello  se  sirve  Dios.  Porque  es  tan  gran- 
de el  amor  de  estimación  que  tiene  ú  Dios ,  aun  á  escu- 
ras, sin  sentirle  ella,  que,  no  solo  eso,  sino  que  liolt'aria 
mucho  de  morir  muchas  veces  por  satisfacerle.  Pero, 
cuando  ya  la  llama  ha  inflamailo  al  alma ,  juntamente  | 
con  la  estimación  que  ya  tiene  de  Dios,  suele  cobrar  tal 
fuerza  y  brio  y  tal  ansia  por  Dios,  comunicándosela  el 
calor  de  amor,  que  con  grande  osadía,  sin  mirar  en  cosa 
alguna  i  i  tener  respeto  :i  nada  ,  en  la  fuerza  y  embria- 
gue?, del  amor,  sin  mirar  mucho  lo  (jiie  hace ,  baria  co- 
sas extrañas  y  inusitadas  por  cualquier  modo  y  manera 
que  se  le  ofreciese ,  por  poder  encontrar  con  el  que  ama 
su  ánima. 

Esta  es  la  causa  porque  á  María  Magdalena ,  con  ser 
tan  noble,  no  le  hizo  al  caso  la  turba  de  hombres  prin- 
cipales y  no  principales  del  convite  que  se  hacia  en  casa 
del  fariseo,  como  dice  san  Lúeas,  ni  el  mirar  que  no 
venia  bien  ni  lo  parecía  ir  ú  llorar  y  derramar  lágrimas 
entre  los  convidados,  á  trueque  de  (sin  dilatar  una  hora, 
esperando  otro  tiempo  y  sazón)  poder  llegar  ante  aquel 
de  quien  estaba  \a  su  alma  herida  y  inf1¿iniada.  Y  esta 
es  la  embriaguez  y  osadía  de  amor,  que ,  con  saber  que 
su  Amado  estaba  encerrado  en  el  sepulcro,  con  una  gran- 
de piedra  sellado,  y  cercado  de  soldados  que  le  guarda- 
ban ,  no  le  dio  lugar  para  que  alguna  de  estas  cosas  se 
le  pusiese  delante  para  dejar  de  ir  antes  del  día  con  los 
ungüentóse  ungirle.  Y  linalnienle,  esta  embriaguez  y 
ansia  de  amor  le  hizo  preguntara!  que,  creyendoquo 
era  hortelano  y  le  había  hurtado  del  sepulcro,  que  le 
dijese,  si  le  liabia  él  tomado,  dónde  le  había  puesto, 
para  que  ella  lo  tomase :  Si  lu  sustulisli  euní ,  Sicito 
tnihi  ubi  posuisti  cum?  El  ego  eum  tollam.  No  mirando 
(|uc  aijuella  pregunta  en  libre  juicio  y  razón  no  era  liin 
]iru<lcnte,  pues  que  está  claro  que  si  el  otro  le  había 
liurlado ,  no  se  lo  liabia  de  decir,  ni  menos  se  lo  había 
E.xvi-i. 
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de  dejar  tomar ;  porque  esto  tiene  la  velicnioncía  y  fuer- 
za del  amor,  que  todo  le  parece  posible ,  y  todos  le  pa- 
rece <pie  andan  en  lo  mismo  que  anda  el;  [>or(|ue  no 
cree  que  hay  otra  cosa  en  que  nadie  se  deje  emplear  ni 
buscar  otra,  sino  ñ  quien  ella  busca  y  á  ipiien  ella  ama; 
parecíéndole  que  no  hay  qué  querer  ni  en  qué  se  em- 
plear sino  en  aquello.  Que  por  eso ,  ruando  la  Esposa 
salió  &  buscar  á  su  Amado  por  las  plazas  y  arrabales, 
creyendo  que  los  iIimii.'is  andaban  en  lo  mismo,  les  dijo 
que  si  lo  hallasen ,  le  diji-sen  de  ella  que  penaba  por  su 
amor.  Tal  era  la  fuerza  del  amor  de  esta  María  ,  que  le 
parecírt  que  sí  el  hortelano  le  dijera  dónde  le  había  es- 
condido ,  fuera  ella  y  le  tomara  aunque  mas  le  fuera  de- 
fendido. A  este  tallo  pues  son  las  ansias  de  amor  que 
va  sintiendo  esla  alma  cuando  va  ya  aprovechada  en 
esta  espiritual  purLncion.  Porque  de  nociic  se  levan- 
ta (estoes,  encslas  línieblas  purgalivas)  según  las  afi- 
ciones de  la  voluntad.  Y  con  las  ansias  y  fuerzas  que  la 
leona  6  osa  va  á  buscar  sus  cachorros  cuando  se  los 
han  quiíado,  y  no  los  halla,  anda  esla  herida  alma  á  bus- 
car á  su  Dios.  Porque,  como  está  en  tinieblas,  siéntese 
sin  él ,  estando  muricmlo  de  amor  por  él.  Y  este  es  el 
amor  impacíeule,  en  <|ue  no  pui'de  durar  mucho  el  su- 
geto  sin  recibir  ó  morir,  según  el  que  tenia  Itaquel  á  los 
hijos  cuando  dijo  á  Jacob  :  Da  milii  libcros,  alioquin 
moríar ;  Dame  hijos;  sí  no,  moriré. 

Pero  es  aquí  ile  ver  cómo  el  alma,  sintiéndose  taa 
miserable  y  tan  indigna  de  Dios  como  se  siente  en  es- 
tas tinieblas  purgativas,  tenga  tan  osada  y  atrevida  fuer- 
za para  irse  á  juntar  con  Dios.  La  causa  es  que,  como 
ya  el  amor  le  va  dando  fuerzas  conque  ame  de  veras,  y 
la  propiedad  del  amor  sea  querer  unir,  juntar  y  igua- 
lar y  asimilar  i  la  cosa  amada  para  pcrlicionarse  en  el 
bien  de  amor,  de  aquí  es  que,  no  rslando  c^la  alma 
perficionada  en  amor  por  no  haber  llegaílo  á  la  unión, 
la  hambre  y  sed  que  tiene  de  lo  que  le  falta,  que  es  la 
unión  y  las  fuerzas,  que  ya  el  amor  ha  puesto  en  la  vo- 
luntad con  que  la  ha  apasiouado,  la  ha^'a  ser  osada  y 
atrevida  según  la  voluntad  iiiflamada,  aunque  segimel 
entendimiento,  por  estar  ú  escuras,  se  sieule  indigna  y 
miserable. 

No  quiero  dejar  de  decir  aquí  la  causa  por  que,  pues 
esta  luz  divina  es  siempre  luz  para  el  alma,  no  la  da 
luego  que  embiste  en  ella,  como  lo  hace  después;  antes 
le  causa  las  tinieblas  y  trabajos  que  habemos  diclio. 
Algo  estaba  ya  dicho;  pero  á  este  particular  se  respon- 
de que  las  tinieblas  y  los  demás  males  que  el  alma 
siente  cuando  esla  divina  luz  embiste  ,  no  son  tíníeblaí 
ni  males  de  la  luz,  sino  de  la  misma  alma,  y  la  luz  la 
alumbra  para  que  las  vea.  De  donde  desde  luego  le  da 
luz  esta  luz  divina  ,  pero  con  ella  no  puede  ver  el  alma 
primero  sino  lo  que  tiene  mas  cerca  de  sí ,  ó  por  mejor 
decir,  en  sí,  que  son  sus  tinieblas  ó  miserias,  las  cuales 
ve  ya  por  la  misericordia  de  Dios,  y  antes  no  las  veia, 
porque  no  daba  en  ella  esla  luz  sobrenatural.  Y  esla  es 
la  causa  por  que  al  principio  no  siente  sino  tinieblas  y 
males.  Mas  después  de  purgada  por  el  conocimiento  y 
sentimientode  ellos,  tendrá  ojos  paraquese le  muestren 
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los  Ilíones  ih  estn  luz  tlivina ;  y  expoliilns  y  quiladus 
todas  cslas  tinieblas  y  imperfeccionos  dol  alma ,  ya  pa- 
rece queso  van  conociéndolos  provechos  y  bienes gran- 
desque  va  coiisisiiienilo  el  alma  en  csla  dichosa  noche.    • 

Por  lo  dicho  queda  entendido  cómo  Dios  hace  mer- 
cedes aquí  al  alma  de  iinipiarla  con  esta  fiiorte  Icjia  y  j 
aniarf^a  purga,  sognn  la  parte  sensitiva  y  espiritual  de 
todas  las  aficiones  y  hábitos  iiiiperfeclosqiieen  si  tenia 
acerca  de  lo  temporal  y  de  lo  natural ,  sensitivo  y  espi- 
ritual, cscureciéndolc  las  potencias  interiores,  y  va- 
ciándoselas  acerca  de  todo  esto,  y  apretándole  y  enju- 
gándole las  aficiones  sensiliv¿is y  espirituales,  y  dcbili- 
túuddlo  y  adelgazándole  las  fuerzas  naturales  del  ánima 
acerca  de  todo  ello  (lo  cual  nunca  el  alma  pnr  si  misma 
pudiera  conseguir,  como  luego  diremos  ),  haciéndola 
Dius  desfallecer  en  esta  nianeraá  todo  lo  que  no  es  Dios, 
para  irla  vistiendo  de  nuevo,  desnudada  y  desollada  ya 
ella  de  su  anticua  piel;  y  así,  se  le  renueva,  como  al  águi- 
la, su  ju  ven  luil,  quedando  vestida  del  nuevo  hombre,  que 
es  cri;ulo,  como  dice  el  Apóstol,  según  Dios:  Et  induilu 
novumhoniineiii,  cjui  secuiidwn  ücwn  crealusest.  Lo 
cual  no  es  otra  cosa  sino  alumbrarle  el  entendimiento 
con  lumbre  sobrenatural ,  de  manera  que  el  entendi- 
miento humano  se  haga  divino ,  unido  con  el  divino.  V 
ni  mas  ni  menos  inflámale  la  voluntad  con  amor  divi- 
no, de  manera  que  ya  no  sea  voluntad  menos  que  divi- 
na, no  amando  menos  que  divinamente ,  hecha  y  unida 
en  uno  con  la  divina  voluntad  y  amor,  y  la  memuria  ni 
mas  ni  menos,  y  también  las  aficiones  y  apetitos  todos 
mudados  según  Dios  divinamente;  y  asi,  esta  alma  será 
ya  alma  del  cielo  ,  celestial  y  mas  divina  que  humana. 
Todo  lo  cual,  según  se  habrá  echado  de  ver  bien  por  lo 
que  habernos  dicho,  va  Dios  haciendo  y  obrando  en 
ella  por  medio  de  esta  noche ,  ilustrándola  y  inflamán- 
dola divinamente  con  ansias  de  solo  Dios,  y  no  de  otra 
cosa  alguna.  Por  lo  cual  nmy  justa  y  razonablemente 
añade  luego  el  alma  el  tercer  verso  de  la  canción,  que, 
con  los  demás  de  ella ,  pondremos  y  explicaí  ¿nios  en  el 
capitulo  siguiente. 

CAPITULO  XÍV. 

En  que  se  ponen  y  explican  lus  tres  versos  liliimos  do  la  primera 

canción. 

¡Oh  dichosa  ventura! 

Sali  sin  ser  notada, 

Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

La  dichosa  ventura  que  el  alma  canta  en  el  primero 
de  estos  tres  versos,  fué  por  lo  que  dice  en  los  dos  que 
se  le  siguen,  donde  toma  la  metáfora  del  i|ue,  por  hacer 
mejor  su  hecho,  sale  de  su  casa  de  noche  y  á  escuras, 
sosegados  ya  los  de  la  casa,  parque  ninguno  se  lo  estor- 
be. Que,  como  esta  almabahiadesalirá  hacer  un  hecho 
lan  heroico  y  tan  raro,  que  era  unirse  con  su  Amado  di- 
vino, sale  afuera,  porque  el  Amado  no  se  halla  sino  so- 
lo afuera,  en  la  soledad  ;  y  por  eso  la  Esposa  le  deseaba 
hallar  solo  ,  diciendo:  Quis  mihi  det  se  fratrem  tneum 
luyciitem  ubcra  malris  uieae,  ut  invemam  le  foris ,  et 
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deosculer  te?  cíe.,* ¿Quién  temo  dic=e,  hermano  m!o 
que  te  hallase  yo  afuera  y  comunicase  contigo  nn  amor? 
Conveníale  al  alma  enamorada ,  para  conseguir  su  fin 
deseado,  hacerlo  también  asi,  que  saliese  de  noche, 
adormidos  y  sosegados  tudos  los  domésticos  de  su  ca- 
sa; esto  es ,  las  operaciones  bajas ,  pasiones  y  apetitos 
de  su  alma,  apagados  y  adormidos  pnr  medio  de  esta  no- 
che, que  son  la  gente  de  casa,  que,  recordada  siempre, 
esturba  al  alma  estos  sus  bienes,  enemiga  de  que  salga 
libre  de  ellos;  porque  estos  son  los  domésticos  que  dice 
nuestro  Salvador  en  el  sagrado  Evangelio  que  sonlosene- 
migos  del  hombre  :£ítn¿miri  hominis  domesticiejus.  Y 
así,co]ivenia  que  las  operaciones  de  estos  con  sus  movi- 
mientos estuviesen  dormidos  en  esta  noche,  para  queno 
inqiidan  al  alma  los  bienes  sobrenaturales  de  la  unión  de 
amor  do  Dios,  porque  durante  la  viveza  y  operación  dees- 
tos  no  puede  alcanzarse.  Que  toda  su  obra  y  movimiento 
antes  estorba  que  ayuda  á  recibirlos  bienes  espirituales 
de  la  unión  de  amor.  Por  cuanto  queda  corta  toda  ha- 
bilidad natural  acerca  de  los  bienes  sobrenaturales,  que 
Dios  por  Sola  infusión  suya  pone  en  el  alma  pasiva  y 
secretamente  y  en  silencio;  y  asi,  es  menester  que  le 
tengan  todas  las  potencias  para  recibirle,  no  entreme- 
tiendo allí  su  baja  obra  y  vil  inclinación. 

Pero  fué  dichosa  ventura  para  esta  alma  que  Dios  en 
esta  noche  le  ailormeciese  toda  la  gente  de  su  casa; 
esto  es,  toiias  las  potencias,  pasiones,  aficiones  y  apeti- 
tos que  viven  en  el  alma  sensitiva  y  espiritual ,  para  que 
ella  llegase  á  la  unión  espiritual  de  perfecto  amor  de 
Dios,  «Sin  ser  notada;»  esto  es,  sin  ser  impedida  de 
ellas,  por  quedar  adormecidas  y  mortificadas  en  esta 
noche,  como  está  dichn.  ¡Oh  cuan  dichosa  ventura  es 
poder  el  alma  librarse  de  la  casa  de  su  sensualidad!  No 
lo  puede  bien  entender  sino  fuere,  ámi  ver,  el  alma  que 
ha  gustado  de  ello;  porque  verá  claro  cuan  mísera  ser- 
vidumbre era  la  que  tenia ,  y  á  cuántas  miserias  estaba 
sujeta  cuando  lo  estaba  al  sabor  de  sus  pasiones  y  ape- 
titos, y  conocerá  cómo  la  vida  del  espíritu  es  verdadera 
libertad  y  riqueza  ,  que  trae  consigo  bienes  inestima- 
bles ,  de  los  cuales  iremos  notando  algunos  en  las  si- 
guientes canciones,  en  que  se  verá  mas  claro  cuánta 
razón  tenga  el  alma  de  contar  por  dichosa  ventura  el 
tránsito  de  esta  horrenda  noche. 

CAPITULO  XV. 
Pónese  la  segunda  canción  y  su  declaración. 

A  escuras  y  segura , 
Por  la  secreta  escala  disfraz^ida, 
¡  Oh  dichosa  ventura! 
A  escuras  y  en  celada. 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

Va  el  alma  cantando  en  esta  canción  todavía  algunas 
propiedades  de  la  escuridad  de  esta  noche ,  repitiendo 
la  buena  dicha  que  le  vino  con  ellas.  Dicelas,  respon- 
diendo á  cierta  objeccion  tácita,  advirüeudo  que  uoüc 
piense  que  por  haJber  en  esta  noche  y  esruridad  pasado 
por  tantas  tormentas  de  angustias,  dudas,  recelos  y 
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horrores  como  so  ha  dicho,  corría  porrso  mus  pelifjM 
(li!  perderse;  untes  eiilu  escuridud  de  i'sla  nuche  se  )¡a- 
nó,  porque  en  ella  se  lihraha  y  rsciipabasulihnunle  il« 
sus  contrariiis,  (|ue  le  impcdiuii  sicinprc  el  paso,  por- 
que cu  la  cscuriilud  de  la  noche  ilia  muilado  el  lraj<;  y 
disfrazada  con  (res  lilireas  ó  culures  que  después  dire- 
mos, y  por  una  escala  inuysecrela, que  niiiguuu  de  casa 
lo  sabia  (que,  como  también  en  su  lugar  nolarémos,  es 
la  viva  fe),  salió  tan  eiicubicrla  y  en  celada,  para  poder 
bien  hacer  su  iieclio ,  que  no  podia  dejar  de  ir  muy  se- 
gura, mayormenle  estando  ya  cu  esta  noche  purgativa 
los  a|K'lit<>s,  aliciiines  y  pasiones  de  su  ánima  adorud- 
dos,  miirtiiicados  y  apagados,  que  son  los  que,  eslando 
despiertos  y  vivos,  no  se  lo  consintieran. 

CAPITULO  XVI. 

Póntit  el  primer  terso,  y  npllcise  romo  yendo  el  ilmi  i  escaras, 
1»  segura. 

A  escuras  y  segura. 

La  escuridad  que  aquí  dice  el  alma  ,  ya  habernos  di- 
cliiiquc  es  acerca  de  los  apetitos  y  potencias  sensitivas, 
interiores  y  espirituales,  que  todas  se  escurecen  de  su 
natural  lundirc  en  esta  noche ,  para  que,  purgándose 
acerca  de  ella,  puedan  ser  ilustradas  con  la  sobrenatu- 
ral ,  ptirque  los  apetitos  sensitivos  y  espirituales  están 
donnidos  y  amortiguados,  sin  poder  gustar  sabrosa- 
lueiKo  do  cosa  ni  divina  ni  himiana;  las  aliciones  del 
alma  oprimidas  y  apretadas,  sin  poderse  mover  íi  ella 
ni  hallar  arrimo  en  nada  ;  la  iinaginaciuii  utuila,  sin  po- 
der hacer  algún  discurso  de  bien;  la  monKiria  acabada, 
el  entendimiento  entenebrecido;  y  de  aquí  también  la 
voluntad  seca  y  apretada  ,  y  todas  las  potencias  vacias, 
y  sobre  todo  esto,  una  espesa  y  pesada  nube  sobre  el 
olma,  que  la  tiene  angustiada  y  como  ajenada  de  Dios. 
De  esta  manera  á  e^curaj dice  que  iba  segura.  La  causa 
de  esto  está  bien  declarada,  porque  ordinariamente  el 
alma  nunca  yerra  sino  por  sus  apetitos  ó  sus  gustos,  6 
sus  discursos  ó  sus  inteligencias  ó  sus  aficiones,  eu  las 
cuales  de  ordinario  eiceilo  ó  falta,  ó  varia  6  desatina, 
y  de  ahí  se  inclina  á  lo  que  no  conviene.  De  donde,  im- 
pedidas todas  estas  operaciones  y  movimientos,  está 
claro  que  queda  el  alma  segura  de  erraren  ellos;  por- 
que, no  solo  se  libra  de  si,  sino  también  de  los  otros 
enemigos,  que  son  mundo  y  demonio;  los  cuales,  apa- 
gadas las  aliciones  y  operaciones  del  alma,  no  le  pueden 
hacer  guerra  por  otra  parte  ni  de  otra  manera. 

De  aquí  se  sigue  que,  cuanto  el  alma  va  mas  á  escu- 
ras y  vacía  de  sus  operaciones  naturales,  tanto  va  mas 
segura.  Porque,  como  dice  el  Profeta  :  f'erdiliolua  Is- 
rael :  tantumnwdo  in  me  auxilium  tuum;  La  perdición 
al  alma  tan  solamente  le  viene  de  si  misma  (esto  es,  de 
sus  operaciones  y  apetitos  interiores  y  sensitivos  no 
concertados),  y  el  bien,  dice  Dios,  solamenle  de  mí.  Por 
tonto,  impedida  ella  asi  de  sus  males,  resta  que  le  ven- 
gan luego  los  bienes  de  la  unión  con  Dios  en  sus  apeti- 
tos y  potencias,  que  la;  hará  divinas  y  celestiales.  De 
donde  en  el  tiempo  de  estas  tinieblas,  si  el  alma  mira 
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en  ello,  ecbnriide  ver  muy  bien  cuan  poro  se  le  divierte 
el  apetito  y  las  potencias  á  cosas  inútiles  y  vanas,  y  qué 
segura  cstú  do  vanagloria  y  soberbia  y  presunción, 
vano  y  falso  gozo,  y  de  otras  muchas  cosas.  Luego  bien 
se  sigue  i|uu  por  ir  (t  escuras,  no  solo  no  va  perdiila, 
sino  aun  nuiy  ganada,  pues  oqui  va  ganando  las  vir- 
tudes. 

I  Pero  á  la  duda  que  de  aquí  nace  luego,  conviene  íi  sa- 
ber, que,  pues  las  cosas  de  Dios  de  suyo  hacen  bien  ul 
alma  y  la  ganan  y  aseguran ,  ¿  por  qué  en  esta  noche  lo 
escurecc  Dios  los  apetitos  y  poteiirias  también  acerca 

I  de  estas  cosas  buenas,  de  manera  que  tampoco  pueda 
gozar  de  ellas  ni  tratarlas  como  las  demás,  y  aun  eu  al- 
guna manera  menos?  Kespúudcse  que  entonces  la  con- 
viene mucho  el  vacio  de  su  operación  y  gusto,  aun 
acerca  de  las  cosas  espirituales ,  porque  tiene  las  po- 
tencias y  apetitos  bajos  y  impuros;  y  asi,  aunque  se  les 
diese  sabor  y  trato  de  las  cosas  sobremiturales  y  divinas 
á  estas  potencias,  no  le  podrían  recibir  sino  bajamente; 
porque,  como  dice  el  lilósofo,  cualquiera  cosa  que  so 
recibe  está  en  el  recipiente  al  modo  que  la  recibe;  do 
donde,  porque  estas  naturales  potnrioias  no  tienen  pu- 
reza ni  fuerza  ni  cauílal  para  recibir  y  gustar  las  cosas 
Sobrenaturales  al  modo  de  ellas ,  i|ue  es  divino,  sino  el 
suyo,  conviene  que  sean  laudiion  escurccidas  acerca  de 
esto  divino  para  perfecta  purgación;  porque, desteta- 
das y  purgadas  y  aniquilailas  en  aquello  primero,  pier- 
diui  aipicl  bajo  modo  de  obrar  y  recibir,  y  asi  vengan  á 
quedar  dispuestas  y  templadas  toilas  estas  potencias  y 
apetitos  del  alma  para  poder  recibir,  scíitir  y  gustar  lo 
divino  alta  y  subiilamcntc  ;  lo  cual  no  puede  ser  si  pri- 
mero no  muere  el  hombre  viejo.  De  aquí  es  que  todo 
lo  espiritual,  si  do  arriba  no  viene  comunicado  di;l  Pa- 
dre de  las  lumbres  sobre  el  albedrío  y  apetito  humano, 
aunque  mas  so  ejercite  el  gusto  y  apetito  del  hombre  y 
sus  potencias  con  Dios ,  y  por  mucho  que  les  parezc.t 
gustan  de  ¿\ ,  no  le  gustan  en  esta  manera  divina  y  per_ 
fectamente.  Acerca  de  lo  cual  (si  este  fuera  lugar  de 
ello)  pudiéramos  declarar  aquí  cómo  hay  muchas  per- 
sonas (|ue  tienen  muchos  gustos  y  aliciones  y  opera- 
ciones lie  sus  potencias  acerca  ib'  Dios  y  de  cosas  espi- 
rituales, y  por  ventura  pensarán  ellos  que  aquello  es  so- 
brenatural y  espiritual ,  no  siendo  quizá  mas  que  actos 
y  apetitos  muy  naturales  y  humanos,  que,  como  los  tie- 
nen de  las  demás  cosas,  los  tienen  con  el  mismo  temple 
de  aquellas  cosas  buenas  por  cierta  facilidad  natural 
que  tienen  en  mover  el  a[)ciiio  y  potencias  á  cualquier 
cosa.  Si  por  ventura  tuviéremos  ocasión  en  lo  restante, 
lo  trataremos,  diciendo  algunas  señales  de  cuando  los 
movimientos  y  acciones  interiores  del  alma  sean  solo 
naturales,  y  cuando  solo  espirituales,  y  cuanilo  espiri- 
tuales V  naturales  acerca  del  trato  con  Dios.  Basta  aquí 
«■aber  que  para  que  los  arins  y  movimientos  interiores 
del  alma  [uiedan  venir  á  ser.  movidos  por  Dios  alta  y  di- 
vinamente ,  primero  han  de  ser  adormidos  y  escureci- 
dos  y  sosegados  en  lo  natural  acerca  de  toda  su  habi- 
lidad y  operación,  hasta  que  desfallezcan. 
Oh  pues,  alma  espiritual,  cuando  vieres  cfcurecido 
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tu  apttilo  ,  Iti'í  nficidiics  secas,  y  apretmliis  y  iiiliahiü- 
(adas  lus  polencias  pnra  ciialipiior  ejercicio  iiitcrinr, 
lio  le  penes  por  eso;  ¡núes  lo  leu  á  buena  riiolia  ,  pues 
que  le  va  Oios  liliraiulodc  ti  misma,  (piiláiuiule  de  las 
manos  la  liaeienda  ;  ciiu  las  cuales  ,  por  liien  que  ellas 
le  anduviesen,  no  obrarías  tan  cabal,  perfecta  ysesura- 
nienle,  á  causa  de  la  impureza  y  torpeza  de  ellas,  como 
ahora ,  que,  lomando  Dios  la  mano  ,  te  guia  &  escuras, 
coMín  á  ciego,  adonde  y  por  donde  tú  no  sabes,  ni  jamás 
por  tus  ojos  y  pies,  por  bien  que  anduvieras,  atinaras  á 
caminar. 

La  causa  también  por  que  el  alma,  no  solo  va  segura 
cuando  así  va  á  escuras,  sino  aun  se  va  ma**  ganando  y 
aprovechando ,  es  porque  comunmente  cuando  el  alma 
va  recibiendo  mejoria  de  nuevo  y  aprovechando  es  pnr 
donde  ella  monos  entiende,  antes  muy  ordinario  piensa 
que  se  va  pcnliendo.  Porque,  como  ella  nunca  ha  cx- 
perimentailo  aquella  nove>lad  ,  que  la  hace  desluiiibrar 
y  desatinar  de  su  primer  modo  de  proceder,  aiiles  pien- 
sa que  se  va  perdiendo  que  acertando  y  ganando,  co- 
mo ve  que  se  pierde  acerca  d»  lo  que  sabia  y  gustaba,  y 
se  va  por  donde  no  sabe  ni  gusta.  Asi  como  el  cami- 
nante que  para  ir  á  nuevas  tierras  no  sabidas  va  por 
nuevos  caminos  no  sabidos  ni  experimentados  ,  por  el 
dicho  de  otro,  y  no  par  lo  que  él  se  sabia,  que  claro  está 
no  podria  venir  á  nuevas  tierras  sino  por  caminos  nue- 
vos nunca  sabidos,  y  dejados  los  que  sabia;  así,  de  la 
misma  manera  el  alma,  cuando  va  mas  aprovechando, 
va  á  escuras  y  no  sabiendo.  Por  tanto ,  siendo ,  como 
hemos  dicho.  Dios  el  maestro  de  este  ciego  del  alma, 
bien  puede  ella,  ya  que  lo  ha  venido  á  entender,  con 
verdad  alegrarse  y  decir  :  «A  escuras  y  segura.  »  Olra 
causa  también  hay  por  que  en  estas  tinieblas  ha  ido  el 
alma  segura,  y  es  porque  ha  ido  padeciendo,  que  el 
camino  de  padecer  es  mas  seguro  y  aun  mas  provecho- 
so que  el  de  gozar  y  hacer.  Lo  uno,  porque  en  el  pade- 
cer se  le  añaden  fuerzas  de  Dios,  y  en  el  hacer  y  gozar 
ejercita  el  alma  sus  flaquezas  y  imperfecciones;  y  lo 
otro,  porque  en  el  padecer  se  van  ejercitando  y  ganan- 
do las  virtudes,  y  purificando  el  alma  y  haciéndola  mas 
sabia  y  cauta. 

Pero  aquí  hay  olra  mas  principal  causa  por  que  yen- 
do el  alma  á  escuras  va  segura,  y  es  de  parte  de  la  dicha 
luz  ó  sabiduría  escura;  porque  de  lal  manera  la  absorbe 
y  embebe  en  si  esta  escura  noche  de  contemplación,  y 
la  pone  tan  cerca  de  Dios ,  que  la  ampara  y  libra  de  to- 
do lo  que  no  es  Dios;  porque,  como  está  aquí  puesta  en 
I  ura  el  alma,  para  que  consiga  su  salud,  que  es  el  mis- 
mo Dios,  llénela  su  .Majestad  en  dieta  y  abstinencia  de 
toiius  las  cosas,  estragado  el  apetito  para  todas  ellas; 
bien  así  como  para  que  sane  el  enfermo  que  en  su  ca- 
sa está  estimado,  le  tienen  tan  adentro  guardado  ,  que 
no  le  dejan  locar  del  aire  ni  gozar  de  la  luz,  ni  que 
sienta  las  pisadas  ni  aun  el  rumor  de  los  de  la  casa,  y  la 
romida  muy  delicada  y  muy  por  tasa,  de  sustancia  mas 
que  de  sabor. 

Tiiflas  estas  propiedades,  que  todas  son  de  seguridad 
y  guarda  del  alma,  causa  en  ella  esta  escura  conlcm- 
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placion ,  porque  ella  está  puesta  mas  acerca  de  Dios; 
1  (|iie  á  la  verdad,  cuanto  el  alma  mas  á  él  se  acerca,  mas 
I  esruras  tinieblas  siente  y  mas  profunda  escuridad  por 
j   su  llaqueza ;  asi  conw  el  que  mas  cerca  del  sol  llegase, 
I    mas  tinieblas  y  pona  le  cansarla  su  grande  resplandor, 
por  la  (laquiza,  impureza  y  cortedad  de  sus  ojos;  de 
donde,  tan  inmensa  es  la  luz  espiritual  de  Dios,  y  lanío 
excede  al  entendimiento,  que  cuando  llega  mas  cerca 
le  ciega  y  oscurece.  Y  esta  es  la  causa  porque  dice  Da- 
vid que  puso  Dios  pnr  su  escondrijo,  y  cubierto  las  ti- 
nieblas, y  s«  taberiiáeulo  en  redeilnr  ile  sí,  tenebrosa 
agua  en  las  nubes  del  aire  :  Et  posuil  lenelras  latibtt- 
Iwn  swim  in  circiiitu  ejus  tabernaculum  ejus :  tene- 
brosa aqua  in  iiubibus  aeris.  La  cual  agua  tenebrosa 
en  las  nubes  del  aire  es  lá  escura  contemplación  y  sa- 
biduría divina  en  las  almas,  como  vamos  diciendo; 
lo  cual  ellas  van  sintiendo  como  cosa  que  eslá  cerca 
del  taliernáculú,  donde  él  mora,  cuando  Dios  las  va 
juntando  mas  así.  Y  así,  loque  en  Dios  es  hiz  y  clari- 
dad mas  alta ,  es  para  el  hombre  tinieblas  oscuras  (co- 
mo dice  san  Pablo),  según  lo  declara  el  real  profeta 
David  en  el  mismo  salmo  ,  diciendo  :  Prae  fulgore  in 
coiispcctu  ejus  nubes  transterunt ;  Por  causa  del  res- 
plandor que  eslá  en  su  presencia  salieron  nubes  y  cata- 
ratas, conviene  á  saber,  para  el  entendimiento  natural, 
cuya  luz,  como  dice  Isaías,  Obicnebrata  est  in  caliyine 
ejus.  ¡Oh  miserable  suerte  la  de  nuestra  vida,  domle 
con  tanta  dificultad  la  verdad  se  conoce !  Pues  lo  mas 
claro  y  verdadero  nos  es  mas  escuro  y  dudoso,  y  por 
eso  huimos  de  eüo,  siendo  lo  que  mas  nos  conviene;  y 
lo  que  mas  luce  y  llena  nue-tros  ojos  lo  abrazamos  y 
damos  Iras  de  ello,  siendo  lo  que  peor  nos  eslá  y  lo  que 
á  cada  paso  nos  hace  dar  de  ojos.  ¡  En  cuánto  lemor  y 
peligro  vive  el  hombre,  pues  la  misma  lumbre  desús 
ojos  natural,  con  que  se  guia,  es  la  primera  que  le  en- 
candila y  engaña  para  ir  á  Dios !  ¡  Y  que  si  ha  de  acer- 
tar á  ver  por  donde  va  tenga  necesidad  de  llevar  cer- 
rados los  ojos  y  ir  á  escuras,  para  ir  segura  de  los  ene- 
migos domésticos  de  su  casa  ,  que  son  sus  sentidos  y 
potencias !  Bien  está  pues  aquí  el  alma  escondida  y  am- 
parada en  esta  agua  tenebrosa,  que  está  cerca  de  Dios; 
porque,  así  cornual  mismo  Dios  sirve  de  labernáculo  y 
morada,  le  servirá  de  otro  tanto  á  ella  y  de  amparo  per- 
fecto y  seguridad,  aunr|ue  en  tinieblas,  donde  está  es- 
condida y  amparada  de  kí  misma  y  de  lodos  los  demás 
daños  de  criaturas,  como  habemos  dicho;  porque  de  las 
tales  también  se  entiende  lo  que  dice  David  en  otro  sal- 
mo :  Abscondes  eos  in  abscondilo  faciei  luae  á  coiitur- 
lialione  hominum  :  proteges  eos  in  tabernáculo  tuo  á 
cuntradiclione  linguarum  ;  Esconderlos  has  en  el  es- 
condrijo de  tu  rostro  de  la  turbación  de  los  hombres; 
ampararlos  has  cu  tu  tabernáculo  de  la  contradicción 
de  las  lenguas.  En  lo  cual  se  entiende  toila  manera  de 
amparo;  porque  eslar  esconilidus  en  el  roslro  de  Dios 
de  la  lurliaeion  de  los  hombres  es  estar  fortalecidos 
con  esta  escura  contemplación  contra  todas  las  ocasio- 
nes que  de  parle  de  los  hombres  les  pueden  sidirevc- 
iiir,  y  estar  amparados  en  su  tabernáculo  de  la  contra- 
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ilicciou  ilu  lus  Icii^'iiiiscsi-sturclalina  ciignlfaila  oii  ubla 
uguu  luiic'bru^a ,  (|ue  es  el  lubeniúculu  (|iiu  liabeiiius 
dicliu  >le  David.  De  iloiiilc ,  por  tener  ul  alma  (oitos  lus 
apetilus  y  aliciones  duslolailos  y  las  pntemias escure- 
ciilas,  osla  lihrc  de  loilas  las  iiiiperfeicioiies  (|iic  con- 
trudicL'U  al  espíritu,  a^i  de  i^ii  niisina  carne  cuinu  de  las 
demás  criaturas ;  de  doiiile  esta  alniu  bien  puede  decir 
que  va  «  á  escuras  y  segura  «. 

Hay  tanibiiMi  otra  causa,  no  menos  cficnzqnc  la  pasa- 
do, para  acallar  bien  (Iccnleinlrr  que  csla  alma  va  bion, 
aunque  á  escuras,  y  es  pur  la  Inrialc/a  ipHí  desde  luc;,'i> 
esta  escura,  penosa  y  tiin-liriisa  agua  de  Dios  pune  en  el 
alma;  (|ueul  lin,  aunque  es  tenebrosa,  es  agua,  y  por  eso 
nn  lia  de  dejar  de  relicionar  y  forlalccer  al  alma  en  lo 
que  mas  le  conviene  ,  aunque  á  escuras  y  pcnusamcnte. 
Pur(|ne  desde  luego  ve  el  alma  eji  si  una  verdadera  de- 
terminación y  eficacia  de  no  liacer  cn--a  que  entienda 
ser  ofensa  do  Dios ,  ni  di'jar  de  hacer  lo  que  lo  parece 
cosa  de  su  servicio;  porque  aquel  amor  escuro  se  le 
pega  COI)  un  muy  vigilante  cuidado  y  solicitud  interior 
de  lo  que  hará  ó  dejará  de  liacor  por  él,  para  conten- 
tarle ,  mirando  y  dando  njíl  vcellas  si  lia  sido  causa  de 
cuojaile  ;  y  todo  esto  cuii  [iiuclio  mas  cuidado  y  solici- 
tud que  antes,  como  arriba  queda  dicho  en  lo  de  las 
ansias  de  amor.  Porque  aqui  todos  los  apetitos  y  fuer- 
zas y  potencias  del  alma ,  como  están  recogidas  de  to- 
das las  demás  cosas,  emplean  su  conato  y  fuerza  Sulu 
en  obsequio  de  su  Dios.  Déosla  manera  sale  oí  alma  de 
si  misma  y  de  todas  las  cosas  criadas  á  la  dulce  y  ile- 
Icilusa  unión  doaniorile  Dios,  uá  escuras  y  segura.» 

CAPITULO  .XVII. 

Pdnese  el  sogando  verso  ,  jr  eiplícase  cimo  esta  escara 
conleDDplacion  sea  secrela. 

Por  la  secreta  escala  disfrazada. 

Tres  propiedades  conviene  declarar  acerca  de  tres 
vocablos  que  contiene  el  presente  verso.  Las  dos,  que 
son  !.ecrcla  y  escala,  pertenecen  á  la  noche  escura  de 
contemplación,  que  vamos  tratando;  peni  la  tercera, 
(|ue  es  (li<frazad'i ,  loca  cu  el  nimio  que  lleva  el  alma 
en  esta  noche.  Cuanto  á  lo  primero,  es  de  saber  que 
el  alma  llama  aqui  en  este  verso  á  esta  escura  rontein- 
plttcion,  por  donde  ella  va  saliendo  á  la  unión  de  amor, 
«secrela  escala»,  por  dos  pnqiiedades  que  hay  en  olla, 
las  cuales  iremos  declarando.  Primeramonle  llama  se- 
creta á  esta  contemplación  tenebrosa ;  pur  cuanto ,  se- 
gún habernos  tocado  arriba,  esta  es  la  tcolngía  mística, 
que  llaman  los  teólogos  sabiduría  secreta,  la  cual  dice 
santo  Tomás  que  se  comunica  y  infunde  en  el  alma  mas 
particularmente  pur  amor;  y  esto  acaece  secretamenleá 
escuras  de  la  obra  nalural  del  entendimiento  y  de  las  de- 
más potencias.  De  donde,  por  cuanto  las  dichas  poten- 
cias no  lo  alcanzan,  sino  (|ue  el  Espíritu  Santo  la  infunde 
enelalma,coino  dicela  Esposa  en  los  Caxíarcs,  sin  en- 
tender ella  cómo  sea ,  se  llama  secrela.  V  á  la  verdad, 
no  solo  ella  no  lo  entiende,  pero  nadie,  ni  el  mismo  d"- 
¡Tionio,  por  cuanto  d  maestro  que  la  enseña  está  den- 
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]  tro  del  alma  sustanciulmcnlc;  y  no  solo  por  eso  se  puc  • 
'  de  llamar  secrela,  sino  también  por  los  efectos  que  cau~ 
'  sa  en  el  alma;  porque,  no  solamente  en  las  tinieblas  y 
I  aprietos  do  la  purgación,  cuando  esta  sabiduría  secreta 
purga  el  alma  ,  es  secnda  para  no  saber  doi  ir  de  ella  el 
alma  nada,  mas  tamliioii  después  en  la  ¡liMnínacion, 
cuando  mas  &  las  claras  se  le  romunica  esta  sahidurí.i, 
le  es  al  alma  tan  secreta  para  discernir  y  ponerle  nom- 
bre para  decirlo,  que,  demás  que  ninguna  gana  le  da  al 
alma  de  decirla,  no  halla  mudo  ni  muñera  ni  símil  que 
lo  cuadre,  para  p'ider  signilicar  inteligencia  tan  subida 
y  scnlimionlo  espiritual  tan  delicado  y  infuso.  Y  asi, 
auiiipic  mas  gana  tuviese  de  decirlo,  y  mus  signilicu- 
cioiics  Iriijcse,  siempre  se  quedaría  secreto;  porque, 
como  aquella  sabiduría  interior  es  tan  sencilla,  tan  ge- 
neral y  espirilual,  que  no  entró  ul  cnlcndiinieiito  en- 
vuelta ni  paliada  con  alguna  especie  ó  imagen  sujeta  al 
s(  olido,  según  algunas  veces  sucede,  de  aqui  es  que  el 
senlidoy  imaginativa,  cuantío  no  entró  por  ellas  ni  sin- 
tió su  traje  y  color,  no  saben  dar  razón  ni  imaginarla 
do  manera  que  puedan  decir  bien  algo  de  ella  ,  uunqiiu 
claramente  ve  el  alma  que  entiende  yguvla  aquella  sa- 
liri'sa  y  peregrina  sabiduría;  bien  así  como  el  que  viese 
una  cosa  nunca  vista  ,  cuyo  semejante  tampoco  nunca 
vio ,  que ,  aunque  la  entendiese  y  gustase ,  no  la  sabría 
poner  nombre  ni  decir  lo  que  es ,  aunque  mas  hiciese, 
y  esto  con  ser  cosa  que  la  percibió  por  los  sentidos. 
¿Cuánto  menos  pues  se  pniirá  niaiiifeslar  lo  que  no  en- 
tró piir  ellos?  Que  est^i  tiene  el  lenguaje  de  Dios,  que 
cuando  es  muy  inlimo ,  infuso  y  espiritual ,  que  excede 
lodo  sentido,  luego  hace  cesar  y  enmudecer  toda  la  ar- 
monía y  habilidad  de  los  sentidos  exteriores  y  interiores; 
de  lo  cual  tenemos  autoridades  y  ejemplos  juntamente 
en  la  divina  Escritura.  Porque  la  cortí  il:id  del  manifes- 
larlo  y  hablarlo  exteriormente  mostró  Jeremías  cuan- 
ilo,  habiendo  hablado  Dios  con  él,  no  supo  qué  decir,  si- 
ni>  ah  ,  ali ,  uh  ;  y  la  cortedad  del  interior ,  esto  es ,  del 
sentiilo  interior  de  la  imaginación  ,  y  junlamenlc  la  del 
exterior  acerca  de  esto ,  también  la  manifestó  Moisen 
delante  de  Dios  en  la  zarza,  cuando,  no  solamente  dijo 
á  Dios  que  después  que  hablaba  con  él  no  sabia  ni  acer- 
taba á  hablar,  pero  ni  aun,  según  se  dice  en  los  Actos 
de  los  apóstoles ,  se  atrevía  á  considerar,  pareciéndole 
que  la  imaginaciiiii  estaba  muy  lejos  y  muda  :  Treme- 
facliis  autcm  Moijses  non  audebal  considerare.  Que, 
como  la  sabiduría  de  e-la  contemplación  eslenguajede 
Dios  al  alma  ih'  puro  espíritu,  como  no  lo  son  los  sen- 
tidos, no  lo  peí  ciben;  y  así,  les  es  secreto  y  no  lo  saben 
ni  pueden  decir. 

De  donde  poileiuos  sacar  la  causa  por  que  algunas 
personas  que  van  por  este  camino ,  que  por  tener  al- 
mas buenas  y  temerosas  querrían  dar  cuenta  á  quien 
las  rige  de  lo  que  tienen ,  y  no  saben  ni  puetlen ;  y  así, 
tienen  en  decirlo  grande  repugnancia,  mayormente 
cuando  la  contemplación  es  algo  mas  sencilla,  que  la 
misma  alma  apenas  la  siente ,  que  solo  saben  decirque 
el  alma  está  satisfecha  y  quieta  ó  contenta,  y  decirquc 
sienten  á  Dios  y  que  les  va  bien  á  su  parecer;  mas  no 
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Imy  decir  lo  que  el  olma  tiene ,  sino  por  términos  gene- 
rales semejantes  á  lus  iliclios.  Otra  cosa  es,  cuando  las 
;osa5  que  el  alma  tiene  son  pailicuhres  ,  como  visio- 
/les,  sentimientos,  etc.;  las  cuales  ,  como  oriünaria- 
mcnte  se  recihen  dcb;ijo  de  alguna  especie  quo  partici- 
pa el  sentido,  que  entonces  debajo  de  aquella  especie 
se  puede,  ó  de  otra  semejanza,  decir.  Pero  esle  po- 
derlo decir,  ya  no  es  eu  razón  de  pura  contemplación, 
porque  esta  apenas  se  puede  decir ,  y  por  eso  se  llama 
secreta. 

Y  no  solo  por  eso  se  llama  y  es  secreta,  sino  tamliien 
porque  esta  sabiduría  mística  tiene  propiedad  de  es- 
conder al  alma  en  sí ;  que,  demás  de  lo  ordinario,  algu- 
nas veces  de  tal  manera  absorbe  al  alma  y  la  sume  ensu 
abismo  secreto  ,  que  ella  ecba  de  ver  claramente  que 
está  puesta  dejadísima  y  remotísima  de  toda  criatura; 
de  suerte  que  le  parece  que  la  colocan  en  una  profunda 
y  ancliísima  soledad,  donde  no  puede  llegar  alguna 
liumana  criatura,  como  un  inmenso  desierto  que  por 
ninguna  parte  tiene  fin,  tanto  mas  deleitoso,  sabroso 
y  amoroso  ,  cuanto  mas  profundo,  anclio  y  solo,  don- 
de el  alma  se  ve  tan  secreta,  cuanto  se  ve  levantaila 
sobre  toda  temporal  criatura.  Y  tanto  levanta  y  engran- 
dece entonces  este  abismo  de  sabiduríaal  alma,  nielién- 
dola  en  las  venas  de  la  ciencia  de  amor,  que  la  liace 
conocer ,  no  solamente  que  va  muy  baja  toda  condición 
de  criatura  acerca  de  este  supremo  saber  y  sentir  divi- 
no ,  sino  también  ecba  de  ver  cu;ín  bajos  y  cortos  y  en 
alguna  manera  impropios  son  todos  los  términos  y  vo- 
cablos con  que  en  esta  vida  se  trata  de  las  cosas  divi- 
nas, y  que  no  es  posible  por  vía  y  modo  natural,  aun- 
que mas  alta  y  sabiamente  se  bable  en  ellas,  poder 
conocer  y  sentir  de  ellas  como  ellas  son ,  sino  con  la 
iluminación  de  esta  mística  teología.  Y  as!,  viendo  el 
alma  en  la  iluminación  de  ella  esta  verdad,  de  que  no 
se  puede  alcanzar  ni  menos  declarar  con  términos  bu- 
llíanos ni  vulgares,  con  razón  llámala  secreta. 

Esta  propiedad  de  ser  secreta  y  sobre  la  capacidad 
natural  esta  divina  contemplación,  tiénela,  no  solo  por 
ser  cosa  sobrenatural ,  sino  también  en  cuanto  es  guia 
que  guía  al  alma  á  las  perfecciones  de  la  unión  de  Dios; 
las  cuales,  como  son  cosas  no  sabidas  humanamente, 
liase  de  caminar  á  ellas  no  sabiendo  y  divinamente  ig- 
norando; porque,  liablando  místicamente  como  aquí 
vamos  hablando,  estas  cosas  no  se  conocen  ni  entien- 
den como  ellas  son  cuando  las  van  buscando ,  sino 
cuando  las  llenen  halladas  y  ejercitadas;  porque  á  este 
propósitodiceel  profeta  Baruc  de  estasabiduriadivina: 
Non  esl  qui  possit  scire  vías  ejus,  ñeque  qui  exquirat 
semitas  ejus;  .No  hay  quien  pueda  saber  sus  vías  ni 
quien  pueda  pensar  sus  sendas.  También  el  profeta 
real ,  de  este  camino  del  alma,  dice  de  esta  manera, 
hablando  con  Dios :  lUuxerunl  corruscalionesluae  orbi 
terrae  :  commola  esl  el  coniremuit  térra  :  in  mari  via 
íua  et  semitae  tuae  in  aquis  mullís  :  el  vesligia  fuá  nnn 
cognoscentur ;  Tus  ilustraciones  lucieron  y  alumbraron 
á  la  redondez  de  la  tierra ,  conmovióse  y  tembló  la  tier- 
ra; en  el  mar  está  tu  camino ,  y  tus  sendas  en  muchas 
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aguas,  y  tus  pisadas  no  serán  conocidas.  Todo  lo  cual, 
hablando  espirítualinente,  se  entiende  al  propósitoque 
vamos  diciendo ;  porque ,  alumbrar  las  ilustraciones  de 
Dios  á  la  redondez  de  la  tierra,  es  la  ilustración  que 
hace  esta  divina  contemplación  en  las  potencias  del  al- 
ma, y  conmoverse  y  temer  la  tierra,  es  la  purgación 
penosa  que  en  ella  causa ;  y  decir  que  elcamino  de  Dios 
por  donde  el  alma  va  áél  es  en  el  mar,  y  sus  pisadas  en 
muchas  aguas,  yqueporeso  no  serán  conocidas,  es  de- 
cir, que  este  camino  de  irá  Dios  es  tan  secreto  y  oculto 
para  el  sentido  del  alma ,  como  lo  es  para  el  del  cuerpo 
el  que  se  lleva  por  lámar,  cuyas  sendas  y  pisadas  noso 
conocen ;  que  esta  propiedad  tienen  los  pasos  y  pisadas 
que  Dios  va  dando  en  las  almas  que  quiere  llevar  á  sí, 
haciéndolas  grandes  en  la  unión  de  su  sabiduría, que 
no  se  conocen;  por  lo  cual  en  el  Líftro  de  7o6  se  dicen, 
encareciendo  este  negocio,  estas  palabras  :  Nunquid 
nosti  semitas  nubium  magnas  et  perfectas  scientias? 
¿Por  ventura  has  tú  conocido  las  sendas  de  las  nubes 
grandes  ó  las  perfectas  ciencias?  Entendiendo  por  esto 
las  vías  y  caminos  por  donde  Dios  va  engrandeciendo  á 
las  almas  y  perficionándolas  en  su  sabiduría,  las  cua- 
les son  aqui  entendidas  por  las  nubes.  Queda  pues  que 
esta  contemplación  que  va  guiando  al  alma  á  Dios  es 
sabiduría  secreta. 

CAPITL'LO  XVIII. 

Declárase  cómo  esta  sabiduría  secreta  sea  también  escala, 
Hesta  de  ver  lo  segundo,  conviene  4  saber,  cómo  esta 
sabiduría  secreta  sea  también  escala;  acerca  de  lo  cual 
es  lie  saber  que  por  muchas  razones  podemos  llamará 
esta  secreta  contemplación  escala.  Primeramente,  por- 
que, así  como  con  la  escala  se  sube  y  se  escalan  los  bie- 
nes y  tesoros  que  hay  en  las  fortalezas ,  así  también  por 
esa  secreta  contemplación,  sin  saberse  cómo,  sube  el 
alma  &  escalar,  conocer  y  poseer  los  bienes  y  tesoros 
del  cielo ;  lo  cual  da  bien  á  entender  el  real  profeta  Da- 
vid cuando  dice  :  Beatus  vir ,  cujas  esl  auxilium  abs 
te  :  ascensiones  in  corde  suo  disposuit ,  in  valle  lacri- 
marum  in  loco  quem  posuit.  Elenim  bcncdictionem 
dabil  legtstalor  ,  ibunt  de  virlute  t;i  virlulem  :  videbi- 
tur  Dcus  deorum  in  Sion;  Bienaventurado  el  que  tiene 
tu  favor  y  ayuda  ,  porque  en  su  corazotí  de  este  tal  puso 
sus  subidas  en  el  valle  de  lágrimas  en  el  lugar  que  pu- 
so ;  porque  de  esta  manera  el  Señor  de  la  ley  dará  ben- 
dición, y  irán  de  virtud  en  virtud,  como  de  grado  en 
grado ,  y  será  visto  el  Dios  de  los  dioses  en  Sion  ,  el 
cual  es  los  tesoros  de  la  fortaleza  de  Sion ,  que  es  la 
bienaventuranza. 

l'udcmos  también  llamarla  escala  porque ,  asi  co- 
mo la  escala  esos  mismos  pasos  q'e  tiene  para  subir  los 
tiene  también  para  bajar, asitambien  estasecreta  con- 
templación, esas  mismas  conumii'aciones  que  hace  al 
alma,  con  que  la  levanta  en  Dios,  la  Immilla  en  sí  mis- 
ma; porque  las  comunicaciones  que  verdaderanienlo 
son  de  Dios,  esla  propiedad  tienen,  quede  una  vez  liu- 
millany  levantan  al  alma  ;  porque  en  este  camino  el  ba- 
jares subir,  y  el  subiros  bajar,  que  aquí  el  quesehu- 


NOCHE  ESCL 
inillii''SPii«i!il2ii(lo,yelqneseensnlzacsliiiiiiilluilu:  Qui 
se cxalt'it  huintlialiitur,  et  i/ui  se  liumiliat  exaltabUur. 
V  demás  (nie  la  virliid  de  la  liumildadosfirniideza  |iurtt 
ejercitar  iil  alma  en  ella  ,  suele  Dios  hacerla  subir  por 
esta  escala  pora  que  haje,  yliorerla  bajar  para  que  su- 
ba ,  porque  asi  se  cutiipla  lo  que  dice  el  Sabio  :  Anle- 
quam  conteralur  c.rattaíiir  rnr  hominis  :  et  anlequam 
glori/icelur  humitiulur:  Aiili's  que  el  alma  sea  ensal- 
tuda  es  liumillaila,  y  aiiles  que  sea  buuiill.ida  es  ensal- 
zada. También,  sepuii  esta  propiedad  do  e<eala,  echa- 
rá bien  de  ver  el  alma  (|ne  quisiere  mirar  en  ello  ,  de- 
jado aparte  lo  espiritual  que  uo  siente ,  cuántos  altos  y 
bajos  padece  en  este  camino,  y  como  tras  la  prosperi- 
dad que  poza  ,  hieyo  se  si;;ue  alpuna  tempestad  y  Ira- 
bajii;  tanto  ,  «pie  parece  que  le  dieron  aquella  biiian/a 
para  prevenirla  y  esforzarla  |)aru  la  presente  penali- 
dad,  como  también  después  de  la  miseria  y  tormenta 
se  sipue  abundancia  y  bonanza;  de  manera  que  le  pa- 
rece alalina  que  para  iiacerla  aquella  liesta  la  pusie- 
ron primero  en  aquella  vigilia.  Y  este  es  el  oriliuarin 
estilo  y  ejercicio  del  estado  de  cimlemplacion,  que  basta 
llegar  al  estado  quieto  nunca  permanece  en  un  estado, 
sino  todo  es  subir  y  bajar.  La  causa  de  esto  es  que, 
como  el  estado  de  perfección  ,  que  consiste  en  perfecto 
amor  de  Dios  y  desprecio  de  si  mismo  ,  no  puede  estar 
sino  con  estas  dos  parles,  que  son  ,  conocimiento  ile 
Dios  y  de  si  niisnio,  y  de  nccesiilad  ha  de  ser  ejercilaila 
el  alma  primero  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  dándole  ahora  á 
gustar  lo  uno  engrandeciéndola,  y  baciéndila  también 
probar  lo  otro  humillándola,  hasta  que,  adquiridos  los 
bábilos  perfectos,  cese  ya  el  subiry  bajar,  habiendo  ya 
llegado  y  unidosc  con  Dios,  que  eslá  en  el  lln  de  esla 
escala  ,  en  quien  la  encala  se  arrima  y  estriba ;  porque 
esta  escala  de  contemplación  ,  que  ,  como  habernos  di- 
cho ,  se  deriva  de  Dios,  es  figurada  por  aquella  escala 
que  tío  durmiendo  Jacob,  por  la  cual  subian  y  bajaban 
úngeles  deDios  al  hombre,  y  del  Imnibre  á  Ilios,  el  cual 
estaba  estribando  en  el  extremo  de  la  escala  :  Angelas 
qucijue  Dei  ascendentes  et  descendentes  per  eam  ,  et 
Domimim  innixum  scaíae.  Todo  lo  cual  dice  la  Escri- 
tnradívinaque  pasaba  de  noche,  y  Jacob  dormido,  para 
dará  entender  cuan  secreto  y  liiferente  saber  del  hom- 
bre es  este  camino  y  subida  para  Dios;  lo  cual  se  ve 
bien,  pues  que  ordinariamente  loque  en  él  i  s  de  mas 
provecho,  que  es  irse  perdiendo  y  aniquilando,  tiene 
por  peor,  y  lo  que  menos  vale  ,  que  es  hallar  su  consue- 
lo y  gusto,  en  que  ordinariamente  antes  pierde  que 
gana,  eso  lo  tiene  per  mejor. 

Pero  hablando  ahora  algo  mas  sustancial  y  propia- 
mente de  esta  escala  de  conttujplacion  sccrela,  dire- 
mos que  la  principal  propicdail  porque  aquí  se  llama 
escala  es,  porque  la  contemplación  es  ciencia  de  amrr, 
la  cual  es  noticia  infusa  de  Dios  amorosa ,  y  que  junta- 
mente va  ilustrando  y  enamorando  al  alma  hasla  su- 
birla de  grado  en  grado  á  Dios,  su  criador;  porque  sido 
el  amor  es  el  que  une  y  junta  al  alma  con  Di^s.  De  don- 
de, para  que  mas  claro  se  vea ,  iremos  aquí  apuntando 
los  grados  de  esta  divina  escala,  diciendo  con  brevedad 
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las  señales  y  efectos  dt)  caila  uno  ,  para  que  por  alli 
pueda  conjeturar  el  uliua  en  cuál  de  ellos  c-tá,  y  asi 
los  distinguiremos  por  sus  efectos,  como  hace  snn  IJer- 
nardo  y  santo  Tomás;  y  porque  conocerlos  en  si  (por 
'  cuanto  esta  escala  de  amor  están  secreta,  que  solo  Dios 
I  es  el  que  la  mide  y  pondera)  no  es  posible  por  vía  na- 
tural. 

CAPITILO  XIX. 

Comlrozi  i  cx|>licir  los  di»  gradas  de  la  escala  mtsllca  de  amor 
diiinu  ,  seeuii  san  Ucrnardo  y  sanio  Tonils.  Púiirnsc  lot  cinco 
|>rimrro5. 

Decimos  pues  que  los  prados  ile  esla  escala  de  amor, 
por  donde  el  idma  de  uno  en  otro  va  subiendo  ¡i  Dios, 
son  diez.  El  primer  grado  de  amor  hace  enfermaral  al- 
ma |)rovechosamenle.  En  este  pradn  de  amor  habla  la 
Esposa  cuando  dice  :  Adjuro  vos  filiac  Hicrusalcm ,  si 
inveneritis  dilcclum  ineum  ,  ut  renuucietis  ci,  quia 
amore  langueo  ;  Conjuróos,  hijas  de  Jerusalen ,  que  si 
encontráredesá  mi  Amado,  le  digáis  que  estoy  enfer- 
ma de  amor.  Pero  esta  cnfermeilail  no  es  de  muerte,  si- 
no para  gloria  de  Dios ,  porque  en  ella  desfallece  el  al- 
ma al  pecado  y  á  todas  las  cosas  que  no  son  Dios ,  por 
el  mismo  Dios;  como  David  testifica,  diciendo  :  DefeciC 
Spirilus  meus ;  Desfalleció  mi  alrna;  esto  es,  acerca  do 
todas  las  cosas  á  tu  salud,  como  dice  en  otro  lugar: 
Dcfccitin  satularc  tuitm  anima  inca.  Porque,  así  co- 
mo el  enfermo  pierde  el  apetito  y  gusto  de  lodos  los 
manjares  y  muda  el  color  primero,  asi  también  en  esto 
grado  de  amor  pierde  el  alma  el  gusto  y  apetito  de  to- 
das las  cosas  y  muda,  como  amante,  el  color.  Esta  en- 
fermedad nocaecn  ella  el  alma  si  de  arriba  no  le  envían 
el  exceso  del  calor,  que  es  aquí  la  misiica  calentura, 
según  se  da  á  entender  por  este  verso  de  David,  que 
dice  :  Pluviam  voluntariam  scgrcgabis,  Deus,  haere- 
ditatituae:  et  infírmala  esl :  tu  tero  perfecisli  eam. 
E^ta  enfermedad  y  desfallecimiento  de  todas  las  cosas, 
(|ue  es  el  principio  y  primer  grado  para  ir  á  Dios,  bien 
le  habernos  dado  á  eiileiiiler  arriba  cuando  dijimos  la 
aniquilación  en  que  se  ve  el  uliua  cuando  coniienza 
í  entrar  en  esta  esaila  de  purgación  conlemplativn, 
cuando  en  ninguna  cosa  puede  hallar  arrimo  ,  gusto  ni 
consuelo  ni  asiento.  Por  lo  cual,  de  este  grado  luego  va 
comenzando  á  subir  á  los  demás. 

El  segundo  grado  hace  al  alma  buscar  sin  cesar  á 
Dios.  De  donile,  cuando  la  Esposa  dice  que,  buscánilolc 
de  noche  cu  su  lecho  (en  que,  según  el  primer  grado  de 
amor,  estaba  desfallecida,  y  no  le  halló,  dijo:  Surgam, 
ct  quaerain  qucm  diligit  anima  mea ;  Levanlarnie  he,  y 
buscaré  al  que  ama  mi  alma.  Lo  cual,  como  decimos,  el 
alma  hace  sin  cesar,  como  lo  aconseja  David  ,  dicien- 
do :  Quaerite  Dominum...quaerite  fuciem  ejm  semper; 
Buscad  siempre  la  cara  de  Dios,  y  buscándole  en  todas 
las  cosas,  en  ninguna  reparad  basta  hallarle.  Como  la 
Esposa,  que  en  preguntando  por  él  á  las  guardas,  luego 
pasó  y  las  dejó.  Y  María  .Magdalena  i;í  aun  en  los  ún- 
geles del  sepulcro  reparó.  Aquí  en  este  grado  tan  so- 
lícita anda  el  alma ,  que  en  todas  las  cosas  busca  al 
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Air.ndo,  en  todo  ciiaiiUi  piensa,  luego  piensa  en  el 
Amado,  en  olíanlo  luihla,  en  todos  cuantos  negocios 
se  ofrecen,  luego  es  tratar  y  iiabiar  del  Amado;  cuando 
come,  mando  duerme,  cuando  vela,  cuandi)  liace  cual- 
quiera cosa,  Iodo  su  cuidado  es  en  el  Amado,  según 
arriba  queda  dicho  en  las  ansias  de  amor.  Aqui,  co- 
mo va  ya  el  amor  convaleciendo  y  cobrando  fuerzas  en 
este  segundo  grado,  luego  comienza  á  subir  al  tercero 
por  medio  de  algún  grado  de  nueva  purgación  en  la 
«oche,  como  después  diremos,  el  cual  iiace  en  el  alma 
]os  efectos  siguientes. 

E'  tercero  grado  de  la  escala  amorosa  es  el  que  ha- 
ce al  alma  obrar,  y  le  pone  calor  para  no  fallar.  De 
este  dice  el  real  profeta  :  Bcatus  vir,  qui  timet  Donti- 
tiwn:  in  mandatis  ejus  volet  nimis;  Bienaventurado 
c!  varón  que  teme  al  Señor,  porque  en  sus  mandamien- 
tos codicia  obrar  mucho;  donde  si  el  temor,  por  ser 
liijo  del  amor,  causa  este  efecto  de  codicia,  ¿qué  hará 
el  mismo  amor?  En  osle  grado  las  obras  grandes  por 
el  Amado  tiene  pnr  pequeñas,  las  muchas  por  pocas  ,  el 
largo  tiempo  en  que  le  sirve  por  corto,  por  el  incendio  de 
amor,  que  va  ardiendo.  Como  A  Jacob ,  que ,  con  ha- 
berle hecho  servir  siete  años  sobre  otros  siete,  le  pa- 
recían pocos  por  la  grandeza  del  amor  :  Scrvivil  crgo 
Jacob  pro  Rachelsepiem  aiinis,  el  vidcbanlur  iUi  pau- 
ci  dies  prae  arnoris  magnitudine.  Pues  si  el  amor  en 
Jacob,  con  ser  de  criatura,  tanto  podia,  ¿qué  pndrá  el 
del  Criador  cuando  en  este  tercer  grado  se  apodera 
del  alma?  Tiene  el  alma  aquí,  por  el  grande  amor  que 
tiene  á  Dios,  grandes  lástimas  y  penas  de  lo  poco  que 
hace  por  Dios;  y  sí  le  fuese  lícito  deshacerse  juil  veces 
por  él,  estaría  consolada.  Por  eso  se  tiene  por  inútil 
en  todo  cuanto  hace,  y  le  parece  vive  de  bable  ;  y  de 
aquí  le  nace  otro  efecto  admirable,  y  es,  que  se  tiene 
por  mas  mala  averíguadamcnte  para  consigo  que  to- 
das las  otras  almas.  Lo  uno,  porque  le  va  el  amor  ense- 
ñando lo  que  merece  Dios,  y  lo  otro,  porque,  como 
las  obras  que  aqui  hace  por  Dios  son  muchas ,  y  las  co- 
noce por  fallas  y  imperfectas,  de  todas  saca  confusión 
y  pena,  conociendo  que  es  muy  baja  manera  de  obrar 
la  suya  por  un  tan  alto  Señor.  Enesle  tercer  grado, 
muy  lejos  va  el  alma  de  tener  vanagloria  ó  presunción, 
ó  de  condenar  ú  los  otros.  Estos  solícitos  efectos  cau- 
sa en  el  alma,  con  otros  muchos  &  este  modo,  este 
tercer  grado  de  amor;  y  por  eso  en  él  cobra  el  ánima 
íinimo  y  fuerzas  para  subir  hasta  el  cuarto,quese  sigue. 

El  cuarto  grado  de  esta  escala  de  amor  es,  en  el  cual 
se  causa  en  el  alma,  por  razón  del  Amado,  un  ordinario 
sufrir  sin  fatigarse;  porque,  como  dice  san  Agustín, 
todas  las  cosas  grandes ,  graves  y  pesadas ,  casi  ningu- 
nas y  muy  ligeras  las  hace  el  amor.  En  este  grado  ha- 
blaba la  Esposa  cuando,  deseando  ya  verse  en  el  últi- 
mo ,  dijo  al  Esposo  :  Pone  me  ut  signaculum  super  cor 
luum,  ut  signaculum  super  brachium  liium  :  quia  for- 
tis  est  ul  mors  dilectio;  dura  sicut  infernus  aemulatio; 
Ponmc  como  señal  en  tu  corazón,  como  señal  en  tu 
Ijrazo;  porque  la  dilección,  esto  es,  el  acto  y  obra  del 
amor,  es  fuerte  como  la  muerte,  y  dura  la  emulación 
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porfiada  como  el  infierno.  El  espíritu  aquí  tiene  tanta 
fuerza ,  que  tiene  tan  sujeta  á  la  carne  ,  y  tan  en  poco, 
como  el  iírbol  A  una  de  sus  hojas.  En  ninguna  manera 
aqui  el  alma  busca  su  consuelo  ni  gusto,  ni  en  Dios  níen 
I  oira  cosa,  ni  por  ese  motivo  de  consuelo  ó  interés  propio 
pide  mercedes  á  Dios;  porque  ya  todo  su  cuidado  es 
cómo  podrá  dar  algún  gusto  á  Dios,  y  servirle  algo  por 
lo  que  él  merece  y  de  él  tiene  recibido ,  aunque  fuese 
muy  á  su  costa.  Dice  en  su  corazón  y  espíritu  :  ¡Ay 
Dios  y  Señor  mió  !  Cuan  muchos  hay  que  andan  á  bus- 
car en  tí  su  consuelo  y  gusto,  y  á  que  les  concedas  mer- 
cedes y  dones;  mas,  los  que  á  lí  pretenden  dar  gusto  y 
darte  algo  á  su  costa ,  pospuesto  su  particular,  son  muy 
pocos;  porque  no  te  falta  á  tí.  Dios  mió,  voluntad  de 
hacernos  mercedes;  nosotros  faltamos  en  no  emplear 
las  recibidas  en  tu  servicio,  para  obligarte  á  que  nos  las 
hagas  de  continuo!  Fiarlo  levantado  es  esle  grado  de 
amor;  porque,  como  aquí  el  alma  con  tan  vcrdaderoamor 
se  anda  siempre  tras  Dios  con  espíritu  de  padecer  por  él, 
dale  su  Majestad  muchas  veces  y  muy  ordinario  el  go- 
zar, visitándola  en  el  es|iirilu  sabrosa  y  deleitablemente; 
porque  el  inmenso  amor  del  Verbo,  Cristo,  no  puede  su- 
frir penas  de  su  amante  sin  acudirle.  Lo  cual  por  Jere- 
mías afirmó  él,  luciendo  :  Recordatiis  sum  hii,  misc- 
rans  ado!cscenl¡am.  luam...  quando  sécula  es  me  in 
descrío;  Acordado  me  he  de  lí,  apiadado  me  he  de  tu 
adolescencia  y  ternura  cuando  me  seguiste  en  el  de- 
'•ierto.  Que  ,  hablando  espirítualmente,  es  el  desarri- 
mo que  aquí  interiormonle  trae  el  alma  de  toda  criatu- 
ra, no  parandG.  ni  quietándose  en  nada.  Este  cuarto 
grado  inflama  de  tal  manera  al  alma  ,  y  la  enciende  en 
tal  deseo  de  Dios,  que  la  hace  subir  al  quinto,  el  cual  es 
el  que  se  sigue. 

El  quinto  grado  de  esta  escala  de  amo-  hace  al  alma 
apetecer  y  codiciar  á  Dios  impacientemente.  En  este 
grado  tanta  es  la  vehemencia  que  A  amante  tiene  por 
aprehender  al  Amadoyunírse  con  él,  que  todadilacion, 
por  mínima  que  sea,  se  le  hace  nniy  larga,  molesta  y 
pesada,  y  siempre  piensa  que  halla  al  Amado;  y  cuando 
ve  frustrado  su  deseo  (lo  cual  es  casi  á  cada  paso),  desfa- 
llece en  su  codicia,  según,  hablanilo  en  este  grado,  lo 
dice  el  Salmista  :  Conciipiscit,  ct  drficit  anima  mea  in 
alria  Dumini;  Codii'ia  y  desfallece  mí  alma  á  las  mo- 
radas del  Señor.  En  esie  grado  el  amante  no  puede  de- 
jar do  alcanzar  lo  que  ama  ó  morir;  al  modo  que  Raquel, 
[lor  la  gran  codicia  que  á  los  hijos  tenia,  dijo  á  Jacob, 
su  esposo  ;  Da  mihi  liberas,  alioquin  moriar;  Dame 
hijos;  sí  no,  yo  moriré.  Aquí  se  ceba  el  alma  en  amor, 
[lorque  según  la  hambre  es  la  hartura ;  de  manera  que 
de  aqui  puede  subir  al  sexto  grado,  que  hace  los  efectos 
que  se  siguen. 

CAPITULO  XX. 

Pónensc  los  otros  cinco  grados  de  amor. 

El  sexto  grado  hace  correr  al  alma  ligeramente  á 

Dios;  y  asi,  sin  desfallecer,  corre  la  esperanza,  que 

aquí  el  amor  que  la  ha  forlííícado  le  hace  volar  ligero. 

Del  cual  grado  también  dice  Isaías :  Quiautent  spcranl 
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iii  Domino,  mutabunl  fnriiludini'in .  assuificnt  pciinas 
sicul  itquilae,  currenl,  el  non  Uiborabunt,  atnbuliibunl, 
el  non  deficient;  Los  santos  que  esperan  en  iJio»  mu- 
ílat  jii  la  forlalc/.a ,  turnará ii  alas  CdMio  ilc  ágnila  ,  vola- 
rán y  no  desfallecerán.  A  eslc  grado  pertenece  lainl)len 
ui|nflio  del  salmo  :  Quemadmodum  desiderat  cervus 
ad  fonles  aiiuarum  :  ita  dcsidcrat  anima  mea  ad  te, 
fíeus;  Asi  como  el  eirrvo  desea  las  ükhis,  mi  alma  de- 
sea á  ti ,  Dios ;  porque  el  ciervo  cou  la  sed  corre  con 
gran  liRereza  á  las  aguas.  La  causa  de  esa  ligereza  de 
«mor  que  liene  el  alma  en  este  grado,  es  por  estar  ya 
muy  diluladu  la  rariilad  en  ella ,  y  estar  ya  aquí  el  almn 
poco  menos  que  purilicada  del  lodo,  como  se  dice  en  el 
salmo:  Sinc  inii¡uHalc  eiicurri.  Y  en  otro  salmo  :  Viain 
mandalorum  luorui»  cucurri,cum  dilalasli  cormeum; 
El  camino  de  tus  mandamientos  corri  cuando  dilataste 
tu  corazón ;  y  asi,  ilesde  este  sexto  grado  se  pone  luego 
en  el  sétimo,  que  es  el  que  se  sigue. 

El  sélimo  grado  de  esta  escala  hace  atrever  al  alma 
con  vcliemeiicia,  de  la  cual  intensa  y  amorosamente 
llevada  ,  no  se  deja  llevar  del  juicio  para  esperar,  ni  usa 
del  consejo  para  se  relirar,  ni  con  vergüenza  se  puede 
enfrenar ;  porque  el  favor  que  ya  Dios  liacc  aqui  al  al- 
ma, la  liace  atrever  con  vidieniencia.  De  donde  se  sigue 
loque  dice  el  Apóstol,  y  es,  que  la  caridad  todo  lo  cree, 
lodo  lo  cs|'.era  y  todo  lo  puede  :  Omnia  crcdil,  omnia 
speral,  omnia  suslinet.  üe  este  grado  habló  Moiscn 
cuandodijoúDiosquc  perdonase  al  pueblo,  y  si  no,  que 
le  horrase  del  libro  de  la  vida,  en  que  le  babia  escrito  : 
Aul  diiiiillc  eis  hanc  noxam  ,  aiit  si  tton  facis ,  dele  me 
de  libro  Uto,  i¡uem  scripsisti.  Estos  alcanzan  de  Dios  lo 
(pie  con  gusto  le  piden.  De  donde  dice  David  :  Delec- 
liirc  ín  Duií.ino  :  el  d'ibil  tibipctitiones  cordis  tui;  De- 
liilale  en  Dios,  y  darle  ha  las  peticiones  de  tu  corazón. 
En  este  grado  se  atrevió  la  Esposa,  y  dijo  :  Osculetitr 
me  ósculo  oris  sui.  Pero  es  mucho  aqui  de  advertir  que 
no  le  es  licito  al  alma  atreverse  si  no  sintiese  el  favor 
interior  del  cetro  del  Key  inclinado  á  ella  ,  porque  por 
ventura  no  caiga  de  los  demás  grados  que  hasta  alli  lia 
subido,  en  los  cuales  siempre  se  ha  de  conservar  con 
humildad.  Decsla  osadia  y  mano  que  Dios  le  da  al  alma 
en  este  sélimo  grado  pura  atreverse  á  Dios  ron  vehe- 
mencia de  amor,  se  sigue  el  octavo ,  que  es  hacer  ella 
presa  en  el  Amado  y  unirse  con  él. 

El  octavo  grado  de  amor  hace  al  alma  asir  y  apretar 
sin  soltar,  según  la  Esposa  dice  en  esta  manera  :  Inve- 
r¡i,  quem  diligit  anima  mea  :  tcnui  etim,  iicc  dimiltam; 
Hallé  al  que  ama  mi  corazón  y  ánima;  túvele,  y  no  le 
follaré.  En  este  grado  de  unión  satisface  el  alma  su 
deseo;  mas  no  de  continuo,  porque  algunas  llegan  á 
poner  el  pié,  y  luego  le  vuelven  á  quitar ;  que,  si  asi  no 
fuese  y  durasen  en  este  grado,  tendrían  cierta  manera 
de  gloria  en  esta  vida  ;  y  así,  muy  pocos  espacius  pasa 
el  alma  en  él.  .\l  profeta  lianiel,  por  ser  varón  de  de- 
feos, se  le  dijo  de  parle  de  Dios  que  permaneciese  en 
este  grado  :  Daniel  vir  desideriorum...  sta  in  gradu 
tuo ;  De  este  grado  se  sigue  el  nono,  que  es  de  los  per- 
fectos, como  diremos. 


El  nono  prado  de  amor  linee  aniíT  al  alma  con  suavi- 
dad. Este  gnido  es  el  ile  los  perfectos,  Ins  cuales  arden 
ya  en  Dios  suavemente;  porque  este  ar.lnr  suave  y  de- 
leitoso les  cansa  el  Espíritu  Santo  por  razón  de  la  unión 
quo  tienen  con  Dios.  Por  eso  dice  san  Gregorio  de  los 
apóstoles,  (|iie  cuando  el  Espíritu  Santo  visiblemente 
vino  sobre  ellos,  que  inleriornicnle  ardieron  pur  amor 
suavemente.  De  los  bienes  y  riquezas  de  Dius  que  el 
alma  goza  en  este  grado  no  se  puede  hablar;  porque, 
si  de  ello  se  escribiesen  muchos  libros,  quedaría  lo  mas 
por  decir;  del  cual ,  por  esto  y  porque  después  diremos 
alguna  cosa,  a(pií  no  digo  mas  sino  que  de  este  se  signo 
el  décimo  y  último  grado  do  esta  escala  do  amor,  que 
\a  lio  es  de  esla  vida. 

El  décimo  y  último  grado  de  esta  escala  de  amor  hace 
al  alma  asimilarse  tolijmente  A  Dios,  por  razón  de  la 
clara  visión  de  Dios  que  luego  poseo  el  alma,  que,  ha- 
biendo llegado  en  esta  vida  al  nono  grado,  sale  de  lu 
carne.  Y  en  estos,  que  son  pocos,  suele  hacer  el  amor 
( dejándolos  ptirgadisimos  en  esta  vida )  lo  que  en  otros 
hace  el  purgalorioen  la  otrn.  De  domle  san  .Maleo  dice: 
Beati  mundo  corde  :  quoniam  ipsi  Deum  videbunt.  Y 
como  decimos,  esta  visión  es  la  causa  de  la  similitud 
total  del  alma  con  Dios;  que  asi  lo  dice  san  Juan  :  .Sri- 
mtts  qitoninm  cum  apparuerit,  siiniles  ci  eriinus:  quo- 
niam videbiinus  cum  sicuti  esl ;  Sabemos  que  seremos 
semejantes  á  él;  porque  lo  veremos  como  es.  Donde 
todo  lo  que  ella  es, 'será  semejante  á  Dios;  por  lo  cua! 
se  llamará,  y  lo  será,  Dios  por  participación.  Estaos 
la  escala  secreta  que  aqui  dice  el  alma,  aunque  ya  en 
estos  grados  de  arriba  no  es  muy  secreta  para  el  alma, 
porque  mucho  se  le  descubre  el  amor,  por  los  grandes 
efectos  que  en  ella  hace.  Mas  en  este  último  grado  de 
clara  visión  ,  que  es  lo  último  de  la  escala ,  donde  estri- 
ba Dios,  como  ya  dijimos,  ya  no  hay  cosa  para  el  alma 
eiirubierla  por  razón  de  la  total  asimilacimí;  de  donde, 
nuestro  Salvador  dice  :  Kt  in  illo  dic  me  non  royubiti^ 
quidquam;  En  aquel  día  ninguna  cosa  me  preguntaréis; 
pero  hasta  esto  dia,  aunque  el  alma  mas  alta  vaya  ,  le 
queda  algo  encubierto,  y  tanto  ,  cuanto  le  falla  para  la 
asimilación  total  cou  la  divina  Esencia.  Do  esla  mane- 
ra ,  por  esta  teología  mística  y  amor  secreto,  se  va  el 
alma  saliendo  de  todas  las  cosas  y  de  sí  misma ,  y  su- 
biendo á  Dios;  porque  el  amor  os  semejante  al  fuego, 
que  siempre  sube  hacía  arriba,  con  apetito  de  engol- 
farse en  el  centro  de  su  esfera. 

CAPULLO  XX[. 

UccI^Uasc  esla  palabra  distrazada,  ;  dfccnse  los  colores  del  disfraz 
ilcl  alma  en  esla  noche. 

Resta  pues  ahora ,  después  que  habemos  declarado 
las  causas  porque  el  alma  llamaba  á  esta  contemplación 

'  secreta  escala ,  declarar  también  acerca  de  la  tercera 
palabra  del  verso,  conviene  á  saber  disfrazada,  ftor 
qué  causa  dice  el  alma  que  ella  salió  por  esla  «secreta 
escala,  disfrazada». 

'  Para  inteligencia  de  todo  es  necesnrio  saber  que  dis- 
frazarse no  es  olra  cosa  quo  disimularse  y  encubrirse 
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(iebiijo  (le  oiro  Inije  y  figura  quo  de  suyo  tetiiii ,  ú  para 
mostrar  debajo  de  aquella  furnia  ó  traje  la  voluntad  y 
pretensión  que  en  el  corazón  tiene ,  para  ganar  la  gra- 
cia y  voluntad  de  quien  hicn  quiere ,  ó  para  encubrirse 
de  sus  ¿-mulos,  y  asi  poder  hacer  niejnr  su  lieclio;  y 
entonces  aqnelliis  trajes  y  librea  toma  qno  mas  repre- 
sente y  signilique  la  alicion  de  su  corazón,  y  con  que 
mejor  se  pueda  de  sus  contrarios  disimular.  El  alma 
pues  aquí  tocada  del  amor  de  su  esposo  Cristo ,  porque 
le  pretende  caer  en  j/racia  y  ganarle  la  voluntad,  sale 
disfrazada  con  aquel  disfraz  quo  mas  al  vivo  represente 
las  aficiones  de  su  espirilu,  y  con  que  mas  segura  vaya 
(le  sus  adversarios  y  enemigos,  que  son  demonio,  mun- 
do y  carne  ;  y  asi ,  la  lüirea  que  lleva  es  de  tros  colores 
principales ,  que  son  blanco ,  verde  y  colorado ;  por  los 
cuales  son  denotadas  las  tres  virtudes  teologales,  que 
son,  fe,  esperanza  y  caridad,  con  que,  no  solamente 
ganará  la  gracia  y  voluntad  de  su  Amado,  pero  irá  muy 
amparada  y  segura  de  sus  tres  enemigos;  porque  la  fe 
es  una  túnica  interior  de  una  blancura  tan  levantada, 
que  disgrega  la  vista  de  todo  entendimiento ;  y  asi,  yen- 
do el  alma  vestida  de  fe,  no  ve  ni  atina  el  demonio  á 
empecerla,  porque  en  la  fe  va  muy  amparada  contra  el 
demonio,  que  es  el  mas  fuerte  y  astuto  enemigo. 

Que  por  eso  san  Pedro  no  halló  otro  mayor  amparo 
que  ella  para  librarse  de  él ,  cuando  dijo  :  Cui  resistite 
fortes  in  Fidc.  Y  para  conseguir  la  gracia  y  unión  del 
Amado  no  puede  el  alma  ponerse  mejor  túnica  y  ca- 
misa interior  para  principio  y  fundamento  de  las  demás 
vestiduras  devirtudes,  que  es  esta  blancura  de  fe,  por- 
que sin  ella,  como  dice  el  Apóstol,  imposible  es  agradar 
á  Dios  :  Sine  Fideautem  impossihile  est  placeré  Deo. 
Y  con  ella,  siendo  viva,  le  agrada  y  parece  bien,  pues  él 
mismo  dice  por  un  profeta  :  Spoiisnbo  te  mihi  in  Fide, 
que  es  como  decir  ;  Si  te  quieres,  alma,  unir  y  despo- 
sar conmigo,  lias  de  venir  interiormente  vestida  de  fe. 

Esta  blancura  de  la  fe  lleva  el  alma  en  la  salida  de 
esta  noche  escura,  cuando  caminando  (como  habernos 
dicho  arriba)  en  lirneblas  y  aprietos  interiores,  no  dán- 
dole su  entendimiento  algún  alivio  de  luz,  ni  de  arriba, 
pues  le  parecía  el  cielo  cerrado  y  Dios  escondido,  ni  de 
abajo,  pues  los  que  le  enseñaban  no  se  satisfacian,  su- 
frió con  constancia  y  perseveró  pasando  por  aquellos 
trabajos  sin  desfallecer  y  faltar  al  Amado,  el  cual  en  los 
trabajos  y  tribulaciones  prueba  la  fe  de  su  esposa,  de 
manera  que  pueda  ella  después  con  verdad  decir  aquej 
dicho  de  David  :  Propícr  verba  labiorwn  tuorum  ego 
custodivi  vids  duras;  Perlas  palabras  de  tus  labios  yo 
guardé  caminos  duros. 

Luego  sobre  esta  túnica  blanca  de  fe  se  sobrepone 
oqui  el  alma  el  segundo  color,  que  es  una  vestidura  de 
verde;  por  el  cual  color  es  significada  la  virtud  do  lu 
esperanza,  con  que  lo  primero  el  alma  se  libra  y  am- 
para del  segundo  enemigo,  que  es  el  mundo.  Porque 
esta  verdura  de  esperanza  viva  en  Dios  da  al  alma  una 
tal  viveza  y  animosidad  y  levantamiento  á  las  cosas  de 
la  vida  eterna,  que,  en  comparación  de  lo  que  alli  es- 
pera, todo  lo  del  muudo  le  parece  (como  es  la  verdad) 


seco,  lacio  y  muerto  y  de  ningún  valor.  Aquí  se  des- 
nuda y  despoja  de  todas  estas  vestiduras  y  trajes  del 
mundo,  no  poniendo  su  corazón  en  nada  ni  esperando 
nada  de  lo  que  hay  ó  ha  ile  haber  en  él ,  viviemlo  sola- 
mente vestida  de  esperanza  de  vida  eterna.  Por  lo  cual, 
teniendo  el  corazón  tan  levantado  del  mundo,  no  solo 
no  le  puede  tocar  y  asir,  pero  ni  alcanzarle  do  vista.  Y 
así,  con  esta  verde  hbrea  y  disfraz  va  el  alma  muy  se- 
gura del  segundo  enemigo,  que  es  el  mundo.  Porque  á 
la  esperanza  llama  san  Pablo  yelmo  de  salud  :  Galeam 
spem  salutis;  que  es  una  arma  que  ampara  toda  la  ca- 
beza y  la  cubre  de  manera  que  no  le  queda  descubierto 
sino  una  visera  por  donde  ver.  Yeso  tiene  la  esperanza, 
que  lodos  los  sentidos  de  la  cabeza  del  alma  cubre  do 
manera  que  no  se  engolfen  en  cosa  ninguna  del  mundo, 
ni  le  quede  por  donde  les  pueda  herir  alguna  saeta  de 
él ;  solo  le  deja  una  visera  para  que  los  ojos  puedan  mi- 
rar hacia  arriba,  y  no  mas,  que  es  el  oficio  ordinario  quo 
hace  la  esperanza  en  el  alma,  levantar  los  ojos  solo  á 
nurará  Dios,  como  lo  dice  David  :  Ocuíi  mei  seinper 
ad  flomiríuni.  No  esperando  bien  ninguno  do  otra  parte, 
sino,  como  él  mismo  dice  en  otro  salmo  :  Sicut  ocidí 
ancillaeinmanibus  Dominae  suae  :  ila  oculi  nostriad 
Doininum  Deum  twstrum,  doñee  misercatur  noslri ; 
Así  como  los  ojos  de  la  sierva  están  puestos  en  las  ma- 
nos de  su  señora ,  así  los  nuestros  en  nuestro  Señor 
Dios,  hasta  que  se  apiade  de  nosotros,  esperando  en  él. 

De  esta  librea  verde  (porque  siempre  está  mirando  á 
Dios,  y  no  pone  los  ojos  en  otra  cosa  ni  se  paga  sino 
solo  de  él)  se  agrada  tanto  el  Amado,  que  es  verdad  de- 
cir quo  tanto  alcanza  de  él  el  alma  cuanto  de  él  espera. 
Que  por  eso  en  los  Cantares  le  dice  á  ella  que  con  solo 
el  mirar  de  un  ojo  le  llagó  el  corazón  :  Vidneraslicor 
meum  inuno  oculorum  luorum.  Sin  esta  librea  verde, 
de  sola  esperanza  de  Dios,  no  le  convenia  al  alma  salir  á 
esta  pretensión  de  amor,  porque  no  alcanzara  nada, 
por  cuanto  la  que  mueve  y  vence  es  la  esperanza  por- 
liaila.  De  esta  librea  de  esperanza  va  disfrazada  el  alma 
por  c^ta  secreta  y  escura  noche  ,  pues  que  va  tan  vacía 
de  toda  posesión  y  arrimo,  que  no  lleva  los  ojos  en  otra 
cosa,  ni  el  cuidado  sino  es  en  Dios,  poniendo  en  el  polvo 
su  boca  si  por  ventura  hubiera  esperanza,  como  en- 
tonces alegamos  de  Jeremías. 

Sobre  el  blanco  y  verde,  para  el  remate  y  perfección 
de  este  disfraz  y  librea,  lleva  el  alma  aijni  el  tercero 
color,  que  es  una  excelente  toga  coloradii ;  por  lo  cual 
es  denotada  la  tercera  virtud,  que  es  caridad,  con  quc^ 
no  solamente  da  gracia  á  los  otros  dos  colores,  pero 
hace  levantaral  alma  tanto  d('  punto,  que  la  pone  cerca 
de  Dios,  tan  hermosa  y  agradable ,  qne  se  atreve  ella  á 
decir  :  Niíjra  sum,  sed  formnsa,  filiae  lUerusalem  : 
ideo  dilexil  me  Rex ,  el  iniroduxit  me  in  cubiculum. 
suum;  Aunque  soy  morena,  oh  hijas  de  Jerusalen,  soy 
hermosa ,  y  por  eso  me  ha  amado  el  Rey  y  metido  en  su 
lecho.  Con  esta  librea  de  caridad,  que  es  la  del  amor, 
no  solo  se  ampara  y  encubre  el  alma  del  tercer  enemi- 
go, que  es  la  carne  (porque  donde  hay  verdadero  amor 
de  Dios  no  entra  amur  de  sí  ni  de  sus  cosas),  pero  aun 
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hace  válidas  á  las  Hcniás  virtudes,  dándoles  vigor  y 
fuerza  para  amparar  al  alma,  y  gracia  y  donaire  para 
agradar  ul  Aiiiailo  ron  ellas,  porque  sin  curiilad  nin- 
guna virtud  c>  graciosa  delunlc  de  Dios,  üuc  e^-la  es  la 
púrpura  que  se  dice  cu  los  Cantares,  por  di)tiile  se  sulic 
al  rei-linuloriü  sobro  que  se  recuesta  Dios  :  Reclinato- 
rium  aureitm,  ascensttm  purpureum.  Üe  esta  librea 
colorada  va  el  alma  vestida  cuando  (como  arriba  queda 
declarado  en  la  primera  canción)  sale  de  si  cu  la  noclie 
escura  y  de  todas  l;is  cosas  criadas,  «("un  ansias  en 
amores  inllaniadii,»  pnr  e^ta  secreta  escala  de  coiilem- 
placiou  Úl  la  perfecta  uniun  de  amor  de  Dios,  su  amada 
salud. 

Este  pues  es  el  disfraz  qnc  el  alma  dice  que  lleva  en 
la  noclie  de  fe  por  esta  secreta  escala ,  y  estos  son  los 
tres  colores  de  él;  los  cuales  son  una  aconiodadi^iina 
disposición  para  unirse  el  alma  con  Dios,  según  sus  tres 
potencias, que  son,  memoria,  entendimiento  y  volun- 
tad ;  porijue  la  fe  vacia  y  escurcce  al  entendimiento  de 
todas  sus  inteligencias  naturales,  y  en  esto  le  dispone 
para  unirle  con  la  Sabiduría  divina ;  y  la  esperanza  vacia 
y  aparta  la  memoria  de  toda  posesión  de  criatura;  por- 
que, como  dice  san  I'ablo,  la  esperanza  es  de  lo  que  no 
se  posee  :  Spes  aulcm,  quae  vidctur,  non  est  spes.  Y 
osi ,  aparta  la  memoria  de  lo  que  se  puede  poseer  en 
csla  vida,  y  pónela  en  lo  que  espera  poseer;  y  por  esto 
la  esperanza  de  l)ios  solo  dispone  puramente  á  la  me- 
moria, según  el  vacio  que  causa  en  ella,  pura  unirla  con 
él.  La  caridad  ni  mas  ni  menos  vacia  las  alicioncs  y 
apetitos  de  la  voluntad  de  cualquiera  cosa  que  no  es 
Uios,  y  solo  los  pone  en  él ;  y  asi,  esta  virtud  dispone  ú 
esta  potencia  y  la  une  con  Dios  por  amor;  de  donde, 
porque  estas  virtudes  tienen  por  olicio  up^irtar  al  alma 
de  todo  loque  es  memis  que  Dios,  lo  tienen  cousiguien- 
temenle  de  juntarle  con  el;  y  asi ,  sin  caminar  á  las  ve- 
ras con  el  traje  de  estas  tres  virtuilcs,  es  imposible  lle- 
gar á  la  perfección  de  amor  con  Dios;  de  donde,  para 
alcanzar  el  almaleque  pretendía,  que  era  esta  amorosa 
y  deleitosa  unión  con  su  Amado,  muy  necesario  y  con- 
veniente traje  y  disfraz  fué  este  que  lomó.  Y  también 
atinársele  i  vestir  y  perseverar  con  él  basta  conseguir 
pretcnsión  y  fin  lau  deseado  como  era  la  unión  de 
amor,  fué  grau  ventura  ,  y  por  eso  dice  luego  el  verso 
siguiente. 

CAPITULO  XXII. 

Eiplicasc  el  terror  verso  de  la  segunda  canción. 

;  Oh  dichosa  ventura  ! 

Bien  claro  está  que  le  fué  dichosa  ventura  al  olma 
salir  con  una  tal  empresa  como  esta ,  en  la  cual  se 
libró  del  demonio  y  del  mundo  y  de  su  misma  sen- 
sualidad; y  alcanzada  la  libertad  preciosa,  y  deseada  de 
todos,  del  es[iiritu  ,  salió  do  lo  bajo  á  lo  alto,  de  ter- 
restre se  hizo  celestial,  de  humana  divina,  viniendo 
á  tener  su  conversación  en  los  cielos ,  como  acaece  en 
este  estado  de  perfección,  según  que  se  irá  diciendo; 
aunque  ya  con  alguna  mas  brevedad,  porque  lo  que 
era  de  mas  importancia  (y  por  lo  que  princiii;i!incnlc 
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me  puse  en  esto ,  que  fué  por  declarar  csla  noche  á 
muchas  almas ,  que ,  pasando  por  ella  ,  i  slaban  de  ella 
ipnnratites,  como  en  el  prólogo  se  dice)  estii  ya  mc- 
diunaniente  declarado,  y  iladoii  entender  (aunque  har- 
to MiPtios  de  lo  (|uc  ello  es)  cuímtos  sean  los  bienes 
que  consigo  trae  al  alma,  y  cuan  dichosa  ventura  le  sea 
al  que  por  olla  pasa ,  para  que  cuando  se  espantaren 
con  el  horror  de  tantos  trabajos,  se  animen  con  la  cier- 
ta esperanza  de  tantos  y  tan  aveiilajados  bienes  do 
Dios  como  en  ella  se  alcanzan  ;  y  también  ,  demás  do 
esto,  le  fué  dicliusa  ventura  al  alma  por  lo  que  dice  lue- 
go en  el  siguiente  verso. 

CAPULLO  XXlll. 

Dcciirase  el  cuarto  rcrso.  Dice  el  ailniirabic  escondrijo  on  que  a 
puesta  el  alma  en  esta  noche,  y  cómo,  aunque  el  demouio  tieno 
entrada  en  otros  muy  altos,  no  en  este. 

A  escuras  y  en  celada. 

En  celada  es  tanto  como  decir  ,  en  escondiilo  ó  en 
encubierto;  y  asi,  lo  que  aquí  dice  el  alma,  que  «A  es- 
curas y  en  celada»  salió,  es  mas  cumplidamente  dar 
li  entender  la  gran  seguridad  que  ha  dicho  en  el  primer 
verso  de  esta  canción,  que  lleva  por  medio  de  esta  es- 
cura contemplación  en  el  camino  de  la  unión  de  amor 
de  Dios. 

Decir  pues  el  alma  «  A  escuras  y  en  celada  »,  es  de- 
cir que,  por  cuanto  iba  á  escuras  de  la  manera  dicha, 
iba  encubierta  y  escondida  del  demonio  y  de  sus  caute- 
las y  asechanzas;  la  causa  por  que  el  alma  en  la  es- 
curidad  de  esta  contemplación  va  libre  y  escondida  do 
las  asechanzas  del  demonio  ,  es  porque  la  contempla- 
ción infusa  que  aquí  lleva  se  infunde  pasiva  y  secre- 
tamente en  el  alma  á  escuras  de  los  sentidos  y  poten- 
cias interiores  de  la  parle  sensitiva ;  y  de  aquí  es  que, 
no  solo  del  impedimento  que  con  su  natural  y  flaqueza 
le  pueden  ser  estas  potencias  va  esconilida  y  libre,  sino 
también  del  demonio;  el  cual,  sino  es  por  medio  de  es- 
tas potencias  de  la  parte  sensitiva ,  no  puede  alcanzar, 
y  conocer  lo  que  hay  en  el  alma  y  lo  que  en  ella  pasa. 
De  donde,  cuanto  la  comunicación  es  mas  espiritual, 
interior  y  reniola  de  lossenlidos,  tanto  menos  alcanza 
el  demonio  ú  entenderla  ;  y  así,  es  mucho  lo  qne  im- 
porta para  la  seguridad  del  alma  que  el  tralo  interior 
con  Dios  sea  de  manera ,  que  sus  mismos  sentidos  de 
la  parte  inferior  queden  ¡i  escuras  y  ayunos  de  ello,  y 
no  lo  alcancen.  Lo  uno  ,  porque  hoya  lugar,  que  la  co- 
municación espiritual  sea  mas  abundante  no  impi- 
diendo la  flaqueza  de  la  parle  sensitiva  la  libertad  del 
espíritu.  Lo  otro,  porque  va  mas  segura,  no  alcanzandoi 
el  demonio  tan  adentro;  y  á  este  propósito  podemos  en- 
tender aquella  autoridad  del  Salvador,  hablando  cspiri- 
tualmente ,  conviene  á  saber :  Sesciat  sinistra  lúa  quid 
facial  dextcra  tua;  No  sepa  tu  siniestra  lo  que  hace  tu 
diestra  ;  que  es  como  si  dijera  :  Lo  que  pasa  en  la  parlo 
diestra,  que  es  la  superior  y  espiritual  del  alma,  no  lo 
sepa  la  siniestra  ;  esto  es,  sea  de  manera  que  la  porcinn 
inferior  de  tu  alma,  qnc  es  la  parte  sensitiva  ,  nn  ln  al- 
cance, sea  solo  secreto  cutre  el  espíritu  y  Dios.  Bien 
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es  verdad  que  muchas  veces,  cuaiulo  hay  en  el  alma 
estas  comiiiiiciicionos  ospiíil nales  iiiiiy  inleriiires  y 
secretas,  aunque  el  lienionio  no  alcanza  cniíles  y  có- 
mo sean,  por  la  gr:in  pausa  y  silencio  que  cansan  al- 
gunas de  ellas  en  los  sentidos  y  potencias  de  la  parte 
sensiiiva,  por  aquí  echa  de  ver  que  las  hay  y  que  re- 
cihe  el  alma  algún  gran  bien;  y  entonces,  como  ve  que 
no  puede  alcanzar  á  contradecirlas  al  fondo  del  alma, 
hace  cuanto  puede  por  alborotar  y  turbarla  parte  sen- 
sitiva, que  es  donde  alcanza,  ya  con  dolores,  ya  con 
horroresy  miedos,  con  intentodeinqiiielary  turharpor 
cslc  medio  á  la  parte  superior  y  espirilual  del  alma 
acerca  de  aquel  bien  que  entonces  recibe  y  goza;  pero 
muchas  veces,  cuando  la  comunicación  de  la  tal  con- 
templación tiene  su  puro  embestimionto  en  el  espíritu 
y  hace  fuerza  en  él ,  no  le  aprovecha  al  demonio  su  di- 
ligencia para  inquietarle;  antes  entonces  el  alma  recibe 
iMievo  provecho  y  amor  y  mas  segura  paz;  porque  en 
sinliendo  la  turbadora  presencia  del  enemigo,  ¡cosa  ad- 
mirable! que  fin  saber  cómo  es  aquello,  se  entra  ella 
mas  adentro  del  fundo  interior,  sintiendo  muy  bien 
<iue  se  pone  en  cierto  refugio ,  donde  se  ve  estar  mas 
alejada  y  escondida  <!el  enemigo ;  y  así,  aumentársele  la 
paz  y  el  gozo  que  el  demonio  le  pretende  quitar;  y 
entonces  todo  aquel  temor  le  cae  por  defuera,  sintién- 
dolo ella  claramente,  y  holgándose  de  verse  tan  á  lo  se- 
guro gozar  de  aquella  quieta  paz  y  sabor  del  Esposo 
en  escondido,  que  ni  mundo  ni  demonio  puede  dar 
ni  quitar.  Sintiendo  allí  el  alma  la  verdad  de  lo  que  la 
Esi)üsa  dice  á  este  proposito  en  los  Cantares:  En  Icc- 
tulum  Salomonis  sexagiuta  fortes  ambiwit...  propter 
timores  nocturnos ;  Mirad  que  al  lecho  de  Salomón  cer- 
can sesenta  fuertes,  por  los  temores  de  la  noche.  Y  esta 
fortaleza  y  paz  siente,  aimque  muchas  veces  siente 
atormentarla  carne  y  los  huesos  por  defuera. 

Otras  veces ,  cuando  la  comunicación  espirilual  par- 
ticipa con  el  sentido ,  con  mas  facilidad  alcanza  el  de- 
monio á  turbar  el  espíritu  y  alborotarle  por  medio  del 
sentido  con  estos  horrores.  Y  entonces  es  grande  el 
tormento  y  pena  que  causa  en  el  espíritu,  y  algunas 
veces  mas  de  lo  que  se  puede  decir;  porque,  como  va 
de  espíritu  á  espíritu ,  es  intolerable  el  horror  que  cau- 
sa el  malo  en  el  bueno  ,  digo  en  el  del  ánima ,  cuando 
le  alcanza  su  alboroto;  lo  cual  también  da  á  entender 
la  Esposa  en  los  Cantares,  cuando  dice  haberie  á  ella 
acaecido  asi  al  tiempo  que  quería  descender  al  interior 
recogimiento  á  gozar  de  estos  bienes,  diciendo  :  Des- 
ceudi  in  horlum  nucum ,  ut  riderempoma  convatlium , 
ct  inspirercm  si  floruisset  vinca...  nesciri :  anima  mea 
conturhavit  rne  propter  cuadrigas  Aminadab;  Descen- 
dí al  huerto  de  las  nueces  para  ver  las  manzanas  de  los 
valles,  y  si  había  florecido  la  viña  no  supe :  cnniurbc'ise 
raí  alma  por  los  carros  y  estruendos  de  Aminadab ,  que 
es  el  demonio. 

Otras  veces  acontece  esta  contradicción  del  demonio 
cuando  Dios  hace  mercedes  al  alma  por  medio  del  án- 
gel bueno ,  que  estas  algunas  veces  el  denuMiio  las  echa 
ge  ver,  porque  ordiDariaincnte  permite  Dios  que  las 
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entienda  el  adversario;  lo  uno,  pnra  que  haga  contra 
ellas  lo  qui>  pudiere  según  la  proporción  de  la  justicia, 
y  asi  no  pueda  el  demonio  alegar  de  su  derecho,  di- 
cirndo  que  no  le  dan  lugar  para  conquistar  al  alma, 
como  hizo  de  Job.  \  así,  es  conveniente  que  Dios  dé  lu- 
gar á  que  haya  cierta  paridad  en  los  dos  guerreros, 
conviene  A  saber,  el  ángel  bueno  y  el  malo,  acerca  del 
alma  ,  para  que  la  vitoría  sea  mas  estimada ,  y  el  alma 
viioriosa  y  fiel  en  la  tentación  sea  mas  premiada. 

Donde  nos  conviene  notar  que  esta  es  la  causa  por 
que  algunas  veces  en  aquel  ónli'U  \\¡<r  donde  Dios  va  lle- 
vando al  alma  da  licencia  al  demonio  para  que  la  in- 
quiete y  tiente,  como  es  cuando  tiene  visiones  verda- 
deras por  medio  del  ángel  bueno,  que  también  da  Dios 
licencia  al  ángel  malo  para  que  en  aquel  mismo  género 
se  las  pueda  representar  falsas;  de  manera  que,  según 
son  de  apárenlos,  el  alma  que  no  es  caula  fácilmente 
puede  ser  engañaila,  como  nuichas  de  esta  manera  lo  han 
sido;  de  lo  cual  hay  figura  en  el  Éxodo,  donde  se  dice 
que  todas  las  señales  que  liaría  Moisen  verdaderas ,  ha- 
cían también  los  magos  de  Fa'-aon  aparentes;  que  siél 
sacaba  ranas,  también  ellos  las  sacaban;  si  él  volvía 
el  agua  en  sangre ,  ellos  latnliien  la  vo'vian ;  y  no  solo 
en  este  género  de  visiones  cor|)orales  ínula  ,  sino  lani- 
bicn  en  las  espirituales  comunicaciones  que  son  por 
medio  del  ángel ,  cuando  las  alcanzad  ver;  pues,  como 
dijo  Job  :  Omne  sublime  i-idet ;  Imita  y  se  entremete 
como  puede.  Aunque  en  islas,  como  son  sin  forma  y 
figura,  porque  de  razón  del  espíritu  es  no  tenerla  ,  no 
las  puede  imitar  y  formar  cojno  las  otras  (|ue  debajo  de 
alguna  especie  ó  ligura  se  representan.  Y  así,  para  im- 
pugnaria  al  modo  (|ue  el  alma  es  visitada,  represéntala 
como  puede  su  temeroso  espiritual  tiempo  que  el  ángel 
bueno  va  á  comunicar  al  alma  la  espirilual  contempla- 
ción, con  algún  horror  y  turbación  espiritual ,  á  veces 
harto  penosa  para  el  alma.  V  entonces  algunas  veces  se 
puedeel  almade<:pedir  presto,  sinque  haui  lugar  deha- 
cer  en  ella  impresión  el  dicho  horror  del  espíritu  malo, 
y  se  recoge  dentro  de  sí,  favorecida  para  esto  de  la 
merced  espiritual  que  el  ángel  bueno  entonces  le  hace. 

Otras  veces  da  Dios  lugar  que  dure  mas  esta  turba- 
ción y  horror,  lo  cual  es  para  ella  de  mayor  pena  que 
ningún  tormento  de  esta  vida  le  podía  ser,  y  después 
queda  la  memoria ,  que  basta  para  dar  gran  pena.  Todo 
esto  que  habernos  dicho  pasa  en  el  alma  sin  ser  ella  par- 
te en  hacer  ni  deshacer  acerca  de  esta  representación 
ó  sentiniienlo;  pero  es  aquí  de  saber  que  cuando  per- 
mite Dios  al  demonio  este  apretar  al  alma  con  este  es- 
piritual horror,  liácelopara  purilicaila  y  disponerla  con 
esta  vigilia  espiritual  para  alguna  gran  fiesta  y  merced 
espiritual  que  la  quiere  hacer  el  que  nunca  mortifica 
sino  para  dar  vida,  ni  humilla  sino  para  ensalzar;  lo 
cual  acaece  de  allí  á  poco,  que  el  alma  ,  conforme  á  la 
purgación  tenebrosa  que  padeció,  goza  de  sabrosa  con- 
lemplacion  espirilual ,  á  veces  tan  subida  ,  que  no  hay 
lenguaje  para  ella.  Lo  dicho  se  entiende  acerca  de  cuan- 
do Dios  visita  al  alma  per  medio  del  ángel  bueno,  enle 
cual  DO  va  ella  segura ,  según  se  ha  dicho ,  totalmente, 
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iii  tan  í  c?curíi'«  y  en  rclmln ,  que  nn  \c  alcaiirn  a\'¿n  <•! 
cnotniso.  fcrn  riinnilo  Dio-;  |i'ir  sí  iiiímiio  la  visita ,  en- 
lanros  se  vcrilica  bii'ii  el  dii-lio  verso,  pnrqiie  lolal- 
moiilc  á  escuras  y  en  r.elatla  del  enemigo  rccilie  las 
mercedes  cspiritiiiiiesdc  Dios.  La  causa  os,  porque,  co- 
mo su  Mujeslnd  es  el  sii|ireuKi  Señor,  inora  suslancial- 
nienle  en  el  alma,  doiule  ni  el  :liif.'el  ni  demunio  pue- 
de llefiar  á  entender  lo  que  pasa  ,  ni  piicile  conncer  I;is 
inlimus  y  serretas  comunicacinnes  qtic  enlre  ella  y  Dios 
allí  pasan ;  que  estas ,  por  cuanto  las  hace  el  Señi'r  por 
si  mismo,  totalmente  son  divinas  y  soberanas,  y  unos 
como  toques  suslanriales  de  divina  unión  enlre  el  ¡ilma 
y  Dios ;  en  uno  de  los  cuales ,  por  ser  este  el  nías  alio 
prado  de  nrai-ion  que  hay,  recibe  el  alma  mayor  bien 
que  eu  loiloel  resto;  pi.rquc  estos  son  los  loques  que 
ella  le  entró  pidiendo  cu  Ik  Cantares ,  diciendo  :  Oscu- 
letur  me  ósculo  oris  sui.  Que,  porscrcosa  que  tan  junto 
pasacnuDios,  donde  el  alma  con  tantas  ansias  coilicia 
llepar,  eslima  y  codicia  un  toque  de  esta  divinidad  mas 
que  tollas  las  dem;is  mercedes  que  Dios  le  hace.  Por  lo 
cual,  despuósque  en  los  Canfnrw  le  babia  hecho  mu- 
chas que  ella  allí  le  babia  cantado ,  no  hallándose  satis- 
fecha, pidiéndole  estos  toques  divinos,  dice  :  Quis  mihi 
dct  te  fratrem  meum  siugentem  ubera  matris  mcac ,  ut 
inveiiiam  te  foris  ,  et  dcosculer  te ,  et  j<nn  me  nemo 
desjiiciatP  ¿Quién  te  me  dará,  hermano  uiio,  que  le 
hallase  yo  sola  afuera  luamando  los  pechos  de  mi  ma- 
dre ,  para  que  con  la  boca  de  mi  alma  te  besase,  y  así 
no  me  despreciase  ni  se  me  atreviese  ninguno?  Dando 
por  esto  á  entender  que  fuese  la  comunicación  que  Dios 
le  hiciese  por  si  solo ,  afuera  y  á  escuras  de  todas  las 
criaturas,  que  esto  quiere  decir  «sola  y  afuera  maman- 
do»; lo  cual  es  cuando,  ya  con  liberta!  ileespírilu  ,  sin 
(|iie  la  parte  sensitiva  alcance  ú  impcdií  lo ,  ni  el  demo- 
nio por  medio  de  ella  á  contradecirlo,  poza  el  alma  en 
sabor  y  paz  íntima  estos  bienes;  que  entonces  no  se  le 
atrevería  el  demonio,  porque  no  loalcanzaria,  ni  podrá 
llepar  á  entender  estos  divinos  toques  en  la  sustancia 
di-l  alma  por  la  noticia  amorosa  con  la  suslancia  de  Dios. 
A  este  bien  uiii^'uno  llega  sino  es  por  íntima  purga- 
ción y  desnudez  y  escondrijo  espiritual  de  todo  lo  que 
es  criatura ;  lo  cual  es  á  escuras;  en  el  cual  escondrijo 
se  va  coulirmando  el  alma  con  la  unión  con  Dios  por 
amor,  y  por  eso  lo  canta  ella  en  el  dicho  verso,  di- 
ciendo :  u\  escuras  y  en  celada.  »  ' 

Cuando  acaece  que  aquellas  mercedes  se  le  hacen  al 
ahua  en  celada  ,  que  es  solo  en  espíritu ,  suele  en  algu- 
nas de  ellas  el  alma  verse,  sin  saber  cómo  es  aquello,  tan 
alejada,  según  la  parle  superior,  de  la  porción  inferior 
que  conoce  en  sí  dos  partes  tan  distintas  entre  sí,  que 
le  parece  no  tiene  qué  ver  la  una  con  la  otra,  parecién- 
dolc  que  está  muy  remola  y  apartada  de  la  una;  y  á  la 
verdad ,  en  cierta  manera  asi  lo  está ;  porque,  según  la 
operación  que  entonces  obra,  que  es  toda  espiritual, 
no  comunica  en  la  parle  sensitiva  /de  esta  suerte  se  va 
liaciendo  el  alma  toda  espiritual,  y  en  este  escondrijo 
d«  contemplación  unitiva  se  le  acaban  por  sus  términos 
de  quitar  las  pasiones  y  apetitos  espirituales  en  mucho 
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gradii.  Y  asi,  hablanilodi>  la  |  orcion  superior  del  alma, 
dice  luego  el  último  verso. 

CAPm  LO  X.VIV. 
Acibiic  de  eipiicar  la  scgundi  cincion. 

Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

Lo  cual  es  tanto  como  decir:  Eslaniln  ya  la  porción 
superior  de  mí  alma,  tan  bien  cmiho  la  inferior, sosega- 
da según  sus  apetitos  y  potencias,  sali  i  la  divina  unión 
de  anuir  de  Dios. 

Por  cuanto  do  dos  maneras,  por  medio  de  aquella 
guerra  de  la  escura  nnrhe  (como  queda  dicho),  es  com- 
lialiila  y  purgada  el  alma;  conviene  á  saber,  segim  la 
parle  sensilíva  y  la  espiritiiid  con  sus  seiiiidds,  poten- 
cias y  pasiones,  tandtien  de  dos  maneras,  según  estas 
dos  partes,  sensitiva  y  espiritual,  con  todas  sus  poten- 
cias y  apetitos,  viene  el  alma  á  conseguir  paz  y  sosie- 
go; que  por  eso  (como  también  queda  dicho)  repito 
dos  veces  este  verso  en  esta  canción  y  la  pasada,  porra- 
zon  de  estas  dos  porciones  del  alma,  espiritual  y  sensilí- 
va ,  las  cuales ,  para  poder  ellas  salir  á  la  divina  unión 
de  amor,  conviene  que  estén  primero  reformadas,  or- 
denadas y  quietas  acerca  de  lo  sensitivo  y  espiritual,  4 
modo  del  estado  de  la  inocencia  que  bahía  en  Adán, 
no  obstante  que  no  queda  libre  riel  todo  de  las  lenla- 
cinnes  déla  parle  inferior;  y  así,  esti:  versn,  i|ne  en  la 
primera  canción  se  entendió  del  sosiego  do  la  parte  in- 
ferior y  sensitiva,  en  esta  segunda  se  entiende  parti- 
cularmente de  la  superior  y  espiritual,  que  por  eso  le  ha 
repelido  dos  veces. 

Este  sosiego  y  quietml  de  esta  casa  cspirílual  viene 
á  conseguir  el  alma  habitual  y  perfectamente  (según 
esta  condición  de  vida  sufre)  por  meilio  de  estos  actos, 
como  sustanciales  de  divina  unión,  que  acabamos  de 
decir  que  en  celada  y  escondido  de  la  turbación  del 
ili'nionio  y  de  los  sentidos  y  pasiones  ha  ido  recibien- 
do de  la  divinidad  en  que  el  alma  se  ha  ido  purílii-ando, 
sosegando  y  forlalecíimlo  y  haciéndose  estable  ,  para 
poder  de  asiento  recibir  la  dicha  unión  ,  que  es  d  des- 
posorio divino  entre  el  alma  y  el  Hijo  de  Dios;  el  cual, 
luego  que  estas  dos  casas  del  alma  se  acaban  de  sose- 
gar y  fortalecer  en  uno ,  con  todos  sus  domésticos  de 
potencias  y  apetitos,  poniéndolas  en  sueño  y  silencio 
acerca  de  todas  las  cosas  de  arriba  y  de  abajo,  imne- 
dialamente  esta  divina  sabiduría  se  une  en  el  alma  con 
un  nuevo  nudo  de  posesión  de  amor,  y  se  cumple  lo  que 
ella  dice  :  Cum  enim  quietum  silentium  continerent 
omnia,  et  nox  in  suo  atrsu  médium  iter  habcrct ,  Om- 
nipotens  Scrnio  tuus  de  Corlo  á  negalibus  sedibus  ¡>ro- 
silivit.  Lo  mismo  da  á  entender  la  Esposa  en  los  rabia- 
res, diciendo  que,  después  que  pasó  do  los  que  la  desnu- 
daron el  manto  de  noche  y  la  llagaron,  halló  al  que  desea- 
ba su  alma :  Paululum,  cum  pertransissem  eos,  inicni, 
tjuemdiligit  anima  mea.  No  se  puede  venir  á  esta  unión 
sin  gran  pureza,  y  esta  pureza  no  se  alcanza  sin  gran 
desnudez  de  toda  cosa  criada  y  viva  morí ificacioii;  lo 
cual  es  significado  por  el  desnudar  el  maulo  á  la  Esposa 


i  i2  SAN  JUAN 

y  Mugaría  denoelio  en  la  biKca  y  protciHioii  del  INposo; 
porque  el  nuevo  iimiilu  que  preteiulia  del  desposorio, 
no  se  le  pedia  vestir  sin  desnudar  el  viejo;  por  lanío,  el 
que  rehusare  salir  en  la  noche  ya  dicha  á  buscar  al  Ama- 
do, y  ser  desnudado  de  su  voluntad  y  ser  mortilicado, 
sino  que  en  su  lecho  y  acomodamiento  le  busca,  como 
Jiacia  la  Esposa,  no  llegará  á  hallarle,  como  esta  alma 
<lice  de  sí  que  lo  halló  saliendo  á  escuras  y  cuu  ansias 
de  amor. 

CAPITULO  XXV. 

En  i|uc  breíemenie  se  declara  la  tercera  canción. 

En  la  noche  dichosa , 
En  secreto,  que  nadie  me  veia , 
jVi¡/o  miraba  cosa, 
Sin  otra  luz  y  guia 
Sino  la  que  en  el  corazón  ardia. 

Continuando  todavía  el  alma  la  metáfora  y  semejan- 
za de  la  noche  temporal  en  esta  suya  espiritual ,  va  to- 
davía cantando  y  engrandeciendo  las  buenas  propieda- 
des que  hay  en  ella,  y  por  medio  de  ella  halló  y  llevó 
para  que  breve  y  seguramente  consiguiese  su  deseado 
fin;  de  las  cuales  pone  aqui  tres. 


DE  LA  CRLZ. 

I. a  primera  dice  es,  que  en  esta  dichosa  noche  Ju 
contemplación  lleva  Dios  al  alma  por  lan  solitario  y  se- 
creto modo  de  contemplación,  y  tan  remoto  y  ajeno 
del  sentido ,  que  cosa  ninguna  mí  perteneciente  á  él ,  ni 
toque  de  criatura,  akan/.a  á  llegarle  al  alma  de  manera 
que  la  estorbase  y  detuviese  en  el  camino  de  la  unión 
de  amor. 

La  segmiila  propiedad  que  dice,  es  por  causa  de  las 
tinieblas  espirituales  de  esta  noche,  en  que  todas  las 
potencias  de  la  parte  superior  del  alma  están  á  escuras, 
no  minin^lo  el  alma  ni  pudíendo  mirar  en  nada,  no  se 
delieyíe  en  nada  fuera  de  Dios,  para  irá  él;  por  cuanto 
va  liljre  de  los  obstáculos  de  formas  y  figuras  y  de  las 
aprehensiones  naturales,  que  son  las  que  suelen  empa- 
char al  alma  para  no  se  unir  siempre  con  Dios. 

La  tercera  es,  que,  aunque  nova  arrimada  á  alguna 
particular  luz  interior  del  entendimiento  ni  á  alguna 
guia  exterior,  para  recibir  satisfacción  de  ella  en  este 
alto  camino,  teniéndola  privada  de  todo  esto  eslases- 
curas  tinieblas;  pero  el  amor  yfe  queen  este  tiempo  ar- 
de, solicitando  el  corazón  por  el  amado, es  elquemueve 
y  guia  al  alma  entonces,  y  la  hace  volar  á  su  Dios  por 
el  camino  de  la  soledad ,  sin  ella  saber  cómo  ui  en  qué 
manera. 
I 
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CÁNTICO  ESPIRlTliAL 

tNTlIE  KL  AI.ÍIA  V  CHISTO.  SU  ESPOSO; 

EN  QUE  SE  DLr.LAI5A.N  WMOS  Y  TIEU.NOS  AFECTOS  DE  OHACIO.N  Y  CONTEMI'LACION 

EN  LA  IMKRIOR  CÜMIMCACION  CON  IllOS; 

POR  i:l  beato  padre  san  juax  de  la  cruz. 


PRÓLOGO. 

Pon  cuanto  estas  canciones  parecen  sor  cscril;is  con  alirun  ti^rvor  di'  imini-  di^  Dios,  cuya  sabi- 
duría y  amor  es  t;iii  iiiiiicnso,  que,  como  se  dice  en  el  lihio  de  la  Sabiduría,  toca  desde  un  fm 
hasta  otro  liii ,  y  el  alma  (¡uc  de  él  es  ¡ni'onnada  y  movida  uii  al¿,'iina  iiiamra,  esa  misma  abun- 
dancia u  ímpetu  lleva  en  el  su  decir,  no  pienso  yo  ahora  declarar  toda  la  anchura  y  copia  que  el 
es|)irilu  i'ecundi)  del  amor  en  ellas  lleva;  antes  seria  ignorancia  pensar  que  los  dichos  de  amor 
é  inteligencia  misliea,  cuales  son  los  de  las  presentes  canciones,  con  alguna  manera  de  ¡¡alabras 
se  pui.'den  Lien  explicar;  porcpie  el  Es|iiritu  del  Señor,  (|U(!  ayuda  á  nuestra  flaqueza,  como  di- 
ce san  l'ablo,  morando  en  nosotras,  pide  por  nosotros  con  gemidos  im/fablcs  lo  que  nosotros  no 
podemos  bien  entender  ni  comprehender  para  lo  manifestar  :  Spirilus  adjuval  inliniiilatem  nos- 
tram...  ipse  Spiíitití;  postulat  pro  nobia  gcmitibus  inciiarrahilibiis.  Porque,  ¿(piii'ii  podía  escribir  lo 
que  á  las  almas  amorosas  donde  él  mura  hace  entender?  Y  ¿quién  podra  inaiiil'estar  con  palabras 
lo  que  las  hace  sentir?  Y  ;, (¡uién,  finalmente,  lo  ([ue  las  hace  (lesear?  Cierto,  nadie  lo  puede;  cier- 
to, ni  aun  ellas  mismas,  por  quien  pasa,  lo  pueden;  porque  esta  es  la  causa  por  que  con  figuras, 
comparaciones  y  semejanzas,  antes  rebosan  algo  de  lo  que  sienten ,  y  de  la  abundancia  del  espí- 
ritu vierten  secretos  y  misterios  (pie  con  raz(nies  lo  declaran.  Las  cuales  semejanzas,  no  leídas 
con  la  sencillez  del  espíritu  de  amor  c  inteligencia  que  ellas  llevan,  antes  parecen  dislates  (¡ue 
dichos  puestos  en  razón,  según  es  de  ver  en  los  divinos  Canlares  de  Salomón  y  en  otros  libros  de 
la  divina  Escritura,  donde,  no  ¡¡udiéndose  dar  .á  entender  la  abundancia  de  íu  sentido  por  tér- 
minos vulgares  y  usados,  habla  el  Espíritu  Santo  misterios  en  extrañas  figuras  y  sem(>janzas;  de 
donde  se  sigue  que  los  santos  doctores,  aunque  mucho  dicen  y  mas  digan,  nunca  pueden  aca- 
bar de  declararlo  por  palabras,  asi  como  lam|)oco  por  palabras  se  pudo  ello  decir  ;  y  asi ,  lo  que 
de  ello  se  declara,  ordinariamente  es  lo  menos  que  contiene  en  sí.  Por  liaberse  pues  estas  cancio- 
nes compuesto  en  amor  de  abundante  inteligencia  mística ,  no  se  podrán  declarar  al  justo ,  ni  mi 
intento  sera  tal,  sino  solo  dar  alguna  luz  en  general ;  y  esto  tengo  pomn^jor,  porque  los  dichos  de 
amor  es  mejor  dejarlos  en  su  anchura,  para  (pie  cada  uno  de  ellos  se  aproveche  según  su  modo  y 
caudal  de  espíritu,  que  abreviarlos  a  un  sentido  a  que  no  se  acomode  todo  paladar ;  y  así,  aunque 
en  alguna  manera  se  declaran,  no  hay  para  qué  atarse  á  la  declaración;  porque  la  sabiduría  mís- 
tica, la  cual  es  por  amor,  de  que  las  presentes  canciones  tratan,  no  ha  menester  distintamente 
entenderse  para  hacer  efecto  de  amor  y  alicion  ( ii  el  alma,  porque  es  á  modo  de  la  fe,  en  la 
cual  amamos  á  Dius  sin  entenderle  claramente.  Por  tanto  seré  bien  breve  ,  aunque  no  podrá  ser 
menos  de  alargarme  en  algunas  partes  donde  lo  ¡lidiere  la  materia  y  se  ofreciere  la  ocasión  de 
tratar  y  declarar  algunos  puntos  y  efectos  de  oración,  que  por  tocarse  en  las  canciones  muchos, 
no  podrá  ser  menos  de  tratar  algunos;  pero,  dejando  los  mas  comunes,  trataré  brevemente  los 
mas  extraordinarios  que  pasan  |)or  los  que  con  el  favor  de  Itios  han  pasado  de  principiantes,  y 
esto  por  dos  cosas  :  la  una,  porque  para  los  principiantes  hay  muchas  cosas  escritas ;  la  otra, 
porque  en  ello  hablo  con  personas  a  las  cuales  nuestro  Señor  ha  hecho  merced  de  haberlas  sa- 
cado de  esos  principios  y  llevadolas  mas  adentro  al  seno  de  su  amor  divino;  y  asi,  espero  (¡ue 
aunque  se  escriban  aquí  algunos  puntos  de  teología  escolástica  acerca  del  trato  interior  del  alma 
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con  su  Dios,  no  snrá  on  vano  liabcr  liablatlo  algo  ¡i  lo  ])ui'o  ilcl  ospiritu  on  lal  manora;  puos,  aun- 
que a  algunas  los  tallo  el  ejercieiu  de  leología  escolaslica  con  que  se  entienden  las  voidades  divi- 
nas, no  les  falta  el  de  la  mística,  que  se  sabe  por  amor,  en  que,  no  solamente  se  saben,  mas  jun- 
tamente se  gustan. 

Y  porque  lo  que  dijere  (lo  cual  quiero  sujetar  á  mejor  juicio,  y  totalmente  al  de  la  santa  ma- 
dre Iglesia  I  haga  mas  í'e,  no  pienso  alirmar  cosa  liaudume  de  experiencia  que  por  mi  haya  pa- 
sado, ni  de  lo  que  en  otras  personas  espirituales  haya  conocido  ó  de  ellas  haya  oído,  aunque  de  lo 
uno  y  de  lo  otro  me  pienso  aprovechar,  sino  que  con  autoridades  de  la  Escritura  divina  vaya  con- 
íirinando,  declarando  á  lo  menos  lo  que  fuere  mas  dificultoso  de  entender;  en  las  cuales  llevaré 
este  estilo,  que  primero  pondré  las  sentencias  de  su  lalin,  y  luego  las  declarare  al  pro|i<)SÍto  de  lo 
que  se  trajeren.  Y  pondré  primero  juntas  todas  las  canciones,  y  luego  por  su  orden  iic  poniendo 
cada  una  de  por  si  para  haberlas  de  declarar;  dt^  las  cuales  declararé  cada  verso,  poniéndole  al 
principio  de  su  declaración. 


CANCIONES  ENTUE  EL  ALMA  Y  EL  ESPOSO. 


ESPOSA. 

1.  i  Adonde  le  escondiste. 
Amado,  y  me  dejaste  con  gemido? 
Como  el  ciervo  huisle, 
Hal)iéndomc  Iierido ; 

Sali  Iras  li  clamando,  y  ya  eras  ido. 

2.  Pastores,  los  que  fuerdes 
Allá  por  las  majadas  al  otero, 
Si  por  ventura  vierdes 
Aquel  que  yo  mas  quiero. 
Decidle  que  adolezco,  peno  y  muero. 

5.  Buscando  mis  amores. 
Iré  por  esos  montes  y  riberas, 
Ki  cogeré  las  flores. 
Ni  temeré  las  fieras, 

Y  pasare  los  fuertes  y  fronteras. 
i.  Oh  bosques  y  espesuras. 

Plantadas  por  mano  del  Amado, 

Olí  prado  de  verduras, 

De  llores  esmaltado. 

Decid  si  por  vosotros  ha  pasado. 

CRIATURAS. 

5.  Mil  gracias  derram.mdo. 
Pasó  |ior  estos  solos  con  presura, 

Y  yéndolos  mirando. 
Con  sola  su  figura 

Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

ESPOSA. 

6.  ¡  Ay,  quién  podrá  sanarme! 
Acaba  de  enlregarle  ya  de  vero, 
No  (|uieras  enviarme 

De  hoy  mas  ya  mensajero. 

Que  no  saben  decirme  lo  que  quiero. 

7.  Y  lodos  cuantos  vagan. 

De  ü  me  van  mil  gracias  refiriendo, 

Y  lodos  mas  me  IKigan, 

Y  déjame  muriendo 

Un  no  sé  qué  que  quedan  balbuciendo. 

8.  Mas  ¿cómo  perseveras. 

Oh  vida,  no  viviendo  donde  vives, 

Y  haciendo  porque  mueras, 
Las  flechas  que  recibes, 

De  lo  qnc  del  Amado  en  ti  concibes? 

9.  ¿Por  qué,  pues  has  llegado 
A  aqueste  corazón,  no  le  sanaste? 

Y  |iues  me  le  has  robado, 
¿Por  qué  asi  le  dejaste, 

Y  no  tomas  el  robo  que  ro))aste7 


10.  Apaga  mis  enojos, 

Pues  que  ninguno  basta  á  deshacellos, 

Y  véanle  mis  ojos. 

Pues  eres  lumbre  de  ellos, 

Y  solo  para  ti  quiero  tenellos. 
i\.  Descubre  tu  presencia. 

Y  máteme  tu  vista  y  herniosiu'a; 
Mira  que  la  dolencia 

De  amor,  que  no  se  cura 

Sino  con  la  presencia  y  la  figura. 

12.  ¡Oh  cristalina  fuente. 

Si  en  esos  tus  semblantes  plateados,  - 

Formases  de  repente 

Los  ojos  deseados, 

Que  tengo  en  mis  entrañas  dibujados! 

13.  Apáñalos,  Amado, 
Que  voy  de  vuelo. 

ESPOSO. 

Vuélvete,  paloma. 
Que  el  ciervo  vulnerado 
Por  el  otero  asoma, 
Al  aire  de  tu  vuelo,  y  fresco  toma. 

ESPOSA. 

11.  Mi  Amado,  las  montañas. 
Los  valles  solitarios  nemorosos. 
Las  ínsulas  extrañas. 

Los  rios  sonorosos. 

El  silbo  de  los  aires  amorosos. 

Ij.  La  noche  sosegada 
En  par  de  los  levantes  de  la  auror.'i. 
La  música  callada, 
La  soledad  sonora, 
La  cena,  que  recrea  y  enamora. 

16.  Cazadnos  las  raposas. 
Que  está  ya  florecida  nuestra  viña, 
En  tanto  que  de  rosas 
Hacemos  una  pina, 

Y  no  parezca  nadie  en  la  montiña. 

17.  Delente,  cierzo  muerto. 

Ven,  austro,  que  recuerdas  los  amoreSi 
Aspira  por  mi  huerto, 

Y  corran  tus  olores, 

\  pacerá  el  Amado  entre  las  flores. 

18.  Oh  ninfas  de  Jiidea, 

En  tanto  que  en  las  flores  y  rosales 
El  ámbar  perfumea. 
Mora  en  los  arrabales, 

Y  no  queráis  locar  nueslros  umbrales. 
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19.  Ksróndolo,  Carillo, 

Y  niir.i  con  lii  li:i/  ít  Ins  inoiil:iñ.is, 

Y  iioquitTus  ilirillo; 
Mas  mira  las  caniiKiñas 
Di'  la  (juc  va  por  ínsulas  extrañas. 

KSPOSO. 

2rt.  A  las  aves  Ü^'cras, 
rpnnps,  rlcrvos,  panios  .salladores. 
Montes,  valles,  rllieras, 
A);uas,  aires,  ardores, 

Y  miedos  lie  l.is  nuelies  veladores. 
21.  Por  las  amenas  liras 


íK 


Y  ranlos  de  Siri'iias  os  eonjuro 
Que  resen  vue-slras  ¡ras, 

Y  nolu<|ueisal  muro, 

Pori:iio  la  Esposa  duerma  mas  seguro. 

'ii.  Kntrailosü  lia  la  Esposa 
En  el  ameno  liiiertü  deseado, 

Y  á  sil  sabor  reposa. 
El  cuello  reclinado 

Solne  los  dnices  hraios  del  Amado. 

•2T>.  Dcliajo  di'l  man/ano 
Allí  conmigo  luíste  desposada. 
Allí  le  di  la  iiiann, 

Y  liiisle  re|>arada 

Donde  (u  ni.idre  fuera  violada. 

ESI'OSA. 

24.  Nuestro  lecho  florido. 
De  cuevas  de  leones  enlazado, 
Eii  purpura  tendido. 

De  pa7.  edilicailo. 

De  mil  escudos  de  oro  coronado. 

2-").  A  zaga  de  lu  huella 
Los  jóvenes  discinreii  al  camino 
Al  to(|ue  (le  centella, 
Al  adobado  vino, 
Eniisioiies  de  bálsamo  divino. 

20.  En  la  interior  bodega 
De  mi  Amado  bebí,  y  cuando  salia 
Por  toda  ar|uesta  vega, 
Yn  cosa  no  sabia, 

Y  el  ganado  perdí  que  antes  seguía. 
27.  Allí  me  díó  su  pecho. 

Allí  me  enseñó  ciencia  muy  sabrosa, 

Y  JO  le  di  de  hecho 
A  mi.  sin  dejar  cosa; 

Alli  le  prometí  de  ser  su  esposa. 

25.  Mi  alma  se  ha  empleado, 

Y  lodo  mi  caudal,  en  su  .servicio. 
Ya  no  guardo  ganado 

Ni  ja  tengo  otro  olicio. 

Que  ya  solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

29.  Pues  ya  si  en  el  ejido 
De  hoy  mas  no  fuere  vista  ni  hallada, 
Diréis  que  me  he  perdido. 
Que.  andando  enamorada. 
Me  hice  ¡lerdidiza  y  fui  ganada. 


Tá).  De  flores  y  esmeralda!; 
En  las  fresc.is  mañanas  escogidas, 
Haremos  las  guirnaldas, 
En  tu  amor  llorecídas, 

Y  en  un  cabello  mió  entretejidas. 
51.  lín  .solo  aquel  cabello 

Que  en  mi  cuello  volar  consideraste, 
Míríslele  en  mi  cuello, 

Y  en  él  preso  quedaste, 

Y  en  uno  de  mis  ojos  le  llagaste. 
3  '.  Cuando  lú  me  mirabas. 

Su  gracia  en  mi  tus  ojos  imprimian. 
Por  eso  me  adamabas, 

Y  en  eso  mereciaii 

Los  mios  adorar  loque  en  ti  vían. 

33.  No  quieras  despreciarme. 
Que  si  color  moreno  en  mí  hallaste. 
Ya  bien  puedes  mirarme. 
Después  que  me  miraste; 
Que  gracia  y  hermosura  en  mi  dejaste. 

ESPOSO. 

31.  La  blanca  palomica 
Al  arca  con  el  ramo  se  ha  lornudo, 

Y  ya  la  lortolica 
Al  socio  deseado 

En  las  riberas  verdes  ha  hallado. 
35.  En  soledad  vivía, 

Y  en  soledad  ha  puesto  ya  so  nido, 

Y  en  soledad  la  guía 
A  solas  su  querido. 

También  en  soledad  de  miikm'  licridu 

ESPOSA. 

"O.  r.océmonos,  Amadlo, 

Y  vamonos  á  ver  en  tu  hermosura 
Al  monte  y  al  collado. 

Do  mana  el  agua  pura; 

Entremos  mas  adentro  en  la  espesura. 

37.  Y  luego  á  las  subidas 
Cavernas  de  las  piedras  nos  iremos, 
Que  están  bien  escondidas, 

Y  alli  nos  entraremos, 

Y  el  mosto  de  granadas  gusUrémos. 

38.  Allí  me  mostrarías 
Ai|nelliJ  que  mi  alma  pretendía, 

Y  liii'gii  me  dalias 
Allí  til,  villa  mía, 

A<piello  que  me  diste  el  otro  día. 

.39.  El  aspirar  del  aire. 
El  canto  de  la  <liilce  Filomena, 
El  solo  y  su  donaire. 
En  la  noche  serena 
Con  llama  que  consume  y  no  da  pena. 

40.  Que  nadie  lo  miraba, 
Amínadab  tampoco  parecía, 
Y'  el  cerco  sosegaba, 

Y  la  caballería 

A  vista  de  las  aguas  descendía. 


ARGUMENTO. 

F.l  órrfen  que  llevan  cslas  canciones  es  desde  que  ini  nlina  comienza  á  servir  á  Dios  hasta  que  llega  al  íilliino 
oslado  de  perfección,  que  es  matriiiuinío  c>p¡i  Ilual ;  y  así,  en  ellas  se  locan  los  tres  estados  ó  vías  del  cj'Tcicio  es- 
piritual por  las  cuales  pasa  el  alma  liasla  llegar  al  diclio  estado  ,  que  son,  purgativa,  ilutninativa  y  unitiva,  y  se 
declaran  acerca  de  cada  una  algunas  propiedades  y  efectos  de  ellas. 

El  principio  de  ellas  trata  de  los  principiantes ,  que  es  la  via  purgativa.  Las  de  más  adelante  tratan  de  los  apro- 
vccliados,  dfinde  se  hace  el  desposorio  espiritual,  y  esta  es  la  via  iluminativa.  Después  de  estas ,  las  que  se  siguen 
tratan  de  la  via  unitiva ,  que  es  la  de  los  perfectos,  donde  se  hace  el  matrimonio  espiritual.  La  cual  via  unitiva  y 
de  perfectos  se  sigue  ala  iluminativa,  que  es  de  los  aprovechados;  y  las  últimas  canciones  tratnn  del  estado  bea- 
tifico, que  solo  ya  cl  alma  en  aquel  estado  perfecto  pretende. 

E.xvi-i.  10 


CÁNTICO  ESPIRITUAL 


EMRE  EL  AlHA  Y  CRISTO,  SÜ  ESPOSO. 


COMIENZA  LA  DECLARACIÓN  DE  LAS  CANCIONES. 


AHOTACION  Á  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE,  QUE  ES  LA  riUMEIlA. 

Cayendo  el  nlm»  en  la  ciicnla  de  lo  que  eslá  obligada 
á  hacer ;  viendo  que  la  vi(ia  es  breve ,  la  senda  de  la  vi- 
da eterna  eslreciía ;  que  el  juslo  apenas  se  salva  ,  que 
las  cosas  del  mundo  son  vanas  y  engañosas,  que  todo 
se  acaba  y  falta ,  como  el  agua  que  corre ;  el  liemiio  in- 
cierto, la  cuenta  estrecha,  la  perdición  muy  fácil,  la 
salvación  muy  dificultosa.  Conociemlo,  por  otra  parte,  la 
gran  deuda  que  á  Dios  debe  en  haberla  criado  solamen- 
te pira  si ,  por  lo  cual  le  debe  el  servicio  de  toda  su  vida; 
y  en  haberla  redimido  solamente  por  sí  mismo  ,  por  lo 
cual  le  debe  todo  el  resto  y  correspondencia  del  amor 
de  su  voluntad ,  y  otros  mil  beneficios  en  que  se  conoce 
obligada  á  Dios  desde  antes  que  naciese;  y  que  gran 
parte  de  su  vida  se  ha  ido  en  el  aire ,  y  que  de  todo  esto 
lia  de  haber  cuenta  y  nizon,  asi  de  lo  primero  como  de 
lo  postrero,  hasta  el  último  cuadrante,  cuando  escudri- 
ñará Dios  á  Jerusalen  con  candelas  encendidas,  y  que  ya 
es  larde  y  por  ventura  lo  postrero  del  dia  :  para  reme- 
diar lanto  mal  y  daño  ,  mayormente  sintiendo  á  Dios 
muy  enojado  y  escondido  por  haberse  ella  querido  ol- 
vidar tanto  de  él  entre  las  criaturas ,  tocada  ella  de  do- 
lor y  pavor  interior  de  corazón  sobre  tanta  perdición  y 
peligro,  renunciando  todas  las  cosas,  dando  de  mano  A 
todo  negocio ,  sin  dilatar  un  dia  ni  una  hora ,  con  ansia 
y  gemido  salido  del  corazón,  herida  ya  del  amor  de  Dios, 
comienza  á  invocar  á  su  Amado,  y  dice  : 

CANCIÓN  PRIMERA. 

¿Adunde  te  escondiste, 
Amado,  y  me  dejaste  con  gemido? 
Como  el  ciervo  huíste, 
Habi£-ndome  iterido; 
Salí  tras  1f  clamando ,  ya  eras  ido. 

MCLARACION. 

En  esta  primera  canción  el  alma,  enamorada  drl  Ver- 
bo, Hijo  de  Dios,  su  esposo,  descando  Unirse  con  él 
por  clara  y  esencial  visión,  propone  sus  ansias  de  amor, 
querellándose  á  él  déla  ausencia,  mayormente  que,  ha- 
biéndola él  herido  y  llagado  de  su  amor  ( por  el  cual  ha 


salido  do  todas  las  cosas  criadas  y  de  si  misma),  todavía 
haya  de  padecer  la  ausencia  de  su  Amado,  no  desatán- 
dola ya  de  la  carne  mortal  para  poder  gozarle  en  glo- 
ria de  eternidad ;  y  así ,  dice  : 

¿Adonde  te  escondiste? 

Y  es  como  si  dijera  :  Verbo,  esposo  mió,  muéstrame 
el  lugar  donde  estás  escondido.  En  lo  cual  le  pide  la  ma- 
nifestación de  su  divina  esencia ;  porque  el  lugar  adon- 
de eslá  escondido  el  Hijo  de  Dios  es,  como  dice  san 
Juan,  en  el  seno  del  Padre,  que  es  la  esencia  divina,  la 
cual  es  ajena  de  todo  ojo  mortal  y  escondida  de  todo 
humano  entendimiento;  que  por  eso  Isaías,  hablando 
con  Dios,  dijo  :  Veré  tu  es  Deiis  aftscontfiíus;  Verdade- 
ramente tú  eres  Dios  escondido.  De  donde  es  de  notar 
que  por  grandes  comunicaciones  y  presencias,  y  altas 
y  subidas  noticias  de  Dios  que  un  alma  en  esta  vida 
tenga,  nci  es  aquello  esencialmente  Dios  ni  tiene  que 
ver  con  él ;  porque  todavía  á  la  verdad  le  está  al  alma 
escondido,  y  por  e'o  siempre  le  conviene  al  alma,  sobre 
todas  esas  grandezas,  tenerle  por  escondido  y  buscarle 
escondido, diciendo:  «¿Adonde  te  escondiste?» Porque 
ni  la  alta  comunicación  ni  presencia  sensible  es  cier- 
to testimonio  de  su  graciosa  presencia ,  ni  la  sequedad 
y  carencia  de  todo  eso  en  el  alma  lo  es  de  su  ausencia 
en  ella ;  lo  cual  el  profeta  Job  dice  :  Si  vencrit  ad  me. 
non  videbo  ewn  :  siabierit,  non  intelligam;  Si  viniere 
ámi  no  le  veré,  y  si  se  fuere  no  lo  entenderé.  En  lo  cual 
se  da  á  entender,  que  si  el  alma  sintiere  gran  comuni- 
cación ó  sentimiento  ó  noticia  nspirilual,  no  por  eso  se 
ha  de  persuadir  á  que  aquello  que  siente  es  poseer  ó  ver 
clara  y  esencialmente  á  Dios,  ó  que  aquello  sea  tener 
mas  á  Dios  ó  estar  mas  en  Dios,  aunque  mas  ello  sea ;  y 
que  si  todas  esas  comunicaciones  sensibles  y  espiritua- 
les le  faltaren,  quedando  ella  en  sequedad,  tiniebla  y 
desamparo,  no  por  eso  ha  de  pensar  que  le  falla  Dios 
mas  así  que  así ,  pues  que  realmente ,  ni  por  lo  uno 
puede  saber  de  cierto  estar  en  su  gracia ,  ni  por  lo  otro 
estar  fuera  de  ella ,  diciendo  el  Sabio  :  Nescit  homo, 
utrum  amore,  an  odio  dignus  sit;  Ninguno  sabe  si  es 
digno  de  amor  ó  aburiccimiento  delante  de  Dios,  Oema- 
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ñera  que  ol  intento  prinripnl  del  alma  en  cite  versn  no 
es  solo  pedir  la  ilevucii^n  afectiva  y  sensible,  en  (iiie  no 
liay  cerle/,a  ni  clariilail  de  la  poíesion  del  Ksposn  en  es- 
ta vida  ,  sino  principalinenle  la  rl.ira  presencia  y  visión 
de  sil  esencia  ,  en  que  desea  estar  ccrtilicada  y  salisfc- 
clia  en  la  nira.  Esto  mismo  quiso  decir  la  Esposa  en  los 
Cantares  divinos  cuando,  deseando  unirse  con  la  divi- 
nidad del  Verbo,  esposo  suyo,  la  pidió  al  l'adre,  dicién- 
dolc  :  Indica  mihi...  ubi  pascas ,  ubi  cubes  inmeridic; 
Muéstrame  dínde  te  apacientas  y  dónde  te  recuestas  al 
mediodía.  Porque  pedir  le  nuislrase  adonde  se  apa- 
centaba rra  pedir  la  esencia  del  Verbo  divino,  su  Mijo, 
porque  el  l'adre  no  se  apacienta  en  otra  cosa  que  en  su 
unif^énito  Hijo ,  pues  es  la  gloria  del  l'adre ;  y  en  pedir 
le  mostrase  el  lupar  donde  se  recostaba  era  pedirle  lo 
mismo,  porque  el  Hijo  solo  ese!  deleite  del  l'adre,  el  cual 
no  se  recuesta  en  otro  lujiar  ni  cabe  en  otra  cosa  que  en 
su  amado  Hijo  ,  en  el  cual  todo  ¿I  se  recuesta,  comuni- 
cámlole  toda  su  esencia ,  al  mediodía  ,  que  es  la  eterni- 
dad ,  donile  siempre  le  engendra  y  le  tiene  engendrailo. 
Este  pasto  pues  es  el  Verbo  Esposo ,  donde  el  Padre  se 
apacienta  en  infinita  gloria ,  y  es  el  lecho  florido  donde 
con  inlinito  deleite  de  amor  se  recuesta  escondido  pro- 
fundamente de  todo  ojo  mortal  y  de  toda  criatura;  y  es- 
to pide  aquí  el  alma  esposa  cuando  dice  : 

¿Adonde  te  escondiste? 

Ypara  que  esta  sedienta  alma  venga  á  hallar  á  su  Es- 
poso y  unirse  con  el  por  unión  de  amor  en  esta  vida 
(según  se  puede),  y  entretenga  su  sed  con  esta  pola  que 
de  él  se  puede  gustar  en  esta  vida ,  bueno  será ,  pues  lo 
pideá  su  Esporo,  lomando  la  mano  por  ¿I,  le  responda- 
mos, mostrándole  el  lugar  mas  cierto  donde  está  escon- 
dido, para  que  allí  lo  baile  á  lo  cierto  con  la  perfección 
y  sabor  qtae  se  puede  en  esta  vida  ,  y  así  no  comience 
&  vaguearen  vano  tras  las  pisadas  do  las  coinpañias.  Pa- 
ra lo  cual  es  de  notar  que  el  Verbo ,  Hijo  de  Dios ,  jun- 
tamente con  el  Padre  y  con  el  Espíritu  Santo,  esencial  y 
presencialmente  está  escomlido  en  el  intimo  ser  del  al- 
ma. Por  tanto  al  alma  que  lo  lia  de  bailar  conviénele 
salir  de  todas  las  cosas,  según  la  alicion  y  voluntad  ,  y 
entrarse  en  sumo  recogimiento  dentro  de  sí  misma, sién- 
dole todas  las  cosas  como  si  no  fuesen,  yue  por  eso  san 
Agustín,  hablando  en  los  Soliloquios  con  Dios,  decia  : 
No  le  hallaba  ,  Señor,  defuera ,  porque  mal  le  buscaba 
fuera;  que  estabas  dentro.  Está  pues  Dios  en  el  alma 
escondido,  y  ahí  le  ha  de  buscar  con  amor  el  buen  con- 
leraplalivo ,  diciendo : 

¿Adonde te  escondiste? 

Oh  pues,  alma  hermosísima  entre  todas  las  criatu- 
ras, que  tanto  deseas  saber  el  lugar  donde  está  lu  Ama- 
do para  buscarle  y  unirle  con  él,  ya  se  te  dice  que  tú 
misma  eres  el  aposento  donde  él  mora ,  y  el  retrete  y 
escondrijo  donde  está  escondido,  que  es  cosa  de  gran- 
de contenlamieulo  y  alegría  para  tí  ver  que  todo  lu  bien 
y  esperanza  esté  tan  cerca  de  tí,  que  esté  en  tí ,  ó  por 
mejor  decir,  tú  no  puedas  estar  sin  él :  EcceerUmreg- 
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riiit;i  Ihi  intra  vos  nt  (dice  el  Esposo);  Cala  cpie  el 
reino  de  Dios  está  dentro  de  vosotros.  Y  su  siervo  san 
Pablo  dice  :  Vos  enim  estis  teniplum  Dei;  Vosotros  sois 
templo  de  Dios,  (irandc  contento  es  para  el  alma  en- 
tender que  niiiira  Dios  fulla  del  alma  ,  aunque  esté  en 
pecado  morlal ,  maulo  menos  de  la  que  está  en  gracia. 
¿Qué  mas  quieres,  oh  alma,  y  qué  mas  buscas  fuera  da 
ti,  pues  dentro  de  ti  tienes  tus  riquezas,  tus  dideítes, 
lu  satisfacción,  lu  hartura  y  tu  reino,  que  es  lu  Ama- 
do, á  quien  desea  y  busca  tu  alma?  Gózate  y  alégrale 
en  tu  interior  recoginiieiito  con  él ,  pues  le  llenes  lan 
cerca.  Alii  le  ama  ,  ahí  le  desea ,  ahí  le  adora  ,  y  no  le 
vajas  á  buscar  fuera  de  ti ,  porque  te  distraerás  y  can- 
sarás, y  no  le  hallarás  ni  gozarás  mas  cierto  ni  mas 
presto  ni  mas  cerca  que  dentro  de  tí.  Solo  hay  una  cosa, 
que  aunque  está  dentro  de  tí,  está  escondido;  pero  gran 
cosa  es  saber  el  lugar  donde  está  esconilido  ,  para  bus- 
carle allí  á  lo  cierto ,  y  eslo  es  lo  que  tú  lainliícii  aquí, 
alma ,  pides  cuando  con  afecto  de  amor  dices : 

¿  Adonde  le  escondiste? 

Pero  todavía  dices  :  Pues  está  en  mí  el  que  ama  mi 
alma,  ¿cómo  no  lo  hallo  ni  le  siento?  I. a  causa  es  por- 
que está  escondido,  y  tú  no  le  escondes  también  para 
hallarle  y  scnlirle  ;  punjue  el  que  ha  de  hallar  una  cosa 
escondida  lan  á  lo  cscondiilo  ,  y  basta  lo  escondido  don- 
de ella  está  ha  de  entrar,  y  cuando  la  halla,  él  también 
está  escondido  como  ella.  Comoquiera  pues  que  tu  Es- 
poso amado  es  el  tesoro  escondido  en  el  campo  de  tu 
alma ,  por  el  cual  el  sabio  mercader  dio  todas  sus  co- 
sas ,  convendrá  que  para  que  tú  le  halles ,  olvidadas  to- 
das las  tuyas  y  alejándote  de  tollas  las  criaturas ,  le  es- 
condas cu  tu  retrete  interior  del  espíritu,  y  cerrando  la 
puerta  sobre  tí  (es  á  saber,  lu  voluntada  todas  lascosas), 
oresá  lu  Padre  en  escondido  ;  >  así,  quedando  escondida 
con  él ,  entonces  le  sentirás  en  escondido ,  y  le  amarás  y 
gozarás  en  escondido  ,  y  te  deleilar.is  en  escomlido  con 
él ,  esa  saber ,  sobre  lodo  lo  que  alcanza  lengua  y  sen- 
tiilo.  Ea  pues ,  alma  heriiio  a  ,  pues  ya  sabes  que  lu  de- 
seado Amado  mora  esciuididu  en  tu  seno,  procura  es- 
tar bien  con  él  escondida  ,  y  en  lu  seno  le  abrazarás 
y  sentirás  con  alicion  de  amor;  y  mira  que  á  esc  escon- 
drijo le  llama  él  por  Isaías,  diriendo  :  Vade...  intra  in 
cubicula  tua,  claude  OJíia  tua  super  te,  abscondere 
modicum  ad  momentum;  Anda ,  entra  en  tus  retretes, 
cierra  tus  puertas  sobre  tí  (esto  es,  todas  tus  poten- 
cias á  todas  las  criaturas),  escóndete  un  poco  hasta  un 
momento ;  esto  es,  por  este  momento  de  vida  temporal; 
porque  si  en  esta  brevedad  de  vida  guardares,  oh  alma, 
con  toda  guarda  tu  corazón ,  como  dice  el  Sabio,  sin 
duda  ninguna  le  dará  Dios  lo  que  él  adelante  dice  por 
el  mismo  Isaías  :  Dabo  tibí  Ihesauros  absconditos,  et 
arcana  secretorum;  Darélc  los  tesoros  escondidos,  y 
descubriréte  la  sustancia  y  misterios  de  los  secretos ;  la 
cual  sustancia  de  los  secretos  es  el  mismo  Dios,  porque 
Dios  es  la  sustancia  de  la  fe,  y  el  concepto  de  ella  y  In  (o 
es  el  secreto  y  el  misterio ;  y  cuando  se  revelare  y  mani- 
estare  eslo  que  nos lienesecrelo  y  encubierto  la  fe,  que 
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es  lo  perfecto  de  Didís,  como  dice  san  Pablo,  entonces  se 
descubrirán  al  ahiia  la  sustancia  y  misterios  de  los  se- 
cretos ;  poro  en  esta  vida  mortal ,  aniiqiio  no  llcgaríl  el 
alma  tan  a  lo  puro  ele  ellos  como  en  la  i  Ira  por  mas  que 
se  esconda  ,  todavía  si  se  escondiere  como  Moisen  en  la 
caverna  de  piedra  ,  que  es  la  venlailera  imilacion  de  la 
perfección  ile  la  vida  del  Hijo  de  Dios,  esposo  del  alma, 
amparándola  Dios  con  su  diestra,  merecerá  que  le  mues- 
tren las  espaldas  de  Dios ,  que  es  llegar  en  esta  vida  á 
tanta  perfección ,  que  se  una  y  transforme  por  amor  en 
el  dicho  Hijo  de  Dios,  su  esposo;  do  manera  que  se  sien- 
ta tan  junta  con  él,  y  tan  iiistruiíla  y  sabia  en  sus  miste- 
rios, que  cuanto  á  lo  que  toca  á  conocerle  en  esta  vi- 
da no  tenga  necesidad  de  decir  :  «¿Adundo  lo  escon- 
diste?» 

Dicho  queda ,  oh  alma ,  el  modo  que  le  conviene  te- 
ner para  hallar  al  ns|ioso  en  tu  escondrijo;  pero  si  lo 
quieres  volver  á  oir,  oyeuua  palabra  llena  de  sustan- 
cia y  verdad  inaccesible,  y  es,  búscale  en  le  y  en  amor 
sin  querer  salisfacerle  de  cosa,  ni  gustarla  ni  enten- 
derla mas  de  lo  que  debes  saber ,  que  esos  dos  son  los 
mozos  del  cicpn ,  que  te  guiarán  por  donde  no  sabes 
allá  &  lo  escondido  de  Dios  ,  porque  la  fe ,  que  es  el  se- 
creto que  habernos  dicho ,  son  los  pies  con  que  el  alma 
va  á  Dios,  y  el  amor  es  la  guia  que  la  encamina,  y  an- 
dando ella  tratando  y  manijando  estos  inislerios  y  se- 
cretos de  fe ,  merecerá  que  el  amor  le  descubra  lo  que 
cu  sí  encierra  la  fe,  que  es  el  Esposo  que  ella  desea  en 
esta  vida  por  gracia  espiritual  y  divina  uiiiun  con  Dios, 
como  buhemos  dicho,  y  en  la  otra  por  gloria  esencial, 
gozándole  cara  acara,  ya  de  ninguna  manera  escondi- 
do; pero  entre  tanto,  aunque  el  alma  llegue  á  esta  di- 
cha unión  (que  es  el  mas  alto  estado  á  que  se  puede 
llegaren  esta  vida),  por  cuanto  al  alma  todavía  le  está 
escondido  en  el  seno  del  Padre,  como  hallemos  dicho, 
que  es  como  ella  le  desea  gozar  en  la  otra ,  siempre 
dice: 

¿Adonde  te  escondiste? 

Muy  bien  haces,  oh  alma,  en  buscarle  siempre  es- 
condido, porque  mucho  ensalzas  á  Dios  y  mucho  te 
llegas  á  él,  Icniéiidole  por  mas  alto  y  profundo  que  todo 
cuanto  pucdi^s  alcanzar;  y  por  tanto,  no  repares  en 
parte  ni  en  todo  do  lo  que  tus  polencias  pueden  com- 
prebender ,  quiero  decir,  que  nunca  te  quieras  satis- 
facer en  lo  que  entiendes  de  Dios,  sino  en  lo  que  no 
entendieres  lie  él;  y  nunca  pares  en  amar  y  deleitarte 
en  eso  que  entendieres  ó  sintieres  de  Dios,  sino  ama  y 
dcleilate  en  lo  que  no  puedes  entender  ni  sentir  de  él ; 
que  eso  es,  como  habemos  dicho,  buscarle  en  fe;  que 
pues  es  Dios  inaccesible  y  esconiíMo,  como  tandiien 
habernos  dicho,  aunque  mas  te  parezca  que  le  hallas 
y  le  sientes  y  le  entiendes,  siempre  le  has  de  tener  por 
escondido,  y  le  has  de  servir  escondido  en  escondido. 
Y  no  seas  como  muchos  insipientes,  que  piensan  ba- 
jamente de  Dios ,  entendiendo  que  cuando  no  le  en- 
tienden ó  no  le  gustan  ó  no  lo  sienten  está  Dios  mas 
lejos  y  mas  escondido;  siendo  mas  verdad  lo  contrario, 
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que  cuanto  menos  le  entienden  massellegan  á  él;  puCS, 
como  dice  el  profeta  David  :  Posuit  Icmbras  Uüibulum 
suum;  Puso  por  su  esconilrijo  las  tinielilas;  y  así,  lle- 
gando cerca  de  él ,  por  fuerza  has  do  sentir  tinieblas  eil 
la  llaqiieza  de  tus  ojos;  bien  haces  |iut's  en  todo  tiem- 
po á  hura  de  prispeiiilail  ó  adversidad  espirilual  ó  tem- 
poral, leiier  á  Dios  por  escondido;  y  asi,  clamará  él, 
dicieiidu  : 

Amado ,  y  me  dejaste  con  gemido. 

Llámale  amado  para  mas  moverle  é  inclinarle  á  su 
ruego ,  porque  cuando  Dios  es  amado,  con  grande  faci-  i 

lidad  acude  á  las  peliciones  de  su  amante  ;  y  así  lo  dice 
él  por  san  Juan,  diciendo:  Simanseritisinme...  Quod- 
cumque  volueritis,  petctis,ct  fict  vobis:  Si  perniane- 
ciéredesen  mí,  todo  loqueqidsiéredeis  peiliréis,  y  ha- 
cerse ha.  De  donde  entonces  le  puede  el  alma  de  verdad 
llamar  amado,  cuando  ella  eslá  entera  con  él,  no  te- 
niendo su  corazón  asido  á  alguna  cosa  fuera  de  él;  y 
así,  de  ordinario  trae  su  pensamiento  en  él.  Que  por 
falta  deesto  dijo  Dálida  á  Sansón  :  Quomodo  dicisquod 
amas  me ,  cum  aiiimus  Imis non  sit  mccum?  Que  ¿có- 
mo podía  decir  él  que  la  amaba ,  pues  su  ánimo  no  es- 
taba con  ella?  En  el  cual  ánimo  se  incluye  el  pensa- 
miento y  la  alicion.  De  donde  algunos  llaman  al  Esposo 
amado.  Y  no  es  su  amado  de  veras,  porque  no  tienen 
entero  con  el  su  corazón.  Y  así ,  su  petición  no  es  en  la 
presencia  de  Dios  de  tanto  valor;  por  lo  cual  no  alcan- 
■  zan  luego  su  petición  hasta  que,  contimiando  la  ora- 
ción ,  vengan  á  tenor  su  ánimo  mas  continuo  con  Dios 
y  el  corazón  con  él  mas  entero  ,  con  afección  de  amor, 
porque  de  Dios  no  se  alcanza  nada  sino  es  por  amor. 

En  lo  que  dice  luego  :  «Y  me  dejaste  con  gemido,n 
es  de  notar  que  el  ausencia  del  amado  causa  continuo 
gemir  en  el  amante;  porque,  como  fuera  de  él  nada  ama, 
en  nada  descansa  ni  recihe  alivio ;  de  donde,  en  esto  se 
conocerá  el  que  ile  veras  ama  á  Dios,  si  con  ninguna 
cosa  menos  que  él  se  contenta  ;  mas  ¿qué  digo,  se  con- 
tenta? Pues  aunque  todas  juntas  las  posea  no  estará 
contento,  antes  cuantas  mas  tuviere  estará  menos  sa- 
tisfecho; porque  la  satisfacción  del  corazón  no  se  halla 
en  la  posesión  de  las  cosas,sino  en  la  desnudez  de  todas 
y  pobreza  de  espíritu.  Que  por  consisiir  en  esta  la  per- 
fección de  amor  en  que  se  posee  Dios ,  con  muy  con- 
junla  y  particular  gracia  vive  en  el  alma  en  esta  vida 
cuando  ha  llegado  á  ella  con  alguna  satisfacción ,  aun- 
que no  con  hartura;  pues  que  David  con  toda  su  per- 
fección la  esperaba  en  el  cielo,  diciendo  :  Satiabor,  cum 
appariicrit  (¡loria  lúa;  Cuando  pareciere  tu  gloria  me 
barlaré.  Y  asi ,  no  le  basta  la  paz  y  tranquilidad  y  satis- 
facción de  corazón  á  que  puede  lligar  el  alma  en  esta 
villa,  para  que  deje  de  te.ier  dentro  de  si  gemido  (aun- 
que [lacílico  y  no  penoso)  en  la  esperanza  de  lo  que 
falla.  Porque  el  gemido  es  anejo  á  la  esperanza.  Como 
el  que  decía  el  Apóstol  que  tenían  él  y  los  demás,  aun- 
(|ue  perfectos,  diciendo  :  Nos  ipsi  primitias  Spirittis 
habciitrs,  et  ipsi  inlra  nosgcmimvs ,  adnptionrm  filio- 
rum  Dei  expectantes;  Nosotros  mismos,  que  tenemos 
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geniiiims,  cs|)(.'niiiili)  la  aiinjicioii  de  liijus  de  Dius.  lisie 
gi'iiiiilii  pues  lieiio  aijui  el  aliiiu  dentro  de  sí  eiiel  enra- 
zoii  eiiamurado,  porquu  donde  iiiere  el  uiiiur,  ulli  eslá  el 
gemido  de  lu  lierida,  clainuiido  siempre  con  el  sciiti- 
inicnto  de  lu  ausencia ;  muyorniciilc  cuando,  lial)icndo 
ella  gustado  alguna  dude  y  saiirosa  coniunicaeJon  del 
li-^pnsí),  uusenláiidose,  se  quedó  sola  y  suca  de  repente; 
que  por  esu  dice  iue^u  : 

Como  el  ciervo  huisle. 

Donde  es  de  nolnr  que  en  los  Cantares  compara  la 
Esposa  al  Esposo  al  ciervo  y  cabra  niunlariesa  ,  di- 
ciendo :  Similis  cit  dilcctus  tueus  capreae ,bini.uloi¡uc 
cervorum;  Seniejaiilc  es  mi  Amado  á  la  calira  y  al  liiju 
de  los  ciervos.  Y  eslo  no  es  solo  por  ser  extraño  y  so- 
litario, y  huir  de  las  compañias.coino  el  ciervo,  sino 
tamhien  por  la  presteza  do  escunderso  y  mostrarse,  cual 
suele  hacer  en  las  vi'iitas  que  hace  á  las  devotas  almas 
para  regalarlas  y  animarlas,  y  en  los  desvíos  y  ausen- 
cias que  las  hace  sentir  después  de  las  tales  visitas, 
para  probarlas  y  humillarlas  y  enseñarlas;  por  lu  cual 
las  hace  sentir  con  mayor  dolor  la  ausencia ,  según  aho- 
ra da  aquí  á  entender  en  lo  que  se  sigue ,  diciendo  : 

Habiéndome  herido. 

Que  es  C()mo  si  dijera  :  No  snlo  no  me  basta  la  pena  y 
el  dolor  que  ordinariamente  padezco  en  tu  ausencia, 
sino  que,  liiriéndome  mas  de  amor  con  tu  flecha,  y  au- 
mentando la  pasión  y  apelilu  de  lu  vista  ,  huyes  cim  li- 
gereza de  ciervo  y  no  te  dejas  comprehcuder  aiyun 
tanto. 

■'ara  mas  declaración  de  este  verso  es  de  saber  que, 
allende  de  otras  muchas  diferencias  de  visitas  que  Dios 
liBceal  alma,  con  que  la  llaga  de  amor,  suele  hacer  unos 
escondidos  toques  de  amor,  que,  á  manera  de  saeta  de 
fuego,  hieren  y  traspasan  el  alma  y  la  dejan  tnila  cau- 
terizada Con  fuego  de  amor;  y  estas  propiamente  se  lla- 
man heridas  de  amor,  de  las  cuales  habla  aquí  el  alma. 
Inflaman  tanto  estas  la  voluntad  en  ahcíon,  que  se  está 
el  alma  abrasando  en  llamas  de  amor;  tanto,  que  pa- 
rece consumirse  de  aquella  llama  y  la  hace  salir  fuera 
de  sí ,  y  renovar  toda  y  pasar  á  nueva  manera  <le  ser, 
asi  como  el  ave  fénis  ,  que  se  quema  y  renace  üc.  nuevo. 
De  lo  cual  hubiando  David,  dice  :  Iiilhimmatum  c$t  cor 
meum, et  renes  mei  commulciti suiít :  et  ego  ad inhilum 
redachis  sum ,  et  nescivi;  Fué  inflamado  mi  corazón,  y 
las  renes  se  mudaron ,  y  yo  me  resolví  en  nada ,  y  no 
supe.  Los  apetitos  y  aféelos  (que  aqui  entieiiile  el  l'n)- 
feta  por  renes)  todos  se  conmueven  y  mudan  en  divi- 
nos en  aquella  inflamación  del  corazón,  y  el  alma  por 
amor  se  resuelvo  en  nada,  nada  sabiendo  sino  amor.  Y 
á  esle  tiempo  es  la  conmutación  de  es'.as  renes  en  gran- 
de manera  de  tormento  y  ansia  por  ver  á  Dios;  tanto, 
que  le  parece  al  alma  intolerable  el  rigor  de  que  con 
ella  usa  el  amor,  no  porque  la  hubo  herido  (porque  an- 
tes tiene  olla  las  tales  heridas  por  salud  suya),  sino  pu;- 
ijue  la  dejó  así  penando  en  amor,  y  no  la  liiriú  mas  va- 
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Icrosamenle,  uiaháiidida  do  malar  pnra  unirse  y  jun- 
tarse Clin  él  en  vida  de  aiiujr  (lorfecto.  I'^r  tarjto,  eiiCH- 
recicndo  ó  declarando  ella  su  dolor,  dice  : 

Habiéndome  herido. 

I  Es  á  snber,  dejándome  asi  horid.i ,  muriendo  con  lio- 
riila  de  amor  de  ti,  le  esroriilisle  con  tanta  ligere/a  ro- 
mo ciervo.  Esle  senliiiiii'nlo  acaece  a"^i  tan  grande  por- 
que en  aquella  herida  de  amor  que  liare  Dinsalalma 
levántase  el  aféelo  ile  la  volimlad  ion  súbita  presteza  lí 
la  posesión  del  Amado  ,cuyo  toque  sintió, -y  con  era 
misma  presteza  siente  el  ausencia  y  el  no  poder  po- 
seer aquí  como  desea;  y  así,  luego  juntamente  sien- 
te el  gemido  de  la  tal  ausencia,  porque  estas  visitas 
tales  no  sipii  como  otras  en  que  Dios  recrea  y  satisface 
al  alma,  porque  estas  solo  las  hace  mas  para  bcrirqnc 
para  sanar,  y  mas  para  lastimar  que  para  satisfacer, 
pues  sirven  para  avivar  la  noticia  y  aumentar  el  apetito, 
y  por  consiguiente  el  dolor  y  ansia  de  ver  á  Dios.  Estas 
se  llaman  heridas  espirituales  de  amor,  las  cuales  son 
al  alma  sabrosísimas  y  deseables;  por  lo  cu:.l  querría 
ella  estar  siempre  nmriendo  mil  muertes  de  estas  lan- 
zadas ,  porque  la  hacen  salir  de  si  y  entrar  en  Dios ;  lo 
cual  da  ella  á  entender  en  el  verso  siguienle,  diciendo: 


Sali  tras  ti  clamando,  ya  eras  ido. 


En  las  heriilas  de  amor  no  puede  haber  medieina  si- 
no de  parte  del  que  hirió.  V  por  eso  esta  herida  alma 


iior  no  piicl 

irió.  V  por 

salió  con  la  fuerza  del  fuego,  que  causa  la  herida ,  tras 
de  su  Amado,  que  la  había  herido ,  clamando  &  él  para 
que  la  sanase  ;es  á  saber,  que  este  salir  espiriiualnienlo 
se  entienilc  aqui  de  dos  maneras  para  ir  tras  Dios: 
la  una,  saliendo  de  todas  las  cosas,  lo  cual  se  hace  por 
aborrecimiento  y  desprecio  de  ellas;  la  otra,  saliendo 
de  sí  misma  por  olvido  de  sí,  lo  cual  se  hace  por  el  amor 
de  Dios;  porque,  cuando  este  loca  al  alma  con  las  ve- 
ras que  se  va  diciendo  aquí ,  de  tal  manera  la  levanta, 
que  no  solo  la  hace  salir  de  si  niisnia  por  el  olvido  de  si, 
pero  aun  de  sus  quicios  y  modos  y  inclinaciones  natu- 
rales la  saca,  clamando  por  Dios;  y  así,  es  como  si  leili- 
jera  :  Esposo  mió,  en  aquel  toque  tuyo  y  herida  de  amor 
sacaste  mi  alma ,  no  solo  de  todas  las  co'as,  mas  tam- 
bién la  sacaste  y  hiciste  salir  de  sí  (porque  á  la  verdail, 
y  aun  de  las  carnes  ¡larece  la  saca ) ,  y  levantáslela  í  tí 
clamando  por  ti,  ya  desasida  de  lodo  para  asirse  á  ti. 

Ya  eras  ido. 

Como  si  dijera :  Al  tiempo  que  quise  comprchendertu 
presencia  no  te  hallé,  y  quédeme  desasida  de  lo  uno  sin 
asir  lo  otro,  penando  en  los  aires  de  amor  sin  arrimo 
de  lí  ni  de  mí.  Esto  que  aqui  llama  el  alma  salir  para  ir 
á  buscar  el  .'\mail>i ,  llama  la  Esposa  en  los  Cantares  le- 
vantar, diciendo :  Surgam ,  et  circuibo  Civitatem :  per 
vicos,  et  plateas  qttacram,  qucm  dilirjit  anima  mea  : 
r/iiaesivi  illum,  et  non  inveni...  vtilncravcruiit  mc;Lc- 
varítaréme  y  buscaré  al  que  ama  mi  alma,  roileando  la 
ciudad  por  los  arrabales  y  plazas;  bu>-qné|e,  dice,yno 
¡  le  hallé,  y  llagáronme.  Levantarse  el  alma  esposa  se  en- 
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lit'iuie  allí  (liabinndo  espintiialmpiilo )  ile  lo  bajo  á  lo 
alto,  que  os  lo  mismo  que  aquí  ilice  el  alma  salir;  esto 
es,  de  su  modo  y  amor  bajo  al  alto  amor  de  Dios.  Pero 
dice  allí  la  Ksposa  que  quedó  llagada  porque  no  le  bailó. 
Y  aqui  el  alma  también  dice  que  está  lierida  de  amor 
y  la  dejó  así ;  y  esto  es  porque  el  enamorado  vive  siem- 
pre penado  en  la  ausencia,  porque  él  está  ya  entrcftado 
ul  que  ama,  esperando  la  paga  de  la  entrega  que  ba 
lieclio ,  que  es  la  entrega  del  Amado  ü  él ,  y  todavía  no 
se  le  da ;  y  estando  ya  perdido  á  todas  las  cosas,  y  asi- 
mismo por  el  Amado,  no  lia  bailado  la  ganancia  de  su 
pérdida ,  pues  carece  de  la  posesión  del  que  ama  su 
alma. 

Esta  pena  y  senlimienlo  de  la  ausencia  de  Dios  suele 
ser  tan  grande  i'i  los  que  van  llegando  al  estado  de  per- 
fección, al  tiempo  de  estas  divinas  beridas,que  si  no 
proveyese  el  Señor,  morirían ;  porque ,  como  tienen  el 
paladar  de  la  voluntad  sano  y  el  espíritu  limpio  y  bien 
dispuesto  para  Dios,  y  en  lo  que  está  dícbo  se  les  da  á 
gustar  algo  de  la  dulzura  del  amor  divino,  que  ellos  so- 
bre todo  moilo  apetecen ,  padecen  sobre  lodo  modo  ; 
porque ,  como  por  resquicios  se  les  muestra  un  inmenso 
bien,  y  no  se  les  concede,  es  inefable  la  pena  y  el  tor- 
mento. 

CANCIÓN  II. 

Pastores ,  los  que  fueriies 
Allá  [""■  Is*  mrjadas  al  otero, 
Si  por  ventura  vierdes 
A  aqurl  que  yo  mas  quiero. 
Decidle  que  adolezco,  peno  y  muero. 

DECLARACIÓN. 

Eo  esta  canción  el  alma  se  quiere  aprovechar  de  ter- 
ceros y  medianeros  para  con  su  Amado ,  pidiéndoles  le 
den  parte  de  su  dolor  y  pena  ;  porque  propiedad  es  del 
amante,  ya  que  por  la  presencia  no  puede  comunicarse 
con  el  Amado,  de  bacerlo  con  los  mejores  medios  que 
puede.  Y  así ,  el  alma  de  sus  afectos ,  deseos  y  gemiilos 
se  quiere  aqui  aprovccliar  como  de  mensajeros  que 
tan  bien  saben  manifestar  lo  secreto  del  corazón  á  su 
Amado;  y  así,  los  requiere  que  vayan  diciendo : 

Pastores,  los  que  fuerdes. 

Llamando  pastores  á  sus  deseos,  afectos  y  gemidos, 
por  cnanto  ellos  apacientan  al  alma  de  bienes  espiritua- 
les ,  porque  pastor  quiere  decir  apacentador;  y  medían- 
te ellos  se  cornunic.'i  Dios  á  ella  y  le  da  divino  pasto, 
porque  sin  ellos  poco  se  le  comunica;  y  dice  : 

Los  que  fuerdes. 

Que  es  como  decir :  Los  que  de  puro  amor  saliére- 
des.  I'orque  no  todos  los  afectos  y  deseos  van  basta  él, 
siao  los  que  salen  de  verdadero  amor. 

Allá  por  las  majadas  al  alero. 

Llama  majadas  á  las  jerarquías  y  coros  de  los  5n- 
geles,  por  los  cuales  de  coro  en  coro  van  nuestros  ge- 
midos y  oracionesá  Dios.  Al  cual  aquí  llama  otero,  por 
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ser  él  la  suma  alteza,  y  porque  en  él,  comeen  el  otero, 
se  otean  y  ven  todas  las  cosas  y  las  majadas  superiores 
é  inferiores.  Al  cual  van  nuestras  oraciones,  ofrecién- 
doselas los  ángeles,  como  habernos  dícbo,  según  lo 
dijo  el  ángel  á  Tobías  ,  diciendo:  Quando  orabas  cwn 
lacrymis ,  el sepeliebasmorttis...e(jo  obluli  oralionem 
tuam  Z)omi;io,"  Cuando  orabas  con  lágrimas  y  enterra- 
bas los  muertos,  yo  ofrecía  tus  oraciones  á  Dios.  Tam- 
bién se  pueden  entender  estos  pastores  del  alma  por  los 
mismos  ángeles;  porque,  no  solo  llevan  á  Dios  nuestros 
recaudos,  sino  también  traen  los  de  Dios  ú  nuestras  al- 
mas, apacentándolas,  como  buenos  pastores,  de  dulces 
comunicaciones  é  inspiraciones  de  Dios,  por  cuyo  me- 
dio Dios  también  las  bace,  y  ellos  nos  amparan  y  defien- 
den de  los  lobos,  que  son  los  demonios.  Aliora  pues 
entienda  estos  pastores  por  los  afectos,  ahora  por  los 
ángeles,  lodos  desea  el  almaque  le  sean  partey  medios 
para  con  su  Amado ;  y  así,  á  todos  les  dice: 

Si'^jor  ventura  vierdes. 


Y  es  tanto  como  decir:  Si  por  mí  buena  dicha  y  ventura 

llegáredesá  su  presencia  ,  de  maneraque  él  os  vea  y  oi- 
ga. Donde  es  de  notar  que  (aunque  es  verdad  que  Dios 
todo  lo  sabe  y  entiende,  y  basta  los  mismos  pensamien- 
tos del  alma  ve  y  nota,  como  dice  Moisen)  entonces  so 
dice  ver  nuestras  necesidades  y  oraciones,  ó  oirías, 
cuando  las  remedia  ó  las  cumple;  porque,  no  cualesquier 
necesidades  y  peticiones  llegan  al  colmo  que  las  oiga 
Dios  para  cumplirlas,  hasta  que  en  sus  ojos  lleguen  á 
bastante  sazón  y  tiempo  y  número,  y  entonces  se  dice 
verlo  y  oírlo ,  según  es  de  ver  en  el  Éxodo,  que,  después 
de  cuatrocientos  años  que  los  bíjos  de  Israel  habían  es- 
tado afligidos  en  la  servidumbre  de  Kgiplo,  dice  Dios  á 
Moisen :  Vidi  a/liclionem  Populi  mci...  el  descendí,  ut 
liberem  eum;  Vi  la  aflicción  de  nti  pueblo,  y  he  bajado 
para  librarlos.  Comoquiera  quesiemprc  la  hubiese  vis- 
to; y  también  dijo  san  Gabriel  á  Zacarías  que  no  te- 
míese,  porque  ya  Dios  había  oido  su  oración,  de  darle  el 
hijo  que  muchos  años  le  había  andado  pidiendo  ,  como 
quiera  que  siempre  le  hubiese  oido;  y  asi,  ha  de  enten- 
der cualquier  alma  que,  aunque  Dios  no  acuda  luego  .í 
su  necesidad  y  ruego ,  que  no  por  eso  dejará  de  acudir 
en  el  tiempo  oportuno;  porque  él  es  ayudador,  como 
dice  David,  en  las  oportunidades  yon  la  Irílmlaciou,  sj 
ella  no  desmayare  y  cesare.  Esto  pues  quiere  decir 
aquí  el  alma  cuando  dice : 

Si  por  ventura  vierdes. 

Es  á  saber:  Si  por  ventura  es  llegado  el  tiempo  en  que 
tenga  por  bien  de  otorgar  mis  peticiones. 

Aquel  que  yo  mas  quiero. 

Esa  saber,  mas  que  á  todas  las  cosas.  Lo  cual  es  ver- 
dad cuando  al  alma  no  se  le  pone  nada  delanle  que  la 
acobarde  hacer  y  pailecer  por  él  cualquiera  cosa  de  su 
servicio;  y  cuando  el  alma  también  puede  con  verdatl 
decir  lo  que  en  el  verso  siguiente  se  dice,  es  señal  que 
le  ama  sobre  todas  las  cosas. 


DECLARACIÓN  DtL  C 
Decidle  que  adolezco,  ;)fno  y  nuKro. 

En  el  cual  representa  el  alma  tres  iicccsiilndcs ,  con- 
viene &  snlicr,  dolencia,  pena  y  muerlc;  por(|iie  el  alma 
que  de  venís  ama  á  Dios  con  amor  de  ul^nna  perfec- 
ción, en  la  ausencia  padece  ordiiiarian)entcde  Ircs  ma- 
neras, fepiiii  lastres  pnlencias  del  alma,  que  son  en- 
tendimiento, voluntad  y  memoria.  Acerca  del  enten- 
dimiento, dice  que  adolece  ,  porque  no  ve  á  l)ios  ,  (|ue 
es  la  salud  del  cnlendiniiento,  según  él  lo  dice  por  Da- 
vid, diciendo  :  Sulus  tua  eijo  stini;  Yo  soy  tu  salud. 
Acerca  de  la  voluntad,  dice  que  pena  ,  porque  no  posee 
i  Dios,  que  es  el  nTriserio  y  deleite  de  la  volunlad  ,  se- 
gún también  lo  dice  David,  diciendo  :  Torrente  volup- 
talis  tuae  potabis  eos;  Con  el  torrente  de  tu  deleite  nos 
liarlarás.  Acerca  de  la  memoria,  dice  que  muere  ,  por- 
que, acordándose  que  carecede  lodos  los  bienes  del  en- 
tendimiento, que  es  ver  &  Dios,  y  de  los  deleites  de  la 
voluntad ,  que  es  poseerle,  y  que  también  es  muy  posi- 
ble carecer  de  ¿d  para  siempre  entre  los  peligros  y  oca- 
siones de  esta  vida,  padece  en  esta  menuiria  sentimien- 
to amanera  de  muerte,  porque  eclia  de  ver  que  carece 
de  la  cierta  y  perfecta  posesión  de  Dios,  el  cual  es  vida 
del  alma,  según  lo  dice  .Moisés,  diciendo  :  Ipseest  eiiin- 
rita  tua;  Elcieriamcnte  es  tu  vida. 

Estas  tres  maneras  de  necesidades  representa  tam- 
bién Jeremias  &  Dios  en  los  Trenos,  diciendo:  Recor- 
dare pa%ipertati$...  absynthii,  el  felli;  Hecuérdate  de 
mi  pobreza  y  del  absintio  y  de  la  biel.  La  pobreza  se  re- 
fiere al  entendimiento ,  porque  á  él  pertenecen  las  ri- 
quezas de  la  sabiduría  del  Hijo  de  Dios,  en  el  cual,  como 
dice  san  Pablo  ,  están  encerrados  todos  sus  tesoros :  In 
(¡uosuntomnestliesaurisapientiae,etscientiacabscon- 
dili.  El  absintio,  que  es  yerba  aniarguisinm,  se  refiere  á 
la  voluntad,  porque  ú  esta  potencia  pertenece  la  dulzura 
de  la  posesión  de  Dios,  de  la  cual  careciendo ,  se  que- 
da con  amargura;  y  que  la  amargura  pertenezca  á  la 
voluntad  espirilualmente,  se  da  á  entender  en  el  Apo- 
calipsi  cuando  el  ángel  dijo  í  san  Juan:  Accipe  librum, 
et  devora  illum,  et  facict  amaricari  ventrem  tuum; 
que  en  comicmlo  aquel  libro  le  liabia  de  amargar  el 
vientre,  entendiendo  alli  por  vientre  la  voluntad.  La 
Iñelse  refiere,  no  solo  á  la  memoria, sino  á  toilnslaspu- 
teiicias  y  fuerzas  del  alma,  porque  la  biel  siyuilica  la 
muerte  del  alma,  según  da  á  entender  Moisés,  liablan- 
do  con  los  condenados,  en  el  Deulcronomio,  diciendo : 
Fel  draconum  t'inum  eorum,  et  venenum  aspidwn 
insanabik;  Hiél  de  dragones  será  el  vino  de  ellos,  y 
veneno  de  áspides  insanable.  Lo  cual  signiljca  allí  el 
carecer  de  Dios,  que  es  muerte  del  alma. 

Estas  tres  necesidades  y  penas  están  fundadas  en  las 
tres  virtudes  teologales,  que  son  fe,  caridad  y  esperanza; 
las  cuales  se  reGeren  á  las  diclias  tres  potencias  por  el 
orden  queaquí  se  ponen,  entendimiento,  voluntadyrae- 
nioria ;  y  es  de  notar  que  el  alma  en  el  diclio  verso  no 
liace  mas  que  representar  su  necesidad  y  pena  al  Ama- 
do, porque  el  que  discrelamenle  ama  no  cura  de  pedir 
lo  que  le  falta  y  desea ,  sino  de  representar  su  neccsi- 
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dad  para  que  clamado  baga  lo  que  fuere  servido ,  co- 
rnil cuando  la  lH>ndila  Virgen  dijo  d  su  amado  Hijo  cu 
las  bodas  ile  Cana  do  Galilea ,  no  pidiéndulc  directa- 
nienle  el  vino ,  sino  diciendo  :  Vinum  non  habent ;  No 
tienen  vino.  Y  las  licrmanas  de  Lázaro  le  enviaron  á 
decir,  no  que  sanase  á  su  hermano  ,  sino  que  mirase 
que  alc|iie  amaba  estaba  enfermo:  Domine,  ecre,tiueni 
amas ,  inprmiilur.  Y  esln  por  tres  cosas  :  la  primera, 
porque  mejor  sabe  el  Señor  lo  que  nos  conviene  que 
nosotros;  la  segunda,  porque  mas  se  compadece  el  aina- 
do viendo  la  necesidad  del  que  lo  ama  y  su  resignación; 
la  tercera  ,  porque  mas  seguridad  lleva  el  aliiiu  acerca 
del  amor  propio  y  propiedail  en  representar  la  falla 
que  en  pedir  lo  que  ásii  pareci-r  le  falla.  Ni  inns  ni  me- 
nos liace  acá  aliorii  el  alma  represciilauílo  sus  tres  nece- 
sidades; y  es  como  si  dijera:  Decid  á  mi  Amado  cjue 
adolezco  y  él  solo  es  mi  salud,  que  me  dé  mi  salud,  y 
i|tie  pues  peno  y  él  solo  es  mi  gozo ,  que  me  dé  mi  go- 
zo, y  que  pues  muero  y  él  solo  es  mi  vida,  que  me  dé 
vidu. 

CANCIO.N  III. 

Rusrando  mis  amores, 
Irí  por  esos  montes  j  riberas. 
Ni  cogeré  las  llores, 
Ni  ternero  las  fieras, 
Y  pasaré  los  fuertes  y  tronlcra» 

tltCI.AUAClON. 

Viendo  el  alma  que  para  bailar  al  Amado  no  lo  bas- 
taban gemidos  ni  oraciones,  ni  tampoco  ayudarse  de 
buenos  terceros,  como  lia  hecho  en  la  primera  y  segun- 
da canción,  por  cuanto  el  deseo  con  que  le  busca  es  ver- 
dadero y  su  amor  grande ,  no  quiere  dejar  de  hacer  al- 
guna diligencia  de  las  que  de  su  parle  puede;  porque 
el  alma  que  de  veras  ama  á  Dios  no  empereza  hacer 
cuanto  puede  por  hallaral  Hijo  de  Dios ,  su  amado,  y  aun 
después  que  lo  ha  hecho  todo  no  se  satisface  ni  piensa 
que  ha  hecho  nada;  y  asi,  cuesta  tercera  canción  ella 
misma  por  la  obra  lo  quiere  buscar,  y  dice  el  modo 
que  ha  de  tener  en  hallarlo,  conviene  á  saber,  que  ha 
de  ir  ejercitándose  en  las  virtudes  y  ejercicios  espiri- 
tuales de  la  vida  activa  y  contemplativa,  y  que  para  es- 
to no  ha  de  admitir  deleites  ni  regalos  algunos,  ni  bas- 
tarán á  detenerla  é  impedirla  este  camino  todas  las 
fuerzas  y  asechanzas  de  los  tres  enemigos  del  alma,  que 
son  mundo,  demonio  y  carne,  diciendo : 

Buscando  mis  amores. 

Esto  es,  mi  Amado.  Bien  da  á  entender  aquí  el  alma 
que  para  hallará  Dios  de  veras  no  baslasoloorarconel  co- 
razón y  con  la  lengua ,  ni  tampoco  ayudarse  de  beneficios 
ajenos,  sino  que  también,  junto  con  eso,  es  menester 
obrar  de  su  parte.  Lo  que  en  sí  es ,  porque  mas  suele 
estimar  f)ios  una  obra  de  la  propia  persona  que  muchas 
que  otros  hacen  por  ella;  y  por  eso ,  acordándose  aquí 
el  alma  del  dicho  del  Amado,  que  dice  :  Quaerite,et 
invenietis;  Buscad  y  hallaréis;  ella  misma  se  determi- 
na á  salir  de  la  manera  que  habernos  dicho  á  buscarle 
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porl:i<ibrn,  por  no  scfjiipilar  sin  liall:irlo,comonui(lii)s, 
que  lio  quorriaii  que  les  cosíase  Dios  mas  que  lialjlar, 
/  aun  eso  mal,  y  por  él  no  quieren  Iiacer  cosa  que  les 
cueste  algo,  y  algunos  aun  no  levantarse  ile  un  lugar  de 
su  gusto  y  Cñntcnto  por  él,  sino  que  así  se  les  viniese 
el  sabor  ile  Dios  ;i  la  boca  y  al  corazón,  sin  ilar  paso  ni 
morlilicarse  en  perder  alguno  de  susgustns,  consuelos  y 
quereres  inútiles  ;  pero  basta  que  de  ellos  salgan  á  bus- 
carle, aunque  mas  voces  den  á  Dios,  no  le  bailarán,  por- 
que así  le  buscaba  la  Esposa  en  los  Cantares,  y  no  le 
bailo  Iiasta  que  salió  á  buscarle;  ydícelo  por  estas  pala- 
bras: In  Icctido  meo  per  noeles  ijuaesivi  qucm  diligil 
amina  mea:  qtiaesivi  illum,  et  non  invcni.  Surijam, 
el  circuibo  Civitalem;  per  vicos,  el  plateas  quaeram 
quem  diligit  anima  mea;  En  mi  leclio  de  iiocbe  busqué 
al  que  ama  mi  alma,  busquéley  no  le  bailé.  Levaula- 
réme  y  rodearé  la  ciudad;  por  los  arrabales  y  las  pla- 
zas buscaré  al  que  ama  mi  alma.  Y  después  de  balier 
pasado  algunos  trabajos,  dice  allí  que  lo  bailó.  De  duií- 
de,  el  que  busca  ú  Dios  queriéndose  estar  en  su  gusto 
y  descanso,  denocbe  le  busca,  y  asi  no  le  bailará;  pe- 
ro el  que  busca  por  el  ejercicio  y  obras  de  las  virtudes , 
dejado  aparte  el  lecbo  de  su  gusto  y  deleites,  este  le 
busca  de  dia ,  y  así  le  bailará ;  porque  lo  que  de  noclie 
lio  se  baila,  de  dia  |iarece.  Esto  da  bien  á  entender  el 
Esposo  en  el  bbro  déla  Sal/iduria,  diciendo:  Clara  csl, 
etquae  Jiumquam  marcescil  Sapientia,ct  facile  vidc- 
tur  ab  his  qui  diligunlcam,  el  inenitur  ab  his  qui 
quaerunt  illam.  Pracoccupat  qui  se  coneupiscunl ,  ut 
illis  se  prior  ostendat.  Qui  de  luce  vigilaverit  ad  illaw, 
non  lahorabit;  asidentcm  enim  illam  foribus  suis  in- 
vi-niet ;  quiere  decir:  Clara  es  la  sabiduría ,  y  nunca  se 
mareluta  y  fácilmente  es  vista  de  los  que  la  aman  y  es 
liallada  de  los  que  la  buscan.  Previene  ú  los  que  la  co- 
dician, para  mostrarse  primero  á  ellos.  El  que  por  la 
mañana  madrugare  á  ella  no  trabajará,  porque  la  halla- 
rá sentada  á  la  puerta  de  su  casa.  En  lo  cual  da  á  en- 
tender que  ,  en  saliendo  el  alma  de  la  casa  de  su  propia 
voluntad  y  del  lecbo  de  su  propio  gusto,  acabada  de  sa- 
lir, luego  allí  afuera  bailará  á  la  diclia  sabiduría  divi- 
na, que  es  el  H  ijo  de  Dios ,  su  esposo ;  y  por  eso  dice  el 
alma  aquí :  u  Buscando  mis  amores. » 

Iré  por  esos  montes  y  riberas. 

Por  los  montes,  queson  altos,  entiende  aquí  las  vir- 
tudes. Lo  uno  por  la  alteza  de  ellas,  lo  otro  por  la  di- 
ficultad y  trabajo  que  se  pasa  en  subir  ú  ellas,  por  las 
cuales  dice  que  irá  ejercilando  la  vida  contemplativa. 
Por  las  riberas,  que  son  bajas,  entiéndelas  morlilicacio- 
nes,  penitencias  y  ejercicios  espirituales,  por  las  cuales 
también  dice  que  irá  en  ellas  ejercilando  luvida  activa, 
junto  con  la  conlemplativa  que  lia  dicbo;  porque  para 
buscarálocierloáDiüsy  adquirir lasvirtudes, launa  j  la 
otra sonmeuester.  Es puestantoconio  decir: Buscando  á 
mi  Amado,  iré  poniendo  por  obra  las  altas  virtudes, 
y  Iluminándome  en  las  bajas  mortificaciones  y  ejercicins 
liumildes.  Esto  dice  porque  el  camino  de  buscar  á  Dios 
es  ir  obrando  en  Dios  el  bien  y  mortiíicando  eu  si  el 


mal,  de  la  manera  que  va  diciendo  en  los  versos  S'guien' 
tes,  es  á  saber: 

A'i  cogeré  tas  flores. 

Por  cuanto  para  buscar  á  Dios  es  menester  un  cora- 
zón desnudo  y  fuerte,  y  libre  de  todos  los  males  y  bie- 
nes que  puramente  no  son  Dios,  dice  en  el  presente 
verso  y  en  los  siguientes  el  alma  la  libertad  y  fortaleza 
que  lia  de  tener  para  buscarle ;  y  en  este  dice  que  no 
cogerá  las  flores  que  encontrare  en  este  camino,  por 
las  cuales  eiUiende  todos  los  ijuslos  y  contenlamienlos 
y  delciles  que  se  le  pueden  ofrecer  en  esta  vida,  y  lo 
podrían  impedir  el  caiiiino  si  cogerlos  y  admitirlos  qni- 
siere. 

Los  cuales  son  en  tres  maneras,  temporales,  sensua- 
les y  espiriluales;  y  porque  los  unos  y  los  otros  ocupan 
el  corazón  y  le  son  impedimento  para  la  desnudez  espi- 
ritual cual  se  requiere  para  el  derecho  camino  de  Oís- 
lo ,  si  re|iarase  o  hiciese  asiento  en  ellos ,  dice  que  para 
buscarle  no  cogerá  todas  estas  cosas  dichas;  y  así,  es 
como  si  dijera  :  iNi  pondré  mi  corazón  en  las  riquezas  y 
bienes  que  ofrece  el  mundo,  ni  admitiré  los  contenta- 
mientos y  deleites  de  mí  carne,  ni  repararé  en  los  gus- 
tos y  consuelos  de  mi  espíritu,  de  sucrle  que  me  de- 
tenga en  buscar  á  mis  amores  por  los  montes  de  las  vir- 
tudes y  trabajos.  Eslo  dice  por  tmnar  el  consejo  que  da 
el  profeta  David  á  los  que  van  por  este  camino,  dicien- 
do :  Divitiae  si  affluaut,  nolite  cor  apponere;  esto  es  : 
Si  se  ofrecieren  abundantes  riquezas,  no  queráis  apli- 
car el  corazón  á  ellas.  Lo  cual  entiende  así  de  los  gus- 
tos sensuales  como  de  los  demás  bienes  temporales  y 
consuelos  cspiíiluides.  Donde  es  de  notar  que,  no  solo 
los  bienes  temporales  y  deleites  corporales  impiden  y 
contradicen  el  camino  de  Dios,  mas  también  los  con- 
suelos y  deleites  espirituales,  si  se  tienen  con  propiedad 
ó  se  buscan,  impiden  al  camino  de  la  cruz  del  esposo 
Crislo;  por  tanto,  el  que  ha  de  ir  adelante  conviene 
que  no  se  detenga  á  coger  esas  llores;  y  no  solo  eso, 
sino  que  también  tenga  ánimo  y  fortaleza  para  decir : 

Ni  temeré  las  fieras, 

Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras. 

En  los  cuales  versos  pone  los  tres  enemigos  del  alma, 
Mullido,  demonio  y  carne,  que  son  los  que  hacen  guer- 
ra ydilieullan  el  camino.  Por  las  lleras  entiende  el  mun- 
do, por  los  fuertes  el  demonio,  y  por  las  fronteras  la 
carne. 

Al  mundo  llama  fieras,  porque  al  alma  que  comienza 
el  camino  de  Dios  le  parece  que  se  le  representa  en  la 
imaginación  el  mundo  como  á  manera  de  fieras,  ha- 
ciéndole amenazas  y  lieros,  y  es  principalmente  en  tn  s 
maneras  :  la  primera  ,  que  le  ha  de  fallar  el  favor  del 
mundo, perder  los  amigos,  el  crédito,  valer,  y  aun  la 
hacienda  ;  la  segunda ,  que  es  otra  liera  no  menor,  que 
¿cómo  ha  de  sufrir  no  haber  ya  jamás  de  tener  conten- 
tos y  deleiles  del  muinlo ,  y  carecer  de  todos  los  regalos 
de  él '!  La  tercera  es  aun  mayor,  conviene  á  saber,  quo 
se  han  de  levantar  cojjtra  ella  las  lenguas  y  lian  de  ha- 
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ccr  burla,  y  lia  de  liuber  muchos  iliclios  y  iiiofus,  y  le 
lian  lie  tener  en  pocu;  las  cuales  cosas, di:  tal  manera  so 
les  suelen  anteponer  &  algunas  almas,  que  se  les  liaco 
difícultüsisimo ,  no  solo  el  perseverar  contra  estas  fie- 
ras, mas  aun  el  poder  comenzar  el  camino. 

Pero  á  algunas  almas  generosas  se  les  suelen  poner 
otras  (¡eras  mas  interiores  y  espirituales  de  dificultades 
y  tentaciones,  tribulaciones  y  trabajos  de  muclias  ma- 
neras, por  (]ue  les  conviene  pasar;  cuales  ios  envia  Dios 
ü  los  ijue  quiere  levantar  á  alta  perfeccinii ,  prubándulos 
y  examinándolos  rumo  al  oro  en  el  fuego,  según  aque- 
llo de  David  :  Multuc  tri'jiilulioiies  jtisluruin  ;  et  de 
ómnibus  his  libcravit  eos  Duminus;  esto  es :  Las  triliu- 
lacionos  de  los  justos  suii  muchas,  mas  de  todas  ellas 
nos  librará  el  Señor.  Pero  el  alma  bicu  enamorada ,  que 
estima á  su  Amailo  mas  que  á  todas  las  cosas,  confiada 
en  el  amor  y  favor  de  el,  no  tiene  en  mucho  decir  ;  «Ni 
temeré  las  fieras.» 

Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras. 

A  los  demonios,  que  es  el  segundo  enemigo,  llama 
fuertes,  porque  ellos  con  grande  fuerza  procuran  to- 
mar el  paso  de  eslc  camino ;  y  también  porque  sus  ten- 
taciones y  astucias  son  mas  fuertes  y  duras  de  vencer 
y  mas  dificultosas  de  entender  que  las  del  mundo  y  car- 
ne, y  porque  también  se  fortalecen  do  estos  otros  dos 
enemigos,  mundo  y  carne,  para  hacer  al  alma  fuerte 
guerra.  Y  por  tanto,  hablan  lo  David  de  ellos,  los  llama 
fuertes,  dicienilo  :  Fortes  cjuacsicrunt  aniínam  meam; 
es  á  saber  :  Los  fuertes  preten. llorón  mi  alma.  De  cuya 
fortaleza  también  dice  el  profeta  Job  :  Son  cst  supcr 
lerram  potestas,  quac  comparctur  ei,  qui  factus  est  ul 
nuUum  timcret ;  que  no  hay  poder  sobre  la  tierra  que 
se  compare  á  este  del  demonio,  que  fue  hecho  ile  suer- 
te que  á  ninguno  temiese;  esto  es,  ningún  poder  liu- 
raano  se  poilrá  comparar  con  el  suyo ;  y  asi ,  solo  el  di- 
vino basta  para  poderle  vencer,  y  sola  la  lu/.  divina  |)ara 
poderle  entender  sus  ardides;  por  lo  cual ,  el  alma  que 
liubiere  de  vencer  su  furtale/a  no  podrá  sin  su  oraciuii, 
ni  sus  engaños  podrá  entender  sin  humildad  y  mortifi- 
cación ;  que  por  eso  dice  el  apóstol  san  Pablo,  avisando 
&  los  fieles,  estas  palabras  :  Imluite  tos  armaturam 
Dei,  ut  possitis  stare  adiersus  insidias  diaboU;  quo- 
niam  non  est  nobis  coUuctatio  adversas  carnem  et  san- 
guinem;  es  á  saber  :  Vestios  de  las  armas  de  Dios  para 
que  podáis  resistir  á  las  astucias  del  enemigo,  porque 
esta  lucha  no  es  como  contra  la  carne  y  sangre ;  enten- 
diendo por  la  sangre  el  mundo ,  y  por  las  armas  de  Dios 
la  oración  y  la  cruz  de  Cristo,  en  que  está  la  humildad 
y  mortificación  que  habernos  dicho.  Dice  también  el  al- 
ma que  pasará  las  fronteras ,  por  las  cuales  se  entien- 
den ,  como  habernos  dicho ,  las  repugnancias  y  rebelio- 
nes que  naturalmeute  la  carne  tiene  contra  el  espíritu; 
la  cual,  como  dice  el  apóstol  san  Pablo,  codicia  contra  el 
espíritu  :  Caro  enim  concupiscit  adiersus  spiritum.  Y 
se  pone  como  en  frontera,  resistiendo  al  camino  espiri- 
tual; y  estas  fronteras  ha  de  pasar  el  alma  rompiendo 
las  dificultades  y  echando  por  tierra  con  la  fuerza  y  dc- 
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lerminaci'Mi  del  espíritu  todos  los  apetitos  sensuales  y 
aficiones  naturales;  porque  en  tanto  (pie  los  hiibiero 
en  el  alma  ,  de  tal  manera  está  el  cspirilu  impcilidu  de- 
bajo de  elLis ,  (|ue  no  puede  pasar  ó  verdadera  vida  y  de- 
leite espiritual ;  lo  cual  nos  di64)ien  á  entender  san  Pa- 
blo, diciendo  :  Si  uutem  spiritu  facta  carnis  inortifi- 
caveritis ,  vivetia;  esto  es  ;  Si  iiiortilicáredes  las  incli- 
naciones de  la  carne  y  apetitos  con  el  espíritu,  viviróis. 
Este  pues  es  el  estilo  que  dice  el  alma  en  la  dicha  can- 
ción que  le  conviene  tener  para  en  este  camiim  buscar 
á  su  Amado;  el  cual,  en  suma,  es  tener  constancia  y 
valor  para  no  bajarse  á  coger  las  flores,  y  ánimo  para 
no  temer  las  fieras,  y  fortaleza  para  pasar  los  fuertes  y 
fronteras ;  solo  cnteiuliendo  en  ir  [)or  lo-;  monte";  y  ri- 
beras du  virtudes,  de  la  muñera  que  está  declarado. 

CANCIO.X  IV. 

¡  Ou  bosques  y  espesuras 
rbntadüs  |mr  la  mano  del  Amadu! 
(Mi  prado  de  verduras, 
De  flores  esmaltado  I 
Decid  si  por  vusulros  lia  pasado. 

DECLAnACION. 

Después  que  el  alma  ha  dado  á  entender  la  manera 
de  disponerse  para  comenzar  este  camino,  para  no  se 
andar  ya  á  deleites  y  gustos,  y  la  fortaleza  que  bailo 
tener  para  vencer  las  tentaciones  y  dificultades,  cu  lo 
cual  consiste  el  ejercicio  del  conocimiento  de  sí ,  que  os 
lo  primero  que  tiene  de  hacer  el  alma  para  ir  al  conoci- 
miento de  Dios,  ahora  en  esta  canción  comienza  á  ca- 
minar por  la  consideración  y  conocimiento  de  las  cria- 
turas al  conocimiento  de  su  Amado,  criador  de  ellas, 
porque,  después  del  ejercicio  del  conocimiento  propio, 
esta  consideración  de  las  criaturas  es  la  primera  por 
orden  en  este  camino  cspirilual  para  ir  conociendo  á 
Dios,  considerando  su  grandeza  y  excelencia  por  ellas, 
según  aquello  del  Apóstol,  que  dice  :  ¡nvisibilia  enim 
ipsius,  á  creatura  mundi,per  ea,  quae  facta  sunt,  in- 
teUecta ,  conspiciunlur  ;  que  es  como  si  dijera  :  Las  co- 
sas invisibles  de  Dios  son  del  alma  conocidas  por  las 
cosas  criadas  visibles  é  invisibles. 

Habla  pues  el  alma  en  esta  canción  con  las  criaturas, 
preguntándoles  por  su  Amado.  Y  es  de  nolar  que,  como 
dice  san  Aguslin,  la  pregunta  que  el  alma  hace  á  las  cria- 
turas es  la  consideración  que  en  ellas  hace  del  Criador 
de  ellas.  Y  así ,  en  esta  canción  se  contiene  la  conside- 
ración de  los  elementos  y  de  las  demás  criaturas  infe- 
riores, y  la  consideración  de  los  cielos  y  de  las  demás 
criaturas  y  cosas  materiales  que  Dios  crió  en  ellos;  y 
también  la  consideración  de  los  espíritus  celestiales, 
diciendo : 


/  Oh  bosques  y  espesuras ! 

Llama  bosques  i  los  elementos,  que  son  tierra ,  agua, 
aire  y  fuego ;  porque,  asi  como  los  amenísimos  busques 
están  plantados  y  poblados  de  espesas  plantas  y  arbole- 
das ,  asi  lo  están  los  elementos  de  espesas  criaturas ,  i 
las  cuales  llumu  aquí  espesuras,  por  el  grande  numero  y 
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iiiuclia  diferencia  que  Imy  de  ellas  en  cada  elomenlo : 
en  la  tierra  iiiiinierablw  variedades  de  animales  y  plan- 
tas ,  en  el  agua  iiuimeraliles  diferencias  de  peces  ,  en  el 
aire  niuclja  diversidad  de  aves,  y  el  elemento  del  fuego 
concurre  con  todos  pata  la  animación  y  conservación 
de  ellos ;  y  asi ,  cada  suerte  de  animales  vive  en  su  ele- 
mento, y  estí  puesta  y  jilantada  en  él  como  en  su  bos- 
que y  región ,  donde  nace  y  se  cria ;  y  á  la  verdad ,  asi 
lo  mandó  Dios  en  la  creación  de  ellos ,  mandando  á  la 
tierra  que  produjese  las  plantas  y  los  animales,  y  á  la 
mar  y  agua  los  peces,  y  al  aire  hizo  morada  de  las  aves ; 
y  por  eso ,  viendo  el  alma  que  él  así  lo  mandó  y  que  asi 
se  hizo,  dice  el  verso  siguiente  : 

Plantadas  por  la  mano  del  Amado. 

En  el  cual  es  esta  la  consideración ,  es  i  saber,  que 
eslas  diferencias  y  grandezas  sola  la  mano  del  Amado, 
Dius,  pudo  hacerlas  y  criarlas.  Donde  es  de  iiolar  que 
advertidamente  dice  por  la  mano  del  Amado  ;  porque, 
aunque  otras  muchas  cosas  hace  Dios  por  mano  ajena, 
como  de  los  ángeles  y  de  los  hombres,  esta,  que  es 
criar,  nunca  la  hizo  ni  hace  por  otra  que  la  suya  propia; 
y  asi,  el  alma  mucho  se  mueve  al  amor  de  su  Aniailo, 
Dios,  por  la  consideración  de  las  criaturas,  viendo  que 
son  cosas  que  por  su  propia  mano  fueron  hecha-;  y 
dice  adelante : 

;  Oh  prado  de  verduras  ! 

Esta  es  la  consideración  del  cielo ,  ai  cual  llama  pra- 
do de  verduras  porque  las  cosas  que  hay  en  él  criadas 
siempre  están  con  verdura  ¡inmarcesible,  que  ni  fene- 
cen ni  se  marchitan  con  el  tiempo,  y  en  ellas,  como  en 
frescas  verduras,  se  recrean  los  justos;  en  la  cual  con- 
sideración también  se  compreliende  toda  la  diferencia 
de  las  hermosas  estrellas  y  otras  plantas  celestiales. 

Este  nombre  de  verduras  pone  también  la  Iglesia  & 
]as  cosas  celestiales  cuando ,  rogando  á  Dios  por  las 
ánimas  de  los  heles  difuntos,  hablando  con  ellas,  dice  : 
Comtituat  te  Christus  Filius  üei  vivi  intra  Paradisi 
íui  scmper  amoena  virentia;  que  quiere  decir  :  Cons- 
tituyaos Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  entre  las  verduras 
siempre  deleitables  de  su  Paraíso.  También  dice  il  al- 
ma que  este  prado  de  verduras  está 

De  flores  esmaltado. 

Por  las  cuales  flores  entiende  los  ángeles  y  almas 
santas,  con  las  cuales  está  adornado  aquel  lugar,  y  her- 
moseado como  un  gracioso  y  subido  esmalte  en  un  vaso 
de  oro  excelente. 

Decid  si  por  vosotros  ha  pasado. 

Esta  pregunta  es  la  consideración  que  arriba  queda 
diclia ,  y  es  como  si  dijera  :  Decid  qué  excelencias  en 
vosotros  ha  criado. 


LA  CKL'Z. 

CANCIÓN  S. 

Mil  gracias  derramando 
Pasó  por  estos  solos  con  presura, 
Y  yéndolos  mirando, 
Con  sola  su  lli;ura 
Vestidos  los  dejii  de  su  hermosura. 

DECLAHACION. 

En  esta  canción  responden  las  criaturas  al  alma,  la 
cual  respuesta ,  como  también  dice  san  Agustín  en 
aquel  mismo  lugar,  es  el  teslimonio  que  dan  en  sí  de  la 
grandeza  y  excelencia  de  Dios  al  alma  que  por  la  con- 
sideración se  lo  pregunta;  y  asi ,  en  esta  canción  lo  que 
se  contiene  en  suslaiicia  es ,  que  Dios  crió  todas  las  co- 
sas con  gran  facilidad  y  brevedad ,  y  en  ellas  dejó  algún 
rastro  de  quien  él  era ,  no  solo  dándoles  el  ser  de  nada, 
mas  aun  dotándolas  de  inuraerables  gracias  y  virtudes, 
y  hermoseándolas  con  el  admirable  urden  y  dependen- 
cia indeficiente  que  tienen  unas  de  otras,  y  esto  todo 
haciéndolo  con  su  sabiduría,  por  quien  las  crió,  que  es  el 
Verbo ,  su  unigénito  Hijo.  Dice  pues  así : 

Mil  gracias  derramando. 

Por  eslas  mil  gracias  que  dice  iba  derramando, 
se  entiende  la  iiiulliUid  de  criaturas  innumerable ,  que 
por  eso  pone  aquí  el  número  mayor,  que  es  mil,  para 
llar  á  entender  lannillitud  de  ellas,  á  las  cuales  llama 
gracias  por  las  muchas  gracias  de  que  dotó  á  las  cria- 
turas, las  cuales  derramó,  es  á  saber,  todo  el  mundo 
poblando. 

Pasó  por  estos  sotos  con  presura. 

Pasar  por  los  solos  es  criar  los  elementos ,  que 
aquí  llama  sotos,  por  los  cuales  dice  que  pasaba  derra- 
mando mil  gracias,  porque  los  adornaba  de  todas  las 
criaturas  que  son  graciosas,  y  allende  de  eso,  en  ellas 
derramaba  las  mil  gracias,  dándoles  virtud  para  poder 
concurrir  con  la  generación  y  conservación  de  todas 
ellas,  y  dice  que  pasó,  porque  las  criaturas  son  como  un 
rastro  del  paso  de  Dios,  por  el  cual  se  rastrea  su  gran- 
deza, potencia  y  sabiduría,  y  otras  virtudes  divinas,  y 
dice  que  este  paso  fué  con  presura,  porque  las  cria- 
turas son  las  obras  menores  de  Dios,  que  las  liizo  como 
de  paso;  porque  las  mayores,  en  que  mas  se  mostró  y 
en  que  él  mas  reparaba-,  eran  las  de  la  encarnación  del 
Verbo  y  misterios  de  la  fe  cristiana ,  en  cuya  compara- 
ción todas  las  mas  eran  hechas  como  de  paso  y  cou 
apresuramiento. 

Y  yéndolcs  rtñrando, 

Con  sola  su  figura 

Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

Según  dicesan  Pablo,  el  Hijo  de  Dioses  resplandor 
de  su  gloria  y  figura  de  su  sustancia  :  Qui  cura  sit 
splendor  gloriae,  et  figura  substantiae  cjus.  Es  pues 
de  saber  que  con  sola  es(a  figura  de  su  Hijo  miró 
Dios  todas  las  cosas,  que  fué  darles  el  ser  natural ,  co- 
municándoles muchas  gracias  y  dnnes  naturales,  ha- 
ciéndolas acabadas  y  perfectas,  según  se  dice  en  el  Gé- 


DECI.AIIACIUN  ItKL 
iicsií  por  estos  paluhras  :  Vidit  Deus  cuneta,  quae  fe- 
reral,  ct  erant  valde  bona ;  Mirú  Dios  lodus  las  cosas 
i;uo  liubJu  lici'lio,  y  eran  inuclio  Ijia-iias.  ICI  mirar  lus 
iimclio  buenas  era  hacerlas  niuclio  liueiias  en  el  Verbo, 
su  Hijo ;  y  no  solo  les  comunicó  el  ser  y  gracias  tialura- 
Ics,  como  liabemos  dicho,  iiiirúnJolas,  nías  (amblen 
con  sola  esta  figura  de  su  Uijo  las  dejó  ve<tida'i  de  her- 
mosura, coniuiiicándoles  el  ser  sobrenatural;  lo  cual 
fui-  cuando  se  iii/.o  hombre,  ensalzáudolo  en  hermosura 
de  Dios,  y  por  consif;uicnte  ú  todas  las  criulnias  en  él , 
por  haberse  unido  con  la  naturaleza  de  todas  tilas  en  el 
liombre.  I'orlo  cual  ilijo  el  mismo  Hijo  de  Üios  :  El  ego 
si  cxallatiis  fuero  á  térra,  omnia  traham  ad  me  ip- 
sum;  esto  es :  Si  yo  fuere  ensalzado  de  la  tierra,  levan- 
taré ámí  todas  las  cosas;  y  asi,  en  este  levantamiento 
de  la  encarnación  de  su  Hijo  y  de  la  gloria  de  su  resur- 
rección S4'gun  la  carne,  no  solamente  hermoseó  el  Pa- 
dre las  criaturas  en  parte,  mas  podemos  decir  que  del 
toilu  las  dejó  vestidas  de  hennosuru  y  dignidad. 

ASOTACIO   DE   H   C\XCI0S   SIC.IIEME. 

Pero,  demás  de  esto  lodo,  hablando  ahora  según  el 
sentido  y  afecto  de  contemplación,  es  de  sabor  que  en 
la  viva  contemplación  y  conocimiento  de  las  criaturas 
echa  de  ver  el  alma  haber  en  ellas  tanta  abundancia  de 
gracias  y  virtudes  y  hermosura,  de  (|ue  llios  las  doló,  que 
lo  parece  estar  todas  vesliilas  de  admirable  hermosura  y 
virtud  sobrenatural,  derivada  y  comunicada  de  aquella 
inliuila  hermosurasobrenaiural  de  la  ligura  de  Üios, cuyo 
mirar  viste  de  alegría  y  hermosura  el  mundo  y  á  todos 
los  cielos;  asi  como  tand)ion  con  abrir  su  mano,  como 
dice  David,  llena  toilo  animal  de  bendición  :  Aperis  tu 
manum  luam  :  et  imples  omne  animal  benedictiouc. 
Y  por  tanto,  llagada  el  alma  de  amor  por  este  rastro 
que  ha  conocido  en  las  criaturas  de  la  hermosura  de  su 
Amado,  con  ansias  de  ver  aquella  hermosura,  que  es 
causa  de  estotra  hermosura  visible ,  dice  la  siguieutc 
canción : 

CANCIÓN  VI. 

¡At,  qaiín  podri  sanarme! 
Acaoa  de  entregarte  ya  de  vero, 
No  Quieras  enviarme 
De  hoy  mas  ya  mensajero, 
Que  no  saben  decirme  lo  que  quiero. 

DECURACIO:*. 

Como  las  criaturas  dieron  al  alma  señas  de  su  Ama- 
do, mostrándole  en  sí  rastro  de  su  hermosura  y  exce- 
lencia ,  numentósele  el  amor,  y  por  el  consiguiente  le 
creció  el  dolor  de  la  ausencia;  porque,  cuanto  mas  el 
alma  conoce  á  Dios,  tanto  mas  le  creced  apetito  y  pena 
por  verle;  y  como  ve  que  no  hay  cosa  que  pueda  curar 
fu  dolencia  sino  la  presencia  y  vista  de  su  Amado,  des- 
conliada  de  cualquiera  otro  remedio,  pídele  en  esta 
canciou  le  entregue  la  posesión  de  su  presencia,  di- 
ciendo que  no  quiera  de  hoy  mas  entretenerla  con  otras 
cualesquier  noticias  y  comunicaciones  suyas  y  rastros 
de  su  exceleucia,  porque  estas  le  aumeutau  las  ansias  y 
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el  dolor  de  carecer  de  la  presencia,  que  satisface  su 
voluntad  y  deseo.  I,a  cual  voluntad  no  -e  contenta  ui 
satisface  con  menos  que  con  su  vista;  y  por  tanto,  (¡uo 
sea  él  servido  de  onlrogarso  á  ella  ya  de  veras  en  aca- 
bado y  perfecto  amor;  y  asi,  dice  : 

¡Ay,  quien  podrá  sanarme! 

Como  si  dijera :  En  todos  los  deleites  del  nmndo  y 
contentamiento  de  los  sentidns  y  gustos,  y  suavidad  del 
espíritu,  cierto  nada  podrá  sanarme,  nada  podrá  satis- 
facerme; y  pues  así  es, 

Acaba  de  entregarte  ya  de  vero. 

D(jnde  es  de  notar  que  cualquier  alma  que  ama  do 
veras  no  puede  querer  satisfacerse  niconlentarse  hasta 
poseer  de  veras  á  Dios.  Porque  todas  las  demás  cosas, 
no  solamente  no  la  salisfaieii,  mas  antes,  como  habe- 
rnos dicho,  lu  hacen  crecerla  hambre  y  api'lito  de  verlo 
á  él  como  es;  y  asi,  cada  vista  que  el  Am  ido  recibe  y 
el  conocimiento  y  sentimiento  ó  otra  cualquier  comu- 
nicación (los  cuales  son  como  mensajeros  que  dan  al 
atina  recaudos  de  noticia  de  qtdon  él  es),  le  aimienlaii 
y  despiertan  mas  el  apetito,  así  como  hacen  las  miga- 
jas en  grande  hambre;  y  haciéndosele  pesado  enlrelc- 
oerse  con  tan  poco,  dice  : 

Acaba  ele  entregarte  ya  de  vero. 

Porque  todo  lo  que  en  esta  vida  de  Dios  se  puede  co- 
nocer, por  mucho  que  sea,  no  es  conocimiento  de  vero, 
porque  es  conocimiento  en  parte  y  nmy  remoto;  mas 
conocerle  esencialmente  es  conocimiento  de  veras,  el 
cual  aqin'  pide  el  alma,  no  se  contentando  con  esotras 
comunicaciones ;  y  por  lanío,  dice  luego  : 

No  quieras  enviarme 

De  hoy  mas  ya  mensajero. 

Como  si  dijera  :  i\o  quieras  que  de  aquí  adelante  co- 
nozca tan  á  la  tasa  por  estos  mensajeros  de  las  noticias 
y  sentimientos  que  se  me  dan  de  ti ,  t:m  remólos  y  aje- 
nos de  lo  que  de  li  desea  mi  alma,  porque  los  mensaje- 
ros á  quien  pena  por  la  presencia  bien  sabes  tú.  Esposo 
mío,  que  aumentan  el  dolor  :  lo  uno,  por  lo  que  reime- 
van  la  llaga  con  la  noticia  que  dan  ;  lo  otro,  porque  pa- 
recen dilaciones  de  la  venida.  Pues  luego  de  hoy  mas 
no  quieras  enviarme  estas  noticias  remolas;  porque,  si 
hasta  aquí  podia  pasar  con  ellas  porcjue  no  te  conocía 
iiiamaba  mucho,  }ala  grandeza  del  aniorqucte  tengo 
no  puede  contentarse  con  estos  recaudos;  por  tanto, 
acaba  de  entregarte.  Como  si  mas  claro  dijera  :  Señor 
mío  esposo,  que  andas  dando  de  tí  á  mi  alma  por  par- 
tes, acaba  de  darlo  del  lodo;  y  esto  que  andas  mos- 
trando como  por  resquicios  acaba  de  mostrarlo  á  la 
clara;  y  eslo  que  andas  comunicando  por  medios, que 
es  comunicarte  como  de  burlas ,  acaba  de  hacerlo  du 
veras,  comunicándote  por  li  mismo,  que  parece  aveces 
en  lus  visitas  que  vas  á  dar  la  joya  de  lu  posesión  ,  y 
cuando  mi  alma  bicu  so  cata,  se  liallu  sin  ella^  porqu'^ 
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se  la  escondes,  lo  cual  es  como  dar  de  burla.  Etitrégale 
pues  ya  de  vero,  iláiuiotc  lodo  al  todo  de  mi  aloia,  por- 
que toda  ella  te  leiigu  á  ti  todo;  y  no  quieras  euvianuu 
de  hoy  mas  ya  mensajero. 

Que  no  saben  decirme  lo  que  quiero. 

Como  si  dijora :  Yo  á  ti  todo  quiero,  y  ellos  no  me  sa- 
ben ni  pueden  decir  ;i  Li  todo,  porque  ninyuna  cusa  de 
la  tierra  ni  di'l  lieln  pueden  darle  al  aliua  la  noticia  que 
ella  desea  tener  de  ti;  y  asi ,  no  saben  deeirine  lo  que 
quiero.  En  lugar  pues  de  eslos  mensajeros,  tú  seas  el 
mensajero  y  los  mensajes. 

CANCIÓN  VII. 

Y  lodos  cuanlos  vagan, 
De  li  me  van  rail  gracias  reOiiendo, 
y  lodos  mas  me  llüfan, 
Y  déjame  iiiurieodo 
Uo  no  sé  (jué  que  quedau  balbuciendo. 

DECLARACIÓN. 

En  la  canción  pasada  ha  mostrado  el  alinu  oslar  be- 
rida  o  enferma  del  amor  de  su  Esposo,  á  causa  de  la  no- 
ticia que  de  él  le  dieron  las  criaturas  irracionales ;  y  en 
esta  presente  da  á  entender  eslar  llagada  de  amor  á 
causa  (le  otra  noliiia  mas  alta  que  del  Ainado  recibe 
por  medio  de  las  criaturas  racionales,  que  son  mas  no- 
bles que  las  otras,  las  cuales  son  ángeles  y  lionibres. 
Y  también  dice  que,  no  solo  esto,  sino  que  también  está 
muriendo  de  amor  á  causa  de  una  inmensidad  admi- 
rable que  por  medio  de  estas  criaturas  se  le  descubre 
sin  acabársele  de  descubrir,  lo  cual  aquí  llama  no  sé 
qué,  porque  no  se  sabe  decir,  porque  ello  es  tal,  que 
hace  estar  muriendo  al  alma.  De  donde  podemos  infe- 
rir que  en  este  negocio  de  amor  bay  tres  maneras  do 
penar  por  el  Amado  acerca  de  tres  maneras  de  noticias 
que  de  ¿1  se  pueden  tener.  La  primera  se  llama  berida, 
la  cual  es  mas  rennsa  y  mas  brevemente  pasa,  bien  asi 
como  berida,  porque  de  la  nolicia  que  el  alma  recibe  de 
las  criaturas  le  nace,  que  son  las  mas  b;ijas  obras  de 
Dios;  y  de  esta  berida, que  aqui  también  llamamosen- 
fermedad,  liabla  la  Espnsa  en  los  Cantares,  diciendo  : 
Adjuro  vos,  fiHae  Jerusalcm,  si  inveneritis  dilcclum 
meum  ut  mtncielis  ci,  quia  amare  tangueo;  que  quiere 
decir  :  Conjuróos,  bijas  ile  Jerusalen,  que  si  balláredes 
á  mi  Ainado,  le  digáis  que  cstny  (;nferma  de  amor,  en- 
tendiendo pnr  las  bijas  de  Jerusalen  las  criaturas.  La 
segunila  se  llama  llaga,  la  cual  bace  mas  asiento  en  el 
alma  que  la  berida,  y  por  eso  dura  mas,  porque  escomo 
herida  ya  vuelta  en  llaga ,  con  la  cual  se  siente  el  alma 
verdaderamente  andar  llagada  ile  amor;  y  esta  llaga  se 
hace  en  el  alma  mediante  la  noticia  de  las  obras  de  la 
encarnación  del  Verbo  y  misterios  de  la  Fe;  los  cuales, 
por  ser  mayores  obras  de  Dios  y  que  mayor  amor  en  si 
encierran  que  las  de  las  criaturas,  iiacen  eii  el  alma 
mayor  efecto  de  amor.  De  manera  que  si  el  primero  es 
como  berida,  este  segundo  es  ya  conio  llaga  herlia,(pie 
dura;  de  lu  cual  hablando  el  Esposo  culos  Cuidares  con 
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el  alma,  dice  :  Vulnerasti  cor  meuní,  sóror  mea  S}wnsa: 
vulnerasti  cor  nicuní  in  uno  oculorum  luoruin ,  el  in 
uno  crine  colli  lui.  Llagásleme  mi  cor;i/oii,  bermaiia 
mia,  llagásleme  mi  corazón  con  el  uno  de  tus  ojos  y  en 
un  cabello  de  tu  cuello;  porque  el  ojo  significa  aqui  la 
fe  de  la  encarnación  del  Esposo,  y  el  cabello  sig- 
nifica el  amor  de  la  misma  encarnación.  La  tercera 
manera  de  penar  en  el  amor  es  como  morir;  lo  cual 
es  como  tener  ya  la  llaga  alistolada  ,  liecba  el  alma 
ya  toda  alistolada;  la  cual  vive  miiricinlo  basta  que, 
matándola  el  amor,  la  baga  vivir  viila  de  amor, 
transformándola  en  amor;  y  este  morir  de  amor  so 
causa  en  el  alma  mediante  un  toque  de  nolicia  suya  de 
la  Divinidad,  que  es  el  no  sé  qué  que  dii-e  en  esla 
canción  que  ()iiod;in  balbuciendo;  el  cual  toc|ue  no  es 
i'ontinuo  ni  niucbo,  porque  se  desatarla  el  alma  del 
cuerpo;  mas  pásase  en  breve;  y  asi,  queda  muriendo  de 
amor,  y  mas  muere  viendo  que  no  sea  causa  de  jnorir 
de  amor  :  este  se  llama  aoior  impaciente,  del  cual  so 
trata  en  el  Génesis,  donde  dice  la  Escritura  que  era 
tanto  el  amor  que  tenia  Raquel  de  concebir,  que  dij  >  i'i 
su  esposo  Jacid) :  Da  milii  liberos,  alioquin  morinr; 
esto  es  :  Dame  hijos;  si  no,  moriré.  Y  el  profeta  Job 
decia  :  Quismihi  det,  ut  quicoepil,  ipse  me  conteral; 
que  es  decir:  ¿Quién  me  dará  á  mi  que  el  que  me 
comenzó  ese  me  acabe? 

Estas  dos  maneras  de  penas  de  amor,  es  A  saber,  la 
llaga  y  el  morir,  dice  en  csla  canción  que  le  causan  es- 
tas crialuras  racionales  :  la  llaga,  en  lo  que  dice  que  le 
van  refiriendo  mil  gracias  del  .\mado  eu  los  misterios  y 
sabiduría  de  Dios  que  le  enseñan  de  la  fe ;  el  morir,  en 
aquello  que  dice  que  i|uedan  balbuciendo,  que  es  el 
senlimicnlo  y  noticia  de  la  Divinidad,  que  algunas  ve- 
res en  lo  que  el  alma  oye  decir  de  Dios  se  le  descubre. 
Dice  pues: 

Y  todos  cuantos  vagan. 

A  las  crialuras  racionales ,  como  babcmos  dicho,  en- 
tiende aqui  por  los  que  vagan  ,  que  sun  los  ángeles  y 
los  hombres;  porque  solos  estos,  de  lodas  las  crialuras, 
vacan  á  Dios,  entendiendo  en  él,  porque  eso  quiero 
decir  este  vocablo  vagan,  el  cual  en  lalin  se  dice  va- 
cant.  Y  asi,  es  tanto  como  decir,  todos  cuantos  vacan 
á  Dios;  lo  cual  hacen  los  unos  contemplándole  eu  el 
ciclo  y  gozándole,  como  son  los  ángeles;  los  oíros 
amándole  y  deseándole  en  la  tierra  ,  como  son  los  biiin- 
bres.  Y  porque  por  estas  crialuras  racionales  mas  al 
vivo  conoce  á  Dios  el  alma ,  ahora  por  la  consideración 
de  la  excelencia  que  tiene  sobre  todas  las  cosas  cria- 
das, ahora  por  lo  que  ellas  nos  enseñan  de  Dios,  las 
imas  inleriorinente  por  secretas  inspiraciones,  como 
lo  hacen  los  ángeles;  las  oirás  exteriornicute,  por  las 
verdades  de  la  Escritura,  dice  : 

De  ti  me  van  mil  gracias  refiriendo. 

Esto  es:  Dándome  á  entender  admirables  cosas  de 
gracia  y  misericordia  luya  en  liis  obras  de  la  encarna- 
ción, y  verdades  de  fe  que  de  li  me  declaran  y  sicm- 
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pri'  mf.  van  mai  refiriondi);  pnrqiii!,  ciiaiiln  mas  (|ui- 
sivt'cii  ilcL'ir,  mas  gracias  poilráii  ilcsnilirir  do  li. 

Y  lodos  vías  me  tingan. 

Porque  cuanto  los  ángeles  me  inspiran,  y  los  lioin- 
hrcs  lie  (i  me  enseñan  ,  de  li  mas  me  enamoran ;  y  asi, 
todas  de  unmr  mas  me  ll.>gan. 

)■  déjame  muriendo 

Un  no  sé  qué  que  (¡ucdan  balbuciendo. 

Como  si  dijera :  Pero  allende  do  lo  qne  me  llaRnn  es- 
tas criaturas  en  las  mil  ;;racius  que  me  dnn  á  entender 
de  li ,  es  tal  un  no  sé  qué  qne  se  siento  quedar  p(ir  de- 
cir, y  una  rosa  que  no  se  conoce  quedar  por  decir,  y 
un  suliido  rastro  que  se  descubre  al  alma  de  Dios  ,  qne- 
dJnduse  por  rastrear,  y  un  allisimo  entender  de  Dios, 
qne  no  se  sabe  decir,  qne  por  eso  lo  llama  no  sé  qué; 
que  si  lo  otro  que  entiendo  me  llaga  y  Inerc  de  amor, 
esto  que  no  acaluí  de  onieuder,  de  que  allamenle  sien- 
to, me  mala.  ICsto  acaece  á  voces  á  las  almas  que  están 
ya  aprovecliailas,  i  las  cuales  liace  Dios  merced  de  dar 
en  lo  que  oyen  ó  ven  ó  entienden ,  y  á  veces  sin  eso  y 
sin  esotro,  una  subida  noticia  ,  en  que  se  le  da  ú  enten- 
der ó  sentir  alteza  ile  Dios  y  grandeza ;  y  en  aquel  sen- 
tir siente  tan  alio  de  Dins,  que  entiende  claní  se  queda 
todo  poreiilendc-r;  ven  aquel  entender  y  sentir  sor  lan 
inmensa  la  divinidad,  que  no  se  puedo  eiileniler  aca- 
badamente ,  es  muy  subido  enlemier.  Y  asi,  una  de  las 
grandes  mercedes  que  en  esta  vida  hace  Dios  á  un  alma 
por  via  de  paso,  es  darle  claramente  ú  entender  y  sen- 
tir lan  altamente  de  Dios,  que  entiemla  claro  que  no 
se  puede  enlender  ni  sonlir  del  todo.  Porque  es  en 
alguna  manera  ni  modo  de  los  que  lo  ven  en  el  cielo, 
liiinde  los  que  mas  lo  conocen  ,  entienden  mas  distin- 
tamente lo  iulinito  que  los  queda  por  entender;  por- 
que aquellos  que  menos  lo  ven  son  ¡i  los  que  no  los 
parece  tan  distintamente  lo  que  les  (pieda  por  ver, 
como  á  los  que  mas  ven.  Esto  enliendo  que  no  lo  aca- 
bará bien  de  entender  el  que  no  lo  bul)ie:o  experimen- 
tado; pero  el  alma  que  lo  cxpeiiinenla ,  como  ve  que 
Se  le  queda  por  entender  de  aquello  quu  altamente  sien- 
te, llámalo  un  no  sé  qué ;  porque,  asi  como  no  se  en- 
tiende, asi  tampoco  se  sabe  decir,  aunque,  como  be 
diclio,  se  sabe  sentir.  Por  eso  dice  que  le  (picdan  las 
criaturas  balbuciendo,  porque  no  lo  acaban  de  dar  á 
entender,  que  eso  quiere  decir  balbucir,  que  es  el  ha- 
blar de  los  niños,  que  es  no  acertar  á  decir  ni  dar  ú 
entender  lo  que  hay  que  decir. 

ANOTACIÓN  PAB.V  LA  CANCIÓN  Slf.llENTE. 

También  acerca  de  las  demás  criaturas  acaecen  al 
alma  algunas  ilustraciones,  al  modo  que  habernos  di- 
cho, aunque  no  siempre  tan  subidas,  cuando  Dios  hace 
merced  de  abrirle  la  noticia  y  sentido  del  espíritu  de 
ellas,  las  cuales  parece  están  dando  á  enlemler  gran- 
dezas de  Dios,  que  no  acaban  de  dar  á  enlender;  y  es 
como  que  van  á  dar  á  entender ,  y  se  quedan  por  en- 
tender; y  asi,  es  un  no  sé  qué  que  quedan  halbucicn- 


Antico  rspiRiTi  ai,.  v:,i 

lio.  Y  «sí,  el  alma  va  adelante  con  su  querella  y  habla 
con  la  vida  de  su  ulina ,  diciendo  en  la  canción  si- 
guiente: 

CANCIÓN  VIII. 

Mis  iC<tino  prrsrvrras, 
;0)i  \i(la!  no  \l\ii'iitlo  donde  \i\eSf 
Y  haciendo  |iori|UO  iDueras, 
Las  nrrlias  que  rcribcs, 
tic  lo  i|ue  del  Amado  en  U  concibci:! 

OROLAIIACION. 

Como  el  alma  se  ve  morir  de  amor  (según  acaba  do 
decir),  y  que  no  se  acaba  de  morir,  [lara  poder  gozar  del 
amor  con  libcrlad,  quéjase  de  la  ihiracidn  corporal ,  á 
cuya  causa  se  le  dilata  la  vida  espiritual.  Y  así,  en  esta 
canciiiu  habla  con  la  mi'ina  viila  de  su  alma,  encare- 
ciendo el  dolor  que  le  causa.  Y  cd  sentido  de  la  canción 
es  el  qne  se  sigue  :  Viila  de  mi  alma,  ¿cómo  puedes 
perseverar  en  esta  vida  de  carne,  pues  te  es  muerle  y 
privación  do  aquella  vida  verdadera  espirilual  do  Dios, 
en  que  por  esencia,  amor  y  deseo  mas  vordadoramenlu 
ijue  en  el  cuerpo  vives?  Y  ya  qne  esto  no  fui^se  causa 
para  que  salieses  y  librases  del  cuerpo  de  esUi  muerte, 
para  vivir  y  gozar  la  vida  de  tu  Dios,  como  todavía 
pueiles  perseveraren  el  cuerpo  lan  frácil;  pues,  demás 
de  esto,  son  bastantes  solo  por  si  para  acabarle  la  vida 
las  heridas  que  rei:¡bes  de  amor  de  las  grandezas  ipie 
se  te  conuinican  de  parle  del  Amado  ,  que  tudas  ellas 
vehementemente  te  dejan  horiila  de  amor;  y  asi,  cuan- 
tas cosas  de  el  sientes  y  entiendes ,  tantos  toques  y  he- 
ridas, que  de  amor  matan,  recüíes. 

Mas  ¿  cómo  perseveras , 

¡Oh  vida!  No  viviendo  donde  vives? 

Para  inteligencia  de  estos  versos  es  menester  saber 
(|ue  el  alma  mas  vive  donde  ama  que  en  el  cuerpo  don- 
ilo  anima,  porque  en  el  cuerpo  ella  no  tiene  su  vida, 
antes  ella  la  da  al  cuerpo,  y  ella  vivo  por  amor  en  lo 
que  ama.  Pero,  demás  de  esta  viila  de  amor,  por  el  cual 
\ive  en  Dios  el  alma  que  le  ama,  tiene  el  alma  su  vida 
radical  y  naturalmente  en  Dios,  como  landjien  todas  las 
cosas  criadas,  segim  aquo'lio  de  san  Paldo,  que  dice  :  In 
ipso  cnim  vivimus,  et  movemur,  et  sumus;  En  él  vi- 
vimos y  nos  movuin-s  ysomos  ;  que  es  ilecir  :  En  Dios 
tenemos  nuestra  vida  y  nuestro  movimiento  y  nues- 
tro ser.  Y  san  Juan  dice  que  lodo  lo  que  fué  hecho  era 
vida  en  Dios  :  Quod  factum  est ,  in  ipso  vita  erat.  Y 
como  el  alma  ve  qne  tiene  su  vida  natural  en  Dios  por 
el  ser  qne  en  él  tiene ,  y  también  su  vida  espiritual  por 
el  amor  con  que  le  ama  ,  quéjase  y  laslimaso  que  pueda 
lanío  una  vida  lan  frágil  en  cuerpo  mortal,  que  la  im- 
pida gozar  una  vida  tan  fuerte,  verdadera  y  sabrosa, 
como  vive  en  Dios  por  naturaleza  y  amor.  En  lo  cual 
es  grande  el  enrarecimiento  que  e!  alma  hace,  porque 
da  aqui  á  enlender  que  padece  en  dos  contrarios,  que 
son  vida  natural  en  cuerpo  y  vida  espiritual  en  Dios, 
que  son  contrarios  en  sí,  por  cuanto  repugna  el  uno  al 
litro.  Y  viviendo  ella  en  entrambos,  por  fuerza  ha  de 
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tener  gran  tormento ,  pues  la  una  vida  penosa  le  im- 
pide la  oira  sabrosa;  tanto,  que  la  vida  natural  le  es  | 
á  ella  como  mueric ,  pues  por  ella  está  privada  de  la 
espiritual ,  en  que  tiene  tudo  su  ser  y  vida  por  natura- 
leza, y  tudas  sus  operaciones  yuliciones  por  anuir.  Y 
para  dar  mas  á  entender  el  ri¿jor  de  esta  frúgil  vida 
dice  luego : 

}■  haciendo  porque  mueras, 
Las  /lechas  que  recibes. 

Como  si  dijera :  Y  demás  de  lo  diclio,  ¿cómo  puedes 
perseverar  en  el  cuerpo ,  pues  por  sí  solo  bastan  á  qui- 
tarte la  vida  los  tnques  de  amor  (que  csu  entiende  por 
flechas)  que  en  tu  corazón  hace  el  Amado?  Los  cuales 
toques,  de  tal  manera  fecunda  el  alma  y  el  corazón  de 
inteligencia  y  amor  de  Dios,  que  se  puede  bien  decir 
que  concibe  de  Dios,  según  lo  dice  en  el  verso  si- 
guiente : 

De  lo  que  del  Amado  en  ti  concibes. 

Es  á  saber :  De  la  grandeza ,  hermosura ,  sabiduría, 
gracia  y  virtudes  que  de  él  entiendes. 

ANOTACIÓN  PARA  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

A  manera  de  ciervo  que  cuando  está  herido  con  yer- 
ba no  descansa  ni  sosiega ,  buscando  por  acá  y  por 
allá  remedio ,  ahora  engolfándose  en  unas  aguas,  ahora 
eu  oirás,  y  siempre  le  va  creciendo  mas  en  todas  las 
ocasiones  y  remedios  que  toma  el  toiiue  de  la  yerba, 
hasta  que  se  apodera  bien  del  corazón  y  viene  á  morir ; 
así  el  alma  que  anda  tocada  de  la  yerba  del  amor,  cual 
esta  de  que  tratamos  aquí ,  nunca  cesando  de  buscar 
remedios  para  su  dolor,  no  solamente  no  los  halla,  mas 
antes  todo  cuanto  piensa ,  dice  y  hace  le  aprovecha  para 
mas  dolor;  y  ella,  conociéndolo  así ,  y  que  no  tiene  olro 
remedio  sino  venirse  á  poner  en  las  manos  del  que  la 
hirió,  para  que,  despenándola,  la  acabe  ya  de  malar  con 
la  fuerza  del  amor,  vuélvese  á  su  Esposo,  que  es  la  cau- 
sa de  todo,  y  dicele  la  canciou  siguiente  : 

CANCIOIV  IX. 

¿Por  qné,  pnes  has  llagado 
Aqueste  corazón,  no  le  sanaste? 

Y  pues  me  le  has  robado, 
¿Por  qué  asi  le  dejaste, 

Y  no  tomas  el  robo  que  robaste? 

DECLARACIÓN. 

Vuelve  pues  el  alma  en  esta  canción  á  hablar  con  el 
Amado  ,  todavía  con  la  querella  de  su  dolor ;  porque  el 
amor  impaciente,  cual  aquí  muestra  tener  el  alma,  no 
sufre  ningún  ocio  ni  da  descanso  á  su  pena  ,  propo- 
niendo de  todas  maneras  sus  ansias  hasta  hallar  el  re- 
medio; y  como  se  ve  llagada  y  sola,  no  teniendo  otro 
ni  otra  medicina  sino  á  su  Amado ,  que  es  el  que  la  lla- 
gó, dicele  que,  pues  él  llagó  su  corazón  con  el  amor 
de  su  noticia,  que  por  qué  no  le  ha  sanado  con  la  vista 
de  su  presencia.  Y  que,  pues  él  también  se  lo  ha  robado 
por  el  amor  con  que  la  ha  enamorado,  sacándosele  de 
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su  propio  poder,  que  por  qué  le  ha  dejado  así;  es  á 
saber,  sacado  de  su  poder  (porque  el  que  ama  ya  no 
posee  su  corazón,  pues  lo  ha  dado  al  amado),  y  no  le  ha 
puesto  de  veras  en  el  suyo ,  tomándole  para  sí  en  ente- 
ra y  acabada  transformación  de  amor,  en  gloria;  dice 
pues : 

¿  Por  qué ,  pues  has  llagado 
Aqueste  corazón ,  no  le  sanaste? 

No  se  querella  porque  la  haya  llagado,  porque  el  ena- 
morado, cuanto  mas  herido  eslá,  mas  pagado,  sino  que, 
habienilo  llagado  el  corazón ,  no  le  sanó  acabándole  de 
matar;  porque  son  las  heridas  de  ;imor  tan  dulces  y  tan 
sabrosas ,  que ,  sí  no  llegan  á  morir,  no  la  pueden  satis- 
facer; pero  sonle  tan  sabrosas,  que  querría  la  llagasen 
hasta  acabarla  de  malar,  y  por  eso  dice :  «¿Por  qué,  pues 
has  llagado  aqueste  corazón,  no  le  sanaste?»  Como  si 
dijera  :  ¿  Por  qué ,  si  le  has  herido  liasla  llagarle ,  no  le 
sanas,  acabándole  de  matar  de  amor?  Pues  eres  tú  la 
causa  de  la  llaga  en  dolencia  de  amor,  sé  tú  la  causa  de 
la  salud  en  muerte  de  amor;  porque  de  esta  manera  el 
corazón  que  está  llagado  con  el  dolor  de  lu  ausencia, 
sanará  con  el  deleite  y  gloria  de  tu  dulce  presencia.  Y 
por  eso  añade : 

Y  pues  me  le  has  robado , 
¿Por  qué  asi  le  dejaste? 

Robar  no  es  otra  cosa  que  desaposesionar  lo  suyoá 
su  dueño  y  aposesionarse  de  ello  el  robador.  Esla  que- 
rella pues  propone  aquí  el  alma  al  Amado,  diciendo 
que,  pues  él  ha  robado  su  corazón  por  amor,  y  sacádole 
de  su  poder  y  posesión ,  ¿por  qué  lo  ha  dejado  así ,  sin 
ponerle  de  veras  en  la  suya ,  tomándole  para  sí ,  como 
hace  el  robador  el  robo  que  robó ,  que  de  hecho  se  lle- 
va consigo  ?  Por  eso  el  que  está  enamorado  se  dice  te- 
ner el  corazón  robado ,  ó  arrobado ,  de  aquel  á  quien 
ama ,  porque  le  tiene  fuera  de  sí,  pueslo  en  la  cosa  ama- 
lla; y  así,  no  tiene  corazón  para  sí,  sino  para  aquello 
que  ama.  De  aquí  podrá  muy  bieu  conocer  el  alma  si 
ama  á  Dios  puramente  ó  no ;  porque  si  le  ama  no  ten- 
drá corazón  para  sí  propria  ni  para  mirar  su  guslo  ni 
provecho ,  sino  para  honra  y  gloria  de  Dios  y  darle  á  él 
gusto,  porque  cuanto  mas  licnc el  corazón  para  sí, me- 
nos le  tiene  para  Dios.  Y  verse  ha  si  el  corazón  está 
bien  robado  de  Dios  cu  una  do  dos  cosas,  en  si  trae 
ansias  do  Dios  y  no  gusta  de  otra  cosa  sino  de  él ,  como 
aquí  muestra  el  alma;  la  razón  es  porque  el  corazón  no 
puede  estar  en  paz  ni  sosiego  sin  alguna  posesión,  y 
cuando  eslá  bien  alicionado  ya  no  tiene  posesión  de  sí 
ni  de  aignna  otra  cosa,  coiuo  habernos  dicho;  y  así, 
tampoco  posee  cumplidamente  lo  que  ama  ;  de  donde 
no  le  puede  faltar  tanta  fatiga  cuanta  es  la  falta,  hasta 
que  lo  posea  y  so  satisfaga,  porque  hasta  entonces  esta 
el  alma  como  vaso  vacío  que  espera  el  lleno,  y  como  el 
hambriento  que  desea  el  manjar,  y  conw  el  enfermo  que 
gime  por  la  salud ,  y  como  el  que  está  colgado  en  el 
aire  y  no  tiene  en  qué  estribar,  de  esta  manera  está  el 
corazón  bieu  enamorado;  lo  cual  sintiendo  aquí  el  alma 
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porciperiencia  ,  dice  :  «¿Por(|iir  asi  lo  ilejuslo?»  Esa 
sabor,  vui-in,  liatnbritMito,  solu,  llagudu,  üuliciito  ilu 
omor  y  suspenso  en  el  aire. 

¿y  fio  tomas  el  robo  que  robaste? 

Conviene  saber  :  ¿  Por  qu6  no  tomas  el  conizon  que 
rob;iste  por  luiior,  para  henchirle  y  sanarle  y  hartarle, 
ilúndule  asiento  y  rt-poso  cumpliilo  en  ti? 

No  puede  dejar  de  desear  el  alma  enamorada ,  por 
mas  cdiiforinidad  que  teiif;a  con  el  Amado,  la  pa^a  y 
salariode  su  amor,  por  el  cual  salario  sirve  al  Amado,  y 
de  otra  manera  no  seria  verdadero  Atnnr,  pon|ue  el  sa- 
lario y  paga  del  amor  no  es  otra  cosa,  ni  el  alma  puede 
querer  otra,  sino  mas  amor,  hasta  llofiar  &  perfección 
deiimor  ;  porque  el  amor  no  se  papa  sino  de  si  mismo, 
según  lo  ilii)  ií  entender  el  profeta  Job  cuando  ,  hablan- 
do con  la  misma  ansia  y  deseo  que  aqui  está  el  alma, 
dijo  :  Sieut  servus  desiderat  umiiram  ,  et  sicut  merce- 
narias j^raestolatur  fincín  operis  sui :  sic  et  ego  habui 
mense.1  vacuns ,  et  tinctcs  laboriosas  enumerati  ntihi. 
Si  dormieru ,  dicam  :  quando  consurgam?  Et  rursum 
expectabo  vesperam,  et  replebor  dotoribus  usquead 
tcnebras;  Asi  como  el  ciervo  desea  la  sombra,  y  como  el 
jornalero  espera  el  lin  de  su  obra ,  así  yo  tuve  vacío  los 
meses  y  conté  las  noches  trabajosas  para  mí.  Si  dur- 
miere diré  :  ¿Cuándo  llegará  el  dia  en  que  me  levan- 
taré? Y  lucf;o  volveré  otra  vez  á  esperar  la  tarde,  y  seré 
lleno  de  dolores  hasta  las  tinieblas  de  la  noche.  Asi 
pues  el  alma,  encendida  en  amor  de  Dios,  desea  el  cum- 
plimiento y  perfección  de  amor,  para  tener  allí  cumpli- 
do refrigerio ,  como  el  ciervo  fatigado  del  eslío  desea  el 
refrigerio  de  la  sombra ,  y  como  el  mercenario  espera 
el  fin  de  su  obra ,  espera  ella  el  lin  de  la  suya.  Donde  es 
de  notar  que  no  dijo  Job  que  el  mercenario  esperaba 
el  fio  de  su  trabajo,  sino  el  lin  de  su  obra,  para  dar  á 
entender  lo  que  vamos  diciendo,  es  á  saber,  que  el  al- 
ma que  ama  no  espera  el  fin  de  su  trabajo,  sino  el  lin  de 
su  obra ,  porque  su  obra  es  amar,  y  de  esta  obra,  que  es 
amar,  espera  ella  el  lin  y  remate,  que  es  la  perfección 
y  cumplimieuto  ilel  amar  á  Dios ;  el  cual ,  hasta  que  se 
le  cumpla ,  siempre  está  de  la  figura  que  en  la  dicha  au- 
toridad se  pinta  Job  ,  teniendo  los  días  y  ios  meses  por 
vacíos ,  y  contando  las  noches  trabajosas  y  prolijas  para 
si.  En  lo  dicho  queda  dado  A  entender  cómo  el  alma 
que  ama  á  Dios  no  ha  de  querer  ni  esperar  otro  galar- 
dón de  sus  servicios  sino  la  perfección  de  amar  á  Dios. 
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Estando  pues  el  alma  en  este  término  de  amor,  está 
como  un  enfermo  muy  fatigado  que  ,  teniendo  perdido 
el  gusto  y  apetito ,  todos  los  manjares  faslidia  y  todas 
las  cosas  le  molestan  y  enojan ;  solo  en  todas  las  que  se 
le  ofrecen  al  pensamiento  y  al  sentido  ó  á  la  vista  tiene 
presente  un  solo  apetito  y  deseo,  que  es  de  su  salud,  y 
todo  lo  que  á  esto  no  hace  le  es  molesto  y  pesado.  De 
donde  esta  alma ,  por  haber  llegado  á  esta  dolencia  de 
amor  de  Dios,  tiene  estas  tres  propriedades ,  es  á  saber, 
que  en  todas  las  cosas  que  se  le  ofrecen  y  trata,  siem- 
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[ire  tiene  presente  aquel  ay  de  su  salud ,  que  es  su  ama- 
do; y  asi ,  aunque  por  no  poder  mas  ande  en  ellas ,  en 
él  tiene  siempre  el  corazón.  Y  de  ahí  sale  la  segunda 
propiedad,  que  es  tener  perdido  el  gusto  á  todas  las 
cosas.  Y  de  aqui  también  se  sigue  la  tercera,  que  es  ser- 
le todos  ellas  molestas,  ycualesquier  tratos  pcsailos  y 
enojosos.  La  razón  de  tudo  esto,  sacándola  de  lo  dicho, 
es  que,  como  el  paladar  de  la  voluntad  del  alma  anda 
tocado  y  saboreado  ciin  este  manjar  de  iiuitir  ile  Dios, 
en  cualquiera  cosa  y  trato  que  se  le  ofrece,  luej^o  in- 
continenti, sin  mirar  otro  gusto  y  respecto,  se  inclina 
la  voluntad  á  bu>>car  y  gozar  en  aquello  á  su  Aniado; 
como  hizo  Maria  Magdalena  cuando  con  ardiente  ainur 
andaba  buscándole  pur  el  huerto ,  que ,  pensando  quo 
era  hortelano ,  sin  otra  razón  ni  aiiierdo  le  dijo  :  Si  tú 
le  tomaste,  dinielo  y  yo  le  tomaré ;  Si  tu  suslulisti  cum, 
dicito  mihiubi  posuisti  cum,  et  ego  eum  tollain.  Tra- 
yendo semejante  ansia  esta  alma  de  hallarle  en  todas 
las  cosas,  y  no  hallándole  luego  con)o  desea  (antes 
muy  al  revés),  no  solo  no  lasgusla,  mas  aun  le  son  tor- 
mento, y  á  veces  muy  grande,  ponjue  semejantes  almas 
padecen  inuciio  en  tratar  con  la  gente  y  otros  negocios, 
porque  antes  les  estorban  que  les  ayudan  á  su  pretcn- 
sión. 

listas  tres  propiedades  da  bien  á  entender  la  Esposa 
que  tenia  ella  cuando  buscaba  á  su  Esposo ,  en  los  Can- 
liires,  diciendo  ;  Quaesivi,  et  non  iuveni  illum...  iii- 
vencrunt  me  custodes  ijui  circumeunl  nvitatem  :  pcr- 
cufserunt  me,  et  vulneraverunt  me  :  lulerunt  pallium 
mcum  mihi;  Uusquéle  y  no  le  halló;  pero  halláronme 
lus  que  rodean  la  ciudad,  y  llagáronme,  y  lasguardasdu 
los  muros  me  quitaron  mi  manto.  Porque  lus  que  ro- 
dean la  ciudad  son  los  tratos  del  mundo,  los  cuales, 
cuando  hallan  al  alma  que  busca  á  Dios ,  le  hacen  mu- 
chas llagas  de  dolores,  penas  y  disgustos;  porque,  no 
solamente  no  halla  en  ellos  lo  que  quiere ,  sino  antes  su 
lo  impiden.  V  los  que  delieiideii  el  muro  de  la  contem- 
plación para  que  el  alma  no  entre  en  ella ,  que  son  los 
demonios  y  negociaciones  del  mundo,  quitan  el  manto 
de  la  paz  y  quietud  de  la  amorosa  contemplación  ;  de 
tudo  lo  cual  el  alma  enamorada  de  Dios  recibe  mil  des- 
abrimientos y  enojos,  de  los  cuales,  viendo  que  en  tan- 
to (|ue  está  en  esla  vida  sin  ver  á  su  Dios  no  puede  ali- 
viarse en  poco  ú  en  mucho  de  ellos,  prosigue  los  ruegos 
con  su  Amado  j  y  dice  en  la  canción  siguiente  : 

CANCIÓN  X. 

Apaga  mis  enojos. 

Pues  que  ninguno  basta  i  deshicellos, 

Y  véanle  mis  ojos  , 

Pues  eres  lumbre  de  ellos, 

Y  solo  para  li  quiero  icaellos. 

DECLARAUON. 

Prosigue  pues  en  la  presente  canción  pidiendo  al 
Amado  quiera  ja  poner  término  á  sus  ansias  y  penas; 
pues  no  hay  otro  que  baste  sino  solo  él  para  hacerlo ,  y 
que  sea  de  manera  que  le  puedan  ver  los  ojos  de  su  al- 
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ina ,  pues  sola  i'I  os  la  luz  en  que  olios  niirnii ,  y  ella  no 
les  quiere  ciiiploar  cu  oira  cosa  sino  solo  en  él,  dicieiulo: 

Apaga  mis  enojos. 

Tiene  pues  esla  propiedad  la  concupiseencia  del 
amor,  como  queda  diclio,  que  todo  lo  quo  no  liace  ó 
dice  y  conviene  con  aquello  que  ama  la  voluntad,  la  can- 
sa ,  faliga  y  enoja  ,  y  la  pone  desabrida  ,  no  viendo  cum- 
plirse loque  ella  quiere  ,  y  á  eslo  y  ú  las  faligas  que  tie- 
ne por  ver  á  Dios,  llama  aquí  enojos;  los  cuales  nin- 
guna cosa  basta  para  desliacerlos  sino  la  posesión  del 
Amado.  Por  lo  cual  dice  que  los  apague  él  con  su  pre- 
sencia, refrigerándolos  todos,  como  lo  liacc  el  agua  fres- 
ca al  que  está  fatigado  del  calor ;  y  por  eso  usa  aquí  de 
esto  vocablo  apaga ,  para  dar  á  entender  que  ella  está 
padeciendo  con  fuego  de  amor. 

Pues  que  ninguno  basta  á  deshaccUos. 

Para  mover  y  persuadir  mas  el  alma  á  que  cumpla  su 
petición  el  Amado,  dice  que,  pues  otro  ninguno  sino 
él  basta  á  satisfacer  su  necesidad,  qne  sea  él  (piien  apa- 
gue sus  enojos.  Donde  es  de  notar  que  entonces  está 
Dios  bien  presto  para  consolar  al  alma  y  satisfacerla  en 
sus  necesidades  y  penas,  cuando  olla  no  tiene  ni  pre- 
tende otra  satisfacción  ni  consuelo  fuera  de  él ;  y  así,  el 
alma  que  no  tiene  cosa  que  la  entretenga  fuera  de  Dios 
puede  estar  mucho  sin  visitación  del  Amado. 

Y  ve  ante  mis  ojos. 

Esto  es,  véate  yo  cara  á  cara  con  los  ojos  de  mi  alma. 

Pues  eres  lumbre  de  ellos. 

Demás  de  que  Dios  es  lumbre  sobrenatural  de  los  ojos 
del  alma ,  sin  la  cual  está  en  tinieblas ,  llámale  ella  aquí 
por  allcion  lundjre  de  sus  ojos,  al  modo  que  el  amante 
suele  llamar  al  que  ama  lumbre  de  sus  ojos,  para  mos- 
trar la  afición  que  le  tiene;  y  así,  es  como  si  dijora  en 
los  dos  versos  sobredichos :  Pues  los  ojos  de  mi  alma  no 
tienen  otra  lumbre,  ni  por  naturaleza  ni  por  amor,  sino  á 
tí,  «  Ve  auto  mis  ojos, »  que  de  todas  maneras  eres  lum- 
bre de  ellos.  Esta  lumbre  echaba  menos  David  cuando 
con  lástima  decía  :  La  lumlire  de  mis  ojos  no  está  con- 
migo; Et  lumen  ocutorum  meorum,  el  ipsum  non  est 
mecum.  Y  Tobías  cuando  dijo  :  ¿Qué  gozo  podrá  ser  el 
mío,  pues  estoy  sentado  en  las  tinieblas  y  no  veolalum- 
bre  del  cielo?  Quale gaudium  mihi  eril ,  qui  inicncbris 
sedeo ,  et  lumen  Coeli  non  video?  En  lo  cual  deseaba  la 
clara  visión  de  Dios,  porque  la  lumbre  del  cielo  es  el 
Hijo  de  Dios,  S''gun  lo  dice  san  Juan  en  el  Apocalipsi, 
diciendo  :  La  ciudad  celestial  no  tiene  necesidad  de  sol 
ni  do  luna  que  luzcan  en  ella,  porque  la  claridad  de  Dios 
la  alumbra,  y  la  lucerna  de  ella  es  el  Cordero;  El  civilas 
non  egel  sote,  ñeque  luna  ut  luccanl  ea  :  nam  clarilas 
Dei  illwninavil  eam ,  et  lucerna  cjus  csl  aijnus. 

Y  sólo  para  ti  quiero  tenellos. 

En  lo  cual  quiere  el  alma  obligar  al  Esposo  &  que  le 
dojc  ver  esta  lumbre  de  sus  ojos,  no  solo  porque,  no  le- 
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niendo  otra,  oslará  en  liniobln5,5Ínn  también  porque  no 
los  quiere  tener  para  otra  ninguna  cosa  quo  para  éL 
Porque ,  así  como  ju^lanientfi  es  privada  de  aquesta  di- 
vina luz  ol  alma  que  quiere  poner  los  ojos  de  su  volun- 
tad en  otra  linnbro  de  pnqu'cdatl  do  alguna  cosa  fuera 
de  Dios,  porque  en  ello  ocupa  la  vista  para  recibir  su 
lumbre;  así  también  congruamente  merece  que  se  le  dé 
al  abna  que  á  todas  las  rosas  cierra  los  diciios  sus  ojo3, 
para  abrirlos  solo  á  Dios. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Pero  es  de  saber  que  no  puede  ol  amoroso  Esposo  do 
las  almas  verlas  penar  mucho  tiempo  á  solas,  como  ú 
esta  deque  vamos  tratando;  porque,  como  dice  por  Za- 
carías, sus  ponas  y  quejas  le  tocan  á  él  en  las  niñas  de 
sus  ojos ,  mayormente  cuando  las  penas  de  las  tales  al- 
mas son  por  su  amorcomo  las  de  esta;  que  por  eso  dice 
también  por  Isaías  :  Antcquam  clament,  ego  exati- 
diam  :  adhuc  illis  loquenlibus ,  ego  audiam;  Antes 
que  olios  clamen  los  oiré ;  aun  estando  con  la  palabra 
en  taboca  los  oiré.  Y  el  Sabio  dice  de  él  que  si  le  busca- 
re el  alma  como  al  dinero  lo  hallará  ;  y  así ,  á  esla  alma  ■ 
enamiirada,  que  con  mas  codicia  quo  al  dinero  le  busca,  J 
pues  todas  las  cosas  tiene  dejadas,  y  á  sí  nusma  por  él, 
parece  que  á  estos  ruegos  tan  encendidos  le  hizo  Dios 
alguna  presencia  íle  sí  espiritual,  en  la  cual  le  mostró 
algunos  profundos  visos  do  su  divinidail  y  hermosura, 
con  que  le  aumentó  mucho  mas  el  deseo  y  fervor  do 
verlo  ;  porque,  así  romo  suelen  echar  agua  en  la  fraguii 
para  que  se  ciicionda  y  afervore  mas  el  fuego,  así  el  Se- 
ñor suele  hacer  con  algunas  de  estas  almas  que  andan 
con  estas  calmas  de  amor,  dándoles  algunas  muestras 
de  su  excelencia  para  afervorarlas  mas,  y  así  irlas  mas 
ilisponiendo  para  las  mercedes  quo  los  quiere  liacerdos- 
pués;  y  asi  como  el  alma  echó  de  ver  y  sintió  por  aquella 
presencia  obscura  aquel  sumo  bien  y  hermosura  alií 
encul)iorla  ,  niurionda  en  deseo  por  verla,  dice  la  can- 
ción que  se  sigue : 

CAXCION  XI. 

Dcsculjre  lu  presencia, 
Y  niáleme  lu  visla  y  hermosura: 
Mira  que  la  dolencia 
De  amor,  que  no  se  cura 
Sino  con  la  presencia  y  la  ligara. 

DECLARACIÓN. 

1  (oseando  puos  el  alma  verse  poseída  de  este  gran 
Dios,  do  cuyo  amor  se  siente  robada,  y  llagado  el  cora- 
zón ,  no  pudiéndole  ya  sufrir,  pide  en  esta  caución  de- 
terminadamente le  descubra  y  muestre  su  hermosura, 
que  es  su  divina  esencia ,  y  que  la  mate  con  esta  vista, 
desatándola  de  la  carne  ,  pues  en  ella  no  puede  verle  ui 
gozarle  como  desea,  poniéndole  dolante  la  dolencia  y 
ansia  de  su  corazón  ,  en  que  persevera  penando  por  su 
amor,  sin  poder  tenor  remedio  con  menos  que  esta  glo-> 
riosa  vista  de  su  divina  esencia. 

Descubre  tu  presencia. 

Para  declaración  de  esto  es  de  saber  que  tres  mane- 
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ras  lie  presencias  piic<li'  lialier  ilc  Uios  un  vi  ¡iliiiu.  La 
primera  es  esencial ,  y  ile  esta  manera  ,  no  solo  está  en 
las  buenas  y  santas  almas,  prro  tamlicn  en  las  malas  y 
pecailoras  y  en  Imlas  las  demás  criaturas,  porque  cun 
csla  [iresoncia  les  da  vida  y  ser,  y  si  esla  presencia  esen- 
cial les  fallase,  ludas  se  aniquilarian  y  dejarían  de  ser, y 
csla  nunca  falla  en  el  alma.  I.a  segunda  presencia  es 
por  f.'racia  ,  en  la  cual  mora  Dios  en  la  alma  ,  agradailo 
y  sati'ífeclio  de  ella;  y  esla  (ireseiioia  no  la  tienen  todas, 
porrino  las  (|uc  caen  en  pecado  niortai  la  pierden,  ye^ta 
no  puede  el  alma  saber  naluraliiieutcsi  la  tiene.  La  Irr- 
ccra  es  por  alicion  espiritual ,  porque  en  muclias  alMia<; 
devolas  suele  Dios  hacer  algunas  presencias  espirituales 
de  )nuclias  maneras ,  con  que  las  recrea ,  deleita  y  ale- 
gra ;  pero,  asi  estas  presencias  espirituales  como  las 
demás,  ludas  son  cucubiertas,  porque  no  se  muestra 
Dios  cu  ellas  como  es,  porque  uo  lo  sufre  la  coiidicimí 
de  csla  vida ;  y  asi,  de  cual(|uíera  de  ellas  se  puede  en- 
tender el  verso  susodlciio ,  es  ú  súber : 

Descubre  tu  presencia. 

Q\ic  por  cuanto  cslá  cierla  que  Dioseslá  siempre  pre- 
sente cu  el  alma ,  i  lo  menos  según  la  primera  manera, 
lio  dice  el  alma  que  se  baga  présenle  á  ella  ,  sino  que 
esla  presencia  encubierta  que  él  hace  en  ella,  ahora  sea 
natural,  abura  espiritual  ó  afectiva ,  que  se  le  descubra 
y  manilieste  de  manera  que  pueda  verle  en  su  divino 
ser  y  hermosura  ;  porque,  asi  como  con  su  présenle  ser 
da  ser  natural  al  alma ,  y  con  su  presente  gracia  la  per- 
ficiona  ,  que  l:inibien  la  gloriiique  con  su  maniliesta  glo- 
ria. F'ero,  por  cuanto  esta  alma  anda  en  fervores  y  aficio- 
nes de  amor  do  Dios,  habemos  de  entender  que  esta 
presencia  que  aqm' pide  al  Amado  que  le  descubra,  prin- 
cipalmente se  entiende  de  cierta  presencia  afectiva  que 
de  si  hizo  el  An)adu  al  alma;  la  cual  fué  tan  alia,  que  le 
pareció  al  alma  y  sintió  estar  alli  un  iimienso  ser  encu- 
bierto, del  cual  le  comunicó  Dios  ciertos  visos  entrc- 
escuros  de  su  divina  hermosura,  y  hacen  tal  efectúen 
el  alma,  que  le  hace  codiciar  y  desfallecer  en  deseo  de 
aquello  que  siente  encubierto  alli  en  aquella  presencia. 
Y  es  conforme  á  lo  que  sentia  David  cuando  dijo  :  Codi- 
cia y  desfallece  mi  alma  eu  lasenlradas  del  Señor;  Coii- 
cupiscit,et  déficit  anima  mea  in  atria  Domini.  Porque 
á  este  tiempo  desfallece  el  alma  con  deseo  de  engol- 
farse en  aquel  bien  sumo  que  siente  presente  y  encu- 
bierto; porque,  aunque  eslá  encubierto,  muy  notable- 
mente siente  el  bien  y  deleite  que  alli  liay.  Y  por  esto 
con  mas  fuerza  es  atraída  el  alma  y  arrebatada  de  este 
bien  que  ninguna  co^a  natural  de  su  centro ,  y  con  esa 
codicia  y  entrañable  apetito,  no  pudiemlo  mas  conte- 
nerse el  alma ,  dice  : 

Descubre  tu  presencia. 

Lo  mismo  le  acaeció  i  Moisés  en  el  monic  Sinni,  que 
estando  alli  en  la  presencia  de  Dios ,  tan  altos  y  profun- 
dos visos  de  la  alteza  y  hermosura  de  la  divinidad  encu- 
bierta de  Dios  echaba  de  ver,  que,  no  pudiendo  sufrirlo, 
por  dos  veces  le  rogo  le  descubriese  su  gloria ,  dicién- 
E.ivi-i. 
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dolu  á  Dios  :  Cum  dixcris  :  novi  le  ex  nomine ,  ct  iuve- 
■  nisli  i/raliam  coram  me.  Si  crgo  inveni  graliam  in 
cnnspectu  ttio  ,  ostende  mihi  farieni  tuam  ,  uí  sruim  te, 
ct  iiircniam  graliam  ante  oculna  tuos;  Tú  dices  que 
me  conoces  por  mi  propio  nombre  y  que  he  hallado 
gracia  delante  de  li,  pues  luego,  si  he  ballatlo  gracia  en 
tu  presencia  ,  inuéslramc  tu  rostro  para  que  te  c<inozea 
y  halle  delante  de  tus  ojos  la  gracia  cumplida  que  deseo, 
la  cual  es  llegar  al  perfecto  amor  de  la  gloria  de  Dios. 
Pero  respondióle  el  Señor,  dii-ieinlo:  S'onjxjieris  videre 
facicm  mcam  :  non  enim  videbit  horno,  el  viiel ;  No  po- 
drás tú  ver  mi  rostro,  porque  no  me  verá  hombre  y  vivirá. 
Que  es  como  si  dijera:  Dilicultosa  cosa  me  pidos,  Moisés, 
porque  es  tanta  la  hermosura  de  mi  cara  y  el  deleite  do 
la  vista  de  mi  ser,  que  no  la  podrá  sufrir  tu  alma  en  esa 
suerte  de  vida  tan  (laca ;  y  así,  sabidora  d  alma  de  esla 
verdad,  hora  por  Ui<  palabras  que  aquirespimdió  Diosa 
Moisés,  hura  tandiien  por  lo  que  babemos  dichoque. 
siente  aquí  encubierto  en  la  presencia  de  Dios,  que  no 
le  podia  ver  en  su  hermosura  en  osle  género  de  vida, 
¡lorquoaun  de  sololraslncirsele  desfallece,  como  habe- 
rnos dicho  ,  previi'ue  ella  á  la  respuesta  que  se  le  puedo 
dar,  como  á  Moisés,  y  dice  : 

Y  máteme  tu  vista  y  hermosura. 

Que  es  como  si  dijera  :  Pues  tanto  es  el  deleite  de  la 
vista  de  su  ser  y  hermosura  ,  que  no  la  pni'de  sufrir  mi 
I   alma,  sino  que  Imignde  morir  en  viéndola,  «málemc  lú 

vista  y  hermosura. » 
I  Dos  vistas  se  sabe  que  motan  al  bonibrcporno  poder 
I  sufrir  la  fuerza  y  eficacia  de  la  vista.  La  una  es  la  del 
basilisco ,  de  cuya  vista  se  dice  mueren  luego ;  otra  es 
la  vista  de  Dios,  poro  son  nmy  diferentes  las  cansas, 
porque  la  una  vista  mata  con  gran  ponzoña  y  la  otra 
con  inmensa  salud  y  gloria  ;  por  lo  cual  no  hace  mucho 
aquí  el  alma  en  querer  morir  á  vista  de  la  hermosura 
de  Dios  para  gozarle  para  siempre ;  pues  que  si  el  alma 
tuviere  un  solo  barrunto  de  la  alteza  y  hermosura  de 
Dios,  no  solo  una  muerte  a|.elecerá  por  verla  ya  para 
siempre,  como  aquí  desea ;  pero  mil  acerbísimas  muer- 
tes pasaría  muy  alegre  por  verla  un  momento  solo,  y 
después  de  haberla  visto,  pediría  pailecer  oirás  lanías 
por  verla  otra  vez  otro  tanto. 

Para  mas  docl.iracinn  de  este  verso ,  es  de  saber  que 
aqui  el  alma  habla  condicionalmente,  cuando  dice  que 
le  mate  su  vista  y  hermosura ,  supup,Pto  que  no  puede 
verla  sin  morir,  que  si  sin  eso  pudiera  ser,  no  pidiera 
que  la  matara,  porque  querer  morir  es  imperfección 
natural;  pero,  supuesto  que  no  puede  estar  esla  vida 
corruptible  del  hombre  con  la  otra  vida  immarcesible 
de  Dios,  dice : 

Máteme  tu  vista  y  hermosura. 


Esla  doctrina  da  á  entender  san  Pablo  á  los  de  Corin- 
to ,  diciendo  :  Nolumus  expoliari,  sed  supervestiri ,  u( 
absorbealuT  quod  moríale  est,  á  vita;  No  queremos  ser 
despojados,  masqueremos  ser  sobrevestidos,  porque  !o 
que  es  mortal  sea  absorto  de  la  vida.  Que  es  decir  :  No 
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dcseamnf;  spr  ilo^pojadosdc  la  rarne,  mas  ser  sobrcves- 
tiiloí  lio  gloria.  IVro,  vieiiilo  él  que  no  se  puede  vivir 
eii  gloria  y  cu  carne  mortal  juntamenle,  como  deci- 
mos, dice  á  los  filipenses  que  desea  ser  desalado  y  verse 
con  Cristo  :  Dcsideriiim  habens  dissolvi,  el  esse  cutn 
Christo.  Pero  hay  aqui  una  duda,  y  es,  ¿por  qué  los  hi- 
jos de  Israel  temiaii  y  huian  antiguamente  de  verá  Dios 
por  no  morir,  como  dijo  Manué  i  su  mujer  :  Morte  mo- 
riemur  ¡¡uia  í'/iÍí'jiiiís  Dcuní ,"  y  esla  alma  á  la  vista  de 
Dios  ilesea  morir?  A  lo  cual  se  responde  que  por  dos 
causas  :  launa  porque  en  aquel  tiempo,  aunque  nmrie- 
sen  en  gracia  de  Dios ,  no  le  haliian  de  ver  hasta  que 
viniese  Cristo ,  y  mucho  mejor  les  era  vivir  en  carne 
aumentando  los  merecimienlos  y  gozando  la  vida  natu- 
ral ,  que  oslar  en  el  limbo  sin  merecer  y  padeciendo  li- 
niehlas  y  espiritual  ausencia  do  Dios ;  por  lo  cual  lenian 
entonces  por  gran  merced  de  Dios  y  heneficio  suyo 
vivir  muchos  años.  La  segunda  causa  es  de  parte  del 
amor;  porque,  comoaquellos  no  estaban  forlaleciilos  en 
amor  ni  tan  llegados á  Dios  por  amor,  lemian  morirá 
su  vista;  pero  ahora  ya  es  la  ley  de  gracia,  que  en  mu- 
riendo el  cuerpo  puede  ver  el  alma  á  Dios;  mas  sano 
os  querer  vivir  poco  y  morir  por  verle.  Y  ya  que  esto 
no  fuera  amando  el  alma  á  Dios,  como  esta  lo  ama, 
no  temiera  morir  A  su  vista,  porque  el  amor  verdade- 
ro todo  lo  que  le  viene  de  parte  del  amado ,  hora  sea 
adverso,  hora  próspero,  y  los  mismos  castigos,  como 
sea  cosa  que  el  quiera  hacer,  los  recibe  con  la  misma 
igualdad  y  de  una  manera,  y  le  hace  pozo  y  deleite; 
porque  ,  como  dice  san  Juan  :  Perfecta  Charilas  foras 
mitlit  timorcm ;  La  perfecta  caridad  celia  fuera  lodo 
temor.  Y  así,  no  le  puedo  ser  al  alma  que  ama,  amarga 
la  muerte,  pues  en  ella  halla  lodos  sus  deleites  y  dulzu- 
ras de  amor;  no  le  puede  sor  tiisle  su  memoria,  pue-; 
en  ella  halla  junta  el  alegría,  ni  le  pucile  ser  posada  y 
penosa  ,  pues  es  el  remate  de  todas  sus  pesadumbres  y 
penas,  y  principio  de  lodo  su  bien  ;  llénela  por  amiga  y 
esposa ,  y  con  su  memoria  se  goza  como  en  el  dia  de  su 
desposorio  y  bodas,  y  mas  desea  aquel  dia  y  aquella 
hora  en  que  ha  de  venir  su  muerto,  que  los  reyes  de  la 
tierra  desearon  los  reinos  y  principados;  porque  de  esla 
¿tuerte  de  muerte  dice  el  Sabio  :  ¡  Oh  muerte !  bueno  es 
tu  juicio  para  el  hombre  que  se  siente  necesitado ;  O 
mors'.  bonuní  esl  juditium  luiim  homini  i/idigetiii.  La 
cual  si  para  el  hombre  que  se  siente  necesitado  de  las 
cosas  de  ai  á  es  buena  ,  no  habiendo  de  suplirle  sus  ne- 
cesidades, sino  antes  despojarlo  de  lo  que  tenia,  ¿cuan  lo 
mejor  será  su  juicio  para  el  alma  que  está  nocesiladií 
de  amor,  como  esta  que  está  clamando  por  mas  amor? 
Pues  que,  no  solo  no  la  despojará  de  lo  que  tenia,  sino 
que  antes  le  será  causa  del  cumplindontode  amor  que 
deseaba,  y  satisfacción  de  todas  sus  necesidades;  razón 
thínc  pues  el  alma  en  atreverse  á  decir  sin  temor : 

Ymáteiiie  lu  vista  y  hermosura. 

Pues  que  sabe  que  en  aquel  mismo  punto  que  la  vie- 
se seria  ella  arrebatada  ú  la  misma  hermosura,  y  absor- 
ta en  la  misma  hermosura,  y  iiaiisfurmada  en  la  misma 
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hermosura,  y  ser  ella  hermosa  como  la  misma  hermo- 
suia ,  abastada  y  enriíjuucida  como  la  misma  hermosu- 
ra, {^up  por  oso  dice  David  :  La  muerte  de  los  santos  es 
preciosa  en  la  presencia  del  Señor  ;  Pretiosa  in  cons- 
pectu  Domini  mors  Sanclorum  ejus.  Lo  cual  no  seria 
sino  participasen  sus  mismas  grandezas;  porque  de- 
lante de  Dios  no  hay  nada  precioso  shio  lo  que  él  es  en 
si  mismo;  por  eso  el  alma  no  teme  morir  cuando  ama, 
antes  lo  desea ;  por  oso  el  pecador  siempre  teme  morir, 
porque  barrunta  que  la  muerte  le  ha  de  quilar  todos 
los  bienes  y  le  ha  de  dar  todos  los  males;  porque,  co- 
mo David  dice,  la  muerte  de  los  pecadores  es  pésima; 
Mors  peccalorum  pésima.  Y  por  eso,  como  dice  el  Sa- 
bio ,  le  es  amarga  su  memoria :  O  mors,  quam  amara 
esl  memoria  lúa,  homini pacem  halienli  in  subsjantiis 
suis!  Porque,  como  aman  mucho  la  vida  do  este  siglo  y 
poco  la  del  otro,  temen  mucho  la  muerte;  pero  el  alma 
que  ama  á  Dios,  mas  vive  en  la  otra  vida  que  en  esla, 
porque  mas  vive  donde  ama  que  donde  anima;  y  así, 
tiene  en  poco  esta  vida  corporal,  y  por  eso  dice :  idUá- 
ti'me  tu  vi'-la,  etc.» 

Mira  que  la  dolencia 

De  amor,  que  no  se  cura 

Sino  con  la  presencia  y  la  figura. 

La  causa  por  que  la  enfermcdail  de  amor  no  liene 
oira  cura  sino  la  presencia  y  figura  del  amado, como 
aqui  dice ,  es  porque  la  dolencia  de  amor,  así  como  es 
diferente  de  las  demás  eul'ermedades,  su  meilicinaes 
también  diferente;  porque  en  las  demás enformedades, 
para  seguir  buena  filosofía, cúranseconlrarioscon con- 
trarios ;  pero  el  amor  no  se  cura  s'no  es  con  cosa  con- 
forme al  amor.  La  razón  es  porque  la  salud  del  alma  es 
el  amor  de  Dios:  y  asi,  cuando  no  tiene  cumplido  amor, 
no  liene  cumplida  la  salud ,  y  por  eso  está  enferma, 
porque  la  enfermedad  no  es  otracosa  sino  falta  de  salud; 
de  manera  que  cuando  ningún  grado  de  amor  tiene  el 
alma  está  muerta;  mas  cuando  tiene  alguno,  por  mí- 
nimo que  sea ,  ya  está  viva  ,  pero  muy  debilitada  y  en- 
ferma, por  ol  poco  amor  de  Dicjsque  tiene;  pero  cuanto 
mas  amor  se  lo  fuere  aumenlando ,  mas  salud  tendrá ,  y 
cuando  tuviere  perfecto  amor  será  su  salud  cumplida. 
Donde  es  de  saber  que  el  amor  nunca  llega  á  estar  per- 
fecto hasta  que  emparejan  tan  en  uno  los  amantes,  que 
se  Iransliguran  el  uno  en  el  otro,  y  entonces  está  ei 
amor  todo  sano.  Y  porque  aquí  el  alma  se  siente  con 
cierto  dibujo  de  amor,  que  es  la  dolencia  que  aquí  dice, 
deseando  que  se  acabe  de  figurar  con  la  ligura  cuyo  es 
el  dibujo,  que  es  su  esposo  el  Verbo,  Hijo  de  Díos;eí 
cual ,  como  dice  san  Pablo ,  es  resplandor  de  su  gloria 
y  figura  de  su  substancia:  Splendor  gloriae,  et  figura. 
suhslantiae  ejus.  Y  porque  esta  figura  es  la  que  aquí 
cnlionde  el  alma,  on  que  se  desea  transfigurar  por  amor, 

dice  : 

Mira  que  la  dolencia 
De  amor,  que  no  se  cura 
Sino  con  la  presencia  y  la  figura. 
Bien  se  llama  dolencia  el  amor  no  perfecto,  porque^ 
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asi  como  cl  enfermo  cslü  ildjilitmlo  para  obrur,  d";!  el 
alma  que  estii  flaca  en  uiiior,  lo  Cslá  laiiitiieii  para  obrar 
las  virtudes  lierúicas. 

Puédele  taniliieu  aqui  ptilendcrqucelque  siente  en 
si  dnleiicla  de  auiur.eslu  es,  falla  de  amor,  es  señal  qiin 
tiene  algún  amor,  porque  por  lo  que  lienc  eclja  de  ver 
lo  qne  lo  falla ;  pero  ol  que  no  la  siento,  es  señal  que  no 
tiene  ninguno  ó  que  está  perfecto  en  él. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SICIIEME. 

En  esta  sazón,  sintiéndose  cl  alma  ron  tanta  velio- 
mcnria  de  ir  &  Dios  como  la  piedra  cuando  se  va  mas 
llegando  ¿  su  centro;  y  sintiéndose  landiien  estar  como 
la  cera  que  comenzó  i  recibir  la  impresión  del  sello ,  y 
no  se  acabó  de  li^'urar  ;  y  dennis  de  esto,  conociendo 
que  CÑtii  como  ju  iniiip'n  de  la  primera  mano  y  dibujo, 
clamando  al  que  la  ililuijii  p:ira  que  la  acabe  de  dibujar 
y  formar,  tcnicMulo  aquella  fe  tan  iiuslrad;!,  que  la  liace 
visear  unos  divinos  semblantes  muy  claros  de  la  alteza 
de  su  Oíos,  rio  sabe  qué  se  liacer,  sino  volverse  á  la  mis- 
ma fe ,  como  la  qui-  en  si  encierra  y  encubre  la  figura  y 
berniosura  ile  su  Amado,  de  la  cual  ella  también  recibe 
los  diobos  dibujos  y  prendas  de  amor,  y  bablando  con 
ella ,  dice. 

CANCIÓN  .\ir. 

¡Olí  crislalinn  fuonlc. 
Si  en  e^us  tus  semblanlcs  plateados 
Formases  ric  repente 
Los  ojos  deseados, 
Que  tengo  en  mis  cnlraSas  dibujados! 

DECLARACIÓN. 

Como  con  tanto  deseo  desea  cl  alinn  la  unión  del 
Esposo,  y  ve  qiio  no  baila  medio  ni  remedio  alguno  en 
todas  las  crialiiras,  vuélvese  á  boblarcon  la  fe,  como 
la  que  mas  al  vivo  le  ba  de  dar  de  su  Amado  luz,  tomán- 
dola por  medio  para  esta  ;  porque,  á  la  verdad  ,  no  bay 
otro  por  donde  se  venga  á  la  verdadera  unión  y  despo- 
sorio espiritual  con  Dios,  según  que  por  Oseas  la  da  A 
entender,  diciendo  :  Sponsabo  le  rnihi  in  pdc;  Yo  te 
desposaré  conmigo  en  fe.  Y  con  el  deseo  en  que  arde, 
le  dice  lo  siguiente,  que  es  el  sentido  de  la  canción  ó 
fe  de  mi  esposo  Cristo.  Si  las  verdades  que  has  infundi- 
do  en  mi  alma,  de  mi  Amado,  encubiertas  con  obscuri- 
dad y  tinieblas  ( porque  la  fe ,  como  dicen  los  teólogos, 
es  bábito  obscuro),  las  manifestases  con  claridad,  de 
manera  que  lo  que  me  comunicas  en  noticias  informes 
y  oscuras  lo  mostrases  y  descubrieses  en  un  momento, 
aparliindotc  de  esas  verdailes  (porque  ella  es  velo  y  cu- 
bierta de  las  verdades  de  nios)  formada  y  acabadamen- 
te, volviéndolas  en  manifestación  y  gloria;  dice  pues  el 
verso  : 

Oh  cristalina  fuente. 

Llama  cristalina  á  la  fe  por  dos  cosas  :  la  primera, 
porque  es  de  Cristo ,  su  esposo ;  y  la  segunda  ,  porque 
tiene  las  propiedades  del  cristal  en  ser  pura  en  las  ver- 
dades ,  y  fuente  clara  y  limpia  de  error,  y  formas  natu- 
rales. Y  llámala  fuente  porque  de  ella  le  manan  al  alma 
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las  aguas  de  todos  los  bienes  espirituales.  De  donde 
Cristo  nuestro  Señor,  bablando  con  la  Sainaritaiia ,  lla- 
mó fuente  i  la  fo  ,  diciendo  que  ú  los  que  creyesen  en 
íl  les  daria  una  fuente  cuya  a;;ua  sallarla  basta  la  vida 
eterna  :  Fict  in  co  fons  aquae salicnüx  in  lilam  aeter- 
nam.  Y  esta  agua  era  el  espíritu  que  liabian  de  recibir 
011  su  fe  los  creyentes  :  Uoc  autem  dirit  de  Spiritu, 
queni  accepturi  erant  credentes  iu  cum.  ' 

Si  en  Cíoa  tus  sentbldiilcs  pUilvados, 

A  las  proposiciones  y  artículos  que  nos  propone  Iu 
fu  llama  seniblanles  plateados;  para  inteligencia  de  lo 
cual  y  de  los  demlls  versos  es  de  sabor  que  la  fe  es 
cruiiparadu  á  la  plata  en  las  proposiciones  que  nos  en- 
seña; y  las  verdades  y  siislancias  que  en  si  contieno 
son  conq)aradas  al  oro,  porque  ca  misma  sustancia, 
que  abura  creí'iiiíis  vestiila  y  cubierta  con  plata  de  fe, 
babentos  de  ver  y  gozaren  la  otra  vida  al  descubierto, 
desnudo  el  oro  de  la  fe.  De  donde  David ,  bablando  en 
ella,  dice  así  :  Si  durniiércdcs  entre  los  dos  cleros,  las 
plumas  de  la  paloma  serán  plateadas,  y  las  postrimerías 
de  sus  espaldas  serán  del  color  de  oro ;  Si  donninlis  ín- 
ter medios  cleros,  pennae  co'umbac  de  arijcidalc ,  ct 
posteriora  dorsi  cjtts  in  pallore  aiiri.  Quiere  decir  que 
si  cerráremos  los  ojos  del  cntcndimieiiloá  las  cosas  de 
arriba  y  á  las  de  abajo  (á  lo  cual  llama  dnrmir  en  medio), 
quedaremos  en  fe  ,  á  la  cual  llama  paloma,  cuyas  plu- 
mas, que  son  las  verdades  que  nos  dice,  serán  platea- 
das ,  ¡jorque  en  c>ita  vida  la  le  nos  las  propone  obscuras 
y  encubiertas,  que  por  eso  las  llama  aquí  semblantes 
|ilateados ;  pero  A  la  postre  de  esta  fe,  que  será  cuando 
se  acabe  la  fe  por  clara  visión  de  Dios,  quedará  la  subs- 
tancia de  la  fe  desnuda  del  velo  ilo  csla  piala  ,  fie  color 
como  de  oro;  ilc  manera  que  la  fe  nos  da  y  comunica 
al  mismo  Dios,  pero  cubierto  en  piala  de  fe,  y  no  por 
eso  nos  le  deja  de  dar  en  la  verdad  ;  así  como  cl  que 
da  un  vaso  plateado ,  y  el  es  de  oro,  no  porque  vaya  cu- 
bierto con  plata  deja  ile  ser  de  oro.  De  donde,  cuando 
la  Esposa  en  los  Ca/iíarMdi<;fabaesla  posesión  de  Dios, 
prometiéndosela  él  en  lo  que  en  csla  vida  se  puede,  dijo 
que  le  baria  unos  zarcillos  de  oro ,  pero  esmaltados  con 
plata  ;  j|/«renu/os  áureas  faciemus  tihi ,  vermiculatas 
argento.  En  lo  cual  le  prometió  de  dársele  en  fe  encu- 
bierto. Dice  pues  ahora  el  alma  &  la  fu  :  «Oh  si  en  esos 
tus  semblantes  plateados,»  que  son  los  artículos  ya  di- 
chos, con  que  tienes  cubierto  cl  oro  de  los  divinos  ra- 
yos, que  son  los  ojos  deseados  que  añade  luego,  di- 
ciendo : 

Formases  de  repente 
Los  ojos  deseados. 

Por  los  ojos  entiende,  como  dijimos,  los  rayos  y  ver- 
dades divinas;  las  cuales,  como  también  babemos  dicho, 
la  fe  nos  las  propone  en  sus  arlicnlos  cubiertas  c  infor- 
mes. Y  asi,  es  como  si  dijera  :  ¡Oh  si  estas  verdadesque 
inforraes  y  obscuramente  me  enseñas  encubiertas  en 
lus  artículos  de  fe  acabases  ya  de  dármelas  clara  y  for- 
madamenle  descubiertas  en  ellas,  como  las  pide  mi  de- 
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son!  Y  llaniíi  nqiií  ojos  ;1  oslas  verdailps,  por  la  praiidí! 
prefoncia  que  ili'l  AniaJo  siento,  que  Ic  parece  que  lo 
cslá  ya  siempre  mirando;  por  lo  cual  dice  : 

Que  tengo  en  mis  entraüas  dibujados. 

Dice  que  las  tiene  en  sus  entrañas  dibujadas,  es  á 
saber,  cii  su  alma  según  el  enlendimienlo  y  voluntad; 
pnnpie,  según  el  ciilpudiniienlo  ,  tiene  eslas  verdades 
i'ifundldas  por  fe  en  su  alma.  Y  puripie  la  noticiado 
ellas  no  es  perfecta ,  dice  que  están  dibujadas ;  porque, 
asi  como  el  dibujo  no  es  perfecta  pintura,  asi  la  noticia 
de  la  fe  no  es  perfecto  conocimiento.  Por  tanto ,  las 
verdades  que  se  infunden  en  el  alma  por  fe  están  como 
en  dibujo;  y  cuando  eslén  en  clara  visión  ,  estarán  en 
el  alma  como  perfecta  y  acabada  pintura,  septin  aque- 
llo del  Apóstol,  que  dice :  Cuniautcm  vencrit  quod  per- 
feclum  cst,  cvacuabilur  quod  ex  parte  est ;  que  quiere 
decir :  Cuando  viniere  lo  que  es  perfecto,  que  es  la  clara 
visión  ,  acalaráse  lo  que  es  en  parte  ,  que  es  el  conoci- 
miento de  la  fe. 

Pero  sobre  este  dibujo  de  la  fe  bay  otro  dibujo  de 
amor  en  el  alma  del  amante,  y  es  según  lavnlunlad; 
on  la  cual  de  tal  manera  se  dibuja  la  ílgura  del  amado, 
y  tan  conjunta  y  vivamente  se  retraía  en  él  cuando  liaj 
unión  de  amor,  que  es  verdad  decir  que  el  amado  vive 
en  el  amante,  y  esle  amante  en  el  amado.  Y  lal  manera 
de  semejanza  liace  el  amor  en  la  transformación  de  los 
amados,  que  so  puede  decir  que  cada  uno  es  el  otro,  y 
que  entrambos  smi  uno.  La  razón  es,  porque  en  la  unión 
y  transformación  de  amor  el  uno  da  posesión  de  sí  al 
otro,  y  cada  uno  se  deja  y  da  y  trueca  por  el  otro ,  y 
entrambos  son  uno  por  transformación  de  amor.  Esto 
es  lo  que  quiso  dará  cnlender  san  Pablo  cuando  dijo  : 
Vivo  autem  ,  jam  non  ego  :  vivil  vero  in  me  Christus; 
que  quiere  decir :  Vivo  yo,  mas  ya  no  yo;  pero  vive  Cristo 
en  mi.  Porque  en  decir  vivo  yo,  mas  ya  no  yo,  dio  á 
entender  que,  aunque  vivia  él ,  no  era  vida  suya  ,  por- 
que estaba  transformado  en  Cristo,  que  su  vida  mas 
era  divina  que  bumana ;  y  por  eso  dice  que  no  vive  él, 
sino  Cristo  en  él  ;  de  manera  que,  según  esta  semejanza 
de  transformación,  podemos  decir  que  su  vida  y  la  de 
Crislo  toda  era  mía  por  unión  de  amor;  lo  cual  se  liará 
perfectamente  en  el  cielo  con  divina  vida  en  todos  los 
que  merecieren  verse  en  Dios;  porque,  transformados 
en  Dios,  vivirán  vida  de  Dios  y  no  vida  suya,  aunque  si 
vida  suya,  porque  la  vida  de  Dios  será  viila  sn\a.  Y  en- 
tonces dirán  de  veras:  Vivimos  iiosdtros,  y  no  nosutrus, 
porque  vive  Dios  en  nnsoiros.  I. o  cual  en  esla  vida,  aun- 
que puede  ser,  como  lo  era  en  san  Pablo ,  pero  no  per- 
fecta y  acabadamente,  aunque  llegue  el  aimaá  lal  trans- 
formación de  amor,  que  sea  matrimonio  espiritual,  que 
es  el  mas  aiio  oslado  4  que  se  puede  llegar  en  esta  vida, 
porque  todo  se  puede  llamar  dibujo  de  amor,  en  com- 
paración de  aquella  perfecta  figura  de  transformación 
de  gloria;  pero,  cuando  este  dibujo  de  transformación 
CD  esla  vida  se  alcanza ,  es  grande  buena  diclia,  porque 
con  eso  se  contenta  grat.demcnlc  el  Amado;  que  por 
eso,  deseando  él  que  le  pusiese  la  Ksposa  en  su  alma 
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como  dibujo ,  dieele  en  los  Cantares  :  Ponmc  como  se- 
ñal sobre  tu  corazón,  como  señal  sobre  lu  brazo;  Pone 
me  ul  signaculwn  super  cor  tuum,  ul  signaculum  su- 
pcrbrachium  timm.  El  corazón  significa  aquí  el  alma, 
en  que  en  esta  vida  está  Dios  como  señal  de  dibujo  do 
fe ,  según  lo  dijo  arriba ;  y  el  brazo  significa  la  vokiiilad 
fuerte,  en  que  e>lá  como  señal  dibujado  deamor,  como 
aliora  acallo  de  decir. 

De  tal  manera  anda  el  alma  en  esle  tiempo,  que,  aun- 
que en  breves  palabras ,  no  quiero  dejar  de  decir  algo 
de  ello,  aunque  por  palabras  no  se  puede  explicar;  por- 
que la  substancia  corporal  y  espiritual  le  parece  al  alma 
que  se  le  seca  de  sed  de  esta  fuente  viva  de  Dios,  por- 
que es  su  sed  semejante  á  aquella  que  tenia  David 
cuando  dijo  :  Como  el  ciervo  desea  las  fuentes  de  las 
aguas ,  así  mi  alma  desea  á  tí ,  mi  Dios.  Estuvo  mi  alma 
sedienta  de  Dios  fuerte  vivo;  ¿cuándo  vendré  y  pareceré 
delante  de  la  cara  de  Dios?  Quemadmodum  desiderat 
cervusadfontcs  aquarum;  iiadcsidcratanimameaad 
le  Deus.  Sitivit  anima  mea  ad  Dcum  foriem  vivum  : 
qiiando  remaní,  el  apparcbo  ante  facieni  Dei?  Y  fatí- 
gala tanto  esta  sed,  que  no  lendria  el  alma  en  nada 
idm|ior  por  medio  de  los  filisteos,  como  liicieron  los 
fuertes  de  David,  á  llenar  su  vaso  de  agua  en  las  cister- 
nas de  Betlecn,  que  es  Cristo;  porque  todas  las  diíi- 
cnliadesidcl  mundo  y  furias  de  los  demonios  y  penas 
infernales  no  tendría  en  nada  pa^ar  por  engolfarse  en 
esla  fuente  abismal  de  amor.  Porque  á  este  propositóse 
dice  en  los  Cantares  :  Fuerte  es  la  dilección  como  la 
muerte,  y  dura  es  su  porfía  cnino  el  inlierno ;  Foríís 
est  ul  mors  dileclio  :  dura  sicut  infernus  aemulatio. 
Porque  no  se  puede  creer  cuan  vehemente  sea  la  co- 
dicia y  pena  que  el  alma  siente  cuando  ve  que  se  va 
lleganilo  cerca  degustar  aquel  bien,  y  no  so  leda,  por- 
que, cuanto  mas  al  ojo  y  á  la  puerta  se  ve  lo  que  se  de- 
sea y  se  niega,  tanto  mas  pena  y  tormento  causa.  De 
donde  á  este  propósito  espiritual  dice  Job  :  Anlequam 
comedam,  suspiro  :  et  tanquam  inundantes  aquae,  sic 
rugitus  meus.  Antes  que  como,  suspiro;  y  como  las 
avenidas  de  las  aguas  es  el  rugido  y  bramido  de  mi  al- 
ma ;  esa  saber,  por  la  codicia  de  la  comida  enlicndealii 
á  Dios  por  la  comiila;  porque,  conforme  á  la  codicia 
del  manjar  y  conocimiento  de  él ,  es  la  pena  por  él. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGtJlEfilE. 

La  causa  de  padecer  el  alma  tanto  á  este  tiempo  por 
él ,  es  porque  ,  como  se  va  juiílando  mas  á  Dios ,  siente 
en  sí  mas  el  vacio  de  Dios  y  gravisimas  tinieblas  en  su 
alma,  con  fuego  espiritual  que  la  seca  y  purga,  para  que 
purificada  se  pueda  unir  con  Dios;  porque  en  tanto  que 
Dios  no  deriva  en  ella  algún  rayo  de  luz  sobrenatural  de 
sí,  esle  Dios  intolerables  tinieblas  cuando  según  el  espí- 
ritu está  cerca  de  ella,  porque  la  luz  sobrenatural  oscu- 
rece la  natural  con  su  exceso ;  todo  lo  cual  dio  á  entender 
David  cuando  dijo  :  Nubes,  ct  caligo  in  circuitu  ejus... 
ignis  ante  ipsum  praccedet ;  Nube  y  obscuridad  está 
en  redeilordeél,  fuego  precede  su  presencia.  Y  en  otro 
salmo  dice  :  Et  fosuit  tenebras  lalibulum  siíiim,  in 
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ctrniilu  ejus  tabernaeulum  fjus  :  tenebrosa  m/un  tu 
nubibus  arris.  Prae  fuhjore  í/i  conspectn  ejus  nubes 
transierunt ,  grando,  el  carbones  iijnis ;  Pu^o  por  su 
cubierta  y  escondrijo  lus  tinieblas,  y  su  tubermículo  en 
reiledur  do  él  es  agua  tcnebro>^a  en  las  nubes  del  aire, 
por  su  grao  resplandor  en  su  pre«cncia  liay  nubes  y 
f;nMiÍ7.o  y  carbones  de  fuego;  es  ¡i  s¿iber,  para  el  nlina 
(|uc  se  leva  mas  llegando,  poii|ue  nianlo  mas  el  alma 
Á  él  se  llega ,  siente  en  si  lodo  lo  dicho ,  hasta  que  Dios 
entre  en  sus  divinos  resplandores  para  transforniueion 
de  amor.  Pero,  coino  en  Dios,  por  su  inmensa  bondad, 
conforme  á  lus  tinieblas  y  vacios  del  alma ,  son  tam- 
bién las  consolaciones  y  regalos  que  le  hace;  porque 
Sicul  lencbrae  ejus ,  ila  el  turnen  ejus;  y  porque  con 
ensalzarlas  y  glorilic.irlas  las  humilla  tamlpien  y  fatiga, 
de  esta  manera  envió  el  alma  entre  estas  fatigas  ciertos 
rayos  divinos  de  sí,  con  lalaloria  y  fuerza  de  amor,  que 
la  conmovió  toda,  y  lodo  el  natural  lo  deseiicasó;  y  asi, 
con  gran  pavor  y  temor  natural  dijo  al  Amado  el  prin- 
cipio do  la  siguiente  canción,  |iro>iguicndo  el  mismo 
Amado  lo  restante  de  ella. 

CANCIÓN  xiir. 

Apirlilos,  Am»Ju, 
Que  vuy  de  vuelo. 

ESPOSO. 

Vuélvpte  ,  paloma, 
Qae  ti  cierro  Tulnendo 
Por  el  otero  aíoina 
Al  aire  de  la  vuelo,  ;  fresco  loma. 

DECLAR.«CIOM. 

En  los  grandes  deseos  y  fervores  de  amor,  cuales  en 
las  canciones  pasadas  lia  mostrado  el  alma,  suele  <'l 
Amado  visitará  su  esposa  alta,  delicada  yamorosamenle 
y  con  grande  fuerza  de  amor  ,  poniue  ordinariamente, 
según  los  grandes  fervores  y  ansias  de  amor  que  han 
precedido  en  el  alma  ,  suelen  ser  también  las  mercedes 
y  visitas  que  Dios  hace  grandes ;  y  como  ahora  el  alma 
con  tantas  ansias  Irabia  deseado  estos  divinos  ojos ,  que 
en  la  canción  pasada  acaba  de  decir,  dcscubriólecl  Ama- 
do algunos  rayos  de  su  grandeza  y  diviniílail,  según  ella 
deseaba ;  los  cuales  fueron  con  tanta  alteza  y  con  tanta 
fuerza  conmnicados,  que  la  hizo  salir  por  arrobamiento 
y  éxtasi ,  lo  cual  acaece  al  principio  con  gran  detrimen- 
to y  temor  del  natural;  y  así,  no  pndiendo  sufur  el  ex- 
ceso 80  sugclo  tan  flaco ,  dice  el  verso  siguiente  : 

Apártalos,  Amado. 

Es  á  saber ,  esos  tus  ojos  divinos ,  porque  me  liacen 
volar,  saliení'o  de  mi  á  suma  contemplación  sobre  lo 
que  sufre  el  naliiral ;  lo  cual  dice  porque  le  parecía  vo- 
laba su  alma  de  las  carnes,  que  es  lo  que  ella  deseaba, 
que  por  eso  le  pidió  que  los  apartase ;  conviene  á  saber, 
dejando  de  comunicárselos  en  la  carne,  en  que  no  los 
puede  sufrir  y  pozar  como  querría  ,  comunicándoselos 
en  el  vuelo  que  ella  hacia  fuera  de  la  carne ;  el  cual  de- 
seo y  vuelo  le  impidió  luego  el  Esposo,  iliciendo  :  Vuél- 
vele, paloma,  que  la  comunicación  que  ahora  de  ni 
recibes,  auu  no  es  de  ese  estado  de  gloria  que  tú  ahora 
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pretendes ;  pero  vuélvete  íí  mi ,  que  soy  A  quien  tú,  lla- 
gaila  de  amor,  íukchs  ;  que  también  yo,  como  el  ciervo, 
I  herido  de  tu  amor,  comienzo  á  inoslrarme  ú  ti  por  tu 
I  alta  contemplacíim,  y  lotno  recreación  y  refrigerio  en 
el  amor  de  tu  contemplación.  Dice  pues  el  uliiiu  al 
E<posü  : 

Apiirlalos ,  Amado. 

Según  liabemos  dicho,  el  alma ,  conforme  á  los  gran- 
des deseos  (pie  lenia  de  cslos  divinos  ojos,  que  sigiiili- 
can  la  divinidad  ,  recibió  del  Amado  ínteriormeiilu  tul 
comunicación  y  noticia  de  Dios,  que  la  hizo  decir: 
«Apártalos,  Amado;»  porijUG  tal  es  lu  miseria  del  na- 
tural en  esta  vida  ,  que  aquello  que  al  alma  le  es  mus  vi- 
da, y  ella  con  lanío  deseo  de^ea,  que  es  la  comunica- 
ción y  conoeimienlo  de  su  .\iuado ,  cuando  se  le  vienen 
á  dar ,  no  lo  puede  recibir  sin  (pie  casi  le  cueste  la  vida; 
de  suerte  que  lus  ojos  cpie  con  tanta  solicitud  y  ansias 
y  por  lautas  vías  buscaba ,  venga  á  decir  cuando  los 
recibe : 

Apártalos ,  Amado. 

Porque  es  &  veces  tun  grande  el  torn)eiito  que  se  sien- 
te en  las  semejantes  visitas  de  arrobuiiiíentos,  que  no 
iiay  tormento  (|ue  a<;í  desconcierte  los  huesos  y  ponga 
en  estrecho  al  nalural ;  lauto,  que  si  no  ¡iroveyese  Dios, 
se  acabaría  la  vida ;  y  á  la  verdad  asi  lo  parece  al  alma 
por  quien  pasa,  porque  siente  como  desasirse  el  alma 
de  las  carnes  ydesamparar  el  cuerpo.  La  causa  es  por- 
que semejantes  mercedes  no  se  pueden  recibir  muy  en 
carne,  porque  el  espíritu  es  levantado  ú  comunicarse 
con  el  Espíritu  divino,  que  viene  al  alma ;  y  a-i,  por  fuer- 
za ha  de  desamparar  en  alguna  manera  la  carne.  Y  do 
aipií  es  que  ha  de  padecer  la  carne,  y  por  consiguiente 
el  alma  en  la  carne  ,  por  la  unidad  que  tiene  en  un  su- 
puesto ;  y  por  tanto ,  el  gran  tormenlo  que  siente  el  al- 
ma al  tiempo  de  este  género  de  visiia,  y  el  gran  pavor 
(pie  la  hace  verse  tratar  por  via  sobrcualural ,  le  hacen 
decir ; 

Apártalos,  Amado. 

Pero  no  se  ha  de  entender  que  porque  el  alma  diga 
que  los  aparte  querría  que  los  apartase;  porque  aquel 
es  un  dicho  del  temor  natural,  como  habcmos  dicho; 
antes  (aunque  mucho  mas  le  cosíase)  no  querría  perder 
estas  visitas  y  mercedes  del  Amado ;  ponjue,  aunque  pa- 
dece el  nalural ,  el  espirilu  vuela  al  recogimiento  sobre- 
natural ú  gozar  di'l  espíritu  del  Amado,  que  es  lo  que 
ella  deseaba  y  pedia;  pero  no  quisiera  ella  recibirlo  en 
carne,  donde  no  se  puede  gozar  cumplilamenle,  sino 
poco  y  con  pena  ,  sino  en  el  vuelo  del  espirilu  fuein  de 
la  carne ,  donde  libremente  se  goza;  por  lo  cual  dijo: 
«Apártalos,  .\niado;»  es  á  sabcr^  de  comunicármelos 
en  carne : 

Que  voy  de  vuelo. 

Como  sí  dijera :  Que  voy  de  vuelo  de  la  carne,  para  que 

me  los  conuinii(nes  fuera  de  ella ,  siendo  ellos  la  causa 

^  de  hacerme  volar  fuera  de  la  carne.  Para  que  entenda- 
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mos  mejor  qué  vuelo  sea  este,  es  de  nolar  que,  como 
liabemosdiclio,en  aquella  visitación  del  Espirilu  divi- 
no es  arrebatado  con  gran  fuerza  el  del  alma  á  comuni- 
carse con  el  divino,  y  destituirse  al  cuerpo,  y  dejar  de 
sentir  en  ¿I  y  de  tener  en  él  sus  acciones,  porque  las 
tiene  en  Dios;  que  por  eso  dijo  el  apóstol  san  Pablo  en 
aquel  rapto  suyo,  no  sabia  si  estaba  su  alma  recibién- 
dole en  el  cuerpo  ó  fuera  de  él ;  y  no  por  eso  se  ha  de 
entender  que  destituye  el  alma  al  cuerpo  y  ledcsampara 
de  la  vida  natural,  sino  que  no  tiene  sus  acciones  en  él; 
y  esta  es  la  causa  por  que  en  estos  rapios  y  vuelos  se  que- 
da el  cuerpo  sin  sentido ,  y  aunque  le  bagan  cosas  de 
grandísimo  dolor  no  siente ,  porque  no  es  como  otros 
traspasos  y  desmayos  naturales  que  con  el  dolor  vuelven 
en  sí.  Y  estos  sentimientos  llenen  en  estas  visitas  los 
que  aun  no  han  llegado  á  estado  de  perfección,  sino 
que  van  camino  en  el  estado  de  aprovecliados ,  porque 
los  que  lian  llegado  ya  tienen  toda  la  comunicación 
hecha  en  paz  y  suave  amor,  y  cesan  estos  arrobamien- 
tos, que  eran  comunicaciones  que  disponían  para  la  tal 
comunicación. 

Lugar  era  este  conveniente  para  tratar  de  las  dife- 
rencias de  raptos  y  éxtasis,  y  otros  arrobamientos  y  su- 
tiles vuelos  de  espíritu  que  i.  los  espirituales  suelen 
acaecer.  Mas,  porque  mi  intento  no  es  sino  declarar 
brevemente  están  canciones,  como  en  el  prólogo  pro- 
metí ,  quedarse  han  para  quien  mejor  lo  sepa  tratar  que 
yo;  y  porque  también  la  bienaventurada  Teresa  de  Je- 
sús, nuestra  madre,  dejó  escritas  do  estas  cosas  de  es- 
píritu admirablemente,  las  cuales  espero  en  Dios  sal- 
drán presto  impresas  ú  luz.  Lo  que  aquí  pues  el  alma 
dice  de  vuelo  se  ha  de  entender  por  arrobamiento  y 
éxtasi  del  espii  itu  á  Dios ;  y  dice  luego  el  Amado  : 

Vuélvete,  paloma. 

De  muy  buena  gana  se  iba  el  alma  del  cuerpo  en  aquej 
vuelo  espiritual,  pensando  que  se  le  acababa  ya  la  vid;i,y 
que  pudiera  gozarse  con  su  Esposo  para  siempre  y  que- 
darse con  él  al  descubierto;  mas  atajóle  el  Esposo  el  paso, 
diciendo  :  «Vuélvele,  paloma;»  como  si  dijera:  Paloma, 
en  el  vuelo  alto  que  llevas,  y  ligero  de  contemplación, 
y  en  el  amor  con  que  ardes  y  simplicidad  con  que  ves 
(porque  estas  tres  propiedades  tiene  la  paloma) ,  vuél- 
vete de  ese  vuelo  alto  en  que  pretendes  llegar  &  po- 
seerme mas  de  veras ,  que  aun  no  es  llegado  ese  tiempo 
de  tan  alto  conocimiento ,  y  acomódate  á  este  mas  ba- 
jo, que  yo  ahora  te  comunico  en  este  tu  exceso,  y  es 

Que  el  ciervo  vulnerado. 

Compárase  el  Esposo  al  ciervo,  porque  aquí  por  el 
ciervo  entiende  á  sí  mismo ;  y  es  de  saber  que  la  pro- 
piedad del  ciervo  es  subirse  á  los  lugares  altos,  y  cuan- 
do está  herido  vase  con  gran  priesa  á  buscar  refrigerio 
á  las  aguas  frías ,  y  si  oye  quejar  á  la  consorte  y  siente 
que  está  herida ,  luego  se  va  con  ella  y  la  regala  y  aca- 
ricia ;  y  asi  hace  ahora  el  Esposo ,  porque,  viendo  á  la 
Esposa  herida  de  su  amor,  él  también  al  gemido  de  ella 
viene  herido  del  amor  de  ella,  porque  en  los  enamora- 


dos la  herida  de  uno  es  de  entrambos ,  y  un  mismo  sen- 
timiento tienen  los  dos ;  y  asi ,  es  como  si  dijera  :  Vuél- 
vete, esposa  mía ,  á  mí ,  que ,  si  llagada  vas  de  amor  do 
mí,  yo  también,  como  el  ciervo,  vengo  en  esta  tu  llaga 
llagado  á  tí ,  que  soy  como  el  ciervo,  y  también  en  aso- 
mar por  lo  alto ;  que  por  eso  dice  : 

Por  el  otero  asoma. 

Esloes,  por  el  altura  de  tu  contemplación,  que  tie- 
nes en  ese  vuelo ,  porque  la  contemplación  es  un  puesto 
alto  por  donde  Dios  en  esta  vida  se  comienza  á  comuni- 
car al  alma  y  mostrársele;  mas  no  acaba  ,  que  por  eso 
no  dice  que  acaba  de  parecer,  sino  que  asoma ;  porf|uc, 
por  altas  que  sean  las  noticias  que  de  Dios  se  le  dan  al 
alma  en  esta  vida,  todas  son  como  unas  muy  desvia- 
das asomadas;  y  sigúese  la  tercera  propiedad  que  de- 
ciamos  del  ciervo,  y  es  la  que  se  contiene  ea  el  verso 
siguiente : 

Al  aire  de  tu  vuelo,  y  fresco  toma. 

Por  el  vuelo  entiende  la  contemplación  de  aquel  éx- 
tasi que  liabemos  dicho,  y  por  el  aire  entiende  aquel 
espíritu  de  amor  que  causa  en  el  alma  este  vuelo  de 
contemplación ;  y  llama  aquí  á  este  amor  causado  por 
el  vuelo  aire  harto  apropiadamente,  porque  el  Espíritu 
Santo  ,  que  es  amor,  también  se  compara  en  la  divina 
Escritura  al  aire,  porque  es  espirado  del  Padre  y  del 
Hijo ;  y  así  como  allí  es  aire  del  vuelo,  esto  es ,  que  de 
la  contemplación  y  sabiduría  del  Padre  y  del  Hijo  pro- 
cede por  la  voluntad,  yes  aspirado;  así,  aquí  á  esto 
amor  del  alma  llama  el  Esposo  aire ,  porque  de  la  con- 
templación y  noticia  que  á  este  tiempo  tiene  de  Dios  le 
procede ;  y  es  de  notar  que  no  dice  aquí  el  Esposo  quo 
viene  al  vuelo,  sino  al  aire  del  vuelo,  porque  Dios  no  se 
comunica  propiamente  al  alma  por  el  vuelo  del  alma, 
que  es,  como  habcmos  dicho,  el  conocimiento  que  tie- 
ne de  Dios,  sino  portel  amor  del  conocimiento;  porque, 
así  como  el  amor  es  unión  del  Padre  y  del  Hijo,  así  lo  es 
del  alma  con  Dios;  y  de  aquí  es  que,  aunque  un  alma 
tenga  altísimas  noticias  de  Dios  y  contemplación ,  y  co- 
nozca todos  los  misterios ,  si  no  tiene  amor ,  no  le  hace 
nada  al  caso,  como  dice  san  Pablo,  para  unirse  con 
Dios.  Como  también  dice  el  mismo :  Charilatcm  habe- 
te  quod  csl  vinculum  perfectionis ;  es  á  saber  :  Tened 
e^ta  caridad,  que  es  vínculo  de  la  perfección.  Esta  ca- 
ridad puc';,y  aniordtl  alma,  hace  venir  al  Esposo  cor- 
riendo á  beber  de  esta  fuente  de  amor  de  su  esposa, 
como  las  aguas  frescas  hacen  venir  al  ciervo  sediento  y 
llagado  á  tomar  el  refrigerio ;  y  por  eso  dice : 

Y  fresco  toma. 

Porque ,  as!  como  el  aire  hace  fresco  y  refrigerio  al 
que  está  fatigado  del  calor,  asi  este  aire  de  amor  refri- 
gera y  recrea  al  que  arde  con  fuego  de  amor ;  porque 
tiene  tal  propiedad  este  fuego  de  amor,  que  el  aire  con 
que  loma  fresco  y  refrigerio  es  mas  fuego  de  amor,  por- 
que al  amante  el  amor  es  llama  que  arde  con  apetito  do 
arder  mas,  según  hace  la  llama  del  fuego  natural;  por 


DECLAUACION  DEL 

tanto,  al  cumplimictilo  de  este  apetito  siiyo  de  ardiT 
mas  el  ardor  deniiiur  de  su  esposa,  que  es  el  aire  del 
vu^lo  de  ella  ,  llainu  aqiii  lomar  fresco;  y  así,  es  como 
si  dijora  :  Ai  ardor  de  tu  vuelo  ardo  mas,  porque  un 
aiiiorcncíeudc  ánlro  uinor.  Donde  es  denotar  (jue  Dios 
lio  pune  su  tTiicia  y  nnior  en  el  alma,  sino  se;;uii  la  vo- 
luntad de  amiT  del  alma  ;  por  lo  cuul ,  esto  lia  de  pro- 
curar el  l)uen  enamurado  que  no  falle,  pues  por  este 
medio,  como  liubenios  dicho,  moverá  mas,  si  así  se 
puede  decir,  á  que  Dius  le  tonga  mas  amor  y  que  se 
recree  mas  en  su  alma.  Y  para  conseguir  esta  caridad, 
liase  de  ojercilar  en  lo  (|ue  de  ella  dice  oí  Apiislol ,  di- 
cióndula  :  I.a  caridad  os  paciento,  os  honifjinu,  im  escn- 
vidiosa ,  no  hace  mal ,  no  se  ensobcriiece,  no  es  ambi- 
ciosa ,  no  busca  sus  iiiisinas  cosas ,  no  se  alborota ,  no 
piensa  mal ,  no  so  imoiga  sobre  la  mahiad ,  y  ^ú^asc  en 
lu  verdad ;  todas  las  cosas  sufre  que  son  de  sufrir ,  cree 
todas  las  Cosas  (es  ú  sabor,  las  que  se  ilobon  croor) ,  to- 
das las  cosas  espora  ,  todas  las  cosas  suélenla  ,  os  á  sa- 
ber, que  convienen  á  la  caridad ;  Chari/as  faliens  est, 
benigna  est :  charilas  non  aeniulalur,  non  aijit  perpe- 
ram,  non  iiiflalur,  non  est  ambitiosa,  non  quaerit  quae 
suí  sttnl ,  fiOM  irritatur ,  non  rogilal  malum ,  non  gau- 
(íc(  supiT  iniíjuitnle ,  congnudet  atitrní  vcriluti :  om- 
nia  suffcrt ,  omnia  CTedit ,  omnia  sperat ,  omnia  sus- 
linct. 

ANOTACIÓN  T  ARGt'ilENTO  DE  LAS  DOS  CANCIONES 
SIGUIENTES. 

Pues  romo  esta  paloma  del  alma  andaba  volando  por 
los  aires  de  amor,  sobre  las  aguas  del  diluvio  de  las 
faligas  y  ansias  suyas  de  amor  que  lia  mostrado  hasta 
uqui  (no  hallando  (biiide  descansase  su  pié) ,  á  este  úl- 
timo vuelo  que  habernos  dicho,  extendió  el  piadoso 
padre  Noé  la  mano  de  su  misericordia  y  recogióla , 
metiéndola  en  el  arca  de  su  caridad  y  amor,  y  oslo  fué 
al  tiempo  (jue  en  la  canción  que  acabamos  do  declarar 
dijo:  «Vuélvete,  paloma;»  eu  el  cual  recogimiento 
hallando  el  alma  todo  lo  que  deseaba ,  y  mas  de  lo  que 
se  puede  decir,  comienza  A  cantar  alabanzas  de  su  Ama- 
do, refiriendo  las  grandezas  que  en  esla  unión  en  él 
siente,  y  goza  en  las  dos  cauciones  siguientes,  di- 
ciendo : 

CANCIONES  XIV  Y  XV. 

Ni  Alnado ,  las  montañas. 
Los  vaMos  solitarios  Demorosos, 
Las  ínsulas  pitraúas. 
Los  rios  sonorosos. 
El  silbo  (te  los  aires  amorosos. 

La  noche  sosepatla , 
tiii  pac  lie  los  le\aule«  de  l;i  auror.i, 
La  musirá  ralladj. 
La  solcdjd  sonora , 
La  cena  qoe  recrea  v  roaraora. 

ANOTACIÓN. 

Antes  que  entremos  en  la  declaración  de  estas  can- 
cioues  es  necesario  advertir,  para  mas  iuteligeucia  de 
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ollas  y  de  las  que  después  de  ellas  se  sixuen,  que  en  este 
viudo  espiritual  ipie  acabamos  de  decir  se  denota  un  alio 
estado  y  unión  de  amor,  en  que,  después  de  mucho  ejer- 
cicio espiritual,  suele  Dios  poner  al  alma,  al  cual  llaman 
de-posurio  espiritual  con  el  Verbo,  Hijo  de  Dios.  Val 
principio  que  se  hace  esto,  que  os  la  primera  vez,  co- 
iininica  Dios  al  alma  grandes  cosas  de  si,  hcrmoscáti- 
ilola  de  grandeza  y  majestad ,  y  arreándola  de  dones  y 
de  virludes,  y  vistiéndola  de  conocimiento  y  honra  do 
Dios ,  bien  usí  como  desposada  en  el  dia  de  su  desposo- 
rio. V  en  este  dichoso  dia  ,  no  sidaniente  se  le  acaban 
al  alma  sus  ansias  velii'iiienlos  y  querellas  de  amor  quo 
antes  tenia,  mas,  quedando  adornada  de  los  bienes  que 
digo  ,  comiénzale  un  estado  de  paz  y  deleite  y  de  suavi- 
dad de  amor,  según  se  da  á  entender  en  las  presentes 
cauciones,  en  las  cuales  no  hace  otra  cosa  sino  contar 
y  cantar  las  grandezas  de  su  Amado ,  las  cuales  conoce 
y  goza  011  él  por  la  dicha  unión  de  des[iosorio;  y  asi,  en 
las  deiiKÍs  canciones  ya  no  dice  cosas  de  ansias  y  penas, 
como  antes  hacia,  sino  comunicación  y  ejercicio  de  dul- 
ce y  pacifico  amor  con  su  Amado,  porque  ya  en  este  es- 
tado todo  aquello  fenece.  Y  es  de  notar  que  en  estas 
dos  canciones  se  contiene  lo  mas  que  Dios  suele  comu- 
nicar en  esle  tiempo  á  un  alma ;  [icro  no  se  ha  de  enteii- 
dor  que  á  todas  las  que  llcgMU  4  este  estado  se  les  co- 
munica todo  lo  que  en  estas  dos  canciones  se  declara, 
ni  eu  una  misma  manera  y  medida  de  conocimiento  y 
de  sentimiento,  porque  á  unas  almas  se  les  da  mas  y  á 
otras  menos,  y  á  unas  en  una  manera  y  á  otras  en  olra, 
aunque  lo  uno  y  lo  olio  puede  ser  en  este  estado  de 
desposorio  espirilual ;  pero  póneso  aqiii  lo  mas  que  pue- 
de ser,  porque  eu  ello  se  comprehcnde  lodo. 

DECLARXCION. 

Y  es  de  notar  que,  asi  como  en  el  arca  de  .Noé,  scgtin 
dice  la  divina  Escritura,  liabia  muchas  luaiisiones  para 
muchas  diferencias  do  animales,  y  todos  los  inanjaicH 
que  se  podian  comer,  asi  el  alma ,  en  esle  vuelo  que 
hace  á  osla  divina  arca  del  pecho  de  Dios ,  no  solo  echa 
de  ver  en  ella  las  muchas  mai^ioiies  que  su  Majestad 
dijo  por  san  Juan  qne  lialiia  en  la  casa  de  su  Padre,  mas 
ve  y  conoce  alli  lodos  los  manjares;  esto  es,  todas  las 
grandezas  que  puede  gustar  el  alma  ,  que  son  todas  las 
cosas  quo  se  contienen  en  las  dichas  dos  canciones  y 
significadas  por  aquellos  vorahlos  comunes;  las  cuales 
en  sustancia  son  las  que  se  siguen. 

Ve  el  alma  y  gusta  en  esla  divina  unión  abundancia 
y  riquezas  inosiimables,  y  halla  toilo  el  descanso  y  re- 
creación que  ella  desea,  y  entiende  secretos  é  inteligen- 
cias de  Dios  extrañas,  que  es  otro  manjar  de  los  quo 
mejor  le  saben,  y  siente  en  Dios  un  terrible  poder  y 
fuerza  que  todo  otro  poder  y  fuerza  priva,  y  gusta  allí 
admirable  suavidad  y  deleite  de  espiriln ,  y  halla  verda- 
dero sosiego  y  luz  divina ,  y  gusta  altamente  de  la  sabi- 
duría de  Dios  que  en  la  armonía  de  las  criaturas  y  he- 
'  chos  de  Dios  reluce  y  siente;  se  llena  de  bienes,  y  ajena 
y  vacia  de  males;  y  sobre  lodo,  entiende  y  goza  de  ines- 
timable refecciou  de  amor,  que  ia  couüniia  en  amor.  Y 
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t!S(a  es  I:i  sustancia  do  lo  quo  se  conticiiu  en  lus  diclias 
dos  funciones. 

En  lus  cuales  dice  la  esposa  que  todas  estas  cosas  es 
su  Amado  en  sí,  y  lo  es  para  ella ;  porque  en  lo  que  Dios 
suele  ciimunicar  en  seniej:intes  éxiasis  sicnle  el  alma  y 
conoce  la  verdad  de  aquel  dii'lio  que  dijo  el  santo  Fran- 
cisco, es  á  saber  :  Dios  niio  y  lodas  las  cosas.  De  donde, 
por  ser  Dios  todas  las  cosas ,  y  el  alma  y  bien  de  todas 
ellas,  se  declara  la  comunicación  de  este  éxtasi  por  la 
semejanza  de  la  bondad  de  las  cosas  en  las  dicbas  can- 
ciones, segiin  en  cada  verso  de  ellas  se  irá  declarando  ; 
en  lo  cual  se  lia  de  entender  que  todu  lu  que  a<)uí  se  de- 
clara está  en  Dios  eniineiitcmonte  en  inlinila  manera,  o 
por  mejor  decir,  cada  una  de  estas  grandezas  que  se  di- 
cen es  Dios  ,  y  lodas  ellas  juntas  son  Dios;  que,  por 
cuanto  en  este  caso  se  une  el  alma  con  Dios,  siente  sor 
todas  las  cosas  Dios,  según  lo  slntiú  san  Juan  ruando 
dijo  :  Quod  factum  csl,  iri  ipso  lita  crat ;  e-;  á  sabor  :  I,n 
que  fué  iieclio  en  él  era  vida.  Y  así,  no  se  Ira  de  enten- 
der que  en  lo  quo  aquí  se  dice  que  siente  el  alma  es  ro- 
mo ver  las  cosas  en  la  luz,  ver  las  criaturas  en  Dios,  sino 
que  en  aquella  posesión  siente  ser  todas  las  cosas  Dios  ; 
ni  tampoco  se  ba  de  entender  que,  porque  el  alma  siente 
tan  subidamente  de  Dios  en  lo  que  vamos  diciendo,  ve 
á  Dios  esencialmente  y  claramente  ,  que  no  es  sino  una 
fuerte  y  copiosa  comunicación  y  vislumbre  de  lo  que  él 
es  en  sí,  en  que  siente  el  alma  este  Lien  de  las  cosas 
que  aliora  en  los  versos  declararemos;  conviene  á  sa- 
ber : 

Mi  Amado,  las  montañas. 

Las  montañas  tienen  altura,  son  abundantes ,  anclias 
y  hermosas,  y  graciosas,  floridas  y  olorosas.  Eslas 
montañas  es  mi  Amado  para  mí. 

Los  valles  solitarios  nemorosos. 

Los  valles  solitarios  son  quietos,  amenos,  frescos, 
umbrosos,  de  dulces  aguas  llenos,  y  en  la  variedad  de 
sus  arboledas  y  suave  canto  de  aves  liacen  gran  recrea- 
ción y  deleite  al  sentido,  dan  refrigerio  y  descanso  en  su 
soledad  y  silencio.  Estos  valles  es  mi  Amado  para  mí. 

Las  Ínsulas  extrañas. 

Las  ínsulas  extrañas  están  ceñidasconla  mar,  y  aller.- 
ile  de  los  mares  muy  apartadas  y  ajenas  de  la  comuni- 
cación de  los  liombres ;  y  así,  en  ellas  se  crian  y  nacen 
cosas  muy  diferentes  de  las  de  por  acá,  de  muy  extra- 
ñas maneras  y  virtudes  nunca  vistas  de  los  liond)res, 
que  hacen  grande  novedad  y  admiración  á  quien  las  ve. 
Y  as!,  por  las  grandes  y  admirables  novedades  ,  y  noli- 
cias  extrañas  y  alejadas  del  conocimiento  común  que  el 
alma  ve  en  Dios ,  le  llama  ínsulas  extrañas ;  porque  ex- 
traño llaman  i  uno  por  una  de  dos  cosas  :  ó  porque  se 
anda  retirando  de  la  gente,  ó  porque  es  excelente  y  par- 
ticular entre  los  demás  bonibres  en  sus  obras  y  beclios : 
por  estas  dos  cosas  llama  aquí  el  alma  á  Dios  extraño, 
porque,  no  solamente  es  toda  la  extrañcza  de  las  ínsulas 
nunca  vistas,  pero  también  sus  vías,  consejos  y  obras 


son  muy  extrañas  y  nuevas  y  ailmirables  para  los  linra- 
bres ;  y  no  es  maravilla  que  sea  Dios  extraño  á  los  hom- 
bres, que  no  le  han  visto,  pues  laiubien  loes  á  los  san- 
tos angolés  y  almas  ijuc  lo  ven ,  pues  no  le  pueden  aca- 
bar do  ver  ni  acabarán.  Y  hasta  ei  último  dia  del  juicio 
van  viendo  en  él  tantas  novedades,  según  sus  profundos 
juicios,  acerca  de  las  obras  de  misericordia  y  justicia, 
que  siempre  le  hacen  novedad  y  siempre  se  maravillan 
mas.  De  manera  que ,  no  solamente  los  hombres,  pero 
tandiien  los  ángeles,  le  pueden  llamar  ínsulas  exlrañas; 
solo  para  sí  no  es  extraño  ni  tampoco  para  sí  es  nuevo. 

Los  rios  sonorosos. 

Los  rios  tienen  tres  propiedades  :  la  primera  ,  que  eu 
lodo  cuanto  entran  lo  embisten  y  anegan  ;  la  segunda, 
que  hinchen  todos  los  vasos  y  vacíos  que  hallan  delan- 
te; la  tercera,  que  tienen  tal  sonido,  que  todo  otro  so- 
nido privan  y  ocupan.  Y  porquo  en  esta  comunicación 
dü  Dios  que  vamos  diciendo  ,  siente  el  alma  en  él  estas 
tres  propiedades  muy  sabrosamente,  dice  que  su  Amado 
es  «los  ríos  sonorosos».  Cuanto  á  la  primera  propiedad 
que  el  alma  siente,  es  de  saber  quede  tal  manera  se  ve 
el  alma  embestir  del  torrente  del  Kspirilu  de  Dios  en 
este  caso,  y  con  tanta  fuerza  apoderarse  de  ella,  que  le 
parece  que  vienen  sobre  ella  lodos  los  rios  del  mundo, 
ijue  la  embisten,  y  siente  ser  allí  anegadas  todas  sus  ac- 
ciones y  pasiones  eu  que  antes  estaba ;  y  no  porque  es 
cosa  de  tanta  fuerza  es  cosa  de  tormento ,  porque  estos 
rios  son  rios  de  paz,  según  por  Isaías  lo  da  Dios  á  enten- 
der, (licieuilo  do  esteembestir  en  el  alma  :  Eccecgo  de~ 
cUnnbo  supcr  edin  quasi  ¡lurium  pacis ,  et  quasi  tor- 
rciitem  inundaulcm  gloriam;  quiere  decir:  Notad  y 
advertid  que  yo  declinaré  y  embestiré  sobre  ella,  es  á 
saber,  sobre  el  alma,  como  un  rio  de  paz,  y  así  como  un 
torrente  i]ue  va  redundando  gloria.  Y  asi ,  este  embestir 
divino  que  hace  Dios  en  el  alma  como  rios  sonorosos, 
toda  la  hinche  de  pazy  de  gloria.  I,a  segumla  propiedad 
que  el  alma  siente  es ,  que  esta  divina  agua  á  este  tiem- 
po hinche  los  vasos  de  su  humildad  y  llena  los  vacíos  de 
sus  apetitos,  según  lo  dice  san  Lúeas  :  Exaltavit  hu- 
milcs.  Esuricntes  implevit  boitis ;  que  quiere  decir :  En- 
salzó los  humildes  y  lleno  á  los  hambrientos  de  bienes. 
I. a  tercera  propiedad  ípie  el  alma  siente  en  estos  sono- 
rosos rios  de  su  Amado,  es  un  ruido  y  voz  espiritual 
que  es  sobre  todo  sonido  y  voz,  la  cual  priva  toda  otra 
voz,  y  su  sonido  excede  á  todos  los  sonidos  del  mundo ; 
y  en  el  declarar  cómo  esto  sea  nos  habemos  de  detener 
algún  tanto. 

Esta  voz  ó  este  sonoroso  sonido  de  los  rioí,  que  aquí 
dice  el  alma ,  es  un  bencbimiento  tan  abundante,  que  la 
binclie  de  bienes ,  y  un  poder  tan  poderoso ,  que  la  po- 
see, que  no  solo  le  parece  sonidos  de  rios,  pero  aun  po- 
derosísimos truenos;  pero  esta  voz  es  voz  espiritual  y 
no  trae  esotros  sonidos  corporales ,  ni  la  pena  y  modes- 
tia de  ellos,  sino  grandiíza  y  fuerza,  poder,  deleite  y 
gloria;  y  asi,  es  como  una  vozysoniílo  inmenso  interior 
que  viste  al  alma  de  poder  y  fortaleza.  I^sta  espiritual 
voz  y  sonido  iiizo  en  el  espíritu  de  los  apóstoles  al  tiem- 
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[10  que  el  Es|iii'ilii  Suritocon  vl-IumiiviiIo  lorrenle  (como 
se  ilii;c  en  lus  Actos  de  los  apóstoles )  ili-sccriilió  sobro 
filos;  ([uc  pura  dar  ú  ciilemlcr  la  espiritual  voz  que  in- 
tiTioriiienle  les  hacia  ,  se  ovó  aquel  soiiiilo  de  fuera  co- 
mo (le  aire  velicnieiile,  que  fuese  oido  de  lodos  los  que 
cslabau  deiilro  en  Jeru-^aluii ;  por  el  cual,  como  deci- 
mos, se  deiinlaba  el  que  deulro  recibían  los  apóstoles, 
que  era ,  como  liubemos  dicho ,  heucliimienlo  de  poder 
y  fortaleza.  Y  también  cuando  estaba  el  Scfior  Jesús  ro- 
f,'aiido  al  l'a  Iré  en  el  angustia  y  aprieto  (pie  rccibiii  de 
sus  enemigos  ,  según  lo  ilijo  san  Juan,  le  vino  una  voz 
del  cielo  interior  coofortáiidnle  según  la  liumnuidad; 
cuyo  sonido  oyeron  los  judios  por  do  fuera  tan  grave  y 
vehemente,  que  unos  decían  que  se  había  hecho  ulgun 
trueno,  y  otros  decían  que  le  habla  hablado  alguu  úu- 
gel  del  ciclo;  y  era  ,  que  por  aquella  voz  que  se  oia  de 
fuera  se  deiiiilalia  y  daba  li  entender  la  fortaleza  y  po- 
der que  según  la  liumanidad  li  Cristo  se  le  daba  de 
dentro ;  y  no  por  eso  se  ha  de  dar  á  entender  que  deja 
el  alma  de  recibir  el  sonido  de  la  voz  espiritual  en  el 
espíritu.  Diiude  es  de  notar  que  la  voz  espiritual  es 
efecto  que  ella  hace  en  el  alma,  así  como  la  corpor.d 
imprime  su  sonido  en  el  oído,  y  la  intelíf;euiMa  en  el  es- 
píritu, l.t  cual  quiso  dar  á  entender  David  cuando  di- 
jo :  Ecce  dabit  voci  suae  vocem  virtutis;  que  quiere 
decir  :  Mirad  (pie  Dios  dará  A  su  voz  voz  de  virtud.  La 
cual  virtudes  la  voz  interior;  porque  decir  David  :  Dará 
í  su  voz  voz  de  virtuil ;  es  decir :  \  la  voz  exterior  que 
s-  siente  de  fuera  dará  voz  de  virtud  que  se  sienta  de 
dentro.  De  donde  es  de  saber  que  Dios  es  voz  infinita, 
y  comunicándose  al  alma  en  la  manera  dicha,  hace  el 
efecto  de  inmensa  voz. 

Ksla  voz  oyó  san  Juan  en  el  Apocalipsi,  y  dice  que  la 
oyó  del  cielo,  y  que  era  Tamquam  vocem  ai¡uarum 
viultarum,  el  tamquam  vocem  toiiilrui  magni ;  que 
«piiere  decir  ipie  era  esta  voz  que  oyó  como  voz  de  mu- 
chas aguas  y  como  voz  de  uu  grande  trueno.  Y  porque 
no  se  entienda  que  esta  voz ,  por  ser  tan  grande,  era  pe- 
nosa y  áspera,  añade  luego  diciendo  que  esta  misma  voz 
era  tan  suave,  que  erat  sicut  cilharcdorum  cilhnrizan- 
tium  in  citharis  suis  ;  que  quiero  decir  que  era  cimio 
de  muchos  tañedores  que  citarizaban  en  sus  citaras.  Y 
Lcequiel  dice  que  este  sonido  como  de  muchas  aguas 
era  quasi  sonus  subümis  Dei;  es  á  saber,  como  sonido 
del  altísimo  Dios;  esto  es,  que  altísima  y  suavisíma- 
mcnle  se  comunicaba  en  él.  Esta  voz  es  inlíníla,  porque, 
como  decíamos,  es  el  mismo  Dios  que  se  comunica,  ha- 
ciendo voz  en  el  alma;  mas  ciñese  á  cada  alma,  dándole 
voz  de  virtud,  según  le  cuadra,  limitadamente,  y  hace 
gran  deleite  y  grandeza  al  alma.  Que  por  eso  dijo  á  la 
tsposa  en  los  Cantares :  Sonet  vox  tua  in  aiiribus  meis, 
fox  enim  tua  dulcís;  que  quiere  decir  :  Suene  tu  voz 
en  mis  oídos,  porque  es  dulce  tu  voz. 

El  silbo  de  los  aires  amorosos. 

Dos  cosas  dice  el  alma  en  el  presente  verso ,  es  &  sa- 
ber, aires  y  silbo.  Por  los  aires  amorosos  se  enlíendcn 
aquí  las  virtudes  y  graí-ias  del  Amado,  las  cuales,  nic- 
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diuiitc  la  díclia  unión  del  O'poso,  embisten  en  el  alma , 
yumorosisimunienle  se  comunican  y  tocan  en  la  sustan- 
cia de  ellas.  Y  al  silbo  de  estos  aires  llama  una  subi- 
dísima y  sabrosísima  inteligencia  del  Dios  y  de  sus  vir- 
tudes; lu  cual  redunda  en  el  cnteiiiliiiiíento  del  toque 
que  hacen  estas  virtudes  de  Dios  en  la  sustancia  del 
ulmn;  y  este  es  el  mas  subido  deleite  que  hay  cu  lodos 
los  deniúsque  aquí  gusta  el  uliiia. 

Y  para  que  mejor  se  entienda  lo  dicho,  es  de  notar 
que,  asi  como  en  el  aire  se  sienten  dos  cosas, que  son 
toque  y  silbo  ú  sonido  ,  asi  en  esta  comunicación  del 
Ksposo  se  sienten  otras  dos  cosas,  que  son  scntimieiilo 
de  deleite  6  inteligencia;  y  así  como  el  toque  del  aire  so 
gusta  con  el  sentido  del  tacto  y  el  silbo  del  mismo  aire 
con  el  oído,  así  también  el  loque  de  las  virtudes  de! 
Amado  se  sienten  y  gozan  cu  el  tacto  de  esta  alma, 
que  es  en  la  sustancia  de  (!lla,  meilíanle  la  voluntail  y  l:i 
inteligencia  de  las  tales  virtudes  de  Dios,  se  sienten  en  el 
oido  del  alma,  que  es  en  el  entendímienlo.  Y  es  tam- 
bién de  saber  que  entonces  se  dice  venir  el  aire  amo- 
roso, cuando  sabrosamente  hiere,  satisfaciendo  el  ape- 
tito del  que  deseaba  el  tal  refrigerio,  porque  eiituiices 
regala  y  recrea  el  sentido  del  laclo;  y  con  este  regalo 
del  tacto  siente  el  oido  gran  regalo  y  deleite  en  el  so- 
nido y  silbo  del  aire,  nuiclio  mas  que  el  tacto  en  el  to- 
que del  aire;  porque  el  sentido  del  oído  es  mas  espiri- 
tual, ó  por  mejor  decir,  allégase  masa  lo  espiritual  que 
el  tacto;  y  así,  el  deleíle  que  causa  es  mas  espiritual 
que  el  que  causa  el  laclo.  .Ni  mas  ni  menos,  porque 
esto  toque  de  Dios  satisface  grandemente  y  regala  la 
sustancia  del  alma,  cumpliendo  suavemente  su  apeli- 
to,  que  era  de  verse  en  tal  unión,  llama  ala  dicha  unión 
ó  loques  aires  amorosos  ;  porque,  como  habernos  di- 
cho, amorosa  y  dulcemente  se  le  comunican  las  vir- 
tudes del  .Amado  en  él;  de  lo  cual  se  deriva  en  el  en- 
tendíniíento  el  silbo  de  la  inteligencia.  Y  llámale  ii7¿o 
porque ,  asi  como  el  silbo  causado  del  aire  se  entra 
agudamente  en  el  vasillo  del  oido,  así  esta  sublílísi- 
ma  y  delicada  inteligencia  se  entra  con  admirable  sa- 
bor y  deleite  en  lo  intimo  de  la  sustancia  del  alma, 
que  es  muy  mayor  deleíle  que  todos  los  demás.  La  cau- 
sa es,  por<|uc  se  le  da  suslaiieía  entendida  y  desnud;!  do 
accidentes  y  fantasmas;  porque  se  da  alenlendiiniento 
que  llaman  los  filósofos  pasivo  ó  pasible,  porque  pasiva- 
nienle,  sin  hacer  él  á  su  modo  natural  nada  de  su  parte, 
la  recibe;  lo  cual  es  el  principal  deleite  del  alma,  por- 
que es  en  el  entendimiento,  en  queconsisle  U  fruición, 
como  dicen  los  teólogos,  que  es  verá  Dios;  que  por 
signincarcste  silbóla  dicha  inteligencia  sustancial  pien- 
san algunos  teólogos  que  vio  nuestro  padre  Llías  á  Dios 
en  aquel  silbo  delgado  de  aire  que  siolió  en  el  monte  ú 
la  boca  de  su  cueva.  Allí  le  llama  la  Escritura  silbo  de 
aire  delgado ,  porque  de  la  súblíl  y  delicada  comunica- 
ción del  espíritu  le  nacia  la  inteligencia  en  el  enlendi- 
míenlo;  y  aquí  le  llama  el  alma  silbo  de  aires  amorosos, 
porque  de  la  amorosa  comunicación  de  las  virtudes  do 
su  Amado  le  redunda  en  el  cntondimieiilo,  y  por  eso  lo 
llama  silbo  de  los  aires  amorosus. 


no  SAN  JIAN 

Este  divino  sillín  qiio  Piltra  por  el  oido  del  ¡dina ,  no 
solanu'iile  ossustanclii.cimu)  lio  dicho,  entendida,  sino 
también  es  descubrimiento  de  verdades  de  la  Iiivini- 
dad  y  revelación  de  secretos  snyos  ocultos ;  porque 
ürdinarianionle  todas  las  veces  que  en  la  Escritura  di- 
vina se  halla  alguna  comunicación  de  Dios,  que  se  di- 
ce entrar  por  el  oido ,  se  halla  ser  niaiiifeslacion  de  es- 
las  verdades  desnuilas  en  el  entendimiento  ó  revelación 
lie  secretos  de  Dios;  las  cuales  son  revelaciones  ó  vi- 
siones puramente  espirituales,  que  solamente  se  dan  al 
alma  sin  servicio  ni  ayuda  de  los  sentidos;  y  así ,  es 
muy  alto  y  cierto  estoque  dicen  y  comunica  Dios  por 
el  oidii.  Que  por  eso,  para  dar  á  entender  san  Palilo  la 
alloza  de  su  revelación,  uddijo  :  Vidi  arcnna  verba,  ni 
menos  :  Guslavi arcana  verba  ;  sino  :  ^«íÍíí'í  arraiia 
verba  ,  quae  non  ticel  hoinini  loqui.  Y  es  como  si  di- 
jera: Oí  palabras  secretas  que  al  hombre  no  es  lícito 
hablar.  En  lo  cual  se  piensa  que  vio  á  Dios  tan  bien 
como  nuestro  padre  Elias  en  el  silbo;  porque,  así  como 
la  fe  (como  tamliieii  dicesan  r'al)Ii))es  por  el  oido  corpo- 
ral, así  lo  que  nns  dice  la  fe,  que  es  la  sustancia  enten- 
dida, es  por  el  oido  espiritual.  Lo  cual  dio  bien  á  en- 
tender el  profeta  Job,  hablando  con  Dios  cuando  se  le 
revoló,  diciendo  :  Audittt  auris  audivi  te ,  7xunc  autcm 
ocutus  metisridcl  le;  quiere  decir:  Con  el  oiilo  de  la  ore- 
ja le  oí,  y  ahora  te  ve  nii  ojo.  En  lo  cual  se  da  claro  á 
entender  que  el  oirlo  cnn  el  oido  del  alma  es  verlo  con 
el  ojo  del  entendimiento  pasivo  que  dijimos;  que  por 
eso  no  dice ,  oiré  con  el  oido  de  mis  orejas ,  sino  de  mi 
oreja;  ni  te  vi  con  mis  ojos ,  sino  con  mi  ojo  del  enten- 
dimiento; luego  osle  oír  del  alma  es  ver  con  el  enten- 
dimiento. 

Y  no  se  hadeenlendcr  que  estoque  el  alma  entiende, 
poque  seasustancia  desnuda,  como  habernos  dicho,  sea 
la  perfecta  y  clara  fruición  como  en  el  cielo-;  porque, 
aunque  es  desnuda  de  accidentes,  no  es  clara,  sino  obs- 
cura, porque  es  contemplación;  la  cual  en  esta  vida, co- 
mo dice  san  Dionisio,  es  rayo  de  tinieblas;  y  asi,  pode- 
mos decir  que  es  un  rayo  y  imagen  de  fruición,  por 
cuanto  es  en  el  entendimiento,  en  que  consiste  la  frui- 
ción. Esta  sustancia  entendida  que  aquí  llama  el  alma 
silbo  es  los  ojos  deseados,  que  descubriéndoselos  el 
Amado,  dijo,  porque  no  los  podía  sufrirel  sentido: 

Apártalos,  Amado. 

\' porque  me  parece  bien  á  propósito  una  autoridad 
de  Job,  que  confirma  mucha  parle  de  lo  que  he  dicho 
en  este  arrobamiento  y  desposorio,  referirla  he  aquí 
(aunque  nos  detengamos  un  poco  mas),  y  declararé  las 
parlesde  ella  que  son  á  nuestro  propósito,  y  primero  la 
pondré  toda  en  lalin  y  luego  onruinance,  y  luego  declara- 
ré brevemente  lo  que  de  ella  cün\  ioue  á  nuestro  propósi- 
to; y  acabado  esto,  proseguiré  la  declaración  de  los  ver- 
sos de  la  olra  canción.  Dice  pues  Elifaz  Temanítes,  en 
Job,  de  esta  manera :  Porro  ad  me  diclum  est  verbiim 
abscoiidilum,  el  (juasi  furtivc  susrepit  <nir>s  mea  venas 
susurrii  cjiíü.  In  horrorc  visionis  nocliirnne ,  qnando 
sotel  sopor  occupjre  homincs.  Pavor  tcnuit  me,  el  tre- 
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mor,  el omnia  ossa  mcaperterrita  sunt,  et  cum sptrxtus, 
meprcf:ente  transirel ,  inltorruerutit  pili  carnis  meae, 
Stelit  (¡uidain  ,  cujus  noJí  agnosccbam  vultum ,  imago 
coram  oculis  meis,  et  voccm  quasianrae  lenis  audivi; 
y  en  romance  quiere  decir :  De  verdad  á  mí  se  me  dijo 
una  palabra  escon<lida,  y  como  ;i  hurtadillas  recibió  mi 
oreja  las  venas  de  su  susurro  en  el  horror  de  la  visión 
nocturna ;  cuando  el  sueño  suele  ocupar  á  los  hombres 
ocupóme  el  pavor  y  el  temblor,  y  todos  mis  huesos  se 
alborotaron;  y  como  el  es[iiritu  pasase  en  mí  presencia, 
encogiéronseme  los  pelos  de  mi  carne ,  púsoseine  de- 
lante uno  cuyo  rostro  no  conocía ,  era  imagen  delante 
de  mis  ojos,  y  oí  una  voz  de  aire  delgado.  En  la  cual 
autoridad  se  contieno  casi  todo  lo  que  habernos  di- 
cho aquí  hasta  este  punto ,  de  este  rapto,  desde  la  can- 
ción xn,  donde  dice:  «Api'irtalos,  Amado;»  porque  en  lo 
que  aquí  dice  Elifaz,  que  se  le  dijo  una  palabra  escon- 
dida, se  signilica  aquello  escondido  que  se  le  dio  al 
alma,  cuya  grandeza  no  podiendo  sufrir,  dijo: 

Apártalos,  Amado. 

Y  en  decir  que  recibió  su  oreja  las  venas  de  su  su- 
surro como  á  hurtadillas ,  es  decir  la  sustancia  des- 
iiuila  que  hallemos  dicho  que  recibe  el  entendimiento; 
porque  venas  aquí  denolaii  sustancia  interior.  El  su- 
surro significa  aquella  comunicación  y  loque  de  virtudes 
j  de  donde  se  comunica  al  entendimiento  la  dicha  sus- 
I  tancía  entendida.  \  llámale  aquí  susurro,  porque  es 
j  muy  suave  la  tal  comunicación,  asi  como  allí  la  llama 
'  aires  amorosos  el  alma,  porque  amorosamente  se  co- 
munica. Y  dice  que  le  recibía  como  á  hurtadillas,  por- 
I  que,  así  como  lo  que  se  hurta  es  ajeno  ,  asi  aquel  se- 
í  creto  era  ajeno  del  hombre,  hablando  naluralmenle, 
porque  recibió  lo  que  no  era  de  su  natural ,  y  asi  no  le 
era  lícito  recibirlo,  como  tampoco  ¡i  san  Pablo  le  era 
licito  poder  decir  el  suyo;  por  lo  cual  dijo  el  otro  pro- 
feta dos  veces  :  Mi  secreto  para  mí;  Secrelum  meum 
milli ,  secrelum  meum  milii  Y  cuando  dijo:  En  e| 
liorror  de  la  visión  nocturna,  cuando  suele  el  sueño 
ocupar  los  hombres,  me  ocupó  el  pavor  y  temblor; 
da  á  entender  el  temor  y  temblor  que  naturalmente 
hace  al  alma  aquella  comunicación  de  arrobamiento 
que  decíamos  no  podía  sufrir  el  natural  en  la  comuni- 
cación del  Espíritu  do  Dios;  porque  da  aquí  ,i  entender 
este  profeta  que,  asi  como  al  tiempo  que  se  van  á  dor- 
mir los  hombres  les  suele  oprimir  y  atemorizar  una  vi- 
sión que  llaman  pesadilla ,  lo  cual  les  acaece  entre  el 
sueño  y  la  vigilia,  que  es  en  aquel  punto  que  se  comuni- 
ca el  sueño ,  asi ,  al  tiempo  de  este  traspaso  espiritual, 
entre  el  sueño  de  la  ignorancia  natural  y  la  vigilia  «leí 
conocimiento  sobrenatural ,  que  es  el  principio  del  ar- 
robamiento ó  éxtasi ,  les  hace  temblor  y  temor  la  visión 
espiritual  que  entonces  se  les  coinunica.  Y  añaile  mas, 
diciendo  que  todos  sus  huesos  se  asombraron  ó  alboro- 
taron ;  que  quiere  tanto  decir  como  si  dijera  ,  se  con- 
movieron ó  desencasaron  de  sus  lugares;  en  ¡o  cual 
se  da  á  eiiicndor  td  gran  descoyimlamiento  de  huesos 
que  habernos  dicho  padecerse  á  cblc  tiempo;  lo  cuai 
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dio  bien  á  enlenJer  Daniel  cuando  vio  el  ángel ,  dicien- 
do :  Domine  mi ,  iii  visione  tua  dissolutae  surtí  compa- 
ges  meae ;  cslo  os  :  Sefinr  mió ,  en  (u  visión  lus  juiíliiriis 
de  mis  huesos  se  lian  iibicrto.  Y  en  lo  que  dice  lue^o :  Y 
como  el  espíritu  pasase  en  mi  presencia,  es  ¡i  salier, 
liaciondo  pasar  al  mío  de  sus  limites  y  vias  nutuniles 
por  el  arrubamieiito  que  liuliemos  dicho ,  encoyié- 
vonseme  los  pelos  de  mis  carnes  ;  da  i  entender  lo  que 
)ial)cnios  dicho  del  cuerpo ,  que  en  este  traspaso  se 
queda  helado  y  cncofjidas  lus  cariios  cmiio  muerto. 
Luego  se  sigue :  Kstuvounocuyorostro  noconocla,  era 
imáfícn  delante  de  nns  ojos.  Kstc  que  dice  que  estuvo, 
era  Uiús,  que  se  comunicaba  en  la  manera  dicha.  V  dice 
que  no  coiidcia  su  rostro,  para  dar  ú  eiilenderque  en 
la  tal  coniunicaciuu  ó  visión,  aunque  es  allísinia.no  se 
conoce  ni  ve  el  rostro  y  esencia  de  Dios;  puro  dice  que 
era  imagen  delante  do  sus  ojos,  porque,  cunuí  habe- 
rnos dicho,  aquella  inteligencia  de  palabra  escomiida 
era  altísima,  corno  imagen  y  rostro  de  Dios;  mas  no  se 
entiende  que  es  ver  csencialuiento  ¡i  Dios.  Luego  con- 
cluye diciendo  :  Y  oí  una  voz  do  aire  delicado  ,  en  que 
se  entiende  «el  silbo  do  los  aires  amorosos»,  que  dice 
aquí  el  alma  (|uo  es  su  Amado.  Y  no  se  ha  de  entender 
que  siempre  acaecen  eslas  visitas  con  estos  temores  y 
detrimentos  naturales;  que  ,  como  queda  diclio,  esa 
los  (|ue  comienzan  li  entrar  en  estado  do  iliiujiíiacjoii  v 
perfección  y  en  cslo  gt-nero  de  comunicación  ,  ponjue 
en  otros  antes  acaecen  con  gran  suavidad. 

La  noche  sosegada. 

En  este  sueño  espiritual  que  el  alma  tiene  en  el  pe- 
cho de  su  Amado ,  pusce  y  gusta  todo  el  sosiego  y  des- 
canso y  quietud  lio  la  pacilica  noche,  y  recibe  junta- 
mente en  Dios  una  abisnial  escura  ínteli^'encia  divina, 
y  por  eso  dice  que  su  Amado  es  pura  ella  « la  noche  so- 
segada». 

En  par  de  los  lévenles  del  aurora. 

Pero  esta  noche  sosegada  no  es  de  manera  que  sea 
como  noche  obscura,  sino  como  la  noche  junto  ya  á  los 
levontes  de  lu  mañana;  porque  este  sosiego  y  quietud 
en  Dios  no  le  es  al  alma  del  todo  obscuro  como  la  obs- 
cura noclie,  sino  sosiego  y  qniolud  en  la  luz  divina  y 
en  conocimiento  de  Dios  nuevo,  en  que  el  espíritu  está 
suavisimamente  quieto,  levanlailo  á  la  luz  divina.  Y 
llama  aquí  propiamente  y  bien  ;i  esta  luz  divina  levantes 
del  aurora,  que  quiere  decir  la  mañana;  porque,  asi 
como  los  levantes  de  la  mañana  despiden  la  obscuridad 
de  la  noche  y  descubren  la  luz  del  dia  ,  así  este  espíritu 
sosegado  y  quieto  en  Dios  es  levantado  de  la  tiniebla 
del  conocimiento  natural  ú  la  luz  matutinal  del  conoci- 
miento sobrenatural  de  Dios ,  no  claro  ,  como  dicho  es, 
sino  obscuro,  como  noche  en  par  de  los  levantes  del 
aurora;  porque,  así  como  la  noche  en  par  de  los  levan- 
tes ,  ni  del  todo  es  noche  ni  del  todo  es  día ,  sino ,  como 
dicen  ,  entre  dos  luces;  asi  esta  soledad  y  sosioso  divi- 
no, ni  con  toda  claridad  es  inrormadodclaluz  divina, 
ni  deja  de  participar  algo  de  ella. 
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I  En  esle  sosiego  se  ve  el  enlendindenlo  levantado  con 
extraña  nnveilad  sobre  lodo  natural  entender  á  la  di- 
vina luz;  bien  así  como  el  que  despirís  de  im  largo  sue- 
ño abre  los  ojos  á  la  luz  (]ní!  no  esperaba.  Esle  conoci- 
nnenlo,  entiendo,  quiso  dará  entender  Daviil  cuando 
dijo  :  Viyilavi ,  et  faclus  sum  sicut  passer  solitarius  in 
teclo ;  que  quiere  decir  :  Recordé  y  fui  hecho  como  el 
pájaro  solitario  en  el  lecho.  Corno  si  dijera  :  Abrí  los 
ojosdemionten.liririeiilo.y  hallóme  sobre  todas  las  in- 
teligencias naturales,  solilario  sin  (días  en  el  tejailo; 
que  es  sobre  todas  las  cosas  de  abajo.  Y  dice  aqid  ipic 
fué  hecho  semejante  al  pájaro  solitario  ,  porque  en  esta 
manera  de  conteirrplacion  tiene  el  es(iíritu  las  propie- 
dades de  este  pájaro,  las  cuales  son  cinco.  La  primera, 
que  ordinariairicnte  se  pone  en  lo  mas  alto  ;  y  así,  el  es- 
liírilu  err  este  paso  se  pone  en  altísima  coiilemplacinn. 
La  segunda  ,  que  siempre  tiene  vuelto  el  pico  bacía 
donde  viene  el  aire;  y  así,  el  espíritu  vuelve  aquí  cl 
pico  del  afecto  hacia  donde  viene  el  Espíritu  de  amor, 
que  es  Dios.  La  tercera  es,  que  ordinariamente  está 
solo  y  no  consiente  otra  ave  alguna  junto  i  sí,  sino 
que  en  parándose  alguna  juirto,  luego  se  va;  y  así,  cl 
espíritu  en  esta  contemplación  está  en  soledad  de  todas 
las  cosas  del  muiiilo  y  huye  de  to  las  ellas,  ni  consiente 
en  sí  otra  cosa  que  soledad  en  Dios.  La  cuarta  propie- 
ilad  es,  que  canta  muy  suavemente,  y  lo  misino  hace 
á  Dios  el  espíritu  á  este  líenipo;  porque  las  alabanzas 
que  hace  á  Dios  son  de  suavísimo  amor,  sabnisisiinas 
para  sí  y  preciosísimas  para  Dios.  La  qiniita  es,  que 
no  es  de  algún  determinarlo  color;  y  así,  es  el  espíritu 
perfecto ,  que  no  solo  en  esle  esceso  no  tiene  algún  co- 
lor de  aféelo  sensual  y  amor  propio,  mas  ru  auir  par- 
ticular consideración  en  lo  superior  ni  iiifcrinr,  ni  po- 
drá decir  do  ello  modo  ni  manera  ,  porque  es  abisirro  de 
noticia  de  Dios  la  que  posee ,  según  se  ha  dicho. 

La  música  callada. 

En  aqind  silencio  y  sosicfro  de  la  noche  ya  rlicba  ,  y 
en  aquella  noticia  de  la  luz  divina,  echa  de  vit  v\  alma 
una  admirable  conveniencia  y  disposición  ili'  la  sabidu- 
ría de  Dios  en  las  diferencias  de  todas  sus  criaturas  y 
obras;  porque  todas  ellas  y  cada  una  tienen  una  corres- 
pondencia con  Dios ,  con  que  caila  una  en  su  manera 
de  voz  muistra  lo  que  en  ella  es  Dios;  de  sucilo  que 
le  parece  una  armonía  de  mr'isíra  subidísima  ,  que  so- 
brepuja lodos  los  saraos  y  melodías  del  iriurnlo;  y  llama 
úesta  música  callada  porque,  como  habernos  dicho,  es 
irrtelígencia  sosegada  y  quieta  sin  voces  de  mrrndo;  y 
así,  se  goza  en  ella  la  siravidad  de  la  música  y  la  quie- 
tud del  silencio;  y  así,  dice  que  su  Amado  es  esta  mú- 
sica callada,  porque  en  él  so  conoce  y  gusta  esta  armo- 
nía de  música  espiritual;  y  no  solo  eso,  sino  que  tam- 
bién es 

La  soledad  sonora. 

Lo  cual  es  casi  lo  mismo  que  la  música  callada ;  por- 
que, aurrque  aquella  música  es  cali. ida  cuanto  á  bis  sen- 
tidos y  poleucias  naturales,  es  soledad  muy  sonora  para 
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las  polencias  cspiriliialcs;  porque,  cslniído  ellns  solas  y 
vacias  lie  Indas  las  formas  y  aproliensioiics  naturales, 
pueden  recibir  bien  el  sentido  cspiriiiial  somirisinia- 
mente  en  el  espíritu  de  la  excelencia  de  Dios  en  si  y 
en  sus  criaturas,  según  aquello  que  dijimos  arriba  iia- 
ber  visto  san  Juan  en  espíritu  en  el  Apocalipsi;  convie- 
ne li  saber,  vo?.  de  nmclios  citaredos  que  cilarizaban 
en  sus  citaras;  lo  cual  fué  en  espíritu,  y  no  de  citaras 
materiales,  sino  cierto  conocimiento  de  las  alabanzas 
de  los  bienaventurados  ,  que  cada  uno  en  su  manera  de 
gloria  liace  á  Dios  continuamente ;  lo  cual  es  como  mú- 
sica ;  porque,  asi  como  cada  uno  posee  de  diferente  ma- 
nera sus  dones,  asi  cada  uno  canta  su  alabanza  dife- 
rentemente, y  todas  en  una  concordancia  de  amor,  bien 
así  como  música.  A  este  mismo  modo  echa  de  ver  el 
alma  en  aquella  sabiduría  sosegada  en  todas  las  criatu- 
ras, no  solo  superiores,  sino  también  inferiores,  según 
lo  que  ellas  tienen  en  si  cada  una  recibido  de  Dios,  dar 
cada  una  su  voz  de  testimonio  de  lo  que  es  Dios.  Y  ve 
que  rada  una  en  su  manera  engrandece  á  Dios,  tenien- 
do en  sí  á  Dios  según  su  capaciilad;  y  así,  todas  estas 
voces  hacen  una  voz  de  música  de  grandeza  de  Dios  y 
sabiduría  y  ciencia  admirable;  y  esto  oslo  que  quiso 
decir  el  Espíritu  Santo  en  el  libro  ile  la  Saftíduria  cuan- 
do dijo :  Spiritus  Domini  replcvit  orbcni  lerrarum :  et 
hoc  quod  conlinct  omnia,  scienliam  habet  vocis;  que 
quiere  decir.  El  Espíritu  del  Señor  llenó  la  redondez  de 
la  tierra;  y  este  mundo  que  conlícne  todas  las  cosas 
que  él  hizo,  tiene  ciencia  de  voz.  Que  es  la  soledad  so- 
nora que  decimos  aquí  conocer  el  alma ,  que  es  el  tes- 
timonio que  de  Dios  dan  en  sí  todas  ellas.  Y  por  cuanto 
el  alma  recibe  esta  sonora  música ,  no  sin  soledad  y 
ajenación  de  todas  las  cosas  exteriores,  las  llama  «la 
música  callada  y  la  soledad  sonora»;  la  cual  dice  que  es 
su  Amado,  y  mas: 

La  cena,  que  recrea  y  enamora. 

La  cena á  los  enamorados  hace  recreación,  Iiartura 
y  amor;  y  porque  estas  tres  cosas  causa  el  Amado  en  el 
alma  en  esta  suave  comunicación,  le  llama  ella  aquí 
ola  cena  que  recrea  y  enamora».  Es  de  saber  que  en  la 
divina  Escritura  este  nombre  cena  se  entiende  por  la 
visión  divina;  porque,  así  como  la  cena  es  remate  del 
trabajo  del  dia  y  principio  del  descanso  de  la  nuche, 
as!  esta  noticia  que  habernos  dicho,  sosegada,  le  hace 
sentir  al  alma  cierto  lin  de  males  y  principio  de  pose- 
sión de  bienes,  en  que  se  enamora  de  Dios  mas  de  lo 
que  antes  estaba ;  y  por  eso  le  es  i  ella  la  cena,  que  re- 
crea en  serle  el  fin  de  los  males ,  y  la  enamora  en  serle 
principio  de  posesión  de  todos  los  bienes. 

Pero,  para  que  se  entienda  mejor  cómo  sea  esta  cena 
para  el  alma,  la  cual  cena,  como  iiabcmos dicho,  es  su 
Amado,  conviene  aquí  notar  lo  que  el  mismo  Esposo 
amado  dice  en  el  Apocalipsi,  es  á  saber:  Yo  estoy  á  la 
puerta  y  llamo;  si  alguno  me  abriere  entraré  y  cenaré 
con  él,  y  él  conmigo :  £cce  sto  ad  ostium ,  et  pulso,  si 
quis  nudierit  vocem  meam  ,  et  aperuerit  Mihijanuam, 
vUrabo  ad  itlum,  el  coenabo  cum  íUq,  ct  ipse  mecum. 


En  lo  cual  da  á  entender  que  él  se  trae  la  cena  consi- 
go, la  cual  no  esotra  cosa  sino  su  mismo  sabor  y  de-' 
leites  de  que  él  mismo  goza;  los  cuales,  uniéndose  él 
con  el  alma ,  se  los  comunica  y  goza  ella  también ;  que 
eso  quiere  decir,  yo  cenaré  con  él  y  él  conmigo ;  y  así, 
en  estas  palabras  se  da  á  entender  el  efecto  de  la  divina 
unión  del  alma  con  Dios,  en  la  cual  los  mismos  bienes 
propios  de  Dios  se  hacen  comunes  también  al  alma  es- 
posa, comunicándoselos  él,  como  habernos  dicho,  gra- 
ciosa y  largamente;  y  así,  él  mismo  es  para  olla  la  cena 
que  recrea  y  enamora ;  porque,  en  serle  largo  la  recrea, 
y  en  serle  gracioso  la  enamora. 

Pero  antes  que  entremos  en  la  declaración  de  las  de- 
más ea;icio/ies ,  conviene  aquí  advertir  que  no,  por(]uc 
habemos  dicho  que  en  aqueste  estado  de  desposorio 
en  que  habernos  dicho  que  goza  el  idma  de  toda  tran- 
quilidad ,  y  que  se  le  comunica  todo  lo  demás  que  se  le 
puede  comunicar  en  esta  vida,  se  hadeentenderquees 
en  toda  ella,  sino  que  esta  tranquilidad  es  según  la  par- 
te superior;  porque  la  sensitiva,  hasta  el  estado  de  ma- 
trimonio espiritual,  nunca  acaba  de  perder  sus  resabios 
ni  sujetar  del  lodo  sus  fuerzas ,  como  después  se  dirá;  y 
queloquesolecomunicaes  lo  masque  se  puede  en razoii 
de  desposorio;  porque  en  el  matrimonio  espiritual  hay 
grandes  ventajas;  porque,  aunque  en  el  desposorio  eii 
las  visitas  goza  tanto  bien  el  alma  esposa,  como  se  ha 
dicho,  todavía  padece  ausencia  y  perturbaciones  y 
moleslías  de  parte  de  la  porción  inferior  y  del  demonio; 
todo  lo  cual  cesa  en  el  estado  del  matrimonio. 

AJiOTAClOS  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Pues  como  la  esposa  tiene  ya  las  virtudes  puestas  en 
el  alma  en  el  punto  de  su  perfección ,  en  que  está  go- 
zando de  ordinaria  paz  en  las  visitas  que  el  Amado  le 
hace,  goza  algunas  veces  subidísimamente  la  suavidad 
y  fragrancia  de  las  dichas  virtudes  por  el  toque  que  el 
Amado  hace  en  ellas;  bien  asi  como  se  gusta  la  suavi- 
dad y  hermosura  de  las  azucenas  y  flores  cuando  están 
abiertas  y  las  tratan  ;  porque  en  muchas  de  estas  visi- 
tas ve  el  alma  en  su  espíritu  todas  sus  virtudes  que 
Dios  le  ha  dado,  obrando  él  en  ellas  esta  luz;  y  ella 
entonces  con  admirable  deleite  y  sabor  de  amor  las 
junta  todas  y  las  ofrece  al  Amado  como  una  piñu  ile 
hermosas  flores,  y  recibiéndolas  el  Amado  (porquecn- 
tonces  las  recibe  de  veras), recibe  en  ello  gran  servicio; 
todo  lo  cual  pasa  dentro  del  alma,  en  que  siente  ella 
estarcí  Amado  como  en  su  propio  lecho;  porque  el  al- 
ma se  ofrece  juntamente  con  las  virtudes,  que  es  el 
mayor  servicio  que  ella  le  puede  hacer;  y  asi,  es  uno 
de  los  mayores  deleites  que  en  el  trato  interior  con 
Dios  ella  suele  recibir  en  esta  manera  de  don  que  hace 
el  .\mado;  y  conociendo  el  demonio  esta  prosperidad 
del  alma;  el  cual,  por  su  gran  malicia,  envidia  todo  el 
bien  que  en  ella  ve ,  usa  á  este  tiempo  de  toda  su  habi- 
lidad y  ejercita  todas  sus  artes  para  poder  perturbar  en 
el  alma  siquiera  una  mínima  parte  de  este  bien ;  por- 
que mas  precia  el  impedir  á  esta  alma  un  quilate  de 
esta  su  riqueza,  gloria  y  deleite,  que  hacer  caer  ¿otras 
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en  murhos  y  muy  pravos  pocaJos;  porqiio  las  oirás  tif- 
iien  pocí)  (")  naila  (|uc  pcnli-r,  y  esla  mucho,  porque  lioiio 
miiclif»  gQiiailo  y  muy  prcrinso;  asi  rumo  ponler  un 
poro  ili'  oro  muy  primo  es  mas  (pie  pcnlor  mui'lio  di- 
oíros  Imjos  nicliilos.  Aprovéchase  aquí  el  ilemonio  de 
los  apelilds  sensilivos,  aunque  con  estos  en  csle  estado 
puedi'  muy  poco  las  mas  veces,  6  nada,  por  estar  ya  ellos 
iim'irllL'uadns ,  y  de  que  con  esto  no  puede  rcpreseiilar 
ú  In  im;i;;in:iriiiu  muchas  variedades;  y  A  veres  levanta 
en  la  parle  seiisiliva  muchos  movimienlos  (tomo  di--- 
puíssedir;í)  y  otras  iiioleslias  que  cansa  ,  asi  espiri- 
lualis  como  sensitivas,  de  las  cuales  no  es  en  mauodel 
alma  poderse  lihrar  liasla  que  el  Señor  cuvia  su  ánt;cl, 
ci  ino  se  dice  en  el  salmo  ,  al  rededor  de  los  i|ue  le  te- 
men y  los  lijira  :  Immillcl  Angclua  Doinini  in  circuilu 
limenliwn  niin  ,  el  rripicl  eos.  V  hace  paz  y  tninqulli- 
dnd,  asi  en  la  parle  scii'.iliva  cmno  en  la  espiritual 
del  alma;  la  cual,  para  denotar  lodo  esto  y  pedir  csle 
favor,  recelosa  de  la  experiencia  que  tiene  de  las  astu- 
cias que  usa  el  demonio  para  hacerle  el  dicho  daño ,  en 
osle  licmpo,  hahlanilü  ron  los  anéjeles,  cuyo  olicio  es 
favureiiT  á  csle  licnipo,  ahuyentando  los  demonios, 
dice  lu  canción  siguiente: 

CANCIÓN  XVI. 

Cazailnos  las  raposas. 
Que  osl¿  ya  florida  nuestra  villa, 
En  tanlo  que  de  rosas 
Haccm.is  ana  pina , 
Y  nu  pánica  nadie  eii  la  monlilil. 

DKCLARACION. 

Deseando  pues  el  alma  que  no  le  iinpiílan  la  cnnli- 
nuacion  de  csle  deleite  iiilerior  de  amor ,  que  c^  la  llor 
lie  la  viña  de  su  alma ,  ni  los  envidiosos  y  maliciosos 
demonios,  ni  los  furiosos  apetitos  de  la  sensualidad,  ni 
las  varias  idas  y  venidas  de  la  imaginación,  ni  otras  cua- 
lesquier  noticias  y  presencias  de  cosas,  invoca  ii  los  án- 
geles, diciendo  que  caien  todas  estas  cosas  y  las  im- 
pidan ,  de  manera  que  no  impidan  el  ejercicio  de  amur 
interior ,  en  cuyo  deleile  y  sahor  se  están  comiuiicanilo 
y  gozando  las  virtudes  y  gracias  entre  el  alma  y  el  Hijo 
de  Dios.  Y  así,  dice: 

Cazadnos  las  raposas. 

Que  csíá  ija  florida  nuestra  viila. 

La  viña  que  aquí  dice ,  es  el  planlel  que  está  en  esla 
santa  alma  de  todas  las  virtudes ,  las  cuales  le  dan  á 
ella  vino  t!e  dulce  sahor;  esta  viña  del  alma  está  florida 
cuando  según  la  voluntad  está  unida  con  el  Esposo,  y 
en  el  mismo  Esposo  está  deleitándose  según  todas  estas 
virtudes  juntas;  y  algunas  veces,  como  habernos  dicho, 
suelen  acudir  á  la  memoria  y  fantasía  muchas  y  varias 
formase  imaginaciones,  y  en  la  parte  sensitiva  se  le- 
vantan muchos  y  varios  movimientos  y  apetitos ;  los 
cuales,  por  ser  de  tantas  maneras  y  tan  varios,  cuando 
Pavid  estaba  bebiendo  este  sabroso  vino  de  esiiirilu 
con  graudesed  en  Dios,  sintiendo  el  impedimento  y  mo- 
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li'siia  que  le  hacían ,  dijo.  Mi  alma  tuvo  sed  en  lí ,  cuan 
lie  muchas  maneras  sen  mi  carnea  ti;  Silivit  in  leani- 
iiia  mea  ,  (¡uam  mulliiitiriler  Ubi  caro  mea.  Llama  el 
alma  toda  esla  ariiiMiiia  de  apetitos  y  movimientos  sen- 
sitivos raposas,  por  lu  gran  pmpiedail  que  tienen  á 
este  tiempo  con  ellas;  por(|ue,  asi  como  las  raposas  so 
hacen  dormidas  para  hacer  presa  cuando  sale  la  caza, 
así  lodos  estos  apetitos  y  fuerzas  sensitivas  estohan  so- 
segadas hasta  que  en  el  alma  se  levantan  y  se  abren  y 
salen  á  ejercicio  estas  flípresde  las  virtudes;  y  entonces 
lainbíen  parece  que  despiertan  y  se  levantan  en  la  sen- 
sualidad sus  flores  de  apeiiios  y  fuerzas  sensuales  ú 
querer  contradecir  al  espíritu  y  reinar;  hasta  esto  llega 
la  codicia  que  dice  san  l'uhlo  que  lienc  la  carne  con- 
tra el  espíritu  ;  que,  por  ser  su  inclinación  grande  á  lo 
sensitivo,  gustando  el  espíritu,  se  desaborea  ydisgnslu 
toda  la  carne;  y  en  esto  dan  eslos  apetitos  gran  moles- 
tia al  dulce  espíritu ,  y  por  eso  dice  : 

Cazadnos  las  raposas. 

Pero  los  maliciosos  demoDÍos  hacen  aquí  de  su  par- 
le molestia  al  alma  de  dos  maneras;  porque  ellos  inci- 
tan ú  levantar  estos  apetitos  con  vehemencia,  y  con 
ellos  y  oirás  imaginaciones  hacen  guerra  á  este  reino 
pacílico  y  florido  del  alma.  Lo  segundo,  y  loque  peor 
es,  que  cuanilo  de  esta  manera  no  pueden,  embisten  en 
ella  con  toi  mentos  y  ruidos  corporales  para  hacerla  ili- 
verlir.  Y  lo  que  es  mas  malo,  que  la  combaten  con  te- 
mores y  horrores  espirituales  á  veces  de  terribles  tor- 
mentos ;  lo  cual  ú  este  tiempo,  si  se  les  da  licencia,  pue- 
den ellos  muy  bien  hacer ;  porque,  como  el  almasc  pone 
en  muy  desnudo  espírílu  para  este  ejercicio  espiritual, 
puede  con  facilidad  él  hacerse  présenle  á  ella ,  pues 
también  él  es  espíritu.  Otras  veces  la  hace  oíros  cmbcs- 
timíenlosde  horrores  antes  que  ella  comience  águslar 
estas  dulces  flores,  á  tiempo  que  Dios  la  comienza  á  sa- 
car algo  de  la  casa  de  sus  sentidos  ,  para  que  entre  eii 
el  dicho  ejercicio  interior  al  huerto  del  Esposo;  porque 
sabe  que  si  una  vez  se  entra  en  aquel  recogiinicnto  esla 
tan  amparada,  que,  por  masque  haga,  no  puede  hacerla 
daño.  Y  muchas  veces,  cuando  aquí  el  demonio  sale  d 
tomarle  el  paso,  suele  el  alma  con  gran  presteza  reco- 
gerse en  el  fonio  escondrijo  de  su  interior,  donde  halla 
gran  deleile  y  amparo  ,  y  entonces  padece  aqi:cllos  ter- 
rores tan  de  fuera  y  tan  á  lo  lejos,  que,  no  «o!o  no  le  ha- 
cen temor,  mas  le  causan  alegría  y  gozo.  De  estos  ter- 
rores hace  mención  la  Esposa  en  los  Cantares,  diciendo : 
Anima  mea  conturbara  mepropler  rjuadriíjas  Amina- 
dab;  Mi  alma  me  conturbó  por  causa  de  los  carros  de 
Amiiiudab.  Entendiendo  allí  por  Aniinadab  al  demonio, 
llamando  carros  á  sus  embestimientos  y  acometimien- 
tos, por  la  grande  vehemencia  y  tropel  y  ruidos  que 
con  ellos  trae.  Y  lo  mismo  que  aquí  dice  el  alma  :  «Ca- 
zádnoslas raposas,')  dice  también  la  Esposa  en  los Ca;t- 
tares,  al  mismo  propósito,  pero  diciendo  :  Cazadnos 
las  raposas  pequeñas  que  desmenuzan  las  viñas,  porque 
nuestra  viña  ha  florecido  ;  Capitc  nobis  vulpcs  párvu- 
las,  quae  demoliuntur  vincas.  Nam  vinea  nostra  /7o- 
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ruit.  Y  no  dice  cazadiiie,  sino  cazadnos;  porque  habla 
de  si  y  del  Amado,  porque  están  eu  uuo  y  gozando  la 
íliirdo  la  viña. 

La  causa  porque  aquí  dice  que  la  viña  está  con  flor, 
y  no  dice  con  frulo,  es  porque  las  virUules  en  esta  vida, 
iiunque  se  gocen  en  el  alma  con  tanta  perfección  como 
esta  de  que  hablamos ,  escomo  gozarla  en  flor;  porque 
solo  en  la  otra  se  gozarán  como  en  frulo.  Y  dice  luego  : 

En  tanto  que  de  rosas 
Hacemos  una  pina. 

Porque  á  esta  sazón  que  el  alma  está  gozando  la  flor 
de  esla  viTia  y  deleitándose  en  el  pecho  de  su  Amado, 
acaece  asi,  que  las  virtudes  del  alma  se  ponen  todas  en 
pronto  y  claro,  como  habernos  dicho,  mostrándose  al 
alma  y  dándole  de  sí  gran  suavidad  y  deleilo;  las  cuales 
siente  el  alma  estaren  si  misma  y  en  Dios,  do  mane- 
ra que  le  parecen  ser  una  viña  muy  flurJda  y  agradable 
de  ella  y  de  él ,  en  que  ambos  se  apacientan  y  deleitan  ; 
y  entonces  el  alma  junta  todas  estas  virtudes,  hacien- 
do actos  muy  sabrosos  de  amor  en  cada  una  de  ellas  y 
en  todas  juntas;  y  asi,  juntas  las  ofrece  ella  al  Amado 
con  gran  ternura  de  amor  y  suavidad,  á  lo  cual  le  ayuda 
el  mismo  Amado ;  porque  sin  su  favor  y  ayuda  no  po- 
dría ella  hacer  esta  junta  y  ofrenda  de  virtudes  ú  su 
Amado ,  que  por  eso  dice  ; 

Hacemos  una  fina. 

Es  á  saber,  el  Amado  y  yo.  Llama  pina  á  esta  junta 
de  virtudes,  porque,  asi  como  la  pina  es  una  pieza  fuer- 
te ,  y  en  sí  contiene  muchas  piezas  fuertes  y  en  sí  abra- 
zadas fuertemente,  que  son  los  piñones;  así  esta  pina 
de  virtudes  que  hace  el  alma  para  su  Amado  es  una 
sola  pieza  de  perfección  del  alma,  la  cual  fuerte  y  or- 
denadamente abraza  y  contiene  en  si  muchas  perfec- 
ciones y  virtudes  muy  fuertes  y  dones  muy  ricos,  por- 
que todas  las  perfecciones  y  virtudes  se  ordenan  y  con- 
tienen una  solida  perfección  del  alma ;  la  cual,  en  tanto 
que  está  liaciéndose  por  el  ejercicio  do  las  virtudes,  y 
ya  hecha,  se  está  ofreciendo  de  parte  del  alma  al  Ama- 
do en  espíritu  de  amor,  que  vamos  diciendo,  conviene 
que  se  cacen  las  dichas  raposas,  para  que  no  impídanla 
tal  comunicación  interior  de  los  dos.  Y  no  solo  pide 
esto  solo  la  esposa  en  esta  canción,  para  poder  bien 
hacer  la  pina,  mas  también  lo  que  se  sigue  en  el  verso 
siguiente,  esa  saber : 

Y  no  "parezca  nadie  en  la  montiña. 

Porque  para  este  divino  ejercicio  interior  es  también 
necesaria  soledad  y  ajenación  de  todas  las  cosas  que 
se  podrían  ofrecer  al  alma ,  ahora  de  parte  de  la  porción 
inferior,  que  es  la  sensitiva  del  hombre,  ahora  de  par- 
te de  la  porción  superior,  que  es  la  racional ;  las  cuales 
dos  porciones  son  en  quien  se  encierra  toda  la  armonía 
de  las  potencias  y  sentidos  del  hombro ,  á  la  cual  armo- 
nía llama  aquí  montiña ;  porque ,  morando  en  ella  y  si- 
tuándose en  ella  todas  las  noticias  y  apetitos  de  la  na- 
turaleza ,  como  la  caza  en  el  monte ,  en  ella  suele  el  de- 
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monio  hacer  caza  y  presa  en  esos  apetitos  y  noticias 
para  mal  del  alma.  Hice  que  en  esla  monliña  no  pa- 
rezca nadie;  es  á  saber,  representación  y  figura  de  cual- 
quier objeto  perteneciente  á  cualquiera  de  estas  poten- 
cias ó  sentidos  que  habernos  dicho ,  no  parezca  delante 
el  alma  y  el  Esposo.  Y  asi,  es  como  si  dijera  :  En  todas 
las  potencias  espiíitiales  del  alma,  como  son  memo- 
ria, entcnJindento  y  voluntad,  no  haya  noticias  ni 
afectos  particulares  ni  otras  cualesijuier  advertencias. 
Y  en  todos  los  sentidos  y  potencias  corporales,  así  in- 
teriores como  e.\ter¡(ires,  que  son  imaginativa,  fanta- 
sía,  ver,  oír,  etc. ,  lio  haya  otras  digresiones  y  formas 
y  imágenes  y  figuras ,  ni  representaciones  de  objetos  a; 
alma  ,  ni  otras  operaciones  naturales.  Eslo  dice  aquí  el 
alma  por  cuanto,  para  gozar  perfectamente  de  esta  co- 
municación con  Dios,  conviene  que  todos  los  sentidos 
y  polencias,  así  interiores  como  exteriores,  estén  des- 
ocupados ,  vacíos  y  ociosos  de  sus  propias  operaciones 
y  objetos,  porque  en  tal  caso,  cuando  ellos  de  suyo  mas 
se  ponen  en  ejercicio,  tanto  mas  estorban  ;  porque,  lle- 
gando el  alma  á  alguna  manera  de  unión  interior  de 
amor,  ya  no  obran  en  eslo  las  polencias  espirituales,  y 
menos  las  corporales,  por  cuanto  esta  ya  hecha  y  obra- 
da la  unión  de  amor  actuada  en  el  alma  en  amor;  y  asi, 
acabaron  de  obrar  las  potencias,  porque  llegando  al  tér- 
mino, cesan  todas  las  operaciones  de  los  medios.  Y  así, 
lo  que  el  alma  hace  entonces  es  asistencia  de  amor  en 
Dios,  la  cuales  amor  en  continuación  de  amor  unitivo. 
No  parezca  pues  nadie  en  la  monliña;  sola  la  voluntad 
parezco  ,  asistiendo  al  Amado  en  entrega  de  sí  y  de  to- 
das las  virtudes,  en  la  manera  que  está  diclia.  . 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Para  mas  noticia  de  la  canción  que  se  sigue ,  convie- 
ne aquí  advertir  que  las  ausencias  que  padece  el  alma 
de  su  Amado  en  este  estado  de  desposorio  espiritual 
son  muy  allictivas,  y  algunas  son  de  manera,  que  no  hay 
pena  que  se  le  compare.  La  causa  de  esto  es  que ,  como 
el  amor  que  tiene  á  Dios  en  este  estado  es  grande  y 
fuerte ,  atorméntale  fuerte  y  grandemente  en  la  ausen- 
cia. Y  añádese  á  esta  pena  la  molestia  que  á  este  tiem- 
po recibe  en  cualquiera  manera  de  trato  ó  comunicación 
de  criaturas,  que  es  muy  grande ;  porque,  como  ella  está 
en  aquella  gran  fuerza  de  deseo,  avivado  por  la  unioii 
con  Dios,  cualquiera  entretenimiento  le  es  gravísimo  y 
molesto ;  bien  así  como  á  la  piedra ,  cuando  con  grande 
ímpetu  y  veldcidad  va  llegando  hacia  su  centro,  cual- 
quier cosa  en  que  topase  y  la  entretuviese  en  aquel  va- 
cio le  seria  muy  violenta.  Y  como  está  ya  el  alma  sabo- 
reada con  estas  dulces  visitas,  sonle  mas  deseablesao- 
bre  el  oro  y  toda  hermosura.  Y  por  eso,  temiendo  el 
alma  mucho  carecer,  aun  por  un  momento,  de  tan  pre- 
ciosa presencia ,  hablando  con  la  sequedad  y  con  el  es- 
píritu de  su  Esposo ,  dice  las  palabras  de  la  canción  si- 
guieule : 
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Delonlp ,  ciprio  macrlo, 
VéD  ,  suslro  ,  que  ircuFrüai  los  imurn, 
As|iiri  |>or  mi  IiuitIo, 

Y  cnrrinsas  olurcs, 

Y  (iiccrl  el  Anudo  cniro  \ii  llores. 

DECLAnACtON. 

Pemás  de  lo  dirho  en  la  canción  pasada ,  la  scqiiedail 
de  espíritu  es  también  causado  impedirá!  alma  el  jugo 
de  suaviilail  iiiterinr,  de  fjtie  arriba  ba  tratado,  y  te- 
miendo ella  esto,  liace  dos  cosas  en  csla  canción.  La 
primera ,  impedir  la  sequedad  ,  cerrando  bi  puerta  por 
medio  de  la  continua  oración  y  devoción.  La  segunda, 
invocar  el  Espiritu  Santo ,  que  es  el  que  lia  de  abuyeii- 
tar  esta  sequedail  del  alma  y  el  que  sustenta  y  aumenta 
en  ella  el  amor  del  Esposo;  y  también  poii;.'a  al  alma  el 
ejercicio  interior  de  las  virtudes ,  Imlu  á  lio  de  que  el 
Hijo  de  llios ,  su  Esposo,  se  goce  y  delrile  mas  en  ella  ; 
porque  loda  su  prcteusiou  es  dar  contenlü  al  Amado. 

Detente ,  cierzo  muerto. 

El  cierzo  es  un  viento  muy  frió  que  seca  y  inarcliita 
las  flores  y  plantas,  y  á  lo  menas  las  liare  encoger  y 
cerrar  cuando  en  ellas  biere.  Y  punnie  la  sci|uedad  es- 
piritual y  la  ausencia  afectiva  del  Amado  liacen  este 
mismo  efecto  en  el  alma  que  la  tiene,  agolándole  el 
jugo  y  sabor  y  fragrancia  que  gustaba  de  las  virtudes, 
la  llama  cieno  muerto ,  porque  todas  las  virtudes  y  ejer- 
cicio afectivo  que  tenia  el  alma,  tiene  amortiguado;  y 
por  eso  dice  aqui  el  alma  :  «Detente,  cierzo  muerto.» 
El  cual  dicbo  del  alma  se  lia  de  enteiuler  que  es  lieclio 
y  obrado  de  ejercicios  espirituales,  para  que  se  detenga 
la  sequedad,  l'ero,  porque  en  este  estado  las  cosas  que 
Dios  comunica  al  alma  son  tau  interiores,  que  con  nin- 
gún ejercicio  de  sus  potencias  puede  de  suyo  el  alma 
ponerlas  en  ejercicio  y  gustarlas  si  el  e'^piritu  del  Es- 
poso no  bace  en  ella  esta  .noción  de  amor,  le  invoca 
ella  luego ,  diciendo  : 

Vén ,  austro ,  que  recuerdas  los  amores. 

El  austro  es  otro  viento  que  vulgarmente  se  llama 
ábrego;  el  cual  es  apacible,  causa  pluvias  y  bace  ger- 
minarlas yerbasy  plantas,  y  abrir  las  flores  y  derramar 
su  olor;  y  en  efecto,  tiene  este  aire  los  efectos  contra- 
rios del  cierzo.  Y  así ,  por  este  aire  entiende  el  alma  el 
Espíritu  Santo  ,  el  cnul  dice  que  recuerda  los  amores; 
porque  cuando  este  divino  aire  embiste  en  el  alma,  de 
tal  manera  la  inflama  Inda,  y  regala  y  aviva  ,  y  recuerda 
la  voluntad  y  levanta  los  apetitos,  que  antes  estaban  caí- 
dos y  dormidos  al  amor  de  Dios,  que  se  puede  bien  de- 
cir que  recuerda  los  amores  de  él  y  de  ella,  y  lo  que  pide 
al  Espíritu  Sanio  es  lo  que  dice  en  el  verso  siguieule  : 

Aspira  por  mi  huerto. 

El  cual  Imerlo  es  la  misma  alma  ;  porque ,  así  como 
arriba  lia  llamado  á  la  misma  alma  viña  florida ,  porque 
la  flor  de  las  virtudes  que  liay  eu  ellas  le  dan  vino  de 
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dulce  sabiir,  así  aqui  la  llama  landiien  liuerlo  porque 
en  ellas  están  plantadas  y  nacen  y  crecen  las  llores  de 
perfección  y  virtudes  que  liabi-inos  dicbo.  Y  es  aqui  de 
nolarquc  no  dice  la  esposa  :  Aspira  en  mi  liuerlo;  sino 
«Aspira  por  mi  bucrto;»  porque  es  grande  la  diferen- 
cia que  bay  entre  aspirar  Dios  en  el  alma  ó  por  el  al- 
ma ;  porque  aspirar  en  el  alma  es  infundir  en  ella  gra- 
cia ,  dones  y  virtudes ;  y  aspirar  por  ella  es  liacer  Dios 
Inqno  y  moción  en  las  virtudes  y  perfecciones  que  ya 
le  son  dadas ,  renovándolas  y  moviéndolas  de  suerte, 
que  déij  de  si  admirable  fragrancia  y  suavidad  ;  bien  asi 
como  cuando  menean  las  especies  aromáticas,  que  al 
tiempo  que  se  bace  aquella  moción  derraman  el  abun- 
d.iiicia  de  su  olor,  el  cual  antes  ni  ora  tal  ni  se  sentía 
en  tanto  grado  ;  porque  las  virtudes  que  el  alma  liclio 
adquiridas  é  infusas  no  siempre  las  está  sintiendo  y 
gozando  actualmente  ;  porque ,  comoib.'spués  diremos, 
en  esta  vida  están  en  el  alma  como  llores  en  cogollo  ó 
en  capullo  cerradas,  ó  como  especies  aromáticas  encu- 
biertas, cuyo  olor  no  se  siente  basta  ser  abiertas  y  mo- 
vidas, como  liabemos  dicbo. 

Pero  algunas  veces  bace  Dios  tales  mercedes  al  alma 
esposa,  que,  aspirando  con  su  Espirilu  divino  por  csle 
florido  biierto  de  ella ,  abre  todus  estos  cogollos  de  vir- 
tudes y  descubre  estas  especies  aromáticas  de  dones  y 
perfecciones  y  riquezas  del  alma ;  y  manifestando  el  te- 
soro y  caudal  interior,  descubre  toila  la  bermosura  do 
ella.  Y  entonces  es  cosa  admirable  de  ver  y  suave  de 
sentir  la  riqueza  que  se  descubre  al  alma  de  sus  dones, 
y  la  bermosura  de  estas  flores  de  virtudes,  ya  todas 
abiertas  en  el  alma  ;  y  la  suavidad  de  olor  que  cada  una 
le  da  de  si,  según  su  propiedad,  es  inestimable.  Y  esto 
llama  aqui  correr  los  olores  del  huerto  cuando  en  el 
verso  siguiente  dice  : 

Ycorran  sus  olores. 

Los  cuales  son  en  tanta  abundancia  algunas  veces, 
que  al  alma  le  parece  estar  vestida  de  deleites  y  bañada 
en  gloria  inestimable  ;  tanto  ,  que  no  solo  ella  lo  siente 
(le  dentro  ,  pero  aun  suele  redundarle  tanto  de  fuera, 
que  lo  conocen  los  que  sabenailverlir  y  les  parece  estar 
la  tal  alma  como  un  deleitoso  jardiii  lleno  de  deleites  y 
riquezas  de  Dios.  Y  no  solo  cuando  estas  Dores  están 
abiertas  se  ecba  de  ver  esloen  estas  santas  almas,  pero 
ordinariamente  traen  en  sí  un  no  sé  qué  de  grandeza  y 
dignidad ,  que  causa  (letenimicnto  y  respeto  á  los  de- 
más, por  el  efeclo  sobrenatural  que  se  difundí:  en  el  su- 
geto  de  la  pró.\iina  y  familiar  comunicación  con  Dios, 
cual  se  escribe  eu  el  E.rodo  de  .Moisés,  que  no  podían 
mirarle  su  rostro,  por  la  bonra  y  gloria  que  quedaba  en 
su  persona  por  haber  tratado  cara  á  cara  con  Dios.  En 
este  aspirar  del  Espíritu  Santo  por  el  alma  ,  que  es  visi- 
tación suya  ,  enamorado  de  ella  ,  se  comunica  en  alia 
manera  el  Esposo ,  Hijo  de  Dios  ;  que  por  eso  envía  su 
Espíritu  primero  (como  ú  los  apóstoles),  que  es  su  apo- 
sentador, para  que  le  prepare  la  posada  del  alma  esposa, 
levantándola  en  deleite ,  poniéndole  el  huerto  á  gusto, 
abriendo  sus  flores,  descubriendo  sus  dones,  arrean- 
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(iola (le  la  Inpicpita  de  sus  gracias  y  riquezas.  Y  asi,  con 
grande  deseo  desea  el  alma  esposa  lodo  esto ;  os  á  sa- 
ber, que  se  vaya  el  cierzo  y  venga  el  austro ,  que  aspire 
por  el  iiucrto ;  porque  en  esto  yaiía  el  alma  muchas  co- 
sas juntas;  porque  pana  el  gozar  las  virtudes  puestas 
en  el  punto  de  sabroso ejerciiño,  como  hallemos  dicho; 
pana  el  pozar  al  Aniailo  en  ellas ,  pues  mediante  ellas, 
como  acabamos  de  decir,  se  le  comunica  á  ella  con  mas 
estrecho  amor,  y  haciéndole  mas  particular  merced  que 
antes;  y  pana  que  el  Amado  mucho  mas  se  deleita  en 
ella  por  este  ejercicio  actual  de  virtudes,  que  es  de  lo 
que  olla  mas  pusta,  esa  saber,  que  guste  su  Amado;  y 
gana  también  la  continuación  y  duración  del  tal  sabor 
y  suavidad  ile  virtudes ,  la  cual  dura  en  el  alma  todo  el 
tiempo  que  el  Esposo  asiste  en  ella  en  la  tal  manera,  os- 
lándole dando  la  esposa  suavidad  en  las  virtudes  que 
tiene  ,  sepun  en  los  Cánticos  ella  lo  dice  en  esta  mane- 
ra: En  tanto  que  estaba  el  Rey  en  su  reclinatorio,  esa 
saber,  en  el  alma ,  mi  arbolico  llorido  y  oloroso  dio  olor 
de  suavidad  ;  Dum  essct  Itcx  in  accubilu  suo  ,  nardus 
mea  dedil  odorem  suum.  Hundo  aquí  á  entender  por 
este  arbolico  oloroso  la  misma  alma  que  de  las  flores 
de  virtudes  que  en  si  tiene  da  olor  de  suavidad  al  Ama- 
do, que  en  ella  mora  en  esta  manera  de  unión.  Por  tan- 
to, mucho  es  de  desear  este  divino  aire  del  Espíritu 
Santo,  que  pida  cada  alma  aspire  por  su  huerto,  para 
que  corran  divinos  olores  de  Dios.  Que  por  ser  esto  tan 
necesario  y  de  tanta  gloria  y  bien  para  el  alma,  la  Es- 
posa lo  deseó  y  pidió  por  los  mismos  términos  que  aqui, 
en  los  Cantares ,  diciendo  :  Surge  Aquilo,  el  veni  Aus- 
ter,  perfla  hortuin  meum,  etfluanl  arómala  illius;  Le- 
vántate de  aqui,  cierzo,  y  vén,  ábrego,  y  aspira  mi  huer- 
to, y  correrán  sus  olores  y  preciosas  especies.  Y  esto 
todo  lo  desea  el  alma ,  no  por  el  deleite  y  gloria  que  de 
ello  se  le  sigue ,  sino  por  lo  que  en  esto  sabe  que  se  de- 
leita su  Esposo ,  y  porque  es  todo  disposición  y  prenun- 
cio para  que  el  Hijo  de  Dios  venga  á  deleitarse  en  ella, 
que  por  eso  dice  luego  : 

Y  pacerá  el  Amado  entre  las  flores. 

Significa  el  alma  este  deleite  que  el  Hijo  de  Dios 
tiene  en  ella  en  esta  sazón  por  nombre  de  pasto,  que  muy 
mas  al  propio  le  da  &  entender,  por  ser  el  pasto  ó  co- 
ñuda cosa  que,  no  solo  da  gusto,  pero  aun  sustenta  ; 
y  asi,  el  Hijo  de  Dios  se  deleita  en  el  alma  en  estos  de- 
leites de  ella  y  se  sustenta  en  ella;  esto  es,  persevera  en 
ella  como  lugar  donde  grandemenle  se  deleita,  por- 
que el  lugar  se  deleita  de  veras  en  él.  Y  eso  entiendo 
que  es  lo  que  el  mismo  quiso  decir  por  la  boca  de  Sa- 
lomón en  hi Proverbios,  diciendo :  Mis  deleites  son  con 
los  hijos  de  los  hombres;  Delitiae  meae  esse  cum  filiis 
hominwn;  es  á  saber,  con  sus  deleites,  que  son  estar 
conmigo,  que  soy  el  Hijo  de  Dios.  Y  conviene  aquí  no- 
tar que  no  dice  el  alma  aquí  que  pacerá  el  Amado  las 
llores,  sino  entre  las  flores;  porque,  como  quiera  que 
la  comunicación  suya,  es  á  saber,  del  Esposo,  sea  en  la 
misma  alma  mediante  el  arreo  ya  dicho  de  las  virtudes, 
sigúese  que  lo  que  pace  es  la  misma  alma,  transfor- 
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mandola  en  sí,  estando  ya  ella  guisada ,  salada  y  sazo- 
nada con  las  dichas  flores  de  virtudes  y  dimos  y  per- 
fecciones, que  son  la  salsa  con  que  y  entre  que  la  pace; 
las  cuales,  por  medio  del  aposentador  ya  dicho,  están 
dando  al  Hijo  do  Dios  sabor  y  suavidad  en  el  alma  para 
que  por  este  medióse  apacionic  masen  elamnrde  ella; 
porque  eslees  el  amor  del  Esposo,  inurse  con  el  alma 
entre  la  fragrancia  de  estas  flores.  La  cual  condición 
nota  la  Esposa  en  los  Cantares,  como  quien  tan  bien  la 
sabe,  en  estas  palabras  :  Dilectus  mcus  desccndit  in 
hortum  suum  ad  areolam  aromatum  ul  pascalur  in 
liortis ,  ct  tilia  colligal;  Mi  Amado  descendió  á  su 
huerto  ,  á  la  era  y  aire  de  las  especies  odoríferas  para 
apacentarse  en  el  huerto  y  coger  lirios.  Y  otra  vez  dice: 
Ego  dilecto  meo,  el  dilectus  meusmilii,  qui  pascitur 
Ínter  lilia;  Yo  para  mi  Amado,  y  él  para  m!,  que  se  apa- 
cienta entre  los  lirios;  es  á  saber,  que  se  apacienta  y  de- 
leita en  nn  alma,  que  es  el  huerto  suyo,  entre  los  lirios 
de  mis  virtudes  y  perfecciones  y  gracias. 

ANOTACIÓN  PARA  I.A  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

En  este  estado  pues  de  desposorio  espiritual,  como 
el  alma  echa  de  ver  sus  excelencias  y  grandes  rique- 
zas, y  i|uc  no  las  posee  y  goza  como  querría,  á  causa  de 
la  morada  que  hace  en  carne,  muilias  veces  padece 
mucho,  mayormente  cuainio  mas  se  le  aviva  la  noticia 
de  esto;  porque  echa  do  ver  que  ella  está  en  el  cuerpo 
como  un  gran  señor  en  la  cárcel,  sujeto á mil  miserias, 
confiscados  sus  reinos  é  impedido  todo  su  señorío  y  ri- 
quezas, y  no  se  le  da  de  su  liacienda,  sino  muy  por  tasa 
la  comida;  en  lo  cual  lo  que  podrá  sentir  cada  uno  lo 
echará  bien  de  ver,  mayormente  aun  los  domésticos  de 
su  casa,  no  le  estando  muy  sujetos  ;  sino  que  á  cada 
ocasión  sus  siervos  y  esclavos  sin  algún  respeto  se  en- 
derezan contra  él,  hasta  querer  cogerle  el  bocado  del 
plato.  Asi  pues  se  ha  el  alma  en  el  cuerpo,  pues  cuando 
Dios  le  hace  alguna  merced  de  d;irle  á  gustar  de  algún 
bocado  de  los  bienes  y  riquezas  que  le  tiene  aparejadas, 
luego  se  levanla  en  la  parte  sensitiva  algún  mal  siervo 
de  apetito,  ahora  un  esclavo  de  desordenado  niovi- 
mienlo,  ahora  otras  rebeliones  de  esta  parte  inferior,  á 
impedirle  este  bien. 

En  lo  cual  se  siente  el  alma  estar  como  en  tierra  de 
enemigos,  y  tiranizada  entre  extiaños,  y  como  muerla 
entre  los  muertos,  y  sintiendo  bien  lo  que  da  á  enten- 
der el  profeta  Baruch  cuando  encarece  esta  miseria  en 
la  cautividad  de  Jacob,  diciendo  :  ¿Qué es  la  causa,  oh 
Israel, para  que  estés  en  la  tierra  de  losenemigos?En- 
vejecístetc  en  la  tierra  ajena,  contamináslete  con  los 
muertos,  y  estimáronte  con  los  que  descienden  al  in- 
fierno. Quidesl hraelquod inlerraiíiimicorum  es?  In- 
velerasti  in  Ierra  aliena,  coinquinalus  es  cummorluis: 
depulatus  es  cum  descendcnlihus  in  infernum.  Y  hiere 
mas  sintiendo  este  mísero  trato  que  el  alma  padece  de 
parte  del  cautiverio  del  cuerpo,  cuando,  hablando  Jere- 
mías con  Israel  según  el  sentido  espiritual,  dice  :  Nunir- 
quid  servus  est  Israel,  aul  vernaculus?  Quare  ergo 
factus  est  m  praedamí'  Super  eum  rugieruiit  Icones^ 
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et  dedenwt  vorem  mam; ¡Por  venlura  Israel  «s  siervo 
6  esclavo  ,  poríjup  así  cvd-  [ircio?  Snlire  íl  rii^-iiTnn  los 
leones,  clr.  [jili-iidicntl»  u'|iií  pnr  los  leones  losiipeli- 
tos  y  rel)t'lliiiies  (|iii'  cleclmos  ile  este  Urano  rey  tle  la 
si.'nsualldatl.  De  lo  riml,  para  mostrar  clalma  la  molestia 
que  rccihe,  y  el  deseo  í|iie  tiene  de  que  este  reino  de  la 
sensnalidaiii'on  toilossus  ejércitos  y  niolesliasse  arabu 
ya  ó  se  le  sujete  del  todo,  levaiilando  los  ojos  al  Esposo, 
como  quien  lo  lia  de  liueer  todo  ,  lialilanilo  contra  los 
dichos  movimientos  y  rebeliones,  dice  lu  caiicinu  si- 
guiente: 

CANCIÓN  XVIII. 

¡Oh  ninfas  de  Jad»! 
En  Uinlo  qnr  rn  lis  flores  y  rosales 
Kl  ámbar  perfumea , 
Morí  en  los  arrabales, 
Y  no  ijuerais  locar  oneslros  nmbrale» 

DECLAnCID.N. 

En  esta  canrion  la  esposa  es  la  que  halda  ,  fa  enal. 
viéntlose  puesta  sepiin  la  porción  superinr  espiritual 
en  tan  ricos  y  aventajados  dones  y  deleites  de  parle  de 
su  Amado ,  deseando  conservarse  en  la  seguridad  y 
continua  posesión  de  ellos,  en  la  cual  el  Esposo  la  ha 
puesto  en  las  dos  cauciones  precedentes ;  viendo  que 
de  parte  de  la  porción  inferior,  que  es  la  sensualidad, 
se  le  podria  impedir,  y  que  tle  hecho  impide  y  perturba 
tanto  bien,  pitle  ¡i  las  operaciones  y  movimientos  de 
esta  porción  inferior  que  se  sosieguen  en  las  potencias 
y  sentidos  de  ella ,  y  no  pase  los  limites  de  su  región  la 
sensual  á  molestar  é  inquietar  la  porción  superior  y  es- 
piritual del  alma  ,  porque  no  la  impida  ,  aun  por  algún 
niininio  moviniiento,  el  bien  y  suavidad  de  que  goza; 
porque  los  movimientos  de  la  parle  sensitiva  y  sus  po- 
tencias, si  obran  cuando  el  espiíitu  goza  ,  tanto  mas  le 
molestan  c  inquietan  ,  cuanto  cllus  tienen  de  mas  obra 
y  viveza.  Dice  pues  asi : 

/  Oh  ninfas  de  Judea ! 

Judea  llama  &  la  parte  inferior  del  alma  ,  que  es  la 
sensitiva.  Y  llámala  Judea  porque  es  flaca  y  carnal  y 
de  suyo  ciega ,  como  lo  es  la  gente  judaica ;  y  llama 
ninfas  á  todas  las  imaginaciones,  fantasías  y  movi- 
mientos y  aficiones  de  esta  porción  inferior.  A  todas 
estas  llama  ninfas  ,  porque,  como  las  ninfas  con  su  afi- 
ción y  gracia  atraen  para  si  á  los  amantes,  asi  estas 
operaciones  y  movimientos  de  la  sensualidad  sabrosa 
y  pornadamcnte  procuran  atraer  i  si  la  voluntad  de  la 
parte  racional ,  para  sacarla  de  lo  interior,  á  que  quiera 
lo  exterior  que  ellas  quieren  y  apelecen,  moviendo 
también  al  piitendimieiito,  y  atrayémlole  á  que  se  case 
y  junte  con  ellas  en  su  bajo  modo  de  seiilido,  procu- 
rando conformar  y  atraer  la  parte  racional  con  la  sen- 
sual. Vosotras  pues,  dice,  oh  sensuales  operaciones  y 
movimientos : 

En  tanto  que  en  ¡as  flores  y  rosales. 

Las  flores,  como  habernos  dicho,  son  las  virtudes 
E.xvi-i. 
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del  alma,  y  los  rosales  son  sus  potencias,  memoria, 
enteridiiiiieiito  y  voluntad  ;  las  cuales  llevan  en  si  y 
crian  dures  de  conceptos  divinos  y  actos  de  amor  y 

■   las  dichas  virtudes.  En  tanto  pues  que  en  estas  virtu- 

I   des  y  potencias  del  alma  dichas 

El  ámbar  perfumea. 

I'nr  el  ómfcar  entiende  aquí  el  divino  Espíritu  del  Es- 
poso, que  mora  en  el  alma.  Y  perfiiiiicar  esto  divino 
¡imbar  en  las  llores  y  rosales  es  derramarse  y  comuni- 
carse suavísimamente  en  las  potencias  y  virtudes  del 
alma,  dando  en  ellas  al  alma  p"rfumc  de  divina  suavi- 
dad. En  tanto  pues  que  este  divino  Espíritu  está  dando 
suavidad  espiritual  á  mi  alma. 

Mará  en  los  arrabales. 

En  los  arrabales  de  Judea  ,  que  decimos  ser  la  por- 
'  cion  inferior  ó  sensitiva  del  alma.  Y  los  arrabales  de 
I   ella  son  los  sentí. Ins  sensitivos  interiores,  como  son  la 
memoria,  fantasía  é  imaginativa  ,  en  las  cuales  se  co- 
I    locan  y  recogen  las  formas  de  imágenes  y  fantasmas 
de  los  objetos,  por  medio  de  las  cuales  la  sensualidad 
mueve  sus  apetitos  y  codicias.  Y  estas  formas  son  las 
que  aquí  llama  ninfas;  las  cuales  quietas  y  sosegadas, 
duermen  también  los  apetitos.  Estas  entran  á  estos  sus 
arrabales  de  los  sentidos  interiores  por  las  puertas  de 
los  sentidos  exlerinres,  que  son  ver,  oír,  oler,  etc.  De 
manera  que  todas  las  potencias  y  sentidos,  interiores 
I   ó  exteriores,  de  esta  parle  sensitiva  las  poiiemns  llamar 
'   arrabales,  porque  son  l.)s  barrios  que  están  fuera  de  los 
I   muros  de  la  ciudad ;  porque  lo  que  se  llama  ciudad  en  el 
alma  es  allá  lo  de  nías  adentro,  conviene  á  saber,  la  par- 
te racional,  que  tiene  capacidad  para  comunicar  con 
Dios,  cuyas  operaciones  son  contrarias  i  las  de  la  sen- 
sualidad. Pero,  porque  hay  natural  comunicación  de  la 
gente  que  mora  en  estos  aerábales  de  la  parte  sensitiva 
(la  cual  gente  es  las  ninfas  que  decimos)  con  la  parle 
superior,  que  es  la  ciudad ,  de  tal  manera,  que  lo  que 
se  obra  en  esta  parte  inferior  onlinariamente  se  siente 
en  la  otra  interior,  y  por  consiguienle  la  hace  advertir 
'   y  desquietar  de  la  obra  y  asistencia  espiritual  que  tiene 
i   en  Dios;  por  eso  les  dice  que  moren  en  sus  arrabales, 
;   esto  es,  que  se  quieleu  en  sus  sentidos  sensitivos  inte- 
I   riores  y  exteriores. 

V  no  queráis  locar  nuestros  umbrales. 

Esto  es,  ni  aun  por  primeros  movimientos  toquéis  i 
la  parte  superior;  porque  los  primeros  movimientos 
riel  alma  son  las  entradas  y  umbrales  para  entrar  en  el 
alma.  Y  cuando  pasan  de  primeros  movimientos  en  la 
razón  ,  ya  van  pasanilo  los  undirales;  pero  cuando  solo 
son  primeros  movimícnlos,  solo  se  dice  tocará  los  um- 
brales ó  llamar  á  la  puerta ;  lo  cual  se  hace  cuando  hay 
acometimientos  á  la  razón  de  parte  de  la  sensí  alidad 
para  algún  acto  desordenado,  pues  no  solamente  dice 
el  alma  aquí  que  estos  no  le  toquen,  pero  aun  las  ad- 
verlencias  que  no  hacen  á  la  quietud  y  bien  de  quo 
goza  no  ha  de  haber. 
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lislii  el  alma  tau  lieclia  enemiga  en  este  estado  de  la 
parle  inferior  y  ile  sus  operaciones,  que  no  querría  que 
le  eoniunicase  Dios  nada  ile  lo  espiritual ,  cnaiulo  lo  co- 
munica ;i  la  parle  superior;  por(|ue  hadescr  muy  poco, 
ó  no  lo  ha  poder  sufrir,  pur  la  lla(]ueza  de  su  ciuuli- 
cion,  sin  que  desfallez-oa  el  natural,  y  por  consiyuienic 
pade/.ca  y  so  aflija  el  espíi  itu ;  y  asi ,  no  lo  pueda  gozar 
en  paz.  Porque,  como  dice  el  Sahio,  el  cuerpo  affrava  el 
alma,  porque  se  corrompe :  Corpus  eniín  quod  corruin- 
pitur  aggravnl  aniínam.  Y  como  el  alma  desea  las  mas 
alias  y  excelentes  comunicaciones  de  Kios,  y  estas  no 
las  puede  reciljir  en  compañía  de  la  parle  sensitiva,  de- 
sea que  Dios  se  las  haga  sin  ella.  Porque  aquella  alta 
visión  que  vio  san  Pablo,  del  lercer  cielo,  en  que  dice 
que  vio  á  Dios,  dice  él  mismo  que  no  sabe  si  la  rcciliió 
m  el  cuerpo  ó  fuera  de  él;  pero,  de  eualijuiera  manera 
que  fuese,  fué  sin  el  cuerpo,  pnrijue  si  él  participara 
no  lo  pudiera  dejar  de  saber,  ni  la  visión  pudiera  ser 
tan  alta  como  él  dice,  diciendo  que  oyó  tau  secretas 
palabras,  que  no  es  lícito  al  hombre  hablarlas.  Por  eso, 
s;d)ieudo  también  el  alma  que  mercedes  tan  grandes 
Se  pueden  recibir  en  vaso  tan  estrecho ,  deseando  que 
se  las  haga  el  Esposo  fuera  de  él,  ó  á  lo  menos  sin  él, 
hablando  con  el  mismo ,  se  lo  pide  en  esta  caución. 

CANCIÓN  XI.X. 

F.scúiiilele,  Carillo, 

Y  niiru  fun  tu  It^z  á  las  montaúas, 

Y  no  quieras  <li'riilo ; 
Alas  mira  las  compañas 

tu-  la  i]uc  va  ¡>or  ínsulas  exlrafias. 

DECLARACIÓN. 

Cuatro  cosas  pide  el  alma  esposa  en  esta  canción  al 
Esposo:  la  primera,  que  sea  servido  de  comunicársele 
muy  adentro  en  lo  escondido  de  su  alma;  la  segunda, 
que  embista  é  informe  sus  potencias  con  la  gloria  y  ex- 
celencia de  su  divinidad;  la  tercera,  que  seaeslo  tan 
alta  y  profundamente,  que  no  se  sepa  ni  quiera  decir,  ni 
sea  de-ello  capaz  el  exterior  y  parte  sensitiva;  la  cuarta, 
que  se  enamore  de  las  muchas  virludes  y  gracias  que 
él  ha  puesto  en  ella,  cou  que  va  ella  aconipañad;!  y  sube 
á  Dios  con  muy  alias  y  levantadas  noticias  de  la  ilivi- 
uidad,  y  por  excesos  de  amor  muy  extraños  y  extraor- 
dinarios de  los  que  ordinariamente  se  suelen  tener;  y 
así ,  dice : 

Escóndete,  Canllo. 

Como  si  dijera  :  Querido  Esposo  mío,  escóndete  en 
lo  mas  interior  de  mi  alma,  comnnií-.iudole  á  ella  es- 
condidamente  y  manifestándole  tus  escondidas  mara- 
villas, ajenas  de  todos  ios  ojos  mortales. 

Y  mira  con  tu  haz  á  las  montañas. 

La  haz  de  Dios  es  su  divinidad ,  y  las  montañas  soh 
las  potencias  del  alma  ,  memoria ,  entenilimiento  y  vo- 
luntad; y  así,  es  como  si  dijera  :  embiste  con  tu  divini- 
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dad  en  mi  eulcnilimiculo  dándole  inteligencias  divinas, 
y  en  mi  voluntad  dándole  y  comunicándole  el  divino 
amor,  y  en  mi  memoria  con  divina  posesión  de  gloria. 
En  esto  pide  el  alma  todo  loque  se  puede  pedir;  porque 
no  anda  ya  conlenlándose  en  conocimiento  y  comuni- 
cación de  Dios  por  las  espaldas ,  como  hizo  Dios  con 
Moisés,  que  es  conocerle  por  sus  efectos  y  obras,  sino' 
con  la  ha/,  de  Dios ,  que  es  comunicación  esencial  de  la 
divinidad,  sin  otro  algún  medio  en  el  alma,  por  cierto 
conocimiento  de  ella  en  la  divinidad;  lo  cual  es  cosa 
ajena  de  todo  sentido  y  accidentes,  por  cuanto  es  lo- 
que de  sustancias  desnudas;  es  á  saber,  del  alma  y  di- 
vinidad. Y  por  eso  dice  luego  : 

Y  no  quieras  decillo. 

Es  á  saber,  que  «  no  quieras  decillo  »  como  antes,  cuan- 
do las  comunicaciones  que  en  mí  hacías  eran  de  ma- 
nera, que  las  decías  á  los  sentidos  exteriores,  por  ser 
cosas  de  que  ellos  eran  capaces,  porque  no  eran  lan 
altas  y  profundas,  que  no  pudiesen  ellos  alcanzarlas; 
mas  ahora  sean  lan  subillas  y  sustanciales  eslas  comu- 
nicaciones, y  tan  de  adentro,  que  no  se  les  diga  á  ellos 
nada,  esto  es,  que  no  las  puedan  ellos  alcanzará  saber; 
porque  la  sustancia  del  espíritu  no  se  puede  comunicar 
al  sentido ,  y  todo  lo  que  se  comunica  al  sentido  ,  ma- 
yormente en  esta  vida ,  no  puede  ser  puro  espirilu,  por 
no  ser  él  capaz  de  ello.  Deseando  pues  el  alma  aquí  es- 
ta comunicación  de  Dios  tan  sustancial  y  esencial  que 
no  cae  en  sentido,  pide  al  Esposo  que  «  no  quiera  deci- 
llo», que  escomo  decir:  Sea  de  manera  la  profundidad 
de  este  escondrijo  de  unión  espiritual,  que  el  sentido 
ni  lo  acierte  á  decir  ni  á  sentir,  siendo  como  los  secre- 
tos que  oyó  san  Pablo,  que  no  era  licito  al  hombre  de- 
cirlos. 

Mas  mira  las  compañas. 

El  mirar  de  Dios  es  amar  y  hacer  mercedes,  y  las 
compañas  que  aquí  dice  el  alma  que  mire  Dios ,  son  la 
mulliluil  de  virtudes  y  dones  y  perfecciones  y  otras  ri- 
quezas espirituales,  que  él  ha  puesto  ya  en  ella  como 
arras  y  prendas  y  joyas  de  desposado;  y  así,  es  como  si 
dijera  :  Mas  antes  conviértele.  Ainado,  á  lo  interior  de 
mi  alma,  enamoránilote  del  acom[iañamiento  de  rique- 
zas que  has  pucslo  en  ella,  para  que,  enamorado  de 
ellas,  en  ella  te  escondas  y  en  ella  te  ilelengas;  pues  que 
es  verdad  que,  aunque  son  tuyas,  ya  por  habérselas  tú 
dado  también  son 

De  la  que  va  por  Ínsulas  extrañas. 

Es  ú  saber,  de  mi  alma,  que  va  á  tí  por  extrañas  no- 
ticias de  tí,  y  por  modos  y  vías  extrañas  y  ajenas  de  to- 
dos los  sentidos  y  del  común  conocimiento  natural;  y 
así,  es  como  si  dijera,  queriéndole  obligar :  Pues  va  mi 
alma  ú  ti  por  noticias  espirituales,  extrañas  y  ajenas 
de  los  sentidos ,  comunícate  tú  á  ella  también  eu  tan 
interior  y  subido  grado ,  que  sea  ajena  de  todos  ellos. 
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Para  llegar  ¡í  tan  alto  cslatio  de  perfección  comoaqui 
el  almo  prcletiílc,  que  es  el  niülriniiniio  cspiriiiiul ,  no 
solo  no  le  hasta  eslar  limpia  y  puriíic  u>lu  ile  tudus  lus 
iniprríocciont's  y  relielioncs  y  IüiIjíIos  inipci  feclos  de  la 
parto  inferior,  en  que,  desnudado  el  vieju  hombre,  cslá 
vil  sujeta  y  rendida  ¡í  la  superior,  sino  que  también  ha 
nienesler  grande  fortaleza  y  muy  subido  amor  para  tan 
fuerte  ycstreclio  abrazo  de  Dios ;  porque,  no  solamente 
en  este  estailo  consigue  el  alma  muy  alia  pureza  y  her- 
mosura, sino  tamliien  terrible  fortaleza  por  razón  del 
estrecho  y  fuerte  nudo  que  por  medio  de  esta  unión 
enlre  Dios  y  el  alma  se  da.  Por  lo  cual,  para  venir  á  él, 
lia  menester  ella  estar  en  el  punto  de  pureza,  fortaleza 
y  amor  competente ;  que  por  e«o,  deseando  el  Kspiritu 
Santo,  que  es  el  que  iiilervienc  y  hace  esta  junta  espi- 
Tilual,  que  el  alma  llegase  ü  tener  estas  partes  para  nie- 
rceello,  hablan. lo  con  el  Padre  y  con  el  Hijo  en  los  Can- 
tares,  dijo  :  ¿Qué  haremos  á  nuestra  lierninna  en  el  dia 
que  ha  de  salir  á  vistas  y  hablar?  Porque  es  peqiieñuela 
y  no  tiene  crecidos  los  pechos.  Si  ella  es  muro ,  edili- 
quemos  sobre  él  fuerzas  y  defensiis  plaleailas,  y  si  es 
puerta,  guarnezcámosla  con  tablas  cedrinas  :  Sóror 
nosira  parva  el  ubera  non  habel.  Quid  facicmus  so- 
rori  nostrae  in  die  quando  alloquciida  est  ?  Si  murus 
est,  aedificcmus  supcr  cttm  propugnáculo  argéntea :  si 
oslium  Mí,  compingamus  illud  labutis  cedrinis.  En- 
tendiendo aquí  por  las  fuerzas  y  defeii<as  plateadas  las 
virtudes  fuertes  heroicas  envnellasen  fe,  que  por  la  piula 
es  significada;  las  cuales  virtudes  heroicas  son  ya  las  del 
matrimonio  espiritual,  que  asientan  sobre  el  alma  fuer- 
te ,  que  es  aqui  signilicuda  por  el  muro,  en  cuya  forta- 
leza ha  de  reposar  el  pacilico  Esposo,  sin  que  le  per- 
turbe alguna  llaqueza;  y  entendiendo  por  las  tablas  ce- 
drinas las  aliciimes  y  acciilonles  del  alto  amor,  el  cual 
es  signilicado  por  el  cedro,  y  este  es  el  amor  del  matri- 
monio espiritual;  y  para  guarnecer  con  til  á  la  esposa, 
es  menester  que  ella  sea  puerta,  eso  saber,  para  que 
entre  el  Esposo ,  y  teniendo  ella  abierta  la  puerta  de  la 
voluntad  para  61  por  entero  y  verdadero  si  de  amor,  que 
es  e!  si  del  desposorio ,  que  está  dado  antes  del  matri- 
monio espiritual.  Entendiendo  también  por  los  pechos 
«le  la  esposa  ese  mismo  amor  perfecto  que  le  conviene 
tener,  para  parecer  delante  del  Esposo,  Cristo,  para  con- 
Bumacion  del  tal  estado. 

Pero  dice  allí  el  texto  que  respondió  luego  la  esposa, 
con  el  He<co  que  tenia  de  salir  á  estas  vistas,  diciendo  : 
Yo  soy  muro,  y  mis  pechos  son  como  una  torre;  Ego 
murus;  et  ubera  mea  sicut  turris.  Que  es  como  decir  : 
Mi  alma  es  fuerte  y  mi  amor  muy  alto ,  para  que  no 
quede  por  eso ;  lo  cual  también  aqui  el  alma  esposa,  en 
el  deseo  que  tiene  de  esia  perfecta  unión  y  transforma- 
ción ,  ha  ido  dando  á  entender  en  las  canciones  prece- 
dentes, y  especialmente  en  la  que  acabamos  de  decla- 
rar, en  que  pone  al  Esposo  delante  las  virtudes,  rique- 
xas  y  disposiciones  que  de  él  tiene  recibidas,  para  mas 
le  obligar.  Y  por  eso  el  Esposo,  querieudo  concluir  con 
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,  este  negocio,  dice  las  dos  siguientes  canciones,  en  ipie 
I  acaba  de  purilicar  al  alma  y  hacerla  fuerte  y  dispoiior- 
i  la,  asi  según  la  liarte  sensitiva  como  sogiiii  la  espiritual, 
I   para  este  estado;  diciéiidolas  contra  todas  las  contra- 

riedailes  y  rebeliones,  asi  de  la  parle  sensitiva  como  do 

parle  del  demonio. 

CANCIÓN  .\X  Y  XXI. 

A  Iis3vi'!t  ligeras, 
Leones,  ciervos,  gimos  siilailores. 
Montes,  valles,  riberas. 
Aguas,  aires,  ardores, 

Y  miedos,  de  las  noches  veladores; 

Por  las  amenas  liras 

Y  cantos  de  sirenas  os  conjuro 
Que  cesen  vuestras  iras, 

Y  no  toi|ucis  al  muro, 
I'ori|ue  1.1  esposa  duerma  mas  seguro. 

llECt.ARAClON. 

En  oslas  dos  canciones  pone  el  Esposo,  Hjjn  de  Dios, 
al  alma  esposa  en  posesión  de  paz  y  tranquilidad,  en 
conformidad  de  la  parle  inferior  con  la  superior,  lim- 
piiiiulola  de  todas  sus  iiiiperfeccioiics,  poniendo  en  ra- 
zón las  potencias  y  razones  naturales  del  alma,  sose- 
gando lodos  los  demás  apetitos,  scguu  se  contiene  en 
las  sobredichas  dos  canciones,  cuyo  sentido  es  el  si- 
guiente :  priineramciilc,  conjura  el  ICsposo  y  manda  4 
las  inútiles  digresiones  de  la  fantasía  é  imaginaliva  que 
de  aquí  adelante  cesen,  y  también  pone  en  razona  las 
dos  potencias  naturales  irascilile  y  concupiscible, que 
antes  algiin  tanto  alligian  al  alma;  y  pone  en  perfección 
de  sus  objetos  las  tres  poleiicias  del  alma,  memoria, 
entendimiento  y  voluntad,  según  se  puede  en  esta  vida. 
Demás  de  esto,  conjura  y  manda  a  las  cuatro  pasiones 
del  alma,  que  son  gozo,  esperanza,  dolor  y  temor,  que 
ya  do  aqui  adelante  estén  mitigadas  y  puestas  en  razón; 
tollas  las  cuales  dichas  cosas  son  sigiiilicadas  por  todos 
aquellos  nombres  que  se  ponen  en  la  canción  primera, 
cuyas  molestas  operaciones  y  movimipiitos  hace  el  Es- 
posoque  ya  cesen  en  d  alma,  porniedio  de  lagran  sua- 
vidad y  deleite  y  forlaleza  que  ella  posee  en  la  comuni- 
cación y  entrega  espiriliial  que  Dios  le  hace  de  sí  en 
este  tiempo;  en  la  cual,  porque  Dios  transforma  viva- 
raenleal  alma  en  si,  todas  las  potencias,  apetitos  y  mo- 
vimieutos  del  alma  pierden  su  imperfección  natural  y 
5C  mudan  en  divinos.  Y  dice  asi : 

A  las  aves  ligeras. 

Llama  aves  ligeras  á  las  digresiones  de  la  imaginati- 
va, que  son  ligeras  y  sijtiles  en  volará  una  parle  y  á  otra; 
las  cuales,  cuando  la  voluntad  cslá  gozando  en  quielud 
de  la  comunicación  sabrosa  del  Amado,  suelen  hacerle 
sinsabor  y  apagarle  el  gusto  con  sus  vuelos  siüliles;  ¿ 
las  cuales  dice  el  Esposo  que  las  conjura  por  las  amenas 
liras,  ele.  Esto  es,  que,  pues  ya  la  suavidad  de  deleito 
del  alma  es  tan  abundante  y  frecuente ,  que  ellas  no  le 
podrán  impedir,  como  antes  solían,  por  no  haber  llega- 
do á  tanto  que  cesen  sus  inquietos  bullicios,  ímpetus  ; 
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excesos;  lo  mal  so  lia  lie  enleiulor  así  en  las  demás  ¡lar- 
tes  iiiie  liabenios  cleclaraJü,  como  son  : 

Leones,  ciervos,  gamos  sattadorcs. 

Por  los  leones  eiilienile  las  acrimonias  é  ímpetus  de 
la  pntcnria  irasrilile ,  por  ser  como  osada  y  atrevida  en 
sus  aclos,  como  Ins  leones;  y  por  los  ciervos  y  gamos 
salladores  entiende  la  roncnpiscihle  ,  qnc  es  la  poten- 
cia de  apetecer,  la  cual  tiene  dos  afectos :  el  uno  de  co- 
bardía y  el  otro  de  osadía;  el  de  cobardía  ejercita  cuan- 
do no  baila  las  cosas  para  s!  convenientes,  que  entonces 
se  encope,  retira  y  acobarda  ,  en  lo  cual  es  compara- 
da el  los  ciervos;  poríjuc,  así  como  tienen  esla  potencia 
mas  intensa  que  otros  mucbos  animales,  así  son  nmy 
cobardes  y  encogidos.  El  afecto  de  osadía  ejercita  cuan- 
do baila  las  cosas  convenientes  para  si;  porque  enton- 
ces no  se  encoge  ni  acobarda,  sino  atrévese á  apetecer- 
las y  admitirlas  con  los  deseos  y  afectos;  y  en  estos 
afectos  de  osadía  es  comparada  esla  potencia  á  los  ga- 
mos, los  cuales  tienen  lanía  cniícupisccncia  en  lo  qnc 
apetecen,  que,  no  solo  van  á  ello  corriendo,  n)as  aun 
sallando,  y  por  eso  los  llama  aquí  saltadores.  De  mane- 
ra que  en  conjurar  aquí  los  leones,  pone  rienda  á  los 
ímpetus  y  excesos  de  la  ira,  y  en  conjurar  los  ciervos, 
foi  lalei'e  la  concupiscencia  en  las  cobardías  y  pusilani- 
midades que  antes  la  cncogian  ,  y  en  conjurar  los  ga- 
mos salla<lores,  la  satisface  y  apacigua  los  deseos  y 
apetitos  que  antes  andabau  inijuietos,  saltando  como 
gamos  de  uno  en  otro,  para  satisfacer  á  la  concupis- 
cencia, lacualesláya  satisfecba  por  las  amenas  liras, 
de  cuya  suavidad  goza,  y  por  el  canto  de  sirenas,  en 
CUYO  deleite  se  apacienta.  Y  es  de  notar  que  no  conju- 
ra el  Esposo  aquí  á  la  ira  y  concupiscencia,  porque  es- 
las  potencias  nunca  füllan  en  el  alma,  sino  á  los  moles- 
tos y  desordenados  actos  de  ellas,  significados  por  los 
leones,  ciervos  y  gamos  salladores;  porque  estos  en 
este  estado  es  necesario  que  sallen. 

Montes,  valles,  riberas. 

Por  estos  tres  nombres  se  denotan  los  actos  viciosos 
y  desordenados  de  las  tres  potencias  del  alma,  que  son 
memoria  ,  entendimiento  y  voluntad;  los  cuales  actos 
soiulesordenados  y  viciosos  cuando  son  en  extremo  al- 
l<is  ó  en  extremo  bajos  y  remisos,  ó  cuando  no  lo  sean 
en  extremo,  declinan  bacía  uno  de  los  dos  exiremos. 
V  así,  por  los  montes, que  son  muy  altos,  son  significa- 
dos los  actos  extremados  que  son  en  demasía;  y  por  los 
valles,  que  son  muy  bajos,  se  significan  los  actos  de 
estas  tres  potencias,  extremados  en  menos  de  lo  que 
conviene.  Y  portas  riberas,  que  ni  son  muy  alias  ni 
muy  bajas,  sino  que,  por  no  ser  muy  llanas,  participan 
algo  ilel  un  extremo  y  del  oiro,  son  sígnilicados  los  ac- 
tos de  las  potencias  cuando  exceden  ó  fallan  algo  del 
medio  y  llano  de  lo  justo;  los  cuales,  aunque  no  son 
extremadamente  desordenados,  como  lo  serian  en  lle- 
gando ú  pecado  mortal,  todavía  lo  son  en  parle,  locando 
ii  vi'iiial  ó  impcrfof  cion,  por  nn'nima  que  sea,  en  ol  en- 
tendimiento, memoria  j  voluntad.  A  todos  estos  actos 
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excesivos  de  lo  justo  conjura  también  que  cesen  portas 
amenas  liras  y  cantos  dicims;  los  cuales  lieiicn  puestas 
&  las  tres  potencias  del  alma  tan  en  su  punto  de  efecto, 
que  están  tan  empleadas  en  la  justa  operación  que  les 
perlencce,  que,  im  solo  no  es  lo  extremo,  pero  ni  aun 
parle  de  él  pariicipan  en  ninguna  cosa. 

Arjuns,  aires,  ardores, 

)'  miedos,  de  las  noches  veladores. 

También  por  estas  cuatro  cosas  significa  las  aficio- 
nes de  las  cuatro  pasiones,  que,  como  dijimos,  son  do- 
lor, esperanza,  gozo  y  temor.  Por  las  aguas  se  entien- 
den las  alicíones  del  dolor  que  afligen  al  alma,  porque 
así  como  agua  se  entran  en  ella;  de  donde  Uavíd,  ba- 
blando  con  Dios  de  ellas,  dice  :  Salvum  me  fac  Deus 
quoniam  intraverunt  aqnae  tisque  ad  aniínam  meam¡ 
Sálvame,  Dios  mío,  porque  lian  entrado  las  aguas  basta 
mi  alma.  Por  los  aires  entienden  las  afecciones  de  In 
esperanza,  porque  así  como  aire  vuelan  á  desear  lo  au- 
sente ;  que  se  espera  como  el  mismo  David  lo  dijo  :  Os 
mcum  apcrui,  el  allraxi  Spirihim  :  quia  mándala  lúa 
desidcrabam;  como  si  dijora  :  Abrí  la  boca  de  mi  espe- 
ranza y  atraje  el  aire  de  mí  deseo,  porque  esperaba  y 
deseaba  lus  mandamientos.  Por  Ins  ardores  se  enlien- 
den  las  afecciones  de  la  pasión  del  gozo,  las  cuales  in- 
flaman el  corazón  á  manera  del  luego;  por  lo  cual  el 
míjuio  David  dice  :  Coiicaluil  cor  meum  intra  me  :  ct 
in  incditalione  mea  exardesccl  ignis;  que  (¡uiere  decir: 
Diiitro  de  mí  se  calentó  mi  corazón ,  y  en  mí  medita- 
ción se  encenderá  fuego.  Que  es  tanto  como  decir  :  En 
mi  medílaciun  se  encenderá  el  gozo.  Por  los  miedos, de 
las  noclics  veladores,  se  enlienden  las  afecciones  de  la 
otra  pasión,  que  es  el  temor,  las  cuales  en  los  espiritua- 
les que  aun  no  lian  llegado  á  este  estado  del  matrimo- 
nio cspirílual  de  que  vamos  liablandn,  suelen  ser  muy 
gratules  á  veces  de  parte  de  Dios  al  tiempo  que  les 
quiere  bacer  algunas  mercedes,  como  babemos  dicbo 
arriba,  que  le  suele  liacer  temor  en  el  cspíi  itu  y  pavor, 
y  encogimiento  de  la  carne  y  scnlidos,  por  no  tener 
ellos  forlalecido  y  perlicíonado  el  natural,  y  liabituado 
á  aquellas  mercedes,  á  veces  también  de  parte  del  de- 
monio, el  cual  al  tiempo  que  Dios  da  al  alma  recogi- 
miento y  suavidad  en  sí,  teniendo  él  grande  envidia  y 
pesar  de  aquel  bien  y  paz  del  alma,  procura  poner  hor- 
ror y  temor  en  el  espíritu  por  impedirle  aquel  bien,  yá 
veces  como  amenazándnle  allá  en  el  espíritu;  y  cuando 
ve  que  no  puede  llegar  al  interior  del  alma,  por  estar 
muy  recogida  y  unida  con  Dios ,  á  lo  menos  procura 
por  de  fuera  en  la  parte  sensitiva  poner  distracción  y 
variedad,  y  aprietos  y  dolores  y  liorror  al  sentido,  á 
ver  sí  por  este  medio  puede  iiiq nielar  á  la  esposa  de  su 
tálamo.  Y  llamólos  miedos  de  las  nocbes  por  ser  de  los 
demonios,  y  porque  con  ellos  el  demonio  procura  di- 
fundir tinieblas  en  el  alma,  porescurccerle  la  divina  luz 
de  que  goza.  V  llama  veladores  á  estos  temores  por- 
que de  suyo  bacen  velar  y  recordar  alalina  de  su  suave 
sueño  interior,  y  también  porque  los  demonios,  que  los 
causan,  están  siempre  velando  por  ponellos.  Estos  le- 
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mores  que  pasivainciilc  de  parte  i!e  ()ios  liay,  ó  del 
lieiiiuiiio,  cuiiiu  he  tliilio,  se  íiiliiereii  al  iiliiin,  di^o  cii 
el  es|jirilu,  de  lus  i)iie  smi  ya  espiriliiuk";.  Y  no  Iralo 
aqui  de  oíros  leiiiores  (ciiiporales  ó  iiulurales,  porque 
tenerlos  no  es  de  gente  espiritual,  cuniu  lu  es  tener  los 
otros  temores  ya  dichos. 

Pues  &  todas  estas  cuatro  maneras  de  nrecciones  do 
las  rualro  pasiones  del  alma  conjura  laudiieu  el  Ama- 
do, hai'iétululas  cesar  y  sosegar,  por  cuanto  el  ila  \a  en 
este  estado  &  su  esposa  caudal  y  fucr/a  y  salÍNfai"cion 
en  las  amenas  liras  do  su  suavidad  y  canto  de  sirenas 
de  su  deleite,  |>ara  que,  no  solo  no  reinen  en  clin,  pero 
ni  en  algún  tanto  le  puedan  dar  sinsabor ;  porcpie  es  la 
grandeza  y  estabilidail  >icl  alma  tan  grande  eti  este  es- 
tado, que  si  antes  le  llrgal)aii  al  alma  las  aguas  del  do- 
lor de  cualquiera  cosa,  y  aun  de  los  pecados  suyos  ó 
iijcims,  que  es  lo  que  ma«  suelen  sentir  los  espirituales, 
iiuii(|uc  los  estiman  ,  no  les  hacen  dolor  ni  senliiiiieuto 
con;;ujoso,  y  aun  la  compasión,  que  es  el  senlimienlo 
de  ellos,  no  le  tienen,  aunque  tienen  las  obras  y  la  per- 
fección de  ella.  Porque  aqui  le  falla  al  alma  lo  que 
tenia  de  llaco  en  las  virtudes,  y  le  queda  lo  fuerte, 
constante  y  perfecto  de  ellas.  Porque,  A  modo  ile  los 
ángeles,  que  perfectamente  esliman  las  cosas  que  son 
de  dolor  sin  sentir  dolor,  y  ejereilan  las  obras  de  mise- 
ricordia sin  sentimiento  de  compasión,  le  acaece  ;il 
alma  en  esta  transformación  de  amor.  Aumiiie  algunas 
veces  y  en  algunas  sazones  dispensa  hios  con  ella, 
dándole  i  sentir  cosas  y  á  padecer  en  ellas,  porque 
mas  merezca  y  se  afervore  en  el  amor,  ó  por  otros  res- 
pectos, como  hizo  con  su  madre  Virgen  y  con  san  Pa- 
blo y  otros ;  pero  el  estado  de  suyo  no  lo  lleva. 

Kn  los  deseos  de  la  esperanza  tampoco  se  aflige; 
porque,  eslando  ya  satisfecha  con  esta  uiiion  de  ílios, 
cuanto  en  esta  vida  puede,  ni  cerca  del  mundo  tiene 
qué  es|ierar,  ni  acerca  de  lo  espiritual  qué  desear,  pues 
se  ve  y  siente  llena  de  las  ri<{ue/.as  de  Dios,  aunque 
|iuede  crecer  en  caridail ;  y  asi ,  en  el  morir  y  en  el  vi- 
vir está  coüforme  y  ajustada  con  la  voluntad  de  I)¡os, 
diciendo,  según  la  parle  sen^iliva  y  espiritual  :  l'idt 
voluntas  tua,  sin  ímpetu  de  otra  gana  y  apetito ;  y  asi, 
el  deseo  (pie  tiene  de  verá  iJios  es  sin  pena.  También 
las  afecciones  ilel  gozo,  que  en  el  alma  solian  hacer  sen- 
timiento de  mas  ó  meims,  no  echa  de  ver  mengua  en 
ellas,  ni  le  hace  novedad  la  abumlaiicia,  porque  es  tanta 
la  abunilancia  que  ella  ordiiiariaiiiimle  goza,  que  es  á 
manera  de  la  mar,  que  ni  mengua  por  los  rios  que  de 
ella  salen,  ni  crece  por  los  que  en  ella  entran ;  porque 
esta  alma  es  en  la  que  está  hecha  esta  fuente  de  que 
dice  Cristo,  pui  sau  Juan,  que  su  aguasalia  hasta  la  viila 
eterna. 

Y  porque  he  dicho  que  esta  tal  alma  no  recibe  nove- 
dad en  este  estado  de  transformación,  en  lo  cual  parece 
que  le  quitólos  gozos  accidentarios,  que  aunen  los  glo- 
rificados no  faltan ;  es  á  saber,  que  aunque  á  esta  alma 
no  le  fallan  estos  gozos  y  suavidades  accidentarias,  por- 
que antes  las  que  ordinariamente  tiene  so»  sincueiilo, 
no  por  eso  eu  lo  que  es  sustancial  comuQícacion  de  es- 
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piriiu  se  leoumenianada  ilccste  gozo;  porque,  lo, lo  lo 
que  de  nuevo  le  puede  venir,  ya  ella  se  lo  tenia;  y  así, 
es  mas  lo  que  en  si  tiene  que  lo  que  de  nuevo  le  viene; 
de  donde,  todas  las  veces  que  á  esta  alma  se  le  ofrecen 
cosas  lie  gozo  y  de  alegría  exleriores  ó  espirituales  in- 
teriores ,  luego  se  convierte  i  gozar  lus  riquezas  (|uc  ella 
tiene  ya  en  sí,  y  se  queda  con  mutho  major  gozo  y  de- 
leite en  i'llos  que  eu  las  ipjo  de  nuevo  le  vicm-n  ,  [lorquc 
tiene  eir  alguna  manera  la  pr^iicdad  de  Diosen  esto;  el 
cual,  uuui|uu  en  todas  las  cusas  se  ileleila  ,  no  se  deleita 
tanto  en  ellas  como  eu  sí  mismo  porque  tiene  él  en  sí 
eminente  bien  sobre  todas  ellas.  V  así,  todas  las  nove- 
dades que  ii  esta  alma  acaecen  de  gozos  y  gustos ,  mas 
le  sirven  de  recuenlos  para  que  se  deli'ilc  en  lo  que  ya 
tiene  y  siente  en  si,  que  en  las  misioas  novedades; 
porque,  como  digo,  es  mas  que  ellas.  Y  cosa  nalural 
es  que  cuando  una  cosa  da  gozo  y  contento  al  alma  ,  si 
tiene  otra  que  mas  c^time  y  mas  gusto  le  dé  ,  luego  so 
acuerda  de  aquella,  y  asienta  su  gusto  y  gozo  en  ella.  V 
asi ,  es  tan  poco  lo  accidenlario  de  eslas  novedades  es- 
pirituales, y  loque  ponen  de  nuevo  en  el  alma  en  com- 
paración de  lo  sustancial  que  ella  va  en  si  tiene ,  que  no 
podemos  decir  nada;  porque  el  alma  que  ha  llegado  á 
este  cumpliiuiento  de  transformación  en  que  eslá  toda 
crecida,  nova  creciendo  en  cuanto  al  estado  con  las  no- 
vedades espirituales,  como  las  que  no  han  llegado  á  él; 
pero  es  cosa  ailmirable  de  ver  que,  con  no  rci.'ibiresta 
alma  novedad  de  deleite,  siempre  le  parece  que  las  re- 
cibe de  nuevo,  y  también  que  se  las  tenia.  La  razones, 
porque  siempre  las  gus^a  de  nuevo ,  por  ser  su  bien 
siempre  nuevo;  y  así,  le  parece  que  recibe  sieiujire 
novedades  sin  haber  menester  recibirlas. 

Pero,  si  quisiésemos  hablar  de  la  iluminación  de  glo- 
ria que  en  este  ordinario  abrazo  que  tiene  dado  al  alma, 
algunas  veces  hace  Dios  en  ella ,  que  es  cierta  conver- 
sación espiritual,  en  que  le  hace  ver  y  gozar  en  junto 
este  abismo  dedeleilcs  y  riquezas  que  ha  puesto  en  ella, 
nada  se  podría  decir  que  declarase  algo  de  ello;  por- 
que, á  manera  del  s(d,  ruando  de  1  ano  embiste  la 
mar,  esclarece  hasta  los  profundos  senos  y  cavernas,  y 
parecen  las  perlas  y  venasriquísimas  de  oro  y  otros  mi- 
nerales preciosos;  así  este  divino  S(d  del  Esposo,  con- 
virtiéndose á  la  esposa ,  sara  de  manera  á  luz  las  rique- 
zas del  alma  ,  que  hasta  los  ángeles  se  niaravillun  do 
ella,  y  dicen  aquello  de  lus  Cantares  :  ¿Quién  esestaque 
procede  como  la  mañanaquese  levanta,  hermosa  como 
la  luna  ,  escogí. la  como  el  sol,  terrible  y  ordenada  co- 
mo las  haces  de  los  ejércitos?  Quaeest  isla,  quaepro- 
greditur  quasi  aurora  consurgeiis,  pulchra  ut  luna, 
electa  utsol,  lerrihitií  ut  castrorum  acies  ordiuala? 
En  la  cual  iluminación,  aunque  es  de  tanla  excelen- 
cia, no  se  le  acrecienta  nada  ala  tal  alma,  sino  soloja- 
carla  á  luz  á  que  goce  lo  que  antes  tenia. 

Finalmente,  ni  los  miedos,  de  las  noches  veladores, 
llegan  á  ella,  estando  ya  tan  clara  y  tan  fuerte,  y  repo- 
sando tan  de  asiento  en  Dios,  que  ni  la  pueden  obscure- 
cer los  demonios  con  sus  tinieblas  ni  aiemorizarcon  sus 
terrores  ni  rccoidar  con  sus  ímpetus;  y  asi,  ninguna 


j82  SAN  Jl'AN  DE 

cosa  le  puede  llegar  ni  molestar ,  lialiiómiose  olla  entra- 
do Je  tullas  las  cosas  en  su  Dios ,  donde  goza  de  toda 
paz,  y  de  toda  suavidad  gusta  y  en  todo  deleite  sede- 
'eita.'sogun  sufre  la  condición  y  estado  de  esta  vida ; 
porque  de  csla  tal  ;ilma  se  entiende  aquello  que  dice  ti 
Sabio  :  Secura  mcns  quasi  jugc  convivium;  es  á  sa- 
ber :  El  alma  tranquila  y  sosegada  es  como  un  convite 
continuo.  Porque  ,  así  como  en  un  convite  hay  sabor 
de  lodos  manjares  y  suavidad  de  todas  las  músicas,  así 
el  alma  en  este  convite  que  ya  tiene  ea  el  pecliu  de  su 
Esposo  goza  de  todo  deleite  y  gusta  de  toda  suavidad. 
Y  es  tan  poco  lo  que  habernos  ilichode  loqueaqui  pasa, 
y  lo  que  se  puede  decir  con  palabras,  que  siempre  se 
diría  lo  menosque  pasa  por  el  alma  que  llega  á  este  di- 
choso estado ;  porque ,  sí  el  alma  atina  á  dar  en  la  pa?. 
de  Dios,  que,  como  dice  san  Pablo,  sobrepuja  todo 
sentido,  quedara  todo  sentido  corlo  y  mudo  para  ha- 
blar en  ella. 

Por  las  avíenos  ¡iras 

Y  canto  de  sirenas  os  conjuro. 

Ya  habernos  dado  á  entender  que  por  las  amenas  li- 
ras entiende  aquí  el  Esposo  la  suavidad  que  de  sí  da  al 
alma  en  esle  estado,  pnr  la  cual  hace  cesar  todas  las 
molestias  que  habernos  dicho  en  ella;  porque,  asi  como 
la  música  de  las  liras  llena  el  alma  de  suavidad  y  re- 
creación, y  la  embebe  y  suspende  de  manera,  que  lii 
tiene  ajenada  de  sinsabores  y  penas ,  asi  esta  suaviilad 
tiene  al  alma  tan  en  sí ,  que  ninguna  cosa  penosa  le  lle- 
ga. Y  así ,  es  como  si  dijera  :  Por  la  suavidad  que  yo 
pongo  en  el  alma  cesen  todas  las  cosas  no  suaves  al 
alma.  También  se  lia  dicho  que  el  canto  do  sirenas  sig- 
nilica  el  deleite  ordinario  que  el  alma  posee.  Y  llama  á 
este  deleite canío  de  sirenas  porque,  así  como,  según 
dicen  ,  el  canto  de  las  sirenas  es  tan  sabroso  y  deleito- 
so ,  que  al  que  lo  oye ,  de  tal  manera  lo  arroba  y  ena- 
mora, que  le  hace,  como  trasportado,  olvidar  de  todas 
las  cosas ,  asi  el  deleite  de  esta  unión  de  tal  manera  ab- 
sorbe el  alma  en  sí  y  la  recrea  ,  que  la  pone  como  en- 
cantada ú  todas  las  molestias  y  turbaciones  de  las  cosas 
ya  dichas,  las  cuales  son  entendidas  en  este  verso  : 

Y  cesen  vuestras  iras. 

Llamando  iras  á  las  dichas  turbaciones  y  molestias 
de  las  afecciones  y  operaciones  desordenadas  que  ha- 
bemos  dicho  ;  porque,  así  como  la  ira  es  cierto  ímpetu 
que  turba  la  paz  saliendo  de  los  límites  de  ella,  asi 
todas  las  afecciones  ya  dichas  con  sus  movimientos  ex- 
ceden el  límite  de  la  paz  y  tranquilidad  del  alma ,  des- 
quietándola cuando  la  tocan,  y  por  eso  dice  : 

Y  no  toquéis  al  muro. 

Entendiendo  por  el  muro  el  cerco  de  paz  y  vallado 
de  virtudes  y  perfecciones  con  que  la  misma  alma  está 
cercada  y  guardada;  siendo  ella  el  luierto  que  arriba 
ha  dicho  ,  donde  su  Amado  pasee  las  llores ,  cercado  y 
guardado  solamente  para  él ;  por  lo  cual  la  llama  en  lo» 
Cantares  huerto  cercado,  diciendo:  Mi  hermana  es 
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hiiorlo  cercado;  Ilorlus  ronchisus  sóror  mea  sponsa. 
V  asi,  dice  aquí  que  ni  aun  á  la  ceicu  y  muro  de  este 
su  huerto  le  toquen  , 

Porque  la  Esposa  duerma  mas  seguro. 

Es  í  sabor ,  porque  mas  á  sabor  se  deleite  de  la  quie- 
tud y  suavidad  que  goza  en  el  Amado.  Donde  es  de  sa- 
ber que  ya  aquí  para  el  alma  no  hay  puerta  cerrada, 
sino  que  en  su  mano  está  gozar  cada  y  cuando  que 
quiere  de  este  suave  sueño  de  amor;  según  lo  da  á  en- 
tender el  Esposo  en  \oiCantares,  diciendo:  Conjúroo=, 
hijas  de  Jerusalen  ,  por  las  cabras  y  los  ciervos  de  U  s 
campos,  que  no  recordéis  ni  hagáis  velar  á  la  amaila 
hasta  que  ella  quiera ;  Adjuro  vos  filiae  Jerusalcm  per 
capreas,  cervosque  camporum ,  ne  suscitctis,  neqv.c 
evigilare  faciatis  dileclam  doñee  ipsa  velil. 

ANOTACmS  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Tanto  era  el  deseo  que  el  Esposo  tenia  de  acabar  do 
rescatar  y  libertar  esta  su  esposa  de  las  manos  de  la 
sensualidad  y  del  demonio,  que  yaque  hasta  aquí  lo 
ha  hecho,  como  se  ha  visto,  ahora  también,  de  la  ma- 
nera que  el  buen  pastor  se  goza  con  la  oveja  sobre  sus 
hombros,  que  habia  perdido  y  buscado  por  muchos 
rodeos.  Y  como  la  mujer  se  alegra  con  la  dracma  en 
las  manos,  que  para  hallarla  baliia  encemliilo  la  eanile- 
la  y  trastornado  toda  la  casa ,  llamauílo  ;i  sus  amigas 
y  vecinas  y  regraciándose  con  ellas,  diciendo :  Alegraos 
conmigo ,  etc. ;  así  á  este  amoroso  Pastor  y  Esposo  del 
alma  es  admirable  cosa  de  ver  el  placer  que  tiene  y  go- 
zo de  ver  al  alma  ya  asi  ganada  ,  porficionada ,  puesta 
en  sus  hombros  y  asida  con  sus  manos  en  esta  deseada 
junta  y  unión.  Y'  no  solo  en  sí  so  goza,  sino  que  tam- 
bién liace  participantes  á  los  ángeles  y  almas  santas  de 
su  gloría,  diciendo,  como  en  los  Cantares:  Salid,  hijas 
de  Sion,  y  mirad  al  rey  Salomón  con  la  corona  con 
que  lo  coronú  su  madre  en  el  dia  de  su  desposorio  y  en 
el  dia  de  la  alegría  de  su  corazón ;  Egredemini ,  et  vi- 
dcle  filiae  Stonfíegem  Salo7nonem  in  diademate ,  qu6 
coronavit  illum  mater  sua  in  die  dcsponsationis  itlius, 
elin  die  letitiae  cordis  ejvs.  Llamando  al  alma  en  estas 
dichas  palabras  su  coruna ,  su  esposa  y  la  alegría  de  su 
corazón,  trayéndola  en  sus  brazos  y  procediendo  con 
ella  como  esposo  en  su  tálamo.  Todo  lo  cual  da  á  eu- 
tendcr  en  la  siguiente  canción. 

CANCIÓN  XXll. 

Enirádose  lia  la  esposa 
En  el  ameno  huerto  deseado, 
Y  ásu  sabor  reposa. 
El  cuello  reclinado 
Sobre  los  dulces  brazos  del  Amado. 

DECLARACIÓN. 

Habiendo  ya' la  esposa  puesto  diligencia  en  que  las 
raposas  se  cazasen  y  el  cierzo  se  fuese  y  las  ninfas  se 
sosegasen,  que  eran  estorbos  y  inconvenientes  que  im- 
pedían el  deseado  deleite  del  estado  del  niatriaionio 
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c«|)irilual.  y  tninliii.'ii  liiibieiílo  iiivnrailo  y  ali-arizinhi 
el  aire  ilfl  Kspirilu  Santo,  como  lia  iliclio  en  las  (ireco- 
denlps  camiones ,  el  cual  es  la  propia  dispusicion  é  iiis- 
triinienlii  [lara  la  perfección  del  tal  estado,  resta  ahora 
tratar  de  el  en  esta  canción,  en  que  habla  el  ICsposu, 
llainundo  ya  esposa  al  alma,  y  dice  dos  cosas.  La  una  es 
decir  cómo,  después  de  liuher  salido  victoriosa,  ha  lle- 
pudo  á  eslc  estado  ilelcitoso  del  malrinhjnio  espiritual, 
que  él  y  ella  lauto  lialiinn  deseado.  Y  la  sef.'unda  es 
contar  las  propií'iludcs  del  dicho  oslado,  do  las  cuales 
yn  el  alma  f,'o/.a  en  el ;  como  son  ,  reposar  á  su  sahnr  y 
tener  el  cuello  reclinado  sobre  los  dulces  brazos  del 
Alnado,  según  ahora  iremos  declarando. 

Eiilrádose  ha  ¡a  cfjwsa. 

Para  declarar  el  orden  ilc  estas  CDncioncs  mas  dis- 
linlamcnle,  y  ilar  á  enlen<lcr  el  que  ordinariamente 
lleva  (1  alma  hasta  llegará  osle  estado  de  inalrimouio 
espiritual ,  que  es  el  mas  alto  de  que  ahora ,  con  el  fa- 
vor divino ,  hnbcmos  de  hablar,  es  de  ncdar  que ,  pri- 
incro  (jue  uijui  llegue  el  alma  ,  se  ejercita  en  los  traba- 
jos y  amarguras  de  la  mortilicacicpii  y  en  la  medilacioii 
de  las  cosas  espiriluules,  que  al  principio  dijo  el  aluia 
desdóla  primera  canción  hasta  aquella  que  dice: 

ilil  gracias  derraiuiiiido. 

Y  después  entra  en  la  vida  eonlemplativa,  en  que 
pasa  por  las  vias  >  eslrechos  de  amor  que  en  el  pro- 
grcs<i  de  las  cauciones  hu  idu  contando ,  hasta  la  que 
dice: 

Apártalos,  Amado. 

En  que  ?c  hizo  el  desposorio  espiritual.  Y  demás  de 
esto ,  va  por  la  via  unitiva  ,  en  la  que  recibe  muchas  y 
muy  graniles  comunicaciones,  vistas,  joyas  y  dones 
del  Esposo ,  bien  asi  como  á  desposada  ,  y  se  va  ente- 
rando y  perlicionando  en  el  amor,  como  ha  contado 
desde  la  dicha  Caución,  que  comienza  :  «  Apártalos, 
amado;  »  donde  se  hizo  el  desposorio,  hasta  esta  de 
ahora,  que  comienza : 

Enirádose  ha  la  esposa. 

Donde  restaba  ya  hacerse  el  matrimonio  espiritual 
entre  la  dicha  alma  y  el  Hijo  de  Uios ;  el  cual  es  mucho 
mas,  sin  comparación  ,  que  el  desposorio  es|)iritual, 
porque  es  una  Iraiisformacion  tolal  en  el  Amado,  en 
que  se  entregan  andias  parles  por  tolul  |iosesion  de  la 
una  á  la  otra ,  con  cierta  consumación  de  unión  de 
amor,  en  que  está  el  alma  hecha  divina,  y  Dios  por 
participación  cuanto  se  puede  en  esla  vida.  Y  así,  pien- 
so que  este  estado  nunca  acaece  sin  que  esté  el  alma 
en  él  conlirmada  en  gracia  ;  porque  se  coidiruja  lu  fe  ile 
ambas  parles ,  coiifirni;inilnse  aqui  la  de  Dios  en  el  al- 
ma ;  de  donde ,  este  es  el  mas  alto  estado  á  que  en  esta 
vida  se  puede  llegar;  porque,  asi  como  en  la  consuma- 
ción del  malrimonio carnal  son  dos  en  una  carne, como 
dice  lu  divina  Kscrilura,  asi  lainbien,  consumado esle 
matriaiouiú  eípiriluul  catre  Diu^  y  el  alma,  sou  dua 
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naturalezas  eu  un  espiíilu  y  amor,  según  lo  dice  san 
Pablo,  trayendo  esta  nd-ina  comparación,  diciendo: 
1^1  que  se  junta  al  Si^ñor,  un  espirilu  se  buco  con  él; 
Qui  auleni  adhaeret  Duniiiio  ,  uiius  spiritux  at.  Hiell 
asi  como  cuando  l.i  luz  de  una  estrella  ó  de  una  can- 
dela se  junta  y  une  con  la  del  sid  ,  que  ya  quien  luce  no 
es  la  estrella  ni  la  candela,  sino  el  sol,  teniendo  en  si 
difundidas  las  otras  luces.  Y  de  este  estado  habla  el 
Esposo  en  el  presente  verso,  diciemlo  :  u  Kutrádose  bu 
la  Esposa;»  es  á  saber,  de  lodo  lo  temporal ,  y  de  lu 
natural,  y  de  las  afecciones,  modos  y  maneras  espiri- 
tuales; dejadasaparley  (dvidadas  lodas  las  tentaciones, 
turbaciones,  penas,  solicitud  y  cuidados,  transfor- 
mada en  este  alto  abrazo;  por  lo  cual  so  sigue  el  verso 
siguiente : 

En  el  ameno  huerto  deseado. 

Y  es  como  si  dijera:  Transformádosc  ha  en  su  Dios, 
que  es  el  que  oqui  llama  huerto  ameno,  por  el  deleitoso 
y  suave  asiento  que  halla  el  alma  en  él;  &  este  huerto 
de  llena  transformación, el  cual  es  ya  gozo,  deleite  yglo- 
ria  de  matrimonio  espirilual ,  no  se  viene  sin  pasar  pri- 
liiero  por  el  desposorio  espiíitual,  y  por  el  amor  leal  y 
común  de  desposados;  porque,  después  de  haber  sido 
el  alma  ulgun  tiempo  Esposo  en  eiilero  y  suave  amor 
con  el  Hijo  de  Dios ,  después  lu  llama  Dios  y  la  mete  en 
este  huerto  sujo  lliirido  á  consumar  esleeslado  felicí- 
simo ilcl  matrimnuio  consigo;  eu  el  cual  so  hace  lal 
juiíla  de  las  dos  naturalezas  y  tul  coiinmicacion  de  la 
divina  ú  la  humana,  que,  no  muilaiido  ulgunude  cllus 
su  ser,  cada  una  parece  Dios;  aunque  en  esta  vida  no 
puede  ser  perfectamente,  aunque  es  sobre  todo  lo  que 
se  pueile  decir  ni  pensar. 

Esto  du  muy  bien  á  enlendcT  el  mismo  Esposo  en  los 
Cantares,  donde  convida  al  aluja  ,  liecba  ya  esposa,  A. 
esle  estado,  diciendo:  Veni  in  hortwn  meum  sóror 
mea  sponsa ,  mesui  myrram  meam  eum  aromatihus 
meis;  que  quiere  decir:  Vén  y  entra  en  mi  huerto, 
hermana  mía,  esposa,  que  ya  be  segado  mi  mirra  con 
mis  especies  aroiiiáticiis  olorosas.  Llámala  hermana  y 
esposa  porque  ya  lo  era  en  el  amor  y  entrega  que  le 
liabia  hecho  de  sí  anles  que  la  llamase  á  este  estado  do 
matrimonio  espiritual  donde  dice  que  tiene  ya  se- 
gada su  olorosa  mirra  y  especies  aromáticas,  que  son 
los  frutos  de  las  llores  ya  maduros  y  aparejados  [lara  el 
alma;  los  cuales  son  los  deleilcs  y  grandezas  que  en 
este  estado  de  sí  le  comunica,  esto  es,  cu  si  mismo  á 
ella  ,  y  por  eso  es  el  ameno  y  deseado  huerto  para  ella; 
porque  lodo  el  deseo  y  fin  del  alma  y  de  Dios  en  lodas 
las  obras  de  ella  es  la  consumación  y  perfección  de  cslo 
estado ;  por  lo  cual  nunca  descansa  el  ulma  basta  llegar 
á  él,  porque  halla  en  él  mucha  mas  abundancia  y  hen- 
chimiento de  Dios,  y  mas  segura  y  estable  paz,  y  nías 
perfecta  suavidad,  sin  comparación ,  que  en  el  desposo- 
rio espiritual.  Bien  asi  como  ya  colocada  en  los  brazos 
de  tal  esposo,  con  el  cual  ordinariamci.le  siente  el  al- 
ma tener  un  cslrecho  abrazo  espiritual,  que  vordadc- 
I  rumculccs  abrazo,  por  medio  del  cuül  vive  el  alma 
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villa  lie  Dios;  porque  oii  ella  se  verifica  In  que  ilicc  san  1 
Pablo:  Virn  autem,  jam  non  ego,  t'it'i'í  vero  in  me 
Chrislus:  Vivo  yo,  mas  ya  mi  yo  ,  porque  vive  Clirislo 
rn  mi ;  por  lanío ,  vivioiulo  el  alma  aipil  vida  laii  feliz  y 
gloriosa  como  es  vida  ile  Dios,  considere  rada  uno,  si 
pudiere,  qué  vida  será  esta  lan  salirosa  que  vive  en 
la  cual ,  asi  como  Dios  no  puede  sentir  algún  sinsabor, 
asi  ella  tampoco  le  siente,  mas  goza  y  sionle  deleito  y 
gloria  de  Dios  en  la  sustancia  del  alma  transformada  en 
ól;  y  por  eso  se  sigue  el  verso  siguiente: 

Yá  su  sabor  reposa, 
El  cuello  reclinado. 

El  cuello  significa  aquí  la  fortaleza  del  alma,  median- 
te la  cual ,  como  habernos  dicho  ,  se  hace  esta  junta  y 
uniíin  entre  ella  y  el  lísposo  ;  porque  no  poilria  el  alma 
sufrir  lan  estrecho  abrazo  si  no  estuviese  ya  muy  fuer- 
te; y  porque  en  esla  fortaleza  trabajó  el  alma  y  obró 
las  virtudes  y  venció  los  vicios ,  justo  es  que  en  aque- 
llo que  venció  y  trabajó  repose  el  cuello  reclinado. 

Sobre  los  dulces  brazos  del  Amado. 

neclinar  el  cuello  cu  los  brazos  de  Dios  es  tener  ya 
unida  su  fortaleza,  ó  por  mejor  decir,  su  Ibiiiueza  en  la 
fortaleza  de  Dins,  en  que,  reclinada  y  Iransformaila 
nuestra  flaqueza,  tiene  ya  fortaleza  del  mismo  Dios; 
de  donde  muy  cómodamente  se  denota  este  estado  de 
inalrinionio  espiritual  por  esla  reclinación  del  cuello 
cu  los  dulces  brazos  del  Amado;  porque  ya  Dios  es  la 
fortaleza  y  dulzura  del  alma  ,  en  que  eslá  guarecida  y 
amparada  de  lodos  los  niales,  y  saboreada  en  todos  los 
Liencs.  l'or  tanto,  la  Esposa  en  \oi  Cantares,  deseando 
este  estado,  dijo  al  Esposo:  Quis  mihi  del  te  fratrem 
meum  sugentem  ubera  matris  meae  ,  ut  inveniam  te 
foris,  ct  dcosculer  te,  etjam  me  nemo  desficiat?  ¿Quién 
te  me  diese,  hermano  mió,  que  mamases  en  los  pechos 
de  mi  madre  do  manera  que  le  hallase  yo  solo  afuera 
y  te  besase,  y  ya  no  me  despreciase  nadie?  En  llamarle 
hermano  da  á  entender  la  igualilad  que  hay  en  el  des- 
posorio de  amor  entre  ios  dos  antes  de  llegar  á  este 
estado;  en  lo  que  dice,  que  mamases  los  pechos  de  mi 
madre,  quiero  decir,  que  enjugases  y  acabases  en  mi 
los  apetitos  y  pasiones ,  que  son  los  pechos  de  la  leche 
de  nuestra  madre  Eva  en  nuestra  carne;  los  cuales  son 
impedimento  para  este  estado;  y  así,  esto  iiecho,  te 
liallasc  yo  solo  afuera;  esto  es,  fuera  yode  todas  las 
cosas  y  de  mí  misma ,  en  soledad  y  desnudez  de  espíri- 
tu, la  cual  viene  á  ser  enjugados  los  apetitos  ya  dichos; 
y  alli  te  besase  sola  á  tí  solo ;  es  ü  saber ,  se  uniese  mi 
naturaleza,  ya  sola  y  desnudado  toda  impureza  natural, 
temporal  y  espiritual,  contigo  solo ;  esto  es,  con  tu  sola 
naturaleza,  sin  otro  algún  medio  fuera  del  amor;  lo 
cual  solo  es  en  el  matrimonio  espiritual ,  que  es  el  beso 
del  alma  á  Dios,  donde  no  la  desprecia  ni  se  le  atreve 
ninguno ;  porque  en  este  estado ,  ni  demonio  ni  carne 
ni  mundo  ni  apetitos  molestan ;  porque  aquí  se  cumple 
lo  que  también  se  dice  en  los  Cantares :  Va  [lasó  el  in- 
vierno y  se  fué  la  lluvia  y  parecieron  las  lloros  en  nues- 


I.A  ClUiZ. 

tra  tierra  ;  Jam  cuim  liians  Iransit ,  iiiiber  afíiit ,  ct  re- 
cesit.  Flores  apparuerunt  in  Ierra  nostra. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SlCllENTE. 

Encale  alto  estado  do  matrimonio  espiritual,  con 
gran  facilidad  y  frecuencia  descubre  el  Esposo  al  alma 
sus  maravillosos  secretos,  comoá  su  fiel  consorte;  por- 
que el  verdadero  y  entero  amor  no  sabe  tener  nada  en- 
cubierto al  que  ama  ;  y  así,  le  comunica  principalmente 
dulces  misterios  de  su  encarnaciim  y  los  modos  y  ma- 
neras de  la  redención  humana  ,  que  es  una  de  las  mas 
altas  obras  de  Dios ,  y  asi  es  mas  sabrosa  para  el  alma; 
por  lo  cual,  aunque  le  comunica  otros  muclios  mis- 
terios, solo  hace  mención  el  Esposo  en  la  canción  si- 
guiente de  la  encarnación,  como  el  mas  principal  de 
todos;  y  asi,  hablando  con  ella,  le  dice  estas  palabras: 

CANCIÓN  XXIII. 

.    Doliajo  del  maníaiio 

Alli  conmigo  fuisle  desposada, 

Alli  te  di  la  mano, 

Y  fuiste  reparada 

Donde  tu  inadic  fuera  violada. 

DECLARACIÓN. 

Declara  el  Esposo  al  alma  en  esta  canción  la  admira- 
ble manera  y  traza  que  tuvo  en  redimirla  y  desposarla 
consigo,  cu  aquellos  mismos  términos  que  la  natu- 
raleza humana  fué  estragada  y  perdida  ,  diciendo  que, 
asi  como  por  medio  del  árbol  vedado  en  el  paraíso  fué 
perdida  y  estragada  en  la  naturaleza  humana  por  Ailan, 
asi  en  el  árbol  de  la  cruz  fué  redimida  y  reparada  por 
él ,  dándole  alli  la  mano  de  su  favor  y  misericordia  por 
medio  de  su  muerte  y  pasión  ,  alzando  las  treguas  que 
por  el  pecado  original  había  entre  el  hombre  y  Dios.  Y 
así,  dice  : 

Debajo  del  manzano. 

Esto  es ,  debajo  de!  favor  del  árbol  de  la  cruz  ,  que 
aquí  es  entendido  por  el  manzano,  donde  el  Hijo  de 
Dios  consiguió  victoria  ,  y  por  consiguiente  desposó 
consigo  la  naluralcza  humana  ,  y  consiguientemente  á 
cada  alma,  dándolSél  gracia  y  prendas  en  la  cruz;  y  así, 
dice  : 

Alli  conmigo  fuiste  desposado, 
Alli  te  di  la  mano. 

Conviene  A  saber,  de  mi  favor  y  ayuda ,  levantándolo 
de  miserable  y  bajo  estado  en  mi  cumpaiiia  y  despo- 
sorio. 

y  fuiste  reparada 

Donde  tu  madre  fuera  violada. 

Porque  tu  madre,  la  naturaleza  humana ,  fué  violada 
en  sus  primeros  padres  debajo  del  árbol ,  y  líi  alli  tam- 
bién rlebajo  del  árbol  de  la  cruz  fuiste  reparada  ;  de  ma- 
nera que  si  tu  madre  debajo  del  árbol  te  dio  muerte,  yo 
debajo  del  úrbol  de  la  cruz  te  di  la  vida ;  y  ú  este  modo 
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le  va  Dios  desrubriciulo  las  órdenes  y  ili-^posicinnes  ilo 
su  sahicluría ,  como  sahu  ¿I  lan  snl)ln  y  licrinusaiiiciito 
?acar  ile  los  males  bienrs,  y  a(|iiello  que  fué  causailo  ile 
mal  ordeiiallo  ú  mayor  bien.  Lo  que  en  esla  ranrion  se 
contiene  li  lu  letra  dice  el  mi«mn  Esposo  á  la  Esposa 
en  l"s  Cantares,  iliclemlo  :  Sub  arhorc  malo  suscitavi 
te  :  ibi  corrupta  est  mater  tua  ,  ibi  viólala  cst  genilrir 
<iia;  i|iie  quiere  decir :  Debajo  del  manzano  le  levanté; 
ulli  fué  tu  madre  estragada ,  allí  la  que  te  engendró  fuú 
violaila. 

¡ífle  desposorio  que  S3  hizo  en  la  cruz  no  es  del  que 
aliora  vamos  hablando  ;  porque  aquel  liizose  de  utia 
vez,  dando  Dios  al  aluia  la  piimera  gracia,  lo  cual  se 
liace  en  el  bautismo  con  cada  alma ;  mas  este  es  por  via 
de  perfección,  que  no  se  liace  sino  muy  poro  á  poco  por 
sus  términos;  que,  aunque  es  todo  uno,  la  diferencia 
es,  que  eslc  se  hace  al  paso  del  alma,  y  asi  va  poco  á 
poco;  y  el  otro  se  liace  al  paso  de  Dios ,  y  asi  se  hace  de 
una  vez;  y  este  de  que  vamos  liablamlo  es  el  que  dio 
Dios  á  entender  por  Ecequiel,  bablando  con  el  alma 
en  esta  n)anera  :  Estabas  arrojada  sobre  la  tierra,  en 
desprecio  de  tu  tininia,  el  dia  que  naciste ;  y  pasando 
por  ti ,  te  vi  pisada  en  tu  sangre ,  y  te  dije  :  como  estu- 
vieses en  tu  sanare,  vive;  y  le  puse  tan  mulliplirada 
como  la  yerba  del  campo  ;  y  le  nndiiplicaste  y  bicistelc 
grande ,  y  entraste  y  llegaste  hasta  la  grandeza  de  mu- 
jer; y  crecieron  tus  pechos  y  multiplicáronse  tus  cabe- 
llos, y  estabas  desnuda  y  llena  de  confusión;  y  pasé  por 
ti  y  niiréte,  y  vi  que  tu  tiempo  era  tiempo  de  amantes; 
y  tendi  sobre  li  mi  mano  y  cubrí  lu  ignominia ,  y  hícc- 
tc  juramento  y  entré  contigo  en  pacto,  y  hicete  mia; 
y  lávete  con  agua,  y  limpié  la  sangre  que  tenias;  y  le 
ungí  con  oleo,  y  le  vesli  de  colores,  y  te  calcé  de  ja- 
ciiilo ,  y  ceñite  de  holanda  y  te  vesli  de  subtilezas;  y 
adórnete  con  ornato,  puse  manillas  en  tus  manos  y  co- 
llar en  lu  cuello ;  y  sobre  lu  boca  puse  un  /arcillo,  y  en 
tus  orejas  cerquillo,  y  corona  de  berinusuta  sobre  lu 
cabeza ;  y  fuiste  adornada  con  oro  y  plata ,  y  vestida  de 
holanda  y  sedas  labradas  de  nnichos  colnres;  pan  muy 
esmerado  y  miel  y  óleo  comiste,  y  te  hiciste  de  vehe- 
mente hermosura,  y  llegaste  liaslu  reinar  y  ser  reina; 
y  divulgóse  tu  nondtre  entre  las  gentes  porlu  hermo- 
sura; Projecta  est  super  jaciem  terrae  in  abject'one 
animaetuae,  in  die  qua  nata  est.  Transiens  autem 
per  te,  vidi  te  conculcaran  sanguine  tuo.  Etdixitibi 
cum  esses  in  sanguine  tuo  :  vive.  Dixi,  inquam,  tibi: 
in  sanguine  tuo  vive.  Alulliplicatam  quasi  germen  agri 
dedi  te  :  ct  mulUpUcata  es,  et  granáis  effccta ,  et  in- 
gressa  es,  et pervenisti  ad  muudum  muticbrcm  :  ubera 
tua  inlumuerunt,  et  pilus  tuus germinavit :  et  eras  nu- 
da et  con  fusione  plena.  Et  transid  per  le,  et  vidite  : 
et  tcce  tcmpus  tuum,  tenipus  amantium  :  et  expandi 
amictum  meum  super  te ,  et  operui  iguominiam  luam. 
Etjuravi  tibi,  et  ingressus  sxtm  pactum  lecum  :  ait  Do- 
minus  Deus  :  et  facta  es  mihi.  Et  lavi  te  aqua ,  et 
emundavi  sanguinem  tuum  ex  te  :  et  unxi  te  oleo.  Et 
Vestivi  te  discoloribus ,  et  calccavi  tejanlhino,  et  cinxi 
te  byso,  et  indui  te  subtilibus.  Et  ornavi  te  ornamento. 
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et  dedi  arniülus  iri  manibus  luix,  et  tor(¡item  circa  col- 
lum  luwn.  Et  dedi  in  aurem  super  os  twim ,  et  circu- 
ios iiuribus  luis ,  et  coronant  dccoris  in  capileluo.  tt 
ornato  es  aura ,  et  argento ,  et  vestila  es  bysso ,  el  pol'J- 
mito,  et  multi  coloribus  :  similam  ,  ct  mel,  ct  olcum 
comedisti,  ct  decora  facta  rs  vchementer  nimis  :  et  pro- 
fecisti  in  regnum.  Kt  egrcssum  esf  nonicn  tuum  in  gen- 
tes propter  speciem  luam.  llalla  aqiii  son  palabras  de 
Ecequirl.  Y  de  este  talle  está  el  alma  de  que  aqui  va- 
mos hablando. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CAt«CI0N  SIGUIENTE. 

Mas ,  después  de  esta  sabrosa  entrega  do  la  esposa  y 

i'l  Amado,  loque  luego  inmediatamente  se  sigue  es  el 
lecho  de  cnlrambo'i;  en  el  cual  muy  mas  de  asiento 
gusta  ella  de  los  dichos  deleites  del  Esposo;  y  así ,  en  la 
siguiente  canción  trata  del  lecho  de  él  y  de  ella ;  el  cual 
es  divino,  puro  y  casto,  en  que  el  alma  está  pura,  divina 
y  casta ;  porque  el  lecho  no  es  otra  cosa  (|uc  su  mismo 
Esposo,  el  Verbo,  Mijo  de  Dios,  como  luego  se  dirá,  en 
el  cual  ella,  por  medio  de  la  diclia  unión  de  amor,  se 
recuesta,  al  cual  lecho  ella  Huma  llorido,  porque  su 
Esposo,  no  solo  es  llorido,  sino,  como  él  mismo  dice  de 
sí  en  los  Cantares,  es  la  misma  llor  del  campo  y  el  lirio 
de  los  valles  :  Ego  ¡los  campi ,  ct  lilium  convalium.  Y 
así,  el  alma,  no  solo  se  acuesta  en  el  lecho  florido,  sino 
en  la  nli^ma  llor,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  la  cual  en  sí 
tiene  divino  olor  y  fragrancia  y  gracia  y  hermosura; 
como  él  también  lo  dice  por  David ,  diciendo  :  I'ukhri- 
tudo  agri  mccum  est;  La  hermosura  del  campo  estA 
coiunigo.  Por  lo  cual  canta  el  alma  las  propiedades  y 
gracias  de  su  lecho,  y  dice  : 

CANCIÓN  XXIV. 

Nnpsiro  lecho  llorido, 
De  cuevas  de  leones  enlaz>do. 
En  púrpura  It-ndído, 
De  paz  ediüeado. 
De  mil  escudos  de  oro  coronado. 

DECLARACIÓN. 

En  las  dos  canciones  pasadas,  conviene  saber,  ¡tiv  y 
XV,  ha  cantado  el  alma  esposa  las  gracias  y  grandezas 
de  su  Amado,  el  Hijo  de  Dios.  Y  en  esta,  no  solo  las  va 
prosiguiendo,  mas  también  canta  el  felice  y  alto  estado 
en  que  se  ve  puesta,  y  la  seguridad  de  él.  Y  lo  tercero, 
las  riquezas  de  dones  y  virtudes  con  que  se  ve  dolada 
y  arreada  en  el  tálamo  de  su  Esposo.  Porque  dice  estar 
ya  ella  en  unión  con  Dios ,  teniendo  las  virtudes  en 
fortaleza.  Lo  cuarto,  porque  tiene  ya  perfección  de 
amor.  Lo  quinto,  porque  tiene  paz  espiritual  cumplida, 
y  que  toda  ella  está  hermoseada  y  enriquecida  con  do- 
nes y  virtudes,  como  se  pueden  en  esta  vida  poseer  y 
gozar,  según  se  irá  diciendo  en  los  versos.  Lo  primero 
pues  que  canta  es  el  deleite  que  goza  en  la  unión  del 
Ainado,  diciendo: 

Kuestro  lecho  florido. 
Va  liabemos  dicJio  que  este  lecho  del  alma  es  el  pe- 
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dio  y  nnior  dd  Esposo,  Hijo  ilo  Dios,  c 
para  el  uliiia;  porque,  esíaiido  ella  imiila  ya  y  recoslada 
en  él,  hecha  esposa,  se  le  comunica  el  pecho  y  el 
nnior  del  Amado ;  lo  cual  es  comunicársele  la  sabidu- 
ría y  secretos  y  gracias  y  virtudes  y  dones  de  Dio«, 
con  los  cuales  eslá  ella  tan  hermoseada  y  rica  y  llena 
de  deleites,  que  le  parece  estar  cu  un  lecho  de  varie- 
dad de  suaves  flores  divinas  ,  que  con  su  toque  la  de- 
leitan y  con  su  olor  la  recrean.  Por  lo  cual  llama  ella 
muy  propiamente  á  esta  junta  de  amor  con  Dios  lecho 
flnrido;  porque  asi  le  llama  la  Esposa  hablando  con  el 
Esposo  en  los  Cantares  :  Lectulus  nosli'r  [loriilus.  Llá- 
male nuestro  porque  unas  mismas  virtudes  y  un  mismo 
amor,  conviene  á  saber,  del  Amado,  son  ya  de  entram- 
bos, y  de  entrambos  un  mismo  deleite,  según  aquello 
que  dice  el  Espíritu  Santo  en  los  Proverbios,  es  á  saber: 
Dcliliae  meae  esse  cum  filiis  hominum ;  Mis  deleites 
son  con  los  hijos  de  los  hombres.  Llámale  también  llo- 
rido porque  en  este  estado  están  ya  las  virtudes  en  el 
alma  perfectas  y  heroicas  ;  lo  cual  aun  no  liabia  podido 
ser  hasta  que  el  lecho  estuviese  florido  en  perfecta 
unión  con  Dios.  Y  así ,  canta  luego  lo  segundo  en  el 
verso  siguiente : 

De  cuevas  de  leones  enlazado. 

Entendiendo  por  cuevas  de  Icones  las  virtudes  que 
posee  el  alma  en  este  estado  de  unión  con  Dios.  La  ra- 
zón es,  porque  las  cuevas  de  los  leones  están  muy  se- 
guras y  amparadas  de  todos  los  demás  animales;  por- 
que, temiendo  ellos  la  osadía  y  fortaleza  del  león  que 
está  dentro,  no  solo  no  se  atreven  á  entrar,  mas  ni  aun 
junto  á  ella  osan  pararse ;  y  así ,  cada  una  de  las  virtu- 
des, cuando  ya  las  posee  el  alma  en  perfección,  es 
como  una  cueva  de  leones  para  ella ,  en  la  cual  mora  y 
asiste  el  Esposo,  Cristo,  unido  con  el  alma  en  aquella 
virtud  y  en  cada  una  de  las  demás,  como  fuerte  lecin. 
Y  la  misma  alma,  unida  con  él  en  esas  mismas  virtudes, 
eslá  también  como  fuerte  león,  porque  allí  rncilie  las 
propiedades  de  Dios ;  y  así,  en  este  caso  eslá  el  alma  tan 
amparada  y  fuerte  en  cada  virtud,  y  con  todas  juntas 
recostada  en  este  florido  lecho  de  la  unión  con  su  Dios, 
que  no  solo  no  se  atreven  los  demonios  á  acometer  & 
Ja  tal  alma,  mas  ni  aun  osan  parecer  delante  de  ella, 
por  el  gran  temor  que  le  tienen  ,  viémlola  tan  engran- 
decida, animada  y  osada  con  las  virtudes  perfectas  en 
el  lecho  del  Amado;  porque,  estando  ella  unida  en  trans- 
formación de  amor,  tanto  le  temen  como  á  él  mismo, 
y  ni  la  osan  mirar,  porque  teme  mucho  el  demonio  al 
alma  que  tiene  perfección. 

Dice  también  que  está  enlazado  el  locho  de  estas 
cuevas  de  las  virtudes;  porque  en  este  estado  de  tal 
manera  están  trabadas  entre  sí  las  virtudes,  y  unidas 
y  fortalecidas  unas  con  otras,  y  ajustadas  en  una  aca- 
bada perfección  del  ahna,  sustentándose  unas  con  otras, 
que  no  queda  parte  ahierla  ni  Haca,  no  solo  para  que 
el  demonio  pueda  entrar,  pero  ni  aun  para  que  nin- 
guna cosa  del  mundo,  alia  ni  baja,  la  pueda  inquietar 
ui  moleslar  ni  aun  mover;  porque,  estando  ya  libre  de 
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cual  eslá  llorido      toda  molestia  de  las  pasiones  naturales,  y  ajena  y  des- 


nuda de  la  tormenta  y  variedad  de  los  cuidados  tempo- 
rales, como  aquí  lo  está ,  goza  en  seguridad  y  quietud 
la  participación  de  Dios.  Esto  mismo  es  lo  que  desea- 
ba la  Esposa  en  los  Cantares,  diciendo :  Quis  mihi  det 
te  fralrcín  meum  sugentem  uhera  malris  meae ,  ut  in- 
veniam  te  foris,  ct  deoscutcr  te,  etjam  me  nemo  des- 
jiiciat?  Quiere  decir :  ¿  Quién  te  me  diese,  hermano  mío, 
que  mamases  ios  pechos  de  mi  madre,  de  manera  quo 
te  hallase  yo  afuera  y  le  besase  yo  á  tí,  y  no  me  des- 
precie ya  nadie?  Este  beso  es  la  unión  deque  vamos 
hablando,  en  la  cual  en  cierta  manera  se  iguala  el  alma 
con  Dios  por  amor,  que  es  lo  que  ella  desea,  ciiciendo 
que  quién  le  dará  al  Amado,  que  sea  su  hermano;  lo 
cual  significa  y  hace  igualdad.  Y  quo  mame  él  los  pe- 
chos de  su  madre,  que  es  consumirle  todas  las  imper- 
fecciones y  apetitos  de  su  natnr¡deza  que  tiene  de  su 
madre  Eva  ,  y  le  halle  solo  afuera,  esto  es,  se  una  con 
él  solo,  afuera  de  todas  las  cosas,  desnuda  según  la  vo- 
lunlad  y  apetito  de  todas  ellas.  Y  así,  no  la  despreciará 
nadie ;  es  á  saber,  no  se  le  atreverán  munilo ,  demonio 
ni  carne ;  porque,  estando  libre  y  purgada  de  todas  es- 
tas cosas,  y  unida  con  Dios,  ninguna  de  ellas  le  pueilc 
enojar.  De  aqui  es  que  el  alma  goza  ya  en  este  estado 
de  una  ordinaria  suavidad  y  iranqnilidad ,  que  nunca  so 
le  pierde  ni  le  falta.  Pero ,  allende  de  esla  ordinaria  sa- 
tisfacción y  paz,  de  tal  manera  suelen  abrirse  en  el 
alma  y  dar  olor  de  si  las  flores  de  las  virtudes  de  este 
huerto  que  decimos,  que  le  parece  al  alma,  y  así  es, 
eslar  llena  de  deleites  de  Dios.  Y  digo  que  suelen 
abrirse  las  flores  de  virtudes  que  están  en  el  alma ,  por- 
que, aunque  el  alma  está  llena  de  virtudes  en  perfec- 
ción, no  siempre  las  está  en  acto  gozando  el  alma, 
aunque,  como  he  dicho,  de  la  paz  y  tranquilidad  que 
le  causan,  se  goza  ordinariamente.  Porque  podemos 
decir  que  están  en  el  alma  en  esta  vida  como  flores 
en  cogollo  corradas  en  el  huerto;  las  cuales,  algunas 
veces  es  cosa  admirable  verlas  abrir  todas,  causándolo 
el  Espíritu  Santo ,  y  dar  de  si  admirable  olor  y  fragran- 
cia en  mucha  variedad;  porque  acaecerá  que  vea  el 
ahna  en  sí  las  flores  de  las  montañas  que  arriba  diji- 
mos, que  son  la  abundancia,  grandeza  y  hermosura  de 
Dios ;  y  en  estas  entretejidos  los  lirios  de  los  valles  ne- 
morosos, que  son  descanso,  refrigerio  y  amparo;  y 
luego  allí  entrcpueslas  las  rosas  olorosas  de  las  ínsulas 
extrañas,  que  decimos  ser  las  extrañas  noticias  de  Dios; 
y  también  embestiria  el  olor  de  las  azucenas  de  los  nos 
sonorosos ,  que  decíamos  era  la  gramloza  de  Dios,  que 
hinche  toda  el  alma;  y  allí  entretejido  y  enlazado  el  de- 
licado olor  del  jazmín ,  del  silbo  de  los  aires  amorosos, 
de  que  lambien  dijimos  go/.aba  el  alma  en  este  estado; 
y  ni  mas  ni  menos  todas  las  otras  virtudes  y  dones  cpie 
deciamos  del  conocimiento  sosegado,  y  callada  mú- 
sica y  soledad  sonora  ,  y  la  sabrosa  y  amorosa  cena  ;  y 
es  de  tal  manera  el  gozar  y  senlir  estas  flores  juntas 
algunas  veces  el  alma  ,  que  p'ieilc  con  harta  venial 
decir :  «  Nuestro  lecho  florido,  de  cuevas  de  leones  en- 
lazado.» Dichosa  el  alma  que  en  esta  vida  mereciere 
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gozar  alpuna  vez  el  nior  ilo  csl.is  flores  ilivinas.  Dice 
Uiiiibiuii  que  este  lecho  está 

En  púrpura  tendido. 

Por  la  púrpura  se  denola  la  rariilad  en  la  ilivina  Es- 
critura ,  y  lie  oJIa  se  visten  y  sirven  lus  reyes;  y  por  eso 
dice  el  alma  que  este  lecli»  fluridu  eslú  tciidiilu  en  púr- 
pura ,  porque  tixlas  las  virtudes,  riquezas  y  bienes  de 
61  se  sustentan  y  florecen,  y  se  gozan  s<»lo  en  la  «iri- 
dud  y  amor  del  Hoy  del  cielo,  sin  el  cual  amor  no  po- 
dría oí  alma  gozar  de  este  lorlio  y  de  sus  flores ;  y  u\\^ 
todas  estas  virtudes  están  en  el  alma  rumo  tendidas  en 
el  amor  de  I>ius,  como  sugelo  en  que  bien  se  conser- 
van y  están  como  bañadas  en  amor,  porque  todas  y  cada 
una  de  ellas  están  siempre  enamorando  al  alma  de  Dios, 
y  cu  todas  lus  cosas  y  obras  se  mueven  con  amor  á  mas 
amor  de  Dios;  y  esto  os  estar  en  púrpura  tendido.  Lo 
cual  se  da  bien  i  entendercn  \oiC<inlares  divinos;  por- 
que allí  se  dice  que  el  asiento  ó  locho  que  hizo  para  si, 
Salomón  le  hizo  de  maderos  de  l.ibano,  y  las  colunas  de 
plata  ,  el  reclinatorio  de  oro  y  la  subida  de  púrpura  ,  y 
todo  dice  que  lo  ordenó  mediante  la  cariilad  :  Fercutum 
fecit  sibi  rex  Salomón  de  ligiiis  Libani;  columnas  ej'is 
fecit  argénteas,  rerUnatorium  aureum ,  ascensum  pur- 
pureum  :  media  charitatc  constravit.  Porque  las  vir- 
tudes y  dones  que  Dios  pone  en  el  lecho  del  alma  ,  que 
son  f  ¡gnilicadas  por  los  maderos  del  Líbano  y  las  colu- 
uas  de  plata,  licneii  su  reclinatorio  y  recuesto  de  oro, 
que  es  el  amor  ;  |>orque ,  como  habemos  dicho ,  en  el 
amor  se  asientan  y  conservan  las  virtudes,  y  todasellas, 
mediante  la  caridad  de  Dios  y  del  alma,  se  ordenan  en- 
tre si  y  ejercitan  como  acabamos  de  decir.  También 
dice  que  está  este  lecho 

De  pas  edificado. 

Que  es  la  cuarta  excelencia  de  este  lecho,  que  de- 
pende en  orden  de  la  tercera  que  acabamos  de  decir; 
porque  la  tercera  era  perfecto  amor,  cuya  propiedad  es 
echar  fuera  lodo  temor,  como  dice  san  Juan ,  y  de  la 
perfecta  paz  del  alma  ,  que  es  la  cuarta  propiedad  del 
lecho,  como  está  dicho.  Para  mayor  iiiteligcnoia  de 
esto  es  de  saber  que  cada  una  de  las  virtudes  de  suyo 
es  pacifica ,  mansa  y  fuerte ,  y  por  consiguiente ,  con  el 
alma  que  las  posee  hacen  estos  tres  efectos,  paz  ,  man- 
sedumbre y  fortaleza  ;  y  porque  este  lecho  está  florido, 
compuesto  de  flores  de  virtudes,  como  habemos  dicho 
y  todas  ellas  son  pacificas,  mansas  y  fuertes,  de  aquí 
es  que  está  de  paz  edificado,  y  el  alma  pacifica,  mansa 
y  fuerte ,  que  son  tres  proiiicdades  donde  no  puede 
combatir  guerra  alguna  de  mundo ,  demonio  ni  carne ; 
y  tienen  las  virtudes  al  alma  tan  pacifica  y  segura  ,  que 
le  parece  estar  toda  edificada  de  paz.  La  quinta  propie- 
dad de  este  florido  lecho,  demás  délo  dicho ,  se  declara 
ea  el  verso  siguiente ,  que  dice  es 

De  mil  escudos  de  oro  coronado. 

I    Los  cuales  escudos  son  aquí  las  virtudes  y  dones  del 
alma ,  que ,  aunque,  como  habemos  dicho,  son  las  fio- 
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res,  etc.,  de  este  lecho ,  landiien  le  sirven  de  corona  y 
premio  du  su  trabajo  en  haberlas  ganado ;  y  no  solo  eso, 
sino  también  defensa  ,  conin  fuertes  escudos  contra  los 
vicios  que  venciú  con  el  ejercicio  de  ellas,  y  por  oso 
eslo  locho  florido  de  la  esposa ,  que  son  las  virtudes,  la 
corona  y  la  defensa  ,  está  coronado  de  ollas  eu  premio 
de  la  Esposa ,  amparado  con  ellas  como  con  escudo ;  y 
dice  que  son  de  oro  para  denotar  el  valor  granilc  do  las 
virtudes.  Esto  mismo  díjocn  los  Cantares  la  Esposa  pop 
otras  palabras  ,  diciendo  :  Kn  Icciutum  Salomonis  sc- 
.riifíiiilíi  fíirtfs  ambiuiit  ex  fortisiimi.s  ¡srael...  uiiius- 
nijusi/ue  ensis  siiper  fémur  suuiii  prapter  tiniorcs  noc- 
turnos ;  esto  es  :  .Mirad  el  lecho  de  Salomón,  que  le  cer- 
can soseula  fuertes  de  los  fortisimos  de  Israel,  cada 
uno  la  espada  sobre  su  muslo  para  la  defensa  de  los  te- 
mores noclurnos.  Y  dice  aqoi  en  este  verso  la  Esposa 
que  son  mil  escudos  para  denotar  la  nmllitud  de  las 
virtudes,  gracias  y  dones  de  que  Dios  la  dotil  en  este 
estado;  porque  para  significar  también  el  innumerable 
número  de  las  virtudes  que  tiene,  usó  del  mismo  tér- 
mino en  los  Cantares,  diciendo  :  Sicut  turris  Üatid, 
cotlum  tuum,  quae  aedificata  esl  cum  propw/naculis : 
mille  chjpei  pendent  ex  ca ;  esto  es  :  Como  la  torre  de 
David  es  tu  cuello,  la  cual  está  edificada  con  defonsa, 
mil  escudos  cuelgan  de  ella ,  y  todas  las  armas  de  los 
fuertes. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

.No  se  contenta  el  alma  que  llega  á  este  tiempo  de 
perfección  de  engrandecer  y  loar  las  excelencias  de  su 
Amado,  el  Hijo  de  Dios,  ni  de  contar  y  agradecer  las 
mercedes  que  de  él  recibe  y  deleites  que  en  él  goza» 
sino  también  refiere  las  que  hace  á  las  demás  almas, 
porque  lo  uno  y  lo  otro  echa  de  ver  el  alma  en  esta  biou- 
avoMlurada  unión  de  amor;  por  lo  cual,  alabándolo  ella 
y  ciigrandorióndole  las  muchas  mercedes  que  hace  á 
!  las  demás  almas,  dice  esta  canción  : 

CANCIO.N  XXV. 

A  zas.!  de  lu  liuolli 
I. os  jfivonf;  iliscurrcn  3l  camino, 
Al  toiue  de  renlell.1, 
Al  adobado  tiun , 
EmisiuDes  de  bálsamo  divioo. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  alaba  la  esposa  á  su  Amado  de  tres 
mercedesque  ile  él  reciben  las  almas  devolas,  con  las 
cuales  se  animan  mas  y  levantan  al  amor  de  Dios ;  las 
cuales,  por  experimentarlas  ella  eu  este  estado,  hace 
aqui  de  ollas  nionoion.  La  primera  dice  que  es  la  sua- 
vidad que  de  sí  les  da,  la  cual  es  tan  eficaz, que  les  haco 
caminar  muy  apriesa  al  camino  de  la  perfección.  La  se- 
gunda es  una  visita  de  amor  con  que  súbilamenle  las 
inflama  en  amor.  La  tercera  es  abundancia  de  caridad 
que  en  ellas  infunde ,  con  que  de  tal  manera  las  embria- 
ga, que  las  hace  levantar  el  espírilu,  así  con  esta  em- 
briiíguez  comg  con  k  visita  de  aoior,  á  cuviar  alui/aoi 
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zas  á  Dios  y  aféelos  salirosos  de  amor;  y  así,  dice: 

A  zaga  de  tu  huella. 

La  liuclla  es  rastro  de  aquel  cuya  es  la  iiuella  ,  por  la 
cual  se  va  rastreando  y  buscando  quién  la  hizo;  la  sua- 
vidad y  iiolicia  que  da  Dios  do  sí  al  alma  que  le  busca, 
es  rastro  y  huella  por  doude  se  va  conociendo  y  bus- 
cando Ilios;  por  eso  ilice  aquí  el  alma  al  Verbo,  su  es- 
poso: «A  zaga  de  tu  huella;  »  esto  es,  tras  el  rastro  de 
suavidad  que  ile  tí  les  imprimes  é  infundes,  y  ulurque 
de  ti  derramas. 

Los  jóvenes  discurren  al  camino. 

Es  á  saber  ,  las  almas  devolas  con  fuerzas  de  juven- 
tud recibidas  de  la  suavidad  de  tu  huella  discurren;  es- 
to es,  corren  por  muchas  partes  y  de  muchas  maneras, 
que  eso  quiere  decir  discurrir  cada  una  por  la  parle 
y  suerte  que  Dios  leda  de  espíritu  y  estado  con  muchas 
diferencias  de  ejercicios  y  obras  espirituales  al  camino 
de  la  vida  eterna,  que  es  la  perfección  evangélica,  con 
la  cual  encueniran  con  el  Amado  en  unión  de  amor 
después  de  la  desnudez  de  espíritu  de  todas  las  cosas. 
Esta  suavidad  y  rastro  que  Dios  deja  de  si  en  el  alma, 
grandemente  la  aligera  y  hace  correr  Iras  él;  porque 
eiiionceses  muy  poco  ó  nada  lo  que  el  alma  trabaja  de 
su  parte  para  andar  este  camino;  antes  es  movida  y 
atraída  de  esla  divina  huella  iIoDios,  no  solo  á  que  sal- 
ga ,  sino  á  que  corra  de  muchas  maneras,  como  habe- 
rnos dicho,  al  camino.  Que  por  eso  la  Esposa  en  los 
Cantares  pidió  al  Esposo  esla  divina  alraicion;  dicien- 
do: Trahc  me  post  te  curremus  in  odorcm  ungucntorum 
íuorum,' esto  es :  Alráeuie  tras  de  ti,  y  correremos  al  olor 
de  lus ungüentos.  Y  David  dice:  Viam  mandatorttm 
tuorurn  cucurri,  cum  dilatasti  cor  meum;  El  camino  de 
lus  mandamientos  corrí  cuando  dilataste  mi  corazón. 

Al  toque  de  centella, 
Al  adobado  vino, 
Emisioms  de  bálsamo  divino. 

En  los  d'is  versillos  primeros  habemos  declarado, 
que  las  almas,  ¡izaga  de  la  huella,  discurren  al  camino 
con  ejercicios  y  obras  exteriores.  V  ahora  en  estos  tres 
versos  da  á  enlemler  el  alma  el  ejercicio  que  interior- 
mente estas  almas  hacen  con  la  voluntad ,  movidas  por 
otras  dos  miTcedus  y  visitas  interiores  que  el  Amado 
les  hace  ,  ü  las  cuales  ll.inia  aquí  toque  de  centella  y 
adobado  vino  ,  y  al  ejercicio  interior  de  la  voluntad 
que  resulta  y  se  causa  de  las  dos  visitas ,  llama  emisio- 
nes de  bálsamo  divino.  Cuanto á  In  primero,  es  de  saber 
que  este  toque  de  centella  que  aquí  dice,  es  un  toque 
subtilísimo  que  el  Amado  hace  al  alma  á  veces,  aun 
cuando  ella  está  mas  descuidada,  de  manera  que  le  en- 
ciende el  corazón  en  fuego  de  amor,  y  no  parece  sino 
una  centella  de  fuego  que  salló  y  la  abrasó ;  y  entonces 
con  grande  presteza,  como  quien  de  súbito  recuerda, 
se  enciende  la  voluntad  en  amor,  y  desear  y  alabar,  y 
Agradecer  y  reverenciar,  y  estimar  y  rogar  á  Dios  con 
sabor  de  amor;  ú  las  cuales  cosas  llama  emisiones  de 
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bálsamo  divino,  que  responden  al  toque  de  ccnlellas  sa- 
lidas del  divino  amor  abrasador  que  pegó  la  centella, 
que  es  bálsamo  divinoque  conforta  y  sana  al  alma  coa 
su  olor  y  sustancia. 

De  este  divino  toque  dice  la  Esposa  en  los  Cantares: 
Dilectus  meus  missit  jnanum  suam  jicr  foramen,  el  vcn- 
ter  meus  intremuit  ad  lacluin  cjus;  que  quiere  decir: 
Mi  Amado  puso  su  mano  por  la  mancrii,  y  mi  vientre  so 
estremeció  á  su  tocamiento.  El  tocamiento  del  Amado 
es  el  loipie  de  amor  (|ue  aquí  decimos  que  hace  al  al- 
ma ,  la  mano  es  la  merced  que  en  ello  hace,  la  mane- 
ra por  donde  entró  esla  mano  es  la  manera  y  modo  y 
perfección,  á  lo  menos  el  grado  de  ella ,  que  tiene  el  al- 
ma ;  porque  al  modo  de  él  suele  ser  el  loque  en  mas  ó 
menos,  y  en  una  manera  ó  en  otra  de  calillad  espiritual 
del  alma.  El  vientre  suyo  que  dice  se  estremeció ,  es 
la  voluntad,  en  que  se  hace  el  dicho  loque,  y  el  es- 
tremecerse es  levantarse  en  ella  los  apetitos  y  afectos  á 
Dios  de  desear  amar,  alabar,  y  los  demás  que  habemos 
dicho,  que  son  las  emisiones  de  bálsamo  que  de  este 
tociue  redunda ,  según  decíamos. 

Al  adobado  vino. 

Este  adobado  vino  es  otra  merced  muy  mayor  que 
Dios  algunas  veces  hace  á  las  almas  aprovochailas, 
en  que  las  embriaga  el  Espíritu  Santo  con  vino  de  amor 
suave,  sabroso  y  esforzóse;  por  lo  cual  le  llama  vino 
adobado;  porque,  asi  como  el  tal  vino  está  cocido  coa 
muchas  y  diversas  especies  olorosas  y  esforzosas,  así 
este  amor,  que  es  el  que  Dios  da  á  los  perfectos,  está  ya 
cocido  y  asentadoen  sus  almas  y  adobailo  con  las  virtu- 
des que  el  alma  tiene  ganadas ;  el  cual ,  con  estas  pre- 
ciosas especies  abcjbailo,  tal  esfuerzo  y  abundancia  de 
suave  embriaguez  pone  en  el  alma  en  las  vísilas  que 
Dios  le  hace  ,  que  cun  grande  elicacia  y  fuerza  le  hace 
enviará  Dios  aquellas  emisiones  ó  embriagamienlosde 
alabar,  amar  ú  reverenciar,  etc.,  que  aquí  decimos; 
y  esto  con  admirables  deseos  de  liacer  y  padecer  por  él. 
Yes  de  saber  que  esla  suave  embriaguez  y  merced  ijue 
en  ella  le  hace  no  pasa  tan  presto  como  la  centella,  por- 
que es  mas  de  asiento;  porque  la  centolla  toca  y  pasa, 
mas  dura  algo  su  efecto,  y  algunas  veces  el  vino  adobado 
suele  algo  mas  durar  ello  y  su  efecto  harto  tiempo;  lo 
cual  es,  como  digo,  suave  amor  en  el  alma ,  y  algunas 
veces  un  día  ó  dos,  y  otras  liarlos  días,  aunque  no  siem- 
pre en  un  grado  de  inlensíon  ;  porque  allnja  y  crece  sin 
estar  en  mano  del  alma ;  puri|ue  algunas  veces,  sin  ha- 
cer nada  de  su  parte,  siente  el  alma  en  la  iniima  sus- 
tancia irse  embriagando  suavemente  su  espíritu  é  in- 
flamando de  este  divino  anmr;  según  aquello  que  dice 
David:  Concaluil  cormcum  intra  me:  el  in  medilalione 
mea  cxardesrel  ignis;  que  quiere  decir:  Mi  corazón  se 
calentó  dentro  de  mí,  y  en  mi  medilacion  se  encenderá 
fuego.  Las  emisiones  de  esta  embriaguez  duran  lodo  el 
liempoqucclla  dura,  algunas  veces;  porque  otras, aun- 
que la  haya  en  el  alma,  es  sin  las  dichas  emisiones, y  soq 
mas  y  menos  inleusas  cuando  las  hay, cuanto  es  masó 
meaos  iutcnsa  la  embriaguez;  mas  Jas  emisiones  ó  efec- 


DECLARAnON  DEL 

roiilella,  ordinariamcnlc  Juran  inasr|uc  i-lla,  aulcs  ella 
los  (leja  en  el  alma  y  «oii  mas  eiiccndlilos  que  los  de  la 
emliringiipz;  porque  á  veres  csla  divina  ceñidla  deja 
al  iiliiia  abrasándose  y  ((uemúndose  eii  amor. 

Y  piirqiie  habernos  liahladode  vino  coi-ido,  será  bien 
notar  aqui  brevemente  la  diferencia  del  vino  cociilo.qiie 
llaman  aniejo  ,  y  del  nuevo;  que  será  la  misma  que  hay 
entre  ios  vinos  nnevos  y  aniejos,  y  «ervirá  para  un  poco 
de  doc'rina  para  losespirilnales.  El  vino  nuevo  no  tie- 
ne dif,'erida  la  hez  ni  asentada;  y  a^í,  hierve  por  de  fue- 
ra ,  y  no  se  pncile  saber  la  bondail  y  valor  de  61  hasta 
que  haya  diperido  bien  la  hez  y  furia  de  ella ,  porque 
liasla  entornes  está  en  mucha  contingencia  de  malear; 
tiene  clsabnrpriieso  y  áspero,  y  estraga  el  sugeto  beber 
mucho  de  ellii.  Pero  el  vino  aniejo  tiene  ya  la  hez  asen- 
tada y  digeriila  ;  y  asi ,  no  tiene  aquellos  hervores  del 
nuevo  pordefucra  ;  óchase  ya  de  ver  la  bondad  del  vino 
y  está  ya  muy  seguro  de  malearse  ,  porque  se  le  acaba- 
ron ya  aquellos  hervores  y  furias  que  le  podian  estragar; 
y  asi,  el  vino  bien  cocido  por  maravilla  se  malea  ni  se 
pierde;  tiene  el  sabor  suave  y  la  fuerza  en  la  su'.lanria 
del  vitio,  no  ya  en  el  gusto;  y  así ,  la  bebida  de  él  hace 
buena  disposición  y  da  fuerza  al  sugeto.  Los  nuevos 
amadores  son  comparados  al  vino  nuevo  :  estos  son  los 
que  comienzan  á  servir  á  Dios ,  porque  traen  los  fervo- 
res del  amor  muy  por  defuera  en  el  sentido,  porque 
aun  no  han  digerido  la  hez  del  sentido  flaco  é  imper- 
fecto, y  lieiieti  la  fuerza  del  amor  en  el  sal)ordcél;  por- 
que á  estos  ordinariamente  les  da  la  fuerza  para  obrar  el 
sabor  sensitivo ,  y  por  el  se  mueven ;  y  asi ,  no  hay  que 
fiar  de  este  amor  hasta  que  se  acaben  aquellos  fervores 
y  gustos  gruesos  del  sentido;  porque,  así  como  estos 
fervores  y  calor  del  sentido  los  pueden  inclinará  bueno 
y  perfecto  amor,  y  servirle  de  buen  medio  para  él,  di- 
periéndose  bien  la  hez  de  su  imperfección ;  así  también 
es  muy  fácil  en  estos  principios  y  novedad  de  gustos, 
fallar  el  vino  del  amor  y  perderse  el  fervor  y  sabor  de 
nuevo.  Y  estos  nuevos  amadores  siempre  traen  ansias 
y  fatigasde  amor  sensitivas;  á  los  cuales  conviene  tem- 
plar la  tal  vida,  porque  si  obran  touclm  •■esun  la  fuerza 
del  vino,  estragarse  ha  el  natural  con  estas  ansias  y  fa- 
tigas del  mosto,  es  á  saber,  del  vino  nuevo  que  decía- 
mos era  áspero  y  grueso,  y  no  suavizado  aun  en  la  aca- 
bada cocción  ,  cuando  se  acaban  esas  ansias  de  amor, 
como  luego  diremos. 

Esta  m¡~nia  comparación  pone  el  Sabio  en  e\  Eclesiás- 
tico, diciendo:  Vinum  novum  ,  amirus  novus;  retc- 
rascet ,  et  rum  suauíVaíc  iióes  t7/ud;i|ue  quiere  decir: 
El  amigo  nuevo  es  como  el  vino  nuevo,  añejarse  ha,  y 
bcberásio  con  suavidad.  Por  tanto,  los  viejos  amadores, 
que  son  ya  los  ejercitados  y  probados  en  el  servicio  del 
Esposo,  son  como  el  vino  aniejo  ,  que  tiene  ya  cocida 
la  hez  y  no  tiene  aquellos  hervores  sensitivos  ni  aque- 
llas furias  ni  fuegos  fervorosos  de  fuera  ,  mas  gusta  la 
suavidad  del  vino  de  amor  ya  bien  cocido  en  sustancia, 
estando  ya,  no  en  aquel  sabor  del  sentido,  como  el  amor 
de  los  nuevos ,  sino  asentado  allá  adentro  en  el  alma  en 
sustancia  y  sabor  de  espíritu  y  verdad  de  obra;  y  no  se 
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quieren  los  tales  asirá  esos  sabores  y  hervores  sensiti- 
vos ni  los  quieren  gustar  por  no  tener  sinsabores  y  fati- 
gas, porque  el  (|ne  da  rienda  al  apetito  para  algnn  gus- 
to del  sentido,  también  de  neccsi<lad  ha  de  tener  penas 
y  disgustos  en  el  •ieiilido  yon  el  espíritu;  de  donde,  por 
cuanto  estos  amantes  viejos  carecen  ya  déla  suavidad 
espiritual,  que  tiene  su  raíz  en  el  sentido,  no  traen  ya 
ansias  ui  penas  de  amor  en  el  sentido  ni  espíritu  ;  y  así, 
por  maravilla  faltan  á  Dios,  porque  están  sobre  lo  que 
les  habia  de  hacer  faltar,  esto  es,  sobre  la  seu'^ualidad; 
y  tienen  el  vino  de  amor,  no  solo  ya  cocido  y  purgado 
de  hez,  mas  aun  ailobado ,  como  so  dice  en  el  verso, 
con  las  especies  que  decíamos  de  virlinles  perfectas, 
que  no  lo  dejan  malear  como  el  nuevo.  Por  eso  el  amigo 
viejo  delante  de  Dios  es  de  grande  esiiniacion;  y  así, 
dice  de  él  el  Eclcsitislico  :  Se  dereliuquas  ainicum  an- 
tii¡uum ;  niivtis  enim  tion  erit  sij)u7/s  i//<;  rpie  quiero 
decir:  i\o  dcpampares al  amigo  antiguo,  [lorque  el  nuevo 
no  será  semejante  á  él.  En  este  vino  pues  de  amor,  ya 
|irobado  y  adobado  en  el  alma  ,  hace  el  divino  Amado  la 
embriaguez  divina  que  habernos  dicho ,  con  cuya  fuer- 
za envía  el  alma  á  Dios  las  dulces  y  sabrosas  emisiones. 
Y  asi,  el  sentido  de;  los  dichos  tres  versillos  es  el  si- 
guiente: Al  toque  de  centella,  con  que  recuerdas  mi 
alma,  y  al  adobado  vino,  con  que  anionisamcnlc  la 
embriagas,  ella  te  envía  las  emisiones  du  movimientos 
y  actos  de  amor  que  en  ella  causas. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SICVIEnTE. 

¿Cuál  pues  entenderemos  que  está  el  alma  dichosa 
en  este  florido  lecho,  donde  toilas  estas  dichosas  cosas 
y  muchas  mas  pasan,  en  el  cual  por  reclinatorio  tiene 
al  Esposo,  Hijo  lie  Dios,  y  por  cubierta  y  lemlido  la  ca- 
ridad y  amor  del  mismo  Esposo?  De  manera  que  de 
cierto  puede  decir  las  palabras  de  la  Esposa  ,  que  dice: 
Leva  ejus  sub  capite  meo;  esto  es:  Su  siniestra  debajo 
de  mi  cabeza.  Por  lo  cual  con  verdad  se  podrá  decir 
que  esta  alma  eslá  aquí  vestida  de  Dios  y  bañada  cu 
divinidad ,  y  no  como  porcima,  sino  que  en  los  interio- 
res desu  espíritu,  estauílo  revestida  con  deleites  divinos 
con  hartura  de  aguas  espirituales  de  vida,  experimenta 
lo  que  David  dice  de  los  que  asi  están  allegados  á  Dios; 
esa  saber:  [nebriabuntur ab  ubertate  domus  tuae,ct 
torrente  voluptatis  tuae  polabis  eos ,  quoniam  apud  te 
est  fons  vitae;  esto  es:  Embriagarse  han  de  la  grosura 
de  tu  casa ,  y  con  el  túrrente  de  tu  deleite  darles  has  á 
beber,  porque  cerca  de  tí  está  la  fuente  de  la  vida.  ¿Qué 
hartura  será  pues  esta  del  alma  en  su  ser ,  pues  la  be- 
bida que  le  dan  no  es  menos  que  un  torrente  de  deleite*, 
el  cual  torrente  es  el  Espíritu  Santo,  que,  como  dice 
san  Juan ,  es  el  rio  resplandeciente  que  nace  de  la  síla 
de  Dios  y  del  Cordero?  Et  oslendit  mihi  fluvium  aquae 
vitae ,  splendidum  tanquam  cristallum ,  procedenlem 
de  sede  Dei ,  el  Ayni.  Cuyas  aguas,  por  ser  ella  amor 
intimo  de  Dios,  intimamente  infunden  al  alma  y  le  dan 
á  beber  el  torrente  de  amor,  que,  como  decimos,  es  el 
espíritu  del  Esposo  ,  que  se  le  infunde  en  esta  unión ;  y 
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por  eso  ella  con  grande  abundancia  de  amor  caula  esta 
canción : 

CANCIÓN  XXVI. 

En  la  inlciior  bodega 
Pe  mi  Amado  bobi,  y  cuando  salia, 
l'or  tuda  aquesta  vega 
Ya  cosa  no  sabia, 
Y  el  ganado  perdí  que  antes  seguía. 

DECLARACIOJi. 

Cuenta  el  alma  en  esta  canción  la  soberana  merced 
que  Dios  le  hizo  en  recogeila  en  lo  interior  de  su  amor, 
que  es  In  tniion  ó  transformación  de  amor  en  Dios;  y 
dice  dos  efectos  que  ile  alli  sacó ,  que  son  olvido  y  eiia- 
jen.icinn  de  todas  las  co>as  del  nuiíido ,  y  niorlilicacion 
<le  lodos  sus  apclilüs  y  gustos. 

En  la  interior  bodega. 

Para  decir  ali,'n  de  osla  bodega,  y  declarar  lo  que 
aqiii  (juiere  decir  ci  dar  á  ciilciider  el  alma ,  era  menes- 
ter que  el  Espirilu  Siiiitc)  lomase  la  mano  y  moviese  la 
pluma.  Esla  bodr^'u  c|iie  aquí  dice  el  alma,  es  el  últi- 
mo y  mas  eslrecbo  grado  de  amor  en  que  el  alma  pue- 
de situarse  en  esta  vida,  que  por  eso  la  Mama  interior 
bodega ,  es  á  saber,  la  mas  interior ;  de  donde  se  sigue 
que  hay  otras  no  tan  interiores,  que  son  los  grados  de 
amor  por  do  se  sube  basta  este  último.  Y  podemos  de- 
cir que  estos  grados  ó  bodegas  de  amor  son  siete ,  los 
cuales  se  vienen  ¡i  tener  todos  cuaiiiio  se  tienen  los  siete 
dones  del  Espíritu  Santo  en  perfección,  en  la  manera 
que  es  capaz  de  recibirlos  el  alma;  y  así,  cuando  el 
alma  llega  á  tener  en  perfección  el  espíritu  de  temor, 
lienc  ya  en  perfección  el  espirilu  del  amor;  por  cuanto 
aquel  temor,  que  es  el  último  de  los  siete  dones,  es  lilial, 
y  el  temor  perfecto  de  liijo  sale  de  amor  perfecto  de  pa- 
dre; y  así ,  cuando  la  Escritura  Divina  quiere  llamar  á 
uno  perfecto  en  caridad ,  le  llama  temeroso  de  Dios ;  de 
donde,  profetizando  Isaías  la  perfección  de  Cristo,  dijo: 
fíeplcbit  eum  spiritus  linwris  Dotnini ;  que  quiere  de- 
cir: Hencbirle  ba  el  espíritu  del  temor  del  Señor.  Y  tam- 
bién san  Lúeas  al  santo  Simeón  le  llamó  timorato,  di- 
ciendo: Homo  istejuiius,  el  limoratus.  Y  asi  de  otros 
mucbos. 

Es  de  saber  que  muchas  almas  llegan  y  entran  en  la 
primera  bodega,  cada  una  según  la  perfección  de  amor 
que  tiene;  mas  á  esta  última  y  mas  interior  pocas  lle- 
gan en  esta  vida,  porque  en  ella  es  ya  hecha  la  unión 
perfecta  con  Dios,  que  llaman  matrimonio  espiritual, 
del  cual  habla  ya  el  alma  en  este  lugar;  Y  lo  que  Dios 
comunica  á  un  alma  en  esta  estrecha  junta,  totalmente 
es  indecible  y  no  se  puede  decir  naila;  así  como  del 
mismo  Dios  no  se  pucile  decir  algo  que  sea  como  él, 
porque  el  mismo  Dios  es  el  que  se  le  comunica  con  ad- 
mirable gloria  de  transformación  de  ella.  Y  en  este  es- 
tado están  ambos  en  uno,  como  si  dijéramos  ahora  la 
vidriera  con  el  rayo  del  sol ,  ó  el  carbón  con  el  fuego,  ó 
la  luz  de  las  estrellas  con  la  del  sol;  pero  no  tan  esen- 
cial y  acabadamente  como  en  la  otra  vida.  Y  asi,  para 


dará  entender  el  alma  lo  que  en  aquella  bodega  devino 
recibe  ile  Dios ,  no  dice  otra  cosa,  ni  euliendo  se  podrá 
decir  algo  de  ello,  que  decir  el  verso  siguiente: 

De  mi  amado  bebi. 

Porque ,  así  como  la  bebida  se  difunde  y  derrama  por 
todos  los  miembros  y  venas  del  cuerpo,  así  se  difunde 
esta  comunicación  de  Dios  sustancíalmente  en  toda  ej 
alma,  ó  por  mejor  decir,  el  alma  se  transforma  en  Dios; 
según  la  cual  transformación  bebe  el  alma  de  su  Dios, 
según  la  sustancia  de  ella  y  según  sus  potencias  espiri- 
tuales; porque  según  el  entendimiento  bebe  Sabiduría 
y  ciencia ,  y  según  la  voluntad  bebe  amor  suavísimo,  y 
según  la  memoria  bebe  recreación  y  deleite  en  recor- 
dación y  sentimiento  de  gloria;  cnanto  á  lo  primero, 
que  el  alma  reciba  y  beba  ileleile  suslanciahnente,dí- 
celo  ella  en  los  Cantares  en  esla  manera  :  Anima  viea 
liquefacta  est,  ut  locutus  est ;  que  quiere  decir:  Mi 
alma  se  regaló  luego  que  le  habló  el  Esposo.  El  cual 
hablar  aquí  es  conjunicarse  al  alma. 

Y  que  el  entendimiento  beba  sabiduría,  en  el  mismo 
libro  lo  dice  !a  Esposa,  donde,  deseando  ella  llegará  este 
beso  de  uinon  y  pidiéndolo  al  Esposo ,  dijo:  /6i  me  do- 
cehis,  el  dabo  tibi  poculum  ex  vino  cóndilo;  esto  es: 
Alli  me  enseñarás,  es  á  saber,  sabiduría  y  ciencia  en 
amor,  y  yo  te  daré  á  tí  una  bebida  de  vino  adobado, 
conviene  á  saber,  mi  amor  adobado  con  el  luyo.  Cnanto 
á  lo  tercero,  que  es,  que  la  voluntad  bebe  alli  amor, 
díiela  también  la  Esposa  en  los  dichos  Cantares,  di- 
ciendo: ¡ntroduxil  nic  in  cellam  vinariam  ,  ordinavit 
iame  charitatem;  que  quiere  decir:  Metióme  dentro 
déla  bodega  secreta  y  ordenó  en  mí  caridad;  que  es 
lanío  como  decir:  Díóme  á  beber  amor,  metida  dentro 
de  su  amor,  ó  masclaraincnle,  hablando  con  propiedad: 
Ordenó  en  raí  su  cariilail ,  acomodando  y  apropiando  á 
mi  su  misma  caridad.  Lo  cual  es  beber  el  alma  de  su 
Amallo  su  mesmoamor,  infundiéndolo  su  Amado. 

Donde  es  de  saber ,  acerca  de  lo  que  algunos  dicen, 
(pie  no  puede  amar  la  voluntad  sino  lo  que  primero  en- 
tiende el  enlendimienlo  ,  lo  cual  se  ha  de  entender  na- 
turalmente; porque  por  vía  natural  es  imposible  amar 
si  no  se  enlienile  primero  lo  que  se  ama;  mas  por  via 
Sobrenatural  bien  puede  Dios  infundir  amor  y  augmen- 
tarle, sin  infundir  ni  augmenUir  distinta  inteligencia, 
como  se  da  á  entender  en  la  autoridad  dicha,  y  está  así 
experimentado  de  muchos  espirituales,  los  cuales  mu- 
chas veces  se  ven  arder  en  amor  de  Dios ,  sin  tener  dis- 
tinta mas  inteligencia  queanles;  porque  pueden  enten- 
der poco  y  amar  mucho,  y  pueden  entender  mucho  y 
amar  poco;  antes  ordinariamente  aquellos  espirituales 
que  no  tienen  mtiy  aventajado  entendimiento  cerca  de 
Dios,  suelen  aventajarse  en  la  voluntad,  y  bástales  la 
fe  infusa  por  ciencia  de  eniendiiníento,  medíanle  la 
cual  les  infunde  Dios  raridad  y  se  le  augmenta,  y  el  acto 
de  ella,  que  es  amar  mas ,  aunque  no  se  le  augmente  la 
noticia,  como  habernos  dicho;  y  así,  puede  la  voluntad 
beber  amor  sin  que  el  entendimiento  beba  de  nuevo 
inteligencia ;  aunque  eu  el  caso  de  que  vamos  hablan- 
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«lo,  en  qur  dice  el  alma  que  bebió  de  su  Amado,  por 
cuanto  os  uiiion  en  la  iiilcrior  bodi-ga ,  la  mal  es  seniiii 
loda^  las  tres  (lolPiiciasdfl  alma,  como  liabctnos  dicho, 
lodas  ellas  beben  juntamente.  Cuanto  &  lo  cuarto ,  que 
según  la  memoria ,  beba  el  alma  nlli  de  su  Amado ,  está 
claro,  porque  está  ilustrada  con  la  luz  del  enlendimicn- 
lo  en  reoordarioii  de  los  bienes  que  está  poseyendo  y 
gozundu  en  la  unión  de  su  Amado. 

Y  cuando  salta. 

lisia  ilivina  bebida  tanto  endiosa  y  levanta  al  alma  y 
la  embebe  en  Dios,  que  cuando  salía,  es  á  saber, 
cuando  acababa  esta  merced  de  pasar;  ponpie,  aunque 
esté  el  alma  siempre  en  este  alto  estado  de  matrimonio 
después  que  Dios  le  lia  puesto  en  é! ,  no  empero  siem- 
pre en  actual  unión  se¡;un  las  dichas  potencias,  aun- 
que sepun  la  sustancia  del  alma  sí.  Pero  en  esta  unión 
sustancial  del  alma  muy  frecuentemente  se  unen  tam- 
bién las  potencias  y  beben  en  esta  bodega,  el  entendi- 
miento entendiendi)  y  la  voluntad  amando,  etc.;  pues 
cuando  aliora  dice  el  alma  cuando  salía,  no  se  en- 
tiende de  la  unión  esencial  ó  sustancial  que  tiene  el 
alma  ya,  que  es  el  estado  dicho,  sino  la  unión  de  las 
potencias,  la  cual  uo  es  continua  en  esta  vida,  ni  lo 
puede  ser.  lie  esta  pues,  «cuando  sal¡;i  por  toda  aques- 
ta vega,»  es  á  saber,  por  toda  aquesta  anchura  del 
mundo. 

Ya  cosa  no  sabia. 

La  razón  es,  porque  aquella  liehida  de  alllsima  sabi- 
duriu  de  Dios  que  ulli  bebió  le  hace  olvidar  todas  las 
cosas  del  nuH)do ,  y  le  parece  al  alma  que  lo  que  antes 
sabia ,  y  aun  lo  que  sabe  todo  el  mundo ,  es  pura  igno- 
rancia en  comparación  de  aquel  saber.  I'ara  mejor  en- 
tender esto ,  es  de  saber  que  la  causa  mas  formal  de  es- 
te no  saber  del  alma  cosa  del  mimdo ,  cuando  está  en 
este  puesto,  es  quedar el'a  informada  de  la  ciencia  so- 
brenatural, delante  de  la  cual  toilo  el  saber  natural  y 
político  del  mundo  antes  es  no  saber  que  c^her.  De  don- 
de, puesta  el  alma  en  este  alii-imo  si'lcr.  conoce  por 
61  que  todo  estotro  saber  que  no  sabe  &  aquello  no 
es  saber,  sino  no  saber,  y  que  no  hay  qué  saber  en  ello  ; 
y  declara  la  verdail  del  dicho  del  Apóstol,  que  dice 
que  lo  que  es  sabiduría  delante  de  los  hombres  es  es- 
tulticia delante  de  Dios:  Snpíentía  enítn  hiijus  muiidi 
slullílía  est  a¡>ud  Dcum.  V  pnr  eso  dice  el  alma  que  ya 
lio  sabia  cosa  después  que  bebió  de  aquella  sabiduría 
divina ;  y  no  se  puede  coimcer  esta  verdad,  como  es  pu- 
ra ignorancia  en  la  sabiduría  do  los  hombres  y  de  todo 
el  mundo,  y  cuiin  digno  es  de  no  ser  sabido  sino  con 
esta  verdad  de  estar  Dios  en  el  alma ,  comunicándole 
su  sabiduría  y  confortándola  con  esta  bebida  de  amor 
para  que  lo  vea  claro ;  según  lo  da  i  entender  Salomón, 
diciendo  :  r¿sio,  quam  loculus  est  vír,  nim  </tio  esl 
■Deus,  et  qui  Deo  serum  morante  conforlatus  ail :  stul- 
tissimtts  sum  vírorum  ,  et  sapíentía  homínum  non  est 
inecum ;  esto  es :  Esta  es  la  visión  que  vio  y  baldó  el  va- 
ron  con  quien  está  Dios,  y  confortado  por  la  morada 
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que  l)¡os  hace  en  él ,  dijo  :  Insipienlisimo  soy  sobre  lo- 
dos los  hombres  y  varones,  y  la  sabiduría  de  ellos  no 
esiú  conmigo.  I.o  cual  es  porque,  estando  en  aquel  ex- 
ceso do  sabiduría  alta  de  Dios  ,  eslc  ignorancia  la  baja 
de  los  hombres;  porque  lus  mismas  ciencias  naturales 
y  las  mismas  obras  que  Dios  hace,  delante  de  lo  que  es 
m)  súber  á  Dios  es  como  no  saber,  porque  donde  uo  se 
sabe  Dios  no  se  sube  nada.  De  donde  lo  alto  de  Dios  es 
insipiencia  y  locura  para  los  hondires,  como  también 
ilice  san  l'ablo.  l'or  lo  cual  los  sabios  de  Dios  y  los  del 
mundo  son  insipientes  los  unos  para  los  otros;  porque 
ni  ios  unos  pueden  percibir  la  sabiduría  de  Dios  y  su 
ciencia,  ni  los  otros  la  del  nnmdo ;  por  cuanto  la  del 
mundo,  como  habeinosdicln),  es  no  saber  acerca  déla 
de  Dios,  y  la  de  Dios  acerca  de  la  del  mundo. 

Pero,  demás  de  esto,  aquel  endiosamiento  y  levanta- 
miento de  mente  en  Dios,  en  que  queda  el  alma  como 
robada  y  embebida  en  amor,  tuda  hecha  un  Dios,  no  la 
deja  advertir  á  cosa  alguna  del  mundo ;  porque,  no  solo 
de  todas  las  cosas,  mas  aun  de  sí  queda  enajenada  y 
aniquilada ,  y  como  resumiila  y  resuella  en  amor,  ipic 
consiste  en  pasar  de  sí  al  Amado.  Y  así ,  la  Esposa  en 
los  Cantares,  desjiués  que  bahía  tratado  de  esta  trans- 
formación de  amor  suya  en  el  Amado,  da  á  entender 
este  no  saber  con  qué  quedó  por  esta  palabra  nescívi, 
que  quiere  decir  no  supe.  Está  el  alma  en  este  puesto 
en  cierta  manera  ,  como  Adán  en  la  inocencia,  que  no 
sabia  qué  cosa  era  mal ;  porqu(!  está  tan  inocente,  que 
no  entiende  el  mal  ni  juzga  cosa  á  mal,  y  oirá  ccsai 
muy  malas  y  las  verá  con  sus  ojos,  y  nopoilrá  enten- 
der lo  que  son  ;  porque  no  tiene  en  si  hábito  de  mal  por 
donde  lo  ju/gue,  habiéndole  Dios  raido  los  hábitos  im- 
perfectiis  y  la  ignorancia  en  que  cao  el  mal  del  pecado 
con  el  hábito  perfecto  de  la  veriladera  sabiduría;  y  asi, 
también  acerca  de  esto  ya  cosa  no  sabía. 

Esta  tal  alma  poco  se  entremeterá  en  las  cosas  aje- 
nas ,  porque  aun  de  las  suyas  no  se  acuerda  ;  porque  es- 
ta propie<lad  tiene  el  Kspirilu  de  Dios  en  el  alma  donde 
mora ,  que  luego  la  inclina  á  ignorar  y  no  querer  saber 
las  cosas  ajenas,  mayorniente  las  que  no  son  para  su 
provecho;  porque  el  Espíritu  de  Dioses  recogido  y  con- 
verlído  á  la  mi<:nia  alma  ,  anles  para  sacarla  de  las  co- 
sas eilrañas  que  para  ponerla  en  ellas;  y  asi,  se  queda 
el  alma  en  un  no  saber  cosa  en  la  manera  que  S(dia.  Y 
no  se  ha  de  entender  que,  aunque  el  alma  qucila  en  eslc 
no  saber,  que  pierde  allí  los  hábitos  rlc  las  ciencias  ad- 
qnisitos  que  tenia  ;  porque  antes  se  le  perRcíonan  con 
el  mas  perfecto  hábito,  que  es  el  de  la  ciencia  sobrena- 
tural que  se  le  ha  infundido,  aunque  ya  estos  hábitos 
no  reinan  en  el  alma ,  de  manera  que  teiTga  necesidad 
de  saber  por  ellos,  aunque  no  impide  que  algunas  ve- 
ces sea.  Porque  en  esta  unión  de  sabiduría  divina  se 
juntan  estos  bábilos  con  la  sabiduría  superior  de  las 
otras  ciencias,  asi  como,  juntándose  una  luz  pequeña 
con  otra  grande ,  que  la  grande  es  la  que  priva  y  luce, 
y  la  pequefiano  se  pierde  ,  antes  se  perlicinna  ,  aunque 
no  es  la  que  principalmente  luce;  así  enliendo  que  se- 
rá en  el  ciclo,  que  no  se  corromperán  lus  hábitos  que 
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los  jiisloí  llevaren  de  ciencia  aJqiiisita,  y  que  no  les  ha- 
Tiln  iiimlio  ul  caso,  sabientlo  ellos  mas  (|ue  eso  en  la 
fuliidiiria  divina.  Pero  las  noticias  y  formas  particula- 
res (le  las  cosas  y  actos  imaginarios,  y  cualquiera  otra 
aprehensión  que  tenga  forma  y  figura ,  todo  lo  pierde 
é  ignora  en  aquel  absorljiniiento  de  amor;  y  esto  por 
dos  causas:  la  primera  porque,  como  acluaimeiile  que- 
da absorta  y  embebida  el  alma  en  aquella  bebida  de 
amor,  no  puede  estar  en  otra  cosa  aclualmeule  ni  ad- 
vertir !Í  ella;  la  segunda  y  principal,  porque  aquella 
transformación  en  Dios,  de  tal  manera  la  conforma  con 
la  sencillez  y  pureza  de  Dios  (en  la  cual  no  cae  forma 
ni  figura  imaginaria),  que  la  deja  limpia  y  pura,  y  vacia 
de  todas  formas  y  figuras  que  antes  tenia,  purgada  é 
ilustrada  con  sencilla  couleniplacion ;  asi  como  hace  e| 
sol  en  la  vidriera,  que  iufundiéudose  en  ella  la  hace  cla- 
ra, y  se  pierden  de  vista  todas  las  máculas  y  molas  que 
antes  en  ella  parecían ;  pero  vuelto  á  quitar  el  sol,  lue- 
go vuelven  á  parecer  en  ella  las  uieblas  y  máculas  de 
antes  ;  mas  el  alma ,  como  le  queda  y  dura  algún  tanto 
el  efecto  de  aquel  acto  de  amor,  dura  también  el  no  sa- 
ber. De  manera  que  no  puede  advertir  en  particular 
cosa  ninguna  hasta  que  pase  el  efecto  de  aquel  acto  de 
amor,  el  cual,  como  la  inflamó  y  mudó  en  amor,  ani- 
(]uilóla  y  deshizola  en  todo  lo  que  no  era  amor,  según 
se  entiende  por  aquello  que  dijimos  arriba  de  David  : 
Quia  iiipamntatum  esl  cor  mcum,  et  renes mei  cominu- 
tali  sunt :  et  cgo  ad  nihilumrcdaclus  sum  ,  etnescivi ; 
es  á  saber  :  l'orque  fué  inlluniado  mi  corazón ,  también 
mis  renes  se  mudaron  juntamente ,  y  yo  fui  resuelto  en 
nada  y  no  supe.  Porque  mudarse  las  renes  por  causa  de 
esta  inflamación  del  corazón,  es  mudarse  el  alma  se- 
gún todos  sus  apetitos  y  operaciones  en  Dios,  en  una 
nueva  manera  de  vida,  deshecha  ya  yaniquiladade  lodo 
lo  viejo  que  antes  usaba  ;  por  lo  cual  dice  el  Profeta  que 
fué  resuello  en  nada  y  que  no  supo; que  son  los  dos 
efectos  que  decíamos  que  causaba  la  bebida  de  esta  bo- 
dega de  Dios ;  porque,  no  solo  se  aniquila  todo  su  saber 
primero ,  pareciéndole  todo  nada ,  mas  también  toda  su 
vida  vieja  é  imperfecciones  se  aniquilan  y  se  renueva 
en  nuevo  hombre ;  que  es  este  segundo  efecto,  coateni- 
do en  este  verso  : 

Y  el  ganado  perdí ,  que  antes  seguía. 

Es  de  saber  que  hasta  que  el  alma  llegue  á  este  es- 
lado  de  perfección,  de  que  vamos  hablando,  aunque 
mas  espiritual  sea,  siempre  lequeda  algún  ganadillo  de 
apetitos  y  gustillos  y  otras  im|ierfecciones  suyas,  hora 
naturales  y  hora  espirituales,  tras  de  que  se  anda,  pro- 
curando apacentarlos,  en  seguirlos  y  cumplirlos.  Por- 
que acerca  del  entendimiento  suelen  quedarle  algunas 
imperfecciones  de  apetitos  de  saber.  Acerca  de  la  vo- 
luntad se  dejan  llevar  de  algunos  gustillos  y  apetitos 
propios,  hora  en  lo  temporal,  como  poseer  algunas  cosi- 
llas  y  asirse  mas  á  unas  que  á  otras,  y  algunas  presun- 
ciones, estimaciones  y  puntillos  en  que  miran,  y  otras 
cosillas  que  todavía  güelen  y  saben  á  mundo;  hora 
cerca  de  lo  iialural ,  como  en  la  conjiíla ,  bebida ,  gu-- 
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tar  de  esto  mas  que  de  aquello ,  csco^rer  y  qucrír  lo 
mejor;  hora  también  cerca  de  lo  espiritual ,  como  que- 
rer gustos  de  Dios,  y  otras  impertinencias  que  nunca 
se  acabarían  de  decir,  que  suelen  tenerlos  espiritua- 
les no  perfectos.  Y  acerca  de  la  memoria ,  muchas  va- 
riedades y  cui<ladus  y  advertencias  impertinentes,  las 
cuales  llevan  el  alma  tras  si. 

Tiene  también  acerca  de  las  cuatro  pasiones  del  al- 
ma muchas  esperanzas ,  gozos,  dolores  y  temores  inú- 
tiles, tras  de  que  se  va  el  cima ;  y  de  este  ganado  ya  di- 
cho, unos  tienen  mas  y  otros  menos,  tras  de  que  se 
andan  todavía,  siguiéndolo  hasta  que,  entrándose  á  be- 
ber en  esla  interior  bodega,  lo  pierden  todo,  quedando, 
como  liabemos  dicho,  desheclios  todos  eu  amor;  en  la 
cual  fácilmente  se  consúmenoslos  ganados  de  imper- 
fecciones del  alma ,  de  la  manera  que  el  orín  y  moho 

I  de  los  metales  en  el  fuego.  Y  así,  se  siente  libre  el  alma 
de  todas  niñerías  de  gustillos  é  impertinencias  tras  de 
que  se  andaba  ,  de  numera  que  pueda  bien  decir  :  «  El 

i   ganado  perdí  que  antes  seguía.  « 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SICIUENTE. 

Comunícase  Dios  en  esta  interior  unión  al  alma  con 
tantas  veras  de  amor,  que  no  hay  afición  de  madre 
que  con  tanta  ternura  acaricie  á  su  hijo,  ni  amor  de 
hermano  ni  amistad  de  amigo  que  se  le  compare ;  por- 
que llega  á  tanto  la  terimra  y  verdad  de  amor  con  que 
el  inmenso  Padre  regala  y  engrandece  á  esla  iuunilde 
y  amorosa  alma ,  j  Oh  cosa  maravillosa  y  digna  de  todo 
pavor  y  admiración  !  que  se  sujeta  á  ella  verdadera- 
mente para  la  engrandecer,  como  si  él  fuese  su  siervo 
y  ella  fuese  su  Señor.  Y  está  tan  solicito  en  la  regalar 
como  si  él  fuese  su  esclavo  y  ella  fuese  su  Dios:  tan 
profunda  es  la  huniiklad  y  la  dulzura  de  Dios.  Porque 
en  esta  comunicaciou  de  amor  en  alguna  manera  ejer- 
cita aquel  servicio  que  dice  en  el  Evangelio  que  hará  á 
sus  escogidos  en  el  cielo  :  Amen  dico  vobis ,  quod  pre- 
ciiiget  ae ,  el  faciet  illos  discumbere ,  el  transiens  mi- 
uistrabit  illis;  es  á  saber,  (¡ue  cíñéndose,  pasándose  do 
uno  áotro,  los  servirá.  Y  así,  aqui  está  empleado  en 
regalar  y  acariciar  al  alma ,  como  la  madre  á  su  niño, 
criándole  á  sus  mismos  pechos ;  en  lo  cual  conoce  el 
alma  la  verdad  del  dicho  de  Isaías ,  que  dice :  Ad  ubera 
portabiinini,  el  super  genua  blandicnlur  vobis;  estoes: 
A  los  pechos  de  Dios  seréis  llevados  ,  y  sobre  las  rodi- 
llas os  halagará.  ¿C!ué  sentirá  pues  el  alma  aquí  entre 
tan  soberanas  mercedes?  j  Cómo  se  derretirá  en  amor! 
Como  agradecerá  viendo  estos  pechos  de  Dios  abiertos 
para  si  con  tan  soberano  y  largo  amor!  Sinliéudose 
puesta  en  tantos  deleites,  entrégase  todaá  sí  misma  á 
él,y  dale  también  sus  pechos  de  su  voluntad  y  amor;  y 
sintiéndolo  y  pasando  así  por  ella,  dice  ú  su  Amado  lo 
que  la  Esposa  sentía  en  los  Cantares,  hablando  con  su 
Esposo  en  esta  manera:  Ego  dilecto  meo,  et  ad  me 
conversio  ejus.  Veni  dilecte  mi,  egrediaviur  in  agrum 
commoremur  in  villis.  Mane  surgamus  ad  vineas,  vi- 
deamus  si  ¡loruit  vinea,  si  flores  fructus  parturiunt ,  si 
floTuerunt  mala  puntea :  ibi  dabo  tibiubera  mea;  esto 
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es:  Yo  par.l  mi  Amado ,  y  la  conversión  de  él  para  mí. 
Vén,  Amadi)  iiiio,  y  «aleamos  al  campo,  moremos  jun- 
tos en  las  granjas,  levantémonos  por  lu  mañana  ú  las 
viñas,  y  veamos  si  lia  floreriilo  la  viña  y  si  las  llores  pa- 
ren frnlus  ,  si  florecieron  las  (¡ranadas.  Alli  te  ilaré  mis 
pcciins;  esto  es,  los  deleites  y  fuerza  de  mi  voluntad 
emplearé  en  servicio  de  lu  amor.  Y  por  pasar  asi  estas 
dos  entregas  del  alma  y  Dios  en  esta  uuion ,  lus  refiere 
ella,  diciendo: 

CANCIÓN  XXVII. 

Alli  me  dio  so  pecho, 

Allí  me  ciiscQú  ciencia  muy  sabrosi, 

Y  )o  le  ill  (le  liocliii 

A  mi,  sin  dejar  cosa; 

Alli  le  (iromcli  ele  ser  su  esposa. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  cuenta  la  esposa  la  entrega  que  lui- 
vo  de  ambas  partes  en  este  espiritual  desposorio ;  con- 
viene &  saber,  de  ella  y  de  Dios ,  diciendo  que  en  aque- 
lla interior  bodega  de  amor  se  juntaron  en  comunica- 
ción él  ú  ella,  diindole  el  pecho  ya  libremente  de  su 
amor ,  en  que  le  enseñó  sabiduría  y  secretos ;  y  ella  á 
él,  entregándosele  ya  toda  de  lieclio ,  sin  reservar  nada 
para  si  ni  para  otro,  afirmando  ser  suya  para  siem- 
pre. 

Alli  me  dio  su  pecho. 

Dar  el  pecho  uno  &  otro  es  darle  su  amor  y  amis- 
tad y  descubrirle  sus  secretos  como  amigo.  Y  a«í,  decir 
el  alma  que  le  dio  alli  su  pecho ,  es  decir  que  alli  le  co- 
niuoicúsu  amor  y  sus  secretos ;  lo  cual  hace  Dios  con 
el  almu  en  este  estado.  Y  nías,  lo  que  también  dice  en 
el  verso  siguiente : 

Alli  me  enseñó  ciencia  muy  sabrosa. 

Esta  ciencia  sabrosa  es  la  teología  mislica ,  que  es 
ciencia  secreta  de  Dios,  que  llaman  los  espirituales 
contemplación;  la  cual  es  muy  sabrosa,  porque  es  cien- 
cia por  amor ,  el  cual  es  maestro  de  ella  y  el  que  todo 
lo  hace  sabroso.  Y  por  cuanto  Dios  le  comunica  esta 
ciencia  é  inteligencia  en  el  amor  con  que  se  comu- 
nica al  alma,  es  sabrosa  para  el  entendimiento,  por  ser 
ciencia  que  pertenece  i  él,  y  sabrosa  para  la  voluntad, 
por  ser  en  amor  que  le  pertenece  í  la  voluntad.  Y  dice 
luego : 

Y  yo  le  di  de  hecho 
A  mi,  sin  dejar  cosa. 

En  aquella  bebida  de  Dios  suave ,  en  que ,  como  ha- 
bernos dicho  ,  se  embebe  el  alma  en  Dios,  n)iiy  volun- 
tariamente y  con  grande  suavidad  se  entrega  el  alma 
lodaá  Dios,  queriendo  ser  toda  suya  y  no  tener  cosa 
en  si  ajena  de  él  paca  siempre;  causando  Dios  en  ella 
la  dicha  unión ,  la  pureza  y  perfección  que  para  esto 
es  menester;  que,  por  cuanto  la  transformación  en  si  la 
hace  toda  suya  ,  evacúa  en  ella  todo  lo  que  tenia  ajeno 
de  Dios.  De  aquí  es  que ,  no  solamente  según  la  volun- 
E.xvi-t. 
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lad,  sino  también  según  la  obra,  queda  ella  de  hecho 
sin  dejar  cosa  ,  toda  dada  á  Dios,  asi  como  Dios  se  ha 
dado  todo  libremente  &  ella;  de  niai:cra  que  quedan 
pagad^is  ambas  voluntades,  cnlreg:idas  y  satisfechas 
entre  si ;  de  sucMte  r|uc  en  nada  liayu  de  fallar  ya  la  una 
ú  la  olni ,  con  fe  y  lirmeza  de  despusuriu;  que  por  eso 
añade  ella ,  diciendo  : 

Alli  le  prometí  de  ser  su  esposa. 

Porque,  asi  como  la  desposada  no  pone  en  otro  su 
amor  ni  su  cuiílado  lu  su  obra  fuera  de  su  esposo ,  osí 
el  alma  en  este  oslado  no  tiene  ya  ni  afectos  de  voluntad 
ni  inteligencias  de  cnlendimioiito,  ni  cuidado  ni  oltra 
alguna  que  todo  no  sea  inclinado  á  Dios,  junto  con  sus 
apetitos,  porque  eslí  como  embebida  en  Dios;  y  agi, 
anda  de  manera  que  hasta  los  primeros  moviniientos 
aun  no  tiene  contra  lo  que  es  la  voluiilad  de  Dios,  en 
todo  lo  que  ella  pueda  enlcnder.  I'orqui',  asi  como  un 
alma  imperfecta  tiene  muy  ordinariamente  á  lo  menos 
primeros  movimientos  inclinados  á  mal ,  según  el  en- 
tendimiento y  según  la  voluntad,  y  memoria  y  apetitos 
é  imperfecciones,  así  el  alma  de  este  esla  lo,  segiind 
entendimiento,  memoria  y  volniílad  y  apetitos,  en  lo  •. 
primeros  movimii'ntos  de  ordinario  se  mueve  éinclinu 
&  Dios  por  la  grande  ayuda  y  firmeza  que  tiene  ya  en 
Dios  y  perfecta  conversión  al  bien.  Todo  lo  cual  da 
bien  á  entender  David  cuando  dijo,  hablando  de  su 
alma  en  este  estailo  :  ¡\'onue  Dco  subjecta  crit  anima 
mea?  .-ib  ipso  enim  salutare  mcitm.  JVVjni,  ct  ipse  Deus 
mcus,  ct  salutaris  meus,  msccptor  meus  non  movcbor 
amplius;  ¿Porventura,  dice,  no  estará  mi  alma  sujeta  & 
Dios?  Si,  porque  de  él  tengo  yo  mi  salud,  y  porque  él  es 
mi  Dios  y  mi  salvador,  recibidor  mió,  no  tendré  mas 
movimiento.  En  lo  que  dice,  recibidor  mió,  da á  enten- 
der que  por  estar  su  alma  recibida  en  Dios  y  unida,  como 
aquí  decíamos,  no  había  de  tener  ya  mas  movimiento 
contra  Dios. 

De  lo  dicho  queda  entendido  claro  que  el  alma  que 
ha  llegado  á  este  oslado  de  desposorio  espirilual  no 
sabe  otra  cosa  sino  amar  y  andar  siempre  en  deleites  de 
amor  con  el  Esposo ;  porque,  como  en  esto  ha  llegado  á 
la  perfección,  cuya  forma  y  ser  (como  dice  san  Pablo) 
es  el  amor,  pues  cuanto  un  alma  mas  ama,  lanío  es  mas 
perfecta  en  aquello  que  ama  ;  de  aquí  es  que  esta  alma, 
que  ya  está  perfecta,  lodo  es  amor,  si  asi  se  pueile  de- 
cir, y  todas  sus  acciones  son  amor,  y  todas  sus  poten- 
cias y  caudal  emplea  en  amor,  (laudo  todas  sus  cosa?, 
como  el  sabio  mercader,  por  eslo  tesoro  de  amor  que 
halla  escondido  en  Dios,  el  cual  ns  tan  precioso  delanle 
de  él,  que,  como  el  alma  ve  que  su  Amado  nada  precia 
ni  de  nada  se  sirve  fuera  del  amor,  de  aquí  es  que,  de- 
seando ella  servirle  perfectamente,  todo  lo  emplea  en 
amor  puro  de  Dios;  y  no  solo  porque  ella  lo  emplea  asi, 
sino  también  porque  (I  amor  en  que  está  unida  en  to- 
das las  cosas  y  por  todas  ellas ,  la  mueve  en  amor  de 
Dios.  Porque,  así  como  la  abeja  saca  de  todas  las  yerbas 
la  miel  que  allí  hay,  y  no  se  sirve  de  ellas  mas  que  para 
esto,  así  también  de  todas  las  cosas  que  pasan  por  el 
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almo,  con  grande  facilidail  saca  ella  la  dulzura  de  amor, 
que  es  lo  que  liay  que  anuir  á  Dios  en  ellas,  hora  sea 
sabroso  ó  desabrido;  que,  estando  ella  informada  y  am- 
parada con  el  amor,  como  lo  está,  ni  lo  sienle  ni  lo 
gusta  ni  lo  sabe;  porque,  como  habernos  dicho,  no  sabe 
sino  amar,  y  su  gusto  en  todas  las  cosas  y  tratos  siem- 
pre, como  habernos  dicho,  es  deleite  de  amor  de  Dios; 
y  para  declararlo  dice  ella  la  canción  siguiente. 

ANOTACIÓN   DE   LA    CAKCION   SIGUIENTE. 

Pero  porque  dijimos  que  Dios  no  so  sirve  de  otra  cosa 
sino  de  amor,  antes  que  la  declaremos,  será  bueno  decir 
aqui  la  razón,  y  es,  porque  todas  nuestras  obras  y  todos 
nuestros  trabajos ,  aunque  sean  los  mas  que  pueden 
ser,  no  son  nada  delante  de  Dios,  porque  en  ellos  no  le 
podemos  dar  nada  ni  cumplir  su  deseo,  el  cual  sulo  es 
de  engrandecer  al  alma ,  porque  para  sí  nada  de  esto 
desea,  pues  no  lo  ha  menester;  y  asi,  si  de  algo  se  sirve, 
es  de  que  el  alma  se  engrandezca;  y  como  no  hay  otra 
cosa  en  que  mas  la  pueda  engrandecer  que  igualándola 
en  cierta  manera  consigo,  por  eso  solamente  se  sirve  de 
que  le  ame ;  porque  la  propiedad  del  amor  es  igualar  al 
que  ama  con  la  cosa  amada.  De  donde  porque  el  alma 
tiene  aquí  perfecto  amor,  por  eso  se  llama  esposa  del 
Hijo  de  Dios,  que  significa  igualdad  con  él,  en  la  cual 
igualdad  y  amistad  todas  las  cosas  son  comunes  á  en- 
trambos ;  como  el  mismo  Esposo  lo  dijo  á  sus  discípu- 
los, diciendo  :  Vos  autem  dixi  amicos  :  guia  omnia 
quaccumque audiii  á  Paire  meo,  nota  feci  vobis;  esto 
es  :  Ya  os  he  dicho  mis  amigos,  porque  todo  lo  que  oi 
á  mi  l'adrc  os  lo  he  manifestado.  Dice  pues  la  can- 
ción. 

CANCIÓN   XXVIII. 

Itli  alma  se  ha  empleado, 
Y  todo  mi  caudal,  en  su  servicio; 
Ya  no  guardo  ganado, 
Ni  ya  tengo  otro  olloio. 
Que  ;a  solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

DECLARACIÓN. 

Por  cuanto  en  la  canción  pasada  lia  dicho  el  alma, 
6  por  mejor  decir  la  esposa,  que  se  dio  toda  al  Esposo, 
sin  dejar  nada  para  sí ,  dice  ahora  en  esta  al  Amado  la 
manera  que  tiene  en  cumplirlo,  diciendo  que  ya  está 
su  alma  y  cuerpo  y  potencias  y  toda  su  liabilidad  em- 
pleada ya,  no  en  todas  las  cosas,  sino  en  las  que  son  del 
servicio  de  su  Esposo,  y  que  por  eso  ya  no  anda  bus- 
cando su  propia  ganancia  ni  se  anda  tras  sus  gustos,  ni 
tampoco  se  ocupa  en  otras  cosas  ni  tratos  extraños  y 
ajenos  de  Dios,  y  que  aun  con  el  mismo  Dios  ya  no 
tiene  otro  estilo  ni  manera  de  trato  sino  ejercicio  de 
amor;  porque  ya  ha  trocado  y  mudado  todo  su  primero 
trato  en  amar,  según  ahora  se  dirá. 

ili  alma  se  ha  empleado. 

El  decir  que  el  alma  se  ha  empleado  da  á  entender 
la  entrega  que  hizo  al  Amado  de  sí  en  aquella  unión  do 
amor,  dondequedó  ya  su  alma  con  todas  sus  potencias. 


LA  CRUZ. 

entendimiento,  voluntad  y  mcraoria,  dedicada  al  ser- 
vicio de  él ;  empleado  el  entendimiento  en  entender  las 
cosas  que  son  mas  de  su  servicio  para  hacerlas,  y  la  vo- 
litnlad  en  amar  lodo  lo  que  á  Dios  agrada  y  aficionarla 
en  todo  á  él ,  y  la  memoria  en  el  cuidado  de  lo  que  es 
de  su  servicio  y  que  mas  le  ha  de  agradar.  Y  mas 
dice ; 

1'  todo  mi  caudal,  en  su  servicio. 

Por  todo  su  caudal  entiende  aqui  todo  lo  que  perte- 
nece á  la  parte  sensitiva  del  alma;  en  la  cual  parte  so 
incluye  el  cuerpo  con  todas  sus  potencias  interiores  y 
exteriores,  y  toda  la  habilidad  natural,¿:onviene  á  saber, 
las  cuatro  pasiones,  los  apetitos  naturales  y  el  demás 
caudal  del  alma,  todo  lo  cual  dice  que  se  ha  tornado  en 
servicio  de  su  Amado  tan  bien  como  la  parte  racional 
y  espiritual  del  alma,  como  acabamos  de  decir  en  el 
verso  pasado.  Porque  el  cuerpo  ya  le  trata  según  Dios 
en  los  sentidos  interiores  y  exteriores,  enderezando  á  él 
las  operaciones  de  ellos;  y  las  cuatro  pasiones  del  alma 
tudas  las  tiene  ceñidas  también  á  Dios,  porque  no  se 
goza  sino  de  Dios,  ni  tiene  esperanza  en  otra  cosa  sino 
en  Dios,  ni  teme  sino  solo  á  Dios,  ni  se  duele  sino  según 
Dios,  y  tambieu  todos  sus  apetitos  y  cuidados  van  solo 
A  Dios;  y  todo  este  caudal  do  esta  manera  está  ya  em- 
pleado y  enderezado  á  Dios,  que  aun  sin  advertencia 
del  alma  todas  las  parles  que  habemos  dicho  de  este 
caudal, en  los  primeros  movimientos  se  inclinan  á  obrar 
en  Dios  y  por  Dios;  porque  el  entendimiento,  la  volun- 
tad y  la  memoria  se  van  luego  á  Dios,  y  los  afectos,  los 
sentidos,  los  deseos,  los  apetitos,  la  esperanza,  el  gozo 
y  lodo  el  caudal  luego  de  primera  instancia  se  inclina 
ú  Dios,  aunque,  como  digo,  no  advierta  el  alma  que 
obra  por  Dios.  De  donde  esta  tal  alma  muy  frecuente- 
mente obra  por  Dios  y  entiende  en  él  y  en  sus  cosas, 
sin  pensar  ni  acordarse  que  lo  hace  por  él,  porque  el  uso 
y  hábito  que  en  tal  manera  de  proceder  ya  tiene,  le 
hace  carecer  de  la  advertencia  y  cuidado,  y  aun  de  los 
actos  fervorosos  que  á  los  principios  del  obrar  solia  te- 
ner. Y  porque  ya  está  todo  este  caudal  empleado  en 
Dios  de  la  manera  dicha,  de  necesidad  hade  tenor  el 
alma  también  lo  que  dice  en  el  verso  siguiente  : 

Ya  no  guardo  ganado. 

Que  es  tanto  como  decir :  Ya  no  me  ando  tras  mis 
gustos  y  apetitos.  Porque,  habiéndolos  puesto  en  Dios 
y  dádolos  á  él,  ya  no  los  apacienta  ni  guarda  para  sí  el 
alma;  y  no  solo  dice  que  no  lo  guarda  ya,  pero  que  ni 
tiene  otro  oficio. 

Ni  ya  tengo  otro  o/icio. 

Muchos  oficios  suele  tener  el  alma  no  provechosos 
antes  que  llegue  á  hacer  esta  donación  y  entrega  de  sí  y 
de  su  caudal  al  Amado,  con  los  cuales  procuraba  servir 
ásu  propio  apetito  y  al  ajeno,  porque  lodos  cuantos  há- 
bitos de  imperfecciones  tenia,  tantos  oficios  podemos 
decir  que  tenia.  Los  cuales  hábitos  pueden  ser  como 
propiedad  y  oficio  que  tiene  de  hablar  cosas  iuúiilcs  y 
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pensarlas  jobrarln"!.  Y  laniliim  no  usando  tic  esto  cun- 
furiMC  á  la  (lerfuctiun  dul  uliua.  Sucio  Icner  otius  ajie- 
litüs  con  que  sirve  al  iipclilo  ajeno ,  asi  como  ostcnla- 
ciones  y  cuniplimienlos,  adulaciones,  respetos,  procu- 
rar parecer  bien,  ydarRUSloconsuscosasú  lus  gentes, 
jotras  cosas  niuclias  inútiles,  con  que  procura  agra- 
darlas, empleando  en  ellas  el  cuidado  del  apetito  y  la 
obra,  y  liualiiienle  el  caudal  del  alma.  Todos  estos  ofi- 
cios dice  que  ya  no  lus  tiene,  porque  ya  todas  sus  pala- 
bras, pensamientos  y  obras  son  de  Dios  y  enderezadas 
á  Dios,  no  llevando  en  ellas  las  imperfecciones  que  so- 
lia;  y  asi,  escomo  si  dijera  :  Ya  no  uiulo  ú  dar  gusto  á 
mi  apetito  ni  al  ajeno,  ni  me  ocupo  ni  entretengo  en 
otros  pasatiempos  inútiles  ni  cosas  del  mundo. 

Que  ya  solo  en  amar  es  mí  ejercicio. 

Como  si  dijera  que  ya  todos  estos  oficios  están  pues- 
tos en  ejercicio  de  amor  de  Dios ,  es  á  saber,  (pie  toda 
la  babilidud  de  mi  alma  y  cuerpo,  memoria,  cnlenili- 
micnto  y  voluntad,  sentidos  exteriores  é  interiores  y 
apetitos  de  la  parte  sensitiva  y  espiritual,  todo  se  mueve 
por  amor  y  en  amor,  haciendo  todo  lo  que  bago  con 
amor  y  padeciendo  todo  lo  que  padezco  con  sabor  de 
iinior;  que  rs  lo  (|ne  quiso  dar  á  enlender  David  cuanilo 
(lijo  :  Forlituditiem  mcam  ad  le  cuitodiam;  Mi  forta- 
leza guardaré  para  ti. 

Aquí  es  de  nolar  que  cuando  el  alma  llega  &  este  es- 
lado,  loilo  el  ejercicio  de  la  parle  espiritual  y  de  la  sen- 
sitiva, bora  sea  en  hacer,  hora  en  padecer,  de  cual- 
quiera nianera  que  sea,  siempre  le  causa  mas  amor  y 
regalo  en  Dios,  como  habemos  dicho,  y  hasla  el  mismo 
ejercicio  de  oración  y  trato  con  Diasque  antes solia  te- 
ner en  otras  consideraciones  y  modos,  ya  todo  es  ejer- 
cicio de  amor;  de  manera  que,  liora  sea  su  trato  cerca 
de  lo  temporal,  hora  sea  su  ejercicio  cerca  de  lo  espiri- 
tual ,  siempre  puede  derir  esla  alma  «que  ya  solo  en 
amar  es  su  ejercicio».  Dichosa  vida  y  dichoso  estado, 
y  dichosa  el  alma  que  á  él  llega ,  donde  todo  le  es  ya 
sustancia  de  amor  y  regalo  de  deleite  de  desposorio,  en 
que  do  veras  puede  la  Esposa  decir  al  divino  Esposo 
aquellas  palabras  que  de  puro  amor  le  dice  en  los  Tan- 
tarcs,  diciendo  :  Omiiia  poma  nova,  el  velera,  dileclc 
mi,  servad  Ubi ;  esto  es  :  Todas  las  manzanas  viejas  y 
nuevas  guardé  para  ti ;  que  es  como  si  dijera  :  Amado 
inio,  todo  lo  áspero  y  trabajoso  quiero  por  tí,  y  todo  lo 
suave  y  sabroso  quiero  para  tí.  Pero  el  acomodado  sen- 
liilo  de  este  verso  es  decir  que  el  alma  en  este  estado 
de  desposorio  espiritual  ordinariamente  andn  en  unión 
de  amor,  que  es  común  y  ordinaria  asistencia  de  vo- 
luntad amorosa  en  Dios. 

ANOTACIO.N    DE    LA   CANCIÓN    SIGl'IEKTE. 

Verdaderamente  esta  alma  está  perdida  en  todas  las 
Cusas,  y  solo  está  ganada  en  amor,  no  empleando  ya  el 
espíritu  en  otra  cosa.  Por  lo  cual  aun  á  loque  es  vida 
activa  y  otros  ejercicios  exteriores  desfallece,  por  cum- 
plir de  veras  con  la  una  cosa  sola  que  dijo  el  Esposo  era 
necesaria,  que  es  la  asistencia  y  continuo  ejercicio  de 


amor  en  Dios;  lo  cual  él  precia  y  estima  en  tanto,  quo, 
asi  como  reprehendió  á  .Marta  porque  quería  apartará 
.María  de  sus  pies  por  ocuparla  en  otras  cosas  activas 
en  servicio  del  Señor,  entendiendo  que  ella  se  lo  hacia 
todo  y  que  María  no  hacia  nada,  pues  se  estaba  holgando 
con  el  .Señor,  siendo  ello  muy  al  revés,  pues  no  hay 
obra  mejor  ni  mas  necesaria  que  el  uinor;  asi  también 
en  los  Cantares  deliende  A  la  Esposa,  conjurando  á  to- 
das las  criaturas  del  mundo,  que  se  entienilen  allí  pop 
las  hijas  de  Jerusalen,  que  no  impidan  lí  la  Esposa  el 
sueño  espiritual  de  amor,  ni  la  hagan  velar  ni  abrir  los 
ojos  á  otra  cosa  haslaque  ella  quiera :  Adjuro  vosfiliae 
Jcrusalciii...  tic  suscilclis,  nc(¡uc  cvi'jilarc  faciiilis  di- 
¡ectam,  doñee  ipsa  vclit.  Donde  es  do  notarque,  en 
tanto  que  el  alma  no  llega  á  este  estado  de  unión  de 
amor,  !e  conviene  ejorcilarelamor,así  en  la  vida  activa 
como  en  la  contemplativa  ;  pero  cuando  ya  llegase  &  él, 
lio  le  es  conveniente  ocu|)arse  en  otras  obras  y  ejerci- 
cios exteriores,  no  siendo  de  obligación,  que  le  pueden 
impedir  un  punto  de  aquella  existencia  de  amor  en 
Dios,  auiiriue  sean  tie  gran  servicio  suyo,  porque  es  mas 
precioso  delante  de  él  y  del  alma  un  poquito  de  esto 
puro  amor,  y  mas  provecho  hace  á  la  Iglesia ,  aunque 
parece  que  no  hace  iKii!a,qnc  todas  esotras  obras  juntas. 
Que  por  eso  Maria  Magdalena,  aunque  con  su  predica- 
ción hacia  gran  provecho,  y  le  hiciera  muy  grande  des- 
pués, por  el  gran  de«eo  que  tenia  de  agradar  á  su  Es- 
poso y  aprovechar  á  la  Iglesia,  se  escondió  en  el  desierto 
treinta  años,  para  enlnígarsc  de  veras  ú  este  amor,  pa- 
rcciéiidole  que  en  todas  maneras  ganaría  nmcho  mas 
de  esla  manera,  por  lo  mucho  que  aprovecha  é  importa 
á  la  Iglesia  un  poquito  de  este  amor. 

De  donde,  cuando  un  alma  tuviese  algo  de  este  gra- 
do de  solitario  amor,  grande  agravio  se  le  haría  á  ella 
y  á  la  Iglesia  si ,  aunque  fuese  por  poco  espacio ,  la  qui- 
siesen ocupar  en  cosas  exteriores  ó  activas,  aunque 
fuesen  de  mucho  caudal;  porque,  pues  Dios  conjura 
que  no  la  recuerden  de  este  anmr ,  ¿quién  se  atrever-l 
y  quedará  sin  reprehensión?  Al  lin,  para  este  lin  do 
amor  fuimos  criados.  Y  adviertan  aquí  losque  sonniuy 
activos  que  piensan  ceñir  al  mundo  con  sus  pre<licacio- 
ncs  y  obras  exteriores ,  que  mucho  mas  provecho  lia- 
rían á  la  Iglesia  y  mucho  mas  agradarian  á  Dios  (de- 
jando aparte  el  buen  ejiniplo  que  se  daría)  si  gasta- 
sen siquiera  la  mitad  de  este  tiempo  en  estarse  con  Dios 
en  oración  ,  aunque  no  Imbiesen  llegado  á  tan  alta  co- 
mo esta.  Cierto  entonces  harían  mas  y  con  menos  tra- 
bajo ,  y  cou  una  obra  que  con  mil ,  mereciéndolo  su 
oración  y  habiendo  cobra. lo  fuerzas  espirituales  en  ella; 
porque  de  otra  manera  todo  es  martillar  y  hacer  poco 
mas  que  nada ,  y  aun  á  veces  nada ,  y  aun  á  veces  daño; 
porque  ,  Dios  os  libre  que  se  comience  á  envanecer  U 
talalma,  queauuque  mas  parezca  que  hace  algo  por  de- 
fuera ,  en  sustancia  no  será  nada ;  porque ,  cierto  qua 
I:  s  buenas  obras  no  se  pueden  hacer  sino  en  virtud  ilr, 
Dios.  ¡Oh  cuánto  se  pudiera  escribir  aquí  de  esto!  Mas 
uo  es  de  este  lugar.  Esto  he  dicho  para  dar  á  entender 
esla  canción ;  porque  en  ella  el  alma  responde  por  sí  i. 
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los  que  impiipnan  csle  santo  ocio  do  ella,  y  quieren  que 
tullo  sea  obrar,  que  luz.ea  y  liinclia  el  ojo  por  ilefiicra, 
no  eiilendieiiilo  ellos  la  vena  y  raiz  oculla  de  donde  nace 
el  agua  y  se  hace  lodo  fi  uto. 

CANCÍON  XXIX. 

Pues  ya  si  en  el  cjiJo 
Pe  hoy  mas  no  fuore  visla  ni  tiaUad.), 
Dircis  que  me  he  iierdido, 
Que ,  andamio  enamorada , 
Me  hice  perilidiza  y  fui  ganada. 

rECLAHACION. 

Responde  el  alma  en  esta  canción  á  una  tácita  re- 
prehensión de  parte  de  los  del  mundo ,  los  cuales  han 
de  costumbre  notar  á  los  que  de  veras  se  dan  á  Dios, 
teniéndolos  por  demasiados  en  suexlrañe/a  y  retrai- 
miento y  en  su  manera  de  proceder,  diciernlo  también 
que  son  inútiles  para  las  cosas  iuiportanles ,  y  perdidos, 
en  loque  el  mundo  precia  y  estima;  á  la  cual  repre- 
hensión <le  muy  buena  manera  satisface  aqui  el  alma, 
haciendo  rostro  muy  osado  y  atrevido  á  esto  y  á  todo  lo 
demás  que  el  mundo  le  puede  imponer;  porque,  ha- 
•l)iendo  ella  llegado  á  lo  vivo  dcd  amor  de  l)ios,  todo  lo 
tiene  en  poco ;  y  no  solo  eso ,  sino  que  ella  misma  In 
confiesa  en  esta  caución,  y  se  piecia  y  gloria  de  haber 
(lado  en  tales  cosas,  y  perdidoso  al  mundo  y  á  si  misma 
por  su  Amado.  Y  asi,  lo  que  «hora  quiere  decir,  lia- 
Llando  con  los  del  mundo ,  es ,  que  s¡  ya  no  la  vieren  en 
las  cosas  de  sus  primeros  tratos  y  oíros  pasatiempos 
que  solía  tener  en  el  mundo,  que  dif^an  y  cieau  que  se 
lia  perdido  y  ajenado  de  ellos,  y  que  ella  misma  se  qui- 
so perder  andando  ú  buscar  á  su  Amado ,  enamorada 
mucho  de  él.  Y  porque  vean  la  ganancia  de  su  pérdida 
y  no  la  tengan  por  insipiencia  y  engaño,  dice  que  esta 
pérdida  fué  su  ganancia,  y  que  por  eso  de  industria  se 
hizo  perdidiza. 

Pues  ya  si  en  el  ejido , 

De  hoy  mas  no  fuere  vista  ni  hallada. 

Ejido  comunmente  se  llama  un  lugar  común,  donde 
la  gente  se  suele  juntar  ú  tomar  solaz  y  recreación  ,  y 
donde  también  los  pastores  apacientan  sus  ganados;  y 
asi ,  por  el  ejido  enliende  aijui  el  alma  al  mundo ,  donde 
los  mundanos  tienen  sus  pasatiempos  y  tratos  y  apa- 
cientan los  ganados  de  sus  apetitos;  en  lo  cual  ilice  el 
alma  á  los  del  mundo  que  si  no  fuere  vista  ni  hallada, 
como  solia  antes  que  fuera  toda  de  Dios,  que  la  tengan 
por  perdida  en  eso  mismo ,  y  que  asi  lo  digan ;  porque 
de  ello  se  goza  ella,  queriendo  que  lo  digan ;  y  por  eso 
dice : 

Diréis  que  me  he  perdido. 

No  se  afrenta  delante  del  mundo  el  que  ama  de  las 
obras  que  hace  por  Dios ,  ni  las  esconde  con  vergüenza, 
aunque  ledo  el  mundo  se  las  haya  de  condenar;  por- 
que ,  el  que  tuviere  vergüenza  delante  de  los  hombres 
de  confesara!  Hijo  de  Dios,  dejando  de  hacer  sus  obras, 
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el  mismo,  como  él  dice  por  san  Mateo,  tendrá  ver- 
güenza de  confesarle  delante  de  su  Padre  :  Qui  autem 
ncgaverit  me  coram  hominibus ,  tieyabo  el  ego  eum  co- 
ramPatre  meo.  V  por  tanto,  el  alma  con  ánimo  de  amor, 
antes  se  precia  de  que  se  vea,  para  gloria  de  su  Amado, 
haber  licclin  una  tal  obra  por  él ,  que  se  haya  perdido 
á  toilas  las  cusas  del  mundo. 

Esta  tan  perfecta  osadía  y  determinación  en  las 
obras,  pocos  espirituales  la  alcanzan  ;  porque,  aunque 
algunos  traían  y  usan  este  trato ,  y  anni|nc  se  tienen  al- 
gunos por  los  de  muy  allá  ,  nunca  se  acaban  de  perder 
en  algunos  puntos ,  (i  del  mundo  ó  de  naturaleza ,  para 
hacer  las  obras  perfectas  y  desnudas  por  Cristo,  no 
mirando  al  qué  dirán  ni  qué  parecerá;  los  cuales  no 
podrán  decir  :  «Diréis  queme  he  perdido,»  pues  no 
están  asi  mismos  perdidos  en  el  obrar,  y  todavía  tie- 
nen vergüenza  de  confesará  Cristo  por  la  obra  delante 
de  los  hombres,  teniendo  respeto  á  cosas;  por  lo  cual 
no  viven  en  Cristo  de  veras. 

Que  andando  enamorada. 

Conviene  á  saber,  andando  obrando  las  virtudes, 
enamorada  de  Dios. 

Me  hice  perdidiza  y  fui  ganada. 

Sabiendo  el  alma  el  dicho  del  Esposo  en  el  Evange- 
lio, que  ninguno  puede  servirá  dos  señores,  sino  quo 
por  fuerza  ha  de  faltar  al  uno  ;  íVenio  potest  duobus 
dominis  serviré ;  aut  enim  unum  odio  habebit ,  el  alle- 
rumdiliget;  dice  ella  aqui  que  por  no  fallará  Dios 
faltó  á  todo  lo  que  no  es  Dios,  que  esa  todas  las  demás 
cosas  y  á  si  misma,  perdiéndose  á  todo  ello  porsu 
amor.  El  que  anda  de  veras  enamorado  luego  se  deja 
perder  á  todo  lo  demás  por  ganarse  mas  en  aquelloque 
ama ,  y  por  eso  dice  aqui  que  se  hizo  perdidiza  ella  mis- 
ma ,  que  es  dejarse  perder  de  industria.  Y  es  en  dos  ma- 
neras; conviene  á  saber,  a  si  misma,  nohacieudocaso 
de  si  en  ninguna  cosa,  sino  del  Amado,  entregándose  ú 
él  de  gracia,  sin  ningún  interese,  haciéndose  perdidiza, 
no  queriendo  ganar  en  nada  para  si ;  lo  segundo  ,  ha- 
ciéndose perdidiza  á  todas  las  cosas  ,  no  haciendo  caso 
de  ningunas,  sino  de  las  que  tocan  al  Amado;  y  esto  es 
hacerse  perdidiza ,  que  es  tener  gana  que  la  ganen.  Tal 
esolqueanda  enamorado  de  Dios,  que  no  pretende  ga- 
nancia ni  premio,  sino  solo  perderlo  todo  y  ú  si  mismo 
en  su  voluntad  por  Dios  ,  y  esa  tiene  por  su  ganancia. 
Y  así  lo  es,  según  dicesan  Pablo  :  Morilucrum ;  esto 
es:  Mi  niorir  es  granjeria  espirilualmente  y  ganancia 
por  Cristo.  Por  eso  dice  el  alma  fui  ganada,  porque  el 
que  asi  no  so  sabe  perder  no  se  gana ,  antes  se  pierde, 
según  dice  nuestro  Señor  en  el  Evangelio  ,  diciendo : 
Qui  enim  voluerit  animam  suam  salvam  faceré,  per- 
det  cam;  qui  autem  pcrdideril  animam  suam  prop- 
ler  ¡ne,  invenid  eam;  El  que  quisiere  ganar  para  sí  su 
alma ,  ese  la  penlerá ;  y  el  que  la  perdiere  para  consigo 
por  mi,  ese  la  ganará.  Y  si  queremos  entender  el  dicho 
verso  mas  espirilualmente  y  mas  á  propósito  de  lo  que 
aqui  se  trata,  es  de  saber  que  cuando  uu  alma  eu  $1 
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camino  espiritunl  lia  llogado  á  tanto,  que  se  lin  perdido 
á  todos  Ins  cnniinos  y  vins  nalunilcs  de  proceder  en  el 
trillo  con  Dios ,  que  vii  no  le  liusca  por  consideraciones 
ni  fcirnias  ni  senliriiieiilos  ni  oíros  modos  nlfiunos  de   I 
criaturus  ni  sentidos ,  sino  que  solamente,  pasando  so-  i 
bre  lodo  eso  y  sobre  lodo  modo  suyo  y  sobre  toda  ma- 
nera, trata  y  goza  ¡i  Dios  en  fe  y  amor,  entonces  se  ! 
dice  liahcrsede  veras  ganado  á  Dios,  porque  de  veras 
se  lia  perdido  6  todo  lo  que  uo  es  Dios  y  á  lo  que  ella  es 
en  si. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Estando  pncs  el  alma  ganada  de  esta  manera  ,  todo 
lo  obra  es  ganancia  ,  porque  luda  la  fuerza  de  sus  po- 
tencias está  convertida  en  trato  espirilnal  con  el  Ama- 
do de  imiy  sabroso  amor  interior;  en  el  cual,  las  co- 
municaciones interiores  que  pasan  entre  Dios  y  el  alma 
sonde  tan  delicado  y  subido  di-leilc,qiiciio  liay  lengua 
morlal  que  lo  pueda  decir  ni  enlendimiento  liuinano 
que  lo  pueila  entender  ;  porque ,  asi  como  la  desposada 
co  el  (lia  de  su  desposorio  no  entiende  en  otra  cosa  sino 
en  lo  que  es  liesla  y  deleite  de  amor,  y  en  sacar  todas 
sus  jojas  y  gracias  á  lu/.  para  con  ellas  deleitar  y  agra- 
dar ni  esposo,  y  el  esposo,  ni  mas  ni  menos.  Indas  sus 
riquezas  y  esceiencias  le  muestra  para  hacerle  á  ella 
tiesta  y  solaz;  asi ,  aqiii  en  este  espiritual  desposorio, 
donde  el  alma  siente  de  veras  lo  ijue  la  Esposa  dice  en 
los  Canttircf ,  es  á  saber  :  ICgn  ditcclo  meo ,  ct  dilcctus 
fneusmihi;  Yo  para  mi  amado,  y  mi  amado  para  mí; 
las  virtudes  y  gracias  de  la  esposa  alma,  y  las  magni- 
ticeiicias  y  grandezas  del  Esposo ,  Hijo  de  Dios ,  salen  & 
luz  y  so  ponen  eii  plato  para  que  se  celebren  las  bodas 
de  este  desposorio,  cumuiiicándose  los  bienes  y  delei- 
tes el  uno  al  otro  con  vino  de  sabroso  amor  en  el  Espí- 
ritu Santo;  para  muestra  de  lo  cual,  hablando  con  ej 
Esposo,  dice  el  alma  esta  canción  : 

CANCIÓN  X.\X. 

De  flores  y  esmcralda.s. 
En  las  frescas  nuñaius  escocidas, 
Haremos  Us  putrnaldas, 
Eli  tu  amor  Üoridas, 
Y  en  un  cabello  mío  enlrelcjidas. 

DI^CLARACIÜN. 

En  esta  canción  vuelve  el  alma  esposa  á  liablur  con 
el  Esposo  en  comunicación  y  recreación  de  amor,  y  lo 
que  en  ella  hace  es  tratar  del  solaz  y  deleite  que  el  al- 
ma esposa  y  el  Hijo  de  Dios  tienen  en  la  posesión  de  las 
riquezas  de  las  virtudes  y  dones  de  entrambos,  y  el 
ejercicio  de  ellas  que  hay  del  uno  al  otro,  gozándolas 
entres!  en  comuuicacion  de  amor;  y  por  eso  dice  ella, 
'  hablando  con  él ,  que  liarán  guirnaldas  ricas  de  dones  y 
virtudes  adquiridas  y  ganadas  en  tiempo  agradable  y 
conveniente,  hermoseadas  y  graciosas  en  el  amor  que 
tiene  él  á  ella,  y  sustentadas  y  conservadas  en  el  amor 
que  ella  le  tiene  á  él ;  por  eso  llama  á  este  gozar  las  vir- 
tudes hacer  guirualda:>  de  ellas,  porque  todas  juntas. 
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como  dores  en  guirnaldas,  las  gozan  entrambos  en  el 
amor  común  que  el  uno  tiene  al  otro. 

Ve  flores  y  esmeraldas. 

Las  llores  son  las  virtudes  del  alma ,  y  las  esmeraldas 
son  los  dones  que  tiene  en  Dios,  pues  de  estas  llores  y 
esmeraldas. 

En  las  frescas  mañanas  escogidas. 

Es  á  saber,  ganadas  j  adquiridas  en  las  juventudes, 
que  son  las  frescas  mañanas  de  las  edades  ;  y  dice  es- 
cogidas porque  las  virtuilcs  que  se  adquieren  en  este 
tiempo  de  juventud  son  escogidas  y  muy  aceptas  á 
Dios,  por  ser  el  tiempo  que  hay  mas  contradicción  do 
parle  de  los  vicios  para  adquirirlas ,  y  de  parte  del  na- 
tural mas  inclinación  y  pronliliid  para  perderlas;  y  tam- 
bién porque,  comi'nzámlol.is  á  coger  desde  este  tiempo 
de  juventud ,  se  adquieren  mas  perfectas  ;  y  llama  ú  es- 
tas juventudes  frescas  mañanas  porque,  asi  como  es 
agrailalile  la  frescura  de  la  inafiana  en  la  primavera  mas 
que  las  otras  parles  del  ilia ,  asi  lo  es  la  virtud  de  la  ju- 
vonlud  delante  de  Dios ;  y  aun  piiédense  entender  estas 
frescas  mañanas  por  los  aclos  de  amor  en  que  se  ad- 
quieren las  virtu<les,  los  cuales  son  mas  agradables  á 
Dios  que  las  frescas  mañanas  á  los  hijos  de  los  hombres. 
Tamliien  se  entiende  aqiii  por  las  frescas  mañanas  las 
obras  hechas  en  sequedad  y  diliriiliad  do  espiriUi,  las 
cuales  son  denotadas  por  el  fresco  de  las  mañanas  del 
invierno ;  y  estas  obras  hechas  por  Dios  en  sequedad  de 
espíritu  y  dilicullad ,  son  muy  preciadas  de  Dios,  por- 
que en  ella  grandemeiile  se  adquieren  las  virtudes  y 
dones  ;  y  las  que  se  adquieren  de  esta  suerte  y  con  tra- 
bajo, por  la  mayor  parte  son  mas  escogidas  y  esmera- 
das y  mas  lirmesque  si  se  adquiriesen  con  el  sabor  y 
regalo  del  espíritu;  porque  la  virtn  I  en  la  sequedad  y 
dilicullad  y  trabajo  ciln  raices,  según  lo  dijo  san  Pa- 
blo, diciendo  :  \'irlus  in  infirmilaic  perficitur ;  eslo  es : 
La  virtud  en  la  flaqueza  se  hace  perfecta.  Y  por  lauto, 
para  encarecer  la  excelencia  de  las  virtudes  de  que  se 
han  de  hacer  las  guirnaldas  para  el  Amado,  bien  está 
dicho : 

En  las  frescas  muñanas  escogidas. 

Porque  de  solas  estas  llores  y  esmeraldas  de  virtudes 
y  dones  escogidas  y  perfectas ,  y  no  de  las  iiiipcrfeclas, 
goza  bien  el  Amadn;  y  por  eso  dice  aquí  el  alma  espo- 
sa que  de  ellas  para  él 

Haremos  las  guirnaldas. 

Para  cuya  ¡nii-ligcnoía  es  de  saber  que  todas  las  vir- 
tudes y  dones  que  el  alma  y  Dios  adquieren  en  ella  son 
como  una  guirnalda  de  varias  llores,  con  que  está  admi- 
rablemente hermoseada,  así  como  de  una  vestidura  de 
preciosa  variedad.  Y  para  mejor  entenderlo,  es  de  sa- 
ber que,  así  como  las  llores  malcríales  se  van  cogiendo 
y  componiendo  con  ellas  la  guirnalda  que  de  ellas  so 
hace,  de  la  misma  manera,  así  como  las  flores  espiri- 
tuales de  virtudes  y  dones  se  van  adquiriendo,  se  van 
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asentando  en  d  alma,  y  acabadas  de  adquirir,  está  ya  la 
guirnalda  de  perfección  acallada  de  hacer  en  el  alma, 
donde  ella  y  el  Esposo  se  deleitan  iicrnioscados  y  ador- 
nados con  esta  guirnalda,  bien  así  como  en  eslado  de 
perfección.  Estas  son  las  guirnaldas  que  dice  lian  de 
liacer,  que  es  ceñirse  y  cercarse  de  variedad  de  flores  y 
esmeraldas  de  virtudes  y  dones  porfeclos ,  para  parecer 
dipnatneiile  con  este  precioso  y  hermoso  adorno  delan- 
te de  la  cara  del  Rey,  y  niere/ca  la  igiialc  consigo,  po- 
niéndola como  reina  á  su  lado,  pues  ella  lo  merece  con 
)a  hermosura  de  su  variedad.  De  donde,  hablando  Daviil 
con  Cristo  en  esle  caso,  dice  :  Astitit  Regina  á  dcxtris 
tuis  in  vestitu  deaurato  ;  circwndata  varktatc ;  que 
quiere  decir  :  Estuvo  la  Reina  á  tu  diestra  en  vestidura 
de  oro,  cercada  de  variedad ;  que  es  tanto  como  decir  : 
Estuvo  A  tu  diestra  vestida  de  perfecto  amor  y  cercada 
de  variedad  de  dones  y  virtudes  perfectas.  Y  no  dice 
haré  yo  ni  harás  tú  ¡i  solas  las  guirnaldas ,  sino  ambo^ 
juntos;  porque  las  virtudes  no  las  puede  obrar  el  alma 
ni  alcanzarlas  á  solas  sin  ayuda  de  Dios,  ni  tampoco  las 
obra  Dios  á  solas  en  el  alma  sin  ella ;  porque,  aunque  es 
verdad  que  todo  dado  bueno  y  todo  dun  perfecto  sea 
de  arriba  descendido  del  Padre  de  las  lumbres,  como 
dice  Santiago  :  Omne  datum  optimum,  ct  omite  donum 
perfecium,  dcsursum  cst;  descendens  á  Paire  lumi- 
nuvi ;  todavía  eso  mismo  no  se  recibe  sin  la  habilidad  y 
ayuda  del  alma  que  la  recibe.  De  donde,  hablando  la 
Esposa  en  los  Cantares  con  el  Esposo,  dijo  :  Trahe  me 
jjosí  tecurremus;  Tráeme  después  de  ti,  correremos. 
De  manera  que  el  movimiento  para  el  bien ,  de  Dios  ha 
de  venir  solamente,  según  aquí  da  á  entender;  mas  el 
correr,  que  es  el  obrar.  Dios  y  el  alma  juntamente ;  y 
por  eso  no  dice  que  él  solo  ni  ella  correrían,  sino  ambos 
correremos. 

Este  versillo  se  entiende  harto  propiamente  de  la 
Iglesia  y  de  Cristo,  en  el  cual  la  Iglesia,  esposa  suya, 
liabla  con  él ,  diciendo  :  «  Haremos  las  guirnaldas. »  En- 
tendiendo por  ellas  todas  las  almas  santas  engendradas 
por  Cristo  en  la  Iglesia ,  que  cada  una  de  ellas  es  como 
una  guirnalda  arreada  de  flores  de  virtudes  y  de  dones, 
y  todas  ellas  juntas  son  una  guirnalda  para  la  cabeza 
del  Esposo ,  Cristo.  También  se  puede  entender  por  las 
hermosas  guirnaldas  las  que  por  otro  nombre  se  llaman 
laureolas,  hechas  también  en  Cristo  y  la  Iglesia,  las 
cuales  son  en  tres  maneras  :  la  primera  de  hermosura 
y  blancas  flores  (le  todas  las  vírginos,  cada  una  con  su 
laureola  de  virginidad,  y  toilas  ellas  juntas  serán  una 
laureola  para  poner  en  la  cahí  za  del  Esposo ,  Cristo ;  la 
segunda  laureola  de  las  resplandecientes  flores  de  los 
santos  doctores,  cada  uno  con  su  laureola  de  doctor,  y 
todas  juntas  serán  una  laureola  para  sobreponer  en  la 
de  las  virgínes  en  la  cabeza  de  Cristo ;  la  tercera  de  los 
encarnados  claveles  de  los  mártires,  cada  uno  también 
con  su  laureola  de  mártir,  y  todos  ellos  juntos  seián 
una  laureola  para  remate  de  la  del  Esposo,  Cristo.  Con 
las  cuales  tres  guirnaldas  estará  él  tan  hermoseado  y 
tan  gracioso  de  ver,  que  se  dirá  en  el  cielo  aquello  que 
dice  la  Esposa  cu  los  Cantares ,  y  es  :  Egrcdimini,  el 


DE  LA  CRUZ. 

videle  filiac  Sion  regem  Salomonem  in  diademate,  quo 
coronavil  illum  Mater  sua  in  die  desponsationis  illiiis, 
el  indie  laetitiae  coráis  cjus ;  Salid,  hijas  de  Siou,  y 
mirad  al  rey  Salomón  con  la  corona  con  que  le  coronó 
su  madre  en  el  día  de  su  desposorio  y  en  el  día  de  la  ale- 
gría de  su  corazón.  Haremos  pues,  dice,  estas  guir- 
ualdas. 

En  lu  amor  floridas. 

* 

La  flor  que  tienen  las  obras  y  virtudes  es  la  gracia 
y  virtud  que  del  amor  de  Dios  tienen,  sin  el  cual,  no 
solamente  no  estarán  floridas,  pero  todas  ellas  serian 
secas  y  sin  valor  delante  de  Dios,  aunque  humanamente 
fuesen  perfectas;  pero,  porque  él  da  su  gracia  y  amor, 
son  las  obras  floridas  en  su  amor. 

1'  en  un  cabello  mió  entretejidas. 

Este  cabello  suyo  es  la  voluntad  de  ella  y  el  amor  quo 
tiene  al  Amado,  el  cual  amor  tiene  y  hace  el  oficio  que 
el  hilo  en  la  guirnalda ;  porque,  asi  como  en  ella  enlaza 
y  ase  las  flores,  así  el  amor  del  alma  enlaza  y  ase  las 
virtudes  en  ella,  y  allí  las  sustenta  ;  porque ,  como  dice 
san  Pablo ,  es  la  caridad  el  vínculo  y  atadura  de  la  per- 
fección. De  manera  que  en  este  amor  del  alma  están 
las  virtudes  y  dones  sobrenaturales  tan  necesariamente 
asidos,  que  si  se  quebrase,  faltando  á  Dios,  luego  se 
desatarían  todas  las  virtudes  y  faltarían  del  alma,  así 
como  quebrando  el  hilo  de  la  guirnalda  se  caerían  las 
flores.  De  manera  que  no  hasta  que  Dios  nos  tenga 
amor  para  darnos  virtudes,  sino  que  también  nosotros 
se  le  tengamos  á  él  para  recibirlas  y  conservarlas.  Dice 
un  cabello  solo,  y  no  muchos,  para  dará  entender  que 
ya  su  voluntad  está  sola  en  él,  desasida  de  todos  los  de- 
más cabellos,  que  son  los  extraños  y  ajenos  amores;  en 
lo  cual  encarece  bien  el  valor  y  precio  de  estas  guirnal- 
das de  virtudes,  porque  cuando  el  amor  está  único  y 
sólido  en  Dios,  cual  aquí  ella  dice,  también  las  virtu- 
des están  perfectas  y  acabadas  y  florecidas  mucho  en  el 
amor  de  Dios,  porque  entonces  es  el  amor  que  él  tieno 
al  alma  inestimable,  según  el  alma  también  lo  siente. 

Pero  si  yo  quisiese,  para  entender  la  hermosura  del 
entretejimiento  que  tienen  estas  flores  de  virtudes  y 
esmeraldas  entre  sí,  ó  dt'cir  algo  de  la  fortaleza  y  ma- 
jestad que  el  orden  y  compostura  de  ellas  ponen  en  el 
alma ,  y  del  primor  y  gracia  con  que  la  atavía  esta  ves- 
tidura de  variedad,  no  bailaría  palabras  ni  términos 
con  que  darlo  á  entender.  Porque  si  del  demonio  dice 
Dios  en  el  Libro  de  Job  :  Corpus  Ulitis  quasi  scula  fusi~ 
lia,  compaclwn  squamis  so  praementibtis ,  una  uni 
conjungilur ,  et  nec  spiraculum  quidem  incendit  per 
eas;  esto  es  :  Su  cuerpo  es  como  escudos  de  metal  co- 
lado ,  guarnecido  con  escamas  tan  apretadas  entre  sí, 
que  de  tal  manera  se  junta  una  á  otra,  que  no  puede  en- 
trar el  aire  por  tilas.  Pues  si  el  demonio  tiene  tanta 
:   fortaleza  entre  sí  por  estar  vestido  de  malicias  asidas  y 
I  ordenadas  unas  de  otras,  las  cuales  son  de  notar  por 
!  las  escamas  de  su  cuerpo,  que  se  dice  ser  como  escudos 
'  de  metal  colado,  siendo  todas  las  malicias  en  si  flaque- 
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zo,  ¿cuánta  será  la  fortolezo  de  cstu  alma  vestida  tuda 
de  fuerlcs  virtudes ,  tan  a';idas  y  eiilrulejidas  untre  sí, 
que  no  pueile  calicr  entre  ellas  fwddnd  ninsnna  ni  iin- 
perfccciün  ,  añadiendo  cada  una  cuii  su  furlaleza  forta- 
leza al  alma ,  y  cun  su  liermo--ura  hermosura  al  alma  ,  y 
con  su  valor  y  precio  liaciéndula  rica  ,  y  con  su  majes- 
tad añadiéndole  señorío  y  grandeza?  ¡  Cuan  maravilloso 
pues  será  4  la  vista  espiritual  esta  alma  esposa  en  la 
apostura  de  estos  dones  á  la  diestra  del  Hey,  su  c'poso ! 
Hermosos  son  tus  pasos  m  los  calzados ,  iiija  del  Prín- 
cipe, dice  el  Esposo  de  ella  en  los  Canlares  :  Quam 
pukhri  suiít  (jressus  lui  in  calceamentis ,  fiUn  l'riiici- 
jji's .'  Dicele  hija  del  l'ríncipe  ,  para  denotar  el  principa- 
do que  aquí  tiene ;  y  cuando  la  llama  hermosa  en  el  cal- 
zado, ¡cual  será  en  el  vestido!  Y  porque  no  solo  admi- 
ra la  hermosura  que  ella  tiene  con  la  vestidura  ile  estas 
llores,  sino  que  lamliion  espanta  la  forlalcza  y  poder 
que  con  la  compostura  y  orden  de  ellas  juntó  con  la  in- 
terposición de  las  esmeraldas  que  de  imnncrahles  do- 
nes tiene,  dice  también  de  ella  el  Esposo  en  los Can- 
tarcs  :  TcrribiUs  ut  caürorum  acies  ordinata;  esto  es : 
Terrible  eres,  ordenada  como  las  huestes  de  los  reales. 
Porque  estas  virtudes  y  dones  de  Dios ,  asi  como  con  su 
olor  espiritual  recrean ,  asi  también ,  cuando  están  uni- 
das en  elalma  con  su  sustancia,  dan  fuerza.  Que  por  eso, 
cuando  la  Esposa  estaba  flaca  y  enferma  do  amor,  en  los 
Cantares,  por  no  haber  llegado  á  unir  y  entretejer  estas 
llores  y  esnier.ddas  en  el  cabello  de  su  amor,  descando 
ella  fortalecerse  con  la  dicha  unión  y  junta  de  ellas,  la 
pedia  por  estas  palabras,  diiiondo  :  Fulcite  me  fluribus, 
slipate  me  malis  :  (¡uia  ainure  tangueo  ;  esto  es  :  For- 
talecedme  con  flores  y  aprostadnic  con  manzanas,  por- 
que estoy  desflaquecida  de  amor.  Entendiendo  por  las 
flores  las  virtudes,  y  por  las  manzanas  los  demás  dones. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SICIIENTE. 

Creo  que  está  dando  á  entender  cómo  ,  por  el  entre- 
tejimiento  de  estas  guirnaldas  y  asiento  de  ellas  en  el 
alma  ,  quiere  dar  á  entender  en  esta  canción  pasada  la 
Esposa  la  divina  unión  de  amor  que  hay  entre  Dios  y 
ella  en  este  estado,  pues  el  Esposo  en  las  llores  es  la  flor 
del  campo  y  el  lirio  de  los  valles ,  como  él  dice  :  Eyo  /los 
campi,  el  lillium  convallium.  Y  el  cabello  del  amor  del 
alma  es,  como  habernos  dicho,  el  que  ase  y  tme  con 
ella  esta  flor  de  las  flores;  pues,  como  dice  el  Apóstol, 
el  amor  se  ha  do  tener  sobre  todas  las  cosas,  porque 
es  la  atadura  de  la  perfección  ,  la  cual  es  la  unión  con 
Dios,  y  el  alma  el  hacecico  donde  se  asientan  estas  guir- 
naldas; pues  ella  es  el  sugeto  de  esta  gloria ,  no  pare- 
ciendo el  alma  ya  lo  que  antes  era  ,  sino  la  misma  flor 
perfecta  con  la  perfección  y  hermosura  de  todas  las  flo- 
res; porque ,  con  tanta  fuerza  los  aso  á  Dios  y  al  alma 
esteiiilodeamor,  y  losjunta,  que  los  transforma  y  hace 
uno  por  amor.  De  manera  que,  aunque  en  sustancia 
son  diferentes,  en  gloria  y  parecer  el  alma  parece  Dios, 
y  Dios  el  alma.  Tal  es  esta  junta  admirable  sobro  todo 
lo  que  se  puede  decir;  y  do  ella  se  da  algo  á  entender 
por  lo  que  dice  en  la  Escritura, en  el  primer  libro  de  los 


fíeijes ,  del  amor  que  Jonatás  tenia  ú  David ,  que  ero  tuu 
estrecho,  que  conglutinó  el  alma  del  uno  con  el  otro  : 
Anima  Jonatae  conglutínala  eil  aniniae  David.  Pues  si 
el  amor  de  un  hofubre  para  con  otro  fué  tan  fuerte ,  quo 
pudo  conglutinar  las  almas,  ¿quesera  la  conglutinación 
que  hará  del  alma  con  su  Esposo  ,  Dios,  el  amor  que  el 
olma  tiene  al  mismo  Dios,  siendo  Dios aípii  el  principal 
amante,  que  con  la  onmipotencia  ilc  su  abismal  amor 
absorbe  al  almo  cu  si  con  mas  elicacia  y  fuerza  quo  un 
torrente  de  fuego  á  una  gola  del  rocío  de  la  mañana, 
qucsuele  volar  resuelta  en  el  aire?  De  donde,  cnel  cabe- 
llo que  tal  obra  ilo  juntura  hace  ,  sin  duda  conviene  quo 
sea  muy  fuerte  y  sutil,  pues  con  tanta  fuerza  [ii;iielra 
las  parles  que  ase ;  y  por  eso  el  alma  declara  cu  la  cau- 
ción siguiente  las  propiedades  de  este  hermoso  cabello, 
diciendo : 

CANCIÓN  xxxr. 

En  solo  aqacl  cabello. 
Que  en  mi  cuello  volar  consideraslc, 
Hirásiele  en  mi  cuello, 

Y  en  ti  preso  queilaslc, 

Y  cii  UDu  de  mib  ojos  to  lbe.iste. 

DECLARACIÓN. 

Tres  cosas  quiere  decir  el  alma  en  esta  canción.  La 
primera  es  dará  entender  que  aquel  amor  cuque  es- 
tán asidas  las  virtudes  no  es  otro  sino  solo  el  amor 
fuerte;  porque  á  la  verdad  él  ha  de  ser  tal  para  con- 
servarlas. La  segunda ,  dice  que  Dios  se  prendó  mucho 
de  esto  su  cabello  de  amor,  viéndolo  solo  y  fuerte.  La 
tercera,  dice  que  estrecliameiilc  so  enamoró  Dios  do 
ella,  viendo  la  pureza  y  entereza  de  su  fe. 

En  solo  aquel  cabello, 

Que  en  mi  cuello  volar  consideraste. 

El  cuello  significa  la  brtaleza,  en  la  cual  dice  que  vo- 
laba el  cabello  del  amor,  en  que  están  entrelejiJas  las 
virtudes,  que  es  amor  en  fortaleza;  porque  no  bastu 
que  sea  solo  para  conservar  las  virtudes,  sino  que  tam- 
bién sea  fuerte,  para  que  n¡iií;Mii  vicio  contrario  le  pue- 
da quebrar  por  ningún  lado  do  la  perfección  de  la  guir- 
nalda, porque  por  tal  orden  están  asidas  en  este  cabello 
del  amor  del  alma  las  virtudes,  que  si  en  alguna  que- 
brase, luego,  como  habernos  dicho,  fallarían  loilas; 
porque  las  virtudes,  así  como  donde  está  una  están  le- 
das, así  también  donde  unu  falla  faltan  todas.  Dice 
que  volaba  en  el  cuello ,  porque  en  la  fortaleza  del  alma 
vuela  este  amor  de  Dios  con  gran  fortaleza  y  ligereza, 
sin  detenerse  en  cosa  alguna ;  y  así  como  en  el  cuello  el 
aire  menea  y  hace  volar  el  cabello,  nsí  también  el  aire 
del  Espíritu  Santo  mueve  y  altera  el  amor  fuerte  para 
que  haga  vuelos  á  Dios,  porque  sin  este  divino  viento, 
que  mueve  las  potencias  é  ejercicio  de  amor  divino ,  no 
obran  ni  liaccn  sus  efectos  las  virtudes,  aunque  las  baya 
en  el  alma;  ven  lo  que  dice  que  el  Amado  consiileró  en 
el  cuello  volar  este  cabello ,  da  á  entender  cuánto  ama 
Dios  al  amor  fuerte  ;  porque  considerar,  es  mirar  muy 
nnrticularmente  con  atención  y  estimación  de  aquello 
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que  se  mira,  yol  amor  fuerte  Iiace  muclioá  Dios  volver 
los  ojos  ú  mirarle. 

Mirástdc  en  mi  cuello. 

Lo  cual  dice,  para  dar  á  entender  el  alma  que,  no  solo 
preció  y  eslimó  Dios  este  amor  viéndole  solo,  sino  que 
también  le  amó  viéndolo  fueili?;  porque  mirí.r  Dios  es 
amar,  asi  como  el  considerar  Dios  es,  como  habernos 
(licbo,  estimar  lo  que  considera;  y  vuelvo  á  rcpi'lir  en 
este  verso  el  cuello,  diciendo  del  cabello:  «Miiáslele 
en  mi  cuello;»  porque,  como  está  dicho,  es  esla  la 
causa  por  que  le  amó  mucho ,  es  á  saber,  verle  en  for- 
taleza; y  asi,  es  como  si  dijera  :  Amáslele,  viéndole 
fuerte  sin  pusilanimidad  ni  temor,  y  solo  sin  otro  amor, 
y  volar  con  ligerc/a  y  fervor.  Hasta  aquí  no  liabia  Dios 
mirado  este  cabello  para  prenderse  de  él,  porque  no  le 
liabia  visto  solo  y  desasido  de  los  denuts  cabellos ,  esto 
es,  de  otros  amores ,  aficiones  y  gustos ,  con  los  cuales 
no  volaba  solo  en  el  cuello  de  la  fortaleza;  mas,  después 
que  por  las  mortificaciones  y  trabajos  y  tentaciones  y 
l)cnitenciase  vino  á  desasir  y  á  hacer  fuerte,  de  mane- 
ra que  ni  por  cualquier  fuerza  ni  ocasión  quiebra ,  en- 
tonces ;a  le  mira  Dius,  y  prende  y  ase  en  él  las  flores 
de  estas  guirnaldas,  pues  tiene  fortaleza  para  tenerlas 
asidas  en  el  alma.  Mas  cuáles  y  cómo  sean  estas  teula- 
eiones  y  trabajos,  y  hasta  dónde  llegan  al  alma  para  po- 
der venir á  esta  fortaleza  de  amor,  en  que  Dios  se  une 
con  el  alma,  se  ha  hecho  en  la  noche  escura,  y  en  la 
declaración  de  las  cuatro  canciones  que  comienzan  : 
«¡Oh  llama  de  amor  viva!  »  se  dice  algo  de  ello;  por  lo 
cual,  habiendo  pasado  esla  alma  ,  ha  llegado  (i  tal  gra- 
do de  amor  de  Dios,  que  ha  merecido  ya  la  divina  unión; 
jasi,  dice  luego : 

Y  en  él  preso  quedaste. 

¡Oh  cosa  digna  de  toda  estimación  y  gozo,  quedar 
Dios  preso  en  un  cabello  !  La  causa  de  esta  prisión  tan 
preciosa  es  el  haber  Dios  querido  pararse  á  mirar  el 
vuelo  del  cabello  en  el  cuello,  como  dicen  los  versos 
precedentes;  porque,  como  habernos  dicho,  el  mirar 
de  Dios  es  amar ;  porque  si  él  por  su  gracia  y  miseri- 
cordia no  nos  mirara  y  amara  primero ,  como  dice  san 
Juan,  y  se  abajara,  ninguna  presa  hiciera  en  él  el  vuelo 
del  cabello  de  nuestro  bajo  amor,  porque  no  tenia  él 
tan  bajo  vuelo  que  llegase  á  prender  nuestro  amor  á  esta 
divina  ave  délas  alturas,  y  provocarla  á  mirarnos,  y  pro- 
vocar y  levantar  el  vuelo  de  nuestro  amor,  dándole  va- 
lor y  fuerza  para  ella  si  él  no  mirara;  pero  él  mismo  se 
prendó  en  el  vuelo  del  cabello,  esto  es,  él  mismo  se  pa- 
pó y  se  agrado ;  por  lo  cual  se  prendó  ;  y  eso  quiere  de- 
cir «mirástele  en  mi  cuello,  y  en  él  preso  quedaste». 
Porque  cosa  muy  creíble  es  que  el  ave  de  bajo  vuelo 
pueda  prender  al  águila  real  muy  subida ,  si  ella  se  vie- 
ne á  lo  bajo ,  queriendo  ser  presa.  Y  sigúese  : 

Y  en  uno  de  mis  rjos  le  llagaste. 

Entiéndese  aquí  por  el  ojo  la  fe;  y  dice  uno  solo,  y 
que  en  él  se  llagó,  porque  si  la  fe  y  fidelidad  del  alma 


para  con  Dios  no  fuese  sola ,  sino  mezclada  con  otro  al- 
gún respecto  ó  cumplimiento,  no  llegarla  á  efecto  de 
llagar  á  Dios  de  amor;  y  así ,  solo  un  ojo  ha  de  ser  en 
que  se  llaga ,  asi  como  un  solo  cabello  en  que  se  prenda 
el  Amado.  Y  es  tan  estrecho  el  amor  con  que  el  Ksposo 
se  prenda  de  la  esposa  en  esta  fidelidad  única,  que  ve 
en  ella,  que  si  en  el  cabello  de  su  amor  se  prenda,  en  el 
ojo  de  la  fe  aprieta  con  estrecho  nudo  la  prisión ,  que  le 
hace  llaga  de  amor  por  la  gran  ternura  del  afecto  con  . 
que  está  aficionado  á  ella ;  lo  cual  es  entrarla  mas  en  su 
amor. 

Esto  mismo  del  cabello  y  del  ojo  dice  el  Esposo  en 
los  Cantares  Á  su  esposa  :  Vulnerasti  cor  meum  sóror 
mea  sponsa ,  vulnerasti  cor  meum  in  uno  ocidurum 
tuorum,  et  in  uno  crine  colli  tui;  Llag:isle  mi  corazón, 
hermana  y  esposa  mia;  llagaste  mi  corazón  en  uno  de 
tus  ojos  y  en  un  cabello  de  tu  cuello.  En  lo  cual  dos  ve- 
ces repite  haberle  llagado  el  corazón,  es  á  saber,  en 
el  ojo  y  en  el  cabello,  y  por  eso  el  alma  hace  relación 
en  esta  canción  del  ojo  y  del  cabello,  porque  en  ello 
denota  la  unión  que  tiene  con  Dios,  según  el  entendi- 
miento y  según  la  voluntad ;  porque  á  la  fe,  signilieada 
por  el  ojo  ,  se  sujeta  el  entendimiento  y  la  voluntad  por 
amor.  De  la  cual  unión  se  gloria  aquí  el  alma ,  y  regra- 
cia esta  merced  á  su  Esposo,  como  recibida  de  su  mano, 
estimando  en  mucho  haberse  querido  pagar  y  prendar 
de  su  amor;  en  lo  cual  se  podría  considerar  el  gozo, 
alegría  y  deleite  que  el  alma  tendrá  con  este  tal  prisio- 
nero, pues  tanto  tiempo  habla  que  lo  era  ella  de  él,  an- 
dando de  él  enamorada. 

ANOTACIÓN  DC  LA  CANCIÓN  SIGtlEME. 

Grande  es  el  poder  y  la  porfía  del  amor,  pues  al  mis- 
mo Dios  prenda  y  liga;  dichosa  el  alma  que  ama,  pues 
tiene  á  Dios  por  prisionero,  rendido  á  lodo  lo  que  ella 
quisiere;  porque  tiene  tal  condición,  que,  si  le  llevan 
por  amor  y  por  bien ,  le  harán  hacer  cuanto  quisieren, 
y  si  de  otra  manera  ,  no  hay  hablarle  ni  poder  con  él, 
aunque  hagan  extremos;  pero  por  amor  en  un  cabello 
le  ligarán.  Lo  cual  conociendo  el  alma,  y  que  muy  fue- 
ra de  sus  méritos  le  ha  hecho  tan  grandes  mercedes  de 
levantarla  á  tan  alto  amur  con  tan  ricas  prendas  de  do- 
nes y  virtudes,  se  lo  atribuye  todo  á  él  en  la  canción 
siguiente. 

CANCIÓN  .\.\.\IÍ. 

Cuando  lii  me  mirabns, 
Su  gracia  en  mi  (us  ujos  imprimUn; 
Por  eso  me  adamabas, 
Y  en  eso  merecían 
Los  míos  adorar  lo  que  en  li  vían. 

DECLARACIÓN. 

Es  propiedad  del  amor  perfecto  no  querer  admitir  ni 
tomar  nada  para  si,  ni  atribuirse  á  si  nada,  sino  todo  al 
Amado;  que  esto  aun  en  los  amores  bajos  lo  hay,  cuan- 
to masen  el  de  Dios,  donde  tanto  obliga  la  razón.  Y 
por  tanto,  porque  en  las  dos  canciones  pasadas  parece 
se  atribuía  á  sí  alguna  cosa  la  esposa,  tal  como  decir 


DECI.AnACION  DF.l. 
que  ella  juiíInmPMle  con  el  Esposo  liaría  Ins  pnirnalilas 
ti'jiíjas  con  el  eabollo  rio  ella,  lo  cual  es  obrn  no  do  poco 
momento  y  eslirna  ,  y  dospiiOs  ilccir  y  plorlarse  que  el 
Esposo  se  lialiia  iiremiailo  en  su  caljcllo  y  llagado  en  su 
ojo,  en  lo  cii;il  parece  lanibit-n  atribuirse  á  si  misma 
gran  merecimiento,  quiere  ahora  en  la  presente  can- 
ción declarar  su  intención  y  deshacer  el  enpaño  que  en 
esto  se  puede  entender,  con  cuiílado  y  temor  no  so  le 
atribuya  á  ella  alpun  valor  y  ineroriniicnto,  y  por  eso 
¡e  le  atribuya  i  Dios  nieno';  de  lo  que  so  le  debo  y  ella 
desea,  utribuyóndolo  todo  á  él ;  y  refjraciñndoselo  jun- 
tamente, le  dice  que  la  causa  de  prenderse  él  del  ca- 
bello de  su  amor  y  llagarse  del  ojo  de  su  fe  fué  por  ha- 
berle hecho  él  la  merced  de  mirarla  con  amor,  con  que 
la  hizo  graciosa  y  agradable  &  sí  mismo;  y  que  por  esa 
gracia  y  valor  que  de  él  recibió,  mereció  su  amor  y  te- 
ner valor  ella  en  sí  para  adorar  agradableuu'nte  á  su 
Amado  y  hacer  obras  dignas  de  su  gracia  y  amor;  y 
os!,  dice: 

Cuando  tú  me  mirabas. 

Es li  saber,  con  afecto  de  amor;  porque  ya  dijimos 
que  aquí  el  mirar  de  Dios  es  amor. 

Su  gracia  en  mi  tus  ojos  imprimian. 

Por  los  ojos  del  Esposo  entiende  aquí  su  divinidad 
misericordiosa;  la  cual,  incliníindose  al  alma  con  mise- 
ricordia ,  imprinie  é  infunde  en  ella  su  aninr  y  gracia, 
con  que  la  berniosea  y  levanta  tanto  ,  que  la  hace  con- 
sorte di;  l.i  mi  ma  Divinidad;  y  dice  el  alma,  viendo  la 
dignidad  y  alteza  eu  que  Dios  lu  ha  puesto  : 

Por  eso  me  adantabas. 

Adamar  es  amar  mucho,  es  mas  que  amar  simple- 
mente, es  como  amar  duplicadamente,  esto  es,  por  dos 
títulos  ó  causas;  y  así,  en  este  verso  daácntemler  el 
alma  los  dos  motivos  y  causas  del  amor  que  el  Esposo 
le  tiene,  por  los  cuales,  no  solo  la  amaba,  prendado  en 
su  cabello  ,  mas  que  la  adamaba,  llagado  en  su  ojo.  La 
causa  por  que  la  adamó  de  esta  manera  tan  eslrcclia, 
dice  ella  en  este  verso  que  era  porque  él  quiso  con  mi- 
rarla darle  gracia  para  agradarse  de  ella,  dándole  el 
amor  de  su  cabello,  informando  con  su  caridad  la  fe  de 
su  ojo;  y  así,  dice  :  «  Por  eso  me  adan)abas.  »  Porque 
poner  Dios  en  el  alma  su  gracia  es  hacerla  digna  y  ca- 
paz de  su  anuir;  y  así,  es  tanto  como  decir :  punjue  ha- 
bías puesto  en  mi  tu  gracia ,  que  eran  prendas  dignas 
de  lu  amor,  por  eso  me  adamabas,  esto  es,  por  eso  me 
dabas  mas  gracia.  Que  es  lo  que  dice  san  Juan  :  Dat 
graliam  pro  grada  ;  que  quiere  decir ,  da  gracia  por  la 
gracia  que  ha  dado,  que  es  dar  mas  gracia;  porque 
sin  gracia  no  se  puede  merecer  su  gracia. 

Es  denotar,  para  inteligencia  de  esto,  que  Dios,  así 
como  no  ama  cosa  fuera  de  si,  asi  ninguna  cosa  ama 
mas  altamente  que  á  si,  porque  todo  lo  ama  por  si;  y 
así,  el  amor  tiene  la  razón  del  lin,  de  donde  no  ama  las 
cosas  por  lo  que  ellas  son  en  sí.  Por  tanto  ,  amar  Dios 
9I  alma  es  meterla  en  cierta  mauera  en  si  mismo,  igua- 


C.^MICO  ESPIRITIAE.  2nj 

lamióla  consigo;  y  asi,  ama  al  alma  en  sí  consigo  con  el 
mismo  amor  que  él  se  ama;  y  por  eso  en  caita  obra,  por 
cuanto  la  hace  en  Dios,  merece  el  alma  clamor  de  Dios; 
porque ,  puesta  en  esta  gracia  y  alteza ,  en  caila  obra 
merece  al  mismo  Dios.  Y  por  eso  dice  luego  : 

Y  en  eso  merecían. 
Es  á  saber,  en  este  favor  y  gracia  que  los  ojos  de  lu 
misericordia  me  hicieron  cuando  me  mirabas  ,  hacién- 
dome agradable  á  tus  ojos  y  digna  de  ser  vista  de  ti, 
merecieron 

Los  míos  adorar  lo  que  en  ti  vían. 

Que  es  como  decir ,  las  potencias  de  mi  olma ,  Espo- 
so mío  ,  que  son  los  ojos  con  que  de  mí  puedes  ser  vis- 
to, merecieron  levantarse  á  mirarte,  las  cuales  antes 
con  la  miseria  de  su  baja  operación  y  caudal  natural 
estaban  caídas  y  bajas;  porque  poder  mirar  el  alma  ¡i 
Dios  es  hacer  obras  en  gracia  de  Dius;  y  usí,  merecian 
las  potencias  del  alma  en  el  adorar ,  porque  adoraban 
en  gracia  de  .su  Dios,  en  la  cual  toda  operación  es  me- 
ritoria. .\doraban  pues  aluud)rados  y  levantados  con  su 
gracia  y  favor  lo  que  en  él  ya  voian,  lo  cual  antes  por 
su  ceguera  y  bajeza  no  veían.  ¿Qué  era  pues  lo  que  ya 
veían'.'  Era  grandeza  de  virtudes,  abundancia  de  suavi- 
dad, bondad  inmensa,  amor  y  misericordia  en  Dios,  y 
benelicios  ¡numerables  que  de  él  había  recibido,  así  en 
este  estado  tan  allegado  á  Dios  como  cuando  no  lo  es- 
taba; todo  esto  merecian  adorar  ya  con  merecimiento 
los  ojos  del  alma ,  porque  estaban  ya  graciosos  y  agra- 
dables ul  Esposo;  lo  cual  antes,  no  solo  no  merecían 
adorar  ni  ver,  pero  ni  aun  considerar  de  Diosalgo;  por- 
que es  grande  la  rudeza  y  ceguera  del  alma  que  está  sin 
su  gracia. 

Mucho  hay  aquí  que  notar  y  mucho  de  que  se  doler, 
ver  cuan  fuera  está  de  hacer  lo  que  es  obligada  el  almn 
que  no  está  ilustrada  con  el  amor  de  Dios;  porque,  es- 
tando ella  obligada  á  conocer  estas  y  otras  cosas  é  in- 
numerables mercedes  ,  asi  temporales  como  espiritua- 
les, que  de  él  ha  recibido  y  á  cada  paso  recibe,  yadorar 
y  servir  con  todas  sus  potencias  á  Dios  por  ellas  sin  ce- 
sar, no  Sedo  no  lo  hace,  mas  aun  ni  mirarlo  y  conocer- 
lo merece,  ni  cae  en  la  cuenta  de  ello;  que  hasta  aquí 
llega  la  miseria  de  los  que  viven,  ó  por  mejor  decir,  que 
están  muertos  en  pecado. 

a:^otac;on  de  la  canción  sici  ieme 

Para  mas  inteligencia  de  lo  dicho  y  de  lo  que  se  si- 
gue, es  de  saber  que  la  mirada  de  Dios  hace  cuatro 
bienes  en  el  alma,  que  son  limpiarla,  agraciarla,  enri- 
quecerla y  alumbrarla;  así  como  el  sol  cuando  envía  .sus 
rayos,  que  enjuga  ,  calienta  ,  hermosea  y  resplandece. 

Y  después  que  Dios  pone  en  el  alma  estos  tres  bienes 
postreros,  por  cuanto  por  ellos  le  es  el  alma  muy  agra- 
dable, nunca  mas  se  acuerda  de  la  feaMad  y  pecado 
que  antes  tenia ,  según  lo  dice  por  Ecequiel :  Omnium 
iniquilalumrjus,  quas  nperalus  csl ,  non  rcrordabor. 

Y  asi ,  habiéndole  quitado  una  vez  el  pecado  y  fealdad, 
nunca  mas  le  da  en  cara  con  ello,  ni  por  eso  le  deja  de 


202  SAN  JUAN 

Iiaccr  mas  mercedes ;  porque  él  iio  ¡insa  dos  veces  una 
cosa  :  Non  vindicavit  vis  in  idipsum  in  tiibulalione. 
Pero,  aunque  Dios  se  olviila  déla  maldad  y  pecado  des- 
pués de  piTdonado  una  vez,  no  por  eso  le  conviene  ol- 
vidarsus  picados  primeros  al  alma,  pues  dice  el  Sabio: 
üe  jiropiciato  pcccalo,  noli  cssc fine  íhcíu;  Del  pccailo 
perdonado  no  ipiieras  eslarsin  miedo;  y  esto  por  tres 
cosas :  la  primera ,  para  tener  siempre  ocasión  do  no 
presumir;  la  segunda,  para  tener  materia  de  siempre 
agradecer ;  la  tercera ,  para  que  le  sirva  de  mas  confiar 
para  mas  recibir;  porque,  si  estando  en  pecado  recibió 
de  Dios  tanto  bien  ,  cuando  eslá  puesta  en  lanío  bien 
on  amor  de  Dios  y  fuera  de  pecado,  ¿cuánto  mayores 
mercedes  podrá  esperar? 

Acordándose  pues  el  alma  aquí  de  todas  estas  mise- 
ricordias recibidas,  y  viéndose  puesta  ¡unto  al  Espo- 
so con  tanta  dignidad,  gózase  grandemente  con  delei- 
te y  agradecimiento  y  amor,  ayudándole  mucho  para 
esto  la  memoria  do  aquel  su  primer  estado  tan  bajo  y 
tan  feo,  que,  no  solo  no  merecía  ni  estaba  para  que  la 
mirara  Dios,  mas  ni  aun  para  que  tomara  en  su  boca  su 
nombre,  según  lo  dice  por  su  profeta  David  :  Nec  me- 
mor  ero  nomiimm  eorum  per  labia  mea.  De  donde, 
viendo  que  de  su  parle  ninguna  razón  hay,  ni  la  puede 
haber,  para  que  Dios  la  mirase  y  engrandeciese ,  sino 
solo  de  parle  de  Dios,  que  es  su  bolla  gracia  y  la  mera 
voluntad  suya,  atribuyéndose  á  si  su  miseria,  y  al  Ama- 
do todos  los  bienes  que  posee;  viendo  que  por  ellos  ya 
merece  lo  que  no  merecía,  toma  ánimo  y  osadia  para 
pedir  continuación  de  la  divina  unión  espiritual,  en  la 
cual  le  vaya  multiplicando  las  nicrcedes  de  todo  lo  que 
ella  da  á  entender  cu  la  canción  siguieiile. 

CANCIÓN  XXXIII. 

No  quieras  desprpciarme; 
Que  si  color  moreno  en  mí  liallasle, 
Ya  bien  pucilcs  mirarme 
Después  queme  miraste, 
Que  gracia  y  bcrmosura  en  mi  dejaste. 

DE(^.ARACIO^. 

Animándose  ya  la  esposa,  y  preciándose  á  si  misma 
en  las  prendas  y  precio  que  de  su  Amado  tiene,  viendo 
que  por  ser  cosasde  él,  aunque  ella  de  suyo  sea  de  bajo 
precio  y  uo  merezca  alguna  estima,  á  lo  menos  por  ellas 
la  merece,  atrévese  á  su  Amado  y  dícele  que  ya  no  la 
quiera  tener  en  poco  ni  despreciarla;  porque,  si  antes 
merecía  esto  por  la  fealdad  de  su  culpa  y  bajeza  de  su 
naturaleza,  ya  después  que  él  la  miró  la  primera  voz,  en 
que  la  arreó  con  su  gracia  y  la  vislió  con  su  hermosu- 
ra, que  bien  la  puede  ya  mirar  la  segunda  y  mas  veces, 
augmentándole  la  gracia  y  hermosura,  pues  hay  ya  ra- 
zón y  causa  bastante  para  ello  en  haberla  mirado 
cuando  no  lo  merecía  ni  tenia  partes  para  ello. 

No  quieras  despreciarme. 

No  dice  esto  por  querer  el  alma  ser  tenida  en  algo  , 
porque  antes  los  desprecios  y  vituperios  son  de  grande 
estima  y  gozo  para  el  alma  que  de  veras  ama  á  Dios,  y 


DE  LA  CRUZ. 

I  porque  ve  que  de  su  cosecha  no  merece  otra  cosa;  sino 
por  la  gracia  y  dones  que  tiene  de  Dios,  según  ella  va 
dando  á entender,  diciendo: 

Que  si  color  moreno  en  mihallaste. 

Esa  saber,  que  antes  que  me  miraras  graciosamen- 
te, hallaste  en  mi  fealdad  y  negrura  de  culpas  é  im- 
perfecciones y  bajeza  de  condición  natural : 

Ya  bien  puedes  mirarme, 
Después  que  me  miraste. 

Después  que  me  miraste,  quitando  de  mí  este  color 
moreno  y  desgraciado  de  culpa  ,  con  que  no  estaba  de 
ver,  en  que  me  diste  la  primera  vez  gracia,  ya  bien  pue- 
des mirarme;  estoes,  ya  bien  puedo  yo  y  merezco  ser 
vista,  recibiendo  mas  gracias  de  tus  ojos;  pues  con 
ellos,  no  solo  la  primera  vez  me  quitaste  el  color  more- 
no, pero  también  me  hiciste  digna  de  ser  vista,  pues 
con  tu  vista  do  amor 

Gracia  y  hermosura  enmi dejaste. 

Lo  que  lia  dicho  el  alma  en  los  dos  versos  anteceden- 
tes es  para  dar  á  entender  lo  que  dice  san  Juan  en  el 
Evangelio  ;  es  á  saber ,  que  Dios  da  gracia  por  gracia; 
porque  cuando  ve  al  alma  graciosa  en  sus  ojos,  se  mueve 
mucho  á  hacerle  mas  gracia ,  por  cuanto  mora  en  ella 
bien  agradado.  Lo  cual  conociendo  Moisés,  pidió  á  Dios 
mas  gracia,  queriéndolo  obligar  por  la  que  ya  de  él  te- 
nia, diciéndole:  Cumdixerisnovi  te  exnominc ,  etinve- 
nisti graliam  coram  me.  Sicnjo invenigraliam incons- 
pcclu  tuo  ,  oslende  mihi  facieni  tuam.  Ut  sciam  te ,  et 
invcniam  graliam  ante  oculos  tuos ;  e^lo  es:  Tú  dices 
que  me  conoces  de  nombre  y  que  he  hallado  gracia 
delante  de  tu  presencia ;  muéstrame  tu  cara  para  que  te 
conozca  y  halle  gracia  delante  de  tus  ojos.  Y  porque 
con  esta  gracia  eslá  el  alma  dolante  de  Dios  engrande- 
cida, honrada  y  hermoseada,  como  habemos  dicho, 
por  eso  es  amada  do  él  inefablemenle.  De  manera  que, 
si  antes  que  estuviese  en  su  gracia  por  sisólo  la  amaba, 
ahora  que  ya  está  en  su  gracia,  no  solo  la  ama  por  sí, 
sino  también  por  ella;  y  así,  enamorado  cl  de  su  her- 
mosura, mediante  los  afectos  y  obras  de  ella,  ahora  que 
no  está  sin  ellos,  siempre  le  va  él  connmicando  mas 
amor  y  gracias;  y  como  lava  honrando  y  engrandecien- 
do mas  ,  siempre  se  va  mas  prendando  y  enamorando 
de  ella;  porque  asi  lo  daá  entender  Dios,  hablando  con 
su  amigo  Jacob  por  Isaias,  diciendo:  Exquo  honorabi- 
lis  factus  est  in  oculis  meis,  et  gloriosus  :  ego  dilexi  te; 
esto  es :  Después  que  en  mis  ojos  eres  hecho  honrado  y 
glorioso,  yo  te  he  amado.  I,o  cual  es  tanto  como  decir: 
Después  que  mis  ojos  te  dieron  gracia  con  su  vista,  por 
lo  cual  te  hiciste  glorioso  y  digno  de  honra  en  mi  pre- 
sencia, lias  merecido  mas  gracia  de  mercedes  mías; 
porque  amar  Dios  mas ,  es  hacer  mas  mercedes.  Esto 
mismo  da  á  entender  la  Esposa  en  los  Cantares,  dicien- 
do á  las  oirás  almas:  Nigrasum,  sed  formosa ,  filiae 
Jerusalcm ;  y  añádela  Iglesia  en  su  nombre  :  ideo  dile- 
xit  me  liex,  el  introduxit  me  in  cubiculum  suum  ;  Mo- 
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reña soy,  pero  liermosa,  liijos  deJerusalon;  por  tanto 
inc  lia  amado  el  Rey  y  enlrúdunie  en  lo  interior  de  su 
lecho.  Lo  cuul  es  decir:  Almas  que  no  sabéis  ni  cono- 
céis de  eslas  mercedes,  no  os  maravilléis  porque  el  Rey 
celesliul  me  las  haya  hecho  á  mí  lan  ¡j-randes,  que  haya 
llegado  á  nielernie  en  lo  interior  de  su  amor;  porque, 
aunque  soy  morena  de  mió,  puso  él  tanto  en  mi  sus  ojos 
después  lie  haberme  mirado  la  primera  vez  ,  que  no  se 
contentó  hasta  desposarme  consigo  y  llamarme  hasta 
el  interior  lecho  de  su  amor. 

¿yuién  podr.í  decir  adonde  llega  lo  que  Dios  en- 
grandece un  alma  ciiamlo  da  en  agradarse  de  ella?  No 
hay  poderlo  decir  ni  aun  imaginar;  porque  al  lin  lo  ha- 
ce como  Dios,  para  ninstrar  que  él  es.  Solo  se  piie.!i' 
daralgoíenlemlcrlacondicionque  Dios  tiencdc  irdan- 
do  masa  quien  mas  tiene,  y  loque  le  va  dando  esmulli- 
plicadanienle  sepnn  la  proporción  de  lo  que  antes  <d  al- 
ma tiene;  como  el  Kvangelio  lo  da  á  entender,  diciendo: 
Qui eniín  habct  dabitur  ci,et  abundabit :  aui  aulcm  non 
habet,  ct  quod  habcl  auferctur  ab  eo;  esto  es :  A  cual- 
quiera que  tuviere,  se  le  dará  mas,  hasta  que  llegue  ¡i 
abundar,  y  al  que  no  tiene,  aun  lo  que  tiene  le  será  qui- 
tado. Y  asi,  el  dinero  que  tenia  el  siervo  no  en  gracia  de 
su  señor,  le  fué  quitado,  y  dado  al  que  tenia  mas  dine- 
ros, para  que  todos  junios  los  tuviese  en  gracia  de  su 
señor;  de  donde,  los  mejores  y  principales  bienes  de  su 
casa,  esto  es,  (le  su  Iglesia,  asi  militante  como  triunfan- 
te, acumula  Dios  en  el  que  es  mas  amigo  suyo  ,  y  le  or- 
dena para  mas  honrarle  y  glorilicarle ;  así  como  una  luz 
prande  absorbe  en  sí  niucbas  luces  [icqucñas;  como 
también  lo  díó  Dios  á  entender  en  la  sobredicha  auto- 
ridad de  Isaías,  segim  el  sentido  espiritual,  habkindocon 
Jacob,  diciendo  :  Ego  Dominiis  Deus  tuus,  Sanclus  Is- 
rael ,  et  Salvalor  tuiís ,  dcdi  propiciationcm  tuam  Ae- 
giptum,  Aeliopiam ,  ct  Saba  pro  le. ..  et  dabo  homines 
pro  le ,  ct  Populas  pro  anima  lúa;  esto  es;  Yo  soy  tu 
Señor,  Dios  santo  de  Israel,  tu  Salvador;  á  Egipto  he  da- 
do por  tu  propiciación  ú  Etiopia  y  Saba  por  ti,  y  daré 
hombres  por  ti  y  pueblos  por  tu  alma. 

Ríen  puedes  ya.  Dios,  mirar  y  preciar  mucho  al  alma 
que  miras,  pues  con  tu  visia  pones  en  ella  precio  y  pren- 
das deque  tú  te  precias  y  prendas;  y  por  eso,  no  ya  una 
vez  sola,  sino  muchas,  merece  que  la  mires  después 
que  la  miraste ;  pues  ,  como  se  dice  en  el  libro  de  Ester 
j)or  el  Espíritu  Santo  :  Digno  es  de  tal  honra  á  quien 
quiere  lionrarel  Iley;  líoc  honore condignus est,  quem- 
cumque  Rex  volucrit  honorare. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SICllENTE. 

Los  amigables  regalos  que  el  Esposo  hace  al  alma  en 
este  estado  son  inestimables,  y  las  alabanzas  y  requie- 
bros de  divino  ,mior  que  con  gran  frecuencia  pasan  en- 
tre los  dos  son  inefables.  Ella  se  emplea  en  alabarlo  y 
regraciarlo  á  él,  y  él  en  engrandecerla  y  alabarla  y  re- 
graciarla á  ella,  según  es  de  ver  en  los  Cantares,  don- 
de, hablando  él  con  ella,  dice  :  Ecce  tupulchra  es  árni- 
ca mea,  ecce  tu  pukhra  es,  oculi  tui  columbarum. 
Ecce  tu  pulcher  es  ditecte  mí,  ct  decorus;  esto  es  :  Cata 
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que  eres  herniosa ,  amiga  mia;  cata  que  eres  hermosa 
y  tus  ojos  son  de  paloma.  Y  ella  responde  y  dice  :  Cata 
que  eres  hermoso,  Amadu  mío,  y  bulo,  y  otras  muchas 
gracias  y  alabanzas  que  el  uno  al  otro  so  dicen  en  los 
Cantares;  y  asi,  ella  en  la  canción  pasada  acaba  de  des- 
preciarse á  sí ,  llamándose  morona  y  fea ,  y  de  alabarlo 
á  él  de  hermoso  y  gracioso  ,  jiues  con  su  mirada  le  dio 
gracia  y  hermosura.  \  él,  porque  tiene  de  coslumbro 
de  ensalzar  al  que  se  humilla,  poniendo  en  ella  sus  ojos, 
como  ella  se  lo  ha  pedido  en  la  canción  que  so  siguo, 
se  emplea  en  alabarla,  llamándola  ,  no  morena,  como 
ella  se  llama,  sino  blanca  paloma,  ulabáiidola  de  las 
buenas  propiedades  que  tiene  como  paloma  y  tórtola;  y 
;.^i,  dice  : 

CANCIÓN  X.XXIV. 

I,a  bbnca  p.ilomira 
Al  arca  con  el  ramo  se  lia  toruadu, 
Y  ya  la  torlnlica 
Al  socio  deseado 
En  las  riberas  verdes  ha  bailado. 

DECLARACIÓN. 

El  Esposo  es  el  que  habla  en  esta  canción,  cantando 
la  pureza  que  ella  tiene  ya  en  eslo  eslailo,  y  las  riipie- 
zas  y  premio  que  ha  conseguiílo  por  haberse  dispuesto 
y  trabajado  por  venir  á  él.  Y  también  canta  la  buena 
dicha  que  ha  tenido  en  hallar  á  su  Esposo  en  esta 
unión  ,  y  da  á  entender  el  cumplimiento  de  los  deseos 
suyos  y  deleite  y  refrigerio  que  oii  él  posee,  acabados 
ya  los  trabajos  de  la  vida  y  tiempo  pasado.  Y  así,  dice: 

La  blanca  patonica. 

Llama  al  alma  blanca  palomíca,  por  la  blancura  y 
limpieza  que  ha  recibido  de  la  gracia  que  ha  hallado 
en  Dios.  Y  llámala  paloma,  porque  asi  la  llama  en  los 
Cantares,  para  denotar  la  sencillez  y  mansedumbre  de 
condición  y  amorosa  contom¡ilacion  que  tiene;  porque 
la  paloma,  no  solo  es  sencilla  y  mansa  sin  hicl,  mas 
también  tiene  los  ojos  claros  y  amorosos;  y  poroso,  para 
denotar  el  Esposo  en  ella  esta  propiedad  de  contem- 
plación amorosa  con  que  mira  á  Dios ,  dijo  allí  también 
que  tenia  los  ojos  de  paloma  ,  á  la  cual  le  dice  aquí  que 

Al  arca  con  el  ramo  se  ha  tornado. 

Aquí  compara  al  alma  el  Esposo  ú  /a  paloma  del  arca 
de  Noé,  tomando  por  figura  aquel  ir  y  venir  de  la  pa- 
loma al  arca ,  de  lo  que  al  alma  en  este  caso  le  ha  acae- 
cido ;  ponjuc,  asi  como  la  paloma  iba  y  venia  al  arca 
porque  no  hallaba  donde  descansar  su  pié  entre  las 
aguas  del  diluvio,  hasta  que  después  se  volvió  á  ella. 
con  un  ramo  de  oliva  en  el  pico,  en  señal  do  la  miseri- 
cordia de  Dios  en  la  cesación  de  las  aguas  que  tenían 
anegada  la  tierra;  así  esta  alma,  que  salió  do  la  arca  déla 
omnipotencia  de  Dios  cuando  la  crió ,  habiendo  andado 
por  las  aguas  del  diluvio  de  los  pecados  y  de  las  imper- 
fecciones, no  hallando  donde  descansase  su  apetito, 
andaba  yendo  y  viniendo  por  los  aires  de  las  ansias  de 
amor  al  arca  del  pecho  de  su  Criador,  sin  que  de  hecho 
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la  acabase  de  recoger  en  él ,  liasla  que  jo ,  liabiemlo 
Dios  In-clio  cesar  las  iliclias  aguas  ile  imperfecciones 
sobre  la  tierra  de  su  alma,  lia  vuelto  con  el  ramo  de 
oliva  ,  que  es  la  victoria  que  por  la  clenienciii  y  niiseri- 
corilia  lie  Hios  tiene  ile  linlas  las  cosas  ,  &  este  iliclio- 
so  y  acaltailo  recoginiienlo  del  pedio  de  su  Aniailn, 
no  solo  con  victoria  de  lodos  sus  contrarios,  sino  Cdn 
premio  de  sus  merecimientos;  porque  lo  uno  y  lo  otro 
es  denotado  por  el  ramo  de  oliva.  Y  así,  la  palomica 
del  alma,  no  solo  vuelve  alinra  al  arca  de  su  Dios  blanca 
y  limpia,  conin  saliú  de  ella  cnaiido  la  crió,  niasauíi 
con  aninento  del  ramo  dul  premio  y  paz  cüiiícyuida  en 
la  victoria  de  si  misma. 

Y'ja  la  tortoUca 
Al  socio  deseado 
En  las  riberas  verdes  ha  hallado. 

También  llama  aqui  el  Esposo  al  alma  lorlnlica  ;  por- 
que eii  este  ca-^o  de  buscar  al  Esposo ,  lia  sido  como  la 
lorlolica  cuando  no  baila  al  consorte  que  desea.  Para 
cuya  inteligencia  es  de  saber  lo  que  de  la  lorlnlica  se 
dice,  que  cuando  no  baila  á  su  consorte,  ni  se  asien- 
ta en  ramo  verde,  ni  bebe  el  agua  clara  ni  fría,  ni  se 
pone  debajo  de  la  sombra,  ni  se  junta  con  otra  compa- 
íiia;  pero  en  juntándose  con  él  ya  goza  de  todo  esto. 
Todas  estas  propiedades  tiene  el  alma,  y  es  necesario 
que  las  tenga  para  liaberde  llegar  4  esta  unión  y  junta 
de  su  Esposo;  porque,  con  tanto  amor  y  solicitud  le 
conviene  andar,  que  no  siente  el  pié  del  apetito  en  ramo 
verde  de  algún  deleite,  ni  quiera  beber  el  agua  clara 
de  alguna  honra  y  gloria  del  mundo,  ni  la  quiera  gus- 
tar fria  de  algún  refrigerio  ó  consuelo  temporal,  ni  se 
quiera  poner  debajo  de  la  sombra  de  algún  favor  y  am- 
paro de  criaturas;  no  queriendo  reposar  nada  en  nada, 
ni  acompañarse  de  otras  afn^ioncs ,  gimiendo  por  la  so- 
ledad de  todas  las  cosas  basta  bailar  á  su  Esposo  con 
cumpliila  satisfacción. 

Y  porque  esta  tal  alma ,  antes  que  llegase  á  este  esta- 
do, anduvo  con  grande  amor  buscando  í  su  .\inado,  no 
se  satisfaciendo  de  cosa  sin  él ,  canta  aqui  el  mismo 
Esposo  el  fin  de  sus  fatigas  y  el  cumplimiento  de  los 
deseos  de  ella,  diciendo  que  ya  la  «tortolica  ba  ba- 
ilado en  las  riberas  verdes  al  socio  deseado",  que  es 
tanto  como  decir:  Ya  el  alma  esposa  stí  sienta  en  ramo 
verde,  deleitándose  en  su  Amado;  y  ya  bebe  el  agua 
clara  de  muy  alta  contemplación  y  sabiduría  de  Dios, 
y  fria  del  refrigerio  y  regalo  que  tiene  en  Dios;  y  tam- 
bién se  pone  debajo  de  la  sombra  de  su  amparo  y  favor, 
que  tanto  ella  liabia  deseado;  donde  es  consolada  y 
apacentada ,  y  refeccionada  sabrosa  y  divinamente;  se- 
gún ella  de  ello  se  alegra  en  los  Cantares,  diciendo: 
Sub  umbra  illius ,  quem  desideravcram,  sedi,  et  fruc- 
tus  cjus  dulcís  gulurí  meo ;  esto  es :  Debajo  de  la  som- 
bra de  aquel  que  babia  deseado  me  asenté,  y  su  fruto 
es  dulce  ánii  garganta. 

ANOTACIO.'H  DE  LA  CaJÍCIOM  SIGUIENTE. 

Ya  prosiguiendo  el  Esposo  dando  á  entender  el  con- 


LA  CRUZ. 

tentó  que  tiene  del  bien  que  ha  conseguido  la  esposa 
por  medio  de  la  soledad  en  que  antes  quiso  vivir,  que 
es  una  estabilidad  de  paz  y  bien  inmutable;  ponjue, 
cuando  el  alma  llega  á  confirmarse  en  la  quietud  del 
único  y  solitario  amor  del  Esposo,  como  lia  beclio  esta 
de  quien  iiablamos  aqui,  liace  tan  sabroso  asiento  de 
amor  en  Dios,  y  Dios  en  ella,  que  no  tiene  necesidad 
de  otro  medio  ni  maestros  que  la  encaminen  &  Dios, 
porque  es  ya  Dios  su  guia  y  luz,  cumpliendo  en  ella  lo 
que  prometió  por  Oseas,  diciendo  :  Ducam  eam  in  soli- 
ludinem  :  ct  loquar  ad  cor  ejus;  esto  es  :  Yo  la  llevaré 
á  la  soledad,  y  allí  liablaré  á  su  corazón.  En  lo  cual  da  á 
entender  que  en  la  soledad  se  comunica  y  une  en  el  al- 
ma, porque  bablarle  al  corazón  es  satisfacerle  el  cora- 
zón, el  cual  no  se  satisface  con  menos  que  Dios;  y  así, 
dice  el  Esposo  : 

CANCIÓN  XXXV. 

En  soledad  vivía, 

Y  en  soledad  lia  puesto  ya  su  nido, 

Y  en  soledad  la  ^uia 
A  solas  su  querido, 

También  on  soledad  de  amor  lierido. 

DECLARACIÓN. 

Dos  cosas  liaceen  csla  canción  el  Esposo  :  la  prime- 
ra ,  alabar  la  soledad  en  que  antes  el  alma  quiso  vivir, 
diciendo  cómo  fué  medio  para  en  ella  bailar  y  gozará 
su  Amado  &  solas  de  todas  las  penas  y  fatigas  que  an- 
tes tenia  ;  porque,  como  ella  se  quiso  sustentar  en  so- 
ledad de  todo  gusto  y  consuelo  y  arrimo  de  las  criatu- 
ras por  llegar  á  la  compañía  y  junta  de  su  Amado,  me- 
reció bailar  la  posesión  de  la  paz  de  la  soledad  en  su- 
Ainado,  en  que  reposa  ajena  y  sola  de  todas  las  dichas 
molestias.  La  segunda  es ,  decir  que ,  por  cuanto  ella 
se  lia  querido  quedar  á  solas  de  todas  las  cosas  criadas 
por  su  Querido  ,  él  mismo,  enamorado  de  ella  por  esta 
su  soledad,  se  ha  lieclio  cuidado  de  ella,  recibiéndola 
en  sus  brazos,  apacentándola  en  sí  de  todos  los  bienes, 
guiando  su  espíritu  á  las  cosas  altas  de  Dios;  y  no  solo 
dice  que  él  es  ya  su  guia  ,  sino  que  á  solas  lo  hace  sin 
otros  medios ,  ni  de  ángeles  ni  de  hombres ,  ni  de  for- 
mas ni  de  figuras;  por  cuanto  ella,  por  medio  de  esta 
soledad,  tiene  ya  verdadera  libertad  de  espirilu  y  no  se 
ata  á  ninguno  de  estos  medios. 

En  soledad  rítía. 

La  dicha  tortolica  ,  que  es  el  alma ,  vivía  en  soledad 
antes  que  hallase  al  Amado  en  este  estado  de  unión; 
porque  el  alma  que  desea  á  Dios,  la  compañía  de  nin- 
guna cosa  le  hace  consuelo ;  antes,  hasta  hallarle,  todo 
le  hace  y  causa  mas  soledad. 

Y  en  soledad  ha  puesto  ya  su  nido. 

La  soledad  en  que  antes  vivia  era  querer  carecer 
por  su  Esposo  de  todas  las  cosas  y  bienes  del  mundo, 
según  habernos  dicho  de  la  lorlolica,  procurando  ha- 
cerse perfecta,  adquiriendo  perfecta  soludail,en  que 
se  viene  i  la  unión  del  Verbo,  y  por  consiguiente,  á  lodo 
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refrigerio  y  descanso ,  lo  cuol  os  aquí  bifíiiilicado  por  el 
nido  que  dice.  Y  asi,  es  como  si  dijera :  En  esla  soledad 
que  üiitts  vivia,  ejercí  laudóse  en  ella  cuii  Irubjjo  y 
uuyuslia,  porque  no  estaba  perfecta,  en  ella  lia  puesto 
ya  sil  dusiaiiso  y  rcfíiHerio,  por  lialiei la  \a  adquirido 
perfeclanienle  en  Itioí.  De  donde,  lialilando  es|íiritual- 
incnle  David,  dice  :  Eleiiiiii  passer  iiivcnit  sibi  domum, 
et  turlur  uidum  sibi,  ubi  pomit  pullos  suos;  esto  es : 
De  verdad  que  el  pájaro  lialló  ¡tarasí  casa,  y  la  túrlola 
nido  donde  criar  sus  pollicos ;  esto  es ,  asiento  en  Dios, 
doudu  satisfacer  sus  apetitos  y  potuucias. 

V  en  soledad  la  guia. 

Quiere  decir  :  En  esta  soledad  que  el  alma  tiene  de 
todas  las  cosas,  en  quceslá  sola  con  Dios,  él  la  guia, 
mueve  j  levan'a  ¡i  las  cosas  divinas  ;  conviene  á  saber, 
su  eiileiidinuento  en  las  divinas  inteligencias,  porque 
ya  está  desnudo  y  solo  de  otras  contrarias  y  peregrinas 
integencias.  V  su  voluntad  mueve  libremente  al  amor 
de  Dios,  porijue  ya  está  sola  y  libre  de  otras  aliciones, 
y  llena  su  memoria  de  divinas  noticias ,  porque  también 
está  ya  sola  y  vacia  de  otras  imaginaciones  y  fantasías; 
porque  luego  que  el  alma  desembaraza  estas  poten- 
cias, y  las  vacia  de  lodo  lo  inferior  y  de  la  propiedad  de 
lo  superior,  dejándolas  á  solas  sin  ellos,  inmediata- 
mente se  las  emplea  Dios  en  lo  invisible  y  divino ,  y  es 
Dios  el  que  la  guia  en  esla  Polcdad,  que  es  lo  que  dice 
san  Pablo  de  los  perfectos  :  Spiritu  üci  aijuntur,  etc.; 
que  son  movidos  del  espíritu  de  Dios;  que  es  lo  mismo 
que  decir  :  uLn  soledad  la  guia.» 

A  solas  su  querido. 

Quiere  decir  que,  no  solo  la  guia  en  la  soledad  de 
ella  ,  mas  que  él  mismo  es  el  que  á  solas  obra  en  ella 
sin  otro  algún  medio ,  porque  esta  es  la  propiedad  de 
esta  unión  del  alma  con  Dios  en  malrinijnio  espiritual, 
bacer  Dios  en  ella  y  comunicársele  por  si  solo,  y  no  ya  por 
medio  de  ángeles  ni  por  medio  de  la  liabilidad  natural; 
porque  los  sentidos  exteriores  é  interiores  y  todas  las 
criaturas,  y  aun  la  misma  alma  muy  poco  liacen  al  caso, 
para  ser  parle  para  reribir  cslas  grandes  mercedes  so- 
brenaluralesque  Dios  hace  en  esleestado;  antes,  porque 
no  caben  en  liabilidad  y  obra  natural  y  diligencia  del 
alma,  éUsolaslasliaceenella;  y  la  causa  es,  porque  la 
halla  &  solas,  como  está  dicho  ya;  y  por  eso  no  le  quiere 
dar  otra  compañía,  liándolo  de  otro  que  de  sisólo;  y 
timbien  es  cosa  conveniente  que ,  pues  el  alma  ya  lo  ha 
dejado  lodo,  y  pasado  por  todos  los  medios ,  subiéndose 
sobretodo  á  Dios,  que  el  mismo  Diossca  la  guia  y  el  me- 
dio para  si  mismo  ;  y  habiéndose  el  alma  ya  subido  en 
soledad  de  todo ,  sobre  lodo ,  ya  todo  no  le  aprovecha 
ni  sirve  para  mas  subir,  sino  el  mismo  Verbo  Esposo ; 
el  cual,  por  estar  tan  enamorado  de  ella,  61  á  solases  el- 
que  la  quiere  hacer  las  dichas  mercedes;  y  asi,  dice 
luego:. 

Titmlien  en  soledad  de  amor  herido. 
Es  á  saber,  de  la  esposa;  porque,  demás  de  amar 
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iniicho  el  Esposo  la  soledad  ilel  alma ,  está  mucho  mas 
herido  del  üinur  de  ella  ,  por  haberse  ella  querido  que- 
dar á  solas  de  todas  las  cosas ,  por  cuanto  estaba  herida 
de  amor  de  él;  y  así,  él  no  quiso  dejarla  sola,  sino 
que,  herido  de  ella  por  la  soledad  que  por  él  tii-no, 
viendo  <|ue  no  se  contenta  con  otra  cosa ,  él  solo  la 
guia  á  si  Irayéiidola  y  absdrbii'inlola  en  si  ;  lo  cual  no 
hiciera  él  en  ella  si  no  la  hubiera  halladu  en  la  soledad 
espiritual. 

ANOTACIÓN    DE  LA    CANCIÓN    SIGUIENTE. 

Es  extraña  esla  propiedad  que  tienen  los  amado? 
en  gustar  mucho  mas  de  gozarse  á  solas  de  toda  cria- 
tura que  con  alguna  compañía;  |iurque,  aunque  estén 
juntos,  si  tienen  alguna  extraña  compañía  que  haga 
allí  presencia,  aunque  no  hayan  de  tratar  ni  de  hablar 
mas  á  excusas  de  ella  <)ue  dclaiile  de  ella  ,  y  la  misma 
coiiipañia  extraña  no  hable  ni  líale  nada ,  basla  estar 
allí  para  que  no  se  gocen  á  su  sabor.  1.a  razón  es, 
ponpie  el  amor,  como  es  unidad  de  dos  solos,  asólas 
se  quieren  comunicar  ellos.  Puesta  pues  el  alma  cii 
esta  cumbre  de  perfección  y  libertad  de  evpírilu  cu 
Dios,  acabadas  todas  las  repugnancias  y  contrarieda- 
des de  la  sensualidad,  ya  no  tiene  otra  coía  en  que  en- 
tender ni  otro  ejercicio  en  que  se  emplear,  sino  en 
darse  á  deleite  y  gozos  de  intimo  amor  con  el  Esposo; 
como  se  escribe  del  santo  Tobías,  que,  después  que  ha- 
bía pasado  por  los  trabajos  du  su  pobreza  y  tentacio- 
nes, le  akiinbró  Dios,  y  que  lodo  lo  restante  de  su  vi- 
da paso  en  gozo ;  como  ya  lo  pasa  esla  alma  de  que 
vamos  hablando ,  por  ser  los  bienes  que  en  sí  ve ,  de 
tanto  gozo  y  deleite  ,  como  lo  da  á  entender  Isaías  del 
alma  que,  habiéndose  ejercitado  en  las  obras  de  perfec- 
ción, ha  llegado  al  punió  de  perfección  que  vamos  tra- 
tando. 

Dice  pues  así,  hablando  con  el  alma  perfecta:  Oric- 
íur  in  tenebris  lux  tua,  et  lenebrac  tuae  erunt  sicut  me- 
ridies.  El  réquiem  Ubi  dabit  Dominus  semper,  elim- 
plebit  splenduribus  animam  tuam ,  et  osa  libcrabit ,  et 
eris  qunsi  liortus  irr¡r/uus ,  et  sicut  fons  aquarum, 
cujus  non  deficiciU  aquac.  Et  acdificabuntur  in  te  de- 
serta sacculorum  :  fundamenta  ijencralionis ,  et  gene- 
ralionis  suscitabis :  ct  vocaberis  aedificalor  sepium, 
averlens  semitas  in  quietem.  Si  averleris  á  Sabbato 
pedem  tuum ,  faceré  volunlatem  tuam  in  die  Sánelo 
meo,  el  vocaberis  Sabbatwn  delicatutn ,  et  Sanctum 
Domini  gloriosum ,  et  glorificavcris  euiii  dum  non  fa- 
cis  vias  tuas,  et  non  invenitur  voluntas  lúa ,  ut  loqua- 
ris  sermonem :  tune  delectaberis  supcr  Domino  ct 
suslollam  te  superaltitudines  terrae,  elcibabo  te  haerc- 
dilíile  Jacob;  esto  es:  Enlonces  nacerá  en  la  líníebla 
tu  luz,  y  lus  tinieblas  serán  como  el  mediodía.  Y  dar- 
le ha  lu  Señor  Dios  descanso  siempre,  y  llenará  do 
resplandores  tu  alma,  y  librará  lus  huesos,  y  serás 
como  un  huerto  de  regadío  y  como  una  fuente  de 
aguas,  cuyas  aguas  no  fallarán.  Edilicarse  han  en  ti 
las  soledades  de  los  siglos  y  los  principios  y  funda- 
mentos de  uoa  y  otra  generación ;  rcsucilarás  y  serás 
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llamado  edificaíldr  de  los  setos,  aparlando  tus  sendas 
y  veredas  á  la  quietud.  Si  apartares  el  trabajo  tuyo  de 
holganza  y  de  hacer  tu  voluntad  en  mi  santo  dia  ,  y  te 
llamares  holganza  delicada  y  sania  gloriosa  del  Señor, 
y  le  glorificares  ,  no  haciendo  tus  vias  y  no  cumpliendo 
tu  voluntad,  entonces  le  deleitaras  sobre  el  Señor,  y 
ensalzarte  he  sobre  las  alturas  de  la  tierra ,  y  apacen- 
tarte he  en  la  heredad  de  Jacob,  que  es  el  mismo  Dios. 
Y  por  eso,  como  habernos  dicho,  esta  alma  ya  no  en- 
tiende sino  en  andar  gozando  de  los  deleites  do  csle 
pasto,  y  solo  le  queila  una  cosa  que  desear,  que  es 
gozarle  perfectamente  en  la  vida  eterna.  Y  asi ,  en  la 
siguiente  canción  y  en  las  demás  que  so  siguen  se  em- 
plea en  pedir  al  Amado  este  beatílico  pasto  eu  mani- 
fiesta visión  de  Dios.  Y  asi,  dice  : 

CANCIÓN  XXXVl. 

Gocémonos,  Amado, 
"Y  vSmonos  á  ver  en  tu  Iiermosura 
Al  monte  y  al  collado, 
Do  mana  el  agua  pui'a; 
Entremos  mas  adcutro  en  la  espesura. 

DECLAnAClON. 

Como  está  ya  Iiecha  la  perfecta  unión  de  amor  en- 
tre el  alma  y  Dios ,  quiérese  emplear  y  ejercitar  el  al- 
ma en  las  propiedades  que  tiene  el  amor;  y  asi,  ella  es 
laque  habla  en  esta  canción  con  el  Esposo,  pidiendo 
las  tres  cosas  que  son  propias  del  amor  :  la  primera» 
quiere  recibir  el  gozo  y  sabor  del  ainor,  y  esa  es  la  que 
pide  cuando  dice:  «Gocémonos,  Amado ;«  la  segunda  es 
desear  hacerse  semejante  al  Amado,  y  esa  es  la  que 
pide  cuando  dice:  «Vamonos á  ver  en  tu  hermosura;» 
y  la  tercera  es  escudriñar  y  saber  las  cosas  y  secretos 
del  mi^mo  Amado,  y  esta  le  pide  cuando  dice  :  «  Entre- 
mos mas  adentro  en  la  espesura.» 

Goccmonos,  Amado. 

Es  á  saber,  en  la  comunicación  de  dulzura  de  amor, 
no  solo  en  la  que  ya  tenemos  en  la  ordinaria  junta  y 
unión  de  los  dos,  mas  en  la  que  redunda  en  ejercicio 
de  amor  efectiva  y  actualmente ,  ahora  con  la  voluntad 
en  acto  de  alicion,  ahora  exteriormente,  haciendo  obras 
pertenecientes  al  servicio  del  Amado;  porque,  como  ha- 
bernos dicho,  esto  tiene  el  amor  donde  hace  asiento, 
que  siempre  se  quiere  andar  saboreando  en  sus  gozos 
y  dulzuras,  que  sotí  el  ejercicio  do  amar  interior  y  ex- 
teriormente,  como  habernos  dicho;  todo  lo  cual  hace 
por  hacerse  mas  semejante  al  Amado ;  y  así,  dice  luego: 

Y  vamonos  á  ver  en  tu  hermosura. 

Que  quiere  decir:  Hagamos  de  manera  que  por  me- 
dio de  este  ejercicio  de  amor  ya  dicho  lleguemos  has- 
ta vernos  en  tu  hermosura  en  la  vida  eterna;  esto  es, 
quede  tal  manera  yo  esté  transformada  eu  tu  hermo- 
sura, que,  siendo  semejante  en  hermosura,  nos  veamos 
entrambos  en  tu  hermosura,  teniendo  ya  tu  misma 
hermosura;  de  manera  que,  mirando  el  uno  al  otro,  vea 
cada  uno  en  el  otro  su  hermosura ,  siendo  la  del  uno  y 
la  del  otro  tu  hermosura-sola ,  absorta  eu  ella ;  y  así  ve- 


ré yo  á  tí  en  tu  hermosura  y  5  mí  en  tu  Iiermosura, 
y  tú  á  mí  en  tu  hermosura,  y  yo  me  veré  en  ti  en  tu 
hermosura  ,  y  tú  en  mí  en  tu  hermosura;  y  asi  parez- 
ca yo  tú  en  tu  hermosura,  y  tú  parezcas  yo  en  tu  her- 
mosura, y  mi  hermosura  sea  la  tuya,  y  la  tuya  la  mia;  y 
así  seré  yo  tú  en  ella,  y  tú  yo  en  la  misma  tu  hermosura, 
porque  tu  misma  hermosura  será  mi  hermosura  ;  y  así 
nos  veremos  el  uno  al  otro  en  tu  hermosura.  Esta  es  la 
adopción  de  los  hijos  de  Dios  ,  que  de  veras  dirán  á  Dios 
lo  que  su  Hijo  mismo  dijo  por  san  Juan  á  su  eterno  Pa- 
dre, diciendo:  Mea  cmnia  iua  sunt,  et  tua  mea  sunt; 
que  quiere  decir :  Padre,  todas  mis  cosas  son  tuyas ,  y 
tus  cosas  son  mias;  él  por  esencia  por  ser  hijo  natural, 
y  nosotros  por  participación  por  ser  hijos  adoptivos.  \ 
asi  lo  dijo  él ,  no  solo  por  sí,  que  es  la  cabeza ,  sino  por 
todo  el  cuerpo  místico,  que  es  la  Iglesia.  La  cual  parti- 
cipará la  misma  hermosura  del  Esposo  en  el  dia  de  su 
triunfo ,  y  será  cuando  vea  á  Dios  cara  á  cara;  que  por 
eso  pide  aquí  el  alma  que  ella  y  el  Esposo  se  vayan  ¿í 
ver  en  su  hermosura. 

Al  monte  y  al  collado. 

Esto  es,  á  la  noticia  matutina  y  esencial  de  Dios,  que 
es  conocimiento  en  el  Verbo  divino;  el  cual  por  su  alte- 
za es  aquí  significado  por  el  monte,  como  dice  Isaías, 
provocando  á  que  conozcan  al  Hijo  de  Dios ,  diciendo  : 
Venile,  ct  asccndamus  ad  monlem  Domini;  esto  es :  Ve- 
nid, subamos  al  monte  del  Señor.  Y  otra  vez  :  Et  eritin 
novissimis  diebiis  pracparatus  moits  domus  Domini ; 
esto  es :  Estará  aparejado  el  monte  de  la  casa  del  Señor. 
Y  al  collado;  esto  es  :  A  la  noticia  vespertina  de  Dios, 
que  es  sabiduría  de  él  en  sus  criaturas  y  obras  y  or- 
denaciones admirables  ;  la  cual  es  aquí  significada  por 
el  collado,  por  cuanto  es  mas  baja  sabiduría  que  la  ma- 
tutina; pero  la  una  y  la  otra  pide  aqui  el  alma  cuando 
dice  :  «Al  monte  y  al  collado.» 

En  decir  pues  el  alma  al  Esposo  :  Vamonos  á  ver  en 
tu  hermosura  al  monte,  es  decir :  Transfórmame  y  ase- 
méjame en  la  hermosura  de  la  sabiduría  divina,  que, 
como  decíamos,  es  el  Verbo  Hijo  de  Dios.  Y  en  decir, al 
collado,  es  decirle  también  que  le  informe  en  la  her- 
mosura de  esta  otra  sabiduría  menor,  que  es  en  sus 
criaturas  y  misteriosas  obras;  la  cual  también  es  her- 
mosura del  Hijo  de  Dios ,  en  que  desea  el  alma  ser  ilus- 
trada. 

No  puede  verse  en  la  hermosura  de  Dios  el  alma  si- 
no es  transformándose  en  la  sabiduría  de  Dios,  en  que 
se  ve  y  posee  lo  de  arriba  y  lo  de  abajo.  A  este  monte  y 
collado  deseaba  venir  la  Esposa ,  cuando  dijo  :  Vadam. 
ad  montem  myrrhae ,  et  ad  collem  thuris;  esto  es  :  Iré 
al  monte  de  la  mirra  y  al  collado  del  incienso;  enten- 
diendo por  el  monte  de  la  mirra  la  visión  clara  de  Dios, 
y  por  el  collado  del  incienso  la  noticia  en  las  criaturas; 
porque  la  mirra  en  el  monte  es  de  mas  alta  especie  que 
el  incienso  en  el  collado. 

Do  mana  el  agua  pura. 
Quiere  decir,  donde  se  da  la  noticia  y  sabiduría  do 
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Dios,  que  nqiií  llama  agi:a  pura  ;  porque  linijiia  y  lies- 
nuila  i'\  ciiU'Qdiiniciito  de  uccidcntcs  y  faiilasias  ,  y  lo 
aclara  <\.i  nioblasdc  ignorancia.  E<te  apetito  tiene  siem- 
pre el  alma  de  entender  pura  y  claramente  las  verdades 
divinas  ;  y  cuanto  masama,  mas  adentro  de  filas  apete- 
ce entrar;  y  por  eso  pido  lo  tercero,  diciendo : 

Entremos  mas  adentro  en  la  espesura. 

En  la  espesura  de  tus  maravillosas  obras  y  profundos 
juicios,  cuya  multitud  es  tanta  yde  tantas  ililercnrias, 
que  se  puede  ll.iniar  espesura  ;  porque  en  ellas  hay  sa- 
biduría abundante  y  tan  llena  de  misterins,  que  no  solo 
la  pndemos  llamar  espesurn,  mas  aun  cuajada;  scj^un 
lo  dice  Daviil,  diciendo :  Mons  Dei,  moiispinguis.  Aloiis 
eoafftitatus ,mons pinguis ; (\iie (]ukrc  decir:  El  monte 
de  Dios  es  monle  grueso  y  monto  cuajado.  Y  esta  espe- 
sura de  sabiduría  y  ciencia  de  Dios  es  tan  profunda  ó 
inmensa, que,  aunque  mas  el  alma  sepa  de  ella,  siem- 
pre puede  entrar  mas  adeiilro  ,  por  cuanto  es  inmensa, 
y  sus  riquezas  incomprelicnsibles,  según  lo  exclama  san 
I'ablo,  diciendo  :  O  allitudo  divitiarum  sapientiae,  el 
scicnliae  Dci :  quam  iiieomprehensibilia  funl  judiciu 
ejus ,  el  iiivestigabiles  viae  cjiís!  ¡Oh  alteza  de  rique- 
zas de  sahiiluría  y  ciencia  de  Dios,  cuín  incomprelieu- 
siblesson  sus  juicios  é  incomprehensibles  sus  vías!  l'e- 
ro  el  alma  en  esta  espesura  c  incomprehensibilidad  de 
juicios  desea  entrar,  porque  le  mueve  el  deseo  de  en- 
trar muy  adentro  del  conocimiento  de  ellos ;  porque  il 
conocer  en  ellos  es  deleite  incstiniahle,  quo  excede  todo 
sentido.  De  donde,  hablando  David  del  sabor  de  ellos, 
dijo  :  Judicia  Doniini  vera,  justifícala  in  semelipsa. 
Desiderabilia  super  aurum,  el  lapidem  praetiosum 
multum :  el  dulciera  super  niel ,  el  favum.  Etenim  scr- 
vus  luus  cuslodit  ea ;  que  quiere  decir  :  Los  juicios  del 
Señor  son  verdaderos,  y  en  si  mismos  tienen  justicia. 
Son  mas  agradables  y  codiciados  quo  el  oro  y  que  la 
preciosa  piedra  do  grande  eslima,  y  son  dulces  sobre 
la  miel  y  el  panal ;  tanto,  que  tu  siervo  los  anuí  y  guar- 
dó. Por  lo  cual  desea  el  alma  en  gran  manera  engol- 
farse en  estos  juicios  y  conocer  mas  adcniro  en  ellos; 
y  á  trueque  de  esto  le  seria  gran  consuelo  y  alegría  en- 
trar por  lodos  los  aprietos  y  trabajos  del  mundo  y  por 
todo  aquello  que  le  pudiese  ser  medio  para  esto ,  por 
diliculloso  y  penoso  que  fuese,  y  por  las  angustias  y 
trances  de  la  muerte ,  por  verse  mas  dentro  en  su  Dios. 
De  donde,  también  por  csla  espesura  en  que  aquí  el 
alma  desea  entrarse ,  se  entiende  bario  propiamente  la 
espesura  y  multitud  de  los  trabajos  y  tribulaciones  en 
que  desea  esta  alma  entrar,  por  cuanto  le  es  sabrosí- 
simo y  provechosísimo  el  padecer,  porque  ello  es  me- 
dio para  entrar  mas  adentro  en  la  espesura  de  la  delei- 
table sabiduría  de  Dios;  porque  el  mas  puro  padecer 
trae  mas  puro  é  íntimo  entender,  y  por  consiguiente 
mas  puro  y  subido  gozar,  porque  es  de  mas  adentro  sa- 
ber. Por  tanto,  no  se  contentando  con  cualquier  ma- 
nera de  padecer,  dice  :  n  Entremos  mas  adentro  en  la 
espesura ; »  es  ú  saber,  hasta  los  aprietos  de  la  muerte 
por  ver  á  Dios.  De  donde ,  deseando  el  profeta  Job  este 
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padecer  por  ver  á  Dios,  dijo  :  Quis  delur  venial  petitio 
mea  :  el  quod  expeelo  ,  tribual  mih  i  Dcus '/  El  qui  coe- 
pil,  ipse  me  conteral :  solval  manum  suam ,  el  succidat 

[  me?  El  hace  mihi  sil  consolalio ,  ut  afligcns  me  dolare, 
tion  parcal;  que  quiere  decir  :  ¿Quií'ii  me  dará  quo 
mi  petición  so  cumpla  y  que  Dios  me  dé  lo  que  espero, 
y  que  el  que  me  comenzó  esc  me  desmenuce,  y  desalo 
su  mano  y  me  acabe  ,  y  tenga  yo  estacons(dacioii,  que, 
anigii'ndomc  con  dolor,  no  me  perdone?  ¡Oh  si  se  aca- 
base ya  (le  entender  cómo  no  se  puede  Hogar  á  la  espe- 
sura y  sabiduría  de  las  riquezas  de  Dios,  que  son  do 
muchas  maneras,  sino  es  entrando  en  la  espesura  del 
padecer  de  muchas  maneras ,  poniendo  en  esto  el  alma 
su  consolación  y  deseo ,  y  cómo  el  alma  que  de  veras 
desea  sabiduría  divina ,  desea  primero  el  padecer  en  la 
espesura  de  la  cruz  para  entrar  en  ella!  (Juc  por  esosan 
Pablo  amonestaba  á  los  de  Efeso  que  no  desfalleciesen 
en  las  tribulaciones  ,  que  estuviesen  fuertes  y  arraiga- 
dos en  la  caridad,  para  que  pudiesen  couqirehendor  con 
todos  los  santos  qué  cosa  sea  la  anchura  y  la  longura 
y  la  altura  y  la  profundidad,  y  para  saber  también  la 
supereminente  caridad  de  la  cieiieia  de  Cristo  :  In  cha- 
rilale  radicali ,  el  fundali ,  ut  possitis  coinprchcndcre 
cum  ómnibus  Sanclis  ,  quue  sil  latiludo ,  el  lonijiludo, 
el  sublimilas,  el profundum :  scireelia7n  supcreminen- 
tem  scientiae  charitalcm  Chrisli ;  y  para  ser  llenos  do 
lodo  henchimiento  de  Dios  ;  Ut  impleamini  in  omncm 
plcniludincm  Dei.  Porque  para  entrar  en  estas  rique- 
zas de  sabiduría  la  puerta  es  la  cruz,  que  es  angosta. 
Y  desear  entrar  por  ella  es  de  pocos,  mas  desear  los  de- 
leites ú  que  se  viene  por  ella  es  de  muchos. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SICLMENTE. 

Ina  de  las  cosas  mas  principales  por  que  desea  el  al- 
ma ser  desalada  y  verse  con  Crislo,  es  por  verle  ella  ca- 
ra ü  cara  y  entender  allí  de  raíz  las  profundas  vias  y 
mislerios  eternos  de  su  encarnación  ,  que  no  es  la  me- 
nor parle  de  su  bienavenluranza ;  porque ,  como  dice  el 
mismo  Cristo  por  san  Juan,  hablando  con  el  Padre :  Hace 
csl  aulcm  vita  adema  :  ut  cognoscanl  le,  solum  Deum 
vcrmn ,  el  quem  misiíii  Jesum  Chrislum;  esto  es  :  Esla 
es  la  vida  cierna  que  te  conozcan  ¡i  tí,  un  solo  Dios 
verdadero,  y  ú  tu  Hijo  Jesucristo,  que  enviaste.  Por  lo 
cual ,  así  como  cuando  una  persona  ha  llegado  de  lejos 
lo  primero  que  hace  es  tratar  y  ver  &  quien  bien  quie- 
re ;  así  el  alma  lo  primero  que  desea  hacer,  en  llegando 
á  la  visla  de  Dios ,  es  conocer  y  gozar  los  profundos  se- 
cretos y  mislerios  de  la  encarnación,  y  las  vias  antiguas 
de  Dios  que  de  ellos  dependen.  Por  lanío,  acabado  de 
decir  el  alma  que  desea  verse  eu  la  hermosura  de  Dios, 
dice  luego  esta  caución  : 
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Y  Itipso  ¡I  I.1S  subillas 
CíVínias  (le  la  piedra  nos  iremos, 
Ouc  csliii  bien  esc.ondiilas, 

Y  allí  nos  entrarímos, 

Y  d  mosto  de  granadas  guslarínios. 

DECLARACIÓN. 

Una  íle  las  co?as  que  mas  mueven  al  alma  íi  desear 
entrar  en  esta  espesura  de  sabiduría  de  Diiis  y  conocer 
muy  adentro  la  liermosura  de  su  sabiduría  divina,  es, 
como  habernos  diclio,  porvenir  ¡í  unir  su  entendimien- 
to en  Dios,  según  la  milicia  de  los  misierios  de  la  en- 
carnación ,  como  ni;is  alia  y  sabrosa  saliiiiuría  de  todas 
sus  obras.  Y  asi,  dicela  esposa  en  esta  canción  que, 
después  de  lialicr  entrado  mas  adentro  en  la  sabidnría 
divina,  esto  es,  «mas  adentro  del  malrimonio  espiri- 
tual que  abora  posee ,  que  será  en  la  gloria ,  viendo  á 
Dios  cara  ú  cara;  »  unida  una  alma  con  esta  sabiduría 
divina,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  conocerá  el  alma  los  su- 
bidos misterios  de  Dios  y  Hombre  ,  que  están  muy  su- 
bidos en  sabiduría ,  escondidos  en  Dios ;  y  que  en  la  no- 
ticia de  ellos  se  entrarán,  engoüVindose  é  infundiéndose 
el  alma  en  ellos,  y  gustarán  ella  y  el  Esposo  el  sabor  y 
deleite  que  causa  el  conocimiento  de  ellos,  y  délas  vir- 
tudes y  atributos  de  Dios ,  que  por  los  dichos  misterios 
se  conocen  en  Dios,  como  son  :  justicia ,  misericordia, 
sabiduría,  potencia  y  caridad. 

Y  luego  alas  subidas 

Cavernas  de  la  piedra  nos  iremos. 

La  piedra  que  aquí  dice,  scguii  dijo  san  Pablo,  es 
Cristo  :  Petra  aulem  crat  Chrislus.  Las  subidas  caver- 
nas de  esta  piedra  son  los  subidos  y  altos  y  profundos 
misterios  de  sabiduría  de  Dios  que  hay  en  Cristo  so- 
bre la  unión  bipostática  de  la  naturaleza  humana  con 
el  Verbo  divino,  y  en  la  correspondencia  que  Iiay  á  esta 
de  la  unión  de  los  hombres  en  Dios;  y  en  las  conve- 
niencias do  justicia  y  misericordia  de  Dios  sobre  la  sa- 
lud del  género  humano  en  manifestación  desús  juicios, 
los  cuales,  por  serian  altos  y  profundos,  bien  propia- 
mente los  llama  subidas  cavernas;  subidas,  por  la 
alteza  de  los  misterios,  y  cavernas,  por  la  hondura  y 
profiHididad  de  la  sabiduría  de  Dios  en  ellos;  porque, 
así  como  las  cavernas  son  profunilas  y  de  muchos  se- 
nos ,  así  cada  mislerio  de  los  que  hay  en  Cristo  es  pro- 
fundísimo en  sabiduría  y  tiene  muchos  senos  de  juicios 
suyos  ocultos,  de  predestinación  y  presciencia  en  los 
hijos  de  ios  h  mibres ,  por  lo  cual  dice  luego  : 

Que  csiún  bien  escondidas. 

Tanlo  ,  que  ,  por  mas  misterios  y  maravillas  que  lian 
descubierto  los  santos  doctores  y  entendido  las  santas 
almas  en  este  estado  de  vida ,  les  quedó  todo  lo  mas  por 
decir  y  aun  por  entender ;  y  así,  hay  mucho  que  ahon- 
dar en  Cristo ,  porque  es  una  abundante  mina  con  mu- 
ciios  senos  de  tesoros ,  que,  por  mas  que  ahonden,  nun- 
ca le  hallan  fin  ni  término ;  antes  van  hallando  en  cada 


DE  LA  CRUZ. 

seno  nuevas  venas  de  nuevas  rique7a5  íicá  y  allá  ;  que 
por  eso  dijo  san  I'ablo  del  luisiuo  Crislo  :  ¡n  (¡uo  sunt 
omiies  tlirsaiiri  snpienliac.  el  scicniiac  abscondili ;  es- 
to es :  Eli  Cristo  moran  todos  los  tesoros  y  sabidurías 
escondiilas,  en  las  cuales  el  alma  no  puede  entrar  ni 
pucilc  llegar  á  ellos  si,  como  habernos  dicho,  no  pasa 
primero  por  la  espesura  del  padecer  interior  y  exterior. 
Porque ,  aun  á  lo  que  en  esla  viila  se  puede  alcanzar  de 
estos  misterios  de  Cristo  ,  no  se  puede  llegar  sin  haber 
padecido  mucho  y  recibido  muchas  mercedes  intelec- 
tuales y  sensitivas  de  Dios ,  y  habiendo  precedido  mu- 
cho ejercicio  espiritual;  porque  todas  estas  mercedes 
son  muy  mas  bajas  que  la  sabidui  ía  de  los  misterios  de 
Cristo;  porque  todas  son  como  disposiciones  para  ve- 
nir á  ella.  De  donde,  pidiendo  Moisés  á  Dios  que  lemos- 
Irase  su  gloria ,  le  respondió  que  no  podía  verla  en  esta 
vida;  masque  él  le  mostraría  todo  el  bien,  es  á  saber, 
que  en  esta  vida  se  puede.  Y  fué  que ,  metiéndole  en  la 
caverna  de  la  piedra,  que,  como  habcmos  dicho,  es 
Crislo,  le  mostró  sus  espaldas,  que  fué  darle  conoci- 
miento de  los  misterios  de  la  luimaiiidad  de  Cristo. 

En  cslas  cavernas  pues  de  Cristo  desea  cnirarse  bien 
de  hecho  el  alma  para  absorberse  y  transformarse  y 
embriagarse  bien  en  el  amor  de  la  sabiduría  de  ellos, 
escondiéndose  en  el  pecho  de  su  Ainado ;  porque  &  es- 
tos ahujeros  la  convida  él  en  los  Caníarcs,  diciendo  : 
Surge  árnica  mea,  spcciosa  mea,  et  veni  :  columba 
mea  in  foraminihus  pelrae ,  in  caverna  maceriac ;  que 
quiere  decir  :  Levántate  y  date  prisa,  amiga  mía,  her- 
mosa mia,  y  vén  en  los  aliujerosde  la  piedra  y  en  la  ca- 
verna de  la  cerca.  Los  cuales  ahujeros  son  las  cavernas 
que  aquí  vamos  diciendo;  á  las  cuales  dice  luego  el 
alma : 

Yalli  nos  entraremos. 

Allí,  conviene  á  saber,  en  aquellas  noticias  y  miste- 
rios divinos,  nos  entraremos;  y  no  dice  entraré  yo  sola, 
que  parecía  mas  conveniente,  pues  el  Esposo  no  ha  me- 
nester entrar  de  nuevo ;  sino  entraremos,  es  á  saber,  yo  y 
el  Amado ,  para  dar  á  entender  que  esta  obra  no  la  haco 
ella,  sino  el  Esposo  con  ella ;  y  demás  de  esto,  por  CHan- 
to  ya  están  Dios  y  el  alma  unidos  en  este  estado  de  ma- 
trimonio espiritual  en  que  vamos  hablando,  no  hace 
el  alma  obra  ninguna  á  solas  sin  Dios.  Y  decir,  allí  nos 
entraremos,  es  decir,  allí  nos  transformaremos;  es  á 
saber,  yo  en  tí  por  el  amor  de  estos  dichos  juicios  di- 
vinos y  sabrosos  ;  poique  en  el  conocimiento  de  la  pre- 
destinación de  los  justos  y  presciencia  de  los  malos,  en 
que  previno  el  Padre  á  losjustos  en  las  bendiciones  de 
su  dulzura  en  su  Hijo  Jesucristo,  subidísima  y  estrechí- 
simamente  se  transforma  el  alma  en  amor  de  Dios  según 
estas  noticias,  agradeciendo  y  amando  al  Padre  de  nuevo 
con  grande  sabory  dcleileporsu  Hijo  Jesucristo  ;  y  esto 
hace  ella  unida  con  Cristo,  juntamente  con  Cristo;  y 
el  sabor  de  esta  alabanza  es  tan  delicado,  que  totalmen- 
te es  inefable ;  pero  dicelo  el  alma  en  el  verso  siguiente, 
diciendo : 

Y  el  mosto  de  granadas  gustaremos. 


DECLARACIÓN  DEL  CA.NTICO  ESPIIUTIAL. 


Las  granadas  sisiiiflcan  aquí  los  mi^lorios  de  Criólo 
y  Ins  juicios  de  la  saliidiiria  de  Dios,  y  las  virluilesy 
atributos  de  Dios  que  del  conocimicnlo  de  estos  miste- 
rios Y  juicios  se  conocen  en  Dios,  que  son  ¡nunicraljles; 
porque,  así  como  las  prannilas  tienen  muchos  pranicn';, 
nacidos  y  suslenlados  en  aquel  seno  circular,  asi  cada 
uno  de  los  atribuios  y  juicios  y  virtudes  de  Dios  contie- 
ne en  sí  gran  multitud  do  ordenaciones  maravillosas  y 
admirables  efectos  do  Dios,  contenidos  y  sustentados  en 
el  seno  esférico  de  virtud  y  misterio,  etc. ,  que  perte- 
necen &  aquellos  tales  efectos.  Y  notamos  aquí  la  figura 
circular  (O) ,  esférica  ,  de  la  granada  ,  porque  cada  «ra- 
nada entendemos  ¡iqiii  por  cualquiera  virtud  y  atribulo 
de  Dios,  el  cual  atributo  ú  virtud  de  Dios  es  el  nii^nio 
Dios,  el  cual  es  signilirado  por  la  figura  circular  (O),  es- 
férica, porque  no  tiene  principio  ni  fin.  Que,  por  haber 
en  la  sabiduría  de  Dios  tan  innmerables  juicios  y  mis- 
terios, dijo  In  Esposa  al  Esposo  en  los  Cantares  :  Ven- 
ter  ejus  ebúrneas,  ditlinctus  sappliiris ;  que  quiere  de- 
cir :  Tu  vientre  es  de  marfil,  distinto  en  zafiros.  Por  los 
cuales  zafiros  son  significados  los  dichos  misterios  y  jui- 
cios de  la  divina  Sabiduría  ,  que  allí  es  significada  por 
el  vientre ,  porque  zafiro  es  una  piedra  preciosa  de  color 
de  cielo  cuando  está  claro  y  sereno. 

El  mosto  pues  que  dice  aquí  la  esposa  que  gustarán 
ella  y  el  Esposo,  de  estas  granadas,  es  la  fruicínn  y  de- 
leite de  amor  de  Dios  que  en  la  noticia  y  conocimiento 
de  ellos  redunda  en  el  alma  ;  porque,  así  como  de  mu- 
chos granos  de  las  granallas  sale  un  solo  mosto  cuando 
se  comen ,  así  de  todas  estas  maravillas  y  grandezas  de 
Dios  en  el  alma  infundida«,  redunda  en  ella  una  fruición 
y  deleite  de  amor,  que  es  bebida  del  Espíritu  Santo ,  la 
cual  ella  luego  ofrece  á  su  Dios,  el  Verbo,  esposo  suyo, 
con  grande  ternura  de  amor,  porque  esta  bebida  divina 
la  tenia  ella  prometida  en  los  Cantares  si  él  la  entrara 
en  estas  altas  noticias,  diciendo  :  Ibimedoccbis,  et  da- 
ba tibi  poculumcxvino  condito,  el  mustum  molarum 
granalorum  meorum  ;  que  quiere  decir  :  Allí  me  ense- 
ñarás y  daréte  yo  á  tí  la  bebida  del  vino  adobado  y  el 
mosto  de  mis  granadas ;  llamándolas  suyas,  esto  es,  las 
divinas  noticias ,  aunque  son  de  Dios ,  por  habérselas  él 
á  ella  dado ,  y  ella ,  como  propias ,  las  vuelve  al  mismo 
Dios  ;  y  eso  quiere  decir  «El  mosto  de  granadas  gus- 
taremos». Porque,  guslúndolo  él,  lo  da  á  gustar  á  ella, 
y  gustánilolo  ella,  lo  vuelve  á  dar  á  gustará  él;  y  así,  es 
gusto  común  de  entrambos. 

AXOTACIOM  PAHA  L.V  SICIIENTE  CANCIOS, 

En  estas  dos  canciones  pasadas  ha  ido  cantando  la 
esposa  los  bienes  que  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella 
felicidad  eterna  ;  conviene  á  saber,  que  le  ha  de  trans- 
formar de  hecho  el  Esposo  en  la  hermosura  de  su  sabi- 
duría creada  é  increada  ,  y  que  allí  la  transformará  tam- 
1  ;en  en  la  hermosura  de  la  unión  del  Verbo  con  la  hu- 
manidad, en  que  leconocerá,así  por  la  faz  como  por  las 
espaldas.  V  ahora  en  la  canción  siguiente  dice  dos  cosas: 
en  la  primera  la  manera  en  que  ella  hade  gustar  aquel  di- 
vino mosto  de  las  granadas  que  ha  dicho ;  en  la  segunda 
E.xvi-i, 
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trae  por  delante  al  Esposo  la  gloria  que  le  ha  de  dar  do 
su  predestinación.  V  conviene  aquí  notar  que,  aunque 
estos  bienes  del  alma  los  va  dicienilo  por  partes  succo- 
sivnmeiite  ,  todos  ellos  se  mnlienen  en  una  gloria  es'cn- 
citd  del  nltna.  Dii'c  pues  asi : 

CANCIO.N  X.\XVIII. 

Alli  me  mostrariis 
Aquello  que  mi  alma  preteiiilia, 
Y  luoBfi  me  dariis 
Allí  lii,  vldi  mía. 
Aquello  que  me  diste  el  oiro  dli. 

DECI.AHACION. 

El  fin  por  que  el  alma  deseaba  entrar  en  aquellas  ca- 
vernas era  por  llegar  ala  consumación  de  amorile  Dios 
que  ella  siempre  habia  pretendido  ,  que  es  venir  á  amar 
á  Dios  con  la  pureza  y  perfección  con  que  ella  es  amada 
de  él ,  para  pagarse  en  esto  la  vez;  y  a'-í,  le  dice  en  esta 
canción  al  Esposo  que  allí  le  mostrará  él  esto  que  tanto 
ha  siempre  pretendido  en  todos  sus  actos  y  ejercicios, 
que  es  mostrarla  á  amar  al  Esposo  con  la  perfección  que 
él  la  ama;  y  lo  segundo  que  dice  que  allí  sedará,  es  la 
gloria  esencial  para  que  él  la  predestinó  desde  el  dia  do 
su  eternidad  ;  y  así,  dice  : 

Alli  me  mostrarias 

Aquello  que  mi  alma  pretendía. 

Esta  pretcnsión  del  alma  es  la  igualilad  de  amor  con 
Dios,  que  siempre  ella  natural  y  sobrenaturalmrnie  ape- 
tece ;  porque  clamante  no  puede  estar  snlisfiíclio  si  no 
siente  que  ama  cuanto  es  ornado;  y  como  el  alma  ve  que 
con  la  troníforniacion  que  tiene  en  Dios  en  esta  vida, 
aunque  es  inmenso  el  amor,  no  puede  llegará  igualar  á 
la  perfección  de  amor  con  que  de  Dios  es  amada,  desea 
la  clara  transformación  de  gloria,  en  que  llegará  á  igua- 
lar con  la  perfección  de  amor  con  quede  Dioses  amada; 
desea  la  clara  transformación  de  gloria,  en  qne  llegará  á 
igualar  con  el  dicho  amor.  Porque ,  aunque  en  este  alto 
estado  que  aquí  tiene  hay  uiñon  verdadera  de  voluntad, 
no  puede  llegar  á  los  quilates  y  fuerza  de  amor  que  en 
aquella  fuerte  unión  de  gloria  tendrá;  porque,  así  como, 
spgun  dice  san  Pablo,  conocerá  el  alma  entonces  como  es 
conocida  de  Dios :  Tune  aulem  cognoscam,  sicut  el  cog- 
nilus sum;  asi  entonces  amará  también  como  es  amada 
de  Dios.  Porque,  asi  como  entonces  su  entendimiento 
será  entendimiento  de  Dios,  y  su  voluntad  será  volunlail 
de  Dios,  así  su  amor  será  amor  de  Dios;  porque,  aunque 
allí  no  está  perdida  la  voluntad  del  alma  ,  está  tan  fuer- 
temente unida  con  la  fortaleza  de  la  voluntad  de  Dios 
con  que  de  él  es  amada ,  que  le  ama  tan  fuerte  y  perfec- 
tamente como  de  él  es  amada ,  estando  las  dos  volunta- 
des unidas  en  una  sola  voluntad  y  un  solo  amor  de  Dios; 
y  así,  ama  el  alma  á  Dios  con  voluntad  y  fuerza  del  mis- 
mo Dios ,  unida  con  la  fuerza  misma  de  amor  con  que  es 
amada  de  Dios;  la  cual  fuerza  es  en  el  Espíritu  Santo,  en 
quien  está  allí  el  alma  transformada ;  que,  siendo  él  dado 
al  alma  para  la  fuerza  de  este  amor,  supone  y  suple  ea 
ella,  por  razón  de  la  tal  transformación  de  gloria,  lo  que 
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falla  en  ella ;  lo  cual,  aun  en  la  transformación  perfecta 
lie  osto  estado  matrimonial  á  que  en  esta  vida  el  alma 
ilega  ,  en  que  cslií  toda  revestida  en  gracia,  cu  alguna 
manera  ama  tanto  por  el  Espíritu  Santo ,  que  le  es  dado 
en  la  tal  transformación. 

Por  tanto,  os  de  notar  que  no  dice  aquí  el  alma  que 
le  dará  allí  su  amor,  aunque  de  verdad  se  lo  da ,  por- 
que en  esto  no  daba  á  entender  sino  que  Dios  la  amaría 
üella;  sino  que  allí  le  mostrará  cómo  lo  lia  de  amar 
ella  con  la  perfección  que  pretende ,  por  cuanto  él  allí 
le  da  su  amor,  y  eu  el  mismo  le  muestra  á  amarle 
Tomo  de  61  es  amada ;  porque,  demás  de  enseñar  Dios 
alliá  amar  al  alma  pura  y  libremente  siniulerese,  como 
él  nos  ama,  la  hace  amar  con  la  fuerza  que  él  la  ama, 
transformándola  en  su  amor,  como  liabemos  dicho,  en 
lo  cual  le  da  su  misma  fuerza  con  que  puede  amarle; 
que  es  como  punerle  el  insirumenlo  en  las  manos  y 
decirle  cómo  lo  lia  de  hacer,  haciéndolo  junlaincnte 
con  ella;  lo  cual  es  mostrarle  ú  amar  y  darle  la  habi- 
lidad para  ello.  Hasta  llegar  á  esto  uo  está  el  alma 
contenta,  ni  en  la  otra  vida  lo  oslaría  si  (como  dice 
santo  Tomás,  ín  opúsculo  De  Beaiitudinc)  no  siiiliese 
que  ama  á  Dios  tanto  cuanto  de  él  es  amada.  Y  como 
queda  dicho,  en  este  estado  de  matrimonio  espiritual, 
de  que  vamos  hablando  en  esta  sazón ,  aunque  no  haya 
aquella  perfección  de  amor  glorioso,  hay,  empero,  un 
vivo  viso  ó  imagen  de  aquella  perfecciou,  que  totalmen- 
te es  inefable. 

Y  luego  nie  dariaa 

Alli  tú,  vida  mia , 

Aquello  que  me  diste  el  otro  dia. 

Lo  que  aquí  dice  el  alma  que  le  daría  luego,  es  la 
gloría  esencial ,  que  consiste  en  ver  el  ser  de  Dios.  De 
donde,  antes  que  pasemos  adelante,  conviene  desatar 
aquí  una  duda,  y  es  :  ¿por  qué,  pues  la  gloria  esencial 
consiste  en  ver  á  Dios,  y  no  en  amar,  dice  aquí  d  alma 
que  su  pretensión  es  este  amor,  y  no  lo  dice  de  la  glo- 
ría esencial,  y  lo  pone  al  principio  de  la  canción;  y  des- 
pués, como  cosa  de  que  menos  caso  hace ,  pone  la  pe- 
tición de  lo  que  es  gloria  esencial?  Es  por  dos  razones,   j 
La  primera,  porque,  así  como  el  lin  de  todo  es  el  amor,   ¡ 
que  se  sujeta  en  la  vnlunlad ,  cuya  propiedad  es  dar,  y  | 
no  recibir;  y  la  propiedad  del  entendimiento,  que  es  | 
sujeto  de  la  gloria  esencial,  es  recibir,  y  no  dar,  estando  I 
el  alma  aquí  embriagada  de  amor,  no  se  le  pone  delan- 
te la  gloría  que  Dios  le  ha  de  dar,  sino  darse  ella  á  él   | 
en  entrega  de  verdadero  amor,  sin  algún  respeto  de  su   ] 
provecho.  La  segunda  razón  es,  porque  en  la  primera 
pretensión  so  incluye  la  segunda,  y  ya  queda  presu- 
puesta en  las  precedentes  canciones;  porque  es  impo- 
sible venir  ú  perfecto  amor  de  Dios  sin  perfecta  visión 
de  Dios.  Y  así ,  la  fuerza  de  esta  duda  se  desata  en  la   ¡ 
primera  razón ,  porque  con  el  amor  paga  el  alma  á  Dios   i 
lo  que  le  debe,  y  con  el  entendimiento  antes  recibe   ! 
de  Dios.  \ 

Pero,  viniendo  á  la  declaración,  veamos  qué  dia  sea 
aquel  otro  que  aquí  dice ,  y  qué  es  aquel  aquello  que  en   ! 
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él  le  dio  Dios,  y  se  lo  pide  para  después  en  la  gloria. 
Por  aquel  otro  dia  entiende  el  dia  de  la  eternidad  d« 
Dios  ,  que  es  otro  que  este  día  temporal ;  en  el  cual  di»- 
do  la  eternidad  predestinó  Dios  al  alma  para  la  gloría, 
y  en  esc  delerminó  la  gloria  que  le  liabia  de  dar,  y  se 
la  tuvo  dada  libremente  sin  principio  antes  que  la  cria- 
ra. Y  de  tal  manera  es  ya  aquello  propio  de  la  tal  alma, 
que  ningún  caso  ni  contraste  alto  ni  bajo  bastará  á  qui- 
társelo para  siempre,  sino  que  aquello  para  que  Dios  la 
predestino  sin  principio,  vendrá  ella  á  poseer  sin  fin.  Y 
esto  es  aquello  que  dice  le  dio  el  otro  dia ,  lo  cual  desea 
ella  poseer  ya  mauiliestamente  en  gloria.  Y  ¿qué  será 
aquello  que  alli  le  dio?  I\¡  ojo  lo  vio,  ni  oído  lo  oyó,  ni 
en  corazón  de  hombre  cayó,  como  dice  el  Apóstol: 
Quod  ocuhts  non  vidit ,  nec  anris  aridivit,  neo  in  cor 
hoíninis  ascendit.  Y  otra  voz  dice  Isaías:  Oculus  non 
vidit,  Dcus,  absque  te,  qtiae  pracparasli  expectanli- 
bus  le;  esto  es :  No  vio.  Señor,  fuera  de  tí  lo  que  apa- 
rejaste, etc.  Que,  por  no  tener  ello  nombre,  dice  aquí 
el  alma  aquello.  Ello,  en  fin,  es  verá  Dios;  pero  qué 
le  sea  al  alma  ver  á  Dios  no  tiene  nombre  mas  que 
af/!/c//o. 

Pero,  porque  no  se  deje  de  decir  algo  de  aquello ,  di- 
gamos lo  que  dijo  de  ello  Cristo  á  san  Juan  en  el  Apo- 
calipsi,  por  muchos  términos  y  vocablos  y  comparacio- 
nes, en  siete  veces,  por  no  poder  ser  aquello  compre- 
hendido  en  un  vocablo  ni  una  vez,  porque  aun  en  todas 
aquellas  se  quedó  por  decir.  Dice  pues  alli  Cristo:  rín- 
centi  dabo  edcre  de  ligiio  vilae,  quod  est  inParadiso 
Dei  mci;  esto  es :  Al  que  venciere  daréle  de  comer  del 
árbol  de  la  vida ,  que  está  en  el  paraíso  de  mi  Dios, 
Mas,  porque  este  termino  no  declara  bien  aquello,  dice 
luego  otro,  y  es :  Esto  fidelis  tisque  ad  morlcm,  el  dabo 
tibi  coronam  vitae;  eito  es:  Sé  fiel  hasta  la  muerte  y 
daréle  la  corona  de  la  vida.  Pero,  porque  tampoco  este 
termino  lo  dice,  luego  dice  otro  mas  obscuro  y  que 
mas  lo  da  á  entender,  diciendo :  ViHcenti  dabo  tnanna 
absconditum,  el  dabo  illi  calculum  candidum:  el  ín 
calculo  ñamen  ttovum  scriptum,  quod  nemo  scit,nisi 
quiaccipit;  esto  es  :  Al  que  venciere  lo  daré  maná  es- 
condido y  un  cálculo  blanco,  y  en  el  cálculo  un  nombre 
nuevo  escrito,  que  ninguno  lo  sabe  sino  el  que  lo  re- 
cibe. Y  porque  tampoco  este  término  basta  para  decir 
aquello,  dice  luego  otro  el  Hijo  de  Dios,  de  grande  po- 
der y  alegría  :  Et  qui  viccril,  el  cuslodierit  usque  in 
finem  opera  mea ,  dabo  illi  potcstatem  super  gentes, 
et  reget  eas  in  virga  férrea ,  et  tamquam  vas  pguü 
confringcnlur,  sicut  et  ego  accrpi  c't  Patre  meo :  et  dabo 
illi  stcltam  matulinam;  eslo  es:  Al  que  venciere,  dice, 
y  guardare  mis  obras  lia~ta  el  fin,  darle  he  potestad 
sobre  lasgentes,  y  regirlas  ha  envarado  hierro,  y  como 
un  vaso  do  barro  se  desmenuzarán ,  asi  como  yo  tam- 
bién recibí  de  mi  Padre,  y  daréle  la  estrella  matutina. 
Y  no  se  contentando  con  e>;tos  términos,  para  declarar 
aquello  dice  luego  :  Qui  vicerit,  sic  vcsticlur  veslimen- 
tis  atbis,  et  non  dckbo  nomen  ejus  de  libro  vitae,  et 
confitebor  nomen  ejus  coram  Paire  meo;  cslo  es  :  El 
que  venciere  de  esta  manera,  será  vestido  con  vcslidu- 
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ras  blancas,  y  no  borraré  su  nomlirc  del  libro  de  la  vida, 
y  confesaré  su  noiiibrc  lielante  de  mi  l'u^lre. 

Mas,  porque  todo  lü  diclio  queda  corlo,  dice  luego 
muclius  términos  para  declarar  aquello,  los  ciinles  eu- 
cierraii  en  si  majestad  inefable  y  eraiiduza  :  Qui  viceril, 
faciíim  iltum  cotumnain  in  templo  Dci  inri,  et  foras  non 
egredirtur  amplius :  el  scribam  supcr  ettm  uomen  Dei 
mei,  ct  nomi-n  civitalis  Dci  mci  noiíie  Jcrusalam,  quae 
descendit  de  coelo  á  Deo  meo,  ct  nomen  nieum  tiovuní; 
esto  es  :  El  que  venciere  liarélu  columna  en  el  templo 
do  mi  Dios  y  no  saldrü  fuera  jamás,  y  escribiré  sobre  él 
el  uonibrv  de  mi  Dios  y  el  nombre  de  la  ciudad  uueva 
deJerusalcn  de  mi  Dios,  que  desciende  del  cielo  de 
mi  Dius,  y  tandjien  mi  noiiibre  nuevo.  Y  dice  luego  lo 
sélimn  para  lieclarar  aquello:  O"'  viccrit,  daboci  se- 
dere  mecum  in  Ihrono  meo :  sicut  et  ego  vici,  et  sedi 
cum  Paire  meo  in  throno  ejus.  Qui  liabct  aureni,  ou- 
diat,  etc. ;  esto  es :  Al  que  venciere,  yo  le  daré  que  se 
siento  conmigo  en  mi  trono,  como  yo  venci  y  me  senté 
con  mi  Padre  en  su  trono.  Kl  que  tifne  oidos  para  oir, 
oiga,  etc.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Hijo  de  Dios,  to- 
das pam  dura  entender  aquello,  las  cuales  cuadran  á 
aquello  muy  perfectamente ;  pero  aun  no  lo  declaran, 
porque  las  cosas  inmensas  esto  lieni-n,  que  todos  los 
términos  excelentes  y  de  calidad  y  grandeza  y  bien  les 
cuadran,  mas  ninguno  de  ellos  las  declara,  ni  lodos 
juntos. 

Pnes  veamos  nlinra  fi  dice  David  algo  de  aquel 
aquello.  En  un  saltno  dice:  Quam  rwgna  midlitudo 
dulredinis  luae  Domine ,  quam  absrondiili  limentibus 
te!  Esto  es :  ¡CuAn  grande  es  la  multituil  de  tu  dulzura, 
que  escondiste,  para  los  que  te  temen !  Y  por  otra  parte 
llama  á  aquello  torrente  de  deleite ,  y  dice  :  Et  torrente 
voluptatis  tuae  potabis  eos;  esto  es  :  Del  torrente  de 
tu  deleite  les  darás  de  beber.  Y  porque  tampoco  halla 
David  igualdad  en  este  nombre,  IMnialo  en  otra  parte 
prevención  de  las  bendiciones  de  la  dulzura  de  Dios: 
Quoniam  prevenisli  eum  in  bencdiclionibus  dulcedi- 
nis.  De  manera  que  nombre  que  al  justo  cuadre  á 
aquello  que  nquf  dice  el  alma ,  que  es  la  felicidad  para 
que  Dios lu  predestinó,  no  se  halla;  pues  quedémonos 
con  el  nombre  que  aqiii  le  pone  el  alma  de  aquello,  y 
declaremos  el  verso  de  esla  manera  :  Aquello  que  me 
diste,  esto  es,  aquel  peso  de  gloria  cuque  me  predes- 
tinaste, oh  Esposo  mió,  en  et  dia  de  tu  eternidad, 
cuando  tuviste  por  bien  de  determinar  de  criarme ,  me 
darás  luego  alli  en  el  mi  dia  de  mi  desposorio  y  mis 
bodas,  en  el  dia  mió  de  la  alegría  de  mi  corazón,  cuan- 
do desat;',ndomcde  la  carne  y  eulrúndunic  en  las  subi- 
das cavernas  de  tu  tálamo,  transformándome  en  ti  glo- 
riosamente, bebamos  el  mosto  de  las  suaves  granadas. 

ACOTACIÓN  DE  LA  CANCIOIH  SIGUIENTE. 

Pero  por  cuanto  el  alma  en  este  estado  de  matrimo- 
nio espiritual  que  aquí  traíamos  no  deja  de  saber  algo 
de  aquello,  pues  por  estar  transformada  en  Dios  pasa 
por  ella  algo  de  ello  ,  no  quiere  dejar  de  decir  algo  do 
aquello,  cuyas  prendas  y  rastro  siente  ya  en  sí;  porque, 
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como  se  dice  en  el  Libro  de  Job :  Conceptum  sermonem 
teitere  quis  poteriti'  ¿Quién  podrá  contener  la  palabra 
(¡uc  en  si  tiene  concebida  sin  decilla  ?  Y  asi,  en  la  si- 
guiente canción  se  emplea  en  decir  algo  de  aquella 
fruición  que  eut(jnces  gozará  en  la  vista  beatifica ,  de- 
clarando ella ,  en  cuanto  le  es  posible,  qué  sea  y  cuino 
sea  aquello  que  allí  será. 

CANCIÓN  X.XXIX. 

El  itplnr  del  aire , 
El  canto  de  ti  dulce  Dlomcni, 
El  sulo  y  su  donaire 
En  li  noche  serena. 
Con  llama  que  consume  ;  no  da  pena. 

DECLAnACION. 

En  esla  canción  dice  el  alma  y  declara  aquello  que 
dice  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella  beaiiliía  trans- 
formación, declarándolo  con  cinco  téríninos.  El  pri- 
mero dice  que  es  la  aspiraeion  del  E<pir¡lu  .Santo  do 
Diiis  á  ella,  y  de  ella  á  Di.i.s.  El  segundo,  la  jubilación  (i 
Dios  en  la  fruición  de  Dios.  El  tercero,  el  conocimiento 
de  las  criaturas  y  de  la  orilenacion  de  ellas.  El  cuarto , 
pura  y  clara  conleMipla''¡()ii  ile  la  Esencia  divina.  El 
quinto,  transformación  total  en  el  inmenso  amor  do 
Dios.  Dice  pues  el  verso  : 

El  aspirar  del  aire. 

Este  aspirar  del  aire  es  una  habilidad  que  el  alma 
dice  que  le  dará  Dios  alli  cu  la  coinuiiicucion  del  Es- 
píritu Santo;  el  cual,  á  manera  de  aspirar  con  aquidla 
su  aspiración  divina  muy  suljiílatncnte,  levanta  al  alma 
y  la  informa  y  habilita  para  (|uc  ella  aspire  en  Dios  la 
misma  aspiración  de  amor  que  el  Padre  aspira  con  el 
Hijo,  y  el  Hijo  con  el  Padre ,  que  es  el  mismo  Espíritu 
Santo  que  ú  ella  le  aspira  en  el  Padre  y  el  Hijo  en  la 
dicha  transformación  ,  para  unirla  consigo ;  porque  no 
seria  verdadera  y  total  transformación  si  no  si;  transfor- 
mará el  alma  en  las  tres  pcr^^/iia^  de  la  Santísima  Tri- 
nidad en  revelado  y  maniliesto  prado.  Y  esla  tal  aspi- 
ración del  Espíritu  Santo  en  el  alma,  con  que  Dios  la 
transfirina  en  si,  le  es  á  ella  de  tan  subido,  delicado  y 
profundo  deleite,  que  no  hay  decirlo  lengua  mortal,  ni 
el  entendimiento  humano,  emuanto  tal,puedealcanzar 
algo  de  ello;  porque  aun  lo  que  en  esta  tr ansforinaciou 
temporal  pasa  acerca  de  esta  comunicación  en  el  alma, 
no  se  puede  hablar;  porque,  el  alma  unida  y  transfor- 
mada en  Dios  aspira  en  Dios  á  Dios  la  misuja  aspira- 
ción divina  que  Dios,  estando  ella  en  él  trauaformado, 
aspira  en  si  mismo  á  ella. 

Y  en  la  transformación  que  el  alma  tiene  en  esla  vida 
pasa  esla  misma  aspiración  de  Dios  al  alma,  y  del  alma 
á  Dios  con  mucha  frecuencia,  con  subidísimo  deleite 
de  amor  en  el  alma,  aunque  no  en  revelado  y  manifiesto 
grado,  como  en  la  otra  vida.  Porque  esto  es  loqueen- 
\'f  iido  que  quiso  decir  san  Pablo  cuando  dijo  :  Quo- 
niam  aulem  estis  FiUi,  misit  Peus  Spiritum  ¡•'iliisuiin 
corda  vestra  clamantem  :  Alba,  Pater;  esto  es:  Por 
cuanto  sois  hijos  de  Dios,  envió  Dios  en  vuestros  cora- 


c.|2  SAN  JUAN  DI 

zono?  el  espíritu  de  su  Hijo,  clamando  al  Padre,  r.nciial  ¡ 
011  los  bealilii'os  de  la  oira  vida  y  en  los  perfectos  de  j 
esta  "S  las  diclias  maneras.  Y  no  liay  que  tener  por  ¡m-  ; 
posible  que  ol  alma  pin'da  una  cosa  tan  alta;  qno  el 
¡lima  aspire  en  I). os  como  Dio-;  aspira  en  ella  por  mudo 
l^arlil■ipado.  IViripie,  dado  ipie  Dios  le  liaría  morci'd  de 
unirla  en  la  Sanlisima  Trinidad,  en  que  el  alma  le  liaco 
deiforme  y  Dios  por  participación,  ¿qué  increiblocosu 
es  que  obre  ella  taml]ien  su  obra  do  entendimiento,  no- 
ticia y  amor,  ó  por  mejor  decir,  la  tenga  obraila  en  la 
Trinidad  junlamente  con  ella  como  la  misma  Trini- 
ilad?  Pero  por  modo  comunicado  y  participado  obrán- 
dolo Dios  en  la  misma  alma,  porque  esto  es  estar  trans- 
formada en  las  tres  personas  en  potencia  y  sabiduria  y 
Tiinor,  y  en  esto  es  semejante  el  alma  á  Dios,  y  para 
que  pudiese  venir  ó  esto  la  crió  á  su  imagen  y  seme- 
janza. Y  como  esto  sea,  no  bay  mas  saber  ni  poder  para 
decirlo,  sino  dar  i  enleiider  cómo  el  Hijo  de  Dios  nos 
alcanzó  este  alto  cstailo  y  nos  mereció  este  sniíiilo 
|iiieslo  de  poder  ser  bijos  de  Dios;  y  asi  lo  pidió  al 
l'adrc  (Jl  mismo  por  san  Juan,  diciendo  :  Paler  quos 
dcdiiti  niihi,  voló,  ut  ubi  sum  ego ,  et  itli  siut  mccuin 
»i¡  lideant  clarititicm  mcam  quum  dcdiiti  mihi;  que 
(|iiiere  decir  :  Padre ,  quiero  que  los  que  me  lias  dado, 
(pie  donde  yn  es!i>y,  ellos  tandnen  estén  conmigo  para 
ipie  vean  la  clariilad  que  me  diste;  es  á  saber,  que  ba- 
gan por  participación  en  nosotros  la  misma  obra  que 
yo  por  naturaleza,  que  es  aspirar  el  Espíritu  Santo.  Y 
dice  mas  :  Non  pro  cis  aulein  rogo  taittum,  sed,  etpro 
eis,  qiii  crediluri  siint  per  terbum  corum  in  me :  ut 
omncs  wmm  sunt,  sicul  tu  Pater  in  me,  el  cgo  in  te,  ut 
el  ipsi  innobis  utium  siid  :  ut  crcdat  mundus,  quia  tu 
me  misisti.  Et  ego  claritatem  quam  dcdisti  mihi,  dedi 
cis,  ut  sint  unum  sicut  et  nos  unum  sumus.  Ego  in  eis, 
ct  tu  in  me :  ut  sint  consummati  in  unum :  et  cognoscat 
mundus  quia  tu  me  misisti,  el  ditexisti  eos,  siciU  et  me 
dilexisíi;  esto  es  :  Mas  no  ruego.  Padre,  solamente  por 
estos  presentes,  sino  también  por  aquellos  que  lian  de 
creer  por  su  doctrina  en  mi;  que  todos  ellos  sean  una 
misma  cosa  de  la  manera  que  tú,  Padre,  estás  en  mí  y 
yo  en  tí,  así  ellos  en  nosotros  sean  una  misma  cosa.  Y 
yo  la  claridad  que  me  bas  dado  be  dado  á  ellos  para  que 
sean  una  misma  cosa,  como  nosotros  somos  una  misma 
cosa.  Yo  en  ellos,  y  tú  en  mi,  para  que  sean  perfectos 
en  uno;  porque  conozca  el  mundo  que  tú  me  enviaste 
y  los  amaste  como  me  amaste  á  m!.  Que  es  comunicán- 
doles el  mismo  amor  que  al  Hijo,  aunque  no  natural- 
mente como  al  Hijo,  sino,  como  habernos  dicbo,  por 
uiiiilad  y  transformación  de  amor;  como  tanipoco  se 
entiende  aqui  quiere  ilecir  el  Hijo  al  Padre  que  sean  ius 
santos  una  cisa  esencial  y  naturalmente,  como  lo  son 
el  Padre  y  el  Hijo,  sino  que  lo  sean  poi-  unión  de  amor 
como  el  Padre  y  el  Hijo  están  en  unidad  de  amor.  De 
donde  las  almas  estos  mismos  bienes  poseen  por  par- 
ticipación que  él  por  naturaleza;  por  lo  cual  verdadera- 
mente son  dioses  por  parlicipaciou  semíjantes  y  com- 
pañeros suyos  de  Dios.  De  donde  san  Pedro  dijo  :  Gra- 
tia  vobis,  et  pax  adimpleatur  in  cognilione  Dei,  el 
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Christi  Jcsii  Domini  Nostri :  quomodo  omnia  nobis 
Dicinac  virtulis  suae,  quae  ad  vitam,  elpiclaiem  do- 
nata sunt,  per  cognitionem  ejus,  qui  vocavit  nos  pro- 
pria  gloria,  et  virtute,  per  qurm  máxima,  et  prcliosa 
nobis  promissa  donavit;  ut  per  haec  cfficiamini  Di- 
vinae  consortes  nalurae ;  que  quiere  decir  :  Gracia  y 
paz  sea  cui.uilida  y  perfecta  en  vosotros  en  el  couoci- 
miento  de  Dios  y  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  de  la 
manera  que  nos  son  dadas  todas  las  cosas  de  su  di- 
vina virtud  para  la  vida,  y  la  piedail  por  el  conocimiento 
de  aquel  (pie  nos  llamó  con  su  propia  gloria  y  virtud, 
por  el  cual  muy  grandes  y  preciosas  promesas  nos  din, 
para  que  por  estas  cosas  seamos  becbos  compañeros 
de  la  divina  naturaleza.  Hasta  aqui  son  palabras  de  san 
Pedro,  en  que  claramente  da  ú  entender  que  el  alma 
participará  al  mismo  Dios,  que  será  obrando  en  él 
acompañadamente  con  él  la  obrado  la  Santísima  Tri- 
nidad de  la  manera  que  liabemos  dicbo,  por  causado 
la  unión  sustancial  entre  el  alma  y  Dios;  lo  cual,  aun- 
que se  cumple  perfcelamento  en  la  otra  vida  todavía, 
en  esta,  cuando  se  llega  el  estado  perfecto,  como  deci- 
mos ha  llegado  aquí  el  alma,  se  alcanza  gran  rastro 
y  sabor  de  ello  al  modo  que  vamos  diciendo;  aunque, 
como  liabemos  dicbo,  no  se  pueda  decir.  Olí  almas 
criadas  para  estas  grandezas,  y  para  ellas  llamadas,  ¿qué 
hacéis?  En  qué  os  entretenéis?  Vuestras  pretensiones 
son  bajezas,  y  vuestras  posesiones  miserias.  ¡Oh  mise- 
rable ceguera  de  los  hijos  de  Adán,  pues  para  tanta 
luz  estáis  ciegos  y  para  tan  grandes  voces  sordos,  no 
viendo  que  en  tanto  que  buscáis  grandezas  y  gloria,  os 
quedáis  miserables  y  bajos,  de  tantos  bienes  becbos 
ignorantes  é  indignos !  Sígnese  lo  segundo  que  el  alma 
dice  para  dar  á  entender  aquello,  es  á  saber : 

El  canto  de  la  dulce  filomena.   ■ 

Lo  que  nace  en  el  alma  de  aquel  aspirar  del  aire  es 
la  dulce  voz  de  su  Amado  á  ella ,  en  la  cual  ella  hace  á 
él  su  sabrosa  jubilación;  y  lo  uno  y  lo  otro  llama  aquí 
Canto  de  filomena.  Ponjue,  así  como  el  canta  de  li- 
lomena,  que  es  el  ruiseñor,  se  oye  en  la  primavera, 
pasados  ya  los  fríos,  lluvias  y  variedades  del  invier- 
no, y  hace  melodía  al  oído,  y  al  espíritu  recreación, 
así  en  esta  actual  comunicación  y  transformación  de 
amor  que  tiene  ya  la  esposa  en  esta  vida,  amparada 
ya ,  y  libre  de  todas  las  turbaciones  y  variedades  tem- 
porales, y  desnuda  y  purgada  de  las  imperfecciones, 
penalidades  y  nieblas,  asi  del  sentido  como  del  espí- 
ritu, siente  nueva  primavera  eu  libertad  y  anchura  y 
alegría  de  espíritu,  en  la  cual  siente  la  dulce  voz  del 
lísposo  ,  que  es  su  dulce  filomena  ,  con  la  cual  voz  re- 
iiuvando  y  refrigerando  la  sustancia  de  su  alma,  como 
alma  ya  bien  dispuesta  para  caminar  á  la  vida  eterna, 
la  llama  dulce  y  sabrosamente,  sintiendo  ella  la  sabrosa 
voz  que  dice:  Surge ,  propera  amica  mea,  columba 
mea ,  formosa  mea ,  et  veni.  Jam  enim  hicms  transiit, 
imbcr  abiil,  etrecefsit.  Flores  apparuerunt  in  Ierra  nos- 
tra,  tcmpus  putalionii  advenil:  vox  lurturis  audita  cst 
in  térra  nostra;  esto  es :  Levántate,  dale  priesa,  amiga 
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mia ,  paloma  mía ,  licrmosa  mia ,  y  vén  ;  porque  ya  lia 
pasailú  el  iuvienio,  lu  lluvia  se  lia  ya  ido  muy  Irjus. 
Las  flores  lian  apurecido  en  nuestra  tierra,  el  lieiupo 
de  podar  es  llegado ,  y  la  voz  de  la  lórlnla  se  oye  en 
nuestra  tierra ;  con  la  cual  voz  del  Esposo ,  que  se  la 
liabla  en  lo  interior  del  uliria,  siente  la  esposa  lin  de 
males  y  principio  de  bienes,  en  cuyo  reCrigerio  y  am- 
paro y  sentimiento  sabroso  ,  ella  laniliii-ii,  como  dulce 
filomena,  da  su  voz  con  nuevo  canto  de  jubilación  á 
Dios,  juntamente  con  Dios,  que  la  mueve  á  ello.  Que 
por  eso  £1  da  su  voz  á  ella  ,  para  que  ella  en  uno  la  dé 
junto  con  él  á  Dins  ;  porque  esa  es  la  pretensión  y 
deseo  de  él,  que  el  alma  entone  su  voz  espiritual  en 
jubilación  á  Dios,  según  también  el  mismo  Esposóse 
lo  pide  ií  ella  en  los  Cantares,  diciendo :  Surr/e,  amicii 
mea  ,  speciosa  mea ,  et  veni :  columba  mea  ii>  fora- 
minibus  pelrae,  in  caverna  maccriue  ostcnde  nii/ii 
faciem  tuam,  sonct  vnx  tua  in  auribiis  nicis;  que 
quiere  decir:  Lcviiiilale,  date  priesa,  aiii¡í;a  mia  ,  pa- 
loma mia  ,  en  los  abujeros  de  la  piedra  ,  eu  la  caverna 
de  la  cerca,  nniéstramc  lu  rostro,  suene  lu  voz  en 
mis  oídos.  Los  oidos  de  Diossigniliean  aquí  los  deseos 
que  tiene  Dios  de  que  el  alma  le  dé  esta  voz  de  jubi- 
lación perfecta;  la  cual  voz,  para  que  sea  perfecta, 
pide  el  Esposo  que  la  dé  y  suene  en  las  cavernas  de  la 
piedra,  e<lo  es,  en  la  transformación  que  dijimos  de 
los  niisteriiis  de  disto ;  que ,  porque  cu  esta  unión  dtl 
alma  jubila  y  alaba  á  Dios  con  el  mismo  Dios,  como 
decíamos  del  amor,  es  alabanza  muy  perfecta,  y  agra- 
dable á  Dios,  liace  Ins  obras  muy  perfectas;  y  asi ,  esta 
voz  dejubilacion  es  dulce  pira  Dios  y  dulce  para  el  al- 
ma. Ü<"^  por  eso  dijo  el  Esposo :  Vox  enim  lúa  dul- 
cís; Tu  voz  es  dulce;  esa  saber,  no  solo  para  ti,  sino 
también  para  mí,  porque  estando  conmigo  en  uno, 
das  tu  Voz  en  uno  de  dulce  filomena  para  mí  conmigo. 
En  esta  manera  es  el  canto  que  pasa  en  el  alma  en  la 
transformación  que  tiene  en  esta  vida  dii  sabor  de  él, 
la  cual  es  sobre  lodo  eucarecimiento.  I'ern ,  por  cuanto 
i¡o  es  tan  perfecto  como  el  cantar  nuevo  de  la  viJa  glo- 
riosa ,  saboreada  el  alma  por  este  que  aquí  siente ,  ras- 
treando por  el  alteza  de  este  canto  la  excelencia  que 
tendrá  en  la  gloria,  cuya  ventaja  es  mayor  sin  compa- 
ración ,  liace  memoria  de  él,  y  dice  que  aquello  que  le 
dará  será  cauto  de  la  dulce  lilonicna,  y  dice  luego : 

El  soto  y  su  donaire. 

Esta  es  la  tercera  cosa  que  dice  el  alma  lia  de  dar  el 
Espuso.  Por  el  soto,  por  cuanto  cria  en  sí  muchas  plan- 
tas y  animales,  entiende  aquí  a  Dios,  en  cuanto  cria 
y  da  ser  á  todas  las  criaturas.  Las  cuales  en  él  tienen 
su  vida  y  raíz  ,  lo  cual  es  mostrarlo  Dios  y  dársele  á  co- 
nocer en  cuanto  es  criador.  Por  el  donaire  de  este  solo, 
que  también  pide  al  Esposo  el  alma  aquí  para  enton- 
ces ,  pide  la  gracia  y  sabiduría  y  la  belleza  que  de  Dios 
tiene,  no  solo  cada  una  de  las  criaturas,  asi  terrestres 
romo  celestes,  sino  también  la  que  hacen  entre  si  en  la 
correspondencia  sabia  ,  ordenada ,  grandiosa  y  amiga- 
ble de  unas  á  otras ,  asi  de  las  inferiores  entre  si,  como 


CAnTICO  ESPIHITl  al.  2Í3 

de  las  superiores  laiiiliícn  entre  «í,  y  entre  las  superio- 
res y  las  inferiores;  que  es  cosa  que  lia'ic  al  alma  gran 
donaire  y  deleite  conocerla.  Sigúese  lo  cuarto ,  y  es : 

t  En  la  noche  serena. 

Esta  noelip  es  la  rnntemplacinn  en  que  el  alma  de«ea 
ver  estas  cosas;  IhiiiKila  nnche  porque  la  cunleiiipla- 
eion  es  obscura ,  que  por  eso  se  llama  por  otro  nombre 
misliía  teulogiu  ,  que  quiere  decir  sabidiiria  de  Dios 
secreta  ó  escondida  ,  en  la  cual ,  sin  ruiílo  de  palabras 
y  sin  ayuda  de  algún  scnlido  corporal  ni  espiriliial,  co- 
mo en  silencio  y  quietud ,  á  escuras  de  todo  lo  sensiti- 
vo y  natural,  enseña  Dios  ocullísima  y  secrelisima- 
ineiitc  al  alma,  sin  ella  saber  cómo,  lo  cual  alf^unns 
espirituales  llaman  enleniler  no  entendiendo  ;  por- 
que esto  no  se  hace  en  el  entendimiento  que  llaman 
los  filósofos  activo  ,  cuya  obra  es  en  las  formas  y  fan- 
tasiiis  y  apreheii'^iiines  de  las  polciicias  corp'irales; 
mas  liácese  en  el  entendiiii'enlii  en  cuatdo  posible  y 
pasivo;  el  cual,  sin  rceibir  lis  inli's  formas,  solo  pasiva- 
mente recibe  inlelii^eiicia  susiancial,  desnuda  rie  ima- 
gen ,  la  cual  le  os  dada  sin  ninguna  obra  ni  oficio  suyo 
activo,  y  por  eso  llama  á  esta  contemplación  noche, 
con  la  cual  en  esta  vida  conoce  el  alma ,  por  medio  de  la 
transformación,  que  ya  lienc  aliísiniamenlc  este  divino 
soto  y  su  donaire.  Pero,  pur  mas  alia  que  sea  esla  no- 
ticia, todavía  es  nnclic  obscura  en  comparación  de  la 
bcalilica  que  aquí  pide  ;  y  por  eso  dice ,  pidiendo  clara 
contemplación,  que  es  este  gozar  (Jel  solo  y  su  donaire 
y  las  demás  cnsas,  que  ha  dicho  sea  en  la  noehe  ya 
serena  ,  esto  es,  en  la  conlemplíieinii  \a  clara  y  bealí- 
íica ;  de  manera  que  deje  ya  de  ser  noche  en  la  con- 
templación obscura  acá  ,  y  se  vuelva  en  conleniplaeion 
do  vista  clara  y  serena  de  Dios  allá.  Y  asi,  decir  en  la 
noche  serena  es  decir  en  contemplación  clara  y  sere- 
na de  la  vista  de  Dios.  í)  ■  iondi-  liavul ,  de  esta  noche 
de  cmlcmplacion  dice  :  Lt  nux  ilUuninalio  mea  in  d¡'- 
liciismcis ;  csío  es:  La  noche  serena  es  mi  iluminación 
en  mis  deleites ;  que  es  como  si  dijera :  Cuando  esté  en 
mideleilede  visla  esencial  de  Dios,  ya  la  iiorho  de  con- 
templación habrá  amanecido  en  día  y  luz  de  ini'cjitcn- 
dimiento.  Sigúese: 

Con  llama  que  consume  y  no  da  pena. 

Por  la  llama  entiende  aquí  el  amor  del  Espíriiu  S:mi- 
lo.  El  consumir  significa  aquí  acabar  y  perficíonar. 
El  decir  pues  el  alma  que  todas  las  cosas  que  ha  dicho 
en  esta  canción  se  las  ha  de  dar  el  Amado,  y  las  ha 
ella  de  poseer  con  amor  consumado  y  perfecto,  absor- 
tas todas,  y  c'i-i  Clin  ellas,  en  amor  perfecto  y  qnc  no 
da  pena,  es  p;iia  dar  &  enleinler  la  perfección  entera 
de  este  amor;  porque,  para  que  lo  sea,  estas  dos  pro- 
piedades ha  de  teiicr;  conviene  á  saber,  que  consuma 
y  irasforme  el  alma  en  Dios,  y  que  no  dé  pena  la  infla- 
mación y  Iransforniacinn  de  esta  llama  en  el  alnin.  Lo 
cual  no  puede  ser  sino  en  el  estado  beatífico  y  donde 
ya  esta  llama  es  amor  suave;  porque  en  la  transforma- 
ción del  alma  en  ella  hay  coiironnidad  y  satisfacción 
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IjMtífica  do  ambas  parios;  y  por  tanto  no  da  pena  de 
variedad  en  mas  ó  menos,  como  hacia  antes  que  el  al- 
ma llegase  á  la  capacidad  de  este  perfecto  amor ;  por- 
que, habiendo  llegado  ;i  él ,  eslá  el  alma  en  tan  confor- 
me y  suave  amor  con  Dios,  que,  con  ser  Dios  (como 
dice  Moisés)  fuego  consumidor:  Dominus  Deus  ttnis 
ignis  consumcns  cst;  ya  no  l(!  sea  sino  consumador  y 
relicionador,  que  no  es  ya  como  la  transfurniacion  que 
tenia  en  esta  vida  el  alma,  que,  aunque  era  muy  per- 
fecta y  consnmadura  en  aniur,  todavía  le  era  algo  con- 
sumidora y  detracliva,  á  manera  del  fuego  en  la  ascua, 
que,  aunque  eslá  transformada  y  conforme  con  ella, 
sin  aquel  restallar  y  humear  que  h;icia  antes  que  en  sí 
la  transformase,  todavía ,  aunque  la  consumaba  en  fue- 
go, la  consumiay  resolvía  en  ceniza.  Lo  cual  acaece 
en  el  alma  que  en  esta  vida  está  transformada  con  per- 
fección de  amor,  que,  aunque  hay  cnnfurmidad,  to- 
davía padece  alguna  manera  de  pena  y  detrimento;  lo 
uno  ,  por  la  Iranslermacion  beatifica  que  siempre  echa 
menos  en  el  espíritu;  lo  otro,  por  el  detrimento  que 
padece  el  sentido  flaco  y  corruptible  con  la  fortaleza 
y  alteza  de  tanto  amor;  porque  cualquiera  cosa  exce- 
lente es  detrimento  y  pena  á  la  flaqueza  natural;  por- 
que, según  eslá  escrito  :  Corpus  enim  quod  corrum- 
pilur,  aggravat  animam.  Pero  en  aquella  vida  bealílica 
ningún  delrimento  ni  pena  sentirá  ,  aunque  su  enten- 
der será  profundísimo  y  su  amor  muy  inmenso;  por- 
que ,  para  lo  uno  le  dará  Dios  liabilidad ,  y  para  lo  otro 
forlaleza,  consumando  Dios  su  entendimiento  con  su 
sabiduría  ,  y  su  voluntad  con  su  amor. 

Y  porque  la  Esposa  lia  pedido  en  las  precedentes 
canciones  y  en  la  que  vamos  declarando  ,  inmensas  co- 
municaciones y  noticias  de  Dios,  con  que  lia  menester 
fuñísimo  y  altísimo  amor  para  amar  según  la  grandeza 
y  alteza  de  ellas,  pide  aquí  que  todas  ellas  sean  en  este 
amor  consumado,  perfectivo  y  fuerte. 

CANCIO.X  XL. 

Qdc  nadie  lo  miraba, 
Aminaüab  taoipoi-n  parecía, 

Y  el  cerco soseeaba , 

Y  la  caballería 

A  vista  de  las  aguas  descendía. 

DECLARACIÓN  T  ANOTACIÓN. 

Conociendo  pues  aquí  la  esposa  que  ya  el  apciilo 
de  su  volunlad  está  desasido  de  todas  las  cosas  y  arri- 
mado á  su  Dios  con  estrechísimo  amor,  y  que  la  parte 
sensitiva  del  alma  con  todas  sus  fuerzas,  potencias  y 
apetitos  está  conformada  con  el  espíritu,  acabadas  ya 
y  sujetadas  sus  rebeldías  ;  y  que  el  demonio,  por  el  va- 
rio y  largo  ejercicio  y  lucha  espiritual ,  eslá  ya  vencido 
y  apartado  muy  lejos;  y  que  su  alma  está  unida  y  trans- 
forníada  cou  abundancia  de  riquezas  y  dones  celestia- 
les; y  que,  según  esto,  ya  está  bien  dispuesta,  apare- 
jada y  fuerte  ,  arrimada  á  su  Ksposo,  para  subir  por  el 
desierto  de  la  muerte,  abundando  en  deleites,  á  los 
asientos  y  sillas  gloriosas  de  sus  esposas ,  con  deseo  que 
el  Esposoconclayayacste  negocio,  pónelc  delante,  para 


mas  moverlo  á  ello ,  todas  estas  cosas  eft  esta  última 
canción,  en  la  cual  dice  cinco  cosas:  la  primera,  que  ya 
su  alma  está  desasida  y  ajenada  de  todas  las  cosas;  la 
segunda ,  que  ya  está  vencido  y  ahuyentado  el  demo- 
nio; la  tercera,  que  ya  están  sujetas  las  pasiones  y  mor- 
tificados los  apetitos  naturales;  la  cuarta  y  la  quinta, 
que  ya  eslá  la  parle  sensitiva  é  inferior  reformada  y  pu- 
rificada ,  y  que  eslá  conformada  con  la  parte  espiritual; 
de  manera  que,  no  solo  no  estorbará  para  recibir  aque- 
llos bienes  espirituales,  antes  se  acomodará  á  ellos; 
porque  aun  de  los  que  ahora  tiene  participa  scguo  su 
capacidad.  V  dice  así: 

Que  nadie  lo  miraba. 

Lo  cual  es  como  si  dijera :  Mi  alma  está  ya  tan  des- 
nuda, desasida,  sola  y  ajenada  de  todas  las  cosas  cria- 
das de  arriba  y  de  abajo ,  y  tan  adentro  entrada  en  el 
interior  recogimiento  contigo,  que  ninguna  de  ellas 
alcanza  ya  de  vista  el  íntimo  deleite  que  en  ti  ¡loseo; 
es  á  saber,  á  mover  mi  alma  á  gusto  con  su  suavidad, 
ni  á  disgusto  ni  molestia  con  su  miseria  y  bajeza ;  por- 
que, estando  mi  alma  tan  lejos  de  ella  y  en  tan  profundo 
deleite  contigo ,  ninguna  de  ellas  lo  alcanza  de  vista ;  y 
no  solo  eso,  pero 

Aminadah  tampoco  parecía. 

El  cual  Aminadah  en  la  Escritura  divina  significa 
el  demonio,  hablando  espiritualmente,  adversario  del 
alma ;  el  cual  la  combalia  y  turbaba  siempre  con  la  inu- 
merable  munición  de  su  artillería,  porque  ella  no  se 
entrase  en  esta  fortaleza  y  escondrijo  del  interior  re- 
cogínuenloconel  Esposo,  donde  ellaestando  ya  puesta, 
eslá  ya  tan  favorecida ,  tan  fuerte  y  tan  victoriosa  con 
las  virtudes  que  allí  tiene  y  con  el  favor  del  brazo  do 
Dios,  que  el  demonio,  no  solamente  no  osa  llegar,  pero 
con  grande  pavor  huye  muy  lejos  y  no  osa  parecer; 
porque  también  por  el  ejercicio  de  las  virtudes  y  por 
razón  del  estado  perfecto  que  ya  tiene,  de  tal  manera 
le  tiene  ya  ahuyentado  y  vencido  el  alma,  que  no  pa- 
rece mas  delante  de  ella.  Y  así,  Aminadah  tampoco 
parecía ,  con  algún  derecho  para  impedirme  este  bien 

que  pretendo. 

El  cerco  sosegaba. 

Por  el  cual  cerco  entiende  aquí  el  alma  sus  pasiones 
y  apetitos;  los  cuales,  cuando  no  están  vencidos  y  amor- 
tiguados, la  cercan  en  rededor,  combatiéndola  de  una 
parle  y  de  otra,  por  lo  cual  los  llama  cerco;  el  cual 
dice  que  también  estii  ya  sosegado,  esto  es,  las  pasio- 
nes ordenadas  en  razón,  y  los  apetitos  mortificados; 
que,  pues  asi  es,  no  deje  de  comunicarle  las  mercedes 
que  le  ha  pedido,  pues  el  dicho  cerco  ya  no  es  parte 
para  impedirlo;  esto  dice,  porque  hasta  que  el  alma 
tiene  ordenadas  sus  cuatro  pasiones  á  Dios  y  tiene  mor- 
tificados y  purgados  los  apetitos,  no  está  capaz  de  ver 
á  Dios.  Y  sigúese: 

Y  la  caballería 

A  vista  de  las  agua$  descendía. 
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Pollas  aguas  eiiliemlo  nquiiosliíciies  y  ileloilcs  espi- 
rituales que  en  este  estado  goza  el  alma  en  cslc  iiiterinr 
cou  Dios.  Por  la  caballería  cnlicnde  nqui  los  senliilus 
corporales  de  la  parte  sensitiva,  asi  interiores  como  ex- 
teriores, porque  ellos  traen  en  si  las  funlasias  y  figuras 
de  sus  oLijelos;  los  cuales  en  este  estado,  dice  nqui  la 
Esposa  que  descienden  &  vista  de  las  aguas  espirituales; 
porque  de  tal  tnauera  está  ;a  en  este  estado  de  matri- 
monio espiritual  purificada,  y  en  alguna  manera  espi- 
ritualizada la  parte  sensitiva  ú  inferior  del  alma,  que 
ella  con  sus  potencias  sensitivas  y  fuerzas  naturales  se 
recogen  á  participar  y  gozar  en  su  niuiicra  de  las  gran- 
dezas espirituales  que  Dios  está  cnmuuicandü  al  alma 
en  el  interior  del  espíritu,  según  lo  dio  á  entender  Da- 
vid cuando  dijo:  Cor  mcum,  et  caro  mea ,  exiiltave- 
runt  in  Dcum  vivum  ;  esto  es:  Mi  corazón  y  mi  carne 
se  gozaron  en  Dios  vivo. 

Y  es  do  notar  que  no  dice  aquf  la  Esposo  que  la  ca- 
ballería descendia  á  gustar  las  aguas,  sino  íi  vista  de 
ellas,  porque  esta  parte  sensitiva  con  sus  potencias  no 
tiene  capacidad  para  gustar  esencial  y  propiamente  los 
bienes  espirituales,  uo  solo  en  esta  vida,  pero  ni  aun  en 
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la  otra,  sino  por  cirrta  redundancia  del  espíritu  recibcL 
sensitivamente  recreación  y  deleito  de  ellos,  por  el 
cual  deleito  estos  sentidos  y  potencias  corporales  son 
atraídos  á  recogimiento  interior,  donde  estil  bebiendo 
el  nima  las  aguas  do  los  bienes  ospirituates;  lo  cual 
mas  es  descender  ú  la  vista  de  ellas  que  u  verlas  y  gus- 
tarlas como  ellas  son.  Y  dice  aquí  el  alma  que  doscen- 
dian  ,  y  no  dice  que  iban,  ni  otro  vocablo  ,  para  dar  á 
entender  que  en  esta  comunicación  de  la  parte  sensitiva 
ú  la  espiritual,  cuando  se  gusta  la  diclia  bebida  de  las 
aguas  espirituales,  las  bajan  de  sus  operaciones  natu- 
rales, cesando  do  ellas,  al  recogimiento  espiritual. 

Todas  estas  perfecciones  y  disposiciones  antepone 
la  esposa  á  su  Amado  ,  Hijo  de  Dios ,  con  deseo  de  ser 
por  él  trasladada  del  matrimonio  espiritual  A  que  Dios 
la  ha  querido  llegar  en  esta  iglesia  militante,  al  glo- 
rioso matrinioiiio  de  la  Iriiuifaiite,  al  cual  sea  servido 
llevar  á  lodos  los  que  invocan  su  nombre  dulcísimo  do 
Jesús,  esposo  de  las  fieles  almas,  al  cual  es  honra  y 
gloria,  juntamente  con  el  Padre  y  Espíritu  Santo,  tu 
saecula  sacculorum. 
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LLAMA  DE  AMOR  YIVA, 

Y  DECLARACIÓN  DE  LAS  CANCIONES 

QUE  TRATAN  DE  LA  MAS  INTIMA  UNION  Y  TRANSFORMACIÓN  DEL  ALMA  CON  DIOS; 
POll  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


PRÓLOGO. 

'  Alguna  repugnancia  he  tenido  en  declarar  estas  cuatro  canciones  que  me  han  pedido,  por  ser 
de  cosas  tan  interiores  y  espirituales,  para  las  cuales  comunmente  falta  lenguaje,  porque  lo  es- 
piritual excede  al  sentido,  y  hablase  mal  de  las  entrañas  del  espíritu  si  no  es  con  entrañable  espí- 
ritu. Y  así,  por  el  poco  que  hay  en  mí  lo  he  diferido  hasta  ahora.  Pero  ahora,  que  parece  que  el 
Señor  ha  abierto  un  poco  la  noticia  y  dado  algún  calor  de  espíritu,  me  he  animado  á  hacerlo ;  sa- 
biendo cierto  que  de  mi  cosecha,  nada  que  haga  al  caso  diré  en  nada,  cuanto  mas  en  cosas  tan 
subidas  y  sustanciales.  Por  eso  no  sera  mió  sino  lo  malo  y  errado  que  en  ello  hubiere;  y  así,  lo 
sujeto  todo  á  mejor  parecer  y  al  juicio  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  católica  romana,  con 
cuya  regla  nadie  yerra.  Y  con  este  presupuesto,  arrimándome  á  la  divina  Escritura  (advirtiendo 
que  todo  lo  que  se  dijere  es  mucho  menos  de  lo  que  pasa  en  aquella  íntima  unión  con  Dios),  me 
atreveré  á  decir  lo  que  supiere. 

Y  no  hay  que  maravillar  que  haga  Dios  tan  altas  y  tan  extrañas  mercedes  á  las  almas  que  él  da 
en  regalar;  porque,  si  consideramos  que  es  Dios,  y  que  las  hace  como  Dios  y  con  intinito  amor  y 
bondad,  no  nos  parecerá  fuera  de  razón;  pues  él  dijo  que  en  el  que  amase  vendrían  el  Padre  y 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  harían  morada  en  él;  lo  cual  había  de  ser  haciéndole  á  él  vivir  y  morar 
en  el  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  en  vida  de  Dios,  como  da  á  entender  el  alma  en  estas  cancio- 
nes. Porque,  aunque  en  las  canciones  que  arriba  declaramos,  hablamos  del  mas  perfecto  grado 
de  perfección  á  que  en  esta  vida  se  puede  llegar,  que  es  la  transformación  en  Dios,  todavía  estas 
canciones  tratan  del  amor  ya  mas  calificado  y  perhcionado  en  ese  mismo  estado  de  transforma- 
ción. Porque  aunque  es  verdad  que  lo  que  estas  y  aquellas  dicen,  todo  es  un  estado  de  transforma- 
ción, y  no  se  puede  pasar  de  allí  en  cuanto  tal,  pero  puede  con  el  tiempo  y  ejercicio  calificarse  y 
sustanciarse  mucho  mas  en  el  amor.  Bien  así  como,  aunque  habiendo  entrado  el  fuego  en  el 
madero,  le  tenga  transformado  en  sí  y  esté  ya  unido  con  él,  todavía,  afervorándose  mas  el  fuego 
y  dando  mas  tiempo  en  él,  se  pone  mucho  mas  candente  y  inllamado,  hasta  centellear  fuego  de 
sí  y  llamear.  Y  en  este  encendido  grado  se  ha  de  entender  que  habla  el  alma  aquí  ya  transformada 
y  calificada  interioriyente  en  fuego  de  amor,  que,  no  solo  está  unida  con  este  divino  fuego,  sino 
que  hace  ya  viva  llama  en  ella,  y  ella  así  lo  siente  y  así  lo  dice  en  estas  canciones  con  íntima  y 
delicada  dulzura  de  amor,  ardiendo  en  su  llama;  ponderando  aquí  algunos  efectos  maravillosos 
que  hace  en  ellas,  los  cuales  iré  declarando  por  el  orden  que  en  las  demás,  poniéndolas  primero 
juntas,  y  luego  cada  canción  la  declararé  brevemente ;  y  después,  poniendo  cada  verso,  le  decla- 
raré de  por  si. 
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CANCIONES. 


I. 

;()li  llama  de  amor  viva, 
yiii"  lirniaiiidile  hieres 
De  mi  alma  rn  el  mas  piuruiiJo  ceiilro '. 
Pues  ya  no  eres  esquiva , 
Acaba  ya,  si  (juiercs, 
llonipe  la  tela  de  este  dulce  encuentro. 

II. 

;0h  cauterio  suave! 
Oh  ro¡;:il:iil,i  llaga! 
Uh  iiiMiin  lilandal  Oh  IO(|ue  delicado, 
Que  á  vida  cierna  sabe , 
Y  leda  deuda  |i.ikj! 
Matando  ,  muerte  en  vida  la  has  trocado. 


III. 

¡Oh  l.-imp,-\ras  de  fuego, 
En  cuyos  resplandores 
Las  profundas  cavernas  del  sentido, 
Que  estjba  escuro  y  ciego. 
Con  extraños  primores, 
Calor  y  luz  dan  junio  á  su  querido ! 

IV. 

I  Cuan  manso  y  amoroso 
Recuerdas  en  mi  seno, 
Donde  secretamente  solo  moras! 
Y  en  tu  aspirar  sabroso, 
De  bien  y  f;loria  lleno, 
¡Cuan  delicadanicnlu  me  enamoras! 


LLAMA  DE  AIMOR  VIVA, 


DECLARACIÓN    DE    I.A    miMERA    CANCIÓN. 

Sintiéndose  ya  el  alma  toda  inflamada  en  la  divina 
unión  ,  y  sintiendo  correr  de  su  vientre  los  rios  de  agua 
viva  que  dijo  Cristo  nuestro  Señor  que  suldrian  de  se- 
mejantes almas,  paréccle  que,  pues  con  tanta  fuerza 
está  transformada  en  Dios,  y  tan  altamente  de  él  po- 
seída, y  con  tan  grandes  riquezas  de  dones  y  virtudes 
arreada ,  que  está  tan  cerca  de  la  bienaventuranza ,  que 
no  la  divide  sino  una  leve  y  delicada  tela.  Y  como  ve 
que  aquella  llama  delicada  de  amor  que  en  ella  arde,  ca- 
lla vez  que  la  está  eniliistiendo  la  está  como  gloriiican- 
do  con  suaves  premisas  de  gloria;  tanto ,  que  cada  vez 
que  la  absorbe  y  embiste  le  parece  que  le  va  á  dar  la 
vida  eterna  y  á  romper  la  tela  de  la  vida  mortal ,  dice 
con  gran  deseo  á  la  llama,  que  es  el  Espíritu  Santo,  que 
rompa  ya  la  vida  mortal  en  aquel  dulce  encuentro,  en 
que  de  veras  le  acabe  de  comunicar  lo  que  parece  que 
se  le  va  á  dar,  que  es  glorilicarla  entera  y  perfecta- 
mente ;  y  as!,  dice :  « ¡  Oh  llama  de  amor  viva ! » 

VERSO    PRIMERO. 

¡Oh  llama  de  amor  viva! 

Para  encarecer  el  alma  el  sentimiento  y  aprecio  con 
que  habla  en  estas  cuatro  canciones,  pone  en  todas 
ellas  estos  términos ,  oh  y  cuan,  que  significan  encare- 
cimiento afectuoso;  los  cuales  cada  vez  que  se  dicen 
dan  á  entender  del  interior  mas  de  loque  se  expresa 
por  la  lengua ,  y  sirve  el  oh  para  mucho  desear  y  para 
mucho  rogar,  persuadiendo ;  y  para  entrambos  efectos 
usa  el  alma  de  él  en  esta  canción ,  porque  en  ella  enca- 
rece y  intima  su  gran  deseo,  persuadiendo  al  amurque 
la  desate  del  nudo  de  esta  vida.  Esta  llama  de  amor  es 
el  espíritu  de  su  Esposo,  que  es  el  Espíritu  Santo,  al 
.cual  siente  va  el  alma  en  si ,  no  solo  como  fuego  que  la 
tiene  consumida  y  transformada  en  suave  amor,  sino 
como  fuego  que,  ardiendo  en  ella,  echa  llama,  y  aquella 
llama  baña  al  iilma  en  gloria  y  la  refresca  con  temple  de 
vida  eterna.  Y  esta  es  la  operación  del  Espíritu  Santo 
en  el  alma  transformada  en  su  amor,  que  los  actos  in- 
teriores que  hace  es  arder  y  llamear  ,  que  son  inllama- 
ciones  de  amor;  con  que  unida  la  voluntad,  ama  snbidí- 
simamente,  hecha  una  cosa  por  amor  con  aquella  llama. 
Y  asi ,  estos  actos  de  amor  del  alma  son  preciosísimos, 
y  merece  mas  en  uno  que  en  otros  muchos  que  haya 
hecho  sin  esta  transformación.  Y  la  diferencia  que  iiay 


entre  el  hábito  y  el  acto  hay  entre  la  transformación 
en  amor  y  la  llama  de  amor,  que  es  la  que  hay  entre  el 
madero  inflamado  y  su  llama,  que  la  llama  es  efecto  del 
fuego  que  allí  está. 

De  donde  el  alma  que  está  en  estado  de  transforma- 
ción de  amor,  podemos  decir  que  su  ordinario  hábito 
es  como  el  madero,  que  siempre  está  embestido  en  el 
fuego,  y  los  actos  de  esta  alma  son  llama,  que  nacen  del 
fuego  de  amor  que  tnn  vehemente  sale,  cuanto  es  mas 
intenso  el  fuego  déla  unión  y  cuanto  mas  arrebatada 
y  absorta  está  la  voluntad  en  la  llama  del  Espíritu  San- 
to ,  como  el  ángel  que  subió  á  Dios  en  la  llama  del  sa- 
crificio de  Manué.  Y  así,  en  este  estado  actual  no  puede 
el  alma  hacer  estos  actos  sin  que  el  Espíritu  Santo  le 
mueva  á  ellos  muy  particularmente,  y  por  esto  todos 
los  actos  de  ella  son  divinos  en  cuanto  con  esta  parti- 
cularidad es  movida  por  Dios.  De  donde  le  parece  que 
cada  vez  que  llamea  esta  llama,  haciéndola  amar  con 
sabor  y  temple  divino ,  la  están  dando  vida  eterna,  que 
la  levanta  á  operación  divina  en  Dios. 

Este  es  el  lenguaje  que  habla  y  trata  Dios  en  las  al- 
mas purgadas  y  limpias,  que  son  palabras  todas  en- 
cendidas, como  dijo  David:  Ignitum  eloquium  tuum 
vehemenler;  Tu  palabra  es  encendida  vehementemen- 
te. Y  el  profeta  Jeremías :  Nunquid  non  verba  mea 
sunl  quasi  ignis?  ¿Por  ventura  mis  palabras  no  son  co- 
mo fuego?  ¿Las  cuales,  como  el  mismo  Señor  dice  por 
sanJuan,  son  espíritu  y  vida,  cuya  virtud  y  eficacia  sien- 
ten las  almas  que  tieneu  oidos  para  oírias ,  que  son  lim- 
pias y  enamoradas.  Que  las  que  no  tienen  el  paladar 
sano,  sino  que  gustan  otras  cosas ,  no  pueden  gustar  c! 
espíritu  y  vida  de  ellas.  Y  por  eso,  cuanto  mas  altas 
palabras  decia  el  Hijo  do  Dios,  tanto  mas  algunos  las 
hallaban  desabridas  por  la  impureza  de  los  que  las  oian, 
como  fué  cuando  predicó  aquella  tan  sabrosa  y  amoro- 
sa doctrina  de  la  sagrada  Eucaristía,  que  muchos  de 
ellos  volvieron  atrás  :  Multi  discijmlorum  ejtis  abie- 
runl  retro.  Y  no  porque  los  tales  no  gusten  este  len- 
guaje de  Dios,  que  habla  tan  en  lo  interior,  han  de 
pensar  que  no  le  gustarán  otros,  como  lo  gustó  san  Pe- 
dro cuando  dijo  á  Cristo  :  Domine,  ad  qucm  ibimtis? 
Verba  vitae  ac/ernae  /lo&es.  ¿Dónde  iremos  ,  Señor? 
Que  tienes  palabras  de  vida  eterna.  Y  la  Samaritana 
olvidó  el  agua  y  el  cántaro  por  la  dulzura  de  las  pala- 
bras de  Dios.  Y  así,  estando  esta  alma  tan  cercado  Dios, 
que  está  transformada  en  llama  de  amor,  en  que  se  le 
comunica  el  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  ¿qué  in- 
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crciblo  cosa  se  dice  en  decir  que  en  e<ilc  llamear  del 
E<;pirilii  Síinlo  giisla  un  rastro  de  viila  cierna  ,  aunque 
noperfoclanicnle,  porque  no  lo  lleva  la  condición  de  es- 
ta vida? Por  cüo  llama  viva  i  esta  llama,  no  porque  no 
fea  siempre  viva,  sino  porque  la  liace  tal  efecto ,  quo 
la  hace  vivir  en  Dios  cspiriluulmente  y  sentir  vida  de 
Dios ,  al  modo  que  dice  David :  Cor  mcum,  ct  caro  mea 
exutlavcrtmt  in  ücum  viiuin.  No  porque  sea  meneslcr 
decir  neo,  que  siempre  lo  cslá  Dios,  sino  para  dar  i 
cnlender  que  el  espíritu  y  seutiilo  vivanienic  gustaban 
ú  Dios,  y  eso  es  alegrarse  err  Dios  vivo.  Y  usi,  en  esta 
llama  siente  el  alma  tan  vivamente  á  Dios,  y  le  gu^ta 
con  tanto  sabor  y  suavidad,  que  dice  :  «¡Uli  llama  de 
i-.mor  viva!» 

TERSO  n. 

Que  tiernamente  hieres. 

Esto  es,  con  tu  amor  tiernamente  me  tocas.  Porque 
cuando  esta  llama  de  vida  divina  liiere  al  alma  con  ter- 
nura de  vida  de  Dios,  tan  entrañablemenle  la  hiere  y 
enlcrnece,  que  la  derrite  en  amor,  porque  se  cumpla 
en  ella  lo  que  en  la  Esposa  en  los  Cantares,  que  se  en- 
terneció tanto,  que  se  derritió;  y  asi,  dice  ella  allí: 
Anima  mea  U<¡uefacla  est ,  ul  loculus  esl;  Luego  que 
el  Esposo  habló  se  derritió  mi  alma.  Porque  la  habla 
de  Dios  esc  es  el  efecto  que  hace  en  el  alma. 

Mas  ¿cómo  se  puede  decir  que  la  hiere,  pues  en  el 
alma  no  Iwy  cosa  por  herir,  estando  ya  toda  cauteriza- 
da con  fuego  de  amor?  Es  cosa  maravillosa  que,  como 
el  amor  nunca  está  ocioso ,  sino  en  continuo  movimien- 
to ,  está  echando  siempre  llamaradas  acá  y  allá ;  y  el 
amor,  cuyo  olicio  es  herir  para  enamorar  y  deleitar, 
como  en  la  tal  alma  está  en  viva  llama  ,  estala  arrojan- 
do sus  heridas  como  llamaradas  ternisimas  de  delicado 
amor,  ejercitando  jocunda  y  fcsiivalmenle  las  artes  y 
trazas  del  amor,  como  en  el  palacio  de  sus  bodas ;  como 
Asuero  con  la  hermosa  Ester,  mostrando  alli  sus  rique- 
zas y  la  gloria  de  su  grandeza,  para  que  se  cumpla  en 
esta  alma  lo  que  61  dijo  en  los  Proverbios :  Et  delccla- 
bar  per  singulos  dies...  liidcns  in  orbe  terrarum:  deli- 
tiae  meae  esse  cxtm  filiis  hominum;  Deleitábame  yo  por 
todos  los  dias,  jugando  en  la  redondez  de  la  tierra,  y 
mi  deleite  es  estar  con  los  hijos  de  los  hombres,  es  á 
saber,  dándoselos  á  ellos.  Por  lo  cual  estas  heridas ,  que 
son  los  juegos  del  divino  saber,  son  llamaradas  de  tier- 
nos toques,  que  al  alma  tocan  por  momentos,  de  parle 
del  fuego  de  amor,  que  no  está  ocioso;  los  cuales  di- 
ce acaecen  y  liieren  ude  su  alma  en  el  mas  profundo 
centro». 

TEKSO  III. 

De  mi  alma  en  el  mas  profundo  centro. 

Porque  en  la  sustancia  del  alma,  donde  ni  el  demo- 
nio ni  el  mundo  ni  el  sentido  puede  llegar,  pasa  esta 
fiesta  del  Espíritu  Santo  ;  y  por  tanto ,  Uinto  mas  segu- 
ra, sustancial  y  deleitable  es,  cuanto  mas  interior  ella 
es;  porque  cuanto  mas  interior  es  mas  pura  ,  y  cuanto 
hay  mas  de  pureza,  tanto  mas  abundante  y  frecuente  y 
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generalmente  so  comunica  Dios ;  y  as! ,  es  tanto  mas  el 
deleito  y  el  gozar  del  alma  y  del  espíritu,  porque  es 
Dios  el  obrero  de  todo,  sin  que  el  alma  haga  nada  do 
suvo  en  el  sentido  que  lue(¡o  diremos.  Y  por  cuanto  el 
alma  no  puede  obrar  conaluralinenle  y  por  su  industria 
nada ,  sino  por  el  sentido  corporal ,  ayudada  de  él ,  del 
cual  en  este  caso  está  ella  muy  libre  y  muy  lejos,  su  ne- 
gocio es  ya  solo  recibir  ile  Dios,  el  cual  solo  pneilo  en 
el  fondo  del  alma,  sin  avuila  de  los  sentidos,  hacer  y 
mover  al  alma  y  obrar  cu  ella;  y  así,  lodos  estos  movi- 
mientos de  la  tal  alma  son  divinos,  y  aunque  son  de 
Dios,  también  lo  son  de  ella;  porque  los  hace  Dios  en 
ella  con  ella ,  que  ila  su  voluntad  y  cunsenlimiento. 

V  porque  decir  que  hiere  en  el  mas  profundo  centro 
de  su  alma  da  i  entender  que  tiene  el  alma  otros  cen- 
tros no  tan  profundos ,  conviene  advertir  cómo  sea  es- 
to. Cuanto  ú  lo  primero,  es  de  saber  quo  el  alma,  en 
cuanto  espíritu,  no  tiene  alto  ni  bajo,  ni  mas  profundo 
ni  menos  profuiiilo  en  su  ser,  como  tienen  los  cuerpos 
cuantitativos ;  que ,  pues  en  ella  no  hay  parles ,  id  mas 
diferencia  dentro  que  fuera,  pues  toda  es  de  una  mane- 
ra, no  tiene  centro  de  mas  ni  menos  lionero,  ni  puede 
estar  en  una  parte  mas  ilustrada  que  en  otra,  como  los 
cuerpos  físicos,  sino  todo  de  una  manera.  Pero,  dejada 
esta  acepción  de  centro  y  [irofundidad  material  y  cuan- 
titativa, aquello  llamamos  centro  mas  profundo  que  es 
á  lo  que  mas  puede  llegar  su  ser  y  virlud  y  la  fuerza 
de  su  operación  y  movimiento ,  y  no  puede  pasar  do 
alli ;  así  como  el  fuego  ó  la  piedra  que  tienen  virtud  y 
movimiento  natural  y  fuerza  para  llegar  al  centro  de 
su  esfera,  y  no  pueden  pasar  de  alli  ni  dejar  de  estar 
alli  sino  es  por  algún  impedimento  contrario.  Según 
esto,  diremos  que  la  piedra  cuando  está  del  centro  do 
la  tierra  está  como  en  su  centro,  porque  está  dentro  de 
la  esfera  de  su  actividad  y  movimiento,  que  es  el  ele- 
mento de  la  tierra  ;  pero  no  está  en  lo  mas  profundo  de 
ella,  que  es  el  medio  de  la  tierra,  porque  todavía  le 
queda  virlud  y  fuerza  para  bajar  y  llegar  hasta  alli  si  se 
le  quila  el  inq)edimeuto  de  delante;  y  cuando  llegare  y 
no  tuviere  de  suyo  mas  virlud  para  movimiento,  dire- 
mos que  está  en  el  mas  profundo  centro. 

El  centro  del  aliña  Dios  es ;  al  cual  habiendo  ella  lle- 
gado según  su  ser  y  según  toda  la  fuerza  de  su  opera- 
ción, habrá  llegado  á  lo  último  y  mus  profundo  centro 
suyo  en  Dios ,  que  será  cuando  con  todas  sus  fuerzas 
ame  y  entienda  y  goce  4  Dios ;  y  cuando  no  ha  llegado 
á  tanto  como  esto,  aunque  esté  en  Dios ,  que  es  su  cen- 
tro por  gracia  y  por  la  comunicación  suya,  si  todavía 
tiene  movimiento  y  fuerza  para  mas  y  no  está  satisfe- 
cha, aunque  está  en  el  centro,  no  está  en  el  mas  profun- 
do ,  pues  puede  ir  á  mas .  El  amor  une  el  alma  con  Dios; 
y  asi ,  cuantos  mas  grados  de  amor  tuviere ,  mas  pro- 
fundamente entra  en  Dios  y  se  concentra  con  él.  Y  asi, 
según  esle  modo  de  hablar  que  llevamos,  podemos  de- 
cir que  cuantos  grados  hay  de  amor  de  Dios,  tantos 
mas  ceñiros  hay  del  alma  en  Dios,  que  son  las  muchas 
mansiones  que  dijo  él  que  habia  en  la  casa  de  su  Padre; 
y  asi,  si  tiene  un  grado  de  amor,  ya  está  en  Dios,  que 
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es  su  ceniro,  porquo  un  pnulo  de  amor  bn^la  paní  eslar 
en  Ilios  por  graria  ;  si  tuviere  dos  grados,  habrá  con- 
ccnlrádose  con  Dios  otro  centro  mas  adentro,  y  si  lle- 
garen tres,  concentrarse  lia  como  fres;  y  si  llegare  á 
HHiy  profundo  grado  de  amor,  llegará  ií  herir  el  amor 
de  Dios,  á  lo  que  aqui  llainanio*  mas  profundo  ceniro 
del  alma  ,  la  cual  será  Iransformaila  y  esclarecida  en  un 
muy  alio  grado,  según  su  ser,  polencia  y  virtud,  liasla 
ponerla  nmy  semejante  ;i  Dios ;  bien  asi  como  en  el 
cristal  que  está  limpio  y  puro ,  que  cuantos  mas  grados 
de  luz  va  recibiendo,  tanto  mas  so  va  en  él  reconcen- 
trando la  luz  y  tanto  mas  se  va  esclareciendo,  hasta 
llegar  á  tanto,  que  se  concentre  en  él  tan  copiosamente 
la  luz,  que  venga  6\  á  parecer  lodn  luz  y  no  se  divise 
entre  la  luz,  estando  él  esclarecido  en  ella  todo  lo  que 
puede,  que  es  parecer  como  ella. 

Y  asi ,  decir  el  alma  que  la  llama  liiere  en  el  mas  pro- 
fundo centro,  es  decir  que,  tocando  profundisimamente 
la  sustancia,  virtud  y  fuerza  del  alma,  la  hiere.  Lo  cual 
dice  para  dar  á  entender  la  ahundiuicia  de  su  gloria  y 
deleite,  que  es  tanto  mayor  y  mns  tierno,  cuanto  mas 
fuerte  y  suslancialmente  está  transformada  y  reconcen- 
trada con  Dios;  lo  cual  es  mucho  mas  que  en  la  co- 
mún unión  de  amor  pasa,  según  el  mayor  afervora- 
núento  del  fuego,  que  aquí,  como  decimos,  echa  lla- 
ma viva ;  porque  esta  alma  que  goza  ya  de  gloria  tan 
suave,  y  el  alma  que  solo  goza  de  la  común  unión  do 
amor,  son  en  cierta  manera  comparadas  al  fuego  de 
Dios,  que  dice  [saias  que  está  en  Sion,  que  signilica  la 
iglesia  militante,  y  al  horno  de  Dios,  que  estaba  en  Je- 
rusalcn,  que  signilica  visión  de  paz;  porque  aquí  está 
el  alma  como  en  horno  encendido,  en  unión  tanto  mas 
pacifica ,  gloriosa  y  liorna ,  como  decimos ,  cuanto  mas 
encendida  es  la  llama  de  este  horno  que  el  común  fue- 
go. Y  asi,  sintiendo  el  alma  que  esta  viva  llama  viva- 
mente la  está  comunicando  todos  los  bienes,  porque 
este  divino  amor  todo  lo  trae  consigo ,  dice  :  « ¡  Oh  lla- 
ma de  amor  viva,  que  tiernamente  hieres!))  Como  si  di- 
jera :  ¡Oh  encendido  amor,  que  tiernamente  eslás  glo- 
rificándome con  tus  amorosos  movimientos  en  la  mayor 
capacidad  y  fuerza  de  mi  ánima!  Esa  saber,  dándome 
inteligencia  divina  según  toda  habilidad  de  mi  entendi- 
miento ,  y  comunicándome  el  amor  según  la  mavor  an- 
chura de  mi  voluntad;  esto  es,  levantando  altisima- 
mentc  con  inteligencia  divina  la  habilidad  de  mi  enten- 
dimiento, en  un  fervor  intensísimo  de  mi  voluntad,  y 
junta  sustancial  ya  declarada.  Y  esto  acaece  así  mas  de 
lo  que  se  puede  y  alcanza  decir  al  tiempo  que  se  le- 
vanta esta  llama  en  el  alma  ;  que  ,  por  cuanto  el  alma 
toda  está  purgada  y  purísima ,  profunda  y  sutil  y  subi- 
disimamente  la  absorbe  en  sí  la  sabiduría  con  su  llama, 
la  cual  sabiduría  tora,  como  dice  el  Sabio,  en  todas 
partes  por  su  limpieza ;  y  en  aquel  absorhimiento  de  sa- 
biduría el  Espíritu  Santo  ejercita  los  vibramicntos  glo- 
riosos de  su  llama  que  habemos  dicho;  la  cual,  por  ser 
tan  suave,  dice  el  alma  luego  :  «Pues  ya  no  eres  es- 
quiva, o 


VEnso  IV. 
Pues  ya  no  eres  esquiva. 


Esa  saber,  pues  ya  no  afliges  ni  aprietas  ni  fatigas, 
como  antes  bacías;  poniue  esta  llatna,  cuando  el  alma 
estaba  en  estado  de  purgación  espiritual,  que  es  cuan- 
do iba  entrando  en  contemplación,  no  le  era  tan  apacible 
y  suave  como  ahora  le  es  en  este  estado  de  unión.  Pa- 
ra lo  cual  es  de  saber  que  antes  que  este  divino  fuego 
de  amor  se  introduzca  y  una  en  lo  mas  íntimo  del  alma 
por  perfecta  purgación  y  pureza,  esta  llama  está  hirien- 
do en  el  alma ,  gastándole  y  consunuéndole  las  imper- 
fecciones desús  malos  liábilos.  V  esta  es  la  operación 
del  Espíritu  Santo  ,  en  la  cual  la  dispone  para  la  divina 
unión  y  transformación  eu  Dios  por  amor  ;  porque  el 
mismo  fuego  de  amor  que  después  se  une  con  tila  en 
esta  gloria  de  amor,  es  el  que  antes  le  embiste  purgán- 
dola. Cien  asi  como  el  mismo  fuego  que  entra  en  el  ma- 
dero es  el  que  primero  le  está  einbisliendo  y  hiriendo 
con  su  llama ,  enjugándole  y  desnudándole  de  sus  fríos 
accidentes,  hasta  disponerle  con  su  calor  para  poder 
entrar  en  él  y  transformarle  en  sí.  En  el  cual  ejercicio 
el  alma  padece  mucho  detrimento  y  siente  graves  pe- 
nas en  el  espíritu  ,  y  á  veces  redundan  en  el  sentido, 
siéndole  esta  llama  nmy  esquiva,  según  que  largamen- 
te dijimos  en  el  Traludo  de  la  Noche  Escura  y  Subi- 
da del  Monte  Carmelo;  y  por  eso  aqui  no  digo  mas. 
Basta  saber  ahora  que  el  mismo  Dios,  que  quiere  entrar 
en  el  alma  por  unión  y  transformación  de  amor,  es  el 
que  antes  estaba  embistiendo  en  ella  y  purgándola  con 
la  luz  y  calor  de  su  divina  llama;  y  así ,  la  misma  que 
ahora  le  es  suave,  le  era  antes  esquiva.  Y  por  tanto,  es 
como  si  dijera :  l'ues  ya  no  solamente  no  me  eresescu- 
ra  ,  como  antes ,  pero  eres  divina  lumbre  de  mi  enten- 
dimiento, con  que  te  puedo  mirar;  y  no  solamente  no 
haces  ya  desfallecer  mi  flaqueza ,  mas  antes  eres  la  forta- 
leza de  mi  voluntad ,  con  que  te  puedo  amar  y  gozar,  os- 
lando toda  convertida  en  amor  divino;  v  va  no  eres  pe- 
sa(hnnbre  ni  aprieto  para  mi  alma,  mas  anles  la  gloria 
y  deleites  y  anchura  de  ella;  pues  que  de  mí  se  puede 
decirlo  que  se  dice  en  los  Cantares:  ¿Quién  es  esta 
que  sube  del  desierto,  abundante  en  deleito^,  estribando 
sobre  su  Amado,  acá  y  allá  vertiendo  amor?  aAcaba  ya 
si  quieres.» 

VERSO  V. 

Acabayasi  quieres. 

Es  ií  saber,  acaba  ya  de  consumar  conmigo  perfecta- 
mente el  matrimonio  espiritual  con  tu  vista  bcalííica, 
que ,  aunque  es  verdad  que  en  este  oslado  tan  alto  esiá 
el  ahna  lauto  mas  conb)rme  cuanto  mas  transformada, 
porque  ninguna  rosa  sabe  ni  ¡icierla  pedir  buscándose  á 
sí,  si  no  á  su  Amado  enlodo  (que  la  caridad  no  pretende 
sino  el  bien  y  gloria  del  amado),  todavía,  porque  aun  vi- 
ve en  esperanza  en  que  no  se  puede  dejar  de  sentir  va- 
cío, tiene  tanto  de  gemido,  aimqne  suave  y  regalado, 
cuanto  le  falla  para  la  posesión  cumplida  do  la  adopción 
de  Hijo  de  Dios,  donde  consumándose  su  gloria,  so 
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quietará  su  apelilo ;  el  cual,  aunque  acá  mas  esté  jimio 
ron  Dios,  nunca  so  liurta  iiu-ila  que  parezca  esta  gloria, 
inayoriiieiile  tcniomio  ya  el  sulinr  y  las  iireriiisiis  de 
ella,  como  aquí  se  tiene;  que  es  t;il ,  que  si  Dios  no  tu- 
viese tan  Lien  favorecido  y  uniparailo  el  natural  con  su 
diestra  (como  liizo  con  Moisen  en  la  piedra,  para  qufl 
sin  morir  pudiese  ver  su  filoria ,  con  l,i  cual  diestra,  an- 
tes el  natural  recibe  refección  y  deleite  que  detrimento), 
ácada  llamarada  de  estas  parece  que  scneabaria,  no 
leuieiiilo  la  parte  inferior  fuerzas  para  sufrir  lanío  fue- 
go y  tan  suMilo.  Y  por  eso  este  apetito  no  es  aqui  con 
pena,  pues  no  e>lá  aqui  el  alma  en  estado  de  ella  ,  antes 
cenaran  siiavidail  y  deleite  y  conforniidad  lo  pide.  Que 
por  eso  dice  :  «Si  quieres;»  porque  lavoliuilad  y  apeli- 
lo están  tan  liedlos  eu  uno  con  Dios,  cada  uno  á  su 
modo,  que  tienin  por  gloria  que  se  cumpla  lo  que  Dios 
(juiere.  I'ero  sou  tales  las  asomadas  de  gloria  y  el  amor 
que  se  trasluce,  que  antes  seria  poco  amor  no  pedir  en- 
trada eu  aquella  perfereion  y  cumplimiento  de  amor. 
Porque,  demás  de  esto,  ve  alii  el  alma  que  eu  aquella 
fuerza  de  deleitable  comuniraciuii  la  está  el  I'^spiritu 
Santo  provocando  y  convidando  con  maravillosos  mo- 
dos y  afectos  suaves  á  aquella  imnensa  gloria  que  la 
está  proponiendo  delante  de  los  ojos ;  diciendo  lo  que 
en  los  Cantares  á  la  Esposa:  Surge ,  propera  ,  árnica 
mea,  columba  mea  ,  fonnosa  mea,  el  veni;jameniin 
hiems  traiisiU ;  imher  abiil ,  et  reccssit.  Flores  appu- 
ruerunl  iii  térra  iioslra...  Ficus  protulil  grossos  sucs  ; 
vineac  ¡lorentes  dcderunt  odorein  suum.  Surge,  aniica 
mea,  speciusamea,  et  leiii ;  columba  mea  ,  tu  forami- 
nibuspetrae, in  caiernamaceriae, oslcndemihifaciem 
luam ,  sonct  tox  tua  in  auribus  meis;  vox  enim  tua 
dulcís,  el  facies  tua  decora;  Levántale  y  date  priesa , 
amiga  niia,  paloma  mia,  herniosa  mia,  y  vén,  pues  que 
lia  pasado  ja  clinvieruo,  y  la  lluvia  pasó  y  se  desvió,  y 
Jas  flores  lian  parecido  en  nuestra  tierra,  y  la  higuera 
lia  echado  sus  higos,  y  las  floridas  viñas  han  dado  su 
olor.  Levántale,  amiga  mia ,  graciosa  mia;  y  vén  ,  palo- 
ma mia, en  los  horados  de  la  piedra,  en  la  caverna  de  la 
cerca  muéstrame  tu  rostro,  suene  tu  voz  en  mis  nidos, 
porque  tu  voz  es  dulce  y  tu  cara  hermosa.  Todas  estas 
cosas  siente  el  alma  que  la  está  diciendo  el  Espíritu 
Santo  en  aquella  suave  y  tierna  llama.  Y  por  eso  ella 
aqui  responde:  «Acaba  ya  si  quieres;»  en  lo  cual  le  pi- 
de aquellas  dos  peticiones  que  Cristo  nuestro  Señor 
mandó  pedir  por  san  Mateo  :  Adveniat  Regnum  tuum. 
Fial  voluntas  lúa;  como  si  dijera  :  Acaba  ya  de  darme 
este  reino,  como  tú  lo  quieres.  Y  para  que  asi  sea, 
«rompe  la  tela  de  osle  dulce  encuentro.» 

VERSO    VI. 

Rompe  la  tela  de  este  dulce  encuentro. 

Que  es  lo  que  impide  este  tan  grande  negocio;  por- 
que es  fácil  cosa  llegar  á  Dios ,  quitados  los  impedi- 
mentos y  lelas  que  dividen ,  las  cuales  se  reducen  á 
tres  telas ,  que  se  han  de  romper  para  poseer  á  Dios 
perfectamente ;  conviene  á  saber ;  temporal ,  en  que  se 
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comprelieiide  toda  criatura;  natural,  en  que  se  com- 
prelienden  todas  las  operaciones  y  inclinaciones  pura- 
mente natura  les;  sensitiva,  en  que  solóse  cnmprehendc 
lauiii(jn  del  alma  con  el  cuerpo,  que  es  vida  sensitiva 
y  animal ,  de  que  dice  san  l'ablo  :  Scimus  enim  ,  lyuo- 
niam  si  tcrrcsttis  duinus  noslra  hujus  halilatioitis 
dissotcatur ,  quod  acdi/icationcm  ex  Deo  habcmus, 
domum  non  manufaciam ,  aeternam  in  coelis;  Sa- 
bemos que  si  esta  nuestra  casa  terrestre  se  desata  ,  te- 
nemos habitación  de  Dios  en  los  cielos.  Las  dos  prime- 
ras telas  de  neccsidail  se  han  de  haber  rompido  para 
llegar  á  esta  posesión  de  Dios  por  unión  de  amor,  en 
que  todas  las  cosas  del  mundo  están  negailas  y  renun- 
ciadas ,  y  losapetitos  y  afectos  mollificados, y  las  ope- 
raciones del  alma  hechas  divinas;  lodo  lo  cual  se  rom- 
pió por  los  encuentros  de  esta  llama  cuando  era  es(|ui- 
va;  porque  en  la  purgación  espiritual  acaba  el  alma 
de  romper  con  estas  dos  telas  y  unirse  como  a(iui  está, 
y  no  queda  por  romper  mas  que  la  tercera  de  la  vida 
sensitiva;  que  por  eso  dice  aqui  tela,  y  no  telas ,  por- 
que no  hay  mas  de  esla  ,  á  la  cuul  no  la  encuentra  esta 
llama  rigurosa  y  esquivamente  como  á  las  otras  hacia, 
sino  sabrosa  y  dulceiiiente.  V  así,  la  muerte  de  las  seme- 
janlesalmasesmuysuavcydulce,  masque  les  fué  la  vida 
espirilual  toda  su  vida  ;  porque  mueren  con  Ímpetus  y 
encuentros  sabrosos  de  amor,  como  el  cisne,  que  canta 
mas  dulcemente  cuando  se  quiere  morir.  Que  por  esto 
dijo  David  que  la  muerte  de  los  justos  es  preciosa  ,  por- 
que alli  van  á  entrar  los  ri<is  del  amor  del  alma  en  la  mar 
del  ani'ir,  y  están  alli  tan  anclms  y  represados,  que  pa- 
recen ya  mares,  juntándose  alli  el  principio  y  el  fin,  lo 
primero  y  lo  postrero,  para  acompañar  al  juslo,  que  va 
y  parte  á  su  reino;  ojéndose,  como  dice  Isaías,  lasala- 
bunzas  de  los  fines  de  la  tierra ,  que  son  gloria  del  jus- 
lo, y  sinliéndose  el  alma  en  esla  sazón  con  estos  glo- 
riosos en(  ucntros  muy  á  punto  de  saliren  abundancias 
á  poseer  el  reino  perfectamente,  porque  se  ve  pura  y 
rica,  cuanto  se  compailece  con  la  fe  y  el  estado  de  esta 
vida ,  y  dispuesta  para  ello ;  que  ya  en  este  estado  déja- 
los Dios  ver  su  Iierinosura  y  fíales  los  dones  y  virtudes 
que  les  ha  dado;  porque  todo  se  les  vuelve  en  amor  y 
alabanzas,  sin  toque  de  presunción  ni  vanidad  ,  no  lia- 
bieii'lo  ya  levadura  de  imperfección  que  corrompa  la 
masa. 

V  como  ve  que  no  le  falla  mas  que  romper  la  lela  Ha- 
ca de  esla  humana  condición  de  vida  n.dural,  en  que 
está  enredada  y  presa ,  impedida  su  libertad  ,  con  deseo 
de  ser  desalada  y  verse  con  Cristo,  desbaiiéndose  ya 
esta  urdiembre  de  espíritu  y  carne ,  que  son  de  muy 
diferente  ser,  y  recibiendo  cada  una  de  por  sí  su  suer- 
te, que  la  carne  se  quede  eu  su  tierra  y  el  espíritu 
vuelva  á  Dios,  que  lo  dio,  pues  la  carne  mortal  no 
aprovecha  nada,  como  dice  san  Juan  :  ^'on  prodest 
quidquam;  anles  estorba  este  bien  de  espíritu ,  hacién- 
dole lástima  que  una  vida  tan  baja  la  impida  otra  tan 
alta ,  pide  que  se  rompa.  Y  llámala  tela  por  tres  razo- 
nes :  la  primera  ,  por  la  trabazón  que  hay  entre  el  es- 
píritu y  la  carne;  la  se¿¡unda,  porque  divide  cutre  Dios 
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y  elalinn;  la  tercera  ,  porque,  (isí  como  la  tela  no  es 
tan  opaca  ycomlensa  que  no  se  |)ucda  traslucir  lo  claro 
por  olla,  asi  en  cslo  esta  Jo  parece  esta  trabazón  tan 
delgada  tela,  por  estar  ya  muy  cspirilualizaila  ,  ilustra- 
da y  adelgazada,  ^ino  no  se  deja  de  traslucirla  divinidad 
en  ella;  y  como  sicnle  el  alma  la  fortaleza  de  la  otra 
vida ,  ecliu  de  ver  la  flaqueza  de  estotra,  y  parécelcmuy 
dclpaila  tela  ,  y  aun  lela  de  araña,  como  dice  David  : 
Anui  iiosíri  sicul  aranea  medilahuníur.  Y  aun  es  mu- 
cho menor  dolante  del  alma  que  asi  está  engrandecida; 
porque,  con)o  csiá  pucsla  en  el  sentir  de  Dios,  sienle 
las  cosas  como  Dios,  delante  del  cual,  como  también 
dice  David ,  mil  años  son  como  el  dia  de  ayer  que  pasó : 
MiUe  anni  ante  oculos  tuos,  tamquam  dies  hesterna, 
quae  praeteriü.  Y  según  Isaias  :  Omncs  gentes  quasi 
non  sint;  Tollas  las  gentes  son  como  si  no  fuesen.  Y 
ese  mismo  tomo  tienen  delante  del  alma  ,  que  todas  las 
cosas  le  son  nada,  y  ella  es  para  sus  ojos  nada;  solo 
su  Dios  para  ella  es  el  todo. 

Pero  hay  aquí  que  notar  por  qué  razón  pide  mas 
que  rompa  la  tola  que  la  corle  ó  que  la  acabe ,  pues  to- 
do parece  una  cosa.   Podemos  decir  que  por  cuatro 
razones:  la  primera,  por  hablar  con  mas  propiedad, 
porque  mas  propio  es  del  encuentro  romperque  cortar 
ó  queacahar;  la  segimda,  porque  el  amor  es  amigo  de 
fuerza  y  de  (oque  fuerte  y  impetuoso,  lo  cual  se  ejer- 
cita mas  en  el  romperque  en  el  cortar  y  acabar;  la  ter- 
cera ,  porque  ,  como  tiene  tanto  amor,  apetece  que  sea 
brevísimo  aquel  acto  de  romperse  la  lela,  para  que  se 
cumpla  presto,  y  tiene  tanta  fuerza  y  valor,  cuanto  es 
mas  breve  y  mas  espiritual ,  porque  la  virtud  de  amor 
aquí  eslá  mas  unida,  mas  fuerte;  introdúceselo  perfec- 
to de  transformativo  amor ,  al  modo  que  la  forma  en  la 
materia,  que  se  introduce  en  un  instante,  que  basta 
entonces  no  había  acto  de  íntorniacíon  transformativa, 
sino  disposiciones  para  ella  de  deseos  y  afectos  succesi- 
vamente  repetidos,  que  en  muy  pocos  llegan  al  acto  per- 
fecto de  transformación;  de  donde  el  alma  dispuesta 
muchos  mas  actos  y  mas  intensos  puede  hacer  en  breve 
tiempo  que  la  que  no  está  dispuesta  en  mucho;  porque 
áesla  todo  se  lo  va  en  disponer  el  espírílu ,  y  aun  des- 
pués se  suele  quedar  el  fuego  sin  penetrar  el  madero  del 
todo;  mas  en  la  dispuesta  por  momentos  entra  el  amor, 
y  la  centella  prende  al  primer  toque  en  la  seca  yesca.  Y 
así,  el  almaenamorada  mas  quiérela  brevedaddel  rom- 
per que  el  espacio  del  corlar  y  el  esperar  á  acabar;  la 
cuarta  csporque  se  acabe  mas  presto  la  tela  de  la  vida, 
que  el  corlar  y  acabar  hácese  de  mas  acuerdo  cuando 
la  cosa  eslá  ya  mas  sazonada ,  y  parece  que  pide  mas 
espacio  y  madurez,  y  el  romper  no  es  para  madurez 
ni  nada  de  eso.  Y  esta  alma  quisiera  que  no  se  espera- 
ra á  que  se  acabara  la  vida  naturalmente,  porque  la 
fuerza  del  amor  y  la  disposición  que  en  sí  ve ,  la  inclina 
con  resignación  ú  que  se  rompa  con  algún  encuentro  y 
ímpetu  sobrenatural  de  amor  ;  porque  sabe  aqui  muy 
Lien  el  alma  que  es  condición  de  Dios  llevar  á  las  tales 
almas  tutes  de  tiempo  por  darles  los  bienes  y  sacarlas 
de  los  males ,  consumándolas  en  breve  tiempo  y  dándo- 
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las  por  medio  de  aquel  amor  lo  que  en  mucho  tiempo 
pudieran  ir  ganando,  como  dice  el  Sabio  por  estas  pa- 
labras :  Placcns  Dco  faclus  est  dilectits ,  el  vivens  in~ 
ler peccatorcs  translatus csl :  raptas  csl,ncinalit¡a  mu- 
tarcl  intellectiim  rjus ,  aut  nc  ficlio  dectpcrct  animam 
illitts.  Consummalusin  brevi,  cxplevit  Icwpnra  mulla : 
placila  enim  erat  Dco  anima  illius :  propter  hoc  prope' 
ravit  educere  illum  de  medio  iniquitatum  ;  El  que  agra- 
da áDios  es  hecho  amado,  y  vivicmlo  entre  l«s  peca- 
dores, fué  trasladado  y  arrebatado,  porque  la  malician»? 
mudaso  su  entendimiento  ó  la  ficción  no  engañase  su 
alma.  Consumado  en  breve,  cumplió  muchos  tíeujpos; 
porque  su  alma  era  agradable  á  Dios,  y  por  eso  se 
apresuró  á  sacarle  del  mundo.  Por  eso  es  grande  nego- 
cio ejercitar  mucho  el  amor;  porque,  consumándose  el 
alma  en  él ,  no  se  detenga  mucho  acá  ó  allá  sin  verle 
cara  á  cara. 

Pero  veamos  ahora  por  qué  á  este  embestímiento 
interior  del  Espíritu  Santo  llama  el  alma  encuentro. 
La  razón  es,  porque,  aunque  siente  el  alma  gran  gana 
de  que  se  le  acabe  la  vida ,  mas  como  no  ha  llegado  el 
tiempo,  no  se  hace;  y  asi.  Dios,  para  cousumarlay  ele- 
varla mas  de  la  carne,  hace  en  ella  unos  embestimicn- 
tos  divinos  y  gloriosos  á  manera  de  encuentros,  que 
verdaderamente  son  encuentros,  con  que  siempre  pe- 
netra, endiosándola  sustancia  del  alma  y  haciéndola 
como  divina;  en  lo  cual  absorbe  al  alma  el  ser  de  Dios, 
porque  la  encontró  y  traspasó  vivamente  en  el  Espirilu 
Santo,  cuyas  coninnicacioncs  son  impetuosas  cuando 
son  afervoradas,  como  esta  lo  es.  En  el  cual,  porque  el 
alma  vivamente  gusta  de  Dios,  le  llama  dulce;  no  por- 
que otros  toques  muchos  y  encuentros  que  en  esto  es- 
tado recibe  dejen  de  ser  dulces  y  sabrosos,  sino  por  la 
eminencia  que  tiene  sobre  todos  los  demás;  porque  lo 
hace  Dios  á  fin  de  perfectamente  desatarla  y  de  glorifi- 
carla. De  donde  á  ella  le  nacen  alas  para  decir :  «  Rom- 
pe la  tela  de  este  dulce  encuentro. » 

Y  así ,  toda  la  canción  es  como  si  dijera  :  Oh  llama 
del  Espíritu  Santo,  que  tan  intima  y  tiernamente  tras- 
pasas la  sustancia  de  mí  alma  y  la  cauterizas  con  tu  ar- 
dor, pues  ya  estás  tan  amigable,  que  te  muestras  con 
gana  de  dárteme  en  vida  eterna  cumplida,  si  antes  mis 
peticiones  no  llegaban  á  tus  oidos  cuando  con  ansias  y 
fatigas  de  amor,  en  que  penaba  la  flaqueza  do  mi  sen- 
tido y  espíritu  por  la  mucha  flaqueza,  impureza  y  poca 
fuerza  de  amor  que  tenían,  te  rogaba  me  xlesatases; 
porque  con  deseo  te  deseaba  mi  alma  cuando  el  amor 
impaciente  no  me  dejaba  conformar  tanto  con  esta  con- 
dición de  vida  que  tú  querías  que  viviese,  y  los  pasados 
ímpetus  de  amor  no  eran  bastantes  delante  de  tí ,  por- 
que no  eran  de  tanta  sustancia;  ahora,  que  estoy  forta- 
lecida en  amor,  que,  no  solo  no  desfallece  mí  espíritu 
y  sentido  á  ti ,  mas  antes,  fortalecidos  de  ti  mi  corazón 
y  mi  carne  ,  se  gozan  en  Dios  vivo  con  grande  confor- 
midad de  las  partes  ,  donde  lo  que  tú  quieres  que  pida 
pido,  y  lü  que  no  quieres  no  lo  quiero,  ni  aun  parece 
que  puedo  ni  pasa  por  mí  pensamiento  pedirlo;  y  pues 
son  ya  delante  de  tus  ojos  mas  válidas  y  razonables  mis 
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peticiones,  pues  salen  de  li,  y  lú  los  quieres,  y  con  sabor 
y  gozo  en  el  Espíritu  Sanio  te  lo  piílo ,  saliendo  ya  mi 
juicio  ilf  I II  rostro,  que  es  cuando  los  ruegos  precias  y 
oyes,  rompe  la  tclu  delgada  de  esla  viihi  pam  qiu'  te 
pueda  amar  desde  luego  con  lo  plenitud  y  liarluru  que 
desea  mi  alma ,  sin  término  y  sin  iin. 

CANCIÓN  IL 

¡Oh  cmlcrio  soivel 
Oh  regalaila  ll>K>! 

Oh  nianu  blanda '.  Oh  toijac  delicado. 
Que  i  vida  cierna  sabe, 
Y  toda  deuda  paga! 
Matando,  muerte  en  «ida  la  has  trocado. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  da  entender  el  alma  cómo  las  tres 
personas  de  la  Sanlisiina  Trinidad  ,  Padre ,  Mijo  y  Espi- 
rilu  Santo,  son  las  que  liacen  en  ella  esla  divina  obra 
de  unión ;  y  asi,  la  ma;io  y  el  cauterio  y  el  toque  en  sus- 
tancia son  una  misma  cosa,  y  pónelos  estos  nombres 
por  cuanto  por  el  efocto  que  bace  cada  una  en  propor- 
ción les  conviene,  ti  cauterio  es  el  Espíritu  Santo  ,  la 
mano  es  el  Padre,  y  el  /oí/hc  es  el  Hijo;  y  asi,  engrande- 
ce aqui  el  alma  al  Padre,  lujo  y  Espíritu  Santo  ,  enea-  i 
reciondo  tres  grandes  mercedes  y  bienes  que  en  ella 
liacen  por  haber  ya  trocado  su  muerte  en  vida  ,  trans- 
formándola en  sí.  La  primera  es  llaga  regalada,  y  esta 
atribuye  al  Espíritu  Santo,  y  por  eso  la  liaina  cauterio; 
la  segunda  es  gusto  de  vida  eterna  ,  y  esta  atribuye  al 
Hijo,  y  por  eso  le  llama  (o//iie  delicado;  la  tercera  es 
dádiva  con  que  queda  muy  bien  papada  el  ánima,  y  es- 
la atribuye  al  Padre,  y  por  eso  le  llama  mano  blanda. 
Y  aunque  aquí  nombre  las  tres  personas  por  causa  de 
las  propiedades  de  los  efectos,  solo  con  una  esencia  ha- 
bla, diciendo:  «En  vida  la  lias  trocado;  »  porque  todas 
ellas  obran  en  uno,  y  todo  lo  atribuye  á  uno  y  lodo  á 
todas. 

VERSO  PRIMERO. 

¡Oh  cauterio  suave! 

En  el  libro  del  Deuteronomio  dice  Moisen  que  nues- 
tro Señor  Dios  es  fuego  consumidor,  es  á  saber,  fuego 
de  amor;  el  cual,  como  sea  de  infinita  fuerza,  iiie>li- 
raablemente  puede  consumir,  y  con  grande  fuerza  abra- 
sando, Iransforiiiar  en  sí  lo  que  tocare;  pero  á  cada  uno 
abrasa  como  le  baila  dispuesto,  á  unos  mas  y  á  otros 
menos,  y  también  cuanto  él  quiere  y  cuino  y  cuando 
quiere;  y  como  él  sea  infinito  fuego  de  amor,  cuando  él 
quiere  locar  al  alma  algo  apretadamente  es  el  ardor  de 
ella  en  tan  sumo  grado,  que  le  parece  al  alma  que  está 
ardiendo  sobre  todos  los  ardores  del  mumlo;  que  por 
eso  á  este  loque  llama  cauterio,  porque  es  donde  el 
fuego  está  mas  intenso  y  reconcentrado  y  liace  mayor 
efecto  de  ardor  que  los  demás  Ígnitos;  y  como  quiera 
que  este  fuego  divino  tenga  transformada  en  sí  el  alma, 
no  solamente  siente  cnnlerio,  mas  toda  ella  está  liecba 
un  cauterio  de  velieniente  fuego.  Y  es  cosa  admirable 
que,  con  ser  este  fuego  de  Dios  tan  vehemente  y  con- 


sumidor, que  con  mayor  facilidad  consumiría  mil  mun- 
dos que  el  fuego  de  acá  una  paja,  no  consuma  y  acabo 
los  espíritus  en  que  arde ,  sino  que  ú  la  medida  de  su 
fuerza  y  ardor  los  deleite  y  endiose ,  ardiendo  en  ellos 
suavemente,  según  la  fuerza  que  les  ha  dadn;  como 
acaecíi  en  los  .-tríos  de  los  apó;<ti)les ,  donde ,  viniendo 
este  fuego  con  grande  vehemencia,  abrasó  á  los  discí- 
pulos, y  estos ,  como  dice  san  Gregorio ,  interíormento 
ardieron  con  suavidad ,  y  eso  es  lo  que  dice  la  Iglesia  : 
Advenit  ignis  divinus  non  consumens,  sed  illuminans; 
Vino  fuego  del  ciclo,  no  quemando,  sino  resplandecien- 
do; no  consumiendo,  sino  ulumbrandn;  pnrqiic  en  estas 
comunicaciones,  como  su  íin  esengrandeceral  alma, no 
la  aprieta ,  sino  ensánchala  ;  no  la  faliga ,  sino  deleítala 
y  clarifícala  y  enriquécela;  que  por  eso  la  llama  suat'c. 
Y  asi,  la  dichosa  alma  que  por  grande  ventura  llega  ú 
este  cauterio  ,  todo  lo  sabe ,  todo  lo  gusta  ,  lodo  lo  que 
quiere,  hace  y  se  prospera,  y  ninu'iino  prevalece  delanto 
do  ella  ni  la  toca,  porque  esta  es  de  quien  dice  etApós- 
lal :  Spirituatis  aulem  judie  il  omnia  :  ct  ipsc  a  ncmine 
judicatur;E\  espiritual  todo  lo  juzga  j  él  de  ninguno 
es  juzgado.  Y  en  otro  lugar  :  Omnia  scruiatur,  eliam 
profunda  Dci;  Todo  lo  penetra ,  hasta  los  profundos  de 
Dios.  Porque  esta  es  la  propiedad  del  amor,  escudriñar 
todos  los  bienes  del  Amado.  ¡Olí  gran  gloria  <le  las  al- 
mas, que  merecéis  llepar  á  este  sumo  fuego!  En  el  cual, 
pues  hay  infinita  fuerza  para  os  consumir  y  aniquilar, 
no  os  consumiendo,  inmensamente  os  consuma  en  glo- 
ria. No  os  maravilléis  queá  algunas  almas  las  llegue  Dios 
hasta  aquí,  pues  el  sol  en  algunas  cosas  se  singulari- 
za en  hacer  mas  maravillosos  efectos.  Siendo  pues  es- 
te cauterio  tan  suave  como  aquí  se  ha  dado  á  enten- 
der, ¡  cuan  regalada  creemos  que  será  el  alma  que  de 
tal  fuego  fuere  tocada!  Y  asi,  queriéndolo  decir  el  alma, 
no  lo  dice,  sino  quedase  con  el  encarecimiento  y  esti- 
mación por  este  término,  6  diciendo  :  «¿Üh  regalada 
llaga  i » 

VERSO  II. 

/  Oh  regalada  Haga ! 

La  cual  llaga  el  mismo  que  la  hace  la  cura ,  y  hacién- 
dola la  sana,  que  es  en  alguna  manera  semejante  al 
cauterio  del  fuego  natural ,  que  cuando  le  ponen  sobre 
la  llaga  hace  mayor  llaga,  y  hace  que  laque  antesera 
llaga  causada' por  hierro  ó  por  otra  alguna  manera,  ya 
venga  i  ser  llaga  de  fuego,  y  sí  mas  veces  asentase  so- 
bre ella  el  cauterio,  mayor  llaga  de  fuego  haría,  hasta 
venir  á  resolver  el  sugeto.  Asi  este  cauterio  divino  do 
amor,  la  llaga  que  61  hizo  de  ameren  el  alma ,  él  mismo 
la  cura,  y  cada  vez  que  usienla  la  hace  mayor;  que  la 
cura  del  amor  es  llagar  y  herir  sobre  lo  llagado,  y  he- 
rido, hasta  tanto  que  venga  el  alma  í  resolverse  lodo 
en  llama  de  amor.  Y  de  esta  manera ,  ya  hecha  toda 
una  llaga  de  amor,  está  toda  sana,  transformada  en 
amor  y  llagada  en  amor;  porque  en  este  caso  el  que 
está  mas  llagado  está  mas  sano,  y  el  que  eslá  todo  lla- 
gado ,  está  todo  sano.  Y  no  porque  esté  Csla  alma  ya 
toda  llagada  y  toda  sana,  deja  el  cauterio  de  hacer  su 
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olicio ,  que  es  herir  tic  amor ;  poro  ciilonces  ya  es  rega- 
lar lu  llaga  sana  de  la  manera  que  está  Jiclio.  Y  por  es- 
to dice  :  «¡Olí  regalaila  llaga!»  Y  lanío  mas  regalada 
cuanto  ella  es  lierlia  por  mas  alio  y  subido  fuego  de 
nmor;  ponjue,  habiéndola  lieclio  el  Espíritu  Sanio  álin 
de  regalar,  y  como  su  deseo  y  vulunlad  de  regalar  sea 
grande  ,  grande  será  la  llaga  ,  porque  grandemente  sea 
regalada  el  alma  que  la  recibe.  ¡Olí  dichosa  llaga,  iie- 
clia  por  quien  no  sabe  sino  sanar!  Oh  venturosa  y  muy 
dicliosa  llaga  ,  pues  no  fuiste  hecha  sino  para  regalo  y 
deleite  del  alma  !  tjrande  es  la  llaga,  porque  grande  es 
el  que  la  hizo,  y  grande  es  su  regalo,  pues  el  fuego  de 
amor  es  infinito.  ¡Oh  pues,  regalada  llaga,  y  tanto  mas 
subidamente  regalada ,  cuanto  mas  en  el  centro  intimo 
del  alma  loca  el  cauterio  de  amor,  abrasando  todo  lo 
que  se  pudo  abrasar,  para  regalar  todo  lo  que  se  pudo 
regalar!  Este  cauterio  y  osla  llaga  es  á  mi  ver  el  mas 
alto  grado  que  en  este  eslado  puede  ser.  Mas  hay  otras 
muchas  maneras,  que  ni  llegan  aquí  ni  son  como  esta ; 
porque  esto  es  de  toque  de  divinidad  en  el  alma,  sin 
forma  ni  figura  alguna ,  natural ,  formal  ni  imaginaría. 
Mas  otra  manera  de  cauterizar  al  alma  suele  liabcr 
también  muy  subida,  y  es  en  osla  manera.  Acaecerá  que 
estando  el  alma  inflamada  en  este  amor,  aunijue  no  eslá 
tan  cauterizada  como  aquí  habemos  dicho  (aunque  har- 
to conviene  lo  oslé  para  lo  que  quiero  decir) ,  y  es,  que 
acaecerá  que  sienta  embestir  en  ella  un  serufin  con  un 
dardo  enarbolado  de  amor  encendidísimo ,  traspasando 
á  esta  alma  encendida  ya  como  ascua,  o  por  mejor  decir, 
como  llama,  y  la  cauteriza  subid;imente,  y  entonces  en 
este  cauterizar  traspasándola,  apresúrase  la  llama  y  su- 
be de  punto  con  vehemencia,  al  modo  que  en  un  encen- 
didísimo horno  ó  fragua,  cuando  menean  ó  revuelven  la 
leña,  se  afervora  la  llama  y  se  aviva  el  fuego ,  y  enton- 
ces al  herir  de  este  encendido  dardo  siente  esta  llaga 
el  alma  en  deleite  sobre  todo  encarecimiento;  porque, 
demás  de  ser  toda  removida  al  tiempo  que  la  revuelven, 
ya  la  moción  impetuosa  causada  por  aquel  serafin.en 
que  es  grande  el  ardor  y  derretimiento  de  amor,  siente  la 
licrida  fina,  y  eficaz  la  yerba  con  que  vivamente  iba  tem- 
plado el  hierro,  siente  el  alma  lo  profundo  del  espirílu 
traspasado  y  lo  fino  del  deleite  ,  de  que  nadie  podrá  ha- 
blar como  conviene.  Siente  el  alma  allí  como  un  grano 
de  mostaza  muy  mínimo  ,  vivísimo  y  encendidísimo  en 
lo  muy  íntimo  del  corazón  del  espíritu ,  que  es  el  punto 
de  la  herida,  donde  está  la  sustancia  y  virtud  de  la  yer- 
ba, y  difundirse  sulilmenle  por  todas  las  espirituales 
venas  del  alma  ,  según  la  potencia  y  fuerza  del  ardor;  y 
siente  crecer  tanto  y  convalecer  y  afinarse  el  amor,  que 
parecen  en  ella  mares  de  fuego,  llenándolo  todo  de 
amor.  Y  lo  que  aquí  goza  el  alma,  no  hay  mas  que  de- 
cir sino  que  allí  siente  cuan  bien  comparado  eslá  el 
reino  de  los  cielos  al  grano  de  mostaza  en  el  Evangelio, 
que  por  su  gran  calor,  siendo  lan  pequeño,  crece  en  ár- 
bol grande:  Siniile  csl  licgnum  Coelorum  grano  sina- 
pis,  quod  accipiens  homo  seminavil  in  agro  suo ;  quod 
miniínum  quidem  esl  ómnibus  seminibus  :  cuín  aulein 
creverit,  majus  esl  ómnibus  oleribus ,  el  sil  arbor,  ila 


ut  volucrcs  Cocli  vemant,  et  habitent  in  ramis  ejus. 
Porque  el  alma  se  ve  hecha  como  un  inmenso  fuego  de 
amor.  Pocas  almas  llegan  á  esto ,  mas  algunas  han  lle- 
gado, mayormente  las  de  aquellos  cuya  virtud  y  espi- 
rílu se  había  de  difundir  en  la  sucesión  de  sus  hijos, 
dando  Dios  la  riijucza  y  valor  á  la  cabeza,  según  habia 
de  ser  la  succesion  de  la  casa  en  las  primicias  del  es- 
píritu. 

Pero  volvamos  á  la  obra  que  hacía  aquel  serafin,  que 
verdaderamente  es  llagar  y  herir;  y  así ,  si  alguna  vez 
se  da  licencia  para  que  salga  algún  efecto  afuera  al  sen- 
tido corporal,  al  modo  que  hirió  dentro ,  sale  fuera  la 
herida  y  la  llaga;  como  acaeció  cuando  el  Serafin  llagó 
al  santo  Francisco,  que,  llagándole  en  el  alma  de  amor, 
con  aquella  manera  salió  el  efecto  de  las  llagas  afuera; 
porque  Dios  ninguna  merced  hace  al  cuerpo  que  prin- 
cípalnienle  no  la  haga  primero  en  el  alma  ;  y  entonces, 
cuanto  mayor  es  el  deleite  y  fuerza  de  amor  que  causa 
la  llaga  de  adentro  ,  tanto  mayor  es  el  dolor  de  la  llaga 
de  fuera,  y  creciendo  lo  uno  crece  lo  otro;  lo  cual  acae- 
ce así,  que  por  estar  estas  almas  purgadas  y  fuertes  en 
Dios ,  les  es  deleite  en  el  espíritu  fuerte  y  sano ,  el  espí- 
ritu fuerte  y  ilulce  de  Dios,  que  á  su  fiaqueza  y  corrup- 
tible carne  causa  dolor  y  tormento.  Y  así,  es  cosa  mara- 
villosa sentir  crecer  el  dolor  con  el  sabor.  La  cual  ma- 
ravilla echó  bien  de  ver  Job  en  sus  llagas  cuando  dijo  á 
Dios  :  fícversusque  nnrabiliter  me  crudas;  Volviéndo- 
le á  mí,  maravillosamente  me  atormentas.  Porque  ma- 
ravilla grande  es,  y  cosa  digna  de  la  abundancia  de  Dios 
y  de  la  dulzura  que  tiene  escondida  para  los  que  le  te- 
men hacer  tanto  mas  sabor  y  deleite,  cuanto  mas  dolor 
y  tormento  se  siente. 

¡  Oh  grandeza  inmensa ,  que  en  todo  te  muestras  om- 
nípotenle!  ¡Quién  pudiera.  Señor,  hacer  dulzura  en 
medio  de  lo  amargo ,  y  en  el  tormento  sabor !  ¡  Oh,  re- 
galada llaga  ,  pues  lauto  mas  te  regalan  cuanto  mas  cre- 
ce tu  herida !  Pero ,  cuanilo  el  llagar  es  en  el  alma ,  sin 
que  se  comunique  afuera,  puede  ser  muy  mas  intenso 
y  mas  subido;  porque,  como  quiera  que  la  carne  sea 
freno  del  espíritu,  cuando  los  bienes  de  él  se  comunican 
á  ella,  lira  la  rienda  á  ella  y  enfrena  la  boca  á  este  li- 
gero caballo  del  espírilu,  y  apágale  su  gran  brio;  por- 
que el  cuerpo  que  se  corrompe  agrava  al  alma,  y  el  uso 
de  la  vida  en  él  oprime  el  sentido  espirilual  cuando 
comprehende  muchas  cosas:  Corpus  enim  quod  cor- 
rumpitur,  aggravat  animam,  et  terrena  inhabitatio 
dcprimit  scnsum  multa  cogitantcm.  Por  tanto,  el  que 
se  quiere  arrimar  mucho  al  sentido  corporal  no  será 
muy  espirilual.  Eslo  digo  para  los  que  piensan  que  á 
pura  fuerza  y  operación  del  sentido  bajo  pueden  venir 
y  llegará  las  fuerzas  y  á  la  alteza  del  espíritu.  Aquí  no 
se  llega  sino  cuando  el  sentido  corporal  queda  fuera; 
porque  otra  cosa  es  cuando  del  espirílu  se  deriva  afec- 
to de  senlimiento  en  el  scnlido ;  porque  en  esto  puede 
liaber  mucho  espíritu,  como  en  san  Pablo,  que,  del  gran 
senlíniienlo  que  tenia  de  los  dolores  de  Cristo,  le  re- 
dundaba en  el  cuerpo;  como  él  da  á  entender  i  los  de 
Galacia,  diciendo  :  Ego  enim  sligmata  Domirti  Jesuin 
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corpore  meo  porto ;  Yo  en  mi  cuerpo  traigo  las  lieriiius 
de  mi  Señor  Jesucristo.  Y  usí,  cuul  es  la  iliifía  y  el  cau- 
tcriü,  tul  será  (amano  que  cnlicniiaen  esta  ubru.ycuul 
el  tuquo,  el  que  la  causa,  tsln  nuicslra  rl  iiliiia  en  el  ver- 
so siguifiitc,  diciendo  :  «¡Uli  muño  Llanda! Olí  loque 
delicudu  I  u 

TERSO  ni. 

;  Oh  mano  blanda !  Oh  loque  delicado ! 

¡Oh  mano,  que,  siendo  tú  tan  peucrosa  cuanto  po- 
derosa y  rica,  podcrosanionle  me  das  las  dádivas!  Oh 
mano  blanda,  lanío  mas  blanda  para  esta  alma,  asen- 
lündola  blandamente,  cuanto  si  la  asentaras  algo  pesa- 
da hundiera  lodo  el  mundo ,  pues  de  solo  tu  mirar  la 
tierra  se  estremece ,  tiemblan  las  gentes,  los  montes  so 
desmenuzan!  Oh  pues  otra  vez  blanda  mano  , que, así 
como  fuiste  dura  y  rigurosa  para  Job ,  porque  lo  tocas- 
te tan  ásperamente ,  asentándola  tú  sobre  mi  alma  muy 
de  asiento,  muy  amigable  y  graciosamente,  me  eres 
lanío  mas  blanda  y  suave,  que  fuiste  para  él  dura,  cuan- 
to mas  de  asiento  me  locas  con  amor  dulce  que  4  61  le 
tocaste  con  rigor !  í'oríjue  tú  malas  y  das  vida ,  y  no  hay 
quien  rehuya  ilo  tu  mano.  Mas  tú ,  oh  ilivina  vida  ,  nun- 
ca matas  sino  para  dar  vida,  asi  como  nunca  llagas  si- 
no es  para  sanar.  Llagásicme  para  sanarme,  oh  divina 
mano.  Mataste  en  mí  lo  que  me  tenia  muerta  sin  la  vida 
de  Diüs,  en  que  ahora  me  veo  vivir.  Y  esto  que  liiciste 
tú  con  la  liberalidad  de  tu  generosa  gracia  para  conmi- 
go en  el  toque  con  que  me  tocaste  del  resplandor  de  tu 
gloria  y  (igura  de  tu  sustancia,  que  es  tu  unigénilo  Hi- 
jo ;  en  el  cual ,  siendo  él  tu  sabiduría ,  locas  fuertemen- 
te desde  un  liii  hasta  otro  fin.  ¡  Oh  pues,  loque  delica- 
do! Verbo  Hijo  de  Dios,  que  por  la  delicadeza  de  luser 
divino  penetras  sutümentü  en  la  sustancia  du  mi  alma, 
y  locándola  tú  delicadamente,  la  absorbes  toda  en  divi- 
nos modos  de  suavidades  nunca  oidas  en  la  tierra  de 
Canaan  ni  vistas  en  Teman.  ¡  Oh  pues  mucho  y  en 
grande  manera  delicado  toque  del  Verbo !  Para  mi  lan- 
ío mas  cuanto,  habiendo  trastornado  los  montes  y  que- 
brantado las  piedras  en  el  monte  Oreb,  con  la  sombra 
de  tu  poder  y  fuerza  ,  que  iba  delante ,  le  diste  á  sentir 
al  Profeta  en  silbo  de  aire  delgado  y  delicado.  ¡Oh  aire 
delgado!  Di,  ¿cómo  tocas  delgada  y  delicadamente,  sien- 
do tan  terrible  y  poderoso?  ¡Oh,  dichosa  y  muy  dichosa 
el  alma  á  quien  tocares  delgadamente ,  siendo  tan  ter- 
rible y  poderoso!  Dilo  al  mundo ,  alma.  Mas  no  lo  di- 
gas, porque  no  sabe  de  aire  delgado  ,  y  no  le  sentirá, 
porque  no  puede  recibir  estas  altezas. 

¡Oh  Diosmio  y  vida  mia!  Aquellos  te  sentirán  y  ve- 
rán en  tu  loque  que,  enajenándose  del  mundo,  se  pu- 
sieren en  delgado,  conviniendo  dcIf.iido  con  delgado, 
á  quien  lanío  mas  delgadamente  tocas  cuanto,  estando 
tú  escondido  en  la  adelgazada  alma,  enajenados  ellos 
de  loda  criatura  y  de  toilo  rastro  de  ella  ,  los  escondes 
en  lo  escondido  de  tu  rostro,  de  la  conturbación  de  los 
liombres  :  Abscondes  cas  in  abscondito  faciei  tuae  á 
conturbatione  hominum.  ¡0\i  pues  otra  vez  y  muchas 
veces  delicado  toque!  Que  con  la  fuerza  de  tu  delica- 
i:.xvi-i. 
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dezu  deshaces  al  alma  y  In  npnrlns  de  todos  los  demi<'. 
loques  y  ailjudicas  solo  para  tí ,  y  tan  delicado  efecto  y 
dejo  dejas  en  ella  ,  que  todo  toque  de  todas  las  demás 
cosas  alias  y  bajas  le  parezca  grosero  y  bastardo ,  y  l;i 
ofende  aun  en  mirarle,  y  le  es  pena  y  grave  tormenio 
tratarle  y  tocarle.  Y  es  ile  saber  que  tanto  mas  ancha  y 
capaz  es  la  cosa  cuai.to  mas  delgaila  ,  y  limlo  mas  di- 
fusa y  cuniunicativa  es  cuanto  es  mas  delicada.  ¡Oh 
pues  loque  delicado,  que  tanto  mas  tu  infundes  cuan- 
to lú  eres  mas  delicado!  Va  el  vaso  du  mi  alma  por  tu 
toque  está  sencillo,  puro  y  capaz  de  ti.  ¡Oh  pues  to- 
que dedicado  ,  que  ,  no  sinliémlose  cosa  material  en  ti, 
locas  tanto  mas  al  alma  y  tanto  mas  ailcntro,  trocán- 
dola de  humana  en  divina,  cuanto  tu  senlivino.ronquo 
locas,  está  ajeno  de  modo  y  manera,  y  libre  de  toda  cor- 
teza de  forma  y  figura.  ¡Oh  pues,  finalmente,  loquo 
delicado  y  muy  delicjido  ,  pues  tocas  en  el  alma  con  tu 
simplicisim»  y  sencillisiino  ser,  que  ,  como  es  iiilinilo, 
intiiiilamente  es  delicado !  V  por  tanto,  tan  súblil,  omo- 
rosa  y  eminente  y  delicailainente  toca. 

VERSO  IT. 

Que  á  vida  eterna  sabe. 

Que,  aunque  no  en  perfecto  grado,  es  en  efecto  cierto 
favor  de  vida  eterna ,  como  arriba  queda  dicho ,  que  so 
gusta  en  este  toque  ile  Dios.  Y  no  es  íncreible  que  ello 
así  sea  ,  creyendo ,  como  se  ha  de  creer,  que  este  toque 
es  suljslancialisimo  y  loca  la'sustancia  de  Dios  en  la  sus- 
tancia del  alma;  al  cual  en  esla  vida  han  llegado  mu- 
chos santos.  De  donde  la  delicadez  del  deleite  que  en 
este  toque  se  siente  es  imposible  decirse;  ni  yo  quer- 
ría hablar  en  ello,  porque  no  se  entienda  que  aquello 
no  es  mas  de  lo  que  se  dice ,  que  no  hay  vocablos  para 
declarar  v  nombrar  cosas  tan  subidas  de  Dios  corno  en 
estas  almas  pasan;  de  las  cuales  el  propio  lenguaje  es 
entenderlo  para  si  y  sentirlo  y  gozarlo ,  y  callarlo  el  quo 
lo  tiene.  Porque  echa  de  ver  el  alma  aquí,  en  cierta 
manera,  ser  estas  como  el  cálculo  que  dice  san  Juan 
que  se  dnria  al  que  venciese ,  y  en  el  cálculo  un  nond)rc 
escrito,  que  ninguno  le  sabe  sino  el  que  lo  recibe  :  lín- 
cenli  dabo...  calculum  candidum,  el  in  ralrulo  nomen 
novum  scriptum ,  quod  nenio  scil ,  nisi  qui  accipit.  Y 
así,  solo  se  puede  deciry  con  verdad  :  «Queá  vida  eter- 
na sabe.»  Que,  aunque  en  esla  vida  no  se  goza  perfec- 
tamente como  en  la  gloria,  con  lodo  eso,  este  toque, 
como  es  de  Dios ,  á  vida  eterna  sabe.  Y  asi ,  gusla  aquí 
el  alma  por  una  admirable  manera  y  participación  de 
todas  las  cosasdeDins,  comunicándosele  forlideza,  sa- 
biduría y  amor,  liermosura ,  gracia  y  bondad.  Que,  co- 
mo Dios  sea  todas  eslas  cosas,  gústalas  todas  el  alma 
en  un  solo  toque  de  Dios  con  cierta  eminencia.  Y  de  este 
bien  del  alma  á  veces  redunda  en  el  cuerpo  algo  de  la 
unción  del  cspirilu,  que  parece  penetra  hasta  los  hue- 
sos, y  en  su  manera  engrandece  &  Dios,  conforme  á 
aquello  que  David  dice :  Omnia  ossa  mea  dicenl :  Do- 
mine, quis  similis  tibi?  Todos  mis  huesos  dirán  :  Dios, 
¿quién  habrá  semejante  á  tí?  V  porque  todo  lo  que  en 
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esto  se  puoilo  dorir  os  monos ,  bastii  ilorir :  «  Que  ú  vi- 
da elenia  sabe.» 

VERSO  V. 

Y  toda  deuda  paga. 

Aquí  nos  conviene  declarar  qué  deudas  son  estas 
de  que  el  alma  aquí  se  siente  pagada.  Y  es  de  salier 
que  las  almas  que  í  este  alto  estado  y  reino  del  despo- 
sorio espiritual  llegan ,  comunmente  lian  pasado  por 
muchos  trabnjos  y  tribulacinnes  ;  porque  por  muebas 
tribulaciones  conviene  entrar  en  el  reino  de  los  cielos, 
las  cuales  ya  son  pasadas  en  este  estado. 

Los  que  padecen  los  que  lian  de  llegar  íi  la  unión  do 
Dios  sou  trabajos  y  tentaciones  de  muclias  maneras 
en  el  sentido,  y  traliajns  y  triinilacioiies  y  tentacio- 
nes, tinieblas  y  aprielos  en  el  espírllu  ,  para  que  se  lla- 
ga la  purgación  de  onlramlias  oslas  dos  partes,  segnii 
lo  dijimos  en  la  Subida  del  Monte  Carmelo  y  en  la 
Noche  Escura.  Y  la  razón  de  estos  trabajos  es,  por- 
que los  deleites  y  noticia  de  Dios  no  pueden  asentar 
bien  en  el  alma ,  sino  es  el  sentido  y  el  espíritu  bien  pur- 
gado y  adelgazado.  Y  porque  los  trabajos  y  peniten- 
cias purilican  y  adelgazan  el  sentido,  y  las  tribulacio- 
nes, tentaciones,  tinieblas  y  aprietos  adelgazan  y  dis- 
ponen el  espíritu  ,  por  ellos  conviene  pasar  para  trans- 
formarse en  Dios  (como  los  que  allá  lo  lian  de  ver  por 
el  purgatorio) ,  unos  mas  intensamente ,  otros  nienns  ; 
unos  mas  tiempo,  otros  menos, según  los  grados  de 
unión  á  que  Dios  los  quiere  levantar  y  lo  que  ellos  tu- 
vieren que  purgar,  l'nr  estos  trabajos  en  que  Dios  al 
alma  y  sentido  pone ,  va  ella  cobrando  virtudes  y  fuer- 
za y  perfección  con  amargura,  como  dice  el  Apóstol  : 
Virtusin  itiftrmitate perficitur.  Porque  la  virtud  en  la 
flaqueza  se  perficiona  y  en  el  ejercicio  de  pasiones  se 
labra.  Que  no  puede  servir  el  bierro  ú  la  traza  del  artí- 
fice sino  es  por  fuego  ymarlillo,  en  lo  cual  el  hierro 
padece  detrimento  acerca  de  lo  que  antes  era.  Que  de 
esa  manera  dice  Jeremías  que  le  enseñó  Dios  :  Envió 
fuego  en  mis  huesos  y  enseñóme  ;  De  excelso  viissit 
ignem  in  ossibus  meis,  el  crudivil  me.  Y  laiiiliien  dice 
del  martillo  :  Castigasti  me,  ct  erudilus  sum;  Casti- 
gásteme.  Señor,  y  quedé  enseñado  y  docto.  Por  lo 
cual  dice  el  Eclesiástico  :  Qui  non  cst  tenlatus  quid 
scit?  El  que  no  es  tentado  ¿qué  sabe  y  qué  cosa  pue- 
de conocer? 

Aquí  se  ha  de  notar  por  qué  son  tan  pocos  los  que 
llegan  á  este  alto  estado.  La  razón  es  ,  purque  en  esta 
tan  alta  y  subida  obra  que  Dios  comienza,  hay  muchos 
flacos  que  luego  huyen  de  la  labor,  no  queriendo  su- 
jetarse al  menor  desconsuelo  ni  nmrtilicacion ,  ni  obrar 
con  maciza  paciencia.  De  aquí  es  que,  no  hallándolos 
fuertes  en  la  merced  que  les  hacia,  comenzando  á  la- 
brarlos, no  vaya  adelante  en  [lurihcaiios  y  levantarlos 
del  polvo  de  la  tierra  ,  para  lo  cual  era  mciicsler  mayor 
fortaleza  y  cüiislancia.  Y  asi ,  ú  estos  que  quieren  pasar 
adelante ,  no  sufriendo  lo  que  es  menos  ni  sujetándose 
á  ello,  se  les  puede  decir  con  Jeremías  :  Si  cumpedili- 
lus  currens  laborasli  :  quomodo  contenderé  poteris 
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cnm  equis?  Cum  aufcm  in  térra  pncis  sccitrus  fuerís, 
quid  facies  in  superhia  Jordanis?  Si  corriendo  tú  con 
los  que  iban  á  pié,  trabajaste,  ¿cómo  podrás  atener 
con  los  caballos?  Y  como  bayas  tenido  quietud  en  la 
tierra  de  paz,  ¿qué  harás  en  la  sidierbia  del  Jordán?  Lo 
cual  es  como  si  dijera  :  Si  con  los  trabajos  que  á  pié 
llano,  ordinaria  y  humanamente  acaecen  &  todos  los 
vivientes,  tenias  tú  tan  corto  paso,  que  corrías  y  lo 
tuviste  por  trabajo,  ¿cómo  pnilrás  igualar  con  el  paso 
del  caballo?  Que  es  ya  salir  de  ordinarios  trabajos  y 
comunes  á  otros  de  mayor  fuerza  y  ligereza.  Y  si  tú 
no  has  querido  armar  guerra  contra  la  paz  y  gusto  de 
tu  tierra ,  que  es  tu  sensualidad ,  sino  que  te  quieres 
estar  quieto  y  consolado  en  ella ,  ¿qué  harás  en  la  so- 
berbia del  Jordán?  Esto  es,  ¿cómo  llevarías  las  impe- 
tuosas aguas  de  tribulaciones  y  trabajos  del  espíritu, 
que  son  de  mas  adentro? 

¡  Oh  almas ,  que  os  queréis  andar  seguras  y  consola- 
das! si  supiésedes  cuánto  os  conviene  padecer,  sufrien- 
do, para  venir  á  eso ,  y  de  cuánto  provecho  es  el  pade- 
cer y  la  mortificación  para  venir  A  altos  bienes,  en  nin- 
guna manera  buscarlades  consuelo  en  cosa  alguna,  mas 
antes  llevaríailes  la  cruz  en  hiél  y  vinagre  pura,  y  lo 
habríades  á  gran  dicha,  viendo  que  murieniio  asi  al 
mundo  y  á  vosotras  mismas,  viviríades  á  Dios  en  de- 
leites de  espíritu ;  y  sufriendo  con  paciencia  lo  exte- 
rior ,  mercceriadcs  que  pusiese  Dios  los  ojos  en  vos- 
otras para  limpiaros  y  purgaros  mas  adentro  con  traba- 
jos espirituales.  Porque  muchos  servicios  han  de  babor 
hecho  á  Dios,  y  tenido  mucha  paciencia  y  constancia,  y 
muy  aceptos  ante  él  en  la  vida  ,  &  los  que  él  ha  de  Iia- 
cer  semejante  merced.  Y  asi ,  el  ángel  dijo  al  santo  To- 
bías :  Et  quia  acccptus  eras  Deo ,  necesse  fuit ,  ul  lenta- 
tio  probare!  te  ;  que  porque  habia  sido  acepto  á  Dios  le 
había  hecho  aquella  merced  de  enviarle  la  tribulación, 
para  que  le  probase  mas  y  bacerle  mayores  mercedes. 
Y  asi,  todo  lo  que  lo  quedó  de  vida  después,  dice  la 
Escritura  que  lo  tuvo  de  gozo.  Y  ni  mas  ni  menos  ve- 
mos que  en  Job,  que  en  aceptándole,  que  le  aceptó 
delante  de  los  espíritus  buenos  y  malos  por  siervo  su- 
yo, luego  lo  hizo  merced  de  enviarle  aquellos  duros 
trabajos  para  engrandecerle  después,  como  lo  hizo 
mucho  mas  que  antes  en  lo  espiritual  y  temporal.  Así 
hace  Dios  con  los  que  quiere  aventajar  según  la  mejora 
mas  principal,  que  los  deja  tentar,  afligir,  atormentar 
y  apurar  interior  y  exteriormente  hasta  donde  se  puede 
llegar,  para  endiosarlos,  dándoles  la  unión  en  su  sa- 
biduría ,  que  es  el  mas  alto  estado ,  y  purgándolos  pri- 
mero en  esta  misma  sabiduría,  según  lo  nota  David, 
diciendo  :  Eloquia  Domini  eloquia  casta:  argenlum 
igne  exanñndum  :  probalum  tcrrae,  purgatum  septu- 
plum  ;  que  la  sabiduría  del  Señor  es  plata  examinada 
con  fuego,  probada  en  la  tierra  de  nuestra  carne,  y 
purgada  siete  veces,  esto  es,  muy  purgada.  Y  no  ha» 
aquí  para  qué  detenernos  mas,  diciendo  cómo  es  cada 
purgación  de  estas  para  venir  á  esta  sabiduría  divina, 
que  acá  es  como  plata,  que,  aunque  mas  alta  sea,  no  se- 
rá como  el  oro  precioso,  que  para  la  gloria  se  guarda. 


I.I.AMA  Itli 
Pero  conviúnele  ul  ;ilma  tmirlio  citar  con  praii  lo 
consl.inciu  y  pacioiicia  en  eslas  iriluilatioiics  y  Irulia- 
jos  de  afuera  y  de  adentro,  ospiritnules  y  corporalos, 
mayores  y  menores,  tomúnilolo  toda  cumii  de  mano  do 
Dios  para  su  bien  y  rcineilio  ;  no  Ijiiycmlo  du  ellos, 
pni'<  son  saniclail  para  el  alma,  cnmo  se  lo  aconseja  el 
Sabio,  (liclenilo:  Si  spiritus  poleslalcm  liabcntis  as- 
cendcrit  super  te  ,  locum  luam  nc  tliiniscris  :  quia  cu- 
ralio  faciet  cesare peccata  máxima  ;  Si  el  espíritu  i'cl 
que  C'í  poderoso  descendierü  Subre  ti  ,  uo  dejes  tu 
lugar  (e^toes,  ollu;,'ar  y  puesto  de  tu  probación,  que 
es  aquel  Inibajo),  porque  la  curación  liurii  cesar  };ran- 
des  pecados ,  esto  es,  corlarle  lia  el  hilo  de  tus  peca- 
dos y  imperfecciones,  que  es  el  mal  liáliilo,  pura  que 
110  vayan  adelante.  Y  asi ,  los  aprietos  interiores  y  tra- 
bajos apagan  y  purilicaD  los  hábitos  imperfectos  y  ma- 
los del  alma,  l'or  lo  cual  ha  de  tenerlo  en  mucho  cuando 
el  Señor  enviare  trabajos  interiures  y  exteriores,  enten- 
diendo que  son  pocos  los  que  merecen  ser  consuma- 
dos por  pasiones  ,  padeciendo  á  fin  de  tan  alto  estado. 
Volvienilo  pues  á  nuestra  declaración.  Como  el  alma 
nqui  se  ocuenla  que  se  le  pagan  aquí  muy  bien  todos 
sus  pagados  trabajos ,  porque  ya  Skul  tcnebrac  cjus ,  Ha 
ct  lumen  ejus  ;  y  que  como  fué  parlieipanto  de  las  tri- 
bulaciones, loes  aliora  de  las  consolaciones,  y  que  í 
todos  los  trabajos  iiiioriores  y  cxterinres  la  bnn  muy 
bien  respondido  con  bienes  divinos,  sin  haber  trabajo 
que  no  ten^a  su  correspondencia  de  gran  galanlon, 
confiésalo  ,  como  ya  bien  satisfecha  ,  en  este  verso,  di- 
ciendo :  «Y  toila  di'Uila  pa^'a.  u  Como  hi/.o  tamliien 
David  en  el  suyo,  diciendo  :  Cuantas  ostcitdisti  niihi 
tributaliones  mullas ,  el  ma'as  :  etconvcrsusvivifiras- 
ti  me :  el  de  abyssis  terrae  ilerum  rcduxisti  me:  mulli- 
plicasti  maguificentiam  luam,  el  conversus  consola- 
tusesme;  ¡Cuántas  tribulaciones  me  mostraste,  muchas 
y  malas  !  Y  de  todas  ellas  me  libraste,  y  de  los  abismos 
do  la  tierra  otra  vez  me  sacaste,  multiplicaste  tu  niag- 
iiiliconcia,  y  volviéndote  á  mi,  me  consolaste.  Y  asi,  es- 
ta alma  que  antes  estaba  fuera  á  las  puertas  del  palacio 
de  Dios  (como  Slardoqueo  llorando  en  las  plazas  de 
Susan  el  peli|.!ro  de  su  vida  ,  vestido  de  cili"  io,  no  que- 
riendo recibir  la  vestidura  de  la  reina  Ester  ,  ni  ha- 
biendo recibido  ninguna  merced  ni  galaribín  por  hi-; 
servicios  que  hahia  hecho  al  Rey  y  la  fe  que  babiu  teni- 
do en  mirar  por  la  honra  y  vida  del  Fiey),  en  un  dia,  co- 
mo al  mismo  Mardoqueo,  le  pagan  sus  trabajos  y  servi- 
cios haciéndola,  no  solamenle  entrar  en  el  palacio  y 
que  esté  delante  del  llcy  vesliiladc  vcsliJuras  reales, 
sino  que  también  se  le  ponga  diadema  en  la  cabeza  y 
tensa  cetro  y  silla  real  con  posesión  del  a;iillo  del  Dey, 
para  que  todo  lo  que  quisiere  haga  en  el  reino  de  su 
Esposo.  Porque  los  de  este  estado  todo  lo  que  quieren 
nleanzan,  y  toda  la  deuda  queda  bieu  pagada,  muertos 
ya  los  enemigos  desús  apetitos,  que  les  querían  qui- 
tar la  vida,  y  ya  viviendo  eu  Dios  ;  que  por  eso  dice  lue- 
go :  «  Matando ,  muerte,  en  vida  la  lias  trocado. » 
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VEnso  VI. 
Matando ,  muerte ,  en  vida  la  has  trocado. 

La  muerte  no  es  otra  co'^a  sino  privación  de  la  vida  ; 
porque  en  viniendo  la  vida ,  no  queda  r.isiro  de  muerto 
acerca  de  lo  espirilu.il.  Dos  maneras  hay  de  vida:  una 
es  beatifica,  quecoi!si-.le  en  veri  Dios,  y  para  esta  ha 
de  preceiler  muerte  natural  y  corpural ,  como  dice  San 
Pablo :  Stcimus  ciiim ,  quoniam  si  terreslris  domus  nos- 
Ira  hujus  habilationis  disolvalur,  quod  aedi pe  alionen 
ex  Dea  habemus ,  domwn  non  manufaclam ,  aetcrnam 
in  Coclis  ;  Sabemos  que  si  esla  ca<a  de  barro  se  desa- 
tare ,  tenemos  morada  de  Dios  en  los  cielos.  La  otra  es 
vida  espiritual  perfocta,  que  es  posesión  do  Dios  por 
unión  de  amor,  y  esta  se  alcanza  por  la  mortificación 
de  todos  los  vicios  y  apetitos.  Y  basta  tanto  que  esto  so 
haga ,  no  se  puede  llegar  á  la  perfección  de  esla  vida 
espiritual  de  unión  con  Dius  ;  según  también  dice  el 
Apóstol  |)or  estas  palabras  :  Si  f(iim  secwidum  carnem 
vixcritis,  moriemini :  si  aulem  spirilu  facía  carnis 
morlificaverilis ,  vivelis  ;  Si  viviéreilcs  según  la  carne, 
moriréis  ;  pero  si  con  el  espíritu  mortilicáredcs  los  he- 
chos de  la  carne,  viviréis. 

De  donde  es  de  saber  que  lo  que  aquí  el  alma  llama 
muerte,  es  todo  el  hombre  viejo  ,  que  es  el  uso  de  las 
potencias,  memoria,  entendLmienlo  y  voluntad,  ocu- 
pado y  empleado  en  cosas  del  siglo,  y  los  apetitos  en 
gusto  de  criaturas.  Todo  lo  cual  es  ejercicio  de  vida  vie- 
ja ,  la  cual  es  muerte  de  la  nueva  ,  que  es  la  espiritual. 
En  la  cual  no  podrá  vivir  el  alma  perfectamente,  si  no 
inuiicre  tamliien  perfectamente  al  lioudjre  viejo,  co- 
mo el  Apóstol  lo  amonesta  ,  diciendo  que  se  desnuden 
del  hondire  viejo  y  se  vistan  de  nuevo,  que  según  Dios 
es  criado  en  justicia  y  santiilad  :  Dcponere  vos  secun- 
dum  prisliuam  conversal ionem  veterem  hominem... 
el  induile  novum  hominem ,  quisccundum  Dcum  crea- 
lus  esl  injmliti'i,  ct  sancliinle  vcrilatis.  Ln  la  cual  vi- 
da nueva ,  cuando  ha  llegado  á  perfección  de  unión  con 
Dios,  como  aquí  vamos  trai.mdo ,  todos  los  afectus  del 
alma,  sus  potencias  y  operaciones,  de  suyo  imperfec- 
tas y  bajas,  se  vuelven  como  divinas.  Y  como  quiera 
que  cada  viviente  viva  por  su  operación  ,  como  dicen  los 
lib'isofos,  tenii;ndo  sus  operaciones  en  iJios  por  la  unioa 
que  tienen  con  Dios,  el  alma  vive  vida  de  Dios,  y  se  ha 
trocado  su  muerte  en  vida.  Porque  el  entendimiento, 
que  antes  de  esta  unión  cortamente  enlendia  con  la 
fuerza  y  vigor  de  su  lumbre  natural,  ya  es  movido  y 
iiiforniado  de  otro  |)riiicipio  y  lumbre  mas  superior  de 
Dios.  Y  la  voluntad ,  que  antes  amaba  tibiamente ,  ahora 
ya  se  ha  trocado  en  vida  de  amor  divino  ;  porque  ama 
altamente  con  afecto  de  amor  divino,  movida  del  t)s- 
piritu  Santo,  en  que  ya  vive.  Y  la  memoria,  que  de  suyo 
percibía  solas  las  formas  y  figuras  de  criaturas,  es  tro- 
cada en  tener  en  la  mente  los  años  eternos  que  David 
(1¡  (>.  Y  el  apetito ,  que  antes  estaba  inclinado  al  man- 
jar de  las  criaturas,  ahora  tiene  gusto  y  sabor  de  man- 
jar divino,  movido  vade  otro  principio,  donde eslá  mas 
íllo  vivo,  que  es  el  gusto  de  Dios.  Y  ünalmeiite,  lodos 
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los  movimientos  y  operaciones  qi!C  antes  Iciiia  el  ¡ilina 
tlcl  principio  de  su  viila  natural  y  iiiipcrrecta ,  ya  en 
estj  iniion  son  trocados  en  nioviniicnlos  do  nios ;  por- 
qnc  el  alma,  como  ya  era  verdadera  liija  de  Dios,  es 
movida  del  e^pirilu  do  Dios,  como  dice  san  Pah'o : 
CtiícuHii7iíC  cnim  Spiritu  Dci  aguiitur,  ii  funt  filii  Dei; 
f]iic  los  que  son  movidos  por  el  Espíritu  de  Dios  son 
liijos  de  Dios.  Y  la  sustancia  de  su  alma ,  aunque  no  es 
sustancia  de  Dios,  porque  no  puoilc  convertirse  en  él, 
pero  estando  unida  con  él  y  absorta  en  él ,  es  Dios  por 
parlicipacion.  Lo  cual  acaece  en  este  estado  pi'rfocto 
de  vida  c?pirilu;il,  aunque  notan  perfectanicnle  como 
en  la  otra,  y  de  esta  manera  dice  liien  :  «Matando, 
muerte  en  vida  la  has  trocado.»  De  donde  puede  decir 
aqui  el  alma  con  mucha  razón  ,  con  san  Pahlo  :  Vivo, 
aiiiem  ,jam  non  cgo  :  viril  vero  in  me  Chrislus ;  Vivo 
yo,  ya  no  yo  ;  mas  vive  en  mí  Cristo.  Y  asi,  se  trueca 
]i)  nnierto  y  frió  de  esta  alma  en  vida  de  Dios,  absor- 
bida el  alma  en  la  vida ,  para  que  en  ella  se  cumpla  el 
dicho  del  Apóstol  :  Absorpta  esl  mors  in  victoria ;  Ab- 
sorta está  la  muerte  en  vitoria.  Y  lo  de  Oseas :  Ero  mors 
tua,  o  mors!  ¡Olí  muerte!  yo  seré  tu  muerte,  dice 
Dios. 

De  esta  manera  absorta  el  alma  en  vida  ,  enajenada 
de  todo  lo  que  es  secular  y  temporal ,  y  libre  de  lo  na- 
tural desordenado,  es  introducida  en  las  celdas  del 
Rey,  donde  se  go7a  yalegra  en  su  Amado,  acordándose 
de  sus  pechos  sobre  el  vino,  y  diciendo:  Nigra  sum, 
sed  formosa ,  fdiac  Jcrusalem;  Morena  soy  ,  mas  her- 
mosa, hijas  de  Jorusalen;  porque  mi  negregura  natu- 
ral se  trocó  en  hermosura  del  Rey  celestial.  ¡  Oh  pues, 
cauterio  de  fuego,  que  abrasas  inlinilamente  sobre  to- 
dos los  fuegos,  y  cuanto  mas  me  abrasas,  mas  suave 
me  eres!  Oh  regalada  llaga,  mas  regalada  para  mí 
que  todas  las  saludes  y  deleites  del  mundo  !  Oh  mano 
blanda,  infinitamente  sobre  todas  las  blamluras,  tanto 
para  mí  mas  blanda,  cuanto  mas  la  asientas  y  aprietas ! 
Oh  toque  delicado,  cuya  delicadez  es  mas  sutil  y  mas 
curiosa  que  todas  las  sutilezas  y  hermosuras  de  las 
criaturas,  con  infinito  exceso  ,  y  mas  dulce  y  mas  sa- 
broso que  la  miel  y  que  el  panal,  pues  que  sabes  á  vida 
eterna;  que  tanto  me  la  das  á  gustar,  cuanto  mas  ínti- 
mamente rae  tocas;  y  mas  precioso  infinitamente  que 
el  oro  y  las  piedras  preciosas,  pues  pagas  deudas  que 
con  todo  el  resto  no  se  pagarían,  porque  tú  vuelves  la 
muerte  en  vida  admirablemente ! 

En  este  estado  de  vida  tan  perfecta,  siempre  el  alma 
anda  como  de  fiesta  y  trae  en  su  paladar  un  júbilo 
grande  de  Dios,  y  como  un  cantar  siempre  nuevo  en- 
vuelto en  alegría  y  amor  y  en  conocimionto  de  su  alto 
estado.  A  veces  anda  con  gozo ,  dicien:!n  en  su  espirilu 
aquellas  palabras  de  Job:  Gloria  mea  semper  innova- 
bitur;  Mi  gloria  siempre  se  innovará,  como  palma  mul- 
tiplicaré los  días.  Esto  es,  mi  gloria  no  la  dejará  Dios 
volver  á  vieja,  como  antes  lo  era;  y  él  multiplicará  mis 
dias  (esto  es,  mis  nierecimieutos  hasta  el  cielo)  como 
la  palma  sus  cogollos.  Y  lodo  lo  que  David  dice  en 
el  salmo  29  anda  cantando  á  Dios  entre  sí,  particu- 


larmenle  aquellos  dos  versos  postreros,  que  dicen: 
Convcrtisli  planctum  mcum  in  gamlium  mihi:  consci- 
disti  saccuin  mcum,  et  rircuindcdistime  laelilia.  Ut 
canlct  Ubi  gloria  mea,  et  non  compungar:  Domine 
Druf>  rricus,  in  aeleriium  con/i/cfcor  íi6t;  Convertiste 
mi  llaiUo  en  gozo  para  mí ,  rompiste  mi  saco  y  ccrcás- 
teme  de  aii'sría  para  que  te  cante  mi  gloria  y  ya  no 
sea  compungida,  porque  aquí  ninguna  pena  le  llega; 
Sefior  Idos  mío  ,  para  siempre  te  alabaré.  Porque  el 
alma  siente  ú  Dios  aqui  tan  solicito  en  regalarla  ,  y  con 
tan  preciosas  y  delicadas  y  encarecidas  palabras,  en- 
grandeciéndola y  haciéndola  una  y  otras  mercedes,  que 
le  parece  que  no  tiene  otra  en  el  mundo  á  quien  rega- 
lar, ni  otra  cosa  en  que  se  emplear,  sino  que  todo  es 
para  ella  sola.  Y  así  lo  confiesa  eu  los  Cantaren :  Ditec- 
lus  mnis  TOiftí,  et  ego  illi;  Yo  toda  para  mi  Amado, 
y  mi  Alnado  todo  para  mí. 

CANCIÓN  iir. 

¡Oh  lámparas  de  fuego, 
En  cuyos  resplandores 
Las  profundas  cavernas  del  sentido, 
Que  estaba  escuro  y  ciego, 
Con  extrafios  primores 
Calor  y  luz  dan  junto  á  su  Querido! 

DECLARACIÓN. 

Grandemente  es  menester  el  favor  de  Dios  para  de- 
clarar la  profundidad  do  esta  canción ,  y  mucha  adver- 
tencia del  que  la  fuere  leyendo;  que,  si  no  tiene  expe- 
riencia, le  será  harto  escuro  lo  que  en  ella  se  trata,  co- 
mo si  por  ventura  la  tuviese  le  seria  claro  y  gustoso. 

En  esta  canción  íntimamente  agradece  el  alma  ásu 
Esposo  las  grandes  mercedes  que  de  la  unión  con  él  ha 
recibido,  dándole  por  medio  de  ella  muchas  y  muy  su- 
billas noticias  de  sí  mismo,  con  las  cuales  alumbradas 
y  enamoradas  las  potenrias  y  sentidos  de  su  alma,  que 
antes  de  esta  unión  estaba  escuro  y  ciego ,  están  escla- 
recidas con  calor  de  amor  para  corresponder,  ofrecien- 
do esa  misma  luz  y  amor  al  que  las  encendió  y  enamo- 
ró ,  infundiendo  eu  ella  dones  tan  divinos;  porque  et 
amante  verdadero  entonces  está  contento  cuando  todo 
lo  que  él  es  y  vale  y  puede  valer,  y  lo  que  tiene  y  pue- 
de tener,  lo  emplea  en  el  Amado,  y  cuanto  ello  mas  es, 
mas  gusto  recibe  en  darlo ,  y  de  eso  se  goza  aqui  el  al- 
ma, porque  de  los  resplandores  y  amor  que  recibe  pue- 
da ella  resplandecer  delante  de  su  Amado  y  amarle. 

VERSO   PRIMERO. 

¡Oh  lámparas  de  fuego  ! 

Suponiendo  primero  que  las  lámparas  tienen  dos 
propiedades ,  que  son  lucir  y  arder,  para  entender  este 
verso  es  de  saber  que  Dios,  en  su  único  y  simple  ser, 
es  todas  las  virtudes  y  grandezas  desús  atributos;  por- 
que es  omnipotente ,  es  sabio ,  es  bueno  ,  es  miseri- 
cordioso, es  justo,  es  fuerte,  es  amoroso,  y  otros  atri- 
butos y  virtudes  que  de  él  no  cpnocemos  acá.  Y  siendo 
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él  loiíii';  estas  co'a' ,  oslando  iiniílo  r.in  el  iiliii;i,  cuan- 
do él  tiene  por  bien  de  desciibriiscle  en  muy  ¡larliculur 
noticia ,  echa  ella  do  ver  en  él  estas  virtudes  y  grande- 
zas todas  en  único  y  simple  ser  perfecta  y  profiinda- 
monte  conocidas,  sc^un  so  ronipadocc  con  la  fe.  Y 
como  cada  una  de  estas  poa  el  mismo  sor  de  l)iii=,  (|ue 
es  Padre,  Hijo  y  lüspiritu  Santo,  siendo  cada  uliilmto 
de  estos  el  niistno  l)ius,  y  siendo  Dios  inlinila  luz  y  iu- 
liiiiti)  fuego  divino ,  como  ari  ¡lia  queda  dicho  ,  de  iiqni 
es  que  sesiin  caila  uno  de  estos  ulribulns  luica  y  arda 
cotno  verdadero  Dins.  Y  asi ,  según  estas  notas  que 
el  alma  alli  tiene  de  Dios  conocidas  en  unidad,  le  es  ul 
alma  el  mismo  Dios  muchas  lámparas,  pues  du  cada 
una  tiene  noticia,  y  le  dan  calor  do  amor  cada  una  en 
su  mañero,  y  todas  ellas  en  un  simple  ser,  y  todas  ellas 
una  lámpara;  la  cual  lámpara  es  todas  estas  lámparas, 
por(|ue  luce  y  arde  de  todas  maneras.  I, o  cual  echando 
de  ver  el  alma  ,  esta  sula  le  es  muchus  lámparas;  por- 
que, aunque  ella  es  una ,  toilas  las  cosas  puede  y  todas 
las  virtudes  lietie  j  todos  espíritus  coge  ;  y  asi,  pode- 
mos decir  que  luce  y  arde  de  muchas  maneras  en 
una  manera ,  porque  luce  y  arde  como  onniipotente  ,  y 
luce  y  arde  como  sabio,  y  luce  y  arde  como  bueno,  etc.; 
dando  al  alma  inteligencia  y  amor,  y  desiubriéndoscle 
de  la  manera  que  es  capaz  según  todas  ellas.  Porque  el 
resplandor  que  le  da  esta  lámpara  en  cuanto  es  omni- 
potencia ,  le  hace  al  alma  luz  y  calor  de  amor  de  Dios 
en  cuanto  es  omnipotente;  y  según  esto,  ya  Dios  le  es 
lámpara  de  omnipotencia,  que  le  luce  y  anle  según  este 
atributo.  Y  el  resplandor  que  lo  da  esta  lámpara  en 
cuanto  es  sabiduría ,  le  liaie  calor  de  amor  de  Dios  en 
cuanto  es  sabio.  Y  asi  de  lus  demás  atrihutos;  [lorqne 
la  luz  que  le  da  de  cada  imo  de  estos  atributos  y  de  to- 
dos los  demás,  hace  al  alma  juntamente  calor  de  amor 
de  Dios  en  cuanto  es  tal;  y  así,  Dios  le  es  al  alma  en 
esta  alta  comutiíi  ación  y  muestras  (que  á  mi  ver  es  de 
las  mayores  que  le  puede  hacer  en  esta  vida)  inuuie- 
rablcs  lámparas,  que  le  dan  luz  y  amor. 

Estas  lámparas  le  hicieron  ver  ú  Moisen  en  el  monte 
Sinai ;  donde ,  pasando  Dios  delante  de  él ,  apresurada- 
mente se  postró  en  la  tierra  y  dijo  algunas  grandezas 
de  las  que  eu  el  viii ,  y  amándole  según  aquellas  co^as 
que  habia  visto,  las  dijo  distintamente  por  estas  pala- 
bras :  Dominalor  Domine  Dcus,  misericors,  et  clcmciis, 
paticns,  et  mullae  miseraliouis,  ac  vcrax,  qui  cus- 
tcdis  misericordiam  in  miíliii :  qui  aufers  iitiijuitalem, 
el  sedera ,  atque  percala ,  nullu.sque  apudtepersein- 
nocciisest;  Emperador,  Señor  Dios  mió,  misericordio- 
so, clemente,  paciente,  de  mucha  miseración,  verda- 
dero; que  guardas  misericordia  en  millares,  que  quitas 
los  pecados  y  maldades  y  delitos;  que  eres  tan  justo, 
que  ninguno  hay  inocente  delante  de  tí.  En  lo  cual  se 
ve  que  Moisen  los  mas  atributos  y  virtudes  que  alli  co- 
noció y  amó  fueron  los  de  la  on)nipotenc¡a ,  sefiorío  y 
misericordia  .justicia  y  verdad  de  Dios,  que  fué  altísi- 
mo conocimiento  y  subidísimo  deleite  de  amor. 

De  ilnnde  es  de  notar  que  el  deleite  y  arrobamiento 
de  amor  que  el  alma  recibe  en  el  fuego  de  la  luz  de 
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estas  lámparas  es  admiralile,  es  inmenso,  es  tan  co- 
pioso como  de  muchas  lámpara";,  que  cada  una  (|ucma 
dcamor,ayudandoelardurdcla  una  ul  ardor  de  la  otra, 
y  la  llama  de  la  una  á  la  llama  de  la  otra  ;  asi  como  la  luz 
de  la  una  á  la  otra,  y  toilas  bochas  una  luz  y  fuego,  y 
caila  una  un  fuego,  y  el  alma  ii  mensamente  absorta 
en  delicadas  llamas,  llagada  suliboenle  en  cada  una  de 
ellas,  y  un  todas  ellas  mas  llagada  y  niassulihnontc  lla- 
gaila  en  amor  de  vida ;  echando  ella  muy  bien  de  ver 
que  aquel  amor  es  vida  eterno ,  la  cuol  esjunla  ilc  todos 
los  bienes;  conociendo  bien  allí  el  alma  lu  verdad  del 
dicho  del  Esposo  en  los  Cantares  ,  que  dijo  :  Lauípades 
ejus,  lainpades  iijnis,  aU¡ue  flamiuarum ;  que  las  lám- 
paras de  amor  eran  lámparas  de  fuego  y  de  llamas.  Por- 
que, si  una  sola  lámpara  de  estas  que  pasó  delante  de 
Abrahan  le  cansó  grande  horror,  pasando  Dios  por  nna 
noticia  de  justicia  rigurosa  que  había  de  hacer  de  los 
canaiieos  ,  todas  estas  lámparas  de  noticias  de  Diosquo 
amigable  y  amorosamente  lucen  aquí ,  ¿cuánta  mas  luz 
y  deleite  de  amor  causarán  que  causó  aquella  sola  de 
tiniebla  y  horror  en  Abrahan?  V  ¡cuánta  y  cuan  aventa- 
jada y  de  cuántas  maneras  Será,  alma,  lu  luz  y  deleite; 
pues  en  todas  y  de  todas  estas  sientes  que  te  da  su  gozo 
y  amor,  amándote  scgmi  sus  virtudes  y  atributos  y  con- 
diciones! Porque  el  que  ama  y  hace  bien  á  otro  según 
su  condición  y  sus  propiedades,  le  honra  y  hace  bien. 
Y  asi,  tu  Esposo,  estando  en  tí ,  siendo  omnipolciile,  te 
da  y  aína  con  omnipotencia  ;  y  siendo  sabio,  sientes  quo 
te  ama  con  sabiduría  ;  sicmlo  él  bueno  ,  sientes  que  te 
ama  con  bnndail ;  siendo  santo,  sientes  que  te  ama  con 
santidad  ;  y  así  en  los  demás.  Yconio  él  sea  liberal, sien- 
tes también  que  te  anja  con  liberalidad ,  sin  algún  inte- 
rés, no  mas  de  por  hacerte  bien ,  mostrándote  alegre- 
mente este  su  rostro  lleno  de  gracias ,  y  diciéndote  :  Yo 
soy  tuyo  y  para  tí,  y  gusto  de  ser  tul  cual  yo  soy  para 
darme  á  tí  y  ser  luyo. 

¿Quién  dirá  pues  lo  que  tú  sientes ,  oh  dichosa  alma, 
viéndote  así  amada  y  con  tal  c^timncion  en-raiitlrrida? 
Venter  tuus,  sicut  accrvus  tritici  vallalus  liíiis;  Tu 
vientre  ,  que  es  tu  voluntad  ,  diremos  que  es  como  el 
montón  de  trigo  que  está  ciibierlo  y  ccrcailo  de  lirios; 
porque  en  esos  granes  de  pan  de  vida  que  tú  jiiiila- 
niente  estás  gustando ,  los  lirios  de  virtudes  que  le  cer- 
can te  están  deleitando.  Porque  estas  hijas  del  Hey,  quo 
son  estas  virtudes ,  de  la  fragrancia  de  sus  especies  aro- 
máticas, que  son  las  noli'ias  que  te  da,  te  están  delei- 
tando admirablen'ente ,  y  en  ellas  cslás  tú  tan  engolfa- 
da y  infundida ,  que  eres  tand)ien  el  pozo  de  las  aguas 
vivas  que  corren  con  ímpetu  del  monte  Libano ,  que  es 
Dios  :  Putciis  aquarum  tivenlium  ,  quae ¡luuut  Ímpetu 
de  Libano.  En  lo  cual  eres  inaravillusamente  Iclílicuda 
según  toda  la  armonía  de  tu  alma,  por(|ue  se  cumpla 
I  también  en  ti  el  lüi  lio  del  salmo  que  dice  :  Fluminis 
!  Ímpetus  laetificat  civilalem  Dei;  El  ímpetu  del  rio  leti- 
fica la  ciudad  do  Dios. 

¡  Oh  admirable  co^a ,  que  á  este  tiempo  está  el  alma 
rebosando  aguas  divinas,  y  salen  de  ella  como  una 
abundante  fuente  que  mira  á  la  vida  eterna!  Porque, 
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utinque  es  verdad  que  osla  comunicación  es  luz  y  fuego 
de  estas  lámparas  de  Dios, es  este  fuego  aquí  tan  suave, 
que,  con  ser  fuego  inmenso,  es  como  aguas  de  vida,  que 
liarían  y  quilau  la  sed  con  el  ímpetu  que  el  espíritu  de- 
sea. Y  asi,  aunque  son  lümparasde  fuego,  son  aguas  vi- 
vas de  espíritu.  Como  lamliien  las  que  vinieron  sobre 
los  apústides.que,  aunque  eran  lámparas  de  fuego,  tam- 
bién eran  aguas  puras  y  limpias.  Que  así  las  llamó  el 
profeta  Ecequiel  cuando  profetizó  aquella  venida  del 
tspiritu  Santo ,  dicieuilo  :  Effundain  siiper  vos  aquam 
mundun...  El  Spirilum  noium  ponam  in  medio  vcs- 
/ri;  liifuniliié,  iliccDios,  sobre  vosotros  agua  limpia, 
V  pondré  mi  Espíritu  en  medio  de  vosotros.  V  a^i,  aun- 
ijuc  es  fuego,  también  es  agua  ;  porque  es  figui  ado  por 
el  fuego  del  sacrificio,  que  escomüó  Jeremías,  el  cual, 
en  cuanto  estuvo  escondido  era  agua ,  y  cuando  de  fue- 
ra servia  de  saerilicar  era  fuego.  Y  así ,  este  Espíritu  de 
Dios,  en  cuanto  está  escomlido  en  las  venas  del  alma, 
está  como  agua  suave  y  deleilidijo,  burlando  la 'cd  del 
espíritu ;  y  en  cuanto  se  ejercita  en  sacrificio  de  amar 
es  llamas  vivas  de  fuego ,  que  son  las  lámparas  del  acto 
de  la  dilección  que  decíamos ,  que  dice  la  Es[iosa  en  los 
Cantares:  Sus  lámparas  son  lámparas  de  fuego  y  de  lla- 
mas. Las  cuales  el  alma  aquí  así  las  llama ,  porque,  no 
solo  las  gusta  como  aguas  de  sabiduría  en  sí ,  sino  tam- 
bién como  fuego  de  amor  en  acto  de  amor,  diciendo  : 
« ¡  Ob  lámparas  de  fuego !  »  Y  todo  lo  que  se  puede  en 
este  caso  decir  es  menos  de  lo  que  bay.  Si  se  advierte 
que  el  alma  está  transformada  en  Dios,  se  entenderá  en 
alguna  manera  cómo  es  verdad  que  está  bccba  fuente 
de  aguas  vivas  ardientes  y  fervientes  en  fuego  de  amor, 
que  es  Dios. 

VERSO  II. 

En  cuyos  resplandores. 

Ya  he  dado  á  entender  que  estos  resplandores  son  las 

comunicaciones  de  estas  divinas  lámparas,  en  las  cua- 
les el  alma  unida  resplandece  con  sus  putencias,  me- 
moria ,  entendimiento  y  voluntad ,  ya  esclarecidas  y 
unidas  en  estas  noticias  amorosas.  Lo  cual  se  ba  de  en- 
tender que  esta  ilustración  de  resplandores  no  es  como 
liace  la  llama  material,  cuando  con  sus  llamaradas  alum- 
bra y  calienta  las  cosas  que  están  fuera  de  ella ;  sino  co- 
mo bace  con  las  que  están  dentro  de  ella,  como  lo  está 
aquí  el  aln)a ,  que  por  eso  dice  :  «  En  cuyns  resplando- 
res.» Que  es  decir,  dentro,  no  cerca,  sino  dentro  de  sus 
resplandores  en  las  llamasde  las  lámparas,  transformada 
el  alma  en  llama.  Y  así,  diremos  que  es  como  el  aire  que 
está  dentro  de  la  llama  encendido  y  transfurmado  en 
fuego ;  porque  la  llama  no  es  otra  cfisa  sino  aire  iiiíla- 
mado,y  los  movimientos  que  bace  aquella  llama, ni  son 
solo  de  aire  ni  son  solo  de  fuego,  sino  junto  de  aire  y 
fuego ,  y  el  fuego  le  bace  arder  al  aire  que  tiene  en  sí 
inDaroado.  Y  á  este  talle  entenderemos  que  el  alma  con 
sus  potencias  está  esclarecida  dentro  de  los  resplando- 
res de  Dios ;  y  los  movimientos  de  esta  llama,  que  son 
vibramíenlos  y  llamear,  como  babemos  dicbo,  no  los 
hace  solo  el  alma  que  está  transformada  eu  llama  del 
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E-piritu  Santo,  ni  los  bace  solo  61,  sino  él  y  el  alma  jun- 
tos ,  moviendo  él  al  alma,  como  bace  el  fuego  al  aire  in- 
flamado. V  así,  estos  movimientos  de  Dios  y  del  alma 
juntos  son  como  gloribcaciones  de  Dios  que  bace  al  al- 
ma. Porque  estos  vibramicnlos  y  movinnentos  sontos 
juegos  y  lieslas  alegres  que  en  el  segundo  verso  de  la 
primera  canción  decíamos  que  bacía  el  Espíritu  Santo 
en  el  alma,  en  los  cuales  parece  que  siempre  le  está  que- 
riendo acabar  de  dar  la  vina  eterna.  Y  así ,  aquellos  mo- 
vimientos y  llamaradas  son  conm  provocaciones  que 
está  baciendo  al  alma  para  acabarla  de  trasladar  á  su 
perfecta  gloria,  entiándula  ya  de  veras  en  sí.  Bien  así 
como  el  fuego,  que  lodos  los  movimientos  y  meneos 
que  bace  en  el  aire  que  en  si  tiene  inllamado,  son  á  liii 
do  llevarle  i  lo  alto  de  su  esfera ;  y  todos  aquellos  vi- 
bramíenlos es  porliar  por  llevarlo  mas  presto ;  mas  por- 
que el  aire  está  en  su  esfera  no  se  bace.  Y  asi ,  aunque 
estos  movimientos  del  Espíritu  Santo  son  aquí  encendi- 
dísimos y  eficacísimos  en  absorber  al  alma  en  mucba 
gloría,  todavía  no  acaba  basta  que  llegue  el  tiempo  en 
que  salga  de  la  esfera  del  aire  de  esta  vida  de  carne,  y 
pueda  entrar  en  el  centro  de  su  espíritu  de  la  vida  per- 
fecta en  Cristo.  Estos  visos  que  aqui  se  dan  al  alma  de 
gloría  en  Dios,  son  ya  mas  contiimos  que  solían  y  mas 
perfectos  y  estables ;  pero  en  la  otra  vida  serán  perfec- 
lisimos  sin  alteración  de  mas  y  menos ,  y  sin  interpola- 
ción de  movimientos.  Y  entonces  verá  el  alma  claro 
cómo,  aunque  acá  parecía  que  se  movía  Dios  en  ella,  en 
sí  no  se  mueve,  como  el  fuego  no  se  mueve  en  su  esfera. 
Pero  estos  resplandores  son  inestimables  mercedes  y 
favores  que  Dios  bace  al  alma ;  los  cuales  se  llamau  por 
otro  nombre  obumbraciones.  Y  estas  aquí,  ámi  ver,  son 
de  las  mayores  y  mas  altas  que  acá  pueden  ser  en  via 
de  transformación. 

Para  inteligencia  de  lo  cual  es  de  advertir  que  obura- 
bramiento  quiere  decir  bacímiento  de  sombra ,  y  hacer 
sombra  es  tanto  como  amparar  y  bacer  favores;  porque, 
llegando  á  locar  la  sombra  es  señal  que  la  persona  cuya 
es  está  cerca  para  favorecer  y  amparar,  y  por  eso  se 
le  dijo  á  la  Virgen  que  la  virtud  del  Altísimo  la  baria 
sombra ;  porque  babia  de  llegar  tan  cerca  de  ella  el  Es- 
píritu Santo,  que  había  de  venir  sobre  ella.  Y  es  de  no- 
tar que  cada  cosa  tiene  y  bace  la  sombra  como  tiene 
la  propiedad  y  el  talle.  Si  la  cosa  es  condensa  y  opaca, 
hará  sombra  escura  y  condensa ,  y  si  es  mas  rara  y  cla- 
ra, hará  sombra  mas  clara ;  como  es  de  ver  en  el  madero 
y  en  el  cristal,  que ,  porque  el  uno  es  opaco  la  hace  es- 
cura, y  porque  el  otro  es  claro  la  bace  clara.  También 
en  las  cosas  espirituales  la  muerte  es  privación  de  todas 
las  cosas;  será  pues  la  sombrado  la  muerte  tinieblas, 
que  también  privan  en  alguna  manera  de  todas  las  co- 
sas. Así  la  llama  el  Salmista ,  diciendo  :  Sedentes  in  te- 
nebris,  clin  wnbramortis;  abora  sean  espirituales  de 
muerte  espiritual ,  abora  corporales  de  muerte  corpo- 
ral. La  sombra  de  la  vida  será  luz;  si  divina,  luz  divina; 
si  humana,  luz  natural;  y  así,  la  sombra  de  la  hermo- 
sura será  como  otra  hermosura  al  talle  y  propiedad  de 
aquella  hermosura  cuya  sombra  es.  Y  la  sombra  de  la 
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fiilnle/a  Sfirá  cnnin  olni  forlaleza  á  mi  Lille  y  roinlicion. 
Y  la  stJiiiljru  ik-  lu  salmliiria  serú  uira  suliiiluria ,  ú  por 
ini'jur  iletir,  suni  l:i  iiiisiiia  lieriiiosura  y  la  iiilsnia  fur- 
laleza  y  la  inisnia  saliiiliiria  rn  soiiilira  ,  oii  la  nuil  so 
conoce  el  lallo  y  propieilad  cuya  es  la  sombra.  Sogiin 
esto,  ¿cuúl  será  la  suinhra  que  liace  el  tspli  ilu  Saulo  al 
alma  de  tuilas  las  gramlezas,  ilc  sus  virluiles  y  atribu- 
tos,  cslaiitlo  laii  cerca  ile  ella?  ^ue  no  r(>ino  quiíTa  la 
toca  en  sombra ,  mas  eslá  uniJa  cmi  ella  en  sombra,  cii- 
teniliendo  y  ^jiisiaiiilo  el  talle  y  las  propleilailes  de  Dios 
en  sombra  de  Dios;  es  á  saber,  eiileiidiendo  y  gustando 
la  propiedad  de  la  poicncia  divina  en  sond)ra  de  omni- 
polcniia  ;  y  enlendivndo  y  piislando  la  sabiduría  divina 
en  sombra  de  sabidui  ia  divina  ;  y  Ijualineiile ,  gustando 
la  gloria  de  llins  en  sondira  de  gluria ,  i|Ui;  hace  saber  y 
gustar  la  priipicdad  y  talle  de  la  gloria  de  Dios,  pasando 
todo  esto  en  claras  y  encendidas  sombras;  pues  los  atri- 
butos de  Dios  y  sus  virtudes  son  lámparas,  que,  como 
quiera  que  sean  resplandecientes  y  encendidas  ;i  su  talle 
y  propiedail,  lian  de  bacer  sombras  resplandecientes  y 
enceiidiilas,  y  multitud  de  ellas  en  un  sulo  ser. 

¡  Uli ,  qut'  será  de  ver  aquí  al  alma  experimentando  la 
virtud  >le  aquella  ligura  que  viú  licequiel  en  aquel  ani- 
mal de  cuatro  formas  y  figuras,  y  en  aquella  rueda  de 
cuatro  ruedas,  viendo  su  aspecto,  que  era  como  de  car- 
bones encendidiis  y  como  aspecto  de  lámparas ;  y  vien- 
do la  rueda,  que  es  la  sabiiluiia  do  Dicis,  llena  de  ojns 
de  adentro  y  de  fuera,  que  son  adndrubles  noticias  de 
sabiduría;  y  sintiendo  aquel  sonido  que  hacían  cu  su 
(laso,  que  era  suniílo  como  de  multitud  de  ejércitos, 
que  significan  mucbas  cosas  en  uno  (que  aquí  el  alma 
en  un  sulo  sonido  de  un  paso  de  Dios  por  ella  conoce); 
y  linalniente,  gustando  aquel  sonido  del  batir  de  sus 
alas ,  que  dice  era  como  sonido  de  mucbas  aguas ,  y  co- 
mo sonido  del  altísimo  Dios,  que  sígnilican  el  ímpetu 
de  las  aguas  divinas  que  al  caer  el  Espíritu  Santo  em- 
biste al  alma  en  llama  de  amor !  Gozumlo  aquí  la  gloría 
de  Dios  en  su  amparo  y  favor  de  su  somiira ,  como  allí 
también  dice  este  Profeta  ,  que  aquella  visión  era  seme- 
janza de  la  gloria  del  Señor  :  //<iec  fisio  simiUtndinis 
gloriae  Domini.  ¡Oh  cuan  elevada  eslá  aquí  osla  diclio- 
sa  alma!  Olí  cuan  engrandecida!  ¡Cufin  admirada  de 
lo  que  ve  aun  dentro  de  los  limites  de  fe !  ¿  Quién  lo  po- 
drá decir?  Infundiila  con  tanta  copiosidad  en  las  aguas 
de  estos  divinos  resplanilores,  donde  el  Padie  eterno 
da  con  larga  mano  el  regadío  superior  y  inreríor,  pues 
estas  aguas,  regando  alma  y  cuerpo  ,  penetran. 

¡Oh  admirable  cosa!  que,  con  ser  estas  lámparas  de 
los  atributos  divinos  un  simple  ser,  en  él  se  conciba  y 
enlienda  la  distinción  de  ellas,  tan  encendida  la  una 
como  la  otra,  sieiiilo  la  una  su-.lancialmente  la  otra. 
¡Oh  abismo  de  deleites !  tanto  mas  abundantes  cuanto 
están  tus  riquezas  mas  recogidas  en  unidad  y  simplici- 
dad inlinila ;  donde  de  tal  manera  se  conozca  y  guste  lo 
uno ,  no  se  impida  el  conocimiento  y  gusto  de  lo  otro; 
antes  cada  cosa  en  ti  es  luz  que  no  estorba  á  la  otra ;  y 
por  tu  limpieza  ó  sabiduría  divina  muchas  cosas  se 
couoceu  en  ti  en  uua,  porque  tú  eres  el  depósito  de  los 
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\  tesoros  del  eterno  Padre,  el  resplandor  de  la  luz  eter- 
na, espejo  sin  mancilla  é  imagen  de  su  bondad;  a  en 
cuyos  res[dandúres.» 

VERSO    111. 

Las  profundas  cavernas  del  sentido. 
5.  L 

Estas  cavernas  son  las  potencias  del  alma  ,  memoria, 
enteiidimi"  nio  y  volunI;id;  las  cuales  son  tan  profun- 
das, cuanto  de  grandes  |pieM(;s  son  capaces,  \)Wf.  no 
se  llenan  menos  que  con  lo  inlinito;  las  cuales,  por  lo 
que  padecen  cuando  están  vacías,  echamos  en  alguna 
manera  de  ver  lo  que  gozan  y  se  deleitan  cuando  de  su 
Dios  están  llenas  ,  pues  (pie  por  un  contrario  se  da  luz 
del  otro.  Cuanto  á  lo  primero,  es  de  nolar  que  estas 
cavernas  de  las  polencias,  cuando  no  están  purgadas  y 
limpias  de  toda  alieion  de  criatura,  no  sientan  el  vacío 
grande  de  su  profunda  capacidail;  porque  en  esta  vida 
cualquier  cosilla  que  á  ellas  se  pegue  basta  para  tener- 
las tan  embarazadas  y  endielesadas,  que  no  sientan  su 
daño  ni  echen  menos  sus  inmensos  bienes,  ni  conozcan 
su  capacidad;  y  es  cosa  admirable  que,  con  ser  capa- 
ces de  inlinitos  bienes,  baste  el  menor  de  ellos  á  em- 
barazarb.s;  de  manera  que  no  los  puedan  perfecta- 
mente recibir  basta  que  de  todo  punto  se  vacien,  como 
luego  diréuKis.  Pero  cuando  cslán  vacias  y  limpias  es 
intolerable  la  sed  y  hambre  y  ansia  del  sentido  espiri- 
tual; porque,  como  son  proíinidos  lus  estómagos  do 
estas  cavernas,  profundamente  penan;  porque  el  man- 
jar que  echan  menos  también  es  profundo ,  que  (como 
I  digo)  es  Dios;  y  este  tan  grande  sentimiento  comun- 
mente acaece  hacia  los  lines  de  la  iluminación  y  pnri- 
licaciondcl  alma,  antes  que  üegue  á  unión  perfecta, 
donde  ya  se  satisfacen;  porque,  como  el  apetito  espiri- 
lual  está  vacío  y  purgadj  de  toda  criatura  y  afición  de 
ella  ,  perdiendo  el  temple  natural,  y  está  templa. lo  á  lo 
divino,  y  tiene  ya  el  vacío  dispuchlo,  y  todavía  no  se  le 
eomuniea  lo  divino  en  uiuon  de  Dios,  llega  el  penar  de 
este  vacio  y  sed  mas  que  á  morir,  mayormente  cuando 
por  algunos  visos  ó  resquicios  se  le  trasluce  algún  rayo 
divino  y  no  se  le  comunica;  y  estos  son  los  que  penan 
con  amor  impaciente,  que  no  pueden  estar  mucho  sin 
recibir  ó  morir. 

§.II. 

Cuanto  á  la  primera  caverna  que  aquí  ponemos ,  que 
es  el  entendimiento  ,  su  vacío  es  sed  de  Dios;  y  esta  es 
tan  grande,  que  la  compara  David  á  la  del  ciervo,  no 
hallando  otra  Uiiiyor  á  que  compararla,  cuando  dijo: 
Quemadmodwn  desiderat  cervus  ad  fonics  aquarum; 
ita  desiderat  anima  mea  ad  te  Deus;  Como  desea  el 
ciervo  las  fuentes  de  las  aguas,  asi  mi  alma  desea  íí 
tí ,  Dios.  V  esta  sed  es  de  las  aguas  de  la  sabiduría  di- 
vina, que  es  el  objeto  del  entendimiento.  La  segun- 
da caverna  es  la  voluntad  ,  y  el  vacío  de  esta  es  ham- 
bre de  Dios  tan  grande,  que  hace  desfallecer  al  alma, 
según  lo  dice  David :  Coucupiscit,  et  déficit  anima  mea 
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t;i  atriaDomini:  Codkh  y  (lesMlece  mi  alma  eii  los 
lalieniúculüs  del  ScÑor.  Y  esla  hambre  es  de  la  iicrfec- 
liim  de  amnr  qnc  al  alma  proli'iule.  La  tercera  caver- 
na es  la  memoria  ,  y  el  vaein  de  osla  es  desliacimienlo 
jdorrelimieiilo  del  almaporla  posesión  de  Dios,  como 
lo  lióla  Jeremías,  diciendo:  Memoria  memor  ero,  et 
tabcscct  in  me  anima  mea ;  haec  recolens  in  corde meo, 
ideo  spcrubo ;  Con  memoria  me  acordaré  (esto  es ,  mu- 
cho me  acordaré),  y  derrelirse  lia  mi  alma  en  mi;  re- 
volviendo eslas  cosas  en  mi  corazón ,  viviré  en  espora n- 
T.¡\  de  Dios.  Es  pues  profunda  la  capacidad  de  estas 
cavernas,  porque  lo  que  elidías  puede  caber,  que  es 
Dios,  es  profundo  y  inlinito;  y  asi,  será  su  capacidad 
en  cierta  manera  infinita,  su  sed  infinita,  su  hambre 
lamliien  infinila  y  profunda,  y  su  desliacimienfo  y  pena 
1  n  su  manera  infinita.  Y  así,  cuando  padece,  aunque  no 
se  padece  tan  intensamcnle  como  en  la  otra  vida ,  pero 
parécese  una  viva  imagen  de  allá  por  estar  el  alma  en 
cierta  disposición  para  recibir  su  lleno,  que  la  privación 
(le  él  lees  pena  grandísima;  aunque  este  penar  es  de  otro 
temple,  porque  es  en  los  senos  del  amor  de  la  voluntad; 
y  aquí  el  amor  no  alivia  la  pena,  pues  cnanto  mayor, 
lanto  es  mas  impaciente  por  la  posesión  de  su  Dios,  á 
quien  espera  por  momentos  con  intensa  codicia. 

§.  III. 

¡  Pero  válgame  Dios  í  Pues  que  es  cierto  que  cuando 
el  alma  desea  á  Dios  con  entera  verdad ,  tiene  ya  al  que 
ama,  como  dice  san  Gregorio,  ¿cómo  pena  por  lo  que 
ya  liene?  Y  si  en  el  deseo  que  dice  san  Pedro  que  tie- 
nen los  ángeles  de  ver  al  Hijo  de  Dios,  no  hay  alguna 
pena  ni  ansia,  porque  ya  le  poseen,  parece  que  é  el 
alma  cuanto  mas  desea  á  Dios  mas  le  posee ,  y  la  pose- 
sión de  Dios  da  deleite  y  hartura,  tanto  mas  de  hartura 
y  deleite  liahia  el  alma  de  sentir  aquí  en  este  deseo 
cuanto  mayor  es  el  deseo,  pues  tanto  mas  tiene  de 
Dios.  Y  así,  de  razón  no  había  de  sentir  dolor  ni  pena. 

En  esla  cuestión  se  ha  de  notar  la  diferencia  que  hay 
de  tener  á  Dios  por  gracia  solamente,  y  en  tenerle  tam- 
bién por  unión ;  que  lo  uno  es  quererse  bien ,  y  lo  otro 
dice  una  muy  particular  comunicación;  la  cual  diferen- 
cia la  podemos  entender  al  modo  que  hay  entre  el  des- 
posorio y  el  matrimonio;  que  en  el  desposorio  solo  hay 
un  concierto  y  una  voluntad  de  ambas  partes,  algunas 
joyas  y  adorno  de  la  desposada,  que  el  desposado  gra- 
ciosamente la  da.  Mas  en  el  matrimonio  hay  también 
unión  y  comunicación  de  las  personas.  En  el  desposo- 
rio, aunque  algunas  veces  Iiay  vistas  del  esposo  á  la 
esposa,  y  la  da  dádivas,  como  decimos;  pero  no  hay 
unión  de  las  personas  que  es  el  fin  del  desposorio.  Así, 
cuando  el  alma  ha  llegado  á  tanta  pureza  en  si  y  en  sus 
potencias,  que  esté  la  voluntad  muy  purgada  de  otros 
gustos  y  apetitos  extraños,  según  la  parle  inferior  y 
superior,  y  enteramente  dado  el  sí  acerca  do  lodo  esto 
á  Dios,  siendo  ya  la  vohmlad  de  Dios  y  del  alma  una  en 
un  consentimicnlo  pronto  y  libre,  ha  llegado  á  tener  á 
Dios  por  gracia  en  desposorio  y  conformidad  de  volun- 
tad. En  el  cual  oslado  de  desposorio  espirilual  del  alma 
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con  el  Verbo,  el  Esporo  la  hace  grandes  mercedes  y  la 
visita  amorosísimamente  muchas  veces,  en  que  ella 
recibe  grandes  favores  y  deleites;  pero  no  tienen  que 
ver  con  los  del  matrimonio  espirilual ;  que,  aunque  es 
verdail  que  esto  pasa  en  el  alma  que  e'^tá  purfjadisima 
de  toda  alieioii  de  criatura  (pues  no  seliace  el  desposo- 
rio espiritual  basta  esto),  todavía  para  la  unión  y  matri- 
monio ha  menester  el  alma  otras  disposiciones  positi- 
vas de  Dios,  de  sus  visitas  y  mayores  dones  con  que  la 
va  mas  purificando  y  hermoseando  y  adelgazando ,  para 
eslar  decentemente  dispuesta  para  lan  alia  unión;  y  en 
esto  pasa  tiempo,  en  unas  mas  y  en  otras  menos;  fué 
esto  figurado  en  aquellas  doncellas  escogidas  para  el 
rey  Asnero,  que,  aunque  las  habían  ya  sacado  de  sus 
licrras  y  de  la  casa  de  sus  padres,  todavía  anles  que 
llegasen  al  lecho  del  Rey  las  tenían  un  año,  aunque  en 
[lalacio,  enccM-adas;  de  manera  que  el  medio  año  se 
estaban  disponiendo  con  ciertos  ungüentos  de  mirra  y 
otras  especies  aromáticas,  y  el  olro  medio  año  con 
otros  ungüentos  mas  subidos,  y  después  de  esto  iban 
al  lecho  del  Rey. 

En  el  tiempo  pues  de  este  desposorio  y  espera  del 
matrimonio  espiritual  en  las  unciones  del  Espíritu  San- 
to, cuando  ya  son  mas  altos  los  ungüentos  de  disposi- 
ciones para  la  unión  de  Dios,  suelen  ser  las  ansias  de 
las  cavernas  del  alma  extremadas  y  delicadas;  porque 
como  aquellos  ungüentos  son  ya  mas  próximamente  dis- 
positivos para  la  unión  de  Dios,  porque  son  mas  alle- 
gados &  Dios,  por  esto  saborean  al  ¡dina  y  la  engolosi- 
nan mas  delicadamente  de  él  ;  y  así ,  es  el  deseo  mucho 
mas  delicado  y  profundo ;  porque  el  deseo  de  Dios  es 
disposición  para  unirse  con  Dios. 

§.  IV. 

¡Oh  qué  buen  lugar  era  este  para  avisar  á  las  almas 
que  Dios  llega  á  estas  delicadas  unciones,  que  miren  lo 
que  hacen  y  en  cuyas  manos  se  ponen,  porque  no  vuel- 
van atrás!  Sino  que  es  fuera  del  propósito  deque  vamos 
hablando.  Mas  es  lauta  la  mancilla  y  lástima  que  hay 
en  mi  corazón  de  vervolver  algunas  almas  atrás,  no  so- 
lamente no  se  dejando  ungir  de  manera  que  pase  la  un- 
ción adelante,  sino  aun  perdiendo  los  efeclos  de  ella, 
que  no  tengo  de  dejar  de  avisarlas  aquí  lo  que  acerca  do 
esto ,  para  evitar  tanto  daño,  deben  hacer ,  aunque  nos 
detengamos  un  poco  en  volver  al  propósito;  que  yo  vol- 
veré presto  á  él.  Y  á  la  verdad  todo  hace  á  la  inleligen- 
cia  de  la  propiedad  de  eslas  cavernas ;  y  por  ser  lan  ne- 
cesario, no  solo  por  eslas  almas  que  van  tan  prósperas, 
sino  también  para  loihis  las  demás  que  buscan  á  su 
Amado,  lo  quiero  decir. 

Cuaiilo  á  lo  primero ,  es  de  saber  que  si  el  alma  bus- 
ca á  Dios,  mucho  mas  la  busca  su  Amado  ú  ella;  y  si 
ella  le  envía  á  él  sus  amorosos  deseos ,  que  le  son  lan 
olorosos  como  la  vírgulila  del  humo  que  sale  de  las  es- 
pecies aroinálicas  de  la  mirra  y  del  incienso  ,  él  á  ella 
le  envía  el  olor  de  sus  ungücnlos,  con  que  la  Irac  y  ha- 
ce correr  iiácia  él,  que  son  sus  divinas  inspiraciones  y 
toques;  los  cuales  siempre  que  son  suyos  van  ccíiidus 
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y  regulndos  con  los  motivos  de  la  perfección  de  la  ley 
de  Dios  y  de  la  fe;  por  cuya  perfección  Im  de  ir  el  altna 
siempre  lli'g;indose  mas  &  Dios  ;  y  asi ,  del)C  entender 
que  el  deseo  de  Dius  en  lodus  las  mercedes  que  la  hace 
con  estas  unciones  y  olores  de  sus  ungüentos,  es  dispo- 
nerla para  oíros  mas  subidos  y  dclii'ados  un;;Cientos, 
y  mas  al  temple  de  Dio>  liasta  que  veiif,'a  en  tan  delica- 
da y  pura  di-iposiciün,  que  niere/.ca  la  uniun  on  Dios  y 
Iransforiiiacion  en  todas  sus  potencias.  Advirliendo 
pues  el  altna  que  en  este  ne^'ocio  es  Dios  el  principal 
líbente  que  la  ha  de  guiar  y  llevar  de  la  mano  adonde 
ella  no  supiera  ir,  que  es  á  las  cosas  snhrenalurales, 
que  no  pueden  su  eiiteniliinieuto  ni  voluntad  ni  me- 
moria Siibcr  cómo  son,  todo  su  principal  cuidado  li:i 
de  ser  mirar  que  no  ponga  obstáculo  á  la  guia,  que  es 
el  Espíritu  Santo,  sefiun  el  camino  por  donde  la  lleva 
Dios,  ordenado  en  la  ley  de  Dios  y  fe,  como  decimos. 
Este  impedimento  le  puede  venir  si  se  deja  guiar  de 
otro  ciego  ;  y  los  ciegos  que  la  podrían  sacar  del  canii- 
nu  son  tres,  coavioMC  á  saber:  el  muestro  espiritual, 
el  demonio  y  la  misma  alma.  Cuanto  á  lo  primero, 
conviénele  pues  grandemente  al  alma  que  quiere  apro- 
vechar y  no  volver  atrás,  mirar  en  cuyas  manos  se  po- 
ne; porque,  cual  fuere  el  maestro  tal  será  el  discípulo, 
y  cual  el  padre  tal  el  hijo.  Y  para  csle  camino,  á  lo  me- 
nos para  lo  mas  subido  de  él,  ya<Mipara  lo  mediano,  a  po- 
nas hallará  una  guía  cabal  según  todas  las  partes  que  ba 
menester;  porípie  ha  menester  ser  sabio,  discreto  y  ex- 
perimentado. Que  para  guiar  el  espiriln,  aunque  el 
fundainciilocs  el  saber  y  la  díícrecion,  si  uo  bay  espe- 
ricncia  de  lo  mas  subidn;  no  atinaran  á  encaminar  al  al- 
ma en  ello  cuando  Dios  se  lo  da,  y  podríanla  hacer  harto 
daño;  porque,  uo  entendiendo  ellos  loscamínosdel  es- 
píritu, muchas  veces  hacen  perder  á  las  almas  la  unción 
de  estos  delicados  ungüentos  con  que  el  Espíritu  Santo 
las  va  disponiendo  para  si,  gobernándolas  porolrosmo- 
dos  rateros  que  clliis  han  leído,  que  no  sirven  sino  para 
principiantes.  Que  no  sabiendo  ellos  mas  que  para 
princí|i¡aates  (y  aun  eso  plegué  á  Dios),  no  quieren  de- 
jar las  almas  pasar  (aunque  Dios  las  quiera  llevar  á  mas) 
de  aquellos  principios  y  modos  discursivos  y  imagina- 
rios, con  que  ellos  pueden  hacer  muy  poca  hacienda. 

§.v. 

Y  para  que  mojorentendamos  esta  conilicion  de  prin- 
cipiantes, es  de  saber  que  el  estado  de  principiantes 
es  meditar  y  hacer  actos  discursivos.  En  este  estado, 
necesario  le  es  alma  que  se  le  dé  materia  para  que  dis- 
curra de  suyo  y  baga  estos  actos  interiores  y  se  apro- 
veche del  fuego  y  fervor  espiritual  sensible;  porque  así 
le  conviene  para  habituar  los  sentidos  y  apetitos  á  co- 
sas buenas;  y  cebándolos  con  esle  sabor,  se  desarraigan 
del  siglo.  Mas  cuando  esto  en  alguna  manera  ya  está 
liecho,  luego  los  comienza  Dios  á  poner  en  este  estado 
de  contemplación ;  lo  cual  suele  ser  muy  en  breve,  ma- 
yormente en  gente  religiosa,  porque  mas  en  breve,  ne- 
gadas las  cosas  del  siglo ,  acomodan  á  Dios  el  sentido  y 
el  apetito,  y  luego  no  hay  sjao  pasar  de  meditaciou  á 
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contemplación;  lo  cual  es  ya  cuando  cesan  los  actos 
discursivos  y  meditación  de  la  propia  alma  y  los  jugos 
y  fervores  primeros  sensitivos,  no  puiüendo  ya  discur- 
rir como  antes  ni  hallar  naila  de  arrimo  por  el  sentido, 
quedando  en  sequedad ,  por  cuanto  le  mudan  el  caudal 
al  espíritu  que  no  cae  en  sentido.  V  como  quiera  que 
naturalmente  todas  las  operaciones  que  de  suyo  puede 
hacer  el  alma  no  sean  sino  por  el  setitído,  de  aquí  es 
que  Dios  en  esle  estado  es  el  agente  con  particulari- 
dad que  infunde  y  enseña,  y  el  alma  laque  recibe,  dán- 
dole bienes  muy  espirituales  en  la  contemplación ,  que 
son  noticia  y  amor  divínojunlo;  estoo',  noiicía  amoro- 
sa sin  que  el  alma  use  de  sus  aclíjs  y  discursos ,  purquo 
no  [luede  ya  entrar  en  ellos  como  antes. 

§.  VI. 

De  donde  en  esle  tiempo  totalmente  se  ha  de  llevar 
al  alma  por  modo  contrario  del  primero ;  que  sí  antes  la 
daban  materia  para  meditar  y  meditaba,  ahora  antes  se 
la  quiten  y  que  no  medite;  porque  ,  como  (ligo,nopoilrá 
aunque  quiera,  y  distraerse  ha.  Y  si  antes  buscaba  ju- 
go y  fervor  y  le  hallaba,  ya  no  le  quiera  ni  le  busque; 
que  no  solo  no  le  hallará  por  su  diligencia,  masantes 
cacará  sequedad.  Porque  se  divierto  del  bien  pacílíco 
y  quieto  que  secrelaiuenle  le  están  dando  en  el  es- 
píritu por  la  obra  que  ella  quiere  hacer  por  el  senti- 
do; y  así,  perdiendo  lo  uno,  no  hace  lo  otro,  pues  ya 
los  bienes  no  se  los  dan  por  el  sentido,  como  antes.  Y 
por  eso  en  este  estarlo  en  ninguna  manera  la  han  de 
imponer  en  que  medite  ni  se  ejercite  en  actos  sacados 
á  fuerza  de  discurso,  ni  procure  con  asimiento,  sa- 
bor ni  fervor,  porque  seria  poner  obstáculo  al  princi- 
pal agente,  que  es  Dios;  el  cual  oculta  y  quiclaiuente 
anda  poniendo  en  el  alma  sabiduría  y  noticia  amorosa, 
sin  mucha  diferencia,  expresión  o  mullíplícacion  do 
actos;  aunque  algunas  veces  los  hace  especificaren  el 
alma  con  alguna  duraci"n  ;  y  entonces  el  alma  taudiien 
se  ha  de  andar  solo  con  advertencia  amorosa  á  Dios, 
sin  especificar  otros  actos  mas  de  aquellos  á  qne  se 
siente  inclinada  por  él,  habiéndose  conm  pasivamente, 
sin  hacer  de  suyo  diligencia  con  la  advertencia  amoro- 
sa, simple  y  sencilhi,  como  (piimí  abre  los  ojos  con  ad- 
vertencia de  amor.  Que,  pues  Dios  entonces  trata  con 
el  alma  en  modo  de  dar  con  noticia  sencilla  y  amoro- 
sa, también  el  alma  trate  con  él  en  modo  de  recibir  con 
noticia  y  ailvcrlencia  sencilla  y  amorosa,  para  que  así 
se  junten  nolícia  con  noticia  y  amor  con  amor.  I'orquo 
conviene  aquí  que  el  que  recibe  se  haya  al  modo  de  lo 
que  recibe,  y  no  de  otro,  para  poderlo  recibir  y  retener 
como  se  lo  dan. 

De  donde  está  claro  que  si  el  alma  entonces  no  de- 
jase su  modo  ordinario  de  discurrir,  no  recibiría  aquel 
bien  sino  escasa  y  imperfectamente;  y  así,  no  lo  reci- 
biría con  aquella  perfección  con  que  se  lo  dan  ;  pues 
siendo  tan  superior  y  infuso ,  no  cabe  en  modo  tan  es- 
caso y  imperfecto.  Y  asi,  totalmente  si  el  alma  quiere 
entonces  obrar  de  suyo,  habiéndose  de  otra  manera 
mas  que  con  la  advcrWacia  pasiva  amorosa,  muy  pasi- 
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Ta  y  tninqiiilainoiile,  sin  ili>ciirrirconio  anUs,  pondría 
impediinoiito  ú  los  bienes  que  le  eslá  Dios  cuiiiuiiicaii- 
do  en  la  noticia  amorosa.  Lo  cual  es  en  cl  principio  en 
ejercicio  de  pnrt;acion,coniolialicmos  diclio;  y  después 
en  mas  suavidad  de  amor.  La  cual  (como  digo,  y  es  asi  la 
verdad),  si  se  anda  rocihiendo  en  el  alma  pasivanuníe 
y  al  modo  natural  de  Dios,  y  no  al  modo  sobrenatural 
del  alma,  sigúese  que  para  recibirla  lia  de  estar  cl 
ninia  muy  desembarazada  y  ociosa,  pacilica  y  serena, 
al  modo  de  Dios;  como  el  aire,  que  cuanto  mas  limpio 
eslá,  y  sencillo  y  quieto,  mas  le  ¡lustra  y  calienta  cl  sol. 
Y  así,  no  lia  de  eslar  asida  á  nada,  ni  á  cosa  de  medita- 
ción ni  sabor,  aliora  sensitivo,  aliora  es[iiritual;  porque 
requiere  el  espíritu  tan  lilire  y  aniquílailo,  que  cual- 
quiera cosa  que  el  alma  entonces  quisiese  liacer  de 
pensamiento  particular  6  disgusto  ó  gusto  4  que  se 
quiere  arrimar,  la  impedirá  y  inquietará  y  hará  ruido 
en  el  profundo  silencio  que  conviene  que  baya  en  cl 
alma,  según  cl  senlido  y  el  espíritu,  para  que  oiga  tan 
profunda  y  delicada  audición  de  Dios,  que  habla  al  co- 
razón en  esta  soledad,  como  lo  dijo  por  Oseas;  y  en  su- 
ma paz  y  tranquilidad  escuchando  y  oyendo  el  alma, 
como  David,  lo  que  habla  el  Señor  Dios ,  porque  habla 
esta  paz  en  ella.  Lo  cual ,  cuando  asi  acaeciere ,  que  se 
sienta  el  alma  ponerse  en  silencio  yescucba,  aun  la  ad- 
vertencia amorosa  que  dije,  ha  de  ser  sencillísima,  sin 
cuidado  ni  reflexión  alguna ,  de  manera  que  casi  la  ol- 
vide, para  estar  toda  en  el  oir;  porque  asi  el  alma  se 
quede  libre  para  lo  que  entonces  la  quiere  el  Señor. 


§.  VIL 

Esta  manera  de  ociosidad  y  olvido  siempre  viene  con 
algún  absorbímiento  iulerior.  Por  tanto,  en  ninguna 
sazón  ni  tiempo,  yí  que  el  alma  ha  comenzado  ú  en- 
traren este  sencillo  y  ocioso  estado  de  contemplación, 
ha  de  querer  traer  delante  de  sí  meditaciones  ni  arri- 
marse á  jugos  ni  sabores  espirituales  (como  queila  di- 
cho largamente  en  el  capítulo  décimo  del  libro  primero 
de  la  Noche  Escura  ,  y  antes  en  el  capítulo  último  del 
segundo  libro  ,  y  en  el  capítulo  primero  del  libro  ter- 
cero de  la  Subida  del  Monte  Carmelo),  sino  estar  des- 
arrimada y  en  pié  sobre  tobre  todo  esto,  el  espíritu 
desasido;  como  dijo  el  profeta  Abacuc  que  había  de  ha- 
cer, diciendo:  Super  cnslodium  meam  slabo,  cl  ¡igam 
gradum  super  munitionem:  cl  conlemplahor ,  ul  vi- 
deam  quid  dicatur  mihi;  Estaré  en  pie  sobre  la  guar- 
da de  mis  sentidos  (esto  es,  dejándolos  abajo),  yalír- 
maréel  paso  sobre  la  munición  de  mis  potencias  (esto 
es ,  no  dejándolas  dar  paso  de  pensamiento  de  suyo),  y 
contemplaré  lo  que  se  me  dijere  (esto  es,  recibiré  lo 
que  s«  me  comunicare  pasivamente).  Porque  ya  liabe- 
mos dicho  que  la  contemplación  es  recibir,  y  no  es  po- 
sible que  esta  altísima  sabiduría  y  linaje  de  contem- 
plación se  pueda  recibir  sino  en  espíritu  callado  y  des- 
arrimado de  jugos  y  noticias  particulares;  porque  asi 
lo  dice  Isaías:  ¿A  quién  enseñará  la  ciencia  y  á  quién 
liará  entender  cl  oído?  A  losdestelailos  de  leche  (esto 
es,  de  los  jugos  y  gustos)  y  á  los  desarraigados  de  los 


pechos  (esto  es,  de  los  arrimos  de  noticias  particulares). 
Quita ,  olí  espiritual ,  la  mola  y  la  niebla  y  los  pelos, 
y  limpia  el  ojo,  y  lucirle  lia  el  sol  claro,  y  verás.  Pon 
el  alma  en  libertad  de  serena  paz ,  y  sácala  del  yugo  y 
servidund)re  de  la  flaca  operación  de  su  capacidad,  que 
es  el  cautiverio  de  Egipto,  que  todo  es  poco  mas  que 
juntar  pajas  para  cocer  tierra;  y  llévala  á  la  tierra  de 
promisión,  que  lleva  leche  y  miel. 

¡Olí  maestro  espiritual!  mira  que  á  esta  libertad  y 
ociosidail  santa  de  hijos  llama  Dios  al  desierto,  en  que 
ande  vestida  de  liesla  y  con  joyas  de  oro  y  plata,  lia- 
biemlo  ya  despojado  á  Egipto  y  toniádole  sus  rique- 
zas;  y  no  solo  eso,  sino  aun  ahogado  á  sus  enemigos 
en  el  mar  de  la  cünteni[ilacioii,  donde  el  gitano  del  sen- 
lido no  halla  pié  ni  arrimo,  y  deja  libre  al  Hijo  de  Dios, 
que  es  cl  espíritu  salido  de  los  límites  y  quicios  angos- 
tos de  su  operación,  que  es  de  su  bajo  entender,  su 
tosco  sentir,  su  pobre  gustar ;  ponjue  Dios  le  dé  el  sua- 
ve maná,  cuyo  sabor,  aunque  tiene  todos  estos  sabores 
y  gustos  en  que  tú  quieres  traer  trabajando  al  alma, 
con  todo  eso,  por  ser  tan  delicado,  que  se  deshace  cu  la 
boca,  no  se  sentirá  si  otro  gusto  en  otra  cosa  quisiere 
sentir,  porque  no  le  recibirá.  Procura  desarraigar  al 
alma  de  todas  las  coilícias  de  jugos,  gustos  y  medila- 
cioues ,  y  no  la  inquietes  con  cuidado  y  solicitud  algu- 
na de  arriba,  y  menos  de  abajo,  poniéndola  en  tuda 
enajenación  y  soledad  posible.  Porque,  cuanto  mas  es- 
to alcanzare,  y  mas  presto  llegare  á  esta  ociosa  tranqui- 
lidad, con  tanta  mas  abundancia  se  le  va  infundiendo  el 
espíritu  do  la  divina  Sabiduría,  amoroso,  tranquilo,  so- 
litario, pacilico,  suave,  robador  del  espíritu;  sintién- 
dose á  veces  robado  y  llagado  serena  y  blandamente, 
sin  saber  de  quién  ni  de  dónde  ni  como ;  porque  se  co- 
municó sin  operación  propia,  en  cl  sentido  dicho.  Y  un 
poquito  de  esto  que  Dios  obra  en  el  alma  en  este  santo 
ocio  y  soledad  es  inestimable  bien,  mas  que  cl  alma 
pui^de  pensar,  ni  el  que  la  tr;ita;  y  aunque  entonces  no 
se  ceba  de  ver ,  ello  lucirá  en  su  tiempo.  A  lo  menos  lo 
que  de  presente  el  alma  podrá  alcanzar  á  sentir  es  un 
enajenamiento  y  estrañez,  unas  veces  mas  que  otras, 
acerca  de  todas  las  cosas,  con  un  respiro  suave  del 
amor  y  vida  del  espíritu,  y  con  inclinación  á  soledad  y 
tedio  en  las  criaturas  y  con  el  siglo.  Porque,  como  so 
gusta  en  cl  espíritu,  ilesabrido  es  lodo  loqueesdecar- 
ne ;  pero  los  bienes  interiores  que  e«la  callada  con- 
tcmjilacion  deja  impresos  en  cl  alma  sin  ella  sentirlo, 
son  ineslimables,  porque,  en  fin,  son  unciones  secretí- 
simas y  ibdicadísimas  del  Espíritu  Santo  ,  en  que  secre- 
tanienle  llena  al  alma  de  riquezas ,  dones  y  gracias; 
poniue,  siendo  Dios,  hace  como  Dios  y  obra  como  Dios. 

S.  Yin. 

Estos  bienes  pues  y  estas  grandes  riquezas,  estas  su- 
bidas y  delicadas  unciones  y  noticias  del  Espíritu  Santo, 
que  por  su  delgadez  y  sutil  pureza,  niel  alma  ni  el  que 
las  trata  las  entiende,  sino  solo  el  que  las  pone,  para  agra- 
darse mas  del  alma  con  grandísima  facilidad,  no  mas 
que  con  tantica  obra  que  el  alma  quiera  hacer  de  apli- 
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carel  sentido 6  npelito,  do  querer nsir  alguna  noticia 
íjiigi)  ,  so  turban  y  iuipiílcii;  lo  cual  es  grave  daño  y 
gran  dolor  y  j.istinia.  ¡Olí  pravc  caso  y  inuclio  paní  ad- 
mirar !  que  no  pareciendo  el  daño  ai  casi  nada  lo  que 
se  interpuso ,  es  entonces  mayor  y  de  mayor  dolor  y 
mancilla  que  otro,  que  pareciera  niuelio  mnynrcn  lla- 
mas comunes ,  que  no  están  en  aquel  puesto  de  tan  subi- 
do esniallo  y  niali/.;  como  si  en  un  rostro  de  extrema- 
da pintura  tocase  otra  ni:uio  muy  tosca  con  ajenos  y 
bajos  colores,  seria  el  daño  mayor  y  mas  notable,  y  de 
mas  lástima  y  dolor,  que  si  borrase  otras  muchas  mas 
comunes.  Y  con  ser  este  d.iño  tan  grande,  mas  que  se 
puede  enrarecer ,  es  tan  coniun  ,  que  apenas  se  bailará 
un  maestro  espiritual  ipie  no  le  baga  en  las  almas  qn» 
de  esta  manera  coniien/.a  Oios  á  nroger  enconlcm|il.i- 
cien.  Porque  cuantas  veces  está  Dios  ungiendo  al  abna 
con  alguna  unción  muy  delgada  de  noticia  amorosa,  se- 
rena, paeilira,  solituria  y  muy  ajena  del  sciiliiio  y  de  lo 
que  se  puede  pensar,  y  la  tiene  sin  poder  gustar  ni  mc- 
ditarcosa  ile  arriba  ni  de  abajo,  pcjrque  la  trae  l>ios  ocu- 
pada en  aquella  unción  solitaria,  inclinada  á  soledad  y 
ocio,  y  vendrá  uno  que  no  sabe  sino  martillar  y  macear 
como  lierrero,  y  porque  él  no  enseña  mas  que  aquello, 
dirá :  Anda,  dejaos  de  eso,  que  es  perder  tiempo  y  ocio- 
sidad; sino  toma  y  medita  y  hace  actos,  que  es  menes- 
ter que  bagáis  de  vuestra  parle  actos  y  diligencias ;  que 
ojulrosson  alumbramientos  y  cosas  de  bausanes.  Y  así, 
no  entendiendo  estos  los  grados  de  oración  ni  vias  del 
cspírilu,no  ceban  d&verque  aquellos  actos  que  ellos  di- 
cen que  baga  el  alma ,  y  aquel  caminar  con  discurso,  es- 
tá ya  bcclni;  pues  ya  aquella  alma  lia  llegado  á  la  nega- 
ción sensitiva,  y  que  cuando  ya  se  lia  llegado  al  térmi- 
no y  está  andando  el  camino,  ya  no  hay  caminar,  porque 
seria  volverá  alejarse  ilcl  término;  y  así,  no  entendiendo 
que  aquella  alma  está  ya  en  la  vida  del  espíritu,  en  la 
cual  no  liay  ya  discurso,  y  el  sentido  cesa,  y  es  Dios  con 
particularidad  el  agente  y  el  que  liaiiia  secretamenlc  al 
alma  solitaria,  sobreponen  oíros  ungüentos  en  el  alma 
de  proseras  noticias  y  jugos,  en  que  la  imponen  y  qui- 
tan la  soledad  y  recogimiento,  y  por  el  consiguiente,  la 
subida  obra  que  en  ella  Dios  pintaba.  Y  asi,  el  alma  ni 
hace  lo  uno  ni  aprovecha  tampoco  en  lo  otro. 

§.  IX. 

Adviertan  estos  tales  y  consideren  que  el  Espíritu 
Santo  es  el  piincipal  agente  y  movedur  de  las  almas, 
que  nunca  pierde  el  cuidado  de  ellas  y  de  lo  que  las  im- 
porta, para  que  aproveciien  y  lleguen  á  Dios  con  mas 
brevedad  y  mejor  modo  y  estilo ;  y  que  ellos  no  son  los 
rgentes,  sino  instrumentos  solamente  para  enderezarlas 
almas  por  la  regla  de  la  fe  y  ley  de  Dios,  según  el  es- 
píritu que  Dios  va  dando  á  cada  uno.  Y  asi ,  su  cuidado 
sea,  no  acomodar  al  alma  á  su  moda  y  condición  propia 
de  ellos,  sino  mirandosi  saben  por  donde  Dios  las  lleva; 
y  si  no  lo  saben  ,  déjenlas  y  no  las  perturben  ,  y  confor- 
me á  esto,  procuren  enderezar  el  olma  en  mayor  sole- 
dad y  libertad  y  tranquilidad,  dándoles  anclmra  para  que 
no  aten  el  espíritu  á  uada  cuando  Dios  las  lleva  por 
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¡  aquí.  Y  no  se  penen  ni  soliciten,  pensando  que  no  se 
hace  nada  que,  como  el  alma  esté  desasida  de  lo, la  no- 
ticia propia  y  de  todo  apetito  y  aficiones  de  la  parle  sen- 
sitiva, y  con  negación  pura  de  pobreza  de  espirilii,  en 
el  vacío  de  toda  tiniebla  y  jugo,  despegada  de  todo  pe- 
cho y  leche ,  que  es  lo  que  el  alma  ha  de  tener  cuidado 
de  ir  haciendo  de  su  parte,  y  ellos  en  ello  ayudándola 
á  negarse  según  todo  i'sin.  es  imposible,  según  el  mo- 
do de  proceiler  de  la  bondad  y  misericordia  divina,  quo 
no  haga  Dios  lo  que  es  de  lu  suya,  y  mas  imposible  quo 
dejar  de  dar  el  rayo  del  sol  en  lugar  sereno  y  descom- 
brado. Porque,  asi  como  el  sol  está  madrugando  y  da  en 
tu  casa  para  eiilrar  si  le  abres  la  puerta ,  así  Dios,  quo 
i.'iiardando  ti  Israel  no  duerme,  entrará  en  el  alma  vacía 
y  la  llenará  de  bienes.  Dios  eslá ,  como  el  sol ,  sobre  tas 
almas  para  entrar;  conténtense  los  que  las  guian  con  dis- 
ponerlas según  las  leyes  de  la  perfección  evangélica,  que 
consiste  en  la  desnudez  y  vacío  del  sentido  y  espirito,  y 
no  quieran  pasar  adelante  en  el  ediliear,  que  ese  oficio 
solo  es  del  Señor,  de  donde  deeienile  todo  dado  exce- 
lente. Porque  si  el  Señor  no  edilieare  la  casa,  en  vano 
trabaja  quien  la  edifica ;  y  pues  él  es  el  artífice  sobre- 
natural, él  edificará  en  cada  alma  ,  como  él  quisiere, 
edificio  sobrenatural.  Dispon  tú  ese  natural,  aniquilan- 
do sus  operaciones:  eso  es  tu  oficio,  y  el  de  Dios,  co- 
mo dice  el  Sabio,  es  enderezar  su  camino,  conviene  á 
saber,  á  los  bienes  sobrenaturales,  por  modos  y  mane- 
ras que  ni  tú  niel  alma  no  sabes;  y  así,  no  digas:  ¡Oh 
que  no  va  adelante!  Oh  que  no  hace  nada!  Porque  si 
el  alma  entonces  no  gusta  de  otras  iiiieligencias  mas 
que  antes,  adelante  va  caminando  á  lo  sobrenatural, 
i  Oh  que  no  entiende  nada  distintamente!  Antes  sien- 
tendiese  por  entonces  distintamente,  no  iría  adelante; 
porque  Dioses  incomprehensible  y  excede  al  enlendi- 
mienlo.  Y  así,  cuanto  mas  va,  mas  se  ha  de  ir  alejando 
de  sí  mismo,  caminando  en  fe,  crevendo  y  no  vien- 
do; y  asi,  á  Dios  mas  se  llega  no  entendiendo  que  enten- 
diendo ,  en  el  sentido  dicho.  Y  por  lanto,  no  tengas  do 
eso  pena,  que  si  el  entendimiento  no  vuelve  atrás,  que- 
riendo emplearse  en  noticias  distintas  y  otros  entonde- 
res  de  por  acá,  adelante  va,  y  el  ir  adelante  es  ir  mas 
en  fe.  Y  el  cnlcndiinicnto,  como  no  sabe  ni  puede  com- 
prebendcr  cómo  es  Dios,  camina  á  él  no  entendien- 
do. Y  así,  antes  para  bien  ser,  le  conviene  eso  que  tú 
lo  condenas,  que  no  se  embarace  con  inteligencias  dis-. 
tintas,  sino  que  camine  en  perfecta  fe. 

§.  X. 

Oh,  dirds  que  la  vobiniad,si  el  entendimiento  no 
entiende  disliiilamente,  á  lo  menos  estará  ociosa  y  no 
amará ,  porque  no  se  puede  amar  sino  lo  que  se  en- 
tiende. Verdad  es  esto,  mayormente  en  las  operacio- 
nes y  actos  naturales  del  alma,  que  la  voluntad  no  ama 
sino  lo  que  distintamente  conoce  el  entendimiento ; 
pero  en  el  trato  de  contemplación  de  que  vamos  ba- 
lilando  ,  en  que  Dios  infunde  en  el  alma ,  no  es  menes- 
ter que  baya  noticia  distinta  ni  que  el  alma  baga  mii- 
clios  discursos;  porque  entonces  le  está  Dios  comuni- 
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cando  iiolii'ia  amorosa,  fjiiR  es  juiílnnipiiic  como  luz. 
calitíiilo  sin  distinción,  y  piiloiices  al  modo  que  es  la 
inteligencia,  es  también  el  ameren  la  voluntad;  que, 
como  la  noticia  es  general  y  escura,  no  acabando  el 
ontendiniieiilo  de  cnlinder  dislinlaniente  lo  que  en- 
tiende, tandiicn  la  voluntad  ama  en  general  sin  distin- 
ción alguna.  Une,  como  qnií'ra  que  Dios  sea  luz  y 
amor  en  esta  conumicacion  delicada,  igualmente  infor- 
ma estas  dos  potencias,  aunque  algunas  veces  hiere 
mas  en  la  una  que  en  la  otra.  Y  asi ,  algunas  veces  se 
siente  mas  inteligencia  que  amor;  otras  mas  intenso 
amor  que  inteligencia.  Y  por  eso  no  hay  que  temer  de 
la  ociosidad  de  la  voluntad  en  este  puesto,  qnesice^a 
de  hacer  actos  regidos  por  particulares  noticias  cuanto 
eran  de  su  parte ,  embriágala ,  en)pero,  en  amor  inl'uso 
por  medio  de  la  noticia  de  conlemplacion,  como  aca- 
bamos de  decir.  Y  son  tanto  mejores  los  que  siguiendo 
esta  contemplación  infusa  se  hacen  ,  y  tanto  mas  me- 
ritorios y  sabrosos,  cuanto  es  mejor  el  movedor  que 
infunde  este  amor,  el  cual  le  pega  al  alma;  porque  la 
voluntad  está  cerca  de  Dios  y  desasida  de  otros  gustos. 
Por  eso  téngase  cuidado  que  la  voluntad  esté  vacia  y 
desasida  de  sus  aficiones;  que,  si  no  vuelve  atrás  que- 
riendo gustar  algún  jugo  ó  gusto,  aunque  particular- 
mente no  le  sienta  en  Dios,  adelante  va  subiendo  so- 
bre todas  las  cosas  á  Dios ,  pues  de  ninguna  gusta.  Y 
aunque  no  guste  á  Dios  muy  particular  ni  distinta- 
mente, ni  le  ame  con  tan  distinto  acto,  gústale  en 
aquella  infusión  general  escura  y  secretamente,  mas 
que  si  se  rigiera  por  noticias  distintas,  pues  entonces 
ve  ella  claro  que  ninguna  le  da  tanto  gusto  como  aque- 
lla quieta  y  solitaria;  y  ámale  sobre  todas  las  cosas  ama- 
bles, pues  que  todos  los  otros  jugos  y  gustos  de  todas 
ellas  tiene  desechados  y  le  son  desabridos.  Y  así,  no 
liay  que  tener  pena  ,  que  si  la  volimtad  no  puede  repa- 
rar en  jugos  y  gustos  de  actos  particulares,  adelante  va; 
pues  el  no  volver  atrás,  abrazando  algo  sensible,  es 
ir  adelante  en  lo  inaccesible,  que  es  Dios;  y  asi,  la  vo- 
luntad |iara  irá  Dios,  mas  ha  de  ser  desarrimándose  de 
toda  cosa  deleitosa  y  sabrosa  que  animándose.  Con 
esto  cumple  bien  el  precepto  de  amor,  que  es  amar 
sobre  todas  las  cosas;  lo  cual,  para  ser  con  toda  per- 
fección, lia  de  ser  cuu  esta  desnudez  y  vacio  especial 
de  todas. 

§.  XI. 

Tampoco  liay  que  temer  en  que  la  memoria  vaya 
vacía  de  sus  formas  y  liguras;  que ,  pues  Dios  no  tiene 
forma  ni  figura  segura ,  va  vacia  de  forma  y  figura  y 
mas  acercándose  á  Ltios;  porque,  cuanto  mas  se  arri- 
mare á  la  imaginación,  mas  se  aleja  de  Dios  y  en  mas 
peligro  va;  pues  que  Dios,  siendo,  como  es,  incogi- 
lable,  no  cae  en  la  imaginación.  i\o  entendiendo  pues 
estos  maestros  espirituales  ü  las  almas  que  van  ya  en 
esta  contemplación  quieta  y  solitaria,  por  no  haber 
ellos  pasado,  ni  aun  quizá  llegado,  de  un  modo  ordina- 
rio de  discursos  y  actos,  (lensando  que  eslán  ociosos 
(porque  el  hombre  animal,  esto  es,  que  no  pasa  del 
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sentido  animal  de  la  parte  sensitiva  ,  no  percibe  las 
cosas  que  son  de  Dios,  corno  dice  san  Pablo  :  Anima- 
lis  aulein  homo  non  percipit,  ea,  quae  sunt  Spiri- 
tus  Dci),  les  turban  la  paz  de  la  conlemplacion  sose- 
gada y  quieta  que  les  daba  Dios ,  y  les  hacen  meditar 
y  discurrir  y  hacer  actos,  no  sin  grande  desgana  y 
repugnancia  y  sequedad  y  distracción  de  las  mismas  al- 
mas, que  se  querrían  estar  en  su  quieto  y  pacilieo  re- 
cogimiento; y  persuádenlas  á  que  procuren  jugos  y 
fervores ,  como  quiera  que  les  hablan  de  aconsejar  lo 
contrarío;  lo  cual  no  pudiendo  ellos  hacer  ni  entrar 
en  ello,  como  antes,  porque  ya  pas(i  esc  tiempo  y  no  es 
ese  su  camino,  desasnsíéganse  doblado,  pensando  que 
van  perdidas;  y  aun  ellos  se  lo  ayudan  á  creer,  y  sé- 
canlas  el  espíritu,  y  quilaulas  las  imcíones  preciosas 
que  en  la  soledad  y  tranquiliilad  Dios  las  ponía  (que. 
como  dije,  es  grande  daño),  y  ponen  las  del  duelo  y 
ilel  lobo,  pues  en  lo  uno  pierden  y  en  lo  otro  sin  pro- 
vecho penan.  No  saben  bien  estos  qué  cosa  es  espíritu. 
Hacen  á  Dios  grande  injuria  y  desacato,  metiendo  su 
tosca  mano  donde  Dios  obra;  porque  le  ha  costado 
mucho  á  Dios  llegar  á  estas  almas  hasta  aquí,  y  precia 
mucho  haberlas  llegado  á  esta  soledad  y  vacio  de  sus 
potencias  y  operaciones,  para  poderlas  hablar  al  cora- 
zón ,  que  es  lo  que  él  siempre  desea;  tomando  ya  él  la 
mano,  siendo  ya  el  que  en  el  alma  reina  con  abundan- 
cia de  paz  y  sosiego ;  haciendo  desfallecer  los  actos  dis- 
cursivos de  las  potencias ,  con  que  trabajando  toda  la 
noche,  no  hacía  nada;  apacentándolas  ya  en  espíritu, 
y  no  en  operación  de  sentido,  porque  el  sentido  ni  su 
obra  de  él  no  es  capaz  del  cspirílu.  Y  cuanto  él  precia 
esta  tranquilidad  ó  adormecimiento  ó  aniquilación  de 
sentido  échase  bien  de  ver  en  aquella  conjuración  tan 
notable  y  eficaz  que  hizo  en  los  Caiilares  ,  diciendo  : 
Adjuro  vos ,  filiae  Hierusalem ,  per  capreas ,  ccrvos- 
quc  camporum ,  ne  suscitetis ,  ñeque  eviijilare  faciatis 
dilectam,  doñee  ipsa  velil ;  Conjuróos,  hijas  de  Je- 
rusalcn,  por  las  cabras  y  ciervos  campesinos,  que  no 
recordéis  ni  bagáis  velará  la  amada  hasta  que  ella  quie- 
ra. Un  lo  cual  da  á  entender  cuánto  ama  el  adormeci- 
miento y  (dvido  solitario,  pues  interpone  estos  ani- 
males solitarios  y  retirados.  Pero  estos  espirituales  no 
quieren  que  el  alma  repose  ni  quiete,  sino  que  siem- 
pre trabaje  y  obre  de  manera'  que  no  dé  lugar  á  que 
Dios  obre ,  y  que  lo  que  él  va  obrando  se  deshaga  y  bor- 
re con  la  operación  del  alma,  no  echando  las  raposi- 
nas i|ue  destruyen  esta  florida  viña.  Y  por  eso  se  queja 
por  Isaías,  diciendo:  Vos  enim  depasli  eslis  vineam; 
Vosotros  habéis  destruido  mí  viña.  Pero  estos  por  ven- 
tura jerran  con  buen  celo,  porque  no  llega  á  mas  su 
saber;  pero  no  por  eso  qncilan  excusados  en  los  conse- 
jos que  temerariainenle  ilan  sin  entender  primero  el 
candno  y  espíritu  que  lleva  el  alma,  y  si  no  lo  entien- 
den ,  entremeter  su  tosca  inaim  en  cosa  que  no  saben, 
no  dejándola  para  quien  mejor  lo  entienda.  Que  no  es 
cosa  de  peiineño  peso  y  culpa  hacer  á  una  alma  perder 
inestimables  bieni'S  por  consejo  fuera  dec.imino,  v  de- 
jarla bien  por  el  suelo.  V  asi,  el  que  temeruriaiuenlo 
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yerra,  estando  ubiigado  ú  acertar  (como  cudu  uiiu  lu 
estiS  en  su  oíicio),  no  pasará  sin  cusligu  sogun  el  (laño 
que  h'uu ;  porque  los  iieyocios  de  Dios  con  niuclio 
liento  y  nm;  á  ujos  abicrlus  se  lian  lie  tratar,  mayor- 
mente en  cosa  tun  ilelicailu  y  siilji.la,  dundo  se  aven- 
tura casi  iuliuita  ¿¡anuncia  uu  accrUr,  y  cati  iulinilo  cu 
errar. 

.  XII. 

Pero  ya  que  quieras  decir  que  tod;ivia  tienes  alguna 
eicusa,  auiíquc  yo  nu  la  veo,  ú  lo  nieiius  no  me  pudrús 
deeirque  la  tiene  elque,  tratando  un  alma,  jamás  la  deja 
salir  de  su  poder ,  por  los  respetos  é  inleiitos  vanos  que 
ci  sabe  que  no  quedarán  siu  castigo,  i'ucs  es  cierto 
que,  liabiendo  de  ir  aquella  alma  adelante,  aprove- 
chando en  el  camino  espiritual ,  á  que  siempre  Dios  la 
ayuda,  lia  de  mudar  estilo  y  modo  de  oración  y  Iju  do 
tener  necesidad  do  otra  doctrina  ya  mas  alta  que  la 
suya,  y  otro  espirilu.  Porque  no  todos  saben  para  lodos 
los  sucesos  y  casos  que  hay  en  el  camino  espiritual ,  ni 
tienen  espíritu  tan  cabal,  que  conozcan  cómo  en  cual- 
quier estado  de  la  vida  espiritual  lia  de  ser  el  alma 
llevada  y  regida  ;  ú  lo  menos  no  lia  do  pensar  que  lo  tie- 
ne él  loilo,  ñique  Dios  querrá  dejar  de  llevar  aquella 
alma  mas  adelante.  Asi  como  no  cualquiera  que  sabe 
desbastar  el  madero  sabe  entallar  la  imagen,  ni  cual- 
quiera que  sabe  entallarla  sabe  perlilarla  y  pulirla,  ni 
el  que  sabe  pulir  sabrá  pintarla,  ni  cualquiera  que 
sepa  piularla  sabrá  puncr  la  última  mano  y  perfección; 
porque  cada  uno  de  estos  no  puede  bacer  mas  en  la 
imagen  de  lo  que  sabe,  y  si  quisiese  pasar'adelanle  se- 
ria echarla  á  perder.  I'ues  veamos  lú  ,  si  siendo  sola- 
mente desbastador,  que  es  poner  el  alma  en  el  despre- 
cio del  mundo  y  niorlilicaciunde  sus  apetitos,  o  cuan- 
do mucho,  eiitallailor,  quesera  imponerla  en  sanias 
meditaciones,  y  no  sabes  mas,  ¿cómo  llegarás  á  esa 
alma  hasta  la  úllima  perfección  de  delicada  pintura, 
que  ya  ni  consiste  en  desbastar  ni  entallar  ni  aun  en 
perfilar,  sino  en  la  obra  que  Dios  ha  de  ir  en  ella  iia- 
ciendo?  Y  así,  cierto  está  que  si  en  tu  dMirina,  que 
siempre  es  de  una  manera,  la  haces  siempre  estar  atada, 
que,  ó  ha  de  volver  atrás,  ó  á  lu  menos  no  irá  adelante; 
parque  ¿en  qué  parará,  te  ruego,  la  imagen  si  siem- 
pre has  de  ejecutar  en  ella  no  mas  que  el  martillar  y 
desbastar?  Que  en  el  alma  es  el  ejercicio  de  las  poten- 
cias. ¿Cuándo  se  ha  de  acabar  esta  imagen?  Cuándo 
ó  cómo  se  ha  de  dejar  para  que  la  pinte  Dios?  ¿Es  po- 
sible que  lú  tienes  todos  estos  olieios ;  que  te  tienes 
por  tan  consumado,  que  nunca  esa  alma  habrá  menes- 
ter mas  (|ue  á  tí?  Y  dado  caso  que  tengas  para  alguna 
alma,  porque  quizá  no  tendrá  talento  para  pasar  mas 
adelante,  es  como  impcsible  que  tú  tengas  para  todas 
las  que  no  dejas  salir  de  tus  manos ;  porque  á  cada  una 
lleva  Dios  por  diferentes  caminos;  que  apenas  se  ha- 
llará un  espíritu  que  en  la  mitad  del  modo  que  lleva, 
convenga  con  el  modo  del  otro.  Porque  ¿quién  habrá, 
como  san  Pablo ,  que  tenga  para  hacerse  lodo  á  todos, 
para  ganarlos á  lodos?  Y  lude  tal  inauera  tiranizas  las 
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I  almas,  y  .le  suerte  las  quitas  la  libertad,  y  adjudicas  para 
<  li  la  anchura  y  libertad  de  la  doclrinu  evangélica,  que, 
no  solo  procuras  que  no  te  dejen ,  mas,  lo  que  peor  es, 
que  si  acaso  alguna  vez  sabes  que  alguna  fué  á  pedir  al- 
gún consejo  á  otro,  o  á  tratar  alguna  cosu  que  no  con- 
vendría tratar  conligo,  ó  la  llevaría  Dios  para  que  la 
enseñase  lo  que  tú  no  la  enseñas,  te  hayas  con  ella 
(que  no  lo  digo  sin  vergúcn/.a)  con  las  contiendas  do 
celos  que  hay  entre  los  casados ;  los  cuales  no  son  celos 
que  tienes  de  la  honra  de  Dios,  sino  celos  de  tu  sober- 
bia y  presunción;  porque  ¿cómo  puedes  lú  saber  que 
a  piella  alma  no  tuvo  necesidad  de  ir  á  otro?  Imlignaso 
Dios  de  estos  grandemente,  y  promételes  castigo  pnr  el 
profeta  lícequiel,  diciendo:  Vae  pasloribus  Israel... 
IdC  coinedc'/aíis ,  el  lanis  opcrubuiniui...  grcgcm  au- 
tem  nicum  non  pasccbalis...  Rei¡uiram  ¡¡rcijcm  uxemn 
de  mauu  eorum ;  .No  apaceidábades  mi  ganado,  sino  cu- 
briadesos  con  la  lana  y  com,a<les  su  leche;  yo  pediré 
mi  ganado  de  vuestra  mano.  Deben  pues  esUis  tales  dar 
libertad  á  estas  almas ,  y  están  obligados  á  dcjúrlas  ir  á 
otros  y  mostrarlas  buen  rostro ,  que  no  saben  ellos  por 
dónde  aijuella  alma  la  quiere  Dios  aprovechar,  mayor- 
mente cuando  ya  no  gusta  de  su  doctrina ,  que  es  señal 
que  la  lleva  Dios  adelante  por  otro  camino  y  que  ha 
menester  otro  maestro ,  y  ellos  mismos  se  lo  lian  du 
aconsejar;  y  lo  demás  uacc  de  necia  soberbia  y  pre- 
sunción. 

§.  XIII. 

Pero  dejemos  aflora  esta  manera,  y  digamos  otra  pes- 
tífera que  estos  ó  otros  peores  que  ellos  usan.  Acaecerá 
que  ande  Dios  ungiendo  alsunas  almas  con  santos  de- 
seos y  motivos  de  dejar  el  mundo  y  mudar  la  vida  y 
estado,  y  servir  á  Dios,  despreciamlo  el  siglo  (lo  cual 
tiene  Dios  en  mucho  haberlos  llegado  basla  allí;  por- 
que las  cosas  del  siglo  no  son  del  corazón  de  Dios),  y 
ellos  con  unas  razones  humanas  ó  respelos  harto  con- 
trarios á  la  doctrina  de  Cristo  y  su  mortilicacion  y 
desprecio  de  todas  las  cosas,  estribando  en  su  interés 
ó  gusto,  ó  por  temer  donde  no  liabia  que  temer,  se  lo 
dilatan  ó  se  lo  dilicultan,  ó  lo  que  peores,  andan  por 
quitárselo  del  corazón;  que  teniendo  ellos  mal  espirilu 
y  poco  devoto,  y  muy  vestido  de  mundo  y  poco  ablan- 
dado en  Cristo  ,  como  ellos  no  entran  por  la  puerta  es- 
trecha de  la  vida  ,  no  dejan  entrar  á  otros.  A  los  cuales 
amenaza  nuestro  Salvador  por  san  Lúeas,  diciendo :  Vae 
lobis  Legispcrilis ,  quia  tulislis  cíavcm  scicntiae,  ipsi 
non  intruistis,  ct  eos  qui  inlroibant,  prohibuislis.  ¡  Av 
de  vosotros,  que  tornasteis  la  llave  de  la  ciencia ,  y  uj 
entráis  ni  dejais  entrar  á  otros!  Porque  estos  á  la  ver- 
dad están  puestos  como  tropiezo  y  tranca  á  la  puerta 
del  cielo ,  no  advirtiendo  que  los  tiene  Dios  allí  para 
que  compulan  á  entrar  á  los  que  Dios  llama  ,  como  se 
lo  tiene  mandado  en  su  Evangelio;  y  ellos,  por  el  con- 
trario ,  están  compeliendo  á  que  no  entren  por  la  puer- 
ta angosta  que  guia  á  la  vida.  De  esta  manera  es  él  un 
ciego  que  puede  estorbar  la  guia  del  Espíritu  .Santo  e.n 
j  el  alma.  Lo  cual  acaece  de  muchas  muñeras,  como  lie- 
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mos  diclio:  lino»  snhicndo  y  oíros  no  sabicmlo;  mas 
los  unos  y  los  oíros  no  (]i;('i!iir;in  sin  rastií^o,  p\ii\5  te- 
niéndolo |ior  oficio,  están  obligados  ú  saljcrj  mirar  lo 
que  hacen. 

§.  XIV. 

El  otro  ciego  que  dijimos  que  podia  estorbar  al  alma 
«n  este  género  do  roeuginiienlo,  es  el  demonio,  que 
quiere  que,  como  él  es  ciego,  también  el  alma  lo  sea.  VA 
rnal  en  estas  altísimas  solcilarles  en  que  se  infnnilen  las 
delicadas  unciones  del  Espirilu  Santo  (de  que  él  tiene 
gran  pesar  y  envidia ,  porque  se  le  va  el  alma  de  vuelo 
y  no  la  puede  coger,  y  ve  que  se  enriquece  mucho)  pro- 
cura ponerle  en  esta  desnudez  y  enajenamiento  algu- 
nas cataratas  de  noticias  y  tinieblas  de  jugos  sensibles, 
í  veces  buenos  por  cebar  mas  al  alma  y  hacerla  volver 
al  Iralo  del  sentido,  y  que  mire  en  aquello  y  lo  abrace 
ú  lin  de  ir  á  Dios ,  animada  á  aquellas  noticias  buenas  y 
jugos  sensibles.  Y  en  esto  la  distrae  y  saca  fácilmente 
de  aquella  soledad  y  recogimiento,  en  que  el  Espirilu 
Sanio  está  obrando  aquellas  grandezas  secrelanu'ule. 
\  entonces  el  alma,  como  es  inclinada  á  senlir  y  guslar 
(mayormente  si  lo  añila  preteuiliendo),  faeilisimanienle 
se  pega  á  aquellas  noticias  y  jugos,  y  so  quita  de  la  so- 
ledad en  que  Dios  obraba.  Porque,  como  ella  ,  á  su  pa- 
recer, no  hacia  nada,  parécele  esto  otro  mejor,  pues 
aquí  es  algo  y  allí  no.  Es  gran  láslima  que  no  enten- 
diéndose, por  comer  ella  un  bocadillo,  se  quila  que  la 
coma  Dios  &  ella  toda,  absorbiéndnla  en  unciones  de 
su  paladar  espirituales  y  solilarias.  Y  de  esta  manera 
liace  el  demonio  ,  por  poco  mas  que  nada ,  grandísimos 
males  y  daños,  haciendo  al  alma  perder  grandes  ri- 
quezas y  sacándola  con  un  poquito  de  cebo  como  al 
pez  del  golfo  de  las  aguas  sencilbis  del  espíritu,  donde 
estaba  engolfada  y  anegada  en  Dios,  sin  hallar  pié  ni 
arrimo.  Y  en  esto  la  saca  á  la  orilla,  dándola  estribo  y 
arrimo,  y  que  halle  pié  y  vaya  por  su  pié  por  tierra  y 
con  trabajo,  y  no  nade  por  las  aguas  de  Siloe,  que  van 
con  silencio,  bañada  en  las  unciones  de  Dios.  Y  hace 
el  demonio  lauto  caso  de  esto  ,  que  es  para  admirar ;  y 
con  ser  mayor  un  poco  de  daño  que  en  esta  parte  hace 
á  muchas  almas,  apenas  hay  alma  que  vaya  por  este 
camino  que  no  le  baga  grandes  daños  y  caer  en  gran- 
des prrdidas.  Porque  este  maligno  se  pone  aquí  con 
granile  aviso  en  el  paso  que  hay  del  sentido  al  espíritu, 
engañando  y  cebando  al  alma  con  el  mismo  sentido, 
atravesando  cosas  sensibles  para  que  so  detenga  con 
ellas  y  no  se  le  escape...  Y  el  alma  ron  grandísima  fa- 
cilidad luego  se  detiene,  como  no  sabe  mas  que  aque- 
llo, y  no  piensa  que  hay  en  aquello  pérdida;  antes  lo 
tiene  á  buena  dicha  y  lo  loma  de  buena  gana,  pensando 
que  la  viene  Dios  á  ver;  y  asi,  deja  de  entrar  en  lo  inte- 
rior del  Esposo,  quedándose  ú  la  puerta  á  ver  lo  que 
pasa  afuera  en  la  parte  sensitiva  :  Umne  subliinc  vidct; 
Todo  lo  alto  ojea  el  demonio,  dice  Job  (es  á  saber  de 
las  almas),  para  impugnarlo;  y  si  acaso  alguna  se  le 
entra  en  el  recogimiento,  él  con  horrores,  temores  ó 
dolores  corporales,  ó  con  ruidos  ó  sonidos  exteriores, 


trabaja  por  perderla ,  haciéndola  divertir  al  sonido  para 
sacarla  fueía  y  divertirla  del  interior  espíritu ,  hasta 
que,  no  pudiendomas,  la  deja.  Y  con  tanta  facilidad 
estorba  lautas  riquezas  y  estraga  estas  preciosas  almas, 
que,  con  preciarlo  él  nías  que  derribar  nnichas  de  otras, 
no  lo  tienen  en  mucho,  por  la  facilidad  con  que  lo  hace 
y  lo  poco  que  le  cuesta. 


A  esle  propósito  podemos  entenderlo  que  de  él  dijo 
Dios  al  mi'ijno  Job  :  Eci-e  absorbchit  /luviitm,  ct  non 
mirabitur  :  ct  habet  fulticiam,  qxiod  influat  Jordanis 
in  os  cjiís!  In  ocutis  ejus  quasi  hamo  capict  cum,  el 
insudibus  perfurabil  nares  ejus;  Sorberá  un  rio,  y  no  st 
maravillará  ;  tiene  confianza  que  el  Jordán  caerá  en  su 
boca  ((]uc  se  entiende  por  lo  mas  alto  de  la  perfección); 
en  sus  nüsmns  ojos  le  caziirá  como  con  un  anzuelo,  y 
con  alesnas  le  horadará  las  narices.  Esto  es,  con  las 
puntas  de  las  noticias  con  que  le  está  hiriendo,  la  di- 
vertirá el  espirilu ;  porque  el  aire  que  por  las  narices 
sale  recogido,  estando  horadadas,  se  divierte  por  mu- 
chas partes.  Y  mas  adelante  dice  :  Sub  ipso  erunl  radii 
solis ,  ct  sternct  sibi  aurum  quasi  lutum ;  Debajo  de  él 
estarán  los  rayos  del  sol,  y  derramará  el  oro  debajo  de 
si.  Porque  admirables  rayos  de  divinas  noticias  hace 
perder  á  las  almas  ilustradas,  y  precioso  oro  de  matices 
divinos  quita  y  derrama  de  las  almas  ricas. 

¡Oh  pues  almas!  cuando  Dios  os  va  liaciendo  tan  so- 
beranas mercedes ,  que  os  lleva  por  estado  de  soledad 
y  recogimiento,  apartándoos  de  vuestro  trabajoso  seu- 
tido,  no  os  volváis  á  él.  Dejad  vuestras  operaciones, 
que  si  antes  os  ayudaban  para  negar  al  mundo  y  á 
vosotros  mismos  cuando  érades  principiantes,  idiora 
que  os  hace  Dios  merced  descreí  obrero,  os  serán  obs- 
táculo grande  y  embarazo.  Que,  como  tengáis  cuidado 
de  no  poner  vuestras  operaciones  en  cosa  ninguna,  des- 
asiéndolas de  todo  y  no  ciidjarazándülas,  que  es  lo  que 
de  vuestra  parte  habéis  de  hacer  en  este  estado,  jun- 
tamente con  la  advertencia  amorosa  y  sencilla,  sin  ha- 
cer ninguna  fuerza  al  alma  ,  sino  fuere  cu  desasirla  de 
todo  y  libertarla,  para  que  no  la  turbéis  y  alteréis  la 
paz  y  tranquilidad;  que  con  eso  Dios  os  la  cebará  de 
refección  celestial,  pues  que  no  se  la  embarazáis. 

§.XVI. 

El  lercer  ciego  es  la  misma  alma  ,  la  cual ,  no  enten- 
diéndose, ella  misma  se  perturba  y  se  hace  el  daño; 
porque ,  como  no  sabe  sino  obrar  por  el  sentido,  cuan- 
do Dios  la  quiere  poner  en  aquel  vacío  y  soledad  ,  donde 
no  puede  usar  de  las  potencias  ni  iiacer  actos ,  como  es- 
tá dicho  ;  como  le  parece  que  ella  no  hace  nada,  procu- 
ra masa  lo  sensible  y  expreso  hacerlo;  y  así,  se  distrae 
y  se  llena  de  sequedad  y  disgusto  la  que  antes  estaba 
gozando  de  la  ociosidad  de  la  paz  y  silencio  espiritual, 
en  que  Dios  le  estaba  de  secreto  poniendo  gusto.  Y  acae- 
cerá que  este  Dios  ,  porfiando  por  tenerla  en  aquella 
quietud  callada ,  y  ella  porfiando  por  vocear  con  la  ima- 
ginación y  por  caminar  con  el  entendimiento,  como  á 
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los  muchachos,  que  llcvilndnlos  siis  ma(lro<s  rn  lira/os, 
sin  que  ellos  «léii  paso,  vaugrilamli»  y  pulcaiulci  por  irse 
por  su  pié;  ya«í ,  ni  andan  ellos  ni  ili'jan  andará  las  ma- 
dres. O  como  cuando  el  pintor  cslá  pintando  una  ima- 
gen, que  si  ella  está  meiieiindosu  no  le  deja  hacer  nada. 
lia  de  advertir  el  alnm  que,  aunque  culontcs  ella  no  se 
siente  caminar,  mucho  mas  camina  que  por  sus  pies; 
porque  la  lleva  füns  cu  sus  brazos,  y  asi  ella  no  siente 
el  paso.  Vnunqui!  ella  parece  que  no  hace  nada,  mucho 
mas  se  hace  que  si  ella  lo  hiciera ,  porque  Dios  es  el 
obrero.  Y  si  ella  no  lo  echa  de  ver  no  es  maravilla  ;  por- 
que lo  que  Dios  obra  en  el  alma  no  lo  alcanza  el  senti- 
do ,  porque  es  en  silencio,  en  el  cual  ( como  dice  el  Sa- 
bio) se  oyen  las  palabras  de  la  sabiduría.  Déjese  en  las 
manos  de  Dios  y  fíese  de  él;  que,  como  esto  sea, segura 
irá,  que  no  hay  peligro  sino  cuando  ella  quiere  de  suyo 
ó  por  su  traza  obrar  en  las  potencias. 

§.  XVII. 

Volvamos  pues  al  propósito  de  eslas  cavernas  profun- 
das de  las  piilcncíiis ,  en  que  decimos  (|ue  el  padccerdel 
alma  suele  ser  pr;uide  cuando  la  anda  Dios  ungiendo  y 
disponiendo  para  unirla  consigo  con  estos  sutiles  y  deli- 
cados ungüentos.  Los  cuales  son  ya  lau  sutiles  y  subi- 
dos, que,  penetrando  lo  intimo  del  alma,  la  disponen 
y  saborean  de  manera ,  que  c!  padecer  y  desfallecer  en 
deseo  con  inmenso  Viicín  de  estas  cavernas  es  inmenso. 
Adonde  habernos  de  notar  que,  si  los  ungüentos  que 
disponían  estas  cavernas  para  la  unión  del  matrimonio 
espiritual  son  tan  subidos  como  habernos  dicho,  ¿cuál 
será  la  posesión  que  ahora  tienen?  Cierto  es  que,  con- 
forme á  la  sed  y  handjre  y  pasiuu  de  las  cavernas  será 
la  satisfacción  y  hartura  y  deleite  de  ellas ,  y  conforme 
fi  la  delicadez  de  las  disposiciones  será  el  primor  de  la 
fruición  y  posesión  del  sentido  del  alma,  que  es  el  vigor 
y  virtud  que  tiene  la  sustancia  del  alma  para  sentir  y 
gozar  los  objetos  de  las  potencias.  A  estas  potencias  lla- 
ma aquí  el  alma  cavernas  harto  propiamente  ;  porque, 
como  siente  que  caben  en  ellas  la<  profundas  inteligen- 
cias y  resplandores  de  estas  lámparas,  eclij  de  ver  cla- 
ramente que  tienen  tanta  profundidad  cuanto  es  pro- 
funda la  inteligencia  y  el  amor,  y  que  tienen  tanta 
capacidad  y  senos  cuantas  causas  distintas  recibe  de 
inteligencias  de  sabores  y  gozos;  todas  las  cuales  cosas 
se  asientan  y  reciben  en  esta  caverna  del  sentido  del 
alma,  que  es  la  virtud  capaz  que  tiene  para  poseerlo, 
senlirlo  y  gustarlo  como  digo.  Así  como  el  sentido  co- 
mún de  la  fantasía  es  receptáculo  de  lodos  los  objetos 
de  los  sentidos  exteriores ,  así  este  sentido  común  del 
alma  cslá  ilustrado  y  rico  con  tan  alta  y  esclarecida  po- 
sesión. 

VERSO  IV. 

Que  estaba  escuro  y  oiego. 

Por  dos  cosas  puede  el  ojo  dejar  de  ver.  O  porque  es- 
tá &  escuras  ó  porque  está  ciego.  Dios  es  la  luz  y  el  ver- 
dadero objeto  del  alma;  y  cuando  esta  no  le  alumbra 
está  á  escuras,  aunque  la  vista  tenga  muy  subida.  Cuan- 
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do  está  en  pecado  ú  emplea  el  apetito  en  otra  cosa  csiú 
ciega  ;  y  aunque  cnlniíces  no  falta  lu  luz  de  Dios ,  como 
está  ciega  ,  no  lu  ve,  por  la  cscuriilad  del  alma ,  que  os 
la  ignorancia  práctica  que  tiene.  La  cual,  antes  que 
Dios  la  alumbrase  por  esta  lransforn¡acion,  estaba  es- 
cura y  igiuirunle  de  laníos  bienes  de  Dios,  corno  dice 
el  Sabio  (jue  lo  estaba  él  antes  que  Dios  le  alumbrase, 
por  cstüs  palabras  :  ígnorantias  tneas  iltumiiiavil ;  Mis 
ignorancias  alumbró.  Y  hahlanilo  e>;piriluidinente,  una 
cosa  es  estará  escuras,  otra  oslaren  tinieblas.  I'orquc 
estar  en  tinieblas  es  cslarcíegoen  pecado;  pero  el  estar 
á  escuras  puédelo  cslarsiu  pecado.  Yeslo  es  de  dos  ma- 
neras, conviene  ú saber,  acerca  de  lo  natural,  no  te- 
niendo luz  de  algunas  cosas  naturales;  y  acerca  de  lo 
sobrenatural,  no  teniendo  luz  de  muchas  cosas  sobre- 
naturales. Y  acerca  de  estas  dos  cosas  dice  aquí  el  alma 
que  estaba  escuro  su  enlenilinñenlo  sin  Díhs;  porque 
hasta  que  el  Señor  dijo  :  Fiat  lux;  estaban  las  tinieblas 
sobre  la  faz  del  abismo  de  la  caverna  del  sentido  del  al- 
ma. El  cual,  cuanto  mas  es  abismal  y  de  ma»;  profun- 
das cavernas  cuando  Dios ,  que  es  lumbre,  no  las  alum- 
bra, tanto  mas  abismales  y  profundas  tinieblas  hay  en 
él.  V  asi ,  csle  imposible  alzar  lus  ojos  ú  la  divina  luz  ni 
caer  en  su  pensamiento ,  porque  nunca  la  ha  visto  ni 
sabe  cómo  es;  por  eso  no  la  poiirá  ::petecor;  antes  ape- 
tecerá las  tinieblas,  y  irá  de  una  tiniebla  en  otra ,  guia- 
do por  aqui'lla  tiniebla,  porque  no  pucile  guiar  una  li- 
nicbla  sinoá  otra  tiniebla;  pues,  ci  mío  dice  Daviil :  Dics 
(liei  crucial  vcrbum,  el  nox  nocli  iiidical  scicnliatn ;  El 
día  rebosa  en  el  día  y  la  noche  enseña  su  noche  á  la  no- 
che. Y  asi,  un  abismo  de  tinieblas  llama á  otro,  y  un 
abismo  de  luz  á  otro  de  luz,  llamando  cada  semcjanto 
á  su  semejante;  y  asi ,  á  la  luz  de  gracia  que  Dios  habia 
dado  á  esta  alma  antes,  con  que  la  habla  abierto  los 
ojos  de  su  abismo  ú  la  divina  luz,  y  hedióla  en  eslo 
agradable,  llama  otro  abismo  de  gracia,  que  es  csl.i 
transformación  divina  del  alma  en  Dios ,  con  que  el  ojo 
del  sentido  queda  muy  esclarecido  y  agradable. 

También  estaba  ciego  en  tanto  que  gustaba  de  otra 
cosa.  Porque  la  ceguedad  del  sentido  superinr  y  racio- 
nal cánsala  el  apetito  ,  que  como  catarata  y  nube  se 
atraviesa  y  se  pone  sobre  el  ojo  de  la  razón  para  que 
no  vea  las  cosas  que  están  delante.  Y  as! ,  en  lauto  que 
se  seguía  el  gusto  del  sentido,  estaba  ciego  para  ver  las 
grandezas  de  riquezas  y  hermosuras  ilivinas,  que  esta- 
ban detrás.  Porque,  asi  como  poniendo  una  cosa  sobro 
el  ojo,  por  pequeña  que  sea,  basta  para  tapar  la  vista 
que  no  vea  otras  cosas  que  están  delante,  por  grandes 
que  sean;  así  uu  apetito  que  tenga  el  alma  basta  por 
enliinces  para  impedirla  todas  estas  grandezas  divinas 
que  están  después  de  los  gustos  y  apetitos  que  el  alma 
quiere.  ¿Quién  pudiera  decir  aquí  cuan  imposible  es  al 
alma  que  tiene  apetitos  juzgar  de  las  cosas  de  Dios  co- 
mo ellas  son  ?  Porque  para  acertar  á  juzgar  las  cosas  do 
Dios,  totalmente  se  ha  de  echar  el  apetito  y  el  gusto 
afuera ,  y  no  las  ha  de  juzgar  con  él ;  porque  vendrá  á 
tener  las  cosas  de  Dios  por  no  de  Dios ,  y  las  uo  de  Dios 
por  de  Dios.  Porque,  estando  aquella  catarata  y  nube 
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solire  cl  ojn  del  juicio ,  no  ve  sino  nube ,  unas  veces  de 
un  color  y  otras  de  olro,  como  ellas  se  ponen  ;  y  pien- 
san (]iic  la  nube  es  Dios  ,  porque  no  ven  mas  que  la  nu- 
be que  eshl  sobre  cl  sentido  ,  y  Dios  no  cae  en  senlilo. 
Y  así,  el  apclilo  y  gustos  sensilivos  impiden  el  conoci- 
miento de  las  cosas  altas,  como  lo  da  á  entender  cl  Sa- 
bio, diciendo  :  Fascinalio  enim  niigacitalis  obscurat 
bona ,  el  inconstaulia  concupisccntiac  tratisvertü  sen- 
sum  sinc  nialitia;  E\  engaño  de  la  vanidad  escurcce  los 
bienes,  y  la  inconstancia  del  opeliln  Irastorna  cl  sen- 
tido aunque  no  haya  malicia.  Por  lo  cual,  los  que  no 
son  tan  espirituales  que  estén  purgados  de  los  apetitos 
y  gustos ,  sino  qne  todavía  están  algo  animales  en  ellos, 
crean  que  las  cosas  viles  y  Lajas  del  espíritu ,  que  son 
lasque  mas  se  llegan  al  sentido, en  queellos  todavía  vi- 
ven, las  tendrán  por  gran  cosa;  y  las  que  fueren  altas 
del  espiíilu  ,  que  son  las  que  mas  se  apartan  del  senti- 
do ,  las  tendrán  en  poco  y  no  las  eslimarán  ,  y  aun  á  ve- 
ces las  tendrán  por  locura  ,  como  lo  da  bien  á  entender 
san  Pablo,  diciendo  :  Animalis  aulcm  homo  non  pcr- 
cipil  ca  quac  sunt  Spiritus  Dci :  sluUilia  enim  cst  illi, 
cl  nonpotest  intelligerc;  esto  es  :  El  hombre  animal  no 
percibe  las  cosas  de  Dios;  son  para  él  locura  y  no  las 
puede  entender.  Hombre  animal  es  aquel  qne  todavía 
vive  con  apetitos  de  su  naturaleza, que, aun(jue  alguna 
vez  toquen  en  cosas  de  espíritu ,  si  se  quiere  asir  á  ellas 
con  su  natural  apetito ,  ya  son  apetitos  naturales.  Que 
poco  hace  al  caso  que  el  objeto  sea  espiritual  si  el  ape- 
tito sale  de  sí  mismo  y  tiene  su  raíz  y  fuerza  en  cl  na- 
tural. Dirúsme  :  Pues  cuando  se  apetece  á  Dios,  ¿no  es 
sobrenatural?  Digo  que  no  siempre  lo  es,  sino  cuando 
loes  cl  motivo  y  Dios  da  la  fuerza  del  tal  apetito;  y 
esto  es  muy  diferente.  Mas  cuando  tú  de  tuyo  le  quie- 
res tener  en  el  modo,  no  es  mas  que  natural.  Y  así, 
cuando  de  tuyo  te  quieres  pegar  á  los  gustos  espiritua- 
les y  ejercitas  el  apetito  luyo  natural,  ya  pones  catarata 
y  eres  animal ,  y  no  podrás  entender  ni  juzgar  lo  espi- 
ritual, que  es  sobre  todo  sentido  y  apetito  natural.  Y 
si  aun  tienes  mas  duda,  no  sé  qué  te  diga ,  sino  que  lo 
vuelvas  á  leer,  y  quizá  no  la  tendrás;  que  dicha  está  la 
sustancia  de  la  verdad ,  y  no  se  sufre  jaquí  alargarme 
mas.  Este  sentido  pues  del  alma,  que  antes  estaba  escu- 
ro sin  esta  divina  luz,  y  ciego  con  sus  apetitos,  ya  está 
de  manera  que  sus  profundas  cavernas,  por  medio  do 
esta  divina  uninn,  «con  extraños  primores  calor  y  luz 
dan  junto  á  su  Querido.» 

vEnso  v  Y  VI. 

Con  extraños  primores 

Calor  y  luz  dan  junio  á  su  Querido. 

Porque,  estando  ya  estas  cavernas  de  las  potencias 
tan  mirilica  y  maravillosamente  metidas  en  los  admira- 
bles resplandores  de  aquellas  lámparas  que  en  ellas  es- 
tán ardiendo,  estando  clarilicadas  y  encendidas  en  Dios, 
demás  de  la  eutrega  que  de  sí  hacen  á  él,  están  envian- 
do ellas  á  Dios  en  Dius  esos  mi  mes  resjilandores  que 
tienen  recibidos  con  amorosa  gloria ,  inclinadas  ellas  á 
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Diosen  Dios,  hechas  ellas  landiien  lámparas  encendi- 
das en  los  resplandores  de  las  lámparas  divinas,  vol- 
viendo á  su  Amado  la  misma  luz  y  calor  de  amorquo 
reciben.  Porque  aqui,  de  la  misma  manera  que  lo  reci- 
ben, lo  están  dando  al  que  lo  da,  con  los  mismos  primo- 
res que  él  se  lo  da ,  como  el  vidrio  hace  cuando  lo  em- 
biste el  sol,  qne  echa  también  resplandures.  Aunque 
estotro  es  en  mas  subida  manera ,  por  intervenir  en  ello 
el  ejercicio  de  la  voluntad:  «Con  extraños  primores.» 
Es  á  saber,  extraños  y  ajenos  de  todo  común  pensar  y 
de  todo  encarecimiento.  Porque,  cimforme  al  primor 
con  que  cl  entendimiento  recibió  la  divina  sabiduría, 
hecho  el  entendimiento  uno  con  el  de  Dios,  es  el  pri- 
mor con  que  lo  da  el  alma.  Y  conforme  al  primor  con 
que  la  voluntad  está  unida  con  la  voluntad  divina,  es 
el  primor  con  que  ella  da  á  Dios  en  Dios  la  misma  bon- 
dad, porque  no  lo  recibe  sino  para  darlo.  Y  ni  mas  ni 
menos,  según  el  primor  con  que  en  la  grandeza  de  Dios 
conoce,  estando  uniíla  en  ella  ,  luce  y  da  calurde  amor. 

Y  según  los  primores  de  los  demás  atributos  divinos, 
que  comunica  allí  al  alma  de  fortaleza,  hermosura,  jus- 
ticia, etc.,  son  los  primores  con  que  el  sentido  espiri- 
tual ,  gozando,  está  dando  i  su  Querido  en  su  Querido 
esa  misma  luz  y  calor  que  está  rccibioudo  de  él.  Por- 
que, estando  ella  aquí  hecha  una  nnsma  cosa  con  él,  es 
ella  Dios  por  participación  ;  y  aunque  no  tan  perfecta- 
mente como  en  la  otra  vida,  es,  como  dijimos, como 
en  sombra  Dios.  Y  áeste  talle,  siendo  ella  por  medio  de 
esta  transformación  sombra  de  Dios,  hace  ella  en  Dios 
por  Dios  lo  que  él  hace  en  ella  por  sí  mismo;  porque 
la  voluntad  de  los  dos  es  una.  V  así  como  Dios  se  la  está 
dando  con  libre  y  graciosa  voluntad,  así  ella  también, 
teniendo  la  voluntad  tanto  mas  libre  y  generosa  cuan- 
to mas  unida  con  Diosen  Dios,  está  como  dando  á  Dios 
el  mismo  Dios  por  amorosa  complacencia  que  del  divi- 
no sor  y  perfecciones  tiene.  Y  es  mía  mislica  y  afectiva 
dádiva  del  alma  á  Dios;  porque  allí  verdaderamente  al 
alma  le  parece  que  Dios  es  suyo ,  y  que  ella  le  posee  co- 
mo Hijo  adoptivo  de  Dios,  con  propiedad  de  derecho, 
por  la  gracia  que  Dios  de  sí  mismo  le  iñzo.  Dale  pues  4 
su  Querido ,  qne  es  el  mismo  Dios ,  qne  se  le  dió  á  ella. 

Y  en  esto  paga  todo  lo  que  debe  ;  porque  de  voluntad  le 
da  otro  tanto  con  deleite  y  gozo  inestimable,  dando  al 
Espíritu  Santo  como  cosa  suya,  con  entrega  voluntaria, 
para  que  se  ame  comn  él  merece. 

V  en  esto  está  el  inestimable  deleite  del  alma,  en  ver 
que  ella  da  á  Dios  cosa  que  le  cuadre  á  Dios ,  según  su 
iníinilo  ser.  Que,  aunque  es  verdad  que  el  alma  no  pue- 
de dar  de  nuevo  al  mismo  Dios  á  sí  mismo,  pues  él  en 
sí  es  siempre  el  mismo ;  pero  el  alma  perfecta  y  cuer- 
damente lo  hace  ,  dando  lodo  lo  que  le  balda  dado  para 
pagar  cl  amor,  que  es  dar  tanto  como  le  dan  ;  y  Dios  se 
paga  con  aquella  dádiva  del  alma,  que  con  menos  no 
se  pagara,  y  la  toma  con  agradecimiento,  corao  cosa 
suya  del  alma  que  en  el  sentido  dicho  se  le  da,  y  en  esa 
misma  dádiva  la  ama  do  nuevo ,  y  de  nuevo  libremente 
se  entrega  al  alma  ,  y  en  eso  ama  cl  alma  también  como 
de  nuevo;  y  asi,  está  actualmente  entre  Dius  y  el  alma 


LLAMA  iJi: 
formada  un  amor  rcrlproco  en  lu  coiiforniiilnd  do  la 
Uiiiuii  y  entrega  iniitriinoniiil ,  en  que  lus  bienes  de  oii- 
trainlios,  que  son  la  divina  esencia ,  los  poseen  enlrani- 
bos  junios  en  la  entrega  vulunlaria  del  uno  i<l  olro,  di- 
cieniln  el  uno  al  otru  loque  el  Ilijude  Dios  dijoal  Isidro 
por  s.in  Juan,  es  á  saber:  Mea  omnia  lúa  suiít ;  ct  tua 
mea  sunt :  el  clarificalus  suní  in  cis ;  esto  es  :  Todas 
mis  cusas  son  tuyas,  y  tus  cosas  son  mias,  y  clarificado 
csloy  cu  ellas.  Lo  cual  en  la  otra  vida  es  sin  inlerinision 
en  la  fruición  ,  y  en  e^le  oslad  >  de  unión  cu:iiii1ü  ^e  po- 
ne en  acto  y  ejercicio  do  unior  la  comunicación  del  al- 
ma y  Dios.  Y  que  pueda  liai.cr  el  alma  aquella  dádiva, 
aunque  es  de  mas  entiilad  que  su  cap;iciil.id  y  su  ser,  es- 
tá claro,  porque  el  que  tiene  niuclios  reinos  j  gentes  por 
suyas,  aunque  sean  de  muclia  mas  cutidad  que  él ,  las 
puede  él  dar  muy  bien  á  quien  quisiere.  Dsla  es  la  gran 
satisfacción  y  contento  del  alma  ,  ver  que  da  á  Dios  ukis 
que  ella  en  si  vale,  dando  con  tanta  lihiTiilidad  á  Dio-; 
á  sí  mismo,  como  cosa  suya, con  aquella  luz  divina  y  ca- 
lor de  amor  que  se  lo  da  ;  lo  cual  en  la  otra  vida  es  por 
medio  de  la  lumbre  de  gloria  y  del  amor ,  y  en  esta  por 
medio  de  la  fe  ilustradísima  y  entendidísimo  amor.  Y 
de  esta  manera  «las  profundas  cavernas  del  sentido  con 
c.\trnños  primores  calor  y  luz  dan  junto  á  su  Querido». 
Juíiío  dice  porque  junta  es  la  comunicación  del  Padre 
y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  en  el  alma ,  que  soo  luz 
y  fuego  de  amor  en  ella. 

Peí  o  los  primores  con  que  el  alma  le  hace  esta  en- 
trega babemos  aquí  de  milar  brevemente.  Acerca  de 
lo  cual  es  de  adve.tir  que  en  el  acto  de  esta  unión, 
como  quiera  que  el  alma  goce  cierta  imagen  de  fruición 
que  se  causa  de  la  unión  del  cntcndimieuto  y  del  afecto 
cu  Dios ;  deleíloda  ella  en  si  y  obligada  ,  liace  á  Dios  la 
entrega  de  Dios  y  de  sí  misma  i  Dios  con  maravillosos 
modos;  porque  acerca  del  amor  se  lia  el  alma  acerca 
de  Dios  con  extraños  primores,  y  acerca  de  este  rastro 
de  fruición  ni  mas  ni  menos,  y  acerca  de  la  alabanza 
también  por  el  semejante  acerca  del  agradecimiento. 
Y  cuanto  á  lo  primero,  que  es  el  amor,  tiene  tres  primo- 
res principales  de  amor.  El  [iriniero  es  que  aquí  ama 
el  alma  á  Dios  por  el  mismo  Dios;  lo  cual  es  admirable 
primor,  porque  ama  inflamada  por  el  Espíritu  Santo,  y 
teniendo  en  sí  misma  al  Espíiitu  Sanio  como  el  Padre 
ama  al  Hijo,  según  se  dice  por  san  Juan  :  Ut  dilectio, 
quia  dik.risti  me,  in  ipsis  sit,  ct  ego  in  ¡psL<¡;  La  dilec- 
ción con  que  me  amaste  (dice  el  Hijo  al  Padre)  esté  en 
ellos,  y  yo  en  ellos.  El  segundo  primor  es  amar  á  Dios 
en  Dios;  porqm  en  esta  unión  veliementemente  se  ab- 
sorbo el  alma  en  amor  de  Dios,  y  Dios  con  granile  ve- 
bemencia  se  entrega  al  alma.  El  tercero  primor  de  amor 
principales  ornarle  allí  por  quien  él  es;  porque  no  le 
ama  solo  porque  para  sí  misma  es  largo ,  bueno  y  libe- 
ral, etc.,  sino  muilio  mas  fuertemente,  porque  en  si  es 
1 'do  esto  esencia  Imcnic.  Y  acerca  de  esla  imagen  de 
fruición  tiene  otros  tres  primores  principales  maravi- 
llosos. El  primero,  que  el  alma  goza  allí  á  Dios  unida 
con  el  mismo  Dios.  Porque,  como  el  alma  une  aquí  el 
eutendindeuto  con  la  sabiduría  y  bondad,  etc.,  que  tan 
E.xvi-i. 
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iluslradanienlo  conoce  (aunque  no  claramonle,  mnio 
será  en  la  otra  vida),  grandemente  se  deleita  en  to- 
I  das  estas  cosas  entendidas  distinlamenle,  como  ar- 
I  riba  dijimos.  El  segundo  primor  principal  ríe  esla  dilec- 
ción es  del-'itarso  ordenadamente  solo  en  Dios,  sin  otra 
algima  mezcla  de  criatura.  El  tercero  deleite  es  go- 
zarle solo  por  quien  él  es,  sin  otra  mezcla  degusto  pro- 
pio ni  de  otra  ninguna  cosa  criada.  Acerca  do  la  ala- 
banza que  el  alma  hace  á  Dios  con  esta  unión  liay  otros 
tres  primores.  El  primero,  liacerlo  de  olii.ío,  porque  vo 
el  alma  que  para  su  alabanza  la  crió  Dios,  como  dico 
por  Isaías  :  Popuhtin  isluin  fornuvi  viihi ,  laudem 
nieam  narratií ;  Este  pueblo  fnrnié  pura  mi,  cantará 
mis  alabanzas.  El  segundo  primor  es  hacerla  por  los 
bienes  que  recibe  y  deleite  que  tiene  en  el  alabar  á 
este  gran  Señor.  El  tercero  es  por  lo  que  Dios  es  en  si; 
porque,  aunque  rl  alma  no  recibiese  algún  deleite,  le  ala- 
baria  por  quien  él  es.  Acerca  del  agradecimiento  tiene 
otros  tres  primores  priucipali's.  El  primero,  agradecer 
los  bienes  naturales  y  espirituales  que  ha  recibido,  y 
lodos  los  beneficios.  El  segmido  es  la  delectación 
grande  que  lleno  en  alabar  á  Dios  por  vía  de  agradeci- 
miento, porque  con  grande  veliemencia  se  absorbe  en 
esla  alabanza.  El  tercero  csalabanza  deagra  lecimiento 
solo  por  lo  que  Dios  es;  lo  cual  es  mucho  mas  fuerte  y 
deleitable. 

CANCIO.N  IV. 

iCuin  manso  j  imoroso 
Recuerdas  en  mi  srnn. 
Donde  secrelamcnlc  solo  moras ! 
Y  en  lu  aspirar  sahiuso, 
Uc  tiirn  }  |i>oi>.i  lleno, 
¡Cuan  di'lit  lilamente  me  enamoras! 

DECLARACIÓN. 

Conviértese  el  alma  aquí  á  SU  Esposo  con  murhn  amor, 
estimándole  y  agradeciéndole  dos  efectos  admirables 
que  él  aveces  en  ella  hace  por  medio  de  esla  unión; 
notando  también  el  modo  con  que  los  hace  y  el  efecto 
que  en  ella  redunda  de  esto.  El  primer  efecto  es  re- 
cuerdo de  Dios  en  el  alma ,  y  id  modo  con  que  este  se 
hace  es  mansedumbre  y  amor.  El  segundo  es  aspiración 
de  liios  en  el  alma,  y  el  modo  de  este  es  do  bien  y  glo- 
ria que  se  le  comunica  en  la  aspiración.  Y  lo  que  de 
aquí  en  el  alma  redunda  es  enamorarla  delicada  y  lier- 
uamente;  y  así,  es  como  si  dijera  :  El  recuerdo  que  haces, 
oh  Verbo  Esposo,  en  el  centro  y  fondo  de  mi  alma,  en 
que  secreta  y  calladamente  solo,  como  solo  Señor  de 
ella,  mora,  no  solo  como  en  lu  ca~a  ni  solo  como  en  tu 
mismo  lecho,  sino  también  como  en  mi  propio  seno  in- 
tima y  estrechamente  unido,  ¡cuan  mansa  y  amorosa- 
mente le  haces!  (esloes,  grandemente  manso  y  amoro- 
so). Y  es  la  sabrosa  aspiración  que  en  este  recuerdo 
luyo  haces  sabrosa  para  mí,  que  está  llena  de  bii'ii  y  glp- 
rii;  ¡  con  ctuinla  delicadeza  me  enamoras  y  aficionas  do 
lí!  Eii  lo  cual  toma  elalma  la  semejanza  del  que  cuando 
recuerda  de  su  sueño  respira;  porque  á  la  verdad  ella 
así  lo  siente. 
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VGRSO  I  T  II. 

Cuáit  manso  y  amoroso 
fíecurdas  en  mi  seno. 


Muclias  nianoras  de  recuerdos  hace  Dios  al  alma; 
lanías,  que  si  las  iiubiésemos  de  contar,  nunca  acaba- 
riaiiios.  Pero  este  recuerdo  que  aquí  quiere  dar  el  alma 
ú  entender  que  liacpel  Hijo  de  Dios  es,  á  mi  ver,  de  los 
mas  levanta. los  y  que  mas  bien  la  liace  al  alma  ;  porque 
este  recuerdo  es  un  movimiento  que  hace  el  Verbo  en 
lo  profundo  del  alma  de  tanta  grandeza,  señorio  y  glo- 
ria y  de  lan  íntima  suavidad,  que  le  parece  que  todos 
los  bálsamos  y  especies  odoríferas  y  flores  del  mundo 
se  trabucan  y  menean,  revolviéndose  para  dar  su  sua- 
vidad; y  que  lodos  los  reinos  y  señoríos  del  mundo  y 
todas  los  potestades  y  virludes  del  cielo  se  mueven;  y 
no  solo  eso,  sino  que  tan¡bien  todas  las  virludes,  sustan- 
cias y  perfecciones  y  gracias  de  todas  las  cosas  criadas 
relucen  y  hacen  el  mismo  movimiento,  todo  &  una  y  en 
uno;  porque,  como  dice  san  Juan  :  Quod  factum  cst, 
in  ipso  vita  eral ;  Todas  las  cosas  en  i'l  son  vida.  Y  en 
él  viven  y  son  y  se  mueven,  como  también  dice  el  Após- 
tol : //i  ipso  enim  vivimus,  et  movemur,  et  sumus. 
De  aqui  es  que,  queriéndose  descubrir  este  gran 
Emperador  al  alma,  y  moviéndose  por  esta  manera  de 
ilustración,  sin  moverse  en  ella  el  que,  como  dice  Isaías, 
Factus  est  principatus  supcr  humerum  ejus;  Trae  su 
principado  sobre  su  hombro;  que  son  las  tres  máquinas, 
celeste,  terrestre  y  infernal,  y  las  cosas  que  hay  en 
ellas,  sustentándolas  todas,  como  dice  san  Pablo  :  Ver- 
bo virtutis  suae;  En  el  Verbo  de  su  virtud  todas  á  una 
parezcan  moverse.  Al  modo  que  si  se  moviese  la  tierra 
se  moverían  todas  las  cosas  naturales  que  hay  en  ella, 
así  es  cuando  se  mueve  este  Príncipe  en  el  sentido  di- 
cho, que  trae  sobre  si  su  corle,  y  no  la  corle  á  él.  Aun- 
que esta  comparación  es  harto  impropia,  porque  acá,  no 
solo  parecen  moverse,  sino  que  también  todas  descubren 
las  bellezas  de  su  ser,  virtud  y  hermosura  y  gracias,  y  la 
raíz  de  su  duración  y  vida  en  él.  Porque  allí  conoce  el 
alma  cómo  todas  las  criaturas  inferiores  y  superiores 
tienen  su  vida,  duración  y  fuerza  en  él;  y  entiende  lo 
que  dice  en  el  libro  de  la  Sabiduría  :  Per  me  Reges 
regnant...  per  me  Príncipes  imperant,  et  potentes  de- 
cernunt  Justítíam;  Por  mí  reinan  los  Reyes,  por  mi 
gobiernan  los  príncipes,  y  los  poderosos  ejercitan  jus- 
ticia y  la  entienden. 

Y  aunque  es  verd  ad  que  echa  allí  de  ver  el  alma  que 
estas  cosas  son  distintas  de  Dios  en  cuanto  tienen  ser 
criado  ,  y  las  conoce  allí  en  él  con  su  fuerza ,  raíz  y  vi- 
gor, es  tanto  lo  que  conoce  ser  Dios  en  su  ser  cnn  in- 
finita eminencia  todas  estas  cosas,  que  las  conoce  mejor 
en  este  su  principio  que  en  ellas  mÍM.,as.  Y  este  es  el 
deleite  grande  de  esle  recuerdo,  que  es  coimcer  por 
Dios  las  criaturas,  y  no  por  las  criaturas  á  Dios,  que  es 
conocer  los  efectos  por  su  causa ,  y  no  la  causa  por  los 
efectos.  Yelcómo  seaestemovimicnioen  el  alma, sien- 
do Dios  inmoble ,  es  cosa  maravillosa;  porque ,  sin  mo- 
verse Dios,  es  ella  inovada  y  movida  por  él,  y  se  le 
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descubre  con  admirable  novedad  aquella  divina  vida  y 
el  ser  y  armonía  de  toda  criatura,  turnando  la  causa  el 
nondire  del  efecto  que  hace;  según  el  cual  efecto,  se 
puede  decir  que  Dius  se  mueve;  como  el  Sabio  dice  que 
la  sabiduría  es  mis  movible  que  todas  las  cosas  movi- 
bles, no  porque  ella  se  mueva,  sino  porque  es  el  prin- 
cipio y  raí/  de  todo  movimiento  ,  y  permaneciendo  en 


sí  estable 


como  dico  luego,  todas  las  cosas  niova;  y 


así,  lo  que  alli  (|uiere  decir  es,  que  la  sabiduría  es  mas 
activa  que  l(»las  las  cosas  activas.  Y  asi ,  debemos  aquí 
decir  que  el  alma  en  este  moviniieiilo  es  la  movida  y  la 
recordada ,  y  por  eso  la  pone  bien  propiamente  nombre 
de  recuerdo.  Pero  Dios  siempre  se  está  así,  corno  el 
alma  lo  echó  de  ver,  moviendo,  rigiendo  y  dando  ser, 
virtud,  gracius  y  dones  á  todas  las  criaturas,  tenién- 
dolas lo<las  en  si  virtual  y  presencial  y  eminenlisima- 
mente,  viendo  el  alma  lo  que  Dios  es  en  sí  y  lo  que  es 
en  las  criaturas;  así  como  quien,  abriéndole  un  palacio, 
ve  en  un  aclo  la  eminencia  de  la  persona  que  está  den- 
tro, y  ve  juntamente  loque  está  haciendo.  Y  así,  loque 
yo  entiendo  cómo  se  haga  esle  recuerdo  y  vista  del  al- 
ma ,  es  que  la  quita  Dios  algunos  de  los  muchos  velos  y 
cortinas  que  ella  tiene  antepuestos  para  poder  ver  lo 
que  él  es,  y  entonces  traslúcese  y  divísase  (aunque  algo 
escuraniente,  porque  no  se  quitan  todos  los  velos, 
pues  queda  el  de  la  fe)  aquel  rostro  divino  lleno  degra- 
das ;  el  cual,  como  todas  las  cosas  está  moviendo  con 
su  virtud,  parece  juntamente  con  él  lo  que  está  hacien- 
do ,  y  este  es  el  recuerdo  del  alma. 

Aunque  también,  á  la  verdad,  comoquiera  que  todo 
el  bien  del  hombre  venga  de  Dios,  y  el  hombre desuyo 
ninguna  cosa  puede  que  sea  buena ,  con  verdad  se  dice 
que  nuestro  recuerdo  es  recuerdo  de  Dios  y  nuestro 
levantamiento  es  levantamiento  de  Dios.  Y  así,  cuando 
{]\¡oDa\'¡á:  Exiirge  ,  quare  obdormís ,  Domine?  Le- 
vántate ,  Señor,  ¿porqué  duermes?  es  como  si  dijera : 
Levántanos  y  recuérdanos  ,  poique  estamos  caídos  y 
dormidos;  de  donde,  porque  el  alma  estaba  dormida 
en  sueño  de  que  ella  jamás  pudiera  por  si  misma  recor- 
dar, y  solo  Dioses  el  que  le  pudo  abrir  los  ojos  y  hacer 
esle  recuerdo,  muy  propiamente  le  llama  recuerdo  de 
Dios ,  diciendo  :  «  Uecuerdas  en  mi  seno. » 

VERSO  II. 

Recuerdas  en  mi  seno. 
Recuérdanos  lú  y  alúmbranos,  Señormio,  para  que 
conozcamos  y  amemos  los  bienes  quo  siempre  nos  tie- 
nes propuestos,  y  conoceremos  que  le  moviste  á  hacer- 
nos mercedes  y  que  te  acordaste  de  nosotros.  Total- 
mente indecible  lo  que  el  alma  conoce  y  siente  en  esle 
recuerdo  de  la  excelencia  de  Dios  en  lo  íntimo  de  su 
ser,  que  es  el  seno  suyo  que  aquí  dice;  porque  suenn 
en  el  alma  una  potencia  inmensa  en  voz  de  multitud  de 
excelencias  de  millares  de  millares  de  virtudes;  en  las 
cuales  parando  el  alma  y  deteniéndose,  queda  ella 
terrible  y  sólidamente  ordenada  como  huestes  de  ejér- 
citos, y  suavizada  y  agraciada  en  aquel  que  encierra 
todas  las  suavidades  y  gracias  de  las  criaturas. 


LLAMA  DE 
Pero  será  la  liiidn ,  ¿  cómo  puedo  sufrir  el  aliiiu  lan 
fuerte  foinuuicaciüMCfi  la  carne?  Que  en  cfecloiioliay 
sugelo  y  fuerza  en  ella  para  sufrir  tanlo  sin  desfallecer; 
pues  que  de  solamente  ver  la  ruina  Ester  al  rey  Asnero 
en  su  trono  con  vestiduras  reales  y  rcs|p|andecicndo  el 
oro  y  piedras  preciosas ,  temió  tanto  de  verle  tan  terrililc 
en  su  aspecto,  que  desfalleció,  coiud  ella  lo  conliisa 
alli,  diciendo  :  \'id¡ le ,  Domine  ,  (¡wisi  angclum  Vei, 
et  coiiturbatum  est  cor  meuní  prae  tinwrcytoriae  luae; 
que  por  el  temor  que  le  liizo  su  gran  gloria,  porijuc  le 
pareció  como  un  ángel ,  y  su  rostro  lleno  de  gracias, 
desfalleció;  porque  la  gloria  oprime  al  que  la  mira, 
cuando  no  le  glorilica.  Pues  ¿cuánto  mas  liabia  el  al- 
ma de  desfallecer  aqui ,  pues  no  es  ángel  al  que  conoce, 
sino  al  mismo  Dios  y  Señor  de  los  ángeles,  como  su 
rostro  lleno  de  gracias  de  todas  las  cr  aturas  ,  y  de  ler- 
rilile  poder  y  gloria  y  voz  do  multitud  do  excelencias? 
Déla  cual  dice  Job  :  Cum  vix  piirvainstillam  sermonis 
ejuxaudierimus,  quis  poterit  lonilruum  niagiiitudinis 
illius  intueri?  Si  apenas  podemos  oir  un  peipjeño  silbo 
de  ella ,  ¿cómo  se  podrá  sufrir  la  grandeza  de  su  true- 
no? Y  en  otra  parte  dice  :  A'o/o  mulla  forliludinc  con- 
tendat  mecum ,  nc  viagniludinis  sune  mole  me  premal; 
No  quiero  que  entienda  y  trate  conmigo  con  muclia 
fortaleza ,  porque  por  ventura  no  me  oprima  con  el  peso 
de  su  grandeza. 

Pero  la  causa  por  que  el  alma  no  desfallece  y  teme  en 
aqueste  recuerdo  lan  poderoso  y  glorioso  es  por  dos 
cosas.  La  primera,  porque  estando  ya  el  alma  en  estado 
de  perfección  ,  como  aquí  está ,  en  el  cual  cslá  la  parte 
inferior  muy  purgada  y  conforme  con  el  espíritu,  no 
siente  el  detrimento  y  pena  que  en  las  comunicaciones 
espirituales  suele  tener  el  espíritu  y  sentido  no  purga- 
do y  dispuesto  para  recibirlas.  La  segunda  y  mas  prin- 
cipal causa  es  la  que  se  dice  en  el  primer  verso ,  que 
es  mostrarse  Dios  manso  y  amoroso;  porque ,  asi  como 
él  muestra  al  alma  esta  grandeza  y  gloria  para  regalar- 
la y  engrandecerla,  asi  la  favorece  y  conforta,  ampa- 
rando al  natural,  mostrando  el  espíritu  su  grandeza 
con  blandura  y  amor;  lo  cual  ( uede  muy  bien  hacer  el 
que  con  su  diestra  amparó  á  Moisen  para  que  viese  su 
gloria.  Y  asi,  tanta  mansedumbre  y  amor  siente  el  al- 
ma en  él ,  cuanto  poder  y  señorío  y  grandeza ;  porque 
en  Dios  es  todo  una  misma  cosa ;  con  lo  cual  es  el  de- 
leite fuerte,  y  el  amparo  fuerte  en  mansedumbre  y 
amor  para  sufrir  fuerte  deleite;  de  donde  el  alma  que- 
da poderosa  y  fuerte  antes  que  desfallecida.  Que  si  la 
reina  Esterse  desmayó  ,  fué  porque  al  principio  el  Rey 
se  le  mostró  no  favorable ,  sino,  conm  alli  dice,  con 
los  ojos  ardientes  y  encendidos  le  mostró  el  furor  de  su 
pecho;  pero  luego  que  la  favoreció,  y  extendió  su  cetro 
tocándola  con  él,  y  abrazándola,  volvió  sobre  sí,  lia- 
liiéndola  dicho  que  él  era  su  hermano  ,  que  no  temiese. 
Y  asi ,  habiéndose  aqui  el  Rey  del  cielo  desde  luego  con 
el  alma  como  su  esposo  y  hermano ,  no  teme  el  alma ; 
porque,  en  mostrándole  en  mansedumbre ,  y  no  en  fu- 
ror, la  fortaleza  de  su  poder  y  el  amor  de  su  bondad,  la 
comunica  la  fortaleza  y  amor  de  su  pecho,  saliendo  á 
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elladesu  trono  como  esposo  de  su  tálamo,  donde  estaba 
escondido  y  indinudo  á  ella,  tocándola  con  el  cetro  de 
su  majestad  y  abrazándola  como  hermano;  y  allí  lasvcs* 
tiduras  reales  y  fragrancias  du  ellas,  que  son  las  virtudes 
admirables  do  Dios ;  alli  el  resplandor  de  oro ,  que  us  lu 
cariilad,y  lucir  las  pinlras  preciosas  de  las  noticias  so- 
brenaturales; y  alli  el  rostro  del  Verbo  lleno  de  gracias 
que  embisten  y  visten  á  la  reina  del  alma;  de  manera 
que,  transformada  ella  en  estas  virlUiles  del  Rey  del  cie- 
lo ,  se  ve  hecha  Reina,  y  quo  se  puede  con  verdad  de- 
cir de  ella  lo  que  dice  David  :  Aflilit  Regina  á  dexlris 
luis  in  veslilu  deauralo,  circumdala  variclate;  La  Rei- 
na estuvo  á  tu  diestra  con  vestiduras  de  oro ,  cercada  do 
varicdail.  Y  porque  todo  esto  pasa  en  lo  profundo  del 
alma,  dico  ella  luego  :  a  Donde  secretamente  solo  mo- 
ras, a 

VERSO   ni. 

Donde  secretamente  solo  moras. 

Dice  que  en  su  seno  mora  secretamente,  porque,  co- 
mo habernos  dicho,  en  el  fomlo  de  la  sustancia  del  al- 
ma y  potencias  se  hace  este  dulce  abrazo.  Es  pues  de 
saber  que  Dios  en  todas  las  almas  mora  secreto  y  en- 
cubierto en  la  sustancia  de  ellas;  porque,  si  esto  no  fue- 
se, no  podrían  ellas  durar.  Pero  hay  mucha  diferencia 
en  este  morar ;  porque  en  unas  mora  solo  y  en  otras  no 
mora  solo,  cu  unas  mora  agradado  y  en  otras  mora  des- 
agradado ,  en  unas  mora  como  en  su  casa ,  mandando 
y  rigiéndolo  todo,  y  en  otras  mora  como  extraño  en  ca- 
sa ajena ,  donde  no  le  dejan  mandar  ni  hacer  nada. 
Donde  menos  apetitos  y  gustos  propios  moran ,  es  don- 
de él  mas  solo,  mas  agradado  y  mas  como  en  casa  pro- 
pia mora,  rigiéndola  y  gobernándola;  y  mora  tanto  mas 
secreto  cuanto  mas  solo.  V  así,  en  esta  alma,  en  que 
ya  ningún  apetito  mora,  ni  otras  imágenes  ni  formas 
de  otras  cosas  criadas,  sccrelisímamenle  mora  el  Ama- 
do ,  con  tanto  mas  intimo,  interior  y  estrecho  abrazo, 
cuanto  ella  está  mas  pura  y  sola  de  otra  cosa  que  Dios; 
y  asi  está  secreto ,  porque  á  este  puesto  y  abrazo  no 
puede  llegar  el  demonio,  ui  entendindenlo  alguno  al- 
canzar bien  á  saber  como  es.  Pero  á  la  misma  alma  en 
esta  perfección  no  le  está  secreto,  que  siempre  le  sien- 
te en  si,  sino  es  según  estos  recuerdos,  que  cuando  los 
hace  le  parece  al  alma  que  recuerda  el  que  estaba  dor- 
mido antes  en  su  seno  ,  que,  aunque  le  sentía  y  gusta- 
ba, era  como  el  Amado  dormido  en  el  seno. 

¡Oh  cuan  dichosa  es  esta  alma ,  que  siempre  siente 
estar  Dios  reposando  y  descansando  en  su  seno!  Oh 
cuánto  le  conviene  apartarse  de  cosas,  huir  de  nego- 
cios, vivircon  inmensa  tranquilidad!  Porque  una  moti- 
ca  no  inquiete  ni  remueva  el  seno  del  Amado.  Alli  está 
de  ordinario  como  dormido  en  este  abrazo  con  e!  alma, 
al  cual  ella  muy  liien  siente,  y  de  ordinario  muy  bien 
goza.  Porque,  si  estuviese  en  ella  como  recordado,  quo 
í(  ría  comunicándole  las  noticias  y  los  amores,  ya  seria 
estar  en  gloria;  porque  si  una  vez  que  recuerda,  tan  so- 
lamente abriendo  el  ojo  pone  tal  al  alma ,  ¿qué  seria 
si  de  ordinario  estuviese  en  ella  bien  dispierto?  En  otras 
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olmas  que  no  han  llcgailo  A  esta  imioii,  iuiiH|iie  iio  eslA 
deSügrailacU),  por  ciiaiilo  aun  no  están  Ijien  dispuestas 
para  ella,  mora  secreto,  porque  no  le  sienten  tle  ordi- 
nario, sino  es  cuando  él  las  hace  algunos  recuerdos  sa- 
brosos ,  aunque  no  son  del  géuero  de  este  ni  tienen  que 
verrón  él.  IVro  al  demonio  y  al  enleudimicnlo  no  le 
cst;i  tansi'cretocüuio estotro,  pon|ae todavía  podiia  en- 
tender ulpo  por  los  uioviniienlosdel  sentido,  por  cuan- 
to liasla  la  unión  no  está  liieu  aiiiiiuilado,  que  toilavía 
tiene  algunas  acciones ,  por  no  ser  él  totalmente  espi- 
ritual. Mas  en  este  recuerdo  que  aquí  el  Esposo  hace  en 
esta  alma  perfecta ,  todo  es  perfecto ,  porque  él  lo  hace 
todo  en  el  sentido  dicho.  Y  entonces  en  aquel  excitar 
y  recordar,  al  modo  de  cuando  uno  recuerda  y  respira, 
siente  el  alma  la  rcsjiiracion  de  Dios,  y  por  eso  dice: 
«Y  en  tu  aspirar  sabroso.» 


LA  CRUZ. 

VüRSO   IV,    V   Y   V!. 

y  en  lu  aspirar  sabroso, 

De  bien  y  ijtoria  llciw, 

¡Cuan  delicadamente  me  enamoras! 

En  aquel  aspirar  de  Dios  yo  no  querría  huljiar,  ni  aun 
quiero ,  pu.que  veo  claro  que  no  le  tengo  de  saber  de- 
cir ,  y  parecería  menos  si  lo  dijese ,  porque  es  una  aspi- 
ración que  Dios  hace  al  alma,  en  que  en  aquel  recuerdo 
del  alto  conocimiento  de  la  Deidad  la  aspira  el  Espí- 
ritu Santo  con  la  misma  proporción,  que  es  la  noticia 
que  la  absorbe  profundisimamente ,  enamorándola  de- 
licadisimamento  según  aquello  que  vio.  Porque,  sien- 
do la  aspiración  llena  de  bien  y  gloria ,  la  llenó  de  bon- 
dad y  gloria  el  Espíritu  Santo  ,  en  que  la  enamora  de  si 
sobre  toda  gloria  y  sentido;  y  por  eso  lo  dejo. 


FU»  DK   LA    ITAN.V   DE   AMOR    VITA, 


INSTRUCCIÓN  Y  C41JTKKAS 

m  HA  mím\  TIIAER  SltMFIlE  DEÜME  DE  SI  ti  (.HE  tlIlSIElit  SE!I  VtlIlUÜEIlO  llELIGIüSÜ 

Y    LLKCAU    EN    BIIEVE    Á    MUCHA   PEllhECtlON  ; 

POR  EL  BEATO  PADRE  SAX  Jl'AX  DE  LA  CRl  Z. 


Si  algún  religioso  quisiere  llegar  en  breve  al  sauto 
rocogimienlo,  silencio  espiritual,  (icsiuiili'Z  y  pobreza 
de  espíritu ,  donde  se  goza  el  pacilico  refrigerio  de  es- 
píritu y  se  alcanza  unidad  con  Dios,  y  librarse  de  todos 
los  impedimentos  de  toda  criatura,  y  defenderse  de  to- 
das las  astucias  y  falacias  del  demonio ,  y  librarse  de  si 
mismo,  tiene  necesidad  al  pié  de  la  letra  de  ejercitarse 
en  los  ejercicios  siguientes: 

Con  ordinario  cuidado,  y  sin  otro  trabajo  ni  otra  ma- 
nera de  ejercicio,  no  fallando  de  suyo  á  lo  que  le  obliga 
su  estado,  irá  i  gran  perfección  á  nnicba  priesa  ganan- 
do todas  las  virtudes  por  punto  y  llegando  á  la  santa 
paz.  Todos  los  daños  que  el  alma  puede  recibir  nacen 
de  las  tres  cosas  diclias ,  que  son  tres  enemigos,  inun- 
do, demonio  y  carne.  Escondiéndose  de  estos,  ni  bay 
mas  guerra.  El  mundo  es  menos  dificultuso,  el  demo- 
nio mas  obscuro  do  enlender;  pero  la  carne  es  mas  te- 
naz que  todas,  y  que  á  la  postre  se  acaba  de  vencer, 
junto  con  el  liombre  viejo.  Pero  si  no  se  vencen  todos, 
nunca  se  acaba  de  vencer  el  uno;  que  á  la  medida  que 
á  uno  vencieres,  los  irás  venciendo  i  todos  en  cierta  ma- 
nera. 

Para  librarte  perfectamente  del  daño  que  te  puede 
hacer  el  mundo  has  de  tener  Ires  cautelas. 

Primera  cautela. 

La  primera  cautela  contra  el  mundo  es,  que  acerca 
de  todas  las  personas  tengas  igualdad  de  amor,  igual- 
dad de  olvido,  abora  sean  deudos,  abora  no  ;  quitando 
el  corazón  de  estos  tanto  como  desotros,  y  aun  en  alguna 
manera  mas,  por  el  temor  que  la  carne  y  sangre  no  se 
svive  á  causa  del  amor  natural  que  entre  los  deudos 
siempre  vive,  el  cual  conviene  mortificar  para  la  perfec- 
ción espiritual;  y  teñios  como  por  extraños,  y  de  esta  ma- 
nera cumples  mejor  con  la  obligación  que  les  tienes; 
porque,  no  faltando  tu  corazón  á  Dios  por  ellos,  mejor 
cumples  con  ellos  que  poniendo  la  afición  que  debes  á 
Dios  en  ellos.  No  ames  masa  una  persona  que  á  otra, 
porque  errarás;  que  aquel  es  digno  de  mas  amor  que 
Dios  ama  mas ,  y  no  sabes  tú  á  cuál  ama  Dios  mas;  pe- 
ro, como  los  procures  olvidar  á  todos  igualmente  ,  se- 
gún te  conviene  para  el  santo  recogimiento,  te  libras 
del  yerro  de  mas  y  menos  en  ellos ;  no  pienses  nada  de 
ellos,  no  trates  nada  de  ellos,  ni  bienes  ni  males,  y  buyo 
de  elloscuanto  buenamente  pudieres;  y  si  esto  no  guar- 


ilas  como  aqui  va,  no  sabrás  ser  religioso  ni  podrás  lle- 
gar al  santo  recogimiento  ni  librarte  de  las  imperfec- 
ciones; porque  si  en  esto  te  quieres  dar  alguna  licencia, 
en  uno  ó  en  otro  te  engaña  el  denionin,  ó  lú  á  ti  mismo 
con  algún  color  de  bien  ó  de  mal ;  y  en  esto  bay  seguri- 
dad, piirque  no  te  podrás  librar  de  las  imperfecciones  y 
daños  que  saca  el  alma  acerca  de  la  gcute,  sino  de  esta 
manera. 

Segunda  cautela. 

La  segunda  cautela  contra  el  mundo  es  de  los  bienes 
temporales,  en  lo  cual  es  menester,  para  librarse  de  ve- 
ras délos  daños  de  este  género  y  templar  la  demasía  del 
apetito,  aborrecer  toda  manera  de  poseer;  y  ningún  cui- 
dado le  dejes  tener  acerca  de  esto,  no  de  comida,  no 
de  bebida,  no  de  vestido,  ni  de  otra  cosa  criada,  ni  del 
día  de  mañana ,  em[ileando  ese  cuidado  en  otras  cosas 
mas  altas,  que  es  el  reino  de  Dios,  que  es  el  no  faltar  ú 
Dios  ;  que  lo  demás,  como  su  Slajestad  dice  en  el  Evan- 
gelio, ello  se  añadirá  ,  pues  no  ha  de  olvidarse  de  ti,  el 
que  tiene  cuidado  de  las  bestias;  y  en  esto  adquirirás  si- 
lencio y  paz  sensitiva  en  el  sentido. 

Terecrn  cautela. 

La  tercera  cautela  es  muy  necesaria  jiara  quo  te  se- 
pas guardar  en  el  convento  de  todo  daño  acerca  de  los 
religiosos,  la  cual  por  no  la  tener  muchos,  no  solamen- 
te perdieron  la  paz  y  bien  de  su  alma ,  pero  vinieron  y 
vienen  onlinaríamente  á  dar  en  grandes  males  y  peca- 
dos. Y  es,  que  te  guardes  con  toda  guarda  de  poner  el 
pensamiento ,  y  menos  la  palabra ,  en  lo  que  pasa  en  la 
comunidad,  que  sea  ó  baya  sido,  ni  de  algún  religioso  en 
particular;  no  de  su  condición,  no  de  su  trato,  no  de 
sus  cosas,  aunque  mas  graves  sean ,  ni  con  color  de  ce- 
lo ni  de  remedio,  sino  á  quien  conviene  de  derecho  de- 
cirlo á  su  tiempo;  y  jamás  te  escandalices  ó  maravilles 
de  cosas  que  veas  ni  entiendas ,  procurando  tú  guardar 
tu  alma  en  olvido  de  todo  aquello;  porque  si  quieres 
nniaren  algo,  aunque  vivas  entre  ángeles,  te  parecerán 
muchas  cosas  no  bien,  por  no  entender  tú  la  sustanciado 
ellas.  Y  para  esto  tuina  ejemplo  de  la  mujer  de  Lot, 
que  porque  se  alteró  en  la  perdición  do  los  sodomitas 
«volviendo  la  cabeza»,  la  castigó  Dios  «volviéndola  en 
estatua  de  sal»  ;  para  que  entiendas  que,  aunque  vives 
entre  demonios,  quiere  Dios  que  de  tal  manera  vivas  en- 
tre ellos,  que  no  vuelvas  la  cabeza  del  pensamiento  á 
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sus  cosas,  sino  que  las  dejes  totalnionlc,  procurando 
lú  traer  para  l¡  lu  alma  entera  en  Dios,  sin  que  un  pen- 
íaniieiilo  de  eso  ó  de  esotro  te  lo  estorbe;  y  para  eso 
ten  por  averiguado  que  en  los  convento';  nunca  lia  de 
fall.iralgo  que  tropezar,  pues  nunca  f;illau  doinonlos 
que  procuren  derriliar  los  santos,  y  Dios  lo  pprniile  pa- 
ra ejercilallos  y  proballos;  y  si  tú  de  la  manera  que  está 
dicho  no  te  guardas,  no  sabrás  ser  religioso  aunque  mas 
llagas,  ni  llegar  á  la  santa  desnudez  y  recogimiento ,  ni 
librarte  de  los  daños;  porque  de  otra  manera,  aunque 
mas  buen  /in  y  celo  lleves,  en  uno  ó  en  otro  le  cogerá 
el  demotiio,  y  harto  cogido  estás  cuaudn  ya  das  lugar  á 
ilistraer  el  alma  en  algo  de  ello.  Y  acuiTilate  de  lo  que 
dice  el  apóstol  Santiagn:  «Si  alguno  piensa  que  es  reli- 
gioso no  refrenando  su  lengua,  la  religión  de  este  vana 
es.»  Lo  cual  se  entiende  uo  menos  de  la  lengua  interior 
que  de  la  exterior. 

DEOTnAS  TRES   CAITEUS  QUE    SON    NECESAIUAS  PARA    LI- 
BRARSE DEL  DIÍMU.MO  E.N  LA   REI-IOION. 

Para  librarte  del  demonio  en  la  religión,  otras  tres 
cautelas  has  menester  ,  sin  las  cuales  no  te  podrás  li- 
brar de  sus  astucias.  Y  primero  te  quiero  dar  un  aviso 
general,  que  no  se  te  ha  de  olvidar,  y  es,  que  á  los  que 
Tan  camino  de  perfección,  ordinario  estilo  es  engañar- 
los so  especie  de  bien,  y  no  los  tienta  so  especie  de  mal; 
porque  sabe  que  el  mal  conocido  apenas  lo  tomarán;  y 
así,  siempre  te  lias  do  recelar  de  lo  que  parece  bueno,  y 
mayormente  cuando  no  interviene  obediencia.  La  sani- 
dad de  esto  es  el  consejo  de  quien  le  debes  tomar.  Por 
tanto,  sea  esta  la  primera  cautela. 
Primera  cautela. 

Jamás  te  muevas  á  cosa,  por  buena  que  parezca  y  llena 
de  caridad  ,  ahora  para  ti,  ahora  para  cualquier  otro  de. 
dentro  ó  fuera  de  casa,  sin  orden  de  obediencia,  fuera 
de  lo  que  de  orden  estás  obligado;  y  aquí  ganas  méri- 
to y  seguridad  y  te  excusas  de  propiedad,  y  huyes  el 
daño  y  daños  que  uo  sabes  y  te  pedirá  Dios  á  su  tiem- 
po;  y  si  esto  no  guardas  con  cuidado  en  lo  poco  y  en  lo 
mucho,  aunque  mas  te  parezca  que  aciertas,  no  pudras 
dejarde  ser  engañado  del  demonio  en  poco  ó  en  mucho; 
aunque  no  sea  mas  que  uo  regirte  en  lodo  por  obedien- 
cia ya  yerras  palpablemente,  pues  Dios  mas  quiere  obe- 
diencia que  sacrificio,  y  las  acciones  del  religioso  no 
son  suyas,  sino  de  la  obediencia ,  y  si  las  sacare  de  ella 
se  las  pedirán  como  perdidas. 

Segunda  cautela. 

La  segunda  cautela  es  necesaria  en  gran  manera, 
porque  el  demonio  mete  mucho  aqui  la  numo,  y  con  ella 
Será  grande  la  ganancia  y  aprovechamiento,  y  sin  ella 
muy  grande  la  pérdida  y  el  daño. 

Jamás  mires  ai  prelado  con  menos  ojos  que  á  Dios, 
sea  el  que  fuere  ,  pues  le  tiene  en  su  lugar.  Y  así,  con 
grande  vigilancia  vela  en  que  no  mires  su  condición  ni 
en  su  modo  ni  en  su  traza,  ni  otras  maneras  suyas; 
porque  te  liarás  tanto  daño,  que  vendrás  á  trocar  la 
obediencia  de  divina  en  humaiKi,  ó  te  moviendo  por  los 
modos  que  ves  visibles  en  el  prelado,  y  no  por  Dios  in- 


visible, á  quien  sirves  en  él ;  y  será  lu  obediencia  vana,  ó 
tanto  mas  infructuosa,  cuanto  mas  tú  por  la  adversa 
condición  del  prelado  te  agravas,  ó  por  la  buena  condi- 
ción te  alegras.  Porque,  dígote  que  miraren  estos 
modos  á  grande  mnllitud  de  religiosos  tiene  arruinados 
en  la  perl'ecriiiu,  y  sus  obediencias  son  de  muy  poco 
valor  delante  los  ojos  de  Dios,  por  haberlos  puesto  ellos 
en  estas  cosas  acerca  de  la  obediencia.  Y  si  esto  no  haces 
con  fuerza,  de  manera  que  vengas  á  que  no  se  le  dé 
mas  que  sea  prelado  mas  uno  que  otro,  por  lo  que  á  lu 
particular  senliinienlo  Inca,  en  ninguna  manera  podrás 
ser  espiritual  ni  guardar  bien  tus  votos. 
Tercera  cautela. 
La  tercera  cautela  derecha  contra  el  demonio  es  que 
de  corazón  procures  siempre  humillarte  en  el  pensa- 
miento ,  en  la  palabra  y  en  la  obra ,  holgándole  mas  de 
los  otros  que  de  ti  mismo,  y  queriendo  que  los  ante- 
pongan á  tí  en  todas  las  cosas,  haciéndolo  lú  como  pu- 
dieres, y  con  verdadero  corazón.  Y  de  esta  manera 
vencerás  en  el  bien  el  mal,  y  echarás  lejos  el  demonio, 
y  traerás  alegría  de  corazón;  y  esto  procura  de  ejerci- 
tar mas  en  los  que  menos  te  caen  en  gracia.  Y  sábete 
que  si  así  no  lo  ejercitas  no  liegas  á  la  verdadera  cari- 
dad ni  aprovecharás  en  ella.  Y  seas  siempre  mas  amigo 
de  ser  enseñado  de  todos  que  querer  enseñar  al  menor 
de  todos. 

DE  OTRAS  TRES  CAUTELAS  PARA  VENCER  Á  SÍ  MISMO 
y  Á  LA  SAGACIDAD  DE  SU  SEJISUALIDAD. 

Primera  cautela. 

La  primera  cautela.  Para  librarte  de  todas  las  tur- 
baciones é  imperfecciones  que  se  te  pueden  ofrecer 
acerca  de  las  condiciones  y  trato  de  los  religiosos,  y  sa- 
car provecho  de  todo  acaecimiento,  conviene  que  en- 
tiendas que  no  has  venido  al  convento  sino  para  que  to- 
dos le  labren  y  ejerciten ,  y  que  todos  son  oficiales  que 
están  en  el  convento  para  eso,  como  á  la  verdad  si  lo 
son  ,  y  que  unos  te  han  de  labrar  de  palabra  y  otros  de 
obra,  otros  de  pensamientos  contra  tí,  y  que  en  lodo 
esto  tú  has  do  estar  sujeto,  como  la  imagen  al  que  la  la- 
bra y  al  que  la  pinta  y  al  que  la  dora ;  y  si  esto  no  guar- 
das, ni  te  sabrás  haber  bien  con  los  religiosos  en  el  con- 
venio ,  ni  alcanzarás  la  santa  paz,  ni  te  librarás  de  mu- 
chos niales. 

Segunda  cautela. 

Jamás  dejes  de  hacer  las  obras  por  el  sinsabor  que  en 
ellas  hallares,  si  conviene  que  se  hagan,  ni  las  hagas 
por  el  sabor  que  te  dieren,  si  no  conviene  tanto  como  las 
desabridas;  porque  sin  esto  es  imposible  que  ganes 
constancia  y  que  venzas  tu  flaqueza. 
Tercera  cautela. 

La  tercera  cautela  que  has  de  advertir  es,  que  nunca 
en  los  ejercicios  espirituales  pongas  los  ojos  en  lo  sa- 
broso de  ellos  para  asirle  á  él ,  sino  en  lo  desabrido  y 
trabajoso  de  ellos  para  abrazarlo ;  porque  de  otra  ma- 
nera ni  perderás  aiiior  prü[i¡o  ni  ganarás  amor  de  Dios. 

FIM    DE    LAS    CAUTELAS. 


AVISOS  Y  SEMENCIAS  ESPIIUTI  ALES, 

l'OIl  LL  Ut.VTO  I'AUIU:  SAX  Jl  AX  líE  LA  CIU  Z. 


PROÍ.OGO. 

¡Olí  Dios  mió ,  dulzura  y  ale^ria  de  mi  corazón !  mi- 
rad ciimo  mi  alma  pretende  por  vuestro  amor  ocuparse 
enastas  mínimas  dcaftior  y  de  luz.  l'ori|ue,  aunque  ten- 
go palatiras,  virtud  no  ni  nliras.quc  sun  lasque  osagra- 
ibii  mas  que  los  t'!>nninos  y  la  nutieia  de  ellos  ;  sin  em- 
bargo, puede  ser,  Señor,  que  losdemás,  mnvidns  por  este 
medio  á  servir  y  amaros,  sacarán  frutos  donde  yo  liago 
mas  fallas;  y  tendré  al^-un  consuelo  de  que  pueda  ser 
causa  ú  ocasión  que  halléis  en  los  otros  lo  que  en  mi 
no  hay.  Amas  tú,  oh  Señor  mió,  la  discreción,  amas  la 
luz,  amas  el  amor  sobre  todas  las  demás  operaciones 
del  linima;  y  así,  estas  sentencias  y  máximas  darán  dis- 
creción al  camiiianle,  le  alumbrarán  en  sn  camino  y 
le  proveerán  de  motivos  de  anuir  para  su  viaje.  Apár- 
tese pues  de  aqui  la  retórica  del  uumdo  ,  quédense  le- 
jos las  parlerías  y  el"cuciicia  -cea  de  la  humana  sabidu- 
ría, naca  y  engañosa,  que  nunca  habéis  aprobado;  ha- 
blemos |>alabras  al  corazón,  bañadas  en  dulzor  y  amor, 
deque  tú  bien  gustas.  En  esto,  Üiosmio,  t(jmaréissin 
duda  gusto,  y  puede  ser  que  por  este  medio  quitéis 
los  obstiiculos  y  las  piedras  del  tropiezo  de  muchas  al- 
mis  que  caen  por  ignorancia  y  que  por  falla  de  luz  se 
apartan  de  la  senda  verdadera,  aunque  creen  andar  por 
ella;  y  de  seguir  en  t^do  las  pisadas  de  tu  dulcísimo 
Hijo,  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  liacersesemejanteáél 
en  vida,  condición  y  virtudes,  según  la  regla  de  la  des- 
nudez y  pobreza  de  espíritu.  Mas  vos,  oh  l'adrc  de  mi- 
sericordia, concédenos  esta  gracia ;  porque  sin  vos  no 
liurenios  nada.  Señor. 

§.  í. 

i.  El  aprovechar  no  se  halla  sino  imitando  á  Cris- 
to,  que  es  el  camino ,  la  verdad  y  la  vida ,  y  la  puerta 
por  donde  ha  de  entrar  el  que  quisiere  salvarse.  De 
donde  lodo  espíritu  que  quiere  ir  por  dulzuras  y  faci- 
lidad, y  huye  de  imilará  Cristo,  yo  uo  lo  tendría  por 
bueno. 

2.  E\  primer  cuidado  que  se  halle  en  ti,  procura  sea 
uoa  ansia  ardiente  y  afecto  de  imitar  á  Cijsto  en  ludas 
tus  obras,  estudiando  de  haberle  en  cada  una  de  ellas 
con  el  mismo  modo  que  el  Señor  se  hubiera. 

3.  Cualquier  gusto  que  se  te  ofreciere  á  los  sentidos, 
como  no  sea  puramente  para  honra  y  gloria  de  Dio<, 
renuncíalo  y  quéilalc  vacío  de  él  por  amor  de  Je>i;- 


crlsio,  el  cual  en  esta  vida  no  tuvo  otro  gusto,  ni  lo 
quiso,  que  hacer  la  vcilniilad  de  su  l'adre;  lo  cual  lla- 
maba él  su  comida  y  manjar. 

•t.  Nunca  lomes  por  oj/mplar  al  hnmbre  on  lo  que 
hubieres  de  hacer,  por  santo  que  sea;  porque  le  pon- 
drá el  demonio  delante  sus  imperfecciones;  sino  imita 
á  Jesucristo ,  que  es  sumaineiile  [lerfoclo  y  sumamcnto 
santo,  y  nunca  errarás. 

5.  En  el  interior  y  exterior  siempre  vivas  crucificado 
con  Cristo,  y  alcanzarás  paz  y  satisfacción  del  alma,  y 
por  la  paciencia  llegarás  á  poseerla. 

6.  Bástete  Cristo  crucificado,  sin  otras  cosas;  con  él 
padece  y  descansa;  sin  él  ni  descanses  ni  penes;  pro- 
curando estudiar  en  quitar  de  ti  tudas  las  propiedades 
é  inclinaciones,  y  deshacerte  á  tí  mismo. 

7.  El  que  hace  algún  caso  de  si ,  ni  se  niega  ni  sigue 
á  Cristo. 

8.  Ama  sobre  lodo  bien  los  trabajos,  y  no  juzgues 
hacer  algo  en  padecerlos  por  dar  gusto  á  aquel  Señor 
que  no  diiil(')  morir  por  tí. 

9.  Si  quieres  llegará  poseer  á  Cristo,  jamás  le  bus- 
ques sin  la  cruz. 

10.  El  que  no  busca  la  cruz  do  Cristo,  no  busca  la 
gloria  de  Cristo. 

H.  Desea  hacerle  algo  scmejaiilc  en  el  padecer  á 
este  gran  Dios  nuestro,  humillado  y  crucificado,  pues 
que  esta  vida,  si  no  es  para  imitarle,  no  es  buena. 

12.  ¿Qué  sabe  el  que  por  Cristo  no  sabe  padecer? 
Cuando  se  trata  de  trabajos,  cuanto  mayores  y  mas 
graves  son .  lanío  mejor  es  lu  suerte  del  que  los  padece. 

13.  Desear  entrar  en  las  riquezas  y  regalos  de  Dios 
es  de  lodos;  mas  desear  entrar  en  los  trabajos  y  dolores 
por  el  Hijo  de  Dios  es  de  poeus. 

M.  Es  conocido  muy  poco  Jesucristo  de  los  que  so 
tienen  por  sus  amigos,  pues  los  vemos  andar  buscando 
en  él  sus  consolaciuncs,  y  no  sus  amarguras. 

§.  II. 

l'i.  Porque  las  virtudes  teologales  liencn  por  oficio 
apartar  al  alma  de  Indo  lo  que  es  menos  de  Dios,  lo 
iiiuen  consiguíenlemenle  de  jimlarlacon  Dios. 

16.  Sin  caminar  de  veras  por  el  ejercicio  de  estas 
tres  virtudes ,  es  imposible  llegar  á  la  perfección  de 
amor  cou  Dios. 

17.  El  camino  de  la  fe  es  el  sano  y  seguro,  y  por 
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csle  lian  de  caminar  las  almas  para  ir  adelante  en  la 
virtud  ,  cerrainlü  lus  ojos  á  todo  lo  que  es  del  sentido  ó 
Íiilol¡i,;eneia  clara  y  particular. 

18.  CiKiiulii  las  inspiraciones  son  do  Dio?,  siempre 
van  reguladas  por  motivos  de  la  ley  do  Dios  y  de  la  fe, 
por  cuya  perleccion  lia  de  ir  el  alma  siempre  allegán- 
dose mas  &  Dios. 

19.  E\  alrna  que  camina  arrimada  á  las  luces  y  ver- 
dades de  la  fe  va  segura  de  errar ;  porque  de  ordina- 
rio nunca  yerra  sino  por  sus  apelilos  ó  guslos,  discur- 
sos ó  inteligencias  propias;  en  las  cuales  de  ordinario 
excede  ó  falla,  yde  alii  se  inclina  á  lo  que  no  conviene. 

20.  Con  la  fe  camina  el  alma  muy  amparada  coiilra 
el  demonio,  que  es  el  mas  fuerte  y  astuto  enemigo ;  que 
por  eso  san  Pedro  no  lialló  otro  mayor  amparo  contra 
el  demonio  cuando  dijo  :  Resistidles  fuertes  en  la  fe. 

21.  Tara  que  el  alma  vaya  á  Dios  y  se  una  con  él, 
antes  ha  de  ir  no  compreliendiendo  que  comprrlien- 
diendo,en  olvido  total  de  criaturas;  porque  se  lia  de 
trocar  lo  conimutablc  y  comprelicnsible  de  ellas  por  lo 
incominutable  é  incomprehensible,  que  es  Dios. 

22.  I.a  luz.  que  aprovecha  en  lo  exterior  para  no  caer, 
es  al  revesen  las  cosas  de  Dios;  de  manera  que  es  me- 
jor no  ver,  y  tiene  el  alma  mas  seguridad. 

23.  Siendo  cierto  que  en  esla  vida  mas  conocemos 
á  Dios  por  lo  que  no  es  que  por  lo  que  es,  de  necesi- 
dad para  caminará  él  lia  de  ir  negando  el  alma  hasta 
lo  último  que  pueda  negar  de  sus  aprehensiones,  así 
naturales  como  sobrenaturales. 

24.  Todas  las  aprehensiones  y  noticias  de  cosas  so- 
brenaturales no  pueden  ayudar  al  amor  de  Dios  lantu^ 
cuanto  el  menor  acto  de  fe  viva  y  esperanza  que  se  hace 
en  desnudez  de  todo  eso. 

2o.  Como  en  la  generación  natural  no  se  puede  in- 
troducir una  forma  sin  que  primero  se  expela  del  su- 
geto  la  forma  contraria,  que  es  impedimento  ú  la  otra; 
así ,  en  tanto  que  el  alma  se  sujeta  al  espíritu  sensible 
y  animal,  no  puede  entrar  en  ella  el  espíritu  puro  es- 
piritual. 

26.  No  te  bagas  presente  á  las  criaturas  si  quieres 
guardar  el  rostro  de  Dios  claro  y  sencillo  en  tu  alma; 
mas  vacia  yenajena  tu  espíritu  de  ellas,  y  andarás  en  di- 
vinas luces,  porque  Dios  no  es  semejante  á  ellas. 

27.  El  mayor  recogimiento  que  puede  tener  el  alma 
es  la  fe,  en  la  cual  le  alumbra  el  Espíritu  Santo;  por- 
que, cuanto  mas  pura  y  esmerada  está  el  alma  en  per- 
fección de  viva  fe ,  mas  tiene  de  caridad  infusa  de  Dios 
y  mas  participa  de  Uices  y  dones  sobrenaturales. 

28.  Lna  de  las  grandezas  y  mercedes  que  en  esta 
vida  hace  Dios  á  un  alma,  aunque  no  de  asiento  ,  sino 
por  via  de  paso,  es  (birle  claramente  á  entender  y  sentir 
tan  altamente  de  Dios,  que  entiende  claro  que  no  se 
puede  entender  ni  sentir  del  todo. 

29.  El  alma  que  estriba  en  algún  saber  suyo ,  gus- 
tar ó  sentir ,  siendo  todo  esto  muy  poco  y  disímil  de  lo 
que  es  Dios,  para  ir  por  este  camino  fácilmente  yerra 
ó  se  detiene,  por  no  se  quedar  bien  ciega  en  fe,  que  es  su 
verdadera  guia. 


30.  Cosa  es  digna  de  espanto  lo  que  pasa  en  nues- 
tros tiempos,  que  cualquier  alma  de  por  alií,cini  cuatro 
maravedises  de  con>iderarion,  si  sienten  alginias  hablas 
en  algún  recogimiento  ,  luego  lo  bautizan  todo  por  de 
Dios  y  suponen  que  es  así,  diciendo:  Díjome  Dios,  res- 
pondióme Dios;  y  no  es  así,  sino  que  ellas  mismas  se  lo 
dicen  y  ellas  mismas  se  lo  responden,  con  la  gana  que 
tienen  de  ello. 

31.  El  que  en  este  tiempo  quisiera  preguntar  á  Dios 
y  tener  alguna  visión  ó  revelación,  parece  que  baria 
agravio  á  Dios  no  poniendo  totalmente  los  ojos  en 
Cristo;  porque  le  podía  Dios  responder  diciendo  :  Este 
es  mi  Hijo  muy  amado,  en  quien  yo  me  complací;  oíd  á 
él,  sin  buscar  nuevas  maneras  de  enseñanzas;  porque 
en  él  lo  be  dicho  y  revelado  todo  cuanto  se  puede  de- 
sear y  pedir,  dándole  por  vuestro  hermano,  maestro, 
compañero  ,  precio  y  premio. 

32.  En  todo  nos  habemos  de  guiar  por  la  doctrina 
de  Cristo  y  de  su  Iglesia ,  y  por  esa  via  remediar  nues- 
tras ignorancias  y  flaquezas  espirituales;  que  para  todo 
hallaremos  por  este  camino  abundante  medicina;  y  lo 
quede  él  se  apartare,  no  solo  es  curiosidad,  sino  mucho 
atrevimiento. 

33.  No  se  ha  de  creer  cosa  por  via  sobrenatural, 
sino  solo  lo  que  dijere  con  la  enseñanza  de  Cristo  y  sus 
ministros. 

34.  El  alma  que  pretendo  revelaciones  peca  venial- 
mente  por  lo  menos,  y  quien  lo  manda  y  consiente, 
también,  aunque  mas  lines  buenos  tenga;  porque  no 
hay  necesidad  en  nada  de  eso,  habiendo  razón  natural 
y  ley  evangélica  por  donde  regirse  en  todas  las  cosas. 

3o.  El  alma  que  apetece  revelaciones  de  Dios  va 
disminuyendo  la  perfección  de  regirse  por  la  fe,  y  abro 
la  puerta  al  demonio  para  que  la  engañe  en  otras  se- 
mejantes, que  él  sabe  bien  disfrazar  para  que  parezcan 
las  buenas. 

3G.  La  sabiduría  de  los  santos  es  saber  enderezar  la 
voluntad  con  fortaleza  á  Dios,  obrando  con  perfección 
su  ley  y  sus  santos  consejos. 
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37.  Quien  mueve  y  vence  a  Dios  es  la  esperanza  por- 
fiada; y  asi ,  para  conseguir  la  unión  de  amor  le  con- 
viene al  alma  caminar  con  la  esperanza  solo  de  Dios, 
y  sin  ella  no  alcanzará  nada. 

38.  La  esperanza  viva  en  Dios  da  al  alma  tal  animo- 
sidad y  levantamiento  á  las  cosas  de  la  vida  eterna,  que 
en  comparación  de  lo  que  allí  se  espera,  todo  lo  del 
mundo  le  parece  (como  es  la  verdad)  seco,  lacio  y 
muerto  y  de  ningún  valor. 

39.  Con  la  esperanza  se  desnuda  y  despoja  el  alma 
de  todas  las  vestiduras  y  trajes  del  mundo;  no  ponien- 
do su  corazón  en  nada  ni  esperando  en  nada  de  lo  que 
hay  o  ha  de  haber  en  él ;  viviendo  solamente  vestida  de 
esperanza  de  vida  eterna. 

40.  Con  la  esperanza  viva  de  Dios  tiene  el  alma  tan 
levantado  su  corazón  del  mundo,  y  tan  libre  de  su» 
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nccclinnzas,  qup,  no  solo  r.o  le  puedo  tocar  y  asir,  pero 
ni  ;ili"¡iii7arle  de  vista. 

41.  En  las  Iribiilaciones  acude  liiognü  Dius  rnnfia- 
danientc ,  y  serás  esforzado,  alumbrado  y  ctiírriailn. 

42.  Mas  indecencia  é  impureza  lleva  el  alma  para  ir 
íí  Dios ,  si  lleva  en  si  el  nn-iinr  api-lilo  de  cusa  del  mun- 
do, que  si  fui'sc  cardada  de  todas  las  feas  y  molestas 
lonlacionci  y  tiiiicMas  que  se  pueden  decir,  con  lal 
que  su  Voluntad  racional  no  las  quiera  admitir;  antes  el 
lal  entonces  puede  confiadamente  llegar  á  Dios,  por 
liacer  la  voluntad  de  su  maji'stad,  que  dice:  Venid  ¡I 
nii  lodos  los  que  cslúis  trabajados  y  caryados,  y  yo  os 
recrearé. 

43.  Trae  íntimo  deseo  de  que  su  Majestad  te  dé  lodo 
lo  quesalic  que  le  falta  para  su  linnra  y  gloria. 

41.  Trae  ordinaria  confianza  en  Dios,  eslimando  en 
tíy  enlos  lierminiK:  lo  que  Dios  mas  estima,  que  sou 
los  liienes  espirituales. 

4ü.  Cuanto  Dios  mas  quiere  dar,  tanto  mas  hace 
do«car,  lia^^ta  dejarnos  vacíos  para  llenarnos  de  bienes. 

40.  Tanto  se  agrada  Dios  de  la  esperanza  con  que 
el  alma  siempre  le  est;i  mirando  sin  poner  en  otra  co=a 
los  ojos,  que  es  verdad  decir  que  tanto  alcanza  cuanto 
espera. 

•17.  En  los  gozos  y  guatos  acude  luego  A  Dios  con 
t'Moor  y  verdad,  y  no  serás  engañado  ni  envuelto  en 
vanida  I. 

48.  .No  le  goce;  en  las  prosperidades  temporales, 
pues  no  sabes  de  cierto  que  te  aseguren  la  vida  eterna. 

40.  Aunque  todas  las  cosas  sucedan  al  hombre  prós- 
peramente, y  como  dicen,  á  pedir  de  boca,  antes  se  debe 
recelar  que  gozarse;  pues  en  aquello  crece  la  ocasiou 
de  olvidar  á  Dios  y  peligro  de  ofenderle. 
,  SO.  No  quieras  desvanecerte  con  alegría  vana ,  pues 
sabes  cuántos  y  cuan  grandes  pecados  lias  conielido, 
ignorando  si  ú  Dios  eres  grato ;  mas  siempre  teme  y 
espera  en  él. 

üi.  ¿Como  le  atreves  á  Imlgarte  tan  sin  temor,  pues 
has  de  parecer  delante  de  Diosa  dar  cueuta  de  la  me- 
nor palabra  y  pensamiento? 

o2.  Mira  que  son  muchos  los  llamados  y  pocos  los 
cscogiilos;  y  que  si  tú  de  ti  no  tienes  cuidailo,  mascior- 
ta  es  tu  perdición  que  tu  remedio ;  mayormeule  siendo 
la  senda  que  guia  &  la  vida  eterna  tan  estrecha. 

53.  Pues  que  en  la  hora  de  la  muerte  le  ha  de  pesar 
de  no  haber  empleado  este  tiempo  en  servicio  de  Dios, 
¿por  rpié  no  le  ordenas  y  empleas  ahora  ,  como  lo  quer- 
rías haber  hecho  cuando  te  estés  muriendo? 

§.  IV. 

J)4.  La  fortaleza  del  alma  consiste  en  sus  potencias, 
pasiones  y  apetitos ;  las  cuales,  si  la  voluntad  endereza 
en  Dios,  y  las  desvia  de  todo  lo  que  no  es  Dios,  enton- 
ces guarda  el  alma  su  fortaleza  para  Dios,  y  ama  á  Dios 
de  toda  su  fortaleza ,  como  el  mismo  Señor  manda. 

5a.  La  caridad  es  á  manera  de  una  excelente  toga 
colorada ,  que ,  no  solo  da  gracia ,  herniosura  y  vigor  á 
lo  blanco  de  la  fe  y  verde  de  la  esperanza ,  sino  á  todas 


las  virtudes;  porque  sin  caridad  ninguna  virtud  es  ¡gra- 
ciosa delant"  de  Dios. 

liC.  El  valor  del  amor  no  consiste  en  que  el  hombre 
sienta  grandes  cosas ,  mas  en  una  desnudez  y  pacien- 
cia en  todos  los  trabajos  por  su  Ainado,  Dios. 

i)7.  .Mayor  estimación  tiene  Dios  del  menor  grailo  ilo 
pureza  en  tu  conciencia  que  de  otra  cualquier  obra 
grande  con  que  le  puedas  servir. 

58.  Buscar  á  Dios  en  si  es  carecer  de  toda  consola- 
ción por  Dios;  inclinarse  ú  escoger  todo  lo  mas  desa- 
briilo,  ahora  de  Dios,  ahora  del  mundo,  esto  es  amor 
de  Dios. 

59.  No  pienses  qne  el  agrailar  á  Dioí  está  tanto  en 
obrar  mmlio  como  el  obrarlo  con  buena  voluntad,  sin 
piojiiedad  y  respectos. 

60.  En  esto  se  conoce  el  que  de  veras  ama  á  Dios, 
si  no  se  contenta  con  alguna  cosa  menos  que  Dios. 

Cl.  El  cabello  que  se  peina  &  menudo  estará  muy 
esclarecido  y  no  tendrá  dilioullad  de  peinarse  cuantas 
veces  se  quisiere;  así  el  alma  que  á  menudo  examina 
sus  pensamientos,  palabras  y  obras,  obrando  por  el 
amor  de  Dios  todas  las  cosas. 

62.  El  cabello  se  ha  de  comenzar  á  peinar  desde  lo 
alto  de  la  cabeza  si  queremos  que  esté  esclareciilo ;  y 
todas  nuestras  obras  se  han  de  comenzar  i\i:  lo  mas 
alto  del  amor  de  Dios  si  queremos  que  sean  puras  y 
claras. 

63.  Refrenar  la  lengua  y  pensamiento,  y  traer  de  or- 
dinario el  afecto  en  Dios,  presto  calienta  el  espíritu 
divinamente. 

04.  Siempre  procura  agradará  Dios,  pídelo  se  haga 
en  tí  su  voluntad  ;  ámale  mucho,  que  se  lo  debes. 

6o.  Toda  la  bondad  que  tenemos  es  prestada ,  y  Dios 
la  tiene  propia ;  obra  Dios ,  y  su  obra  es  Dios. 

60.  .Mas  se  granjea  en  los  bienes  de  Dios  en  una 
hora  que  en  los  nuestros  toda  la  vida. 

67.  Siempre  cl  Señor  descubrió  los  tesoros  de  su 
sabidiiria  y  espíritu  á  los  moríales;  mas  ahora  ,  que  la 
malicia  va  descubriendo  mas  su  cara,  mucho  los  des- 
cubre. 

68.  Mas  hace  Dios  en  cierta  manera  en  purificar  á 
un  alma  de  las  contrariedades  de  los  apetitos,  que  en 
criarla  de  nada ;  porque  esta  no  resiste  á  su  Majestad, 
y  el  apciito  de  criaturas  sí. 

69.  Lo  que  pretende  Dios  es  hacernos  dioses  por 
participación,  siéndolo  él  por  naturaleza;  como  el  fue- 
go convierte  todas  las  cosas  en  fuego. 

70.  A  la  tarde  de  esta  vida  te  examinarán  en  el  amor; 
aprende  á  amar  como  Dios  quiere  ser  amado,  y  deja 
tu  condición. 

7t.  El  alma,  que  quiere  á  Dios  todo,  líasele  de  en- 
tregar toda. 

72.  Los  nuevos  é  imperfectos  amadores  son  como 
el  vino  nuevo,  que  fácilmente  se  malean  hasta  que  cue- 
zan las  heces  de  las  imperfecciones  y  se  acaben  los  licr- 
vores  y  gostos  gruesos  del  sentido. 

73.  Las  pasiones  tanto  reinan  en  el  alma  y  la  com- 
balen, cuanto  la  voluntad  está  menos  fuerte  en  Dios  y 
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mas  poiiiliente  do  crialiiras;  porque  entonces  con  mii- 
clia  faciliJ:iil  se  goza  de  cosas  que  no  merecen  gozo; 
espora  loque  no  trae  proveclio  ,  se  duele  de  l'i  que  por 
ventura  se  habia  de  gozar ,  y  teme  donde  no  hay  que 
temer. 

74.  Enojan  mucho  &  la  Majestad  divina  los  que,  pre- 
tendiendo el  manjar  de  espirilu,  no  se  contenían  con 
solo  Dios ,  sino  que  quieren  entremeter  el  apetito  y  afi- 
ción de  otras  cosas. 

73.  El  que  quiere  amar  otra  cosa  con  Dios,  sin  iluda 
tiene  en  poco  á  Dios,  pues  que  pone  eu  una  balanzii 
con  Dios  lo  que  sumamente  dista  de  él. 

76.  Como  el  enfermo  está  debilitado  para  obrar,  así 
el  alma  que  está  flaca  en  el  amor  de  Dios  lo  está  para 
obrar  virtudes  perfectas. 

77.  Buscarse  á  si  mismo  en  Dios  es  buscar  los  re- 
galos y  recreaciones  en  Dios;  lo  cual  es  contrario  al 
amor  puro  de  Dios. 

78.  Grande  mal  es  tener  mas  ojo  á  los  bienes  de  Dios 
que  al  mismo  Dios. 

79.  Muchos  hay  que  andan  á  buscar  en  Dios  su  con- 
suelo y  gusto ,  y  á  que  les  conceda  su  Majestad  merce- 
des y  dones;  mas  los  que  pretenden  agradar  y  darle 
algo  á  su  costa  (pospuesto  su  particular  interese)  son 
muy  pocos. 

80.  Pocos  espirituales  (aun  de  los  que  se  tienen  por 
muy  levantados  en  virtud)  alcanzan  la  perfecta  deter- 
minación en  el  bien  obrar ;  porque  nunca  se  acaban  de 
perder  en  algunos  puntos  de  mundo  ó  de  su  natural, 
no  mirando  al  qué  dirán  ó  qué  parecerá ,  para  hacer 
las  obras  perfectas  y  desnudas  por  Cristo. 

81.  Tanto  reina,  así  en  los  espirituales  como  en  los 
hombres  comunes,  el  apetito  de  la  propia  voluntad  y 
gusto  en  las  obras  que  hacen,  que  apenas  hallarán  uno 
que  puramente  se  mueva  á  obrar  por  Dios ,  sin  arrimo 
de  algún  interés  de  consuelo  ó  gusto  ú  otro  respeto. 

82.  Algunas  almas  llaman  á  Dios  su  esposo  y  su 
amado ;  y  no  es  su  amado  de  veras ,  porque  no  tienen 
con  él  entero  su  corazón. 

83.  ¿Qué  aprovecha  dar  tú  á  Dios  una  cosa,  si  él  te 
pide  otra?  Considera  lo  que  Dios  querrá ,  y  hazlo ;  que 
por  ahí  satisfarás  mejor  tu  corazón  que  con  aquello  á 
que  tú  te  inclinas- 
Sí.  Para  hallar  en  Dios  todo  contento  se  ha  de  poner 

el  ánimo  en  contentarse  solo  con  él;  porque,  aunque 
el  alma  esté  en  el  cielo ,  si  no  acomoda  la  voluntad  á 
quererlo,  no  estará  contenta;  y  asi  nos  acaece  con  Dios 
si  tenemos  el  corazón  alicionado  á  otra  cosa. 

85.  Como  las  especies  aromáticas  desenvueltas  van 
disminuyendo  la  fragrancia  y  fuerza  de  su  olor;  así  el 
alma  no  recogida  en  un  solo  afecto  de  Dios ,  pierde  el 
calor  y  vigor  en  la  virtud. 

86.  Quien  no  quiere  á  otra  cosa  sino  á  Dios,  no  anda 
en  tinieblas,  aunque  mas  obscuro  y  pobre  se  vea  en  su 
estimación. 

87.  El  que  anda  penado  por  Dios,  señal  es  deque 
se  lia  dado  á  Dios  y  que  le  ama. 

88.  El  aJroa  que  en  medio  de  las  sequedades  y  des- 
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amparos  trae  un  ordinario  cuidado  y  solicitud  de  Dios, 
con  pena  y  recelo  de  que  no  le  sirve,  ofrece  un  sacri- 
ficio muy  agradable  á  Dios. 

89.  Cuando  Dios  es  amado  de  veras  por  un  alma, 
con  grande  facilidad  oye  los  ruegos  de  su  amante. 

90.  Con  la  caridad  se  ampara  el  alma  de  la  carne,  su 
enemiga;  porque  donde  hay  verdadero  amor  de  Dios 
no  entra  amor  de  si  ni  de  sus  cosas. 

91.  El  alma  enamorada  es  alma  blanda,  mansa,  hu- 
milde y  paciente;  el  alma  dura,  eu  su  amor  propio  se 
endurece.  Si  tú  en  tu  amor  ¡oh  buen  Jesús!  no  suavizas 
al  alma ,  persevera  en  su  natural  dureza. 

92.  El  alma  que  anda  enamorada  no  se  cansa  ni 
cansa. 

93.  Mira  aquel  infinito  saber,  aquel  secreto  escon- 
dido; qué  paz,  qué  amor,  qué  silencio  está  en  aquel 
pecho  divino ;  qué  ciencia  tan  levantada  es  la  que  Dios 
allí  enseña;  que  es  lo  que  llamamos  actos  anagogicos 
(ú  oraciones  jaculatorias),  que  tanto  encienden  el  co- 
razón. 

94.  El  perfecto  amor  de  Dios  no  puede  estar  sin  co- 
nocimiento de  Dios  y  de  si  mismo. 

9o.  Es  propiedad  del  amor  perfecto  no  querer  nada 
para  si  ni  atribuirse  cosa,  sino  todo  al  amado ;  y  si  esto 
liay  en  el  amor  bajo ,  ¿cuánto  mas  en  el  de  Dios? 

90.  Los  amigos  viejos  de  Dios,  por  maravilla  faltan 
á  Dios;  porque  están  ya  sobre  lodo  lo  que  les  puede 
hacer  falta. 

97.  El  verdadero  amor  todo  lo  próspero  y  adverso 
recibe  con  igualdad,  y  de  una  manera  le  hace  deleite 
y  gozo. 

98.  El  alma  que  trabaja  en  desnudarse  por  Dios  de 
todo  lo  que  no  es  Dios,  luego  queda  esclarecida  y  trans- 
formada en  Dios ;  de  tal  manera,  que  parece  al  mismo 
Dios  y  tiene  lo  que  tiene  el  mismo  Dios. 

99.  El  alma  que  está  unida  con  Dios,  el  demonio  la 
teme  como  al  mismo  Dios. 

iOO.  El  alma  que  está  en  unión  de  amor,  basta  los 
primeros  movÍEiiientos  no  tiene. 

101.  La  limpieza  de  corazón  no  es  menos  que  el 
amor  y  gracia  de  Dios;  y  asi,  los  limpios  de  corazón  son 
llamados  por  nuestro  Salvador  bienaventurados,  lo  cual 
es  decir  tanto  enamorados;  pues  bienaventuranza  no 
se  da  por  menos  que  amor. 

102.  El  que  ama  de  veras  á  Dios  no  se  afrenta  delan- 
te del  mundo  de  las  obras  que  hace  por  Dios,  ni  las  es- 
conde con  vergüenza  aunque  todo  el  mundo  se  las  haya 
de  condenar. 

103.  El  que  ama  de  veras  á  Dios  tiene  por  ganan- 
cia y  premio  perder  todas  las  cosas  y  á  si  mismo  por 
Dios. 

104.  Si  el  alma  tuviese  un  solo  barrunto  de  la  her- 
mosura de  Dios,  no  solo  una  muerte  apeteciera  porverla 
para  siempre,  pero  mil  acerbísimas  muertes  pasaría 
muy  alegre  por  verla  solo  un  momento. 

105.  El  que  con  purísimo  amor  obra  por  Dios,  no 
solamente  no  se  le  da  nada  de  que  lo  vean  los  hombres, 
pero  ni  lo  hace  porque  lo  sepa  el  mismo  Dios ;  el  cual,. 
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aunque  llegase  á  conocer  ser  posible  dejar  Dios  de  co- 
nocer sus  obras,  no  cusaria  de  liacer  los  iriismos  servi- 
cios con  la  niisina  alegría  y  pureza  de  iimor. 

100.  Gran  negocio  es  ejercitar  mucho  el  anmr;  por- 
que, eslaudo  el  alma  períeclu  y  consumada  en  ¿1,  iiu  so 
detenga  mucho  eo  esta  vida  ú  en  la  otra  sin  ver  la  cara 
de  Dios. 

107.  La  obra  pura  y  entera  licclia  por  Dios  eü  el  se- 
llo puro,  iiace  reino  entero  para  su  dueño. 

108.  Al  limpio  de  corazón,  tuilo  lo  alto  y  lo  bajóle 
liuce  mas  bien  y  le  sirve  para  mas  limpieza;  así  como 
ti  impuro,  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  mediante  su  impu- 
reza, saca  mu!. 

109.  Gl  limpio  He  corazón  en  todas  las  cosas  bal!  i 
noticia  de  Di.  s  gustosa ,  casta ,  pura ,  espiritual ,  ale- 
gre y  amorosa. 

lio.  Guardando  los  sentidos,  que  son  las  puertas 
del  alma,  miK  bo  se  guarda  y  aumenta  la  tranquilidad 
y  pureza  de  ello. 

111.  Nunca  el  hombre  perderla  la  paz  si  olvidase 
noticias  y  di'jase  pensamientos,  y  se  apartase  de  oír, 
ver  y  tratar  cuanto  buenamente  pueda. 

1 12.  Olvidadas  todas  las  cosas  criadas,  no  hay  quien 
perturbe  la  paz  ni  quien  mueva  los  apetitos  que  la  per- 
turban ;  pui's ,  como  dice  el  proverbio ,  lo  que  el  ojo  no 
ve, el  corazón  no  lo  desea. 

1 13.  El  a![iia  inquieta  y  perturbada  que  no  está  fun- 
dada en  la  niurtiücacion  de  los  apetitos  y  pasiones,  no 
es  capaz,  en  cuanto  tul,  del  bien  espiritual ;  el  cual  no 
se  imprime  sino  en  el  alma  moderada  y  puesta  en  paz. 

114.  Mira  que  no  reina  Dios  sino  en  el  alma  pacili- 
ca  y  desinteresada. 

115.  Entrégate  al  sosiego,  quitando  de  ti  cuidados 
superfluos  y  desestimando  cualquiera  suceso;  y  ser- 
virás i'i  Dios  á  su  gusto  y  holgarás  en  él. 

lio.  Procura  conservar  el  corazón  en  paz;  no  le 
desasosiegue  ningún  suceso  de  este  mundo;  mira  que 
todo  se  lia  de  acabar. 

117.  Mira  que  no  te  entristezcas  de  repente  de  los 
casos  adversos  del  siglo;  pues  no  sabes  el  bien  que 
traen  consigo,  ordenado  en  losjuiciosde  Dios  para  el 
gozo  sempiterno  de  los  escogidos. 

118.  En  todos  los  casos,  por  adversos  que  sean, 
antes  nos  habernos  de  alegrar  que  turbar,  por  no  per- 
der mayor  bien,  que  es  la  paz  y  tranquilidad  del  al- 
ma. 

119.  Aui;quc  todo  se  hunda  y  todas  las  cosas  suce- 
dan al  rev.s  ,  vano  es  el  turbarse;  pues  por  esa  turba- 
ción antes  se  dañan  mas  que  se  aprovechan. 

120.  Llevarlo  todo  con  igualdad  pacifica,  no  solo 
aprovecha  al  alma  para  muchos  bienes,  sino  también 
para  que  en  esas  mismas  adversidades  se  acierte  mejor 
ú  juzgar  de  ellas  y  ponerles  remedio  conveniente. 

121.  No  es  voluntad  de  Dios  que  el  alma  se  turbe  de 
nada  ni  que  padezca  trabajos;  que  si  los  padece  en  los 
adversos  casos  del  mundo,  es  por  la  flaqueza  de  su  vir- 
tud ;  porque  el  alma  del  perfecto  se  goza  en  lo  que  se 
pena  la  iniperfccln. 
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123.  El  cielo  es  firme  y  no  está  sujeto  á  generación , 
y  las  almas  que  son  de  naturaleza  celestial  son  firmes 
y  no  están  sujetas  á  engciidr.irapetitos  oi  otra  cualquie- 
ra cosa,  porque  parecen  i  Dios  en  su  manera ,  que  no 
se  mueve  para  siempre. 

123.  La  sabiduría  entra  por  el  amor,  silencio  y  mor- 
tificación. Gran  sabiduría  es  saber  callar  y  sufrir,  y 
no  mirar  dichos  y  hechos  ni  vidas  ajenas. 

124.  Mira  que  no  te  entremetas  en  cosas  ajenas  ni 
aun  las  pasis  por  tu  memoria ;  porque  quiza  nu  [lodrás 
tú  cumplir  con  tu  tarca. 

12ü.  No  sospeches  mal  contra  tu  hermano;  porque 
'este  pensamiento  quita  la  pureza  del  corazón. 

121).  Nunca  oigas  flaquezas  ajenas;  y  si  alguno  se 
(jucjare  ú  ti  del  otro ,  le  |iodnis  decir  con  huniiklad  no 
te  diga  nada. 

127.  No  rehuses  el  trabajo,  aunque  te  parezca  que 
no  lo  puedes  hacer.  Hallen  todos  cu  tí  piedad. 

128.  Ninguno  merece  amor  sino  por  la  virtud  que 
en  él  hay ;  y  cuando  de  esta  suerte  se  ama  es  muy  se- 
gún Dios  y  con  mucha  libertad. 

129.  Cuando  el  amor  yaficion  que  se  tiene  &  la  cria- 
tura es  puramente  espiritual  y  fundado  en  Dios,  cre- 
ciendo ella,  crece  la  de  Dios;  y  cuanto  mas  se  acuerda 
de  ella,  tanto  mas  se  acuerda  de  Dios  y  le  da  gana  de 
Dios,  creciendo  lo  uno  al  paso  de  lo  otro. 

130.  Cuando  el  amor  á  la  crialura  nace  devicioscn- 
sual  ó  de  inclinación  puraniciile  natural,  al  paso  que 
aqueste  crece  ,  se  va  resfriando  en  el  amor  de  Dios  y 
olvidándose  de  él ;  sintiendo  remordindento  de  la  con- 
ciencia con  la  memoria  de  lu  criatura. 

131.  Lo  que  nace  de  carne  escarne,  y  lo  que  nace 
de  espíritu  es  espíritu,  dice  nuestro  Salvadnr  en  su 
Evangelio.  Y  así,  el  amorqucnacc  de  sensualidad,  para 
en  sensualidad,  y  el  que  de  espíritu  ,  para  en  espíritu 
de  Dios  y  le  hace  crecer.  Y  esta  es  la  diferencia  que 
hay  para  conocer  estos  dos  amores. 

§V. 

132.  El  que  ama  dcsordeDadamcntc  á  una  criatura, 
tan  bajo  se  queda  como  aquella  criatura,  y  en  alguna 
manera  mas  bajo  ;  porque  el  amor  no  solo  iguala ,  mas 
aun  sujeta  al  amante  &  lo  que  ama. 

133.  De  las  pasiunes  y  apetitos  nacen  todas  la  virtu- 
des cuando  están  dichas  pasiones  ordenadas  y  com- 
puestas; y  tandjíen  todos  los  vicios  é  imperfecciones 
que  tiene  el  alma,  cuando  están  desenfrenadas. 

134.  Cinco  daños  causa  cualquier  apetito  en  el  alma, 
demás  de  privarla  del  esinritu  de  Dios.  El  primero,  que 
la  cansan;  segundo,  que  la  atormentan;  tercero  ,que  la 
escurecen;  cuarto,  que  la  ensucian ;  quinto,  que  la  en- 
flaquecen. 

13o.  Todas  las  criaturas  son  ndajasquc  cayeron  de 
la  mesa  de  Dios;  y  asi,  justamente  es  llamado  can  el 
que  anda  apacentándose  en  las  criaturas.  Y  poroso  jus- 
tamente como  perros  siempre  añilan  liambreando ; 
porque  las  miajas  mas  sirven  de  avivar  el  apetito  que 
de  satisfacer  la  hambre. 
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13G.  Los  ;ipe!il05  son  como  unos  iiijuelos  inquietos 
ydeinul  contenió,  que  siempre  andan  pidiendo  á  su 
madre  uno  y  otro,  y  nunca  se  contentan.  Y  como  el  en- 
fermo de  calentura,  que  no  halla  bien  hasta  que  se  le 
quilo  la  liebre,  y  cada  rato  le  crece  la  sed. 

137.  Como  el  que  tira  el  carro  la  cuesta  arriba,  asi 
camina  para  Dios  el  alma  que  no  sacude  el  cuidado  de 
las  cosas  del  mundo  y  niega  sus  apelilos. 

138.  De  la  manera  que  es  atornieiilado  el  que  cae 
en  manos  de  sus  enemigos,  así  es  utormenlada  y  alli- 
gida  el  alma  que  se  deja  Uevar  de  sus  apetitos. 

139.  De  la  misma  manera  que  se  atormenta  y  aflige 
el  que  desnudo  se  acuesta  sobre  espinas  y  puntas,  así 
se  atormenta  el  alma  y  aflige  cuamlo  se  acuesta  sobre 
sus  apetitos;  porque  á  manera  de  espinas  hieren  ,  las- 
timan, asen  y  dejan  dolor. 

lío.  Como  los  vapores  escurecen  el  aire  y  no  dejan  lu- 
cir el  sol,  así  el  alma  que  está  tomada  de  losapetitos,  se- 
gún el  cnlendimicnlo  está  entenebrecida,  y  no  da  lugar 
para  que  ni  el  sol  de  la  razón  natural  id  de  la  sabiduría 
de  Dios  sobrenatural  la  embistan  é  ilustren  de  claro. 

IH.  El  que  se  ceba  del  apetito  escomo  la  inaripo- 
silla  y  como  el  pez  encandilado,  al  cual  aquella  luz 
antes  le  sirve  de  tinieblas  para  que  no  vea  los  daños  que 
los  pescadores  le  aparejan. 

142.  ¡Oh  quién  pudiera  decir  cuan  imposible  es  al 
olma  que  tiene  apetitos  ju/gar  do  las  cosas  de  Dios  co- 
mo ellas  son  !  Porque,  estando  aquella  catarata  y  nu- 
be del  apetito  sobre  el  ojo  del  juicio,  no  ve  sino  nube, 
unas  veces  de  un  color  y  otras  de  otro;  y  asi,  viene  á 
tener  las  cosas  de  Dios  por  no  de  Dios,  y  las  que  no  son 
de  Dios,  por  de  Dios. 

143.  Dos  veces  trabaja  el  pájaro  que  se  sentó  en  la 
liga;  esa  saber,  en  desasirse  y  en  limpiarse  de  ella  ;  y 
de  dos  maneras  pena  el  que  cumple  su  apetito,  en  des- 
asirse, y  después  de  desasirse,  en  purgarse  de  lo  que  de 
él  se  le  pega. 

144.  De  la  manera  que  pararían  los  rasgos  detíznc  4 
im  rostro  muy  hermoso  y  acabado,  de  esa  misma  ma- 
nera afean  y  ensucian  los  apetitos  desordenailos  al  al- 
ma que  los  tiene ;  la  cual  en  sí  es  una  hermosísima  aca- 
bada imagen  de  Dios. 

14b.  El  que  tocare  á  la  pez,  dice  el  Espíritu  Santo, 
ensuciarse  ha  de  ella;y  entonces  tocaunola  pez,  cuan- 
do en  alguna  criatura  cunqile  el  apetito  de  su  vohmlad. 

146.  Sí  hubiésemos  de  hablar  de  propósito  de  la  fea 
y  sucia  figura  que  pueden  poner  los  apetitos  al  alma, 
no  hallariamos  cosa,  por  llena  de  telarañas  y  sabandijas 
que  esté ,  ni  fealdad  á  que  le  pudiésemos  comparar. 

147.  Los  apetitos  son  como  los  renuevos  que  nacen 
en  derredor  del  árbol  y  le  quitan  la  virtud  para  que  no 
lleve  tanto  fruto. 

148.  No  hay  mal  humor  que  tan  pesado  ponga  á  un 
enfermo  para  caminar,  ni  tan  lleno  deastio  para  co- 
mer, cuanto  el  apetito  de  criaturas  hace  al  alma  pesada 
y  triste  para  seguir  la  virtud. 

149.  Muchas  almas  no  tienen  gana  de  obrar  virtu- 
des porque  tienen  epctitos  no  puros  y  fuera  de  Dios. 


Üli  LA  CRIZ. 

laO.  Como  los  hijuelos  de  la  víbora,  cuando  van  cre- 
ciendo en  el  vientre,  comen  á  la  madiey  la  nuilan,  que- 
dándose ellos  vivos  á  costa  de  ella,  así  los  apetitos  no 
morlilicados  llegan  ú  enflaquecer  lauto,  que  matan  al 
alma  en  Dios,  y  solo  lo  que  en  ella  vive  son  ellos,  por- 
que ella  primero  no  los  mató. 

151 .  Así  como  es  necesario  á  la  tierra  la  labor  para 
que  lleve  fruto,  y  sin  ella  Jio  lleva  sino  malas  yerbas, 
así  es  necesaria  la  murlilicucion  de  los  apetitos  para 
que  haya  pureza  en  el  alma. 

1 52.  Como  el  madero  no  se  transforma  en  el  fuego  por 
un  solo  grado  de  calor  que  le  falla  en  su  disposición, 
así  no  se  transforma  el  alma  en  Dios  perfectamente  por 
una  imperfección  que  tenga. 

lo3.  Igualmente  está  detenida  el  ave  parasus  vuelos 
con  los  lazos  de  ahunbre  recio  ó  del  mas  sutil  y  delica- 
do hilo;  pues  mientras  no  rompe  el  uno  y  otro  estorbo 
no  puede  ejercitarse  en  el  vuelo ;  así  también  el  alma 
que  está  presa  por  alicion  á  las  cosas  humanas ,  por  pe- 
queñas que  sean,  mientras  duran  los  lazos  no  puede 
caminar  á  Dios. 

154.  El  apetito  y  asimiento  del  alma  tiene  la  propie- 
dad que  dicen  tiene  la  remora  con  la  nave;  que,  con  ser 
un  pez  muy  pequeño ,  si  acierta  á  pegarse  á  la  nave  la 
tiene  tan  queda,  que  no  la  deja  caminar. 

13o.  ¡Uli,  si  supiesen  los  espirituales  qué  bienes 
pierden  y  abundancia  de  espíritu  por  no  querer  ellos 
acabar  de  levantar  el  apetito  de  niñerías!  Y  ¡cómo  ha- 
llarían en  este  sencillo  manjar  de  espirilu,  significado 
por  el  maná,  el  gusto  de  todas  las  cosas  sí  ellos  no  qui- 
siesen gustar  cusa ! 

15ii.  No  di'jalian  los  hijos  de  Israel  de  hallar  en  el 
maná  todo  el  gusto  y  furl.-ileza  que  ellos  pudieran  que- 
rer, porque  el  maná  no  la  tuviese ,  sino  porque  ellos 
querían  otra  cosa. 

157.  De  solo  una  centella  se  aumenta  el  fuego  ,  y  una 
imperfección  basta  á  traer  otras.  Y  así ,  nunca  veremos 
un  alma  que  es  ncgligenle  en  vencer  un  apetito,  que 
no  tenga  otros  muchos,  que  i:acen  de  la  misma  flaque- 
za é  imperfección  que  tiene  en  aquel. 

158.  Los  apetitos  voluntarios  y  enteramente  adver- 
tidos, por  mínimos  que  sean ,  siendo  de  liábilo  y  cos- 
tumbre, son  los  que  principalmente  impiden  en  el  ca- 
mino de  la  perfección. 

i:í9.  Cualquiera  imperfección  en  que  tenga  el  alma 
asimiento  y  hábito,  es  mayor  daño  para  crecer  en  la 
virtud  que  sí  cada  día  cayese  en  otras  muchas  imper- 
fecciones, aunque  fuesen  mayores ,  que  no  proceden  de 
ordinaria  costumbre  de  alguna  mala  propiedad. 

•iOO.  Justamente  so  enoja  Dios  con  algunas  almas 
porque  habiéndolas  con  mano  poderosa  sacado  del  mun- 
do y  de  ocasiones  de  graves  pecados ,  son  flojas  y  des- 
cuidadas en  morlílicar  algunas  imperfecciones;  y  por 
eso  las  deja  ir  cayendo  en  sus  apetitos  de  mal  eu  peor. 

§.  VI. 

101.  Entra  en  cuenta  con  tu  razón  para  hacer  lo  que 
ella  le  dice  en  el  camino  de  Dios,  y  valdrátc  mas  para 
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ron  tu  Dios  que  todas  las  obras  que  s¡ii  eslu  udvcrlcn- 
ciu  liaccs ,  y  que  todos  los  sabores  espirituales  que  pre- 
tendes. 

162.  Bienaventurado  el  que,  dejado  aparte  su  gusto 
6  inclinación,  mira  las  coi^us  en  razón  y  justicia  para 
hacerlas. 

103.  El  que  ohra  se?uii  rn/nn  es  spmfjiínte  al  que 
usado  iiiiniriiliisuslanil;il  y  fucrli';  mas  i'i  que  procura 
en  las  obras  dar  satisfacción  al  gusto  de  su  voluntad, 
scni  parecido  al  que  se  alimenta  de  frutos  mal  sazona- 
dos y  tenues. 

l(!l.  A  ninsuna  criatura  le  es  conveniente  salir  fue- 
ra de  los  tcriiiinos  que  liins  lo  tiene  naturalnienle  or- 
denados; y  liabiorulo  pnosio  al  liondjrc  términos  natu- 
rales y  racioualcs  para  su  gobierno  salir  do  ellos ,  que- 
riendo saber  algunas  cosas  por  via  sobrenatural ,  no  es 
santo  ni  convenionle  ;  y  por  tanto,  no  gu'-la  Dios  de  este 
término  ,  y  si  alguna  vez  responde,  os  por  la  flaqueza 
del  alma. 

te;;.  No  sabe  el  hombre  gobernar  el  gozo  y  dolor 
con  la  razón  y  prudencia ,  porque  ignora  la  distancia 
que  entre  el  bien  y  el  nial  se  halla. 

ICO.  No  sahornos  lo  que  hay  en  la  diestra  y  siniestra; 
porque  á  cada  paso  tenemos  lo  malo  por  bueno  y  lu 
bueno  por  malo;  y  si  esto  es  de  nuestra  coscclia,  ¿qué 
será  si  se  añade  apetito  íi  nuestra  natural  tiiiiebla? 

107.  El  apetito,  en  cuanto  apclilo,  ciego  es;  porque 
de  suyo  no  mira  la  razón ,  que  es  la  que  siempre  dere- 
chamente guia  y  encamina  al  alma  en  sus  operaciones ; 
y  así,  todas  las  veces  que  el  alma  se  guia  por  su  apelito 
se  ciega. 

IfiS.  Los  úngeles  son  nuestros  pastores;  porque,  no 
solo  llevan  á  Dios  nuestros  recados,  sino  también  los  de 
Dios  á  nuestras  almas ,  apacentáudolas  de  dulces  inspi- 
raciones y  comunicaciones  de  Dios ;  y  como  buenos  pas- 
tores, nos  amparan  y  defienden  de  los  lobos,  que  son  los 
demonios. 

ICO.  Los  ángeles ,  mediante  sus  secretas  inspiracio- 
nes que  hacen  al  alma ,  le  dan  mas  alto  conocimiento 
de  Dios;  y  asi,  la  enamoran  mas  de  Dios  hasta  dejarla 
llagada  de  amor. 

170.  La  misma  Sabiduría  divina, que  en  el  cielo  ilu- 
mina á  los  ángeles  y  purga  do  sus  ignorancias,  esa  ilumi- 
na á  los  hombres  en  el  suelo  y  los  purga  de  sus  errores  é 
imperfecciones,  derivándose  de  Dios  por  las  jerarquías 
primeras  hasta  las  postreras ,  y  de  ahí  á  los  hombres. 

171.  La  luz  de  Dios  que  al  ángel  ilumina  esclare- 
ciéndole y  encendiéndole  en  amor,  como  á  puro  espí- 
ritu dispuesto  para  la  tal  infusión,  al  hombre ,  por  ser 
impuro  y  flaco,  regularmente  le  ilumina  en  obscuridad, 
pena  y  aprieto ;  como  hace  el  sol  al  ojo  enfermo,  que  le 
alumbra  aflictivamente. 

172.  Cuando  el  hombre  llega  á  oslar  espiritualizado 
y  sublilizado  mediante  el  fuego  del  divino  amor  que  le 
purilica,  entonces  recibe  la  unión  é  influencia  de  la 
amorosa  iluminación  con  suavidad  á  modo  de  los  ánge- 
les, porque  almas  hny  en  esta  vida  que  recibieron  mas 
perfecta  iluminación  qi!e  los  ángeles. 


AS  ESPIRITIAI.ES.  S53 

173.  Cunndú  Dios  hace  mercedes  ni  alma  por  medio 
del  ángel  bueno,  ordiiiariarnonle  permilo  que  las  en- 
tienda el  demonio  y  que  haga  contra  olla  lo  que  pudie- 
re, según  la  proporción  de  la  justicia ,  para  que  la  vic- 
toria sea  mas  osliinada ,  y  el  alma  victoriosa  y  fiel  en  la 
teniaciiin  sea  mas  premiaila. 

171.  Considera  que  lu  ángel  de  guarda  no  siempre 
mueve  tu  apetito  &  obrar,  aunque  sioiiipro  ilustra  la  ra- 
zón; y  por  esto,  no  siempre  lo  prometas  la  suavidad 
sensible  en  el  obrar,  pues  la  razón  y  entendimiento  to 
basta. 

175.  Cuando  los  apetitos  del  hombre  so  emplean  en 
algo  fuera  de  Dios,  impiden  sienta  el  alma,  y  cierran  la 
puerta  á  la  luz  con  que  el  ángel  la  mueve  á  la  virtud. 

170.  Acuérdate  cuan  vana  cosa  es  gozarse  de  otro 
cosa  que  de  servirá  Dios,  y  cuan  peligrosa  y  pcrnicioFa, 
considerando  cuánto  daño  fué  para  los  ángeles  gozarse 
y  complacerse  desu  hermosura  y  lijónos  naturales,  pues 
por  eso  cayeron  feos  en  los  abismos. 

177.  Alma  sin  maestro  es  como  el  carbón  encendido 
que  está  solo,  que  antes  se  irá  enfriando  que  encen- 
diendo. 

178.  El  que  solo  se  quiere  eslar,  sin  arrimo  de  maes- 
tro y  guia  ,  será  como  el  árbol  que  está  solo  y  sin  dueño 
en  el  campo ,  que,  por  n;as  fruta  que  tenga,  los  viadores 
se  la  cogerán  ,  y  no  llegará  á  sazón. 

179.  El  árbol  cultivado  y  guardado  con  el  beneficio 
de  su  dueño  da  la  fruta  en  el  tiempo  que  de  él  se  es- 
pora. 

180.  El  que  á  solas  cae,  á  solas  está  caído  y  tiene  en 
poco  su  alma  ,  pues  de  sí  solo  la  fia. 

181.  El  que  cargado  cae,  dificultosamefite  se  levan- 
tará cargado. 

182.  El  que  cae  ciego,  no  solevantará  ciego  solo;  y 
si  se  levantare  solo,  caminará  por  donde  no  conviene. 

183.  Pues  no  temos  el  caerá  solas,  ¿cómo  presume-; 
de  levantarte  á  solas?  Mira  que  mas  pueden  desjuntes 
que  uno  solo. 

181.  ^o  dijo  Cristo  en  su  Evangelio:  Donde  estu- 
viere uno  solo,  allí  estoy ,  sino  por  lo  menos  dos ;  para 
darnos  á  onlender  que  ninguno  por  sí  solo  crea  y  se 
afirme  en  las  cosas  que  tiene  por  de  Dios ,  sin  el  consejo 
y  gobierno  de  la  Iglesia  y  sus  ministros. 

18ü.  ¡Ay  del  solo!  dice  el  Espíritu  Santo.  Porlanto 
le  conviene  al  alma  la  dirección  del  maestro,  porque  los 
dos  resistirán  mas  fácilmente  al  demonio,  juntándose 
á  saber  y  obrar  la  verdad. 

180.  Es  Dios  tan  amigo  que  el  gobierno  del  hombro 
sea  por  otro  hombre ,  que  totalmente  quiere  no  demos 
entero  crédito  á  las  cosas  que  sobrenaluralmente  co- 
munica, hasta  que  pasen  por  este  arcaduz  humano  do 
la  boca  del  hombre. 

187.  Cuando  Dios  revela  al  alma  alguna  cosa,  la  in- 
clina á  decirlo  á  su  ministro  de  la  Iglesia,  que  tiene  pues- 
to en  su  lugar. 

188.  Las  almas  no  las  ha  de  tratar  cualquiera,  pues 
es  cosa  de  tanta  importancia  acertar  ó  errar  en  tan  gra- 
ve negocio. 
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ISO.  El ;ili!ia quo quiere aprovocliar y novolver atrás, 
miro  en  cuyas  manos  se  pono;  porque,  cual  fiiore  el 
ina-siro  lalsoni  ol  liisclpulo ,  y  cual  el  padre  tal  el  hijo. 

1;)0.  Las  ini-liiiacioncs  y  afoctos  del  maestro  fácil- 
menlc  se  ¡rnitrinu-n  en  el  iliscipulo. 

191.  El  principal cuiílaclo  que  lian  de  tenerlos  maes- 
tros espiriluales  es  morlilicarú  los  discípulos  de  cual- 
quier apetito,  haciéndolos  quedar  en  vacío  de  lu  que 
apelocian  ,  por  dejarlos  libres  de  tanta  miseria. 

492.  Por  mas  alta  que  sea  la  doctrina,  y  por  mas  es- 
merada que  soa  la  retúrica  y  suLiido  el  estilo  con  que  va 
vestida ,  no  liará  de  suyo  ordinariamente  mas  provedio 
que  tuviere  el  espíritu  de  quien  la  enseña. 

193.  El  buen  estilo  y  acciones,  y  subida  doctrina  y 
buen  lenguaje,  mueve  y  iiace  mas  efecto  acompañailo 
con  buen  espíritu  ;  pero  sin  él  poco  ó  ningún  calor  pega 
á  la  voluntad ,  aunque  dé  sabor  y  gusto  al  seulido  y  en- 
tendimiento. 

194.  Dios  tiene  ojeriza  con  los  que,  enseñando  su 
ley,  ellos  no  la  guardan;  y  predicando  buen  espíritu, 
ellos  no  le  tienen. 

19o.  Para  lo  mas  subido  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción, y  aun  para  lo  mas  mediano  de  él,  apenas  se  iialla- 
rá  una  guia  cabal  según  todas  las  parles  que  ha  menes- 
ter; porque  ha  de  ser  sabio,  discreto  y  experimentado. 

19G.  Para  guiar  al  espíritu,  aunque  el  fundamento  es 
el  saber  y  la  discreción  ,  si  no  hay  experiencia,  no  atina- 
rán á  encaminar  al  alma  por  donde  Dios  la  lleva  ;  y  la 
harán  volver  atrás,  gobernándola  por  otros  modos  ra- 
teros que  ellos  han  leído. 

197.  El  que  temerariamente  yerra,  estando  obligado 
ú  acertar  (como  cada  uno  lo  está  en  su  oficio),  no  pasa- 
rá sin  castigo  según  el  daño  que  hizo;  porque  los  ne- 
gocios de  Dios,  cual  es  la  dirección  de  las  almas,  con 
mucho  tiento  y  consejo  se  han  de  tratar. 

195.  ¿Quién  habrá,  como  san  Pablo,  que  tenga  para 
hacerse  todo  á  todos,  para  ganarlos  á  todos?  Conocien- 
do todos  los  caminos  por  donde  Dios  lleva  á  las  almas, 
que  son  tan  diferentes,  que  apenas  se  hallará  un  espíri- 
tu que  en  la  mitad  del  modo  que  lleva  convenga  con 
el  modo  del  olro. 

199.  La  mayor  honra  que  podemos  dar  á  Dios  es  ser- 
virle según  la  perfección  evangélica;  y  lo  que  es  fuera 
de  esto  es  de  ningún  valor  y  provecho  para  el  hombre. 

200.  Mas  vale  un  pensamiento  del  iiombre  que  todo 
el  mundo ,  y  por  eso ,  solo  Dios  es  digno  de  él,  y  ü  él  se 
le  debe  ;  y  asi ,  cualquier  pensamiento  del  hombre  que 
no  se  tenga  en  Dios  ,  se  lo  hurlamos. 

201.  En  cualquier  cosa  ha  de  haber  proporción  de 
naturalezas ,  y  por  esto  para  las  insensibles  basta  lo  que 
no  se  siente ,  y  en  las  sensibles  el  sentido  ,  y  para  el  Es- 
píritu de  Dios  el  pensamiento. 

202.  Nunca  dejes  derramar  tu  corazón ,  aunque  sea 
por  un  credo. 

203.  .No  podrá  el  alma  sin  oración  vencer  la  forlaleza 
del  demonio  ni  entender  sus  engaños  sin  humildad  y 
morlilicaciüu ;  porque  las  armas  de  Dios  son  la  oración 
y  cruz  de  Critto. 


20  f.  Enlodas  nuestras  necesidades,  trabajos,  difi- 
cultades, no  nos  queda  otro  remedio  mejor  ni  mas  se- 
guro quo  la  oración  y  esperanza  de  que  Dios  proveerá 
por  liis  nieiliüs  que  él  quisiere. 

205.  Sea  el  esposo  y  amigo  de  lu  alma  Dios,  tenién- 
dole en  todo  presente;  con  osla  vista  evitarás  pecados, 
aprenderás  á  amar,  y  todo  le  sucederá  prósperamente. 

206.  Entra  en  lo  interior  de  lu  seno ,  y  trabaja  en 
presencia  del  Esposo  de  lu  alma ,  Dios,  que  siempre  es- 
tá presente  haciéndote  bien. 

207.  Siempre  procure  traer  á  Dios  presente  y  coa- 
servar  en  sí  la  pureza  que  Dios  le  enseña. 

208.  Con  la  oración  se  ahuyenta  la  sequedad  ,  se  au- 
menta la  devoción  y  pone  el  alma  las  virtudes  en  ejerci- 
cio interior. 

200.  No  mirar  defectos  ajenos,  guardar  silencio  y 
continuo  trato  con  Dios,  desarraigan  grandes  imperfec- 
ciones dol  alma ,  y  la  hacen  señora  de  grandes  virtu- 
des. 

210.  Cuando  la  oración  se  hace  en  inteligencia  pura 
y  sencilla  de  Dios,  es  muy  breve  para  ol  alma,  aunque 
dure  mucho  tiempo;  y  estaos  la  oración  breve  de  quieu 
se  dice  que  penetra  los  cielos. 

2H.  Las  potencias  y  los  senliilos  no  se  lian  de  em- 
plear todos  en  las  cosas ,  sino  en  lo  que  no  se  puede  ex- 
cusar ;  y  lo  demás  dejarlo  desocupado  para  Dios. 

212.  Traiga  advertencia  amorosa  en  Dios,  sin  ape- 
tito de  querer  sentir  ni  entenilor  cosa  particular  de  él. 

213.  Procura  llegar  &  eslndo  que  todas  las  cosas 
sean  para  ti  de  ninguna  importancia,  ni  tú  á  ellas;  para 
que ,  olvidado  de  todas ,  estés  con  tu  Dios  en  el  secreto 
de  lu  reliro. 

214.  El  que  de  sus  apetitos  no  se  deja  llevar,  volará 
ligero  como  el  ave  que  no  le  falla  pluma. 

21ü.  No  apacientes  el  espíritu  ou  otra  cosa  que  en 
Dios;  desecha  las  advertencias  de  las  cosas,  trae  paz  y 
recogimiento  en  el  corazón. 

210.  Si  quieres  venir  al  santo  recogimiento,  no  has 
de  venir  admitiendo,  sino  negando. 

217.  Buscadleyendo,  y  hallaréis  meditando;  llamad 
orando  y  abriros  han  contemplando. 

218.  La  verdadera  devoción  y  espíritu  consiste  en 
perseverar  en  la  oración  con  paciencia  y  humildad ;  des- 
confiando de  sí ,  solo  por  agradar  á  Dios. 

219.  Aquellos  llaman  de  veras  á  Dios,  que  le  piden 
las  cosas  que  son  de  mas  altas  veras,  como  son  las  de 
la  salvación. 

220.  ("ara  alcanzar  las  peliciones  que  tenemos  en 
nuestro  corazón ,  no  hay  mejor  medio  que  poner  la 
fuerza  de  nuestra  oración  en  aquella  cosa  que  es  masa 
gusto  de  Dios;  porque  entonces,  no  solo  nos  dará  la  sal- 
vación que  pedimos,  sino  lo  demás  que  ve  que  nos  con- 
viene, aunque  no  se  lo  pidamos  ni  nos  pase  por  el  pen- 
samiento el  pedirlo. 

221.  lia  de  entender  cualquiera  alma  que,  aunque 
Dios  no  acuda  luego  á  su  necesidad  y  ruego,  que  nu  por 
eso  dejará  de  acudir  en  el  tiempo  oportuno  si  ella  no 

I  desmayare  y  cesare. 
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222.  Cuando  la  voluntad  luego  que  sleiilc  gusto  en 
lo  <)Ui'  [icrcibe  por  Kts  suiíliilos  se  IcvaMla  ú  guzir  eii 
Dios  j  li'  sirve  de  iiiolivo  pura  tener  ünuioii ,  nu  lia  du 
evitar  esos  motivos;  antes  puede  y  debe  uprüvccliarsc 
de  ellos  para  tan  santo  ejercicio ,  porque  entonces  sir- 
ven las  cosas  scnsililcs  para  el  liii  que  Dios  las  crió,  que 
es  pura  ser  mas  amado  y  conocido  por  ellas. 

223.  El  que  tiene  el  sentido  purgado  y  sujeto  al 
espirita  de  ludas  las  cosas  sensibles,  desde  el  primer 
movimiento  sara  dulcites  de  la  sabrosa  advcrlenciu  y 
contemplación  de  Dios. 

221.  Siendo  verdad  en  buena  rdosofia  que  cada  cosa, 
see:«n  el  ser  que  tiene,  es  la  vida  que  vive ,  el  que  tiene 
ser  espiritual,  mortilirada  la  vida  animal,  claro  es  que 
sin  contradicciun  lia  de  ir  cim  ludo  á  Dios. 

225.  La  persona  devola,  en  lo  invisible  pone  su  vo- 
luntad principalmente,  y  pocas  imágenes  lia  menester 
y  de  pocas  usa ,  y  de  aquellas  que  mas  se  conforman 
con  lo  divino  que  con  lo  humano  ,  conformando  á 
ellas;  y  asi,  con  el  traje  y  condición  del  otro  siglo,  y  no 
con  este. 

32C.  Lo  que  principalmente  se  lia  de  mirar  en  las 
imágenes  es  la  devoción  y  fe;  porque,  si  esto  falla  ,  no 
bastará  la  imagen;  que  liarlo  viva  imagen  era  nuestro 
Salvador  en  el  mundo,  y  con  todo  eso,  los  que  no  tenían 
fe,  aunque  mas  andulian  con  él  y  veiun  sus  ubras  niara- 
villusas  ,  no  se  apruvecliabau. 

227.  Apártate  á  una  sola  cosa,  que  lo  trae  todo  con- 
sigo ,  que  es  la  soledad  acompañada  con  oración  y  di- 
vina lección  ;  y  alli  persevera  en  olvido  de  todas  las  co- 
sas, que  si  de  obligación  no  te  incumben,  mas  agrada- 
rás á  Dios  en  saberle  guardar  y  perlicionar  á  ti  mismo 
que  en  granjearlas  ludas  juntas.  Porque,  ¿qué  leapro- 
vecbará  al  hombre  ganar  todo  el  mundo ,  si  deja  perder 
su  alma? 

228.  El  espíritu  bien  puro  no  se  mezcla  con  extrañas 
advertencias  ni  humanos  respetos  ,  sino  solo  en  sole- 
dad de  todas  las  formas  criadas,  intcriornirnli'  con  so- 
siego sabroso  se  comunica  con  Dios,  porque  su  cono- 
cimiento es  en  silencio  divino. 

229.  Para  tener  oración  aquel  lugar  se  ha  de  esco- 
ger donde  menos  se  embaraza  el  sentido  y  espirilu  de 
ir  ti  Dios. 

230.  El  lugar  para  la  oración  no  ha  de  ser  ameno  y 
deleitable  al  sentido  (como  suelen  procurar  algunos) 
porque  en  vez  de  recoger  el  espirilu,  no  pare  en  recrea- 
ción del  sentido. 

231.  El  que  hace  la  romería,  sea  cuando  no  va  otra 
gente ,  aunque  sea  tiempo  extraordinario.  Cuandu  va 
mucha  turba,  nunca  yo  lo  aconsejara;  porque  ordina- 
riamente vuelven  mas  distraídos  que  fueron.  Y  muchos 
son  los  que  hacen  estas  roraerias  mas  por  recreación 
qoe  por  devoción. 

232.  El  que  interrumpe  los  ejercicios  y  curso  de  la 
oración  es  como  el  que,  teniendo  el  pájaro  eu  lu  ínano, 
lo  echa  i  volar ,  que  con  dificultad  le  coge. 

233.  Siendo  Dios,  como  es,  inaccesible,  no  descan- 
se tu  consideración  en  aquella  manera  de  objetos  que 


pueilen  las  potencias  compreliendor  ypercibirel  senti- 
do; no  sea  que,  satisfecho  con  loquees  menos,  píenla  tu 
ánima  aquella  agilidad  que  para  caminar  ú  Dios  se  re- 
quiere. 

234.  Sea  enemigo  do  admitir  en  su  alma  cosa  que 
no  tenga  en  si  siisianria  espiritual;  porque  liarán  per- 
der el  giislo  de  lu  devoción  y  recugimienlo. 

23,"!.  El  i|ue  se  quiere  arrimar  murliii  al  sentido  ror- 
pnral  no  será  muy  espiritual;  y  asi,  se  eii;;an.in  los  que 
piensan  que  A  [uira  fuerza  del  sentido  bajo  pueden  lle- 
gar ú  lu  fuerza  ilel  espirilu. 

336.  I'or  la  pretensión  del  gozo  sensible  en  la  ora- 
ción pierden  los  imperfectos  la  verdadera  drvocion. 

237.  La  musca  que  á  la  miel  su  arrima  iinfiide  sa 
vuelo;  y  el  alma  que  se  quiere  estar  asida  al  sabor 
del  espirilu,  impide  su  libertad  y  contemplación. 

238.  El  que  no  se  acomoda  á  orar  en  todos  los  luga- 
res ,  sino  en  los  que  son  á  su  gusto  ,  muchas  veces  fal- 
tará á  la  oración;  pues,  como  dicen,  no  eslá  hecho  sino 
ul  libro  do  su  aldea. 

239.  El  que  no  sintiere  libertad  de  espíritu  en  las 
cosas  y  gustos  sensibles,  de  suerte  que  le  sirvan  de  mo- 
tivo para  la  oración  ,  sino  que  la  voluntad  se  detiene  y 
ceba  en  ellos ,  daño  lu  hacen  para  ir  á  Dios,  y  se  debe 
apartar  de  usarlos. 

2 10.  Muy  incipiente  seria  elque,  fallándole  la  suavi- 
dad y  deleite  espirilnal,  pi'iisase  que  por  eso  le  fallaba 
Dios;  y  cuando  la  tuviese  se  deleitase,  pensando  que 
por  eso  tenia  á  Dios. 

211.  Muchas  veces  muchos  espirituales  emplean  lus 
sentidos  en  los  bienes  sensibles,  con  pretexto  de  darse 
á  la  oración  y  levantar  su  curazon  á  Dius;  yes  de  ma- 
nera, que  mas  se  puede  llamar  recreación  que  oración, 
y  darse  gusto  i  sí  mismo  mas  que  á  Dios. 

242.  La  meditación  se  ordena  á  la  contemplación, 
como  á  su  fin.  V  asi  como  conseguido  el  lin  cesan  los 
medios,  y  lleyado  al  tiriiiino  del  camino  se  descansa; 
así  en  llegando  al  esladu  du  cunteniplacioii  ha  de  cesar 
la  meditación. 

2Í3.  Así  como  conviene  para  ir  á  Dios  dejar  á  su 
tiempo  la  obra  del  discurso  y  meditación,  porque  nu 
impida,  asi  también  es  necesario  no  dejarla  antes  de 
tiempo  para  no  vulver  atrás. 

244.  Tres  cosas  muestra  la  contemplación  y  reco- 
lección interior  del  alma.  La  primera,  si  no  Italia  gusto 
en  cosas  transitorias.  La  segunda ,  si  le  tiene  en  la  sole- 
dad y  silencio,  procurando  aquello  que  es  mas  perfec- 
ción. La  tercera,  si  la  meditación  o  discurso  de  que  an- 
tes le  ayudaba,  ahora  le  es  estorbo.  Las  cuales  señales 
todas  deben  concurrir  juntas. 

2Í0.  A  los  principios  de  este  estado  de  contempla- 
ción casi  no  se  echa  de  ver  esta  noticia  umurusa.  Lo 
uno,  porque  suele  ser  muy  sutil ,  delicada  y  casi  insen- 
sible; lo  otro ,  por  haber  estado  el  alma  habituada  al 
otro  ejercicio  de  meditación,  que  es  mas  sensible. 

246.  Cuanto  mas  se  fuere  habilitando  el  alma  A  de- 
jarse sosegar,  crecerá  mas  la  nolieia  amorosa  du  la 
contemplación ,  la  sentirá  mas ,  y  gustará  de  ella  mas 
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que  de  todas  las  cosas,  porque  le  causa  paz,  descanso, 
sabor  y  deleite  sin  trabajo. 

■  2i7.  Los  que  han  pasado  al  estado  de  contempla- 
ción no  por  eso  onliendan  quo  nunca  liun  de  usar  de  la 
meditación  ui  procurarla  ;  pcnpie  á  los  principios  que 
van  aprovechando,  no  está  tan  perfecto  el  hábito,  quo 
luego  que  ellos  quieren  se  pueden  poner  en  acto,  ni 
están  tan  remotos  de  la  meditación,  que  no  puedan 
ejercitarla  algunas  veces  como  solían. 

248.  Fuera  del  tierupo  de  la  contemplación ,  en  to- 
dos los  ejercicios,  actos  y  obras  se  ha  de  valer  el  alma 
do  las  memorias  y  meditaciones  buenas,  de  la  manera 
que  sintiere  mas  devoción  y  provecho;  particularisi- 
mamcnte  de  la  vida ,  pasión  y  muerte  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  para  couformar  siis  acciones,  ejercicios  y 
vida  con  la  suya. 

2411.  Las  condiciones  del  pájaro  solilarin  son  cinco. 
La  primera,  que  se  va  á  lo  mas  alto ;  la  segunda  ,  que 
no  sufre  compañia,  aunque  sta  de  su  naturaleza;  la 
tercera,  que  pone  el  pico  al  aire ;  la  cuarta ,  que  no  tie- 
ne color  determinado;  la  quinta,  que  canta  suavemen- 
te; las  cuales  ha  de  tener  el  alma  contemplativa.  Que 
se  ha  de  subir  sobre  las  cosas  transitorias,  no  haciendo 
mas  caso  de  ellas  que  si  no  fuesen ;  y  ha  de  ser  tan  and- 
ga  de  la  soledad  y  silencio,  que  no  sufra  comiianía  nin- 
guna de  otra  criatura;  ha  de  poner  el  pico  al  aire  del 
Espíritu  Santo,  correspondiendo  á  sus  inspiraciones  y 
deseos,  para  que,  haciéndolo  así,  se  haga  mas  digna 
de  su  cumpañia;  no  ha  de  tener  determinado  color,  no 
teniendo  determinación  en  ninguna  cosa,  sino  en  lo 
que  es  mas  voluntad  de  Dios;  ha  de  cantar  suavemente 
en  la  contemplación  y  amor  de  Dios. 

2b0.  Aunque  alguna  vez  en  lo  subido  do  la  conlem- 
placion  y  vista  sencilla  de  la  divinidad  no  se  acuerde  el 
alma  de  la  santísima  humanidad  de  Cristo ,  porque 
Dios  de  su  mano  levantó  al  espíritu  á  esle  muy  sobre- 
natural conocimiento  ;  pero  hacer  estudio  de  olvidarle, 
en  ninguna  manera  conviene  ,  pues  por  su  vista  y  me- 
ditación amorosa  se  subirá  mas  fácilmente  á  lo  muy 
levantado  de  la  unión ,  porque  Cristo ,  Señor  nuestro, 
es  verdad ,  puerta ,  camino  y  guia  para  los  bienes  todos. 

§.VII. 

251.  El  camino  de  la  vida  poca  negociación  y  so- 
licitud requiere,  y  mas  pide  negación  de  la  propia  vo- 
luntad que  mucho  saber.  El  que  se  inclinare  al  gusto 
y  suavidad  délas  cosas,  menos  podrá  caminar  por  él. 

2Ü2.  Quien  no  anda  en  gustos  propios  ¡n  de  Dios  ni 
íle  las  criaturas,  ni  hace  su  voluntad  propia  en  cosa  al- 
guna ,  no  tiene  en  qué  tropezar. 

233.  Aunque  emprendas  grandes  cosas ,  si  no  apren- 
des á  negar  tu  voluntad  yá  sujetarte  ,  olvidando  el  cui- 
dado de  tí  y  de  tus  cosas ,  no  te  adelantarás  en  el  ca- 
mino de  la  perfección. 

2o4.  Déjate  enseñar,  déjate  mandar,  déjate  sujetar, 
y  serás  perfecto. 

255.  Mas  satisfecho  está  Dios  de  ver  una  alma  que 
con  sequedad  y  trabajo  de  su  espíritu  se  sujeta  y  rinde. 


que  no  aquella  que,  faltando  en  esta  obediencia,  se 
ejercita  en  luilas  sus  obras  con  grande  suavidad  de  es- 
píritu. 

2oG.  Mas  quiere  Dios  en  tí  el  menor  grado  de  obe- 
diencia y  sujeción  que  todos  esos  servicios  que  le  pre- 
tendes hacer. 

2o7.  La  sujeción  y  obediencia  es  penitencia  de  la 
razón  y  discreción,  y  por  eso  es  para  Dios  mas  acepto 
y  gustoso  sacrificio  que  todos  los  demás  de  penitencia 
corporal. 

2aS.  La  penitencia  corporal  sin  obediencia  es  im- 
perfeclísima  ,  porque  se  mueven  á  ella  los  principian- 
tes solo  por  el  apetito  y  gusto  que  alii  hallan;  en  lo 
cual,  por  hacer  su  voluntad,  antes  van  creciendo  en 
vicios  que  en  virtudes. 

259.  Pues  se  te  ha  de  seguir  doblada  amargura  en 
cumplir  tu  voluntad,  no  l<i  quieras  cumplir,  aunque  te 
quedes  en  amargura. 

200.  Fácilmente  prevalece  el  demonio  con  los  que 
d  solas  y  por  su  voluntad  se  guian  en  las  cosas  de  Dios- 

§.VI1I. 

20).  Mas  vale  estar  cargado  junto  al  fuerte  que  ali- 
viadojunIoainaco:cu;in(loesláscargadiideidlicciünes, 
cslás  junto  á  Dios  ,  que  es  tu  furlaleza ,  el  cual  está  con 
losatiibuladüS.  Cuando  estas  aliviado,  eslás  junto  á 
ti,  que  eres  tu  misma  flaqueza,  porque  la  virtud  y  for- 
taleza del  alma  en  los  trabajos  crece  y  se  conlirnia. 

262.  Mira  que  tu  carne  es  (laca ,  y  que  ninguna  cosa 
del  mundo  puede  dar  á  tu  esiiírilu  fortaleza  ni  consue- 
lo; que  loque  nace  del  mundo,  mundo  es,  y  lo  que  nace 
de  ki  carne,  carne  es;  y  el  buen  espiíilu  solo  nace  del 
espíritu  de  Dios,  que  se  comunicano  por  nmndo  nipor 
carne. 

203.  Mira  quo  la  flor  mas  delicada  mas  presto  se  mar- 
chita y  pierde  su  olor;  por  tanto,  guárdale  de  caminar 
por  espíritu  de  sabor,  porque  no  serás  constante;  mas 
escoge  para  ti  un  espíritu  robusto,  no  asido  á  nada  ,  y 
hallarásdulzura  y  paz  en  abundancia;  porque  la  sabro- 
sa, dulce  y  durable  fruta  en  la  tierra  fria  y  seca  se  coge. 

26  í.  Aunque  el  camino  es  llano  y  suave  para  los 
hombres  de  buena  voluntad ,  el  que  camina ,  caminará 
poco  y  con  traO;ijo  si  no  tiene  buenos  pies  y  ánimo  y 
porfía  en  eso  mismo  animosamcnle. 

203.  No  comas  en  pastos  vedados,  que  son  los  de  esta 
vida  presente ;  porque,  bienaventurados  son  los  que  han 
hambre  y  sed  de  justicia,  poique  ellos  serán  hartos. 

200.  Verdaderamente  aquel  tiene  vencidas  todas  las 
cosas ,  que  ni  el  gusto  de  ellas  le  mueve  á  gozo ,  ni  el ' 
desabrimiento  le  causa  tristeza. 

267.  Con  la  fortaleza  trabaja  el  ánima  ,  obra  las  vir- 
tudes y  vence  los  vicios. 

208.  Ten  fortaleza  en  el  corazón  contra  todas  las 
cosas  que  te  movieren  i  todo  lo  que  no  es  Dios,  y  s6 
amigo  de  las  pasiones  de  Cristo. 

209.  Conlimianiente  te  goces  en  Dios,  que  es  tu  sa- 
lud, y  considera  cuan  bueno  es  padecer  lo  que  viniere 
por  aquel  que  verdaderamente  es  bueno. 
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270.  Mascsliina  Dios  en  tí  el  inclinarle  A  lasc(|iic- 
dad  y  al  padecer  [>or  siiuiiior,  que  todas  las  consolacio- 
nes y  visicnes  espirituales  y  meditaciones  que  puedes 
tener. 

ZH.  Nunca  por  bueno  ni  malo  dejes  do  quietar  tu 
corazón  cun  entrañas  de  amor,  paro  padecer  en  todas 
las  cosas  que  se  ofrecieren. 

272.  No  liabomusde  medirlos  trabajos  á  nosotros; 
mas  nosotros  ¡i  los  trabajos. 

273.  Si  supiesen  las  almas  de  cuánto  provecho  es  el 
padecer  y  la  mortificación  para  venir  á  los  altos  bienes, 
cu  ninguna  manera  buscarían  consuelo  en  cosa  alguna. 

27i.  Si  un  alma  tieue  mas  paciencia  para  sufrír  y 
mas  tolerancia  para  carcciT  de  gustos ,  es  señal  que  tie- 
ne nmsaprovecliumiinti)  en  la  virtud. 

27Ü.  til  camino  de  padecer  esniassegiiro  y  aun  mas 
proveclioso  que  el  gianr  y  lia.cer.  Lo  uno ,  porque  en  el 
padecer  se  le  añaden  ul  alma  fuerzas  de  Dios,  y  en  el 
hacer  y  gozar  ejercita  el  alma  sus  flaquezas  é  imperfec- 
ciones. Lo  otro ,  porque  euel  padecer  se  van  ejercitan- 
do y  ganando  las  virtudes  y  purilicando  el  alma  y  ha- 
ciendo mas  sabia  y  cauta. 

276.  El  alma  que  no  es  tentada  y  ejercitada  y  pro- 
bada con  tentaciones  y  trabajos,  no  puede  arribar  su 
sentido  á  la  sabiduría ;  porque,  como  dice  el  Eclisiás- 
tico,  el  que  no  es  tentado  ¿ipié  sabe? 

277.  El  mas  puro  padecer ,  trae  y  acarrea  el  mas  pu- 
ro entender. 

§.IX. 

278.  fíecogiendo  el  alma  su  gozo  de  las  cosas  sen- 
sibles, se  restaura  acerca  de  la  distracción  en  que  por 
el  demasiado  ejercicio  de  los  sentidos  ha  caído,  reco- 
giéndose en  Dios;  y  consérvanse  y  se  aumentan  el  es- 
pirilu  y  virtudes  que  ha  udi|uirido. 

271).  Así  como  el  hombre  que  busca  el  gusto  de  las 
cosas  sensuales  y  en  ellas  pone  su  gozo  no  merece  ni 
se  le  debe  otro  nombre  que  de  sensual ,  animal  y  tem- 
poral, así,  cuando  levanta  el  gozo  de  estas  rosas  sen- 
sibles merece  todos  estos  atributos  de  espiritual,  ce- 
lestial y  divino. 

280.  Si  un  gozo  niegas  en  las  cosas  sensibles ,  ciento 
tanto  te  dará  el  Señor  en  esta  vida  ,  espiritual  y  tem- 
poralmente; como  también  por  un  gozo  que  de  esas 
cosas  sensibles  tengas ,  te  nacerá  ciento  lauto  de  pesar 
y  sinsabor. 

281.  El  que  no  vive  ya  según  el  sentido,  todas  las 
operaciones  de  sus  sentidos  y  potencias  son  endereza- 
das á  divina  contemplación. 

282.  Aunque  los  bienes  sensibles  se  merezcan  algún 
gozo  cuando  de  ellos  el  hombre  se  aprovecha  para  irá 
Uios,  es  tan  incierto  esto,  que,  cunio  vemos,  comun- 
mente mas  se  daña  el  hombre  con  ellos  que  se  apro- 
vecha. 

283.  Hasta  que  el  hombre  venga  á  tener  tan  habi- 
tuado el  sentido  en  la  purgación  del  gozo  sensible  ,  de 
suerte  que  le  envíen  luego  las  cosas  á  Dios  ,  tiene  nece- 
sidad de  negar  su  gozo  acerca  de  ellas  para  sacar  al  al-  ' 
ma  de  la  vida  sensitiva.  1 

E.ivi-i. 


28 L  l'na  palabra  baldó  el  Padre,  quo  fu¿  su  Hijo,  y 
eslu  habla  siempre  en  eterno  silencio,  y  en  silencio  ha 
de  ser  oída  del  alma. 

28j.  La  mayor  necesidad  que  tenemos  para  aprove- 
char, es  de  callará  esto  gran  Dios  con  el  apetito  y  con 
la  lengua,  cuyo  lenguaje,  que  ¿I  mas  oye,  es  el  callado 
amor. 

280.  Hable  poco,  y  en  cosas  quo  no  es  preguntado 
no  se  meta. 

287.  Nunca  oiga  flaquezas  ojenas;  y  si  alguno  so 
quejare  á  él  de  otro,  podrále  decir  coa  humildad  no 
le  diga  nada. 

288.  No  se  queje  de  nadie,  no  pregunte  cosa  alguna; 
y  si  fuere  necesario  preguntar,  sea  con  pocas  palabras. 

289.  No  contradiga.  En  ninguna  manera  liable  pa- 
labras que  no  vayan  limpias. 

200.  Lo  que  hablare  sea  de  manera  que  nadie  sea 
ofendido,  y  que  sea  en  cosas  que  no  lo  pueda  pesar 
que  lo  sepan  todos. 

291.  Traiga  sosiego  espirilual  en  advertencia  amo- 
rosa de  Dios,  y  cuando  sea  necesario  hablar,  sea  con 
el  mismo  sosiego  y  paz. 

292.  Calle  lo  que  Dios  le  diere.  Y  acuérdese  de  aquel 
dicho  de  la  Escritura  :  Mi  secreto  para  mi. 

293.  .No  se  olvide  que  de  cualquiera  palabra  diciía 
sin  la  dirección  do  la  obediencia  le  ha  de  pedir  Dios 
estrecha  cuenta. 

29  i.  Tratar  con  las  gentes  mas  de  lo  que  puramente 
es  necesario  y  la  razón  pide,  á  ninguno,  por  santo  que 
fuese ,  le  fué  bien. 

29j.  Es  íjnposiblc  ir  aprovechando  sino  es  haciendo 
y  padeciendo,  todo  envuelto  en  silencio. 

290.  l'ara aprovechar  en  las  virtudes  loque  importa 
es  callar  y  obrar;  porque  el  hablar  distrae  y  el  callar  y 
ubnir  recoge. 

297.  Luego  que  la  persona  sabe  lo  que  le  han  diclio 
para  su  aprovechamiento,  ya  no  es  menester  andar  pi- 
diendo que  le  digan  mas  ni  lialilar  mas ,  sino  obrarlo  de 
veras  con  silencio  y  cuidado  en  humildad  y  caridad  y 
desprecio  de  s¡. 

298.  Esto  he  entendido  :  que  el  alma  que  presto  ad- 
vierte en  hablar  y  tratar,  poco  advertida  está  en  Dios; 
piirque,  cuando  lo  está,  luego  ron  fuerza  le  tiran  de 
adentro  á  callar  y  huir  de  cualquiera  conversación. 

299.  Mas  quiere  Dios  que  el  alma  se  goce  con  él 
que  con  criatura  alguna,  por  mas  aventajada  que  sea  y 
por  mas  al  caso  que  le  haga. 

§.   X. 

300.  Lo  primero  que  ha  de  tener  el  alma  para  ir  al 
conocimiento  de  Dios  es  el  conocinnenlo  de  sí  propio. 

301.  Mayor  agrado  tiene  Dios  en  una  suerte  de 
obras,  por  pequeñas  que  sean  ,  hechas  en  secreto  y  re' 
tiro,  sin  deseo  de  que  aparezcan  á  los  hombres,  que  nr; 
n!  I  llares  de  otras  grandes  emprendidas  con  la  inten- 
ción de  que  las  vean  los  hombres. 

302.  Destruyese  el  secreto  de  la  conciencia  siempre 
que  el  hombre  manifiesta  «I  otros  los  bienes  que  en  ella 
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tiene,  recibiendo  por  premio  do  sus  ubras  la  gloria 
liumana. 

303.  E\  espíritu  sabio  de  Dios,  que  mora  en  las  almas 
Immildcs,  las  inclina  á  guardar  en  secreto  sus  tesoros 
y  echar  fuera  los  males. 

304.  La  perfección  no  consiste  en  las  virtudes  que 
cada  uno  en  si  conoce,  sino  en  aquellas  que  Dios  aprue- 
ba. Y  siendo  esto  tan  retirado  á  los  ojos  del  hombre, 
nada  tiene  porque  presuma,  y  uiucIm  de  que  siempre 
tema. 

30E).  Para  enamorarse  Dios  del  alma  no  pone  los 
ojos  en  su  í;randeza ,  mas  en  la  grandeza  de  desprecio  y 
liumildail. 

306.  Aquello  que  mas  procuras  y  con  mayores  an- 
sias deseas ,  no  lo  hallarás  si  por  ti  lo  imscas  ,  ni  por  lo 
levantado  de  la  contemplación,  sino  en  la  liumililad 
profunda  y  rendimiento  del  corazón. 

307.  Si  te  quieres  gloriar  de  ti,  aparta  de  ti  lo  que 
no  es  luyo;  mas  lo  que  queda  será  nada  ,  y  de  nada  le 
debes  gloriar. 

308.  No  desprecies  á  otro  por  parererte  no  hallasen 
él  las  virtudes  que  tú  juzgabas  tenia ;  que  puede  ser 
agradable  á  Dios  por  otras  cosas  que  tú  no  alcanzas. 

3Ü9.  iNo  te  disculpes.  Oye  con  rostro  sereno  la  re- 
prehensión ,  pensando  que  te  lo  dice  Dios. 

310.  Ton  por  misericordia  de  Dios  que  alguna  vez 
te  digan  alguna  palabra  buena,  pues  no  la  mereces. 

3H.  No  pares  mucho  ni  poco  en  quien  es  cnulra  ti, 
y  siempre  procura  acradar  á  Dios.  I'idele  que  se  haga 
su  voluntad.  Amale  mucho ,  que  se  lo  debes. 

3t2.  Ama  el  no  ser  conocido  de  li  ni  de  los  otros. 
Nunca  mires  los  bienes  ni  los  males  ajenos. 

313.  Nunca  le  olvides  de  la  vida  eterna.  Y  considera 
cuántos  allí  son  grandes  y  gozan  de  mayor  gloria,  que 
en  sus  ojos  fueron  desestimados  ,  humildes  y  po- 
bres. 

314.  Para  mortificar  de  veras  el  apetito  de  la  honra, 
deque  se  originan  otros  muchos,  lo  primero,  procurará 
obrar  en  su  desprecio,  y  deseará  que  ¡os  otros  lo  hagan; 
lo  segundo,  procurará  hablar  en  su  desprecio,  y  procu- 
rará que  los  otros  lo  hagan;  lo  tercero,  procurará  pen- 
sar bajamente  de  si  en  su  desprecio ,  y  deseará  que  los 
demás  le  hagan. 

315.  La  humildad  y  sujeción  al  maestro  espiritual, 
comunicándole  todo  cuanto  le  pasa  en  el  trato  de  Dios, 
causa  luz,  sosiego,  satisfacciou  y  seguridad. 

316.  La  virtud  no  está  en  las  aprehensiones  y  senti- 
mientos de  Dios,  por  subidos  que  sean,  ni  en  nada  de  lo 
que  &  este  talle  so  puede  sentir;  sino,  por  el  contrario, 
en  lo  que  no  se  siente  en  si,  que  es  mucha  humildad  y 
desprecio  de  sí  y  de  todas  sus  cosas  muy  formado  en 
el  alma. 

317.  Todas  las  visiones,  revelaciones  y  sentimientos 
del  cielo ,  por  masque  las  estime  el  espiritual,  no  valen 
tanto  como  el  menor  acto  de  humildad,  la  cual  tiene 
los  efectos  de  la  caridad,  que  no  estima  ni  piensa  bien 
de  sus  cosas,  sino  de  las  ajenas. 

318.  Las  comunicaciones  que  verdaderamente  son  de 


Dios,  esla  propiedad  tienen  :  que  de  una  vez  liumitlan 
y  levantan  al  alma.  Porque  en  este  camino  el  bajar  es 
subir,  y  el  subir  es  bajar. 

319.  Cuando  las  mercedes  y  comunicaciones  son  de 
Dios  dejan  repugnancia  en  el  alma  á  cosas  de  mayo- 
rías y  de  su  propia  excelencia,  y  en  las  cosas  de  humil- 
dad y  bajeza  le  ponen  mas  facilidad  y  prontitud. 

320.  Aborrece  Dios  tanto  ver  las  almas  inclinadas  á 
mayorías,  que,  aun  cuando  su  .Majestad  se  lo  manda, 
no  quiere  que  tengan  prontitud  y  gana  de  mandar. 

321.  Cuando  son  las  mercedes  y  conumicaciones  del 
demonio,  en  las  cosas  de  mas  valor  pone  facilidad  y 
prontitud,  y  en  las  bajas  y  humildes  repugnancia. 

322.  El  alma  que  se  enamora  de  mayorías  y  de  otros 
lales  oficios,  (3  délas  libertades  de  su  apetito,  delante  de 
Dios  es  tenida  y  tratada,  no  como  hijo  libre,  sino 
como  persona  baja,  cautiva  de  sus  pasiones. 

323.  Al  alma  que  no  es  humilde  lii  engaña  el 
demonio  fácilmente,  haciéndola  creer  mil  mentiras. 

324.  Muchos  cristianos  el  dia  de  hoy  tienen  algunas 
virtudes  y  obran  grandes  cosas,  y  no  los  aprovechará 
nada  para  la  vida  eterna,  porque  no  pretendieron  en 
ellas  la  honra  y  gloria,  que  es  solo  de  Dios,  sino  el  gozo 
vano  de  su  voluntad. 

323.  LI  gozarse  vanamente  de  las  obras  buenas  no 
puede  ser  sin  estimarlas.  Y  de  ahí  nace  la  jactancia  y 
lo  demás  que  se  dice  del  fariseo  en  el  Evangelio. 

326.  Hay  tanta  miseria  en  los  hijos  de  los  hombres, 
((ue  tengo  para  mi  que  las  mas  de  las  obras  que  hacen 
públicas,  6  son  viciosas  ó  no  les  valdrán  nada,  ó  son 
imperfectas  y  mancas  delante  de  Dios,  por  no  ir  ellos 
desasidos  de  intereses  y  respetos  humanos. 

327.  ¡Oh  almas  criadas  para  tantas  grandezas  y  para 
ellas  llamadas!  ¿qué  hacéis?  ¿En  qué  os  entretenéis?  ¡Oh 
miserable  ceguera  de  los  hijos  de  Adán!  Pues  en  tanta 
luz  están  ciegos  y  a  tan  grandes  voces  sordos ;  pues  en 
lauto  que  buscan  grandeza  y  gloria,  se  quedan  misera- 
bles y  bajos,  y  de  lautos  bienes  indignos. 

§.  XL 

328.  Si  por  alguna  via  se  sufre  gozarse  en  las  rique- 
zas, es  cuando  se  expenden  y  emplean  en  servicio  de 
Dios ;  pues  de  otra  manera  no  se  sacará  de  ellas  pro- 
vecho. Y  lo  mismo  se  ha  de  entender  de  los  demás  bie- 
nes temporales  de  títulos,  eslailos,  oficios,  etc. 

329.  Ha  el  espiritual  de  mirar  mucho  que  no  se  le 
comience  el  cora/on  y  el  gozo  á  asir  a  las  cosas  tempo- 
rales, temiendo  que  de  poco  vendrá  á  tnuclio,  creciendo 
de  grado  en  grado;  pues  de  pequeño  principio  en  el  lin 
es  el  daño  grande.  Como  una  centella  basta  para  que- 
mar un  monte. 

330.  Nunca  se  fie  por  ser  pequeño  el  asimiento  si  no 
le  corta  luego,  pensando  que  adelante  lo  liará;  porque 
si  cuando  es  t;m  poco  y  al  principio  no  tiene  ánimo 
para  acabarlo,  cuando  sea  mucho  y  muy  arraigado, 
¿cómo  piensa  y  presume  que  podrá? 

331.  El  que  lo  poco  evita  no  caerá  en  lo  mucho;  mas 
en  lo  poco  hay  gran  daño,  pues  está  ya  entrada  la  cerca 
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y  muralla  del  cora7on.  Y  como  dice  ol  adagio  :  «  El  ijue 
comienza,  lu  iiiilud  lime  lieclio.  •> 

332.  El  gozu  anubla  el  juicio  como  nicldü ;  porquo 
no  puede  liubor  gnzo  vuluiilario de criulura  sin  propiie- 
dad  voluntaria,  y  la  negación  y  purgación  del  lal  gozo 
deja  ol  juicio  claro,  como  el  aire  los  vapores  cuando  so 
deshacen. 

333.  Al  desasido  no  le  molestan  cuiílados  ni  en  ora- 
ciim  ni  fuera  do  ella ;  y  asi,  sin  perder  tiempo,  con  fa- 
cilidad hace  mucha  hacienda  espiritual. 

334.  Aunque  los  bienes  tenipurales  de  suyo  necesa- 
riamente no  lineen  pecar;  pero  porque  ordinariamente 
con  (laijueza  de  aliciou  se  ase  el  corazón  del  hombre  á 
ello  y  falta  á  Dios,  lo  cual  es  pecado,  por  eso  dice  el  Sa- 
bio que  el  rico  no  estará  libre  de  pecado. 

33b.  No  ocupan  al  alma  las  cosas  de  este  mundo  ni 
la  duñan,  pues  no  entran  eu  ella;  sino  la  voluntad  y 
apetito  de  ellas,  que  moran  en  ella. 

336.  Jesucristo  nuestro  Señor  llamó  á  las  riquezas 
en  el  Evangelio  espinas,  para  dar  á  cnti'uder  (¡ue  el  que 
las  manoseare  con  la  voluntad  quedará  herido  con  al- 
gún pecado. 

337.  Es  vana  cosa  desear  tener  hijos,  como  hacen  al- 
gunos, que  hunden  y  alborotan  el  mundo  con  deseo  de 
ellos;  pues  no  saben  si  serán  buenos  y  si  servirán  á 
Dios,  y  si  el  contento  que  de  ellos  esperan  será  dolor, 
trabajo  y  desconsuelo. 

338.  Al  codicioso  lodo  se  le  suele  ir  en  dar  viicllas 
y  revueltas  sobre  el  lazo  á  que  está  asido  y  apropiado 
su  corazón,  y  con  diligencia  aun  apenas  se  puede  librar 
por  poco  tiempo  de  este  lazo  del  pensamiento,  á  que 
está  asido  el  corazón. 

339.  Considera  que  es  en  gran  manera  necesario  el 
ser  contrario  á  tí  mismo  y  caminar  por  via  penitente 
si  pretendes  alcanzar  la  perfección. 

340.  Si  alguno  te  persuadiere  doctrina  de  anchura, 
aunque  la  coiiiirme  con  milagros  no  lo  creas,  sino  mas 
penitencia  y  mas  ilesa'^iiiiientode  tOilas  las  cosas. 

341.  Manijaba  Dios  eu  su  ley  que  el  altar  donde  se 
liabian  de  ofrecer  los  sacrilicios  estuviese  dentro  vacío, 
para  que  entienda  el  alma  cuan  vacia  la  quiere  Dios  de 
todas  las  cosas  para  que  sea  digno  altar  donde  esté  su 
Uajestad. 

-  342.  Solo  un  apetito  consiente'  y  quiere  Dios  que 
haya  en  el  alma  donde  está,  que  es  de  guardar  la  ley  de 
Dios  perfectamente  y  llevar  la  cruz  de  Cristo  sobre  si. 
Y  así,  no  se  dice  en  la  Escritura  divina  que  mandase 
Dios  poner  en  el  arca  donde  estaba  el  maná  otra 
cosa  sino  el  libro  de  la  Ley  y  la  vara  de  Moisen,  que 
significa  la  cruz. 

343.  El  alma  que  otra  cosa  no  pretendierc  sino  guar- 
dar perfectamente  la  ley  del  Señor  y  llevar  la  cruz  de 
Cristo,  será  arca  verdadera,  que  tendrá  en  sí  el  vcrda- 
Uero  maná  ,  que  es  Dios. 

344.  Si  quieres  que  en  tu  espíritu  nazca  la  devoción 
y  crezca  el  amor  de  Dios  y  apetito  de  las  cosas  divinas, 
limpia  el  alma  de  todo  apetito  y  pretensión ,  de  manera 
que  no  te  se  dé  nada  por  nada ;  porque,  así  como  el  en- 


fermo, echado  fuera  el  mal  humor,  luego  siente  el  bien 
do  la  «alud  y  le  nace  pana  de  comer,  asi  tú  convalece- 
rás en  Dios  si  en  lo  dicho  te  curas;  y  sin  ello,  aunque 
mas  haigas,  no  aprovecharás. 

34S.  Vive  en  este  mundo  como  si  no  hubiera  mas  en 
él  que  Dios  y  lu  alma  ,  para  que  no  pueda  tu  corazón 
ser  detenido  por  cosa  Immuna. 

31C.  No  quieras  fatigarte  en  vano,  ni  pretendas  en- 
trar en  los  gozos  y  suavidades  del  espíritu  sino  es  abra- 
zando la  negación  do  aquello  mismo  que  pretendes. 

347.  Si  quieres  venir  al  santo  recogimiento  ,  no  lias 
de  venir  admilieiiilo  ,  sino  ncpanilo. 

3ta.  Traiga  intorionlcsasimiento  de  todas  las  cosas, 
y  no  ponga  el  eiisto  en  alguna  temporalidad,  y  reco- 
I  gerá  su  alma  á  los  bienes  que  no  sabe. 

3 19.  Los  bienes  inmensos  de  Dios  no  cabcu  siuo  en 
corazón  vacío  y  solitario. 

3j0.  Cuanto  estuviere  de  su  parto  no  niegue  cosa 
que  tenga,  aunque  la  liaya  menester. 

3jI.  No  puede  llegará  la  perfección  el  que  no  pro- 
cura satisfacerse  á  sí  mismo,  de  manera  que  todo  el 
orden  de  apetitos  naturales  y  espirituales  se  satisfagan 
con  el  vacio  de  todo  aquello  que  no  fuere  de  Dios.  I.o 
cual  es  for/.osaiiicnlc  necesario  para  la  continua  paz  y 
tranquilidad  del  espirito. 

352.  Heine  en  lu  alma  siempre  un  estudio  de  incli- 
narse ,  no  á  lo  fácil ,  sino  á  lo  mas  dilicnltoso  ;  no  á  lo 
mas  gustoso ,  sino  á  lo  mas  desabrido ;  no  &  lo  mas  alto 
y  precioso,  sino  á  lo  mas  bajo  y  despreciado;  no  á  lo 
mas,  sino  á  loque  es  menos ;  no  á  lo  que  es  querer  algo, 
sino  á  no  querer  nada;  no  á  andar  buscando  lo  mejor 
lie  las  cosas,  sino  lo  peor.  Deseando  entrar  por  el  amor 
de  Jesucristo  en  la.desiuulcz,  vacio  y  piii)reza  de  cuanto 
hay  en  el  mundo. 

333.  Si  purificas  tu  alma  de  extrañas  posesiones  y 
apetitos,  entenderás  en  espíritu  las  cosas;  y  si  negares 
el  apetito  en  ellas,  gozarás  de  la  verdad  de  ellas,  enten- 
dieudo  de  ellas  lo  cierto. 

3b4.  Sin  trabajo  sujetai.'s  las  gentes  y  te  servirán 
las  cosas  si  te  olvidares  de  ellas  y  de  tí  mismo. 

3oo.  No  sentirás  mas  necesidades  que  á  las  que  qui- 
sieres sujetar  el  corazón,  porque  el  pobre  de  espíri- 
tu en  las  menguas  está  mas  contento  y  alegre,  y  el 
que  ha  puesto  su  corazón  en  la  nada,  en  todo  halla  an- 
chura. 

3b6.  Los  pobres  de  espínlu  con  gran  largueza  dan 
todo  cuanto  tienen ,  y  su  gusto  es  saber  quedarse  sin 
ello  por  Dios  y  por  la  caridad  del  prójimo,  regulándo- 
lo todo  con  las  leyes  de  esta  virtud. 

337.  La  pobreza  de  espíritu  solo  mira  á  la  sustancia 
de  la  devoción,  y  aprovechándose  solo  de  aquello  que 
basta  para  ella,  se  cansa  de  la  multiplicidad  y  curiosi- 
dad de  instrumentos  visibles. 

358.  El  ánimo  abstraído  de  lo  exterior,  desnudo  de 
1.1  propiedad  y  posesión  de  cosas  divinas,  ni  las  cosas 
prósperas  le  detienen,  ni  le  sujetan  las  adversas. 

339.  El  pobre  que  está  desnudo,  le  vestirán,  y  cl 
alma  que  se  desnuda  de  los  apetilos  y  quereres  y  no 
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quereres,  la  veslirA  Din";  do  su  purozíi,  gusto  y  vo- 
luntsd. 

360.  El  ninor  de  Dios  en  el  alma  pura  y  sencilla  y 
desnuda  de  todo  apetito,  casi  frecuentemente  está  en 
octo. 

3G1.  Niega  tus  deseos,  y  luillarás  lo  que  desea  tu  co- 
razón. ¿Qué  sabes  tú  si  tu  apetito  es  según  Dios? 

3C2.  Si  ilcsoas  liiillar  la  paz  y  consuelo  de  tu  alma, 
y  servir  á  Dios  de  veras,  no  te  contentes  con  eso  que 
lias  dejado;  porque  por  ventura  le  estás  en  lo  que  de 
nuevo  andas  tan  impedido,  ó  mas  que  antes ;  mas  deja 
todas  esotras  cosas  que  te  quedan. 

3G3.  Si  del  ejercicio  de  negación  hay  falta,  que  es  el 
tolal  y  la  raiz  de  las  virtudes,  todas  esotra*  maneras  es 
andar  por  las  ramas  y  no  aprovechar,  aunque  tengan 
muy  altas  consideraciones  y  comunicaciones. 

364.  No  solo  los  bienes  temporales  y  gustos  y  de- 
leites corporales  impiden  y  contradicen  el  camino  de 
Dios;  mas  también  los  consuelos  y  deleites  espirituales, 
si  se  tienen  ú  buscan  con  propiedad,  estorban  el  cami- 
no de  las  virtudes. 

363.  Es  nuestra  vana  codicia  de  tal  suerte  y  condi- 
ción ,  que  en  todas  las  cosas  quiere  hacer  asiento.  Y  es 
como  la  carcoma,  que  roe  lo  sano  y  en  las  cosas  bue- 
nas y  malas  hace  su  oficio. 

§.  XII. 

Oración  del  alma  enamorada. 

Señor  Dios,  amarlo  mió,  si  todavía  te  acuerdas  de 
mis  pecados  para  no  hacer  lo  que  ando  pidiendo,  haz 
en  ellos,  Dios  mió  ,  tu  voluntad,  que  es  lo  que  yo  mas 
quiero ;  y  ejercita  tu  bondad  y  misericordia,  y  serás  co- 
nocido en  ellos.  Y  si  es  que  esperas  a  mis  obras  para 
por  este  medio  concederme  mi  ruego ,  dámelas  tú  y 
óbramelas,  y  las  ponas  que  tú  quisieres  aceptar,  y  há- 
gase. Y  si  á  las  obras  mias  no  esperas,  ¿qué  esperas, 
clementísimo  Señor  mió?  ¿Por  qué  te  tardas?  Porque, 
si  en  fin  ha  de  ser  gracia  y  misericordia  la  que  en  tu 
Hijo  te  pido,  toma  mi  cornadillo,  pues  le  quieres,  y 
dame  este  bien,  pues  que  tú  también  lo  quieres.  ¡Oh 
poderoso  Señor,  secadose  ha  mi  espíritu  porque  se  ol- 
vida de  apacentarse  en  ti  I  No  te  conocía  yo,  Señor  mío, 
porque  todavía  quería  saber  y  gustar  cosas. 

¿Quién  se  podrá  librar  de  los  modos  y  términos  bajos 
si  no  le  levantas  tú  á  ti  en  purera  de  amor.  Dios  niio? 
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Tú,  Señor,  vuelves  con  alegría  y  amor  il  levantar  al 
que  le  ofende,  y  yo  no  vuelvo  á  levantar  y  honrar  al  que 
me  enoja  a  mí.  ¿Cómo  se  levantará  á  ti  el  hombre  en- 
gendrado y  criado  en  bajezas,  si  no  lo  levantas  tú,  Señor, 
con  la  mano  que  le  hiciste?  ¡Oh  poderoso  Señor,  si  una 
centella  del  imperio  de  tu  justicia  tanto  hace  en  el  prín- 
cipe morlal  que  gobierna  y  mueve  las  genios,  ¿qué  no 
hará  tu  omnipotente  justicia  sobre  el  justo  y  el  pe- 
cador? 

Señor  Dios  mió ,  no  eres  tú  extraño  á  quien  no  se 
extraña  contigo ;  ¿cómo  dicen  que  te  ausentas  tú?  Se- 
ñor Dios  mío,  ¿quién  te  buscará  con  amor  puro  y  sen- 
cillo ,  que  te  deje  de  hallar  muy  á  su  gusto  y  voluntad, 
pues  que  tú  te  mueslras  primero  y  sales  al  encuentro 
á  los  que  te  desean?  No  me  quitarás,  Diosmio,  loque 
una  vez  me  diste  en  tu  unigénito  Hijo  Jesucristo,  en  que 
me  diste  todo  lo  que  quiero ;  por  eso  me  holgaré  que 
no  te  tardarás  si  yo  te  espero.  ¡Con  qué  dilaciones  es- 
peras, oh  alma  mía,  pues  desde  luego  puedes  amar  á 
Dios  en  tu  corazón  ! 

Míos  son  los  cielos  y  mia  es  la  tierra,  mias  son  las 
gentes ,  los  justos  son  míos ,  y  mios  los  pecadores ,  los 
ángeles  son  mios,  y  la  Madre  de  Dios,  y  todas  las  cosas 
son  mias,  y  el  mismo  Dios  es  mío  y  para  mí;  porque 
Cristo  es  mío  y  lodo  para  mí.  Pues  ¿qué  pides  y  bus- 
cas, alma  mía?  Tuyo  es  todo  esto,  y  todo  es  para  tí ;  no 
te  pongas  en  menos,  ni  repares  en  miajas  que  se  caen 
de  la  mesa  de  tu  Padre.  Sal  fuera  ,  y  gloríate  en  tu  glo- 
ria, escóndete  en  ella  y  goza,  y  alcanzarás  las  peticio- 
nes de  tu  corazón. 

¡Oh  dulcísimo  amor  de  Dios,  mal  conocido!  El  que 
halló  sus  venas  descansó.  Múdese  todo  muy  en  hora 
buena ,  Señor  Dios  mío ,  porque  hagamos  asiento  en  ti. 
Yéndome  yo ,  Dios  mío ,  por  do  quiera  contigo  ,  por  do 
quiera  me  irá  como  yo  quiero  para  tí.  Amado  mío, 
todo  para  ti ,  y  nada  para  mi ;  nada  para  tí ,  y  todo  para 
mí ;  todo  lo  suave  y  sabroso  quiero  para  tí,  y  nada  para 
mí;  todo  lo  áspero  y  trabajoso  quiero  para  mí,  y  nada 
para  tí.  ¡  Olí  Dios  mío ,  cuan  dulce  será  á  mí  la  presen- 
cía  tuya,  que  eres  sumo  bien !  Allegarme  he  yo  con  si- 
lencio á  tí  y  descubrirte  he  los  pies,  porque  tengas  por 
bien  de  ajuntarme  contigo,  tomando  á  mi  alma  por  es- 
posa ;  y  no  me  holgaré  hasta  que  me  goce  en  tus  bra- 
zos. Y  ahora  te  ruego ,  Señor,  que  no  me  dejes  en  nin- 
gún tiempo  porque  soy  despreciador  de  mi  alma. 


FIN   DE    I.AS   SEMENCIAS. 


DEVOTAS  poesías. 


iiixiiAS  K  difkhkntks  ascmus 
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COPLAS  DEL  AI.U A  OLE  l-tMA   Pun  VER  A  DIOS. 

Vivo  sin  vivir  en  mi , 

Y  de  tal  nmii-ra  espero, 
IJue  limero  [lorquu  no  uiuero. 

En  mi  yo  no  vivo  ya, 

Y  sin  Dios  vivir  nu  puedo; 
IHies  sin  él  y  sin  mi  (|uedo, 
Esie  vivir  ¿qué  sera? 

Mil  muerlcs  se  nic  hará. 
Pues  mi  misma  \ida  espero. 
Muriendo  [lorque  no  muero. 

Esta  vid  I  que  yo  nívo 
Es  privación  de  vivir; 

Y  así,  es  continuo  morir 
Hasta  que  viva  contigo ; 
Oye,  mi  Dios,  lo  que  digo. 
Que  esta  vida  no  la  «luiero. 
Que  muero  port)ue  no  muero. 

Estando  ausente  de  tí, 
¿Qné  vida  puedo  tener, 
Sino  muerte  padecer. 
La  mayor  que  nunca  vi? 
Lastima  tengo  de  mi. 
Pues  de  suerte  persevero. 
Que  muero  poniue  no  muero. 

El  pez  que  del  agua  sale, 
Aun  de  alivio  no  carece. 
Que  la  muelle  que  padece, 
Al  fin  la  muerte  le  vale; 
¿Que  muerte  lialir-i  (jucse  iguale 
A  mi  vivir  lasllinerü. 
Pues  si  mas  vivo  mas  muero? 

Cuando  me  empiezo  aliviar 
De  verle  en  el  Sacramento, 
Haccmc  mas  sentimiento 
El  no  te  poder  gozar; 
Tcdo  es  para  mas  penar, 

Y  mi  mal  es  tan  entero, 
Que  muero  |>orque  no  muero. 

Y  si  mi  gozo.  Señor, 
Con  esperanza  de  verte, 
En  ver  que  puedo  perderte 
Se  me  dobla  mi  dolor. 
Viviendo  en  tanto  pavor, 


Y  esperando  como  espero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

Sácame  de  aquesta  muerte, 
Mi  Dios,  y  dame  la  \ida; 
No  me  tengas  impedida 
En  este  lazo  tan  fuerte  ; 
Mira  que  muero  por  verte, 

V  (le  tal  manera  espero. 

Que  muero  porque  no  muero. 

Lloraré  mi  muerte  ya, 
y  lamentaré  mi  vida 
En  lanío  que  detenida 
Por  mis  pecados  está. 
¡Oh  mi  Diosl  ¿Cuándo  será? 
Cuando  yo  diga  de  vero : 
Vivo  ya  porque  no  muero. 


COPLAS  SODRE  UM  ÉXTASI  DE  ALTA  CONTESII'LACIOX. 

Entróme  donde  no  supe, 

Y  quédeme  no  sabiendo. 
Tuda  ciencia  transcendiendo. 

Yo  no  supe  dónde  entraba, 
Porque, cuando  allí  me  vi. 
Sin  saber  dónde  me  estaba, 
Grandes  cosas  entendí, 
No  diré  lo  que  sentí. 
Que  me  quedé  no  sabiendo. 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Oe  paz  y  de  piedad 
Era  la  ciencia  perfecta, 
Kn  profunda  soledad. 
Entendida  vía  recta; 
Era  cosa  tan  secreta. 
Que  me  quedé  balbuciendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Estaba  tan  embebido. 
Tan  absorto  y  ajenado. 
Que  se  quedó  mi  senlido 
De  lodo  sentir  privado ; 

Y  el  espíritu  dotado 

De  un  entender  no  entendiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 
Cuanto  mas  alto  se  sube, 
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Tnnlo  monos  cnlonilia 
Qué  es  la  tenebrosa  nube 
Que  á  la  noche  csclarecia ; 
Por  eso  (luien  la  sabia 
QiieJa  sienipre  no  sabiendo. 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

El  que  aili  liega  de  vero , 
De  si  mismo  desfallece, 
Cuanto  sabia  primero 
Mucho  bajo  le  parece; 
Y  su  ciencia  tanto  crece. 
Que  se  queda  no  sabiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Este  saber  no  sabiendo 
Es  de  tan  alto  poder,  , 

Que  los  sabios  arguyendo 
Jam.is  le  pueden  vencer ; 
Que  no  llega  su  saber 
A  no  entender  entendiendo. 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Y  es  de  tan  alta  excelencia 
Aqueste  sumo  saber. 

Que  no  hay  facultad  ni  ciencia 
Que  le  puedan  emprender; 
Quien  se  supiere  vencer 
Con  un  no  saber  sabiendo. 
Irá  siempre  transcendiendo. 

Y  si  lo  queréis  oir. 
Consiste  esta  suma  ciencia 
En  un  subido  sentir 

De  la  divinal  Esencia; 
Es  obra  de  su  clemencia 
Hacer  quedar  no  entendiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 


OTRAS  AL  MISMO  INTENTO. 

Tras  un  amoroso  lance, 

Y  no  de  esperanza  falto. 
Subí  tan  alto,  tan  alto, 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Para  que  yo  alcance  diese 
A  aqueste  lance  divino. 
Tanto  volar  me  convino. 
Que  de  vista  me  perdiese ; 

Y  con  todo,  en  este  trance 
En  el  vuelo  quedé  falto ; 
Mas  el  amor  fué  tan  alio. 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Cuando  mas  alto  subia, 
Deslumbrósenie  la  vista, 

Y  la  mas  fuerte  conquista. 
En  obscuro  se  hacia; 

Mas  por  ser  de  amor  el  lance 
Di  un  ciego  y  obscuro  salto, 

Y  fui  tan  alto,  tan  alto. 
Qué  le  di  á  la  caza  alcance. 

Por  una  extraña  manera 
Mil  vuelos  pasé  de  un  \-ueIo, 
Porque  esperanza  del  cielo 
Tanto  alcanza  cuanto  espera  ; 
Esperé  solo  este  lance, 

Y  en  esperar  no  fui  fal'o, 
Pues  fui  tan  alto,  tan  alto. 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Cuando  mas  cerca  llegaba 


De  esto  lance  tan  subido. 
Tanto  mas  bajo  y  rendido 

Y  abatido  me  hallaba; 

Dije:  i\'o  habrá  quien  lo  alcance; 

Y  abatime  tanto,  tanto. 
Que  fui  tan  alto,  tan  alto. 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 


GLOSA  A  LO  DIVINO. 

Sin  arrimo  y  con  arrimo. 
Sin  luz  y  ascuras  viviendo. 
Todo  me  voy  consumiendo. 

Mi  alma  está  desasida 
De  toda  cosa  criada, 

Y  sobre  si  levantada, 

Y  en  una  sabrosa  vida. 
Solo  en  su  Dios  an  imada. 
Por  eso  ya  se  dirá 

La  cosa  que  mas  eslimo. 
Que  mi  alma  se  ve  ya 
Sin  arrimo  y  con  arrimo. 

Y  aunque  tinieblas  padezco 
En  esta  vida  mortal, 
No  es  tan  crecido  mi  mal ; 
porque,  si  de  luz  carezco. 
Tengo  vida  celestial; 
Porque  el  amor  de  tal  rida. 
Cuando  mas  ciego  va  siendo, 
Que  tiene  el  alma  rendida. 
Sin  luzy  ascuras  viviendo. 

Hace  tal  obra  el  amor. 
Después  que  le  conocí. 
Que,  si  hay  liien  ó  mal  en  mi. 
Todo  lo  hace  de  un  sabor, 

Y  al  alma  transforma  en  si; 

Y  así ,  en  su  llama  sabrosa. 
La  cual  en  mi  estoy  sintiendo, 
Apriesa,  sin  quedar  cosa. 
Todo  me  Toy  consumiendo. 


OTRA  GLOSA  A  LO  DIVINO. 

Por  toda  la  hermosura 
Nunca  yo  me  perderé, 
Sino  por  un  no  sequé 
Que  se  alcanza  por  ventura. 

Sabor  de  bien  que  es  linito. 
Lo  mas  que  puede  llegar. 
Es  cansar  el  apetito 
Y'  estragar  el  paladar; 

Y  asi,  por  toda  dulzura 
Nunca  yo  me  perderé. 
Sino  por  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

El  corazón  generoso 
Nunca  cura  de  parar 
Donde  se  puede  pasar. 
Sino  en  mas  dificultoso; 
Nada  le  causa  hartura, 

Y  sube  tanto  su  fe, 

)ue  gusta  de  un  no  sé  qué 
jue  se  halla  por  ventura. 
El  que  de  amor  adolece, 


Del  iliviiio  Sc-r  ItM-ado, 
Tiene  el  gii^lu  Uiii  (rücjdo, 
Que  á  li>s  gustos  ileslallece ; 
Como  el  i|ue  ton  calentura 
Fastidia  el  manjar  que  ve, 

Y  apelcoe  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  voiiliira. 

No  os  maravilléis  de  a(|tiesli\ 
Que  el  gusto  se  quede  tal . 
PoHjue  es  la  rausa  del  mal 
Ajena  de  lodo  el  resto ; 

Y  asi,  toda  criatura 
enajenada  se  ve, 

Y  gusta  de  un  no  sé  (|ué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Que  eslaudo  la  voluntad 
Oe  divinidad  tocada, 
No  puede  quedar  pagada 
Slnu  con  divinidad; 
Mas,  por  ser  tal  su  hermosura. 
Que  solo  se  ve  por  le , 
Gústale  en  nn  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Pues  de  tal  enamorado, 
Decidme  si  habéis  dolor, 
Pues  que  no  tiene  salwr 
Entre  lodo  lo  criado; 
Solo  sin  forma  y  ligiira. 
Sin  hallar  arrimo  y  pié, 
Gust;mdo  allá  uu  no  sequé 
Que  se  halla  por  ventura. 

No  penséis  que  el  inlerior. 
Que  es  de  mucha  mas  valia, 
llalla  go/.oy  alegría 
En  loque  acá  da  sabor; 
Mas  sobre  coda  hermosura, 

Y  lo  (|ue  es  y  será  y  fué. 
Gusta  de  allá  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  |>or  veidurn. 

Mas  emplea  su  cuidado 
Quien  se  quiere  aventajar. 
En  lo  que  está  por  ganar. 
Que  en  lo  que  tiene  ganado ; 

Y  asi,  para  mas  altura 
Yo  siempre  mi  inclinaré 
Sobre  todo  á  un  no  sé  (jué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Por  lo  que  por  el  sentido 
Puede  acá  comprehenderse, 

Y  todo  lo  que  entenderse, 
Aunque  sea  muy  subido. 
Ni  por  gracia  y  hennosura 
Yo  nunca  me  perderé. 
Sino  por  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 


DEVOTAS  POESI.AS. 

Sé  i|uc  no  puede  ser  cosa  tan  bella , 
Y'  que  cielos  y  tierra  beben  de  ella. 
Aunque  es  de  noche. 

ilien  sé  ipie  suelo  en  ella  no  se  llalla, 

Y  que  innguno  puede  vadealla, 
Aun<|ue  es  de  noche. 

Su  claridad  nunca  es  oscurecida, 

Y  sé  <|ue  toda  lu/.  de  ella  es  venida, 
Aunque  es  de  noche. 

Sé  ser  tan  caudalosas  sus  corrientes. 
Que  inliernos,  cielos  riegan,  y  á  las  gentes, 
Aunipiees  de  noclic. 

El  corriente  (|uc  nace  de  esta  fuente, 
liien  sé  que  es  tan  capa/,  y  tan  potente, 
AuiMiue  es  de  noche. 

Aquesta  eleiiia  fuente  clá  escondida 
En  este  vivo  pan  por  darnos  vida. 
Aunque  es  de  noche. 

Aquí  se  está  llamando  á  las  criaturas. 
Porque  dcsta  agua  se  harten,  aumiue  asciiras. 
Aunque  es  de  noche. 

Aqucsla  viva  fuente,  que  deseo, 
En  esle  pan  de  vida  yo  la  veo, 
Aunque  es  de  noche. 
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Que  bien  sé  yo  la  fuente  que  maua  y  corre, 
Aunque  es  de  noche, 

A(piella  eterna  fuente  está  escondida. 
Que  bien  sé  yo  do  tiene  su  manida, 
Aunque  es  de  noche. 

Su  origen  no  lo  sé,  pues  no  le  tiene, 
Mas  sé  que  todo  origeu  de  ella  viene, 
Aunque  es  de  nocLe. 


CANCIÓN   DE  CRISTO  V  EL  ALMA. 

1,'n  paslorcico  solo  está  penado. 
Ajeno  de  placer  y  de  contento, 

Y  en  su  pastora  lirme  el  pensamiento, 

Y  el  pecho  del  amor  muy  lastimado. 
No  llora  por  haberle  amor  llagado. 

Que  no  se  pena  en  vcr.se  asi  alllgldo, 
AuiKiueen  el  corazón  está  herido; 
Mas  llora  por  jiensar  que  eslá  olvidado. 
Que  solo  de  pensar  que  está  olvidado 
De  su  bella  pastora,  con  gran  pena 
Se  deja  maltratar  en  tierra  ajena. 
El  pecho  del  amor  muy  lastimado. 

Y  dice  el  pastorcico:  |  Ay  desdichado 

De  aquel  que  de  ini  amoi-  ha  hecho  ausencia, 

Y  no  quiere  gozar  de  mi  presencia, 

Y  el  peiho  por  su  amor  muy  lastimado! 

Y  á  cabo  de  un  gran  ralo  se  ha  encunjbrado 
Sobre  un  áibol  do  abrió  sus  brazos  bellos, 

Y  mucrlo  se  lia  quedado,  asido  de  ellos. 
El  pecho  del  amor  muy  lastimado. 


ROMANCE  PIÍlJiERO. 
SOBRE  EL  EVANGELIO  ¡11  principio  ergl  Verbum 

DE  LA  SANTÍSIIIA  TRI^IIDAD. 

En  el  principio  inoraba 
El  Verbo,  y  en  Dios  vivia. 
En  quien  su  felicidad 
Infinita  poseía. 

El  mismo  Verbo  Dios  era, 
Que  el  principio  se  decía ; 
Él  moraba  en  el  principio, 
Y' principio  no  tenia. 

Él  era  el  mismo  principio; 
Por  eso  de  el  carecía. 
El  Verbo  se  llama  Hijo, 
Que  del  principio  nacia. 

Hale  siempre  concebido, 
Y  siempre  le  concebia, 
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Dale  siempre  su  sustancia, 
Y  siempre  se  la  tenia. 

Y  asi ,  la  gloria  «le!  Hijo 
Es  la  que  en  el  Padre  habia, 
Y'  toda  su  gloria  el  Padre 
En  el  Hijo  jiuseia. 

Como  amado  en  el  amante 
Uno  en  otro  rcsidia, 
y  aquese  amor  que  Ins  une, 
En  lo  mismo  conveiiia. 

Con  el  uno  y  con  el  otro 
En  igualdad  y  valia, 
Tres  personas  y  un  amado 
Entre  lodos  tres  hahia. 

Y  un  amor  en  todas  ellas 
Un  amante  los  hacia, 
Y"  el  amante  es  el  amado 
En  que  cada  cual  vivia  ; 

Que  el  ser  que  los  tres  poseen, 
Cada  cual  le  poseía, 
Y  cada  cual  de  ellos  ama 
A  la  que  este  ser  tenia. 
Este  ser  es  cada  una, 
Y' este  solo  lasunia 
En  un  inefable  modo 
Que  decirse  no  sabia. 

Por  lo  cual  era  infinito 
El  amor  que  los  unia, 
Porque  un  solo  amor  tres  tiene. 
Que  su  esencia  se  decia ; 
Que  el  amor,  cuanto  mas  une. 
Tanto  mas  amor  liacia. 


ROMANCE  II. 

DE  LA  COMCSICACIOM  DE  LAS  TRES  PERSONAS. 

En  aquel  amor  inmenso 
Que  de  los  dos  procedía. 
Palabras  de  gran  regalo 
El  Padre  á  el  Hijo  decia. 

De  tan  profundo  deleite, 
Que  nadie  las  entendía; 
Solo  el  Hijo  lo  gozaba. 
Que  es  á  quien  pertenecía. 

Pero  aquello  que  se  entiende, 
De  esta  manera  decia : 
Nada  me  contenta.  Hijo, 
Fuera  de  tu  com[)ariía. 

Y  si  algo  me  contenta. 
En  ti  mismo  lo  queria  ; 
El  que  á  ti  mas  se  parece, 
A  mi  mas  satisfacía. 

Y  el  que  nada  te  semeja. 
En  mi  nada  liallaria ; 

En  ti  solo  me  he  agradado, 
¡Oh  vida  de  vida  mia! 

Eres  lumbre  de  mí  lumbre, 
Eres  mí  sabiduría. 
Figura  de  mí  sustancia. 
En  quien  bien  me  complacía. 

Al  que  á  ti  te  amare.  Hijo, 
A  mi  mismo  le  daría, 
Y  el  amor  que  yo  te  tengo, 
Ese  mismo  en  él  pondría. 
En  razón  de  haber  amado 
A  quien  yo  tanto  queria. 


ROMANCE  III. 

DE  LA  CnEACION. 

Una  esposa  que  te  ame. 
Mí  Hijo,  darte  queria. 
Que  por  tu  valor  merezca 
Tener  nuestra  compañía. 

Y  comer  pan  á  una  mesa. 
Del  mismo  que  yo  comía, 
Porque  conozca  los  bienes 
Que  en  tal  Hijo  yo  tenia, 

Y  se  congracie  conmigo 
De  tu  gracia  y  lozanía. — 
Mucho  lo  agradezco.  Padre, 
El  Hijo  le  respondía  ; 

A  la  esposa  que  me  dieres, 
Yo  mi  claridad  daría. 
Para  que  por  ella  vea 
Cuánto  mi  Padre  valia, 
Y'  como  el  ser  que  poseo, 
De  su  ser  lo  recibía. 

Reclinarla  he  yo  en  mi  brazo, 

Y  en  tu  amor  se  abrasaría, 

Y  con  eterno  deleite 
Tu  bondad  sublimaría. 


ROMANCE  IV. 

PROSIGUE   LA    MISMA    MATEBIA. 

Hágase  pues,  dijo  el  Padre, 
Que  tu  amor  lo  merecía. 
Y  en  este  dicho  que  dijo, 
El  mundo  criado  habia. 

Palacio  para  la  esposa. 
Hecho  en  gran  sabiduría; 
El  cual ,  en  dos  aposentos, 
Alto  y  bajo,  dividía. 

El  bajo  de  diferencias 
Inlinítas  componía ; 
Mas  el  alto  hermo.seaba 
De  admirable  pedrería. 

Porque  conozca  la  esposa 
El  Esposo  que  tenía , 
En  el  alto  colocaba 
La  angélica  jerarquía  ; 

Pero  la  natura  humana 
En  el  bajo  la  ponía. 
Por  ser  en  su  ser  compuesta 
Algo  de  menor  valía. 

Y  aunque  el  ser  y  los  lugares 
De  esta  suerte  los  ponía, 
Pero  todos  son  un  cuerpo 

De  la  esposa,  que  decia 

Que  el  amor  de  un  mismo  Esposo 
Una  esposa  los  hacía. 
Los  de  arriba  poseyendo 
A  el  Esposo  en  alegría; 

Los  de  abajo  en  esperanza 
De  fe  que  les  infundía, 
Diciéndoles  que  algún  tiempo 
El  los  engrandecería. 

Y  que  aquella  su  bajeza 
Él  se  la  levantaría. 

De  manera  que  ninguno 
Ya  la  vituperaría. 

Porque  en  todo  semejaate 
Élá  ellos  se  haría, 
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Y  se  vendría  con  ellos, 

Y  con  ellos  moraría. 

Y  (|uc  üios  seria  liiimbre, 

Y  <iuc  el  hombre  Dios  sería, 

Y  Iraüiria  con  ellos, 
Comería  y  bebería. 

Y  ((uc  con  ellos  coii'.inuo 
Él  mismo  se  qneil.iria, 
Hasta  ipie  se  consumase 
Esle  s¡(;lo  que  corría. 

Cuanilo  se  gozaran  junto 
En  eterna  meloilia, 
Por(|ne  él  era  la  cabeza 
De  la  esposa  que  tenia. 

A  la  cual  lodos  los  miembros 
De  los  justos  junl:iría. 
Que  son  cuerpo  de  la  esposa, 
A  la  cual  él  tomaría 

En  sus  brazos  tíernamcnle, 

Y  allí  su  amor  le  daría, 

Y  que  asi  juntos  en  uno 
A  el  Padre  la  llevaría. 

Donde  del  mismo  doleile 
Que  Dios  goza,  gozariu; 
Que,  como  el  l'adre  y  el  Hijo, 

Y  el  que  de  ellos  procedía. 
El  uno  vive  en  el  otro, 

Asi  la  esposa  seria. 

Que,  dentro  de  Dios  absorta. 

Vida  de  Dios  viviría. 


ROMANCE  V. 

DE  LOS  DESEOS  DE  LOS  SAKTOS  PAKRES. 

Con  esta  buena  esperanza 
Que  de  arriba  les  venia. 
El  tedio  de  sus  trabajos 
Mas  leve  se  les  hacia; 

Pero  la  esperanza  larga 

Y  el  deseo  que  crecía 

De  gozarlo  con  su  Eíposo, 
Continuo  les  afligía. 

Por  lo  cual  con  oraciones, 
Con  suspiros  y  agonía, 
Con  lagrimas  y  gemidos 
Le  rogaban  noche  y  día 

Que  ya  se  determinase 
A  les  dar  su  compañía. 
Unos  dicen  ;  ¡Oh  sí  fuese 
En  mí  tiempo  la  alegría! 

Otros :  Acaba,  Señor; 
A  el  que  has  de  enviar  envia. 
Otros :  Oh  si  ya  rompiese 
Esos  cielos,  y  vería 

Con  mis  ojos  que  bajases, 

Y  mí  llanto  cesaría ; 
Regad,  nubes,  de  lo  alto, 
Que  la  tierra  lo  pedia, 

V  ábrase  la  tierra  ya , 
Que  espinas  nos  producía, 

Y  produzca  aquella  flor 
Con  que  ella  florecería. 

Oíros  di. -en  :  ¡Oh  dichoso 
El  que  en  tal  tiempo  seria. 
Que  merezca  ver  á  Dios 
Con  los  ojos  que  tenia, 

Y  tratarle  con  sus  manos. 


Y  andar  eo  su  conipañla. 

Y  gozar  de  ios  misleiios 
Que  entonces  ordenarla  I 


ROMANCE  VI. 

PRÜSICUC    LA   mSSIA    KATKflIt. 

En  aquestos  y  otros  ruegos 
Cran  lienipu  pasado  había; 
Pero  en  los  postreros  años 
El  fer\or  mucho  crecía. 

Cuando  el  viejo  Simeón 
En  deseo  se  encendía, 
Ro^'findo  i  Dios  que  <|uis¡c:3 
Dejalle  Tcr  este  día. 

Y  así,  el  Espíritu  Santo 
A  el  buen  viejo  respondía 
Que  le  daba  su  palabra 
Que  la  muerte  no  vería 

Hasta  que  la  vida  viese. 
Que  de  arriba  descendía, 

Y  que  él  en  sus  mismas  manos 
A  el  mismo  Dios  tomaría, 

Y  lo  tendría  en  sus  brazos, 

Y  consigo  abrazaría. 


ROMANCE  VII. 

DE  LA   EXCAIiXACIOM. 

Ya  que  el  tiempo  era  llegado 
En  que  hacerse  convenia 
El  rescate  de  la  esposa 
Que  en  duro  yugo  servia 

Deh:ijo  de  aquella  ley 
Que  Moisés  dado  le  había. 
El  Padre  con  amor  tierno 
De  csla  manera  decia  : 

Ya  ves.  Hijo,  que  á  tu  esposa 
A  tu  imagen  hecho  había, 

Y  en  lo  que  h  tí  se  parece 
Contigo  bien  convenía. 

Pero  diliore  en  la  carne. 
Que  en  tu  simple  ser  no  había; 
En  los  amores  perfectos 
Esta  ley  se  requería. 

Que  se  haga  semejante 
El  amante  á  quien  quería. 
Que  la  mayor  semejanza 
Mas  deleite  contenia. 

El  cual  sin  duda  en  tu  esposa 
Grandemente  crecería 
Si  te  viere  semejante 
Eu  la  carne  que  tenia. — 

Mi  voluntad  es  la  tuya, 
El  Hijo  le  respondía, 

Y  la  gloria  que  yo  tengo, 
Es  tu  voluntad  ser  mía. 

Y  á  mí  me  conviene,  Padre, 
Lo  que  tu  Alteza  decia, 
Porque  por  esta  manera 
Tu  bondad  mas  se  vería. 

Veráse  tu  gran  potencia. 
Justicia  y  sabiduría, 
Irélo  á  decir  al  mundo, 

Y  noticia  le  daría 

De  tu  belleza  y  dulzura 


2«6 


SAN  JUAN  DE  LA  CHUZ. 


Y  lie  til  sobcr.inl:i. 

Iré  á  l)uscai'  á  mi  esposa, 

Y  sobre  mí  tomaría 
Sus  fatigas  y  trabajos. 
En  ijue  taiilo  padecía. 

Y  poniue  ella  vida  tenga, 
Y"o  por  ella  moriría, 

Y  sacándola  del  lago, 
A  li  te  la  volverla. 


ROM.\NCE  Vlir. 

PROSIGUE   LA    MISMA   MATERIA. 

Entonces  llamó  un  arcángel, 
Que  san  Gabriel  se  decia, 

Y  enviólo  á  una  doncella 
Que  se  llamaba  María , 

De  cu\o  consentimiento 
El  misleríose  hacia; 
En  la  cual  la  Trinidad 
De  carne  á  el  Verbo  vestía. 

Y  aunque  tres  hacen  la  obra. 
En  el  uno  se  hacia, 

Y  quedó  el  Verbo  encarnado 
En  el  vientre  de  María. 

Y'  el  que  tiene  .solo  Padre, 
Ya  también  Madre  tenia, 
Aunque  no  como  cualquiera. 
Que  de  varón  concebía  ; 

Que  de  las  entrañas  de  ella 
líl  su  carne  recibía. 
Por  lo  cual  Hijo  de  Dios 

Y  del  hombre  se  decia. 


ROMANCE  IX. 

DEL   NACIMIENTO. 

Ya  que  era  llegado  el  tiempo 
En  que  de  nacer  había. 
Asi  como  desposado 
Do  su  tálamo  salía. 

Abrazado  con  su  esposa. 
Que  en  sus  brazos  la  traía , 
Al  cual  la  graciosa  Madre 
En  un  pesebre  ponía. 

Entre  unos  animales 
Que  A  la  sazón  allí  habia: 
Los  hombres  decían  cantares. 
Los  ángeles  melodía. 

Festejando  el  desposorio 
Qne  entre  tales  dos  habia; 
Pero  Dios  en  el  pesebre 
Allí  lloraba  y  gemía. 

Que  eran  joyas  que  la  esposa 
Al  desposorio  traía  ; 

Y  la  Madre  estaba  en  pasmo 
De  que  tal  trueque  veía  ; 

El  llanto  del  hombre  en  Dios, 

Y  en  el  hombre  el  alegría; 
Lo  cua  1  del  uno  y  del  otro 
Tan  ajeno  ser  solía. 


ROMANCE  X. 


SOBRE  EL  SALMO  Siiper  flumina  Babihmis. 

Encima  de  las  corrientes 
Que  en  Babilonia  hallaba. 
Allí  me  senté  llorando. 
Allí  la  tierra  regaba. 

Acordándome  de  tí. 
Oh  Síon,  á  quien  amaba. 
Era  dulce  tu  memoria, 

Y  con  ella  mas  lloraba. 
Dejé  los  trajes  de  liesta, 

Los  de  tral).ajo  tomaba, 

Y  colgué  en  los  verdes  sauces 
La  música  que  llevaba , 

Poniéndola  en  esperanza 
De  aquello  que  en  tí  esperaba; 
Allí  me  hirió  el  amor, 

Y  el  corazón  me  sacaba. 
Dijele  que  me  matase. 

Pues  de  tal  suerte  llagaba; 
Yo  me  molía  en  su  fuego, 
Sabiendo  que  me  abrasaba, 

Disculpando  al  avecica 
Que  en  el  fuego  se  acababa; 
Estábame  en  mí  muriendo, 

Y  en  ti  solo  respiraba. 
En  mi  por  tí  me  moría, 

Y  por  ti  resucitaba, 
Que  la  memoria  de  ti 
Daba  vida  y  la  cjuítaba. 

Gozábanse  los  extraños 
Entre  quien  cautivo  estaba; 
Preguntábanme  cantares 
De  lo  que  en  Síon  cantaba. 

Canta  de  Síon  un  himno, 
Veamos  cómo  sonaba ; 
Decid:  ¿cómo en  tierra  ajena. 
Donde  por  Síon  lloraba. 

Cantaré  yo  la  alegría 
Que  en  Síon  se  me  quedaba? 
Echariala  en  olvido 
Sí  en  la  ajena  me  gozaba. 

Con  mi  paladar  se  jume 
La  lengua  con  que  hablaba, 
Sí  de  ti  yo  me  olvidare. 
En  la  tierra  do  moraba. 

Síon,  por  los  verdes  ramos 
Que  Babilonia  me  daba. 
De  mí  se  olvide  mi  diestra, 
Que  es  lo  que  en  tí  mas  amaba , 

Si  de  ti  no  me  acordare. 
En  lo  que  mas  me  gozaba, 

Y  sí  yo  tuviere  liesta, 
Ysín  tí  la  festejara. 

¡Oh  bija  de  Babilonia, 
Mísera  y  desventurada! 
Bienaventurado  era 
Aquel  en  quien  confiaba, 
Que  te  ha  de  dar  el  castigo 
Que  de  tu  mano  llevaba. 

Yjnniará  sus  pequeños, 

Y  á  m  i ,  porque  en  tí  I  loraba , 
A  la  piedra  que  era  Cristo, 
Por  el  cual  yo  le  dejaba. 


PIN   DE    LAS    poesías   DEVOTAS. 


CAUTAS  ESPIRITUALES, 


ESCRITAS  Á  DIlEniiMES  PERSONAS 
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CARTA  PRIMEIIA. 

A  1)  madre  ClIiUna  de  Josus,  carmclila  descalca,  compañera 
de  s3iila  TiTCsa  de  Jesús. 

Josnssca  en  su  alma,  mi  hija  Calalina.  Aunque  no  sé 
dóiule  eslii ,  la  quiero  escribir  cslns  rciiylotii-s,  coiiliaii- 
do  se  los  enviará  niieslru  matire ,  si  no  amia  con  ella  ;  y 
si  es  asi  que  no  amia,  consuélese  conmigo,  que  mus 
desterrado  estoy  yo  y  solo  por  acá.  Que  después  que  me 
tragó  aquella  l)alloiia  1  y  vomitó  eu  este  extraño  puer- 
to ,  nunca  mas  merecí  verla ,  ni  á  los  santos  de  por  allá. 
Dios  lo  hizo  bien  ,  pues  en  fin  es  lima  el  de-'amparo,  y 
para  gran  luz  el  padecer  tinieblas.  Plega  á  Dios  no  an- 
demos en  ellas.  ¡Oh,  qué  de  cosas  la  quisiera  dccirl  Mas 
escribo  muy  á  escuras,  no  pensando  la  ha  de  recibir; 
por  eso  ceso  sin  acabar.  Encomiéndeme  á  Dios.  Y  no  la 
quiero  decir  ile  por  acá  mas,  porque  no  tengo  gana. 
De  naezayjulioCdc  1581.— Su  siervo  en  Cristo,  fray 
Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  II. 

A  las  religiosas  de  Vea? ,  de  algooos  avisos  espirituales  qae  las 
i\6,  lao  llenos  de  celestial  doctrina  cuanto  dignos  de  memoria 
eterna. 

Jesús,  Mario,  sean  en  sus  almas,  hijas  mias  en  Cristo. 
Mucho  me  consolé  con  su  carta;  pagúeselo  nuestro 
Señor.  El  no  haber  escrito  no  ha  sido  falta  de  volun- 
tad ;  porque  de  veras  deseo  su  gran  bien ,  sino  parecer- 
me  que  harto  está  ya  dicho  para  obrar  lo  que  importa; 
y  que  lo  que  falla  (si  algo  falla)  no  es  el  escribir  ó  el 
hablar  (que  esto  antes  ordinariamente  sobra),  sino  el 
callar  y  obrar.  Porque,  demás  de  esto,  el  hablar  distrae, 
y  el  callar  y  obrar  recoge  y  da  fuerza  al  espíritu  ;  y  así, 
luego  que  la  persona  sabe  lo  que  le  lian  dicho  para  su 
aprovecbamiento,  ya  no  ha  menester  oir  ni  hablar  mas; 
sino  obrarlo  de  veras  con  silencio  y  cuidado,  en  hu- 
mildad y  caridad  y  desprecio  de  si ;  y  no  andar  luego  á 
buscar  nuevas  cosas ,  que  no  sirve  sino  de  satisfacer  el 
apetito  on  lo  de  fuera  (y  aun  sin  poderle  satisfacer)  y 
dejar  el  apetito  flaco  y  vacio,  sin  virtml  interior.  Y  de 
aquí  es  que  ni  lo  primero  ni  lo  postrero  aprovecha, 

<  tiibli  de  su  prísioiii 


como  el  que  come  sobre  lo  indigesto,  que  porque  el 
calor  natural  se  reparte  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  no  tiene 
fuerza  para  todo  convertirlo  en  sustancia,  y  engéndrase 
enfermedad.  Mucho  es  menester,  hijas  mías,  saber  hur- 
tar el  cuerpo  del  espíritu  al  dunionio  yá  nuestra  sen- 
sualidad ;  porque  si  no,  sin  entender,  nos  hallurémos 
muy  desaprovechados  y  muy  ajenos  de  las  virtudes  de 
Cristo,  y  después  amaneceremos  con  nuestro  trabajo 
y  obra  hecha  del  revés;  y  pensando  que  llevamos  la 
láiTipara  encendida,  parecerá  muerta;  porque  lus  so- 
plos que  á  nuestro  parecer  dábamos  para  encenderla, 
quizá  era  mas  para  apagarla.  Digo  pues  que  para  que 
esto  no  sea,  y  para  guardar  el  espíritu  (como  he  dicho), 
no  hay  mejor  remedio  que  padecer  y  hacer  y  callar,  y 
cerrar  los  sentidos  con  uso  é  inclinación  de  soledad  y 
olvido  de  toda  criatura  y  de  todos  los  acaecimientos, 
aunque  se  hunda  el  mundo.  Nunca  por  bueno  ni  malo 
dejar  de  quietar  su  corazón  con  entrañas  de  amor,  para 
padecer  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecieren.  Porque  la 
perfección  es  de  tan  alto  momento,  y  el  deleite  del  es- 
píritu de  tan  rico  precio,  que  aun  todo  esto  quiera  Dios 
que  baste ;  porque  es  imposible  ir  aprovechando  ,  sino 
es  liaciendo  y  padeciendo  virtuosamente,  lodo  envuel- 
to en  silencio.  Esto  he  entendido,  hijas,  «que  el  alma 
que  presto  advierte  en  hablar  y  tratar,  muy  poco  ad- 
vertida eslá  en  Dios ;  porque,  cuando  lo  está,  luego  con 
fuerza  la  tiran  de  dentro  á  callar  y  huir  de  cualquiera 
conversación;  porque  mas  quiere  Dios  que  el  alma  se 
goce  con  él  que  con  otra  alguna  criatura,  por  mas 
aventajada  que  sea  y  por  mas  al  caso  que  le  haga.»  En 
las  oraciones  de  vuestras  caridades  me  encomiendo ;  y 
tengan  por  cierto  que,  con  ser  mi  caridad  tan  poca, 
está  tan  recogida  hacia  allá,  que  no  me  olvido  de  á 
quien  tanto  debo  en  el  Señor;  el  cual  sea  con  lodos  nos- 
otros. Amen.  De  Granada á  22  de  noviembre  de  lo87. — 
Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  III. 

A  la  madre  Leonor  Bautista ,  priora  del  convenio  de  Veas ,  en  U 
que  el  beato  padre  la  consaela  en  un  trabajo. 

Jesús  sea  en  su  alma.  No  pieosc^  iiija  en  Cristo,  que 


2GÍ1  SAN  JUAN  DE 

me  he  dojadrt  de  doler  en  sus  trabajos  y  de  las  que  son 
pnrlicipantes;  pero,  aeordámloino  que,  así  como  Dios 
h  llamó  para  que  liiciese  vida  apuslólica,  que  es  vida 
de  desprecio,  la  lleva  por  el  camino  de  ella,  me  con- 
suelo. En  fin,  el  religioso,  de  tal  manera  quiere  Dios 
que  sea  religioso,  que  haya  acabado  con  todo,  y  que 
todo  se  haya  acabado  para  él ;  porque  él  mismo  es  e| 
que  quiere  ser  su  riqueza,  consuelo  y  gloria  deleitable. 
Harta  merced  lo  ha  hecho  Diosa  vuestra  reverencia, 
porque  ahora,  bien  olvidada  de  todas  las  cosas,  podrá  á 
su  salvo  gozar  bien  deJJios,  no  se  le  dando  nada  que 
llagan  en  ella  lo  que  quisieren  por  amor  de  Dios,  pues 
no  es  suya ,  sino  de  Dios.  Hágame  saber  si  es  cierta  su 
panilla  ú  Madrid,  y  si  viene  la  madre  priora  ;  y  enco- 
miéndeme mucho  á  mis  hijas  Magdalena  y  Ana ,  y  á  to- 
das, que  no  me  dan  lugar  para  escribirlas.  De  Granada 
á  8  de  febrero  de  Í5S8.— Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  IV. 

A  la  madre  Ana  de  San  Alberto  ,  priora  ile  las  carmclilas  descal- 
zas de  Carayaca,  en  que  el  beato  padre  con  espíritu  prolótico 
le  descubre  el  estado  de  su  alma  y  deshace  sus  escriiiiulos. 

Jesús  sea  en  su  alma.  ¿Hasta  cuándo,  hija,  ha  de  an- 
dar en  brazos  ajenos?  Ya  deseo  verla  con  una  gran  des- 
nudez de  espíritu  ,  y  tan  sin  arrimo  de  criaturas,  que 
todo  cl  infierno  no  basle  á  turbarla,  ¿Qué  hígrimas  tan 
impertinentes  son  esas  que  derrama  estos  dias?  ¿Cuán- 
to tiempo  bueno  piensa  que  ha  perdido  con  esos  escrú- 
pulos? Si  desea  comunicar  conmigo  sus  trabajos,  vayase 
il  aquel  espejo  sin  mancilla  del  eterno  Padre,  que  es  su 
Hijo,  que  allí  miro  yo  su  alma  cada  día ;  y  sin  duda  sal- 
drá consolada,  y  no  tendrá  necesidad  de  mendigar  á 
puertas  de  gente  pobre.  De  Granada. — Su  siervo  en 
Cristo,  Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CARTA   V. 

Para  la  misma  religiosa. 

Jesús  sea  en  SU  alma,  carísima  hija  en  Cristo.  Pues 
ella  no  me  dice  nada,  yo  quiero  decirla  algo,  y  sea  que 
lio  dé  lugar  en  su  alma  á  esos  temores  impertinentes 
que  acobardan  cl  espíritu.  Deje  á  Dios  lo  que  le  ha 
dado  y  le  da  cada  día  ,  que  parece  quiero  ella  medir  á 
Dios  á  la  medida  de  su  capacidad;  pues  no  ha  de  ser  así. 
Aparéjese,  que  la  quiere  hacer  una  gran  merced.  De 
Granada. — Su  siervo  en  Cristo,  Fray  Juan  de  la 
Cruz. 

CARTA  VI. 

Para  la  misma  religiosa,  en  que  cl  beato  padre  le  da  cuenta  de  la 
fundación  del  convento  de  religiosos  de  Cúrdoba.y  de  la  trans- 
lación del  de  las  religiosas  de  Sevilla. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Al  tiempo  que  me  partía  de 
Granada  á  la  funducion  de  Córdoba  la  dejé  escrito  de- 
priesa.  Y  después  acá,  estando  en  Córdoba  ,  recibí  las 
cartas  suyas  y  de  esos  sei'iores  que  iban  á  Madrid,  que 
debieron  pensar  me  cogerían  en  la  junta;  pues  sepa  que 
nunca  se  ha  hecho,  por  esperar  á  que  se  acaben  estas 
visitas  y  fundaciones;  que  se  da  el  Señor  estos  dias  lan- 
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ta  priesa,  que  no  nos  damos  vado.  Acabóse  de  hacer  la 
de  Cónluba  de  frailes  con  el  mayor  aplauso  y  solemni- 
dad de  luda  la  ciudad  que  se  ha  heelio  allí  con  religión 
alguna;  porque  toda  la  clerecía  de  Córdi)ba  y  cofradías 
se  juntaron,  y  se  trajo  el  Santísimo  Sacramento  con 
gran  solemnidad  de  la  iglesia  mayor,  todas  las  calles 
muy  bien  colgadas  y  la  gente  como  el  dia  de  Corpus 
Chrisli.  Esto  fué  el  domingo  después  de  la  Ascensión,  y 
vinoel  Feñor  Obispo,  y  predicó  alabándonos  mucho.  Está 
la  casa  en  la  mejor  parte  de  la  ciudad ,  que  es  en  la  co- 
llación de  la  iglesia  mayor.  Ya  esloy  en  Sevilla  en  la 
translación  de  nuestras  monjas,  que  han  compradounas 
casas  principalísimas,  que,  aunque  costaron  casi  ca- 
torce mil  ducados,  valen  mas  de  veinte  mil.  Ya  están 
en  ellas,  y  el  dia  de  San  Bernabé  pone  el  señor  Carde- 
nal el  Santísimo  Sacramento  con  mucha  solemnidad.  Y 
entiendo  dejar  aquí  otro  convento  de  frailes  antes  que 
me  vaya,  y  habrá  dos  en  Sevilla  de  frailes.  Y  de  aquí  á 
San  Juan  me  parto  á  Ecija,  donde,  con  el  favor  de  Dios, 
fundarétnos  otro,  y  luego  á  Málaga,  y  desde  allí  á  la  jun- 
ta. Ojalá  tuviera  yo  comisión  para  esa  fundación,  como 
la  tengo  para  estas  ,  que  no  esperara  yo  muchas  andu- 
lencias;  mas  espero  en  Dios  que  se  hará,  y  en  lajunla 
haré  cuanto  pudiere ;  así  lo  diga  á  esos  señores  (á  los 
cuales  escribo).  El  librito  de  las  Canciones  de  la  Espo- 
sa querría  que  me  enviase ,  que  ya  á  buena  razón  lo 
tendrá  sacado  Madre  de  Dios'.  Mire  que  me  dé  un  gran 
recaudo  al  señor  Gonzalo  Muñoz  ,  que  por  no  cansar  á 
su  merced  no  le  escrilio,  y  porque  vuestra  reverencia 
le  dirá  lo  que  allí  digo.  De  Sevilla  y  junio  año  de  1386.— 
Carísima  hija  en  Cristo.— Su  siervo,  Fray  Juan  de  la 
Cruz. 

CARTA   VH. 

Al  padre  fraj  Ambrosio  Mariano  de  San  Benito,  prior  de  Ma- 
drid :  contiene  doctrina  saludable  para  la  crianza  de  los  no- 
vicios. 

Jesús  sea  en  vuestra  reverencia.  La  necesidad  que 
hay  de  religiosos,  como  vuestra  reverencia  sabe,  según 
la  multitud  de  fundaciones  que  hay,  es  muy  grande; 
por  eso  es  menester  que  vuestra  reverencia  tenga  pa- 
ciencia en  que  vaya  de  ahí  el  padre  fray  Miguel  á  espe- 
rar en  Pastrana  al  padre  Provincial,  porque  tiene  luego 
de  acabar  de  fundar  aquel  convento  de  Molina.  Tam- 
bién les  pareció  á  los  padres  convenir  dar  luego  a 
vuestra  reverencia  subprior;  y  así,  le  dieron  al  padre 
fray  Ángel ,  por  entender  se  conrormará  bien  con  su 
prior,  que  es  lo  que  mas  conviene  en  un  convento.  Y 
déles  vuestra  reverencia  &  cada  uno  sus  patentes.  Y 
convendrá  que  no  pierda  vuestra  reverencia  cuidado 
en  que  ningún  sacerdote  se  le  entremeta  en  tratar  con 
los  novicios;  pues,  como  sabe  vuestra  reverencia,  no  hay 
cosa  mas  perniciosa  que  pasar  por  muchas  manos  y 
que  otros  anden  traqueando  á  los  novicios;  y  pues  tie- 
ne tantos,  es  razón  ayudar  y  aliviar  al  padre  fray  Án- 
gel ,  y  aun  darle  autoridad,  como  ahora  se  le  ha  dado, 
de  subprior ,  para  que  en  casa  le  tengan  mas  respeto. 

'  Sobrenombre  de  una  religiosa. 
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El  padre  fray  Miguel  parece  no  era  mencsliT  imielio 
allí  uliorn,  y  que  poilrá  mus  servir  &  la  religión  en  utra 
parle.  Acerca  del  padre  Gracian  no  so  ofrece  cosa  de 
nuevo,  sino  (|ue  el  padre  fray  Antonio  está  ya  aquí.  De 
Segovia  y  novicuibre  9  do  1388.— fray  Juan  de  ia 
Cruz. 

CAUTA  Vil!. 

A  una  üoofclh  Jf  MaJrld  quf  drsciba  spr  religiosa  descalia.  y 
despulas  lu  M  en  el  convrnlo  (uniladn  rn  un  lug:ir  de  Castilla 
la  Nueva ,  llamado  Arenas,  que  coa  el  tieoipo  se  trasladó  i 
ÜaadaUJara. 

Jesús  sea  en  su  alma.  El  mensajero  me  lia  topado  en 
tiempo  que  no  podía  re<piindcr  cuando  él  pasalia  do 


praiidcs  deseos  que  le  da  iiuoslrü  Señor  de  ocupar  su  vo- 
luiilad  en  solo  úl,  aniáiidole  sobre  todas  las  co«as;  y  pí- 
deme que,  en  urden  á  conseguir  aquesto,  le  dú  algunos 
avisos.  Huélgoincdo  que  Dios  le  haya  dado  tan  sanios 
deseos,  y  mucho  mns  me  holgaré  que  los  ponga  en  eje- 
cución; para  lo  cual  le  conviene  advertir  cómo  todos 
los  gustos,  gozos  y  aflicciones  se  lausaii  siempre  en  el 
alma  iiiedianle  la  vuliintad  y  querer  de  las  cosas  que  so 
le  ofrecen  como  buenas,  convenientes  y  deleitables,  por 
ser  ellas  á  su  parecer  gustosas  y  preciosas;  y  seguí) 
esto,  se  mueven  los  apetitos  de  la  voluntad  i  ellas,  y 
las  espera ,  y  en  ellas  se  goza  cuando  las  tiene ,  y  teme 
perderlas;  y  así ,  según  las  alicioiies  y  gozos  de  las  co- 
sas, está  el  uliiia  alterada  é  inquiela.  l'ues  para  aniqui- 


camino,  y  aun  ahora  está  esperando.  Déle  Dios,  hija  i  lar  y  morlilicar  estas  aficionesde  gustos  acerca  de  todo 
mía,  siempre  su  santa  gracia,  para  que  toda  en  toilo 
se  emplee  en  su  santo  amor,  como  tiene  la  obligación, 
pues  solo  para  esto  la  crió  y  redimió.  Los  tres  puntos 
que  me  pregunta,  babia  mucho  que  decir  en  ellos,  mas 
que  la  pre>i'iilc  breveilail  y  caria  pide;  pero  dirélc 
oíros  tres,  con  que  podrá  algo  aprovecharse  con  ellos. 
Acerca  de  los  pecados,  que  Dios  tanto  aborrece ,  que  le 
obligaron  ú  muerte ,  le  conviene  para  bien  llevarlos  y 
no  caer  en  ellos,  tener  el  menor  trato  que  pudiere  con 
gentes,  huyendo  de  ellos,  y  nunca  hablar  mas  de  lo 
necesario  en  cada  cosa;  pori|iio  de  tratar  con  las  gen- 
tes mas  de  lo  que  puramente  es  necesario  y  la  razón 
pide,  nunca  ii  ninguno,  por  santo  que  fuese,  le  fué  bien; 
y  con  esto,  guardar  la  ley  de  Dios  con  grande  puntua- 
lidad y  amor.  Acerca  de  la  pasión  del  Señor,  procure  el 
rigor  de  su  cuerpo  con  discreción  ,  el  aborrecimiento 
de  si  misma  y  mortificación  ,  y  no  querer  hacer  su  vo- 
luntad y  gubto  en  nada ,  puos  ella  fué  la  causa  de  su 
muerte  y  pasión ;  y  lo  que  hiciere  todo  sea  por  consejo 
de  su  Maestro.  Lo  tercero,  que  es  la  gloria,  para  bien 
pensar  en  ella  y  amarla,  tenga  toda  la  riqueza  dil 
mundo  y  los  deleites  de  ella  por  ludo  ,  vanidad  y 
cansancio ,  como  de  verdad  lo  es ,  y  no  estime  en  nada 
cosa  alguna ,  por  grande  y  preciosa  que  sea ,  sino  estar 
bien  con  Dios,  pues  que  todo  lo  mejor  de  acá ,  compa- 
rado con  aquellos  bienes  eternos,  para  que  somos  cria- 
dos, es  feo  y  amargo  ;  y  aunque  breve  su  amargura  y 
fealdad ,  dura  para  siempre  en  el  alma  del  que  lo  esti- 
mare. De  su  negocio  yo  no  me  olvido ;  mas  ahora  no 
se  puede  mas,  que  liarla  voluntad  tengo.  Encomiéndelo 
mucho  á  Dios ,  y  tome  por  abogada  á  nuestra  Señora  y 
ú  san  Jnsef  en  ello.  A  su  madre  me  encomiendo  mucho, 
y  que  haya  esta  por  suya  ,  y  entrambas  me  encomien- 
den á  Dios,  y  á  sus  amigas  pidan  lo  hagan  por  caridad. 
Dios  la  dé  su  espíritu.  De  Segovia  y  febrero  de  1389. — 
Fray  Juan  de  la  Cruz. 


CARTA  IX. 

A  un  religioso,  hijo  espiritual  suyo,  en  que  le  ensefia  cómo  ha  de 
emplear  toda  su  voluntad  en  Dios ,  apartándola  del  goiú  }  gus- 
tos de  las  criaturas. 

La  paz  de  Jesucristo  sea,  hijo,  siempre  en  su  alma.  La 
carta  de  vuestra  reverencia  recibí ,  en  que  me  dice  los 


loque  no  es  Dios,  debe  vuestra  reverencia  notar  que  todo 
aquello  de  que  se  puede  la  voluntad  gozar  distintumento 
es  loquees  suave  y  deleitable,  por  ser  ello  á  su  parecer 
gustoso,  y  ninguna  cosa  deleitable  y  suave  en  que  cllu 
puede  gozar  y  deleilarse  de  Dios;  porque ,  como  Dios 
no  puede  caer  debajo  de  las  apreliciisioiics  de  las  de- 
más potencias,  tampoco  puede  caer  debajo  de  los  ape- 
titos y  gustos  de  la  voluntad;  porque  en  esta  vida,  asi 
como  el  alma  no  puede  gustar  á  Dios  esencialmente,  asi 
toda  la  siiavidail  y  deleite  que  gustare  ,  por  subido  que 
sea,  no  puede  ser  Dios;  porque  también  todo  lo  que  la 
voluntad  puede  gustar  y  apetecer  distintamente  es  en 
cuanto  lo  conoce  por  tal  ó  tal  objeto,  l'ues  como  la  vo- 
luntail  nunca  baya  gustado  á  Dios  cómo  es,  ni  conoci- 
dolo  debajo  de  alguna  aprehensión  de  apetito ,  y  por  el 
consiguiente  no  sabe  cuál  sea  r)ios  ,  no  lo  puede  saber 
su  gusto  ciiííl  sea,  ni  puede  su  ser  y  apetito  y  gusto  lle- 
gar á  saber  apetecer  á  Dios,  pues  es  sobre  toda  su  ca- 
pacidad ;  y  asi,  está  claro  que  ninguna  cosa  distinta  de 
cuantas  puede  gustar  la  voluntad  es  Dios;  y  por  eso, 
para  unirse  con  él  se  ha  de  vaciar  y  despegar  de  cual- 
quier afecto  desordenado  de  apetito  y  gusto  de  todo  lo 
que  distintamente  puede  gozarse,  asi  de  arriba  como 
de  abajo,  temporal  o  espiritual,  para  que,  purgada  y 
limpia  de  cualesquiera  gustos,  gozos  y  apelilos  desor- 
denados, toda  ella  con  sus  afectos  se  emplee  en  amará 
Dios;  porque,  si  en  alguna  manera  la  voluntad  puede 
comprehendcr  á  Dios  y  unirse  con  él ,  no  es  por  algún 
medio  aprehensivo  del  apelilo,  sino  por  el  amor;  y  co- 
mo el  deleite  y  suavidad  y  cna!(iii¡er  gusto  que  puedo 
caer  en  la  voluntad  no  sea  amor,  sigúese  que  ninguno 
de  los  sentimientos  sabrosos  puede  ser  medio  propor- 
cionado para  que  la  voluntad  se  una  con  Dios,  sino  la 
operación  de  la  voluntad;  y  porque  es  muy  distinta  la 
operación  de  la  vohintad  de  su  senlimiento,  por  la  ope- 
ración so  une  con  Dios  y  se  termina  en  él,  que  es  amor, 
y  no  por  el  sentimiento  y  aprehensión  de  su  apetito, 
que  se  asienta  en  el  alma  como  lin  y  remate.  Solo  pue- 
den servir  los  sentimientos  de  motivos  para  amar,  si  la 
volunlad  quiere  pasar  adelante,  y  no  mas;  y  así,  los 
gentimieiitos  sabrosos  de  suyo  no  encaminan  al  alma  á 
Dios,  antes  la  hacen  asentar  en  sí  mismos;  pero  la  ope- 
ración de  la  voluntad ,  que  es  amar  á  Dios,  solo  en  él 
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pone  el  alma  su  afición,,  pozo,  giislo,  conloiito  y  amor, 
dejiulas  atrás  tollas  las  cosas  y  aimíinlole  sobre  todas 
ellas;  de  doiuie,  s¡  alguno  se  mueve  á  amar  á  üios  por 
la  suavidad  que  siente,  ya  deja  atrás  esta  suavidad  ,  y 
pone  el  amor  en  Dios  ,  á  quien  no  siente;  porque  si  le 
pusiese  en  la  suavidad  y  gusto  que  siente,  reparando  y 
deteniéndose  en  él ,  eso  ya  seria  ponerle  en  criatura  ó 
«osa  de  ella,  y  hacer  del  motivo  fin  y  término  ,  y  por 
consiguiente,  la  olira  de  la  voluntad  seria  viciosa  ;  que, 
pues  Dios  es  incompreliensible  é  inaccesible,  la  volun- 
tad no  lia  de  poner  su  operación  de  amor,  para  poner- 
la en  Dios,  en  lo  que  ella  puede  tocar  y  aprehender  en 
el  apetito  ,  sino  en  lo  que  no  puede  compreliendor  ni 
llegar  con  él;  y  de  esta  manera  queda  la  voluntad  aman- 
do á  lo  cierto  y  de  veras  al  gusto  de  la  fe ,  tamliien  en 
vacío  y  á  escuras  de  sus  sentimientos  sobre  todos  los 
que  ella  puede  sentir  con  el  entendimiento  desús  inte- 
ligencias, creyendo  y  amando  sobre  todo  loque  puede 
entender.  Y  asi,  muy  insipiente  seria  el  que,  faltándole 
la  suavidad  y  deleite  espiritual ,  pensase  que  por  eso  le 
falta  Dios,  y  cuando  le  tuviese,  se  gozase  y  deleitase, 
pensando  que  por  eso  tenia  á  Dios;  y  mas  insipiente 
seria  si  anduviese  á  buscar  esta  suavidad  en  Dios,  y  se 
gozase  y  detuviese  en  ella;  porque  de  esa  manera  ya 
no  andarla  á  buscar  á  Dios  con  la  voluntad  fundada  en 
vacio  de  fe  y  caridad ,  sino  en  el  gusto  y  suavidad  espi- 
ritual, que  es  criatura,  siguiendo  su  gusto  y  apetito;  y 
asi,  ya  no  amarla  á  Dios  puramente  sobre  todas  las  cosas, 
lo  cual  es  poner  toda  la  fuerza  de  la  voluntad  en  él;  por- 
que ,  asiéndose  y  arrimándose  en  aquella  criatura  con 
el  apetito,  no  sube  la  voluntad  sobre  ella  á  Dios ,  que 
es  inaccesible ;  porque  es  cosa  imposible  que  la  volun- 
tad pueda  llegar  á  la  suavidad  y  deleite  de  la  divina 
unión,  ni  abrazar  ni  sentir  los  dulces  y  amorosos  abra- 
zos de  Dios,  sino  es  que  sea  en  desnudez  y  vacio  de  ape- 
tito en  todo  gusto  particular,  así  de  arriba  como  de 
abajo;  porque  esto  quiso  decir  David  cuando  dijo  :  Di- 
lata os  tuum ,  et  implebo  illud.  Conviene  pues  saber 
que  el  apetito  es  la  boca  de  la  voluntad,  la  cual  se  dilata 
cuando  con  algún  bocado  de  algún  gusto  no  se  emba- 
raza ni  se  ocupa,  porque  cuando  el  apetito  se  pone  en 
alguna  cosa  ,  en  eso  mismo  se  estrecha ,  pues  fuera  de 
Dios  todo  es  estrechura;  y  así,  para  acertar  el  alma  i  ir 
á  Dios  y  juntarse  con  él,  ha  de  tener  la  boca  de  la  vo- 
luntad abierta  solamente  al  mismo  Dios  y  desapropia- 
da de  lodo  bocado  de  apetito,  para  que  Dios  la  bincha 
y  llene  de  su  amor  y  dulzura;  yestarse  con  esa  hambre 
y  sed  de  solo  Dios,  sin  quererse  satisfacer  de  otra  co- 
sa, pues  á  Dios  aquí  no  le  puede  gustar  como  es,  y  lo 
que  se  puede  gustar,  si  hay  apetito  digo,  también  lo 
impide.  Esto  enseñó  Isaías  cuando  dijo  :  Todos  los  que 
tenéis  sed  ,  veniíl  á  las  aguas ,  etc.  Donde  convida  á  los 
que  de  solo  Dios  tienen  sed  á  la  hartura  de  las  aguas  di- 
vinas de  la  unión  de  Dios,  y  no  tienen  plata  de  apetito. 
Mucho  pues  le  conviene  á  vuestra  reverencia,  si  quiere 
gozar  de  grande  paz  en  su  alma  y  llegar  á  la  perfección, 
entregar  toda  su  voluntad  ú  Dios,  para  que  así  se  una 
con  él ,  y  no  ocupársela  en  las  cosas  viles  y  bajas  de  la 


tierra.  Su  Majestad  lo  haga  tan  espiritual  y  santo  como 
yo  deseo.  De  Segovia  y  li  de  abril  do  lü89.  — Fray 
Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  X. 

A  la  m.iiire  Lronor  Je  San  Cnbriel,  religiosa  ramielila  descalza 
que  l'^tilba  en  Sevilla,  y  la  iiiandú  el  bealnpailre,  con  la  consul- 
ta, ir  á  la  Tundaciou  del  convenio  de  Cúrduba. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Mi  hija  en  Cristo,  agradézcola  su 
letra,  y  á  Dios  el  haherse  querido  aprovechar  de  ella  en 
esa  fundación,  pues  lo  ha  su  Majestad  hecho  para  apro- 
vecharla mas;  porque  cuanto  mas  quiere  dar,  tanto  mas 
se  hace  desear,  hasta  dejarnos  vacíos  para  llenarnos  de 
bienes.  Bien  pagados  irán  los  que  ahora  deja  en  Sevilla, 
del  amor  de  las  hermanas  ;  que,  por  cunntu  liis  bienes 
inmensos  de  Dios  no  caben  ni  caen  sino  en  corazón  va- 
cío y  solitario,  por  eso  la  quiere  el  Señor  (  porque  la 
quiere  bien)  bien  sola,  con  gana  de  hacerle  él  toda  com- 
pañía. Y  será  menester  que  vuestra  reverencia  advierta 
en  poner  ánimo  en  contentarse  solo  con  ella,  para  que 
cu  ella  bailo  todo  contento;  porque,  aunque  el  alma  esté 
cu  el  ciclo,  si  no  acomoda  la  voluntad  á  quererlo,  no 
oslará  contenta;  y  asi  nos  acaece  con  Dios,  aunque 
siempre  está  Dios  con  nosotros,  si  tenemos  el  corazón 
aficionado  en  otra  cosa,  y  no  solo  en  él.  Bien  creo  sen- 
tirán las  de  Sevilla  allí  soledad  sin  vuestra  reverencia; 
mas  por  ventura  habia  ya  vuestra  reverencia  aprove- 
cbadii  allí  lo  que  pudo,  y  querrá  Dios  que  aprovecho 
ahí,  porque  esa  fundación  ha  de  sor  principal;  y  asi, 
vuestra  reverencia  procure  ayudar  mucho  á  la  madre 
priora  con  gran  conformidad  y  amor  en  todas  las  cosas, 
aunque  bien  veo  no  tengo  que  encargarle  esto ,  pues, 
como  tan  antigua  y  experimentada  ,  sabe  ya  lo  que  se 
suele  pasar  en  esas  fundacimies  ;  y  por  eso  escogimos 
á  vuestra  reverencia,  porque  para  iiKJiijas,  hartas  habia 
por  acá,  que  no  caben.  A  la  bermana  María  déla  Visita- 
ción dé  vuestra  reverencia  un  gran  recado ,  y  á  la  her- 
mana Juana  de  San  Gabriel  que  le  agradezco  el  suyo. 
Dé  Dios  á  vuestra  reverencia  su  espíritu.  De  Segovia  y 
julio  8  de  do89. —  Fray  Juan  de  la  Crui. 

CARTA  XI. 

A  la  madre  María  de  Jesús,  priora  del  convento  de  carmelitas  des. 
calzas  de  Cñrdoba.  Contiene  muy  buena  doctrina  para  los  reli- 
giosos que  de  nuevo  fundan  algún  convento  y  son  las  primeras 
piedras  de  él. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Obligadas  están  á  responder  al 
Señor  conforme  el  aplauso  con  que  ahí  las  han  recibido, 
que  cierto  me  he  consolado  de  ver  la  relación  ;  y  que 
hayan  entrado  en  casas  tan  pobres  y  con  tantos  calores 
ha  sido  ordenación  de  Dios ,  porque  hagan  alguna  edi- 
ficación y  den  á  entender  lo  que  profesan,  que  es  á 
Cristo  desnudamente,  para  que  las  que  se  movieren  se- 
pan con  qué  espíritu  han  de  venir.  Ahí  le  envío  todas 
las  licencias  ;  miren  mucho  lo  que  reciben  al  principio, 
porque  conforme  á  eso  será  lo  demás;  y  miren  que  con- 
serven el  espíritu  de  pobreza  y  desprecio  de  todo;  si  no, 
sepan  que  caerán  en  mil  necesidades  espirituales  y  tem- 
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poruifs,  queriéndose  conlciilar  con  solo  Dios;  y  si-pnii 
()uc  no  tcluirúli  ni  suiiUrún  mas  necesiiludesijuo  á  lus 
que  qui-iiTcn  sujular  el  corazón  ;  ponjue  el  pobre  do 
espíritu  cu  las  menyuas  esli  mus  contento  y  alegre, 
porque  lia  puesto  su  luilu  en  no  nada  y  nadu;  y  asi,  hu- 
lla en  lodo  anchura.  Dichosa  nuda  y  dichoso  escondri- 
jo de  corazón  ,  que  tiene  tanto  valor,  que  lo  sujeta  lo- 
do, no  queriendo  sujetar  nada  para  si ,  y  perdiendo  cui- 
dailos  por  poder  arder  mas  en  amor.  A  lodus  las  her- 
manas de  mi  parle  salud  en  el  Señor;  dígales  que,  pues 
nuestro  Señor  las  ha  lomado  por  primeras  piedras,  que 
miren  cuáles  deben  ser,  pues  como  en  mas  fuertes  lian 
de  fundar  las  otras ;  que  se  aproveclion  de  este  primer 
espíritu  queila  Dios  en  estos  principios  |)nra  lomar  muy 
de  nuevo  el  camino  de  perfección  en  toda  humildad  y 
desasimiento  de  dentro  y  defuera,  no  con  ánimo  aniña- 
do, mas  con  voluntad  robusta,  sepun  la  mortificación  y 
penitencia;  queriendo  que  les  cueste  algo  osle  Cristo, 
y  no  siendo  como  las  que  buscan  su  acomodamiento  y 
consuelo  ó  en  Dios  ó  fuera  de  ¿d,  sino  el  padecer  en  Dios 
ó  fuera  ile  él  por  el  silencio  y  esperanza  y  amorosa  mc- 
moría.  Diga  á  Cnbriela  esto  y  ú  las  hijas  de  Málaga,  que 
á  las  demás  escribo.  Déle  Dios  su  gracia,  amen.  De  Se- 
govia  y  julio  28  de  1380. — Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CAlíTA   XII. 

A  la  maüre  Higilalcna  del  RspiritU  Santo,  religiosa  del  mismo 
ronvcnlo  de  Córdoba. 

Jesús  sea  en  sn  alma ,  mi  hija  en  Cristo.  Holgado  nne 
he  de  ver  sus  buenas  dclermiiiacioncs,  que  muestra 
por  su  carta.  Alabo  á  Dios,  que  provecen  todas  las  co- 
sas; porque  bien  las  Itnbrn  menester  en  estos  principios 
de  ftmilaciones,  para  calores,  estrechuras,  pobrezas, 
y  trabajaren  todo,  de  manera  que  no  se  advierta  si 
duele  6  no  duele.  Mire  que  en  estos  principios  quiere 
Dios  almas  no  harapanas  ni  delicada*,  ni  menos  ami- 
gas de  sí;  y  para  esto  ayuda  su  Majestad  mas  en  estos 
principios;  de  manera  que  con  un  poco  de  diligencia 
pueden  ir  adelante  en  toda  virtud ;  y  ha  siilo  grande  di- 
cha y  signo  de  Dios  dejar  otras  y  traerla  ú  ella.  Y  aun- 
que mas  le  costara  lo  que  deja ,  no  es  nada ,  que  eso 
presto  se  había  de  dejar,  asi  como  así;  y  para  teñera 
Diesen  loilo,  conviene  no  tener  en  lodo  nada,  porque 
el  corazón  que  es  de  uno,  ¿cómo  puede  ser  del  lodo 
de  otro?  A  la  hermana  Juana ,  que  digo  lo  mismo ,  y 
que  me  encomiendH  á  Dios;  el  cual  sea  en  su  alma, 
amen.  De  Segovía  y  julio  28  de  1589. — Fray  Juan  de 
la  Crus. 

CARTA  .XIII. 

Para  una  srOora  de  Granada ,  llamada  doila  Juana  de  Pedraza ,  i 
quien  el  bralo  padre  confesaba  en  aquella  ciudad.  Conlieac  doc- 
trina muy  provechosa. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Y  gracias  á  él,  que  me  le  ha  da- 
do para  que  (como  ella  dice)  no  me  olvide  de  los  po- 
bres, y  no  coma  á  la  sombra  (como  ella  dice),  que  harta 
pena  me  da  pensar  si  como  lo  dice  lo  cree.  H;irto  malo 
seria,  á  cabo  de  tantas  muestras,  aun  cuaudo  menos  lo 


merecía.  No  me  falta  ahora  mas  sino  olvidarla;  miro 
cómo  pucile  ser  lo  que  está  en  el  alma ,  como  idla  está. 
Como  ella  anda  en  t^sus  tinieblas  y  vacíos  de  pobreza 
espiritual,  piensa  que  todos  lo  faltan  y  todas;  mas  no 
es  maravilla,  puesen  eso  también  le  parece  le  falta  Dios; 
mas  no  le  falta  nada  ,  ni  tiene  ninguna  necesidad  de 
tratar  niida  ,  ni  tiene  qué ,  ni  lo  sabe  ni  lo  hallará  ;  quo 
lodo  es  sospecha  sin  causa.  Quien  no(|uiere  otra  cosa 
sino  á  Dios ,  no  anda  en  tinieblas  ,  aunque  mas  escuro 
y  pobre  se  vea  •  y  quien  no  anda  en  presunciones  y  gus- 
tos propios,  ni  de  Dios  ni  de  las  criaturas  ,  ni  hace  vo- 
luntad propia  en  eso  ni  en  esotro ,  no  tiene  en  qué  tro- 
pezar ni  en  qué  tratar.  Ruena  va  :  déjese  y  huelgúese. 
¿Quién  es  ella,  para  tener  cuidado  de  sí?  Buena  se  pa- 
raría. Nunca  mejor  estuvo  que  ahora  ,  porque  nunca 
estuvo  tan  bumihlo  ni  tan  sujeta  ni  teniéndose  en  tan 
poco ,  ni  &  todas  las  cosas  del  mundo,  ni  se  conocía  por 
tan  mala  ,  ni  á  Dios  por  tan  bueno  ,  ni  servía  á  Dios  tan 
pura  y  desinteresadamente  romo  ahora,  ni  se  va  Iras  las 
imperfecciones  de  su  voluntad  é  interés,  comoquizá  so- 
lia.  ¿Qué  quiere?  Qué  vi  Ja  ó  modo  de  proceder  se  pinta 
ella  en  esta  vida?  ¿Qué  piensa  que  os  servirá  Dios,  sino 
no  hacer  males,  guardando  sus  mandamientos,  y  andar 
en  sus  cosas  como  pudiéremos?  Como  esto  baya ,  ¿qué 
necesidad  hay  de  otras  aprehensiones  ni  otras  luces,  ni 
jugos  de  acá  ó  de  allá ,  en  que  ordinariamente  nunca  fal- 
tan tropiezos  y  peligros  al  alma,  que  con  sus  enteu- 
deres  y  apetitos  se  engaña  y  se  embelesa ,  y  sus  mismas 
potencias  le  hacen  errar?  Y  así,  es  gran  merced  de  Dios 
cuando  la  escurece  y  empobrece  al  alma,  de  manera 
que  no  pueda  errar  con  ellas;  y  coniocslo  no  se  yerre, 
¿qué  hay  que  acertar,  sino  ir  por  el  camino  llano  do 
la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia  ,  y  solo  vivir  en  fe  esi-ura 
y  verdadera,  y  esperanza  cierta  y  caridad  entera  ,  y 
esperar  allí  nuestros  bienes  ,  viviendo  acá  come  pere- 
grinos, pobres,  desterrados,  huérfanos,  secos,  sin 
camino  y  siu  nada,  esperándolo  allá  todo?  Alégrese  y 
fíese  de  Dios,  que  muestras  le  tiene  dadas  que  puede 
muy  bien,  y  aun  lo  debe  hacer;  y  sí  no,  no  será  mucho 
que  se  enoje  viéndola  amlar  tan  boba  ,  llevándola  él  por 
donde  mas  le  conviene,  habiéndole  puesto  en  puerto 
tan  seguro;  no  quiera  nada  sino  ese  modo,  y  allane 
el  aliua,  que  buena  está,  y  comulgue,  como  suele;  el 
confesar,  cuando  tuviere  cosa  ciara  y  no  tiene  qué  tra- 
tar; cuando  sintiere  algo,  á  mí  me  lo  escriba,  y  escríba- 
me presto  y  mas  veces,  que  por  vía  de  doña  Ana  po- 
drá ,  cuando  no  pudiere  con  las  monjas.  Algo  malo  he 
estado,  ya  estoy  bueno;  mas  fray  Juan  Evangelista  está 
malo :  encomiéndelo  á  Dios ,  y  á  mi ,  bija  mía  en  el  Se- 
ñor. De  Segovía  y  octubre  12  de  iá89.—Fray  Juan  de 
la  Cruz. 

CARTA  XIV. 

A  la  madre  María  de  Jesús,  priora  de  Córdoba.  CoElieue  algunos 
documenlos  muy  provechosos  para  quien  tiene  i  cargo  la  proíi- 
sion  y  gobierno  de  alguna  comunidad. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Mí  hija  en  Crislo,  la  causa  de  no 
haber  escrito  en  lodo  ese  tiempo  que  dice ,  mas  es  haber 
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estado  tan  A  trasmano ,  como  os  Sofiovia ,  que  poca  vo- 
luntad ,  porque  osla  siempre  es  una  misma ,  y  espero  en 
Dios,  lo  será.  De  sus  males  me  he  compadecido;  de  lo 
temporal  de  esa  casa  no  querría  que  tuviese  tanto  cui- 
dado, porque  se  irá  Dios  olvidando  de  ella  ,  y  vendrán 
atener  muclia  necesidad  temporal  y  espiritualmciile; 
porque  nuestra  solicitud  es  la  que  nos  necesita.  Arroje, 
liija,  en  Dios  su  cuidado,  y  él  la  criará;  que  el  que  da 
y  quiere  dar  lo  mas,  no  puede  fallar  en  lo  menos;  cate 
que  no  la  falte  el  deseo  de  que  la  falte  y  ser  poljre ,  por- 
que en  esa  misma  hora  le  faltará  el  espíritu  y  irá  aflojan- 
do en  las  virtudes;  y  si  antes  deseaba  ser  pobre,  ahora, 
que  es  prelada,  lo  ha  de  ser  y  amar  mucho  mas;  por- 
que la  casa  mas  la  ha  de  gobernar  y  proveer  con  virtu- 
des y  deseos  del  rielo  que  con  cuidados  y  trazas  de  lo 
temporal  y  de  la  tierra;  pues  nos  dice  el  Señor  que  ni 
de  comida  ni  de  vestido  ni  del  dia  de  mañana  nos  acor- 
demos. Lo  que  ha  de  hacer,  es  procurar  traer  su  alma 
y  las  de  sus  monjas  en  toda  perfección  y  religión ,  uni- 
das con  Dios  y  alegres  cou  solo  él ,  que  yo  le  aseguro 
todo  lo  demás;  que  pensar  que  ahora  ya  las  casas  le 
darán  algo,  estando  en  un  tan  buen  lugar  como  ese  y 
recibiendo  tan  buenas  monjas,  léngolo  por  dificultoso, 
aunque  si  hubiere  algún  portillo  por  donde,  no  dejaré 
de  hacer  loque  pudiere.  A  la  madre  subpri(ira  deseo 
mucho  consuelo ,  y  espero  en  el  Señor  se  le  dará ,  ani- 
mándose ella  á  llevar  su  peregrinación  y  destierro  en 
amor  por  él ;  ahí  la  escribo.  A  las  hijas  Magdalena  y  San 
Gabriel ,  y  .María  de  San  Pablo ,  María  de  la  Visitación  y 
San  Francisco  muchas  saludes  en  nuestro  bien ,  el  cual 
sea  siempre  en  su  espíritu,  mi  hija,  amen.  DeMadiid, 
junio  20  de  1590.  —  Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CAUTA  XV. 

A  la  madre  Ana  de  Jesús,  religiosa  carmelita  descalza  del  convenio 
de  Segovia,  en  que  el  beato  padre  la  consuela  de  que  á  f  I  no  le 
hubiesen  becbo  prelado. 

Jesús  sea  en  su  alma.  El  haberme  escrito  le  agradezco 
mucho,  y  me  obliga  á  mucho  mas  de  lo  que  yo  me  es- 
taba. De  no  haber  sucedido  las  cosas  como  ella  desea- 
ba, antes  debe  consolarse  y  dar  muchas  gracias  á 
Dios;  pues,  habiéndolo  su  ,V:ijestad  ordenado  así,  es  lo 
que  á  todos  mas  nos  conviene  ;  solo  resta  aplicar  á  ello 
Ja  voluntad,  para  que,  así  como  es  verdad,  nos  lo  pa- 
rezca ;  porque  las  cosas  que  no  dan  gusto,  por  buenas 
y  convenientes  que  sean ,  parecen  malas  y  adversas;  y 
esta  vese  bien  que  no  lo  es  ni  para  mí  ni  para  ningu- 
no; pues  en  cuanto  para  mí  es  muy  próspera,  porque 
con  la  libertad  y  descargo  de  almas  puedo,  si  quiero 
(mediante  el  divino  favor),  gozar  de  la  paz  de  la  so- 
ledad y  del  fruto  deleitable  del  olvido  de  sí  y  de  todas 
las  cosas;  y  á  los  demás  lumbien  les  eslá  bien  tenerme 
aparte,  pues  así  oslarán  libres  de  las  faltas  que  ha- 
bian  de  hacera  cuenta  de  mi  miseria.  Lo  que  la  ruego, 
liija,  es,  que  ruegue  al  Señor  que  de  todas  maneras 
me  lleve  esta  merced  adelante ,  porque  todavía  temo 
si  me  han  de  hacer  ir  á  Segovia ,  y  no  dejarme  tan  libní 
del  todo.  Aunque  yo  haré  por  librarme  cuanto  pudiere 


liinibien  de  esto ;  mas ,  si  no  puede  ser,  tampoco  se  ha- 
brá librado  la  madre  Ana  de  Jesús  de  mis  manos,  como 
ella  piensa ;  y  así ,  no  se  morirá  con  esta  lástima  de  que 
se  acabó  la  ocasión  ,  á  su  parecer,  de  ser  muy  santa. 
Pero,  ahora  sea  yendo,  ahora  quedando,  do  quiera  y 
como  quiera  que  sea,  no  la  olvidaré  ni  quitaré  de  la 
cuenta  que  dice  ;  porque  con  veras  deseo  su  bien  para 
siempre.  Ahora,  en  tanto  que  Dios  nos  le  da  en  el  cielo, 
entreténgase  ejercitando  las  virtudes  de  mortificación 
y  paciencia  ,  deseando  hacerse  en  el  padecer  algo  se- 
mejante á  este  gran  Dios  nuestro,  humillado  y  crucili- 
cado ;  pues  que  esta  vida  ,  si  no  es  para  imitarle ,  no  es 
buena.  Su  Majestad  la  conserve  y  aumente  en  su  amor, 
amen  ,  como  á  sania  amada  suya.  De  Madrid  y  julio  6 
de  IbOl. — Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CAIíTA  XVL 

A  la  raadre  María  de  la  Encarnación,  priora  del  mismo  convento  da 
Segovia,  sobre  el  mismo  contenido  de  la  antecedente. 

Jesús  sea  en  su  alma.  De  lo  que  á  mi  toca,  hija,  no  le 
dé  pena;  que  ninguna  á  mi  me  da.  De  lo  que  la  tengo 
muy  grande  es  de  que  se  eche  culpa  á  quien  no  la  tiene; 
porque  estas  cosas  no  las  hacen  los  hombres,  sino  Dios, 
que  sabe  lo  que  nos  conviene  y  las  ordena  para  nuestro 
bien.  No  piense  otra  cosa,  sino  que  todo  lo  ordena 
Dios;  y  adonde  no  hay  amor,  ponga  amor,  y  sacará 
amor.  Su  Majestad  la  conserve  y  aumente  en  su  amor, 
amen.  De  Madrid  y  julio  6  de  1591.— fray  Juan  déla 
Cruz. 

CARTA  XVir. 

A  doña  Ana  de  Peííalosa  ,  en  que  el  beato  padre  le  da  cuenta  do 
su  última  enfermedad. 

Jesús  sea  en  su  alma,  hija.  Yo  recibí  aquí  en  la  Peñuela 
el  pliego  de  cartas  que  me  trajo  el  criado  ;  tengo  en 
mucho  el  cuidado  que  ha  tenido ;  mañana  me  voy  & 
Ubeda  á  curar  unas  calenturillas,  que,  como  há  mas  de 
ocho  diasque  me  dan  cada  dia,  paréceme  liabré menes- 
ter ayuda  de  medicina ;  pero  con  deseo  de  volverme 
luego  aquí,  que  cierto  en  esta  santa  soledad  me  hallo 
muy  bien ;  y  así ,  de  lo  que  me  dice  que  me  guarde  de 
andar  con  el  padre  fray  Antonio,  esté  segura  que  de 
eso  y  de  todo  lo  demás  que  pidiere  cuidado  me  guar- 
daré. He  holgado  mucho  que  el  señor  don  Luis  sea  ya 
sacerdote  del  Señor.  Ello  sea  por  muchos  años,  y  su 
Majestad  le  cumpla  los  deseos  de  su  alma.  ¡Olí  qué 
buen  estado  era  eso  para  dejar  ya  cuidados  y  enrique- 
cer apriesa  el  alma  con  él!  Déle  el  parabién  de  mi  parte; 
que  no  me  atrevo  á  pedirle  que  algún  dia  cuando  esté 
en  el  sacrificio  se  acuerde  de  mi;  que  yo,  como  el  deu- 
dor, lo  haré  siempre;  por  cuanto,  aunque  yo  sea  des- 
acordado, por  ser  él  tan  conjunto  á  su  hermana,  á  quien 
yo  siempre  tengo  en  mi  memoria ,  no  me  podré  dejar 
de  acordar  de  él.  A  mi  hija  doña  Inés  dé  mis  muchas 
saludes  en  el  Señor,  y  entrambas  le  ruegucn  sea  servido 
de  disponerme  para  llevarme  consigo.  Ahora  no  me 
acuerdo  mas  que  escribir ,  y  por  amor  de  la  calentura 
también  lo  dejo;  que  bicnme  quisiera  alargar. De  lu  Pe- 


ñucla  y  scplicmhre  21  de  i'JOi.  — Fray  Juan  di-  la 
Cruz. 


CENSURA  T  PARECER  Ql'E  DIO  EL  BEATO  PADRE  <:OBnE  EL 
ESPÍRITl'  Y  MOHO  DE  rilOr.EDLR  EN  LA  ORACIÓN  DE  L'KA 
RELIGIOSA  DE  SV  URDEN,  Y  ES  CONO  SE  SIGUE. 

En  eslc  modo  afectivo  que  lleva  csla  alma ,  parece 
que  hay  cinco  difeclos  para  juzgarle  por  verdadero 
espíritu.  1,0  primero,  que  parece  lleva  en  el  mucha 
golosina  de  propiedad,  y  el  espíritu  verdadero  lleva 
siempre  gran  desnudo?,  en  el  npctilo.  I. o  segundo ,  que 
tiene  demasiada  seguridad  y  poco  recelo  de  errar  inte- 
riormente; sin  el  cu.il  nunca  anda  el  Espíritu  de  Dios 
para  guardar  al  alma  de  mal ,  como  dice  el  Sahio.  Lo 
tercero,  parece  que  tiene  gana  de  persuadir  que  crean 
que  esto  que  tiene  es  bueno  y  mucho ;  lo  nial  no  tiene 
el  verdadero  espíritu,  sino,  por  el  contrario,  gana  que  lo 
tengan  en  poco  y  se  lo  desprecien  ,  y  él  mismo  lo  liiice. 
Lo  cuarto  y  principal ,  que  en  este  modo  que  llevan  no 
parecen  efectos  de  humildad  ,  los  cuales  cuando  las 
mercedes  son,  cnnio  ella  aquí  dice,  verdaderas,  nunca 
se  comunican  de  ordinario  al  alma  sin  deshacerla  y  ani- 
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quitarla  primero  en  nliatimiento  interior  do  humildad; 
y  si  esto  efi'Cto  le  hicieran,  no  dejara  ella  de  eserihir 
aquí  algo  y  aun  mucho  de  ello  ,  porque  lo  primero  quo 
ocurre  ;i I  alma,  para  decirlo  y  estimarlo,  son  efectos 
de  humildad,  que  cierto  son  de  tanta  operación,  que 
no  los  piieile  disimular;  que  aunque  no  en  todas  las 
aprehensiones  de  Dios  acaezcan  tan  nolahles,  poro  es- 
tas que  ella  a(|uí  llama  iiiiíon  nunca  andan  sin  ellos: 
Quoniam  anleqiKim  eraltelur  amina  humiliatur ,  et 
boTium  inilii  (¡uia  humiliasli  me.  Lo  quinto,  que  el  es- 
tilo y  lenguaje  que  aquí  lleva  no  parece  del  espíritu  qim 
ella  aquí  signidca,  porque  el  mismo  espíritu  enseña 
estilo  mas  sencillo  y  sin  afoclacioncs  ni  onrareciniien- 
tos,  como  este  lleva,  y  todo  esto  que  dice  dijo  ella  á 
Dios,  y  Dios  &  ella,  parece  disparate.  Lo  que  yo  díria 
es,  que  no  le  manden  ni  dejen  escribir  nada  de  esto, 
ni  I."  dé  muestra  el  confesor  de  oírselo  dn  buena  gana, 
sino  para  desestimarlo  y  deshacerlo;  y  pruébenla  en  el 
ejercicio  de  las  virtudes  &  secas,  mayormonte  en  el 
desprecio,  humildad  y  obediencia,  y  en  el  sonido  del 
loque  saldrá  la  blandura  del  alma ,  en  que  han  causado 
tantas  mercedes ;  y  las  pruebas  han  de  ser  buenas, 
porque  no  hay  demonio  que  por  su  honra  no  sufra  algo. 
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LA  CONVERSIÓN 

DE  LA  MADALENA 

EN  QUE  SE  PONEN  LOS  THES  ESTADOS  Qt'E  TUVO, 

DE  PECADORA,  DE  PEMTEINTE  Y  DE  GRACIA; 

POR 

EL  MAHüTKO  FRAY  PEDRO  MALÓN  DE  CIIAIDR, 

de  I)  Atáen  de  San  Agustín. 


A  LA  ILUSTRE  SEÑORA  DONA  REATRIZ  CERDAN  Y  DE  IIEREDIA, 

rcligiofa  en  el  monasterio  de  Santa  lUaría  de  Gasvas,  en  Aragón, 

El  glorioso  dotor  san  Jerónimo,  en  el  prólopo  quo  Ikipo  sobre  la  Ejposicimí  del  profeta  Sofnnlas 
(el  cual  dedica  á  sus  santas  devotas,  Paula  y  Eustoquio),  dice  así :  «Antes  que  comience  ¡i  in- 
terpretar á  Sofonias  (el  cual  es  el  noveno  en  la  orden  de  los  doce  profetas),  me  parece,  olí  Paula 
y  Eustoquio,  que  será  bien  responder  á  los  que  se  rien  de  mi  porque,  dejando  de  escrebir  á  los 
varones,  á  quien  podria  dedicar  mis  trabajos  y  estudios,  huelgo  mas  de  enviallos  y  encaminallos  á 
vuestras  manos  y  en  vuestro  nombre ;  los  cuales  se  ahorrarían  la  murmuración  si  mirasen  que 
Holdaen  tiempo  del  glorioso  rey  Josías  profetiza,  callando  los  varones,  como  se  cuenta  en  el  se- 
gundo del  Paralipomenon,  en  el  capítulo  34.  Y  que  Debora,  que  fué  profetisa  y  juez  de  Israel 
juntamente ,  ella  salió  á  la  batalla  y  fué  la  capitana  y  caudillo  del  pueblo  de  Dios  para  dar  la  ba- 
talla contra  aquel  poderoso  capitán  de  los  cananeos  llamado  Sisara,  y  contra  un  innumerable 
ejército  que  traia  ;  y  esto  á  tiempo  que  Barac ,  el  capitán  de  Israel ,  estaba  amilanado  de  miedo,  y 
no  osó  ir  á  la  guerra  sin  ella  ,  por  lo  cual  Debora  le  dijo :  Yo  iré  contigo  a  la  batalla,  mas  esta  vez 
no  será  tuya  la  gloria  del  vencimiento,  pues  una  mujer  les  ha  de  rendir ;  como  se  escribe  en  el  ca- 
pitulo 4."  del  libro  de  los  Juect's.  Tanqioco  ladrarían  mis  adversarios  si  mirasen  que  Judit,  cas- 
tísima y  santísima,  y  Ester,  en  figura  de  la  Iglesia ,  mataron  los  enemigos  y  libraron  á  Israel  do 
gran  peligro,  como  so  cuenta  en  sus  historias.  Callo  de  Ana  y  Elisabet,  y  de  las  otras  santas 
mujeres,  cuyos  resplandores,  como  de  estrellas,  los  escondió  y  encubrió  la  clara  luz  del  sol  de 
María.  Quiero  venir  á  hablar  de  las  mujeres  gentiles,  para  que  conozcan  estos  que  acerca  de  los 
filósofos  del  siglo  se  buscaban  las  diferencias  de  los  ánimos ,  no  las  de  los  cuerpos.  Platón  intro- 
duce á  Aspasia  disputando  con  los  mas  sabios  filósofos  ;  Safo  compite  con  Píndarn  en  la  poesía; 
Temisto  fué  tenida  en  tanto  como  los  mas  famosos  de  los  sabios  de  Grecia  ;  Cornelia,  la  madre 
de  los  Gracos,  por  su  mucha  elocuencia  aprovechó  mucho  á  que  sus  hijos  fuesen  famosos  orado- 
res; no  se  corrió  Carneades ,  el  mas  elocuente  de  los  filósofos,  de  disputar  cosas  altísimas  de  fi- 
losofía delante  de  una  matrona  y  en  una  casa  particular,  con  ser  el  mas  agudo  de  los  oradores, 
y  que  cuando  oraba  en  las  academias  y  delante  de  los  cónsules  y  principales  hombres,  los  movía 
á  dar  voces  con  la  fuerza  de  su  retórica.  ¿  Qué  diré  de  Porcia,  la  hija  de  Catón  y  mujer  de  Bruto, 
cuya  fortaleza  nos  hace  que  no  nos  admire  la  de  su  padre  y  marido?  Llenas  están  las  historias 
griegas  y  latinas  de  las  virtudes  de  las  mujeres,  y  que  pedían  libros  enteros  para  sus  alabanzas. 
A  mi ,  que  camino  á  otras  cosas,  bástame  para  remate  deste  mi  prólogo,  decir  que,  resucitando 
el  Señor,  apareció  primero  á  las  mujeres  y  las  hizo  apóstolas  de  los  apóstoles,  porque  se  afrenta- 
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sen  los  varones  de  no  bnseai-  :il  que  ya  el  tlaeo  linaje  de  las  mujeres  habla  hallado.»  Hasta  aqui 
son  palabras  del  bienaventurado  dotor  san  Jerónimo.  Yo,  Señora,  las  he  querido  traer  aquí ,  por 
responder  eon  ellas  á  los  que  les  podría  parecer  de  mis  borroM(!s  y  niñerías  lo  que  aquellos  por 
quien  se  e.\cusa  san  Jerónimo.  Y  aunque  los  ejemplos  de  mujeres  ilustres  que  trae  sean  bastan- 
tes para  mostrar  i|ue  no  son  menos  dignas  de  estima  y  de  que  se  les  dedique  los  trabajos  santos 
V  buenos  y  de  hombres  mas  doctos  que  yo  ;  con  todo  eso ,  pudiera  traer  por  mi  parte  mil  otros 
en  todo  género  de  virtudes,  en  que  las  mujeres  lian  resplundrcido  y  pasado  tan  adelante  como 
el  que  mas  alta  hizo  la  raya  ;  de  suerte  que,  con  no  caminaüos  nadie  adelante,  ellas  dejan  muchos 
atrás.  I'ero  helo  dejado  porque  no  pareciese  querer  emendar  lo  que  san  Jerónimo  dejó  por  bas- 
tante ;  y  también  porque,  cuando  los  ejemplos  no  sobraran,  bastara  conocer  la  bondad  y  valor  y 
]>artes  de  vuesanierced  y  su  claro  entendimiento,  para  que  este  mi  librillo,  y  otro  quede  mas 
delgada  y  subida  materia  fuera,  estuviera  bien  puesto  en  manos  de  vuesanierced  y  dedicado  á 
su  nombre.  A  una  cosa  sola  quiero  responder,  que  se  me  podría  preguntar  :  ¿  por  qué  razón ,  des- 
pués de  mis  esludios  acabados  y  habiendo  tenido  por  tiempo  de  algunos  años  tan  continuos  ejer- 
cicios, así  de  letura  de  la  sagrada  Escritura  en  diversas  universidades,  como  de  sermones  en 
muchos  pulpitos,  y  por  la  misericordia  del  Señor  con  algún  aplauso  y  acepción  acerca  de  los  quo 
me  han  oido,  agora,  que  los  que  me  conocen  aguardaban  algún  gran  parto  de  la  preñez  de  tantos 
estudios,  al  cabo  se  han  resumido  en  estos  tratadillos  en  lenguaje  ordinario,  que  en  la  lengua  son 
comunes,  en  el  estilo  nada  limados,  en  la  materia  no  muy  aventajados,  y  en  la  cantidad  son  tan 
pequeños?  A  esto  respondo  que  tienen  razón  de  ser  dcstc  parecer  y  pedirme  esa  cuenta,  porque 
menos  daño  es  no  escribir  que  mal  escrebir,  ó  escrebir  lo  que  menos  se  esperaba.  Si  no  hubiera 
yo  de  contar  con  mi  salud  tan  quebrada  y  corta,  que  me  fuerza  á  aflojar  el  rigor  del  estudio 
cu.-índo  con  mas  alientos  le  tomo,  y  me  derrueca  de  suerte,  que  son  menester  grandes  palancas 
de  medicinas  y  apoyos  de  médicos  para  levantarme;  y  que  si,  llevado  de  mi  natural  inclinación, 
que  es  leer  siempre  y  estudiar,  quiero  complacer  á  mi  deseo,  no  me  tuvicsd  tan  maestro  la  ex- 
periencia, que  no  supiese  que  cuanto  he  adelantado  en  mil  meses  de  cuidado  y  cura  de  mi  salud, 
lo  desando  y  vuelvo  atrás  en  cuatro  dias  de  descuido  y  olvido  en  ella,  tendrían  razón  de  dar  su 
censura  en  mis  desinios  ;  y  si  no  contara  yo  con  lo  mucho  que  á  vuesamerced  debo,  y  que,  so 
pena  de  ingrato  grosero,  estoy  obligado  á  buscar  cómo  desquitar  algo  desla  deuda,  ya  que  pagalla 
toda,  ni  mi  caudal  lo  sufre  por  st  r  poco,  ni  el  valor  de  vuesamerced  lo  consiente  por  ser  mucho, 
y  que  he  visto  siempre  que  ha  sido  aücionada  á  las  lágrimas,  penitencia ,  amor  y  regalo  de  la 
gloriosa  Madalena,  y  á  aquella  rica  vivienda  de  la  celestial  Jerusalen ,  y  al  trato  de  aquellos  cor- 
tesanos del  cielo  y  pajes  de  la  gran  casa  de  Dios.  Si  con  nada  desto  liubieraíle  meterme  en  cuen- 
tas ,  quizá  escribiera  alguna  otra  materia  en  otro  lenguaje ,  de  la  cual  tampoco  les  fallara  que  cor- 
tar á  los  censores  del  cielo  y  de  la  tierra,  que  por  su  solo  gusto  quieren  medir  los  ajenos  ,  y  que 
su  antojo  sea  nivel  de  voluntades  libres  y  ajenas;  pero,  como  no  me  atengo  á  sus  pareceres,  sigo 
el  mió  y  mi  obligación  en  esto,  dejándoles  el  campo  libre  para  que  en  lo  que  ellos  escribieren 
suplan  lo  que  yo  falto  y  en  mi  reconocen ;  que  á  mí  bástame  contar  con  el  gusto  de  vuesanier- 
ced y  dalle  materia  con  que  c(;be  el  buen  espíritu  que  el  Señor  le  ha  dado;  de  suerte  que  estos 
tratadillos  sirvan  de  yesca  con  que  se  prenda  en  su  corazón  el  fuego  del  amor  que  el  Hijo  de 
Dios  dijo  que  traía  del  cielo  y  venia  á  derramalle  en  la  tierra  ;  porque  no  podemos  negar  que  la 
lección  de  cosas  santas  no  dé  calor  al  alma  y  pecho  de  quien  con  deseo  las  oye.  «  Son  las  pala- 
bras mías  como  fuego  (dice  el  Señor  por  Jeremías)  y  como  almádena,  que  rompe  y  desmenuza 
las  peñas  y  guijarros  duros. »  Quéjase  en  aquel  capitulo  25  de  que  muchos  predicadores  y  ruines 
profetas  vendían  al  pueblo  sus  sueños  y  mentiras  por  palabras  de  Dios,  diciendo  que  Dios  se  las 
revelaba.  Pone  el  Señor  una  galana  diferencia  cnlre  sus  palabras  y  las  que  no  lo  son  ;  que  las  de 
los  hombres  tan  helado  se  dejan  un  corazón  como  le  hallan,  y  tan  entero  como  antes  que  á  él  en- 
trasen ;  mas  las  de  Dios,  cuando  llegan  al  alma  derriten  sus  hielos,  consumen  lo  terreno  y  ce- 
nagoso de  sus  deseos,  abrásanl;  i;n  amor,  y  arde  sin  quemarse  hasta  echar  llamaradas  por  la 
boca  y  ojos,  con  que  aun  á  los  oíros  enciende.  Por  esto  los  dos  dicipulos  que  iban  á  Emaus  la 
mañana  venturosa  de  la  resurrección,  después  de  habelles  desaparecido  el  Redentor,  dijeron  el 
uno  al  otro  :  f¿Ora  no  vistes  cómo  se  nos  abrasaba  y  ardía  nuestro  corazón,  cuando  nuestro  buen 
Maestro  nos  hablaba  en  el  camino  y  nos  declaraba  las  Escrituras?»  Lo  segundo,  dice  que  son  sus 
palabras  como  martillo  que  rompe  las  piedras.  No  hay  corazón  tan  de  guijarro,  ni  peclhj  tan 
berroqueño  ni  de  diamante ,  que  la  fuerza  de  la  palabra  de  Dios  no  le  desmenuce,  si  el  ¡dma  la 
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üii  entrada.  Do  suerlc  que  ciest;is  pnlubras  se  saca  que  la  culpa  de  no  lineemos  provecho  todo 
cuaiiíu  Icemos  de  Dios  y  cuantos  sermones  oinios,  y  lo  que  de  su  |)arle  se  nos  dice,  solo  está  de  la 
nuestra,  y  no  de  la  de  las  palabras  ;  pero,  pues  sé  que  de  la  de  vuesamerced  no  liay  esa  resistencia, 
sin  miedo  puedo  en\iar  este  liluillo  en  que  si-  entrcliMipa ,  leyéiidoK'  en  ratos  desocupados.  I'o- 
dria  parecer  á  alguno  que  es  menos  {gravedad  en  materia  santa  mezclar  versos  y  cosas  de  pnesia, 
que  [larecc  que  desautoriza  en  alguna  manera ,  asi  la  escritura  donde  se  ponen  como  la  persona 
que  los  hace,  principalniíMite  que  no  hay  cosa  tan  fría  como  cosas  devotas  en  verso,  cuando  no 
es  muy  escogido  y  limado  :  razón  tienen  ,  y  aun  yo  soy  enemigo  dello  si  no  es  muy  avenlaj.ido ,  y 
suelo  decir  que  menos  buen  verso  se  sufre  en  las  cosas  pruCanasque  en  las  sanias.  F,a  razón  desto 
es,  porque  ya  por  nuestros  pecados  tenemos  tan  estragado  el  gu^to  ¡¡ara  todo  lo  que  es  I)ios  y 
virtud,  que  para  poder  tragar  lo  que  desta  materia  se  nos  dice  cs^ menester  dárnoslo  con  mil  sal- 
sillas  y  saíneles,  y  muy  bien  guisado,  y  aun  Dios  y  ayuda  que  a<i  lo  podamos  eonii'r ;  pero,  como 
las  cosas  del  mundo  y  terrenas,  de  suyo  se  tienen  la  lima  y  gusto  con  que  s-  comen  (por  el  es- 
trago de  nuestro  apetito  que  nos  quedó  para  el  bien  después  del  [lecado),  aunque  no  nos  las 
den  guisadas  de  tan  buena  mano,  las  tragamos  sin  oro  con  facilidad.  Digo  pues  que  para  solo 
desempalagar  el  gusto,  cansado  de  la  prosa,  he  encajado  cosillas  de  verso  ;  porque,  aunque  no  es 
curioso,  haga  la  variedad  (bd  estilo  lo  que  había  de  hacer  la  bondad  de  la  poesía.  Decir  (¡ue  es 
poca  gravedad  es  engaño,  salvo  sí  no  llamamos  menos  grave  al  regalado  rey  David,  que  tantos 
sonetos  y  canciones  com¡)uso  y  cantó  á  la  arpa  divina,  en  alabanza  del  gran  Gobernador  del 
universo.  El  mismo  iiizo  las  endechas  tristes  y  romances,  no  de  cuando  don  Alonso  de  Aguilar 
murió  en  Sierra  Nevada,  ni  de  los  zamoranos,  sino  de  cuando  Saúl  y  sus  hijos  murieron  en  loa 
montes  de  Gelbo(' ;  y  m  iiidó  que  se  cantasen  en  Israel  como  agora  se  cantan  los  ronianciís  viejos 
de  Castilla.  También  habemos  de  decir  que  el  santo  Job,  tan  alabado  do  Dios,  ó  el  gran  Moisen 
(que  dicen  que  escribió  su  libro),  se  desdoró  mucho  porque  desde  el  capitulo  3.°,  (¡ue  comienza  á 
hablar  el  santo  Job,  diciendo  :  fF'erezca  el  (lia  en  que  naci  y  la  noche  en  rpie  mi  madre  me  conci- 
bió;» hasta  el  capitulo  4ü,  donde  dice  el  santo  Job  á  Dios  :  tPor  tanto,  Señor,  yo  me  reprehendo 
y  hago  penitencia  en  cilicio  y  ceniza  ; »  todo  esto  está  en  verso  exámetro,  como  lo  dice  el  bien- 
aventurado san  Jerónimo  en  el  prólogo  sobre  Job.  Y  ¿quién  será  tan  desatinado,  que  ponga  ñola 
en  el  gran  profeta  Jeremías,  el  llorador  de  los  duelos  de  Israel ,  porque  hizo  endechas  y  cancio- 
nes tristes  á  la  muerte  del  glorioso  rey  Josias,  como  parece  en  el  capítulo  oá  del  segundo  del 
Paialipomeiion ,  y  mandó  que  los  músiios  y  cantoras  las  cantasen  en  todo  el  pueblo?  Y  aun  añado 
la  Escritura  que  quedó  como  ley  en  Israid  el  cantar  sus  lamentables  sonetos.  Dejo  las  lamenta- 
ciones que  cotnpuso  cuando  la  destruicion  de  Jerusalen ,  hecha  por  Nabucodonosor,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  el  Espíritu  Santo  dijo  en  la  Escritura  en  verso;  y  los  niño^  (',1  li.n'uo  de  Babilonia, 
que  en  verso  convidaban  á  todas  l:is  criaturas  á  alabar  al  Hacedor  de  lodas  «¡las ;  y  dejo  los  de- 
más cánticos  que  los  famosos  santos  de  los  ilos  Teslamentos  cantaron  en  reconocimieulo  de  las 
Vitorias  y  otras  particulares  mercedes  rccebidas  de  mano  de  Dios  ;  y  vengo  á  los  muchos  santos 
que  escribieron  en  verso  gran  parle  de  sus  obras.  El  gran  teólogo  Gregorio  Xacianceno ,  maestro 
de  san  Jerónimo  y  dolor  gi'iego,  fué  extremado  poeta.  Los  santos  dolores  de  la  iglesia  .\inbrosio 
y  Gregorio,  el  grande  san  Hilario,  obispo  de  Pitavia,  muchos  himnos  escribieron,  con  los  cua- 
les adorna  la  santa  Iglesia  los  oOcios  divinos  que  canta  á  Dios  y  á  sus  sanios.  Al  gran  obispo  do 
Koma  san  Dámaso,  por  cuyo  mandado  y  ruego  el  glorioso  san  Jerónimo  dividió  las  epístolas  y 
evangelios  del  año ,  uo  le  embotó  la  lanz  i  el  escribir  muchas  obras  en  verso  para  ser  sumo  pon- 
tífice de  la  Iglesia.  El  excelentísimo  dolor  san  Tomás  de  Aquino  jioco  se  embarazó  para  ser 
santo  y  supremo  teólogo  por  haber  hecho  los  himnos  y  prosa  que  se  cantan  al  Santísimo  Sacra- 
mento. Callo  á  los  claros  poetas  cristianos  Prudencio,  Sedulio,  Teodulfo,  Fortunato,  Paulo, 
diácono  cardenal ,  y  á  Elpis ,  mujer  del  mártir  Severino  Boecio  ;  los  cuales  todos  con  diversos  li- 
najes de  versos  cantaron  las  grandezas  de  Dios  y  de  sus  santos.  Y  pues  tales  y  tan  grandes  va- 
rones no  se  desdeñaron  de  hacer  versos,  no  tengo  yo  por  qué  correrme  de  mezclallos  en  lo  que 
escribo ;  solo  me  queda  agora  el  dar  á  vuesamerced  cuenta  del  proceder  en  este  Tratado  de  la 
3ladalena,  para  que  con  mas  gusto  se  lea.  Es  pues  la  orden  que  se  divide  en  cuatro  partes;  por- 
(|Utí,  puesto  que,  siguiendo  la  cuenta  del  Evangelio,  bastaban  solas  tres,  conforme  á  los  tres  es- 
tados que  de  la  Madalena  nos  pinta,  que  el  primero  es  de  pecadora,  el  segundo  de  penitente, 
el  tercero  de  gracia  y  amistad  de  Dios ;  con  todo  eso,  yo  he  antepuesto  otra  parte  á  estas  tres, 
que  es  el  primer  estado  del  alma  antes  del  D<»eado,  por  parecerme  necesario  de  saber  cómo  va 
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cayendo  di-l  estado  de  gracia  en  el  de  pecado,  y  para  que  desta  manera  le  hiciésemos  la  cama 
al  Evangelio  y  a  sus  primeras  palabras.  Bien  sé  que  tendrán  este  y  los  demás  tratados  muchas 
taitas,  así  en  la  corta  materia  (que  la  llamo  corta  porque  la  trato  yo  cortamente)  como  en  el 
pobre  y  desnudo  estilo  niio,  que  jamás  supe  otro  mejor,  y  que  solo  terna  de  bueno  el  deseo 
do  acertar  á  decir  algo  en  honra  de  Dios,  que  de  grandes  pecadores  sabe  hacer  muy  grandes 
santos;  y  en  gloria  de  la  Madalena,  que  nos  fué  ejemplo  de  penitencia  á  los  que  estamos  carga- 
dos de  pecados ;  y  á  gusto  de  vuesamerced,  que  ha  despertado  mi  pereza  para  que  me  ensaye 
en  las  cosas  pequeñas,  para  después  podella  bien  servir  en  las  grandes,  y  junto  con  estas,  ten- 
drán otros  muchos  defclos,  que  descubrirán  en  ellos  otros  mejores  ojos  que  los  míos,  casi  cie- 
gos ;  mas  al  ün ,  tan  malo  es  temello  todo  como  no  temer  nada.  Solo  ruego  á  los  que  los  leye- 
ren, emienden  sus  faltas  y  mias  con  caridad  cristiana,  mas  por  celo  del  bien  común  que  por 
odio  del  autor  y  su  escritura.  Y  si  alguna  cosa  hallaren  que  les  dé  gusto  y  parezca  bien,  den  las 
gracias  á  nuestro  Dios,  de  quien  viene  todo  el  bien ;  pero  si  cosa  toparen  menos  buena  y  no  tan 
bien  puesta  (que  será  lo  mas  cierto)  esa  culpa  déseme  á  mi,  que  mia  es  y  por  hija  propria  la  co- 
nozco. A  vuesamerced  suplico  que,  en  jwgo  deste  mi  deseo,  me  encomiende  á  Dios  para  que 
me  dé  su  espíritu  y  rae  alumbre  el  entendimiento,  que  no  yerre ,  y  me  encienda  la  voluntad 
para  que  siempre  le  ame  ;  y  á  vuesamerced  la  haga  tan  suya  y  le  dé  lauta  parte  de  su  amor, 
cuanta  suele  dar  á  sus  mas  regaladas  esposas.  Amen. 
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Aunque  es  verdad  que  en  cosa  tan  poca  como  es  la  materia  de  que  en  este  librillo  se  trata,  que 
la  llamo  así,  no  porque  el  sugeto  del  no  sea  muy  alto,  y  que  para  habello  de  tratar  conforme  á 
lo  que  pide  su  grandeza  fuera  menester  un  Demóstenes  para  la  prosa  y  otro  Homero  para  el 
verso,  y  después  de  haber  gastado  muchos  años  en  pensallo  y  hinchido  muchos  libros  en  escre- 
billo,  dijeran  lo  que  pudieran,  y  no  lo  que  la  materia  pedia,  eran  menester  pocos  preámbulos, 
pues  él  por  sí  se  deja  entender  fácilmente ;  pero  con  todo  eso,  porque  no  vaya  tan  desnudo  de  la 
compostura  y  atavío  que  suelen  llevar  otros  de  su  talle,  y  también  por  descubrir  algo  del  motivo 
que  tuve  para  dar  lugar  á  que  se  mandase  á  la  imprenta,  he  querido,  demás  de  la  carta  que  pre- 
cede, donde  digo  algo  deste  mi  intento,  anteponer  este  prólogo  á  la  obra,  para  que  mas  despacio 
puedan  los  que  lo  leyeren  quedar  satisfechos  de  que  mi  deseo  ha  sido  bueno,  si  ya  el  efeto  no  le 
gasta.  Y  también  huelgo  de  dar  mas  ancha  cuenta  del  provecho  que  á  mi  parecer  se  puede  sa- 
car de  que  salgan  á  luz  semejantes  libros ;  y  por  qué  escogí  yo  mas  esta  materia  que  otras  infini- 
tas de  que  pudiera  echar  mano,  y  por  ventura  me  hiciera  con  ellas  mas  honra,  si  ya  la  preten- 
diera, y  que  quizá  me  salieran  mas  acertadas  que  esta,  que  no  sé  qué  acogimiento  le  harán  los 
que  la  vieren.  Digo  pues  que,  acordándome  de  lo  que  Salomón  dice  en  las  últimas  palabras  de 
aquel  libro  de  sus  experiencias  y  de  sus  enfados,  donde,  aunque  en  todo  cuanto  escribió  anduvo 
discretísimo,  como  aquel  cuya  pluma  la  gobernaba  el  espíritu  de  Dios,  pero  en  e\Ecclesiastes  pa- 
rece que  lo  estuvo  con  una  particular  destreza  ;  tanto,  que  no  falta  quien  crea  que  fué  este  libro 
su  Benjamín,  nacido  en  su  vejez,  y  que  le  escribió  después  de  la  desdichada  caída  de  su  idolatría, 
habiendo  hecho  penitencia  de  sus  pecados ;  y  asi,  parece  de  un  hombre  muy  caído  en  la  cuenta, 
ya  maduro  y  viejo,  y  escarmentado  en  proprios  daños;  de  suerte  que,  queriendo  rematar  con  su 
libro,  dice,  hablando  con  su  hijo  :  UisampUus,  fili  mi,  ne  requiras;  Hijo,  por  tu  vida,  que  te  con- 
tentes con  lo  que  yo  aquí  te  dejo  escrito;  no  busques  mas,  que  no  sacarás  sino  cansancio;  no  te 
vayas  tras  cada  novedad  ni  vueles  tras  cada  libro  que  saliere,  que  nunca  acabarás;  porque,  fa- 
ciendi  plures  libros  nullus  est  finis.  Es  el  ingenio  humano  tan  amigo  de  rastrear  y  sacar  cosas  nue- 
vas, que  jamás  descansa  ni  halla  término  adonde  pare;  y  así,  ó  procura  de  buscar  cosas  nuevas, 
ó  si  no  lo  son,  hace  que  el  estilo  de  decillas  lo  sea,  y  con  esto,  cada  cual  quiere  hacer  un  libro.  Y 
de  los  que  escriben,  unos  se  mueven  por  deseo  de  eternizar  su  nombre  y  celebralle  conviva  me- 
moria de  que  fueron  en  otro  tiempo,  y  supieron  y  escribieron;  estos  \iot  la  mayor  parte  tratan 
de  materias  que  ganan  con  ellas  mas  aplauso  entre  los  hombres  que  provecho  ó  edificación  de 
los  fieles.  Otros  van  por  otro  camino,  que,  viendo  que  el  mundo  tiene  ya  tan  cansado  el  gusto 


i.A  (:oNvi:nsi(;.N  dk  i. a  m\I)ai.i..na.  2:0 

|)ara  las  cosas  santas  y  de  \irlud,  y  Iras  eso,  tan  vivo  el  apetito  jiara  luilo  lo  ijuo  es  \iiio  y  estrago 
de  buenas  costumbres,  y  que,  como  sí  110  bastaran  los  ruines  siniestros  con  que  nacemos  y  los 
que  mamamos  en  la  leche,  y  los  <]ue  se  nos  pegan  en  la  niñez  con  el  regalo  que  en  a(]uella  edad 
se  nos  hace,  y  como  si  nuestra  gastada  naturaleza,  (pur  de  suyo  corre  desapoderada  al  mal,  tu- 
viera necesidad  de  espuela  y  de  incentivos  para  despertar  el  gusto  del  pecado,  asi  la  ceban  con 
libros  lacivos  y  profanos,  atlonde  y  en  cuyas  rocas  se  rompen  los  liiigilt-s  navios  de  los  mal  avisa- 
dos mozos,  y  las  buenas ((jslinnbres  (si  algunas  aj)rendierondesus  maestros)  padecen  naufragios, 
y  van  á  fondo  y  so  pierden  y  malogran  ;  porque,  ^;(pii'  otra  cosa  son  libros  de  amores,  y  las  Dianas 
y  Boscancs  y  (íarcilasos,  y  los  monstruosos  libros  y  silvas  de  fabulosos  cuentos  y  mentiras  dt;  los 
Amadíses,  Florisclcs  y  Don  Dclianis,  y  una  Ilota  de  semejantes  portentos  como  hay  escritos,  pues- 
tos en  manos  de  pocos  años,  sino  cuchillo  en  po<ler  del  hombre  furioso?  I'ero  resijonden  los  au- 
tores de  los  primeros,  (pie  son  amores  tratados  con  limpieza  y  nmcha  honestidad,  como  si  jior 
eso  dejasen  de  mover  el  efeto  de  la  voluntad  |iü(lerosisimamenle ,  y  como  si  lentamente  no  se 
fuese  esparciendo  su  mortal  veneno  por  las  venas  del  corazón,  hasta  iirender  en  lo  mas  puro  y 
vivo  del  alma ;  adonde  con  aquel  ardor  furioso  seca  y  agota  todo  lo  mas  florido  y  verde  de  nues- 
tras obras,  t  Hallaréis  (dice  Plutarco)  unos  aninialejos  tan  pequeños,  como  son  los  mosquitos  de 
una  cierta  especie,  que  apenas  se  dejan  ver,  y  con  ser  tan  nonada,  pican  tan  blandamente,  (¡un, 
aunque  entonces  no  os  lastima  la  ])ieadura,  de  alli  á  un  rato  os  liallaiéis  hinchada  la  [larte  donde 
os  picó,  y  os  da  dolor.  1  Asi  son  estos  libros  de  tales  materias,  (¡ue,  sin  sentir  cuando  os  hicieron 
el  daño,  os  halláis  herido  y  perdido. 

/.Qué  ha  de  hacer  la  doncellila  (pie  apenas  sabe  andar,  y  ya  trae  una  Diniin  en  la  faldriquera? 
Si  (como  dijo  el  otro  poeta)  el  vaso  nuevo  se  enq)apa  y  conserva  nmcho  lienqio  el  sabor  del  |)ri- 
mer  licor  que  en  él  se  echare ;  siendo  un  niño  y  una  niña  vasos  nuevos,  y  echando  en  ellos  vino 
tan  venenoso,  ;,no  es  cosa  clara  que  guardarán  aquel  sabor  largo  tiempo?  Y  ;,c(ímo  cabrán  alli  el 
vino  del  Espiíilu  Santo  y  el  de  las  viñas  de  Sodoma  ((pie  dijo  allá  Moisen)?  C(Jmo  dirá  Palcr  iios- 
ter  en  las  Horas  la  (]ue  acaba  de  sepultar  á  l'iramo  y  Tisbe  en  Diana'!  Cómo  se  recogerá  á  jicn- 
saren  Dios  un  rato  la  que  ha  gastado  muchos  en  Garcilaso?  C(.)ino?  Y  ¿honesto  se  llama  el  hbro 
que  enseña  a  decir  una  razón  y  responder  á  otra,  y  á  saber  por  qué  término  se  han  de  tratar  los 
amores?  Alli  se  aprenden  las  desenvolturas  y  las  solturas  y  las  bachillerías,  y  náceles  un  deseo 
de  ser  servidas  y  recuestadas,  como  lo  fueron  aquellas  que  han  leido  estos  sus  Flos  Sanrturum; 
y  de  ahí  vienen  á  ruines  y  torpes  imaginaciones,  y  destas  á  los  conciertos,  ó  desconciertos,  con 
que  se  ¡)ierden  á  si  y  afrentan  las  casas  de  sus  padres  y  les  dan  desventurada  vejez;  y  la  merec(;n 
los  malos  padres  y  las  infames  madres  que  no  supieron  criar  sus  hijas,  ni  fueron  para  quenialles 
tales  libros  en  las  manos.  Los  Cantares  que  hizo  Salomón,  mas  honestos  son  que  sus  Dianas;  el 
Espíritu  Santo  los  com¡)uso,  el  mas  sabio  de  los  hombres  los  escribió;  entre  esposo  y  esposa  son 
las  razones,  todo  lo  que  hay  allí  es  casto,  limpio,  santo,  divino  y  celestial  y  lleno  de  misterios;  y 
con  todo  eso,  no  daban  licencias  los  hebreos  á  los  mozos  para  que  los  leyesen  hasta  que  fuesen  de 
mas  madura  edad.  Pues  ¿qué  hicieran  de  los  que  son  faltos  de  tantas  circunstancias  do  abonos, 
como  tienen  los  Cantares  en  su  favor?  Esto  es  para  desengañar  á  los  que  se  toman  licencia  do  leer 
on  tales  libros  con  decir  que  son  honestos.  Otros  leen  «quellos  prodigios  y  fabulosos  sueños  y 
quimeras  sin  pies  ni  cabeza,  de  que  están  llenos  los  libros  de  caballerías,  que  así  los  llaman ,  á 
los  que,  sí  la  honestidad  del  término  lo  supiera,  con  trastrocar  pocas  letras  se  llamaran  mejor  de 
bellaquerías  que  de  caballerías.  Y  si  á  los  que  estudian  y  aprenden  á  ser  cristianos  en  estoscate- 
cismos  les  preguntáis  que  por  qué  los  leen,  y  cuál  es  el  fruto  que  sacan  de  su  lición,  responde- 
ros han  que  allí  aprenden  osadía  y  valor  para  las  armas,  crianza  y  cortesía  [¡ara  con  las  damas, 
lidelidad  y  verdad  en  sus  tratos,  y  magnanimidad  y  noblezade  ánimo  en  perdonarásus  enemigos; 
de  suerte  que  os  persuadirán  que  Don  Florisel  es  el  libro  de  los  Maeabeos,  y  Don  Belianís  los  mora- 
les de  san  Gregorio,  y  Amadis  los  Oficius  de  san  Ambrosio,  y  Lisuartc  los  libros  de  Clemencia  de 
Séneca  (por  no  traer  la  historia  de  Da>id,  que  á  tantos  enemigos  perdonó).  Gomo  si  en  la  sagrada 
Escritura  y  en  los  libros  que  los  santos  dolores  han  escrito  faltaran  puras  verdades,  sin  ir  á  men- 
digar mentiras;  y  como  si  no  tuviéramos  abundancia  de  ejemplos  famosos  en  todo  linaje  de  vir- 
tud que  (pusiéremos,  sin  aiid;«r  á  fingir  monstruos  increíbles  y  prodigiosos.  Y  ¿qué  efeto  ha  de 
hacer  en  un  mediano  entendimiento  un  disparate  conqiuesto  a  la  chimenea  en  invierno  por  el 
juicio  del  otro  que  lo  soñó?  Pues  para  reparo  de  los  muchos  daños  que  destos  libros  nacen,  mu- 
chos celosos  de  la  honra  de  Dios  y  amigos  del  bien  y  medra  de  los  fieles  han  tomado  la  pluma  y 
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hsíi  escrilo  libi'os  llenos  de  santa  dolrina,  de  maravillosos  ejemplos,  de  gravísimas  sentencias  y 
de  dulce  y  deleitoso  estilo,  con  los  cuales  han  hecho  mucho  provecho  á  todos  cuantos  se  han 
querido  aprovechar  de  sus  trabajos.  Viendo  pues  yo  que  cuanto  á  esta  parte  ya  la  república 
cri.Ntiana  está  bien  pertrecliada  y  tiene  bastantísimo  reparo  contra  este  daño  general  que  aquí 
digo,  y  tan  ¡i  costa  de  muchas  almas  y  conciencias  lo  experimentamos;  y  también  por  no  entrar 
yo  en  el  número  de  los  deseosos  de  escribir  libros  (que  dice  Salomón);  y  considerando  que  lo 
que  yo  podia  sacar  á  luz  era  de  tan  poco  momento,  que  muy  bien  se  podia  pasar  sin  ello  la  Igle- 
sia de  Dios,  hiibia  determinado  de  no  dar  que  censurar  á  los  juicios  libres  de  los  que  el  dia  de 
lioy  ])iiii?an  que  tienen  voto  en  todo,  y  que  todo  lo  saben  y  nada  se  les  va  por  alto  ni  dejan  de 
ver,  por  bajo  que  sea.  Y  quien  los  vea  dar  su  decreto  en  todo  linaje  de  libros  que  á  sus  manos  lle- 
gan, pensará  que  ha  tornado  al  mundo  olro  Carneades,  que  se  gloriaba  en  los  juegos  olímpicos 
que  sabría  razonar  indiferentemente  de  cualquier  cosa  que  se  le  preguntase.  Parece  que  cada 
uno  dellos  sea  un  Hipias  sofista,  el  cual  se  persuadió  que  sabia  todas  las  ciencias  y  todas  las  ar- 
tes, y  mostral>a  para  esto  los  zapatos  y  calzas  y  un  anillo  que  traia,  hechos  por  su  mano,  y  una 
piedra  preciosa,  y  una  copa  de  vidrio  y  un  vaso  de  madera,  y  otras  que  él  mismo  habia  hecho,  y 
iiablando  y  dando  razón  de  cada  cosa  á  los  que  lo  oían,  como  sí  fuera  un  dios  de  la  tierra  y  de 
todas  las  diciplinas;  ó  como  si  fuesen  otro  Gorgias  Leontino,  tan  usado,  que  se  jalaba  de  que  sin 
otra  prevención  ni  estudio  respondería  y  disputaría  de  repente  de  cuakpjiera  cuestión  que  cual- 
quiei'a  de  los  circunstantes  le  quisiese  preguntar.  Como  si  cada  cual  dellos  hubiese  visto  tanto 
como  un  Plinío  ó  mas  que  Teofrasto  Paracelso ;  y  así,  ni  mas  ni  menos  les  parece  que  pueden  juz- 
gar de  todo,  y  hablar  con  tanta  liberalidad  de  lo  que  les  viene  á  las  manos,  como  si  en  filosofia 
fueran  unos  Aristóteles  y  en  la  moral  unos  Platones,  en  teología  unos  Agustinos,  en  escritura 
unos  N'aciancenos,  y  en  lenguas  unos  Jerónimos;  y  mirado  lo  que  son  y  loque  saben,  y  para 
cuánto  son  ellos,  y  qué  es  lo  que  hacen,  son  nada,  sin  virtud,  mofadores,  murmuradores,  vicio 
vil  y  para  hombres  infames,  y  tienen  una  nativa  arrogancia,  ingerta  y  nacida  consigo  mismos,  que 
crece  con  ellos  á  la  sombra  del  favor  de  Hiponace  y  Teon  y  de  la  cuadrilla  de  Timagenes,  Gratíno 
y  Arquiloco,  Staterio  y  Aristófanes,  que  con  los  furiosos  rayos  de  sus  palabras  y  con  la  morda- 
cidad y  aspereza  de  Anaxarco,  y  con  el  impetuoso  curso  de  decir  de  Teócrito,  dieron  ancha  puerta 
al  murmurar  y  roer  sudores  ajenos,  y  pusieron  escuela  de  mal  decir,  adonde  aprendiesen  estos 
sus  honrados  dicípulos.  Asi  yo,  temiendo  esto  que  digo,  habia  dejado  á  un  rincón  estos  papeles 
que  de  la  gloriosa  Madalena  Iiabia  escrito  á  petición  de  una  señora  religiosa ;  y  como  cosa  dina  de 
olvido,  se  han  dormido  muchos  años  en  mi  escritorio,  sin  hacer  de  ellos  otra  cuenta  que  la  que  se 
suele  hacer  de  ratos  perdidos.  Sucedió  que,  sin  pensalio,  vinieron  á  manos  de  mi  prelado;  viólos 
y  leyólos,  y  mandóme  que  los  sacase  en  público ;  obedecí,  porque  tenia  obligación,  y  aventuré 
todo  lo  que  podría  peider  con  los  censores  de  quien  lie  hablado  :  liarlo  será  si  con  los  pruden- 
tes no  pierdo,  que  de  los  demás  bien  me  consolaré.  De  aquí  nace  una  cosa  que  alguno  (no  en- 
tendiéndola) podría  acusármela,  y  es,  que  cuando  yo  comencé  á  hacer  esta  niñería  no  faltó  á 
quien  le  pareció  mal  que  fuese  en  nuestra  lengua  española,  y  tuve  necesidad  de  responder  á  esta 
acusación  que  se  me  ptaiia,  y  entonces  hice  en  un  prólogo  lo  que  también  pondré  en  este.  Como 
después,  por  las  razones  que  he  dicho,  lo  dejase  todo  á  un  rincón,  y  se  han  pasado  algunos  años, 
he  visto  que  en  un  libi  ito  impreso  de  tres  años,  y  aun  de  menos  á  esta  parte,  puesto  por  un  muy 
curioso  y  levantado  estilo,  y  con  términos  tan  polidos  y  limados  y  asentados  con  extremado  arti- 
ficio, en  quien  se  verá  la  grandeza  y  majestad  de  palabras  de  que  nuestra  lengua  castellana  está 
como  preñada,  y  que  tiene  gran  riqueza  y  copia  y  mineros,  que  no  se  pueden  acabar,  de  luces  y 
ílores  y  gala  y  rodeos  en  el  decir,  y  que  en  aquel  libro  está  el  adorno  que  los  celosos  del  lenguaje 
español  i)ueden  desear  (el  libro  de  Los  rwmhres  de  Dios,  del  padre  maestro  Fray  Luis  de  León, 
de  quien  digo),  habiéndole  sucedido  con  él  y  su  divulgación  lo  que  á  mí  con  este  antes  de  pu- 
blicalle,  tuvo  necesidad  de  oponerse  á  la  afrenta  y  sínjuslicia  que  á  la  lengua  se  le  hacia;  y  así, 
constreñido  (leste  agravio,  añadió  otro  tercero  libro  á  los  dos  que  habia  impreso,  en  cuyo  princi- 
pio lialle  casi  las  mismas  palabras  que  muchos  años  antes  yo  había  escrito  á  ese  mismo  propósito. 
Y  aunque  aqui  pudiera  yo  dejar  de  poner  las  mias  y  remitir  á  los  letores  á  que  allá  las  lean;  con 
todo  eso,  pues  esto  es  cierto  que  las  escribí  yo  años  antes,  no  dejaré  de  ponellas.  Y  nadie  tenga 
á  mucho  que  nos  hayamos  topado  en  esto ;  pues  siendo  verdad  la  que  tratamos,  y  tan  fundada  en 
buena  -azon ,  no  es  milagro  que  topen  dos  con  ella  y  con  los  fundamentos  en  que  apoya  y 
estriba. 
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Digo  pues  que  !iay  liombrcs  que,  con  no  ser  ellos  para  nada  y  levantarse  á  cosa  de  virtud  su 
pensamiento,  toman  por  olicio  decir  mal  de  todo  aquello  que  no  va  medido  con  su  grosero  jui- 
cio. Tienen  otra  cosa  rara,  digna  de  tales  sugetos,  y  es,  que  si  oyen  algo  l'ueía  de  ln  (|uc  ellos  lian 
leido  en  cuatro  autores  de  gramática  ,  lo  asquean  tanto ,  y  lo  burlan  y  motan  de  tal  suerte,  como 
si  solo  aquello  con  que  ellos  lian  desayunado  su  entendimiento  fuese  lo  cierto  y  de  fe,  y  lo  demás 
fuese  patraña  y  sueño,  üien  sé  que  el  ingenio  liiimano  no  se  contenta  de  una  manera  ni  con  las 
mismas  cosas  ;  y  asi,  de  lo  que  a  unos  parece  bien ,  do  eso  niesmo  murniuramus  otros,  y  aquellos 
admiran  y  engrandecen  lo  que  estos  uboininan  y  burlan.  Mas  a  lómenos  podrian  dejar  pasar  con 
modestia  cristiana  lo  que  no  viene  tan  pegado  con  su  gusto  como  ellos  desean,  y  ensayarse  ellos 
en  cosas  semejantes  para  que  cuando  Acan  que  no  es  tan  fácil  como  ellos  lo  soñaron,  con  esto, 
ya  (]ue  no  tengan  en  muciio  los  ajenos  trabajos,  dejaran  si<iuiera  de  murmurar  dellos  y  de  sus 
autores.  Habiendo  yo  comenzado  esta  niñería  en  nuestro  lenpnajft  vulgar,  con  propóbilo  de  (¡ue 
quien  me  la  pidió,  pues  no  ha  llegado  á  la  notici;i  de  la  lengua  latina,  no  i)or  eso  quedase  ¡¡ri-  i 
vada  de  la  dotrina  y  conocimiento  do  las  cosas  iii\iiias,  lie  tenido  tanta  contradicion  y  resisten- 
cia para  que  no  pasase  adelante  ,  como  si  el  liacerlo  fuera  sacrilegio  ó  por  ello  se  destruyeran  to- 
das las  buenas  letras,  y  de  alii  resultara  algún  grave  daño  y  perdición  á  la  república  cristiana. 
Unos  me  dicen  que  es  bajeza  escribir  en  nuestra  lengua  cosas  graves;  otros  que  es  leyenda  para 
liilanderuelas  y  nuijercitas  ;  otros  que  las  dotrinas  graves  y  de  importancia  no  lian  de  andar  en 
manos  del  vulgo  liviano,  despreciador  de  los  misterios  sagrados,  movidos  por  a(|uel  diclio  de 
Platón,  que  t  no  era  licito  |)rol'aiiar  los  niiilerios  ocultos  de  la  filosofía  » ,  que  así  lo  liizo  él  mismo; 
y  Aristóteles  escribió  con  tanta  cscuridad  como  si  no  escribiera.  Y  el  liedeiitor  dijo  :  «No  ar- 
rojéis las  piedras  preciosas  a  los  puercos ;  »  y  que  Hermcs  Trismegisto  fué  destc  parecer ;  y  así 
escribieron  los  mas  graves  y  antiguos  de  los  filósofos  su  dolrina  debajo  enigmas  y  figuras.  Fi- 
nalmente ,  cada  uno  ha  dado  su  decreto  y  dicho  su  alcaldada,  l'odiia  responder  á  tóelos  juntos 
que,  como  dice  mi  padre  san  Agustín,  huelgo  que  me  reprehenda  el  gramático  á  trueque  de  que 
todos  me  entiendan  ;  asi  yo  quiero,  si  pudiese,  hacer  algún  provecho  á  los  que  poco  saben  de 
lenguas  extranjeras,  aunque  por  ello  me  murmure  el  bachiller  de  estómago,  mofador  de  trabajos 
ajenos.  A  los  que  dicen  que  es  poca  autoridad  escribir  cosas  graves  en  nuestro  vulgar,  les  pre- 
gunto: ;.La  ley  de  Uios  era  grave?  La  sagrada  Escritura  que  reveló  y  entregó  ásu  pueblo,  adonde 
encerró  tantos  y  tan  soberanos  misterios  y  sacramentos,  y  adonde  puso  todo  el  tesoro  de  las  pro- 
mesas de  nuestra  reparación,  su  encarnación,  vida,  predicación,  dotrina,  milagros,  muerte 
y  lo  que  su  Majestad  hizo  y  ])adcció  por  nosotros  ;  todo  esto  junto,  y  lo  demás  que  con  esto  iba, 
pregunto  á  estos  tales,  ¿  en  qué  lengua  lo  habló  Dios,  y  por  qué  palabras  lo  escribieron  Moisen  y 
los  profetas?  Cierto  esta  que  en  la  lengua  materna  en  que  hablaba  el  zapatero  y  el  sastre  y  el 
tejedor,  y  el  cava-tierra  y  el  pastor,  y  todo  el  vulgo  entero.  El  santo  profeta  Amos,  pastor  era, 
criado  en  varear  bellota,  en  apacentar  ganado  por  los  montes  y  sierras,  y  profetizó  y  dejó  su  pro- 
fecía escrita ;  pues  cierto  es  que  no  aprendió  en  Atenas  ni  en  Roma  otro  lenguaje  que  el  que  se 
hablaba  en  su  tierra.  Pues  si  misterios  tan  altos ,  y  secretos  tan  di\inos  se  escribian  en  la  lengua 
vulgar  con  que  todos  á  la  sazón  hablaban  ,  ¿por  qué  razón  quieren  estos  invidiosos  de  nuestro 
lenguaje  que  busquemos  lenguas  peregrinas  para  Rescribir  lo  curioso  y  bueno  que  saben  y  po- 
drian divulgar  los  hombres  sabios?  Que  yo  no  trato  de  mi  (pues  ni  lo  soy,  ni  importaría  mucho 
que  lo  que  puedo  sacar  á  luz  se  sepultase  en  silencio  olvidado) ;  mas  digolo  por  otros  muchos  y 
muy  sabios  que  podrian  dar  luz  con  su  dotrina  y  ilustrar  nuestra  lengua  con  su  buen  estilo.  Sí 
dicen  que  aquella  lengua  hebrea  era  muy  misteriosa,  y  que  por  eso  la  Escritura  sagrada  se  cs- 
eribió  en  ella,  pregunto,  ¿no  se  tradujo  en  griego  por  muchos  tradutores?  Y  después  ¿no  se 
escribió  en  latín;  que  era  la  lengua  ordinaria  en  Itoma,  como  ahora  lo  es  para  nosotros  la  caste- 
llana? Si.  Pues  si  nuestro  español  es  tan  bueno  como  su  griego  y  como  el  lenguaje  romano,  y  se 
sabe  mejor  hablar  que  aquellas  lenguas  peregrinas,  y  por  poco  bien  que  se  escriba  en  el  nuestro, 
se  escribirá  con  mas  propriedad  que  en  el  ajeno,  ¿por  cuál  razón  les  ha  de  parecer  á  estos  que  es 
bajeza  escribir  en  él  cosas  curiosas  y  graves?  Escribió  Tulio  en  la  lengua  que  aprendió  en  la  le- 
che ,  y  Marco  Varron  y  Séneca  y  Plutarco,  y  los  santos  Crisóstomo ,  Cirilo,  Atanasio,  Gregorio 
Nacianceno  y  san  Basilio ,  y  todos  los  de  aquel  tiempo ,  cada  uno  en  la  suya  y  materna,  y  hicie- 
ron bien  y  estúvoles  bien,  y  pareció  á  todos  bien  ;  y  Platón,  Aristóteles,  Pitágoras  y  todos  los 
filósofos  escribieron  su  filosofía  en  su  castellano,  porque  lo  digamos  así;  de  suerte  que  la  moza 
de  cántaro  y  el  cocinero,  sin  estudiar  mas  que  los  términos  que  oyeron  y  aprendieron  de  sus  ma- 
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dres,  lüs  cnUiulian  y  hablaban  de  ello ;  y  agora  les  parece  á  estos  tales  que  es  poca  gravedad  es- 
cribir \  saber  cosa  biiona  en  nuestra  lengua  ;  de  suerte  que  quieren  mas  hablar  bárbaramente 
la  ajena  v  con  mil  inipropriedades  y  solecismos  y  idiotismos,  (|ue  en  \a  natural  y  materna  con 
propriedad  y  pureza ,  dando  en  esto  (jué  rcir  y  burlar  y  mofor  á  los  extranjeros  que  ven  nuestro 
desatino.  No  se  puede  suiiir  que  digan  que  en  nuestro  castellano  no  se  deben  escribir  cosas  gra- 
ves ;  pues  ¿cómo?  Tan  vil  y  grosera  es  nuestra  habla  que  no  puede  servir  sino  de  materia  de 
burla  ?  Esto  agravio  es  de  toda  la  nación  y  gente  de  Es[)aria ,  pues  no  hay  lenguaje  ni  lo  ha  habido 
que  al  nuestro  haya  hecho  ventaja  en  abundancia  de  términos,  en  dulzura  de  estilo,  y  en  ser 
blando,  suave  ,  regalado  y  tierno,  y  muy  acomodado  para  decir  lo  que  queremos,  ni  en  frásis  m 
rodeos  galanos,  ni  que  esté  mas  sembrado  de  luces  y  ornatos  floridos  y  colores  retóricos,  si  los  que 
tratan  quieren  mostrar  un  poco  de  curiosidad  en  ello ;  esta  no  puede  alcanzarse  si  todos  la  deja- 
mos caer  por  nuestra  parte,  entregándola  al  vulgo  grosero  y  poco  curioso.  Y  por  salirme  ya  des- 
to,  digo  que  espero,  en  la  diligencia  y  buen  cuidado  de  los  celosos  de  la  honra  de  España ,  y  en 
su  buena  industria ,  que,  con  el  favor  de  Dios,  habemos  de  ver  muy  presto  toilas  las  cosas  curiosas 
y  graves  escritas  en  nuestro  vulgar,  y  la  lengua  española  subida  en  su  perfecion,  sin  que  tenga 
invidia  á  alguna  de  las  del  mundo,  y  tan  extendida  cuanto  lo  están  las  banderas  de  España,  que 
llegan  del  uno  al  otro  polo  ;  de  donde  se  siguirá  (¡ue  la  gloria  que  nos  han  ganado  las  otras  na- 
ciones en  esto,  se  la  quitemos,  como  lo  habemos  hecho  en  lo  de  las  armas.  Y  hasta  que  llegue 
este  venturoso  tiempo,  que  ya  se  va  acercando,  habremos  de  tener  paciencia  con  los  murmura- 
dores los  que  somos  de  los  primeros  en  el  dar  la  mano  á  nuestro  lenguaje  prostrado.  Volviendo 
pues  á  mi  propósito  primero  ,  digo  que  por  expreso  mandamiento  de  mi  prelado  lie  habido  de 
,  iiacer  imprimir  este  librillo,  cuyo  titulo  le  parecerá  al  letor  que  va  errado ;  pues  digo  que  es 
Tratado  primero  de  la  Madalena ,  no  sucediéndole  segundo  de  la  misma  ni  de  otra  materia.  Razón 
tienen ;  mas  tuve  intento  de  imprimir,  junto  con  este,  otro  que  tengo  hecho  de  San  Pedro  y  San 
Juan,  que  creo  que,  aunque  es  menor,  no  es  menos  dulce,  y  á  aquel  llamaba  yo  segundo;  y  como 
en  el  discurso  de  la  impresión  pareció  que  el  de  la  Madalena  crecia  mas  de  lo  que  los  impresores, 
y  aun  yo,  pensábamos,  he  habido  de  dejar  el  Tratado  de  San  Pedro  por  no  hacer  este  libro  de 
demasiado  volumen,  que  lo  fuera  con  aquel,  jioniéndolo  todo  junto.  Dije  al  principio  deste  pró- 
logo que  hacían  gran  daño  á  muchos  los  libros  de  poesía  profana;  y  por  si  pudiese  yo  reparar  al- 
guna parte  deste  daño,  he  querido  probarme  á  hacer  algunos  versos,  y  salir  velut  anser  Í7iter 
olores,  que  suelen  decir.  Bien  sé  que  no  son  los  mas  escogidos  ni  mas  bien  trabajados  del  mundo; 
mas  lo  que  les  falta  de  curiosidad  en  la  compostura  les  sobra  de  bondad  en  la  materia  y  de  gran- 
deza en  el  sugeto.  Podría  ser  que,  hecho  el  gusto  á  estos  salmos  y  canciones  divnias ,  vengan  al- 
gunos á  desgustar  de  las  profanas. 


DEL  MAESTRO  FRAY  ANTONIO  GAMOS, 

ACDSTISO. 
SONETO. 

Madalena ,  famosa  pecadora  , 
A  los  pies  (lela  vida  derrocada. 
Con  la  madeja  de  oro  desalada, 
Que  al  sol  lii/,o  envidioso  en  algún  hora  ; 

Con  llantu  lava,  enjuga,  besa  ,  adora 
El  lodo  de  los  pies ,  do  perdonada , 
De  red  y  lazo  de  almas,  fué  trocada 
En  vivo  lem|)lo,  adonde  Cristo  mora. 

Ungióle  la  cabeza  en  otra  cena 
Al  mismo ,  y  prometió  premialla  tanto. 
Que  fuese  celebrada  en  todo  el  mundo. 

Cumpliólo  ya  ,  pues  vos  y  Madalena 
Hacéis  con  su  llorar  y  vuestro  canto 
Que  ella  no  lenya  igual  ni  vos  segundo. 


DEL  PADRE  FRAY  LORENZO  SIERRA, 

AGUSTINO. 


Perdido  el  nombre ,  del  pecado  esclava , 
Kl  cuerpo  y  .ánima  envueltos  en  torpeza , 
Olvidada  de  Dios  y  do  la  alteza 
De  sangre  ,  que  á  lo  honesto  la  llamaba  , 

El  nombre  cobra  y  el  pecado  lava, 
Del  cuerpo  y  alma  alimpia  la  brnlcza, 
A  Dios  acude,  y  torna  á  la  nobleza 
De  sangre,  que  lo  torpe  la  enturbiaba. 

Amor,  cabello  y  ojos  no,  mas  luenles , 
Que  cristal  á  los  pies  de  Dios  vertieron  , 
Lavaron  alma  y  cuerpo  ,  culpa  y  pena. 

Dióle  cielo  el  amor,  y  las  ardientes 
Lágrimas  el  perdón  que  merecieron  , 
Y  hoy  da  el  nombre  Malón  á  Madalena. 


TRATADO 


CONVERSIO\  DE  LA  GLORIOSA  IIAIÍÍA  ILIÜALENA, 

SOCHE  EL  EVANGELIO  QUE  SE  PONE  EN  SU  RESTA, 

(lUc  es: 
Rogaial  Jeswn  qmilitm  ¡'karísorus  ,  ut  mcinducarel  cnm  illo,  ele.  (Lucr;,  7J 


Antes  que  comience  i  tratar  lu  historia  ile  la  bion- 
ovenluraila  María  Madaleiia,  quiero  pcilir  licencia  para 
lio  guardaren  este  tratado  ó  seriium  el  estilo  ucustiiiii- 
bradode  predicar,  que  es  ir  declarando  cada  palabra 
delEvaagelio  y  mostrando  sus  misterios  particulares; 
porque ,  pues  la  Madaleiia  fué  santa  tan  sin  guardar 
Dios  el  orden  y  redíalo  ordinario  que  acostumbra  cu 
las  conversaciones  de  los  demás  santos,  baciéndula  tan 
grande  de  tan  fjrande,  tan  poderosa  santa  de  tan  po- 
derosa pecadora,  mostrándose  Dios  absoluto  señor  do 
leyes  de  conversión ,  pues  de  la  primera  tijera  y  ma- 
no quedó  tan  acabada ,  que  dejó  muy  atrás  á  muclios 
de  los  muy  aventajados  santos;  no  será  mucho  cjue  tam- 
poco yo  siga  el  estilo  común  que  suelo  en  predicar  en 
los  santos  ordinarios.  Y  asi ,  pretendo  disiiodirnie  de 
este  mi  sermón  de  las  leyes  y  prece|)tús  que  (km  los 
mas  acertados  predicadores,  y  gozar  de  la  voluntad  de 
mi  gusto  en  el  proceder;  y  prevéngomc  en  esto  para 
los  demás  que  en  este  mi  libro  escribiere,  por  saliriiie 
de  una  vez  de  todo  ello  y  por  rematar  con  los  censores 
que  quieren  reglar  el  querer  ajeno  conforme  í  su  an- 
tojo. Y  quédese  esto  dicho  de  una  vez  para  las  demás 
que  se  pudiere  ofrecer  ocasión  de  excusa. 

Para  que  por  mejor  orden  procedamos  será  menester 
considerar  en  la  .Madalena  tres  estados ;  los  cuales  se  de- 
ben pensar  en  todos  los  que  de  pecadores  (por  la  gran 
misericiirdiadel  Señor,  que  los  trae  á  su  conocimiento) 
pasan  á  ser  justos.  E\  primero  es  de  pecadores  cuan- 
do están  apartados  de  Dios  y  de  su  gracia  y  amor;  el 
segundo  es  de  penitentes ,  cuando ,  prevenidos  con 
la  dulzura  de  las  misericordias  del  Señor  nmy  alto , 
comienzan  á  caer  en  la  cuenta  de  su  mal  estado,  y  cor- 
ridos de  su  daño  y  perdición ,  avergonzados  de  la  tor- 
peza de  sus  obras,  se  vuelven  á  Dios  y  hacen  verdadera 
penitencia;  el  tercero  es  cuando  ya  el  alma,  vuelta  en 
gracia  y  amistad  de  su  clementísimo  Padre  y  Señor,  go- 
za de  la  paz  que  dice  san  Pablo  que  sobra  todo  senti- 
do; del  cual  estado  solo  tienen  licencia  de  liablar  los 
que  en  él  se  ven  ;  porque  los  que  no  han  llegado  á  scn- 
lir  aquella  gran  dulzura  y  suavidad  que  á  sus  regaladas 


esposas  les  comunica  el  celestial  Esposo,  de  quien  de- 
cía la  Esposa  en  el  primero  de  los  Cantares:  .Mclíóinc 
el  Itcy  en  el  aposento  de  sus  regalos  y  conservas,  don- 
de tiene  lo  mas  precioso  de  sus  olores  y  vinos.  Allí  me 
regocijé  y  alegré  en  mi  Amado ,  que  me  dio  mas  suave 
licor  que  los  mas  eslimados  vinos  de  Candía  ni  de  oirás 
partes.  Asi  que,  quien  no  ha  llegado  á  tener  estos  gus- 
tos, no  puede  hablar  de  ellos,  sino  con  el  poco  mas  ó 
menos  con  que  suelen  hablar  los  que  tr;ilau  loque  no 
entienden  ;  y  lo  menos  que  dejan  es  lo  mas  que  ellos 
saben  entender.  Tratemos  pues  del  primero  dcstos  es- 
tados, invocando  para  ello  y  para  todo  lodemásquebo- 
biéramos  (le  decir,  la  gracia  y  favor  del  Espíritu  Santo 
y  la  intercesión  de  la  gloriosa  Virgen  María  y  de  todos 
los  santos  del  cielo. 


PARTE  PRIMERA. 
§.I. 

Del  tratado  de  l>  Madalena. 
Cuando  el  gran  Monarca  y  Padre  del  cielo  quiso  co- 
mmiícarsu  belleza  y  gloria  en  tiempo,  siendo  iiifínila- 
mentesaliio,  y  siendo  fuente  de  amor,  de  donde  nace 
todo  el  bien  á  las  criaturas,  para  hacerlas  bienaventu- 
radas á  cada  una  en  su  tanto;  viendo  que  fuera  del  no 
podía  haber  felicidad  alguna,  delerminij  de  hacerse  fin 
de  todasellas,  y  que,  así  como  nacían  de  Dios,  así  tam- 
bién fuesen  á  parar  en  Dios,  y  hasta  llegar  á  este  pun- 
to ninguna  de  todas  ellas  tuviese  pcrfecion  ,  y  por  el 
mismo  caso  ni  repaso  ni  bienaventuranza :  Fccisli  nos 
Domine  ad  te,  ctinquietumesícornostrum,  doñee rc~ 
vcrlamur  ad  te;  son  palabras  del  glorioso  dotor  y  pa- 
dre nuestro  san  Agustín:  Hicistesnos,  Señor,  para  vo« 
para  gozar  de  vos,  para  amaros  á  vos;  y  así,  nuestro 
corazón  jamás  halla  descanso  hasta  que  volvamos  á 
vos.  La  figura  esférica  o  circidar  es  tenida  en  geome- 
tría por  la  mas  porfeta ,  porque  acaba  en  el  punto  don- 
de comenzíí;  y  por  eso  el  Señor  se  llama  principio  v 
fin  en  el  primer  capítulo  del  Apocalipsi.  Para  alean- 
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zar  osle  fin  >lió  Dios  el  cart;o  al  amor,  el  cual ,  como  al 
gran  arlifico  ponienilo  las  manos  en  la  obra ,  y  mirando 
las  ci  ialuras  que  Dios  lialiia  criado  ,  vio  entre  ellas  dos 
que  eran  las  mas  mililcs  y  excclenles.  La  una  era  espi- 
rilualdel  lodo,  y  la  otra  metalada,  que  es  el  hombre. 
Las  primeras  son  los  espíritus  angélicos  de  todas  las 
bienaventuradas  jerarquías,  los  cuales  los  liabia  Dios 
criado  para  pajes  de  su  casa;  las  segundas  son  los  hom- 
bres, para  que,  después  de  una  larga  guerra  dedias  y 
oñiis  vividos  en  Dios,  recibiesen  el  tiiunfo  y  corona 
entre  los  ángeles  en  la  gloria.  Vio  también  que  asi  los 
ángeles  como  los  hombres  tenían  dos  piezas  de  gran 
valor  por  donde  él  podía  salir  con  lo  que  se  le  liabia  en- 
comendado, que  son  enleudimiento  y  voluntad.  Por  el 
entendimiento  conocemos,  por  la  voluntad  amamos. 
El  amor  está  en  duda  por  cuál  deslos  caminos  guia- 
rá este  negocio;  y  baila  por  su  cuonta  que  si  por  el 
entendimiento  lo  lleva  no  sale  con  lo  que  pretende ; 
porque  esta  es  la  diferencia  que  hay,  entre  otras,  enire 
estas  dos  potencias,  que  la  voluntad  es  potencia  uniti- 
va, esto  es,  que  hace  uno  al  amante  con  clamado;  lo 
cual  no  tiene  el  entendimiento.  Esto  hace  la  vuluntad  ; 
saliendo  fuera  de  si,  y  pasando  á  lo  que  ama  y  dejando 
su  propio  ser,  toma  el  del  amado.  El  entendimiento 
ejercita  sus  actos ,  recibiendo  dentro  de  s!  las  especies 
ósemejanzasdc  lo  que  ha  de  entender,  y  ajuslándolo  ú  su 
talle.  De  aijui  es  que  las  cosas  que  valen  mas  que  nos- 
otros, nii'jor  es  amarlas  que  entenderlas;  porque  amán- 
dolas cobramos  ser  mas  perfecto  ,  pues  el  amor  nos 
uñe  con  lo  amado  ;  y  entendiéndolMS,  parece  que  ellas 
pierden  de  su  ser  y  valor,  pues  las  ajustamos  y  ental'a- 
mos conforme  á  nuestro  eutendimienln;  pero  si  son  de 
menos  valor  que  nosotros,  mejor  es  enlendellas  que 
amallas;  porque  con  amallas  nos  baceums  de  mas  bajo 
ser,  pues  cobramos  el  que  tienen  y  [lerdemos  el  nues- 
tro, y  entendiéndolas  las  mejoramos  por  la  razón  ya 
dicha.  Por  esto  dijo  el  glorioso  padre  san  .\gustin  :  Si 
tierra  ama=,  tierra  eres ;  si  cielo  amas,  cielo  eres;  y  si  á 
Dios  amas.  Dios  eres;  conforme  alo  que  dice  el  Após- 
tol: Qui  adhaeret  Dco  ,  unos  spirilus  est  cum  eo;  El 
que  se  uñe  con  el  Señor,  hácese  una  cosa  con  él  y  vive 
una  vida  misma  y  del  mismo  espíritu;  así  como  vues- 
tro brazo  vive  la  misma  vida  de  vuestro  cuerpo,  por- 
que la  vivifica  el  mismo  espíritu  que  á  vuestro  cuerpo. 
También  se  entenderá  de  aquí  un  eslilo  de  hablar  que 
tenemos,  y  es  que  Dios  nosama  en  si  y  por  sí.  Es  muy 
gran  verdad,  porque  no  puede  amarnos  en  nosotros 
conforme  á  lo  que  habernos  dicho,  que  el  amado  es  fin 
del  amante.  Dios  no  puede  lener  alguna  criatura  por 
fin  suyo ,  porque  al  fin  es  mas  noble  ;  y  como  el  que 
ama  pasa  en  lo  amado  y  cobra  aquel  nuevo  ser,  seria 
cobrar  Dios  vida  y  ser  imperfecto;  cosa  que  no  puede 
ser.  Amamos,  empero,  por  sí  ven  sí,  adonde  todos  esta- 
mos y  vivimos;  y  constil  úyese  por  fin  de  su  mismo  amor, 
no  amando  cosa  fuera  de  sí.  Volviendo  pues  á  nuestro 
propósito,  quédese  el  entendimiento,  dice  el  amor,  pues 
pnr  él  no  puedo  yo  unir  las  criaturas  con  su  fin,  que  es 
Dios,  y  afierra  y  apodérase  de  la  voluntad .  V  pui  que,  co- 


mo dicen  los  filósofos,  ninguna  cosa  puede  amarse  sin  que 
preceda  primero  el  conocella;  porque  la  voluntad,  aun- 
que es  señora,  empero  es  ciega  ,  y  el  entendimiento  es 
su  gomecillo  y  paje  que  la  adiestra;  y  así,  el  conoci- 
miento ha  de  preceder  al  amor.  Por  esto  el  amor  re- 
presenta el  ün,  que  es  Dins,  á  los  espíritus  celestiales, 
que,  vueltos  á  mirar  aquella  fuente  de  amor  dulcísima, 
arden  con  un  sabroso  fuego;  adonde, ¿quién  podrá  de- 
cir lo  menos  de  lo  que  gozan?  Están  rendidos  á  aquella 
divina,  pura,  antiquísima  hermosura  de  Dios;  llévalos 
el  amor  enlazados  y  presos  de  un  dulce  y  libre  lazo  de 
amor,  para  que  tornen  á  la  fuenle  y  principio  donde 
salieron;  y  como  ven  aquel  sol  de  infinita  belleza,  aman- 
te eterno  de  sí  mismo,  vanse  aquellas  mentes  angéli- 
cas, atónitas,  enajenadas  de  sí ,  libres  sin  libertad  ,  pre- 
sas sin  prisión  ,  como  las  mariposas  á  la  llama.  Allí  se 
encienden  y  no  se  queman,  arden  y  no  se  consumen, 
apúranse  y  no  se  gastan.  ¡Oh  sol  resplandeciente,  her- 
mosura infinita  ,  espejo  purísimo  de  la  gloria  !  ¿quién 
podrá  decir  lo  que  sienten  los  que  (e  gozan?  ¡Oh  ricas 
moradas  de  la  celestial  Jerusalen,  adonde  no  se  sabe 
qué  cosa  es  noche ,  porque  el  Cordero  es  tu  sol  que  ja- 
más se  tra'^pone!  Quám  dilecta  tabernncula  tua,  Do- 
mine virlutum!  concupiscit ,  el  déficit  amima  mea  in 
atria  Domini;  ¡Qué  hermosas  son,  Señor,  vuestras  mo- 
radas, qué  dignas  de  ser  amadas  y  deseadas  de  lodos! 
Desmaya,  Señor,  mi  alma  con  el  deseo  de  verme  en 
ellas.  Cor  meum,  et  caro  mea  e^uUavcrunl  in  Deum 
rivum:  Mi  corazón  y  mi  cuerpo  salen  de  sí  de  contento, 
y  se  alegran  en  Dios  vivo.  Es  tanta  la  alegría  que  mi 
alma  siente  en  acordarse  de  mi  Dios,  que, como  el  cora- 
zón sea  su  principal  asiento,  y  el  cuerpo  se  gobierno  por 
el  corazón;  al  alegrarse  el  alma,  el  corazón  no  cabe  en 
el  pecho,  de  contento;  y  así,  es  fuerza  que  se  dilate  el 
alegría  por  el  cuerpo;  no  queda  potencia  en  mi  alma  ni 
sentido  en  mi  cuerpo,  en  que  no  ande  un  sonido  dulce 
de  gloria.  O  Israel ,  quám  magna  estdomus  Domini, 
et  iítgens  locus  possessionis  ejus!  Dice  Baruch  profeta : 
«¡Oh  pueblo,  oh  alma,  que  deseáis  la  casa  de  Dios,  en- 
sancha ese  deseo  ,  abrid  ese  corazón,  que  casa  rica  tie- 
ne Dios  para  hinchiros  de  bienes ;  y  tan  grande  es,  que 
no  se  cierra  su  término  con  montañas  ásperas  ni  con 
el  espacioso  mar  Océano,  ni  conlina  con  reinos  extra- 
ños! Olicasa,  oh  ciudad,  adonde  fodosaman,  adonde  el 
amor  jamás  tiene  fin  ,  porque  el  amado.  Dios,  carece 
de  lili  !w  V  como  dice  l'lolino,  el  amor  es  infinito,  lu 
hermosura  es  de  otro  linaje  ,  la  belleza  ante  toda  be- 
lleza es  flor  y  fuerza  de  toda  hermosura,  principio  y  lin 
de  toda  belleza,  que  hermosea  todo  aquello  de  quie:i 
es  principio.  De  aquí  descienile  el  amor  á  mezclarse 
entre  los  espíritus  bienaventurados,  y  an 'a  de  pecho 
en  pecho,  tomando  la  posesión  de  toilos  ellos,  y  lia''e  que 
se  amen  unosá  otros;  y  no  pueden  dejar  de  amarse; 
porque,  así  como  muchas  piedras  preciosas  pueslas  al 
rayo  del  sol,  cada  una  representa  otro  sol  que  deslum- 
hra poco  menos  que  el  del  cielo;  así  eu  cada  terafin  y 
en  los  demás  espíritus  bienavenluradns,  heridos  y  ra- 
yados con  aquella  inmensa  fuerza  del  amado  eterno, 
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Dios,  se  parece  olra  fragua  de  amor  diviim,  y  cada  imo 
parece  un  dios  liigiiode  ser  amado.  Por  eslo,  mirándose 
uno?  á  oíros,  y  viendo  en  cada  uno  aquel  Üius  que  tan 
dulcemenli'  aman,  no  pucilcn  dejar  de  amarse  cnlrc  si. 
¡Olí  ciudad  enamorada,  quién  se  viese  en  li ! 

SALMO  LXXXIII. 
Quám  dilecta  tabernáculo  tua,  etc. 

iQué  amálales  lus  moradas. 
Señor  de  los  ojércilos  del  cielo, 

Dil  alma  deseadas, 
iiue  desmaya  en  pensallas  desde  el  suelo  ! 

Y  (al  dnlzura  siente 

Cuando  ol  Señor  iijensa  en  los  umbrales, 

One  al  alma  de  im|iacici)le 
La  dejan  los  es|iirilus  vitales. 

Alearan  se  en  Dios  vivo 
Mi  corazón  ,  mi  carne,  que,  movidos 

Pe  aquel  ardor  nativo 
De  estar  contigo .  dan  por  li  gemidos. 

Allí  llalla  casilla 
A  do  ilescansoel  simple  p.ajarillo. 

Allí  lalortolilla, 
Ejem[ilo  de  un  amor  casto  y  sencillo. 

Hace  su  nido  amado, 
A  do  guarda  sus  polluclos, 

Y  cabe  tu  sagrado 

Altar  descansa  libre  de  recelos. 

Alli  la  golondrina 
Parlera ,  ron  el  pico  artificiosa, 

Junto  á  la  ara  divina 
Edilica  su  casa  presurosa. 

A  mi  solo  se  cierra , 
Oh  Rey  de  las  virtudes ,  este  paso , 

Y  acá  en  ajena  tierra 

Lloró  en  destierro  el  iiifelice  caso. 

¡  Oh ,  bienaventurados 
Los  que  viven.  Señor,  allá  en  tu  casa , 

Y'  en  tus  lechos  dorados, 
A  do  jamás  la  glori»  y  bien  se  pasa! 

Quecon  un  dulce  canto. 
Cual  de  los  serafines  ,  desde  el  suelo 

Te  cantan  : «  Santo ,  santo. 
Señor  de  los  ejércitos  del  cielo.» 

¡Oh,  felice  y  dichoso 
El  varón  que  tiene  á  ti  por  muro! 

Que  el  pecho  generoso 
Lo  tiene  en  el  peligro  mas  seguro , 

\'  en  el  corazón  hace 
Caminos  por  do  vienen  las  divinas 

Fuerzas,  do  el  alma  yace. 
De  ti  bajadas  por  secretas  minas. 

Todos  los  deste  talle 
Andan  como  entre  muchas  limpias  fuentes 

De  un  deleitoso  valle. 
Apagando  la  sed  en  sus  corrientes. 

i  Oh,  bienaventurado 
El  que  en  su  corazón  la  escala  arrima ! 

Por  do  del  estrellado 
Ciclóse  alcanza  la  suprema  cima  ; 

Mientras  en  este  suelo 
De  lágrimas ,  do  vive  en  su  destierro, 

Sospira  por  el  cielo , 
Perdido  por  aquel  primero  yerro. 

Que  el  legislador  Cristo 
Le  vestirá  de  bienes ,  con  que  halaijuc 
A  su  pueblo,  que  visto 
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^  Le  ser>ira  ,  porque  con  gloria  pague. 

Y  conliiiu  mas  tuertes 
Crecerán  en  virtud ,  hasta  aquel  punto 

Que  se  truequen  las  suertes 

Y  vean  todo  el  bien  de  Dios  por  junto. 
Señor  de  las  virtudes , 

Óyeme  agora  y  atiende  á  mi  gemido; 

Y  para  (|ue  me  ayudes  , 
Dios  lie  Jacob,  inclina  á  mi  tu  oido. 

¡  Oh  defensor  y  amparo 
.Vuestro!  Pues  mi  destierro,  Dios,  has  visto, 
Vuelve  lu  rayo  claro, 

Y  asirntale  en  el  rostro  de  tu  t'.risto. 
De  tu  l):ivi(l  te  acuerda , 

Que  le  ungiste  en  rey,  y  desterrado 

Se  ve;  Dios,  no  se  pierda  ; 
Confírmale  tú  el  reino  que  le  has  dado; 

Que  mejor  es  un  dia 
De  los  que  allá  se  gozan  en  tu  casa 

Que  mil  de  la  alegría 
Que  da  el  mundo  á  los  suyos,  corta,  escasa  ; 

Mas  quiero  con  trabajo 
Ser  en  tu  santa  casa  barrendero, 

O  si  hay  otro  mas  bajo , 
Que  aquel  me  será  á  mi  mas  placentero, 

Que  estar  en  las  moradas , 
Ni  en  las  soberbias  casas  de  señores, 

De  jaspe  fabricadas, 
(¡ozando  sus  privanzas  y  favores. 

Que  la  misericordia 
Es  la  que  Dios  mas  ama  y  encarece , 

Y  la  paz  y  concordia  , 
Con  quien  lo  pequeñuelo  en  alio  crece  ; 

Y'  la  verdad  nacida 
De  aquella  celestial  y  eterna  fuente, 

Y  de  allá  decendida 
Para  enderezar  acá  la  humana  gente. 

Y  así,  por  la  primera 
Dará  gracia  el  Señor  al  limosnero ; 

También  por  la  postrera 
Lo  colmará  de  gloria  al  verdadero , 

Y  al  justo  é inocente 
No  privará  del  bien  que  se  le  debe ; 

Antes  en  la  luciente 
Región  de  donde  todo  el  bien  nos  llueve. 

De  resplandor  cercado , 
Entre  las  jerarquías  de  la  gloria 

Gozará  descuidado 
Del  fruto  que  tendrá  de  su  Vitoria. 

Señor  de  las  virtudes. 
Defensa  de  los  hombres  verdadera , 

Que  en  llamándote  acudes. 
Dichoso  aquel  que  en  tu  bondad  espera. 

Hasta  agora  habernos  tratado  cómo  se  lia  el  amor 
con  las  criaturas  intelectuales,  que  son  los  ángeles;  ba- 
jemos agora  á  ver  cómo  se  aviene  con  las  racionales, 
que  son  los  iiombres.  La  raíz  de  todas  nuestras  afeccio- 
nes es  el  amor,  porque  todo  lo  que  tenemos,  aborrece- 
mos ó  deseamos,  es  por  la  conveniencia  ó  desconvenien- 
cia que  tiene  con  nosotros.  Y  lanío  esel  temorque  tenéis 
de  perder  alguna  cosa ,  cuanto  es  el  aiuor  que  la  tenéis. 
De  aqui  es  que  el  gobierno  de  nuestra  vida  ,  los  jefes 
en  que  se  revuelve  es  el  amor.  Por  esto  decia  el  gran 
padre  san  Agustín :  Amor  meus ,  jtondus  meum,  illn  fe- 
ror,  quocumque  feror.  Todas  las  cosas  tienen  su  peso  y 
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{^ravcJad,  que  las  lldva  tras  sí;  piios  mi  peso,  dice  Agus- 
tino, csmi  amor,  «esle  mcllova  iloqiiiora  que  voy.»  De  ' 
aquí  es  que  en  acertar  á  cnlalilar  bien  la  voluntad  y 
amor  consiste  todo  el  juego  de  la  vida;  porque ,  si  este 
va  errado,  todo  va  errado,  y  si  se  acierta,  lodoso  acierta; 
y  así,  el  mismo  Agustino  dice  que  el  amorproprio  has- 
ta despreciar  el  de  Oíos  edilica  la  ciudad  ile  üabilonia, 
y  el  amor  de  Dios  hasta  el  desprecio  de  si  mismo  edi- 
fica la  ciudad  de  Jerusalen  ;  que  Babilonia  es  la  ciudad 
del  infierno,  y  Jerusalen  la  del  ciclo.  Y  con  irnos  tanto 
en  acertar  á  asentar  el  amor ,  es  una  potencia  que  uo 
puede  estar  parada.  De  aquí  nacen  nuestros  males,  de 
no  saber  enfrenar  e^te  polentisimo  apetito;  y  así,  de 
nmor  le  volvemos  en  furor. 

Hierolco  y  el  gran  Dionisio  Arcopagita ,  en  aquel 
himno  divino  que  cantaron  del  amor,  dicen  :  Amor  cir- 
ciiliis  esl  hniius,  a  hnno  in  bonutn  jicrpctuó  revolutis; 
Es  el  amor  un  círculo  bueno  ,  que  perpetuamente  se  re- 
vuelve del  bien  al  bien.  Necesariamente  ha  de  ser  bue- 
no el  amor,  pues  naciendo  del  bien  ,  vuelve  otra  vez  á 
parar  en  el  mismo  bien  donde  nació;  porque  el  mismo 
Dios  es  aquel  cuya  hermosura  desean  todas  las  criatu- 
ras, y  en  cuya  posesión  hallan  su  descanso.  La  razón 
dcsto  es,  porque  lo  que  nace  de  la  hermosura  de  Dios 
se  dice  amor,  que  imposible  csque  aquella  inlinita  be- 
lleza no  cause  amor.  Cuando  viene  &  nosotros  encien- 
de el  apetito  y  llamase  deseo.  Cuando,  sacando  al  a'uia 
de  s!,  la  arrebata  y  la  lleva  y  uñe  con  Dios,  se  llama  de- 
leite ¡de  suerte  que  todo  el  circulo  consta  do  ameren 
la  hermosura  de  Dios,  de  deseo  en  nuestro  apetito ,  de 
deleite  en  la  unión  divina.  Y  cuando  decimos  amor,  to- 
das estas  tres  cosas  encerramos  en  su  nombre.  Por  es- 
to se  llama  perl'ectísimo,  porque  por  si  solo  encierra  los 
efetos  de  todas  las  virtudes  y  los  frutos  dellas,  y  sin  él 
ninguna  merece  el  nombre  de  virtud;  si  uo,  pregúntase- 
lo á  aquel  gran  amador  san  Pablo  que  dice:  Adhuc  cx- 
cellentiorem  viam  vobis  demonstro;  Quiero,  dice,  en- 
señaros un  camino  mas  cierto  y  un  atajo  mas  alto,  por 
donde  podáis  llegar  mas  presto  &  la  cumbre  déla  per- 
fección cristiana.  ¿Cuál  es?  Silinguishomimimloquar 
et  Angelorum ,  charitatem  axdcm  non  habeam ,  faclus 
sum  velut  aes  sonans,  aut  cymbalum  liniens.  Es  el  ata- 
jo del  amor  (dice  san  Pablo);  porque  si  yo  tuviese  mas 
suelta  lengua  que  los  ííngeles  del  Cielo,  y  entendiese 
cuantos  lenguajes  se  hablaban  en  la  torre  de  Babilonia, 
y  fuese  mas  mi  facundia  y  destreza  en  el  hablallos  que 
la  de  Tulio  en  latín  ,  y  Platón  y  Demóstenes  en  griego ; 
5i  con  esto  me  falta  amor,  «seré  un  bacin  de  barbero,  6 
campana  que  retiñe  en  el  aire;«  mas  os  digo,  que  si  me 
diera  Dios  cuanto  espíritu  de  profeta  dió  ú  Moiscn  y  á 
David  y  á todos  los  santos  profetas  juntos,  y  conociera 
todos  los  misterios  y  secretos  de  la  Trinidad  y  toda  la 
ciencia  que  saben  los  querubines ,  y  tuviera  tanta  fe  que 
mandar»  arrancar  los  montes  de  su  asiento,  y  lo  hiciese 
asi ;  si  con  todas  estas  grandezas  me  falta  el  amor,  no  soy 
nada.  Poco  digo:  si  fuese  mas  rico  que  Creso  y  mas  li- 
beral que  Alejandro,  y  en  hacer  hospitales  y  edificar  igle- 
sias, y  en  casar  huérfanas  y  mantener  pobres  gastase  to- 
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da  mi  riqueza,  y  cuanta  tienen  y  han  tenido  los  empe- 
radores de  Roma  y  los  reyes  del  Perú  y  de  toda  la  India, 
y  mas ,  que  es  poco  esto;  si  me  hiciesen  mas  martirios 
que  á  todos  los  mártires  juntos,  que  me  apedreasen  co- 
mo ;i  san  Estovan  ,  me  asasen  como  A  san  Lorenzo,  me 
aspasen  como  ¡1  san  Andrés  y  me  desollasen  como  á  san 
Bar(<diiiné;  si  me  falla  clamor,  nada  me  aprovecha.  Pues 
volved  agora  á  mirar  lo  que  hace ,  y  cómo  él  solo  es  to- 
da virtud  y  excluye  por  sí  todo  mal.  Añade  el  Apóstol: 
Charitas  non  aemulatur,  non  iu/latur ,  non  cst  ambi- 
tiosa,  non  irritatur ,  non  cogilal  malum ,  non  gaudet 
su¡>er  iniquitalc ,"  El  Amor,  dice ,  no  es  envidioso ,  no  es 
biucbado  ni  entonado  y  altivo,  no  es  ambicioso,  no  es 
enojadizo,  jamás  piensa  mal,  no  le  dan  contento  los  do- 
bleces y  malicias  de  los  malos.  Veis  aquí  cómo  exclu- 
ye todo  mal;  pues  mira  cómo  encierra  todo  bien.  Sí- 
t;uese  luego  en  el  Apóstol :  «La  caridad  y  amor  es  su- 
frido, es  benigno,  buélgasc  con  la  verdad,  todo  lo  sufre, 
ludo  lo  cree,  todo  lo  capera,  todo  lo  lleva  bien.»  He  aquí 
cómo  encierra  en  sí  todas  las  virtudes.  Si  uno  ama,  creo 
á  quien  ama,  fíale  las  cosas  de  precio,  perdónale  los  hier- 
ros de  buena  gana ,  no  le  envidia  sus  buenos  sucesos,  no 
le  roba  la  hacienda,  no  le  quita  la  honra.  Dadme  que  ame, 
que  yo  os  daré  que  cumpla  todo  cuanto  dice  san  Pablo. 
Y  asi,  no  halló  el  Sabio  con  quien  igualarlo  sino  con  la 
muerte;  Forlis  esl  i¡í  mors  dtleclio;  El  amor  es  fuerte 
como  la  muerte;  y  aun  mucho  mas,  pues  venció  á  la 
muerte ;  que  por  amar  tanto  el  Señor  &  María  y  Marta, 
resucitó  á  Lázaro.  ¡Oh  amor,  que  todo  lo  puedes,  lodo 
lo  rindes,  lodo  lo  vences!  Omnia  vincit  amor,etnos  ce- 
damusamori.  Eres  lo  mas  fuerte,  pues  no  vences  ejér- 
citos armados,  no  sujetas  reinos,  no  ligas  las  robustas 
manos  de  bravos  jayanes;  mas  rindes  los  corazones  hu- 
manos, no  con  hierro  y  mano  armada,  mas  con  dulzu- 
ra, con  regalos,  con  suavidail,  con  blandura.  Eres  ¡oh 
amor !  lo  mejor  del  Cielo  y  tierra ,  y  lo  mejor  que  Dios 
puede  dar.  Pida  sabiduría  el  necio,  pidate  honra  el  am- 
bicioso soberbio,  pida  hacienda  el  avariento  cruel,  pida 
deleites  el  hombre  sensual;  que  yo ,  Señor,  lu  amor  te 
pido.  Nolo  tua,  sed  te,  dice  san  Agustín ;  No  quiero  Se- 
ñor, á  tus  cosas,  sino  á  ti.  Si  tu  amor  me  niegas,  á  tí  te 
me  niegas ,  y  si  lu  amor  me  das ,  á  ti  le  me  das ;  todas 
las  otras  cosas  que  tienes,  comunes  son  á  buenos  y  á 
malos;  pero  tu  amor  solo  es  para  los  buenos,  solo  para 
tus  amigos;  con  el  amor  lo  tongo  toilo,  sin  el  amor  no 
tengo  nada  ;  pero  mira  que  el  amor  puede  ser  bueno  y 
malo,  y  para  esto  supongamos  que  ninguna  cosa  hay 
en  nosotros  que  sea  venladerameute  nuestra  ni  esté 
en  nuestra  mano,  sino  solo  el  amor.  De  aquí  es  que  si 
nuestro  amor  es  bueno,  somos  del  todo  buenos,  y  si 
este  es  malo,  somos  del  todo  malos.  Sígnese  mas  de  lo  di- 
cho: que  á  quien  damos  el  amor,  damos  cuanto  podemos 
y  somos,  y  ninguna  otra  cosa  nos  queda  que  le  podamos 
dar,  que  nuestra  sea.  Y  si  perdemos  el  amor,  perdemos 
cuantolenemos,  y  somos  perdidos.llay  mas:  que  clamor 
es  don  y  no  se  puede  forzar,  y  por  esto  se  llama  «don 
dado  liberalmente».  El  don  que  vos  dais,  pasa  cu  poder 
de  aquel á  quien  le  dais,  de  suerte  que  os  desnudáis  del 
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señorio  que  (eníacles;  y  el  que  rorihe  pI  ilnn ,  se  oiivislc 
en  él,  y  lince  ú  su  volunlad  de  lo  que  lo  distes.  Kl  nmor 
ronsislo  fti  la  voluntad ,  por<|uc  es  efeto  y  nclo  proprio 
suyo  ;  la  Voluntad  es  la  scñura  quo  manda  í  lasdoniAs 
potencias;  el  amor  llámase  potenria  unitiva,  que  une  el 
amante  con  el  amado  ,  sacándole  de  si  y  llevándole  &  lo 
(¡ue  ama  ,  y  alli  le  transforma  y  hace  uno  con  él.  Pues 
como  el  nmorllcve  la  voluntad  tras  si,  y  ella,  por  ser  se- 
ñora ,  lleve  las  demás  potencias  consigo,  sígnese  que  el 
limado  esseñorde  todo  el  amante,  yel  amante  se  trans- 
forma en  el  Amado.  Pero  descubramos  mas  de  qué 
suerte  se  liacc  esta  transformación ,  y  para  c-^lo  es  de 
saber  que  un  estilo  de  hablar  que  tienen  los  munda- 
nos en  sus  profanos  umores,  de  llamar  vida  y  alma  & 
la  persona  que  aman ,  es  lomada  y  se  funda  en  una  ver- 
dad averiguada,  aunque  aplicada  á  mal  uso.  Lo  mas  ex- 
celente y  estimado  que  los  hombres ,  ángeles  y  el  mis- 
mo Dios  tienen .  es  la  vida.  Y  de  aqui  es  que  todos  los 
miembros  se  ponen  á  peligro  4  trueque  de  que  so  con- 
serve la  vida  ,  y  por  esto  nació  aquel  dicho  castellano: 
«viva  la  gallina ,«  etc.  La  razón  desto  es ,  porque  perder 
una  mano  no  es  perdello  todo;  aunque  mecorten  un  pié 
pucilo  vivir;  pero  la  muerte  es  un  penlcr  porjiínto,  don- 
de se  pierde  mano  y  pié,  ojos ,  lengua  y  los  demás  sen- 
tidos. Sabia  bien  el  demonio  cuan  dulce  le  eni  al  hom- 
bre la  vida ,  cuando,  liabióndolc  quitado  al  santo  Job  la 
hacienda,  los  criados ,  el  ganado ,  los  hijos  y  cuanto  te- 
nia, alabándole  el  Señor  porque  todo  ln  liabia  Üevado 
bien,  respondió  el  demonio:  Pellein  propclh' ,  el  rúñe- 
la quac  habet  homo ,  dahit  pro  nuima  stta ;  Señor,  no 
os  maravilléis  de  eso,iHce  Satanás,  que  á  true<|ue  de 
guardar  el  hombre  su  piel ,  dará  de  buena  gana  las  aje- 
nas, aiuique  sean  de  sus  hijos.  Asi  que,  esta  vida  tan  dul- 
ce hace  temer  tanto  la  muerte.  Pues  mira  agora  el  ar- 
tilicio  de  Dios,  que,  para  obligar  á  todas  las  cosas  á 
que  le  amasen,  hizo  que  ninguna  dellas  tuviese  vida  de 
suyo,  sino  que  el  cuerpo  la  tuviese  en  el  alma ,  y  el  al- 
loma en  Píos  ,  el  cual  solo  es  viila  por  esencia :  de  suerte 
que  si  habéis  vos  de  tener  vida  lia  de  ser  en  Dios.  ¿Cú- 
ino?¿Enteudiéndole?  No, sino  amándole;  [i  'que,  como 
habernos  dicho ,  el  amor  uñe  al  amante  con  el  amado, 
y  liácele comunicar  la  vida  de  quien  ama,  yque  el  ama- 
do sea  alma  del  amante.  Y  así,  do  es  metáfora  ni  solo 
estilo  de  hablar,  cuando  al  amado  le  llamamos  «nues- 
tra vida  ,  nuestra  alma».  Pruébase  claro;  porque  la  ra- 
zón que  hay  para  que  cuando  el  alma  está  triste  el  cuer- 
po desmaye  y  se  pare  flaco  y  pierda  el  color,  como  lo 
dice  el  Sabio,  que  «el  espíritu  triste  seca  los  huesos»,  es 
pori|uee1  alma  da  vida  al  cuerpo;  y  así,  cualellale  die- 
re la  vida,  tal  la  tendrá  y  la  mostrará  el  cuerpo;  pues  así 
también ,  si  el  amndo  padece  alguna  cosa  triste,  se  en- 
tristece el  amante.  Por  eso  san  Pablo ,  como  buen  ama- 
dor, decía :  Mihi  vivere  Christus  est ;  A  mí  Cristo  me 
es  vida.  Y  por  esto,  viendo  á  su  vida  crucificada,  decía: 
Chrislo  confixus  sum  cruñ ;  Estoy  yo  cosido  con  mi 
Cristo  en  la  cruz.  David  llamaba  áDios  mi  salud:  Do- 
minus  illuminalio  mea ,  et  salus  mea;  El  Señor  es  mi 
luz,  sol  mío,  resplandor  mío,  salud  de  mi  alma.  Salud, 
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luego  vida;  porque  ilonilo  hay  salud,  hay  vida.  La  es- 
|M)sa  llama  ni  esposo  corazón  mió :  Ego  dormio ,  et 
cor  meum  vigilat ;  Yo  duermo,  y  mi  corazón  vela.  Y 
porque  el  lugar  es  muy  curioso,  quiérele  declarar  de 
asiento ,  y  probar  que  sea  este  su  verdadero  sentido.  Y 
porque  los  Candircsde  Salomón  son  un  égloga  pastoril, 
en  la  cual  se  introducen  un  /ms/or,  que  es  Crísío,  y  una 
pastora,  que  es  la  Iglesia,  es  menester  tomar  la  propor- 
ción de  lo  que  acá  en  los  amores  humanos  suele  pasar,  & 
lo  que  pasa  en  los  divinos.  .Muchas  veces  acaece  que  el 
que  ama  y  sirve  una  doncella  con  quien  pretende  casar- 
se, la  rúa  de  día  la  calle,  rómlaselade  noche,  y  aguar- 
da arrimado  á  una  esquina  si  verá  abrir  alguna  venta- 
na, ó  por  algún  resquicio  descubrirá  luz,  ó  sí  ocaso  su 
dama  se  asoma  á  parte  donde  la  pueda  ver  ó  hablar.  Y 
á  esa  sazón  acaecerá  que  ella,  auii(|ue  le  quiera  mucho, 
esté  durmiendo  con  todo  el  dcscniílo  del  inundo.  Si  aca- 
so él  le  damúsii'aó  hace  algún  ruiílo  por  donde  ellades- 
pierteen  conociéndole,  pues  tanto  le  ama,  ¿quién  duda 
que  no  dirá:  Yo  estoy  durmiendo  á  sueño  suelto,  y  mi 
corazón  y  el  que  oino  mas  que  á  lu  vida  está  desvia- 
do y  en  la  calle?  A^i  liiige  Salomón ,  que  una  noche  el 
esposo,  rondando  la  puiTla  de  su  esposa,  comenzó  á 
llamarla  y  decille:  «Abriilme,  heriiianamia, amiga  mia, 
paloma  mía;  mirad  que  es  pasada  la  mayor  parlo  de  la 
noche,  y  ya  cae  el  rocío  del  alba.»  A  la  voz  del  esposo 
recordó  la  esposa  de  su  sueño,  y  como  conoció  á  su  es- 
poso, dijo:  Ego  dormio ,  ct  cor  jncum  vigilat;  .Mira  mi 
descuido  (ilice  la  esposa),  y  el  cuidado  de  mi  corazón 
y  mi  amado;  que  yo  estoy  durmiendo  y  acostada ,  y  mi 
esposo  en  la  calle  desvelado.  Así  que  los  santos,  por- 
que viven  en  Dios,  le  llaman  su  vida ;  san  Pablo  lo  dijo 
bien  ,  como  todo  lo  demás,  en  el  capitulo  3.°  á  losco- 
loseiwcs:  Mortui  cstis  ,  et  vita  vestrit  íi^/.«coíic/i7a  est 
cum  Christo  in  Deo.  Ctim  autem  Clirisíus  ajrpamcrit 
vita  vc'lra,  tune  el  vos  apparcbitis  cum  ipso  in  gloria; 
Estáis  muertos  (dice  el  Apóstol),  porque  no  vivís  en  vos- 
otros ni  al  mundo ;  y  donde  el  alma  no  olira  ,  no  se  dí- 
ceque  habita;  y  pues  el  amor  ha  llevado  á  Dios,  sígnese 
que  estáis  muertos.  Pues  ¿dónde  viven,  san  Pablo?  En 
Dios,  adonde  está  escondida  su  vida ,  porque  el  mundo 
no  llegue  á  descubrir  con  sus  turbios  ojos  la  vida  espi- 
ritual de  los  justos,  y  por  eso  la  llamó  escondida;  pero 

i  no  está  sola,  sino  con  Cristo,  que  está  escondido  en  Dios, 
porque  está  en  el  seno  del  Padre,  y  dijo  de  sí  mismo:  «Na- 
die conoce  al  Hijo  sino  el  Padre.»  Dicese  también  es- 
lar  Cristo  escondido  en  Dios,  porque  hasta  el  liiadeljui- 
ciü  universal  no  es  conocido  de  muchos  gentiles,  judíos 
y  bárbaros;  pero  entonces  le  conocerán,  como  lo  dijo 
David:  «Será  conoci<lo  el  Señor  cuando  tomare  las  cuen- 
tas al  mundo.»  Entonces,  dice  san  Pablo,  cuando  apa- 
reciere Cristo,  vuestra  vida  aparecerá  ;  esto  es,  sedes- 
cubrirá  y  conocerá  el  mundo  que  vivíadcs.  Llamó  á 
Crislo  nuestra  vida  ,  porque  él  nos  la  da.  De  aquí  se  si- 
gue que  conforme  al  amor,  sube  ó  baja  de  valor  el  hom- 
bre; porque  no  es  mas  bueno  de  cuanto  lo  fuere  la  vida, 
y  esta  la  da  el  amor;  luego  no  será  mas  buena  de  cuanto 
lo  fuere  loque  ama.  Foresto  dijo  mí  padre  san  Agustín: 
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«Sí  tierra  amas,  lierra  eres;  si  cielo,  cielo  eres;  si  á  Dins, 
Dios  eres ;»  ponjiio  ,  Qui  adhacrct  Dco ,  umis  spirilus 
est  cum  co;  El  que  se  allega  ¡i  Dios,  liácese  un  espí- 
rilu  con  él.  Luego  si  de  un  espíritu  vive ,  tendrá  la  mis- 
ma vida,  y  se  llamará  Dios  eu  su  tanto,  conforme  álodel 
salmo  alegado  por  el  Uedenlor  en  san  Juan,  en  el  ca- 
pitulo 10:  líYo  dije:  Dioses  sois,  y  todos  los  buenos  sois 
hijos  del  Allisinio.  »  Conocia  bien  D.ivid  que  lo  que 
amase  le  daría  vida  cual  ello  fuese;  y  asi,  decia :  Milii  au- 
tcmadhaerere  Dco  bnnum  csl,  elponerc  in  Domino  Dco 
spem  mcam;  Muy  buena  cosa  me  es  á  mí  allegarme  á 
Dios  y  poner  en  01  toda  mi  esperanza.  Y  porque  sin  vi- 
da poco  aprovecha  la  riqueza  ni  aun  el  cielo,  y  con  ella 
(digo  la  verdadera)  no  hace  falta  la  pluria,  decia:  Hihi 
autem  quid  est  in  codo  ?  Et  á  te  quid  volui  super  tcr- 
ram?  ¿Qué  quiero  yo,  Dios  niio,  bien  mió ,  gloria  mia, 
sin  vos  en  el  cielo?  Si  vos,  esperanza  mia,  no  estáis  allí, 
lodo  me  será  noche ,  todo  tristeza,  todo  infierno;  y  si  á 
vos,  vida  de  mi  alma,  os  tuviese  en  el  infierno,  me  seria 
dulce  paraíso,  allí  tendría  yo  gloría.  ¿Qué  quiero  yo  de 
vossobre  la  lierra?  Nada  porcíerto,  pues  sin  vos  no  ten- 
go vida ,  y  el  muerto  nada  ha  menester  de  cuanto  el 
mundo  tiene.  Pues  decidme,  David,  ¿qué  os  daría  con- 
tento? He/ecií  caro  mea,  el  cor  meum :  Deus  cordis  mci, 
et  pars  mea  Deus  inaelcrnum.  ¡  Ah,  que  desmaya  el  al- 
ma mia  y  se  enflaquece  el  corazón  acordándome  de  lo 
que  quiero!  Díosmio,  corazón  mío,  ¿qué  puedo  yo  que- 
rer sino  á  vos?  Que  vos  seáis  mi  heredad  ,  de  quien  me 
viene  todo  el  fruto  de  mí  gloria:  Quia  ecce,  quielongant 
se  á  te,  peribunt;  Porque  los  que  de  Vos ;  oh  fuente  de  vi- 
da! se  apartan  ,  perecen  y  mueren;  porque,  dejando  la 
vida,  ¿qué  esperan  sino  topar  con  la  muerte?  Huyen  de 
la  fuente;  ¿qué  lesqueda  s  ino  morir  de  sed  en  el  calor  del 
infierno?  Apártansedesu  alma;  luego  serán  una  sombra 
vana.  De  lo  dicho  inferimos  que,  pues  lo  mejor  y  mas 
dulce  que  el  hombre  tiene  es  la  vida ,  y  conforme  &  rec- 
ta razón  ha  de  desear  para  sí  la  mejory  mas  perfecta,  y 
esta  es  Dios,  y  pues  no  la  podemos  alcanzar  sino  es  amán- 
dole, que  lo  primero  que  habemos  de  amar  es  Dios,  pues 
él  solo  es  superior  á  nuestra  voluntad.  Esto  mismo  nos 
enseña  toda  la  orden  de  naturaleza ;  porque  las  cosas 
inferiores  y  menos  dignas  se  mudan  en  las  superiores 
y  mas  dignas.  Así  se  convierten  los  elemen  tos  en  las  plan- 
tas; estas,  por  sus  frutos,  en  naturaleza  de  anímales,  que 
los  comen;  ios  anímales  se  convierten  en  el  hombre, 
comiéndolos  y  manteniénduse  de  su  carne;  y  allí  se  per- 
fícionan  y  ennoblecen.  Luego,  para  que  todo  el  hom- 
bre se  mude  en  mejor ,  ha  de  amar  primero  á  Dios.  To- 
da la  naturaleza  da  voces  que  la  cosa  que  primero  se 
lia  de  amar  es  Dios ,  y  cuiindo  falta  esla  urden ,  es  mal 
amor  y  desordenado.  Esto  es  lo  de  diliges  Dominum 
Deum  tuum  ex  loto  corde  tuo  ,  et  in  tola  anima  lúa,  el 
in  tola  mente  tua  ,  el  ex  ómnibus  viribus  luis.  Mánda- 
nos el  Señor  que  le  amemos  de  todo  corazón  ,  con  to- 
das nuestras  fuerzas,  así  del  alma  como  del  cuerpo,  con 
todas  nuestras  potencias  interiores  y  exteriores,  y  con 
todo  lo  que  somos,  para  que  nosotros  todos  nos  mude- 
mos en  él,  y  no  haya  parle  en  nosotros  que  no  se  en- 


noblezca, cobrando  mas  noble  vida  en  él ,  amándole  co:i 
todas  ellas.  Hé  aquí  agora  In  gran  fuerza  del  amor,  y  de 
quésucrle  uñe  á  los  ángeles  yá  los  hombres  con  Dios. 
Resla  agora  que  digamos  cómo  va  un  hombre  cayendo 
de  tan  alto  estado,  y  viene  á  morir  por  el  pecado,  y  á 
destruir  y  horrar  la  imagen  de  Dios,  y  á  imprimir  en  su 
alma  la  del  demonio. 


PARTE  II. 


§.L 

Estado  primero  de  pecadora. 
Para  pintar  el  estado  de  pecadora  en  que  se  vio  la 
Madalcna  ,  será  bien  tomar  el  Evangelio  por  guia,  para 
que  nos  adiestre  y  no  nos  perdamos  de  nuestro  intento. 
Y  lo  primero ,  supongamos  que  el  Espíritu  de  Dios  nos 
pone  delante  los  ojos  á  la  Madalena  como  un  raro  y 
admirable  ejemplo  de  pcnilencia.  Suelen  los  grandes 
pecadores,  á  quien  sus  muchos  pecados  han  traído  á 
cegalles  la  luz  del  entendimiento,  desconfiar  de  poder 
alcanzar  perdón ;  porque,  cuando  entran  en  cuentas  con 
su  conciencia,  á  si  mismos  se  aborrecen  y  son  intole- 
rables. \  cuando  les  dicen  :  Hermano ,  ¿por  qué  no  ha- 
céis penitencia?  Por  qué  no  acabáis  ya  de  determina- 
ros á  salir  de  vuestro  pecado  ?  Responden  :  ¿  Cómo 
queréis  que  salga  si  ya  para  mí  no  hay  cíelo  ni  miseri- 
cordia? Ln  hombre  como  yo,  que  toda  su  vida  la  ha 
gastado  en  ofensas  contra  Dios,  ¿qué  esperanzas  podrá 
tener  de  su  remedio?  Y  así,  dejan  de  volverse  á  Dios, 
como  lo  dice  Jereniías  :  Prohibe pedem  tuum  a  tnidi- 
late ,  ct  guttur  tuumá  siti.  Et  dixisti  :  desperavi,  ne- 
quáquam faciam ; adamavi quippe  alienos,  etpost  eos 
ambulabo.  Mira  la  locura  de  mi  pueblo  (dice  el  Señor), 
que  dicíéndole  yo  :  Pueblo  mío,  ¿por  qué,  pudiondo  an- 
dar calzado  en  el  invierno,  queréis  andar  descalzo?  Por 
qué,  pudíendo  tener  refresco  en  el  verano  y  beber  frío, 
queréis  perecer  de  sed?  Mas  claro :  ¿Por  qué,  alma,  pu- 
díendo andar  vestida  de  gracia ,  que  es  ropa  que  os  ten- 
dí á  el  frío  de  la  desnudez  del  pecado ,  queréis  andar 
desnuda  de  virtud  y  sufrir  los  hielos  de  los  vicios?¿V 
por  qué,  pudíendo  hallar  refresco  contra  el  calor  desor- 
denado de  vuestras  pasiones  en  mí,  que  soy  fuente  de 
vida  eterna,  queréis  mas  secaros  al  ardor  de  vuestros 
pecados,  para  haceros  madero  seco  para  arder  para 
siempre  en  el  infierno?  Y  Señor,  ¿qué  os  respondió 
vuestro  pueblo  á  tan  justa  querella  ?  Desperavi,  nequá- 
quam, faciam.  La  respuesta  fué  ;  «  Ya  es  tarde,  que  he 
desesperado  del  remedio.»  -No  lo  haré,  porque  toda  la 
vida  he  amado  á  loscstranjeros  ,  esto  es,  á  los  vicios  y 
pecados,  que  se  llaman  extranjeros  porque  no  eran  de 
nuestra  cosecha  ni  era  lo  que  Dios  había  sembrado  en 
el  alma ;  porque  el  Señor  solas  virtudes  habia  sembrado. 
Lo  mismo  dice  en  el  capítulo  28  del  mismo  profeta. 
Díceles  el  Señor  :  Reverlatur  unusquisque  á  vía  sua 
mala,  el  dirigile  vias  vcstras,  et  studia  veslra.  Acon- 
séjeles yo  que  toreieseu  la  rienda  del  camino  que  lleva- 
han,  que  se  volviesen  á  mi,  que  dejasen  ya  de  pecar. 
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Respoiiílióronmc  :  Despcravimus  :  post  cogilatiunes 
twilras  ibintus  ,  et  unuíífuistjiíc  jiraiitalein  cvrdúi  sui 
viali  faciemus  ;  Dusesperailu  liuhuinus  ;  ya  no  Iny  mas 
<lc  seguir  tras  iiuvslro  licseo  y  hacer  raila  tiiiu  su  iiiul 
intento.  Olrüs  liuy  (jue  se  excusan  con  decir  ((uc  ikscan 
Imcer  poiiitvMcia ,  |iero  t|ue  nu  suben  cúnio  la  liagaii.  Y 
í  los  veces  el  pecado  los  lia  traído  &  tal  cstailo,  que, 
aunque  á  ellos  y  ú  los  hombres  les  parezca  que  hacen 
ptnilencia,  no  la  hacen  li  los  ojos  de  l)ios,  porípie  no 
lloran  por  él,  sino  pur  si  mismos.  Lloraba  ICsaú  ,  dice  la 
Lscrilura,  Génesis,  27,  y  reliúrelo  san  Pablo  á  los  he- 
breos en  el  capitulo  12 :  Esau  propter  unam  escam  vcn- 
ilidU  primilica  sua ;  scilole  enim  qunniam  el  postea  cu- 
piens  liaeredilare  benedictionem ,  reprobalus  csl :  uon 
enim  inienit  pociutenliae  locum  ,  quanquam  cum  la- 
crymis  inquisissct  ciim ;  No  seáis  prolanos  como  Esaú 
(dice  el  Apóstol),  el  cual  por  una  comida  vendió  el  de- 
recliü  de  su  mayorazgo.  Que  sabed  que,  después  arre- 
pentido, y  deseando  licredar  la  bendiciou  de  su  padre 
Isaac ,  se  ImIIó  bur  lado  y  lli>i.'ü  tarde  su  arrcpcMlimicn- 
lo;  tanto,  que  no  le  aprüvechóla  penileneia,  iainr|ue  la 
buscó  con  lúgrinius.  Pecó  lisaú  en  venderla  licrencia 
de  primogénilo,  porque  era  el  derecho  (|ue  lenian  al 
sacerdocio,  que  iba  entonces  por  los  mayorazgos;  vas!, 
cometió  simonía.  Jacob  no,  porque  no  compró  propria- 
mcnte ,  sino  solo  redimió  su  vejación  ;  pues  que ,  con- 
forme á  la  ordenación  divina ,  á  él  se  le  debía  el  niajo- 
razgi)  y  la  bendirí(]n.  Lloró  Esaú,  no  porsu  pecado,  mas 
por  ol  inlerés  que  perdía  ;  y  así,  no  fué  verdadera  pe- 
nitencia, que  á  serlo  no  le  negara  el  clemenlisimo  .Señor 
el  perdón.  Asi  fueron  también  las  lágrimas  del  rey  An- 
tiüco,  que,  habiendo  robado  el  templo  de  Jerusalen,  le 
castigó  üioscon  una  espantosa  enfermedad ;  y  siendo  el 
dolor  que  le  causaba  vehenienlísiiiio,  dice  la  Escritu- 
ra :  Orabat  sceU'stus  Dominum ,  á  quo  non  esset  mise- 
ricordiam  consecuturus ;  Oraba  el  malvado  rey  al  Se- 
ñor, de  quien  no  había  de  reccbir  ni  alcanzar  miseri- 
cordia. Pero  la  divina  bondad  á  nadie  desecha  si  de 
corazón  se  vuelven  &  él.  Y  usí,  dice  el  Sabio  :  Qiiiscnim 
invocaiit  Deum,  et  dcspeocit  cum?  ¿Quién  hay  que 
pueda  decir  con  verdad  que ,  habiendo  llamado  á  I)íos 
como  debe ,  le  li.i\a  Dios  desechado  y  dado  con  la  puer- 
ta en  ios  ojos?  .Nadie  por  cierto.  Asi  que ,  volviendo  á 
nuestro  propósito,  unos  desesperando  del  perdón  por 
la  grandeza  de  sus  pecados  ,  no  hacen  penitencia  ;  otros 
dicen  que  no  saben  cómo  la  han  de  hacer;  y  ya  que  ha- 
cen algo,  no  es  verdadera  penitencia.  Pues  para  quen; 
los  unos  ni  los  otros  tengan  excusa  de  su  pecado,  pone 
la  Sabiduría  divina  un  mro  ejemplo  de  penitencia.  Ina 
Madalcna  cargada  de  pecados  de  pies  á  cabeza  ,  (|ue, 
con  sus  lágrimas  y  dolur,  y  amor  que  al  Iledcnlor  tuvo, 
llegó  á  oír  de  la  boca  del  mismo  Dios  aquel  «bien  te 
quiero»,  con  que  hace  bienaventurados.Díce  pues  nues- 
tro Evangelio  : 

§.n. 

Rogaba  á  Jesús  un  cierto  fariseo  que  comiese  con  él. 
Convidando  imo  ú  comerá  Diógenes  el  Cínico,  no  quiso 
E.xvi-i. 
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ir  ni  acetar  el  convite.  Y  preguntándole  la  causa  ,  res- 
pondió :  (I  Porque  el  otro  día  me  convidaron  y  no  mo 
dieron  gracias  por  ello.»  Parecíale  ú  este  lilósofo  que  la 
habían  de  agradecer  el  querer  ir  convidado ,  y  ciei  lo  te- 
nia razón ;  porque  ,  cuando  vos  lleváis  un  hombre  sabio 
á  vuestra  cusa  y  le  sentáis  á  la  mesa ,  mayor  merced  os 
hace  él  en  ir  que  vos  en  llevalle.  La  razón  es,  porque 
lo  que  él  en  vuestra  mesa  come  vale  pocos  maravedís, 
y  lo  que  él  allí  os  enseña  no  tiene  precio.  l)ico  el  Sa- 
bio :  Narralio  futui  qunsi  sarcina  in  via  :  nain  in  la- 
biis  seiisati  ínrcníe/ur  graliu.  Os  prudciilis  (¡uaeritur 
in  Ecclesia,  et  verba  illius  coyilabunl  in  cordibus  suis; 
¡Qué  pesado  es  un  necio  en  enlenderse  (dice  el  Sabio), 
y  cómo  muele  si  os  habla  !  Qué  lorpe  es  en  declararse  I 
Qué  cabezudo  en  sus  porfías  !  iNo  hay  carga  que  tanto 
pese  al  que  va  á  pie  coiuo  la  conversación  cansada  de 
un  necio;  lo  que  es  al  contrario  en  un  disrrelo.  Luego 
bien  decía  Diógenes,  «que  se  le  habían  de  dar  gracias, 
porque  acetaba  el  convite.»  Pues  si  las  merece  un  hom- 
1)1  e  sabio  por  el  inlerésque  trae  su  conversación,  ¿cuán- 
tas se  deben  de  dar  á  Dios,  quc  quiera  comer  con  los 
hombres  y  honrarles  su  mesa?  «  Yo  estoy  .-i  la  puerta  y 
llamo  (dice  el  Señor);  si  alguno  me  abriere,  entraré  y 
cenare  con  él.»  ¡  Oh  gran  Dios ,  que  porque  no  sea  me- 
nester buscarte  eslás  á  la  puerta  y  no  quieres  mas  de 
que  te  la  den,  que  tú  te  entrarás!  No  dices, Señor,  si  al- 
guno me  rogare,  sino  si  alguno  me  abriere;  porque  en- 
tienda el  pecador  que  tiene  un  Dios  t;in  pegajoso,  que 
ha  menester  pocos  achaques  para  entrar  y  quedársele 
en  casa  :  Deíiciae  mcac  essc  cum  /iliis  homittum ,  deciiis 
tú,  Señor.  Pues  ¿qué  mucho  que  convidándote  y  ro- 
gándole esle  fariseo  comas  con  él?  Pero  aun  aqu!,  Dios 
mío,  hallo  nueva  razón  de  alabar  tu  bondad  ,  tu  clemen- 
cia y  mansedumbre.  No  me  cspnnlaria  yo  de  quo  Dió- 
genes acetase  la  mesa  ajena  ;  porque  al  fin  ,  ya  que  no 
le  daban  buenas  gracias ,  no  se  las  daban  malas ;  mas, 
espantóme  mucho  ver  que  admite  Cristo  convite  de  fa- 
riseo ;  porque  no  solo  no  le  ugrailecian  el  acelallo,  mas 
aun  mirábanle  ú  las  maijos  y  contábanle  los  bocados 
para  calumniallo.  Y  así,  dice  el  Evangelista  que  entró 
un  día  de  fiesta  el  Señorón  casa  de  un  fariseo  á  comer, 
y  él  y  los  demás  le  tenían  ojo  para  ver  sí  se  desmandaba 
en  algo  para  acusalle.  Y  asi,  le  llamaban  «glotón,  des- 

'  templado ,  amigo  del  vino» ,  y  otras  graves  blasfemias. 
Pues  Señor,  ¿qué  novedad  es  esta?  ¿Vos  no  sois  el  que 
tenéis  nombre  de  comer  con  los  publícanos  y  pecado- 
res? En  el  capítulo  23  de  san  Mateo  nos  pintáis  las 
costumbres  de  los  fariseos  de  tal  manera,  que  entende- 
mos que  no  es  gente  de  quien  vos  gustáis.  Gente  quo 
se  pica  de  santa  en  lo  exterior ;  vos.  Señor,  coméis  co- 
razones. Gente  pagada  de  si;  vos.  Señor,  queréis  los 
hombres  descontentos  de  si  mismos.  Gente  ambiciosa^ 
codiciosa,  gran  pregonera  de  sus  cosas;  vos.  Señor, 
abomináis  lodo  esto.  Finalmente,  por  el  njísmo  caso 
que  gustáis  tanto  de  comer  con  sus  contrarios  los  pu- 
blícanos, entendemos  que  estotra  gente  no  es  ú  vues- 
tro sabor.  Convídaísos  á  comer  con  un  Zaqueo,  pero 
era  principe  de  los  publicauos.  Vaisus  con  M.iioo,  pero 
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en  lili  nloabaloro  pocndor.  Pue?  ¿qué  ijuiíTc  ilecir  ago- 
ró imularcosluiiibre?  Y  aun  por  rso  dice  el  livaiiyelis- 
la  :  Royabaí;  Rogado  va,  y  muy  rogado.  A  los  otros  él 
se  convida  ,  pero  con  cslos  rogado  y  casi  por  fuerza.  V 
enliendo  que  mas  le  lleva  la  pecadora  que  sabe  que  ha 
de  ganar  alli.  En  casa  del  olio  fariseo  sano  un  hidrópi- 
co, y  por  eso  fué;  aquí  sana  una  giaii  pecadora,  y  por 
eso  va.  Mas  ¿cómo  no  queréis  que  vaya  si  dice  Roga- 
bat?  ¡Oh  fuerza  del  ruego  c  iniporlunacion,  que  traes 
ú  Dios  ií  casa  de  un  pecador!  El  si  Ule  persevcraveril 
jnilsans ,  clico  vobis ,  proplcr  improbilnlem  ejus  surget, 
ctdabüilli,  dice  el  Señor.  Quien  tiene  un  amigo  que 
si  acaso  de  noche  y  á  deshora  le  viene  un  huésped  y  se 
llalla  desproveído  de  lo  que  ha  menester  para  dalle  de 
cenar;  osle  vase  &  casa  de  su  amigo,  y  dicele  :  «Un 
huésped  me  ha  venido,  prestadme  tanto  pan  y  vino  para 
dalle.»  Si  estando  ya  acostado,  se  le  excusa  que  no  es 
ya  hora  de  abrir  la  puerta  y  que  no  hay  quien  se  lo  dé  ; 
si  el  que  tiene  la  necesidad  insiste  llamando ,  y  ruega  , 
<i  En  verdad  os  digo  (dice  Cristo)  que ,  cuando  no  lo  ha- 
ga por  su  amigo ,  por  la  importunación  y  por  echallo  de 
si  se  levantará  y  le  dará  lo  que  pide  y  aun  mas  de  lo  que 
pide.»  ¡Poderosa  fuerza  la  de  la  oración,  que  va  cautivo 
Dios  ,  va  atadas  las  manos ,  va  rendido !  ¿  Como  queréis 
que  vaya  adonde  este  fuerte  Jacob,  este  vitorioso  lu- 
chador de  la  oración  le  lleva?  Por  eso  va  á  comer.  Es- 
mérase Diosen  pagar  bien  la  posada;  porque  no  cabe 
en  ley  de  buena  crianza  posar  en  una  casa  y  dejar  ni 
huésped  desconlenlo.  Elias  pagó  la  posada  á  la  pobre 
Sunamites  con  dalle  harina  y  aceite  para  el  tiempo  de 
la  gran  hambre ,  y  después  le  resucitó  el  hijo  que  era 
muerto.  Su  dicipulo  Elíseo  por  sus  oraciones  alcanzó 
que  tuviese  hijo  su  huéspeda ,  y  después ,  habiéndosele 
muerto,  le  volvió  á  la  vida.  Pues  si  entre  gente  de  bien 
se  tiene  esto  por  falta ,  ¿cuánta  razón  será  que  enten- 
damos que  pagará  bien  Diosla  posada  que  le  diéremos? 
El  bienaventurado  san  Ambrosio  pondera  mucho  aque- 
lla diligencia  con  que  Zaqueo  hospedó  á  Cristo.  ¡Qué 
priesa  es  esta !  Sciebat  ubcrem  esse  hospüii  mercedem ; 
Había  oido  decir  Zaqueo  á  otros  huéspedes  cuan  bien 
pagaba  Cristo,  y  por  eso  se  mostraba  tan  diligente.  Go- 
mia con  pecadores,  y  perdonábales  sus  pecados ;  con  los 
gentiles,  y  traíalos  á  la  fe;  con  sus  amigos,  por  acre- 
ceulallos  en  su  amor;  con  los  fariseos,  para  humillar- 
los ;  y  asi,  no  quedó  este  sin  galardón,  pues  fué  alum- 
brado del  error  en  que  vivia,yen  su  casa  se  celebró 
tan  alto  sacramento  como  el  de  la  Penitencia. 

§.III. 

El  ingressus  domum  pharisaei  discubuit.  No  es  el 
Señor  de  los  que  «mientras  mas  lo  rinfaii  mas  se  ex- 
tienden». No  os  turbe  el  haberos  dicliu  que  le  rogaba  y 
que  ú  fuerza  de  ruegos  se  va  con  el  que  le  convida ;  que 
no  es  esto  porque  él  os  quiera  negar  lo  que  pedís ,  sino 
por  gozar  de  vuestro  ruego ,  que  es  lenguaje  que  á  él 
mismo  agrada.  Tiene  un  padre  un  iiijo  pequeñuelo,  y 
el  niño  viendo  al  padre  con  una  manzana  en  la  mano, 
pídesela;  no  se  la  da  luego,  cierto  es  que  huelga  de 
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dársela ;  pero  por  gozar  de  los  halagos  y  lisonjas  del  ni- 
ño se  la  detiene.  Iba  la  Cananea  en  ¡lus  del  Hedentor, 
lloraba,  llaniábale,  pedíale  misericordia  para  una  hija 
que  tenia  ;  la  necesidad  era  grande,  sus  lágrimas  mu- 
chas ,  su  fe  extremada,  su  trabajo  digno  de  compasión, 
y  con  todo  eso  :  Aon  rcspondit  ei  verbum;  dice  el  Evan- 
gelio que  «no  le  respdudió  palabra».  Sobre  lo  cual  dice 
san  Crisóslnino,  espantado  que  no  le  respondió  pala- 
bra :  ¡Oh  cosa  nunca  vista !  Oh  caso  jamás  esperado  de 
Dios  ,  que  le  ruegue  una  mujer,  que  le  suplique ,  que  le 
importune ,  que  llore  su  causa  ,  que  cucnle  su  pasión  y 
acreciente  la  tragedia  con  llantos,  y  que  el  Amador  do 
los  hombres  no  le  responda!  ¡Que  calle  la  palabra!  Que 
esté  cerrada  la  fuente!  Que  el  médico  detenga  las  me- 
dicinas! ¿Qué  es  esto,  espejo  de  los  santos,  resplandor 
déla  gloria?  Qué  novedad  es  esta,  oh  guarda  de  los 
hombres?  Vos  provocáis  á  otros  á  que  os  sigan  ,  ¿y  á  es- 
la  miserable  mujer,  que  os  signe, la  desecháis?  ¡Qué  es- 
peranza me  queda,  oh  Padre  del  cielo,  á  mi,  tibio,  siá 
tanta  fe  cerráis  la  puerta!  ¿Adonde  está  lo  de  púlsate, 
et  aperictur  vobis ;  Llamad  y  os  abrirán?  Vos,  Señor, en 
naciendo  trujistes  de  Oriente  á  los  reyes,  y  resucitan- 
do mandáis  á  vuestros  dícípulos  que  vayan  por  el  mun- 
do á  convertir  gentes ;  ¿y  agora,  que  viene  esta  desdicha- 
da mujer  á  rogaros  por  su  hija ,  llorando  su  desventura, 
no  le  respondéis?  Al  Centurión,  que  os  rogó  por  su  paje, 
le  dijisles  :  «  Yo  iré  y  le  curaré  ; »  á  un  ladrón ,  por  una 
palabra  le  dais  el  cielo  ;  al  paralítico,  sin  pedíroslo  ,  le 
mandáis  que  se  levante  sano ;  á  Lázaro  le  volvéis  de 
allá  del  inlierno;  vos,  que  curáis  los  leprosos,  resucitáis 
los  muertos ,  alumbráis  los  ciegos ,  salváis  los  ladrones, 
penlonais  las  rameras ,  ¿no  respondéis  á  esta  desven- 
turada? Era  porque  se  holgaba  del  sufrimiento  y  pa- 
ciencia de  laCananea,y  poracrecenlallaenla  fe,y  por- 
que la  mas  alta  alal¡anza  que  damos  á  Dios  es  tener 
siempre  grandes  esperanzas  de  su  misericordia :  £¡70 
autem  semper  sperabo ,  el  adjirimn  superomnem  lau- 
dem  tuam,  dice  David  ;  Yo,  Señor,  siempre  esperaré, 
aunque  me  vea  el  agua  hasla  la  boca,  siempre  tendré 
esperanza  que  me  ha  de  llegar  á  sazón  vueslrn  socorro, 
y  con  esto  acrecentaré  sobre  todo  vuestra  alabanza,  por- 
que liuelga  mucho  el  Señor  que  esperemos  de  su  Ma- 
jestad grandes  cosas.  Así,  en  nuestro  propósito,  si  so 
hace  de  rogar  algunas  veces,  no  es  por  no  concedernos 
la  merced  que  le  pedimos ,  siendo  justa ,  mas  por  el  con- 
tento que  recibe  de  que  le  rogucmos.Si  no,  miradlo  en 
la  facilidad  con  que  en  entrando  se  sentó  á  la  mesa; 
parece  que  temía  no  le  desconvidase.  Parece  esto  á  lo 
del  hijo  pródigo,  que  en  viéndole  de  lejos  corrió ,  los 
brazos  abiertos,  á  rciibirle,  como  si  temiera  que  se  le 
liabia  de  volver.  ¡Oh  entrañas  de  misericordia!  \  ¿adon- 
de con  tanta  priesa?  ¿Para  dónde  corréis.  Dios  mío? 
Dejadme ,  que  voy  á  recebir  á  mi  hijo.  Pues  Señor,  ¿no 
veis  que  os  ha  gastado  la  hacienda?  No  veis  que  os  ha 
ofendido?  ¿Que  es  w\  perdulario?  ¡Ah!  que  es  mi  hijo, 
dice  el  buen  Padre  Dios,  y  voy  muy  alegre  para  recebi- 
lle.  Luego  en  entrando  se  asentó  el  Señor;  luego  quie- 
re posesión ,  y  de  tal  manera,  que ,  después  de  entrado, 
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no  se  os  irií  lia!;ta  que  le  cclicis  ile  casa ,  y  nun  después 
se  os  arrimará  ü  la  puerta,  cspcraiulo  si  lo  queréis 
abrir  :  En  ipsc  stat  posl  parielcm  nostnim ,  respiriens 
per  fencstras  ,  prospiciens  per  cancellos ,  dcciu  la  es- 
posa; ¿No  veis  á  mi  esposo, á  mi  amailo,  que  eslá  Iras 
la  purria  ,  mirando  por  Ins  resquicios  del  caucel  y  ace- 
cliaudo  pur  las  rendijas  de  las  veulauas?  Es  que  eslá  mi- 
rando qué  es  lo  (|ue  liace  la  esposa  ,  el  alma ,  con  deseo 
de  hallar  por  donde  onlrar.  I'ur  esto  se  llama  sol ;  por- 
que, asi  como  el  sol  entra  por  cualquier  agujerilo  de  la 
ventana,  por  pcrjueño  que  sea,  así  lamijiuii  Dios,  por 
cualquiera  enlraila  que  le  deis,  por  cualquiera  ocasion- 
cila ,  pnr  un  oido  que  dejéis  aliicrto  ,  por  una  palabrita, 
por  un  Suspiro  dado  con  deseo,  al  liii  se  aprovecha  de 
cualquier  ocusioncillo  que  halla  para  nuestro  remedio. 
Por  agua  se  lanzó  para  entrar  á  una  samarilana,  por 
pcsra  para  un  san  l'edro,  y  le  hace  decir:  Exi  á  me 
Domine,  quia  homo  peccator  ego  sum;  Señor,  sal!  de 
tan  pobre  barca  como  la  mia  ,  que  soy  un  hombre  pe- 
cador que  no  merece  tanto  bien.  ¡Clisan  Pedro!  Y  ¿qué 
decis?  ti  anda  por  quedárseos  en  casa,  y  vos  por  echar- 
le della.  ¿Y  si  sois  pecador?  Y  aun  por  eso  es  bien  dete- 
nerle, que  i  la  presencia  de  la  (gracia  necesario  será  que 
huya  el  pecado ;  parcceles  á  los  hombres quees  nepocio 
de  cumplimiento  ,  y  que  es  metáfora  y  manera  de  ha- 
blar que  inventan  los  predicadores,  sacada  de  sus  ca- 
bezas ;  porque  dicen  ellos  que  no  ven  á  Dios  tras  la 
puerta.  Esto  es  de  entendimientos  muy  carnales.  ¿Y  no 
miras  una  buena  inspiración  que  Dios  te  envia?  ¿l'n 
castigo,  un  no  enviarle  agua,  una  enfermedad?  üue 
sea  esto  asi;  que  llame,  y  para  ello  envié  estos  casti- 
gos, pruébase  en  muciios  luf-'ares  de  la  Lscrilura ,  par- 
ticularmente en  el  capiUilo  4."  del  profeta  Amús ;  y  por- 
que el  liif,'ar  es  galán  lo  diré  aqui  lodo  :  oOid,  vacas 
gordas,  lasque  os  apacentáis  en  los  fértiles  montes  de 
Samarla,  los  que  ü  los  pobrecillos  los  armáis  lazos  y  los 
calumniáis,  liecbos  acusadores  de  lo  que  no  cometie- 
ron ,  por  pelalles  la  pora  liacenduela  que  tienen.  Jura- 
do ha  el  Señor  por  viila  de  su  Hijo,  que  es  su  sanio,  y 
ha  puesto  la  mano  en  el  ara  consagrada,  que  han  de 
venir  dias  en  que ,  hechos  tasajos ,  os  han  de  asar  vues- 
tros enemigos  en  lanzas  y  liincliirán  sus  ollas  de  vues- 
tras carnes ,  y  que  harán  ollas  podridas  de  vosotros. 
¿Porqué,  Señor,  la!  estrago  en  ellos?  Porque  yo,  por 
vuestros  graves  pecados,  os  di  tanta  falla  de  pan  ,  que 
se  os  olvidaba  el  comer  y  se  os  molieciao  los  dientes; 
y  con  todo  eso,  no  os  volvisles  á  mi ,  dice  el  Señor.  Yo 
también  os  quité  la  lluvia  y  cerré  el  arca  del  agua  ;  lloví 
sobre  una  ciudad,  y  no  sobre  otra ,  y  los  campos  que  no 
se  llovieron  se  secaron ;  y  venían  dos  pueblos  y  tres  á 
buscar  agua  á  otro,  donde  sabían  que  lialn'a  alguna  fuen- 
te ;  y  les  liaban  el  agua  por  tasa ,  de  suerte  que  no  se 
hartaban;  y  no  os  habéis  vuelto  á  mí,  dice  el  Señor. 
Lnvié  arañuela  en  vuestros  frutales,  helé  las  viñas,  añu- 
blé vuestras  huertas ,  comióse  el  gusano  las  aceitunas, 
y  ni  aun  asi  os  volvisles  á  mí,  dice  el  Señor.  Envié  muer- 
te y  cuchillo  en  vosotros ,  camino  de  Egilo,  cuando  os 
salieron  los  enemigos  con  muño  armada,  y  cayeron  en 
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la  guerra  los  mas  lloridus  y  robustos  do  vuestros  solda- 
dos ;  los  enemigos  apañariiu  la  presa  y  cautivaron  vucs- 
I   Iros  caballos,  y  fué  tanta  la  carnicería,  que  llegaba  el 
hedor  de  los  muertos  á  vuestras  naricea ;  y  no  os  vol- 
visteis á  mi,  dice  el  Señor.  Mus,  que  os  derroqué  las 
i  casas  y  poblados,  comoá  Sodoma  y  Gomorra,  y  salis- 
I   tes  del  fuegocomo  tizones  medio  quemados;  y  con  lodo 
eso,  no  habéis  vuelto  á  mí,  dice  el  Señor.»  De  manera 
que  en  todo  este  capitulo  va  probando  remedios  paru 
entrarse  en  casa ,  y  si  los  casligaba,  ora  no  mas  que  lla- 
marlos para  que  se  volviesen  á  él.  Y  porque  vi  este  ca- 
pitulo 4."  del  profeta  Amos  traducido  á  la  letra,  he  que- 
rido ponerlo  aquí  para  desempalagar  el  gusto  á  tos  que 
esto  leyeren. 

Oidíiic,  vacas  ({ordas 
Del  monte  de  Samaría  , 
A  do  pacéis  las  yerbas  regaladas, 

Y  las  orejas  sordas 
Volved  ya  volunlaria- 

Meiile,  del  verde  pasto  descuidadas: 

Por  vos  son  (luehranladas 
l.as  fuerzas  á  los  pobres , 
Hollando  sus  alhajas , 
llasla  las  pocas  pajas 
Del  pobre  lecho  ;  que  aun  los  duros  robre» 

Lloran  «tis  sinrazones. 
Con  no  habelles  Dios  dado  corazones. 

Pues  ya  Dios  ha  jurado 
Por  vida  de  su  Hijo, 
Con  la  mano  cti  el  ara  consagrada , 

Que  el  enemigo  airado. 
Con  j;rila  y  regocijo, 
I.e  >engará  esta  injuria  eon  la  espada, 

Y  que  despedazada 
Viicslra  carne,  alli  luego 
liarán  los  asadores 

De  las  lanzas  mayores, 

Y  asarán  los  tasajos  en  el  fuego; 

Y  para  sus  comidas 

liarán  de  lo(iue  queda  ollas  podridas. 

En  Betel  adorastes. 
Do  eslá  el  becerro  de  oro, 

Y  en  Caígala,  Ingarde  idolatría; 

Y  pues  ya  romenzasles , 
Ciastáel  ricotcforo 

En  tales  sacrifirios  norhe  y  dia. 

Y  (le  la  hacienda  niia 
I.es  ofreced  primicia , 

Y  al  pan  con  levadura 
Mamad  ofrenda  pura. 

Oh  hijos  de  Israel .  tanta  malicia 

;.Cónio  será  posible 
Que  no  se  vengue  con  furor  terrible? 

Pensando  de  emendaros , 
Por  pan  os  di  gran  hambre . 
De  suene  que  el  comer  se  os  olvidaba. 

No  me  bastó  cortaros 
De  la  vida  el  estambre 
Cuando  en  lo  mas  florido  y  verde  eslaba. 

Y  puesto  que  os  llamaba, 
Jamás  á  mi  os  volvisles ; 
Yo ,  faltando  tres  meses 
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Para  coger  las  mieses, 

Maiulf  que  no  lloticse.coino  vistes, 

Y  ol  agua  cayó  de  arle. 

Que  á  vueslras  mieses  no  les  cupo  [larto. 

Los  rios  dcsniavaron , 
Secáioiise  las  fuoiiles , 
La  genle  se  caia ,  de  sodienla. 

Dos  pueblos  se  juntaron 
Por  Iniscar  las  corrientes  , 
De  quien  acaso  alguno  les  da  cuenta. 

Mas  aun  el  agua  Icnla 
En  vicmlolos  Imia ; 

Y  asi,  no  se  hartaban. 
Aunque  lo  procuraban; 

Mas  esto  no  venció  vuestra  porfía. 

Ni  quisistes  volveros 
A  mi ,  que  me  dolia  solo  en  veros. 

Pasó  mas  el  castigo. 
Porque  os  envié  langosta, 
Y"  vuestros  liuertos  toilos  se  añublaron; 

Y  al  gusano  enemigo 
Mantuve  en  vuestra  costa  , 
Cuyos  dientes  las  viñas  os  talaron  ; 

Tampoco  perdonaron 
Al  olivo  aceitoso, 
Ni  á  la  higuera  verde, 
Huo  el  dulce  fi  uto  pierde  ; 
Mas  no  os  bastó  un  castigo  tan  furioso. 

Ki  quisiste  volveros 
A  mi ,  que  me  dolia  solo  el  veros. 

Salió  la  muerte  airada, 
Y'  camino  de  Kgi'.o 
Degolló  vuestros  mozos  mas  valientes; 

La  juventud  prostrada 
Quedó  en  aquel  conllito, 
Para  mayor  espanto  de  las  gentes. 

Los  caballos  dolientes 
Y"  tristes  van  cautivos, 
Y'  el  hedor  de  los  muertos 
Llega  de  los  desiertos 
A  dar  en  las  narices  de  los  vivos ; 

Mas  no  basta  volveros 
A  mi ,  que  me  dolia  solo  el  veros. 

No  contento  con  eso, 
Por  sola  vuestra  emienda 
Derroqué  vuestras  casas  por  el  suelo, 

Y'  de  Sodonia  el  peso 
Os  cargué,  porque  entienda 
Vuestra  maldad  la  tierra  y  todo  el  cielo. 

Quedastes  deste  duelo 
Como  tizón  quemados. 
Cielos,  seime testigos 
Que  ,  tras  tantos  castigos , 
Los  hijos  de  Israel  me  han  olvidado : 

Ni  se  han  vuelto, con  ellos, 
A  mi ,  que  me  dolia  solo  el  vellos. 

Yo  haré,  Israel , 
Estas  cosas  contigo , 

Y  á  lo  menos,  después  de  ya  pasadas, 
Seime  siquiera  liel 

Y'  tenmc  por  amigo, 

Y  disponte  á  seguir  Iras  mispisadac. 
Quien  crió  las  peladas 

Montañas ,  y  el  que  cria 
Este  viento  que  vuela , 
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Y  al  hombre  le  revela 

Su  querer,  y  la  noche  vuelve  en  dia , 

Tiene,  porque  te  asombre , 
Señor  de  los  ejércitos  i)ür  nombre. 

De  lo  que  el  Señor  dice  en  este  capítulo  del  sanio 
Profeta,  se  coli^-c  evidentemente  cuánta  verdad  sea  lo 
que  íbamos  Ir.dando  del  deseo  que  tiene  de  estar  con 
nosotros,  y  que  los  castigos  que  envía ,  las  amenazas,  y 
lodo  lo  que  á  nosotros  nos  parece  .ispereza  y  desamor, 
no  es  otra  cosa  sino  un  llamar  á  la  puerta  y  estar  arri- 
mado ii  ella,  aguardiindo  que  le  abramos.  Al  otro  le 
levanta  los  ojos  al  cielo  para  que  vea  las  grandes  obras 
de  Dios,  y  de  allí  se  mueva  i  recogerse  y  á  ver  que  lia 
ofendido  á  Dios.  A  unos  amenaza,  íí  otros  halaga;  4 
estos  pide  celos,  &  aquellos  se  muestra  enojado.  Pues 
¿qué  otra  cosa  es  tan  varío  modo  de  atraer,  sino  estar 
mirando  Dios  tras  la  puerta  para  atalayar  sí  vos  des- 
cubrís en  vos  algún  portillo  por  donde  él  pueda  entrar 
á  vivir  convos?  Sí  no  tuviéramos  palabra  de  Dios  firma- 
da con  el  sello  del  su  Espíritu  en  la  sagrada  Escritura, 
que  nos  dijera  que  es  el  gusto  que  Dios  toma  con  el 
hombre  y  con  su  trato,  no  lo  dijera  yo.  Después  do 
criado  el  liombre ,  que  fué  lo  líliimo  con  que  Dios  aUó 
de  obra,  dice  la  Escritura :  Requievit  Dominus  ab  uni- 
verso opere,  quod  jiairarat;  esto  es,  cuando  Dios  en 
el  primero  dia  hizo  la  luz  no  quedaba  del  todo  conten- 
to; y  as!,  al  segundo  dia  hizo  el  cielo  estrellado;  y  pues- 
to que  le  dio  contento  su  belleza,  como  lamliien  se  le 
habiadado  la  luz,  aun  le  faltaba  algo  para  su  regalo; 
por  eso  al  tercero  día  descubrió  la  tierra  y  poblóla  de 
yerbas  y  plantas  y  de  árboles  de  fruta;  parecióle  bien 
á  Dios,  pero  aun  quedaba  lo  mejor.  Llega  el  cuarto  día, 
y  cria  esas  dos  lumbreras  del  cielo :  el  sol,  que  es  fuen- 
te de  luz ,  alegría  del  mundo ,  espejo  purísimo  y  res- 
plandeciente, ojo  del  cíelo;  y  la  luna,  caudillo  y  prin- 
cesa de  las  estrellas;  para  que  el  uno  alumbrase  el  dia, 
y  la  otra  presidiese  de  noche  á  las  obras  de  los  morta- 
les. ¿Quién  pensara  que  había  mas  que  desear  niquo 
quisiera  Dios  pasarmas  adelante,  viendo  aquella  hermo- 
sura que  tanto  lleva  tras  si  los  ojos?  Pues,  aunque  le 
pareció  muy  rebien  á  Dios,  dice  que  no  lo  ha  por  eso; 
y  al  quinto  dia  hinche  esos  senos  del  mar  inmenso  de 
diversidad  de  pescados  que  jueguen  á  su  placer  cu  las 
espaciosas  aguas;  y  los  rios  y  estanques,  fuentes,  man- 
da que  se  pueblen  de  peces;  cosa  que,  aunque  la  belleza 
del  sol  y  luna  y  estrellas  es  mucha,  al  fin  no  viven  ni 
sienten  ni  tienen  actos  vitales,  como  los  peces,  y  por 
eso  son  mas  nobles.  Manda  también  que  en  ese  mismo 
día  del  agua  se  produzgan  las  aves,  para  que  con  libre 
vuelo,  rompiendo  el  delicado  viento  con  las  vagas  alas, 
jueguen  en  el  abierto  cielo,  y  que  con  las  doradas  plu- 
mas, pintadas  de  mil  colores,  retocadas  con  los  rayos 
del  sol ,  hagan  millares  de  vislumbres ,  pareciendo  mas 
hermosas  de  lo  que  son  en  su  ser  natural.  iNi  aun  aquí 
cansó  la  poderosa  y  liberal  mano  del  gran  Pudre  del 
cielo;  y  así ,  por  no  dejar  la  tierra  mas  pobre  y  despo- 
blada de  lo  que  habia  hecho  al  aire,  manda  que  al  sexto 
día  salgan  en  nuevo  ser  todas  las  especies  de  animales 


LA  CONVERSIÓN 
de  que  l^n  llenos  veiims  hoy  los  campos  y  lus  montes  y 
loila  la  tierra ,  con  laiilu  varicJail  de  propiciadles  y 
conilicioncs,  qiicloiiiusqiicdellas  sabemos  es  lo  me- 
nos qii'j  ellas  tienen.  ¿Hay  masque  desear,  f;rdn  Dios? 
¿Falta  aun  algo  para  vuestro  contento?  ¿Oueda  cosa 

quesea  de  nuestro  {;usti>  que  no  cslé  ya  I Ita?  liien 

estáis  en  la  cuenta ;  aun  falla  lo  mejor  y  nu  lia  llegado  á 
su  punto  el  descanso  mió  ,  dice  Dios.  Y  para  que  mejor 
se  entienda ,  ñola  lo  que  AbdalJ,  sarraeeno,  dijo :  pre-' 
guillado  cual  era  la  cosa  de  mayor  adiiiiraci"ii  que  en 
esta  mundana  farsa  se  hallalia,  respondii'i  que  el  hom- 
bre. 1.0  misniD  dijo  HiTMies  TrisMiegislo,  hablando 
con  su  liijo  Asilepio:  Mayaum,  o/i  Asctepi,  tniracultim 
estlwmo!  ¡I'or  cierto,  olí  Asclepio,  gran  milagro  es  el 
lionibre !  No  es  la  nizoii  las  alabanzas  que  del  hombre 
se  dicen ,  que  es  lengua  de  todas  las  criaturas,  pariente 
ite  los  ángeles,  intérprete  de  naturaleza,  medio  entre 
la  elornidad  y  el  tiempo  ,  y  como  dii-en  los  persas,  lazo 
del  mundo,  poco  menor  que  los  del  cielo;  grandes  cosas 
son  estas,  pero  no  tales,  que  con  derecho  se  alcen  con 
el  nombre  de  admirables,  pues  los  ángeles  les  hacen 
mil  ventajas.  La  razón  principales:  liabia  el  soberano 
Maestro  compuesto  esta  mundana  casa  á  la  traza  de  su 
sabiiluria;  halda  bermoscado  de  espíritus  la  sobrcce- 
Icstial  región ,  las  esferas  de  estrellas  y  planetas  ,  lodo 
este  mundo  inferior  le  habla  poblado  de  animales;  fal- 
taba quien  conociese  la  grandeza  del  Hacedor  y  la  ilus- 
tre obra;  por  esto,  acabando  ya  todo  lo  demás,  comenzó 
A  tratar  de  producir  al  hombre.  I'ero  ¿cómo  será  eso, 
que  en  los  archivos  divinos  no  hay  de  donde  proilucir 
nuevo  hijo  ,  ni  en  los  tesoros  no  hay  con  qué  huredalle, 
ni  en  las  sillas  del  mundo  no  hay  lugar  ailondc  este 
contemplador  del  universo  so  asiente?  Pero  decidme, 
sabio  moro  :  ¿como  dccis  que  en  los  archivos  divinos 
no  hay  donde  producir  nuevo  hijo,  ni  en  los  tesoros  no 
liny  con  qué  heredalle,  ni  en  las  sillas  del  mundo  no 
hay  alguna  vacia  doiule  se  asiente?  Bien  digo,  respon- 
de Abdalá ,  porque  el  liijo  ha  de  ser  inleleclual  ó  no.  Si 
ha  de  serlo,  ya  en  el  cielo  los  hay,  y  la  región  suprema 
está  llena  de  espíritus  iulclectuales;  si  no  ha  de  tener  en- 
tendimiento, ha  de  ser  bruto;  ya  la  tierra  está  llena  da- 
llos; y  mas ,  que  si  de  sus  tesoros  se  le  ha  de  dar  gloria, 
ya  la  llenen  los  ángeles ;  si  tierra,  ya  la  poseen  los  bru- 
tos. Y  esto  es  lo  que  dice  la  Escritura:  Igitur  perfccli 
simt  coeli,  el  térra ,  el  onmis  ornalus  eorum ;  n'd  homo 
non  eral,  qui  operarelur  terram ;  Acabó  ( dice  .Muiseii) 
el  Señor  de  dar  perfecion  &  los  ciclos,  hinchéndolos 
de  ángeles,  á  la  tierra  poblándola  de  animales,  crio 
todo  lo  que  para  el  ornato  y  hermosura  del  cielo  y  tierra 
era  menester ;  pero  no  babia  criado  al  hombre,  que  pu- 
diese trabajar  y  labrar  el  paraíso.  Mas  no  era  cosa  de- 
cente que  Dios  no  pudiese  tener  otro  nuevo  hijo,  sien- 
do de  poder  infinito,  ni  le  estaba  bien  á  su  gran  sabidu- 
ría ni  ó  su  paterno  amor.  Determinó  pues  el  supremo 
Artífice  que  aquel  á  quien  no  se  le  podía  dar  alguna 
cosa  nueva,  le  fuese  comnn  iodo  lo  que  á  los  demás 
nnimales  les  era  propio.  Toma  pues  al  hombre,  qnc 
aun  no  tenia  propia  imagen,  y  puesto  en  medio,  hablólo 
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así :  Ni  te  damos  cierto  asiento  ni  propio  rostro  ni  don 
particular;  porijue  la  silla  que  coiiforine  á  tu  alliedrio  y 
el  rostro  y  los  ilunes  que  tú  te  deseares  y  quisieres  esco- 
I  ger,  esos  tengas;  todas  las  demás  criaturas  tienen  li- 
'  niiladas  leyes  y  naturalezas ;  d  tí  ningunas  lo  estrechan». 
Por  lu  albedrio,  en  cuya  mano  te  he  pnesl.i,  has  le  lia- 
eerle  ley  ;  púselo  en  nieilio  del  mundo  para  que  de  alli 
mirases  mejor  lo  que  hay  en  él;  ni  te  hicimos  celestial  ni 
eterno,  mortal  ni  Inmortal;  lú  has  do  ser  como  arbitro 
y  nuevo  entallador  de  ti  mismo;  podrás  degeneraren 
las  cosas  inferiores  que  son  los  brutos,  y  podrás  trans- 
formarle en  las  superiores  y  ilivinas,  según  te  parecie- 
re.» ¡Olí  suma  libiiralidad  del  Padre  celestial!  Oh  ad- 
mirable felicidad  del  hombre,  á  quien  fué  dado  tener  lo 
que  desea ,  ser  lo  que  quisiere!  Los  brutos  desde  su  na- 
cimiento sacan  consigo  lo  que  han  de  ser;  los  ángeles 
en  siendo  criados  se  hallaron  perfetos,  y  en  eso  no  S3 
gastó  tiempo ;  mas  en  el  hombre  sembró  Dios  todo  lina- 
je de  semillas  de  virtud ,  y  conformo  á  lo  (juc  cada  uno 
labrare,  aquello  cogerá;  si  regalos  del  cuerpo,  haráse 
planta ,  que  solo  se  aumenta  y  crece;  si  las  cosas  sen- 
suales, será  bruto;  si  las  racionales,  sabirá  animal  ce- 
lestial; si  las  cosas  intelectuales  amare,  será  ángel;  y 
si  con  ninguna  deslas  suertes  se  cniílenta,  sí  se  volvíere 
á  su  cení ro  y  se  uniere  con  él,  haráse  uu  espíritu,  y  en- 
diosarse ha;  porque  quien  se  allega  á  Dios  hácese  un 
espíritu  con  Dios,  lié  aquí  al  hoinltre  criado, ycompucs- 
lo  el  mundo.  En  acabando  Dios  do  criar  al  hombre,  dice 
la  sagrada  Escrilura:  El  rcjuicvil  Deus  He  séptimo ab 
universo  opere  quod  patrarat;  Descansó  Dios  de  las 
obras  que  había  lieelio;  esto  es,  no  liabia  descansado 
en  la  creación  de  todas  las  cosas  basta  que  formó  al 
hombre.  Entonces  dijo:  «Agora  si  estoy  conleiilo,  que 
be  hecho  casa  para  mí;  ya  tengo  donde  reposar,  en  el 
hombre  estará  mi  descanso  de  aquí  adelante.»  Diiéismo 
que  no  es  tan  literal  ose  ligar,  y  que  querriailcs  que  os 
diese  alguno  que  os  convenciese,  pues  es  cosa  en  quo 
tanlo  os  va,  y  deque  recibiréis  mucho  gusto  y  aun 
mucha  confianza  si  os  lo  persuadiésemos.  Pues  inírá: 
Dios  quiso  tanto  al  hombre,  que  primero  lo  aderezó 
ca<a  acá  en  la  ti'-rra,  y  después  le  toinó  posada  allá  en 
el  cielo,  como  á  gran  señor;  que  cierto  está  que  Dios 
no  la  habia  menester  para  sí.  En  el  capítulo  8."  de  los 
Proverbios  pinta  la  Sabiduría  divina,  que  es  el  Hijo  du 
Dios,  la  creación  de  todas  las  cosas;  quo  por  pínialla 
David  galanameiile,  la  pondré  aqui  en  verso,  explican- 
do el  salmo;  porque  el  capitulo  8.°  de  los  Proverbios 
de  su  hijo,  y  este  salmo  del  padre,  dicen  una  misma 
cosa. 

S.\LMO  CIll. 

Las  obras  conteni|>lando 
De  aquella  mano,  dina 
Del  gran  PuiIre  y  arlílice  divino, 

MI  ahna  va  faltando, 
Porque  a  luz  tan  vecina 
>o  ve  seguro  paso  ni  hay  camino; 

Mas  á  ciegas  y  á  lino 
Canta .  alma  ,  alj^ga  cosa , 
Y  alaba  como  ((<iiera 
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I.a  (gloria  voi'ibilera 

Ui'l  que  en  la  inacesihie  lumbre  posa ; 

Pues  iiioslró  en  lo  criado 
(T\ie  grandcnienle  se  ha  magnificado. 

Cubierto  de  lieimosura , 
Cercado  de  alabanza , 
Declaro  resplandor  estas  vestido. 

Y  en  la  mayor  allnra  , 
Do  humano  ser  no  alcanza , 

Los  cielos  como  piel  has  extendido  ; 

Y  porque  el  encendido 
Planeta  acá  enviase 

Su  fuerza  ,  con  que  al  mundo 

Le  Ja  ser  tan  fecimdo  , 

Porque  t>  la  superior  parte  no  pase, 

Ln  cristalino  cielo 
Pusiste  encima  de  aguas  hechas  hielo. 

Cual  nube  en  el  oriente, 
Bañada  del  tesoro 
De  Kebo,  cou  mil  luces  hermoseas ; 

Asi  en  resplandeciente 
Nube  bordada  de  oro 
Subes ,  do  el  cielo  mides  y  rodeas ; 

Y  á  veces  te  paseas 

En  las  plumas  del  viento. 

Los  pajes  de  tu  casa  , 

Como  luego  que  abrasa, 

Ligeros  mas  que  humano  pensamiento, 

Que  del  mas  alto  cielo 
En  un  punto  por  ti  bajan  al  suelo. 

Sobre  fuertes  colunas 
La  tierra  has  asentado. 
Que  en  si  misma  está  firme,  eterna,  estable. 

A  do  jamás  algunas 
Fuerzas  de  brazo  airado 
La  mudarán ;  que  el  centro  no  es  mudable. 

¿Qué  lengua  habrá  que  hable 
Cómo  el  inmenso  abismo 
Con  .sus  aguas  la  viste  ? 
A  quien  tú  le  dijiste  : 
Vos  encerrá  mil  montes  en  vos  mismo, 

Y  de  ondas  coronados. 

Sepulta  el  mar  mil  cerros  empinados. 

A  la  voz  poderosa 
Que  diste  antiguamente , 
Cuando  todo  de  nada  lo  criaste , 

Hujó  la  mar,  medrosa , 
Y' encogió  la  corriente, 
A  do  en  sus  anchos  senos  la  encerraste, 

Y  sus  ondas  turbaste 
Con  un  horrendo  trueno. 
i  Oh  traza  soberana , 
Pues  en  la  tierra  llana. 

El  valle  de  menuda  yerba  lleno. 

Fundaste,  y  de  alli  subes 
Los  montes  que  compiten  con  las  nubes! 

¡Oh  fuerza ,  oh  poderío, 
Oh  valor  verdadero 
De  tu  brazo  ,  que  el  bravo  mar  enfrena ; 

Y  quebrantas  su  brio. 
No  en  montañas  de  acero. 

Sino  en  una  menuda  y  floja  arena! 

Y  cuando  brama  y  suena , 
Porque  con  cruda  guerra 
Los  vientos  forcejando, 
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Y'  en  las  aguas  Incbando, 

Con  ellas  piensan  anegar  la  tierra; 

Aquellas  ondas  bravas, 
Aun  sin  cubrir  la  arena  las  desbravas. 

Tú  por  secretas  minas 

Y  venas  de  la  tierra , 
En  los  valles  amenos  rompes  fuentes ; 

Los  rios  encaminas 
Por  entre  sierra  y  sierra , 

Y  entre  montes  das  paso  á  suscorrientcs. 
En  sus  aguas  lucientes 

Bebe  el  Icón;  y  el  oso. 
El  gamo,  el  ciervo  juegan. 
Cuando  á  las  fuentes  llegan. 
En  medio  del  estío  caluroso ; 

Y  mientras  su  vez  viene , 
Al  salvaje  asno  su  gran  sed  detiene, 

Sobre  las  altas  breñas 
Diste  á  las  aves  nido, 
Do  sin  recelo  libres  anidasen ; 

Y  en  medio  de  las  peñas , 
Con  canto  no  aprendido. 
Con  sus  harpadas  lenguas  te  alabasen , 

Y  que  cuando  callasen. 
Por  el  escuro  velo 
De  la  noche  serena , 
Sola  la  filomena  , 
Por  dulce  garganta  en  triste  duelo, 

Despida  sus  querellas. 
Moviendo  á  compasión  á  las  estrellas. 

Y  de  la  rueda  helada 
Que  tira  el  eje  frió 
Del  nocturno  planeta ,  va  asentado ; 

De  yerba  aljofarada 
Con  el  fresco  roció 
Las  cumbres  de  los  montes  has  pintado ; 

Con  paso  apresurado 
Bajan  de  allá  las  fuentes, 
Porque  le  quepa  parle 
A  la  tierra  y  se  harte , 

Y  pueda  producir  á  los  vivientes 
Brutos  el  heno  y  yerba , 

Cuyo  ser  para  el  hombre  se  conserva. 

Que  el  bruto  la  trabaja , 

Y  la  cerviz  cerdosa 
Del  buey  la  rompa ;  adonde  el  pan  se  esconde. 

Y  después  con  ventaja 
Rinde  el  fruto  gozosa , 

Y  al  labrador  á  veinte  le  responde. 
Riegas  las  viñas ,  donde 

Nace  el  licor  que  alegra 
El  corazón  humano, 

Y  quita  con  su  mano 
La  vil  inelancolia  escura  y  negra. 

Y  el  aceite  le  diste. 
Que  torna  alegre  el  rostro  del  mas  triste. 

Porque  nada  faltase , 
Le  diste  el  i)an  al  hombre, 
Que  el  corazón  confirma  desmayado ; 

Ni  aun  un  árbol  quedase 
Ni  cedro  que  se  nombre. 
Que  no  sea  de  tu  mano  sustentado. 

Hacen  el  nido  amado 
Las  aves  en  las  ramas 
De  los  bosques  sombrosos ; 
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Mas  en  \os,  iMxiurosos 
Ai'lKiles  lus  cif;ut'ña.s  eiK'.ir::ni:is ,  > 

Doen  su  nido  |ircsji|jn 
A  Ins  uves  (|uc  mus  uli:iju  jiiidaii.  | 

I 
Al  ciervo  temeroso 

Le  diste  su  vivienda 

Stilirc  los  altos  montes,  do  se  esconde; 

Y  al  erizo  espinoso, 
Para  ((iie  se  delienda  , 
La  piedra  ((|ue  es  tu  Cristo,  i  quien  responde). 

La  (llanca  luna,  donde 
Del  tiempo  la  muduii/.a 
Conocenius ,  se  viste 
De  lu¿  ,  purijuc  quisiste 
Que  ella  y  el  sol  );uarilaseii  alianza. 

Saliendo  á  tiempo  cierto, 

Y  poniéndose  el  sol  por  su  concierto. 

Y'  cuando  el  encendido 
PlaneUi  al  occidente 
I'enece  la  jornada,  le  sucede 

La  noche,  do  ailoruiido 
El  ndserodülienle. 
Afloja  su  cuidado  en  cuanto  pueUc. 

No  haliiendo  ipiicn  lo  vede, 
Los  ligeros  venados , 
Sin  miedo  ile  los  perros , 
Dejan  los  altos  cerros 
A  do  entre  dia  estaban  emboscados ; 

Y  juegan  sin  recelo. 
Corriendo  por  el  prado  y  verde  suelo. 

El  leoncillo  lianibrienlo 
Se  sale  de  la  cueva, 
A  cuya  voz  los  otros  animales, 

Mas  ligeros  i|ue  el  viento, 
Ruscan  guarida  nueva , 
Porque  son  en  la  fuer/a  desiguales. 

A  Dios  piden  los  tales 
Con  la  voz  temerosa 

Y  con  la  cerviz  alta 
La  presa  que  les  falU'i , 
Forzados  de  la  hambre  congojosa. 

Que  á  cuanto  tú  hcciste 
De  sustento  bastante  proveíste. 

Mas  cuando  el  rubio  Apolo 
Los  rayos  de  oro  muestra , 
Huyen ,  y  se  retiran  á  sus  cuevas; 

No  queda  ni  uno  solo ; 
El  tigre  y  onza  diestra 
.Se  encovan  á  pensar  en  cazas  nuevas; 

Levántase  á  sus  pruebas 
El  hombre ,  y  deja  el  lecho, 
y  sale  ti  su  ejercicio , 
Hasta  qnc,  del  oficio 
Cansado,  ve  qnc  el  sol  camina  derecho, 

Y  llega  al  occidente 
A  dar  luz  á  la  ya  hallada  gente. 

I  Qué  grandes  son  tus  obras. 
Señor  de  lo  criado ! 
Altas,  perretas,  sabias,  acabadas. 

Por  t;des  hechos  cobras 
Un  nombre ,  que  loado 
Serás  cu  mil  edades  prolongadas. 

En  tu  s.ihcr  fundadas 
Totlas  las  cosas  haces ; 

Y  la  tierra  poblaste 
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Dulo  \\ur  tú  litaste, 

Porque  en  tus  n  ¡iinras  le  complaces. 

Y  tu  te  sirves  dellas 

Desde  el  intimo  centro  i  las  estrellas. 

Tú  diste  al  mar  furioso 
Sus  aguas  espaciosas , 

Y  senos  qnc  le  sirven  como  manos ; 
Allí  rl  pecc  escamoso 

Ronqie  las  c^piiniusas 

Ondas,  con  los  lacivos  jue¡;os  vanos. 

No  pueilcn  los  Imnianos 
Contar  la  diferencia 
De  peces  que  allí  viven. 
Porque  solo  se  escriben 
En  tu  eterna  memoria  y  alta  ciencia. 

Y  en  esas  ondas  tales 

Navegan  con  sus  naves  los  mort;iles. 

El  mar  para  su  juego 
Le  diste,  por  mostrarle 
A  aquel  liero  dragón  lineal  mundo  espanta. 

Que  con  sus  cejas  ciego. 
Las  grandes  aguas  parte ; 
.Mas no  le  vale  ser  de  fuerza  tanta» 

Que  el  lazo  a  la  garganta , 
Como  con  avecilla 
Juegas  con  la  ballena ; 

Y  de  tu  mano  llena 

Espera  cada  cual  su  partecilla, 

Que  á  su  tiempo  repartes 
A  lodo  lo  criado  iguales  parles. 

Tú,  como  la  gallina, 
Que  á  sus  tiernos  hijuelos 
El  granillo  señala  con  el  pico. 

Con  tu  mano  divina 
Desde  los  altos  cielos 
Repartes  su  manjaral  grandeychico. 

De  bienes  (|Ueda  rico 
El  mundo  si  la  mano 
Abres ;  pero  si  escondes 
El  rostro,  y  nn  respondes 
Al  gemido  del  hombre  ciego  y  vano. 

Se  turba  y  desvanece ; 
Que  adonde  tú  no  estás ,  todo  perece 

Está  de  ti  colgado 
El  ser,  sustento  y  viiln , 
Pues  quede  li  y  por  tí  y  en  II  vivimos; 

Mas  si  tú  el  aire  amado 
Nos  quitas ,  es  perdida 
La  vida,  y  en  el  polvo  nos  pudrimos. 

Mas  luego  revivimos 
Si  tu  Espíritu  envias. 
Que  la  muelle  destierra ; 

Y  el  rostro  de  la  tierra 
Renuevas  con  el  .sol  y  claros  dias , 

Que  al  lili  esos  tus  ojos , 
Del  corazón destíerran  los  enojos. 

Dure,  Señor,  tu  gloria 
Por  siglos  prolongados , 

Y  alégrate ,  gran  Dios,  en  lu  hechura, 

Y  en  eterna  memoria 
tus  hechos  celebrados 

Sean  de  toda  humana  criatura. 

Cuando  Dios  de  la  altura 
Mira,  tiembla  la  tierra  ; 

Y  los  altos  collados. 
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Siendo  por  él  tocados, 

llimiean ,  que  su  fuerza  los  atierra ; 

Y  como  cera  al  fuego. 
Si  tü  los  miras,  se  derriten  luego. 

Cantarte  lie ,  Señor  mió, 
Mientras  no  ilpsaiiipara 
El  alma  este  terreno  y  mortal  velo  ; 

Y  cuando  el  cuerjio  frió 
Diere  a  la  muerte  avara 
Su  tributo  y  quedare  envuelto  en  hielo, 

Ora  en  la  tierra  ,  ¡  olí  cielo! 
O  en  la  ret;!on  desierta 
De  luz  T  de  alegría, 
Ora  en  la  jerarquía 
Me  pongas  mas  subida ,  i  do  la  cierta 

Gloria  se  goza  con  el  verte , 
Cue  alli  te  alabaré  con  vida  ó  inuetlc. 

Séale  mi  alabanza 
Suave  á  sus  oídis  , 

Y  en  su  fuego  amoroso  arda  mi  pecho ; 
Que  en  mí  no  habrá  mudanza , 

Y  con  alma  y  sentidos 
'Me  deleitaré  en  Dios;  y  alli  desheelio. 

Con  un  nuevo  provecho 
Me  gozaré  contento. 
Mueran  los  pecadores 
Si  no  han  de  ser  mejores , 

Y  acaben  como  humo  al  recio  viento. 

Y  vos,  ánima  mía  , 
Bendecid  al  Señor  la  noche  y  dia. 


De  manera  que  David  nos  lia  pintado  en  este  salmo 
la  creación  (lelvnumdo  por  galán  artificio,  y  lo  mismo 
cuenta  su  hijo  Salomón  cu  el  capítulo  8.",  el  cual  in- 
troduce á  la  Sabiduría  divina ,  que  es  el  Hijo  de  Dios, 
que  lial)!a  de  cuaiulo  todas  las  cesas  se  iiicieron,  y 
dice  :  Yo  estaba  con  mi  Padre  cotnponiéndolo  todo. 
Tenia  cada  dia  mis  juegos  y  recreaciones  diversas  en 
verlas  obras  tan  perfectas  que  mi  Padre  hacia;  pero 
entre  ellas  liizo  una  tan  de  mi  gusto  y  tan  acabada, 
que  me  dio  mas  contento  que  las  demás:  esta  fué  el 
liombre.  En  esle  puse  todo  mi  regalo  y  deleite  ;  este 
fué  siempre  mi  jardín  de  recreación.  Y  así,  ama  tanto 
Dios  á  este  liombre,  que  por  gozar  de  su  amor,  en  con- 
vidándole se  le  entra  por  las  puertas  y  se  le  sienta  á 
la  nfiesa.  Y  si  queréis  ver  qué  tan  gustoso  manjar  es 
para  Dios  el  hombre ,  y  qué  fué  lo  que  en  este  banque- 
te le  supo  mejor,  oid. 

§.  IV. 

El  ecce  mulier  quae  erat  in  civitate  peccatrix. 
Atención,  pecadores,  que  entra  el  manjar:  «Mirad  que 
viene  una  mujer.»  Pues  ¿para  eso  tanta  atención?  Creo 
que  la  pide  el  sagrado  evangelista  para  confusión  de 
muchos  hombres  que,  aunque  se  ven  en  graves  peca- 
dos, aunque  sienten  mil  aldabadas  y  llamamientos  de 
Dios,  nada  hasta  para  volverlos  al  verdadero  camino  de 
su  remedio.  Esta  mujer  pecadora  era ,  pero  con  celo,  y 
ncudcá  lafuei^te  &  limpiar  sus  culpas.  Pero  veamos, 
santo  evangelista,  y  esta  mujer  ¿no  tiene  nombre?  Si 
tendría,  que  Maria  se  llamaba.  Pues  ¿por  qué  no  la 
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nombra  ?  Bien  os  acordáis  de  lo  que  atrás  se  dijo ,  que 
el  amor  hace  unos  y  transforma  al  amante  con  el  ama- 
do; esto  es,  que  por  afición  y  amor  parece  que  en  al- 
guna manera  sale  de  sí  y  se  pasa  en  lo  que  ama;  por- 
que allí  tiene  sus  pensamienlos,  sus  deseos,  su  descan- 
so, su  deleito,  y  todo  lo  que  quiere  y  entiende.  Por 
esto  decimos  «que  el  amante  muere  en  si  y  vivo  en  su 
amado»,  porque  lodos  estos  son  efelosde  vida;  pues, 
como  lo  que  da  vida  y  ser  á  alguna  cosa  lo  llamamos 
forma  de  tal  cosa  (como  al  hombre  llamamos  racional 
porque  le  da  la  vida  y  ser  el  alma  racional ,  y  al  caballo 
le  llamamos  animal  sensitivo  porque  lo  vivifica  un 
alma  sensitiva),  así  lamhicn  al  anianlele  damos  nriinhre 
de  lo  que  ama ;  y  por  esto  i  los  que  aman  á  Üins  los 
llama  la  Kscritina  dioses.  Pues,  como  el  pecador  ame 
al  pecado,  ha  de  tomar  el  nombre  suyo;  luego  si  la 
Madalena  ama  los  vicios  y  torpezas  y  pecados,  llámese 
pecadora,  y  diga  el  Evangelista:  Malicr  in  civitate 
peccatrix  ;  Una  nuijer  había  en  la  ciudad  gran  peca- 
dora.Paseinosmas  ailolanle.  ¿Por  qué  no  tiene  nombre? 
Dicho  habernos  que  Dios  es  vida  del  alma ,  como  tam- 
bién el  alma  lo  es  del  cuerpo;  y  así  como  en  ajiarlán- 
dose  el  alma  decimos  que  muere  ó  es  muerto  el  hom- 
bre, así  en  ausencia  de  Dios  decimos  que  es  muerta 
el  alma,  y  mientras  Dios  cslá  con  ella  decimos  que  tie- 
ne vida.  El  estar  y  vivir  es  por  amor;  que  así  lo  dice 
san  Juan:  «Eneslo,  hermanns,  conocemos  que  habernos 
pasado  de  muerte  á  vida,  en  que  amamos.»  Amor  y  pe- 
cailo  son  contraríos  y  no  pueden  estar  juntos,  que  así 
dicen  los  teólogos,  que  la  caridad  y  amor  alanzan  y 
deslierran  el  pecado.  Tampoco  vida  y  muerte;  luego 
en  pecando  el  hombre  se  va  Dios  de  su  ahna  ,  y  con  él 
la  vida,  y  por  el  misino  caso  queda  niueilo  el  pecador. 
.\sí  lo  dice  el  mismo  apóstol :  «  El  que  no  ama  está  en 
muerte.  »  Luego  si  la  Jladalena  era  pecadora ,  hieii  se 
infiere  que  estaba  muerta.  El  muerto  no  tiene  nombre: 
iVoí!  est  priorum  memoria,  dice  el  Predicador,  sednec 
corum  (¡uidein,  quae  postea  futura  suiü,erit  recorda- 
lio  apud  eos ,  qui  futuri  sunt  in  novissimo;  no  hay  ya 
memoria  de  los  que  murieron  hoy  !iá  cíen  años.  Sí  no, 
pregunta  cómo  se  llamaron  los  que  murieron  en  la 
conquista  de  Granada  ó  en  la  de  Canas  por  mano  de 
los  africanos,  ó  decidme  cómo  tuvieron  nombre  los 
vecinos  de  Numancia.  Pues  tampoco  la  habrá  de  los 
que  hoy  vivimos  de  aquí  á  cien  años.  Pues  si  los  muer- 
tos no  tienen  nombres,  conforme  á  lo  de  los  Prot^erbios: 
Nomen  impiorum putrescet ;  que  el  nombre  délos  pe- 
cadores se  pudrirá;  siendo  la  Madalena  pecadora,  es- 
taba muerta  ;  y  sí  muerta,  luego  sin  nombre,  pues  no 
la  nombra  el  Evangelista.  Extraño  es  el  odio  que  Dios 
tiene  al  pecado;  y  si  esto  considerásemos,  no  hay  in- 
fierno que  tanto  nos  espantase  como  el  pecado.  Es  tan 
grave  cosa,  que  dice  san  Anselmo  en  el  Libro  de  las 
semejanzas,  que  si  fuese  posible,  antes  querría  irá  pa- 
decer todas  las  penas  del  infierno  sin  pecado  (jue  ¡ral 
paraíso  con  él.  Pero  ¿qué  mucho,  pues  al  santo  Moi- 
sen  le  díó  tanto  dolor,  fuéle  tan  horrible,  que  decía  & 
Dios:  «Señor,  una  de  dos  habéis  de  hacer:  ó  borradme 
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ílel  librido  viieslros  privados,  ú  poriloiiad  esle  ¡lecado 
ú  'iioslropiielilo?»  ^iie  p;iri'<e  i|iil'  mas  (|iiL>ria(|U(:  Dios 
le  ccliasc  en  las  ponas  del  ¡nlierno  (¡uu  ver  un  pecado 
sin  pcnlon.  ¿Paráis  niicnlos  ipiú  inul  tan  grande  es 
el  pecado?  Sau  Pablo  jnra  en  su  conciencia  ,  por  Jesu- 
cristo vivo  y  por  el  lispirilu  Sanio,  que  duscalia  ser 
maldito  y  apartado  de  Cristo  sin  culpa  punpiií  los  ju- 
díos no  pecasen  :  Veritaleiu  dico  vobis  iit  Vlnhio  Jtsu, 
non  meiitior ,  lestimoiiium  inihi perhibcrilc  coiiscicn- 
tia  mea  iii  S/)irííu  Sánelo:  iyiionia»i  tristitia  niiltimag- 
tiaeíl,  el  contiiiuus  dolor.  Ojttubíim  ego  i¡)Si  analheina 
esse  ti  Chrislo  j'ro  fialribus  tncis.  Kijo  ¡¡isc,  dico  ;  «yo, 
que  lo  lie  visto;  yo,  quB  lie  visto  la  divina  lOsencia  ;  yo, 
(|ue  subí  al  cielo ,  desoalia  lo  que  os  lie  dicho.»  De  e<l¡i 
niuncru  cstiinan  el  pecado  los  que  cnnoccn  y  tienen 
ojos  para  saberlo  niirjr.  ¿Ofensa  de  Dios?  ¿Injuria  de 
Dios  inrniita?¿Uue  sola  ella,  y  no  oira  cosa,  nos  aparta 
de  Dios  y  nos  hace  sus  Piicmigos?  A'i/iiVoííís/icürKm, 
quae  fi-cisli ,  dice  el  Sabio ;  Sois  tan  bueno.  Señor,  que 
no  aborrecéis  cosa  de  ciinntas  liicist'  t.  Y  con  ser  asi, 
que  el  lu¿;ar  del  iiilierno  y  los  fuegos  infernales,  donde 
están  los  demonios  y  los  malos,  quiere  Dios,  bien  con- 
cluye luego  :  Odio  est  Deo  impius  ,  ct  impielas  ejiís ;  A 
mi,  si  estoy  en  pecado,  me  aborrece  y  huye  de  uii.  Así 
Ajee  Isaías:  «Vuestras  maldades  lian  hecho  divorcio  en- 
tre vosotros  y  vuestro  Dios,  y  vuestros  pecados  hi- 
cieron que  escomliese  de  vosotros  su  rostro.»  Aun  los 
gentiles  conocieron  esta  verdad,  que  tenia  Dios  gran 
odio  al  pecado.  Así  lo  dijo  un  ainonita  á  Holorérnes: 
Dcttsenim  illorum  odit  iniqxiitntem.  Sabed,  Señor,  an- 
tes que  á  los  hebreos  h's  mováis  guerra,  si  acaso  su  Dios 
está  mal  con  ellos,  si  le  lian  ofendiilo,  si  le  sirven  bien; 
porque  si  han  pecado,  tendréis  cierta  lavitoria,  qtic 
sin  duda  estará  su  Dios  mal  con  ellos ,  porque  aborrece 
en  extremo  la  maldad;  pero  si  no  le  han  ofendido,  impo- 
sible será  conquistarlos.  V  pura  que  mejor  se  ponderi', 
lo  que  es  pecado,  es  de  saber  que  las  cosas  espirituales 
exceden  iiuiclio  á  las  corporales  en  sus  operaciones, 
porque  obran  mas  poderosamente  y  mas  prestamente. 
Si  miramos  las  naturales ,  veremos  que  si  las  quiere 
alguno  violentar,  rompen  en  efetos  espantosos.  ¿Quién 
liabrá  que  pudiese  tener  en  la  región  del  aire  los  Al- 
pes? ¿Qué  apoyos,  qué  fuerzas  bastarían  ?  Romperían- 
lo  todo  por  volverá  su  centro,  y  con  su  inmenso  peso 
desliarían  todas  las  máquinas  que  el  seso  humano  po- 
dría inventar.  Vemos  que  por  ser  la  naturaleza  del  fue- 
go de  subir  á  su  esfera,  si  acaso  le  encierran  ,  como  lo 
hacen  para  minar  los  muros  y  fortalezas,  lo  vuela  todo, 
y  levanta  las  torres  por  el  aire  ,  por  sola  la  inclinación 
natural  de  tirar  á  su  centro.  Pues  ¡a  fuerza  de  un  es- 
píritu es  tanta ,  que  puede  tomar  monte  y  tcnelle  so- 
bre las  nubes,  luego  menos  posible  será  que  haya  cosa 
criada  que  á  un  ángel,  ni  á  nn  alma  la  detenga  de  tirar 
á  Dios.  Esto  es  tanta  verdad,  que  si  le  cargase  Dios  con 
su  poder  todo  el  mundo  junto,  con  todo  ello  daría  al 
través,  y  tiraría  á  su  centro,  que  es  Dios.  Pues  de' aquí 
se  conoce  el  iumenso  peso  del  pecado,  y  que  pesa  mas 
que  elmuudo  entero;  pues  cargado  sobic  uu  alma,  la 
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detiene  de  suerte,  que  la  derrueca  liasla  el  infierno;  lo 
que  no  |iudiei'jii  hacer  todos  los  elemeiilos  juntos. 
Poco  digo:  un  ángel,  por  ser  de  mas  nublo  naturaleza 
que  el  alma,  puede  mucho  mas,  y  con  ludo  eso,  nn  pe- 
cado le  derriba  del  cíelo.  Auu  no  lo  dicho:  solo  un  pc- 
j  cado  se  cargaron  todos  los  espíritus  que  cayeron,  entro 
I  los  cuales  había  de  todos  los  coros,  y  aquel  supremo 
y  tan  hermoso  y  aventajado  seralin;  y  con  ser  casi  innu- 
merables ,  fué  tanto  el  peso  de  solo  aquel  pecado ,  quo 
los  despeñó  mas  desapoderados  yínriosisquc  un  rayo. 
Asi  dijo  el  Señor :  «  Yo  vi  á  Satanás  que  caia  del  cielo 
como  rayo  arrebatado. »  Aun  quedo  corto  :  una  vez 
que  el  Hijo  de  Dios  se  cargil  ú  cuestas  ,  no  las  culpas, 
que  esas  no  las  pudo  tomar ,  sino  las  penas  de  los  peca- 
dos, le  hizo  sudar  gotas  de  sangre  el  peso  de  ellas  ,  y 
arrodillar  con  la  carga  y  reventar  con  ella  ,  hasta  mo- 
rir en  una  cruz.  Porque,  ¿rpié  otro  mató  al  Hijo  de  Dios 
sino  el  peso  de  nuestros  pecados?  Pruptcr  scclus  jiojm- 
li  tnei percussi  cuín,  dice  el  Señor;  l'or  las  maldades 
de  mi  pueblo  he  herido  yo  un  solo  Hijo  que  tenia.  V 
san  Pedro,  hablando  de  esta  materia,  dice:  «Cristo  tomó 
nuestros  pecados  sobre  sus  hombros,  y  murió  con  ellos 
en  una  cruz.»  Desto  se  queja  el  mismo  Señorpor  Isaías, 
hablando  con  su  pueblo :  Serviré  me  feciíti  in  peccatis 
tuis ,  pracbtiisli  milii  Itiborem  in  iitiquitatilms  luis; 
Ilicistesme  servir  en  vuestros  pecados  como  si  yo  fuera 
un  esclavo  ,  y  con  llevar  vuestras  maldadiís  me  hicísics 
causar.  Y  como  si  le  preguntaran  :  «Decidme  ,  Señor; 
y  siendo  vos  el  descanso  de  los  ángeles,  ¿quién  os  podía 
cansar?»  Sicnilo  vos  á  quien  todas  las  criaturas  sirven, 
de  quien  tiembla  la  tierra  y  á  cuya  voz  se  encogen  los 
ciclos,  y  siendo  la  misma  lilierlad,  ¿quién  os  pudo  ha- 
cer servir  ni  sudar?  ¿Cuándo  llegó  vuesiro  cansancio  á 
tal  término,  que  la  carga  os  hiciese  gemir?  Responde 
luego:  Eijosum,  ego  sum  ipse,  qui  dcleo  iiüquitíiles 
tuas  jiroplcr  me;  Yo  soy  el  que  tomé  tus  pecados,  y  por 
descargarle  á  tí  me  cargué  á  mí,  y  en  esos,  y  en  pa- 
gar porellos,mecansé  tanto.  Agora  creo  que  está  bien 
ponderado  lo  que  es  pecado.  Pues  si  tan  odioso  le  es  ú 
Dios,  ¿que  mucho  que  no  quiera  que  el  pecador  tenga 
nombre  en  su  Evangelio?  Mirad:  aunque  acá  en  el 
mundo  tengáis  mas  lílulos  que  una  provisión  real ,  y 
parezcáis  milagroso  y  santo,  si  Iras  eso  hay  pecado,  no 
tenéis  nombre  con  Dios.  No  os  conoce  el  que  os  crió, 
el  que  os  redimió  con  su  sangre,  y  tanto  aborrece  al 
pecador,  que  antes  se  niega  á  s!  que  conocelle;  pues 
con  saber  todas  las  cosas  ,  y  cuántos  cabellos  tenéis  en 
la  cabeza  ,  con  todo  eso ,  dice  que  á  vos  pecador  no  os 
conoce.  ¡Grande  encarecimiento  del  odio  del  pecado, 
pues  asi  desconoce  Dios  al  malo,  que  niega  saber  de  él 
ni  jamás  haberle  conocido,  que  es  negarse  á  sí !  A  las 
virgines  locas  les  dice :  «  En  venlad  que  no  os  conozco 
ni  sé  cómo  os  llamáis.»  Sabe  cuántas  estrellas  tiene  el 
cielo ,  y  las  llama  por  sus  nombres :  Qui  numerut  mul~ 
tUudinem  slcllnrum:  ct  ómnibus  eis  nomina  vocal, 
dice  David;  y  tras  eso  no  conoce  al  pecador  miserable. 
Conoce  á  los  santos  :  Honorabile  nomen  eorum  curam 
illo;  Honrado  nombre  liciicu  los  buenos  para  cou  Dios, 
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dice  Pavid.  Grnii  coiisiiolo  es  este  por  cierto  para  el 
corazón  del  liiiiiiilcle  y  ilcl  poLirecilIo  ,  que,  aunque  el 
niunilo  lio  le  conozca ,  ni  los  reyes  de  la  tierra  tengan 
memoria  de  él,  el  alto  y  poderoso  Dios  le  conoce,  sabe 
su  nombre,  le  tiene  escrito  en  los  cielos!  Cuando  los 
diclpulos  volvieron  de  la  predicación,  adeúdelos  iia- 
l)ia  enviado  el  Señor,  dijéronle  con  mucho  regocijo: 
«Señor,  venimos  los  mas  alegres  del  mundo,  de  ver  que 
aun  liasla  los  demonios  se  nos  rinden  en  vuestro  nom- 
bre.»  Respondióles  Cristo:  «Xo  hagáis  mucho  caudal 
de  eso,  ni  pongáis  en  cosa  de  lan  poco  cimiento  vues- 
tra alegría.  ¿Sabéis  de  qué  os  habéis  de  regocijar?  De 
que  vuestros  nondires  están  escritos  en  el  cielo.  ¡  Qué 
ufano  y  engreído  anda  el  cortesano  y  el  otro  priva- 
do que  el  Key  le  mandó  poner  en  el  memorial ,  para 
mejorarlo  en  la  consulta,  en  la  encomienda,  ó  en  el  ofi- 
cio ó  en  el  obispado !  Y  ¡  qué  desesperado  cuando  sabe 
que  no  está  alli  escrito !  Y  estarlo  ó  dejarlo  de  estar 
es  todo  sueño  y  aire;  pero  tener  nombre  en  la  casa  de 
Dios  ,  como  el  pobrccillo  Lázaro ,  llagado  y  hambrien- 
to ,  que  en  muriendo ,  luego  son  los  ángeles  con  él  y  le 
llevan  en  hombros  al  eterno  descanso ,  esto  sí  que  es 
gloria  y  bienaventuranza.  Al  olro  desdichado  ricazo, 
regalón ,  harto  y  enjoyado ,  no  le  sabe  el  nombre  en 
el  Evangelio;  y  así,  en  muriendo  es  sepultado  en  el 
infiernn,  para  mostrarnos  el  infeliz  y  desdichado  esta- 
do en  que  está  el  pecador,  que  primero  arderá  su  des- 
venturada alma  en  el  fuego  eterno  del  infierno  que  su 
cuerpo  se  enfrie  en  la  tierra.  Pues  por  esto  no  la  nom- 
bra, porque  el  pecador  no  tiene  nombre.  Pero  creo 
que  también  el  santo  evangelista  guarda  este  punto  de 
crianza  ,  aprendido  en  la  escuela  de  Cristo ,  que  cuan- 
do cuenta  el  ruin  estado  de  alguno,  no  quiere  nom- 
brallo;  pero  si  nos  dice  su  enmieuda  ,  dice  también  su 
nombre.  Asi  lo  hace  el  mismo  san  Lúeas,  que  cuando 
liabla  de  que  san  Mateo  era  cambiador  ó  trampeador 
6  portazguero,  le  llama  Levi,  nombre  suyo ,  pero  poco 
conocido;  mas  cuando  en  el  capitulo  6.°  le  cuenta 
apóstol,  llámale  Mateo,  que  era  su  común  nombre, 
porque  ya  seguía  á  Dios  y  era  estado  honroso  el  que 
tenía.  No  se  olvidó  aquí  de  su  propria  crianza;  porque, 
aunque  el  pecado  desta  mujerera  público,  no  la  nom- 
bra ,  porque  va  contando  su  mal  estado;  mas  en  el  ca- 
pítulo 8.°,  cuando  cuenta  las  santas  mujeres  que  se- 
guían ú  Cristo,  la  nondjra  entre  ellas.  Esto  hace  por  en- 
señarnos los  puntos  de  cortesanía  de  la  casa  de  Cristo, 
que  son  los  que  debemos  guardar  con  las  famas  de 
nuestros  prójimos.  ¿Porqué,  siendo  los  pecados  de  esta 
mujer  tan  públicos,  calla  su  nombre  el  Evangelista? 
¿Cuánta  mayor  razón  tenemos  de  encubrirlos  nom- 
bres de  los  pecadores  secretos?  Grande  fué  el  pecado 
de  Judas;  mas  antes  permitió  Cristo  ser  vendido,  antes 
ser  entregado  en  manos  de  sus  enemigos,  que  no  que 
se  descubriese  su  nombre  ,  aunque  fué  rogado  ;  y  es- 
tando ya  el  demonio  envestido  en  él,  con  lodo  eso, 
pomo  descubrirlo,  le  dio  su  santísimo  cuerpo.  ¡  Ah, 
Señor,  y  cuan  pocos  dicipulos  tenéis  hoy!  Hallaré  yo 
muchos  que  den  cuerpo  y  sangre  al  diablo ,  y  teudí  áa 
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por  bien  que  Satanás  se  les  revista  en  el  cuerpo,  fi  true- 
que de  hallar  algún  pecado  que  descubrir  en  su  prt'iji- 
mo.  Unas  bocas  peores  que  las  del  infierno ,  porque 
aquella  mala  es,  pero  traga  solos  los  malos;  mas  las 
de  estos  tragan  malos  y  buenos.  Por  mas  santo  que 
seáis  no  os  escaparéis  de  sus  lenguas.  ¡Qué  contento 
estaba  el  santo  profeta  Jonás  con  la  hiedra  que  le  habia 
hecho  un  loldo  ó  choza  para  defendelle  del  calor;  ó 
según  otros  dicen,  era  una  mala  de  calabazas  que  so 
enredó  y  lo  cubría ,  y  hacia  sombra  con  sus  anchas 
hojas !  Y  en  medio  de  su  contento  no  faltó  un  gusanillo 
quo  royó  la  mata,  y  dejólo  al  sol, que  lo  quemaba.  Noos 
lia  de  faltar  una  mala  lengua  que  os  abrase  la  honra  y 
fama.  Sentía  tanto  esto  el  buen  David ,  que  parece  que 
tomaba  el  cielo  con  las  manos  en  aquel  salmo  119,  que 
parece  que  no  hubo  cosa  en  la  vida  ,  ni  persecuciun  de 
enemigo  ni  aprieto  de  batalla  tan  saiigrieiila ,  que  así 
le  hiciese  dar  voces  y  bramar ,  ni  tan  alcanz;ido  le  tra- 
jese como  una  mala  lengua.  Dice  ti  salmo  así : 


SALMO  CXIX. 

Cuando  mas  fatigado 
Me  vi ,  llamé  al  Señor,  y  respondióme. 
Que  en  mi  mayor  cuidado 
Siempre  acudió  y  valióme; 
Que  no  hay  pena  en  sus  siervos  iiue  él  no  lome. 

Dijele :  Fuerle  muro 
Del  alma  que  te  llama  en  su  defensa , 
Sin  quien ,  el  mas  seguro 

Y  mas  libre  de  ofensa 

Salta  mas  presto  adonde  menos  piensa ; 

Libra  aquesta  alma  mia 
De  los  labios  inicuos  y  la  boca  , 
Do  la  ponzoña  fria 
Que  el  cuerpo  y  alma  apoca , 
Con  la  engañosa  lengua  hiere  y  loca. 

Tú  del  gigante  fiero, 
Con  una  lionda  sola  y  un  cayado 
Me  libraste ;  y  de  acero 
El  grande  cuerpo  armado, 
Le  derroqué,  en  su  sangre  revolcado. 

Tú  de  los  escuadrones 
Pe  liravos  enemigos  me  libraste , 

Y  en  bárbaras  naciones 
Con  mi  espada  triunfaste, 

Y  en  medio  de  las  anuas  me  guardaste. 
Mas  nunca  tan  medroso 

Me  vi  jamás ,  en  todo  lo  que  cuento , 

Como  cuando  el  furioso 

Enemigo  sangriento 

Con  su  lengua  tocó  mi  sufrimiento.  — 

Pues  deci ,  generoso 
David ,  vos,  que  al  león  y  oso  fiero 
En  el  monte  fragoso 
Quilastcs  el  cordero , 
Desquijarando  al  lobo  carnicero; 

Una  engañosa  lengua 
¿Qué  daño  os  puede  hacer  que  os  cause  pena? 
No  os  puede  venir  mengua  , 
Pues  la  palabra  ajena 
Es  solo  un  eco  que  en  el  aire  suena.  — 

Mal  estáis  en  la  cuenta, 
Pues  no  hay  robusto  brazo  que  despida 
La  saeta  sangrienta 
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Con  Furia  desmodid.i , 
Que  haga  mas  P';lrüt;o  fu  alma  y  viila. 

No  li:iy  fiiieiuliila  lirada. 
Ni  al|;iin  rarliuii  do  eiiehro  en  fragua  ardicnic, 
Que  al  fiicpien  fucr/.a  pasa  , 
Que  abrase  asi  el  dulieiite 
Lt'ñu  cuinu  la  lengua  iiialdiciciilr. 

I.a  flecha  mas  a^uda 
La  resiste  uii  arnés  y  un  flaco  muro, 

Y  lie  la  llama  cruda 

Lo  ausí-iite  eslá  seguro ; 

Mas  de  una  lengua  no  lo  está  el  mas  puro. 

Que  ni  ul  sanio  penlona  , 
Ni  al  que  descansa  ya  en  la  fria  tierra  ; 

Y  al  que  en  la  ardiente  zona 
Huyendo  se  deslierra , 

Alli  con  su  veneno  le  da  guerra. 

¡Ay  me!  i|ue  mi  destierro, 
Se  alarga  cada  punto,  yyo  cativo, 
Atado  al  duro  hierro. 
Estoy  muriendo  vivo 
Entre  los  de  Cedar,  linaje  esquivo. 

Dura  y  laiga  vi\ienda 
Ha  tenido  mi  alma  entre  esta  gente; 
Que  no  tiay  quien  los  entienda, 
Pues  cuando  mas  |iaeienle  , 
Menos  quiere  mi  paz  y  la  consiente. 

Sí  de  paz  les  hablaba. 
Con  la  espada  en  la  mano  respondían; 

Y  si  les  enseñaba 

El  bien  que  no  sabian. 

De  balde  y  siu  razón  me  aborrecían. 

Por  la  setitenciíi  deste  salmo  se  entenderá  el  m:il 
que  liace  una  mala  lengua ,  qtie ,  como  si  ú  David  le 
dijeran  :  Por  cierto,  pues  no  son  lan¿at!asesas,  que  im 
son  sino  palabras;  y  siendo  así,  no  hay  porqué  mostrar 
lanto  sciitiniiciUo;  porque,  ¿quú  os  puede  dar  ni  quilar 
iiua  mala  lengua?  Itesponde  en  el  cuarto  verso:  ¿Cómo 
decís  queque  me  puede  hacer  de  mal?  Bueno  es  eso; 
¿y  hay  porvcntura  saeta  tan  aguda, despedida  con  lanía 
fuerza  de  algún  robusto  brazo  del  mas  valiente  parto? 
¿Hay  por  dicha  carbón  de  enebro  cnccndido,que  es  el 
que  con  mayor  estrago  y  fuerza  quema,  que  lauto  daño 
llaga  como  una  lengua  venenosa?  Porque  á  media  legua 
estaré  seguro  de  la  flecha  y  del  fuego ,  por  mucho  que 
sen;  pero  de  una  mala  boca  no  lo  estaré  en  el  ciolu  al 
lado  de  Dios,  ni  en  el  iiilienio  entre  su  fuego,  ni  en 
las  enlrañas  de  la  ballena,  sepultado  cu  el  abismo  con 
lonas;  ni,  al  Gn,  habrá  rincón  tan  escondido,  ni  circulo 
boreal  tan  helado,  ni  zona  tan  abrasada,  ni  montañas 
tan  cerradas  y  sin  paso,  adonde  una  mala  lengua  no 
llegue  y  no  lialle  puerta  para  entrar.  Por  esto  pues, 
nuestro  evangelista,  como  buen  cortesano  del  ciclo, 
calla  el  nombre  desta  pecadora;  y  lo  que  mas  me  es- 
panta es,  que  el  mismo,  contando  la  desastrada  muerte 
<lel  rico  glotón,  ¿porqué  habia  de  decir  él :  Mortuusest, 
et  sepuUus  est  in  i!i/cnio;que  murió,  y  le  dieron  ú 
la  sepultura  en  lo  mas  hondo  delinOerno?  Con  ser  asi  que 
nos  le  pintan  condenado,  no  nos  quiere  descubrirsu  nom- 
bre. Y  lo  que  tras  esto  me  admira,  es  el  gran  cuidado  que 
tuvo  de  que  no  se  quedase  en  el  tintero  el  nombre  del 
mendigo probrecito  Lázaro,  porque  coiUaba  alabanzas 
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suyas.  Pero,  ¿i|ué  MHicho,  pues  su  gran  maestro  y  nuestro, 
Cristo,  con  ser  Dios,  Señor  de  lus  honras  y  vidas ,  pu- 
diciiilo  usarde  lodo  lo  que  crió  como  quisiere,  la  nocho 
de  lu  cena,  habiéndole  pregunladu  san  Juan  (|uién 
había  descreí  traidor;  cuando  volvió  la  cabeza  paru 
descubrillo  i  san  Pedro  se  cayó  dormidosobre  el  pecho 
deCríslo;  (|ue  antes  os  habéis  de  caer  muerto  que  des- 
cubrir el  pecado  de  vuestro  vecino.  Así  que,  á  esla  no  la 
nombra  ;  tiempo  vendrá  que  seguirá  ul  Señor,  y  enton- 
ces le  dará  nombre;  agora  solo  pide  atención,  que  entra 
en  la  representación  una  pecadora.  Y  creo  que  la  pido 
porqucesgrau  obra  la  conversión  de  un  pecador,  y  ma- 
yorque  criar  cielos  y  tierra  ,  como  dice  mi  padre  san 
AL'iistin;  porque  al  criar  el  mundo  no  hubo  resistencia 
cu  las  criaturas;  y  asi,  solo  fué  menester  que  de  parle 
de  Dios  hubiese  tanta  fuerza,  que  llegase  con  ella,  de  no 
ser,  á  ser;  de  nada,  á  algo;  mas  en  lu  conversión  do 
un  alma  hay  resistencia  do  parte  del  pecador,  porque  tie- 
ne la  voluntad  contraria  á  la  de  Dios.  Y  claro  está  que 
unliombre  como  Sansón  mas  fácilnicnle  envainará  una 
espada  que  pesara  un  quintal,  que  una  culebra,  que  no 
pesa  una  libra.  Porque  para  lo  primero  bastaba  que  su 
fuerza  pudiese  levanlarcl  peso  de  un  quinlal;  mas  para 
lo  segundo  no  bastaba  eso,  sino  que  era  menester  mu- 
cha maña  y  arle  para  desenrosiar  la  culebra.  Asi  es 
en  la  creación  y  conversión;  parece  que  no  le  falla  para 
ser  el  mayor  de  los  milagros  sino  ser  cada  día.  Mas 
milagro  es  que  hacer  de  bueno  bienaventurado,  porque 
mayor  distancia  hay  de  malo  á  bueno  que  de  bueno  á 
bienaventurado.  Pues  que  á  un  hombre  encarnizado  en 
sus  pecados,  sin  lorcollo  ni  forzarle  la  voluntad,  sinsa- 
calladelostérminosde  libre,  le  vuelva  á  que  quiera  la  que 
no  quería,  y  desquiera  lo  que  poco  antes  adoraba,  esta 
es  fuerza  no  menos  que  de  Dios.  Es  el  hombre  tan  li- 
bre, cerrero,  es  tan  exento  y  tan  sobre  sí,  tan  seño- 
rejo  de  su  querer,  que  puede  no  querer  cuando  Dios 
quiere.  \  asi,  le  pueile  irá  la  mano  á  Dios  y  decille  : 
Señor,  estaos  en  vuestra  ploria  mucho  en  hora  buena, 
que  yo  no  quiero  ir  allá.  Y  por  esto  se  llama  a  obra  do 
la  mano  derecha  de  Dios  »,  dice  David.  Et  dixi  :  nunc 
coepi:haec  mutatiodexlerae  exceisi;  Ciíi,  dice,  en  la 
cuenta,  y  dije :  «  Ahora  comienzo  á  seguir  á  Dios ;  »  al 
lin  bien  parece  esla  mudanza  que  en  mí  siento  obra 
de  la  mano  del  Altísimo.  Todas  las  obras  que  Dios  hizo, 
parece  que  las  hizo  con  la  izquierda,  á  quien  se  atribti- 
yen  las  cosas  menos  pcrfelas,  porque  parece  que  le  cos- 
taron poco  y  le  quedó  el  brazo  sano;  mas  la  repara- 
ción del  hombre,  el  rcdemir  pecailos ,  el  justificar  y 
salvar  pecadores  ,  aquí  parece  que  se  le  cansó  el  brazo, 
y  que  lo  puso  todo  de  su  casa.  Digo  que  en  lo  prítncro 
le  quedó  el  brazo  sano ,  á  nuestro  estilo  do  hablar;  por- 
que el  brazo  ó  virtud  del  Padre  es  el  Verbo  divino, 
y  así  nos  le  llama  la  Escritura  cu  el  salmo  97 :  Cán- 
tate Domino  canticum  nnvum  :  quia  mirabilia  fecit. 
Salvavit  sibi  dextera  ejus  :  et  brachium  sanctum 
ejus.  Nolum  fccit  Dominus salutarc suum  :  i'n  compeclu 
gentium  revclavit  justiliam  siiani.  Eseslc  salmo  dala 
gloriosa  resurrección  de  uuestro  Príncipe;  imiisínaie 
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David  la  mañana  de  la  resurrección,  que  sale  glorioso, 
rospluiidocionte,  Mono  do  mil  luces,  mas  Iiorinoso  que 
el  scil.víiue  acalla  de  Iriiinfar  de  niiierle,  iiilioiiio  y  pe- 
cado; y  viéiiilolc  lan  hernioso,  convida  á  todo  lo  cria- 
do para  que  canleii  uii  nuevo  canto,  pues  ludo  lo  lia 
reüovado  cu  esle  dia,  y  dice : 

SALMO  XCVII. 


§.  V. 


Cantad  con  voz.  suave  y  dulce  acento 
Al  Señor  del  ejército  del  cielo 
Una  nueva  canción  ,  pues  desde  el  sucio 
Os  ganó  de  la  gloiia  el  rico  asiento. 

Pensalia  aquel  cruel  pueblo  santiricnlo 
Vencelle  con  romperle  el  mortal  velo; 
Mas  salvóle  su  diestra ,  y  quebró  el  liielo 
Del  pecado,  y  quedó  de  muerte  exento. 

Su  santo  brazo  fué  el  todo  y  la  parte 
De  lan  famosa  hazaña,  que,  cayendo. 
Se  levantó  fuerte  nuestro  Anteo. 

Solo  tuvo  sus  fuerzas  de  su  parte, 
Su  salud  nos  mostró  en  matar  muriendo, 
Y  en  ser  por  nuestro  amor  mostró  el  deseo. 

De  ti ,  gran  corifeo, 
Nos  dice  el  Padre  Dios  que  eres  su  diestra , 
Su  brazo ,  su  salud  ,  su  gloria  y  nuestra. 

De  manera  que  Cristo  es  el  brazo  santo.  En  la 
creación  de  las  cosas  quedóse  el  Verbo  divino,  este 
brazo  santo,  sano,  no  cansado  ;  esto  es,  no  le  costó 
mas  de  un  hágase,  y  se  hizo  todo.  Pero  eq  la  reparación, 
en  la  justificación,  hubo  de  venir  la  «diestra  de  Dios», 
que  es  el  Hijo,  y  liízoso  hombre,  y  encogió  la  manga 
para  desculirir  la  vena  del  brazo,  de  donde  le  sangra- 
sen, que  fué  recoger  liácia  arriba,  que  es  al  alma,  la 
ropa  de  la  gloria,  para  que  quedase  pasible,  y  se  dije- 
se que  muere  Dios,  que  sufre  azotes  Dios,  que  padece 
Dios;  pues,  como  era  el  Hijo,  el  cual  se  dice  «diestra 
del  Padre»,  y  en  la  justificación  del  perador  concur- 
re la  sangre  y  muerte  y  méritos  suyos,  con  los  cuales 
nos  ganó  la  juslicia  que  no  teníamos,  según  aquello 
del  Apóstol :  Factus  est  nobis  á  Deo  justilia ,  sanctifi- 
catio,  et  redemplio;  Cristo,  dice  san  Pablo,  se  hizo 
nuestra  justicia,  nuestra  santificación  y  luiestra  reden- 
ción; esto  es,  mereció  para  nosotros  todo  esto,  porque 
el  principio  de  nuestra  justificación  es  do  Dios,  que  nos 
justifica;  por  esto  se  Huma  la  conversión  «obra  déla 
derecha  de  Dios»,  de  Cristo;  y  aqui  decimos  que  parece 
que  se  cansó  y  que  le  costó  sudor  de  sangre ,  como  dice 
san  Juan  en  el  capitulo  4.°,  que,  fatigado  del  camino,  se 
asentó,  por  descansar,  sobre  el  brocal  de  un  pozo.  Y 
en  la  Pasión  decimos,  hablando  conforme  á  la  metáfora 
de  arriba,  que  no  le  quedó  tan  sano  el  brazo  deste  golpe 
como  del  de  la  creación ;  no  porque  el  Verbo  divino 
haya  padecido  algún  detrimento,  que  esto  nopodia  ser, 
mas  porque  padecía  Cristo  según  la  humanidad,  y  él 
era  Dios  y  brazo  del  Padre;  por  eso  lo  que  decimos  de 
Cristo  lo  decimos  también  de  Dios.  Volvamos  agora 
á  uuestro  Evangelio,  que  dice  que  iiabiu  una  mujer  pe- 
cadora. 


Cuatro  cosas  agravan  los  pecados  de  la  Madalena! 
1^  la  primera,  que  eran  pecados  de  sensualidad,  c|uc,  aun- 
que no  son  de  mayor  culpa,  son  de  mayor  afrenta;  y 
aim  si  miramos,  son  pecados  que  Dios  castiga  gravisi- 
mamente.  Por  estos  vino  el  diluvio  :  Videntes  filii  Dci 
filias  hominum,  quód  essent  pulcrhae,acceperutilsibi 
uxores  ex  ómnibus,  qttas  elegerant,  dice  la  sagrada 
Escrilura  ;  Viendo  los  hijos  de  Set,  que  son  los  que 
aqui  llama  hijos  de  Dios,  d  las  hijas  de  los  hombres, 
esto  es ,  las  que  descendían  de  Cain ;  y  kis  de  Set  se  di- 
cen hijos  de  Dios,  porque  eran  en  quien  entonces  es- 
taba el  conocimiento  de  Dios,  porque  en  el  capitulo  4.°so 
dice  que  Set  engendró  i'i  Enós  :  hte  coepit  invocare  ?io- 
men  Z>omi>u';  que  este  comenzó  á  llamar  el  nombre  del 
Señor,  alumbrado  de  aquel  sol  eterno  de  Dios,  de  quien 
dice  David :  Illwninans  Tu  mirabilitcrámontibus  acter' 
ttis  :  turbati  sunt  omiics  insipientes  carde;  Alumbrando 
Vos,  que  sois  luz  no  criada,  y  resplandeciendo  ma- 
ravillosamente, desile  esos  montes  eternos,  ilc  allá 
desde  el  cielo,  con  la  fuerza  de  vuestro  soberano  res- 
plandor, con  que  dáliades  luz  á  los  mortales,  encandi- 
láronse con  ella  los  ojos  de  los  necios  de  corazón,  que 
fueron  aquellos  tan  celebrados  sabios  del  mundo,  los 
filósofos  antiguos.  Ydijolo  galanamente  en  llamarlos 
«necios  de  corazón»,  y  no  de  entendimiento;  porque 
el  asiento  de  la  voluntad  y  reino  y  silla  del  amor  le 
ponemos  en  el  corazón ,  y  la  ciencia  en  el  enlendimien- 
to;  pues  llamarlos  «ciegos  de  corazón  »,  es  decirlos 
ciegos  ó  necios  de  voluntad.  Y  que  sea  bien  dicho  de 
aquellos,  pruébalo  san  Pablo ,  hablando  de  los  sabios 
del  mundo,  y  dice  :  «  Lo  que  de  Dios  se  puede  conocer 
acá  en  la  vida,  les  fué  á  ellos  manifiesto,  y  el  mismo 
Dios  se  les  descubrió.»  Porque  lo  que  en  Dios  invisible 
no  velan,  lo  conocían  por  esta  hermosura  visible  del 
mundo,  de  suerte  que  son  inexcusables,  porque  cono- 
ciendo á  Dios,  no  le  dieron  gloria  cual  merece  Dios,  ni 
le  hicieron  gracias  por  aquella  luz  con  que  los  alum- 
braba entre  sus  tinieblas.  Hé  aquí  cómo  no  fueron  «ne- 
cios de  entendimiento».  I'asa  adelante  el  Apóstol,  ex- 
poniendo lo  de  David,  y  dice  :  Sed  ohscuratum  est  insi- 
pieiis  cor  eorum  :  dicentes  enim  se  esse  sapientes,  stulti 
facíi  sunt;  Pero  quedó  ciego  y  encandilado  su  necio 
corazón;  y  creyendo  que  eran  sabios,  quedaron  para  ne- 
cios. De  manera  que  porque  los  hijos  de  Set  tenían 
esta  luz  del  conocimiento  celestial ,  los  llama  la  Escri- 
tura «hijos  de  Dios»;  á  los  de  Cain,  malos  y  idólatras, 
«hijos  de  los  iiombres». 

§.VL 

De  suerte  que ,  porque  Set  engendró  ;í  Enós ,  que 
fué  bueno  y  santo,  y  sus  descendientes  le  imitaron,  por 
eso  los  llama  la  Escritura  hijos  de  Dios.  Dicen  los  he- 
breos que  en  tiempo  de  Enós  coiuenzó  la  idolatría  y 
adoración  de  los  dioses  fingidos,  y  que  solo  Enós  retu- 
vo en  si  y  en  sus  descendientes  el  verdadero  culto  de 
Dios ,  heredado  de  sus  padres ,  y  resl^auró  y  reparó  la 
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ptcilail  que  los  ilescondiciilcs  ile  Cain  liabiaii  di-rruca- 
ilo.  Kn  i-to  di'  c|iiiéii  fué  el  primer  itivenlor  de  los  ¡do- 
los lia)  iliviTsa-i  opinimies:  lus  lieijreos  dicen  que  Tubal 
Caín,  porque  fué  muy  iiipi-iiioso  en  cosas  de  metal,  y 
porque  esld  le  parece  ú  Filr>ii  que  ileliió  de  'er  a^i  ver- 
dad, y  lo  alirina  en  el  libro  délas  Antigüedades  de  la 
Biblia,  y  lo  mismo  piensa  Genebrardo  en  su  Cronogra- 
fía ;  y  san  Cirilo  en  el  libro  1 .'  Contra  Julimo  y  la  His- 
toria escolástica  tienen  lo  ciuilrario;  Laclancio  Fir- 
miano  dice  que  Melisn  ,  rey  de  Cíela,  la  iiiveiiló;  san 
Jcrúiiiino  mas  cree  que  Júpiler  la  iiilrodiijo,  y  que  se 
mandú  liacer  templos  por  el  mundo ,  donde  fuese  ailo- 
rado ;  asi  lo  dice  en  el  prólogo  sobre  la  epístola  de  san 
Pablo  ¡i  Tito.  Fulgencio  y  otros  dicen  que  Sirofancs, 
egipcio,  inventó  el  primer  ídolo  del  mundo  por  memo- 
ria de  su  liijo,  que  se  le  liabia  muerto;  y  esta  opinión 
tiene  gran  fundamento  en  el  capítulo  14  del  libro  de 
la  Satiduria ,  donde  ;i  la  lelia  cuenta  que  por  habérse- 
le muerto  á  alguno  su  hijo ,  que  mucho  amaba ,  y  sien- 
do hombre  principal ,  hizo  hacer  una  estatua  que  se  le 
)iareciese,  y  mandó  á  sus  criados  que  le  saerilicasen  y 
lo  honrasen  como  «idíos;  yque,  crecirnilo  la  maldad  y 
la  malicia  de  los  hombres,  vinieron  muchos  ú  dar  en 
aquel  desatino  y  hacer  estatuas  de  sus  reyes,  y  á  lison- 
jearlos y  granjear  su  favor  con  ofrecelles  incienso  y  sa- 
crílicios;  y  asi ,  concluye  diciendo  :  El  hace  fuit  vitae 
humaiiae  dcceplio ;  Ei-le  fué  el  engaño  de  la  vida  hu- 
mana. De  donde  casi  se  colige  claramente  que  de  allí 
tomó  principio  la  idolatría;  y  eu  el  mismo  capítulo  da  á 
entender  que  antes  del  diluvio  no  había  ídolos  ni  idola- 
tría. Y  sí  el  gran  averiguador  de  verdades  divinas,  san 
Jerónimo,  no  díó  en  esto,  pienso  que  fué  porque  en  su 
tiempo  aun  no  estaba  rccebido  el  libro  de  la  Sabiduría, 
donde  se  cuenta  loque  habernos  dicho.  También  favo- 
rece mucho  á  los  que  dicen  que  Belo,  rey  de  Babilo- 
nia, la  inventó,  el  ver  que  en  la  Escritura  santa  todos 
los  nombres  de  los  ídolos  comienzan  por  Bel  ó  Baal. 
Mas,  dejado  esto ,  si  es  verdad  que  desde  Adán  á  Enós 
no  hubo  cultos  de  demonios ,  como  ln  dice  san  Cirilo 
en  el  principio  del  libro  1."  Contra  Juliano,  porque  no 
vemos  que  en  la  Escritura  sea  notado  alguno  de  idó- 
latra ni  que  haya  jamás  adorado  á  los  demonios  (que 
pienso  que  no  lo  pasara  en  silencio  el  Espíritu  Santo  sí 
hubieran  sido  idólatras),  siendo  lodos  católicos,  como 
dice  la  Escritura  que  Enós  fué  el  que  comenzó  á  invo- 
car el  nombre  de  Dios  ,  pienso  que  debió  de  establecer 
algún  culto  de  Dios  mas  solemne  que  el  que  hasta  allí 
se  tenia  entre  los  hombres.  De  suerte  que  la  Escritura 
sagrada  usa  de  una  galana  anlítesí  y  contraposición  en 
el  capitulo  i."  del  Génesis,  contraponiendo  los  hijos 
y  casta  de  Caín  &  la  de  Sel ;  porque,  cuando  cuenta  que 
los  de  Cain  se  ocupaban  en  formar  armas,  labrar  meta- 
les, edificar  casas,  y  en  casarse  y  darse  á  músicas  y 
buscar  pasatiempos,  entonces  cuenta  y  pone  en  contra 
de  toda  esta  Ilota  á  Enós,  el  cual  puso  tanto  cuidado  en 
ampliar  el  cidto  divino,  dándose  á  religión  y  al  ejercicio 
de  las  cosas  sagradas ,  cuanto  pusieron  los  otros  en  las 
cosas  caducas,  y  buscó  un  culto  mas  solemne,  levaotan- 
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do  ciúiiiino  i  mas  sublime  vida;  de  suerte  que  buscaba 
!  las  cosas  fili  les  para  la  vida  del  cielo,  cuando  los  de  Cain 
buscaban  las  provechosas  para  la  de  la  tierra.  En  he- 
breo se  lee  «sí  :  /He  speravil  vorari  nomine  Domini 
Dei;  Este  esperó  ser  llamado  con  el  nombre  ó  en  el 
nombre  del  Señor  Dios.  Y  Aquila  en  su  traduecion  di- 
ce :  Entonces  este  comenzó  el  llamaniÍL'nlo  en  nombre 
del  Señor.  Que  parece  que  da  A  entender  que  Enós,  con 
su  mucha  piedad  y  por  su  gran  religión,  fué  el  primero 
que  alcanzó  nombre  divino ;  de  suerte  que  fuese  llama- 
do dios  de  sus  parientes  y  de  otros  muchos ,  y  sus  hijos 
se  nombrasen  hijos  de  Dios;  como  quien  dice,  los  des- 
cendientes de  aquel  famoso  Enós ,  que  era  como  un 
dios  entre  los  hombres.  Hé  aquí  porqué  dice :  «Viendo 
los  hijos  de  Dios  á  las  hijas  de  los  hombres  ;n  esto  es, 
viendo  los  hijos  de  Set  y  Enós  A  las  bijas  de  Cain,  que 
eran  hermosas.  Dejo  que  (según  otros )  los  que  dice  hi- 
jos de  Dios  son  los  grandes  y  poderosos,  que  entonces 
tiranizaban  y  mandaban  la  tierra ;  porque  las  cosas 
grandes  las  atribuimos  i  Dios,  llevados  y  guiados  de  la 
fuerza  de  su  dívínnlad,  que  nos  mueve  á  que  pensemos 
cosas  grandes  de  Dios;  y  así,  todo  loque  vemos  grande 
lo  llamamos  y  atribuimos  A  Dios;  y  la  sagrada  Escritura 
guarda  esto  mismo,  porque  se  acomoda  á  nuestro  len- 
guaje. Y  así,  David  á  los  cedros  ,  porque  son  altísimos, 
los  llama  cedros  de  Dios.  Hablando  de  su  pueblo  deba- 
jo de  la  metáfora  de  la  viña  que  trasplantó  de  Egipto, 
dice  :  Operuit  montes  umbra  ejus ,  et  arbusla  cjun  ce- 
dros Dei;  Creció  tanto  mi  viña  ,  que  con  sus  hojas  cu- 
bría de  sombra  los  montes ,  y  sus  cepas  y  pámpanos 
vencían  en  altura  los  empinados  cedros.  Y  en  otro  sal- 
mo :  «  El  monte  del  Señor  Dios  es  monte  fértil ,  monte 
grueso,  de  abundantes  pastos;»  porque,  como  habla  del 
monte  Basan,  donde  se  apacentaba  mucho  ganado,  y 
por  esto  se  hacían  muchos  quesos ,  y  como  se  hace  de 
leche  cuajada  y  apretada,  llamóle  coagulatus,  apretado 
ó  cuajado.  San  Jerónimo  traduce  monte  excelso,  en- 
cumbrado, y  por  esta  razón  le  llama  monte  de  Dios;  y 
as!,  en  lo  hebreo  hay  una  dicion  que  signilica  alto. 
También  á  los  grandes  rios  llama  rios  de  Dios  :  Flumen 
Dei  repletum  est  aquis;  El  río  de  Dios  se  hinchió  de 
aguas ,  y  era  el  Jordán  ;  aunque  también  por  los  mila- 
gros que  Dios  obró  en  él  le  llama  suyo.  Hinchióse  de 
aguas  cuando  al  pasar  de  los  de  Israel  por  él  para  en- 
trar en  la  tierra  de  promisión,  entrando  los  sacerdotes 
delante  con  el  arca  del  Señor,  se  dividierou  las  aguas; 
y  las  que  venían  por  su  natural  corriente,  detenidas  con 
la  presencia  de  Dios,  hacían  un  muro  altísimo ,  que  con 
su  miivílile  curso  amenazabany  espantaban  A  quien  las 
veía.  Así  que,  porque  las  cosas  grandes  se  llaman  de 
Dios,  como  habemos  probado,  por  esto  los  hombres 
poderosos  y  de  grandes  estados,  y  aun  aquellos  que  en 
aquel  tiempo  eran  gigantes,  se  llamaban  hijos  de  Dios, 
y  á  los  flacos  y  de  poco  poder  los  llama  hijos  de  hom- 
bres. Vieron  pues  estos  A  las  hijas  de  los  pobres ,  y  por 
fuerza,  por  ser  poderosos,  se  las  quitaban  y  se  envicia- 
ban con  ellas,  porque  eran  herniosas;  ó  según  el  sen- 
tido primero,  viendo  los  buenos  y  que  conocían  á  Dios 
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que  las  hijas  de  los  idóhilras  eran  Iicrinosas,  rnsáljanso 
con  ollas;  y  ile  aquí,  poreslc  vicio  ile  lorpoza  vinieron  á 
qne  Omnis  caro  corruperat  riam  suaní ;  <|uo  Unios  ha- 
bían (lado  en  maldades  abominahles.  Y  fué  porque  las 
mujeres  eran  idólalras;  ellos,  por  complaccllas,  deja- 
ban ni  verdadero  Dios  y  adoraban  lo  que  no  lo  era;  y 
eslees  el  mas  verdadero  scnlido  de  aquel  lugar, porquó 
dice  (jue  las  lomaban  por  mujeres.  Pues  si  quiere  decir 
que  los  poderosos  y  grandes  so  casaban  con  las  bijas  de 
los  pobres,  no  solo  no  les  hacían  agravio,  mas  aun  era 
su  provecho  dellas  y  de  sus  padres,  y  veníales  muy  an- 
cho, y  no  tenia  Dios  porqué  indignarse;  pero  el  primer 
sentido  es  conforme  á  la  liscrilura.  Mandaba  Dios  en  la 
ley  :  «Mirad  que  cuando  eiilráredes  en  la  tierra  que  el 
ScFior  Dios  vuestro  os  ha  de  dar,  que  paséis  á  cuchillo 
todos  los  moradores  que  hallóredcs  en  ella.  No  bagáis 
paces  con  ellos  ni  tratéis  de  amistades,  y  guardaos  de 
tomar  sus  hijas  para  vuestros  hijos,  ni  darles  las  vues- 
tras para  los  sujos.»  Y  dando  la  razón,  dice  :  Quia  se- 
duccnt  filiuin  tuum,  nc  scquaiur  me,  et  ut  magis  ser- 
vial  diis  alicnis  :  irascelurc¡ue  furor  Dom'mi,  et  dele- 
bit  le  cito;  Porque  sin  falta  ninguna  os  engañarán  para 
que  no  me  sigáis,  y  os  llevarán  tras  sus  dioses;  y  mos- 
trará Dios  su  saña  contra  tí,  y  deceparte  ha  en  breve  y 
destruirte  ha.  He  aquí  cómo  dice  bien  claro  nuestro 
primer  sentido.  Y  lo  qne  dice,  que,  con  ser  sus  mismas 
mujeres,  los  pervertirán ,  eso  mismo  es  lo  que  hicieron 
antes  del  diluvio;  y  lo  que  dice,  que  los  borrará  ú  raerá 
Dios  de  la  tierra,  es  lo  mismo  que  allá  dijo  :  Dclebo  ho- 
mincm,  quem  formavi  de  superficie  terrac.  Aunque,  si 
es  verdad  lo  do  san  Cirilo,  que  no  hubo  idolatría  antes 
del  diluvio,  habernos  de  decir  que  por  qué,  siendo  ellas 
viciosas,  hijas  de  malos  padres  y  dailos  á  vicios,  y  ellas 
criadas  en  ellos ,  habían  de  pervertir  á  los  maridos  con 
sus  blanduras  y  regalos  y  bacellos  malos  y  pecadores. 
Confirmase  mas  porque  Balaan  dio  por  consejo  á  los 
niadianitas  que  para  vencer  ú  Israel  los  hiciesen  pe- 
car; y  que  para  esto  el  atajo  mas  corto  era,  que  cuando 
llegaren,  enviasen  fuera  de  la  ciudad  las  mas  hermosas 
doncellas  de  Madian ,  y  los  convidasen  á  sus  sacrilícíos 
y  á  pecados  de  torpeza.  Híciéroulo,  y  salióles  tan  bien, 
que  mandó  Dios  ahorcar  á  todos  los  capitanes  y  prin- 
cipes del  pueblo  porque  habían  permitido  á  sus  solda- 
dos tratar  con  los  madíanitas,  y  poroso  hidjían  idola- 
trado. Gravemente  ofende  á  Dios  y  mucho  daño  hace, 
pues  los  que  no  pudieron  ser  vencidos  con  armas ,  lo 
fueron  con  este  vicio.  De  aquí  nacen  todos  los  demás 
pecados :  el  ladrón  hurta  para  traer  á  la  otra  con  quien 
trata  ;  el  homicida  mata  por  no  tener  competidor  en  su 
pretensión  y  torpeza;  el  otro  no  da  limosna  y  es  cruel 
con  el  pobre,  y  mata  de  hambre  á  su  mujer  y  hijos  por 
traer  bien  tratada  y  proveída  la  manceba.  Geiite  de 
quien  se  puede  decir  lo  de  Cristo  á  la  Cananea :  Nonest 
bonum  lollere  panem  filioruin ,  et  daré  canibus.  Gravo 
delito  es  que ,  habiendo  de  atesorar  los  padres  para  los 
hijos,  no  solo  no  lo  hagan ,  mas  aun  les  fallen  en  el  sus- 
tento necesario ;  y  cruel  es  el  padre  que  ve  á  su  bijucli) 
que  muere  de  hambre,  y  teniendo  el  pan  en  la  mano, 


huelga  mas  de  arrojallo  á  un  perro  que  dallo  á  su  hijo 
que  lo  pide.  ¿Quién  hizo  honncída  á  David,  á Sansón 
ciego,  á  Salomón  idólatra?  Solo  este  torpe  vicio,  qno 
por  esto  se  llama  asi ;  porque  á  los  que  mucho  se  envi- 
cian en  él  se  les  engendra  una  torpeza  de  entendimien- 
to, que,  á  trueque  de  no  salir  de  sus  contentos,  holga- 
rían que  los  dejase  Dios  allí  para  siempre.  Son  pecados 
con  que  mas  enreda  el  demonio  y  mas  detiene.  Santo 
era  David,  y  habiendo  caído  en  este  maldito  vicio,  que- 
dó tan  olvidado  de  Dios,  que  ya  el  niño  era  nacido,  y  él 
no  volvía  de  su  sueño  hasta  qne  le  fué  á  despertar  el 
profeta  Natán.  ¿Quién  en  estos  nuestros  desdichados 
tiempos  ha  derrocado  tantas  letras  y  santidad,  y  ilc 
grandes  defensores  de  la  fe  lia  hecho  grandes  persegui- 
dores dclla,  sino  la  libertad  para  gozar  deste  vieio? 
Quién  hizo  al  rey  linrico  hereje ,  y  destruyó  á  Ingla- 
terra ,  &  Alemania,  á  Hungría  y  á  Flándes?  Y  ¿quién  ha 
hecho  perder  á  Francia  el  nombre  de  cristianísima  ,  si- 
no la  licencia  y  soltura  que  prometen  los  falsos  predica- 
dores de  Satanás?  Quién  ha  derrocado  el  culto  divino, 
abrasado  los  templos,  asolado  los  monasterios,  quema- 
do los  altares,  profanado  los  lugares  santos ,  regado  el 
suelo  con  sangre  de  católicos,  sino  solo  el  deseo  de  li- 
bertad en  este  vicio?  Finalmente,  apenas  hallaremos 
que  haya  habido  hereje  en  la  Iglesia  de  Dios  qne  el  prin- 
cipio de  su  perdición  no  haya  sido  este  maldito  vicio. 
No  sé  que  en  la  Escritura  haya  pecado  mas  ásperamen- 
te rcprebendido  ni  castigado  con  tanto  rigor  como  es- 
te. San  Pablo  á  los  corintos,  porque  había  un  incestuo- 
so entre  ellos,  les  escribe  rail  lástimas.  <(¿Qué  es  esto 
(dice)  que  se  suena,  que  hay  entre  vosotros  un  fornica- 
río,  y  tal,  que  ni  entre  gentiles  le  ha  habido  jamás?  Y 
¿vosotros  muy  ufanos  y  hinchados,  y  no  os  habéis  puesto 
luto,  y  no  lloráis  ni  habéis  quitado  tan  mal  hombre  de 
entre  vosotros?  Pues  yo,  por  la  autoridad  que  tengo,  y 
de  parte  del  Señor  nuestro  Jesucristo,  desde  aqui  le  en- 
trego en  manos  de  Satanás,  paraque  lo  pague  el  cuerpo, 
á  trueque  dequesesalvecl  alma.  Teneos  pordesdicha- 
dos,  que  hay  un  fornicario  en  vuestro  lugar.  ¿Qué  te- 
néis bueno,  pues  esto  tenéis?  ¿De  qué  os  gloriáis  ,  pues 
esto  sufrís? ¿No  sabéis  que  un  poco  de  levadura  cor- 
rompe toda  la  masa?  Mirad  que  os  aviso  que  no  tratéis 
con  los  adúlteros,  que  mas  os  valdría  ser  muertos;  no 
me  comáis  con  ellos,  ni  me  habléis  con  ellos  ni  los  miréis, 
que  ni  aun  esto  merecen.»  ¡Oh  santísimo  apóstol!  y 
¿qué  dijérades  si  vicrades  en  este  tiempo  tan  perdido 
el  freno  do  la  vergüenza,  los  estados  tan  estragados, 
que  ya  lo  santo  y  lo  profano  es  uno,  las  ciudades  y  repú- 
blicas hechas  unas  Sodomas  en  lujuria,  las  madres  pro- 
fanas, las  hijas  deshonestas?  Cumplido  aquel  refrán  de 
Ecequiel :  Omnis  qui  dicit  i^ulgd  proverbium,  in  te  as~ 
surnet  illud  :  Qualis  mater ,  talis  filia  ejus.  Filia  ma- 
tris  tuae  es  tu,  quae  projecit  virum  suum.  Y'a  se  puede 
decir  con  verdad  aquel  proverbio  castellano,  que  nació 
de  este  de  Ecequiel :  ((Ruin  la  madre,  ruin  la  bija,  y  ruin 
la  manta  que  lascohíja.»  Bien  parecen  el  día  de  hoy  bi- 
jas de  tales  madres ,  que  dan  cantonada  á  sus  maridos. 
Pues  ¿qué  dijérades,  olí  gran  apóstol,  viendo  que  ya 
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ha  llegado  la  pcrilii-loii  &  tanto ,  que  no  se  tiene  pur 
urrentn  el  ¡leear?  Y  siuu  furnicarioosdalja  tanta  pena, 
que  deiiuiles  que  le  llorase  lodo  Corinto,  ¿cuál  os  l.i 
diera  aRoiu  ,  no  uno ,  sino  un  niillm,  no  de  un  estado, 
sino  de  todos?  Cri'o  que  ceyúrades  llorandw  la  destrui- 
cion  y  estrago  de  la  república  cri-^liana.  j  Olí  vicio ,  que 
estragas  todas  las  virtudes  del  alma;  vicio,  que  escu- 
reces  el  entendimiento,  eslrasas  la  voluntad  ,  entorpe- 
ces los  seiilidus,  consumes  ln  mas  fresco  de  la  vida,  en- 
turbias la  razón,  corrompes  la  naturaleza,  embruteces 
el  alma,  derruecas  lo  fuerte,  tornas  necio  al  mas  sabio! 
Tú  hiciste  hilará  Hércules,  mulera  Sansón,  huirá  Aní- 
bal ,  :i  Marco  Aii Ionio  ser  vencido,  y  haces  ser  menos 
que  hombre  á  quien  te  sigue.  Dice  Valerio,  hablando  i 
este  propósito,  en  la  caria  que  escribe  á  Itulino  ;  Aquel 
sol  de  los  hombres,  Salomón,  tesoro  de  los  deleites  de 
Dios,  casa  propriade  la  sabiiluria,  oscurecido  el  enten- 
dimiento, perdió  por  el  amor  de  las  mujeres  la  luz  del 
alma ,  el  olor  de  la  fama  y  lu  gloria  de  su  casa ;  y  al  ca- 
bo, derrocado  delante  del  Ídolo  de  Baal,  de  amado  de 
Oíos,  fué  hecho  miembro  del  demonio.  Todos  los  otros 
vicios  parece  que  se  pueden  esperar,  mas  este  solo  se 
vence  con  huir;  espera  David  y  cae,  huye  Josef  y  vence. 
Por  eslo  decia  San  Pablo  :  Uwjile  fornicatioiiem ;  Huid 
la  fornicación;  que  es  lifia  que  cuanto  el  ave  mas  se  re- 
vuelve en  ella ,  mas  se  prende.  Eslo  pues  es  lo  primero 
que  agrava  los  pecados  de  la  Madulena. 

§.  Vil. 

'  Lo  segundo  era  el  ser  públicos  :  In  Civitale  pccca- 
Irix.  Tanto,  que  tenia  perdidocl  nombre  y  la  llamaban 
la  cantonera  ,  ó  por  otro  nombre  mas  disimulado,  la 
cortesana.  A  algunos  les  parece  que  la  .Madalena  uo 
era  pública  pecadora ,  como  las  que  agora  llamamos 
rameras,  porque  parece  que  no  se  puede  creer  de  una 
mnjiT  principal  que  llegase  á  tanta  rotura  de  vida  y  á 
lauto  estrago  de  costumbres,  que  se  olvidase  lan  del 
lodo  de  su  honra,  que  diese  en  tan  abominable  bajeza. 
Principalmente  que  vemos  de  ordinario  que  los  deudos, 
corridos  de  la  disolución  de  sus  pariente-;,  procuran 
remediado  por  fuerza,  cuando  de  olra  arle  no  pueden. 
Pues  teniendo  la  .Ma.lalena  hermano  y  caballero  y  deu- 
dos nobles ,  no  es  de  creer  que  consintiesen  que  una  su 
hermana  viviese  tan  disolutamente,  que,  de  infame, 
tuviere  ya  perdido  el  nombre.  Paréceles  que  ,  habien- 
do sillo  casada  con  un  marido  princi|)al  en  Magdalo, 
ora  por  liabello  dejado,  ora  por  ser  muerto  ,  comenzó 
ü  dejarse  llevar  de  sus  apetitos,  y  dio  en  las  libertades 
que  suelen  traer  consigo  las  riquezas  y  la  exención  de 
superior,  cuando  este  falta.  V  asi ,  comenzó  á  gustar 
r  del  billete  y  de  In  guilarrillaydcl  sarao  y  conversación, 
„  I  del  paseo  y  fiestas  y  músicas ,  y  de  cosas  semejantes, 
*"  '  que,  puesto  que  no  llegan  ú  la  persona,  manchan  al 
lin  la  fLiraa  y  nombre ,  y  ponen  nota  eu  la  vida  ;  que  no 
se  puede  negar  aquel  dicho,  que  «la  conciencia  es  pai  a 
nosotros,  mas  la  fama  es  para  nuestros  prójimos». 
¿Quién  no  veri  que  una  desenvoltura  demasiada,  un 
pc^co  recato  en  la  vida,  una  übertad  en  el  trato,  un 
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cerrar  con  lo  que  los  hombres  pneilen  decir ,  que  toda 
I  esto  junto  es  ocasión  á  que  las  lenguas  libres  se  des- 
1  niuiiilen,  y  que  encaramen  y  aseguren  sus  sospechas  y 
¡  las  tengan  por  certeras?  V  iillciiclc  desto,  hacen  gran 
daño  en  las  repúblicas  con  el  ruin  ejemplo.  No  pienso 
nadie  que  la  compoiitura  exterior ,  la  modestia  y  ropo- 
so  y  las  ceremonias  cristianas  ,  y  nndar  un  hombre  ú 
una  mujer  con  un  honesto  vestido  ,  los  ojos  recogidos, 
el  paso  reposado,  las  palabras  contadas  y  pesadas  y 
niediilas.y  que  onsu  Iralo  y  meneo  y  adeinani'S,  yenel 
revolver  de  los  ojos  y  en  lodo  lo  demás;  que  miraren 
eso  y  procurallo  hace  poco  al  caso  para  conservarlo 
esencial  de  la  virtud  ;  porque,  antes  es  de  tanto  peso  y 
tan  importante,  que  tengo  casi  por  imposible  que  la 
bondad  interior  se  conserve  sin  estas  muestras  exterio- 
res; porque  naturaleza  nos  enseña  lo  que  valen,  pues 
son  como  el  seto  ó  valladar  que  guarda  la  viña,  son  las 
hojas  de  la  fruta  del  alma ;  y  vemos  que  jamás  natura- 
leza produce  fruto  que  no  le  dé  hojas  que  le  conser- 
ven y  amparen  y  defiendan  de  la  inclemencia  y  del  rigor 
de  los  tiempos;  antes  bien  guarda  un  primor  particu- 
lar en  eslo,  yes  ,  que  cuanto  la  fruía  es  mas  tierna  y 
delicada,  tanto  le  da  hoja  mas  fuerte  y  dura;  y  por  el 
contrario,  al  higo,  que  es  fruta  sabrosísima  y  de  ho- 
llejo muy  delgado  y  que  se  puede  dañar  fácilmente  ,  dió- 
le  en  defensa  una  lioja  áspera  y  recia  con  que  se  adar- 
gase (le  los  lurbinncs  que  suelen  acudir  en  el  eslío  y  de 
la  fuerza  del  granizo.  Kslo  mismo  hizo  con  el  racimo  y 
con  otras  frutassemejantes  ;  masal  alinendra,  á  lu  nuez 
y  á  otras  tales  frutas,  que  casi  por  si  son  bastantes  ü 
defenderse,  pr«;eyólas  de  pequeñas  hojas.  Asi  son  las 
ceremonias  exteriores  y  la  composición  de  que  habla- 
mos ,  que  nos  conservan  el  fnilo  <le  las  buenas  obras.  Y 
de  lasuerleque  en  una  viña  deshojada  necesaiiamenle 
se  ha  de  dañar  y  perder  el  fruto;  así,  ni  mas  ni  me- 
nos, el  alma  sin  la  compostura  e.\teriorno  puede  con- 
servar mucho  tiempo  la  virtud.  De  lodicho  se  saca  que, 
aunque  la  .Madalena  no  tuviera  otro  pecado  de  obra  sino 
las  muestras  exteriores,  con  las  cuales  tenia  escandali- 
zada toda  la  ciudad,  pecaba  gravísimamenley  merecía 
ser  llamada  la  pecadora  ó  la  cortesana.  Pues  veamos 
agora;  si  el  Espíritu  Sanio,  que  movía  la  pluma  al 
santo  evangelista,  hizo  lanío  caudal  de  solas  unas 
muestras  de  pecado ,  ¿qué  tanto  hará  dcllas  si  van  jun- 
tas con  las  obras?  Si  asi  pondera  un  parecer  mala,  no 
siéndolo,  ¿cómo  ponderará  el  serlo  y  parecerlo?  Llega 
á  tanto  el  aborrecimiento  que  Dios  tiene  al  pecado,  quo 
aun  uo  puede  ver  lo  que  os  fué  instrumento  del  pecado. 
Pecan  los  hijos  de  Israel  en  el  desierto,  hacen  un  be- 
cerro de  oro ;  estaba  á  esla  sazón  Mnisen  con  Dios  sobre 
el  monte  Sinai,  recibiendo  de  su  mano  la  ley  para  aquel 
pueblo  ingrato,  y  ellos  idolatrando.  Dios  les  labraba  las 
tablas  para  escribirles  la  ley,  y  ellos  labraban  el  becerro 
para  adorarle  por  Dios;  que  al  fin  tales  suelen  ser  los 
servicios  de  los  hombres  para  las  mercedes  de  Dios.  Y 
porque  lo  digamos  de  paso,  hicieron  el  becerro  de  los 
zarcillos  de  oro  de  sus  mujeres  y  de  las  ajorcas  y  mani- 
llas y  joyas  que  les  pidieron ,  que  no  fué  poco  darlas  tan 
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fácilmente  ,  siendo  de  su  naturaleza  tau  avarionlas.  De 
suerte  que  so  quitaron  los  zarcillos  que  adornan  la<  ore- 
jas, y  liacen  un  Ijccerro  que  les  liinclja  los  ojos.  Pide 
Dios  orejas ,  y  ellos  no ,  sino  ojos.  Dios  el  oído ,  porque 
alli  entra  la  fe  ,  y  ellos  no,  sino  evidencia;  un  Dios  que 
se  vea  y  loque,  que  al  Dios  de  Moisen  no  le  ven  ;  pente 
que  no  cree  sino  lo  que  ve.  Pero,  dejado  esto  para  su 
lugar ,  sintió  mucho  Dios  tal  ofensa  y  á  tal  tiempo  he- 
cha. Quiso  destruirlos  y  decepar  aquella  mala  casta  ,  y 
cstórliaselo  Moisen,  que,  ganado  ya  el  perdón  para  aque- 
lla ruin  gente ,  bajó  hecho  un  león  ,  y  llega  adonde  está 
el  hecerro  y  echa  mano  del ,  hácelc  polvos ,  toma  gran 
cantidad  de  agua  ,  mézclalos  con  ella  ,  llama  al  pueblo, 
y  hácelcs  beber  aquella  agua  y  polvos.  Este  fué  el  para- 
dero de  su  dios  heclio  en  casa.  Tomad,  behéosle,  dice 
Moisen ;  tragaos  el  dios  que  hccistes ,  y  veréis  qué  ope- 
ración os  iiace  vuestro  dios  bebido.  Bien  sé  que  acerca 
deste  lugar  dicen  diversas  cosas ,  porque  no  falla  quien 
diga  que  en  mofa  y  escarnio  de  su  desatino  se  les  hizo 
beber  para  que  después  le  purgasen  y  saliesen  con  el 
excremento  del  cuerpo ,  y  esto  en  abominación  y  burla 
ilel  dios  que  quorian;  porque,  ¿qué  cosa  nías  infame  y 
afrentosa  que  purgar  su  dios?  Otros  dicen  que  tal  fuer- 
za puso  Dios  en  aquella  agua,  que,  bebiéndola  los  toca- 
dos de  la  idolatría,  se  hinchaban  y  reventaban  con  ella, 
como  con  la  agua  de  la  celolipia,  que  llamaban,  que 
era  la  prueba  de  los  celosos,  como  se  dice  en  el  libro  de 
los  Números ;  mas  á  los  que  no  estaban  untados  de  aquel 
pecado  dejábalos  libres.  A  Filón ,  doctísimo  y  contem- 
poráneo de  los  apóstoles,  le  parece,  y  lo  tiene  por  cierto, 
que,  behienilo  los  delincuentes  idólatras  elagua  ,  se  les 
hendía  la  lengua,  y  á  los  no  culpados  les  resplandecía 
el  rostro.  Sea  lo  que  fuere ,  que  para  nuestro  propó- 
sito bien  hasta  que  no  baya  querido  Dios  que  ni  aun 
el  polvo  del  ¡dolo  quedase,  por  haber  sido  el  que  adoró 
y  en  quien  pecó  el  pueblo  incrédulo  de  Israel.  No  que- 
de rastro  del  pecado  ni  de  su  ocasión.  Así  mandó  tam- 
bién que  dejasen  aquel  lugar  donde  habían  pecado; 
que  aun  el  suelo  que  pisastes  pecando  lo  aborrece  Dios. 
Asi  que  no  era  poco  daño  ¡a  desenvoltura  de  la  Madalc- 
na ,  cuando  los  suyos  no  fueran  pecados  de  obra ,  sino 
de  solas  apariencias  y  exteriores  muestras. .Mas,  siguien- 
do la  común  opinión  y  la  que  mas  pegada  va  con  el 
Evangelio,  creo  que,  no  solo  paraba  el  daño  de  María  en 
donaires  y  libertades  de  dama ,  sino  qu  e  llegaba  á  obras 
infames,  escandalosas  y  de  mal  olor  y  ejemplo.  Así  en- 
tiende san  Gregorio  lo  que  el  mismo  evangelista  san 
Lúeas  dice  della  en  el  capitulo  8.°,  que  «seguianal  Se- 
ñor algunas  santas  mujeres»,  entre  las  cuales  era  una 
María,  que  era  llamada  Madalena,  de  la  cual  había  alan- 
zado el  Señor  siete  demonios.  Este  número  de  demo- 
nios ,  dice  este  glorioso  dolor  que  son  todos  los  pecados 
mortales ;  que  el  número  de  siete  es  perfelo,  y  en  siete 
dias  diferentes  se  revuelve  todo  el  año,  y  por  el  mismo 
caso  todo  el  tiempo  y  siglos  del  mundo;  y  así,  se  toma 
por  lodo  el  montón  de  los  pecados;  de  manera  que,  se- 
gún san  Gregorio ,  no  fueron  verdaderos  demoiuos  los 
que  alanzó  de  la  Madalena,  ni  ella  estuvo  algún  tiempo 


endemoniada ,  sino  que  el  pecado  se  dice  demonio ,  por- 
que hace  efc'tos  de  demonio  ,  y  torna  tal  á  una  ánima, 
y  la  transforma  en  eso ,  y  el  pecador  se  llama  endemo- 
niado. Esta  dütrina  es  bonísima  y  verdaderísima,  pero 
no  muy  pegada  al  Evangelio  respeto  de  la  Madalena; 
antes  bien  m'e  parece  que  apenas  se  [luede  negar  qua 
aquella  María  Madalena  que  dice  en  el  capítulo  8."  san 
Lúeas  ,  haya  sido  de  veras  endemoniada  ,  porque  dicen 
así  puntualmente  las  palabras,  acabando  de  contar  la 
conversión  de  la  pecadora,  con  que  remata  el  capitu- 
lo 7.°;  y  luego  comienza  el  octavo  así :  «Y  sucedió 
después  de  esto,  que  él  caminaba  por  las  ciudades  y  al- 
deas predicando  y  anunciando  el  reino  de  Dios,  y  los 
doce  con  él,  y  ciertas  mujeres  que  habían  sido  cura- 
das de  los  espíritus  malignos  y  de  enfermedades:  Ma- 
ría,que  se  llama  Madalena  ,  de  lacual  habían  salido  sie- 
te demonios,  y  Juana,  mujer  de  Cusa,  procurador  de 
Hcródcs,  etc.  »  Hasla  aquí  dice  el  Evangelista.  Pues 
que  de  aquí  se  colija  llanainenie  que  esta  tuvo  demo- 
nios verdaderos,  podemos  proliallo  así :  dice  que  le  se- 
guían algunas  mujeres  que  habían  sido  curadas  de  los 
espíritus  malignos ,  y  cuenta  entre  ellas  á  María.  O  to- 
das eran  torpes  y  malas,  ó  sola  María;  si  sola  María, 
pues  en  unas  mismas  palabras  y  contexto  las  encierra  á 
todas,  agravio  se  les  hace  á  las  demás  en  contallasen  el 
número  de  las  ruines.  Sí  lo  eran  todas  ,  ó  por  espíritus 
malignos  entiende  el  vicio  sensual  y  los  demás,  ó  los 
verdaderos  demonios  ;  si  lo  primero,  no  parece  que  lle- 
va camino ;  porque ,  ni  esto  es  frasi  de  los  evangelistas, 
ni  se  hallará  en  toda  la  sagrada  Escritura ,  si  yo  no  me 
engaño,  dónde  diga  que  alanzar  demonios  es  sanar  de 
pecados;  lo  segundo,  no  suelen  los  escritores  sagrados 
tratar  los  milagros  y  obras  de  Dios  por  esas  metafísicas 
ni  rodeos;  y  como  á  la  pecadora  le  dijo  delante  de  Si- 
món el  Señor  :  «  Tus  pecados  le  son  perdonados  , »  y  no 
tus  demonios  te  son  alanzados;  y  asi  lo  escribió  san 
Lúeas;  también  lo  dijera  en  el  capitulo  siguiente,  que 
en  solas  cuatro  lineas  que  hay  de  lo  uno  á  lo  otro  no  se 
había  de  haber  olvidado  tanto  san  Lúeas  de  sí  mismo, 
que  lo  que  el  Señor  llamó  pecados,  acá  se  le  pareciesen 
demo7ríos;  principalmente  que  jamás  dijo  que  el  Re- 
dentor alanzaba  demonios  que  no  fuesen  verdade- 
ros ,  y  siempre  que  era  perdonar  pecados,  usaba  el  Se- 
ñor y  sus  evangelistas  del  término  de  pecados ,  como 
al  otro  paralitico  que  le  guindaron  por  el  techo  de  la 
Sinagoga,  que  le  dijo  :  «Conlía,  hijo,  que  tus  pecados 
te  son  perdonados  ;  »  y  al  otro  de  la  picína  :  «  Mira  que 
ya  estás  sano,  no  quieras  mas  pecar;»  y  á  la  adúltera 
le  dijo  :  «  ¿  Qué  se  han  hecho  los  que  te  acusaban ,  mu- 
jer?¿Nadíe  te  ha  condenado?»  Respondió  ella  :  «Na- 
die, Señor. — Pues  tampoco  te  condenaré  yo,  le  dijo 
Cristo;  vete,  y  de  aquí  adelante  no  quieras  mas  pecar.» 
Hé  aquí  á  la  Madalena;  hé  aquí  cómo  llanamente  iia- 
bla  la  Escritura,  y  hace  diferencia  del  sanar  las  enfer- 
medades del  alma  ó  perdonar  pecados,  y  del  alanzar 
demonios;  lo  tercero,  seguiríase  que  todas  aquellas 
mujeres  liabian  sido  como  la  Madalena ,  pues  de  una 
misma  suerte  hablaba  de  las  unas  y  de  las  otras,  y  esto 
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no  se  puede  crciT  fricilmente;  lo  riinrto,  ilire  que  lo 
seguían  las  quo  lú  Señor  liublu  librado  del  deinuiiio  y 
sanado  desús  ciiferiiiedades.  O  por  el  «sannllasde  sus 
enfermedades  »  entienden  de  sus  pecados  ,  como  dicen 
los  que  siguen  á  san  Gregorio,  y  quo  sea  todo  uno  el 
alanzar  lusdenuinios  ycurullcslascnforniedades,  ó  nn. 
Si  dicen  que  es  todo  uno,  será  repetición  por  demás, 
pues  no  se  de'clara  mas  lo  que  quiere  decir  por  el  un 
término  que  por  el  otro ,  y  no  hay  domle  los  evangelis- 
tas señalen  que  curar  C^i^tu  las  cnfermeilades  quieran 
decir  las  del  alma ;  miles  los  teólogos  sacan  por  conje- 
turas y  por  ser  conforme  á  la  gran  liondad  do  Dios ,  y 
porque  principalmente  vino  á  sanar  almas,  que  A  todos 
cuantos  sanó  en  el  cuerpo,  los  sanó  tand)ienenel  alma, 
y  esto  lo  deducen  por  razones  aparentes  y  que  van  muy 
parejas  con  el  entendimiento;  y  no  porque  lo  diga 
abicrtamenteel  Evangelio,  ni  se  sepa  con  mas  certezade 
iu  (|ue  un  tillen  di'icurso  pueda  sacar  de  algunos  lugares 
de  la  Escritura.  Y  asi ,  dicen  muchos  dotores  que  aquel 
de  la  picina  que,  no  sahicndn  quilín  le  hnbia  sanado  ni 
cómo  se  llamaba  el  quu  le  habla  mandado  tomar  su  le- 
cho ú  cuestas  y  irse  A  su  casa  con  ser  dia  de  fiesta ,  cosa 
que  al  parecer  de  los  judíos ,  que  eran  muy  ceremonia- 
ticos,  lesera  pecado  mortal.  Y  dice  .san  Juan  que  ,  ha- 
ciéndosele el  Señor  encontradizo,  le  dijo  :  «Ya  estás 
sano; guárdate  no  peques,  porque  no  te  acaezca  otra 
cosa  peor.»  Este  buen  hombre  conoció  que  quien  se  lo 
había  mandado  era  Jesús,  y  fuúlo  á  decir  á  los  fariseos 
y  sacerdotes.  Digo  que  aunque  hay  algunos  á  quien  les 
parece  que  fué  ingrato  este  contra  el  Salvador,  pues 
parece  que  por  hacer  placer  á  los  fariseos  fué  á  acusar 
al  Señor,  con  todo  eso,  por  la  mayor  parle  le  excusan, 
por  la  razón  de  arriba,  diciendo  quo  ya  este  era  bueno, 
pues  siempre  Cristo  sanaba  primero  el  alma  que  el 
cuerpo;  y  así,  no  lo  hizo  por  ingrato  ni  por  acusará  su 
Lieuhechor,  sino  por  solo  publicar  la  maravilla  y  gran- 
deza de  Cristo.  Y  parece  que  se  saca  bien  de  lo  que  el 
Señor  le  dijo :  «  Ya  estás  sano;  no  quieras  mas  pecar.» 
Luego,  si  la  enfermedad  había  nacido  de  pecados,  pues 
le  dice  que  ya  está  sano,  da  á  entender  que  ya  no  tiene 
pecados.  V  pues  le  dice  :  «Ya  no  peques  mas,  porque 
no  le  acaezca  olra  cosa  peor,»  sigúese  que  ya  había  do- 
jado  de  pecar.  Si  dice  alguno  que  no  es  todo  uno,  y 
que  cuando  dice  san  Lúeas  que  «las  curó,  alanzando 
los  espíritus  malignos»,  se  entiendo  de  los  pecados,  y 
cuando  dice  que  las  sanó  de  sus  enfermedades,  entién- 
dese de  las  corporales ;  esta  es  diferencia  voluntaria  y 
sin  fundamento  en  la  Escritura.  Asi  que,  por  oslas  y 
otras  muchas  razones  se  prueba  que  estas  mujeres  que 
seguían  á  Cristo  fuerou  verdaderamente  endemoniadas 
y  tuvieron  verdaderos  demonios.  V  pues  entre  ellas  es 
contada  la  Madalena ,  luego  tuvo  los  siete  que  dice  san 
Lúeas,  como  el  otro  que  tenia  una  legión.  Y  por  ven- 
tura no  sería  mal  argumento  este  con  otros  para  en  fa- 
vor de  los  que  tienen  que  la  Madalena  que  aquí  cuen- 
ta san  Lúeas  no  es  una  con  la  pecadora  ni  con  la 
hermana  de  Lázaro ;  porque  muchos  santos  ponen  tres, 
Otros  dos.  Mas,  como  en  uslo  va  poco,  y  ya  la  común 
Exvi-i. 
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opinión  tiene  quo  no  fué  mas  que  una,  aunque  en  la« 
cosas  (|ue  no  son  do  fe  ni  contra  Inda  la  corriente  do 
los  <lotiires  tenga  cada  uno  licencia  de  sentir  como  lo 
pareciere;  con  lodo  eso,  en  ni  hablares  bien  que  se 
conforme  con  los  mas,  principalmente  en  cosas  que  ni 
edilícan  &  la  Iglesia  ni  haien  para  la  emienda  de  las 
costundires,  y  que  ;a  el  puebbi  está  eiiqiapado  y  embe- 
bido en  ellas,  y  que  las  inaiii<i  i^n  la  leche.  Vidvienilo  pues 
ailonde  nos  apartamos,  <|pcíamns  que  los  pecados  déla 
Mailalena  tenían  nuicha  gravedad  y  peso,  por  ser  públi- 
cos,etc.  GrandementeaborrecenuestroDiosalíanfílrroii 
de  sus  propriiis  pecados;  que  aquello  dcqueoshabíailes 
de  afrentarlo  toméis  porblasnii  y  limbrede  vueslias 
armas;  que  hagáis  gal.i  y  bizarría  de  vuestras  maldades; 
que  os  jaléis  dellas.  Esto  da  muyen  roslro  á  Dins.  Con- 
cibe la  hija  ma  (tr  de  Lol  un  hijo,  y  al  nacer  pónele 
nombre  &loab,  que  quiere  decir  de  padre;  dando  á 
enleiiilerque  era  hijo  de  su  misn)o  padre.  Pues  ¿cómo? 
¿No  os  basta  el  haber  cometido  el  poeiidn,  embriagado 
á  vuestro  padre,  concebido  del  mismo,  sino  <pie  el 
hijo  tand)ien  lleve  escrito  en  la  frente  vuestro  pecado 
en  el  noudirc  para  que  no  se  olvide,  que  siempre  que 
lo  llamaren  os  refresque  vuestra  torpeza?  Asi  dice: 
«  Mámamele  Moab,  de  mi  padre. »  Pcccalum  suum  si- 
cut  Sodona  jiraalicavcrunt ,  ncc  abscondcnuit ,  dice 
Dios  por  Isaías ;  Mira  la  maldail  de  bis  do  mi  pueblo, 
que  á  voz  de  pregonero  publican  sus  pecados;  que  no 
hacíanlas  Sodoma,  cuyas  maldailcs  llegaban  haslael 
cielo.  Y  que  sí  tienen  una  fealdad  natural  en  el  roslro  ó 
en  otra  parle, procuran  disimularla  y  la  encubren  con 
afeites  y  con  aderezos  galanos ;  y  sus  pecados ,  que  es  la 
fealdad  verdadera ,  ¿esos  descubran  y  los  apregnnen?  A 
lo  menos  cscondíéranlos,  ya  que  no  se  avergüenzan  de 
liacellos,  quémenos  mal  fuera  este.  Siempre  la  jalan- 
cía  del  mal  y  la  publicidad  del  pareció  mal  á  Dios  y  á 
sus  siervos.  Había  muerto  Joab,  capitán  general  de  Da- 
vid ,  á  Abiicr,  principe  de  la  caballería  de  Saúl ,  y  des- 
pués matóá  Amasa,  otrocapilaii  famoso, áquieri  Davíil 
quería  dar  el  cargo  del  ejército,  y  habíalos  muerto  á 
entrambos  &  traición  ;  y  al  lieinpo  que  David  se  mona, 
llama  á  su  hijo  Salomón  ydíccle:  «  Díen  sabes,  hijo, 
lo  que  hizo  Joab ,  hijo  de  Sarvia  ,  comiiigo  ,  que  contra 
mi  vüliinlad  y  sin  yo  sabello  mató  dos  príncipes  nie- 
jnrcsqne  él ,  que  fueron  Abncr  y  Amasa ,  y  con  color  do 
paz  derramó  su  sangre  como  si  fuera  en  la  batalla,  y 
tiñó  el  tahalí  con  que  colgaba  del  hombro  izquierdo  la 
espada  con  la  sangre  de  los  muertos,  para  fiereza  de 
soldado  y  jalándose  de  valiente;  pues  mira,  hijo,  que 
te  mando  que  no  dejes  llegarsus  canas  con  paz  á  la  se- 
pultura ,  sino  que  le  mates,  pues  mató  á  otros  mejores, 
que  él.  »  Mas  pena  parece  que  le  dio  al  buen  David  el 
blasonar  Joab  de  su  pecado  y  teñir  el  cinto  en  la  sangre, 
como  quien  mata  la  caza  y  pone  la  cabeza  á  la  puerta, 
que  lo  principal  del  hecho,  que  fué  el  homicidio.  Yaun- 
fpiesea  lo  qu»,  suelen  decir,  Misrere  sacra  prnfanis; 
Mezclar  lo  sanio  con  lo  profano ,  diré  una  cosa  que  vie- 
ne muy  á  pelo.  El  poeta  latino,  coniando  cómo  en  uní 
batalla  iiabiainuerto  Turno  el  LaurcntoáPalante.hi'- 
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JO  lie  Evandro,  yqiiiláihlolo  mi  licrmoso  cinlo  6  tali;ili, 
se  lo  liabia  rcliailo  al  hombro,  dico  oslas  palabras : 

Qiwiiií>icTiiri¡iisofitlS!>olio.íia!i(lrlqiie¡>i¡lilus, 
Nescia  mfiis  liominum  fali ,  sorlisqiie  fiiturae, 
Kec  seriare  mcdiim  rcl<iis siililala  seciniriis. 
Turno  lempus  eril.  iiiiiguo  ciim  optaverit  emtiim 
¡nlactiim  Pal/aula. 

«  ¡üii  ijíJKiraiicia,  dice,  del  juicio  luimano,  y  ciego 
para  su  liado  y  suerle,  y  que  no  sabe  guardar  el  medio 
en  las  cosas  prósperas,  y  se  desvanece  en  ellas  ¡Ago- 
ra cslá  Turno  alegre  con  los  despojos  que  lia  quitado  á 
l'alaiUe,  y  triunfa  de  la  Vitoria  ;  pues  tiempo  le  vendrá 
;i  Turno,  cuando  deseara  haber  comprado  aquel  cinlo 
por  muy  caro  precio  ,  sin  haber  tocado  al  príncipe  Pa- 
lante.  »  Esto  dice  porque  aquel  cinto  le  fué  hado  mor- 
íala Turno;  (|ue  habiéndole  desaliado  Eneas,  amigo  de 
Palanle,  y  teniéndole  rendiilo,  pidiéndole  Turno  mer- 
ced de  la  vida  con  muchas  palabras  tristes,  estando 
Eneas  movido  para  perdonalle,  y  teniendo  la  espada 
sin  ejecutar  el  golpe ,  aUó  los  ojos  y  viole  el  cinlo  al 
liombi'o,  y  movido  á  saria,díjolc:  «¡Oh  fiero  enemigo  ! 
¿qué  misericordia  puedo  yo  haber  de  tí ,  viéndote  ador- 
nado con  los  despojos  do  mi  amigo?  Y  pues  tú  no  la  tu- 
viste del  mal  logrado  joven  Palanle,  no  es  razón  que  la 
haya  de  ti;  »  y  diciendo  eslo,  le  mató. 

La  tercera,  que  mucho  agrava  los  pecados  en  la  Ma- 
dalena,  es  que  eran  escandalosos.  Hay  pecados  que, 
aunque  lo  son,  no  escandalizan  á  nuestros  vecinos,  como 
son  Ins  que  vos  solo  cometéis  y  á  vuestras  solas ;  mas 
poner  tienda  de  mal  vivir ,  estos  son  muy  aborrecibles. 
Perdonado  habia  Dios  &  David  su  pecado;  pero  con  lo- 
do'eso,  le  dice  Natán:  «El  Señor  te  ha  traspasado  tu 
pecado  (que  abajo  lo  declararemos  mas)  porque  has 
sido  ocasión  de  que  nuiclios  ruines  blasfemen  el  nom- 
bre de  Dios;  no  quedarás  sin  castigo,  que  el  hijo  que  te 
lia  naciilo  morirá.  Dice  esto  porque  muchos  del  reino, 
sabiendo  lo  que  habia  ijeclio  David,  cargaban  la  culpa 
á  Dios,  diciendo:  «Oid  por  vuestra  vida  qué  buen  rey 
nos  hadado  Dios.  Quitónos  á  Saúl,  que  nos  conservaba 
en  paz  ,  y  baños  dado  uno  que  nos  mala  y  se  nos  alza 
con  nuestras  mujeres  y  con  iiueslras  hijas.»  Mas  daño 
hizo  Jeroboan  con  los  becerros  de  oro  que  hizo  en  Is- 
rael ,  que  con  cuantos  pecados  habia  cometido  en  su  vi- 
da. Pecados  de  mal  ejemplo  parece  que  los  perdona 
Dios  de  mala  gana.  Y  es  porque  cuando  yo  peco  en 
secreto,  parece  que  va  solo  por  mí,  que  va  de  mí  á  Dios; 
yo  daré  cuenta  por  mí  solo,  pagaré  por  mi  solo,  y  cas- 
tigarme ha  Dios  á  mí  solo  y  al  fin  ,  si  me  condeno ,  con- 
denóme yo  solo ,  no  llevo  gente  Iras  mí ,  ni  le  quito  á 
Dios  mas  queá  mi,  ni  tengo  que  re^liluílle  sino  solo 
i  mi;  mas  cuando  peco  con  escándalo  a¡eno;  cuando,  por 
verme  pecar,  muevo  á  otros  á  que  pequen  y  les  quilo 
ya  el  freno  de  la  vergüenza  y  pierden  el  miedo  á  Dios, 
entonces  no  solo  he  de  pagar  por  mí  ni  dar  cuenta  do 
mí  ni  restituirme  solo  á  mí,  mas  á  los  que  le  quite  á 
Dios;  y  castigarme  ha  por  los  pecados  de  aquellos,  como 
Si  iiombre  que  pecó  por  las  manos  de  aquellos ,  y  como 
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á  culpado  CD  lodos  los  pecados  de  aquellos.  En  el  Libro 
de  Esler  cuenta  la  sagrada  Escritura  que,  habiendo 
lieclio  el  rey  Asnero  un  famoso  banquete  en  una  huer- 
ta, donde  so  hallaron  todos  los  príncipes  y  señores  de 
los  persas  y  medos  y  de  lodos  los  reinos  y  señoríos  del 
Rey,  que  eran  ciento  y  veinte  y  siete;  y  la  reina  Vasti , 
que  era  hermosísima,   habia  convidado  á  las  damas 
persianas  y  medas,  que  eran  en  grandísimo  número. 
Sucedió  que,  estando  regocijado  y  alegre  el  Rey  al  ca- 
bo del  banquete,  que  no  habia  bebido  poco  en  la  fiesta, 
parecióle  que  era  bien  que  el  úllinio  plato  que  se  ha- 
bía de  servir  á  los  convidados  fuese  la  vista  de  la  reina 
Vasti,  para  que  todos  ellos  conociesen  su  mucha  her- 
mosura. Para  oslo  envióle  un  reeailo  con  ciertos  cu-, 
nucos  (que  era  la  gente  de  quien  en  aquel  tiempo  mas 
se  servían  los  reyes  de  Persia,  principalmente  en  re- 
cados de  mujeres  y  guarda  de  damas).  Mandábale  que, 
vistiéndose  lo  mas  vistoso  y  costoso  que  pudiese,  y  po- 
niéndose en  la  cabeza  una  riquísima  corona,  cual  á  tan 
alta  reina  convenia,  viniese  á  la  huerta,  donde  le  espe- 
raba con  mucho  deseo  de  todos  aquellos  príncipes  y 
señores,  para  que  conociesen  cuan  bien  empleada  esta- 
ba la  corona  de  reina  en  hermosura  tan  extraña.  Fué 
este  recado  de  nuieha  pena  y  enfailo  para  Vasti ;  y  no 
se  puede  negar  sino  que,  sino  se  atravesara  la  suje- 
ción y  obediencia  que  deben  las  mujeres  á sus  maridos, 
que  la  Reina  anduvo  harto  mas  discreta  en  no  ir  que 
el  Rey  en  mandarla  llamar;  porque  para  la  gravedad  y 
honestidad  de  tan  gran  señora  no  le  decia  bien  de  ir  a 
una  huerta  á  ser  terrero  de  los  ojos  de  tantos  hombres 
y  criados  suyos.  Al  fin  determinó  de  no  cumplir  en  eslo 
la  voluntad  del  Rey,  de  lo  que  quedó  senlidísinio  y  es- 
tomagado contra  la  pobre  de  la  Reina.  Y  como  la  có- 
lera y  el  vino  y  la  afrenta  que  á  su  parecer  le  habia  he- 
cho, todas  estas  cosas  juntas  ocupasen  á  un  tiempo  el 
entendimiento  de  Asnero;  dejándose  llevar  de  la  ira, 
vuelto  á  los  prínci|ies,  les  preguntó  con  qué  pena  debía 
ser  castigada  tal  culpa  como  la  Reina  había  cometido 
delanle  do  tantos  caballeros.  Ellos,  que  no  estaban  me- 
nos bien  bebidos  ni  se  tenían  por  menos  injuriados  que 
el  Rey,  respondiéronle:  «No solo,  poderosísimo  Señor, 
la  reina  Vasti  ha  injuriado  á  vuestra  majestad  en  no 
haber  obedecido  á  su  niandamíenlo,  mas  á  todos  los 
estados  y  reinos  de  vuestra  majestad  y  á  los  príncipesy 
gentes  de  todas  suertes  que  están  en  su  señorío;  porque 
no  hay  que  dudar  sino  que  la  Reina  lia  hecho  daño  á 
todas  las  mujeres  del  reino,  y  que  con  este  hecho  tan 
escandaloso  ha  levantado  los  bríos  y  las  crestas  á  cuan- 
tas lo  oyeren ,  y  oíránio  todas,  para  que  en  ninguna  co- 
sa obedezcan  á  sus  maridos,  y  la  razones  llana; porque 
si ,  siendo  Vasti  reina,  y  por  eso  persona  pública,  con 
mucha  mas  obligación  de  darejemplo  que  todas  las  de- 
más; y  siendo  mujer  de  un  tan  poderoso  rey  como 
vuestra  majestad  ,  á  quien  comoá  señor  debía  servicio, 
comoá  marido  sujeción,  y  comoá  quien  la  había  levan- 
lado  en  tanta  alteza,  fuera  bien  que  mostrara  agrade- 
cimiento; con  todo  eso,  llamada,  rogada  y  mandada,  ha 
salido  con  su  Icson,  y  no  curando  de  las  muchas  obli- 
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gaoinnp'!  que  tpiiia ,  cerrando  con  ollas  y  cnii  l»^  iLmkis 
que  al  reino  |iii(llaii  rt'siillar,  no  lia  (luerido  venir  á 
vucílrn  manilatiiienlo.  Cuando  por  toiins  Ick  oslados 
de  vuestra  majostatl  so  entienda  esterase,  claru  es- 
tá quo  dirán  nuestras  mujeres  y  todas  las  demás  que 
no  lii'uon  iibligacion  de  uliodccernos  ni  de  aícnerse  ú 
nuestra  V(dunlad  y  querer,  pues  la  Itciiia  no  oljodece 
al  liey ;  y  que  pues  hubo  ini  no  para  ol  s|  ilel  Hoy ,  ¿por 
qué  no  le  lia  de  liaLcr  para  su  vasallo?  Y  si  la  liuina  se 
salió  con  ello,  ¿por  qué  la  de  menor  estado  y  uMiyacion 
liade  sercasliyada?  rinalniente,  con  este  ejoniplo  de 
la  Reina  resultará  que  habremos  de  dejar  nuestras  mu- 
jeres, ó  no  mandallas,  ó  matallas.  Parecióles  á  todos  los 
principes  y  señores  dol  reino  que  decía  muy  gran  ver- 
dad el  i|ue  dio  este  primer  voto ;  y  asi ,  todos,  con  apro- 
bación y  voluntad  del  rey  Asuero,  depusieron  á  la  po- 
bre do  la  Reina  y  la  privaron  de  lacoronay  litulo  real.» 
Oe  suerte  que  la  ra/.on  con  que  dio  torcedora  los  en- 
tendimientos del  licy  y  de  sus  grandes,  y  con  que  lle- 
vó todos  sus  votos  tras  si ,  fué  ser  de  mal  ejemplo  el 
delito  de  la  Reina;  porque,  mirándolo  por  si  s<do,  no 
nierccia  tan  riguroso  castigo;  sola  la  circunstancia  del 
escándalo  le  hizo  de  tanta  gravedad.  V  entre  los  escan- 
dalosos, los  que  mas  lo  son  y  mas  daño  hacen  son  los 
pecados  sensuales.  De  aquí  se  entenderá  la  poca  licen- 
ciaquc  tienen  las  mujeres  para  andar  muy  galanas  y  afei- 
tadas, hechas  señuelo  do  livianos;  porijue  con  sus  ade- 
rezos y  cabellos  y  compostura  andün  hechas  redes  de 
Satanás  para  derrocar  almas  en  eliiilioruo.  Cien  sé  que 
me  responderán  que  no  se  aderezan  con  ese  intento 
ni  es  esa  su  intención ;  que  cada  un<i  tenga  cuenta  con 
su  conciencia  y  enfrene  su  deseo.  Pluguiese  á  Dios  que 
las  cuentas  que  acá  se  hacen  los  hombres  á  sus  solas 
se  las  pasasen  allá ;  y  que  los  seguros  de  conciencia 
que  acá  se  linge  cada  uno,  asegurasen  aquel  espantoso 
y  terrible  dia ;  mas  yo  lie  m  iedo  que  muchas  de  las  par- 
tidas que  acá  las  tenemos  nosotros  por  llanas,  las  borra- 
rá el  Scñorde  la  hacienda  y  no  las  querrá  pasar  en  cuen- 
ta. Dime  ,  desatinada :  tú  (¡ue  te  amarlirizas  el  rostro  y 
le  sacas  desús  naturales,  y  con  arlilicios  procuras  de 
parecer  otra  de  la  que  eres,  si  Dios  quisiera  que  con 
otro  rostro  le  sirvieras,  ¿no  te  supiera  hacer  otro  mejor 
queelque  túlchaces?Demásdesto,  ¿cómo  puedes  decir 
que  no  deseas  parecer  bien  á  nadie?  ¿Por  ventura, 
cuándo  lias  de  salir  de  tu  casa,  no  gastas  muchos  ralos 
en  afeitarte,  que  no  los  gastarías  si  no  hubieses  de  sa- 
lir al  sarao,  ú  los  toros,  á  las  huertas  y  á  tus  paseos? 
Pues  luego,  porque  te  lian  de  ver  te  aderezas.  ¿Y 
piensas  dar  á  entender  i  Dios  que  no  es  asi?  Dime 
mas:  si  vieses  tu  basquina  ó  tus  nlmiranlcs  ó  lu  ropa 
bordada  por  el  lodo,  y  que  un  puerco  se  re\uelca  sobre 
ella  y  la  trae  entre  los  pies,  ¿no  procurarías  de  quitarla 
con  mucha  priesa ,  y  le  pesaría  de  verla  tratar  asi?  Pues 
i\  una  ropa,  que  con  pocos  dineros  puedes  sacar  olra. 
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mil  imaginaciones  torpes,  haciendo  en  su  desenfrena- 
do api'iitu  mas  jioiajes  de  ti  que  los  que  sufriría  laina:i 
vil )  (irofaim  mujurcilla  de  la  tierra? 

§.VIII. 


te  pesa  de  verla  traer  por  el  lodo,  ¿no  será  mas  razón 
que  te  pese  de  verte  revolcar  en  un  muladar  de  muy 
sucios  y  torpes  pensamientos  de  un  liviano ,  que  por 
verte  compuesta  j  afeitada  ocifpa  e!  pensamiento  en 


Y  porque  no  piensen  las  amigasde  las  galasy  trajcsqiio 
debedesercosa  lie  poca  importancia, será biendescnga- 
ñarlas  y  decir  algo  de  las  iiiveiioíones,  y  de  su  origen  y 
anlígüeilad,  y  de  lo  innclio  que  desagradan  &  nuestro 
Dios,  jiara  (|uc  las  tales  y  las  que  en  esto  se  toinan  tan 
larga  licencia,  cuanto  le  parece  á  su  apetito,  no  pue- 
dan alegar  ignorancia  para  difciilpa  y  descuento  ilesus 
excesos  y  vanidail  y  gastos  desorden:,  los;  y  si  miramos 
al  principio  y  origen  del  mundo,  hallaremos  que  Dios 
crió  á  nuestros  primeros  padres  desnudos  de  ropas  y 
vestido ,  y  no  mas  adornados  del  aparato  y  galas  exte- 
riores quo  á  los  demás  animales;  antes  bien  menos 
compuestos  y  aun  casi  honestos  (jiie  álos  brutos;  pues 
á  una  oveja  le  dio  que  se  sacase  la  lana  consigo,  (¡uc  lo 
cidire  y  calienta  el  cuerpo,  y  al  koii  su  pelo  y  guede- 
llas,  y  al  javali  sus  cenias,  y  á  la  ave  l:i  pluma,  y  asi  de 
todos  los  demás  animales;  y  solo  al  hombre,  con  ser  el 
señor,  el  del  eiitendímicntü,  el  de  laliberlad  y  el  me- 
jorado en  lodoslos  bienes  y  herencia  del  Padre  Dios,  i 
este  solo  se  le  dejó  sin  pluma  (como  suelen  decir), 
porque  le  dio  una  piellisa,  blanda,  tersa,  delgada  y 
tierna;  y  ni  aun  hizo  con  él  lo  que  con  un  racimo,  que, 
con  liarle  cuero,  y  algo  recio,  le  dio  también  hojas,  y 
bien  anc!ias,con  queso  cubriese.  Pero  no  anduvo  Díus 
tan  escaso  con  el  hombre  como  parece ,  ni  le  trató  con 
aspereza  y  rigor,  ni  tan  como  padrastro,  que  le  dejase 
razón  de  queja  ,  y  que  pareciese  Dios  de  manos  corta» 
y  escaso  con  él ;  porque  le  sacó  vestido  de  la  justicia 
original  (dejemos  aparte  el  sayo  de  la  gracia,  que  es- 
te es  aderezo  y  gala  del  alma).  Esta  justicia  tocaba  al 
cuerpo  y  le  hermoseaba  y  cubria  todo,  y  le  suplía  las 
veces  del  vestido  ;  porque,  así  como  agora  no  nos  cor- 
remos de  que  se  vea  la  mano  ni  el  ojo  ni  la  oreja  ,  así, 
ni  mas  ni  menos,  entonce^  de  ninguna  parte  ni  miem- 
bro del  cuerpo  nos  corriéramos,  ni  nuestros  padres 
Adán  y  Eva  se  afrentaban.  Y  así  como  cuando  yo 
quiero  muevo  la  mano  para  olirar  y  el  pié  para  andar, 
así  también  en  aquel  estado  no  hubiera  parte  en  nos- 
otros nuestra,  que  saliera  por  solo  un  punto  de  nuestro 
querer  y  voluntad.  V  aun  bay  una  gran  diferencia:  que 
agora,  aunque  no  se  moverá  mi  mano  si  yo  no  quiero; 
pero  con  todo  eso  la  muevo  á  la  obra  desordenada  y  do 
pecado,  porque  no  puedo  medir  ni  detener  mis  pasio- 
nes que  no  pasen  del  punto  y  tasa  que  yo  quiero;  co- 
mo decii:  (Juiero  enojarme  lauto  y  no  mas;  quiero  que 
la  irascible  llegue  á  eslc  grado  y  no  á  estotro.  Esto  no 
está  sujeto  á  mi  querer  y  albcdrío;  mas  estábalo  en 
Cristo  Señor  nuestro,  que  era  señor  de  sus  pasiones, 
que  mas  propiamente  se  llamaron  en  él  propasíones; 


pirque  cuando  quería,  y  cuanto  y  como  quena,  se  eno- 
jaba y  se  alegraba  y  se  entristecía  ;  y  no  era  como  en 
mí  ni  en  vos ,  que  nuestras  pasiones  nos  llevan  y  mue- 
ven á  nosotros,  y  por  eso  se  llaman  propríamentc  pa- 
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sidiies;  mas  en  Cristo,  él  las  movía  &  clhis;  y  así  se  lla- 
maban propasíüMCs,  esto  es,  cii  voz  de  pafinnes.  Pues 
(ligo  que  eso  iii¡<iini  y  de  esa  misma  suerte  [üisalia  y 
pasara  en  la  justicia  oriyinal  si  Adán  no  pecara.  Y  en 
cuanto  á  esto,  Cristo  tuvo  los  efelos  del  estado  de  Adán 
anlcs  del  pecado.  Y  pudiera  Adán  toniir  la  cólera  y  sa- 
ña que  (piisiera,  y  la  tristeza  que  viera  que  le  era  me- 
nester, sin  que  llegara  A  ser  pecado;  y  mandar  á  todos 
losmienilirus  que,  como  ó  cuando  quisiera  él  hicieran 
sus  operaciones,  y  todos  sus  inoviudeTitos  fueran  Im- 
nestos  y  los  ordenara  al  liicn  y  actos  y  obras  meritorias 
y  de  virtud.  Por  esta  razón  no  tuvo  necesidad  de  salir 
vestido  como  los  dem:ís  animales  en  cuanto  á  la  parle 
que  tocad  la  honestidad.  Hay  otra  segunda  causa  por; 


mundo;  créelo,  haceaquella  famosísima  carraca,  en  que 
se  salvó  con  su  mujer,  hijos  y  nuera-.;  sale  della,  pasa- 
da la  lenipeslad  y  enjuta  la  tierra;  conciértase  Dios  con 
él  que  no  desbaratará  mas  el  mundo  por  agua;  para 
esto  pacto  y  alianza  dale  por  señal  el  arco  del  cielo 
que  vemos  en  las  nubes.  De  suerte  que  le  dio  señal  en 
aquello  que  mas  natural  era  al  negocio  de  que  trataba ; 
de  esa  misma  naturaleza  tomó  la  señal  para  quitar  el 
temor  del  diluvio;  porque,  siendo  cosa  que  se  ve  mu- 
chas veces,  se  consolasen  los  hombres  y  perdiesen  el 
miedo  de  ser  anegados  como  la  otra  vez.  La  razones 
llana,  porque  el  arco  que  llamamos  iris,  se  hace  en  las 
nubes  de  la  refracción  y  quebrantamiento  de  los  rayos 
<Vdel  sol,  que  hieren  la  nube  de  la  parte  contraria;  v  co- 


donde  el  vestido  no  es  necesario;  esla  es ,  para  defon-       mo  ella  está  mojada  y  e-ípesa,  rómpense  allí  los  rayos,  y 


dernos  de  las  impresiones  del  cielo  y  de  la  inclemencia 
y  destempledel'iselement  s;como  delirio,  delaagua,^ 
del  calor,  del  sol  y  de  la  helada ,  y  de  las  demils  cosas 
semejantes  á  estas.  Mas  tampoco  pdresta  razón  ni  para 
defensa  destas  miserias  teníamos  necesidad  de  vestido ; 
porque  con  tal  temple  fuimos  criados,  que,  &  no  estarcí 
pecado  de  pormeilio,  no  se  nos  atrevieran  los  elemen- 
tos, y  todas  las  cosas  nos  respetaran  y  sirvieran  como 
quisiéramos;  de  suerte  que  por  demás  fuera  el  vesti- 
do donde  no  liabia  de  qué  defendernos  con  él.  Fué 
pues  el  caso  que  en  pecando  Adán  y  dar  consigo  en 
un  piélago  de  miserias  y  desventuras  y  descomedírsele 
lodo  lo  criado,  todo  fué  uno;  entonces  cargaron  las  dos 
razones  que  hali^mus  dicho,  por  las  cuales  no  tenia 
necesidad  de  vestido,  y  volviéronse  contra  el  miserable 
del  homb,-e;  y  luego  comenzó  acorrerse  de  su  desnudez, 
y  afrentóse  mas  de  las  partes  que  llamamos  vergonzo- 
sas que  de  las  otras ;  y  pienso  que  la  razón  desto  fué 
porque,  como  pecando  él,  pecamos  todos  en  él  y  nos 
perdió  en  él,  y  lodos  habiamos  de  salir  del,  ven  virtud 
y  semilla  estamos  lodos  en  él ,  y  por  el  acto  de  aquella 
generación  y  de  aquellas  parles  habiamos  de  ser  deri- 
vados y  producidos;  parece  que  acudió  la  vergüenza  á 
la  parle  por  donde  nos  había  de  comunicar  el  daño,  co- 
mo corriéndose  y  avergonzándose  del  mal  que  había 
hecho áloda  su  posteridad  y  decendencia.  Asi  dio  Dios 
á  su  pueblo  la  circuncisión  en  aquella  parte,  que  era 
como  prenda  y  arra  de  la  promesa  que  liabia  hecho 
&  Abrahau.  I'orque  (como  dice  límierto)  Ires  concier- 
tos ó  pactos  y  alianzas,  ó  tres  señales  dellos,  dio  Dios  á 
los  hombres:  el  primero  fué  con  Noé,  el  segundo  con 
Abrahan,  el  tercero  con  su  decendienleó  el  semen,  que 
dijo  Dios  en  que  se  Iiabian  de  bendecir  las  gentes, 
que  lo  declaró  san  Pablo  de  Cristo  nuestro  Dios.  Y  yo 
lo  he  explicado  cu  el  Tratado  de  iodos  los  santos.  Y 
según  la  fe  de  cada  uno  de  los  que  rccüiíeron  las  seña- 
les, ó  según  lo  que  quería  confirmar  con  ellas,  así 
las  diferenció;  y  como  mus  se  iba  acercando  su  veni- 
da y  el  cumplimíenlo  de  la  promesa  principal,  asi  iba 
acercando,  y  como  entrañando  y  engiriendo  en  los 
hombres  la  señal  mas  propría  y  mas  sígníficadora  del 
«feto  y  del  concierto  que  se  significaba  por  la  tal  se- 
íiai.  Dicele  Diosa  Noé  que  quiere  enviar  el  diluvio  al 


.qiiehránianse  y  mulliplicanse  aquellas  varías  y  hermo- 
sas colores.  Luego  si  este  galán  arco  no  se  puede  ha- 
cer sino  cuando  el  sol  reloca  la  nube  por  la  parle  con- 
traria y  baja  ,  sigúese  necesariamente  que  en  la  tierra 
[Kir  donde  entonces  pasa  el  sol,  uosolo  no  llueve,  mas  aun 
que  el  cielo  está  sereno.  Luego  no  habrá  diluvio  gene- 
ral ;  y  así,  no  hay  que  temer  otro  como  el  pasado  cuan- 
do vemos  el  arco.  Digo  también  que  esta  señal  en  si  no 
fué  nueva;  que,  pues  es  cosa  natural,  ya  oirás  muchas 
veces  se  habría  visto ;  mas  fué  nueva  en  cuanto  enton- 
ces el  Señor  la  estableció  y  la  ordenó  para  esla  seguri- 
dad y  alianza  y  concierto  que  hacia  con  los  hombres. 

§.LX. 

Llega  el  patriarca  Abrahan,  quiere  Dios  hacer  otro 
nuevo  contrato,  y  lomar  pueblo  y  casa  particular  y 
avecindarse  con  los  hombres;  prométele  de  nacer  de  su 
linaje,  y  para  esto  dale  señalen  aquella  parte  donde  se 
hace  la  generación.  Por  esto  solo  he  traído  estas  dos 
señales;  y  así,  dejo  la  tercera  por  no  detenerme.  Deci- 
mos arriba  que  porque  por  aquella  vía  habíamos  de 
decender,  por  esto  luego  que  pecó,  se  corrió  y  afrentó 
el  hombí-é  de  ver  aquellas  partes  desnudas ,  por  la  ra- 
zón ya  dicha.  Pienso  lanibien  que  luego  sintieron  re- 
beldía y  desorden  en  si  mismos,  y  entendieron  que  en 
pecando  habían  quitado  el  freno  á  la  sensualidad,  y  echa- 
ron de  ver  movimientos  y  barruntos  sensuales  en  ai|ue- 
llas  partes;  y  así,  comenzaron  á  correrse  de  lo  que  sen- 
tían, que  hasta  en  aquel  punto  no  habían  experimenta- 
do. Viéndose  así,  determinaron  de  remediar  su  daño 
con  un  medio  harto  ruin  ,  que  fué  con  hacerse  sastres; 
y  niirandopor  el  jardín,  pareciólesque  la  hígueracrala 
quemas  anchas  hojas  ten¡a,yijuizá  debía  deestarniasá 
la  mano.  Hilvanaron  algunas  dellas,  y  hicieron  sendas 
cintas,  con  que  secubrieron  como  quiera.  ¡Mira  qué  gen- 
til ropa  y  á  qué  miseria  los  trujo  su  pecado ,  y  cómo  los 
entonteció!  Hé  aquí  agora  nacida  la  necesidad  del  vesti- 
do y  su  origen ,  y  cómo  son  las  vendas  con  que  nos  to- 
maron la  Sangre  de  las  heridas  del  pecado.  Hecho  este 
ruin  remiendo,  habiendo  Dios  penitenciado  al  hombre 
y  á  la  mujer,  determinó  de  hacerse  sastre,  é  hízoles  sen- 
dos vestidos  de  pellejos  de  animales.  Ora  fue-e  que,  con 
cólera  que  contra  nuestros  padres  tuvo,  arrebatase  dos 
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(le  aqui'llns  nnimaics  y  los  malasc  ilelanlo  dollns,  para 
rcpreseiilalles  la  iiuiorlc  cu  que  lialiian  im'tirrido  pi'- 
caiulo,conio  algunos  dicen  ;  ora  fuesen  tncinliranas  ili' 
algunos  árlioks  vellosos  ,  como  le  parece  !>  Tcodori'tn  ; 
poríiue  la  pala  lira  hebrea  quiere  ileeir/)p//cyo.s  y  f;ic»i/r  - 
nii.1,  y  no  cree  quémalo  a  II  ¡inali"!  para  ello;  pin";  ("sepun 
el  mismo)  no  crio  de  cada  CNpeciu  mas  que  dos ,  ma- 
cho y  liemhra,  y  no  liahia  de  doslruir  una  especie  para 
solo  aquello,  que  esto  seria  quedar  ÍMi|ierfelo  el  mun- 
do. Y  tampoco  quiere  creer  que  crió  allí  alfiunas  pie- 
les pura  vcslillus.  Sea  lo  que  fuere  ,  al  fin  iicpn-I  fué  el 
primero  vestido  <lel  mundo,  y  Dius  el  sastre  que  le  hi- 
zo, corló  y  cosió. 

§.  X. 

ila  sido  después  lauta  la  vanidad  de  los  Iiondires,  y 
lia  crecido  tan  p<ir  extremo  su  nial¡<'i:i ,  rpie  lian  llegado 
ú  hacer  gtdosina  del  pecado,  y  que  lo  que  se  dio  por 
sandienito  y  afrenta  ,  eso  sirva  de  gala  y  lidnra;  ponjuc 
preciarse  del  vestido  es  como  si  uno  se  preciara  de, 
traer  mas  galán  y  costoso  el  samlieiiilo  que  por  sus  cul- ! 
pas  le  puso  la  Inquisición.  I'linio  dice  que  los  antiguos 
frigios  fueron  los  primeros  inventores  de  coser  el  vestido 
con  hilo  y  aguja.  Átalo,  rey  de  IVrgamo,  en  Asia,  se 
preció  de  tejer  ropas,  y  fué  el  que  inventó  mezclar  el 
oro  entre  el  paño  al  tiempo  de  tejelle.  El  rey  Aralio, 
que  lo  fué  de  los  asirlos,  fué  (según  dice  líeroso)  el 
que  comenzó  á  dar  suelta  y  á  alargar  la  mano  en  los 
trajes  y  galas  nmjiriles ,  concediéndoles  perlas  y  pom- 
pas, y  otras  suporfliiidades.  Es  mucho  de  culpar  este 
rey,  porque  parte  es  de  buen  gobierno  la  tasa  y  modc- 
racioii  eu  los  trajes;  y  si  con  las  mujeres  no  tra'ais  de 
tasa  ydebucnascosliimbres,  diráos  Aristóteles  (y  con 
mucha  razón)  que  la  inilad  del  regimieiKo  falla.  Y  el 
mismo  dice  que  lu  nuijer  se  ha  de  contentar  con  me- 
nos cosloso  trajo  de  lo  que  la  ley  le  concede,  pues  está 
claro  serle  mas  honroso  el  decoro  de  su  honestidad  que 
el  de  las  galas  costosas.  Y  porque  se  vea  lo  que  sintie- 
ron los  santos  dcslos  eiccsos  y  trajes,  san  Clemente 
Alejandrino  ilice  que  es  niayur  falta  en  la  mujer  darse 
mucho  A  lo  de  sus  atavíos  que  el  ser  borracha.  Ponde- 
riicion  es  esta  qnc  ,  &  no  ser  del  glorioso  san  Clenieule, 
no  sé  si  le  consintiera  decilla  á  alguno  que  él  no  fuera. 
Pues  llegando  san  Ambrosio  á  esta  consideración ,  no 
dice  menos  do  que  los  cliapines  les  sirven  de  grillos 
que  traen  echados  &  los  pies,  las  cailenas  de  oro  á  los 
cuellos  muestran  su  condición  servil  y  de  esclavas.  Mu- 
chos autores  hay  que  tienen  qnc  los  obispos  pueden 
mandar,  so  pena  de  descomunión,  que  las  mujeres  no 
se  vistan  suntuosa  ni  superiluamcnte  ni  como  provo- 
quen á  ser  deseadas,  y  qnc  no  se  afeiten,  y  que  les  obli- 
gará el  tal  mandamiento ,  por  ser  en  favor  i!e  la  hones- 
tidad. Pues  si  miramos  á  la  policía  romana  y  antigua, 
sola  media  onza  de  oro  se  concedía  á  las  matronas  no- 
bles para  adorno  de  su  vestido  y  ropas.  Loque  mucho 
espanta  es,  que  Cristo  nuestro  Dios  en  el  Evangelio  po- 
ne aquel  terrible  caso  que  cueula  san  Lúeas  de  aqnd 
rico  glotón,  impío  y  cruel,  con  el  pobre  de  Lázaro 
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;'  el  mendigo,  y  el  primer  delito  que  se  le  prueba,  y  de  lo 
primero  que  lo  carga  el  E-plrilii  Sanio,  que  fué  el  ipic 
I  le  sustanció  el  proceso  ,  es  que  se  vestía  costosamente 
I   yipie  traía  ropas  de  purpura  y  canucas  de  holanda.  ICra 
este  ilesvenliirado  como  el  gu'^aiií)  de  la  soda,  que  el 
mismo  se  hace  la  sepultura,  y  de  seda,  á  do  ninere. 
¿yuién  vio  la  Ceniza  cubiirla  lie  se<la,  el  estiércol  do- 
rado ,  el  muladar  con  púr|iura  ?  Veamos ,  ¿no  le  ora  li- 
cito á  este  traerse  y  cunier  conforme  á  quien  era?  No 
le  estaba  bien  cimier  mas  y  ve^^lir  algo  mas  costosa- 
menle  que  á  los  demás,  pues  lenia  mas  hacienda  y  era 
mas  noble,  y  no  lo  burlaba  ni  robidia  á  nadie?  No  di- 
ce que  tomaba  la  hacienda  ajena  ,  ni  qnc  di-jaba  de  pa- 
gar al  lahrailorqiie  sudaba  en  labrar  sus  hereilades,  ni 
que  detenía  el  salario  de  sus  criados,  ni  que  gastaba 
su  hacienda  con  mujercillas;  no  que  era  homieiila, 
blasfemo  .jugador,  ni  enemistado;  sino  que  vestía,  co- 
mía y  se  traía  algo  mas  costosamente;  y  por  eslo,  y 
pori|ue  no  dio  limosna,  le  condenan.  Lícito  le  era  tener 
alguna  mas  larga  y  suelta  i  n  oslas  cosas;  mas  excedía 
mucho  &  su  estado  ,  y  del  exceso  en  vestir  y  en  comer 
vino  á  tener  pura  niisoricordia  con  los  pobres  ;  y  así, 
aunque  el  pecado  principal  de  su  condonación  fué  por 
ser  crudo  y  sin  misericordia,  pero  el  Evangelista  notii 
esotros ;  porque  siendo  él  hombre  demasiado  en  trajes 
y  en  el  comer  y  beber,  puestos  estos  principios,  no  está 
en  su  mano  no  caer  en  otros  pecados,  principalmente 
en  falta  de  piedad  y  cari.lad  con  los  pobres.  De  aquí  les 
n;ice  á  muchos  señfes  que,  siendo  muy  ricos  y  te- 
niendo á  ochenta  y  á  cien  mil  ducados  de  renta  ,  andan 
siempre  cmpeñailos,  y  qi:e  no  pagan  jamisal  criado  que 
les  sirve  y  se  envejece  en  sus  palacios  encantados,  ni 
el  sastre  puede  sacar  el  salario  de  su  trabajo,  ni  el  cal- 
cetero es  señor  de  pedir  lo  que  se  le  debe ,  ni  el  jube- 
lero  ni  el  labrador  que  les  vendió  su  pan,  ni  nadie 
puede  sacalles  un  re:.' ,  y  mas  fácil  fuera  «sacar  la  cla- 
va de  las  manos  de  Alcidcs»  (como  se  dice  en  el  pro- 
verbio); y  se  aprovechan  de  los  sudores  y  trabajos 
ajenos,  y  dejan  sus  estados  empeñados  y  gastados  y 
consumidos,  y  ellos  se  mueren  sin  p:igar,  y  permite  Dií  s 
nuestro  Señor  que  les  suceda  un  heredero  ^ue  los  de- 
je á  mejor  librar  en  un  purgatorio  ,  adonde  salgan  por 
sus  cabales,  por  no  pagar  él  las  deudas  de  sus  antece- 
sores. Todos  estos  y  otros  muchos  daños  trae  aun  hom- 
bre la  demasía  y  exceso  en  el  vestido.  Así,  el  Espíritu 
Santo  le  nota  estos  pecados,  porque  no  se  pueden  ne- 
gar; sino  qiic  hay  algunos  que  ,  puestos  en  el  alma  son 
como  menores,  que  no  pueden  dejar  de  inferir  otros  y. 
como  parirlos,  que  les  son  como  hijos.  Pues  si  hacién- 
dose proceso  contra  el  rico  ,  le  cargm  y  alegan  los  Ira- 
jes,  ¿qué  será,  y  qué  se  alegará  contra  vos,  que  pro- 
fesáis la  pobreza  de  Cristo  ysu  Evangelio?  ¿Vos,  á  quieu 
os  han  predicado  l'S  paños  pobres  y  las  pajas  do  Be- 
lén, debióle  de  cuyos  ojos  nació  Dios  en  un  establo? 
Vos,  i  quien  os  han  dicho  el  Vulpes  fovcas  fuibent, 
ele. ;  que  las  raposas  tienen  sus  covezuelas  y  IdS  p;ijn- 
rillos  sus  nidos,  adonde  criar  sus  hijos,  y  el  hijo  líeX 
hombre  no  tiene  una  teja  propria  cou  que  cubrir  la  ca- 
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beza?  Vos,  &  quien  os  lian  predicado  que  le  dieron  ni  ¡ 
Hijo  do  Dios  tina  iiidrliija  de  limosna,  con  ijuc  le  envol-  ! 
tiescn,  y  un  sc|mk'ro  prosUnlo  por  tres  (lias,  adunde 
descansase,  y  que  de  puro  pobre  coniia  él  y  sus  dicí- 
pulos  pan  lie  colinda,  y  que  aun  para  pajear  la  iiioni'ihi 
de  1k  alcabala  á  los  alcabaleros  del  César  no  se  bailó 
con  una  blanca,  y  Imbii  san  Pedro  de  ir  á  pescar  al  mar, 
y  al  primer  lance  la  sacó  de  eiilre  las  agallas  de  un 
pez?  Y  linalmeiile,  ¿con  qué  rigur  será  condenado  el 
cristiano ,  viendo  que  su  Señor  ,  su  capilan,  su  prínci- 
pe, su  Dios,  nace  pobre,  vive  pobre,  mucre  pobre  y  se 
precia  de  pobre;  si  predica ,  es  pobreza;  si  busca  dicí- 
pulos ,  son  los  mas  pobres;  si  les  manda  algo ,  es  dejar 
la  hacienda?  Pues  ¿qué  espera  el  que  va  rico  delante  del 
juez  pobre?  Kl  i|ue  se  pone  de  galán  para  oir  sentencia 
del  corregiilor  roto,  desbarapado,  sabiendo  que  por- 
que aboniina  las  galas  anda  él  lan  sin  ellas?  ¡Oh  locos, 
vanos,  sin  seso!  Decidme:  ¿no  seria  desatino  que,  ha- 
biendo el  juez  ahorcado  ú  uno  por  solo  que  le  t0]ió  con 
espada  lie  noche,  topásedes  otro  con  espada  y  daga  y 
con  una  cola?  «Señor,  ¿dónde  vaisá  tal  hora,  hecho  un 
san  Jorge?  Voy  &  rogar  al  Corregiilor  que  saque  á  Fu- 
lano de  la  cárcel,  que  le  tiene  allí  por  una  muerte.» 
Señor,  no  vais  allá  ni  os  vua  con  armas ,  que  por  mu- 
cho menos  que  esas  que  vos  lleváis ,  ahorcó  ayer  á  Fu- 
lano; mira  que  ese  pleito  ya  está  sentenciado  en  conira, 
poroso  no  asoméis  por  allá.  ¡Oh  pecadora,  loca,sinjui- 
cio!  Que  por  solo  que  aquel  rico  traía  un  vestido  de 
púrpura  le  dan  un  garrote  en  el  calabozo  del  ínllerno,  y 
vas  tú  á  la  presencia  del  tal  juez  cargada  do  seda  y  oro, 
ycon  mucha  de  la  perla  y  del  diamante  y  del  rubí,  á  ro- 
galle  (|ue  perdone,  no  á  tu  vecino,  sino  á  tí  misma,  y  no 
de  la  nmerte  de  algún  desuella-caras  que  mataste,  s¡- 
1)0  de  tu  misma  alma  que  metiste  en  el  inlierno,  y  de 
Otras  muchas  que  con  tus  galas  y  dijes  y  afeites  y  co- 
cos, y  desenvolturas  y  señas  hiciste  morir  en  el  pe- 
cado ;  y  lo  que  es  mucho  mas  grave,  le  pides  perdón 
de  la  muerte  del  Hijo  de  Dios,  á  quien,  en  cuanto  es  de 
tu  parte  ,  quitaste  la  vida  pecando ,  y  le  volviste  á  cru- 
cificar (como  dice  san  Pablo).  Luego  no  debe  ser  tan 
ligera  cosa  ni  de  tan  poco  momento  lo  de  los  trajes  y 
galas,  como  se  língen  algunas,  que  hallan  consuelo  en 
sus  deseos,  y  ellas  se  pintan  un  dios  bien  acomlicionado 
y  que  no  mira  ni  repara  en  estas  menudencias  y  ni- 
ñerías (que  ellas  llaman );  unas  dicen  que  siguen  el  hilo 
íle  la  gente,  otras,  que  no  las  ha  de  condenar  Dios  á  to- 
das; otras,  que  no  lo  piden  ú  nadie  ni  lo  toman  de  la 
hacienda  ajena  ;  como  si  la  compañía  en  el  pecado  qui- 
tase la  culpa  del,  y  como  sí,  por  condenar  á  todo  el 
mundo,  perdiese  Dios  algo  de  su  casa  y  de  su  repu- 
tación, y  como  si  el  rico  de  san  Lúeas  no  fuera  tan  rico 
como  ellas ,  ó  lo  robara  para  echárselo  á  cuestas  y  co- 
mérselo y  hebérselo.  ¡Ay  de  vosotros  (dice  el  Señor  por 
Amos)  los  ricos  y  gordos  de  Sion ,  los  puestos  aparte 
y  señalados  para  el  día  malo,  para  el  matadero  y  ras- 
tro del  inlierno  ;  los  que  gozáis  do  los  mejores  cabri- 
tos y  coméis  las  terneras  escogidas  y  nías  tiernas  de  toda 
la  vacada,  Los  que  coméis  al  son  de  las  guilarrillas  y 
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I  los  loqidllos  os  dan  música  en  la  mesa!  Ay  de  los  que 
dormís  en  marfil  sobre  colchones  de  pluma  y  de  algo- 
don  ,  con  las  cortinas  de  brocado ,  las  colchas  bordadas 

!y  con  recamos,  y  alli  son  vuestras  torpezas  y  lasei- 

'via  ;  los  que  bebéis  en  oro  y  coméis  en  plata  ,  los  afe- 
minados, los  de  los  olores,  ungüenlos  y  los  ambares! 
«  Yo  he  jurado  por  vida  mia  (dice  el  Señor  ile  la  ca- 
ballcria  del  cielo) ,  y  á  fe  de  quien  soy,  que  tengo  abor- 
recida la  soberbia  de  Jacob ,  y  que  no  puedo  vur  sus  ca- 
sas entapizadas.  »  ¿Oiié  mayor  maldad  se  puede  deeir 
que  esta  delicadez?  (Jne  iliierman  en  camas  de  marfil. 
¿Por  ventura  la  cama  mas  costosa  hace  el  sueño  mas 
suave?  ¡Oh  engaño  y  ceguedad  de  los  hijos  de  Adán!  Y 
¿no  te  contentarías  con  las  de  un  rey,  y  nodecualquí;-- 
ra,  sino  de  los  mas  poderosos?  ¿De  aquel  quedecia: 
«Lavaré  cada  noche  con  lágrimas  mi  lecho»?  No  era 
todo  de  brocados ,  mas  de  lágrimas ,  y  no  una  sola  no- 
che, mas  todas  lo  lavaba  con  ellas.  ¡Cuántos  pobrccitos 
duermen  por  esos  portales,  sin  lener  siquiera  un  pe- 
dazo de  estera  en  que  recostarse!  Pero  volvamos  á  las 
galas,  donde  nos  salimos.  El  vestido  costoso  ¿caliéntate 
quizá  mas  en  invierno  ó  es  mas  fresco  de  verano?  ¡Oh 
santo  Job,  y  qué  diferente  era  el  vuestro  de  los  que  ago- 
ra traen  los  hombres  vanos  y  liviaims  del  mundo!  nCo- 
síme  un  saco  sobre  las  carnes  (dice  Job),  y  cubrí  mi 
cuerpo  con  ceniza;  veslime  de  jerga,  y  el  cilicio  era 
mi  gala ,  porque  conocía  bien  lo  muclri  que  desagrada 
á  Dios  la  pompa  y  exceso  del  vestido.»  Y  allá  por  Sofo- 
nías:  «Hará  el  ^eñor  visita  (dice  el  Profeta)  sóbrelos 
varones  que  visten  á  lo  extranjero.  »  Había  dado  el  pue- 
blo de  Dios  en  mudar  de  trajes  y  hacer  el  vestido  al  ta- 
lle de  las  naciones  bárbaras  y  extranjeras;  enfermedad 
propria  de  señores  y  de  gente  de  palacio;  porque  solos 
los  que  poco  pueden  y  los  labradores  y  gente  plebeya, 
esos  son  los  que  guardan  el  traje  paterno  y  el  antiguo 
de  sus  abuelos  ;  los  de  la  corte  y  casas  reales  son  los 
de  las  inveuriones;  y  así  lo  hacian  entonces  ol  Rey  y 
los  caballeros  en  aquel  pueblo  de  Dios.  Sintiólo  tanto, 
que  dice  (¡ue  «hará  una  visita  general»,  y  castigará 
asperísimamenle  á  todos  los  que,  dejado  su  ordinario 
y  antiguo  traje ,  se  visten  i  lo  extranjero ,  como  se  hace 
agora  á  la  italiana  y  á  la  tudesca.  Luego  no  debe  do 
ser  de  tan  poco  momento,  pues  la  visita  que  los  hizo 
fué,  que  salió  el  rey  Joaquín  y  la  Reina,  sus  hijos  y  cria- 
dos, y  los  principes  del  reino,  á  entregarse  en  manos 
del  rey  de  Cahilonia,  y  él  llevólos  cautivos  á  su  tierra,  y 
con  ellos  toda  la  flor  de  la  gente  de  guerra  ,  y  casi  des- 
pobló á  Jerusalen,  sin  dejalle  sino  la  gente  plcboya  y 
pobre.  Y  adviértase  de  camino  que,  queriendo  castigar 
Dios  los  muchos  pecados  que  acpiel  su  pueblo  cometia, 
envió  á  Nabuco,  rey  de  Babilonia,  que  en  venganza  do 
sus  yerros,  lo  volviese  á  la  tierra  de  sus  padres.  De  alli 
los  había  sacado.  Gran  merced  había  sido  lomar  de  la 
mano  á  su  padre  Abraban  y  decirle  él:  Egrcdcrciktcrra 
tua.  Y  pues  sus  hijos  no  conocieron  m' sirvieron  niagra- 
decieron  merced  tan  extremaila,  sea  su  castigo  que  los 
vuelvan  á  do  salieron.  Debe  de  serlo  sin  falla ,  y  muy 
grande,  que,  liabiéudüos Dios  sacado  de  uu  peligro; 
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pues ,  como  ruin  y  (lesní;railociiio ,  no  ln  <u|iistL<s  roni:- 
ccr  ni  servir,  que  os  deje  caer  y  turnar nlra  ve?  á  ¿I ,  y 
que  ulli  muráis  y  acalléis.  Alahaha  unilia  Josucrisloásu 
gran  amigo  y  privailo  el  Ilautisla ,  y  ilii'o  ü  un  gran 
auditurio  que  leuia  li  lo  sazón  que  predicaba :  ¿Qué  pen- 
sáis que  saliades  ú  ver  ul  desierto  cuando  dejúbades 
vuestras  casas  y  ciudades,  y  ¡i,ades  en  busca  de  Juan  el 
Itautizailor?¿l'ens;d)ado<(|neera  ul;;mi  curtesano  do  los 
que  rii/an  seda  y  arrastran  lirocado ,  de  Ids  (|ue  traen 
la  liolanda  ó  la  fi-lpa,  y  las  martas  cebellinas  y  lus  ra- 
posos ferrores?  Kslosallá  viven  cu  los  palacios  y  cor- 
tes de  los  reyes  del  mundo.  Auda  Juan  con  una  piel  de 
camello  mas  áspera  que  cilicio,  los  miembros  desnuilos, 
quemadiis  del  sol ,  el  rostro  lostailo  ,  quo  apenas  tiene 
talle  de  liombre  ,  que  este  es  el  trají'  de  que  se  agrada 
Dios.  I'arécemc  (pie  cuando  el  aniel  dijo  á  Zacarías,  el 
padre  de  san  Juan  ,  que  « iria  delaiile  del  Señor  en  es- 
píritu y  virtud  de  Elias»,  pudiera  lumbicn  añadir,  yauu 
en  traje  ,  y  lodo  ;  porcpic  ese  era  puntualmente  el  que 
Iraia  aquel  famoso  lillas ,  y  estas  eran  las  señas  por  don- 
de le  conoció  Josías,  el  rcyile  Israel.  Estas  eran  las  sedas 
y  las  palas  de  los  amigos  de  Dios.  A  vos  no  os  conocerán 
por  Elias,  sino  por  liviatio  y  sin  seso.  «  El  vestido  del 
cuerpo  y  la  risa  de  los  dientes  y  el  movimiento  del  cuer- 
po, dice  el  Sabio  que  descubre  quien  es  rada  uno.» 
Vuestro  traje,  vuestra  risa  demasiada  y  descompuesla  y 
vuestro  meneo  y  pasos  laeivos  y  muelles  os  «pregonan, 
y  dicen  vuestra  disolula  vida.  Que  cslomos  cargados 
de  pecados,  y  que  nos  llame  Dios  i  peuilcncia,  y  que 
nos  iliga  que  sí  no  la  bacemos  pereceremos  toilos ,  y  que 
muestre  el  cómo  se  lia  de  liacer,  y  que  dé  voces  Isaías  y 
diga:  «Llamó  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos  en  aquel 
dia  á  los  hombres  ú  llanto  ,  á  lloro ,  á  cilicio ,  á  saco ,  y 
úque  se  rayesen  las  cabezas,  cu  señal  de  duelo  y  tris- 
teza ;  y  los  locos ,  cu  vez  de  acudir  á  estas  cosas ,  dá- 
vaiise  ú  galas  y  regocijos  y  á  comer  y  beber.  »  Pues  yo 
oi  una  voz  de  Dios  que  me  hizo  zumbar  las  orejas  di- 
ciendo :  n  No  les  perdonaré  esta  maldad  basta  que  mue- 
ran.» ¡Qué!  ¿En  tiempo  de  penitencia,  gala?  En  tiempo 
de  cilicio  ,  seda?  En  tiempo  de  ceniza  ,  guirnaldas?  ¡Olí 
locas!  Peca  Israel  en  el  desierto  y  adora  un  becerro,  y 
dícelc  Dios  :  «  Andad,  desnudaos,  dejad  las  galas;  que 
quiero  pensar  cómo  os  tengo  de  castigar.  »  No  puede 
ver  Dios  al  pecador  galán.  I'ucs  sí  para  baccr  penílon- 
cía  los  manda  Dios  desnudar  y  dejar  las  gala-; .  ¿cómo 
tú  te  las  pones  para  ir  á  la  presencia  de  Dio^?  ¿  Dios  ai- 
rado, y  tú  enjoyada?  Dios  amenazando,  y  tú  afeitada? 
Dios  bravo,  y  tú  coa  sedas?  ¿No  seria  desatino  que 
para  llevar  al  otro  ala  hoguera  se  hiciese  hacer  librea  y 
un  vestido  bordado?  Pues  ¿cómo?  ¿Que  te  lleven  á  ti  á 
la  hoguera  del  inlierno,  y  que  te  villas  y  engalanes  pa- 
ra eso?  Siempre  las  galas  fueron  aborrecidas  y  des- 
preciadas de  las  mujeres  santas.  Cuando  la  tan  famosa 
como  hermosa  Judit  se  determinó  de  poner  en  ventura 
su  vida  por  remediar  la  de  sus  ciudadanos  ,  dice  la  sa- 
grada historia  suya  que  sacó  todas  las  mejores  galas  y 
joyas  de  su  cofre ,  y  se  compuso  con  mucho  cuidado ;  y 
seguu  dice  el  texto ,  no  eran  pocas.  Quedó  con  una  lier- 
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niosura  ineomparuble  y  que  llevaba  Iras  sí  los  ojos  do 
cuantos  la  mirubau  ;  mas  advierte  lu  l^erilura  (pie  so- 
bre la  hermosura  natural  (piedla  se  tenia,  y  era  mucha, 
le  puso  Dios  cierto  resplandor  y  unu  gracia  mas  parti- 
cular, y  le  (lió  no  sé  qué  luces  y  lustre,  y  un  parlieular 
espíritu  en  los  ojos  y  en  todo  el  rostro,  que  la  hacia 
mas  admirable  y  amable  á  los  ojos  de  todos;  y  dando  la 
ra/on  de  por  qué  Dios  la  paró  tan  linda  y  bella ,  dice : 
l'oii|nc  toda  esta  compostura  y  aluviii  dependía  ,  un 
de  lujuria  ni  liviandad  ,  sino  de  una  verdadera  virtud 
y  necesidad,  nací.la  del  peligro  y  tiempo  en  que  so 
veía.  De  suerte  (|ue  en  tiempo  de  la  necesidad  ,  y  cuan- 
do ba  de  nacer  algún  bien  del  prójimo  ó  se  ha  de  hacer 
servicio  á  Dios,  Ijeencia  y  vez  pro|ir¡a  tiene  la  gala  y 
el  cuidado  (le  la  ba'^ipiiña  y  de  la  suya ;  mas  lanío ,  quu 
baga  olvidar  lo  del  alma  y  conciencia ,  eso  es  lo  malo  y 
lo  que  es  culpa.  Cuaiiclo  la  delicadí^¡ma  Ester,  que 
por  la  terneza  de  las  plantas  apenas  podia  andar  sin 
arrimar  la  mano  sobre  el  hombro  de  alguna  de  sus  cria- 
das, liulio  de  entrar  á  vistas  á  los  ojos  del  grnii  rey 
Asnero  Artajérjes,  dice  su  historia  que  no  curó  de 
la  compostura  y  adorno  muj'ril,  sino  que  se  conten- 
tó con  solo  lo  que  el  eunuco  ICgeo,  guarda  de  las  da- 
mas, le  quiso  dar.  Y  después,  en  aquella  oración  quo 
hizo,  rogando  á  Dios  por  el  remedio  de  su  pueblo,  entre 
otras  cosas  que  de  su  parle  alega  en  favor  de  su  de- 
manda ,  una  es  que  le  (licc  á  Dios  :  (i  liien  sabes  tú  ,  Se- 
ñor ,  la  necesidad  y  aprieto  en  que  me  veo,  y  lumliieii 
entiendes  cuánto  abomiuo  las  señales  de  mí  soberbia  y 
gloria  quo  traigo  sobre  la  cabeza  los  diasque  soy  for- 
zada á  salir  donde  me  vean  los  ojos  humaims ,  y  que  me 
es  detestable  mas  que  lo  sabría  eiieareeer;  y  sabes,  Dios 
mío,  que  cuando  vuelvo  al  riuei,u  de  nii  silencio,  y 
adonde  no  me  obliga  el  eoiiteulo  del  marido,  que  lo  de- 
jo y  desprecio,  contenta  con  solo  parecer  Lien  á  lus 
divinos  ojos.»  De  sucr:e  que  esta  santa  y  hermosí- 
sima reina  mas  quería  agradar  á  Dios  que  á  los  boiii  • 
bres ,  y  mas  su  preciaba  de  buena  i|ue  de  galana ,  y  mas 
quería  adornar  el  alma  que  afeitar  el  cuerpo.  Sabía 
cuánto  aborrece  Dios  el  exceso  del  vestido,  y  qué  tales 
había  prometido  Dios  de  parar  las  damas  y  doncellas 
de  Sion  por  esta  misma  culpa  de  los  trajes,  l'oue  espaulo 
la  invectiva  que  hace  l-aías  contra  ellas;  cuyas palabr.is 
espantosas  pondré  aquí  para  que  las  de  nuestro  líein- 
po  y  tierra  se  confundan  y  teman  y  esperen  otro  tanto 
[lor  su  casa  ,  como  aquí  dice  l-aías  que  haría  Dios  con 
aquellas.  Dice  pues  asi:  ((l'or(|ue  se  me  han  engreído  las 
hijas  de  Sion  ,  y  andan  cuellierguidas  con  los  ojos  hal- 
coneros deshollinando  ventanas,  yporqucsevan  canto- 
neando por  la  lallo,  coinponieiilo  los  pies,  por  esto 
Dios  las  hará  calvas  y  les  pelará  d  cabello.  En  aquel 
día  las  descompondrá  el  Señor,  quitándoles  los  bolines 
argentados  y  los  /a¡alillos  de  carmesí  y  de  raso  azul 
cairelados  de  oro,  y  prendidas  las  cuchilladas  con  la- 
zos de  perlas,  y  lus  chapines  bordados.  Quitallcs  ha 
también  los  collares  de  diauíaiites  y  rubis,  las  manillas, 
las  ajorcas,  las  guirnaldas  y  almirantes,  el  escarpidor 
de  oro,  las  plumas  y  los  airones,  los  zarcillos  y  perlas 
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»ic  las  orejas,  Ios.in¡llü:>  y  la  argentería  y  fiilleleria  y 
piedras  (le  oricnli',  que  les  aiuian  brillando  (leíanle  de 
la  frenlo ;  los  arrojailillos  y  paFíizuelos  laliradii";  de  cadc- 
aota,  los  allilereí  (\e  plata  y  los  espejos  de  cristal ,  las 
pomas  do  áinliar  gris  y  los  guantes  ailobados.  »  Hasta 
a(iiiisoii  palabras  de  Isaías.  Pues  si  el  Espíritu  Santo  ¡ 
dice  (|ue  lia  de  liacer  un  auto  público  contra  las  hijas  ' 
de  Sion  por  las  galas  y  dijes  qne  lia  contado  que  Iraian, 
con  no  les  estar  aun  poblicadn  el  Evangelio,  con  no  ba- 
ber  ninerlo  ann  Dios  desnuilo  en  una  cruz,  con  no  ha- 
berlos aun  predicado  el  infierno  ui  la  sentencia  del  rico 
glotón  condenado  por  sus  trajes,  decidme,  ¿qn(j  es- 
peráis los  que,  tras  tanta  dotrina  de  Dios,  tantos  ejem- 
plos de  santos,  tanto  cilicio  y  jerga  de  virgines,  tanto 
derramamiento  de  sangre  de  mártires;  y  finalmente, 
después  de  lanías  amenazas  del  Evangelio,  veslis  y  os 
traéis  tan  costosa  y  soberbiamente?  Pero  pasemos  a  le- 
íanle, al  trueque  que  diré  el  Profeta  qne  hará  Dios,  y  ¡ 
al  vestido  que  les  dará  á  las  damas  mas  regaladas.  «  En- 
tonces (dice  Isaías),  les  dará  Dios  hedor  intolerable  por 
las  pomas  y  olor  suave  en  que  se  deleitaron ;  por  la 
cinta  de  oro  y  piedras  las  ceñirá  con  una  soga  de  es- 
parto; y  por  los  rizos  y  encrespados,  y  por  el  cabello 
encarrujado  con  hierros  calicnles,  las  hará  calvas;  y 
en  vez  de  los  jubones  recamados  y  de  telillas  de  oro,  les 
dará  cilicio  negro  y  feo.»  Esto  hará  Dios  con  las  locas 
vanas  que  mostraron  la  liviandad  de  la  cabeza  en  las 
gallerías  del  vestido  del  cuerpo.  Pues  considera  agora 
tú,  que  te  llamas  cristiana, que  profesas  la  ley  de  Dios, 
r|ue  dices  que  croes  el  Evangelio ,  y  haz  cuenta  que  te 
sacan  á  una  gran  plaza  adonde  caen  nnichos  ventanajes, 
y  todos  llenos  de  gente ,  y  que  no  cabiendo  en  la  plaza, 
se  suben  por  los  terrados  y  tejados,  y  otros  se  cuelgan 
de  las  rejas,  y  que  los  tab'ados  están  cargados  de  mi- 
radores, y  que  en  medio  de  aquel  leatru  y  á  vista  de 
tantos  ojos  te  sacan  á  tí  muy  vestida  y  enjoyada  ,  con 
todos  los  ailerezos  que  ha  pintado  Isaías,  y  te  suben 
sobre  un  tablado  adeude  puedas  mejor  ser  vista;  y  su- 
bido un  ministro  de  la  justicia  de  un  pulpito,  como  se 
suele  hacer  en  los  autos  de  la  Inquisición ,  te  lee  el  pro- 
ceso de  tu  vida  tan  alto  y  claro,  que  todos  lo  entiendan; 
adonde  se  descubren  tus  pensamienlos  abominables, 
tus  muchas  liviandades ,  tus  deseos  deshonestos  y  tor- 
pes y  tus  palabras  afrentosas,  tus  torres  y  castillos  de 
viento,  los  testimonios  que  levantaste,  lasmenlirasque 
dijiste,  las  quimeras  que  soñaste,  las  obras  que  hiciste, 
lus  pecados  y  maldades  que  cometiste  contra  Dios  y 
contra  tu  pr('ijimo,  las  cosas  (jue  en  las  tiineblas  de  la 
noche  hacías  con  vcrgiienza  de  la  luz  del  cielo ,  que 
huías  por  no  ser  vista  ,  y  qne  quisieras  mas  ijue  se  rom-  ' 
picra  la  tierra  y  te  tragara  viva  aiUes  que  ser  vista  aun  | 
de  tu  lacayo;  y  cuando  veas  que  lo  que  pensaste  que 
lio  lo  sabia  la  tierra,  se  publica  delanle  del  cielo,  y 
veiis  que  todos  los  rpie  lo  oyen  se  miran  unos  á  otros, 
pasmados  de  (jne  fueses  tan  otra  de  lo  que  de  tí  pensa- 
ban; y  que  te  silban  y  mofan  y  burlan  de  la  hipocresía 
con  que  los  engañabas,  y  (¡uo,  libido  el  proceso,  manda 
el  Juez  con  gran  severidad  y  gravedad  depalabras  y  sem- 
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blante ,  que  seas  desnudada  delanle  de  toda  aquella 
gente;  y  que  luego  llegan  á  tí  y  le  comienzan  á  quitar 
la  guirnílddla  y  perlas  y  prendedero  y  todo  el  locado, 
y  lod(^jan  en  cabello.  Tras  esto  (y  oslándolo  mirando 
todos  con  grandivimo  silencio)  lequilan  la  saya  de  raso 
encarnado  bordada  de  cañutillo,  la  basquina,  jubón, 
gorgnera  y  faldellín  y  manteo,  hasta  la  camisa,  y  que 
allí  te  descalzan  y  se  comienzan  á  parecer  tus  carnes, 
y  tú  á  confundirte  y  desmayar  de  vergüenza,  y  á  salir 
arroyos  do  agua  de  lus  ojos;  y  no  contento  con  esto, 
manda  el  juez  ijue  .suba  un  barbero  al  tablado  y  que  con 
una  navaja  le  raya  la  cabeza  sin  dejarte  cabello  en  ella, 
y  que  haciéndolo  así ,  te  reluce  el  cuero  y  la  calva,  y 
quedas  tan  abominable,  que  apenas  te  pueden  mirar 
los  presentes;  y  que  luego  lo  ponen  en  lugar  de  camisa 
un  pedazo  de  jerga  alada  con  mía  cinta  de  esparto ,  pa- 
reciéndosete  los  brazos  y  carnes  desnudas.  Dinicagora, 
yo  te  ruego:  si  tal  paradero  tienen  las  galas,  y  esta 
confusión  sucede  tras  la  gloria  vana  del  vestido ,  ¿cuál 
será  razón  de  escoger  primero,  aquella  gala  con  esta 
afrenta  ,  ó  un  moderado  vestido  sin  ella  ?  Y  dimc  mas: 
si  desla  manera  le  vieses  tratar,  ¿no  desearías  que  el 
cielo  se  te  cayese  encima  y  te  matase,  ó  que  se  hun- 
diese la  tierra  y  te  sepultase  en  los  aljismos ,  antes  (|uc 
esperar  tan  brava  afrenta?  Pues  ¿no  ves  que  lo  dice 
Dios?  No  ves  que  es  fe  que  ha  de  pasar  así,  que  te  has 
de  ver  en  eslo?Pues  ¿cómo  osas  vestirle  de  seda?  C(5- 
mo  no  abominas  el  oro  ?  Cómo  no  aborreces  las  galas? 
Cuino  no  le  espanta  el  curioso  traje?  Cómo  no  tiem- 
blas y  miras  á  lo  que  ha  de  ser?  Cuando  esle  auto  de 
luijiíisicion  no  fuera  dtdante  de  Dios  y  de  sus  ángeles  y 
santos,  sino  delante  de  la  corte  del  Rey,  en  una  plaza 
de  Madriil ,  era  bastante  razón  para  que  (á  no  estar  de 
por  medio  Dios  y  su  Evangelio)  tú  misma  te  mataras 
y  fueras  verdugo  de  ti  misma;  cuanto  mas  que  ha  de 
ser  delante  de  todo  el  mundo  junto  de  los  del  cielo  y 
de  los  de  la  tierra,  de  los  ángeles  y  de  los  hombres. 
¿Qué  sentirá  una  doncella  honesta  y  vergonzosa  que 
se  viese  tratar  así?  Cuenta  Plutarco  que  vino  sobro 
las  doncellas  milesias  una  pasión  y  mal  monstruoso, 
sin  tener  causa  ninguna  maniliesta  de  do  naciese,  mas 
deque  parecería  ser  una  enfermedad  pestilencial  y  con- 
tagiosa que  provenia  del  aire;  era  tan  furiosa  y  desati- 
nada ,  qne  les  sacaba  fuera  de  su  juicio ,  de  suerte  que 
las  hacia  tomar  codicia  de  matarse;  muciías  dolías  se 
ahogaron  sin  que  se  supiese.  Vínose  á  entender  esto 
daño,  porque  las  hallaban  á  las  riberas  de  los  rios,  que 
el  agua  las  lanzaba  á  la  orilla;  otras  se  ahorcaban,  otras 
se  daban  con  cuchillo  por  los  pechos.  No  aprovechaban 
para  esto  las  razones  y  lágrimas  de  los  padres,  ni  ver 
á  sus  madres  derrocadas  á  sus  pies  mostrándoles  los 
pechos  con  que  las  criaron,  ni  que  rompían  el  cabello 
y  se  desliaciaii  en  lágrimas,  dicíéndoles  palabras  llenas 
de  dolor  y  tristeza,  ni  los  ruegos  y  consuelos  de  los 
amigos,  ni  alguno  de  cuantos  medios  los  miserables  de 
los  padres  podian  buscar  para  remedio  de  tanlo  mal 
como  veian  por  sus  casas ;  y  que  los  viejos  dcsdi(:lia(lo.s, 
que  aparejaban  las  iiaclias  nupciales  y  las  guirnaldas 
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para  celebrar  las  boilas  de  sus  liijas,  eran  furzados  á 
volverlas  en  los  (IucIds  y  fiioj^ns  fúnebres  de  sus  sepul- 
tunis ;  y  los  (|ue  pensaron  i|uc  sus  liijas  les  cerraran  los 
ojos  en  su  iiiuerltí,  y  q,uc  partieran  contentos  desle 
mundo  dejándolas  con  sus  maridos,  agora  velan  tro- 
cada la  suerte  ,  y  que  eran  reservadas  para  ver  las  he- 
ridas y  desastradas  muertes  de  las  bijas  que  amaban 
mas  que  á  la  propia  vida.  Finalmente ,  era  tal  esta  do- 
lencia ,  que  la  Tuerza  del  nial  y  pasión  vencia  á  todo  el 
cuidíido  y  dilifjencia  de  lasf,'uardasque  les  ponían  para 
estorbar  este  daño,  basta  tanto  que,  por  cunsi'jo  de  un 
bonibrc  sabio ,  se  mandó  apre^onar  un  edito  que  los 
cuerpos  de  lasque  se  matasen  fuesen  traídos  desnudos 
i  la  vergüenza  por  todas  las  plazas  y  calles  públicas  á 
vista  de  todos  los  de  la  ciudad.  Fué  señal  lo  que  hicie- 
ron ellas  de  ánimos  virtuosos  y  ahidalgados ,  pues  la 
opinión  y  miedo  de  aqnclla  infamia  valió  tanto  acerca 
debas, que  aquellas  á  (|ii¡en  la  muerte,  que  es  el  mayor 
mal  de  las  humanos,  y  loque  mas  horrendo  y  espantoso 
nos  es,  y  lo  mas  terrible  y  que  mas  rehuye  nuestra  na- 
turaleza, ni  el  dolor  y  trabajo  della  ni  las  lágrimas  de 
sus  ¡ladres,  ni  todo  lo  demás  que  se  hacia,  no  bastó  para 
detenellas  que  no  se  matasen;  solo  el  pensamiento  que 
se  les  representaba  de  la  fealdad  é  ignotniíiia  de  que 
las  liabian  de  ver  desnudas,  las  movió  á  no  querer  su- 
frir en  ninguna  manera  la  vergüenza  que  aun  después 
de  muertas  veian  que  tenían  de  padecer.  Ejemplo  es 
csie  digno  de  celebrarse  ,  y  mucho  son  de  alabar  aque- 
llas lionestísiinas  doncellas;  pues  es  de  creer  que,  si 
por  solo  ser  vistas  de  unos  pocos  honibreí,  y  aun  eso  ya 
muertas,  cuando  no  podían  sentir  la  afrenta  de  su  des- 
nudez, se  avergonzaron  tanto,  que  dejaron  de  matarse, 
cosa  que  con  ningún  meilio  se  habia  podido  acabar  con 
ellas,  ¿qué  mas  hazañosos  hechos  hicieran  estas  si  fue- 
ran cristianas  y  creyeran  el  Evangi-lio  y  supieran  que 
viva«  y  á  visla  de  Dios  y  de  los  úngeles  y  de  los  hom- 
bres las  habia  de  desnudar  y  descomponer  y  raer  la  ca- 
beza, y  tras  eso  les  habia  de  dar  un  iiilierno?  Pues  tú, 
cristiana,  que  lo  crees,  que  dices  que  eso  creyeron  tus 
abuelos,  y  que  por  c=a  verdad  morirás,  ¿cómo  no  le 
corres,  ni  temes  aquella  general  afrenta  que  te  espora 
en  aquel  dia?  ¿Qué  sentirás  cuando  te  digan:  ¿qué  fruto 
os  trajo  el  mal  (]ue  os  avergüenza?  que  dice  san  Pablo; 
el  fin  del  pecado  es  muerte  y  muerte  eterna ,  y  de  cuer- 
po y  alma?  Siempre  y  en  lodos  tiempos,  y  á  todos  los 
hombres  prudentes  y  amigos  de  la  virtud,  pareció  bien 
ta  honestidad  y  moderación  en  el  vellido.  Asi,  cuenta 
Macrobio  que,  habiendo  salíilo  un  día  Julia  Augusta, 
la^iija  del  emperador  Octavio,  á  unas  fiestas  con  un 
vestido  severo  y  grave,  por  emendar  otra  salida  que 
el  dia  antes  habia  hecho  con  otro  larivo  y  licencioso 
y  de  galas  y  colores ,  viéndola  su  padre,  dijo  á  los  que 
estaban  presentes:  «¿Cuánto  mas  honrado  y  alabado 
traje  es  esto  para  la  hija  de  Augusto  que  el  de  ayer?»  Asi 
que  en  la  Madalena  el  traerse  galana,  el  preciarse  dello, 
el  gustar  de  ser  celebrada  por  muy  dama,  la  trujo  á 
tanta  perdición,  que  ya,  como  á  pública  infame,  la  lla- 
masen la  pecadora. 
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Lo  cuarto,  que  hacia  nniy  graves  lis  pecados  desla 
mujer,  era  ser  muchos  :  no  quiero  yo  decir,  ni  Dios  lo 
njande,  (|ue  la  misericordia  suya  tiene  tasa  ,  ni  quiero 
estrechar  aquella  rica  y  liberal  mano  de  mi  Dios.  David, 
como  hombre  ncccsitailo  y  que  habia  mucho  menester 
un  Dios  muy  maniroto,  no  se  liarla  de  alabarle  de  cle- 
mente, misericordioso,  lleno  do  misericurdias  :  .l/i4<?- 
ricordUt  cjus  supcr  omiiia  opera  rjus ;  Fs  su  miseri- 
cordia sobre  todas  sus  obras.  Dice  esto  David  pori|ue, 
puesto  que  en  Dios  lodo  es  uno,  y  la  justicia  es  tun 
grande  como  la  misericordia,  como  acá  somos  tan  pe- 
cadores, que  si  Dios  anduviese  siempre  con  la  vara  del 
alcalde  entre  nosotros,  en  dos  dias  acabarla  el  mundo; 
tiene  necesidad  de  sufrir  nuestras  miserias,  y  hacer  del 
que  no  ve,  y  aun  anda  sembrando  siempre  misericordias, 
que  nacen  en  todas  parles  y  en  cada  rincón.  Y  por  eso 
dijo  en  otro  lugar :  Misericordia  Domini  plena  esl  Ierra; 
La  tierra  está  llena  de  las  misericordias  del  .Señor.  Y 
en  otra  parto  dice  que  sus  misericordias  no  lieneii  lio: 
asi  es  por  cierto.  I'ero,  puesto  caso  que  no  puede  pe- 
car un  hombre  tanto  que  agote  la  paciencia  y  sufri- 
miento de  Dios;  con  lodo  eso,  me  pone  espanto  iin 
estilo  que  veo  en  las  divinas  letras ,  y  es,  que  dan  á  en- 
tender (|ue  algunas  veces  suelen  los  pecados  llegar  á 
un  cierto  colmo  ó  número,  que  de  alli  adelante  cierra 
Dios  la  puerta  al  pecailor  y  le  endurece  el  corazón ,  con 
lo  cual  se  condena.  Y  por(|ue  esta  nialeria  peligrosa 
será  bien  declararla  de  a-^iento  y  como  todos  la  entien- 
dan, muchos  lugares  se  hallan  en  la  Escritura  que  pa- 
recen atribuir  á  Dios  la  causa  de  mieslras  penas,  y  avín 
de  los  males.  Asi  dijo  Dios  ú  David  por  el  profeta 
i\alan  :  Ecce  ego  suscitabo  super  te  mattim  de  domo 
lúa,  el  tollam  uxores  tuas  in  oculis  ími'í,  el  dubo  pró- 
ximo Uto;  Yo  (dice  el  Señor),  porque  me  fuiste  ingrato 
á  los  muchos  beneficios  que  de  mi  has  rccebíilo,  pues 
de  pastor  te  hice  rey,  levantaré  de  tu  casa  un  mal ,  quo 
«del  monte  salga  quien  el  nionle  queme»;  esto  dijo  por 
Absalon,  que  fué  hijo  de  David.  Y  pues  tú  tomadle  la 
mujer  ajena,  yo  tomaré  las  luyas  y  las  entregaré  á  tu 
enemigo.  Claro  csiá  que  Absalon  fué  malo  y  pecó  con 
las  mujeres  de  su  padre;  y  con  todo  eso  ,  le  dice  Dios 
que  él  hará  ese  mal.  Y  por  Isaías,  hablando  de  Egipto, 
el  Señor  les  mezcló  un  vaso  de  adonniíleras  y  les  dio 
vaguidos  de  cabeza,  y  hieioron  errará  Fgípto  en  tolo 
cuanto  puso  mano  ,  como  hace  el  liarlo  de  vino.  Y  por 
Josué,  dice  el  Espíritu  Santo,  fué  decreto  del  Señor 
que  se  endureciesen  sus  corazones,  y  asi  no  merecie- 
sen alguna  clemencia,  según  lo  habia  mandado  Dios  á 
Moiscn.  Y  mas  claro  en  el  salmo  :  CnnvcrtH  cor  eorum 
ut  odirent  populum  ejus :  et  dolwn  faccrciU  in  scrvos 
c/us;  Trastornóles  el  Señor  el  corazrní  para  que  abor- 
reciesen su  pueblo,  y  para  que  engañasen  á  sus  sier- 
vos. Luego  Dios  parece  que  tiene  la  culpa  de  nuestros 
males  y  pecados.  Y  lo  que  parece  que  echa  el  sello  es 
lo  que  dijo  Dios  á  Faraón  :  nl'ara  esto  te  hiro ,  porque 
en  ti  mostrase  la  gran  fuerza  de  mi  poder.»  Que  da  á. 
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cntfiíilcr  qno  le  puso  por  lilanro,  romo  quien  juega  ;'i 
la  liallcsla,  y  (¡ne  se  liolpaha  de  la  dureza  ilrl  Rey,  y 
aun  que  él  mismo  le  lialiia  ilado  un  corazón  berroqucño 
y  de  un  guijarro  pars  que  no  se  supiese  ahlamlar  aun- 
que quisiese.  Así  lo  dijo  al  parecer  en  el  Éxodo  en  mu- 
ilios  lugares,  baldando  con  Moisen  :  «Yo  endureceré  el 
corazón  de  Faraón,  y  asi  ni  te  oirá  ni  dejará  mi  pueblo.» 
Pues  luego,  Señor,  vos  tenéis  la  culpa,  si  culpa  es,  y 
no  el  rey  gitano.  Y  mas,  cuando  Semeí  nialdecia  á  ha- 
vid,  que  salia  liujendo  de  sn  mal  liijo,  queriéndole  matar 
los  criados  de  David,  les  dijo  :  «Dejadle;  que  el  Señor 
Je  lia  mandado  que  maldiga.»  Sale  san  Pablo ,  y  parece 
nos  enreda  mas,  dicieiulu  :  Dcus  (¡ucín  vtdl  iiidurat ,  el 
ciii  vult  ííiíscrcíur;  Dios  liene  misericordia  de  quien  es 
servido,  y  endurece  á  quien  le  agraila.  Luego  no  tiene 
culpa  el  bombre;  porque,  como  añade  san  Pablo  :  Vo- 
hoiiati  ejus  quis resislitl'  ¿Quién  le  podrá  ir  á  Dios  á  la 
mano?  Pues  si  manda  al  otro  que  m:ddiga  á  Daviil,  y 
endurece  á  Faraón,  y  vuelve  y  trastorna  los  corazones 
para  que  persigan  á  sus  siervos,  sigúese  que  él  mi«mo 
es  causa  de  nuestros  males,  asi  de  pena  como  de  culpa. 
Para  mejor  emendemos,  es  menester  saber  que  los 
santos,  y  entre  ellos  mi  padre  san  Agustín,  respon- 
den á  esto  que  Dios  solo  se  ba  de  entender  que  per- 
mite; y  que  en  los  modos  de  bablar  de  la  Escritura, 
siempre  que  la  letra  suena  que  Dios  hace  ó  manila 
algo  que  desdice  de  su  infinita  bondad,  se  ba  de  en- 
tender que  solo  es  permisión  ,  y  no  mandamiento  ni 
acción.  Como  lo  que  dijo  el  Señora  Judas  la  noche  de 
Ja  Cena  :  «Haz  presto  lo  que  baz  de  bacer.»  Como  si 
dijera  :  En  mi  mano  está  mi  muerte  y  mi  vida ;  y  si  no  es 
queriendo  yo  dejarla,  nadie  me  la  puede  quitar  (que  es 
lo  que,  en  otro  tiempo,  antes  babia  dicho);  pues  agora 
que  es  llegada  la  bura  en  que  quiero  morir,  yo  permito 
que  desordenen  la  maldad  que  tú  por  tu  malicia  propia 
has  fabricado  en  tu  deseo.  De  suerte  que  dice  mi  pa- 
dre san  Agustín  que  cegar  Dios,  es  no  alumbrar,  y 
endurecer  alguno,  es  no  ablandarle.  Pero,  aunque  es 
asi  que  es  esto  verdad ,  y  lo  que  responden  él  mismo  y 
oíros ,  que  en  los  males  que  nos  vienen ,  hay  el  hacerlos 
y  hay  el  padecerlos ,  y  que  la  obra  se  ha  de  atribuir  á  la 
invidia  del  demonio ,  como  en  los  de  Job ,  y  á  la  codicia 
de  los  sábeos  en  llevársele  el  ganado;  pero  lo  que  en 
ellos  es  pasión,  que  es  sufrirlos  para  mérito  ó  satisfa- 
cion  de  nuestras  culpas,  ó  para  gloria  de  Dios,  eso  al 
Señor  se  atribuye ;  digo  que  esto  no  agota  del  lodo 
nuestra  dilieullad;  porque,  aunque  en  muchos  ejemplos 
venga  bien,  en  otros  parece  que  tiene  alguna  aspereza. 
La  razón  es,  porque  es  dotrina  de  san  Pablo,  que  por 
pecados  de  los  sabios  del  mundo  y  lilósofos  bincha- 
dos,  los  cuales  viniendo  en  conocimiento  de  Dios  por  el 
rastro  de  las  criaturas,  ayudados  con  el  rayo  de  la  luz 
divina,  de  quien  dice  David,  muchos  se  espantan  y  di- 
cen :  «¿Quién  nos  enseñó  el  bien  y  á  seguirle?»  Y  uo 
miran  que  tenernos  impresa  en  nuestras  almas  la  luz  de 
lu  rostro,  que  nos  enseña  y  adiestra  en  eJ  bien.  Dice 
pues  el  Apóstol  que  porque  estos  (ilósofos,  conociendo 
á  Dios,  no  le  liourarou  ni  le  dieron  gloria  sirviéndole, 


los  casi  igó  Dids  eiilregánilolos  en  manos  de  sus  deseos,  y 
que  de  abí  viniesen  á  dar  en  mil  errores  y  pecados.  Pues 
siejido  verdad  a(|uel  diclm  de  mi  padre  san  Agustín,  que 
aningun  sabio  es  autor  de  que  alguno  se  baga  peor  de 
loquees»,  Dios,  que  es  suma  sabiduría,  ¿cómo  será 
causa  que  el  pecador,  en  oa^ligo  de  sus  pecados,  ven- 
ga á  ser  peor,  cayendo  en  otros  mas  graves?  Porque 
aquí  ya  en  el  pecado  siguiente  la  acción  y  la  pasión  son 
malas;  y  así,  no  hay  ra/.on  de  algún  bien.  Pues  decir 
que  endurecer  es  no  alumbrar  ó  no  ablandar,  seguiría- 
seque  todos  los  que  mueren  en  pecado  mortal  fueron 
cegados,  pues  no  los  alundiro;  y  los  endureció,  pues 
no  los  ablandó ;  y  vemos  que  la  sagrada  Escritura  por 
particular  castigo  de  algunos,  y  por  njiiestra  del  rigor 
de  su  justicia,  dice  que  los  cegó  ó  endureció;  y  si  no 
fuera  mas  que  no  alumbrar  ó  no  ablandar,  no  nos  lo 
contara  por  cosa  rara,  por  castigo  particular.  Digo  pues 
que,  hablando  propriamente.  Dios  no  se  dice  que  endu- 
rece ni  ciega  ni  engaña ,  ni  que  mueve  á  los  corazones 
á  odio ,  ni  que  hace  lo  que  al  parecer  suena  la  letra  de 
la  Escritura ;  porque  todas  estas  cosas  desdicen  mucho 
déla  naturaleza  de  Dios;  y  si  ilél  se  dicen,  es  impro- 
priamente y  por  figura.  Las  razones  que  tenemos  para 
liablarasí  son,  que  como,  quilada  aquella  soberana  luz, 
ninguna  oira  cosa  queda  sino  linieblas  y  escuridad  ,  y 
quitada  la  suavidad  y  regalo  de  su  espíritu,  nuestros 
corazones  se  tornan  de  mármol ,  y  en  di'jando  de  ades- 
trarnos se  tuerce  todo  el  edificio  de  nuestras  obras;  de 
aquí  es  que  se  dice  que  ciega,  endurece  y  hace  errar 
á  los  que  quita  la  facidlad  del  ver,  del  ablandarse  y 
del  caminar  derechos.  Hay  mas;  que  cuando  decimos 
que  quita  esta  facultad,  no  entendemos  que  quita  el 
bbre  albedrío  para  ver  ni  para  ablandarse  ni  para  en- 
caminar bien  sus  obras ;  mas  base  de  entender  asi ,  que 
porque  sin  luz  nadie  puede  ver  y  sin  la  suavidad  del 
Espíritu  Santo  ningún  corazón  se  puede  ablandar,  y 
porque  si  Dios  no  guia  un  alma,  todos  sus  pasos  van 
desacertados;  por  esto,  cuando  por  justo  juicio  de  Dios 
quita  á  los  hombres  estas  ayudas  y  favores ,  se  dice  que 
en  alguna  manera  les  quila  el  poder  de  ver  y  ablandar- 
se. Pero  mejor  se  entenderá  por  otra  razón,  y  es,  que 
Dios  usa  de  los  demonios  como  de  verdugos  de  justi- 
cia y  ejecutores  de  sus  castigos.  Así  lo  dice  el  real 
profeta  David  :  MUit  in  eos  iram  indignationis  suae, 
indiíjnationem,  et  iram ,  el  tribulalionem ;  immissiones 
per  angelas  malos.  Cuando  el  pueblo  de  Dios  estaba 
en  Egipto,  y  quiso  sacallos  á  la  tierra  de  promisión,  por 
estorballo  Faraón,  envió  Dios  muchas  plagas,  con  quo 
castigó  á  los  gitanos ;  que  envió  contra  ellos  la  ira  de 
su  saña  ,  ira  é  indignación  y  tribulación ;  y  estas  cosas 
las  envió  por  manos  de  los  ángeles  malos.  Pues  como 
estos  son  los  ejecutores  de  la  justieia  divina,  dicese 
que  hace  lo  que  ellos  hacen;  coinn  decimos  acá  que 
el  Rey  cortó  la  cabeza  á  Fulano,  y  no  se  la  cortó  sino 
el  verdugo.  Añade  el  glorioso  san  Jerónimo  otra  razón, 
escribiendo  á  Hedibia  :  Así  como  con  ser  uno  el  calor 
del  sol ,  con  todo  eso,  por  la  diversidad  de  las  naturale- 
zas que  las  cosas  inferiores  tienen,  vemos  que  hace 
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diversos  cfclos,  que  &  unas  ablanila  como  á  la  i'or«,  y 
á  otras  endurece  como  al  lodo  y  barro  ;  y  con  ser  asi, 
no  es  mas  que  una  iialuraluza  sola  del  calor;  asi  Dios 
nuestro  Señiir,  con  la  misma  luz  se  ilice  queciejiaal 
que  tiene  enfermos  los  njns  del  alma  (que  son  el  deseo 
y  la  intención),  y  que  alumbra  al  liii-n  inclinado,  y  que 
con  el  mismo  benclicio  ablanda  y  atrae  lí  sí  ú  este ;  y  al 
otro  endurece  y  le  relira ,  como  lo  tenemos  en  el  santo 
y  sagrado  Evangelio,  que  con  el  milagro  de  Lázaro  unos 
creyeron ,  otros  fueron  ú  dar  cuenta  dOl  &  los  fariseos, 
para  que  se  reninliase.  Eo  mismo  cuando  alanzó  el  de- 
monio del  honibre  sordo,  mudo  y  ciego  ,  unos  dijeron: 
«En  virtud  de  Delzebub  lo  liace.»  La  liilanderuela  veje- 
cita  salió  de  acullá  con  el  Bcatus  vcntcr,etc.  Esto  nace 
deque,  puesto  que  de  su  naturaleza  la  luz  divina  es 
para  ver,  pero  liabiendo  de  por  medio  ocasión  ,  causa 
accidentalmente  ceguera  en  el  que  tiene  enfermos  los 
ojos,  y  dureza  en  el  que  tiene  dañado  el  ánimo;  lió 
aqui  agora  cómo  Dios  queda  disculpado  siempre,  y 
cómo  se  entenderá  lo  que  dice  el  Señor  por  san  Maleo 
y  san  Lúeas,  que  hablando  niuclias  parábolas  á  los  que 
le  seguían,  y  habiendo  dicho  la  del  labrador  que  salió 
á  sembrar  su  pan ,  le  rogaron  los  discípulos  que  les  de- 
clarase la  parábola,  y  respondióles  :  «A  vosotros  os  es 
dado  saber  los  misterios  del  reino  de  Dios ,  á  los  otros 
en  parábolas;  porque  viendo  y  teniendo  ojos  no  vean, 
y  oyendo  no  ovan.»  La  aspereza  y  rigor  que  parece 
que  tiene  el  decir  el  Señor  ;  «llalilóles  en  parábolas 
porque  viendo  no  vean,  etc.;»  que  parece  que  da 
por  causa  de  liablalles  asi  el  querer  que  ni  vean  ni 
oyan,  y  con  esto  no  se  aprovechen  de  su  dotrina;  qui- 
tóla por  san  Mateo  en  la  misma  parábola,  diciendo: 
nllablóles  asi  porque  vicniio  no  ven,  y  oyendo  no  oyen 
ni  entienden.»  De  suerte  que  lo  que  en  san  Lúeas  está 
fispero  al  parecer,  en  san  Mateo  eslé  templado,  y  mues- 
tra que  es  culpa  suya  de  los  oyentes.  Y  añade  luego: 
Con  esto  se  cumple  en  ellos  la  profecía  de  Isaías,  que 
dice  :  «Oiréis  con  vuestras  orejas,  y  no  le  entenderéis; 
y  viendo  veréis,  y  no  lo  veréis;»  y  añade  el  I'rofela  la 
razón  :  «El  corazón  dcsle  pueblo  está  muy  graso  y  pe- 
sado ,  y  oyen  con  gran  pesadumbre ,  y  de  industria  cer- 
raron los  ojos;  porque  algún  tiempo  no  vean  con  sus 
ojos  y  oyan  con  sus  oidos  y  entiendan  con  su  corazón, 
y  se  convierlan  ,  y  los  sane.»  Y  puesto  que  en  el  Profeta 
está  de  otra  suerte,  pues  el  Señor  de  los  profetas  lo 
tradujo  yciló  asi,  no  hay  que  reparar  en  ello.  Allegán- 
donos agora  al  propósito  por  el  cual  liabemos  traído 
esta  dotrina,  digo  que  en  algunas  parles  de  la  Escri- 
tura parece  que  se  pone  número  de  pecados  que  tiene 
determinado  el  Señor  de  esperar  al  pecador;  hasta  cien 
pecados  (pongamos  este  caso ) ,  y  no  ciento  y  uno  ;  al 
otro  mil,  y  no  mil  y  uno.  Hablando  Qios  con  el  gran 
patriarca  Abrahan ,  y  capitulando  entre  los  dos  el  sala- 
rio, que  aun  acá  temporalmente  le  había  de  dar,  por 
el  buen  servicio  que  Abrahan  le  hacia,  le  dice  el  Señor: 
«Quejáisosme  de  que  no  os  he  dado  liíjos,  y  que  el 
vuestro  mayordomo  habrá  de  ser  el  heredero  ile  vues- 
tra hacienda  y  casa ;  no  será  así,  que  jo  os  daré  hijo 
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heredero,  y  será  su  sucesión  tan  innumerable  como  lo 
son  las  estrellas  del  cielo.  Mas  haré ;  que  les  daré  I» 
tierra  eu  que  vos  estáis,  y  cuanta  habiíaii  los  amorróos; 
pero  eso  será  en  la  cuarta  generación.»  Nccdmii  cnim 
complelae  suiU  iniquitiiles  amorrhaeoriiin  usijue  ad 
pracseiis  tcni])us;  y  es  como  si  dijera:  «No  les  daré 
luego  la  posesión  do  la  tierra  á  tus  sucesores ,  porque 
Jas  maldades  de  los  amorrcos  oun  no  hon  llegado  al 
colmo  que  yo  he  determinado  de  snfrilles.»  Luego  suelo 
haber  lasa,  no  en  la  misericordia  ilivina,  |>i;ru  en  la 
malicia  del  hombre,  que  llegando  allí  no  le  da  Dios  el 
auxilio  y  favor  particularísimo  que  suele  á  los  que  él  es 
servido.  Y  coiin  la  virtud  en  el  pecailor  está  prostrada 
por  el  uso  que  tiene  de  pecar,  de  aquí  es  que,  quítáii- 
doie,  esto  es,  no  dándole  los  favores  cspocialisimos 
que  su  Majestad  suele  dará  aquellos  que  dice  san  Pa- 
blo que  tiene  misericordia  dellus ,  porque  los  previe- 
ne con  mas  favores  y  socorros,  dejándolos  con  los  es- 
peciales y  con  su  libre  albedrío,  con  lo  cual  se  podrían 
volver  á  Dios  si  quisiesen  ailmitir  este  auxilio,  no  lo 
hacen;  porque,  hechos  á  seguir  suspasíones,  se  van  Iras 
ellas  ,  y  están  tan  metidos  en  sus  pecados ,  que  con  solo 
aquel  au.\ilío  no  se  salvarán  sino  muy  á  fuerza  de  bra- 
zos; y  como  ven  la  dilícullad ,  dejan  de  volverse  á  Dios. 
Así  que ,  es  culpa  suya  que  no  admiten  este  llamamien- 
to; y  llegar  á  esle  punto  de  no  acodilles  Dios  con  mayo- 
res y  especialísimos  socorros,  es  lo  que  aquí  lianio  llegar 
al  periodo  ó  colmo  de  los  pecados.  Y  esto  es  lo  que  se 
suele  decir:  «Guárdeos  Dios  que  ake  la  mano  de  vos 
y  os  deje ;  »  y  esto  mismo  es  el  endurecer  á  alguno.  Este 
favor  particular  lo  deja  de  dar  porque  á  nadie  lo  debe; 
y  así ,  de  su  hacienda  puede  hacer  lo  que  fuere  servido; 
y  puesto  que  es  ínlinilamenle  misericordioso,  suelen 
ser  tales  los  pecados  de  un  hombre ,  que  no  merece  que 
Dios  le  espere  mas  compases  ,  ycaslígalle  con  no  acu- 
dir con  socorros  partirularísiinos  por  sus  deméritos. 
Llama  la  Escritura  endurecer ;  y  esto  sucede  cuando  los 
pecados  han  llegado  á  la  medida  que  Dius  en  su  divino 
acuerdo  tenia  determinado  de  esperar.  \  así,  dice  Ni- 
colao de  Lira  sobre  el  copilulo  i'6  del  Génesis:  Dioses- 
pora  en  los  pecados  y  pecadores  la  medida  de  su  juicio ; 
noque  eu  su  misericordia  eslé  la  tasa,  sino  en  la  mali- 
cia del  pecador,  que  le  cierra  á  Dios  la  puerta  con  sus 
deméritos  ;  porque ,  si  él  hiciese  verdadera  penitencia, 
misericordia  hay  en  Dios  pnra  perdonulle  inlinilos  pe- 
cados; pero  no  la  hace,  y  así  se  condena.  Üesuerlequo 
tengo  por  cierto  que  el  pecado  de  Judas  fué  el  postrero 
que  Dios  había  determinado  de  esperalle,  en  Caín  el 
rratricidio,  y  asi  en  Saúl  y  los  demás;  en  uno  mas  nú- 
mero, en  otro  menos,  conforme  á  su  divino  y  secreta 
consejo.  Quiero  derir  que,  llegando  á  aquellos  pecados, 
alzó  Dios  las  manos ,  conforme  al  sentido  que  habernos 
dicho.  A  esto  parece  que  aludió  el  Señor  cuando,  ha- 
blando con  los  escribas  y  fariseos,  que  decían  :  «Si nos- 
otros fuéramos  en  los  tiempos  de  nuestros  padres,  que 
mataban  á  los  profetas  de  Dios,  no  consintiéramos  en 
sus  niuerles  ; »  el  Señor  les  dijo  :  «  Hipócriías ,  heiieliid 
la  medida  de  vuestros  padres.»  Esto  dijo  porque  el  chI- 
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mo  y  cl  último  pocado  con  que  se  liincliió  fué  cnii  qui- 
tar  la  viiia  al  Señor  de  los  profetas.  Pues  si  cou  tantos 
pecados  pasados  no  los  destruyó,  y  ilegaiido  á  este  les 
asolóla  ciudad  y  los  llevaron  cautivos  hasta  Imy;  y  sien 
Asia  sufrió  muchos  pocailos,  y  al  caho  abrasó  ó  dejó 
íbrasar  los  ten»plos ,  derrocar  los  altaros  ,  quemar  las 
imágenes  sagradas,  desollar  los  inocentes,  violando  tan- 
tas virgines,  y  haciendo  tantas  crueldades  como  cuen- 
tan las  historias  que  los  moros  y  turcos  ejercitaron  en 
los  miserahles  moradores  de  aquella  tierra ;  lo  que,  sin 
irá  buscar  ejemplos  prestados,  podemos  ya  de  los  de 
nuestras  casas  liincliir  los  liliros  ajenos,  pues  vemos, 
por  nuestros  pecados,  A  Hungría  ,  Bohemia ,  Alemania, 
Fliindes,  Ingalaterra  y  Francia  casi  perdidas ;  luego, 
pues  nuestro  justísimo  Dios  no  las  lia  sufrido  mas,  se- 
fial  es  que  llegaron  al  colmo  de  las  maldades  adonde 
tenia  determinado  que  la  misericordia  suya  diese  el  lu- 
gar á  la  justicia.  El  profeta  Amos,  en  el  capitulo  2.",  me 
parece  que  dijo  esto  divinamente :  Super  tribus  sceleri- 
Lus  Israel ,  et  super  quatuor  non  convertam  cnm  :  pro 
eo  quod  r'eiididerit  pro  argento  juslum. ,  el  pauperem 
pro  calceamenlis;  Sobre  tres  maldades  de  Israel  y  so- 
bre cuatro  no  lo  convertiré  ,  porque  vendieron  al  Justo 
por  dinero  y  al  pobre  por  un  par  de  zapatos.  Escomo  si 
dijera  :  Convertirlos  he  y  volverlos  be  ;i  mí  á  los  dos  pe- 
cados y  íi  los  tres ,  pero  no  á  los  cuatro.  Tres  y  cuatro 
son  siete,  y  siete  es  número  perfeto,  pues  tómase  ese 
número  por  el  colmo  de  pecados,  y  dices  :  «Habré  mi- 
sericordia de  Israel  mientras  no  llegare  á  la  medida  que 
yo  tengo  determinado  de  csperalle;  mas  cuando  llega- 
ren al  colmo,  que  será  venderá  mi  Justo  por  treinta  di- 
neros, castigalles  lie,  ecballos  he  de  mí,  y  no  los  con- 
vertiré á  mí;»  como  lo  están  el  dia  de  hoy,  desperdicia- 
dos por  todo  el  mundo,  que  parece  que  los  tiene  Dios 
olvidados  y  duerme  :  In  utramque  aurem,  que  suelen 
decir.  A  este  lugar  aludió  el  Señor  cuando  dijo  por  san 
Mateo  á  los  fariseos  :  «Acabad  vosotros  de  binchir  y 
colmar  la  medida  de  vuestros  padres.»  Esto  hicieron 
con  matar  á  Cristo,  y  tras  esto  los  destruyó.  Pruébase 
también  esto  porque  cuando  el  Señor  de  la  viña  envió 
acogerla  renta,  y  los  villanos  mataron  á  algunos  délos 
criados,  yá  otros  maltrataron,  no  los  castigó  el  Señor, 
antes  los  aguardó  con  paciencia  y  envió  otros,  hicié- 
ronles  el  mismo  tratamiento  y  esperólos.  Cltimamente 
envió  á  su  Hijo,  diciendo  :  Tendrán  quiza  respeto á que 
es  nú  Hijo.  Pero  echáronle  de  la  viña,  y  maláronsele; 
entonces  ya  no  los  quiso  mas  esperar,  como  á  gente  que 
liabia  llegado  al  colmo  y  liabia  hincliido  la  medida,  y 
quitóles  la  viña  y  castigóles.  Todos  estos  lugares  hacen 
alusión  entre  sí  y  dicen  una  misma  cosa ,  y  esto  llamo 
el  tener  número  los  pecados ,  conforme  al  secreto  con- 
sejo de  Dios ,  que  quiere  dar  mas  favores  á  este  y  me- 
nos á  aquel ,  que  es  lo  de  san  Pablo,  que  no  es  del  que 
corre  ni  quiere,  sino  de  aquel  de  quien  Dios  tiene  mi- 
sericordia ,  que  solemos  decir  :  «Mas  vale  á  quien  Dios 
ayuda  que  quien  mucho  madruga.»  Creo  que  be  sido 
pesado  en  esta  malcría  ;  pero  (como  dije  al  principio) 
es  dificultosa  y  espantosa ;  y  así ,  ha  sido  menester  tra- 
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talla  mas  de  asiento  ;  y  s!  acaso  esta  no  fuere  la  mas  ver- 
dadera resolución,  rcmltorae  a!  parecer  de  los  doctos, 
pues  soy  mas  amigo  de  errar  con  los  sabios  que  acertar 
con  los  necios.  Supuesta  pues  esta  dotrina,  digo  que 
los  pecados  de  la  lladalona  eran  muy  graves,  porque 
eran  muchos.  Que  vos  seáis  un  dia  malo ,  y  pecador  un 
mes,  pase;  malo  es,  mas  al  fin  im  nos  espanta  mu- 
clio;  masque  lo  seáis  un  dia  y  otro,  y  un  mes  y  un  año, 
y  cuatro  y  diez,  y  toila  la  vida  ,  esto  es  lo  que  cansa  mu- 
cho á  Dios.  Que  uséis  mal  de  la  espera  y  misericordia 
divina,  y  que  en  vez  de  emendaros  os  bagáis  peor,  y  que, 
habiendo  de  reconocer  los  beneficios  de  Dios  y  agrade- 
ccllos  y  salir  del  pecado,  de  su  paciencia  toméis  vos 
ocasión  de  ser  peor;  esto  es  lo  que  espanta.  El  buenfv, 
viendo  que  Dios  le  sufre ,  vuélvese  á  él  y  dícele  :  ¡  Ah 
Señor,  que  no  es  razón  que  no  salga  de  mi  pecado!  Vos, 
Padre  de  misericordia  ,  me  habéis  esperado  con  inlinita 
paciencia ,  llamástesme  con  vuestros  regalos,  rogastes- 
me  que  os  abriese  el  corazón ;  yo  á  ofenderos,  y  vos  a 
perdonarme ;  yo  á  esconderme ,  y  vos  á  buscarme;  yo, 
mi  Dios,  á  huiros  y  vos  á  seguirme ,  á  atajarme ,  a  cer- 
rarme los  pasos  ;  yo  á  saltar  el  solo  y  paredes.  Pues  ya 
no  mas,  mi  buen  Dios,  ya  no  mas,  loilo  seré  vuestro; 
veisme  rendido ,  ven/.a  vuestra  bondad  á  mi  malicia. 
Basta,  basla  ya,  gran  Señor,  lo  ofendido;  a  vos  m« 
vuelvo;  yo  os  prometo, Redenlor  de  mi  alma,  de  poner 
tasa  en  mi  vida  y  de  enfrenar  mis  deseos,  y  serviros  de 
aquí  adelante  con  vuestro  favor  y  gracia.  ¡Oh,  cómo  se 
queja  Dios  de  su  pueblo  ingrato!  Dice  por  el  profeta 
Isaías  :  Vae  yenti  prccalrici,  populo  gravi  iniqxiitate, 
^emini  nerjuam  ,  filiis  scelcratis.  Y  luego  :  Super  (¡uo 
perculiam  vos  ultra ,  addenles praevaricatioriein?  ¡Ay 
(dice  Dios)  de  la  genle  pecailora !  Ay  del  pueblo  pesado 
en  maldades,  mala  casta,  hijos  malvados  !  ¿En  qué  par- 
te os  castigaré,  y  añadiendo  siempre  pecados  á  pecados? 
Es  el  lugar  divino  para  nuestro  propósito ;  dice  pues  : 
¡Ay  de  la  gente  pecadoriza!  Llamamos  enfermizo  un 
hombre  que  está  sujeto  á  muchas  enfermedades,  que 
cualquier  aire  le  destempla  ,  con  cualquier  pequeño  ex- 
ceso da  consigo  en  la  cama ;  á  este  tal  mejor  le  llama- 
mos enfermizo  que  enfermo.  Así  dice  el  Profela  :  ¡  Ay 
desta  gente  tan  dispuesta  y  pronta  para  pecar,  que  con 
cada  ocasioncita  peca !  Es  lo  que  nuestro  evangelista  di- 
ce de  la  Madalena  :  In  Civitalc  pcceatrix;  que  era  pe- 
cadoriza ,  ocasionada  para  pecar.  Pues,  porque  losju- 
dios,  del  buen  tratamiento  y  del  malo,  del  rigor  y  <lel 
regalo,  de  todo  sacabau  materia  de  ofensa,  los  llama 
gente  pecadoriza.  ¡  Ay  de  unos  hombres  que  por  la  gran 
costumbre  de  pecar,  de  todo  lo  que  les  había  de  ser 
materia  do  virtud  sacan  ellos  veneno  y  ponzoña!  Genlá| 
que  tienen  las  fuerzas  del  alma  tan  gastadas,  y  tan  pros-: 
trada  la  virtud  ,  que  ni  con  henelicios  ni  con  malclicioSí 
podréis  curalles  su  dañado  corazón.  Dice  mas:  «¡Aydcl' 
pueblo  pesado  con  maldades!»  Eran  llenos  de  pecados.  ^ 
El  pecado  es  pesado ;  por  esto  los  pecadores  se  llaman 
pesados.  Sentia  David  esta  carga  cuando,  llorando  sus 
pecados, decía :  Quoniam  iniriuilale.imenesuprrgrcssac 
sunt  capul  meum;  et  sicut  onus  grave  gravalae  sui.t 
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super  me.  Miscr  faclus  sur»,  et  curvatus ;  Sun  laiilus 
mis iniilifades  (dii'n  David),  que  me  cubren  lu  cül>cza. 
Tomó  lii  iiicláfora  do!  que  lleva  una  Rran  carpa  que  le 
cubre  de  pies  á  cabeza.  Y  sonnie  lan  pesada  carpa,  que 
me  derruecan  v  no  puedo  con  ella.  Hácenie  andar  como 
panapan,  inclinado  el  cuerpo  con  el  peso  de  la  carpa. 
Por  eso  dice  Zacarías  que  viií  por  el  aire  vdlar  un  grau 
cántaro  de  alambre ,  y  que  le  llevaban  á  Babilunia ,  y 
iba  deniro  un  tálenlo  de  plomo  ,  y  le  dijo  el  ángel :  «Es- 
ta es  la  maldad.»  Quisoles  dar  ¡i  cnlendcr  la  cautividad 
de  Itahilonia  ,  y  quo  por  sus  pecados  los  llevaban  allá ; 
y  por  el  plomo  que  iba  dentro,  que  es  metal  pesadísi- 
mo ,  les  mostri'i  la  pran  carpa  y  peso  de  sus  pecados. 
Por  eso  dice  el  bienaventurado  san  Gregorio  que  el  pe- 
cado que  no  scalimpia  con  penitencia ,  con  su  peso  nos 
derrueca  en  otros.  Dice  ina";  Isaías  :  « i  Ay  de  la  mala 
casta!»  I'oniue  semen  en  la  Kscrilura  pe  toma  por  la 
succesion  y  descenden'ia.  Mala  casta  ,  que  parecen  á 
sus  padres  en  las  maldades ,  que  las  mamaron  en  la  le- 
che y  saben  á  la  pepa.  Oseas  dice,  hablando  del  pue- 
blo :  Ephraim  (¡uasi avisavolavil, gloria eorum á  fiar- 
<u,  el  ab  útero,  et  á  co>icc}.tu  ;  Efraiii  voló  de  las  manos 
de  su  Dios.  El  ave  una  vez  suelta,  mal  se  prende.  Así  lo 
ha  hecho  mi  pueblo,  cuya  gloria  y  jactancia  les  viene 
desde  las  entrañas,  que  mamaron  en  la  leche  el  ser  ma- 
los. Bien  sé  que  tiene  este  lupar  otro  sentido,  y  es :  Glo- 
riábanse que  sus  mujeres  eran  fecundas  y  fáciles  en  pa- 
rir; pues  yo  les  quitaré  esa  ploria.  Y  corresponded  lo 
que  añade  luego  :  «  Pues  si  criaren  hijos,  yo  los  priva- 
ré dcllos.»  Y  mas  abajo  dice  el  Profeta  :  «Dadles,  Señor, 
¿qué  les  daréis?  Dadles  vientre  estéril  sin  hijos,  y  pe- 
chos secos  sin  leche.  »  Pero  también  es  buen  sentido  el 
primero.  Dice  mas  el  Profeta  :  Fitiis  scelcratis ;  ¡  Ay  de 
los  malvados  hijos !  Hales  dicho  mala  easia ,  y  agora 
les  dice  peores  hijos;  como  si  les  dijera :  Sois  tales  como 
vuestros  padres ,  que  es  lo  que  les  dijo  David  :  Quem- 
admodum  patres  eorum  conversi  sunt  in  arcum  pra- 
€um;  Son  estos,  dice,  como  arco  torcido,  como  lo 
fueron  sus  padres;  que  por  dará  la  caza  os  da  en  lama- 
uo.  Y  el  Redentor  por  san  Maleo  :  Sois  hijos  de  los  que 
mataron  á  los  profetas;  pues  colmad  vosotros  su  medi- 
da ¡Ali  serpientes,  casta  de  víboras!  Como  moteján- 
doles de  que  sallan  inficionados  de  las  entrañas.  Prosi- 
gue Isaías,  y  dice  :  Super  quo  pcrcutiam  vos  ultra, 
addentes  praevaricaliouem?  lié  aquí  porqué  habernos 
traído  este  lugar.  Decíamos  de  los  pecados  de  la  .Mada- 
lena  que  eran  muchos ,  y  hallaréis  pecadores  que  jamás 
se  cansan  de  pecar,  y  que  no  bastan  castigos  ni  todos 
los  pertrechos  y  máquinas  que  Dios  levanta  para  ata- 
jarles la  corriente  de  sus  maldades.  Dice  pues  Isaías : 
«Grandes  han  sido  vuestros  pecados,  y  muy  grande  mi 
sufrimiento  y  espera  que  en  disimularlos  he  tenido. 
Castigado  os  he  muchas  veces ,  cansado  estoy  de  andar 
á  los  palos  con  vosotros ,  y  siempre  malos ;  ya  no  sé  qué 
me  haga ,  dónde  os  azotaré ,  pues  no  hay  parte  sana  en 
vosotros  ;  y  tras  eso  ¿siempre  malos,  siempre  pecado- 
res, siempre  pecando  de  nuevo;  hechos  pedazos,  y  no 
cansados,  y  no  emendados?  Tantas  veces  me  habéis 
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provocado  á  saña  con  vueslrus  pecados,  que  os  he  deso- 
llado do  pies  &  cabeza,  de' suerte  quo  ya  no  hay  parle 
quo  no  esté  bañada  en  sangre,  y  siempre  tijeretas.» 
t>ue  lo  dijo  en  una  palabra  David  :  Dissipati  sunt ,  ucc 
coni;)UHcíi;  Despedazadiis están,  y  no  cniendiulos.  To- 
ma Dios  la  metáfora  de  uti  padre  que  tiene  un  hijo  tra- 
vieso, y  con  deseo  de  emendarle  le  castiga ,  azótale  y  no 
hay  género  de  castigo  que  no  lo  ejecute  con  él;  pero 
es  tan  malo  el  mucbacliu,  ijue  no  siente  ya  los  azotes. 
Viéndole  el  pailre  sietnpre  peor,  dice  :  «¿Une  haré  con 
este  liellacu?»  Ya  no  sé  dónde  castigarle.  Hele  abierto 
á  azotes ,  tráycde  siempre  vendado  y  ()uebradus  los  cas- 
cos, ya  con  la  pierna  desconcertada  ,  ya  quebrado  el 
brazo,  y  él  siempre  peor.  Así  dice  Dios :  ¿Dónde  os  cas- 
ligaré  ya?  Que  omne  caput  languidum ,  et  omite  cor 
moerens.  A  planta  pedís ,  etc.  No  veo  en  vosotros  lupar 
sin  herida  ;  pues  ¿dónde  os  casligaré  en  venganza  do 
las  nuevas  maldades  que  cada  ilia  coineleis?  ¿Si  en  la 
cabeza  ?  Omne  caput  languidum ;  No  hay  ninguna  que 
no  esté  descalabrada.  ¿Si  con  males  interiores  y  con  mal 
de  corazón?  .No  hay  curazon  sin  tristeza.  Pues¿si  enel 
cuerpo?.!  planta  pedís;  y  del  cabello  á  la  planta  estáis 
hechos  sangre  ;  y  tan  ncientesson  las  heridas,  que  aun 
no  os  han  lomado  la  sangre  dellas.  Pues  ¿qué  os  haré? 
El  remedio  mas  corto  será  dejaros  :  Terra  vestra  de- 
serla  ,  etc. ;  Yo  asolaré  vuestras  ciudades ,  etc.  Hé  aquí, 
pecador,  el  estado  á  que  le  traen  tus  muchos  pecados, 
á  que  haga  Dios  del  cansado  y  que  ya  no  le  pueda  su- 
frir, y  que  te  deje  y  se  vaya.  I'ikís  si  lu  Dius  te  deju, 
¿quién  te  recibirá  ?  Si  se  te  va,  ¿adonde  irás  tú  sin  Dios? 
Curavimus  Babyloncm,  el  non  est  sanata :  derelinqua- 
museam,  et  eamus,  unusquisque  in  tirram  suam. 
Cuando  un  hombre  principal  está  enfermo  suélense  lla- 
mar médicos  de  muchas  parles ;  eiiiran  enconsullacada 
día,  hacen  mil  remedios,  púrpanle,  sángranle,  dáido 
unciones,  baños,  fomentaciones,  dictas,  sudores  y  lo- 
do cuanto  mandaron  Hipócrates  y  Galeno,  y  tan  malo 
siempre  como  de  primero.  Habíanse  :  Señores ,  ya  ba- 
bemos  berilo  cuanto  en  nosotros  ha  sido,  habernos  ago- 
lado las  medicinas,  los  boticarios  están  cansados  de 
hacer  purgas  y  mezclar  jarabes,  los  remedios  de  la  me- 
dicina se  nos  han  acabado ,  no  babemos  dejado  cosa  por 
inlcniar  de  cuantas  hallamos  en  los  libros,  y  el  señor 
don  Fulano  siempre  peor;  lo  mejor  será  dcjalleá  natu- 
raleza ,  volvamos  nosotros  á  nuestras  casas.  ¡  Ab,  peca- 
dor desventurado!  Que  esto  mesmo  hace  y  dice  Dios  : 
Curado  he  tu  alma,  ya  te  be  |mrgndo  con  mi  sangre, 
le  be  dado  jarabes  de  trabajos,  unciones  de  amor  y 
gracia;  banse  agolado  los  remedios  á  poder  de  curarte, 
los  predicadores  están  roncos ,  los  confesores  cansados, 
mis  sacramentos  y  medicinas  ya  no  le  hacen  provecho; 
quiéreme  ir  y  dejarle.  Eslo  es  lo  que  arriba  llamamos 
«endurecer  y  cegar,  y  llegar  los  pecados  á  colmo  »  ;  por- 
que, como  no  quiere  aprovecharse  de  la  misericordia  de 
Dios  ni  hace  verdadera  penileocia  ,  muere  en  su  peca- 
do. Pues  dime ,  pecador,  ¿cómo  no  te  espanta  el  pecar 
cada  día  de  nuevo?  ¿  Qné  sabes  si  ese  pocailo  que  vas  á 
hacer  es  el  último  que  Dios  querrá  sufrirte?  Qué  sa- 
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lies  s¡  le  cprrará  la  piiorla  por  iiiiligno  ile  su  inisorirnr- 
<lia,  injjralo  á  íus  bonclicios?  niié  s;iI'os  si  quien  lo  lia 
esperarlo  un  año  le  querrá  esperar  afio  y  hora?  An  di- 
vitias  botiitatiscjus  contemnisP  Ignoras  quod  bcnigni- 
tas  Dci  ad  pocmlenliam  te  addiicitP  ¿No  sabes,  iioin- 
lire  pecador,  que  la  paciencia  y  benigniílad  de  Dios  te 
provoca  á  penitencia?  ¿O  acaso  desprecias  las  riquezas 
¿e  su  bondail  y  atesoras  ira  para  lí  con  tu  dureza  y  con 
tu  corazón  no  arrepentido?  Esto  dice  el  Apóstol,  es- 
cribiendo li  los  romanos.  Pues  mirad  á  qué  estado  traen 
sus  pecados  á  un  hombre,  cuando  son  muchos,  que  le 
vuelven  insensible  á  los  tocamientos  de  Dios,  y  el  pe- 
car se  le  convierte  como  en  naturaleza.  Daniel  cuenta 
que  soñó  ^abucodonüsor,  rey  de  Babilonia,  un  sueño 
que  le  trajo  muy  fatigado  ,  y  fué,  que  veía  una  estatua 
grande  y  espantosa  ;  tenia  la  cabeza  de  finísimo  oro,  los 
brazosy  pechos  de  plata,  el  vientrcy  muslosde  bronce, 
las  piernas  de  iiierro ,  y  los  pies  parte  de  hierro  y  parle 
de  barro.  Hé  aqui  cómo  va  el  pecador  de  bien  á  mal,  y 
de  mal  en  peor.  Es  propria  Dpura  y  traza  suya  e^^la  ima- 
gen ;  que,  puesto  que  alli  le  quisiese  Dios  declarar  la  suc- 
cesion  y  mudanza  de  los  reinos  que  le  hablan  de  suce- 
der; con  todo  esto,  se  trae  y  viene  muy  á  pelo  para  los 
pecadores.  Tiene  el  hombre  la  cabeza  de  oro,  porque 
alli  recibió  el  bautismo ,  y  su  principio  espiritual  y  re- 
generación fué  divina.  Diéronle  la  fe  ,  la  esperanza ,  la 
caridad,  que  es  la  señora  y  el  oro  puro  y  resplande- 
ciente que  enriquece  el  alma.  Alli  le  infundieron  los  há- 
bitos de  todas  las  virtudes,  y  quedó  riquísima ;  pero  co- 
mienza á  entibiarse  en  el  amor  de  Dios,  enfríase  la 
caridad ,  descuidase  un  poco ,  y  admite  algunas  ocasión- 
enlas, y  viene  á  perder  el  lustre  del  oro  de  aquel  her- 
vor que  solía  tener ;  siente  el  corazón  menos  casto,  la 
devoción  mas  caída,  el  gusto  de  las  cosas  de  Dios  pros- 
trado ;  cánsale  la  confesión,  la  comunión  sin  lágrimas ; 
finalmente ,  se  ve  con  barruntos  de  caer  en  alguna  gra- 
ve enfermedad .  Así  viene  á  dar  en  plata,  que,  aunque  es 
de  estima,  no  como  oro ;  así  tú  ni  mas  ni  menos,  aun- 
que por  esta  tibieza  no  se  pierde  la  gracia  y  la  amistad 
de  Dios,  y  aun  el  hombre  tiene  valor;  mas  al  lin  no  es 
de  oro  ni  las  obras  le  son  de  tanto  mérito  ni  son  tan 
perfelas  como  las  que  solía  hacer.  Con  este  descuido  y 
flojedad  viene  de  plata  á  cobre ,  porque  se  descuida  y 
cae  en  pecado,  por  donde  ya  ni  sus  obras  valen  ni  son 
de  estima,  y  no  le  queda  mas  que  el  sonido  del  lenguaje 
cristiano,  con  que  habla  de  la  virtud  y  retiñe  aun  á  lo 
que  fué ;  porque  un  hombre  recien  pecador,  no  tan  del 
todo  se  olvida  de  la  virtud  y  del  buen  estado  que  tuvo, 
que  no  le  queden  á  manera  de  unos  cariños  de  loque 
lia  perdido.  Por  eso  decimos  «que  viene  á  cobre»,  que 
es  metal  sonoroso.  Dije  que,  con  aquella  flojedad  y  re- 
lajamiento que  tiene  de  la  virtud ,  viene  á  caer  en  pe- 
cado ;  porque  seria  milagro  que,  entibiándose  el  hombre 
en  la  caridad  y  descuidándose  en  el  ejercicio  de  las 
obras  de  virtud,  no  venga  á  caer  poco  á  poco  en  las  gra- 
ves. Y  por  esto  está  Dios  tan  mal  con  las  almas  tibias, 
que  dice  que  le  revuelven  el  estómago  y  que  le  provo- 
can á  vómito.  Díccle  Dios  á  san  Juan :  Escribe  una  car- 
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ta  al  ángel  de  Laodicea  (esto  es,  al  obispo  de  aquella 
iglesia),  ydile:  «Yo  sé  muy  bien  tus  obras,  y  las  tanteo 
»y  peso,  y  les  miro  los  quilates  que  tienen,  y  veo  que 
))iio  eres  frío  ni  caliente;  y  ojalá  fueses  una  destas  dos 
Mcosas;  mas  porque  eres  tibio  te  vomitaré  y  lanzaré  de 
»la  boca.»  Aludió  á  lo  que  suelen  hacer  para  vomitar, 
que  es  beber  agua  tibia,  y  con  aquel  disgusto  que  causa 
en  el  estómago  le  mueve  y  revuelve  y  hace  vomitar.  De 
manera  que  deseaba  Dios  que  le  sirviese,  ora  fuese  por 
amor(i|ue  es  ser  cálido),  ora  por  temor  (que  es  ser  frió). 
Y  pienso  que  la  razón  desto  es,  porque  cuando  de  gran 
frialdad  se  pasa  á  calor,  se  hace  y  produce  mas  vehe- 
mente calor,  y  queda  el  agua  mas  ardiente  que  cuando 
estando  tibia  se  calienta.  Siendo  pues  ya  venida  el  alnij 
del  oro  á  la  plata,  y  de  la  plata  al  cobre,  esto  es,  del  her- 
vor del  amor  á  la  tibieza  de  la  cariilad ,  y  desla  al  cobre 
del  pecado,  si  no  se  vuelve  luego  á  Dios  y  se  descuida 
de  la  penitencia,  viene  á  perder  el  sentimiento  de  los 
tocamientos  divinos  y  á  estar  sorda  á  todas  sus  pala- 
bras, como  el  hierro,  que  es  un  metal  sordo  y  muy  ter- 
restre ,  y  el  mas  bajo  y  de  menos  valor  y  estima  de  to- 
dos los  que  cria  la  tierra.  Tenia  la  estatua  de  Nabuco 
los  pies  de  hierro  mezclado  con  barro,  y  por  cierto  muy 
bien ;  porque ,  cuando  llega  un  pecador  á  este  punto,  ya 
todos  sus  deseos,  sus  pensamientos,  sustratos,  lodo 
cuanto  hace ,  dice ,  piensa  y  baila ,  todo  es  tierra  y  pol- 
vo, y  eso  ama  y  busca,  y  en  eso  está  encerrado,  olvi- 
dado de  Dios  y  de  su  cielo  y  de  su  gloria,  hasta  decir 
David  :  «  Declinaron  los  ojos  á  la  tierra.»  Y  estos  tales, 
ya  el  pecado  le  tienen  tan  casero  y  como  vecino  y  tau 
familiar,  que  casi  se  les  vuelve  en  naturaleza.  Y  ya  acae- 
ce á  muchos  estar  tan  envejecidos  en  la  costumbre  del 
pecar,  que  pecan,  no  por  deleite,  sino  por  uso,  que  suelo 
yo  llamarios  «pecadores  de  balde»,  que  casi  sin  pensar 
en  lo  que  hacen,  sin  gusto,  sin  otro  interés,  forzados 
de  la  mala  costumbre,  pecan  ;  que  es  lo  que  dijo  el  que 
hizo  este  soneto,  hecho  á  este  mismo  propósito.  Y  por 
parecerme  que  lo  concluyó  bien,  lie  querido  ponello 
aqui. 

SONETO. 

¡Oh  paciencia ,  intinita  en  esperarme! 
Oh  duro  corazón  en  no  quereros ! 
¿Que  esté  50  ya  cansado  de  ofenderos, 

Y  que  no  lo  estéis  vos  de  perdonarme? 
¿Cuántas  veces  volvistes  á  mirarme 

Esos  divinos  ojos,  y  á  doleros, 

Al  tiempo  que  os  roinpia  vuestros  fueros ; 

Y  vos ,  mi  Dios ,  callar,  sufrir  y  amarme? 
¡Oh  guarda  de  los  hombres!  vuestra  saña 

No  mostréis  contra  mi ,  que  soy  de  tierra  ; 
Mirad  á  lo  que  es  vuestro ,  y  levanlalde ; 

Que  no  es  deleite  va  lo  que  me  engaña , 
Sino  costumbre  que  me  vence  en  guerra ; 
Pues  por  solo  pecar ,  peco  de  balde. 


§.  XII. 

Estas  cuatro  cosas  hacían  muy  graves  los  pecados 
de  la  Madalena ;  y  así ,  no  es  mucho  que  diga  el  Evan- 
gelista: Eccc  mulier,  quae  eral  in  civitate  pecca- 
trix;  Veis  una  mujer  pecadora  en  la  ciudad.  Hora  no 
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me  parece  que  Iialiomos  oiin  deírnlrañailo  ilt-l  to.lo  lo 
(jiie  liav  iMi  L'stas  palabras.  Dos  Kcce  liallo  ni  lu  sa- 
grada IN  rllura,  que  parercn  cimlrapucslos  el  iiiin  del 
Otro ;  el  iiiio  es  este  Ecce  mtilicr  ,  y  el  otro  el  Ecce  lio-  A 
mo ,  que  se  dijn  del  Mijo  de  Dins.  Ciienla  el  rv:iitf;clisla    .^ 
san  Juan  que,  querieiidu  Pílalo  librar  al  Kedeiilor  de 
las  manos  de  Ins  judicis,  sabiendo  que  por  envidia  le 
buscábanla  Miuerle,  por  moverlos  ú  láslinia  niandcS azo- 
tar al  Itedenlor;  sácale  desmulo  con  una  corona  de  es- 
pinas en  su  sagrada  cabeza  y  cublerlo  con  una  ropa  vieja 
de  púrpura;  y  al  tiempo  que  salió,  vuelto  á  los  judíos, 
que  pedían  con  grande  instancia  su  muerte  ,  les  dijo: 
Ecce  homo;  Veis  aquí  ni  liombre;  como  si  les  dijera: 
Acusáis  á  este  liíunbre  por  alborotador  y  revolvedor 
del  pueblo,  decís  que  tiene  luimos  de  rey  ;  pues  veislc 
aquí,  que  lo  nienosque  tiene  es  talle  de  lioinbre,  cuan- 
to mas  de  principe.  I'oned  piiesá  una  parte  á  Cristo, 
llagado,  atado,  espinado  ,  el  rostro  lleno  de  cardenales 
y  salivas,  el  cuerpo  cubierlo  de  sangre  de  los  azotes ,  y 
aquellos  divinos  ojos  llenos  de  lágrimas ;  poned  á  otra 
parlo  á  la  Madalena,  suelta,  prof;iiia,  llena  de  pecados, 
inrame,s¡n  nombre,  lieclia  una  añagaza  del  deumnío, 
un  despeñadero  de  almas.  Oíd  á  Pílato,  que  dice  £cce 
homo;  y  volved  á  san  Lúeas  que  le  contrapone  £cce 
mulier;  y  mirad  ogora  el  misterio  tan  galán  quealii 
está:  Ecce  homo,  pues  Ecce  mulier;  para  que  baya 
un  £rre  inu/iVr  es  menesler  (pie  baya  un  /;ccc  homo; 
que  si  este  no  liay  ,  no  liabrá  aquel.  Ecce  homo ,  que  se 
hizo  hombre  por  gracia;  £"cce  mulier,  que  es  mujer 
por  flaca  naturaleza.  Ecce  homo,  que  es  justo  ;  Ecce 
mulier,  que  es  pecadora.  Ecce  mulier,  que  peca;  pues 
Ecce  homo,  que  lo  paga.  Ecce  mulier  culpada;  pues 
Eccehomo  penado.  Ecce  mulier,  que  merece  el  cas- 
tigo ;  pues  Ecce  homo ,  que  es  el  azotado.  £ccc  mulier 
suelta;  pues  Eccehomo  atado,  ¿"cce  homo,  que  siendo 
Dios  se  hizo  hombre;  pues  Ecce  mulier,  que  siendo  pe- 
cadora queda  santa.  Ecce  homo,  que  muere  porque  es- 
ta viva;  pues  £cfc  mulier ,  que  vive  porque  (■'■le  mucre. 
Eccehomo,  que  le  presentan  por  esta  mujer  á  l'ilato; 
pues  Ecce  mulier,  que  la  presentan  por  este  hombre 
al  Padre.  Pílato  da  este  Ecce  homo  á  los  hombres  para 
su  rescate ;  Cristo  da  esta  Ecce  mulier  al  Padre  para  su 
regalo.  ¡Oh  trueque  soberano!  ¡Dulce  bien  nuestro, 
que  te  pones  en  cümpetencia  de  una  pecadora  porque  tu 
amorte  fuerza,  y  tu  Padre  te  lo  manda!  .Mira,  boiiibres, 
el  gran  amor  de  vuestro  Dios,  que  dice:  (domad  un 
Dios  y  dadme  un  hombre;  tomad  mi  Hijo  y  dudinc  una 
pecadora.  Pues  dime,  gran  Señor,  ¿y  este  es  trueque 
que  se  puede  sufrir?  ¿No  ves  que  te  engañan  mas  que 
en  la  mitad?  Dar  un  Dios  por  un  hombre  ¿qiii(Jii  tal 
vio?  ¿El  justo  por  un  homicida,  el  inocente  por  el  cul- 
pado, el  señor  por  el  siervo,  el  hijo  por  el  esclavo,  el 
Hacedor  universal  por  su  misma  hccbura?  ¿Quien  vio 
trocar  la  gloria  por  el  polvo?  La  riqueza  suma  por  la 
suma  pobreza?  La  alteza  de  Dios  por  la  bajeza  del  hom- 
bre? Ecce  homo ,  remedio  de  mis  males ,  hombre  que 
paga  mis  deudas,  sangre  con  que  se  lavan  mis  culpas, 
precio  con  que  se  redime  mi  ofensa.  Pilato  te  me  mues- 
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tru,  lledeiitor  de  mí  alma ;  tu  Padre  te  inc  da ;  tú  mue- 
res por  mí,  tú  dices  :  ((  Ksta  es  mi  sangre,  (|ue  iN^rramo 
por  vosotros;»  lu  Padre  dice:  «Asi  aniii  al  mundo,  que 
le  di  un  solo  Hijo  que  tenía.»  Pílalo  me  dice:  Pues 
veis  al  hombre  que  todo  eso  hace;  Ecce  homo;  él  me 
dice :  Ecce  homo ;  mas  yo  digo:  Ecce  Deus.  Ilumbre  lo 
me  muestran,  mas  Dios  te  conozco;  Eccehomo,  que 
muere  por  mi;  Ecce  fíeus,  que  resucita  pur  si.  Ecce 
homo,  que  muestra  mi  I1a(|ueza  padeciendo;  Ecce 
ílcus,  (pie  me  da  su  forlale/.a  venciendo.  Dulce  retra- 
to de  mi  reinediu ,  (|ue  así  te  había  yo  menester  para 
mi,  que  te  perdieses  i¡  tí  para  hallarme  á  mi !  De  ma- 
nera que  lo  primero  que  tenemos  es  esta  contrapo- 
sición. 

§.  XIIL 

In  civitale  pcccalrix.  Extraña  cosa  es  ver  que  por 
menudo  nos  cuenta  el  evangelista  san  Lúeas  las  cir- 
cunstancias desta  conversión.  Pecadora  y  en  la  ciudail, 
que  era  la  de  Naín ,  donde  el  día  antes  había  resucitado 
el  Señor  al  hijo  de  la  viuda.  Pues,  ¿hace  mas  al  caso 
ser  uno  pecador  en  la  ciudad  ó  sello  en  la  alilea?  ¿Quí 
importa  irse  uno  al  inlicrno  desde  su  lugar  ú  irse  desde 
Sevilla?  Creo  que  fué  encarecimiento  de  los  pecados 
de  la  .Madalena.  Mucho  va,  señores,  de  ser  uno  ruin  en 
Roma  ó  cu  una  aldea  de  Sayago;  que  en  el  Injíarejo  do 
lio  se  sabe  qué  cosa  essernionen  milanos,  y  (|ue  el  cura 
no  sabe  leer  aun  en  su  breviuriu;  (|ue  no  hay  uno  que 
os  dé  un  consejo  ni  quien  os  retraiga  de  un  vicio  ni  os 
adiestre  ¡¡  la  virtud;  queulli  seáis  vos  pecador  no  es  mi- 
lagro; mas  que  en  la  ciudad  donde  están  los  prelados  de 
la  Iglesia ,  los  dotnres  y  predicadores  de  la  fe ,  la  luz 
del  Evangelio;  donde  tantos  monasterios  y  tan  llenos  de 
religiosos  se  ocupan  en  los  divinos  oficios,  adonib^sc 
predica  tan  conlinua  la  palabra  de  Dios,  donde  hay 
tantos  ejemplos  de  siervos  del  Señor,  tantos  confesores 
tan  doctos,  tanta  frecuencia  de  sacramentos,  y  que  to- 
do bucle  á  santo  y  bulle  en  dev(iC¡on,  y  que  allí  seáis 
malo  y  jamás  salgáis  de  vuestra  ruin  vida ;  eso  es  lo  quo 
cansa  á  Dios  y  lo  que  encarece  el  Evangelista  en  la  .Ma- 
dalena. Mayor  fué  el  pecado  de  Judas,  siendo  malo  en- 
tre los  ap(3stoles ,  que  el  de  san  Pedro  negando  entro 
los  verdugos  de  maldad.  Esto  aun  cotejando  los  peca- 
dos que  en  sustancia  fueran  iguales ,  decía  Isaías :  Mi- 
screamur  impio ,  el  non  discel  jusliliam  {acere;  in  Ier- 
ra Sanctorum  ini(¡ua  gessil ,  el  non  videbit  glorian 
Domini.  «Andaos  (dice)  á  tener  misericordia  y  á  hacer 
bienal  malo,  y  no  hayáis  miedo  que  por  esosea  mejor.» 
Entre  los  santos  y  en  tierra  santa  ha  hecho  maldades, 
queá  ser  en  la  plaza  t'>  en  la  lonja  6  en  las  gradas  de  Se- 
villa ó  el  sarmeiilal  de  Burgos ,  donde  se  trata  de  cam- 
bios y  logros,  y  donde  se  engaña  al  prcijímo  y  se  roban 
las  haciendas  y  trampean  los  mercaderes,  no  fuera 
mucho;  mas  que  estando  en  una  cartuja  entre  santos 
sea  diablo ,  entre  los  buenos  sea  malo,  esto  no  se  puede 
sufrir.  Pues  ¿qué  merece  este  tal?  Quanon  lidebit  g'o- 
riam  Dei;  no  se  quedará  sin  castigo,  y  será  que  no  ve- 
rá la  gloria  de  Dios.  «Había  (dice  en  el  capitulo  priinr-o 
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de  Job)  un  varón  en  tierra  de  Hus,  que  era  de  pciililos, 
y  él  era  bueno  y  sencillo.  »  Parece  que  lo  cuenta  como 
pormiliiqro,  que  entre  malos  fuese  bueno.  Y  el  sanio 
Lol  es  tan  alabailo  porque ,  ccju  ser  tales  ios  de  Sodo- 
ma  y  viviendo  entre  ellos,  61  fuese  justo.  Mas  claro  lo 
dice  la  tscrilura  en  el  capitulo  26  do  los  Números;  y  es 
que,  contando  cómo  Coré  y  muchos  con  él  fueron  tra- 
gados de  la  tierra  porque  se  rebelaron  contra  Moisen  y 
Aaron,  dice:  Hizo  Dios  un  milagro  en  aquel  dia,  que 
pereciendo  Coré,  no  murieron  sus  liijos,  y  es  porque 
uo  estaban  envueltos  en  los  pecados  de  su  padre.  Y 
cuéntalo  por  milagro ,  que  siendo  malos  los  padres  y 
viviendo  con  ellos,  sus  hijos  fuesen  buenos  y  no  les  hu- 
biesen pegado  los  ruines  siniestros  de  sus  padrea.  Pues 
por  esto  pone  el  sagrado  evangelista  que  era  la  Madale- 
ua  pecadora  y  en  la  ciudad. 

§.  XIV. 

Pero,  Señor,  ¿qué  quiere  decir,  que  ya  que  hacéis  tal 
merced  á  esta  mujer,  queréis  quesea  tan  á costa  suya? 
Bien  vendéis  vuestra  mercadería.  Y  ya  que  en  un  ban- 
quete la  perdonasles,  ¿porqué  quisistesque  os  pagase 
lan  caro  el  escote,  que  á  trueque  desto  queréis  que  ca- 
da año  por  esos  pulpitos  se  publiquen  sus  pecados  á 
voz  de  pregonero,  y  que  vuestro  evangelista  le  escriba 
el  proceso  de  su  ruin  vida,  y  lo  deje  firmado  de  su  nom- 
bre? Cierto,  si  tomásemos  el  voto  de  muchos,  que  dije- 
sen que  escaro  perdón.  ¿Hay  aqui  quien,  si  le  dijesen 
que  le  perdonarían  sus  pecados  si  desde  un  pulpito  los 
apregonasc  todos  delante  de  la  gente  que  liay  en  un  me- 
diano auditorio,  que  no  le  pareciese  caro  perdón T-Ho- 
ra  mirad,  señores;  los  siervos  de  Dios  muy  de  otra  arte 
sienten  de  la  honra  que  los  del  mundo;  porque  á  true- 
que de  que  el  Señor  sea  honrado,  huelgan  que  todos  se- 
pan que  fueron  unos  grandes  pecadores.  ¿Qué  mas 
honra  puede  ser  para  el  médico ,  que  el  enfermo,  des- 
pués de  ya  sano,  publique  sus  enfermedades,  las  cuales 
mientras  mas  y  mas  mortales  fueron,  mas  gloria  es  para 
el  médico  que  le  dio  sano?  San  Pablo,  escí  ibiendo  á  su 
dicípulo  Timoteo,  le  dice :  Gratias  ago  ei,  qui  me  con- 
fortavit,  Christo  Jesu,qma  fidelem  me exisliinavit,po- 
nens  in  ministerio;  quiprius  blasphemus  fui,  etperse- 
cutoT,  el  coniumeliosus ;  Gracias  muchas  doy  (dice  el 
Apóstol)á  mi  .SeñorJesucristo.queme  esperó,  y  le  pare- 
ció que  seria  fiel  y  de  algún  provecho  si  me  empleaba 
en  su  servicio,  con  ser  antes  un  blasfemo  de  su  nombre, 
perseguidor  de  su  Iglesia ,  injuriador  de  sus  santos.  No 
dice  esto  san  Pablo  por  jactarse  de  sus  pecados,  mas 
por  engrandecer  la  cura  que  el  Médico  celestial  hizo  en 
él ,  haciéndole  de  lobo  oveja,  de  perseguidor  predica- 
dor, de  tirano  apóstol.  Así  el  santo  rey  David,  en  quien 
y  en  cuya  dotrina  quiso  Dios  que  nada  faltase  para 
nuestro  provecho,  en  el  salmo  de  la  penitencia,  rogan- 
do con  mil  requiebros  ¡í  Dios  que  le  perdonase  su  peca- 
do, le  dice:  «Habed  misericordia  de  mi.  Dios  mió;  y 
pues  mi  pecado  es  grande,  séalo  también  vuestra  cle- 
mencia. Y  si  me  decis.  Señor,  que  ya  otras  veces  me   ; 
habéis  alimpiado,  y  qu<!  basta  lo  sufrido,  lavadme,  Se-  i 


ñor,  aun  otra  vez,  y  alimpiad  esta  nueva  mancha  de 
mi  pecado;  y  si  me  nolaisde  importuno,  no  es  mara- 
villa que  lo  sea ,  pues  conozco  mi  maldad  y  traigo  siem- 
pre mi  pecado  delante  de  los  ojos.  A  ti  solo  pequé  (oh 
gran  Señor),  y  lo  que  mas  me  lastima  es,  que  no  me 
espantó  tu  presencia;  pequé  contra  ti,  porque  á  ti  solo 
toca  castigar  los  pecados.  «  Y  si  Adán  pecó  y  escondió 
su  pecado  y  le  castigaste,  yo  le  descubro,  que  mal  se 
cura  la  llaga  cuando  del  médico  se  esconde.  Perdóname, 
Médico  del  cielo,  por(|ue  quedes  por  justo;  y  de  tu  pa- 
labra dijiste  en  el  Dculeronomio  á  tu  pueblo:  «Si  cuan- 
do pecares,  arrepentido  hicieres  penitencia  y  te  volvie- 
res  á  mi,  yo,  que  soy  misericordioso,  te  perdonaré.» 
Pues  mira ,  Dios  mió ,  que  muchos  han  oido  los  gran- 
des bienes  que  me  has  prometido ;  y  si  agora  ven  que 
me  desechas  de  tus  ojos,  no  sabiendo  la  causa,  se  queja- 
rán de  tu  justicia.  Pues  haz,  Señor,  que  cumpliendo  tu 
palabra  en  perdonará  mi,  que  te  llamo,  salgas  verdade- 
ro y  vencedor  cuando  los  hombres  quisieren  Juzgar  tus 
consejos;  y  si  no  basta,  buen  Dios,  para  que  me  perdo- 
nes, conocer  yo  nú  pecado  y  ser  tú  tenido  por  fiel  en 
tus  promesas,  baste  ver  mi  flaqueza  y  el  ruin  metal  de 
que  soy  hecho;  bien  lo  saben  tus  manos,  pues  ellas  me 
amasaron  de  barro  y  flaca  tierra  ,  compusieron  mis 
huesos  y  mis  nervios,  saben  (|ue  el  barro  no  es  metal 
de  muchas  pruebas;  pues  ¿qué  mucho  que  se  quiebre 
y  salte  al  fuego  de  lu  tentación?  Mamé  mis  defetos  en 
la  leche ;  con  pecados  me  conciliio  mi  madre,  con  ellos 
me  engendró  mi  padre,  y  en  ellos  nací  yo.  Y  pues  ves, 
Señor,  que  soy  lodo,  compadécete  de  tu  hechura  y  hallo 
lugar  en  tu  misericordia  el  que  conoce  su  miseria.  No 
te  maravilles,  gran  Señor,  que  pequequien  nació  con  el 
pecado;  y  si  rae  dices.  Dios  y  señor  de  mi  alma, que  los 
ángeles  pecaron  y  no  los  perdonaste,  es  verdad;  pero 
no  se  visten  de  tierra  ni  están  tapiados  ni  emparedados 
en  barro,  como  el  miserable  del  hombre.  No  te  alego. 
Señor,  nn  flaqueza  por  excusar  mi  malicia;  mas  solo 
muestro  la  razón  que  puedes  tener  de  perdonarme. 
Finalmente,  después  de  haberle  dicho  grandes  ternu- 
ras para  moverle  á  perdonarle,  le  dice :  Docebo  iniquo) 
vias  lúas;  etimpii  ad  íeco;!ücríe?iit/r,"  Señor  y  Reden- 
tor, si  me  perdonáis,  si  me  sanáis  desta  lan  grave  do- 
lencia, oh  Médico  del  cielo,  «yo  mostraré  á  otros  do- 
lientes el  camino  de  vuestra  santa  casa  ,  y  todos  los  en- 
fermos acudirán  á  vos.  «De  manera  que  diré  al  mundo 
cuan  al  cabo  estuve,  y  vos  me  sanaste,  y  os  temlrán 
por  el  mas  famoso  médico  de  la  tierra;  lié  aqui  para 
qué  cuentan  los  santos  sus  pecados  y  defelos.  Aquel 
venturoso  ciego  que  cuenta  san  Juan,  habiéndole  sa- 
nado el  Señor,  con  haber  bamlos  y  cisma  entre  los  ju- 
díos, unos  decían:  ¿Es  él? -No  es  él ,  mas  parécele; 
otros :  Él  es,  que  bien  le  conocemos;  sale  él  y  dice :  «Yo 
soy ,  yo  soy ,  y  Jesús  me  sanó ; »  y  á  todos  contaba  su 
enfermedad.  Si  á  la  Madalena  le  preguntasen  en  el  cic- 
lo, si  le  pesa  que  sus  pecados  se  publiquen  en  las  igle- 
sias cada  año ,  diría  que  no ,  pues  saca  Cristo  gloria  de 
su  conversión.  .No  piense  nadie  que  los  pecados  que 
los  santos  cometieron  en  la  vida ,  los  afean ;  porque 
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acaece  que  la  otra  dama  que  salió  con  iinu  mpa  (juluna, 
y  al  atravesar  por  un  cancel  se  (li(i  un  ilusyarron,  y 
viendo  su  ropa  rota,  échale  unos  vivos  ile  otro  color  y 
hace  liijjor  do  lo  rolo  y  queda  nniclio  mas  hermosa.  Así 
es  en  las  fallas  de  los  santos,  que  echaron  unns  vivos 
de  penitencia  en  las  ropas  de  sus  vidas,  con  que  queda- 
ron mucho  mas  hermosos;  y  no  solo  no  lo>  afean,  mus 
aun  niuchosquc  antes  de  la  cuida  servían  ú  Dios  tihía 
y  flojamenle,  después  de  haherse  cmiocido  y  corrido 
de  sus  culpas,  y  haciendo  piMiílencia,  so  levantan  con 
tanto  hervor  de  amor  do  Dios,  que  dejan  atrás  á  los 
que  antes  iban  primeros;  porque,  como  diccu  los  teólo- 
gos, algunas  vices  el  pccailor  se  levanta  &  mayor  gra- 
cia que  la  que  tenia  antes  que  cayese ;  porque,  así  como 
nunca  un  elemento  sefortilica  lanío  cunio  cuando  topa 
con  su  contrario,  que  entonces  para  resíslirle  se  une  y 
ayunta  toda  su  virtud  y  fuerza,  porque  desea  rendir 
y  vencerá  su  enenngo;  así  ni  mus  ni  menos  suele  suce- 
derán algunos  corazones  generosos  y  escogidos  y  san- 
tos, que  mientras  no  cuen  en  las  manos  del  pecado  no 
muestran  aquellos  hervores  y  deseos  encendidos  de  la 
caridad  que  vemos  en  otros  particulares;  mas  cuando 
topan  con  el  pecado  y  se  ven  caídos  y  derrocados  á  los 
pies  de  sus  enemigos,  sintiendo  la  gracia  divina  que 
los  llama ,  sin  lu  cual  no  puede  un  honihre,  después  de 
caido,  levantarse,  conócenla  j  danle  ciilrada  en  el  alma; 
y  con  ella  y  con  su  lihre  albedrio  y  con  una  goiiorosa 
fuerza,  ayuntando  y  recogiendo  toda  su  virtud,  expe- 
len el  pecado  y  lodos  los  rastros  del,  y  quedan  con 
doblado  espíritu,  y  viven  con  mas  cautela  y  recato,  y 
andan  mas  sobre  sí,  por  no  verse  otra  vez  rendidos;  y 
aunque  les  quedan  las  señales  de  las  heridas,  estúnles 
entonces  muy  bien ;  como  al  soldado  que  peleando  en 
ia  batalla  cayó,  y  herido  y  corrido  se  levanta  y  mata  á 
su  enemigo,  después  le  veréis  preciarse  en  las  plazas 
de  que  tiene  medio  corlada  la  pierna  y  una  lanzada  por 
el  muslo ;  no  se  jacta  de  las  heridas,  sino  de  que  parán- 
dole tal  su  contrario,  con  todo  eso,  pudo  mas  que  él,  y 
le  venció  y  mató  ¡asilos  santos  cuentan  en  el  cielo  las 
Vitorias  que  ganaron  del  demonio,  y  cómo,  aunque  he- 
ridos y  derramando  sangre ,  al  fin  se  levantaron  y  ven- 
cieron. Yo  (dirá  la  Madalena  en  el  cielo)  me  vi  der- 
rocada y  vencida,  porque  las  había  con  el  espíritu  in- 
mundo que  preside  á  la  torpeza  y  vicios  sensuoles. 
Teníame  tan  ahogada  y  tan  medrosa  ysin  fuerzas,  que 
sien)pre  que  quería  me  lieria  en  descubierto  y  á  su  sal- 
vo; mas  como  llegó  á  mi  el  aliento  y  soplo  de  la  divina 
gracia  de  mi  capitán  Jesucristo,  cobré  fuerza  y  cora- 
je, y  levánteme  y  cocéele  muy  bien;  de  suerte  que  ja- 
más se  volvió  á  descomedir  conmigo.  Asi,  también 
cuenta  san  Pedro  su  negación  y  san  I'ablo  la  persecu- 
ción que  levantó  contra  la  santa  Iglesia  en  sus  princi- 
pios. Por  esto  pues  cuenta  el  glorioso  evangelista  los 
laceados  de  la  Madalena ,  y  por  esto  se  cuentan  las  cal- 
das de  los  otros  santos. 

También  quiere  Dios  que  se  publiquen  para  nuestra 
confianza,  y  que  nos  sirvan  de  ejemplo  ,  que  no  descon- 
llcmos  de  alcanzar  perdón,  pues  vemos  grandes  pecado- 
E.svi-i. 
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'  res  perdonados;  y  dcalli  nos  nace  una  santa  osadía  pa- 
ra presentarnos  delante  de  Dios  y  pedí  lie  perdón  d« 
rmeslros  pecados.  Por  esto  me  ponen  úuii  Aaron,  gran 
pontilico,  cuiílo  y  levantadn,  para  que  si  el  Papa  pecó, 
no  piense  que  ya  toilo  es  acabado ,  y  que  no  hay  reme- 
dio para  él,  pues  le  hubo  para  Aaron.  Leo  un  David 
adúltero  y  homicida,  pero  perdonado  y  puesto  en  cabe- 
cera de  linaje  de  Dios,  porijue  no  diga  (d  rey  en  pccan- 
di)  que  ya  se  cerró  la  |)uerta  para  pecados  de  reyes;  y 
ú  un  Zaqueo,  para  espuela  del  mercader,  á  un  san  .Maleo 
para  el  escribano,  y  ú  una  Madalena  para  las  rameras  y 
mujeres  erradas;  y  finalmente,  pocos  estados  hay  en  la 
república,  de  quien  no  baya  ejemplos  de  pecadores  per» 
donados  en  la  Lsirittira  ,  y  esto  para  nuestra  informa- 
ción y  ejemplo.  Así  lo  decía  el  Api'islcd,  y  para  esto  decía 
que  se  escribían  e^las  cosas.  «Todo  lo  que  está  c-crílo 
(dice  san  Pablo)  ,sabcii  que  se  escribió  para  nuestra  do- 
trina  ,  para  que  con  la  paciencia  y  consolación  de  las 
escrituras  tengamos  esperanza.))  Iléaquí  porquéquiere 
Dios  que  los  pecados  de  la  Madalena  se  prediquen  y 
apregonencada  año  por  los  púlpitus,  y  no  porafrenlalla; 
y  para  esto  quiere  que  los  escriba  su  bistnriador,  por- 
que con  esto  la  hace  mas  famo-a  en  el  nmndo,  y  cumple 
la  palabra  que  le  dio  allá,  cenando  en  casa  de  Simón  le- 
proso, cuando  murmurando  los  discípulos  porque  Ma- 
ría había  ungido  al  Señorcon  aquel  uíif.'üento extrema- 
do, y  porque  no  so  había  vendido,  dándolo  por  mal 
gastailü,  dijoles  el  liedenlorque  no  le  fuesen  molestos, 
que  él  haría  que  su  nombre  y  hechos  se  celebrasen  por 
todo  el  mundo.  Y  es  así ,  que  cuanto  mas  se  predican  los 
pecados,  penitencia  y  obras  y  amor  admirable,  y  la  re- 
misión de  las  culpas  de  la  Madalena ,  tanto  mas  famosa 
y  celebrada  y  engrandecida  queda. 


PARTE  m. 

nd  libro  (le  la  Madalena ,  y  el  estado  silgando  que  tuvo  de  peni- 
tenlc,  conforme  i  la  letra  del  sagrado  Evangelio. 

Dicho  habernos  el  estado  primero  de  la  Madalena,  que 
es  el  que  tuvo  de  pecadora,  y  á  qué  término  la  trujo  la 
hermosura,  libertad,  riqueza  y  pocos  años;  resta  ago- 
ra que  veamos  cómo  salió  del  pecado  y  hizo  peniten- 
cia, para  que  entendamos  que  ol  Evangelista  no  nos 
contó  su  ruin  vida  para  no  mas  que  dccílla ,  sino  para 
alabanza  suya,  y  para  gloría  del  Mijo  de  Dios,  que  la  per- 
donó, la  lavó,  y  la  amó  tanto.  Dice  san  Lúeas. 

§.  XV. 

Ul  cognovit  quodJesus,  etc.  Antes  que  pasemos  ade- 
lante ,  será  bien  que  veamos  algo  de  los  secretos  ma- 
ravillosos de  la  predestinación  de  Dios,  y  esto  en  una 
palabra.  Espanta  ver  cómo  Dios  llama  y  atrae  á  UDO  á 
sí,  y  á  otro  lo  deja  y  aparta  de  sí;  á  uno  saca  de  su  pe- 
cado, y  á  otro  le  deja  revolcar  en  él;  á  uno,  de  gran- 
dísimo pecador,  lo  hace  santo;  al  otro  de  muchas  vir- 
tudes y  buena  vida,  al  fin  le  deja  y  se  condena;  á  un  san 
Pablo ,  de  corciiele  y  porqueron  de  la  justicia,  le  hace 
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apóstol;  y  ti  Julias,  (le  apóstol,  permite  que  pare  en  por-   ' 
queron  p;irn  preiulor  á  Crislo,  y  al  cabo  se  aliorque. 
Pues  airéismc  que  Iiay  mas  méritos  en  el  uno  para  ser 
nmailo,  y  mas  deniérilos  en  el  otro  para  ser  aborreci- 
do. PoJria  llevar  eso  algún  camino  si  la  prcilMtinacion 
6  reprobación  la  aguardase  Dios  para  después  de  naci- 
dos estos  Iiombres ,  y  mirando  i  sus  obras,  los  predesti- 
nase; mas  sale  san  I'ablo  escribiendo  á  los  romanos,  y 
ilice:  «Aun  estaban  Esaú  y  Jacob  en  las  entrañas  de 
riebeca,  aun  no  eran  nacidos,  aun  no  babian  obrado  mal 
ni  bien;  y  con  todo  eso,  porque  se  cumpliese  el  inlento 
de  Dios  y  la  elección  que  babia  hocbo,  no  por  sus  obras, 
sino  por  sola  la  voluntad  del  que  llama ,  que  es  Dins,  se 
dijo :  (lEI  mayor  servirá  al  menor ,  como  está  escrito : 
A  Jacob  amé,  y  Esaú  aborrecí.»  Añade  luego  san  Pa- 
blo :  «¿Qué  dirémns  á  esto?  ¿Por  ventura  que  se  mues- 
tra Dios  apasionado?  ¿Que  bay  maldad  en  Dios?  No, 
no,  áMoisenlediJo:  Tendré  mispricnrdia  del  que  me 
apiadare,  y  seré  clemente  pora  quien  me  pareciere. 
Luego  no  es  del  que  corre  ni  del  que  quiere  esta  presa 
de  la  gloria,  sino  de  aquel  de  quien  Dios  tiene  miseri- 
cordia.» El  Apóstol  teje  una  larga  disputa  con  los  ro- 
manos sobre  averiguar  este  punto  de  lionra,  y  abonar  á 
Dios  porque,  descebando  ásu  pueblo,  babia  admitido 
la  gentilidad  á  su  Iglesia.  Y  disputa  galanamente  cómo 
en  liacello  así ,  ni  Dios  queda  por  injusto  ,  ni  su  pueblo 
puede  quejarse  de  que  se  le  bacc  agravio.  A  este  pro- 
pósito trae  lo  del  ollero ,  á  quien  le  es  licito  bacer  de  su 
masa  el  vaso  que  le  parece,  y  de  una  pellada  liace  un 
plato  que  sirva  á  la  mesa  y  esté  limpio  en  el  aparador, 
y  de  la  misma  masa  bacc  una  olla  que  se  entizne  y 
queme  al  fuego  en  la  cocina.  Cierto  está  que  esla  ma- 
sa toda  es  una ;  no  vio  el  ollero  mas  méritos  en  el  pe- 
dazo de  que  bizo  el  plato  que  en  el  que  gastó  en  la  olla, 
sino  solo  que  quiso  bacello  as!.  Pues¿podráse  quejur  la 
olla  y  acusar  al  alfaharerp  porque  la  bizo  para  la  coci- 
na? Por  cierto  no.  Luego  mucho  menos  podrá  que- 
jarse el  hombre  de  Dios  porque  no  lo  predestinó  para 
el  cielo.  Y  viéndose  metido  en  este  golfo  y  abismo,  ya 
que  le  parece  que  ha  perdido  el  pié  y  llega  el  agua  al 
cielo,  exclama :  <(¡  Oh  alteza  de  las  riquezas,  de  la  sabi- 
duría y  ciencia  de  Dios,  cuan  incomprehensibles  son 
sus  juicios  y  qué  dificultosos  de  hallar  sus  caminos!» 
Vánsenos  de  vuelo  los  juicios  do  Dios.  De  manera  que 
se  remite  san  Pablo  á  los  consejos  escuros  de  Dios ,  cu- 
ya ciencia  cerró  para  sí,  y  se  nos  alzó  con  la  llave.  Mu- 
chas pecadoras  babia  en  Judca  sin  la  Madalena ,  y  á  nin- 
guna bizo  la  merced  que  í  ella.  Es  lo  que  el  Señor  dijo 
á  los  judíos  de  Naamaii  Siró :  (¡Muchos  leprosos  babia  en 
krael;  mas  ninguno  sanósinoun  genli!,  y  muchas  viu- 
das hal.'ia  en  tiempo  de  l'lías,  y  á  ninguna  dellus  fué 
enviado  sinoá  la  pobre  Saretana.»  Asi  que,  espanta 
ver  cuántos  señores,  cuántos  ilustres  había  enJerusa- 
len,  cuántos  dolores  en  la  Sinagoga,  cuantos  pontífi- 
ces en  el  templo,  cuántos  poderosos  y  ricos  se  paseaban 
por  las  plazas;  qué  de  reyes,  emperadores  y  príncipes 
tenia  el  mundo  cuando  nuestro  Redentor  se  hizo  hom- 
bre ;  y  dejándolos  á  todos  por  lo  que  su  Majestad  se  sa- 
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be ,  escoge  doce  pobres  pescadores  desharrapados ,  las 
heces  y  la  vasura  y  escoria  del  mundo.  Y  destos  doce, 
«escogidos  á  tajador»  (que  suelen  decir),  dados  por  su 
mano, criados á  sus  pedios,  hechos  á  su  dotrina,  man- 
tenidos á  su  me^a;  el  uno  de  ellos  se  lo  vendimia  el 
demonio  en  agraz,  y  dice  el  Señor:  Nonne  duodecim 
vos  clegi ,  c!  umts  vestrum  diabolus  cst?  Yo  (dice)  ¿no 
soy  el  que  os  escogí,  y  con  todo  eso,  el  uno  de  vosotros 
es  un  diablo?  ¡  Oh  secretos  grandes  de  tu  profunda  sa- 
biduría ,  Dios  mío  y  Señor  mió  ,  cómo  hacen  temblar  al 
mas  confiado  y  acobardan  al  mas  animoso!  Veo,  Señor, 
que  llamas  á  Saloman  tu  regalo ,  hácoslo  tesorero;  tú 
de  sabiduría  mandas  que  le  edifique  un  templo;  y  no  lo 
llevas  cuando  te  hace  tales  servicios,  y  llévasle  cuando 
adora  ídolos ,  cuando  les  edifica  templos ,  cuando  se  ca- 
sa con  mujeres  idólatras.  Veo,  Señor,  á  Judas,  que  vuelve 
alegre  con  los  demás  discípulos,  y  dice :  «Señor,  en  vues- 
tro nombre  aun  los  demonios  nos  obedecen;»  y  no  le 
llevas  cuando  hace  milagros,  cuandodíce  censan  Pedro: 
«¿Adonde  iremos.  Señor,  que  tienes  palabras  de  vida?» 
Y  aguardas  y  le  arrebatas  cuando  te  ha  vendido  y  se  ha 
echado  en  el  infierno.  Judas  cae  del  apostolado  y  se  con- 
dena; y  el  ladrón,  boqueando  en  la  horca,  con  la  cande- 
la en  la  mano  para  dar  el  alma,  diciendo  ya  el  «credo  en 
osle  que  tengo  al  lado»,  salva  ;  Saúl ,  que  no  habia  me- 
jor alma  en  todo  el  pueblo  de  Dios,  elegido  en  rey  de 
Israel,  de  pobre  hijo  de  labrador, es  desechado,  y  un 
Maleo,  cambiador  ó  trampeador,  es  el  escogido.  ¿Qué 
son  estos.  Señor,  sino  piélagos  inmensos  de  tu  sabidu- 
ría, á  do  no  es  menester  entrar  si  no  nos  queremos  ane- 
gar? Es  tu  secreta  predestinación  de  las  ovejas  que  tú 
dices  por  san  Juan  que  nadie  te  las  quitará  de  la  mano. 
Acuerdóme  que  me  contó  un  religioso  siervo  de  Dios, 
que  babia  estado  en  la  Nueva-España ,  un  caso  en  que 
mucho  se  descubre  la  certeza  de  la  predestinación  di- 
vina; y  fué,  que  estando  en  un  monasterio  de  nuestra 
sagrada  religión  ,  á  dos  ó  tres  leguas  de  allí,  estaba  una 
bija  de  un  cacique ,  que  es  como  un  caballero  que  acá 
llamamos.  Esta  habia  estado  amancebada  ocho  ó  nue- 
ve años;  y  como  allá  los  religiosos  son  los  curas ,  y  an- 
dan á  visitar  los  lugares  y  predican  en  ellos ,  fué  nuestro 
Señor  servido  de  mover  el  corazón  dcsta  perdida  moza. 
Y  á  cabo  de  pocos  días,  que  debió  de  tardaren  hacer  me- 
moria de  sus  pecados,  concierta  con  oirás  doncellas  ami- 
gas suyas  que  se  vayan  holgando  y  tañendo  sus  adufes 
y  panderos  por  una  ribera  abajo;  y  desta  manera  las  lle- 
vó dos  leguas  que  ha  bia  de  donde  parlieroD,  hasta  el  mo- 
nasterio donde  este  religioso  vivía.  Llegando  allí,  pido 
que  se  quiere  confesar ;  y  para  esto  sale  este  religioso. 
La  nuijer  confesó  muy  por  entero  y  con  muchas  lágrimas 
todos  sus  pecados ;  y  habiéndola  amonestado  y  corregi- 
do el  confesor,  y  dádole  penitencia  y  acetádola ,  acaban- 
do de  absolvclla,  reclinó  la  cabeza  sobre  las  rodillas  del 
confesor,  y  da  el  alma  á  Dios  y  quédase  muerta.  ¡Oh 
buen  Dios!  y  ¿qué  secretos  son  estos  tuyos?  Dime,  es- 
pantoso Dios,  ¿qué  te  ibaá  tí  en  esta  alma, que  laesperas- 
leochoaños.disimulabas  sus  pecados,  dejábaslarevolcar 
en  un  cieno  de  torpezas  abominables,  y  hacíasle  ciego? 
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Y  tú ,  Dios  mió,  con  tu  sabiduría  ¡igiinrdabas  ¡1  poner  Iti 
mano  en  la  cura,  ú  sazón  que  fuese  de  mas  proveclio.  Y 
al  cabo ,  cuando  á  ti  (Médico  soberano)  te  pareció  que 
era  tiempo,  la  llevaste  presa  con  un  lazo  de  lu  umnr ;  y  en 
oyendo  el  J'ijo  le  absolvo ,  como  si  tuvieras  njiedo  de 
pcrdella  otra  vez ,  la  arróbalas  y  dus  con  ella  en  tu  san- 
ta gloria ;  y  veo  por  otra  parte ,  Señor ,  que  otros ,  des- 
pués de  muchosaíiüs  de  yermo,  después  de  muclios  ayu- 
nos y  penitencias  y  soledad ,  los  dejas  por  lo  que  tú,  mi 
Dios,  te  sabes,  y  al  cabo  se  condenan.  ¡Qué  diremos  á 
esto,  sino  dar  voces  con  san  Pablo  y  decir:  «Olí  alte- 
Ea  de  las  riquezas  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios,  cuín 
incomprebensiblesson  susjuicios ,  y  qué  dilicullosos  de 
liallur  son  sus  ciUninos  »!  He  dicho  esto  á  prop(5s¡to  de  la 
conversión  de  la  glor¡os;i  Madalona  ,  que  tuvo  Dios  por 
biendeliacclle  esta  merced  tan  particular,  ydojóá  otras 
muchas  pecadoras  en  sus  picados;  y  doslo  lo  mejor  es, 
no  buscar  razón ,  sino  reverenciar  y  adorar  sus  juicios. 
Una  sola  cosa  diré,  y  es,  que  hallo  una  diferencia  en  los 
pecadores,  que  me  parece  que  no  puede  nacer  sino  de' 
¡B^.prcdestinacion ;  esto  es,  de  ser  el  uno  predestinado  y| 
el  otro  reprobado.  Hallaréis  unos  pecadores  que,  aunque, 
lo  son ,  pero  en  medio  de  su  mala  vida ,  tienen  un  no  sé 
qué,  un  resabio,  un  semblante  de  predestinados  y  de 
hijos  de  Dios,  un  respeto  ¡i  la  virtud,  un  asco  al  vicio, 
un  pecar  con  miedo  y  andar  amilanado,  un  aquesta 
vida  no  es  para  mí,  no  me  crié  yo  en  esto;  al  On  no 
parece  que  se  les  pega  esto  del  pecar.  Veréis  otros  pe- 
cadores tan  de  asiento ,  que  pecan  tan  sin  cuidado  co- 
mo si  les  fuese  natural ,  gente  que  pecan  á  sueño  suelto, 
tan  desmedrosos  para  los  vicios,  que  no  aguardan  á  que 
los  vicios  los  acometan  á  ellos;  antes  ellos  les  salen  al  ca- 
mino y  los  acometen.  Estos  son  de  quien  dijo  Elifaz  Te- 
manilcs,  el  amigo  del  santo  Job:  Quibibunt  ¡¡uasiaquam 
iniquitatem ;  que  beben  las  maldades  como  si  fuesen 
agua.  Dijo  muy  bien .  .No  dice  que  comen ,  porque  pare- 
ce que  lo  que  se  como  cuesta  algo  de  mascarse ,  y  á  lo 
menos  repárase  en  el  bocado;  mas  lo  que  se  bebe  pása- 
se fácilmente  y  sin  sentirlo.  Pues  esto  quiere  decir  Eli- 
faz, que  hay  unos  pecadores  que  pecan  comiendo  los 
pecados,  esto  es,  reparan  en  ellos  y  rumian  en  el  mal 
que  hacen  y  reparan  en  él;  estos  son  los  que  decimos 
que  so  les  trasluce  en  el  rostroque  deben  de  ser  de  los 
predestinados ;  roas  hay  otros  que  pecan  tan  sin  asco 
y  que  se  tragan  los  pecados  sin  mascar,  como  quien  no 
hace  nada,  que  parece  que  ya  dan  muestra  de  su  per- 
dición. Acaece  que  un  hijo  de  un  n(d)le  se  va  de  su  tier- 
ra ,  y  por  algún  desastre  viene  en  tanta  necesidad ,  que 
ha  menester  asentar  con  un  villano  para  no  morir  de 
hambre;  estará  arando ,  y  alli  entre  el  arado  y  la  azada 
y  las  herramientas  del  oUcio  bajo  le  echaréis  de  ver  en 
el  semblante  que  nació  para  mas  de  lo  que  tiene;  y  el 
otro  hijo  del  villano ,  entre  ellas  mismas  se  halla  tan  bien 
que  le  conoceréis  que  se  nació  alli;  y  por  el  contrario, 
vestí  de  seda  y  bordados  i  un  zafio,  y  parece  que  no  le 
asientan  los  vestidos,  ni  nació  para  ello.  Pues  lo  mis- 
mo que  hallamos  en  la  naturaleza,  esto  es ,  la  misma  di- 
ferencia se  halla  en  las  cosas  déla  gracia.  Esto  se  echó 


DE  LA  MADALEXA.  323 

do  ver  muy  hien  en  san  Pedro,  que  aun  entro  los  minis- 
trosdemaldail  tiene  unos  resabios  drl  apostolado,  dondo 
se  liabia  criado ,  que,  neniando  qun  no  conoco  al  Señor, 
iurandi)  y  perjurando,  no  halla  on  qué  le  crean.  Oia  la 
Madalona  sormiiues  de  Cristo,  que  tenia  palabras  vlva«, 
gustaba  de  seguirle,  y  por  alli  la  saca  Dios.  .No  hay  nin- 
guno, por  perdido  que  sea ,  que  no  le  quede  un  resqui- 
cio por  donde  Dios  lo  saque  de  la  boca  del  demonio,  si 
él  quiere  ayudarse.  Quodóleá  la  .Mudalcna,  on  nu'diode 
la  perdición,  esto  solo  de  alicionarseal  predicardoCris- 
to,  quo  tenia  palabras  encendidas:  Nonne  verba  mea 
sunt  (¡tiasi  ignis  coinburens ,  el  quasi  malteiis  contcreiis 
pctras?  Dice  e\  Señor  por  Jeremías:  Mis  palabras  son  co- 
mo fuego,  porque  encienden  los  corazones,  consumen 
todo  lo  terreno  que  tienen  ,  y  renuevan  y  apartan  un» 
alma  y  la  acrisolan,  y  lef,'astan  las  hocos  y  escoria  de  los 
vicios,  «y  son  como  maza  de  hierro,  con  que  se  desme- 
nuzan y  quebrantiin  los  peñascos;»  porque  rompen  los 
corazones  de  guijarro  y  berroqueños ,  y  los  deshacen  en 
penitencia. 

§.  XVL 

Mas,  aunque  mo  parece  que  para  mnloria  tan  alta ,  y 
que  el  juicio  humano  barrunta  tan  poco  dolía,  bien  bas- 
taba lo  dicho;  con  todo  eso,  son  los  gustos  humanos  tan 
mal  contentadizos,  que  huelgan  de  escarvar,  y  si  pudie- 
sen llegar  al  cabo  on  las  cosas  en  que  ven  mayor  ilifi- 
cultad.  Y  no  miran  lo  que  allá  dijo  el  otro: 

Diim  pelit  infirmis  iiimium  sublimia  peitnis  , 

Icarus,  Icarias  nomine  fecil  aqiias.  i 

Que  vuelto  á  nuestro  lenguaje  dice  así  : 

.Mientras  con  flacas  alas  alza  el  nielo 
F.l  mal  reyidü  joven  en  su  daño, 

Y  con  l.icivo  juego  rompe  el  viento. 
Gozoso  de  cortar  el  trasparente 

Y  lucido  elemeiilo  de  las  aves; 
Algo  mas  confiado  que  debiera , 
P.isal>a  con  un  curso  prosuiu.~o 
Sobre  las  puras  ondas  cristalinas. 
Que  á  la  sazón  eslaljan  snscu.idas. 

Y  mientras  menos  cauto  se  levanta. 
Imitando  á  la  armígera  guerrera 
Águila,  que  los  rayos  le  ministra 
A  Júpiter  airado  allá  en  el  cielo, 
A  la  región  ardiente  se  acercaba , 
No  hecha  para  trato  de  mortales. 

El  fuego  comenzó  á  hacer  su  oficio, 

Y  á  derretir  la  cera  mal  segura ; 

Y  las  ajenas  plumas,  desatadas. 
Cayeron  esparcidas  por  las  ondas. 

Ya  el  miserable  joven  sacudto 
Con  desplumados  brazos  el  delgado 
Elemento,  y  en  vano  procuraba 
Sustentare!  pesado  cuerpo  en  alto. 

Al  fin ,  cayendo  en  las  profundas  aguas. 
De  ninfas  y  nereides  recebido. 
Bajando  á  sus  moradas  cristalinas, 
En  colunas  de  hielo  sustentadas , 
Dio  nuevo  nombre  al  mar,  y  fué  llamado 
Icario,  por  ser  ¡caro  su  nombro 
Dol  mal  lO'.Tado  mozo. 
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Asf  los  acaece  &  nmcljos,  que  ,  qucriondü  Icvaiitorse  ( 
ÍS  la  o?ppcul:icioii  de  las  cosas  soberanas ,  caen  en  mu-  j 
olios  iiiconvenionles.  Por  eso  aconsejaba  Salomón  :  Al- 
tiora  lene  quacsieris,  el  fortiora  te  nescrutatus  fueris: 
sed  quacpraccrpit  Ubi  Dcus,  illa  cogita  sempcr,  et  in 
pliiribus  opcribus  cjus  nc  fueris  curioaus ;  No  busques, 
liijn,  ni  le  canses  en  escniliiñar  las  cusas  altas  y  que 
«on  masfucrlesqiie  lú.  Díjolobicn;  porque,  como  dice 
Aristólcles,  el  sentido  y  lo  sensible  se  ban  de  propor- 
cionar, y  excellens scnsibile  lacdil  sensuin.  Si  el  objeto 
í>s  fuerte  ,  daña  la  polencia  del  sentido ,  como  lo  suele 
lincer  el  estruendo  y  furia  de  la  arlillen'a  y  los  podero- 
sos trueno?,  que  di'j;in  i  un  bombre  sordo;  también  el 
sol  desinmbra  y  daña  la  vista  con  la  vebemencia  de  su 
resplandor.  Asi  lo  bace  la  gran  luz  divina  ,  que  encan- 
dila los  oíos  de  nuestro  entendimiento  con  la  pujanza 
de  sus  rayos;  y  por  eso  dice  el  Sabio  que  no  escudriñe- 
raos  las  cosas  mas  fuertes  que  nosotros;  porque,  Qüi 
scrutalor  cst  majeslatis ,  opprimelur  a  gloria ;  El  que 
escudriña  la  majestad  de  hios  será  oprinddo  con  la  de- 
masiada gloria.  Y  con  todo  eso,  los  que  ban  leido  esto 
que  basta  aqui  he  dicho  de  la  predestinación ,  no  que- 
dan contentos,  y  dícenme  que  diga  esto  mismo  algo 
mas  extendido  y  claro,  de  suerte  que  tengan  algún  con- 
suelo los  escrupulosos,  que  dan  en  un  desatino  de  si  es- 
tán predestinados  ó  no.  Y  como  nos  dice  san  Pablo : 
Graccis  ac  barbaris ,  sapientibus  et  insipienlibus  debi- 
tór .^um;  Soy  deudor,  dice,  á  griegos  y  á  bárbaros,  á 
sabios  y  á  ignorantes ,  para  enseñarles  á  todos.  Así ,  ya 
que  no  soy  san  Pablo  ni  tal  que  pueda  enseñar  á  nadie, 
ron  todo  eso,  quiero  condecenderconloquosemepide, 
y  decir  estomas  de  propósito;  aunque  sé  que  después  de 
muy  dicho  y  muy  pensado,  tampoco  quedarán  conten- 
tos. Cnmencémoslo  pues  así :  veamos  qué  razón  hay 
para  que  á  una  Madalena  pecadora ,  infame ,  perdida  y 
sin  nombre,  la  traya  Diosa  sí,  la  llame,  la  lave,  laala- 
iie  y  justifique,  le  dé  la  gracia  y  la  salve,  y  deje  á  otras 
mujeres,  que  habría  entonces  y  hay  agora ,  menos  rui- 
nes ,  no  tan  profanas ,  mas  honestas ,  y  que  ban  pecado 
harto  menos.  Porque,  siendo  las  unas  y  las  otras  peca- 
doras, y  por  la  misma  razón  todas  enemigas,  y  que  la 
justificación  no  se  puede  merecer  por  algunas  obras; 
porque,  como  dicesan  Pablo:  «Si  por  las  obras  se  jus- 
lificase  alguno,  ya  entonces  la  gracia  dejaría  de  serlo;» 
y  en  otro  lugar  :  «  Al  que  obra ,  dice  san  Pablo ,  el  sa- 
lario que  se  le  da  por  la  tal  obra ,  no  decimos  que  se  lo 
dan  de  gracia,  sino  de  justicia,  y  que  es  deuda  que  se  le 
debe.»  L'só  aquí  el  Apóstol  de  la  fuerza  desle  término, 
gracia,  como  si  dijera  de  balde  y  sin  merecello.  Como 
ilecinaos :  aHanme  dado  esta  pieza  de  balde,  porque 
no  me  han  llevado  nada  por  ella.  »  Y  no  toma  esle  tér- 
mino por  alguna  calidad  positiva  qi;r  ~e  llama  grada. 
Pues  si  la  gracia  con  que  se  habían  de  justificar  las  pe- 
cadoras de  quien  hablamos  no  se  puede  merecer,  y  tan 
poco  mérito  teníala  Madalena  como  las  otras,  y  por  ven- 
tura menos,  antes  ninguno  y  muchos  mas  deméritos, 
¿qué  es  la  raznn  que  la  atrae  y  la  justifica  Dios,  y  se 
dejadlas  otras?  V  ¿por  qué  salva  á  un  ladrón  que  está 
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ya  boqueando  para  espirar  y  con  la  can.iela  en  la  n>ano, 
diciendo  el  «  credo  en  este  que  tengo  al  lado  » ,  y  de  la 
horca  da  consigo  de  pies  en  la  gloria,  y  á  Judas  le  con- 
dena, y  de  la  mesa  da  en  la  horca,  y  del  apostolado 
para  en  el  infierno? 

Para  este  secreto  tan  alto  digo  que  lo  pudiera  tratar 
como  lo  plaliriui  los  teólogos  en  las  escuelas;  mas  fuera 
cosa  prolija  y  escura,  y  no  buena  para  andar  en  manos 
del  vulgo.  Y  asi,  no  li'ataré  aquí  de  la  predestinación 
ni  reprobación  que  Dios  hace  de  los  hombres,  sino  solo 
de  la  justificación  y  del  dejar  á  uno  en  su  pecado;  y  es- 
to, con  la  modestia  que  se  debe  á  misterios  que  con  su 
carga  han  hecho  geunr  á  bravos  gigantes  debajo  de  su 
peso ,  y  muchos  sabios  y  dotores  famosos  han  sudado 
con  la  gran  carga;  y  en  pocas  ó  en  ninguna  parte  se 
yerra  con  mas  peligro.  Digo  pues  que  lodos  los  santos 
dotores  concuerdan  en  que  Dios  por  su  mera  y  libre  vo- 
luntad determinó  de  salvar  hombres  y  de  dalles  los  me- 
dios necesarios  para  conseguir  este  tal  fin  de  salvarse. 
Y  para  esto  no  tuvo  res]  eto  á  los  méritos  ni  á  las  obras 
de  alguno  dellos,  sinoque  por  eso  dijo  san  Pablo  :  «Dios 
quiere  que  todos  los  hombres  se  salven ; »  porque  no  es 
envidioso,  y  no  parece  que  era  conforme  á  la  buena 
condición  y  gran  piedad  de  Dios  criar  algunos,  no  á  fin 
de  salvarlos,  sino  de  reprobarlos ,  sin  haber  en  los  unos 
mas  mérilos  ó  deméritos  que  en  los  otros,  y  dar  será 
quien  no  lo  tiene  para  de  intento  condenarle ;  con  que 
dice  el  mismo  Señorón  el  Evangelio  que  «le  fuera  me- 
jor á  Judas  nunca  haber  nacido,  que  ser  y  condenar- 
se». Parece  crueldad,  y  que  puede  decir  á  Dios  :  Señor, 
¿qué  os  había  yo  hecho  para  que  anics  que  viésedes 
pecados  en  mí,  dijésedes :  Este  quiero  para  el  infier- 
no ?  Lo  cual  no  se  ha  de  pensar  de  la  infinita  bondad  y 
piedad  suya ,  que  es  mas  pronto  para  perdonarquc  para 
castigar,  aun  después  de  ofendido,  cuanto  mas  antes  de 
ofendelle.  Ahí  pecaréis  uno  y  muchos  pecados,  un  año 
y  otro,  y  hay  paciencia  en  Dios  y  espera  para  eso  y 
esotro;  pues  ¿cómo  me  querrá  señalar  para  el  fuego, 
sin  habérselo  merecido?  Y  sí  determina  de  condenarme, 
es  porque  ve  en  mí  una  final  ímpenitencía  que  yo  le 
pondré ,  con  la  cual  le  impediré  la  infusión  de  la  gracia 
final  que  me  había  de  dar  pira  salvarme.  Porque,  como 
dice  mi  padre  san  Agustín  :  «  Dios  no  mira  cuáles  so- 
mos agora  ,  sino  cuáles  seremos  al  fin  de  la  vida  ;  por- 
que, cuáles  entonces  nos  hallare,  tales  nos  juzgará;  » 
como  dice  la  regla  de  las  leyes,  que  si  al  fraile  le  hallan 
en  hábito  de  soldado ,  por  soldado  lo  cuenta  la  ley.  An- 
teviendo Dios  que  Judas  al  cabo  de  la  vida  no  había  de 
admitir  la  gracia  ni  ablandarse  con  aquella  dulcísima  y 
(|uejosa  palabra  del  mansísimo  cordero  la  noche  de  su 
pasión,  cuando,  besándole  en  el  rostro,  le  dijo  :  «Ami- 
go,¿á  qué  viniste?»  Y  luego  áJúdas  :  «¡  Qué!  ¿Conun 
beso  de  paz  vendes  al  Hijo  del  hombre?»  Viendo  Diosesia 
su  final  ímpenitencía  ,  y  que  había  de  morir  en  ella  y  de 
su  voluntad,  escogiendo  una  horca  en  que  acabase,  por 
oslóle  reprobó;  porque,  como  habernos  dicho,  mira 
solamente  á  lo  que  seremos  al  cabo  de  la  vida.  Por 
esto  en  el  Evangelio  nos  manda  con  tanto  cuidado  «que 
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velemos ,  que  no  nos üuiinamos ,  que  estemos  faMas  en 
cinta  ».  Asi  nns  lo  aconseja  y  aun  manila  por  san  Lúeas, 
diciendo  :  «Mira  que  andéis  ceñidos,  ponóos  los  cin- 
tos;» romo  si  nosilijera  mas  claro:  »  Mira  que  estionipo 
de^jucrra,»  v  que  mililia  est  vita  hoiniii\s  s»/ut  ler- 
ram.  La  vida  iltl  liondire  no  es  otra  cosa  sino  una  con- 
tiiuia  batalla  que  tenemos  mi>.'ntras  vivimos,  y  se  acaba 
con  la  muerte ;  el  campo  dimiie  se  da  es  este  mundo, 
los  soldadns  scm  todns  los  lioinbrcs,  los  enemigos  son 
los  vicios  y  el  demonio,  mundo  y  carne;  lo  (pie  se 
conquista  es  el  cielo,  y  (piien  le  f,'aiia  es  el  que  pelea 
como  valiente.  Pues  el  soldado  no  peleará  bien  con  fal- 
das largas;  por  eso  mandaba  el  Señor  dejar  la  liacien- 
da  ,  lalionra,lns  hijos,  la  mujer,  el  [ladre,  madre, 
liermanosy  aun  á  nosotros  mismos;  porque,  ¿qué  otra 
cosa  son  lasque  liabcmos  nombrado,  sino  faldas  que 
nos  vamos  pisando,  y  que  nos  arrastran  y  embarozím 
para  la  batalla?  Y  de  aquí  nace  que,  asi  como  el  solda- 
do que  mas  larga  ropa  llevase  menos  bien  pelearía  y 
menos  correrla,  y  mas  ligeramente  tropezaría  y  caerla, 
y  le  matarían  sns  enemigos ,  y  por  el  contrario ,  el  mas 
faldicorto  estarla  mas  desembarazado  y  suelto,  y  pelea- 
rla mejor  y  vencería  con  mayor  presteza ;  asi ,  ni  mas  ni 
menos,  los  ricos  y  poderosos,  como  van  cargados  de 
faldas  de  hacienda  ,  de  estados ,  de  honra  y  ambición  y 
de  muchos  contentos,  cuaniio  quieren  arremeter  ala 
batalla pisanso  la  falda  lar^ia  de  la  hacienda,  y  háceles 
dar  de  narices  en  la  avaricia;  y  el  olro  iropieza  en  la 
falda  de  los  hijos,  y  cae  de  ojos  en  la  lirania  por  dejará 
sus  hijos  en  estado  y  grandeza ,  y  asi  de  todo  lo  demás; 
pero  el  pobre  tiene  cercenadas  las  faldas,  sin  hacienda, 
sin  amigos,  sin  ambición  y  sin  estado ;  corre,  pelea,  vuela 
y  pasa  por  las  cosas  de  la  vida  ,  triunfando  del  mundo  y 
de  cuantos  hay  en  él.  Foresto  dice  Cristo  :  Sint  lumbi 
veslripraccincti ;  .Mira  que  andéis  bien  ceñidos.  Y  es 
lo  núsu)0  que  si  dijera  :  .Mira  que  profeséis  la  milicia, 
pues  el  soldado  no  lia  de  dejar  las  armas  mientras  dura 
la  batalla.  Tomó  el  Señor  latnetáforade  lo  que  entonces 
se  acostumbraba  en  la  guerra  ,  que  los  que  se  asentaban 
debajo  de  bandera,  así  cumo  agora  los  españoles  traen  la 
banda  de  carmesí  y  los  franceses  la  blanca,  y  conocemos 
en  su  traje  que  son  soMados,  así  entonces  se  echaban 
ó  ceñían  el  balteo  miliiar,  que  llamamos  el  cinto  ó  ta- 
lieli ,  en  señal  que  profesaban  las  armas  y  tiraban  suel- 
do del  emperador  romano  ó  de  olro  rey.  Y  cundo  ya 
cansadosdc  lamilicia,  queseliabíanenvejecido  enella, 
cpierian  retirarse  en  su  rincón  y  descausar  en  su  vejez, 
desccñinnse  el  cínlo  ó  taheli  en  señal  que  renunciaban 
á  la  milicia  y  armas ,  y  quedaban  libres  del  homenaje 
que  prometían  al  capitán  cuando  se  ceñían.  A  este  talle 
diceCrislo  que  üos  ciñamos,  esto  es,  que  profesémosla 
guerra.  Y  asi  como  seria  trai^on  que  estándose  dando 
la  bat.dla  el  soldado  se  sentase  muy  despacio  y  arro- 
llase las  armas  yse  cebase  á  dormir  sobre  ellas;  asi,  lo 
es  mucho  mayor  que  mientras  dura  la  guerra  desta 
vida ,  el  cristiano  arroje  las  armas  de  su  piica  y  se 
duerma  eu  el  camino  de  la  penitencia.  Y  como  nicrccia 
gran  castigo  el  soldado  que  a  lo  mejor  y  mas  fuerte  de 
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la  batalla,  y  cuando  massangre  se  derrama  y  mas  gen- 
te cae  de  entrambas  p;irt«s,  entonces  llegase  él  al  ca- 
pitán que  está  lleno  desLidor  ypolvo  y  sangre,  y  seiles- 
¡  cíñese  el  cinto  y  le  dijese  :  Señor,  lomad  vuestro  lalicli 
queme  distes,  que  no  le  (|uíero,  y  levantadme  el  home- 
naje (|ue  os  hice ;  y  diciendo  y  haciendo  se  ilesciñcse; 
asi  también  el  que,  viendo  á  su  capitán  Cristo  en  nnu 
cruz,  sudando,  cansado,  sangriento  y  muriendo,  lle- 
gase á  no  querer  pillear  y  se  descíñese,  esto  es,  no  si- 
guiese á  C^i^to ,  este  tal  es  digno  <le  gran.lisiino  casti- 
go. Pues  porque  no  so  llegue  á  tan  descuidado  térmio') 
nos  manda  el  Señor  estar  siempre  ceñidos ,  y  da  la  ra- 
zón, dicienilo  :  Bienaventurado  el  suMadoque  cuando 
cl  capitán  mandare  tocar  á  retirar,  que  ya  es  acabadn 
la  batalla,  le  hallare  ceñido,  esto  es,  pelcamlo  y  con 
armas  en  las  manos;  p()rijuc,como  leba  de  juzgar  como 
le  hallare  al  punto  último  ,  si  le  hallare  ceñido  darle  ha 
cl  tríuufo  y  el  premio  del  vcíicimiento;  pero  si  dormi- 
do y  desceñido,  castigalle  ha  como  á  mal  soldado, 
porque  dejó  el  cinto  antes  de  acabar  la  guerra.  En  el 
tercero  libro  de  los  fícyes  se  descubre  cómo  ceñir  y 
ilesieñír  el  talielí  ó  cinto,  que  eu  lalin  se  llama  balleus 
militaris,  era  proprio  de  soldados,  y  que  el  ceñille  era 
profesar  la  milicia ,  y  el  desceñile  era  después  de  aca- 
bada la  guerra.  Cuenta  la  Escritura  que  Dcnadab,  rey 
de  Siria,  deterniiiiado  de  hacer  guerra  á  Acabel  maldi- 
to, rey  de  Israel,  hi/.ouu  poderosísimo  ejército;  lleva- 
ba consigo  otros  treinta  y  dos  reyes,  que  no  se  ha  du 
cutender  que  lo  fuesen  como  lo  son  los  de  agora ,  pues 
poca  tierra  era  la  (juc  tenían  para  tanto  rey,  y  allende 
dcso,  no  es  conforme  á  razón  que  tantos  reyes  se  mo- 
viesen de  sus  reinos  á  acompañar  á  uno  solo ;  sino  que 
eran  señores  libres,  como  son  los  de  Alemania  y  Italia. 
Y  desta  manera  se  entienden  los  treinta  y  uno  que  malo 
Josué  en  la  conquista  de  la  tierra  de  |irriniÍ3Íun;  porque 
toda  ella  junta,  cuanta  todos  los  treinta  y  uno  señorea- 
ban, apenas  hacía  un  buen  reino.  Puesdiccrrayr?-ocar- 
do,  teutónico ,  el  cual  paseó  la  tierra  de  promisión  diez, 
años  y  escribió  cu  ella  ul  año  de  lo.S3,  que  su  anchura 
es  desde  el  Jordán  al  mar  Meiliterráueo,  por  veinte  y 
seis  leguas;  su  largura  desde  Dan,  junto  á  las  raices 
del  monte  Líbano  ,  cabe  Ce-área  de  Filipo,  hasta  Ber- 
sabé,  que  es  Gildin  ,  hacia  el  ábrego,  tiene  ciento  y 
veinte  leguas;  esta  es  laque  se  llama  «tierra  de  Ca- 
uaaii».  Verdad  es  que  las  dos  tribus,  lade  fluben  y  la 
de  Gad  y  la  media  de  Manases,  que  fueron  lasque  ro- 
garon ú  .Moisen  que  les  diese  en  suerle  la  tierra  que  es- 
taba antes  de  pasar  el  Jordán ,  por  ser  buena  para  ga- 
nados y  por  tener  ellos  muchos;  esta  tierra  que  estas 
dos  tribus  y  me  'i.i  ocupaban  no  entra  en  la  que  habe- 
rnos dicho  de  las  ciento  y  veinte  leguas  ni  en  lo  quo 
se  llamaba  tierra  de  Canaan ,  y  tenia  de  largo  veinte  y 
siete  leguas.  Y  dice  fray  Brocardo  quo  no  sabia  que  tan 
ancha  fuese.  De  suerte  que,  ayuntado  lo  largo  de  toda 
junta,  eran  ciento  y  cuarenta  y  siete  leguas,  que  ape- 
nas hacen  un  mediano  reino;  y  asi ,  se  entenderá  quo 
eran  señorcetes,  y  no  reyes  como  los  deagora,  sino  cu- 
ino los  duques  y  condes  y  marqueses  de  agora.  Tam- 
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bien  Imlionins  de  ilccir  lo  mismo  de  los  sanios  reyes  Ma- 
teos, los  eualos  ,  sosun  la  larga  Iradicioii  que  tenemos,  y 
¡egun  lo  que  los  santos  anliguos  y  la  Iglesia  canta  y  los 
pintores  señalan,  los  llamamos  reyes.  Digo  que  no  lo 
fueron  ,  sino  señores  Mitres ,  que  los  persas,  donde  por 
ventura  había  miiclios  así,  y  los  caldeos  llamaban  sá- 
tiapns.  V  no  es  menester  tomar  tan  en  su  rigor  este 
nombre  de  rey  para  los  Magos,  ni  matarse  niuclio  para 
averiguar  si  lo  fueron  ó  no.  Volvamos  agora  ¡i  nues- 
tro primer  propósito.  Digo  que  el  rey  de  Siria  vino 
sobre  la  ciudad  de  Samaría  .cabeza  del  reino  de  Israel, 
con  un  grueso  ejército  y  con  treinta  y  dos  señores  que 
■eacompañabaM.  Llegado  y  asentado  su  real,  despachó 
un  trompeta  úAcab,  rey  de  Israel ,  que  llegando  le  dijo: 
>. El  rey  de  Siria,  mi  señor,  dice  que  bien  sabéis  que  el 
oro  y  plata  y  dinero  que  tenéis  en  vuestra  casa ,  y  vues- 
tras mujeres  y  bijosy  todo  lo  demás  es  suyo  y  se  lo  de- 
béis de  derecho ;  y  así ,  quiere  que  sepáis  que  mañana 
enviará  sns  criados,  y  enlregaldes  vos  todo  loque  leueis 
en  vuestra  casa  para  que  ellos  escojan  lo  que  mejor  les 
pareciere,  y  lo  lleven  al  Hey  mi  señor.  »  Turbóse  bra- 
vamente el  pobre  de  Acab,  volvióse  á  los  caballcrosque 
allí  estaban,  y  díjoles  :  «Mirad,  por  vuestra  vida,  qué 
achaques  busca  el  rey  Benadab  contra  mí,  que  envía 
por  mis  hijos  y  mujeres  y  por  mi  hacienda.  Ved  qué  os 
parece  que  le  responda.  »  Concluyóse  entre  todos  los 
del  consejo  que  la  respuesta  fuese  así :  «Andad  ,  decid 
al  Rey  que  se  acuerde  del  refrán  que  dice':  No  se  jacte 
tanto  el  que  se  ciñe  el  talieli  como  el  que  se  le  descíñe. 
Hé  aquí  lo  que  buscábamos.))  Quiso  decille  :  No  cante 
la  gala  antes  de  la  vitoria  ,  no  se  glorie  el  que  lia  de  dar 
la  batalla  como  lo  baria  el  que  ya  la  hubiese  vencido; 
porque  los  sucesos  de  la  guerra  son  inciertos  ,  y  podría 
sucedelle  «el  sueño  del  perro».  Hé  aquí  cómo  por  el 
ceñido  se  entiende  el  que  pelea  ,  y  por  el  desceñido  el 
que  ya  ha  alzado  la  mano  de  las  armas.  Y  hé  aquí  cómo 
nos  quiere  dar  á  entender  Cristo  que,  pues  en  este 
mundo  siempre  hay  guerra ,  que  siempre  peleemos  y 
trayamos  las  armas  en  las  manos. 

§.  XVil. 

Bien  sé  que  también  quiere  decir  que  nos  ponga- 
mos en  traje  de  caminantes ,  pues  es  así  que  no  tene- 
mos aquí  ciudad  cuya  vivienda  sea  perpetua,  antes 
vamos  buscando  la  del  cielo,  como  lo  dice  el  Apóstol. 
V  así,  dice  el  mismo  de  los  padres  antiguos  que  los 
traia  Dios  peregrinando  en  señal  de  que  eran  huéspe- 
des y  peregrinos  sobre  la  tierra,  que  caminaban  á  la 
patria  verdadera.  Así,  cuando  quiso  sacar  Dios  á  los  hi- 
jos de  Israel  de  Egipto,  mandóles  aquella  noclie,  antes 
de  la  salida  ,  que  comiesen  el  cordero  en  pié,  con  bá- 
culos en  las  manos,  las  faldas  en  la  cinta,  calzados  y 
puestos  á  punto,  como  gente  que  se  habia  de  partir 
y  caminar  á  la  tierra  de  promisión;  pues  este  mismo 
apercibimiento  quiere  Cristo  que  tenga  el  cristiano,  y 
que  siempre  esté  en  vela  ,  porque  no  sabe  en  qué  punto 
le  locarán  al  arma  y  á  la  [luerta  y  vendrá  el  Señor  á  pe- 
dirle cuenta  de  la  vida.  Y  dicelo  por £sla  metáfora  «de 
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estar  ceñidos»,  como  si  dijese:  Mira  que  no  os  durmáis, 
no  os  echéis á  dormir,  estad  siempre  en  vela.  Y  que 
(|uieredecir  esto  vese  porque  el  que  tiene  puesta  la  pre- 
tina, vestido  está  del  todo.  Y  dice  luego:  «Dichoso  aquel 
á  quien  hallare  el  Señor  velando ,  que  asi  lo  juzgará 
cual  lo  hallare  en  aquel  punto. » 

5.  XVIII. 

Volviendo  pues  á  nuestro  propósito ,  decíamos  que 
Dios,  sin  tener  respeto  á  méritos,  quiso  salvar  hombres 
y  darles  su  gracia  y  su  gloria;  mas  á  nadie  condenar  sin 
culpa.  Así  de  nuestra  perdición  á  nosotros  nos  carga 
Dios  la  culpa  por  el  profeta  Oseas ,  diciendo  :  «  Tu  per- 
dición ,  Israel ,  solamente  te  nace  de  tí  mismo,  tú  te  to- 
mas el  daño  por  tu  mano ,  tú  vuelves  contra  tí  el  cuchi- 
llo ;  mas  el  favor  y  socorro  y  la  salvación  ,  de  mí  te  ha 
de  venir.  »  Y  sí  sin  culpa  me  condenase,  no  podría  de- 
cirnos que  de  nosotros  nos  viene;  antes  le  pudiéra- 
mos decir:  Por  cierto.  Señor,  que  no  nos  viene  sino  de 
vos,  pues  sin  ocasión  non  hecisles  para  el  infierno.  Asi 
dicen  muchos  de  los  teólogos,  preguntando  que  cuál  es 
la  causa  verdadera  de  nuestra  condenación  y  reproba- 
ción, por  la  cual  nos  desecha  Dios.  Responden  que  no 
es  solo  el  pecado  original ;  porque,  según  eso,  pues  to- 
dos nacen  con  él ,  lodos  serian  reprobados  y  se  conde- 
narían ;  ni  tampoco  los  pecados  contraídos  con  el  ori- 
ginal; porque,  á  serosa  la  causa,  no  fuera  predestinado 
san  Pedro  ni  David  ni  san  Pablo,  pues  nacieron  con  el 
pecado  original  y  tuvieron  otros  actuales,  sin  él;  sino 
dicen  que  los  pecados,  juntamente  con  la  voluntad  de 
Dios,  esa  es  la  verdadera  causa  de  nuestro  infierno.  Y 
decláranlo  así :  Peca  Judas,  y  Caín  y  Esaú  y  san  Pedro 
y  David  y  Aaron ;  todos  estos  seis  están  en  pecado  y  son 
iguales  en  ser  deudores  á  un  mismo  señor  y  acreedor, 
que  es  Dios ;  ya  estos  merecen  el  infierno  por  sus  peca- 
dos. Dios,  como  señor  y  como  á  quien  todos  deben,  y 
como  quien  de  su  hacienda  puede  hacer  lo  que  fuere 
servido,  sin  que  nadie  le  pida  cuenta  de  las  obras  de  su 
volunlad,  y  sin  que  su  majestad  esté  obligado  á  darla, 
dice  :  Yo  quiero  destos  suis ,  que  los  Iros  me  paguen ,  y 
á  los  otros  tres  les  quiero  remitir  la  deuda.  Yo  quiero 
hacer  misericordia  con  los  unos,  y  no  con  los  otros,  pues 
á  nadie  la  debo.  Dios  entonces  con  los  unos  se  muestra 
misericordioso,  con  los  otros  justiciero,  y  con  ninguno 
apasionado  ;  así  como  vos  con  vuestros  deudores  lo  po- 
dríados  hacer,  que  aunque  perdonéis  á  los  unos  y  co- 
bréis de  los  otros ,  no  so  pueden  ¡luejar  de  vos ,  pues  al 
fin  os  deben  vuestra  hacienda,  y  della  podéis  hacer  vues- 
tro gusto.  Hé  aquí  cómo  este  no  acudir  Diosa  hacer  mi- 
sericordia con  Judas,  juntamente  con  sus  pecados,  di- 
cen los  teólogos  que  es  la  total  y  verdadera  causa  de  su 
reprobación  ó  condenación;  y  sí  alguno  dijere  que  en 
alguna  manera  [jareco  ITios  aceplatUir  de  personas, 
pues  siendo  todos  obligados  á  la  misma  deuda,  la  per- 
dona ú  los  unos  y  tiene  misericordia  dellos,  y  la  ejecuta 
en  los  otros  liasla  la  última  blanca;  á  este  tal  respóndale 
san  Pablo  por  mi,  que,  escribiendo á  los  romanos,  dice: 
«  Oh  hondire,  y  ¿quién  eres  tú,  que  te  atreves  á  rcspon- 
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derd  Dios?  ¿Por  vcnlura  dirá  la  olla  al  ulfuroro :  l'or 
qué  me  liicislus  olla  ,  y  no  fueiiU'?»  ¿No  lleno  por  ven- 
tura puilcr  el  ollero  de  linccr  de  su  barro  un  vaso  pura 
lionra  y  para  que  sirva  á  lu  mesa,  y  otro  para  uTreiilu, 
eslo  es  para  que  se  quonie  en  la  cocina  ,  y  sirva  de  oli-  [ 
cios  viles?  Si  por  cierto;  pues  ¿cuátilo  mas  lo  pmlrá  ; 
liacer  Dios?  Añade  luego  el  Apóslol :  «Y  (|iieiicndo 
Dios  niiislrar  su  ira  (que  aquí  se  tunia  por  vciigan/n) 
y  manifeslarsu  gran  potencia,  sufrió  en  muclia  pacien- 
cia lus  vasos  de  ira  acomodados  para  la  perdición,  pnr 
mostrar  asi  las  riíjuezas  de  su  gloria  en  los  vasos  de 
misericordia  ipie  prejiaró  para  la  gloria,  ele.»  Deste 
lugar  do  san  Palilü  se  nos  pone  entredicho  para  dispu- 
tar semejantes  cuestiones;  porque,  ¿quién  eres  tú, 
que  te  pongas  en  cuentas  con  Dios?  ¿Ha  partido  por 
vcnlura  contigo  el  imperio?  líate  lieclio  su  consultor? 
Cidla,  temo,  reverencia  los  profundos  secretos  de  Dios. 
Solo  te  digo,  para  tu  consuelo,  que  adviertas  esle  lugar, 
en  el  cual  de  callada  san  Paliln  nos  da  gran  ánimo  para 
esperar  nuestra  salvación  ,  que  por  sola  nuestra  culpa 
nos  condenaremos;  porque  dice  que,  queriendo  mos- 
trar su  ira,  que  se  toma  por  venganza  ,  y  en  Dios  al  efe- 
to  llamamos  con  el  nombro  de  su  causa.  Y  asi  como 
cuando  tenemos  ira  conira  quien  nos  injurió  ,  nos  ven- 
gamos si  podemos,  y  la  venganza  es  el  efeto  de  la  pa- 
sión de  la  ira  que  tenemos;  asi  ni  mas  ni  menos,  cuan- 
do Dios  castiga  y  venga  cu  nosotros  las  ofensas  liedlas 
íi  su  majestad,  decimos  que  se  enoja  y  que  tiene  ira, 
con  no  haber  en  Dios  estas  pasiones.  De  manera  que 
dice  que  quiso  mostrar  el  ri^or  de  su  castigo.  Luego 
sígnese  que  presupone  culpa  en  el  castigado;  y  esta 
culpa  es  el  pecado ,  que  decimos  que  so  supone  para  la 
condenación  de  Judas.  Dice  mas ,  que  sufre  con  gran 
paciencia  los  vasos  dispuestos  para  perdición;  no  dice 
que  Dios  los  dispuso ,  sino  que  ellos  por  sus  pecados  se 
hicieron  aptos  para  ello.  Que  parece  que  siempre  san 
Pablo  va  sacando  á  Dios  de  sospecha  de  apasionado  por 
alguno,  y  que  siempre  va  cargando  la  culpa  en  el  que  se 
condena;  y  por  eso  lo  espera  con  tan  larga  paciencia, 
como  para  nioslralle  que  hace  Dios  lo  que  es  do  su 
parte  para  que  el  pccailor  so  vuelva  y  se  convierta ,  se 
cmiende  y  haga  penitencia ,  y  no  lo  obligue  á  que  ejecute 
en  él  el  rigor  de  su  justicia.  Por  esto  esperó  á  Faraón 
tantos  compases,  le  dio  tan  de  espacio  las  plagas  y  los 
azotes,  que  comenzaron  en  junio  (según  los  hebreos )  y 
se  acabaron  en  marzo,  que  son  diez  meses,  cada  mes 
Ittsuya;  y  dicen  que  esto  fué  porque  solo  otros  diez 
meses  duró  el  abogar  los  egipcios  á  los  niños  hebreos; 
y  asi,  los  azotó  diez  meses,  dándoles  la  pena  del  talion  ; 
y  que  desde  Moisen  ninguno  fue  ahogado  después  de 
alli  adclaiite.  Y  lleva  mucho  camino ,  que  duró  muy  po- 
co y  murieron  pocos,  pues  tan  crecidos  y  numerosos 
oslaban  cuando  salieron  de  Egipto,  y  iban  bien  carga- 
dos de  hijos.  Y  cuando  san  PuIjIo  en  el  lugar  de  arriba 
habla  de  los  vasos  escogidos  con  quien  usó  de  mise- 
ricordia, dice  que  Dios  los  dispuso  y  aparejó,  que  pa- 
rece que  clarisimamcnte  nos  advierte  que  para  salvar 
y  predestinar  á  los  que  quiso  y  &  aquellos  con  quion 
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le  pareció  hacer  misericordia  ,  no  tuvo  cimnla  con  mé- 
ritos, sino  el  lu  quiso  y  lo  hizo  y  lu  trazó  usi,  sin  que 
el  liondire  pusiese  nuda  de  su  parte ;  mas  cuando  habla 
délos  malos,  no  dice  que  Dios  los  dispuso  ni  dedicó 
para  el  iiilierno,  sino  que  ellos  por  sus  pecailos  y  con 
sus  ruines  obras  se  fueron  secando  y  tosluiido  para 
arder  en  el  fuego.  Llama  latiibien  á  los  buenos  »  mues- 
tra de  las  riquezas  do  lu  gloria  de  Dios»,  y  que  en 
ellos  la  manifiesta,  y  loma  aqui  gloria  por  miseri- 
cordia; porque  la  mayor  alabanza  de  Dios  leñare  du 
las  misericordias  que  hace  con  los  miserables  do  los 
hombres. 

§.  XIX. 

Todavía  queda  una  manera  de  escrúpulo  acerca  d<í 
lo  dicho ,  y  es,  que  si  el  ollero  puede  hacer  de  su  barní 
lo  que  quiere,  y  nuiclio  nicjrir  Dios  de  sus  criaturas,  al 
lili  la  olla  Mo  es  capaz  de  linnru  ni  le  duele  el  quemarse, 
ni  fué  jamás  ordenaila  para  otro  mas  honrado  oficio,  ni 
podia  servir  para  otra  cosa ,  y  al  lin ,  que  se  pierda  ó  so 
gane  importa  poco  ;  mas  el  hombre  es  capaz  de  honra, 
y  puede  hacerse  del  lo  que  Dios  quisiere;  y  si  lo  quiere 
para  el  cielo, es  proprio  para  allá;  si  para  que  le  alabe, 
hacerlo  ha  bien  ;  si  para  que  le  ame,  hállaselo  hecho; 
pues  ¿por  qué  querrá  sin  mas,  echar  á  perder  á  esle  tan 
noble  y  ta<i  honrado  animal? Que,  según  san  Pablo,  pa- 
rece que  porque  quiere  los  hace  ollas  para  la  encina 
del  infierno,  y  tras  esto,  os  pone  una  mordaza  en  lu 
lengua ,  con  que  os  quila  la  licencia  de  quejaros.  A  esto 
digo  que  no  hay  por  (|ué  desanimarnos  por  lo  que  aqui 
dice  san  Pablo,  que  podría  ser  que  el  Apóstol  hicieso 
aqui  esta  consecuencia  :  Si  el  vaso,  que  no  es  capaz 
de  honra  ni  de  afrenta ,  no  siendo  racional ,  ni  es  suje- 
to de  deleite  ni  de  pena  ó  tristeza  ,  pues  carece  de  to- 
do sentido,  no  se  puede  quejar  que  lo  baja  hecho  el 
ollcrovasn  parad  fuego,  ¿  ,luqué  manera  se  podrá  que- 
jar d  hombre,  que  tiene  el  uso  del  entemlimienio  y  de 
la  razón,  y  le  ha  hecho  Dios  señor  de  sus  acciones  y 
con  franco  albcdrío ,  y  le  ha  dado  los  medios  para  al- 
canzar la  gracia  y  para  con  ella  salvarse,  si  pudiendo 
no  qui^o  usar  bien  de  todo  esto  que  Dios  lo  dio,  y  por 
su  mera  y  lilire  voluntad  se  condena  ?  ¿Cómo  podrá  este 
tal  decille  áDins:  «Señor  ¿por  qué  mo  becisles  para  qiio 
me  condenase?»  pues  estuvo  en  su  ninno  el  salvarse  y 
no  quiso;  si  ni  aun  el  vaso  lo  puede  decir,  con  habello 
hecho  determinadamente  para  el  fuego ,  sin  tener  lilier- 
lad  para  escapar  del  ?  lie  manera  que,  resumiendo  toda 
la  razón,  es  esta  :  si  el  vaso,  que  ,  hecho  una  vez  olla» 
no  puede  mas  hacerse  fuente,  no  se  puede  quejar  del 
que  le  hizo,  ¿ci'imo  se  podrá  quejar  el  hombre,  que  es- 
tá en  su  mano,  de  vaso  de  afrenta  ,  hacerse  de  honro, 
admitiendo  la  gracia  y  llamamientos  divinos?  Pienso 
que  este  sentido  y  declaración  es  pegadisima  á  este 
lugar  y  al  intento  de  san  Pablo,  que  no  se  puede  que- 
jar el  pecador  de  que  le  condenan;  pues  no  lo  liizo| 
Dios  para  que  se  condenase,  sino  para  que  se  salvase; 
sino  que  él  por  su  culpa  se  condenó  y  se  hizo  vaso  de 
ira. 
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V  si  a«í  no  se  enloiulioseeste  liisur,  el  Apóslolsecnn- 
tryíiiriii  á  sí  mismo,  ú  lo  iiieiius  parece  que  es  esto  con- 
tra lo  queilice  en  la  segunda  que  escriliioíí  su  Timoteo: 
«En  nna  gran  ca<a,  flice,  no  solamenlc  se  liacen  vasos 
de  plata  y  oro ,  mas  tamliien  los  hay  de  barro  y  de 
mailera,  y  deslos,  unos  son  para  honrar  la  mesa  del 
señor  de  la  casa,  otros  para  que  sirvan  allá  en  lu^'a- 
res  afrentosos  y  viles.  Pero  si  alguno  se  alimpiare  de 
l^ip  pecados  y  vicios  que  le  ensucian  y  le  hacen  vaso 
de  afrenta,  este  tal  será  vaso  de  iionra,  santificado  y 
escogido,  y  provechoso  al  Señor,  aparejado  para  toda 
rhra  hucna.ii  Hasta  aquí  dicesan  l'ablo.  Si  aqui  dice 
que  eu  la  gran  ca'-a  hay  vasos  de  honra  y  otros  de  afren- 
ta ,  f  í¿;ucse  que  expone  ó  es  lo  mismo  que  aquello  que 
haliia  dicho  á  los  romano' ,  que  el  ollero  hace  y  puede 
hacer  unos  y  otros  vasos.  Esla  gran  casa  es  el  mundo, 
cuyo  poderoso  señor  es  Dios ;  los  vasos  son  los  hom- 
bres, que  unos  son  de  oro,  otros  de  p'ala,  otros  de 
madera  ,  otn.s  de  ludu;  que  es  decir  que  unos  son  ma- 
los y  para  el  fuego  y  afrenta ,  como  son  los  pecadores ; 
los  oíros  para  honra,  como  son  los  justos.  Mas,  porque 
nadie  piense  que  para  afrentosos  los  hizo  del  primer 
intento,  dice  aquí  que  «puede  el  vaso  sucio  hacerse 
limpio  y  santo»;  porque  habló  de  vasos  de  ra/on  y 
libres,  como  lo  son  los  hombres;  lo  cual  no  pueden  los 
de  barro.  Luego  si  en  manos  del  vaso  está  ser  escogido, 
sigúese  que  no  lo  crió  Dios  reprobado  de  primer  inten- 
to ;  porque  si  para  eso  lo  crió ,  no  eslaria  en  su  mano  el 
hacerse  vaso  de  honor;  y  así,  si  lo  condena,  es  por  su 
culpa  y  por  su  final  impenilencia.  Y  á  esto  pienso  que 
aluiiió  el  Señor  cuando  del  mismo  san  Pablo  dijo  íí  Ana- 
nías  :  «Vaso  escogido  es  Saulo  para  mí.  »  Primero  ha- 
bía sido  «vaso  de  ira»,  afrentoso,  blasfemo,  persegui- 
dor, como  lo  dice  él  mismo  de  sí;  después  le  hicieron 
«vaso  escogido»,  como  lo  dijo  Cristo.  Y  así,  habló 
como  experimentado  cuando  dijo,  que  se  podía  uno  ha- 
cer «vaso  de  iionra»  de  «vaso  de  ira».  La  Iglesia  ayuda 
también  á  esto ,  que  en  el  oficio  que  canta  de  la  Mada- 
Icna  dice  así  en  un  himno: 

Posl  (Itixae  carnis  ¡cándala 
FU  ex  /filete  phiala, 
¡11  tus  traiixlula  gloriae. 
Ve  base  conlumeliae. 

Que,  vuelto  en  nuestra  lengua ,  dice  así : 


Después  de  la  Cuida 
Del  miserable cueipo,  fué  trocada 
En  copa  aventajada. 
De  caldera  de  fuego  denegrida, 
V  de  vaso  de  afrenta  y  vil  escoria , 


§,  XX. 


He  aquí  cómo  se  puede  hacer  esle  trueque,  admi- 
tiendo un  alma  el  llamamiento  y  la  gracia  divina ,  como 
lo  hizo  esta  bienaventurada  mujer.  Luego  ¿qué  que- 
ja os  puede  quedar,  alma,  contra  vuestro  Dios,  pues 
dejó  en  vuestra  mano  ser  mala  ó  buena?  Es  loque  dice 
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el  Sabio,  sacando  á  Oíos  de  culpa  :  «Dios  al  principio 
crió  al  hombre,  y  dejóle  en  las  manos  de  su  consejo.» 
Dióle  mandamientos  y  preceptos  suyos,  que  le  ayu- 
dasen á  ganar  el  cielo.  Si  quisieres  guardallos,  ellos 
le  guardarán.  «  Púsote  delante  el  fuego  y  agua ;  echa 
mano  de  lo  que  mas  quisieres.  »  Y  declarándose  él  mis- 
mo qué  era  lo  que  enlendia  por  agua  y  fuego,  dice: 
«Delante  del  hombre  está  la  vida  y  la  muerte,  el  bien 
y  el  mal;  desto  le  darán  lo  que  mas  le  agradare.»  No 
sé  si  pudiera  decir  mas  claro  lo  que  pretendemos.  De- 
jó (dice)  Dios  al  hombre  en  manos  de  su  albedrío, 
que  pudiese  hacer  de  si  lo  que  quisiese ;  lo  que  no  hizo 
con  alguno  de  los  otros  animabas ,  sino  que  á  cada  uno 
le  determinó  para  lo  que  habia  de  ser,  sin  que  pudiese 
dejar  de  ser  aquello.  Dióle  mandamientos  que  guanla- 
se,  y  dice  que  «si  quisiese  guardallos,  que  vivirla  en 
ellos»;  luego  en  su  voluntad  está  guardallos,  mediante 
el  favor  y  gracia  que  le  da  Dios  siempre.  Y  esto  á  na- 
die lo  niega;  porque  «pues  sin  él  no  podemos  iiaccr  na- 
da» (como  dijo  Cristo  á  sus  dicipulos),  si  no  nos  diese 
el  favor  para  cumplir  sus  mandamjentos,  ¿  para  qué  nos 
los  daba  y  nos  mandaba  guardallo?.  Donaire  seria  que  el 
Rey  me  mandase  dar  una  batalla ,  si  me  quitaba  los  sol- 
dados con  que  la  había  de  dar.  Dice  mas, «que  me  puso 
Dios  dolante  la  vida  y  la  muerte;  que  eche  yo  mano  de 
lo  que  mas  me  agradare.»  Sígnese  que  en  mi  mano  está 
vivir  ó  morir  ;  luego  por  mi  culpa  y  porque  quiero, 
muero.  Y  si  no,  ¿para  qué  me  convida,  diciendo:  «Si 
alguno  me  abriere  entraré  á  él »?  Señor,  ¿cómo  os  he  de 
alirir,  le  podríamos  decir,  sí  no  está  en  nuestra  mano? 
«Y  para  que,  dice  por  san  Mateo,  si  alguno  quisiere  venir 
en  pos  de  mí,  etc. ;»  y  por  Isaías:  «Convertios  á  mí  de 
todo  vuestro  corazón.  »  Señor  convertime  vos;  que  yo 
necesariamente  sigo  por  donde  vos  me  guiáis  ó  lleváis. 
Así  que  ,  si  no  estuviese  en  nuestra  mano  el  condenar- 
nos ó  salvarnos  medíanle  la  gracia  divina,  por  demás 
era  el  convidarnos  y  el  llamarnos,  y  el  darnos  manda- 
mientos, y  ponernos  premios  si  los  guardáremos,  y  cas- 
ligo  si  los  quebrantáremos. 

§.  XXI. 

Quiero  traer  un  lugar  que  por  venlura  no  vendrá  mal 
á  nuestro  propósito.  Tratando  el  Reilenlor  de  aquel  es- 
pantoso y  triste  dia  del  juicio  universal ,  cuando  será  la 
averiguación  de  las  cuentas  del  alma  y  cuando  liará 
capítulo  general  de  culpas  al  mundo ,  adonde  al  de  me- 
jores cuentas  y  al  mas  valiente  le  temblará  la  barba,  dice 
que  dirá  á  los  desventurados  pecadores  :  « Id,  malditos, 
al  fuego  eterno ,  que  está  aparejado  para  Lucifer  y  sus 
ángeles.»  Para  entender  el  propósito  á  que  traemos  este 
lugar,  es  de  advertir  que  esla  diferencia  (entre  otras 
muchas)  hay  del  ángel  al  Iiombre,  ora  el  ángel  sea  do 
los  buenos,  ora  de  los  malos ,  que  llamamos  demonios; 
y  es,  que  el  demonio  no  entiende  por  discursos  de  silo- 
gismos, adivinando  y  infiriendo  unas  cosas  de  otras; 
esto  es,  no  saca  las  conclusiones  de  las  premisas,  di- 
ciendo :  «  El  hombre  es  animal  racional ,  y  veo  que  Pe- 
dro es  hombre;  luego  sin  duda  Pedro  es  animal  racio- 
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nal ; »  sino  que ,  jnntnmenlo  en  viendo  una  cosa  ve  to- 
llas las  razones  que  él  pucile  ronocer  en  la  tal  cosa  ,  y 
después  no  le  queda  facnllad  para  conocer  otras  de 
nuevo.  Y  as!,  dlci'n  los  te(ílo;,'05  que  el  ánp.'l  es  determi- 
nado á  una  sola  cosa.  Quiere  decirqiie,  si  una  ve?,  afier- 
ra con  el  liien,  jamás  lo  di'jiirá,  ni  puede ;  y  si  cc^u  el  mal, 
lo  mismo ;  pnrque  cuando  mira  y  conoce  un  bien ,  jun- 
tamente ve  todas  las  razones  que  él  puede  ulranzar  para 
amalle  ó  al)orrccello;  y  como  si  le  aliorrece  no  puede 
formar  nuevas  razones  que  le  muevan  &  amallo ,  porque 
ya  vio  todas  las  que  piulo,  (picda  iinpnsiliiülado  para 
volver  alrís  de  lo  que  una  vez  le  pareció  y  escogió.  De 
aqui  es  que  los  ándeles  hueuos  que  una  vez  amaron  á 
Dios  y  escopieron  lo  lueiio.  no  pudieron  desquerellii 
jamás,  y  quedaron  santos;  y  al  contrario,  los  malos  que 
aferraron  con  el  nial  y  con  el  pecado  se  (¡uedaron  siem- 
pre con  ól,  y  jamás  lo  dejnr.'in  ni  se  arrepentirán  elema- 
nienti".  De  donde  se  si:.'Men  dos  co";as  :  la  primera,  que 
no  fué  menester  a^-uardar  muchos  actos  y  á  que  obra- 
sen muchas  obras  para  dar  Dios  la  ftloria  á  los  unos  y 
el  infierno  ú  los  otros  ,  pues  ni  los  buenos  hablan  do  de- 
jar el  bienque escogieron,  ni  los  malos  el  mal  que  acep- 
taron ;  y  aquello  fué  su  muerte  y  su  juicio  ,  sin  espéra- 
nos á  la  penitencia, que  no  podian  lincer.  Sigúese,  lo  se- 
gundo ,  que  su  pecado  n"  lué  reparable  ;  porque,  como 
no  podian  tener  conocimiento  de  su  culpa  ni  dolor  de 
haber  ofendido ,  no  eran  capaces  de  la  misericordia  di- 
vina. Mas  desto  ya  lo  decimos  largamente  en  el  libro 
que  con  el  favor  de  Dios  saldrá  presto  de  Todos  sanios. 
El  hombre,  que  es  de  una  naluraleza  mas  grnsera  y  no 
tan  pura  y  tan  espejada  como  los  ángeles,  va  por  otro 
camino;  y  es  que  crió  Dios  al  alma  encerrada  en  un  ma- 
són de  barro,  empanada  en  lodo,  y  crióla  (como  dijo 
Aristóteles)  «como  una  tabla  rasa  »,  sin  pintura  alguna 
de  especies  de  cosas,  bozal, sin  noticia  de  criatura  algu- 
na. Fué  menester  que  le  abriese  las  ventanas  de  los  sen- 
tidos, por  donde  pudi(";en  entrar  al  alma  las  especies  y 
semejanzas  de  las  cosas  que  liabia  de  conocer.  De  aqui 
le  viene  que  tenga  menos  noticia  de  lo  que  entiende  que 
los  ángeles ,  y  que  no  pueda  calar  ni  penetrar  lus  obje- 
tos que  se  le  presentan  á  los  sentidos ,  sino  que  ha  de  ir 
poco  á  poco  y  como  haciendo  pinitos,  como  niño  que 
se  comienza  á  soltar;  asi  ha  de  hacerlos  el  alma  con  el 
entendimiento.  Y  como  no  está  al  cabo  de  las  cosas,  y 
el  conocimiento  dellas  depende  y  se  ha  de  registrar  por 
los  sentidos,  onira  enterrado  y  hace  mil  trampunlojos 
al  entendimiento,  y  muchas  veces  enlirnde  lo  verdade- 
ro por  lo  falso,  y  ama  lo  que  había  de  aborrecer,  y  al 
contrario.  Y  como  no  puede  entender  de  un  golpe  las 
razones  que  hay  en  cada  cosa  para  ser  amada  ó  aborre- 
cida ,  si  al  principio  descubrió  algo  por  donde  le  pare- 
ciese que  Pedro  era  digno  de  ser  amado,  andundo  el 
tiempo  suele  descubrir  faltas  que  le  persuaden  á  abnr- 
recelle ;  y  de  aqui  nace  que  se  mude  el  hombre  ,  lo  cual 
no  es  en  el  conocimiento  del  ángel.  Y  por  esto  se  dice 
del  hombre  que  es  voltizo  y  mudable,  y  que  jamás  está 
en  un  ser.  Y  esto  quiso  decir  el  Redentor  cuando,  que- 
riendo volver  á  Judea  á  resucitar  á  Lázaro,  le  dijeron 


DE  i,.v  .\iadai.i;n.\.  .wo 

sus  clistipulos :  (lEn  verdad.  Señor,  que  nos  espantamos 
de  vos;  ¿ayer  os  quisieron  a[iedrear,  y  agora  os  volvéis 
nllá?»  Itespondiúles  el  Señor  :  «  And.í ,  que  doce  horas 
hay  en  el  dio.»  Como  si  les  dijera  :  uAndá,  que  el  hom- 
bre es  n)udahle  y  puedo  dar  vuelta;  y  los  que  ayer  nio 
quisieron  apedreiir,  mañana  mepuedenrerehir.»  lié  aquí 
cómo  ililiere  del  ángel;  y  6  este  propósito  dijo  Jerc- 
niias:  «¿l'or  vi  nlura  el  que  cae  no  se  levantará,  ó  el 
que  está  apartado  y  foragido  no  se  convertirá?»  No  pu- 
diera decir  esto  de  losángeles  ni  de  los  demonios,  pues 
caldos  una  vez,  no  se  levautan  jamás.  Desla  propriodad 
que  habernos  dicho  de  los  hombres  se  siguen  tres  co- 
sas contrarias  á  las  que  dijimos  de  los  demonios.  La 
primera  es ,  que  pudo  Dios  nuestro  Señor  esperar  á  mas 
uiiras  y  á  ver  en  el  hombre  mas  eiperiencias  de  su  per- 
tinacia en  el  mal  ú  do  su  conversión  para  el  bien ;  y  así, 
no  luego  le  mató  en  el  cuerpo,  dado  caso  que  murió 
luego  en  el  alma.  Lo  segundo ,  que  su  pecado  fué  repa- 
rable, porqui»  pudo  conocelli;  y  llor:irlo  y  doler'.e  del, 
aunque  no  poiiia  satisfaeello.  Y  así,  la  cuida  del  hom- 
bre fué  reparable  por  Jesucristo,  nuestro  redentor,  y  el 
hombre  es  sugi'to  acomodado  de  misericordia  ,  lo  que 
no  es  el  demonio.  Y  aun  hay  alguna  tercera  cosa  qno 
de  lo  dicho  se  sigue ;  que  el  pecado  del  horidire  no  fué 
de  tanta  malicia  como  el  del  demonio,  aiilcs  bidjo  en  él 
mas  de  ignorancia  y  pecó  de  necio.  Y  David  á  ignoran- 
cia lo  cebó  ,  diciendo  :  «Vióse  el  hombre  en  zancos  j 
cargado  de  honra ,  y  no  lo  entendió.»  Y  san  Pablo  dice 
que  Eva  fué  engañada  luego  ,  como  ignoranle.  Y  si  dice 
que  Adán  no  fué  engañado,  quiere  decir  por  ventura 
qne  no  lo  engañó  á  él  la  serpiente,  pues  no  fué  él  el 
tentado.  Mas  ya  cu  otra  parte  traíamos  este  lugar  de 
espacio;  aqui  esto  basta.  El  pecado  del  demonio  tuvo 
mucho  de  malicia  y  poco  de  ignorancia,  porque  pecó 
y  supo  que  pecaba  y  quiso  pecar;  y  aun  tiene  mas  ^-ra- 
vedad  el  pecado  del  dcinonio  que  el  di'l  hombro,  pori|ue 
el  hond)re  es  imposible  apartarse  de  Dios  con  tanta 
fuerza  ni  tan  del  todo  como  el  demonio;  y  es,  porque 
sus  obras,  ora  sean  en  el  mal ,  ora  en  el  bien  ,  no  las 
puede  hacer  según  lodo  el  conato  y  ímpetu  de  su  vir- 
tud, porque  el  cuerpo,  de  tierra,  grosero,  pesailo  y  tor- 
pe ,  le  retarda  y  di'lieiie ;  así ,  en  lo  que  obra  de  bien  ó 
mal  no  puede  aplicar  toda  la  fuerza  de  su  virtud ;  luego 
no  puede  haber  en  su  pecado  total  malicia ,  y  así  tuvo 
lugar  de  entrar  de  por  medio  la  misericordia,  y  cupo  allí 
con  ella  su  reparo.  Mas  el  demonio,  porque  es  espíritu 
ajeno  de  cuerpo,  y  que  no  tiene  quien  le  bable  á  la  njano 
CQ  sus  obras  ni  quien  le  detenga  ni  retarde,  asienta 
toda  la  fuerza  de  su  voluntad  en  el  objeto  que  aprehen- 
de y  quiere  ó  aborrece.  Y'  por  esto  su  pecado  fué  de  su- 
ma malicia  y  cerró  la  puerta  al  perdón;  no  tuvo  vez  allí 
la  misericordia  ,  y  asi  quedó  irreparable.  De  donde  se 
saca  que  el  mayor  enemigo  de  Dios  es  el  demonio;  y 
por  mucho  que  el  hombre  lo  sen  ,  no  lo  puede  ser  tanto 
en  cuanto  á  esto,  ni  puede  estar  tan  apartado  de  Dios 
ni  tan  sin  remedio ;  y  digo  en  cuanto  á  esto  de  la  ma- 
licia, porque  por  otros  respetos ,  como  por  ser  muchos 
los  pecados  de  un  hombre,  podría  ser  que  fuese  mas 
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odioso  que  alguno  de  los  demonios.  Tanibioii  nace  do 
iiqui  la  razón  por  dumle  no  podemos  cumplir  en  esta 
vida  a(|iiel  gran  mandamiento,  que  dice  Ili(iS(|ue  es  el 
[irimcro  en  dignidad  y  en  obligación,  de  amar  i  Dios 
sobre  todas  las  cosas,  con  todas  nuestras  fuerzas  y  sen- 
tidos y  potencias;  mas  cumplirlo  liemos  en  el  cielo, 
adonde  el  cuerpo  uo  impedirá  á  la  alma,  y  ella  v«rá  cla- 
ramente el  objolo  amable  su?iianie!ite  bueno,  que  es 
Dios,  y  lo  entenderá  como  suma  y  primera  verdad. 

§.XXII. 

Pues  de  la  dolrina  que  habernos  diclio  entenderemos 
agora  la  sentencia  que  Dios  dice  que  dará  á  los  malos  : 
(lid,  malditos  (les  dirá),  al  fuego  eterno, que  estaba  apa- 
rejado para  el  demonio  y  sus  ángeles.»  Dice  para  el  de- 
ninniit,y  no  para  los  hombres,  porque  (como  habcmos 
diclio)  en  el  punto  que  el  demonio  pecó  quedó  sin  re- 
medio ;  y  así,  como  aquel  de  quien  no  se  esperaba  emien- 
da, condenóle  luego  al  fuego,  y  hiciéronse  para  él  aque- 
llas simas  y  calabozos  del  infierno,  con  un  fuego  heclio 
&  temple  de  espíritus  angélicos  y  &  prueba  de  almas; 
por  eso  dice  :  «Id  al  fuego  que  se  aparejó  para  el  de- 
monio.» Mas ,  como  el  hombre  es  mudable  y  puede  ar- 
repentirse, y  su  pecado  no  fué  de  tanta  malicia,  y  podia 
conocerle  y  emendarse,  y  esto  era  contingente  ,  no  dice 
que  aquel  fuego  lo  hizo  para  los  hombres.  Y  es  como  si 
dijera  Dios  :  « .\ndá  ,  malditos ,  que  yo  no  hice  el  fuego 
para  vosotros;  que,  aunque  pecastes,  os  llamé,  os  rogué, 
os  esperé  ,  os  di  medios  con  que  saliésedes  del  pecado, 
y  no  quisistes,  y  escogistes  la  compañía  de  los  demonios, 
para  cuyo  castigo  habia  yo  hecho  el  infierno;  pues  id 
adonde  escogisteis  y  toma  lo  que  ganastes.»  Hé  aquí 
cómo  deste  lugar  parece  que  Dios  á  nadie  crió  para  que 
se  condenase,  sino  para  que  se  salvase  y  gozase  de  Dios. 
Pues  ¿qué  mayor  consuelo  puede  tener  un  alma  que 
ver  que  su  Dios  desea  salvarla,  y  que  la  crió  para  gozar- 
le, amarle  ,  servirle  y  siempre  alabarle?  Que  si  algunas 
hubiera  criado  de  propósito  para  el  infierno ,  sin  ver  en 
ellas  deméritos,  no  dijera  bien  mi  padre  san  Agustín  : 
<(  Hicístesnos ,  Señor,  para  vos,»  si  sin  causa  ni  pecados 
nos  reprobara.  Y  ¿para  qué  nos  daba  aquel  deseo  de 
volvernos  á  él?  Y  ¿de  qué  nos  servía  aquella  inclinación 
de  unirnos  con  Dios ,  si  nos  hizo  para  no  darnos  gloría  ? 
Y  si  por  no  poner  una  inclinación  supérllua  y  por  de- 
más, como  en  tal  caso  lo  seria  la  que  llene  el  condena» 
do,  se  la  quitamos  y  decimos  que  no  la  tiene;  la  eipe- 
riencia  nos  desmiente ,  pues  lodos  los  hombres ,  por 
desalmados,  desuella-caras  que  sean,  querrían  salvarse 
y  gozar  de  Dios.  Y  allende  de  esto,  seguiríase  que  en 
el  tal  la  carencia  de  la  vista  de  Dios  no  seria  pena  ;  por- 
que no  tener  lo  que  no  apetezco  no  me  da  pena.  Y  pre- 
gunto :  sí  Adán  no  pecara  ¿nacieran  mas  de  los  predes- 
tinados? Dicen  que  no.  Luego,  nacer  algunos  que  se 
condenen,  el  pecado  lo  hizo ;  luego  él  es  al  que  mira 
Dios  para  condenalle. 

Y  á  nadie  espante  el  haber  diclio  arriba  que  nuestra 
reprobación  nos  viene  de  nuestros  pecados,  junio  con 
la  voluntad  de  Dios ,  que  quiere  tener  misericordia  de 
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unos  y  no  de  otros,  como  se  lo  dijo  á  Moisen  ;  porque, 
aunque  eso  es  así,  jamás  deja  de  dar  lodo  aquel  favor 
que  á  cada  uno  le  baste  para  poderse  volverá  Dios;  y 
con  él  y  con  su  voluntad  pue<le  hacer  lo  que  Dios  le 
manda  y  salvarse ;  porque,  á  no  ser  así ,  ¿cómo  le  dice  á 
Faraón  :  n  Hasta  cuándo  quieres  no  obedecerme  y  su- 
jetárteme»? Podría  responderle  :  <(Señor,¿cómo  que- 
réis que  os  obedezca  pues  no  eslá  en  mi  mano?»  Luego 
culpa  fué  de  Faraun,  y  no  de  Dios,  el  ahogarse  y  conde- 
narse ;  y  vos  en  vos  mismo  lo  experimentáis  cada  día, 
que  porque  queréis  pecáis ,  y  veis  que  hacéis  mal  y  que 
podéis  no  hacerlo  y  que  está  en  vuestra  mano ;  y  con  lo« 
dn  eso ,  lo  queréis  hacer  y  cenáis  con  ello.  Bien  es  ver- 
dad que  en  eslo  de  llamar  Dios  y  atraellos  á  sí  á  los 
lionrbres  hay  alguna  diferencia,  que  á  unos  trae  y  llama 
con  mas  elieaz  llamamiento  y  fuerza  que  á  otros.  A  un 
san  Pedro  y  san  Andrés,  en  diciéndoles  una  palabra  lo 
dejaron  todo  y  se  fueron  en  pos  del  Redentor.  Lo  mis- 
mo hicieron  san  Juan  y  Santiago,  su  hermano.  Pues 
¿qué  diremos  de  san  Maleo,  que  con  un  solo  niirar  le 
movió  y  atrajo?  Adonde  se  descubrió  bien  la  gran  fuer- 
za del  mirar  de  Ciislo  cuando  de  veras  y  con  atención 
miraba ;  y  pienso  que  fué  una  de  las  mas  galanas  prue- 
bas que  hizo  de  su  divinidad  el  mirar  y  convertir  con  él 
á  san  Mateo.  Y  dado  caso  que  todas  las  obras  de  Cristo 
tenían  ojo  á  mostralle  Dios ,  con  todo  eso,  unas  lo  des- 
cubrían mas  que  otras.  Una  de  las  que  mas  fué  el  mi- 
rar. Son  los  ojos  la  muestra  del  alma ,  y  son  el  sobres- 
crito donde  se  lee  lu  que  está  en  el  corazón  ;  y  como  en 
Cristo  el  alma  era  divina,  el  mirar  es  celestial  y  los  ojos 
soberanos.  Pues  como  cuando  Dios  liizo  al  hombre  lo 
crió  ú  su  imagen,  y  parece  que  se  eslampó  como  en  uu 
espejo ,  salió  con  el  rostro  levantado  y  mirando  &  su 
causa  y  principio.  Pecó  y  quedó  derrocado,  y  inclina- 
dos los  ojos  á  la  tierra,  ímposíbililado  de  poderlos  le- 
vantar por  sí  mismo.  «Todos  declinaron  y  se  derroca- 
ron,» dice  David,  y  quedaron  tullidos,  sin  fuerzas  para 
levantarse.  Y  en  otra  parte  dice  :  «  Determináronse  los 
pecadores  de  derrocar  sus  ojos  en  tierra. »  Cierta  cosa 
es  que  sí  vos  os  estáis  mirando  á  un  espejo  y  tenéis  los 
ojos  bajos,  vuestra  imagen  también  ios  tendrá  así;  que, 
aunque  vengan  ciento  y  se  miren  y  los  levanten ,  nunca 
vuestra  imagen  los  levantará  si  vos  no  la  mirárades  y 
los  levanlárades;  la  razón  es  porque  no  es  imagen  de 
aquellos  que  la  miran  ;  mas  si  vos  los  levantáis  á  mira- 
lia  ,  miraros  ha  ella  y  levantará  á  vos  los  ojos,  porque  es 
imagen  vuestra.  Así  ni  masuí  menos,  nmchos  habrían 
mirado  á  san  Mateo,  que  estaba  derrocado  en  una  adua- 
na ;  mas  nunca  él  los  había  mirado,  ni  levantado  los  ojos 
del  conocimiento  para  ver  su  peligroso  eslado,  porque 
no  era  imagen  de  alguno  dellos.  Mas,  en  llegando  el  Hi- 
jo de  Dios ,  y  levantando  los  ojos  para  mirar  á  san  Ma- 
leo, luego  él  los  levantó  y  se  levantó,  y  siguió  á  Cristo, 
porque  era  imagen  ó  hecho  á  la  imagen  de  aquel  Dios 
que  se  encubría  debajo  de  aquel  cuerpo  humanoque  so 
veía.  Estos  llamamientos  de  Dios,  y  el  de  un  san  Pablo, 
que  le  aguardó  en  un  camino ,  como  quien  sale  á  saltear 
y  á  robar,  y  le  deriueca  y  ciega,  y  liabla  y  le  sube  al 
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rielo  y  le  enseña  de  su  mano ;  y  ol  de  un  san  Ayuslin, 
(|ue  le  espera  y  le  va  dando  sopa,  y  le  da  un  grito  en 
uua  liiierla  ,  dondo  estaba  al  tronco  de  un  árbol  solo  y 
llorando  ,  y  ra<i  de  los  cabellos  lo  liaee  venir  á  su  fe  y  á 
su  coniiciuiienlo,  como  quien  dice  :  n  Habéis  de  ser 
niio;))digo(|ue  estos  tales  favores  y  llainaniienlos,  po- 
cus  veces  y  con  pocos  lo  usa  Dios.  Son  mercedes  i|uc 
su  Majestad  i  nadie  las  debe  y  ú  [locus  las  bace.  Mas, 
bien  basta  que  con  los  llamamientos  generales  y  favores 
urdinariüs  siempre  nos  convida  y  nos  ruega,  y  esto  es 
iniiclio.  Ue  los  primeros  por  ventura  se  entiende  lo  que 
iliju  Diosú  Miiisen  :  «Yo  tendré  misericordia  de  (|u¡en 
me  pareciere  ;  y  de  quien  no,  no  la  tendré.»  Y  lo  que 
dice  san  Pablo  :  «  No  es  del  que  quiere  ni  del  que  cor- 
re ,  sino  de  quien  Dios  tuviere  misericordia.»  Y  no  por- 
(|ue  no  la  baga  con  los  otros,  como  babemos  dicJio, 
dándoles  el  au.\il¡o  que  les  basta  ,  sino  porque  no  es  tan 
especial  el  favor.  Asi  que,  gran  consuelo  es  este  que 
tenemos  de  que  Dios  nos  da  bastante  favur  y  medios 
para  salvarnos,  y  por  eso  nos  pone  preceptos  y  leyes, 
para  rjue  las  guardemos ,  y  premio  y  castigo ,  y  nos  pe- 
dirá cuenta  de  nuestras  obras,  pues  estuvo  en  nuestra 
mauo  el  liacellas. 

§.X,XII!. 

Quédanos  agora  de  responder  una  palabra  á  lo  que 
pregimlumosal  principio;  que  por  qué  atrae  Dios  auna 
Madalena  cargada  de  pecados  y  aun  Maleo  cambiador 
(S  trampeador,  que  todo  es  uno ,  y  i  un  Zaqueo  publi- 
cnno,  y  se  deja  otros  muclios  que  tondrian  minos  pc- 
cailos  que  estos.  A  esto  respomlo  lo  que  dice  mi  padre 
san  Agustín  :  ¿PorquéDios  traia  á  este  y  no  aquel?  No 
lo  quieras  escudriñar  si  no  lo  quieres  errar.  Veo  que 
dice  Cristo  en  el  Evangelio ,  bablando  con  los  fariseos  : 
«Los  que  son  ile  Dios  oyen  la  palabra  de  Dios;  mas 
vosotros  no  la  oís,  porque  no  sois  suyos.»  Aqui  el  en- 
tendimiento bumano  se  agota  y  se  pierde ,  y  no  se  sabe 
dar  á  n)anos.  Y  siendo  san  Agustín  gran  averiguador  de 
verdoilcs  escuras  y  dificultosas,  y  que  á  él  como  á  la 
fuente  solemos  acudir  en  lo  que  no  entendemos,  para 
que  nos  adiestre  con  el  resplandor  de  su  dolrina  ,  veo 
que  si  aqui  vamos  á  él,  se  nos  descabulle  y  desliza  de  en- 
tre las  manos,  acogiéndose  á  la  predestinación  divina. 
Oyendo  dos  sermón ,  el  uno  se  convierte ,  el  otro  se  con- 
dena ;  ¿  por  qué  ?  Porque  el  uno  es  de  Dios ,  el  otro  no. 
Esto  es  gran  verdad ,  llevándolo  á  las  causas  eternas. 
Mases  Dios  causa  suprema  y  remota,  de  cuyo  eíelo  nos 
aconseja  san  Agustín  que  no  lo  escudriñemos,  que  nos 
perderemos ,  y  que  esto  es  quedarnos  en  la  misma  dili- 
cullad  que  anles.  Dame  la  causa  próxima  y  cercana  por 
la  cual  á  este  determinó  de  alraello  y  á  la  Madalena  de 
llamarla  interiormente  y  moverla,  y  que  viniese  á  los 
pies  de  Cristo  ,  y  de  dalle  después  el  cielo,  y  no  á  ulras 
pecadoras  que  vivian  en  Judea  en  tiempo  de  la  Madale- 
na. Porque ,  asi  como  en  los  niños  este  alcanza  gloria 
porque  por  el  bautismo  renació  de  agua  y  de  Espirita 
Sanio  ,  y  ol  otro  no ,  porque  murió  sin  bautismo  ;  asi  in 
ios  adultos  liabemos  de  t(ar  causa  próxima  porque,  pues 


Dios  está  sienqire  prontísimo  para  convertir  estos  dos, 
y  esto  igualmente,  y  estú  inspirándoles  á  entrambos 
con  su  gran  misericordia,  trae  para  í  al  uno  y  no  al 
otro.  Confieso ,  sin  correrme  dello ,  que  no  lo  entiendo.  |  - 
Bien  sé  que  dicen  algunos  que  no  se  puede  dar  otra 
causa ,  sino  que  el  uno  da  cabida  y  consentimieulo  á  la 
palabra  ó  á  la  inspiración  de  Dios,  y  estotro  no;  y  (pío 
por  esto  da  á  este  mayor  gracia ,  pnripic  con  mayor  co- 
nato y  con  mayor  ímpetu  y  fuerza  de  amor  se  convierte 
y  vuelve  á  Dios.  Bien  estaba  esto  sí  no  se  atravesara  do 
|)ur  medio  la  sentencia  de  Cristo,  que  dijo  á  los  fariseos 
que  el  que  es  de  Dios  oye  su  palabra;  para  cu>a  res- 
puesta esto  no  line  ni  desliace.  Dice  Cristo  :  «Porquo 
no  sois  de  Dios,  no  oís  la  palabra  lie  Dios.»  Aquí  du  el 
Señor  por  causa  del  oir  la  palabra  (ipie  es  lo  mismo  que 
obedecclla  y  disponerse  y  dalle  cabida)  el  ser  de  Dios; 
de  manera  que  la  odmitió  porque  era  de  Dios;  ellos 
dicen,  al  revés,  que  es  de  Dios  ó  viene  á  Dios,  ó  le  atrae 
Dios(quetodo  es  uno),  porque  aibnite  su  palabra.  116 
aqui  cómo  se  queda  la  mesma  dificultad.  No  sé  si  quer- 
rá decir  el  Señor  lo  que  agora  diré  :  «No  oís  vosotros 
mis  palabras,  porque  no  sois  de  Dios ; »  y  el  no  serlo  cul- 
pa vuestra  es, que  por  vuestros  pecados  babeis venido 
á  liacer  asiento  y  callos  en  la  malilad  ,  y  &  cerrar  el  co- 
razón á  Dios  y  á  su  dolrina ,  de  tal  suerte,  que  ya  no  ba- 
ila paso  su  dotrina  para  vuestras  orejas.  Que  bable  aquí 
de  los  obstinados  y  duros  en  el  pecado,  y  que  tienen 
ojeriza  contra  la  virtud  y  con  Dios  y  con  su  dotrina  ,  y 
que  no  trate  do  la  predestinación,  y  que  ponga  dos  ma- 
neras de  pecados :  los  unos ,  que  no  son  del  todo  malos, 
que  pecan,  mas  con  uua  manera  de  miedo  y  cobardía 
que  se  les  echa  de  ver  que  no  pecan  desvergrmzada- 
mente ;  es  verdad  que  están  enemistados  con  Dios  por 
ti  pecado,  mas  quedan  con  un  enfado  y  desabrimiento 
contra  él  y  con  una  cierta  acedía  del  vicio ,  que  cousign 
mismos  se  corren  y  avergüenzan.  Estos  tales  presto 
dan  la  vuelta ,  no  tienen  desamor  á  la  virtud  ni  á  Dios; 
esto  es,  no  tienen  odio  formado  contra  ella ;  mas  antes 
lloran ,  sospiran ,  ruegan  y  desean  remedio ;  y  si  les  ha- 
bláis, se  enternecen  y  procuran  disponerse  á  salir  del 
pecado.  Dcstos  podría  ser  que  enlendiese  el  Señor 
cuando  dice  :  «El  que  es  de  Dios  oye  su  palabra;»  y 
que  llame  no  ser  de  Dios  al  otro  linaje  de  pecadores,  del 
todo  malos  ,  duros  y  tercos ,  que  lo  son  y  lo  quiercnser, 
y  son  del  todo  contraríos  á  los  primeros.  O  que  hablo 
de  los  que ,  siendo  buenos  en  el  judaismo ,  admitían  su 
predicación  y  se  pasaban  al  Evangelio  ;  y  de  lusque,por 
ser  pecadores,  soberbios,  avarientos,  hipócritas,  como 
lo  eran  los  fariseos,  no  querían  recebir  á  Cristo  ni  les 
agradaba  su  dolrina;  y  así,  mofaban  y  burlaban dclla. 
Y  si  nada  dcsto  fuere,  yo  lo  dejoá  los  mayores  ingenios, 
que  ellos  lo  descubran ;  y  confieso  que  no  sé  mas  de  loi 
que  aquí  digo,  y  me  alegro  y  me  regocijo  cu  tenert;ii»l 
gran  Dios ,  que  sus  misterios  no  quepan  en  mi  eiitendi-  i 
miento ;  y  eso  es  gloria  de  nuestra  ley ;  y  lo  que  della  uo  I 
entiendo,  lo  creo  y  lo  adoro  y  lo  reverencio,  y  cautivo 
mi  cnicndimicnto  en  la  obediencia  de  la  fe.  Y  si  acaso 
US  algo  do  lo  que  aquí  lie  dicho ,  respondo  i  la  cueslioj^ 
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principal  que  arrilia  prot;uii(áliainos;  y  es,  que  ¿porqué 
Dios  llamó  y  trajo  ¡i  la  Madalena,  dejando  otras  menos 
pecadoras  en  sus  pecados?  Digo  que,  ó  porque  vio  que   j 
habia  de  adniilir  «u  ilarnainiento  y  dar  calúda  i  las  ins-  j 
piracioncs  de  Dios ,  lo  cual  no  hicieran  las  otras ,  y  que   ' 
esta  sea  la  causa  pnixima  y  cercana ;  ó  porque  era  de 
las  pecadoras  que  deciamos  poco  antes,  que  en  medio 
de  los  pecados  tenia  un  no  sé  qué  de  buen  natural  para 
la  virtud  ,  y  que  alli  gustaba  de  la  palabra  de  Dios  y  se 
le  aficionaba ;  y  siendo  aquella  dotrina  celestial  de  Cris- 
to de  tanta  eficacia  ,  no  podia  di-jar  de  hacer  gran  efelo 
en  el  corazón  de  la  Madalena,  hallando  en  él  la  entrada 
y  puerta  que  halló. 

§.  XXIV. 

L'í  cognovit;  Estando  en  este  puntóla  gloriosa  Ma- 
dalena, conoció.  Metió  Dios  la  hacha  de  su  divina  luz  en 
el  alma  desta  mujer  para  que  viese  la  fealdad  de  sus 
pecados.  Hace  Dios  en  la  conversión  de  una  alma  de  la 
manera  que  se  hubo  en  la  creación  del  mundo.  Lo  pri- 
mero que  entonces  hizo  fué  criar  la  luz.  Dijo  el  Señor : 
«Hágase  la  luz,»  y  luego  fué  hecha.  Así ,  para  criar  ó  reen- 
gendrar de  pecadores,  hijos  de  gracia,  lo  primero  que 
hace  es  alumhrallos,  dalles  conocimiento  de  Dios  y  de 
sus  pecados.  Siempre  ha  usado  Dios  desle  artificio  con 
cllus.  A  Adán  allá  le  va  á  buscar  al  mediodía;  á  san  Pa- 
blo, dice  san  Lucas  en  los  Actos  que  le  cercó  un  granile 
resplandor.  El  mismo  Dios  se  sube  en  la  cruz  al  medio- 
día, y  alli  alumbra  al  ladrón.  El  pecado  es  tinieblas.  «Era- 
des  (dice  el  Apóstol)  otro  tiempo  tinieblas,  agora  sois  luz 
en  el  Señor.»  En  viniendo  la  luz  de  arriba  conocen  su  mal 
estado.  ¿Qué  es  estn?¿Dónde  estaba  yo?¿Qué  ceguera  era 
lamia?  Todo  loeebamosá  que  estamos  ciegos  hasta 
que  nos  alumbra  Dios;  que  esta  era  la  luz  que  deseaba 
David,  y  dijolo galanamente :  Quoniam  Tu  itluminaslu- 
cernam  meam  Domine  :  Deus  nieus,  itlumina  tenebras 
meas,"  Tú,  Señor,  enciendes  y  alumbras  mi  vela,  porque 
de  tu  soberana  luz  se  ceba  la  que  pusiste  en  nuestros 
entendimientos;  y  pues  esta  sola  no  basta,  alumbra,  Dios 
mío,  mis  tinieblas,  porque  sin  tu  luz  divina,  tinieblas 
son  para  mi  la  luz  natural  de  acá  bajo.  Y  esta  misma 
quería  hallar  la  espora  cuando  le  decía  ¡i  su  esposo  : 
oDime,  amado  de  mi  alma,  ¿adonde  apacientas  tu  ga- 
nado, y  á  qué  parte  te  recuestas  y  tienes  la  siesta  del 
mediodía,  que  es  la  mas  clara  luz?»  Es  pues  el  primer 
escalón  para  la  penitencia  el  conocer  sus  pecados.  Y 
esto  no  piense  nadie  que  es  tenerlos  en  la  memoria, 
porque  muchos  hay  que  se  acuerdan  dellos;  ni  conocerse 
por  gran  pecador,  que  Caín  dijo:  «Tan  grande  es  mí 
maldad,  que  no  merece  perJon;»  y  Judas:  «Pequé 
vendiendo  la  sangre  del  Justo;»  ni  es  solo  liorarlos, 
porque  Anlioco  y  Esau  los  lloraron,  mas  no  alcanza- 
ron perdón;  ni  es  rogar  á  los  santos  que  sean  vuestros 
intercesores  para  alcanzar  perdón,  que  Faraón  rogó  á 
Moisen  que  orase  por  él,  y  al  fin  se  ahogó.  Pues  ¿qué  es 
conocer  sus  pecados?  El  pesarlos  con  la  dotrina  del 
Evaiígeliii. 

Tres  balanzas  hay  para  pesar :  la  primera  e»  de  la  ra- 
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zon  entenebrecida.  Esta  dice  san  Pablo  &  los  romanos 
que  tenían  los  sabios  hinchados  del  mundo.  Es  peso 
falso,  que  engaña.  Con  esta  pesan  su  vida  los  que  dilatan 
su  emienda  allá  para  la  vejez,  los  que  dicen :  «Señor, 
anda,  que  aun  soy  mozo;  tiempo  tengo,  no  he  de  hacerme 
viejo  antes  de  serlo;  la  misericordia  de  Dios  es  grande.» 
¡Ah  desatinado  loco!  y  ¿qué  sabes  si  alcanzarásesta  mi- 
sericordia? Qué  sabes  si  habrá  mañana  para  tí ,  como 
no  le  hubo  para  el  oiro  ricazo  del  Evangelio  ?  Es  peso  fal- 
so, de  quien  dice  el  Sabio  :  Statera  dolosa  abominalio 
est  apud  Dewn;  El  peso  falso  es  abominable  acerca  del 
Señor.  Pide  Dios  en  nuestras  obras  la  libertad,  no  la  ne- 
cesidad. No  le  sabe  bien  (en  cuanto  creo)  la  conver- 
sión teniendo  el  alma  á  los  dientes,  ni  le  agradan  las 
restituciones  cuando  el  médico  no  os  da  mas  que  dos 
horas  de  vida;  lo  que  quiere  es,  que  por  su  amor  se 
haga  la  penitencia;  y  cuando  hay  fuerzas  han  de  ser 
las  devociones,  los  ayunos  y  las  buenas  obras. 

La  segunda  balanza  es  la  razón,  alumbrada  con  la  luz 
natural.  Esta  tienen  los  que  conocen  qué  cosa  es  pe- 
cado, y  que  es  mal  hecho  lo  que  hacen ;  pero  ciégalos 
la  pasión  ó  deleite  para  que  no  dejen  de  pecar. 

La  tercera  es  cuando  se  miden  los  pecados  con  la 
ley  evangélica,  y  se  mira  lo  que  desdice  della;  porque 
,el  Evangelio  es  la  plomada  que  se  ha  de  echar  sobre 
muestras  vidas,  y  la  regla  y  nivel  con  que  se  ha  de  medir. 
.\sí,  dice  el  glorioso  padre  san  Agustín,  y  lo  traen  los 
teólogos  para  difinir  qué  cosa  sea  pecado ,  que  es 
«  cosadícha  ó  hecha  ó  deseada  contra  la  ley  divina».  Oyó 
la  Madalena  la  palabra  de  Cristo,  cotejó  lo  que  había 
hecho  con  lo  que  había  oído,  y  conoció  que  iba  errada. 
Hora  ,  suso,  mal  vamos  por  aquí.  Esto  es  el  ut  cog- 
novit. 

§.  X.XV. 

ut  cognovit.  Dijimos  arriba  cómo  por  el  pecado  ve- 
nia un  hombre  &  perder  el  nombre  para  con  Dios  y  con 
el  mundo ;  pues  veamos  agora  cómo  le  vuelve  &  cobrar 
por  la  penitencia. Y  preguntémosle  á  esta  santa  mujer  : 
decíme, Madalena, y¿cúmo  así  oshabeísmudado?Cómo 
ha  sido  esto?  ¿Quién  os  ha  trasegado  el  corazón?  Por 
cierto,  Haec  mutalio  dexterae  Excclsi;  Esta  ha  sido 
mudanza  de  la  mano  derecha  de  Dios;  porque  las 
obras  famosas  y  de  misericordia  se  atribuyen  á  la  mano 
derecha  de  Dios,  como  ya  creo  que  lo  dijimos  arriba. 
Pues  volverse  un  alma  á  Dios ,  es  sola  y  única  hazaña 
deste  mismo  Dios;  porque,  Perditio  tua  ex  te  Israel: 
ía/¡íumca;meaua;i7¡(/m/ti«m,'EI  perderte,  oh  Israel,  eso 
es  de  tu  cosecha,  y  el  caer  para  no  levantarte,  cosa  es 
que  está  en  tu  mano;  porque  no  hay  cosa  mas  fácil  que 
poderte  echar  en  un  pozo,  ni  cosa  mas  dificultosa  que, 
después  de  echado,  poder  salir  sin  favor  ajeno  ;  y  así, 
este  es  siempre  de  mi  parle,  y  nadie  sino  yo  te  lo  puede 
dar.  Está  el  pecador  en  un  profundísimo  pozo,  hun- 
dido hasta  los  ojos  en  el  cieno,  y  allí  le  va  el  Señor  í 
buscarlo  y  requerirlo  y  convidarlo.  Esto  era  lo  que  ro- 
gaba David  :  Non  me  (Irmcrgat  tempestas  ai/uar,  ñeque 
absorbeut  me piofundum  :  ñeque  ur¡jeat  sujKr  mcpu- 
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leus  os  suiím;  ¡Ali  Señor!  por  quien  vos  sois,  no  deis 
lllgur  (|i;c  me  anegue  el  :iyuaiiiiciio  Je  mis  pccuilos,  ni 
me  soriía  y  trague  el  },'i  lío  de  mis  maldades;  y  si  acuso 
nie  viere  caido  en  el  |)o/.(i  profundo  de  las  ofensas  vues- 
tras, os  suplid!,  ni¡  I)ios,qucno  piTinilaisque  se  cierre 
la  boca  soljre  mi,  no  se  eclie  eiicitna  del  lirncal  lii  piedra 
pesada  de  vuestra  juslicia,  que  es  el  eerrarinc  lapucrlu 
(le  vuestra  misericordia,  mereciíndoloasi  mis  pecados. 
Dice  David  esto  por  una  metáfora  liien  espantosa,  y  iiun 
por  dos.  I,a  una  es  de  cuando  se  levanla  en  el  mar  al- 
guna gran  Ijorrasia  y  loinpeslad.  ¡Qué  cosa  tan  Irisle  y 
tan  espantosa  es  de  ver  cerrarse  el  cielo  con  unas  nuljos 
gruesas  y  negras,  rasgarse  el  aire  con  truenos  y  relám- 
pagos y  despeñarse  los  rayos,  y  hacer  hervir  las  aguas 
donde  caen ;  oir  hramar  aquel  monstruo  terrible  del 
mar, que  amenazan  los  desventurados  pasajeros;  ver  lu- 
char los  vientos  y  forcejar  en  aquel  extendido  piélago 
de  las  ondas,  y  que  pruel  an  sus  fuerzas  á  costa  de 
las  vidas  de  los  miserables  hombres !  Aquel  levan- 
tarse la  mar  por  el  cielo,  hacerse  sierros  de  aguas , 
que  vienen  á   cubrir  los  que  navegan  ,  y  se   ven  á 
veces  sepultados  en  las  ondas.  Otras  que  se  abren  las 
arenas  del  abismo,  y  parrce  que  el  regolfo  se  traga  la 
rota  nave.  Alli  son  los  gritos  de  los  que  piden  ujiseri- 
cordia,  porque  pelean  la  vida  y  la  muerte.  Ábrese  la 
nave,  y  no  se  pueden  dará  manos  con  la  bomba;  los  pi- 
lotos turbados,  no  hacen  sino  ir  y  venir  a!  aguja.  El 
cielo  está  tan  airado,  que  no  le  osan  mirar ;  el  dia,  con- 
vertido en  una  ciega  noche,  solamente  se  conoce  en  el 
contar  de  las  horas.  El  otro,  que  está  atento  al  gober- 
nalle, una  grupada  que  viene  se  lo  lleva  abrazado  con 
é!.  Pues  ya  cuando  ven  que  se  zume  el  navio  y  regol- 
fa, y  que  el  que  puedo  alcanzar  una  tabla  con  (pie  arro- 
jarse al  agua,  piensa  .que  tiene  un  tesoro,  y  huyendo 
ele  una  muerte,  dan  en  otra  mas  espantosa  y  la  hallan 
mas  presto.  Andan  lidiando  miserablemente   con  las 
aguas;  que  el  poeta  castellano  lo  dijo  muy  bien  ,  can- 
tando la  muerte  del  conde  de  Niebla  sobre  Ci'iraltar: 

Los  miseros  cuerpos  ya  no  resp¡rnliii:i , 
Mas  su  las  azas  arnlal)an  ocultos. 
Dando  Y  trayando  muríales  siiinullos 
De  aguas  al  tiempo  que  ni:js  anlietalian; 

Las  vidas  de  lodos  atli  líli};al)aii , 
Que  aguas  entraban  do  almas  sulian ; 
La  pérfida  entrada  las  aguas  pedian. 
La  dura  salida  las  almas  negaban. 

Pues  esta  es  la  primera  metáfora  de  que  usa  David, 
que  el  otro  miserable  que  por  huir  de  la  muerte,  ó  a 
lo  minos  por  alargar  un  poco  mas  la  vida,  se  arrojó  al 
agua,  veréisle  unas  veces  que  no  se  parece,  y  ya  pen- 
faisque  esahogado,  y  otra  onda  le  vuelve  arriba  un 
gran  trecho  de  alli,  y  estándole  vos  mirando,  veis  que  se 
hace  uu  remolino  espantoso  y  se  lo  sorbe,  y  nunca  mas 
¡larece;  por  esto  dice  David :  «.No  me  anegue.  Señor,  la 
tempestad  y  muchedumbre  de  las  aguas,  ni  me  sorba  el 
profundo.  »  La  segunda  la  pone  en  el  fin  del  verso,  di- 
ciendo: «No  cierre  el  pozo  sobre  mísuboca.))¡Quétris- 
tísimacosa  seria  que,liab¡endo  caido  un  pobre  hombre  en 
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un  pozo  de  diez  estados  de  hondo,  antes  que  tornase 
j   cu  sí  del  golpe  de  la  caida ,  lo  cerrasen  con  una  peña 
I  la  boca  del  pozo,  y  cuauílo  tornase  en  su  acuerdo  y 
I   se  viese  en  aquella  escuridad,  sin  vitIiiz  ni  señal  della, 
1   y  sin  saber  en  qué  lugar  está ,  y  que  tentase  las  parc- 
I  des,  y  no  hallase  puerta  por  do  salir  ni  escalera  por 
do  subir,  y  diese  voces,  y  nadie  le  oyese;  decidme,  ¿quó 
sentiría  este  hombre  miserable? ¿.\o  se  ahogaría  de  ra- 
bia y  de  congoja,  de  verse  sepultado  en  vida?  No  lee- 
mos <le  algunos  que,  teniéiiilolos  por  muertos,  los  han 
enterrado  vivo*  en  carneros;  y  después,  vueltos  del  pa- 
roxismo, como  no  han  podido  salir,  y  se  han  hallado  se- 
pultados en  vida,  los  lian  hallado  a  cabo  de  dias  comi- 
das y  mordidas  las  manos,  de  rabia  y  do  gran  ilolor? 
Pues  esto  es  lo  segundo  que  dice  el  real  profeta  David, 
y  ruega  á  Dios  que  si  algún  dia  cayere  en  el  pozo  de 
los  pecados,  no  cierre  su  boca;  esto  es,  no  le  cierre  su 
misericordia  pnr  sus  minlias  maldades,  y  se  quedi;  des- 
pués sin  remedio.  Pues  alli  muestra  el  Señor  ddnde  está 
el  alma,  y  esto  es  comenzar  á  salir  del  pecado,  consi- 
derando dónde  está  ,  dónde  la  ha  derri bailo  y  hundido 
el  pecado.  Este  era  el  consejo  que  daba  el  .Señora  su 
pueblo  (por  el  profeta  Jcremias)  para  que  mas  presto 
saliese  <lel  pecado  :  Lera  oculos  tuos  in  dircctum,et 
rídc, ui¿  non  proiírn<a  siS.  Levanta  los  ojos,  oh  pueblo 
inio  ciego,  y  mira  dónde  te  han  derrocado  tus  pecados; 
lee,  alma,  en  el  libro  de  tu  conciencia;  mira  qué  pen- 
saste, qué  hiciste,  qué  dijiste,  qué  deseaste;  porque 
por  aqui  va  la  penitencia.  ¡Oh!  cómo  se  quejaba  Dios 
nuestro  Señor  por  Jeremías:  Attcndi,  el  ausculíaví : 
nemo  quodbonum  cstloquitur,  tmllus  est  qui  ayatpoe- 
nitenliam  de  pcccatosuo,diceiis:  Quidfeci?  Atento  he 
estado  (dice  Dios  nuestro  Señor)  por  ver  si  hallarla  al- 
guno que  hiciese  penitencia  de  su  pecado,  y  no  le  be 
hallado. ¿Porqué  Señor?  Poripie  nadie  dice  delante  de 
sus  ojos :  Quid  fcci?  ¿Qué  hice?  Lo  que  no  osara  pensar 
ante  los  ojos  de  un  muchacho.  ¿Qué  hice  contra  la  vo- 
luntad de  Dios?Lo  que  no  osara  contra  la  de  otro  como 
yo.  Quid /cci.'Cuando  pequé, injurié  á  mi  Criador,  bollé 
al  unigénito  Hijo  de  Dios,  que  murió  en  una  cruz  por 
mí;  entregúeme  á  sus  enemigos  los  demonios  ¡lara  siem- 
pre, irrité  contra  mi  aquella  gran  majestad  é  infinito 
poder  de  Dios,  liiceme  terrero  de  su  ira  y  saña.  Quid, 
feci  de  todas  las  riquezas  divinas  y  del  mismo  Dios? 
¿Qué?  Lo  di  por  un  puntillo  de  honra,  por  un  interese  de 
una  paja,porun  vilísimo  \  asquerosodelcite.  Quid  feci? 
¿Qué?  .Me  arrojé  y  ineli  en  un  cenagal  y  hediondez, 
(le  donde  solo  Dios  me  puede  sacar,  admitiendo  yo 
su  divina  ayuda;  herí  mi  alma  de  una  herida  mortal,  que 
no  puede  ser  curada  ni  puede  ya  sanar  sino  con  la  san- 
gre y  vida  de  un  solo  Hijo  de  Dios ,  azotado ,  escupido, 
crucificado  y  muerto  por  mi.  Quid  fcci  ?  ¿Qué?  .Me  hice 
compañera  de  los  demonios,  dime  la  muerte,  y  avecín- 
deme en  los  inlíernosconellos  para  siempre;  destérre- 
me de  los  cielos  á  fuego  sin  fin.  Tras  este  Quid  feci? 
viene  luego  el  Surgam,  et  ibo  adpalrem  meum,  que 
dijo  aquel  perdulario  del  hijo  pródigo  :  Levaiitaréme  y 
volveréme  á  mi  padre,  derrocaréme  á  sus  pies,  y  allí  lio- 
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rarL';  Jirélc  que  lo  lie  ofomliiln,  y  ;il  civlo ,  i'ii  que  Dios 
cslú;qucyaiio  merezco  aquel  regalailo  iioiiiliieile  liijo, 
perdido  for  mis  mal  Jados.  ¡Olí  padre  do  miseiiconlia! 
recíbeme  en  tu  casa.  ¡Olí,  cuáiilos  jernaleros  trabajan 
cntniiacienda,li;irlosdemíiii(oiMmieiUo;  yyo,liijn,ülro 
tiempo  regalado ,  muerto  de  lianibre  en  tierra  ajena  ! 
Pues  ¿será  posible  (oh  padre  du  clemencia)  que  no  me 
querrás  recibir  si  voy  ál!;  que  me  volverás  el  rostro,  que 
me  cerrarás  la  puerta,  que  no  te  acordará.s  de  aquel  di- 
choso tiempo  cuamlo  me  tenias  por  liijo,  y  yo  á  ti  por 
padre;  cuando  me  sentabas  á  tu  mesa,  me  dabas  aquel 
pan  sabroso  de  tu  cuerpo  y  el  vino  celestial  do  tu  san- 
gre ?  Pues  ya  yo  voy  á  li  ( ¡  oh  fuentes  de  vida ! ),  ya  me 
coutenlarécou  las  migajas  quede  tu  sania  mesa  sobren. 
Y  si  me  huyeres,  bien  sé  que  no  podrás  apartárteme 
mucho;  ya  sé  dónde  le  iiallaré:  sobre  un  monte  te  al- 
canzaré; allí  meesperarás,  los  pies  enclavados  porqueno 
me  huyas,  y  cosidas  las  manos  porque  no  me  casügues. 
Allí  me  abrirás  esa  sagrada  puerta  de  tu  costado, 
adonde  yo  ponga  y  esconila  mi  alma  y  la  guarde  de  tu 
castigo.  Esta  es  la  vuelta  del  liijo  perdulario,  que  cono- 
ció el  estado  vil  de  porquerizo  y  gañan  en  que  le  ha- 
bían traído  sus  pecados;  como  nos  lo  dijo  bieu  uno  en 
los  versos  síguíeutes : 

SONETO. 

De  padre  y  de  consejo  despedido 
Aquel  mozo  avisado  en  proprios  daños , 
Do  libertad  ,  riqueza  y  pocos  años 
Hicieron  siervo  al  que  ante  era  ser\¡do; 

Viéndose  por  su  culpa  tan  perdido, 
Dice  allá  donde  está  en  reinos  extraños 
o  ¡Qué  tarde  llegan  seso  y  desengaños. 
Pues  Iras  guarda  de  puercos  lian  venido! 

oQuiérome  ir  á  mi  padre,  á  do  primero 
Gocé  el  nombre  de  hijo  mal  guardado; 
Quizá  querrá  por  siervo  recogerme. 

i>¿Si  huye?  No  hará ,  que  en  un  madero 
Me  espera  el  buen  Jesús,  por  mi  enclavado, 
Y  el  corazón  rasgado,  á  do  esconderme.» 

§.  XXVI. 

Tras  esto  viene  lo  de  Oseas  :  Vadam,  et  revertar  ad 
virum  mcum  priorctii ,  quia  melius  mihi  eral  tune, 
quam  nunc;  que  dice  que  dirá  el  alma  perdida  cuan- 
do llegue  a!  conocimiento  del  quid  feci  que  tuvo  la 
Madalena  :  «Quiérome  ir,  y  volver  á  mí  primer  marido, 
que  mejor  me  iba  entonces  cuando  estaba  con  él  que 
agora.»  Lo  primero  dice  Vadam;  Quiérome  ir;  por- 
que, así  como  por  el  pecado  se  va  un  alma  de  Dios,  y  se 
aparta  y  aleja  del,  así  también  se  acerca  y  avecinda  al 
demonio  ;  porque,  cuanto  mas  nos  alejamos  del  un  ex- 
tremo ,  tanto  mas  nos  allegamos  al  otro.  Y  por  esto  se 
dice  del  hijo  pródigo  que  se  fué  á  una  región  muy 
apartada;  porque  siempre  el  pecador  está  lejos  de  Dios, 
que  es  nuestra  salud.  Y  así,  dijo  el  real  profeta  David: 
Longé  á  peccaloribus  salus;  Lejos  está,  Señor,  tu 
salud  de  los  pecadores.  Y  es  así  por  cierto ,  que  no  hay 
cosa  mas  lejos  que  ciclo  y  infierno ,  ni  extremos  mas 
apartados  que  Dios  y  el  demonio ;  pues  luego,  estando 
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el  pecador  en  un  infierno  de  pecados,  y  vecino  y  hecho 
uno  con  el  demonio,  bien  se  sigue  que  está  muy  lejos. 
Dice  pues  nuestro  profeta  que  el  primer  paso  es  Va- 
dam ;  Iréme ;  porque,  así  como  por  el  pecado  se  apartó 
de  Dios  y  se  acercó  al  demonio,  asi  por  la  penitencia 
se  aparla  del  demonio  y  se  acerca  á  Dios.  Tras  el  Va- 
dam, se  sigue  en  Oseas  el  Revertar;  Volverme  quiero; 
que  es  la  conversión  que  Dios  pide  á  los  de  su  pueblo, 
y  en  ellos  á  todos  los  pecadores,  diciendo  por  el  pro- 
feta Isaías  la  buida  y  la  vuelta.  Convertimini  sicut  in 
profundum  recesseralis  filii  Israel;  Volveos  á  mí,  iii- 
jüs  de  Israel,  pues  os  habéis  apartado;  y  sea  tanta  la 
vuelta,  cuanta  fué  la  huida.  Volveréme  (dije)  á  mi  pri- 
mer marido.  Habla  el  Señor  con  el  alma  debajo  de  me- 
táfora de  matrimonio,  y  llama  al  alma  su  esposa,  y 
él  se  dice  nuestro  esposo.  Y  deste  lenguaje  y  estilo  de 
hablar  está  llena  la  Escritura  sagrada,  principalmente 
los  cánticos  y  los  profetas.  \  la  razón  es,  porque  en  el 
bautismo  nos  desposamos  con  Cristo  por  fe,  como  dijo 
Dios  por  Oseas  :  Sponsabo  te  vnhi  infide;  Desposarle 
lie  conmigo  por  la  fe.  Que  no  me  detengo  aquí  á  de- 
clararlo, porque  mas  de  asiento  lo  trataré  en  olra  par- 
le, cou  el  favor  divino.  Por  esto  también  al  pecar  llama 
fornicar  ó  adulterar,  principalmente  al  pecado  de  la 
idolatría;  porque  es  quitar  la  fe  al  primer  esposo  y 
marido,  y  dalla  al  rulian  del  demonio.  Dice  pues :  «Vol- 
veréme á  mi  marido  primero;»  porque  parece  que  se 
adelanta  Dios  á  lomar  la  mano  al  alma,  y  desde  la  cuna 
se  la  quiere  criar  á  sus  condiciones;  que  es  el  Visitas 
eum  diluculó,  que  dice  el  santo  Job :  Madrugáis,  Señor, 
á  visitar  al  hombre  tan  do  mañana,  que  apenas  es  de 
dia,  apenas  ha  amaiieciilo ,  ni  es  venida  el  alba  de  la 
concepción,  y  ya  vos  estáis  á  la  puerta  y  le  dais  un 
ángel  que  os  le  guarde ;  y  en  naciendo  queréis  hacer  el 
casamiento,  y  que  el  cura  os  tome  las  manos.  Porque 
para  esto  mandaba  en  la  ley  que  á  los  ocho  días  le  cir- 
cuncidasen el  niño.  En  pudiendo  sufrir  dolor,  y  en  es- 
tando un  tantico  reforzado  el  niño  (díceDios),círcunci- 
dádmele;porque,como  agora  por  el  bautismo  se  perdo- 
na el  pecado,  así  entonces  por  la  circuncisión,  obrando 
la  fe  que  profesaban  del  Mesías  que  les  estaba  prome- 
tido ;  aunque  agora  es  por  la  fuerza  del  sacramento,  y 
allá  por  la  profesión  de  la  fe  del  Mesías.  Da  luego  la 
razón  de  la  vuelta  que  hace  á  casa  de  su  marido  :  O'^iO' 
melius  niihi  erat  tune,  quam  nunc;  Porque  mucho 
mejor  me  iba  entonces  á  mi  con  el  primer  marido  que 
agora  con  esle  tirano.  Turnó  el  Señor  la  metáfora  de 
una  mujer  perdida  que,  saliéndose  de  casa  de  su  ma- 
rido, que  la  trata  muy  bien,  trácla  muy  enjoyada  y  ves- 
tida ,  y  su  boca  es  la  medida  de  cuanto  quiere ;  ella,  li- 
viana, ingrata,  dalo  cantonada  y  vase  con  un  rufián, 
cásase  á  inedia  caria ,  y  él  llévala  perdida  de  feria  en 
feria,  con  una  vida  infame,  arrastrada,  rota  y  ham- 
brienta. Vuelve  en  sí ,  con  la  mala  vida  que  le  da ;  por- 
que, como  dice  Dios  por  Isaías:  Vcxatio  intelleetum 
dabit  auditui;  El  trabajo  os  hará  abrir  los  ojos  del  en- 
tendimiento; que  es  donde  nació  c!  refrán  castellano, 
que  dice  :  «El  loco  por  la  pena  es  cuerdo.»  Y  dice: 
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¡  Dpsvontiirada  de  mi !  ¿Quiún  me  lja  Iraiiio  i  luri  nial  ' 
estado?  ¡^dui  se  liicicrmí  mis  liuenos  dias ?  Qué  son  do  | 
losrej;.ilii<qiic  me  hacia  mi  primer  marido?  ¿Do  mis 
joyas  y  mis  v  sliilos?  ¿Cómo  ando  ilesmida  y  desraiza?  ¡ 
Quiérome  volverá  mi  primer  marido,  y  drj.ir  este  ru- 
fián que  me  maltraía.  L'slo  mismo  es  lo  que  nos  pinta 
Dios  por  Oseas  que  dice  el  alma  :  Mejor  me  ilia  á  mi 
entonces  que  agora ,  cuanilo  yo  no  era  galana  ,  cuando 
yo  no  sabia  si  liabia  ventanas  en  rasa  ,  cuando  yo  no 
miraba  sino  i  la  tierra  ,  que  me  Irabia  de  comer,  y  al 
cielo,  de  dimde  el  Hijo  de  Dios  vino  ú  me  salvar;  ruando 
yo  ayuíaba  y  oraba  y  trabajaba  y  callaba,  ¡oh,  qué 
descanso  traia  en  mi  alma!  Oh  ,  qué  paz!  Olí ,  (|u¿  so- 
siego en  mi  corazón !  Oh,  cómo  entonces  no  temia  la 
muerte  ni  me  espantaba  el  infierno  ni  me  asombraba 
la  bora  de  la  cuenta!  Olí,  qué  regalo  y  (jué  dulzura  sen- 
tía en  mi  alma,  en  ncordúiulome  de  Dios,  en  alabarle, 
en  llamarle ,  en  darle  «racias  por  las  mercedes  que  me 
hacia!  l'adam  ,  pues,  el  reverlar  nd  virum  meiim 
priorem;  que  este  no  es  sino  rufián  lirano.  Alma  mia 
adúltera,  alma  mia  traidora  ,  desleal,  fementida  ,  mira 
que  estás  en  poder  del  demonio,  esclava  de  un  lan  gran 
tacaño  y  pesado  dueño.  .Mira  ,  alma  mia  ,  que  estás  sin 
Dios,  tu  vida  ,  tu  padre,  tu  e-poso,  tu  amailo;  llagado 
por  tí,  muerto  por  ti,  abogando  ante  el  Padre  por  tí. 
Este  es  el  ut  cognovit.  Pero  veámoslo  en  la  .Madalena. 

§.  XXVII. 

Ut  cognovit.  En  cayendo  en  la  cuenta ,  en  comen- 
zando la  luz  divina  &  deshacer  aquellas  tinieblas  de  su 
entendimiento ,  comienza  &  pensar  en  su  mal  estado, 
en  la  mala  vida  pasada,  y  avergonzarse  y  afrentarse  de 
si  misma.  Mira  la  justicia  divina,  ve  á  Dios  airado, cer- 
rodo  el  cielo,  el  infierno  abierto,  y  arder  aquel  fuego 
sempiterno  que  la  esperaba.  Comienza  á  entrar  en  cuen- 
ta consigo.  ¿Qué  es  esto,  desventurada  mujer?  ¿Quién 
me  ha  puesto  tal?  ¿Qué  son  de  tantos  años  lan  mal  pas- 
tados? Qué  se  lian  hecho  mis  pasados  contentamien- 
tos? ¿En  qué  vana  paror  todas  mis  espermizas?  ¡Oh 
mujer  engañada !  ¿Cómo  be  vivido  con  taiiU)  descuido? 
Cómo  no  me  acordé,  desacordada,  que  pasaban  los  dias 
como  viento?  Véome  en  un  abismo  de  maldades,  de 
donde  no  puedo  salir.  ¿A  quién  me  volveré,  que  me  re- 
medie? ¿Quién  me  socorrerá  en  tanta  desventura?  Si 
me  vuelvo  á  los  hombres,  esos  me  han  traído  á  tan  des- 
dichailo  estado;  sí  á  Dios  me  vuelvo,  ténpole ofendido; 
diráme  que  basta  lo  que  ha  esperado ,  y  que  teniéndole 
por  enemigo ,  ¿cómo  me  atrevo  á  ponerme  en  su  pre- 
sencia ?  Si  al  cielo  me  vuelvo,  no  le  osaré  mirar  con  es- 
tos torpes  ojos ,  empleados  en  mirar  maldades  y  lorpe- 
ías;  si  á  los  ángeles,  que  me  ayuden,  siendo  lan  puros, 
¿cómo  querrán  mirar  tan  mala  y  pecadora  mujer  como 
yo?  Pues  ¿qué  haré  en  tanta  desventura,  ó  quién  me 
dará  consejo  en  esta  perdición?  Tu  misericordia,  Señor, 
me  esfuerza,  y  mis  maldades  me  desmayan;  sé  que  eres 
clementísimo ,  pero  yo  gran  pecadora.  Si  tu  santísimo 
Job  decía  :  A  fac'xe  ejus  turbatus  sum ,  et  considerans 
emn,  timore  soikitor  :  Deus  moUivit  cor  meum,  et 
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Oiiiiiipolens  coiiturbavit  me;  Espántame  lanío  la  gran- 
deza de  Dios  nuestro  Señor  (dice  tu  santo  amigo),  que 
en  acordarme  que  me  he  de  ver  en  su  presencia ,  me 
turbo  y  no  sé  de  mí.  Pues  cuando  me  paro  á  considerar 
quién  es,  los  huesos  me  tiemblan,  y  ile  miedo  no  puedo 
sustentarme.  Dios  y  e-te  espantoso  nombre  suyo  me 
muel(Ui  y  quebrantan  el  corazón ,  y  el  Omnipotente  me 
asombra  y  turba.  Pues  dime,  Dios  espantoso,  ¿qué 
liaré  yo  siendo  lan  gran  pecadora  ,  cuanto  Job  gran 
santo?  Usqucciuó,  Domine,  oblivisreris  mcin  pnem? 
Usquequó  avcrlis  faciein  tuam  á  me?  ¿IlaSla  cuándo 
me  tendrás  olvidada  para  siempre?  Hasta  cuándo  apar- 
tarás tu  rostro  de  mi?  Hasta  cuándo,  Señor,  me  dejarás 
en  el  cieno  de  mis  maldades?  Hasta  cuándo  tardarás  eu 
dolerte  y  haber  misericordia  desta  mujer  desventurada? 
Qu.imdiu  ponam  consilia  in  anima  mea  ,  dolorcm  in 
corde  meo  per  diem?  ¿Ila-ta  ciiúiido  ,  Dios  y  Si'fior 
mío,  diré,  mañana,  mañana?  ¿Cuándo  me  acabaré  de 
determinar?  ¿Hasta  cuándo  lardaré  en  pensarlo,  y  alar- 
garé la  consulla  de  mí  vuelta,  y  estaré  con  este  dolor 
en  el  corazón?  Usquequó  exallabilur  iiiimtcus  mcua 
super  me?  Réspice,  el  exaudí  me  Domine  Deus  meus. 
¿Haslo  cuándo  se  alabará  mi  enemigo  de  mí,  y  me  ten- 
drá vencida?  ¡Ab,  Dios  y  Señor  mío,  vuelve  esos  tus 
piadosos  ojos  á  mirarme,  y  oye  mi  llanto,  Señor  mío! 
¡Ilumina  oculos  meos,  ne  unquam  obdormiam  in  mor- 
te :  nequando  dicat  inimicus  meus  :  Praevdlui  advcr- 
sus  eum  :  Alumbra  mis  ojos,  y  desbarata  con  tu  sobe- 
rana luz  las  tinieblas  de  mi  alma ,  porque  no  duerman 
el  sueño  de  la  muerte,  y  diga  mi  enemigo  ;  Prevaleci- 
do he  contra  ella. 

SAL.MO  XII. 

;,  H.nsta  cuándo,  Dios  inio, 
Te  olvidarás  de  mi,  para  valermc 
Con  lu  pran  poderío , 
Sin  (juien  he  de  perderme, 

Y  apartarás  tu  rostro  por  no  verme? 

¿Hasta  cuándo  ;  ay  1  perdida , 
Tardaré  el  coiisullar  el  emendarme , 

Y  de  tan  triste  vida 
Podré  desenredarme , 

Y  á  tu  manada  ,  olí  gran  .Señor,  tornarme? 

¿Cuándo  será  a(|uel  día 
Que  el  corazón  descanse  de  su  duelo, 

Y  el  alma  libia  y  fría. 
Deshecho  ya  su  hielo , 

Se  abrase  en  amor  luyo,  oh  Rey  del  cielo? 

¿Hasta  cuándo  conmigo, 
i  Ay  alma  desdichada  !  en  mi  despecho, 
Mi  sangriento  enemigo 
Se  ensaUará  en  su  hecho, 
Robando  los  despojos  de  mi  pecho? 

Vuelve  esos  claros  ojos, 

Y  rompe  este  nublado  con  tu  lumbre , 

Y  arranca  los  abrojos 
De  la  vieja  costumbre 

Del  \ncio,  tú,  que  morasen  la  cumbre. 

Óyeme ,  Señor  mío , 
Dios  mío,  imes  te  llamo;  y  de  lo  cielo 
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Que  esparce  del  peeado  el  iiiorlal  jiielo. 

Alumbra  los  mis  ojos , 
Porque  .¡.iniás  la  sombra  de  la  muerte 
Apañe  luis  despojos , 
Y  el  enemigo  fuerte 
Diga  ; « Prev  aloci ,  no  hay  defenderle.» 

No  tengan  tal  contento 
Los  i|ue  traen  mi  alma  atribulada, 
Ni  salgan  con  su  intento ; 
Que  esta  gente  malvada 
Se  alegrará  con  verme  derrocada. 

Mas  yo,  mi  Dios,  espero 
Cn  tu  misericordia,  que  es  el  puerto 
Do  el  roto  marinero 
Halla  el  remedio  cierto; 
Piedad,  Señor;  socorre  un  pecho  muerto. 

¿Qué  le  liaré,  oh  Padre  de  misericordia?  Y  pues 
que  en  las  crialuras  no  hallo  remedio,  sino  mayor 
perdición  mia,  quiérome  irá  lí,  clementísimo  Dios. 
Tú  ,  que  eres  Cdclísimo,  y  no  te  piieiles  nogai  ¡i  ti  mi^- 
mo,  quizá  me  querrás  reccbir.  Oido  he,  Señor,  que  tú 
dijiste:  «No  he  venido  á  llamar  á  los  justos,  sino  á  los 
pecadores  á  penitencia.»  Hé  aquí  la  mayor  pecadora  de 
cuantas  viste.  Si  dices.  Dios  de  mi  alma:  «No  tienen 
necesidad  los  sanos  del  médico,  sino  los  enfernios,))  hé 
aqui  la  mayor  de  las  enfermas:  Qnia  non  cst  sanitas 
in  carne  mea  <i  facie  irae  tuac;  No  hay  parle  sana  en 
mi  cuerpo  y  alma  delante  el  rostro  de  tu  saña.  Si  me 
dices  que  basta  lo  que  me  has  sufrido,  y  que  ya  mu- 
chos años  me  has  esperado,  y  yo,  desconocida,  ingra- 
ta, jamás  me  lie  movido  á  penitencia;  espérame  esta 
vez  (misericordia  inmensa) ,  y  toma  de  mi  la  emienda 
que  quisieres.  A  ti  voy,  fuenle  de  vida  eterna;  yo  me 
pondré  en  tus  manos,  y  pues  ellas  me  hicieron,  ellas 
me  remediarán,  líspérame,  dulce  Jesús,  no  huyas  de 
tan  gran  pecadora;  espérame,  que  ya  voy  á  lí;  y  si 
¡iquel  pecador  David  quiso  mas  ponerse  en  tus  manos 
que  en  las  de  los  hombres ,  yo  lambien  me  pondré  en 
ellas.  Y  si  por  mis  grandes  maldades  me  mandares  ven- 
der, como  á  los  de  diez  mil  talentos,  cómprame  lú, 
clemenlisimo  Señor,  y  yo  serviré  en  tu  casa;  que  en  las 
casas  de  los  señores  hay  hijos  y  esclavos.  Toma  por  el 
tanlo  esta  tu  esclava ,  para  servir  y  lavar  los  pies  de  tus 
santos.  Sé  ,  Señor,  que  saliste  á  rccebir  al  hijo  pródi- 
go ,  y  le  echaste  los  brazos  á  cuestas,  llorando  de  con- 
tento. N'o  pido  yo  lanto.  Padre  de  misericordia;  no 
que  me  salgas  á  recebir,  sino  que  me  esperes  sola- 
mente. No  me  liuyas,  oii  amador  de  los  hombres,  de- 
tente un  poco,  aguárdame,  que  ya  voy  á  tí.  Ayer  re- 
sucitaste aquel  mozo,  hijo  único  de  su  madre,  y  sus 
lagrimaste  movieron  á  misericordia;  no  tengo  madre 
viuda  que  me  llore,  ni  quien  rucgue  por  mí;  mas  tu 
misericordia  será  mi  abogada  ,  y  ella  hará  mis  partes, 
y  yo  lloraré  lanto  mi  alma  muerta  en  pecados ,  que 
merezca  oir  de  tu  boca  :  Mulier,  noli  flere  ,  que  dijiste 
á  la  viuda ;  y  mi  alma  saldrá  de  la  sepultura  donde  por 
mis  maldades  está  sepultada  en  el  iníieruo. 
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Pero  dame  licencia ,  oh  buen  Jesús ,  para  descansar  á 
mis  solas  un  rato  contigo  ,  y  entremos  en  cuentas  los 
dos ,  y  pon  tu  misericordia  de  mi  parte ,  para  que  pue- 
da yo  quedar  con  vitoria.  Dime,  Señor  de  las  miseri- 
cordias, ¿quién  podrá  contar,  ó  cómo  so  sabrá  enca- 
recer, ó  quién  se  acabará  de  espantar  de  aquel  famoso 
bani|uetc  que  haces  á  los  ángeles  del  cielo  por  la  con- 
versión de  un  pecailor;  adonde  aquellas  beatísimas 
mentes  angélicas,  aquellos  soberanos  príncipes  de  tu 
casa  y  corle  comen  con  un  gozo  inefable ,  y  se  regoci- 
jan y  hacen  sarao,  como  tú.  Señor,  lo  dices  por  tu 
sacratísima  boca?  I.tiego,  misericordioso  Dios,  mas  le 
agradan  á  tí  las  penas  de  la  penitencia  que  las  del  fue- 
go del  abismo.  Dime,  Dios  mío,  ¿y  tú  no  eres  tan  justo 
como  misericordioso  ;  ó  por  ventura  usas  así  de  tu  mi- 
sericordia, que  le  olvidas  de  tu  justicia?  Pues  siendo 
misericordioso,  ¿querrás  que  el  pecador  no  satisfaga  y 
se  queje  de  ti  tunislicia?0  siendo  justo,  ¿querrás  que 
se  casligue,  y  no  baya  lugar  tu  misericordia?  Pero  si 
yo  he  de  ser  castigaila ,  y  lu  juslicia  salisfecha  y  tu  mi- 
sericordia desagraviada,  preguntóte,  Juez  justo,  ¿con 
qué  penas  se  cumple  mejor  con  esto,  con  las  del  infier- 
no ó  con  las  de  la  penitencia?  No  me  puedes  negar 
sino  que  con  las  de  la  penilencia ;  porque  esias  justifi- 
can á  los  penitentes,  las  otras  endurecen  á  los  impeni- 
tentes ;  con  estas  los  penitentes  se  hacen  mejores,  con 
las  otras  los  dañados  se  tornan  peores.  Luego,  pues 
eres  justo,  guarda  justicia;  y  pues  con  la  penitencia  se 
paga  tu  ofensa ,  suplicóte  que  te  agraden  mas  estas  mis 
penas  que  las  del  infierno ;  porque  con  estas  quitarás 
y  vengarás  lo  que  te  desagraila  en  mi ,  y  me  harás 
agradable  á  ti.  Dulcísimo  Hacedor  de  misericordia,  ¿ya 
no  sabes  lú  que  nadie  puede  venir  á  tí  si  lú  no  lo  sa- 
cares de  sí?  ¿Tú  no  convidas  á  que  vengan  á  ti,  y  les 
das  el  favor  para  salir  de  si  y  venirse  á  lí  ?  Pues  luego 
razón  es  que  al  que  con  tu  favor,  y  según  que  tú  le  das 
aliento  se  esfuerza  para  seguirte  (perdóname.  Rey  mió, 
que  me  atrevo  á  decirlo),  que  quedas  obligado  ¿ayu- 
darlo con  tu  gracia;  y  pues  te  llama,  obligado  estás, 
conforme  á  como  le  obliga  lu  gran  misericordia,  á 
oirlo.  Esta  palabra  nos  dio  tu  profeta :  Non  confun- 
dar, quoniatn  invocavi  te ;  No  seré  avergonzado  por 
haberte  llamado.  Pues  mira  que  sin  falla  ,  los  que  pi- 
den y  no  alcanzan  quedan  afrentados.  Heme  aquí  que 
te  llamo,  que  te  pido,  que  invoco  tu  misericordia,  que 
te  pido  la  palabra  ;  no  consientas  que  me  vuelva  aver- 
gonzada si  soy  de  lu  rostro  desechada.  Y  si  me  re- 
prehendes, Dios  de  misericordia,  de  atrevida,  pues  oso 
entrar  en  razones  contigo,  reconoce  cuyas  son  las  pa- 
labras que  hablo  en  tu  presencia,  y  verás  que  está  de 
lui  parte  la  justicia.  Tuyas  son.  Señor,  tú  las  dijiste, 
lú  me  las  dijiste  en  mi  defensa  ,  para  que  yo  quedase 
libre  de  ofensa,  i  Alto  Dios!  ¿qué  esclavo  hay  que  si 
vuelve  á  su  Señor ,  y  pide  castigo  de  su  yerro  porque 
huyó  cuando  le  tuvo  en  su  casa,  le  cierre  la  puerta 
cuando  vuelve  á  ella  ?  Hé  aqui  una  esclava  peor  que 
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Agar  ,  pues  ijuc  huyó  aquella  de  ca-ia  de  una  iiiujor 
(juu  tenia  por  señora,  y  quizá  que  la  [rulaba  muy  mal; 
mas  yo  luii  de  casa  de  mi  Dios  y  Pudre  clcnienlisiino, 
donde  era  refialaila,  y  me  vuelvu;  mi  IJius,  castigo  de- 
man.lo,  pero  con  él  pidu  que  me  reiiliuS  en  tu  cusa.  Tú. 
que  no  me  desamparaste  huida,  ¿cómo  no  ine  receliirás 
vuelta  y  emeududa?  No  me  desamparaste  ni  dejaste 
Je  llamarme,  ni  aun  agora  cesas.  Si  no,  ¿cuyos  son 
estos  mis  deseos,  con  que  muero,  por  reconciliarmo 
contigo,  con  que  deseo  volver  en  tu  gracia  y  amistad? 
;,  Dónde  son  estas  acusaciones  cuntra  mi  misma  en  fu- 
vor  de  tu  justicia  ,  sino  que  son  dones  de  tu  misericor- 
dio,  coD  los  cuales  me  previenes,  cuino  con  bendicio- 
nes de  dulzura?  ¿Cuáles  son  las  obras  preciadas  de 
tu  grandeza,  sino  quitar  nuestra  miseria,  perdonar- 
nos, librarnos,  salvarnus,  prevenirnos  aun  cuando  no 
podemos  venir  á  ti?  Pues  si  tu  justicia  no  te  estorba 
para  que  obre  estas  cosas  tu  misericordia  en  los  peca- 
dores ,  aun  cuando  están  mas  apurludus  y  olvidados 
de  ti ,  ¿cuánto  menos  le  estorbarán  cuando  con  tu  fa- 
vor se  vuelven  á  ti?  Si  me  dices.  Señor,  qup,  así  como 
te  sirvo  flojamente,  asi  tundiien  alego  por  mi  libiamen- 
te, razón  tienes.  Dios  mió;  mas  ¿tú  no  sabes  y  conoces 
nuestra  flaqueza?  pues  ¿qué  mucho  es  que  el  enfermo 
haga  ú  su  señor  servicios  enfermos?  V  ¿qué  señor  liay 
que  del  siervo  flaco  pida  servicios  fuertes ,  del  procu- 
rador ó  abogado  ignorante  quiera  alegaciones  dica- 
ces? Pues  ¿qué  maravilla  es  que  de  poco  ofrezca  poco, 
y  que  tú  te  contentes  con  poco  ?  V  si  me  dices  que  cul- 
pa mia  es  el  ser  pocos ,  pues  aun  esos  no  merezco  ,  res- 
póndole ,  Señor,  que  bien  sabes  que  si  el  deudor  ha 
llegado  á  tunta  pobreza ,  que  del  todo  le  falta  el  caudal, 
nadie  será  tan  cruel ,  que  quiera  que  en  tanta  pobreza 
le  pague  ;  porque  á  nadie  se  le  pide  lo  que  se  tiene  por 
imposible,  principalmente  si  la  tal  pobreza  le  desplace. 
Bien  sabes  lú,  justísimo  Juez,  cuánto  me  desagrada  el 
verme  tan  pobre,  que  no  te  pueda  hacer  servicios  ri- 
cos y  dignos  á  tus  ojos.  Y  si  alguno  por  su  culpa  cayó 
enfermo,  cuando  ya  lo  está  nadie  le  pedirá  las  fuerzas 
de  gigante;  luego  no  debes,  Señor,  pedirme  las  obras 
fuertes,  estando  enferma  ,  que  hiciera  con  tu  gracia  y 
estando  sana.  Respóndeme,  oh  amador  de  los  hombres, 
¿no  miras  que  si  no  perdonas  á  esta  pecadora,  siendo 
hacienda  luya  ,  que  conservas  á  tus  enemigos  en  la  po- 
sesión de  lo  que  es  luyo  ?  Pues  ¿hay  alguno  tan  cruel 
para  consigo,  que,  pudicndo  sacar  la  heredad  de  manos 
de  su  cnenngo,  que  se  la  desfruta  y  se  la  tiene  usur- 
pada ,  que  la  deje  perder?  Oh  hermosura  de  justicia ,  y 
¿cómo  sufres  perderme  en  poder  de  mis  enemigos?  Y 
si  podiendo  socorrerme,  me  desprecias,  ¿no  ves,  Se- 
ñor, que  ayudas  a  tus  enemigos,  no  desposeyéndolos 
de  lo  que  es  luyo?  Pues,  Numquid  bonum  tibí  vide- 
tur ,  si  calumnieris  me,  et  opprimas  me  opus  inarMum 
tuarum,  et  consilium  impiorum  adjuves?  ¿Parecerá 
bueno  á  tus  ojos,  Señor,  que,  siendo  yo  obra  de  tus 
manos,  rae  oprimas  y  me  acuses,  y  ayudes  al  consejo 
de  los  malos?  Pues  quiero  agora  (Dios  de  misericor- 
dia) alegar  en  mi  favor  tu  justicia  ,  pues  en  tu  presen- 
E.xvi-i. 
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cía  me  falla  la  mia.  Digo  pues.  Señor,  que  soy  Iricien- 
da  luya ;  lo  primero  por  el  derecho  de  la  creación,  por- 

,  que  por  cierto  tú  me  crinsle ,  Señor  Jcsú ,  Dios  mío. 
Señor  mió,  único,  verd.idero  y  s(do.  Soy  tuya  por  el 

i  derecho  de  la  herencia,  porque  á  ti  le  constituyó  el 
Padre  por  heredero  universal ,  por  quien  hizo  los  si- 

'   glos,  como  lo  dice  tu  apóstol.  Tuya  soy.  Señor,  por 

I  el  derecho  de  la  compra  quo  hiciste  de  mi,  comprán- 
dome con  el  rico  precio  de  tu  sangre,  como  el  mis- 
mo apóstol  lo  dice.  Tuya  soy,  dulce  Jcsú,  por  dere- 
cho de  galardón  y  jornal  que  tu  P;idre  te  debía  por 
el  servicio  que  con  morir  en  la  cruz  le  hiciste ;  como  lo 
dijo  tu  Padre  (¡or  Isaías :  «Porque  se  entregó  en  manos 
de  la  muerte,  y  no  se  despreció  de  ser  contado  entro 
los  pecadores,  verá  una  larga  sucesión  de  hijos,  y  di- 
vidirá los  despojos  que  quil;irá  á  los  valientes,  quo 
son  los  demonios.  Toya  soy,  mi  Dios,  por  el  derecho 
de  justísima  guerra,  ( liando  decías:  Obum'iraslisuper 
capul  tncum  in  dic  bMi;  Sobre  tu  cabeza  te  puso  el 
Padre  un  tirasol  el  día  de  la  batalla  de  tu  pasión  ,  por- 
que no  te  asolease  el  calor,  y  te  estorbase  en  el  glo- 
riosísimo día  de  tu  Vitoria  ,  cuando  venciste  las  potes- 
tades aéreas  ,  y  triunfaste  dillas  públicamente  en  una 
cruz;  tuya  soy,  buen  J-'sns,  por  el  derecho  con  que  tu 
Padre  te  me  adjudicó  en  aquel  pleito,  cuando  alega- 
bas en  mi  favor  delante  de  tu  Padre ,  cuando  fecisti 
judicium  meum  ,  et  cuusam  iiicam;  y  allí  venciste  por 
mi.  Ll  demonio  alejaba  iins  pecados  que  yo  comeli 
contra  ti;  lú  alegabas  la  sangro  que  derramaste  por 
mi.  Tú  dijiste:  Nunr  judicium  cst  mwidi:  nunc  prin- 
ceps mundi  hujus  e/ícíeíur /brá.i;;  Agora  entro  en  los 
estrados  con  el  mundo ;  desla  vez  será  lanzado  de  su 
posesión  el  príncipe  de  las  tinieblas.  Al  fin  soy  luya 
por  el  derecho  de  la  donación  que  Ui  Pailrc  tiene  de 
mí.  Tú  dices:  «Padre,  no  ruego  por  el  mundo,  sino 
por  los  que  han  de  creer  en  mí.»  Yo  soy  una  de  las  que 
creen  tu  palabra;  luego  por  mi  rosaste  lainbinn.  Y  na- 
die viene  á  tí  ((pie  es  creer  en  ti)  --í  tu  Padre  no  le  tra- 
jere á  ti ;  luego ,  pues  yo  creo  ,  tu  Padre  me  ha  traído. 
El  traer  es  dar;  luego  por  doiíiiion  soy  tuja.  Pues  re- 
cíbeme, oh  Pastor  eterno  de  las  almas,  como  á  tuya, 
puraque  &  ti  viva  y  por  tí  viva  ,  y  friictilique  para  lí, 
haciendo  obras  dignas  de  tus  ojo?;  y  pues  por  tantos 
títulos  le  me  debo ,  y  tienes  derecho  en  mí ,  á  tí  te  loca 
cobrar  lo  que  es  tuyo ,  salvarlo  de  manos  de  tus  enemi- 
gos, defendrllo  y  amparado.  Si  me  dices.  Dios  de  mi 
alma  ,  que  he  disipado  la  heredad  que  me  entregas- 
te ,  que  guardase  ,  y  que  la  labrase  y  velase,  dices, 
Dios  mío,  mucha  verdad ;  no  solamente  no  la  guardé, 
mas  di  á  tus  enemigos  (¡ay  perdida!)  hipar  y  entra- 
da para  que  se  al/ascn  con  ella;  de  allí  le  liun  herbó 
guerra,  con  mis  despojos  lian  muerto  muchos  de  los 
tuyos,  con  mis  ocasiones  han  triunfado  de  muchas  al- 
mas tuyas,  que  sino  por  mis  liviandades  fueran  santas; 
y  aun  eso  es  lo  que  agora  me  atormenta.  Esto  he  he- 
cho: confiésolo  ,  Señor,  y  así  es.  Pues  ¿será  posible, 
oh  amante  eterno,  que  ya  que  perdiste  la  parte,  quieras 
perdello  todo?  ¿Será  posible  que  no  le  des  por  salis- 
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fcclio  con  que  cl  pecailor  Iiaga  lo  qiio  puede  con  lu 
grjci;i  ?  Vuelve ,  Señor,  vuelve  á  mí ,  que  le  llamo  ;  so- 
corre esta  alma  perJitla  ,  loma  en  desenciilo  las  lágri- 
iiias  y  sospiros  que  te  oiivio  ,  y  horra  mis  pecadns  con 
lu  misericordia.  Súfreme,  buen  Jesús,  aun  lialilar  otro 
poco  contigo  ,  y  perdona  al  polvo  y  vil  gusano;  que 
presume  de  responder  á  su  Dios.  Ya,  Señor ,  ¿  no  sabes 
que  es  imposible  venir  alguno  átí,  ni  moverse  para 
li  si  no  fuere  Iraido  de  ti  ?  Pues  si  solo  á  tí  es  posible, 
luego  á  todos  ios  demás  es  imposible;  y  si  á  li  solo  es 
posible,  luego  nadie  está  obligado  á  liacello  sino  tú,  á 
quien  solo  le  es  posible.  Luego,  si  alguno  debe  traernos, 
tú  Sido  eres,  y  por  eso  de  li  solo  y  á  li  solo  lo  pedi- 
mos. Bien  es  verdad,  mi  Dios,  que  lus  hombres,  ingra- 
tos á  tanto  bien,  no  conociendo  ia  soberana  bondad 
tuya  ,  se  van  de  ti ,  rompiendo  los  lazos  del  regaladísi- 
mo amor  con  que  á  ti  los  atas;  pero  el  tener  los  peca- 
dores contigo  y  volverlos  á  tí ,  no  es  posible  á  otro  sino 
átí;  y  asi  como  es  proprio  de  su  cosecha  el  ser  lla- 
cos,  por  lo  cual  se  apartan  de  ti ,  así,  y  mucho  mas,  es 
de  tu  naturaleza  ser  forlisimo  ,  para  tencllos  contigo 
y  revocarlos  á  ti.  Pues  venza.  Señor,  tu  fortaleza  á 
nuestra  flaqueza ,  tu  virludá  nuestra  malicia,  tu  pa- 
ciencia á  nuestra  pertinacia,  y  llévame  á  tí,  y  sácame 
<le  mí,  para  tenerme  siempre  contigo.  Señor  y  Crislo 
mío,  ¿tú  no  dices  que  vienes  á  salvar  pecadores?  ¿No 
veniste  á  salvar  y  buscar  loque  había  perecido?  Pues 
¿yo  no  soy  la  pieza  y  drama  perdida  por  ese  suelo? 
Luego  ,  Señor ,  búscasme  y  buscóte  ;  luego  quieres 
que  yo  te  halle  á  li,  y  tú  quieres  hallarme  á  mí.  Pues 
ocúrreme.  Señor,  tú  á  mi,  pues  sabes  el  camino  para 
venir  i  mí ,  y  no  le  sé  para  irme  á  tí ,  ni  hallaré  á  tí 
si  tú ,  camino  verdadero ,  no  me  le  enseñas  á  mí.  Se- 
ñor y  Jesús  mío,  ¿no  dices  que  eres  médico  que  vie- 
nes á  curar  el  enfermo?  ¿Yo  no  estoy  enferma?  Luego 
para  mí  vienes  y  por  mi  remedio  vienes.  Pues  dime, 
oh  Médico  del  cíelo,  ¿cuál  es  mas  decente?  ¿Que  el 
médico  baje  al  enfermo  que  está  tullido ,  sin  poderse 
rodearen  la  cama  ,  ó  que  el  enfermo  vaya  al  médico? 
Tomaste,  salud  eterna,  este  oficio  por  sola  tu  picdml 
inefable;  oficio  antiguo  es  tuyo  sanar  nuestras  enferme- 
dades. Esto  te  pedia  un  enfermo  diciendo :  Miserere  mei 
Domine,  quoniam  infirmussum:  sana  animam  meam 
quia  peccavi  tibí;  Habed  lástima  de  mí,  Señor,  que 
estoy  enfermo  ;  sanad  mi  alma,  que  ha  pecado  contra 
vos.»  En  vos  solo  hallaba  salud  vuestro  profeta  Je- 
remías cuando  decía:  «Sanadme,  Señor,  y  quedaré 
sano.»  Pues  ya  vos  sabéis,  mi  Dios,  que  cuando  uno 
toma  un  oficio  ,  jura  de  socorrer  con  él  en  siendo 
requerido;  y  pues  vos,  poderoso  Médico,  tomaste  osle 
de  sanar  almas,  yo,  enferma,  invoco  vuestro  oficio;  sa- 
nad la  mia,  y  quedará  sana.  Y  si  me  dijeres,  buen  Se- 
ñor, que  flojamente  y  con  tibieza  piílo  el  ser  socorri- 
da y  deseo  salir  de  mi  pecado,  respondote  que  esto  no 
nace  sino  de  ia  pesadumbre  de  mi  enfermeilad  y  fla- 
queza, la  cual,  cuanto  es  mayor  en  si,  tanto  mas  ne- 
cesidad tengo  yo  de  la  medicina  y  su  remedio.  Pues 
¿cuál  de  los  médicos  corporales  alegó  por  achaque 


para  no  curar  al  enfermo  dccílle  que  tenía  mucha 
necosiilad  de  ser  curado  ?  Antes  bien  por  eso  pone 
mas  cuidado  en  su  cura.  Pues  ¿cuánto  mas  lú,  famo- 
so Médico  de  los  iiombrcs,  socorrerás  mi  enferme- 
dad, cuanto  os  mayor  mi  necesidad?  Porque,  ¿quién 
de  los  médicos  pi|so  tanto  cuidado  jamás  en  curar  al- 
gún cnerpí  cnliTinn,  como  tú  pones.  Señor,  en  cu- 
rar las  almas?  Tú  hiciste  jarabe  de  tu  sangre  para 
templar  y  refrenar  el  calor  de  la  fiebre  del  pecado; 
tú,  de  tu  vivífica  y  sacrosanta  carne,  hiciste  triaca  para 
coíilra  la  ponzoña  y  veneno  mortífero  de  los  vicios; 
tú  hiciste  de  tus  llagas  emplasto  para  las  nuestras,  de 
tu  muerte  sacaste  remedio  contra  la  nuestra ;  y  al  fin, 
Señor,  todo  tú  eres  medicina  de  nuestras  llagas;  y  no 
solo  veniste  del  cielo  á  la  tierra  á  sanarnos  de  las  enfer- 
medades del  alma,  que  son  los  pecados,  mas  aun  de 
las  del  cuerpo ,  que  nacieron  de  las  primeras  y  se  con- 
siguen á  ellas.  Porque  si  te  miro  bien,  oh  Médico  sobe- 
rano ,  véote  en  lodo  milagroso.  Si  naces  ,  alborozas  al 
mundo;  si  hu\es,  derruecas  los  ídolos;  si  disputas, 
confundes  las  sinagogas;  si  ayunas,  desarmas  al  de- 
monio ;  sí  duermes,  turbas  el  mar;  si  despiertas,  man- 
das los  vientos;  si  caminas,  ladrillas  las  aguas;  si  ben- 
dices, multiplicas  los  panes;  si  maMiccs  ,  abrasas  los 
árboles;  si  escupes,  alumbras  los  ciegos;  si  hablas, 
enciendes  los  hombres  ;  si  das  voces  ,  resucitas  los 
muertos;  si  alzas  la  mano,  sanas  los  enfermos;  si  te  to- 
can la  ropa,  restañas  la  sangre;  si  miras,  conviertes  á 
san  Pe<lro.  ¡Oh  hombre  maravilloso í  Oh  Dios  espan- 
toso! Oh  dulcísimo,  oh  potentisimo,  pues  lu  evange- 
lista dice  de  tí :  Virtus  de  illo  exibat,  ct  sanabat  om~ 
ncs;  que  sale  virtud  de  ti ,  y  los  sanas  á  todos!  Pues  si 
á  todos  los  sanas ,  sáname  á  mi  también,  salud  eterna. 
Que  si  aquel  lu  enfermo  David  te  daba  voces:  Accelera 
nt  cruns  nw;  Date  priesa,  Señor,  porque  llegues  á  tiem- 
po de  ri'mediarme;  y  otra  vez:  Domine  ad  adjucan- 
dum  me  festina;  Señor,  apresura  el  paso  para  ayu- 
darme; y  vehciter  exaudí  me;  Óyeme  en  un  vuelo. 
Dios  mío;  que  si  te  detienes  un  poco ,  será  tarde 
cuando  vengas,  según  el  aprieto  en  que  estoy.  Y  lú, 
mi  Dios,  dijiste  por  Salomón:  Xc  dicas  amico  tito, 
eras  dabo  ,  citm  slatim  possis.  Sí  puedes  remediar  la 
necesidad  de  tu  amigo,  dándole  luego  lo  que  pide,  no  le 
liagaisir  y  venir,  con  decir:  «Mañana  oslo  daré.»  Pues 
tú  pusiste  la  ley,  guárdala.  Señor;  que  Propter  legcm 
tuam  sustinui  te ,  Domine;  Por  la  ley  de  amor  que  tie- 
nes puesta ,  te  espero  y  aguardo ,  Dios  mió.  Y  pues  yo 
tengo  mas  necesidad  de  tu  soeorro  que  David,  dale 
priesa,  Señor,  en  ayudarme.  Si  me  opones,  justísimo 
Juez,  la  mucheduniliro  de  mis  peeados,  responderte 
ha  por  mi  la  muchedumbre  de  tu  misericordia;  ysi  soi. 
muchas  mis  maldades,  mayor  es  el  valor  de  lu  sangre; 
y  si  dices  que  es  mi  deuda  mucha  ,  mucho  mas  copiosa 
es  lu  paga  :  Et  copiosa  apud  eum  redemptio.  Mucho 
es,  buen  Jesús  ,  lo  que  yo  debo;  pero  mucho  mas  es  lo 
que  tú  pagas  por  mí ,  y  aun  yo  pago  por  amor  de  tí. 
Por  amor  de  tí ,  digo ,  porque  me  das  tú  con  qué  pa- 
gue ;  por  amor  de  ti ,  pues  que  te  me  das  tú  á  mi,  pan 
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que  pague  contigo;  y  así,  eres  ya  iiiio,  diilfc  Jesiis, 
mios  son  lus  mcrilos,  luios  tus  ayunos,  niins  tus  tra- 
bajos ,  mía  es  ya  tu  sangre  y  ntia  tu  pasión,  pues  tú 
eres  mió.  Luego  paga  ,  Señor,  por  mi;  si  no,  ¿romo 
será  lo  que  tú  (tices:  Quae  non  rupui,  tune  exolve- 
bam?  riiamlo  yo  moría,  cuando  yo  dai)a  mi  sangre  y 
perdía  la  vida,  cuando  como  á  ladrón  me  azotaban,  y 
me  escupían  como  á  infame ,  me  coronaban  como  á  rey 
tirano  ,  me  abofeteaban  cuino  á  blasfemo,  me  desnuda- 
ban como  á  loco ;  entonces  pagaba  yo  lo  que  no  babia 
robado.  Pues  si  Aduii  lii/.o  el  liurto ,  y  tú ,  Señiir,  llevas 
los  azotes ;  si  él  comió  la  manzana ,  y  tú  sufres  la  den- 
tera; si  al  lin  el  lioinltre  debe  la  deuda  ,  y  en  tu  perso- 
na y  bienes  se  manda  liacir  la  ejecuciun;  luego  por  mí 
pagas,  Señor,  y  también  se  abogan  mis  pecados  en 
el  piélago  do  tu  sangre;  y  si  yo  debo  la  muerte,  tú  la 
lomaste  por  mí;  porque,  Si  unus  pro  ómnibus  mortuus 
est,  ergo  omnes  mortui  swil ;  Sí  uno  (i|ue  eres  tú)  mu- 
rió por  todos,  luego  todos  murieron  en  tí;  pues.  Dios 
mío,  si  muerte  debía,  muerte  pagué  cuando  morí  en 
ti,  pues  tú  morías  por  mí.  Y  ¿por  qué  ba  de  ser  mas 
dicaz  Adán  para  matarnos,  que  tú ,  Señor ,  para  resu- 
citarnos? Antes  bien  ,  Si  wñus  delicio  multi  mortui 
sunt:  mulló  magis  tjratia  Dei,  et  donum  in  gralia 
unius  hominis  Jesu  Chriati  in  ]ilurcs  nbundavit ;  Sí 
por  el  pecado  de  un  liombrc,  Adán,  murieron  muclios, 
no  liay  por  qué  desmayar ,  pues  la  gracia  de  Dios,  y  el 
rico  don  que  nos  dio  pur  el  otro  liombre  ,  Jesucristo, 
en  muclios  mas  abundó.  Luego,  Son  sicut  dcliclum  ita 
el  donum.  Adán  mortal  y  terrenal;  Cristo  inmortal  y 
Dios.  Al  pecado  de  Adán  se  le  sigue  la  muerte;  á  tu 
gracia  ,  Señor,  se  le  sigue  la  vida.  Kl  delito  fué  conde- 
nación de  muerte  en  todos  los  hombres;  la  gracia  es 
justilicacion  de  lodos  los  hombres  para  vida.  Pues  si 
todos  murieron  en  tí  para  vivir  por  ti ,  da  vida ,  oh 
dulce  Rey  mío,  i  esta  alma  mía  muerta,  y  vivifícala 
con  tu  gracia  para  que  siempre  te  alabe  y  engrandezca. 
Tú  ,  Señor,  que  dires:  «No  desecharé  al  que  ¡i  mí  vi- 
niere;» recíbeme  i  mí,  que  me  voy  para  tí.  Tú,  que  qui- 
tas los  pecados  del  mundo,  quila,  buen  Señor,  los 
mios,  pues  dijiste  por  Isaías:  aYo  soy  el  que  quilo  lus 
maldades,  por  amor  de  quien  yo  soy.»  Borra  mis  peca- 
dos, pues  dijiste  por  el  mismo:  «Yo  borré  y  deshice 
tus  pecados,  como  la  nube  con  el  cierzo  ,  que  la  barre 
«le  la  cara  del  cielo ,  y  los  deshice  como  niebla  al 
rayo  del  sol.  Anega  mis  pecados,  tú,  que  anegaste  á  Fa- 
raón y  su  gente  en  el  profundo  de  las  aguas;  y  cum- 
ple la  palabra  que  me  diste  por  tu  santo  profeta  Mi- 
quéas  :  «Yo  os  descargaré  de  todas  vuestras  maldades 
y  arrojaré  en  el  mar  lodos  vuestros  pecados.»  Y  dame 
licencia,  Señor,  qiic  te  pida  perdón  con  las  palabras 
de  tu  santísimo  amigo  Job,  y  diga: 

Jon,  vil. 

Parce  mihi  Domine. 

Perdóname,  Señor,  qne  te  he  ofendido ; 
Perdona  al  miserable  que  te  llama ; 
Perdona  el  desamor  que  te  he  tenido. 
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No  me  condenes  á  l:i  eterna  llama , 
Mas  \uelvo  esos  lus  ojos  á  mirarme ; 
Sufre  al  que  por  amarle  se  de.«ania. 

Valfia  para  <'oiiii¡;o  confesarme , 

Y  \al){üiiie  ante  li  llorar  mi  ofeiis:! , 

Y  pU'iíale  llora  un  puco  de  escucharme ; 
Que  si  tu  gracia  en  c^lo  me  di'-pensa, 

Y  me  ayudas ,  Señor,  en  lo  une  diijo, 
Servirá  el  acusarme  de  defensa. 

Pecador  soy,  Señor,  lú  eres  testigo; 
Que  á  lus  divinos  ojos  no  h-iy  negarlo, 
Pues  desile  mi  nii'ie/.  andas  roiniiiíio. 

Y  auii<|Ue  \ia  que  á  ti  el  disimularlo 
Era  tiempo  perdido,  no  por  eso 
Dejé  de  amar  mi  mal  y  ejecutarlo. 

;,Quién  te  podrá  contar  acpiel  proceso 

Y  aquella  larga  historia  de  mis  niales, 
Due  el  corazón  me  ahogan  con  su  peso? 

Vergüenza  hé  ele  pensar  en  los  mortales 
Pecados  ipic  en  lus  ojos  cometía , 
('on  (pie  dejaba  atrás  los  animales. 

¿Quién  (luda  pues  (|ne  cuando  le  ofendía 
Tu  gran  misericordia  me  miraha, 

Y  al  lili  callaba,  amaba  y  me  siiPria? 
Tu  gran  paciencia  allí  disimulaba; 

Que  antiguo  olicio  luyo  es  el  tciiclla, 

Y  yo,  perverso,  tanto  mas  pecaba. 
Apagado  se  habia  la  centella 

De  la  luz  que  en  el  alma  mi;  pusiste. 
Participada  de  tu  lumbre  bella. 

Quedóse  el  alma  en  noche  escura  y  li  isle, 
Traspuesto  el  sol  de  lu  conocimiento. 
Que  de  lu  resplandor  se  cubre  y  visle. 

Asi,  de  la  íirlud  perdido  el  líenlo, 
Me  vine  despeñando  en  lal  estado. 
Que  me  trajo  á  perder  el  sentimiento. 

Vine  pues  de  un  pecado  á  oiro  |iecado, 

Y  un  aliismo  llamó  aun  otro  abismo , 

Que  asi  van  siempre  cuantos  te  han  dejado. 

Al  lin,  estando .ijeiio  de  mi  mismo. 
Entregado  del  lodo  á  mi  deseo, 
Llegado  ya  al  postrero  parasismo; 

Vuelto  del  ser  humano  en  monstruo  feo. 
Habiendo  hecho  en  mí  tan  liero  estrago, 
Que  apenas  me  conozco,  auinjue  me  veo; 

Viéndome  estar  en  lan  profundo  lago, 
Aun  allí  no  acababa  de  volverme 
A  ti ,  de  c¡c;;n ,  que  era  un  justo  pago. 

¡Oh  gran  Señor,  qne  lu,  por  no  perderme. 
Me  fuiste  alli  á  buscar  y  á  iles|iertarmc 
Del  sueño,  de  que  yo  no  sé  valerme ! 

Comenzaste  á  llamar  y  mas  llamarme, 

Y  movido  á  piedad,  lu  santa  mano 
Me  disle  ,  con  que  pude  levantarme. 

Pues  ¿que  me  queda  ya,  bien  soberano. 
Sino  pedir  perdón  de  lo  ofendido, 

Y  alabar  mi  salud ,  pues  estoy  sano? 


AV/ii7  enim  sunt  dies  mei. 

y  si  dices,  Señor,  que  me  has  sufrido. 
Acuérdate  que  nada  son  mis  dias, 
Y  es  nada  todo  cuanto  be  yo  vivido. 

Pues  lú ,  Señor,  me  amabas  y  sufrías, 
¿  Siendo  lú  ser  eterno  y  yo  nonada , 
Reparas  en  las  miserias  mias? 
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Quid  i'St  hoiiw  qiiia  magnificas  eum? 

Alto  Dios  ,  pues  icniemlo  esa  manada 
De  esplrilus  angélicos  del  cielo, 
A  tu  servicio  no  le  falta  nada, 

¿Qué  llallas  en  el  liomhre  acá  en  el  suelo? 
Qué  tiene  liueno  el  hombre?  ¿De  qué  vale 
El  que  tiene  de  lodo  el  mortal  velo? 

Pues  ¿qué  quiere  decir  que  nos  le  iguale 
Tu  grandeza  con  esos  de  tu  casa. 
Cosa  que  sobre  el  ser  humano  sale! 


Aut  quid  apponis  erga  eum  cor  tuum? 

Lcvántasle,  Dios  mió,  tan  sin  tasa, 
Oue  el  corazón  lo  das.  ¡Olí  rica  prenda! 
¡Qué  piedra  para  engaste  de  vil  masa! 

¡Que  porque  el  hombre  miserable  entienda 
Que  te  ha  de  amar,  le  das  lo  que  decillo 
No  oso ,  ([ue  el  temor  tira  la  rienda ! 


Visilas  eum  in  diluculo. 

No  se  contenía ,  no,  lu  amor  sencillo 
Con  dalle  el  corazón  ,  aunque  esto  sobra , 
Mas  tu  bondad  no  quiere  consentillo; 

Que  (ie  mañana  vas  á  ver  tu  obra , 

V  luego  la  visitas  en  naciendo. 

Con  que  nueva  virtud  }•  alientos  cobra. 

Allí  le  está  tu  gracia  previniendo, 
Alli  le  guardas, mirasy  rodeas  ; 

Y  lú  le  velas  si  él  está  durmiendo. 

¿Que  es  esto,  gran  Señor?  ¿Y  tú  te  empleas 
Kn  visitar  un  vil  gusano,  y  haces 
Como  que  por  amigo  le  deseas , 

Y'  si  está  mal  contigo,  te  deshaces 
Por  volvelle  á  tu  gracia  ;  y  si  no  quiere , 
Le  buscas,  ruegas,  hasta  hacer  las  paces? 


Et  súbito  probas  illum. 

Y  como  el  buen  amigo,  que  se  muere 
Por  tener  de  quien  ama  la  certeza. 
Que  no  la  cree  si  él  mismo  no  la  viere ; 

Y'  busca  en  que  proballe  la  entereza 
Que  le  tiene  de  amor;  asi,  Dios  bueno. 
Del  alma  pruebas  luego  la  firmeza. 


Vsquequo  non  parcis  niifii  ? 

Alto  Dios,  de  bondad  y  gracia  lleno, 
¿Hasta  cuándo  estarás  sin  perdonarme, 

Y  me  tendrás  de  tu  clemencia  ajeno? 
Hasta  cuándo.  Señor,  querrás  dejarme 

Üevolcar  en  el  cieno  de  mis  males 

Y  no  querrás  volver  á  levantarme  ? 

No  sabes  tú.  Señor,  que  los  moríales, 

Y  que  tienen  de  tierra  el  fundamenm. 
No  pueden  ser  á  los  del  cielo  ipuaK-  ' 

Pues  si  en  los  que  les  diste  el  ricu  nsicnlo 
Del  cielo  |)or  vivienda  hallaste  falla, 
¿Qué  hallarás  en  mi,  que  soy  de  viento? 

Pues  ¿  es  razón  que  majestad  tan  alta 
Se  ponga  con  el  lodo  en  rigurosa 
Cuenta ,  «i  en  algo  sobra  ó  llega  ó  falla? 
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AVc  dimilti.i  me  ul  gliitiam  salivam  meam? 

I  Qué  priesa  que  me  das  tan  espantosa, 
Que  aun  tragar  no  me  dejas  la  saliva, 

Y  el  alma  se  ahoga  de  medrosa ! 
Vuelve ,  Señor,  tus  ojos  de  allá  arriba, 

Y  verás  si  esle  débil  pecho  mió 
Podrá  esperar  balalla  tan  esquiva. 

Tú  nnii",lras  contra  mí  tu  poderío. 
Dándome  los  trabajos  á  montones , 

Y  no  ves  que  me  falta  fuerza  y  brio; 
Y  parece  que  buscas  ocasiones; 

Acaba  ya.  Señor,  y  si  te  cansa 
Mi  vida  miserable  y  mis  pasiones. 

Mátame  de  una  vez ,  Dios,  y  descansa ; 
No  tan  despacio;  vcsme  aquí  rendido; 
O  perdóname  y  tu  furor  amansa. 

Peccavi. 

Pequé,  Señor,  pequé,  y  hete  ofendido. 
Pequé  á  tu  majestad ,  pequé  á  lu  cielo. 
Pecado  he  todo  el  tiempo  que  he  vivido; 

Pequé  á  mi  alma  y  he  ofendido  al  suelo. 
Pequé  á  cuanto  criaste,  ¡oh  luz  divina! 

Y  de  solo  ofenderte  al  lin  me  duelo. 
¡Oh  llaga  que  al  mas  sabio  desatina ! 

¿Que  el  siervo  á  su  Señor  y  Dios  se  atreva? 
Que  el  enfermo  acocee  la  medicina? 

¿Qué  vi ,  Señor,  en  ti?  ¿Cuándo en  la  prueba 
De  tu  piedad  hallé  yo  alguna  falta? 
Cuándo  no  me  ofreciste  gracia  nueva? 

Cuándo  no  me  llamaste,  y  de  aquella  alta 
Región  do  el  cielo  mides  y  paseas, 
Que  de  mil  lazos  de  oro  allá  se  esmalta, 

Dejaste  de  mirarme?  Y  yo  en  mis  feas 
Torpezas  revolcado  no  te  oía ; 

Y  tú  acabando  alli  lo  que  deseas. 
Yo ,  pecador  ingrato  ,  noche  y  dia 

Olvidado  de  ti  y  de  mi,  pecando. 
Sin  mirar  cuánto  en  ello  te  ofendía. 
Estabas  allí  tú  disimulando, 

Y  estábate  yo  alli  mas  ofendiendo , 
Tu  amor  y  mi  maldad  alli  luchando. 

Estábasme,  Dios  mío,  tú  sufriendo, 

Y  estaba  yo  cerrándote  el  oído , 

Y  estabas  tú  á  mi  bien  solo  atendiendo. 
Yo  soy  el  que  te  ofendí ,  tú  el  ofendido; 

Y  tú  eres  el  Señor,  yo  criatura ; 

Yo  soy  mal  siervo,  y  tú  el  mas  mal  servido. 

Eres  tú  mi  hacedor,  yo  tu  hechura; 
Yo  soy  el  barro ,  tú  eres  el  ollero ; 
Tú  el  poderoso,  yo  una  vil  basura. 

Yo  soy.  Señor,  quien  te  dejó  el  primero, 

Y  eres  tú  quien  primero  me  buscaste, 

Y  yo  el  que  hora  se  vuelve  á  tí  postrero. 
Tú  eres  quien  mil  veces  me  llamaste. 

Yo  soy  quien  te  cerró  otras  mil  la  puerta, 

Y  tú  eres  quien  tras  ella  te  quedaste. 

Yo  soy.  Señor,  (¡uien  tiene  el  alma  muerta. 
Tú  eres  vida  en  quien  |iodrá  valerse. 
Soy  yo  el  dormido,  y  tú  quien  le  despierta. 

¡Ob,  si  un  pequé  bastase  y  un  dolerse 
Para  que  me  perdonases  mi  pecado! 
¡Qué  gloria  á  quien  en  tal  pudiese  verse! 

¡  Dios  mió,  heme  aqui ,  que  yo  he  pecado ! 
¡  Señor,  con  tu  gran  ira  no  me  asombres. 
Levanta  al  que  á  tus  pies  se  ha  derrocado. 


LA  CONVERSIÓN  DI 
Quid  fiídam  Ubi,  o  ciistoi  hominum  ?  | 

¿Qut'  le  lian',  oh  guarda  de  los  hombres? 
Qué  ofrenda  pupdu  darte  ó  sacrilicio, 
Para  que  eiilre  tus  sier>«s  tú  me  nomlires? 
Solo  iiivocí),  oh  mi  Dios,  ese  tu  olioio; 
V,  pues  eres  pastor,  busca  tu  oveja, 
Que  se  descarrió  por  solo  vicio. 

Llejíue,  l'astor,  tu  silbo  hasta  su  oreja , 
VuiMvela,  f;uarda  liel,  A  lu  manada, 
llai  que  deje  la  mala  yerl)a  \ieja. 


Qiiarf  posiiisli  me  conlrariiim  Ubi* 

PreKÚiitole , Sefior  :  ¿y  una  nonada 
Tomas  ¡«ir  t»  contrario ,  en  que  se  pruebe 
Tu  bra/.o  y  los  aceros  de  lu  espada  ? 

Ilasine  puesto  por  campo,  adonde  lluevo 
V.\  cielo  los  trabajos  tan  sin  tasa  , 
Que  no  hay  pecho  de  acero  que  los  lleve. 

Quitásteme ,  Señor,  hijos  y  casa. 
Heredades,  hacienda  y  el  panado, 
Salud  ,  honra  y  estado  que  se  pasa. 

Solamente  la  vida  me  has  dejado, 
Porque  me  sea  mas  grave  el  sentimiento, 
Y  viva  asi  muriendo  en  tal  estado. 


El  faclus  lum  mihi  melipsi  gravis. 

Confleso  que  me  falta  el  sufrimiento, 
No  para  no  esperar  en  ti ,  que  el  seso 
No  perderá  jamás  en  esto  el  tiento ; 
Mas  esme  tan  cansado  este  mi  peso, 
Que  he  vergüenza  yo  mismo  de  sufrirme, 
Y  esto  es  lo  que  ante  ti  ,  Señor,  confieso. 


Cur  non  tollit  peccatum  meum  ,  et  quare  non  aufers 
iniquitaiem  meamT 

V  pues  que  ves  que  no  puedo  estar  firme 
Mientras  que  á  mi  pecado  estoy  sujeto, 
¿Por  qué  tardas ,  Señor,  lanío  en  oirme? 
Por  qué  no  me  le  quitas,  y  el  defeto 
Que  agora  de  tu  rostro  me  dcslierra. 
Cesará,  y  seré  yo  ante  ti  perfeto? 


Ecce  nutic  in  puliere  dormiam. 

Mira  que  presto,  envuelto  en  fria  tierra, 
Dormiré  de  la  muerte  el  sueño  helado  , 
Y  el  polvo  acabará  esta  cruda  guerra. 


Et  si  mane  me  quaesieris  non  snbsistam. 
Y  allí  ,  de  los  gusanos  rodeado, 
Acabarás,  Señor,  de  fatigarme, 
Y  si  mañana  soy  de  ti  buscado. 
Excusado  será  pensar  de  hallarme. 


§.  XXIX. 


v\r 


Con  tales  palabras,  ó  con  otitis  semejantes  y  mucho- 
mas  eficaces,  pedia  la  gloriosa  Madalena  perdou  ni  Se- 
ñor. Al  On,  determinada  va  de  dejar  su  mala  vida  y  del 
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rcnwtur  cuentas  con  el  munilo,  cuenta  nuestro  santo 
Evangelio  que,  tomando  un  vaso  de  yngücnto  precio- 
so, se  fué  á  casa  do  Simón  el  fariseo,  odnndc  sabia  quo 
estaba  el  Hedenlor  convidado.  Hé  aquí,  cristianos,  do 
dónde  naco  lunslro  daño  ,  y  es  de  que  jam.ls  nos  aca- 
bamos de  determinar.  Toda  la  vida  se  nos  pasa  en  bue- 
nos propósitos,  y  no  tenemos  mas  qtic unos  tiMos  deseos 
de  salir  de  nuestros  pecados;  y  asi ,  ya  somos  de  Dios, 
ya  del  demonio ,  va  buenos,  ya  malos.  Cuenta  la  divina 
tscrüura.en  el  tercero  libro  de  los  ñryca,  que  el  pue- 
blo de  Israel  dejaba  mucbas  veces  li  Dios  y  scsuia  ¡i 
Raal.  Habla  entonces  on  el  reino  un  famoso  aini^Mi  do 
Dios, celosísimo  de  su  honra,  y  viendo  que  ni  prome- 
sas, ni  amenazas,  ni  regalos,  ni  castigos  aproveciiaban 
para  emendarse ,  determina  de  quilarlcs  el  agua  ,  y  no 
llovió  en  tres  nnnsy  medio  en  tierra  ile  Israel.  Querién- 
doles después  dar  agua  por  mandado  de  Dios,  liizo  ayim- 
lar  todo  el  pinbln  cu  el  monte  Carmelo  ,  y  lüjoles  :  Us- 
qiiequó  claudicatis  in  duas  parles?  Si  Dominus  esl 
Pciis,  sequimini  eum  ;  si  autcmBaal.  svquimini  illum; 
¿Hasta  cuándo  habéis  de  andar  cujeando,  dejando  un 
dios  y  tomando  oiro?  Si  el  Señor  es  Dios  ,  seguidle;  y 
s¡  Caal  lo  fuere,  d'jad  al  Señor  y  seguid  á  Baal.  Mu- 
cha razón  tenia  Filas  de  quejarse,  de  parte  de  Dins,  do 
que  tomaban  y  dejaban  dioses,  y  losnuidaban  caiia  se- 
mana, como  si  fueran  camisas;  porque,  demás  de  que  en 
materia  de  fe  la  nuidanza  es  tan  dañosa ,  que  mata  al 
alma  ,  aun  en  ley  de  hombres  discretos  es  notable  defe- 
to  la  poca  firmeza  en  un  parecer  cuando  es  bueno.  Gran 
cosa  es  determinarse  de  veras  un  hombre  de  hecho  ú 
servir  &  Dios.  Convirtióse  nuestro  glorioso  padre  san 
Agustín  á  la  fe,  y  fué  tan  de  veras  su  vuella  y  con  tanto 
pocho,que  desde  aquel  punto  tuvohandos  rompidos  con 
lusvícios,  sin  hacer  jamás  aniislad  con  ellos.  Pero  nos- 
i'lros,  tibios,  jamás  nosacabamos  de  (btcrininar,  y  por 
eso  no  se  acaba  nuestro  pecar.  Todo  esjuego  dccsgrima. 
Veréis  dos  que  esgrimen  con  tanta  cólera,  que  parece 
que  se  han  de  hacer  tajadas,  y  al  cabo  maldito  el  golpe 
se  dan.  ¿Qué  es  aquello?  Señor,  es  juego  de  esgri- 
ma; que  no  hacen  sino  señalar,  sin  ejecutar  el  golpe. 
¡Oh  cuántos  de  nosotros  hay  que  quien  nos  viere  aco- 
meter al  vicio  ,  pensará  que  lo  babemos  de  dejarretar 
y  que  no  ha  de  levantar  mas  cabeza  contra  nosotros!  V  si 
bien  se  mira ,  no  fué  mas  que  señalar,  sin  sacar  sangro. 
Somos  tapices  de  Flándes,  quo  pintan  cu  un  paño  un 
Aquiles  de  una  parle  y  un  Héctor  de  la  otra,  armados 
de  punta  en  blanco,  en  sendos  poderosos  caballos,  que 
parece  que  vuelan  ,  llevan  los  cuellos  tendidos,  las  cri- 
nes engrifadas,  las  manos  juntas,  abalanzadas,  una  lan- 
za de  los  pies,  los  caballeros  dos  lanzas  como  sendas 
antenas,  unos  anchos  hierros  en  ellas  puestas  en  el  ris- 
tre ,  y  ellos  con  un  semblante  que  parece  que  ya ,  ya  , 
ya  se  llegan  á  eiiconlrar,  y  casi  ponen  miedo  á  los  que 
los  miran  ,  que  no  esperan  sino  cuando  se  pasarán 
una  braza  de  lanza  el  uno  al  otro  por  el  pecho;  y  si  vol- 
véis al  cabo  de  un  año,  hallaréis  que  aun  se  están  déla 
misma  postura,  y  no  se  han  movido  un  solo  paso  ade- 
lante. ¿Qué  es  aquello?  Señor,  ¿  no  veis  que  es  pintura? 
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Iinagj dcpicla ,  per  viirius  colores,  insensato  dal  con- 
cupiiTCíi/iam  ,(licc  el  sapií'iilísimü  Salomón;  La  iiiiá- 
gci)  piulada  de  varios  colores  ,  muevo  al  necio  y  rudo  á 
Jasco.  Somos  nosotros  pintura  deFlándes,  somos  es- 
panta-villanos. La  gloriosa  Wadalena  no  así,  mas  deler- 
niiiiúse  de  dejar  su  ruin  vida,  y  púsolo  luego  en  ejecu- 
ción. En  llamándola  Dios  con  su  gracia,  en  tocándole 
el  corazón,  en  abriéndole  la  oreja ,  luego  se  fué  tras  su 
Dios  y  Señor.  ¡Oh,  cuántos  liayque  oyen  el  silbo  del  so- 
berano Pastor  del  ciclo,  sienten  su  llamamiento,  cono- 
cen la  inspiración  que  les  envia,  y  tras  eso,  liácense  sor- 
dos, cierran  el  oido  ycósenle  con  la  tierra!  Como  dice 
allá  el  real  profeta  David:  Slcid  aspidis  surdae,  et  ob- 
turantis  mires suas ,  quae  nonexaudiet  vocem  inran- 
laiitium;  Son  los  malos  como  áspides  sordas  que  tapan 
las  orejas  por  nooir  la  voz  del  encantador,  que  con  sus 
versos  las  encanta.  El  áspide  dicen  que  pone  launa  ore- 
ja en  la  tierra  y  la  pega  con  ella,  y  con  el  extremo  de  la 
cola  cierra  la  otra.  Así  lineen  los  pecadores  ,  que  para 
que  la  fuerza  de  la  palabra  de  Dios  no  les  desencante 
los  corazones  del  encantamiento  en  que  el  mundo  los 
tiene,  y  se  los  encante  ó  decante  á  Dios,  se  pegan  con 
la  tierra ;  esto  es ,  hurtan  el  cuerpo  á  los  sermones  ,  á 
las  palabras  santas,  i.  los  buenos  consejos,  yábrenlosá 
las  cosas  de  la  tierra ;  gente  que  liace  rostro  y  pecho  á 
Dios  y  resiste  á  sus  palabras.  De  quien  rogaba  David  á 
Dios  que  lo  guardase :  A  rcsislentibus  dcxterae  tuae 
cuslodi  me,  ul  pupillam  oculi;  Señor,  guárdame  de  una 
gente  que  resiste  á  vuestra  derecha.  Y  porque,  según 
ya  arriba  dijimos,  la  conversión  de  un  pecador  se  lla- 
ma «obra  de  su  derecha  mano  de  Dios» ;  quiere  decir 
David  que  le  guarde  Dios  de  una  gente  pertinaz,  que 
queriéndolos  Dios  convertir,  ellos  no  quieren,  y  force- 
jan y  muerden  al  Pastor  por  desasírsele.  Preciábase  mu- 
cho el  santo  profeta  Isaías,  que  no  era  destos  tales: 
Dominus  mane  erigit  mihi  aurcm,ut  audiam  quasi 
mayistrum.  Dominus  üeus  aperuil  mihi  aurem ;  ego 
autem  non  contradice ,  relrorsum  non  abii.  Dice  el 
Profeta  :  Por  la  mañana  me  levanta  el  Señor  la  oreja, 
para  que  le  oya  como  á  maestro.  Y  explica  luego  qué 
llama  levantarle  la  oreja  ,  y  dice:  El  Señor  Dios  me 
abrió  á  mí  la  oreja;  pero  yo  no  lo  contradigo  ni  me  vuel- 
vo atrás.  Usó  Isaías  de  una  graciosa  metáfora,  que  es 
de  los  niños  que  los  envían  sus  madres  á  la  escuela  por 
ia  mañanita,  y  tómalos  el  maestro  entre  las  rodillas 
para  darles  lición;  y  cuando  no  la  traen  bien  sabida,  tí- 
rales de  los  viejos  ó  de  la  oreja :  o  Mal  rapaz,  ¿y  no  es- 
tudiaréis? Tumá,  porque  otro  día  sepáis  la  lición;  y  ¿no 
estudiaréis?  Lnos  justos  hay  bien  inclinados,  que  se  en- 
miendan, estudian  y  aprovechan;  otros  travesuelos  y 
regalones  que  lloran  con  sus  madres  y  no  quieren  vol- 
ver á  la  escuela,  y  si  los  traen  huyen  della.  Yo  (dice 
Isaias)  me  levanto  por  la  mañana,  madrugo  para  irá  la 
lición  í  la  escuela  de  mi  Dios;  y  el  Señor  me  tira  de  la 
oreja,  porque  sepa  bien  la  lición  de  su  divina  y  sagrada 
dotrina,  y  me  enmiende  de  mis  faltillas  que  tengo.  Por- 
que ,  Scptie.t  in  die  cadil  justtis;  Siete  veces,  esto  es  , 
muchas  veces  peca  aun  ti  inusjustu.  Y  qué  quiera  decir 
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tirar  de  la  oreja,  pruébase  por  otra  lraducion,que  di- 
ce :  Dominus  villacat  mihi  aurem;  El  Señor  me  da  de 
orejones ,  me  tira  ile  la  oreja  ,  me  varea  las  orejas ,  y  yo 
no  soy  como  los  otros  muchachos  travesuelos,  que  no 
huyo  déla  escuela,  antes  bien  sigo  tras  su  silbo  y  le  obe- 
dezco. Esta  presteza  tuvo  la  Madalcna;  y  así,  en  tocán- 
dole el  corazón,  en  tirándole  el  Señor  de  la  oreja  ,  lue- 
go que  supo  que  cumia  en  casa  de  Simón,  se  partió  para 
allá  ;  creo  sin  falla  que  le  traía  espínilo,  y  por  no  perder 
sazón  ,  y  como  temerosa  que  se  le  fuese,  se  partió  lue- 
go. Siguió  el  consejo  del  Sabio,  que  dice  :  Ne  tardei 
converti  ad  Dominum;  et  ne  diffcras  de  die  in  diem. 
Súbito  cnim  venict  ira  illius ,  et  in  ten^pore  vindicta e 
disperdct  te ;  Mira  (dice  el  Sabio) que  no  tardes  en  vol- 
verte al  Señor ,  y  nn  lo  alargues  de  día  en  día ;  porque 
súbitamente  vendrá  sobre  tí  su  ira  ,  y  en  el  día  de  la 
venganza  te  destruirá.  Llama  día  de  venganza ,  de  iras 
y  saña  de  Dios  nuestro  Señor  el  día  del  juicio;  que  esto 
nombre  tiene  aquel  espantoso  día  en  las  divinas  letras . 
como  consta  por  Joel ,  profeta,  en  el  capítulo  2.°, 
Isaías,  capítulo  13,  y  por  otros  muchos  lugares.  Tam- 
bién el  día  de  la  muerte  de  cada  uno  se  llama  «día  de  ira 
de  Dios  contra  el  pecador»,  porque  entonces  venga  sus 
injurias;  y  alude  á  lo  del  Dcuteronomio ,  donde  dice  el 
Señor :  Si  acuero  ul  futgur  gladium  meum,  et  arripiic~ 
rit  judiciwn  manus  mea;  reddam  ultionem  hostihus 
meis,  et  his,  qui  oderunt  me ,  retribuam;  A  fe  de  quien 
soy  (dice  Dios),  que  sí  yo  acocalo  mí  espada  y  le  doy  un 
lílo,  con  que  la  haré  que  baga  mas  estrago  que  un  rayo, 
y  que  si  á  mi  mano  me  alzo  con  la  vara  de  alcalde,  que 
yo  les  dé  en  caperuza  á  mis  enemigos,  y  les  dé  su  mere- 
cido á  los  que  me  aborrecen,  que  son  los  pecadores.  Y 
quiero  que  notéis  de  paso  un  estilo  de  hablar  de  Dios  en 
eslo  del  vengarse,  que  es  muy  particular  y  extraño. 
Llama  Dios  á  la  venganza,  consuelo;  y  al  vengarse,  con- 
solarse. En  el  capítulo  1."  de  Isaías,  contando  los  ma- 
les y  ofensas  que  el  pueblo  habia  cometido,  dice: 
¡leu,  consolabor  super  hostibus  7neis,  et  vindicabor  de 
inimicis  mris!  ¡Ay,  que  yo  me  consolaré  sobre  mis 
enemigos!  Y  declarándose  qué  llama  consolarse,  añade: 
«Yo  me  vengaré  dellos.»  Y  la  razón  de  llamarse  consuelo 
á  la  venganza ,  es  porque  parece  que  el  que  se  venga 
queda  contento  y  descansado,  y  tiene  á  manera  de  con- 
suelo aquel  decir:  n lie  vuelto  por  mi  honra,  he  satis- 
fecho mi  injuria.»  Por  esto  pues  la  Madaleua,  cu  viendo 
su  mal  estado,  se  parte  para  donde  está  el  Señor. 

§.  XXX. 

Perodecíme,  Madalcna,  ¿no  será  bueno  que  aguar- 
déis que  el  Señor  salga  del  convite?  Que  no  es  buena 
sazón  de  derramar  lágrimas  entre  los  manjares,  ni  es 
bien  aguarles  el  contento  con  vuestro  llanto.  ¡Ay  de 
mí,  dice  María,  que  cada  momento  de  tardanza  rae  es 
á  mí  mil  años  de  infierno!  Sé  que  las  he  con  Dios,  y  no 
con  algún  hombre.  .\o  se  me  importunará  con  mi  pe- 
nitencia el  que  no  se  ha  cansado  con  mi  malicia.  Tiene 
aquel  mi  amado ,  á  quien  yo  voy,  otra  mas  sabrosa  co- 
mida que  la  que  le  da  el  fariseo,  que  es  hacer  la  vo- 


LA  CU.NVLItSlU.N  DK  LA  MAHALLNA. 


313 


luDlml  lie  su  Padre.  El  lo  dice  a^^i  :  Mens  cibus  est ,  fa- 
ceré vvtuntatem  Palris  mei ;  M¡  tiiuiijiir  is  hacer  lu 
vuluiitad  de  tni  Pudre.  La  vuluiilud  de  su  l'udre,  dice 
él  inisiiiü  que  es ,  no  perder  nada  de  I»  que  su  l'udre  le 
euvia;  luep"  no  inequerrú  [lerder.  i'ucs  si  soy  manjar 
SUJO,  ¿á  qué  tienipi)  puedo  jo  ir  mejor  que  cuando 
está  cuinicndo?  Quiero  llegar  anles  que  se  levante  de 
la  mesa  ;  que  tarde  llega  el  plato  t-namlo  son  levuulados 
los  inuuteles.  I'ues  ¿uo  veis,  Madalena  ,  que  está  eu 
casa  del  fariseo  mofador,  que  se  pica  de  santo  y  mur- 
murador de  vuestra  penitencia  ?  ¡  Al),  que  me  veo  á  mi, 
y  no  lie  vergüenza  de  nadie!  Veuie  mi  Dios  y  los  án- 
geles, ¿qué  se  me  da  á  mi  que  me  vean  los  liondins? 
Y  ya  que  me  conocen  por  eneni¡f.M  y  pecadora,  conúz- 
canme  por  penitente  y  arrepeiiliiia.  I'ues  á  lu  menos, 
ya  que  vais,  ¿no  iriadescomo  moza  rica  y  noble?  Eii-^ 
rizad  ese  caljcllo,  aprcladlo  con  un  rico  |irendedero  de 
oro,  enlazadlo  con  perlas  orientales,  poneos  unos  zar- 
cillos con  dos  linas  esmeraldas ,  un  collar  de  oro  de  gál- 
lanos esmaltes,  y  mas,  seis  vueltas  de  cadenilla  sobre 
los  hombros,  de  quien  cuelgue  un  águila  de  soberano 
urtilicio,  con  un  resplandecióme  diiniianlc  en  las  uñas, 
que  cava  sobre  el  pecho ;  una  saya  de  raso  estampado, 
con  muchos  follajes  de  oro ;  un  jubón  de  raso  con  cor- 
doncillo, que  relumbre  «le  cien  pasos.  Poneos  muchas 
puntas  y  ojales  de  perl;i5  y  piedras,  una  cinta  que  no 
tenga  precio,  y  una  poma  de  ámbar  gris  que  se  huela  i 
cuatro  calles.  Poneos  mas  anillos  que  dedos ;  liacéos  do 
dijes  una  tablilla  de  platero,  que  asi  se  componen  las 
damas  de  nuestro  lirmpo  para  salir  á  oir  misa,  con 
mas  colores  cu  el  rostro  que  el  arco  del  cielo ,  &  adorar 
clescupiílo,  azulado,  desnudo,  coronado  de  espinas  y 
enclavado  en  una  cruz ,  Jesucristo,  único  Hijo  de  Dius; 
y  ¿por  cristianas  se  tienen?  iAy,que  esa  gala,  do- 
naire y  hermosura  es  engañadora  !  Fallax  gratia ,  ct 
vana  esl  pulchritudo  :  mulicr  timcns  Deum ,  ipsa  lau- 
dabitur;  Engañosa  es  la  gracia  y  vana  la  hermosura, 
y  sola  la  mujer  que  teme  á  iJios  será  la  alabada.  ¡Olí 
desdichado  nuestro  siglo,  perdición  y  castigo  del  nom- 
bre de  cristianos !  ¿Quién  vio  lan  gran  desventura  como 
la  que  pasa  en  nuestras  repúblicas?  Cntrá  por  esas  igle- 
sias y  templos  sagrados,  veréis  los  retablos  llenos  de 
las  historias  de  los  sanios  ;  veréis  á  una  parle  pintado 
un  san  Lorenzo ,  atado ,  tendido  sobre  unas  parrillas ,  y 
que  debajo  salen  unas  llamas  que  le  ciñen  el  cuerpu; 
las  ascuas  parecen  vivas ,  las  llamas  cárdenas,  que  pa- 
rece que  aun  de  verlas  pintadas  ponen  miedo;  los  ver- 
dugos con  unas  horcas  de  hierro  que  las  atizan,  otro 
soplando  con  unos  fuelles  para  avivarlas ;  parécese  aque- 
lla generosa  carne  quemada  y  tostada  con  el  fuego,  y 
que  se  entreabren  las  entrañas  y  anda  la  llama  devas- 
tando y  buscando  los  senos  de  aquel  pecho,  jamás  ren- 
dido ;  está  cayendo  la  grosura,  que  apaga  parte  del  fue- 
go en  que  se  quema.  Veréis  en  otro  tablero  pintado  un 
san  Bartolomé  ,  desnudo  ,  atado  ,  tendido  sobre  una 
mesa  y  que  le  están  desollando  vivo.  A  otro  lado  un  san 
Eslévan ,  que  le  apedrean ;  lópaiise  las  piedras  en  el  ca- 
mino, el  rostro  sangriento,  la  cabeza  abierta,  que  mue- 


ve á  com|Kisiuu  i  quien  lo  mira,  y  él  arrodillado,  orando 
por  los  Verdugos  (|ue  le  matan.  Veréis  en  otra  parte  uii 
san  Pedro  colgado  do  una  cruz,  un  nuutista  descabe- 
zado, y  ul  Un  muchas  muertes  de  santos,  y  por  remate 
en  lo  alto  un  Cristo  en  una  cruz,  desnudo,  hecho  un 
piélago  de  sangre,  abierto  el  cuerpo  á  azotes,  el  rostro 
liinchado,  los  ojos  (|uebrailus,  la  boca  denegrida,  las 
entrañas  alanceadas,  hecho  un  retrato  de  nmeite.  Pues 
decime,  cristianos,  ¿para  qué  nos  pintan  estas  figuras 
en  los  retablos?  ¿Por  qué  uo  nos  ponen  ú  Cristo  lleno 
de  glorio ,  sentado  sobre  las  coronillas  do  los  ángeles,  y 
á  los  santos  vestidos  de  resplandor  y  llenos  de  alegría? 
¿Para  qué  nos  los  representan  nuiriiMido  y  padeciendo 
trabajos?  Yo  creo  que  es  porque  entendamos  que  por 
los  tormentos  que  sufrieron  eu  la  tierra  llegaron  á  la 
gloria  que  tienen  en  el  cielo;  y  asi,  los  sigamos  en  los 
trabajos  si  queremos  ser  sus  compañeros  en  el  descan- 
so. Siendo  pues  esto  así ,  ¿qué  desaliño  es  que  os  arro- 
dilléis vos  á  orar  delante  de  un  crucilicado,  de  otro  de- 
sollado, delante  del  apedreado,  del  dc^pcdazailo  entre 
los  dientes  de  los  leones,  y  que  delante  de  lus  que  están 
tales  lleguéis  vos  mas  enjoyaila  y  pintada  que  si  fué- 
rades  á  algunas  bodas?  ¿Cómo  no  os  avergonzáis  du 
poneros  delante  en  tal  traje?  V  ¿con  qué  ojos  miraréis 
á  los  que  allí  veis  tan  lastimados?  Y  ¿con  qué  lengua  les 
pediréis  que  sean  vuestros  abogados  con  Itios,  (¡un  ten- 
drán asco  de  volver  los  ojos  á  vos?  No  cora  la  Madalena 
de  otro  adorno  ni  de  otra*;  galas  para  ir  delante  los  ojos 
de  Dios,  sino  de  solo  el  del  alma ;  con  ese  va  abrasaila 
y  hecha  un  horno  de  amor.  ¡Olí,  quién  viera  ir  á  esta 
santa  mujer  [>or  la  calle ,  lan  olvidada  de  sí ,  que  aun 
un  paño  no  llevó  para  alimpiar  los  pies  del  Hey  de  la 
gloria !  No  va  ya  con  la  pompa  pasada ,  no  lleva  el 
acompañamiento  que  solía  ,  no  se  detiene  por  las  calles 
para  ser  vista ;  anles ,  los  ojos  derrocados  en  el  suelo  y 
puesto  el  corazón  en  su  bitii  y  Señor,  derramando  tan- 
tas lágrimas,  que  apenas  via  la  calle  por  do  pagaba, 
iba  apriesa  con  ansia,  diciendo  entro  si  :  ¡Oh  nuevo 
y  celestial  Esposo  de  ni¡  alma,  Médico  divino  de  mis 
enfermedades,  detente  un  poco  y  espera  á  esta  desven- 
turada pecadora,  que  se  va  ú  derrocará  tus  sagrados 
pies!  Oh  hermosura  antigua  y  nueva,  qué  tarde  te  co- 
nocí y  qué  tarde  te  amé !  Oh  pies  perezosos  para  llegar 
adonde  desea  mi  alma !  ¿Por  qué  sois  mas  pesados  en 
llevarme  á  mi  remedio  que  lo  fuistes  para  mi  perdi- 
ción? Daos  priesa  ,  pies  míos,  y  llévame  á  la  fuente  de 
mi  gloria,  para  que  allí  temple  el  ardor  que  me  abrasa 
las  entrañas.  Mira  ,  pies  míos,  que  si  tardáis  se  os  irá 
vuestro  remedio,  y  solo  osquedará  el  fuego  del  infierno 
que  os  espera.  ;  i  lo  resplandor  de  la  gloria,  y  cúmo  la 
desea  mi  alma  1 

SALMO  XLL 

Como  la  cierva  en  medio  del  estío, 
De  los  crudos  lebreles  perseguida. 
Que  lleva  atravesada 
La  flecla  enliervolada , 
Desea  de  la  fuente  el  licor  frío 
Por  dar  alguu  refresco  i¡  la  herida. 
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Y  ardiendo  con  la  fuerza  del  veneno, 
No  para  eu  verde  prado  ó  en  valle  ameno. 

Asi  mi  alma  enferma  te  desea , 
Eterno  Dios,  y  de  tu  amor  sedienta, 
Ardiendo  en  fuego  puro , 
Por  ti  su  fuerte  muro 
Suspira,  por<|ue  tu  favor  le  sea 
Refresco,  con  el  cual  su  sed  no  sienla  ; 
¿Cuándo  me  veré  yo  ante  Dios  pre>eiile, 
Bebiendo  de  la  eterna  jclara  fuente? 

Cuándo  me  veré  yo  en  esas  moradas, 
Oue  para  ti  fundó  tu  diestra  mano 
De  piedras  del  Oriente, 
A  dóel  resplandeciente 
Diamante  y  esmeralda,  y  las  labradas 
Colunas  que  el  alcázar  soberano 
Sustentan  de  tu  gloria  y  rico  asiento 
Exceden  todo  humano  entendimiento? 

Que,  como  de  tu  gloria  estoy  ausente , 

Y  no  hay  bien  que  consuele  al  alma  mia, 
Baña  de  noche  el  lecho 
Con  lágrimas  que  el  pecho 
Envia  ,  y  de  suspiros  juntamente 
Se  amasa  el  pan  que  cunio  noche  y  dia , 
Porque  mofando  dice  mi  enemigo  : 
€¿Adóude  está  tu  Dios ,  tu  bien  ,  tu  abrigo? 

«¿Do  está  el  que  te  formó?  Dó  aquel  que  adoras, 
Que  no  te  favorece  ni  le  esfuerza? 
Quizá  que  se  ha  dormido , 
O  que  en  eterno  olvido 
Te  tiene,  oh  alma ,  puesta.»  En  estas  horas 
Es  de  tanto  momento  en  mi  esta  fuerza , 
Que  el  alma  me  desmaya ,  y  en  el  pecho 
Ni  vive  ni  mees  ya  de  algún  provecho. 

Pues  tiempo  me  vendrá  de  que  yo  vaya 
Al  admirable  templo  y  casa  tuya, 
¡Oh  Dios;  y  mi  alegría 
Será  tal  aquel  dia 
Como  la  de  las  Cestas,  do  se  traía 
La  costosa  comida,  y  en  la  ara  suya, 
Sacrilicando  á  Dios  rojos  novillos. 
Le  dan  gloria  los  ánimos  sencillos. 

Alma,  deci,  ¿por  qué  tan  derrocada 
Os  tiene  este  dolor,  y  á  mi  con  ello 
Me  turbáis  de  tal  suerte , 
Que  estoy  casi  á  la  muerte? 
Esperad  ,  alma,  en  Dios ,  que,  aunque  cansada. 
Os  librará ;  ni  aun  un  solo  cabello 
Ko  perderéis ,  y  entonces ,  bueno  y  sano. 
Cantaré  mi  salud ,  que  es  de  su  mano. 

Cuando  pienso  á  solas  en  mis  males, 
El  alma  ,  de  cansada  ,  se  derrama ; 
Mas  vuélveme  alli  luego 
A  ti ,  do  está  el  sosiego, 

Y  ofrécenseme  luego  las  señales 
Que  en  el  Jordán  hiciste ,  cuya  fama 
Dura  en  siglos  eternos,  do  mostraste 
A  tu  pueblo  lo  mucho  que  lo  amaste. 

En  el  monte  de  riermon ,  el  pequeñuelo. 
Hiciste  grandes  cosas  en  defensa 
De  los  padres  antiguos, 

Y  ellos  fueron  testigos 
Que  con  sangre  enemiga  el  duro  suelo 
Les  regaste  en  venganza  de  la  ofensa 
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Que  á  tu  pueblo  hicieron.  Yo ,  con  esto, 
Espero  en  ti  que  me  has  de  librar  presto. 

Del  patrio  suelo  ajeno  y  desterrado. 
Por  la  ribera  del  Jordán  voy  solo, 

Y  los  bosques  y  cumbre 
De  Hermon  miró  la  lumbre 

Del  sol ,  y  con  las  Ceras  encerrado 
Estoy,  hasta  que  esconde  el  rojo  Apolo 
A  los  mortales  su  cabello  de  oro. 
Yo  desterrado  el  dia  y  noche  lloro. 

En  tanto  ;  oh  venturoso !  el  pueblo  sube 
Al  alto  monte  Moria,  do  tú  moras, 
Y'  alli  te  sacrifica, 

Y  en  ti  se  glorifica, 

Y  de  oloroso  incienso  una  gran  nube 
Se  esparce  y  sube  á  ti  todas  las  horas; 
Y'oen  un  monte  pequeño,  en  mi  destierro. 
Huyo  del  enemigo  el  crudo  hierro. 

¡Ay  de  mi ,  que  un  abismo  á  un  otro  abismo 
Llama  ,  y  una  tristeza  á  olrn  tristeza! 
No  hay  tregua  en  mi  tormento, 
Ni  en  mis  males  hay  cuento; 

Y  la  voz  de  tus  aguas  en  mi  mismo 
Las  descargas,  Señor,  con  tal  crueza , 
Que  pasa  sobre  mi  tan  gran  tormenta. 
Que  se  me  ahoga  el  alma  eu  esta  afrenta. 

Como  allá  ,  en  el  estío  caluroso, 
Sube  de  escuro  valle  negra  nube, 

Y  enturbia  el  sol  sereno , 

Y  con  horrendo  trueno 

El  Olimpo  se  rasga,  y  el  furioso 
Rayo  baja  á  la  tierra,  el  humo  sube, 

Y  con  granizo  y  agua,  masque  nieve. 
Espanta  los  mortales  lo  que  llueve; 

Cuando  para  mostrar  tu  ardiente  saña 
Arrojas  estos  rayos  desde  el  cielo , 
Las  mieses  nos  derruecas  , 
Las  verdes  vides  truecas. 
Que  la  furia  del  agua  nos  las  daña, 

Y  las  arranca  de  su  proprio  suelo  ; 
Asi  la  tempestad ,  Dios ,  me  derriba, 
Que  sobre  mi  descargas  desde  arriba. 

Mas  ;  qué  cosa  mas  dulce  ó  regalada 
Que  el  Señor,  que  á  la  luz  del  claro  dia 
Envia  á  los  mortales 
Alivio  de  su  males, 

Y  su  misericordia  es  alabada! 
Cantarle  ha  dia  y  noche  el  alma  mia, 

Y  en  mi  hallará  siempre  su  alabanza 
Mi  Dios,  vida  ,  salud  y  mi  esperanza. 

Diréle  á  Dios :  «¿No  sois  mi  amparo  cierto? 
Pues  ¿por  qué.  Señor  mió,  me  olvidaste? 
¿No  me  veis  andar  triste , 
Que  mi  enemigo  embiste 
Su  saña  contra  mi;  yo  casi  muerto  , 
Molidos  ya  los  huesos  me  dejastes, 

Y  mofando  con  burlas  lastimeras. 

Dicen  :  ¿Dó  esta  tu  Dios ,  en  quien  esperas? 

«Si  es  tu  Dios,  según  dices,  ¿cómo  tarda 
En  librarte?  ¿Por  (|ué  te  deja  tanto? 
¿Ya  no  te  ve  afligido? 
Quizá  que  se  ha  dormido; 

Y  si  acaso  lo  mira ,  ¿á  cuándo  agunrda?i 
;0h  alma  mia !  No  os  aflija  el  llanto. 
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¿Por  qué  os  entristecéis,  y  á  mi  con  veros 
Me  turbáis,  pues  no  pueilo  valeres? 

Ksi'r-rad ,  alma ,  en  Dios  ,  \mr<  (]Uf  yo  espero 
Que  len):n  ilt-  alahailc  en  mar  liuuauza; 
Diréle  :  iSiilud  mía  , 
Mi  Dios  y  mi  aleüria. 
Mi  rey  y  mi  refugio  xerdadero. 
Solo  descanso  miü  y  mi  esperanza, 
Vuelve  esos  claros  ojus  á  niirarnie ; 
Plégale ,  buen  Señor,  de  remediarme.» 

§.  XXXI. 

lie  querido  poner  aquí  05te  salmo  entero;  porque, 
puesto  que  solo  el  principio  iiace  mas  á  nuestro  propo- 
sito, DO  va  lo  demás  tan  fuera  del,  que  no  se  puedii 
aplicar  6  una  alma  afliyida  y  que,  ausente  de  su  Dios, 
desea  volverse  á  él ;  y  también  porque ,  como  ya  lie  d¡- 
clio  en  el  prólogo,  cslán  los  gustos  tan  estragados  con 
los  muclios  vicios,  que  para  que  puedan  comer  alpo 
que  les  sea  de  provecho,  es  menester  dárseles  guisado 
con  mil  salsillas,  y  aun  ploga  á  Dios  que  desla  suerte  lo 
detengan  y  no  lo  vomiten  como  comida  imligesla.  Y  no 
sé  si  me  engaño ,  pero  pienso  que  con  los  versos  se 
desempalagarán,  para  tragar  mejor  la  prosa.  Volviendo 
pues  á  nuestro  propósito,  salió  la  Madalena  de  su  casa 
para  ir  á  la  do  Simón.  Llevaba  consigo  un  vaso  de  li- 
cor preciosísimo  para  ungir  los  pies  del  Redcnlor;  de- 
bía de  ser  del  que  ella  tenia  para  bañarse  el  cabello  y 
la  cabeza.  Parecíale  á  esta  santa  penitente  que  á  las  na- 
rices de  Dios  le  olían  muy  mal  los  pecados ,  y  que  yen- 
do allá  con  tantos,  la  aborrecería  y  dcsccliaria  como  á 
cosa  abominable.  Veis  aquí  cristianos  una  maravillosa 
muestra  del  amor  de  nuestro  Dios  para  con  los  peca- 
dores. tQ^'¿  mayor  amor  queréis,  hombres!  que  mu- 
chas veces  el  hermano,  la  hermana,  el  padre  y  la  ma- 
dre, que  aman  mucho  á  su  hijo,  por  verlo  tan  malo  y 
tan  fuera  de  su  volunlad,  lo  aborrecen ,  á  lo  menos  se 
les  pierde  el  amor  que  le  tenían;  y  muchas  veces  vos 
ú  TOS  mismo  no  os  podéis  sufrir  y  os  parecéis  y  oléis 
mal,  y  de  ver  vuestras  maldades  habéis  vergüenza  de 
vos.  Y  dice  el  Padre  eterno  á  su  Hijo:  «Amad  y  mirad 
ú  los  hombres. — Olí  Padre,  que  huelen  peor  que  perros 
muertos.  —Aunque  eso  sea,  amémoslos.»  Así  es  por 
cierto,  que  peor  huele  el  pecadora  las  narices  de  Dios, 
que  i  vos  mil  perros  llenos  de  gusanos.  Pues  ¿cómo  nos 
puede  sufrir?  El  amorío  hace.  Está  uno  veinte  y  treinta 
años  én  pecado  mortal ,  y  hay  tanto  amor  en  Dios,  que 
no  le  hace  csla  hedíomlez  tapar  las  narices,  y  porque 
este  es  un  gran  consuelo  para  los  que  somos  pecadores, 
probémoslo  con  algún  ejemplo  que  nos  anime  á  espe- 
rar en  su  misericordia  ,  y  que  nos  sea  reclamo  para  ir- 
nos á  nuestro  buen  Dios.  Todos  los  santos  concuerdan 
en  que  Lázaro  en  su  enfermedad  fué  figura  del  peca- 
dor que  comienza  í¡  caer  y  enfermar  por  el  pecado,  y 
ijuc  poco  á  poco  en  ausencia  de  Dios  viene  á  morir  en 
el  alma  por  el  consentiniíenlo ;  y  no  para  ahí ,  sino  que 
por  su  sepultura,  cerrada  con  la  piedra  pesada,  y  por 
Jos  cuatro  días  que  tenía  de  sepultado,  se  entiéndela 
obstinación  en  el  vicio.  Y  no  es  de  maravillar  cómo 
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Lázuro,  siendo  santo,  lo  hacen  los  dolores  figura  del  pe- 
cador; porque  las  enfermedades  del  cuerpo  tienen  gran 
símbolo  y  proporción  con  las  del  alma,  y  la  muerte  cor- 
poral nos  representa  al  vivo  la  espiritual.  Asi  como  lo 
ordinario  es  enfermar  un  hombre  antes  que  venga  á 
morir,  puesto  que  alguna  vez  acaezca  que  muere  de 
Solo  un  golpe  y  de  súbílo;  pero  comunmente  tiene  pri- 
mero sus  accidenles,  que  son  mensajeros  de  su  enfer- 
medad ;  porque  no  de  un  golpe  se  cae  la  casa,  sino  poco 
á  poco;  vase  desmoronando  la  pared,  cómese  el  ci- 
miento, despéganse  las  vigas,  caen  algunos  yesones,  y 
va  dando  señal  y  avisando,  hasta  que  viene  ú  caerse  del 
todo.  Así,  cuando  uno  quiere  cslar  malo,  que  camina 
para  estar  muy  enfermo  ,  veréisle  con  unos  mensajeros 
de  unfermcihid,  un  cortamiento  de  piernas,  dolor  en 
los  brazos ,  perdida  la  gana  ilel  comer,  el  color  quebra- 
do. Tópase  con  el  médico  :  «Señor,  ¿qué  será  esto,  que 
los  días  pasados  comía  de  tan  buena  gana  que  todo  me 
sabia  bien,  en  todo  hallaba  gusto,  un  tasajo  que  mo 
dieran  me  parecía  faisán ,  la  cebolla,  lu  miga  y  un  pe- 
dazo de  pan  seco  me  sabía  como  azúcar;  andaba  gordo, 
colorado, contento;  agora,  Señor,  no  hay  comer;  en  po- 
nerme el  plato  delante  se  me  alborota  el  estómago,  la 
perdiz  me  parece  estopa  en  la  boca.  Y  mas,  Señor,  que 
solía  correr  y  caminar  á  pié  y  cazar  tres  días  sin  cansar- 
me ,  y  subía  una  cuesta  como  sí  pasrara  por  mi  sala, 
jugaba  á  la  pelota  seis  horas  sin  pesadumbre;  agora  no 
tengo  fuerzas  para  nada,  á  dos  pasos  he  menester  sen- 
tarme ,  con  tantico  ejercicio  no  valgo  un  maravedí ;  pa- 
rece que  me  han  dejarrelado,  cada  pié  me  pesa  un 
quintal;  si  me  asiento,  no  me  querría  levantar;  los  bra- 
zos se  me  caen,  que  no  puedo  hacer  nada  con  ellos.  Dí- 
game, señor  dolor, ¿qué  puede  ser  esto? — A  la  fe,  ln'r- 
niano  ,  que  queréis  estar  muy  enfermo.»  A  este  mismo 
tono  van  los  males  del  alma:  entran  poco  ú  poco,  co- 
mienza ú  admitir  unas  ocasioncillas,  que  aun  de  suyo 
no  SOI)  pecados,  pero  son  resquicios  por  donde  barrena 
el  pecado;  un  ratillo  de  conversación,  un  mirar,  un 
descuidillo  en  la  palabrílla  algo  suclla.  ¡Oh!  dice  el 
otro,  que  un  rato  de  parla  con  tal  persona  de  quien 
gusto,  no  es  pecado;  y  aunque  siento  un  no  sé  qué 
cuando  le  hablo,  yo  tendré  fuerte,  yo  estaré  sobre  aviso, 
no  me  descuidaré.  Olí  hermana  ,  cierra  las  puertas  del 
alma  ,  no  le  fies  en  eso ,  mira  que  muchos  se  han  halla- 
do burlados.  /;iíraii/»/iorspcr/ene6Íras;ios/r(;s,  diceel 
profeta  Jeremías;  La  muerte  entró  pornuestras  venta- 
nas. Hablaba  el  santo  Profeta  ó  el  Señor  de  los  profe- 
tas por  Jeremías,  y  cuenta  en  todo  el  capítulo  muchos 
males  y  pecados  que  cometía  su  pueblo;  comienza  á 
amenazarlos  y  espantarlos,  diciendo  que  ha  de  hacer 
un  castigo  famoso  y  sonado  en  todo  el  mundo.  Llama 
(dice  Jeremías)  á  las  lamentadoras  y  lloraderas.  Esto 
dice  conforme  á  la  costumbre  antigua  de  aquel  pue- 
blo, que  había  mujeres  que  vivían  dello  y  tenían  por 
oficio  llorar  y  alquilarse  para  lamentar  los  casos  tristes 
y  las  muertes  de  los  otros ,  y  había  cantores  que  con 
instrumentos  roncos  lincían  un  triste  son;  y  estos  y 
ellas  iban  cantando  endechas  detrás  del  ataúd  donde 
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Iba  i't  muerto;  y  para  que  estos  cantasen  cosas  con  que 
moviesen  &  los  oyentes  á  lágrimas,  coniponian  caucio- 
nes j-  sonetos  tristes ;  asi  lo  dice  en  el  segundo  de  los 
Rei/fs,  en  el  capítulo  1.°,  que  habiendo  inm-rto  Saúl 
y  Jonatás  en  los  montes  de  Gelboú,  súpolo  David  y 
llorólos ,  y  liiz.o  romances  de  La  guerra  de  Gelboé,  co- 
mo ac;í  decimos  la  de  Granada ,  y  mandó  que  enseña- 
sen aquellas  ciideclias  Á  los  hijos  de  Israel,  y  llámalas 
llanlo;  y  en  el  segundo  del  Paralipomenon ,  capitu- 
lo 33,  contando  la  desastrada  muerte  del  glorioso  rey 
Josias,  dice  que  le  lloró  todo  el  reino,  priucipalmenle 
Jeremías,  cuyos  romances  y  canciones  canlaban  las  la- 
mentadoras y  cantores  perpetuamente ,  y  que  hahia 
quedado  en  Israel  como  ley  inviolable  el  cantarlas.  Es- 
ta misma  costumbre  duraba  en  tiempo  de  nuestro  Re- 
dentor, el  cual,  yendoá  resucitar  lí  la  hija  del  Principe, 
dice  san  Mateo  que  halló  los  menestriles  y  llora-due- 
los que  daban  gritos,  y  mandólos  echar  de  allí.  A  estas, 
dice  Jeremías ,  que  llamen  para  lamentar  el  mal  que 
les  ha  de  venir  ;i  los  de  su  pueblo.  «Enviad,  dice,  i  las 
lamentadoras,  vengan  presto,  dense  priesa,  y  lamenten 
sobre  nosotros. » 

Ayudémosles  también  y  desháganse  en  lágrimas 
nuestros  ojos,  salgan  fuentes  deaguasdellos;  porque  yo 
lie  oido  una  voz  lamentable  de  allá  de  Sion,  y  decía: 
((¡  Ay,  conm  nos  han  desolado  y  hundido  por  el  suelo! 
¡cómo  quedan  yermas  nuestras  casas!  Oíd  pues,  muje- 
res, la  palabra  de  Diosy  enseñad  á  llorar  vuestras  hijas, 
y  llamad  á  lamentar  á  vuestras  vecinas,  porque  ha  esca- 
lado y  entrado  la  muerte  por  vuestras  ventanas  y  liase 
apoderado  de  vuestras  casas.»  Hasta  aquí  son  palabras 
del  santo  Jeremías,  aunque  la  letra  desto  es,  que  usa  de 
la  metáfora  que  vemos  en  la  guerra ,  porque  hablaba 
della ;  y  es ,  que  los  soldados  cuando  dan  el  asalto  á  una 
fuerza  y  arremeten  á  los  muros  y  arriman  las  lanzas,  y 
otros  arrojan  escalas  y  trepan  por  ellas  hasta  entrar  por 
las  ventanas  y  ponerse  sobre  las  almenas,  y  en  entrando 
degüellan  cuantos  hallan  dentro,  cierto  está  que  los 
soldados  entraron  por  las  ventanas;  pero  porque  mata- 
ron á  los  de  la  fortaleza,  se  dice  que  fué  la  muerte  la  que 
escaló  y  entró;  que  aun  acá  solemos  usar  de  ese  término 
que  llamamos  á  lo  que  nos  hace  mal,  del  nombre  del  cfe- 
to  que  hace;  y  así,  decimos:  «No  comáis  eso,  que  es  la 
muerte;  toma  esta  purga,  que  es  vida.»  Pero  llevándolo 
al  sentido  espiritual,  que  es  el  que  principalmente  pre- 
tende el  Es|)íritu  Santo,  manda  que  busquemos  quien 
nos  ayude  á  llorar  un  caso  tan  desastrado,  comees  que 
haya  entrado  la  muerte,  esto  es,  el  pecado,  que  con  mu- 
cha propriedad  se  dice  muerte,  pues  nos  mata  de  muerte 
eterna ,  y  que  haya  pasado  á  cuchillo  cuanto  halló  den- 
tro de  nuestro  corazón ,  porque  dejarreta  el  pecado  to- 
dos los  buenos  deseos  del  alma,  y  mata  todos  los  hijos  de 
nuestras  buenas  obras,  como  loiíacia  Faraón,  que  mau- 
daha  matar  todos  los  hijos  varones  del  pueblo  de  Dios, 
esto  es,  las  obras  varoniles  y  perfetas,  y  hacia  guardar 
las  hijas,  que  son  las  afeminadas  y  viciosas.  Pues  esto 
hace  el  pecado  cuando  entra  en  la  casa  del  alma  ,  que 
ahoga  nuestros  buenos  projiósilos  porque  no  crezcan  y 
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salgan  á  luz ,  córtalos  en  agraz ,  en  yerba  ,  para  que  ni 
maduren  ni  granen  ni  lleguen  á  sazón.  En  hgura  des- 
to, cuenta  la  divina  Escritura  que  cuando  los  hijos  de 
Israel,  por  sus  pecados,  estaban  sujetos  á  los  de  Ma- 
diau,  que  eran  como  alárabes,  que  los  miserables  israe- 
litas sembraban  sus  panes,  y  cuando  ya  estaban  en  yer- 
ba, subían  los  de  Madian  y  los  de  Amalecli  y  las  otras 
naciiinus  bárbaras,  y  con  sus  camellus  y  ganado  se  lo 
pacían  todo  y  lo  deslruian  y  atalaban  en  yerba;  esta  es 
la  risa  que  hace  el  pecado,  que  se  nos  pace  en  yerba 
cuanto  bueno  nace  en  nosotros.  Y  si  preguntáis  á  Jere- 
mías por  dónde  nos  viene  lauto  daño,  por  dónde  entra 
nuestra  muerte,  dirá  que  por  las  ventanas.  Las  venta- 
nas del  alma  son  los  sentidos ;  porque,  asi  como  para  dar 
luz  á  la  pieza  de  vuestra  casa  y  para  que  vos  os  veáis, 
es  menester  abrirse  ventanas;  así,  habiendo  Dios  criado 
al  alma  en  la  casado  barro  del  cuerpo,  por  quien  dijo  san 
Pablo  que  traemos  un  tesoro  en  vasos  de  barro,  que  lo 
ponderó  galanamente,  para  mostrarnos  el  cuidado  que 
habemosde  tener  denuestrasalmas,  pues  andan  tan  pe- 
ligrosas como  tesoro  en  barro,  que  con  un  papirote  se 
quiebra;  yes  lo  mismo  que  quiso  decir  David  en  un  sal- 
mo: Anima  mea  in  manibus  itieis  semper:  et  legein  tuam 
nonsumobiitus;  Traigo,  Señor,  siempre  el  alma  en  las 
manos  (esto  es,  en  gran  peligro),  y  para  no  perdella,el 
mejor  medio  es  no  olvidarme  de  tu  ley  y  de  tus  manda- 
mientos; por  esto,  como  quien  no  se  lia  do  sus  manos, 
se  la  encomendaba  en  las  de  Dios:  «En  vuestras  manos. 
Señor,  encomiendo  esta  mi  alma;»  guardadla  vos,Señor, 
pues  la  comprastes;  que  parece  que  le  acuerda  la  razón 
que  tiene  de  guardalla  como  cosa  suya,  y  que  no  es  ra- 
zón que  deje  perder  lo  que  tan  caro  le  costó.  Y  queríala 
David  ver  en  las  manos  de  Dios  porque  le  tenia  por  gran 
guardador  de  almas,  como  se  lo  dijo  el  santo  Job:  r.lnon 
cst  qui  de  manu  tua  possit  eruere;  No  hay  quien  baste  i 
quitaros  de  las  manos  lo  que  una  vez  asis  con  ellas.  Y  á 
esto  aludió  Cristo  nuestro  redentor  cuando,  hablando 
de  sus  ovejas,  dijo :  Non  rapiel  cas  quisquam  de  manu 
mea;  Nadie  me  las  arrebatará  de  la  mano.  Así  que,  crió 
Dios  el  alma  metida  en  el  cuerpo  de  lodo  y  no  sabiendo 
liada;  porque  es  falsa  la  opininn  de  Pialan,  que  dijo 
que  Dios  había  criado  las  almas  todas  de  una  vez,  y  que 
las  tiene  allá  en  las  estrellas,  de  suerte  que  ya  allí  saben 
cuanto  han  de  saber,  y  cuando  es  engendrado  un  cuerpo 
acá  bajo  envía  Dios  un  alma  y  la  condena  á  cárcel  has- 
la  que,  purgada  con  esta  prisión  del  cuerpo,  está  apta 
y  se  hace  digna  de  entrar  cu  el  cielo;  y  que,  como  la 
empana  Dios  en  barro,  se  le  olvida  lo  que  allá  sabia, 
por  estar  absorta  y  como  embelesada ;  pero  después,  con 
las  cosas  que  ve  y  oye  y  le  entran  por  los  sentidos,  vie- 
ne á  caer  en  la  cuenta  y  acordarse  que  aquello  es  lo  que 
ya  se  sabia  antes  de  venir  al  cuerpo;  y  por  esto  decía 
Platón  que  Nosirum  scircestquoddamreminisci;Nms- 
tro  saber  y  lo  que  acá  nos  parece  que  aprendemos,  no 
es  mas  que  un  acordarnos  de  lo  que  ya  sabíamos  y  se 
nos  habia  olvidado.  Esta  opinión  deshace  Aristóteles,  y 
mucho  mejor  nuestra  fe,  que  nos  enseña  que,  estando 
el  corpezuelo  formado  y  organizadü  de  suerte  que  sea 
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tapiz  para  reccbirúnirna  racional,  allí  ilenlro  del  niis- 
luo  la  crió  nios,  y  c»  ese  punió  comioiiza  ú  iiifürmurle 
y  vivilicarlc,  y  se  llama  «hijo  de  Adán».  Por  eso  dijo  Lien 
Arislúlcles,  que  cuaudo  el  alma  coMii'Miza  á  Animar  un 
cuerpo  escomo  una  tabla  rasa,  sin  pintura  alguna;  y 
nosotros  después  la  vamos  pinlando  con  las  cspciics  de 
cosas  que  vemos  y  nos  entran  por  los  sentidos;  y  pur 
esta  razón ,  cumo  quien  está  en  casa  tan  escura  y  á  cie- 
gas, fué  menester  que  le  abriese  Dios  ventanas  por 
donde  cjilrasc  la  luz  al  alma  y  ella  viese.  Estos  son  los 
sentidos,  quo  sua  como  cinco  puertas  ó  cinco  venta- 
nas ,  y  son  las  aduanas  por  donde  y  en  donde  se  regis- 
tra toi  I  u  cnanto  entra  al  alma.  Diúlu  Dios  estas,  y  no 
mas  ni  menos,  porque  en  estas  cinco  diferencias  «!• 
encierra  todo  lo  que  el  mundo  tiene  que  nos  sea  prn- 
veclioso  para  siguillo  ó  dañoso  para  desecliallo.  Porque, 
si  es  cosa  que  tiene  color ,  entra  por  los  ojos ;  si  sonido, 
entra  por  el  oido;si  sabor,  por  el  gusto;  si  olor,  por 
h<  narices ;  y  porque  todo  el  cuerpo  nuestro  puede  te- 
ner peligro ,  y  en  todo  él  nos  puede  venir  daño ,  repar- 
lii')  el  laclii  para  todas  las  ¡larles  del  cuerpo ,  para  que  si 
cu  la  planta  tuviere  la  picadura,  allí  le  duda,  y  acuda 
la  mano  y  el  ojo  y  la  lengua  á  ponelle  remedio.  De  lo 
dicho  secnlcndi'rá  qué  es  la  razón  que  ,  por  mucho  que 
un  alma  quiera  adelgazar  el  pensamiento  y  imaginará 
Dios  y  su  gloria,  y  lo  que  tiene  allá  de  sus  puertas 
adentro ,  no  puede  pensar  sino  un  dios  con  cuerpo, 
con  rostro,  con  pies  y  cabeza,  y  que  hay  oro,  piedras 
preciosas  ,  plata ,  ciudades,  rios,  fuentes ,  jardines  y  co- 
sas deste  talle,  que  ni  las  hay  allá  niaun  valieran  mucho 
para  allá.  La  razón  es  porque,  como  no  sabe  el  alma 
mas  de  lo  que  pasa  por  los  sentidos,  que  es  lo  que  dijo 
Aristóteles ,  «que  el  que  algo  quiere  entender  lia  me- 
nester especular ,  y  volverse  á  ver  las  especies  ó  seme- 
janzas de  las  cosas  que  tiene  en  la  memoria ;»  y  otra  vez 
dijo  que  «ninguna  cosa  puede  llegar  al  cnteiulimienlo, 
que  primero  no  iiaya  estado  y  hecho  pausa  en  el  sen- 
tido». Pues  como  los  sentidos  son  corporales,  todo 
cuanto  por  ellosenlrare  ha  de  serlo,  so  pena  que,  como 
mercadería  vedada ,  no  la  dejarán  pasar;  y  como  quiere 
pensaren  el  ciclo  .finge  solamente  las  cosas  que  tiene 
noticia ,  que  son  las  que  ha  visto  acá  en  la  tierra  ;  pero 
uada  de  esto  hay  allá;  ca,á  haberlo,  no  dijeralsaías,  ni 
lo  alegara  el  Apóstol ,  que  «  no  vieron  otros  ojos  sino 
los  de  Dios  lo  que  tiene  guardado  para  sus  siervos  ».  Y 
cierto  es  que  á  ser  oro ,  visto  le  habernos,  y  á  ser  per- 
las y  lo  demás  que  tiene  el  mundo.  Hora  pues,  «las 
ventanas  por  donde  entra  nuestra  muerte ,  dice  Jere- 
mías que  son  los  sentidos ».  Ventanas  son  los  ojos, 
por  donde  el  pecado  es  escala  el  corazón ,  mirando  la 
mujer  ajena  para  desearla.  V  ellos  fueron  por  donde 
entró  la  muerte  á  David  ,  cuando  vio  bañar  á  Bersabc, 
y  pecó;  y  así,  como  hombre  bien  escarmentado,  ro- 
gaba después  á  Dios:  Averie  oculos  meos,  ne  vidcanl 
ranitalem;  Señor,  tápame  estos  ojos,  véndamelos, 
cerrámelos  á  piedra  y  lodo,  no  vean  la  vanidad;  esto 
es,  no  se  me  vayan  tras  las  cosas  vanas  desla  viiia,  y 
lleven  tras  si  mi  deseo  y  me  despeñen  en  pecados,  como 
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i  ya  lo  liicicrnn  olra  vez.  V  su  hijo  Salomón  daba  por 
consejo:  Aparta  los  ojos  de  la  mujer  compuesta  y  afei- 
tada, porque  muchos  cayeron  y  perecir'ron  por  su  her- 
mosura. Consejo  dado ,  y  no  tomado ,  pues  por  no  apar- 
tarlos él,  nos  puso  en  opinión  su  salvación.  Mejor  lo 
liizo  Job,  que  decia  :  Pepigi  fa-ilits  cum  oculis  meis  u( 
ne  cogilarcm  quidem  de  vinjinc ;  lleiiiu  concertado 
con  mis  OJOS,  para  que  ni  aun  por  pensamiento  no  les 
pasase  de  pensaren  al^'una  nuijer.  Ventana  os  el  oido, 
por  donde  entra  la  muerte  envuelta  en  la  nmnnuracioa 
del  prójimo ,  y  en  el  cuento  deshonesto  y  torpe ;  y  tam- 
bién lo  es  la  lengua  y  los  demás  sentidos,  y  estos  son 
menester  guarilur.  Y  como  comenzamos  á  decir  arriba, 
cuando  hablamos  do  la  proporción  i|uc  hay  de  las  eu- 
ÍCiioedades  del  cuerpo á  las  del  alma,  no  basta  guar- 
darlos de  las  cosas  que  de  suyo  so  está  claro  que  son 
pecados,  mas  aun  de  lo  que  nos  puoile  traer  á  sombra 
de  pecado.  Ll  alcaide  prudente  y  cauto  ,  no  solo  guarda 
la  fortaleza  de  los  que  son  enemigos  descubiertos,  mas 
aun  de  los  que  se  sospecha  que  pncilcn  traer  el  billete 
ó  la  caria  para  los  de  dentro.  Asi  (|ue,  de  una  conversa- 
cioncilla ,  de  un  poco  de  familiaridad ,  que  á  vos  os  pa- 
rece que  importa  poco ,  suele  nacer  un  daño  que  mata 
un  alma.  El  ave  pre<a  en  la  liga ,  cuanto  mas  se  revuel- 
ve ,  mas  se  prende  ,  hasta  que  llega  el  cazador  y  la  mala. 
.Ni  piense  nadie  que  ,  aunque  los  pecados  veniales  son 
fáciles  de  perdonar ,  que  por  eso  no  son  malos;  que  no 
le  hay  tan  pequeño,  que  no  da  pena  á  un  alma  de  buena 
conciencia.  Pequeña  es  una  mosca,  y  si  sois  limpio,  os 
pone  asco  toda  una  comida;  y  nmy  mas  pequeña  es 
una  pulga,  y  os  da  una  mala  noche.  Esto  era  lo  (|uc co- 
menzamos á  decir  atrás,  antes  desta  larga  digresión;  y 
asi,  volviendo  á  ello,  digo  que  lo  primero  que  tiene  el 
enfermo  es,  que  pierde  el  gusto ,  un  hastío  que  no  hay 
comer  ni  verlo,  una  desgana  que  no  la  entii'nde.  Así, 
cuando  un  alma  quiere  estar  muy  mala:  Padre,  ¿quó 
será  esto,  que  no  hallo  sabor  en  lo  que  comoVOlro 
tiempo  me  eran  tan  dulces  las  cosas  di'  Dios,  hallaba 
tanto  gusto  en  ellas,  que  cuando  oía  hablar  una  pala- 
bra de  Dios,  luego  tenia  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  el 
corazón  tan  tierno,  confesaba  á  tercero  día,  comul- 
gaba cada  licsta,  con  tantos  suspiros,  tantas  lágrimas, 
l;inla  terneza,  tanto  amor;  agora  ,  Padre,  no  tengo  fa- 
vor en  cosa ;  tanta  sequedad,  que  me  espanta;  el  confe- 
sar de  año  á  año,  oir  misa  por  fuerza ,  y  esa  la  mas 
breve;  hablarme  de  Dios  es  algarabía  para  mí,  el  ser- 
món me  cansa  ;  ¿qué  serác  slo? — A  la  fe,  hermano,  que 
vais  estando  malo,  que  queréis  dar  en  una  gran  dolen- 
cia: Omnem  escam  abominaba  est  anima  eorum,  et 
appropinqttavenint  usque  ad  portas  mortis,  dice  el 
real  profeta  David;  Porque  vinieron  á  tener  liailio  de  lo- 
dos los  manjares  y  perdieron  la  gana  del  comer ,  por  eso 
llegaron  al  hilo  de  la  muerte.  Otra  señal  es,  cuando  se 
apocan  las  fuerzas.  Si  sentis  descaecimiento, si  seos 
caen  los  brazos  para  obrar,  si  sentismucho  la  afrenta,  la 
palabrillaque  elotroosdijo;  si  sentís  el  corazón  no  tan 
casto,  si  se  os  bambalean  las  piernas  para  caer,  men- 
sajeros son  esos  de  muerte.  Tras  esto  viene  el  descaí' 
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do,  y  mucre  Lázaro,  mucre cl  pecador,  que  es  cuando 
cómele  el  pecado,  cntiérranle  por  la  vieja  costumlire. 
Héaqui  porqué  Lázaro,  con  ser  santo  y  amigo  del  Se- 
ñor y  hermano  de  sus  grandes  amigas  María  y  Marta, 
tiene  (igura  del  pecador  obstinado.  Hora  pui's ,  lo  que 
al  principio  quisimos  probar  con  el  ejemplo  de  Lá/aro 
fué  el  grande  amor  que  Dios  tiene  ú  los  pecadores,  y 
queá  todos  cansan,  sino  es  á  Dios.  Muere  Lázaro  en 
ausencia  del  Señor ,  y  no  podia  ser  menos  sino  que 
entrase  la  muerte  en  la  casa  donde  fallaba  la  vida.  Di- 
celes el  Señor  á  sus  dicfpulos:  «Vamos  otra  vez  á  Ju- 
dea.»  Salen  ellos,  ydícenle:  a  Calad,  Señor,  que  nos 
espantamos  de  vos;  ¿ayeres  quisieron  apedrear  y  hoy 
os  volvéis  allá?»  Con  todo  eso,  se  va.  Llega  al  sepulcro, 
van  con  el  las  hermanas.  Dice  Cristo:  «Quitad  esa 
piedra.»  Sale  María:  «Ay,  Señor,  que  bucle  mal;  no  se 
quite.»  ¡Oh  gran  Dios,  y  qué  contradiciou  bailáis 
para  resucitar  un  pecador!  Todos  parece  que  nos  acu- 
san, sino  vos  que  nos  excusáis.  ¿Qué  dice  Cristo?  «Va- 
mos áJudea.»  ¿Qué  dicen  los  apóstoles?  «Catad,  Se- 
ñor, que  os  apedrearán.»  ¿Qué  responde  Cristo? 
«Andad,  que  doce  horas  hay  en  el  dia;  no  todos  los 
tiempos  son  unos,  mil  propósitos  puede  tener  el  hom- 
bre; y  los  que  ayerme  quisieron  apedrear,  boy  me 
pueden  honrar.»  ¿Qué  dice  Cristo?  «Quitad  esa  pie- 
dra.» ¿Qué  dice  Marta?  «Tale,  Señor,  que  hiede.» 
¿Qué  responde  Cristo?  «Andad, Marta,  que  en  eso  quiero 
yo  que  veáis  el  amor  que  yo  tengo  á  los  hombres,  que 
con  oleros  á  vos  mal ,  que  sois  su  hermana  ,  no  me  hue- 
len á  mí  mal,  porque  me  huelen  al  bálsamo  de  mi  san- 
gre, que  por  ellos  tengo  de  derramar.»  ¡Oh  santo  Dios, 
y  quién  creyera  tal,  si  tu  misericordia  no  nos  dejara 
tan  vivos  y  ciertos  ejemplos  para  nuestro  consuelo! 
Que  yo  á  mí  mismo  me  desame ,  y  tú  no  solo  me  sufras 
y  me  ames,  mas  aun  me  ruegues  y  me  requieras  y  me 
busques,  como  si  yo  valiese  algo  y  le  hiciese  mucho 
al  caso  para  tu  contento.  Verdaderamente,  Dios  de  mi 
alma,  que  cuando  esto  pienso,  que  me  loma  gran  sos- 
pecha de  que  valgo  mucho,  pues  tú  me  amas  mucho; 
y  así  es  ello  ,  pues  tengo  conmigo  tu  imagen  y  lú  san- 
gre y  tus  méritos,  y  al  fin  toda  lu  riqueza,  que  tú  me  la 
diste  y  por  mí  naciste  y  para  mí  moriste ;  y  tanto  valgo, 
por  ser  tuyo ,  que  aun  dando  por  mí  la  vida  y  comprán- 
dome con  la  sangre  del  corazón ,  decías  que  te  salia  de 
bable  y  dado.  «Padre  santo,  decías,  oh  buen  Jesú,  la  no- 
che de  la  Cena,  guarda  los  queme  diste,  tuyos  eran  y 
tú  me  los  disle.»  Pues  dime,  ternísimo  y  regalado  ena- 
morado de  los  hombres,  ¿no  dice  tu  apóslol  san  Pedro: 
aMirá,  hermanos,  que  no  os  han  comprado  con  oro  ó 
con  plata,  ni  cosíais  diamanles  o  esmeraldas,  sino  san- 
gre de  aquel  cordero  siu  defeto,  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios»?  Y  el  gran  dolor  de  lasgentes,  san  Pablo,  ¿no  dice: 
«Mira  que  os  han  comprado  con  gran  precio,  por  eso 
traed  á  Dios,  que  es  el  comprador,  siempre  en  vuestro 
pecho»?  Pues  siendo  eslo  así,  ¿cómele  dices  á  lu  Pa- 
dre que  te  salen  los  hombres  tan  baratos,  que  los  llamas 
dados?  A  la  fe  dulce ,  Jesús,  es  el  amor  que  me  tienes, 
que  -oy  tu  Raquel ,  y  tú  el  gran  enamorado  Jacob.  Ca- 


torce años  sirvió  por  su  amado :  El  videbantur  ei  pauci 
dies  prm  amoris  magniludine;  Parecíanle  pocos  días, 
dice  la  Escritura ;  no  dice  pocos  años,  sino  días,  coa 
ser  catorce;  y  aun  pocos  días.  No  solo  los  años  le  hacia 
el  extremo  de  amor  parecer  días,  mas  aun  esos  pocos. 
Mas  ¿qué  tiene  que  ver.  Señor,  Jacob  contigo?  Él 
hombre,  lú  Dios;  él  siervo,  tú  Señor;  él  sirvió  ca- 
torce años,  lú  treinta  y  tres;  el  salió  rico  de  casa  de 
su  suegro,  tú  crucilicado  de  casa  de  la  Sinagoga;  él 
sudó  agua  sirviendo,  tú  sangre  muriendo;  y  con  todo 
eso,  te  parecía  poco :  Prw  amoris  magniludine;  Por  el 
demasiado  amor  que  me  tienes.  Pero  volvamos  á  la 
Magdalena,  que  lleva  un  guisado,  un  manjar  sabrosísi- 
mo al  convidado  Cristo,  que  le  sabrá  mejor  que  toda  la 
comida  del  fariseo.  Llévale  enire  dos  píalos  un  co- 
razón abrasado  en  amor,  y  entra  con  el  servicio  á  la 
mesa. 

§.  XXXIL 

Et  stctns  retro  secus  pedes  ejus ;  Llegó,  y  puesta  en 
pié  á  las  espaldas  del  P<edeiitor,  comenzó  á  regalle  los 
pies  con  lágrimas  de  sus  ojos.  Es  ile  saber  que  no  pu- 
diera hacer  esto  la  .Madaleua  si  los  convidados  y  los  que 
comían á  la  mesa  estuvieran  sentados  en  sillas,  como 
lo  hacen  agora ,  porque  así  tienen  los  pies  adelante  y 
debajo  de  la  mesa  ;  y  estando  la  .Madaleua  á  las  espal- 
das del  Señor,  no  era  posible  que  las  lágrimas  que  der- 
ramaba cayesen  sobre  sus  pies;  pero  comían  recosta- 
dos en  aquel  tiempo ,  como  agora  los  moros;  ponían  la 
mesa  baja,  y  sobre  unos  tapetes  echaban  almohadas,  y 
recodados  sobre  el  brazo  izquierdo,  comían  con  la  ma- 
no derecha;  de  suerte  que  tenian  los  pies  tendidos,  y 
con  esto  pudo  muy  bien  ser  lo  que  dice  nuestro  Evan- 
gelio. Entra  pues,  y  no  se  atreve  á  ponerse  dolante  del 
rostro  y  ojos  del  Señor,  sino  á  las  espaldas.  ¡  Qué  cosa 
es  conocer  bien  un  hombre  la  fealdad  de  sus  pecados! 
Qué  avergonzado  y  afrentado  queda !  El  publícuno  del 
Evangelio  no  osaba  levantar  los  ojos  al  cielo;  antes,  hi- 
riéndose los  pechos,  dcciaeu  silencio  allá  apartado  Iras 
la  pila  del  agua  bendita  :  «  Dios,  perdonad  á  mí,  gran 
pecador.»  Mala  señal  cuando  el  pecador  no  se  afrenta  de 
su  pecado.  Parecíale  á  David  que  la  vergüenza  baria  á 
los  que  se  volviesen  y  buscasen  á  Dios  :  Imple  facies 
corum  ignominia ,  et  quacrent  nomcn  tuum ,  Domine; 
Señor,  dadles  vergüenza,  afrentadlos  en  su  cara, y  ve- 
réis cómo  os  buscarán.  No  sé  cómo  lo  diga  ni  qué  me 
diga  de  la  perdición  de  nuestros  tiempos;  que  ha  llega- 
do ya  nuesiro  daño  á  hacer  honra  de  los  pecados ,  que 
es  la  verdadera  afrenta,  y  hacen  afrenta  de  lo  que  es 
honra.  El  uno  funda  su  honor  en  ser  amancebado  toda 
la  vida;yporque  engañúála  íiija  del  hombre  de  bien,  lo 
blasona  como  sibiciera  un  hecbo  romano.  El  olrodicc 
que  su  honra  está  en  vengar  la  injuria  que  le  hicieron; 
y  en  hecho  de  verdad  no  lo  es,  sino  que  el  demonio  le 
hace  entender  que  es  agravio,  para  que  jamás  salgan 
de  pecado.  Decidles  á  estos  que  miren  el  Evangelio  que 
profesaron;  que  miren  que  dice  Dios  que  sí  no  perdonan 
que  no  los  perdonará;  decidles  que  les  va  no  menos  que 
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el  alma  en  ello ;  que  miren  que  la  vcnladora  lioiira  es 
el  servir  á  Dios  y  en  ser  buenos  cristianos;  ileoiiiles  que 
Dios  so  lo  ruega  desde  una  cruz,  duiule  está  él  mismo 
rogando  ¡mr  los  que  le  quitan  la  vida;  lomad  aquella 
sangre  que  dorrama  ,  y  asi  ruliente  como  sale,  dadles 
con  ella  en  el  rostro,  y  decidles  :  Esla  sangre  sea  testi- 
go de  tu  condenación  el  dia  de  tu  muerte ,  pues  ni  por 
ella  quisiste  perdonar  á  tu  liprmann;  que,  aunque  lla- 
gáis lodo  esto,  no  Ijaviiis  miedo  que  piTSuadsis  ú  uno 
destos  lionrailoscrislianos,  y  que  por  lalcs  se  tienen,  ú 
que  perdonen  una  injuria;  y  si  en  ello  les  tratáis,  os  di- 
rán que  les  tratéis  primero  de  que  son  caballeros ;  des- 
pués les  acordaréis  que  son  cristianos.  ¡Olí  monstruos 
infernales !  ¿  Quién  os  lia  licrlio  tanto  mal ,  (pie  hayáis 
llegado  ü  hacer  leyes  contra  las  de  Dios?  Quién  os  ha 
dado  osadía  para  romper  las  divinas  por  guardar  las 
humanas?  Decid,  burladores  del  cristianismo,  tizones 
del  inlierno,  vasos  de  ira  y  saña  de  Dios,  ¿cómo  es  po- 
sible que  bagáis  Evangelio  y  enseñéis  dotrina  y  tengáis 
libro  contrario  al  de  Jesucristo?  Leed  en  el  de  Dios,  y 
veréis  que  si  no  perdonáis  no  hay  cielo  para  vosolro';; 
leed  en  el  vuestro  ,  que  docis  que  si  no  vengáis  no  bíiy 
honra  para  vosotros.  Y  ¿que  bagáis  arancel  desto  y  qm- 
públicamente  lo  tratéis,  y  haya  consulla  si,  conforme 
rt  vuestro  evangelio ,  queda  bien  vengado  vuestro  agra- 
vio y  bastantemente  satisfecha  vuestra  honra?  Y¿quc 
en  la  república  donde  se  adora  Cristo,  donde  se  predi- 
ca su  dotrina,  donde  se  conliesasu  fe,  ahí,  en  esa,  haya 
foragidos  contra  Cristo,  herejes  contra  su  dolrina,  per- 
vertidores de  su  fe?  Dcciine,  tizones  del  infierno,  si 
diez  de  vuestros  ciudadanos  se  concerlasen  y  hiciesen 
leyes  entre  si  conlra  las  de  vuestra  república,  y  las  es- 
cribiesen y  divulgasen,  y  en  despecho  de  vuestra  ciudad 
y  de  sus  gobernadores  las  guardasen  públicamente,  y 
persuadiesen  á  los  demás  que  negasen  la  obediencia  á 
sus  jueces  y  ministros  de  la  justicia,  ¿no  se  levantaría 
el  pueblo  todo,  y  de  común  conscnlimíento  los  apedrea- 
rían? Los  viejos  cansados  y  que  tienen  helada  bi  sangre 
cobrarían  fuerzas  nuevas  ,  los  mozos  emplea  lian  las  su- 
yas, los  niños,  las  mujeres,  y  al  fin  ,  todo  el  pueblo  se 
pondría  en  armas  contra  los  tales ,  como  contra  comu- 
nes enemigos  de  la  patria;  dorrocarianles  las  casas, 
sembraríanselas  de  sal,  como  d  traidores,  borrarían  sus 
nombres  de  loilos  los  lugares  y  oficios  públicos,  y  les 
negarían  sepullunis  en  el  suelo ,  que  quisieron  violar 
con  su  tiranía;  y  comoá  monstruos,  parricidas  y  tira- 
nos y  proditores  de  su  patria  y  suelo,  les  darían  parti- 
culares y  nuevos  tormentos ;  porque  de  tantas  muertes 
es  merecedor  el  que  íi  su  república  liace  traición,  cuan- 
tos ciudadanos  pone  en  riesgo  de  perder  la  vida.  ¡Oh 
cielos,  oh  tierra,  oh  ángeles  y  lioiiibrcs,  y  todo  cuanto 
Dios  tiene  criado!  Y¿c(5mo  lodiré?  Y¿qué  orejas  podrán 
oír  con  paciencia  que,  no  diez  ciudadanos,  sino  diez 
millones;  no  de  las  heces  y  escoria  del  pueblo ,  sino  de 
los  mas  granados  del  mundo;  no  allá  por  los  rincones, 
sino  en  la  mitad  de  las  plazas,  se  hayan  conjurado  y 
concertado,  ó  desconcertado,  de  hacer  leyes,  no  conlra 
las  del  Rey,  sino  conlra  las  de  Dios,  y  que  las  publiquen 
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y  defiendan  y  persuadan  al  mundo,  y  tengan  dícipulos 
desla  honrada  seta  estos  traidores  á  Dios,  al  cielo,  alas 
li'ves,  ú  los  hombres  y  á  las  buenas  costumbres,  y  quo 
Iras  eso  vivan? ¿Que  no  los  apedreen,  que  no  los  hayan 
ya  quemado,  que  paseen  por  las  callos,  que  los  sus- 
tente la  tierra ,  que  los  sufra  la  república  ,  que  no  ha- 
ya manos  para  quitarles  vidas  tan  iiidipiias,  que  auu 
véanla  luz  delsol,  tesli;;o  fi.d  de  sus  maldades?  Oh  fu- 
rias infernales ,  quo  S(]|eis  ser  venlugos  y  nnnislros  do 
la  juslicia  de  Dins  ,  ¿  quien  os  detiene  agora  que  ,  des- 
amparando esas  tristes  y  escuras  moradas,  no  salís  á 
vengar  tan  horrendas  maldades? Cojy'urüíío,  conjura- 
lio  inventa  esl  in  virisJwla ,  el  in  habilaloribus  Jcsu- 
satcm.  fíevcrsi  sunt  ad  inii¡uitutes  palnim  stiorum 
priores,  qui  nolucntiil  audire  verba  mea.  En  todo  esto 
capítulo  va  Dios  hecho  un  león  contra  su  pueblo.  Mán- 
dale á  Jerenu'as  que  dé  voces  en  la  plaza  y  diga  :  n  Mal- 
dito sea  el  vuroii  que  no  guardare  el  concierlo  y  ley  que 
hice  y  di  á  vuestros  padres  cuando  los  saqué  de  Egiplo, 
y  les  prometí  de  ser  su  Dios  y  que  ellos  fuesen  mi  pue- 
blo. Llamado  los  be  siempre,  á  eso  me  levantaba  por 
la  mañana  y  madrugaba  y  les  daba  voces:  ¡Oidme!  ¡Y 
jamás  me  lian  querido  e'cucliar,  antes  cada  uno  lia  ti- 
rado tras  la  maldad  de  su  corazón.  Y  dijome  el  Señor : 
Ina  conjuración  so  ha  descubierto  en  los  varones  do  Ju- 
dá  y  en  los  vecinos  de  Jerusalen,  y  es  que  se  han  vuelto 
peores  que  sus  p;idres  y  se  han  ido  Iras  dioses  ajenos. 
I'uesporeso,  dice  Dios,  yo  les  daré  tanto  mal,  que  no 
puedan  salir  del  ni  se  den  á  manos  con  él ,  y  entonces 
me  darán  voces  y  llamarán,  y  no  los  oiré;  y  irán  á  los 
dioses  que  adoraron,  y  no  los  salvarán  ni  podrán.  Y 
mira  tú,  Jeroiiiias,  que  le  aviso  que  no  me  ruegucs  por 
ellos  ni  me  ofrezcas  sacrificio  de  alabanza  ,  auiiipic  los 
veas  degollar  en  es;is  plazas,  y  aunque  le  den  voces  en 
su  angustia  para  quo  los  socorras  y  ores  por  ellos ;  por- 
que no  te  oiré,  y  haré  del  sordo.  »  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Dios  por  Jcremias.  Ca^ligo  bien  merecido  por 
cierto,  y  que  parece  que  hablaba  con  los  desle  tiempo. 
Díceles  Diosa  sus  profetas,  que  son  los  predicadores  : 
«  Dad  voces  por  esos  púlpilosy  apregoná  por  esas  pla- 
zas, avisa  á  los  liombres  quo  será  maldito  el  hombre 
que  no  guardare  mí  Evangelio,  que  yo  les  daré  mí  mal- 
dición el  úlliinü  día  cuando  les  diga  :  Apartaos  de  mí, 
malditos  de  mi  Padre,  obreros  de  maldad.  í'or  eso,  que 
guarden  el  concierlo  que  hice  con  ellos  en  el  bautismo 
cuando  me  dieron  la  fe  de  tenerme  por  su  Dios  y  yo  á 
ellos  por  mi  pueblo ;  y  que  guarden  el  parlo  que  hice 
con  sus  padres  cuando  los  saqué  de  la  caulividad  del 
pecado,  ahogando  sus  enemigos,  los  demonios,  en  el 
mar  Bermejo  de  mi  sangre.  Muchas  veces  los  he  llama- 
do, madruL'ado  he  á  buscarlos,  porque  en  naciendo  los 
he  prevenido;  mucha  dotrina  los  he  dado,  muchos  ser- 
mones han  oído,  pero  jamás  me  han  querido  escuchar; 
y  In  peor  es  que  han  hecho  conjuración  conlra  mí  y 
conlra  mi  Evangelio.  Todos  se  han  concertado  de  vivi: 
conforme  á  sus  leyes,  contrarias  &  las  mias.»  Y  los  quo 
entran  en  la  conjuración  son  los  varones  de  Judá ,  los 
grandes  y  los  que  se  llaman  caballeros;  esos,  que  son 
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los  pronombres  ilc  Jinlá ,  que  es  coiiresioii ,  los  que  tie- 
nen nombre  do  que  me  coiiliesan  y  me  llaman  Señor,  y 
dicen  en  las  plazas  que  nadie  se  ha  de  atrever  á  com- 
petir con  ellos  en  virtud  y  bondad ,  y  se  conliesan  por 
cristianos.  Y  no  son  solos  ellos  los  conjurados,  porque 
los  siguen  todos  los  vecinos  de  Jerusalen,  como  á  cabe- 
zas, todos  los  que  liabian  de  ser  hijos  de  visión  de  paz; 
estos  so  me  han  rebelado,  se  me  han  hecho  hijos  de 
guerra ,  soldados  del  demonio.  No  ha  parado  ahi,  que, 
aunque  sus  padres  fueron  malos,  ellos  son  muclio  peo- 
res y  se  lian  ido  tras  dioses  ajenos;  porque  cada  uno  tie- 
ne un  dios  particular  :  el  uno  adora  su  avaricia,  el  otro 
tiene  otro  dios  de  torpeza ,  estotro  otro  de  honra  y  de 
venganza.  Pues  yo  les  daré  tanto  mal,  que  no  se  den  á 
manos  con  él ;  porque  haré  que  todo  cuanto  pretendie- 
ren  se  les  vuelva  y  convierta  en  pena  y  tormento;  yo  los 
enredaré  en  guerras,  en  bandos  y  muertes,  que  ni  pue- 
dan ni  sepan  salir  de  ellas,  y  entonces  me  darán  voces 
cuando  se  vean  cercados  de  muerte;  yo  no  los  socor- 
reré ni  remediaré,  porque  no  lo  merecerán  sus  malda- 
des. Yo  los  haré  desdichados,  sus  hijos  morirán  ante 
sus  ojos ,  sus  enemigos  se  los  degollarán  en  su  presen- 
cia y  no  los  podrán  remediar.  Querrán  acudir  á  los  dio- 
ses que  adoraron  á  pedilles  socorro,  esto  es  ,  á  su  di- 
nero y  hacienda  y  anii¿.'0s,  y  lodo  les  faltará.  Y  mirad 
vosotros,  que  sois  mis  santos,  que  os  aviso  que  no  me 
rogueis  por  ellos ,  como  por  gente  descomulgada;  prí- 
vamelos de  los  sufragios  y  participación  de  mi  Iglesia, 
que  no  es  razón  que  valga  mi  casa  á  los  traidores  con- 
tra mi,  ni  la  Iglesia  es  bien  que  socorra  á  los  foragidos 
y  que  se  me  rebelan.  ¡Olí  castigo  espantoso,  y  que  os 
había  de  hacer  temblar  y  meter  debajo  de  tierra!  ¿Que 
diga  Dios  que  no  os  oirá  cuando  le  llamáredes  en  vues- 
tras angustias?  Que  tapará  los  oidos  á  vuestros  gritos? 
Que  cerrará  los  ojos  á  vuestros  llantos?  Que  oya  Dios  á 
los  demonios,  que  le  piden  licencia  para  entrar  en  los 
puercos  ?  Que  oya  á  Satanás  y  le  concoda  lo  que  le  de- 
manda ,  que  es  ten  tar  á  Job?  Que  haga  el  ruego  del  diablo, 
que  pidió  el  jueves  de  la  Cena  poder  para  acribarlos  dis- 
cípulos, y  queá  estos  tales  oya  Dios,  y  á  vos,  pecador  ma- 
lo, perverso,  peor  que  mil  demonios,  jure  quenoos  oirá? 
Que  á  su  mortal  enemigo  le  dé  lo  que  le  pide  ,  y  á  vos , 
vengativo,  os  niegue  aun  la  vista?  Que  el  que  se  arde 
en  un  inliernu  tenga  alguna  vez  un  sí  de  la  boca  de  Dios, 
y  vos  no  alcancéis  que  os  escuche? ¿Murió por  el  demo- 
nio? ¿Derramó  sangre  por  Satanás?  ¿Dio  la  vida  por  el 
diablo?  No,  sino  por  vos; y  sois  tan  malo,  que  n;enos 
aborrec  eá  los  del  infierno  queá  vos.  Decime,  locos,  mal- 
vados, sin  Dios,  sin  ley,  sin  virtud,  sin  bien ,  leña  para 
el  fuego,  que  jamás  se  acaba,  ¿cómo  no  os  espanta  que 
no  manda  Dios  á  su  Iglesia  que  deje  de  rogar  por  los 
lierejes,  no  por  los  moros,  no  por  los  turcos  ni  paga- 
nos ni  judíos,  comunes  enemigos  y  perseguidores  de  la 
Iglesia  y  (le  sus  hijos,  y  que  mande  que  no  ruegue  por 
vosotros?  Decidme  mas,  ¿  cuáles  son  mas  dañosas,  las 
obras  malas  y  públicas,  ó  las  palabras  malas?  Cierto 
está  que  las  obras,  l'ues  ¿ qué  Dios ,  qué  ley  ,  qué  ra- 
zón consieale  que  haya  fuego  para  mis  palabras  si  ha- 


blo lo  que  no  debo ,  y  que  no  le  haya  para  vuestras  obras 
haciendo  lo  que  no  debéis?  Que  lo  haya  para  mí,  muy 
justo  es,  porque  es  razón  que  yo  mire  lo  que  digo;  pero 
mucho  mas  justo  que  lo  haya  también  para  vosotros, 
pues  no  miráis  lo  que  hacéis.  Hé  aquí  cómo  hay  peca- 
dores que  hacen  honra  y  gala  de  la  afrenta  ,  esto  es, 
del  pecado,  y  blasonan  del  como  si  el  pecar  fuera  acto 
de  virtud.  Estos  tales  poca  señal  tienen  de  predestina- 
dos ;  no  d  igo  que  no  lo  son ,  que  este  secreto  guardóselo 
Dios  para  sí ;  pero  digo  que  se  les  echa  poco  de  ver  el 
serlo  si  loson.  Hallaréis  otros  que  se  afrentan  y  avergüen- 
zan tanto,  que  no  osan  llegar  á  los  pies  del  confesor. 
Llega  el  otro  desuella-caras,  liomicida,  robador  de  los 
pobres,  con  mil  pecados  mortales  que  el  menor  dellos 
escandaliza  el  aire,  dice  que  se  quiere  confesar  y  que 
viene  de  priesa ,  que  no  se  puede  detener;  es  menester 
que  se  despidan  los  que  há  un  mes  que  no  hallan  vez 
para  confesarse ,  porque  llega  el  señor  don  Fulano.  Ve- 
réis la  priesa  del  tejer  de  los  pajes  por  los  confesiona- 
rios en  busca  del  padre  maestro  Fulano,  el  ir  y  venir 
de  los  recados,  el  menudear  de  las  embajadas ;  el  ir  ei» 
persona  el  Prior  ó  el  Guardian  que  se  desembarace  y 
lo  deje  todo,  aunque  esté  á  media  confesión ,  que  otro 
día  la  acabará ;  y  si  no  ,  que  «  no  importa ,  que  está  es- 
perando el  señor  don  Fulano  ».  Veréis  al  confesor  echar 
gente  menuda  abajo,  levantarse  y  salir  del  confesiona- 
rio mas  hinchado  que  algún  privado  necio,  que  apenas 
cabe  por  la  iglesia,  y  el  claustro  se  le  hace  angosto.  En 
tanto  vuestro  penitente  se  está  paseando,  renegando 
del  confesor  y  de  su  tardanza.  Al  fin  sale  el  padre  maes- 
tro á  acompañar  á  su  penitente  ,  llévale  á  la  celda  ,  por- 
que son  pecados  de  cámara  los  que  trae,  llega  el  paje 
descaperuzado  y  pone  la  almohada  de  terciopelo ,  por- 
que no  se  lastime.  Hinca  la  una  rodilla ,  como  balles- 
tero, persígnase  á  media  vuelta,  que  ni  sabréissi  hace 
cruz  ó  garabato,  y  comienza  á  dar  de  dedo  y  á  desgar- 
rar pecados,  que  hace  temblar  las  paredes  de  la  celda 
con  ellns;  y  si  el  confesor  se  los  afea ,  sale  con  mil  ba- 
chillerías, y  dice  «que  un  hombro  de  sus  prendas  no 
ha  de  vivir  como  vive  el  fraile  » ,  y  parécele  que  todo  le 
está  bien.  Al  fin ,  sálese  tan  seco  y  tan  sin  jugo  como 
entró,  y  el  desventurado  muy  contento,  como  sí  Dios 
tuviese  cuenta  con  que  desciende  de  los  godos.  Veréis 
llegar  al  otro  pobrecillo  temblando ,  y  antes  que  ose  pe- 
dir por  el  confesor  se  derrueca  allá  tras  la  pila  de 
bautizar,  y  allí  llora  sus  pecados  y  los  gime.  Después, 
cuando  ya  le  quieren  admitir,  llega  temblando  y  tra- 
gando saliva  y  añúdansele  las  palabras  en  la  garganta, 
que  de  miedo  no  las  puede  sacar  del  pecho,  y  no  osa 
levantar  los  ojos  á  mirar  al  confesor.  Pues  ya  si  lo  que 
confiesa  le  dice  que  es  pecado  mortal ,  veréisle  perdido  el 
color  y  temblar,  que  piensa  que  allí  donde  está  se  lo  ha 
de  tragar  la  tierra ,  j  llora  y  i)ide  perdón  con  miedo  y 
humildad.  Destos  era  la  Madalena  cuando  llegó  á  los 
pies  del  Señor. 


LA  CO.WEUSIU.N 

§.  XXXIII. 

Slans  retro  secus  pedes  ejus.  Como  ya  el  Espíritu 
Santo  liiiia  cu  sus  manos  v\  corazón  Jesla  mujer,  dhi- 
guuacosa  liaciai|ui!  no  fucsu  iiislruiíla  y  innviilapori'l 
mismo.  Pues  no  vara  ilc  (;raii  misterio  que ,  lle^jaiulo  al 
Redentor,  so  pusiese  á  las  cspaMas,  y  no  ilelaiilc  licl 
rostro.  Cuando  e!  padre  no  tiene  muclia  gana  de  casti- 
gar ásu  hijo,  que  iiace  al^'una  travesura  ,  hace  como 
que  no  le  ve,  y  vuelve  las  espaldas  porque  no  le  ohli- 
gueii  eastiyalle;  que  cierto  estaque  muchos  hombres 
cuerdos  hay  que  disimulan  co^as  que  las  Falicn,|ieru 
por  no  poniíse  á  von;,'arlas  se  hacen  ciegos  y  sordo'i, 
y  que  no  oycnm  la  palabra  descomedida  que  el  otro  les 
dijo,  porque  no  quieren  ponerseenoensioü  de  perderse. 
Así,  leemos  de  alf^unos  reyes  que,  con  oir  decir  mal  de 
si  mismos,  han  hecho  como  ijue  no  lo  oian;  y  dcstos 
fué  Saúl,  rey  de  Israel,  que,  habiétidole  Dios  hecho  rey, 
y  estando  en  cortes  el  |)ueblo  para  jurarle  ,  diie  la  sa- 
grada Escritura  que  algunos  hijos  de  maldad  le  tuvie- 
ron en  poco,  y  dijeron  :  A'iini  salvare  nospoterit  istc? 
Y  este  ¿nos  podra  defender  y  amparar  de  nuestroscue- 
migus?  Y  dice  que  no  le  trajeron  presentes  como  ios 
demás ,  y  concluye  el  capitulo  con  decir  :  Itlc  vero 
dissimulubat  se  audirc;  que  disimidaba  Said  y  liacia 
como  que  no  lo  oia.  Pues  aunque  es  vcrdatl  que  á  los 
ojos  de  Dios  no  hay  cosa  escondida ,  como  él  lo  dice  por 
Jeremías  :  Por  vida  mía,  que  no  hay  tan  secreto  rincón, 
ni  sótano  tan  oscuro,  donde  ?e  pueda  meter  un  hombre 
que  yo  no  le  vea.  Y  David  le  dice  :  Quó  ibo  á  spirilu 
luo,  el  quó  á  facie  lúa  fugiam  ?  etc.;  ¿Adonde  huiré  yo 
de  vuestro  rostro?  Que  si  me  subo  al  ciclo,  nlli  osláis 
liinchiendo  de  gloria  á  los  de  allá  ;  si  diere  conmigo  en 
el  inlicrno ,  allí  os  hallaré  castiganilo  á  los  malos ;  pues 
si  me  levantase  antes  del  dia  y  me  prestase  el  cierzo  sus 
alas  para  huir,  ¿adonde  iría?  Que  no  hay  Perú  tan 
ajiartado  ni  China  ni  isla  tan  secreta  ni  tórrida  zona 
tan  ardiente  ni  círculo  boreal  ó  brumal  Inn  helado, 
donile  no  alcance  vuestra  poderosa  mano  y  lue  saque  á 
plaza.  V  dije  :  «llora  quizá  que  las  l¡nicl.!,,s  me  esca- 
parán que  no  me  vean.»  Pero  fué  dislate,  porque, 
Sox  ittuminalio  meo  in  deliiiis  mcis ;  No  ven  tan 
poco  vuestros  ojos,  que  los  ciegue  la  noche ,  y  ella  sirve 
de  luz  para  vosc;i  mis  deleiles.  Este  fin  deste  verso  ten- 
go gran  sospecha  que  ha  de  decir  en  mis  delitos  y  no 
cnmis  deleites  ,  porque  va  tratando  de  cómo  no  puede 
esconderse  de  Dios,  y  dice  :  «Si  yo  quisiera  ampararme 
con  la  oscuridad  de  la  noche ,  osa  me  será  luz  para  que 
me  vean.  »  Cierto  está  que  el  que  obra  bien  ama  la  luz; 
y  asi ,  no  tiene  por  qué  temer  de  salir  á  lo  claro  ni  para 
qué  esconderse  de  los  ojos  de  Dios ;  pero  el  malo  y  que 
obra  maldades ,  este  tal  ama  las  tinieblas,  porque  no  se 
vean  sus  torpezas  y  malasobras.  Esto  dijo  el  Señor,  ha- 
blando con  Kicodémus  :  «Vino  la  luz  al  mundo  (que 
soy  yo) ,  y  amaron  mas  los  hombres  las  tinieblas  que  la 
luz, »  porque  eran  por  cierto  malas  sus  obras ;  ca  todos 
los  que  hacen  mal  aborrecen  la  luz  y  no  salen  á  ella, 
porque  sus  obras  no  >eaM  reprehendidas;  pero  el  que 
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hace  verdad  y  la  trata  ,  hnélgasc  con  la  luz,  y  saca  sus 
obras  á  plaza  pura  qui-  se  vean  ,  porque  son  hechas  cu 
Dios.  Pues  ,  como  vemos  que  donde  da  la  luz  descubro 
cuanto  halla,  y  donde  hay  esruriilad  todo  se  nos  escon- 
de ,  y  aunque  lo  tengamos  delante  de  los  ojos  y  traiga- 
mos entre  los  pies  no  lo  vemos  ni  topamos  ron  ello,  los 
pecadonsque  no  acaban  de  caer  en  que  Dios  es  clarí- 
simo sol  que  todo  lo  alumbra ,  [iiensan  que  no  verá  los 
pecados  que  ellos  cometen  en  tinieblas.  Y  pues  David 
va  probando  que  es  por  demás  ampararse  de  la  noche, 
y  Cristo  dice  «que  los  malos  y  que  mal  obran  se  es- 
corrdenyaman  las  tinieblas»  ;  bien  se  signe  que  nuestro 
verso  ha  de  decir:  Dije  «quizá  que  las  tiiilcMas  me  es- 
conderán ;  pero  la  nuche  me  será  dia  para  descubrir  mis 
delitos» ;  y  no  ha  de  decir  mis  deleiles;  que  en  lo  lie- 
broo  está  :  Sox  quoque  lux  erit  circa  me;  y  Simaco 
lee  :  Nox ,  lux  circa  viesedcl;  y  otros  :  Etnox  illumi- 
nabit  circa  me;  que  Iniloesuno,  y  quieren  decir  :  «La 
noche  es  como  luz  que  me  rodea.»  Bien  es  verdad  que 
no  me  desagrada  lo  de  Nicolao  de  Lira ,  que  dice,  con- 
forme á  nuestra  traduciou  :  «La  noche  me  es  luz  y  mi 
alumbramiento  en  mis  deleites.  »  De  suerte  que  toma 
deleites  en  mala  parle,  esto  es,  por  los  vicios  sensuales, 
en  que  ordinariamente  ofenden  los  hombres  de  noche. 
Y  este  sentido  es  conforme  á  lo  que  habernos  dicho  aquí. 
Digo  pues  que ,  aunque  lodo  esto  es  verdad  que  al  Se- 
ñor nada  le  es  oculto,  con  todo  eso,  los  hombres  trata- 
mos cou  él  como  con  otro  hombre;  y  así,  le  rogamos 
que  aparte  sus  ojos  de  nuestros  pecados ,  que  disimule 
y  haga  como  que  no  los  ve,  para  que  así  no  nos  casti- 
gue ;  que  es  lo  que  le  suplicaba  David  :  Averie  facicm 
luam  á  peccatis  meis;  Señor,  aparta  vuestro  rostro  de 
mis  pecados.  Este  mismo  aviso  guardó  aquí  la  Madalc- 
ua,  llegando  por  las  espaldas,  hurlando  el  cuerpo  al 
rostro  del  Redeolor. 

§.  XXXIV. 

Pero  entiendo  que  hay  aun  mas  misterio  en  llegar  por 
las  espaldas.  Y  para  esto  es  de  saber  que  ,  como  diji- 
mos al  principio  ponderando  el  pecailo,  es  de  tanto 
peso ,  que  no  hay  jayán  á  quien  no  derrueque  si  le  to- 
ma acuestas.  Probámoslo;  pues  cargado  sóbrelas  es- 
paldas de  los  mas  valientes  de  los  scralines  y  los  demás 
ángeles  que  siguieron  al  Supremo,  no  pudicndo  sufrir 
su  inmenso  peso,  cayeron  con  toda  la  carga  en  el  cen- 
tro del  abismo.  Y  por  saber  bien  lo  que  pesa,  decía 
David:  Sictíí  onus grave  grávala  sunt  superme;  Hán- 
scme  cargado  mis  maldades  á  cuestas,  como  carga 
muy  pesada.  Cargó  nuestro  primer  padre  un  solo  pe- 
cado sobre  todos  los  hombres,  y  pesó  tanto  la  carga, 
que  á  todos  los  mató.  Y  poroso  decía  san  Pablo:  «Por 
un  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo,  y  por  el  pe- 
cado paso  la  muerte  á  cuchillo  á  todos  los  hombres.» 
Era  pues  menester  que  se  buscase  alguno  de  tan  bue- 
nas fuerzas,  que,  aunque  tomase  á  cuestas  los  pecados 
de  todos,  no  le  derrocasen  y  los  pudiese  llevar;  uno  do 
tan  buenas  espaldas,  que  no  cayese  con  la  carga.  No  le 
había  en  la  tierra;  pues  venga  del  cielo.  ¡Oh  !  que  hay 
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ángeles  y  Dios;  puos  no  vengan  ángeles,  que  ya  lian 
probado  que  no  pueiion  cuij  la  carga ;  venga  el  mismo 
Dios,  que  aunque  caiga  por  la  muerte  de  lo  liumano 
que  lonuS,  se  poilrd  levantar  con  lo  divino  que  tiene; 
y  asi ,  fué  meneslcrque  el  Hijo  de  Dios  viniese  al  mun- 
do y  tomase  nuestros  pecados  sobre  sus  espaldas  y  lle- 
vase nuestra  carga.  Y  esto  quiso  decir  el  Suñor  cuan- 
do dijo:  «No  ha  enviado  Diusá  su  Hijo  para  que  con- 
dene al  mundo ,  sino  para  que  por  él  se  salve  el  mundo, 
pagando  y  tomando  á  cuestas  su  pecado.»  Esto  es  lo 
que  nos  pronosticó  aquella  hazaña  de  Abrahan,  cuan- 
do, llevando  á sacrificar  á  su  hijo  Isaac,  clara  figura  del 
Jlijo  de  Dios,  le  cargó  la  leña  á  cuestas,  y  el  hijo,  car- 
gado ;isí  con  ella,  la  subió  al  monte  donde  habia  de  ser 
degollado.  Donde  hay  muchas  cosas  que  considerar. 
I,a  una  ,  que  al  mandalle  Dios  que  le  sacrifique  su  hijo, 
dice  que  es  de  noche ,  por  mostrar  las  tinieblas  del  pe- 
cado en  que  estaba  sepultado  el  mundo,  y  que  para 
alumbrallas  era  menester  el  sacrificio  de  nuestro  ver- 
dadero Isaac ,  Cristo;  y  así ,  le  sacrificó  de  dia ,  porque 
fué  la  luz  de  aquellas  tinieblas  y  la  verdad  y  el  cuerpo 
de  aquella  sombra.  Dicele  mas:  «Tomaá  tu  hijo  uni- 
génito que  amas ,  Isaac. »  Y  no  quiere  Dios  que  tenga 
mas  de  aquel,  para  que  aun  en  esto  nos  represente  al 
Hijo  de  Dios,  que  es  unigénito  del  Padre  eterno.  Dice 
mas  la  Escritura  simta,  que  el  padre  mismo  puso  la 
leña  sobre  las  espaldas  de  Isaac,  porque  Dios  puso  en 
las  de  su  Hijo  todos  nuestros  pecados.  Y  í  este  hecho 
del  gran  patriarca  aludió  el  profeta  Isaías,  diciendo: 
o  El  fué  herido  por  nuestras  maldades,  y  fué  quebran- 
tado y  molido  por  nuestros  pecados.»  Todos  nosotros 
éramos  como  ovejas,  y  el  Señor  puso  en  él  las  malda- 
des de  todos  nosotros.  Usó  del  mismo  término  Isaias 
que  allá  en  el  Génesis,  porque  dice:  «Tomó  Abrahan 
la  leña  del  sacrificio  y  púsola  sobre  Isaac;»  y  aquí  dice 
el  Profeta:  «Tomó  Dios  los  pecados  de  todos  los  hom- 
bres ,  que  son  la  leña  que  quemó ,  esto  es ,  que  mató  á 
Cristo;  y  asi  decimos  que  nuestros  pecados  le  mataron, 
y  púsolos  sobre  su  Hijo. »  Y  á  esto  de  Isaac  y  al  dicho 
de  Isaías  aludió  san  Pedro,  iiablando  á  este  mismo  pro- 
pósito: «Cristo  (dice)  lomó  lodos  nuestros  pecados  y 
cargóselos  á  cuestas,  y  subióse  con  ellos  en  una  cruz 
para  matallos  y  despeñallos  allí  abajo. »  De  manera  que 
fué  artificio  divino,  que  viendo  que  los  hombres  no 
podían  mascón  la  carga,  tómala  el  Padre  y  cargósela 
á  su  Hijo.  Como  cuando  liacen  leña  los  leñadores,  y 
tienen  una  acémila  de  carga  allí,  que  los  haces  de  leña 
que  han  hediólos  toman  á  cuestas,  y  porque  ellos  no 
los  podrían  traer  tanto  trecho,  cárgaidos  sobre  la  acé- 
mila ,  y  ella  los  trae  á  casa  todos  juntos.  Así  hizo  Dios, 
que  llegó  Adán  con  su  hacecillo  de  pecados  ,  y  dícele: 
<i Señor,  en  verdad  que  yo  no  puedo  mas,  por  eso  lo- 
madme esla  carga;»  y  lómala  el  Padre  y  arrójala  sobre 
las  espaldas  de  su  Hijo.  Viene  Abel  con  su  carguilla ,  y 
hace  otro  tanto.  Llegó  Abrahan,  David,  Moisen,  Aa- 
ron  con  su  becerro,  Salomón  con  su  idolatría,  su  pa- 
dre con  su  adulterio  y  boinicidio,  María,  la  Iierirana  de 
lloísen,  con  su  murmuración ;  y  al  fin,  llegan  lodos  los 


hombres  con  sus  hacecillos  de  pecados ,  cual  mas,  cual 
menos;  lómalos  el  Padre  todos  y  cárgalos  sobre  aque- 
llas fortisimas  espaldas  de  su  Hijo,  como  quien  carga 
una  bestia;  y  era  tanta  la  carga,  que  le  hacia  gemir,  y 
le  hizo  arrodillar  y  reventar  con  ella  y  morir  en  una 
cruz;  aunque,  como  bravo  elefante,  se  tornó  á  levan- 
tar en  su  resurrección.  No  ofenda  á  nadie  el  haber 
comparado  aquí  á  nuestro  Redentor  á  bestia  cargada, 
porque  él  mismo  hizo  la  comparación  por  David,  di- 
ciendo :  Ut  jumenlum  faclus  sum  apud  te:  el  ego  sem- 
per  tecum.  Teimisti  manum  dcxieram  meam :  el  in  vo- 
lúntate tua  deduxisli  me;  Sirvió  mi  humanidad  en 
vuestra  presencia  de  bestia  de  carga,  dice  el  Hijo  al 
Padre,  porque  le  cargastes  á  cuestas  cuantos  pecados 
teníanlos  hombres,  y  yo  lo  pagué  por  lodos.  Llevába- 
desme  vos  de  la  mano,  como  quien  guia  del  cabestro  una 
bestia  cargada ,  porque  no  tropiece  con  la  carga ;  y  yo. 
Señor,  seguía  tras  vuestra  voluntad.  Sabiendo  esto  el 
real  profeta  David,  dijo  en  persona  del  líedenlor:  Su- 
pra  dorsum  meum  fabricaverunt  pcccatores:  prolo::- 
gaveruiit  iniquitatem  suam.  Sobre  mis  cervices  fabri- 
caron los  pecadores  sus  maldades,  eslo  es,  las  carga- 
ron como  en  quien  habia  de  pagar  por  ellas.  Bien  sé 
que  este  verso  se  puede  interpretar  de  la  persecución 
que  los  judíos  hicieron  á  Cristo  hasta  quitarle  la  vida;  y 
también  do  la  Iglesia  católica ,  que  ha  sido  siempre  pe."- 
seguida  de  los  malos;  pero  muy  bien  cabe  el  sentido 
que  le  habemos  dado.  Esle  tomar  Cristo  nuestros  pe- 
cados sobre  sus  espaldas,  nos  lo  dijo  san  Pablo  en  ex- 
tremo bien:  Vctus  homo  noster  siinul  crucifixus  est, 
ut  dcsiruatur  corpus  peccati,  ct  ultra  non  serviamus 
pcccalo.  Abrazóse  Cristo  ( dice  el  Apóstol)  con  nuestro 
hombre  viejo,  con  el  viejo  Adán,  con  el  hombre  exte- 
rior, con  el  cuerpo  de  pecado,  con  nuestras  pasiones 
y  deseos;  que  todos  estos  nombres  y  muchos  mas  le 
da  san  Pablo  al  hombre  que  heredamos  de  nuestro 
Adán  terrenal ;  y  dio  con  él  en  una  cruz,  para  alancea- 
lle  en  ella  y  destruille  y  quilalle  la  vida;  porque,  muerto 
ya  nuestro  cuerpo  de  pecados,  que  son  un  montón 
que  hacen  cuerpo ,  como  á  muchos  soldados  juntos  lla- 
mamos cuerpo  de  batalla ,  ya  no  sirvamos  al  pecado  ni 
seamos  sus  esclavos;  y  aunque  sea  miscere  sacra  pro- 
phanis,  que  suelen  decir,  quiero  traer  aquí  una  liisto- 
ria  que  viene  muy  á  pelo.  Cuenta  Valerio  .Máximo,  en 
el  tercer  libro,  que  habiéndose  alzado  con  el  reino  de 
Persia  ciertos  tiranos ,  que  llamaban  los  magos ,  conju- 
ráronse algunos  de  los  nobles  de  matallos  y  poner  en 
libertad  la  tierra.  Uno  de  los  conjurados  fué  un  caba- 
llero llamado  Gobrias,  valerosísimo  persiano.  Entran- 
do pues  una  noche  en  palacio  á  malar  los  tiranos, 
acaeció  que,  echando  mano  á  las  espadas  contra  ellos, 
y  poniéndose  los  magos  en  defensa ,  Gobrias  se  abrazó 
con  uno  de  ellos,  y  andando  así  á  los  brazos,  force- 
jando cada  uno  por  derribar  á  su  contrario,  entram- 
bos vinieron  al  suelo  en  un  lugar  escuro.  Fué  tan  bue- 
na la  ventura  de  Gobrias,  que  pudo  coger  á  su  enemigo 
debajo;  mas  el  mago,  viéndose  en  peligro  de  muerte, 
apretó  de  tal  suerte  á  Gobrias,  que  no  le  dio  lugar  do 
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oprovecliarse  de  la  daga.  Acudiú  i'i  aqiiflla  parte  uno  I 
dü  lüs  caballeros  conjurados ,  y  diiduiulo  de  licrir  al  | 
mago  por  no  malar  &  su  conipaficro  Gohria'?,  por  la  j 
gran  oscuridad  de!  lugar  adonde  oslaban ,  él  lo  dió  vo- 
ces diciendo:  «¿Qué  dudáis  de  liherlar  nuoslra  palri»? 
Pasad  iu  espada  por  mi  cuerpo  á  iruequc  de  que  esle 
tirano  muera.»  iil  olro  caNalIcro,  oyendo  oslo,  tiró 
una  estocada,  y  fué  Gobrias  tan  venluruso,  que  sin  daño 
suyo  murió  el  mago  cmi  ella.  Pocas  cosas  toparemos  en 
las  historias  que  vengan  mas  á  pelo  para  lo  que  ramos 
tratando,  que  esta  ,  ni  que  mejor  nos  declare  el  lugar 
de  san  Pablo.  Habiasc  alzado  con  el  liombrc  el  pecado 
y  teníale  tiranizado;  quiere  el  Hijo  de  Dios  ponerle  en 
libertad  ,  y  abrázase  cun  él ,  que  es  el  «hombre  viejo» 
<|ue  llama  san  Pablo;  y  andando  i  los  brazos,  dan  en- 
trambos en  una  cruz,  y  vettts  homo  nosler  simiií  crii- 
ei/ixus  est  cum  co.  Ll  Padre  no  las  ha  con  el  Hijo,  sino 
con  el  pecado;  dale  voces  el  Hijo ,  y  dice:  Corpus  adap- 
tastimilii,  tune  dixi,  Ecce  vciiio.  Ya,  Señor,  me  dis- 
tes cuerpo  con  que  pueda  pagar;  pues  veisme  aqui 
que  vengo  á  eso.  Pasad  la  espada  por  iid  cuerpo  á 
trueque  de  que  dcslniatur  corpus  peccoli ;  que  el 
cuerpo  del  pecado  muera  y  se  acabe  esle  tirano.  H.i- 
celo  así  el  Padre,  y  muere  el  viejo  Ailan  y  queda  libre 
Cristo ,  porque  ínter  morluos  líber ,  que  dijo  Da- 
vid; Es  libre  entre  los  muertos.  Esto  mismo  nos  ilíjo 
Isaías,  auM<|ue  por  olro  lenguaje  y  con  olra  meláfora: 
Et  faciel  Dominus  exercUuum  ómnibus  po¡.ulis  in 
monte  hoc  conviviwn  pinguxum  meduilatorum ,  conri- 
vium  vindemiae  defecalue:  et  praecipilabil  in  monte 
isto  faciein  linculi  colligati  siiper  omncs  papulos:  et 
praccipitiibil  mortein  in  scmpitcrnum.  Esle  lugar  es 
divino  para  nuestro  propósito,  y  también  le  traeremos 
para  cuando  liablarinios  del  adnnrable  y  suavísimo  sa- 
cramento del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo ,  en  su  Tratado. 
Dice  pues  el  Profeta:  «Hará  el  Señor  en  esle  monte 
(que  fué  en  el  Calvario)  un  convite  á  todas  las  gfntps 
y  á  lodos  los  pueblos,  porque  por  todos  murió.»  Será 
la  comida  y  el  vino  riquísimo  y  cual  conviene  para  tal 
mesa.  Porque  serán  los  que  se  darán  á  la  mesa  man- 
jares gruesos,  suslaucialisiinus,  de  grandísimo  nulri- 
meiilo,  serán  cañas  de  vaca;  que  parece  que  hizo  alu- 
sión el  Hcdentor  á  este  convite  ,  y  en  especial  á  esta  pa- 
labra ,  cuaudo  dijo  por  sun  Mateo  que  «  un  rey  casó  á 
su  hijo  y  hizo  un  famoso  banquete,  y  enviauílo  á  llamar 
á  los  convidados,  mandó  á  los  pajes  que  les  dijesen: 
Señores,  ya  la  comida  eslá  á  punto,  las  vacas  están 
niuerlas,  y  las  cañas  en  los  pasteles  reales ,  los  capones 
cebados,  y  las  demás  aves  gordas  están  de  sazón ,  y  la 
conddaaguarda  en  lamosa  y  el  Rey  iid  señor  os  es[icra; 
por  eso  no  es  razón  de  hacerle  detener».  Hablaba  el 
Señor  en  esta  parábola  de  la  encarnación  suya  y  de  su 
miierle,  y  déla  rica  comida  que  leshabia  aparejado  ú 
los  judíos  con  sus  méritos  y  sangre;  y  siendo  ellos  los 
convidados,  no  quisieron  venir.  Dice  pues  nuestro 
profeta  :  «Allí  sobre  el  monte  hará  el  banquete  ,  donde 
dará  su  cuerpo  sacriQcado  por  comida ,  y  su  sangre  der- 
ramada por  los  hombresy  ofrccidaal  Padreen  bebida.» 
E.xvi-i. 


Vino  sin  heces,  vino  fortisiino,  vino  nuevo,  de  quien 
dijo  él  mismo:  oNadíu  echa  el  vino  nuevo  en  cueros 
viejos;»  esto  es,  en  corazones  cnvijecidos  en  vicios  y 
pecados,  cuales  eran  l<.s  de  los  judíos,  IhtIios  vine 
viejo  y  flojo  déla  ley  deMoisen.que  la  llamaba  el  Após- 
tol «enferma  y  liara»  ,  vitro  de  flacos  estómagos;  mas 
el  vino  que  en  esta  comida  nos  da,  es  nuevo,  fuerte  do 
vigor ,  para  buenos  estómagos ,  sin  nsadrc ,  sin  heces, 
apurado;  al  fin  es  la  sangre  de  Dios,  la  gracia  y  sus 
méritos.  Dice  que  «será  convite  g'Mieral»  ,  porcjue  ú 
lodo  el  mundo  convida  el  Señor  con  el  méi  ilo  de  su 
pasión.  Y  de  suyo  bastante  fué  para  todo  el  mundo  y 
aun  para  otros  mil  que  hubiera;  culpa  es  de  los  malos 
que  no  quieren  ir  á  las  bodas,  como  los  oíros  convida- 
dos, o  Despeñará  (dice)  sobre  este  monte  el  lazo  enrc- 
dadii;»  que,  declarándose  mas,  dice  luego:  «Despeñará 
la  muerte  para  siempre.»  Llámase  lazo ,  y  aun  «muy 
bien  alado»,  mas  malo  de  deshacer  que  el  de  Gordio, 
que  cortó  Alejandro,  cuanilo  dijo  el  «tanto  monta»; 
porque  lodos  estábamos  enredados  y  enlazailos  en  la 
muerto,  como  dijo  David  :  Quis  cst  homo ,  7111  vivet ,  et 
non  lidcbit  morlcm?  ¿Qu¿  hombre  entró  jamás  en  el 
mundo  y  pisó  alguna  vez  la  tierra,  que  se  escapase  de 
las  uñas  de  la  muerte?  Pues  este  lazo ,  esta  obligación 
que  tenían  el  demonio  y  la  muerte  sobre  nosotros,  roni- 
pió  el  Señor  y  la  borró  en  la  cruz ,  que  es  el  triunfo  que 
dice  san  Pablo  á  los  coloseu=es:  «Y  siendo  vosotros 
muertos  en  vuestros  pecados,»  os  convivlficó  Dios  con 
Cristo,  haciéndoos  donación  y  dejándoos  de  balde  to- 
dos vuestros  delitos,  «cancelando  la  caria  de  obliga- 
ción que  conira  vosotros  tenían  el  demonio  y  la  muer- 
te,» por  aquel  antiguo  decreto  que  se  dió  en  el  paraíso, 
del  in  qua  hora  eoincderis,  morte  morieris ,  que  fué 
sentencia  de  muerte ;  y  arrancóle  del  registro  y  origi- 
nal del  proceso,  y  pediólo  y  enclavólo  en  la  cruz.  Pues 
á  esto  se  subió  el  Hijo  de  Dios  en  una  cruz ,  y  esta  es  la 
hazaña  que  hizo,  y  para  esto  tomó  nuestros  pecados, 
para  que,  subido  en  Iu  alto,  los  despeñase  de  allí  abajo. 
Esla  teolngía  le  había  asombrado  Diosa  David,  y  tyvo 
como  un  relámpago  de  ella  allá ,  después  de  su  pecado. 
Cuenta  la  Escritura  que  ,  habiendo  David  qucdádosc  en 
Jerusalen  un  verano,  estándose  pascando  una  siesta 
por  un  corredor,  vio  á  Be:sabé  que  se  bañaba  en  una 
solana  á  olra  parle,  quizá  bien  descuidada  de  que  el 
Ucy  la  miraba.  Parecióle  bien  á  David ,  y  sin  mas  repa- 
rar en  ello,  envióle  un  recado  y  mandó  que  se  la  traje- 
sen ;  que  ya  no  está  en  mas  el  no  tener  vos  mujer  que 
en  acertará  parecer  bien  al  rey  ó  al  grande.  Asi,  cuando 
entró  el  buen  Abrahan  en  Egipto,  dice  el  Génesis,  ca- 
pitulo 12,  que  la  vieron  los  señores  de  la  corle  y  alabá- 
ronla delante  del  rey  Fnraon,  y  en  volandillas  se  la  lle- 
varon á  palacio;  «que al  rey  su  voluntad  le  es  ley,»  y 
lo  que  le  da  gusto ,  esto  se  hace ,  y  lodos  procuran  agra- 
dalle ,  aunque  sea  á  costa  de  la  honra  de  Dios.  Guste  el 
r.'y ,  que  todo  lo  demás  poco  importa  á  su  parecer. 
Olro  tanto  hizo  Abínielech,  rey  de  Gerara,  con  el 
mismo  Abrahan ,  y  le  tomó  á  Sara ,  como  se  cuenta  á 
los  veinte  capítulos  del  Cenáis;  y  porque  ya  esle  caso 
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está  tsn  proiliciido,  que  hasta  los  niños  le  saben ,  no  me 
dolcngiácoutallo.  Digo  pues,  ensunia,qtie,  lialjienilo 
licclio  matar  al  buen  Urias,  y  despuís  Je  baber  parido 
uniíijüBcrsalié,  David  se  estaba  aun  en  su  sueño,  liasta 
que  Dios  envití  al  profeta  Natán  para  que  le  dc'^perta- 
se.  Al  (in, siempre  nuestro  Dios  y  Señor,  que  os  el  prime- 
ro, nos  acude  y  llama;  y  en  esto  se  verá  c!  daño  que  liace 
el  pecado,  pues  ú  un  tan  gia  i  amigo  de  Dios,  y  tan  cui- 
dadoso y  recatado,  le  liizo  olvidarse  tantos  dias  y  me- 
ses. Llegando  pues  el  Piofeta,  y  descubriendo  y  ale- 
grando la  llaga  vieja,  medio  infislolada,  púnele  una 
venda  delanle  de  los  ojos,  porque  no  le  espantase  ni 
alborotase  el  hierro  del  cirujano ;  porque  las  reprehen- 
siones de  los  reyes  y  grandes,  para  que  les  hagan  prove- 
cho y  DO  los  empeoren,  es  menester  que  vayan  con 
gran  tiento  y  muy  arrebozadas,  so  pona  que  ,  no  solo 
no  curarán  ,  mas  se  volverán  contra  los  médicos  que  los 
curan.  El  buen  profeta  usó  de  tal  máscara,  que,  no  en- 
tendiendo David  el  lazo ,  dio  de  pies  en  él  y  sentenció 
contras!;  como  lo  hizo  el  Señor  con  los  fariseos  en  la 
parábola  de  la  vina,  que  les  pro¡iuso,  del  padre  de  fami- 
lias que  la  arrendó  anuos  malos  villanos,  y  no  solo  no  le 
pagaron  el  fruto,  mas  aun  maltrataron  á  los  criados  que 
le  fueron  á  cobrar  y  al  hijo  que  envió.  Preguntóles  el 
Señor:  ¿Qué  hará  el  dueño  de  la  heredad  á  tales  ar- 
rendadores? Kespondiéronle  los  fariseos,  bien  ajenos 
de  la  celada:  Aíalosmaléperdct,  cíe;  Señor,  á  los  malos 
tralallos  ha  mal  y  destruillos  ha,  y  arrendará  su  viña  á 
otra  mejo,"  gente,  que  le  paguen  su  tributo  á  sus  tiem- 
pos, como  es  debido  y  es  razou  le  acudan  con  él.  Quitó 
Cristo  la  máscara  entonces  y  dijo:  «Pues  asi  hará  m¡ 
Padre  con  vosotros,  que  por  malos  os  destruirá  y  qui- 
tará el  templo  y  sacrilicios,  etc.  »  Así  hizo  aquí  Natán 
con  el  Rey.  Dice  el  Rey :  «Vive  Dios  que  quien  al  pobre 
le  quila  su  oveja,  que  le  ha  de  pagar  muchas  por  ella.» 
¡  Ah  David !  que  vos  sois  este  que  loatastes  á  L'rías ,  qui- 
lástesle  la  mujer  y  tenéis  cse;uhlalizado  el  pueblo.  Cae 
el  Rey  en  la  cuenta  de  su  pecado  y  dice:  «Pecado  be;  yo 
lo  conozco,  ymeconlieso  por  pecador.»  En  ese  mismo 
punto  dicele  el  Profeta :  «  Pues  el  Señor  lia  traspasado 
tu  pecado;  pero  tu  liijolo  pagará,  que  lia  ile  morir,  y  lú 
quedarás  libre.»  lié  aqui  lo  que  buscábamos.  Peca  Da- 
vid, perdónale  Dios.  No  dice  que  borra  el  pecado  ni 
que  le  rae  ni  le  quita  del  todo,  sino  que  le  pasa  de  una 
parte  á  otra.  Como  si  le  dijera:  Bien  veo  que  no  son  tus 
fuerzas  para  sustentar  un  pecado  tan  grave  y  pesado 
como  el  que  tú  hiciste,  y  que  son  menester  otras  mas 
robustas  espaldas  que  las  tuyas;  pues  dámele  acá,  que 
yo  le  pasaré  de  las  tuyas  á  otros  que  lo  lleven.  ¿Adon- 
de, Señor?  Pasaréle  á  las  de  tu  hijo.  ¿Quién  es  ese? 
preguntó  Cristo  á  los  fariseos  una  vez ;  decidme,  «  ¿cu- 
yo hijo  es  Cristo?»  Dijéronle  de  David,  porque.  De 
fructu  venlris  tuiponam  super  sedcm  luam;  Del  fruto 
de  tu  vientre  haré  que  haya  uno  que  reine  en  tu  casa 
p;ira  siempre.  Donile  de  paso  es  de  notar  que  dice  «  del 
fruto  de  tu  vientre»  ,  como  quiera  que  eso  es  propio  de 
la  mujer,  concebir  en  el  vientre,  y  no  del  varón.  Pero 
quiso  dar  ú  entender  que  Cristo  no  había  de  tener  pa- 
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dre,  sino  madre  sola,  de  la  sangre  y  casta  de  David, 
que  le  concibiese  en  sus  entrañas.  De  manera  que  el 
hijo  de  David  era  Cristo  ,  y  por  esto  le  llamaban  Jesús, 
hijo  de  David.  Pues  dice:  «Dios  ha  traspasado  tu  pe- 
cado á  las  espaldas  de  su  hijo  Cristo.  »  ¿Ci'imo?  Que  tu 
hijo  morirá.  ¿Porqué?  Morluus esl propicr  delicia  nns- 
fra,dices;ui  Pablo;  Murió  por  nuestros  pecados,  co- 
mo ya  habernos  dicho.  Y  por  esto  creo,  cuando  san  .Ma- 
leo tomó  la  pluma  para  escribir  la  decendencia  y  linaje  do 
Cristo,  comenzó:  «Libro  de  la  generación  de  Jesucris- 
to ,  hijo  de  David  ,  hiju  ile  Abrahan ,»  que  puso  primero 
que  era  hijo  de  David  ,  con  ser  mucho  mas  antiguo 
Abrahan,  y  estarle  hecha  mucho  antes  la  promesa  de 
Cristo  que  á  David.  Y  esto ,  porque  como  la  total  razón 
de  su  venida  era  á  quitar  los  pecados  y  tomallos  á  cues- 
tas, y  de  David  se  leen  pecados,  y  no  de  Abrahan,  y  4 
David  le  dijeron:  El  Señor  ha  pasado  ó  traspasado  tu 
pecado  ;  parece  que  quiso  el  Evangelista ,  ó  el  Espíritu 
Santo  por  él ,  dar  ese  alegrón  al  munilo ,  como  quien  les 
dice:  «Ya  es  venido  el  que  prometió  de  tomarácues- 
tas  el  pecado  de  David , »  y  por  consiguiente  el  de  todo 
el  mundo.  Y  barruntó  que  cuando  los  que  á  Cristo  le 
demandaban  socorro  y  misericordia  le  llamaban  «hijo 
de  David  »  ,  puesto  que  ellos  no  tan  en  particular  caye- 
sen en  esla  cuenta;  empero  el  Espíritu  Santo  ,  que  les 
movia  las  lenguas,  esto  pretendía;  como  quien  lepide 
que  cumpla  su  palabra  y  comience  á  tomar  pecados 
ajenos  á  cuestas.  Bien  sé  que  los  santos  dolores  dan 
otras  muchas  razones  por  que  san  .Mateo  puso  primero 
á  Crislo  por  hijo  de  David  que  de  Abrahan  ,  y  todas 
son  muy  buenas;  pero  quiero  yo  poner  una  imagina- 
ción mía,  que  si  no  me  ei'gaña  lo  que  á  muchos, que  los 
ciega  el  aniir  de  sus  propios  hijos,  que  son  sus  obras, 
y  les  parecen  mas  hermosos  que  los  hijos  ajenos;  podría 
ser  que  fuese  la  que  mas  se  allega  á  razón,  y  es  esla: 
aunque  á  muchos  reveló  Dios  el  remedio  de  los  hom- 
bres y  de  su  pecado,  y  aun  al  mismo  Adán  allá  en  el  pa- 
raíso ,  cuando  viendo  á  Eva  dijo:  Hoc  nunc  os  ex  ossi~ 
bus  meis ,  etc.;  Este  es  hueso  que  ha  salido  de  los  míos, 
y  carne  que  se  ha  formado  de  la  mía.  Y  sale  san  Pablo 
y  contrapuntéalo,  diciendo  :  «Este  es  un  gran  sacra- 
mento y  muy  escondido;»  pero  yo  lo  entiendo  de 
Cristo  y  de  su  Iglesia  ,  y  allí  le  reveló  á  Adán  !a  encar- 
nación del  Hijo  de  Dios,  y  también  á  otros  muchos  san- 
tos antiguos;  pero  á  los  que  mas  claramcnle  y  mas  en 
particular  les  hizo  la  promesa  fueron  á  Abrahan  y  Da- 
vid. Hubo  entre  estos  dos  una  diferencia,  y  es, que  á 
Abrahan  le  prometió  á  su  Hijo  antes  que  se  circunci- 
dase, como  lo  dice  en  el  capitulo  17  del  Génesis,  adon- 
de le  promete  de  dalle  hijo  á  quien  ha  de  bendecir, 
y  que  en  el  que  llama  allí  scmert  han  de  ser  multi- 
plicados los  pueblos  y  gentes.  Y  donde  quiera  que  está 
esta  palabra  semen  la  entiende  san  Pablo  de  Cristo. 
Esta  promesa  se  la  confirmó  después  en  el  capítulo  22 
del  Génesis,  cuando  quiso  sacrificará  su  hijo.  Pero  al 
(in  en  el  prepucio ,  esto  es ,  antes  que  se  circuncidase, 
le  liizo  la  promesa ,  y  en  señal  que  le  tendrá  la  palabra , 
le  dio  la  circuncisión,  que  se  hacia  solo  en  el  pueblo  de 
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los  judíos.  A  David  la  promesa  se  le  hizo  siendo  cir- 
cundidado.  Sulu  agoru  u!  A|iúslii|,  y  dice:  Iii(;o  que 
(iJcsucristu  fué  ministro  de  la  circiiiirisinii»;  esto  c<;, 
vino  por  apúsliij ,  por  dolnr ,  por  ministro  de  la  gentü 
circuncidaila;  que  es  decir  mas  claro  loque  respondió 
Cristo  á  los  dicipulos  cuando  le  royaliau  por  la  Cuiia- 
iiea:  «No  soy  enviado  yn  pur  mi  persona  A  predicar  ni 
hacer  milagros ,  sinoú  los  judíos;»  que  es  lo  que  por 
otras  palaliras  dijo  san  Juan :  Saltuc  ex  Judacis  est;  La 
salud  (eslo  es  ,  la  redención )  es  de  los  jiidins ,  porque 
(i  ellos  se  priinieliú.  Dice  mas:  Digo  qucCrisio  fué  mi- 
nistro de  la  circuncisión,  y  esto  por  la  verdad  do  Dius, 
para  sacalle  verdadero  en  sus  promesas,  pues  asi  lo 
liabia  prometiilu;  pura  conlirinar  las  priuncsas  iiuclias 
&  los  padres,  que  en  particular  lialjcnius dicho  que  fue- 
ron :i  Ahrahan  y  á  David.  Y  diyo  que  las  gentes,  que  es 
la  f^enlilidad,  que  honren  á  Dios  por  la  misericordia 
que  con  ellos  ha  usado.  Üe  suerte  que  es  de  ponderar 
mucho  lo  que  aquí  da  ú  entender  san  Pablo,  que  dice 
que  los  gentiles  honren  y  den  gloria  á  Dios  porque 
usó  de  misericordia  con  ellos  en  darles  parte  de  su  re- 
dención; mas  el  venir  á  lus  judios  y  el  ser  ministro 
suyo  por  su  mi^ma  persona,  no  lo  llama  misericordia, 
ni  dice  que  alaben  á  Dios  por  ello.  La  razón  desto  es, 
porque  venir á  losjudios  fué  justicia,  pero  admilir  á 
losgoDliles  fué  misericordia.  Cierto  eslá  que  si  el  lley 
prometiese  que  daría  la  cncomieuda  de  Segura  al  que 
en  una  justa  hiciese  m  jor  golpe ,  y  la  corriese  mejor 
Pedro,  que  el  cumplir  el  lley  su  palabra  no  era  liberali- 
dad ,  sino  justicia.  Ll  prometer  la  encomienda  por  cosa 
tan  poca  fué  liberalidail;  pero  el  cumpliilo  y  dalla, 
esto  yo  fué  justicia.  Así  digo  en  nuestro  propósito;  el 
prometer  Dios  de  venir  por  su  misma  persona  á  predi- 
car á  los  judíos  y  á  ser  Hijo  suyo,  eslo  misericordia  fué; 
pero  el  ciunphrio  después  de  prorn''lido  fué  justicia.  Y 
san  Pablo  en  esle  lugar  habla  de  la  venida,  y  no  de  la 
promesa;  y  asi ,  no  trata  de  que  alaben  ni  déu  honra  á 
Dios  por  ello ,  aunque  se  le  debe  por  eso  y  por  todo. 
Mas,  como  el  enviar  los  apóstoles  li  la  genlilidad  y  que- 
rerlos llamar  á  su  Iglesia  fué  mera  ndsericordia  ,  y  no 
lenian  promesa  particular  hecha  ú  alguna  cabeza  suya; 
m:indalesque  engrandezcan  y  honren  á  quien  tan  gran 
misericordia  usó  con  ellos.  Y  esta  es  la  razón  porque 
cuaiulo  san  Pedro  fué  á  enseñar  áCorneliola  fe,  el  cual 
era  gentil,  habiendo  ido  algunosde  losjudios  ya  fieles  y 
convertidos  á  acompañarle,  dice  en  los  Hechos  de  los 
apóstoles  que  estiuido  predicando  san  Pedro,  y  o\én- 
dole  los  gentiles  que  se  hallaron  con  Cornclio  con  gran 
atención,  cayó  de  repente  sobre  ellos  el  Espíritu  San- 
to, y  los  líeles  circuncidados  dice  quo  se  espanlaron  de 
ver  que  la  gracia  de  Dios  se  comunicaba  también  en  las 
otras  uacioncs ,  porque  les  oían  hablar  diversas  lenguas 
y  magnilicar  á  Dios.  Parecíales  á  estos  que  Dios  no 
bahía  venido  ni  nuiorlo  sino  para  solos  ellos ,  y  esta  es 
la  cuestión  de  san  Pablo  y  la  larga  dispula  que  tiene  es- 
cribiendo á  los  romanos:  «¿Por  ventura  (dice)  es  Dios 
solamente  Dios  de  losjudios?  i\o  por  cierto,  que  tam- 
bién lo  es  de  los  gentiles.  »  Hora  pues  ya  tenemos  que 
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á  Abralian  so  le  hizo  la  promesa  antes  que  se  circun- 
cidase, y  á  David  después  de  circuncidado;  tenemos 
lamliien  que  á  los  gentiles  ninguna  promesa  so  les 
había  hceho,  y  que  Cristo  vino  parlicidarinontc  á  ios 
I  judíos,  y  como  de  recudida,  á  losgcnli'cs.  Hay  dos  pue- 
blos, el  uno  circiuicidado,  que  csel  de  Israel;  el  otro 
no  circimcidado ,  que  es  el  de  los  gentiles :  dos  padres  ó 
cabezas  hay  de  la  promesa ,  Ahrahan  y  Daviil.  A  Abra- 
han  se  le  hizo  en  el  prepucio;  ¿por  qué?  tsooslo  dirá 
san  Pablo.  « Nuestro  Ahrahan,  decidme,  ¿en  qué  fué 
juslilicado?  ¿  Cu  la  eirenneision  ó  en  el  prepucio?  listo 
es,  ¿euátulo  lo  adinilierou  por  justo,  antes  ó  después 
do  lu  circuncisión?  Antes,  porque  fuese  padre  do  los 
que  liabiande  creer  sin  circuncidarse,  qiio es  el  pueblo 
gentílico;  y  pues  estos  fueron  los  postreros  llamados,  y 
Ahrahan  fué  su  padre ,  no  se  nondjre  primero  en  el  li- 
naje del  Redentor.  Y  pues  vino  primero  para  la  gente 
cireuneidada  ,  y  á  David  se  le  hi/o  la  promesa  en  la  cir- 
cuncisión, póngase  primero  y  diga  san  .Maleo:  «Libro 
de  la  genealogía  de  Jesucristo,  hijo  de  David  ,  hijo  do 
.\braliati;))  porque,  pues  san  Maleo  escribía  su  evan- 
gelio en  hebreo  y  para  los  hebreos,  viesen  en  cabeza  <1ü 
linaje  á  aquel  (|i;e,  circuncidado  como  ellos,  hidiia  re- 
cebido  la  promesa  de  Cristo.  Y  aun  entiendo  que  no 
estaría  mal  dicho  que  por  esto  solo  so  llama  el  Hedcn- 
tor  «  hijo  de  David  »,  y  jamás  de  Abrahaii. 

§.  .\X.\V. 

Volviendo  puesá  nuestro  propósito,  discretísima  es- 
tuvo la  .Madalena  en  llegar  por  las  espaldas  del  Ucdentor, 
y  no  por  el  rostro.  Como  si  dijera:  Yo,  Señor,  vengo 
con  unn  pesada  carga  de  pecados,  no  puedo  con  ellos, 
y  pesan  inliuito;  veislos  aijní.  Señor,  que  los  cargo  so- 
bre vuestras  espaldas;  llevadlos  vos,  y  dc-:cargaréisinc 
á  mi.  Oh  alma,  llegad  vos  también ,  y  arrojad  allí  vues- 
tra gran  carga;  poneos  á  las  espalilas  de  vuestro  buen 
Jcsú,  y  allí  conoceréis  lo  que  son  vuestros  pecados; 
mirad  aquellas  espaldas  azolaibis  y  abiertas  por  nues- 
tras malilades ,  mirad  los  azules  que  allí  se  descargaron 
por  lo  que  vos  di'biades  :  Et  fti'  ¡hiijcHalus  tola  (lie,  el 
castiíjalio  mea  in  mattttinis;  Azotáronme  (diré  aquel 
mansisimo  cordero)  todo  el  día,  y  castigábamne  des- 
de el  amanecer.  Y  si  queréis,  alma,  soberqué  tantos 
azotes  fueron,  mirad  lo  que  dice  David:  Mulla  fla- 
gella  pecdloris ;  Muchos  azotes  le  darán  al  pecador.  Y 
pues  tomó  la  voz  de  todos  los  pecadores,  ha  de  llevar 
los  azotes  de  todos  los  pecadores.  Y  por  eso  andaba 
siempre  aparejado  á  dieiplina  ;  como  cuando  uu  reli- 
gioso cómele  una  culpa  ,  que  le  n)anda  el  prelado  apa- 
rejarse íi  diciplina,  desnuda  las  espaldas,  á  do  la  recibe. 
Y  esta  dicen  los  hebreos  que  era  ceremonia  entre  ellos, 
cuando  hacían  ponilencia,  andar  así  y  ir  delante  de 
Dios,  como  quien  se  muestra  aparejado  para  reccbir 
los  atoles  y  el  casligo  que  merece,  si  el  Señor  se  loqui- 
'i^re  dar.  Y  por  esto  dice:  Quoniam  ego  in  ¡lagcUapa- 
ratus  sum  ;  Yo  siempre  ando  aparejado  á  diciplina.  Y 
asi  era  menester  que  anduvbse  quien  tantos  azotes  y 
por  tantos  culpados  hubia  de  llevar.  Porque,  Disci- 
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j)/ín(j  pacis  noslrae  supcr  cum ,  ct  hvore  ejus  sanati 
swnus  :  La  iliciplina  de  micslra  paz  sobre  él,  y  cm 
sus  llagas  y  liliiclia7.oii  y  sangre  sanamos.  Díjolo  gala- 
namente Isaías:  «La  ilicipliiia  do  nnestra  paz  sobre 
él.  Cnaiulo  el  padre  está  endjado  con  el  liijuclo,  azótalo, 
y  los  azotes  son  los  que  liacen  las  amistades,  y  parece 
<iuc  el  mnchacho  queda  contento  cou  que  ya  ba  paga- 
do &  su  padre  el  enojo  que  le  Iiabia  beclio,  y  bau  lieclio 
las  paces.  Así,  dice:  «Los  az"tes  que  bicicron  nuestras 
paces  con  el  padre  ,  cayeron  sobre  él. »  Que  sini  Pablo 
lo  dijo  mas  en  romance :  «  Plugo  (dice)  al  Padre  bacer 
im  perdón  general,  y  reconciliar  á  si  todas  las  cosas, 
pacificando  por  su  sangre  y  cruz  al  cielo  con  la  tierra, 
y  á  Dios  con  los  liombres. 

§.  .\XXYL 

Et  slans  retro  sccus  pedes  ejus,  lacrymis  cocpit  ri- 
gare ,  etc.  Veis  aquí,  señores,  dónde  se  descubre  un 
vebemente  dolor  que  esla  mujer  llevaba  de  sus  peca- 
dos. En  pié  estaba,  y  mujer  era  de  buen  cuerpo ;  y  con 
lodo  eso,  fueron  tantas  las  lágrimas,  que  bastaron  á  re- 
(,'ar  su  peclio  y  ropa  en  que  caían  ,  y  á  correr  y  llegar 
á  los  pies  del  Redentor.  ¡Ob  dolor  incomparable,  el 
que  esla  penitente  padecía  I  j  ob  fuego  poderoso,  el  que 
le  dcnelia  el  pedio,  que  le  bacía  salir  el  corazón  des- 
liedlo por  los  ojos!  Dice  san  Gregorio  :  «Cuando  yo 
considero  la  penitencia  de  María  Madaleua,  la  lengua 
se  me  enmudece  ,  las  palabras  se  me  atajan,  el  alma  me 
desmaya  ;  solos  los  ojos  se  bacen  fuentes.»  ¡  Ob  prodi- 
gio jamAs  oído!  ¡Ob  cosa  nunca  vista!  ¿Quién  tal  cre- 
yera? Visto  liemos  mucbas  veces  el  cielo  regar  la  tierra; 
pero  ¿  quién  jamás  oyó  que  la  tierra  riegue  el  ciclo? 
Aquel  que  pisa  el  cielo,  que  se  pasea  por  sobre  las  es- 
trellas, ¿es  llovido  y  regado  con  lágrimas  de  una  peca- 
dora? Magna  est  vclut  marc  coitlrilio  lúa  :  quis  mede- 
bitur  tui ;  Tan  grande  es  el  mar  de  tus  ojos  como  el 
del  Océano.  Ob  María,  ¿quién  te  consolará?  ¿Como 
rccebirás  consuelo  en  medio  de  tanto  dolor?  ¿Quién 
curará  tu  llaga  y  remediará  tu  llanto,  desconsolada 
mujer?  Oh  alma  mía ,  acompañad  vos  á  María  ,  y  llo- 
rad mas  que  ella,  pues  son  mas  vuestros  pecados  que 
los  suyos;  llegad  á  aijuellas  espaldas  del  Hijo  de  Dios, 
baced  escudo  dellas  contra  la  ira  del  Padre;  que  bien 
•^abeis  que  si  el  esclavo  lia  ofeuilído  &  su  señor,  y  le 
ve  airado,  acógese  á  las  espaldas  del  liijo  y  escúdase 
con  ellas,  porque  el  padre  no  ejecute  el  golpe ,  viendo 
fi  su  liijo  delante  y  puesto  de  por  medio!  Olí,  qué  buen 
escudo  vuestro  Cristo  en  una  cruz !  Atravesadlo  entre 
Dios  y  vos,  y  escondeos  Iras  de  sus  espaldas;  que  no 
será  posible  que  cuando  el  Padre  vea  al  Hijo  en  medio, 
los  brazos  extendidos  hacia  su  Padre,  y  que  os  ampa- 
ra, que  no  detenga  la  mano  pura  im  castigaros.  No  se 
contenta  con  esto  .Mai  ¡a  ,  mas  derruecase  á  los  pies  del 
Hedenior,  y  ásese  con  ellos,  comiénzalos  á  lavar  con 
lágrimas  y  á  limpiar  con  sus  cabellos,  yá  befarlos  y 
ungirlos.  Decia  en  su  corazón  ,  pori|ue  tenia  abogadas 
las  palabras  en  el  pecho :  ¡Olí  pies  sagrados,  que  venís- 
tes  del  cielo  por  buscarme !  ¿  qnién  me  darú'TjUP  muera 
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aquí  asíducon  vosotros?  ¡Olí  píes  enlodados  y  cansa- 
dos en  mi  remedio  !  ¿cuántos  pasos  liaboís  dado  en  mi 
busca,  y  yo,  desventurada,  huyendo  de  vosotros  por 
no  ser  bailada?  Pies  de  mi  remedio,  y  ¿será  posible  que 
me  querréis  perdonar?  Pies  divinos,  ¿que  os  habéis  do 
ver  enclavados  por  mí,  y  es  verdad  que  os  tengo  entre 
mis  manos,  y  que  lu  sufrís  y  que  me  esperáis?  ¿Qué 
nohuis  de  tan  abominable  monstruo  como  tenéis  do- 
lante? ¡Ob  Maestro  dulcísimo  !  ya  me  veo  á  tus  pies; 
béaquí  la  esclavn  buida  que  tanto  tiempo  buscaste;  vén- 
gate, oh  buen  Señor,  en  esla  malvada  mujer.  Pequé, 
Señor,  y  son  mas  mis  pccailos  que  las  arenas  del  mar; 
no  soy  digna  de  mirar  al  cielo,  por  la  mncbedumbre  de 
mis  maldades:  Vutrucrunt ,  ct  corruptuc sxint  cicatri- 
ces meae ,  á  facie  insipientiae  meae ;  Mis  llagas  se 
han  podrido,  y  se  corrompieron  con  mis  torpezas,  y 
JO,  siempre  desventurada  y  necia,  mas  y  mas  pecando. 
Miserable  soy  lomada,  y  el  peso  de  mis  maldades  me 
trae  quebrantada,  si  tú,  poderoso  Señor,  no  me  des- 
cargas. n¿.\dóiide  están,  Señor,  tus  antiguas  mise- 
ricordias?» Ailóiide  aquel  piélago  de  clemencia  de  que 
antiguamente  usabas?  t\um(¡uid  oblivisceris  misereri 
Dcus?  Aut  continchis  in  ira  tua  misericordias  tuas? 
¿  Por  ventura ,  Dios  mió ,  se  le  ha  olviilado  el  oficio  de 
bacer  misericordias,  y  la  detendrá  tu  ira  para  que  no 
llegue  tu  clemencia  hasta  esta  pecadora?  Soylo,  Señor: 
bien  lo  sabes  tú,  y  bien  lo  sé  yo.  Pero  pecador  era  el 
que  te  llamaba  y  decía :  «Dios,  sey  propicio  á  este  pe- 
cador. »  Pues  tú  por  tu  sagrada  boca  dijiste  que  fué  oí- 
do y  quedó  justilicadn;  óyeme  á  mí,  que  también  le  lla- 
mo, y  justifícame  con  lu  gracia.  Tú,  ob  buen  Jesú,  nos 
enseñaste á  orar  y  decir  :  «  Perdónanos,  Señor,  nues- 
tras deudas.»  Pues  ¿será  posible  que,  teniendo  á  tus 
pies  la  deudora  que  te  demanda  perdón,  no  la  querrás 
oír  ni  perdonar?  Al  de  los  diez  mil  talentos  perdonas- 
te toda  la  deuda  por  solo  que  te  lo  rogó  ,  perdona  pues, 
ob  dulce  Jesú,  á  esta  gran  pecatlora  ,que  prostrada  á 
tus  pies  te  lo  suplica.  No  puedes  negar.  Dios  mío,  lo 
que  te  suplico.  Tu  voluntad  es  la  que  deseo;  que  me 
justifique  le  pido  :  Ethacc  est  voluntas  Dei ,  sancti- 
ficalio  nosira  ;  La  voluntad  de  Dios  es  nuestra  justi- 
ficación. Tú  dices  que  veiiiste  á  bacer  la  voluiilail  de 
Dios;  pues  cumple  ,  Señor,  con  su  voluntad  y  con  lu 
oficio.  No  te  pido,  buen  Jesú,  sino  tu  deleite;  este 
dices  que  es  estar  con  los  hijos  de  los  hombres;  pues 
tenine  siempre  contigo,  y  estáte.  Señor,  conmigo,  para 
que  tu  regalo  dure  mas  tiempo.  ¡Oh  inestimable  mi- 
sericordia! Oh  iiierable  caridad!  Ob  amor  suavísimo! 
mira  que  eres  ajeno,  mira  que  eres  esclavo  de  tu  mi- 
sericordia ,  y  como  á  tal  te  trata.  El  señorío  del  dueño 
sobre  su  esclavo  es  para  bien  ;  y  mal  tratalle  para  alior- 
calle,  para  atormentalle  y  para  quítalle  la  vida.  Di- 
me  pues,  Señor  benignisiino,  ¿quién  le  ha  de  atar 
sino  lu  misericordia?  Quién  te  ha  de  poner  cu  una 
cruz?  Quién  te  ba  de  derramar  la  sangre  y  quitar  la 
vida,  sino  esla  gracia  sania  do  lu  iiiisericonlia ,  que 
tiene  entero  mando  en  Út Propler  nimiam  chariíaicm 
stiam ,  quá  dilerit  nos  Deus ,  cum  essemus  mortuipec- 
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calis,  convivificavit  nos  in  Chrislo ;  Por  iKiiiel  cxirso 
(le  curid;iil  (jiiu  j^u^  tii'iies  y  con  que  iloü  :iiiias ,  (]iii>ÍNtc 
niiti'S  morir  que  (Icjiínios  penlcr.  I'ues  inuivule ,  Sofinr, 
esa  inisiii;!  ;i  (|ue  nii'  pcnloiies  í  njj ,  coiuo  lo  iiuiu vo  á 
morir  por  mi.  Dado  le  me  lin  tu  Padre,  mió  eres  yn; 
pues  danto  lo  que  es  mió,  y  diileme  á  ti ,  que  eres  todo 
mió.  Dicronlenos  por  medirina  para  nuestra  salvación, 
por  Siicrilic-iü  para  Muc>itra  rcionciliacion  ,  pnrsaira- 
menlo  para  nuestra  saiitilicacinn,  por  amparo  para  iiuei- 
Ira  defensión,  por  abogado  para  nuestra  alegación ,  por 
precio  pora  nuestra  redeniion,  por  premio  para  mies- 
Ira  glorilit  ación  ;  pues  si  eres  iiiedicinu,  sana  esta  lu 
enferma;  si  eres  nuestro  saerilieio  reconeíliume  con  tu 
padre;  si  eres  nuestro sacrdim-nto,  santificame  y  seré 
santa  ;  si  eres  nuestro  amparo ,  defiéndeme  de  mis  ene- 
migos y  de  mi  nii<ma;  si  eres  nuestro  abogado,  alega 
en  mi  favor  delante  de  tu  Padre,  ponjuc  no  vcn/an  mis 
enemigos  y  sea  yo  confundida  ;  si  eres  nuestro  precio, 
paga  mis  demias,  porque  no  sea  yo  entregada  en  la  cár- 
cel perpetua  del  iiilierno;  y  si  eres  nuestro  [>rcmio,  da- 
me tú  el  mérito,  para  que  merezca  la  gloria  del  go/.arte. 
Mira,  Señor  de  las  misericordias,  que  si  tú  no  quitas  ujís 
miserias,  por  demás  habrás  aparejado  en  buscará  esta 
IM'cadora.  Pues  ,  Quac  tUililas  in  samjttinc  meo,  dum 
desccndo  in  corruplioiiem?  ¿Qué  provecho  te  viene  á 
tí ,  Señor,  de  mi  sangre  y  de  que  yo  boje  al  abismo  del 
infierno?  Quoniamnon  infcrnus  conptebilur  íibi,  ñe- 
que mors  laudabil  te,  ñeque  onines  qui  desccndunl  in 
lacum  ;  No  te  confesará  el  infierno  ni  te  alabará  la 
muerte ,  ni  los  que  decienilen  en  el  espantoso  lago  ilel 
obismo.  Antes,  Señor,  Vivens ,  vivens  confilebitur  li- 
bi ,  sicut  et  ego  hodie;  Los  vivos ,  los  vivos ,  Señor ,  son 
los  que  le  alabarán,  como  yo  lo  haré  agora;  y  de  los 
pecadores  sacarás ,  Dios  mió ,  lu  alabanza  ;  que  poca  le 
viene  al  médico  de  la  salud  de  los  sanos,  sino  de  la 
cura  délos  enfermos.  ¡Oh  fuente  de  misericordia! 
lava  nris  miseriüs;  no  consientas,  Señnr,  (¡iie  se  pierda 
la  que  se  acoge  al  ampiiro  de  tu  sombra.  Allá  á  líul, 
que  se  acogió  al  tabernáculo  de  Booz,  con  ir  harta  y 
bien  cenada ,  la  recibió  por  su  esposa.  Pues  mira ,  re- 
galo de  mi  alma",  que  es  uno  de  tus  abuelos;  no  me  des- 
eches &  mi,  que,  hambrienta  de  tu  gracia,  lie  huido  al 
sagrario  de  tu  misericordia.  .No  quiero  yo,  hermosura 
de  los  ángeles ,  resplandor  de  la  gloria ,  que  me  recibas 
por  esposa,  como  ü  Rut,  mas  solo  que  me  admitas  por 
esclava,  como  á  .\gar.  ¿Qué  bien  le  vendrá  á  ti,  oh  es- 
pejo de  los  santos ,  de  dejarme  abrasar  en  los  inliernos? 
¿Tú  no  aborreces  tanto  el  pecado,  que  darás  la  vida  y 
morirás  por  matallo?  Pues  quila,  Señor,  y  mata  los 
míos  ,  y  no  Verás  lo  que  tanto  ofende  á  tus  ojos.  ¡  Olí 
socorro  único  desla  alma  desamparada !  socórreme, 
pues  le  llamo;  deten  la  corrida  que  lleva,  con  que  me 
voy  á  despeñar  en  el  fuego  del  inlierno.  Deten  ,  deten. 
Señor,  la  furia  de  mis  pecados;  manda  á  la  tempestad 
que  cese  y  á  los  vientos  que  no  soplen  ,  y  di  á  las  on- 
das de  mi  perdición  que  eslcu  quedas ,  y  luego  so  hará 
gran  bonanza  en  mi  alma.  Ayer,  oh  vida  ilc  los  h^im- 
bres,  dijiste  á  los  que  llevaban  las  audas  de  «qucl  mozo 
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difunto  que  so  detuviesen  ,  y  so  pararon  ,  y  le  resuci- 
taste. Manda  pues  agora  á  mis  vicios,  que  me  llevan  á 
la  sepidturu  del  inlierno,  que  se  detengan,  y  lo  liarán; 
y  da,  Hcy  mió,  un  grito  á  mi  alma,  y  se  levaiUapú  de  lu 
alauíl  de  mis  pecados.  ¿Qué  le  Imré,  solo  descanso 
mió?  ¿Cómo  le  podré  mover  á  misericonlia ,  sino  mos- 
trándole mi  miseria?  Heme  atpii  rendida,  pjadoso  Juez 
mió;  hé  aqui  tu  enemiga  ,  que  se  te  entra  por  las  puer- 
tas lie  lu  demencia;  lié  aqui  la  que  le  ha  lieelio  guer- 
ra, la  que  leba  derrocado  mil  almas  en  el  inlierno.  Yo, 
ingrata,  mala,  desennociiln ,  yémiome  pur  los  anchos 
prados  del  pecado ,  corria  á  rienila  siiella  Iras  mis  con- 
tentos, como  caballo  sin  freno,  sin  curar  de  que  ino 
llamabasyqne  ibas  en  pos  do  mi,  y  yo  huyendo  siempre 
de  li.  ¡Oh  cuántos  dias  y  meses  y  años  me  lie  revolca- 
do en  mis  torpezas,  con  lenta  con  el  cieno  de  mis  vi- 
les y  asquerosos  deleites!  ¡Cuántas  veces  comia  y  mo 
deseaba  hartar  del  manjar  que  comían  los  puercos,  quo 
son  los  demonios,  hecha  mucho  peor  que  el  hijo  pró- 
digo. Y  lo  peor  es,  que  alli  estaba  yo  muy  contenta. 
¡  Dejé  tu  casa  y  compañía ,  oh  hermosura  eterna,  dejó 
la  conversación  de  los  ángeles ,  apartóme  de  tu  gracia, 
|)ordí  el  regalo  que  gozan  tus  hijos;  y  siéndolo  yo  tuya, 
no  mirando  á  li ,  que  eras  mi  padre ,  ni  á  lo  que  que  á 
mi  sangre  y  linaje  deliia,  como  vil  y  mala  ramera,  y 
ailúllera  del  demonio,  lo  afrenté  á  ti,  oh  Padre  bonísi- 
mo, injurié  á  mis  hermanos  los  ángeles,  deslruínic  á 
mi  y  perdíte  á  ti.  Conliésome,  oh  solo  descanso  mío,  y 
descúbrotc  yo  todas  mis  llagas,  para  que  tú  me  apliques 
la  medicina.  Delante  de  tí  me  acuso  ,  Señor  Dios  mío, 
y  no  lo  callaré,  mas  diré  mis  flaquezas  en  tus  oidos; 
quizá  tendrás  por  bien  de  haber  lástima  de  nii.  Y  lo 
que  ante  lí  digo,  Señor  Dios,  es  afrenta  mía  grandísi- 
ma ;  mas  diréla  para  gloria  tuya :  cegada  me  ha  tenido 
mi  enemigo  hasta  agera  ,  que  ni  te  conocía  ú  ti  ni  mo 
via  á  mi.  Verdaderamente  cuamio  el  demonio  engañó 
á  nuestros  padres,  aunque  les  mintió  en  parle,  ¡lero 
creo  que  no  en  todo  :  «  Serán ,  les  dijo  ,  vuestros  ojos 
abiertos  si  coméis  de  la  fruta  vedada.»  Cierto  es  quo 
abiertos  teníanlos  ojos,  bien  se  vian  á  sí  mismos  y  á 
la  serpiente  y  á  cuanto  estaba  en  el  paraíso.  Tam|)oco 
eran  nuestros  padres  tan  ignorantes,  que  no  entendie- 
sen que  el  demonio  no  podía  hablar  de  los  ojos  corpo- 
rales, pues  los  tenían  abiertos.  Y  grandísima  verdad  les 
dijo ,  aunque  no  en  el  sculído  que  ellos  lo  entendieron. 
¡  Oh ,  qué  ciego  está  un  hombre  en  algunas  cosas  antes 
del  pecado !  ¡  Qué  lejos  de  saber  mal  alguno!  No  ve  in- 
íieriio,  no  se  acuerda  que  hay  fuego  allá  ;  no  teme  pe- 
na ,  porque  no  tiene  culpa  ;  no  ve  que  hay  juez ,  porquu 
solo  conoce  padre;  nada  le  espanta,  no  ve  el  pecado, 
no  sabe  que  hay  deleite ;  anda  seguro  y  confiado.  Solo 
mira  al  cielo ,  solo  ve  la  gloría  de  los  bienaventurados, 
solo  conoce á su  Padre  celestial,  que  le  regala  y  le  Irn- 
ta  como  á  hijp.  Con  él  habla ,  en  él  piensa  ,  á  él  ama, 
|iara  aquello  tiene  ojos  de  lince  ;  ciego  al  mundo,  no  ve 
las  vidas  ajenas,  no  juzga  de  nadie  ;  á  todos  ama,  de 
lodos  dice  bien;  todo  cuanto  ve  le  parece  bueno,  todo 
se  le  loma  luz;  asi  como  el  que  ha  mirado  al  sol,  que 
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donilo  quirra  que  vuelve  los  ojos  k'  piitpoc  qiio  ve  so- 
Je^.asi  laiiiliieiiol  bueno,  que  tiene  heclius  los  ojos  ú  lu 
lu7.  en  que  anJaii  y  viven  los  liijos  de  Dios  ,  loJo  lo  que 
miran  se  les  hace  luz  ;  y  meliJos  ilenlro  de  las  tinieljlas 
Jestc  inundo ,  como  llenen  los  ojos  encandilados  con  el 
resplanilor  de  la  virlud  ,  no  ven  nada  de  lo  que  hay  acá. 
Y  por  eslo  los  pecailores  y  los  liijos  do  las  tinieblas  les 
cnpañan  ;  como  cuando  alfJiunos  estín  en  una  pieza  no 
muy  clara  ,  ijue  ven  cnanto  eslú  dentro  ,  y  dan  con  los 
dedos  en  los  ojos  al  que  viene  del  sol ,  y  no  los  ve.  Y  por 
eso,  Señor,  dijiste  por  san  Lúeas:  Prudenliores sunl 
filíi  hujus  saeciili  /Hiis  lucís  in  generatione  stia ;  Mas 
prudentes,  mas  astutos,  mas  diestros  son  para  sus  ne- 
gocios los  bijos  liaste  siglo  que  los  ile  la  luz.  Porque, 
con>o  no  ven  nada  en  lo  escuro  de  lus  tratos  y  nego- 
eios  mundanos,  fácilmente  los  engañan  lus  malos  ,  que 
llenen  hechos  los  ojosa  las  tinieblas  del  nmndo.  Asi 
que,  aunque  tienen  ojos,  como  los  tenia  Adán,  solo  los 
tienen  para  lo  bueno.  Mas  si  tu  gracia  los  desampara  al- 
guna vez,  si  tú  escondes  la  luz  de  tu  rostro,  y  los  dejas 
lie  la  mano  ,  ¡oh,  cómo  so  les  abren  entonces,  y  qué 
de  cosas  ven  que  no  vian!  Ya  ven  inlierno,  ya  los  ca- 
lienta aquel  espantoso  fuego,  ya  los  espántala  pen.i, 
porque  se  ven  con  la  culpa ;  ya  ven  el  juez  airado  ,  que 
les  amenaza.  Todo  les  espanta;  ya  ven  el  pecado,  ya 
conocen  el  mal  que  les  lrujo.su  deleite;  andan  medro- 
sos, descouliados,  de  todo  se  temen.  ¡  Oh,  qué  de  co- 
sas se  les  descubren  á  la  hora  ,  que  antes  nu  las  vian  y 
les  estaban  escondidas!  Luego  verdad  les  dijo  en  esta 
parle  aquel  padre  de  mentiras  ,  que  se  los  abrirían  los 
ojos,  y  Sabrían  el  bien  que  perdieron  y  el  mal  que  ga- 
naron; y  de  aquí  lomó  origen  el  refrán  que  decimos: 
«Que  el  bien  no  es  conocido  hasta  que  es  perdido. » 
Eslo  ,  üios  mió  ,  selo  yo  de  experiencia  y  muy  á  costa 
mia.  Amábate  otro  tiempo  mi  alma,  en  l¡  tenia  lodo  re- 
galo y  contento,  á  tí  solo  te  deseaba;  tú  eras  la  fuente 
de  su  vida  ,  sin  tí  ni  tenia  bien  ni  le  quería,  en  ti  gas- 
taba sus  pensamientos,  contigo  tenia  sus  ratos  y  pa- 
saba sus  conversaciones.  No  sabia  entonces  de  mal,  y 
porque  «un  contrario  se  conoce  por  su  contrario», 
apenas  tanqioco  conocía  este  mi  bien  que  lenia,  y  de 
que  entonces  gozaba.  Pequé  (¡ay  desventurada  de 
mí !)  abriéronseme  los  ojos ,  comencé  á  perder  de  vis- 
la  esla  mi  gloria  ,  descubrí  mí  perdición,  vi  mí  caida 
en  un  iidierno,  apartada  de  tí.  Dios  mió  ,  y  hecha  es- 
clava de  mis  pecados.  Lulonces  comencé  á  ver  loque 
antes  no  via;  parecí, míe  el  vicio  digno  de  ser  amado; 
las  tinieblas  se  me  anlojaban  luz;  amaba  yo,  cuitada,  lo 
que  había  de  aborrecer  ;  moría  por  alcanzar  lo  que  me 
mataba.  Ya  el  cielo  me  parecía  feo,  y  el  sol  sin  íjcrmo- 
sura;  solo  me  agradaban  lus  criatuias  y  me  deleitaban 
las  cosas  de  la  tierra.  La  hermosura  me  parecía  que  es- 
taba en  el  cieno  de  mis  torpezas  y  abominables  peca- 
dos, y  esta  sola  buscaba,  y  dejábale  á  tí,  belleza  iidiiii- 
ta.  Comía  y  bebía  de  la  fuente  de  los  deleites  humanos, 
y  parecíale  á  esta  mala  sierva  tuya  que  no  había  otra 
gloria  que  se  pudiese  desear.  Envilviumc  mas  y  mas, 
y  enredábame  en  la  liga  de  mis  maldades,  y  para  mi 
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mal  tenia  ojos  do  lince.  Al  fin,  en  medio  de  mi  perdi- 
ción ,  contenía  con  nú  daño,  me  espantaba  cómo  an- 
tes no  había  caiilo  en  la  cuenta  de  aquella  felicidad 
ponzoñosa,  de  que  entonces  gozaba;  y  pesábame  gran- 
demente por  el  tiempo  que  sin  ella  había  pasado.  Pues 
¿qué  hacías  tú, oh  hiende  mi  alma  ,al  liempo  que  esta 
perdida  oveja  tuya  andaba  paciendo  la  mala  yerba  en 
los  ejidos  del  demonio,  y  cuando  bebía  las  turbias  aguas 
del  rio  de  la  muerte  ?  Dábasme  voces,  oh  buen  pas- 
tor ndo,  y  decías  :  Quid  tibi  vis  in  via  Aegijpli,  ul 
bibas  aquam  turbidain  ?  El  quid  Ubi  cum  via  Assyrio- 
rum ,  utbibns  aquam  fluminis?  ¿Qué  buscas,  alma 
perdida,  camino  de  Egipto? ¿Dónde  vas,  que  beben  de 
balsas  y  es  el  agua  turbia,  (pie  te  matará?  ¿Qué  tie- 
nes tú  <|uever  con  el  camino  de  los  asirios,  que  tie- 
nen malos  rios  y  peores  aguas?  ¡Oh  alma!  ¿por  qué 
vas  camino  de  tinieblas?  que  eso  quiere  decir  Egipto; 
¿camino donde  no  hallarás  sino  angustias? que  también 
significa  eslo.  Mira  que  no  hallarás  contentos  verdade- 
ros, sino  aguas  turbias  y  cenagales  de  pecados.  Y  ¿por 
qué  le  vas  por  el  camino  de  los  asirios,  los  pecadores, 
donde  no  liallarás  sino  las  aguas  del  Eufrates,  que  riega 
á  Babilonia ,  que  son  los  deleites  mundanos,  con  que  se 
aumenta  la  ciudad  de  los  pecadores?  Onager  assuelus 
in  soliludine ,  in  dcsiderio  animae  stiae  allraxit  ven- 
¡um  amoris  sui :  nullus  avcrlct  cam;  ¡0\i  mas  bruta  quo 
el  asno  salvaje  torpe ,  que  de  lejos  huele  el  aire  de  sus 
amores,  eso  es,  de  la  hembra,  y  va  con  ímpetu,  sin 
haber  quien  le  detenga;  así  sigues  tú  Iras  lus  couten- 
lüs  y  te  vas  tras  las  ocasiones  á  rienda  suelta.  Prohibe 
pedem  (uum  á  nuditate,  el  guttur  tuum  á  sili;  Guarda, 
alma  ,  que  el  camino  es  áspero  y  espinoso  ,  y  llevas 
desnudas  las  plantas.  Vuelve,  vuelve  á  mí;  no  le  me  va- 
yas, que  te  ahogarás  de  sed.  Así  me  dabas  grandes  vo- 
ces y  me  llamabas.  Dios  mió,  Rey  mió,  misericordia 
mia ;  mas  yo ,  cuitada ,  no  curaba  de  responderte ,  ale- 
jándome siempre  mas  de  ti.  Tú,  amailor  de  mi  alma, 
no  cansado  por  eso,  me  rogabas :  Reverteré,  virgo  Is- 
rael ,  reverteré  ad  civitaics  lúas  islas.  Usquequó  dcli- 
ciis  dissolvcris,  filia  vaga  ?  Quia  creavit  Dominus  i.o- 
vum  super  terram:  femina  circundaba  virum;  Vuelvo, 
vuelve,  hija  de  Israel,  vuelve  á  tus  ciudades,  hija  del 
fuerte,  del  que  ve  á  Dios ;  mira  que  son  tuyas  y  para  tí; 
vuélvete  á  Jerusalen  la  celestial,  á  la  ciudad  del  cielo, 
á  tus  vecinos  los  ángeles,  que  solían  ser;  mira,  alma, 
que  te  desean,  que  te  llaman,  que  te  ruegan,  que  te 
esperan.  «¿Hasta  cuándo  te  irás  Iras  los  deleites,  hija 
vagabunda?  Pues  el  Señor  hará  una  cosa  nueva  jamás 
oiila,  que  una  hembra  cerque  ü  un  varón.»  Hé  aquí. 
Dios  mío,  lié  aquí  tu  misericordia,  que  aun  en  medio 
de  nn  olvido  y  de  lu  ofensa  ,  me  llamaba  y  me  desper- 
taba; pues  ya  por  tu  sola  bondad  me  vuelvo  á  buscarte. 
Va  se  cumple  esta  novedad  que  dices.  Cosa  nueva  por 
cierto,  pues  las  mujeres  son  las  servidas,  las  requeri- 
das; los  varones  son  los  que  las  sirven,  las  festejan,  las 
requieren  y  dan  vueltas,  y  los  que  les  pasean  la  calle 
y  les  rondan  la  casa  ;  cosa  nueva  seria  que  la  mujer 
recuc^ta'■e  al  hombre,  lo  requiriese  y  le  ruase  la  calle; 


LA  CONVKKSIU.N 
quecsiues  «cercar  |n  mujer  al  varón n.  Pues,  ¡oh  vu- 
niii  perft'lbiniü!  tú,  (jut-  por  mi  le  liicisle  lioiiibrc,  lié 
aquí  cuiii|iliilii  osla  iiovcilad.  Yo  soy  lu  iiiujur  que  te 
busco,  )o  la  i|uc  te  requiero,  te  rondo  lu  casa  ile  Simón, 
te  cerco  y  abrazo  los  pies  porque  no  le  me  vayas;  no 
me  deseches  de  tu  presencia  ,  Señor  ;  déjame  morir 
aqui  Á  tus  pies,  para  que  uiicaiiiiim  lus  míos  í;<  viam 
})aci>. 

i.  XXXVII. 

Lavaba  Mailuleiui  ios  pies  del  Hedcntor  ron  sus  lá- 
(¡rinius,  nliiiipiúbaliiscon  los  cabellos,  besábalos  y  un- 
gíalos, y  en  todo  este  tiempo  no  se  oía  (lalubra  de  mi 
boca ,  solo  se  derrite  en  fuego  de  amor;  y  así  como  un 
leño  verde  puesto  al  fuego ,  en  calentándolo  por  esta 
parlo  comienza  ádistilarel  humor  que  tiene  por  la  otra; 
usf ,  en  calentando  el  amor  divino  aquel  corazón  verde 
y  mundano  de  la  Mailalena ,  comienza  á  salir  el  humor 
pnr  sus  ojos  en  lanía  abundancia, que  Stnns  retro  sccua 
pedes,  etc.;  que  aun  estando  en  pié  ha<tú  para  ref;ar  lus 
del  Redentor.  Y  es  de  suerte  que,  desniavada  de  amor, 
da  consigo  á  los  pies  del  Redentor.  I'ucs  María ,  ¿todo 
lia  de  ser  llorar?  ¿No  liablariadesalgo?  No  diriudes  al- 
guna palabra?  Calla  María,  y  solo  hablan  los  ojos  y  el  co- 
razón. Pues  vos,  Hedeiilor  de  la  vida,¿ii<ile  diriudo 
oigo?  Mira  que  esa  Irisle  mujer  se  convertirá  en  fuente, 
como  otra  Cíhlis  6  Arcliisa.  .Mirú,  Señor,  que  aquellas 
lágrimas  ya  no  son  de  agua,  sino  de  fuego  ;  mira  que  es 
el  humor  vital  que  sale  por  los  ojos ,  y  deben  de  salir  á 
vueltas  del  las  enlrañas  derretidas  con  el  fuego  de  amor 
que  le  abrasa  el  pecho.  ¿  Queréis ,  buen  Üios ,  que  se  le 
acabe  la  vida  y  se  despida  el  alma  de  su  cuerpo  antes 
que  vos  la  despidáis  de  vuestros  pies? 

§.  XXXVlll. 

lOh  lágrimas  derramadas  por  Dios,  y  cuánto  valéis 
y  cuánto  podéis  y  cuánto  acabáis !  Acabáis  cosas  ijue  al 
jiarccer  humano  son  imposibles.  Es  el  agua  de  la  picina, 
que  sanaba  de  lodas  las  enfermedades.  Mas  aquella  de 
Jerusalen  sanaba  á  uno  solo;  vosotros  sanáis  á  cuantos 
lloran  como  deben.  ¿Quién  dio  la  salud  á  María  sino  el 
baño  que  hizo  de  vosotras,  con  que  lavó  los  pies  de  Cris- 
to y  desenlodó  los  lodos  de  sn  conciencia?  Quién  vio 
ialir  de  Jerusalen  al  pueblo  de  los  juilios?  Quién  vio  lle- 
var á  Babilonia  lus  pocos  que  habían  quedado  vivos  y 
escapado  de  las  llamas  que  abrasaron  aquel  famoso  tem- 
plo y  soberbias  torres,  y  suntuosas  casas  de  aquella  mi- 
serable ciudad,  ejemplo  del  furor  y  saña  del  airado  Dios 
del  cielo?  Iban  aladas  las  manos  blandas  de  las  donce- 
llas tiernas,  liincliadas  con  los  ásperos  y  apretados  ñu- 
dos de  los  cordeles,  descalzos  los  delicados  pies  ,  re- 
gando con  la  roja  sangre  el  suelo  y  senda  que  guiaba  á 
Babilonia  ;  los  inocentes  niños,  asidos  á  las  ropas  y  fal- 
das de  las  desventuradas  madres,  eran  conipelidos  á  se- 
guir los  largos  pasos  del  crudo  vencedor  y  á  quedar 
tendidos  en  aquellos  campos  para  ser  comidos  de  las 
lleras  y  de  los  perros ;  los  viejos  ancianos ,  reservados 
por  algún  hado  cruel  para  ver  tan  desastrados  casos. 
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iban  atadas  las  sagrailasgarga utas, afmgados  del  duli>r, 
danilu  murtales  suspiros ;  quedaban  degollados  lus  mas 
v.dienics  y  toda  la  flor  y  fuerza  de  su  ejército,  y  los  sa- 
cerdotes muerliis ;  pnrque  en  medio  do  las  sagradas  vlc- 
I  limas  que  ofreciaii  á  Dios  en  su  santo  templo ,  llegando 
I  á  deshora  el  bárbaro  enemigo ,  no  respetando  al  cielo 
ni  ú  las  venerables  canas,  ni  á  las  consagradas  estolas 
con  (|ue  estaban  adornados,  los  degollaban  entre  los 
sacrilicios,  y  salia  la  sangre  junt.i  á  mezclarse  con  la  de 
los  novillos  que  sacrilicaban  por  aplacar  la  gran  majes- 
tad de  Dios  airado.  Iban  pues  cautivos  aquellos  desdi- 
chados; y  puesloquecoii  el  miedo  que  lleva'  an  no  osa- 
ban hablar  palabra ,  porque  ni  aun  para  quejarse  se  les 
daba  licencia,  á  lu  menos  los  ojos,  que,  como  tan  li- 
bres, no  podiaii  ser  iuqicülidos,  hacían  su  olicio  derra- 
mando lágrimas,  y  regando  con  ellas  loscaminosycain- 
pos  por  donde  pasaban.  Dice  la  Escritura  sagrada  que 
iban  y  lloraban,  y  sembraban  su  semilla.  Y  llama  sctiii- 
lla  á  las  lágrimas;  de  suerte  que  iban  sembrando  lá- 
grimas, que  verlus  (juebraban  el  corazón.  I.ran  la  semi- 
lla del  iiilinito  gozo  que  habían  de  coger  del  cautive- 
río  :  ycnientcs  aulmn  vcnieiil  cum  exuUalione ,  dice  el 
salmo.  Es  vcrlad  que  iban  llorando  y  sembrando  lágri- 
mas, pero  volverán  con  gozo  y  regocijo ,  trayendo  los 
manujos  que  habrán  nacido  de  las  lágriinasqne  sembra- 
ron. Y  ponjue  dos  salmos  nos  dicen  así  la  caulividad  y 
lágrimas  que  derramaron  y  sembraron ,  como  lamldcii 
la  vuelta  alegre,  y  el  grande  y  copioso  fruto  que  dellas 
cogieron  ,  quiero  ponellos  oquí  entrambos,  primero  el 
que  habla  de  su  cautiverio  y  do  la  dcstruicion  de  su 
ciudad  y  templo,  y  después  el  que  pinta  la  vuelta  que 
hicieron  cuando,  por  mandainieiitu  de  Ciro  y  Darío, 
volvieron  á  reeiiílicar  el  templo  de  Dios,  y  á  poblar  y 
habitar  otra  vez  la  ciudad  asolada.  Dice  pues  asi  el 
primero : 

SALMO  CXXXVI. 
Suyer  Ilumina  Babiltnis, 

Ya  de  Asia  la  cabeza , 
Señora  de  las  gentes  , 
Del  gran  Dios  de  Israel  sacra  morada; 

Üesbceha  pieza  a  pieza. 
Muertos  los  mas  valientes , 
Pasados  por  los  filos  de  la  espada  ¡ 

(jucdalia  derrocada , 
Sus  torres  por  el  suelo ; 
Y  sus  soberbias  casas 
Ardiendo  en  \i\as  brasas, 
Subía  el  liuiiio  y  llamas  basta  el  cielo, 

Y  las  tiernas  doncellas 
Con  su  llanto  apagaban  parle  detlas. 

Las  madres  miserables, 
Pasadas  de  mil  hierros. 
Con  sus  dulces  bijuclos  abrazadas. 

Aquellos  Intratables 
En  presa  desús  perros 
Las  daban,  adunde  eran  sepultadas. 

Las  damas  regaladas , 
El  blanco  pió  por  tierra , 
De  su  sanóte  esmaltado, 
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llkiii  como  ganado, 

Siguienilo  al  vencedur  poi-  vallo  A  sierra; 

El  brocado  y  arreo 
Trocado  en  un  cilicio  negro  y  feo. 

El  bárbaro  enemigo, 
Con  un  crudo  semillante. 
Lleva  puesta  la  espada  á  sus  gargantas; 

No  reconoce  amigo ; 
Los  viejos  van  delante. 
Aladas  en  prisión  las  manos  sanias; 

Y  desnudas  las  plantas , 
Llagadas  con  abrojos , 
Caminaban  cautivos 
Los  que  quedaron  vivos, 
Regando  con  las  fuentes  de  sus  ojos 

El  áspera  carrera 
Que  guia  á  Babilonia  y  sn  ribera. 

Mas,  ya  que  se  apartaban 
De  su  ciudad  sagrada 
Para  no  poder  mas  tornar  á  vella. 

Los  llantos  renovaban, 
Viéndola  despoblada , 
Desnuda  de  su  gloria  antigua  y  bella ; 

Y'  vuelto  el  rostro  á  ella , 
Levantados  los  ojos. 
Suspenso  el  sentimiento, 
Robado  d  pensamiento. 
Con  el  mortal  dolor  de  sus  enojos. 

Ya  que  sedespidian. 
Con  voz  ronca  y  mortal  asi  decian  : 

« ¡Oh  patria  lagrimosa ! 
Oh  templo  sacrosanto , 
Del  espantoso  Dios  alta  morada! 

•  ¿Qué'sdelavitoriosa 
Mano  que  pudo  tanto , 
Domando  mil  naciones  á  tu  espada? 

«Agora  derrocada 
Te  vemos  por  el  suelo, 

Y  tus  soberbias  puertas 
En  negro  carbón  vueltas  ; 
Castigo  del  airado  Dios  del  cielo. 

»; üli  madre  Sion  triste! 
Cautivos  van  los  hijos  que  pariste. 

•  Adiós ,  monte  de  gloria , 
Adiós,  templo  sagrado. 

Adiós,  Jerusalen ,  sola ,  desierta ; 

•  Olvida  la  memoria 
Del  contento  pasado, 

Yya  de  hoy  mas  al  bien  cierra  la  puerta; 

nY'  pues  es  cosa  cierta 
Que  nuestros  tristes  ojos 
No  volverán  á  verte, 
Adiós,  basta  la  muerte; 
Que  el  enemigo  apaña  los  despqjos, 

»Y'  manda  que  partamos 
A  Babilonia,  á  do  sin  ü  muramos. 

iDc  lejos  descubrimos 
En  un  llano  espacioso 
A  la  gran  Itabilouia  levantada ; 

iSus  altos  muros  vimos, 
Y'  el  alcázar  costoso 
Do  yace  Semiramls  sepultada; 

•De  torres  rodeada. 
Que  amenazan  al  cielo, 

Y  del  Eulrales  ceñida, 


UE  CIIAIDE. 
De  quien  es  defendida , 
Que  con  sus  aguas  riega  el  fértil  suelo; 

» Y  vimos  la  ribera  , 
Cual  la  iiinla  la  dulce  primavera. 

vCansados  del  camino. 
Sobre  la  alia  corriente 
Con  un  ansia  mortal  nos  asentamos; 

«Llorando  el  hado  indino 
De  nuestro  suelo  y  gente. 
De  ti ,  madre  Sion ,  nos  acordamos, 

vY  al  alto  cielo  alzamos 
Los  ojosa  miralle; 
Mas  ;ay !  que  al  fin  no  era 
Aquella  la  ribera , 
Ni  aquel  el  sol  ni  cielo,  sierra  ó  valle, 

i>Ni  aquel  el  claro  dia 
Que  en  ti,  Jerusalen,  resplandecía 

iiLas  arpas  y  vihuela. 
Los  instrumentos  santos 
A  tu  gran  majestad ,  Dios,  consagrados; 

»¿Quién  hay  que  no  se  duela? 
Pues  que  con  nuestros  llantos 
Están  del  sentimiento  destemplados , 

))Y  en  los  sauces  colgados, 
Oyendo  nuestros  pechos 
Otra  música,  llena 
De  lágrimas  y  pena. 
Con  instrumentos  de  los  ojos  hechos, 

«Y  las  voces  que  suenan, 
Sospiros  son  que  á  Babilonia  atruenan. 

•A  mirarnos  sallan 
Los  bárbaros  paganos , 
Y'  burlando  de  nuestra  dura  suerte, 

«Palabras  nos  decian 
Los  fieros  inhumanos 
Mucho  mas  dolorosas  que  la  muerte : 

» — Cantadnos  de  la  suerte 
Que  en  Sion  la  famosa 
Cantábades  canciones 
Con  acordados  sones. 
Ora  en  salmos,  en  himnos,  verso  ó  prosa; 

•  Templad  un  instrumento, 

Y  desplegad  la  voz  al  blando  viento. — 

•  Bien  es  hablar  al  viento 
¡Oh  gente  cruda  y  fiera! 

Pedir  á  un  lastimado  alegre  cara. 

•No  da  un  triste  contento. 
Mal  cantará  el  que  fuera 
Mejor  que  vida  y  alma  le  dejara. 

•Y  pues  la  suerte  avara 
Nos  trujo  á  tierra  ajena, 
¿Cómo  podrá  la  lengua, 
Cantar,  sin  hacer  mengua. 
Cantares  del  Señor?  ¡  Ay  dura  pena! 

•Dejadnos  llorar  tanto, 
Que  se  acabe  la  vida  con  el  llanto.» 

Muera  yo  en  triste  llanto, 

Y  mi  mano  me  olvide, 
Jerusalen ,  si  acaso  te  olvidare. 

Y  si  alguna  vez  canto 
Lo  que  el  bárbaro  pide , 

Mientras  que  de  ti  ausente  me  hallare ; 

Y  si  jamas  callare 
Tu  gloria  y  alabanza, 
Mi  lengua  ipiede  helada 


LA  CO.NVEHSION  DE  LA  MADALE.NA. 
Y  al  paladar  pr(;ada , 
De  laii  (;ravi'  iiialüad  justa  venganza ; 

i'ut'3  iiul  pari'ccria 
Puder  tener  sin  ti  bien  nialegria. 
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Y  si  bien,  si  alegría 
Algún  tiempo  tuviere, 
Üei|nien  Jerusalen  no  tenga  parle. 

Ni)  goce  el  clurodia, 
Y  el  bien  que  Dios  le  diere 
Le  pierda,  y  se  reparta  en  otra  parte. 

Véame  de  tal  arte, 
(jue  el  airado  enemigo 
lie  mi  mal  se  enternezca 
El  dia  que  acaezca 
Tener  sin  tí  contento.  Sej  testigo, 

Señor,  desto  que  juro ; 
Porque  esté  de  cumplillo  mas  seguro. 

Fuerte  amparo  y  seguro. 
Defensa  valerosa 
Del  alma ,  que  en  servirte  á  ti  se  empica 

I'ues  eres  nuestro  muro,  , 

Vuelve  tu  poderosa 
Mano  ú  aquel  que  le  ama  y  le  desea ; 

Y  mira  queldumea. 
Cuando  el  duro  enemigo 
Los  muros  derrocaba , 
Era  la  que  llamaba 

Con  voz  horrenda  al  bárbaro  su  amigo: 

«Derrocad  los  cimientos, 
^ü  quede  de  Sion  ni  aun  fundamentos. » 

i  Oh ,  ciudad  miserable, 
Dabilouia  sangrienta! 
No  tengas  otro  canto  mas  sabroso; 

Y  un  caso  lamentable 
Te  pague  en  igual  cuenta 

Con  castigo  que  al  mundo  sea  famoso. 

¡Oh  felice  y  dichoso 
El  que,  en  venganza  Cera 
Del  mal  que  nos  has  hecho. 
Pasare  pecho  a  pecho 
Tu  gente  con  la  espada  carnicera , 

Tus  viejos  desdichados, 
Para  morir  mil  muertes  reservados ! 

;0h  bienaventurado 
Quien  tus  tiernos  hijuelos 
De  las  cuitadas  madres  arrancare ; 

Y  en  alto  levantado 
El  brazo,  por  los  suelos 

Sus  celebres  en  piedras  quebrantare ; 

Y  el  que  no  se  ablandare 
Al  llanto  y  las  querellas 
De  las  mas  regaladas, 
Pasando  las  espadas 

Por  las  gargantas  tiernas,  blancas,  bellas, 

Y  el  que  tus  torreados 

Muros  deje  en  mil  llamas  abrasados! 

§.  XXXIX. 

Hé  aquí  cómo  en  este  salmo  se  nos  pinla  la  sembra- 
da de  lágrimas  que  iiicieron ,  yendo  cautivos,  los  del 
pueblo  de  Dios;  veamos  agora  el  regocijo  que  tuvieron 
6  la  vuelta ,  que  fué  el  fruto  de  aquella  semilla.  Dice 
pues  asi  el  salmo : 


SALMO  CXXV. 


Cuando  al  Señor  del  ciclo 
Le  plugo  levantarnos  el  destierro. 
Se  nos  volvió  en  consuelo 
La  pena ,  circel ,  grillos  y  su  hierro. 

Y  tal  fué  la  alegría 

Que  nos  vino  tras  tanta  desventura, 

yue,  puesto  (|ue  se  via. 

Mas  nos  pareció  sueño  que  soltura. 

El  rostro  señalaba 
La  risa  que  nacía  del  contento, 

Y  la  lengua  canlalia, 
Desplegando  la  voz  al  blando  viento. 

Cuando  volver  nos  vieron 
Los  que  de  nuestro  mal  fueron  teslígos, 
Espantados  dijeron  : 
•  Tratado  los  ha  Dios  bien  como  amigos. 

•Con  gloria,  con  grandeza. 
Con  abundanles  bienes,  con  despojos 
Los  vuelve  á  lant;i  alteza  , 
Cuanto  vieron  jamás  humanos  ojos.» 

Decís  verdad  en  esto, 
Que  el  Ínclito  Señor  nos  ha  mirado 
Con  apacible  gesto, 

Y  en  contento  el  dolor  nos  ha  trocado. 
Señor,  nuestros  cautivos 

Vuélvelos  como  arroyo  en  seca  tierra , 

Y  suple  con  los  vivos 

La  mengua  de  los  muertos  en  la  guerra. 

Como  en  la  ardiente  Libia, 
Cuando  el  rojo  León  le  abrasa  el  suelo , 
Si  el  labrador  la  alivia. 
Torciéndole  del  agua  el  grato  hielo; 

Asi  será  templada 
La  fuerza  del  dolor  del  cautiverio. 
Si  por  ti  es  reparada 
Volviéndonos  á  nuestro  antiguo  imperio. 

Y  como  cuando  mueve 

El  ábrego  lluvioso ,  que  desata 
Délas  sierras  la  nieve, 

Y  las  nubes  condensa,  aprieta  y  ata , 
Y'  las  revuelve  en  lluvia , 

Hinchendo  los  ríos,  las  canales, 

Y  deja  el  agua  turbia 

La  señal  de  sus  fuerzas  desiguales ; 

Asi  tal  crecimiento 
Nos  da ,  Señor,  y  fuerzas  tan  pujantes, 
Que  este  contentamiento 
A  envidia  mueva  al  que  á  dolor  movió  antes. 

Renueva  Dios  agora 
La  salida  que  hiciste  en  el  desierto 
Del  pueblo  que  te  adora , 

Y  acuérdate.  Señor,  de  aquel  concierto. 

Y  asi  como  rompiste 

De  un  peñasco  pelado  agua  copiosa , 

Y  en  la  austral  tierra  diste 

Estanques  de  agua  mas  que  miel  sabrosa; 

Asi  en  esta  salida 
De  Babilonia  acude  y  nos  consuela, 

Y  da  refresco  y  vida 

Al  pueblo  que  en  servirte  se  desvela; 

Porque  entonces ,  volviendo 
Con  el  bien  que  tu  mano  rica  encierra, 
Será  volver  cogiendo 
Lo  que  sembramos  yendo  en  seca  tierra. 

Cual  labrador  que  mira 
El  campo  estéril,  siembra  descontCDUi 
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Su  imn ,  gime  y  sospira ; 

Mas  ,  si  le  acude,  coge  ele  uno  ciento; 

Así  los  (¡ne  sembraron 
I-ágrimas  enlre  espinas  y  entre  abroios , 
Des|iurs  enando  tornaron 
Cogieron  de  alegría  mil  manojos. 

Hasla  aquí  es  el  salmo,  donde  se  descubre  el  ^ran 
fruto  que  traen  las  lágriinus  al  que  las  derrama.  Parece 
que  quiere  decir  el  autor  deste  salmo  que  para  que  el 
que  siembra  en  secano  coja  fruto  ha  menester  aguardar 
buen  tempero,  cuando  la  tierra  está  llovida  y  bien  ca- 
lada de  agua  del  cielo,  entonces  liace  buen  sembrar; 
pues  asi  los  judíos  iban  regando  con  lágrimas  la  (¡erra 
donde  sembraban  sus  trabajos  y  cautiverio,  para  que 
naciese  bien  el  fruto  del  consuelo  y  vuelta  que  espera- 
ban. Así,  ni  mas  ni  menos,  los  santos  no  se  barlaban  do 
llorar  y  derramar  lágrimas ;  porque,  como  vian  que  esta 
tierra  maldita  de  nuestro  cuerpo  es  seca  y  estéril ,  y  que 
le  habían  dicho  allá  en  el  paraíso  :  ii  Espinas  y  abrojos 
te  producirá;»  parecíales  que  para  liacella  fértil  y  de 
mucho  fruto  ol  remedio  mejor  era  regalía  á  menudo, 
como  á  tierra  delgada  y  Haca,  y  por  eso  lloraban  tanto. 
Y  por  lo  mismo  dijo  nuestro  Hedentor  :  n  Bienaventu- 
rados los  que  lloran,  porque  sacarán  fruto  de  consue- 
lo.» ¿Qué  otra  cosa  pensáis  que  son  las  lágrimas  que 
lloramos,  liacíendo  penitencia,  sino  una  semilla  que 
sembramos,  que  por  cada  grano  nos  han  de  dar  ciento 
de  gloría?  No  es  lágrima  que  se  llora,  sino  grano  de  tri- 
go que  se  siembra.  En  el  capítulo  31  de  Jeremías  va 
Dios  diciéiidoles  4  los  de  su  pueblo  palabras  de  gran 
regalo ;  y  habla  de  cómo  los  bahía  de  volver  de  la  cau- 
tividad, adonde  por  sus  pecados  los  llevaron  los  enemi- 
gos ;  y  dice  el  Profeta ,  ó  Dios  por  el  Profeta  :  «  Ya  mi 
pueblo  me  parece  bien  ;  ya  ha  hallado  gracia  delante  de 
mí ;  ámole  y  no  le  puedo  negar,  y  este  mi  amor  no  está 
prendido  con  alfileres  que  se  caiga  así  como  quiera,  que 
es  perpetuo  el  amor  que  le  tengo ;  y  así  lo  be  vuelto  á 
mí,  apiadándome  de  velle  tan  lastimado.  Otra  vez  vol- 
veré á  reedificar  tus  muros,  virgen  de  Israel.  Aun  bai- 
larás al  son  de  los  adufes  y  panderos,  y  te  hallarás  en 
los  coros  de  las  danzas.  Mira  que  yo  traeré  á  mis  sier- 
vos de  allá  del  selentrioii ,  y  los  apuntaré  y  volveré  de 
los  rincones  mas  apartados  de  la  tierra;  las  lágrimas 
que  al  ir  derramaron  por  el  sobrado  dolor,  al  venir  las 
derramarán  por  la  demasiada  alegría.  Truerémelos  yo 
por  las  riberas  de  las  aguas,  y  vendrán  camino  derecho, 
no  por  rodeos,  como  lo  hice  con  sus  padres  allá  en  el 
desierto ;  regalallos  he ,  ninguno  se  me  cansará ;  porque 
Boy  padre  de  Efrain,  y  mi  primogénito  es  Israel.»  Hasta 
aquí  dice  Dios.  Con  cuánta  terneza  consuela  á  los  que 
lloraron ,  con  que  por  ventura  las  lágrimas  de  aquellos 
fueron  ,  no  tanto  por  sus  pecados,  como  por  los  males 
que  de  allí  les  nacieron.  Pues  ¿  cómo  consolará  el  Señor 
y  cómo  enjugará  los  ojos  que  lloran  porque  le  ofendie- 
ron? No  es  tesoro  este  de  las  lágrimas  que  se  sufra 
derramar  y  que  no  vaya  perdido ,  sino  cuando  se  derra- 
ma porpecados.  Solo  por  haber  ofendido  á  Dios  se  pue- 
de y  debe  llorar.  Dios  ofendido,  ¿quién  no  llora?  ¡Olí 
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alma,  si  supieses  ijué  cosa  es  Dios,  y  esc  ofendido,  y 
qué  poca  agua  tiene  el  mar  para  pagar  llorando  una  sola 
ofensa  de  Dios !  Por  menos  ocasión  que  esta  dice  Je- 
remías :  «Hija  de  mi  pueblo,  deja  las  galas  y  vestidos 
de  fiesta;  cúbrele  de  cilicio  y  esparce  ceniza  sobre  la 
cabeza;  llora  como  quien  ha  perdido  un  solo  hijo,  y  sea 
el  llanto  amargo  y  doloroso.»  Llanto  de  unigénito  quie- 
re Dios  que  baga  su  pueblo  ,  por  el  sentimiento  del  cas- 
tigo que  le  ha  de  venir.  Si  una  persona  principal  no 
tuviese  mas  de,un  solo  hijo,  del  cual  cuelgan  todas  sus 
esperanzas ,  y  que  en  él  y  con  él  se  acabase  su  nombre 
y  casa,  y  ese  le  viese  ya  difunto  delante  de  sus  ojos, 
¿qué  palabras  bastarían  para  consolalle?  Qué  ejemplos 
se  le  podrían  traer  que  fuesen  parte  para  aplacalle  su 
dolor?  Un  solo  hijo,  y  ese  malo,  se  le  murió  á  David,  y 
tal ,  que  se  le  rebeló  y  alzó  con  el  reino ,  y  le  persiguió 
para  quitalle  la  vida,  como  de  hecho  se  la  quitara  si 
Dios,  que  guardaba  al  buen  viejo  do  David,  no  desba- 
rataba el  consejo  de  Aquilofel ;  y  cayendo  en  la  batalla, 
y  alanceándole  Joab,  y  oyéndolo  David ,  fueron  tales  lo» 
extremos  que  hizo,  tantas  las  lágrimas  que  derramó, 
tan  dolorosas  las  palabras  y  tan  tristes  las  lamentacio- 
nes que  dijo,  que  todo  el  ejército,  que  venía  con  la  ale- 
gría con  que  suelen  volver  los  vencedores,  cuando  o¡ó 
decir  el  sentimiento  que  el  Hey  mostraba,  y  las  lástimas 
que  hacia  por  la  muerte  de  un  parricida  de  pensamien- 
to, se  turbó  y  no  osó  llegar  adonde  estaba  llorando  el 
Rey.  Pues  malo  era,  pues  otros  le  quedaban,  pues  no 
era  digno  de  tales  lágrimas;  traidor  era  á  su  padre,  pe- 
cador á  Dios,  alborotador  al  reino,  condenado  por  la 
ley,  violador  de  las  divinas,  naturales  y  humanas;  ¿y 
tras  lodo  eslo,  llorado,  tan  suspirado,  tan  lamentado? 
¿Qué  hiciera  si  fuera  santo  y  pío  para  Dios,  obedien- 
te y  humilde  para  su  padre,  provechoso  y  justo  para 
el  reino,  solo  y  unigénito  para  la  casa  real?  Y  si  el  san- 
to rey  David  no  se  podía  consolar  de  la  muerte  de  tal 
monstruo,  furia  del  infierno, infamia  de  hombres,  afren- 
ta de  hijos ,  ¿cómo  se  consolara  si  fuera  tal  que  mei'c- 
ciera  tal  llanto?  ¿Quiéu  vio  ios  sentimientos  del  buen 
patriarca  Jacob  cuando  oyó  la  falsa  nueva  de  la  fingida 
muerte  del  muchacho  Josef  ?  Mostráronle  la  ropa  galana 
que  le  había  hecho ;  porque  le  amaba  ternísimamenle  y 
traíale  muy  polido  ;  tomóla ,  miróla  ,  vuelve  y  revuélve- 
la, vela  rota,  despedazada,  bañada  de  sangre,  medio 
seca  y  denegrida ;  conócela,  aunque  tan  mal  parada ;  le- 
vántase el  santo  viejo  de  la  silla,  rasga  sus  vestiduras, 
comienza  &  derramar  lágrimas  y  á  dar  voces,  dicien- 
do :  «j  Ay  de  mí,  que  alguna  mala  fiera  ha  devorado  á 
mí  hijo  Josef !  ¡Oh  fiera  cruel,que  has  encerrado  en  tus 
entrañas  las  de  mi  hijo  y  las  mías,  abrasada  te  vea  de 
nial  fuego  ,  que  por  tí  se  acabó  para  mí  el  contento  en 
esta  vida!»  Vistióse  Jacob  de  cilicio,  derrocóse  en  tier- 
ra ,  salían  dos  fuentes  de  sus  ojos,  que  regaban  aquellas 
venerables  canas  ,  y  ni  su  dolor  tenía  modo  ni  su  llanto 
tregua,  ni  su  descanso  recebia  consolación.  Oyéronlo 
decir  sus  diez  hijos,  vinieron  todos  cargados  de  luto, 
los  semblantes  Irislísiinns,  comienzan  á  consolarle  lo 
mejor  que  cada  uno  sabia;  mas  el  santo  viejo  no  quiso 
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ni  pudo  tomor  consuelo  ,  pues  micc  liijus  le  qiiviluliuii, 
oietus,  y  iiiuclios  leiiia  dellos;  no  ern  Joscf  Sdlo  ni  i'l 
priniogénito,  y  con  lodo  eso,  le  llura  asi.  Pues  no  quiero 
os  que  sea  como  es(c  ol  ILinto  de  su  pueblo,  ni  como 
las  endechas  con  que  lamentaba  David ;  sino  miiclio 
mayor,  como  de  cosa  mas  cara ,  como  de  cosa  que  locó 
musen  lo  vivo,  mas  sentible  y  mas  upreciadii ;  en  liii> 
como  de  unifíénilo.  I'ues  considerad  ugora,  Imnilires, 
no  á  Absalnii  alanceado,  no  á  Jusef  muerto,  no  á  Tubias 
ausente  ni  Jcrusalen  abrasada  ;  sino  vuestra  alma  en 
pecado,  y  que  por  él  está  muerta  ,  y  que  es  sola,  que  no 
tenéis  dos,  y  que  la  muerte  es  eterna,  el  ofendido  es 
Dios,  lo  que  se  pierde  es  el  cielo,  lo  que  se  gana  es  un 
infierno;  y  ¿qué  tal  será  razón  que  sea  el  llanto  que  lia 
de  bastar  á  igualar  ú  tantos  daños?  Si  la  Virgen  bendi- 
lisima  lloró  con  lauto  dolor  la  pérdida  corporiil  de  solos 
tres  (lias  del  niño  ,  ¿cómo  se  podrá  llunir  la  eterna  de 
Dios  y  sin  esperanza  de  gozalle  jamás,  si  su  misericor- 
dia no  se  pone  de  por  medio?  a  ¡  Ali  Señor  (deciael 
santo  rey  David  á  Dios),  que  una  noclie  os  ofendí,  y 
quedó  tan  sucio  mi  lecho,  que  no  hago  sino  jabonallc 
cada  noche  con  lágrimas  de  mis  ojos,  y  nunca  acabo 
de  lavarle  ! »  Son  las  lágrimas  una  picina  turbada ,  que 
tiene  Dios  vinculado  en  ella  su  consuelo.  Y  por  esto  de- 
cía el  Señor  :  «Bienaventurados  los  que  lloran,  porque 
ellos  serán  consolados.»  ¡Qué  consolado,  qué  alegre 
queda  uno  cuando  ha  llorado  sus  pecados,  cuando  hn 
hecho  una  confesión  general !  Como  uno  que  ha  acaba- 
do de  pagar  sus  deudas,  ¡qué  ligero,  qué  aliviado  se 
halla,  qué  carga  desochu  de  si!  «Señor  (dice  el  otro), 
¡  bendito  sea  Uios !  Que  no  debo  nada  á  nailie ;  que  me 
parece  que  me  lie  quitado  un  Moncayo  de  encima.»  Asi, 
los  que  lloran  ,  ¡  qué  contento  tienen  ,  y  qué  ánimo  lo- 
man para  pedirá  Dios  y  para  acabar  con  el  todo  cuanto 
quisieren  !  Lloraba  Esaú  á  voz  en  grita  porque  su  her- 
mano Jacob  le  babia  hurtado  la  bendición  ,  y  porque  su 
padre  no  le  duba  á  él  ninguna.  Dicele  Isaac  :  a  Ya  la  he 
dado  á  tu  hermano  ,  hele  furtihcado  con  pan  y  vino ,  hé- 
chole  señor  de  sus  hermanos  ;  pues  tras  esto,  hijo  mió, 
¿qué  le  puedo  dar  á  ti?»  Fueron  tantas  las  lágrimas,  y 
tanto  lo  que  Muró,  y  tan  grande  su  importunación  y  mo- 
lestia, que  al  hn  sacó  bendición  donde  no  la  había.  Pues 
si  las  lágrimas  de  Esaú  movieron  á  Isaac  para  que  no 
dejase  desconsolado  á  su  hijo,  y  sacaron  lo  que  parecía 
imposible,  ¿qué  os  parece  que  sacarán  las  lágrimas  de 
un  penitente ,  de  un  corazón  lernisinio  ,  de  Cristo  heri- 
do y  alanceado  por  amor  del  pecador  ?  Son  las  lágrimas 
la  moneda  conque  se  pagan  y  desquitan  los  pecados; 
de  manera  que  entre  Dios  y  el  lioinbre  hay  libro  de 
gasto  y  recibo.  El  gasto  del  pecador  son  los  pecados,  y 
el  recibo  de  Dios  son  las  lágrimas.  Y  asícomo  para  ave- 
riguar las  cuenlas  con  vuestro  tesorero  hacéis  que  os 
Irayan  delante  los  libros  del  gasto  y  del  recibo  para  ver 
quién  alcanza  al  otro;  asi  Dios,  para  ver  loque  cadauíio 
paga  ó  debe,  pone  delante  los  pecados  que  el  pecador 
cometió  y  las  lágrimas  que  lloró  por  ellos.  «Pusistes, 
Señor  (dice  David),  nuestras  maldades  en  vuestra  pre- 
sencia.» Y  cierto  estaque  por  este  libro  del  gasto,  con- 
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denado  (piedalin  el  pecador;  porque,  «¿quién  lia\  (pie 
no  pe(nie?»  dice  la  Escritura;  mas  es  Dios  tan  bueno, 
es  tan  dulce  y  tan  enemigo  de  cuslig.irnos,  que  saca 
luego  el  otro  libro  para  ver  por  allí  lo  que  su  majestad 
'  ha  recibido  en  desquite  de  nuestras  deudas.  Y  asi,  dice 
'  en  otro  salmo  :  «  Pusistes,  Señor,  mis  lágrimas  en  vues- 
!  tru  presencia.»  Como  si  dijera  :  Cuando  abrisles.  Señor, 
el  libro  donde  teiiiades  asiiilado  el  gusto  de  mis  peca- 
dos, y  lui>  tes  allí  mis  muchas  maldades,  las  grandes  mer- 
cedes que  do  vuestra  santa  mano  he  recibido ,  y  el  mal 
barald  que  dolías  y  tie  ciiaiila  riqueza  me  habéis  entre- 
gado he  hecho  ,  y  que  lie  gastado  mal  vuestra  sangre, 
tantos  sacraiiieiitus ,  tanta  palabra  divina  ,  tantas  bue- 
ii:i-i  inspiraciones,  tanto  tiempo  de  espora  quo  me  ha- 
béis esperado  y  sufrido ;  y  que  de  todo  esto ,  y  mucho 
masque  no  cuento,  he  abusado,  lo  he  gastado,  lo  ho 
perdido  y  despreciado;  cuando  vi,  Dios  iiiio,  que  aii- 
dábadcs  suniaiidii  las  planas  y  que  niullipiicábadeslus 
partidas,  yo  me  di  por  perdido,  y  no  me  quedaba  ya  quo 
esperar  sino  solo  el  inlicrno.  Mas,  cuando  Iras  cslo  os 
vi  abrir  el  libro  de  las  lágrimas  que  ho  llorado  por  ha- 
beros ofendido ,  y  que  mirábades  oqucl  peccavi  que  di- 
je en  vuestra  presencia  ,  y  el  dolor  y  penitencia  que  en 
medio  de  mis  maldades  hice ;  condeso.  Señor,  ipie  inc 
parece  que  resucité  como  del  sepulcro,  y  revivió  mi  cüii- 
lianza  y  cxlendi  la  cabeza  á  ver  lo  que  teiiíadcs  en  los 
libros,  y  vi  que  adrede  dejábudes  caer  las  lágrimas  del 
recibo  sobre  la  suma  del  gasto  de  mis  pecados  ,  y  quo 
mirábades  cómo  con  las  lágrimas  que  caian  se  borraban 
las  partidas;  y  vos,  buen  Señor,  muy  contento  de  aque- 
llo, como  si  fuero  interese  vuestro  lo  que  solo  era  pro- 
vecho mió.  ¡Bendito  seáis.  Señor  y  Padre  de  iiilinita 
misericordia ,  que  tanto  queréis  mi  bien  ,  y  tanto  lo  pro- 
curáis y  lo  deseáis,  de  suerte  que  en  alguna  manera  os 
mostráis  apasionado  por  mi,  y  quizá  masque  yo  misino! 
Los  ángeles  y  los  espíritus  bieiiaveiilurados,  y  todos  los 
del  cíelo,  y  cuántas  criaturas  tiene  la  tierra,  os  alaben  y 
bendigan,  y  engrandezcan  vuestra  mibcricordia  y  os 
den  inlinitas  gracias,  porque  sois  tan  buenoqueoic  per- 
donáis ,  tan  dulce  que  me  llamáis,  lan  piadoso  que  mo 
sufrís,  tan  blando  que  me  recebís,  tan  justo  que  mu 
sanlili'  ais ,  tan  rico  que  me  dais  un  reino,  y  ese  del  cíe- 
lo cuando  menos.  ¡Oh  buen  Señor,  que  no  sé  cómo  os 
alabe,  cómo  os  engrandezca,  ni  con  qué  palabras  en- 
carezca vuestra  soberana  paciencia  y  vuestra  miseri- 
cordia íiilíiiíta  !  Deséalo  el  alma  mía  ,  mas  falta  en  vues- 
tra alabanza;  querría  ser  loilo  lenguas,  mas  no  tengo 
sino  una  ;  habían  de  ser  de  fuego ,  mas  es  de  come ;  yo 
entiendo  poco,  mas  debo  mucho;  había  de  ser  ángel, 
mas  soy  hombre,  y  ese  pecador  y  gran  pecador;  (lues 
¿cómo.  Señor  dulcísimo,  podré  decir  lo  quesienlo  ó  sen- 
tir lo  que  os  debo?  No ,  buen  Señor,  no  puede  ser;  y  el 
no  poder  es  gloria  vuestra  ,  y  honra  mía  que  tenga  yo 
un  Dios  que  lo  menos  que  hay  en  él  es  lo  mas  que  jiue- 
de  alcanzar  el  humano  pensamiento.  Padre  piadoso, 
diez  mil  talentos  os  debía  aquel  miserable  que  cuenta 
vuestro  santo  evangelisla  Maleo ;  mandábadesle  vender, 
no  cierto  ^Dios  cleinenlisimoj  por  acaballe ,  mas  por  es- 
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pntilallfi ;  conienzíl  el  cuilnilo  á  llorar,  postrúso ,  lanzó- 
se en  tierra,  derrocóse  á  vueslros  pies  ;  rogalm,  no  que 
le  pcrdonásedes,  sino  solo  que  le  esperásedes ;  no  os 
pedia  remisión  de  la  deuda,  sino  dilación  de  la  paga; 
debíaos  pecados  y  presentábaos  lágrimas.  \  ¿qué  lia- 
clades  vos  entonces,  dulce  Señor,  Dios  bonísimo ,  Dios 
amabilisinio  ,  qué  liacíades  viendo  aquel  pecador  que 
lloraba  y  os  rogaba  ,  y  esperaba  con  miedo  vuestra  sen- 
tencia? ¡Quién  viera  vuestraspiadosas entrañas,  que  se 
os  entristecían  y  ablandaban  y  regalaban  al  dulce  son 
de  las  lágrimas  con  que  regaba  vueslros  sagrados  pies ! 
Al  fin.  Señor,  dijístesle  unas  palabras  como  salidas  de 
tal  peclio  :  «Yo  le  perdono  la  deuda.»  Dios  liberal,  Dio^ 
inanirolo.  Dios  que  en  el  dar  no  tienes  tasa,  pídele 
espera,  y  ¿perdónasle  la  deuda,  y  deuda  de  seis  millo- 
nes? Conteulárase  aquel  miserable  con  que  le  espera- 
ras algún  tieni]  o,  y  no  te  contentaste  tú  con  menos  que 
remitille  el  dinero.  Acuérdaseme,  Señor,  que,  pidién- 
dole Periloá  Alejandro  que  le  socorriese  para  casar  tres 
hijas  que  tenia,  le  mandó  dar  cincuenta  mil  ducados. 
Parecióle  mucho  á  Perilo,  y  díjole  :  «Señor,  diez  mil 
me  bastan. »  Respondióle  el  generoso  Rey  :  «A  tí  sí 
pararecebir;  masa  mi  no  para  dar.»  ¡Oh  infinitas  ve- 
ces mas  liberal  que  Alejandro!  Y  ¿quién  podrá  ponde- 
rar tu  liberalidad  como  debe?  ¿Qué  tiene.  Señor, que 
liacer  su  hazaña  con  la  tuya?  El  dio  dineros,  tú  perdo- 
nas pecados;  él  pocos,  tú  infinitos;  él  los  sacó  de  la 
bolsa,  mas  tú  sacaste  mi  perdón  de  tus  entrañas.  El  re- 
medió la  miseria  de  Perilo  con  dineros  ajenos,  robados 
á  los  persas  y  de  los  tesoros  de  Darío;  mas  tú  reme- 
diaste mis  pecados  con  sangre  propia,  sacada  del  tesoro 
de  tus  venas  y  cuerpo  sacrosanto.  Y  cuando  el  pecador, 
derrocado  á  tus  pies ,  te  dice  :  Patienliam  habe  in  me, 
el  omnia  reddam  Tibí;  entonces  le  dices  tú :  Pues  om- 
ne  debitum  dimitió  Ubi.  Y  cuando  él  te  dice  :  «Señor, 
con  menos  me  contento,  y  menos  merezco; »  entonces 
tú  le  respondes  :  «Tú  sí  para  recebir;  pero  yo  no  me 
contento  con  menos  para  dar.»  Creólo,  Señor,  creólo, 
que  la  rica  y  liberal  mano  luya  jamás  supo  dar  poco ;  y 
aun  ( á  decirte  la  verdad ),  á  no  ser  esto ,  todo  lo  demás 
era  poco  para  mí,  y  ni  bastara  menos  para  pagarte  á  tí 
ni  para  librarme  de  la  deuda  á  mí.  Pues  si  tanta  fuerza 
tienen  las  lágrimas,  que  la  hacen  al  mismo  Dios,  María, 
que  debe  tanto ,  bien  es  que  llore  tanto  ;  y  pues  tiene 
mucho  que  lavar,  bien  es  que  el  Señor  la  deje  llorar  mu- 
cho; que  el  paño  que  está  muy  sucio  base  de  lavar  mu- 
cho y  estregar  mucho  y  jabouallo  mucho,  para  que 
salgan  bien  las  manchas  y  quede  blanco,  y  pueda  ser- 
vir á  la  mesa.  Pero  mira,  alma,  que  si  se  jabona  con 
agua  fría  no  saldrán  las  manchas  viejas  y  que  estiin 
muy  encorporadas  y  empapadas  en  el  paño ;  así,  ni  mas 
ni  menos,  si  lloráis  fríamente  vuestros  pecados  no  sal- 
drán las  manchas  viejas  dellos  ni  quedará  el  alma  lim- 
pia ;  menester  es  liacer  una  colada  de  lejía  y  cchalla 
hirviendo  sobre  ellos  para  que  queden  limpios.  Ardien- 
tes han  de  salir  las  lágrimas  del  coTazou  sí  han  de  pa- 
recer bien  á  Dios.  Pero  ¿cómo  saldrán  ardiendo  si  el 
corazón  que  las  cuvia  está  hio?  Y  ¿cúmu  uo  estará  frío 


sí  no  tiene  amor,  que  es  fuego?  Abrasadas  salían  las  de 
María,  Quoniam  dilexil  mullum;  Porque  amaba  mu- 
cho, ardia  mucho  y  por  eso  lloraba  mucho;  y  como  las 
lágrimas  salían  encendidas  y  daban  en  los  pies  del  Se- 
ñor, tocóle  el  fuego  y  encendióse  en  el  amor  del  alma 
de  María,  y  amóla  y  lavóla  y  perdunóla ;  de  suei  te  que 
ella  á  él  le  lavaba  los  pies  cm  lá^TÍmas ;  y  él  á  ella  el 
alma  con  su  gracia.  Mucho  hacia  María ,  pero  mas  hacía 
Cristo;  hacianiucho  ella  llorando  y  lavándole,  pero  mas 
hacía  Cristo  sufriéndola  y  perdonándola.  Y  lodo  esto,  y 
mucho  mas,  hacen  las  lágrimas.  ¿Quién  podrá  decir  sus 
provechos,  sus  fuerzas,  su  valor,  lo  que  alcanzan,  lo 
que  acaban  con  Dios  y  lo  que  le  agradan  al  mismo  Dios? 
Mil  alabanzas  dicen  della  los  santos.  Gregorio  .Nacian- 
ceno la  llama frauíismo;  porque,  así  como  cuando  uno 
se  bautiza  se  cubre  de  agua  y  sale  limpio  de  pecados, 
así,  ni  mas  ni  menos,  en  estotro  bautismo  de  lágrimas 
sale  perdonado  y  limpio  de  sus  culpas.  Dice  san  Crisós- 
tomo  :  «Si  fué  grande  tu  caída,  sea  mayor  el  aguadu- 
cho de  tus  lágrimas ;  porque,  asi  como  los  grandes  tur- 
biones y  crecientes  de  los  ríos  suelen  llevar  tras  sí  cuan- 
ta rama  y  broza  y  pajas  hallan  cerca, y  suelen  aposturar 
y  engrasar  y  fertilizar  ó  fecundar  la  tierra  por  donde 
pasan ;  asi ,  ni  mas  ni  menos,  la  avenida  délas  lágrimas 
arrebata  y  lleva  tras  sí  toda  la  broza  y  basura  que  halla 
de  nuestros  pecados  en  el  alma  por  donde  pasan,  y  la 
dejan  fértil  y  engrasada  para  llevar  mucho  fruto  de 
buenas  obras.»  Ensebio  Emiseno  dice  :  «Necesario  es 
mucho  llanto,  muchos  gemidos  y  mucho  dolor  de  co- 
razón si  se  ha  de  sanar  el  mal  del  corazón.»  De  mane- 
ra que,  aunque  la  principal  parte  de  nuestra  penitencia 
es  el  dolor  de  haber  ofendido  á  Dios,  con  todo  eso,  las 
lágrimas  tienen  allí  su  parte,  y  muy  grande,  y  hacen  allí 
su  personaje ,  y  son  la  verdadera  muestra  del  dolor  que 
tenemos  de  nuestros  pecados;  porque  con  ninguna  otra 
probamos  tan  al  cierto  que  nos  posa  y  que  nos  dolemos 
como  cuando  de  veras  los  lloramos,  pues  son  dignos  de 
llorar;  y  la  ley  natural  nos  dice  que  los  pecados  son  ma- 
los, y  que  de  las  cosas  mal  hechas  habemos  de  correr- 
nos y  arrepentimos.  Y  esta  misma  les  dijo  esto  mismo 
á  los  gentiles ,  que  no  conocían  á  Dios  ni  sabían  su  ley. 
Así  dijo  el  otro  poeta  desterrado  : 

Poenitet  6  (si  quid  miscrorum  credilur  uHi), 
Poenitet,  etfacto  torqueor  i/ise  meo! 
Cumque  sitexilium:  mogis  esl  mihi  culpa  dolori: 
Estquepati  poenas,  quám  meniisse,  iiiinus. 

(Uviilio,  de  Poalo.J 

Que,  vuelto  en  nuestro  lenguaje,  dice  asi : 

Pésame ,  y  ;  oh !  si  cosa  á  un  miserable 
Se  cree ,  yo  lo  confleso; 
Pésame ,  y  mi  verdugo  es  el  exceso 
Del  mal  que  cometi,  pues  de  intratable 

Rigor  ocurre  armado  al  pensamiento, 
Y  dame  tal  tormento. 
Que  el  alma,  que  lo  mira , 
Teme ,  llora ,  se  encoge  y  se  retira. 

V  aunque  es  asi  que  peno  en  mi  destierro, 
Mas  me  duele  la  pena 


l.A  flONVEllSIU.N 
Que  el  vprme  tlcstcrrndo  en  tierra  ajena , 
Cargada  la  ceniz  de  ¡,'ravr  hierro ; 

V  el  padecer  la  pena  no  me  es  (anto, 
Anii(|ue  es  ^ravc  mi  llanto, 

(íuc  en  nuu'ho  menos  grado 

No  sienta  )o  la  pena  (¡ue  el  pecado. 

V  Juvenal  dice: 

Evas'itte  pulas,  quos  diri  conecta  facti 

Ment habet altonilos,  elmiriln  verbere cnfdit? 

(Pieiistis  lü  qne  se  escapan  lo;  que  el  alma, 
SalililiM'u  di.'l  lieclio  aliuniinulile, 
Atónitos  los  irac  y  espantados , 

Y  con  un  duro  azote  los  anigeV 

Asi  que,  iiuii'lio  vale  lu  peiiilcticiu  y  tnuclio  vuloii  las 
l,i({riiiias,  pues  ublaiidaii  la  iru  y  suñu  de  Uiiis  y  iiuu  las 
cíe  liis  |)iinci|)es  ile  la  tierra,  como  lo  dijo  aiiiiel  que 
después  en  su  caso  le  fulio  ul  revés,  pues  las  suyas  no 
pudieron  mover  ú  Au¿;uslu  puru  que  le  alzuse  el  des- 
tierro, 

El  lacrijmae  prnsunt.  laeri/mh  adamaiila  movehit, 
Saepe  per  has  llecli  priiicipis  ira  polesl. 

lUtidlo.) 

Y  tal  vez  el  llorar  nos  aprovecha, 
Que  las  l.-igrimas  mueven  a  un  diamante, 

Y  por  ellas  á  veces  ablandarse 

Del  I'rincipe  se  ha  visto  la  aspereza. 

Para  alcanzar  perdón  mas  valen  las  lágrimas  que  las 
palabras;  de  lo  cual  dice  san  Muxinio  :  «Las  lágrimas 
son  ruegos  callados,  no  piden  perdón,  sino  que  le  me- 
recen ;»  no  proponen  la  causa,  tuas  alcunzau  la  mise- 
ricordia :  mas  provecliosos  son  los  ruegos  de  las  lágri- 
mas que  de  las  palabras ,  porque  las  palabras  puédense 
engafiar  en  el  ruego ,  mas  no  las  lágrimas;  y  es ,  por- 
que las  palabras  no  todas  veces  declaran  todo  el  nego- 
cio, mas  las  lágrimas  siempre  descubren  todo  el  efelo. 

Y  asi,  san  Pedro  no  uso  de  palabras,  con  las  cuales  liabia 
negado,  liabia  pecada,  liabia  mentido  y  liabia  blasfe- 
iiiudo  y  perjurado  y  aun  renegado,  porque  no  le  dejasen 
tle  creer,  confesando  con  las  palabras,  bnca  y  lengua 
con  que  liabia  pecado;  mas  lloró,  y  nuielio,  y  con  un 
amargo  llanto,  y  fué  harto  mas  creido  llorando  que 
lo  liabia  sido  prometiendo  sobremesa.  Son  las  Mgrimas 
moneda  que  no  se  puede  falsar,  único  refugio  nuestro; 
lavan  las  manchas  de  nuestras  pecados,  aplacan  lu  ira 
de  Dios,  alcanzan  el  perdón,  alegran  el  alma,  papan 
las  deudas,  ahuyentan  los  deiiioiiios,  forlilicaii  la  fe, 
aumentan  la  esperanza,  encienden  la  caridad  ,  abren 
los  cielos;  y  finalmente ,  las  lágrimas  ungen,  ablaiidau, 
punzan,  mueven  y  fuerzan.  V  como  dicensan  Grego- 
rio y  Juan  Climaco  :  «Son  las  lágrimas  un  holocausto 
grueso,  madre  de  las  virtudes,  lavatorio  de  las  culpas, 
mantenimiento  del  alma  y  vino  de  los  ángeles.»  ¡Oh 
dulce  bebida  la  de  las  lágrimas,  rico  don  de  Dios!  Quien 
no  letiene,pidalo,  ruéguelo,  importúnelo;  que  desoía 
la  mano  divina  puede  venir  al  alma.  Y  para  moveros  á 
llorar,  hombres  de  guijarro,  mirad  con  atención  cuanto 
lloraro:i los  sanios ;  un  san  Pedro,  un  Jerónimo,  Fran- 
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I  cisco  ,  .Nicolás  de  Tolenliiio,  y  oíros  grandes  varones 
que  teiiian  aradas  y  arraiiililailaslus  mejillas,  y  resuel- 
tos y  gastados  y  ciegos  bis  ojos ,  de  lo  mucho  que  llora- 
ban. ¿t!<iién  no  llorará  si  mira  que  está  desterrado  en 
un  valle  de  lágrimas  entre  cruelísimos  enemigos,  que  ni 
por  un  solo  momento  le  dan  reposo?  Pues  ya,  si  consi- 
dera que  lie  balde,  que  sin  por  qué  ha  ofendido  tañías 
vecesáDios,  yátalDins,  Dios  suyo,  padresuyo, criador 
suyo,  y  á  Cristo,  su  buen  hermano,  su  redentor,  que 
lo  Compró  ,  y  no  con  oro  ni  emi  piala  ni  piedras  precio- 
sas ,  que  para  eso  vallan  poco  y  eran  viles  y  bajas ;  mas 
con  su  divina  y  preciosísima  sangre ,  bastante  y  solo 
precio  de  nuestras  deudas,  y  á  la  soiitisima  Virgen,  ma- 
dre suya  y  abogada  nuestra,  y  ú  los  santos  y  sanias,  y 
aun  á  (odas  las  crialuras;  porque  &  todos  ofenib'  el 
que  ofenile  al  Señor  de  toilos.  Moverse  ha  á  lágrimas 
también  si  se  considera  como  culpado  en  innumera- 
bles maldades,  y  que  esti  delante  del  juslisimo  y  seve- 
risimo  Juez,  desamparado  de  todo  favor,  solo,  espe- 
rando la  rigurosa  y  horrenda  sentencia  que  le  dicen  : 
«Vé,  maldilo,  al  fuego  eterno,  en  compañía  del  de- 
monio, á  quien  serviste ;»  yque,  acaba<ladc  promulgar 
esta  sentencia ,  llegan  á  ponella  en  ejecución  con  voces, 
con  grita  ,  diciendo  : 

Camina  ,  miserable ,  dale  priesa, 
A  la  liniebla  espesa  ,  á  llanto,  á  luego, 
A  las  furias  sin  ruego  ,  á  las  culebras. 
Alas  hermanas  negras ,  mal  peinadas , 
A  las  tristes  moradas,  :'i  tdrnienlo. 
A  dolor  sin  cuento  ,  á  los  leinblores 
De  dientes,  y  a  mayores  desventuras, 
A  terribles  liguras  y  espanlo.sas, 
A  voces  dolorosas  ,  boiras,  lazos. 

Pero  de  las  penas  del  inliemo  y  á  su  tiempo,  en  el 
libro  de  Todos  santos,  que  saldrá  Irasdcste,  dign  har- 
to; asi,  no  habrá  que  pintar  aquí  aquellos  acerbos  y 
veheiiionlisimos  tormentos  que  padecen  las  almas  mi- 
serables, condenadas  por  sus  pecados  á  sufrillos.  Y 
así,  dejándolo  para  allá ,  volvamos  á  nuestra  Madalcna, 
que  se  está  deshaciendo  en  llanto  á  los  pies  del  Señor. 
Tampoco  le  habla  el  lícdenlor.  Calla  María  y  calla 
Cristo;  porque  las  almas  hablando,  las  lenguas  hacen 
callar.  ¡Oh,  quien  viera  ese  tu  corazón,  oh  Rey  de 
gloria,  al  tiempo  que  aquella  pecadora  le  lavaba  tus 
sagrados  pies !  ¡  Cómo  se  ilebían  de  derretir  esas  entrañas 
en  regalo  y  contento,  y  qué-  elevado  debías  de  estar 
oyendo  los  gemidos  desu  corazón?  Acaece  que  un  hom- 
bre muy  alioionado  á  música  pasa  de  noi  he  por  la  calle 
con  olios  amigos,  oye  tañer  y  cantar  divinamente,  y 
quédase  con  el  pié  que  iba  á  asentar  levantado,  por  no 
perder  un  solo  punto  de  la  música,  y  está  tan  elevado, 
que  no  se  le  acuerda  ni  mira  qué  se  van  sus  compañe- 
ros. Dícenle  :  a  Señor,  anda,  que  nos  vamos. »  ¡Oh, 
válgame  Dios!  Calla  por  vuestra  vida,  no  me  estorbéis; 
que  gusto  mucho  desta  música.  ¡  Oh  lledcntor  de  mi  al- 
ma, y  qué  amigo  eres  de  música,  y  qué  dulce  á  tus  ore- 
jas la  que  te  da  un  pecador  cuando  te  llama!  ¡Cómo  te 
eleva  y  parece  que  te  saca  de  tí !  Estabas  un  dia  en  el 
campo  coD  tus  sagrados  amigos ,  comienza  á'darle  mu- 
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sica  una  oanrinea  y  á  cantar  aquel  Miserere  mci,  fili 
Díii'íd;Mijo  lio  Duviii,  habed  lástima  d«  mí,  que  mi 
hija  os  mal  atormentada  del  demonio.  Ipseautem  tion 
responda  ei  vcrbum;  Tú ,  Señor,  no  le  respondiste  pn- 
labra.  Duraba  la  música;  dicente  tus  discípulos  :  De- 
jadla, Señor,  que  cla}nal  post  nos ;  que  da  voces  en 
pos  de  nosotros;  decidle  que  liiuto  lia  cantado.  Rcs- 
póudesleslú:  «Callad,  que  me  estorbáis, y  gusto  desta 
música.  »  Y  como  cuando  en  el  canto  suele  callar  la 
uua  voz;  Señor,  ¿porqué  no  canta  aquel,  pues  es  can- 
tor? j  Olí !  Es  que  no  entendéis  el  artilicio  de  la  nu'isii'a, 
aguardad  ciertos  compases,  y  él  entrará  cuando  haga 
mejor  consonancia  que  si  agora  cantase.  Asi  Cristo, 
nuestro  redentor,  no  responde  á  la  cananea,  aguarda 
compases  de  acrecentamiento  de  fe,  y  después  salecon 
aquel  O  imilicr,  magna  est  fides  tua  ;  con  un  punto 
que  lo  pone  en  el  cielo ,  y  dice  :  «Oh  mujer , grandísi- 
ma es  tu  fe;»  llágase  como  quieres.  Asi  hacías  aquí, 
olibuen  Jesii;  dábale  música  la  Madalena,  porque  los 
señores  no  comea  sin  ella.  Agradábate  tanto ,  que  se 
te  olvidó  el  comer;  quedaste  con  la  mano  en  el  plato, 
suspenso,  elevado  con  la  dulzura  de  la  música;  y  así, 
por  no  estorbarla  ni  quebralle  el  iiilo,  no  le  decías  pa- 
labra. Pero  veamos  mas,  y  oyamosá  María,  que  prosi- 
gue en  su  música.  A  los  pies  está  ,  allí  se  regala  ,  allí 
halla  su  descanso,  su  gloria,  y  allí  está  su  vida.  Canta, 
hecha  una  mar  de  lágrimas,  y  dice  :  In  leclulo  meo 
fier  noctem  quaesivi,  quem  diligit  anima  mea;  quae- 
sivi  illum,  el  non  inceni.  Surgam,  el  circuibo  civila- 
tem  ,  per  vicos  el  plateas  quaeram,  quem  diligit  anima 
mea ;  quaesivi  illum,  et  non  inveni;  En  mi  lecho  y 
en  la  cama  de  mis  contentos,  de  noche  buscaba  yo  al 
que  ama  á  mi  alma;  busquéle,  mas  no  le  hallé.  ¡Ay 
ciega  de  mi,  que  pensaba  yo  que  en  la  noche  de  mis 
pecados  y  en  el  descanso  de  mis  placeres  y  vicios ,  allí 
le  iiabia  de  hallar !  Al  lin  vi  mi  desengaño,  pues  fué  tra- 
bajo perdido.  Quiérome  levantar,  dije  yo  entonces,  y 
ver  sí  el  mi  amado  anda  paseando  la  ciudad  de  noche. 
Di  vuelta  por  las  calles ,  miré  las  plazas  buscándole, 
mas  tampoco  le  hallé.  Creía  yo,  mujer  perdí. la,  que 
en  lústralos  de  la  ciudad,  en  la  trulla  y  herrería  del 
mundo,  allí  estaba,  y  que  por  sola  mi  diligencia  y  cui- 
dado toparía  con  él.  Y  no  sabia  que  el  bien  de  mi  alma 
estaba  fuera  de  todas  las  criaturas  y  sobre  todas  ellas,  y 
que  todo  es  menester  dejarlo  atrás  para  hallarle,  que 
se  han  de  pasar  los  elementos,  las  plantas,  los  bruto?, 
lus  hombres,  cielos,  ángeles,  seraliiies  y  todo  locriado 
para  hallar  al  mi  Esposo  celestial.  Aiulando  yo  rondan- 
do de  noche,  tópeme  con  la  guardado  la  ciudad,  di  en 
manos  de  la  justicia  :  Inrenenint  me  vigiles,  qui  ciis- 
todiunl  civilatem;  y  pregúnteles  :  Sum,  quem  diligit 
anima  mea,  vidislis?  ¿Por  ventura  habéis  visto  por 
aquí  al  que  ama  nii  alma?  Esto  pregunlaba  yo  á  los  ve- 
ladores que  rondaban  la  ciudad,  ú  los  buenos  y  á  los 
santos  que  amparaban  la  república  con  sus  oraciones; 
vigiles ,  que  velan  y  oran  en  el  silencio  de  la  noclie.  De- 
cidme vosotras,  almas  santas,  esposas  del  Cordero, 
que  velaisy  sabéis  hacía  d(índe  anda ,  si  acaso  le  habéis 


FUAY  PEDHO  MALON  DE  CHAIDE. 


visto,  ¿adonde  le  hallaré?  Preguntábalo  también á  las 
guardas  supremas,  á  los  ángeles,  de  quien  dice  Dios: 
Super  muros  tuos ,  Jerusalem ,  conslilui  custodes ,  tola 
die  et  nocte  non  tacebunl  laudare  nomen  Domini;  So- 
bre tus  muros,  Jernsalen  ,  he  puesto  centinelas;  no  ce- 
sarán de  guardarle  dia  y  noche ,  y  á  todas  horas  alaba- 
rán el  nombre  del  Señor.  Dijéronme  las  guardas  que 
era  menester  pasar  mas  adelante ;  y  así,  entonces,  con  la 
ansia  de  hallarte,  dulce  Esposo  mío,  quae  retro  sunt 
ohlitus,  ad  ea  quae  ante  me  sunt  curro  ,  ad  hravium 
supernae  vocationis  Dci  in  Chrislo  Jcsu;  Olvidada  de 
todo  loque  atrás  queda  ,  pasando  las  cosas  mundanas  y 
á  las  guardas  y  a  los  santos  ángeles  ,  comencé  íi  correr 
con  mayor  ansia  y  priesa :  Et  paululumcum perlransis- 
sem  eos  ,  inveni,  quem  diligit  anima  mea;  Y  en  des- 
preciando y  no  haciendo  caudal  de  los  ángeles,  y  en 
Icvanlando  los  deseos  sobre  los  serafines ,  luego  de  allí 
á  un  poco  ( porque  todo  lo  sensible  ts  menester  sobre- 
pujar) hallé  al  que  ama  mi  alma;  porque,  luego  sobre 
la  suprema  jerarquía  está  Dios  :  Tenuieum,  uecdimil- 
tam;  Ya ,  amigo  mío ,  os  he  hallado ,  ya  os  tengo ,  ya 
os  prometo  de  no  dejaros ,  porque  no  os  me  perdáis 
otra  vez.  Heme  aquí,  Piey  mío,  Es¡ioso  mío,  bien  y 
descanso  mío,  ya  tengo  vuestros  pies,  dejailme  aquí 
con  ellos  abrazada  ,  que  ya  no  quiero  mas  gloria  ;  tén- 
ganse los  ángeles  la  suya ;  que  yo  esta  quiero,  esta  mo 
basta,  con  esta  me  contento,  que  es  tenerte  á  tí  pre- 
sente, Dios  de  mi  alma.  ¡Oh,  qué  ternuras  y  regalos 
pasaban  del  corazón  de  María  al  de  Cristo,  y  del  de 
Cristo  al  de  María! 
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Entró  Dios  en  el  corazón  de  la  Madalena  con  su  gra- 
cia ,  y  refrescóle,  que  se  le  abrasaba,  y  levantóse  un 
ábrego,  un  aire  de  mediodía,  que  desata  las  nubes  y  las 
derrite  ;  asi  María,  derretida  toda  en  lágrimas,  deshe- 
cha en  llanto,  hizo  dos  ríos  de  sus  ojos.  ;  Oh  qué  homo 
de  amor  era  esta  pecadora ,  cuyo  fuego  de  amor  profa- 
no había  abrasado  y  quemado  y  muerto  y  liecho  carbón 
muchas  almas  en  el  infierno!  Horno  de  Babilonia, lleno 
de  confusión,  de  pecado,  encendido  siete  veces  con  to- 
dos los  siete  vicios  capitales.  Sí  esta  no  era  horno,  si  no 
era  Babilonia,  ¿cuál  queréis  que  lo  sea?Z?íi6y/on,  Ba- 
bylon  posita  est  in  miraculum ,  dice  Isaías.  ¿Quién  vio 
jamás  mayor  milagro?  Poco  antes  ardía  la  Madalena  en 
fuego,  agora  se  resuelve  en  agua  ;  poco  antes  adoraba 
al  mundo  y  su  vanidad ,  ahora  la  desprecia  y  se  trans- 
forma en  Dios;  poco  antes  tenia  helado  el  corazón  con 
su  infame  vida,  aliora  están  quebrados  los  hielos  y  des- 
pedazada la  piedra  y  corren  los  rios.  Hé  aquí  el  fuego 
trocado  en  agua.  ¡Oh  milagro  sobre  todo  milagro !  Ba- 
bilonia es  puesta  en  milagro,  en  prodigio,  en  espanto 
del  mundo.  «¿No  es  esta  aquella  famosa  Babilonia  (dijo 
Nabucodonosor)  que  yo  la  he  edificado  (lara  casa  mía 
real  y  <le  estado,  y  para  que  se  viese  la  grandeza  y  la 
fuerza  de  mi  poder,  y  para  gloria  y  hermosura  del  mun- 
do?» .No  es  esta  (decía  el  demonio)  aquella  famosa  Ma-' 
dalena  que  yo  escogí  para  mí  recámara,  la  que  yo  de 
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mi  mano  fortali^ci  para  ron  clin  ruiiquis(ar  mil  ulmas? 
No  es  iiquelln  con  cuyus  ojus  y  ciibellus  y  con  ciwa  lier- 
mosuiM  ganaba  yn  f,>r:in(lcs  Iriunfus  y  vilorias?  I'uos 
¿quién  me  podrá  sacar  lie  sus  muros  ni  alanzar  de  su 
corazón?  Uabylon  pósito  est  mihi  in  miracutum  (ilice 
Dios);  Baliüonia  es  puesta  por  milagro.  Uubilunia,  mi 
qucriilii,  es  la  de  la  mudanza,  la  del  Irusiepu.  Será  Ba- 
bilonia, iiqnella  gloriosa  entre  los  reinos,  la  íiiclila  en 
lu  cslimarion  de  los  caldeos,  derrocada  y  puesta  por 
tierra.  Veis  aquí  ilerrocaila  y  proslrailu  pur  el  suelo  á 
la  torre  del  homenaje  del  peciidu :  Mariaáius  pies  de 
Triste.  ¡  Olí  gran  Dios ,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra, 
que  solo  con  ini  torcer  las  cejas  lo  gobierna  y  rige  to- 
do, cuyas  obras  son  espanto  y  maravilla  del  eulendi- 
mieiitn!  lintre  lanías  maravillas  y  metamorfosis  que  hi- 
zo en  i'l  tiempo  felice  de  su  pueblo  venturoso  para  mos- 
trar su  gran  poder,  de  la  mujer  de  Lot  en  sal,  de  la  vara 
de  Moiscn  en  serpiente,  de  los  ríos  de  Egipto  en  san- 
gro, del  polvo  en  moscas,  de  la  agua  en  ranas  ,  del  mar 
i'n  seco,  dil  siihcrbio  reven  bestia,  del  día  en  noche, 
y  de  la  noche  en  (lia ,  y  de  otras  obras  semejantes  y  es- 
tupendas, mira  si  hizo  jamás  alguna  mayor,  alguna  mas 
muruviljiísa,  mas  rara  que  esta,  cuando  aquel  durisimu 
pi'dernal,  aquella  sequísima  piedra,  el  estéril  guijarro  y 
ajeno  de  todo  humor,  lo  trocó  en  copiosÍNimo  estanque, 
en  anchísimo  lago,  eu  venas  corrientes  de  agua  viva,  y 
la  hizo  fueiile  y  mar  espacioso.  Volvió  la  piedra  seca  en 
estanques  de  agua,  y  el  peñasco  en  fuentes  de  copiosa  y 
dulce  bebida.  Kste  es  el  milagro.  «El  Señor  ha  hecho 
esto,  yes  muravillosoá  nuestros  ojos,»  dice  David;  aquel 
Dios  solo,  eterno,  excelso,  iníinilo,  glorioso,  inmenso  y 
inmortal;  aquel  Dios  que  como  sabio  dispone  el  mundo, 
como  justo  juzga  &  lus  hombres,  como  poileroso  guer- 
rea á  los  malos ,  como  benigno  acompaña  á  los  buenos, 
como  piadoso  consuela á  los  aüigidos,  y  como  monarca 
hace  cuanto  le  place  en  el  universo.  Aquel  Dios  solo, 
digo,  que  de  nada  crió  las  pií'dras  y  las  aguas,  ha  troca- 
do la  piedra  en  agua ;  no  criaila  virtud  de  naiinaleza  ni 
humana  industria  de  arte  podía  hacer  tan  maravillosa 
Irasfurmarion.  El  solo  Dios,  que  esa  quien  como  pron- 
tas esclavas  sirven  y  obedecen  la  naturaleza  y  la  arte, 
es  el  que  ha  convenido  el  peñasco  en  fuente,  en  fuenic 
de  agua  :  Qtwni.m  jiercussit  petram,  el  /luxeruut 
aquae,  et  tórrenles  inwidaverunt ;  Porque  hirió  la  pie- 
dra corrieron  las  aguas;  hirióla  Moisen,  hirióla  Dios. 
Percussil  virgd  bis  silicem  ;  Hirió  dos  veces  la  piedra 
con  la  vara ,  con  el  temor  del  mal  y  el  amor  del  bien, 
con  el  miedo  del  infierno  y  con  el  deseo  del  cielo ,  con 
el  odio  del  pecado  y  con  la  alicioii  de  la  virtud;  y  cor- 
rieron las  aguas  larguísimas  lanío,  que  bebió  todo  el 
pueblo  y  sus  bestias.  ¡Oh  piedra  sagrada,  primero  in- 
movible y  dura,  impenetrable  y  seca,  rígida,  grave,  fría, 
estéril,  infecunda,  que  mereciste  hoy  con  tan  espanto- 
sa mudanza  ser  trocada  en  agua  dulce,  amorosa,  vir- 
tuosa, deleitable ,  copiosa  y  llena  de  gracia  !  Destas  tus 
aguas  beberán  los  hombres,  las  bestias;  lus  hombres 
varoniles,  sabios  y  de  conocimiento,  y  también  los  bru- 
tales; los  unos  perseverando,  les  otros  arrepintiéndo- 
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I  se :  (Juoniíim  percussit  pelram.  ¿No  os  parece  que  osla 
pecadora,  que  de  sus  ojos,  ojos  no  yo,  sino  dos  fuentes, 
distila  tanla  lluvia,  que  riega  los  pies  de  Cristo  por  do- 
lor, por  amor,  por  devoción,  por  congoja  de  la  viila  pa- 
sada ,  sea  ai|uclla  picilra  resuella  en  agua,  dura  por 
obsIinacionVnEndurecieron  sufrenle  masque  piedra,» 
dice  Jeremías ;  «  Endurecerse  ha  su  corazón  como  gui- 
jarro,mliceJob.  Seca  porcruelilad  :  aCayó, dice  Cristo, 
lu  semilla  sobre  la  pieilra,  nació  y  secóse,  porque  le  fal- 
tó i'l  humor.»  Fría  pur  indevoción  .'«¿Por  ventura  cor» 
rcrán  bieu  los  caballos  por  lo  eiiipedrado?»dice  Aniús. 
Pesada  por  malicia:  «¿Por  venlura  de  las  peñas  mas  em- 
pinadas de  la  cima  del  Líbano  fallará  la  nieve?» dice  Je- 
remías. Infiutuosa  en  las  buenas  obras:  «fjueden  inmo- 
vibles como  ¡iiedras,»  dijo  .Moisen;  estocs,  no  den  fruto. 
¡Infelice  y  miserable  mujer!  (¡ue  por  la  poca  guardado 
la  vergüenza  mujeril,  rompiendo  el  freno  del  temor  da 
Dios,  habiendo  vivido  licenciosamente,  dejándose  lle- 
var de  la  mocedad,  de  la  belleza,  <lel  ocio,  de  los  delei- 
tes, fulelisimos  pajes  de  Venus,  de  mujer  se  habia  tras- 
trocado en  piedra,  y  á  los  ánimos  castos  dañosa,  )  á  los 
ojus  limpios  caída  y  despeñadero;  tanto  ,  que  cnceinlia 
el  deseo  desordenado  á  amarla  con  aquel  mirar  lacivo, 
val  talle  de  otra  nueva  Medusa,  do  hombres  losvolvía  en 
piedras.  Una  de  lus  propriedadcs  de  la  piedra  es  quo 
tiene  el  fuego  encerrado  en  el  seno,  y  no  se  parece  ni  lo 
echáis  de  ver  si  no  licris  el  piidcrnal ;  frío  parece ,  en  la 
mano  le  tomáis ,  no  os  quema  ;  mas  ea,  locadio  con  un 
eslabón, saltarán  centellas,  enciende  la  yesca,  resplan- 
dece el  fuego ,  quema  la  mano ;  luego  fuego  había  es- 
condido, sino  que  no  se  echaba  de  ver.  ¿No  os  parcco 
que  cada  mujer  prnfuna  es  un  pedernal,  que  enciendo 
el  secreto  fuego  de  la  insaciable  lujuria  y  de  la  torpeza? 
Euego  que  no  se  apaga  con  agua,  como  lohaceeíio 
nuestro  ualural;  con  el  vinagre,  con  la  amargura  y  con 
la  aspereza  de  la  penitencia,  con  estose  apaga  el  fuego 
de  la  lujuria.  Las  aguas  dulces  lo  eacieiideii ,  las  salo- 
bres de  las  lágrimas  lo  apagan.  Era  cosa  de  ver  y  digna 
de  espanto,  dice  Salomón,  que  cuantío  castigaba  Dios 
aquel  rey  porliado  y  cabezudo ,  uno  de  los  tormentos  y 
azotes  que  le  dio  fué,  que  llovió  Dios  con  grandes  true- 
nos, que  se  rasgaban  los  cíelos,  corrían  arrebatados  ra- 
yos por  medio  de  las  espesas  y  negras  nubes,  y  se  vían 
los  cárdenos  fuegos  venir  por  el  aire,  rodeados  de  hu- 
mo, y  con  un  estampido  mortal  abrían  los  adarves  y 
derrocaban  las  torres  y  daban  espantosas  muertes  á 
aquellos  miserables,  sepultándolos  en  lus  ruinas  de  sus 
proprias  casas,  hallando  juntamente  muerte  y  sepul- 
tura. Uajabaii,  á  pesar  y  despecho  del  curso  de  natura- 
leza, y  contra  su  caliilail  y  condición,  mezclados  agua  y 
fuego,  yel  luego  se  tenia  fuerte  contra  el  agua,  su  ene- 
miga ,  y  contra  su  propria  virtud ,  y  el  agua  se  olvidaba 
de  la  facultad  y  naturaleza  que  tiene  de  apagar;  y  como 
conjuradas  y  confederadas  en  el  daño  y  mal  común  de 
aquella  gente,  caían  juntas  y  hechas  un  cuerpo  la  lla- 
ma, la  agua  y  el  granizo.  Así,  ni  mas  ni  menos,  las  mu- 
jeres profanas,  las  rameras  y  revolcaderas  del  infierno, 
tienen  juntos  en  sí  el  fuego  de  la  lujuria  y  las  aguas  de 
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sus  contentos,  y  tienen  en  ellas  alianza  el  fuego  y  el 
agua.  ¿Qué  pecado  no  tienen  las  desventuradas,  fala- 
ces y  mentirosas? Dice  Salomón  ;  «Traen  la  miel  en  los 
labios,  mas  los  lines  y  el  remate ,  el  dejo  que  tienen  es 
amargo;  su  lengua  mas  delgada  que  cuchillo  de  dos 
cortes.»  ¿Quién  entregó  á  Sansón  en  manos  de  sus  ene- 
migos, sino  una  ramera,  Dalila?  Hácense  parleras,  clio- 
carreras  y  aun  blasfemas.  Si  no,  mira  loque  dijo  el  santo 
Job ásu  mujer :  «  Hablascomouna  de  kis locas  mujeres;» 
y  allí  vale  tanto  como  una  de  las  profanas  mujeres,  que 
ni  tienen  miedo  ni  vergüenza  á  Dios  ni  al  mundo.  Tur 
nanse  importunas,  enfadosas,  intolerables.  «Hallé,  dice 
Salomón,  una  mujer  mas  amarga  que  la  muerte.»  Es  la 
mujer  lazo  de  cazadores ,  su  corazón  es  red  barredera, 
sus  manos  son  cadenas  que  lo  atan  todo.  Si  no  ,  mira 
aquella  famosa  cortesana  de  Egipto,  que  por  fuer/a 
quería  robar  la  castidad  del  santo  mozo  Josef ;  asióse  á 
la  ropa,  y  no  pudo  desembarazarse  de  sus  manos  basta 
que  le  dejó  la  capa  en  ellas.  Quedan  infames :  «La  mujer 
fornicaria,  dice  Salomón ,  es  como  estiércol  en  la  calle, 
que  la  huellan  cuantos  pasan.»  Si  no,  mira  como  tiznó 
su  honra  aquella  mala  hembra  Jezabel,  con  ser  de  lina- 
je y  sangre  real ,  por  tener  una  vida  de  ramera,  que;  es 
una  metáfora  que  dijo  Cristo  á  san  Juan  en  el  Apoca - 
/tpsi,  diciendo :  «Escribe  al  obispo  de  Tiatira.ydile  ijiie 
ya  conozco  yo  sus  buenas  obras ,  su  fe  y  caridad ,  su 
paciencia  y  sufrimiento  ;  mas  que  tengo  contra  él  algu- 
nas cosillas,  que,  aunque  no  son  nmclias,  no  dejan  de 
ser  dignus  de  reprehensión  :  veo  que  consiente  que  vi- 
va Jezabel,  aquella  profana  mujer,  que  engaña  á  muchos 
de  mis  siervos  y  los  enseñaá  fornicar.»  Tomó  la  metá- 
fora y  el  nombre  de  aquella  mala  reina  Jezabel ,  mujer 
del  rey  Acab ,  que  hizo  matar  muchos  profetas  de  Dios 
¡lorque  le  reprebendian  sus  ruines  y  profanas  costum- 
bres; persiguió  al  santo  profeta  Elias,  afeitóse  para  pa- 
recer bienáJehú.  Son  astutasy  maliciosas,  saben  apro- 
vecharse del  tiempo  y  la  ocasión  para  ejecutar  sus  rui- 
nes intentos.  Si  no,  mira  si  lo  supo  hacer  asi  aquella 
rapaza,  hija  de  la  ramera  llerodias,  amancebada  con  su 
mismo  cuñado.  «  Corta  es  toda  la  malicia  que  quisiére- 
des  buscar,  dice  Salomón,  cotejada  con  la  de  una  mu- 
ler.»  Vpon|ueno  nos  alarguemos  tanto,  son  livianas  de 
seso,  voltizas,  inconstantes,  suberbias,  pomposas,  im- 
portunas ,  desdeñosas ,  ajenas  de  amor ,  de  fe  ,  de  con- 
•ejo;  crueles,  que  hacen  iiomicidios  tan  horrendos, 
que  mas  parecen  furias  del  inlierno  que  mujeres  de  la 
tierra.  Tal  era  la  Madalena,  como  puerco  sucia,  vil  co- 
mo el  lodo,  insaciable  cumo  el  fuego ,  como  el  viento 
mudable,  como  hoja  ligera,  pomposa  como  pavun, cruel 
como  tigre,  apretada  como  lazo,  y  fogosa  como  peder- 
nal ;  y  con  lodo  eso,  se  volvió  en  agua.  ¿No  la  veis,  que 
tiene  en  los  ojos  un  Nilo  ?  Azudas  de  agua  y  aun  cauces 
yaun  rios  abundantes  vierten  mis  ojos  porque  no  guar- 
daron tu  ley,  oh  buen  Señor,  dice  María.  ¡Oh,  qué  dos 
Marías  cristianas ,  .Mjría  virgen  y  María  [lenitcnte !  Las 
dos  lumbreras  de  nuistro  cielo  terreno.  María  virgen 
la  mayor  es  nuestro  sol,  el  sol  jamás  pierde  su  luz.  Ma- 
lia  madre  de  Dios  jamás  padeció  tinieblas  de  pevailo, 


no  supo  qué  cosa  era  noclie  de  culpa ,  toda  fué  clara  : 
Gratid  plena,  le  dice  el  ángel;  toda  llena  de  gracia, 
toda  de  resplandor,  de  méritos,  de  santidad,  traspa- 
rente ,  lucida  :  Muíier  amida  solé,  dice  san  Juan  en  su 
Apocalipsi;  Vi  una  mujer  vestida  del  sol,  cubierta  de 
resplandores,  cercada  de  rayos  puros  y  lumbrosos.  Es 
el  sol ,  es  la  mayor  lumbrera  ;  nunca  pasó  de  pecado  á 
gracia.  Esta  alumbra  y  gobierna  el  dia  á  los  hijos  de  la 
luz,  á  los  que  sirven  al  Hijo  y  á  esta  Señora  y  gran  Se- 
ñora, y  nuestra  Señora  vMadre  suya.  Mas  hay  otra  lum- 
brera menor,  la  luna  :  Utpraesset  nocti;  que  preside  á 
la  noche,  que  da  luz  á  las  tinieblas;  Madalena,  que  pa- 
dece eclipsi,  que  pasa  de  tinieblas  ú  luz,  de  pecado á 
gracia  ,  de  enemiga  á  amiga ,  de  piedra  á  fuente  :  Ul 
praessel  nocti;  Preside  á  la  noche  ,  á  los  pecadores;  á 
estos  da  luz  para  que  sepan  hacer  penitencia.  María 
preside  á  los  inocentes  como  el  sol  al  dia ,  Madalena  á 
los  pecadores  como  la  luna  á  la  nuche.  ¡  Oh  almas ,  las 
que  con  nombres  fingidos  y  de  alguna  honestidad  en- 
cubrís vuestra  desventurada  vida  !  ¿Qué  es  esto?  Qué 
pensáis  hacer?  ¿Cómo  no  miráis  que  todas  las  cosas 
desta  vida  corren,  vuelan  y  se  pasan  como  sueño?  Cómo 
no  os  acordáis  del  miserable  bu  de  las  que  conocistes 
otro  lienipo  gallardas,  am.idas  ,  servidas,  hermosas  y 
miradas  y  estimadas  de  lodos?  Llegó  la  vejez,  pasáron- 
se los  buenos  dias,  deslustróse  la  tez  del  rostro  ,  aróse 
la  frente  tersa,  nevóse  el  dorado  cabello,  la  boca  se  tor- 
nó negra,  y  acabóse  aquel  buen  parecer  exterior;  mar- 
chitóse aijuella frágil  florecilla  de  la  hermosura,  y  dejá- 
ronlas sus  amadores.  No  les  quedó  á  las  desventuradas 
sino  la  afrenta  de  su  torpe  vida,  la  hediondez  Je  sus  vi- 
cios ,  el  cuerpo  cargado  de  enfermedades  incurables, 
rodeadas  de  pobreza ,  vestidas  de  infinita  miseria,  col- 
madas de  ajes,  aborrecibles  á  todo  el  mundo,  odiosas 
aun  á  sí  mismas;  y  nadie  se  duele  dellas  ni  les  tiene 
compasión,  antes  las  escupen  y  asquean  todos;  y  loque 
es  el  remate  de  todas  sus  desdichas  ,  que  dan  consigo 
en  un  infierno,  de  donde  no  salen  jamás.  ¡Desdichadas 
nmjeres,  pensad  la  vida  vuestra  y  acabad  de  mudalla! 
Quem  fructum  habuiatis  tune  iniltis,  iit  quibusnunc 
crubí'scitii?  Sam  finis  illoruin  mors  eU ;  ¿Qué  fruto  os 
trajo  el  mal,  que  os  avergüenza?  Muerte,  nmerte,  in- 
fierno, infieriiu;  para  siempre,  para  siempre ,  es  el  fru- 
to, el  salario  del  pecado,  el  galardón  de  vuestra  rota  vi- 
da. Volvé,  volvé  en  vosotras,  pecadoras,  acábese  ya  el 
pecar,  salgan  las  lágrimas  que  laven  vuestras  culpas; 
miiad  que  el  pecar  es  de  hombres,  mas  el  perseverar 
es  de  demonios.  Tomad  un  espejo  en  las  manos  y  mi- 
raos en  él .  Mirad  esta  pecadora,  tau  moza  como  vosotras, 
tan  lozana,  tan  gallarda,  tau  servida,  tan  dama ,  de  no- 
ble sangre ,  de  padres  ilustres,  rica  y  con  cien  buenas 
partes,  y  con  todas  ellas  infame,  profana ,  deshonesta, 
sin  nombre ,  llena  de  afrenta ;  mas  al  fin  esta  no  dilató 
la  conversión  ni  esperó  la  penitencia  para  la  vejez,  sino 
luego,  y  las  horas  se  le  hacían  años,  los  momentos  me- 
ses y  los  puntos  días.  ¿A  cuándo  aguardáis?  Deci.  Vos, 
miserable,  que  decís  que  agora  sois  moza;  que  es  tiem- 
po de  holgaros  y  de  gozar  de  vos  y  de  la  llor  de  vuestros 
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unos ;  que  allá  cnanilo  soiiis  vieja  os  volveréis  á  mieslrü 
Suíiur  Dios  y  hurcis  |iciii(i'iicia  ,  ¿quú  saltéis  si  viviréis 
mañana  ?  Qué  es  de  la  linna  que  tenéis  ile  Dios,  que  no 
os  llevará  sin  penitencia?  ¿Ouién  os  asepura  que  vi>i- 
réis  un  año  ni  un  mes  ni  un  iliu  ni  una  sula  hura?  ¿Cuán- 
tas habéis  conotiilo  tan  muzas  como  vos,  tan  j;itlhirilas 
como  vos,  y  tan  damas  y  servillas  y  ricas  como  vos  ,  y 
que  se  prometian  largos  años  tic  vida  ,  y  que  con  esas 
vanas  esperanzas  vivieron  descuiíladas  sin  mirar  ü  lo 
que  les  podia  suceder,  y  en  su  mayor  soltura,  y  cuando 
fílenoslo  pensaban  y  esperaban,  les  llamó  la  muerto  á  la 
puerta  y  las  vendimió  en  n^-raz,  y  las  v¡<tes  morir  mo- 
zas, lierinosas  y  mal  logradas,  pues  no  supieron  apro- 
vecharse del  tieuipo  que  tuvieron?  Pues  ¿cómo  no  con- 
sideráis que  puede  venir  por  vos  lo  (|ue  vino  por  aque- 
llas, y  que  podéis  morir  vos,  pues  nuirieroii  ellas,  \  que 
por  ventura  os  irá  peor  4  vos  de  lo  que  les  fué  á  ellas? 
Massea  asi,  que  con  vos  serouipiín  las  leyes  déla  muer- 
te y  que  la  parca  os  perdone  y  detenga  el  cuchillo  y  no 
corte  el  estand)rc  de  la  vida ,  sino  que  lleguéis  á  igua- 
lar á  Néstor  en  los  años;  decidirle ,  mujer  engañada ,  y 
¿quién  os  ha  dado  certeza  de  que  enlonces  haréis  peni- 
tencia? ¿No  sabéis  que  la  costumbre  en  el  pecado  hace 
á  un  hombre  insensible  para  los  tocamientos  <le  Dios, 
y  aquel  mal  hábito  del  vicio  se  vuelve  en  los  grandes  pe- 
cadcres  en  naturaleza  ;  y  así ,  ya  casi  quedan  inhábiles 
para  el  bien  y  para  volverse  á  Dios?  Y  parece  que  ya  ni 
son  suyos  ni  son  ellos  losque  mandan,  ui  hacen  lo  que 
quieren  ,  sino  que  sus  pecados  los  han  traido  á  tal  es- 
tado ,  que  los  llevan  como  arrastrados  y  alados  adonde 
menos  querrían  ,  y  cautivos  y  esclavos;  rendidos  á  sus 
pasiones,  mal  de  su  grado  quieren  lo  que  su  larga  cos- 
tumbre les  manda;  y  como  esta  es  mala,  quieren  el  mal, 
y  aunque  vean  el  bien  y  conozcan  que  lo  es,  y  que  seria 
razón  sepiiillo,  porque  esto  les  muestra  la  luiubrecilla 
medio  muerta  yahumada  del  candil  de  su  entendimien- 
to, con  todo  eso,  no  tiene  fuerza  la  voluntad  para  se- 
guir tras  el  bien,  ni  le  dan  licencia  mas  de  para  solo  ve- 
llo y  no  gozallo.  Y  todo  esto  le  viene  á  la  miserable  del 
alma  de  que  está  tan  entregada  al  vicio,  y  lia  ganado 
tanto  dominio  y  superioridad  el  demonio,  cruilelisiino 
tirano,  sobre  ella,  que  la  guia  y  lleva  por  donde  y 
adonde  quiere  y  manda ,  y  veda  y  hace  y  deshace  en  la 
casa  y  sentidos  y  potencias  de  un  pecador,  sin  que  ha- 
lle coiitradicion  ni  resislencia  en  nada  de  cuanto  él 
quiere.  Dice  el  Apóstol,  hablando  de  los  tiempos  cuan- 
do el  demonio  niaiidalia  y  era  servido  y  obedecido  en 
el  mundo,  en  la  primera  que  escribió á  los  de  Corinto  : 
Scilis  quoniam  cuní  gentes  essetis,  ad  simulachra  mu- 
ta proul  duccbamini  cuntes;  Bien  sabéis,  hei manos, 
dice  san  Pablo,  que  cuando  erados  gentiles,  cuando 
aun  no  Imbíades  venido  á  la  fe  del  Evangelio  ni  á  la  obe- 
diencia de  Cristo,  érades  llevados  al  cuilo  de  los  simu- 
lacros mudos.  Es  mucho  de  advertir  que  dice  :  ¡'roul 
ducebamini  euntes;  como  si  dijera :  Ibades  adonde  quie- 
ra que  os  querían  llevar;  que  toma  la  metáfora  ile  una 
bestia  que  la  llevan  de  cabestro,  que  sigue  donde  quie- 
ra que  quiere  el  que  <'  guia ;  así,  ni  mus  ni  iiieuos,  dice 
E.xvi-i. 
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san  Pablo,  vosotros  scguiadesá  cuantos  os  querían  lle- 
vará los  ídolos,  y  no  liabia  simulacro  (|ue  no  adorásc- 
des  nidesechábades  algún  dios  á  quien  no  hiciésodes 
reverencia  ;  y  romo  si  fnér.ides  bestias  que  os  llevaran 
del  cabestro,  asi  caiiiiiiábades  por  donde  el  demonio  os 
quería  llevar,  sin  h:icer  mas  resistencia  que  la  hace  im 
bruto.  Desta  misma  suerte  son  los  que  han  hecho  ma- 
cho asiento  en  los  vicios ;  que  ya  no  se  llevan  ellos,  sino 
que  son  llevailos ,  y  no  resisten  á  la  tentación  que  los 
acomete,  sino  que  antes  le  ayudan  contra  si  mismos. 
Pues  siendo  esto  asi,  decidme,  mujeres  perdidas,  sin 
seso,  ¿  cómo  sabéis  vosotras  que  vue-.tros  pecados  no  os 
traerán  á  este  mismo  estailo  á  que  á  otros  muchos  los 
lian  tniido  los  sujos?  ¿(Jiiién  os  asegura  de  la  peniten- 
cia entonces?  ¿Por  qué  queréis  poner  en  duda  loque 
agora  podriailes  tener  de  cierto?  Porqué  qui'reis  ser 
esclavas,  pudiendo  ser  libres?  Porqué  vasos  de  ira,  pu- 
diendo  ser  de  gracia?  Por  ipié  lizones  del  iiilierno,  pu- 
diendo ser  estrellas  ilel  cíelo?  ¿No  sois  bbrcs,  no  sois 
hijas,  no  sois  compradas  con  sangre,  no  sois  herede- 
ras, no  sois  escogíilas  para  Dios,  llamadas,  buscadas, 
rogailas,  esperadas?  No  si^is  las  esposas?  Pues  ¿por  qué 
os  hacéis  esclavas  del  deiiioiiio,  por  qué  siervas  del  pe- 
cado, por  qué  enemigas  de  Dios,  odiosas,  adúlteras, 
condenadas,  desechadas  de  los  ángeles,  desterradas  del 
ciclo,  vecinas  del  infierno?  Por  qué  queréis  ser  presas 
de  los  demonios?  Por  qué  trocáis  la  gloría  por  tormen- 
to, la  honra  por  af.  eiita,  el  descanso  por  pena ,  el  sumo 
bien  por  el  extremo  mal ,  á  Dios  por  el  demonio?  Num- 
quid  servus  est  fsracl,  aut  vcrnaculus? (¡uarc crgo  fac- 
lus  esl  in  praedum?  Super  cunt  rugicruiit  leones,  el  dc- 
derunl  vocem  suam.  Oh  alma ,  mira  que  dice  Dios :  ¿Por 
ventura  es  esclavo  Israel?  ¿No  le  hice  yo  libre?  Pues  ¿por 
qué  me  le  tienen  cautivo?  Porqué  le  veo  en  las  uñas  de 
sangrientos  leones, que  braman  y  le  despedazan?  Alma, 
decid ,  ¿para  esclava  os  hice  yo?  ¿  No  os  crie  libre?  Pues 
¿quién  se  ha  alzado  con  vos?  ¿No  érades  mía?  Sí.  Pues 
¿cómo  os  veo  en  poder  de  los  demonios.  Icones  ferocí- 
simos? Volvé,  volvé,  almn,  sobre  vos;  volveos  ámí,  que 
ese  tirano  no  os  tratará  sino  como  á  esclava.  ¡Oh 
gran  Señor,  olí  iníserícordia  iiilíiiíla,  bondad  sin  tér- 
mino! Y  ¿qué  te  va  á  tí  en  mi  remedio?  Qué  pierdes  tú, 
buen  Dios,  porque  yo  me  condene,  óqué  ganas  en  que 
yo  me  salve  ?  ¿  Dejarás  tú  de  ser  Dios  porque  yo  esté  en 
el  iulierno,  ó  crecerá  tu  gloria  si  me  tienes  en  el  cíelo? 
¿Menguará  tu  riqueza  sin  mi,  ó  será  mayor  conmigo? 
Antes  que  criases  el  cíelo,  los  ángeles,  la  tierra,  los 
hombres,  y  todo  lo  demás,  ¿faltál>at«  cosa  para  tu  des- 
canso y  gloria?  ¿No  eras  tan  bienaventurado  corno  ago- 
ra y  como  siempre?  No  estaba  en  tu  mano  criar  loque 
I  tú  quisieses  y  te  pluguiese  ?  Pues  si  todas  tus  criaturas, 
'  cuantas  son,  no  te  acrecienlaii  un  solo  pelo  de  gloria,  y 
I  sin  ellas  no  tienes  un  adarme  menos,  dimc ,  Amante 
eterno,  díme,  Dios  milagroso,  dime,  sol  de  ínlinilo  res- 
plandor, espejo  de  incomparable  belleza,  ¿qué  es  esto, 
que  tan  apasionado  te  muestras  por  mi  como  si  te  fuese 
la  vida  á  ti?  Oílc  dteir.  Señor,  un  dia  :  Siai  granum 
frumciili  cadeiis  in  Icrram  mortuum  fuerit,  i/.sum  so~ 
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lum  m.:iict;  En  verdad  os  digo  que  si  el  grano  de  trigo 
que  cae  en  la  licrra  no  muriere,  que  so  quedará  solo. 
¿Qué  deci?,  olí  regalo  de  los  hombres,  qué  es  lo  que  di- 
ces?¿Quc  si  no  mueres,  que  le  quedarás  solo?  ¿l\ir  ven- 
tura Daniel,  que,  arrelialndo  y  fuera  de  si  ó  sobre  si,  te 
vil)  en  tu  casa  lleno  de  majestad  y  gloria  ,  y  vio  tu  de- 
seada presencia  y  miro  la  silla  de  estado  y  sitial  y  las 
almoliadasquc  te  pusieron  enqueteasenlases,  admira- 
do y  lleno  de  pasmo  de  lo  que  v¡a  ,  lendiendo  los  ojos 
por  nquidlas  espaciosas  y  resplandecientes  salas  de 
la  gloria,  y  mirando  los  pajes  de  tu  casa  ,  los  continos 
que  le  estaban  siempre  delante  mirando  tu  rostro  ce- 
lestial y  tu  semblante  divino,  atentos  á  ver  lo  que  les 
mandas,  y  viendo  los  de  la  cámara  y  los  de  la  llave  do- 
rada, los  que  entran  en  tu  riquísima  recámara  sin  lla- 
mar á  la  puerta,  y  viendo  los  de  la  boca ,  los  pajes  y  los 
demás  que  te  cantan,  sirven  y  alaban  siempre  sin  hacer 
pausa,  queriéndolos  contar,  y  viendo  que  siendo  tantos 
no  podia,  echando  seso  á  montón,  no  dijo  :  Milliamil- 
Uum  minislrabanl  ei ,  et  declcs  milUcs  ccnlcna  miUia 
assislcbanl  ci?  Vi,  dice  Daniel,  (jue  mil  millones  de  pa- 
jes servían  al  que  estaba  en  el  rico  trono;  y  no  paraba 
en  esto,  sino  que  diez  mil  veces  cien  millones  de  ánge- 
les eslaban  en  su  presencia.  Pues  si  tantos  millares  te 
acompañan,  ¿cómo  dices,  buen  Señor,  que  si  no  mue- 
res, que  te  quedarás  solo?  Y  antes  que  criases  aquellos 
innumerables  espíritus  celestiales,  ¿faltábale  compa- 
nia?  ¿No  hay  en  tu  divina  esencia  ese  inefable  terno 
de  personas  sacratísimas?  No  hay  el  Pailre,  fuente  y 
niananlial  y  origen  de  toda  la  divinidad  ?  No  cslá  ahí  el 
Hijo,  espejo  sin  mancilla,  resplandor  y  retrato  del  ser  y 
de  la  hermosura  del  Padre?  No  se  halla  ahí  aquel  dulce 
mar  de  amor,  aquel  suave  fuego  que  enciende  los  án- 
geles, los  apura  y  alimpia  y  enamora,  que  es  el  Espíritu 
Santísimo  ,  que  procede  del  Padre  y  del  Hijo  como  de 
un  solo  principio?  Pues  ¿cómo  dices  Ipsum  solum  ma- 
net?  Confiésote,  gran  Dios, que  no  te  entiendo,  no  sé 
lo  que  quieres  decir;  oigo  el  sonido  de  las  palabras,  mas 
no  alcanzo  el  secreto  de  la  sentencia.  Dices  que  asi  no 
mueres  que  te  quedarás  solo»;  creólo,  Señor,  porque  tíi 
lo  dices,  y  sabes  cómo  lo  dices  y  porqué  lo  dices,  y  eres 
verdad  que  no  pudo  fal'ar;  mas  yo  uo  sé  quién  te  mue- 
ve á  decillo.  Veamos,  Señor,  y  ¿por  quién  has  de  mo- 
rir? ¿Es  quizá  por  mi?  ¿Soy  yo  por  quien  has  de  caer  en 
tierra,  por  quien  has  de  perder  la  vida?  Dirásme  que 
si.Pues  veamiis  mas.  Dios  mío:  ¿porqué  has  de  morir? 
¿Es  para  que  yo  viva?  Es  porque  yo  no  muera?  Mas  me 
espanta  eso.  Tu  vida  ¿no  es  mejor  que  todas  jimias 
cuantas  tienen  los  hombres  y  los  ángeles?  Si.  Pues,  Dios 
pródigo  (si  en  este  nombre  no  te  ofendo),  Dios  maui- 
rolo,  ¿qnc  es  esto?  ¡Quedes  tal  vida  por  tal  muerte! 
Que  asi  se  llama  mejor  la  mía.  Si  te  luc:  a  de  algún  pro- 
vecho mi  persona,  pasara;  mas  Servi  inútiles  sumus; 
Somos  siervos  sin  provecho.  Si  la  dieras  por  algún  ami- 
go no  fuera  tan  prodigioso ;  mas  Cum  inimici  essemus, 
reconciliati  sumus  Deo  per  morlem  filii  ejus.  ¿Siendo 
enemigos?  eso  espanta.  ¡Oh  !  sí  ni  fuéramos  amigos  ni 
enemigos,  mas  al  íiu  ¿rumos  buena  gente,  y  siquiera 
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ya,  Señor,  que  morías,  moriste  por  los  buenos;  eso  me- 
nos :  Commcndal  autcui  charitaiem  snam  Deus  inno- 
liis  :  {¡uoiiiam  cum  adhuc  peccatorcs  essemus ,  secun- 
dum  tcmpus,Christuspronobis  mortuus  est.  Pecado- 
res éramos;  lluego  malos,  y  por  malos  murió  Dios.  Quis 
audivituiKju  ¡jii  talia  horribiUa?  Que  muere  el  santo 
y  vive  el  ni:i!;i ,  que  paga  el  hucno  y  se  escapa  el  peca- 
dor; ¿quién  oyó  caso  laii  horrendo  jamás?  Quién  lo 
[leiisíi,  quién  lo  esperó,  quién  lo  soñó?  Ni  ¿quién  lo  pu- 
diera creer  si  de  tu  s:Hitísiina  boca  uo  lo  oyéramos,  y 
no  mis  dijeras  que  Nisi  ¡jraiiuin  frumenti  morluum  fue- 
rit,  ipsum  solum  maiiet?  Y  es,  porque  yo  no  me  salva- 
ra ni  hubiera  cielo  para  mi  si  no  hubiera  muerte  para 
li.  Porque  A  quo  quis  superatus  est ,  hujus  servusest. 
Luego,  pues  el  pecado  nos  venció  y  rindiii,  siervos  su- 
yos somos  :  Servi  estis  ejus  cuí  obedilis,  sive  peccati 
ad  morlem,  sive  obedilionis  udjuslitiam,  dice  el  bien- 
aventurado san  Pablo;  Si  obedecemos  al  pecador,  es- 
clavos suyos  somos.  Eramos  todos  pecadores,  porque 
Omites  in  Adam peccaverunt;  'íoúoí  pecaron  en  Adán; 
luego  todos  éramos  esclavos  del  pecado,  siervos  del  de- 
monio. Mas  Scrvus  tion  manet  in  domo  in  aeternum, 
ftlius  aulein  manet,  dices  tú,  Señor;  El  esclavo  no  he- 
reda la  casa  ni  se  introduce  en  la  hacienda  y  mayoraz- 
go ni  queda  en  él  el  nombre,  sino  en  el  hijo  ,  que  es  el 
heredero  forzoso,  el  del  nombre,  el  querido  y  el  que  re- 
presenta la  persona  del  padre.  Luego  si  todos  somos 
esclavos  no  heredaremos  el  cielo  ;  tú ,  Señor ,  eres  solo 
Hijo,  luego  Solo  heredero;  si  no  nos  haces  hijos,  tú 
te  quedarás  en  la  casa  de  tu  Padre  y  en  tu  gloria,  co- 
mo heredero  forzoso,  y  nosotros  quedaremos  excluidos 
de  la  herencia  y  aherrojados  en  los  calabozos  y  simas 
del  iufieruü,  como  esclavos.  Luego  grandísima  verdad 
dices,  Señor,  en  el  ipsum  solum  manet;  que  te  queda- 
rás solo  en  tu  gloria  sí  con  tu  muerte  no  me  haces  hijo. 
Mueres  tú,  porque  sembráudole  en  la  tierra  salgan  de 
tí  infinitas  espigas  con  innumerables  granos  de  fieles 
que  se  te  parezcan;  porque  Qitaccumque  seminaverit 
homo,  haec  et  nietet.  Quontam  qui  seminal  in  carne 
sua,  de  carne  mctet  corruptionem ;  qui  autem  seminal 
inspirilu,  despirilu  melet  vitam  aelernam;  Cada  uno 
coge  coiil'oriiie  á  la  semilla  que  siembra.  El  que  siem- 
bra centeno  no  se  puede  quejar  de  que  no  cogió  trigo; 
parecerse  tienen  la  semilla  y  el  fruto.  El  que  siembra 
en  su  carne  cogerá  corruiiciou,  porque  la  semilla  fué 
corruptible  ycarnal.  Así  le  acaeció  al  hombre,  que  sem- 
bró en  la  tierra  de  su  cuerpo  pecado  y  ofensa  de  Dios ; 
quiso  cnnlrasu  mandamieuto  coger  divinidad,  y  cogió 
HMrlalidad  y  corrupción ,  porque  era  árbol  y  semilla  de 
muerte.  V  así,  le  dijeron  después  :  Spinas,  et  tribuios 
germinaba  Ubi;  El  fruto  que  cogerás  desta  sembrada 
será  cardos  y  abrojos  de  trabajos ;  que,  no  solamente  se 
cumplió  á  la  letra  de  la  tierra,  que  se  alzó  á  mayores,  y 
si  no  es  á  palos,  uo  hay  sacalle  el  tributo  que  debe  al 
hombre;  mas  aun  de  la  tierra  de  nuestros  cuerpos  se 
entiende  mejor  y  se  cumple  mas  á  nuestra  costa,  y  con 
nuestro  daño  lo  experimentamos.  Siembran  los  malos 
en  pecado  y  cogen  muerle  :  Nam  finís  illorum  mor» 
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«f.  Y  asi,  buen  Señor,  dccia'5  á  Nicoilúnuis  :  Quod  iia- 
lum  est  ex  carne ,  caro  est.  El  león  nccesariaiiitiile  im 
lie  engciilirar  Icón ,  y  el  caballo  caliallo,  y  el  hombre 
animal  lia  de  engendrar  lioinbre  aiiíninl.  I'oreso,  Ge- 
nuil  Adam  filios  ad  imnginein,  et  sin>ititudinem  suam; 
Engendró  Adán  hijos  tales  como  él;  i\  carnal,  ellos  car- 
nales; él  morlal,  ellos  moríales;  él  amigo  de  excusar  su 
pecado  ,  ellos  de  jamás  coiifesallo.  Al  fin,  engenilrólus 
tales  ,  que  se  le  pareciesen  :  S'i'ruí  el  paires  veslri,  Ha 
et  vos,  dijo  san  Eslévan  á  los  fariseos;  Sois  liijosde  ta- 
les padres.  .Mas  tú,  Señor,  que  eres  celestial,  sembrán- 
dote, era  Tuerza  que  naciesen  de  tí  hijos  espirituales; 
por(|nr  Quod  nalum  est  ex  spiritu,  spiritus  est;  Lo  que 
nace  de  espíritu,  espíritu  lia  de  sor.  Y  asi ,  lo  que  de 
nuestro  pailre  terreno  se  nos  pegó,  que  muriendo  el, 
morimos  lodos  en  él  y  cogimos  todos  el  fruto  de  la  muer- 
te, que  sembró  eii  la  (ierra  de  loila  su  posteridad  y  de- 
cendencia;  porque  í'rintus  homo  de  Ierra  lerrenus; 
qualis  terrenus  tales  terreni.  Esto,  Señor  Dios,  en  tí  se 
remedió,  y  se  reparó  la  quiebra  yeldefetoqueallásenos 
pegó,  y  renunciando  y  aun  muriendo  á  aquel  padre  de 
tierra  ,  ronarimos  en  ti  y  fuiírins  engendrados  eu  liijos 
espirituales,  dándonos  de  tu  Espíritu;  porque,  asi  co- 
mo el  sarmiento  vive  del  espíritu  y  vida  de  la  cepa  y  de 
la  raiz  donde  se  sustenta,  y  tal  es  la  vida  del  ramo  cual 
lo  fuere  la  de  su  tronco;  así.  Señor  Jesucristo,  siendo 
lú  vida  espiritual  y  divina ,  y  estando  nosotros  asidos  y 
arraigados  y  unidos  en  tí  como  en  nuestra  cepa  y  tron- 
co, de  fuerza  habernos  ile  vivir  de  tu  vida  y  tener  de  tu 
Espíritu  :  Qui  spiriiu  Dei agunlur,  ü  sunt  filii  Dei.  Tu 
apóstol  bienaventurado  san  Pablo,  como  enseñado  de 
tu  mano,  lo  dijo  muy  bien,  como  todo  lo  demás :  Si(¡uis 
spirilum  Christi  non  habet  hic  non  est  ejus;  es  cosa  lia-  ] 
na  que,  si  no  tenemos  el  espíritu  de  Jesucristo,  que  no 
somos  suyos ,  porque  no  estamos  en  él  ni  vivimos  por 
él ,  ni  nos  alimentamos  de  su  vida  ni  le  somos  hijos  es- 
pirituales, y  él  no  vino  á  tener  hijos  de  carne  y  sangre : 
Qui  non  ex  sanguinibus ,  ñeque  ex  volúntale  carnis, 
ñeque  ex  volúntate  viri,  sed  ex  Dea  nati  sunt.  Dio  po- 
testad á  los  creyentes  para  hacerse  hijos  de  Dios.  ¡  Gran 
liberalidad!  Estos  son  hijos  de  espíritu  y  de  gracia;  luego 
bien  dice  el  apóstol  san  Pablo  que  el  que  no  tieue  el 
Espíntude  Dios,  este  taino  es  suyo  :  SiautemChrislus 
in  nobis  est ,  corpus  quidem  mortuum  est  propter  pec- 
catum ,  spiritus  vero  vivil  propter  justificationem.  Hizo 
una  galana  consecuencia:  Si  Jesucristo  está  en  nosotros, 
sieudo  vida  y  vida  espiritual,  tenéis  en  vosotros  mismos 
la  raiz  y  el  fundamento  de  la  vida  verdadera;  luego, 
aunque  el  cuerpo  mucre  por  el  pecado ,  que  asi  se  lo  ' 
tasaron  allá  :  In  quocumque  enim  die  coinederis  ex  eo, 
morle  morieris;  Y  eu  comiendo ,  quedó  el  cuerpo  con- 
denado á  que  muriese;  con  todo  eso,  el  espíritu,  la  par- 
te mejor  y  mas  noble ,  vive  por  la  justificación ,  porque 
está  ajustado  y  arraigado  en  Jesucristo.  Y  si  vive  en  él 
y  de  la  vida  del,  sigúese  que  el  espíritu  vivo  resucitará 
y  levantará  consigo  á  vida  inmortal  al  cuerpo  muerto, 
que  cayó  por  el  pecado.  O  que  quiera  decir  :  Si  vive 
Cristo  eu  vosotros,  iiunque  en  tanta  vida  se  ahogue  y 


anegue  el  hombre  viejo,  el  nuevo  vivirá  y  lo  consumirá 
y  se  lo  sorberá  ,  que  no  quede  nada  del ;  digo  de  aquel 
que  mucre  por  el  pecado ,  cuya  viila  no  es  otra  sino  pe- 
car. Dice  luego  el  Apóstol  :  Sí  secundum  carnem  vi- 
xerilis  moriemini ;  si  autem  spiritu  facta  carnis  mor- 
lificaverilis  vivelis.  Luego  si  como  hijos  de  carne  os 
tratáredes ,  si  viviéredes  al  apetito  y  gustos  de  vuestro 
cuerpo ,  si  como  tal.  s  sundiráredes  en  la  tierra  de  vues- 
tro cuerpo  vicios  y  pecados,  sabed  que  moriréis;  por- 
que Quaecumquc  scntin:ivcrilhomo,  hace  et  tnelet.  El 
qui  seminal  in  carne  sua ,  de  carne  metet  corruplio- 
nem.  Mas  si  con  el  espíritu  niorlilicáredes  los  apetitos 
y  deseos  carnales,  sabed  que  viviréis.  Tiene  razón;  por- 
que esa  vida  nos  viene  y  se  deriva  del  segundo  Adán, 
Cristo,  y  Secundus  homo  de  corlo  coeleslis;  El  segunilo 
hombre  del  cielo  celestial.  Luego  tiene  vida  de  allá, 
allá  hay  vida  sin  muerte,  luego  tiene  vida  eterna,  y  es- 
tando nosotros  en  él,  habernos  de  vivir  de  su  vida;  lue- 
go tendremos  vida  eterna.  Porque  Qualis  coelestis,  ta- 
les coelestes.  Ilanse  de  parecer  la  semilla  y  el  fruto. 

§.  XLI. 

Hé  aquí, Señor,  porqué  dijistes:  Nisi  granum  frumen- 
ti  cadensin  terram  mortuum  fuerit,  etc.  Pero  volvamos 
á  haberlas  con  las  que  les  parece  que  les  queda  harto 
tiempo  para  hacer  penitencia ,  y  que  mientras  son  mo- 
zas tienen  licenciado  darse  buena  vida,  que  ellas  lla- 
man; eslocs,de  pecar  sin  miedo,  con  las  vanas  espe- 
ranzas de  los  largos  dias  que  ellas  se  prometen  á  si  mis- 
mas. Y  pues  hablábamos  con  ellas,  prosigamos  asf, 
porque  en  alguna  manera  mueve  mas  cuando  se  habla 
con  cada  uno  en  particular  que  no  cuando  se  habla  en 
general  y  en  tercera  persona.  Dec¡<lnie  (mujeres  eil- 
guñailas),  ¿qué  certeza  tenéis  de  que  á  la  vejez  se  os 
dará  lugar  para  hacer  penitencia?  ¿Cuántos  hay  boyen 
el  inlierno  que  tuvieron  grandes  propósitos  de  hacer 
emienda  de  la  vida  al  cabo  de  ella,  y  no  les  dio  Dios 
ese  lugar,  y  se  hallaron  hiniadns  en  el  inlierno?  Olí 
locas,  desatinadas,  ¿no  tuln'i^  i|uc  muchas  veces  los 
grandes  pecailos  endurecen  á  un  homljrc  de  suerte,  quo 
no  le  hacen  mella  los  tocamientos  de  Dios  mas  que  lo 
hace  una  ayunque?  Cor  ejus  indurabitur  tanquam  la- 
pis,  el  stringelur  quasi  melleatoris  incus;  Apretarse 
ha  el  corazón  del  malo,  como  se  condensa  y  aprieta  la 
piedra ;  y  endurecerse  ha  ,  como  lo  liacc  la  ayunque  del 
herrero  con  los  golpes.  Y  es  cosa  admirable  verui|uella 
lucha  que  traen  consigo  dentro  de  un  pecador  el  enten- 
dimiento y  la  voluntad,  y  aquel  ¡deito  formado,  y  los 
altibajos  que  siente  el  desventurado  en  su  mismo  que- 
rer; porque  entonces  el  entendimiento  le  yerra  á  veces 
el  olijplo  á  la  voluntad;  ella,  ciega  y  mal  regida  de  su 
paje, quiere  lo  peor;  otras  veces  con  la  lumhrecilla  y 
centella  que  le  queda  en  medio  de  las  ahumadas  del 
pecado  ,  adiestra  al  bien  y  atina  á  prcsentalio  á  la  vo- 
luntad; y  ella,  forzada  de  la  verdad  presente,  quiere  por 
un  breve  tiempo  lo  que  anleslo  desplacía;  mas  no  puede 
perseverar,  porque  luego  de  las  lagunas  de  los  vicios  se 
levantan  tantas  nieblas  y  vapores  tan  espesos,  que  le 
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turlwn  los  njos  del  enlondimicnlo  ,  y  mira  con  torcida 
vista  lo  (|uc  poco  antes  vio  libroiiionle;  y  asi  revuelve  á 
disuadir  á  la  voluntad  lo  que  lo  habia  persuadido  liasta 
ollí.  Klla  tira  como  ciega  tras  su  paje  ,  y  con  esto  liacc 
lili!  mudanzas  en  un  punto.  Desto  se  quejaba  el  santo 
Job  en  aquella  invectiva  que  hizo  de  la  miseria  y  calami- 
dad del  hombre :  Homo  niitus  de  mullere,  brevi  vivens 
Icmporc  ¡replclur  multis  miscriis,  qiii  quasi  /Jos  cgre- 
ditUT,  ctcontcrilur ,  ct  fuyit  i'ctul  timbra  ,  ct  nuixjuam 
in  eodcm  slalu  fcrmatiel ;  La  primera  calamidad  y 
miseria  del  liumbre  es,  que  nace  de  mujer,  de  la  mas 
mudable  sabandija  de  la  tierra ,  de  suerte  que  allí  se  le 
pega  la  mudanza  y  poco  asiento  y  la  flaqueza  en  el  bien; 
muñíalo  en  la  leche,  y  sabe  á  la  ruin  pega  del  vaso 
ilonde  se  envasó.  Y  ya  que  nace  con  tantos  defelos,qui- 
7Á  que  vive  alguna  larga  hilera  de  años;  Urce  i  vivens 
tcmpore.  Es  tan  corta  la  carrera  de  lus  años  de  este 
iinimalejo  del  hombre,  que  apenas  la  comienza  cuando 
ya  se  halla  al  cabo  della ,  que  parece  que  nacer  y  morir 
entrambos  llegan  juntos.  Y  aun  esto  seria  tolerable  si 
ya  quelos  diasson  cortos  y  pocos,  íi  lo  menos  fuesen 
«Kscansados;  mas  Rcplelur  mullís  miscriis ;  Son  mas 
los  desastres  que  en  ellos  nos  suceden  que  las  horas 
que  vivimos.  ¡  Qué  de  persecuciones  de  enemigos,  qué 
de  ungimientos  de  amigos ,  qué  de  muertes  de  deudos, 
qué  de  pérdidas  de  hacienda,  qué  de  malos  tragos  de 
afrenta ,  qué  de  contingencias  de  la  lionra ,  qué  de  en- 
fermedades del  cuerpo,  qué  de  congojas  del  alma,  qué 
de  recelos  de  malos  sucesos,  qué  de  peligros  de  cami- 
nos ;  y  finalmente,  qué  de  miedos,  temores,  asombros, 
espantos,  tristezas,  lágrimas,  caidas  y  reveses  de  for- 
tuna que  experimentamos  en  la  tragedia  de  la  vida! 
que,  aunque  para  vivir  es  inuy  corta,  para  padecer  es 
muy  larga;  y  al  lin,  es  la  vida  del  hombre  tan  llena  do 
trabajos  y  miserias ,  que  lo  menos  que  hay  en  ella  es  el 
serlo,  y  mejor  se  llama  larga  muerte  que  breve  vida; 
cuyas  ex[)eriencias  nos  desengañan,  y  muestran  que  esos 
que  llamamos  largos  años  son  para  ver  largos  trabajos, 
y  que  los  cuerpos  ancianos  son  una  materia  de  anato- 
mías de  fortuna,  donde  hace  las  pruebas  de  lo  mucho 
que  un  cuerpo  y  corazón  humano  puede  sufrir;  y  asi,  es 
merced  que  le  liaceá  quien  ataja  la  corriente  de  las 
desventuras  que  en  la  vejez  suele  descargar  sin  duelo  y 
ú  manos  llenas.  Pero  ya  que  es  el  hombre  un  juego  de 
fortuna,  y  que  lo  trae  como  los  muchachos  al  trompo 
con  el  azote ,  debe  de  ser  de  bronce  ó  de  algún  diáme- 
tro ó  de  otra  materia  firme  para  resistir,  y  hecho  á  prue- 
ba de  arcabuz,  sino  que  (Juasi  ¡los  egreditur ;  que  no 
liay  azahar  ni  jazmin  mas  tierno ,  ni  llorecilla  del  cam- 
po mas  delicada,  que  un  rayo  de  sol  la  marchita  y  una 
gola  de  agua  la  enlacia  y  un  cierzo  la  hiela  y  un  aireci- 
]lo  la  derrueca.  ¿May  vidrio  mas  frágil,  mas  deleznable 
anguilla  ni  mas  quebradizo  hielo,  que  este  gusanillo? 
Hoy  está  fresco  y  sano,  nianaiia  en  la  sepultura;  y  si 
pitguntais  quién  le  derrocó;  Señor,  una  gola  de  agua 
que  le  dio  cu  el  celebro,  una  pcdrezuela  que  se  ar- 
rancó del  riñon  ,  un  airecillo  que  le  locó  en  la  ijada, 
un  calortillo  que  se  le  asentó  cu  el  costado;  veis  ahí 
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acabada  vuestra  florccilla.  Y  asi,  como  es  tan  tierno, 
con  que  quiera,  conlcrittir.  Y  no  corre  ni  va  en  postas, 
sino  que  fugil  velul  umbra;  Huye  y  vuela  la  vida  de 
los  iiombres;  vase  y  se  desvanece  como  sombra.  Ve- 
mos á  la  puesta  del  sol  las  sombras  de  los  montes  ten- 
didas por  los  llanos ,  y  las  de  los  árboles  larguísimas ;  y 
asi,  aun  las  de  cada  malilla ,  que  parece  que  son  de  al- 
gunos altísimos  cedros;  y  si  volvemos  á  mirar  quién 
hace  tan  larga  sombra,  veremos  que  es  un  tomillo  ó 
un  romero,  y  luego  dentro  de  un  momento  desparece 
y  se  acaba,  y  no  sabréis  qué  se  hizo.  Asi, ni  mas  ni  me- 
nos, veréis  un  hombre  levantado  sobre  las  estrellas  y 
empinado  en  la  privanzade  lus  reyes,  lleno  de  oficios 
de  cargos  y  mando  y  señorío,  y  que  á  su  sombra  viven 
muchos  pretendientes,  que  esperan  que  les  dé  la  ma- 
no para  subir  donde  él  está;  y  si  volvéis  á  ver  cuya  es 
tan  larga  sombra,  hallaréis  que  es  de  un  hombrecillo 
que  ayer  ,  de  bajo ,  no  se  vía  entre  el  polvo,  y  cuando 
mas  encumbrado,  entonces  desvanece  mas  presto,  y  en 
un  punto  se  os  va  de  los  ojos :  Vidi  impium  supcrexal- 
tatum  (decía  David)  et  elevatum  sicul  cedros  Libani; 
transivi ,  et  ecce  non  erat :  qttaesivi  eum,  et  non  est 
inventus  locus  ejus.  Habla  David  de  la  brevedad  y  poca 
dura  de  la  prosperidad  de  los  malos,  y  dice: 

Al  malo  vi  encumbrado, 

Y  puesto  en  tanta  estima , 

Que  era  baja  del  Liliano  la  cima. 
Mirada  con  su  estado. 
Pasé ,  y  volví  á  miralle, 

Y  de  bajo  no  pude  devísaüe. 

Acabóse  en  un  punto ; 
Cusquéle ,  mas  no  era , 
Que  se  secó  su  fresca  primavera; 

Y  él  y  su  estado  junto, 

Y  su  lugar  y  asiento, 

Todo  desvaneció  cual  humo  al  viento. 

Pues  dcsla  manera  huyen  nuestros  breves  y  cansa- 
dos días,  y  pasamos  nosotros  con  ellos,  como  nave  car- 
gada de  manzanas,  que  lleva  viento  en  popa,  las  velas 
innchadas ,  que  pasan  con  gran  ligereza,  y  deja  un  bre- 
ve olor  de  la  fruta  que  lleva,  y  en  un  punto  se  disipó  y 
desvaneció  por  el  aire ;  como  lo  dijo  Job :  <i  Oh  vida  mi- 
serable, frágil,  deleznable  y  quebradiza,  y  ¿cuál  es  el  ne- 
cio sin  entendimiento  que  se  fia  en  tí?»  Oh  pecadores 
ciegos,  engañados,  y  ¿en  qué  ponéis  las  esperanzas? 
Tiene  el  miserable  del  hombre  por  colmo  de  sus  mise- 
rias que  con  que  él  vive  los  dias  tasados,  cortos  y  llenos 
de  calamidad  y  desventura  ,  y  él  mismo  en  sí  es  mas 
frágil  que  una  florccilla,  y  que  huye  mas  ligero  que  la 
sombra  á  la  puesta  del  sol,  con  lodo  esto,  Numquam 
ineodem  slalu  pcrmanet;  Jamás  está  en  un  estado;  no 
hay  camaleón  que  tantos  colores  tome,  ni  I'rotco  que 
en  tantas  formas  se  mude  comoesta  sabandija  del  hom- 
bre. ¡Qué  querer  y  desquerer  en  un  punto!  Qué  amar 
y  aborrecer  en  un  momento  !  Qué  cansalle  boy  lo  que 
ayer  le  daba  gusto !  Qué  mudar  de  parecer  y  dejar  ami- 
gos y  amistades  y  buscar  oíros  nuevos,  pensando  que 
Im  de  hallar  en  aquellos  lo  que  echaba  menos  en  los 
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Otros,  y  á  cuatro  ilias  está  tan  cansa>lo  .le  los  poslrtrus 
como  lie  los  ¡irliiieros!  Qué  proponer  una  cosa  y  luego 
arrepentirse !  ¿Quién  podrá  ilccir  ni  entender  sus  vuel- 
tas y  mudanzas  ,  pues  él  mismo  á  sí  mi^mo  no  sn  cn- 
tienile?£í  faclus  sum  mihimetipsigravis,  decía  Jol); 
A  mi  mismo  mcsoyintolcridile  y  pesailo.  Y  tiene  razón, 
que  se  viene  á  cansar  y  eiitailar  un  liomlire  tanln  con- 
sigo y  con  sus  mudanzas,  rjiie  aun  él  no  se  puede  sufrir 
á  si  mi^mo.  Qué  hien  lo  pintó  el  sabio  Salomón  en  aquel 
libro  (|ue  hizo  de  los  Enfados:  «Esto  me  dalia  gusto, 
esto  me  cansaba ,  esto  probé  y  luego  me  hartó;  »  y  de 
todo  dice  lo  n)ismo.  Pues  si  aun  estando  un  hombre 
en  los  términos  de  su  naturaleza,  y  dejado  á  fila,  jamás 
está  en  un  ser;  si  le  cargáis  á  cuestas  la  moleslia  del 
pecado,  ¿qué  tal  estará? ¿Cómo  se  poilrá  dar  á  manos 
con  sus  apetitos?  Y  ¿de  qué  manera  podrá  hacer  peni- 
tencia si  á  su  inconstancia  la  lia  ayudado  y  forlaleciilo 
con  la  larga  costumbre  del  pcrado  de  tantos  años? ¿Pe 
dónde  pensáis (|ue  le  nacia  á  Faraón  que,  en  viendo  la 
plaga  que  le  daba  Dios ,  arudia  á  Moisen  que  rogase  por 
él ,  y  que  daria  libertad  á  los  de  Israel ,  y  en  viendo  que 
liabia  cesado  ,  luego  se  arrepentía  y  se  volvía  airas,  ol- 
vidado del  buen  proposito  pasado?  Yo  creo,  sin  falla, 
que  entonces  caía  en  la  cuenta  de  que  liaría  mal  y  que 
el  entendimiento  le  representaba  á  la  voluntad  que  era 
bueno  sujetarse  á  Dios,  y  la  voluntad  por  aquel  rato  lo 
quería;  mas  no  tenia  fueaa  para  llevarlo  adelante,  y 
tampoco  el  entendimiento  la  tenia,  ni  bastante  luz  para 
conocer  siempre  lo  mejor;  y  así,  ni  él  siempre  re- 
presentaba á  la  voluntad  el  bien  que  no  conocía  descu- 
biertamente, ni  ella,  ciega,  podía  amar  lo  mal  conocido; 
y  así ,  andaba  con  aquellas  veces  de  quiero  y  desquiero, 
sin  tener  firmeza  en  nada.  ¿Quién  duda  sino  que  no  hay 
hombre  tan  perdido  ni  de  tan  rota  viila  y  estragada 
conciencia ,  que  algunas  veces  no  le  venga  pensamien- 
to de  dejar  su  mal  estado,  y  que  no  se  enfade  y  le  pese 
desús  pecados,  y  propone  de  hacer  emienda  de  la  vida; 
mas  pásansele  luego  los  buenos  propósitos  que  tuvo,  y 
quédase  en  sus  mismos  pecados,  y  esto  le  nace  del  gran 
uso  que  tiene  de  vivir  mal ,  que  « la  costumbre  se  le  ha 
vuelto  ya  en  naturaleza  ».  Pues  siendo  esto  asi ,  y  vien- 
do cada  día  las  experiencias  al  ojo ,  decidme,  pecadores 
y  pecadoras  confiadas  en  vuestro  daño ,  ¿quién  os  ase- 
gura que  hará  Dios  con  vosotras  lo  que  ha  dejado  de 
hacer  con  otras  muchas?  ¿Tendráos  mas  respeto  á  vos- 
otras que  lo  ha  tenido  á  las  otras?  ¿  Esle  á  Dios  de  mas 
provecho  vuestra  vida,  para  dárosla  mas  larga,  que  lo 
fué  lu  de  aquellas,  para  tasársela  mas  corta?  Pero  sea 
así  que  os  dé  Dios  la  vida  larga  (la  cual  no  la  merecéis 
por  vuestros  largos  pecados),  decid ,  ¿cómo  sabéis  que 
entonces  haréis  penitencia? ¿No  sabéis  que  «de  ordi- 
nario tras  mala  viila  se  sigue  mala  muerte  »  ,  y  que  por 
la  mayor  parte  «como  vive  el  hombre,  así  muere»? 
Cuando  se  rompiese  con  vosotras  aquella  sentencia  de 
David  que  dice :  Viri  sangtiinum  et  dotosi  non  dimidia- 
bunt  dies  suos; 

El  varón  engañoso  y  homicida 
Morirá  en  medio  el  curso  de  su  vidx 
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¿  Qué  haréis  de  la  otra ,  que  Jicc  en  otro  salmo :  Vi' 
rum  iiijusitnn  mata  capietU  in  inlerituP 

Sc|>3  el  varón  iiijuslo 
Oue  el  mal  i|iir  i  oliii'licrc  , 
Eso  le  ;iliaii':ir.i  cuamlo  muriere; 
V  el  Juez  severo  y  justo 
Loenlrepani  a  sus  ni:Tlrs, 
IJue  le  serán  verdugos  inrernales. 

Porque  nmcha  razón  es  que,  pues  viviendo  y  pudieii- 
do,  noqtiisistcs  hacer  penitenria  ,  ni  emendarla  vida  ni 
dejar  vuestros  pecados  y  ruin  trato,  que  eos  mismos 
pe'.-ados  sean  los  alguaciles  y  porquerones  de  vuestra 
prisión,  y  los  ejccutoresde  vuestra  pena  y  de  la  juslici  i 
divina,  y  os  sean  testigos  i!e  vuestra  mala  vi<la,  y  qtio 
os  entregue  Dios  en  sus  manos ,  que  no  es  ligero  castigo. 
¿Cómo,  y  que  habiendo  sido  vos  comunera  loila  la  vida, 
y  andado  foragida  apartada  del  camino  de  Dios,  siguien- 
do las  banderas  del  demonio,  os  parezca  que  os  ha  do 
aguardar  Dios  y  dar  lugar  de  pi'uitencia?  Cuéntase  en 
el  fin  del  Paratipúinenou  la  razón  grande  que  tuvo  Dios 
para  dejar  que  Nabuco ,  rey  de  los  caldeos  ,  dcstruycsn 
á  Jerusalen  y  á  su  templo ,  y  para  que  llevasen  cautivos 
á  los  judíos  á  Babilonia,  y  dice :  «  Reinó  Sedecias  en  Je- 
rusalen ,  y  hizo  malas  obras  en  los  ojos  de  su  Dios  y  Se- 
ñor, y  no  tuvo  respeto  ni  vergüenza  al  rostro  de  Jere- 
mías.  profeta  del  Señor,  que  le  hablaba  de  su  parte. 
Endureció  su  corazón,  y  determinó  de  no  obedecer  ni 
volverse  á  su  Dios.»  Y  no  solamente  el  Royera  tal  y  tan 
malo ,  mas  aun  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  todo  el 
pueblo  ofendieron  malamente  á  Dios,  y  hicieron  todas 
las  abominaciones  y  pecados ,  sacrilegios  y  maldades  do 
todas  las  demás  gentes,  y  violaron  el  templo  y  casa  del 
Señor,  que  había  edificado  en  Jerusalen  para  su  vivien- 
da ,  y  la  había  consagrado  y  santificado  con  su  sobera- 
na presencia,  haciendo  aquella  ciudad  cámara  real  de  su 
majestad,  y  asentando  :i'li  su  casa  y  corte,  y  los  conse- 
jos del  Rey  y  suschancillerías.  Enviaba  el  Señor  Dios  de 
sus  padres  profetas  á  estas  goiiles ,  desparhaba  correos, 
mensajeros  y  criados,  madrugando  á  media  noche  pa- 
ra ílespeilirlos  recados  y  lascarlas,  amonestánilolcs  ca- 
da (lia  que  mirasen  que  le  ofendían  ,  que  ilejasen  de  pe- 
car, que  no  se  le  rebelasen  ni  le  alzasen  la  «diediencia; 
acordábales  la  fidelidad  y  la  jura  que  le  habiaii  hecho  en 
las  Cortes,  y  toiloesto,  y  esta  espera  y  hirgas  eran, por- 
que tenia  el  Señor  gana  de  perdonar  al  pueblo ,  y  tenia 
respeto  á  su  casa,  que  estaba  en  aquella  ciudad.  Mas  ellos 
mofaban  y  hacían  burla  de  los  correos  y  mensajeros  de 
Dios  nuestro  Señor,  yjuí.'nban  con  las  vidas  de  los  pre- 
dicadores y  profetas  que  los  anmnestaban.  Aserraron  á 
Isaías,  apedri;ir  m  á  Jeremias,á  Améis  le  alraveiaron  im 
clavo  por  las  sienes;  y  finalmente,  regaron  las  callesde 
Jerusalen  con  sangre  santa  de  los  amigos  «Ir  Dios,  has- 
ta que  llegó  el  aguaducho,  lacrccienlc  del  furor  de  Dios 
y  de  su  saña,  y  subió  á  anegar  á  su  pueblo,  sin  que  bas- 
tase yaiura  ni  reparo,  ni  se  hallase  rem^  dio.  Trajo  Dios 
ardiendo  en  saña  al  rey  de  los  cal<leos,  y  pasó  á  cuchi- 
llo los  mas  robustos  y  gallardos  mozos  de  su  pueblo 
dentro  de  la  casa  de  su  santuario,  degolló  á  los  viejos  y 
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sagrados  sacerdotes  sobre  las  aras  sacrosantas  de  su 
templo;  no  tuvo  respctoá  linaje  ni  i  cilad,  siuo  que  igual- 
trente  segaba  las  gargantas  del  niño  inocente  y  de  la 
lienia  doncella  ,  del  viejo  cansado  y  deljóven  orgulloso, 
levándolo  todo  ú  hecho,  entregándolo  todo  en  manos 
del  cruel  enemigo  y  bárbaro  tirano.  No  perdonó  á  su 
icniplo  ;  hizo  llevar  á  Babilonia  los  vasos  consagrados 
(le  oro  y  plata  y  de  otros  preciosos  metales ,  y  todos  los 
tesoros  y  riquezas  del  Rey  y  de  los  principes,  y  todo 
cuanto  bueno  tenían.  Ni  aun  asi  cesó  la  saña  del  airado 
Dios,  sino  que  los  enemigos  quemaron  las  puertas  del 
templo ,  allanaron  los  muros  de  lasoberbia  ciudad,  abra- 
saron todas  las  hermosas  torres,  que  era  lástima  de  ver 
arder  lan  suntuosos  edificios;  y  al  tin  no  quedó  casa  cos- 
tosa, ni  cosa  preriosa  ni  de  valor  y  estima,  que  no  la 
destruyese  el  enemigo ;  y  si  alguno  por  gran  dicha  se 
escapó  del  cruel  cuchillo  del  fiero  tirano,  la  mas  ventu- 
rosa suerte  que  tuvo  fué  ser  cautivo  en  Babilonia  se-\ 
tenta  años ;  hasta  aqui  son  palabras  de  la  divina  y  sagra- 
da Escritura.  No  sé  si  se  pudiera  traer  cosa  donde  mas 
claramente  se  descubriera  cómo  el  perseverar  mucho 
tiempo  en  el  pecado  provoca  y  irrita  la  saña  de  Dius 
para  vengarse  al  cabo ,  y  para  no  disimular  siempre  con 
el  pecador,  y  aun  para  quitar  las  vanas  esperanzas  del 
hacer  penitencia  á  la  vejez ;  pues  vemos  que  á  estos  mi- 
serables del  pueblo  de  Dios ,  que  no  quisieron  oir  á  sus 
preilicadores  ,  y  que  les  pareció  que  aun  tenían  tiempo 
de  hacer  penitencia  ,  al  cabo  los  traló  Dios  con  tan  ter- 
rible rigor  y  aspereza  ,  que  los  destruyó  y  asoló. 

§.  XLII. 

Este  lugar  es  el  cumplimiento  de  lo  que  Dios  babia 
dicho  por  Jeremías :  Yo  entregaré  esta  ciudad  en  manos 
del  rey  de  Babilonia  y  de  los  caldeos  ,  y  la  quemarán  y 
abrasarán  toda,  y  asolarán  las  casasen  las  cuales  sacri- 
licaban  á  Baal  y  á  los  demás  ídolos;  porque  los  hijos  de 
Israel  y  Judá  estaban  hechos  á  pecar  y  hacer  mal  des- 
de su  niñez;  los  hijos  de  Israel,  que  basta  agora  me  exas- 
peran y  acedan  con  las  obras  de  sus  manos,  dice  el  Se- 
ñor. Y  dice  luego:  Quia  in  furore ,  et  in  indignatione 
mea  ¡acta  est  mihi  civilas  haec,  á  die  qiia  aedificave- 
ruiíl eam,  us'¡uc  ad  diem  istam,  qua  auferelur  de  cons- 
pedu  meo.  Propter  matüiam  filiorum  Israel,  quam  fe- 
cerunl  ad  iracundiam  me  provocantes.  Et  verterunt 
ad  me  tergum ,  el  non  faciem,  etc.  Esta  fué  la  amenaza; 
y  allá  en  el  Paralipomcnon  se  cuenta  el  cumplimiento. 
Esta  ciudad  fué  edificada  en  alguu  mal  planeta.  «Hizose 
(dice  Dios)  para  furor  y  s;iña  mia  desde  su  fundación, 
y  para  terrero  de  mi  enojo  y  castigos,»  que  parece  á  lo 
que  dijo  allá  á  Faraon:«Para  esto  te  he  puesto,  para  mos- 
trar en  ti  mi  fortaleza,  y  para  que  se  cuente  y  celebre 
mi  nondjre  en  toda  la  tierra.»  Que  es  como  si  le  dijera: 
Hele  puesto  para  que  en  los  castigos  que  en  ti  haré  se 
eche  de  ver  tu  dureza  y  mi  potencia ,  y  que  seas  como 
blanco  adonde  asieste  mi  saña,  y  tomen  ejemplo  en  ti 
JOS  que  no  quieren  sujetárseme.  Destos  lugares  se  mues- 
tra claro  el  gran  engaño  de  l,.s  que  piensan  que  las  ha 
de  esperar  nuestro  Dios  largo  tiempo.  Decidme,  desven- 


turadas: si  dice  que  destruyó  á  Jerulasen  porque  en- 
viándolc  [iredicadores  uo  los  quisieron  oir,  y  que  por 
sus  muchos  pecados  y  por  la  perseverancia  en  ellos  se 
encendió  su  saña  y  los  paró  tales,  ¿qué  esperáis  vosotras 
que  ni  sermones  de  predicadores  ni  reprehensiones  de 
confesores,  ni  iioura  de  vuestros  deudos  ni  infamia  de 
vuestras  personas,  ni  amor  del  cielo  ni  temor  del  in- 
fierno, lu  vergüenza  de  Dios  ni  respeto  de  los  hombres, 
ni  todo  esto  junto  jamás  lian  bastado  á  sacaros  de  vues- 
tra torpe  y  desvergonzada  vida  ni  á  volveros  al  camino 
de  virtud  ?  Dice  que  aquella  ciudad  se  fundó  en  m^d  pié 
y  para  furor  y  saña  suya,  porque  desde  su  primera  pie- 
dra hasta  que  se  asoló  fué  traidora  y  rebelde  á  la  coro- 
na real  de  Dios  nuestro  Señor,  y  como  á  tal  la  derroc  j 
por  el  suelo.  Pues  decidme,  ¿qué  hará  de  vosotras,  cuyos 
cuerpos  desde  los  primeros  años  han  sido  casas  de  mu- 
cha abominación  y  moradas  abominables  y  sucias,  lle- 
nas de  hediondez,  y  habitación  de  demonios,  revolca- 
dero  de  torpezas ,  muladares  jalbegados  en  asco  de  los 
ojos  humanos,  ejidos  de  sucios  deseos  y  vergonzosos 
pensamientos;  cuyas  almas  han  sido  siempre  traidoras 
y  rebeldes  á  Dios ,  sin  oir  sus  amonestaciones  y  suaves 
llamamientos,  siendo  comuneras  toda  la  vida?  Y  ¡qué! 
¿Pensáis  vosotras  con  vuestras  manos  sucias  entrar  en 
palacio,  y  que  oséis  esperar  el  cielo  de  aquel  á  quien  to- 
mastes  á  destajo  de  ofendelle  desde  que  iiaeistes?  ¿Qué 
es  esto,  pecadoras?  Qué  Dios  os  soñais?¿  Será  bueno  que, 
habiéndoos  vendimiado  el  demonio  en  flor,  y  dádole  lo 
mas  fresco  y  sazonado  de  la  vida,  y  habiéndose  llevado 
la  fruta  ,  le  deis  á  Dios  los  salvados  de  vuestras  obras  y 
lo  podrido  y  desazonado  de  vuestra  edad ,  y  que  queráis 
que  con  aquello  se  contente  y  pase,  y  que  aquello  coma 
y  le  agrade  y  le  sepa  bien?  Vae  mihi,  quia  faclus  sum 
sicutqui  colligitin  autumno  racemos  vindemiae:  non 
est  botrus  ad  comedendum,  praecoquas  fictis  dcsidera- 
vit  anima  mea  !  ]  Ayde  mi  (dice  Dios),  que  ando  como 
los  que  van  á  racimarpasada  la  vendimia,  que,  como  pa- 
saron primero  los  vendimiadores  por  la  viña  y  eran  cui- 
dadosos ,  no  dejaron  ni  aun  un  cencerrón  al  cabo  de 
un  sarmiento,  con  que  me  pueda  mojar  la  boca !  Desea- 
ba unos  higos  tempranos  (que  es  fruía  tierna  y  regala- 
da ,  y  de  cuyo  sabor  gusto  mucho) ,  mas  no  los  he  po- 
dido hallar,  «y  bemequedado  con  mi  deseo.»  Habla  Dios 
con  los  que  guardan  el  serville  para  la  vejez.  ¡  Ah  peca- 
dora profana ,  que  le  acaece  á  Dios  contigo  como  con 
viña  vendimiada,  que  te  ha  desfrutado  el  demonio  y 
llevado  lo  bueno  de  tus  años,  y  después  quieres  que  an- 
de Dios  á  la  rebusca  de  tus  salvados!  «Higos  tempra- 
nos deseaba  yo,»  dice  el  Señor,  unas  obras  tempranas 
que  me  sirvieran  desde  los  primeros  años;  mas  liasme 
burlado  mi  deseo,  y  no  hallo  en  tí  cosa  que  pueda  lle- 
gar ala  boca.  Aconsejaba  el  predicadora  los  hombres 
y  decia  :  Memento  Creatoris  lui  in  diebus  juvcntulis 
tuae,  antequam  venial  tempus  afflictionis ,  et  apprf 
pinqucnt  anni,  de  quibus  dicas:  Non  vúhi  placent; 
Acuérdate  de  lu  Criador  en  losdias  de  tu  mocedad,  en 
los  dias  cuando  puedes  servirle  y  tienes  fuerza  para  ello, 
antes  que  venga  el  tiempo  de  tus  trabajos  y  los  cansa- 


LA  CONVKnSlO.N  DE  LA  MADAlX.NA. 


373 


(los  años  lie  la  vejez,  y  niitcs  que  se  acertjueii  los  dias 
de  los  cuales  digas :  «No  me  afiradaii.  w  Dicelo  por  la  cdod 
anciana  cuuiido  ya  rallan  las  fuerzas  y  se  cansan  los  bra-  ¡ 
zos,  bamlialenn  las  piernas,  y  lia  inciicsler  el  hombro 
un  báculo  en  que  sostenerse.  Cuando  se  acorta  la  vista   ' 
y  lloran  los  ojos,  cáensc  los  dientes  y  falla  la  gana  del 
comer;  porque,  como  no  tiene  taboca  conque  moler  i 
bien  clnianjnr  y  uloslomagolo  falta  el  calor,  corrompí-  | 
6C  en  él ,  y  no  se  hace  bien  la  digestión.  Dícelo  Salomón 
esto  por   galanas  nietñforas  :  Antequam  tencbrescnt 
sot,  et  tuinen,  et  luna  el  sictlae ,  ct  TevcTtaiilur  nu- 
bes post  pluviam.  Quaiido  comniovcbuutur  cuslodrs 
tlon.us,  ct  iiulabwit  viri  furtissimi ,  ct  otiosac  eriinl  iiio- 
Icntes  iii  minuto  numero,  el  lencbrescent  videntes  per 
foramina :  Et  claudcul  ostia  in  platea  ,  in  humilittilc 
vocis  mnlenlis ,  et  coiisurgeni  ad  foceni  volucris ,  el  oh- 
surdescent  omiics  filiae  carminis.  Excelsa  queque  ti- 
mcbunl,  el  forniidahunt  in  via./lnrebit  amygdatus ,  ini- 
jtingunbilur locusta,  el  dissipubitur  capparis  :  quoniam 
ibit  homo  in  domum  aeternitatis  suuc;  Dice  asi,  piu- 
lando de  qué  manera  se  va  el  hombre  consumiendo  y 
acabando :  Vuélvete  á  Dios  antes  que  se  le  añuble  el  sol 
y  le  falte  la  lumbre  de  la  luna  y  las  estrellas.  Dicelo  por- 
que álos  viejos,  como  les  falla  la  fuerza  de  la  visla,  pa- 
récelesque  ni  el  sol  alumbra  claro  para  ellos  como  soliai 
ni  la  luna  da  luz,  ni  las  estrellas  resplandor.  Dice  que 
uTuelven  las  nubes  tras  la  lluvia»,  y  es  que,  como  tienen 
los  ojos  flacos  y  debilitados,  y  con  los  humores  y  vapo- 
res crasos  y  mal  digeridos  y  cocidos  que  suben  del  es- 
tómago, háccnselescalaratas  y  llóranles  los  ojos,  y  tan- 
tas mas  nubes  parece  que  se  les  ponen  delante ,  cuanto 
mas  les  lloran.  A  las  manos  llama  «guardas  de  la  casa», 
porque  con  ellas  nos  amparamos  y  defendemos  y  gana- 
mos la  vida.  A  los  pies  llámalos  «varones  fortisinios». 
Por  «los  que  muelen»  entiende  las  muelas.  Y  «los  que 
ven  por  los  agujeros»  son  la  potencia  y  virtud  visiva 
que  tenemos.  Dice  que  «cerrarán  las  puertas  en  la  pla- 
za», que  es,  que  perderá  el  gusto  del  comer,  y  la  boca  y 
la  garganta,  que  son  las  puertas  por  donde  entra  la  co- 
mida ,  parece  que  se  van  secando  y  olvidando  de  su  ofi- 
cio, y  ya  al  moler  el  manjar  no  suena  el  molino  ,  porque 
se  caen  los  dientes  y  las  muelas.  Dice  también  que  «se 
levantan  á  la  voz  de  la  ave  »  ;  esto  es,  que  sienten  el  can- 
to del  gallo,  porque  duermen  poco  y  cualquier  cosa  los 
despierta  ,  y  por  la  mayor  parle  los  viejos  son  :.'randes 
madrugadores,  como  no  pueden  dormir,  y  están  siem- 
pre hechos  centinelas  de  la  luz,  aguardando  cuáudo  aso- 
mará, para  dejar  ellos  la  cama.  «Ensordecerse  han  las 
hijas  del  canto;»  estoes,  las  orejas,  que  son  por  donde 
entra  la  música  ,  que  en  los  viejos  siempre  crece  la  sor- 
dera ;  y  también  lo  dicen  porque  no  gustan  de  la  sua- 
vidad de  las  voces.  Así  lo  dijo  aquel  buen  viejo  Bercelay^ 
gran  amigo  del  real  profeta  David.  I'edialc  el  Rey  que 
se  fuese  con  él  á  Jerusalen  para  teiielle  consigo  y  re- 
galalle.  Respondióle  Bercclay:  «Ochenta  años  há  que 
veo  el  sol  y  que  piso  esle  suelo ;  pues  Iras  tantos  años, 
¿qué  vivez  puedo  yo  tener  en  los  sentidos  para  hacer 
diferencia  entre  lo  dulce  y  lo  amargo,  ó  qué  delei- 


te puede  hallar  ya  tu  siervo  en  los  guisados  soaves  y  vi- 
nos preciosos ,  ó  pueib)  ya  oir  las  voces  de  los  músicos 
y  de  sus  instrumentos?  I'asa  adelanto  el  predicador  en 
su  descripción  delaveji'Z,  y  dice:  Antequam  rumpatur 
fuiíiculus  argeiitnts  ,  et  recurrat  vitta  áurea ,  et  coiitc- 
ralur  hydria  supcr  fontem  ,  et  confringalur  rola  super 
cviternam  ,  et  rererlalur  pulvis  in  lerram  suain ,  etc. 
Acuérdale  de  tu  Dios  mientras  tienes  fuerzas  y  vi^'or 
para  servillc  ,  «antes  que  se  rompa  la  cuerda  de  piala;» 
esto  es,  antes  que  se  enroja  y  enarque  la  espina  que  va 
porinc.lio  liólas  espaldas  y  la  niéilula  que  está  en  su 
hueco;  parque  con  la  vejez  se  debilita  y  menina  y  so 
encoge,  y  ansí  andan  los  viejos  encorvados.  Llámala  do 
plata  porque  es  blanca.  Antes  que  se  ndel;.'ace  la  ban- 
da de  oro  tanto,  que  se  rompa.  A  la  lela  6  membrana 
que  ciñe  yconliene  el  celebro  dentro  desi,  llama  «venda 
dorada»,  porque  es  amarilla  y  como  de  color  de  oro,  que 
creo  que  us  la  que  los  méilicns  llaman  «red  admirable». 
«Antes  que  se  quiebre  el  cántaro  sobre  la  fuente;»  por 
esto  entiende  los  senillos  y  vasos  donde  se  recibe  la  san- 
gre, y  por  la  fuente  el  hígado  ,  que  es  el  que  con  su  ca- 
lor convierte  la  masa  que  llaman  quilo  en  sangre.  «Y 
antes  que  se  desconcierte  la  noria  sobre  el  puzo  y  so 
desbaga  la  rueda  del  azuda;  esto  es,  antes  que  se  des- 
barate el  concierto  de  la  cabeza ;  porque ,  así  como  con 
la  rueda  sacamos  el  agua  de  los  pozos,  así,  ni  mas  ni 
menos,  con  la  cabeza,  donde  viven  los  sentidos,  se  sacan 
los  espíritus  vitales  del  corazón  ,  que  es  el  pozo  que  aquí 
dice.  La  cabeza  atrae  las  fuerzas  de  la  vida  del  corazón, 
como  si  sacara  agua  de  ak'una  noria. 

He  querido  poner  aquí  tan  cxlendido  esle  lugar,  por- 
que se  entienda  con  qué  metáfora  nos  pinta  el  predi- 
cador la  vejez;  pues  veamos  agora  por  junto  lodo  lo  di- 
cho. El  que  cuando  licnt  fuerzas  y  salud ,  y  eslá  en  lo 
mas  florido  y  fuerte  de  sus  años,  no  liace  penitencia, 
¿cómo  lo  hará  cuando  ya  le  fallen  las  fuerzas  y  le  llo- 
ren los  ojos,  y  de  flacos,  no  pueda  ver  la  luz  del  sol  con 
ellos;  las  manos  le  tiemblen,  le  bandjalecn  los  piernas 
por  la  falla  del  calor  natural ,  los  dientes  le  fallón  para 
mascar  la  comida ,  y  los  rayos  visuales ,  que  parece  quo 
mirando  las  covezuelas  de  los  cóncavos,  donde  están 
los  ojos  escondidos,  se  enflaquezcan  y  debiliten ;  cuan- 
do se  cierre  la  gana  del  C"iner  y  se  pierda  el  sueño 
y  se  ensordezca  el  oído ,  y  cuando  aun  en  una  paja  tro- 
pezare y  cayere,  de  puro  viejo ;  y  cuando  floreciere  el 
almendro,  y  se  viere  lleno  y  nevado  de  canas  la  barba 
y  cabeza ,  que  parece  que  le  va  naturaleza  amortajando 
en  vida ;  y  cuando  aun  una  langosta  lo  atruena,  y  le  es 
pesada  ,  y  no  tiene  fuerzas  para  ecballa  de  si;  y  ya  ten- 
ga la  virtud  apetitiva  proslrada?  Cuando  en  estos  años 
se  vea,  decidme,  ¿cómo  hará  penitencia?  Es  la  vejez 
un  hospital  de  enfermedades  :  allí  la  reuma  le  ahoga, 
la  dislilacion  le  da  los,  la  melancolía  le  seca ,  la  gota 
le  pone  grillos,  la  ijada  le  enclava  ,  el  riñon  le  hace  dar 
gritos,  y  tiene  harto  que  curar  de  sus  ajes;  pues  ¿có- 
mo podrá  ayunar  si  apenas  puede  comer?  Si  aun  la 
ave  no  puede  tragar,  ¿cómo  digerirá  el  pescado?  Si 
aun  de  lo  que  hizo  ayer  uo  se  acuerda,  ¿cómo  tendrá 
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inenioria  de  los  pecados  lie  cuando  mozo?  Si  no  puedo  ¡ 
tenerse,  ¿cómo  andará  romerías?  Si  ol  dolor  le  aprie-  í 
la,  ¿cómo  estará  atento  i  la  oración?  ¡Olí  locos,  sin  seso,  1 
A)sque  para  la'  tiempo  guardan  la  penitencia!  Rofjaha 
David  &  Dios,  y  decia:  Ne  projicias  me  in  tempore  se- 
neclutis;  cwndefccerit  virtus  mea,  no  dcrcUnquas  me; 
No  me  deseches,  Señor,  en  los  años  de  mi  veje/. ,  y  no 
me  desampares  cuando  me  faltare  la  virtud.  S.diia  ipie 
entonces  liabia  menester  mayores  favures  de  liiis,  y 
que  aquel  era  d  tiempo  de  la  mayor  necesidad;  y  asi, 
rogaba  cuando  mozo  que  le  amparase  Dius  cuando 
viejo ,  porque  menester  es  ganarle  la  boca  con  tiempo, 
para  que  no  nos  diga  lo  que  dijo  Isaac  á  Abinielecli  y  á 
sus  amigos.  Habia  venido  Isaac  á  vivir  á  Gerara,  donde 
tenia  su  casa  el  rey  Aliimelecb,  sembró  y  acudióle 
ciento  por  uno :  vino  á  estar  tan  poderoso  dentro  de 
pccos  años,  que  el  Rey  y  los  de  su  corte  le  tenían  iuvi- 
dia.  Fueron  á  él ,  y  díjóronle :  Recede  á  nobis,  guia  po- 
tentioT  nobis  factus  esl ;  Vele  de  nuestra  tierra  ,  qui'  ya 
eres  mas  poderoso  que  nosotros ,  y  busca  otra  tierra 
donde  vivir.  Húbolo  de  hacer  así:  sucedióle  tan  bien 
la  partida ,  que  le  fué  mucho  mejor  que  hasta  allí.  Oyó- 
lo decir  el  Rey,  y  fuese  allá  con  algunos  de  su  casa  á 
visitarle.  Dijoles  el  buen  patriarca  Isaac  :  Quid  venis- 
tis  ad  me  hominem  quem  odistis  ,  et  expuíistis  á  vo- 
bisP  ¿A  qué  venís  á  mí,  aun  hombre  que  le  aborre- 
cistes  y  ecliasles  de  vosotros?  ¡Oh!  cómo  podrá  de- 
cir Dios  á  las  pecadoras  de  quien  hablamos ,  cuando, 
habiendo  vKido  mal  toda  la  vida,  allá  al  cabo  della  acu- 
dan á  Dios  á  que  las  perdone :  ¿A  qué  venís  á  mi ,  á  un 
Dios  á  quien  habéis  ofendido  y  aborrecido  toda  la  vi- 
da? ¿Qué  queréis  de  mi,  ó  qué  os  debo  yo,  para  que 
ogora  os  reciba?  Andad,  que  no  os  conozco. 

§.  XLIII. 

El  daño  principal  que  tienen  cslas  desventuradas  es, 
que  pierden  el  freno  del  temor  de  Dios ,  y  fallándoles 
este ,  pecan  sin  miedo  y  sin  vergüenza :  Dixit  injtistus, 
ut  delinquat  in  semetipso :  Non  est  timor  Ociante  ocu- 
los  ejus.  Esto  dijo  David  del  malo  y  pecador;  y  viéne- 
les  nacido  á  estas  miserables  de  quien  liablamos,  y 
parece  que  las  habia  con  ellas  aquí.  Para  poder  pecar 
mas  á  su  salvo,  lo  que  hizo  el  hombre  malo  fué  quitar- 
se de  la  presencia  de  sus  ojos  el  temor  de  Dios ,  que  pa- 
rece que  mientras  lo  tenía  delante  no  osaba  pecar;  mas 
echólij  á  las  espaldas ,  remató  cuentas  con  Dios ,  y  lue- 
go quedó  desmedroso  para  el  pecado.  Asi  lo  hacen  es- 
las,  que  olvidan  tan  del  todo  á  Dios  como  si  no  le  hu- 
biese ,  y  pecan  tan  desvergonzadamente  coimí  si  el  pe- 
car fuera  virtud.  Habia  dicho  Salomón  en  el  Ecclesi(u>tes 
que  todo  cuanto  habia  experimentado  en  el  mundo  era 
vanidad;  y  después  de  habello  pintado  nuiy  despacio, 
réntala  todo  el  libro  con  decir:  Finem  loquendi pariter 
omnes  audiamus.  D^um  time ,  et  mándala  ejus  obser- 
va: hoc  est ,  omnis  homo;  Ojamos  todos  (dice)  el 
remate  de  nuestra  plática  ,  y  lo  que  después  de  diclin, 
no  queda  mas  que  decir;  teme  á  Dins  y  guarda  sus 
mandamientos,  que  esto  es  todo  el  hombre.  Cumosi 


dijera:  El  temor  á  Dios  es  guardalle  sus  preceptos ,  y  el 
que  teme  á  Dios,  este  los  guarda.  Y  esto  es  todo  el 
hombre;  porque  en  eso  solo  consiste  toda  la  perfe- 
cíon  ilel  hombre.  D.idme  que  tema  á  Dios,  que  yo  os 
le  daré  que  no  le  falte  hebilla  para  ser  del  todo  bue- 
no; y  dadme  que  no  le  tema,  que  yo  os  le  daré  que 
no  tiene  cosa  buena.  Es  tal,  que  no  hay  mas  sabi- 
duría que  temer  á  Dios.  Mil  alabanzas  dice  el  santo 
Job  de  la  sabiduría.  Dice  que  no  la  conoce  el  necio 
del  hombre ,  y  por  eso  no  sabe  su  precio  y  estima,  con 
ser  á  los  hombres  mas  necesaria  que  todo  lo  demás 
que  tiene  la  vida.  Mas  la  verdadera  ,  y  de  la  que  aquí 
Iralamos,  no  es  de  la  tierra,  mas  ilel  cielo;  y  asi,  el 
sanio  Job  dice  que  el  hombre  no  la  halla  en  las  cosas 
de  esta  vida.  No  daban  los  poetas  (que  son  los  teó- 
logos de  los  gentiles)  muy  lejos  desta  verdad  cuan- 
do fingieron  que  Prometeo,  no  podiendo  hallar  fuego 
en  la  tierra  con  que  apurar  y  perfecionar  á  los  hom- 
bres ,  subió  á  buscarle  al  cíelo ,  ayudándole  en  la  subi- 
da Minerva.  Llegando  allá,  encendió  una  hacha  en  el 
sol ;  y  así  bajó  con  un  poco  de  fuego  á  la  tierra ,  para 
poner  la  úllínia  mano  en  los  hombres ,  que  había  he- 
cho de  lodo.  Platón,  en  el  diálogo  que  intituló  Pro- 
tágoras,  expone  esta  fábula  muy  despacio;  y  eneldo 
Menon  dice  que  de  lo  que  mas  necesidad  tiene  el 
mundo,  y  de  la  facultad  que  él  querría  que  hubiese 
mas  maestros  ,  era  de  sabiduría.  Esta  es  la  lumbre 
con  la  cual  se  ilustra  y  resplandece  el  ánimo ,  y  con 
quien  los  hombres  terrenos  y  de  lodo  se  informan  y 
apuran  ,  y  quedan  perfelos.  Vino  del  cielo,  porque 
si  de  allá  no  la  buscamos  ,  es  imposible  topar  con 
ella  en  la  tierra.  Y  puesto  que  Platón  asi  como  ha- 
bemos  dicho  interprete  la  fábula,  no  desdice  otra  cosa 
que  me  parece  que  podemos  añadir,  y  es:  Habia  criado 
Dios  nuestro  Señor  al  hombre  de  lodo,  y  hecho  aque- 
lla estatua  del  cuerpo,  pero  sin  ánima,  para  dársela: 
Insufpavit  in  faciem  ejtis  spiraculum  vitae ,  et  factus 
est  homo  in  animam  viventem;  Sopló  Dios  al  hond)rc 
en  el  rostro  ,  y  embistióle  un  alma  casi  divina,  que  es 
el  principio  y  origen  por  quien  vivimos,  y  tenemos  el 
movimiento.  Y  aunque  se  víó  el  hombre  lleno  de  cien- 
cia y  que  sabia  mucho ,  no  contento  con  tan  venturosa 
suerte,  quiso  serlo  mas;  y  como  no  miró  que  el  fuego 
había  de  bajar  del  cíelo,  como  lo  trajo  Prometeo,  bus- 
cóle en  la  tierra  ,  donde  dice  Job  que  no  se  halla.  Echó 
mano  de  no  sé  qué  fruta ,  que  le  persuadió  el  demonio 
que  era  buena  para  hacer  sabios ,  para  hacer  dioses, 
para  sacar  fuego  y  apurarse  (porque  vamos  siempre  en 
la  fábula) ;  y  como  no  era  aquel  el  bocado,  hízole  mal 
provecho,  y  opilóse  y  opilónos,  y  matóse  y  matónos 
consigo.  Vino  el  Hijo  de  Dios,  que  es  la  sabiduría  in- 
mensa del  Padre,  y  dicen  muy  bien  que  Minerva  ayu- 
iló  i  traer  el  fuego  del  cíelo;  porque  fingen  los  poetas 
que  Minerva  nació  del  celebro  de  Júpiter,  yes  la  diosa 
de  la  sabiduría.  Así  confesamos  que  el  Hijo  de  Dioses 
la  sabiduría  del  Padre;  y  porque  la  sabiduría  tiene  su 
asiento  en  el  entendimiento,  decimos  que  el  Hijo  es 
engendrado  de  la  cabeza  ó  enleudimienlo  del  Padre. 


LA  CONVERSIÓN 

Vino  pues  iS  lu  tierra  ,  y  liajcínos  el  Tiii-po  que  nos  fal- 
talia  para  perliciniianios;  [loniuo  el  lioiiibre  sin  sabi- 
liw'iA ,  Comparatus  esl  jumenlis  insii)iciUibus,  ct  similis 
faclus  cst  lilis;  Es  semejante  ú  una  bestia  sin  <liscur- 
so  y  sin  entenilimicnlo.  Y  para  eso,  Factus  cst  nobis 
á  Dco  sapienlia  (dice  el  apóslul  san  Pablo);  llliose 
sabiduría  nuestra,  que  como  á  carne  desabrida  nos 
vino  á  salar,  para  que  supiésemos  bien  al  gusto  de 
Dios ,  y  con  ella  quedamos  sabios  y  sabrosos;  que  claro 
está  que  al  necio  con  la  conversación  de  los  sabios  alfjo 
se  le  lia  de  pegar  de  discreción.  Y  por  esto  declan  de 
los  feaces  que  no  era  posible  que  fuesen  necios ,  por- 
que trataban  muclio  con  los  dioses,  que  son  sabios;  y 
deciaido  porque  eran  prandes  cultores  de  los  diose":. 
Asi  que  esta  vcnlad  viene  bien  á  la  meiilira  y  ficcinn  do 
Prometeo.  Y  si  queremos  llevarlo  mas  al  cabo,  Cristo, 
nuestro  redentor,  parece  que  lo  dijo  bien  claro  en  el 
evaiipeiio  de  san  I.úras:  Iijiiem  fciii  mitlcre  in  tcrram, 
et  i¡ui¡¡  voló  nisi,  ul  accendatur  ?  He  bailado  la  tierra 
fría  ,  los  hombres  helados;  pues  ¿á  qué  pensáis  que  he 
venido  y  bajailo  del  cielo  con  el  fuego  en  las  manos,  he- 
cho un  Prometeo,  sino  á  pegarle  fuego  y  ¡í  abrasarlo 
todd?  Y  siendo  así,  ¿qué  quiero,  sino  que  so  encienda 
yarda  y  se  queme  todo? 

5.  XLIV. 

Volvamos  agora  á  lo  que  comczamos  del  santo  Job. 
En  todo  este  capítulo  18  va  probando  que  la  sabiduría 
no  es  de  la  cosecha  do  la  tierra ,  sino  de  allí  del  cielo ; 
luego  los  que  buscan  la  de  acá  bajo  y  se  contentan  con 
esa,  y  son  «  bachilleres  de  estomago  »,  graduados  por  las 
universidades  del  mundo,  necios  son,  y  no  se  cuentan 
entre  los  verdaileros  sabios.  Son  estos  de  quien  dice  Ba- 
rucliel  profeta:  FUiiquoque  Agar,quiexquiruntpru- 
dcntiam,  quae  de  Ierra  est,  negolialores  Mcrrhac ,  et 
Theman,  etfabulatores,  etcxquisilores  prudcnliae,  ct 
intclligentiae  :  viam  atitem  sapientiae  nescicrunt, 
ñeque  commemorati  sunt  semitas  cjus;  Los  hijos  de  la 
esclava  Agar  ( los  esclavos  de  sus  pasiones )  buscaron  la 
sabiduría  de  la  tierra,  y  pusieron  su  cuidado  en  los  ne- 
gocios del  polvo;  mas  uo  hallaron  la  verdadera,  ni  su- 
pieron sucasaniatinaronásus  caminos, ni  los  mercade- 
res de  Morrhan  y  Theman  (aunque  muy  discretos  para 
sus  tratos),  ni  losintérpretes  de  las  fábulas,  ni  todosjuii- 
tos  los  escudriñadores  de  las  ciencias,  jamás  se  acorda- 
ron ni  hicieron  mención  della  ni  le  conocieron  su  mo- 
rada. Y  dice  antes  desto  el  Profeta  :  «¿Quién  le  halló 
la  casa,  ó  quién  entró  á  ver  sustesonis?¿.\dónde  están 
los  príncipes  y  reyes  y  grandes  que  mandan  á  los  hom- 
bres yá  las  bestias  de  los  campos,  los  que  juegan  con 
las  avesque  lleva  el  viento,  los  que  atesoran  oro  y  plata  y 
acuñan  moneda,  en  la  cual  confian  los  hombres,  y  jamás 
se  hartan  de  amontonar  hacienda?  Digan  todos  estos  si 
acaso  toparon  con  la  sabiiluría;  pues  al  cabo  de  sus  di- 
ligencias y  de  la  industria  y  prudencia  humana  que  tu- 
vieron, bajaron  desbaratados  á  la  sepultura,  y  dieron 
consigo  en  la  muerte  y  pcniicioi),  y  se  levantaron  otros 
en  su  lugar,  que  poseyeron  sus  casas  y  heredades  y  cs- 
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tados.  Los  mozos  vieron  el  sid  y  vivieron  sobre  la  tierra, 
mas  ignoraron  el  camino  de  la  sabiduría,  y  no  alinarun 
A  hallarle  la  casa.  ISi  su-i  hijos  la  recibieron, dieron  muy 
lejos  della,  y  bufóles  sin  qucla  viesen,  ilé  aquí  cómo 
el  Profeta  dice  que  m  ni  se  halla  en  la  tierra  ni  la  conocen 
los  malos».  Job  dicoque  Noit  irivcniturin  térra  stiai'i- 
ter  vivenlium;  que  n(j  se  acompaña  la  sabiduría  con  los 
regalados  y  que  viven  á  su  gusto.  Pues  si  ya  no  se  halla 
en  la  tierra,  bajáredesá  los  profundos  senos  del  al)isino, 
y  buscáredes  las  cavernas  del  inmenso  marOcéano,  y  lo 
prcguntáredes  si  la  ha  visto :  Abyssus  dicit :  Son  cst  in 
me;  el  mare  loquitur  :  Non  est  mecwn;  El  abismo  dico 
que  no  la  ha  vi  lo,  y  el  mar  responde  que  noesla  allí.  Y 
después  de  haber  ilícliü  que  no  tiene  cosa  tan  rica  l:i 
tierra  que  pueda  venir  á  parangón  y  cotejo  con  la  sabi- 
duría, dice  luego:  «Pues  ¿de  dónde  viene  la  sabiduría,  y 
cuál  es  el  lugar  de  la  inteligencia?  n  Y  como  quien  no  lo 
sabe,  responde  :  Abscondita  cst  ab  oculis  oinnium  vi~ 
ventium,  volticrcs  quoijuc  cocli  latet;  Escondida  está 
á  los  ojiis  de  lodos  los  mortales.  Y  si  pensáis  que  habita 
en  la  región  del  aire,  sabed  que  las  aves  del  cielo  la 
ignoran.  Pues  ¿quién  nos  dará  noticia  della  ?  Que  si 
preguntamos  á  aquellos  monstruosos  gigantes,  potentí- 
simos guerreros,  que  vivieron  en  los  primeros  siglos  del 
mundo,  Non  hos  clcyit  üominus ,  nci/ue  viuin  disci- 
plinae  invcnerunl;  jiroplcrca  pcricrunt,  ct  (¡uoitiam 
non  habuerunl  sapienliam ,  iuterierunl  propter  suam 
insipientiam  ;  No  escogió  Días  nuestro  Señor  á  estos, 
ni  hallaron  el  camino  de  la  sabiduría;  y  por  eso  pere- 
cieron en  su  ignorancia.  Pues  preguntémoselo  á  ella 
misma,  y  quizá  que  nos  dirá  donde  hace  su  nido,  lies- 
ponde  en  el  libro  del  Eclesiástico ,  y  dice  :  Eijo  in  al- 
tissimis  habitavi,  ct  thronus  7t¡cusin  columna  nuhis. 
Gyrum  cocli  circuivi  sola,  etc.  Yo  (ilice  la  sabiduría  ) 
vivo  en  los  altísimos  cielos,  y  mi  silla  es  una  coluiia  dn 
nube  resplandeciente.  Yo  sola  he  rodeailo  y  medido  á 
pies  las  bóvedas  de  cristal  de  los  cielos,  y  me  paseo  so- 
bre las  ondas  del  mar ,  y  á  veces  penetro  á  lo  mas  pro- 
fundo del  abismo,  y  no  tiene  rincón  la  tierra  que  yo  no 
lo  haya  hollado;  soy  la  princesa ,  la  reina,  la  que  tengo 
la  cabecera  y  el  primer  lugar  en  todos  los  reinos  y  na- 
ciones y  gentes  del  mundo;  soy  tan  señora,  que  huello 
y  pongo  el  pié  sobre  el  cuello  de  los  mas  empinailos  y 
encumbrados  del  mundo,  derrueco  y  atropello  y  arro- 
llo en  los  rincones  á  las  señorías,  á  las  excelencias,  al- 
tezas y  majestades.  De  manera  que  dice  la  sabiduría 
que  «tiene  la  casa  en  el  cielo,  y  allá  vive  y  gobierna  todo 
lo  criado»;  luego  sígnese  que  solo  la  conocerá  el  que 
allá  vive.  Sí,  dice  el  sabio,  que  Qiti  scit  universa,  iiouit 
eam  prudentid  suá,  etc.;  El  que  sabe  todas  las  co^^as, 
este  la  conoce,  y  él  la  halló  con  su  prudencia.  Sí  que- 
réis saber  (dice  Job)  quién  es  este,  sabed  que  Dcus  in- 
telligit  viam  cjus,  et  ipse  novil  locuní  illius,  ele;  Itios 
eselque  entiende  sus  caminos  y  sabe  dónde  so  retira,  y 
la  conoce,  y  por  ella  hizo  todas  las  cosas,  y  viola  y  pre- 
paróla y  la  escudriñó,  y  dijo  al  hombre  :  A'cce  timar Do- 
niíni,  ipsa  est  snpicnUa  :  et  reccdurc  á  m  iln,  intclli- 
gentia.  Porque  pudiera  decir  el  hombre:  Si  solo  Dios 
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verdadero  sabedónde  vive  la  sabiduría,  ¿cómn  la  hallan; 
yo  para  gobernarme  por  ella?  Dice  el  sapientísimo  Job: 
Pues  no  quede  por  eso  ;  que  Dios  os  la  mostrará  y  os 
dirá  cuál  es,  y  os  la  señalará  con  el  dedo  :  Ecce  timor 
Domini,  ipsa  est  sapienlia;  \ti\s  alií  la  verdadera  sabi- 
duría, el  temor  de  Dios.  El  santo,  el  que  teme  á  Dios  y 
guarda  sus  mandaniienlos,  esc  es  el  verdadero  sabio; 
luego  el  pecador  es  verdaderamente  necio,  pues  no  teme 
á  quien  puede  condenalle  el  cuerpo  y  el  alma.  Silos  al- 
lísiniosgigautes  fueron  aborrecidos  de  Dios,  porque  les 
faltó  la  sabiduría,  y  perecieron  en  su  ignorancia,  y  la 
sabiduría  es  el  temor  de  Dios  ;  luego  faltóles  este,  per- 
dieron el  freno,  y  furiosos  como  caballos  desboca- 
dos, corrieron  por  las  breñas  y  riscos  de  la  vida,  y  al 
cabo  se  despeñaron  y  dieron  consigo  en  un  infierno. 
Pues  locos,  pecadores  sin  seso,  ¿  cómo  pensáis  vosotros 
tener  mejor  paradero  que  el  que  aquellos  tuvieron?  Si 
los  bravos  jayanes  cayeron  en  la  presencia  y  saña  de 
nuestro  Señor  Dios,  ¿cómo  le  resistirás  tú,  hombrecillo, 
y  sabandija  de  la  tierra?  ¡Oh  terrible  y  espantoso  Dios! 
Ecce  gigantes  gemunt  sub  aquis ,  ct  qui  hab'dant  cum 
cis  :  Nudus  est  infernus  coram  Uto,  el  nuttum  est  opc- 
rimenlumpcrditioni.  Va  Job  encareciendo  en  todo  este 
capitulo  la  gran  potencia  de  nuestro  Señor  Dios,  y  cuan 
espantoso  y  fuerte  es,  y  cuan  digno  de  ser  temido  y  re- 
verenciado. Mira  (dice)  que  aquellos  desmesurados  gi- 
gantes y  de  robustos  y  desproporcionados  cuerpos,  que 
se  quisieron  alzar  con  el  mundo  y  rebelar  contra  Dios, 
con  un  cataclismo  y  turbión  de  agua  que  dejó  caer  de 
las  nubes  los  sepultó  en  las  ondas,  y  allí  gimen  debajo 
del  peso  de  las  aguas,  porque  allí  los  envolvió  y  los  en- 
carceló y  los  aherrojó  (que  lo  dice  asi ,  aunque  murie- 
ron todos  en  el  diluvio).  El  inlíernole  está  patente  y 
desnudo  á  sus  ojos,  y  la  perdición  y  lo  que  hay  en  aque- 
llas simas  y  grutas  espantosas;  desea  esconderse  de  su 
presencia  y  no  halla  con  qué  cubrirse;  pues  ¿cómo  se 
esconderá  el  pecador?  Sabia  este  santo  que  si  Dios  no  le 
escondía,  que  no  podía  huir  de  su  presencia;  y  así,  le  de- 
cía su  deseo  :  Quis  mihi  dct,  utin  inferno  protcgas 
me,  et  abscondas  me,  doñee  pertranseat  furor  tuus? 
¡Ah!  quién  me  diese.  Señor,  que  me  escondiese  allá  en 
la  sepultura  mientras  pasa  la  furia  de  tu  saña;  que  bien 
seque  i  tus  ojos  todo  es  manifiesto  si  lú  no  haces  del 
que  no  ves  :  Columnae  coeli  contramiscunt,  etpavent 
ad  nutumejus;  Las  colunas  del  orbe  b.imbalean  y  tiem- 
blan de  miedo  si  Dios  las  mira  airado;  el  mar  aun  grito 
suyo  se  retira  y  huye,  y  se  encoge  y  se  envuelve  en  sí 
mismo,  y  toda  la  naturaleza  se  pasma  de  miedo,  y  solo  el 
hombrecillo  es  el  que  de  nada  se  espanta.  ¡Oh,  cómo  se 
queja  Dios  de  la  dureza  y  terquería  de  los  mortales! 
Audi  popule  slulle,  quiñón  habes  cor  :  qui  hahcntcs 
oculos,  non  videlis,  et  aures,  et  non  auditis.  Me  cryo 
non  limebitis,  ait  Dominus,  el  á  facie  mea  non  dolebi- 
tis?  Qui  posui  arenam  tenninum  mari,  pracceptum 
semp¡ternwn,quodnonpraclcribit,  et commovebunlur, 
et  non  polerutit,  et  intumcscent  fluclus  cjus ,  et  non 
transibunl  itlud  :  populo  aulem  linio  fiiclum  est  cor 
increduhtm,  et  rccesscrunt,  el  abierunl.  El  jwn  dixc- 


runl  in  corde  suo  :  Metuamus  Dominum  Dcum  nos- 
trum;  Óyeme,  pueblo  loco  (dice  Dios);  oye  lú,  que  no 
tienes  corazón,  que  tienes  perdido  el  seso,  que  teniendo 
ojos  no  ves,  y  orejas,  no  oyes.  ¿A  mí  no  me  temerás  (dice 
el  Señor),  y  no  tendrás  miedo  y  dolor  en  mi  presencia? 
A  mi,  que  tengo  puesto  un  freno  al  mar,  que  le  di  un 
cierno  mandamiento  y  le  dije ;  Vos  llegad  aquí,  y  no  me 
paséis  ailelante;y  lo  hace,  y  jamás  usó  pasar  un  dedo  sin 
mi  licencia;  y  que  cuando  se  revuelve  y  brama  y  crecen 
las  omlas  basta  las  estrellas,  y  con  un  sordo  ruido  se 
levantan  montes  de  aguas  espumosas,  y  vienen  amena- 
zando á  la  tierra  para  anegarla,  todo  aquel  ímpetu  y  fu- 
ria lo  detiene  y  enfrena  un  poco  de  arena  menuda  y  floja, 
adonde  declaraba  ese  inmenso  monstruo;  y  que  siendo 
esto  así,  este  mi  pueblo  tenga  un  corazón  incrédulo  y 
se  haya  hecho  insensible  á  mis  amenazas,  y  me  ha  vuelto 
las  espaldas,  y  se  me  ha  ido?  Y  no  ha  habido  entre  todos 
ellos  quien  dijese  :  «Temamos  al  Señor  Dios  nuestro, 
que  tan  espantoso  es.» ¿Pasáis  por  tal  maldad? ¿Habéis 
visto  tal  desatino  y  ceguera,  que  teman  las  cosas  sin 
alma  y  sin  razón  ;  que  aquel  que  tiene  cuerpo  y  alma, 
que  pueden  arder  juntamente  en  el  infierno,  este  solo 
sea  tan  osado,  tan  desmedroso,  tan  absoluto  ydisolnlo, 
que  se  burle  y  mofe  de  la  ley  y  de  cuanto  Dios  le  manda? 
¿Quéescsto?¿Enqué  conl¡ais?¿Qué  Dios ossoñais,  hom- 
bres miserables?  ¿Quién  os  librará  de  sus  manos  en 
tiempo  de  la  venganza?  Quidfacietis  in  dievisitationis, 
el  calamilalis  de  longo  vcnientis?  Ad  cujus  confugie- 
lis  auxilium?  ¿Qué  liareis,  malvados,  en  el  día  de  la 
visita  general  de  Dios,  en  el  día  de  la  calamidad  y  des- 
ventura que  os  vendrá  de  léjos?¿A  quién  os  acoge- 
réis, que  os  vala  y  os  ampare?  Dice  que  le  vendrá 
de  lejos  la  desventura  y  el  azote,  porque  piensa  el  peca- 
dorque  siempre  Dios  está  lejos  y  que  no  se  acuerda  del 
ni  de  sus  grandes  y  enormes  maldades.  Así  lo  decía  el 
otro  mal  siervo  del  Evangelio  :  Morc.m  fácil  Dominus 
mcus  venire;  Mucho  tarda  mi  amo  en  venir;  lejos  de- 
bió de  hacerla  jornada.  Ycon  esta  confianza  de  que  tar- 
daría mucho,  comenzó  á  maltratará  los  otros  criados  de 
su  señor,  y  á  gastar  largo  y  banquetear  y  darse  buena 
vida;  y  cuando  menos  lo  pensó  y  lo  esperó,  llegó  su  se- 
ñor; y  bien  informado,  y  hallándole  con  el  hurto  en  las 
manos,  castigólo  y  tratólo  como  á  ua  esclavo.  Pues  esto 
¿no  es  Evangelio?  Esta  ¿no  es  fe,  no  es  verdad  infali- 
ble, no  ha  de  pasar  así?  Pues  ¿cómo  no  tememos?  Có- 
mo osamos  pecar?  Cómo  ofender  á  Dios?  Cómo  mirar 
al  cielo,  ni  levantar  la  cabeza,  ni  abrir  la  boca  para  ha- 
blar? íVonesísimi/is  lui, Domine :  magnusestu,et  mag- 
num  nomen  luum  in  forlitudine.  Quis  non  limebit  le, 
óRexgcnlium?  iNo  tienes,  obgran  Señor,  semejante,  ni 
le  hay  igual  á  tu  grandeza.  Famoso  es  tu  nombre,  y  has 
ganado  fama  y  renombre  de  fuerte.  Pues  ¿quién  es  tan 
sin  seso,  que  no  teme,  oh  Rey  de  todas  las  gentes?  Tú  nos 
dices  que  no  lemamosal  hombre  mortal,  que  lo  masque 
puede  hacer  es  quitarnos  la  vida  corporal;  cosa  que 
de  fuerza  la  habernos  de  dejar,  ya  que  los  verdugos  no 
nos  la  quiten;  y  mándasnosque  temamos  á  aquel  cuyo 
castigo  no  repara  solo  en  el  cuerpo,  mas  pasa  á  matar 
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ül  alma,  n ¿Qué  pu.licron  liacer  los  Uranos?  (ilii.e  mi  pa- 
dre san  Agiisliii)  Piulicron  iiiaturcl  cuerpo,  poro  no  to- 
car ;il  alma.»  Pudo  san  l'ablo  perder  la  cabi'za,  pudo  ser 
aserrado  Isaías,  Jerenn'asapedreado,  usado  san  Lorenzo, 
desollado  sun  Uartoloinú,  san  Ignacio  ser  ahogado  de 
los  leones,  san  Andrés  pudo  morir  a«pado,  y  pudieron 
crucilicar  ú  un  san  Pedro;  mas  no  puilieron  estorliar  el 
libre  y  suelto  vuelo  de  sus  almas  bienaventuradas  ¡lara 
que  no  saliesen  ala  región  celestial  á  gozar  de  los  place- 
res y  riquezas  de  la  gloria.  ¿Quién  lo  liacia,  que  los 
amparaba  Dios  y  losdefendia  de  los  malos?  Protexisti 
vie  üeus  ti  coiivenlu  ntaUynauliuin :  á  muttiludiue  ope- 
rantium  iniquiltttem;  Defendiste? me  Señor,  y  me  ampa- 
rastes  de  la  cuadrilla  do  los  malos  y  de  la  mucliedunibrr 
de  los  que  obran  maldades.  Estaba  Dios  rodeúndulos, 
iiaciénilolcs  la  escolta,  amparándolos,  y  defendiendo 
que  no  les  luciesen  mal :  Ciim  ipso  sum  in  tribulatiotie; 
cri¡¡iam  cum,  et  gtorificabo  eum.  Porque  los  confesores 
de  mi  fe,  y  los  que  por  gluriade  mi  nombre  se  vieren  en 
trabajos,  no  desmayen  ni  pierdan  el  animo,  sepan  que 
cuando  mi  justo  es  atribulado,  yo  estoy  á  su  lado,  yo  soy 
el  que  llevo  mi  parte;  no  lo  dejo  jamás  padecer  á  solas, 
á  mi  me  afligen  con  sus  persecuciones.  Si  él  está  en  gri- 
llos, yo  pongo  alli  con  él  un  pié  :  DesccndiUiue  cum  illo 
infoveam,et  in  vinculis  nondercliquit  illum,donecaf- 
ferrct  iltisceplrumTegni,  et  poíentiam  advcrsus  eos, 
qui  eum  d&]irimcbant.  Yo  bajé  con  Josef  i  Egipto,  y 
cuando  estuvo  preso,  á  mi  prendieron,  porquecutré  con 
él  en  la  cárcel  y  fui  el  atado;  y  jamás  lo  desamparé  basta 
que  lo  saqué  para  señor  y  le  puse  el  reino  en  las  ma- 
llos, y  le  derroqué  á  sus  pies,  y  le  rcndi  y  entreguéá  los 
que  lo  quisieron  matar.  Aqui  dice  que  bajó  con  él  á  la 
cárcel.  El  real  profeta  David  dice  :  Cum  ipso  sum  in 
(ri6u{aftone;  que  está  con  el  justo  entre  sus  trabajos.  El 
sabio  Salomón  dice  que  lo  bizo  triunfarde  sus  enemi- 
gos; David,  que  lo  libra  dellos.  Salomón  dice  que  le 
dióel  gobierno  del  reino;  David,  que  lo  binclie  de  glo- 
ria; que  el  Glorificaba  eum  quiere  decir:  Harélo  ilus- 
tre, grande  ,  y  con  mando  y  señorío,  y  glorioso  y  lleno 
de  majestad  delante  de  todos  los  hombres.  Asimismo 
hacia  á  los  mártires,  que  los  amparaba  y  defendía,  y 
se  ponia  delante  dellos  para  que  diesen  primero  en  él 
los  golpes,  y  allí  se  embotasen  las  lanzas  y  se  gasta- 
sen los  aceros  de  las  espadas  ,  y  se  torciesen  los  filos 
para  que  no  pudiesen  penetrar  de  suerte  que  cortasen 
la  paciencia  de  aquellos  Anteos  del  Evangelio.  Era  dar 
cucliilladasen  hombre  armado,  y  dar  lanzada  en  rodela 
de  acero.  Así  se  lo  dijo  Dios  á  su  amigo  Abraliam  :  Ego 
protector  tuus;  ó  según  otra  letra :  Ego  sculum  tuum. 
No  lemerás,  Abraliain.nqueyosoy  tu  amparo,  tu  rodela 
acerada; »  para  herirte  á  ti,  menester  es  pasarme  pri- 
mero á  mí;  porque,  así  como  un  hombre  diestro  y  que 
juega  bien  de  una  rodela  tiene  seguro  el  pecho ;  así 
también  los  amigos  de  Dios,  como  son  diestros  en  las 
armas  espirituales,  tomando  á  Dios  por  escudo ,  se  cu- 
bren lodos  con  él,  y  no  hayáis  miedo  que  les  alcancéis 
golpes  en  descubierto,  porque  juegan  bien  del  escudo. 
Si  les  tiráis  á  la  honra,  atraviesan  un  Dios  en  una  cruz 
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'   entre  dos  laiirones  y  afrentado;  si  i  la  hiieienda,  cú- 
brense  con  uu  Vulpcs  foveas  habent,  et  volucres  cocli 

j  nidos,  etc.,  con  un  Cristo  desnudo  y  p  ibrc;  si  los  ijue- 
reis  herir  en  la  templanza  y  gusto,  umpáranse  con  un 
Dederunt  in  escam  meam  fel,  etc.,  con  un  Cristo  que 
le  daná  beber  hiely  vínagrc;si  con  una  puntado  sober- 
bia, abroquélanse  con  un  Piscitc  á  me,  quia  milis  sum, 
et  hwnilis  corde,  con  un  Cristo  humilde;  si  les  tiráis  á 
la  penitencia,  repáranse  con  un  Qui  cum  maledicere- 
tur,  non  malediccbat,  con  un  Cristo  que  tenia  tanla 
paciencia,  que  lo  maldecían  y  decíanle  :  uMal  te  haga 
Dios; «mas  no  se  les  volvía.  Pailecia  lormcntos,  mas 
aunque  podía  vendarse,  no  losamena/.aba;  liiialmente, 
iiiiiiiun  golpe  tiraréis  á  un  santo  que  le  uli-anceis  siu  ro- 
dela. Esto  mismo  nos  dijo  el  real  profeta  David  :  Scuto 
circumdabit  te  veritas  cjus :  non  timcbis  á  timare  noc- 
turno. A  sagitla  volante  in  die,  etc. 
SALMO  XC. 

Rodearte  ha  su  verdad  como  un  escudo; 
No  lemerás  al  crudo  asalto  fíero, 
Que  el  infernal  guerrero  en  noche  escura 
Al  alma  mas  segura  da  á  deshora. 

Las  larvas  que  á  tal  hora  del  iiilierno, 
Dejando  el  lago  averno  y  reino  escuro. 
Rompen  el  aire  puro,  y  con  visiones 
Mueven  los  cor.T7.ones  mas  osados 
A  temor,  espanlailos  con  el  miedo, 
No  moverán  un  dedo  tu  firmeza. 

La  flecha,  con  destreza  despedida, 
No  tocará  tu  vida  en  un  cabello. 

Tampoco  cuando  el  bello  Apolo  cierra 
Sus  rayos  á  la  tierra ,  y  truena  el  cielo , 
Amenazando  el  suelo ,  y  el  nublado 
Negro,  de  agua  cargado,  se  desata, 

Y  el  rayo  rompe  y  mata ,  y  abre  y  hiende 
Cuanto  topa  y  emprende ;  lú,  seguro , 
Tendrás  á  Dios  por  muro  y  firme  amparo. 

Él  te  será  rep:iro,  que  la  lengua 
Del  malo,  que  con  mengua  á  veces  brama, 
No  te  toque  en  la  fama. 

Ala  dolencia 

Y  cruda  pestilencia  pondrá  un  freno, 
Que  no  toque  á  tu  seno  ni  se  atreva. 

Al  fin  no  hay  cosa  nueva  que  suceda, 
Que  contra  el  justo  pueda. 

Si  en  la  guerra, 
A  do  la  muerte  atierra  tantas  vidas , 
Entrares,  con  heridas  destrozado, 
Cabe  lu  izquierdo  lado  caerá  un  ciento, 

Y  á  tu  derecha  sin  cuento ;  mas  contigo 
No  topará  enemigo  que  te  hiera. 

Verás  volar  la  fiera  arlilleria , 
El  ruido,  y  vocería  y  triste  llanto. 
Estos  muertos  d'espanto  de  la  bala , 
Que  por  su  lado  cala ,  á  aquellos  mala , 
A  otros  arrebata  el  brazo  y  pecho, 
A  cuál  deja  contrecho,  á  cual  sin  mano. 

Otro  que  en  aire  vano  desplegaba 
La  voz,  y  amenazaba  á  su  contrario, 
Llegando  el  golpe  vario,  le  arrebata 
La  cabeza ,  y  le  mata  y  le  enmudece. 
Cuando  esta  furia  crece ,  lú ,  amparado 
Del  uno  T  oirn  lado,  irás  seguro  , 
Llevando  á  Dios  por  muro,  y  el  castigo 
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Veris  que  ni  cnoniigo  le  descarga 
El  Señor,  que  con  larga  ygrau  paciencia 
Le  esperó  i  penitencia. 

Tú ,  Dios  mió. 
Eres  en  quien  confio  y  mi  esperanza. 
Do  no  cahe  mudanza. 

¡Oh  tú,  afligido, 
Asienta  en  Dios  tu  nido,  en  Dios  lan  alto, 
Que  no  teme  el  asalto  de  los  niales, 
Ni  azote  á  los  umbrales  de  su  casa 
Llegó  jamás. 

Hé  aquí  de  qué  manera  estí  el  justo  firme  y  cons- 
tante en  medio  de  los  males  que  le  vienen ,  y  cómo  Dios 
ampara  y  cubre  í  sus  amigos,  como  se  viú  en  los  m;'ir- 
lircs,  y  por  eso  no  temian  á  los  hombres  :  nomimis 
mihi  adjutor  non  timebo,  quid  facial  mihi  homo?  El 
Señor  me  ayuda ,  no  temeré  lo  que  piieile  hacer  contra 
mí  el  hombre.  Como  si  dijera  :  «Si  Dios  es  de  mi  parle, 
¿qué  daño  me  puede  hacer  un  hmiibre?»  Dios  es  for- 
lisimo,  es  el  poderoso,  el  invencible,  fuente  de  todo 
el  ser,  el  manantial  de  la  vida,  el  hacedor  y  padre  de 
hi  naturaleza  ,  por  quien  todo  tiene  ser  y  se  conserva, 
el  que  lodo  lo  gobierna,  y  sin  él  se  desbarata ;  el  que 
lo  sustenta  todo,  y  sin  él  todo  se  desata  y  cae;  es  el 
hombre  naquísimo,  el  que  nada  puede,  el  que  de  un 
mosquito  es  vencido,  fuente  de  toda  corrupción,  el 
manantial  de  enfermedades,  el  juego  y  far*a  de  la  na- 
turaleza, por  quien  todo  se  desconcierta,  todo  lo  turba; 
y  finalmente,  son  todas  sus  máquinas  telas  de  araña, 
sus  lanzadas  picaduras  de  mosquitos,  sus  grandezas 
espuma  del  mar,  su  ser  la  misma  vanidad  (como  lo  dijo 
Daviil) ;  pues  siendo  Dios  tan  poderoso,  y  conmigo  y  á 
mi  lado,  y  mi  contrario,  el  hombre,  tan  flaco,  tan  nonada 
y  tan  gallina ,  ¿que  tengo  que  temer?  Qué  puede  hacer 
contra  mí,  que  me  dañe?  El  demonio  es  tanto  mas  ro- 
busto y  fuerte  que  todos  los  hombres  junios,  que  non 
est  polestas  quae  comparelur  ei  supcr  tcrram.  Si  to- 
dos los  nacidos  se  ayuntasen  contra  un  solo  demonio, 
de  lodos  juntos  se  burlaría  y  á  todos  los  traería  como 
quisiese ;  y  si  Dios  no  le  alase  las  manos ,  lo  asolaría 
todo.  Y  es  Dios  de  tanta  valentía,  que  al  supremo  se- 
rafin ,  con  todos  los  de  su  parcialidad,  ú  coces  los  des- 
peñó de  sobre  las  estrellas,  y  dio  con  ellos  en  los  abis- 
mos. Luego  si  á  mí  me  apadrina  y  ayuda  Dios,  ¿cómo 
temeré  al  liondjre,  que  tiembla  como  un  azogado  en 
ver  uno  de  aquellos  que  mí  padrino  con  un  puntapié 
los  derrocó  del  cielo  hasta  el  infierno?  Non  tímelo  quid 
[acial  mihi  homo.  Y  mas,  si  pudiera  (ya  que  poco); 
mas  esa  nonada  que  pudiera ,  fuera  en  cosa  de  calidad, 
y  que  el  ilaño  que  hiciera  fuera  de  algún  momento ,  no 
fuera  mucho  temerle ;  mas  Quis  es  lu ,  ul  timcrcs  ab 
hominc  morlali ,  el  á  filio  hoitiini.s ,  qui  quasi  foentim 
ita  arescel?  El  oblilus  es  Domini  facloris  tui,  qtá  Ic- 
tendil  codos  el  fundavil  tcrram;  ¿Quién  eres  lú,  que 
temiste  de  un  hombre  mortal?  Que  este  epíteto  dice  su 
poca  fuerza;  ¿qué  hay  que  temer  de  uno  que  al  lin  se 
muere?  Cujxis  spiritus  est  in  nnribus  ejus ;  Que  tiene 
el  alma  en  un  soplo ,  (|ue  si  le  tapáis  las  narices,  le  abo- 
garéis; y  dejais  de  temer  ai  Seíiur  que  os  hizo,  que 
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desplegó  los  cielos  y  puso  los  cimientos  á  la  tierra. 
Dico  auicm  vobis  amicis  nicis  :  Ne  lerreamini  ab  his, 
qui  occidunt  Corpus ,  el  post  haec  non  habenl  amplius 
quid  faciant.  Aquí  lo  dijo  bien:  A  vosotros,  amigos 
mios,  lo  digo,  que,  por  ser  amigos,  estoy  oblígadoá 
iiaceros  lado  cuando  salgáis  al  desafío  con  los  hombres. 
No  me  los  temáis;  que  el  daño  que  os  puei'en  hacer  es 
romperos  el  cuero,  y  aun  solo  el  sayo,  y  no  pasar^in  de 
allí  sus  lanzadas ;  pues  reparan  en  el  cuerpo ,  que  es  el 
sayo  del  alma.  Todo  cuanto  os  pueden  ípiitar  es  cosa 
de  poco  momento.  Ostendam  autem  vobis  quem  ti- 
mealis  :  tímete  cum,  qui,  postquam  occidcrit,  hahet 
polestatcín  míitcrc  ín  ijehennam :  ita  díco  vobis,  hunc 
tímete;  Quiero  motraros  á  quien  haheis  de  temer: 
temed  á  a(|ucl  que,  después  de  haber  muerto  el  cuerpo, 
que  tras  quitaros  la  vida  corporal,  tiene  poder  de  dar 
con  el  alma  en  el  infierno;  así  os  lo  digo  á  vosotros, 
que  temáis  á  este.  Temed  á  este  espantoso  Dios.  A  este 
Señor  temia  el  santo  profeta  Jonás,  y  así  lo  dijo  á  los 
marineros;  Yo  soy  hebreo,  y  temo  al  Señor  Dios  del 
cielo,  que  hizo  el  mar  y  la  tierra.  Y  es  cosa  de  ponilc- 
rar  lo  que  dice  luego  el  sagrado  texto :  El  timucrunl 
viri  timorc  magno;  que  aquellos  bárbaros,  en  oyendo 
el  nombre  del  Dios  del  cielo,  temieron  bravamente,  y 
no  osaban  locar  al  Profeta  ,  hasta  qnc  él  les  dijo  que  so 
cansaban  en  vano  en  procurar  de  volverá  la  orilla;  por- 
que no  cesaría  la  tempestad  sí  á  él  no  le  lanzaban  en  el 
I  mar.  Extraño  caso  csle,  que  unos  idólatras,  sin  cono- 
I  cimiento  de  Dios,  con  verse  cnvenlura  de  perder  las 
I  vidas  en  las  ondas,  con  oír  al  Profeta  que  perecerían  si 
I  no  le  arrojaban  á  él ,  con  verlo  por  la  experiencia,  y 
I  que  los  vientos  se  embravecían  mas  de  cada  punto ,  y 
¡  que  se  levantaban  los  montes  de  aguas  ijue  querían  se- 
I  piiltar  la  nave  entre  las  ondas ;  con  todo  eso ,  en  oír  el 
nombre  de  Dios  temieron,  y  procuraban  de  forcejar 
contra  la  tempestad  y  volver  al  puerto  donde  liabian 
salido;  y  que  un  hombre  que  se  llama  cristiano,  que 
profesa  la  fe,  que  está  señalado  con  el  hierro  de  Cristo 
y  enalmagrado  con  su  sangre ,  que  cree  su  Evangelio, 
que  conoce  á  Dios  por  juez  y  espera  el  infierno  ó  el  cielo, 
y  que  dice  que  morirá  por  esa  verdad ,  y  que  esa  cre- 
yeron sus  padres  y  en  ella  vivieron  sus  pásalos;  este  tal 
no  tema  á  Dios  y  viva  como  si  no  le  hubiese,  y  obro 
como  pagano,  sin  miedo,  sin  vergüenza,  sin  virtud,  sin 
respeto,  ynoundia  ni  un  mes  ni  un  año,  sino  cuatro 
y  diez  y  veinte  y  toda  la  vida,  y  llegue  con  sus  malda- 
des y  pecados  y  abúminacíones  hasta  la  sepultura,  y  que 
con  ellas  le  entierro;  esto  ¿puédese  sufrir?  ¡Oh  mons- 
truos infernales!  Y  ¿hasta  cuándo  os  ha  de  durar  el 
pecar?  Hasta  cuándo  no  temeréis  á  Dios?  Hasta  cuándo 
seréis  peores  que  los  demonios?  Dacmones  credunt,  ct 
conlremiscunt,  dice  Santiago;  los  demonios  al  nombro 
de  Cristo  temen  y  tieinblan  y  se  espantan,  y  creen  su 
gran  potencia  y  los  asombra  su  majestad  ;  y  vosotros  y 
vosotras,  peores  que  demonios,  creéis  y  no  teméis; 
luego  sois  peores  que  ellos.  ¡Oh  temor  santo,  que  quien 
le  tiene  te  roimce!  Contigo  se  tiene  todo  el  bien,  y  el 
que  le  pierde,  pierde  por  junto  cuanto  bueno  tiene  el 
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mundo;  y  sin  tí  no  Ic  queda  cosa  que  valfja  ni  que  sea 
de  prdvi'clio.  De  ti  iiuoc  el  respeto  ;i  la  virluil,  el  olio 
al  pecado,  la  veryüoiiza  del  vicio  y  el  amor  á  Dios.  Er<s 
|iadro  y  eiigeiulrador  de  luda  buena  obra ,  gohemalle 
de  nuestra  vida  y  el  freno  que  corrige  la  fuerza  de 
nuestros  ruines  deseos.  Finalmente,  eres  la  llave  de 
nuestra  vida,  y  aun  la  ilcl  cielo  y  la  de  toda  nuestra 
medra  y  hien.   Tímete  Doniiuum  omncs  Sancli  ejus: 
quouiam  iiihildccsl  tituentibus  cuní ;  Tenicil  al  Señor, 
olí  santos  y  escogidos  suyos;  que  sabed  que  jamás  tu- 
vieron mengua  de"cosa  necesaria  los  (|ue  le  temieron; 
porque  con  su  temor  lo  tienen  to>lo,  y  los  que  no  le  te- 
men Jio  tienen  nada.  Este  traian  siempre  delante  de  los 
ojos  los  grandes  amigos  ile  Dios ,  iVbraban ,  Isaac  y  Ja- 
cob; tanto,  que  á  Dios  le  llamaban  su  temor.  Cuando 
huyendo  Jacob  de  casa  de  Laban,  su  suegro,  con  sus 
mujeres,  hijos,  ganado  y  luda  su  casa,  siguiéndole  La- 
ban ,  le  alcanzó,  y  el  uno  al  otro  se  dieron  las  quejas 
que  lenian  y  las  rozones  de  estar  cada  uno  sentido  del 
otro  ;  contando  Jacob  las  suyas,  dijo  á  su  suegro  :  Nisi 
Dfus  palris  mei  Abraham ,  et  liinor  Isaac  affuissct 
tnilíi,  (orsan  iiudum  me  diinisisscs ;  Si  el  Dios  de  mi 
padre  Abrahan  y  el  temor  de  Isaac  no  me  amparara 
de  tí,  por  ventura  me  enviaras  desnudo  4  mi  tierra. 
Llamó  temor  de  su  padre  Isaac  al  que  había  llamado 
Dios  de  su  abuelo  Abralian,  que  traian  tan  en  las  ma- 
nos el  temor  de  Dios  y  tan  delante  de  los  ojos,  que  por 
decir  mi  Dios,  decían  mí  temor,  que  todo  era  uno; 
con  eso  eran  tales  y  tan  santos,  y  vivían  tan  recatados  y 
remirados,  y  espulgaban  tanto  sus  obras.  Así  decía  Job: 
Verebar  07nm<¡  opera  mea;  Obraba  yo  con  tanto  mie- 
do, que  de  cada  cosita  y  de  cada  palabra  y  aun  del  me- 
nor pensamiento  tenía  recelo.  ¿Si  acaso  va  bien  lo  que 
llago?  Sí  agradará  á  Dios  lo  que  pienso?  Sí  me  pedirá 
cuenta  de  lo  que  digo?  Y  así,  siempre  andaba  cargado 
de  mil  micilos.  ¡Oh  pecadoras!  Venid  vosotras  las  de 
sin  miedo  y  sin  vergüenza,  y  cotejad  vuestras  obras  con 
las  de  Job,  y  si  él,  siendo  tales  las  suyas  que  dijo  el  Son 
peccavi,  que  no  dijera  mas  un  cartujo,  y  alabado  por 
la  boca  del  mismo  Dios,  y  que  era  el  mejor  que  á  la  sa- 
zón tenia  el  mundo ;  y  con  lodo  eso,  tenia  miedo  si  aca- 
so agradarían  á  Dios  ó  no;  ¿qué  será  de  las  vuestras, 
infames,  abominables,  asquerosas,  indignas  de  pare- 
cer tielantc  ile  los  ojos  de  los  hombres  ,  cuanto  mas  de 
los  de  Dios?  El  decía  :  Pepigi  focdus  cum  oculis  meis, 
ut  ne  cogitarem  quidem  de  virgine;  Heme  concertado 
con  mis  ojos  para  que  no  miren  ni  piensen  en  alguna 
doncella.  Vosotras  tenéis  todo  vuestro  cuidado  en  vues- 
tras torpezas  y  sucios  deleites,  que  eso  traéis  en  el  pen- 
samiento, con  eso  os  despertáis  y  eso  habláis,  y  todos 
vuestros  deseos,  tratos  y  palabras  son  torpes  y  un  pié- 
lago de  cieno  de  lujuria.  El  santo  Job  decía  :  Si  decep- 
tum  cit  cor  mcum  iuper  nwliere,  et  si  ad  ostiiun  amici 
mei  iiisidialus  sum,  etc. ;  Si  acaso  se  me  fué  alguna  vez 
el  deseo  tras  la  mujer  ajena ,  ó  sí  romlé  j  rué  la  casa  de 
mi  amigo  con  intento  de  quílalle  la  honra ,  otro  me  la 
quite  á  nn,  y  mi  propia  mujer  me  afrente  y  no  me 
guarde  la  fe.  Vusulras  sois  rcvülcadero  de  lujuria ,  que 
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convidáis  á  lodo  linaje  de  gentes ;  y  cansadas  de  pecar, 
y  nunca  hartas,  se  os  pasan  los  ilias  y  los  años  y  se  os 
acaba  la  vida;  decidme,  miserables,  ¿qué  tídes  serán 
vuestras  obras  para  ponellas  delante  los  limpísimos  y 
puros  ojos  de  Dios?  Y  ¿cómo,  después  de  cansadas  do 
vuestras  abominaciones,  osáis  dormir  tan  á  sueño  suel- 
to y  tan  sin  cuidado  como  si  cada  cual  fuere  una  san- 
ta Catalina  ó  hiciera  la  penitencia  de  la  Madalena?  Y 
¿cómo  osáis  aguardar  vuestra  conversión  para  la  vejez, 
como  si  la  luviérades  cierta ,  ó  ya  que  la  tengáis,  como 
si  entonces  lu  liubiéradcs  de  hacer,  6  si  ya  que  la  h¡- 
ciérades,  esluvlésedes  ciertas  que  será  verdadera,  para 
que  os  la  acepte  Dios?  Volved,  volved  sobre  vosotras, 
mirad  vuestro  peligro,  el  esiándalo  de  la  república,  In 
infamia  de  vuestras  personas,  la  sangre  de  Dios  derra- 
mada, la  muerte  cierta,  la  penitencia  dudosa;  y  mirad 
al  ejemplo  desta  pecadora  y  arrepentida  ,  perdonaila  y 
santilicada;  que,  pues  para  idlahubo  remedio,  también 
le  habrá  para  vosotras;  y  si  ella  se  vio  absuella  y  en 
gracia  y  amistad  de  Dios,  también  habrá  entrañas  de 
piedad  para  receñiros  á  vosotras,  y  ciclo  para  trocallo 
por  el  inlierno,  en  que  os  habéis  despeñado.  Pero  de- 
jemos esto  para  que  se  contemple  y  guste  allá  en  el 
corazón,  que  mas  vale  para  contemplaiio  que  para  es- 
crito, y  pasemos  á  tratar  de  lo  que  el  fariseo  pensaba 
en  su  corazón  en  este  medio.  {'' 

Y  porque  me  he  alargado  en  esta  tercera  parle  masl^lijy'  \ 
de  lo  que  creí ,  y  me  llama  la  última ,  que  ha  de  ser  do!   i*-  ^.¡t^ 
amor  de  la  Madalena,  por  el  cual  liiee  el  Señor  que  me-      ^' 
recio  ser  perdona<la  ,  y  esta  corresponde  al  estado  del 
alma  en  gracia ,  correré  este  pedazo  de  Evangelio  hasta 
llegar  á  nuestro  intento. 

§.  XLV. 

Pero  antes  quiero  decir  solas  dos  palabras,  que  aquí 
las  callaba ,  porque  todos  los  que  predican  esta  conver- 
sión las  advierten  en  este  lugar;  y  asi ,  como  cosas  co- 
munes las  pasaba  ;  pero  agora  me  parece  ponellas  para 
que  este  tratado  quede  tan  cumplido,  que  no  tenga  ne- 
cesidad de  salir  á  casa  de  sus  vecinos  á  buscar  nada, 
aunque  sea  de  lo  muy  común.  Digo  pues  (jne  la  Iglesia 
católica,  no  sin  sobra  de  ra/.oii,  nos  da  á  la  .Madalena 
por  ejemplo  de  penitencia ,  por  donde  los  que  no  sabe- 
mos salir  ni  desenredarnos  de  nuestros  pecados,  ni  por 
qué  pasos  va  la  penitencia,  con  tan  buen  guión  no  la 
podamos  errar.  Para  cuanilo  uno  lia  errado  el  camino 
y  va  perdido ,  el  mas  cierto  remedio  es  volver  á  desan- 
dar lu  andado  ;  y  aun  en  los  animales  lo  vemos,  que  un 
loro  que  le  están  lidianilo  en  coso,  ordinariamente  acu- 
de á  la  puerta  por  donde  entró ,  que  parece  que  natura- 
leza le  enseña  que  por  allí  ha  de  escaparse ,  por  donde 
se  metió  en  el  peligro ;  pues  asi  el  pecador  que  se  ve 
perdido  y  que  ha  caminado  mucha  tierra  y  dado  inu- 
chisimos  pasos  hacia  el  iní¡ern<i,  el  remedio  que  le  que- 
da es  desandar  lo  andado  y  volver  atrás,  comoTeseo, 
que  aló  el  hilo  á  la  puerta  del  laberinlo  de  Creta  por 
atinará  salir  otra  vez.  Es  menester,  pecador,  que  des- 
andéis lo  andado;  que  si  arrojáis  hacia  arriba  una  pie- 
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dra,  para  vnlvcr  &  su  cciilro  lanío  línja  como  sul)ió.  Si 
subistes  por  soljorbia  ,  y  os  parecía  que  eslábadesallo, 
■que  érailcs algo,  que  podiades  y  valíades,  y  noscpodia 
vivir  con  vos;  que  de  aquí  adelante  bajéis  olro  lanío 
por  liuniildad,  basta  dar  con  vos  en  tierra,  y  conocer 
<|ue  sois  polvo  y  que  valéis  nada  y  menos  que  nada ,  y 
entonces  sanaréis  de  la  ceguera  de  vuestro  entendi- 
miento. Nunca  el  otro  ciego  del  Evangelio  vio ,  hasta 
que  el  Señor  le  enlodó  los  ojos.  ¡  Oh ,  cómo  os  abre  los 
ojos  del  entendimiento  el  poneros  nniy  del  lodo!  El 
acordaros  que  sois  lodo  y  que  en  lodo  vais  á  parar,  y 
que  en  eso  para  todo  cuanto  acá  buscáis,  y  en  lodo  pa- 
rarán vuestros  placeres,  y  en  polvo  acabaréis  vos.  Cuen- 
ta la  sagrada  Escritura  que  el  polvo  que  echó  Moiseii 
en  alto  causó  las  vejigas  y  hinchazones  en  Egipto.  Por 
levantarse  el  pecador  en  alto,  siendo  polvo,  se  le  hacen 
hinchazones  y  llagas  de  pecados  y  soberbia.  La  Mada- 
lena,  por  los  mismos  pasos  por  donde  se  perdió,  por 
esos  mismos  buscó  su  remedio.  Habia  hecho  guerra  A 
Dios  con  boca  y  ojos  y  cabello ,  con  olores  y  blanduras 
y  regalos;  pues  con  todo  eso  le  sirve,  y  eso  que  había 
sacrificado  al  demonio  y  con  que  le  habia  servido,  eso 
mismo  le  sacrifica  y  dedica  á  Dios;  que  es  el  consejo 
del  Apóstol:  Sicut  exhibuistis  membra  vestra  serviré 
immunditiae ,  et  iniquitati  ad  iniquitalem ;  tía  nunc 
exhíbete  membra  vestra  serviré  jttstiliae  in  satKtifi- 
cationem;  Así  como  con  vuestros  miembros,  como  con 
instrumentos  de  pecado ,  os  dcterminastes  de  servir  á 
vuestras  torpezas  é  inmundicias,  y  pasábades  de  mal- 
dad á  maldad ;  así  también  agora  con  todos  ellos  pro- 
curad de  servir  á  la  justicia  y  vivir  conforme  á  ella, 
para  vuestra  santificación.  Para  decir  esto  el  Apóstol, 
dice  unas  palabras  galanas  antes  destas  :  Humanum 
dico  propler  infirmitatem  carnis  vestrae.  Y  entra  lue- 
go con  el  Sicut  exhibuistis ,  etc.  Una  cosa  humana  os 
digo ,  una  cosa  llana  y  no  nada  dificultosa,  que  puesto 
([ue  os  pidiera  cosa  mas  ardua,  no  os  hiciera  agravio; 
pero  con  todo  eso ,  no  os  pido  sino  una  muy  puesta  en 
razón.  ¿Qué  es  esa,  bienaventurado  Apóstol?  Que  ba- 
gáis otro  tanto  por  Dios  como  habéis  hecho  por  el  de- 
monio; que  trabajéis  tanto  por  salvaros  cuanto  traba- 
lastes  por  condenaros.  Pues  ¿qué  menos  os  puede  pe- 
dir Dios,  decid,  pecador,  de  que,  siendo  él  quien  es, 
bagáis  olro  tanto  en  su  servicio  como  hicistes  en  el  del 
demonio?  Esto  nos  enseña  aquí  la  Madalena,  emplean- 
do en  servir  á  Cristo  todo  cuanto  olro  tiempo  liabia 
empleado  en  servir  al  mundo  y  ú  su  vanidad.  Allí  em- 
plea los  ojos  en  llorar  sus  pecados  y  se  deshace  en  lá- 
grimas; alü  arrastra  aquel  cabello  que  tan  estimado 
tenia ;  allí  enloda  aquella  boca  ,  besando  el  lodo  de  los 
pies  de  su  Señor;  alli  gasta  los  ungüentos  tan  precia- 
dos que  ella  solía  traer  sobre  su  cabeza  ,  allí  le  falta  la 
vida ,  alli  se  le  acaba  el  alma  de  dolor.  Aunque  la  Ma- 
dalena callaba  con  la  lengua  estando  derrocada  á  los 
pies  de  Cristo,  y  el  Evangelista  no  cuenta  que  dijese 
alguna  palabra  que  se  oyese;  con  todo  eso,  es  de  creer 
que  hablaba  con  el  corazón.  Y  si  hablaba  ,  no  va  muy 
lejos  de  razón  que  dijese  la^  palabras  que  don  Gabriel 


Fiaiiima,  canónigo  regular  lateranense,  dice  en  un  so- 
neto que  hace  de  la  Madalena ,  en  sus  fíimas  espiri- 
tuales, que  por  ser  bueno  y  muy  á  nuestro  propósito, 
le  poiiilré  aquí  en  su  lengua  para  que  los  que  la  en- 
tienden vean  su  curioso  pensamiento  y  el  aililicio  de 
deoillo;  y  también  en  la  nuestra,  para  que  los  que  no 
saben  la  italiana  vean  lo  que  quiso  decir,  pues  yo  no 
supe  emparejalle  el  estilo,  ni  nuestra  lengua  puede  de- 
cir en  iguales  versos  lo  que  aquella  ,  que  tiene  los  tér- 
minos mas  cortos.  Dice  pucj  así  la  Madalena : 

SONETO  DIL  FIAMMA. 

Chiome,  dimille  cor  reli  ecatene, 
E  del  mió  vannegiar  travuriUn  eterno , 
Sciolle,  sparse,  con/use,  il  diiol  interno 
Mostróle  fitori,  e  V  as¡)re  iiltre  mié  pene. 

Lucí,  sol  per  V  allriti  dnnno  serenne, 
Ondegiii  mille  palme  heve  I'  inferno; 
De  I'  alma  il  lempesluso  liorrido  remo 
Scoprite  altnti,  di  planto  amare  jiiene; 

Membra,  d'  ogni  gran  mal  fucile  et  esca. 
Maní ,  a  rapir  I'  altrui  saliite  pronle , 
Siate preste  h  cangiar  cosliimi  e  tila. 

E  tu,  sommo  Signor,  se  l'etá  fresca 
Vissi  nel  fango,  lior,  ch'  io  cerco  it  tuo  fon'e. 
Per  lavar  I'  error  mioporgimi  aita. 

Quiere  decir  este  soneto: 

Cabello,  de  almas  mil  red  y  cadena, 
De  mi  devanear  trabajo  eterno. 
Suelto  y  confuso,  mi  dolor  interno 
Mostrá  fuera  ,  y  mi  alta,  áspera  pena. 

Vista  en  ajeno  mal  solo  serena. 
Por  quien  mil  triunfos  ya  ganó  el  infierno; 
Del  alma  el  tem|iesluoso  hórrido  invierno 
Descubrí  á  Dios,  de  amargo  llanto  lleno. 

Miembros ,  de  males  eslabón  y  yesca , 
Manos,  que  hurláis  salud  de  ajena  gente. 
Sed  prontas  á  mudar  coslunilire  y  vida. 

Y  tú ,  sumo  Señor,  si  la  edad  fresca 
Vivi  en  el  lodo,  ya  b asco  tu  fuente: 
Lava  y  sana,  gran  Dios,  mi  alma  perdida. 

¡Oh  María,  oh  mar  de  lágriiras,  oh  fuego  y  horno 
de  amor!  Y  ¿hasta  cuándo  acabarás  de  llorar?  Y  ¿lias- 
te de  deshacer  ahí  en  llanto?¿  De  qué  Océano  acarreas 
los  ríos  que  salen  de  tus  ojos  ?  ¿  Das  á  la  boinba  á  tus 
entrañas  para  sacar  el  agua  que  derramas?  Pues  mira, 
mujer  espantosa,  que  un  aljibe  estuviera  ya  seco  con 
la  que  tú  lias  derramado  ,  y  ¿aun  tú  no  tedas  por  con- 
tenta? ¿Quieres  por  ventura  anegar  en  lágrimas  á  los 
que  comen  ala  mesa?  ¡Oh  SoMivino,  Rey  de  gloria! 
Secad  con  vuestros  rayos  aquellas  fuentes,  enjugad 
aquellos  ojos  de  María ,  deshaced  los  nublados  de  su  co- 
razón ,  mandad  á  las  aguas  que  cesen  ,  decid  A  las  nu- 
bes que  no  lluevan  ya ,  que  ya  está  anegailo  el  mundo 
viejo  y  los  pecados  de  María  ;  cese  el  gran  diluvio  de  su 
llanto ,  no  se  acabe  de  ahogar  aquel  pecho  que  tanto  os 
ama.  Abrid  esa  boca  divina,  y  liablaille  y  decidle  algu- 
na palabra  de  consuelo  antes  que  muera  á  vuestros  píes. 
Decidle  :  Quiescal  voxtua  á  ploratu,  etoculilui  á 
lacrymis :  quia  esl  mcrces  operi  tuo ,  el  est  spcs  in  no- 
vissiniis  luis ,  ait  Dominus ;  Cese  ya  la  voz  de  tu  llanto 
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no  vea  yo  mas  turlu'os  c^íis  ojos;  enjúgiioii^e,  oh  Ma- 
ría, lus  lágrimas;  liaste  lo  lloruilo,  que  yo  me  tlny  por 
coiili'ulii;  que  galartioii  hay  para  tal  obra,  y  grandes  cs- 
ppran/as  te  quedan  de  premio  de  tanto  amor.  Esto  es 
hacer  penitencia ,  oslo  es  a|>lacar  á  Dios.  ¡  Oh  ,  si  tuvié- 
semos vergüenza  du  niieslra  mala  vida ,  y  qué  poca 
!igu:i  Ci  toda  la  de  la  ni:ir  para  llorar  solo  un  pecado! 
iIi/.o  la  MadaliMia  lo  que  du  aquella  $:iiita  reina  Ester 
cuenta  la  divina  Escritura,  que  oyendo  decir  que  el 
riey  tenia  condenado  á  muerle  ú  su  puelilo ,  se  desnudó 
los  vestidos  ricos  y  reules  que  tenia,  y  se  vistió  decilicio 
y  de  un  saco  ;  yon  lugur  de  los  ungüentüs  olorosos  que 
solia  poner  sobre  la  cabeza  ,  y  en  vez  del  aceite  de  aza- 
har y  lie  jazmin  con  que  ninjuba  el  cabello,  puso  sobre 
¿I  ceniza  y  polvo,  y  humilló  su  cuerpo  con  ayunos  :  Et 
universa  loca  in  tiuibus  tateri  comueverat,  criuium 
laceratione  cowplevil ;  Y  con  el  dolor  y  congoja  del 
daño  do  su  pueblo ,  hinchió  de  manojos  de  cabellos  to- 
dos los  lugares  donde  otras  veces  solia  holgarse.  Tal  ha 
de  ser  la  penitencia  ,  que  lavéis  con  lágrimas  lodos  los 
lugares  que  ensuciastes  con  vuestros  pecados,  que  no 
es  justo  que  sea  n)ayorla  ofensa  que  el  dolor  y  la  peni- 
tencia; antes  bien  ha  de  ser  mucho  mas  el  arrepenti- 
miento de  vuestros  pecados  que  lo  fué  ol  contento  de 
cometellos,  como  lo  dice  el  profeta  Barucb  ;  Sicuteniín 
fuit  sensits  vester ,  ut  crraretis  á  Deo  :  decies  tanlúm 
ilerwn  converlentes  requirelis  eum ;  Asi  como  siguiendo 
vuestro  sentido  y  apartados  de  la  razón  os  fuistes  lejos 
de  Dios  y  del  camino  de  la  virtud;  asi  diez  tanto  con 
mayor  ansia  volveos  á  buscalle;  que  claro  está  que  en 
el  apartarse  un  alma  de  Dios  y  en  el  ofendelle  no  iiace 
un  solo  daño ,  sino  muchos.  Quila  á  Dios  lo  que  es  su- 
yo y  lo  que  crió  para  si,  á  la  Iglesia  un  hijo,  á  la  repú- 
blica un  justo  ,  al  ciclo  un  heredero ,  á  los  úngeles  un 
amigo,  á  la  ciudad  de  Jerusalen  la  celestial  un  ciuda- 
dano. Hace  mas,  que  acrecienta  el  bando  del  demunin, 
tan  aborrecido  de  Dios;  ayuda  á  hacer  daño  í  su  repú- 
blica ,  que  por  los  muchos  malos  la  destruye  Dios  mas 
presto;  puebla  el  inlierno,  que  es  gran  afrenta  para  los 
juslos,  asicomolocs  quecn  la  guerra  los  siddados  de  un 
principe  se  pasen  al  campo  de  su  enemigo.  Demás  ilcslo, 
cuando  se  reduce  y  vuelve  á  hios,  ha  de  rehacclle  la 
pérdida  del  tiempo  que  ha  estado  fuera  de  su  servicio; 
porque,  quien  ha  tenido  usurpada  alguna  heredad,  no 
cumple  con  solo  volvella,  sino  que  ha  de  restituir  los 
frutos  corridos  de  todo  el  tiempo  que  puiliera  fructifi- 
car para  su  señor.  Asi  también,  siendo  el  h'jmbro  he- 
redad de  su  Dios,  y  liejándose  desfrutar  del  demonio 
porol  pecado,  no  piense  que  cumple  con  solo  volver  á 
Dios  lo  que  es  suyo,  sinoquele  hade  saiisfacer  el  tiem- 
po que  ha  dejado  de  serville  y  le  ha  defraudado  de  lodo 
aquello ;  pues  debe  un  hombre  á  Dios  en  servicio  por 
cada  uno  de  los  beneficios  que  de  su  sania  mano  ha  re- 
cibido, todas  sus  obras,  todas  sus  palabras  y  lodos  sus 
deseos  y  pensamientos ;  y  por  esto  dice  el  Señor  que  de 
todo  esto  han  de  dar  cuenta.  Y  este  es  el  verdadero  y 
legitimo  sentido  del  lugar  que  habernos  alegado  del 
profeta  Barucli.  Enlieudan  esto  los  que  há  un  año 
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y  cuatro  y  <lie/.  que  están  nmanccbndos,  y  los  que  do 
sesenta  años  de  vida  ,  los  cuarenta  se  les  han  pasado  en 
pecado  ,  y  miren  cuándo  restituirán  al  Señor  el  servicio 
quede  tantos  años  le  deben  ;  porque  /os  servicios  que 
en  lo  que  los  queda  de  vida  le  podrían  hacer  á  Dios,  ya 
se  los  deben  por  el  titulo  de  Señor,  cuyo  es  todo  lo  que 
Irabaja  y  afana  el  esclavo.  Pasemos  agora  á  lüipiedcl 
Evangelio  nos  queila  hasta  llegar  á  nuestro  paradero. 

§.XLVI. 

Estando  pues  la  Madalenaá  los  pies  del  Señor,  ca- 
llando, lavanilo,  alimpiaiido,  besando  y  ung¡éndol>i<:, 
y  estando  el  Hedenlor  ó  lodo  ello  (piedo  y  sin  hablar 
palabra  ,  Simón  el  fariseo,  que  le  liabia  convidado, que, 
según  dice  nn  padre  san  Agustín,  era  de  aquellos  que 
se  picaban  de  santos  ydecian  lo  de  Isaías  :  fíccedeame, 
noli  me tangere ,  quia  mundxts  sum  ;  Teneos  allá,  no 
me  toquéis,  que  me  ensuciaréis,  y  yo  soy  limpio,  cono- 
cía á  la  Madalena  ;  y  espantado  de  que  el  Señor  se  de- 
jase locar  de  mujer  tan  pecadora  á  su  ((arecer ,  que  si  á 
él  se  llegara  la  echara  á  coces  de  si ,  y  no  comiera  aque- 
llos ocho  (lias,  de  puro  asco,  y  liabia  poca  agua  en 
Ebropara  lavarse,  comenzóá  decir  entre  si  :  «¿Este  es 
el  que  me  decían  que  era  tan  sanio  y  laii  gran  profeta? 
Yo  crei  que  había  convidado  á  otro  Elis(!0  ,  que  desdo 
Samaría  sabía  cuanto  hacia  el  rey  de  Siria  en  su  cáma- 
ra ;  pero  parécemo  que  me  he  engañado ,  porque  si  fue- 
ra profeta  supiera  qué  pieza  es  la  que  le  toca ,  porque 
es  una  gran  pecadora.  »  iNo  decía  verdad  Simón  en  de- 
cir que  á  aquella  hora  era  pecadora  la  Madalena  ,  puesto 
que  lo  hubiese  siilo ;  que  no  era  sino  justa ,  y  harto  mas 
que  él :  lié  aquí  los  juicios  de  los  hombres.  Terrible 
cosa,  señores,  que  porque  uno  haya  sido  pecador  un 
año,  lo  ha  de  ser  cuatro  y  toda  la  villa;  y  que  os  parezca 
á  vos  que  porque  aquel  cayó,  que  ya  no  hay  que  aguar- 
dalle  emienda;  pues  yo  os  prometo  que  suele  á  veces 
el  caido  levantarse  con  tal  áninm ,  que  polea  mejor  que 
el  que  no  cayó.  Veréis  una  pobrecilla  mujer  que  tuvo 
alguna  flaqueza,  y  si,  vuelta  della  por  la  misericordia 
de  Dios,  traía  de  servirle, de  confesarse  á  menudo,  de 
ir  al  templo  y  do  oír  misa  y  recogerse ,  sale  el  otro  fari- 
seo y  la  otra  mofadora  murimirundo  :  «Si  por  cierlo, 
mejor  le  estaría  á  Fulana  trabajar  y  estarse  cu  su  casa 
que  andar  arrastrando  confesionarios  y  royendo  santos, 
hecha  santera.  »  Pues  en  verdad ,  que  podría  muy  bien 
ser  que  os  haga  á  vos  cou  vuestra  doncelleria  á  cuestas 
mucha  venlaja  en  bondad  y  saiiliilad,  ven  lugar  mas 
aventajado  en  el  cielo.  Este  es  el  ¡ilrilo  de  María  y  Ma- 
ría ,  su  hermana;  Marta  era  doncella  ,  .María  había  sido 
gran  pecadora  ;  estaba  el  Redentor  en  su  casa  con  lo- 
dos sus  dicípulos,  llegaba  cansailísímo,  había  de  co- 
mer, y  María  muy  sin  cuidado  &  los  piís  del  Señor, 
teniéndole  conversación  y  entreteniéndole ,  y  Marta 
muy  congojada,  que  no  se  daba  á  manos  entendiendo 
eu  la  comida.  Como  vio  así  á  María  ,  pareciólo  que  me- 
jor le  estaba  á  ella  el  llorar  y  contemplar,  pues  era  don- 
cella, queá  su  hermana,  que  no  lo  era,  y  que  podía  ira- 
bajar  y  servir  en  casa.  Y  así,  dijo  al  Iteileiilor  :  «  Señor, 
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¿no  Tcis  el  dosciiiilo  de  mi  licrnmna  ,  qué  tal  se  oslú 
mano  sobre  mano  y  no  mira  que  tenemos  tal  linéspcd? 
Manilaille  que  se  levarite  y  me  ayude.»  Mas  el  Uedi'u- 
tor  respondió  por  ella ,  y  al  fin  María  fué  la  mas  amada, 
la  de  la  cunlemplacion,  la  de  los  favores,  y  la  rcgalaila 
del  Señor.  Y  no  leemos  que  cuando  el  Hcdentor  resu- 
citó á  Lázaro  llorase  ,  aunque  salió  Marta  á  él  llorando; 
mas  cuando  vio  llorar  á  María  ,  turbóse  y  bramó  y  der- 
ramó lagrimas.  El  fariseo  era  destos.  Cuéntase  en  el 
primero  de  los  Reyes  que  la  santa  njujer  Ana,  madre 
de  Samuel ,  no  teniendo  hijos,  y  estando  lastimada  de 
las  pa'ubras  que  Fenena ,  la  otra  mujer  de  su  marido, 
le  deiia ,  afrentándola  porque  no  tenia  liijos,  habiendo 
subido  no  dia  Elcana ,  que  era  el  marido,  y  las  dos  mu- 
jeres á  sacrificar  á  Silo ,  donde  á  la  sazón  estaba  el  arca 
del  Señor  y  el  tabernáculo  que  hizo  Moisen  ,  porque  no 
liabia  templo  edificado  en  aquel  tiempo ;  habiendo  sa- 
crificado por  la  mañana  al  Señor,  estando  comiendo  del 
sacrilioio ,  dice  el  texto  que  Elcana  dio  á  Fenena  y  á 
sus  hijos  á  cada  uno  su  parte;  y  como  Ana  no  los  tenia, 
dióle  una  sola  parte  ,  y  diósela  muy  triste  ,  porque  la 
amaba  mucho  y  era  su  Raquel.  Dábale  en  rostro  sucom- 
blezade  que  Dios  la  habiaesterilizadoy  quitado  el  fruto 
de  su  vientre,  y  Ana  lloraba  y  noqueria  comer;  esto  le 
acaecía  siempre  que  subian  al  tabernáculo  del  Señor. 
Tan  fatigada  se  halló  un  dia ,  que  se  fué  sin  comer  ai 
tabernáculo,  y  allí,  prostrada delante  delSeñor,  conton- 
z6  &  orar  y  á  llorar,  y  solamente  se  levian  menear  los 
labios ,  pero  no  se  le  oia  palabra ;  era  después  de  comer, 
aunque  ella  estaba  ayuna.  El  sumo  sacerdote  Heli  es- 
taba sentado  á  la  puerla  del  tabernáculo  y  mirábala;  y 
viendo  que  tardaba  mucho  y  movía  los  labios,  creyó 
que  estaba  embriaga,  ydijole  :  «¿Hasta  cuándo  esta- 
rás borradla?  Digiere  primero  el  vino  que  has  envasa- 
do, y  después  orarás.  «  Hé  aquí  otro  Simón  fariseo  y 
otra  María  Madalena.  Parecíale  á  Heli  que ,  siendo  des- 
pués de  comer ,  debía  e^tar  Ana  llena  de  vino,  y  trátala 
de  embriaga.  Parecíale  á  Simón  que  ,  siendo  María  tan 
pecadora ,  debía  de  serlo  aun  ,  y  hace  ascos  della ;  y  la 
una  y  la  otra  eran  liarte  mejores  que  entrambos. 

§.  XLVII. 

El  Redentor,  que  no  quería  comer  de  balde  en  casa 
de  Simón,  sino  pagalle  el  escole,  y  sanalleá  él  también 
y  alumbralle,  dicele  :  «  Simón,  quiéroos  preguntar  una 
cuestión  ,  un  qués  cosa  y  cosa.  »  Responde  Simón  : 
«Maestro,  decidlo  en  buen  hora.  —  Pues  habéis  de  sa- 
ber que  un  hombre  de  bien  y  rico  tenia  dos  deudüre<;, 
aunque  las  deudas  no  eran  iguales,  porque  el  uno  le  dc- 
hia  quinientos  ducados,  el  otro  cincuenta;  pero  el  uno 
y  el  oiro  eran  tan  pobres,  que  no  tenían  de  qué  pagar. 
Fué  tan  liberal ,  que  hizo  una  cosa  poco  usada  en  el 
mundo,  y  fué  que  á  entrambos  les  perdonó  la  deuda. 
Decidme,  Simón,  pues  sois  dolur  graduado,  ¿cuál 
destos  deudores  os  parece  que  ama  mas  al  acreedor?» 
Responde  Simón  :  «  En  vcnlad ,  Maestro,  queá  mi  ruin 
parecer  yo  diría  que  aquel  á  quien  mas  perdonó.»  Di- 
jolcel  Señor:  «Muy  bien  habeisjuzgado.»  Desla cues- 


tión del  Redentor  naco  tnia  duda  harto  grande,  par- 
que parece  que  no  se  infiere  bien  ni  se  sigue  lo  que  Si- 
món dice  y  el  Señor  afirma.  La  razim  es,  purqne  bien 
puede  ser  que  yo  por  ser  liberal  perdone  al  que  me  de- 
be mucho  y  al  que  menos,  y  con  todo  eso  me  ame  mas 
y  me  sea  mas  amigo  el  que  menos  me  debía ;  y  así ,  im 
sigue  bienio  que  dice  Cristo,  que  había  juzgado  bien 
Simón.  Demás  de  eso,  si  habla  de  deuda  de  pecados  y 
dice  que  al  que  niciios  ama  menos  se  le  perdona  ,  ó  es 
que  tiene  menos  pecados  ó  laníos;  pero  no  so  le  per- 
donan todos ,  sí  lautos ,  y  por  amar  menos  se  le  perdona 
menor  parle  dellos,  esto  no  se  puede  <iecir,  porque  allá 
dicen  los  teólogos  «que  es  inqiía  cosa  esperar  de  Di'S 
medio  perdón  de  pecados;  pnrque,  ó  no  perdona  nin- 
guno, ó  los  perdona  todos».  Sí  tiene  menos  pecados, 
porijue  pecó  menos,  no  se  sigue  bien  que  ama  menos, 
porque  tuvo  porpoca  deuda  que  le  [Hírdonasen;  ca  se- 
guiriase  deso  que  la  Virgen  María  y  el  Bautista  amaron 
poco,  porque  el  uno  tuvo  poco  que  le  perdonasen  ,  y  el 
otro  nonada.  Ítem,  que  cuando  propone  la  cuestión, 
parece  que  el  pcrdonalle  mayor  deuda  al  uno  da  por 
razón  del  niayoramor;enla  resolución  della  ,  daelamor 
por  causa  del  perdonalle.  Pnos  á  esta  dificultad  ,  digo 
que  no  puedo  el  Señor  liabl;ir  «inode  deuda  de  pecados, 
y  esto  es  cierto ;  pero  en  esia  hay  doí ,  la  una  es  de  cul- 
pa, la  oira  es  de  pena.  Digo  que  tampoco  habla  de  la 
deuda  de  culpa;  porque  desla,  ó  no  perdona  nada  ó  la 
perdona  toda;  y  asi ,  no  hay  que  iuTerir  que  á  quien  me- 
nos ama  se  le  perdona  menos;  pnrqne,  si  el  amor  llega 
á  ser  sobrenatural ,  que  sale  de  la  cunlricion  y  dolor  do 
los  pecados  y  ofendas  de  Dios,  éste  es  bastante  para 
perdonar  toda  la  culpa ;  y  así ,  en  esto  no  hay  ningnim 
diferencia  entreoí  que  pecó  mucho  6  el  que  poco.  Qué- 
danos agora  la  pena  que  corresponde  á  la  ofensa ;  por- 
que, dado  caso  que  por  la  contrición  se  remite  y  per- 
dona toda  la  culpa,  queda,  empero  ,1a  pena  que  mere- 
cía el  pecador;  como  cuando  un  caballero  ha  hecho  una 
injuria  á  la  persona  real,  cierto  está  que  ha  enojado  al 
Rey,  y  allende  deso  ha  incurrido  en  la  pena  de  la  ley; 
y  aunque ,  conociendo  su  yerro  ,  el  Rey  le  admita  en  su 
gracia  y  le  perdone  la  injuria  y  el  enojo  que  le  hizo, 
porque  robó  algo  déla  renta  real,  quédale  de  satisfacer 
á  la  ley  y  pagarlo  robado,  ó  la  pena  que  está  puesta. 
Así  es  en  el  pecado ,  que  con  él  injuriamos  á  Dios  y  so- 
mos transgrcsoresdesu  ley,  y  por  habernos  atrevido 
á  injuriar  persona  divina  é  infinita,  somos  condena- 
dos á  privación  eterna  de  Dios  y  á  pena  infinita  ;  pero 
cuando  nos  dcdemos  con  verdadero  arrepentimiento, 
perdónansenos  las  culpas  y  volvemos  en  amistad  de  Dios; 
mas  no  senos  perdona  toda  la  pena  quecorrespondeála 
culpa,  aunque  se  muda  deelerna  en  el  inficrnoá  tempo- 
ral ;  y  si  no  la  pagamos,  guárdasenos  para  el  purgatorio. 
Dije  que  no  se  nos  perdona  toda  la  pena,  porque  cicrlo 
está<|ue  la  contrición,  «que  es  verdadero  dolor  de  la 
ofensa  por  solo  Dios ,  »  no  solo  quila  la  culpa ,  mas  aun 
algo  de  la  pena.  Y  que  haya  estas  dos  cosas  en  el  peca- 
do, vcse  de  lo  que  hizo  Dios  con  David ,  que  con  de- 
cille  Natán  :  «El  Scüor  ha  perdonado  tu  pecado,»  y 
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eslo  fue  cuonto  &  la  culpa ,  le  dijo  luego  :  «  Pero  c!  Iiijo 
qut'  tu  lia  iinciilo  morirá, »  que  es  cuuiilo  ú  la  pen:i; 
que  ul  lili,  como  dice  san  Pablo  :  o  Toda  prcvaricacinii  y 
culpa  lia  de  pagarse  al  justo  ;u  pero  liartaiiirn-edesde 
nuestro  libcTalisiiiio  Dios  que  lo  que  se  liabia  de  penar 
cu  fuego  sin  lin,  lo  trueque  y  nuiíleen  nuestro  ayuno  ó 
limosna,  ú  en  otras  obra';  peiw!e<;que  presto  se  acaban. 
Ls  también  de  saber  que  la  cunlricion  nn  puede  estar 
sin  amor  de  Dios,  y  que  por  ella  y  por  losados  que  hay 
un  ella  se  perdona  parle  de  la  pena ,  como  por  el  dolor 
que  un  hombre  siente  de  haber  ofendido  á  laii  alia  Ma- 
jcsladyá  untan  buen  Señor,  y  por  la  ver^'iieiiza  que 
pasa  consigo  mismo ,  y  por  el  humillarse  y  afrentarse  á 
los  pies  de  un  cimfesor  diclendosus  pecados  ;  pues  aquí 
uulra  la  respuesta  de  nuestra  iluda ;  que  el  Señor  habla 
de  deuda  de  pecados,  no  cuanto  á  la  culpa,  sinocuanto 
á  la  pena ;  y  el  exceso  no  es  ya  de  los  pecailos ,  que  uno 
deba  quinientos  y  otro  cincuenta ,  sino  de  la  pena,  que 
debiendo  entrambos  igual  |iena,  amó  el  uno  tanto,  que, 
no  sololereliijamn  parte,  masaun  toda  ella;  el  ülr"i)ue 
amó  lo  que  bastaba  para  que  le  perdonasen  la  culpa, 
DO  llegó  su  dolor  y  amor  ú  ser  tan  vehemente,  que  le 
perdonasen  mas  que  una  parte,  y  por  esto  concluyó  el 
Seíior  :  «A  quien  menos  le  perdonan  menos  ama,» 
que  es  lo  mismo  que  si  dijera  al  contrario  :  «  A  quien 
menos  ama  ,  menos  se  le  perdona,  n  Y  según  la  dolrina 
dicha,  es  clara  esta  consecuencia  y  bonísima.  Y  cuando 
al  proponer  de  la  cuestión  ,  dijo  el  Señor  que  el  uno  de- 
bía quinientos  y  el  otro  cincuenta ,  y  que  á  entrambos 
les  pcnliinarou  la  deuda  ,  bien  enleiulió  Simón  que  por 
la  amistad  que  teiiianconel  acreedor,  y  purquc  le  ama- 
ban, se  les  habia  perdonado  ;  que  á  ser  enemigos  no  lo 
hiciera;  y  por  eso  respondió  «que  amaba  mas  aquel  á 
quien  mas  se  habia  perdonado  ». 

§.  XLMII. 

Acabando  de  sentenciar  Simón  contra  sí  mismo  sin 
cntendellü  ,  que  es  lo  que  cita  el  Apóstol  del  santo  Job: 
((Cazaré  yo,  dice  Dios  ,á  los  que  presumen  de  sabios,  y 
cnredallos  he  en  su  astucia;»  vuélvese  el  Señora  la 
Madniena,  y  dícele  á  Simón  :  ((¿Ves  esta  mujer?  Entrií 
en  tu  casa ,  no  me  diste  agua  pai a  mis  pies  ( que  es  un 
refresco  que  sebácea  los  que  llegan  cansados),  esta 
con  lágrimas  de  sus  ojos  me  los  ha  lavado  y  linipiádo- 
meles  con  su  cabello;  noallegastc  lu  carrillo  al  mío  en 
señal  de  paz,  y  esta  desde  que  entró  no  hace  sino  besár- 
melos pid's;  no  me  ungiste  la  cabez.n.estu  me  iia  ungido 
los  pies  conagua  de  ángeles.»  ¡Oh  Dios  agradecidísimo! 
y  ¿quilín  note  sirve?  Hombres,  ¿habéis  visto  lal  Dios, 
que  apenas  le  habéis liechoel  servicio,  cuando  le  veréis 
hecho  un  pregonero  de  vuestras  niñerías?  .\cullásan 
Martin, que  le  habia  dado  media  capa,  dice  que  vio 
aquella  noche  á  Cristo  con  su  media  capa  á  cuestas, 
mostrándola  á  los  ángeles  y  diciendo  :  « .Mirad  que 
me  ha  dudo  Martin. »  Que  el  sayo  roto  que  diste  al  po- 
bre y  el  zapato  viejo  y  el  regojo  de  pan  lo  sacará  Dios 
ú  plaza  el  dia  del  juicio  delante  de  lodo  el  mundo,  y 
dirá  :  ((Esto  me  dio  Fulano.  »  ¡Oh  locos  avarientos, 
E.xvM. 
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nialdilust  Que  vucílros  tesoros  se  pudrirán  y  vuestra 
plata  se  comerá  de  orin  y  vuestras  sedas  se  gastarán  de 
polilla  en  vuestras  arcas ,  y  el  sayo  remendado  del  po- 
bre parecerá  bordado  de  oro  y  perlas ;  y  vosotros  os 
comeréis  las  manos  de  rabia ,  como  os  lo  avisa  Santia- 
go :  V  atesorastes  ira  para  vosutros  y  contra  vosotros 
en  el  dia  de  vuestra  muerte;  ¡  Oh  pecadores,  que  jamás 
os  acordastes  de  volvurosá  Dios  iií  de  hacer  penitencial 
¿Qué  sentiréis  cuando  víéredes  baceralarde  de  los  ser- 
vicios que  hizo  la  Madalena  á  Dios ,  y  de  su  penitencia; 
y  vosotros,  avergunzados,  no  oséis  parecer,  viendo 
que  no  tiene  Dios  una  obra  buena  vuestra  de  (juo  pre- 
ciarse? Aun  mi  habia  acabado  ilc  lavalle  ni  uii^'illu,  j 
ya  le  cuenta  á  Simón  los  servicios  tan  por  memnlo  co- 
mo si  él  no  tuviera  ojos  y  no  se  los  viera.  ;  Qué  .nfrenla 
para  Simón,  para  el  fariseo,  para  el  sacerdote !  Qué 
confusión  ver  lágrimas  en  uao  que  se  llega  á  sus  pies, 
y  en  él  no!  No  me  diste  agua  para  mis  pies,  y  esta, 
desde  que  entró,  no  ha  cesado  de  lavármelos  con  lá- 
grimas de  sus  ojos.  Fué  tan  grande  el  regalo  que  sintió 
Cristo  de  verse  lavar  los  pies  de  un  alma  pecadora , 
que  se  las  pone  delante  al  sacerdote  y  eclesiástico  para 
confundille.  Gran  confusión  que  diga  Dios  :  ((Entré  en 
lu  casa  ,  no  una  vez,  sino  muchas,  y  nunca  lo  acordas- 
te de  lavarme  siquiera  una  w/,  con  tus  lágrimas,  y 
¿que  una  pecadiira  no  cese  do  regalarme  con  boca  y  ojos, 
manos  y  cabello?  Que  comulgues  cada  dia  tan  seco  y 
con  lau  poca  devoción,  y  que  la  pobrecita,  un  dia  en 
el  año  que  comulga,  sea  con  tantos  sollozos  ,  lágrimas 
y  gemidos.»  Terrible  afrenta  para  el  de  la  Iglesia  y  para 
el  religioso  es  la  que  á  Simón  le  hizo  Cristo;  ¿quién 
le  hizo,  Señor,  procurador,  de  juez?  Abogado  se  torna 
Dios  del  pecador  que  se  convierte  de  su  mala  vida: 
Sed  el  si  quis  pcccaverit ,  advocatum  habcmus  apud 
Patrem,  Jesum  Chrislum  justum ,  dice  san  Juan;  No 
pequéis,  hijuelos;  pero  si  alguno  (lo  que  Dios  no  man- 
de) pecare,  no  desconfíe,  tenca  ánimo  y  vuélvase  á 
Dios,  porque  tenemos  un  ahngnlii  acerca  del  Padre,  que 
nos  alcanzará  perdón,  y  e  le  es  Jesucristo  justo;  que 
le  llamó ;'us/o  por  animarnos  á  que ,  si  por  ser  nosotros 
pecadores  ni  nos  atrevemos  á  ponernos  delante  de  un 
justo  Dios,  que  sepamos  que  es  Padre,  y  que  allá  en 
las  corles  del  cielo  tenemos  un  procurador  justísimo, 
á  (|uien  el  Padre  tiene  mucho  ropelo.  Asi  ipie ,  blaso- 
na Cristo  de  los  servicios  que  le  bate  la  Madalena,  y 
vuelve  por  ella;  volvió  también  por  María  cuando  .Marta 
la  acusaba  de  descuidada ;  volvió  también  por  ella 
cuando  los  dicipulos  la  notaban  de  próiliga  pocos  días 
antes  de  su  muerte ;  y  .María  siempre  callaba.  Callad  vos, 
que  Dios  responderá  por  vuestra  causa ,  como  hizo  por 
los  dicipulos  contra  los  fariseos ,  cuando  le  dijeron  : 
((¿Porqué  vuestros  dicipulos  no  se  lavan  las  manos 
cuando  se  sientan  á  comer?»  Vos  taccbitis ,  elDominus 
pugnabit  pro  vobis ,  dijo  Moi^en  ai  pueblo  cuando  vic- 
rmi  anle  sí  el  mar,  y  á  los  enemigos  á  las  espaldas  :  No 
teníais ,  callad  ,  y  el  Señor  peleará  por  vosotros.  Y  allá 
David  :  Dominus  rclribuet  pro  me;  El  Señor  pagará 
por  mi  su  merecido  á  mis  enemigos.  Coiicluve  el  Señor 
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y  dice  ;í  Simón  :  sPiíPS  en  vonliil  te  digo  que  A  esta 
uiujer  le  son  penlonuilds  muchos  pecados  porqneamó 
muciio. »  Esto  es  en  el  sentido  que  habernos  yadiclio; 
n porque  á  quien  menos  se  le  perdona,  menos  ama.» 
Llegados  somos  A  la  cuarta  parle ,  que  es  el  amor  de  la 
Madalena  y  dol  estado  de  un  alma  en  gracia;  y  porque 
yo  pueda  entrar  con  mas  alienlos  á  tratar  desta  mate- 
ria ,  será  hien  hacer  aqui  pausa  y  descausar  de  la  cor- 
rida larga  que  hasta  aquí  habemos  traido ,  pues  no  solo 
yo  estoy  cansado  de  haber  hablado ,  pero  imagino  que 
también  los  que  me  han  oido.  En  tanto  reguemos  á  la 
Fuente  de  vida  que  nos  alumbre,  para  saber  tratar  dig- 
namente de  su  amor  divino,  y  de  suerte  que  haga  pro- 
vecho en  nuestras  almas. 


PRÓLOGO 

DEL   TEUCER   ESTADO   DE    LA    MADALENA. 

k  U   ILCSTRB   T   UCr  CRISTIANA    SEÑORA 

DOXA  BEATRIZ  CEUDAX, 

religiosa  del  monasterio  de  Sania  Maria  üe  Casvas  de  Aragón. 

Porque  (como  dijimos  al  principio  doste  tratado)  tres 
estados  se  pueden  considerar  en  la  Madalcna  y  en 
cualquier  otro  que  pasa  de  pecado  A  gracia ,  y  ya  con  el 
favor  divino  habernos  tratado  de  lus  dos,  que  son  del 
que  el  pecador  tiene  en  su  pecado  y  apartado  de  Dios ; 
y  del  estado  áe  penitetUe ,  cuando,  con  el  au.xilio  divino 
saliendo  de  sus  vicios,  iiace  penitencia  y  se  vuelve  A 
Dios;  y  en  la  gloriosa  Madalena  los  haliemos  pintado 
entrambos;  agnra  en  esta  cuarta  parte  solo  nos  queda 
Iiaber  de  tratar  del  tercero,  que  es  de  aquel  regalo  y 
dulzura  de  que  goza  el  alma  que ,  dejando  la  vieja  pie| 
de  la  serpiente  antigua,  que  es  el  hombre  viejo,  sale 
del  pecado  con  otra  nueva  vestidura  detracta,  y  reno- 
vada, se  goza  con  su  amado,  adonde  experimenla  otros 
nuevos  gustos  y  otras  ternezas  mas  suaves  que  las  que 
en  el  estado  del  pecado  gustó.  Pues  porque  esta  parte 
va  fundada  en  estas  palabras  que  dijo  Cristo  á  la  Mada- 
lena (3  á  Simón,  hablando  della  :  «Muchos  pecados  le 
son  perdonados  porque  amó  mucho ; »  y  conforme  á  es- 
to será  menester  hablar  del  amor,  quiero  antes  de  co- 
menzar &  hablar  de  sus  grandezas  prevenir  A  viiesamer- 
ced  y  quitalle  el  escrúpulo  que  sé  yo  que  su  bondad  y 
honestidad  le  podría  traer.  Esto  haré  tratando  dos  pa- 
labras del  nombre  del  amor,  para  que,  abon.mdoeste 
término,  y  mostrando  cuan  alto  es  y  cuan  digno  de  es- 
tima ,  y  que  es  santi'^imo  y  divino,  vuesamereed,  como 
muy  enamorada  de  Dios,  goce  de  los  secretos  que  aquel 
mar  iimienso  de  amor  encierra  en  sí  y  comunica  ú  sus 
santas  esposas,  que  corren  Iras  el  ConÍMo,  atraídas  con 
el  olor  suavísimo  de  sus  ungüentos,  como  lo  dice  una 
esposa  que  lo  había  bien  experimentado.  Y  porque  se 
vea  que  los  profanos  amadores  del  mundo  tienen  infa- 
mado este  divino  nombre  ,  llamaré  en  mi  abono  al  gran 
dicípulo  de  san  Pablo,  el  divino  Dionisio,  el  cual  en  el 
libro  de  Los  nombres  divines,  dice  así  :  Muchos  hay 
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que  llevan  mal  y  les  parece  fierle  que  e!  nondire  del 
amor  se  atribuya  á  Dios  y  á  las  cosas  ilívínus;  los  cua- 
les piensan  que  este  nombre  solo  se  puede  usar  para 
tratar  de  los  amores  profanos  y  sensuales,  que  mejor 
se  llamarían  brutales  y  furiosos.  Pues  no  piense  nadie 
que  es  estilo  nuevo  que  nosotros  ufamos,  ni  alguna  nue- 
va introduciiin  contra  la  santa  y  divina  Escritura ,  cuan- 
do damos  A  Dios  este  nombre  ;  porque  por  cierto  es  co- 
sa absurda  y  muy  fuera  de  razón  que  se  rija  alguno  por 
solo  el  sonido  de  los  términos  y  lenguaje,  y  no  por  la 
siguilicacion  y  sustancia  que  importan  en  sí.  Esto  es  do 
hombres  que  no  calan  los  misterios  divinos,  sino  que 
solo  tragan  el  sonido  desnudo  délas  palabras;  y  es  que 
no  quieren  saber  lo  que  los  tales  significan  ,  y  cómo  es 
menester  en  las  cosas  arduas  explicar  un  término  algo 
escuro  por  otro  mas  claro;  y  si  les  queréis  persuadir 
esta  verdadalborótanse, como  sino  fuese  lícito  explicar 
el  cuaternario  jior  dos  veces  dos,  6  llamar  nuestra  pa- 
tria á  lu  tierra  do  nacimos.  Y  porque  nadie  piense  que 
lo  que  habernos  dicho  os  torcerla  interpretación  de  la 
divina  Escritura,  oyan  los  murumradores  del  nombre 
del  amor  al  Espíritu  sobrecelestial  lo  que  dice,  y  con 
qué  lenguaje  habla  :  «Ama  la  sabiduría,  y  ella  te  guar- 
dará ;  cércate  della  y  vístetela ,  y  te  ensalzará ;  hónra- 
la, porque  te  abrace;»  y  las  demás  palabras  y  cauta- 
rcs  amorosos  que  en  la  Escritura  se  hallan,  adonde  usa 
muchas  veces  del  nombre  del  amor.  Y  puesto  caso,  Se- 
ñora, que  en  nuestro  lenguaje  cnstellano  no  so  hallen 
términos  diferentes  que  sisniliquen  esto  que  llamamos 
amor,  como  se  hallan  en  el  latín ;  con  todo  eso ,  pondré 
las  palabras  que  añade  á  estas  el  mi'mo  divino  padre 
san  Dionisio  ,  que,  auiupie  en  castellano  no  se  sufran 
bien,  por  la  pobreza  de  la  lengua,  y  sean  medio  launas, 
con  todo  eso  ,  con  el  claro  entendimiento  y  buen  juicio 
que  el  Señor  ha  dado  á  vuesamereed,  entenderá  algo 
de  la  diferencia  que  se  halla  en  los  términos  latinos. 
Dice  pues  :  Antes  bien  á  algunos  de  los  sagrados  intér- 
pretesy  tratadores  de  las  cosas  divinas,  les  ha  parecido 
mas  sagrado  y  divino  el  nombre  del  amor  que  el  de  di- 
lección ;  porque  el  divino  Ignacio,  mártir,  dice  en  la 
epístola  que  escribió  A  los  de  r?oma  :  Amor  meus  cruci- 
fixus  esl;  Mí  amor  Jesús  fué  crucificado.  Y  allá  en  las 
primeras  instituciones  y  libros  iutrodutorios  de  las  san- 
ias Escrituras,  se  introduce  uno  que,  hablando  de  la  sa- 
biduría divina ,  dice  :  Amator  factus  íum  formae  illius; 
esto  dice  por  los  libros  de  la  Sabiduría.  De  manera 
que,  aunque  á  algunos  les  parecía  que  para  con  Dios  no 
se  había  de  usar  el  nombre  de  amor,  como  cosa  ya  apli- 
cada á  lo  profano  ,  sino  el  de  dilección,  que,  aunque 
quiere  decir  lo  mismo,  parece  que  dice  el  afecto  de  la 
voluntad  con  algo  de  mas  moderación  que  el  nombre 
de  amor  ( que  yo  no  sé  darle  término  en  castellano  ú  la 
dilección ,  que  es  latino) ;  con  todo  eso ,  dice  sau  Dio- 
nisio :  «.Nadie  se  turbe  con  el  nombre  de  amor,  ni  le 
quite  del  lenguaje  de  Dios  como  si  fuese  indigno  de  su 
grandeza ;  porque  los  deilocos  padres ,  esto  es,  los  que 
hablan  de  Dios,  como  son  los  profetas  y  sanios  após- 
toles, por  lo  mismo  toman  amor  que  dilección.»  Y  así. 


LA  CONYEUSION  bE   LA  MAÜALENA. 


387 


con  Inn  buen  pa.lrino  quioro  yo  comenzar  A  ileclurar 
niyo  (lo  lo  miKÍio  (|iii-'  i'l  divino  unior  obró  en  h  Mmla- 
Icn.i ,  y  sus  admirables  efi'tos ,  puesto  raso  quo  al  prin- 
cipio dcsle  tratado  coin<^iizamos  esta  materia.  Y lo'^  pro- 
fano* V  torpes:  Procuihinc,  procul  este prophani ;  Hu- 
yan lejos  de  nuestra  conversación ,  ni  se  alleguen  ni 
ensucien  mis  palabras  con  su  torpe  ingenio,  quo  se  cor- 
rerá la  muy  enamorada  Madalena,  y  aun  creo  que  se 
rae  destemplará  lu  pluma  si  acaso  ios  veo  delante.  No  se 
atrevan  ú  tratar  con  manos  torpes  y  sacrilegas  esle  mi 
libro.  Y  vuesamerceil  por  un  rato  desnúdese  del  cuer- 
po, y  suba  sola  el  alma  á  la  rofjion  del  sobrecelestial 
resplandor;  y  pasando  lodo  lo  sensihie  y  lo  intclipible, 
entre  con  .Moisen  en  la  niebla  y  ca/i(/i;ie  divina  (que 
liuelgo  de  decillo  por  este  lernnno  latino),  adonde  vid 
Moisen  á  Dios ,  y  le  mostró  lodo  el  bien  que  dice  la  di- 
vina ICscritura  ,  cuando  le  dijo  en  el  monte  :  Ego  oslen- 
dam  tibi  omne  boiium;  que  fué  mnstralle  las  ideas  ó 
semejanzas  ó  ejemplares  de  toilo  lo  criado ,  de  qiiii'ii 
dice  en  el  Génesis  :  «VIó  el  Señor  todo  lo  que  lialiia  lie- 
dlo, vera  muy  bueno.»  Entre  vuesamerced  con  él  en 
aquella  niebla ,  y  allí  absorta  y  embelesada ,  deslumhra- 
da del  resplandor  inmenso,  ciega  á  todo  lo  de  acá  bajo, 
descubrirá  los  admirables  efectos  y  grandezas  del  gran 
Oi'is  de  amor,  adonde  ardiendo  con  aquellas  mentes 
angélicas,  hedía  divina  mariposa  ,  apurada  en  la  llama 
y  rayo  de  la  luz  soberana,  y  con  el  fuego  del  Amante 
cierno,  consumirá  todo  lo  terreno  que  acá  en  esta  mor- 
tal región  y  escuro  suelo  se  nos  pega. 


PARTE  IV. 

T  ESTADO  TERCERO  DEL  ALMA  EN  GRACIA  DESPUÍS  DEL  PECADO. 

Con  liarto  mieilo  de  no  acabar  tan  presto  como  quer- 
ría, comienzo  cslc  tratado  ó  última  parle;  pero  dame 
ánimo  el  pensar  que  la  dulzura  de  la  materia  entreten- 
drá el  enfado  de  la  prolijidad.  Yo  seguiré  en  lo  que  di- 
jere á  los  que  mejor  hablaron  desla  materia,  que  son 
Mermes  Trismcgisto,  Orfeo  ,  Platón  y  Plolino,  y  al  gran 
Dionisio  Areopagita  y  á  algunos  de  los  antiquísimos  fi- 
lósiifos,  mezclando  lo  que  en  la  sagrada  Escritura  halla- 
re que  no  pueda  levantar  la  materia  ;  porque  es  la  ver- 
dadera fuente  donde  nace  todo  lo  dulce  y  soberano  que 
del  amor  podemos  decir,  y  aun  donde  los  que  he  nom- 
brado tomaron  lo  que  dijeron  bueno  del  amor  y  sus 
grandezas. 

Tres  cosDs  son  las  que  hacen  una  cosa  digna  de  ser 
estimada  en  mucho ,  y  Ir.s  que  «e  miran  para  alabarla. 
Estas  son  la  nobleza  y  antigüedad,  la  griiinleza  y  el  pro- 
vecho que  Irae  consigo.  De  suerte  que,  si  del  amor  pro- 
báremos nosotros  estas  tres  cosas,  habernos  salido  con 
harta  parte  de  nuestro  designio.  Hesiodo,  Mercurio, 
Orfeo  y  Acusileo,  llaman  al  amor  antiquísimo,  nperfeto 
por  si  mismo,  prudentísimo  y  de  gran  consejo.»  Platón, 
en  el  libro  que  llaman  Timeo,  donde  trata  de  las  cosas 
naturales ,  pinta  el  caos,  que  para  mejor entendellolla- 
mau  caos  un  mundo  informe ,  esto  es ,  una  masa  sin 


purticulur  talle,  como  la  que  hace  el  ollero,  que  iilli 
uslü  ei  plato ,  lu  escudilla  ,  la  olla,  la  cazuela  y  lo  demás 
que  ha  de  hacer  de  la  masa  ilc  barro  ijuc  tiene  al  lado 
de!  torno  donde  labra.  No  tiene  allí  el  plato  forma  ilo 
plato,  ni  la  escudilla  forma  de  escudilla,  ni  lo  demás 
que  ha  de  hacer;  mas  en  potencia  ó  en  virtud  se  dice 
que  hay  allí  todo  eso ,  porque  de  aquel  barro  lo  ha  de  la- 
hnir  todo.  Cuando  Dios  crió  ul  mundo,  dicen  que  lo 
primero  hizo  el  caos  ó  masa  de  que  hahlninos  ,  inrorme, 
ruda ,  sin  forma  particular ;  y  olli  estaban  envueltas  to- 
das las  cosas ,  como  si  estuvieran  en  el  vientre  encerra- 
das; porque  de  urjtiella  materia  se  hicieron  después.  Y 
asi  dijo  el  otro  poeta  : 

Aiilf  mare,  et  telliis.  el  qiioii  tegit  nmnio,  toelum, 
L'nus  eral  tolo  naturae  vtilliis  in  nrbe , 
(Jiiem  dixere  Cliaos;ru(iis,iiidigeslaquemole>. 

Y  luego : 

Quia  corpore  in  uno 

l'ririida pugnaban!  calidis,  humenlin  siecis. 
Mol  lia  cum  duris,stnepon  dere  liaben  lia  pondus. 

«Antes  que  criase  Dios  el  mar  inmenso,  antes  quo 
descubriese  las  tierras  y  provincias ,  antes  que  hiciese 
algo  de  todo  cuanto  cubre  el  cielo,  no  liaLia  mas  que  un 
bulto  y  masa  ,  á  quien  llamaron  crios,  que  era  una  gran- 
deza rudaé  indigesla.  YalH,enaqucl  desemejado  cuer- 
po peleaban  todas  las  cosas  mezcladas  unas  con  otras; 
porque  las  húmidas  hacían  guerra  á  las  secas ,  las  fría» 
á  las  calientes,  las  blandas  contrastaban  á  las  duras,  la» 
ligeras  á  las  pesadas ;  y  asi  de  todas  las  dem.'is.»  Como 
éste  tenia  falla  de  luz  divina ,  por  ser  gentil  y  profano, 
aunque  quiso  atinar,  desbarató ;  porque  no  podían  estar 
allí  dos  cosas  contrarias  juntas ,  y  con  su  ser  y  calida- 
des y  formas.  Y  si  no  lo  estaban,  mal  dice  que  peleaban, 
porque  lo  cálido  no  contraria  á  lo  frío  sino  por  sus  ca- 
lidades, que  son  contrarias  las  unas  á  las  otras;  pues 
«quien  no  tiene  ser,  no  puede  tener  contrariedad  ac- 
tual con  alguna  cosa  » ;  y  el  pelear  es  hacer  algún  efe- 
lo;  y  «de  loque  no  es  sin»  solo  en  virtud  y  potencia  no 
puede  resultar  efeto  en  acto».  Como,  aunque  nosotros 
estábamos  en  Adán  por  potencia  cuando  comió,  y  vir- 
tualmente  pecamos  en  su  voluntad;  pero  no  se  dirá 
bien  que  actualmente  comimos  nosotros;  y  por  esto  su 
pecado  se  llama  actual,  y  el  nuestro  original.  Aludid 
aquí  Ovidio,  porque  habiendo  leidoelGcnMis,vió  que, 
tratando  Moisen  de  la  creación,  dice  :  Terra  autcm  erat 
inanis,  et  vacua,  et  lenebrae erant super  faciem abys- 
si;  que  la  tierra  estaba  vacia  y  sin  ornato  ni  compos- 
tura y  sin  talle.  Erró  también  Ovidio  en  poner  lid  y 
discordia  en  el  caos;  antes  Platón  en  él  asentó  el  amor, 
como  artífice  universal  de  todas  las  cosas  ;  porque,  co- 
mo diremos,  por  amor  se  crian  todas.  Y  por  eso  le  lla- 
man «  mas  antiguo  que  el  mundo  y  que  el  caos »  y  (jue 
cuanto  Dios  crió;  pues  «primero  es  la  causa  motiva 
(¡i.e  nos  impele  y  mueve  al  efeto,  que  el  efeto  que  do 
allí  resulta».  Digamos  esto  algo  mas  claro:  Diosal  prin- 
cipio crió  una  sustancia  6  esencia ,  la  cnal  en  el  pri- 
mer momento  de  su  creación  era  informe  y  escura,  co- 
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mo  Imbcmos  diclio.  Esla ,  por  Ii;il)or  nacido  ile  Dios,  se 
convicileá  él  con  un  apetito  naciilo  con  ella  misma. 
Vuelta  i  Dios,  es  ilustrada  con  su  rayo  y  resplandor  di- 
vino. Alumbrada  asi,  se  enciende  con  la  refulgencia  y 
reverlieracion  ái:  aquel  rayo.  Encendido  ol  apetito,  se 
ayunta  lodo  i.  Dios;  y  ayuntado,  se  informa.  I'oniue 
Dios,  que  todo  lo  puede,  parece  que  pinta  en  si  las  ideas 
ó  ejemplares  de  todas  las  cosas ,  y  allá  por  un  modo  es- 
piritual están  entalladas  las  perfeciones  que  vemos  en 
las  cosas  corporales ;  y  estas  especies  de  todas  las  cosas 
concebidas  en  la  superna  mente,  llama  Platón  ideas; 
pero  algunos  de  los  platónicos  declaran  á  su  maestro 
desta  manera:  Que  fingen  allá  una  nienle  ó  entendi- 
miento que  es  supremo ,  y  esta  mente  la  ponen  allega- 
da y  unida  á  Dios,  y  que  en  ella,  por  un  modo  espiritual, 
pintú  todas  las  perfeciones  de  las  cosas  que  después 
crió;  pero  que  á  la  pintura  de  las  ideas  y  á  su  conoci- 
miento precedió  la  unión  y  aproximación  de  la  nienle 
que  dijimos  á  Dios.  De  suerte  que  primero  fué  el  unirse 
con  Dios  que  el  firmar  Dios  en  ella  las  ideas;  y  antes 
que  el  unirse  fué  el  incendio  del  apetito ;  y  antes  deste 
precedió  la  infusión  del  rayo  divino ;  &  esta  le  precedió 
aquella  primera  conversión  y  vuelta  del  apetito;  y  á 
esla  precedió  la  esencia  informe  é  imperfeta  de  aquella 
mente  que  llaman  ;  y  á  esta  esencia  aun  no  formada  ni 
perfela  llaman  caos.  La  primera  conversión  suya  en 
Dios  llaman  «nacimiento  del  amor»;  la  infusión  del 
rayo  divino  que  alumbra  llaman  «mantenimiento  y  co- 
bo del  amor»;  el  ardor  é  incendio  que  luego  se  sigue 
le  llaman  «aumento  del  amor»;  la  apropiucuacion  y 
junta  llaman  «el  ímpetu  del  amor»  ;  y  la  furmacion  lla- 
man perfccion;  y  todas  las  ideas  junlas  y  las  formas  de 
las  cosas  llaman  ellos  mundo,  que  quiere  decir  orna- 
mento y  compostura.  La  gracia  deste  ornamento  se  lla- 
ma hermosura;  á  la  cual  el  amor,  luego  en  naciendo, 
atrajo  la  mente  informe,  esto  es,  no  formada,  imperfe- 
ta, para  que  se  berrnosease  y  períicionase.  Y  de  aqni 
nace  la  condición  del  amor,  que  arrebata  y  lleva  á  la 
liermosura  ,  y  ayunta  lo  feo  con  lo  bermoso.  Estos  sue- 
ños destos  diclpulos  de  Platón  tienen  mil  escurídades 
y  cosas  que  no  se  dejan  entender;  porque  decir  que  en 
la  mente  que  está  unida  &  Dios  pintó  las  ideas,  es  un 
desatino  sin  pies  ni  cabeza.  Y  la  razón  es  que,  ó  aque- 
lla mente  es  el  mismo  Dios  ó  no  :  si  lo  es,  siendo  e!  mis- 
mo Dios,  siempre  es  perfelisima ,  y  es  desatino  decir 
que  se  perfeciona,  y  que  le  precede  la  esencia  imperfe- 
ta ó  informe.  Si  no  es  el  mismo  Dios  (comouo  lo  es, 
según  ellos),  ó  es  «el  alma  del  mundo»,  que  ellos  lla- 
man, la  cual  dicen  que  vivilica  toda  esta  máquina  in- 
mensa de  los  cielos  y  elemen tos ,  sol ,  estrellas  y  lo  de- 
más. Que  Virgilio  lo  dijo  en  los  versos  siguientes  : 

Spiritus  inlut  alit,  totamqtie  infusa  per  artus 
ilens  agitul  molem,  et  magno  se  corpore  miscet. 

Anda  dentro  el  espíritu  alentando 
Toda  esla  inmensa  maquina  del  mundo. 
Acá  }  ai!  j  sus  miembros  avivando, 
Y  el  alma,  d«sJe  el  centro  del  [>rorund« 


Por  secretas  arlcrijs  enviando 

1.a  vida ,  el  movimiento  j-  ser  fecundo. 

Se  mezcla  en  el  gran  cuerpo,  y  desde  el  cielo 

Hace  vivir  á  cuantos  tiene  el  suelo. 

Digo  que  si  esta  gran  alma  que  llaman  del  muudo 
(que  no  es  lugar  este  ile  disputar  la  verdad  desta  opi- 
nión), por  af.'ora  digo  que  se  tiene  por  mas  que  falso;  y 
asi,  no  hay  que  hacer  caso  dello.  Si  no  es  el  alma  del 
mundo,  ¿qué  otra  puede  ser,  que  tenga  las  ideas  de  to- 
das las  cosas?  Y  así,  los  teólogos,  dejada  esta  imagina- 
ción ,  las  ponen  en  el  mismo  Dios;  yasilodice  mi  padre 
san  Agustín ,  de  quien  ellos  lo  tomaron,  y  el  de  Plotino, 
que  lo  dijo  divinamente.  Son  las  ideas  (dice  Plotino) 
las  fuerzas  infinitas  é  inefables  de  la  sabiduría  divina, 
inmensas  fuentes  fecundísimas,  formas  primeras  que 
concurren  en  una  divinidad;  esto  es,  que  son  una  cosa 
con  Dios;  porque,  aunque  se  llaman  por  diversos  nom- 
bres y  en  el  nombrallas  nosparezcan  muchas;  pero  en 
bocho  de  verdad  no  lo  son,  porque  Dios  essimplicísi- 
mo  y  son  el  mismo  Dios.  Y  asi,  las  llamamos  muchas  y 
una,  como  decimos:  la  misericordia,  la  bondad,  justicia, 
sabiduría,  omnipotencia,  y  los  demás  atributos ,  que 
aunque  á  nosotros  nos  parecen  muchos,  por  los  diversos 
efetos  que  vemos  en  Dios ,  pero  no  son  sino  una  cosa  so- 
la que  b:ice  diversos  efelos  ,  según  los  diversos  sugetos 
que  halla.  Como  el  sol,  que  con  un  mismo  rayo  calienta 
con  el  fuego  y  enfria  con  la  nieve ,  y  endurece  el  lodo  y 
derrite  ki  cera,  y  engendra  con  el  caballo  y  produce  con 
la  tierra ;  y  finalmente,  hace  diversísimos  efetos.  Pues  a' 
fin  ,  sea  uno  ó  sea  el  otro ,  que  muy  bien  dijo  Orfeo  que 
csantiquisimo.  Pues  en  aquel  cóos  (que  dice  la  sagra- 
da Escritura)  anduvo  el  amor  como  gran  artífice,  for- 
mando y  hermoseando  lo  que  allí  estaba  sin  talle  ni  her- 
mosura. Dijomas,  que  era  perfetoporsi  mismo,  esto  es, 
que  se  perficiona  siempre  ;  porque  cuando  es  el  amor 
puro  y  verdadero ,  cuanto  mas  va,  se  va  mas  cendrando 
y  apurando;  y  aunque  en  Dios  no  puede  crecer ,  pero 
fuese  descubriendo  mas  y  mas.  Primero  crió  el  mundo 
y  crió  al  hombre  ;  parecióle  poco  darle  los  bienes  natu- 
rales; dióle  gracia  y  los  del  cielo.  Y  porque  aun  le  que- 
daba mas  que  dar,  dióle  un  solo  Hijo  que  tenia,  que  es 
él;Sic  Deusdilexil  mundum,  ut  Filium suum  unige- 
uilum  daret;  que  dijo  Cristo  á  Nicodémus,  y  son  pala- 
bras de  ponderación  y  como  de  hombre  espantado,  que, 
considerando  el  exceso  del  amor  de  Dios  para  con  e| 
hombre,  rompió  en  una  admiración  y  pasmo,  dicien- 
do: «Así  amó  Dios  al  mundo;  lauto  le  quiso,  que  le  dio 
ásu  Hijo.»  No  paró  en  esto  su  amor,  sino  que  porque  lo 
quedaba  aun  el  Espíritu  Santo,  determinó  también  de 
dárselo;  y  así,  vino  id  dia  de  Pentecostés  sobre  los  dis- 
cípulos. Por  ventura  es  esto  lo  que  dice  san  Juan  del  Re- 
dentor :  Cum  dilexisset  suos,  qui  eranl  in  mundo,  in 
finem  dilexit  eos;  Como  hubiese  amado  los  suyos  que 
cstabanenel  mundo,  amólos  en  el  fin,  esto  es,  mostróles 
mas  ardiente  y  eficaz  amor  al  fin  de  la  vida;  porque  (co- 
mo dice  Orfeo)  «el  amor  se  va  perlicionando  siempre». 
Llamóle  también  cotisullisimo ,  fiorque  por  cslo  «e  dio 
la  sabiduría  (cuyo  es  propiamente  el  consejo)  al  alma; 
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porque,  viieKuixiramorá  IHo*,  rcspl;inil(*ci(í  y  fué  alum- 
brada con  su  rayo  ;  y  ile  Ir  misinu  suerte  se  vuelve  el  al- 
ma á  Dios  que  los  ojos  al  sul. 

§.  XLIX. 

Probada  como  quiera  la  antiyücdail  y  miMe/a  de! 
amor,  J)roliemos  su  graiidoza  y  poder.  Dice  l'lalon: 
Magnus  Deus  amoris  diis  homiiiibiisque  mirandw-; 
Grande  es  el  Dios  del  amor,  y  maravilloso  &  los  Nom- 
bres y  á  los  dioses.  Llaman  los  antiguos  dioses  &  lus 
que  nosotros  áni/ete.  «Es  pues  (dice)  maravilloso,  por- 
que de  aquellu  nos  nuiravillamos  que  tenemos  por 
grande.»  (Jramle  es  por  cierto,  pues 4  su  sefiorio  se  rin- 
den los  hombres  y  los  ángeles,  y  aun  el  mismo  Señor 
de  los  ángeles.  Adniiralile  es  también  ,  porípie  aijueilo 
ama  cada  uno  de  cuya  hermosura  se  admira.  Ailuú- 
ranse  los  dioses  ó  los  ángeles  de  la  divina  hermosura, 
y  ámanla.  Que  es  lo  que  dijo  san  Pedro  .'  ín  qticm  desi- 
derant  Angelí  prospieere ;  que  los  ángeles  desean  mi- 
rar aquel  espejo  resplundeciente  de  belleza.  No  lo  pudo 
mejor  decir  san  Pedro.  Pues  ya  ¿no  lo  ven?  Si.  ¿No  dice 
Cristo  :  «Los  ángeles  sien)pre  ven  el  rostro  de  mi  Padre 
celestial?»  Si.  I'ues¿cómo  dice  san  Pedro  «que  lo  desean 
mirar»?  En  las  cosas  sobrenaturales  y  en  las  honestas, 
conii>  son  las  do  virtud,  el  amor  consiste  en  el  deseo  y 
también  en  la  posesión,  como  diremos  en  el  Tratado 
del  Sanlisiino  Sacramento ,  con  el  favor  divino.  Esto 
no  es  asi  en  las  cusas  úliles,  en  las  cuales  consiste  el 
amor  en  sola  su  posesión,  mas  no  en  el  deseo  ni  en  las 
deleitables,  que  eslá  solo  en  desearlas ,  y  cuando  se  de- 
sean y  no  se  tienenseaman,  y  en  teniéndolas  se  resfria  y 
pierde  el  amor ,  como  le  aconteció  á  Amon  cuando  for- 
ló  á  Tamar,  que  luego  la  aborreció  hasta  no  poderla 
ver.  Pues  como  el  ver  á  Dios  sea  de  las  cnsas  honestas 
la  mas  alia,  y  su  anior  consista  en  eldeseo  y  en  la  pose- 
sión, de  aquí  viene  que,  creciendo  la  experiencia  de  la 
dulzura  del  gozalle,  crezca  también  el  deseo  de  mas  y 
mas  gdzalle ;  y  como  el  gozalle  y  miralle  ó  el  entendelle 
lodo  sea  uno  en  los  ángeles,  dijo  san  Pedro  que  «los 
ángeles  desean  miralle».  V  es  que  siempre  se  les  pare- 
ce nuevo  y  que  agora  comii-nzan  á  velle ;  y  aun  acá  so- 
lemos decir  de  una  cosa  que  mucho  nos  agrada ,  que 
«no  nos  hartamos  de  miralla».  Y  el  otro  dice  :  «Deseo 
mirar  bien  esta  pintura;»  y  estala  siempre  mirando: 
creo  que  está  bien  declarado  el  lugar  de  san  Poilro.  Asi 
como  los  ángeles  se  ailmiran  de  la  belleza  espiritual  y 
la  aman,  asi  también  los  hombres  aman  y  se  admiran 
de  la  corporal,  y  por  ella  suben  gateando  á  rastrear  la 
espiritual,  no  criada.  Como  lo  dijo  san  Pablo:  «  Las  cosas 
invisibles  por  las  visibles  se  conocen;»  y  la  sempili  rna 
virtud  y  divinidad  de  Dios  también  se  conoce  por  la 
Iiuella  de  las  criaturas.  Esto  mismo  dijo  David:  «Los 
cielos  muestran  la  gluria  de  Dios,  y  las  estrellas  descu- 
bren su  hermosura.» 

I  L. 

Réstanos  agora  de  probar  el  provecho  del  amor ,  y 
estas  tres  cosas,  que  son,  la  antigüedad  y  nobleza,  la 
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grandeza  y  la  ntiliiladdel  amor.  Tratárnoslas  asi  en  su- 
mo porque  adelante  diremos  mas  eslendidami-nte  de- 
llas.  Todos  los  provechos  que  el  amor  nos  trae ,  aunque 
son  muchos,  se  resumen  en  que,  evitando  y  huyendo  los 
males,  sigatnos  los  bienes.  Tomamos  aqni  mato  por 
torpe  y  feo ,  y  bueno  por  honesto.  Para  solo  esto  se 
han  ordenado  tantas  leyes ,  se  predica  tantavlotrina,  pa- 
ra solo  que  los  bumbrcs  eviten  lo  malo  y  sigan  lo  bue- 
no. Esto  nos  enseñó  David  diciendo:  Declina  á  malo; 
Huye  del  mal.  Porque  primero  habeinos  de  desmontar 
el  campo  yquitar  las  malas  yerbas,  y  después  sombrar- 
le el  buen  pan.  Asi,  primero  es  el  apartarnos  del  mal, 
que,  por  estar  tmcslra  naturaleza  tan  estragaila  y  hecha 
al  mal,  y  haberlo  mamado  en  la  leche,  nos  es  mas  di- 
ficultoso; y  así,  dice  el  Señoreo  el  Génesis:  «Todos  los 
líeseos  del  hombre  S(Ui  inclinados  al  mal  ilesde  su  ni- 
ñez.» Añade  David:  Desque  le  Imyas  aparliiilo  ilcl  mal, 
no  te  con  leu  tes  cou  eso,  sino /'\íc6onum;  Obra  bien,  dato 
á  la  virtud  y  bondad.  Y  como  cosa  de  gran  importan- 
cia, nos  la  dice  en  otro  salmo :  Declina  á  malo  ,  el  fac 
bonitaiem ;  Desvíate  del  mal,  quees  lo  primero  y  lo  mas 
arduo,  y  haz  bondad.  Paréceme  que  mejor  que  lodos 
lo  dijo  Dios  áJerenu'as:  «Mira  (le  dice  el  Señor)  que  to 
he  hecho  hoy  sobrestante  y  presidente  de  las  gentes  y 
reinos,  para  que  arranques  y  destruyas,  y  desperdicies 
y  disipes,  y  para  que  eililiques  y  plantos.»  En  este  lu- 
gar dijo  que  primero  desmontase  y  arrancase  los  vi- 
cios, y  dcspui's  plantase  las  virtudes;  y  porque  (como 
habernos  dicho)  lo  mas  dificultoso  es  quitar  los  vicios, 
asi  puso  cuatro  términos  ó  palabras  que  significan  de- 
ceparó  arrancar,  ysolasdos  para  lo  que  es  plantar;  por- 
que menos  hay  que  hacer  en  seguir  el  bien  que  en  huir 
del  mal.  Pues  esta  es  cosa  maravillosa  del  amor,  que  lo 
que  las  leyes  y  premálicas,  y  fueros  y  aranceles,  y  tan- 
tos volúiu<nesdederechos,que  son  inniiincrables,jamás 
han  podido  acabar,  lo  acaba  el  amor  en  brevísimo  mo- 
mento de  tiempo;  porque  la  vergüenza  nosolislienc  y 
retrae  de  las  cosas  torpes,  y  el  deseo  de  la  ejcelcncia 
nos  provoca  al  estudio  de  las  cosas  honestas. 

§.  LI. 

Descubramos  agora  algo  mas  lo  que  encierra  el  amor, 
y  pongamos  primero  la  difinicion  que  le  dan.  Dicen  los 
filósofos  morales  rjue  es  un  deseo  de  hermosura;  que 
por  esto  arriba  dijimos  que  estaba  en  el  deseo.  Hermo- 
sura llamamos  una  gracia  que  consiste  y  nace  de  lii 
consonancia  y  armonía  de  muchas  cosasjuntas.  Esta  es 
en  tres  maneras,  porque  por  la  consonancia  y  propor- 
ción de  las  virtudes  nace  una  cierta  gracia  en  el  alma ,  y 
por  esto  dicen  los  teólogos  que  «las  virtudes  andan 
eslabonadas,  y  que  quien  tiene  la  uiin  tiene  todas  las  de- 
más ,  y  á  quien  una  falta  le  fallan  todas» ,  que  es  lo  que 
dice  Santiago.  El  que  peca  contra  un  mandamiento, 
haga  cuenta  que  los  quiebra  todos;  porque  quien  di- 
jo: «No  mates,»  también  dijo:  «No  cometas  adulterio.» 
No  quiere  decir  que  será  tan  culpado  ni  casügado  como 
si  los  quebrantara  lodos,  que  es )  no  puede  ser,  sino  que 
tampoco  se  salva  como  si  ios  quebrase  lodos.  Y  eso  es 
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lo  que  dice  Aristóteles:  Bomim  consurgit  ex  integra 
causa ,  malum  autem  ex  quocwnque;  que  el  bien  nace 
de  todas  las  causas  enteras  y  el  mal  do  cualquiera;  que,  di- 
ciéndolrt  mas  en  romance ,  quiere  decir  que  para  que  el 
bien  lo  sea  (inoleliailefallar  hebillola»;  como  para  sal- 
varse uno  lia  iiienesleryuardar  toda  la  ley,  mas  para  ser 
malo  y  condenarse  basta  que  quiera  uno  quebrar  un  man- 
damiento. Nace  también  otra  gracia  de  la  consonancia 
de  las  colores  y  líneas  del  cuerpo.  La  tercera  es  en  el 
sonido  por  la  propnrcion  de  diversas  voces ,  y  pues  es- 
ta gracia  llamamos /iíTiíiosura,  siyuesequeliay  tres, que 
¿on :  de  los  ánimos,  do  los  cuerpos  y  de  las  voces.  La  de 
los  ánimos  se  goza  y  conoce  con  elentendimieiilo,  la  de 
los  cuerpos  con  los  ojos ,  la  de  las  voces  con  el  oido. 
Pues  si  el  entendimiento,  la  vista  y  el  oido  solo  son  con 
los  que  podemos  gozar  de  la  liermosura,  y  el  amor  es 
un  deseo  de  gozaba,  sigúese  que  el  amor  solamente  se 
contenta  con  el  entendimiento  y  con  los  ojos  y  con  el 
oido.  Decidme  pues  vosotros  profanos,  los  que  afren- 
táis el  divino  nombre  del  amor,  ¿de  qué  sirve  aqui  el  ol- 
fato? De  qué  el  gusto?  ¿Qué  liace  aquí  el  acto?  ¿De 
qué  aprovechan  los  olores,  los  sabores  ,  las  cosas  frias  ó 
calientes ,  las  duras  ó  blandas  que  so  reciben  por  los  dc- 
mássentidos?  .Ninguna  deslas  cosas  es  hermosura,  por- 
que son  formas  simples;  y  (como  babemos  dicho)  la 
Jiermosura  requiere  diversidad  y  concordia  ó  consonan- 
cia en  ella.  Luego  el  apetito  que  sigue  los  demás  senti- 
dos, no  se  llama  amor,  sino  lujuria  y  torpeza  y  furia 
desenfrenada.  Y  mas,  que  lo  que  llamamos  consonan- 
cia es  un  templo  que  hay  en  las  virtudes  y  en  los  co- 
lores y  en  las  voces.  Este  es  lo  mismo  que  templanza; 
luego  el  amor  solo  sigue  las  cosas  que  son  niodeslas, 
templadas  y  hermosas  y  compuestas.  De  aquí  se  sigue 
que,  no  solamente  el  amor  no  desea  el  deleite  del  gusto 
ni  del  laeto,  que  son  tan  vehementes  y  furiosos, que  sa- 
can de  sí  al  entendimiento  vio  turban,  masantes  las 
huye  y  aborrece  como  cosas  contrarias á  la  hermosura; 
porque  estas  tales  traen  un  hombre  á  intemperancia, 
luego  á  disonancia  y  desacordancia ,  y  pues  la  hermo- 
sura consiste  en  concordancia  y  consonancia,  sigúese 
que  alraen  á  fealdad  y  torpeza ,  que  consiste  en  la  diso- 
nancia. De  aqui  se  entenderá  por  qué  san  Dionisio, 
Hieroleo ,  san  Ignacio  y  los  sanios  dan  este  divino 
nombre  á  Dios,  y  es ,  porque  del  nace  todo  lo  honesto, 
templado,  hermoso  ydevirtud;poreslose  dicequc  «to- 
do amores  honesto,  y  lodo  amador  juslo».  Decíamos 
pues  que  del  amor  nacía  la  venjiienza ,  que  nos  retraía 
del  mal ,  y  el  cuidado,  que  nos  impelía  para  el  bien; 
porque  cuando  dos  se  aman  ,  guárdanse  el  uno  al  otro, 
míranse,  desean  aplaccrse.  Guardándose  el  uno  al  otro, 
liuyen  las  cosas  torpes  como  quíeu  siempre  tiene  tesli- 
gos  de  sus  obras ;  deseando  agradar  el  uno  al  otro ,  aco- 
meten las  cosas  arduas  y  magnificas  con  gran  ardor, 
porque  no  vengan  en  desprecio  al  amado,  y  porque 
parezcan  dignos  do  ser  amados  con  igual  amor.  Esto 
hacía  David  cuando  decía:  Providebam  Domitium  in 
conspectu  meo  semper ,  quoniam  a  dexiris  esl  mihi,  ne 
commotear;  Traía  yo  siempre  al  Señor  delante  de  mis 


ojos  como  testigo  de  mis  obras;  y  asi ,  oslando  siempre 
&  mi  lailo ,  no  me  dejará  tropezar  en  los  vicios.  Y  no  sé 
si  seria  muy  fuera  del  propósito  lo  que  dice  el  Sabio: 
«Mejor  es  ser  dos  de  compañía  que  uno  solo, n  porque 
tienen  mucho  provecho  do  su  compañía  y  amistad.  «Y 
hay  del  solo ,  que  si  cao  no  tiene  quien  le  dé  la  mano.» 
Digo  que  habla  bien  á  nuestro  propósito;  porque  la 
fuerza  del  amor  y  el  ver  que  cayó  delante  del  amado ,  y 
que  quizá  le  perderá  el  amor  ó  se  le  entibiará  ,  le  hace 
levantar  de  su  caida.  Dícele  Dios  á  Abrahan:  Antbula 
coramme,  el  esto  perfcctus ;  Abrahan,  mirad  que  andáis 
siempre  delante  de  mi,  esto  es,  haced  cuenta  que  os  mi- 
ro yo  siempre,  y  «seréis  perfeto  »;  porque  por  esto  los 
mártires  acometieron  hazañas  espantosas,  y  cosas  tan  ar- 
duas, que  á  los  que  no  aman  les  parecen  imposibles. 
¿Quién  hizo  á  nuestro  bravo  y  cortés  español  san  Lau- 
rencio, en  cuya  vigilia  y  en  cuya  ciudad  yo  escribo  agora 
estas  palabras,  dar  aquella  voz  que  sonó  en  el  cielo  y 
encantó  á  los  ángeles,  y  salieron  corriendo  á  esas  ven- 
tanas del  cielo  á  ver  loque  había  sido;  voz  que  atronó 
el  mundo  y  hizo bambaloar  los  cimientosde  la  tierra  con 
el  peso  de  tan  bravo  jayán ,  voz  que  iiizo  temblar  á  todo 
el  in(ierno  y  esconderse  los  demonios,  de  miedo  que  ba- 
jase á  echarlos  de  sus  casas;  que,  estando  tendido  en  las 
parrillas,  tostándose  aquella  generosa  carne,  teniendo 
abrasado  el  cuerpo,  pero  mucho  mas  el  alma,  vencien- 
do el  fuego  divino  al  sentimiento  del  humano,  vuelto  al 
tirano,  le  dijo:  «Ya  de  este  lado  estoy  asado,  vuélveme 
y  come  »?  ¿Quién  hizo  á  un  san  Pablo  que,  no  solo  sufrie- 
se las  persecuciones  y  llevase  con  paciencia  los  trabajos, 
mas  aun  que  se  gloriase  y  hiciese  gala  dellos?  iVbíi  so- 
lúm  autem,  sed  et  gloriamur  in  tribulationibus,  dice 
él  mismo.  ¿Quién  hace  morir  con  alegría,  siendo  la 
muerte  la  cosa  mas  espantosa  y  horrenda  de  las  de  acá? 
De  la  que  dijo  Arislóteles :  Omnium  tcrribilium  ,  tcrri- 
bilis  esl  mors.  Y  con  todo  eso,  se  halla  quien  la  tomo  do 
buena  gana.  Todo  esto  lo  hace  el  amor,  que  todo  se  le 
parece  fácil  y  suave,  á  trueque  de  complacerá  quien 
ama. 

§.  LII. 

Vamos  subiendo  algo  mas  esta  materia.  El  gran  Pa- 
dre del  mundo.  Dios,  causa  universal  donde  nacen 
lodos  los  efetos ,  lo  primero  que  hace  es  criar  todas 
las  cosas;  lo  segundo,  las  arrebata  y  tira  para  si;  lo 
tercero,  perfeciónalas.  Por  esto  llamamos  á  Dios  «prin- 
cipio, medio  y  fin  de  todas  las  cosas».  Principio  en 
cuanto  las  produce  y  cria ;  medio  en  cuanto  atrae  á  sí 
las  cosas  criadas;  fin  en  cuanto  perfeciona  lo  que  á 
sí  lleva.  También  por  esta  razón  á  osle  Rey  de  todas  las 
cosas  le  llamamos  «bueno,  licrmoso  y  justo  ».  5u«íio 
cuando  cria,  hermoso  cuando  atrae,  justo  cuando  á 
cada  uno  premia  conforme  á  su  merecido.  De  manera 
que  la  hermosura ,  cuyo  oficio  es  atraer,  se  pone  en- 
tre la  bondad  y  la;«síícía ,  porque  nace  de  la  bondad  y 
corre  hasta  hjusliria.  Por  esto  san  Pablo,  cuando  ha- 
bla de  que  Díosle  había  de  premiar,  \<í]hm<i  juez  justo, 
porque  á  la  justicia  toca  dar  á  cada  uno  lo  que  so  lo 
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debe.  uDnrnie  lis  la  corona  el  justo  juez  ,»  dice  A  Timo- 
teo. Estos  tres  nombres  de  liius,  que  son  llamarse 
«principio,  medio  y  lin»  ,  los  expcrinii-nluron  los  di- 
cipulos  con  el  Redentor ,  porque  como  principio  los 
crió;  y  asi,  dice  san  Jii;in:  «En  el  principio  era  la  pa- 
labra;» esto  es,  antes  do  todo  tiempo,  antes  que  las 
cosas  tuviesen  principio,  ya  otilonces  era  el  Verbo  ú  pa- 
labra divina  ,  y  nquolla  piihilira  principio  no  quiere 
decir  el  l'adro,  do  suerte  que  diga,  en  el  principio, 
que  es  el  Padre ,  estaba  el  H  ijo ,  porque  seria  repetición 
viciosa  do  una  mismo  cosa ,  pues  añade  luego:  Et  Ver- 
bum  crat  apud  Dcum;  El  Verbo  cslalia  cerca  de  Dios. 
V  Diosíc  toma  alli  por  el  Vddrc,  y  asi  fuera  repetirlo 
diclu).  Crió  pues  las  cosas  como  principio;  y  asi,  añade 
san  Juan  :  «Todas  las  cosiis  fueron  lieclins  por  él;» 
luego  cridlas  él ,  que  es  lo  mismo.  Y  él  es  principio, 
que  asi  lo  dijo  cuando  los  fariseos  lo  pre^-nutaron: 
«¿Quién  eres  tú?»  Hespondió:  «Soy  el  principio,  que  os 
bablo.  »  V  en  el  Apocatipsi  en  muclias  parles  se  llama 
principio  y  fin.  Fué  medio  también  de  atraerlos  al  Pa- 
dre ,  y  esto  en  muchas  maneras,  llam;índolos,  purifi- 
cándolos con  su  dotrina ,  que  asi  se  les  dijo  en  la  cena  : 
Jam  vos  mundi  cslis  proplcr  scrmoncm ,  quem  loculus 
sum  vobis ;  Ya  vosotros  estáis  limpios  por  la  dotrina 
que  yo  os  he  dado;  y  por  eso  se  llama  medianero.  Y  san 
Pablo:  Mcdialor  Dci ,  et  hominum  ,  homo  Christtt.<!  Je- 
íw;  El  mediador  de  entre  Dios  y  los  hombres  ,  el  hom- 
bre Cristo  Jesú.  Y  dijolo  galanamente,  porque  el  mcrfi'o 
Im  de  participar  de  los  extremos ;  los  extremos  son  niü<; 
y  los  hombres;  pues  sea  el  ¡nedio  Dios  y  liumbro  Je 
íucristo ,  que  Cristo  encierra  todo  eso  junto.  Así  lain- 
bien,  como  el  medio  nos  lleva  al  fin.  Cristo  nos  lleva  al 
Padre;  dijolo  él  minino:  Nemo  venit  ad  Patrem,  ni- 
si  per  me;  Nadie  viene  á  mi  Padre  si  no  es  por  mi, 
que  soy  el  medio.  Por  eslo  se  llama  puerta  por  do  se 
ha  de  entrar  á  Dios:  Efjo  sum  osliwn:  per  me,  si 
quis  introierit,  salraf/itur;  Yo  soy  la  puerta;  el  que 
entrare  por  mí  (esto  es,  por  mi  fe ,  formada  con  rari- 
dad) salvarse  ha;  que  os  llegar  al  fin,  que  es  Dios. 
Atrae  también  con  la  hermosura ,  y  con  ella  los  atrajo. 
Donde  el  bienaventurado  san  Jerónimo,  respondiendo 
i  la  calumnia  de  los  malditos  Juliano  api'islala  y  Porll- 
rio,quc  decian  que  ó  los  apóstoles  habían  sido  muy 
livianos  en  irse  en  pos  de  Cristo  por  solo  llamarlos  él ,  ó 
los  evangelistas  mentían  en  escribir  que  al  pri:ner  lla- 
mamiento, dejándolo  todo,  lesiguicron;  responde  el 
glorioso  dolor  que  la  virtud  de  la  divinidad  que  habí- 
taba  en  Cristo  hacía  fuerza  en  los  corazones  de  los  di- 
cípulos.  Y  el  resplandor  y  majestad  de  aquel  rostro, 
mas  hermoso  que  lodos  los  hijos  de  los  hombres,  bas- 
taba li  atraer  á  los  que  le  vian ;  porque  si  el  ámbar  atrae 
las  pajas  á  sí,  y  el  imán  el  hierro,  ¿qué  mucho  que  el 
Hacedor  de  todas  las  cosas  atrajese  á  si  4  sus  criaturas? 
Ego  si  exallalus  fuero  á  térra  ,  omnia  traham  ad  me 
ipsum,  decía  él  mismo.  Yo  soy  como  el  ámbar,  que  sí 
le  levantáis  en  alto  lleva  las  pajas  tras  si:  «Si  me  le- 
vantáredes  en  una  cruz ,  todo  me  lo  llevaré  en  pos  de 
mi.»  Asi  que  los  atrajo  con  la  hermosura;  si  no,  miradlo 
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por  el  apóstol  san  Pedro  en  el  monto,  que  con  solas 
unas  mii;iijas  de  gloria  y  unos  dijes  de  hermosura  (pía 
vio  en  Jesucristo,  no  había  quien  le  hiciese  baj.ir  do 
olli.  Como  fin  perfecionó  ú  sus  dicipulos,  porque  los 

,  unió  á  si  ron  partieularisiino  lazo  de  amor,  y  el  fin  es 
donde  está  la  perfecion ;  de  suerte  que  cuanto  una 
cosa  está  mas  allegada  á  su  fin  ,  t;mti)  mas  perfela  se 
hace.  V  como  Jesucristo  es  el  lin  por  quien  todos  las 
cosas  se  criaron  ,  y  los  dicipulos  fueron  los  mas  cerca- 
nos, sigúese  que  fueron  los  mas  perfclos.  Por  esto  el 
glorioso  san  Pablo,  cuantío  cuenta  los  diversos  grados 
de  la  Iglesia  que  Dios  puso  para  su  provisión  y  ornato, 
cui-nt;:  en  primer  lugar  á  los  apóstoles  como  á  suprema 
jerarquía,  lié  aí|ui  cómo  Dios  es  principio,  medio  y 
lin;  bueno,  hermoso  y  justo. 

§.  LIU. 

Es  menester  agora  que  veamos  cómo  de  la  divlim 
hermosura  nace  el  amor,  que  nos  lleva  á  Dios.  En  el 
principio  dcsle  Tratado,  y  en  la  primera  parte  del ,  pu- 
simos aquel  círculo  divino  de  Hieroteo  y  de  san  Dio- 
nisio, adonde  mostramos  cómo  el  amor,  en  cuanto 
comienza  y  nace  de  Dios,  se  llama  hermosura;  en 
cuanto  lleganilo  al  alma,  la  arrebata ,  se  llama  amor;  y 
en  cuanto  la  uño  con  su  Hacedor ,  se  llama  deleite.  Dio- 
nisio, yantes  que  él  Platón,  compara  al  sol  con  Dios, 
y  dice  que  se  parecen  mucho ;  y  es  porque ,  asi  como  el 
sol  alumbra  los  cuerpos  y  los  calienta  ,  asi  Dios  con  su 
rayo  divino  da  á  los  ánimos  el  resplandor  y  luz  déla 
V(!rdail  y  el  ardor  y  calor  de  la  carid;ul;  y  así  como  el 
sol  todo  lo  vivifica ,  todo  lo  actúa  y  le  da  ser,  todo  lo 
ilustra :  da  luz  A  los  ojos  para  que  vean ,  colores  á  los 
cuerpos  para  que  sean  vistos,  claridad  al  aire,  que  es 
el  medio,  para  que  se  forme  el  acto  del  ver;  así  Dios 
es  acto  de  todas  las  cosas,  y  el  que  á  to, las  ellas  les  da 
fuerza  y  vigor,  yon  cuaiilj  á  esto  se  dice  Sueno.  Vivi- 
fícalas ,  regálalas,  trátalas  con  ternura  y  la';  leva'i'a;  y 
en  cuaido  á  esto  se  dice  hermoso.  En  cuanto  aplica  y 
alumbra  la  potencia  pura  que  conozca,  se  llama  ver- 
dad; y  así,  conforme  á  los  diversos  cfetos,  le  damos 
diferentes  nombres.  No  querría  que  el  curioso  letor 
(leste  mi  tratado  se  enfadase,  parcciéndole  que  para 
hablar  del  tmor  de  la  MadaliMia  no  fuera  menester  to- 
mar de  tan  lejos  la  corrida;  porque,  puesto  que  csla 
materia  parece  escabrosa,  y  que  quisieran  los  que  la 
leen  que  juntamente  fuera  descubriendo  y  oplicando 
todo  lo  que  decimos  á  nuestro  propósito,  no  se  tardará 
mucho  en  llegar  á  ese  punto.  Y  por  no  quebrar  el  hilo 
cada  punto  con  h'  aplicaciones,  lo  dejo  para  por  junto; 
y  entonces  se  vur..  á  qué  propósito  trajimos  estas  cosas 
del  amor.  En  tanto  volvamos  á  nuestra  malcría. 

§.  LIV. 

Habemos  dicho  de  Dios  que  es  la  suma  bondad  y 
que  es  hermosura.  Es  pues  agora  de  saber  que  los 
filósofos  antiguos  pintaban  un  circulo ,  y  en  el  centro  ó 
punlodel  medio,  que  es  indivisible,  ponían  la  bondad,  y 
en  la  circunferencia,  que  es  el  circulo,  pusierou  la  her- 
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inosura.  El  ceulro  es  iinpmitü  estable,  fijo,  que  no  se 
muiia  y  es  imlivisiliie.  Del  centro  salen  lineas  divisi- 
bles, movibles  é  innumerables,  que  tiran  hasta  topar 
con  la  circunferencia,  como  lo  vemos  en  los  rayos  de 
una  rueda,  que  son  una  cosa  con  su  centro,  y  allí  todos 
entre  sí  son  uno,  porque  se  topan  en  un  punto,  y  el 
puntees  indivisible,  y  asi  los  rayos  en  el  centro  son 
indivisibles;  pero  cuanto  mas  se  apartan  del  centro, 
tanto  mas  se  alejan  entre  sí  y  se  diviilen  ,  y  la  circunfe- 
rencia divisible  anda  sienqire  volteando  y  moviéndose 
ÉObrc  él,  como  la  rueda  sobre  el  eje.  ¡  Oh,  si  fuese  nues- 
tro Señor  servido  que  yo  acertase  agora  á  decir  una 
dotrina  admirable  que  de  aquí  sale!  l'ero  diréla  como 
supiere  y  lo  mas  claro  que  yo  pudiere.  «Dios  es  centro 
universal  de  todas  las  cosas;  es  uno  simplicisimo,  im- 
partible, estable.»  Ego  Deus,  et  7inn  mulor ;  Yo  soy 
Dios,  que  jamás  me  mudo.  Non  cst  Deusquasi  homo, 
utmcntiatur ;  nec  ut  filius  hominis  ui  muletur;  No  es 
Dios  (ilijú  Balan)  como  el  liombre,  que  miente,  ni  como 
el  bijodelhombre,  que  se  muda.  Toda  la  rueda  da  vuel- 
tas y  se  mueve;  solo  el  centro  está  quedo.  Toda  la  má- 
quina criada  so  muda  y  mueve;  los  ángeles,  porque 
Ecce  qui  serviunt  ex  non  sunt  stabiles.  Los  hombres  ja- 
más saben  estar  en  un  ser:  Nunqumn  in  eodem  slatu 
permaíie/if.  Las  demás  criaturas  tienen  sus  veces;  los 
cielos,  la  tierra ,  los  elementos  y  cuanto  está  hecho  de- 
llos,  se  envejecen  y  mudan;  solo  el  Hacedor  universal 
de  toda  ella  no  sabe  qué  cosa  es  mudanza,  como  se  lo 
dijo  bien  David ,  cuyo  verso  cita  san  Pablo :  Et  tu  in 
principio  Domine  terram  fundasli:  et  opera  mnnuum 
luarum  sunt  coeli.  Ipsi  pcribunt,  tu  autcm  permanc- 
bis,  el  omncs  ut  vestimenlum  velera scent ,  etc.;  Tú, 
Señor,  al  principio  fundaste  la  tierra,  y  los  ciclos  son 
obras  de  tus  manos.  Pues  ellos  perecerán;  pero  tú,  Se- 
ñor, permanecerás;  ellos  se  envejecerán  y  los  mudarás 
como  vestido,  que  nos  le  quitamos  y  le  ponemos  á  un 
rincón;  mas  tú  siempre  perseveras  el  mismo  que  fuiste. 
Puesto  caso  que  el  centro  es  inmobible  é  indivisible, 
pero  hallaremos  una  cosa  cierta ,  que  tirando  del  hacia 
la  circunferencias,  se  hace  una  línea;  y  si  por  todas 
partes  tiran,  por  todas  se  harán  líneas  diferentes;  y 
como  la  linea  conste  de  puntos,  y  encualquier  parteque 
me  señaláredes  de  la  línea,  allí  haréis  punto,  aunque 
dilieren  línea  y  punto;  así  hallaréis  que  las  criaturas 
(que  son  las  líneas)  todas  salen  del  centro  divino,  que 
es  Dios ;  y  como  si  tiráscdes  de  Dios ,  esto  es ,  que  sa- 
liese Dios  en  obras  exteriores  fuera  de  sí,  liallaréis 
que  en  cualquier  parte  de  sus  obras  está,  porque  las 
cria,  las  sustenta;  y  como  dice  mi  padre  san  Agustín, 
«está  sobre  sus  obras,  para  gobernallas;  debajo  dellas, 
para  sustentallas;  dentro  dellas,  para  conservallas; 
ante  ellas,  para  guiallas;  detrás  dellas,  para  ampara- 
llas.i)  Y  por  esto  decimos  que  «está  Dios  en  todo  el 
hombre  y  en  todas  las  criaturas,  asi  como  el  punto  en 
todas  las  lineas».  Demás  deslo,  las  líneas,  apartándose 
de  su  centro,  se  hacen  diferentes;  así  las  criaturas,  sa- 
liendo de  Dios,  son  diferentes ,  porque  se  apartan  de  su 
centro.  Mas  asi  como  las  líneas,  volviendo  desde  la  cir- 


cunferencia á  su  centro,  se  hacen  uno  con  él  y  entre  sí, 
porque  tocan  todas  en  un  punto  indivisible,  que  es  el 
que  llamamos  centro;  y  así,  lo  que  allí  llega  y  toca  que- 
da indivisible  ;  de  la  misma  forma  cuando  las  criaturas 
vuelven  á  su  primera  causa  dondesalieron,  que  es  Dios, 
se  hacen  una  cosa,  no  solo  con  Dios,  mas  aun  entre  sí. 
Y'  la  razón  es ,  porque  Dios  no  es  capaz  «le  composición 
ni  deaccidentes;  y  así,  loque  está  en  él,  pues  no  puede 
ser  accidente,  ha  de  ser  sustancia;  esta  es  sencillísima, 
luego  es  el  mismo  Dios.  Esta  allísima  teulugía  nos  en- 
señó aquel  grande  y  supremo  teólogo  san  Juan,  que 
mostrando  cómo  de  Dios,  que  es  el  centro,  nacen  cosas 
que  saliendo,  son  entre  si  diversas,  dijo:  Omniaper 
ipsum  facía  sunt;  et  sine  ipso  faclum  est  nihil ,  efe. 
No  dijo:  «L'na  cosa  fué  hecha  por  Dios,  sino  lo.las;» 
por  mostrar  que,  saliendo  de  Dios,  se  multiplican  y 
cobran  número  y  son  distintas  entre  sí;  pero  porque  se 
entienda  que  volviéndolas  á  mirar  en  Dios  son  una  cosa 
sola  con  él ,  dijo :  Quod  faclum  est ,  in  ipso  vita  erat¡ 
Lo  que  se  hizo  en  él  es  vida.  No  dijo  las  cosas  que  se  hi- 
cieron, sino  lo  que  se  hizo;  ni  dijo  eran  vidas,  sino 
es  vida.  La  vida  es  Dios.  Ego  sum  via ,  el  veritas  et 
vila;  Yo,  dice  el  Señor,  soy  la  vida;  y  no  hay  otra  vida 
sino  la  suya ;  luego  las  cosas  en  Dios  son  el  mismo  Dios. 
Noqueremos  decir  que  yo  como  meesloy,  si  meunie- 
ra  con  Dios  por  fe  y  caridad,  seré  uno  con  Dios  y  seió 
Dios ;  sino  que  si  yo,  que  soy  hombre  y  un  solo  hom- 
bre, me  miraran  en  cuanto  me  estoy  en  Dios,  esto  es, 
que  me  tiene  en  sí  como  me  tenia  antes  que  me  criase 
( porque,  aunque  yo  por  la  creación  he  salido  de  Dios  en 
acto  y  estoy  separado,  como  la  linea  del  centro,  no  por 
eso  dejo  de  estarme  en  él,  como  lo  estaba  antes  de  la 
creación  del  mundo),  mirándome,  asi  digo  que  soy 
uno  con  Dios  y  con  cuanto  tiene  Dios.  No  solo  son  uno 
con  el  centro,  que  es  Dios,  mas  también  entre  si.  Digo, 
para  declararme  mas ,  que  esto  que  os  ser  ima  cosa  con 
Dios  se  dice  en  dos  maneras.  La  una  es ,  que  en  hecho 
de  verdad  todo  lo  criado  é.  inlinito ,  mas  que  Dios  con 
su  inhnito  poder  puede  criar,  no  es  mas  que  retrato  de 
las  perfeciones  que  en  si  tiene;  porque,  sien  si  no  tu- 
viera perfecion  de  ángel,  no  le  pudiera  criar;  y  si  no 
tuviera  perfecion  de  sol  y  estrella  y  hombre  y  de  lo 
demás,  mal  pudiera  criar  el  sol ,  las  estrellas,  el  hom- 
bre y  lo  demás  que  está  criado;  de  suerte  que  en  si 
tiene  las  ideas  ó  perfeciones  que  decimos;  y  porque  él 
es  inlinito,  por  eso  tiene  infinitas,  y  porque  conforme 
á  aquellas  cria  las  cosas,  por  eso  puede  hacer  infinitas. 
Hase  como  si  vos  luviésedes  un  sello  ochavado  de  oro, 
que  en  la  una  parle  tuviese  un  Icón  esculpido,  en  la 
otra  un  caballo,  en  otra  un  águila,  y  asi  de  las  demás, 
y  en  un  pedazo  de  cera  imprimiésedes  el  león,  en  otro 
el  águila,  en  otra  el  caballo;  cierto  está  que  todo  lo 
que  está  en  la  cera,  está  en  el  oro,  y  no  podéis  vos  im- 
primir sino  loque  allí  tenéis  esculpido.  Mas  hay  unadi- 
ferenria :  que  en  la  cera  ,  al  fin  es  cera  y  vale  poco;  mas 
en  el  oro  es  oro  y  vale  mucho;  así  digo  que  tomó 
Dios  la  perfecion  de  ángel  que  en  sí  via ,  y  estampó  u;i 
ángel;  otra  desoí,  y  imprimióla  en  una  pellada  de  bar- 
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ro  y  liizo  un  sol;  otra  de  hombre ,  y  sellóla  en  un  poco 
lie  lodo  bermejo.  Kn  las  crinturas  están  estas  perfecio- 
iies  finilas  y  de  poco  valor;  en  Dios  son  de  uro,  son  el 
mismo  nios.  L'na  diferencia  liay  en  esta  semejanza  del 
sello  y  lacera  con  Dios  y  las  criaturas :  que  el  sello  de 
oro  ú  de  esmeralda  lia  menester  tener  distintas  (¡guras 
V  sellos  pnra  inii)r¡m¡r  diversas  ceras  y  imíigeiies;  mas 
en  Dios  no  liay  ese  número,  que  con  una  sola  perfe- 
cion  ó  idea  (que  einiuenlisiinamente  contiene  todas  las 
cosas)  eslanipii  diversas  perfociones;  y  n<i,  en  Dios 
todas  no  son  mas  que  una ,  y  son  el  mismo  Dios ;  y 
esto  llamamos  «estar  todas  las  cosas  en  Dios,  y  que  en 
él  son  una  cosa,  porque  no  recibe  composición  ».  Y 
cuando  en  esta  primera  manera  do  unión  decimos  qni' 
vuelven  de  la  circuiifereDciu  al  centro ,  y  alli  no  son 
mas  que  una  cosa  y  son  el  mismo  centro  ,  base  de  en- 
tender cuando,  consiileradus  en  el  circulo,  que  es  el 
mundo ,  nos  parecen  murlias  y  lo  son  ;  y  después  vol- 
vemos i  verlas  en  el  centro  ,  que  es  Dios  ,  y  alli  no  ve- 
mos masque  una  cosa  ,  que  es  á  Dios  con  infinitas  per- 
feciones.  Y  por  ventura  de  esto  se  entenderá  cómo 
en  Dios  no  hay  nada  pasado  ni  por  venir,  sino  que  todo 
le  está  presente;  porque  en  si  mismo  se  lo  tiene  todo,  y 
todas  las  cosas  se  las  tc  en  sí.  También  se  declara  con 
esto  cómo  ve  todo  cuanto  so  hace  en  el  cielo  y  en  la 
tierra  ,  >  Cida  los  pensamientos  de  los  ángeles  y  de  los 
hombres;  porque  (como  habernos  dicho)  es  como  el 
centro ,  y  el  centro  es  punto,  este  está  en  todas  las  par- 
tes de  las  lincas;  pues  si  fuese  un  ojo  que  vieso,  clara 
cosa  es  que  estaudo  en  todas  la«  partes  de  las  lineas,  las 
veria  todas,  y  si  en  mil  lineas  estuviese,  mil  veria,  y 
todas  las  paites  de  toilas  ella^.  Asi  pues  es  Dios,  quo 
está  en  todas  las  criaturas  y  las  ve  todas ;  y  porqueellas 
están  en  él ,  y  él  se  ve  á  si  mismo ,  sigúese  también  que 
por  esto  las  ve. 

Hay  otro  modo  de  unirse  y  hacerse  una  cosa  con 
Dios,  que  es  por  gracia  y  amor;  y  desle  dijo  san  Pa- 
blo que  «  el  que  se  allcf;a  á  Dios ,  se  hace  una  cosa  con 
61».  También  en  este  hay  su  misterio,  que  las  lineas 
se  unen  con  su  centro,  esto  es ,  por  el  amor  se  unen  las 
olmas  con  Dios ,  no  que  se  hagan  Dios  ni  que  sean  un 
solo  Dios,  como  habernos  dicho  de  la  primera  suerte 
de  unidad,  sino  que  por  amistad,  por  gracia,  por 
voluntad ,  amándole,  decimos  «que  son  unos  con  Dios, 
esto  es,  confórmanse  en  todo  con  él,  y  tienen  una  vo- 
luntad y  un  querer  ».  Esto  hacen  ,  porque  saliendo  de 
Dios ,  que  es  su  centro ,  como  líneas,  y  llegando  á  la 
circunferencia  (que  dijimos  que  en  ella  ponían  los  filó- 
sofos la  hermosura ) ,  esto  es ,  considerando  la  hermo- 
sura del  Hacedor,  la  cual,  como  circulo  ó  circunferencia, 
ciñe  todas  las  cosas,  conocen  que  aquella  hermosura 
es  el  rayo,  que  sale  de  la  infinita  bondad  ,  que  está  en 
el  centro,  que  es  Dios,  como  habemos  dicho;  y  vuel- 
ven á  mirar  de  dónde  nace  aquel  rayo  de  hermosura 
que  las  enamora  y  lleva  tras  si ,  y  ven  que  sale  del  cen- 
tro, que  es  Dios;  y  asi ,  le  aman  ,  y  se  hacen  una  cosa 
por  amor  con  él  y  aun  entre  si ;  porque ,  como  ven  qno 
todas  las  cosas  tirau  á  su  centro ,  amando  á  DiiSj  nc- 
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'  cesariamentc  han  de  amar  lu  qgc  Itillan  en  el  mis- 
mo Dios;  de  aquí  nace  el  articulo  de  nuesUu  fe  quo 
dice:  Sanctorum  Coutmunionetn ;  Croo  la  cnmiiiiion 
y  participación  de  los  santos ;  esto  es ,  creo  que ,  romo 
j  los  santos,  por  el  lazo  de  la  caridad  y  amor,  son  unos 
I  entro  si  y  hacen  un  cuerpo  místico  (que  dice  san  Pa- 
blo); «asi  también  viven  de  un  espíritu  y  participan 
una  misma  viila;»  y  siendo  esto  asi,  creo  tuniliien 
I  que,  asi  como  por  ser  una  sola  vida  la  qiii'  en  un  cuerpo 
humano  vivifica  el  pié  y  la  mano  y  el  ojo,  por  eso  hay 
comunicación  de  virtud  entre  ellos,  y  goza  el  pié  del 
bien  de  la  mano ,  y  la  mano  del  ojo ;  y  así  también  por- 
que los  santos  viven  una  misma  vi  Ja  y  de  uu  mismo 
i":;iíriiu  ,  se  comunican  eiilre  si  sus  méritos  y  bienes,  y 
el  uno  ama  en  el  otro  la  virtud  quo  ve.  Esto  nos  dijo 
David  á  la  letra  :  Particeps  ego  sumomniuní  tinientiuní 
te;  Yo  participo  (ilice)  el  bien  de  to.los  cuantos  o* 
temen  ,  y  el  mérito  de  cuantos  guardan  vuestros  man- 
damientos. Esta  unidad  se  prueba  por  aquel  axioma  do 
filosofía  :  Quae  sunt  endem  uni  lertio ,  sunt  eadem  Ín- 
ter se;  Las  cosas  que  son  unas  ron  una  tercera,  Sí-ráii 
unas  entre  sí.  Como  si  midiendo  vos  una  cinta ,  halláis 
que  viene  bien  con  lavara,  si  yo  mido  otra,  y  viene 
igual  con  la  misma  vara  conque  vos  mcdisles  la  vuestra, 
necesariamente  las  dos  cinlus  han  de  ser  iguiíles  entre 
si ,  pues  fueron  iguales  á  una  teñera ,  que  fué  la  vara. 
Asi  es  pues,  que  siendo  san  Peilro  uno  con  Dios  por 
amor,  y  siéndolo  también  san  Juan,  de  fuerza  san  Pe- 
dro y  san  Juan  serán  unos  por  amor  entre  si.  Rogaba 
el  rtedentor  á  su  Padre  celestial  que  hiciese  unos  ú  sus 
fieles  :  n  Padre  santo,  guárdalos  tú  para  que  sean  unos, 
como  tú  y  yo  lo  somos,  n  Y  David  ,  con  deseo  de  tener 
una  ciudad  llena  de  paz  y  umor,  decia  :  fíogale  quae 
adpacem  sunt  Jerwalem;  Desead  y  procurad  para  Je- 
rusalen  lo  que  ha  de  ser  su  paz  y  unión.  Desta  divina 
grandeza  goza  aquella  bienaventurada  ciudad  del  cie- 
lo, de  que  dice  David:  «Alaba,  JeriisaN'ii,  al  Señor,  y 
tú,  Sion,  engrandece  cuanto  pudieres  á  tu  Dios,  que  le 
amojonó  los  términos  con  paz,  que  tc  tiene  cercada 
con  muros  de  amor ,  que  ha  desterrado  de  ti  la  guerra 
y  división  y  bandos;  porque  todos  tus  ciudadanos  so 
aman ,  tienen  un  querer  y  una  vi.luntad ,  una  sola  cosa 
desean  todos.  »  Que  lo  dijo  en  otra  parte :  «  Jerusalon, 
que  tc  vas  edificando  como  ciudad  principal  y  famosa, 
adonde  tus  ciudadanos  tienen  su  contratación  en  con- 
formidad y  amor.»  Por  ser  el  salmo  tan  galán  le  pondré 
aquí,  y  dice  asi: 

SALMO  CXLVII. 

Dichosos  ciudadanos,  que  en  la  santa 
Jerusalen  hacéis  vuestra  moraila  , 
Cantad  alegres  al  Señor  del  cielo ; 

Y  los  que  de  Sion  la  sublimada 
Cumbre  pisáis  con  venturosa  planta, 
Load  á  Dios,  que  os  dio  tan  iértil  suelo. 

NoPafo,  Cipro,  Idea,  Creta  ni  Délo, 
Moradas  fabulosas 
De  las  soñadas  diosas 

Y  de  fingidos  dioses  tan  cantados, 
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Contigo  colcjadús. 

Merecen  nombre  ya  ni  son  de  eslima ; 

Que  en  lu  sublime  cima, 
Con  envidia  del  cielo,  se  pasea 
El  que  los  ejes  de  cristal  rodea. 

Una  ciudad  fundó  para  su  corte. 
Que  no  teme  las  armas  eneniigas, 
Ni  recela  espantosa  artillería ; 

A  do  no  llegará  espada  que  corle, 
Forjada  de  Vulcano  en  las  antiguas 
Fraguas  de  su  ahumada  licrreria. 

Del  mas  fuerte  metal  que  Libia  cria 
Le  fabricó  las  puertas , 
Que  no  las  verá  abiertas 
El  bárbaro  enemigo;  pues  rompellas 
Es  romper  las  estrellas. 

Y  bendijo  el  Señor  con  llena  mano 
A  cada  ciudadano, 

Con  hijos ,  con  hacienda  y  larga  vida; 
Que  en  dar  no  guarda  Dios  tasa  ó  medida. 

Ciudad  gloriosa,  do  tu  pueblo  y  gente 
Goza  de  una  alia  paz  dentro  tus  muros. 
Sin  sentir  de  vil  pecho  los  engaños. 

Amor  hace  la  vela ,  que  los  puros 
Pechos  les  baña  en  dulce  luego  ardiente, 
Viviendo  alegre  vida  en  largos  años. 

La  paz  te  ha  puesto  Dios  por  aledaños, 

Y  desterró  la  guerra  , 
Porque  en  toda  tu  tierra 

El  enemigo  pié  no  estampe  planta. 

Y  dióte  copia  tanta 

De  pan,  que  te  produce  el  fértil  suelo, 

Y  tan  ciérneme  el  cielo. 

Que  la  mas  pura  llor  de  la  harina 
Comas,  y  des  á  Dios  ofrenda  dina. 

Del  estrellado  asiento  á  do  preside 
Como  rey  á  la  máquina  criada. 
Que  de  nada  fundó  su  diestra  mano , 

Cuando  á  su  santa  Majestad  le  agrada. 
Un  paje  de  su  cámara  despide. 
Mas  ligero  que  el  pensamiento  humano; 

Y  es  este  su  palabra ,  que  el  liviano 
Viento  sacude  y  mueve , 

Y  la  Cándida  nieve. 

Cuajada  como  lana,  bajaá  tierra, 

Y  desgaja  en  la  sierra 

Con  su  peso  la  mas  robusta  encina; 

Y  de  la  mas  vecina 

Parte  del  aire  hace  que  la  helada 
Caya  como  ceniza  derramada. 

En  medio  del  ardiente  y  seco  e^tlo, 
En  la  región  del  aire  mas  helado. 
Cuando  sube  del  mar  la  nube  escura , 

Si  acaso  se  lev.inla  reforzado 
El  céliro,  y  la  embiste  con  el  frió , 
Le  cuaja  el  agua  en  pi  dra  clara  y  dura. 

Cae  el  cristal  del  cielo  en  forma  pura , 

Y  bocadillos  hecho. 
Con  lazo  tan  estrecho 

Se  condensó  su  hielo ,  que  á  su  vista 

No  hay  calor  que  resista; 

Mas  con  un  soplo  Dios,  y  aun  con  mandallo. 

Comienza  á  desatallo, 

O  con  soplar  el  ábrego  encendido 

Corre  el  graniío  en  agua  convertido. 


MALÓN  DE  CHAIDE. 

Asi  como  Sefior  del  agua  y  nieve. 
De  la  helada  y  granizo  y  de  los  vientos, 
A  sus  tiempos  reparte  cada  cosa; 

Y  da  á  Jerusalen ,  que  en  sus  cimientos 

Y  paredes  y  peñas,  donde  pruebe 
A  sembrar  pan  ,  le  den  mies  abundosa. 

¡Oh  ciudad  rica!  Oh  gente  venturosa 
La  de  Jacob,  que  tanto 
La  estima  el  Señor  sanio, 
Que  les  descubre  el  pecho  y  sus  secrctof, 

Y  enseña  sus  precetos ; 
Grandeza  jamás  hecha  á  las  naciones 

Del  mundo  y  sus  regiones; 

Antes  bien,  despreciando  todo  el  resto 
De  los  hijos  de  Adán ,  les  escondió  esto. 

§.LV. 


Pero  porque  mas  brevemente  digamos  lo  que  llama- 

tnos  «bondad,  ó  bueno  en  Dios»  ,  y  lo  que  hermosura, 
digo  que  bondad  se  llama  la  sobre  excelentísima  exis- 
tencia do  Dios ,  hermosura  es  el  acto  ó  rayo  que  de  alli 
nace ,  y  se  derr;ima  y  penetra  por  todas  las  cosas.  Esle 
se  derrama  primero  en  los  ángeles,  y  los  ilustra  de  alli 
en  las  almas  racionales,  después  en  toda  la  naluralezn; 
y  últimamente ,  en  la  materia  de  que  son  hechas  loilas 
las  cosas.  A  los  ángeles  los  hermosea  con  las  ideas  ó 
especies  de  las  cosas  que  les  imprimió  cuando  los  crin ; 
porque  los  produjo  con  el  conocimiento  y  ciencia  ae- 
llas; al  alma  la  hinche  con  la  razón  y  discurso;  á  la 
naturaleza  la  suslenla  con  las  semillas  que  en  cada  cosa 
puso  para  que  volviesen  á  reproducirse.  Finalmente, 
adorna  y  atavia  la  malcría  con  diversas  formas;  as!  co- 
mo el  alfaharero  que  tiene  delante  una  masa  de  barro 
sin  talle  ni  forma,  la  va  hermoseando  con  hacer  della 
una  fuente  ,  de  otro  pedazo  un  plato ,  de  otro  un  jarro 
á  la  romana ;  desta  suerle  hermosea  Dios  la  materia  do 
todas  las  cosas,  vistiéndola  de  forma  de  planta,  de 
león,  de  caballo,  de  hombre  ,  y  asi  de  las  demás.  Do 
aquí  es  que  el  que  contempla  y  ama  la  hermosura  en 
estas  cuatro  cosas,  en  las  cuales  se  encierra  todo  lo 
criado  ,  amando  el  resplandor  de  Dios,  y  por  él  cono- 
cido en  estas  cosas,  venga  á  conocer  y  amar  al  mismo 
Dios. 

Nace  de  aquí  que  el  ímpetu  del  que  ama  no  se  puede 
apagar  ni  aun  templar  con  la  vista  ni  tacto  de  algu- 
na cosa  corpórea;  porque  no  ama  este  ó  aquel  cuer- 
po; mas  Sido  se  admira  y  desea  y  se  espanta  del  res- 
plandor de  la  soberana  luz  que  resplandece  por  el 
cuerpo,  como  luz  encerrada  en  vaso  de  cristal.  Por  es- 
to los  que  aman,  ni  saben  lo  que  buscan  ni  entienden 
lo  que  quieren  ni  conocen  lo  que  desean.  Ignoran  á 
Dios,  cuyo  sabor  escondido  mezcló  en  sus  obras  un 
olor  dulcísimo  de  sí  mismo ,  con  el  cual  olor  nos  des- 
pertamos cada  dia;  porque  este  sentírnosle,  pero  el 
sabor  ignorárnosle.  Esto  rogaba  una  enamorada  esposa 
al  celestial  Esposo ,  que  la  «  arrebatase  en  pos  de  sí ,  y 
correría  al  olor  de  su  bálsamo  y  suavísimo  ámbar». 
Pues  como,  engolosinados  con  el  olor,  deseamos  el  sa- 
bor, que  nos  está  escondido  (porque  no  hay  palabra 
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en  este  corruptible  estado  para  tanta  dulzura  y  sabor), 

con  razüo  no  entendemos  lo  que  deseamos  ni  lo  que 

pedirnos. 

5.  LVI. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  liabemos  dicho  por  ventura 
está  bien,  sino  lo  que  de  la  difiíiiciou  dijimos,  sacado 
déla  opinión  y  parecer  de  Platón,  que  quiere  que  «sea 
c!  atiior  un  ardic^nto  deseo  de  gozar  con  unión  porfela 
aquello  que  juzga  por  hermoso  en  cuerpo  y  en  alma». 
A  esta  opinión  se  acercan  mucho  los  que  dicen  que 
«el  amor  es  un  lazo,  una  atadura,  mediante  la  cual  el 
amante  desea  ayuntarse  y  luiirse  con  la  cosa  ainada». 
Ksta  dilinicion  tiene  sus  dilicultades,  porque  el  amor 
no  parece  que  puede  ser  apetito  ó  deseo,  antes  bien  c>! 
apetito  es  accidonle  del  amor;  y  asi ,  solo  vemos  el  di- 
sco en  los  que  carecen  de  aquello  qnc  aman,  y  cuando 
lo  gozan ,  ya  no  queda  el  apetito  ó  deseo ,  aunque  si 
queila  el  amor.  Luego  si  hay  amor  sin  el  deseo,  sigúe- 
se que  no  son  una  misma  cosa ,  antes  bien  parece  que 
el  deseo  nace  y  se  causa  del  amor  cuando  está  au- 
sente el  amado,  y  si  está  presente,  se  causa  el  gozo  ó 
deleite  y  quietud,  porque  eu  él  quiere  y  se  deleita  y 
goza.  Parece  que  podríamos  decir  del  deseo  lo  mismo 
que  el  Apóstol  dijo  hablando  de  la  esperanza:  «La es- 
peranza que  se  ve  (dice  él)  no  lo  es,  porque  lo  que  ve 
ya  alguno,  ¿para  qué  lo  espera?»  Habla  allí  san  Pablo 
de  la  fruición  de  la  visión  beatifica;  y  como  esta  con- 
siste en  ver  ú  Dios,  tomó  el  ver  por  gozar  y  poseer; 
y  es  lo  mismo  que  si  dijera :  «Lo  que  ya  p"sec ,  lo  que 
ya  goza  y  es  suyo  y  está  en  su  poder ,  ¿  para  quó  lo  es- 
pera?» Pues  asi,  ni  mas  ni  menos,  si  vemos  por  expe- 
riencia que  cuando  se  goza  de  la  cosa  amaila  llega  el 
amante  á  la  quiete,  al  descanso  y  sosiego, y  deleitase 
y  gózase  con  la  fruición  del  amado;  si  entonces  dura- 
se el  deseo,  le  podíamos  decir  á  este  tal :  «Hermano, 
¿para  qué  deseáis  lo  que  ya  gnzaii?»  Esto  vemos  en  los 
bienaventurados.  Decía  san  l'ablo,  estando  aun  des- 
terrado en  esta  vida:  «¡Oh,  cómo  deseo  verme  suelto 
y  desenlazado  de  los  lazos  deste  cuerpo,  y  verme  ya  con 
Cristo!»  Clara  cosa  es  que  el  deseo  no  paraba  ni  era 
solo  de  verse  desalado  y  morir,  porque  este,  si  aquí 
en  esto ,  que  es  morir ,  se  acaba  y  para  ,  y  no  liene  mas 
fin  que  dejarla  vida,  nadie  lo  puede  desear;  antes  es 
cosa  que  la  aborrece  nuestra  naturaleza,  como  cosa 
odiosa  y  contraria  y  dañosa,  y  como  amarga  y  contra 
nuestro  bien ;  porque  el  bien  y  la  medra  y  todo  lo  dul- 
ce y  deleitable,  y  cuanto  de  gusto  y  de  contento  po- 
demos tener,  ha  de  cargar  sobre  la  vida  y  liabemos 
de  vivir  para  gozallos,  y  con  la  muerte  se  nos  acaba  y 
desbarata  ,  y  nos  acabamos  y  deshacemos ,  y  perdemos 
por  junto  todo  cuanto  con  la  vida  gozábamos.  Y  asi,  de- 
cía el  Sabio :  Omors  quám  amara  est  memoria  tua  ho- 
mini  pacem  habenti  in  .mbstantiis  stiis  :  viro  quieto, 
et  cujus  viae  directae  sunt  in  omuihus,  et  adhuc  va- 
lenti  accipere  cibwn!  ¡Oh  muerte!  (dice  Salomón)  que 
no  solo  tus  hechos  son  amargos  y  los  aceros  de  tu  es- 
pada son  lastimosos ,  mas  aun  oslo  tu  memoria ,  prin- 
cipalmente al  hombre  que  tiene  de  comer  y  que  no 
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está  reñido  con  su  hacienda ,  como  lo  están  los  santos, 
que  traen  bandos  ccn  las  riquezas,  despreciándolas  y 
huyendo  dellas  como  de  veneno ;  mas  .i  los  que  les  su- 
ben bien ,  y  í  quien  lus  goza  con  sosiego  y  á  quien  to- 
do le  sucede  ul  sabor  du  su  querer,  y  que  le  da  Dios 
salud  para  coinerdellas.  Yasi,  dijo  Aristóteles  que  Om- 
nium  terribilium  terribilis  est  mors;  que  de  las  cosas 
que  el  mundo  llama  terribles,  la  que  mas  lo  es  y  mos 
se  teme,  y  la  que  mas  liuiínos  y  nos  espanta,  es  la 
muerte.  Y  el  mismo  dice  :  Mclius  est  esse,  quam  non 
esse,"  Mejor  es  ser  que  no  ser.  Habló  absolutamente, 
cotejando  al  ser  con  el  no  ser,  cercenadas  todas  las 
demás  circunslaiicias,  sin  otra  consiilcracion  mas  des- 
In  .  que  es  ser  ó  no  ser ;  por(|ue  «  mejor  es  no  ser  quo 
mal  ser  »  ;  que  tales  circunstancias  podría  haber ,  que 
desease  uno  el  dejar  ile  ser  ,  como  los  que  están  en  el 
inlierno.  Y  porque  tal  puede  ser  la  vida  que  la  baga 
aborrecible,  dice  Jeremías,  hablando  del  rey  de  Judea: 
«Todos  los  que  se  escaparen  del  cuchillo  ,  que  fueren 
deudos  del  Itcy  y  de  los  princi|)es  del  reino ,  verán  tan- 
tos males  y  desastres  por  sus  personas  y  casas ,  que  de- 
searán la  muerte,  y  la  vida  les  será  odiosa.»  Y  en  el 
Apocalipsi  dice  san  Juan  que  «vendrá  un  tiempo  cuan- 
do buscarán  los  hombres  la  muerte  y  no  la  hallar.ln, 
y  desearán  acabar,  y  huirá  la  muerte  dellos».  Conlinna 
esto  mismo  nuestro  Hedentor  hablando  de  Judas,  quo 
le  fué  traidor  :  «¡  Ay  de  aquel  por  quien  yo  seré  vendi- 
do, que  mejor  le  fuera  nunca  haber  nacido  que  nacer 
y  venderme!»  Volviendo  pucsá  lo  de  san  Pablo,  decía- 
mos que  deseaba  ser  «desatado  y  libre  de  su  cuerpo»; 
mas  que  esto  no  lo  deseaba  por  no  mas  que  morir,  sino 
porque  sabia  que  sin  eso  no  podía  gozar  de  Cristo,  pues 
Slalutum  est  homiiiibtis  scmel  morí ;  Está  así  tasado 
á  cada  uno  de  los  hombres,  que,  pues  entraron  en  el 
mundo ,  que  salgan  del  muriendo.  Y  que  sea  así ,  que 
san  Pablo  no  deseaba  la  muerte  en  cu.inlo  muerte,  sino 
por  el  respeto  quo  habernos  dicho,  dicelo  él  mismo: 
Nam  ct  in  hoc  ingemiscimus ,  habitationem  uostram, 
qune  de  coelo  est ,  superiitdui  cupicntcs ;  si  lamen  vcs- 
titi,  nonnudiiriveniamur.  Nam  et  qui  sumus  in  hoc 
tabernáculo ,  ingemiscimus  gravali:  eo  quod  nolumtis 
cxpoliari ,  sed  supcrveitiri,  etc.;  Sospirainos  (dice 
san  Pablo)  ron  deseo  de  sobrevestirnos  aquella  vivienda 
nuestra,  que  es  la  de  allá  del  cielo,  si  ya  nos  hallare 
Dios  vestidos  de  gracia,  y  no  desnudos  de  buenas  obras. 
Porque  los  quo  estamos  en  este  tabernácido  del  cuerpo, 
gemimos  con  la  carga,  porque  no  queremos  despojar- 
nos del  cuerpo,  sino  que,  sin  dejarle  y  sin  pasar  por  la 
muerte, nos  envislieseu  el  sayo  de  la  gloria.  Ora  pues 
si  dice  que  «desea  verse  desatado  por  estarcen  Cris- 
to», luego  en  estando  con  él  cesará  el  deseo.  Luego 
señal  es  que  el  amor  no  es  deseo  ,  pues  en  estando  cu 
el  cielo ,  y  poseyendo  y  gozando  y  amando  á  Dios,  cesa, 
y  con  todo  eso,  dura  el  amor.  Y  así,  sí  agora  que  eslA 
san  Pablo  en  el  cielo,  le  dijesen  sí  deseaba  estar  co.i 
Cristo,  respondería:  «¿Qué  he  de  desear,  si  ya  le  go- 
zo?» Porque  lo  que  tiene  alguno,  ¿para  qué  lo  desea? 
Antes  bien  el  deseo  es  inquietud  del  ánimo,  y  da  pena 
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porque  le  falta  lo  que  aniii ;  y  así,  no  reposa  ni  tiene 
contento;  pues  en  ci  cielo  no  puede  haber  inquietud  ni 
pena ,  sigúese  que  no  liay  deseo,  porque  este  atormen- 
ta hasta  que  se  cumple,  y  allí  cesa ;  y  como  en  la  glo- 
ria se  hinchen  todos  los  senos  de  nuestro  apetito  ,  ex- 
cluyese y  lánzase  fuera  el  deseo. 

Y  cuando  se  porfiase  deque  allá  hay  deseo  de  estar 
siempre  con  Cristo,  digo  que  aquel  tal  no  es  deseo  de 
amarlo  ni  de  gozarlo  de  presente  ,  sino  de  no  perderlo 
jamás,  y  de  verlo  mañana  y  esotro  y  siempre ;  de  suer- 
•e  que  el  apetito  vaya  siempre  delante  á  desear  lo  que 
aun  no  tiene,  que  es  el  gozar  de  Dios,  y  de  aqui  ¡i  un 
año  y  de  aqui  á  mil  y  siempre.  Y  llamar  &  esto  con 
nombre  de  deseo  es  impropria  manera  de  hablar,  por- 
que los  santos  saben  que  jamás  perderán  la  visión  de 
Dios,  y  que  siempre  le  han  de  ver;  y  así,  no  cae  allí 
propriamente  el  nombre  del  deíco ,  sino  en  las  cosas 
que  pueden  ser  y  dejar  de  ser.  Finalmente,  á  mi  pare- 
cer, siempre  el  deseo  dice  congoja  y  defeto.  Y  así, 
muchos  santos  entienden  aquel  lugar  que  dice  san  Juan 
en  el  Apocalipsi:  «Vi  debajo  del  altar  las  almas  de  los 
mártires  que  habían  sido  muertos  por  la  confesión  de 
la  palabra  de  Dios,  y  daban  grandes  voces  diciendo: 
¿Hasta  cuándo.  Señor  santo  y  verdadero,  no  juzgas  y 
no  vengas  nuestra  sangre ,  haciendo  castigo  en  esa  ma- 
la gente  que  vive  allá  bajo  en  la  tierra?»  Dicen  que 
en  estas  pahibras  piden  que  se  abrevio  el  juicio  final, 
porque  entonces  se  hará  general  venganza  de  las  inju- 
rias que  los  tiranos  y  los  poderosos  del  mundo  hicie- 
ron á  los  santos;  y  que  esto  lo  desean  por  volver  á  to- 
mar sus  cuerpos,  á  los  que  aman  como  á  fidelísimos 
compañeros.  Y  aquel  quejido  les  nace  de  que  no  están 
enteros  eu  el  cielo  ,  pues  solo  esta  allá  el  alma  ;  y  aun- 
que no  pueden  tener  pena,  porque  ven  á  Dios,  en  quien 
inefablemente  se  gozan,  con  todo  eso,  parece  que  no  es- 
tán del  todo  contentos.  Estarlo  han  cuando  se  vistie- 
ren de  sus  propíos  cuerpos,  porque  cesará  la  potencia 
que  agora  tienen  las  almas,  y  aquella  inclinación  y  pro- 
pensión de  volver  á  informar  sus  cuerpos,  pues  son  for- 
ma dellos.  Luego  el  deseo  les  da  una  cierta  manera  de 
inquietud  (si  asi  se  sufre  llamar),  y  esta  no  la  tendrán 
cuando  tuvieren  lus  cuerpos;  y  si  les  nace  del  deseo, 
sigúese  que  él  también  cesará ,  nías  no  cesará  el  amor; 
y  asi,  se  colige  que  amor  y  deseo  no  es  todo  uno.  lié 
aqui  cómo  parece  que  el  deseo  mas  es  accidente  del 
amor,  en  ausencia  del  amor,  que  el  mismo  amor.  Lu- 
crecio y  Aristófanes  parece  que  sintieron  lo  mismo 
que  l'lalon,  porque  dijeron  que  «el  amor  no  es  otra 
cosa  sino  un  ardiente  deseo  que  tiene  el  amanto  de 
transformarse  en  el  amado».  Teofrasto  quiere  que  sea 
<i  una  concupiscencia  del  animo,  la  cual,  asi  como  nace 
presto,  así  también  se  apaga  presto  ».  Mas  Plutarco  fué 
de  parecer  que  era  «un  movimiento  de  la  sangre,  que 
poco á  poco  va  alentándose,  y  cobrando  vigor  y  fuer- 
zas, y  que  dura  después  mucho  por  una  cierla  persua- 
sión nuestra ,  con  que  nos  damos  ú  entender  que  mere- 
cemos ser  amados».  Tulio  dice  que  es  benevolencia ; 
Séneca, que  es  «un  gran  vigor  de  la  mente,  que  por 


respeto  del  calor  se  ínllama  suavemente  en  ella».  Los 
estoicos  siguieron  otro  camino,  diciendo  que  es  «una 
alicion  que  nace  en  nosotros  por  causa  de  la  belleza  » ; 
mas  qué  afición  sea  esta  no  lo  dicen.  Plolínodice  que 
«  es  un  acto  del  ánimo  ,  con  el  cual  desea  el  bien  para 
el  amado  ».  Y  este  pensamiento  no  se  desvia  mucho  da 
lo  que  dice  mí  padre  san  Agustín  en  estas  palabras: 
«Es  el  amor  una  cierta  vida  que  ayunta  dos  cosas ,  ó  á 
lo  menos  lo  desea;  esto  es,  al  amante  con  el  amado.» 
Quien  dijo  que  «el  amor  es  un  principio,  mediante  el 
cual  el  apetito  lira  á  un  lin  ,  que  no  es  otro  que  la  cosa 
amada  » ,  por  ventura  lo  acertó  mas ,  ó  á  lo  menos  locó 
mas  cerca  de  la  verdad ;  y  si  no  le  dio ,  la  asombró.  De 
manera  que  aquel  movimiento  con  el  cual  el  apetito  es 
movido  y  llevado  del  objeto  apelible  y  digno  de  ser 
deseado  llamamos  amor  en  general ;  que  no  es.  final- 
mente ,  otra  cosa  sino  una  complaceucia  que  se  tiene 
de  lo  que  se  desea,  y  dcsta  nace  el  movimiento  del  quo 
asi  desea  ,  con  que  es  llevado  á  la  c:isa  que  ama;  y  esto 
es  el  deseo,  y  á  este  le  sigue  la  quiete  y  descanso  en 
la  cosa  que  desea ,  que  es  lo  mismo  que  la  alegría.  Do 
'suerte  que  allí  está  el  lin  del  movimiento,  adonde  fué 
y  estuvo  su  principio;  porque  lo  apelible,  que  es  lo  mis- 
moque  la  cosa  deseada  ,  primeramente  mueve  el  ape- 
tito, el  cual  no  atiende  á  otra  cosa  sino  á  ella ;  y  cuan- 
do la  ha  alcanzado,  allí  repara  y  se  afirma  y  reposa  ,  y 
se  alegra  y  se  regocija  y  goza,  como  lo  dice  santo  To- 
más en  diversos  lugares. 

§.  LVIL 

Henos  aqui  adonde  deseábamos;  llegados  somos  & 
los  efetos  del  amor  divino.  ¿Qué  dice  Cristo  de  la  Ma- 
dalena?  Qué  dice  el  Amante  eterno  de  María?  Quoniam 
dilexit  rmiltu7n;  que  amó  mucho.  ¿A  quién?  A  Dios. 
j  Oh  María !  Oh  mujer  milagrosa !  Oh  hembra  que  fuiste 
pasmo  del  mundo!  ¿Quién  le  mudó  tan  presto?  Quién 
le  enseñó  á  amar  con  tal  eitremo?  ¿En  qué  fragua  se 
derritió  tu  híelo?¿Quc  horno  le  abrasó  el  pecho?Ouo- 
niam  dilexit  jnullum;  Amó  mucho,  no  poco,  no  con  ti- 
bieza, no  como  quiera.  Mucho  dice.  ¿Qué  tanto? ¿Quién 
lo  sabrá  decir?  Sabráse  pensar,  pero  no  decir;  podráse 
sentir,  pero  no  hablar.  Ya  se  ve  María  con  su  Amado ; 
ya  está  hecha  aquella  unión  y  lazo  de  amor  entre  Dios 
y  el  alma ;  y  el  rayo  de  la  hermosura  soberana  la  ha  ar- 
rebatado á  su  centro,  que  es  Dios.  Contenta  está  Ma- 
ría, ya  ama  María ,  ya  arde,  ya  goza,  ya  sale  de  sí,  ya 
no  vive  en  sí ,  ya  vive  en  su  Amado,  ya  vive  y  mucre,  ya 
descansa  y  pena  ,  ya  teme  y  espera,  ya  llegó  el  ¡nveni 
queni  dilexit  anima  mea ,  tcnui  cum  nec  dimittam.  Ha- 
lládole  ha  María  ;  Sub  umbra  illius,  quem  desiderave~ 
ram ,  sedl,  el  fructus  ejus  dulcis  gutturi  meo  ;  Ala  som- 
bra del  deseado  de  nií  alma  me  asenté ,  á  los  pies  de  mi 
Señor  me  veo,  al  tronco  del  árbol  de  la  vida  estoy,  «dul- 
ce fruto  es  el  suyo  para  mi  garganta.»  Fruto  de  vida  es 
el  que  he  cogido.  Cum  esses  in  sanguino  tuo  dixi  tibi, 
vive.  Cum  adhuc ,  inquam ,  esses  in  sanguino  luo,  dixi 
tibi,  vive;  diceme  mí  amado  :  Estando  en  medio  de  tus 
pecados,  revolcada  en  tu  sangre  y  abominaciones,  muer- 
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(a  en  tus  torpezas  y  fealilailes.pasé  yo,  vi  que  le  acurea- 
ban  y  linllabaii  maíllos  pasaban ,  y  movido  á  compasión 
y  láslinin,  to  (lije  :  Vive,  alma  muerta.  Digo  que,  están- 
dote  aun  en  tus  maldiules,  te  dije  :  Alma  perdida, vuel- 
ve, levántate  y  vive.  llOmc  aquí  que  vivo,  Dios  mío, 
vida  mia ,  bien  mió  ,  ya  tengo  fruto  de  vida  ,  ya  se  aca- 
bó la  muerte,  apora  descansa  en  ti  mi  alma.  ¡Olí,  que 
no  s6  yo,  tibio,  liablanlctiiiilo  fuego,  no  sé  yo  descubrir 
losefelosdel  amor!  Kl  yiieiima  suele  despreciarlo  todo 
por  el  amado,  pnrque  nada  le  conlenta,  con  nada  se 
haría,  y  todo  lu  trueca  fácilmente.  No  liace  cuso  de  las 
dignidades,  porque  hecho  uno  con  su  amado,  tiene  y 
goza  de  aquella ;  desceba  las  lionras,  porque  bástale  la 
que  tiene  en  amar;  desprecia  la  baiienda,  porque  de 
buena  gana  trueca  lo  terreno  por  lu  divino.  No  teme  el 
peligro,  porque  es  el  amor  fortisimo  :  Toríis  estutmors 
dUeclio,  el  dura  ut  infernus aemulatio  :  lampadcs  rjus, 
lampades  ignis,  atque  /lammarum.  Si  dederit  homo 
omnem  subslanliam  domus  stiaepro  dilcctione,  quasi 
uihil  despicil  eam.  Es  el  amor  tan  fuerte  como  la  muer- 
te, y  mucho  mas ,  pues  vence  ü  la  muerte.  Amaba  (Cristo 
(i  María  y  Marta,  y  Lázaro  {dice  san  Juan)  enferma,  y 
nmere  Lázaro;  escriben  las  hermanas,  viene  el  Heden- 
tor,  ve  llorar  á  María ,  llora  y  resucita  á  su  hermano. 
¿Quién  pudo  mas  nqui?  Peleaban  la  muerte  y  el  amor; 
acomete  la  niuerle  y  mala  á  Lázaro,  acude  el  amor  y 
dale  la  vida  y  resuritale  ;  luego  mas  fuerte  es  el  amor 
que  la  muerte.  «¿Quién  nos  apiirlará  del  amor  de  Je- 
sús? (dice  san  Pablo)  ¿Ki  trabajo  ó  vernos  en  angus- 
tia? ¿La  hambre?  La  desnudez?  ¿El  peligro?  ¿La  per- 
secución del  enemigo?¿EI  cuchillo  del  tirano?»  De  todo 
esto  salimos  vencedores  por  amor  del  que  primero  nos 
amó.  «Cierto  estoy  que  ni  la  muerte  ni  la  vida,  ni  los 
ángeles  ni  los  principados,  ni  todo  el  poder  del  ciclo, 
ni  lo  presente  ni  lo  que  eslii  por  venir,  ni  lo  mas  fuerte 
ni  lo  mas  alto,  ni  todo  el  profundo  y  cuantos  en  él  vi- 
ven; finalmente,  ni  criatura  alguna,  nos  podrá  apartar 
del  amor  de  Dios.»  ¡Oh  fuerza  de  amor  divino ,  que  hie- 
res y  desmayas ,  y  robas  un  corazón  y  le  sacas  de  sí ,  que 
le  abrasas  en  fuego  de  amor  divino!  ¿Quién  apartará  á 
Maria  de  Jesús?  ¿Los  tiranos?  La  muerte?  Los  verdugos? 
¡Oh,  quién  viera  tu  corazón  al  tiempo  que  vias  llevará 
lu  Amado  atado  pnra  cruciíicalle  I  Oh  verdugos, que  lle- 
váis cautiva  mi  gloria!  ¿no  sabéis  que  lleváis  junio  con 
él  mi  alma?  Si  lleváis  á  crucificar  mi  .\mado,  llevad  jun- 
tamente mi  cuerpo  ,  que  á  do  mucre  mi  Dios  no  hay  pa- 
ra qué  viva  yo.  ¿Quién  apartará  esta  alma  de  Jesús? ¿Las 
persecuciones?  Allí  se  halla  María  con  Jesús.  ¿Los  ver- 
dugos? Entre  ellos  va  María  con  Jesús.  ¿  Las  armas  ?  Por 
medio  pasa  María  á  ver  á  Jesús.  ¿La  cruz?  Al  pié  della 
está  Maria  salpicada  con  la  sangre  de  Jesús.  ¿La  imicr- 
te ?  También  mucre  María  con  Jesús.  ¿El  sepulcro ?  Allá 
va  María  á  ungir  á  Jesús.  ¿Las  tinieblas?  Aun  era  de 
noche  cuando  salió  al  monumento.  ¿Los  ángeles?  Dos 
vio  enel  sepulcro ;  habíanle,  dicenle :  Noli/lere;  No  llo- 
res,  mujer ;  mas  Maria  no  cura  de  los  ángeles,  porque 
busca  al  Señor  de  los  ángeles;  luego  mas  fuerte  es  el 
amor  que  la  muerte.  Su  ardor  y  llamas  soa  mas  vivas 
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que  las  del  fuego ,  porque  el  fuego  qnema  el  cuerpo, 
mas  el  amor  abrasa  el  alma.  Si  diere  un  hombre  toda  su 
hacienda  por  ser  amado,  tendránia  en  poco,  porque  el 
amor  ni  se  compro  ni  vende ;  libre  es  y  libremente  se 
da.  Suelen  los  que  aman  sospirar  y  alegrarse  ;  sospiran 
porque  se  pierden  á  si  mismos,  dejando  de  ser  suyos; 
gózanse  porque  se  pasan  en  otra  cosa  mejor,  que  es  en 
Dios.  Arden  y  liiélansc  en  un  punto ,  como  los  que  tie- 
nen cicion  de  terciana;  y  biélanse  porque  los  desam- 
para el  calor  pruprio  ,  arden  pon|ue  son  encendidos  con 
el  calor  del  soberano  rayo ;  y  porque  á  la  frialdad  se  lo 
sigue  el  temor,  y  al  calor  la  osadía  ,  por  esto  son  cobar- 
des y  animosos.  Temen  perder  lo  que  aman,  y  tienen 
ánimo  para  acometer  grandes  cosas  por  el  amado.  «El 
amor  hace  discretos  á  los  necios  y  de  aguda  vista  á  los 
cegajosos  ;»  mas  ¿qué  mucho  que  vea  mucho  aquel  á 
quien  alumbra  el  resplandor  y  rayo  celestial,  y  que  sepa 
mucho  el  que  enseña  el  amor  divino,  y  que  sea  fuerte 
el  que  cobra  las  fuerzas  de  su  amado ,  pues  son  fuerzas 
de  Dios?  Llamaba  Cenon  al  amor  «Dios  de  amistad, 
de  libertad  y  concordia  » ;  porque ,  poca  amistad  puedo 
yo  tener  con  vos  si  el  amor  no  nos  toma  las  manos.  Es 
suma  libertad ,  porque  no  hay  cosa  á  que  se  rinda  sino 
soloá  lo  que  oma,  porque  en  estoeslá  su  gloria.  Es  cau- 
sa de  concordia,  porque  porél  la  tienen  los  elementos, 
las  repúblicas;  por  él  viven  en  paz  los  hombres  y  los 
animales.  Pintaban  antiguamente  la  imagen  del  amor 
entre  la  de  Mercurio  y  Hércules ;  Mircurío  era  el  Dios 
de  la  elocuencia  ,  y  Hércules  el  de  la  lorlale/.a  ;  porque 
donde  hay  aviso  y  prudencia  juntamente  con  fortaleza, 
allí  hay  amor  y  concordia. 

§.  LVIII. 

Pasemos  mas  adelante.  Platón  llama  al  amor  amar- 
go, y  no  sin  razón,  porque  muere  el  que  ama;  y  por  ello 
le  llamó  Orfeo  agridulce  ó  dulce  amargo;  porque ,  co- 
mo el  amor  es  una  muerte  voluntaria ,  en  cuanto  es 
muerte  se  dice  amargo  y  acedo ,  mas  en  cuanto  es 
voluntaria  se  dice  dulce.  Y  que  muera  el  que  ama  está 
claro,  porque  su  pensamiento,  olvidado  de  si  mismo, 
se  revuelve  siempre  en  su  amado ;  pues ,  si  no  piensa  do 
sí,  luego  no  piensa  en  si,  y  por  esto  el  alma  así  aficio- 
nada no  obra  en  si ,  pues  que  la  principal  operación  su- 
ya es  el  piiSiinilento  ;  el  que  no  obra  en  si  sígnese  que 
no  está  eusí ,  porque  estas  dus  cosas  son  siempre  igua- 
les, el  ser  y  el  obrar;  ni  hay  ser  sin  que  haya  opera- 
ción, ni  hay  obrar  do  no  hay  ser ;  ni  nadie  obra  donde 
no  está ,  y  do  quiera  que  está  allí  obra.  Luego  el  alma 
del  que  ama  no  está  en  si ,  pues  no  obra  en  sí ,  y  si  no 
está  en  sí ,  claro  está  que  no  vive  en  sí ;  pues  el  que  no 
vive  muerto  es;  y  por  esto  decimos  que  el  que  ama  es- 
tá muerto  en  sí.  Y  de  aquí  nació  aquel  dicho  :  «  Que  el 
alma  mas  está  donde  urna  que  donde  anima.» 

Pero  veamos  :  ¿vive  siquiera  en  otro?  Si  por  cierto, 
en  su  amado.  ¡Oh  cosa  maravillosa  que  el  amado  vive 
enel  amante,  y  el  amante  en  el  amado!  Ama  María  á  su 
Cristo,  Cristo  á  su  María.  «Juegan al  trocailo»,  y  el  uno 
se  da  al  Otro,  yelolroalolro,  para  que  cada  uno  tenga 
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al  otro.  Antes  qiip  pnsonioí  mas  ailclante  quiero  adver- 
tir que  estos  aféelos  de  iimor  iiiipropiarncnte  se  dicen 
de  Dios,  porque  ni  puede  vivir  sino  en  si  ni  puede  amar 
sino  6  si ,  ni  sentir  esa  muerte  que  decimos ,  pues  es  vi- 
do  por  esencia ,  y  la  vida  no  puede  morir ;  y  siendo  lin 
de  todas  las  cosas  y  teniendo  la  perfecion  de  todas  ellas, 
no  puede  amar  cosa  fuera  de  si.  I'(jr  esto  decimos  que 
nos  ama  Dios  en  si  mismo,  y  no  en  nosotros.  De  parte 
del  hombre  vienen  bien  todos  esos  afectos  y  estilos  de 
hablar ;  pero,  no  obslante  eso,  aplicamos  á  Dios  este  len- 
guaje y  decimos  «que  ama  y  que  se  pasa  á  vivir  en  el 
amado,  y  que  siente  sus  pasiones»;  y  esto  porque  lia- 
lila  Dios  con  los  hombros  como  si  fuese  otro  hombre. 
Asi,  dice  en  los  Cantares  :  «  Herido  me  habéis  el  cora- 
zón, esposa  mia  ,  herido  me  le  habéis  con  un  volver  de 
ojos  vuestro.  Enlazástcmclc  con  la  madeja  de  oro  de 
vuestro  cabello;»  que  no  pudiera  decir  mas  el  hombre 
mas  enamorado  del  mundo.  Y  el  vivir  en  el  amado  di- 
ce por  san  Juan  :  «Si  alynnome  amare,  amalle  ha  mi 
l'adre,  y  vendremos  á  él  y  viviremos  con  él.»  Y  linal- 
menle ,  la  sagrada  Escritura  está  llena  deste  lenguaje. 
Volviendo  pues  ú  lo  que  Íbamos  diciendo :  Cristo,  que 
esel  amante  yel  amado,  y  el  alma,  que  es  amada  yaman- 
te,  se  truecan  y  se  tienen  el  uno  al  olro.  De  qué  suerte 
se  dan  el  uno  al  otro  bien  se  ve,  pues  cada  uno  se  olvi- 
da dcsí ;  mas  cómo  sea  esto,  que  cada  uno  tenga  al  otro, 
eso  no  parece  que  puede  ser  ni  se  deja  ver;  porque, 
quien  no  se  tiene  á  sí  ¿cómo  puede  teñera  otro?  Ese  es 
el  milagro  del  amor,  que,  perdiéndose  á  sí  mismo  cada 
uno ,  se  tenga  á  si  y  al  olro.  Es  esta  la  ganapierde  del 
Evangelio,  que  dijo  Cristo  :  «El  que  pierde  su  vida  ,  la 
gana,  y  el  que  la  gana,  ese  la  pierde.»  No  me  parece 
que  nos  pudiera  decir  cosa  que  mas  nos  declarara  lo  que 
vamos  tratando  que  este  «¿Qués  cosi-cosa?»  El  que  ama 
su  vida ,  la  pierde.  Puede  tener  dos  sentidos  :  el  prime- 
ro es  que ,  si  desea  y  ama  tener  vida ,  ha  de  perder  la 
propia  ,  porque  as!  morirá  en  sí  y  vivirá  en  su  amado,  y 
la  vida  que  en  sí  pierde  hallarla  ha  en  su  amado;  de 
suerte  que  en  lugar  de  la  vida  que  en  si  pierde  gana 
dos :  la  suya ,  pues  la  halla  allá  en  quien  ama ;  y  la  del 
amado,  pues  goza  también  de  aquella.  Y  por  esto  aña- 
de el  Señor  :  «  El  que  la  gana ,  ese  la  pierde ; »  esto  es, 
no  pudo  ganalla  sin  que  primero  la  perdiese.  Este  es  el 
Vivo  autem  ,  jam  rton  cgo  :  sed  vivit  in  me  Christus, 
que  dijo  san  Pablo;  Vivo  yo,  mas  ya  novo,  sino  que  vive 
en  mí  Cristo.  Dijo  lo  uno  y  lo  otro ;  la  vida  de  Cristo  en 
Pablo,  y  la  de  Pablo  en  Cristo.  E\vivoyo,  que  dice  al 
principio,  es  por  la  vida  que  tiene  en  Cristo,  que  la 
cuenta  por  suya.  El  ya  nn  yo ,  es  por  la  muerte  que  en 
sí  mismo  murió  para  vivir  en  su  amado.  El  «vive  en  mí 
Cristo,  es  por  la  vida  que  á  nuestro  modo  de  hablar 
decimos  que  tiene  el  que  ama  en  el  amado.  Este  es  el 
un  sentido  de  las  palabras  del  liedentor;  el  otro  es  «el 
que  ama  su  vida» ,  esto  es,  que  se  ama  á  sí  mismo  y 
quiere  mas  vivir  en  si  que  en  mí;  este  tal  perderála, 
porque  es  vida  finita  y  corruptible  la  que  en  sí  puede 
vivir;  mas  el  que  la  aborreciere  y  muriere  en  sí,  no  cui- 
dando de  si  ni  pensando  ni  amando  ni  obrando  en  sí. 
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sino  en  mí,  este  tal  la  gana ,  porque  cobrará  la  vida  que 
yo  tengo;  y  pues  es  cierna,  tendrála  él  eterna, que  ja- 
más se  le  acabe  ni  le  falle,  lié  aqui  cómo  este  se  tiene  á 
sí ,  pero  en  el  otro ;  y  el  otro  se  posee ,  pero  en  estotro. 
Cierto  está  que,  amándoos  yo  á  vos,  que  me  amáis,  y 
por  el  mismo  caso  pensáis  en  mí  (como  habernos  dicho), 
pues  me  amáis,  que  cuando  yo  os  amo  y  pienso  en  vos 
me  hallo  á  mí  mismo  en  vos;  y  en  vos  me  cobro  yo  á  mí, 
que  me  perdí  por  mi  descuido ,  y  vos  hacéis  otro  tanto 
en  mi.  Hay  otra  cosa  maravillosa,  y  es,  que  después  que 
me  perdí  ú  mi  mismo,  si  por  vos  me  redimo,  por  vos  me 
hallo  y  tengo ;  y  si  por  vos  me  tengo  á  mi,  mas  os  tengo 
ávos,  y  primero  os  he  de  tener  á  vos  que  á  mí,  y  mas 
cercano  os  estoy  á  vos  que  á  mí ,  pues  que  á  mi  no  m« 
tengo  sino  por  vos.  Pur  esto  decimos  que  los  queso 
aman  mueren  en  sí  y  viven  en  otro  ;  de  suerte  que  hay 
sola  una  muerte  y  dos  vidas  :  una  muerte,  cuando  se 
desprecia  á  sí  mismo  y  no  cura  de  sí ;  dos  vidas,  la  una 
cuando  se  halla  en  el  amado,  la  otra  la  del  mismo  ama- 
do. Y  porque  no  pare/.ca  que  hablamos  sueños,  proljé- 
moslo  delaEscrilura.  San  Pablo  dice:  «Muertos  estáis, 
y  vuestra  vida  está  escondida  en  Dios  cou  Cristo.»  Pues 
coando  apareciere  Cristo  (que  es  vuestra  vida),  enton- 
ces apareceréis  vosotros  con  él ,  eutonces  se  echará  de 
ver  que  tenéis  vida  ,  y  no  cualquiera  ,  sino  la  do  Cristo. 
Habla  de  los  que  aman  á  Cristo.  Muertos ,  dice,  estáis, 
porque  morís  amando;  pero  la  vidaque  en  vosotros  per- 
distes  cobraisla  en  Dios ;  allí  está  escondida  con  Cristo, 
allí  os  la  tiene  Dios  guardada  porque  nadie  os  la  toque. 
Está  con  Cristo  porque  Cristo  está  en  Dios,  y  Dios  en 
Cristo;  Dios  estaba  en  Cristo  reconciliando  el  mundo 
en  él,  dice  san  Pablo.  Está  Cristo  también  escondido  en 
Dios ,  porque  hasla  que  venga  el  último  tiempo  no  está 
del  todo  Cristo  conocido  ni  manifiesto  al  mundo.  A  esto 
parece  que  aludió  san  Pablo  cuando  dijo,  escribiendo á 
los  hebreos  y  rilando  el  verso  do  David  :  Omnia  sub~ 
jecisti  sub  pedibus  ejus;  halda  con  el  Padre ,  y  dícele  : 
Señor,  todas  las  cosas  sujetastesy  pusistes  debajo  los 
pies  de  vuestro  Hijo.  Sale  san  Pablo,  y  dice:  En  esto 
que  dice  que  todas  las  cosas  lo  sujetó,  nada  sacó  ni  dejó 
por  sujetar;  mas  aun  no  vemos  que  le  están  sujetas  to- 
das las  cosas.  Pues  cuándo  lo  estarán ,  dícelo  en  la  pri- 
mera que  escribió  á  los  de  Corinto,  que  será  cuando 
del  todo  haya  destruido  la  muerte  enemiga  ,  que  será 
en  la  resurrecion  general;  cuando  ya  la  muerte  haya 
perdido  los  aceros  y  no  tenga  á  quien  matar;  cuando  la 
liaya  aherrojado  en  el  calabozo  del  infierno,  adonde  es- 
tarán los  malos  :  Et  mors  depascet  eos;  Y  se  apacenta- 
rá on  las  vidas  miserables  de  aquella  desdichada  gente. 
Estaránie  sujetos  los  malos,  porque  los  castigará  con 
su  justicia;  los  buenos  también,  porque  los  premiará 
con  su  misericordia  ;  los  ángeles,  porque  es  su  cabeza 
y  príncipe.  Va  tenemos  ile  la  Escritura  que  mueren  los 
que  amana  Dios;  probemos  agora  que  tienen  vida.  Dico 
el  Redentor,  hablando  de  aquella  admirable  unión  do 
su  cuerpo  con  el  que  le  come  dignamente  :  «  Mi  cuer- 
po es  verdadero  manjar,  y  mi  sangre  es  verdadera  be- 
bida. El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  este  tal 
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está  en  mi,  y  yo  en  él.»  Hiisianqiii  va  diciomlo  cuino  en 
este  •n.-irnorado  sacruniciilu  se  hace  lo  quo  liabrniDS  di- 
cho (If  liis  dos  que  se  anión,  que  niiipuno  delloscsli  en 
sí ,  sino  en  el  oiro.  Diie  Inepo  :  «  Asi  como  me  enviú  mi 
Padre ,  quo  vive,  y  yo  vivo  por  mi  Padre ,  nsi  el  quo  me 
romo  vivirá  por  nn'.»  lié  nipii  cómo  ,  lieclin  ya  aquella 
unión  de  amor,  el  que  ama  á  Dios  vive  vida  de  Dios. 
Pues  (|ue  viva  do-;  vidas  por  una  muerto,  dijolo  en  otra 
parle ,  liablando  de  sus  ovejas  :  «  Yo  vine  para  que  ten- 
pan  vida ,  y  mas  abundante  vida ;»  que  el  replicar  dos  ve- 
ces el  tener  vida  muestra  que  la  tienen  doblada ,  esto  es, 
la  de  Dios  y  la  suya.  A  esto  parece  que  aludiú  san  Pa- 
blo i  los  romanos,  cuando  dice  :  «Si  por  el  delito  de 
un  boinbrc  reinú  la  muerte,  mucho  mas  reinarán  en  vi- 
do  por  Jesucristo  los  que  recibieren  la  donación  abun- 
danlísima  do  la  justicia  y  gracia.»  Hé  aquí  cómo  de  la 
misma  Escritura  sacamos  los  efetos  del  amor  en  los  que 
se  aman. 

§.  I.IX. 

¡Oh,  quién  viera  á  María  hecha  ya  amadora  de 
Jomis!  (jitoiiiam  dileTÍt  multum ;  Amó  mucho.  Ya 
Maria  se  deja  á  si,  ya  se  olvida  de  si,  ya  no  vive 
en  si,  ya  muero  á  si,  ya  la  suma  bondad,  que  es 
centro  que  dijimos  de  que  salen  tedas  las  cosas ,  la 
mueve  sin  moverse ;  ya  la  hermosura  eterna  la  tira 
.1  su  centro,  la  uñe  con  él ,  la  endiosa,  y  la  descuida 
de  si  y  de  todo  lo  que  es  interese  suyo.  ¿Queréis  ver 
c6mo  trata  el  amor  ü  .Maria?  Llega  un  dia  el  Ueden- 
tor  con  sus  dicipulos,  cansado  de  predicar  por  aque- 
llos lugares;  entra  en  casa  de  Marta  y  María;  asién- 
tase, y  asiéntase  i  los  pies  María  ;  andaba  A  esa  sa- 
ltón Marta  muy  hacendada  en  hospedar  al  Redentor, 
y  parecíaide  poco  todos  los  de  casa  para  servirle. 
Vea  su  hcrniuna,  que  se  está  mano  sobre  mano, 
oyendo  las  razones  del  Señor;  párase  .Marta  ,  y  dicele: 
Señor,  ¿no  echáis  de  ver  el  olvido  de  mi  hermana? 
¡Como!  ¿Y  con  tal  huésped  tal  descuido?  Tiempo  es 
este  de  poner  la  mesa  ,  no  de  oir  dotrinn.  No  con- 
sideraba María  que  venia  cansado,  olvid'i  ele  que  no 
había  comido.  ¡  Qué  queja  mas  justa!  o.i¿  descorte- 
sía mayor!  Qué  mujer  mas  indiscreta!  ¿Qué  es  esto, 
María?  Y  vuestra  cortesanía,  ¿d<J  está?  Dó  vuestro  avi- 
so? Quien  os  ha  trocado?  ¡Oh  amor!  que  eres  impa- 
cientisimo  ,  que  no  sabes  modo  ni  razón.  Tu  razón  es' 
no  tenerla,  tu  modo  jamás  guardarlo,  que  no  es  mu- 
cho amor  el  que  se  deja  goiiernar  por  razón.  El  amor! 
no  guarda  reglas  de  crianza  ni  está  atenido  á  leyes 
de  palacio.  ¡  Oh  amor  seguro !  Quéjese  Marta  ,  venga 
cansado  mí  bien  y  mi  Amado,  siquiera  coma,  siquie- 
ra no;  que  yo  no  curo  de  eso.  Amo,  y  en  él  está 
puesto  mi  cuidado.  Murmure  el  fariseo ,  que  yo  á  los 
pies  de  mi  Amado  me  estaré  segura.  ¡Oh  amor,  mas 
impaciente  á  las  cosas  del  Amado  que  á  los  propias! 
¿qué  vuelta  ha  sido  esta?  Veis  aqui  á  María,  mi- 
radla, en  el  pecado  fea,  negra  mas  que  el  carbón: 
Deiiigrata  est  facies  ejus  super  carbones  ,  et  non  est 
cognita  iii  plateis.  Esto  dijo  Jeremías ,  llorando  la  cau- 
tividad de  su  pueblo,  pero  viene  muy  bieo  para  Maria 
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j  ruando  era  pecadora.  Mas  negro  se  le  paró  el  rostro 
que  el  carbón;  porque,  asi  como  con  la  gran  fuerza  del 
fuego  se  le  torna  negro ,  asi  el  alma ,  con  la  vehemento 
malicia  del  pecsdo  ,  queda  ton  mudada  del  color  ,  quo 
no  In  conoce  Dios.  Pero  agora ;  Candidiores  Sazaraei 
1  ejus  nive,  nitidiorcs  lacle,  ruhictimliores  chore  anti- 
quo  ,  sapphiro  pulchriorcs.  llame  dado  ya  mi  Esposo 
celestial  un  resplandor,  un  aderezo  de  rostro,  que  me 
le  ha  puesto  mas  blanco  que  la  nieve ;  esta  os  la  fe  quo 
me  ha  dado.  Soy  mas  colorada  que  el  rubí  y  que  el  mar- 
fil antiguo ,  porque  el  calor  dcd  amor  me  enciende  el 
rostro,  avivando  mis  esperanzas,  muertas  por  el  peca- 
do. Era  yo  otro  tiempo  tienda  de  demonios.  Et  occu- 
rcnt  dacmonia  onoccntauris,  et  pilosus  clamabit  aller 
ad  allerum :  ibi  ctibavit  lamia,  et  intcnit  sibi  rcijuicm. 
Ibi  habuit  foveam  ericius,  et  enutrivit  calulos.  Todos 
estos  animales  que  pone  aquí  el  Profeta  ,  muestran  los 
diversos  vicios  en  que  cae  un  alma  ,  y  los  muchos  y  feos 
pecados  á  quo  está  sujeta.  Allí  ocurren  los  demonios, 
porque  en  el  alma  vacía  viven  siete  ,  como  dice  el  Se- 
ñor en  el  Evangelio  ;  allí  los  onocentauros,  los  sátiros 
y  faunos,  que  llama  pilosos  ó  vellosos,  dan  voces  unos 
á  otros  ;  esto  es,  habrá  gran  abundancia  de  animales 
espantosos,  lamias  y  otros  muchos,  porque  un  alma  en 
pecado  es  ejido  y  dehesa  de  demonios  y  vicios,  y  vi- 
ven allí ,  asi  como  en  las  ruinas  de  casas  antiguas,  en 
medio  de  los  desierios;  porque  los  demonios  se  huel- 
gan de  vivir  en  lugares  íuiiiumiIos  y  sucios,  cual  es  el 
alma  en  pecado.  Esto  era  en  el  tiempo  cuando  yo  es- 
taba apartada  de  mi  Dios,  cuando  era  muladar  del  de- 
monio ,  cuando  no  amaba ,  cuando  estaba  muerta ,  de- 
sierta y  hecha  vivienda  de  demonios;  mas  agora  quo 
ya  me  miró  el  sol,  agora  que  mi  Esposo  vive  en  mi  alma, 
V  yo  vivo  en  él ,  ín  cubilibus ,  in  (¡uibus  prius  dracones 
habitabunt,  orietur  viror  calami ,  et  junci.  Et  erit 
ibi  semita,  et  via,  et  via  sancta  vocabitur.  Non  erit 
ibi  leo,  et  mala  bcsti t  non  ascendet  per  eam.  Ya  en 
las  cuevas  donde  antes  oslaban  encovados  los  dragones 
nacen  verdes  juncos  y  otras  frescas  yerbas ;  ya  en  el 
alma  desierta,  seca,  sin  agua  de  gracia,  nacen  virtudes 
y  verdes  esperanzas  de  gloria.  El  alma  sin  camino  hu 
hallado  carrera  para  la  gloria  ,  y  llamarse  ha  camino 
santo;  las  bestias  Ceras,  que  antes  hacían  en  mi  su  vi- 
vienda, los  demonios  y  vicios,  ya  mi  Amarlo  los  ha 
desterrado  de  mi  alma.  Maria  (¡uae  vocaiur  Magda- 
lene,  de  (¡ua  seplcm  dacmonia  exierant ,  dicen  los 
santos  y  sagrados  evangelistas  ;  Yo  era  de  quien  había 
alanzado  el  Señor  siete  demonios,  esto  es,  lodos  los 
vicios  juntos ;  ya  no  moran  en  mi ,  soy  aposento  de  la 
gloria,  porque  vive  mi  Amado,  y  se  aposenta  en  mi 
alma :  Ad  eum  venicmus,  et  mansionem  apud  eumfa- 
ciemus.  Prometiólo  y  cumpliólo. 

§.  LX. 

Murmura  el  fariseo  de  Maria  ,  murmura  de  Cristo, 
que  se  deja  tocar  de  una  pecadora.  Allá  en  el  libro  de 
los  A'úmeroí  cuenta  la  Escritura  sagrada  que  Aaron  y 
su  hermana  María  murmuraron  de  Moísen  porque  es- 
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taba  casado  con  una  negra ,  con  una  de  Etiopía.  Este 
casamiento  de  Moisen  con  la  eliopisa  tiene  muciía  va- 
riedad de  pareceres.  Josefo,  De  antiqxdlalibus,  á  quien 
siguen  muchos  expositores  católicos ,  dice  que  en  el 
tiempo  que  Moisen  se  criaba  en  palacio,  en  casa  del  rey 
Faraón,  siendo  ya  mozo  robusto,  se  movicrou  los  etio- 
pes, que  están  de  la  otra  parte  de  Egipto,  en  lo  inlerior 
de  África,  ü  hacer  guerra  á  Faraón  ,  contra  los  cuales 
envió  un  grueso  ejército,  y  á  Moisen  por  capitán  gene- 
ral. Llegado,  los  venció  en  nniciías batallas,  y  en  ellas 
murió  el  rey  de  Etiopia.  Una  su  bija ,  que  babia  queda- 
do ,  muerto  el  padre ,  oyendo  decir  de  la  hermosura  de 
Moisen  (que,  según  dice  Josefo,  era  nniclw),  envióle  á 
rogar  que  dejase  la  guerra  y  se  casase  con  ella :  acetólo 
Moisen,  y  esta  fué  su  mujer.  A  mí  se  me  hace  dificul- 
toso ,  porque  cuando  volvió  estaba  en  gracia  y  muy 
amado  de  Faraón;  y  siendo  ella  mujer  tan  principal, 
lendriala  en  palacio  el  Rey,  pues  tenia  á  su  marido; 
y  así,  al  buír  Moisen  por  la  muerte  del  gitano  que 
mató,  sabemos  que  no  la  llevó  consigo,  ni  después 
nos  consta  que  la  llevase  cuando  salieron  todos  los  hi- 
jos de  Israel  de  Egipto ;  ni  tampoco  trajera  él  la  ma- 
dianita  con  quien  se  casó  en  Madían  ,  cuamlo  volvía 
á  Egipto  ii  hablará  Faraón  ,  sí  tuviera  en  Egipto  otra 
mujer  tan  principal.  Y  dice  el  texto  que  cuando  le 
mandó  Dios  que  volviese  á  Egipto  y  hablase  á  Faraón, 
que  tomó  Moisen  su  mujer  y  sus  dos  hijos ,  y  se  par- 
tió con  ellos  para  Egipto;  aunque  cuando  el  ángel  lo 
quiso  matar  en  el  campo  porque  llevaba  un  hijo  sin 
circuncidar,  la  volvió  á  enviar  con  sus  hijos  á  casa 
de  su  padre;  así  que  parece  que  lo  deste  casamiento 
no  lleva  camino.  Los  que  esto  dicen,  piensan  que  la 
razón  de  la  rencilla  ó  murmuración  de  Aaron  y  María 
contra  Moisen  fué  por  haberse  casado  con  mujer  alie- 
nígena ó  extranjera.  Yerran  también  en  esto,  porque 
también  pudieran  murmurar  de  la  de  Madían  ,  que  era 
estranjera,  yde  Josef,  el  patriarca,  que  se  casó  con 
Asenet,  hija  de  Pulifar,  sacerdote  de  Heliópolis.  Digo 
pues,  con  mi  paiirc  san  Agustín,  que  esta  era  la  hija 
de  Jetró,  sacerdote  de  Madían;  y  en  Arabia,  cerca  del 
mar  Bermejo,  hay  otra  Etiopía,  y  de  aquí  era  Sófora, 
mujer  de  Moisen;  esta  no  era  tan  negra  como  lo  son 
las  de  la  otra  Etiopia.  Y'  que  se  llamase  así  aquella  tier- 
ra, sacólo  mí  |iadre  san  Aguslin  del  segundo  libro  del 
Paralipomenon,  donde  dice  la  divina  Escritura  que 
Zara,  etíope,  vino  á  hacer  guerra  á  Asa,  reydeJudea,y 
Tino  con  un  millón  de  soldados,  que  son  diez  veces  cien 
mil,  y  venciólos  Asa  porque  confió  en  el  Señor.  Dice 
pues  el  glorioso  san  Agustín  que  los  etíopes  que  aquí 
dice  son  los  madianílas  ,  porque  la  Escritura  dice  que 
ios  persiguió  Asa  en  aquella  tierra  ;  pero,  con  licencia 
de  tan  gran  padre  y  dolor  de  la  Iglesia ,  no  para  con- 
tradecir su  dolrina ,  sino  para  solo  decir  mi  duda 
por  si  acaso  hubiere  (juien  me  sacare  de  mi  igno- 
rancia, digo  que  me  parece  que  los  etíopes  que  allí 
dice ,  no  pueden  ser  los  de  Madían ,  ni  se  puede  co- 
legir del  lugar  que  alega  mí  padre.  La  razón  deslo  es, 
porque  en  el  capítulo   IC  del  mismo  libro  se  dice 


!  que  Daasa,  rey  de  Israel,  subió  á  Rama,  y  la  co- 
menzó á  cercar  de  muro  y  barbacana  y  torres,  porque 
nadie  pudiese  entrar  ni  salir  de  Judea  con  seguridad; 
como  si  dijésemos  que  el  turco  hiciese  una  fuerza  en 
Sanlúcar  de  Barramoda ,  que  es  el  paso  para  las  In- 
dias ,  para  estorbar  la  embarcación  de  España.  Viendo 
el  rey  de  Judea  (que  era  Asa)  que  pasaba  adelante  la 
obra ,  envió  mucho  oro  y  plata  de  lo  que  babia  en  el 
templo  y  en  los  tesoros  de  su  casa  ,  á  Benailab ,  rey  do 
Siria,  para  que,  rompidas  las  paces  que  tenía  con  el 
rey  de  Israel ,  le  hiciese  guerra  porque  dejase  de  edi» 
licar  á  Rama.  Hizolo  así  Benuilab,  y  sucedióle  bien  á 
Asa;  pero,  porque  iiabia  fiado  mas  del  rey  de  Siria  qua 
de  Dios,  envióle  un  profeta  que  le  dijo :  Porque  pusiste 
tus  es[)eranzas  en  el  rey  de  Siria  ,  y  no  en  el  Señor  Dios 
tuyo,  por  eso  se  te  ha  escapado  de  las  manos  el  ejército 
del  rey  de  los  de  Siria,  que  lo  hubieras  venciilo.  ¿Por 
ventura  los  de  Etiopía  y  los  de  Libia  no  eran  muchos 
mas,  y  los  venciste  por  solo  que  confiaste  en  Dios?  Hé 
aquí  lo  que  buscábamos.  Dice  los  de  Libia  y  Etiopía, 
que  fueron  los  que  venció  Asa.  Libia  claro  está  que  es 
parte  do  África,  y  que  los  etiopes  verdaderos  están  á 
las  espaldas.  Luego  era  de  África,  luego  no  de  Madían; 
y  asi ,  de  allí  no  se  puede  tomar  argumento  que  los  de 
Madían  se  llamaban  etiopes,  ni  la  nuijer  de  Moisen 
etiopisa  por  esa  razón.  Otro  lugar  me  parece  á  mí  que 
nos  lo  dice  mas  claro,  y  es  del  profeta  Ilabacuc  en  el 
capítulo  3.°  Dice  así:  Pro  iniíjuilate  vidi  teutona  Ae- 
thiopiae,  lurbabuiitur pellesterrae  Aludían.  Va  tratau- 
do  el  Profeta  de  la  dcstruicion  de  Babilonia,  en  retorno 
deque  ellos  habían  destruido  á  Jerusulen  ,  y  dice:  Por- 
que los  etíopes  favorecieron  á  biS  caldeos,  que  son  los 
babilonios,  por  esla  maldad  vi  las  tiendas  de  los  etíopes 
confusas ,  y  las  pieles  de  los  de  Madían.  De  suerte  que 
los  ayunlaálos  etíopes  con  los  de  Madian,  queda  á 
entender  que  son  unos.  Podría  ser,  y  quizá  es  lo  mas 
cierto,  llamar  eliopisa  á  la  nuijer  de  Moisen  porque 
era  morena ,  como  lo  son  los  de  Madían  ,  que  son  como 
alárabes  en  África,  que  viven  en  tiendas  cubiertas  de 
pellejos;  y  por  eso  dijo  el  profeta  Ilabacuc:  Turbarse  han 
las  pieles  de  Madian.  Y'  los  que  andan  y  viven  por  los 
campos  debajo  de  tiendas  siempre  están  tostados,  como 
los  gitanos  que  vemos  en  España ;  y  á  la  que  vemos  muy 
morena,  llamámosla  que  anda  hecha  gitana,  y  decimos: 
Mirad  qué  negra  de  Guinea.  Cuanto  mas  que  dice  la 
Escritura  que  las  hijas  de  Jetró  guardaban  ganado  por 
aquellos  desiertos,  y  una  destas  fué  la  mujer  de  Moi- 
sen ;  y  de  creer  es  que,  guardando  el  ganado  por  aque- 
llos soles ,  no  debia  de  reventar  de  blanca  ,  y  por  esto 
la  llamaban  la  eliopisa ,  y  creo  que  esto  es  lo  mas  cierto 
y  lo  mas  allegado  á  razón.  La  razón  de  la  murmuración 
que  dan  los  dolores  es  diversa ;  porque  unos  dicen  que 
Moisen  ,  como  hablaba  tan  á  mcnutlo  con  Dios,  se  abs- 
tenía de  su  mujer,  y  ella  debiólo  de  tratar  con  su  cuña- 
da María,  y  María  con  Aaron ,  y  parecióles  mal.  Parece 
que  es  conforme  al  texto  ,  porque  dice  al  principio  del 
capitulo  :  Hablaron  María  y  Aaron  contra  Moisen  por  su 
mujer  la  etiopisa,  y  dijeron:  ¿Por  ventura  por  solo 
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Moisen  linbló  Dios?  ¿No  nos  lia  hablado  á  nosolros 
tan  bien  como  á  él?  Como  si  dijorun:  No  lieiic  necesi- 
dad nuestro  hermano  de  descasarse  do  su  mujer ,  por 
la  privanza  y  trato  que  tiene  con  Dios;  que  también 
nos  liabla  il  nosotros,  y  no  nos  apartamos  ni  descasa- 
mos. Otros  dicen  que  María  y  su  euñadu  debieron  de 
tener  algunas cuestioncillas,  que  al  lin  eran  mujeres  y 
cuñadas.  Maria  se  debió  de  quejará  Aaron,  su  hermano 
y  de  Moisen  ,  y  Moisen  volveria  por  la  razón  de  su  mu- 
jer, y  con  esto  murmuraron ,  diciendo:  Muy  bueno  es 
que  no  se  corra  nuestro  hermano  devolver  por  una  ne- 
jara de  Guinea  ni  de  verse  casado  con  ella.  Sea  lo  que 
fuere  ileslo ;  que  para  nuestro  propósito  bien  nos  basta 
que  Moisen  estuviese  casado  con  una  negra,  y  Aaron 
y  María  murmurasen.  ¡Oh  gran  Dios!  ¿cuál  amorte 
trajo  del  cielo  ú  casarte  acá  en  lu  tierra?  Tú,  mas  her- 
moso que  todos  los  hijos  de  los  hombres;  tú,  que  tienes 
mil  gracias  esparcidas  en  tu  boca;  tú,  de  cuya  belleza  se 
pasma  el  sol,  los  ándeles  quedan  embelesados  mirán- 
dote. ¡Oh  fuente  de  resplandor  eterno!  Tú,  que  eres 
espejo  de  la  hermosura  del  Padre.  ¡Oh  Dios  amabilísi- 
mo I  ¡Dios  bellísimo!  Dios  bonísimo!  Dios  carísimo! 
¿Qué  belleza  hay  en  el  mundo,  en  el  cielo,  en  la  tier- 
ra, en  la  luz,  en  las  estrellas,  en  los  animales,  en  las 
plantas;  linalmente,  en  toila  otra  cosa,  que  no  se  bulle 
en  tí  con  suma  excelencia  y  perfección  ,  Dios  mió? 
¿Quién  podrá  explicar  esta  tu  belleza?  Las  estrellas,  los 
ángeles,  la  luna,  el  sol,  toda  la  naturaleza,  toda  alma, 
todo  sentido,  todo  entendimiento,  en  tí  y  de  ti  solo 
se  espantan  ,  porque  en  tí  hallan  luz,  claridad,  liermo- 
susa,  compostura  ,  deleite ,  gracia ,  resplandor  y  suavi- 
dad de  mil  maneras.  No  te  pueden  ver  ojos  algunos, 
que  no  se  alegren,  ni  algunos  te  ven,  que  por  reveren- 
cia no  teman.  El  verte  es  ser  bienaventurado  en  el 
paraíso;  el  no  poder  verte  jamases  ser  mísero  y  en 
mil  infiernos.  Tú  eres  fuente  de  todas  las  cosas  her- 
mosas por  naturaleza  ,  por  gracia,  por  gloria.  ¡Oh 
Dios  bellísimo!  ¿Quién  podrá  decir  tus  bellezas?  Tu  ca- 
beza es  toda  de  oro ,  tus  cabellos  lana  blanca  ,  tus  ojos 
como  dos  soles ,  tu  voz  es  un  blando  ruido  de  agua  que 
cae  de  alto ,  tus  manos  hechas  á  torno  ,  tus  pies  son  de 
ámbar,  y  tu  rostro  es  la  misma  gracia.  Dios  hermosísi- 
mo ,  tu  cabeza  es  tu  divina  esencia,  tus  cabellos  son  los 
ángeles,  tus  ojos  la  providencia,  tus  narices  las  inspi- 
raciones ,  tu  boca  es  Cristo ,  tus  labios  los  dos  testa- 
mentos ,  tu  lengua  el  Espíritu  Santo ,  tus  dedos  los  pro- 
fetas ,  tus  pies  la  humanidad  que  tomaste,  tus  espaldas 
las  criaturas,  tu  rostro  invisible  es  la  inaccesible  luz  de 
tu  majestad.  ¡Oh  hermosura  sobre  toda  hermosura  ,  y 
¿quién  será  aquel  que  de  tanta  belleza  no  se  enamore? 
Pues  ¿  quién  podrá  agora  decillo,  que  este  tan  hermoso 
tan  rico ,  tan  grande ,  y  tan  alto  Dios  se  case  con  una 
negra  de  Guinea,  con  uua  etiopisa,  con  el  pueblo  ile  los 
gentiles,  negro,  tiznado,  hecho  un  hollin  por  el  pe- 
cado? Eratis  enim  aliquando  Ic'iebrae,  nunc  autem 
lux  in  Domino;  Eradcs  (dice  san  Pablo)  negros  ,  éra- 
des  otro  tiempo  tinieblas ,  que  es  lo  mismo ,  porque  las 
tinieblas  son  negras;  éradcs  pecadores,  agora  va  sois 
E.xvi-i. 


Juanes  blancos  en  el  Señ'ir;  ya  sois  luz,  hijos  de  luz, 
porquesc  ha  casado  Dios  con  vosotros :  Aethiopia  prae- 
veniet  manus  ejus  Dco.  La  etiopisa  gentilidad  ganorá 
por  la  mano  á  la  dormida  .Sinagoga  ;  y  así,  se  adelantó 
en  el  nacimiento.  Envió  los  lepados ,  que  fueron  los  re- 
yes; trajeron  las  arras,  dieron  la  fe:  Venient  Lcgati 
ex  Aeijipto;  Vendr.ín  los  legados  de  Egipto  en  nom- 
bre de  la  gentiliihid.   La  cláusula  de  los  conciertos: 
Ottoniam  hic  est  Dcus,  Dcus  nosler  in  acternum  ,  et  in 
saeculum  saeculi ,  ipse  reget  nos  in  saecuta  ;  Este  es 
nuestro  Dios  para  siempre ,  él  nos  regirá  por  todos  lo? 
siglos.  Murmura  María,  la  Sinagoga  yel  sumo  sacerdoto 
Aaron  :  Quod  ad  hominem  pcccatorem  diverti<!scl.  En- 
tra el  Señor  en  casa  de  Zaqueo  el  publioaim,  allí  so  hos- 
peda ,  y  murmuraban  los  fariseos  que  se  había  acogido 
á  casa  de  un  pecador.  Murmura  el  pueblo  judaico  que 
se  casa  Moisen ,  Cristo,  con  la  Iglesia  etiopisa ,  que  es 
negra  :  Nigra  sum  ,  sed  formosa  ,  fitiae  Jerusalem  ,  si- 
cut  tabcrnacida  Ccdar  ,  sicut  pcHcs  Snhmonis;  Soy 
morena  (dice  lu  esposa),  pero  á  la  fe,  hijas  de  Jerusa- 
lem ,  no  por  esto  dejo  de  ser  hermosa.  Soy  un  poco 
negrilla,  como  las  tiendas  de  los  alárabes,  que  están 
negras  del  sol  y  el  agua  ;  mas  soy  hermosa ,  como  lus 
aforros  de  las  ropas  de  Salomón,  que  son  de  armiños  y 
de  raposos  ferrercs  y  de  martas  cebellinas.  Mucho  me 
espanta  ese  rapamiento ,  pero  mas  me  espanta  que  el 
Hijo  de  Dios  secase  con  Maria.  Señor,  mirad  loque  ha- 
céis ,  que  murmurarán  María  y  Aaron ,  y  dirán  que  os 
habéis  casado  con  la  negra,  con  la  negrilla  ile  Etiopia, 
con  una  gran  pecadora;  que  se  correrán  las  damas  de 
la  corte  ,  esas  mentes  angélicas,  de  ver  que  Susquam 
Angelas  apprehendit,  sed  semen  Abrahae  apprehcndit; 
No  se  casó  con  la  naturaleza  angélica ,  sino  con  el  linajn 
de  Abrahan.  Ni  ilijo  san  Pablo  á  los  ángeles  el  Despon- 
di  enim  vos  uui  viro  viryincm  caslam  exhibere  Chris- 
to;  Mirad  que  os  he  desposado  con  un  hombre  de  bien, 
con  un  hombre  de  honra ,  que  es  menester  que  os  ileis, 
vírgenes  castas,  á  Cristo.  A  ludiii  el  Apóstol  á  lo  que  acá 
se  acostumbra  ,  que  un  liunibre  de  honra  antes  se  casa- 
rá con  una  pobre  y  doncella  que  con  otra  que  no  lo  sea, 
aunque  tenga  veinte  mil  duoiidos.  ¡  Oh,  qué  pasmo  de- 
bió de  tener  el  cielo  cuando  vio  á  su  Dios  lomar  por 
esposa  á  María!  .Murmura  el  fariseo,  y  dice:  Si  este  su- 
piese qué  pieza  es  la  que  le  toca,  la  que  toma  por  esposa, 
no  se  casaría  con  ella;  y  con  todo  eso,  mieslro  Moisen 
muy  contento  con  su  negrilla.  Pues  Señor,  ¿qué  W 
halláis  bueno?  Qué  os  ha  enaniorailo  en  María?  ¿Por 
qué  os  casáis  con  ella?  Q^'oniam  dilexil  mullüm;  Por- 
que amó  nmclio.  ¡  Oh  fuerza  de  amor ,  que  haces  hacer 
cosas  á  Dios  que,  á  no  ser  él  quien  lus  hace ,  las  ten- 
drían los  homl)res  por  desatino !  ¡  Que,  siendo  Dios  tan 
alto,  que  los  mas  estirados  de  los  ángeles,  para  alcan- 
zar á  hablallc  ,  arrimaban  una  escala,  como  lo  vio  allá 
Jacob  una  noche  ;  y  que  este  tan  alto,  enamorado  del 
^mor  de  una  Madalena,  quiera  tomalla  por  esposa,  y 
decir  que  la  quiere  murlio.que  le  parece  muy  bien, 
que  la  quiere  para  suya;  y  que  dé  por  razón  que  ella 
le  ama  mucho  !  Pues,  alto  Dios,  dimo,  ¿y  qué  mucho 
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(|ue  María  te  ame  mucho?  Eres  tú  fuente  .le  amor  eter- 
no; eres  principio,  medio  y  liii  de  tod;i  lu  hermosura; 
eres  lú  solo  el  hermoso;  pues  ¿qué  mudio  que  la  fea 
amela  belleza?  Amante  los  cielos,  los  ángeles,  las 
plantas,  toda  la  naturaleza;  el  sol,  la  luna,  las  cslre- 
llas,  todo  cuanto  vive  ,  cuanto  se  mueve  ,  cuanto  tiene 
ser;  pues  ¿como  no  te  ha  deamarMaria?  Eres  luz  que 
jamás  falta,  sol  que  no  se  traspone,  resplandor  que  ale- 
gra ,  claridad  que  alumbra  y  hinche  de  alcyria  el  cielo; 
es  María  noche,  es  tinieblas  y  esciiridad  ;  pues  ¿cómo 
no  ha  de  amar  la  luz?  Cómo  la  noclie  no  ha  de  desear 
el  día?  Cómo  el  hielo  no  amará  el  rayo  del  sol?  Cómo 
el  invierno  no  sospirará  por  la  primavera?  Eres  tú. 
Dios  mió,  vida;  eres  el  que  das  el  espíritu  á  los  hom- 
bres; eres  en  quien  y  por  quien  vivimos,  nos  move- 
mos y  somos.  María  está  muerta  ;  pues  ¿  cómo  la 
muerte  no  ha  de  amar  la  vida?  Cómo  la  sepultada  no 
deseará  salir  de  la  sepultura?  Eres,  mi  Dios,  fuente  de 
agua  dulce ,  eres  el  rio  que  con  su  corriente  alegra  la 
ciudad  de  Dios ,  eres  mar  dulce  de  infinila  gracia,  eres 
el  refresco  del  alma  sedienta,  eres  el  que  brindas  á  los 
ángeles  y  santos,  y  los  embriagas  con  la  abundancia 
de  tus  deleites ;  salen  de  tu  pecho  rios  caudales  de  sa- 
biduría, de  gloria,  de  gracia  ,  de  bienes  y  de  infinita 
riqueza.  María  está  seca:  Anima  mea  sicut  térra  sinc 
agua  tibí;  Mi  alma  (dice  María)  cuando  está  sin  l¡. 
Dios  mío,  es  como  la  tierra  sin  agua.  María  está  se- 
dienta: Sitivit  anima  mea  ad  Dcum  fontcm  vivum; 
Sedienta  está  mi  alma  hasta  verse  contigo,  (di  fuente 
de  vida  eterna ,  dice  María.  María  está  enferma :  Adjuro 
vos,  filiae  Jcrusalem  ,  si  inveneritis  quan  diligit  ani- 
ma mea,  uí  nuricielis  ei,  quia  amore  langueo ;  Yo  os 
conjuro  ,  zagalas  y  pastoras  de  Jerusakn  ,  por  los  cor- 
cinos del  campo  y  por  las  cabrillas  y  gamos  ligeros  de 
los  bosques,  que  si  viéredes  por  allá  al  mi  Amado,  que 
le  digáis  que  estoy  enferma  de  amor.  Pues  los  enfermos 
sed  tienen.  Si  María  está  seca,  ¿qué  mucho  que  ame 
la  fuente?  Si  María  tiene  sed,  ¿cómo  no  deseará  el 
agua  ?  Si  la  abrasa  la  calor,  ¿como  no  sospirará  por  la 
sombra  del  árbol  de  la  vida?  Eres  (alto  Dios  mío)  sa- 
lud que  no  se  destempla  ,  fortaleza  que  no  se  cansa, 
amparo  que  nunca  falla,  guarida  que  asegura  ,  puerto 
que  jamas  se  altera,  esperanza  que  nunca  burla,  vir- 
lud  que  siempre  sustenta,  y  módico  que  sana  nuestras 
enfermedades.  Es  María  la  enferma  :  Quia  non  est  sa- 
hitas  in  carne  mea,  dice  María;  No  hay  sanidad  en 
luda  mi  persona.  Está  María  flaca  con  la  dolencia  del 
pecado,  es  la  desamparada ,  está  en  las  ondas  del  mun- 
do; pues  ¿qué  mucho  que  el  enfermo  desee  la  saluil? 
que  la  flaca  pida  fuerzas,  que  la  desamparada  bus- 
que amparo,  que  la  perseguida  busquií  guarida,  que 
la  que  pelea  en  las  ondas  buya  al  puei  in.  V  finalmente, 
¿qué  gran  cosa  es  que  el  enfermo  desie  la  presencia 
iel  médico? Dices,  Señor:  Quoniam  dilexit  multüm.  V 
¿por  ventura  amástela  tú  poco?  Tú,  buen  Señor,  ¿no 
la  amaste  primero?  No  la  llamaste  primero?  No  la 
buscaste  primero?  No  la  preveniste,  no  le  rondaste 
la  puerta,  no  la  convidaste,  no  la  rogaste,   no  la 


aficionaste?  Pues  ¿qué  mucho  que  María  ame  amada, 
que  responda  llamada,  que  se  deje  hallar  buscada, 
que  convidada,  acete  tu  amistad  ?  Quoniam  dilexit 
multúm.  Dime,  espejo  de  los  santos,  ¿quién  le  amó 
sin  que  le  amasen?  Quién  te  buscó  sin  que  tú  le  llama- 
ses? Quién  vino  á  l¡  sin  que  tú  le  trajeses?  Nadie  por 
cierto;  porque  de  tí  y  por  tí  se  comienza  todo  nues- 
tro bien;  luego  don  tuyo  es  que  te  amemos,  y  deuda 
es  que  te  debemos,  y  que  te  la  pagamos  cuando  te 
amamos.  Y  aun  mas:  te  confieso  ,  Dios  mió,  que,  pues 
sin  tu  gracia  no  te  puedo  amar,  y  mucho  menos  pa- 
gar, cuando  me  das  favor  para  que  le  ame,  es  que  mo 
adeudas  de  nuevo,  porque  cuanto  mas  te  amo,  tanto 
mas  te  debo  el  don  con  que  le  amo.  Pues  luego,  que 
María  te  ame  mucho  no  le  es  de  agradecer  mucho ;  y 
mas  te  debe  á  tí  porque  le  diste  que  te  amase  mucho, 
que  tú  á  ella,  aunque  te  ama  mucho:  Quoniam  dile- 
xit multüm.  Dios  milagroso,  dime:  ¿lu  amor  no  hace 
bienaventurados,  y  lu  desamor  no  hace  malaventu- 
rados? Tu  amor  no  hace  ángeles,  y  lu  desamor  demo- 
nios? Estar  en  tu  amor  ¿no  es  gloria?  y  estar  en  tu 
desamor  ¿no  es  infierno?  Pues  luego  amarlú  á  María 
es  hacella  bienaventurada,  es  hacella  santa,  es  hin- 
cbilla  de  gloria.  Jamás  te  lie  oido  decir  (Dios  mió)  que 
te  aman  mucho  los  ángeles  ,  no  los  arcángeles ,  no 
que  se  mueren  por  li  los  querubines  ni  que  se  abra- 
san los  serafines;  y  ¿preciaste  de  que  te  ama  mucho 
María?  No  haces  caudal  de  los  jayanes,  no  de  los  bra- 
vos gigantes,  no  de  los  empinados  cedros,  no  de  los 
altos  cipreses  ni  de  los  árboles  encumbrados  del  pa- 
raíso; y  ¿haces  caso  del  junco,  de  la  malva,  de  la  ama- 
pola ,  de  la  hojarasca ,  del  polvo  que  lleva  el  viento ,  de 
la  florecilla  que  un  rayo  del  sol  la  mandiila  y  enlacia? 
Quoniam  dilexit  midlüm.  Pues  ama  María  de  balde, 
¿qué  le  dices?  ¿  Cómo  se  lo  pagas?  ¿Cuál  es  el  premio 
de  tanto  amor?  A  mucho  amor,  mucho  favor  ha  de 
correspondclle.  Si  el  amores  mucho,  no  es  bien  que 
el  galardón  sea  poco.  Mas  ¿qué  digo  yo,  poco?  Tú,  Se- 
ñor, no  sabes  dar  sino  mucho.  Eres  un  manirolo;  y 
a=i ,  le  rompieron  las  manos  en  una  cruz  porque  nada 
te  quedase  en  ellas.  Todo  se  te  cae  de  las  manos,  por- 
que nosotros,  meniligos,  nos  liagamus  ricos  con  loquea 
tí  se  te  derrama.  Pídete  un  ladrón  en  la  horca  que  lo 
acuerdes  del ,  y  tú.  Dios  manirolo,  dasle  un  reino.  Ale- 
jandro dio  á  Abdolomino,  hortelano,  el  reino  de  Sidon, 
y  cobró  nombre  de  liberal ;  pero  ¿  qué  tiene  que  ver. 
Señor,  contigo?  Alejandro  dióle  á  un  hortelano,  tú  á 
un  ladrón;  Alejandro  dio  un  reino  terreno,  tú  uno  del 
cielo;  Alejandro  lo  dio  á  uno  que,  aunque  hortelano, 
era  de  linaje  real,  lú  á  uno  que  quizá  era  hijo  de  la- 
drones. A  san  Juan ,  que  está  al  pie  de  la  cruz  y  no  te 
pide  nada ,  le  das  á  tu  Madre.  Acuérdaseme  que ,  ha- 
blando un  día  con  tu  santo  profeta  Ecequiel,  le  dijiste: 
Hijo  del  hombre ,  Nabucudonosor  me  prestó  su  ejército 
para  hacer  guerra  á  Tiro ,  que  me  tenia  mal  enojado, 
y  no  les  di  paga  á  los  soldados;  y  pues  me  sirvió  bien, 
no  es  razón  que  se  quede  sin  salario;  quiérolc  dar  á 
Egipto.  Pues  si  con  un  bárbaro  le  muestras  tan  libe- 
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mi,  que  dices  que  le  sirvió,  y  le  Jas  en  solario  un 
reino;  6  M:iria  que  te  ama,  y  minlio  te  aniti,  que 
dices  dcüa  :  Quoiiiam  áilexit  muUüm  ,  ¿qué  le  das  en 
premio  de  tanto  amor? 

§.    I.XI. 

Remitiuntvr  ei  peccala  multa.  El  premio  de  tnnlo 
amor  es,  que  le  siiii  perdonados  tnuc-lios  pecados.  ¡Olí 
alma!  Si  supiésedes  bien  qué  cosa  son  pecados  y  qué 
cosa  es  oir  del  conTcsor  un  «  yo  le  alisiicivo  »  ,  moriria- 
des  de  contento  cuando  ois  á  sus  pies  a(|uclla  palabra. 
Espantóme  cómo  Maria  no  dejó  el  alma  de  sola  alegría 
cuando  oyó  de  la  boca  del  mismo  Dios  «yo  le  perdo- 
no». ¡Olí  dulce  palabra  á  las  orejas  de  un  [locadnr, 
cuando  le  dice  Itius  un  «bien  te  quiero»!  Pcnsadln, 
cristianos,  de  e«|incio,  pnrque  no  sé  yo  cómo  encare- 
cerlo ni  cómo  diiroslo  á  entender.  Que  vea  un  iioinbre 
abrirse  el  cielo  sobre  su  cabeza  ,  que  vea  hedías  las 
amistades  con  Dios,  que  vea  que  le  espera  la  gloria,  que 
quede  ami:;'!  de  losánpelcs  ,  recibido  porciu.ladaiiodel 
cielo ,  por  hijo  y  heredero  de  Dios;  que  sepa  que  lia  de 
pisar  las  estrellas,  que  tiene  porconiiiañeros  á  lus san- 
tos, ¿liay  prandcza  que  á  esla  llegue?  Hay  favor  que á 
este  igualo?  Hay  premio  que  tanto  valga?  Hay  servicio 
que  tal  merezca?  Hay  amor  que  á  eslo  suba?  Luego 
bien  pagada  queja  María  :  de  esclava  del  denionio  que- 
da ¡lija  de  Dios,  de  tizón  del  inlicruo  queda  vaso  de 
gloria ,  de  miembro  de  Satanás  es  ya  esposa  de  Cristo. 
Pues¿quélequeda  ya  manque  deseará  María?  Díceledos 
palabras,  que  dicen  y  hacen  allá  en  el  alma  y  en  el  cielo 
mil  grandezas:  la  una  es  el  remitluiilur  Ubi  peccala 
tua ,  la  oira,  vade  in  pace;  Vele  en  paz.  Veis  aquí 
el  cielo  en  la  tierra ;  ya  María  goza  de  aquella  paz  que 
dice  san  Cabio  que  sobra  á  todo  scnlido  ,  ya  el  corazón 
de  María  tiene  gloria  antes  que  el  cuerpo  de  Cristo; 
¡oh  milagro  de  verdadera  penitencia!  Y  ¿estopara 
aquí?  No;  adelante  van  los  favores,  pacán  y  crecen  las 
gracias  y  mercedes.  Aquí  es  defenilida  del  fariseo, 
después  lo  es  de  María,  sei'idias  antes  de  ia  pasión  loes 
de  Judas.  Desde  hoy  se  anda  con  el  Señor  hecha  su 
pagadora  y  tesorera,  como  lo  cuenta  el  mismo  evange- 
lista san  Lúeas;  iioy  le  unge  los  pies,  y  antes  que 
Cristo  muera,  la  cabeza,  y  tiene  ánimo  para  ungirle 
lodo  el  cuerpo  después  de  muerto.  Preguntémosle  á 
María  qué  hace  después  de  perdonada ,  después  de 
aquella  iuilulgencla  plenaria  y  después  de  aquel  jubi- 
leo plenísimo  en  que  el  sumo  sacerdote  Cristo  la  absol- 
vió á  culpa  y  &  pena ,  después  de  haber  oído  de  la  boca 
de  Dios  el  n  yo  te  perdono  ,  vele  en  paz  » ;  veamos  qué 
es  loque  hace  María,  si  se  asegura,  sí  vive  descuidada. 
¿Qué hacéis,  santa  mujer,  después  de  tantos  lilulosy 
ditados  como  tenéis ,  después  de  tan  gran  privanza? — 
¿Que  hago?  Grandísima  penitencia,  uo  me  doy  á  los 
contentos  pasados;  ya  no  quiero  mas  vanidades,  no 
quiero  masaplaceralmundo;  loque  hago  es  llorar  la  vida 
pasada,  treinta  años  escondida  en  una  cueva,  sin  cama 
ni  abriso,  llorando,  ayunando,  orando,  sospírando, 
contemplando.  Pues  decidme,  gloriosa  mujer,  ¿para 
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qué  tanta  penitencia?  ¿Ya  no  esl.lís  absuelln?  Puej 
¿no  dice  el  otro  profeta  que  «  Dios  no  castiga  dos  vece» 
un  pecado»? — Es  verdad,  y  ja  mi  Dios  me  ha  perdn- 
iiado;  pero  dice  el  .Sabio  :  De  propiliato  peccato  noli 

I  esse  sine  me(u ;  No  le  asegures  iiiucho  ni  pierdas  el 
inieiln  del  pecudu  quo  se  le  lia  perdonado.  Esto  dice 
porque  lu  seguridad  y  conliaiiza  no  te  descuide,  y 
guardándole  poco ,  vengas  á  caer  en  ulros  pecados.  Así 
que,  dice  María  :  «Perdonado  me  lia  mi  Dios,  y  aun- 
que esloy  cierta  d"l  perdón,  también  lo  estoy  de  qua 
le  ofendí ;»  y  así ,  siempre  me  aborrezco  y  sacrifico ,  y 

'  quiero  decir  y  hacer  lo  que  me  enseñó  el  santo  rey  Da« 
vid,  que  decía  á  Dios:  Quoniam  iniquitalcm  meant 
ego  co¡jnosco ,  el  pcccatwn  mcum  conira  me  csl  sem- 
per ;  Conozco  mis  maldades ,  sé  la  gravedad  dellas  y  lo 

^  mucho  que  pesan , ;  ir:n  o  siempre  mi  pecado  delante  los 
ojos  para  llorarle.  Y  el  buen  rey  Eeequías  decía,  ha- 
blando con  Dios:  «Conlarlelie,  Señor, todos niisdiai 
y  años  pasados,  y  esto  con  dolor  y  amargura  de  mi  al- 
ma.» Andaba  con  tanta  cautela,  que  dicesan  Ireiieo 
que  desde  este  día  del  |ierdoM  de  Cristo  ,  sino  fué  á  él, 
jamás  miró  lo  cara  á  algún  lioinbre.  ¡Oh  descoinuninii 
de  nucslra  vida!  Oh  condenación  de  nuestra  presun- 
tuosa conlianza  !  María,  absuelta  por  la  boca  de  Dios, 
hecha  ya  su  amiga  ,  perdonados  sus  pecados  con  firma 
del  misino  Dios;  no  contenta  con  eso  ,  llora  ,  ayuna,  ha- 
ce penitencia ,  y  no  se  harta  de  lavar  sus  pecados  pasa- 
dos con  hacer  fuentes  de  sus  ojos;  y  vos ,  pecador,  no 
teniendo  cédula  de  Dios  de  que  os  ha  perdonado,  ha- 
biendo hecho  mas  y  mayores  pecados  quela  Madalena, 
no  teniendo  mas  blando  Dios  quo  ella  ,  ni  teniendo  mas 
cierias  esperanzas  de  vuestro  perdón  ,  estéis  tan  olvi- 
dado de  hacer  penitencia ,  andéis  con  tanto  descuido  co- 
mo si  ya  estiiviérades  confirmado  en  gracia ,  tratéis  laii 
sin  cuidado  como  si  tuviérades  el  ciclo  por  vuestro. 
¿Qué  es  esto?  ¿En  qué  estriba  vuestra  confianza?  ¿De 
dónde  os  viene  tanta  seguridad?  San  Pablo  liabia  subi- 
do ul  cielo  ,  visto  liabia  la  esemia  de  Dios,  firma  tenia 
suya  de  su  salvación,  y  con  todo  eso  ,  decia  :  «No  mn 
reprehende  mi  conciencia  de  cosa  alguna,  no  sé  pecado 
mió  que  no  me  esté  perdonado;  pero  con  todo  eso,  no 
me  tengo  por  justo;  »  y  dando  la  razón,  dice :  «  Porque 
el  que  mejuzgaesel  Señor;»  como  si  dijera  :  «A  ser  mi 
juez  algún  hombre  como  yo,  avinieramc  con  él;  y  pues 
no  podia  él  saber  mas  de  mi  que  yo  mismo ,  y  yo  no  sé 
pecado  mió  ,  tampoco  lo  supiera  el,  y  pudiera  estar  se- 
guro y  sin  miedo ;  mas,  como  mi  juez  es  Dios,  que  escu- 
driña los  corazones  y  ni  un  solo  pensamiento  se  le  pas>i 
de  trascuenta,  y  sé  yo  el  delicia  qiiis  inlelligit ,  que 
dice  David  ,  que  los  pecados  son  tan  dcl;:ados  que  ape- 
nas los  saben  conocer  los  hombres;  con  eso,  non  inhoc 
justificalus  sum;  So  me  aseguro  en  mi  justicia. »  Y  en 
otro  lugar  dice  :  «Yo  corro  la  carrera  de  la  vida,  no 
como  quien  camina  sin  saber  dónde  le  lleva  su  camino; 
p  'leo ,  pero  no  en  el  aire ;  mas  castigo  mi  cuerpo  y  di- 
iiioley  ríndoleáque  sirva  al  espíritu  y  ala  raz^n;  porque 
por  ventura  mientras  predico  á  los  oíros  y  lesenseñoel 
camino  del  cielo,  no  sen  que  le  pier^la  yo.»  Pues  decid- 
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me,  pecadoro?,  si  tal  apóstol  «andaba  siempre  con  la 
barba  sobre  el  hombro  »,  si  el  vaso  escof;¡do  traia  tal 
iiiicilo  ,  si  el  (]iio  ilocia  ,  «  mas  que  lodos  he  trabajado 
ccnlagrueiade  Dios,  »  estaba  con  recelo;  vosotros,  no 
apóstoles,  sino  apiistalas  de  la  virtud  ;  vosotros,  no  va- 
sos de  elección  ,  sino  de  ira  y  condenación;  vosotros, 
lio  cansados  en  trabajos  por  Dios ,  sino  por  el  diablo, 
¿cómo  estáis  tan  seguros?  Cómo  no  hacéis  penitencia? 
Dice  Cristo  nuestro  Señor:  nSi  no  liicié  redes  penitencia, 
todos  juntos  pereceréis;»  vosotros  no  la  hacéis,  luego 
sois  perdidos.  ¿O  es  por  ventura  que  no  tenéis  pecados 
de  que  hacer  penitencia  ?  San  Juan  os  desmiente  ,  que 
dice  :  Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecados,  nosotros 
engañamos  á  nosotros  mismos ,  y  no  hay  verdad  en  nos- 
otros; porque  niulie  hay  limpio  de  pecado,  dice  Job,  ni 
iiuneiniño  recien  nacido.»  I'uos  si  tenéis  pecados,  si  sin 
penitencia  no  os  podéis  salvar,  sino  liay  ciclo  sino  para 
los  penitentes,  ¿cómo  dormis  vosotros  tan  á  sueño 
suelto?  Cómo  pecáis  tan  sin  rienda?  Sois  vosotros  de 
los  que  dice  Isaías  :  »  Oid  lo  que  dice  Dios ,  gente  bur- 
ladora ;  dijisles  :  Concertado  nos  habcmos  con  la  muer- 
te y  tcncnjos  puestas  treguas  con  la  sepultura  ;  y  así, 
cuando  viniere  algún  uzole  no  descargará  sobre  nos- 
otros, porque  habernos  puesto  en  mentira  nuestras 
esperanzas,  y  la  mentira  nos  sirve  de  escudo  y  ampa- 
ro. Pues  esperad  lo  que  dice  Dios  :  L'n  granizo  os  der- 
rocará vuestras  esperanzas  mentirosas,  y  un  turbión 
espantoso  os  anegará  vuestros  reparos  y  baluartes,  yo 
romperé  vuestras  alianzas  que  bicistes  con  la  muerte 
sin  mí,  y  no  pasaré  por  los  conciertos  que  tenéis  con 
la  sepultura.  Cuando  pasare  el  azote  os  atrepellará  y 
arrancará  de  sobre  la  tierra  ,  porque  pasará  muy  de  ma- 
ñana y  á  la  tarde  y  ala  noche  y  á  tudas  horas,  de  suerte 
que  no  os  dé  lugar  aun  para  tragar  la  saliva  ,  y  entonces 
solo  el  Irabiijo  os  abrirá  el  entendimiento.  »  Hasta  aqui 
son  palabras  del  Profeta ,  y  destas  últimas  nació  el  re- 
frán castellano  que  dice  :  «  El  loco  por  la  pena  es  cuer- 
Jo.  1)  Dice  pues  Dios  :  n  Oid  los  que  tenéis  hecho  con- 
cierto con  la  muerte.»  Esto  dice  porque  hallaréis  unos 
hombres  que  jamás  piensan  que  se  han  de  morir,  que 
lio  les  parece  que  son  del  metal  de  los  otros;  que  es  lo 
que  dijo  allá  David  :  tu  labore  hominum  non  sunt,  et 
cutn  hominibus  no7i ¡layellabuntur ;  No  entran  en  la  re- 
partición de  los  trabajos  que  les  vienen  á  los  demás 
Lombres,  ni  lampreo  son  azotados  con  los  demás;  que 
parece  que  los  desastres  no  vienen  por  sus  casas  ni  los 
males  lessaben  la  posada  ;  antes  la  enfermedad  les  huye 
de  miedo  y  los  trata  con  respeto.  Y  lo  que  nace  de  abi 
es,  que  ideó  tcnuit  eos  superbia ,  etc.:  que  no  hay 
quien  viva  con  ellos,  de  puro  soberbios;  y  con  esto, 
ni  conocen  ú  Dios  ni  á  sí. 

§.  I.Xlí. 


I'ucs  Marín,  aunque  perdonada,  liabiéu.lose  subido 
el  Señora  los  cielos,  y  venido  con  sus  liernianns,  Lá- 
zaro y  Marta,  á  Marsella,  dándole  en  rostro  todas  las  co- 
sas de  la  vida  ,  y  cansándole  todo  lo  de  acá  abajo,  de- 
termina de  apartarse  á  un  desierto ,  adonde  á  sus  solas 
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puilicse  gozar  de  la  contemplación  de  su  Amado.  ¡Oii, 
qué  dulces  ralos  tenia  entre  aquellos  riscos  y  por 
aquellas  breñas!  arrebatábase  en  espíritu,  y  como  si  ya 
fuera  vecina  del  i'ielo,  y  como  si  se  desnudara  <lel  cuer- 
po mortal  de  que  estaba  vestida ,  asi  tan  libremente, 
dejando  la  liona  ,  se  subia  donde  vive  su  Amado.  Allí 
miraba  aqiielLisnioradas  celestiales  de  la  soberana  ciu- 
dad de  Jerusaleii ;  víala  llena  de  luz  inmensa  ,  sus  calles 
y  plazas  que  hervían  de  ciudadanos  bienaventurados. 
Resonaba  por  aquellos  ricos  palacios  una  música  que  su 
dulzura  desmaya ,  causada  de  la  suavidad  de  las  voces 
angélicas  que  alaban  al  gran  Principe  del  mundo,  sin 
cesar  un  punto.  Cuando  consideraba  los  edilicios,  no 
hechos  por  humanas  manos ,  sino  por  solo  el  querer  de 
aquel  hermosísimo  Dios,  no  tenia  ojos  para  tanta  be- 
lleza; vía  la  ciudad  puesta  en  cuadros  de  grandeza  in- 
mensa ,  cuyos  cimientos  eran  de  todas  las  piedras  pre- 
ciosas que  acá  couo^emos ,  como  lo  dice  san  Juan  en  el 
Apocalipsi ;  porque  estaban  hechos  de  jaspe  y  zafiros, 
calcediiiiias  y  esmeraldas ,  jacintos  y  topacios,  y  de  otras 
muchas  que  allí  se  nombran;  los  muros  resplandecían 
como  el  sol ,  que  no  se  dejabiui  mirar  á  los  ojos  huma- 
nos. Había  en  cada  cuadro  tres  puertas,  de  suerte  que 
venían  á  hacer  doce,  y  cada  una  era  de  una  piedra  pre- 
ciosa. Las  torres  y  almenas  eran  cubiertas  de  cristal, 
que  con  los  lazos  que  se  hacían  en  ellas  de  las  esmeral- 
dasy  rubíesengazados  eiioro  purísimoy  retocados  déla 
luz  y  resplandor  del  verdadero  Sol  que  allí  resplandece, 
no  hay  pensamiento  humano  que  descubra  su  no  pen- 
sada hermosura.  El  suelo  ,  calles  y  plazas  desla  bien- 
aventurada ciudad  son  de  oro  limpísimo.  Aquí  dura 
siempre  una  alegre  primavera,  porque  está  desterrado 
el  erizado  invierno  ;  no  la  furia  de  los  vientos  combaten 
los  empinados  árboles  ni  la  blanca  nieve  desgaja  con  su 
peso  las  tiernas  ramas;  aquí  el  enfermizo  otoño  jamás 
desnuda  las  verdes  arboledas  de  sus  hojas ,  porque  allí 
se  cumple  el  folium  ejus  non  defluet,  que  dijo  David; 
antes  dura  una  apacible  templanza  que  conserva  la  fres- 
cura de  cuanto  tiene  el  cielo  en  un  perfeto  ser.  Aquí 
las  llores  de  los  prados  celestiales,  azules,  blancas, 
amarillas,  coloradas,  y  de  mil  maneras,  vencen  en  res- 
plandor á  las  esmeraldas  y  rubíes  y  claras  perlas  y  pie- 
dras del  Oriente.  Aquí  las  rosas  son  mas  hermosas  yde 
olor  mas  suave  que  las  de  los  jardines  de  Jericó,  las 
fuentes  mas  que  cristal  deshecho;  el  agua  es  mas  dulce, 
el  gusto  de  las  frutas  mas  suave.  ¡Oh  vida  verdadera- 
mente vida  !  Olí  gloria  que  sola  eres  gloria  !  Oh  sobera- 
na ciudad  ,  en  quien  tus  ciudadanus  se  gozan  !  i\o  se 
sabe  qué  cosa  es  dolor,  no  hay  eiilermedad;  no  llega  á 
tí  muerte,  porque  todo  es  vida;  no  hay  dolor,  porque 
todo  es  contento  ;  no  liay  enfermedad,  porque  Dioses 
la  verdadera  salud.  Ciudad  bienaventurada,  donde  tus 
leyes  son  de  amor,  tus  vecinos  son  enamorados;  en  tí 
lodos  aman,  su  olicio  es  amar,  y  no  saben  mas  que 
amar;  tienen  un  querer,  una  voluntud,  un  parecer; 
aman  una  cosa,  desean  una  cosa,  contemplan  una  cosa 
y  úñense  con  una  cosa  :  Unum  est  necessarium ,  unum 
est  necessarium.  Dice  el  gran  Corifeo  del  cielo  :  Acá, 
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lurbaris  ergo  plurima;  nlM,  unum  est  necessarium. 
CuQiulü  Muría  Irolabn  de  niuiulo  ,  ciiatiilo  andabu  con 
el  niunilo,  cuuiulosoguiuel  liilu  del  niiiiklo,liirbál>anla 
inucliB';  cosas,  porque  ol  imiiido,  como  iiiciidigo  ,  da 
siempre  cinco  de  corlo,  son  nienesler  muchas  cosas, 
poreso  se  buscan  y  siguen ;  pero,  porque  en  ninguna  do 
las  de  acá  se  liallan  lodas  his  que  nos  fallan,  poreso 
buscamos  y  amamos  muclias  cosas;  pori|no  en  unas  y 
con  unas  iiallo  lo  uno  y  remedio  una  neccsiduil,  ycon 
ülras  otra;  de  suerte  quo  con  niucliasremcdin  alf^unas 
necesidades,  ycon  nin;;una  todos,  que  eso  no  lo  saben 
hacer  las  cosas  del  mundo.  Este,  si  da  hacienda,  no  da 
honra;  si  hacienda  y  hunra,  no  da  salud  ;  si  hacienda, 
honra  y  salud,  no  da  contento;  de  suerte  que  cuanto 
tiene  es  poco  y  cuanto  da  es  escaso ;  y  asi ,  nos  turba- 
mos entre  tuntas  cosas;  pero  wium  est  necessarium ; 
Una  sola  cusa  es  necesaria,  en  uno  se  hallará  sobrado 
lo  que  en  nmclios  falla.  Esta  descuba  el  profeta  David, 
esta  buscaba  y  por  una  sola  cosa  sospiraba  cuando  de- 
cía :  Unampetii  á  Domino,  hanc  requiram,  ut  inha- 
bitcm  in  dnmo  Domiiii  ómnibus  diebus  vitae  meae ; 
Ina  sola  cosa  lie  pedido  al  Señor,  y  yo  la  buscaré ,  que 
es  vivir  en  su  casa  loilos  los  días  do  mi  vida.  Eselmium 
csl  necessarium ,  porque  allí  en  la  casa  de  Dios  so  hulla 
todo  el  bien,  nada  falla;  y  en  uno,  que  es  en  Dios,  se 
lionen  todas  las  cosas;  y  así,  alcanzado  este  uno,  se 
tiene  todo  lo  que  desea  el  ahna ,  y  no  es  menester  dis- 
traerse en  am;.r  mas  que  li  Dios  ,  (lorque,  lo  que  bus- 
camos ,  ó  es  vida  ,  pues  ego  stim  vita ,  dice  este  gran 
Dios,  ó  que  esta  vida  sea  eltTna,pueS(iel  que  me  come 
tiene  vida  »  ,  dice  por  son  Juan ,  y  que  esta  vida  no  ten- 
ga enfermedad  ni  dolor;  porque,  donde  esto  hoy  no 
puede  ser  eterno,  pues  «el  Señor  csmi  luz  y  mi  salud», 
dice  David;  y  que  esta  vida  sea  rico  para  que  no  ande 
mendigando  el  alma ,  pues  glnría  y  riquezas  hay  en  su 
casa.  Si  iia  menester  cun lento  y  alegría  osla  vida, 
Exullabunt  sancti  in  gloria ,  laelnhuntur  in  cubilibus 
suis;  Alegrarse  han  los  santos  en  la  gluria  y  regocijar- 
se han  ,  y  harán  saraos  en  sus  moradas.  Pues  si  se  busca 
puz  y  unión ,  en  paz  en  él  mismo  holgare  y  dosransuré, 
dice  Daviii.  De  suerle  que  ninguna  cosa  nos  dejó  que 
desear  que  no  la  hallásemos porjuntocn  Dios,  porqncla 
muchedumbre  no  nos  turbase  y  distrajese.  Pues  á  csla 
celestial  Jerusalon  se  subía  la  Muilalcno  con  el  pensa- 
miento; y  puesta  en  aquel  desierto,  arrebol::  la  en  es- 
píritu ,  se  entraba  por  aquellas  moradas  y  palacios  de 
la  gloria,  adonde  vía  lo  que  ni  los  ojos  vieron,  ni  oye- 
ron las  orejas  humanas,  ni  cupo  jamás  en  terreno  pen- 
samiento lo  que  tiene  Dios  aparejado  para  los  que  viven 
allá  sobre  las  estrellas.  Oia  resonar  tuda  aquella  celes- 
tial ciudad  con  las  voces  angélicas  que  cantaban  dulces 
sonetos  de  gloria  ni  gran  Príncipe  y  Padre  de  la  natu- 
raleza; pero,  sobre  todo,  viasaliraquelCordero divino, 
la  lana  mas  blanca  que  la  nieve  porliollar,  que,  repas- 
tado por  los  prados  de  ia  gloria,  va  cercado  con  mil 
coros  de  vírgines  bellas,  coronadas  de  flores  que  jamás 
se  marchitan ,  que  con  danzas  y  canciones  siguen  : 
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Al  riifiliTu que  mueve 
Con  el  cániliilo  pié  el  dorado  .isienlo. 
La  lana  msn  que  nieve, 
Cu.ijaila  alia  en  el  viento, 
tn  cuya  mano  va  el  pendón  sangriento. 

Hablo  (le  aquel  cordero. 
En  i'clesllali's  pr:iilos  re|>ii<l:>(lo, 
^)\\e  al  l(il)o  liorrendo  v  lieru, 
Uvilni'u  ilienlearinailo, 
De  la  garganta  le  (|ultó  el  horado. 

De  aquel  qno  abrl6  los  ecllos . 
Que  fue  niuerlu,  mas  vive  cierna  vida; 

Y  losniislerios  dellos 
Con  su  luz  sin  medida 
Mostró,  su  cerradura  ja  roni|iid». 

Cercante  las  esposas, 
Con  hermosas  guirnaldas  coronadas 
De  jazmines  y  rusas, 

Y  á  coros  concertadas, 
Siguen,  dulce  cordero,  tus  pisadas. 

En  esa  luz  inmensa , 
Hechas  unas  divinas  mariposas. 
Arden  libres  de  ofensa; 

Y  el  fuego  in;is  lierninsas 
Vuelve  esas  almas  santas  tus  esposas. 

Y  cuando  al  mediodía 
Tienes  la  siesta  junio  á  las  i'orrientes 
Del  agua  clara  y  frin, 
ílel  amor  inipncienlcs 
Ciñen  en  derredor  las  claras  fuentes. 

Porque  las  arrebata 

El  dulce  olor  quel  ámbar  tuyo  espira, 

Y  el  blando  amoríos  ata. 
Que  en  sus  pechos  aspira , 
Pues  siempre  te  ama  el  que  una  vez  te  mira. 

Allí  tú  les  repartes 
A  liis  esposos  pren;i"  i:iiiv  subido, 

Y  das  tamhien  sus  partes , 
Conforme  á  lo  servido, 
A  las  esposas  que  acá  te  han  seguido. 

Andas  en  mcilio  ili-llas, 
DjtkIo  mil  resplandores  >  vislumbres 
Como  el  sol  enlre  estrellas; 

Y  en  las  subidas  cumbres 
De  los  montes  eternos  das  tas  lumbres. 

Digo  en  los  serafines . 
Que  son  de  la  mas  alta  jevarquia; 
üealli  á  losiiiieruhines 
Tu  resplandor  envia 
El  alta  ciencia  por  oculla  vía. 

Y  en  Ins  ironos  sent.ido. 
Como  sii|>ienio  rey,  riges  el  cielo; 
No  es  asiento  estrellado 
Decrislalino  hielo. 
Que  e.se  le  guarda  para  los  del  suelo; 

Mas  es  vivo  y  cstahle, 
Lleno  de  resplandor  y  de  hermosura, 

Y  el  ser  invariable 
De  la  silla  segura 
Del  gran  Padre  del  cielo  es  la  figura. 
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Qac  con  su  enleiidiuiienlo 
De  iiiniiita  virlud  ,  con  que  se  entiende 
Preñado  el  pejisamiento. 
Un  respl.iiulDi' enciende 
De  mitiella  luz  eterna  que  en  si  atiende. 
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Y  atiuard.iba  l:i  muerte, 
(}uc  dosliaciendo  el  lazo  y  cerradura 
Del  cuerpo,  en  mejor  suerte 
Trocase  la  ventura 
De  tan  larga  vivienda ,  esquiva  y  dura. 


Y  un  esfiejo  produce 

Sin  niaiclia,  que  es  el  Hijo  y  su  cordero, 

Imipen  do  reluce 

Todo  su  ser  entero. 

Que  no  le  neyó  el  l'adre  un  solo  cero. 

Y  porque  al  engendralle 

Tuvo  el  Padre  á  si  mismo  por  objeto. 

Se  nos  manda  llamalle, 

No  con  nombre  de  efelo; 

Mas  su  Hijo,  su  Verbo  ó  su  conecto. 

Al  Hijo  le  responden 
Los  querubines,  que  de  ciencia  llenos, 
Antel  Hijo  la  esconden  t 
Como  bienes  ajenos , 
Que  de  su  inmenso  mas  tienen  lómenos. 

Miranseel  Padrey  Hijo, 

Y  siendo  sumo  bien ,  suma  belleza , 
Con  gloria  y  regocijo, 

Aman<ln  su  pureza , 

Producen  del  amor  la  suma  alteza. 

El  Espiriin  Santo, 
Aliento,  vida  ,  ser,  fuente,  gobierno 
De  cuanto  cubre  el  manto 
Del  cielo ,  es  dulce ,  es  tierno , 
Blando,  amoroso,  al  lin  es  bien  eterno. 

Lazo  del  Padre  y  Hijo, 
A  quien  los  seralines  amorosos. 
Con  sumo  regocijo. 
De  tanto  bien  gozosos. 
Representan  amando  temerosos. 

De  un  temor  de  respeto,  S-»— .^  •')  _ 

Y  asi ,  cuando  acullá  los  vio  Isaías ,  ^a^c^^ 
Con  ser  lo  mas  perfeto 

Entre  las  jerarquías , 

Según  nos  consta  por  diversas  vias. 

De  seis  alas  ceñidos. 
Cantaban  aquel  Santo,  Santo,  Santo, 
Los  rostros  escondidos; 
Que ,  aunque  es  divino  el  canto. 
No  igualaba  á  aquel  Dios  de  tanto  espanto. 

Ni  yo  en  mi  canto  digo 
De  esotras  jerarquías  que  le  alaban ; 
María  es  buen  testigo. 
Pues  á  verla  bajaban, 

Y  allá  en  la  soledad  la  acompañaban. 

Y  ella  i  veces  snbia. 

De  la  fuerza  de  amor  arrebatada, 

Al  ci(  lo,  adonde  via 

Aquella  alta  morada, 

A  do  de  amor  quedaba  desmayada. 

Mas  el  cuerpo  terreno 
Le  quitaba  de  presto  este  reposo; 

Y  al  6n  tenia  por  bueno 
Lo  que  quería  su  esposo. 
Sufriendo  este  destierro  congojoso. 
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ei)  aquella  ciudad  celeslial  de  Jerusaien ;  allí  seguia  ella 
á  su  dnice  Ksposn;  iiabláliale,  acoinpariái)ale ,  estábase 
con  él.  ¡Oh  dulce  desciinso  y  glorioso  paraíso  el  que 
tiene  María  en  la  soledad !  Cuando  volvía  á  bajar  con  el 
pensamiento  y  se  hallaba  en  aquella  soleilad  ,  ajena  dn 
su  gloria,  allí  eran  las  lágrimas,  allí  el  sospirar  y  rom- 
per el  aire  con  querellas  ,  allí  el  quejarse  tiernamenlt) 
porque  su  Amado  no  la  llevaba  consigo;  allí  era  el  im- 
portunar á  los  á  ngeles  y  el  conjurarlos  por  los  cervatillo? 
de  los  bosques,  que  cuando  viesen  al  que  amaba  su  al- 
ma que  le  dijesen  que  estaba  enferma  de  amor.  I'ues 
preguntemos  agora  á  María  ,  á  esla  etinpisa  en  el  cuer- 
po, á  esta  mujer  tostada  de  la  fuerza  del  sol :  Decidme, 
sania,  ¿no  sois  vos  aquella  Madalcna  que  en  otro  tiem- 
po dcrrocábades  tanlosen  el  ínlierno?  No  sois  aquella 
fiímosa  mujer  que  con  vuestros  ojos  rohábades  mil  co- 
razones? No  sois  vos  la  de  los  trajes ,  la  do  las  invencio- 
nes y  galas,  la  de  los  paseos  y  saraos,  la  de  los  servido- 
res y  billetes,  la  acompañada  y  servida  y  celebrada  por 
tan  dama?  Sí.  Pues  ¿dó  la  vida  pasada,  dó  los  galanes? 
¿Son  por  ventura  las  fieras  y  robles  deslo  desierto?  ¿Díi 
lasgalas  y  trajes?  ¿Son  este  cilicio  de  que  andáis  vestida? 
¿Dé  las  suntuosas  casas,  las  salas  y  aposentos  colgados? 
¿Sonesa  cueva  escura?¿Dólascamas  de  seda  y  loscolcho- 
nes  de  pluma?  ¿Son  por  ventura  ese  suelo  duro ?  ¿Dó  las 
músicas  y  sonetos  y  letrillas  nuevas? ¿Sun  quizá  esas 
lágrimas  y  sospiros  con  que  rompéis  el  aire?  Nolite  me 
considerare  quod  fusca  siin  quia  decotoravit  me  sol, 
dice  María;  No  miréis  á  que  soy  morena,  porque  me 
ha  asoleado  y  teñido  el  rostro  el  sol ;  no  este  que  alum- 
bra el  suelo,  siuo  el  Dios  de  mi  alma,  el  sol  de  inacce- 
sible claridad,  cuyo  amor  me  abrasa,  con  cuyo  resplan- 
dor me  enciiMulo;  este  me  ha  asoleado,  este  me  tiene 
tal.  Pues  decidme,  pecadores,  si  tras  tal  perdón  haco 
María  tal  penitencia,  ¿qué  esperáis  los  que  no  habéis 
oidodelaboca  de  Dios  el  Remitluntur  Ubi  peccatalua? 
V  si  María  se  trata  así,  ¿quién  osará  alegar  flaqueza  ni 
ternura  para  no  hacer  penitencia  ?  Quién  dirá  que  no 
tiene  fuerzas?  ¿Veis  aquí  esla  mujer  criada  en  regalo? 
Santa  era,  rica  era,  moza,  hermosa,  libre,  poco  hecha 
i  asperezas,  y  tiene  fuerzas  para  vivir  en  un  desierto, 
para  sufrir  el  rigor  del  sol  y  la  aspereza  del  invierno. 
Pásase  con  raíces  de  yerbas ,  sin  veslido ,  sin  cama ,  sin 
regalo,  sin  compañía,  sin  trato  ni  conversación  huma- 
na ;  pues  vos,  pecador,  ¿qué  excusa  os  será  buena  para 
delante  de  Dios?  Ideo  ipsi  judices  vestri  erunt,  dijo 
Cristo  á  los  judíos;  Los  de  Nínivcylos  de  las  Indias  y 
vuestros  mismos  hijos  serán  jueces  de  vuestro  pecado; 
las  niñas,  una  santa  Inés,  una  santa  Águeda  y  una  santa 
Catalina,  serán  vuestros  jueces  en  el  juicio;  que,  sien- 
do niñas  y  (lacas ,  pudieron  hacer  penitencia ,  y  sin  ta- 
ñer vuestros  pecados,  Y  al  cabo  jiudieron  dar  lu  vida  por 


LA  CONVKUSION 

^iOi  y  esperar  los  lurniciilO'ijilerraiiiür  sanf-Te;  y  vos, 
pecadorul)oiiiiiial)li',  lleno  do  peiüdus  yiiiüliluilus,  ¿ha- 
céis del  recalado  y  tierno  ,  y  pensáis  (|ue  os  ha  de  dar 
Dios  el  cielo  lie  balde?  Al  liii,  habiendo  la  gloriosa  Ma- 
dulena  pasado  muchos  años  de  soledad  y  |)eni(encia, 
determinando  el  celestial  Esposo  de  dar  el  premio  do 
laiitü  amor ú  esta  su  amadora,  lloróla  par»  si.  Llegó 
af)uella  hienuvcnluraila  horn,  tanto  tiempo  deseaila  de 
Muría;  y  yo  ten^'o  por  cierto  que  á  aquella  sazón  bajóel 
celestial  Esposo  vestido  de  liesta,  alegre  y  damlo  vida  á 
cuanto  miraba  ,  y  que  vino  acompañado  de  millares  do 
ángeles;  y  llegando  ¡i  a(|ucl  desierto,  haciendo  paraíso 
aquellas  montañas,  comenzó  á  decir  con  una  vo¿  tan 
dulce ,  que  bastaba  ¡í  resucitar  los  muertos  :  Surge, 
propera ,  amica mea ,  et  rfni;Ea levantaos,  amiga  niia, 
y  dejad  ya  esc  cuerpo  mortal ;  ya  es  pasado  el  invier- 
uo,  ya  son  acabados  los  trabajos  de  la  vida,  ya  es  llega- 
da la  primavera  de  lu  gloria ,  ya  comienzan  á  florecer 
las  viñas  y  á  dar  olor,  ya  se  oye  la  voz  de  la  lorlolilla, 
que  gime  sobre  el  olmo.  Ven!  pues,  amiga  mía,  y  seréis 
coronada;  mirad  que  os  espero,  daos  prisa.  Oyendo 
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I  María  la  voz  tan  deseada  y  tan  conocida  del  PríiKlpu 
del  cíelo,  deshecha  en  amor  y  ternura,  res|)óndile: 
u  Oh  Uey  de  gloria ,  dulce  Amado  mío ,  conozco  la  de- 
seada presencia  tuya;  ya  el  alma  desea  ir  á  ti.  Veo  ese 
hernioso  rostro  y  oyó  lu  voz  mas  suave  que  la  ile  los 
espíritus  celestiales;  mi  espíritu  ha  resucitado  como 
de  un  profundo  sueño;  murho  háqu»  le  aguardaba  pa- 
ra gozarme  cunligo  en  lu  gloria  ;  ya  veo  cumplido  mi 
deseo,  ya  le  veo,  ja  teoi;;o,  ya  te  tengo,  ya  no  te  deja- 
ré jamás.  Agora,  dulce  Señor  mió,  cesará  mi  miedo  de 
perderte;  ya  no  te  llorare  difunto  ni  te  buscaré  hurla- 
do. Sietnprc,  Rey  mío,  te  tendré  comigo  y  yo  esturé 
contigo.  Pues  recíbeme  en  tus  brazos,  Señor,  que  para 
tí  me  voy;  encomiéndote  tiii  alma ,  que  se  va  para  ti.» 
Y  diciendo  esto,  sale  aquella  alma  gloriosa  y  recíbela 
y  abrázala  consigo,  y  comienza  á  cantar  toda  la  capilla 
del  cielo  ,  y  con  música  y  pompa  sube  ú  triunfar  y  rei- 
nar en  aquel  eterno  reino  de  la  gloria  ,  «donde  se  goza 
con  su  Amado  y  Diosy  Señor,  que  vive  por  lodos  los  si- 
glos sin  lin.  Amen. 


L4DS  neo  II  vincinr,. 


Pidióme  vupsamcrced  que  le  expusiese  algunos  versos  del  salmo  88,  que  comienza  :  Miseri- 
cordias Domiiii  canlabo,  aplicándolo  á  las  muclias  mercedes  que  de  mano  del  Señor  ha  rccebido, 
P.arecióme  el  deseo  muy  santo,  y  la  p(!ticioii  jusla;  porque  tengo  entendido  que  muchas  merce- 
des nos  deja  de  hacer  nuestro  buen  Dios  por  serle  desagradecidos  á  las  ya  hechas;  y  el  pecado 
de  la  ingratitud  es  muy  vil,  y  que  lo  castiga  Dios  con  muciio  rigor,  como  parece  de  los  muchos 
ejemplos  de  que  está  llena  la  Escritura  sagrada ;  pero  parecióme  que  el  salmo  no  era  muy  apro- 
pósito  paraacoinodalle  al  intento  de  vuesamerced,  y  que  otros  habia  que  eran  mas  abundantes 
en  esa  materia.  Todavía,  por  no  burlar  el  buen  deseo  de  vuesamerced,  he  querido  probarme 
á  decir  algo  sobre  el  primer  verso  ,  poniéndole  en  el  mismo  latin  por  remate  de  algunas  octavas, 
en  las  cuales  se  pinta  un  hombre  apartado  del  ruido  del  mundo  y  que  ha  dado  consigo  en  la  sole- 
dad ,  adonde  hace  alarde  de  las  mercedes  que  de  la  mano  de  Dios  ha  recebido.  Después  al  cabo 
habla  algo  de  lo  que  la  Esposa  dice  en  los  Cantares.  Bien  sé  que  viniera  bien  que  lo  dijera  la  Ma- 
dalena  cuando  estaba  en  el  desierto  ;  pero  he  querido  yo  decirmelo,  pues  aunque  no  estoy  en 
los  campos ,  estoy  en  la  soledad  de  la  religión ,  y  no  me  ha  hecho  Dios  á  mí  menos  mercedes  ni 
rae  ha  perdonado  menos  ni  meuíjres  pecados  que  á  la  Madalena,  antes  muy  mayores.  Y  así ,  co- 
mo mas  obligado ,  he  querido  alzarme  con  el  cantar  las  misericordias  del  Señor,  d  quien  plcga  de 
llevar  adelante  en  mi  las  que  ha  hecho  conmigo  desde  que  nací  hasta  hoy. 


Hermoso  sol ,  que  en  medio  de  ese  cielo 
La  vida  vas  midieudo  á  los  mortales ; 
Bóvedas  de  cristal,  que  á  los  del  suelo 
Dais  ser  con  vuestros  cursos  celestiales; 
Luna,  quel  eje,  frió  masque  hielo, 
Gobiernas  en  las  noches  desiguales; 
Fieras  deste  desierto,  esladme atentas. 
Asi  quedéis  de  flecha  y  arco  exentas ; 

Sedme  testigos  fieles  de  mi  canto. 
No  tañido  en  la  dulce  arpa  de  Orfeo, 
Mas  en  la  de  aquel  rey  ilustre  y  santo. 
Del  cielo  nuevo  Pindaro  y  Alceo  : 
No  de  algún  dios  ungido  es  de  quien  canto, 
Ni  de  su  fabuloso  devaneo  ; 
Mas,  pues  me  hizo  hijo,  siendo  esclavo. 
Misericordias  Domini  cantaba. 

¿Por  do  comenzaré,  bondad  inmensa , 
Este  mar  de  mercedes  que  me  diste. 
Pues  es  el  comcnzalle  hacerte  ofensa, 
Siendo  infinito  lo  que  en  mi  hiciste? 
Yerra  por  cierto  quien  contallo  piensa. 
Pues  ¿callaré?  No,  no,  que  amor  resiste, 

Y  dice  el  alma  :  Puesto  que  no  hay  cabo. 
Misericordias  Domini  cantaba. 

Tü,  sol  de  luz  eterna  .  por  quien  viene 
El  claro  resplandor  al  alma  mia, 
En  el  sagrado  pecho  que  en  si  tiene 
Del  mundo  y  cielo  el  lazo  y  armonía  , 
Viste  al  principio  cuanto  se  contiene 
Del  suelo  á  la  mas  alta  jerarquía , 

Y  allí  me  viste  á  mí,  que  hora  te  alabo, 
Mitericordias  Domini  cantaba. 


Mirando  el  claro  espejo  de  tu  esencia , 
Adonde  tiene  vida  lo  que  es  hecho. 
Sacando  del  tesoro  y  rica  ciencia 
La  imagen  entallada  allá  en  tu  pecho. 
Hiciste  al  hombre,  porque  en  tu  presencia 
Esté,  como  si  fuera  de  provecho; 

Y  pues  que  tal  merced  no  tiene  cabo , 
Misericordias  Domini  cantaba. 

Hicisteme  .i  tu  imagen  ;  oh  grandeza  ; 
No  dicha  délos  ángeles  del  cielo! 
¿En  tan  bajo  sugeto  tanta  alteza? 
¿De  cielo  el  alma  ?  ¿El  cuerpo  de  vil  suelo? 
¿Que  es  posible  que  pudo  tu  destreza 
Engastar  un  espíritu  en  tal  velo? 
Mas  ,  pues  que  de  lus  obras  soy  yo  el  cabo, 
Misericordias  Domini  cantaba. 

Por  mí ,  Señor,  la  máquina  criaste 
Del  mundo ,  y  cuanto  el  ancho  cielo  encierra ; 

Y  en  medio  de  tus  obras  me  asentaste , 
Como  rey  y  cabeza  de  la  tierra  ; 
Cuanto  hiciste,  á  mí  lo  sujetaste. 

Sin  reservarle  cosa  en  valle  ó  sierra ; 

Y  pues  que  tanto  debo,  diré  al  cabo 
Misericordias  Domini  cantaba. 

Díislaba  esto,  mi  Dios ;  mas  tu  amor  puro 
No  quiso  conscntíllo,  y  dijo,  es  poco; 

Y  así ,  me  diste  un  ángel  que  seguro 
Me  guarde  en  cuanto  hago ,  digo  y  toco. 

Y  aun  tú  mismo,  Señor,  eres  mi  muro. 
Que  tú  me  engrandeciste  y  yo  me  apoco; 
Mas,  porque  sepa  el  mundo  en  qué  le  alabo, 
Misericordias  Domini  cantaba. 


I, A  r.ONVLUSlÜN  DE  LA  MAÜALENA. 
No  fué  iiierociiiiienlo  de  mi  parlo , 
Mas  rué  misericordia  sola,  y  luya 
El  ilaniif  (le  tu  gracia  a<|uella  parte , 
(,)ui>  la  gloria  le  da  al  alma  .  i|ue  os  suya. 
Puos  di .  gran  Dios,  ¿tjuién  bastará  alaliarlo 
Sin  que  de  miedo  el  corazón  le  huya? 
Pues  no  lia^ilo  David ,  y  dijo  al  cal)0 : 
Miserkordias  Domiiii  canlabo. 
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Vida  del  alma,  que  en  tu  amor  se  apura , 
Dulce  descanso  del  cansado  y  pohre , 
nislemo  vida  .  y  vida  que  asegura , 
Porque  si  en  mi  la  pierdo,  en  li  la  cobre. 
¡Triste  de  mi ,  que  el  alma  seca  y  dura 
Pecó,  y  trocó  su  rubio  oro  por  cobre, 
Y  al  Un ,  la  hermosura  que  le  disto 
Se  tornó  en  una  noche  escura  y  triste! 

Y  lo  que  en  mi  pecado  mas  me  espanta  •  '■<^-' 
Es  que,  perdido  el  rayo  de  tu  lumbre, 
Con  tenerme  el  inlierno  en  su  garganta, 
Vuelta  en  naturaleza  la  costumbre, 
Previoiéndome  alli  tu  gracia  santa , 
Que  me  miraba  desde  la  alta  cumbre , 
Me  era  tan  dulce  el  mal  en  que  me  via, 
Que ,  aunque  tú  me  llamabas ,  no  te  oía. 

Mi  ofensa  de  peñado  me  llevaba, 
Ciegos  los  ojos  del  conocimiento; 
Yo,  miserable  y  pobre,  no  bailaba 
Sino  era  en  el  pecar  contentamiento. 
Padre  piadoso,  allí  disimulaba  , 
Tu  bondad  ,  que  miraba  de  su  asiento 
Esta  oveja  prrdida,  que  íi  la  muerte 
Corría ,  á  do  jamás  pudiera  verte. 

Ya  estaba  cerca  del  escuro  lago , 
Ya  el  fuego  me  esperaba  que  alli  ardía , 
Ya  se  via  el  horrendo  y  grave  estrago 
De  los  que  allí  padecen  noche  y  día  ; 
Ya  estaba  de  mis  males  cerca  el  pago ; 
Yo ,  ciego ,  ni  aun  mi  daño  conocía , 
Como  hace  el  frenético  que  canta 
Cuando  está  con  la  muerte  a  la  garganta. 

Tú  ,  Padre  piadoso ,  en  aquel  punto 
Con  profundo  consejo  me  esperabas ; 
Amábasme ,  y  sufrías  allí  junto  , 
Aunque  á  aquella  sazón  disimulabas; 
Como  en  Nain  hiciste ,  que  al  difunto 
Mozo  á  la  misma  puerta  le  aguardabas; 
Que  sabes.  Señor,  cuando  conviene. 
Dar  tu  socorro  á  aquel  que  no  le  tiene. 

Asi ,  cuando  mi  alma,  mas  dormida , 
De  ti  y  de  si  olvidada  ,  en  su  carrera 
Corría  á  rienda  suelta  ,  á  do  la  vida 
De  cuerpo  y  alma  junta  se  ¡lerdiera , 
Diste  un  grito  :  « ¿  Dó  vas ,  alma  perdida  ? 
Detente,  vuelve  á  mi ,  espera ,  espera ; 
tjue  no  te  hice  yo  para  el  ínGerno, 
Sino  para  gozar  de  un  bien  eterno. 

«¿Por  qué  dejas  la  fuente  de  agua  clara , 
Y'  bebes  de  la  turbia  agua  de  Egito? 
¿De  balsas  cenagosas,  alma  cara. 
Gustas ,  dejando  á  mi ,  mar  inGniío? 


Kn  esas  beberás  la  muerto  avara  , 
Kn  las  mías  un  bien  ,  i|ue  no  está  escrito, 
Y  una  fuente  tendrás  en  tí  escondida  , 
Que  llegara  hasta  darte  eterna  vida.i 


Dijiste  asi,  y  en  ese  punto  el  cielo 
Se  rompió,  y  una  luz  alegre  y  pura 
Desbarató  de  mi  tiniehla  el  velo, 

Y  ahuyentó  mi  noche  negra,  escura.   ■ 
Kl  rayo  ile  tu  amor  dosliizo  el  hielo 
Que  en  mi  pecho  causó  mí  desventura; 
t'esd  el  curso  mortal ,  y  paré  luego , 
Kscapaiido  por  ti  de  eterno  fuego. 

Ya  soy  luyo,  mi  Dios,  ya  tü  ores  mió, 
Ya  yo  te  me  ili  á  tí ,  y  tú  te  me  diste, 

Y  en  tu  bondad ,  oh  Hey  de  gloria  ,  lio 
Que  no  me  veré  ya  en  el  estarlo  triste; 
Va  del  invierno  se  ha  pasado  el  frió, 

I, a  primavera  alegre  es  quien  me  viste, 

Y  el  alma  de  mil  flores  hermosea , 

Que  en  solo  arder  y  amarte  á  ti  se  emplea. 

Vén  pues ,  Amado  mío ,  que  las  Qorvs 
üe  mil  colores  pintan  la  ribera , 
La  tortolilla  llama  á  sus  amores , 

Y  nuestras  viñas  dan  la  flor  primera ; 
;,No  sientes  ya,  mi  Amado,  los  olores 
De  las  silvestres  yerbas?  .Sal  pues  fuera. 
Vamonos  al  aldea  ,  y  cogeremos 

Las  rosas  y  azucenas  que  querremos. 

Allí ,  cuando  el  jardín  del  rico  oriento 
Abra  la  clara  aurora  ,  y  enfrenando 
Los  caballos  del  sol  ,  saque  el  luciente 
Carro,  tú  y  yo,  mi  amigo,  madrugamlo. 
Saldremos  á  la  huerta  ,  á  do  la  ardiente 
Siesta,  on  alguna  fuente  conversando, 
La  pasaremos  b.ijo  algún  aliso, 

Y  no  habrá  para  mi  mas  paraíso. 

Y  cuando  el  rubio  Apolo  .  ya  cansado, 
Los  sudados  caballos  zabullere 
En  el  hispano  mar,  y  algún  delgado 
Céfiro  entre  las  ramas  rebullere , 

Y  el  dulce  ruiseñor  del  nido  amado 
Al  aire  con  querellas  le  rompiere; 
Entonces  mano  á  mano  nos  iremos. 
Cantando  del  amor  que  nos  tenemos. 

Alli  me  enseñaras ,  ¡  oh  dulce  Esposo ! 

Alli  me  gozaré  á  solas  contigo  , 
Alli ,  en  aquel  silencio,  alto  reposo. 
Tendré,  mi  Amado,  en  verle  allí  conmigo; 
Alli  en  fuego  de  amor  ;  oh  mas  hermoso 
Que  el  sol  1  me  abrasaré ,  y  seras  leslígo 
be  que  te  amo  asi,  que  por  ti  íolo 
El  dia  me  es  escuro  ,  y  negro  Apolo. 

Alli  te  alabaré ,  y  en  dulce  canto 
Contaré  las  grandezas  que  me  has  hecho, 

Y  contaré  cómo  tu  brazo  santo 

Con  celestial  poder  rompió  mi  pecho, 

Y  me  libró  del  reino  del  espanto. 
Movido  por  amor  de  mi  provecho; 

Y  será  de  mi  canto  el  fin  y  cabo, 
Misericordias  Domini  cantabo. 


SERMÓN 

QUE  HACE  orígenes  EN  LA  RESURRECCIÓN  DEI,  SESOR, 

SOBRE   AQUELLAS   PALABRAS    DEL    CAPÍTULO    XX    DE    SAN    JtAN  ,    UK-    VICE  I 
María  estaba  cerca  del  monumento  llorando. 


A  LA  ILUSTRE  SEÑORA  DONA  BEATRIZ  CERDAN. 

Habiendo  concluido  ya,  con  el  favor  y  gracia  del  Señor,  el  Tratado  de  la  gloriosa  Madalena, 
porque  vuesamerced  quedase  con  buena  boca  y  perdiese  la  acedía  que  con  mi  grosero  estilo 
habrá  tomado,  por  ser  menos  bueno  de  lo  que  agora  se  escribe  en  los  libros  que  en  nuestro  len- 
guaje castellano  se  imprimen ;  he  querido  rehacer  esta  mi  falta  con  aprovecharme  del  dulce  y 
sabroso  estilo  del  gran  viejo  Adamancio  Orígenes ,  el  cual  sobre  aquellas  palabras  del  evangelista 
san  Juan  en  el  capitulólo,  que  dice  que  « María  estaba  la  mañana  de  la  resurrecion  llorando  cerca 
del  monumento  > ,  hace  un  tratadillo  dulcísimo,  aunque  breve,  y  digno  de  que  se  traya  entre  las 
manos;  porque  está  tan  requebrado  con  el  Señor,  y  dice  razones  tan  tiernas  y  tan  enamoradas 
volviendo  por  la  Madalena,  que  á  mi  corto  juicio  debía  de  estar  fuera  de  sí  y  muy  dentro  de 
Dios  cuando  las  escribió,  y  pienso  que  tenia  algún  horno  de  fuego  en  el  pecho  á  aquella  sazón; 
porque  palabras  tan  encendidas  y  razones  tan  azucaradas  y  con  tanta  miel  no  las  pudiera  decir 
sino  una  lengua  que  otro  seralin,  como  el  de  Isaías,  la  hubiera  caldeado  con  fuego  venido  del 
cielo.  Está  este  tratado  mirado  y  leído  en  su  fuente,  tan  bien  puesto  y  por  términos  tan  escogi- 
dos y  con  tan  levantado  estilo,  que  temo  que  lo  he  de  gastar  al  traducíllo;  pero,  pues  vuesa- 
merced no  lo  puede  gozar  en  su  propia  lengua,  donde  yo  lo  saco ,  que  es  la  latina ,  recompensarse 
ha  el  daño  de  la  traducion  menos  buena  con  el  provecho  del  entendelle  en  el  castellano.  Podrá 
ser  que  añada  algunas  cosas  que  me  parecerá  que  no  desdicen  del  propósito  y  frasi  de  Oríge- 
nes, que  no  sera  cortar  el  hilo  á  la  materia  que  va  tratando,  y  esto  haré  porque  vuesamerced 
tenga  algo  mas  en  que  entretenerse  ;  porque,  como  ya  he  dicho,  el  tratadito  es  muy  breve  ;  y 
siendo  vuesamerced  tan  aficionada  á  esta  gloriosa  santa ,  á  quien  su  gran  Enamorado  la  hizo 
igual  á  los  apóstoles,  y  aun  la  hizo  apóstola  de  los  apóstoles,  pues  la  envió  á  ellos  para  que  les 
diese  las  alegres  nuevas  de  su  resurrecion  ;  halle  en  ella  mas  razones  de  regalarse  en  amalla ,  y 
se  aficione  mas  á  imitalla  y  parecelle  en  el  amor  que  tuvo  al  Hijo  de  Dios.  Y  si  en  lo  que  dijere  se 
hallare  menos  gusto  de  lo  que  prometo,  ó  cosa  alguna  que  no  haga  tanta  consonancia  á  la  oreja, 
no  quiero  que  se  entienda  que  es  falta  de  Orígenes,  ni  que  en  el  latín  disuena  alguna  palabra, 
sino  que  solo  ha  sido  defecto  de  no  sabello  yo  traducir  por  términos  tan  dulces  y  tan  proprios 
como  lo  son  los  latinos;  no  por  mengua  de  nuestro  lenguaje  español,  pueses  tan  abundante,  que 
ni  en  sello  ni  en  tener  galanos  frasis  y  suavidad ,  y  muy  cortados  y  propísimos  términos  para  todo 
cuanto  ha  de  decir,  tiene  envidia  á  la  lengua  griega  ni  latina  ni  italiana,  ni  tiene  necesidad  de 
mendigar  estilo  ni  términos  ni  compostura  ni  gala,  ni  otra  cosa  de  sus  vecinos,  pues  ella  por  si 
sola  basta  y  sobra  ;  sino  que  la  falta  que  en  esto  se  hallare ,  si  acaso  la  hubiere ,  que  si  hará,  pues 
hay  tantas  en  mí ,  es  mía,  y  es  bien  que  á  mí  se  me  cargue  ;  pues  siendo  mas  corto  que  vizcaíno, 
quiero  correr  tras  el  caudal  y  elocuencia  de  Orígenes.  Vuesamerced  me  ayude  con  sus  oracio- 
nes para  que  el  Señor  me  alumbre  el  entendimiento  y  me  d(''  su  Espíritu  para  siempre  sorville; 
\  el  mismo  Señor  dé  á  vuesamerced  su  santa  gracia  y  la  conserve  en  su  santo  servicio.  Amen. 


SERMÓN. 


Jfaria 

Habiendo  He  hablar,  hermanos  muy  amado»,  déla 
presente  soloiiinidii.l  en  presencia  de  vucslra  caridad, 
1(1  primero  que  ú  lu  iiicrnoria  me  ocurre  es  el  auior  que 
pide  el  primer  luf;:ir  en  este  Inilado  ( y  con  razón ),  y 
quiere  que  di^'uinos  cúnio  Maria  Madaleiia ,  que  sobre 
lodas  las  cosas  amaba  ul  Señor ,  le  seguia  cuando  iba  á 
dejar  lu  vida  en  un  palo ,  habiéndole  desamparado  y 
liuido  los  dicipulos ,  y  ardiendo  cu  vivo  fuego  de  amor, 
encendida  el  alma  en  im  excesivo  deseo,  desliacicMidose 
en  lágrimas,  no  queriendo  poner  treguas  al  llanto,  no 
sabia,  ni  (pieria  ni  aun  podia  apartarse  del  monumento. 
Oido  habernos  li  Maria  que  estaba  fuera  del  monumen- 
to, oido  Iiabeino5(|uo  lloraba;  pues  veamos  (si  pode- 
mos) porqué  estaba  y  veamos  por  qué  lloraba.  Apro- 
veciiémonos  de  su  estar  y  saquemos  frulo  de  su  llorar. 
Lstaba  y  miraba  por  si  acuso  ijuliuse  al  que  umulia, 
pero  lloraba  porque  creia  que  le  liabian  hurtado  al 
que  buscaba.  Hablase  renovado  su  dolor,  pues  un  dia 
antes  lo  liubia  llorado  difunto  y  agora  lo  llora  hurtado. 
Era  este  dolor  segundo  mas  grave  que  el  primero,  pues 
no  le  quedaba  con  qué  se  consolar.  La  piinicrn  causa 
de  su  didur  fué  haber  perdido  ú  su  Maestro  vivo  ,  mas 
quedábale  alguna  manera  de  consuelo,  con  pensar  que 
le  tcndria  consigo  muerto ;  mas  agora  es  imposible 
consolarse,  pues  no  hallaba  el  cuerpo  del  difunto.  Tc- 
niia  María  que  no  se  resfriase  en  su  pecho  el  amor  de 
su  .Maestro  si  no  hallaba  su  cuerpo  ,  con  cuya  vista  se 
oncondiesc.  Había  venido  .María  al  monuinonto;  liabia 
traído  consigo  preciosos  ungüentos,  para  que,  asi  como 
en  otro  tiempo  habiu  ungido  los  píes  de  su  Maestro  vivo, 
asi  agora  embalsamase  todo  el  cuerpo  de  su  Señor  di- 
funto; y  asi ,  como  otro  tiempo  había  lavado  sus  pies 
con  lágrimas  de  sus  ojos  por  la  muerte  de  su  alma ,  así 
venia  agora  al  monuinenio  á  regallos  otra  vez  por  la 
muerte  de  su  Maestro;  pero,  como  no  le  hallase  en  el 
monumento ,  acabóse  el  traliajo  de  ungillo  y  creció  la 
ocasión  de  li.irallo;  falto  al  servicio  la  que  sobró  al  do- 
ior;  faltó á  quien  ungiese,  mas  no  por  quien  llorase. 
Lloraba  grand(?nicnte  Maria  porque  le  liabian  añadido 
dolor  sobre  dolor  y  traía  dos  grandes  dolores  en  un  soln 
y  flaco  corazón;  quería  ablandalloscon  lágrimas,  mas 
no  podia ;  y  así,  toda  ocupada  del  dolor,  desmayaba  su 
cuerpo  y  alma ;  y  aunque  sabia  llorar  y  dolerse,  pero  no 
sabia  qué  hacerse.  ¿Qué  podia  hacer  esta  mujer  sino 
llorar,  pues  tenia  un  intolerable  dolor  y  no  hallaba  cou- 
Sulador?  Venido  habían  PedroyJuanal  monumento  con 
ella,  mas  en  no  lialluudo  el  cuerpo  se  volvieron;  pero 
Maria  estaba  llorando  fuera  del  monumento,  estaba  ,  y 
ca^i  desesperando  esperaba,  y  esperando  perseveraba, 
redro  y  Juan  loraierou,  y  por  eso  iio  esperaron ;  ma» 
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no  temía  María ,  y  por  eso  estaba ,  por(|uc  ya  le  parecía 
que  no  le  (jueduba  que  temer  pues  no  le  <|uedaba  mas 
que  perder;  había  [lerdido  á  su  Maestro,  ú  quien  amaba 
tan  tieriiaineote,  que  fuera  del  no  leípieduba  qué  amar 
ni  tenia  ya  qué  esperar.  Perdido  había  .María  á  lu  vida 
de  '^u  alma;  y  asi,  le  parecía  que  le  estaba  muclio  me- 
j  jurel  morir  que  el  buscar  la  vida;  porque  por  ventura 
hallaría  iniiríeiido  ul  i|Uo  había  perdido  viviendo ,  sin  el 
I  cual  era  ¡lor  demás  la  vida.  Es  el  amor  mas  fuerte  que 
'(  la  muerte.  ¿Uué  mayor  estrago  pudiera  hacer  lu  nmcr- 
¡  le  en  Maria?  Estaba  siu  alma,  sin  sentido,  sintiendo  no 
sentía,  viendo  no  vía,  oyendo  no  oía,  ni  aun  estaba 
donde  eslaba,  por(|uc  toda  estaba  donde  su  .Maestro 
estaba ,  del  cual  empero  no  sabia  donde  estuba.  Buscá- 
bale y  no  le  lialluba,  y  poreso  eslaba  y  lloraba.  ¡Oh 
Maria!  (|ué  esperanza,  ¿qué  coiis(¡jo,  qué  cora/.on  te- 
nias, para  que,  yéndose  los  dís(jípulos  te  quedases  tú 
sola  en  el  monumento?  Vcnísle  antes  (|uc  ellos  y  vol- 
viste con  ellos,  y  ul  lili  te  quedas  sin  ellos.  Üime  (olí 
mujer  admirable )  ¿ por  qué  lo  hiciste  ?  ¿Subius  mas  quo 
ellos  ú amabas  masque  ellos,  que  no  temías  como  ellos? 
I'or  cierto  entonces  ninguna  otra  cosa  sabia  .María  sino 
amar  y  dolerse  de  su  .Xmado.  Olvidado  se  le  había  el  te- 
mor, olvidada  estaba  del  contento,  y  olvidada  estaba 
de  todas  las  cosas,  sino  de  ai|uel  que  amaba  sobre  to- 
das las  cosas;  y  lo  que  es  mas  maravilloso,  que  eslaba 
tan  olvidada,  (|uc  aun  al  mismo  no  conocía.  Creedine, 
que  si  Muría  lo  conociera,  nunca  lo  buscara  en  el  mo- 
numento; y  si  guardara  sus  palabras  en  el  corazón  no 
se  doliera  del  muerto  mas  alcgrárasc  del  vivo,  ni  llorara 
por  el  burlado ,  mas  regocijárase  del  resucitado.  Había 
dicho  el  Señor  que  asi  había  de  morir,  y  que  al  terce- 
ro dia  liubia  do  resncilar;  mas  el  mucho  dolor  le  había 
binchido  el  corazón  y  borrado  del  estas  palabras;  nin- 
gún sentido  había  quedado  en  ella ,  había  perecido  todo 
su  consejo,  habíanle  faltado  y  burlado  á  su  parecer  sus 
esperanzas,  solo  le  habían  quedado  lágrimas  que  der- 
ramar por  los  ojos,  ysospiros  con  que  abrasar  su  pe- 
cho; lloraba  pues,  porque  podía  llorar,  y  llorando, 
volvió  á  mirar  el  monumento,  y  vio  dos  ángeles  vesti- 
dos de  blanco ,  con  el  rostro  hermoso  y  alegre,  con  una 
librea  de  fiesta ,  que  en  el  traje  mostraban  el  coutcn- 
tamicnlo  interior  y  la  ocasión  que  de  solemnízalle  te- 
nian,  y  dicenleá  Maria:  ((Mujer  ¿por  qué  lloras?»  Oh 
Maria  venturosa ,  mujer  de  gran  dicha !  Agora  á  lo  me- 
nos contenta  estaréis  con  tan  bueu  consuelo;  hallado 
habéis  mas  de  lo  que  buscábades,  mejor  os  sucede  de 
lo  que  vos  creíades ;  buscábades  uno,  y  halláis  dos ,  un 
muerto  buscábude«,  y  lopaisdos  vivos;  hallástedesdos, 
que  (á  lo  que  muestran)  tienen  cuidado  de  vos  y  quia? 
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reii  ablandar  vuestro  dolor  y  llanto.  El  que  vos  buscáis 
parece  que  no  cura  de  vuestro  senllniiento  ni  hace  cau- 
dal de  vuestras  klfjriinas;  lluniaislc  y  noosoye,  rogaisle 
y  no  acude ,  buscáisle  y  no  le  halláis ,  dais  guipes  y  no 
os  abre,  vos  le  seguis  y  él  os  huye,  ¿(jué  es  esto,  María? 
Qui  gran  mudanza  es  osla?  ICsle  Jesús  que  agora  se  ha 
apartado  de  vos  y  por  ventura  no  sabéis  si  agora  os  ama, 
otro  tiempo  os  amaba,  otro  tiempo  osdcfendia  del  fa- 
riseo ,  excusábaos  con  vuestra  hermana  ,  alabábaos 
cuando  le  unglades  los  pies,  cuando  se  los  regáliades 
con  vuestras  lágrimas,  alimpiábadesliis  con  vuestro  ca- 
bello, aplacaba  vuestro  duelo  y  perdonábaos  vuestros 
pecados.  Otro  tiempo  os  buscaba  estando  ausente,  os 
llamaba  no  estando  presente.  Una  vez  (oh  buen  Jesú) 
que  le  enviaste  á  decir  con  su  hermana:  «el  maestro  está 
aqui  y  os  llama ;  »  qué  presto  se  levantó  ,  dejó  la  visita 
no  hizo  caso  de  los  principales  que  le  habian  venido  i 
consolar,  no  se  despidió  dellos,  no  curó  de  nailie,  por- 
qué tú.  Dios  mió,  la  llamabas.  Y  mas.  Señor,  que  lloras- 
te tú  cuando  la  viste  llorar  á  ella;  consolástela  blanda- 
mente, diciendo:  «¿Adonde  pusistes  el  muerto?»  Final- 
mente, por  el  mucho  amor  do  María  resucitaste  á  su  her- 
mano Lázaro  yconverlisleen  alegría  el  llanto  desla  gran 
enamorada  luya.  Pues  (ilulcísimo  Jesús)  en  ¿qué  ha  pe- 
cado después  acá  esta  dicípula  tuya, que  asi  huyes  de- 
Ha?©  ¿en  qué  lia  ofendido  tu  tierno  corazón  esta  amante 
tuya,  buscándote  como  te  busca?  Nosotros,  por  cierto, 
después  deslo  ,  ningún  pecado  oímos  della  ,  sino  que 
cuandoá  tí  Dios  mió  te  sepultaron,  ella  madrugo  mas  que 
todos ,  y  vino  al  monumento  antes  que  todos  y  te  lloró 
masque  todos,  y  trajo  mas  ungüentos  para  ungirle  que 
todos,  y  agora  te  busca  masque  todos  pues  que  se  queda 
sola  yéndose  todos.  Tus  dícípulos  vinieron  y  vieron,  y 
se  fueron ;  ésta,  empero,  está  y  te  busca  y  llora.  Si  esto 
es  pecado  no  lo  podemos  negar;  pero  si  no  lo  es ,  y  es 
amor,  y  amor  tuyo,  y  si  es  deseo  que  tiene  de  tí,  ¿por 
qué.  Señor,  te  le  escondes  así?  Por  qué  te  ausentas  della 
tú,  que  amas  á  los  que  te  aman  y  te  dejas  hallar  de 
cuantos  te  buscan?  Tú  Dios  mío,  dices  por  el  Sabio:  «Yo 
amo  á  los  que  me  aman,  y  me  dejó  hallar  de  los  que 
madrugan  á  buscarme.  »  Luego,  Señor,  esta  mujer  que 
te  ama,  ¿por  qué  no  te  hulla?  Esla  mujer  que  madruga, 
¿porqué  no  te  topa?  Porqué  no  miras  lasliígrimas  que 
derrama  por  ti ,  su  Señor,  pues  consolaste  las  que  der- 
ramó por  su  hermano?  Y  sí  la  amas  como  sueles,  ¿por- 
qué. Señor,  alargas  tanto  su  deseo?  ¡Oh  verdad  infali- 
ble! Acuérdate  del  testimonio  que  diste  de  María  á  su 
liermana  María  :  «María  escogió  la  mejor  parte,  queja- 
más  le  será  quilada. »  Verduderainente  escogió  la  me- 
jor parte  .María ,  pues  escogió  estar  A  tus  píes  y  oír  tus 
palabras;  verdaderamente  escogió  la  mejor  parte,  pues 
escogió  de  amarte;  escogió  la  mejor  para  sí,  pues  tees- 
cogió  á  tí;  pero  ¿cómo,  Señor,  es  verdad  que  no  le  será 
quilada  si  tú  le  faltas  á  ella?  Y  si  no  le  es  quilada  la 
mejor  parle  que  escogió,  ¿por  qué  llora  María,  que 
es  lo  que  busca  María?  Por  cierto,  María  no  busca  otra 
cosa  sino  lo  que  escogió ,  y  por  eso  no  deja  de  llorar, 
porque  lia  perdido  la  oarte  escogida  que  amaba.  Pues 


(¡oh  guarda  délos  hombres!)  ó  guarda  tú  en  ella  la 
parte  que  escogió,  ó  yo  no  sé  cómo  será  verdad  el,  «no 
lesera  quitada,»  sí  no  es  que  se  entienda  que,  aunque 
te  hayan  quitado  de  sus  ojos,  tú  no  te  has  apartado  do 
su  cor.r/.on.  Pero,  María  ,  ¿qué  os  detenéis  ya?  Qué  os 
turbáis?  ¿Por  qué  lloráis?  Ya  tenéis  ángeles,  básteos  el 
habellüs  visto;  que  por  ventura  aquel  que  vos  buscáis 
ypor  quien  lloráis  ve  algo  en  vos,  y  por  eso  no  quiere 
ser  vislo  de  vos.  Cese  ya  vuestro  llanto,  poned  lérmino 
á  vuestro  dolor;  acordaos  de  lo  que  él  inibUio  os  dijo  á 
vos  y  á  las  demás  mujeres:  «No  queráis  llorar  sobre 
riu',  sino  sobre  vosotras  nii>imas.i)  Pues,  María,  ¿qué  es 
lo  que  hacéis?  El  osdíce:  «No  mequeraisllorar,»  y 
vos  no  cesáis  de  llorar  ni  os  acabáis  de  consolar.  Temo 
María ,  que  ofendáis  en  llorar  al  que  no  dejais  de  llorar; 
porque  si  él  (como  otro  tiempo)  amara  vuestras  lágri- 
mas, por  ventura  no  puiliera  dclener  las  suyas.  Pues 
lomad  agora  mí  consejo  y  contentaos  con  el  consuelo 
de  los  ángeles;  quedaos  aqui  con  ellos,  liabladles,  pre- 
guntadles, y  quizá  sabrán  qué  se  ha  hecho  ile  lo  que 
vos  buscáis,  y  adonde  está  aquel  por  quien  lloráis; 
cuanto  yo  por  cierto  tengo  que  ellos  lian  venido  para 
daros  razón  del  que  buscáis;  y  también  creo,  que  aquel 
por  quien  lloráis  los  ha  enviado  por  si  y  por  vos ,  para 
que  publí(|uen  su  rcsurrecion  y  consuelen  vuestro  do- 
lor. Mirad,  María,  que  es  mucha  entonación  esa,  no 
querer  hablar  á  dos  ángeles ;  allá  Moisen  temblaba  á  la 
presencia  de  uno  que  bajó  sobre  el  monte  Sinaí ;  y 
dijo:  <i  Espantado  esloy  y  atónito  de  miedo,  y  cflsi  no 
podía  echar  la  palabra  de  la  boca;  Daniel ,  en  viendo 
otro,  dio  consigo  en  tierra  y  se  le  descoyuntaron  todos 
los  huesos,  y  san  Juan  se  derrocó  á  adorar  á  uno  que 
vio  una  vez ;  y  ¿vos  no  hacéis  caso  de  dos?  Pues  en  ver- 
dad que  son  gente  de  cuenta  y  cortesanos  del  cielo,  ve- 
cinos de  la  gloria,  y  que  donde  los  conocen,  que  les  di- 
cen merced;  no  se  yo  cómo  vos  hacéis  tan  poco  cau- 
dal de  gente  tan  granada.  Habladles,  María;  mirad  que 
se  correrán;  y  vuestra  cortesanía  ¿dó  la?  ¿Qué  se  ha 
hecho  vuestro  aviso  ?  Vuestra  discreción  y  comedi- 
miento ¿dó  se  ha  ido?  Mirad  que  aguardan  respuesta; 
mirad  que  os  dicen:  «Mujer  ¿á  quién  buscas?  No  en- 
cubras de  nosotros  tus  lágrimas,  descúbrenos  tu  cora- 
zón y  nosotros  te  mostraremos  tu  mayor  deseo.»  Esto  le 
dicen  los  ángeles ;  mas  María,  deshecha  en  llanto ,  coa- 
sumida de  dolor,  puesta  toda  en  exceso  de  entendi- 
miento, ni  recibe  consolación  ni  cura  de  algún  conso- 
lador, antes  dice  allá  en  su  pecho;  ¡  Ali  dolor  cruel !  y 
¿qué  consuelo  es  este?  qué  visita  es  esta?  Cansados 
consoladores  me  son  estos;  atorméntanme,  que  no  me 
alivian;  busco  yo  al  Criador;  y  así,  me  es  pesada  toda 
criatura.  No  quiero  ver  ángeles  ni  quiero  quedarme 
con  los  ángeles,  porque  (aunque  lo  sean)  pueden  acre- 
centar mi  dolor,  mas  no  pueden  aliviar  mi  sculímíeuto. 
Si  me  comenzaren  á  cunlar  muchas  cosas,  y  si  yo  qui- 
siere respondclles  á  todas  ellas,  temo  que  antes  enti- 
biarán que  encenderán  el  amor  que  tengo  en  mí  pecho. 
No  busco  yo  á  los  ángeles,  mas  al  que  hizo  á  mi  y  á  los 
aníseles;  uo  busco  los  ángeles,  sino  á  mi  Señor  y  de  ios 
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ánpo'cs.  A  tí  Lusco,  ScTwr  niin,  y  lú  mviasmc  los  pajes 
de  til  rasa  ,  húnteme  llevado  fiey  mió ,  y  no  sé  dónde  te 
me  halii  in  puesto.  A  ti  solo  bu^co,  pues  tu  solo,  bien 
min,  puedi'S  ciinsolarme;  mas  no  se  adiliiile  le  lian  lle- 
vado; miro  i  todas  parles  por  si  acaso  le  ver<^ ,  o|j  dul- 
ce Maestro  mió ,  mas  no  te  veo;  deseo  bailar  el  lu^'ar 
donde  te  lian  puesto ,  y  no  lo  liullo.  j  Ay  de  mí  misera- 
ble !  Y  ¿que  liaré?  ¿Adonde  iré?  Adonde  te  me  fuiste, 
Amado  mió?  Hele  buscado  en  el  sepulcro  y  no  te  bailo, 
lliimotey  no  me  respondes;  dulcí'  Jesús  min  ,  ¿qué  es 
delí?  ¿I'orqué  le  fuisli's  do  mi?  Y  ¿cóinn  quedaré  yo 
sin  ti?  Ay  de  mi !  Y  ¿adunde  te  buscaré?  Y  ailónde  te 
bailaré?  ^uiéronie  levantar  y  cercar  lodos  los  lugares 
que  pudiere,  no  daré  sueño  á  mis  cansados  ojos,  no 
tendrán  sosiego  mis  pies  basta  que  baile  al  que  ama  mi 
alma.  Durad  ojos  mios,  y  salf;un  las  entrañas  desbecbas 
porvosolros;  no  canséis,  ob  pies  llacos,  de  caminar;  buid 
del  reposo;  y  pues  otro  tiempo  distes  taiilns  pasos  en 
Tucslru  perdición  ,  dadlos  af;ora  en  busca  de  vuestro 
remedio.  ¡Ay  de  mi!  Y  ¿adonde  estás,  esperanza  de 
mi  vida?¿Pi>rqué  me  bas  desamparado  salud  del  ulma 
inia?  ¡Olí  dolor!  Olí  angustia  intolerable!  Ccrcaila  es- 
toy de  angustias,  y  no  sé  lo  que  escoja.  Si  me  quedo  en 
el  monumento,  no  lo  bailo;  si  me  voy  del  moriumentn, 
no  sé(desdicliada)  adunde  vaya  ni  tampoco  sé  ü  do  le 
busque;  apartarme  del  sepulcro  de  mi  bien,  me  es 
muerte  ,  y  estarme  en  el  monumento  me  es  dolor  irre- 
mediable. Pues  niejiir  me  será  guardar  el  sepulcro  de 
mi  Señor  que  ausentarme  lejos  del;  porque  por  ven- 
tura mientras  me  voy  se  me  le  liabrán  llevado  y  ba- 
brán  destruido  el  sepulcro ;  aquí  pues  estaré,  aquí  quic- 
io morir,  porque  pueda  mi  cuerpo  quedar  junto  al  se- 
pulcro de  mi  Señor.  ¡Ob  ,  qué  venturoso  seria  este  mi 
cuerpo  ,  si  mereciese  ser  sepultado  al  lado  de  mi  .Maes- 
tro! Ob,  qué  dicbosa  seria  entonces  mi  alma,  pues 
saliendo  desle  frágil  vaso  mió  de  tierra  ,  se  cntraria  en 
el  glorioso  sepulcro  de  mi  Señor!  Siempre  mi  cuerpo 
fué  pesada  carga  para  mi  alma,  mas  el  sepulcro  de  mi 
Señor  le  seria  alegre  descanso.  No  desanqiiiraré  este 
sepulcro  ,  pues  morir  así  me  será  consuelo  ,  y  en  esta 
muerte  bailaré  mi  descanso.  Mientras  viviere  estaré 
cerca  del ,  muerta  me  quedaré  cabe  él,  ni  viva  ni  muer- 
ta me  apartaré  del.  ¡  Ay  descuidada  de  mi!  ¿  Gimo  no 
caicn  la  cuenta  cuando  vi  enterrará  mi  Señor  y  reden- 
tor Jesucristo?  Cómo  no  me  quciié  con  él?  Cómo  en- 
tonces no  guardé  con  mas  cuidado  el  santo  sepulcro? 
No  le  llorara  agora  burlado,  porque  ó  estorbara  el  bur- 
lo 6  siguiera  los  robadores.  ¡  Mas  ay  dolor  !  que  yo 
quise  guardar  la  ley  y  dejé  al  Señor  de  la  ley ,  obedecí 
ii  la  ley  y  no  guardé  al  que  obedece  y  manda  á  la  ley. 
Cuanto  mas,  que  quedar  con  Cristo  no  fuera  quebrar 
la  ley,  sino  guanlalla  ,  porque  este  difunto  renuévala; 
que  no  la  contamina  esie  miierlo,  no  ensucia  los  lim- 
pios; mas  alimpia  los  sucios,  sona  los  que  le  tocan  y 
alumbra  á  los  que  á  él  se  allegan.  Mas  ¿p:ira  qué  cuento 
mi  dolor?  Fuime ,  volvi,  bailé  abierto  el  sepulcro,  pero 
no  al  que  Imsrnba  en  él;  pues  acpií  estaré,  aquí  espe- 
raré pur  si  acaso  pareciere  en  alguna  parle.  Mas  ¿cómo 


eslnré  sola?  Fuéronse  los  lüciflulos  y  dejáronme  sola  y 
llorando,  j  no  veo  nodieque  conmigo  se  duela ,  ni  liay 
qnien  &  mi  Señor  le  busque.  Han  venido  los  ángeles, 
mas  no  sé  la  causa  de  su  venida  ;  si  ellos  vinieran  á  con- 
solarme, no  ignoraran  la  cau'^a  de  mis  lágrimas,  y  si 
la  saben,  ¿cómo  me  la  preguntan? ¿Pregúnlanmela  por 
ventura  por  estorbarme  mi  llanlu?  Yo  les  ruego  quo 
no  lo  bagan ,  no  lo  intenten ,  antes  me  quiten  la  vida 
que  el  descanso  de  mis  lágrimas.  ¿I'ara  qué  es  pastar 
palabras?  Yo  no  los  olicileccré  y  antes  se  me  acabará  la 
vida  que  se  acabe  mi  llanto.  Llorad,  ojos  mios,  y  sal- 
gan las  entrañas  desbecbas  por  vosotros;  quede  yo 
vuelta  en  fuente,  porque  aun  muerta  baga  el  débil  cuer- 
po mió  el  oficio  que  el  alma  le  enseñó  viviendo;  y  si 
acaso  fallare  el  liunior  para  el  llanto,  pedidlo  á  la  tris- 
te de  mi  alma  allá  donde  estuviere,  que  ella  os  pro- 
veerá ,  pues  le  sobrará  la  razón  del  sentiiiiieiilo ,  mien- 
tras no  dejaro  de  ser.  ¡  A li!¿  dónde  estás,  dulce  Heymio? 
¿Quién  me  dirá  de  ti  ó  á  quien  preguntaré  por  ti?  Quién 
se  apiadará  de  mí  y  quién  me  dirá  de  ti?  Quién  mo 
consolará,  ó  quién  te  me  descubrirá?  Dimc  (ob  Ama- 
llo de  mi  alma),  ¿ad('inde  estás?  Adonde  descansas  al 
mciliodia?  ¡Ob  ángeles  del  cielo!  yo  os  ruego  inucbo 
que  si  balláredesal  mi  Amado,  si  por  allá  le  viércdes, 
le  digáis  que  estoy  enferma  de  amor  y  que  me  consu- 
me y  desmaya  el  dolor,  pues  non  est  dolor  skut  dolor 
mcns.  i  Ob  amable  !  Ob  deseable  !  Ob  adniiralile!  vuél- 
vi'ine  el  alegría  de  tu  deseada  presencia ,  muéstrame 
1 11  rostro  sereno.  <>  Suene  tu  voz  en  mis  oidos,  porque 
tu  voz  me  es  dulce  y  tu  rostro  muy  bermoso.»  ¡Olí 
esperanza  mia ,  no  confundas  ni  burles  lo  que  de  ti  es- 
pero! Muéstrame  tu  presencia,  véante  una  sola  vez 
mis  ojos,  y  bástame  y  acábese  luego  la  viila,  que  no 
babrá  jamás  muerte  tan  dicbosa  y  bienaventurada. 

Óyeme ,  dulce  Esposo , 
Vida  del  alma  que  en  la  tuya  vive, 
Y  alienta  el  congojoso 
Pecho,  do  se  recibe 
La  pena  que  el  amor  en  l'alma  escribe. 

Perdile  yo  ;ay  perdida! 
Perdí  mi  corazón  junio  contigo: 
Pues  di ,  l)¡en  de  mi  vida. 
No  estando  acá  conmigo, 
¿Cómo  podré  vivir  si  no  le  sigo? 

Vuélveme,  dulce  Aniailo, 
El  alma  que  me  llevas  con  la  luya, 
fl  lleva  el  cuerpo  lielado 
Con  ella,  pues  es  suya  , 
O  li.i/.  que  lu  presencia  no  me  huya. 

(•Porqué,  mi  bien ,  le  escondes? 

Vuelve  á  mí ,  que  te  llamo  y  te  deseo, 

Mas  ¡ayl  que  iio  respondes, 

V  como  no  te  veo, 

El  (lia  me  es  escuro  y  el  sol  feo. 

¡  Oh  luz  serena  y  pura  !  ^ 

Oh  sol  de  res|ilaniJor,  que  alegra  el  cielo! 
Oh  fuenlede  hermosura! 
Si  pisas  nuestro  suelo. 
Véale,  y  de  mis  ojos  quila  el  velo ; 
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Pero  si  lasestrollas 
Con  iiiiiHii'Uik'S  pies  mides  agora, 
Atiomlc  a  mis  querellas, 

Y  al  alma,  que  leailora. 

La  lleva  para  li,  pues  en  ti  mora. 

Y  á  mi  cuerpo  cansado 
Cerca  ile  lu  sepulcro  da  reposo. 
Pues  si  no  está  á  tu  lado. 

El  cielo  mas  hermoso 

Le  será  escuro,  triste  y  congojoso 

¡Oh  fuerte  piedra  ,  dura. 
Do  se  depositó  el  rico  tesoro 
De  la  carne  mas  pura 
Que  vio  el  sol ,  por  quien  lloro! 
¿Cómo  tan  mal  guardaste  tan  fino  oro? 

¿No  viste,  mármol  crudo , 
Que  cuando  te  tocó  aquel  sacrosanto 
Cuerpo ,  de  alma  desnudo , 
Pusiste  al  cielo  espanto. 
Viendo  en  li  lo  que  él  mismo  estima  en  tanto? 

Que  si  á  Dios  tiene  el  cielo. 
Tú  también  en  tu  señóle  encerraste; 
Pues  di ,  mármol  de  liielo, 
¿Cómo  no  te  abrasaste 
Cuando  con  tanto  fuego  le  abrazaste? 

Y  ya  que  le  tenias, 

¿Cómo  á  tan  mal  recado  le  pusiste. 
Que  aun  apenas  tres  dias 
Guardar  no  le  supiste , 
Para  no  ver  jamás  el  bien  que  viste? 

Mas  ;  ay  I  ¿  De  quién  me  quejo , 
Debiéndome  quejar  de  mi  cuidado? 
Yo  soy  la  que  le  dejo. 
Yo  la  que  á  mal  recado 
Dejé  á  mi  bien ,  y  asi  me  le  han  robado. 

Dejé  á  mi  bien ,  y  asi  me  le  han  robado. 
;Ay  ojosl  Llorad  tanto. 
Que  se  ajuste  la  pena  con  la  causa ; 
Guarda  no  hagáis  pausa , 
Si  no  la  hace  la  causa  de  mi  llanto. 

Si  no  la  hace  la  causa  de  mi  llanto. 
No  la  hagáis,  misojos; 

Y  vos,  alnia  cansada,  encendéel  viento 
Hast.i  que  el  sentimiento 

Acabe  de  la  vida  los  despojos? 

Acabe  de  la  vida  los  despojos 
Quien  acabó  mi  gloria; 
Muerte,  ¿por  qué  detienes  el  cuchillo? 
Que  menos  es  sufrillo. 
Pues  mas  que  tú  me  mata  esta  memoria. 

Pues  mas  que  tú  me  mata  esta  memoria, 
Deshaz  esta  lazada. 
Irá  el  alma  á  buscar  su  dulce  Esposo. 
¡Ay  rato  congojoso! 
¿Qué  hará  sin  su  bien  l'alma  cansada? 

¡Qué  hará  sin  su  bien  l'alma  cansada, 
Sino  morir  viviendo? 
¡Oh  ángeles!  si  veis  mi  dulce  Amado, 
Ora  esté  recostado 

Junto  á  las  claras  fuentes,  ó  durmiendo 
La  siesta  al  mediodía, 
Allá  en  la  jerarquía 
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Suprema  de  la  gloría. 

Gozando  la  Vitoria 

Que  en  este  escuro  sui'lo  ha  merecido. 

Ora  esté  de  los  ángeles  ceñido. 

Ora  en  aquellos  prados  celestiales, 
De  lirios  coronado. 
Veáis  que  las  hermosas  flores  pisa , 
Cuando  por  la  devisa 
Echéis  de  ver  quel  es  mi  dulce  Amado; 
Contadle  paso  á  paso 
líl  fuego  en  que  me  abraso, 
Que  nace  de  su  ausencia, 
V  sola  su  presencia 
Puede  curar  mi  mal; 
Que  no  me  huya , 
Si  no  quiere  que  el  alma  se  destruya. 


Mientras  que  así  lloraba  y  se  lamentaba  María  dicien- 
do estas  cosas,  volvió  el  rostro  á  mirar  atrás,  ora  fuese 
porque  vio  levantar  á  los  ángeles  y  hacer  cortesía  al  que 
venia,  ora  porque  sinlió  pasos  de  alguno  que  venia  ha- 
cia donde  ella  estaba,  y  vio  á  Jesús,  pero  no  le  cono- 
ció. Dijole  el  Señor  :  «Mujer,  ¿por  qué  lloras,  y  á  quién 
buscas?  ¡Oh  deseo  de  su  alma!  V  ¿|ior  qué  preguntas 
¿i  esta  mujer  el  por  qué  llora  y  á  quién  busca  ?  Ella  poco 
antes ,  muy  á  costa  de  su  contento  y  con  gran  dolor  do 
su  corazón  ,  habia  visto  colgada  de  un  madero  su  espe- 
ranza, y  ¿dicesle  tú  agora  por  qué  lloras?  Ella  tres  dias 
antes  hahia  visto  tus  manos  sagradas,  con  las  cuales 
muchas  veces  tú  la  beudecias,  y  tus  santos  pies,  los 
cuales  otro  tiempo  bahía  besado  y  ungido,  y  en  los  cua- 
les habia  hallado  el  remedio  de  sus  culpas,  cosidos  i  un 
palo,  y  tú ,  que  eres  su  dolor,  ¿  le  preguntas  por  qué  llo- 
ra? Habíate  visto  espirar  en  una  cruz  y  dar  el  alma  A  tu 
Padre,  y  ¿dicesle  tú  por  qué  lloras?  Y  aun  agora  piensa 
que  han  hurtado  lu  cuerpo,  que  venia  á  ungllle  por  te- 
ner ese  poco  de  consuelo,  y  ¿dicesle  tú  por  qué  lloras 
y  á  quién  buscas?  Bien  sabes  tú ,  Rey  de  gloria ,  que  á 
tí  solo  busca  ,  á  tí  solo  ama ,  por  tí  solo  aborrece  cuanto 
cubre  el  cielo ,  por  tí  se  derraman  aquellas  lágrimas, 
que  bastan  ablandar  las  peñas.  Tú,  Señor,  eres  por 
quien  resuenan  aquellos  sospiros  que  van  rompiendo  el 
cielo  y  encienden  el  aire  con  su  fuego ,  y  ¿pregúntasle 
por  qué  llora?  Dulce  Maestro,  ¿á  qué  fin  provocas  el 
alma  desta  mujer?  A  qué  le  alborotas  y  mueves  el  cora- 
zón? Toda  ella  está  colgada  de  tí,  toda  está  en  ti ,  toda 
espera  en  ti ,  y  toda  desespera  de  si ;  asi  te  busca  á  tí, 
que  nada  busca  fuera  de  tí,  ni  piensa  en  otro  sino  en  tí, 
y  aun  por  ventura  por  eso  no  te  conoce  á  tí ,  porque  no 
está  en  sí ,  antes  por  tí  está  fuera  de  si ;  pues  ¿por  qué 
le  dices  por  qué  lloras  y  á  quién  buscas?  ¿Piensas,  por 
ventura,  que  le  diráá  tí  busco  y  por  tí  lloro,  si  tú  pri- 
mero no  le  dijeres  á  su  corazón,  yo  soy  por  quien  llo- 
ras, yo  soy  el  que  buscas?  ¿O  piensas.  Señor,  que  te  co- 
nocerá á  li  mientras  tú  te  le  encubras  asi  ? 

Pensando  pues  María  que  el  Señor  fuese  el  dueño  do 
la  huerta ,  vuelta  á  él ,  le  dijo  :  «  Señor,  si  tú  le  has  to- 
mado, dime  (yo  le  ruego)  adonde  le  pusiste,  y  yo  le  to- 
maré de  allí.  ¡Oh  dolor  miserable!  Oh  amor  inefable' 
Estii  mujer,  como  estaba  cubierta  de  una  espesa  nube 
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de  dolor,  no  via  el  so!  que ,  lüvaiilüiulose  por  la  maña- 
na, rayalia  por  sus  viMilauus  y  entraba  pur  los  resqui- 
cios ili!  ■•U';  niilos.  Ya  que  el  sol  resplandeciente  de  la 
gloria  ciitralia  por  la  casa  del  corazón  de  María;  pero, 
como  estaba  cnfcrffia  de  amor,  esta  misma  enfermedad 
le  tenia  tan  encandilados  los  ojos,  que  no  via  al  que  via. 
Via  ii  Jesús,  mas  no  sabia  que  era  Jesús.  ¡Oh  María  I  Si 
buscáis  á  Jusus,  ¿porqué  no  conocéis  ú  Jesús?  V  si  co- 
nocéis á  Jesús,  ¿por  qué  buscáis  á  Jesús,  y  cómo  llo- 
ráis por  Jesús?  .Mirad  que  viene  á  vos  Jesús;  y  el  que 
vos  buscáis  os  busca  y  os  presunta  :  «  Mujer,  ¿por  qué 
lloráis?»  Y  vos  pensáis  que  es  hortelano  pura  nu  cono- 
celle.  María,  mirad  que  es  Josus,  y  hortelano  es  tam- 
bién, que  siembra  en  vuestra  alma  mil  semillas  de  vir- 
tud, y  en  los  corazones  de  los  liclcs  planta  este  celes- 
tial labrador  mievas  plantas  de  sanios  deseos,  l'ero  por 
ventura  vos  no  le  conocéis  porque  habla  con  vos  :  vos 
le  buscáis  muerto ,  y  por  eso  no  le  conocéis  vivo.  Ver- 
daderamente, Marín,  esta  es  la  rnzon  piir  la  cual  se  va 
de  vos  y  no  se  os  descubre  á  vos.  ¿  Por  qué  se  os  iiu  de 
mostrar  el  que  vos  no  buscáis?  Buscáis  vos  lo  que  no  es, 
y  no  buscáis  lo  que  es;  buscáis  íí  Jesiis,  y  no  buscáis  á 
Jesús  ;  y  así ,  viendo  ¡i  Jesús,  no  veis  ú  Jesús,  j  Oh  dulce 
y  piadoso  Jesús!  .No  puedo  excusar  del  todo  esta  dici- 
pula  luya  ;  no  puedo  defender  libremenlc  esto  error  su- 
yo; y  al  fin  erraba  ,  porque  tal  te  buscaba  cual  te  había 
visto  y  cual  en  el  monumento  te  halda  dejado.  Ilahia 
visto  ese  difunto  cuerpo  tuyo  descolgalle  de  la  cruz  y 
ponelle  en  el  sepulcro;  y  t.into  fué  el  dolor  que  la  ocu- 
pó en  tu  muerte  ,que  no  dejó  luyar  vacío  para  esperar 
de  tu  vida ;  y  tanto  dolor  le  dio  tu  sepultura,  que  no 
pudo  pensar  nada  de  tu  resurrección.  Puso  Josef  en  el 
sepulcro  tu  cuerpo,  y  María  sepultó  contigo  su  espíri- 
tu ;  y  con  tal  lazo  le  enlazó  y  le  encadenó  con  tu  cuerpo, 
que  mas  presto  se  pudiera  apartar  su  alma  de  su  cuer- 
po ,  que  animaba  vivo ,  que  del  tuyo ,  que  amaba  difun- 
to. El  alma  de  .María  mas  estaba  en  tu  cuerpo  que  en  el 
suyo  ;  luego,  cuando  buscaba  el  cuerpo  tuyo,  buscaba 
también  el  espiritu  suyo,  y  adonde  perdió  lu  cuerpo, 
allí  perdió  junlameule  su  espíritu.  Pues  ¿qué  mu'lin 
que  no  tenga  sentido  la  que  tiene  el  espíritu  perdido? 
Y  ¿qué  maravilla  que  no  te  conozca  la  que  le  falla  el  al- 
ma con  que  había  de  conocerle?  Vuélvele  pues,  Señor, 
el  espíritu  que  le  tiene  lu  cuerpo ,  y  asi  cobrará  el  sen- 
tido que  le  falta  al  suyo ,  y  dejará  el  engaño  que  agora 
tiene  del  luyo.  Pero  ¿ciimo  erraba  la  que  por  tí  se  dolía 
y  tan  de  veras  te  amaba?  Por  cierto  que  si  erraba ,  que 
creo  que  ella  lo  ignoraba;  y  asi,  su  error  no  procedía 
de  yerro  ,  sino  de  amor  y  dolor.  Pues,  misericordioso  y 
justo  Juez ,  si  por  ventura  yerra  en  ti ,  excúsela  el  amor 
que  te  tiene  á  tí  y  el  dolor  que  tiene  por  ti.  No  mires  á 
su  error,  sino  solo  á  su  amor,  pues  no  por  error  llora, 
sino  por  amor  y  dolor,  y  lo  dice  :  Señor,  si  tú  le  has  lle- 
vado, díme  adonde  le  pusiste  ,  y  yo  le  tomaré  de  allí 
¡Oh,  qué  sabiamente  ignora,  y  con  cuánta  discreción 
yerra!  A  losángides  dijo  :  «Llevaron  á  mi  Señor,  y  no 
sé  dónde  le  pusieron.  »  No  les  dijo  llevastes  y  pusistes, 
porque  ui  los  ángeles  te  sacaron  del  monumento ,  ni  to 
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pusieron  en  otra  parte  ;  mas  &  tí  te  dice  :  Dime  si  lú  Id 
llevaste  y  á  ibinde  le  pusiste,  porque  lú  á  ti  mismo  lo 
resucitaste  y  te  sacaste  del  monumento ,  y  le  pusiste 
donde  agora  estás.  No  les  dice  á  los  ángeles ,  decidme, 
por  qué  no  pudieran  decir  el  urden  por  entero  de  lo 
que  de  tí  y  por  ti  se  hizo ;  mas  pregúntatelo  á  tí,  á  quien 
le  será  posible  decir  lo  que  le  fué  tan  fácil  ilc  hacer. 
¿Qué  es  esto,  Señor,  que  tan  á  menudo  repite  María 
esta  palabra  ,  ¿adonde  lo  pusiste?»  Primero  lialiia  dicho 
&  los  apóstoles  á  dioide  le  pusieron ;  después  á  los  ánge- 
les, «no  sé  dónde  le  pusieron;»  agora  le  dice  á  tí  de  tí, 
«adonde  le  pusiste,  u  Muy  dulce  le  debe  ser  esta  pala- 
bra al  corazón  de  María,  pues  tan  ordinaria  la  trae  en  la 
boca.  Cierto  ,  Señor,  que  lu  dulzura  la  hace  mas  dulce, 
y  tu  amor  le  hace  que  no  se  le  cava  de  la  boca ,  pues  ja- 
más se  le  parte  del  corazón.  Acordábase  que  ,  hablando 
de  su  hermano,  dijiste  :  «¿Adonde  le  pusiste?»  Y  asi, 
desde  que  oyó  esta  palabra  de  tu  boca ,  jamás  se  le  cayti 
del  corazón,  y  deleitase  do  mezclalla  en  sus  palabras. 
¡Oh,  cuánto  debe  de  amar  tu  persona  la  que  asi  ama  tus 
palabras!  Olí,  cuánto  desea  ver  lu  rostro  la  que  con  tan- 
la  dulzura  pronuncia  lus  dichos!  V¿qué  es  cslo,  dulcí- 
simo Jesús,  que  te  dice  á  tí  de  tí,  yo  le  toniaré?  Temió 
Josef,  y  no  se  atrevió  á  descolgar  tu  santo  cuerpo  de  la 
cruz  sin  licencia  de  Pílalo,  y  aini  aguardó  á  hacerlo  en- 
tre dos  luces  ;  y  María  no  aguarda  á  la  noche  ,  no  cura 
do  Pílalo,  no  teme  la  justicia  ni  la  detiene  el  ser  mu- 
jer flaca  ;  y  dice  con  ánimo  desmedroso  «yo  le  tomaré». 
Pues  veamos,  .María  :  y  si  el  cuerpo  de  vuestro  M.jcslro 
estuviese  en  la  sala  del  sumo  Sacerdote,  adonde  el  prín- 
cipe de  los  apóstoles,  san  Pedro,  se  calentaba  al  fuego, 
¿qué  haríades  vos  entonces?  De  allí  le  tomaré.  ¡Oh  ad- 
mirable ánimo  de  mujer!  Oh  mujer  no  mujer!  V  sí  la 
criada  y  portera  de  la  Cí;sa  os  preguntase  ,  ¿qué  haría- 
des vos?  De  alli  le  tomaré.  ¡Oh  inefable  amor  el  destu 
mujer !  Oh  maravillosa  osadía !  Oh  mujer  mas  que  mu- 
jer! Ningún  lugar  saca,  ninguna  diferencia  pone,  sin 
temor  lo  dice,  sin  condición  promete;  dime  dónde  lo 
pusiste,  que  yo  le  tomaré  de  allí.  ¡Oh  mujer,  qué  gran- 
de es  lu  fe,  y  no  es  menos  lu  firmeza!  Pues  ¿por  qué 
lú ,  oh  buen  Señor,  te  olvidas  de  decir  el  fi<tt  tibi  sicut 
lis?  Por  qué  no  le  dices  el  confide,  quní  fides  lúa  te 
salvam  fecit?  ¿Por  ventura.  Dios  de  misericordia,  liaste 
olvidado  de  lenella  dcsla  miserable  que  te  llora  y  le  de- 
sea? Pues  ¿cómo  no  le  dices  á  iló  te  pusiste,  para  que  ella 
te  ponga  sobre  su  corazón  y  dé  la  buiMia  nueva  á  lus 
dicípulos?  .No  alargues  mas,  oh  dulce  Maestro,  su  de- 
seo ,  mira  que  liá  tres  días  que  te  espera ,  y  ni  tiene  qué 
comer  ni  con  qué  matar  la  hambre  de  su  alma,  sino  que, 
manifeslándütele  tú,  le  des  el  pan  de  tu  sacrosanto  cuer- 
po, y  hinchas  el  vacío  de  su  corazón.  Luego,  si  no  quie- 
res que  desmaye  y  se  acabe  en  el  camino,  refresca  tú 
las  entrañas  de  su  alma  con  la  clulzura  de  tu  presencia. 
Eres  tú.  Señor,  pan  vivo,  en  quien  se  encierran  todos 
los  sabores  dulces  que  puede  desear  el  alma ;  pues  ¿có- 
mo vivir  i  sin  tí  la  que  no  puedo  gustar  sino  de  ti?  Habla 
á  lu  amada ,  oh  buen  Jesús ;  mira  que  se  le  derriten  las 
entrañas  en  agua,  y  el  corazón  se  deshace  en  llanto,  ; 
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se  ciegan  llorando  aquellos  ojos  que  tenían  su  gloria  en 
solo  mirarle.  A  esta  sazón  dijole  el  Redentor  :  Muría; 
y  volvienilo  ella  en  si,  dijole,  conociéndole  :  Maestro. 
Ricicndole  esto,  con  la  no  esperada  alegría,  dejándose 
llenar  de  la  fuerza  del  amor  que  le  alirasaba  el  pecho, 
fuese  para  el  Seüor;  mas  01,  deteniéndola,  le  dijo  :  «No 
me  loques,  no  me  toques.»  ¡Oh  mudanza  de  la  diestra 
del  Allisimo !  Volvióse  el  gran  dolor  en  gran  contento ; 
cesú  la  tristeza  y  acudió  en  su  lugar  la  alegría  ;  cesó  la 
ocasión  de  las  lágrimas,  mas  no  cesó  el  derramallas ;  por- 
que aunque  se  mudó  la  razón  del  llanto ,  pero  no  muda- 
ron el  olicio  los  ojos ,  las  lágrimas  de  dolor  se  mudaron 
en  lágrimas  de  amor.  Cuando  oyó  llamarse  por  este  nom- 
bre de  Maria  (que  así  ln  solía  llamar  ol  Señor),  sintió  nn 
sonido  de  gloria  ,  que  llegó  de  la  oreja  al  corazón  ;  hin- 
chióse de  dulzura  y  terneza  el  alma ,  que  hasta  aquel 
punto  había  estado  tan  lejos  de  contento;  desmayóse  de 
regalo  y  sentimiento  amoroso  el  pecho ,  que  el  nublado 
del  pasado  dolor  le  tenia  turbio ,  y  conoció  que  (|u¡en  la 
llamaba  era  su  Señor  y  su  Amado.  Entonces  alentó  su 
espíritu,  recibió  su  esperanza,  y  cobró  el  cuerpo  sus 
perdiilos  sentidos,  que  el  dolor  se  los  hahia  robado.  Y 
a^í  como  el  amor  es  mal  sufrido ,  no  curó  .María  que  el 
Señor  pasase  adelante  en  hablalla,  porque  le  parecía 
que  al  Verbo  ó  palabra  divina  mejor  era  tenella  que  es- 
cuchalla ,  ni  le  parecía  que  tenía  necesidad  de  oír  [lala- 
bra  la  que  la  había  hallado  tras  tanto  buscalla.  ¡Oh  amor 
fuerte ,  amor  impaciente !  Antes  se  contentara  Maria 
con  saber  á  do  estaba  Jesús ;  mas  ya  no  se  contenta  C(Mi 
velle,  sino  llega  &  tocalle.  ¡Olí  piailosísímo  Señor!  Oh 
dulce  Jesús ,  qué  bueno  eres  para  los  de  buenos  corazo- 
nes, qué  suave  para  los  sencillos  y  de  humildes  pensa- 
mienlos !  Oh  venturosos  los  que  te  buscan  con  sencillos 
corazones ,  y  dichosos  los  que  en  tí  ponen  sus  esperan- 
zas! Es  verdad  que  no  falta  certeza  que  no  miente ;  que 
lú  ,  mi  Dios ,  amas  á  lodos  los  que  te  aman ,  y  que  ja- 
más dejas  á  los  que  no  te  dejan ,  y  que  siempre  acudes  i 
los  que  te  esperan.  Hé  aquí  que  tu  amadora  te  buscaba 
con  ánimo  sencillo ,  y  hállate  con  verdad  y  alegría ;  es- 
peraba en  tí,  y  no  fué  desamparada  de  tí;  antes  alcanzó 
mas  por  ti  que  ella  esperaba  de  tí. 

Sigamos  pues,  hermanos,  el  afecto  de  esta  mujer 
para  que  lleguemos  al  efeto.  Lloremos  por  Jesús,  y 
busquemos  con  fe  pura  á  Jesús ;  pues  que  no  se  escon- 
dió á  una  pecadora  ,  no  hay  por  qué  desconíiar  que  se 
descubra  ú  nosotros,  aunque  seamos  pecadores.  ¡Oh 
hombre  pecador!  Y  ¿por  qué  te  ha  de  hacer  ventaja 
una  flaca  mujer  en  el  amor  y  en  buscar  á  Dios?  Si  [lo- 
caste, también  pi'có  Maria  ;  si  fuiste  desagradecido  á  tu 
Dios,  también  lo  fué  esta  pecadora;  mas  lloró,  amó, 
buscó  y  halló  á  Dios.  También  le  puedes  hallar  tú  sí  le 
buscas.  Y  si  me  dices  :  ¿Cómo  puedo  yo  hallar  á  Dios? 
cómo  puedo  yo  conocerá  mi  l'adre  celestial?  Si  le  bus- 
co fuera  de  mí,  veo  que  me  produjo  á  mí  su  hechura  in- 
leriormcntc  ,  si  solo  le  busco  dentro  de  mí ,  veo  que  es 
mayor  que  yo;  pues  el  que  está  dentro  de  mí  sin  fulla 
es  menor  que  yo.  El  que  yo  busco  es  sobre  todas  las  co- 
sas, y  mayor  y  mejor  que  todas  ellas;  pues  ¿cómo  pue- 


de ser  que  sea  fuera  de  mí  y  esté  dentro  de  mí ,  que  sea 
mayor  que  lodo  y  menor  que  lo  mas  pequeño?  Esto 
querría  yo,  Dios  mío,  que  me  enseñásedes  de  vuestra 
mano,  para  que  yo  sepa  cómo  os  tengo  de  buscar  y 
adonde  os  he  de  hallar.  Soy  contento,  alma,  dice  Dios; 
sabed  que  estoy  presente  á  vos,  porque  estoy  en  vos, 
porque  vos  estáis  en  mi ;  que  á  no  eslar  en  mí ,  no  es- 
tuviéradesen  vos,  ni  aun  l'uérades  vos.  Cuanto  yo  soy 
en  CTUlidad  menor  que  todas  las  cosas ,  tanto  en  virtud 
soy  mayor  que  todas  ellas;  y  porque  soy  angostísimo, 
estoy  dentro  de  todas  las  cosas ,  y  porque  soy  anrliísi- 
mo  estoy  fuera  de  todas  ellas.  Hé  aquí ,  alma ,  dónde  os 
estoy  presente  fuera  de  vos  y  dentro  de  vos,  y  soy  an- 
cbísiina  angostura  y  angostísima  anchura.  Hinchólo, 
pero  no  soy  hinchido,  porque  soy  la  misma  plenitud; 
poiiélrolu  y  no  soy  penetrado,  porque  soy  la  mesma  po- 
testad de  penetrar;  conténgolo,  pero  no  soy  contenido, 
porque  soy  la  mesma  potestad  de  contener  y  encerrar. 
No  soy  hinchido  ,  por  no  ser  pobre ,  pues  soy  la  misma 
abundancia ;  no  soy  penetrado,  por  no  dejar  de  ser,  por- 
que soy  el  mismo  ser;  no  soy  contenido  de  nadie,  por  no 
dejar  de  ser  Dios,  pues  soy  la  misma  infinidad.  Entro 
por  todas  las  cosas  sin  mezclarme  con  ellas ,  porque 
puedo  andar  sobre  todas  ellas,  pues  soy  la  misma  exce- 
lencia. Ando  sobre  todas  las  cosas,  no  apartado  dellas, 
porque  pueda  entrar  en  ellas  y  unirlas ,  pues  soy  la  mis- 
ma unión,  por  la  cual  se  hacen  y  por  quien  constan,  y  la 
cual  apetecen  todas  las  cosas.  Pues  ¿  por  qué,  alma,  des- 
conliais  de  hallar  vuestro  Dios  y  Padre?  .N'o  es  muy  difi- 
cultoso de  hallar  adonde  estoy,  pues  por  mí  tienen  ser  y 
por  mi  se  conservan,  y  en  mí  están  todas  las  cosas.  Antes, 
alma,  lio  hallaréis  parte  donde  yo  no  esté,  porque  aun  eso 
preguntar  de  mí  nace  y  es  de  mí ;  y  por  mí,  que  soy  luz, 
y  por  mí,  que  soy  guia, obra  y  busca  cualquiera  que  pre- 
gunta adonde  estoy  :  jamás  se  desea  sino  bien  ,  nunca 
se  halla  sino  verdad  ;  yo  soy  todo  bien,  yo  toda  y  suma 
verdad ;  pues  buscad  mi  rostro  y  viviréis.  Pero  no  os 
mováis  á  tocarme ,  que  soy  la  misma  estabilidad  ;  no  os 
derraméis  por  diversas  cosas  para  comprehenderme, 
que  soy  la  suma  unidad  ;  cese  el  movimiento,  recoged 
la  muchedumbre  de  Marta,  buscad  una  cosa  con  María, 
y  luego  toparéis  conmigo.  Pues,  Dios  mío,  suplicóos 
que  me  deis  algunas  mas  señas  para  que  mas  claro  os 
pueda  conocer,  y  dadme  licencia  para  (|ue  yo  me  atre- 
va á  preguntaros  qué  es  lo  que  no  soy,  quizá  que  así  po- 
dré tener  algunos  mas  barruntos  de  vuestra  grandeza, 
y  vivirá  esta  alma  prostrada  con  vuestras  palabras.  Soy 
contento,  alma ,  y  sabed  que  no  es  vuestro  Padre  algu- 
raleza  corpórea;  tanto  mejor  sois,  cuanto  mejor  obede- 
céis á  vuestro  Padre;  y  tanto  sois  mas  noble,  cuanto 
mas  eontraria  os  mostráis  de  lo  que  es  cuerpo.  Bueno 
os  es  eslar  con  vu(!Stro  Padre,  y  malo  eslar  con  el  cuer- 
po; luego  no  es  vuestro  Padre  cosa  corpórea.  Tampoco, 
alma,  os  engendró  algún  ánimo  ;  porque,  á  ser  asi,  nin- 
guna otra  cosa  pensárades  sino  aquel  ánimo,  y  con  su 
inutahilidad  os  conlenláredes  sin  buscar  olra  naturale- 
za estable.  Tampoco  os  crió  algún  enleiiiliniiento  vacio, 
¡i.-iquc  jamás  alcanzúrades  lu  suma  sencilleza,  y  basta- 
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raos  alcanzallc  i  él ;  iiiii';  vuis ,  nlirj.i ,  <|iic  anuiiilo  ;  en- 
tendiendo suliis  ú  la  inisniu  vidu,  á  lo  nilsiiia  C'^pncia  y 
ni  mismo  ser  absoluto,  y  cslo  sobro  todo  eiitoiuliiiiien- 
lo;  ni  os  Cünleiitais  con  solo  saber,  sino  entendéis  lo 
bueno,  y  eso  bien  entendido.  Pero  lo  que  es  verdadero 
bien,  eso  es  lo  que  os  basta  sin  Taita  ;  por(|ue  no  por 
otra  razón  buscáis  algo,  sino  por  solo  que  es  bueno  ; 
luego  sigúese,  alma  ,  (|uc  ese  sumo  bien  es  vuestro  su- 
mo progenitor.  No  el  buen  cuerpo,  no  el  buen  úninio, 
nu  el  buen  entendimiento,  sino  lo  absulularnenle  bue- 
no. Dueño,  que  con<-isle  en  si  ini^niü,  inlinito  fuera  de 
los  líii-.ites  y  términos  del  sugelo,  y  que  os  da  vida  inli- 
nita,  y  que  os  durará  pnra  siempre.  ¿Deseáis  ver  el  ros- 
tro (leste  bueno?  Puc-;  mirad  lodo  este  mundo  lleno  de 
la  luz  del  sol ;  mirad  lu  lumbre  inuilablc  en  esta  materia 
del  universo,  lleno  ile  las  formas  de  todas  las  cosas  ; 
quitad  pues  la  materia  y  ilcjad  lo  demás,  y  tendréis  el 
alma ,  que  es  luz  incorp/irea ,  muilable  ,  y  que  tiene  to- 
das las  formasen  si.  Quitad  agora  lo  que  queda,  que  es 
la  mutación ,  esto  que  es  ser  mudable ,  y  tendréis  el  en- 
tendimiento angélico ,  luz  incorpórea ,  que  contiene  to- 
das las  formas ;  porque  el  ánima  y  el  ángel  las  forman 
en  su  enlendimiento  ,  y  son  como  monas  mias  ,  que,  asi 
como  \o  bago  un  caballo  ,  un  Icón ,  un  sol  y  lo  demás, 
asi  ellos  los  forman  en  el  enlendimienlo,  aunque  yo 
produzgo  sustancia,  y  ellos  solos  accidentes;  pues  digo 
que  tendréis  el  entendimiento  angélico,  luz  incorpórea, 
que  tiene  todas  las  formas,  y  ajeno  de  mudanza,  en  lo 
cual  difiere  del  alma.  Quita  agora  á  este  entendimiento 
aquella  diversidad ,  por  la  cual  cada  forma  es  diversa  en 
luz,  y  esa  luz  la  tiene  de  otra  parte ,  de  suerte  que  lo 
que  queda  sea  esencia  de  todas  las  formas  y  de  sus  lu- 
ces ;  y  esta  lumbre  se  forma  á  si  misma ,  y  por  sus  for- 
mas forma  todas  las  cosas.  Esta  tal  luz  resplandece  in- 
finitamenlc,  porque  resplandece  por  su  mi-ma  natura- 
leza, ni  es  iidicionada  por  mezcla  de  otra  cosa  alguna, 
ni  estrechada  por  alguna  cosa;  anics  está  y  anda  por 
todas  las  cosas,  porque  no  está  en  ninguna,  y  en  ningu- 
na eslá  propiamente  ;  porque  resplandezca  en  todas  vi- 
ve de  si  misma  y  da  vida  á  todo  lo  que  vive ,  porque  su 
sombra,  que  es  la  luz  desle  sol ,  solo  en  las  cosas  corpo- 
rales es  luz  vivífica  que  ila  vida.  Si  su  sombra  despierta 
los  senil. los ,  siente  cada  cosa ;  y  finalmente ,  ama  cada 
rosa  si  cada  cosa  procura  de  ser  suya.  Pues  ¿qué  es  la 
luz  del  sol?  Sombra  de  Dios  Y  ¿qué  es  Dios?  Sol  del 
sol.  Dios  es  luz  del  sol  en  el  cuerpo  del  mundo.  Dios  es 
lumbre  del  sol  sobre  los  entendimientos  angélicos.  Tal 
es,  oh  alma  mia,  mi  sombra  ,  que  es  la  mas  hermosa  de 
las  eosas  corporales ;  y  si  lal  c^  mi  sombra  ,  ¿cuál  pen- 
sáis que  será  mi  luz?  .SI  asi  resplandece  mi  nombra,  ¿có- 
mo resplandecerá  mi  lumbre?  Pues  de-idme,  alma, 
¿amáis  mas  la  luz  que  lodo  lo  demás?  Y  ¿amáis  sola- 
mente la  luz?  Pues  amadme  á  mi  solo,  que  soy  luz  io- 
liuita  ¡amadme  iiiliniíamente,  y  resplandeceréis  vos,  y 
os  deleitaréis  inlinilamente. 
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¡Oh  Dios  dulce.  Dios  amable.  Dios  admirable!  V 
¡qué  maravilloso  es  lo  que  de  vos  me  decís!  ¿Qué  nuevo 
fuego  de  amor  me  abrasa?  Qué  es  esto  que  agora  siento 
en  mi? ¿Dónde  es  este  nuevo  sol  que  ahora  resplandece 
en  mi  entendimiento?  Qué  dulce  y  no  acostumbrado  es- 
píritu penetra  y  halaga  mis  etitrañas?  Qu(-  amarga  dul- 
zura i^s  la  que  ahora  siento?  Amarga,  porque  me  desen- 
traña, ino  derrite  el  corazón ;  pero  dulcísima  ,  porque 
de  puro  regalo  y  ternura  desmaya  y  pierde  las  fuerzas 
de  mí  eS|)irílu,  en  cuya  comparación  todo  lo  que  parece 
dulce  me  es  amargo.  Dulc¡-,ima,  [mes  con  e>lo  lo  muy 
acedo  se  me  hace  dulce.  ¡Olí,  qué  necesaria  voluntad 
es  esta ,  pues  no  puedo  no  querer  el  bien  ,  y  antes  pue- 
do excusar  y  no  querer  la  vida  que  deje  de  querer  esto 
uno  y  bueno!  Porque  sí  quisiese  no  quererlo,  seria  por- 
que ese  mismo  no  querer  creerla  que  es  bueno.  ¡Oh, 
qué  voluntaria  necesidad  es  esla !  I'ues  no  hay  cosa  mas 
voluntaria  que  el  mismo  bien,  por  quien  son  todas  las 
cosas,  y  al  ([ue  quiero  y  busco  en  todas  las  cosas;  y  así 
lo  quiero,  que  querría  no  poder  no  quererle!  Oh  ,  qué 
viva  muerte  es  esta  por  quien  muero  en  mí  y  vivo  en 
Dios ,  por  quien  muero  á  la  muerte  y  vivo  á  la  vida ,  y 
vivo  con  villa  y  me  gozo  con  gozo!  Muero  eji  mí  porqu; 
no  me  amo á  mí,  y  mi  alma  está  ilonde  ami,  y  ama  á  su 
bien,  luego  vive  en  él ;  este  es  Dios ,  luego  vive  en  Dios; 
Dios  es  vida,  luego  vive  en  su  vida  ;  es  riqueza  eterna, 
y  lo  que  desea  el  alma  es  ser  rica ;  lo  que  la  enriquece  le 
da  gozo ,  el  gozo  alegría ,  luego  gózase  con  gozo  inefa- 
ble. ¡Oh  deleite  sobre  todo  sentido!  Oh  alegría  sobro 
todo  enlendimientü!  Oh  gozo  que  no  cabe  en  el  alma! 
Agora  ,  mi  Dios,  estoy  fuera  de  sentido  ;  pero  no  loca, 
porque  sobrepujo  al  entendimiento ;  véome  furiosa,  pero 
no  me  despeño,  porque  antes  me  levanto  á  lo  alto.  Ale- 
gróme toda  y  derramóme  por  mil  partes;  pero  no  me 
desperdicio  porque  me  recoge  consigo,  y  n)c  ila  vida  y 
vivecoinnigo  mi  Dios,  que  es  uinMad  de  unidades.  Ale- 
graos pues  ahora  conmigo  los  que  ponéis  en  Dios  vues- 
tra alegría.  Mi  Dios  se  me  ha  hecho  encontradizo ,  el 
Dios  de  todas  las  cosas  me  ha  abrazado ,  el  Dios  de  los 
dioses  se  ha  infundldo  en  mis  entrañas;  ya  mi  Dios  me 
mantiene  loila  ,  y  el  que  me  engendró  me  reengendra  ; 
engendróme  el  alma,  refórmame  en  ángel,  conviérte- 
me en  Dios.  Pues  ¿qué  gracias  te  daré,  oh  gracia  sobre 
toda  gracia?  Enséñame  tú  á  amarte,  á alabarte,  á  ha- 
certe gracias ;  enséñame  y  dame  el  poder,  pues  sin  ti 
ni  sé  loque  debo  ni  puedo  lo  que  quiero.  Dáteme  á  ti. 
Señor,  pues  toilo  lo  que  tú  no  eres  es  menos  que  tú  y 
es  poco  para  mi  y  no  me  harta  sin  ti.  Deseo  vida ,  y  sin 
tí ,  que  lo  eres  de  mí  alma ,  todo  me  es  muerte.  Huyo  la 
muerte,  y  sino  en  ti,  que  en  lu  infinita  vida  anegaste 
la  muerte ,  en  nada  hallo  vida.  Pues  ya  ,  mi  Amado ,  te 
tengo,  ya  le  veo,  porque  lú ,  por  lu  misericordia ,  te  mo 
has  descubierto.  Troquemos,  Señor,  y  tómame  á  mí  y 
dáteme  á  ti,  á  mi  para  que  le  sirva,  y  á  ti  [lara  que  te 
:;  ice. 


FIN    DE  LA   CO^TRRSIO.N  DE  LA  HADALEMA. 
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PRÓLOGO. 

Tres  cosas  dice  el  príncipe  de  ius  filósofoí,  Aristó- 
teles, i|iie  se  liuii  de  traliir  para  alcuiiziir  el  pcrlelü  co- 
üocimieiito  de  uua  cosa,  por  este  orden:  la  prinieni, 
sí  liay  la  luí  cosa  en  el  mundo ,  esto  es ,  si  tiene  ser  en- 
tre las  deniiis  cosas  (|ue  le  tienen  ;  porque  de  lo  que  no 
es  ¿qué  se  puede  tralar  ni  conocer?  Lusegunila  es,  uvo- 
rifjunrqué  cosa  es  aquello  de  que  se  traía,  qué  es  de  su 
esencia  y  naturaleza.  Y  la  tercera,  qué  tal  es,  esto  es, 
(|ué  calidades  y  condiciones  tiene;  las  cuales  por  buen 
discurso  se  sacan,  sabida  su  naturaleza  y  dilinicion. 
Habiendo  pues  de  tratar  en  este  libro  do  la  pacieniia 
cristiana,  y  queriendo  en  él  seguir  este  úrileii  del  filó- 
sofo ,  sabieniio  que  aun  en  las  cosas  naturales  y  al  pa- 
recer menudas  y  de  poca  importancia,  ninguna  liizo 
Dios  sin  gran  por  qué ,  cnmo  eu  el  libro  de  Jub  se  dice, 
que  ninguna  se  liace  en  la  tierra  sin  causa,  menos  cree- 
remos que  en  las  espirituales  la  hará  sin  ella.  De  donde 
nace  que  lo  mismo  es  averiguar  do  la  paciencia  si  tie- 
ne ser,  que  tratar  si  es  necesaria  ;  y  asi,  será  esto  lo 
primero  que  della  se  trate  en  este  primero  discurso.  Lo 
segundo ,  en  el  segundo.  Lo  tercero ,  en  lo  restante  de 
todo  el  libro  primero  y  en  los  demás  que  se  siguen. 


DISCURSO  l'RIMERO. 

De  la  necesidad  de  la  paciencia. 

De  cuánta  dignidad  y  de  cuánta  excelencia  fuese  el 
primer  hombreantes  del  pecado,  y  de  cuántos  y  cuan 
soberanos  privilegios  gozase ,  fácil  es  de  conocer  á  quien 
con  atención  trata  las  divinas  letras;  porque,  después 
de  haberle  criado  Dios  inmortal  y  hecho  á  su  imagen  y 
semejanza ,  ataviado  de  muchas  gracias  y  dones,  le  pu- 
so para  mas  felicidad  m  el  paraíso  terrenal,  donde  las 
cosas  necesarias  á  aquel  eslado  tenia  sobradas.  El  (co- 
mo san  Agustín  dice )  vivía  en  lodo  á  su  contento  ,  en 
amistad  de  Dios  y  sin  mengua  de  cosa  alguna  ;  el  vivir 
tenia  en  su  niann,  el  comer  y  beber  presente  y  sin  Ira- 
htijo,  un  árbol  de  la  vida  para  defeusu  contra  lu  vejt/, 


libre  lie  corrupción  en  el  cuerp<j ;  ninguna  cosa  le  Joba 
molestia  ni  pesadumbre  á  sus  sentidos,  sin  leninr  ni  so- 
bresalto dentro  del  alma,  ni  herida,  ni  ilolor  en  el  cuer- 
po ;  la  carne  sana  y  el  alniasosegaila.  I'cirqne,  asi  como 
en  aquella  región  no  liabia  calor  ni  frió  que  ofendiese 
al  cuerpo ,  asi  en  el  alma  no  liabia  codicia  que  ofendicso 
á  la  buena  voluntad  del  dueño.  Finalmente,  no  habit 
cosa  que  fuese  ni  triste  ni  vanamente  alegre,  sino  un 
verdadero  gozo  que  proceilia  del  cíelo,  cual  se  puede 
pensar  de  la  caridad ,  gracia  y  justicia  de  donde  nacia. 
La  conipañía  querida  con  aniur  honesto,  la  conformidad 
constante ,  el  cuerpo  lo  era  en  la  castiJiíd  y  el  alma  en 
la  obediencia  de  su  Dios ,  sin  trabajo  ni  fatiga.  Kl  can- 
sancio MO  fatigaba  al  ocioso,  ni  el  sueño  molestaba  al 
que  no  le  quería ,  y  lodo  lo  <lemás  de  la  vida  iba  á  estu 
paso.  Habiendo  pues  el  demonio  envidia  (\  vida  lan  di- 
chosa y  fácil,  persuadió  á  la  mnj'crijue  comiese  de  lo 
vedado,  y  mediante  ella  al  mariilu;  el  cual,  vencido  do 
la  impaciencia,  comió  (no  sin  gran  daño  ruyo  \  ums- 
tro)  del  árbíd  que  Dios  había  acotado.  Perdió  eutunces, 
por  la  ciiviilía  del  demonio,  no  solo  el  don  inestimable 
de  la  inmortalidad,  mas  cayó  en  tan  inimmerables  mi- 
serias y  calamidades,  que  no  hay  lengua  humana  quo 
pueda  contarlas ;  pues  después  acá ,  no  solo  ha  sido  y 
es  el  hombre  atormentado  en  lo  exlcríor  de  varias  ad- 
versidades, mas  aun  en  lo  interior  siente  insufribles 
batallas,  persecuciones  y  trabajos,  por  la  rebelión  de  los 
sentidos  contra  la  razón  ,  y  de  las  pa-íones  que  la  con- 
tradicen, y  otros  muchos  trabajos  de  cuerpo  y  alma; 
tanto,  que  puede  el  hombre  ser  juzgado  do  qui.n  bii'n 
lo  considerare,  por  el  mas  miserable  animal  de  cuantos 
hay  en  la  tierra. 

Pero,  aunque  son  muchas  las  pasiones  que  le  fatigan 
y  estorban  el  bien  de  la  razón,  y  le  apartan  el  camino 
derecho  del  cielo,  scihre  todas  tiene  muy  aventajada 
fuerza  la  tristeza,  que  nace  de  las  adversidades  que  ca- 
da hora  suceden.  Esta  nace  de  una  de  di>s  cosas :  ó  del 
mal  presente  que  tenemos  sin  querer,  ó  del  bien  que 
quisiéramos  no  jierdcr  y  hemos  perdido.  De-ias  nácela 
tiiste/u,  que  es  una  pasión  que  hace  a|>ielicndcreblas 
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cosas ,  do  donde  nace ,  como  contrarias  suyas ;  la  cual, 
por  provenir  de  varias  ocasiones  y  causas,  tiene  en  la 
Escritura  varios  nonilires.  Lhíniasc  tristeza,  fatif^a,  pa- 
iion  ,  angustia ,  contrición ,  tormento ,  llanto ,  gemido, 
enfermedad,  lloro,  desabrimiento,  descontento, con- 
trariedad ,  tribulación,  enojo  ,  aborrecimicnln,  desaso- 
siego, dolor  y  otros  semejantes;  la  cual,  de  tal  arle  po- 
ne impedimento  á  lo  bueno,  que  si  no  es  con  liompo 
remediada  ó  refrenada ,  el  alma  quedaría  rendida  y  des- 
lionradamcnte  vencida,  y  daria  de  ojos  en  muclios  y  muy 
graves  pecados ;  como  san  Fulgencio  dice ,  que  de  un 
gran  dolor  de  un  bijo  muerto  tuvo  principio  el  abomi- 
tiable  vicio  de  la  idolatria  ;  y  esto  mismo  se  da  á  enten- 
der en  el  libro  de  la  Sabiduría ,  y  Celio  Panonio,  sobre 
el  capitulo  9."  del  Apocalipsi ,  siente  lo  de  Fulgencio. 
Y  también,  cuando  para  esto  fuese  impedida,  podría  fá- 
cilmente quedar  consumida  el  alma  de  pesar,  que  es  lo 
que  el  Sabio  dice,  que  el  alma  triste  seca  los  huesos.  Y 
en  otra  parte  dice  que  á  muchos  acabó  la  tristeza;  por- 
que, como  los  médicos  dicen,  mata  al  que  la  tiene,  aun- 
que poco  á  poco.  Y  san  Pablo  dice  que  la  tristeza  del 
siglo  causa  muerte ;  aunque  la  que  es  según  Dios,  an- 
tes se  lia  de  procurar,  porque  nos  acarrea  salud  y  vida 
para  el  alma.  Y  pues  esto  es  así,  claro  está  que  es  nece- 
sario (mayormente  al  hombre  cristiano  y  que  quiere 
andar  por  el  camino  de  la  virtud )  proveerse  de  una  con- 
trayerba, que  es  una  virtud  contraria,  que  resista  á 
tanto  daño  como  esta  pasión  le  puede  causar,  y  esta  es 
la  paciencia,  mediante  la  cual  todo  se  sufre. 

Todo  lo  dicho  se  colige  de  la  dotrina  del  bienaven- 
turado san  Cipriano,  que,  hablando  de  la  necesidad 
desla  virtud,  dice  estas  palabras :  Cuan  necesaria  y  cuan 
provechosa  sea  la  paciencia,  hermanos  muy  amados, 
para  que  pueda  clara  y  cumplidamente  conocerse,  acor- 
démonos de  la  sentencia  de  Dios ,  que  eu  el  principio 
del  mundo  y  del  género  humano  fué  dada  &  nuestro  pa- 
dre Adán,  cuando  quebrantó  la  ley  recebida;  que  en- 
tonces entenderemos  cuan  sufridos  hemos  de  ser  en 
esta  miserable  vida,  pues  nacemos  de  tal  condición 
para  luchar  con  trabajos  y  apreturas.  Porque  oíste,  di- 
ce, la  voz  de  tu  mujer,  y  comiste  del  árbol  que  yo  te 
había  mandado  que  no  comieses ,  maldita  será  la  tierra 
en  todas  tus  obras ,  con  tristeza  y  con  gemido  comerás 
della  todos  los  días  que  vivieres;  ella  te  criará  espinas 
y  abrojos  y  tendrás  sustento  del  campo;  comerás  pan 
con  sudor  hasta  que  vuelvas  ú  la  tierra ,  de  que  fuiste 
formado;  porque  tierra  eres  y  en  tierra  te  bas  de  vol- 
ver. Todos  quedamos  condenados  y  obligados  en  osla 
sentencia,  hasta  que,  mediante  la  muerte,  partamos 
desla  vida.  En  tristeza  y  gemido  nos  es  forzoso  vivir  to- 
dos los  días  que  viviéremos ,  y  asimismo  mantenernos 
con  nuestro  sudor  y  trabajo.  Do  aquí  es  que ,  cada  uno 
de  nosotros,  cuando  nace  y  es  recobido  en  el  hospedaje 
dcsle  mundo,  la  primera  cosa  que  hace  es  llorar ;  y  aun- 
que nace  ignorante  de  las  cosas  dé!,  ninguna  cosa  co- 
noce primeroque  lágrimas,  con  que,  con  la  natural  pro- 
videncia comienza  ú  celebrar  llorando  las  congojas, 
trabajos  y  tempestades  dcsle  mundo,  que  comienza  á 
experimentar,  como  dando  testimonio  el  alma  dolías, 
con  aquellos  rudos  gemidos;  porque  con  ellos  confie- 
sa que  toda  la  vida  que  «vimos  es  sudores  y  trabajos. 


Pues  á  tantos  males  ningún  remedio  ni  solaz  se  halla 
sino  la  paciencia  ;  la  cual,  como  quiera  que  sea  para  to- 
dos los  nacidos  necesaria  ,  mucho  mas  para  nosotros, 
que ,  por  tener  al  diablo  por  particular  enemigo,  somos 
mas  combatidos;  que,  estando  de  contino  en  la  eslacada, 
somos  de  las  escaramuzas  de  tan  diesiro  y  fuerte  ene- 
migo falígados;  que,  demás  de  las  ordinarias  peleas,  en 
la  de  las  persecuciones  conviene  dejar  aun  los  patrimo- 
nios, padecer  las  cárceles ,  traer  cadenas,  ofrecer  las 
vidas,  sufrir  las  espadas,  las  beslias,  los  fuegos,  las 
cruces  y  todo  género  de  tormentos  y  penas  ,  mediante 
la  fe  y  la  virtud  de  la  paciencia ,  conforme  á  la  dotrina 
y  instrucion  del  Señor,  cuando  dice  :  Estas  cosas  os  he 
dicho  para  que  en  mi  tengáis  paz.  En  el  mundo  os  ve- 
réis apretados;  pero  tened  esfuerzo  y  confianza  que  yo 
he  vencido  el  mundo.  Pues  sí  los  que  hemos  negado  y 
renunciado  al  demonio  y  al  mundo  padecemos  trabajos 
y  violencias  y  persecuciones  del  mundo, mas  que  losde- 
más  que  viven  en  él,  ¿cuánta  mas  paciencia  y  sufri- 
miento conviene  que  tengamos  para  adargarnos  contra 
todas  las  que  padeciéremos?  Mandamiento  es  de  nues- 
tro Señor  y  Maestro  :  El  que  sufriere,  dice ,  hasta  el  fin, 
este  será  salvo.  Ven  otra  parte  :  Si  permaneciéredcsen 
mi  palabra,  seréis  de  veras  mis  dicipulos  y  conoceréis  la 
verdad,  y  la  verdad  os  librará.  Asi  que,  hermanos  míos, 
conviene  sufrir  con  paciencia  y  perseverar,  para  que, 
admitidos  á  la  esperanza  de  la  verdad  y  libertad ,  poda- 
mos alcanzar  la  una  y  la  otra ;  pues  que  esto,  que  es  ser 
cristianos ,  es  negocio  de  fe  y  csperan7a ;  y  estas ,  para 
que  alcancen  lo  que  creen  y  esperan  ,  tienen  necesidad 
de  paciencia.  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Cipriano. 
Eulre  las  cuales  no  son  las  menos  dignas  de  conside- 
ración cuando  dice  que  los  cristianos  tenemos  desta 
virtud  tanta  mas  necesidad  cuanto  vivimos  mas  ofreci- 
dos á  los  trabajos,  y  cuanto  mas  somos  del  enemigo 
combatidos  y  perseguidos ,  como  quien  nos  avisa  de  la 
propia  y  particular  insignia  del  cristiano,  &  que  el  Ecle- 
siástico nos  apercibe  cuando  dice  :  Hijo,  la  hora  que 
te  determinares  á  servirá  Dios,  desde  ella  apercibe  tu 
ánima  á  padecer  tenlaciones  y  trabajos,  humilla  tu  co- 
razón y  sufre,  no  te  apresures  en  el  tiempo  de  la  triste- 
za y  calamidad,  espera  el  esfuerzo  de  Dios,  para  que  por 
ese  camino  al  cabo  crezca  tu  vida  con  el  aumento  de  la 
eternidad.  Y  dando  la  razón ,  añade  :  Porque ,  como  en 
el  fuego  se  prueba  el  oro  y  la  piala  ,  asi  en  el  fuego  do 
la  tribulación  y  humillación  se  afinan  los  hombrcsque 
han  de  ser  vueltos  á  recebirá  la  amistad  de  su  Dios;  alu- 
diendo al  ángel  que  los  echó  del  paraíso ,  despedidos  de 
la  gracia  y  amistad  de  Dios.  Y  esto  es  lo  que  san  Pablo 
dice ,  apercibiendo  á  los  cristianos  para  padecer  :  Nin- 
guno, dice,  se  alborote  con  las  tribulaciones  y  trabajos, 
sino  piense  y  entienda  que  esa  es  nuestra  profesión ,  y 
en  eso  estamos  puestos  á  ellos  y  ofrecidos, como  pe- 
ñascos en  medio  del  mar,  combatidos  y  azotados  de  las 
ondas  de  todas  partes,  sin  hacer  mudanza  ni  movimien- 
to. Estas  son  las  injurias,  empellones ,  malos  tratamien- 
tos de  los  demonios  y  sus  ministros ,  los  hombres  ma- 
los. Y  si  preguntares  la  razón  porque  el  demonio  persi- 
gue tan  cruelmente  los  hombres ,  señalándose  especial- 
mente contra  los  cristianos  y  siervos  de  Dios,  fácil  es 
de  conocer,  aunque  en  él  no  hay  razou,  sino  envidia  y 
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iiulicin.  1,0  primero,  porque  lii  hora  que  traíamos  do 
seguir  y  servir  ú  Dios  nos  lineemos  ilesemejanlcs  y  con- 
trarios del  demonio,  ti  siervo  de  Dios  se  desparece  íl 
demonio  en  ser  vordailero,  y  ¿I ,  mentiroso  y  padre  de 
mentira  ;  el  siervo  de  Dios,  olieilienle ;  él ,  desohedienlo 
é  Dios;  el  santo,  liimiilde;  él ,  soberbio.  Kinaltiiente,  el 
que  sirve  li  Dios  es  bueno  ,  y  él ,  perverso  y  mulo.  I'ues, 
asi  como  en  todas  las  cosas  criadas  lasque  tienen  con- 
trariedad de  calidades  son  eiierii¡j;as  y  siempre  procu- 
ran destruirse  unas  á  otras,  como  parece  en  el  fuego  y 
el  agua  ;  asi  este  perverso ,  contrario  y  cnemijío  de  toda 
bondad  y  virtud ,  toda  la  vida  procura  destruir  al  (jue  la 
tiene.  Dotrinu  es  esta  de  san  Grcf^orio,  <ieclarando  aque- 
llas palabras  del  Sabio,  que  agora  decíamos  :  Hijo, 
cuando  le  allepares  á  servir  á  Dios  ,  etc. ;  dice  este  san- 
to :  No  dice,  apareja  tu  ánima  para  ijuielud  y  regalo, 
sino  á  leiitaeioii  y  trabajo;  porque  nuestro  enemigo, 
mientras  mas  dura  esta  vida  ,  cuanto  mas  ve  que  le  re- 
sistimos, lauto  mas  procura  comliatiriios  y  destruirnos ; 
porque  no  gasla  su  tiempo  en  fatigar  á  los  que  siente 
rer  suyos  por  recta  y  paciñca  posesión.  Hasta  aquí  san 
Gregorio. 

1,0  segundo,  asi  como  cuando  Snnl  comenzó  ¡i  pcr- 
ROíjuir  i  David  perseptiia  á  los  declarados  por  su  parte, 
y  les  procuraba  su  imierle  y  perdición  solo  porque  acu- 
dían y  servían  A  quien  él,  por  su  malicia,  aliorrecia  ;  asi 
este  principe  de  tinieblas  aborrece  ,  persigue  y  procura 
malar  y  destruirá  los  que  siguen  á  la  luz,  que  alumbra 
é  lodo  liombre  que  vive  en  eslc  mundo. 

Y  para  que  mejor  se  descubra  la  necesidad  de  la  pa- 
ciencia ,  es  bien  advertir  que,  aunque  todos  estamos 
sujetos  á  trabajos,  y  CNpecialiuente  los  cristianos,  como 
queda  (lidio  ;  pero  ningún  tiempo  ni  lugar  eslá  el  cris- 
tiano seguro  dellos.  Mucbo  dijn  el  sanio  Job  en  decir 
que  la  vida  del  bombre  no  es  sino  una  guerra  sobre  la 
tierra ,  porque  la  guerra  es  una  de  las  mas  graves  tribu- 
lüciones  (iella ;  lo  cual  saben  bien  los  que  andan  en  ella; 
de  donde  vino  tí  decir  el  refrán  que  es  dulce  vida  la  de 
la  guerra  para  los  bisónos,  que  no  la  lian  probado  ó  no 
saben  della  ;  queriendo  decir  que  es  dulce  sabida  por 
oídas,  en  comparación  de  lo  que  en  ella  se  padece  ;  por- 
que, con  ser  la  liauíhre  un  mal  tan  trabajoso,  que  sacó 
&  Jacob  de  Canaan  y  liizo  comer  á  la  otra  &  su  propio 
liijo ,  con  lodo  eso  ,  i  siete  años  de  liambre  igualó  Dios 
tres  meses  de  guerra  ,  cuando  dio  íi  escoger  á  David  en- 
tre los  tres  castigos.  Pues¿cirál  debe  ser  la  guerra,  pues 
en  el  juicio  y  balanza  de  Dios  ,  que  no  puede  ser  enga- 
ñado ,  tres  meses  se  igualan  á  siete  años  de  hambre  de 
castigo ,  que  con  todo  rigor  se  liabia  de  ejecutar?  Pero 
mas  al  vivo  piula  san  Pablo  las  peleas  del  cristiano  cuan- 
do las  compara  ó  nombra  con  título  de  ludia ,  diciendo 
que  no  piense  el  cristiano  que  lucha  contra  carne  y  san- 
gre, sino  contra  los  demonios,  principes  y  rectores  desta 
escuridad.  Donde  en  llamarlas  lucha ,  dice  cuan  sin 
descanso  ni  tregua  son  nuestros  trabajos  y  tentaciones; 
porque  en  eso  se  diferencia  la  lucha  de  la  guerra  ,  que 
en  la  guerra  no  siempre  andan  los  hombres  al  pelo:ú 
tiempos  descansan,  comen  y  duermen;  sus  treguas  tie- 
nen para  descansar,  para  rehacerse  ,  para  recorrer  las 
armas  y  curar  las  heridas  ;  pero  los  qne  luchan  ningún 
inomonlo  cesan  ni  descansan ,  ui  para  eso  se  les  da  lu- 


gar de  parle  del  enemigo.  Y  en  oslo  quiso  declarar  smi 
Pablo  las  palabras  del  Señor,  cuando  dijo  :  El  qne  de- 
terminare de  seguirme ,  niegúese  á  sí  mismo  y  tome  & 
cuestas  su  cruz  caila  día  ;  en  las  cuales,  cuando  dice  su 
cruz,  enseña  que  ninguno  vive  sin  ella  ,  y  en  el  cada  día, 
cuín  pocos  ralos  se  vive  sin  cruz.  Como  el  mismo  ían 
Pablo,  cuando  decía  que  cada  día  iiioria  por  los  iiisliu- 
nos,  quería  signiliciir  el  poco  sosiego  que  lo  daban  las 
tribulaciones  que  padi'iia  por  ellos. 

Lo  segimilo,  se  ha  de  advertir  que  de  lal  manera 
quiso  Dios  í|ue  viviésemos  en  este  mundo  sujetos  ¡1  tra- 
bajos y  ailversidades,  que  pocas  veces  6  ninguna  quiero 
quitariosní  librarnos  de  todo  puntodellos,  por  musquo 
se  lo  roguemoc.  ICsto  es  llamar  al  INpírilu  Santo  con- 
solador, y  no  librador  de  Irabajus  ui  ([uiladnr  de  penas; 
lo  cual  pareció  claramente  en  ln  (¡ue  el  ApósUd  dieo  ilo 
sí,  que  rogó  A  Dios  con  instancia  le  ijuil.isc  un  áiipel  de 
Satanás  que  afrentosamente  lo  niailrataba.  Ora  eslo 
ángel  malo  fuese  un  gran  dolor  de  cabeza  ,  como  unos 
dicen  ;  ora  de  ijada ,  como  quieren  otros ;  ora  fuesen 
sus  émidos  que  le  perseguían  ,  como  Himeneo  y  Filelr 
y  Alejandro  Erario;  ora  fuese  que  el  mismo  demonio  lo 
udigicse  la  persona,  como  les  parece  á  otros  santos;  ora 
fuese,  como  comunmente  «e  dice,  algún  cslímnlo  ó  leii- 
tacion  de  carne:  lo  cierlo  es  que  debía  ser  cosa  mii7 
grave  y  de  mucha  pesadumbre,  y  dice  que  Ires  veces 
rogó  al  Señor  se  la  quitase;  y  la  respuesta  fué  que  lo 
bastaba  su  gracia  y  favor.  Asi  que,  no  siempre  quiero 
sacarnos  del  trabajo ,  sino  favorecernos  para  sufrirle. 
Esto  ha  dado  á  enlender  en  muchos  lugares  por  diver- 
sas maneras  de  decir :  unas  veces  dice  que  á  sus  ovejas 
nadie,  por  masque  tire,  podrá  sacárselas  desús  ma- 
nos, pero  no  dice  qne  fallará  quien  lire.  Del  justo  dice 
que  sí  cayere  no  se  lidiará  ,  porque  él  pondrá  su  mano 
por  almohada.  No  dice  que  no  caerá,  estoes,  en  trihii- 
lacioncs.  De  la  Iglesia  dice  que  las  puertas  del  inlicrno, 
esto  es,  todo  el  consejo  y  poiler  do  los  ilcnionios,  no  pre- 
valecerán contra  ella;  peí  o  no  dice  que  no  pelearán.  A 
Jeremías,  dice  :  .No  lemas  si  le  acometieren;  que  \o 
soy  contigo  para  librarte.  En  el  mundo  tendréis  trabu- 
jiis,  dice  ú  los  dicipulos,  en  aprieto  os  habéis  de  ver; 
confiad  que  yo  vencí  al  mundo  ;  como  quien  dice  :  No 
os  tengo  de  quitar  los  trabajos  y  persecuciones,  sino 
comunicaros  el  esfuerzo  y  virtud  con  que  yo  los  vencí. 
Y  á  este  tono  hay  muchos  lugares  en  las  divinas  lelras; 
aunque  en  diversos  sugetos  vienen  los  trabajos  por  di- 
versos fines,  como  adelante  se  dirá.  Y  Hugo  de  San 
Víctor  dice  que  por  una  de  cualro  causas  son  los  liom- 
i  bres  atribulados.  L'nos  para  su  mina,  como  Faraón; 
oíros  para  su  enseñamiento,  como  David;  otros  para 
su  guarda ,  com"  san  Pablo ;  otros  para  su  corona  ,  co- 
mo Job.  Pero  pongamos  ejemplo  en  una  de  las  adversi- 
dades ,  do  especialmente  mostró  esta  su  viduntad  ,  que 
es  en  la  enfermedad  del  cuerpo,  que  ,  aunque  pudiera 
hacer  su  omnipoieneia  y  cupiera  en  su  justicia,  y  era 
digno  de  su  misericordia  que  no  las  hobiera  en  el  mun- 
do, no  quiso;  pero  ofreció  su  ayuda  y  favor,  criando 
juntamente  médicos  y  medicinas,  yerbas,  llores,  raí- 
ces, piedras,  licores  y  otros  remedios;  como  el  Sabio 
dice:  Honra  al  médico  ,  porque  para  remedio  de  las  ne- 
cesidades le  crió  el  Altísimo.  V  cu  otra  parte  dice  :  El 


Al! ¡simo crió  de  la  lierru  la  medicina  ;  y  por  csü  iiiiipuii 
hombre  discreto  l;i  desechará  ni  tendrá  en  puco.  Fuera 
«'.esto,  es  grande  dilaiiie  do  Dios  el  premio  de  los  enfer- 
meros ,  que  con  caridad  y  cuidado  curan  á  los  enfermos 
V  miserables.  V  el  misino  Señor  nos  tiene  avisado  que 
il  cargo  que  el  d¡;i  de  la  cuenta  se  lia  de  hacer  á  los  bue- 
nos y  malos,  que  han  de  ser  juzgados,  es  si  visilaron  á 
los  cnrerinos  y  encarcelados,  ele.  Asi  que  ,  no  quiero 
Píos  que  nos  sacudanus  del  todo  de  las  Iribulacioiies, 
ni  que  le  pidamos  favor  para  eso,  que  él  sabe  lo  que 
conviene  al  atribulado  ;  sino  que  las  padezcamos  y  su- 
framos, renunciando  nuestro  regalo  y  contento  en  su 
santa  voluntad ,  csperamlo  y  confiando  en  su  ayuda  y 
favor,  y  no  salgamns  dellas  basta  que  su  santa  volunlad 
nos  saque  ;  lo  cual  fué  figurado  en  el  arca  de  Noé  cuan- 
do ,  oslando  dentro  ya  sus  siervos ,  cerró  por  defuera, 
siiiilicándules  que  no  hablan  de  salir  de  alli  sino  por  su 
mano  y  su  voiuntiid;  y  as!  como  el  arca,  aunque  por 
una  parle  sinificaba  el  estado  seguro  de  los  justos,  pe- 
ro por  otra  era  (ignra  de  sus  trabajos,  por  la  angoslura 
y  nueva  manera  de  vivir  que  allí  se  tenia;  y  asi ,  el  cer- 
rar por  de  fuera  sinificaba  que  de  los  trabajos  y  alliciones 
liemos  de  salir  por  mano  de  Dios  cuando  fuere  su  vo- 
luntad ,  y  á  esto  lia  de  estar  ofrecido  el  corazón  del  afli- 
gido. Como  también  niai:dó  el  ángel  al  santo  Josef  que 
llevase  el  niño  Jesús  huyendo  á  Egipto,  tierra  exiraña 
y  bárbara,  y  que  estuviese  alli  hasta  que  del  cielo  le 
fuese  mandada  otra  cosa.  Y  san  Lúeas  dice  que,  acaba- 
das todas  las  lenlacioncs  del  desierto,  se  volvió  el  Señor 
A  Galilea  por  virtud  del  EspirJtu  Santo,  como  habia  ve- 
nido á  él  guiado  del  mismo  Espiíitu,  porque  por  su  ma- 
no habernos  de  entrar  y  salir  en  los  trabajos;  tesoro 
tan  importante ,  pues  él  tiene  la  llave  para  entrar  y  salir 
en  ellos,  no  obstanle  que,  para  salir  de  algún  trabajo, 
no  es  vedado  poner  los  medios  lícitos  con  la  preparación 
dicha ,  cuando  no  se  conoce  voluntad  de  Dios  en  con- 
trario ;  la  cual  enlonces  se  conoce  cuando  en  los  tales 
medios  se  atraviesa  alguna  ofensa  de  Dios;  en  lo  cual 
se  aventajan  los  mas  perfectos,  cuando  aunque  no  ha- 
ya la  tal  ofensa ,  aun  sufren  y  esperan  la  poderosa  mano 
del  que  á  SU  tiempo  y  sazón,  y  cuando  mas  es  gloria 
suya,  confi.in  los  librará  de  su  trabajo.  Asi  que,  en  el 
entre  tanto  que  de  una  ó  de  otra  manera  el  tiempo  dura 
del  padecer,  necesaria  es  al  siervo  de  Dios  la  paciencia 
y  cristiano  sufrimiento. 

Por  otra  parte,  se  dicen  las  cosas  ser  necesarias  cuan- 
do lo  son  para  el  fin  que  el  hombre  pretende  ;  como  se 
dice  ser  necesario  el  navio  para  pasar  en  Indias,  y  la 
purga  ó  sangría  para  la  salud  ;  el  cual  fin  ,  como  no  sea 
otro  en  la  vida  de  lus  hombres  sino  la  bienaventuranza, 
claro  se  sigue  ser  necesaria  la  paciencia  para  alcanzar- 
le, pues  el  Señor,  que  es  el  dador  della  ,  la  liene  librada 
en  la  paciencia,  cuando  dice  ú  sus  dicipulos  :  En  vues- 
tra paciencia  poseeréis  vuestras  almas  o  vidas,  como  lo 
enlieudeii  comunmente  los  doctores  santos ;  porque, 
aun  los  que  por  nombre  de  paciencia  entienden  en  aquel 
lugar  la  perseverancia ,  no  es  ajeno  sentido  del  de  los 
demás ,  pues  la  perseverancia  cu  esta  miserable  vida  (la 
cual  no  puede  pasarse  sin  muchos  trabajos)  no  puede 
alcanzarse  sin  la  paciencia  cristiana,  con  que  todos  se 
padezcan.  Esta  libranza  del  Señor  declaró  un  poco  mas 
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san  Pablo  cuando  dijo  ;  Mirad  que  tenéis  necesidad  da 
pacii'iK'ia  para  llevar  el  fruto  do  la  repromisión  de  Dios, 
haciendo  su  volunlad.  Para  declaración  destas  palabras 
y  de  toda  esla  dotrina  será  necesario  entender  que  la 
vida  eterna  se  hade  conquistar  con  obras  penales  y  tra- 
bajosas. Lo  primero,  porque  han  de  ser  obras  de  virtud, 
la  cual  de  su  condición,  dice  aun  Arislóteles  que  pe- 
lea contra  cosas  difíciles  y  arduas;  y  por  esla  razón  no 
se  pone  en  el  ánima  virtud  para  obrar  las  (dirás  que  la 
naturaleza  nos  inclina ,  porque  en  osas  ni  hay  qué  ven- 
cer ni  qué  [ladecerni  pelear;  como  para  criarlos  hijos, 
amarlos  á  ellos  y  á  los  padres,  y  á  nosotros  mismos  con 
amor  natural  (aunque  para  amarlos  en  Dios  y  por  Dios, 
que  ya  pone  alguna  dificullad,  sirve  la  virtud  allisiuia 
do  la  caridad);  y  por  eso  dijo  Séneca  :  Mnguna  ley  nos 
manda  amar  á  los  padres  ni  tener  cuidado  de  los  hijos, 
que  seria  por  demás  compelernos  á  lo  que  por  la  natu- 
raleza nos  vamus ;  ninguno  se  ha  de  amonestar  que  so 
tenga  amor  á  si  nusmo ,  pues  le  trae  consigo  desde  que 
nace, cosido  al  corazón.  Hasta  aqui  Séneca.  Asi  que,  la 
virtud  solo  se  pone  en  el  alma  para  facilitarla  ,  vencien- 
do la  dificultad  de  aquellas  obras  de  que  huye  la  fla- 
queza de  nuestra  naturaleza  ;  para  lo  cual ,  entre  tanto 
que  se  acomete  y  vence  la  tal  dificultad  ,  es  la  paciencia 
en  toda  obra  de  virtud  necesaria.  Y  esta  es  la  razón  por 
que  el  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  la  llama 
madre  ó  madrina  de  todas  lus  virtudes,  porque  sin  su 
ayuda  no  puede  ninguna  dellas  alcanzar  su  fin  ;  y  Ter- 
tuliano dice  que  sin  ella  no  hay  mandamiento  guarda- 
do. Y  por  esa  mesma  razón  es  comparada  la  paciencia 
al  pan  respeto  de  los  demás  manjares  que  sustentan  el 
cuerpo ;  porque  ,  así  como  ellos  por  sí  son  buenos,  pero 
no  hacen  bien  el  sustento  del  hombre  sin  pan ,  de  ma- 
nera que  para  que  sustente  la  fruta  es  necesario  pan  y 
fruta  ,  y  para  que  la  verdura,  pan  y  verdura ,  y  para  que 
la  carne,  pan  y  carne ,  y  así  los  demás  manjares ;  así  las 
virtudes ,  aunque  de  sí  son  buenas  y  sustentan  el  alma, 
pero  su  pan  es  la  paciencia,  que  para  ser  templado  es 
menester  templanza  y  paciencia ;  para  ser  justo,  justicia 
y  paciencia ;  y  asi  en  las  demás  virtudes. 

Pero ,  levantando  mas  el  pensamiento  de  lo  que  Aris- 
tóteles, Séneca  y  otros  filósofos  alcanzaron,  y  levan- 
tando juntamente  el  serdesas  mismas  virtudes  al  mé- 
rito de  la  vida  eterna,  se  conoce  mas  distinta  yclar.v 
menlelanecesidadde  la  pacienciaenquienestá  librada. 
Lo  primero,  esta  celestial  bienaventuranza  es  un  don 
de  Dios,  ni  conocido  ni  proporcionado  con  nuestra  na- 
luraleza,  sino  sobrenatural  y  divino  ;  comienza  aqui  por 
la  gracia,  que  es  un  don  que  nos  hace  semejantes  á  Dios, 
sacándonos  y  como  desnaturalizándonos  de  la  vida  y 
condiciones  que  de  nuestros  padres  heredamos ;  lo  cual 
dijo  el  evangelista  san  Juan  en  aquellas  palabras  que 
por  virtud  de  aquel  altísimo  misterio  de  Dios  Hombre 
se  dio  á  los  hombres  poder  y  licencia  para  ser  hijos  de 
Dios  si  creyesen  en  su  santo  nombre,  y  borrada  y  olvi- 
dada la  generación  natural  de  carne  y  sangre,  naciesen 
de  solo  Dios.  Esto  es,  no  que  pueda  ser  que  no  hayamos 
nacido  de  padres  carnales ,  trayendo  la  decendencia  del 
primero  ,  sino  que,  naciendo  de  Dios  por  el  bautismo  y 
gracia  que  en  él  se  da,  de  tal  arte  se  rematen  cuentas 
con  el  nacimiento  primero,  que  neguemos  iuclinacio- 
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nos ,  (Jeseos  de  la  carne  y  otras  cosas  que  ilcl  rnriiiiicii- 
to  (Iflla  se  nos  pofjiíron ,  que  iio  parezca  que  naciiLCí 
(lellir,  •iiíio  lie  sülu  Dios.  Asi  que ,  para  alcanzar  y  itutc- 
ccrglmia  solireiiuliiral ,  la  viila  lia  de  scrsobrciialiiral. 
A  lo  cual,  ofiadiemlo  que  la  viila  del  rspirilu  y  la  de  la 
carne  son  pcrpeUias  enciiii^'as  y  conlrarias,  es  imposi- 
ble fjnnar  la  una  sin  etliur  lu  otra  de  casa  ;  n«í  romo 
quií'ii  do  un  o>;|alj|o  quisiese  edificnr  un  palacio  dorado 
es  necesario  primero  echar  del  loiln  el  e«lii^rrol ,  Ida- 
rañas  y  basuras;  asi  el  que  do  su  corazón  carnnl  y  lleno 
de  pecados  y  vilezas  quiere  liacer  templo  de  Dios,  es 
necesario  primero  limpiarle  de  las  imnundicias  y  male- 
ras, y  echar  de  allí  todas  las  lieras  y  otros  animales  as- 
querosos y  ponzoñosos  y  derribar  las  paredes ,  lo  cual 
lióse  puede  hacer  sin  (.-rondes  pastos  y  trabajos;  por- 
que primeramente  se  ha  de  desterrar  de  allí  el  amor 
propio ,  que  con  nosotros  nace  fuertemente  cosiilo ,  los 
deseos  y  apetitos  que  desle  amor  mesmo  tienen  su  na- 
cimiento ;  liase  de  aflifrir  y  eiillaqui'cer  el  cuerpo ,  por- 
que no  se  cngria  contra  el  espirita  y  le  derribe  de  sn 
silla,  mortificarse  los  deleiles  de  los  seiitiilos,  enfio- 
narse  la  lenpua,  reprimirse  la  libertad  de  los  ojos,  po- 
nerse guarda  al  conizun ,  evitarse  y  huirse  las  ocasiones 
del  mal,  apartar  las  malas  compañias,  continuarse  la 
oración,  en  que  siempre  pidamos  con  instancia  la  divina 
pracia  y  favor;  finalmente  ,  se  han  de  morlificar  todas 
las  inclinaciones  y  domarse  esta  fiera  de  nunsira  carne. 
Pues  ya  ,  si  se  lia  beclio  fuerte  en  el  mal  con  la  cos- 
tumbre de  al^'unos  dias  ú  años ,  con  esla  se  dobla  la  pe- 
lea ,  pues  es  ya  contra  dos  enemiíios.  Pues  ¿qué  trabajo 
scrii  necesario  para  salir  con  viloria  de  semejante  pe- 
lea? Por  esto  decia  san  Pablo  :  Hermanos,  no  nos  haga- 
mos flojos  y  para  poco ,  sino  ¡milenios  á  los  que  con  fe 
y  paciencia  han  de  heredar  la  ploria  prometida.  Por  lo 
mesmo  dicen  los  buenos  en  el  salmo  :  Señor,  pasamos 
por  fuegos  yaguas  cuando  nos  guiabas  al  refrigerio  y 
descanso.  Por  eso  se  dice  el  reino  de  los  cielos  que  lia 
de  ganarse  á  fuerza  de  armas  ;  y  que  no  tendrá  corona 
sino  el  que  peleare  cniíforme  ;i  la  ley.  Por  eso  se  dice  á 
los  mártires  que  piden  venganza  en  el  Apocalipsi  de  sus 
matadores,  que  aguarden  un  poco,  basta  que  sea  cum- 
plido el  número  de  sus  hermanos  ,  que  son  los  predes- 
tinados, los  cuales  no  han  de  ser  todos  mártires  ;  sino 
para  dar  á  entender  esta  perpetua  muerte  y  martirio 
que  padecen  ,  para  ganar  la  gloria  los  que  para  ella  es- 
tán predestinados;  el  cual  dio  á  entender  san  Pablo 
cuando  dijo  que  los  que  son  del  bando  de  Cristo  traen 
crucificada  su  carne  con  los  vicios  y  concupiscencias. 
Y  porque  esta  cruz  de  los  bui-nos  se  ha  de  padecer  á 
imitación  del  Redentor,  que  padeció  la  suya  para  nues- 
tro ejemplo  y  dotrina,  se  entienden  de  aqiii  aquellas 
palabras  que  él  dijo  á  sus  dicípulos  algunas  veces,  es- 
pecialmente después  de  su  sania  resurrecion  ;  convenia 
que  Cristo  padeciese  y  asi  entrase  en  su  gloria ,  repre- 
hendiendo á  veces  ásperamente  ú  los  que  trataban  6 
pensaban  estorbarle  su  pasión.  La  razón  era  porque,  no 
solo  padecía  para  hacer  pagada  y  satisfecha  la  justicia 
del  Padre  por  nuestros  pecados,  sino  para  guiarnos 
también  al  cíelo  por  su  ejemplo  y  dotrina;  el  cual  ca- 
mino, como  forzosamente  se  haya  de  andar  por  las  vir- 
tudes, como  por  pasos  de  escalera  ásperos  y  dil¡culio=n?, 


pailecicndo  y  venciendo  sus  dificidlades,  convino  que 
Cristo  asi  padeciese  y  fuese  delante,  enseñando  y  alla- 
nando el  camino  de  los  trabajos,  sin  los  cuales  no  hay 
virtud  ni  guarda  de  mandamientos. 

Pues  si  asi  es  que  nuestra  naturalezo  quedó  tan  suje- 
to y  pechera  á  trabajos  de  dentro  y  de  fuera  ocasiona- 
dos, si  con  ser  Ilios  tan  piadoso  y  misericordioso  no 
quiere  todas  veces,  pndieiiilo  librarnos  dellos,  porque 
conviene  asi  para  iiueslro  bien  y  para  ganar  la  glorio, 
de  que  san  Pablo  dice  que  todos  tenemos  necesidad; 
claro  queda  euáiila  leñemos  de  proveernos  y  apcrcebir- 
nos  de  paciencia ,  para  poder  llevar  con  nuestras  pocas 
fuerzas  los  que  nos  vinieren,  mayormente  siendo  tan 
ordinarios ,  que  apenas  se  van  ó  se  alivian  unos  cuando 
\ieiien  otros,  especialmente  á  los  que  procuran  andar 
por  el  camino  de  la  virtud ,  de  la  cual  se  dice  que  abor- 
rece á  los  liolga/.anes,  por  refrán  entre  los  filósofos.  V 
san  üernardo  se  ríe  ile  la  esposa  que  buscaba  al  esposo 
en  el  rc^'alo  de  la  cania  ;  y  a-.i ,  vÍimic  á  decir  ella  que  le 
buscó  y  no  le  liallii,  y  después  de  haber  trabajado  en 
buscarle  y  padecido  muchas  contradicioncs,  le  vino  á 
hallar. 

DISCURSO  II. 

De  dos  mineras  que  tii;  de  paciencia ,  r  cuál  es  la  cristiana. 

No  lodo  sufrimiento  de  los  que  tienen  imagen  de  pa- 
ciencia y  nombre  della  es  necesario,  porque  muchos 
son  paciencias  vanas  y  impertinentes.  San  Agustín  en- 
seña dos  maneras  de  paciencias  ,  á  imitación  de  las  dos 
de  sabidurías  que  Santiago  pone  en  su  Canónica  :  una 
celestial,  otra  terrena,  animal  y  diabólica  :  asi  la  pacien- 
cia ,  que  es  porte  de  la  sabiduría ,  admite  esla  división , 
y  san  Agustín  la  pone;  porque  para  todas  sus  preten- 
siones tienen  los  hombres  mundanos  paciencia  increí- 
ble en  grandes  trabajos  y  conlraríeilades.  San  Agustín 
dice  allí  que  pongamos  los  ojos  en  los  que  los  hombres 
padeci'n  por  lo  que  vana  y  viciosamente  aman;  los  cua- 
les, cuanto  por  mas  dichosos  se  tienen  en  alcanzar- 
las, tanto  mas  infelices  son  en  desearlas.  ¿Cuántas  son 
las  cosas  que  sufren  por  las  falsas  riquezas?  Cuántas 
por  las  honras  vanas?  Cuántas  por  los  deleites  sucios, 
aunque  molestas  y  peligrosas?  Vemos  &  los  codiciosos 
de  riquezas,  por  alcanzar  lo  que  desean  y  conservar  lo 
que  alcanzaron,  sufrir  porfiailameiite  (no  forzados  con 
necesidad,  sino  por  su  culpada  y  mala  voluntad)  soles, 
lluvias,  hielos,  nieves,  ondas,  Icinpeslades,  trabajos 
de  guerras  dudosas ,  golpes ,  heridas ,  destierros  y  otros 
trabajos,  que  es  bien  que  aquí  se  pongan  mas  particu- 
larizados, y  se  diga  su  pacícnoia  para  confusión  de  la 
poca  que  los  cristianos  tenemos  en  los  pequeños ,  que 
pide  la  pretensión  do  tan  ineslimables  bienes  como  nos 
esperan.  No  puede  decirse  loque  un  hombre  pasa  cuan- 
do ve  los  oidores,  alcaldes,  presidentes,  obispos,  in- 
quisidores y  oíros  perlados  y  magislrados  encumbra- 
dos en  la  terrena  felicidad,  y  prcleiide  alcanzar  alguno 
destos  oficios,  plazas  ó  dignidades.  La  pobreza  que  en 
el  estudio  pasa ,  el  encerrarse  en  la  universidad  ,  el  ve- 
lar y  trasnochar,  la  pretensión  del  colegio ,  el  cuidado  y 
congoja  del  cumplir  con  las  obligaciones  de  los  actos  y 
ejercicios,  y  de  salir  dellas  con  opinión;  los  gastos  ea 
los  grados,  los  que  se  hacen  en  la  corle,  las  malas  res- 
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puestas  (le  los  que  proroen  estas  cosas,  el  nial  Irala- 
niiento  ile  los  criados  y  oficiales,  las  malas  comillas  y 
peores  camas ,  los  gastos  de  las  posadas,  el  esperar  me- 
ses y  años,  la  perpetua  cmifíoja  del  mejorarse,  mayor- 
mente ruando  sus  iguales  en  estudios  ó  sus  conterní- 
iieos  los  ilejan  muy  atnís ,  esta ,  paciencia  es  y  gran  su- 
frimiento, pero  mundana. 

Pues  ¿(|ué  diremos  del  que  pretende  ser  rico?  Qué 
no  aventura  por  salir  ron  esta  pretcnsión?  Lo  menos 
que  liace  es  loque  en  el  camino  del  cielo  mas  espanta, 
que  es  dejar  su  tierra,  padre  y  madre  y  liermanos,  y 
despedirse  dallos  como  para  moiir.  Cuando  liace  viaje 
para  Indias  gasta  su  caudal  en  fletes,  carguíos  y  mata- 
lotajes, póiiise  al  manifiesto  peligro  de  la  navegación 
de  dos  ó  tres  mil  leguas  de  mar  peligroso,  encomendado 
á  los  vientos  y  á  un  triste  navio,  dos  dedos  de  la  muer- 
te,  que  no  tiene  mas  de  grueso  la  labia  del ,  con  perpe- 
tuo mal  olor  y  peor  mantenimiento,  Liebiciido  el  agua 
tapadas  las  narices ,  durmiendo  sin  cama  y  en  continuo 
sobresalto.  Pues  ya  llegado  á  Indias,  tierra  de  bárbarosj 
lo  que  se  pasa  y  se  trabaja ,  ellos  lo  digan,  que  lo  saben, 
y  si  dicen.  Pues  cuando  vuelven  de  tan  largo  destierro, 
digan  lo  que  pasan  basta  asegurar  eu  su  casa  dos  reales 
que  traen.  Dejo  los  escrúpulos  de  conciencia,  la  inquie- 
tud del  alma ,  los  ímpetus  de  la  codicia  con  que  viven 
desde  la  Imra  que  al  viaje  se  determinan  hasta  que  le 
acaban.  Y  juntando  con  esto,  que  es  cifra  oírlo  para  lo 
que  es  el  padecerlo,  gran  sufrimiento  y  paciencia  es, 
¡ero  mundana. 

Pues  el  que  sirve  á  un  señor,  ¿con  cuíinto  trabajo, 
mal  tratamiento,  mala  comida,  sin  sosiego,  sin  dor- 
mir, las  reprehensiones  y  mohínas  ordinarias,  las  des- 
cortesías y  quemazones  y  otras  pesadumbres,  por  pre- 
tensión de  una  corta  merced  ó  beneficio  eclesiástico? 
La  mcsma  cuenta  corre  del  que  para  salir  con  un  pleito 
sale  do  su  casa,  vendida  su  bacieuda,  desamparada  su 
casa,  mujer  y  hijos  y  sosiego,  sujetándose  al  trata- 
miento que  el  oiilor,  alcalde,  secretario  y  otros  oficia- 
les le  quisieren  liacer,  y  á  la  sentencia,  buena  ó  mala, 
quapor  ignorancia  ó  malicia  de  alguno  le  cupiere.  Y  la 
mesma  del  que  por  codicia  de  un  poco  de  honra  y  un 
escudo  de  armas  gasta  su  mocedad  en  guerras  ;  pero  al 
lia,  como  el  bienaventurado  san  Agustín  dice,  seme- 
jantes paciencias  y  sufrimientos,  no  solo  escapan  la 
murmuración  y  reprehensión  del  pueblo,  pero  aun  sue- 
len ser  aprobadas  y  alabadas  del  y  de  las  leyes  permiti- 
das. Pues  estos  vicios  de  ambición  y  avaricia,  juegos  y 
pasatiempos,  cuando  no  son  causa  de  ofensa  de  las  le- 
yes divinas  ni  humanas,  no  suelen  ser  reprehendidas, 
antes  estimadas.  Pero  ¿qué  diremos  de  un  carnal?  Qué 
congojas  padece  en  sus  torpes  pretensiones ,  qué  peli- 
gros, qué  deshonras,  que  remordimientos  de  concien- 
cias, qué  malos  días,  qué  peores  noches,  que  sobre- 
saltos, qué  gastos  y  perdiciones  de  su  casa?  Paciencia 
es  menester;  pero  esta,  que  es  para  pecar,  no  es  solo 
mundana,  sino  diabólica  y  infernal;  como  lo  es  tam- 
bién la  que  tiene  el  vengativo  y  el  miserable  del  hereje, 
que  por  su  sola  porfía,  ayudado  ó  engañado  del  denio- 
iiio,  se  deja  quemar  y  atenazar  vivo.  ¿Qué  puede  llegar 
á  esta  paciencia  6  pertinacia?  ¡ Cuánta  mas  es  la  que 
tiene  el  que,  ¡icrsuadido  del  demouio,  tiene  sufrimiento 


para  poner  en  su  propia  persona  las  manos,  como  nota 
el  bieiiaveiiluradosan  Juan  Crisóstomo.  Esta  es  la  pa- 
ciencia que  Tertuliano,  capítulo  iü  Depatientia,  dice  : 
Que  el  demonio  inventó  la  suya  á  imitación  de  la  da 
Dios,  para  que  los  suyos  no  desmayasen  en  sus  vani- 
dailes. 

Deslas  paciencias  semejantes  dice  el  bienaventurado 
san  Agustín  que  en  ellas  no  hay  que  imitar,  sino  que 
admirarnos  ;  antes  dice  que  en  ellas  no  hay  paciencia 
de  que  maravillarnos  ni  que  imiteiiios  ;  porque  ningu- 
na liay,  sino  una  dureza  digna  de  admiración  y  nodo 
alabanza ;  para  lo  cual  alega  lo  que  padecía  de  hambre, 
calor,  frío,  ayunos,  etc.,  un  parricida  de  su  patria,  no- 
tando á  Catilina ,  de  quien  Sulustio  habla  copiosamento 
;d  [iriiicipio  de  su  Catilinario  ,  que  por  su  dañada  pre- 
tensión padeció  mucha  hambre,  sed,  fríos,  calores, 
trasnochadas  increíbles  y  otros  trabajos.  Trae  liunbien 
este  santo  doctor  á  este  propósito  lo  que  unos  ladrones 
de  su  tiempo  padecían  de  fríos  y  serenos,  y  otras  mil 
inclemencias  del  cielo,  pasando  las  noches  sin  dormir; 
y  de  algunos  dellos  dice  que  usaban  atormentarse  |.is 
unos  á  los  otros  con  tormentos  de  cnerda  y  los  dein:is 
que  suelen  los  jueces  usar  cuando  quieren  descubrir  la 
verdad  de  los  delitos,  á  fin  de  que  cuando  viniesen  d 
manos  de  los  mismos  jueces  no  les  compeliese  el  dolor 
de  los  tormentos  á  descubrirse  unos  á  otros ,  ni  sus  de- 
litos. Y  dice  allí  este  santo  doctor  que  muchas  veces 
eran  mayores  los  tormentos  en  que  se  ejercitaban  y  eu- 
sujaban ,  que  los  i)ue  después  de  mano  de  los  jueces  pa- 
decían. Esta  paciencia  (dice  el  mismo)  no  es  paciencia, 
ni  loable  el  que  la  tiene;  antes  es  mas  digno  de  castigo, 
cuanto  mas  mal  usa  del  instrumento  de  la  virtud.  Se- 
mejante es  á  esta  sentencia  la  que  .\gesilao,  rey  de  Lu- 
cedemonia,  dijO,  oyendo  decir  que  un  malhechor,  hom- 
bre malvado  y  faciiioroso,  babia  sufrido  con  esfuerzi'» 
los  tormentos,  diciendo  :  ¡Oh  cuan  miserable  es  el  hom- 
bre que  emplea  la  paciencia  y  sufrimiento  en  cosas  tor- 
pes y  malas !  Lo  cual  cuenta  Plutarco  en  las  Apophlcg- 
mas  lacónicas ; ei  cual  añade,  declarando  las  palabras: 
Dolíale  al  bueno  y  valiente  capitán  que  tanta  fuerza  y 
valentía  de  ánimo,  y  el  valor  de  la  naturaleza,  se  gas- 
lase  en  cosa  torpe ;  la  cual ,  ofrecida  y  empleada  en  co- 
sas honestas,  pudiera  ser  de  mucha  impoi  taucia  á  la  re- 
pública. Y  concluye  san  Agustín  diciendo  :  Pues  cuan- 
do vieres  á  alguno  pailecer  algún  trabajo  con  sufri- 
miento, no  luego  has  de  alabar  su  paciencia,  porque 
no  le  da  esta  nombre  sino  la  causa  del  padecer;  y  ú  esta 
cuenta,  la  paciencia  por  cos:is  del  mundo  es  paciencia 
vana ,  como  él  y  sus  cosas  lo  son ,  anni|ue  á  veces  el 
inundo  la  alabe.  Y  á  esta  misma  cuenta ,  la  que  tuviere 
por  fin  al  pecado,  es  paciencia  diabólica,  infernal,  pues 
su  fin  es  infierno. 

De  lo  dicho  se  entiende  qué  cosa  sea  paciencia  cris- 
tiana, que  es  el  propio  sugeto  deste  libro;  la  cual  difi- 
ne san  Agustín  diciendo  que  la  paciencia  es  un  sufri- 
miento con  que  sufrimos  con  buen  ánimo  los  males  por 
no  perder  los  bienes  que  nos  acarrean  otros  mejores ; 
que  es  decir  en  suma,  una  virtud  con  que  sufrimos  toda 
adversidad  por  amor  de  Dios  y  de  la  víila  eterna  ;  asi 
que,  el  fin  ó  causa  de  la  paciencia  crislrann  es  Píos  v  la 
vidu  eterna  ,  en  que  de  los  demás  sufriinieulos  diclios 
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se  dislinpuc  ;  la  cual  «lió  &  cntciiJcr  el  bicnavetilurailo 
apóstol  y  evangelista  san  Juuii  en  aquellas  palabras  ron 
que  comienza  la  narración  de  su  libro  del  Apociilii>si, 
cuando  dice  :  «Yo,  Juan,  vuestro  bermaiio  y  |iarlici"iie- 
ro  en  las  tribulaciones,  y  ciudailaiio  del  misiim  reino  y 
en  la  paiionria  en  Cristo  Ji-íú,  estoes  por  Cri^ilo,  que 
esta  es  la  paciencia  aposlúlica  y  cristiana  ,  cuando  por 
él  y  por  su  amor  so  padece  el  trabajo  y  adversidad ;  por- 
que las  demás,  cuando  son  por  amor  del  mundo,  son 
inunilanas  ;  asi  cristiana  cuando  es  por  el  de  Cristo.» 

De  lo  que  en  este  discurso  queda  diclio  colige  snn 
Apiisiin  con  cuánta  ra/.on  liemos  de  tener  esta  pacien- 
cia en  Ins  ailversidades  ;  porque,  si  por  cosas  vanas ,  si 
por  las  sensuales  y  torpes ,  y  por  pecados  y  feas  ofendas 
(le  liios,  y  por  la  salud  y  vida  temporal,  padecen  avéce- 
los bombres  de  pana  cosas  increibles  y  liorrendas,  es- 
tos niesmos  nos  enseñao  cuín  graiules  cosas  es  justo 
enfrir  por  la  buena  vida,  y  por  bacerla  después  eterna  y 
segura,  sin  término  ni  detrimentos  de  cusa  buena.  El 
Sefior  (dice  este  santo)  dijo  :  lin  vuestra  paciencia  po- 
seeréis vuestras  almas;  no  dijo  vuestras  baciendas,  ni 
vuestras  villas,  ni  vueslras  locuras  ui  alabanzas  vanas  ; 
ni  dijo  poseeréis  vuestras  lujurias,  sino  vuestras  áni- 
mas, l'ues  si  tantas  cosas  pailece  un  alma  por  alcanzar 
por  donde  perezca  y  se  pierda  ,  ¿cuánto  debe  sufrir  por 
no  perecer  y  perderse?  Y  porque  bablemos  de  lo  que  no 
es  culpable,  si  tanto  sufre  uno  por  la  salud  de  su  carne 
entre  las  manos  del  médico  y  cirujano,  que  le  están  lia- 
riendo  tajadas  y  abrasándole  con  fuegos  y  cauterios, 
¿cuánto  debe  sufrir  entre  la  furia  de  sus  enemigos,  que 
asisten  á  cuerpo  y  alma  amenazando  al  cuerpo?  Y  los 
médicos  tratan  de  la  saluil  del  cuerpo  con  tormentos  y 
penas  del  mismo  cuerpo.  Quiere  decir  el  santo,  que  con 
poco  trabajo ,  bien  sufrido  por  la  vida  eterna ,  la  alcan- 
zamos para  cuerpo  y  alma ,  padeciendo  otros  inucbos 
por  la  incierta  y  breve  salud  del  cuerpo. 

En  conclusión ,  la  diferencia  destas  dos  paciencias 
consiste  en  el  lin  por  el  cual  se  tienen,  porque  ambas 
comunican  en  el  nombre  de  paciencia  (aunque  la  mun- 
dana ,  según  san  Agustín  dice ,  no  le  merece ,  y  menos 
la  diabólica);  solo  difieren  en  el  lin,  por  el  cual  c!  tra- 
bajóse padece.  Pues  ¿qué  locura  es,  babiendo  de  pa- 
decer sin  excusarse  esto,  no  escoger  el  fin,  que  es  Dios, 
y  no  dejar  los  mundanos  y  vanos  linos?  El  profeta  Esaias 
dice  que  los  que  esperan  en  Dios  nmdarán  la  fortaleza  : 
quiere  decir  que  la  que  tenían  para  sufrir  por  lo  tem- 
poral y  vano  tendrán  para  sufrir  por  Dios,  que  es  mu- 
dar paciencia  mundana  por  cristiana ;  y  asi,  se  ve  cuan- 
do un  pecador  se  convierte ,  que  el  ánimo  que  antes  te- 
nia para  vanidades  y  ofensas  de  Dios,  le  cobra  para  las 
obras  de  virtud  ;  y  por  el  contrario ,  el  temor  y  flaqueza 
que  para  la  virtud  tenia,  le  muda  para  las  cosas  del  mun- 
do. San  Andirosio  dice  que  el  elefante,  que  con  ser  ani- 
mal tan  robusto  y  de  tanta  fortaleza,  que  sufre  á  cues- 
tas un  castillo  de  bombres  armados  y  se  tiene  con  un 
ejército  entero,  no  temiendo  la  artillería  ni  otros  ins- 
trumentos depantosos  de  guerra,  al  cabo  teme  un  ratón, 
y  da  cuando  le  ve  mil  bramidos;  así  los  bombres,  que  no 
temen  ni  se  espantan  de  trabajos  increíbles  y  espanta- 
üles,  se  espantan  de  un  ayuno  y  una  confesión  y  un  per- 
donar de  una  injuria.  Pero  cuando  á  Dios  se  convierten, 


mudan  esta  fortaleza  que  tenían  para  el  mal  ó  la  vani- 
dad, y  la  cobran  para  el  bieii.  Y  esto  es  decir  que  la 
pncícnriu  ó  fortaleza  diabólica  ó  mundana  lu  mudan  cu 
cristiana.  ¡Ob  ruánta  razón  tiene  Dios  de  quejarse  de  lu 
innia  condiríimdel  rrístiaiio,  que  por  poco  interés  su- 
fre lan  malos  tralamíenlosromo  caila  bora  ilel  demonio 
recibe ,  y  ilel  nuindo  \  de  «u  carne ,  ron  tanta  ilisimula- 
cíon  ,  que  no  acaba  el  inuililo  de  deíengañnr^c ,  y  de  la 
mano  ilcl  Si^fior  poderoso,  en  la  cual  está  toda  nuestra 
vida  y  feliciilad,  apenas  pucile  sufrir  un  peíjueño  traba- 
jo! Acaece  á  una  mujer  sujeta  á  sus  pasiones  sensuales, 
y  por  ellas  á  algún  bombre  como  ella  perdido,  que  por- 
que él  la  vio  á  una  venluna  ó  por  otra  liviana  ocasión  pa- 
dece muclios  golpes,  coces  y  pufiailas,  basta  salir  seña- 
l,.d,i  en  el  rostro,  con  tanta  ili-.íinulacion  y  sufrimien- 
to, que,  aun  preguntada  de  su  madre,  no  declara  ni 
descubre  lo  que  lia  pasado,  linuíendo  alguna  caída  6 
enfermedad  ;  y  sí  acaso  su  tnarido,  con  ser  el  dueño  y 
señor  de  su  cuerpo ,  á  quien  ella  tiene  natural  y  conju- 
gal sujeción  ,  aun  babiendo  justa  razón  le  da  un  papi- 
rote ó  le  dice  alguna  palabrita  desabrida  ,  falla  el  sufri- 
ndento,  levántase  de  la  mesa,  alborota  la  casa  y  vecin- 
dad ,  que  no  estará  una  bora  con  aquel  bombre  ;  que  se 
llame  al  provisor,  que  se  trate  de  divorcio,  sin  liaber 
remedio  de  apaciguarla.  Desta  suerte  nos  babemoscon 
Dios ,  Señor  de  la  vida  y  do  la  nuicrie ,  á  quimí  tenemos 
natural  sujeción;  que,  sufriendo,  como  sufrimos,  el 
continuo  mal  tratamiento  del  demonio,  mundo  y  carne, 
con  quien  andamos  amancebados ,  que ,  si  bien  se  mira, 
no  liay  bora  que  no  recibamos  mil  trabajos  y  turbaciones 
por  su  ocasión ,  teniendo  puestos  los  ojos  en  un  liviano 
interese ,  que  el  demonio  procura  que  sea  corto ,  por  el 
cual  nos  pi>;a  la  boca  y  cada  credo  nos  pone  á  peligro 
de  lionra  y  vida ;  no  bay  cosa  buena  en  nosotros  ni  que- 
rida en  que  no  nos  lastime,  ya  en  la  salud,  ya  en  la  bon- 
ra  ,  ya  cu  la  bacíenda  ,  ya  en  el  desasosiego  de  los  pa- 
dres naturales,  ya  en  el  recebir  de  los  sacramentos,  sin 
sueño,  sin  reposo  ni  quietud;  y  de  todo  no  bacemos 
caso  ,  todo  nos  parece  poco  á  trueque  de  no  perder  su 
miserable  amistad  y  los  vanos  y  sucios  intereses  que  de- 
llase  nossisuen;  y  si  acaso  Dios,  que  es  Señor  de  nues- 
tro cuerpo,  alma  y  viJa,  con  justas  causas  y  por  nuestro 
bien  y  interese  nos  envía  una  Iribulacíon  ,  por  pequeña 
quesea,  luego  nos  alborotamos,  luego  son  las  quejas, 
lágrimas  y  el  sacudirnos  de  amistad  tan  pesada  como  la 
suya  nos  parece ;  tenemos  su  ley  por  pesadísima ,  sien- 
do ,  aunque  yugo,  suave ,  manso  y  dulce.  Sufriendo  tan 
continua  y  pesada  vida  (si  vida  puede  llamarse)  como  la 
que  nuestros  enemigos  nos  dan,  de  quien  dice  el  profeta 
Jeremías:  Serviréis  á  los  dioses  ajenos,  los  cuales  no  os 
darán  un  punto  de  descanso  de  dia  ni  de  noche ;  lo  cual 
al  cabo  conliesan  en  el  infierno  los  malos  cuando  dicen : 
Aniluvimos  caminos  dificultosos,  llenos  de  cuestas  y 
barrancos ,  porque  el  demonio,  y  por  el  consiguiente  el 
mundo,  son  regatones  con  el  triste  y  miserable  hom- 
bre ;  que  si  pudiesen ,  con  menos  deleito  y  con  mas  tor- 
mento le  tratarían,  si  con  eso  pudiesen  hacer  que  peca- 
se; pero  el  hombre  miserable  cobra  ánimo  y  fuerzas 
para  sufrir  su  mal  tratamiento,  y  piérdelas  para  sufrir 
los  pequeños  trabajos  que  para  su  bien  le  envía  Dios ; 
el  cual  por  su  misericordia  sea  servido  de  trocarnos  esta 
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íirlaleza  y  darnos  su  favor  y  gracia  ,  para  que  los  Ira- 
bajiis  que  para  Mueslra  salud  nos  eiivia  suframos  con 
paciencia  crisliana  por  su  nombre,  y  para  los  que  con 
engaño  de  nuestros  enemigos  padecemos  nos  abra  los 
ojos  para  sentir  cuan  grandes  y  perjudiciales  son  á  nues- 
tra salud  ,  que  será  trocar  la  paciencia  y  fürlaleüa  mun- 
dana por  la  cristiana. 

DISCURSO  III. 
De  las  excelencias  y  prcrogativas  de  la  paciencia. 

Muclios  dias  he  dilatado  la  prosecución  deste  librillo, 
por  verme  como  azoluado  y  embarazado  pensando  por 
dónde  comenzarla  las  excelencias  dcsla  virtud,  que  á 
esle  capitulo  caben  (tantas  son  y  tan  admirables);  basta 
que  por  cumplir  con  este  orden,  y  excusar  do  pesadum- 
bre á  los  lectores,  me  pareció  poner  en  él  algunas  su- 
mariamente, remitiéndolos  íi  las  que,  leyendo  con  aten- 
ción, podrán  ir  por  si  sacando  del  discurso  de  todo  el  li- 
bro; y  para  cumplir  con  el  título  deste  discurso,  bien 
se  satisficiera  con  una  excelencia  que  san  Agustín  pone, 
comenzando  della  y  contentándose  con  ella,  y  es,  que 
basta  tener  Dios  esta  virtud ;  lo  cual,  como  él  mesmo  bre- 
vemente declara ,  se  ha  entender  al  sentido  que  en  Dios 
ponemos  ira ,  enojo,  cólera,  arrepentimiento;  cuyos 
efotos  se  entienden  tener,  sin  tener  nuestras  pasiones, 
cuyos  son  estos  nombres ;  como  declara  Crisóslomo, 
que  por  nuestro  provecho  habla  como  nosotros  habla- 
mos ;  que  nos  acomodamos  con  el  bárbaro  á  hablar  co- 
mo bárbaros ,  y  con  el  niño  como  niños ,  y  fingimos  por 
su  provecho  que  nos  mordemos  las  manos  para  mostrar 
ira,  aunque  no  la  tengamos,  sino  porque  ellos  la  me- 
recen; así,  sin  tener  Dios  pasión  ni  jiadecer  trabajo, 
espera  los  pecadores  que  hagan  penitencia  ,  como  ade- 
lante se  dirá.  De  manera  que,  asi  como  el  Redentor  nos 
persuade  al  amor  de  los  enemigos  con  esta  razón ,  Por- 
que nos  parezcamos  á  nuestro  Padre  celestial,  que  en- 
vía su  sol  y  sus  temporales  para  el  bien  y  sustento  de 
sus  enemigos  y  ofensores ;  asi  esta  razón  había  de  bas^ 
tar  á  hacernos  muy  mansos  y  sufridos,  porque  nos  pa- 
rezcamos á  nuestro  Padre  y  Señor  en  la  paciencia,  aun- 
que la  suya  es  tan  inmensa  y  grande ,  que ,  por  mucha 
que  tengamos,  con  infinitas  leguas,  no  podremos  lle- 
gar á  igualar  con  lo  que  él  nos  sufre  ;  pero  desto  ade- 
lante se  tratará  mas  de  propósito. 

1.a  misma  pone  por  primera  excelencia  san  (^ipriano. 
Pero  una  de  las  grandes  que  aquí  podemos  poner  desta 
virtud,  es  que  en  parle  no  hay  dignidad  criada  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra  que  se  iguale  con  el  padecer  por  el 
hombre  y  amor  de  Dios,  á  que  las  ánimas  y  ángeles 
bienaventurados,  si  fueran  capaces  de  envidia,  la  tuvie- 
ran muy  grande  á  los  hombres  que  vivimos  en  carne 
pasible,  sulo  de  que  podemos  en  ella  gtizar  desta  tan 
alta  diguidad  y  excelencia.  El  apóstol  san  Pablo  la  dio  á 
emendaren  que,  habiendo  ,  para  autorizar  su  dotrina, 
puesto  siempre  al  principio  de  sus  cartas  la  dignidad  de 
upóslol,  diciendo,  Paulo,  apóstol  do  Jesucristo,  etc., 
calló  en  viéndose  en  cadenas  el  título  de  apóstol,  y  puso 
el  de  preso  y  encadenado;  como  suelen  hacer  los  hom- 
bres que  crecen  en  dignidades  y  excelencias ,  que  cre- 
cen laiiibicn  en  titulus,  usando  de  los  luayics  y  callan- 


do los  menores.  Y  así,  dice  en  la  carta  que  escribió  ú 
Filemon  :  Paulo,  preso  y  encadenado  de  Jesucristo; 
donde  parece  haber  hallado  algo  en  las  cailenas  muy 
alto  y  muy  excelente  con  el  apostolado;  lo  cual,  por  ser 
lenguaje  que  los  hombros,  amigos  de  cosas  teniporalcs 
y  favores  del  mundo,  enemigos  de  trabajos  y  deshon- 
ras, no  acaban  de  entender,  no  quiero  yo  proseguir  á 
probarlo  con  mis  razones,  sino  con  las  del  bíenavenlu- 
rado  san  Juan  Crisóslomo,  que,  alumbrado  del  espíritu 
de  verdad  subre  aquellas  palabras  que  el  Apóstol  dice  á 
los  de  Efeso  :  Ruégeos  yo,  preso  cu  el  Señor;  dice  las 
que  se  siguen  :  Estar  preso  y  atado  por  Cristo,  cosa  es 
mas  ilustre  que  ser  a|  óstol.  Si  hay  alguno  que  ame  de 
veras  á  Cristo  ,  ese  entenderá  lo  que  digo.  El  que  en  el 
amor  de  Cristo  se  abrasa ,  y  á  manera  de  decir  pierde  el 
seso  de  amor  y  desatina,  ese  entenderá  la  virtud  de  las 
cadenas.  Esle  tal ,  cuando  le  dieren  á  escoger,  tentlrá 
por  mejor  suerte  sufrir  las  cadenas  por  Cristo  que  mo- 
rar en  los  cielos  con  Cristo;  esto  es  quizá  también  mas 
ilustre  cosa  que  estar  sentado  á  su  diestra,  mas  honesto 
que  sentarse  en  una  de  las  doce  sillas.  Esta  virtud, 
cuando  no  tuviera  otro  premio,  este  lo  es  muy  grande, 
padecer  estos  males  por  su  amado.  Y  si  quieres  (dice  el 
santo)  saber  lo  que  de  mí  siento,  es  que  si  alguno  mo 
diese  á  escoger  una  de  dos,  ó  todo  el  cielo  ó  esta  cade- 
na ,  sin  duda  esta  escogería  ;  y  mas  :  si  fuese  necesario 
estar  ó  en  el  cielo  con  los  ángeles ,  ó  en  la  cárcel  preso 
con  san  Pablo ,  sin  duda  esto  desearía  ;  y  aun  si  me  pu- 
siesen en  el  número  de  los  espíritus  celestiales ,  sin  du- 
da escogería  antes  estar  encadenado.  No  se  engañe  na- 
die, que  no  hay  cosa  mas  gloriosa  y  bienaventurada 
que  esta  cadena.  No  lo  es  tanto  sao  Pablo  por  haber  sido 
arrebatado  al  tercero  cíelo  como  por  haberlo  sido  á  las 
cadenas.  No  lo  fué  tanto  por  haber  oido  secretos  inefa- 
bles, cuanto  en  haber  sufrido  con  paciencia  las  prisio- 
nes y  cepos;  y  que  él  lo  ba\a  sentido  así,  mirad  lo  que 
dice  :  Yo  os  amonesto,  hermanos;  no  dice,  yo,  que  fui 
arrebatado  al  tercero  cielo,  ni  yo,  que  oi  palabras  inefa- 
bles, etc.  Pues  ¿qué  dice?  Amonestóos  yo,  encailenado 
en  el  Señor.  ¡Oh  bienaventuradas  cadenas!  Oh  dichosas 
manos,  cuyas  galas  fueron  aquellas  cadenas!  No  estaban 
tan  hermosas  las  manos  de  Pablo  cuando  levantaban  en 
Lislris  sano  al  cojo,  como  cuando  estaban  con  las  sogas 
y  cadenas  atadas.  Si  mucho  te  espanta,  Pablo,  cuando 
sus  manos  mordidas  de  la  víbora  no  reciben  detrimen- 
to ,  no  te  maravilles  que  tuvo  la  víbora  miedo  á  las  ca- 
denas; y  no  solo  ella,  mas  el  mesmo  mar,  tan  inmenso, 
tuvo  este  respeto,  que  entonces  alado  iba.  Y  si  yo  (dice 
este  santo)  me  hallara  en  aquel  tiempo,  me  abrazara  con 
las  cadenas  y  lazos,  y  las  pusiera  en  mi  seno  y  las  besa- 
ra por  momentos;  lazos  con  que  por  mí  Dios  y  Señor 
estuvo  atado.  Y  si  tuviera  libertad  y  licencia  de  los  cui- 
dados de  mi  Iglesia  ,  y  fuerzas  en  este  cuerpo  flaco ,  no 
reparara  ni  dudara  de  ir  á  solo  vei'  aquellas  santas  cade- 
nas, y  el  lugar  donde  estuvo  preso  y  alado  con  ellas.  Y 
luego  mas  abajo  dice  :  También  Pedro  fué  honrailo  con 
la  cadena,  porque  con  estar  atado  y  entregado  á  las 
guardas,  era  con  tanta  paciencia,  que  dormía  profun- 
damente sin  cuidado  ni  turbación ,  hasta  que  el  ángel, 
hiriéndole  en  el  lado,  le  despertó.  Si  aquí  me  dijese  al- 
guno, cuál  quisiera  mas  ser,  Pedro  preso  ó  el  ángel 
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(|iio  le  recordó,  yo  dipn  que  Pedro  mas  qiio  d  i'innel  que 
dt'fpiidió  ,  por  poder  (jozur  do  los  prisiuiifi!.  Ilaslii  a(|lii 
son  p::l.i'iras  de  san  Jiinii  CrisúsUiino,  en  que  se  de<eii- 
hrc  y  da  üicii  ú  entender  la  excelencia  y  di(:nidad  dettn 
virtud. 

La  secunda  eicelencia  es ,  que  es  á  veces  mas  pode- 
rosa que  los  Miilu(;ros;  esio  pude  entenderse  de  dos 
tnuneras  :  la  una,  que  sea  mus  poderosa  pura  ron  Díks, 
II  que  lo  sea  para  con  los  lioinlires.  Kl  priiiierscnlidnes, 
porijuc  los  niilupros  son  dun  de  llios ,  por  el  euul  que- 
damos de  todo  en  todo  obli(,'atlus  ú  aquel  de  cuya  mano 
le  receliimos  ;  pero  la  paciencia  ,  aun(|ue  vino  también 
de  su  mano,  deja  á  Dios  obligado  con  loque  por  su  nom- 
bre padece  el  que  la  tiene;  mayormente  i|ue  (como  en  el 
libro  sií!uientc  diremos)  es  gloria  de  Dios  el  padecer  por 
8U  nondire;  y  aun  dcaqui  es,  que  lo  es  también  del  mis- 
mo que  padece,  por(|ue  ve  en  si  la  gloria  del  amigo,  que 
es,  como  lus  lilósofos  dicen  ,  otro  yo ,  y  de  alii  redunda 
la  gloria  en  el  que  padece.  De  manera  que  en  este  sen- 
tido es  la  paciencia  mas  que  los  milagros  ;  que  es  decir 
()U0  mas  qiierria  yo  de  mano  de  Dios  trabajos  y  pacien- 
cia para  sufrirlos  por  él,  que  gracia  y  poder  de  liaccr 
milagros,  nuni]ue  lo  uno  y  lo  otro  es  y  sea  para  gloria 
suya  ;  y  mas  qncrria  parecer  delante  de  su  divina  .Ma- 
jestad liabii'udo  padecido  por  su  amor  muchos  traba- 
jos, qnc  liabicmlo  en  esta  vida  resplandecido  por  nui- 
clios  milagros. 

Kl  sesnndo  sentido  si'a  ,  que  tiene  la  paciencia  para 
ron  los  liondires  mas  fuerza  ¡i  veces  que  los  mismos  mi- 
lai^ros  :  tan  grande  lo  es  ella  en  sus  ojos.  De  aqni  decía 
san  Pablo  que  las  señales  de  su  apostolado,  esto  es,  de 
su  predicación,  con  que  persuadía  á  los  infieles  al  Evan- 
gelio, eran  imiclia  paciencia  y  milagros,  donde  pone 
en  primer  lugar  la  paciencia,  como  la  que  con  mas  fuer- 
za convertía  á  los  oyentes.  Y  conforma  con  esto  lo  que 
Salomón  dice ,  que  la  dotrina  del  varón  se  conoce  qué 
tal  es  y  cu;in  verdadera ,  por  la  paciencia  del  que  la  en- 
seña, tu  estesenlido  declara  Bedaesle  lugar,  cuyas  pa- 
labras son  :  La  dotrina  eclesiástica  cuan  perfeta  sea, 
1.1  paciencia  del  que  la  enseña  lo  muestra ;  porque  en 
estimármenos  el  morir  que  el  dejar  de  predliarla,  mos- 
traba cuan  saludable  era  la  dotrina  que  á  tanta  costa  y 
riesgo  defendía.  Y  en  el  mcsmo  sentido  lo  entienden 
otros  muchos.  El  mejor  ejemplo  que  para  esto  se  puede 
traer  es  el  del  maestro  de  la  paciencia,  Jesucristo,  nues- 
tro redentor,  de  quien  san  Agustín  dice  qne  por  esta 
razón,  requerido  estando  en  la  cruz  que  bajase  della, 
l>rometiéndole  si  lo  hiciese  que  creerían  en  él,  que  era 
lo  que  desde  su  nacimieiilo  pretendió  con  su  dotrina  y 
ejemplo ,  milagros  y  pasiones ,  y  con  la  misma  cruz, 
i;unca  quiso;  porque  en  aquel  paso  (dice  este  santo) 
hacia  mas  hacicmla  para  alcanzar  este  fin  padeciendo 
que  bajando  aun  milagiosamente.  Y  dice  san  Agustín 
estas  pjdabras  :  Porque  ulli  enseñaba  la  paciencia  ,  por 
eso  dilataba  la  omnipotencia.  Y  fué  este  medio  de  tanta 
fuerza,  que  por  él,  ú  principalmente  por  él,  se  convirtió 
el  buen  Ladrón ,  con  ser  tan  gran  pecador,  por  ver  al 
Redentor  padecer  con  tanta  paciencia  siendo  tan  ino- 
cente; el  cual  ejemplo  es  ailmirable  para  que  todo  el 
mundo  mire  con  atención  y  se  convierta,  pues  un  hom- 
bre laii  malo,  como  aquel  había  sido,  se  convirtió  con 
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i'l,  no  habiéndose  converlídoontcs  cnn  Ionios  y  tan  po- 
derosos milagros  como  de  Cristo  liabia  visto  y  oido. 
Ju<-liiio  m.irlir,  preguntando  en  su  martirio  cuál  liabia 
sido  el  mayor  milagro  que  Cristo  hizo ,  respondió  :  La 
paciencia  con  que  sufrió  lo  que  yo  sufro.  De  aquí  es  lo 
que  Tcrlidiano  dice,  hablando  cun  los  fariseos  de  la  pa- 
eieiicia  ilel  Itedenlor :  En  esto,  ó  prini-ipalmente  en 
ello,  dcbiérades,  (di  fariseos,  de  conocer  id  Señor,  por- 
ipie  tul  y  tanta  paciencia  como  aquella  niiignn  hombro 
puro  la  pudiera  tener.  Asi  que  era ,  segim  este  doctor, 
argumento  la  paciencia  de  su  divinidail ,  como  lo  fué  al 
demonio  la  que  le  vio  tener  la  noche  de  la  pasión,  juz- 
gándole por  ella  porinasquc  hombre,  cuando  procuró 
con  la  mujer  de  Pílalo  estorbar  la  prosecución  de  la  re- 
dciicíon ,  y  atajar  las  pasiones  que  ¿I  liabia  puesto  en 
los  corazones  de  los  que  la  cansaban  ;  lo  cual  él  no  suclu 
hacer  en  semejantes  msos,  sino  antes  atizalla.  Y  está 
claro  que  lo  que  la  dotrina  ,  inocencia  y  santidad  ni  los 
milagros  no  bubiun  poilido  persuadirle,  sola  la  increí- 
ble paciencia  en  tantos  y  tan  grandes  males  bastó  para 
persuadirle  que  era  verdadero  Dios  ;  en  lo  cual  se  ve  la 
razón  que  Tertuliano  tiene  contra  los  fariseos  ,  pues  so 
convence  ser  mas  ciegos  y  duros  que  el  mismo  demo- 
nio. Y  aun  san  Juan  Crisóslomo  dice  á  este  propósito 
que  cuando  lanzó  el  Señor  el  demonio,  y  quiso  persua- 
dir al  principio  que  por  virtud  divina,  y  no  por  pacto  del 
demonio,  habiendo  dado  tantas  razones  para  esto,  dice 
que  la  mas  fuerte  de  todas  fué  la  paciencia  con  qne  su- 
fría tan  graves  injurias  y  enseñaba  lu  venluil  de  aquel 
milagro. 

La  tercera  excelencia  dcsla  virtud  celestial  es  un  efe- 
to  maravilloso  que,  entre  otros,  tiene,  que  es  tan  grande 
alquimista ,  qne  con  divina  y  secreta  virtud  ,  no  solo  es 
fuego  que  pnrilica  el  oro  de  las  buenas  obras ,  pero  mu- 
da la  injuria  en  beneficio  y  gloria  ,  la  infamia  en  honra, 
los  trabajos  y  penas  en  consolación  y  contento,  liuen 
ejemplo  es  laque  tuvieron  los  mancebos  de  Habilonia, 
que,  como  san  Crisóstomo  dice  ,  en  comenzando  á  pa- 
decer desbarató  Dios  el  fuego ,  (pie ,  no  pudieiido  sufrir 
la  fuerza  de  su  paciencia ,  salió  con  gran  violencia  del 
horno  y  abrasó  á  los  caldeos  que  le  atizaban  ;  de  mane- 
ra que,  por  virtud  de  la  paciencia  de  los  siervos  de  Dios, 
el  horno  se  hizo  templo  en  que  le  alabasen  todas  las 
criaturas,  y  en  su  nombre  aquellos  santos  mozos;  los 
cuales,  convidándolas,  comenzaron  á  entonar  aquel 
cántico  glorioso :  Bendecid  todas  sus  obras  al  Señor, 
alabadle  y  ensalzadle  para  siempre.  El  fuego  se  convir- 
tió en  suave  rocío;  (leí  tirano  hizo  un  predicador  del 
poder  y  bomlad  de  Dios,  que  por  sus  edilos  mandó  que 
lodo  el  mundo  confesase  ,  que  ninguno  puede  librar  do 
trábalos  y  peligros ,  sino  el  Dios  de  Sidrac  ,  .Misac  y  Ab- 
den;igo,  y  que  ninguno  dijese  palabra  contra  él.  Grande 
alquimista  es  la  paciencia,  pues  hace  tan  maravillosas 
transmutaciones;  lo  cual  dejó  dicho  el  íledentor  ú  sus 
apóstoles  :  El  mundo  se  alegrará  ,  vosotros  os  melanco- 
lizaréis; pero  vuestra  tristeza  se  volver.i  en  gozo.  No 
dice  que  se  acabará  la  tristeza,  y  que  tras  della  vendrá 
el  gozo ,  ni  que  dará  orden  con  que  se  acaben  los  traba- 
jos solamente ,  sino  que  se  convertirá  en  gozo ,  que  es 
una  de  las  mas  maravillosas  alquimias  que  se  pueden 
pensar.  El  salmo  dice  uue  convierte  la  pie(|ra  seipiísi- 
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nía  (que  lal  es  la  que  alli  ilice)  en  estanques  de  agua; 
que  no  solo  la  sacó  della,  sino  que  en  ella  convirtió  su 
sequeilaii ;  porque  dos  veces  acaeció  el  milagro ,  una  eu 
Raliilin  y  otra  en  Cades.  Y  pues  tan  natural  cosa  es 
aninr  los  lnunbrcs  sus  contentos,  y  desechar  penas  y 
iraliajos  y  rnelancnlías  ,  ¿cómo  no  hacen  un  gran  cau- 
dal de  paciencia  para  vivir  siempre  contentos  y  con  des- 
canso, pues  en  este  convierto  ella  aun  los  trabajos  mis- 
mos? Y  pues  son  también  tan  amigos  de  su  interese, 
¿cómo  no  procuran  esta  virtud,  que  las  injurias  y  daños 
de  los  adversarios  convierte  en  inestimables  beneficios? 
Di'stos  cuenta  algunos  san  Juan  Crisóstomo  sobre  san 
Mateo,  después  de  haber  dicho,  que  está  en  nuestra 
manii  hacer  de  injurias  y  agravios  pena  y  dolor  para  el 
que  los  hace,  y  para  nosotros  provecho  y  gloria  si  sabe- 
mos tener  paciencia ,  y  al  revés  si  no  la  tenemos ;  con- 
cluye diciendo  asi  :  No  digas ,  deshonróme ,  ha  usado 
contra  mi  de  caluuias,  hízomc  otros  muchos  males  y 
daños ,  porque  cuanto  mas  dijeres  tanto  mas  le  publi- 
cas por  bienhechor,  pues  te  dio  ocasión  de  lavar  tus 
pecados.  Luego,  cuanto  mayores  injurias  y  daños  te 
iiizo,  tanto  de  mayor  remisión  de  pecados  fué  autor; 
porque ,  si  queremos,  en  nuestra  mano  está  que  nadie 
nos  pueda  injuriar,  antes  nos  será  de  gran  provecho  los 
enemigos.  \'  ¿que  digo  hombres?  Qué  cosa  peor  que  el 
diablo?  Y  deste  tenemos  gran  ocasión  de  provecho  y  de 
caridad,  como  Job  lo  muestra,  á  quien  el  diablo  fué 
ocasión  de  tantas  coronas.  ¿Porqué  te  espanta  el  hom- 
bre, tu  enemigo?  Ruégole  que  mires  cuánto  ganas  su- 
friendo con  paciencia  las  insolencias  de  los  que  te  quie- 
ren hacer  mal.  Lo  primero  y  principal,  absolución  de 
pecados;  lo  segundo,  paciencia  y  sufrimiento;  lo  terce- 
ro, mansedumbre  y  clemencia ;  porque  quien  contra  sus 
perseguidores  no  sabe  enojarse,  mucho  mas  será  man- 
so y  fácil  para  los  que  le  aman  ;  lo  cuarto,  un  alma  sin- 
cera y  libre  de  ira  y  furor ,  cusa  que  no  tiene  igual  en  la 
tierra  ;  porque  el  que  vive  libre  de  ira ,  sin  duda  lo  vive 
de  la  tristeza  que  della  suele  nacer,  y  asi  no  gasta  su  vi- 
da en  vanos  trabajos  y  dolores ;  porque  el  que  no  sabe 
tener  enemistades,  tampoco  sabe  qué  cosa  son  melan- 
colías; antes  goza  de  infinitos  bienes  y  perpetua  paz  y 
contentamiento.  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Juan 
Crisóstomo. 

La  cuarta  excelencia  desta  virtud  es  que  el  premio  y 
gloria  que  se  da  por  la  virtud  se  mide  por  la  paciencia 
y  con  el  trabajo  padecido  con  ella,  que  la  virtud  trae  con- 
sigo. Bien  bastará  para  ensalzar  esta  virtud  con  nueva 
excelencia  decir  lo  que  atrás  della  se  dijo,  que  es  madre 
ó  madrina  de  las  virtudes ;  pero  pasa  adelante  san  Juan 
Crisóstomo  en  una  carta  que  escribe  á  Olimpia ,  donde 
dice  que  se  atreve  á  decir  una  cosa ,  que,  aunque  exce- 
da á  la  opinión  de  muchos,  no  excede  á  la  verdad;  y 
osla  es ,  que  aunque  uno  liaga  una  obra  magnifica  y  ex- 
celente ,  si  la  hace  sin  trabajo  ni  peligro ,  no  llevará  por 
ella  mucho  galardón;  porque  este  se  pesa  conforme  á  la 
dificultad  y  trabajo  con  que  la  obra  se  iúzo,  pues  que 
estáescrito  que  cada  uno  llevará  y  recibirá  el  galardón, 
según  la  medida  de  su  trabajo.  Trae  este  santo  dos  ejem- 
plos ,  que  declaran  esta  dotrina :  el  uno  es  de  san  Pablo, 
que  se  gloria  no  de  haber  hecho  milagros  ni  cosas  gran- 
des y  convertido  muchas  gentes,  sino  del  trabajo  y  con- 


Iradicion  con  que  las  hizo  y  que  en  ellas  padeció.  Son 
ministros  (dice)  de  Cristo  (Iwblo  como  menos  sabio), 
lilas  lo  soy  yo.  Y  para  probar  esto,  no  dice  que  predic6 
muchos  sermones  niá  muchos  pueblos,  ni  que  convirtió, 
ni  que  bautizó  ni  que  gobernó;  s(do  comienza  á  contar 
los  males  que  sufrió,  diciendo  :  En  muchos  trabajos,  en 
plagas  sobre  manera ,  mucho  padecí  de  cárceles  y  maz- 
morras; cada  dia  peligros  de  muerte ,  cinco  veces  fui 
azotado  de  los  judíos  con  el  mayor  rigor  de  la  ley ,  tres 
veces  fui  azotado  con  varas,  otras  tres  padecí  naufragio 
en  la  mar,  un  dia  natural  estuve  en  el  golfo  del  mar;  en 
los  caminos  padecí  muchos  peligros  de  ríos  y  de  ladrones; 
peligros  de  judíos  y  de  gentiles,  peligros  en  la  ciudad, 
peligros  en  la  soledad,  peligros  en  la  mar,  peligros  de 
falsos  cristianos,  padeciendo  siempre  hambre,  sed,  frió 
y  desnudez;  y  sobre  todo  esto,  que  cae  por  de  fuera, 
padecía  el  cuidado  y  congoja  que  continuamente  traía 
en  el  alma  por  el  bien  de  todas  las  iglesias.  No  dice  el 
gobierno  ni  la  correcion,  sino  el  cuidado,  congoja  y  so- 
licitud, y  mas  lo  que  se  sigue;  que  todo  es  contar,  no 
obras  admirables,  como  eran  las  que  san  Pablo  hacia, 
sino  penas  trabajosas  y  aíliciones  interiores  y  exterio- 
res ,  y  destas  se  gloria ;  y  acaba  con  que ,  si  conviene  ó 
tiene  licencia  ó  necesidad  de  preciarse  ó  gloriarse,  lo 
hará  de  sus  flaquezas  y  enfermedad.  Y  el  otro  ejemplo 
que  trae  es  del  rey  Nabucodonosor ,  que  después  de  ha- 
ber visto  aquel  famoso  milagro  con  que  Dios  libró  & 
aquellos  tres  mozos  de  su  fuego,  se  hizo  predicador 
del  gran  poder  de  Dios,  y  mandó  por  sus  ediles  públi- 
cos y  generales,  que  nadie  pusiese  lengua  en  el  Dios  de 
Sidrac ,  Mísac  y  Abdenago,  so  pena  de  muerte  y  perdi- 
ndento  de  bienes;  porque  solo  él  es  todopoderoso  y  él 
solo  es  Dios,  que  tan  poderosamente  puede  librar  á  los 
suyos.  Dice  ahora  san  Juan  Crisóstomo:  Este  es  ofi- 
cio de  apóstoles;  ¿no  veis  la  doctrina,  las  letras  y  pro- 
visiones repartidas á  todas  partes,  la  alteza  déla  predi- 
cación? Pues  veamos:  ¿hade  tener  Nabucodonosor  igual 
galardón  que  los  apóstoles,  pues  ha  predicado  la  virtud 
de  Dios  como  ellos?  No  por  cierto,  sino  mucho  menor. 
Verdad  es  que  el  mesmo  oficio  hizo  que  ellos  hicieran, 
mas  no  veo  en  este  rey  trabajos  ni  contradíciones,  sino 
poder  y  seguridad  con  que  esta  obra  hizo;  pero  ellos 
con  resistencias,  conlradicíones,  con  empellones ,  su- 
friendo miserias,  trabajos,  azotes ,  hambres  y  persecu- 
ciones, despeñados,  ahogados,  muriendo  mil  muertes 
cada  dia  ,  sintiendo  en  el  alma  el  escándalo  de  los  nue- 
vos y  flacos,  aunque  no  faltaban  en  retorno  consuelos  y 
esfuerzos  del  cielo;  pero  era  necesario  predicarse  por 
este  camino,  porque  cada  uno  según  su  trabajo  ha  do 
ser  premiado.  Y  añade :  ¿  Qué  es  la  causa  que,  rogando 
san  Pablo  á  Dios  lo  quitase  aquel  mal  ángel  que  le  fa- 
tigaba ,  no  quiso  sino  esta?  ¿Cómo  pudiera  tener  ni  al- 
canzar la  gloria  que  ahora  tiene,  si  aquel  oficio  de  la 
predicación  de  las  gentes  le  hiciera  liolgando  y  con  re- 
galo y  contento?  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Juan 
Crisóstomo. 

De  aquí  se  entiende  cuan  descaminados  andan  y  en- 
gañados, no  solólos  que  huyen  los  trabajos  buscando 
vida  regalada,  y  en  buscarla  la  gastan  toda,  que  eso 
ciego  es  quien  no  lo  ve,  y  aun  no  hay  ciego  que  no  le 
vea ,  y  ellos  mismos ,  aunque  ciegos ,  no  pueden  negar- 
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In,  aunque  noquiercn  dejarlo,  sinoniiti  los  que  tratan  lic 
servirá  Dios  y  scrf;ente  virtuosa  y  ('«piritiiul,  (guardan- 
do sus  iijíiiulamii'iitos,  y  procurando  allende  dellos  ha- 
cer alguna  obra  de  virtud ;  cuando  procuran  hacer  este, 
lalvo  cnanto  pncdi'n  su  descanso  y  repnlo,  y  huyendo 
cuanto  es  posihic  del  traÍKijo ;  y  asi ,  liaron  limosna  de 
lo  (|ue  no  les  da  pena  ni  les  lia  de  hacer  falta ,  lo  podri- 
do y  lo  que  no  es  de  provecho ,  para  que  no  les  duela  el 
darlo;  oyen  misa  tarde,  yon  iglesia  vecina,  fresca  y  re- 
gada ,  y  la  mas  breve  misa  que  se  pueile  hallar ;  el  ayu- 
no sin  hambre  ni  pena,  previniendo  el  estúma;;o  del  dia 
antes,  comiendo  de  suei  le  que  menos  se  sienta  ;  true- 
can las  obras  penales  que  ó  por  precepto  ó  consejo  son 
encomendadas,  como  oración,  ayimo  y  disciplina,  en 
cosas  que  menos  lo  sean.  Porque,  sies  veniadloquesan 
Juan  Crisóstomo  dice ,  todo  esto  no  es  sino  buscar  aqui 
por  dónde  loque  de  suyo  vale  muriio,  valfja  menos  de- 
lante de  Dios ,  pues  se  ha  de  medir  su  valor  cou  lo  que 
en  ello  se  padece  ,  y  ellos  padecen  poco  y  lo  procuran. 
San  Ambrosio  dice  sobre  un  salmo  :  No  es  grande  co- 
sa si  entonces  no  te  desvies  ni  tuerzas  de  la  ley  de  Dios, 
cuando  ninguno  le  aflige,  ninguno  te  persigue;  porque 
¿qnirn  hay  que  sin  ofensa  sea  ingrato,  cuando  las  cosas 
succilen  prósperamente?  Quién  hay  que  cuando  anda 
sobrado  en  riquezas,  cuando  goza  de  robusta  salud ,  se 
olvide  de  dar  gracias  &  quien  le  lia  licclio  estos  beneli- 
cios?  Hasta  ac|ui  san  Ambrosio.  San  Agustín,  sol  re 
aquellas  palabras  del  Apóstol,  Humamtm  dico,  etc., 
trata  cómo  la  pcrfecciou  de  la  virtud  es  el  no  lemer,  si- 
no sufrir  por  ella. 

Lo  segundo  se  sigue  de  lo  dicho  que  si  eres  casto, 
hermano  mió ,  mires  si  lo  hace  que  eres  enfermo  ó  vie- 
jo ,  y  que  por  eso  tienes  poca  tentación  y  pelea ;  y  si  no 
sientes  el  ayuno,  no  lo  haga  tu  complexión ;  si  no  tienes 
con  tu  hermano  enojo  ni  enemistad,  no  lo  haga  la  falta 
de  ocasiones,  y  de  aqui  sea  menos  el  nierecimienlo. 
Porque  si  esa  facilidad  le  nace  de  buena  y  antigua  cos- 
tumbre, como  al  religioso  que  peleando  y  sufriendo 
venció  la  mala  ,  todo  su  valor  se  tiene  la  obra,  en  vir- 
tud de  la  dilicultad  pasada  y  la  paciencia  ron  que  se 
padeció,  y  padecienilo  se  venció;  y  asi  se  lia  de  enten- 
der san  Juan  Crisóstomo.  Pero  cuando  no  viene  sino  de 
tu  flojedad  y  repah)  (como  está  dicho),  por  el  cual  hu- 
yes el  trabajo  de  la  virtud,  conviene,  no  solo  no  sacu- 
dirle del  trabajo  do  las  buenas  obras,  mas  buscar  las  di- 
ficultosas y  ásperas  y  pcilirlas  a  Dios  con  su  favor ,  para 
vencer  su  dificultad  ,  y  llorar  y  gemir  cuando  Dios  no  las 
cnvia ;  porque  aunque  Dios  es  tan  bueno,  que  no  aflige 
al  hombre  masde  couforme  á  sus  fuerzas  (como adelante 
se  dirá);  pero,  pues  estas  mcsmas  reparte  Dios  como  es  su 
voluntad,  eso  incsmo  has  de  llorar  y  gemir,  que  seas  lan 
para  poco  y  tan  indigno,  que  le  dé  Dios  tan  cortamente 
las  fuerzas  y  en  qué  emplearlas ;  pues  esto  no  nace  de 
ser  Dios  envidioso  ni  avariento  de  lo  que  tan  rico  es,  si- 
no de  tu  tibieza  y  flojedad,  con  que  sabe  que  usarás  mal 
de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  y  le  perderás.  Y  por  el  consi- 
guiente se  sigue  cuan  consolado  debe  vivir  y  cuántas 
gracias  debe  dar  á  su  Dins  el  que  de  fuertes  euemi- 
gos  se  ve  combalido  interiores  y  citeriores,  pues  con  el 
favor  de  Dios ,  el  cual  debe  por  momentos  pedir  y  espe- 
rar con  hacimiento  de  gracias,  tiene  dentro  en  su  casa 


y  en  su  alma  una  lan  rica  minn  de  gloria  y  galardón,  do 
donde  en  tan  breve  tiempo  coiiiu  el  desta  vida  pueda 
hacer  muy  gran  caudal  de  bienaventuranza ,  agradando 
á  su  Dios  y  imitando  &  Jesucristo  sn  cabeza.  En  conlir- 
macion  de  lo  dicho,  dice  el  bienaventurado  san  Grego» 
rio,  en  los  .Varales ,  que  los  prescitos  muchas  voces  de- 
sean lo  bueno ,  pero  vuélvonsc  &  los  males  de  su  cos- 
tumbre; quieren  ser  buinildes,  poro  sin  que  los  des- 
prorien ;  pobres ,  pero  sin  que  les  falle  nada ;  castos  sin 
macerarla  carne;  parionlossin  injurias;  asi  que  cuan- 
do quioreii  alcanzar  las  virtudes  huyen  sus  trabajos.  Y 
estos,  ¿qué  otra  cosa  desean  sino  el  triunfo  de  la  guerra 
en  las  ciudades,  no  habiendo  experimentado  su  trabajo 
en  las  campañas?  Y  san  Jerónimn  en  lasepisi<das  :  Oja- 
lá (dice)  todo  el  iiiunilii  me  huelle ,  solo  porijuc  merezca 
ser  loado  de  Cristo  ,  y  juntamente  el  premio  que  él  pro- 
mete. Y  escribiendo  á  l^u^toq■aio  dice  :  ¿Cuál  de  los 
sautiis  fué  coronado  sin  batalla?  Solo  Salomón  pasó  en 
deleites  su  vida ,  y  quizá  [lor  eso  cayó. 

Discunso  IV. 

De  otras  cicelencias  desli  virtud. 

Son  tantas  las  excelencias  con  que  esta  virtud  convi- 
da y  enamora  los  corazones  de  los  hombres,  que ,  aun- 
que mas  queremos  abreviarlas  y  encogerlas,  nos  fuer- 
zan á  repartirlas  en  mas  de  un  discurso,  contra  el  in- 
tento que  llevaba  de  no  hacerlos  ni  largos  ni  dos  que  do 
una  mesma  cosa  tratasen  ;  pero  aquí  la  grainloza  desla 
virtud  y  la  fecundidad  de  su  nialoria  me  hacen  trocar 
intento  y  mudar  las  trazas  desle  libro. 

L'na  de  las  mayores  deslas  excelencias  desta  soberana 
y  celestial  virtud  es ,  que  sola  ella  es  el  toque  del  hom- 
bre virtuoso  y  siervo  de  Dius,  y  del  que  se  puede  llamar 
devoto  y  buen  cristiano;  de  suerte  que,  aunque  un  hom- 
bre de  sí  ú  de  otro  tenga  las  prendas  que  quisiere  ,  no 
se  puede  prometer  ni  asegurar  que  es  virtuoso,  hasta 
que  la  experiencia  le  enseñe  que  es  sufrido.  El  Sabio 
dice  que  ninguno  sabe  si  es  digno  del  amor  y  gracia  de 
Dios ,  que  es  decirnos  lo  que  la  santa  fe  católica  nos  en- 
seña y  manda  creer,  que  ninguna  certeza  podemos  te- 
ner mas  que  humana ,  si  estamos  en  gracia  de  Dios ;  lo 
cual  ordenó  nuestro  Dio?  por  traernos  recatados,  y  coi) 
cuidado  de  obrar  nuestra  salud  con  temor  y  temblor, 
como  el  Apóstol  dice;  pero  para  luieslro  consuelo  y  para 
que  con  alegría  le  sirvamos,  quiso  dejarnos  algunas  se- 
ñales ó  conjeturas,  con  que  sepamos,  ya  ipie  no  con 
certeza,  á  lo  menos  con  algunas  visliiiiibres  ó  conjetu- 
ras si  estamos  en  su  gracia;  y  aunque  (uidii-rainos de- 
cir aquí  todas  las  que  son ;  pero,  por  no  será  propósito, 
solo  digo,  que  la  mayor  ó  una  de  las  mayores  y  muj 
ciertas  es  la  paciencia  en  las  adversidades  y  trabajos; 
poique,  auiKjue  un  hombre  sea  ayunador,  rezador,  li- 
mosnero, recogido,  compuesto  y  mortilicado,  todas  es- 
tas cosas  juntas  no  hacen  tanta  fe  de  la  virtud  del  olma 
como  la  paciencia  en  un  trabajo.  Dccia  Moisés  al  pue- 
blo :  Hale  Dius  traído  por  el  desierto  cuarenta  añ  s 
para  afligirte,  y  mediante  laaflicíon  ,  tentarte  y  prob;;r- 
te ,  para  descubrir  todo  lo  que  hoy  en  el  secreto  de  tu  co- 
razón ,  si  guardabas  ley  ó  no.  Así  se  prueba  la  espada, 
cuando  la  doblan  juntando  la  puula  con  la  guarniíion,  si 
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luego  turna á  la  primera tlcrechiirn;  sino,  nóvale  nada; 
«si  se  prueba  el  oro  en  el  fuego,  y  el  niesmo  fuego  con  el 
viento,  que  el  pequeño  con  un  soplo  se  ;ip;iga,  y  el  gran- 
de cnii  inuclio  vieiilo  se  sustenta  y  se  esfuer/.;!  mas;  asi 
se  prneli:in  en  el  iiorno  los  vasos  de  barro ,  que  el  malo 
se  quiebra  y  el  bueno  se  esfuerza;  y  á  esto  compara  el 
Sabio  la  tribulación,  diciendo  :  Los  vasos  del  ollero  el 
fuego  los  prueba ;  pero  á  los  bnmbres  justos ,  cuáles  los 
son  ,  sola  la  tentación  déla  tribulación.  V  de  aquí  es  lo 
que  san  Pablo  dice  :  Yo  nic  glorio  y  me  recreo  con  las 
tribulaciones,  porque  la  tribulación  es  cau'a  de  pacien- 
cia ,  y  esta  es  prueba  del  buen  cristiano,  y  la  prueba  ó 
probai'ion  es  causa  de  la  esperanza,  y  tal  esperan/a  que 
no  (leja  burlados  ni  avergonzados.  121  ayuno,  pobreza 
de  vestidos,  la  mortificación,  la  oración,  la  limosna,  la 
disciplina,  buenas  obras  son  y  señales  de  bondire  vir- 
tuoso y  buen  cristiano;  pero  no  son  tan  ciertas  como 
cuando  llega  el  sufrimiento  en  las  injurias  y  trabajos, 
(¡ue  no  puede  falsarse  tan  fácilmente  como  esotras  obras, 
y  mucbas  veces  se  baila  quien  fácilmente  y  con  libera- 
lidail  las  obra;  y  estos,  llegados  al  parecer,  descubren 
el  pelo  que  estaba  escondido  en  el  corazón.  Sentencia 
es  de  san  Juan  Crisóstomo  en  el  libro  de  Sacerdocio, 
cuyas  palabras  son  :  Comer,  beber,  cama  blanda;  mu- 
cbas vemos  dejar  estas  cosas  sin  dilicultail  ni  trabajo; 
pero  el  daño,  la  fuerza,  la  mala  palabra,  la  injuria  no 
lodos  la  pueden  sufrir,  sino  cuál  ó  cuál.  Y  es  cosa  de  no- 
tar que  los  que  son  en  otras  virtudes  poderosos,  en  esta 
sean  tan  flacos  ,  que  con  cualquiera  adversidad  se  tor- 
nen liravos  mas  fácilmente,  y  con  menos  ocasión  que  las 
bestias  y  lleras.  Hasta  aqui  son  palabras  de  san  Crisós- 
tomo. Semejante  sentencia  pone  san  Gregorio,  dicien- 
do :  Qué  tal  sea  el  corazón  escondido,  la  injuria  pre- 
sente lo  descubre. 

Cosa  maravillosa  es  ver  en  una  ventana  un  papagayo 
las  cosas  que  dice  ,  lo  que  liabla  ,  lo  que  rie ,  lo  que  llo- 
ra, lo  que  cania,  con  cuánto  primor,  con  cuan  buena 
pronunciación,  con  cuánta  ventaja  de  muclios  bombres; 
no  les  falla  sino  responder  á  propósito  :  tales  son  sus 
palabras  y  razones,  tan  bien  pronunciadas  y  con  tales 
afectos;  pero  si  en  medio  dellas  le  picáis  o  pisáis  el  pié, 
súbitamente  deja  lo  que  babla ,  y  saca  la  voz  natural  con 
gritos  y  graznidos  desentonados  ,  que  es  argumento 
(juc  todo  lo  domas  era  estudindo  y  aprendido  ,  y  esto  lo 
natural.  Así  acaece  bablar  algún  bombrc  santas  pala- 
bras y  espirituales  razones,  mostrar  profunda  bumildad 
y  mortificación,  pobreza  de  espíritu  y  ardentísima  ca- 
ridad, y  cu  tocándole,  por  poco  que  sea  ,  en  la  bonra  ó 
bacicnda,  ó  contento  ó  persona  ,  dejar  aquellas  mues- 
tras de  espíritu,  y  convertirse  súbitamente  á  palabras 
coléricas ,  furiosas  y  im¡acientes ;  argumento  que  lo  de- 
más era  postizo  ,  fingido  y  estudiado ,  y  esto  lo  natural 
\  ordinario  y  asentado  en  su  corazón  ;  de  manera ,  que 
aquel  pequeño  trabajo  fué  la  prueba  y  el  toque  de  quién 
era  v  de  los  quilates  de  su  virtud  y  espíritu;  lo  cual  no 
liabia  sidocon  certeza  entcndiilo  por  las  demás  virtudes 
>  buenas  obras ,  por  mucbas  y  buenas  que  bubiesen  sido. 
Lslo  entendía  bien  Si  la  riás ,  cuando  oyendo  alabar  á  Job 
por  boca  del  mesnio  Dios,  de  sencillo,  recto  y  temeroso 
de  su  ílios  y  apartado  de  lodo  mal ,  respondió  el  demo- 
nio: \i  grado  ni  gracias  que  tenga  todo  eso,  pues  vive 
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sin  adversidad  ni  trabajo ;  si  no,  tocadle  un  poco,  y  ve- 
réis como  con  una  blasfemia  descubre  lo  que  iiay  en  el 
corazón  ,  y  se  os  atreverá  á  las  barbas;  asi  que,  este  tuvo 
el  demonio  por  el  principal  toque  del  corazón.  Lo  mes- 
mo  se  Colige  de  Tobías,  á  quien  dice  el  ángel  :  Y  pori|ue 
eras  acepto  y  amigo  de  Dios,  fué  necesario  que  el  tra- 
bajo de  tu  ceguera  te  probase  ,  esto  es ,  para  que  fueses 
conocido  y  te  conocieses.  Podíasele  decir  á  Rafael : 
Veamos,  ángel  de  Dios,  ¿no  basta  para  prueba  de  la  san- 
tidad deste  siervo  de  Dios  ser  tan  limosnero  con  vivos 
y  muertos;  tan  recatado  y  temeroso;  que  el  cabrito  quo 
oía  en  su  casa  balar,  tenda  no  fuese  hurlado;  tan  me- 
ilido  en  sus  palabras,  tan  recto  en  sus  obras,  tan  pia- 
doso con  los  defuntos,  á  quien  con  lauto  peligro  de  su 
persona  y  casa  enterraba  en  la  cautividad ;  tan  buen  pa- 
dre para  cousu  liijo,  á  quien  tan  ordinariamente  predi- 
caba y  aconsejaba  la  virtud  y  religión  con  su  Dios  y  ca- 
ridad con  los  pobres?  Pero  con  todo,  le  ciega  (dirá  el 
ángel ) ,  para  dar  á  entender  que  todo  no  era  bastante, 
basta  que  tuvo  paciencia  en  tan  gran  tentación  y  adver- 
sidad como  fué  quitarle  Dios  la  vista  de  los  ojos  en  mi- 
tad de  tan  piadosas  obras  como  bacia. 

Y  si  me  dijeres  que  bay  hombres,  y  no  pocos,  que  con 
igualdad  de  ánimo  padecen  cualquier  injuria  y  trabajo, 
oso  es  lo  que  decimos ,  que  en  eso  quedan  diferenciados 
de  los  hipócritas ,  porque  es  el  toque  con  que  se  exami- 
nan y  prueban  ser  siervos  de  Dios  y  virtuosos  con  sus  qui- 
lates. San  Gregorio  dice  :  Nadie  puede  conocer  cuánto 
ha  aprovechado  sino  entre  las  adversidades  y  trabajos; 
porque,  aunque  lasgracias  y  dones  se  reciban  en  la  quie- 
tud y  paz  del  alma ;  pero  cuánto  aprovecha  con  ella ,  en 
sola  la  tribulación  se  conoce.  Desta  dotrina ,  aunque  po- 
dríamos poner  muchos  ejemplos,  el  mas  claro  y  mas  á 
propiisito  es  el  de  Abraham,  á  quien  Dios  tenia  por  gran 
anñgo ,  y  le  hizo  muchos  y  muy  grandes  favores  y  mer- 
cedes ;  y  para  darle  á  conocer  al  mundo ,  le  mandó  ma- 
tar su  hijo  con  las  circunstancias  que  bastaban  á  der- 
ribar un  roble,  cuanto  mas  un  padre  viejo  como  él  era, 
cuya  historia  ponderaré  aquí ,  para  que  se  vea  la  gran 
paciencia  deste  gran  patriarca ,  como  la  pondera  Oríge- 
nes sobre  el  capitulo  22  del  Géncsi  sobre  aquellas  pala- 
bras :  Después  destas  cosas  tentó  Diosa  Abraham,  etc. 
Sus  palabras  son  :  Advierte  cada  cosa  por  sí ,  porque  en 
cada  una  quien  cavare  hondo,  á  pocas  azadonadas  halla- 
rá tesoro;  y  comenzando  del  nombre,  porqué  se  leliay.i 
dado  Dios  llamándole  .\braham,  él  mesmo  lo  declara,  di- 
ciendo :  Porque  te  be  dado  por  padre  de  muchas  gentes; 
la  cual  promesa  había  de  cumplirse  en  Isaac.  Así  ijue ,  le 
tenia  Dios  encendida  el  alma  con  amor  de  su  hijo,  no 
solo  por  el  deseo  déla  dcccndencia,  sino  por  la  esperan- 
za de  las  promesas;  pero  este  mesmo  hijo,  cu  cuya  ca- 
beza estaban  puestas  estas  promesas  tan  admirables  y 
grandes;  esteporquiensepusoel  nombreile  Abrahamá 
su  padre,  manda  que  luego  se  le  sacrifique  y  ofrezca,  di- 
ciendo :  Toma  esc  tu  hijo  muy  tiernamente  amado,  á 
quien  tanto  amas ,  Isaac.  Que ,  aunque  bastaba  decir  tu 
hijo,  no  se  contentó  sin  decir  muy  amado.  Y  sobre  eslo^ 
¿  para  qué  añade  á  quien  amas?  Pero  mira  el  peso  de  1 1 
tentación  :  los  afectos  paternos  despierta  Dios  con  los 
dubes  y  suaves  nombres,  una  vez  y  otra,  de  una  manera 
otra  rejietidos,  para  retirar  con  la  memoria  del  amor  la 


DISCLItSOS  UE  I.A  PA» 
)  mano  (li'l  pmlri'  ilt-l  SQCrifkio  del liijo,  y  |inrii(|iieas¡  lu 
carne  liiciesu  iiia\or  n>istoiicia  coiilru  lu  fu  iIumi  uliiia. 
I)ice  pues  :  Toiiiu  á  lu  liljo  rarísimo,  Nnac,  á  qtiieii  lú 
urnas  ticriiumcnlp.  Sea  ,  Señor,  coriiu  lú  riiaiiilas,  que 
le  llallíes  liljo  y  uñailas  niiiiiiilisiiiin  ;  liaste  ya  para  lor- 
niciUi  (le  su  padre  ;  pero  afiaik";  luei;o:  ú  quien  aiiius; 
l'ase  l,iiii|jieu  oslo,  uuni|ue  eslrcsdoliladu  el  Idriiienln. 
¿ijiié  iiece'-idad  liay  luei.'o  de  ii(iiiiliraile,ilirieiiclü  Isaar? 
¿I'or  vetiliira  im  sabia  Aliralianí  rpic  su  liijn  iiiiieo  yca- 
ri'iiiiiise  llamaba  Isaae?  I'iies  ¿paraíiué  se  anadea  esta 
ciiytiiilurn  este  nombre?  Tara  que  se  acordase  Abraliam 
que  le  liabias  dicho:  Kii  Isaac  se  lia  de  coiilar  tu  decen- 
deiuia.  Lo  sepuiido,  se  hace  memoria  dcste  nombre  de 
Isaac  para  ofrecerlo  ,  por  donde  desespere  de  las  pro- 
mesas que  debajo  deste  nnmbrc  le  liabian  sido  licclias; 
lu  cual  lodo  se  hizo  así,  porque  tentaba  Dios  á  Abra- 
l.ain.  ¿Q»ú  se  sipue?  Vele  á  lo  mas  alio  destu  tierra. 
Veamos  :  ¿no  pudiera  llevarle  primero  á  esa  tierra  y  de- 
cirle allí  lu  que  queria?  ¿yué  <cereto  es  esto?  Para  que 
en  el  caiuiíio  ,  mieiilrus  le  amia ,  por  tndu  él  fuese  ator- 
mentado y  despedazado  su  corazón  de  dolorosos  pensa- 
mientüs,  cuando  por  una  parle  le  apretase  el  manda- 
miento de  Dios ,  y  por  otra  el  amor  regalado  de  su  hijn; 
por  eso  se  le  manda  ir  camino  larf;o  y  subida  de  alto 
monte  ,  para  ijue  sirva  de  .-ampo  desta  pelea  entre  la  fe 
y  el  alicioii ,  el  amor  de  Dios  y  el  de  la  carne,  entre  el 
ííozo  del  bien  presente  y  el  amor  de  lo  porvenir.  I'uc"; 
¿qué  respondes,  Abraliam  ,  á  estas  cosasVyué  tales  son 
los  pensamientos  de  tu  corazón?  Yu  le  ha  dicho  Dins 
pidabra  que  examine  y  pruebe  lu  fe,  ¿qué  dices  á  ella? 
Qué  piensas?  ¿  En  iiué  le  resuelves?  ¿Dices  por  ventura: 
Kn  Isaac  se  me  hicieron  las  promesas;  si  le  degüello,  ¿en 
quién  se  vendrán  ú  cumplir?  .Ninfiunadeslas  cosas  dice, 
lio  discurre  ni  piensa  en  esto ;  antes  obedece  con  since- 
riilad  y  presteza,  porque  madruga  de  mañana;  apareja 
su  asna,  hace  la  leña,  llamad  su  bijn;  no  delibera  ,  no 
rehuso,  no  consulla  con  nadie  el  caso,  antes  luego  toma 
el  camino  con  la  mano,  y  al  tercero  día  (dice  el  lexto) 
llegó,  etc.  Dejemos  agora  qué  misterio  leuga  el  tercero 
dia;  solo  trato  del  consejo  y  prudencia  de  la  tentación.  No 
lullaha  algún  monte  mas  cerca,  pues  toda  era  tierra  alta 
y  montuosa;  pero  no  obstante  esto,  le  alargan  el  camino 
de  tres  días,  para  que  en  ellos  los  cuidados,  unos  idos  y 
olms  venidos,  se  remudasen  para  atormentar  las  entra- 
ñas paternales  del  viejo  padre,  para  que  por  camino 
tan  largo  y  prolijo  mirase  al  liijo  muelias  veces,  el  pa- 
dre comiese  con  él,  tres  noches  durmiese  colgado  de 
sus  brazos,  apretado  con  sus  pechos,  y  durmiese  en  su 
fcgazo ;  considera  cuánto  va  creciendo  la  tentación. 
Pues  con  estas  razones  prueba  el  Señor  la  fe  y  el  amor 
de  sus  escogidos;  la  cual  probada  ,  merecen  oir  lo  que 
este  patriarca  oyó,  acabada  ¿u  lentacion  y  li:di,ijo:  Aho- 
ra conocí  que  lemesá  Dios,  porque  esta  es  !a  veriladc- 
ra  prueba  del  amor  y  del  lemor,  cuando  todo  lo  que  se 
ama  con  regalo  y  ternura  se  pospone  á  la  caridad  y 
i.nior  de  Dios.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Orígenes.  i 
lin  las  cuales  parece  lo  que  en  esto  capítulo  ó  dis-  | 
curso  se  dice;  pues  habiendo  hecho  Abraliam  muchas 
obras  buenas  y  de  gran  perfecion,  dejado  su  tierra,  - 
obedecido  en  muchas  cosas,  y  dado  clara  muestra  de  ser  i 
fian  siervo  de  Dius  \  ittncrle  y  amarle,  en  esta  quiso 
li.ivii. 
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Dios  (jiio  se  conociese  y  él  lo  conoriesc  ,  que  eso  quiere 
decir,  cuando  dice  que  ahora  lo  conocí;  no  porque  el 
Señor,  que  es  sabidiiria  inlinita ,  anles  lo  ignorase ,  sino 
porque  en  csle  punto  y  obra  lo  desrubrió,  para  que  todo 
el  mundo  y  el  mesnio  Abraliam  lo  rcuiociese,  y  hiciese 
experiencia  de  su  nmnr,  temor  y  lidtlidiid;  que  es  una 
cosa  que  il  les  otros  desengaña  de  faNas  opiniones ,  y  al 
tentado  consuela  y  esfuerza  ,  y  despierta  !\  servir  mas  ¡i 
Dios  y  ú  hacerle  gracias;  porque  ,  si  llenado  el  lin  de  la 
tentación,  eiiflaqueriii ,  cobra  buiíiiMad,  y  si  venció, 
hace  gracias  á  quien  le  dio  la  fuerza  y  el  veneimicnlo ;  al 
fin,  de  una  manera  ó  de  otra  saca  lu  i'xperíencia  de  sí, 
tan  proveclio^a  de  cualquier  manera.  Séneca  introduce 
i  Lucillo  su  amigo,  alegrándose  por  haberse  puesto  á 
peli.::ro  de  muerte  por  la  lealtad  de  la  amistad ,  y  dice  : 
Porinis  amigos  todas  lascosas  teiniay  por  mi  ninguna, 
sino  Sido  que  hubiese  sido  poco  amigo.  Nuiíoa  de  mis 
ojos  salieron  lágrimas  mujeriles,  nunca  me  arrodillé 
rogando  ú  nadie,  nunca  hice  cosa  indigiiD  de  hombre 
de  bien;  siempre  vencí  mis  peligros,  siempre  presto  íi 
ir  donde  las  amenazas  me  llevaban;  agradecí  ala  for- 
tuna que  quisiese,  mcdianle  los  trabajos,  hacer  de  mi 
experiencia  cuánto  estimaba  la  lidelidad ,  que  es  cosa 
Inii  grande,  que  no  me  había  de  costar  poco  trabajo. 
ILisia  aquí  son  palabras  de  Séneca. 

Pues  si  tan  alegre  estaba  un  gentil  por  haber  hecho 
experiencia  de  su  lidelidad ,  y  alcanzado  ocasión  para 
hacerla,  ¿qué  lia  de  hacer  un  crístiuno  para  alcanzar 
oira  ,  en  que ,  ó  conozca  su  llaqueza  para  esforzarla ,  ó 
su  fuerza  para  agradecerla  á  quien  se  la  dio?  Pues  este 
es  el  oliciü  de  la  paciencia  y  dignidad  y  excelencia  della. 

Oirás  muchas  se  podían  aquí  tratar,  pues  san  Crisós- 
lomo  dice  que  es  el  principio  y  raiz  de  todos  los  bie- 
nes; ella  hace  mártires  sin  sangre,  pues  san  Juan  lo 
fué  sin  ella ,  y  este  nombre  le  (lió  el  Señor  cuando  á  él 
y  á  su  hermano  dijo  que  habían  de  beber  su  cáliz.  Y  en- 
tre las  alabanzas  desta  virtud  no  es  la  menor  la  quu 
Tertuliano  dice,  que  los  liliisofos,  laii  discordes  en  olías 
cosas ,  concucrdan  en  decir  bien  della ,  aunque  no  co- 
nocieron sino  la  imagen  y  sombra  de  la  paciencia  cris- 
liana.  Al  fin  no  hay  que  gaviar  tiempo  en  recoger  en  un 
capítulo  lo  que  de  lodos  los  desle  libro  podrá  advertir 
el  prudente  y  atento  lector. 

DISCURSO  V. 

Iii'  l3s  condiciones  que  lia  de  Iciier  la  |>aciencia  crisliaoi. 

Piirque  no  se  engañe  nadie  con  la  apariencia  de  cual- 
quier sufrimiento  en  su  trabajo ,  pensando  que  ya  liena 
esta  virtud  ,  será  bien  poner  aquí  sus  condiciones,  para 
que  por  ellas  la  examine  el  que  la  hubiere  menester, 
para  que  saque  della  el  fruto  que  se  promete  á  quien  lu 
lieiic ,  y  no  se  engañe  con  la  apariencia  de  virtud ;  para 
lo  cud,  en  el  párrafo  segundo  desle  discurso  se  pondrá 
pintada  con  sus  figuras  y  colores  ,  como  la  pinta  Tertu- 
liano, y  en  este  primero  algunas  de  sus  condiciones  que 
pone  el  apóstol  san  Pablo,  hablando  con  los  de  Coriii- 
iii,  donde  dice  islas  palabras  :  Hermanos ,  en  lodas  las 
cosas  nos  ofrezcamos  y  entreguemos  como  oficiales, 
siervos  y  ministros  de  Dios,  con  mucha  paciencia  en 
los  trabajos,  en  las  anguslias,  en  las  heridas,  en  Ihj 
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rérceles,  en  la  liambrc  y  seJ  ,  en  ol  fiiü y  ilesmulez,  ele. 
CndQ  palabra  lioiic  su  misterio.  I,a  primera  dice  que 
eu  toiias  las  cosas  leiigainos  paciencia,  que  es  la  pri- 
mera condición ;  que  el  ánimo  esté  presto  y  aparejado 
para  sufrir  lodo  lo  que  se  ofreciere  de  adversidad  y  Ira- 
iiajo ;  que  no  es  paciencia  cristiana  sufrir  y  padecer 
solo  lo  que  queremos ,  y  lo  que  no  nos  está  bien  no  su- 
frir lo;  porque  esa  es  señal  que  no  lo  sufres,  bermano, 
por  Dios  y  por  la  vida  eterna,  sino  por  tu  gusto  y  volun- 
tad. Couesle  argumento  prueba  Santiago  en  su  cano- 
nical, que  el  que  quebranta  uno  de  los  mandamientos  de 
Dios ,  le  pueden  convencer  que  no  guarda  ninguno;  en 
lo  cual  no  quiere  decir  que  el  dcslionesto  luego  sea  por 
el  mesmo  caso  ladrón ,  y  el  lioniicida  luego  adúltero  ,  y 
el  glotón  luego  blasfemo;  antes  liay  pecados  tan  con- 
trarios, que  liuyen  el  uno  ilel  otro  como  el  pródigo  del 
avariento ,  y  asi  ulros  semejantes;  sino  dice  que  le  po- 
drán convencer  de  los  domas  en  este  sentido ,  que  si  es 
ladrón  y  no  adúltero,  no  lo  deja  de  ser,  porque  Dios  lo 
manda  que  no  lo  sea,  sino  por  su  inclinuoion  ó  gusto, 
que  lo  fué  de  ser  lo  uno  y  no  lo  otro;  que  si  la  mos- 
nia  ocasión  y  deleite  se  le  ofreciera  pura  ser  adúltero 
que  para  ser  ladrón  se  le  ofreció,  tandjien  lo  fuera.  Y 
prueba  esto  el  Apóstol ,  porque  el  que  te  mandó  que  no 
adullcrnses,  eso  mesmo  te  mandó  que  no  burlases; 
quiere  decir,  si  el  no  adulterar  es  por  buccrhi  voluntad 
del  qne  bizo  la  ley ,  también  lo  es  no  burlar.  Luego  si 
esto  no  dejaste,  no  dejas  esolro  por  su  gusto,  sino  por 
el  tuyo.  El  mesmo  argumento  bacen  los  tt  ólogos  para 
probar  que  el  hereje,  aunque  no  tleserea  mas  que  un  ar- 
tículo de  fe,  no  le  queda  fe  divina  y  infusa  ife  los  demás 
(que  es  buen  ejcnq)lu  para  declarar  á  Santiago  y  lo  que 
vamos  diciendo) ,  porque  la  sustancia  y  ser  de  la  fe  ca- 
tólica que  profesamos  es  creer  lo  que  la  Iglesia  nos  en- 
seña, por  solo  que  Dios  1.)  dijO.  Y  pues  aquella  verdad 
que  el  lioreje  niega,  la  dijo  Dios  cojou  las  demás,  se- 
ñal es  que  si  las  otras  creyera,  pori|ue  Dios  las  dice ,  que 
esta  también  que  niega  creyera ,  pues  tandjien  la  dijo 
Dios ;  y  pues  esta  no  cree ,  argumento  es  que  las  demás 
cree  por  su  liumor  ó  gusto,  ó  por  otras  razones  que  no 
son  Dios;  y  así ,  no  tioiie  dellas  fe  cristiana,  sino  adqui- 
silaó  de  otra  condición  y  calidad.  Desta  manera  es  el 
discurso  ó  argumento  del  apóstol  Santiago.  Semejante  es 
el  de  la  paciencia  cristiana ,  que  consiste  en  padecer  por 
el  amor  de  Dios  y  de  la  vida  eterna ;  y  si  tú  padeces  de 
buena  gana  la  enfermedad  y  la  melauculfa ,  y  no  puedes 
sufrir  la  pérdida  de  la  bacienda ,  y  si  esta  sufres  y  no 
puedes  con  una  injuria,  señal  es  que  eso  que  sufres  y 
padeces,  no  lo  sufres  por  Dios  (  pues  Dios  quiere  que  lo 
sufras  todo),  sino  por  solo  tu  parecer  ó  particular  liu- 
mor, que  sientes  mas  unas  cosas  que  otras  ó  por  otro 
propio  interese.  No  es  osa  paciencia  cristiana,  cuya  pri- 
mera condición  es  que  se  extienda  á  todo  trabajo  y  ad- 
versidad, cuyo  vivo  ejemplo  fué  la  paciencia  de  Job,  que 
con  un  ánimo  y  semblante  sufrió  tan  iliversos  g(j|pes 
del  enemigo ,  la  repentina  nmerle  de  lodos  sus  hijos,  la 
pérdiiladc  su  liacieuila,  la  ruina  de  las  casas,  el  fuego 
que  abrasó  los  ganaibis,  la  miseria  y  asco  de  la  enb!r- 
medad,  las  injurias  de  los  amigos  y  las  befas  de  la  nm- 
jer.  Pues  no  es  menos  la  del  apóstol  san  Pablo ,  que 
cuenta  tanta  varieilad  desús  trabajos,  cárceles,  peli- 
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gros  ,  naufragios ,  traiciones ,  robos ,  azotes  y  persecu- 
ciones, dando  á  entender  ser  general  y  nunca  vencida 
paciencia  en  todos  ellos,  y  para  los  que  por  el  nombro 
de  Dios  le  sucediesen,  como  parece  en  el  espíritu  con 
que  respondió  á  la  profosía  do  .\gabn,  que  atándose  coa 
la  cinta  do  san  l'abln  pies  y  manos,  dijo  que  al  dueño  de 
a(|uellaciiiia  habían  de  alar  asien  Jerusalon  los  judios  y 
entregará  los  gentiles,  que  asi  lo  decía  el  ICspirilu  San- 
to; por  lo  cual  rogaban  los  cristianos  á  san  Pablo  que 
no  fuese  á  Jerusalen ,  y  él  respondió  :  ¿  Qué  hacéis  con 
vuestras  lágrimas,  que  me  quebráis  el  corazón?  Que  yo 
aparejado  estoy,  no  solo  á  dejarme  atar  y  encadenar, 
poro  á  nmrir  por  el  nombre  de  Cristo.  A  los  trabajos  to- 
dos desafia  en  la  carta  que  escribe  á  los  romanos,  di- 
ciendo que  ninguno  dcllos  será  bastante  &  hacerle  per- 
der pié  en  la  caridad  y  amor  de  Jesucristo;  pues  ese  nics- 
iiio  nos  aconseja  aquí  que  en  todas  las  cosas  tengamos 
paciencia  para  tenerla  buena. 

La  segunda  condición  es  que  ofrezcamos  y  entregue- 
mos, no  solo  las  palabras,  sino  también  las  personas  y 
(I  corazón,  cuando  dice  (á  nosotros  mesinos)  que  no 
mostremos  solo  en  la  lengua  la  paciencia,  sino  que  en 
(oda  la  persona  interior  y  exteriormente  resplandezca, 
que  es  lo  que  en  otra  parle  dijo  el  Apóstol  por  otras  pa- 
labras :  Vestios  y  ataviaos  como  escogidos  de  Dios,  san- 
tos y  amados  suyos,  de  unas  entrañas  de  misericordia, 
de  benignidad,  de  humildad,  de  modestia,  de  paciencia, 
sufriéntbios  unos  á  otros,  y  mostrándoos  señores  de  vos- 
otros mismos,  perdonándoos  las  quejas  que  tuviéredes 
unos  de  otros,  como  el  Señor  á  vosotros  os  ha  perdona- 
do. Todas  estas  virtudes  dice  que  traigamos  vestidas, 
que,  como  los  vestidos ,  se  parezcan  y  cubran  lodo  él 
cuerpo;  y  á  la  postre,  como  cerradera  ó  sobreropa,  la 
paciencia  ;  que  audemos  todos  vestidos  della,  no  solo  la 
lengua,  que  es  muy  fácil  hablar  palabras  de  sufrimiento, 
sino  toda  la  persona,  la  cual  ande  presta  y  diestra  en  el 
padecer,  como  la  lengua  en  hablar  della.  La  pacien- 
cia de  solas  palabras  no  es  verdadera  paciencia;  cuan- 
do por  no  tener  posibilidad  ó  no  poder  por  entonces 
mas,  guardas  la  impaciencia  ó  venganza  para  otro  tiem- 
po de  mas  comodiilad,  y  por  entonces  calla,  sufre,  pu- 
iilica,  y  aun  predica  paciencia;  como  hizo  Esaú  cuando 
dijo  :  «Vendrán  los  días  de  las  lágrimas  y  lulos  de  mi 
padre,  y  mataré  á  mi  hermano  Jacob.»  La  buena  es  la 
(|ue  dice  san  Gregorio.  La  buena  paciencia  es  aquella 
que  ama  lo  que  sufre;  lo  demás  no  os  paciencia,  sino  un 
velo  del  furor  escondido;  de  quien  habla  Salomón,  di- 
ciendo :  El  impaciente  con  la  pasión  hace  locuras ; 
pero  el  hombre  prudente,  al  parecer,  y  el  sagaz  y  redo- 
mado, que  es  el  que  disimula  y  la  guarda,  como  dicen, 
es  peor,  porque  es  aborrecible;  que  el  primero,  desús 
locuras  se  ríen,  y  luego  se  acaba  lodo.  Asi  que,  no  solo 
en  la  lengua  y  mansas  razones  ha  de  parecer  la  pacien- 
cia, sino  en  el  corazón ;  y  no  solo  en  este,  sino  en  pala- 
bras y  muestras  de  fuera ;  en  los  ojos,  en  la  boca,  en  las 
manos,  en  las  obras;  vistiéndonos  desta  librea,  como 
criados  de  la  casa  de  quien  siempre  anduvo  vestido  della 
y  á  su  costa  nos  vistió.  Dice  aun  mas,  ofrezcamos á 
nosotros  mismos,  que  es  á  nuestras  personas  propias,  y 
no  solo  á  las  de  los  otros,  que  hay  algunos  que  fácil- 
mente predican  y  persuaden  la  paciencia  i  lo3  crislia- 
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nos,  y  les  ponen  en  ella ,  pero  no  la  tienen  ellos  en  sus 
Iraliajos;  que  es  lo  que  el  refrán  dice  y  reprcliende  : 
buenos  consejus  solemos  dar  i  los  enfermos  tuandu  es- 
Umos  sanos.  No  quiere  san  l'ablu  eso  sulu,  auni|uo  eso 
es  bueno;  sino  que  á  nosntrus  niesniosnos  uperiihainos 
;  entreguemos,  para  cuando  la  ocasiun  ñus  pidiere  y 
nos  llamare. 

La  tercera  condición  es  que  la  paciencia  sea  mucha. 
Con  mucha  pocieiicia,  dice  el  Apústnl;  porque  los  tra- 
liajos  ilestii  villa  son  muchos  y  muy  prolijos  y  pesados; 
<jue  hay  algunos  que  en  el  discurso  de  un  Iriihajo,  nun- 
<|ue  al  principio  coniiciizan  hiena  sufrir,  se  cansan  pres- 
to yconiicnz.i  suinipacicnciaiinlesiiueel  irahajo  se  aca- 
be; cuyo  lenguaje  es,  que  se  les  acaba  la  paciencia.  Por 
csu  dice  el  Apóstol  que  la  paciencia  sea  mucha,  no  para  un 
trabajo  sulo,  sino  para  muchos;  nu  para  la  mitad  del  Iraliu- 
jn.sino  para  todo,  dure  lo  que  durare,  n¡  para  solo  un  (lia 
ni  un  mes,  sino  para  mientras  la  viila  durare,  que  es  nn 
mar  de  trabajos;  por  eso  dice  que  ha^'ainos  una  grande 
provisión  de  paciencia,  no  aguardando  á  pedirla  ni  bus- 
carla ni  |)unto  de  la  adversíilad,  sino  que  se  tenga  mucho 
4le  respecto  para  lo  que  sucediere  y  para  el  tiempo  qu<! 
durare  la  necesidad  della  :  asi  la  tenia  Job,  que  después 
de  tantos  y  tan  largos  trabajos  aun  le  sobraba  pacien- 
cia ,  pues  decia  :  «  Aunque  Dios  me  mate,  tengo  de  es- 
perar en  él ;»  como  quien  dice  :  Paciencia  me  queda 
para  cuanto  me  pueile  venir  de  trabajos.  Esla  virtud, 
nsig:uiada,  se  llama  longanimidad,  cuando  para  mucho 
tiempo  y  muchos  trabajos  y  muy  prolijos  tenemos  con 
mucha  oración  y  larga  y  profunda  consideracioH  aper- 
cebida  provisión,  y  hecho,  como  dicen,  el  ano  de  pa- 
ciencia ;  parecida  á  aquella  paciencia  de  Dios,  de  quien 
san  Ambrosio  dice  :  La  paciencia  copiosa  ,  que  tantos 
y  tan  grandes  pecadores  sufre  sin  castigarlos  luego,  esta 
es  longanimidad,  que  no  es  virtud  de  una  hora  sula,  si- 
no esperada  por  muy  largos  tiempos.  Cuando  llega  el 
siervo  de  Dios  á  tener  esta  virtud ,  su  lenguaje  es  en 
cualquier  trabajo ,  venga  lo  que  viniere,  dure  lo  que  qui- 
siere el  que  lo  envía,  que  después  de  la  tempestad  dará 
sereniílad,  después  de  las  tinieblas  espero  su  santa  luz. 
Dar.i  Oíos  también  Un  á  estos  trabajos.  Otros  no  desean 
el  lin  dellos ,  otros  piden  á  su  Dios  que  no  le  tengan  los 
suyos;  y  cuando  parece  descuidarse  en  enviarlos,  so  lo 
acuerdan.  ¡Bienaventurado  eslailo,  que  tal  granero  tie- 
ne para  sustento  de  su  alma !  Tal  era  el  Apóstol  cuando 
decia  en  mucha  paciencia  que  hay  muchos  trabajos, 
que  hay  necesidades,  angustias,  cárceles,  hambre  y  sed, 
frió  y  desnudez,  agravios,  injurias  y  persecuciones. 

La  cuarta  condición  es,  que  la  paciencia  sea  mucha, 
como  siervos  de  Dios.  Con  nuiclia  paciencia,  dice  (como 
siervos  de  Dios  y  ministros  suyos),  porque  los  siervos 
del  mundo  y  del  demonio  ninguna  paciencia  tienen,  sino 
para  vanidad  los  unos  y  para  pecados  y  maldades  los 
otros.  .Mucha  paciencia  tiene  el  marinero  y  los  que  pa- 
san el  mar  á  traer  el  oro  y  perlas  de  las  Indias;  mucha 
tiene  uno  que  trae  nn  largo  y porliado  pleito;  mucha  un 
i;rclendiente  en  la  corte,  y  mucha  mas  tiene  el  que  sirve 
de  dia  y  de  noche  á  un  señor  muclinsaños;  sufre  de 
grandes  necesidades  y  muchas  injurias  y  dosagradeci- 
mienlos ;  pero  estos  sufren  por  cosas  terrenas  y  tempo- 
rales, que  son  vanas  y  presto  se  acaban.  Mucho  sufre  un 
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sensual,  que  el  nmndo  en  su  lenguaje  llama  cuamorado, 
y  mucho  una  nmjer  udúllera  y  otros  pecadores  por  su 
contento;  pero  estos  sufren  como  ministros  y  siervos 
del  ilenmuio  y  del  pei'adn ,  coino  los  primeros  sufren  co- 
mo siervos  del  mundo  vano;  pero  la  vi'rdadcra  pacien- 
cia es  sufrir  mucho  como  siervos  de  Dios;  lo  cual  so 
echa  <le  ver  en  que  los  siervos  del  demonio,  mundo  y 
carne,  cuando  cesa  el  interés  que  el  qne  padece  preten- 
día, por  poco  qne  sea,  no  tieni»  nnn  ni  otra  paciencia; 
lo  cual  parece  en  los  que  la  Sabiduría  dice  que  de  verse 
tan  impacientes  en  los  trabajos  los  que  adoraban  los  ¡lin- 
ios, entendían  claramente  que  aquellos  eran  falsos  dio- 
ses; pero  los  que  sirven  á  Dios  verdadero  padecen  sin 
interés  solo  por  servirle.  V  eso  quiere  decir  el  Apóstol 
cuando  dice  :  Como  ministros  y  siervos  do  Dios,  que 
le  sirven  y  padecen  sin  interés  solo  por  le  servir  y 
agradar. 

La  quinta  condición  nace  de  las  dos  pasarlas,  y  es  que 
la  mucha  paciencia  se  tenga,  como  siervos  de  Dios,  en 
otro  sentido,  que  es  sufrir  aun  sin  culpa,  con  que  está 
en  su  punto  esta  virtud;  porque,  como  en  suCu/ióníca 
dice  el  apóstol  san  Pedro  :  .No  estéis  solo  dispuestos  á 
padecer  como  padecen  los  malhechores,  maldicientes  y 
los  ladrones,  que  eso  no  es  nnn;lio ;  (lues  el  misino  de- 
lito está  predicando  paciencia  y  persuadiéndola  ,  ¿por 
qué  no  la  habéis  de  tener  en  el  trabajo  que  vos  merecis- 
tes  y  quisistes?  Pero  cuando  por  bueno  y  cristiano  pa- 
decéis, no  os  conhindais  ni  avergonceis;  antes  dad  mil 
gracias  á  Dios  por  solo  el  padecer  sin  culpa  por  su 
amor;  porque  estamos  en  tiempo  que  las  alliciones  y 
trabajos  han  de  comenzar  de  la  casa  de  Dios;  esto  es, 
de  sus  siervos;  para  que  lodos  entiendan  que,  si  esto  pa- 
sa en  sus  amigos,  ¿en  qué  pararán  los  que  no  creen  i 
su  Lvangeliu?  Y  si  el  justo  apenas  se  salvará  (como  la 
Rsirritura  dice),  ¿dónde  osará  parecer  el  malo  y  peca- 
dor? Y  en  otra  parle  dice  el  mesmo  apóstol :  Los  es- 
clavos sed  obedientes  á  vuestros  amos,  no  solo  á  los 
buenos  y  suaves,  sino  á  los  duros  y  ásperos  y  mal  acon- 
dicionados, porque  esto  es  lo  que  á  Dios  ugrada ;  el  su- 
frir las  molestias  por  lo  que  Diis  abe  que  no  tenéis  cul- 
pa, cuanilo  sufrís  penas  y  castigos  sin  justicia  ;  porque, 
¿qué  mucho  si  padecéis  con  culpa  lowasligos  della?  Pero 
si  por  hacer  bíiii  sufrís,  esto  es  loque  f)iosestimay  llene 
en  mucho;  porque  en  oslo  consiste  la  críslíandad  y  est.i 
es  nuestra  vocación ,  seguir  á  Cristo,  el  cual  ¡ladeció  por 
nosotros,  dejánlopios  dechado  y  ejemplo  para  quesigaís 
sus  pisadas  en  el  padecer,  y  como  él  padeció,  que  fué  lo 
primero,  sin  culpa  suya;  porque  ni  él  hizo  pecado  ni 
en  su  boca  se  halló  mentira  ni  engaño.  Lo  segundo  coa 
gran  paciencia  y  mansedumbre;  maldecíanle  y  no  mal- 
decía él,  padecía  injurias  y  tormenlos,  y  injainenazaba 
á  nadie  ni  se  la  juraba ;  antes  se  eningalia  de  voluntad 
al  juez  que  injustamente  le  juzgaba  y  condenaba.  Has- 
la  aqiu'  son  palabras  del  a|ióstol  san  Pedro,  en  que  se 
muestran  bien  las  gracias  que  acerca  de  Dios  gana  el 
que  sin  culpa  padece  á  ejemplo  de  su  maestro  y  señor; 
para  lo  cual  es  necesario  mucho  caudal  de  paciencia, 
in  sque  para  padecer  con  culpa  ;  pues  cuando  esta  hay, 
la  conciencia  della  reprime  la  ira  en  el  padecer;  pero 
cuando  sin  ella  se  padece,  necesario  es  poner  los  ojos 
en  Jesucristo,  que  padeció  por  las  nuestras,  de  cujo  so» 
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bemno  couilal  nos  \i»  de  viiiir  luicslra  iiacieiicia  íi  los 
tino,  romo  >;iorviis  y  niiiiisüns  sii) o>,  nos  ilisponeinos  á 
padcecr,  ú  su  imüacioii,  laníos  y  tan  jíraTules  males  co- 
mo en  esta  iiiisoraMo  viila  so  pailocon,  y  iimclias  veces 
sin  culpa,  antes  eu  retorno  de  bien  hacer. 

§.1I. 

De  las  condiciones  do  la  paciciuia  cristiana,  sogun  la  pintura 
de  Tertuliano. 

Aunque  san  PaMn  en  el  diírnrso  pasado  nos  haya  di- 
í-lio  lo  principal  do  las  condiciones  desla  virtud,  será 
liien  poner  aqtii  las  demás  como  en  una  imápeu,  para 
examinar  en  ella  nuestra  paciencia,  cuando  nos  parecie- 
re que  la  tenemos  ó  qnisiércnios  tenerla  en  su  pcrfo- 
cioii ;  la  cual  nos  piula  el  pran  Tertuliano,  diciendo  que 
el  verdadero  retrato  déla  paciencia  es  este  qtlo  se  sigue. 
Oice  que  tiene  el  semblante  sosegado  y  gracioso,  la 
Ironle  pura  y  lisa  sin  arruga  de  tristeza  ni  enojo,  las  ce- 
jas remisas  igualnienle,  con  una  alegre  postura,  los  ojos 
bajos,  no  por  iiifolicidad,  sino  por  modestia  y  humildad, 
la  boca  cerrada  por  causa  de  lionorifico  silencio,  el  co- 
lor como  de  aquellos  que  están  con  inocencia  seguros  y 
sin  culpa;  miitvc  la  cabo/a  á  menudo  contra  el  diablo, 
la  risa  que  amenaza,  el  vestido  á  los  pechos  es  blanco, 
muy  jusloy  apretado  al  cuerpo,  como  quien  nunca  se 
ha  de  hinchar  ni  inquietar,  porque  su  asiento  tiene  en 
el  trono  de  aquel  man^uotisimo  y  suavísimo  espiritu, 
que  ui  se  alborota  con  torbellinos  ni  con  nublados  se 
csciircce;  anles  sereno  y  sencillo  goza  de  una  blanda 
serenidad,  el  cual  vio  Elias  la  tercera  voz;  porque  donde 
Dios  se  iialla,  allí  está  con  v\  su  amiga  la  paciencia. 
Pues  cuando  su  espiritu  deciende,  alli  viene  siempre  de 
la  paciencia,  sin  fallarle,  acompañado.  Si  nosotros  le 
admitiésemos  con  el  espíritu,  morará  siempre  con  nos- 
otros ,  antes  no  aseguro  que  durará  mucho  sin  su  com- 
pañera y  ministra.  Necesario  es  que  siempre,  y  en  lodo 
lugar,  liaya  combate,  y  él  no  podrá  solo  sufrir  iodo  lo 
adverso,  si  carece  del  instrumento  para  sufrir.  Hasta 
iiqui  son  palabras  de  Terluliaiio.  Son  sin  duda  necesa- 
rias las  condiciones  que  eu  ellas  pune  al  que  desea  ser 
verdailero  paciente.  Lo  primero  conviene  que  tenga  el 
rostro  sosegado  \  agradable,  que  es  decir,  que  tenga  el 
corazón  libre  de  dolor  y  enojo  contra  el  que  le  hace  la 
injuria ;  porque  por  la  veciudad  y  correspondencia  que 
el  rostro  tiene  con  la  imaginativa  ,  de  la  mudanza  que 
eu  él  !iay  se  conocen  claramente  las  pasiones  del  cora- 
yon,  como  por  el  ¡miso  se  conocen  las  enfermedades  y 
pasiones  del  alma ;  de  donde  dijo  el  otro  que  era  dilicul- 
tuso  disimular  y  no  publicar  en  el  rostro  el  crimen  secreto 
y  escüiiilidoenelalma.  La  lisura  de  la  frente  es,  que  ten- 
ga fiirlaleza  en  su  ánimo,  sin  dejarse  vencer  de  alguna 
pasión,  cuyo  principio  está  en  el  corazón,  y  sus  señales 
parecen  en  el  asiento  de  la  vergüenza,  que  es  la  frente. 
He  ahí  dice  el  Profeta  :  Yo  te  he  dado  nna  frente  mas 
dura  que  las  frentes  dellos,  esto  es  fortaleza.  Las  ce- 
tas en  igualdad  sinifican  i|ne  aun  la  f  acicncia  ha  de 
(legará  la  prosperidad,  en  la  cual  no  se  engría  el  hom- 
bre tii  se  levante  en  soberbia ,  porque  las  cejas,  cuando 
eílaliay,  se  levjuian  y  desigualan;  de  donde  viene  en 
I  .tiii  á  tener  la  soberbia  nombre  ilc  supercilio.  Los  ojos 
lajos,  (:\  se  declara  que  son  la  humildad,  poique  la  so- 
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berbia,  cuya  cnntraríaes  l.i  bimiildad,  es  la  madre  de  la 
ira,  (|ue  Imba  al  liondxe  y  le  albcirota,  príncipalinenlc 
cerca  ilel  corazón,  cnydS  pregoneros  son  los  ojos;  por- 
que en  ellos  se  declara  la  liirbacion  del  corazón  cuan- 
tío la  hay  en  ijl.  La  boca  cerrada  no  dice  otra  cosa  sino 
que  el  injuriado,  no  solo  con  las  manos,  mas  ni  con  la 
lengua,  <^e  debe  vengar  del  que  le  injurió,  como  el  salmo 
dice  :  Y:i  me  detormintí  de  guardar  mis  caminos  nn 
peraudo  con  mi  le-giia  ;  puse  un  candado  á  mi  boca,  j 
puertas  tpie  la  cerrasen  al  rededor.  Y  luego  dice  que  ilo 
j  palabras,  aun  de  las  buenas,  so  guardi'),  que  es  un  con- 
I  sejo  muy  santo  y  muy  propio  de  la  cristiana  paciencíü ; 
porque  tiempos  hay  que  consejos,  alabanzas  y  oirás 
buenas  razones  no  son  sanas;  lo  cual  decía  David  de 
aquel  trabajo  en  que  se  vitj  cuando  Someí  le  maldecía 
y  deshonraba;  porque  muchas  voces  con  cualquier  pala- 
bra, aunque  sea  buena,  de  solo  abrirla  boca,  se  encien- 
de mas  la  ira  del  injuriador,  y  se  abre  la  puerta  á  mas  y 
mayores  pecados.  El  color,  cual  alli  le  pinta,  sinííica  la 
inocencia,  que  no  está  amarilla  ile  temor,  ni  de  vergüen- 
za colorada,  de  haber  cumctido  algún  delito.  El  niovi- 
miento  de  la  cabeza  contra  el  diablo  es  causado  do  la 
memoria,  do  los  engaños  y  astucias  suyas,  según  aque- 
llo que  san  Pedro  dice:  Vuestro  ailvorsario  el  diablo, 
como  león  bramando,  busca  por  todos  lados  á  quien 
tragar;  y  así,  muévela  cabeza  para  sacudir  sus  engaños, 
porque  no  seamos  ofendidos  y  engañados  dellos;  que  el 
entendimiento  reside  mas  principalmente  en  la  cabeza, 
lomando  do  allí  las  especies  y  instrumentos  para  sus 
obras,  y  alli  es  necesario  acudir  para  no  ser  ilusos  y  en- 
gañados. La  risa  sínifica  el  alegría  con  que  despedimos 
sus  engaños,  y  la  tristeza,  de  la  cual  suelen  venir  mu- 
chos daños  cuando  ilclla  so  deja  un  hombre  vencer;  y 
asi,  es  buen  consejo  y  propio  dosta  virtud,  mostrarnos 
siempre  alegres,  dando  á  entender  la  poca  impresión 
que  en  nosotros  hacen  las  injuiías  y  otras  allícionos  y 
trabajos.  Finalmente,  el  vestido  blanco  al  pecho  sínifica 
que  el  verdadero  paciente  conviene  vivir  sin  mancilla 
y  apretado,  porque  no  se  deje  hinchar  de  viento  ni  co- 
sas vanas  del  inimdo  por  alguna  prosperidad  ó  buena 
fortuna,  ni  inquielar  su  cora/.on  por  alguna  adversidad 
que  le  sobrevenga,  masantes  estar  firme  y  constante 
para  toda  fortuna,  mala  ó  buena  que  le  suceda. 

De  aquí  dice  santo  Tomás  que  son  necesarias  dos 
cesasen  las  tribulaciones.  Paciencia  para  no  perder  la 
fe,  y  alegría  porque  no  nos  derribe  la  tristeza ;  y  así,  san 
Pablo  en  una  parte  decía  :  Sed  sufridos  y  pacientes  en 
las  Iribidacidnes ;  y  en  otra  decía  :  Estoy  muy  alegre  eu 
mis  tribulaciones  por  vosotros.  Y  Oíslo  en  el  Evange- 
lio, en  unas  amonestaba  á  paciencia  y  en  otras  á  alegría. 
Alegraos  cuando  os  aborrecen  los  hombres,  cuando  os 
descomulgaren,  cuando  os  desterraren,  ele.  Y  asi  la  ha- 
cían ellos,  que  Santiago  lo  aconseja  :  Cuando  cayiJredes 
en  grandes  y  varías  tentaciones,  tenedlo  por  gran  oca- 
sión de  gozo.  Y  san  Pablo  dice  &  los  hebreos  :  Con  ale- 
gría recibisics  el  robo  que  os  hicieron  de  vuestros  bie- 
nes. Y  al  lin  lodos  los  apitstoles  iban  alegres  y  gozosos 
por  verse  dignos  de  padecer  desbomas  y  afrentas  por 
el  nombre  de  Jcmj,  señor  y  maeslro  suyo.  Estas  condi- 
ciones lie  la  paciencia  iba  pintando  despacio  l'i  udencia 
eu  estos  versos: 
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Ecet  uwdftia  grati  tlaial  piitmtii  tuihi. 
Ver  mediiis  immoíit  aae$,  titruMque  tumulíut, 
Vulneraqttr,  tí  rigtdtt  viíaíía  pemt  i  pilis 
Spiclabal  áe/Ua  oniloi,  ti  tenia  mtnetal. 

Donüc  parece  piulada  la  modeslia,  gravciliiil  y  "losio- 
go  y  oirás  partos  de  l;i  puoieiicia.  Kl  cspii  llii  doiiilü  ilicc 
Turluliaiio  (jut!  la  |):icioiicia  mora,  os  ul  Kspinlii  Sanio, 
á  quien  ICIias  vio  la  lerceni  vez  cu  la  traiislifiurarion, 
donde  se  tralaba  de  la  pasión  y  cruz  dul  lujo  lio  Dios, 
(|uc  sufrió  cou  ejemplo  de  paclviicia  incroible,  al  cual 
lialiia  vislü  aillos  dos  veces.  Una  cuando  inosirú  ú  su 
erigido  la  imliecilla  pciiiiefia  ;  la  so;;unda  cuiiiidn  en  una 
iiul)t'  du  fuf^o  lué  arrebatado  al  ciclo;  la  tercera  en  la 
Iranslif^uraclou,  cuamlo  se  oyó  la  voz  de  la  nube,  y  i|ue 
ella  es  ti  inslruiuento  del  padecer,  por()ue  no  poilrá  el 
bonibro,  sin  él,  siiírir  las  injurias  y  adversidades  que 
conliiiuanieule  se  ofrecen. 

DISCLHSO  VI. 
Que  la  «crdiilcra  iiacícncia  es  don  de  Dios. 

De  las  excelencias  dcsta  virtud  so  colige  clarameiilc 
que  no  es  ella  cosa  de  nuestras  fuerzas  ni  cosecha,  sino 
don  del  cielo  nacido  de  aquellas  nianns  y  cnlrañas  pia- 
dosas de  donde  mana  todo  bien,  como  dice  Santiagocn 
su  Canónica;  que  todo  bien  excelente  y  perfecto  viene 
de  arriba,  del  I'adre  de  la  luz.  Y  san  Juan  Oaulisla,  ha- 
blando peneralmenlc  deste  \  ios  demás  bienes,  dccia  á 
los  que  lo  vinieron  con  la  cbisme,  que  Gritólo  bautizaba 
y  hacia  gente.  No  os  matci'=,  que  de  arriba  le  viene'  que 
nadie  pudo  ni  puede  tener  roca  liuc;ia  sino  es  por  ese 
camino.  Y  asi,  siendo  esta  virtud  tan  excelente,  como 
queda  arriba  dicho,  no  puede  nacer  de  nuestra  misera- 
ble cusccha,  sino  del  niesmo  Dios,  fuente  de  todos  los 
bienes,  que  la  obra  en  iiosolrossin  merecerlo.  Asi  lo  ad- 
virtió san  Pablo  á  los  filipenses  :  Hermanos,  advertiil 
que  se  os  ba  hecho  del  cielo  una  merced  por  los  méri- 
tos de  Cristo,  no  solo  que  creáis,  sino  tamliien  que  pa- 
dezcáis por  él.  Lo  cual  aaradcciendo  David,  decía  á  su 
alma  :  Alma  mia,  bumillale  á  tu  Dios  y  sírvele  ;  porque 
la  paciencia  que  en  tus  trabajos  tienes,  de  su  mano  te 
viene.  Y  de  aquí  enliende  Teordacto  aquella  palabra  de 
san  Pablo :  El  D¡<is  de  toda  paciencia  y  consolación  os 
dé  que  en  paz,  sin  altercaciones  ni  desensiones,  tenpais 
un  mcsmo  sentido  y  parecer.  Dice  el  Dios  de  la  pacien- 
cia y  consuelo,  porque  solo  él  la  da  y  reparte,  etc. 

Pero  no  deja  de  haber  algunos,  no  solo  los  muy  in- 
considerados, sino  otros  muchos,  que  de  ver  ú  l.is  peca- 
dores y  facinorosos  padecer  por  sus  deleites,  y  á  los 
mundanos  por  sus  vanidades,  muchos  trabajos  y  tormen- 
tos de  voluntad,  coligen  que  la  paciencia  nace  della  y 
del  libre  albcdrio ;  porque  dicen  que  si  el  inundano  y  el 
pecador  tiene  fortaleza  para  sufrir  y  paciencia  para  per- 
severar en  trabajos  y  en  tormentos  de  justicias  por  es- 
capar la  muerte  debida  á  los  delitos  que  niegan,  ¿por 
qué  el  justo  no  tendrá  también  esa  mosma  fortaleza  y 
paciencia  para  defender  la  viitud  y  la  verdad?  Dice  á 
esto  san  Agustín  que  estas  son  razones  de  los  abun- 
dantes, que  dice  el  salmo,  que  piensan  que  lodo  el  bien 
les  sobra,  sin  que  tengan  necesidad  de  pedir  á  Dios;  y 
que  la  paciencia  crisliana  es  paciencia  de  pobres,  cuino 


el  sahnisla  dice  en  otra  parle.  Y  para  declaración  ileslo 
dicoque  ,  asi  romo  el  npóstid  Santiago  pone  dos  mane- 
ras de  sabiihrria,  una  que  es  terrena,  animal  y  diabóli- 
ca, y  que  esta  im  deciendedearriha,  sino  la  otra,  que  es 
celestial,  espiritual  y  divina ,  asi  es  la  paeieneia  eu  oslas 
dos  maneras.  I,a  falsa,  qiio  es  terrena,  atiinial  y  diabóli- 
ca, y  esta  no  baja  del  cielo;  pero  la  ver<la<lura  que  os 
celestial,  espiritual  y  divina,  de  allá  ha  de  bajar  pur  fuer- 
za. Asi  que,  la  de  los  mumlanos,  pecadores  y  sensua- 
les, cuando  iiuiesirau  aquella  dureza  y  pertinacia  en  pa- 
decer, no  es  dun  de  Dios,  sino  iiistrumenlo  del  ilemu- 
tiio;  y  no  es  otra  cosa  sino  la  codicia  y  amor  propio  que 
sufre,  por  haber  lo  que  desea  y  por  huir  Im  que  abor- 
ri;ee,  muchos  trabajos,  cuales  venuis  sufrir  ú  los  ama- 
dores del  mundo  y  de  sus  propios  ititereses  y  deleites; 
lo  cual  ni  es  virtud  ni  licué  que  vor  cou  ella,  ni  ilou  do 
Dios,  ni  de  ahi  se  saca  que  arpiel  esfuerzo  lo  pudra  em- 
plear en  cosa  buena ;  porque  la  enfermedad  de  la  nulu- 
raleza  y  el  propio  amor  da  aquella  fuerza  á  lu  codicia 
lie  las  cosas  del  mundo  que  ilél  salo ;  y  asi,  ruaiilo  ma- 
yor y  peor  es  la  tal  codicia  y  el  talaniur,  lauto  niascrccii 
la  pertinacia  en  el  suírir. 

Pero  la  paciencia  de  que  aqui  hablamos,  que  es  la 
verdadera  paciencia,  nace  de  la  caridad,  y  a-^i  no  anda 
••iu  ella;  de  quien  san  Pablo  dice  que  todo  lo  sufre,  y 
cpiecs  paciente  y  sufrida;  que  os  decir  que  en  lodo  lo 
que  con  paciencia  se  sufre  entra  la  caridad ;  antes  la  tul 
paciencia  sale  della,  porque  todo  se  sufre  mientras  lu 
hay.  De  aquí  es  lo  que  cu  su  lugar  veremos,  que  uno  do 
lus  mayores  renieilios  contra  la  impaciencia  en  los  tra- 
bajos es  procurar  el  amor  de  Dios,  porque,  como  fuenl'J 
de  domli^  nace  la  paciencia,  con  él  se  va  y  cou  él  se  vie- 
ne, no  solo  por  ser  virlu  I,  que  eso  es  coniuu  á  ludas  las 
virtudes;  pero  scgim  su  naturaleza,  ilepeiide  do  la  cari- 
dad; poniue,  asi  como  por  tenor  la  fe  su  razón  formal, 
siu  dependencia  do  la  caridad  en  razón  de  fe,  aumjuo 
i:o  en  razón  de  virtud  ;  por  eso  puele  hallarse  y  se  ha- 
lla en  los  pecadores,  segi.  11  iioseusciía  la  fe,  y  pone  casa 
a|>artc  de  la  caridad,  pues  ella  pertenece  al  eniendi- 
mieiilü,  y  la  caridad  á.  sola  la  voluiilad.  Asi,  por  la  con- 
traria lazoir,  la  paciencia  no  se  puede  hallar  sin  cari- 
dad, porque  nace  ilella,  y  della  depende  su  lin  y  su  ra- 
zón formal;  porque  para  ser  paciencia  crisliana  se  re- 
quiere que  por  amor  de  Dios,  que  es  la  caridad,  pailez- 
ca  todos  los  trabajos  y  la  pérdida  de  todo  lo  criado,  y 
en  faltando  esta  caridad  falta  esta  virtud,  sin  poder  vol- 
ver hasta  que  ella  vuelva;  y  si  estando  en  pecado  expe- 
rimentares la  paciencia  y  sufrimiento  en  algunos  traba- 
jos, aunque  te  parezca  que  es  por  amor  de  Dios,  pue- 
des engañarle,  y  te  engañas  de  hecho,  pues  amor  do 
Dios  y  pecado  mortal, que  claramente  experimentas, no 
pucilcn  ni  por  un  instante  morar  juntos  en  un  alma; 
y  asi,  la  pacieii'  la  que  sientes,  iii  es  virtud,  ni  merito- 
ria ni  verdadera  miluraleza  de  paciencia  cristiana,  por- 
que esta  ha  de  ser,  para  serlo,  infusa  del  cielo;  pero  la 
que  tienes  en  pecado  será  adquisita  ( que  llama  el  teó- 
logo); no  mala,  sino  buena  y  loable,  pues  excusa  do 
nuevos  pecados, coinoelSabiodicc;  y  tiene  otras  loables 
condiciones,  aunque  para  merecer  el  cielo  por  ella  no 
lo  "^ea. 

Será  tamhicii  esta  don  do  Dios;  lo  cuolse  sigue  de  lo 
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dicho,  porque,  como  ella  sea  buena,  no  puedo  liallarsc 
6¡n  Diosen  nuestra  iKituraleza  después  del  pecado;  y 
así  lo  dice  sau  Agustin,  poniendo  ejemplo  en  un  cisir.ú- 
tico,  que,  perseverando  en  su  cisma,  se  le  (ifreciesu  nn 
tirano  que  le  hiciese  negar  á  Cristo,  y  en  esta  dcinauda 
sufriese  hambres,  caréelos  y  tormentos,  solo  &  lin  do 
no  ir  al  iiitlerno.  Dice  este  santo  que  esta  paciencia  es 
liiablc,  pues  no  se  puede  decir  que  seria  mejor  negar  íi 
Cristo  por  escapar  estas  cosas  ;  y  que,  cuando  menos, 
pues  no  lo  aprovecliapara  el  cielo,  según  aquello  de  san 
Pablo  :  Si  entregare  mi  cuerpo  para  ser  abrasado  y  no 
»engo caridad,  nn  me  aprovecha  nada ;  entiende  p.ira  la 
gloria;  aprovecharle  ha  empero  para  tener  menos  pena 
en  los  iníiornos  y  menor  rigor  el  dia  do!  juicio.  Y  lo  se- 
gundo, dice  que  aquella  paciencia  es  don  de  Dios,  quo 
es  buena;  poro  (pie,  como  hay  liijus  legiiimos  y  liijus 
espurios,  los  primeros  llevan  lo  mejor  y  la  heredad, 
asi  á  los  segundos  les  cabe  algo  de  lo  que  sobra;  que 
fueron  significados  unos  y  otros  por  Isaac,  y  los  demás 
ú  quien  Abraliam  repartió  dones,  hijos  de  las  concubi- 
nas, y  los  apartó  de  Isanc;  asi  los  hijos  de  Cristo  y  de  la 
Iglesia,  que  son  los  que  tienen  la  fe  con  caridad  y  so'i 
legítimos  heroileros  del  cielo,  estos  llevarán  los  mejo- 
res bienes  y  la  heredad  de  su  padre;  y  los  judíos,  horo- 
jcs,  cismáticos  y  malos,  reciben  dones  también,  pero 
diferentes,  y  se  comparan  á  los  hijos  espurios  de  las 
concubinas.  Toda  esta  dotrina  y  la  deste  discurso  es 
dolrina  del  bienaventurado  doctor  san  Agustin,  de  la 
cual  sacamos  en  limpio  que  la  paciencia  (así  como  la 
misma  caridad  de  donde  nace)  es  don  de  Dios,  y  aun- 
que la  del  mundano  y  pecador  nazca  de  su  voluntail  y 
crezca  del  deleite  terreno  y  se  endurezca  con  la  fuerza 
de  la  costumbre;  pero  la  caridad,  como  dice  san  Pablo, 
nos  infunde  Dios  en  los  corazones  por  el  líspíritu  Santo, 
que  se  nos  da.  Y  así,  dice  san  Juan  en  su  Canónica: 
Hermanos,  no  queráis  amar  al  mundo  ni  las  cosas  que 
hay  en  él ,  ponpie  lodo  lo  que  hay  en  el  mundo,  ó  es 
amor  de  carne  ó  amor  y  deseo  de  riquezas  ó  soberbia  y 
ambición  de  la  vida,  la  cual  no  es  de  Dios,  sino  del  mun- 
do; por  el  cual  entiende  el  hombre  ó  la  voluntad  mun- 
dana. Pues  el  que  dijere  que  la  paciencia  no  es  de  Dios, 
señal  es  que  tiene  para  sus  trabajos  puesta  la  coTilianza 
en  el  hombre;  y  así,  incurrirá  en  la  maldición  del  Pro- 
feta, que  dice  :  Maldito  el  hombre  que  confia  en  el  lioin- 
lire.  Estos  son  los  que  san  Agustin  dice  que  do  liarlos, 
abundantes  y  lozanos,  no  piensan  que  han  menester  i 
Dios;  pero  el  que  atentamente  leyere  este  discurso,  ha- 
llará que  de  Dios  ha  de  venir  la  paciencia  en  sus  trabajos, 
par;i  salir  dellos  sin  lesión  y  con  provecho ,  y  de  alií  na- 
cerá procurar  de  agradarle,  pues  tan  ordinaria  tiene  la 
necesidad  del  socorro  de  su  paciencia  para  tantos  y  tan 
ordinarios  trabajos,  que  por  su  nombre  y  por  su  man- 
dado se  han  de  sufrir;  y  de  ahí  será  tambiiii  el  lomor 
de  ofender  á  tan  poderosa  majestad ;  y  por  eso  decía 
Lien  David  á  su  alma  :  Alma,  calla  á  Dios;  solamonle  lo 
sirve  y  agrada;  porque  la  paciencia,  de  que  tienes  ne- 
cesidad cada  hora,  de  su  mano  te  ha  de  vcuir. 

Dl.SCUnSO  VII. 
Del  vicio  de  la  impaciencia. 
Para  fjoe  mas  claro  se  vea  cuánto  bien  es  la  paciencia, 


biou  será  tratar  brevemente  cu'ni  gran  mal  es  su  con- 
traria la  impaciencia  ,  no  solo  porque  (como  el  filósofo 
dice)  los  contrarios  puestos  uno  cabo  otro  salen  mas 
con  sus  calidadi's  y  condiciones,  rmno  lo  blanco  puesto 
delante  do  lo  negro  y  lo  frió  junto  al  ca!or ;  de  donde  en- 
tienden algunos  aquellas  palabras  de  Job,  quo  dice  de 
los  condenados  qw.  pasarán  de  las  aguas  de  la  nieve  al 
calor  intolerable,  y  ipie  este  será  su  c|ercicin,  para  sig- 
nificar cuál)  e.\ces¡vanienle  atormentarán  allí  estas  dos 
calidades,  frío  y  calor;  no  solo  digo  por  esta  razón,  sino 
porque  el  que  pierde  en  el  trabajo  la  paciencia,  ó  no  la 
tiene,  comunmente  ha  do  dar  en  el  otro  extremo  de 
inipacioncia;  y  asi,  sabiondo  cuan  grande  mal  es  esl(!, 
y  ayudado  del  pensamiento  de  las  virtudes  y  excelencias 
do  la  paciencia  dichas,  y  de  las  que  quedan  por  decir  en 
este  libro,  procuro  valerse  dolía  y  denudaren  tan  gran- 
de mal  como  la  impaciencia.  La  cual,  cuando  no  tuviera 
otro  sino  sir  el  demonio  su  inventor  primero,  bastaba 
para  entender  cuánto  mal  es ;  así  como  al  contrario  de- 
cía san  Agustín  que  la  primera  loa  de  la  paciencia  es 
tenolla  Dios.  Y  atrás  deciamus  que  os  don  y  benolirio 
suyo,  y  él  mesmo  por  el  consiguiente,  el  inventor  y 
dador  dolía.  Pero  lo  peor  que  la  impaciencia  tiene,  os 
haber  sido  causa  y  principio  de  todos  los  pecados,  y  es- 
pecialmente del  primero,  que  los  ángeles  y  los  hombres 
hicieron,  que  por  esta  razón  lia  de  ser  á  Dios  señalada- 
mente aborrecible. 

Para  entender  esto,  es  necesario  suponer  que  los  in- 
ventores de  las  cosas  buenas  ó  malas  suelen  ser  mas 
particularmente  y  con  mas  favores  y  ventajas  premia- 
dos, ó  con  mas  rigor  castillados  en  todo  género  do  re- 
públicas, como  parece  en  lasarles  mecánicas,  que  cuan- 
do algún  oficial  iuvenla  alguna  cosa  útil  y  provechosa 
para  la  rejiública,  es  dolía  premiado  y  con  muchos  pri- 
vilegios favorecido;  y  es  muyjusto  que  la  república  fa- 
vorezca y  anime  con  particulares  favores  al  que  parti- 
cularmente la  sirve,  porque  la  virtud  quede  premiada 
y  los  demás  animados  á  servirla ;  y  por  el  contrario,  el 
que  en  general  ó  en  particular  es  causa  de  algún  daño 
en  la  república,  es  particularmente  y  con  mas  rigor  cas- 
ligailo;  y  aun  en  el  daño  particular  de  alguna  pendencia 
óquislíon,  es  mas  cargado  el  agresor,  como  inventor  y 
dos¡jertador  de  aquel  escándalo;  lo  cual  es  también  muy 
justo,  porque  los  delitos  se  castiguen  y  ú  los  delincuen- 
tes sea  el  castigo  escarmiento,  y  á  los  demás  ejemplo 
de  no  ser  causa  do  tan  grande  y  perjudicial  daño,  como 
es  el  do  una  entera  república.  Pero  mas  claro  parece 
esto  en  Dios,  en  quien  resplandece  mas,  y  sin  paño  re- 
luce la  justicia  y  el  poder  para  ejecutarla;  el  cual  á  los 
inventores  de  cosas  sanias,  religiosas  y  virtuosas,  suele 
premiar  con  particular  gloria  y  honra.  Comenzó  á  mos- 
trar esto  en  Amínadab,  por  haber  sido  el  que  primero 
tuvo  ánimo  para  entiar  en  el  mar  Bormeju  al  tiempo 
que  todos  temían  de  entrar  por  las  calles  que  Dios  les 
habla  abierto.  Y  por  eso  dicen  los  hebreos  que  eligió 
Dios  al  tribu  de  Judá  para  el  reino  de  su  pueblo.  Pues 
á  los  que  inventaron  las  religiones,  donde  él  se  sirve  con 
tanta  limpieza  y  santidad  y  con  tanto  artificio  y  primor, 
tiene  Dios  coronados  on  el  cielo  con  particular  gloria, 
por  haber  san  Francisco  y  santo  Domingo  y  san  Agus- 
tin haber  inventado  sus  órdenes,  y  asi  hace  á  los  deiuás 
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que  comcnzarrij  ulguim  ohrasniíta,  y  fticreii  causn  qiiu 
otros  lu  lleven  iulelaiile.  Por  el  cuiisigiiicnlo,  los  (¡oc 
liuii  siilii  invontorcs  Je  pecados  y  nuevas  niancrus  y  oca- 
siones lie  ofemlerli' ,  lieiicn  parlicnlares  ciiitigos  sc- 
ñnlaibs;  como  que  loilos  aquellos  pecados  que  por  su 
causa  se  hacen,  son  &  car^o  y  caen  sohre  las  cui'vlas  , 
del  que  las  inventó,  y  el  im'<iiiii  enojo  que  Dios  con  él  I 
liene,  le  queda  contra  la  niesina  invención,  fíe  diniilo 
Tiene  san  Af!ustin  il  decir  que  Arrio  no  tiene  en  el  in- 
fierno aun  toda  la  pena  <|uc  ha  de  tener  hasta  que  se 
acabe  el  mundo,  y  toilu  el  mal  que  ha  de  causar  aquella 
mala  semilla  que  en  el  mundo  deió  sembrada  ;  y  lo  mcs- 
010  podemos  decir  del  perverso  Lulero  y  tie  otros  liere- 
siarras,  y  de  los  inventores  do  las  leyes  del  duelo,  y 
otras  cosas  que  son  y  lian  sido  ocasión  de  ofensas  de 
Dios,  como  diceel  a|iüStol  san  Pedro  en  su  Canónica. 
Los  (|ue  introducen  sedas  perniciosas  granjean  para 
si  apriesa  la  perdición,  y  su  condenación  no  duennc. 
Aunque  no  con  esto  quedan  excusados,  los  que  después 
los  inntan  usando  de  semejantes  invenciones,  antes  Dios 
quiere  que  aun  en  esta  vida  entiendan  los  hombres 
cniSnlo  se  enoja  de  los  semejantes,  y  que,  como  su  peca- 
do fué  ejemplo  malo  de  culpas ,  asi  su  castigo  lo  sea  de 
que  Dios  lo  castigará  en  todos.  No  faltan  ejemplos  desto 
en  las  divinas  letras  :  uno  dcllos  es  de  uno  que  hallaron 
hacienilo  leña  ó  cogiendo  astillas  en  sábado,  que  fué 
mandado  apedrear,  siendo  tan  ligero  pecado,  solo  por- 
que fué  el  primero  que  quebrantó  el  mandamiento  de  la 
observancia  del  sábado  después  que  se  puso.  También 
fué  riguroso  castigo  el  de  Anain'as  y  Salira,  su  mujer, 
por  haber  reservado  y  cscoiiiliilo  para  si  parte  de  su  ba- 
cieiidaal  tiempoqucíc  convirtieron  ,  porque  fueron  los 
primeros  que  introdujeron  propicilad.  Aunque  san  Gre- 
gorio dice  que  babiau  hecho  voto  de  pobreza,  y  por  ha- 
berle por  ese  hecho  quebrantado,  fueron  con  muerte 
repentina  castigados.  Pero,  aunque  sea  asi,  ¿cuántos 
quebrantan  votos  y  aun  de  pobreza?  Cuántos  no  perse- 
veran en  el  estado  que  profesaron  de  religión,  con  daño 
de  sus  conciencias  y  ofensa  do  Dios?  Y  no  son  luego 
castigados,  sino  por  ser  los  primeros  en  este  pccadi; 
como  los  que  ofrecieron  fuego  ajeno  en  el  altar  contra 
la  ley,  fueron  abrasados  con  fuego  del  Señor,  y  muertos 
alli  delante  de  su  presencia ;  y  esto  da  &  entender  cuan- 
tío les  sentencia,  diciendo  :  ¿Por  qué  liici-ilc  este  pe- 
cado? etc.  Por  esta  razón  se  dice  particularmente  de 
Cristo  en  el  salmo  que  ba  de  quebrantar  las  cabezas 
de  muchos,  que  son  los  que  con  dolrina  ó  ejemplos  en- 
señan (t  pecar.  Y  en  otro  salmo  pide  David  justicia  y 
venganza  contra  los  que  dicen  :  Desiruilda  hasta  los 
fundamenlos.  Y  san  Pedro,  hablando  del  pecado  prin- 
cipal de  Judas,  dice  que  fué  capitán  y  caudillo  de  los 
que  prendieron  á  Jesú ;  que  todo  es  descubrir  la  prave- 
dad del  pecado  de  los  que  son  causa  que  otros  pe(|ueu. 
Pues  á  esta  cuenta  el  vicio  de  la  impaciencia  ba  de 
ser  H  Dios  muy  aborrecible,  por  haber  siilo  causa  del 
primer  pecado  que  el  hombre  hizo  y  aun  del  do  los  ánge- 
les; porque  Lucifer,  por  no  poder  ó  no  querer  sufrirque 
el  Hijo  de  Dios  encarnado  fuese  mas  que  él  adorado  y 
eslimado ,  vino  á  ofender  tan  gravemente  á  su  Criador; 
¡«simesnio ,  como  Terltiliauo  d-ce,  como  Dios  hubiese 
triado  lodai  las  cusas  y  sujeládolas  al  hombre,  queá 
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su  imagen  y  semejanza  liabia  criado,  para  que  fueso 
dueño  di'llus,  no  lo  (indo  el  demonio  sufrir,  y  desta  im- 
paciencia nai-ió  el  dolor,  y  desle  nació  la  envidia,  y  iles- 
la  se  delermimiá  engañarle  y  tentarle;  así  que  el  en- 
gañarle nació  de  la  envidia  ,  y  esta  del  dolor,  el  cual 
nació  de  la  impaciencia;  y  asi  como  Dios  aborrece  al 
demonio  por  haber  engañado  al  hombre,  induciéndole 
á  pecar,  asi  aborrece  ul  instrinncnto  con  que  se  iletcr- 
iiiiiió.  Y  este  fué  el  nacimiento  y  niñez  deste  perverso 
vicio,  y  lio  sabe  este  dotor  decir  cuál  fué  [¡rimero,  la 
impaciencia  ó  la  malicia  del  demonio  ;  solo  dice  que  so 
dieron  las  manos  y  se  conjuraron  de  andar  siempre  jun- 
tas como  ahora  andan  ;  y  asi  han  andado  desilc  enton- 
ces, de  suerte  que  ni  se  halla  impaciencia  sin  pecado, 
ni  pecado  sin  impaciencia  ;  lo  cual  pusieron  lui'go  por 
obra,  pues  Eva,  armada  con  la  impaciencia  y  poco  su- 
frimioMlü  de  callar  lo  que  á  la  serpiente  liabia  oiilo,  an- 
tes aun  que  Adaii  le  fuese  marido  (dice  este  doctor), 
quiere  decir  por  consumación  del  matrimonio,  anlci 
que  debiese  oiría,  le  hizo  caer  en  tan  gran  pecado;  y  él, 
que  por  la  impaciencia  della  liabia  cuido,  cayó  tanibicii 
por  la  propia  impaciencia  y  poco  sufrimiento,  así  do 
guanlar  el  manilamieiilo  de  Dios  como  de  guardarse  del 
engaño  del  enemigo.  Ydestos  princi[iios  nacieron  to- 
dos nuestros  males  y  suyos,  y  echarle  del  paraíso  y  dn 
la  amístatl  de  Dios,  y  condenarle  á  perpetuo  trabajo  y  á 
las  peiialiilades  que  todos  ahora  sufrimos.  Luego  naciii 
Caín  con  la  impaciencia  heredada,  que  con  el  linaje  do 
los  hombres  se  iba  criando  por  arle  y  astucia  del  demo- 
nio ;  mató  á  su  hermano ,  no  piidieiido  ó  no  queriendo 
sufrir  que  las  ofrendas  de  Abel  fueren  recebidas  y  acep- 
tas á  Dios ,  y  no  las  suyas.  Y  asi  como  esta  mala  semi- 
lla fué  causa  del  honiicidio,  lo  fué  de  alli  adelante  de  to- 
dos los  pecados  que  se  han  hecho  contra  Dios.  Del  ho- 
micidio dicho  está,  déla  ira  también  se  entiende,  que, 
ora  nazca  de  avaricia,  ora  de  aborrecimiento,  ora  de 
otra  cualquier  raíz,  á  la  impaciencia  se  reduce,  con  que 
no  podéis  sufrir  que  os  tumo  nadie  vuestra  hacienda ,  ó 
el  impulso  de  la  avarii-ia,  que  os  manda  tomarla  ajena. 
El  adúltero,  por  nu  sufrir  la  castidad,  ysi  esta  vende  al- 
guna mujer  ,  esta  es  la  que  peca  ,  p  ir  no  sufrir  la  falla 
de  aquella  torpe  ganancia.  En  suma,  to  los  los  pecados 
nacen  y  se  acompañan  con  csla  mala  madre  ,  como  to- 
das las  virtudi's  con  la  paciencia,  por  traer  ellas  consi- 
go trabajo  y  dificultad,  que  la  paciencia  abraza  y  vence, 
y  la  impaciencia  huye  y  aborrece;  y  asi,  se  ofende  l.i 
virtud  y  el  Señor  della.  Andando  los  tiempos ,  todos  los 
pecados  del  pueblo  de  Israel  nacían  de  impaciencia ; 
cuando  ,  olvidado  de  aquella  soberana  merced  ,  en  que 
fué  lilira<lo  de  la  sujeción  y  servidumbre  de  Egipto  y 
de  otras  muchas,  pidió  con  tanta  instancia  que  Aaron 
le  hiciese  dioses  que  le  guiasen  ,  dando  de  buena  gana 
las  joyas  de  sus  mujeres,  solo  por  no  poder  sufrir  la 
breve  tardanza  que  Moisés  hacia  en  el  monte,  nego- 
ciando con  Dios  sus  negocios  dellos.  Pues  al  caer  del 
maná  ,  al  agua  de  la  piedra ,  desconfiaii  de  Dios  y  no  lo 
sufren  tres  dias  de  sed,  como  el  Señor  se  lo  reprehende 
allí ,  y  asi  en  lo  demás.  Y  el  poner  las  manos  en  los  pro- 
fetas fué  de  impaciencia  de  oírlos,  y  el  poni:rlas  en  el 
iiiesmo  Dios  fué  de  la  que  tuvieron  de  verle  v  oírle.  Y 
usi  sou  los  pecados  que  ahora  se  cüiuclen  si  bien  los 
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ex;iiii¡iianin<;;  piic^  ile  aquí  se  cnlieiiiic  ciiáii  pcriiiciu- 
sa  y  cruel  es  esta  fiera  déla  iniporieiicia. 

Allende  deslo,  della  dice  san  Juan  Crisó.-I.oino  que 
es  madre  de  la  lila^feinia  ,  vicio  tan  asqueroso  y  abomi- 
nable, poniue  en  loiiiendo,  dice,  un  Irabajn  ,  ora  sea 
eufermcilad ,  ora  injuria  ,  aunque  sea  burlando ,  liay  al- 
(,'unns  i|ne  se  acogen  luego  á  la  blasfemia;  y  aumine  al 
lin  les  parece  que  pasan  con  esto  su  mal ,  pií'rdcn  el 
mériloy  aun  el  alma,  volviéndose  cnnlra  elSi:ñor,  con- 
tra el  bitiibi-cbor,  contra  el  que  cuida  de  su  bien  y  le 
íolieila,  como  si  con  eso  se  aliviase  el  dolor,  y  no  antes 
«e  aumontasc ;  porque  el  demonio,  que  lo  causa  ó  pue- 
de causar,  viendo  cuan  bien  le  va  para  su  dañado  in- 
tento con  el  tal  dulor ,  se  le  aumenta  para  coger  blasfe- 
mias; porque,  tanto  mas  y  mayores  las  dices,  cuanto 
mayor  es  el  dolor,  que  si ,  añadiéndose  el  dolor,  añadie- 
ses paciencia  y  gracias  al  Criador ,  el  demonio  se  can- 
sarla ,  conio  quien,  en  lugar  de  sacar  fruto,  le  pierde; 
porque,  asi  como  el  perro  que  está  al  pié  de  l.i  mesa 
cuanliis  mas  buesosle  ecban  tanto  mas  diligente  anda 
y  mas  presto  y  con  mas  gana  vuelve  á  pedir ,  pero  si  ve 
que,  en  lugar  de  darle  otro  bueso,  le  amenaza  el  que  an- 
tes se  lo  daba  y  le  despide,  luego  se  aparta  de  alli;  así 
bace  el  demonio,  goloso  de  blasfemias,  que  son  los 
liuesos  de  su  comida,  muy  sabrosos,  cuando  las  bay, 
vuelve  á  sacar  mas  cuantas  puede,  lo  cual  deja ,  y  buye 
cuando  ve  dará  Dios  gracias  por  el  dolor  ó  trabajo.  Esla 
es  dolrina  do  san  Juau  Crisostomo  ,  la  cual  es  bastante 
para  bacernos  aborrecer  el  vicio  de  la  impaciencia, 
juntando  con  ella  la  sentencia  de  Séneca,  que  dice  que 
el  iracundo,  que  es  bijo  legítimo  del  impaciente,  no 
difiere  del  loco  y  furioso  sino  en  solo  el  tiempo,  por- 
que el  loco  lo  es  largo  tiempo,  y  el  impaciente  y  ai- 
rado solo  mienlras  lo  dura  la  impaciencia,  que  en  lo 
demás  tan  loco  es  el  uno  como  el  otro;  la  diferencia 
por  aquel  breve  tiempo  será  ser  loco  con  pecado  ó  sin 
el.  Pues  ¿qné  tal  vicio  será  el  que  por  sus  manos  y  con 
ofensa  de  dios  vuelve  á  un  bombrc  loco  y  furioso?  De 
manera  que  tanlo  tienes  de  cuerdo  y  prmlenle  cuan- 
to de  paciencia  ,  y  lauto  de  loco  desaliñado,  cnanto  tu- 
vieres de  impaciente;  pues  esto  se  gana  ó  pierde 
(¡uien  en  el  trabajo  y  adversidad  luiye  desla  (¡era  de  la 
impaciencia  y  se  abraza  con  el  celestial  don  de  la  pa- 
ciencia ,  que,  demás  de  aquel  rato  que  la  tribulación  le 
dura,  di'ja  el  ánimo  para  otros  tiempos  y  negocios  cuer- 
do y  reposado.  Y  en  todos  casos  la  impaciencia  causa 
locura  y  necedad,  pues,  por  tenerla,  se  comete  el  pe- 
cado. V  .\ristüleles  dice  que  todo  liombre  que  peca  es 
igiiiiraule,  y  sale  la  ignorancia  de  aquella  impaciencia 
oue  la  pasión  con  que  poca  le  causó. 

DISCCUSO    VIII. 

De  los  diversos  eteclosde  la  paciencia  y  de  la  inipacienria. 

Por  mil  partes  que  queramos  descubrir  las  virtudes 
de  la  paciencia  y  las  ventajas  que  tiene,  y  los  daños  de  la 
impaciencia,  sienqire  saldrá  mas  lo  uno  y  lo  otro.  Y 
;uQque  de  lo  dicbo  atrás  se  puedan  fácilmente  euten- 
íer  las  obras  de  la  una  y  ile  la  otra  ,  no  será  fuera  de 
propósito  referirlas  en  suma  y  con  brevedad ,  para  que 
unas  á  par  de  ulius  m;is  nos  enanioreu  las  de  la  pacieii- 
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cía  y  mas  se  nuiesiren  las  de  la  impaciencia  feas  y  abor- 
recibles; pues  lodo  va  encaminado  á  un  lin ,  que  es  de- 
clarar el  bien  de  la  paciencia ,  que  es  el  argumcnio  ilo 
lodo  este  libro;  lo  cual  aprendí  de  Tertuliano  ,  que  en 
el  suyo  bizo  esta  recapitulación  ,  movido  [i:ir  la  razón 
que  be  dicbo;  por  la  cual ,  sino  fuera mucba  [irolijidad, 
se  liabia  de  Iralar  de  cada  uno  dellos  mas  difusamente. 
El  primer  efecto  general  de  la  paciencia  es  que  ella  es 
causa  de  linios  los  bienes;  porque  ,  como  lo  sea  de  toda 
virtud ,  ella  asienta  los  lirmes  fundamentos  de  la  fe  ,  y 
la  fortifica  de  todas  partes  ,  y  nos  bace  ejercitar  en  ella. 
Ella  despierta  la  esperanza,  porque  pocas  veces  se  nos 
encomienda  que  no  se  baga  memoria  del  premio  della, 
y  lleva  con  buen  ánimo  la  dilación  de  aquellos  bienes  pro- 
metidos. Ella  prueba  lacariilail,  descúbrela  prudencia, 
bace  al  bonibre  templado,  buniildc  ,  obediente ,  enseña 
labumildad,  guarda  la  p.iz,  bumilla,  purifica,  afina  y 
fortalece  el  corazón  y  alma  del  que  es  atribulado  ;  go- 
bierna el  seso  ,  rige  la  disciplina,  acocea  las  tentacio- 
nes, despide  los  escándalos,  rige  la  carne  ,  guarda  el 
espíritu,  ayuda  al  amor,  anima  á  la  penitencia,  orde- 
na y  señala  la  confesión,  perliciona  el  martirio,  enca- 
mina las  obras  para  poder  imitar  la  vida  de  Cristo, 
mientias  caminamos  por  su  camino;  danos  perseveran- 
cia en  ser  bijos  de  Oíos,  pues  por  ella  imitamos  la 
paciencia  de  nuestro  Padre  celestial;  bace  el  corazón 
manso  y  sujeto  á  Dios,  rigclo  ,  gobiérnalo  ,  delicndelo, 
con  el  escullo  de  la  buena  voluntad  ,  del  apetito  de  la 
venganza  ;  prueba  los  siervos  de  Cristo ,  como  el  fuego 
al  oro  en  el  ciisul.  Si  lo  son  los  probados,  bien,  y  si 
uo  ,  bace  que  lo  sean.  Por  ella  somos  soldados  de  Cris- 
to, por  ella  vencemos  al  demonio  ,  por  ella  sube  el  bue- 
no al  reino  del  cielo  ,  ella  nos  acredita  con  Dios  y  nos 
bace  semejantes  á  él,  y  con  él  nos  bace  baWar  con  dul- 
zura; si  pecamos,  nos  bace  pedir  mil  veces  perilon  y  fa- 
vor para  mas  no  pecar;  ella  nos  bace  compasivos  con 
el  prójimo  y  nos  da  luz  para  conocei  la  á  ella ;  si  la  tene- 
mos en  los  trabajos,  ella  nos  bace  poseer  nuestras  al- 
mas ,  y  nos  retiene  y  conserva  debajo  de  la  protección 
del  Señor;  ella  aparta  del  bondjre  los  vicios  y  le  ayunta 
con  Dios;  bnccle  alegre  en  la  adversidad,  cuidadoso  y 
recatado  en  la  prosperidad ,  ayuda  á  ganar  la  vida  eter- 
na ,  pelea  con  las  tentaciones  y  sufre  las  persecuciones, 
refrena  la  lengua  de  las  injurias  y  murmuraciones,  de- 
tiene la  mano  de  las  boridas,  los  ojos  de  malas  y  des- 
lionesias  vistas,  los  pies  de  malos  pasos  ;  bace  al  alma 
sosegada  ,  libre  de  contraríos  vientos  de  tentaciones  y 
de  las  ondas  y  tempestades  de  las  tribulaciones;  vence 
lodos  los  contraríos,  no  altercando,  sino  sufriendo  ;  no 
murmurando ,  sino  dando  gracias ;  vence  la  ira  y  tiém- 
plala;  destierra  la  envidia  destruidora  del  bumanal  li- 
naje, pono  mansedumbre,  limpia  el  alma,  rompo  el 
ímpetu  de  la  lujuria,  reprime  la  bincbazon  de  la  sober- 
bia y  violencia,  bumilla  la  potencia  de  los  ricos  ,  bace 
liumildes  en  la  prosperiibid  ,  fuertes  y  esforzados  cu  lo 
adversidad  y  apacibles  en  las  injurias  ,  conserva  la  vir- 
ginidad en  las  doncellas,  la  castidad  en  las  viudas,  la 
caridad  y  amor  en  las  casadas,  enseña  al  pecador  el 
presto  conocimiento  desús  culpas,  consuela  y  recrea 
la  necesidad  de  los  pobres,  no  alarga  la  dolencia  del 
enfermo  ni  consume  la  salud  y  buena  dispusiciou  del 
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tnno;  Jek'ila  al  cri^liatiü,  cuiividuul  (,"jnlil ,  pone  bien 
¡I I  siervo  con  el  «ffior,  y  ¡il  señor  con  Dios  y  con  i-l 
siiTvo;  iitavia  ú  la  mujer  y  honra  al  varón.  Esta  virUi'l 
es  aiiiaila  en  el  Miño ,  alaliuün  en  el  mancebo,  rcveren- 
riaila  en  el  aiiriano ,  en  todo  seso  y  edad  ,  en  todo  tiem- 
po y  lugar,  parece  y  se  dusciibro  «n  hermosura;  por 
ella  el  justo  recibe  corona,  y  el  pecador  perdón  y  mise- 
ricordia :  en  suma ,  ella  es  la  fatorn  y  soliciladora  do  la 
voliinlad  di'  Dios  y  compañera  desús  fiiaudamienlos,  y 
en  lin  ,  ella  nos  acarrea  todo  bien  ,  no  solo  en  esie  inun- 
ii(>,  sino  en  el  olro.  Todo  este  párrafo  son  palabnis  de 
los  santos  Crisóslomo  y  Cipriano  ,  y  también  de  Tertu- 
liano; los  cuales,  allende  dcslas,  dicen  otras,  y  otros 
muchos  ponen  oíros  efectos,  pero  san  Crisóslomo  los 
ciñe  todos  con  decir  que  es  nú?,  do  todos  los  bienes;  l.i 
cual  se  saca  lilcu  de  lo  dicho  ,  y  se  declara  parto  dello 
en  lodo  el  discurso  desle  libro;  de  manera  (|ue,  asi  co- 
mo e:i  la  moneda  se  euiicrran  todos  los  bienes  desta 
vida,  asi  los  desla  y  de  la  venidera  en  la  paciencia; 
porque ,  mediante  ella ,  se  alcanzan  lodos. 

§.  II. 

Oc  los  cfcclos  lie  li  impiciencia. 

Así  como  la  paciencia  es  causa  y  ocasión  de  lodo  bien, 
asi  lo  es  la  impaciencia  de  todo  mal  y  de  toda  nuestra 
desdicha,  que  tan  contrarias  son  como  esto.  El  Sabio 
dice  :  ¡  Ay  de  aquellos  que  han  perdido  la  paciencia !  Y 
lio  dice  por  qní  ;  y  la  razón  por  que  calla  el  daño  es, 
porque  todos  los  males  y  daños  nacen  de  allí ;  y  así  co- 
mo el  primer  hombre  perdió  por  la  impaciencia  todo 
hieii,  asi  con  la  paciencia  tornamos  ;i  cobrarla  vida. 
Dice  el  Sabio  que  el  hombre  impaciente  se  vuelve  loco, 
y  que  sus  obras  scrún  locuras;  y  así,  será  risa  de  losnu- 
chachos;  y  á  la  verdail  esto  alcanzó  el  que  dijo  que  el 
loco  y  el  impaciente  solo  difieren  en  el  tiempo,  que 
dura  menos  la  ira  que  la  locura.  Asi  se  dice ,  el  enojado 
que  se  ensaña,  que  en  laliu  quiere  decir  enloquecer. 
En  lo  demás,  el  olicio  desta  furia  infernal  no  es  otro  que 
impedir  el  corazón  que  no  juzgue  reclainenle,  ni  pueda 
discernirlo  malo  de  lo  bueno,  lo  falso  de  lo  verdadero; 
y  por  eso  dice  allí  el  niesmo  Salcmon  :  El  impaciente 
levanta  su  locura.  En  que  dice  dos  cosas:  la  una,  que 
hace  la  locura  muy  grande  ;  la  segunda,  que  la  publica, 
porque  cuando  queremos  publicar  una  cosa  la  levanta- 
mos en  alto.  Y  para  d^cir  sus  efectos  bastaba  decir  lo 
que  san  Crisóslomo  dice  dclla  ,  que  es  un  vehemente  y 
'urioso  fuetío  que  lodo  lo  abraca ,  pues  corrompe  el 
cuerpo ,  ensucia  el  alma  y  ofrece  triste  y  amarga  visla, 
y  que  es  un  género  de  embriaguez .  pero  mas  mala  que 
ella;  lo  cual  el  profela  Esaias  había  dicho,  diciendo  : 
Emborracharos  heis,  y  no  de  vino.  Peor  y  mas  fea  la 
pínia  san  Basilio  ,  diciendo  que  el  impacienle  es  un  re- 
trato del  hombre  endemoniado;  y  la  eiperiencia  lo  en- 
seña ,  que  el  que  semejante  vicio  tiene ,  cuando  está  im- 
pacieute,  aparecen  en  su  pecho  las  mesmas  bascas , 
porque  la  sangre  se  llega  y  recoge  al  corazón,  y  ahí 
bulle  y  hierve,  cúbrese  el  hombre  de  sudor,  tiembla 
todo  el  cuerpo,  arrúgase  la  frente,  palea  á  menudo, 
tuerce  las  manos  y  echa  fuego  por  Iss  ojos;  finalmente, 
tanta  es  su  fealdad  y  ferocidad  ,  que  san  Juan  Crisóslo- 


mo dice  que,  si  so  |iudi<!!>c  niirur,  uu  tendría  nciesidad 
lie  otro  consejo  para  evitar  lu  causa  dcllu.  Y  aun  Séneca 
da  por  remedio  contra  la  impaciencia  ,  mirarse,  cuan- 
do la  tiene,  el  rostro  al  espejo.  Y  si  es  verdad  loquo 
l'lularc<i  dice  ,  que  aqurlla  enfermedad  dice  Hipócrates 
ser  gravísima  ,  que  altera  mucho  el  rostro  del  enfermo; 
así  esto  lilósüfu  entendía  la  ;;ravodad  de  la  impaciencia, 
de  ver  loí  impacientes  nmdados  de  rostro  ,  enccmlido 
el  color,  mudada  la  voz  y  el  tono  y  otros  señali-s.  ¿Cuan 
gran  mal  debe  de  ser  esta  fiera  ,  pues  tales  mudanzas 
causa? 

Pero  ,  descendiendo  mas  en  parlirular,  do  muchos 
males  ha  sido  causa;  y  discurriendo  por  la  sagrada  Es- 
critura ilesde  el  principio,  después  de  haberlo  sido  do 
l.i  caída  de  los  ángeles  y  df  los  hombres,  como  arriba 
queda  dicho,  ella  hizo  que  Caín  matase  á  su  hermano 
Abel  por  la  insufrible  envidia  que  tuvo  de  su  prosperi- 
dad. Ella  hi/.ohuir  á  Agar,  esclava  de  Abrahan,  por  no 
puder  sufrir  por  su  soberbia  á  su  ama  y  señora  ;  y  así, 
el  üngel  la  mamló  volver  y  humillarse  á  ella;  hizo  quo 
Esaú  vendiese  el  mayorazgo  tan  barato;  ella  hizo  quo 
el  pueblo  mil  veces  murmurase  contra  Dios,  y  Moiscu 
fuese  castigado  por  ello  ;  ella  hizo  que  Archilofel ,  por 
no  haberle  sucedido  bien  el  consejo ,  se  ahorcase ;  ella, 
(¡ue  Holofcrncs ,  oyendo  que  se  apercibían  los  israelitas 
ala  defensa,  y  oyendo  las  razoties  de  Acliior,  fuese 
muerto  por  mano  de  uua  mujer;  y  que  Aman  parase 
en  lo  que  ¡laró,  por  no  poder  sufrir  que  Mardoqueo  no 
lequitasc  la  gorra,  y  todo  vino  á  llover  sobre  su  cabeza; 
lo  mismo ,  finalmente ,  de  todos  los  pecados  de  que  so 
hace  mención  en  el  viejo  y  nuevo  Testamento.  I'ues 
contraponiendo  sus  males  á  los  bienes  de  la  paciencia, 
tampoco  se  pueden  contar;  porque,  por  cualquier  oca- 
sión que  vengan,  ó  por  enemislud  ó  soberbia  ó  avaricia 
ó  por  deleite,  todos  nacen  do  impaciencia.  De  aquí  na- 
ce la  herejía  ,  por  no  poder  el  hereje  sufrir  el  estar  su- 
jeto á  la  obediencia  del  I'apa  y  de  la  Iglesia  católica  y 
sus  prelados;  y  así,  inventan  errores  para  ser  eslimados 
pores"  camino,  sustentándoles  la  mala  vida  que  les  pre- 
dican, de  quien  dice  Salomón:  El  que  es  impaciente,  por 
su  casa  verá  el  daño  que  recibe ,  y  reccbído  uno,  vendrá 
otro  mayor,  mientras  este  vicio  le  durare.  Eínalmente, 
la  impaciencia  es  pcrjudicialisima,  porque  todo  lo  que 
la  paciencia  edifica, idla  lo  destruye  y  lo  arranca  de  cua- 
jo. Esta  hace  al  hombre  semejante  á  las  bestias ,  y  no 
á  cualesquiera  ,  sino  á  las  fieras ,  que  cuando  se  apode- 
ra del  corazón  le  priva,  no  solo  del  juicio,  sino  del 
nombre,  deque  esimligno;  porque  el  hacer  mala  otros 
no  es  de  hombres ,  sino  de  fi<'ras ,  las  cuales,  en  siendo 
provocadas  por  cualijuier  parle,  luego  se  valen  de  las 
herraduras ,  dici:tes ,  cuernos  ó  uñas ,  ó  de  otras  armas 
ó  instrumentos  que  naturaleza  le-ídió,  sin  mirar  ni  te- 
ner mas  rcspi'to  á  otra  cosa;  así  son  los  que ,  sin  mas 
consideración  ni  freno ,  vengan  luego  cualquier  injuria, 
por  pequeña  que  sea.  De  aquí  es  que  en  ninguna  cosa 
se  conoce  mas  claramente  la  diferencia  del  sabio  y  bue- 
no al  ignorante  y  malo,  que  en  estas  dos,  paciencia  y 
impaciencia ;  porque ,  el  que  con  la  paciencia  sabe  en- 
frenar su  ira  ,  este  es  el  sabio ,  y  el  que  no  lo  es ,  no 
acierta  á  enfrenar  la  su;  a. 

El  bienaventurado  sau  Juau  Crisóslomo  se  espanta 
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de  los  hambres  sujotüs  ú  su  ¡inpncii'iicia,  üicieiidu  : 
¡Cóniu !  ¿  que  tengas  habilidad  y  maña  paraaiiiansarun 
león  y  hacerle  ilDméstico  y  tratable,  y  el  furor  y  impa- 
ciencia dctu  alma  le  tienes  mas  sañudo  y  cruel  que  el 
mi«mo  leoii?  Clisa  maravillosa  es  que,  habiendo  dos  tan 
di  licullosos  impedimentos  para  amansar  un  Icoii ,  el  uno 
ser  animal  sin  razón  ,  y  el  otro  serei  mas  íieni  de  todos 
los  animales,  con  Indo  eso,  repartió  Dios  á  lus  hombres 
arte  y  habilidad  para  vencer  estas  dos  cosas  y  amansar- 
le ,  y  que  el  ()ue  tiene  saber  y  maña  para  vencer  tan  lle- 
ra naturaleza,  como  la  de  semejantes  fieras,  no  pueda 
ó  no  se  amañe  á  vencer  la  fiera  que  dentro  de  si  mismo 
tiene;  antes  escurezca  para  consigo  el  bien  que  Diosle 
comunicó,  con  que  vence  la  fiereza  de  las  bestias.  Así 
que  si  emprendieses  amansar  otro  honibre  bravo,  no 
podrías  poner  otra  excusa  sino  que  no  está  en  tu  mano 
ii¡  eres  señor  de  su  voluntad  ,  pues  es  ajena  ,  y  ahora, 
siendo  la  tuya  la  fiera  que  se  ha  de  amansar,  tú,  que 
llenes  poder  de  subir  las  fieras  á  la  dignidad  de  la  man- 
sedumbre, te  derribas  de  la  que  tú  puedes  gozar,  ar- 
rojándote al  furor  y  braveza  de  las  bestias  irracionales. 
Finge  que  tu  impaciencia  es  una  fiera  ,  pues  pon  tu  la 
diligencia  para  domarla,  que  otros  ponen  para  domar  un 
león,  y  vuelve  tu  pensamiento  blando  y  manso,  pues 
sabes  que  no  le  faltan  dientes  ni  uñas  con  que  ,  si  te  des- 
cuidas y  no  la  amansas  ,  á  tí  y  á  lus  cosas  un  dia  te  des- 
pedazará; porque,  no  hay  león,  no  hay  víbora  que  así 
procure  desmenuzar  las  entrañas  de  un  hombre,  como 
sn  propia  impaciencia  ,  destruidora  de  cuanto  hay  en 
el   hombre.   Algunos  hombres  hay  que  crian  en  el 
cuerpo  gusanos  que  no  les  dejan  respirar,  porque  les 
comen  y  roen  las  entrañas ;  y  nosotros  criamos  esta 
ponzoñosa  vivora  de  la  impaciencia,  que  roe  y  despe- 
daza las  entrañas  de  nuestros  hermanos.  Hasla  ai|u¡ 
son  palabras  de  san  Juan  Crisóstomo ,  el  cual  en  otra 
liomilia  nos  dice  otro  gravísimo  daño  que  hace,  que  es 
hacer  que  las  cosas  pequeñas,  en  tiempo  que  del  hom- 


bre se  apodeni,  parezcan  grandes;  porque,  así  como 
mientras  dura  la  buena  y  verdadera  amistad ,  las  cosas 
que  de  sí  son  graves  y  molestas  parecen  ú  los  ojos  del 
amigo  ligeras ,  así ,  en  tiempo  del  enojo ,  las  que  de  su- 
yo son  livianas  y  ligeras  son  tenidas  por  gravísimas. 
Y  así  como  una  centella  pequeña  de  fuego,  si  le  ponéis 
mucha  cantidad  de  leña,  no  por  eso  la  quema  luego, 
por  su  poca  fuerza  y  virtud;  pero  cuando  el  fuego  es 
muy  crecido  y  la  llama  ha  tomado  fuerza  ,  no  solo  la  le- 
ña ,  por  mucha  que  sea ,  sino  las  piedras  abrasa ,  y  aun 
todas  las  cosas  que  suelen  apagarle  sirven  de  encender- 
lo mas,  pues  en  este  estado ,  no  solo  la  estopa  y  pajas 
y  otras  cosas  semejantes  enciende,  sino  también  el 
agua ,  aunque  con  mayor  ímpetu  se  le  eche ,  la  encien- 
de; asi  hace  el  airado ,  que  cualquiera  palabra  quo  se 
le  diga,  la  hace  materia  de  impaciencia  y  furor. 

Pues  si  esto  es  así,  ¿quién  no  huirá  tan  mala  compa- 
ñía ,  por  quien  la  buena  se  pierde,  y  todo  lo  ganado  en 
muchos  años,  que,  cuando  no  puede  alcanzar  la  ven- 
ganza que  desea,  ni  poner  las  manos  en  su  contrario, las 
pone  en  sí  mesmo?  Por  lo  cual  en  el  libro  de  Job  es 
comparado  el  impaciente  al  tigre  ,  animal  ligerísímo  y 
ferocísimo,  del  cual  cuenta  Plinío  que  cuando  le  toman 
los  hijos  vuela  tras  el  que  se  los  llevó,  y  cuando  ya  no 
puede  mas,  se  despedaza  á  sí  mesma.  Séneca  la  com- 
para á  una  muralla  que  cae  de  alto,  que  se  desmenuza, 
y  destruye  la  casa  que  coge  debajo.  Y  aun  David  en  un 
salmo,  diciendo:  ¿Hasla  cuándo  fatigáis  á  ua  hombro 
y  le  matáis  y  acabáis  todos  juntos,  como  una  pared  quo 
va  á  caer  y  una  muralla  rempujada?  Y  la  versión  cal- 
dea dice  :  ¿Hasla  cuándo  bramáis  contra  el  misericor- 
dioso, hasla  cuándo  cometeréis  este  homicidio  todos 
vosotros ,  como  un  lienzo  de  muralla  inclinado  para 
caer,  que  se  mata  á  si  y  á  los  demás?  Desta  manera  es 
la  impaciencia,  y  esta  es  la  obra  que  hace  al  que  della 
se  acompaña. 


LIBRO  SEGUi\DO. 

DE   LOS    IRADAJOS  Y  ADVGRSIDADI^S    QIE    SON    MATERIA    BE  I.A    PACIENCIA  ,  Y  DB    LAS    RAZONES    POH    QUE   QUISO  DIOS 

AFLIGIR   Á    LOS    IIUJlllllES    CON    ELLAS. 


PRÓLOGO. 

Todas  las  cosas  (dice  la  Sabiduría)  hizo  Dios  con  su 
cuenta  y  razón;  en  su  peso  y  medida  las  hizo  todas;  to- 
das tienen  su  por  qué  tan  ajustado,  que  no  queda  lugar 
de  ponolles  tacha  ni  descubrirles  pelo,  como  salidas  de 
aquel  abismo  de  infinita  sabiduría;  pero  las  obras  su- 
yas en  esto  se  diferencian  de  sus  mandamientos,  que  las 
obras  no  traen  tan  descubierta  la  razón  por  que  las  hi- 
zo,  y  la  justificación ,  como  las  que  manda  hacer  á  los 
hombres,  de  quien  dice  David  que  los  juicios  de  Dios 
son  verdaderos  y  su  justificación  está  en  ellos  mcsmos. 
Hase  Dios  con  los  hombres  como  un  mercader  con  sus 
amigos:  á  uno  dice,  cuando  le  da  el  paño  ó  la  iiiercailc- 
ria.  Tomadla,  y  veis  ahí  esa  vara  ó  peso;  mediklo  vo^ 


allá  ó  pesadlo  ;á  otro  amigo  dice:  No  tenéis  que  medir, 
que  medido  va.  Del  primer  amigo  se  fia  el  mercader,  y 
el  segundo  quiere  que  selle  del.  Las  cosas  que  Dios  nos 
manda  nos  dice  que  las  midamos  nosotros,  y  para  eso 
nos  da  el  juicio  y  entendiiiiiento  con  que  las  midamos, 
porque  ninguna  nos  manda  que  no  sea  muy  conformo 
á  razón ;  y  así,  las  hallamos  conformes  á  ella  ,  que  nin- 
guna cosa  falla  ni  sobra;  dentro  en  sí  se  traen  su  raznu 
y  sujuslilicacíon;  pero  sus  obras  dice  que  están  medi- 
das, que  no  tenemos  que  medir;  porque  hemos  de  cer- 
rar los  ojos  de  la  razón  y  abrir  los  de  la  fe;  esto  es  lo 
que  el  l'rofi-ta  dice  :  «  Si  no  creyéreiles,  no  lo  entende- 
réis.» Y  asimesmo  lo  que  san  Agustín  y  san  Basilio  lu- 
cen sobre  aquel  verso  del  salmo  :  fíertum  esse  verbum 
Ikjiniíii,  ct  omnia  opera  ejus  in  fide,  dice  san  Agustín ; 
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La  pulabra  üu  Dios  es  recta,  que  no  la  lulluróii  Tulla  ni 
irada  torcido.  Suti  Oasilio,  quu  todas  sus  obras  cu  la  fe, 
que  con  ella  se  lian  de  creer  ,  jr  no  medirse  ni  aprNirso 
"onio  las  que  nos  mand;i.  Tal  es  la  conversión  del  La- 
drón y  la  perdiijun  deJúda';,  t;il  la  facilidad  ilc  la  voca- 
ción de  Maleo  y  la  diliiullad  del  paraliliru  (|iie  des- 
colgaron por  el  tejado.  Estos  secretos,  dice  el  inesmo 
sao  Aguslin,  nu  quicrasju/.f,'ar,  por  que  Irae  Dios  ú  si  á 
uno  y  duju  al  olro,  si  no  cjuiures  errar;  coiim  (|iii>-n  di- 
ce :  No  es  esa  de  las  obras  que  se  liun  de  medir  con  tu 
juicio,  sino  cou  el  de  Dios;  pero  dice  san  Anselmo  que, 
«si  como  es  locura  buscar  razones  de  lu  fe  antes  que 
creamos,  así  es  ^'rau  nc^Migencia  no  buscarlas  después 
de  liubercreido,  para  esfuerzo,  consuelo  y  ejemplo  de 
los  creyentes.  Ino  de  los  secretos  ,  cuya  medida  y  ri- 
zón reservó  Dios  para  si,  es  pori|ue  quiso  llevar  los 
hombres  por  ol  canniio  áspero  de  los  Irabujos  y  adver- 
sidailes ,  niayorimnte  ú  "^lís  siervos  y  amigos;  cuya  ra- 
zón descubrirá  en  el  dia  de  la  revelación,  que  san  Cabio 
dice  (|ue  será  el  último  dia.  Pero  con  la  licencia  que 
nos  da  san  Anselmo,  y  por  mejor  decir,  el  mcsmo  Dios, 
de  buscar,  después  de  haber  creido ,  las  razones  en  las 
divinas  letras  y  en  los  santos  ,  sirve  este  se¡,'undo  libro 
de  poner  aquí  las  que  hemos  podido  recoser  que  ven- 
gan aquí  mas  á  propósito ,  porque  envía  Dios  trabajos  á 
los  hombres,  siendo  él  tan  dulce  y  piadoso;  lo  cual  se 
hará  runiilo  di^'a  primero  dos  ó  tres  consideruciones 
cerca  do  los  mesmos  trabajos. 


DISCIRSO  rniMEfíO. 
De  cuántos  y  cuan  generales  son  los  Uabajos  üesla  \ida. 

Una  de  las  rozones  porque  al  principio  dijimos  que 
ora  de  general  provecho  este  libro,  fué  por  serlo  tanto 
lostrabajos  y  aflicionesdesta  vida  miserable,  que  nin- 
gún estado  hay,  por  pintado  que  sea  ,  que  del  toilo  sea 
del  las  reservado;  lo  cual ,  aunque  tiene  poca  necesidad 
de  probarse,  pues  todos  nos  quejamos  dellos,  en  una 
palabra  nos  lo  dice  el  libro  de  Job  ,  cuando  dice  que  la 
vida  del  hombre  sobre  la  tierra  no  es  otra  cosa  sino  una 
perpetua  guerra.  Y  aunque  hay  algunas  üiblias  que 
donde  dice  miíitia  dice  malitia,  lo  niesmo  se  es;  por- 
que ese  vocablo  sinifica  penas  y  trabajos  en  la  sagra- 
da Escritura,  y  después  de  otros  muchos  lugares,  se  ve 
claro  en  el  evangelista  san  Maleo  cuando  el  Señor  di- 
ce: Bástale  al  dia  su  malicia,  que  es  su  trabajo.  Y  asi  lo 
nota  san  Jerónimo  en  este  y  otros  muchos  lugares,  y 
iiUD  en  griego  y  latín  tiene  esta  síiiílicacion,  como  pa- 
rece en  Homero,  en  muchos  lugares  de  la  Odisea ;  y  la 
razón  desia  sinilicacíou  es  porque,  como  hay  mal  de 
pena  y  de  culpa,  así  malicia  de  pena  y  malicia  de  cul- 
pa.Así  que,  por  cualquier  manera  que  se  entienda,  el 
sanio  Job  dice  que  no  es  otra  cosa  esta  nuestra  vida  si- 
no un  perpetuo  pelear  con  los  trabados  y  alliciones.  Y 
el  mismo  en  otra  parte  decía:  Todos  los  días  de  mi  pe- 
lea espero  el  dia  de  mi  muerte ,  pues  nadie  vive  sin 
illas,  auuque  sea  rey  ó  papa;  detrás  de  aquellas  ves- 
tiduras que  resplaiidecen  hay  dos  mil  géneros  de  pesa- 
dumbres y  tormentos.  No  mires,  dice  Crisóstomo  ,  la 
púrpura,  sino  al  alma  muy  sangrienta  y  colorada  mas 
ijuc  la  púrpura,  ni  mires  la  corona,  sino  los  cuidados 


que  rodean  su  cabeza  y  corazón ,  los  sobresaltos  de  dia 
y  de  noche ,  los  vuelcos  eu  la  cama ,  los  peligros  de  la 
vida  y  de  la  honra.  Y  pone  allí  alguno;  ejemplos,  A  los 
cuales  se  puede  añadir  el  de  aquel  rey  que  arrojó  de  sí 
la  corona,  diciendo  que  nadie  sabia  cuánto  pesaba;  que 
quien  lo  supiese  no  ge  espantaría  de  vérsela  desechar 
de  sí :  Levántela  quien  ñola  conoce. 

I'ues  sí  esto  se  dice  de  los  cetros,  coronas  y  liaras 
donde  parece  que  se  vive  sin  trabajo  ni  cuidado ,  ¿quó 
diremos  del  pobre  y  del  que  es  menos  que  el  lley?¡Uuo 
de  trabajos  se  representan  en  las  comedias  de  los  reyes, 
y  principes  del  numdo  I  Y  todos  ó  los  mas,  ó  otros  seme- 
jantes, han  pasado  así.  Son  estos  gran<les  del  inumlo 
semejantes  á  aquellas  grandes  liguras  de  gigantes  ,  quo 
i'l  dia  del  Santísimo  Sacraiuenlo  salen  cu  la  procesión, 
(|Ue  por  su  grandeza  se  divisan  desde  lejos  sobre  las  ca- 
bezas de  la  gente  ,  y  Iraon  á  los  muchachos  y  á  los  sim- 
ples abobados;  y  sabido  lo  que  es  lo  i|ueasi  espanta, 
viene  alliilebajo  sustentando  aquella  iná(|uiiia  un  pobru 
hombre,  cansado  y  sudando,  salariado  por  una  miseria 
por  todo  el  día,  que  cuando  á  la  noche  se  acaba  la  lici- 
ta se  deja  caer  sobre  una  pobre  cama  ó  suelo,  ó  io  pri- 
mero que  halla ,  hecho  pedazos ,  y  á  veces  arrepentido, 
aunque  sin  provecho,  de  haber  traillo  con  tanto  trabajo 
y  tan  poco  fruto  aquella  carga  tan  grande  ,  aunque  por 
ella  era  mirado  y  respetado  en  la  procesión.  Tales  son 
estos  personajes  grandes  del  niiiiido ,  <|ue  cuesta  pro- 
cesión del  son  los  mas  altos,  ilustres  y  seiialadoscou  el 
dedo ,  levantados  sobre  todos,  mirados  de  los  niños,  quo 
no  estiman  mas  de  lo  que  parece  ;  y  bien  mirado ,  sou 
unos  hombres  flacos  como  los  demás,  y  por  ventura  de 
menos  fuerzas  y  quilates,  que  por  una  liviana  paga  traen 
á  cuestas  aquella  pesada  carga  del  oliciu  ó  dignidad, 
sudando  y  cansados ,  que  asi  lo  confesarian  si  les  apre- 
tasen los  cordeles  y  tomasen  su  confesión;  y  cuando  sis 
acaba  la  procesión  y  la  liesta  dosta  vida  ,  si  por  su  des- 
dicha no  les  cabe  buena  suerte ,  se  arrojan  en  aquella 
dura  cama  del  infierno ,  cansados  y  quebrantados,  como 
ellos  lo  confiesan  en  el  libro  de  la  Sjbiduria  ,  dicieiidu: 
Cansados  venimos  del  camino  de  maldad  ,  ¡oh  que  ca- 
lles tan  ásperas  y  dilicullosas  hemos  andado!  Y  lo  que 
dellas sacamos,  ¿qué  fué  sino  soberbia?  Y  esta  ¿deque 
nos  sirvió?  Y  ¿qué  provecho  nos  dieron  las  riquezas? 
Qué  nos  aprovechó  tan  triste  y  trabajoso  sueldo  de  tanto 
trabajo? 

Y  sí  esta  comparación  de  los  gigantes  no  basta,  ó  d¡- 
jéredes  que  olro  la  dijo  primero  (aunque  no  por  eso  es 
peor),  tomemos  un  gigante  de  bronce,  que  dura  mas 
que  el  de  palo  y  cañas,  y  sea  el  Coloso  do  ltódas,quo 
á  cabo  de  muchos  años  se  cayó,  y  cuando  cayó,  se  di- 
ce que  apenas  había  hombre  que  con  los  brazos  pudiese 
abarcar  el  dedo  pulgar,  y  dentro  tenia  grandes  caver- 
nas, y  pinos  y  travesanos  de  hierro,  culebras,  lagartos 
y  sabandijas.  Esla  es  la  figura  deslos  oficios  y  dignida- 
des. Inos  señorazos  que  parecen  de  bronce ,  inmorta- 
les y  perpetuos,  y  que  relucen  cuando  les  da  el  sol,  y 
dentro  están  llenos  de  barras  que  les  atraviesan  el  alma, 
y  de  maderas  con  que  se  sustenta  aquella  grandeza,  y 
sabandijas  y  culebras  que  roen  el  corazón;  desta  ma- 
nera viven,  cuando  tristes  y  cuando  alegres,  i'iilicmpo 
du  adversidad  y  de  prosperidad.  David  decía:  Señor, 
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apiadaos  Je  mi ,  qnc  me  acocea  ol  liomhrc ,  p<Io  c<  ,  la 
carne ,  y  no  hay  liora  en  ol  dia  que  no  me  aflija;  y  no 
solo  ella  .sino  mis  enemigos,  porque  tengo  muclioíqnn 
pelean  contra  mí ,  y  estoy  tembhndo,  no  solo  ilellos,  si- 
no del  (lia  que  nía?  f;\voralilc  tenpo  á  la  fortuna  ,  que  ni 
eso  dia  tengo  iiora  si'gura  de  traiciones  y  zancaddias. 
Pues  si  esto  pasa  en  la  vida  de  los  principes,  ¿qué 
diremos  de  los  que  poco  valen  y  de  los  pobres ,  que ,  con 
no  ser  lihres  de  congojas  y  cuidados  del  corazón ,  andan 
acosados  de  otras  ordinarias ,  para  pasar  su  vida  y  de- 
fenderla de  infinitos  contrarios  que  lieiion  ;  sujetos  unos 
á  hambre,  otros  á  frió ,  oíros  ú  calor ,  olrus  al  continuo 
trabajo  corporal ;  otros,  aunque  desto  no  tengan  cuida- 
do, le  tienen  de  la  honra,  del  cumplimiento,  ile  la 
venganza  ,  déla  injuria,  etc.  ?Quc,  asi  como  en  una  sala 
de  armas  tienen  los  reyes  arma  para  chicos  y  para  gran- 
des y  mediiiios ,  así  tiene  Dios  en  el  mundo  tralinjos  pa- 
ra todas  gentes,  edades  y  estados;  y  la  razón  desto  es, 
entre  otras,  que  ,  como  seamos  los  hombres  de  cuerpo  y 
espíritu  ,  y  sean  muchas  cosas  necesarias  para  susten- 
tar la  vida  del  cuerpo,  demás  y  allende  del  poco  sabeT 
que  para  conocerlas  tenemos,  se  alcanzan  con  mucho 
trabajo;  lo  cual  fué  parte  de  la  sentencia  que  fué  dada 
contra  nuestro  padre  Adán  cuando  Píos  le  dijo:  Tu 
sudor  te  ha  de  costar  sacar  de  la  tierra  el  sustento  lo- 
dos losdiasque  vivieres;  porque  ¿quién es  tanciego, que 
no  vea  con  cuánto  trabajo  se  ganan  las  riquezas,  y  con 
cuánto  mayor  se  guardan  y  conservan?  Como  el  Sabio 
dice:  Donde  iiay  muchas  riquezas,  también  haymuchos 
que  las  coman ,  y  que  la  hartura  del  rico  no  le  deja  dor- 
mir; lo  cual  dio  á  entender  aquel  rico  del  Evangelio, 
que,  requebrándose  con  su  alma  y  dándola  licencia  pa- 
ra holgarse ,  pues  tenia  trigo  y  vino  y  otros  bienes  para 
muchos  años,  dice:  Alma  mía  huélgate,  come,  bebe, 
brinda,  banquetea,  que  tienes  riquezas  y  bienes  para 
muchos  años;  pero  no  dijo  duerme,  por  lo  que  el  Sabio 
dice  que  la  hartura  del  rico  no  le  deja  dormir;  que  las 
espinas  y  abrojos,  cuales  dice  el  Señor  que  son  las  ri- 
quezas, no  dejan  dormir  al  que  sobre  ellas  está  acosta- 
do. Pues  ¿qué  si  consideramos  que  el  hombre  nace  y  vive 
necesitado  de  muchas  cosas ,  para  las  cuales  ha  menes- 
ter ayuda  de  vecinos,  ynoaniigos,  sino  enemigos  y  con- 
trarios suyos?  Qué  mayor  miseria  puede  imaginarse? 
Sentía  mucho  este  trabajo  Salomón ,  cuando  decía,  tra- 
tando de  los  trabajos  desta  vídn  :  Buscaba  en  todas  las 
cosasalguu  descanso  (dice);  volvime  á  otrascosas  don- 
de pensaba  hallar  paz  y  reposo,  y  vi  lascalunias  que 
linos  hombres  hacen  á  otros  debajo  del  sol,  y  las  lágrimas 
de  los  inocentes,  sin  tener  quien  los  consuele ,  y  las  po- 
cas fuerzas  para  resistir  á  los  agravios  y  violencias  que 
padecían,  desamparados  de  todo  socorro  ni  ayuda  ;  y  en- 
tonces tuve  por  mas  dichosos  á  los  muertos  que  á  los 
vivos ,  y  por  n}ucho  mas  dichoso  al  que  nunca  nació, 
pues  se  escapó  de  ver  tantos  trabajos  y  males.  Lo  se- 
gundo, cuanto  toca  al  espíritu  ,  harta  miseria  y  trabajo 
es,  siendo  imagen  de  Dios  y  pariente  délos  ángeles, 
nndar  alado  i  servir,  como  sirve,  de  buscar  las  cosas  ne- 
cesarias para  el  cuerpo,  fuera  de  que  se  ocupa  en  dc- 
f(!nderse  con  gran  trabajo  de  su  carne,  que  pcrpeí ñá- 
mente pelea  por  alzarse  con  el  mando,  siendo  criada 
para  obedecer,  sabiendo  qi.e  si  el  lin  dcsla  pelea  para 
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en  ser  vencido,  no  pueile  ser  mayor  miseria  para  una 
tan  nuble  criatura  :  Y  cuando  venza  y  reine  mientras 
vive,  no  alcanzó  mas  de  ser  reina  de'una  fiera;  la  cual 
con  sus  pasiones  conviene  tener  presa  y  encadenada,  y 
vivir  con  congoja  ycniílado  deque  no  rompan  las  pri- 
siones y  le  quiten  la  vida ;  la  cuál  cuan  grave  y  pesada 
sea  en  este  ejercicio,  san  Pablo  lo  declara  con  aquel 
encendido  sospiro  que  sacó,  estando  en  esta  conside- 
ración: \\l],  desdicliadodemí!  ¿ Quién melibrará  desto 
cuerpo  mortal  ?  Pero  porque  no  parezca  negocio  tan  es- 
curo, que  sea  necesario  sacarle  de  la  escritura,  bien 
será  traer  algunos  dichos  de  filósofos,  que,  aunque  sin 
lumbre  de  fe,  con  mediana  consideración  nos  dejaron 
sentencias  graves}  doctísimas  para  despertar  lanuestra. 
Lo  primero  un  poeta  griego  de  los  cínicos  lo  dijo 
breve  y  compendiosamente.  No  sé  (dice)  qué  modo 
de  vivir  me  pueda  seguir;  en  la  plaza  hallo  pleitos  y 
otras  cosas  llenas  de  aspereza  y  dificultad,  eii  la  mar 
temores;  si  caminas  y  llevas  algo  contigo,  es  cosa  te- 
merosa ;  sí  nada ,  pesada  y  miserable ;  si  te  casas ,  so- 
bran cuidados ;  si  no  te  casas ,  soledad  ;  si  tienes  hijos, 
no  fallarán  trabajos ;  si  no  los  tienes,  careces  del  mayor 
contento.  La  mocedad  es  loca,  la  vejoz enferma;  no  só 
para  qué  es  buena  esta  vida.  Mejor  fuera  ó  nunca  lia'icr 
nacido ,  ó  morir  luegn  en  naciendo.  Semejante  senten- 
cia es  la  de  Euripíiles,  diciendo  :  Como  nos  habernos 
al  revesen  nuestros  conlcnlos,  mejor  parecerá  (dice) 
la  llora  que  uno  nace  juntarnos  en  su  casa  á  llorar,  re- 
conociendo los  varios  males  de  esta  vida  que  aquel  ch- 
niienza  ,  y  al  que  con  la  muerte  acaba  los  grandes  tra- 
bajos desta  vida  celebrarle  y  regocijarle  todos  sus  ami- 
gos. Cicerón  dice  de  los  de  Tracía ,  que  hacían  esto,  y 
alega  á  Herodoto  por  autor,  lloraban  al  nacido  y  rego- 
cijaban al  muerto.  Plutarco,  en  una  carta  consolatoria 
á  su  mujer  de  la  muerte  de  una  su  hija,  le  dice  una 
sentencia  de  Sileno,  que  dijo  á  un  rey  Midas,  y  reliérela 
también  Cicerón  ,  y  él  usa  también  della,  que  el  mayor 
bien  que  podia  tener  el  hombre  era  no  nacer,  y  tras 
este,  el  morir  luego  que  nace;  la  cual  semencia  también 
cita  Eurípides.  Platón ,  mas  copiosa  y  tan  elocuente- 
mente trata  desta  materia  con  eslas  palabras.  Pregunto, 
¿qué  parte  de  la  edad  del  hombre  es  libre  de  calamida- 
des y  trabajos?  Decidme:  luego  que  el  niño  cae  á  los 
pies  de  su  madre ,  ¿no  comienza  la  vida  con  lágrimas? 
Pues  procediendo  la  vida,  ¿qué  molestia  le  falta?  Siem- 
pre le  veo  apretado,  ora  de  pobreza,  ora  de  frió,  ora  de 
calor,  ora  de  azotes.  Pues  antes  que  sepa  hablar,  ¿cuán- 
to padece  llorando,  no  teniendo  otra  manera  de  quejarse 
sino  esta  ?  Pues  cuando  llega  á  edad  de  siete  años,  des- 
pués de  pasados  muchos  trabajos,  al  i  comienzan  otros 
nuevos.  El  ayo ,  el  maestro  de  las  letras ,  el  de  otros 
ejercicios;  pues  ya  el  de  geometría,  el  de  la  esgrima, 
el  del  caballo,  el  de  la  soldadesca,  grande  y  pesada 
Miullilud  de  düiiiines.  Después  desto,  cuando  sale  ilc 
niño,  alii  lo  salen  también  los  trabajos  y  suceden  otros 
mas  crecidos:  el  estudio,  la  universidad  ,  los  propósitos 
de  las  letras ,  los  azotes  y  castigos,  y  otros  males  sin 
cuento  ;  porque  han  de  vivir  debajo  del  gobierno  de  los 
(|ue  los  tienen  á  cargo.  Pues  salido  deste  trabajo,  co- 
mienzan los  verdaderos  cuidados  y  la  congoja ,  qué  ma- 
nera escogerá  de  vivir,  y  les  demás  trabajos  y  mulcslias 
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cii  tuya  conipnraiioii  iciilos  los  pasmlos  son  pueriles  y 
iiiiMS  ispiiiila-iiiMos;  [iorf|u«  liay  yiiorras,  lii-riila'iy  per- 
petuus  peleas,  y  dlros  riiiilados  ile  cosas  uravcs.  Pues 
ya  ruando  vien^-  Fa  veje?,  orif-iiñosa ,  odoiiilo  se  viene  A 
jiiiilar  todii  lo  que  es  miseria  ,  enrenncdad  v  (laqucr^i 
(le  iialiiral''7a  ;  y  si  luego  no  paga  el  triste  hombre  la 
villa  á  cii\a  es  ,  como  hacienda  njena,  luego  osla  sobro 
la  raheza  la  naturaleza,  pidiendo  logro  ile  la  muerte, 
que  espera;  al  uno  le  lleva  la  vista  ,  al  otro  el  oir,  y  A 
veces  ambas  á  uno,  y  si  todavía  alarga  los  plazos,  le 
lleva  las  fuerzas  y  le  atormenta ,  y  le  quita  poco  á  poco 
los  miembros;  otros  hay  que  en  el  ánimo  son  mas  que 
mozos,  remozándose  de  puro  viejos;  por  lo  cual  los 
dioses,  que  penetran  mas  las  cosas  humanas,  á  los  que 
estiman  en  mucho  los  sacan  presto  desla  viila.  Asi  lo 
hicieron  con  Agamedus  y  Trofunio  ;  los  cuales,  habien- 
do edilicado  un  templo  cti  honra  de  Apolo,  rogáronle 
que  en  pago  desla  obra  se  les  diese  lo  mejor  que  se  les 
pudiese  dar.  Quedáronse  dormidos  y  nunca  mas  se  le- 
vantaron. Asi  acaeció  á  los  sacerdotes  ile  Juno, que,  ro- 
gauílo  su  madre  il  la  diosa  que  les  hiciese  alguna  gra- 
cia por  la  religión  con  que  le  servían  ,  murieron  aijMellii 
noche  ,  que  ella  lo  habia  peilido.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras ib'  Platón.  Yaqui  nadie  se  engañe,  pensando  ser 
estos  dos  casos  verdaderos  milagros,  pues  los  dioses  no 
lo  eran. 

Prosigue  adelante  Platón,  trayendo  excelentes  diclms 
de  poetas  y  filósofos,  y  discurrienilo  por  todos  los  ofi- 
cios y  estados,  en  los  cuales  todos  halla  ¡nconiportahles 
trabajos,  y  muchos  mas  on  los  que  parece  al  vulgo  vi- 
virse con  mas  contento  y  descanso ;  pcirquo,  después  de 
liabcr  dicho  los  trabajos  y  miserias  que  padece  el  ofi- 
cial, y  las  lágrimas  i|ue  (b;rrania  cuando  se  ve  obligado 
á  cumplir  y  remediar  tantas  neccsidailes  como  la  vida 
tiene,  con  el  trabajo  de  sus  manos  tan  continuo,  y  los 
peligros  de  los  que  navegan  los  mares  por  pasar  la 
suya,  y  las  inclemencias  del  cielo  y  varias  mudanzas 
de  fortuna  A  que  el  labrador  está  sujeto  ,  viene  á  tratar 
de  los  estados  mas  pretendidos  en  la  república ,  que 
son  los  magistrados  y  los  que  tienen  el  goliíerno  del 
mundo,  de  quien  solo  dice  la  congoja  cmi  que  viven, 
con. parando  su  ví,|;i  á  la  del  ladrón,  quo  siempre  vive 
con  sobresalto,  picados  de  mil  punías  y  agnijoncs  que 
)io  les  dejan  dormir  ni  repodar,  sujetos  á  mil  desvíos, 
mas  intolerables  que  la  misma  muerte;  porque  ¿quién 
(dice)  puede  ser  bienaventurado,  como  el  vulgo  piensa 
que  estos  son ,  viviendo  sujeto  al  misn)o  vulgo ,  aunque 
del  reciba  mas  aplausos  y  aclamaciones,  siendo  juguete 
y  ludibrio  del  pueblo,  arrojados,  silbados  y  juzgados, 
condenados  y  muertos,  y  finalmente,  miserable  y  las- 
timoso espectáculo  á  los  ojos  de  los  que  los  miran?  V 
al  cabo  pregunta  este  filósofo,  ¿dónde  está  el  niesmo 
A.XÍOCO?  ¿Con  quién  habla?  ¿Dónde  Melcíades?  U  nde 
Temístocles?  Dónde  Kfialfe^?  Y  ¿dónde  todos  los  de- 
más que  fueron  gobernadores  y  capitanes  de  la  repú- 
blica famosos  y  señalados? 

5.  II. 
I'rosiiiue  li  Dialeria  dcsle  discursn  con  U  sínieneia  de  Ciepron. 
Kntre  liis  sentencias  deslos  antiguos  filósofos  no 
quiero  callar  la  ()iie  escogió  el  iue.-.ino  Cicerón ,  seme- 
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jante  li  esta,  para  consolarse  de  la  muerte  de  su  bija 
Tulia  ,  la  cual  ilice  haber  sacado  de  un  libro  que  Cran- 
tor,  filósofo,  hizo  del  llanto,  del  cual  dijo  Panecio  qiio 
merecía  ser  encomendado  á  la  memoria  sin  dejar  pala- 
bra dól;  en  el  cual  pone  aquel  autor  con  tanto  primor 
todas  las  calainiílades  del  mundo,  que  parece  que  no 
nacieron  los  hombres  para  mas  (jue  para  png  ir  delitos 
y  pecados;  pnnpie  en  naciendo  el  hombre,  luego  pen- 
sarás que  nace,  no  el  señor  y  gobernador  de  todas  las 
cosas,  sino  el  siervo  do  todas  las  miserias;  porque  en  lu 
niñez  luego  le  salen  li  recebir  lágrimas,  gemidos  y  fla» 
queza  ,  sin  uso  ni  del  cuerpo  ni  de  la  razón,  dolores  y 
molestias  sin  cuento.  A  la  juvi'iilnd  unos  ardores  de  la 
sangre  nueva ,  sin  prudencia  ni  juicio  ,  un  desprecio  do 
las  cosas  útiles  y  loables,  un  apetito  de  dideiles  perpe- 
tuo y  lie  torpezas  muy  ordinario,  una  ignominia  de  los 
verdaderos  bienes  ,  un  furor  para  con  sus  iguales,  una 
soberbia  contra  sus  mayores,  y  no  menor  arrogancia 
para  con  los  menores.  De  aquí  nacen  las  pendencias,  las 
I  enemistades,  las  injurias,  y  un  tropel  de  otras  mil  mo- 
lestias, una  infelicidad  del  menosprecio  de  lo  honesto, 
y  inia  infamia  de  las  torpezas  seguidas  sin  rienda,  lá- 
grimas y  erifermedailes,  y  muchas  veces  un  aborreci- 
miento de  si  mesmos,  nacido  del  conociinienlo  del  in- 
I  fanie  sueldo  de  los  pa<os  torpes;  tras  esto  la  perdición 
del  gastar  sin  juicio  ni  duelo ,  sin  cuidado  de  lo  porve- 
I  nir,  de  la  pobreza ,  de  los  liijos ,  de  la  decenilencia  y  de 
la  familia ;  que  si  alginio  dijere  que  son  cosas  nacidas 
del  vicio  de  la  edad,  y  no  miserias  del  hombre,  solo  mu- 
dará el  nombre  ;  pero  no  negará  ni  quitará  las  miserias 
I  dichas,  ni  puede  decir  nadie  que  no  sean  naturales,  por- 
I  que  algunos  no  las  tengan,  coiüo  si  negiise  que  el  airarse 
I  sea  natural ,  porque  hay  alguno ,  cuál  y  cuál ,  que  no  se 
'  enoje,  ó  el  vivir  en  conqiañía  porque  alguno  baya  he- 
cho vida  solilaria.  Asi  que  naturales  son  estas  miserias, 
que  aunque  no  se  hallen  todas  en  uno,  pero  todas  en 
todos  y  algunas  en  muchos ,  y  aun  muchas  en  uno ,  se 
conocen  á  cada  paso. 

Pues  ¿qué  diremos  de  la  edad  perfecta  do  varón?  No 
será  difícil  entender  las  miserias;  pero  serálo  contar- 
las, pues  es  una  edad  que  entre  todas  mas  anda  entro 
peligros  de  la  vida,  de  la  honra  y  hacienda  y  de  sobre- 
saltos del  alma;  porque,  asi  como  es  entre  loilns  las  eda- 
des la  mas  cómoda  para  negocios  públicos  y  particula- 
res, asi  es  la  mas  sujeta  á  las  miserias,  que  del  gobierno 
público  y  particular  suelen  tenernacimicnlo;  porque, 
asi  como  tiene  cargo  y  adminislraiíon  de  los  negocios 
de  la  patria,  amigos,  etc.,  y  de  ahí  la  gloria  cuando 
suceden  con  felicidad,  así  las  miserias  y  melancolías. 
Aquí  asestan  las  quejas  del  pueblo,  aquí  la  culpa  de  los 
malos,  la  envidia  de  lo  bueno,  los  peligros,  calumnias 
y  asechanzas.  L'na  edad  es  siempre  para  sí  enojosa, 
nunca  sosegada,  siempre  trabajada  ,  siempre  solícita  y 
congojada ;  la  cual,  si  no  fuese  alguna  vez  con  algún  de- 
leite ó  interés  enlrcteniíla,  en  ninguna  manera  podría 
sustentarse  ;  pero  es  tan  grande  el  número  de  las  mise- 
rias y  la  gravedad  dellas,  que  ninguno  hay  tan  fuerte 
que  no  baste  á  dcrríballe  del  cuidado  de  negocios  pú- 
blicos; y  pone  ejemplo  en  si  Cicerón  de  lasr;ilanii.lailes 
y  peligros  que  en  servicio  y  defensa  del  pueblo  romano 
había  padecido. 
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Luego  dice:  Pues  k)S  trabajos  do  la  edad  que  queda, 
que  es  la  vojez,  ¿qué  nceesidud  hay  de  decir  iiailn,  piie< 
el  nombro  nicsnio  de  enfermedades  y  flaciuo/as  las  prc- 
goua  y  el  aspeelo  de  los  viejos  las  puUlica?  ¿Qué  otra 
cosa  es  ver  un  viejo  temblando,  acorvado,  cano,  sin 
fuerzas ,  enfermo ,  que  ver  un  muerto  vivo  ú  un  vivo 
niuertd?  V  si  alfjuiio  tuviere  por  consuelo  de  los  viejos 
la  prudencia  ganada  con  lan  lar^a  experiencia  ,  antes 
de  ubi  se  loma  nuevo  desconsuelo ,  porque  el  que  sabe 
lo  que  se  ha  de  hacer,  ¿cómo  no  tendrá  dolor  de  no  po- 
derlo poner  por  obra  por  falla  de  fuerzas?  Cómo  no 
senliráiiopoder  ayudar  con  la  obra  al  que  ayuda  con 
el  consejo,  mayormente  entendiendo  que  para  la  obra 
os  necesario  tanta  prudencia  como  para  el  consejo? 

Tras  esto,  trata  de  los  estados,  que  divide  en  tres 
parles :  mayores,  menores  y  medianos;  de  ios  mayores, 
lus  peligros  en  cosas  graves  y  guerras,  expuestos  y 
ofrecidos  i  temores,  cuidados  y  congojas,  cuales  Dio- 
nisio dio  á  entender  á  Damócles,  su  amigo,  cuando  le 
puso  en  el  convite  la  espada  sobre  la  cabeza;  qué  pocas 
Vitorias,  qué  grandes  daños  cuando  las  alcanzan,  que 
cuestan  mas  que  valen.  Pues  cuando  sucede  desbara- 
tarse el  ejército  no  hay  mas  miserable  estado ,  pues  se 
jmila  con  pobreza,  caplividad,  lágrimas  y  menosprecios. 
Dirásme  que  hay  reyes  ó  tiempos  sin  guerras  ni  al- 
borotos, y  libres  de  polvareda  y  estruendo  de  soMailos, 
y  qucá  lo  menos  esos  vivirán  en  pacilica  posesión  de 
sus  reinos,  gozando  de  los  deleites  y  regalos  dellus,  sin 
tener  quien  se  los  inquiete.  Antes  te  digo  que,  como  la 
naturaleza  humana  no  puede  sufrir  ociosidad,  el  mesmo 
rey  cual  tú  le  pintas ,  cuando  otro  no  le  moleste,  se  rao- 
leslará  á  si  mesmo,  porque  siempre  le  fatigará  el  pen- 
samiento, ó  de  adelantar  imposiciones ,  ó  de  dilatar  sus 
tierras  y  ganar  ciudades,  emparenlar  con  los  mas  po- 
derosos ó  trabar  amistad  con  ellos.  Y  quien  desto  trata, 
ni  puede  juzgarse  por  libre  de  molcblias  ni  dejará  á  los 
demás  libres  dellas.  Y  por  no  tratar  de  la  avaricia ,  que 
suele  combatir  fuertemente  los  ánimos  de  los  tales,  pa- 
semos á  la  ínlima  suerte  de  los  hombres,  que  va  por  otra 
vereda;  porque,  como  tiene  el  nombre  de  ínfimo,  así 
tiene  la  sujeción  á  todo  género  de  calamidades  y  mise- 
rias. Allí  aporta  la  pobreza ,  la  hambre,  las  afrentas,  las 
injurias,  los  [lecbos  y  tributos,  las  molestias  de  los  sol- 
dados, y  linalmenle  lodos  los  males;  y  uno  dellos,  y  el 
peor,  es  que  los  demás,  cuando  alguna  calamidad  viene 
por  su  casa,  tienen  muchas  cosas  cun  que  della  pueden 
consolarse;  pero  á  esta  gente  la  misma  naturaleza  les 
cerró  las  puertas  todas  por  doiule  pudiese  entrarle  al- 
guna consolación.  Pues  los  medianos  no  se  escapan  de 
miserias,  porque  participan  de  las  de  los  mayores  y  pa- 
decen con  los  menores;  porque,  puestos  en  este  medio, 
obedecen  con  los  ínlimos  á  los  mayores,  y  padecen  con 
los  supremos  de  bis  menores. 

Y  dejando  estos,  pasa  al  sexo  de  las  mujeres,  las  cua- 
les padecen  en  su  tanto  las  miserias  que  se  han  dicho 
de  los  hombres;  las  cuales  son  tanto  nías  intolerables, 
cuanto  es  el  sexo  mas  flaco  para  llevarlas.  ¿Cuáulos  tra- 
bajos y  cuan  graves  padecen  con  las  muertes  de  mari- 
dos, padres,  hijos  y  hermanos?  Pues  cuando  casan  con 
un  marido  que  sale  loco  ó  flojo,  y  descuidado  del  go- 
bierno y  provisión  de  su  casa ,  oíros  son  jugadores  y 


pródigos  de  lo  que  no  ganaron,  de  donJe  vieiicn  en  casa 
la  pobreza  y  las  lágrimas ,  que  tanto  mas  tristes  son 
cuanto  menos  pueden  valerse  de  oíros  hombres  que  re- 
medien sus  daños.  Aquí  comienza  Cicerón  á  lamentar 
&  su  hija  del  dolor  que  recibió  del  deslierro  de  su  podre, 
de  las  adversidailes  de  sus  maridos,  y  cu;inlas  lágrimas 
le  costaron,  y  aunque  no  le  faltaron  algunos  bienes  á  su 
vida ;  pero  que  sentencia  es  de  los  mas  sabios  que  el 
dolor  de  pocos  males  suele  ser  tan  grande  cuanto  el 
gozo  de  muchos  bienes ;  lo  cual  es  sentencia  de  Aris- 
tóteles, que  senliinos  mas  el  dolor  que  la  mesma  can- 
tidad de  gozo  nos  da  de  contento.  Prosigue  Cicerón  di- 
ciendo que,  aunque  pudiera  en  eslc  punto  decir  muchas 
cosas,  no  las  quiere  callar ;  pero  que  esto  no  calla ,  que 
una  de  las  grandes  miserias  do  las  mujeres  es,  que 
cuanto  la  vida  les  dura ,  siempre  es  forzado  ser  sujetas; 
cuando  están  por  casar,  á  sus  padres  y  á  sus  deudos  lo 
son ;  cuando  casadas,  á  sus  maridos,  á  quien  obedecen 
y  sirven ;  así  que ,  cuanto  menos  libres ,  tanto  mas  mi- 
serables, y  nunca  están  libres  sino  al  salir  desta  vida; 
de  manera  que  solo  después  de  muertas  se  pueden  de- 
cir felices  y  dichosas;  y  no  sé  cierto  (dice)  qué  mas  se 
puede  decir.  Pues  hablando  de  nosotros,  dice  Tulio: 
El  casado,  fuera  de  las  comunes  calamidades,  es  alor- 
menlado  desta  particular:  que  es  combaliilo,  fuera  de 
sus  cuidados  propios ,  ahora  de  los  de  mujer,  hijos  y  fa- 
milia ,  sin  poderse  apartar  un  punto,  ni  con  el  pensa- 
miento solo,  de  la  que  por  matrimonio  juntó  á  si.  Y 
concluye  esle  filósofo  que  un  ánimo  do  un  hombre  tan 
cercado  de  calamidades  ¿qué  cosa  podrá  hacer  ni  pen- 
sar que  loable  sea?  Y  que  es  milagro  que  no  se  de^e 
caer,  y  como  desesperado,  se  esté  en  tierra  sin  quererse 
levantar. 

Pero,  aunque  el  testimonio  destos  filósofos  sea  tan 
grave ,  mas  lo  es  el  del  Espíritu  Santo ,  que  por  Job  pro- 
sigue con  mas  autoridad  este  argumento;  donde,  viendo 
las  miserias  desta  vida  y  los  trabajos  que  en  ella  se  pa- 
san, nialdice  al  día  en  que  nació,  por  ser  principio  della. 
Y  prosigue  pintando  con  muchos  encarecimientos  la 
mala  suerle  de  los  que  la  viven.  Y  en  lugar  de  lo  que 
Platoii  dice,  alegando  al  primero  que  lo  dijo,  que  llore 
en  buena  hora  el  que  nace,  porque  entra  en  poder  de 
tantos  males  como  la  vida  tiene ,  dice  Job  que  mejor 
fuera  no  nacer,  ni  lener  vida  ni  ojos,  para  ver  tantos 
males  como  la  del  hombre  tiene;  y  semejante  senlencia 
dice  Salomón  viendo  los  trabajos  y  caluuias  de  los  ino- 
centes. 

De  aquí  se  entiende  cuan  engañados  andan  los  hom- 
bres que,  pensando  escapar  de  duelos  y  trabajos ,  gastan 
toda  la  vida  en  pretensiones  y  en  procurar  mejorar  esta- 
do, pensando  hallaren  el  que  no  tienen  mas  descanso; 
pues  donde  quiera  que  vayan,  han  de  hallar  trabajos  y 
fortunas,  quizá  mayores  que  los  que  procuran  dejar,  á 
cosía  de  nuevos  sudores  y  trabajos,  que  son  como  los 
que  de  noche  se  hallasen  dentro  de  un  grande  lago  do 
agua  y  cieno  atollados  bástala  cintura,  que,  procurando 
para  salir  del  mudarse  de  los  lugares  donde  están  ó  me- 
jorarse, suelen  dar  en  lugar  mas  hondo  y  quedar  mas 
dificultosa  la  salida ,  y  sentirse  mas  los  cepos  de  lodo; 
porque  todo  el  suelo  está  cenagoso  do  quiera  que  fue- 
ren, y  mucho  mas  donde  menos  piensan.  A  los  cuale. 
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viene  muy  (i  propósito  loque  Aiui'is,  iiuicim<aiulo  ul 
pucíjíi'.  iliiiu  ,  (|Uf  no  poilriaii  liuir  la  |>f  rsei-ucioii  que 
Dios  les  lialihi  (lo  enviar.  Asi  como  si  un  hombre  liuigu 
(le  un  leen ,  y  liuyeuilo  le  suljfa  un  oso  al  camino ,  y  liii- 
yendo  dcslc  entre  en  su  casa ,  y  asiéndnse  de  un  upiije- 
ro  (le  una  pared  le  muerda  una  culebra,  etc.  Así  son  los 
que,  porlmir  del  trubujo  de  un  estado,  se  procuran 
poner  en  otro,  maycirnienle  cuando  el  que  de  bajo  y  hu- 
milde estado  procura  nlcatr/nr  el  alto,  pensundo  esn\- 
par  del  trabnjn  (pie  en  el  que  ahora  tiene  padece,  como 
lips  de  Babilonia,  (|uc  ¡i  gran  costa  y  sudor  edilicnron 
una  lorre,  en  cuya  altura  se  asegurasen  de  las  aguas 
del  diluvio  si  acaso  otra  vez  viniese;  como  si  allí  les 
faltaran  trabajos  si  vivieran,  <j  le  fallara  á  Dios  am  i]ui 
casiigarlos  i't  afligirlos.  Así  que,  cuando  la  fortuna  se 
te  mostrare  tivorable  para  salir  de  los  trabajos  de  los 
pobres ,  en  esa  mesnia  liora  entras  sujeto  á  los  de  los 
ricos;  val  revts  .qí»*- muchos  hay (|ue,  pensando  esca- 
par de  los  que  tienen,  dfjan  estados ,  mitras  y  prelacias, 
y  se  recogen  á  vida  mas  pobre  y  solitaria ,  donde  se 
prometen  mas  descanso,  aunque  estos  mas  aciertan; 
porque  lo  mas  seguro,  según  dice  Aristólcs,  es  la  me- 
diana fortuna;  y  Siineca,  restituido  por  Clainlio  á  Huma, 
de  Córcega,  donde  estaba  desterrado,  hallándose  en  Ko- 
ma  peor  por  el  mal  tridamienlo  de  .Nerón ,  se  lamenta, 
quejándose  de  la  fortuna  en  los  versos,  que  se  siguen  : 

Quid  me  pntens  fnrUaa  ,  fallad  «lihi 
UtandiU  lulíu,  Sotlf  couUtitum  mea 
Alie  «ía/níi,  graiius  ul  nerem,  aeúila 
neeeptut  arce  lolqve;  prospicerem  mrtus  T 
Uelius  tatebrim  procul  ab  iuridiae  maítt 
Hemotus  iníer  l.orsicae  rupes  maris 
Vbi  líber  antinus  et  suijuris^  el  mlhi 
Semper  meabal,  tluixa  recolenli  mea : 

I  Por  qué  quisiste,  poderosa  fortuna,  viviendo  yo  con- 
tento con  mi  suerte,  levantarme  enalto,  mosirándumo 
un  rostro  blando,  pero  falso ,  para  que  fuese  mas  grave 
mi  caida,  puesto  en  un  alcázar  para  que  de  allí,  como 
desde  atalaya,  descubriese  lautos  temores?  Mejor  me 
estaba  yo  retirado  entre  los  peñascos  del  mar  de  Córce- 
ga ,  lejos  de  los  daños  de  la  envidia,  donde  gozaba  de 
un  Animo  libre  y  todo  mío,  y  con  sobra  de  tiempo  y 
quietud  recorría  la  memoria  de  mis  estudios. 

Así  que  siempre,  y  en  cualquier  lugar  y  oslado  hay 
trabajos,  y  la  raznii  dello  es,  que  á  cualquier  parle 
que  vamos  y  en  cualquier  negocio  que  enloiidainos, 
llevamos  siempre  con  nosotros  la  principal  razón  dellos, 
que  es  i  nosotnis  mismos;  como  á  san  Gregorio  dice 
san  Basilio,  que  los  que  navegan  al  principio  llevan  re- 
vuelto el  estómago ,  y  eso  se  me  da  en  la  nao,  que  sa- 
liendo al  batel ,  que  quedando  en  el  agua  ,  que  sallando 
en  tierra,  siempre  vomitanyla  razones,  porque  el  csl<)- 
mago  revuelto  y  provocado,  va  siempre  con  ellos.  Lo 
mismo  acaece  &  los  enfermos,  que  apetecen  siempre  ca- 
mas frescas ,  y  ainique  en  ellas  Inego  luego  sientan  algún 
alivio,  pero  presto  tornan  á  pedir  otra  cama,  y  aun  la 
mesma  que  dejaron  ,  y  la  causaos ,  porque  llevan  siem- 
pre consigo  la  calentura  ,  (pie  les  inquieta  y  atormenta. 
Lo  mismo  es  cuando  en  el  invierno  deseamos  al  verano; 
y  al  revt's ,  en  el  verano  al  invierno  ,  que  en  uno  y  en 
otro  tiempo  se  siente  trabajo.  Tan  verdadera  es  aquella 
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cenlenria  de  Eurípides:  Loco  ysín  Jiiiciu  eres  sí  piensas 
poder  vivir  sin  trabajos,  siendo  mortal,  como  eres. 

Pues  sí  esto  es  así  quedo  quiera  liay  trabajos,  ¿por 
qu('  nn liarás  lú,  queloei)liende«,de  fuerza  virtud,  \\o% 
padci-erás  con  fruto?  ¿Oik"  mas  miel  llallas  en  los  del 
diablo  «i  mundo  que  en  los  que  padeces  por  Dios?  Pues 
estos  son  frutuusos  y  se  alivian  con  la  fe,  esperanza  y 
caridad;  pues  In  causa  del  padecer  diré  san  Agustín 
que  es  la  que  hace  mártires,  y  no  lo  que  se  padece;  y 
estos  snii  semilla  de  la  vida  y  holganza  eterna,  y  lo» 
otros  do  penas  infernales  niulli|illradas,  como  dice  Job. 

Y  pues  se  quema  tu  casa  ,  culientale  al  fuego  ,  como  los 
discretos  dicen ,  y  saca  de  poco  mal  y  duñu  bien  y  pro- 
vecho infinito. 

DISCl'RSO  II. 

Que  no  es  regla  ciertí  para  jaig.-ir  del  bombre ,  il  ei  amigo  i 
enemigo  de  Dios,  el  Irabajo  ú  la  prospcriilaü  en  que  Tl«e. 

De  lo  dicho  en  el  discurso  pasado ,  especialmente  do 
la  gi-neralidad  de  los  trabajos  ,  se  colige  clara  y  niani- 
fiestamente  cuan  errado  anda  el  vulgo  de  los  que  pien- 
san que  todos  los  trabajos  y  calamidades  vienen  á  los 
hombres  en  castigo  de  alguno  ó  algunos  pecados;  lo 
cual,  aunijue  se  tenga  por  cosa  cierta  en  los  trabajos 
comunes ,  grande  error  es  pensar  que  siempre  sea  lo 
mesmo  en  los  particulares.  De  lo  primero  tenemos  mu- 
chos lugares  y  ejemplos  en  las  sagradas  letras,  que  eu 
el  Ontlernnomin  lo  manda  avisar  Dios  á  Moiscn,  dicien- 
do :  Y  sabris  que  tu  Dios  y  Señor  es  fiierto ,  poiloroso  y 
verdadero,  misericordioso  para  mil  años  y  generacio- 
nes con  los  que  le  aman  y  obedecen ,  y  castigador  rigu- 
roso y  apresurado  con  los  que  le  ofenden  ,  de  lal  suerte 
que  luego  y  sin  dilación,  les  da  el  castigo  que  merecen. 
Cuando  castigó  el  niuiido  con  id  diluvio ,  da  la  r.izon  de 
tanto  enojo  porque  la  tierra  estaba  llena  de  pecados  y 
maldades;  y  asi,  pensaba  desiruir  los  (pie  las  obraban 
con  la  mesma  tierra.  La  esteriliilad  ile  los  años  dijo  un 
prufela  que  venia  por  esta  misma  razón  :  Oíd  el  recado 
de  Dios,  liljosde  Israel,  que  entra  eu  cuenla  con  los  que 
viven  en  la  lierra;  porque  en  olla  no  hay  verdad  ni  me- 
sericordia  ,  níconocímieiilo  de  Dios,  sino  avcniílas  de 
pecados,  de  inurmunieiones,  mentiras,  homlciilios, 
hurtos,  adulterios  en  lanía  abundancia  ,  que  se  alcan- 
zan unos  á  otros;  por  esta  razón  yo  haríi  que  la  lierra 
lloro  y  enviaré  enfermedad  sobre  todo  lo  que  vive  en 
ella  ,  de  suerte  que  no  quede  bestia  del  campo  ni  ave  en 
el  cielo,  y  aun  los  peces  do  la  mar  diré  que  se  alboroten 
y  se  recojan,  que  es  decir  ipie  les  vendrá  su  calamidad. 

Y  dando  á  entender  que  le  pesa  á  Dios  desloscnsiigos, 
dicelliereinias:  ¿llasla  cuando  ha  de  llorar  la  lierra,  y 
se  hade  secar  y  abrasar  toda  la  yerba  della  por  los  pe- 
cados de  sus  moradores?  Esta  fué  también  la  causa  de 
aquella  larga  esterilidad  de  tres  años  y  medio,  como 
parece  en  la  razón  de  Elias  cuando  la  pidió.  Pero  mas 
claro  se  ve  en  aquel  razonamiento  que  Acliior  hizi;  al 
capitán  Holoférnes,  que,  estando  sobre  la  ciudad  deBe- 
tulia ,  se  mostraba  muy  espantado  y  desjKícbado  de  la 
resistencia  que  el  pueblo  bacía  con  tanta  porfía  al  gran 
poder  de Nabucodonosor,  que,  declarándole  Achíorel 
suceso  de  su  privanza  con  Dios,  y  las  mercedes  que  les 
había  hecho  desJe  que  salieron  de  Caldea,  y  la  salida  de 


44S 


FR.W   lll^RNANDO  DE  ZÁHATE. 


lilgiplo,  ildiiilo  viviiiii  o|tiiiiiiiKi<,  ili'jumld  aliogailüs  los 
enemigos,  sin  ijueiiar  uno  qiio  llevase  la  mieva ;  ha- 
biendo ellos  pasailo  li  pié  onjiito  el  mar,  apañándose  lus 
ogiías  del,  y  liacieiido  calle  ancha  por  donde  pasasen,  le 
dice  que  eslos  y  oíros  seinejanles  favores  sentían  lodo 
el  tiempo  ipie  no  le  ofendían;  pero  que  la  hora  queso 
aparlahan  de  sus  leyes  y  mandamientos  eran  entrega- 
dos en  las  manos  de  los  enemigos,  con  grande  oprohrio 
y  afrenta.  De  donde  le  aconsejaba  que  supiese  si  los  cer- 
cados estaban  bien  con  su  Dios;  purqueasí,  seria  locura 
aconietellos ,  y  que  si  no  lo  estaban  y  le  habían  ofendido, 
que  seria  cierta  la  victoria.  Lo  mesmo  aconsejó  Balaan 
á  Balac ,  que  procurase  que  ofendiesen  á  Dios  los  de  su 
pueblo,  y  que  por  aqui  alcanzariasu  inlenlo.  As¡que,lo 
que  es  castigo  y  trabajo  común,  comunmente  suele  ve- 
nir por  pecados  de  aquella  comunidad. 

Podria  ser  que  el  juicio  errado  de  los  trabajos  parti- 
culares haya  nacido  do  la  verdad  ya  dicha,  y  del  con- 
sejo que  toman  los  buenos  en  semejantes  calamidades, 
de  atribuir  con  humildad  á  sus  proprias  culpas  el  tra- 
bajo que  Dios  envía;  pero  el  error  de  los  trabajos  par- 
ticulares lia  sidii  muy  recebido  en  el  mundo ,  y  ha  du- 
rado tanto ,  que ,  dejado  aparte  lo  (jue  los  hermanos  de 
Josef  luego  coligieron  cuando  se  vieron  en  Egipto  en 
tantos  aprietos,  mas  claro  es  lo  de  los  amigos  de  Job, 
que  le  allígían  dándole  á  entender ,  que  todas  sus  cala- 
midades le  habían  sucedido  por  sus  pecados.  Y  liasta  el 
liempo  de  los  apóstoles  hubo  quien  juzgase,  que  san 
Pablo  era  liomiciano,  porverse  mordido  de  la  víbora,  que 
el  juicio  de  lus  hados  no  consentía  que  viviese.  Y  lo  que 
es  peor  y  mas  grave,  el  inocenlíbí  mo  cordero  Jesucristo, 
nuestro  redentor,  fué  contado  con  los  malhechores  y 
malvados,  según  lo  profetizó  Esaías  y  lo  alega  san  Lu- 
cas; aunque  aquí  el  juicio  no  fuera  errado,  si  sojuzga- 
ra que  era  por  pecados,  como  no  pensaran  y  juzgaran 
por  las  penas,  que  eran  propios  suyos,  pues  por  los  de 
todo  el  mundo  que  fueron  tantos  j  tan  graves,  fué  pues- 
toen  lanía  alliciün  el  hijo  de  Dios.  Y  basta  los  tiempos 
de  agora  ha  durado  en  muchos  este  mal  juicio,  que, 
cuando  ven  á  alguno  en  alguna  grande  tribulación  ó 
trabajo,  se  les  ofrece  luego  que  debe  de  tener  á  Dios 
enojado ;  y  asi  lo  platican,  siendo  por  otra  parle,  perso- 
nas sabias  y  discretas.  Y'  á  la  verdad  no  me  espanto  que 
se  les  ofrezca  esta  consideración,  pues  la  naturaleza  de 
los  bienes  y  prosperidad  es ,  ser  premio  de  la  virtud ;  y 
la  de  los  males  y  ponas,  ser  castigo  de  los  viciosos  y 
malos.  Y  algunos  tomaron  ocasión  de  las  palabras  que 
el  Señor  dijo  al  paralítico:  Anda  en  paz  y  no  quieras 
mas  pecar,  porque  no  te  acaezca  otra  peor  que  la  pa- 
sada. 

No  se  puede  negar  que  muchas  veces,  no  solo  al  malo 
pero  al  bueno,  envía  Dios  trabajos  por  sus  pecados;  que 
del  inocenlísimo  Job  lo  siente  aun  san  Auguslin,  ha- 
blando del  por  estas  palabras;  dice  Job  del  Señor :  Mu- 
chos gol¡ies  me  ha  enviado  sin  causa;  no  dice  ,  ningu- 
nos me  ha  enviado  con  causa,  sino  muchos  sin  ella; 
porque  no  sufrió  lo  mucho  que  sufrió  por  pecados,  smo 
para  prueba  de  su  paciencia,  que  por  los  pecados,  sin 
los  cuales  él  mesmo  cinfiesa  no  haber  vivido,  el  mesmo 
ju/ga  que  merecía  padecer  algunos  trabajos  de  los  que 
puJeciú;  basta  aqui  son  palabras  de  san  Agustín.  Asi  que 


no  se  niega  que  algunos  trabajos  envíe  Dios  por  peca- 
dos, sino  niégase  que  sea  esa  la  señal  de  ser  pecador; 
lo  cual  dice  el  mesmo  doctor  del  mismo  Job,  en  otro 
lugar,  diciendo:  Cnán  grande  haya  sido  el  sanio  Job, 
confieso  que  lo  ignoramos;  pero  esto  se  sabe  que  fué 
justo,  esto  también  se  sabe  que  en  sufrir  grandes  y 
horrendas  lentaciones  fué  grande;  sabemos  que  todo 
lo  sufrió,  no  por  pecados,  sino  ¡¡arainoslrarsu  justicia. 
De  suerte  que  san  Agustín  siente  que  ni  lodo  por  pe- 
cados, ni  lodo  lo  sufrió  sin  ellos,  como  parece  juntando 
eslos  dos  lugares  dichos.  El  bienaventurado  san  Juan 
Crisóslomo  cleclarando  aquel  paso  del  apóstol  y  evange- 
lista san  Mateo:  Quien  pecare  contra  el  Espíritu  Santo 
no  le  seríi  perdonado  en  este  siglo  ni  en  el  venidero; 
dice :  Sí  no  hícíéredes  penitencia ,  ni  en  esta  vida  ni  en 
la  venidera  podréis  escapar  del  castigo,  porque  todos 
los  hombres  del  mundo  son  en  cuatro  maneras:  unos 
pagarán  en  esta  vida  y  en  la  otra,  otros  en  esta  vida 
solamente ,  otros  solo  en  la  otra ,  otros  ni  en  esta  ni  en 
la  olra.  En  esta  y  en  la  venidera,  como  los  de  que  va 
hablando  aquel  texto ,  que,  demás  de  lo  que  de  los  ro- 
mai}os  padecieron,  les  aguardaron  allá  graves  tormen- 
tos en  el  íulierno,  y  asímesnio  los  do  SoJoma  y  Go- 
morra,  que  comenzó  desla  vida  el  fuego  que  agora  pa- 
decen ;  en  la  otra  vida  solamente,  como  el ricoavaríenlo 
de  quien  habla  san  Lúeas;  en  esta  solamente,  como  el 
fornicario  de  quien  habla  el  apóstol  á  los  corintios;  y 
los  cuartos  son  los  apóstoles  y  profetas,  que  no  tuvieron 
que  pagar,  y  el  santo  Job  y  los  semejantes;  los  cuales, 
si  tuvieron  en  esta  vida  trabajos  \  afliciones ,  no  fueron 
en  castigo  de  pecados,  sino  para  que  su  Vitoria  y  es- 
fuerzo fuese  conocida. 

Pero  para  mayor  claridad  desla  dolrina,  no  liará  poco 
al  propósito  traer  otra  muy  provechosa  del  bienaven- 
turado san  Agustín  en  los  libros  de  la  ciudad  de  Dios, 
donde  distingue  dos  maneras  de  bienes  y  de  males. 
Unos  bienes  son  proprios  de  los  buenos  y  ¡iremio  da 
su  virtud,  y  los  males  proprios  de  los  malos  y  castigo 
de  sus  vicios  y  pecados;  y  estos  no  los  hay  agora  en  el 
mundo,  hasta  el  diu  del  juicio,  que  vendrá  Dios  á  re- 
parlillus  tan  puros  y  sin  mezcla ,  que  ni  los  bienes  ten- 
drán rastro  de  pena,  ni  las  penas  de  los  malos  le  ten- 
drán de  consuelo;  lo  que  no  tienen  los  bienes  y  ma- 
les desla  vida,  que  ningún  bien  hay  que  no  tenga  al- 
guna mezcla  de  mal,  ni  mal  que  no  tenga  alguna  do 
consuelo ;  que  si  las  riquezas  son  bienes  desla  vida,  no 
las  hay  laii  cumplidas,  que  den  cumplido  contento  a) 
poseedor,  ni  hay  pobreza  ni  tribulación  que  no  tenga 
consigo  algún  contento ;  pero  en  la  otra  vida  el  bien  tiel  ' 
cielo  será  sin  pesar  ninguno,  y  el  mal  del  inlierno  sin 
consuelo.  Lo  cual  dice  mas  en  particular  Tcodoreto, 
explicando  á  este  propósito  aquel  verso  del  salmo:  La 
voz  del  Señor  corla  por  medio  la  llama  del  fuego.  Dice 
que  esta  división  que  la  voz  de  Dios  ha  de  hacer  de  la 
llama  el  dia  del  juicio,  será  de  dos  caliilades  que  tiene, 
que  son  (juemar  y  alumbrar ,  que  la  primera  dejará  en 
el  inlierno  para  abrasar  aquellos  miserables,  y  la  se- 
gunda, enviará  al  cielo  para  (jue  tengan  alegre  claridad 
los  bienaventurados.  Y  aun  .'■iguiemlo  csla  dolrina  p  i- 
demus  decir  con  san  Gregorio  en  hti  Morales,  que  "aun 
la  del  quema:'  divide  Dios,  como  lu  hizo  en  el  homo  dc 
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babilonia ,  donde  lo  dejó  esta  virtud  pura  quemar  las 
.-itaduras  de  sus  sicrvus,  y  se  la  quilo  (lara  ([ue  no  les 
pudiese  lasliiuar.  Y  lo  nicímo  podemos  decir  déla  luz 
(M  fuego,  que  la  dividió,  dejando  la  parte  sin  pesar  i 
los  sanios  liienavonlurudos,  y  apartando  (larlc  della 
pura  que  los  condenados  vean  visioties  do  demonios  y 
á  ütroscondenados,  que  por  liaLerlo  sido  por  su  ocasión 
ó  causa.ó  por  otra •<  razones,  serán  alornienladiisron  lo 
que  vieren.  Y  asimesmo  la  calidaddel  quemar  dividirá, 
porque  esta  tiene  dosefctus:  el  uno  consumir,  el  otro 
atornjenlar;  y  esto  sesundo  queilurá  en  el  inlierno,  y 
el  primero  se  los  nefiará ;  porque  eso  se  querrían  los 
malaventurados,  acabarse  y  consumirse,  por  no  perpe- 
tuarse en  aquellos  Itirmciilos;  pero  esta  irá  al  ciclo  para 
liicn  do  los  bienaventurados,  (|ue  aunque  ellos  no  serún 
ni  pueden  ser  consumidos  ni  acabados,  pues  ya  en  la 
perpetuidad  lian  de  correr  ú  las  parejas  con  Dios,  como 
á  la  criatura  es  concedido,  sin  mudanza  ninguna  en 
gracia  ni  en  naturaleza ;  pero  consumirse  lia  el  pesar 
y  descontento  de  suerte,  que  ni  con  sentidos  ni  con 
entendimiento  ni  memoria  ni  pensamiento  puedan  pa- 
decer una  sombra  de  pesar.  Y ,  si  como  la  luz  que  diji- 
mosqneseapartó  del  fuego,  noes  con  que  ellos  so  lian 
de  alumbrar;  porque  la  luz  de  aquella  región  lia  de  salir 
del  mcsmo  cordero  Hijo  de  Dios,  y  asi  se  dice  aque- 
llo por  una  semejanza;  asi,  el  consumir  del  pesar  se 
dice  por  otra,  aplicándose  al  fuego,  no  habiendo  de  salir 
sino  del  mesnio  Señor,  en  cuya  vista  consiste  la  gloria 
que  consume  todo  pesar  y  tristeza.  Aun  otra  manera 
de  división  alcanzó  san  Augustinon  el  fuego  por  la  vir- 
tud de  Dios,  en  otro  lugar, que  es  en  el  libro  segundo  de 
Las  maravillas  de  la  sagrada  £scriíura,  donde  va  pro- 
bando que  no  liace  Dios  desde  que  crió  las  cosas  nin- 
gún milagro,  crijudo  alguna  de  nuevo,  sino  mandanilo 
como  quiere  á  lasque  entonces  crió,  y  juntando  y  apar- 
tando snscalidades.  Y  hablando  del  fuego  de  Babilonia, 
cómo  abrasó  á  los  atizadores  no  locando  á  los  siervos 
de  Dios  que  estaban  dentro  del  horno,  dice,  que  e| 
milagro  fué,  que  dividió  Dios  de  la  llama  la  humedail 
que  tiene  mientras  dura,  como  leiiomos  experiencia, 
que  en  acab:;ndose  osla  ya  no  hay  fuego  ni  llama,  sino 
ceniza;  asi  que,  no  hay  sustentarse  la  llama  sin  aque- 
lla humedad.  Y  esta  dice  este  santo  doctor  que  aparl<) 
Dios,  y  la  volvió  en  rocío  suave  para  recrear  los  mozos, 
y  dejó  aparte  la  llama  para  abrasar  los  ministros  atiza- 
dores del  fuego. 

Todasestas  delgadezas  destos  santos  cifróla  sabidu- 
ría de  Dios  en  aquella  sentencia  de  su  libro,  diciendo, 
cuando  cucóla  que  bajaba  en  Egipto  junio  fuego  y  gra- 
nizo ó  hielo  :  El  fuego  abrasábalos  ganados  de  los  egip- 
cianos, como  parece  en  el  liiiro  del  Éxodo.  Y  tanto  mae, 
dice  laSa6iííuria,iiríiia  el  fuego,  cuanto  mas  venia  mez- 
clado con  agua  y  granizo;  que  es  cosa  maravillosa.  Y 
en  la  tierra  de  los  hebreos  no  caia  el  granizo ,  sino  el 
fuego  solo;  y  olvidado,  como  allí  dice,  de  su  propria  vir- 
tud para  no  dañar  los  ganados,  árboles  y  sembrados  de 
le  s  del  pueblo  de  Dios,  queá  esta  cuenta  mas  venia  para 
abrigallos  que  para  abrasallos  con  los  de  los  egipcios. 
Dando  pues  la  Sabúluria  la  razón  destas  maravillas,  dice 
luego:  Porque  la  criatura,  sirviendo  á  ti,  Señor,  que 
eres  su  criador,  y  obedeciéndote,  se  encruelece  para 

E.XVM. 


At'.IENCIA  cmSTIANA.  H') 

atornienlar  los  malos,  y  se  ablandu  para  lucor  biuii  y 
regalo  á  losque  en  li  confian ;  pues  esta  obediencia  qud 
¿  su  Dios  y  Criador  llenen  las  criaturas ,  tendrán  en  el 
dia  que  él  mesmo  las  armará  para  vengarse  de  sus  ene- 
migos; y  esto  será,  según  lo  i|uc  esios  santos  dicen, 
escondiendo  sus  cali^lades  buenas  y  favorables,  para 
que  no  lo  sean  i  los  malos,  y  apartándolas  para  comu- 
nicará los  buenos  y  bienavenlurados,  para  que  por  esto 
I  amino  los  unos  gocen  puros  los  bienes  en  premio  do 
sus  virtudes,  y  los  otros  puros  y  sin  mezcla  los  males 
en  castigo  do  sus  pecados.  Otros  bienes  y  males  dicn 
este  doctor  santo  que  son  mezclailos ;  y  estos  quiso  Dios 
que  fuesen  comunes  en  osla  viilu  á  los  buenos  y  ú  los 
malos,  para  que  entiendan  Ins  unos  y  los  otros  que  lii 
de  venir  tiempo  en  que  á  caila  uno  se  le  dé  el  premiu  ó 
castigo  cual  sus  obras  merecen,  y  que  no  se  engañen 
cuando  vean  los  bienes  ó  males  de  esta  vida,  peitsandu 
que  estos  han  de  ser  los  que  les  están  aparejados;  sin» 
que,  viendo  el  malo  las  ponas  en  el  bueno ,  entienda  que. 
no  son  aquellas  las  que  le  han  de  caber  en  castigo  por 
sus  pecados,  pues  el  bueno  inocente  las  padece;  y  así 
mosino  enlicnila  el  bueno,  viendo  los  bienes  desla  vida, 
en  los  malos;  que  oíros  de  mas  quilates  tiene  Dios  guar- 
dados con  que  premiarle  sus  obras,  pues  e!  malo,  que  no 
las  lia  hecho,  goza  cu  esla  vida  dellos.  Do  donde  se  en- 
tiende aquel  lugarde  la  ¿iíjííií/uria,  que  dice:  El  justo 
que  muere  es  condenación  del  malo  que  vive;  y  la  ju- 
ventud que  en  agraz  se  corta  ,  condena  la  vida  larga  del 
malo;  porque  cuando  al  bueno  le  quitan  temprano  la 
vida  sin  tener  pecados  que  merezcan  sacarle  della,  ¿có- 
mo no  temerá  el  malo,  que  con  muchos  pecados  ha  me- 
recido muchas  veces  la  muerte?  Que  es  en  sentencia  lo 
que  el  Señor  dijo  á  las  mujeres  desconsoladas  que  le 
úcompañaban  yendo  á  morir  camino  del  Calvario:  Si 
en  el  madero  verde  hacen  lo  que  veis;  esto  es,  en  el 
que  está  tan  lejos  de  merecer  el  fuego  de  los  trabajos, 
por  no  haberlos  merecido ,  ¿qué  será  en  el  seco,  que  á 
|iuros  pecados  está  cerca  y  como  llamando  al  fuego? 

Y  pues  estos  trabajos  se  hallan  en  buenos  y  malo» 
tan  sin  diferencia  ,  señal  es  que  no  lo  debe  ser  cierta  ila 
ser  el  que  los  padece  enenii;.;o  de  Dios.  Buen  argumento 
es  dcslo  ver  la  .Madre  de  Dios,  inocenlisima,  llena  do 
angustias,  lan  afligida  con  trabajos.  A  san  Juan  Bau- 
tista, antes  santo  que  nacido ,  con  mucha  penilencia  y 
trabajos,  y  al  fin  muerto  por  ocasión  de  pecailos  ajenos. 
Ver  á  los  apóstoles  y  muchos  mái  tires  y  confesores,  de 
cuya  sangre,  persecuciones  y  trabajos  está  enriquecido 
el  inmenso  tesoro  de  la  Iglesia  ,  que  el  Hedenlor  qui>o 
que  asi  fuese,  aunque  la  riqueza  de  su  sangre  que  lo 
fundó  era  inlinita;  pero  con  eso  .poniendo  san  Pablo  los 
ojosen  sus  trabajos  grandes ,  reconoció  esio  favor  de  su 
Señory  .Maestro,  cuando  dijo:  Estoy  cumpliéndolo  q\o 
fallado  las  pasiones  deCnslo  para  servir  con  lasiniís 
á  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia.  .No  porque  fallasen  pasio- 
nes en  Cristo,  que  fueron  muchas,  y  en  valor  inlinita;, 
siendo,  como  era,  ilijode  Dios,  que  aquí  nadie  tenia  que 
cumplir  ni  aña<lirá  lo  iuGnilo;  sino  cumpliendo  lo  que 
el  Señor  de  los  suyos  tenia  determinado,  que  desuí 
obras ,  esto  es ,  de  las  penas  que  sin  merecerlas  por  pe- 
cados padecían ,  se  añadiese  por  virtud  y  méritos  dul 
mesmo  Señor,  á  aquel  divino  tesoro  en  favor  de  quien 
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Isspodecia;  y  resullaiiilo  ilello  primerameiile  ploria  al 
SefuT,  que  todo  lo  merecirt,  resultase  también  favor  y 
gloria  para  losque  la*;  pailecian ;  para  que,  usíconioimi- 
tabaá  suSoMor  y  Maestro  cncl  padecer,  le  imitaícnen 
padecer  sin  culpas  propias  para  remedio  de  las  ajenas; 
y  por  esto  aconsejaba  el  Sabio  á  su  iiijo:  No  tengas,  bijo, 
cu  poco  la  corrección  de  tu  padre,  ni  desmayes  cuando 
te  envia  trabajos  ,  porque  al  que  él  ama  los  envia,  y  en 
<•]  tiene  puesto  su  contentamiento.  Y  esta  misma  sen- 
tencia repite  el  Espíritu  Santo  en  Job  y  en  el  Apoca- 
lipsi  y  en  la  epístola  de  san  Pablo  ¡i  los  licbreos.  De 
manera  que  se  saca  cu  limpio  de  todo  lo  dicbo  que, 
uunque  alguna  vez  los  trabajos  vengan  al  hombre  en 
castigo  de  sus  pecados,  mas  no  todas  veces;  y  que  es 
atrevido  y  temerario  juicio  pensar  que  el  atribulado  de 
la  mano  de  Dios  por  el  mesmo  caso  es  pecador,  y  por  tal 
rasligado.  Y  aunque  en  el  lugar  ya  dicho  del  Sabio,  lla- 
me castigo  al  trabajo  del  bueno ,  no  arguye  pecados  he- 
chos, sino  evitarlos  por  hacer;  que  así  llama  san  Pablo 
i  su  penitencia  cuando  dice  :  Castigo  mi  cuerpo  y  le 
sujeto,  porque  no  me  haga  yo  malo  cuando  predico  á 
los  otros. 

Pero  como  los  hombres  muchas  veces  andan  como 
niños  por  los  extremos,  hay  algunos  que, convencidos 
con  estas  razones  y  con  otras  que  á  cada  paso  leen  en 
las  santas  escrituras,  y  oyen  á  los  predicadores  en  los 
pulpitos  y  á  los  que  consuelan  los  afligidos,  que  dicen 
que  á  quien  Dios  quiere  bien  envia  penas  y  trabajos;  y 
por  otra  parle,  son  los  malos  prosperados  y  favorecidos 
con  riquezas  y  bienes  de  esta  vida,  y  con  salirles  todo 
loque  pretenden  al  sabor  de  su  paladar;  sobre  lo  cual 
oyen  grandes  discursos  de  lo  uno  y  de  lo  otro;  y  que  al 
lin  desta  vida  se  han  de  trocar  las  manos,  para  lo  cual 
traen  muchas  figuras  y  ejemplos ,  especialmente  el  del 
rico  avariento  y  Lázaro  pobre;  y  lo  que  en  presencia 
del  pobre  respondiú  Abiahan  al  rico,  que  la  causa  de 
tan  mala  suerte  suya  y  de  tan  buena  del  pobre,  habia 
sido  por  haberlas  tenido  en  el  mundo  trocadas;  con  estas 
y  otras  razones  dan  en  otro  error  intolerable  ,  pensando 
que  por  el  mesmo  caso  que  es  uno  afligido  es  santifi- 
cado ;  y  por  el  mesmo  que  es  prosperado ,  le  condenan 
al  infierno  sin  mas  proceso  ,  habiendo  Dios  criado  las 
riquezas  al  principio  y  dudólas  á  sus  amigos ;  y  por  otra 
parte,  aunque  los  trabajos  y  afiicioncs  se  cnvien  ¡í  los 
buenos  i  veces  sin  culpa,  como  está  dicho  atrás,  tam- 
bién lo  está  que  otras  vienen  por  castigo  de  pecados, 
aun  en  los  mesmos  buenos,  repartiéndolos  la  divina 
Providencia ,  como  ve  con  su  infinita  sabiduría  que 
conviene  á  la  gloria  suya  y  al  bien  y  provecho  de  los 
hombres;  y  no  ven  que  también  condena  este  error  lo 
que  san  Augustin  decía  de  los  bienes  y  males  desta  vida, 
que  son  comunes  á  buenos  y  malos ;  que,  asi  como  los 
males  lo  son  sin  dejar  licencia  para  condenar  á  quien 
los  padece  ni  canonizar  al  que  posee  los  bienes;  así  no 
la  hay  para  santificar  á  quien  padece,  ni  para  condenar 
al  rico  y  prosperado;  porque  mientras  en  esta  vida  es- 
tamos, los  unos  y  los  otros  tenemos  libertad  para  usar 
de  lo  uno  y  lo  otro  bien  y  mal ;  y  el  que  bien  usare,  ora 
sea  de  prosperidad,  ora  de  adversidad,  esc  se  ha  de 
juzgar  por  bueno;  y  el  que  mal,  por  malo:  Lo  cual,  como 
san  Pablo  nos  aconsi'ja  y  manda,  no  han  de  hacerlos 


hombres  que  no  saben  culeramente  cuál  usa  bien ,  %\nn 
solo  Dios,  que  lo  sabe;  y  pues  de  sí  mismo  no  hay  nin- 
guno que  pueda  saberlo  con  certeza  y  seguridad,  mu- 
cho menos  lo  sabrá  ni  prnlni  juzgar  de  su  hermano,  cu- 
yos pensamientos  y  intmriones  de  dónde  nace  el  bien 
ó  el  mal  solo  Dios  entiende.  Locual  nosenscFia  el  Saljio 
agudísimamente,  diciendo:  Hay  algunos  sabios  y  jus- 
tos que  sus  obras  están  guardadas  en  las  manos  de 
Dios ,  y  con  lodo,  no  hay  nadie  que  sepa  si  un  hombre 
es  digno  de  la  amistad  de  Dios,  ó  indigno,  sino  que 
todo  está  incierto,  hasta  la  vida  que  está  porvenir;  lo 
cual  se  colige  de  que  todas  las  cosas  suceden  de  una 
mesma  suerte  al  bueno  y  al  malo,  al  justo  y  al  impío, 
al  limpio  y  al  sucio  ,  al  que  ofrece  sacrificio  y  al  que  no 
hace  caso  de  ofrecerle;  asi  pasa  el  bueno  como  el  pe- 
cador, el  perjuro  como  el  que  júrala  verdad.  Y  añado 
el  Sabio :  Esto  es  una  cosa  trabajosísima  de  las  muchas 
desta  vida ,  de  tejados  abajo ,  pensar  que  lo  mesmo  su- 
cede á  todos;  de  donde  nace  andar  los  hombres  melan- 
cólicos y  despreciados  y  llegar  con  este  trabajo  hasta  la 
sepultura;  aunque  otro  doctor  de  otra  manera  lo  de- 
clara ,  diciendo  que  de  ahí  toman  ocasión  los  hombres 
do  sus  malicias  y  del  poco  caso  que  hacen  de  la  otra 
vida,  viendo  cuan  sin  diferencia  sucede  todo  en  esta;  y 
así,  sus  pasos  contados  van  á  parar  al  infierno.  Así  que, 
no  hay  tomar  de  lo  que  pasa  argumento  de  la  amistad 
ó  enemistad  de  Dios:  unas  veces  veréis  los  malos  aco- 
sados y  trabajados  en  castigo  de  sus  pecados ;  otras  los 
justos  sin  tenerlos ,  como  Job ,  Tobías  y  otros  santos ; 
otras  veréis  los  malos  en  prosperidad,  como  los  veía 
David  cuando  decía  que  le  comían  los  pies  viendo  los 
malos  prosperados;  otras  en  la  mesma  á  los  buenos, 
pues  Dios  les  promete  que  si  le  obedecieren  comerán 
los  bienes  de  la  tierra.  Por  otra  parte,  dice  por  un  pro- 
feta: Sí  los  que  no  tenían  qué  condenar,  bebieron  el 
cáliz  del  Señor,  ¿cómo  quedarás  tú  sin  bebelle?  En  otra 
dice  que  tiene  el  cáliz  en  la  mano  que  da  á  beber  á  to- 
dos. Y  por  este  significan  las  divinas  letras,  los  traba- 
jos y  aflicciones,  porque  nunca  Dios  las  da  sino  por 
medida  conforme  á  las  fuerzas  que  el  mesmo  Dios  lia 
comunicado  para  bebellas;  otras  veces  dice  que  es 
tiempo  que  comience  el  juicio  de  la  casa  del  Señor;  esto 
es ,  que  comience  el  trabajo  de  sus  siervos ;  así  que,  no 
liay  que  tomar  el  pulso  de  los  amigos  de  Dios  en  los 
trabajos  ni  en  los  favores  desta  vida.  Y  esto  vio  Esaías 
cuando  vio  á  Dios  cubierta  la  cabeza  y  los  pies,  que  para 
el  juicio  del  hombre  en  este  caso  no  hay  ver  en  Dios  pies 
ni  cabeza.  Y  el  mismo  Señor  dice  del  ciego  en  el  Evan- 
gelio :  Ni  este  pecó  ni  sus  padres  ,  ni  vienen  siempre  á 
ese  propósito  los  trabajos. 

DISCURSO  III. 

Que  los  trabajos  que  Dios  envia  i  los  hombres  los  enria 
de  mala  gana. 

§.   «• 

Que  todos  los  trabajos  vienen  al  hombre  de  la  mano  de  Dios. 

A  cuatro  géneros  se  reducen  todos  los  trabajos  desta 
vida,  según  cuatro  raices  6  fuentes  diversas  de  donde 
proceden,  l'uos  procedieron  del  pecado  por  el  cual  se 
perdió  aquel  don  soberano  de  la  jusiioia  original;  que. 
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asi  como  era  un  freno  que  leni¿i  sujetas  las  fuerzas  in- 
feriores itcl  liunibrc  á  lu  razou,  (Je  ilonJe  no  se  sentían 
las  interiores  peleas,  que  agora  sentimos  con  la  repug- 
nancia y  guerra  continua  que  traen  estos  dos  mandones 
carne  y  espíritu,  de  quien  san  Pablo  dice  que  sentían 
dos  leyes  en  sí  repugnantes;  a«i  en  aquel  dichoso  es- 
tado en  que  este  don  se  poseía ,  todas  las  criaturas 
eran  lan  sujetas  al  hombre  para  cuyo  servicio  fueron 
criadas,  <|uc  ninguna  le  podía  ofender  ni  hacer  mal  al- 
guno. V  de  aquí  es  que  ningún  trabajo,  ni  de  enferine- 
dod ,  ni  de  frió ,  ni  calor,  ni  dolor  había  en  el  mundo. 
Este  don  se  penlió  por  el  pecado ,  y  en  el  bautismo, 
donde  somos  lÍMipíos  de  toda  culpa,  no  se  restituye  esta 
justicia  original ,  aunque  somos  reparados  de  otros  da- 
ños del  pecadii ,  y  la  gracia  se  mis  da  que  es  mas  exce- 
lentedon;y  asi  iiuedamos  sujetos  á  todos  aquellosdaños 
y  miserias  tantos  y  tan  ordinarios  como  la  eiperiencia 
nos  enseña. 

Otros  nacen  de  la  mala  voluntad  que  el  demonio  nos 
tieoe,  y  el  muí  tratamiento  que  nos  hace  por  divina 
permisión,  mostrándose  enemigo  común  del  linaje  de 
los  hombres,  que,  como  sabemos  de  muchas  historias 
sagradas  y  profanas,  procura  destruirlos  en  cuerpo  y 
alma  sin  piedad,  para  cuyo  ejemplo,  después  de  la  ge- 
neral riza  que  hizo  en  nuestros  primeros  padres,  es 
bastante  el  de  Job  de  quien  no  se  satíslizo  hasta  acá  baile 
iiacienilas,  ganados,  salud  ,  hijos  y  amigos.  Deseó  con 
vehemencia  para  zarandarlos  íí  los  apóstoles;  mallraló 
los  genesarenos,  haciéndolos  vivir  entre  los  muertos  en 
sus  sepulcros,  y  salir  desnudos  y  deshonrados  con  mu- 
chafuríaámalar  Ioscaniiiiantes;af1igír>ámuchos,  como 
&  la  hija  do  la  Cananea,  que  tenia  mal  atormentada.  Y 
al  que  Crislo  curó,  que  tenía  sordo ,  mudo ,  ciego  y  en- 
demoniado ,  y  según  Teolilaclo,  insensato;  el  cual,  aun- 
que ninguna  cosu  hace  con  razón,  entendemos  que 
hace  este  mal  á  los  hombres  por  muchas;  unas  de  parte 
del  hombre  ,  otras  de  parte  de  Dios.  La  primera  de  parte  , 
del  hombrees  por  envidia  que  tiene  de  que  haya  elhom- 
bre  sucedido  en  su  silla ,  que  es  uno  de  los  mayores  tur-  | 
mentosquc  los  dañados  tienen  y  tendrán  en  los  iniier- 
nos;  lo  cual  se  ve  en  los  niños,  que,  como  no  tienen  u?o 
de  razón  para  refrenar  sus  pasiones,  ni  fingir  ni  disimu- 
lar sus  deseos  ni  injurias,  representan  al  vivo  las  con- 
diciones de. \dan,  sus  soberbias,  sus  codicias,  sus  en- 
vidias y  pasiones ;  en  los  cuales  vemos  que  cuando  pier- 
den alguna  cosa  para  ellos  gustosa  ó  se  la  quitan, 
aunque  sienten  pena;  pero  ninguna  es  comparada  con 
la  que  sienten  si  &  otro  niño  se  la  dan.  Y  con  esto  ame- 
nazaba Cristo  &  los  fariseos ,  que  san  Pablo  llama  niños, 
conque  les  quitarían  el  reino  y  se  les  daría  á  los  genti- 
les que  acudiesen  á  sus  tiempos  con  los  frutos.  Y  al 
obispo  de  Filailellia  le  mandan  avisar  que  guarde  con 
cuidado  el  bien  que  tiene,  porque  otro  no  baya  su  co- 
rona. Asi  el  demonio  siente  que  su  silla  la  herede  el 
hombre,  y  procura  vengarse  del  en  cuanto  puede,  y  ha- 
ceile  mal. 

La  segunda  razón  es  de  parte  de  Dios,  que  ie  tiene 
atravesado  con  la  lanza  de  su  justicia  ,  y  como  en  él  du- 
ra la  obstinación  y  soberbia,  como  el  salmo  dice,  quer- 
ría hacer  mal  á  Dios  y  vengarse  del  si  pudiese ;  y  vien- 
do que  no  puede,  procura  vengarse  haciendo  mal  á  su 


ituiígeii,  (|ue  es  el  hombre.  Porque,  osí  como  á  lo4  au- 
sentes lionramus  en  las  suyas,  asi  en  las  mismas  los 
afrentamos  y  deshonramos  y  maltratamos,  de  donde 
nace  quemarse ,  ahorcarse  y  afrentarse  las  estatuas  da 
los  delincueutes ,  que  en  proprías  personas  no  pueder. 
Ser  habidos.  Asi  hace  el  demonio  y  los  demús  que  á 
Dios  tienen  poco  respeto  ó  enemistad,  cuando  ven  que 
en  su  persona  no  pueden  ejecutar  el  enojo  y  venganza 
de  u  corazón,  como  los  judíos  la  enemiga  que  tienen 
con  Jesucristo  Señor  nuestro  y  salvadur  del  muiulo;  do 
los  cuales  cuenta  el  bienaventurado  san  Atanasio,  obis- 
po da  Alejandría,  un  caso  milagroso  que  acaeció  en  la 
ciudad  de  Derilo ,  que  es  en  Siria ;  el  cual  se  refiere  en 
el  concilio  segundo  niceno,  que  es  sétimo  sínodo  gene- 
ral, y  se  celebró  siendo  empi-radores  de  ConstantiiMpla 
Conslanlínoel  Júnior,  y  su  madre  Irene,  y  fué  en  una 
imagen  del  Salvador  del  mundo,  que  i  caso  un  cristiano 
bahía  dejailo  por  olvido  en  una  casa ,  de  que  se  pasó  á 
otra;  que,  sucediendo  en  ella  un  judio  de  la  ciudad, 
fué  reprehendido  de  los  judíos  que  allí  la  hallaron ,  y 
hicieron  en  ella  todos  los  insultos  que  sus  pasados  ha- 
bían hecho  en  la  persona  de  Jesucristo,  en  aquella  santa 
imagen  representada  con  tanta  rabia  ,  cuanta  sus  pasa- 
dos le  deshonraron  y  crucilicaron  ,  y  cuiínla  fué  l:i  cle- 
mencia que  el  mismo  Señor  usó  con  estos,  pues  con  la 
sangre  que  desta  imagen  santa  sacaron  con  los  clavos  y 
lanza,  sanaron  cuantos  enfermos  se  puilieron  hallar  do 
todas  enfermedades  ('ii  la  ciudad ,  y  de  la  que  sobró  se 
enviaron  reliquias  por  todas  las  iglesias  de  la  cristian- 
dad; y  los  judíos  que  en  e«la  maldad  sacrilega  habían 
eutendido  fueron  convertidos,  y  mandada  celebrar  una 
solemnísima  fiesta  en  su  memoria,  como  parece  en  el 
dicho  concilio.  Asi  que,  con  la  rabia  que  estos  judíos 
se  quisieron  vengar  en  la  imagen  del  Señor,  que  tanto 
aborrecían,  por  no  poder,  como  sus  pasados,  haberle  ú 
las  manos  en  persona;  con  esa  el  demonio  prelcndc  la 
venganza  de  Dios,  á  quien  para  siempre  aborrece  en  su 
imagen,  que  es  el  hombre,  y  por  eso  le  hace  cuanto  nial 
puede,  y  el  que  no  hace  es  porque  no  se  ledamaslicen- 
cia.  Semejantes  ejemplos  vi:nO)  «'¡i  la  guerra  de  Grana- 
da pocos  años  liá ,  donde  los  moriscos  ó  moros  del  AI- 
pujarra ,  se  vieron  con  la  me>nia  rabia  mallralar  las 
imagines  del  Señor  y  de  su  Siuila  Madre  ,  por  vengarse 
de  los  cristianos  y  del  Señor  y  redentor  dellos ,  í  (juien 
no  podían  haber  en  su  persona,  por  ser  ¡magines  suyas; 
así,  el  demonio  del  mesmo  Señor  en  los  bumbresquo 
lo  son,  y  especialmente  en  los  buenos,  que  lo  son  mas, 
de  los  cuales  es  también  enemigo  por  I»  desemejanza 
que  con  ¿I  tienen. 

Por  estas  y  otras  razones  son  los  hombres  maltratados 
deste  enemigo;  y  mucho  mas  y  con  masdiligencia  y  ra- 
bia, mientras  mas  nos  llegamos  á  los  fines  ilcl  mundo, 
como  la  experiencia  lo  muestra  ,  después  que  el  Hijo  do 
Dios  anduvo  en  él  lomando  el  consejo  para  bucemos  mal, 
que  el  apóstol  san  Pablónos  da  á  los  cristianos  para 
ser  diligentes  en  el  bien,  diciendo  que  le  hagamos,  aten- 
to que  el  tiempo  de  la  vida  es  corto.  Y  esta  es  la  nueva 
luria  deste  enemigo.  Ay  de  la  tierra  y  de  la  mar;  c^lo 
es,  de  los  habitadores  del  y  della,  dice  el  ángel  del  .4po- 
calxpsi,  porque  ha  bajado  á  vosotros  el  diablo  con  gran- 
de furia ,  sabiendo  que  le  queda  poco  tiempo. 
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Uli  os  IrabiijdS  vienen  lí  los  hombres  por  la  niulicia  ile 
oíros  liombrcs,  sus  perseguidores,  que  los  inquietan; 
aunque  estos  poJri;in  reducirse  á  los  pasados ,  iiiajor- 
nieuleenalgunos  pecados, que  cu  ellos  se  parece (|ue no 
pudieron  nacer  de  pedio  menos  malo  que  el  demonio, 
plantados  en  el  del  la!  pcrsotrnidor.  I'urijiie,  asi  como 
e<itre  las  yerbas  del  campo  hay  unas  que  se  nacen  ellas 
sin  sembrallas,  como  el  espárrago,  la  cliicoria  y  otras 
yerbas  campesinas;  otras  hay,  que  si  no  las  siembran  y 
curan  no  nacerán  ,  como  la  lechuga  ,  el  rábano  y  el  pe- 
rejil. Así,  hay  unos  pecados  y  malicias  que  de  la  mala 
inclinación  que  de  Adán  heredamos  por  nuestro  des- 
cuido, se  nacen  ellos  en  el  corazón ;  pero  otras  no  na- 
cerían ni  llcgariaá  tanto  la  maleza  de  la  tierra,  si  el 
demonio  no  las  sembrase  en  ella  ,  como  fué  la  del  trai- 
dor de  Júdíis,  que  vendió  á  su  Señor  y  Maestro  y  He- 
dentorde  quien  tanto  bien  habia  rec(d)¡do,  donde  no 
[ludiera  llegar  malicia  del  hombre  por  lualo  que  fuera, 
aunque  suele  llegar  á  hacer  mal  á  quien  se  le  liace.  Y 
por  eso,  cuando  el  evangelista  trata  desta  traición  dice: 
Como  el  diablo  linbicse  puesto  y  plantado  en  el  corazón 
(lo  Judas  Escarióte,  que  vendiese  á  Jesús,  etc.  Asi  que, 
cuando  semejantes  persecuciones  y  daños  se  hallan  en 
unos  hombres  contra  otros,  mas  se  pueden  reducir  ai 
género  de  trabajos  pasado,  pues  por  l,is  razones  dichas, 
la  fuente  dellas  es  el  demonio  niesmj;  pero  hay  otras 
que  también  salen  de  la  malicia  del  peiseguiílor;  y  des- 
las  se  entiende  este  tercero  género  de  trabajos  para  que 
se  proceda  con  mas  distinción. 

Otros  trabajos  vienen  dios  hombres  déla  divina  Pro- 
videncia y  gobierno,  que  loma  por  instrumento,  ora 
unas  criaturas,  ora  otras;  lo  cual  iiace,  como  luego  se 
diró,  porsanlosy  saludables  fines;  y,  no  obstante  la 
división  ya  dicha,  ninguno  hay  do  lus  trabajos  dichos, 
que  no  venga  de  la  mano  del  mismo  Dios,  ordenándolo 
ó  permitiéndolo  para  nuestro  bien  ;  porque,  los  que  son 
penas  del  pecado,  permitiéndolo  su  divina  Majestad, 
se  quedaron  en  el  mundo,  y  ordenándolo  su  divina  bon- 
dad, se  reparten  en  unos  mas  y  en  otros  menos,  con- 
forme á  la  medida  de  su  divina  Providencia ;  porque  es 
tan  buen  alquimista,  que  de  todos  ios  niales  saca  para 
el  que  los  padece,  bien  ,  y  no  es  muciio  sacarle  de  los 
de  pena  que  salieren  de  su  mano ,  pues  de  los  de  culpa 
lo  saca ;  que,  así  como  el  demonio  tiene  tan  mala  mano, 
que  no  hay  bien  de  que  no  saque  por  su  malicia  mal 
para  el  hinnliie,  aunque  sea  del  sumo  bien;  así  la  tiene 
Dios  tan  buena,  que  no  liay  mal  tan  mal,  aunque  sea 
el  siimn,  que  es  el  pecado,  de  que  por  su  bondad  no  sa- 
que bien,  y  aun  contra  el  mismo  mal ,  como  del  alacrán 
y  la  víbora  se  suele  sacar  medicina  contra  sus  picadu- 
ras. Y  esto  es  lo  que  san  Pablo  decía,  que  todas  las  co- 
sas son  nuestras;  y  en  otra  parte,  qne  á  los  amigos  de 
Dios  todas  las  cosas  sin  sacar  ninguna,  les  ayudan  para 
el  bien.  Pues  el  segundo  género  de  trabajos  que  del 
demonio  padecemos,  claro  se  ve  on  los  de  Job  que 
fueron  con  voluntad  y  beneplácito  de  l)ios;  y  asimcs- 
mo  aquel  daño  de  los  animales,  en  cuyos  cuerpos  en- 
traron los  demonios,  dice  san  Juan  Uamasccno,  que 
con  licencia  y  permisión  suya  fué  ,  que  es  gran  consuelo 
paro  el  cristiano  entender,  que  ei  enemigo  no  puede 
qui'iurle  un  cabello  sin  lu  voluntad  de  Dios,  que  lun 
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tanto  amor  y  providencíu  nos  gobierna.  Lo  mesmo  es 
de  los  terceros  quede  mano  de  los  bombre.sse  pade- 
cen; los  cuales  dependen  tanto  de  la  providencia  y  vo- 
luntad de  Dios,  que  decía  David  del  que  le  injuriaba, 
qne  Dios  se  lo  m.indaba.  Déjale  (dice),  maldígame,  in- 
júrieme,  que  Dios  se  lo  manda;  lo  cual  entiende  tú, 
que  lo  perinile,  como  siempre  se  ha  de  entcniler  cuan- 
do hay  pecado  en  lo  (]ue  se  dice  que  Dios  hace  á  manda. 
Finalnieate,  de  todos  los  Ir^ibajos  se  dice  generalmen- 
te que  no  hay  mal  en  la  cimlail  (¡ui'  no  baya  hecho  el 
Señor;  lo  cual  se  entiende  del  mal  de  pena.  Y  en  otra 
parte,  que  Dios  es  el  que  da  la  muerte  y  la  vida,  el 
que  llega  al  lionibre  basta  la  sepultura  y  le  saca  della; 
porque  de  ahí  entendamos  cómo  se  han  de  recebir  los 
trabajos,  viniendo  de  tan  piadosa  mano,  y  con  qué  vo- 
luntad y  ánimo  solían  de  sufrir,  y  á  quien  se  ha  de 
acudir  por  el  remedio  y  el  esfuerzo  cuando  se  liubie- 
ren  de  sufrir  ó  remediar  scnicjanles  necesidades. 

De  aquí  se  entiende  cuan  grande  y  cuan  dañosa  es 
una  ceguedad  nuiy  usada  en  el  mundo  ,  que  muchos  ó 
los  mas  trabajos  que  en  él  se  padecen,  ora  sean  los  ge- 
nerales, ora  los  particulares,  no  se  tienen  por  enviados 
de  la  mano  de  Dios  y  su  providencia,  sino  por  obras  ó 
defetos  de  la  naturaleza  ó  acaecidos  por  malicia  sola 
de  los  hombres,  ó  acaso  por  virtud  de  las  estrellas  y 
movimiento  de  los  cielos ,  como  juzgan  lodo  lo  demás, 
donde  no  ven  milagro,  y  muchas  veces,  aunque  lo  vean, 
como  aquel  general  diluvio  del  tiempo  de  iNoé,  no  faltó 
quien  lo  abijase  á  las  estrellas  ó  planetas.  Y  comun- 
mente las  enfermedades  se  atribuyen  á  excesos  pasa- 
dos del  que  las  padece,  y  otras  cosas  á  este  tono.  Lo 
cual  cuan  dañoso  haya  sido,  parece  pnr  lo  poco  que 
obran  en  nuestras  almas  los  castigos  de  Dios  y  las  me- 
dicinas que  envía  para  remedio  de  los  males  dellas;  de 
lo  cual  nace  desconfianza  de  su  salud  ,  como  nace  la  de 
la  corporal  cuando  no  obran  las  corporales  medicinas; 
así  nosotros  cuando  con  la  de  los  trabajos  y  afliciones 
nonos  emendamos,  de  que  el  Señor  se  queja  muchas 
veces  por  los  profetas  :  Mucho  se  ha  trabajado  y  su- 
dado, dice  uno  dellos,  y  no  ha  bastado  á  quitarle  el  orin 
ni  aun  con  fuego.  Y  otro  dice  :  Por  demás  ha  sido 
castigar  vuestros  hijos,  pues  no  se  les  pega  la  correc- 
ción y  disciplina.  La  razón  pues  es  que  no  pensamos 
en  la  fuente  de  los  trabajos  y  el  fin  con  que  se  envían, 
sino  (jue  son  acaso  y  sin  providencia ,  que  es  uno  de  los 
mayores  castigos  que  Dios  puede  enviarnos  que  vengan 
&  tiempo  que,  ó  por  ser  ya  pasado  el  pecado  ó  por  nues- 
tra ceguedad,  pensemos  ser  caso  lo  que  es  cuidado  y 
providencia  de  Dios,  que  gobierna  todas  las  cosas,  por 
menudas  que  sean,  desde  el  supremo  ángel  hasta  el 
menor  arador;  lo  cual  no  ignoró  Platón,  sin  lumbre  do 
fe,  cuando  emendó  á  Eurípides,  que  decía  que  las  co- 
sas altas  y  grandes  Dios  las  curaba  y  gobernaba ,  pero 
que  de  las  pequeñas  no  hacia  caso.  Este  verso  dijo  Pla- 
tón que  se  había  de  corregir ;  porque  ninguna  cosa  hay, 
grande  ni  peipieña,  próspera  ni  adversa  ,  que  no  venga 
de  la  mano  de  Dios,  aun  las  que  mas  parece  que  vie- 
nen acaso  y  sin  pensar,  que  cuando  así  venga  respeto 
de  los  hombres ,  no  lo  pueden  ser  respeto  de  Dios  ;  lu 
cual  prueba  eleganlísimamente  el  bienaventurailo  iloc- 
lorsan  Anguslin  de  aquel  caso  que  en  el  tercero  libro  de 
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los  Reyes  se  cuenta  en  el  sagrado  loxlu,  que  un  snldailn 
(lisparú  una  saela  desniandadu,  y  acaso  hirió  ul  rey  do 
Israt;!.  ¿Qué  co<:q  puedo  ser  al  parecer  mas  ca«ual  quií 
esle  liro  del  soliiado  ,  pues  el  mismo  i:<<plrilu  Sanio  en 
el  texto  usa  ilestos  vocablos,  que  tanto  lo  siniCicau  ?  Ce- 
ro desput'S  en  el  mesnio  Icilo  parece  claro  ciimn  Un'' 
providencia  de  Dios;  porque  ilii'R  que,  llivado  el  lley  ll 
la  ciudad,  fué  sepulladn,  y  lavadas  las  riendas  y  el  car- 
ro, que  todo  estaba  bañado  de  la  sanf,'re  di-l  Itey,  la  cual 
lamieron  los  perros,  como  ci  Señor  lo  habla  dicho;  y 
esto  «lega  el  texto ,  y  liabialo  dicho  el  Señor  en  el  capi- 
tulo antes  de  aquel.  Luepo  bien  se  enlicuile  que  lo  quo 
para  el  soldado  y  el  Hoy  fué  caso  no  lo  fué  para  Dios,  si- 
no providencia  y  casi if^o  ejemplar  por  sus  inobedien- 
cias. Y  de  aqui  dice  el  glorioso  y  bieiiaviMilurado  san 
Auguslin  :  Mi]guno  hay  que  atribuya  lo  que  padece  á 
sus  culpas,  mas  antes  lo  atribuye  á  la  coslunibre  que  al 
pecado;  y  por  eso  no  creen  los  hombres  que  Dios  cas- 
tiga, porque  cuando  castiga  no  lo  echan  de  ver.  Contra 
estos  (]ue  atribuyen  á  la  fortuna  los  casligos  se  mues- 
tra Dios  enojado  por  Jcronu'as,  dicienilo  ¿Quién  es  el 
que  dice  que  esto  se  hiciese  sin  mandarlo  el  Señor  y 
que  de  la  boca  del  Alli^imn  ni  sale  mal  ni  bien  ?  Y  lo 
mesmo  por  Sofonias  :  Yo  lomaré  cuenta  á  los  hom- 
bres atüliailos  en  sus  suciedailes  y  torpezas,  que  dicen 
no  harii  Dios  mal  ni  bien.  Y  sobre  todo  dice  Job  :  iNiu- 
guna  Cusa  se  hace  en  la  tierra  sin  su  por  ijué. 

§.1I. 
Qne  lodos  los  trabajos  envía  Dios  forzado  y  de  mala  gaua. 

Gran  consuelo  es  el  del  afligido  enten>ler  que  Dios 
es  el  que  le  envía  la  adición,  pues  de  su  ^ran  mise- 
ricordia ,  y  de  lo  iriucho  que  de  su  santa  uiai^o  ha  rc- 
cebidü  para  bien  de  su  cuerpo  y  alma  ,  enlieuile  que  no 
será  para  perderla  ;  pero  mucho  añade  ú  este  consuelo 
entender  que  ni  uikis  ni  otros  trabajos  de  los  que  en  el 
párrafo  antes  deste  (jueda  dicho  que  vienen  de  su  ma- 
uo,  los  envía  de  corazón ,  pues  se  precia  de  rico  en  mi- 
sericordias; sino  como  forzado  y  compelido  de  nuesla 
necesidad.  Asi  como  el  buen  pailrc  que  tiernameiilo 
ama  á  su  hijo  no  se  huelga  de  verle  padecer  azotes  d'l 
ayo  ni  cauterios,  sangrías  ni  purgas  del  médico  ó  ciru- 
jano, pero  con  toilo  su  dolor  procúralo  uno  y  lo  olro, 
lo  primero  pur  el  bien  de  sus  costumbres ,  y  lo  seguf:- 
do  por  el  de  su  salud  ;  así  Dios  con  los  trabajos  que  nos 
procura  y  permite;  lo  cual  siiulicó  Jeremías  en  los  que 
por  castigo  envió  á  su  pueblo,  dequíen  dice,  porque 
no  de  corazón  humilla  y  castiga  los  hijos  de  1  '^  hom- 
bres. Y  un  día  que  quiso  castigar  su  pueblo  y  que  el 
pueblo  conociese  su  enojo ,  dice  Esaias :  lin  aquel  día 
tomará  el  Señor  una  navaja  alquilada  (que  es  la  gente 
de  los  asirlos ,  que  están  de  la  otra  parte  del  rio ,  y  su 
rey)  y  laerá  toda  la  cabeza  y  barba  y  los  jielos  de  los 
pies  de  su  pueblo;  que  es  decir  que  con  aquella  gen- 
te habia  de  destruir  los  de  su  pueblo  todos,  desde  el 
mayor,  que  es  el  Rey  y  cabeza,  y  desde  los  nobles,  que 
nllí  siiiilica  por  los  pelos  de  la  barba ,  por  ser  el  ornato 
de  la  cabeza,  basta  los  del  pueblo  y  canalla,  que  son  los 
pelos  de  los  pies,  lo  mas  bajo  y  desecha. lo  de  aquel 
cuerpo  que  el  pueblo  liare,  porque  lodo  quedará  arr  ui- 
nado  y  por  el  suelo.  Dice  que  la  navaja  será  alquilada, 
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no  sin  gran  mislerio;  porque  ¿quí  roía  linr  de  q'ie  Dios 
pueda  u«ar  que  no  la  tensa  en  su  poder  iiiliníli,  sino 
que  hayo  de  alquilarla  de  f'iera  de  si?  V  ¿quién  hay, 
lucra  do  Dios,  que  lens.i  en  el  snvocosa  que  Oioi  no 
tenga,  que  pueda  alquilár-icla.í  Di'isó  prestársela,  pues 
tiiild  liiiinbre  criado  y  toilas  las  cosas  son  mas  propia- 
mente lie  DÍMS  que  suyas?  Sino  que  habla  ul  estilo  ile  lo 
que  entre  los  bondircs  pasa  ,  que  entre  ellos  el  que  es 
rii;o  y  alquila  una  cosa,  señal  es  que  no  gumita  de  tenella 
ordinariaiiienle  en  su  casa,  sino  alquilarla  al  tiempo 
de  lu  necesidad  y  volverla,  acabalaesta.ásn  dueño;  asi, 
Dios  es  lan  enemigo  de  casligos  v  penas  ,  que  da  á  cu- 
leiiiler  ipie  no  hay  en  su  casa  insirumeutos  para  darlas 
iníeultas  esla  vida  dura,  sinoquc  lasalquila  para  echar- 
las luigo  de  su  casa  cuando  hubiere  acabado  el  castigo. 
Al  revis  dice  san  Pablo  de  las  misericordias,  qne  r)í"ti 
es  padre  dellas;  como  diciendo  que  ellas  son  sus  liiju<:, 
yquc  nacieron  como  tales  en  sucasay  nunca  fallaudelln, 
y  los  rigores  y  penas  son  extrañas  y  peregrinas  de  la  ca- 
sa de  Dios;  lo  cual  dijo  Esaías  por  esle  mesmo  lérmíiin: 
Para  hacer  Dios  su  hecho  usa  de  hechos  peregrinos  y  ex- 
traños y  ajeunsdc  su  condición;  esto  es,  que  para  hacer 
misericonlia.que  es  obra  propia  suya, como  l.i  Iglusia  lo 
cauta  en  una  oración  ,  usa  de  obras  ajenas  de  su  con- 
dición, que  son  castiíjar  y  afligir;  porque  los  castigos 
que  agora  hace  y  envía  son  avisos  misericordiosos,  son 
golpes  de  su  espada  con  vaina  y  todo ,  como  dicen;  que 
son  (le  la  justicia  envuelta  y  ilelcoidos  los  íilos  con  lu 
misericordia,  como  los  hombres  hacen  cuando  con  la 
espada  pretenden  avi-^ar,  y  no  matar  ni  herir.  Así  lo  hace 
Dios,  reservando  la  herida  y  rigurosa  justicia  sin  mise- 
ricordia para  el  día  del  juicio,  de  quien  dice  por  im  pro- 
feta :  Yo  sacaré  mi  espada  de  su  vaina ,  y  entonces  sin 
estorbo  ni  impedíincnto,  herirá  de  agudo  por  sus  enemi- 
gos; de  manera  que  quedará  la  espada  en  la  mano  ilere- 
cha  fuerte,  desnuda  de  misericonlia,  y  en  la  izquierda 
la  vaina.  Como  pintan  las[iinturasanli!?uasdí  la  Iglesia 
al  Hijo  de  Dioscuand'i  vi'  mi;  á  juicio,  en  la  una  mano  la 
espada  desnuda  y  sola  ,  que  sinili<'a  la  ¡uslicia  ,  v  m  la 
otra  un  ramo  verde  apartado  al  olrj  lado,  que  es  la  mi- 
sericordia, y  encogidos  Ins  pies,  para  quitar  lascsporan- 
zasal  pecador  para  echarse ü  ellos á  pedir  perdón  ni  iid- 
sericordia;  pero  mienlms  duráremos  en  esta  vida  no  es 

i  la  justicia  para  herir  ni  matar,  sino  para  avisar  blanda- 
mente con  trabajos  y  adiciones,  por  no  haber  los  peca- 
dores á  quien  se  envían  dado  lugar  ni  admitido  olro  sua- 
ve remedio.  E^sla  mala  gana  con  que  el  Señor  castiga 
dióáentenderporun  profeta, amenazando  alpueblo:  Yo 
haré  en  tí  un  castigo  cual  nunca  le  hice.  Pues,  Señor, 
¿no  fué  mayor  el  del  diluvio  y  el  de  Sodoma  y  el  de  Egip- 
to? Si;  pero  liáce*ele  á  Dios  tan  de  mal  el  castigar,  quo 
cada  pena ,  por  pequeña  que  sen  ,  le  parece  grandísima 
y  la  mayor  que  In  enviado,  y  por  eso  dice  que  nunca  le 
liabrá  enviado  tan  grande.  Esto  mesmo  dio  á  entender 
en  todos  los  castigos  con  el  cspa'"io  con  que  los  hacia. 
El  primero  de  todos  vino  á  hacer  paseándole  al  medio- 
día y  echando  delante  muchas  preguntas,  y  una  d>'llasá 
Adán,  que  dónde  estaba.  Cuanilohubo  de  destruir  el 
mundo  por  el  diluvio  dice  que  le  dio  dolor  de  corazón, 
que  quisiera  mas  no  haber  hecho  ni  hombro  qiie  casti- 
garle; y  espero  ciento  y  veinte  años,  en  que  veían  ha- 
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cer  el  arca  y  oian  predicar  al  patriarca  Noé,  amenazán- 
doles lie  parle  de  Dios.  ¿Qué  de  diligencias  para  cinüii- 
dar  los  de  Sodoma?¿A  qué  partidos  tan  baratos salia 
con  Abralian  para  perdonarlos?  Teniendo  de  su  parte 
tan  clara  justicia  y  infinito  el  poder  para  contentarla;  y 
siendo  no  menos  infinita  su  sabiduría  ,  que  en  el  libro 
della  dice  que  todo  lo  alcanza  y  penetra  de  cabo  acabo, 
dice  que  quiere,  primero  que  castigue,  bajar  á  ver  por 
sus  ojos  si  es  verdad  lo  que  de  los  sodomitas  claman  sus 
pec:idos;y  si  lo  es,  los  perdonará  por  solos  diez  justos 
que  entre  ellos  haya.  Y  dejando  de  discurrir  por  los  de- 
más castigos,  ¿qué  diremos  del  último  que  se  ejecutará 
el  día  del  juicio,  donde,  aunque  sola  la  justicia,  como 
agora  decíamos,  liará  su  licclio?  I'ara  mostrar  Dios  su 
poca  gana  de  la  condenación  de  los  malos  precederán 
tantas  señales  que  vengan  avisando  ,  según  la  común 
eiposicion  de  los  doctores  y  los  avisos  que  dejó  por  los 
profetas,  que,  como  atalayas  que  ven  venir  la  avenida 
del  rio,  avisan  con  señas  y  voces  á  los  que  pueden  cor- 
rer peligro;  y  fuera  destas,  los  avisos  son  grandiís  del 
mesmo  Señor  en  el  Evangelio ,  en  que  gastan  los  evan- 
gelistas muchas  liojas  á  fin  de  que  buigamos  de  la  ira 
de  Dios.  Y  al  cabo,  en  el  mesmo  juicio  muestra  su  mala 
gana  de  pronunciar  contra  los  malos  sentencia  de  con- 
denación, en  que,  estando  ellos  y  los  buenos  presen- 
tes, comenzarán  de  los  buenos,  porque  tarde  mas  un 
poco  la  condenación  de  los  malos;  y  auu  esto  quiso  si- 
iiificar  en  la  diligencia  y  varios  medios  con  que  quiso 
reducir  al  traidor  de  Judas  la  tarde  antes  de  su  pasión, 
liaciéndole  favores,  dándole  su  cuerpo,  encubriéndole 
de  los  demás  apóstoles,  lavándole  los  pies,  que  tan  mal- 
ililos  pasos  liabian  luego  de  dar  para  venderle.  A  este 
fin  dice  san  Juan  Crisóstomo  que  secó  Cristo  consola 
su  maldición  la  higuera  cuando  la  halló  sin  higos  ,  por 
hacer  un  castigo  delante  desle  miserable,  en  que  enten- 
diese que,  con  ser  Cristo  bueno  y  manso,  era  también 
justiciero  y  riguroso,  como  lo  pareció  en  aquel  hecho; 
¿cuánto  mas  lo  seria  contra  tan  gran  pecado  como  ven- 
dible? Y  no  hizo  esta  demonstracion  en  algún  hombre, 
porque  nunca  quiso  castigar  á  ninguno;  que  no  venia  á 
juzgar  el  mundo,  sino  á  darle  vida.  Y  aunque  sabia 
que  nada  desto  habia  de  aprovecharle  para  su  emienda, 
pero  quiso  en  estas  cosas  mostrar  su  inclinación  y  de- 
seo de  su  salvación ,  y  la  pena  que  tenia  de  su  dureza; 
como  el  que  juega  á  los  bolos ,  que ,  viendo  ir  torcida  á 
una  parte  la  bola,  se  tuerce  hacia  la  contraria,  por  dis- 
creto que  sea  y  por  mas  que  entienda  que  ella  no  ha  de 
tiircer  el  camino,  siuo  ir  por  donde  primero  la  guiaron; 
6  como  la  madre  que  quiere  tiernamente  al  niño  enfer- 
mo y  desahuciado  de  los  médicos,  y  con  él  trabaja  y  se 
can=a ,  con  él  gasta  sus  dineros,  y  muerto,  le  llora.  De- 
cid, mujer,  ¿por  qué  trabajáis  con  este  niño  de  dia  y 
de  noche  á  tanta  costa  de  vuestra  hacienda  y  salud,  pues 
sabéis  que  así  como  asi  ha  de  morir?  Responderá  que 
lo  hace  porque  es  su  hijo  y  tiene  esa  inclinación  y  de- 
seo que  sane.  Asi  el  Señor  con  este  traidor,  sabiendo 
•ertisimamente,  y  sin  esperanza  desuceder  lo  contra- 
rio, que  no  habia  de  emendarse.  Y  lo  que  como  en 
muestra  usó  con  este  malo  y  traidor  discípulo,  dice  san 
Pablo  que  hizo  con  los  condenados  precitos,  sufriendo 
con  mucha  paciencia  los  vasos  de  ira,  que  son  losqu-; 


se  han  de  condenar,  aparados  para  el  fuego,  para  mos- 
trar las  riquezas  de  su  misericordia  en  los  predestinados. 
Estos  sentimientos ,  dilit:encias  y  significaciones  nos 
dice  Dios  en  su  Escritura  para  acordarnos  la  mala  gana 
conque  nos  castiga  y  envía  trabajos,  como  el  bienaven- 
turado san  Juan  Crisóstomo  dice,  por  desarraigar  la 
mala  opinión  que  algunos  tienen  de  su  misericordia, 
pensando  que  se  huelga  Dios  de  enviarlos,  juzgando  el 
corazón  de  Dios  por  el  suyo,  que  no  tienen  dia  mas  ale- 
gre y  próspero  que  cuando  el  que  les  ofendió  viene  á 
caer  en  sus  manos;  siendo  tan  al  contrario  como  en  la 
Escritura  parece,  por  la  cual  consta  que  primero  llama, 
primero  provoca  con  beneficios  generales  y  particula- 
res, primero  avisa ,  primero  amenaza ,  primero  espera, 
primero  cnvia  sus  profetas  y  predicadores,  sus  inlerio- 
I   res  inspiraciones,  y  otros  medios,  y  no  deja  piedra  que 
no  mueva;  desto  sirven  las  amenazas,  lus  nombres  de 
los  instrumentos  de  su  ira  y  castigo,  como  este  santo 
I  dice  en  otra  parte,  que  cierta  cosa  es  que  en  el  cielo  ni 
i  hay  espada  ni  arco  ni  saetas  ni  fuego  con  que  endere- 
¡  zallas ,  ni  otros  vasos  ó  instrumentos  de  muerte ;  no  las 
'  nombra  para  usar  dellas ,  sino  para  no  usallas ;  porque 
quien  tiene  en  su  mano  todos  los  fines  déla  tierra,  y 
quien  crió  todo  lo  que  vive  y  no  vive  en  ella,  poca  ne- 
cesidad tenia  de  esas  armas,  y  quien  con  moscas,  ranas 
y  mosquitos  destruyó  los  egipcios  no  tiene  para  qué 
amolar  espadas  ni  blandear  lanzas.  I'ues  ¿por  qué  lo 
dice?  dice  este  santo :  Por  ponernos  miedo  como  á  gro- 
seros, y  no  usados  á  tenelle  sino  destas  armas  y  instru- 
mentos, para  que,  mediante  él,  haya  enmienda  ,  y  me- 
diante esta  cese  la  necesidad  de  las  mesmas  armas.  Y  por 
eso  no  dice,  hirió,  tiró,  mató,  disparó;  sino  que,  flecha 
el  arco,  blandea  la  lanza.  De  manera  que  con  la  varie- 
dad y  multitud  de  armas  pone  miedo ,  y  con  la  manera 
del  decir  pone  confianza  y  muestra  su  paciencia;  lo  cual 
no  hace  el  enemigo  cuando  pretende  hacer  herida  ó 
malar,  que  en  tal  caso  no  amenaza  ni  se  descubre;  pero 
Dios  si,  porque  no  gusla  de  matar,  sino  de  la  emienda, 
por  donde  no  mate;  como  los  padres  cuando  la  quieren 
en  sus  hijos,  y  no  lastimarlos,  alzan  voces  que  siniíiquen 
ira  y  enojo;  así  Dios  con  el  pecador.  Todo  esto,  con 
otras  cosas,  dice  allí  este  santo,  y  añade  que  por  esta  ra- 
zón hay  mas  en  la  Escritura  de  amenazas  que  de  rega- 
:  los  y  promesas ,  porque  los  hombres  mas  se  mueven  á 
¡  seguir  la  virtud  y  dejar  los  vicios  por  temores  y  ame- 
nazas que  por  regalos  :  tan  groseros  y  villanos  somos, 
especialmente  los  que  menos  sienten  de  su  bien  y  mal. 
Así  que,  todos  son  mediospara  reducir  al  pecador,  lias- 
la  que,  vencida  su  clemencia  con  la  dureza  del  hombre, 
¡  procede  al  castigo  con  grandes  sinificaciones  de  dolor, 
I  como  lo  hizo  en  el  del  diluvio  general  y  el  de  Sodoma. 
¡       Pero  mucho  lo  siuificó  por  un  profeta  cuando  dio  la 
sentencia  contra  Samarla  y  se  determinó  de  destruirla 
y  asolarla,  poniéndola,  como  allí  dice,  hecha  un  mon- 
tón de  piedras  en  el  campo;  lo  cual  ejecutó  después 
'  por  mano  de  los  asirlos.  Dice  luego  cu  dando  la  sen- 
tencia :  Sobre  lo  cual  lloraré  y  plantearé  con  aullidos, 
despojado  de  mis  vestiduras;  desnudo  iré  haciendo 
llanto  como  de  dragones  y  de  avestruces,  porque  su 
I  llaga  es  incurable  y  desahuciada.  Y  aunque  se  podría 
'  pensar  que  el  profeta  dice  esto  cu  su  persona,  llorando 
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y  siiitlciido  cslc  mal  de  uqiiel  su  pueblo ,  como  otros 
profetas  suelen  otras  voces  laiiiitiliir  otros  males  y  cas- 
tigos como  él;  y  asi,  no  se  prueba,  al  |ioreoer,  con 
eso  el  sentimiento  (lo  Dios (|u«  le  rastifia,  sino  del  Pro- 
feta; pero  san  Jerónimo  ilicc  que  el  Profeta  en  oslas 
palabras  li¿ibla  liarioiulo  una  reprcscnlai"iiinde  la  per- 
sona lie  Dios  ,  (|iic  Ibira  y  lainenla  la  |>erdieii)n  de  aquel 
pueblo  con  tanto  encarecimiento,  todo  ú  liii  de  que  en- 
tendamos cuan  contra  su  inclinación  y  voluntad  noscos- 
tipa ;  de  que  el  mcsmo  Dios ,  no  solo  saco  provecho  pa- 
ra los  hombres,  sino  para  si  mcsmo,  unos  linnrusisimos 
títulos  que  los  profetas  le  dan,  y  de  que  siempre,  des- 
pués que  con  los  hombres  trata,  se  lia  preciado  y  quie- 
re ser  asi  llamado  y  invocado  por  ellos,  como  él  enseí"!!) 
í  Moisés,  y  de  alli  lo  aprendieron  los  demás.  Los  títulos 
son :  misericordioso,  sufrido,  perdoiiador,  y  al  que  le  pe- 
sa cuando  afliye  ú  los  hombres.  Asi  se  le  da  el  profeta 
Joel  cuando  convida  á  los  hombres  que  acudan  á  su 
misericordia  :  Convertios  (dicc)á  mi  ilc  todo  vuestro 
corazón  con  ayunos,  lágrimas,  llantos  y  sollozos;  des- 
pedazad vuestro  corazón  y  dejad  vuestras  ropas,  y  con- 
vertios á  vuestro  Señor  Dios  ,  que  es  benigno  y  miseri- 
cordioso y  le  pesa  cuando  caslif.'a;  que  esto  es  en  he- 
breo ;  Praestabilis  super  ma/i/ia,  según  dice  san  Jeró- 
nimo y  lodos  los  que  tratan  la  lengua  hebrea;  lo  cual 
parece  tomado  de  la  oración  del  rey  Manases,  que  está 
al  lin  del  segundo  libro  del  Paralipomcnon,que ,  por 
ser  tan  devota  y  á  propósito  de  los  pecadores  que  se 
sienten  cargados  y  afligidos  con  muchos  y  muy  torpes 
pecados,  la  quiero  poner  aqui  en  romance,  para  que  en 
sus  oraciones  cristianas  imiieti  las  palabras  y  espíritu 
de->lerey;yá  pocas  p.dabras  desde  el  principio  están 
las  que  nos  vienen  aqui  al  propósito  y  nos  hicieron 
acordar  de  ponerla  en  este  lugar. 

§  III. 

Li  oncion  del  rey  Ninisés. 

Señor  todopoderoso,  Dios  de  nuestros  padres,  Abra- 
han,  Isaac  y  Jacob,  ydesujusla  descendencia,  que  hi- 
ciste el  cielo  y  la  tierra,  con  todos  sus  atavíos,  que  en- 
cadenaste al  mar  con  sola  la  palabra  de  tu  mandamien- 
to ,que  encerraste  el  abismo  y  le  sellaste  con  tu  loable 
y  terrible  nombre ,  de  quien  todas  las  cosas  tienen  pa- 
vor y  tiemblan  delante  de  tu  poder,  por  ser  soberana  la 
manilicencia  de  tu  gloria,  y  la  ira  de  tus  amenazas  sob:c 
los  pecadores  insufrible;  pero  la  misericordia  de  tus 
promesas  inmensa  y  incomparable;  porque  tu.  Señor, 
eres  altísimo,  benignísimo,  esperas  con  grande  longa- 
nimiilad  y  misericordia ,  y  duéleste  y  te  pesa  cuando 
trabajas  y  afliges  á  los  hombres;  tú.  Señor,  según  la 
muchedumbre  de  tu  bondad  prometiste  penitencia  y 
perdón  ú  los  que  te  ofendieron  ,  y  entre  tus  innumera- 
bles misericordias,  concediste  la  jienitonria,  saludableá 
los  pecadores.  Pues  tú,  Señor,  Dios  de  los  justos,  no 
pudiste  la  penitencia  por  los  justos  Abraban,  Isaac  y  Ja- 
cob, que  no  te  ofendieron ;  por  mi ,  pecador,  la  conce- 
diste. Señor,  porque  le  he  ofendido  mas  veces  que  are- 
nas tiene  la  mar.  Mulliplicado  se  han  mis  maldades. 
Señor,  mulliplicado  se  han  mis  maldades,  y  no  soy  dig- 
no ni  nierez.o  alzar  mis  ojos  para  mirar  la  altura  del 
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cielo  por  bcr  laníos  mis  pecados;  acorvado  me  tienen 
iiiuclias  cadenas  de  hierro,  en  tanta  manera,  que  no 
puedo  alzar  la  cabezo  ni  echar  el  aliento,  purqn»  ha 
prnvocailo.  Señor,  tu  ira  y  obrado  mal  delante  do  lu 
acalamiento;no  hice  tu  volunlnd  ni  guardé  tus  mand  i- 
mientos;  delerminémc  en  las  ubominarionos  y  iniilli- 
pliqíié  lus  (ifensMS.  Agora,  Señor,  liltK'o  las  rodillas  do 
mi  corazón  A  pedirle  lu  misericordia.  Pi'qné,  Señor, 
pequé,  y  conozco  mi»  maldades;  por  lanío,  lo  que  en 
esla  oración  lo  pido  húmilmente  es  ,  perdóname ,  Se- 
ñor, perdóname,  y  no  me  destruyas  junto  con  mis  mal- 
dades, ni  me  la  gnarile  para  siempre  lu  ira,  ni  me  con- 
denes á  las  cárceles  (pie  están  en  lo  mas  hondo  de  lu 
tierra;  porque  lú,  Señor,  eres  Dios,  digo  Dios  de  losquo 
hacen  penilencia;  y  sin  buscar  oiro,  en  mi  podrás  mos- 
trar toda  tu  bondad,  porque  habrás  Idirado  un  indigno, 
según  tu  gran  ml^ericonlia,  y  en  solo  alabarle  ciuplearú 
todos  los  días  de  mi  vida ,  ponjue  todas  las  virtudes  do 
los  cielos  le  alaban ,  y  tuyú  es  la  gloria  por  lodos  los  si- 
glos de  los  siglos.  Amen. 

DISCURSO  IV. 

De  b  nzun  porque  cavia  Dios  trat>ijos  i  los  hombres. 

Va  parece  que  revienta  el  deseo  del  crisliano  curioso 
por  saber  la  caus.i  por  ((uo  Dios  envia  trabajos  á  los  hom- 
bres y  los  lleva  por  el  camino  dellos,  siendo  padre  piado- 
so y  amándolos  tanlocomo  los  ama,  podiendo  llevarlos 
por  otra  mas  suave  y  monos  áspera  vereda.  Claro  estft 
que  si  convidase  un  rvy  i  un  amigo  suyo  á  comer  y  qui- 
siese festejarle;  y  veiii.lo  el  convidado ,  puestas  las  me- 
sas, y  los  manjares  ya  aderczaiios,  y  lodo  á  punto,  man- 
dase delante  de  sus  ojos  alzar  las  mesas  sin  comenzar  á 
comer,  cortar  los  árboles,  abrasar  las  llores,  detener  ó 
enturbiar  los  arroyos,  agotar  los  estanques,  espantar 
la  caza ,  derribar  las  casas,  y  que  los  preciosos  manja- 
res se  perdiesen  y  el  conviihnlo  se  quedase  sin  comer, 
parecería  mas  haberle  ¡lerido  burlar  y  afrentar  que 
regalarle.  Y  si  á  este  ó  á  otro  amii.'o  quisiese  Imccr  una 
fiesta  en  un  hermoso  bosque  ó  en  alguna  casa  de  placer, 
y  en  eso  entendiese  con  muchas  veras,  iiaciendo  mu- 
chas <lcmostracioncs  de  quererle  fcstojnr  y  regalar  mnv 
de  propósito,  y  después  le  mandase  llevar  al  bosque 
por  un  camino  áspero,  barrancoso  y  peligroso,  lleno 
de  peñascos  y  de  ladrones,  y  seco  ,  sin  agua  ni  verdu- 
ra, y  muy  gran  número  de  lieras,  donde  peligrase  su 
vida  á  cada  paso,  claro  es  que  daria  qué  pensar  al  con- 
vidado y  le  tendría  perplejo  aquella  traza  de  su  amigo, 
mayormente  habiendo  otro  camino  por  donde  encami- 
narle, llano,  fresi  o,  apacible,  seguro  y  deleitoso.  Pues 
eso  mesmo  hace  Dios  con  el  hombre,  que,  teniendo 
puesta  para  él  ( ii  este  mundo  la  mesa  con  tanta  diver- 
sidad de  manjares,  tantas  Uureslas,  frescuras,  estan- 
ques, y  otros  deleites  para  su  servicio  y  regalo,  con  tanto 
oro,  plata  y  piedras  preciosas,  y  todo  el  mundo  ordena- 
do y  aderezado,  no  con  otro  lin  sino  para  que  él  lo  goce  y 
sea  señor  de  lodo  lo  que  en  él  haya  su  vol  mitad,  al  tiem- 
po que  lo  ha  de  comer  y  gozar  manda  que  no  toque  con 
desorden  á  cosa  criada, á  riqueza  ni  contento,  ni  coma 
ni  vista  preciosamente,  y  gusta  de  que  todo  lo  deje,  sin 
babor  para  quién  sea  cuanto  para  su  regalo  está  ade- 
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rezado;  pues  Ios;íngcles  no  lo  lian  menester,  y  las  bes- 
tias ni  lo  pri'cian  ni  Ui  alcanzan.  Asiniesmo  ,  Ijabiendo 
cl  mcsmo  Señor  ciiádole  para  gozar  clernaniente  con 
illa  bienavi'iilnranza,)' encaminándole  desde  qne  nace 
para  ella,  pudiéndole  encaminar  por  vida  contenta  y 
iep;da<b,  sin  penas,  trabajos  ni  enfermedades,  y  aun 
habiendo  comenzado  á  ponerlo  cuando  le  crió  en  este 
camino,  le  manda  ai;nra  ir  por  caminns  ásperos,  de  tra- 
bajos, Uígiinias  y  aflicioncs,  gustando  mas  cuando  nías 
tiesto  se  padece ;  andando  á  gran  peligro  de  la  vida 
eterna  por  tierra  de  ladrones,  (pie  prelenilen  con  mu- 
flía rabia  despojarle  del  caudal  que  lleva  ,  por  abun- 
dancia de  fieras,  que  procuran  con  gran  furia  estor- 
bar csle  camino.  Pues,  sienilo  esto  así,  no  es  muclio 
que  el  lionibre  á  quien  le  toca  desee  saber  la  razón  des- 
te  secreto;  lo  cual  se  liará  con  el  f.ivor  de  Dios  en  todo 
el  discurso  deste  segundo  libro,  comenzando  deste  en 
que  vamos. 

Lo  primero  se  presupone  que,  no  porque  se  ignoren 
las  razones  deste  misterio,  se  conclu  j  e  que  no  las  li;iy; 
porque,  como  en  el  prologo  deste  segundo  libro  queda 
diclio,  muclias  cosas  quiso  Dios  que  (iásenios  de  su 
nmislad,  aunque  para  averignallas,  después  de  creídas, 
nos  quedó  licencia.  Y  asi  como  cuando  se  levanta  al- 
gún grande  y  costoso  edilicio,  preguntado  el  cantero 
que  labra  una  piedia  de  la  traza  del  y  del  asiento  que 
aquella  piedra  que  allí  labra  lia  de  tener  y  la  figura  que 
lia  de  liacer  en  el  edificio  con  las  demás,  respondo  el 
oíicial  que  él  no  sabe  mas  de  aquello  quu  le  encomen- 
daron; que  el  fin  y  la  traza  el  maestro  mayor  la  sabe. 
Y  asi  como  si  un  cirujano  fiímosísimo  tuviese  atado  de 
pies  y  mañosa  un  liijo  suyo  que  muy  tiernamente  ama, 
y  le  aparejase  cauterios,  cebando  cliispas  para  abra- 
sarle, el  que  lo  viese  de  lejos  entenderia  que  no  sin 
causa  lo  liacia  ;  asi  nos  manda  Dios  caminar  por  traba- 
jos y  tribulaciüiies,  que,  como  es  maestro  nniyor  deste 
edificio  espiritual  de  aquella  Iglesia  triunfante,  no  lie- 
mos de  pensar  que  manda  con  adversidades  labrar  las 
piedras  sin  gran  por  qué,  ni  que  los  cauterios  que  nos 
manda  recebirá  todos  con  la  obediencia  de  su  volun- 
tad son  sin  causa,  aunque  viéndola  de  lejos  no  la  en- 
tendamos ,  pues  es  padre  nuestro  piadoso,  y  tan  exce- 
lente médico  y  cirujano.  Ni  seria  muy  cuerdo  el  que, 
viendo  íí  otro  danzar  desde  lejos,  pensase  que  aquello 
era  locura ,  por  no  oir  en  aquella  distancia  el  son,  con 
quien  conforma  el  danzante  los  meneos  de  sus  pies. 
I'ero,  con  ludo  eso,  no  fallan  razones  sacadas  de  las 
entrañas  de  la  Escritura  y  de  la  dotrina  de  los  santos 
doctores,  para  que  dellas  saque  el  hombre  gloria  para 
Dios  y  consuelo  para  sí  en  sus  adversidades  y  trabajos. 

Supuesto  lo  dicho,  la  duda  deste  discurso  se  parece 
con  otra  que  muchos  tienen,  y;iun  se  incluye  en  ella: 
porqué  Dios,  habiendo  tan  liberalmeiite  y  con  tanta 
ini^ericordia  perdonailo  al  hombre  su  pecado,  y  |ior  un 
sacrificio  de  tanto  valor  y  tan  acepto  á  su  divina  Majes- 
tad, como  fué  la  vida  y  sangre  de  su  unigénito  Hijo,  en 
cuyos  méritos  y  sutisfacion  se  confiesa  la  ¡iislicia  de 
Dios  por  satisfecha  á  su  contento  y  con  gran  descanso, 
volviéndole  en  su  gracia  y  amistad,  no  le  volvió  á  poner 
en  el  eslado  i  cu\a  piivacion  le  liahia  condenado,  ni  le 
quilo  el  rigor  de  los  capítulos  de  su  sentencia,  que  fue- 


ron condenarles  á  destierro  perpetuo  del  paraíso  terre- 
nal ,  poniendo  á  la  puerta  del  uu  ángel  con  una  espada 
de  fuego  para  defenderle  la  entrada;  asimesmo  á  ganar 
la  comida  con  su  sudor  y  trabajo,  y  á  Eva  A  dolores  ter- 
ribles en  sus  partos;  y  finalmente,  al  mayor  y  mas  ter- 
rible de  los  males,  que  es  la  muerte.  Duda  es  esta  que 
ha  hecho  reparar  á  muclios,  y  sabida  la  respuesta  della, 
quedará  entendiila  la  deste  discurso.  Respóndese  pues 
í  estaque  en  habernos  dejado  Dios  las  penas  del  peca- 
do, á  que  fuimos  sentenciados  por  él,  nos  hizo  mucho 
mas  bien  que  nos  hiciera  si  nos  las  quitara;  lo  cual  otra 
sabiduría  que  la  suya  uo  pudiera  alcanzar.  De  manera 
que,  miradas  bien  todas  las  cosas,  no  usó  solamente  de 
oficio  lie  juez ,  sino  usando  el  ile  padre  y  el  de  médico, 
no  pudiera  baccrnos  mayor  bien  ni  aplicarnos  mejores 
ni  mas  saludables  medicinas  que  las  niesmas  cosas  á 
que  nos  condenó;  porque,  sin  quitar  un  punto  dellas, 
mudó  su  propiedad  la  misericordia,  y  lodo  el  rignrque 
la  justicia  miró  en  ellas  le  volvió  en  blanihira  y  pro- 
vecho su  misericordia  para  nueslro  remedio.  Ea  este 
sentido  declara  el  bienaventurado  san  Jerónimo  aquel 
salmo,  que  comienza  Confitebimur ,  en  aquel  verso: 
El  cáliz  en  la  mano  del  Señor,  etc.  TiiUa  ú  Dios  cou 
dos  vasos  en  la  mano,  uno  de  justicia,  olro  de  miseri- 
cordia ;  y  cuando  da  á  beber  el  de  rigor  de  justicia  echa 
dulce  de  su  misericordia,  para  que,  bebiendo  penas, 
bebamos  medicinas;  y  si  la  justicia  de  Dios  desnuda  la 
espada  para  matarnos,  la  misericordia  la  adelgaza  la 
punta  para  que  sirva  de  lanceta  con  que  nos  saque  la 
mala  sangre ;  y  si  la  justicia  nos  pone  en  el  potro  de  los 
trabajos  para  atormentarnos,  la  misericordia  hace  que 
los  cordeles  que  nos  aprietan  sirvan  de  despertarnos  del 
sueño  y  apoplejía  del  pecado  en  que  estamos;  y  si  las 
malas  inclinaciones,  que  fueron  también  penas  de  aquel 
pecado,  nos  quieren  derribar  al  infierno,  la  misericor- 
dia de  Dios  hace  que  nos  sirvan  de  ejercicio  con  que 
luchemos  para  merecer  el  cielo,  que  se  ha  de  ganar  pe- 
leando. 

Veamos  esto  mas  en  particular.  La  primera  pena  que 
Dios  nos  condeno  fué  destierro  :  echó  á  Adán  del  mas 
hermoso  jardín  ,  délos  aires  mas  cordiales,  de  las  fuen- 
tes mas  frescas,  de  las  frutas  mas  sabrosas,  de  los  olo- 
res y  músicas  mas  excelentes  que  jamás  la  imaginación 
ha  podido  alcanzar;  rigor  parece,  pero  la  enfermedad 
era  tal  y  de  tal  calidad  ,  que ,  vista  por  Dios ,  halló  que 
nos  convenía  venirnos  á  vivir  á  los  aires  naturales  do 
nuestra  tierra  basta  ;  y  que  si  allí  curáramos,  se  hicie- 
ra incurable  ;  porque  sí  la  de  la  fruta  baladí  que  acá  te- 
nemos se  encarniza  tanto  la  gula,  que  nos  hace  que- 
brantar tantos  ayunos,  ¿qué  iiiciéranios  con  aquellas 
dulcísimas  frutas  del  paraíso?  Cou  una  manzana  veda- 
da, con  su  sabor  hizo  á  Adán,  con  taiila  gracia  de  Dios, 
dar  de  ojos  y  perderla  con  tantos  bienes,  ¿qué  hiciéra- 
mos nosotros,  flacos  y  sin  gracia?  Si  en  es  i  a  tierra,  don- 
de el  mas  fino  paño  es  de  lana  de  ovejas ,  el  mas  delgaiio 
lienzo  de  viles  yerbas,  y  la  mas  fina  seda  de  unas  babas  de 
gusanos ;  si  por  cosas  tan  viles  hay  tantas  codicias,  ene- 
mistades ,  tantos  plcílos  y  marañas,  que  están  las  au- 
diencias llenas  y  los  abogados  cansados,  enfadados  los 
jueces,  los  unos  y  los  oíros  perdida  la  atención ;  de  don- 
de han  venido  tantos  perjuros,  falsarios,  desterrados, 


DlSCt  nSOS  DE  LA  PACIENCIA  tHISTlANA. 


ur 


galeotes ,  aliorcatlos ,  ¿cómo  nos  siifriéranios  y  dos  su- 
friera Dios  en  el  pnriiiso  terrt'iial,  donde  de  s<dRS  hojas 
de  higuera  y  de  pieles  de  ntiiinaics  se  liarían  preciosí- 
simos veslidds,  y  lo  menos  que  los  ríos  dejaran  las  ori- 
llas fueran  diamantes  y  carbuncos  preciosos  y  estima- 
dos? Si  con  deleites  lan  tireves  y  tan  ligeros,  y  ron  mu- 
jeres tan  liarlas  se  enrienden  los  hombres  tan  á  meiinilo 
y  lan  sin  rifii  la,  ¿quién  so  la  pusiera  en  el  paraíso, 
donde  todo  fuera  de  inuclro  mas  giKto  y  liermosura  ?  Si 
con  tantos  trabajos  el  segador  en  la  hoz  ,  el  ^.'aleóle  en 
rl  remo  y  el  casado  con  las  cargas  del  matrimonio,  to- 
dos nos  hallamos  bien  en  esta  vida  ,  ¿quién  nos  despe- 
gara del  árbol  de  la  que  tanta  diferencia  le  hacia  ,  y  nos 
arrancara  de  aquel  fresco  vergel  y  perpetua  primavera? 
Luego  misericordia  paternal  y  medicina  fué  saciirnus 
de  ulli. 

La  segunda  pena  fué  piner  el  querubín  para  defen- 
der la  puerta  con  espada  de  fuego.  .Ni  este  (lucriibin  con 
su  espada  es  el  calor  que  el  otro  dijo  de  la  tórrida  zona, 
que  hace  inhabitable  aquella  parte  donde  está  el  |iarji- 
so;  ni  es  el  purgatorio,  que  deliendc  la  entrada  del  ciclo 
por  algún  tienqio  ,  que  verdaderamente  y  í  la  letra  hu- 
bo allí  querubín  en  figura  humana,  y  significó  que  en 
toilos  los  paraísos  del  mundo  y  temporales  pusoUius  el 
querubín  que  nos  derendíese  el  gozarlo ;  de  manera  que 
no  hay  estado  ,  ni  hay  dia  ni  rcpúlili'a  ni  enlreteni- 
mienloque  goce  de  entero  descanso  y  cumplida  felici- 
dad y  paraíso;  sino  que  siempre  hay  un  quoruliin  que 
nos  agua  con  desgustos  el  sabor  y  nos  defiende  con  aza- 
res las  buenas  suertes.  Dice  la  Escritura  que  el  primer 
dia  del  mundo  se  hizo  de  noche  y  día  ,  que  hasta  aquel 
hubo  de  tener  sus  llnielilas.  Hasta  el  colegio  apostólico 
hubo  de  tener  su  Judas;  La  Iglesia  querida  de  Cristo 
sus  miembros  podridos;  la  república  romana,  cuando 
mas  dichosa  con  Catón,  hubo  de  teñera  Catilina  ;  y  co- 
mo dijo  Crales,  filósofo  :  No  hay  granada  que  no  tenga 
un  grano  podrido  ;  no  hay  alma  tan  justa  que  goce  con 
tanto  sosiego  de  la  virtud  ,  que  es  su  paraíso ,  que  no 
tenga  sus  tinieblas  de  pecados.  No  hay  justo ,  dice  el 
Ecclcsiasles,  no  hay  justo  tan  justo  en  la  tierra,  que  no 
tenga  algún  pecado;  ninguna  cosa  es  feliz  de  todos  la- 
dos. Homero  dice  que  el  ejercicio  de  Jú|)íter  en  el  cielo 
es  mezclar  pesares  y  contentos  con  la  vida  del  hombre, 
que  es  lo  que  dijo  mejor  el  Espirilu  Santo  :  La  risa  se 
mezclará  con  dolor,  y  los  cabos  del  contento  toma  el 
llanto ;  no  hay  nación  tan  bárbara  que  esto  no  alcance. 
Los  romanos  hicieron  honra  á  dos  diosas  ,  Angeronia 
y  Yolupia,  que  de  lo  que  significaban  les  dieron  los 
Dombres:  Angeronia,  diosa  de  las  angustias;  y  Yolu- 
pia ,  de  los  deleites ;  y  en  mitad  de  la  capilla  y  altar  de 
Volupia  tenían  la  imagen  de  Angeronia ;  porque  en  mi- 
tad de  los  gustos  se  lia  de  esperar  la  amargura ,  y  en 
mitad  del  paraíso  la  espada  del  querubín.  Cuando  mas 
devota  misa  queréis  decir,  hay  disgusto  y  ocasión  que 
os  divierte ;  cuando  mejor  huelga,  tenéis  concertada  la 
roalu  nueva  que  la  enturbia;  y  linalmcutc,  no  hay  pa- 
raíso cumplido,  grave  rigor  de  pena ;  pero  con  todo  eso, 
sutes  da  esperanza  de  salud  que  condenación  de  muer- 
te; como  cuando  el  medico  veda  al  enfermo  el  vino  y 
algunas  comidas  y  se  las  quita  de  la  boca,  esperanza  tie- 
ue  que  sduará;  p»ro  cuando  le  desveda  el  prado  y  le 


da  que  coma  de  todo  ,  desnfuciadi  está  la  enfermedad, 
como  son  Gregorio  dice.  Luego,  misericordiu  fué  del 
médico  celestial  vedarnos  la  entrada  i'e  los  paraísos. 
Las  otras  penas  fueron  mas  claras.  A  la  mujer,  dolo- 
res de  parto,  y  sujeción  al  varón  ;  al  hombre  condenó  al 
azadón  y  sudor;  y  esto  fué  también  medicina.  Serpien- 
tes mordieron  v  laslini.iron  ü  los  israelitas;  ¿qué  reme- 
dio? Levantar  en  idto  hacia  el  ciclo  una  serpiente,  y 
desta  manera  la  serpienleque  hizo  la  llaga  se  tornó  me- 
dicina ;  asi  los  trabajos  \  doloresquc  iioslasliman,  ofre- 
cidos hácíu  el  cielo,  medicinas  son  que  nos  curan  ,  esa 
es  la  paciencia  cristiana.  Los  filisteos,  azotados  de  Dios 
con  ratones,  que  todas  sus  liacieiidas  les  roiau,  y  cou 
unos  higos  de  carne  ú  diviesos  ó  nacidos,  dolorosos  y 
i'ii'  Pilosos ,  que  en  lo  secreto  de  su  cuerpo  les  nacían, 
no  dejándoles  sentarse,  preguntaron  á  sus  sabios  quú 
medicina  ten. Irían  para  esta  plaga  de  ratones,  y  dijé- 
ronles :  Haced  unos  ratones  y  diviesos  de  oro  y  oírecel- 
dos  al  Dios  de  Israel,  que  os  lastima  ;  y  esos  asi  ofreci- 
dos os  serán  nieillciiia.  Vergonzosa  cosa  es  que  supie- 
sen los  sabios  hechiceros  de  los  filisteos  esta  lilosofia ,  y 
|os  grandes  sabios  crislíanos  nunca  acaben  de  entender 
que  loj  trabajos  y  dolores,  aunquií  á  solas  y  á  secas  son 
terribles  penas,  pero  levantados  y  ofrecidos  á  Dios  son 
medicina. 

Últimamente  condenó  Dios  al  hombre  al  mas  terri- 
ble mal,  que  es  la  muerte,  de  quien  los  demás  son  como 
ministros  y  oficiales ,  y  mensajeros  ó  aposentadores,  y 
en  ella  se  encierran  lodos  juntos,  pues  ella  es  un  no  ge- 
neral de  todos  los  bienes  desta  vida ,  pues  ella  es  pobre- 
za, privación  de  salud,  de  vista,  de  sentidos,  decou- 
teiiliis,  de  oficios  de  amigos  ,  de  hijos  y  mujer,  de  ha- 
ciendas, de  casas,  de  criados,  de  mandos  al  fin  de  la 
vida ,  que  es  con  que  todo  se  goza.  Y  por  eso  dijo  bien 
Aristóteles  que  es  lo  mas  terrible  de  todas  las  cosas  ter- 
ribles ;  rigurosa  parece  la  condenación  mas  que  las  pa- 
sadas, y  no  parece  que  hay  pasar  mas  adelante  en  razón 
de  naturaleza  ;  pero  bien  mirado  ,  es  sin  duda  eficacísi- 
ma medicina  de  todos  los  males  ,  tan  lejos  está  de  acar- 
reallos  y  agravarlos  todos.  La  razón  es  porque  con  sola 
la  muerte  se  atajan  todos  ellos.  Si  muerte  no  hubiera, 
¿quién  dejara  la  mujer  ajena?  Quién  restituyera?  Quién 
cumplirá  lo  prometido?  Si  desde  Adi.n  acá  nadie  hu- 
biera muerto ,  ¡  qué  abominables  maldades  se  hubieran 
cometido  y  se  cometieran!  Si  estando  seguros  de  mo- 
rir pudiera  haber  palos  y  cuchilladas,  ¡  qué  de  hombres 
hubiera  ya  sin  piernas  y  sin  brazos  y  sin  ojos,  cruzadas 
lascaras!  En  asegurando  el  demonio  á  Eva  no  moriréis, 
luego  acabó  con  ella  que  pecare  y  acabara  cuanto  qui- 
siera. Y  por  otra  parte,  en  nombrándole  Natán  la  muer- 
te á  David :  Tú  eres,  rey,  el  que  mereces  la  muerte. 
¿Muerte  dijisles?  No  se  la  hubo  bien  mentailo  cuando 
dejó  el  pecado  y  le  limpió  con  penitencia.  I'ues  purga 
que  con  sola  su  memoria  lanza  el  mal  liumor,¿no  es 
elicacíbíma  medicina?  I'ero  dejemos  agora  iosmalesdel 
alma ,  que  todos  los  purga  la  muerte.  Vengamos  á  los 
del  cuerpo  deque  tratamos,  que  también  los  ahoga  y 
acaba ;  y  asi ,  ron  razón  la  llamaremos  descanso  y  quie- 
tud en  los  trabajos  Donde  dice  J(jb  que  en  un  punto 
los  ricos  bajan  al  infierno,  la  palabra  hebrea  dice  :  En 
el  descanso,  que  es  la  muerte.  Y  lu  misma  esta  cu  olra 
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parle  iloiule  Jice  que  visilaDios  al  Iinmlm;  de  mañana, 
y  le  prui'ba  y  rasliga  súliiliiinciite.eslá  el  incsmo  voca- 
Llo  cu  el  lieseaiisLi.  Hesiiciló  la  olra  litoiilsa  ú  liecliicera 
á  Samuel ,  por  mandado  de  Saúl ,  y  dijole  en  rcsucilan- 
do  :  ¿  l"or  iiuó  me  inquielasle,  haciendo  que  me  resuci- 
tasen? I'ues  ¿cómo  el  alma  en  el  limbo  y  el  cuerpo  en 
l«  sepultura  no  desean  rcsucilar?  En  parte  gustan  de 
estar  alli  descansando  de  tantos  trabajos  de  la  vida.  De 
Nianera  que,  aunque  la  muerte  del  justo  no  fuera  en- 
trada de  su  gloria,  bastábale  para  ser  dichosa  medcci- 
iia  lo  que  san  Juan  dice  que  le  mandaron  escribir,  que 
dcaquí  adelante  ,  esto  es,  desde  la  hora  que  muere  el 
justo  en  el  Señor,  dice  el  Espíritu  Santo  que  descansen 
de  sus  trabajos.  Cuanto  mas  que,  allende  de  ser  fin  de 
males  de  alma  y  del  cuerpo,  es  también  principio  de 
todos  los  bienes,  porque  os  la  que  nos  mete  en  posesión 
de  la  bienaventuranza.  Fácilmente  se  consuela  el  hijo 
mayorazgo,  que  andaba  en  desgracia  de  su  padre  á  plei- 
tos por  los  alimentos,  arrastrado  y  trampeando  cuando 
se  muere  su  padre  ,  porque  entonces  entra  en  posesión 
del  mayorazgo.  Así  el  bueuo  perseguido,  sin  alimentos, 
con  trab;ijos  y  necesidades,  ¿qué  otro  consuelo  ni  re- 
medio puede  tener  sino  la  muerte,  para  entrar  á  gozar 
del  mayorazgo  del  cielo? 

Pues  si  el  destierro  del  paraíso ,  si  el  acíbar  de  los 
contentos  ,  si  los  dolores  y  los  sudores,  si  los  trabajos, 
todos  cuantos  hay  en  la  vida,  que  son  ministros  y  men- 
sajeros de  la  muerte  misma  ,  son  medicina  de  nuestros 
males,  y  ella  los  acaba  y  comienza  los  bienes;  respon- 
dido sea  está  el  por  qué,  siendo  Dios  padre  piadoso  y 
amigo  de  los  hijos  de  los  hondires  ,  dado  por  contento 
de  la  paga  de  su  ofensa  por  su  Hijo,  nos  deja  en  esta  vida 
con  trabajos  y  de  la  manera  que  en  el  discurso  pasado 
queda  dicho,  él  mesmo  nos  los  envia,  pues  con  ellos 
mesmosnos  libra  dellos,  y  dos  cabe  mas  bien  con  estos 
males  que  si  nos  librara  dellos.  Esta  sea  pues  la  primera 
razón  y  mas  general;  las  demás  serán  mas  particulares, 
que  uos  digan  los  fines  de  Dios  mas  particulares  y  mas 
repartidos. 

§.1I. 
De  otra  ratón  por  que  envía  Dios  trabajos  i  los  hombres. 

No  se  contenta  la  bondad  de  Dios  con  comunicarnos 
su  gloria ,  con  que  el  mesmo  de  su  cosecha  es  bienaven- 
turado, y  aquel  reino  sin  fin,  cuyo  descanso  y  bien- 
aventuranza no  cayó  jamás  en  pensamiento  criado,  don- 
de quiere  que  cada  uno  sea  rey,  sin  que  el  serlo  estorbe 
é  los  demás,  sino  que  se  goce  con  mas  gusto  y  conten- 
to, y  sea  del  que  lo  goza  mas  estimado,  como  lo  es  el 
que  un  rey  ganó  á  punta  de  lanza  y  por  fuerza  de  ar- 
mas, mas  que  el  que  posee  por  hürencia  y  sucesión  de 
■sus  pasados  ;  y  este  bien  hace  Dios  á  los  hombres  cuan- 
do les  envia  trabajos  y  ofrece  ocasiones  de  pelear,  aun- 
que las  fuerzjis ,  armas  y  municiones  con  que  este  reino 
se  ha  de  conquistar  todas  vienen  de  su  mano ;  lo  cual 
declara  5an  Juan  Crisóstoino,  comparándide  al  rey  que 
quiere  que  su  hijo,  aunque  sea  muchacho,  vaya  á  la 
guerra  con  él ,  y  salga  y  pelee  y  sea  visto  en  el  re;il ,  y 
por  otra  parte  el  padre  gobierna  la  guerra  y  liace  la  cos- 
ta della  ,  solo  á  lin  de  hacer  al  liijo  compañero  suyo  en 
el  triunfo.  Uiea  pudiera  Dios  darnos  este  reioo  y  bicn- 
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aventuranza  sin  méritos ;  pero  quiso  que  no  careciése- 
mos (leste  gusto  de  haberle  ganado  peleando ;  lo  cual 
el  Redentor  mesmo  nos  notificó  en  su  Evangelio,  cuan- 
do dijo  que  el  reino  de  los  cielos  por  fuerza  de  armas  ha 
de  ser  conquistado  ,  y  que  los  valientes  y  esforzados  se 
lo  arrebatan ,  y  los  que  con  mas  violencia  le  conquista- 
ren, su  trabajo  les  ha  de  costar,  y  las  armas  ha  de  tomar 
el  que  quisiere  reinar  en  él.  Esta  pelea  se  ha  de  hacer 
con  nosotros  mesmos ,  á  lo  menos  sin  esta  no  se  puede 
alcanzar  el  reino.  Porque ,  como  san  Ambrosio  dice : 
Acometemos  este  reino,  no  con  espadas,  palos  ni  pie- 
dras ,  sino  con  mansedumbre ,  buenas  obras  y  castidad. 
Estas  son  las  armas  de  nuestra  fe  con  que  peleamos  en 
este  asalto ;  pero  para  poder  usar  bien  dellas,  para  ha- 
cer esta  fuerza  al  cielo,  primero  es  necesario  bacella  á 
nuestros  cuerpos  y  vencer  los  vicios  de  nuestra  carne, 
para  alcanzar  el  premio  de  las  virtudes;  porque  primero 
hemos  de  reinar  en  nosotros  para  alcanzar  el  reino  del 
Salvador.  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  .Ambrosio. 
Asi  que ,  por  pelea  so  ha  de  haber  este  reino ,  y  esta  se 
ha  de  hacer  primero  á  nosotros  mesmos ;  asi  lo  decía  y 
hacia  san  Pablo  :  Yo  corro  este  camino  no  sin  saber 
donde  voy;  peleo  no  como  quien  azota  el  aire  ,  que, co- 
mo san  Auguslin  dice ,  declar.j  ndo  estas  palabras :  Bien 
sabia  san  Pablo  que  peleaba  con  el  demonio;  que  así  lo 
dice  él  en  otra  parte  :  No  luchamos  con  carne  y  sangre 
sino  con  los  príncipes  destas  tinieblas;  pues  dice  ago- 
ra :  Cuando  polco  «o  tiro  los  golpes  al  demonio,  que, 
como  no  tiene  cuerpo,  dirá  alguno  que  ando  azotando 
el  aire.  Esto  es ,  no  me  contento  con  querer  mal  al  de- 
monio, ni  con  decir  mal  del,  ni  con  borrarle  la  cara  cuan- 
do le  hallo  pintado  ,  sino  doy  los  golpes  en  mi  propriu 
carne ,  castigo  mi  cuerpo  y  hágule  servir  con  sujeción ; 
lo  cual  aprendió  el  santo  Apóstol  de  su  Maestro,  que, 
como  el  mesmo  Apóstol  dice  en  otra  parte :  Triunfó  del 
demonio  y  sacóle  á  la  vergüenza,  afrentándole  pública- 
mente, matando  en  sí  mesmo,  en  su  propia  persona,  las 
enemistades.  De  aquí  es  que  no  le  ha  de  parecer  &  ti, 
que  pretendes  y  conquistas  este  reino  ,  que ,  por  haber 
de  padecer  te  cuesta  caro ,  pues  no  lo  suele  ser  la  mer- 
caduría que  el  mercader  que  la  vende  jura  que  le  costó 
lo  que  pide  por  ella ;  pues  Cristo  puede  jurar  que  lo 
costó  mas  á  él,  pues  fueron  azotes,  afrentas,  injurias, 
trabajos  y  muerte  de  Dios ,  cuando  la  compró  para  nos- 
otros. Luego  los  golpes  deste  combate  se  han  de  dar  en 
su  propio  cuerpo  del  que  le  hace ;  en  lo  cual  se  ve  ser 
mas  dificultosa  pelea  que  la  de  los  conquistadores  de 
los  reinos  de  la  tierra ,  porque  estas  solo  tienen  trabajo 
en  el  caminar,  sudar,  el  trasnochar,  el  cuidado  de  lo 
que  conviene  hacer,  el  menear  las  armas  y  recebir  los 
golpes  del  enemigo ;  pero  aquí  sobre  eso  hay  que  los 
propios  golpes  que  el  conquistador  diere  han  de  caer  y 
descargar  en  su  propia  persona ;  y  esto  es  lo  que  san 
Ambrosio  decía  en  las  palabras  arriba  dichas.  Y  porque 
esta  pelea  ha  de  ser  ordinaria ,  que ,  cuando  menos  pcn- 
Síunos,  locan  al  arma  nuestros  enemigos,  es  necesario 
andar  siempre  las  armas  i  cuestas  y  con  destreza  de  pe- 
lear; la  cual  seganaconelejcrciriodcl  padecer,  porque 
cu  la  guerra  cualquier  descuido  es  muy  dañoso  y  perju- 
dieial.  I'cir  esto  daba  aquel  fniiioto  y  valeroso  capitán, 
Julio  César,  muchos  sobresaltos  y  rebatos  falsos  á  sus 


DISCLRSOS  DE  LA  PACIKXCIA  CRISTIANA. 


459 


soldados,  liaciíudulf s  cncreycnli'  unas  veces  que  el  ene- 
migo cstubn  nu'(li;i  le^'Ua  y  ú  (lunto  de  pelear,  otras  les 
publicaba  rebalo  &  media  noclic  y  á  desliera, porque  an- 
iluviesen  siempre  aperccbidos;  otras  veces  les  mandaba 
tomar  las  azadas  para  liarer  las  Irinclicas ,  otras  cami- 
nar; vez  liubo  (|ue  les  hizo  familiar  trece  JPRiias,  con 
fama  que  le  esperaba  el  enemigo  ,  y  llefjailns  al  puesto, 
decía  :  Huido  nos  lian.  Asi,  si  nosotros  iins  apercibié- 
semos con  avuims  extraordinarios  ,  con  romper  la  cns- 
Inmbre  de  los  virios ,  del  jnpar,  de  la  conversación  y  el 
piisto  del  hablar  cun  personas  sospechosas,  seria  de 
{,Tan  importancia  para  la  pelea  tan  ardua  y  peligrosa 
como  tenemos  ;  pero  Dios  lo  hace  asi  cmi  lus  hombres, 
porque  cualquier  descuiílo  nos  dañaría  mucho;  y  ve- 
mos que  las  armas  lucias  y  acecaladas  se  toman  de  orín 
si  no  las  ejercitan  ;  y  se  manca  un  caballn  de  estar  mu- 
cho sin  andar,  y  aun  los  iMHiibrcs  por  falla  de  ejercicio 
pierden  el  amlar  y  iu';  fuerzas,  por  grandes  que  sean,  co- 
mo parece  en  las  religiones,  que  hombres  ijue  entran 
en  ellas  de  glandes  furr/as,  sí  acaso  no  les  cabe  algún 
oficio  en  que  las  ejerciten,  las  pierden  en  poco  tiempo; 
así  nos  quiere  Dios  tener  ejercitados  en  pelear,  porque 
ni  tiempo  del  menester  no  nos  hallemos  torpes.  I, a  ven- 
taja que  lleva  ,  entre  otras  ,  el  ardid  de  Dios  al  de  César 
es ,  que  los  reb;it()s  en  cpie  Dios  nos  pone  no  son  falsos 
ni  lingiilos,  ni  tienen  solo  esc  liii  de  ejercitarnos;  siiiu 
que  son  verdaderos  analtos  y  pelea  verdadera  ,  tlonde  se 
ejercita,  no  solo  las  fuerzas  y  el  cuidado  ,  síim  también 
la  pacicniia  ;  siempre  se  despierta  el  dormido,  siempre 
se  pelea  y  se  gana ,  no  tierra ,  como  acá  dicen ,  sino  cie- 
lo, que  es  el  que  se  conquista,  y  este  es  cliutcnto  i!e 
Dios. 

En  esta  guerra  habiamns ,  como  el  César  hacía ,  y 
nuestro  Dios  con  tanta  ventaja  hace,  de  sacar  estas  pe- 
leas de  nuestro  cuidado  y  voluntad,  buscaiulo  y  esco- 
giendo las  ocasiones ,  ejercitando  las  armas,  inventando 
ardides  para  vencer  á  nuestros  enemigos,  inorlilicando 
cada  hura  nuestra  carne,  presentando  nosotros  la  bata- 
lla ,  porque  el  acometer  suele  despertar  el  esfuerzo  y 
coger  al  enemigo  á  veces  desapercebido  y  con  esta  ven- 
taja menos ;  pero,  como  somos  los  hombres  flacos,  ami- 
gos do  nuestra  carne,  como  san  Pablo  dice  ,  que  nin- 
guno hay  que  aborrezca  la  suya ,  huimos  los  trabajos  y 
aflícíoiics ,  y  las  virtudes  por  venir  cargadas  con  ellos  ¡ 
y  á  esta  cuenta  muchos  de  nosotros  nos  pasáramos  de 
buena  gana  sin  el  reino  del  cíelo ,  por  el  contento  desta 
vida  y  la  poca  estimación  que  hacemos  de  la  venidera ; 
fácilmente  nos  quedáramos  dcsta  parte  del  Jordán  sin 
pasalle  de  esotra  parte,  por  muchos  bienes  que  allí  se 
prometan,  ¿cuánto  mas  habiéndose  de  conquistar  con 
tan  prolija  y  trabajosa  pelea'.'  I'or  eso  nuestro  Padre  pia- 
dosísimo, Dios,  provee  que  del  cielo  nos  saquen  desta 
pereza ,  y  de  allí  vengan  los  trabajos  que  no  buscamos 
ni  preciamos ,  con  los  cuales ,  bien  padecidos ,  conquis- 
temos este  reino ;  de  que  le  habíamos  de  dar  gracias  in- 
finitas y  alabanzas ,  como  el  enfermo  necesitado  de  per- 
Jer  una  pierna  ó  brazo  ,  porque  su  mano  naturalmente 
huye  de  cortarse  la  parte  enferma  y  cancerada ,  agra- 
dece y  aun  se  lo  paga  al  cirujano  que  le  ata  y  le  corta, 
aunque  con  gran  dolor,  el  brazo  ó  pierna.  De  manera 
(jue  con  los  trabajos  coiujuíslamos  el  reino  y  vencemos 


losenemígos,  cuando  de  nuestra  voluntad  los  tomamos ; 
y  si  no, cuando  con  igual  ánimo  los  padecemos;  lo  cukl 
es  á  las  veces  y  en  parle  mas  seguro,  por(|ue  cesa  la  sos- 
pecha de  que  padecemos  en  lo  que  por  nuestra  volun- 
tad escogemos;  y  así ,  mencis  difíciles  y  trabajosas  se 
sospecha  que  son  ,  cual  es  todo  lo  que  pnr  propria  vo- 
luntad se  hace  ;  y  asi,  no  tenemos  en  lo  vnluiilario  la  se- 
guridad que  en  los  trabajos  que  Dios  nos  envía  ,  ni  do 
la  priiiitilud  de  ánimo  para  padecer  por  Dios  todo  lo 
que  él  quisiere,  tendremos  tanta  experiencia  y  certi- 
dumbre. 

DISCURSO  V. 

De  otra  raion  por  que  envía  Dios  trabajos  al  hombre,  íjae  es  el 
amor  celoso  que  llene  i  quien  los  envia. 

Cuando  un  amador  llega  á  tener  celos  de  lo  que  ama, 
es  argumento  de  su  grande  y  encarecido  amor;  y  no 
hay  amor  en  las  criaturas  (|ue  pueda  compararse  con  el 
que  Dios  tiene  á  los  hombres,  de  (juieii  el  apóstol  San- 
tiago, en  su  Canónica,  dice  que  ama  hasta  tener  celos; 
y  mas  claro  lo  dijo  san  Pablo  cuando  dice  á  los  de  Co- 
rinto  :  Esto  os  digo  porque  os  amo  con  celos  de  Dios; 
lo  cual  dijo  ó  porque  pedia  los  celos  de  parte  de  Dios, 
con  quíejí  espiritualinente  los  tenia  desposados;  como 
quien  dice  :  Nu  os  pido  celus  del  aiiKjr  que  me  tenéis  á 
mí ,  sino  del  que  debéis  á  Dios ,  con  quien  os  tengo  des- 
pojados ;  ij  quiere  decir,  con  celus  ile  Dius ,  como  él  los 
suele  tener,  asi  lus  tengo  yo  ron  aniur  l¡iii|iio  y  encare- 
cido ;  de  manera  que  pune  san  Pablo  este  alecto  en  Dios 
para  nuestra  manera  de  entender,  como  ponemos  los 
demás ;  ira ,  enojo ,  cólera  y  penitencia  para  solo  sígní- 
licarnos  que  hará  Dios  con  Ids  hombres  lo  que  suelen 
ellos  hacer  cuando  tienen  estas  pasiones,  como  vengar- 
se los  enojados,  castigar,  etc.  Y  si  entre  los  hombres 
hay  alguna  ocasión  detener  celos,  que  es  el  correrse  un 
bondireque  quiten  del  el  amor  para  ponerle  en  otro,  y 
asi  le  tengan  en  poco,  aunque  sea  su  igual  y  aun  de  me- 
nos calidad,  y  mucho  mas  cuando  él  en  todo  hace  ven- 
taja al  nuevamente  amado ;  mas  razón  tiene  Dios ,  quo 
es  sumo  bien ,  de  correrse  cuando  le  dejan  por  esa  som- 
bra de  bien  que  ol  mesmo  puso  eu  sus  criaturas,  tiran 
desvergüenza  seria  de  una  mujer,  y  mucha  ocasión  de 
enojo  daría  á  un  principo  que  la  recuestase ,  si  se  ena- 
morase del  paje  que  lleva  los  recados  y  billetes  de  su 
amo,  movida  por  unas  calzas  viejas  que  su  amo  le  ilió 
de  las  desechadas,  y  que  en  quitándoselas  quedaría  des- 
nudo y  asqueroso.  Esa  vileza  hace  el  alma  que  de  cual- 
quier criatura  se  enamora ,  que ,  cuanto  en  ella  parece 
precioso  ó  hermoso,  no  es  masque  uu  desecho  de  la  ri- 
queza y  hermosura  de  Dios ;  el  cual  para  eso  se  la  díó  y 
la  envía  con  ese  aderezo  á  rccueslalla,  para  que  vea  y 
saque  por  su  cuenta  cuánto  bien  hay  en  Dios,  pues  aque- 
llo que  ella  ])recia  salió  de  su  mano,  y  nailíe  da  lo  que 
no  tiene.  Eso  pretende  cuando  se  nos  pone  delante  un 
pajarito  de  mil  colores,  hermoso,  alegre,  cantando  y 
gorjeando,  que  si  le  preguntáis  :  Vén  acá,  avecita, 
¿quién  le  díó  esa  hermosura?  Dirá:  Diómela  Dios,  que 
me  crió.  ¿Quién  le  dio  esa  alegría  y  esa  libertad?  Dios 
me  ladió.¿yuién  te  sustenta?  Dius,  que  es  la  hartura 
de  todas  las  cosas,  hasta  las  pcqueñilas  como  yo.  Eso 
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dice  el  cielo  con  su  grandeza ,  eso  el  sol  con  su  resplan- 
dor ;  eso  dice  el  rio  cuando  estáis  á  su  ribera  ,  conside- 
rando ai|uolla  perpetuidad  de  su  corriente,  la  frescura 
del  a^ua  ,  la  verdura  de  las  riberas,  la  liarlnni  de  los 
••ampos,  la  variedad  y  condicionrs  de  los  animales,  la 
liernuisura  de  las  llores,  la  verdura  de  las  yerbas,  el 
color  del  oro  y  de  las  piedras  preciosas ,  y  lodo  cuanto 
parece  bien  á  los  ojos  mas  codiciosos  de  los  lioiubres, 
pues  la  llora  que  el  alma  se  enamora ,  aunque  sea  de  la 
mejor  dellas,  con  injuria  del  amor  de  su  Criador,  ¿cuán- 
ta raz.on  tendrá  el  ile  tener  celos?  Por  eso  mandaba  en 
la  ley  que  cuando  quisiese  un  soldado  casar  con  la  cau- 
tiva ,  (|uc  primero  la  cortasen  los  cabellos  y  la  desnuda- 
sen de  los  vestidos  que  le  dieron  sus  padres,  y  llorase 
ella  ulli  delante  del  que  había  de  ser  su  marido.  Eslo 
liacia  Dios  porque  le  pareciese  fea  y  uo  so  casase, que 
era  cosa  que  Dios  aborrecía  el  casarse  ninguno  de  su 
pueblo  fuera  del ;  y  que  si  así  le  parecía  casarse ,  se  ca- 
sase. Bien  pudiera  mandarle  sin  tanta  ceremonia  que 
no  se  casase  con  ella ;  pero  quiso  mandarlo  por  este  tér- 
mino porque  le  saliese  de  voluntad ;  en  (igura  de  lo  que 
vamos  diciendo,  que  en  esta  peregrinación  y  guerra  en 
()ue  vivimos,  cuando  nos  alicionáremos  á  cosa  tempo- 
ral y  quisiéremos  casar  con  ella  ,  que  la  desnudemos  de 
todo  lo  que  Dios  le  tiene  dado,  porque  parezca  su  feal- 
dad y  poquedad ;  que,  si  bien  la  desnudamos  ,  ninguna 
cosa  quedará  buena  ,  sino  quizá  alguna  mala  y  fea ,  que 
es  el  pecado ,  fealdades ,  afrentas  y  ocasiones  de  mal ;  y 
si  asi  quisiéremos  amarla,  nos  da  licencia ;  no  porque  él 
lo  quiera  ,  mayormente  para  dejarle  á  él  por  ella  ,  sino 
porque  sin  duda  aborreceremos  tan  mal  casamiento  con 
tanto  daño,  y  por  significar  nuestra  libertad  del  alma 
con  que  nos  crió  para  amarle  ó  dejarle  ;  que  su  inten- 
ción y  deseo  no  es  otro  sino  el  que  ,  viviendo  con  nos- 
otros en  carne ,  nos  dejó  declarado  y  encargado  que  le 
demos  todo  el  corazón,  sin  amar  cosa  ninguna ,  aunque 
sea  padreó  madre,  hermanos,  hijos ,  mujer  ó  hacienda, 
mas  que  ú  él ;  antes  lo  dejemos  todo  por  amarle  mejor  y 
mas  desocupadamente  á  él;  pues  cuanto  podemos  amar 
sin  él  no  es  digno  en  sí  que  se  ame ,  y  tO(lo  lo  que  en  las 
criaturas  nos  puede  aficionar  está  en  él  con  mas  primor 
yprereccion  ;  y  porque  nuestro  corazón  es  corto  y  an- 
gosto, y  no  suficiente  para  él,  sino  es  porque  no  somos 
mas  de  como  él  nos  crió  ,  todo  el  corazón  quiere ,  co- 
mo por  un  profela  dice  :  La  cama  es  angosta  y  no  pue- 
den caber  dos;  aludiendo  á  las  adúlteras  que  fuera  del 
legítimo  marido  adndten  al  amigo;  lo  cual,  si  el  marido 
no  quiere  ó  no  puede  sufrir,  menos  quiere  Dios,  que  me- 
rece mejor  la  fidelidad  de  sus  almas;  y  bien  mirado, 
aunque  nosotros  no  merezcámosla  suya  ni  él  tenga  esa 
obligación ,  pues  eso  es  ser  Dios ,  no  tener  á  nadie  nin- 
guna; con  todo  eso,  queremos  á  Dios  de  manera  que, 
aunque  nos  dé  riquezas  y  bienes  de  la  tierra  y  aun  el 
mismo  ci'  lo ,  y  nos  haga  señores  del  y  de  los  ángeles, 
DO  se  contentaría  el  alma  si  no  le  diese  á  sí  mesmo ;  y 
asi  lo  hace  él :  ni  estorba  ni  embaraza ,  ni  agravia  á  este 
su  amor  el  comunirarse  á  muchos,  porque  es  infinito 
bien  y  hay  para  todos,  aunque  sean  también  infinitos, 
sin  que  se  estorben  unos  á  otros,  anlesse  ayudan  á  go- 
zarle cada  uno  mas,  en  cuya  significación  se  convidan 
unos  á  otros  en  la  tierra  con  la  bienaventuranza. 


Pues  agora  queda  clara  la  razón  que  este  discurso 
pretende  declarar;  porque  Dios  envía  trabajos  á  los 
hombres,  que  es  los  celos  que  tiene  de  su  amor,  que 
son  los  efetos  que  hay  en  Dios,  correspondientes  á  los 
que  hacen  los  celos  en  los  hombres ;  lo  que  hace  pues 
el  que  los  tiene  es  malar  la  mujer  y  el  ailúltero  cuando 
los  halla  juntos;  pues  eso  hace  Dios.  Y  si  el  hombre 
quiere  mucho  á  la  mujer,  mátale  á  él,  y  á  ella  perdona  y 
escarndenta  ;  pero  tanto  puede  ser  el  enojo,  ó  tantas  ve- 
ces ella  perdonada,  que  lámate  á  ella  sola.  Así  hace 
Dios,  que  muchas  veces  mata  al  hombre  y  destruye  lo 
que  ama ;  y  otras  toma  tanto  enojo  con  el  alma ,  que  á 
sola  ella  mata,  como  hizo  á  aquel  rico  loco,  de  quien  di- 
ce el  Evangelio  que  se  requebraba  con  sus  lalegones, 
trojes  de  trigo  y  bodegas  (le  vino  :  Alma  mia,  alégrate, 
come  y  bebe,  huelga  y  brinda  á  tu  placer,  que  tienes 
con  qué  para  muchos  años ;  y  oyó  al  punto  una  voz  que 
le  dijo  :  Necio,  ali  necio,  ¿qué  cuentas  son  esas  sin  el 
dueñoV Esta  noche  te  quitarán  la  vida,  veamos  quién 
gozará  de  lo  que  has  allegado.  Aquí  parece  cómo  mató 
al  poseedor,  que  es  la  esposa ,  y  dejó  los  bienes  para  que 
con  otro  los  gozase ,  como  cada  dia  vemos  gozar  los  ex- 
traños los  que  con  tanto  afán  y  á  tanta  costa  de  su  alma 
allegan  los  ricos,  como  lo  lamenta  por  uno  de  los  ma- 
yores desastres  del  mundo  el  Sabio  en  el  Ecclesiastes, 
diciendo  ([ue,  andando  toniaudo  el  pulso  á  todas  las  co- 
sas del  mundo  ,  vio  una  muy  trabajosa  y  muy  usada  en- 
tre los  hombres;  que  haya  hombres  á  quieu  Dios  ha 
dado  riquezas ,  hacienda  y  honra  ,  sin  faltar  cosa  á  su 
deseo  de  cuantas  puede  pedir,  y  que  no  tenga  ánimo  ni 
poder  para  comer  destos  bienes  rd  gozados,  sino  que  un 
extraño  lo  venga  todo  á  engullir,  para  que  entienda  que 
lo  que  él  en  muchos  años  allega  con  tanto  cuidado  y  es- 
pacio lo  gastará  otro  superlluamente  muy  apriesa  ;  que 
es  significado  por  aquel  vocablo  de  engullir.  Y  así  con- 
cluye :  Y  esto  es  vanidad  y  grande  miseria.  Eslo  mesmo 
hace  Dios  con  aquel  rico  y  con  el  alma  que  le  deja  cuan- 
do se  enoja;  pero  lo  mas  ordinario  es  guardar  el  alma, 
y  perdonarla  muchas  veces  y  escarmentarla,  pues  la  re- 
dimió y  compró  por  su  preciosa  sangre,  y  la  limpió  y  la 
recogió,  habiéndola  hallado  echada  á  mal ;  y  él  se  pre- 
cia deste  estilo  y  condición  cuando  dice  por  Jeremías; 
Cosa  cierta  es,  y  que  nadie,  porvulgarque  sea,  hay  que 
lo  ignore,  que  no  hay  hombre  tan  vil  y  de  poca  honra 
que  perdone  á  su  mujer  cuando  la  baila  cometiéndole 
traición ;  pero  esto  dice  el  Señor  al  nlnia  traidora  y  adúl- 
tera :  A  ti  te  he  yo  tomado  á  manos  con  muchos  adúl- 
teros ;  pero  vuélvete  á  mí  que  yo  le  acogeré.  ¡  Oh  gran 
clemencia  de  tan  gran  Señor!  Esto  dice  Dios  ni  alma 
traidora;  pero  al  adúltero  mátale,  que  es  quitarnos 
aquello  que  mas  amamos,  y  por  ello  le  dejamos.  Y  de 
aquí  es  el  quitarte  el  hijo  ó  el  marido  ó  la  hacienda ,  que 
mas  amas  que  á  él ;  lo  mesmo  la  honra  ,  el  deleite  y  el 
oficio ,  y  por  eso  viene  el  trabajo  y  adversidad  con  daño 
de  alguna  deslas  cosas  ó  de  todas.  Así  lo  hace  el  buen 
liorlolano  con  el  árbol,  que ,  porque  suba  la  virtud  á  lo 
alto  del ,  le  corla  los  hijos  ó  reiuievos ,  tan  verdes,  fres- 
cos y  hermosos,  que  se  vienen  á  los  ojos ;  porque  estor- 
ban y  se  llevan  lo  mejor  del  árbol;  así  quita  Dios  el  hijo 
que  parece  hermoso,  virtuoso  y  amable,  el  marido,  la 
hacienda  y  lo  demás,  porque  suba  arriba  tu  amor;  y  si 
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(lijpres  que  no  te  ncuenlas  haber  ofeiiJiJo  á  Dius  con 
esn  orn-ion  ,  entonces  lo  hace  porqne  no  lo  sea  niiipnna 
cosa  (li-las  para  ihyMo  i  él,  si  no  lo  ha  sido;  y  cuniido 
ni  aundestn  hay  te.nior  es  para  que  entiendas  cniin  frá- 
gil es  eso  que  los  hombres  estiman;  y  cuan  pndiroso 
es  Dios,  pues  puede  quitarlo  y  liesaparecello  ,  y  de  alii 
entiendas  cuánto  mas  firme  y  sepuro  es  pnuer  tu  amor 
en  Dios  que  en  la  criatura ,  y  con  esto  resistas  y  respon- 
das á  las  tentaciones  que  lo  contrario  t«  quisieren  per- 
suadir; A  la  manera  del  que  pretende  los  amores  de  una 
dama,  que  cnn  palabras  y  con  su  capa  y  espada  procura 
que  entienda  ella  que  en  linaje ,  riqueza  ,  valor  y  valen- 
tía liare  ventaja  á  su  compelidnr;  y  cuando  ve  que  no 
nprnvccha  con  menos  que  quilalle  la  vida  ,  se  la  quita, 
para  que  con  eso  se  pierda  el  cuidado  del  muerto  y  se 
estime  el  valor  del  vivo. 

Pues  esta  es  la  cauf  a  deslos  nuestros  males ,  el  amor 
celoso  de  nuestro  Dios,  que,  no  solo  cuando  hemos  ofon- 
ilidotisu  grandeza  con  demasiado  amor  de  alguna  cria- 
tura, pero  cuando  podriiimos  ofendelle,  tiene  este  cui- 
dado por  no  verse  ofendido,  y  á  nosotros  perdidos  y 
léjns  de  su  amor.  Ya«¡  cnmo  el  celoso  de  su  esposa,  que 
mucho  quiere ,  no  solo  se  ofende  y  anda  con  cuidailo 
cuaTidi)  ve  encasa  el  adúltero,  pero  cuando  ve  el  bille- 
te y  la  que  trae  el  recaudo,  y  el  piijeque  le  lleva,  y  el 
ir  y  venir  della  á  la  ventana,  se  recela,  y  lo  remedia 
excusando  recaudus,  despidiendo  el  paje,  cerrando  ven- 
tanas, y  con  otros  semejantes  recatos;  así  hace  Dios  por 
el  alma  que  cela ,  que  toda  ocasión  le  quita  de  delante. 
Por  eso  dio  l:i  enfermedad  al  siervo  del  Centurión ,  por- 
que el  texto  dice ,  que  le  amaba  su  amo  mucho.  A  Adán 
le  quitó  luego  á  Abel,  ü  Abrahan  le  manda  sacrificar 
ú  su  hijo ,  á  Jacob  le  dilata  á  [{aquel ,  y  le  hace  esperar 
catorce  años,  porque  la  amaba  mucho.  Todos  estos  son 
celos  por  e.scusar  pecados;  al  bueno  porque  no  le  deje, 
y  al  malo  porque  se  venga  ú  él.  Lo  del  bueno  dice  san 
Pablo  en  dos  partes:  en  la  una  dice  que  pensemos  y 
repensemos  en  los  trabajos  que  Cristo  padeció  por  no- 
sotros, para  que  no  nos  coiígojumos  con  los  nuestros 
y  enflaquezcamos,  y  parezca  que  son  muchos  y  grandes, 
pues  que  no  hemos  resistido  hasta  derramar  sangre  en 
la  pelea  contra  los  pecados.  En  el  otro  luL/nr  dice  que 
le  entregó  Dios  4  un  ángel  de  Salanás,  que  le  diese  bo- 
fetadas, esto  es,  que  afrentnsameute  le  persiguiese, 
porque  no  viniese  á  engreírse  con  la  grandeza  de  las 
revelaciones.  De  lo  segundo  de  los  malos  diremos  en 
el  discurso  siguiente;  pero  conviene  advertir  aqui  que, 
asi  como  el  hiende  la  tierra  no  lo  es  en  comparación  drl 
bien,  que  es  Dios;  así  los  celos  de  los  hombres  no  lle- 
gan con  nuieha  parte  i  los  suyos  y  A  la  ejecución  del 
remedio  dellos.  Si  un  hombre  fuese  tan  celoso  de  su  es- 
posa ,  que ,  no  solo  de  las  ocasiones  claras  so  recelase, 
ni  de  la  gente  extraña  de  su  casa ,  pero  tuviese  celos  de 
su  niesma  madre  de  la  desposada ,  aunque  fuese  de  mu- 
cha honra  y  virtud ,  de  quien  ella  ha  recebido  toda  la 
modestia,  recogimiento,  vergüenza,  virtud  y  honesti- 
dad, y  todo  el  bien  que  tiene;  este  hombre  ¿no  seria 
celo5!simo?S¡por  cierto.  ¿Cómoquc  clesumesma  ma- 
dre, cuya  compañía  suele  ser  el  remedio  de  los  celos, 
con  su  presencia ,  con  su  autoridad ,  con  su  amor  y  buen 
respecto,  venga  agora  á  teuer  de  sola  ella  celos?  ¿  De 


quién  no  lus  tendrá  est>' hondire?  Pues  aquí  llegan,  y 
aun  de  nqui  pasan  los  de  Dios ;  que  lo  que  por  otra  par- 
te parece  bueno  ,  lícito  y  santo  y  loable,  tiene  por  otra 
parte  celos  dello,  porque  sus  ojos  son  agudísimos  y  su 
amor  exirem.idisiino.  ¿Qué  cota  mas  loable  que  la  pre- 
sencia de  Jesurrislo  nuestro  Señor  ron  los  apóstoles? 
Erales  mas  que  padre  y  madre;  el  les  enseñó  con  dotrina 
y  ejemplo  h)  bueno  que  tenían ,  la  huniililnd  ,  la  modes- 
tia ,  la  abstinencia ,  la  cariilad,  la  paciencia  ,  el  predicar, 
el  hacer  milagros,  el  amor  de  Dius  y  del  prójimo;  y  se 
lo  mereció  lodo  en  la  cruz  á  tunta  costa ,  y  lo  conserva- 
ba con  su  santa  presencia;  lo  cual  él  dijo  claramente  & 
los  fariseos,  que  le  preguntaban  cómo  sus  discípulos 
11(1  ayunaban,  ayunumlo  los  de  san  Juan  ;  »  los  cuales 
respondió,  dándcdesdus  razones.  La  prinn-ra  fué:  No 
es  necesario  que  los  hijos  del  E'^poso  ayunen ,  mientras 
con  ellos  estuviere  el  Esposo ;  en  quitándosele  de  delante 
entonces  ayunarán  ;  que  quiero  decir,  según  la  exposi- 
ción del  bienaventurado  santo  Tomas:  Elayunoseonle- 
nó  para  mortilicar  las  pasiones  y  macerar  la  carne  y 
sujetarla  al  espíritu,  y  hacer  á  un  hombre  espiritual  y 
agradable  &  Dios,  modesto,  humilde,  callado,  devoto, 
caritativo,  sufrido,  etc.  Todas  estas  cosas,  mejor  las 
obra  en  ellos  mi  presencia  corporal  que  el  ayiuio.  Por- 
que era  de  tanta  virtud  y  fuerza  la  presencia  de  Cristo, 
que  causaba  en  (¡uien  trataba  con  él,  cuanto  era  de  su 
parte,  todas  estas  gracias  y  virtudes;  y  así  lodiceelmes- 
mo  Señor,  rogando  por  los  discipulus  á  su  eterno  Pa- 
dre :  Padre  mío ,  el  tiempo  que  yo  he  estado  con  ellos  yo 
los  he  guardado;  agora,  que  me  voy  á  vos  y  me  parlo  de- 
llos, guardaldos  de  todo  mal.  Y  claro  está  que  hablaba 
de  la  presencia  y  partida  cuanto  á  la  humanidad;  por- 
que en  cuanto  á  Dios  el  pa<lre  tamliien  los  guardaba ,  y 
el  hijo  los  liabia  también  de  guardar,  y  según  Dios,  no 
se  partía  dellos  ,  y  especialmente  los  encomienda  hasta 
la  venida  del  Espíritu  Santo ,  que  les  dio  fuerzas  y  los 
coidirmó  en  su  gracia.  Pues  dice  agora  el  Señora  los 
fariseos:  Mientras  el  Esposo  está  con  ellos  no  tienen 
para  qué  ayunar,  porque  lodo  lo  que  el  ayuno  había  do 
¡laceren  ellos,  hace  la  presencia  del  Esposo;  cuando 
se  van  sin  él,  entonces  ayunarán;  pero  Juan  el  Bautista 
no  tiene  esta  virtud;  por  eso  ayunen  sus  diseipulos.  Y 
así  fué,  que  en  subiendo  el  Señor  á  los  cielos,  comen- 
zaron con  frecuentación  los  ayunos  ,  abstinencias,  pe- 
nitencias y  trabajos  de  los  apóstoles.  Entonces  para 
todos  los  fieles  se  comenzó  la  cuaresma ,  los  ayunos ,  no 
solos  los  eclesiásticos,  sino  |ns  naturales  también;  en- 
tonces los  yermos,  las  peregrinaciones,  etc.  Pues  agora 
con  tenerlos  apóstoles  esta  presencia  del  Señor  de  tan- 
la  virtud,  no  bajara  el  Espíritu  Santo,  que  es  infinito 
amor  de  Dios  sobre  ellos,  si  Cristo  en  cuanto  hombre  no 
seausentara;  como  el  mesmo  lo  dijo:  Sí  yo  no  me  fuere, 
no  vendrá  á  vosotros  el  consolador;  conviéneos  luego 
que  vo  me  vaya.  Así  declaran  lodos  los  santos  doctores 
este  lugar.  Pues  si  la  persona  de  Cristo  en  carne  era  es- 
torbo para  venir  en  ellos  el  Espíritu  Santo  ,  con  haber 
aderezado  sus  almas  para  que  fuesen  capaces  de  su  ve- 
nida ,  y  haberles  enseñado  toda  virtud  y  perfección  por 
tiempo  de  tres  años,  y  habérsela  merecido  por  su  sa- 
grada pasión,  y  de  habérsela  conservado  ron  la  misma 
presencia  corporal  que  agora  les  quitan,  con  toilo  eso, 
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tiene  celos  della,  celosísiiiintlebede  sor.  Y  el  secrelodo- 
llo  era,  porque  estaban  aficionados  demasiado  á  estar 
con  Cristo  en  carne ,  de  suerte  que  la  demasía  consistía 
que  no  pasaban  adelante  ni  subían  ni  cielo  con  sus  de- 
seos. ¿Qué  ser;i  del  que  por  cosas  viles  y  de  poco  pre- 
cio; quesera  del  que  por  cosas  torpes  y  sucias,  se  de- 
tiene en  este  nniinlo  sin  pensar  en  el  otro,  olvidando  i 
Dios  y  á  sus  inliiiitos  bienes?  Y  pues  al  cabo  no  fué 
aquello  género  de  encarecimiento  ,  sino  que  en  realidad 
de  verdad  les  quitaron  de  delante  aquella  limpísima 
presencia  de  su  Maestro;  no  se  espante  nadie  que  á  los 
hombres,  por  su  bien  y  provecho,  se  les  quiten  de  de- 
lante unascosas  tan  vilesy  de  poco  momento  como  son 
Iiaciendas,  honras,  oficios,  hijos  y  aun  salud  y  vida, 
cuando  son  o  pueden  ser  ocasión  para  que  el  corazón 
vano  y  miserable  caiga  en  tanta  ceguera  ,  que  por  ellas 
deje  A  Dios,  que  se  las  dio,  y  puede  y  vale  tanto  masque 
ellas,  cuanto  quien  lo  bueno  tiene  de  su  cosecha  y  por 
naturaleza,  y  ellas  por  cortísima  participación,  porque 
no  cupo  en  ellas  otra  mas  cumplida  ;  pues  es  oficio  de 
buen  amador,  mayormente  de  padre  y  esposo  cual  es 
Dios,  encaminar  al  hijo  ó  al  que  ama  á  lo  mejor  y  mas 
cierto  y  verdadero ,  aunque  sea  quitándole  con  desgus- 
1o  lo  que  no  lo  es,  ó  no  tanto;  y  así,  la  madre  quita  al 
inocente  y  bobito  niño  el  cuchillo  de  las  manos,  que  el 
tiene  pordijecillo,  aunque  mas  lágrimas  derrame  y  gri- 
tos dé ,  porque  sabe  el  peligro  que  corre  en  dejársele  te- 
ner; y  asimesmo  le  quila  la  mala  comida  y  el  jarro  de 
agua  aunque  perezca  de  sed ,  no  teniendo  cuenta  con 
su  gusto  y  deleite,  sino  con  el  peligro  que  el  sabio  mé- 
dico dijo  que  corría. 

DISCURSO  VI. 

De  la  razón  por  que  envía  Dios  trabajos  y  adversidades 
4  los  malos. 

Mucho  enternece  á  un  alma  ,  que  atenta  la  multitud 
de  sus  pecados,  oye  por  sus  oídos  lo  que  conjuramento 
afirma  Dios,  que  él  no  quiere  la  muerte  del  pecador, 
sino  que  se  convierta  y  viva ;  pero  no  para  aquí  su  nii- 
sericordia,  sin  cansarse  á  la  puerta  de  la  que  no  quiere 
convertirse  ni  vivir,  llamando  y  rogando  que  le  deje 
entrar  y  cenarán  juntos ;  y  que  aunque  ella  ha  de  abrir 
y  poner  la  mesa,  pero  que  él  ha  de  hacer  la  costa ;  y  con 
ser  esta  merced  tan  inestimable,  el  andar  de  alma  en 
alma  rogando,  haciendo  fuerza  á  nuestro  cumeilimien- 
to,  aunque  no  á  nuestra  voluntad  ,  aunque  la  esfuerza; 
antes  despedido,  no  se  despide,  porque  sabe  que  no  te- 
nemos palabra  de  ángeles,  sino  que  mientras  los  unos 
se  ablandan  acude  á  los  otros ;  no  solo  siete ,  mas  siete 
mil  veces  por  innumerables  caminos  va  y  viene  para 
negociar  nuestras  voluntades;  y  cuan  importante  es  el 
negocio,  tan  grande  es  nuestro  descuido.  Con  siete 
vueltas  del  pueblo  cayeron  los  muros  de  Iliericó  y  erau 
piedras;  y  tantas  como  da  Cristo,  arca  del  Testamento, 
que  son  infinitas,  para  derribar  esa  voluntad  de  su  mala 
determinación,  no  aproveclia,  y  esto  porque  es  libre  y 
él  dispone  todas  las  cosas  suavemente,  según  su  natu- 
raleza. Al  fuego  manda  que  queme  aunque  no  quiera, 
y  otras  veces  que  no  queme  cuando  él  quiere ;  pero  á  la 
voluntad ,  que  quiera  si  quisiere.  Lucha  con  Jacob  tuda 
la  noche  de  su  perlioacia,  y  como  do  le  liace  fuerza,  uo 
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le  derriba,  ni  Jacob  &  Dios,  por  ser  misericordia,  á  quien 
nunca  derriba  nuestra  malicia  ni  le  vence;  mas  tiéneso 
él  con  nuestra  voluntad  ,  y  liácele  sudar  y  andar  tantos 
caminos  y  aplicar  tantos  remedios  para  rendirla  sin 
fuerza ;  y  así,  todo  lo  criado  negocia  la  gana  de  nuestra 
voluntad.  Y  porque  mas  se  descubra  nuestra  dureza, 
discurramos  por  los  medios  que  pono  Dios  para  ganar- 
nos, y  el  orden  dellos. 

Lo  primero,  nos  lleva  por  bien,  liaciéndonos  innume- 
rables beneficios;  pues  siendo  nosotros  pecadores,  en 
lugar  de  azotes  nos  regala,  en  lugar  de  tormentos  y  in- 
fierno nos  envia  beneficios  y  abundancia  de  lo  tempo- 
ral para  que  el  alma  diga  :  Sirvamos  á  Dios,  tan  bueno 
y  piadoso,  que  nos  trata  con  tanto  regalo;  como  dccia 
el  profeta  Jeremías  :  Nunca  dijeron  en  su  corazón  ,  te- 
mamos á  Dios,  nuestro  Señor,  que  nos  envia  á  sus 
tiempos  las  lluvias  tempranas  y  tardías,  y  nos  guarda 
para  el  agosto  cada  año  colmados  los  panes ;  lo  cual  sig- 
nifica la  ingratitud  de  los  hombres,  que  es  peor  que  la 
de  las  bestias ,  porque  las  fieras  aun  sienten  el  beneficio 
que  se  les  hace,  y  con  él  se  amansan  y  se  hacen  trata- 
bles. Un  león,  ferocísimo  animal,  se  burla  y  juega  con 
el  leonero;  y  asimismo  el  oso  se  torna  manso  con  el 
que  le  da  de  comer,  con  ser  tan  indómita  bestia;  el  ele- 

¡  fante  va  hecho  un  cordero  á  la  voluntad  del  que  va  en 
él  caballero ;  y  asi  son  todas  las  bestias,  por  feroces  que 

¡  sean;  solo  el  hombre  se  empeora  con  los  beneficios, an- 

:  tes  como  víbora  y  basilisco  muerde  á  quien  se  los  hace. 

:  Todas  las  criaturas,  dice  san  Agustín,  ¿qué  son  sino 
unas  voces  de  Dios?  Esas  da  el  cielo,  diciendo  :  Mira, 
hombre ,  cuántos  añns  bá  que  doy  vueltas  para  tu  pro- 
vecho. El  sol  dice  :  Yo  te  sustento  y  abrigo,  y  tras  eso, 
te  alumbro;  yo  te  pinto  la  tierra  de  varios  colores  de 
yerbas  y  flores  para  tu  rocralo  y  recreación.  La  tierra 
dice  :  Yo  te  doy  la  yerba  verde,  la  mies  granada,  la  fru- 
ta madura,  los  árboles  crecidos  y  las  frescas  legumbres. 
La  mar  :  Yo  te  crio  los  pescados  regalados.  Pero  á  to- 
das las  voces  somos  como  los  puercos,  que  comen  sin 
alzar  la  cabeza  á  mirar  quién  les  da  la  comida;  de  que 
se  queja  Dios  por  Esaías  :  El  buey,  animal  basto  y  gro- 
sero, y  el  asno, torpe,  agradecen  y  reconocen  á  sus  due- 
ños y  lo  que  de  su  mano  reciben  para  su  sustento,  y  mi 
pueblo  no  me  reconoce  á  mi,  que  tantos  y  tan  innume- 
rables beneficios  le  hago. 

Pero  no  por  esta  ingratitud  y  ceguedad  deja  Dios  de 
tentar  otros  caminos  para  llamarnos  á  si ;  y  porque  es- 
tas voces  son  escuras  para  los  hombres ,  que  tan  ciegos 
y  sordos  están  á  ellas,  llámanos  con  la  predicación  do 
todas  las  criaturas ,  que ,  según  dice  David ,  á  todas  las 
naciones ,  por  bárbaras  que  sean ,  predican  la  gloria  de 
Dios.  Y'  san  Pablo  dice  que  lo  que  do  Dios  no  se  ve  por 
vista  de  ojos ,  se  conoce  por  sus  criaturas ;  para  esto 
fueron  criados  los  cielos,  la  tierra  y  la  mar,  los  elemen- 
tos, el  infierno,  la  vida,  la  muerte,  salud,  enfermedad; 
para  eso  es  toda  la  Biblia,  desde  la  primera  palabra,  que 
dice  que  en  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra; 
y  en  aquella  palabra  Dios  dice  en  el  hebreo,  los  jueces; 
y  al  cabo  de  I  Apocalipsi  dice  que  viene  con  priesa  i 
tomar  cuenta.  En  el  cuerpo  della  hay  voces  para  todos: 
para  reyes,  para  príncipes,  para  cortesanos  Esaias,  para 
prelados  Ecequiel,  para  pastores  Amos,  Jeremías  para 
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vasallos ,  Daniel  para  reyes ,  Jonás  para  perlii)a.;i's ,  Jo- 
siiis  para  desolicilifiiles,  David  para  nobles  ,  -un  (Vdro 
pura  dcM-onocidos,  san  I'ablo  para  atrevidos  &  la  lf.'le- 
sia,  la  Madali'tin  para  deslioneslos,  san  Mateo  para  tram- 
pistas. En  ella  hay  tanta  variedad  de  titiras,  nielúfo- 
ras,  parál)oIas,  versos,  prosas,  todo  para  comiuistar 
un  alma  lilire ;  porque ,  como  san  Palilo  dice ,  todas  las 
cosas  que  están  escritas,  para  Diii'Stra  doctrina  eslíin 
escritas;  para  esto  ordemí  Dios  los  estados  en  las  re- 
públicas tan  diversos;  para  eso  liay  reyes,  prelados, 
grandes,  medianos  y  pequeños,  ricos  y  pobres;  para  eso 
cortes,  concilios,  audiencias,  consejos,  justicias,  go- 
biernos; para  eso  Ruerras,  motines,  paces,  victorias, 
sucesos  prósjjcros  y  adversos;  para  eso  son  los  predi- 
cadores que  con  tiéni|)o  y  cuidado  dice  Dios  que  envia 
por  Jeremías,  madrugando  para  enviallos;  para  eso  mi- 
sas, sermones,  iglesias,  sacramentos,  papa,  obispos, 
imúgincs,  clérigos,  frailes,  monjas,  casados  y  viudas; 
liualmente,  lo.lo  lo  criado  es  munición  para  conquistar 
con  suavidad  un  alma.  Todas  las  cosas,  decia  san  Pa- 
blo, son  vuestras,  ora  sea  Pablo,  ora  Apolo,  el  ciclo, 
Angeles,  inlierno,  por(|ue  lodo  lo  endereza  Dios  para 
llamarte  y  traerte  li  sí;  porque,  fuera  de  las  criaturas 
mudas,  que  quiso  que  nos  hablasen  cada  una  en  su  ma- 
nera, ordenó  los  ángeles;  de  (¡uien  dice  san  I'ablo  que 
son  ministros  de  los  que  han  de  salvarse,  y  para  eso  en- 
viados ni  mundo;  á  los  hombres  encargó  que  llamasen 
al  pecador  con  la  correcion  fraterna ,  con  el  buen  con- 
sejo, con  el  benelicio  y  con  perdonarle  la  injuria;  I  )s 
demonios  y  el  inlierno  sirven  de  llamarnos;  todas  son 
diligencias  de  Díms  para  negociar  nuestra  voluntad.  iNo 
hay  David  tan  diligente  para  aplacar  á  Saúl  y  negociar- 
le su  voluntad  con  arpa  y  cabezas  de  lilistoos.  Cuando 
le  pudo  matar,  cortóle  la  ropa ,  para  que  Saúl  se  acor- 
dase que  ya  le  debia  la  vida  á  Daviil ,  pudiéndole  matar 
á  su  salvo,  y  importunado  de  su  gente  que  lo  hiciese. 
Ningún  medio  deja  este  divino  David  y  celestial  para 
ganarnos,  ni  cabezas  de  turcos  ui  vidas  de  herejes;  otnis 
veces,  cuando  teníamos  bien  merecida  la  muerte,  en- 
via una  enfermedad ,  que  es  corlar  un  poco  ile  la  ropa. 
Llévase  de  un  pueblo  siete  ó  ocho  mil  hombres,  corta 
de  Sevilla  un  pedazo,  de  Toledo  otro,  de  Granada  otro, 
otro  de  Inglaterra,  otro  de  Flándes,  para  que  le  agra- 
dezcamos que  no  nos  desposee  del  todo ,  como  lo  me- 
rece nuestra  dureza  y  pertinacia;  y  para  quitar  ó  tem- 
plar esta  melancolía  nos  tañe  con  arpa  la  consonancia 
de  su  justicia,  clemencia,  celo,  religión,  valor  y  real 
presencia  de  nuestro  Uey  y  Señor;  y  a^í,  con  todo  lo 
que  él  es  y  sus  criaturas  procura  negociarnos. 

Cuando  el  pecador  cierra  los  ojos  y  las  orejas  &  tantos 
bienes  y  voces,  usa  Dios  de  mas  fuertes  inspiraciones 
dentro  del  alma,  qne  son,  como  dice  Jeremías,  un  vivo 
fuego;  unas  veces  enciende  en  amor  el  corazón  y  le  re- 
gala ,  otras  le  amenaza  y  le  espanta  con  sus  pecados  y 
con  las  penas  que  por  ellos  le  tiene  aparejadas ;  y  desla 
manera  anda  con  él  mudando  medios ,  y  el  pecador  mas 
endurecido  cada  día.  Pues  cuando  nada  aprovecha ,  ni 
beneficios  soberanos  de  cuerpo  y  alma ,  que  á  las  fieras 
suelen  amansar,  ni  la  hermosura  de  lo  criado  y  las  ma- 
ravillas del  mundo,  ni  lo  que  ellas  predican ,  ni  los  pro- 
fetas y  predicadores ,  ni  las  inspiraciones  interiores. 


que  por  bien  y  por  mal  convidan  al  alma  ;  en  este  caso 
viene  Dios  á  los  trabajos  como  último  remedio,  aunque 
contra  su  viduntud ,  por  desengañar  la  nuestra.  Estas 
son  las  plagas,  onferincdades,  pobrezas,  destierros,  des- 
honras y  otros  trabajos;  que  así  hacemos  los  hond)res, 
cuando  uno  está  tan  dormido,  que  á  voces  no  poileraos 
despertarle,  le  despertamos á  golpes;  asi  despertó  y  tru- 
jo ü  conocimiento  (i  los  hertnanos  del  patriarca  Josef, 
con  las  alliccioncs  que  en  Egipto  padecieron,  hasta  de- 
cir :  Justo  juicio  de  Dios  son  estos  trabajos  por  lo  que 
ofendimos  ú  Dios  y  á  nuestro  hermano;  veis  aquí  nos 
toman  cuenta  do  su  aüicion  y  de  su  sangro,  61  nos  ro- 
gaba con  lágrimas,  y  no  le  oímos;  por  eso  nos  adigo 
Dios.  Los  que  no  oyen  i  Dios,  ó  hacen  como  si  no  lo 
oyesen ,  con  eslas  cosas  les  despierta.  Orando  es  el  rui- 
do que  trae  un  hond)re  en  sus  oídos  euajidoanda  me- 
tido co  el  del  mtmdo ;  mucho  hace  andar  á  Dios  para 
atraelle  ,  y  este  es  el  mas  eficaz  camino.  Job  decia :  Se- 
ñor, hasta  agora  os  conocía  de  oídas,  no  llegaban  á  mi 
mas  de  las  nuevas  (con  ser  tan  justo,  solo  por  la  mucha 
riqueza  que  tenia) ;  agora  os  ven.  Señor,  mis  ojos,  y  por 
eso  me  ri'prelieiido  y  hago  penitencia  con  ceniza  y  cili- 
cio. Hace  Dios  esta  diligencia  como  piadoso  padre  de 
los  hombres;  porque,  no  solo  vamos  á  él  como  quiera, 
sino  con  codicia,  como  el  padre  que  tiene  un  hijo  pe- 
queño y  desea  que  le  cobre  amor  y  se  venga  á  él ,  no  so 
contenta  con  llairiarle  ,  mas  manda  á  los  criados  que  le 
espanten  y  aun  le  azoten ;  y  así,  gusta  de  verle  venir  llo- 
rando y  alire  los  brazos  y  le  regala  ;  así  lo  manda  Dios 
á  sus  criaturas,  que  aflijan  al  hombre  despegado  de  su 
amor;  para  este  Un  dice  san  Gregorio  que  para  que  sa- 
liesen liis  hijos  de  Israel  con  mas  gana  de  Egipto,  no  se 
contentaban  con  que  .Moisen  los  llamase,  sino  que  los 
egipcios  los  echasen.  Así  no  se  contenta  el  Señor  con 
llamarnos  y  convidarnos  con  el  cielo,  sino  con  afligir- 
nos en  esta  vida,  porque  de  mejor  voluntad  procuremos 
la  otra  ;  porque  nuestra  torpeza  y  el  poro  sentimiento 
de  los  verdaderos  bienes  llega  á  hacernos  de  la  condi- 
ción de  algunas  bestias  de  camino,  que  para  que  sal- 
gan, como  dicen,  de  harón,  es  necesario  llamarlas  de 
delante  con  la  comiila  y  darlas  de  palos  y  aun  avivar- 
las con  la  espuela  ;  así  ordena  Dios  que ,  demás  de  que 
él  nos  convida,  nos  eche  el  mniulo  de  si  con  malos  tra- 
tamientos; dícelo  san  Gregorio  :  Los  males  que  aquí  nos 
aprietan  nos  compelen  á  ir  á  Dios ;  dicelo  san  Policiano 
por  estas  palabras  :  Obra  es  maravillosa  de  la  divina  dis- 
pensación que  los  buenos  sean  fatigados  con  tribula- 
ciones, para  que  al  tiempo  que  la  verdad  los  llama  por 
amor,  el  niuiulo  por  su  parte  con  Iribulacioncs  los  arro- 
je de  si,  y  que  tanto  mas  fácil  y  ligeramente  salga  y  se 
aparte  del  amor  desle  mundo  ,  cuanto  niís  le  arrojan 
adonde  le  llaman.  Deste  medio  usó  Absaloii  cuando,  no 
queriendo  Joab  venir  á  su  llamado,  le  mandó  pegar 
fuego  á  su  trigo ,  para  que  con  este  trabajo  viniese ;  asi 
hace  Dios  cuando  no  venimos  i  su  amor,  pegar  fuego  á 
nuestra  hacienda  y  contentos;  lo  cual  vemos  por  expe- 
riencia que  suele  en  algunos  aprovechar,  como  lo  de- 
clara san  Gregorio  en  la  homilía  de  los  convidados  á  la 
cena;  cuando  el  Rey  manda  que  traigan  los  convidados 
por  fuerza,  dice  este  santo  :  Después  que  en  el  inundo 
no  podemos  alcanzar  lo  que  queremos,  después  que  do 
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la  imposihilklad  quedamos  cansados  en  los  deseos  ter- 
renos, entonces  nos  volvemos  ü  Dios,  entonces  comien- 
la  á  agradarnos  lo  que  nos  enfadaba ,  y  á  parecemos 
dulces  en  la  memoria  los  mandamientos  que  antes  en 
ella  nos  amargaban ;  porque  aquella  alma  que ,  procu- 
rando hacer  á  Dios  traición  con  todas  sus  fuerzas,  no 
pudo  salir  con  ello,  determiua  de  serle  fiel  esposa;  lue- 
go los  que,  quebrantados  con  las  adversidades  de  este 
mundo ,  vuelven  al  amor  de  Dios  corregidos  de  los  de- 
seos de  esta  vida ,  ¿qué  son  sino  los  compelidos  á  en- 
trar en  la  cena?  Hasta  aquí  san  Gregorio.  Esta  fué  la 
causa  por  que  quiso  que  fuese  esta  vida  trabajosa ;  por- 
que, con  Sfr  tal  cual  es,  la  amamos  tanto  y  fácilmente 
le  olvidamos,  ¿qué  luciera  si  no  lo  fuera?  En  los  ¡Viíme- 
ros  se  i|ucjabau  los  del  pueblo  que  el  desierto  era  tierra 
estéril  y  de  mala  vi>la;  pues  si  fuera  fresca  y  deleitosa, 
alli  se  quedaran;  por  eso  la  hacia  Dios  trabajosa;  asi 
haceáesla,  porque  con  mas  priesa  y  codicia  pasemos 
li  la  otra;  la  cual  si  tuviésemos  por  úllinio  liii  respeto 
de  la  presente,  todo  nos  parecería  poco  y  vil  lo  que  acá 
perdemos;  cuando  vamos  á Sevilla  con  deseo  y  amor, 
y  parecen  en  el  camino  las  torres  de  Osuna  ó  de  Mar- 
chena,  ¡qué  bien  nos  parecen!  .No  pnr  ellas,  sino  porque 
son  camino  para  Sevilla ;  mas  en  llegando  á  ellas,  cuan- 
to era  el  deseo  de  llegar  cuando  las  descubrimos,  tan 
grande  lo  es  después  de  pcrdellas  de  visla  y  dej.illas 
muy  atrás;  porque,  cuanto  mas  nos  apartamos,  tanto 
nos  acercamos  mas  donde  deseamos ;  así  las  cosas  desta 
vida,  salud  y  honra  y  bienes  temporales,  cuando  se 
desean  por  Dios,  bien  parecen  en  el  deseo;  pero  en  te- 
niéndolas, desea  el  justo  salir  dellas  y  perderlas  de  vis- 
ta, porque  el  paradero  donde  va  es  Dios,  y  lodo  lo  de- 
más era  canúno ,  y  tanto  cuanto  ello  queila  mas  atrás  y 
léjus  de  nuestra  memoria  y  deseo,  tanto  mas  nus  acer- 
camos á  Dios. 

Este  pues  es  el  fin  que  nuestro  Dios  tiene ,  cuandoal 
malo  envia  trabajos  en  esta  vida,  que  es  todo  amor  y 
misericordia,  y  tanto  mayor  cuanto  mas  indigno  es  el 
pecador  de  tantas  maneras  como  Dios  tiene  de  llamarle 
y  esperarle ,  cuantas  ha  usado  antes  del  trabajo ,  que  es 
la  última  que  por  su  bondad  quiso  que  lo  fuese,  y  la  mas 
eficaz  para  abrirlos  ojos  y  despertar  al  amigo  de  su  ca- 
ma y  regalo.  Por  este  camino  entraron  siempre  muchos 
y  muy  obstinados  pecadores  á  la  penitencia  y  se  vol- 
vieron á  Dios ;  por  aquí  entró  David ,  que  dcci.i :  Habed 
misericordia  de  mí  Sei'ior,  porque  estoy  muy  atribulado; 
[ior  aqui  aquel  rey  soberbio  .Nahucodonosor,  que  se 
quería  alzar  contra  Dios,  diciendo  que  él  habia  con  su 
poder  edificado  á  la  gran  ciudad  de  Babilonia ;  y  no  ha- 
bia acabado  las  soberbias  palabras ,  cuando  le  fué  noti- 
ficada aquella  brava  sentencia  en  que  fué  condenado  á 
ser  bestia  con  las  del  campo ,  después  de  quitado  el  rei- 
no, desterrado  del  poblado,  á  comer  heno  con  las  de- 
más bestias  por  siete  años,  hasta  que  reconociese  que 
Dios  era  el  Señor  de  todos  los  reinos ,  y  el  Rey  que  pue- 
de darlos  y  quitarlos  cuando  quisiere;  la  cual  luego  se 
ejecutó  á  la  mcsma  hora ;  y  al  cabo  del  tiempo  recono- 
ció, volviéndole  sus  sentidos,  el  poder  y  majestad  de 
Dios ,  como  el  texto  dice ;  y  concluye  el  capitulo  con  las 
palabras  de  su  confesión,  diciendo :  Agora  yo,  .Nabucu- 
donosor,  alabo  y  engrandezco  y  glorifico  al  Rey  del  cie- 
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lo ,  porque  todits  sus  obras  son  verdaderas  y  fieles  y 
todos  sus  caminos  son  juicio,  y  confieso  que  no  hay 
hombre  tan  soberbio,  que  no  le  pueda  Dios  humillar  y 
abatir.  ¿Quién  humilló  á  aquel  rey  Antioco,  tan  sober- 
bio enemigo  del  pueblo  de  Dios,  y  le  hizo  venir  á  des- 
engañarse y  decir  aquellas  palabras:  Bueno  es  sujetar- 
se á  Dios ,  y  que  el  hombre  mortal  no  se  ponga  á  tú  por 
tú  con  Dios,  ni  se  iguale  con  él,  sino  el  trabajo  que  le 
envió?  A  Manases,  que  habia  regado  á  Hierusalen  con 
sengre  de  profetas,  ¿quién  le  hizo  volver  á  Dios  sino 
verse  cautivo?  Puesá  \aamam  Siró,  ¿quién  sino  su  le- 
pra? Al  régulo  del  Evangelio,  la  enfermedad  de  su  hi- 
jo? Poresta  puerta  entró  san  Francisco  por  una  eulor- 
niedad,  y  por  la  mesma  infinitos  pecadores  (¡ue  sabemos, 
y  otros  que  no  sabemos.  Porque,  como  la  experiencia 
aun  nos  lo  enseña  ,  lo  que  no  puede  acabar  contigo  un 
sermón  del  mejor  predicador  del  nunido,  acaba  una  en- 
fermedad y  un  trabajo,  una  viudez,  una  muerte  de  un 
hijo,  ócualquiera  otro  semejante;  entonces  parecen  las 
cosas  de  otra  color,  allí  se  mudan  los  pensamientos  y 
se  tiemplan  los  deseos ,  alli  se  comienzan  á  descolgar  las 
tapicerías,  se  moderan  las  comidas  y  los  vestidos  son 
mas  honestos;  entonces  se  abaja  la  voz,  se  cierran  las 
ventan;is  y  se  acaban  las  locas  conversaciones ,  y  se  di- 
cen sentonciasgraves;  entonces  se  comienza  la  verdade- 
ra filosofía, se  estima  todo  lo  mundano  enloquees;  en- 
tonces se  piensa  cuan  breve  es  esta  vida ,  cuan  mudable 
su  gloria,  cuan  engañosos  sus  contentos,  cuan  locos 
los  que  se  andan  tras  el  mundo  vano;  y  si  hacen  algunos 
de  Ins  valientes  y  disimulados ,  no  es  culpa  del  trabajo, 
sino  de  su  malcorazón,  á  los  cuales  compara  san  Juan 
Crisóstomo  á  los  que  vuelven  la  purga  y  truecan  lo  que 
han  comido;  lo  cual  no  es  culpa  de  la  purga,  sino  del 
mal  estómago ;  asi  es  acá  culpa  del  corazón,  y  no  del  tra- 
bajo, que  esta  virtud  tiene  para  sanarla  locura  del  mun- 
do y  sacar  del  á  los  hombres  y  traellos  á  su  Dios;  así  lo 
decía  David  :  Hinche,  Señor,  sus  caras  de  ignominia  y 
afrenta,  y  andarán  á  buscar  tu  nombre.  Y  en  otra  parle, 
cuando  los  mataba  y  maltrataba,  le  buscaban,  iban  y  ve- 
nían ,  y  madrugaban  para  venir  á  él.  Este  remedio  daba 
el  mesmo  Dios  á  la  esposa  que  dejaba  su  cama  y  se  le 
iba  á  buscar  otros  contentos :  Yo  le  atajare  tus  caminos 
con  espinas  y  abrojos;  como  quien  dice  :  Mis  punzadu- 
ras te  liarán  volver  á  mí ;  y  si  no,  dígalo  cada  uno  y  me- 
ta la  mano  en  su  pecho,  si  ha  habido  cosa  que  mas  de 
veras  le  haga  volverse  á  Dios  que  el  trabajo  en  que  se 
ha  visto. 

l>ero  llega  á  tanto  la  dureza  y  obstinación  de  algunos, 
que,  asi  como  no  sienten  los  bienes  ni  los  recaudos  quo 
Dios  envia  por  todas  las  criaturas,  por  los  profetas  y 
predicadores ,  así  no  les  hace  el  trabajo  mella  eu  sus  pe- 
cados ,  discípulos  de  aquel  mal  rey  Faraón,  que  todo  se 
probó  con  él ,  y  asi  murió  proterbo  y  duro  en  mitad  de 
los  trabajos  y  plagas,  que  es  uno  de  los  mayores  dolores 
que  puede  haber  en  la  tierra.  San  Crisóstomo  no  puede 
acordarse  dello,  sino  con  lágrimas  en  los  ojos :  ¡Ay  do- 
lor! (dice  el  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo)  quo 
esto  me  tiene  en  perpetuo  llanto  y  lágrimas,  que  ni  esto 
aprovecha  para  ablandar  la  dureza  del  pecador.  Dimc. 
¿qué  no  ha  hecho  Dios  para  que  le  ames?  ¿Qué  inven- 
ción ha  dejado  ?  Nosotros  le  ofendemos  sin  merecerlo  él; 
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anics,  liabióinlonns  lificlio  niilloiiosde  secretos  liPiiuli- 
cios  y  iiiorcftdcs,  vulviíiiosle  las  espiíldas;  cslúiiduiios 
llarnaniloycoiiviilaii(lo,aiilesroguiiil(),  y  niiii  nsí  no  no'i 
rasliga ;  antes  el  acudió  y  se  llcyó  ,  y  en  uwiWo  de  nues- 
tra atri;v¡da  resistencia  nos  detuvo,  y  nosotros  le  deja- 
mos la  palabra  en  la  boca,  y  escapados  de  sus  manos 
nos  pasamos  huyendo  al  demonio,  y  no  por  esto  dejó  ¿I 
la  impresa ;  antes  nos  envió  seisrienlos  profetas ,  ánge- 
les y  patriarcas;  pero  nosotros,  no  solo  no  ailmitimos  la 
embajada  ,  antes  injuriamos  los  cndiajadores  cuando  la 
daban;  él  todaviano  por  eso  nos  despidió;  antes,  como 
liiS(|ue  aman  nmclio  y  son  despreciados,  anduvo  cer- 
cando cielo  y  tierra  y  quejáiidose  á  tndos  y  ayudándose 
de  todos,  y  aun  yeiulo  él  mesmo  con  los  profetas,  y  di- 
cieado(|ue  le  tomasen  cuenla  ,  que  ipieria  ser  examina- 
do cerca  de  su  negocio  dellos,  y  trabando  ¡liáticas  y 
razones  con  los  mcsmos,  aunque  duros  ysordus,  dicien- 
do :  Pueblo  mió,  ¿qué  te  lie  lieclio  yo?  ¿Kii  qué  te  lie 
ofendido?  ¿En  qué  te  lie  dado  pena?  Hespóndeme.  En 
todo  esto  matain  is  los  profetas,  apedreüinoslns  y  liiei- 
nios  otros  inlinilos  males.  Pues  dinie,  ¿qué  bi/.o  él  en 
retorno  de  tedas  estas  cosas?  ¿Qué?  U"e  «-'"^''ó,  nova 
profetas  ni  ángeles  ni  patriarcas,  sino  su  mesmo  Hijo 
unigénito,  y  á  este  en  llegando  qiiiiar.m  la  vida.  Hecho 
oslo,  no  se  apagó  su  amor,  antes  quedó  mas  encendido ; 
porque aunel  Hijo  muerto,  todavía  persevera  amones- 
tando, rogando  y  como  puesto  de  rodillas,  pidiendo  que 
nos  volvamos  á  él ;  y  sobre  esto  san  Pablo  da  gritos  con 
estas  palabras  suavísimas:  Mirad  que  somos  embajailo- 
res  de  Cristo,  con  poderes  tan  cumplidos  como  si  el 
¡iroprio  en  persona  os  amonestase;  asi  lo  hace  por  la 
nuestra,  pues  como  legados  suyos  y  en  su  nombre  os 
rogamos  de  rodillas  que  seáis  sus  amigos,  y  con  lodo 
eso,  no  aprovecha  con  nosotros;  pero  niaun  él  nos  des- 
ampara por  eso,  mas  antes  persevera,  ora  amenazan- 
do con  los  inliernos,  ora  convidándonos  yproinetiendo 
su  gloria  y  reino  de  los  cielos,  para  que  siquiera  por 
nqui  nos  ablandemos,  pero  ni  por  esas  lo  hacemos,  sino 
como  unos  hombres  fuera  de  sí,  ni  una  palabra  ni  un 
pensamiento  le  volvemos  de  amor;  ¿qué  mayor  bestia- 
lidad? l'orqne  si  de  un  hombre  como  nosotros  hubié- 
ramos rcceliido  estas  cosas,  ¿qué  agradecimiento  le 
tuviéramos?  Qué  de  ofertas  le  hiciéramos?  Qué  de  ve- 
ces le  ofreciéramos  honra,  vida  y  hacienda?  ¡Oh  Señor 
Dios  inmortal,  cuánta  es  nuestra  llojedad ,  y  cuánta 
nuestra  ingratitud?  Cada  hora  pecamos,  siempre  na- 
dando en  pecados  ;  y  si  alguna  vez  hacemos  alguna  co- 
sa poca  del  deber  (á  fuer  de  malos  esclavos  ingratos), 
no  hay  mercader  que  hasta  la  última  blanca  cuente  lo 
que  le  deben,  como  nosotros  examinamos  esa  miseria 
de  bien  que  hacemos,  congojados  y  cuidadosos  de  la 
paga,  cuanto  nos  dabas  por  loque  por  ti  liirimos.  Has- 
ta aquison  palabras  del  bienaventurado ':iu  Juan  (^li- 
sóslomo,  el  cual  ponderara  mas  nuestra  dureza  si  con- 
tara haber  Dios  puesto  al  pecador  en  el  potro  de  los 
trabajos;  que  á  este  fin  dice  Esnias  que  nos  pone  Dios 
r.i  el  tormento  para  quitarnos  el  estaño  y  la  escoria  del 
pecado,  y  todavía  duros  y  rebeldes  como  muchos  lo 
están,  semejantes  á  las  bestias  que  poco  antes  decía- 
mos que  ni  bastan  silbos  ni  espuelas  ni  palos  para  ha- 
cerlas mudar  de  un  lugar  ,  algunas  se  dejan  allí  hacer 
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pedazos  y  molerá  palos.  Y  si  preguntare  alguno  deque 
sirven  en  estos  tales  los  trabajos  que  Dios  les  envía ,  se 
responde  que  sirvan  ile  principio  ile  las  penas  que  para 
siempre  por  ellos  han  de  padecer  en  el  inlierno.  San  Gre- 
gorio dice  :  Lu  pena  presente,  si  convierte  el  alma  del 
aüigido,  es  lin  de  la  culpa  pasuda,  pero  si  no  la  convier- 
te al  temor  de  Dios ,  ijiites  es  principio  de  la  pena  que 
se  ha  de  seguir ;  lo  mismo  dice  Oisóstoino,  y  que  es  aun 
dobl.ida  pena;  lo  mismo  dice  san  Hierónimo  que  no  cas- 
tiga Dios  dos  veces  un  pecado;  entiende  cuando  hay 
conversión  ile  otra  manera,  si  estos  tales  son  los  ipio 
Dios  arroja  de  sí,  porque  n<i  le  queda  meilío  ni  miseri- 
cordia i|iie  usar  con  ellos.  Por  c>las  palabras  lo  dice  cla- 
ro el  profeta  Jeremias:  Va  se  han  (juebrado  los  fuelles 
y  el  ploíiii)  se  consumió  en  el  fuego;  por  demás  ha  sido 
y  perdido  el  trabajo  del  fumlidor,  porque  las  malicias 
destos  no  se  quisieron  consnmir;  llamaldos  plata  falsa 
y  reprobada,  porque  el  Señor  los  arrojó  de  si.  Esta  es 
una  de  las  señales  de  reprobación,  cuando  uno  no  se 
ablanda  viniendo  Diosal  postrer  remedio,  que  es  lostra- 
bajos.  Esto  llama  el  profeta  Jeremias  plaga  de  enemigo, 
porque  el  castigo  comienza  desde  acá.  San  Agustín  iliee 
sobre  c\  Deutcroiiomio ,  declarando  aqmllas  palabras: 
El  fuego  se  encendió  en  mi  furor  y  arderá  hasta  lo  últi- 
mo del  inlierno;  dice  el  Santo:  Ea  venganza  aquí  co- 
menzará ,  y  arderá  hasta  la  extrema  condenación.  Y  el 
santoJoh  dice:  Vi  los  que  hablan  maldad, siembran  tra- 
bajos y  dolores,  y  al  cabo  los  vienen  á  segar;  de  aquí  co- 
mienzan sus  torinerilos ,  y  los  siegan  en  la  otra  vida  ;  y 
es  muy  propria  la  metáfora  que,  aunque  acá  sean  pocos 
como  en  sementera,  son  allá  inulliplicailos  como  en 
siega.  Ejemplo  deslo  fué  Antioco  re\,  que,  después  de 
tanta  soberbia ,  vino  á  morircomido  de  gitanos,  que  el 
mesmo  no  podía  sufrir  su  hedor.  Lo  mesmo  Ileródes  el 
que  mató  á  los  inocentes,  y  el  otro  Heródes  que  mató  á 
Santiago;  y  en  nuestros  tiempos  hay  muchos  que  mue- 
ren asi,  iinpacientes,  blasfemando  de  los  trabajos  y  del 
Señor,  que  selos  envía,  hasta  que  despiertan  en  las  po- 
nas del  inlierno ,  que  con  sus  iiiipa':ieiicias  y  blasfemias 
comenzaron  desde  acá  á  padecer;  y  esta  es  la  causa  en 
estos  de  enviarles  Dios  los  trabajos,  cuando  para  su 
conversión,  por  su  culpa,  no  les  fueren  de  provecho. 

DlSCinSO  VII. 

De  las  razones  por  que  allige  Oios  con  irabijos  en  etla  ridí 
i  los  buenos. 

Llegado  hemos  á  uno  de  los  puntos  principales  que 
este  libro  pretende,  que  tanto  cuidado  dio  siempre  á 
todas  las  naciones  y  tanto  ha  espantado  al  mundo;  jr 
aun  David  ipieda  en  un  salmo  descoiiliado  de  poderlo 
entender  liasla  ver  el  lin  ,  llegado  al  santuario  de  Dios, 
donde  tiene  su  inorada,  que  es  en  el  cielo;  aunque  otros 
eiitieiideii  por  el  santuario  la  Iglesia  católica ,  douile  re- 

I  si<le  la  verdad  de  Dios ;  y  lo  uno  y  lo  otro  es  verdad, 
porque  en  la  gloria  se  sabrá  esta  dilicultad  perfetamen- 

'  te  en  el  Verbo  divino  con  las  demás  verdades,  y  entre 
tanto  se  cnileiidc  en  la  iglesia  inililanle,  en  el  punto 
qai'  es  necesario  para  información  de  los  líeles  que  han 
de  salvarse,  y  es  la  dilicultail  por  qué  razones  alligc 
Dios  en  esta  vida  á  los  buenos,  pues  no  por  pecados, 
pues  son  buenos ,  ni  por  alruellos  á  sí  como  á  los  malos, 
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puc;  pMStí  ya  con  él.  l'na  de  las  razones  por  que  tiene 
cst;i  ilifietillad  á  los  Imnibres  perplejos,  es  por  parocer- 
les(|iie  en  la  saí;rada  Kscriptura  los  tiene  Dios  privile- 
giados de  toda  adversidad  y  trabajo  (li  lo  menos  asi  lo 
muestra),  porque  cuando  manda  hacer  por  Eceqniel  la 
matanza  general  del  pueblo  ,  manda  que  se  toque  á  los 
que  estuvieren  señalados  con  el  Tan,  que,  según  la  co- 
mún y  ordinaria  opinión ,  sinifica  la  cruz  de  Cristo ;  la 
cual  los  bueuos  traen  en  la  frente  por  la  fe  \iva,  y  por  la 
memoria  y  la  coiUinua  consideración  de  su  pasión;  aun- 
que, según  otros, como  la  li'lra  Tau  en  la  lengua  hebrea 
no  tiene  forma  de  cruz,  como  en  la  crirga ,  quiere  decir 
los  que  traen  en  la  l'renle  li  en  su  memoria  el  lin ,  que  es 
ó  la  muerte  ó  juicio  ó  gloria.  Como  el  Tau  es  la  última 
letra  del  a,  b,  c  hebreo,  y  la  Escritura  suele  usaren  es- 
las  dos  lenguas,  así  como  para  su  cuenta  de  las  letras 
por  su  orden ,  así  de  las  primeras  para  siuificar  el  prin- 
cipio y  de  las  úllimas  para  siuificar  el  fin  ,  como  de  la 
griega  parece  en  el  Apocalipsi,  cuando  para  decir  Dios 
que  él  es  el  priiicipi'i  y  el  lin  dice  que  es  alfa  y  omega, 
que  son  primera  y  úliima  letra  del  abecedario  griego. 
Sea  como  fuere,  que  en  aquel  lugar  son  siníticados  los 
buenos  y  amigos  de  Dios  por  losseñalados  con  el  Tan. 
Lo  mesnio  se  colige  del  libro  del  Apocalipsi,  donde  vio 
el  api')Stol  san  Juan  nn  ángel  que  subía  del  oriente  con 
la  señal  de  Dios  vivo ,  y  dio  voces  á  los  cuatro  ángeles  á 
quien  estaba  encargado  de  hacer  daño  al  mar  y  á  la 
tierra,  esto  es,  &  los  habitadores  della,  ydíjoles:  .\o  co- 
mencéis á  hacer  mal  íí  la  tierra  ni  al  mar  basta  que  en 
las  frentes  señalemos  á  los  siervos  de  nuestro  Dios;  don- 
de parece  el  cuidado  que  tiene  Dios  de  que  en  esta  vida 
los  suyos  no  sean  afligidos  á  vueltas  de  los  malos;  lo 
cual  en  muchas  partes  dice  David,  ora  diciendo,  que 
hace  Dios  señas  á  sus  anngos  para  que  huigan  de  los 
castigos  que  envía ;  ¡i  los  cuales  promete  en  otro  salmo 
otras  cosas  muchas  como  esta  ;  que  ninguna  cosa  les 
dañará;  que  aunque  caiga  no  se  lastimará,  porque  él 
pondrá  debajo  su  mano ;  en  otro  salmo  es  cosa  mara- 
villosa las  cosas  que  promete  al  que  viviere  confiado  de- 
bajo de  su  sombra  y  amparo,  y  lo  recibiere  por  su  pro- 
tector, que  él  será  su  refugio  y  guarida;  que  por  haber- 
le puesto  en  Dios  no  llegarán  ú  él  trabajos  ni  azotes; 
que  le  librará  de  los  lazos  de  los  cazadores,  que  son  las 
ocultas  trampas  de  los  enemigos  invisibles,  ora  sean 
hombres,  ora,  como  san  Augustin  dice,  los  demonios, 
y  de  la  palabra  áspera,  que  es  la  in  uria  ó  deshonra,  y 
cualquier  otra  adversidad  áspera  de  sufrir;  que  con  sus 
alas  le  amparará  y  hará  sombra ,  y  que  él  se  hallará  se- 
guro debajo  dellas;  como  un  pavés  le  cubrirá  su  lideli- 
dad  ,  sin  que  tema  ni  males  ocultos ,  ni  espantos  de  no- 
che, ni  males  súbitos  y  inopinados ,  que  es  la  saeta  que 
vuela  de  día,  ni  pestes  ni  contagiones  de  dia  ni  noche; 
que  aunque  de  guerras  y  pestes  caigan  mil  y  diez  mil  á 
sus  pies,  no  tendrá  que  temer  de  si;  autes  verá  la  ira  de 
Dios  sobre  los  malos  y  los  castigos  de  sus  culpas,  sin  que 
mal  ninguno  le  alcance  á  él  ni  á  su  casa,  porque  le  tiene 
encomendado  á  sus  ángeles,  que  le  guarden  en  todos 
sus  caminos  y  que  le  traigan  en  palmas,  sin  que  padez- 
ca el  menor  tropezoncíeo ;  y  que  á  todo  género  de  ser- 
pientes ,  que  son  los  demonios ,  traerá  debajo  de  los 
pies,  porque  se  paga  mucho  de  que  haya  puesto  en  61 
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sus  esperanzas ,  y  en  su  santo  nombre  y  autoridad  haya 
i  confiailn,  y  será  con  él  4  su  lado  cuando  haya  en  el 
mundo  tribulaciones  ;  y  que  en  esta  vida  le  dará  largos 
años,  y  después  la  gloría ,  donde  le  muestre  para  siem- 
pre al  Salvador.  El  cual  salmo  y  las  promesas  del  llene 
dichas  y  declaradas,  y  primero  prometidas  en  Job,  de 
donde  el  m'>í'iio  David  se  espanta,  y  tiene  á  Dios  por 
dormido  en  otro  salmo,  donde  habiéndole  repelido  al 
mesmo  Dios  los  heiielicios  que  á  sus  pasados  hi/.o  en 
otros  tiempos ,  en  prosecución  de  lo  que  tenia  prometi- 
do, siendo  el  mesmo  agora  que  solía,  sin  mudarse;  la 
mesma  verdad ,  la  mesma  fidelidad  y  el  mesmo  el  pue- 
blo suyo,  parece  que  le  trata  mal.  Tú  eres  (dice)  el 
mesmo  Señor  y  el  mesmo  Rey ,  él  el  mesmo  Jacob  ,  y 
lú  le  sueles  hacer  el  bien  que  recibe,  y  agora  nos  has  des- 
echado y  fatigado  por  mano  de  nuestros  enemigos ;  pa- 
reciéndüle  cosa  nueva  y  desusada  del  mesmo  Dios  el 
afligir  los  suyos.  Los  malos  echan  su  cuenta  contra  el 
justo,  diciendo  :  Salteemos  al  justo,  porque  es  contrario 
I  á  nuestras  obras.  Y  luego  añade  :  Sí  él  es  hijo  de  Dios, 
él  le  librará  de  mano  de  sus  contrarios.  Y' el  mesmo  len- 
guaje usaron  al  pié  de  la  cruz  condenando  su  vida ,  dan- 
do á  entender  que  no  era  hijo  de  Dios;  si  es  hijo  da 
Dios,  líbrele  agora  sí  quiere.  Elifaz  decía  á  Job  :  Ningu- 
na cosa  se  hace  en  la  tierra  sin  causa  ;  dando  á  enten- 
der que  no  hay  trabajos  sin  culpa ,  y  de  la  tierra  no  sale 
dolor,  no  le  tiene  sino  quien  le  merece.  De  aquí  fué  que, 
oyendo  los  apóstoles  al  Señor  hablar  de  su  pasión,  no  le 
entendieron;  no  viene  bien  inocente  y  hijo  de  Dios,  y 
padecer  ignominias  y  afrentas.  Y  asi  dice  el  Evangelio  : 
Ellos  no  entendieron  nada  deslas  cosas.  Pues  si  esto  es 
así,  ¿qué  razón  puede  haber  para  mostrarse  Dios  mu- 
dada la  condición  antigua  y  afligir  á  los  buenos,  pues 
pasados  aquellos  tiempos,  se  muestra  en  todo  mejorado 
en  misericordia?  Parece  que  podemos  decir  lo  que  Da- 
vid :  Señor,  con  estos  oídos  hemos  oído  la  fama  de  vues- 
tra misericordia,  y  de  nuestros  patlrcs  la  oímos  y  en 
vuestras  santas  historias  lo  leemos,  y  predicamos  las 
mercedes  que  hícísles  á  aquel  pueblo  y  á  loilos  los  pa- 
sados, y  sois  el  mismo  que  entonces;  antes  os  habéis 
mostrado  mas  piadoso  en  darnos  vuestro  Hijo  unigéni- 
to, en  quien  descargasen  los  golpes  de  vuestra  justicia. 
Pues  ¿qué  será,  esloque  vuestros  amigos,  á  quien  tanto 
habéis  prometido  vuestro  amparo ,  y  ile  quien  lodo  el 
mundo  piensa  que  habéis  de  ser  su  escuilo  y  defensa, 
anden  tan  fatigados  con  trabajos,  y  tan  perseguidos  de 
los  enemigos  vuestros  y  suyos? 

A  esto  se  responde  que  hay  muchas  y  muy  impor- 
tantes razones  de  tratarlos  con  trabajos  y  adversidades, 
de  que  en  los  lugares  dichos  los  promete  que  les  librará 
y  que  de  ninguna  dellas  recibirán  daño;  y  aunque  no 
hubiera  otra  sino  traellos  ejercitados  para  la  virtud,  con 
cuyo  ejercicio  y  dificultad  se  conquista  y  merece  el  cie- 
lo, y  para  ejercitar  su  fe  y  paciencia ,  y  para  hacerlos 
venir  á  si  por  socorro  y  fuerzas  contra  la  tiranía  de  la 
carne  y  sus  codicias  y  deleites,  y  otras  malas  yerbas 
que  de  la  ociosidad  suelen  nacer,  ¿era  bastante  razón, 
cuanto  mas  las  que  luego  se  pondrán?  De  donde  vino  á 
decir  Séneca,  aunque  gentil,  que  Dios  no  ama  á  los 
buenos  con  amor  de  madre,  sino  con  amor  de  padre ;  y 
i  no  contradice  esto  á  los  lugares  de  la  Escritura ,  en  que 
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dice  que  nos  ama  como  iiiailre  y  como  iiinn,  criándonos 
ú  sui  pficlios  y  recalándonos ,  pon|ue  en  ellos  solo  se 
diee  la  ternura  con  (]iie  nos  anin ;  pero  con  oslo  se  coin- 
padecclo  «Ule  c>le  lilósofo  dice,  i|ue  nos  ama  como  el 
padre  al  hijo ,  mirando  ni;is  su  provecho  que  su  conten- 
to y  recalo.  ¿No  vos  (ilice  Séneca)  cuan  de  otra  mane- 
ra repulan  los  padres  ú  sus  hijos  que  his  madres?  Ellns 
mandan  á  sus  hijos  madrugar  y  des[]ertnr  de  mañana 
para  entender  en  los  ejercicios  necesarios  de  la  vida ,  y 
no  los  dejan  estar  un  dia  ociosos,  cotno  --eadia  de  traba- 
jo; y  cne^ito  icssacan  aveces,  posólo  el  sudor,  sino  aun 
las  liif;rinias;  pero  las  madres  Ins  quieren  tener  siempre 
é  la  sondira  ,  ai  ref;alo  y  á  los  pechos ,  excusalíes  las  lá- 
grimas, la  (risteíayel  trahajar.  Asi  Dios  (dice  este  li- 
lósofo)  con  los  buenos  tiene  el  ánimo  de  pailre  y  los 
ama  con  mas  fuerte  amor ;  empléalos  en  trabajos ,  fatí- 
galos con  dolores  y  daños  para  <pie  cobren  venlailera 
fuerza ;  todas  las  cosas  recaladas  desmayan  de  llojedad, 
y  por  eso  desfallecen,  no  solo  del  trabajo,  sino  de  su 
mesma  naturaleza  ,  peso  y  car;;a.  La  felicidad  no  ejer- 
citada no  sufre  golpe  ninguno;  pero  después  que  tu- 
viere, con  los  daños  ordinarios  pelea,  hace  callos  con- 
tra ellos.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Séneca ,  por  las 
cuales  se  entiende  cuánta  ra/on  tiene  Dios  de  no  dejar 
ociosos  y  fidlones  á  sus  amigos.  Que  cato  quieren  decir 
los  filósofos  cuando  baliian  de  Dios  ,  á  quien  no  cono- 
cen ;  solo  dicen  lo  que  la  razón  les  dice  (|uo  debe  hacer 
el  que  fuere  verdadero  Dios.  Y  sobre  esto  sabemos  los 
cristianos  del  nuestro  cuan  sabio  es  y  cuan  amigo  de 
sus  amigos.  I'ues  ¿(|ué  nos  espanlanios  que  los  ejercite 
con  trabajos,  mayormente  habiendo  de  librarlos  y  pu- 
diéndolo hacer  ú  sus  tiempos,  como  dice  san  Pedro, 
que  sabe  librar  á  los  biienos  de  la  tentación ;  y  el  salmo, 
que  muchas  tribulaciones  tienen  los  justos,  y  que  de 
todas  los  librará  el  Señor,  etc. 

DISCIRSO  VIH. 

De  la  srgunda  razón  por  (¡\¡e  Irabaja  Dios  i  los  buenos,  porque 
es  gloria  suya. 

Pues  que  todas  las  cosas  fueron  criadas  para  gloria 
de  su  Criador,  y  este  fué  el  último  y  mas  principal  lin 
de  su  creación,  bien  es  que  comencemos  las  razones 
de  los  trabajos  y  adversidades  de  los  buenos  por  esta, 
que  para  gloria  suya  ios  envia ,  lo  cual  el  mesmo  Se- 
ñor declaró,  ruando  tuvo  nueva  de  la  enfermedad  de 
Lázaro,  diciendo  (¡ue  no  era  la  muerte  su  intento  de 
quien  se  la  envió,  sino  para  gloria  de  Dios,  que  en  las 
enfermedades  y  otros  trabajos  resplandece  mucho  ;  en 
lo  cual  el  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  se  la  ga- 
nó á  san  Jerónimo,  cuando  quiso  ponderar  el  bien  que 
hay  en  el  padecer,  diciendo  que  el  subir  á  las  montañas 
(por  lo  cual  enliende  el  padecer)  es  reinar.  I'ero  añade 
san  Juan  Crisóstomo  que  es  mas  que  reinar;  y  la  razón 
es,  porque  el  reinar  es  gloria  del  que  reina,  y  el  padecer 
es  gloria  de  l»ios ;  que  asi  lo  dio  á  entender  el  mesmo 
Señor  cuando  dijo  á  san  l'edro  :  Cuando  eras  mozo  tú 
le  cenias  y  ibas  libremente  adonde  querias;  pero  ahora 
otro  le  ceñirá  y  te  llevará  donde  tú  no  gustarás.  Y  dice 
el  Evangelista  :  Y  esto  le  dijo  dándole  á  entender  con 
que  manera  de  muerte  liabia  de  dar  gloria  á  Dios.  Pero  i 
parece  que  por  salir  de  una  dilicullad  hemos  dado  eu 


otra  mas  profunda  y  prolija ;  tan  lejos  parece  que  v.nnos 
de  salir  con  lo  que  en  este  discurso  se  pretende;  poique 
antes  parece  pertenecer  á  la  gloria  y  honra  de  Dios  mi- 
rar por  sus  amigos,  librarlos,  favorecerlos  y  regalarlos, 
que  de  aqui  salía  la  congoja  que  .Moisés  traía  cuando  sa- 
lió el  [lueblo  do  Egipto,  toilas  las  veces  que  quería  Dios 
castigarle  :  .Mirad,  Señor,  por  vuestra  lionra,  no  digan 
¿diindeestá  su  Dios,  que  los  había  de  librar?  Al  fin  nues- 
tra mano  y  fuerza  es  grande ;  no  di'is ,  Señor,  (|ué  (le<-ir 
al  mundo;  que  dirán  que.  los  sacasles  al  desierto,  no 
para  librarlos,  sino  pura  matarlos  y  destruirlos;  que  pa- 
rece co«a  indigna  de  quien  vos  sois,  que  se  diga  que. 
tratáis  mal  á  los  vuestros.  Pero,  bien  mirado,  una  de  las 
cosas ((ue  mas  gloria  dan  á  Dios  en  esta  vida,  son  los 
trabajos  que  sus  amigos  en  ella  padecen ;  lo  cual  tiene 
verdad  ,  enleiididas  cuatro  maneras,  y  todas  difidentes, 
en  que  damos  con  ellos  gloria  á  Dios  :  bi  [iriniera  ,  por- 
que en  ninguna  muestra  él  lanío  su  pniler  inlinilo  como 
en  librar  al  Imnibrr  ilel  trabajo  en  que  está  ;  y  esle  es 
uno  de  los  argumeiitiis,  y  no  el  menor,  que  el  mesmi) 
Señor  hace  por  el  profeta  Barucli ,  para  probar  que  los 
ídolos  no  son  dioses :  ¿Cómo  queréis  (dice)  que  crea 
nadie  que  son  dioses,  pues  no  pueden  librar  al  hondire 
do  la  muerte,  ni  al  que  poco  puede  del  poderoso;  no 
[lueden  dar  visla  al  ciego  ni  remediar  la  necesidad  del 
pobre  ;  no  pueden  apiadarse  de  la  nnseria  de  la  viuda  ni 
del  liuérfano?  Por  otra  parte,  aquel  soberbio  rey  Na- 
bucdilonosor,  des[iués  de  haber  estado  tan  pertinaz  y 
cruel  en  la  aflicción  de  aijuellos  tres  mozos,  Sidrac, 
Misac  y  Abenago,  viendo  que  tan  poderosamente  los 
I   había  Dios  librado  de  su  poder,  la  razón  que  puso  en  su 
i  edito,  que  por  todo  el  mundo  mandó  publicar,  para  que 
'  todos  adorasen  y  tuviesen  por  Dios  al  l)ios  destos  mozos, 
i   y  nadie  pusiese  lengua  en  él,  fué  porque  solo  él  es  po- 
deroso para  librar  de  las  tribulaciones  a  sus  amigos. 
Para  mayor  declaraci  ui  desta  verdad  es  de  advertir 
1   cpie  lie  dos  maneras  acuslund)ra  Dios  librar  á  sus  ami- 
gos de  trabajos  :  la  una  aparlániluselos  que  no  lleguen, 
impidiendo  sus  causas ;  otra ,  después  que  el  trabajo  es- 
tá en  casa  ,  quitándoselo';  y  Icjandolos  libres  de  aquella 
allicion  maravillosamente.  La  primera  destas  dos  ma- 
neras tienen  los  imperfectos  y  poco  aprovechados  en  el 
camino  de  Dios  piir  mas  suave;  esa  desean  y  esa  piden, 
ahí  se  encaminan  sus  oraciones,  misas,  sacrilicios  y  de- 
vociones, rogando  que  Dios  encandile  su  vida  con  quie- 
tud y  descanso,  desviando  toda  cnferinedail  y  trabajo; 
esto  se  desean  unos  á  otros  los  parientes  y  amigos,  con 
esto  hacen  sus  salutaciones  y  cortesías^  y  á  la  verdad, 
mirado  solo  lo  de  esta  vida ,  ellos  escogen  lo  mejor  que 
el  mundo  juzga  y  estima;  pues  donde  hay  iniíiios  de 
trabajo,  hay  menos  de  mal  y  mas  de  apeleiible  de  la  vo- 
luntad ,  y  esto  nace  de  las  pocas  fuerzas  que  han  cobra- 
do contra  las  adversidades;  y  asi ,  no  es  niaiavilla  qua 
en  esta  navegación  peligrosa  deseen  el  mar  rosegado, 
el  cíelo  sereno,  y  sano  el  navio,  y  que  teman  las  ordina- 
rias borrascas  y  tempestades.  Pero  los  que  de  la  mise- 
ricordia y  poder  de  Dios  tienen  mas  experiencia ,  por 
iiijor  camino  de  ser  librados  tienen  la  segunda  mane- 
ra ,  y  aun  el  mesmo  Dios  la  usa  mas  de  ordinario ,  por- 
que es  la  que  mas  gloria  da  al  mesmo  Dio»,  y  á  los  quu 
la  padecen  mas  provecho ;  porque,  como  en  el  discurso 
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(leste  libro  sn  ve,  muy  proveclioso  es  al  hombro  ser  en 
osla  vida  alribuludo,  asi  para  plantar  las  virtudes  en  el 
alma  como  para  conservarlas  plantadas  y  avivarlas,  que 
se  van  diirniiendo  y  amorliguaudo  ;  y  para  Dios  es  mas 
lionrosú  camino,  pues  por  él  se  muestra  poderoso  para 
acabar  los  males,  de  ijue  por  ninguna  humana  indus- 
tria pueden  los  hombres  salir,  y  para  librar  á  sus  ami- 
i;os  de  las  manos  de  sus  enemigos ,  que  con  gente,  ri- 
ipieza  y  ardides  se  muestran  invencibles  y  poderosos 
para  los  destruir  y  acabar;  lo  cual  resulta  en  inesíima- 
lile  gloria  de  Dios,  que  asi  de  los  amigos  como  de  los 
enemigos  queda  conocido  por  poderoso  y  buen  amigo, 
y  amado  de  los  uuos  y  temido  de  los  otros;  lo  cual,  si 
de  la  primera  manera  los  librara,  no  tuviera  tanto  lugar, 
por  ser  edo  encubierto  y  los  hombres  de  poca  conside- 
ración. Ejemplo  sea  lo  que  hizo  con  su  pueblo  á  la  sali- 
da de  Egipto,  do  que  el  pueblo  quedó  tan  conocido  y 
agradecido,  que  con  adufes,  panderetes  y  otros  instru- 
)n.'ntosde  alegría,  cantaron  aquel  cániico  que  Moisen 
compuso  :  Cantemos  á  Dios  la  gala,  porque  glorioso  se 
lia  moslradi)  y  engrandecido,  abogando  en  la  mar  los 
caballos  y  caballeros  de  nuestros  enemigos ;  Dios  es  mi 
fortaleza  y  el  blanco  de  mis  alabanzas  y  el  autor  de  mi 
salud ;  este  es  mi  Dios,  y  á  este  be  de  dar  la  gloria ;  Dios 
de  mis  padres,  y  ú  él  tengo  de  ensalzar  con  alabanzas. 
El  Señor  es  como  un  valeroso  capitán  ,  el  Señor  se  ha 
mostrado  como  varón  guerreador,  pues  aventó  mis  ene- 
migos, á  quien  hizo  sentir  su  valor,  cuando  dicen  :  Ilui- 
gamos,  que  el  Señor  pelea  por  ellos ;  su  nombre  es  el  Om- 
nipotente; á  Faraón  y  íi  sus  carros  deja  en  el  agua,  los 
inas  pintados  de  sus  principes  quedan  zabullidos  en  el 
niiir  Bermejo  ;  cubiertos  quedan  con  las  aguas,  en  cuya 
liondiira  decendieron  ligeros  como  piedras;  la  mano 
fuerte  del  Señor  ha  mostrado  su  grandeza ;  ella  deja  he- 
rido el  enemigo,  y  con  la  muchedumbre  de  tu  fortaleza 
(lerribasle.  Señor,  los  enemigos,  no  tanto  nuestros  como 
tuyos.  Enviaste,  Señor,  del  cielo  tu  venganza,  que  los 
tragó  como  si  fueran  una  paja  ,  y  con  un  viento  que  en- 
vió tu  justicia ,  las  aguas ,  que  para  el  paso  de  tu  pueblo 
se  habían  apartado,  se  juntaron;  porque  el  agua,  de 
su  naturaleza  liquida  y  corriente ,  se  había  recogido  en 
juedío  del  mar,  dejando  paso  á  los  de  tu  pueblo.  Dijo  en- 
tonces el  enemigo,  viendo  el  paso  :  Yo  los  perseguiré  y 
los  prenderé;  yo  repartiré  los  despojos  y  cumpliré  mis 
deseos,  porque  yo  sacaré  mi  espada  y  no  quedará  de- 
llos  hombreáviila.  Pero  tú,  Señor,  mandaste  á  tu  vien- 
to que  soplase  las  aguas  y  cubriólos  el  mar,  y  sumiéron- 
se como  un  plonm  entre  las  furiosas  aguas.  ¿Quién,  Se- 
ñor, quién  |)uede  compararse  contigo  entre  los  valientes 
del  cielo  y  de  la  tierra ,  glorioso  en  santidaii ,  terrible  y 
<ligno  de  alabanza  y  obrador  de  milagros?  Extendiste 
tu  mano  poderosa,  y  tragólos  la  mar,  como  si  se  abriera 
)a  tiCrra  y  los  tragara  ;  y  por  otra  parte  guiaste  á  tu  pue- 
blo, que  habías  bbrado  y  redfnudo,  y  con  gran  fortale- 
za los  llevaste  á  la  tierra  prometida.  Y  lo  di'Uiás  que 
qucdH  del  cántico  celebra  otras  dílícultades  de  que  Dios 
libró  al  misino  pueblo  en  el  camino,  repitiendo  antes 
del  fin  lo  que  al  principio  ha  celebrado. 

Así  que,  librar  Dios  á  uu  hombre  de  un  trabajo,  des- 
viándc^clo  antes  que  venga ,  gran  beneficio  es  y  gran 
misericordia;  pero  para  lo  que  toca  al  testimonio  de  la 


bondad  y  poder  de  Dios,  no  lo  es  tanto  cerca  de  los 
hombres  por  ser  tan  obscuro ,  pues  las  mas  de  las  veces 
los  iiombres  no  lo  saben  ó  no  lo  advierten  por  no  haber 
Comenzado  á  senlír  el  trabajo,  y  muchas  veces  ó  no  lo 
creen  ó  no  lo  saben  ;  antes,  cuamlo  le  temen  ó  barrun- 
tan, y  ellos  se  procuran  remediar,  aunque  su  diligencia 
no  sea  de  provecho,  se  persuaden  haberlo  sido,  y  fúcil- 
menlc  atnouyen  el  eseapar  á  su  diligencia  ,  y  dello  se 
jactan  ,  no  consintiendo  (|ue  se  les  quite  aquella  gloria 
y  se  dé  á  Dios,  de  cuya  providencia  viene  todo  el  bien 
que  nos  viene  y  todo  el  mal  que  se  nos  quila ;  y  por  esta 
razoii  pocas  veces  quiere  él  usar  desta  manera  de  li- 
brarnos, aunque  por  ello  es  á  veces  tenido  por  poco 
cuidadoso  de  la  salud  de  sus  amigos  y  porquien  se  le  da 
poco  de  verlos  alligir  de  sus  adversarios,  dejando  y  per- 
mitienilo  que  los  allijan  con  cruelilad  ,  i  fin  de  que ,  li- 
bres por  su  mano  de  tanta  apretura  milagrosamente, 
lengan  presente  y  mas  clara  la  ocasión  de  atribuirle  este 
beneficio  ,  y  de  agradecérsele  con  perpetuas  alabanzas. 
\  esto  es  lo  que  él  decia  :  Faraón  ha  de  decir  de  los  hi- 
jos de  Israel :  Ellos  están  acorralados,  el  mar  los  tiene 
cercados,  yo  le  endureceré  el  corazón  y  os  perseguirá, 
y  quedaré  yo  glorioso  con  Faraón  y  con  todo  su  ejérci- 
to. \'  ello  sucedió  como  lo  dijo,  que  es  un  ejemplo  el 
mas  á  propósito  de  muchos  que  de  la  Escritura  se  po- 
drían traer  para  loque  vamos  diciendo  en  este  discurso. 
Torque,  como  el  pueblo,  saliendo  de  Egipto ,  camino  de 
la  tierra  tan  deseada  de  promisión ,  cayó  en  muchos  pe- 
ligros, permiliéiidulo  y  aun  ordenándolo  Dios,  el  cual 
estaba  siempre  á  su  laiio  para  sacalie  dellos;  tanto,  que 
de  aquel  tan  largo  caracol  que  anduvieron,  tenemos  no- 
ticia casi  de  todo  él  por  las  maravillas  que  Dios  obró 
con  ellos ;  porque  al  primer  paso ,  en  saliendo ,  los  co- 
menzó con  gran  rabia  Faraón  á  seguir  con  grande  ejér- 
cito, de  suerte  que  se  vieron  en  grandísimo  aprieto, 
porque  ellos  iban  desarmados  y  desapercebidos ;  pues 
pensar  que  podían  huir  la  persecución  era  imposible, 
porque  de  todas  partes  estaba  tomado  el  paso;  de  los 
lados  estaban  unos  montes  desiertos  y  bravos,  delante 
oslaba  la  mar,  y  á  las  espaldas  la  furia  y  fuerza  del  ene- 
migo; y  estando  en  esta  apretura,  cuando  el  enemigo 
estaba  glorioso,  como  Dios  había  dicho,  y  el  pueblo  sin 
esperan.',a  de  remedio  humano,  súbitamente  abrió  Dios 
en  el  mar  camino,  por  el  cual  entrando  el  pueblo,  pasó  sin 
lision  á  la  otra  parte.  Y  siguiendo  por  los  mismos  cami- 
nos los  egipcios,  tornaron  á  juntarse  las  aguas  y  queda- 
ron en  ellas  lodos  abogados.  Apenas  había  el  pueblo  pa- 
sado el  mar,  cuando  comenzó  á  padecer  grande  hambre 
de  pan  y  falta  de  vituallas ,  de'la  cual  le  libró  Dios  mila- 
grosamente cnviándoles  pan  milagroso  del  cielo,  sabro- 
sísimo, con  que  mucho  tiempo  se  sustentaron.  Poco 
después  perecían  de  sed ,  y  de  una  peña  les  iiizo  sacar 
agua,  con  que  la  apagaron.  Y  adelante,  pasando  por  un 
lugar  de  muchas  serideiites,  fueron  mordidos  nmchos, 
y  cada  día  lo  eran  mas  con  unas  heridas  murtales  que 
les  abrasaban  de  dolor,  y  mandóles  poner  una  serpiente 
de  metal  en  un  palo,  con  que  de  solo  verla  sanaban. 
Muchos  otros  males  y  muy  continuos  padecieron  en 
aquel  camino ,  que  seria  largo  de  contar,  cuales  se  pue- 
den imaginar  de  quien  peregrinaba  por  un  desierto  tan- 
tos unos  ;  enemigos,  gueri  as,  contradiciones,  traicones 
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y  otros  males ;  por  ios  cuales ,  iiiinuios  de  lejos ,  podían 
ser  juzgados  por  S''"lc  iiiisorabili^ima;  pero,  inirudo  el 
favor  (|ue  del  cielo  teiiiaii ,  lo  eran  por  ^;oiilc  dicliosí- 
sinia  por  todn  el  tiimido.  Esaías,  espanlnijo  deslo,  decía 
cuando  Iralíilia  del  piielilo  :  Al  lio  llins  se  lii/.n  su  sal- 
vadiir,  y  en  Indas  sus  tribulaoioiir.s  y  Iraliajos  nunca  fué 
alriliulado.  Itien  piiiliera  Dios,  y  fácil  era  á  su  uinnipo- 
tencia ,  llevar  su  pueblo  á  la  tierra  de  pronii-;ion  sin  ro- 
deos, sin  caracoles,  sin  traliajos  y  sin  pcli;,'ros;  pero 
no  (fiiiso,  sino  por  do  los  llevó ,  porque  en  eso  miró  pnr 
su  bien  dellos  y  por  la  ;;liiria  suya  ,  que  lo  uno  y  lo  olro 
encamina  para  niicslro  bien  el  que  de  ninguna  cosa  lie- 
ne  necesidad ;  por  que  la  hora  que ,  por  el  bien  y  libei- 
lad  de  los  mesiiios,  mostró  su  poder  y  providencia  en 
jiacer  tantos  y  tan  ^¡randes  niila;;ros  y  maravillas  ,  que- 
daron tan  obli;,'ados,  agradecidos  y  cimliados,  que  de 
allí  adelante  le  tuvieron  mas  y  mas  crecido  amor  como 
ú  padre  y  protector,  que  es  una  de  las  cusas  que  él  pre- 
teiiilía. 

De  donde  cobran  los  buenos  ánimo  y  ronfianza  para 
no  solo  e«perar  de  Dios  el  remedio  en  sus  trabajos  y 
persecuciones  y  ponerlos  en  sus  mano'* ;  pero ,  cuanto 
mas  atliu'idos  se  ven  ,  tanto  mas  alegres  y  conliados  se 
hallan,  y  aun  tanto  mas  prontos  á  dejar  la  venganza  y 
olvidar  las  injurias  de  sus  enemigos,  aunque  tengan  en 
las  manos  las  fuerzas  y  el  favor  para  poderlas  vengar, 
untes  las  armas ,  fuerzas ,  poder  y  favores  de  que  usa  el 
enemigo ,  tienen  ellos  pur  especial  defensa  y  armas  su- 
yas; subiendo  lo  que  san  Pablo  dice,  que  la  tribulación 
obra  en  nosotros  paciencia,  la  paciencia  esperanza,  y 
esta  no  queda  burlada.  Y  con  David  dicen  á  este  punto  : 
Si  me  viere  cercado  ile  escoailroncs  de  enmigos  no  te- 
rnera mi  corazón  ;  y  si  se  levantare  alguna  guerra  con- 
tra mi,  en  esa  misma  guerra  pomlré  yo  la  e.-pcranza  de 
mi  salud. 

Pero  si  Dios  los  llevara  por  camino  llano ,  próspero  y 
seguro,  no  quedaran  tuu  conocidos,  ni  le  amaran  tan 
de  veras,  ni  le  agradecieran  este  favor  por  no  ser  tan 
claro  de  conocer  como  el  que  usa  cuando  libra  del  tra- 
bajo comenzado  li  padecer  y  desconliado  del  favor  de 
los  hombres,  l'n  lugar  hay  en  el  Evangelio  que ,  aunque 
es  escuro,  se  declara  con  esta  doctrina,  y  ella  con  él,  que 
es  aquellas  palabras  que  el  Ueilentor  dijo  al  fariseo  en 
favor  de  .Maria  .Madalena  ,  después  que  le  liabia  dicho  la 
comparación  ó  parábola  de  los  dos  deudores  del  merca- 
der, que  al  tiempo  de  aplicarla  ul  propósito  de  la  Santa, 
le  dijo  :  bigote  de  verdad  que  le  son  perdonados  mu- 
chos pecados  porque  amó  mucho  ,  pero  al  (jue  menos  le 
perdonan  menos  ama ;  lo  cual  suele  causar  no  poca  per- 
plejidad en  algunos  que  desean  enlemleresle  jiaso,  j  no 
l'oco  letrados.  ¿Como  se  puede  entender  esto  postrero? 
I'orque  de  alii  se  siguiria  que  la  Madre  de  Dios  amaba 
menos  (|uc  todos  ios  santos  á  Dios ,  porque  se  le  perilo- 
nó  tanto  menos  que  á  ellos,  que  uo  tuvo  culpa  que  se  le 
perdonase;  y  á  esta  cuenta,  mientras  menos  pecaron 
sau  Juan  Bautista  y  los  apóstoles ,  menos  amafian ;  y  por 
el  consiguiente,  cuanto  njenos  uno  fué  pecador  tanto 
menos  tendría  de  amor,  y  casi  vciuiria  alguno  á  enten- 
der ser  buen  consejo  pecar  mucho ,  porque  de  alii  vi- 
niesen perdonados  á  amar  inur lio.  Pero  el  bienaventu- 
rado san  Auguslin  lo  declara  mu;  agudamente,  dicien- 


do que  ella  fué  perdonada  ile  muchos  pecados  porque 
amó  mucho;  lo  cual  nació  de  conoiTr  que  debía  mu- 
elle, y  eso  no  hacia  el  fariseo  con  quien  lu  comparó,  y 
los  servicios  (pie  le  hizo;  y(|ue  por  i'so,  al  que  menos 
le  perdonan  por  pensar  que  tiene  menos  que  perdonar, 
como  él,  menos  ama.  De  doni'.e  da  á  eiiteinler  san  Aii- 
gustínesla  doctrina,  que,  aunque  es  mayor  biMudicio  e' 
que  Dios  hace  al  hombre  en  desviarle  la  ocasión  de  pe- 
car (pie  uo  en  <I''jarle  caer  y  penlonarle  <lespués  de  caí- 
do ,  pero  no  es  tan  conociilo  como  el  perdonarle  cuainlo 
cayó  ;  que  si  los  hombres  entendiésemos  que ,  no  solo 
lo  <pic  Dios  nos  perilona  es  merced  y  bcnelicíu  suyo, 
pero  tandiien  lo  qne  nos  desvia  que  no  pequemos,  gran 
motivo  nos  seria  para  siempre  alabarle.  Esto  dice  de  si 
y  de  todos  el  Apóstol  cuando  dice  ,  gracia  de  Dios  es 
todo  lo  (jue  soy ,  si  son  hombre,  sí  soy  vivo,  si  apóstol,  etc. 
I'or  la  gracia  de  Dios  lo  soy.  Y  dice  i  sle  santo  doctor: 
Dejóse  la  negativa  ;  por  la  gracia  de  Dios  no  soy  lo  quo 
no  soy ;  por  ella  no  soy  adúltero,  por  ella  no  soy  ladrón, 
salteador,  hereje,  homicida;  porque,  ¿qué flaqueza  hay 
en  los  que  lo  son  que  no  la  haya  en  mi?  Yo  hombre,  yo 
flaco,  yo  hijo  de  Adán  ,  yo  mal  inclinado,  soberbio,  am- 
bicioso, carnal,  etc.  ,  y  ¿qué  hay  en  mi  ipie  no  haya  en 
el  otro?  ¿Libre  alliedrio?  El  otro  le  tietie.  ¿Yo  cristia- 
no? El  otro  también.  ¿Yo  favor  de  Dios  para  no  (lecar 
cuando  le  quiero?  El  olro  tandiien.  Pues  si  yo  no  soy  lo 
(pie  el  olro ,  gracia  de  Dios  es ,  y  no  hacienda  ni  candi  I 
miü  ;  eso  es ,  por  la  gracia  ile  Dios  no  soy  lo  que  no  soy. 
Pues  si  así  lo  entendiésemos  los  hombres,  darianios  á 
Dios  gracias  continuas  y  le  amariainos  tiernamente,  no 
solo  por  los  pecados  que  nos  perdona ,  sino  por  los  que 
por  secretos  caminos  nos  desvia  apartándonos  las  oca- 
siones dellos;  como  sau  Angnslin  dice  allí ,  que  cuando 
se  ofrece  ocasión  de  un  ailullerio,  apártalo  Dios  con  ocu- 
parme en  aquella  hora  ;  y  cuando  no,  con  hacerle  dili- 
cultoso,  con  quitar  el  tiempo  y  lugar  antes  que  consin- 
tamos, como  lo  hizo  con  Al)imelecli,  cuando  quitó  la 
mujer  á  Abraliam;  pero  como  esto  no  se  ve  ni  siente 
pur  experiencia ,  pocas  gracias  damos  á  Dios  por  los 
pecados  que  nos  desvia  ,  y  mas  le  damos  por  los  peí  do- 
nados. Con  esto  respondió  y  condenó  Cristo  al  fariseo 
cuando  le  comparó  cun  la  Madiilena  ,  que  quien  menos 
piensa  que  debe,  como  él,  que  no  consideraba  de  lo  qne 
Diosle  liabia  librado  porque  no  pecase,  ese  ama  menos 
y  da  menos  gracias  á  Dios,  como  él  hacia ;  pero  la  .Mada- 
lena,conociendo  lo  mucho  que  debía  y  se  le  perdonaba, 
amaba  mucho  ;  en  que  le  hacia  á  él  mucha  ventaja,  que 
amaba  poco.  Pero  la  Madre  de  Dios  y  los  apóstoles ,  así 
como  ella  estaba  agradeciija  ile  la  preservación  del  ori- 
ginal, así  lo  estaba  ile  los  actuales,  que  no  tuvo,  cuanto 
masque  el  Señor  no  baldaba  della,  sino  solo  del  fari- 
seo. Pues  loque  sr  ba  dicho  de  los  pecados  decinmsdo 
los  trabajos;  ¿cuilntos  nos  desvia  Dios  por  su  miseri- 
cordia sin  que  joqueramos  pensar  ni  entender?  Y  ¿da 
cuan  pocos  le  damos  gracias  ni  le  glorilicamos  por  el 
poder  y  bondad  con  que  nos  libra  dellos?  Puiliemlo  de- 
cir con  san  Pablo  :  Por  la  gracia  de  Dios  no  soy  lo  qne 
no  soy;  esto  es,  no  soy  ciego,  pobre,  ileslerrado,  enfer- 
mo, enfermizo,  desafiuciailo,  deshonrado,  tullido,  co- 
mo otros  muchos.  ¿Qué  niereci  yo  para  que  una  leja 
no  cayese  y  nic  quebrase  la  cabeza  cuino  ul  otro  se  la 
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t|uebró?Qué  diligencia  puse  yo  para  no  caerme  muerlo 
de  mi  oslado  conio  el  otro  cayó,  para  no  estar  preso, 
para  no  ser  perseguido ,  etc. ,  y  asi  otros  tral)ajos ,  co- 
mo los  otros  tienen?  V  con  todo  no  soy  agradecido  á 
estas  mercedes.  Pero  bien  caemos  en  ia  demla  de  mil 
trab;i|()S,  enfermedades,  pleitus,  dendas,  afrentas,  de 
que  niis  ha  sacado,  y  algunas  de  que  era  imposible  salir 
por  fuerzas  humanas;  de  que  no  solo  sentimos  obliga- 
ción de  amarle  y  servirle ,  pero  un  ánimo  fuerte  y  con- 
fiado para  sufrir  otros  trabajos  y  para  salir  dellos  por  su 
mano.  Pues  para  esto  los  eiivia  Dios  &  sus  amigos,  para 
Tue  él  quede  con  la  gloi-ia  del  poder  con  que  los  libró,  y 
ellos  conocidos,  confiados  y  agradecidos  por  la  libertad 
dellos. 

§.  II. 

Del  segundo  sentido  en  ijiie  saca  Dios  gloria  de  los  trabajos 
del  bueno. 

Otra  gloria  saca  Dios  destos  trabajos,  que  es  la  que 
el  mismo  Señor  dijo  por  san  Juan  cuando  dio  vista 
al  ciego,  que  ni  era  por  sus  pecados  la  ceguera,  ni 
por  los  de  sus  padres,  ni  tenia  otro  fin  este  mal  sino 
para  que  las  obras  de  Dios  se  manifestasen  en  él;  esta 
obra  que  se  hahia  de  manifestar  era  principal  y  rarii- 
calmeiiie  su  gloriosa  encarnación,  que  con  esle  nom- 
bre se  nombra  muchas  veces  en  la  Escritura,  obra  de 
Dios,  la  cual  se  declara  y  manifiesta  por  los  trabajos; 
porque  en  el  remedio  dellos  se  declara  que  Jesucristo  es 
verdadero  Dios ,  pues  repara  las  obras  que  solo  él  hizo 
y  pudo  hacer ;  de  manera  que  el  mosmo  es  el  que  crió 
al  hombre  y  el  que  le  repara  con  el  mismo  brazo  y  po- 
der, como  lo  declara  san  Ireneo,  diciendo  que  el  mila- 
gro del  ciego  que  el  Se|-ior  sanó,  se  hizo  á  (¡n  de  mos- 
trar que  aquella  mano  de  Cristo  que  curó  al  ciego,  fué 
la  que  al  principio  del  mundo  crió  al  hombre.  Y  poco 
mas  adelante  dice  que,  asi  como  al  primer  hombre  hizo 
ó  amasó  de  lodo  ó  cieno  de  la  tierra,  así  con  la  niesma 
masa  le  restituyó  la  visla.  Como  el  oficial  que  dejase 
comenzada  una  imagen  dealquimia,  y  él  solo  supiese  la- 
brar aquella  materia  y  acabar  la  forma  de  la  imagen, 
(liriamos  que  él  fué  el  que  la  comenzó.  Lo  mismo  (|ue 
san  Ireneo  dice  san  .\gustin  ,  hablando  de  la  oreja  que 
el  Señor  restituyó  ú  Maleo,  donde  dice,  que  en  tanto 
quiso  mostrar  que  era  el  mesmo  que  siempre,  que  de- 
teniéndose restituyó  la  oreja  que  Pedro  habia  cortado, 
no  como  médico  carnal,  sino  como  elCiiador  de  los 
cuerpos,  tornó  á  componer  su  obra,  que  estaba  destron- 
cada. Buen  ejemplo  es  á  este  propósito  el  que  pasó  al 
poeta  Virgilio  con  Otaviano  Augusto  ,  que,  habiendo 
hecho  dos  versos  que  al  Emperador  dieron  mucho  con- 
tento, mandó  buscar  al  autor  para  honrarle,  y  no  pare- 
ciendo este,  porque  Virgilio  qinso  disiirjular,  salió  un 
mal  poeta,  llamado  Baiilo,  haciéndose  autor  de  los 
versos  de  Virgilio,  y  fué  por  ellos  premiado  del  Empe- 
rador. Arrepentido  pues  Virgilio,  que  era  el  verdadero 
autor  dellos,  hizo  unos  versos  comenzados,  quejándose 
en  ellos  que  otro  hubiese  llevado  el  premio  de  su  inge- 
nio y  trabajo ,  y  el  Emperador  tíiandó  llaiiiar  los  poetas 
oara  que  el  que  acabase  estos  versos  fuese  teniíioy  hon- 
rado porveriladiToautorde  los  primeros,  que  tanto  gus- 
to Ichabianáéldadü.  Enlunces,coinonieltíat¡loniotro 
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supiese  acabarlos,  sino  Virgilio,  fué  él  tenido  por  autor, 
y  Batilo  quedó  por  burlador.  Asi  aconteció  áDios,  que, 
habiendo  criado  este  universo  con  tanta  sabiduría,  y 
gobernándole  con  tanta  providencia,  los  filósofos  y  los 
hombres  de  buen  ingenio  y  consideración  ,  pagados  y 
contentos  de  tan  excelente  traza  y  gobierno,  buscaban 
el  autor  para  darle  la  honra  debida,  que  érala  de  Dios; 
y  como  Dios  no  quiso  por  entonces  descubrirse  mas 
que  hasta  alli,  salió  el  demonio,  diciendo  que  era  (I 
autor  del  mundo ,  y  fácilmente  los  hombres  le  dieron  la 
honra  do  Dios  en  aquellos  Ídolos  de  piedra  y  palo;  des- 
pués vino  el  Hijo  de  Dios  al  mundo,  y  para  desengañar- 
le hizo  unos  hombres  comenzados  y  imperfectos,  unos 
sin  ojos ,  otros  sin  pies ,  etc. ;  y  no  siendo  poderoso  el 
demonio  ni  toda  ia  naturaleza  á  remediarlos,  el  Re- 
dentor del  mundo  los  libró  fácilmente  de  aquellos  ma- 
los y  los  suplió  milagrosamente  aquellas  faltas  corpo- 
rales ,  y  por  aquí  quedó  conocido  por  Dios  y  echado  el 
demonio  del  mundo  por  burlador.  Y  esto  es  lo  que  san 
Ireneo  dice,  que  fué  conocida  en  él  la  mesma  mano  en 
remediar  los  trabajos  del  hombre  que  al  principio  le 
habia  criado;  y  este  es  el  argumento  que  los  Ídolos  no 
eran  dioses;  porque,  acudiendo  ellos,  como  Baruch 
dice,  no  podían  remediarlos  hombres;  en  cuya  señal 
se  ha  echado  ver  lo  que  Esaías  habia  profetizado,  que 
después  que  el  Verbo  encarnó ,  en  todas  las  partes  que 
su  Evangelio  ha  sido  predicado  fueron  desterrados  los 
falsos  dioses ,  de  tal  arte,  que  ninguna  gente  ,  porper- 
dida  y  viciosa  que  fuese ,  ha  vuelto  á  dar  en  este  vicio; 
y  asi ,  nunca  so  liá  visto  entre  judíos,  con  ser  antigua- 
mente tan  infamados  en  el  vicio  déla  idolatría,  ni  entre 
moros  ni  entre  herejes.  Esaías  lo  profetizó  diciendo 
que  subirá  el  Señor  sobre  una  nube  ligera  y  entrará  en 
Egipto,  y  se  alborotarán  todos  los  ídolos;  lo  cual  pedia 
David  en  un  salmo,  diciendo  :  Levántese  el  Señor,  y 
desbarátense  todos  sus  enemigos,  etc.  Así  que,  esta 
gloria  reservó  para  sí ,  y  por  ella  se  da  á  conocer  hecho 
hombre,  que  es  sanar  las  faltas  corporales  de  los  hom- 
bres ,  y  muchas  veces  de  sus  amigos  por  este  fin. 

§.  "I. 

De  otra  tercera  razón  por  que  los  trabajos  de  los  buenos  son 
gloria  de  Dios. 

Machóse  honra  &  Dios  de  tener  en  esta  vida  verda- 
deros y  perfectos  amigos ,  y  que  esto  entienda  el  cielo, 
la  tierra  y  el  infierno.  Tales  son  los  que  no  son  intere- 
sales, que  los  que  lo  son,  mas  son  amigos  de  sí  mis- 
mos que  del  amigo;  de  manera  que  ,  aunque  es  muy 
grande  interese  el  servir  á  Dios,  pues  es  reinar,  y  este 
es  loable  cosa  esperarle  y  pretenderle;  pero  son  todos 
sus  amigos  tan  desasidos  de  todo  interese ,  que  aunque 
nunca  hubiese  ninguno  ni  se  esperase,  lo  serian  suyos 
de  muy  buena  gana ;  esta  gloria  saca  Dios  de  atribular 
y  fatigar  ásus  amigos;  porque  ese  es  argumento  que 
no  se  puede  falsar,  que  no  le  sirven  por  interese.  El  que 
levere  los  principios  de  la  historia  del  santo  Job,  gran 
pobreza  le  parecerá  que  tiene  Dios  de  amigos,  pues  en 
contrapeso  de  tantos  millares  dellos  como  el  demonio 
tenia  y  tiene,  lo  opone  Dios  uno  solo;  y  es  tarazón  ,que 
un  verdadero  amifio,  como  Job  lo  era  de  Dios,  pesa 
masque  toda  ia  tierra  de  los  que  el  demonio  dio  ¡i  cu- 
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tender  que  era  suya,  y  como  á  tal  la  acababa  de  pascar; 
porque ,  si  á  Cíida  uno  de  los  mas  piTiliilus  di'l  mundo  y 
mas  amigos  di;!  demonio  leaprelascn  las  cordeles,  lla- 
niimente  confi'satia  que  la  uniistud  no  la  eonscrvaba 
por  amor  nialicioii,  sino  |)cirel  miserable  inlerésque 
del  pecado  le  parece  que  saca ,  que  si  csle  se  quitase  de 
por  medio,  ninguno  liabria  tan  ciego  id  perdido,  que 
mi  punlü  durast;  en  su  tralo  ni  ami-lad;  y  asi ,  audaii 
algunos  lau  cansados  con  el ,  que  lácilmente  le  suelen 
dejar  sin  nlra  ocasión;  y  que  esta  sea  la  causa  parece 
claro  en  no  lialier  replicado  el  demonio  á  la  ra/.on  de 
Üios,  y  lo  que  replicó  fué  á  este  propúíilo,  dando  á  en- 
tender que  si  era  tan  bien  servido  de  Job ,  era  por  su 
interese;  porque  dice,  irónicamente  hablando  ;  Nova 
mal  pagada  la  amistad,  mal  le  va  á  Job  con  ella  por 
cierto,  pues  vus  le  liabeis  iiecbo  rico  y  le  guardáis  la 
persomi  y  la  liai'ienilu  ;  iiabeisle  iieclui  el  iiombre  mas 
rico  y  poderoso  de  la  lii-rra,  de  dinero,  casas,  panados, 
camelliis,  posesiones,  criados,  hijos,  ele,  y  andáis 
vos  al  derredor  hecho  su  guarda,  para  queningnna  co- 
sa le  falte  ni  perezca,  niulguna  persíjna  le  ofenda;  ¿qué 
mucho  que  sea  vuestro  amigo?  Si  no  ,  toealde  un  poco 
en  la  menor  cosa  deslas,  y  veréis  cómo  se  os  arremete  á 
las  barbas.  Entonces  quiso  Dios  (jue  entendiese  el  de- 
monio y  lodo  el  mundo  cuan  poco  ca-;o  hacia  su  ami- 
go destas  cosas,  y  cuan  poco  colgaba  della'isuamislad. 
Y  es  mucho  de  notar  que  no  quiso  el  niesmo  Señor 
quitarle  cusa  alguna,  sino  dióle  licencia  para  que  él  á 
su  voluntad  se  las  quitase  todas ,  sin  dejarle  hijo  ni 
casa  ni  hacienda ,  mas  que  una  teja  con  que  se  rayese 
la  lepra ,  desnudo  y  pobre ,  sentado  en  un  umladar,  sin 
un  tnipo  viejo  conqiii'  pihlii'>e  l¡in|iialla;  y  dice  el  tex- 
to que  ni  en  este  tan  riguro>o  trance  ni  en  todas  las  co- 
sas que  en  él  pasaron  no  pecó  Job  ni  dijo  una  palabra 
demasiada;  antes  rompió  sus  vestiduras,  no  de  enojo 
ni  rabia  lú  de  impaciencia,  sino  dando  á  entender  por 
estas  señas,  que  aun  lo  que  quedaba  estaba  ofrecido  á 
la  voluntad  de  Dios,  y  después  dijo  que, aunque  le  qui- 
tase la  vida,  seria  amigo  de  Dios  y  esperarla  en  su 
amistad;  con  que  el  demonio  quedó  confuso  y  conven- 
cido de  lo  que  Dios  pretendía  ,  que  era  preciarse  de  los 
amigos  verdaderos,  lielesyconstanlcs, que  es  lo  quesan 
JuanCrisóstomodice  que  pretendió  Dios  en  csteliecho, 
lo  cual  dio  á  entender  cuando  la  segunda  vez  le  pregun- 
tó :  ¿No  has  topado  por  esa  tierra  que  has  andado  á  mi 
siervo  Job ,  justo ,  recto  y  temeroso  de  Dios ,  y  que  con 
todos  los  males  que  le  han  venido ,  aun  retiene  la  ino- 
cencia? Esto  es,  no  peca,  no  pierde  mi  amiblad.  Asi 
que ,  la  verdadera  caridad  y  amor  de  Dios  uo  es  intere- 
sal cuando  es  perfecta  caridad  ;  porque ,  asi  como  no 
hay  mayor  pecado  que  aborrecer  á  Dios  sin  ocasión, 
asi  no  hay  mas  perfecta  obra  que  amarle  sin  interese. 
Otro  ejemplo  hay  en  las  sagradas  letras  que  da  aun 
mas  claro  á  entender  esta  verdad ,  cuando  salió  aquella 
sentencia  del  rey  Nabucodonosor,  que  mandaba  que 
todos  eu  oyendo  el  sonido  de  los  menestriles  se  pros- 
traseu  por  tierra  y  adorasen  la  estatua  de  oro  que  él 
para  ese  tin  liabia  mandado  liacer;  y  acusados  los  tres 
mozos  hebreos,  Sydrac,  Missac  y  Abdenago,  que  no 
hablan  cumplido  lo  mandado,  antes  burlado  del  y  de 
la  estatua ,  el  Rey,  lleno  de  ira  y  de  diabólico  furor, 
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mandó  traer  ante  sí  &  los  mancebos,  y  dijoles:  ¿Es  ver- 
dad que  no  queréis  adorar  mis  dioses  ni  la  estatua  de 
oro  que  yo  mandé  adorar?  I'ues  esta  vez  os  lo  digo  y 
mando  por  último  término  perentorio,  que,  oiila  la  mú- 
sica que  para  señal  se  liu  de  tocar,  al  punto  os  proslreis 
y  adoréis  la  estatua  (|ue  yo  hice;  y  si  no  lo  hiciéredes, 
luego  seréis  pue-los  en  ua  horno  de  fu'-go ,  como  la 
sentencia  pronuncio;  veamos  si  hay  algún  Dios  que 
pueda  libraros  de  mis  manos.  Entonces  aquellos  san- 
tos mozos  respondieron  con  santo  ánimo  y  libertad : 
Rey,  no  lia>  para  que  poníamos  contigo  sobre  el  poder 
de  nuestro  Dios  en  disputa ,  ni  gastar  cu  esto  palabras; 
porque  el  Dios  quo  nosotros  adoramos,  poder  lieuu. 
para  librar  á  sus  siervos  del  hornu  y  ile  tus  manos ;  pero 
sino  quisiere  librarnos, sábele,  Rey, que  desde aqui de- 
cimos que  no  ijuereinos  honrar  tus  dioses  ni  ailorar  la 
estatua  que  para  eso  has  levantado;  lo  cual  enc:i:udió 
al  Rey  en  tanto  enojo  y  alteración,  que  manilo  luego 
con  mucha  priesa  encender  el  horno  y  echarlos  en  él 
vestidos  y  calzados,  atados  de  pies  y  manos,  como  so 
hizo.  De  donde  se  entiende  cuan  sin  interés  servían  y 
amaban  estos  mancebos  ü  Dios ,  y  cómo  le  tenían  por 
muy  grande;  el  solo  padecer  por  su  nombre,  como 
después  lo  hacían  los  apóstoles  cuando  iban  muy  ale- 
cres  de  la  presencia  de  los  jueces  y  cuncilios,  por  verse 
dignos,  no  de  la  gloria  que  esperaban,  prometida  á 
los  que  por  (Cristo  padecen,  sino  de  que  se  sirviese  Dios 
de  los  trabajos  y  afrentas  que  padecían  por  su  nombre, 
y  por  la  predicación  del  Evangelio  que  se  les  había 
cometido;  porque  cuando  uno  es  amigo  de  Dios  fiel  y 
verdadero,  no  deja  de  serlo  ni  de  hacer  obras  de  ami- 
go porque  el  poder  del  tirano,  ni  toda  la  pi'rsecucion 
del  mundo,  ni  el  ilemoiiio,  hagan  cuanto  [ludieren  y 
quisieren  por  estorbarlo.  Asi  como  el  primer  cielo  de 
los  que  se  mueven,  se  arrebata  á  los  demás  cielos,  y  los 
lleva  perpetuamente  á  su  paso  con  gran  violencia  y  ve- 
locidad; pero  no  por  eso  los  planetas  pierden  de  se- 
guir y  acabar  puntualmente  sus  movimientos  y  las 
inlluencías  que  les  caben  y  para  que  fueron  cri.idos, 
ni  guardan  la  violencia  que  el  primero  cielo  les  hace 
por  excusa,  para  dejarlo  de  hacer;  así  los  buenos,  aun- 
(|ue  padezcan  violencias  de  los  tiranos  poderosos  que 
traen  el  mundo  tras  si,  no  pierden  punto  de  lo  que  Dios 
les  tiene  mandado  y  encargado,  ó  lo  que  ven  ser  su 
voluntad.  Salomón  dice:  Cuarnlo  la  ira  del  que  mas 
puede  que  tú  viniere  sobre  tí ,  mira  no  dejes  tu  puesto, 
esto  es,  el  oficio  en  que  Dios  te  puso,  ó  la  tiraeia,  etc.; 
porquealiorrarás  de  muchos  pecados.  San  Pablo,  estan- 
do en  cadenas,  dice:  el  gran  cuídailo  que  le  daba  la 
solicitud  de  todas  Lis  iglesias  que  estaban  ásu  cargo; 
lo  cual  nota  san  (jrcgorio,  y  dice  que  es  proprio  de  los 
santos,  estando  en  sus  (iroprios  trabajos,  cuidar  del 
provecho  ajeiio ;  que  poco  trabajo  es  enseñar  no  pade- 
ciendo, ó  padecer  no  enseñaudo,  y  otras  cosas  nui- 
chas.  Lo  mismo  dice  san  Juan  Crisóstomo ,  comparan- 
do al  que  padece ,  al  marinero  que  en  medio  de  la  tem- 
pestad no  desampara  la  silla  del  gobierno,  antes  desde 
allí  procura  salvar  la  nao;  y  trae  aquel  lugar  del  Ev.in- 
gelio:  El  que  oye  mis  sermones  y  obra  loque  aíjoi  he 
dicho,  será  semejante  al  que  edifica  su  casa  sobre  la 
píAdra,  que  vieticn  las  tempestades  y  no  laderribuu. 
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Así  cumplió  snn  Palilo  con  su  oficio  y  san  Juan  Bau- 
tista con  el  >u;o  ,  sin  cuenta  con  los  tiranos,  ücstle  la 
mazmorra  escribía  y  proilicalja  san  Pablo ,  diciemlo 
que,  aunque  él  estalia  en  prisiones ,  la  palabra  de  Dios 
no  lo  estaba.  San  Pedro  respondía  con  ánimo  á  los  que 
prctciidian  iraelle  tras  si,  diciendo  que  juzgasen  si  era 
justo  desobedecer  á  Dios  por  obedecer  á  los  lioinbres. 
'Yans¡,andaban  perseguidos  y  arrastrados,  fatigados,  de 
tribunal  en  tribunal,  sin  pensar  de  faltar  un  punto  á  su 
olicio,  ni  tomar  pnr  excusa  el  poco  cómodo  y  oportu- 
uidad  que  entre  los  hombres  hallaban.  Bien  se  deja  en- 
tender que  no  es  lenguaje  que  todos  entienden.  Y  san 
Crisóstumo  lo  sabia  cuando  dijo  ,  hablando  de  las  cade- 
nas de  san  Pablo  y  encareciendo  su  valor,  hasta  venir 
;i  decir  que  es  mas  y  mejor  estar  alado  por  Crislo  que 
á  su  lado  en  la  bieuaveiiliiranza,  y  otras  semejantes 
ponderaciones;  dice  luego:  Si  alguno  ama  á  Cristo,  si 
alguno  por  su  amor ,  á  manera  de  decir ,  pierde  el  seso, 
ese  sabe  cuánta  sea  la  fuerza  y  virtud  de  las  cadenas, 
ese  es  el  que  sabe  cuánta  sea  esta  dignidad,  esc  sabe 
qué  cosa  sea  padecer  afrentas  por  el  dulcisinio  nombre 
de  Jesús.  Semejantes  palabras  con  aquella  dulzura  es- 
cribió san  Dionisio  á  san  Juan  Evangelista  en  el  des- 
tierro de  Pathmos.  Semejanles  son  las  que  el  gran 
Tertuliano  dice  en  nombre  de  los  mártires  de  aquel 
tiempo.  I. os  cristianos  (dice)  mas  alegres  estamos  con 
los  tormentos  que  con  la  libertad ;  mas  es  nuestro  con- 
tento que  vue^ra  crueldad ,  el  cual  nos  sale  de  volun- 
tad ;  vuestra  crueldad  es  nuestra  gloria,  nuestra  fe  en- 
tonces se  edifica  y  crece  mas  cuando  padece.  Viniendo 
al  propósito  del  poco  interese  que  el  amigo  de  Dios 
tiene  en  su  amistad,  dice  san  Bernardo  estas  palabras: 
VA  verdadero  amor  (esto  es,  el  perfecto)  no  se  esfuerza 
con  esperanzas,  aun^iue  no  siente  el  daño  de  la  fulla  do- 
lías. Lo  cual  dio  á  cnlen  Jer  David  cuando  dijo :  De  vo- 
luntad. Señor,  sacrificaré  á  ti ,  y  alabaré  á  lu  santo 
nombre,  porque  es  bueno;  sola  la  consideración  de 
cuan  bueno  es,  dejada  aparte  la  merced  que  me  haces, 
aunque  no  liobiese  interés  ninguno:  esta  es  la  perfecta 
carídail ,  de  la  cual  dice  en  los  Cantares  que  es  fuerte 
como  la  muerte  ,  y  mas  lo  es  que  la  muerte  ,  pues  que 
infinitas  aguas  no  pudi<:ron  apagar  este  amor,  que  son 
los  trabajos;  y  aun  encontrándose  con  la  mesma  muer- 
te ,  que  es  el  miyor  de  todos,  no  pudo  matarla  la  muer- 
te, anies  quedó  vencida  y  muerta  á  sus  manos.  Esta  es 
la  que  san  Pablo  decía  que  no  había  cosa  criada  que  le 
apartase  della,  ni  hambre  ni  espadas,  ni  persecucio- 
nes ni  males  presentes  ,  ni  amenazas  de  los  que  están 
por  venir;  esta  es  la  que  condena  nuestro  amor  flojo  y 
frió;  que  no  digo  yo  espadas  ni  persecuciones ,  pero  un 
solo  deleite  vil  basta  para  quitárnosle  del  corazón  que 
se  puede  bien  decir  por  nosotros  lo  que  el  Sabio  dice, 
que  el  interés  de  los  niños  bastará  pura  matarlo<;,  esto 
es,  con  muerte  de  pecado  y  privación  de  la  vida  de 
gracia  y  caridad. 

§.  IV. 

De  oiro  senUdo  en  que  son  los  buenos  trabajados 
para  gloria  de  Dios. 

Otro  sentido  tiene  el  ser  estos  trabajos  de  los  buenos 
para  gloria  de  Dios ,  porque  la  tiene  él  en  librarnos  de- 


llos,  aunque  sea  á  gran  costa  suya.  San  Pablo  dice 
que  todos  pecaron  y  tienen  necesidad  de  la  gloria  de 
Dios;  donde  no  hablado  la  gloria  con  que  él  es  infi- 
nitamente bienaventurado,  y  aunrpie  entendiese  de  la 
purlicipaila  que  los  hombres  lian  de  gozar,  ya  estaran 
entonces  los  pecados  perdonados  y  olvidados;  no  habla 
sino  de  lu  pasión  y  muerte  del  Hijo  de  Dios ,  quo  llama 
gloria ,  porque  lo  es  muy  gruiido  para  él  padecer  por 
remediar  nuestros  males.  El  reino  de  Cristo  tiene  c<la 
diferencia  á  los  de  la  tierra,  que  su  gloria  y  contento 
del  rey  terreno  sale  de  las  costillas  A  los  vasallos,  y  la 
de  Cristo  sale  del  remedio  de  los  trabajos  de  los  suyos. 
'  Aquella  porfiada  demanda  que  los  del  pueblo  hacían 
á  Dios  sobre  que  les  diese  rey  ,  m  bastó  el  profela  Sa- 
'  muel  á  rcpriniirlu,  hasta  que  les  dijo  si  entendiau  lo 
que  pedían  en  pedir  rey  á  Dios;  el  cual  se  lo  declaró 
diciendo:  Sabed  que  el  derecho  del  rey  que  pedís,  y 
la  vida  que  con  él  habéis  de  tener,  es  que  os  tomará 
vuestros  hijos  para  sus  lacayos,  cocheros  y  labradores; 
vuestras  hijas  para  sus  panaderas,  cocineras,  raollete- 
ras  y  boticarias;  vuestras  haciendas  para  darlas  á  quien 
él  quisiere ,  y  de  las  que  ganáredes  con  vuestro  sudor 
y  trab;:jü,  los  diezmos  y  alcabalas;  finalmente,  la 
j  gloria  y  auioridad  de  vuestro  rey  ha  de  cargar  sobre 
vuestros  hombros,  personas,  liaciendasy  honras;  y 
!  asi,  parece  que  á  este  propósito  les  dio  al  cabnáSuul 
i  por  rey ,  hombre  membrudo,  fuerte  y  valiente  de  cuer- 
!  po,  para  significarles  las  cargas  que  con  él  habían  de 
sustentar.  Pero  el  reino  de  Cristo  fué  al  revés,  que  todo 
el  remedio,  contento  y  gloria  de  los  vasallos  habla  de 
cargar  sobre  los  hombros  y  espaldas  de  Cristo;  lo  cual 
significó  Emulas  cuando  dijo  :  L'n  niño  nos  ha  nacido  y 
un  hijo  se  uos  ha  dado ,  que  su  imperio  trae  sobre  sus 
hombros.  Otros  se  hacen  llevar  en  hombros  de  sus  va- 
sallos, y  Cristo  carga  todas  las  miserias  dellos  en  los 
suyos  proprios.  No  se  espante  nadie  que  el  Hijo  do 
Dios  arrodille  con  la  cruz  en  el  camino  del  monte  Cal- 
vario, que  pesuba  mucho  aquel  sceptro  de  cruz,  donde 
cargó  Dios  y  cosió  todas  las  pesadas  miserias  de  los 
hombres;  ni  menos  se  espunie  que  abra  la  corona  de 
espinas  la  snnta  y  delicada  cabeza  del  Redentor,  por- 
que es  corona  doste  reino ;  que  si  las  coronas  terrenas 
dan  purlicular  gloria  á  los  que  se  las  pi)nen,  lu  de  Cristo 
le  suca  la  sangre  del  celebro,  en  señal  de  cuan  penoso 
es  su  reino;  pero  no  deja  de  ser  corona  y  gloria,  que 
para  este  fin  la  recibe  el  Redentor.  Asi  que  el  librar  al 
liornbre  de  sus  miserias  tiene  Dios  por  gloria  y  por 
blasón  ,  porque  en  eso  se  parece  ser  Dios  y  sumo  bien, 
pues  que  las  riquezas  infinitas  de  su  bondad  comunica 
para  remediar  miserias  de  gente  miserable.  Los  serafi- 
nes deEsaías  decían:  Llena  está  toda  la  tierra  de  su 
gloria,  esto  es,  de  los  beneliciosque  cada  dia,  en  lodo 
lugar,  hace  á  las  criaturas  pobres  y  menesterosas.  Y 
de  a(pii  también  colige  el  profeta  Barucli  que  los  dio- 
ses falsos  no  eran  dioses;  porque  ,  no  solo  no  podían, 
pero  no  querían  ,  aunque  pudieran  ,  librar  á  los  adora- 
dores de  sus  trabajos  y  tribulaciones.  Esto  es  lo  que 
David  decía  al  mesmo  Dios :  Señor,  ¿queréis  hacer  vues- 
tras maruvillas  éntrelos  muertos  en  la  tierra  del  olvido? 
¿Cómo  se  conocerá  allí  en  las  tinieblas  quién  vos  sois,  j 
vuestras  maravillas,  que  hacéis  librando  á  los  hombres, 
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si  11(1  mu  l¡br;iis;  ui  la  vcr.linl  y  ruleliduil  ile  vuestra  pa-      juiílanientc  fiiore  inslruiiioiiln  ili 


lalira  ,  qiu;  drllu  Icncis  ilaila?  Y  cu  olra  parlo :  Scñnr, 
vos  sois  el  (|iio  me  levantáis  de  las  pin'rtas  de  la  miieríc 
para  (|iie  yo  prediipic  vuestras  f;ramle/as  en  las  pla/as 
de  la  ciuda<l.  Lo  mal  se  entiende  en  dos  mancns:  una, 
(¡lie  el  niesmo  Daviil  las  pnliliease  para  pluria  de  Diüs; 
otra,  que  sin  lialilar  él  palabra,  resullaha  esa  mesina 
{¡loria  de  haberle  librado.  Dcstc  olii-io  se  precia  el  mes- 
ino  Dios,  y  quiere  ser  conocido  por  este  camino,  aun- 
que hay  otros  ninclios  por  domle  lo  sea;  y  a«i ,  pre- 
punlado  un  dia  de  Moisés  cuál  era  su  nnndire  ,  auii- 
([ue  pudiera  responder:  Soy  el  Señor  del  cielo  y  de  la 
liera  y  de  los  ánficles,  criador  de  todo  lo  que  tiene 
ser,  etc.,  no  dice  sino:  Soy  Dios  di'  Abrabaiu  ,  Isaac  y 
Jacob,  y  esle  es  mi  nondire  para  siempre,  y  por  e~i<; 
quiero  ser  conocido  y  traido  en  la  memoria  de  los  hom- 
bres para  siempre  jamás.  De  aquí  es  también  que  los 
müagros  que  Jesucristo  obraba  en  la  tierra  eran  librar 
de  enfermedades  y  trabajos  á  los  hombres,  y  no  se  pudo 
(MI  <lia  ai-abar  con  él  que  los  hiciese  del  cielo  ,  pudieii- 
do  convencer  con  ellos  aquella  prau  dureza  de  los  fa- 
riseos ,  porque  en  el  juilugro  que  hacia  mostraba  ser  el 
Mesias,  pues  del  que  lo  babia  de  ser  estaba  profelizailo 
que  los  babia  de  hacer  ;  y  en  el  remediar  las  miserias 
mostraba  ser  Dios,  que  en  esto  tiene  puesta  su  ploria, 
como  lo  dice  por  un  salmo:  Llámame  en  tu  trabajo  y  en 
el  dia  de  tu  tribulación  ,  y  tú  quedarás  della  libre,  y  yo 
¿:lorioso  y  honrado. 

Conclusión  desle  discurso. 

Y  pues  de  tantas  maneras  nuestros  trabajos  son  pie- 
ria de  Dios,  bienaventurado  el  que  en  esta  vida  pa- 
deciere por  esta  razón;  bienaventurado  aquel  á  quien 
Dios  toma  por  instrumento  de  su  ploria  y  contento,  y 
norabuena  nació  en  el  mundo.  La  vara  de  Moisés  ¿qué 
era  sino  un  pobre  cayado  como  los  de  los  demás  pasto- 
res, cosa  de  pocacuenta  y  valor?  Pero  por  haberla  Dios 
tomado  por  instrumento  de  los  milapros  de  Moisés, 
que  resultaron  en  ploria  de  Dios,  fué  después  tan  esti- 
mada ,  honrada  y  reverenciada ,  que  no  babia  cosa  mas 
en  el  pueblo  de  Dios.  Nadie  la  osaba  mirar,  ni  se  le  daba 
licencia;  puardada  estaba  en  aquel  riquísimo  y  sun- 
luosísinio  templo  hecho  por  Salomón  á  tanta  costa  por 
niandailo  y  traza  de  Dios ,  con  oro ,  plata ,  piedras  pre- 
ciosas, jaspes,  mármoles  y  maderas  preciosísimas, 
puesta  en  el  sancta-sanlorum,  donde  el  sumo  sacerdote 
entraba  solo,  y  no  todas  veces,  dentro  del  arca  de! 
Testamento,  que  guardaban  dos  serafines, donde  Dios 
daba  sus  respuestas,  en  compañía  de  la  b'y  de  Dios  en 
las  tablas ,  y  del  maná  que  del  cielo  había  Diosenviado. 
Pues  si  una  vara  de  palo,  por  solo  haber  sido  instrumen- 
to de  unos  milapros  que  para  ploria  de  Dios  bizoMoi- 
ícn  ,  fué  tan  eslimada,  ¿qué  será  el  hombre,  criado  ú 
imagen  y  semejanza  de  Dios  para  gozar  para  siempre 
de  su  gloria ,  para  quien  Dios  crió  todas  lascosas,  y  por 
quien  ofreció  su  vida  y  sangre,  cuando  fuere  instru- 
mento, no  de  cualquiíT  milagro,  sino  de  aquel  tan 
gran  prodigio  con  que  Dios  convirtió  al  mundo ,  que  es 
la  paciencia  en  los  trabajos  del  Señory  de  sus  apósto- 
les, pues  dice  san  Pablo  que  les  milagros  y  señas  de  su 
apostolado  son  mucha  paciencia  y  milagros;  j  cuuiiJo 


473 

ploria  y  honra  de 
Dios,  que  es  lo  (|ue  todo  cristiano  debe  procurar  en  In 
tiiTra  con  todas  sus  fuerzas?  (^on  c-o  piMisamiento  y 
con  gran  espíritu  y  devoción  decía  san  Pablo  :  Sea  Dios 
enprandeciijo  y  glorilicado  en  mi  cuerpo,  vivii'ndo  yo 
ó  muriendo;  como  quien  dice  :  Si  Dios  se  honra  y  glorifi- 
ca ron  mi  vida,  sea  en  hora  buena;  si  con  que  yo  padezca 
en  ella,  vengan  trabajos ;  si  con  mis  pcrsi'i'uciones,  ven- 
gan en  buen  hora;  si  con  mi  muerterecibe  gloria  venga 
enhorabuena.  ¡  Oh,  qué  gran  consuelo  es  este?  para  el 
atribulado !  No  lo  es  tanto  el  ser  libre  de  su  Iribidacion, 
ni  llega  á  este  contento  pensar  que  el  trabajo  es  pro- 
vechoso para  el  cuerpo  ni  para  el  alma;  nada  Ib-ga  á 
pí'iisar  un  iristíano  que  tiene  cosa  dentro  de  sí ,  quesea 
gloria  de  Dios,  y  que  por  esa  padece;  porque,  aunque 
de  lodo  lo  bueno  recibe  Dios  ploria,  pues  para  ella  lo 
crió  todo,  y  no  se  pudo  engañar  lú  quedar  burlado; 
pero  yo  no  quiero  tanto  dársela  con  mi  gloria  en  el 
cielo,  cuanto  con  mis  allícíoiw»  y  trabajos  en  la  tierra. 
Ksloeslo(|ue  san  Juan  Crisóslonm  dice  que  solo  en- 
tiende quien  de  veras  ama  á  Cristo  y  se  pierde  porél,  si 
se  puede  decir  perder  lo  que  es  tanta  ganancia  como 
amar  y  dar  la  gloria  á  Dios. 

Discunso  L\. 

De  otra  razón  Ae  los  trabnjos  de  los  buenos ,  que  es  para 
conservar  la  humildad  Umbien  para  gloria  suya. 

Es  Dios  tan  celoso  de  su  honra  ,  que  no  sufre  en  ella 
compañero,  ni  en  caso  della  se  ahorra  con  nadie;  este 
partido  saca  por  un  profeta  :  A  nadie  daré  ují  gloria. 
De  aquí  nacen  ilos  condiciones  suyas  :  la  primera,  que 
no  consiente  que  nadie  piense  de  si  mas  de  lo  que  es ;  la 
segunda,  que,  aunque  él  no  lo  piense,  no  consiente 
que  nadie  se  engañe  en  pensarlo  de  otro ;  tanto  es  lo 
que  quiere  ser  sido  eslimailo  por  Dios,  y  que  lacríalura 
Sea  tenida  por  criatura  y  llaca  ,  y  de  aquí  liaren  los  tra- 
bajos ,  enfermedades  y  aflicíones  en  los  buenos  ,  y  á  ve- 
ces lanío  mas  abuiiilanles  en  ellos,  cuanto  por  lavirlud 
y  gracias  pueden  ser  eslimados  por  mas  que  hombres. 
Hablando  pues ,  cuanto  á  lo  primero ,  de  la  propria  esti- 
mación, es  tan  agradable  á  su  Majestad  el  conocimien- 
to de  la  propria  bajeza  y  flaqueza  ,  y  por  otro  lado,  la 
soberbia  y  vanagloria  tan  aborrecible  ante  sus  ojos,  que 
hasta  ,  para  serle  agradables  las  alliciones  de  los  bue- 
nos en  esta  vida ,  el  ser  ellas  remedio  contra  estos  vi- 
cios, de  quien  san  Rernardo  dice  que  la  vanagloria  es 
ligera  en  su  vuelo  ,  ligera  y  sutil  en  penetrar  el  alma; 
pero  que  la  lieríila  que  en  ella  hace  no  es  ligera.  Tras  el 
castigo  de  Lucifer  y  del  primer  hombre,  á  quien  la  ser- 
piente prometió  que  serian  como  dioses,  y  el  lamenta- 
ble suceso  de  Nabucodonosor,  que  quiso  ser  dios,  buen 
ejemplo  es  el  de  Heródes,  de  quien  cuenta  san  Lúeas 
que,  acabando  de  predicar  á  los  sídoníos  que  para  eso 
fin  había  juntado,  lisonjeóle  el  puidilo,  diciendo  haber 
sido  sus  palabras  palabras  de  Dios  y  no  de  hombre;  él 
se  engrió  vanamente  y  se  alegró  demasiado,  por  lo  cual 
fué  luego  muerto  de  un  ángel  y  entregado  á  los  gusa- 
nos, no  habiendo  recebido  este  ni  otro  castigo  (que  es 
mucho  denotar)  por  haber  poco  antes  muerto  al  após- 
tol Santiago  el  mayor,  y  preso  á  san  Pedro  con  inten- 
ción de  hacer  del  otro  lauto ,  j  haber  escarnecido  del 
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niesmo  Dios  poco  antes,  y  olrasnialilailes  :  lauto  sioiilü 
Dios,  ose  muestra  seiitiilo ,  cuando  se  tuina  un  Iiorn- 
brceillo  la  honra  que  ,  de  todas  las  cosas,  sola  reservíi 
él  para  sí  solo;  lo  cual  quiso  dar  á  entender  cu. nulo  otro 
tiempo  mandó  que  el  timiama ,  que  por  orden  del  mcs- 
1110  Dios  se  coulicionaba,  ninguno  se  perfumase  con 
él  sino  Dios,  poripie  era  cosa  indigna  y  atrevida  que 
nadie  usase  de  lo  que  para  solo  él  era  consagrado ;  y 
tal  es  la  gloria  y  lioiira  que  ,  como  desposada  con  Dios, 
quien  se  la  quila  ó  usurpa  comete  hurlo  y  sacrilegio  y 
adullerio  contra  su  divina  Majeslad ,  que  es  tan  gran 
pecailo ,  que  san  Agustin ,  particularmente  en  sus  Mc- 
dilacioncs,  le  ruega  con  gran  fervor  que  no  le  permita 
caer  en  tan  gran  ofensa,  que  le  hurte  la  honra eu  lo  que 
liiciere.  liste  vicio  pelea  con  un  hombre  en  todo  tiem- 
po y  ocasión;  en  tiempo  de  riquezas,  que  están  muy  su- 
jetas á  este  vicio,  y  por  eso  apercibe  san  Pablo á  los 
ricos  que  no  sean  soberbios  ni  confien  en  una  cosa  lan 
incierta  como  ellas  son.  También  las  ciencias  están 
sujetas  al  mcsnio  vicio,  de  quien  el  inesmo  Pablo  dice 
que  la  ciencia  hincha  á  un  hombre,  lo  cual  no  es  vicio 
de  la  ciencia,  sino  del  mismo  hombre;  y  la  causa  es  la 
nobleza  que  da  á  la  mejor  parte  del  hombre,  que  es  la 
razón,  y  por  esa  niesma  engríen  y  ensoberbecen  tanto 
mas,  cuanto  exceden  las  ciencias  4  las  riquezas  ,  como 
el  mas  noble  de  todos  los  bienes  naturales.  Preguntado 
Sócrates  qué  era  lo  que  mas  hermoso  le  pareció  en  las 
cosas,  dijo  que  un  hombre  sabio.  Y  Salomón  dijo  que, 
después  de  visto  bien  y  considerado  de  espacio  todo  el 
mundo,  lialló  que  la  sabiduría  iiacia  tanta  ventaja  &  la 
ignorancia  (esto  es,  el  hombre  sabio  al  ignorante), 
cuanta  iiace  la  luz  íi  las  tinieblas,  y  cuánto  mayores 
son  estas  ventajas,  tanto  en  mayor  peligro  vive  el  sa- 
bio, si  no  se  va  i  la  mano  en  su  propia  estimación ;  pe- 
ro mayor  peligro  corren  en  esta  parte  los  que  profesan 
la  virtud  por  ser  el  mayor  de  los  bienes;  lo  uno ,  por- 
que conocen  cuánta  ventaja  hace  la  virtud  á  los  demás; 
lo  otro ,  porque  ese  vicio  hace  guerra  á  las  mismasvir- 
tudes;  la  que  no  hace  á  las  ciencias  yá  las  riquezas, 
como  san  Agustin  dice,  que  los  oíros  vicios  trabajan 
porque  se  pongan  por  obra  los  pecailos  ,  pero  este  de  la 
soberbia  anda  no  contento  con  eso,  acechando  siem- 
pre las  buenas  obras  para  que  perezcan.  Esto  tiene  ver- 
dad en  toda  virtud  y  en  todo  estado  y  toda  obra;  por- 
que, ora  liahlemos,  ora  callemos,  ora  comamos,  ora 
ayunemos,  comamos  para  disimular  la  abstinencia, 
hablemos  para  edificación ,  ora  nos  vistamos  de  precio- 
sas vestiduras,  ora  de  cilicios  ó  sayal  ó  de  remiendos, 
ora  andemos  solos,  ora  con  criados,  donde  quiérase 
ofrece  donde  prenda  esta  yerba.  Esto  es  lo  que  san  Je- 
rónimo dice  :  La  soberbia  de  casta  del  cielo  mora 
siempre  en  lasalmas  de  los  altos,  descansando  muy  or- 
dinario en  la  ceniza  y  el  cilicio ,  y  por  eso  decimos  que 
andan  los  buenos á  mas  peligro  de  su  bien,  si  Dios  no 
le  guarda  de  la  vanagloria ;  y  no  solo  de  un  bien ,  sino 
de  todos. 

Esta  pues  es  la  causa  de  haber  el  mesnio  Señor  pro- 
veído de  medicina  contra  ella ,  que  es  lus  trabajos  y  fla- 
quezas, que  tienen  por  oficio  de  tirar  de  la  falda  al  bueno 
y  bien  considenido,  acordándole  de  su  miseria  y  lla- 
ijueza,  y  que  cuanto  bien  tiene  en  su  alma  y  en  sus 
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obras  es  de  Dios ,  y  nada  proprio  suyo  ni  de  su  cosecha, 
sino  flaqueza  y  miseria;  antes  tiene  necesidad  de  rogar 
al  Señor  de  todo  su  bien  que  se  le  conserve  y  libre  del 
daño  que  en  él  le  puede  hacer  el  vicio  de  la  vanaglo- 
ria. .San  Crisóslomo  da  esta  causa.  San  Bernardo  dice 
que  la  humillaciou  (que  es  el  trabajo)  es  el  camino  para 
la  humildad;  y  al  contrario,  la  prosperidad  para  la  so- 
berbia, que  así  lo  dijo  David ;  después  que  habia  dicho 
la  prosperidad  de  los  malos,  añade;  Piir  eso  les  trabó 
la  soberbia  y  fueron  llenos  de  maldad.  Y  san  Gregorio 
dice  que  cuando  con  la  tentación  queda  la  humildad 
aprovecbaila,  entonces  próspera  es  aquella  adversidad, 
pues  guarda  el  alma  de  soberbia.  Ha  se  Dios  con  los 
buenos  trabajados  como  los  romanos  antiguos  eu  sus 
triunfos,  en  los  cuales  iba  un  pregonero  junto  al  que 
triunfaba,  diciendo  que  era  mortal;  porque  con  aque- 
lla tan  grande  honra  como  en  el  triunfo  recebia  no  se 
desvaneciese;  á  lo  cual  también  alude  el  uso  de  las  uni- 
versidades, cuando  gradúan  á  uno  de  doctor  en  alguna 
facultad,  que  escomo  día  del  triunfo  que  se  les  da  de 
los  largos  trabajos  de  los  estudios,  que  entre  la  honra 
y  títulos  le  dan  un  vejamen ,  diciendo  las  faltas  del  que 
se  gradúa,  porque  en  aquella  hora  de  tanta  honra,  ten- 
ga templados  y  enfrenados  sus  pensamientos;  así  puso 
Dios  dentro  de  los  buenos  tantos  pregoneros  de  lo  poco 
que  somos.  ¡Cuántas  flaquezas,  dolores  y  trabajos  tene- 
mos heredados  con  la  mortalidad!  Lo  cual  consideraba 
el  bienaventurado  san  .\gustin  al  principio  de  sus  Confe- 
siones ,  que  comienza  por  estas  palabras;  alabarte  quie- 
re ,  Señor,  el  hombre  ,  una  partecica  de  tus  criaturas  ; 
el  hombre,  que  anda  por  todas  parles  cargado  de  su 
mortalidad  y  del  testimonio  de  su  pecado,  y  del  testi- 
monio que  resistes  á  los  soberbios.  Donde  declara  que 
estas  penalidades  y  las  demás  son  testimonios  y  voces 
que  condenan  la  soberbia  del  hombre.  Buen  desperta- 
dor le  dieron  á  san  Pablo  cuando  habia  sido  llevado  al 
tercero  cielo ,  y  en  medicina  preservativo  en  tiempo  de 
las  grandes  revelaciones,  cuando  decía  que  le  habia 
dado  un  aguijón  de  su  carne;  que  san  Juan  Crísóstonio 
dice  que  eran  hombres  ministros  de  Satanás,  que  le 
perseguían.  Sea  lo  que  fuere,  ella  era  una  aflicion 
granile,  que  Pablo  subía  con  trabajo,  pues  tres  veces 
pidió  ahincadamente  se  le  quitase;  lo  que  no  hizo  de 
otras  persecuciones  y  tormentos;  y  era  porque,  como 
él  dice  era  la  coutrayerba  contra  la  soberbia  que  peli- 
graba de  las  revelaciones.  De  manera  que  poner  los 
ojos  en  estos  males,  (jue  con  nosotros  nacieron  y  se 
crían,  y  otros  cualesquiera,  es  la  triaca  contra  esta  pon- 
zoña; de  la  cual  dice  el  Profeta  ;  Tu  humillación,  esto 
es, tu  trabajo,  que  tiene  virtud  de  obraren  ti  humildad, 
está  enmedío  de  ti ;  quiere  decir  clara  y  manifiesta,  que 
no  se  te  puede  esconder,  que  es  gran  misericordia  de 
Dios  que  tan  cerca  tengamos  el  remedio,  dentro  de  no- 
sotros, cu  nuestro  cuerpo  ,  lleno  de  miserias,  sujeto  á 
mil  dolores  y  eiifermeuades  y  á  la  misma  muerte ,  que 
es  un  montón  de  todas  ellas,  no  criado  de  agua,  como 
los  peces,  ni  de  buena  tierra,  como  los  árboles,  sino  do 
lu  peor  della,  que  es  el  cieno ,  como  el  salmo  nos  humi- 
lla, diciendo:  Para  que  no  píense  engrandecerse  ni  en- 
greir>-e  el  lionibre  solirs  la  lii^Ta,  donde  san  Jerónimo 
lee,  el  hombre  de  tierra,  que  es  el  baldón  que  en  otr.i 
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parle  nos  da  la  Escritura :  ¿Por  qné  le  erigries,  lierra  y 
ceniza?  Tras  esto  los  IraLajus  de  la  tiicsina  alma ,  la  in- 
quietud y  inconstancia  de  la  imaginación ,  los  muvi- 
mieulos  de  la  carne ,  los  deseos  feos  y  suciosdel  apetito 
sensitivo  ú  que  un  liomlire  está  sujeto,  como  en  perpe- 
tuas secretas ,  que  son  como  unos  pregmieros  que  te 
dicen  y  unos  doctores  que  le  enseñan  quién  eres  (  para 
que  reprimas  los  pensamientos  ile  soberbia  y  vanaglo- 
ria los  cuales,  como  dice  san  Gregorio,  dejó  Dios  den- 
tro en  nosotros  para  este  eTecto) ;  y  en  el  cuarto  libro 
dn  los  Morales  dice  á  este  propiisito :  Por  eso  los  cana- 
neos  pudieron  ser  vencidos  del  pueblo  y  no  pudieron 
sor  cebados  de  la  tierra,  pero  quedaron  tributarios  al 
pueblo;  para  sinifuar  que  sirven  estas  penas  á  la  lui- 
niildad;  y  por  eso  dice  dellos  la  Escritura:  Estas  son  lii> 
gentes  que  dejó  Dios  para  enseñará  Israel,  porquesiem- 
pre  se  han  de  recelar  de  ser  vencidos.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  san  Gregorio.  Luego  estos  son  los  que  dejó 
Dios  para  nuestros  maestros  y  predicadores  de  liumil- 
dad ;  y  si  á  esto  nñadiinos  Ij  muerte ,  adonde  van  á  pa- 
rar nuestras  torres  de  viento ,  con  mas  razón  nos  Ilumi- 
naremos con  tan  buen  maestro. 

De  aquí  nace  el  acudir  el  atribulado  &  la  oración,  que 
es  otra  virtud  que  mucho  agrada  ú  Dios;  lo  cual  nace 
de  la  poca  conlianza  que  de  si  tiene  el  bueno  ,  viéndose 
flaco  y  conociéndose  por  menesteroso ,  y  de  ponerla 
toda  en  Dios;  lo  que  los  ricos  y  prosperailos  no  hacen, 
porque  les  dura  la  confianza  en  su  dinero  y  otros  socor- 
ros temporales;  como  dijo  el  mesmo  Dios  por  Esaias  á 
un  rico  y  próspero :  Porque  hallaste  la  vida  en  tus  ma- 
nos por  eso  no  rogaste:  pero  los  humillados  con  traba- 
jos luego  conocen  ú  Dios  y  acuden  á  él.  San  Pablo  era 
uno  dellos,  que,  viéndose  atribulado,  dice  á  losdcCo- 
rinto:  No  queremos  que  ignoréis,  hermanos,  nuestra 
tribulación  que  tuve  en  .\sia ,  que  sobre  fuerzas  huma- 
nas fui  atribulado  lanío,  que  ni  me  parecía  poder  vivir 
ni  lo  deseaba  con  tanto  trabajo ,  porque  á  juicio  de  to- 
dos y  mió,  ninguna  cosa  habia  que  no  fuese  señal  de 
muerte; esto  es  lo  que  dice  ;  Oinios  la  respuesta  de  la 
muerte  como  desafiuciados ,  que  del  médico  y  de  todos 
no  oyen  otras  nuevas  ni  otra  respuesta.  O  habla  mela- 
fórieaniente,  como  quien  oia  ya  los  pasos  y  las  palabras 
de  la  muerte,  tan  cerca  la  tenia  como  eso,  ó  que  no 
se  hablaba  ya  del  en  otra  cosa ;  y  el  trabajo  ilice  que  lo 
vino  para  que  no  liemos  en  nosotros  sino  en  Dios,  que 
resucita  los  muertos  y  nos  libra  de  tantos  peligros,  y 
esperamos  que  siempre  nos  librará,  si  nos  ayudáis  á  ro- 
gárselo y  pedírselo  con  vuestras  oraciones;  donde  se  ve 
la  humildad  de  san  Pablo ,  que  se  cuenta  con  los  llacos 
y  con  los  necesitados  deste  remedio  para  tener  humil- 
dad; que  ni  se  contenta  con  sus  oraciones  proprias,  y 
en  que  luego  dice  que  por  lo  que  piensa  ser  librado  es 
por  el  provecho  de  muchos ;  y  asi ,  espera  que  de  su  li- 
bertad nacerá  hacimieuto  de  gracias  también  de  mu- 


no  te  vierasatribulado,  qni/..i  no  me  llamaras.  Y  añade, 
contando  este  santo  que  uno  se  habin  onlibiado  y  en- 
t(jrpecidu  en  la  oración,  y  dijo  :  Hallé  la  tribulación  y  el 
dolor,  y  luego  llamé  y  nw  encomendé  al  nombre  del 
Señor.  Hasta  aquí  son  palabras  del  bienaventurado  san 
Aiigustin. 

§.11. 

De  nira  razón  por  que  Díoí  on\ii  inhain*  i  los  bufnos ,  porqae 
no  se  |iifn:ic  dellos  (cr  mas  quo  boinbrcs,  que  es  celo  de  su 
gloría. 

La  segunda  razón  que  asímcsmo,  procede  del  celo  quo 
Dios  liene  desu  honra,  pone  lamliien  el  liienavenlurailo 
san  Juan  Crisij-limio  en  dos  lugares;  tratando  en  i'l  uno 
desla  mesma  niateria,  y  en  el  otro  tratando  contra  los 
i|ue  adoraban  dioses  falsos,  contra  los  cuales  concluyo 
ser  ignorancia  y  malicia  suya ,  y  no  lu  razo»  que  ellos 
decían ,  que  era  ver  el  muuilo  laii  hermoso  y  perfeto ,  y 
el  sol  y  las  estrellas  diciendu  que  su  hermosura  lesera 
ocasión  de  adorarlos  porilioses;  y  san  Juan  diceles  quo 
la  mesma  hermosura  vemos  nosotros  y  no  laailoramos; 
y  que  también  ellos  adoraban  gatos  y  pi'rros  y  lagartos 
y  monas,  que  ¿qué  hermusura  hallaban  en  estos  y 
otros  vilisimos  y  sucísimos  anitnalejos?  Así  que,  les 
concluye  con  esta  razón,  que  se  desvanecieron  y  escu- 
recieron  su  corazón;  y  que,  pensamlo  y  diciendo  que 
eran  sabios,  se  volvieron  necios  y  lnuns,  como  dellos 
dicesan  Pablo.  Y  añade  san  Juan  Crisóslomo  otra  ra- 
zón mas  fuerte  que  la  primera,  de  la  cual  sacarnos  la 
dotriua  drsta  parte  del  discurso :  (Jiie ,  si  bien  miraran 
estos  idólatras  el  artificio  de  Dios  y  su  sabiduría  iiilini- 
la  que  usó  en  sus  criaturas  corporales ,  no  se  dejaran 
engañar  de  su  hermosura  y  primor;  porque  las  mas  be- 
llas que  hizo  y  que  menos  léjos  estaban  de  su  perfe- 
cion  del  mesmo  Criailor,  sujetó  á  mas  notables  y  mas 
chiras  flaípiezas  y  miserias,  porque  los  hombres  con 
mediana  consideración  no  las  tuviesen  por  mas  que 
criaturas,  ni  las  adorasen  por  ilioses ,  perdiendo  por 
este  camino  la  sospecha  que  lo  eran;  y  así,  venios  que 
crió  esta  criatura  del  universo  tan  hermosa,  tan  perleta 
y  acabada,  que  pudo  con  razón  admirará  los  mas  sabios 
que  la  contemplaron;  mas,  porque  no  sospechasen  ni 
creyesen  en  ella  imaginación  ni  rastro  de  divinidad,  la 
hizo  sujeta  á  perpetua  corrupción  y  mudanza ;  de  suer- 
te que,  que<lánd(ise  ella  entera,  ¡¡arece  que  van  sus  par- 
tes cada  día  á  menos,  y  no  hay  en  él  cosa  que  no  sea 
mudable  y  corrupliblo ;  asimesmo  crió  este  sol  tan  her- 
nioso como  caila  día  le  vemos  y  como  le  pinta  David, 
diciendo  del  en  un  salmo :  A  la  manera  que  sale  el  espo- 
so adornado  de  ricas  joyas ,  así  sale  el  sol  en  la  mañana 
heclio  un  esposo  del  mundo,  adornado  de  sus  claros 
rayos,  matizando  los  cielos  y  bordando  las  nubes ,  dán- 
doles su  lindo  rosado.  Demás  di'Slo,  le  dotii  también 
de  una  velocísima  ligereza ,  lisa  y  sin  tropiezo ;  y  lo 
que  mas  es,  le  dio  una  eminente  y  celestial  virtud,  ha- 


chos. San  Agustin,  entendiendo  esta  dolrina,  dice,  de-  I  ciéndolc  compañero  suvo,  de  todas  las  plantas ,  árboles 

y  animales  que  en  la  tierra  se  producen;  de  donde  vi- 
no á  decir  Aristóteles,  que  el  sol  y  el  hombre  engen- 
dran al  hombre,  y  muchas  que  produce  sin  compañía 
criada,  como  muchos  animales  y  otras  cosas,  que  la 
filosofía  nos  enseña  no  tiMier  causa  unívoca  sino  al  sol, 
no  excluyendo  la  primera,  que  es  el  mismo  Diusj  pues 


clarando  aquel  verso  del  salmo:  Llámame  á  mí  en  el 
dia  de  tu  tribulación ,  y  yo  te  libraré  ú  tí  y  tú  me  hon- 
rarás á  mi.  Dice  este  santo :  No  presumas  de  tus  fuer- 
zas ,  que  todos  tus  socorros  vanos  son  ;  llámameá  nn'  en 
tu  trabajo,  yo  lo  libraré  á  tí,  y  túá  mí  me  honrarás,  que 
para  eso  perinilí  yo  el  dia  de  tu  tribulación,  porque  si 
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mucija  disculpa  tuviera  el  hombre  que  le  adurara  si  no 
le  criara  Dius  cun  niaiiiliestus  pensiones  y  naí)iiezas,  que 
declaniu  ruán  lejos e-stá  desla  dignidad,  que  nunca  eo- 
municó  Dios  fuera  de  la  Santísima  Trinidad,  sino  es 
poruña  lan  corla  y  pequeña  participación,  que,  pur 
serlo  lauto,  apenas  su  conoce  la  veiilaja  della  entre  las 
criaturas,  por  ser  en  loilas  ellas  inlinila  la  distancia  al 
ser  de  Dios:  son  estas  llaquezas  del  sol,  que  muera  y 
nazca  cada  dia,  y  que,  no  solo  la  sombra  de  la  tierra 
caúsela  noclie,  y  que  lenf^a  necesidad  para  producir 
en  la  tierra  lo  que  se  le  eiicuineudú ,  de  andar  sin  parar 
al  derredor  della  ;  sino  (pie  una  pequeña  nubécula,  con 
tan  poco  ser  y  fuerza  conio  alcanza ,  sea  bastante  á  im- 
pedirle y  escurecer  sus  rayos,  y  atajar  sus  influencias,  y 
acortar  su  virtud,  por  lo  cual  decia  el  sabio:  ¿Qué  cosa 
liay  mas  hermosa  \  mas  resplandeciente  que  el  sol  ?  y  al 
lin  se  pone  y  liay  quien  le  estorbe.  Si  dijeres  que  al  lin 
produce  verbas  y  frutos  de  la  tierra ,  esto  ya  se  ve  que 
solo  no  puede  nada  sin  la  misma  tierra,  y  sin  lluvias, 
vientos  y  otros  temporales.  Pues  esto  ¿es  ser  Dios? 
No  por  cierto;  que  uno  de  los  blasones  de  la  divinidad 
es  no  tener  para  nada  de  lo  que  alcanza  su  omnipoten- 
cia ,  que  es  todo  lo  que  es  posible  necesidad  de  nadie; 
y  no  digo  solo  para  producir  frutos ,  sino  para  si  nie^- 
nio;  y  su  movimiento  tiene  necesidad  del  eielu  en  que 
está,  como  de  aposento  del  aire  claro  para  comunicar 
su  lumbre ,  y  para  no  ser  intolerable  á  bis  que  le  gozan; 
oraseau  plantas,  ora  iionibres  ó  otros  animales,  tiene 
necesidad  de  rocío ,  de  marea ,  de  sondjra ;  y  si  esta  es 
de  paredes  ó  murallas,  ya  queda  vencido,  pues  no  tiene 
poder  para  vencer  este  impedimento  y  los  demás  de  nu- 
bes y  roclos,  etc.;  aunque  algunas  veces  puede  ven- 
cerlos, pero  al  fin  son  cosas  que  corrigen  sus  demasías, 
l'ues  ¿cómo  caerá  en  pensamiento  de  hombres  que  tal 
cosa  sea  Dios,  pues  Dios  dice  una  naturaleza  que  no 
puede  ser  impetlida  ni  corregida  ni  necesilada;  como 
Daviil  dice,  que  en  esto  le  conoce,  entre  otras  señales, 
[lor  Dios,  en  que  no  tiene  necesiilad  de  nuestros  bie- 
nes. Y  san  Pablo  dice:  Dios  hizo  el  cielo  y  la  tierra  y 
todo  lo  que  se  encierra  entre  el  uno  y  el  otro ,  y  no  tie- 
ne necesidad  de  nada;  antes  él  da  vida,  espíritu  y  ser  á 
todas  las  cosas  que  le  tienen.  Todo  esto  es  dolrina  de 
san  Juan  Crisóstomo,  la  cual  pudiéramos  e.xtender  á  to- 
das las  demás  criaturas  que  Dios  crió,  herjnosas  ó  de 
mucha  virtud  ,  mostrando  las  flaquezas  y  miserias  que 
todas  publican  ,  para  que  nadie  tenga  excusa  de  haber- 
las adorado  por  Dios ;  lo  cual  también  publica  la  Escri- 
tura en  muchas  partes,  especialmente  san  l'ablo,  cuan- 
do dice  que  mientras  los  hombres  somos  corruptibles 
todas  las  criaturas  lo  son  y  sujetas  á  vanidad ,  y  así  en 
otros  lugares;  pero  baste  verlo  por  los  ojos.  Así,  que, 
cuando  el  gentil  viere  al  sol  tan  hermoso,  resplande- 
ciente y  poderoso,  y  cuando  le  ve  nacer,  ponga  los  ojos 
en  el  poder,  saber  y  berninsura  de  su  Criador;  y  cuan- 
do le  viere  poner  y  escurecerse  la  tierra,  considere  la 
flaqueza  de  su  naturaleza  ,  y  así  no  le  ailorará  por  Dios; 
que  por  esta  razón  la  crii  con  ella  ;  y  no  solo  eso,  sino 
sujeta  á  que  el  hondire  la  mandase,  aunque  sea  tan 
hermosa ,  alta  y  poderosa  como  el  sol ,  pues  con  tanta 
autoridad  le  manda  Josué  que  se  detenga,  y  obedece, 
j  ea  Esiiias  le  niaadan  volver  atrás.  Moisés  mandaba  al 


mar  y  á  la  tierra  y  á  las  piedras.  Elíseo  mudó  la  na- 
turaleza de  las  aguas,  y  los  mozos  de  Babilonia  ven- 
cieron la  propriedad  del  fuego,  todo  fuera  del  orden 
y  inclinación  de  sus  naturalezas,  porque  mejor  se  en- 
tendiese la  sujeción  que  al  lioi]d)re  tenían.  Así  que, 
de  aquí  se  enliende  que  no  eran  dioses,  y  esto  preten- 
día su  Criador  en  estas  faltas  y  llaijuezas  que  crio  en 
ellas. 

Pues  por  esta  mesma  razón,  á  los  varones  justos  en- 
vía Dios  tribulaciones,  que  son  flaquezas  y  argumentos 
que  no  se  pueden  l'nlsar;  porque  cuando  viesen  la  vir- 
tud de  su  ánimo  y  la  alteza  de  la  dotrína  y  el  poder  de 
los  milagros  que  algtmos  liacian  ,  no  pensase  el  mundo 
que  eran  dioses,  poniue  en  Dios  no  puede  haber  ni¡';c- 
ria,  flaqueza,  enfermedad  ,  persecución  ni  dolor;  y  así 
lo  dice  el  mesmo  san  Juan  Crisóstomo  en  el  otro  lugar. 
De  aquí  se  admiraban  todos  de  ver  al  dicípulo  de  smi 
l'ablo  Timoteo,  que  poruña  parte  estaba  resucitan,!.) 
el  muerto  y  por  otra  estaba  la  mano  en  el  estómago, 
(¡nejándose  de  gravísimos  dolores  del.  I.o  mesmo  acae- 
cía al  apóstol  san  Pedro,  que  por  una  parte  su  sombra 
sanaba  al  tullido  y  por  otra  tenia  su  propia  hija  tullida 
en  la  cama,  sin  poderla  quizá  sanar;  porque  de  lo  pii- 
mero  se  coligiese  ser  dicipulus  y  coujisarios  del  pode- 
roso Dios;  y  de  lo  segundo,  que  ellos  no  eran  dioses, 
pues  no  lo  podían  todo  y  cslaban  sujetos  á  trabajos  y 
enfermedades  á  que  no  lo  está  él,  que  es  verdadero  Dio  ; 
y  de  aquí  es  el  cuidado  que  ellos  teniau  cuando  les  f.il- 
taban  trabajos ,  ó  los  que  tenían  no  alcanzaban  á  desen- 
gañar la  opiídon  del  pueblo ,  de  publicar  ellos  mesnvis 
que  no  eran  dioses,  ó  disimulando  cuanto  podían  la  vir- 
tud, ó  diciendo  claro  que  eran  hombres  flacos  como  Iíjs 
que  fo  pensaban.  San  Pablo,  cuando  dice  á  los  corin- 
tios de  su  rapto  al  tercero  cielo,  cuéntale  en  tercera 
persona,  y  luego  dice  la  razón  desto,  y  es,  porqu(!  si  il 
quisiese  preciarse  y  gloriarse  que  no  sería  loco  ni  men- 
tiroso, porque  con  mucha  verdad  podría  decir  de  si 
esta  y  otras  grandezas  y  milagros  ;  pero  que  no  lo  haco 
por  no  dar  ocasión  á  que  alguien  juzgue  mas  de  lo  que 
ve  en  él  ó  oye  decir  del;  esto  es,  porque  el  que  lo  oyere 
y  supiere  que  suele  siempre  deiir  verdad,  no  piense  que 
es  mas  hombre  ó  que  es  Dios.  [,o  mesmo  hizo  san  Pedro 
cuando  hubo  levantado  al  tidlido,  estuvo  como  riñén- 
dose  á  si  mismo;  como  san  Juan  Crisósloino  dice :  Qui- 
zá por  no  haber  hecho  mas  demostración  de  que  había 
sido  virtud  de  Dios,  y  no  suya;  estando  todos  admira- 
dos ,  dijo  :  Hermanos,  ¿qué  nos  miráis  como  si  en  nues- 
tra virtud  y  poder  hubiésemos  dado  pies  á  (!ste  hombre? 
Lo  mesmo  san  Pablo  y  san  Bernabé  cuando  en  l.istris, 
no  solo  el  pueblo  estaba  esfiantado ,  pero  ya  aderezabaii 
y  traían  dos  toros  coronados  para  sacrilícarlosá  los  dos 
apóstoles  como  á  dioses;  lo  cual  hacia  el  demonio  con 
su  astucia,  por  hacer  que  por  el  camino  que  Dios  que- 
ría desterrar  el  abominable  vicio  de  la  idolatría,  por 
ese  mesmo  se  introdujese,  que  era  por  la  prwlicacion 
de  los  mesmos  apóstoles,  persuadiendo  que  eran  dioses, 
como  lo  hizo  de  otros  cuando  él  la  comenzó;  como  san 
Juan  Crisóstomo  dice,  que  la  idolatría  nació  de  estimar 
mas  de  lo  que  convenia á  los  hombres,  y  los  romanos 
hicieron  á  Alejandre  \^.°  dios. 

i'ucs  porque  aqui  uo  acaeciese  lo  mismo,  ciivia  Dios 


niSCIRSOS  DE  I,A  PACIENTÍA  miSTIANA. 


477 


ú  Ins  apóstoles  y  A  loilo?  los  liiicnns  crisliuiios  llenos  iIü 
enfermedades  y  do  Imliajos,  sujelns  ú  cárceles,  á  gri- 
llos y  Miazmorros.  Ai|ui  los  dc'ilerrahan  y  ¡illi  los  azota- 
ban, nciillA  los  (lesgarraljan  las  carnes,  para  que,  viendo 
estas  cosas  en  ellos,  se  persuadiesen  los  que  los  veian 
liarcr  milagros, que  no  era  virtud  de  sucuseclia,  sino 
gracia  de  Dios,  que  nhraha  aquella  dotrina  y  maravillas 
por  ineilio  dellos.  Porque,  como  dice  san  Juan  Crisós- 
toniUjSicon  andar  tan  perseguidos  y  acosados  eran  te- 
nidos por  dioses;  que  aunlusbáriiarosque  liabian dicho, 
cuando  vieron  mordido  á  san  Palilo  de  la  víbora,  que  su 
hado  no  dejaba  vivir  en  el  mundo  á  tan  mal  bumbre, 
cuando  le  vieron  sin  lesión  y  volvieron  sobre  sí  le  tuvie- 
ron por  dios ,  ¿qué  bícieraii  los  unos  y  los  otros  si  con 
tanta  grandeva  de  viruules  y  milagros  no  les  vieran  pa- 
decer trabajos  ni  adversidades?  Este  mesmo  recelo  tuvo 
el  santo  patriarca  Josef  cuando  mandó,  al  tiempo  de  su 
muerte,  que  llevasen  los  israelitas  sus  huesos  consigo 
cuando  saliesen  de  Et;íplo.  La  causa  fué,  como  dice 
san  Agustín,  que  vio  que  los  egipcios  le  habían  de  ado- 
rar por  Dios  si  allí  quedaba  su  cuerpo,  inclinados  á 
esc  vicio  de  la  idolatría ;  asi  que ,  aun  para  después  de 
su  muerte  quiso  no  ser  ocasión  de  tanta  ofeo'ía  como 
Dios  desto  recibe;  no quedandodespués del  muerto  á  su 
cargo,  sino  al  de  Dios  el  estorbar  este  pecado  pero,  sa- 
biendo cuánto  Dios  se  ofende  del,  quiso  prevenirlo  man- 
dando llevar  sus  huc-os ,  porque  asi  no  fuesen  enculpa- 
dosenél;  y  asilo  hicieron,  que  le  adoraron,  aunque  no 
sus  huesos,  porque  como  el  mismo  san  Agustín  dice,  pu- 
sieron un  bueyjunlo  ala  sepultura  de  Josef  y  le  adoraron 
por  dios,  y  que  A  ese  ejeiiiplo  hicieron  el  becerro  los 
del  pueblo  en  el  desierto.  Y  porque  viene  á  piopósito, 
será  bien  declarar  un  paso  diliculloso  que  pone  ^cui- 
dado á  los  curiosos  estudiantes  de  la  sagrada  Escritura, 
y  es,  qué  culpa  fué  la  del  rey  Ecechias  cuando  mostró 
sus  tesoros  y  riquezas  á  los  principes  de  Babilonia,  por 
la  cual  Dios  la  amenazó  por  E^aias  con  un  castigo  rigu- 
roso, que  los  mismos  babilonios  vendrían  sobre  él  y  se 
liarían  señores  de  los  mismos  tesoros  que  les  había  mos- 
trado, y  que  eso  podría  haber  sacado  del  mo«trárseloí, 
ponerles  codicia  dellos,  con  que  con  mas  brevedad  y 
de  mejor  gana  viniesen;  y  que  lo  mesmo  luirían  de  lodo 
cuanto  sus  padres  le  habían  dejado ,  y  que  los  hijos  que 
del  naciesen  serian  llevados  por  eunucos  del  palacio  dej 
rey  de  Babilonia  ,  que  es  castigo  tan  grave ,  que  no  lo 
parece  tanto  la  culpa  que  es  mostrar  unos  tesorosá  unos 
extranjeros.  La  respuesta  desto  se  colige  deja  historia 
del  Paralipómenon ,  de  donde  se  colige  que  la  culpa 
de  Ecequias  fué,  que  liabieiido  venido  los  principes  de 
Babilonia  á  infurmarse  del  Rey  sobre  el  milagro  que 
Dios  había  hecho  en  su  enfermedad,  en  señal  que  esca- 
parla della,  haciendo  que  el  sol  se  volviese  doce  grados 
atrás,  en  lugar  de  informarles  desle  y  de  otros  secre- 
tos de  su  omnipotencia,  y  darle  gloría  delante  de  los 
infieles  para  que  temiesen  y  creyesen  á  Dios  ,  les  quiso 
mostrar  su  potencia  y  gloria ,  enseñándoles  los  tesoros 
que  alcanzaba  y  dar  á  entender  al  mundo  que  por  solo 
saberla  se  liabian  movido  aquellas  genios  á  venir  áél; 
y  que  hubiesen  venido  á  saber  del  milagro  del  sol ,  cla- 
raraenteloilice  ellugarcítado  del  libro  del  fara/ipóme- 
tion ,  y  da  á  entender  que  pecó  en  no  hacerlo ,  para  que 


de  iii|uí  se  eniienda  ciián  celoso  os  Dios  de  su  honra  y 
gloría,  y  que  al  tiempo  que  csla  so  ha  de  publicar  ha 
de  callar  cualquier  honra  de  la  criatura.  I'iies  este  es 
el  lili  de  Dios  en  enviar  los  trabajos,  que  pnbliipicn  que 
él  es  el  autor  de  todo  lo  bueno ,  y  ipie  á  seniejaiites  ma- 
les están  sujetos  indos  Ins  boinbres,  y  aunque  parezcan 
mas  r|ue  hombres  no  lo  son.  Snln  Orísto  nuestro  reden- 
tor ,  que  ,  como  era  Dios  y  hombre  quiso  pareccrlo 
todo  ;  y  asi ,  para  no  parecer  una  cosa  sola  ,  porque 
en  eso  quiso  fundar  su  dotrina  cu  la  fe ,  que  era  Dios 
y  liuinbre;  cuando  quería  mostrarse  Dios,  junlamenlc 
mostraba  ¡ilguiia  llu(|ueza  ,  que  le  mostrase  hombre;  y 
al  contrarío ,  cuando  las  llaqiiezas  lo  moslraban  hom- 
bre, allí  esl;iba  presente  el  liador  y  abono  que  era  Dios. 
Pero  en  los  santos  no  quería  estos  abonos ,  pues  no  lo 
eran;  pero  al  revéssi,  cuando  parecía  en  ellos  algo  divi- 
no. Porque, aun  en  algunos  puso  Dios  un  resplandorso- 
brcnalural,  qucasicoinosan  ilíerónimo  dice,  que  mos- 
traba Cristo  un  no  sé  qué  resplandor,  y  que  por  eso  le 
siguió  luego  san  .Maleo,  así  lo  conuinícóá  algunos  sanios 
cuando  quería,  que  era  con  una  vislumbre  de  la  gloría 
del  alniu  ,  que  dice  el  salmo  que  está  dentro  ilella ;  asi 
la  tenía  la  Madre  de  Dios  cuando  la  vio  san  Dionisio,  y 
dijo  que  si  no  creyera  haber  en  el  cíelo  otra  deidad, 
pensara  que  ella  era  Dios;  asi  lo  tuvo  .Moisés  y  otros. 
Pues,  para  que  nadie  pensase  con  algunas  d ;  esas  oca- 
siones que  eran  dioses,  fueron  llenos  de  trabajos,  fati- 
gas y  enfermedades ,  porque  la  diviníilad  no  adiiiilc 
compañero  ni  quiere  dar  á  nadie  su  gloría.  Pues  á  solo 
él  lo  sea  para  siempre  jamás,  amen. 

DISCURSO  X. 

De  otras  razones  porque  son  los  buenos  fatigados  en  esta  vida. 

Aunque,  como  san  Gregorio  dice  sobre  Job,  no  es 
lanío  de  maravillar  que  los  malos  en  esta  vida  sean 
prosperados,  y  los  buenosadígidos,  como  lo  sería  ma- 
ravilla si  los  ciudadanos  desta  Babilonia  y  los  hijos  deslc 
siglo  en  su  tierra  y  ciuilaii  tengan  vida  próspera  y  con- 
tenta ,  y  los  peregrinos  y  desterrados  do  la  suya  la  ten- 
gan afligida.  Si  del  mundo  luérades  (dice  el  Señora 
sus  dícípulos),  claro  está  que  el  mundo  amara  y  acari- 
ciara á  lossuyos;por  eso  os  aborrece  el  mundo,  porque 
no  sois  (le  su  bando.  Así,  que,  aunque  no  es  de  ma- 
ravillar este  repartimiento  de  bienes  y  males,  pero  á 
los  no  tan  sanios  ni  tan  considerados  como  san  Grego- 
rio se  les  hace  diliculloso;  y  por  eso,  aunque  bastaban 
las  razones  dichas,  se  pondrán  a(|uí  en  este  discurso 
algunas,  aunque  mas  breves,  dejando  al  considerado 
lector  el  campoabíertoparaexteii. lorias.  La  primera  sea 
que  por  este  caminoquiereDíos  que  entiendan  los  hom- 
bres que,  después  deste  hay  otro  mundo,  donde  se  han 
de  poner  todas  las  cosas  en  razón;  las  cuales  andan  ago- 
ra por  la  ma;or  parte  fuera  dulla,  permítiéndido  Dios 
por  sus  secretos  juicios;  y  se  casliguen  los  malos  y  se 
premien  los  buenos  con  digna  remuneración.  Esta  ra- 
zón es  de  san  Juan  Crisóstomo.  Este  argumento  hicía 
san  Pablo  cuando  decía :  Si  solo  esperamos  en  est;i  vida 
de  Crí<'  1  '1  premio  de  nuestros  trabajos,  no  hay  hom- 
bres en  el  mundo  mas  miserables  y  de  tan  desilicbada 
suerte ;  y  lo  mesmo  sentía  cuando  dijo:  Si  yo  he  jielea- 
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(lo  en  Efeso  con  las  lipsliaí,  ¿qué  me.  aprovecha  sina 
liiibie^o  resurroccion?  Poro  mu'í  iledara  el  Sabio  lo  que 
vamos  liablamio,  que  (ie  lus  trabajos  del  inocente  se 
<-olige  que  ha  de  haber  otra  vida,  cuando  dice,  vien- 
ilo  los  desconciertos  del  mundo  y  las  calunias  de  los 
hombres,  y  las  tiranías  de  los  poderosos,  y  cuanto  pa- 
decen los  buenos  por  esta  duseiivnltura  de  los  malos. 
Vi  (dice)  en  el  luf;ar  del  juicio,  impiedad  que  es  atre- 
verse á  Dios  á  las  barbas,  y  en  el  lugar  deputado  para 
administrar  justicia ,  vi  agravios  y  maldad  ;  esto  es,  que 
debajo  del  sobreoscrilo  de  la  justicia  vio  él  alreverse 
á  Dios  los  de  las  varas,  y  en  lugar  de  hacer  justicia  y 
ilcsagraviará  los  pobres,  los  veia  agraviados  de  nuevo 
y  oprimidos;  la  poca  rectitud  de  los  jueces,  la  falsa  re- 
presentación de  las  varas,  los  nombres  mentidos  de 
abogados  y  procuradores,  y  otros  desconciertos  en  el 
mundo;  y  dije  (dice)  en  mi  corazón:  Que  me  maten 
si  no  ha  de  haber  juicio  de  buenos  y  malos,  y  enton- 
ces se  pondrá  cada  cosa  en  su  lugar.  El  mesmo  ar- 
gumento hacemos  acá  cuando  vemos  los  buenos  afli- 
gidos; no  se  hicieron  los  trabajos  para  los  inocentes  y 
buenos,  sino  para  castigar  los  malos;  y  pues  vemos 
los  malos  contentos,  y  á  los  buenos  cargados  de  ma- 
les, sin  duda  otra  vida  y  otro  juicio  nos  espera,  y  en- 
tonces los  bienes  y  los  males  se  pondrán  en  sus  lugares, 
pues  de  otra  manera  la  justicia  de  Dios  no  consintiera 
la  suerte  de  los  hombres  con  este  repartimiento,  dan- 
do los  bienes  á  los  que  merecen  castigo  y  los  males  á 
los  que  merecen  gloria.  Esta  es  la  razón  que  san  Agus- 
tín ponía  en  los  íibros  de  la  Ciudad  de  Dios,  porque 
los  males  y  losbienes  deslavida  son  comunes  á  buenos 
y  á  malos,  porque  los  unos  y  los  otros  entiendan  ,  que 
son  otros  muy  diferentes  bienes  y  males  los  que  por 
premios  de  la  virtud  y  para  castigo  de  los  vicios  se  es- 
peran en  la  otra  vida.  Los  hombres  malos  y  desalmados 
de  otra  manera  hacen  sus  cuentas  y  argumentos,  que 
aquí  los  ciega  su  malicia  para  inferir  mal,  como  en  el 
libro  de  la  Sabiduría,  donde  de  la  brevedad  de  la  vida 
infieren  que  se  debe  pasar  y  emplear  toda  ella  en  comer 
y  beber  y  en  otros  regalos,  diciendo;  Comamos  y  be- 
bamos ,  que  mañana  moriremos,  y  eso  hemos  de  llevar 
desta  vida.  Y  semejantes  argumentos  que  este,  hay  mu- 
chos en  la  sagrada  Escritura  que  ellos  suelen  hacer  con 
su  ceguedad;  así  lo  hacen  en  nuestro  proposito,  dicien- 
do, como  dicen,  que  Dios  es  justo  y  que  nos  asienta 
y  apunta  nuestros  pecados  para  castigarnos;  vemos 
que  los  malos  se  huelgan  y  los  buenos  andan  afligidos; 
luego  ó  no  es  justo  ó  no  se  cura  de  Ins  unos  ni  los  otros. 
Pero  el  bueno  infiere  al  revés:  Dios  es  justo;  que  esta 
es  verdad  certísima  de  nuestra  fe  que  no  puede  negarse, 
y  vemos,  que  acá  no  castiga  Dios  los  pecados  como 
merecen  ni  premia  buenas  obras;  antes  andan  trocados 
ú  lo  menos  comunes  los  males  y  bienes ;  luego  otra  vi- 
da, otro  tiempo  queda  donde  á  cada  uno  reparte  lo  que 
merece.  Y  así  hizo  el  argumento  Salomón ,  así  san  l'a- 
blo  y  así  san  Agustín,  y  asi  quiere  Dios  que  todos  le 
llagamos,  para  que  tema  el  malo,  y  el  bueno  se  sufra 
y  confie  y  viva  alegre,  esperando  aquel  dia  en  que  re- 
cibirá aquellos  grandes  y  seguros  bienes  de  la  bien- 
aventuranza. 
La  segunda  razón  de.ste  discurso  sea,  que  el  afligir 
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Dios  al  bueno  es  para  limpiarle  y  purificarle  de  algu- 
nos pecadillos,  que,  aunque  no  quitan  la  gracia,  ¡m  ¡lay 
duda  que  enojan  á  Dios,  y  asimismo,  de  algunas  afi- 
ciones por  las  cuales  no  está  tan  despegado  del  mundo 
como  Dios  querría ;  para  lo  cual  es  de  entender  una  do- 
trina  de  san  Gregorio  y  san  Juan  Crisóstomo,  que,  así 
como  no  hay  en  este  mundo  hombre  tan  malo  que  no 
tenga  algo  bueno  y  loable;  porque  ¿quemas  malo  que 
aquel  juez  de  quien  dice  el  Evangelio  que  ni  tenia  te- 
mor á  Dios  ni  voi'güciiza  de  los  hombres,  en  quien  se 
cifra  toda  la  semilla  de  maldad;  y  con  todo  eso,  tuvo 
algo  bueno, que  fué,  desagraviar  aquella  viuda  y  hacer- 
le justicia,  librándola  de  los  que  la  injuriaban?  Y  así 
vemos  que  acaece  que  un  malo  no  lo  sea  en  todos  los 
vicios;  sino  que  si  es  homicida,  será  casto,  y  si  esto  no 
es,  scráperdonadorde  injurias  ó  limosnero,  y  sí  es  adúl- 
tero, aunque juntamentesea  cruel  y  otros  vicios leu-'a, 
tendrá  alguna  cosa  buena  ó  la  habrá  hecho  en  el  dis- 
curso de  su  vida ;  y  asi,  nadie  se  engría  de  haber  heclio 
alguna  buena  obra,  pues  con  esto  se  compadecen  mu- 
chas malas ;  asi  pues  acaece  en  los  buenos,  que  ningu- 
no lo  es  tanto,  que  no  tenga  alguna  cosa  mala ,  ó  en  el 
discurso  de  su  vida  la  haya  tenido ;  porque,  como  dice 
el  Sabio,  ¿quién  se  podrá  alabar  que  tenga  el  corazón 
limpio,  ó  tendrá  seguridad  que  está  libre  de  pecado? 
David  decía  :  Señor,  si  reparáis  en  pecailos,  ¿quién  lo 
podrá  sufrir?  Y  san  f'ablo,  con  ser  san  Pablo,  decia :  De 
ninguna  cosa  me  acusa  la  conciencia  ,  pero  no  me  ten- 
go por  eso  por  justo,  porque  me  ha  de  juzgar  Dios,  que 
tiene  los  ojos  mas  claros  que  yo.  Pero  mucho  dice  san 
Agustín,  rogando  á  Dios  por  su  madre  Móiiica,  recién 
muerta :  Señor,  santa  era,  devota  era,  etc. ;  pero  hay  de 
la  vida  de  los  hombres,  aunque  mas  loable  sea,  si  la 
examinas  sin  misericordia!  Así  que,  no  hay  seguridad 
de  buena  vida ,  de  que  no  hay  ó  haya  habido  algo  malo. 
Pues  esta  es  la  razón  deste  discurso  (la  cual  es  de  san 
Juan  Crisóstomo)  ¿porqué  los  malos  son  afligidos  en 
esta  vida?  Por  limpiarlos  Dios  aquí  de  eso  malo  que  tie- 
nen poco  ó  mucho?  De  manera  que  la  prosperidad  en 
los  malos  es  premio  de  eso  bueno  que  tienen,  cerno  la 
del  rico  avariento á quien  se  dijo:  Uccebisle  tus  bienes, 
esto  es,  los  que  se  te  debían  por  lo  bueno  que  hiciste 
en  tu  vida  ,  que  eso  signiüca  aquella  palabra  recebiste ; 
y  por  el  semejante  Lázaro  recibió  sus  males  que  por  lo 
malo  merecía;  ahora  te  cabe  á  tí  de  recebir  el  castigo 
de  tus  males,  y  á  él  el  premio  de  sus  virtudes.  V  san 
Agustín  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios  dice  que  á 
los  romanos  hizo  Dios  bien  en  esta  vida  por  las  virtu- 
des que  tuvieron.  De  donde  se  saca  en  limpio,  que  el 
que  poco  bien  hizo  en  esta  vida,  y  mucho  se  holgó  y  re- 
galó ,  allá  tendrá  la  pena  sin  alivio  ó  con  muy  poco ;  y 
al  revés ,  el  bueno  que  acá  padeció  mucho  y  tuvo  poco 
malo ,  tendrá  allá  gloria  sin  pena;  y  de  aquí  es  que  algu- 
nos se  van  derechos  á  ella  sin  purgatorio ;  antes  les  so- 
bra qué  comunicar  á  los  que  acá  quedamos,  poniéndose 
las  sobras  en  el  tesoro  de  la  Iglesia;  y  otros  van,  por  el 
contrario,  al  infierno  sin  esperanza  de  aliviarse  sus  pe- 
nas, como  parece  en  aquel  rico  del  Evangelio,  que  para 
alivio  de  las  suyas  no  podía  alcanzar  sola  una  gola  de 
agua,  dándole  por  razón  que  ya  se  había  en  la  vida 
liolgado.  De  aquí  sacó  san  Juan  Crisóstomo,  que  es 
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bicnavenlurndo  el  que  es  bueno  y  pailocn  sicinprp,  y 
tras  él ,  ni)  es  li¡cn;iv(>iitiir;iilo  el  qm-  iMi  osla  viila  so 
liuelg^i,  V  pailcce  on  la  otra,  sino  el  (|iic  pailece  algo 
acá ,  HUiii|ut'  so  roiKk'iio  allá  ,  y  tanto  mas  buena  sniT- 
tc,  6  mnnos  mala  ,  cuanto  mas  padeco  acá  ,  porque  al 
menos  lleva  eso  menos  que  penar;  como  dice  el  Señor 
cu  el  Evanf-elio,  que  menos  penarían  y  mejor  les  iria 
en  el  juicio  á  los  sodomitas  que  li  aquellos  de  aquella 
ciudad.  Pero  pecados  y  todo  deleites  es  el  mas  inlelico 
e<iadn  .corno  el  del  rico  avariento,  que  todo  lo  pn-ió 
allá,  el  liolfjarse  yol  pecar;  asi  el  Imeno  todo  h)  (¡oin 
allá  ,  el  bien  que  hizo  y  el  padecer.  S;in  (;reí:orio  dice  i\ 
esle  propósito  que  por  eso  andan  los  buenos  tristes  y 
turbados  cuando  tienen  alguna  prosperidad ,  peiisaiidi) 
si  con  ella  les  paca  Dios  algo  bueno,  aunque  ellos  juz- 
gan ser  poco  lo  que  lian  lieclio  en  su  vida. 

Y  si  al;;uno  le  pareciere  que  para  tan  liviana  culpa 
como  es  lu  venial,  es  uiuclio  lo  que  alíennos  bui^nos  pa- 
decen, cuando  no  tienen  otra  por  pagar,  mire  no  lo  baga 
el  poco  caso  que  el  que  esto  piensa  debe  de  hacer  de 
los  veniales;  porque,  demás  de  que  disponen  para  los 
moríales,  por  donde  enojan  también  á  Dios  ,  pero  en  si 
son  lamljieii  graves  y  dignos  de  castigo  tan  grande  co- 
mo se  colige  por  e<ta  razón  :  Si  vieses  á  un  hombre 
buen  cristiano  y  virtuoso,  manso  y  piadoso  con  todos,  y 
mas  con  un  bio  que  quiere  como  á  la  lumbre  desús 
ojos,  y  con  todo  eso.  le  vieses  que  á  este  bijo  un  dia  le 
tiene  atado  y  azoláiiilole  crMeinieiile,  que  corriese  la 
sangre  á  arroyos  por  el  suelo,  aunque  quien  no  conoce 
á  este  hombre  le  lendria  quizá  por  cruel ,  el  que  le  co- 
noce diria  que  el  hijo  le  ha  enojado  graveirienic  .  y  por 
eso  le  trata  asi.  De  esa  manera  se  ha  de  juzgar  que  Dios, 
con  ser  tan  justo ,  manso  y  piadoso ,  especialmente  con 
los  que  por  gracia  son  sus  hijos,  viendo  las  terribles  pe- 
nas que  en  purgatorio  tiene  para  pecados  veniales,  no 
podemos  echarlo  á  crueldad  suya,  sino  á  la  graveilail 
de  los  pecados  que  en  aquellas  penas  se  pagan  ;  y  claro 
es  que  son  para  solos  veniales,  cuando  no  hay  deuda  de 
la  pena  de  los  moríales.  Pues¿qué  tiene  que  vercMaiito 
acá  se  padece  con  los  fuegos  del  purgatorio,  sino  es  por 
la  diferencia  de  los  estados?  Pues  esta  es  lu  causa ,  el 
limpiarlos  destas  culpas  ligeras,  castigándc  las;  que  cas- 
tigos los  llama  el  Sabio  cuando  dice  :  Hijo,  no  des- 
eches de  ti  la  diciplina  del  Señor,  ni  te  pese  cuando  te 
reprehende  y  corrige  ;  porque  al  rpie  Dios  ama  le  casti- 
ga y  se  huelga  con  él  como  padre  con  su  hijo,  adonde 
en  llamar  castigo  á  la  tribulación  se  da  á  entender  que 
en  los  buenos  hay  que  castigar,  y  esto  es  solo  pecados, 
de  los  cuales  con  la  diciplina  y  alb'cion  de  Dios  que- 
dan limpios  los  buenos.  Y  loqueaqui  llama  castigo,  lla- 
ma san  Pablo  azote.  Y  san  Agustín,  sobre  los  salmos,  di- 
ce :  Con  aquel  está  Dios  enojado  y  airado  ,  á  quien  no 
castiga  y  azota  cuando  peca.  Por  este  camino  los  tiene 
Dios  ordinariamente  limpios  y  hechos  ángeles  en  la 
tierra.  También  se  limpian  de  las  aficiones  de  las  cria- 
turas y  de  otras  iuiperfeciones,  como  parece  en  los  que 
padecen  una  recia  enfermedad .  que  tienen  olvidado  to- 
docuauloes  contento  y  regalo  del  mundo:  honras,  ofi- 
cios, haciendas,  deleites,  etc.  Esto  prometía  Dios  por 
el  Profeta  :  Yo  te  pondré  mi  mano  y  te  consumiré  basta 
el  cabo  toda  la  escoria,  y  te  quitare  todo  el  extraño; 


tomando  la  metáfora  do  los  plateros,  que  mediante  el 
fuego  limpian  v  purilican  el  orn  y  plata.  Y  que  este  hor- 
no ?ea  la  tiibidaeínn  dicelo  tandiienel  Sabio  claramen- 
te :  Hijo,  len  pacienria  con  humíblad  en  los  trabajos; 
porque, así  como  el  orosií  nlína  en  el  fuego,  sin  quedar 
en  él  cosa  que  le  baje  de  quilates ,  asi  el  bueno  y  acepto 
á  Dios  se  aliña  y  purilíca  en  el  crisol  y  frat;im  del  tra- 
bajo. ¡Oh  qué  limpios,  lucios,  claros  ,  lisos  y  resplaa- 
decicntes  deja  á  los  buenos  el  trabajo,  y  cuántas  gracias 
debe  dar  d  Dios  el  bueno  que  le  padece ,  como  se  las 
daria  un  vaso  sucio  de  oro  al  platero  que  en  el  fuego  le 
purifica  y  beriuosea !  l'ucs  esta  sea  la  segunda  razón 
«leste  discurso. 

De  aquí  nace  otro  bien  con  que  mucho  medran  los 
buenos  en  las  adversidades,  que  es  ser  agradecidos  á 
quien  se  las  envia ,  asi  por  el  trabajo  como  por  la  liber- 
tad del,  que  es  uno  ile  los  sacrificios  que  Dios  mas  ama 
y  con  que  mas  se  recrea,  y  de  que  al  bueno  mas  prove- 
I  clm  le  viene.  Porque,  comoelagradeiiiuicntosea  la  lla- 
',  ve  que  abre  el  arca  de  la  misericordia  y  de  las  merce- 
'  des  y  beneficios,  aun  entre  los  hombres,  que  tan  cortos 
y  tasados  suelen  ser,  y  al  contrario  la  ingratitud  es  la 
que  la  cierra  aun  en  los  mas  liberales,  nuestro  Señor 
Dios ,  que  tan  rico  es  en  misericordias,  buélgnse  cuan- 
do los  hombres  le  enviamos  la  primera  llave  y  no  parece 
la  segumla ,  por  tener  siempre  abierta  el  arca  de  los  te- 
soros y  nuevas  ocasiones  cada  dia  de  repartir  los  bie- 
nes con  nosotros ,  ganando  cada  vez  que  hacemos  gra- 
cias nuevos  beiiefieios;  y  como  los  sanl(JS  estiman  los 
trabajos  por  uno  de  los  mayores  y  mas  ricos,  hácenic 
gracias  por  ellos;  las  cuales  son  por  si  gran  beneficio 
y  merced.  Pregunta  el  bienaventurado  san  Gregorio 
qué  es  la  causa  que  el  santo  Job  fué  con  tantos  trabajos 
alligido,  pues  vivió  una  vi. la  tan  santa  y  sin  reprehen- 
sión? Qué  virtud  le  faltaba,  ó  qué  pecados  merecieron 
que  Dios  le  tratase  con  tanto  rigor?  ¿Por  ventura  era 
soberbio?  No ;  que  él  dice  que  con  el  menor  de  su  casa 
se  ponia  &  juicio  para  satisfacerle  si  estaba  agraviado. 
¿Era  escaso  con  los  pobres  ó  peregrinos?  No ;  que  él 
dice  que  &  ningún  peregrino  tuvo  cerrada  puerta.  ¿Fuó 
avariento,  enemigo  de  litnosiias?  No;  que  él  dice  que 
jamás  comió  bocado  á  solas  sin  que  tuviese  parle  el  po- 
bre y  el  huérfano.  ¿Era  por  ventura  hombre  sensual  ó 
deshonesto?  No;  que  él  dice  que  tenia  capitulado  con 
sus  ojos  que  ni  aun  pensamiento  malo  tuviese  de  mujer. 
Pues  ¿qué  fué  la  causado  tan  terrible  trabajo?  Respon- 
de san  Gregorio  que  porque  no  le  faltase  esta  virtud 
j  cutre  todas  las  que  tenia  ,que  era  dar  gracias  á  Dios 
I  por  las  tribulaciones ,  como  las  daba  por  la  prosperidad, 
para  que  pudiese  decir  :  El  Señor  me  dio  estos  bienes, 
él  mesmo  me  los  quitó;  sea  su  nombre  para  siempre 
bendito.  Y  así ,  concluido  queda ,  según  esto ,  que  esta 
es  una  de  las  razones  por  que  Dios  envia  trabajos  i  los 
buenos ,  cual  lo  era  Job,  y  cuando  menos  se  dan  estas 
gracias  por  la  libertad  de  los  trabajos.  Llena  está  la  Esn 
critura  tle  ejemplos,  y  cuando  se  ven  dentro  de  la  alli- 
cion,  por  verse  libres  prometen  este  servicio  del  agra- 
decimiento; asi  lo  hizo  el  rey  Eccrjuias  en  su  enferme- 
dad :  Señor,  líbrame,  y  yo  os  prometo  de  os  cantar 
.salmos  de  alabanza  todos  los  dias  de  mi  viila  en  vuestro 
santo  templo.  David  pedia  que  le  sacase  del  profimdo, 
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y  Cristo,  finifiradn  alli  por  él,  diciendo  que  en  la  sepul- 
tura no  se  pcKÜan  predicar  sus  misericordias ;  lo  misino 
promelió  Jonás  desde  el  vientre  de  la  ballena ,  y  Mana- 
ses en  la  oración  que  hizo  estando  cautivo  ,  y  Antioco, 
anr.que  con  falso  dolor,  porque  sabia  la  condición  de 
Dios.  Y  aprendÍL'ndolo  de  aquí ,  lo  usa  la  Iglesia  en  la 
oración  que  hace  por  los  enfermos,  pidiéndoles  la  salud 
para  que  puedan  en  su  templo  hacerle  gracias. 

Pues  si  asi  es ,  que  tanto  Dios  se  agrada  y  tanto  bien 
tíos  viene,  hagúmosle  gracias  por  los  trabajos;  lo  pri- 
mero V  principal  por  ser  gloria  suya  y  tanto  provecho 
nuestro,  y  luego  por  la  libertad  dellos,  dejando  lo  uno 
y  In  otro  á  su  vokinlad;  pues  ninguna  cosa  podemos 
encoger  mejor  que  con  la  que  Dios  mas  se  sirve  ,  y  esta 
él  solo  la  sabe  ;  solo  sabemos  que  gusta  de  ver  nuestra 
lengua  y  corazón  llenos  de  liacimiento  de  gracias.  Es- 


tas le  demos  por  todo  loque  de  nosotros  ordena,  ropán- 
Mü  para  adelaule  que  ordene  en  nosotros,  mande  y 
disponga  lo  que  si>a  mas  gloria  suya  ,  aunque  sea  mas 
trabajo  y  tormento  nuestro.  Otras  muchas  razones  hay 
porque  aflige  Dios  sus  amigos;  el  real  [irofela  David  las 
aguardó  á  saber  en  el  santuario  del  cielo.  Job  dice  que 
le  afligía  Dios  sin  causa ,  no  quiere  decir  sin  razón  ójus- 
ticia ;  sino,  6  dice  sin  culpa,  ó  como  muchos  entienden, 
sin  causa  que  el  mimdo  emienda  ni  alcance  hasta  que 
Dios  al  fin  del  la  declare.  Entre  tanto  el  siervo  de  Dios, 
no  solo  se  satisface ,  pero  se  alegra  y  contenta  con  las 
dichas ;  y  cuanilo  no ,  basta  ser  los  trabajos  de  muchos 
y  muy  grandes  provechos  para  los  que  padecen,  para 
que  Dios,  que  tanto  cuidado  tiene  de  nuestro  bien,  los 
envié  ;  los  cuales ,  aunque  no  lodos  se  alcanzan ,  se  tra- 
tarán solos  en  el  siguiente  libro. 


LIBRO  TERCERO. 


DE    l.OS    l'KOVECIIOS    DE    LAS    ADVERSIDADES. 


PRÓLOGO. 

Preguntado  un  sabio  filósofo  cuál  cosa  le  pnrecia  la 
mas  dulce  de  las  humanas  ,  respondió  quo  el  adquirir. 
Bien  sabia  este  sabio  las  tres  diferencias  de  bienes  que 
todos  los  filósofos  morales  ponen  del  bien:  honesto,  útil 
y  deleitable;  y  sabia  la  ventaja  de  dulzura  que  causa  el 
lionesto  en  el  ánimo  y  al  sentido  los  deleites ;  pero  quiso 
sinificar  la  fuerza  que  el  interés  tiene  entre  los  hom- 
bres, que  solo  él  basta,  y  sin  él  ninguna  cosa,  á  sustentar 
las  repúblicas  del  mundo ;  porque  este  es  el  que  le  go- 
bierna todo,  y  por  quien  todos  despiertan  su  pereza  y 
dejan  su  regalo,  así  los  magistrados  como  los  populares, 
y  lodos  los  oficios  y  artes  se  ejercitan  con  este  fin  ;  de 
manera  que,  cesando  él,  lodo  se  vería  presto  caído  y  ar- 
ruinado ;  con  este  aventura  el  labrador  el  trigo  y  el  tra- 
bajo á  la  tierra ,  el  soldado  no  siente  sus  heridas  y  nece- 
sidades, con  ojo  á  la  vitoria;  el  mercader  los  caminos, 
navegaciones  y  peligros;  como  el  poeta  dijo  : 

Impiger  extremos  pergil  mercator  ad  Indos  ^ 
Per  mare  pauperiem  fugiens  ,  per  saxa  ,perignes. 

El  mercader  no  empereza  de  navegar  hasta  las  últi- 
mas Indias  huyendo  la  pobreza  por  mares,  peligros  y 
fuegos. 

Y  esta  fué  la  causa  que  el  Redentor,  sabiendo  bien  el 
ingenio  de  los  hombres,  predicaba  su  Evangeliíj  á  veces 
amenazando  y  á  veces  [iromeliendo  ,  y  en  el  día  de  su 
maravillosa  transfiguración  sacó  la  muestra  de  su  glo- 
ria y  de  la  que  los  obedientes  á  su  ley  habían  de  recibir 
en  premio  ,  para  animar  á  todos  con  lo  que  tanta  fuerza 
tiene  como  el  interés.  Y  porque  el  fin  dcsle  libro  es  per- 
suadir á  los  hombres,  tan  enemigos  de  trabajos, que  ten- 
gan en  ellos  pacienria  ;  aunque  habrá  tenido  buenas  ra- 
zones dclla  el  que  los  dos  pasados  hubiere  leído  con 
atención,  por  haberse  dicho  en  ellos  hartas  cosas  en  ala- 
banza de  los  trabajos  ;  pero  ,  atento  á  la  fuerza  que  en 
el  corazón  hace  el  interese,  el  cual  busca  el  hombre  en 


todas  las  cosas,  me  pareció  venir  en  este  tercero  libro 
mas  en  particular  á  ios  provechos  que  de  las  adversi- 
dades nos  vienen ;  que,  aunque  por  ser  ellos  muchos,  no 
podrán  decirse  todos ,  pero  son  ellos  tan  de  codicia,  que 
bastará  decir  los  que  en  este  tercero  libro  brevemente 
cupieren. 

DISCURSO  PRIMERO. 

Decuün  provechosos  son  los  trabajos,  hablaniio  en  general, 
y  cuánta  estima  hacian  dellos  los  amigos  de  Dios. 

La  divina  Providencia ,  que  todas  las  cosas  crió  con 
peso  y  medida,  no  repartió  algunas  de  las  naturales 
igualmente,  ni  de  las  de  fortuna,  como  el  oro,  plata, 
ganados,  posesiones,  heredades  y  vasallos,  por  no  ser 
de  las  necesarias  para  la  vida  humana  ,  de  suerte  que  ó 
sin  ellas  ó  sin  abundancia  dellas  no  se  pueda  bien  pasar; 
pero  las  que  lo  son,  proveyólas  Dios  á  lodos  igualmente 
y  con  grande  abunilaiicia  :  tal  es  la  luz,  el  agua,  que  tan 
necesaria  es  y  provechosa  para  muchas  cosas  ;  la  tierra 
que  pisamos, el  aire  que  respiramos;  porque, ¿qué  fue- 
ra de  los  pobres  si  destas  cosas  carecieran  ó  se  hubieran 
de  haber  á  dinero  ó  á  cortesía  de  los  ricos?  Este  mesmo 
estilo  guardó  por  la  mesma  razón  en  los  bienes  espiri- 
tuales, que  los  sacramentos  mas  necesarios  instituyó  en 
materias  mas  comunes  y  abundantes,  porque  anadie 
fallase  el  necesario  remedio  para  su  salvación ;  como  el 
bautismo  en  el  agua  ,  la  penitencia  en  el  dolor  y  confe- 
sión, elSanlisimo  Sacramento  del  altaren  pan,  veste 
el  mas  común,  que  es  el  de  trigo;  la  dolrina  en  pala- 
bras ,  que  todo  es  fácil  de  haber  en  todas  partes  y  á  poca 
cusía  y  trabajo  ;  y  aun  el  mesmo  Cristo  y  su  graciaquiso 
que  estuviese  tan  á  mano  ,  que  do  quiera  podemos  ha- 
llarle, y  quien  quiera  y  cuando  quiera;  por  eso  se  com- 
paró á  la  flor  del  campo ,  que  es  muy  abundante  y  poco 
costosa  y  común  de  lodos ;  porque,  aunque  las  flores  do 
los  jardines  estén  debajo  de  llave,  y  con  dificultad  se 
deje  entrar  á  ellos  y  con  recato  y  tasadamente  las  dejen 
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coger  Ins  dueños  ó  sus  jardineros,  y  sea  cslo  niurlio 
favor,  y  sean  re|iri'lii'nil¡iliis  l(isi|neeii  cú¿;prlnsson  i\r- 
nuisiiidos  ó  las  copen  sin  licencia ;  pero  las  lloros  del 
campo  lii  son  pocas  ni  tienen  llave ,  ni  se  dan  por  favor 
ni  respeclfis,  ni  por  dinero  ni  por  red  ni  con  dilicullad, 
ni  estorbó  nadie  janiis  al  mas  desdichado  paslorcillo 
que  cociese  á  su  voluntad  lasqucqnisiese  ni  á  la  hora 
que  quisiese ;  asi  Jesucristo,  nuestro  llclcnlor  y  Señor, 
común  para  lodos,  como  h- quisieres,  cuando  quisieres, 
donde  quisieres,  <lc  dia ,  de  noche ,  en  el  templo ,  en  la 
calle,  un  tu  casa  ,  en  el  camino,  en  la  coma,  en  la  nioía, 
en  la  adversidad,  en  la  prosperidad  le  hallarás,  sin  que 
lo  pueda  na<lie  estorhar,  con  la  ahimdancia  de  pracia 
que  lú  rnesMio  quisieres ,  por  ser  tan  necesario  y  útil  á 
la  vida  del  alma  que  le  huscare.  Por  csin  cuenta  se  co- 
lige cuifn  necesarias  y  provechosas  sean  las  adversida- 
des V  trihulaciones,  pues  ni  valen  caras  ni  hay  deltas 
esterilidad,  ni  están  mal  ni  desigualmente  repartidas; 
untes  en  cualquier  estado  hay  pran  ahundancia  drllas 
en  pohres,  en  ricos ,  en  principes  y  gente  común  ,  en 
señores  y  vasallos ,  en  eclesiásticos  y  sef;larcs ,  en  la 
milicia  ,  en  la  religión.  Y  puso  Dios  en  ellas  la  salud,  y 
no  fue  poca  misericordia  snva  librarla  en  cosa  que ,  no 
solo  es  abundante,  pero  uo  iiay  quien  se  pueda  escapar 
della,  aunque  mas  lo  procure;  y  en  esto  se  parecen  lani- 
liii'U  con  los  sacramentos, que,  aunque  de  diferente  ma- 
nera y  no  como  ellos ,  pero  dan  gracia  al  que  los  padece 
por  pacto  que  Dios  tiene  con  él,  ora  sran  trabajos  re- 
nidos por  propias  culpas,  ora  por  otro  camino  ;  no  hay 
que  desechar  uincuno,siiio  lencllos  por  riquísimo  cau- 
dal ,  que  Dios  envia  para  granjear  el  hombre  la  vida 
eterna,  que  es  pran  merced  y  beneficio  suyo.  Por  lo 
cual  decia  san  Pablo  á  los  lilipenses  :  Anngos,  en  esto 
habéis  recebido  gran  merced  de  Dios ,  no  solo  en  daros 
que  creáis  en  él,  sino  lambien  en  que  padezcáis  por  su 
nombre.  Y  el  niesmo  Apóstol ,  cuando  quiere  preciarse 
y  gloriarse,  aunque  pudiera  con  muchos  y  muy  honra- 
dos títulos,  como  apóstol  y  predicador  de  las  gentes, 
no  echa  mano  sino  de  una  lista  de  grandes  trabajos, 
¡lelipros  y  pereprinaciones.  Y  en  otra  parte  dice  que 
cuando  él  quisiere  gloriarse,  que  se  precien  y  plorien 
otros  de  buenas  fortinias ,  de  buena  opinión  y  fama  y 
de  buen  tratamiento  de  los  hombres  y  de  otras  cosas  se- 
mejantes; pero  que  él  en  sus  flaquezas  todas  ellas,  en 
su  deshonra  y  persecución,  y  de  andar  de  cárcel  en  cár- 
cel y  de  tribunal  en  tribunal  se  gloriará.  Este  era  gene- 
ral deseo  en  aquellos  tiempos  dichosos  de  la  primitiva 
iglesia,  donde  la  cruz  y  sangre  de  Cristo  estaba  tan 
fresca,  donde  por  este  camino  de  prisiones,  trabajosy 
persecuciones  hacia  Dios  tantas  maravillas.  De  aqui  es 
lo  que  Eusebio  dice  en  la  Historia  eclesiástica ,  que 
cuando  los  mártires  estaban  presos,  estaban  alegrísi- 
nios  cuando  les  parecía  que  hablan  de  ser  los  primeros 
que'  habian  de  sacar  á  marlirizar,  y  cuanilo  no  lo  eran 
quedaban  desconsolados.  De  aqui  son  aquellas  palabras 
del  bienaventurado  mártir  s;ni  Ignacio,  que  san  Jeróni- 
mo reíiere  que  decia  poco  antes  de  su  martirio,  en  una 
carta  que  escribió  á  Itoma  desde  Siria  :  «  Peleo  con  las 
» lieras  en  la  mar  y  en  la  tierra,  de  noche  y  de  dia,  apri- 
» sionado  con  diez  tigres ,  esto  es ,  diez  soldados  que  me 
Dguardan ,  los  cuales  con  los  beuclicios  se  vuelven peo- 
E.xvi-i. 


»rcs;  pero  su  maldad  es  dolrina  para  mí.iHniqnenopor 
«esto  me  tengo  pur  juslilicado;  plega  á  Dios  me  deje 
»gn/.arilo  las  bestias  (|ue  nie  c<perun  ;  las  cuales  ruego 
»á  Dios  no  sean  perc/osas  en  acabarme  y  utormentar- 
« me ,  y  que  lleguen  azoradas  á  comertue  y  que  no  ten- 
»gan  temor  de  llegarse,  como  i  otros  mártires  lian  lie- 
»cho;  y  si  veo  que  no  se  atreven  yo  las  haré  fuerza  y 
»lns  asomaré  para  que  me  Ira^'uen ;  perdonadme,  liijue- 
i)los,  que  yo  sé  lo  qne  me  conviene.»  De  a'|uison  lam- 
bien lasqi.esan  Sixto  dijo  asan  Lorenzo,  que,  cr)mo  des- 
consolado de  quedar  en  la  vida ,  vieiulo  dejar  la  suya 
por  Cristo  á  .san  Sixto,  le  dijo,  yendo  á  ser  martirizado  : 
No  me  desampares  ,  santo  padre, que  si  lo  has  porque 
quede  á  repartir  á  los  p{d)res  los  tesoros  de  la  Iglesia, 
ya  los  he  repartido.  Y  respondió  el  santo  papa  :  .No  os 
desconsoléis ,  hijo ,  ni  os  tengáis  por  desamparado,  que 
esto  que  ahora  yo  padezco  es  cosa  pora  y  coíiformc  con 
las  pocas  fuerzas  que  como  viejo  tengo ;  cosas  de  mas 
importancia  y  de  mas  merecimiento  os  queilan  que  pa- 
decer, como  á  mas  esforzado ;  dentro  de  tres  dias  seréis 
conmigo.  Pues  ¿qué  ilirO  de  las  palabras  que  san  Jeró- 
nimo dice  al  papa  Dámaso,  pidiéndole  cierta  gracia? 
Haz  esto  que  te  ruego ,  así  te  ciña  Dios  como  ciñó  á  san 
Pedro;  que,  como  ahora  se  usa  decir,  haced  esto  por 
mi,  así  Dios  os  haga  bien,  así  os  libre  de  enfermedail 
y  trabajo;  así  se  saludaban  entonces  con  trabajos  y 
muertes,  por  ser  la  cosa  del  mundo  que  entre  los  cris- 
tianos mas  se  estimaba  y  deseaba.  Ahora  este  lenguaje 
ni  se  usa  ni  se  entiende;  anles  seria  ocasión  de  risa  y 
mofa  si  se  usase,  si  viese  el  numdo  un  hombre  muñén- 
dose y  llorándole  sus  hijos  y  hijas,  que  los  deja  desam- 
paradosy  desconsolados,  que  respondiese,  comosanSii- 
lo  &  san  Lorenzo  :  No  quedáis,  hijos,  desconsolados  ni 
desamparados;  que  dentro  de  tres  dias  vendrá  por  aqui 
una  compañía  de  soldados  que  os  deje  sin  hacienda, 
honra  ni  vida ;  y  mas  ridículo  seria  el  que  á  un  príncipe 
fuese  á  pedir  una  merced  ,  diciendo  :  Señor,  hacedme 
esta  merced  ,  así  \o  os  vea  encarcelado  y  descabezado 
con  san  Pablo  6  asaeteado  con  san  Sebastian  ;  pero  ser 
cosa  de  risa  este  lenguaje  háeelo  nuestra  tibiez.a  y  la 
fuerza  que  el  mundo  ha  tenido  con  los  hombres,  ye! 
amor  propio,  que  tanto  y  tan  ronlinuamente  y  por  tan- 
tos caminos  liuye  los  trabajos,  y  procura  solo  su  propio 
resalo. 

El  bienaventurado  san  Juan  Crisrtslomo  quedó  tan 
enamorado  de  las  cadenas  de  san  Pablo,  cuamlo  iba  de- 
clarando aquellas  palabras  suyas  :  Buépoos  yo,  preso  y 
encadenado  del  Señor ;  dice  sobre  ellas  lo  qne  en  el  pri- 
mer libro  se  dijo;  y  en  otra  parlo  dice  oirás  semejan- 
tes con  el  mesmo  espíritu  y  encarecimiento;  porque, 
después  de  decir  que  es  en  parte  mas  alio  tílnl(^que 
apóstol  y  evaníielisla  ,  y  que  llevado  ni  Icrci-ro  cielo ,  á 
quien  se  dijeron  palabras  en  él  inef  dilcs  ,  y  que  por  eso 
lo  deja  todo  y  pone  este  solo  tílido  ,  declárase  y  ilice  la 
razón  por  que  torio  aquellii  era  dones  y  mercedes  del 
Señor ;  y  esto,  que  p<  cadenas ,  aunque  también  es  don 
y  pracia  suya  ,  es  paciencia  y  trabajos  del  siervo  por  él, 
y  i'S  costumbre  de  los  amigos  alegrarse  mas  por  loque 
ellos  padecen  por  el  andgo  que  por  lo  que  de  su  mano 
reciben.  Mas  ilustre  cosa ,  ilico ,  es  la  cadena  que  la  co- 
rona real,  porque  esta  solo  adorna  y  atavia  hi  cabeza, 
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y  la  railonn  loiln  ni  cticrpo  atavia  y  delioiide;  porque  la 
i-oroiKi  real,  niaiido  el  llny  sale  con  ella,  luvaiUa  lüs 
pies  ;i  la  enviilia  y  cunvida  los  (¡uiotüs  á  lirania  ,  y  anda 
011  tanto  pdipro  con  ella ,  qiio  en  la  guerra  se  la  quila  y 
la  esconde ,  para  poder  mas  al  sefjuro  pelear  con  el  one- 
mipo ;  mus  la  cadena  al  re\H,  antes  ella  es  la  guerra  y 
fortaleza  conira  los  demonios  y  toilos  los  poderes  del 
inlierno,  y  solo  con  enseñársela  desliarará  todas  sus 
máquinas  y  traidoras  asechanzas;  los  principes,  no  solo 
al  tiempo  que  mandan,  pero  después,  conservan  sus  tilu- 
losy  renombres;  veisallial emperador,  al  principe, etc. 
San  Pal)lo,  en  lupar  de  todos  esos  nonilires,  ilice:  l'alilo, 
preso  y  alado  cnn  grillos  y  cadenas,  y  con  mas  razón  se 
precia,  porque  los  imperios  y  principados  no  son  virtu- 
'des  del  ánimo  ni  cosas  que  suelen  mostrarlas;  cosas  son 
que  se  venden  dependientes  de  las  li^íonjas  del  vulgo; 
pero  este  principado  de  prisiones  es  señal  de  un  gran 
valor  de  ánimo  y  del  deseo  de  ganar  mas  á  Cristo,  y 
tiene  esta  ventaja á  los  principados  del  mundo,  que  es- 
tos brevemente  se  acaban  y  conocen  sucesor,  este  nun- 
ca huye  ni  le  conoce;  si  no,  mira  cuántos  años  háque  le 
dura  á  Pablo  este  nombre  de  preso  y  cuan  fresco  y  hon- 
rado se  está  entre  cristianos ,  enl  re  bárbaros ,  entre  sel- 
las ,  entre  indios ;  do  quiera  que  vais  hasta  el  fin  de  la 
tierra  verás  este  nombre  celebrado ,  y  el  nombre  de  Pa- 
blo en  boca  de  todos ;  y  j  qué  mucho  si  lo  es  en  la  tierra 
y  en  la  mar  el  nombre  que  tanto  lo  es  entre  los  ángeles, 
arcángeles  y  potestades  del  cielo ,  y  su  rey  ,  que  es  el 
mesmo  Dios!  Y  dime,¿de  qué  eran  aquellas  cadenas 
que  tanta  gloria  dieron  á  san  Pablo?  ¿Eran  porventura 
masque  de  hierro?  iNo,  dice,  pero  tenian  mucha  gracia 
del  Espíritu  Santo,  porque  por  Cristo  liabia  sido  atado 
con  ellas.  ¡Olí  grande  milagro!  Los  siervos  atados  y 
encarcelados  y  el  Señor  crucificado,  y  la  predicación 
del  Evangelio  crecia  cada  día  mas ;  y  por  donde  pensa- 
ban estoriiarla  del  todo,  porahiseenceiidia  y  crecía  mas 
ycon  mas  fuerza  se  multiplicaba;  y  la  cruz,  cadenasy 
mazmorras ,  que  se  tenian  por  deshonra  y  abominación, 
son  ahora  señales  de  salud  ;  y  que  el  duro  hierro  viniese, 
sin  perder  su  naturaleza,  á  valer  mas  que  todo  el  oro  de 
las  Indias ,  no  por  estimación  ni  premálíca  de  los  hom- 
bres, sino  por  la  causa  porque  en  él  se  padecía.  Hasta 
aquí  san  Crisóstomo,  que,  aunque  no  pasáramos  ade- 
lante en  este  discurso ,  bastaban  estas  palabras  para  lo 
que  en  él  se  pretende,  que  es  sacar  en  limpio  el  valor 
de  los  trabajos,  iiablando  en  general ;  perotráense  para 
decir  cuan  extraño  lenguaje  se  ha  vuelto  entre  los  cris- 
tianos dcste  miserable  tiempo ,  y  la  causa  dello,  que  es 
cuan  lejos  andamos  de  la  perfecion  cristiana. 

Lo  cual  declara  mas  la  historia  que  pasó  en  los  Aetna 
de  los  apóstoles,  cuando  ante  el  presidente  Festo  salió 
san  Pablo  á  visita  delante  del  rey  Agripa,  y  salió  como 
suelen  salir  los  presos, como  él  lo  estaba,  con  sus  grillos 
y  cadena,  como  malhechor;  y  respondi'udo  á  los  deli- 
tos de  que  era  acusado  de  los  juilíos ,  cuineiizó  á  decir 
altísimos  rnislí'ríüs  de  nuestra  fe:  cómo  vio  á  Jesucristo 
y  oyó  su  voz ,  cómo  por  la  ceguedad  corporal  que  le  eu- 
vió  vino  á  la  verdailera  luz,  cómo  cayó  en  tierra  en  el 
camiuoyse  levantó,  cómo  vinoá  Damasco  preso  y  cau- 
tivo, aunque  sin  cadenas  de  hierro.  Y  de  aquí  comenzó 
á  tratar  de  la  ley  y  de  los  profetas,  y  cómo  tantos  años 


antes  había  dicho  el  misterio  de  Jesucristo ;  con  lo  cual 
se  comenzó  á  rendir  el  Rey  y  quedi'i  casi  persuadidoá 
sor  cristiano,  que,  como  el  bienaventurado  san  Juan 
Crisóstomo  dice,  tales  son  las  almas  de  los  santos  en  las 
persecuciones ,  q  ue  en  ellas  no  tienen  cuidado  cómo  es- 
caparse dellas,  sino  cómo  ganarán  á  sus  perseguidores, 
y  á  esto  eiicniníiian  sus  cuidados  ,  palabras  y  diligen- 
cias, como  aquí  acaeció,  que  cuando  entró  á  visitarse, 
le  llamaron  para  que  se  defendiese ,  y  él  dejó  cautivo  y 
preso  al  rey  Agripa;  como  él  mesmo  dio  á  entender 
cuando  dijo  :  l'oco  te  falla  para  persuadirme  que  sea 
cristiano ;  entonces  respondió  el  Apóstol :  Señor,  plu- 
guiese á  Dios  que  ,  aunque  me  costase  á  mí  mucho ,  os 
viese  yo  y  á  todos  los  presentes  como  á  mi  me  veo ,  ex- 
cepto estas  prisiones  (quiso  decir  cristiano).  Aquí  está 
ahora  en  esta  respuesta  lo  que  pretendemos ,  que  es  un 
pleito  con  san  Juan  Crisóstomo;  venid  acá,  santo  doc- 
tor, ¿qué  son  de  las  grandezas,  valor  y  títulos  que  cnn 
tanlo  encarecimiento  nos  habéis  dicho  de  las  prisiones 
del  Apóstol?  Qué  es  de  aquella  estimación  y  compara- 
ción que  hicistes,  diciendo  que  mas  quisiérades  estar 
allí  atado  y  preso  con  Pablo  que  ser  ángel  bienaventu- 
rado, y  otras  ponderaciones  como  estas?  Si  el  Apóstol 
dice  aquellas  palabras  con  caridad  cristiana  que  los  que- 
ría ver  á  todos  cristianos,  ¿cómo  les  quiere  privar  de 
lanía  grandeza  como  vos  decís  que  son  las  cadenas  y 
grillos  que  les  excepta?  Cómo  quiere  cercenar  san  Pa- 
blo tan  grandes  bienes  á  estos  que  desea  ver  en  la  fe  y 
amorde  Jesucristo?  ¿Hay  cosa  buena  en  la  Iglesia  que 
no  pueda  ser  común?  ¿O  hay  alguna  tan  tasada  que  no 
pueda  ser  para  todos?  O  hay  alguna  que  lo  sea  tanto 
como  el  trabajo?  O  es  lícito  tener  envidia  un  santo  após- 
tol de  los  bienes  que  otro  tenga  con  ventaja ,  ó  escon- 
derlos á  quien  puede  aprovecharse  dallos? ¿Qué  quiere 
decir  exceptas  estas  prisiones?  Si  ollas  son  buenas,  ¿  pa- 
ra qué  las  exceptó  el  Apóstol?  Si  malas,  ¿para  qué  las 
encarecéis  vos  y  las  preciáis  tanto?  Y  ¿para  qué  las  pa- 
dece san  Pablo?  Bien  se  entiende  el  aprieto  en  que  pa- 
rece poner  esta  dificultad  á  san  Juan  Crisóstomo,  pero 
él  se  sacude  bien  del  con  las  palabras  que  en  diferentes 
lugares  sabe  del  Apóstol  con  muchos  encarecimientos, 
de  donde  él  sacó  los  suyos,  y  déla  luz  del  Espíritu  San- 
to,que  losday  los  envía,  y  revelad  provecho  de  lostra- 
bajos ,  porque  después  de  ponerlos  en  las  cartas  por 
principal  título  de  su  persona ,  callando  los  que  antes 
ponía,  como  parece  en  las  que  escribió  á  Timoteo  y  áFi- 
Icmon ,  dice  á  los  íilipenses  que  muchos  de  los  herma- 
nos, que  eran  los  cristianos,  estribando  en  las  cadenas 
en  que  él  estaba  cuando  escribía  aquella  carta,  con 
masánimo  y  espíritu  predicaban,  y  con  mas  provecho,  la 
dotrinadel  Evangelio.  Pues  aquí  a[iriela  san  Juan  Cri- 
sóstomo á  san  Pablo  con  nuestro  argumento  :  Dad  acá, 
Pablo,  doquiera  que  vais,  cadenas;  do  quiera  que  ha- 
bláis nos  predicáis  prisiones  y  nos  decís  de  las  vuestras 
su  virtud,  su  valor,  su  honra,  etc. ;  y  ahora,  al  tiempo 
del  menester,  delante  de  un  rey  medio  comenzado  á 
convertir,  cuando  mas  necesario  era  mostrar  libertad 
en  la  predicación ,  y  hacer  menos  caso  de  las  cadenas 
vuestras  y  predicar  su  virtud  al  pueblo,  ¿salís  con  saca- 
das estas  prisiones?  Y  si  á  los  cristianosdan  vuestrusca- 
denas  ánimo  y  fortaleza ,  ¿cómo  decis,  cómo  dais  aquí 
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ú  entender  que  pueden  menos?  Pero  el  santo  doctor 
respondí-  por  si  y  por  ul  Apóstol, antes  ulniíihrailo  y  en- 
soñado del  Apóstol ,  como  otras  veces  suele,  y  dice  que 
ol  rematar  el  Apóstol  sus  razones  con  aquillas  palabras 
no  fué  de  miedo  ni  congoja ,  sino  de  soberana  y  altisiiiia 
sabiduría  y  providencia  del  cielo,  por(|ue  hablaba  con 
un  iiiliel ,  ifjnorante  del  lodo  de  los  caminos  de  Jesu- 
cristo ,  y  por  eso  no  queria  traerlo  i  la  fe  por  cuestas  ni 
breñas,  sino  llevarle  por  otra  parle  mas  llana,  como  el 
mesmo  Apóstol  dice  que  liacia  con  los  demás :  Hágonie 
con  los  judíos  como  judio,  por  ganará  los  judíos:  y  con 
los  que  no  conocen  ley  como  si  yo  no  la  tuviese,  por 
ganar  también  á  estos ;  pues  esto  mismo  guarda  aquí  y 
liace  su  cuenta  :  Si  este  oye  luego  á  la  puerta  prisiones 
y  trabajos,  luego  se  me  huirá  por  no  saber  qué  cosa  son. 
Venga  una  por  una  á  la  fe  por  la  predicación ,  guste  de 
la  dütrina  y  gracia  de  Jesucristo,  que,  cuando  esté  den- 
tro ,  él  mesmo  se  buscará  las  prisiones.  Esta  traza  pa- 
rece que  aprendió  san  l'ablo  en  su  mcsma  conversión, 
donde  el  mesmo  Cristo,  que  le  apareció  ,  le  libró  para 
después  los  trabajos ,  cuando  respondió  á  Ananías :  An- 
da, que  le  be  escogido  por  instrumento  para  que  lleve 
nú  nombre  delante  de  los  gentiles  y  de  los  reyes  y  de 
los  hijos  de  Israel ,  que  de  lo  demás  yo  le  mostraré  á  él 
cuántas  y  cuan  grandes  cosas  le  conviene  sufrir  por  mi 
nombre;  así  buce  el  mesmo  Pablo  por  no  espantar  la 
caza  ,  si  presentara  luego  trabajos  y  prisiones.  De  aquí 
apreiiileu  los  discretos  predicadores,  confesores  y  per- 
lados de  np  espantar  á  sus  subditos  con  la  aspereza  del 
camino  del  cielo,  presentándoles  luego  la  batalla  con 
que  se  gana,  y  esconden  á  veces  algo  del  rigor  necesa- 
rio de  la  penitencia  hasla  su  tiempo;  porque,  no  solo 
estos  suelcnespantarsedél,masaun  losque  bancomen- 
zailuel  camino  de  su  conversión  suelen  fácilmente  vol- 
ver las  espaldas  y  tornarse  á  la  primera  vida  regalada, 
con  menos  esperanza  de  salir  tan  presto  della ;  porque, 
aunque  en  la  fe  se  diferencian  de  los  gentiles  y  paganos, 
pero  en  la  consideración  y  ejercicio  della  algunas  veces 
uo  difieren.  Muchos  andan,  decía  San  Pablo,  de  quien 
muchas  veces  os  be  hablado  (y  ahora  no  lo  digo  solo 
liablundo  sino  llorando)  encontrados  y  enemigos  de  la 
cruz  y  trabajos  de  Cristo ,  esto  es,  de  los  que  por  él  se 
padecen  y  en  su  ley  se  predican  ,  cuyo  fin  es  muerte ; 
y  su  Dios  es  su  vientre  y  su  gloría ,  para  confusión  y 
vergüenza  suya ;  y  en  otra  parte  dice  que  la  plática  de 
la  cruz  á  los  que  perecen  es  plática  de  locura ;  pero  para 
los  que  se  salvan ,  que  son  ya  mas  pláticos  en  el  Evan- 
gelio ,  es  valor  y  fuerza ;  y  como  en  el  mesmo  lugar  dice 
él  mismo ,  que  la  predicación  de  Cristo  crucificado  era 
locura  á  los  gentiles  y  escándalo  á  los  judíos ,  claro  está 
que  predicarles  cruz  y  trabajos  mientras  eran  gentiles, 
era  predicarles  para  ellos  locura  y  á  los  judíos  escán- 
dalo; y  asi,  era  por  demás  el  predicárselos  luego  á  la  en- 
trada, y  consejo  santo  y  prudentísimo  esconderles  las 
prisiones  y  no  deseárselas  desde  luego. 

De  aquí  es  lo  que  pretendemos ,  que  no  lodos  entien- 
den el  santo  lenguaje  de  los  trabajos  y  persecuciones 
usado  entre  los  santos,  que  unos  á  otros  se  deseaban 
tribulaciones  y  muertes;  y  el  estilo  que  en  nuestros 
tiempos  con  los  tales  se  guarda,  y  san  Pablo  usó  con 
Agripa  y  con  los  demás  gentiles,  es  dotrina  del  Redentor 


ruando  los  fariseos  vinieron  &  poner  ante  él  acusación 
ü  los  dicipulos,  diciendo  que  no  ayunaliun  coino  los 
dicipuiíisdel  Bautista;  y  entro  otras  razones  (|ue  el  Se- 
ñor dio  allí  en  su  defensa,  fué  una,  que  ninguno  en- 
vasa vino  nuevo  en  vasos  viejos  ni  cucms  gastados, 
porque  se  romperán  lúcilmentc  con  la  fuerza  del  vino, 
y  el  vino  se  pierde,  que  son  dos  daños;  y  asiinesmo, 
ninguno  remienda  el  sayo  vieio  y  podrido  con  paño 
nuevo  ,  pori|ueliay  otms  dos  daños,  que  son  dos  aguje- 
ros; el  uno  uuevo  en  el  paño  nuevo,  y  el  otro  mayor 
que  antes  era  en  el  viejo;  y  que  así  es  en  la  predicación 
del  Evangelio,  cuando  á  los  dicípulos  6  «  los  recién 
convertidos  se  proponen  cosas  duras  y  fuertes,  que  el 
un  daño  es  desacreililarse  para  con  ellos  la  dotrina ,  y  el 
otro  es  aventarse  y  perderse,  &  lo  menos  espantarse  el 
convertido,  entendienilo  por  el  vino  nuevo  la  dotrina 
nueva  con  aspereza,  y  el  vaso  viejo  y  sin  fuerza,  la  fla- 
queza de  losque  se  comienzan  á  convertir;  yasinicsino 
las  mesmas  cosas  por  el  paño  nuevo  y  sayo  viejo. 

Este  mi«nio  estilo  que  el  Señor  guardó  con  sus  difl- 
pulos,  guardó  después  con  san  l'ablo,  y  este  guarda 
ahora  con  los  que,  dejado  el  muiiilo,  se  convierten  á  la 
vida  perfecta,  que  luego  luego  no  les  espanta  con  des- 
consuelos ni  asperezas,  antes  á  los  principios  les  atrae 
con  grande  regalo  y  dulzura  ,  con  unos  abrazos  apreta- 
dísimos de  amor,  con  que  el  recién  amigo  pasa  muchos 
días  y  noches  con  grande  suavidad,  y  aveces  con  tanta 
avenida  della,  que  es  necesario  esconderle  ó  esconderse 
(lara  que  no  vean  los  hombres  los  traspasos  y  arroba- 
mientos r|ue  padece;  pero  cuando  ya  están  algo  apro- 
vechados, los  hace  el  Señor  comer,  como  dicen,  el  pan 
con  corteza,  en  que  el  Señor  sigue  el  camino  que  él 
puso  en  los  padres  naturales ,  que  todos  ellos  y  sus  hi- 
jos y  criados  se  ocupan  en  regalar  al  hijo  chiquito  que 
se  cria ,  y  quitar  de  las  manos  lo  que  los  mayores  tienen 
á  su  gusto  en  ellas,  para  contentar  al  niño;  y  con  ser  el 
hijo  mayorazgo  el  mas  querido  y  estimailo,  es  á  veces 
¡  nial  tratado  de  palabra,  y  otras  no  admiliilo  á  la  pre- 
sencia de  su  padre,  otras  se  le  niegan  cosas  de  su  gusto 
y  aun  de  su  necesidad  ,  otras  ua  castigado  y  alligido  ; 
pero  al  niño  tierno  ninguna  cosa  se  le  niega,  aunque 
sea  costosa  y  con  disgusto  y  di.snliriiniento  de  todo  el 
resto  de  la  casa;  lo  cual  naturalmente  se  hace  porque 
son  niños  y  se  crien ,  después  que  los  grandes  están  ya 
criados ;  asi  dice  Crisóstomo  que  hace  Dios  con  sus  hi- 
jos nuevos  y  tiernos ,  que  todo  lo  que  con  ellos  pasa  es 
regalo  y  dulzura,  con  verse  claro  que  otros  mas  anti- 
guos y  mas  perfectos  y  privados  suyos  lo  pasan  con 
grandes  trabajos  y  tribulaciones;  y  hácelo  el  Señor 
porque  aquellos  liemos  y  nuevos  en  su  amor  se  crien 
y  crezcan  ,  y  porque  no  se  le  vuelvan  á  la  vida  libre  y 
regalada  que  dejaron,  si,  entrando  A  la  del  amor  de 
Cristo,  viesen  tanta  mudanza,  que  súbitamente  faltasen 
del  mucho  regalo  pasado  á  la  trabajosa  pelea  con  tra- 
bajos y  tribulaciones;  lo  nial  dio  á  entender  el  mesmo 
Señor  en  el  mesmo  lugar,  cuando  dijo  la  comparación 
del  vino  y  paño,  añadiendo  otra  tercera,  diciendo  :  Nin- 
guno hay  qile,  estando  acostumbrado  al  vino  añejo  y 
blando,  pida  ni  quiera  beber  el  nuevo  y  fuerte  ,  antes 
se  vuelve  al  añejo,  diciendo  que  es  mejor;  y  después 
poco  á  poco  va  olvidando  con  la  costumbre  el  añejo,  y 
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se  hace  á  he'jcrel  nuevo;  aíi  pa?.i  en  la  ilolriiia  evan- 
gélica y  vida  perfocla;  iiiiigiino  pro[ioiie  de  un  guipe  la 
forlak'za  de  la  dolrina  y  su  ri.mir,  porque  se  volverán 
á  la  vida  pasada,  mas  blanda  al  gusli)  y  mas  regalada, 
sino  poco  ii  poco  van  dejando  la  coslumbre  del  regalo, 
y  liaciéniloso,  mediante  el  regalo  y  favor  del  cielo,  á  la 
vida  perfecta ,  porque  los  hábitos  ú  mafias  de  la  pasada, 
demás  do  ser  antiguas,  son  muy  á  propiUito  del  im- 
mano apetito  y  del  amor  propio  inclinado  al  regalo  de 
la  carne  yá  Imir  todo  trahajo  y  aspereza  ,  y  es  necesario 
acabarlos  con  miielio  tiento  y  poco  á  puco;  pero  des- 
pués que  eslán  lieelios  al  trabajo  y  rigor  y  perilidoslus 
hábitos  viejos,  reciben  bien  con  los  nuevos  el  trabajo; 
antes  se  les  iiace  mal  de  dejarlo.  Así  que  con  gran  pru- 
denciael  Apóstol,  enseñado  con  esta  dotrina  de  su  Maes- 
tro, respondió  con  esta  moderación  al  Rey  ,  exceptán- 
dolclas  cadenas;  no  porque  él  tenia  en  menos  la  merced 
(jue  Dios  le  hacia  con  ellas,  ni  porque  por  la  monar- 
quía del  mundo  las  trocara,  sino  pomo  ser  sazón  ni 
tiempo  para  predicárselas;  y  por  esta  misma  razón  de- 
cía san  Agustín,  hablando  de  los  malos  deste  mundo  ,  y 
do  los  trabajos  que  por  la  persecución  dellos  padecían 
bis  buenos,  que  llama  ejercicio  dellos :  Ojalá  se  convir- 
tiesen y  fuesen  con  nosotros  ejercitados.  Primero  los 
desea  ver  convertidos,  y  luego  cuando  sean  capaces  y 
tengan  conocimiento  de  cuánto  liien  son  y  causan  á  los 
atribulados  les  desea  el  ejercicio ,  que  es  la  persecución 
jior  maiy)  de  otros  malos  que  quedan  en  el  mundo. 
Luego  sin  contradicion  ninguna  quedan  las  trabajos  y 
cadenas  bien  y  legítimamente  alabados  con  los  encare- 
cimientos desan  Juan  Crisóstomo,  y  por  el  consiguiente 
declarados  por  mas  honrosos  y  provechosos,  y  de  ma- 
yor interese  para  el  que  los  padece,  que  cuantas  riquezas 
ydigniílades  pueden  pretender  los  hombres  en  la  tierra, 
pues  s»gun  este  santo,  para  él  hay  cosas  aun  en  el  cielo 
que  no  lo  son  de  tanto. 

DISCURSO  II. 

Que  ni  es  igual  ni  aun  general  en  todos,  el  provecho 
de   las    Iribulaciuncs. 

No  contradicen  á  ho  dicho  en  el  discurso  pasado  ,  ni 
á  los  demás  que  en  este  libro  se  pondrá,  lo  que  la  di- 
vina Escritura  dice  y  la  experiencia  nos  enseña,  que 
los  trabajos  y  adversidades  que  Dios  nos  envía ,  no  solo 
no  son  á  lodos  de  iulerés  ni  provecho ,  mas  son  para  al- 
gunos tan  dañosos,  que  les  han  por  su  culpa  aderezado 
y  ocasionado  su  propia  condenación;  cuyo  ejemplo  fué 
aquel  malaventurado  rey  Faraón  que  de  nuevas  plagas 
del  cielo  sacaba  nueva  y  diabólica  dureza ;  lo  mismo  era 
el  pueblo  de  los  indios  en  tiempo  del  profeta  Esaias 
cuanilnen  nombre  de  Dios  lesdecia  :  No  hallo  ya  en  qué 
ni  dónde  afligiros  y  maltrataros,  no  iiay  enfermedad 
que  no  os  liaya  enviado,  no  hay  cabeza  que  no  duela 
entre  vosotros;  Henos  y  cargados  esláis  de  tristezas  y 
melancolías  de  corazón;  todos  lastini.ulos  y  llagados, 
desde  la  planta  del  pié  hasta  la  coronilla  de  la  cabeza  ;  y 
esta  plaga  es  lan  general,  que  por  falta  de  quien  os  cure 
se  han  hecho  hinchazones  y  llagas  podridas,  sin  haber 
quien  siquiera  tome  la  sangre.  Todas  son  palabras  que 
representan  los  graves  azotes  que  Dios  les  habia  envia- 
¿0 ,  j  dice  que  no  hay  para  qué  enviarles  mas ,  pues  en 


lugar  do  eniienda  halla  cada  dia  nuevos  pecados.  De 
manera  que  á  estos  no  fui;ron  provechosos  los  trabajos, 
antes  fueron  ocasión  de  su  mayor  perdición;  pero  la 
culpa  desto  no  está  en  el  Irairajo,  sino  en  la  persona 
que' le  recibe;  |iorque,asi  como  Aristóteles  dice  que 
las  obras  de  naturuleza  son  buenasó  malas,  masó  me- 
nos, según  la  disposición  del  sugelo  en  que  se  reciben, 
asi  son  las  ile  la  gracia  y  así  son  los  trabajos,  que  en 
los  buenos  son  todo  gracia  y  gloria,  saluil  y  provecho; 
y  cu  los  malos,  blasfemia  y  condeattcion,  y  quedan  con 
eílüs  mas  duros  y  obstinados. 

Para  lo  cual  es  necesario  advertir  que  aqni  no  lla- 
mamos buenos  ni  malos  á  los  que  tienen  gracia  de  Dios 
o  no  la  tienen,  porque  muchos  hay  destos  malos  que 
con  los  trabajos  se  hacen  buenos,  y  muchos  destos 
buenos  podría  haber  que  con  ellos  viniesen  á  hacerse 
malos,  esto  es,  por  la  impaciencia  perdiesen  la  gracia. 
Llamamos  aquí  buenos  los  que  tratan  de  serlo,  y  tienen 
(como  dicen)  puesta  la  proa  en  la  virtud  y  en  salvarse, 
auníjue  alguna  vez  caigan  y  aun  estén  en  pecado  mortal; 
y  por  el  contrario,  llamamos  malos  á  los  descuidados  de 
su  salud, aunque  alguna  vez  acaezca  estaren  gracia;  pero 
no  van  con  la  intención  ordinaria  encaminados  al  bien, 
ni  consideran  ni  buscan  el  camino  alcanzarle.  Estos 
malos  viven  en  grandísimo  peligro  ;  porque,  como  arri- 
ba se  dijo,  á  estos  envía  Dios  el  trabajo  para  atraerlos 
á  si,  y  son  como  el  último  remedio  después  de  nmchas 
y  muy  piadosas  diligencias;  y  cuando  esteno  aprove- 
cha, poca  esperanza  queda  de  salud ;  porque,  como  acá 
en  las  enfermedades  del  cuerjio,  dice  Hipócrates  en  un 
aforismo ,  que  las  medicinas  que  suelen  aprovechar ,  si 
al  mesmo  tiempo  que  suelen  se  aplican,  y  no  aprove- 
chan ,  antes  dañan ,  es  señal  de  muerte ,  porque  el  en- 
fermo á  quien  las  medicinas  enfermau  ¿enqué  puede 
tener  esperanza?  Asi  en  las  enfermedades  espirituales, 
si  las  medicinas  no  sanan,  y  las  últimas,  que  son  los  tra- 
bajos, antes  dañan;  esto  es,  cuando  de  la  misa,  del 
sermón,  de  los  pies  del  coivfesor,  os  partís  como  os 
venistes;  así,  tan  frío  y  tan  duro  os  salís  del  sermón 
como  sino  le  oyerades,  y  asi  del  fuego  de  la  tribula- 
ción. A  la  manera  de  una  piedra  que  los  naturales  lla- 
man calada ,  que  por  mucho  que  esté  en  un  horno  de 
fuego,  es  de  suyo  tan  fría,  que  no  recibe  en  sí  calor 
ninguno.  Así  hay  algunos  que ,  puestos  en  un  sermón, 
que  es  como  un  fuego  y  como  un  martillo  que  que- 
branta las  piedras,  como  el  Profeta  dice,  ni  con  rega- 
los ni  con  promesas,  ni  amenazas  ni  beiielícíos,  ni  con 
ponerles  delante  lo  que  el  Hijo  de  Dios  padeció  por 
ellos,  ni  la  gloría  que  les  tiene  guardada ,  ni  el  inlíerno, 
y  sobre  todo  esto,  los  trabajos  que  les  envía ,  no  tratan 
de  emienda,  antes  con  ellos  se  vuelven  peores;  luego 
á  gran  peligro  viven  los  tales.  El  enfermo  que  el  jarabe, 
la  purga,  las  unciones,  las  sangrías  le  dañasen,  ¡qué 
triste  estaría  y  temeroso!  ¿Cuánto  mas  lo  debe  estarcí 
malo  de  verse  enfermar  con  los  remedios  de  su  alma? 

Es  el  mal  destos  tan  dañoso,  que,  no  solo  tienen  que- 
brada y  pérdida  la  salud  y  la  esperanza  della,  mas  aun 
el  sentido  con  que  dcbíau  de  sentir  su  perdida.  Y  así 
les  dice  Dios  por  el  Profeta  :  Oye ,  pueblo  loco ,  sin  co- 
razón ,  que  tieues  ojos  y  no  ves ,  orejas  y  no  oyes.  Llá- 
malos asi,  porque  con  ios  pecados  salen  de  sentido,  y 
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cuanln  mayores  son,  menos  lo  sienten.  Porque  csia  es 
la  diferencia  lie  lus  enferineilailes  esjiiriluules  á  las  cur- 
jjorales,  que  las  del  cuerpo ,  cuanlo  mayores  son  ,  mas 
se  sienten  y  mas  (iiielen ,  y  cuanto  menores ,  menos ,  y 
de  al(;unu<,  por  pequeñas,  iiu  se  hace  caso;  las  del  alma 
son  al  re\és;  por  que  las  pequeñas  se  sienten  mucho, 
como  parece  en  los  que  no  tienen  otras,  sino  veniales, 
6  pequeños  murtales ,  que  los  sienten  mucho  ,  como  de 
santa  I'auhidice  san  Jeróin'mo,  cuando  lle^a  á  tratar  de 
su  cama;  dice  que  era  la  tierra  desnuda,  sobre  unos 
cilicios  pequeños ,  en  que  todas  las  noches  casi  enteras 
pasaba  sin  dormir,  en  oración ,  juntándolas  con  los  dias 
sin  descansar ,  en  (|ue  creyeras  que  liabia  fuentes  de  lá- 
grimas, con  que  los  pecados  ligerísimus  de  tal  manera 
lloraba,  que  nadie  la  juzgara  menos  que  por  gran  pe- 
cailora,  carguda  de  leisiinos  y  gravisimtis  pecados.  Y 
amonestándola  san  Jerónimo  que  no  periliese  los  ojos 
llorando,  sino  que  los  guardase  para  leer  el  Evangelio 
y  otros  libros  sanios,  respondía :  Uuiero  afear  el  rostro 
que  tantas  veces,  contra  el  niamlamiento  4le  Dios,  me 
puse  á  pintar;  quiero  afligir  el  cuerpo  que  tanto  se  dio 
á  deleites ;  quiero  desi|uitar  con  lágrimas,  las  demasia- 
das risas,  y  las  holandas  y  blan<las  sedas  con  aspere- 
za de  cilicios;  porque  quiero  emplearme  en  agradará 
Cristo  por  lo  que  mo  empleé  en  amar  á  mi  marido  y  al 
mundo.  Otro  tanto  e.vperinienlanios  cada  dia  en  mu- 
chas personas  temerosas  de  Dios,  congojadas  con  es- 
crúpulos de  niñerías.  Pero  los  pecados  grandes  no  se 
sienten  tanto  conniiimcnte,  ni  se  echan  de  ver,  no 
porque  de  su  condición  no  congojen  y  saquen  de  sen- 
tido, sitio  ponjue  te  tienen  quitado  á  quien  los  tiene. 
V  de  aquí  es  lo  que  ilice  el  Sabio ,  que  el  malo  cuando 
viene  al  profundo  de  los  pecados,  que  es  cuando  los 
comete  grandes  y  sin  congoja ,  entonces  hace  poco  caso 
dellos  y  no  los  tiene  en  nada,  aimque  sean  como  son, 
dañosos  y  pestileticiales ,  ni  los  trabijos  que  para  curar- 
los vienen.  Esla  dotrina  frisa  ron  la  de  san  Gregorio 
.Niscno,  en  la  exposición  délas  bieiiaveritnranz.as,  donde 
dice  que  no  hay  peor  señal  de  condenación  que  cuando 
el  hombre  no  siente  lo  agro  de  los  remedios  que  por  sus 
pecados  le  aplican;  porque,  asi  como  el  enfermo  de  una 
pierna  o  brazo,  cuando  le  corlan  carne  y  no  lo  siente 
cansa  en  su  casa  gran  tristeza,  y  en  el  médico  poca 
conlianza  de  su  salud;  pero  luego  que  coiTiienzaá  sentir 
el  dolor  de  la  navaja  ,  entonces  comienza  el  placer  de 
todos,  porque  ps  señal  de  vi,!a  y  mejoría;  asi  en  las  en- 
fermedades del  alma  es  gran  dolor  cuando  ninguno  se 
siente  con  la  navaja  de  Dios,  que  son  los  trabajos  con 
que  las  cura  (asi  lo  dice  también  Bernardo);  pero  es 
gran  bien  y  principio  de  salud  cuando  los  siente.  Con- 
forma esta  comparación  con  la  dotrina  de  san  I'ablo, 
que  dice  de  algunos  pecadores  que  ilesesperados  se 
entregaron  á  los  vicios  con  avaricia  ,  esto  es ,  con  codi- 
cia, como  el  avariento,  nunca  viéndose  liarlos  de  pe- 
cados ,  como  ¿I  de  dinero;  y  pesándoles  de  los  insultos 
que  no  cometen  ,  y  ú  este  miserable  estado  aportan  de- 
sesperando; y  el  vocablo  griego  que  allí  está,  quiere 
decir  amortiguados ,  que  no  sienten  dtilor  ;  y  asi  lo  tra- 
duce san  Crisóslomo;  los  cuales  traduce  nuestro  iiilér- 
prcie,  desesperados  porque  tales  son  los  que  no  sien- 
ten lu  cura ,  pues  no  queda  esperanza  de  su  salud. 


.\CIENCIA  CmSTIA.NA.  is^ 

Pues  volviendo  á  llue^lro  proprtsüo,  no  es  la  culpa 
del  trabajo ,  pues  en  oira  pai  (e  hace  provecho ,  sino  del 
que  le  recibe  ,  si  no  usa  bien  del ;  por(|uo  el  bueno  apro- 
vechase para  lo  (|ue  Dios  se  le  envia,  y  so  ablanda  y 
reconoce;  pero  el  n)alo  mas  se  endurece  con  íl  por  su 
locura  y  ceguedad;  del  cual  dice  el  Espíritu  Santo  que 

j  al  loco ,  auncpie  en  un  almirez  ó  mortero  le  muelan  muy 
molido,  Como  á  cebaila  nimiilada  y  leslada  ,  (|ue  es  cosii 
llurísima  de  quebrantar ,  ó  hacer  p(ilvos ,  no  se  le  (|uila- 
rá  su  locura  ;  y  con  el  mismo  estilo  dice  á  los  malos  por 

I   el  Profeta  :  Aullad  los  que  tenéis  vuestra  morada  en  el 

[  almirez,  quiere  decir,  los  que;  después  de  molidos  y 
trabajados,  estáis  todavía  tan  duros,  hechos  masa  dura, 
que  no  hay  para  qué  sacaros  de  allí.  De  suerte  que  la 
disposición  con  que  se  recibe  el  trabajo  es  la  que  le 
hace  provechoso  ó  dañoso ,  en  que  se  parece  con  los  sa- 
cramentosycon  el  mismo  Dios  ,  de  (jue  viiioá  decir  san 
Pablo  que  quien  le  recibe  indigna nienle,  recibe  juicio  y 
condenación;  pero  el  bueno,  así  en  Dios  como  en  his 
sacramentos  ,  como  en  los  trabajos,  cuando  le  vír-nen, 
recibe  su  bien  y  su  salvación  ,  su  conversión ,  su  buena 
consideración,  su  medicina  y  su  remedio;  y  por  eso  son 

i  comparados  al  fuego,  que,  recibido  en  el  leño  verde, 
saca  agua  de  lo  interior,  y  al  seco  abrasa  y  consume; 
asi  el  bueno ,  comparado  por  el  .Señor  al  leño  verde, 
cuando  viene  el  trabajo ,  conocieiido  sus  faltas  ,  y  acor- 

I  dándose  que  suele  siT  caslígo  de  pecados,  y  con  la 
memoria  juntamente  de  los  beneficios  de  Dios  v  de  su 

!  grandeza  y  misericordia,  y  de  su  poco  retorno,  saca 

I  lágrimas  de  sus  ojos  y  de  lo  interior  del  corazón.  Pero 
el  malo ,  con  su  ceguedad  y  scíjuedad ,  se  abrasa  y  con- 
sume con  ellos.  San  Agustín  ilice  que ,  así  como  con  un 
mismo  fuego  el  oro  se  aliña  y  la  paja  se  rpuMiia,  y  co- 
mo con  un  mismo  trillo  el  trigo  se  lim|i¡a  y  apura,  y  la 
paja  se  quebranta ,  y  con  la  misma  rueda  y  viga  apre- 
tado el  aceite,  no  se  nirzcla  con  el  alpechín;  asi  la  nies- 
ina  fuerza  de  la  tribulación  adna  y  pnrilica  los  buenos 
y  los  clarilíca ,  y  dcstruvi' ,  condena  y  destierra  los  ma- 
los; y  de  aquí  nace  que  con  una  mesma  tribuhirion  y 
aflicción  los  malos  aborrecen  y  blasfeman  i  Dios  y  los 
buenos  le  alaban  y  ruegan :  tanto  va  en  cuál  está  un 
hombre  ó  cuál  es  el  que  padece ,  y  no  en  que  es  lo  quo 
padece;  porque,  movido  el  cieno  y  el  bálsamo  de  un 
mesmo  movimiento,  el  cieno  corrompe  el  aire,  y  el 
bálsamo  le  alegra  y  sana.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
san  Agustín.  Semejantes  son  las  de  san  Gregorio,  y  quo 
eneslo  se  diferencian  los  trabajos  del  reprobo  y  del  pre- 
destinado; y  semejantes  son  las  de  Crisóslomo,  que  el 
oro  en  el  agua  no  se  daña  ,  y  en  el  fuego  se  aliña.  Pero 
el  barro  y  el  heno  en  ambas  partes  se  corrompe  presto. 
Asi  son  los  buenos  y  los  malos  en  el  trabajo.  En  figura 
desto,  el  fueg)  del  horno  ilc  Babilonia  abrasó  alus 
malos  ministro-  que  le  ali/aban,  y  no  dañó  á  los  bue- 
nos, para  quien  se  encendió.  Y  los  leones  no  tocaron  á 
Daniel,  y  comieron  á  los  que  allí  los  pusieron.  Las 
aguas  del  mar  Bermejo,  que  á  los  buenos,  no  solo  no 
dañaron,  mas  les  abriertm  camino  y  paso  para  la  tierra 
de  promisión  ,  á  los  malos  se  le  cenaron,  y  perecieron 
alli  en  su  obstinaeioo  ;  de  los  cuales  dice  la  Sabiduría 
que,  teniéndose  aun  las  lágrimas  en  los  ojos  y  las  en- 
dechas en  la  boca, con  que  llorabau  lo:> muertos á sus 
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sepulrros ,  inventaron  olrn  pensamiento  de  locura ,  que 
á  los  que  rngúiutolüs  y  compelióndülüs,  liabiaii  echado 
de  su  tierra  y  compaüia,  con  gran  liereza  dieron  en 
perseguirlos  como  &  fugitivos.  Y  porque  no  falle  tam- 
bién comparación  del  Evangelio  ,  muy  á  prupiisito  es  la 
que  á  Cristo  dice  de  las  dos  casas  fundadas,  la  una  sobre 
arena,  la  otra  sobre  una  peña,  que,  viniendo  los  vientos 
del  invierno ,  cayó  la  primera,  quedando  fuerte  y  en  pié 
la  segunda,  siendo  el  mesnio  Niunto,  y  con  la  misma 
fuerza,  el  que  las  combatió;  la  diferencia  estuvo  en  el 
fundamento  de  las  casas.  Asi ,  porque  los  buenos  están 
bien  fundados  y  apcrcebidos  uo  son  derribados,  aun- 
que son  combatidosde  la  tribulación  y  tempestad ,  como 
son  los  malos,  que  traen  fundados  en  el  arena  muerta 
sus  pensamientos. 

De  todo  lo  dicho  se  sigue  que,  asi  como  los  malos 
pierden  y  desmedran  con  el  trabajo  ,  asi  con  el  mesmo 
ganan  los  buenos,  porque  merecen,  ansan ,  consideran 
y  resplandecen  á  gloria  de  quien  se  los  envia ;  y  por  esto 
compara  san  Bernardo  los  buenos  al  cielo,  que,  aun- 
que á  todas  horas  luce,  resplandece  y  está  hermoso  á 
la  vista :  pero  mucho  mas  es  esto  de  noche ,  cuando  pa- 
recen las  estrellas;  así  el  bueno,  aunque  siempre  y  en 
todo  tiempo  parece  bien;  pero  mucho  mas  luce  en  la 
noche  ,  que  es  el  tiempo  de  la  tribulación ,  y  se  parece 
quien  es.  Probaste,  Señor,  mi  corazón  (decia  David) 
y  visitástele  de  noche ,  esto  es  en  el  tiempo  de  la  tribu- 
lación ,  que  es  la  que  luego  llama  fuego ;  y  por  esla  luz 
que ,  en  ella  cobra  el  bueno ,  la  llama  el  Espíritu  Santo 
por  el  Sabio  y  por  el  Apóstol ,  diciplina;  la  cual  difiere 
de  la  dolrina,  aunque  son  en  efeto  una  misma  cosa; 
que  en  el  maestro  la  misma  lición  es  dotrina,  porque 
sale  del  doctor  que  la  enseña;  y  la  misma  enel  dicípulo 
es  diciplina,  porque  mediante  ella  es  enseñado  y  dicipu- 
)o.  Y  porque  con  la  tribulación  el  bueno  aprende  y  que- 
da alumbrado  y  enseñado,  porque  alli  aprende  humildad, 
paciencia,  agradecimiento,  recato  y  otras  virtudes, 
por  eso  la  llama  en  él  diciplina ;  y  de  ahí  vino  á  tomar 
este  nombre  él  castigo  entre  los  religiosos,  porque  se 
les  daño  tanto  para  castigo  y  venganza,  cuanto  por 
que  aprendan  lo  que  les  falta  de  virtud;  pero  en  los 
malos  y  obstinados  no  es  diciplina,  sino  castigo  y  tor- 
mento ,  y  principio  de  los  que  eternamente  han  de  pa- 
decer; eoiuo  lo  fué  en  Faraón  y  Antíuco ,  que  en  medio 
del  trabajo  so  pagaron  á  continuarle  y  mejorarle  ú  los 
infiernos;  pero -Nabucodonosor  aprendió  á  humillarse, 
ycoufesar  el  poder  infinito  de  quien  le  habia  enviado  el 
trabajo ;  lo  mesmo  hizo  el  Centurión  del  Evangelio,  que 
de  sola  la  enfermedad  del  siervo  aprendió  la  fe  y  hu- 
mildad ,  de  ^ue  del  mismo  Cristo  mereció  ser  alabado. 


DISCURSO  III. 

De  los  dafios  que  vienen  al  humbrc  con  In  prosperidad. 

El  |ir¡ncipe  de  los  filósofos,  Aristóteles,  dice  (como 
arriba  dijimos)  que  la  mesma  ciencia  y  razón  se  halla 
de  los  contrarios,  quiere  decir,  que  para  saber  perfec- 
tamente una  cosa  es  necesario  entender  su  contraria ; 
mayormente  cuando  se  trata  del  provecho  della  es  ne- 
cesario saber  los  daños  de  su  contraria,  porque  por  ahí 
6c descubre  mas  el  provecho  que  se  pretende  saber.  Y 


pues  vamos  tratando  en  este  libro  tercero  del  prove- 
cho de  la  adversidad,  no  ayudará  poco  saber  el  daño  de 
su  enemiga,  la  prosperidad;  para  lo  cual  fuera  necesario, 
no  un  breve  discurso,  sino  muchos  libros  enteros,  si  se 
hobieran  de  decir  todos  los  que  della  se  nos  causan ;  pe- 
ro por  cumplir  con  la  brevedad  que  el  argumento  desle 
libro  requiere  ( pues  no  entra  la  prosperidad  en  él  sino 
como  de  lado),  brevemente  pasaré  por  los  daños  tempo- 
rales, y  no  con  prolijidad  del  que  es  verdadero  y  teme- 
roso daño,  que  escl  de  la  conciencia;  parque  decir  aquí 
los  trabajos  que  se  pasan  en  desearla,  ganarla  y  susten- 
tarla, la  inquietud  ,  el  desasosiego,  los  sobresaltos,  el 
engaño  de  los  lisonjeros,  y  otros  semejantes  daños,  que 
en  ninguna  persona  se  excusan,  por  próspera  que  sea, 
antes  cuanto  mas  próspera  ,  mas  sujeta  á  todos  ellos, 
seria  nunca  acabar;  porque,  como  ella  de  su  natura- 
leza sea  frágil  y  fundada  en  cosas  engañosas,  perece- 
deras y  nuidables  (como  lo  son  las  riquezas,  las  privan- 
zas y  estimación,  que  todas  dependen,  unas  del  juicio, 
otras  de  voluntad  de  los  hombres,  que  de  su  condición 
son  tan  ligeramente  mudables),  no  es  posible  poderse 
gozar  sin  gran  sobresalto.  Lo  cual  dio  á  entender  Dio- 
nisio el  tirano,  según  lo  cuenta  Cicerón,  á  un  hombre 
llamado  Damócles,  que  ,  diciéndole  un  dia  al  Dionisio 
cuánta  envidia  le  tenia  á  su  vida  próspera ,  á  sus  rique- 
zas, á  su  mesa  ,  á  su  impm'io,  etc.  Respondióle:  Yo  te 
haré  experimentar  la  vida  de  que  tienes  envidia;  y  man- 
dóle aderezar  un  suntuoso  banquete,  y  sentar  soloá 
Damócles  ala  mesa,  y  servirle  como  al  mesmo  Dionisio, 
con  gran  limpieza  y  aparato,  músicas,  etc.  y  que  él  es- 
tuviese toda  la  comida  descubierla  la  cabeza,  y  encima 
della  colgada  de  un  hilo  una  espada  con  una  plinta  agu- 
dísima ;  y  después  que  dnró  un  gran  espacio  la  comida, 
preguntóle  Dionisio  qué  le  parecía  de  aquella  vida; 
respondió  que  en  toda  la  suya  habia  tenido  tan  mal  ra- 
to, y  que  no  daría  señas  de  lo  que  había  comido  ni  de 
la  música,  ni  de  otra  rosa  que  allí  hubiese  pasado,  que 
á  cada  momento  le  parecía  que  se  quebraba  el  iiilo  y  le 
atravesaba  la  espada  la  cabeza.  Entonces  respondió  él : 
Pues  esa  vida  paso  yo ,  con  perpetuo  temor  que  vendrá 
la  muerte,  que  me  prive  de  todo  esto.  Pues  ¿cuánto  mas 
debe  de  temer  el  cristiano  ,  que ,  demás  del  sobresalto 
de  la  muerte,  qucila  el  del  juicio  universal  y  particu- 
lar, que  el  tirano  no  creía;  y  allende  desto,  cuelgan 
otras  mil  espadas  agudísimas  sobre  la  cabeza  del  que 
goza  las  prosperidades  desta  vida?  Porque,  cuántos 
sobresaltos  se  padecen ,  y  á  cuántos  peligros  viven  su- 
jetos los  que  el  mundo  llama  prósperos  y  bienaventu- 
rados, no  se  puede  bien  decir;  porque  probándose  la 
fortuna  buena  por  todas  partes ,  por  ninguna  le  asienta 
bien  y  con  descanso;  porque,  así  como  al  que  sedes- 
calzase  los  zapatos  y  quisiese  con  ellos  cubrir  y  ador- 
nar su  cabeza,  y  porfiase  hasta  salir  con  este  disparate, 
el  se  fatigaría  y  se  molería ,  y  al  cabo  no  saldría  con  su 
intención,  y  la  causa  es,  porque  loque  se  hizo  para 
traer  debajo  de  los  pies  mal  puede  venir  á  la  cabeza, 
por  ser  de  diferente  hechura  y  dignidad  ;  así  es  el  que 
con  las  riquezas  y  otras  mundanas  prosperidades  (las 
cuales,  como  dice  el  salmo,  crió  Dios  para  poner 
debajo  de  los  píes  del  hombre  y  servirse  dellas  cuanto  á 
la  parte  inferior  de  su  alma)  quiere  adoruarla  y  con- 
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Iciilarlaáplla,  rontentiindo«e  con  csponiilonto;  cuiinlo 
mas  viendo  clnriimente  que  no  es  posible,  porque  los 
bienes  que  Dios  tii-iio  guardados  para  el  alma  no  po- 
drán caber  debajo  de  nn  tejado ,  con  estos  que  el  mun- 
do llama  bienes.  ¿Qué  tiene  que  ver  la  bienaventuranza 
con  esta  miseria ,  y  aquella  paz  perpetua  con  esta  tur- 
bación?}'la  caridadcon  tanta  envidia  yavaricia,  yotros 
males  (|uc  andan  arompañados  con  estos  bienes  de  la 
tierra?  Al  lia  ellos  son  de  condición  (|ue  no  pueden 
dar  entero  descanso ,  ni  que  dure  niuclio  ni  valga  na- 
da; y  con  todo,  ios  buscan  los  liombres  cou  ansias  in- 
creibles. 

Por  lo  cual  tomaba  el  cielo  con  las  monos  el  Profeta; 
y  nn  es  riKinera  de  ileiir,  pues  deiia  :  Pasmaos,  cielos, 
y  asuélense  vuestras  puertas.  Como  quien  dice,  que  no 
hay  para  i|ué  las  baya,  pues  niel  tnuiiduailiníte  las  ver- 
dades del  ciclo ,  ni  los  liombres  quieren  ni  merecen  en- 
trar en  él.  Veamos,  Profela,  ¿qué  liay  de  nuevo,  que  lau- 
to lo  sentís  ?  Dos  males  ha  lieelio  mi  pueblo,  dice  el  Se- 
ñor: el  uno  fué  dejarme  á  mí,  que  soy  fuente  de  agua 
viva ,  de  bienes  y  contentos  que  nunca  desfallecen;  y  el 
segundo,  cavar  con  gran  trabajo  y  sudor  unos  pozos  ó 
cisternas  rotas,  que  no  pueden  detener  lasaguas  ,  que 
es  decir  que  me  dejaron  á  mí ,  que  soy  fuente  de  bienes 
verdaderos  ,  limpios,  alegres,  durables  y  perpetuos,  y 
con  su  trabajo  lian  querido  beber  aguas  turbias,  lii'- 
diimdas,  pestilenciales  y  emponzoñadas,  en  unas  cis- 
ternas llenas  de  agujeros,  donde  aun  esos  bienes,  con 
esas  tocllas  que  ellos  tienen  por  bienes,  no  les  pueden 
durar,  niel  contento  dellos.  Tales  son  en  realidad  de 
verdad  las  riquezas,  honras. deleites  y  toda  nlra  pros- 
peridad; que,  demás  lie  las  espinas  con  quealorineiitan 
cuando  se  poseen,  brevemente  desamparan  al  dueño; 
dosdiasdan  contento,  y  al  tercero  enfadan.  ¡Cuánto 
suda  uno ,  cuánto  camina  ,  cuánto  pasta ,  cuánto  sufre, 
cuánto  pierde  por  alcanzar  una  plaza  ó  dignidad;  y 
apenas  la  ha  alcanzado ,  ya  desea  salir  della !  Cuánto  se 
pasa  en  alcanzar  una  mujercilla,  yquébrevementecansa 
á  quien  la  alcanzó !  Las  haciendas  procuradas  con  tra- 
bajos increíbles,  y  compradas  por  grandes  precios, 
¡cuan  presto  son  de  muy  poco  en  los  ojos  de  su  dueño! 
Porque,  como  san  Gregorio  dice,  esto  tienen  los  bienes 
dcsla  vida ,  que  cuando  no  los  tenérnoslos  deseamos,  y 
alcanzados,  nos  enfadan  ;  solo  aijucl  ínliiiilo  bien,  que 
os  Dios,  tiene  la  condición  contraria,  que  en  teniéndole 
da  mas  hambre,  pero  es  hambre  con  hartura,  y  hartura 
que  no  empalaga.  Los  que  comen,  dice  la  Sabiduría, 
aun  quedarán  con  hambre,  y  Insqueme  beben  no  pier- 
den lasi'd.  Pero  todo  lo  temporal  presto  se  acaba,  como 
el  que  lo  experimentó  lo  decía,  que  con  atención  había 
mirado  sus  contentos, yque  lo  que  sacaba  enlímpiocra, 
que  todoera  vanidad  y  aflícion  de  espíritu,  y  que  nin- 
guna cosa  permanece  debajo  del  sol.  Con  todo  eso,  es 
amado  y  buscado  lo  temporal ;  y  la  causa  dello  da  san 
Bernardo,  que  esunarabiosahambrlíque  el  alma  tiene, 
y  juntamente  ignorancia  y  ceguedad  de  su  propio  man- 
jar; como  un  hombre  hambriento,  que,  olvidado  ó  im- 
posibilitado del  propio  manjar  del  hombre,  que  es  el 
pan,  si  se  diese á  comer  yerbas  del  campo  nodíriamns 
que  gusta  ni  se  sustenta;  y  así,  no  con  sigue  su  intento  y 
el  lili  que  el  comer  tiene.  El  manjar  propio  del  alma  sou 


las  ro<as  eípirilualc's:  coiiesasse  suélenla  y  e«as  solas 
la  pueilen  hartar;  lascuales  son  sin  coirparacion  mas 
gustosas  y  sabrosas  que  las  temporHles.  Nunca  Dios  tul 
quiera  ,  dice  san  Heiiiardn ,  que  la  ponzoña  de  esas  co- 
sas temporales  y  viles  entre  en  comparacioii  C'MI  aquel 
precinsisimn bálsamo  y  purisimo  viiiodu  lasespiriluales 
consolaciones;  porque,  ciiaiilo  va  del  alma  al  cuerpo, 
tanto  va  del  gusto  ile  lo  uno  al  de  lo  otro.  Ll  m(sniosaii 
Iternardn  dice  en  sus  deelamaeloiies  ,  que  nace  el  sus- 
tentarse de  lo  temporal  de  una  rabiosa  hambre  de  la  co- 
dicia humana,  lo  cual  declara  por  una  liieroglifica.  Dico 
que  vio  cinco  hombres  que  juzgó  con  razón  pnr  locos: 
el  primero ,  que  á  dos  carrillus  estaba  mascando  el 
arena  de  la  mar;  el  segundo  á  la  orilla  de  un  gran  lago 
de  azufro  cogía  todo  el  vaporó  liumi)  ysn  lo  bebía;  el 
tercero  estaba  a  la  boca  de  un  horno  muy  anlieodo,  eli- 
giendo y  tragando  las  centellas  que  sallan  dil  fuego;  el 
cuarto,  puesto  sobre  el  zimboriodeun  templo,  tragaba 
lodo  el  aire  ijiie  podia,  y  cuando  le  parecía  que  era  poco, 
allegaba  lo  masque  podía  con  un  ventalle,  como  que 
quería  tragarse  toda  la  región  del  aire ;  el  quinto  estaba 
algo  apartado  de  los  cuatro  riéndose  dellos,  digno  de 
que  todos  se  riesen  mas  ilél,  porque  con  iiicreible  tra- 
bajo estaba  chuiiando  la  sangre  de  sus  ppipias  carnes, 
unas  veces  monliendo  las  manos,  otras  los  brazos,  oirás 
loque  de  su  cuerpo  alcanzaba.  Y  ipie  apiadándose  dellos, 
se  llegó  y  preguntó  á  cada  uno  la  c:iusa  do  su  ejercicio 
tan  peregrino,  y  halló  que  era  una  la  mcsmade  todos, 
que  era  una  grande  y  rabiosa  hambre,  y  que,  mirando 
sus  rostros  Clin  atención,  se  acordaba  de  aquel  dicho  del 
Prnfela  :  Mi  corazón  se  secó  porque  nic  olvidé  de  comer 
mi  priipio  manjar.  Hasta  aquí  son  palabras  del  mesmo 
Bernardo,  que  son  una  hieroglilica  ó  representación 
de  lo  que  en  el  mundo  pasa ;  cuya  sinilicacion  está  muy 
clara,  porque  el  que  comía  la  arena  era  el  avariento, 
que  no  se  liarla  de  oro  y  plata ,  á  quien  el  Profeta  llama 
barro  espeso  y  apretado.  Kl  que  coiria  el  hediondo  va- 
por del  azufre  era  el  caniiil ,  que  se  deleita  en  sucios  y 
liediondos  abrazos.  El  que  tragaba  las  centellas  es  el 
airado,  que  se  mantiene  del  fuegu  del  furor.  V  el  que 
engullía  con  tanta  hambre  el  aire,  es  el  ■;ol)erbio  y  am- 
bicioso, de  quien  el  Prnfela  dice:  Elraiii  se  mantiene 
de  viento.  Y  juntamente  el  que,  apartado,  so  burlaba  <lc 
todos,  mordiendo  y  cliupainlo  sus  carnes,  es  el  envi- 
diosoqne,  de  verálosotrosconprosperidail,  cualquiera 
que  sea,  se  hace  pedazos  á  sí  mcsmo.  Y  era,  como  dice 
el  Santo,  la  causa  de  todo  este  desconcierto  su  hambre 
rabiosa,  la  cual  no  padecieran  si  de  su  propio  y  legí- 
timo manjar  no  se  liubieran  privado;  porque,  como  san 
Gregorio  dice ,  el  alma  en  cuanto  en  este  mortal  cuerpo 
vive  no  puede  pasarsiu  consolación ;  y  como  no  ha  pro- 
bado la  propia  y  sustancial ,  que  es  la  del  espíritu ,  es 
forzoso  que  busijue  las  de  la  carne ,  y  asi  queda  burlada 
la  Qaque/Ái  del  hombre  miserable;  y  la  que  tiene  paren- 
tesco con  los  ángeles  y  debria  mantenerse  de  su  man- 
jar, viene  al  sustento  de  los  puercos;  y  loque  peor  es, 
con  tanto  gusto  y  satisfacción  con  él ,  como  si  no  hu- 
biese para  él  otro  ninguno  deque  no  quiere  ser  (basta 
que  los  ojos  del  alma  se  le  abren  con  la  muerte,  que  los 
cierra)  desengañado.  Esta  locura  se  ve,  como  en  una 
imágea  debujaJa,  en  loque  acaeció  á  un  hombre  que 
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perdió  el  seso ,  que  al  lieiiipo  que  volvió  en  si  dijo  que 
(II)  d¡;i  que  se  iimliú  cu  un  cieno  cslando  loco  le  parecía 
que  anihiba  oiilre  lapeles  do  scila ,  y  que  cuando  los 
modiacliosle  daliau  p;rila  y  le  tiraban  piedras,  le  pa- 
recía que  eran  sus  criados  que  le  servían  do  rodillas. 
Efla  i's  representación  de  la  locura  de  los  ricos  dcstc 
mundii,  que  estáiunetidos  en  el  cieno  de  sus  vicios,  y  de 
los  hombres  terrenales,  liecliizados  en  las  reverencias 
y  lisonjas  de  sus  criados  y  de  otros  conocidos  y  lisonje- 
ros ,  queauíKiue  les  parezcan  cortesías,  son  verdaderas 
pedradasque  descalabran  el  alma,  y  loquees  certísimo, 
solos  ellos  están  eníiañailos ,  y  otros  faltos  de  juicio  como 
ellos;  porque  los  dem¿is ,  que  son  los  discretos  y  bien 
consiilerados,  bien  los  ven  sucios  del  cieno  y  descala- 
brailoscon  muchas  pedradas,  y  burlados  de  los  que  ellos 
estiman  por  niños  y  menospreciados  en  el  mundo.  A 
estos  dice  san  Pablo:  Reformaos  con  la  renovación  de 
vuestros  sentidos,  dejada  la  locura  y  estimación  locade 
las  cosas  desta  vida. 

§.  It. 
Del  daño  que  la  prosperidiiil  hace  en  la  conciencia. 

Dejados  estos  y  otros  muchos  daños  temporales  por 
muchos  y  por  los  menores ,  tratemos  del  que  á  boca  lle- 
na se  puede  llamar  daño,  el  cual  es  el  que  causa  la  pros- 
peridad en  la  conciencia,  que  es  el  perder  &  Dios  por 
ella,  6  á  lo  menos  andar  continuamente  á  pelípro  de  per- 
derle á  él  y  á  su  propia  alma ,  para  la  cual  es  la  prospe- 
ridad tan  fuerte  y  poderosa  ponzoña ,  que  en  un  punto 
ie  causa  mil  males  y  la  trueca  en  otros  difereutisímos 
pensamientos;  porque  lo  primero  la  hace  olvidar  del  lo- 
do á  su  Dios;  hace  á  un  hombre  soberbio  como  un  Lu- 
cifer ,  liviano  ,  mundano ,  tlojo  ,  vicioso ;  hácele  nienos- 
preciador  de  sus  prójimos  y  cruel  con  ellos;  hácele  in- 
sensato y  bruto,  olvidado  de  la  muerte,  de  la  piuría  y 
del  infierno,  y  lleno  de  toda  suerte  de  pecados.  Y  sí  no 
finge  un  hombre,  por  bueno  y  virtuoso  que  lo  quieras 
pintar,  trueqúese  la  fortuna,  comiencen  á  sucederle 
todas  las  cosas  d  su  voluntad,  y  en  brevisímo  tiempo  le 
verás  á  él  trocado  y  vuelto  un  demonio.  David  confiesa 
en  un  salmo ,  que  es  tanta  la  fuerza  de  la  prosperidad, 
que  en  solo  ver  que  la  gozaban  los  malos ,  le  comían  los 
pies  para  pasarse  á  ellos,  y  que  por  ella  estaban  ellos 
tomados  de  la  soberbia,  cubiertos  de  maldad  y  de  im- 
piedad. Y  declarando  estas  dos  cosas,  dice  que  chorrea- 
ban dellos  maldades  y  agravios  de  prójimos,  como  suele 
la  pringue  de  la  manteca,  poniendo  por  la  obra  todos  los 
deseosdesu  coraz(m;  andaba  ligera  la  maldad  del  cora- 
zón á  la  lengua  y  de  la  lengua  al  corazón,  hablaban  pala- 
bras de  gran  hinchazón,  desde  laaltura  adunde  se  soña- 
ban, en  daño  y  menosprecio  de  los  pobres ;  y  no  conten- 
tándose con  poner  sus  dañadas  lenguas  en  la  tierra ,  ni 
olvidándose  desta  maldad,  las  ponían  también  en  el  cie- 
lo, hablando  atrevida  y  desvergonzadamente  contra  el 
rnesmo  Dios.  De  manera  que  todo  este  montón  de  males 
y  todo  este  raudal  de  pecados  y  abonnnaciones  les  na- 
ció de  la  prosperidad.  Ejemplo  sea  el  niesnio  rey  David 
cuando  se  vio  en  ella,  cuánl  unías  olvidado  se  vio  de  Dios 
y  cuan  ocasionado  para  ofenderle ;  mas  cuando  andaba 
perseguido  de  cueva  en  cueva  sin  sosiego  ,  entonces  do 
los  montes  y  valles  hacia  templos  para  orar  á  Dio*;;  tan 


humilde,  tan  casto,  tan  perdonadorde  enemigos,  tan 
prcilicador  de  las  grandezas  y  misericordias  de  Dios, 
componía  muchos  salmos  en  sus  alabanzas  y  de  los  mis- 
terios de  Jesucristo ;  nunca  (como  san  Agustín  advierte 
sobre  uno  dellos)  cuando  andaba  perseguido  cometió 
adulterio  ni  homicidio ,  sino  en  el  tiempo  de  la  prospe- 
ridad del  reino,  entonces  mandó  contar  el  pueblo  con 
altivez  para  ufanarse  de  su  poder,  entonces  cometió 
aquel  adulterio  y  homicidio  tan  feo,  en  pena  de  lo  cual 
hió  de  Dios  ásperamente  castigailo.  Lo  mismo  advierte 
san  Crisóstomo,  considerándole  en  prosperidad,  cuan- 
do dice  :  Vo  dije  :  Estando  en  prosperidad,  no  habrá 
quien  pueda  torcer  mi  brazo  á  que  haga  sino  lo  que  yo 
quisiere;  y  puesto  después  en  aprieto  de  tribulación, 
dice  :  Sí  Dios  me  dijere,  no  me  agradas,  estoy  presto  do 
hacer  lo  que  mas  le  agradare  :  tanta  era  su  modeslia, 
obediencia  y  humildad.  A  Saúl  le  dice  :  Señor,  ofrézcase 
sacrilicío  sí  el  Señor  te  incita  y  provoca  contra  mí ,  etc. 
Entonces  perdonaba  los  enemigos,  y  en  prosperidad  ni 
aun  á  los  amigos.  Sea  también  ejemplo  Salomón,  su  hijo, 
de  quien  san  Agustín  y  san  Bernardo  y  san  Jerónimo 
dicen  que  le  dañó  la  prosperidad  para  condenarse;  ¿qué 
mas  santo  y  sabio  que  él  en  su  mocedail  ?  Que  con  la  sa- 
biduría que  Dios  le  dio  por  especial  favor  y  gracia  es- 
cribió aquel  libro  de  los  Cantares  empapado  en  espirita, 
donde  están  los  mas  espirituales  requiebros  y  inisicrios 
que  Dios  tiene  con  su  Iglesia  y  con  el  alma  que  tiene 
por  esposa.  Este  tan  sanio  y  tan  espiritual  liombre,  lle- 
no de  sabiduría  del  cielo  ,  sucediendo  las  cosas  prós- 
peramente, como  estos  santos  dicen  vino  á  poner  mas 
que  en  duda  su  salvación ,  vino  á  ser  el  mas  sucio  y  car- 
nal de  todos  los  hombres ,  pues  tenia  en  su  casa  mana- 
das de  mujeres  herradas,  como  otros  las  tienen  de  ca- 
bras; y  vino  á  tanta  ceguedad  y  torpeza,  que  adoró 
dioses  falsos ,  y  hizo  un  templo  suntuoso  á  Moloch  ,  que 
era  uno  dellos,  y  le  ofreció  encienso  y  sacrificios.  Aun- 
que san  Jerónimo  dice  que  al  cabo ,  á  poder  de  traba- 
jos, vino  á  desengañarse  á  sí  y  á  nosotros,  componiendo 
el  libro  ó  sermón  del  Eclcesiasles.  Sea  también  ejemplo 
Saúl,  que  en  tiempo  de  pobreza  y  baja  fortuna  fué  el  me- 
jor del  pueblo  ,  digno  de  ser  electo  el  primero  rey  del; 
y  todo  el  mundo  sabe  en  qué  paró  con  la  prosperidad 
del  reino.  Seránlo  también  muchos  de  los  tiempos  pré- 
senles, y  muchos  de  los  que  van  leyendo  con  atención 
este  discurso,  y  digan  ellos  cuan  diferentes  almas  tie- 
nen para  con  Dios  cuando  se  ven  prósperos,  y  cómo 
abren  los  ojos  cuando  se  ven  privados  de  los  bienes 
mundanos.  El  santo  Job  decia  en  tiempo  de  su  trabajo: 
Señor ,  basta  agora  en  tiempo  de  mí  prosperidad  y  bue- 
na furtuna  conocíaos,  pero  de  oídas  y  de  lejos;  quiere 
decir,  andaba  lejos  de  vos  como  olvidado  de  vuestro 
poder,  como  ignorante  de  vuestra  bondad  y  sabiduría 
y  justicia  y  rigor;  agora  os  veo  con  mis  ojos,  esto  es, 
desde  cerca,  y  por  eso  agora  me  reprehendo  y  hago  pe- 
nitencia del  olvido  pasado;  porque  esto  iiace,  entre 
otros  males,  la  prosperidad,  que  es  arrebatar  á  un  hom- 
bre su  sentido  y  atención  á  las  cosas  terrenas,  y  qui- 
tarle de  las  de  Dios  y  de  sus  obras,  y  entorpecerle  para 
ellas. 

El  profeta  Esaias  se  puso  un  día  á  llorar  á  los  ricos  y 
que  viven  en  prosperidad  y  deleites,  diciendo  :  ¡Ay  de 
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Ins  qiicmnilrusais  cu  las  mañanas  ú  coim-ry  Iil'Im.t,  yol 
priiiiprpasoqucihiise-iú  Ijiiscar  vuestros  coiiteiilaniicii- 
l'is;  r|iiu  coméis  con  músicas  y  placeres,  y  no  ponéis  los 
ojos  en  la  obru  de  Dios,  ni  consideráis  las  demás  obras 
suyas!  Donde  es  repla  de  los  teólogos  que  Iralan  la  di- 
vina Kscrilura  ,  «pie  donde  quiera  qnc  en  ella  se  p<inj;a 
aquel  ay,  es  señal  de  fjran  caslif;o  y  no  U)eiios  queelcr- 
nacondenacion.  El  mundo  do  otra  manera  llora  los  linm- 
l)res,  que  no  se  duele  dcllos  ni  Ins  lienc  por  miserables 
sino  cuando  los  ve  pobres,  allí^iilos,  olvidados  y  tlesfa- 
vorocidos;  pero  el  espíritu  de  los  profetas  á  esos  llene 
santa  envidia ,  y  pilnese  á  llorar  ¡i  los  prósperos  y  ricos, 
de  que  este  profeta  santo  entiende  esta  su  lamentación; 
y  aun  el  bienaventurado  san  Ireneo  dice  que  tenia  el 
Profeta  delante  ile  los  ojos  al  rico  avariento  de  que  san 
Lúeas  trata,  estando  en  elinlierno,  y  cotejando  la  pros- 
peridad que  en  esta  vida  liivo  con  las  terribles  penas 
qne  paiiec:ia  cuando  oslo  rtijo,  y  que  lo  dijD  el  l'rofcta 
por  ¿I  y  para  que  fuese  cscarndeutu  lie  los  bombresque 
después  liabian  de  venir,  para  que  oyesen  sermones  y 
estimasen  y  consiilerascn  las  obras  de  Dios.  Y  para  este 
fin  dice  san  Ireneu  que  dijo  el  Señor  la  parábola  del  ri- 
co ,  para  que  supiésemos  el  paradero  suyo  y  de  los  de- 
más que  viven  en  prosperidad  y  deleites,  olvidados  de 
las  obras  de  su  Criador.  Finalmente,  ponjue  se  entien- 
da el  peligro  en  que  andan  ,  pondré  aquí  una  carta  que 
san  Agustín  envió  á  uno  dellos,  llamado  Largo,  cuyas 
últimas  palabras  temerosas  son  de  notar.  La  carta  di- 
ce asi : 

«Recebi  vuestra  carta,  en  que  pedis  que  os  escriba; 
lo  cual  no  liiciéiades  si  no  puslárades  de  lo  que  enten- 
déis que  os  pueilo  escribir;  y  esto  en  esta  ocasión  no  es 
otra  cosa  sino  que  las  vanidailes  del  mundo,  que,  por  no 
haber  tenido  experiencia  de  lo  que  son ,  antes  deseába- 
dcs,  agora  que  l,i  tenéis  ,  las  menospreciéis,  porque  en 
ellas  aun  la  suavidad  es  engañosa,  el  trabajo  sin  fruto, 
el  temor  conlinuo  y  la  alteza  peligrosa ,  su  principio  sin 
prudencia  y  su  lia  dolor  y  penitencia.  Desta  manera  son 
las  cosas  que  en  esta  miseria  de  nuestra  mortalidad  con 
mas  codicia  que  prudenciase  desean,  l'cro  diferente  es 
la  esperanza  did  bueno  ,  otro  el  fruto  del  trabajo  y  otro 
el  premio  de  los  peligros ,  porque  en  este  mundo  ni  es 
posible  carecer  de  temores  ,  de  dolores,  de  trabajos  ni 
de  peligros ;  pero  mucho  va  en  la  causa ,  en  la  esperan- 
ra  y  en  el  lin  por  que  padece  cada  uno.  A  lo  menos  yo, 
cuando  veo  los  amadores  desle  siglo ,  no  veo  sazón  ni 
coyuntura  de  su  salud,  porque  cuando  están  en  pros- 
peridad rechaza  su  soberbia  los  saludables  consejos  y 
amonestaciones,  y  las  tienen  pnr  patrañas  y  cuentos  de 
viejas;  cuando  en  alguna  adversidad,  mas  piensan  en 
cómo  escaparán  de  lo  que  al  presente  les  fatiga,  que 
en  eriieiiilarsc  y  tratar  de  cómo  vengan  ad(mde  vivan 
libres  de  toda  pena.  A  veces  hay  quien  dé  oidos  ú  la 
verdad,  aunque  pocas  cu  la  vida  próspera  hay  algunos 
y  mas  son  los  que  en  la  adversa;  pero  en  una  y  en  otra 
pocos  se  hallan  que  los  den  de  gana. 

))Pero  una  dilicultad  se  ofrece  cuando  aquí  se  llega, 
y  especialmente  á  los  ricos  y  prósperos  del  mundo,  que 
buscan  excusas  para  no  desasirse  do  lo  que  tanto  les 
tiene  trabado  y  poseído  el  corazón.  ¿Cómo  es  posible 
que  tanto  daño  cause  en  ios  hombres  cosa  que  salió  de 


;  las  manos  del  mismo  Dios,  criada  para  el  servicio  y  bien 
I  de  los  hombres,  como  es  lu  riqueza  y  prosperiihul  y 
!  abundancia  de  cosas ,  ora  sea  de  honras ,  ora  de  títulos, 
I  omigos,  favores,  olidos,  etc. '!  Todo  lo  crió  para  eutrc- 
I  Icnímiento  del  liondjre,  porque  todo  lo  que  no  es  pe- 
¡  cado,  salió  de  sus  santas  manos  y  [irovídencia  para 
este  lin.  Y  si  esto  es  así,  ó  no  lo  criara  ó  no  fuera  coii 
estos  tropiezos  para  ofenderle  y  |)erderle.  A  esto  se  res- 
ponde que  linio  lo  que  Dios  crió  es  eu  sí  bueno  ,  y  así 
lo  juzgaba  el  mi<mo  Señor  cuando  lo  iba  criando.  Crió 
Dios  la  luz ,  y  vio  que  era  buena ,  y  asi  de  las  demás  co- 
sas; como  hace  acá  un  olicial  cuanilo  acaba  uu.t  obra, 
(|ue  la  nñra  y  la  remira  para  ver  si  tiene  alguna  falta. 
Y  al  cabo  de  todo,  lo  tornó  á  examinar  otra  vez  junto, 
para  ver  sí  junto  era  bueno ,  y  halló  que  todo  lo  criado 
era  ,  no  bucuo,  sino  muy  bueno.  Pues  si  miramos  todo 
lo  criado  para  lo  (|ue  es  salud  del  hoMd)re,  todo  es  boní- 
simo, porque  todo  es  un  libro  en  que  se  ve  la  grandeza 
del  poder,  sabibiiría  y  b(jndad  de  Dios,  y  tras  eso,  es 
grande  ocasión  para  alabarle  y  servirle  con  ello  y  por 
ello.  Solo  está  el  daño  en  el  mal  uso  que  el  hombre  tie- 
ne de  estas  cosas,  el  cual ,  parte  nace  de  la  mablad  del 
demonio,  y  parle  del  amor  propio  y  el  deseo  desordena- 
do que  heredamos,  dañado  y  corrupto  de  nuestros  pa- 
dres. Lo  primero  es  que  el  demonio  no  nos  deja  gozar 
limpias  las  cosas  que  Dios  críii,  sino  como  en  el  trigo 
que  aquel  padre  de  familias  del  Evangelio  había  sem- 
brado, su  enemigo  le  sembró  neguilla;  así  en  estas  co- 
sas que  de  suyo  eran  buenas ,  sembró  el  demonio  pon- 
zoña ,  porque  en  las  riquezas  sembró  soberbia  y  avari- 
cia ,  en  la  honra  ambición  y  envidia,  y  en  los  deleites 
carnalidad  y  torpeza  ,  y  asi  en  las  demás.  San  Pablo  de- 
cía á  Timoteo  :  Dirás  á  los  ricos  que  im  sean  soberbios; 
no  dice  que  di'ien  las  riquezas ,  que  ellas  no  son  malas, 
sino  la  soberbia  que  con  ellas  anda  mezclada.  De  aquí 
se  entiende  la  causa  porque  los  santos  huyen  lajirospe- 
ridad ,  que  es  por  no  topar  con  estas  scndllas  malas,  co- 
mo de  los  berros  dice  el  refrán  :  Tú,  que  comes  el  ber- 
ro, guarte  del  anapelo;  por  ser  yerba  mezclada  con  el 
berro,  pero  ponzoñosa.  De  aqui  se  invenlarou  las  re- 
ligiones, eu  que  arrojan  lo  uno  y  lo  otro  de  sí.  Por  eso 
Jacob  los  echó  dc-lanle,  solo  iba  atrás  su  querida  Ha- 
quel;  sálvese  el  alma,  piérdaselo  demás.  El  Ap.islol  de- 
cía que  castigaba  su  cuerpo  solo  [lorque  nn  dañe  el  de- 
leite. David ,  ¿quién  me  dará  alas  para  el  desierto?  No 
por  la  compañía ,  que  buena  es,  sino  ponjue  vio  maldad 
en  la  ciudail. 

»Y  aunque  estas  malas  semillas  no  sembrara  este  ene- 
migo ,  son  los  hond)rcs  tan  amigos  do  sí  nusmos  y  tan 
ignorantes  y  mal  acertados  en  poner  el  amor  derecha- 
mente en  lo  que  le  han  de  poner,  que ,  aunque  el  demo- 
nio no  venga  con  su  mala  semilla ,  le  sacan  ellos  de  seso 
para  que  venga  ,  y  con  su  inquietud  no  dejan  cosa  que 
uo  prueben  para  sus  desordenailos  deleites ;  lo  uno  y  lo 
otro ,  dice  el  libro  de  la  Sabiduría  :  El  hechizo  ile  la 
burlería  y  vanidad  escurece  los  verdaderos  bienes,  y  lu 
inquietud  é  inconstancia  de  la  concupiscencia  y  desor- 
denado deseo  trastorna  los  sentidos ,  porsimples  y  sen- 
cillos que  sean  y  sin  malicia.  Donde  se  ha  de  notar  lo 
que  dice ,  que  trae  los  iiombres  hechizados  y  aojados 
como  niños,  para  que  no  vean  los  verdaderos  bieucs, 
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que,  aiinqiio  ellos  con  la  lumbre  déla  fe  se  ilan  bien  ú 
conocer  á  los  horiilires ,  pero  llénelos  el  denionio  ciegos 
y  lieclilzailos  con  los  deleiles  que  salen  de  la  prosperi- 
dad ,  á  quien  llama  mentira  y  burlería ;  porque ,  aunque 
prometen  por  de  fuera  dese;inso,  no  paran  sino  en  allic- 
cion  y  diilor.  Lo  segundo  dice  que  la  inconstancia  de 
nuestra  concupiscencia  nos  trastorna  el  sentido,  por 
bueno  y  sencillo  que  sea;  lo  cual  nace  do  ser  los  bienes 
terrenos  tan  cortos  y  burladores ,  que  nuestro  amor  pro- 
pio no  se  satisface ,  aunque  los  posea  á  su  voluntad  ,  y 
siempre  busca  otros  nuevos.  Porque  esto  tienen  estos 
bienes,  que,  vislos  de  cerca,  que  es  cuando  los  alcanza- 
mos, ellos  niesmos  nos  desensañan,  cuando  no  baila- 
mos en  ellos  el  descanso  que  desde  lejos  nos  prometían; 
y  do  aqui  es  que  procura  el  demonio  que  los  veamos 
siempre  de  lejos,  y  cuando  nos  los  da,  es  á  deseo  y  con 
tanta  avaricia,  que  si  pudiese  alcanzar  su  intento  sin 
darnos  ninguno,  lo  baria;  y  en  señal  desto  los  mostró 
al  Redentor  desde  el  monte  alto  encumbrado,  porque 
su  mentira,  conocida  y  vista  desde  cerca,  no  nos  desen- 
gañe; lo  cual  caúsala  inquietud  perpetua  de  nuestros 
deseos,  que  el  Sabiodice:  Yaun  el  liempoquelos posee- 
mos, esconde  cuanto  puede  el  demonio  sus  engaños, 
porque  no  nos  desengañemos  dellos,  haciendo  con  sus 
bechizosque  se  nos  escondan  ,  ó  por  mejor  decir,  que 
no  los  ecbemos  de  ver,  aunque  ellos  están  bien  descu- 
biertos; cuyo  ejemplo  fué  el  de  los  israelitas,  que  se 
acordaban  de  las  buenas  ollas  que  comían  en  Egipto, 
olvidados  de  la  allicion  que  babian  padecido  de  los  de  la 
tierra;  pero  al  tiempo  de  la  muerte,  cuando  abren  los 
malos  los  ojos  en  el  infierno,  alli  parece  el  desengaño, 
cuando  ya  el  demonio  no  puede  ni  tiene  para  qué  enga- 
ñarlos; y  asi  lo  confiesan  ellos  :  Cansados  venimos  del 
camino  de  maldad  y  perdición,  caminado  liemos  por  ca- 
minos ásperos,  por  cuestas  y  piedras,  sin  haber  acertado 
el  de  la  virtud  ni  habernos  salido  el  sol  de  justicia.  En 
lo  cual  mienten ,  sino  que  ellos  traían  los  ojos  cerrados, 
sin  quererlos  jamás  abrir. 

»De  suerte  que  este  es  el  oficio  de  la  prosperidad, 
cegar  los  ojos  á  los  hombres,  no  quitándolos  de  la  fe,  si- 
no cerrándolos  á  la  consideración  della  para  no  ver  sus 
daños,  dejándola  á  ella  en  su  fuerza  que  para  con  los 
hombres  y  su  apetito  tiene  para  derriballos  en  gran- 
des pecados;  la  cual  nos  declaró  el  Sabio,  diciendo: 
Bienventurado  el  rico  que  fuere  hallado  sin  mácula;  que 
lo  que  dice  de  la  riqueza  entiende  de  los  demás  bie- 
nes ,  entre  los  cuales  hay  aun  otros  mas  [xiderosos  que 
ellas  para  lo  que  aquí  dice,  pues  se  ponen  los  hombres 
lá  mayores  peligros,  y  cometen  mayores  pecados,  y 
aventuran  las  mesmas  riquezas  para  alcanzarlas.  Dice 
pues  :  Bienaventurado  el  rico  que  fuere  hallado  sin  pe- 
cado, y  el  que  no  se  deja  llevar  tras  el  oro,  ni  sus  es- 
peranzas tras  el  dinero  atesorado.  Y  cuando  dice  biena- 
venturado, no  dice  por  la  bienaventuranza  del  cielo, 
aunque  bien  puede  decillo,  pues  el  que  estuviere  sin 
pecado  la  poseerá;  ni  quiere  decir,  como  en  otros  lu- 
gares, solo  dichoso,  sino  también  es  manera  de  hablar  pa- 
ra decir  que  es  raro,  no  solo  en  aquella  lengua,  mas  en 
la  latina,  castellana  y  en  la  italiana ,  como  quien  dijo  en 
alguna  calamidad,  bienaventurado  elquelcnia  pies  lige- 
ros para  huir,  para  decir  que  era  raro  en  aquella  persc- 
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cucion,  y  que  era  tan  urgente  que  nadie  podía  huir;  asi 
acá  nos  quiere  decir  que  es  raro  el  rico  sin  pecado,  la 
cual  sentencia  se  confirma  en  un  raro  dicho  de  san  Je- 
rónimo :  Todo  hondire  rico,  ó  es  malo  ó  heredero  de  al- 
gún malo;  y  no  menos  con  la  dificultad  que  enseñó  el 
Señor  en  el  Evangelio,  con  que  los  ricos  entrarán  en  el 
reino  de  los  cielos;  y  el  mesmo  Sabio  lo  declara  luego, 
diciendo  :  ¿Quién  será  este  ,  y  le  alabaremos  porque 
hizo  milagros  en  su  vida?  Que  es  como  acá  decimos: 
¿Quién  será  este,  y  le  besaremos  la  ropa  porque  hace 
milagros?  Que  el  milagro  no  es  otra  cosa  sino  una  obra 
rara ,  que  se  hace  fuera  del  curso  común  de  la  natura- 
leza ;  y  con  esto  da  á  entender  que  el  camino  real  y  or- 
dinario de  los  hombres  es,  que  las  riquezas  tienen  fuerza 
de  hacer  al  hombre  pecador,  y  cuando  no  lo  es,  es  caso 
tan  raro,  que  parece  milagro.  Y  pone  luego  en  qué  está 
el  milagro,  en  que,  como  las  riquezas  sean  un  toque  de 
la  santidad  y  perfección ,  es  milagro  que  alguno  tocado 
ó  probado  con  ellas  se  halle  perfecto  y  sin  habérsele  pe- 
gado alguna  mancha ;  y  luego  da  la  razón  por  que  sean  las 
riquezasel  toque  de  la  santidad,  diciendo  porqueson  for- 
lisiina  ocasión  de  cometer  muchos  males ,  y  eso  quiere 
decírque  pudo  traspasar  la  ley  de  Dios  y  no  lo  hizo.  Aquel 
pudo  dice  la  gran  fuerza  de  la  ocasión  y  lo  mesmo  que 
es  toda  uno,  que  pudo  hacer  males  y  no  los  hizo;  que 
si  sola  la  libertad  significara,  también  la  tiene  el  po- 
bre para  pecar  y  traspasar  la  ley;  ó  quiere  decir  (y  todo 
sale  á  una  cosa)  que  pudo  siu  estorbo  hacer  mal ;  lo  cual 
mas  se  llalla  en  el  rico  que  en  el  pobre;  pero  todo  es  uno, 
que  ese  poder  es  la  ocasión  fuerte  que  decíamos;  y  la 
inesma  fuerza  significó  la  mesma  Sabiduriaen  otra  par- 
te, cuando  Salomón  pidió  á  Dios  con  instancia  dos  co- 
sas :  la  una,  que  no  le  diese  riquezas,  porque,  después 
de  harto  y  regalado  con  ellas  no  fuese  provocado  del  re- 
galo á  negar  su  santo  nombre.  Donde  da  á  entender  la 
violencia  de  la  ocasión ,  como  dijo  el  poeta  Virgilio,  que 
su  deleite  lleva  como  por  fuerza  á  cada  uno,  aunque 
siempre  queda  el  hombre  con  su  libre  albedrío  y  bas- 
ta n  tes  fuerzas  del  cielo  para  resistir  y  vencer ;  pero  com- 
batido con  vehementes  tentaciones,  ofrecidas  y  esforza- 
das de  la  misma  prosperidad. 

«Para  declaración  desto,  se  ha  de  notar  que  el  peligro 
desta  guerra  que  estos  falsos  bienes  hacen  al  alma,  pro- 
cede de  dos  razones ,  por  las  cuales  en  parte  es  mas  di- 
ficultosa y  recia  que  la  que  le  hacen  las  adversidades  de 
que  usa  el  demonio  para  derribarnos.  La  una  es  porque 
nos  toma  mas  descuidados,  que  ese  bien  tiene  la  tribu- 
lación y  allicinn,  que  aunque  combate  fuertemente  al 
corazón,  hállale  mas  apercebido,  cual  lo  anda  el  atri- 
bulado ordinariamente  delante  de  la  presencia  de  Dios, 
pidiéndole  favor;  pero  la  [irosperidad  coge  al  hombre 
descuidado  y  olvidado  de  su  alma,  por  entender  en  mu- 
chas cosas  de  que  su  contento  depende,  como  san  Pa- 
blo dice  de  la  mujer  casada,  que  no  está  pensando  có- 
mo contente  á  Dios,  como  lo  está  la  doncella,  sino  en 
cómo  contente  á  su  marido;  así  podemos  decir  del  que 
vive  en  prosperidad ,  que  está  ocupado  en  conservarla, 
y  en  esta  gasta  muchos  ratos  de  los  que  había  de  ocu- 
par en  Dios  y  en  apercidiirsc.  La  segunda  razón  es,  por- 
que la  prosperiilad  halla,  cuan<lo  viene  á  hacer  la  guerra 
dentro  de  nosotros,  muchos  amigos  de  su  parle;  y  así, 
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es  la  ({uerra  mus  poli^^rosa ,  cual  lo  es  tudas  las  vores 
(|ue  entre  li>s  ciTouilus  y  coiiiUiliilus  se  liullaii  al;{unos 
aiiiifiíis  til'  loscercutlorcs,  iKirlocualprüCuraiidcerliar- 
los  d(!  si,  cuando  los  hay,  con  tiempo  ,  ronm  cii«a  muy 
dañosa,  como  se  lian  visto  en  nuiclias  guerras  de  nues- 
tros tiempos  y  leido  en  las  historias  de  los  pasados ;  pues 
ahora  como  mm-has  rosas  que  están  dentro  en  nosotros 
tienen  amistad  con  la  prüsper¡<la<l ,  y  estas  no  pueden 
sererhadas  fuera,  liácesc  su  guerra  muy  peligrosa;  Njs 
ojos  son  amigos  de  hermosura  y  de  curiosidad,  losoi- 
dos se  pierden  por  música,  nuestra  sensualidad  husra 
por  lodos  los  caminos  el  deleite,  toila  es  gente  (|ue  la 
prosperidad  trac  consigo ;  de  temer  es  que  olgunas  ve- 
ces ahran  las  puertas  del  corazón  al  enemigo,  y  le  ilén 
las  llaves  de  la  fortaleza;  pues  estas  dos  son  las  razones 
en  que  se  funda  el  dicho  del  Sabio. 

Y  pues  esto  es  asi,  ¿qué  ceguedad  es  la  de  los  hom- 
bres? ¿Cómo  no  abren  los  ojos  para  ver  tantos  daños? 
Si  hacen  caso  de  su  alma ,  ¿cómo  la  dejan  á  tanto  peli- 
gro? Si  de  la  mesma  prosperidad  y  deleites,  ¿cómo  no 
se  guardan  ile  lo  que  delta  y  ilellos  sale?  Üe  alii  nace  la 
inquietud,  la  falla  de  sueño,  la  allicion  de  espirito  ,  de 
ubi  la  mala  conciencia,  el  gusano  della  ,  el  olvido  de 
Dios,  las  cargas  de  pecados  y  otrosmil  males;  ¿cómo  no 
dan  grai'ias  á  r)ios  cuando  no  la  alcanzan ,  pues  de  tales 
y  tantos  peligros  les  excusa,  y  antes  andan  procurán- 
dola con  gran  riesgo  de  su  paz ,  vida  y  alma  ,  y  de  per- 
der al  mesmo  Dios?  ¿Cuánto  mas  descansada  lleva  su 
vida  el  que,  con  solo  lo  necesario  para  ella,  se  contenta 
con  que  agrade  á  su  Dios  y  gane  el  cielo,  sin  añilar  con- 
tentauílo  ul  mundo  vano  á  tanto  peligro  y  costa  suya, 
aun  después  de  alcanzailo  lo  que  con  tanto  afán  procu- 
ró? Porque,  como  Séneca  dice  ,  el  hombre  rico  y  prós- 
pero tiene  necesidad  de  andar  siempre  con  gran  tiento, 
mirando  dóiiile  pone  los  pies,  como  quien  va  por  una 
Calle  helada  por  no  resbalar;  pues  ¿con  qué  puede  com- 
pararse este  cuidado?  Pues  dejar  perder  su  alma  por 
lo  que  es  pura  vanidad  y  aflicion  de  espíritu ,  y  no  per- 
manece dcllo  sino  solo  lo  que  hay  de  tormento,  ¿qué 
mayor  locura?  Qué  le  aprovecha  al  hombre  que  gane 
todo  el  mundo,  y  sea  señor  de  todos  los  reinos  del,  y 
encierre  debajo  de  su  llave  todo  el  oro  de  las  Indias,  y 
gane  las  voluntades  de  cuantos  viven,  y  goce  con  salud 
de  todos  los  contentos  que  los  hombres  buscan  y  inven- 
ían,  si  por  ello  padece  detrimento  en  su  alma?  O  ¿qué 
cosa  hay  que  importe  ni  pese  tanto,  puesta  en  la  balan- 
za ,  como  el  alma  de  un  hombre,  como  dice  el  Reden- 
tor del  mundo?  I'ucs  no  busque  nadie  ni  llame  la  pros- 
peridad ,  si  no  viniere  ella,  y  viva  con  cuidado  si  vinie- 
re, poniendo  los  ojos  en  Dios,  que  todo  lo  crió,  y  en  su 
alma ,  para  quien  todo  fué  criado ;  y  si  todavía  hay  cie- 
go que  dice  que  es  bienaventurado  el  pueblo  que  la  tie- 
ne, yo  con  David  digo  que  bienaventurado  el  pueblo 
que,  auiKjiie  el  Señor  llueva  sobre  él  trabajos,  siempre 
le  tiene  por  Señor,  n 

DISCURSO  IV. 

I)c  1]  primera  ulilidaJ  de  los  trabajos,  qnc  es  merecerla  ploria. 

La  gloria  del  ciclo  que  Dios  tiene  guardada  para  sus 
amigos ,  no  hay  leii¿¡ua  liumaua  que  pueda  decir  cuál 


es ;  antes  dice  san  Pablo  que  ni  ojos  vieron  ni  orejas 
oyeron,  ni  jamás  cayó  en  pensiuiiiento  de  hombres,  lo 
que  Dios  tiene  alli  aparejado  para  los  que  le  temen.  Pero 
Según  lo  quédela  fe  y  los  libros  santos  sabemos,  algunos 
rastros  alcanzamos,  de  donde  lo  demás  so  pueda  conje- 
turar. Perocuánta  gloria  será  ver  á  Dins  rostro  árostro, 
en  que  consiste  esencialmente  nuestra  bienaventuranza, 
no  puede  caer  debajo  de  nuestra  imaginación,  pues  ni 
sabemos  cuál  es  el  rostro  de  Dios ,  que  es  su  esencia  y 
sustancia ,  ni  lodos  alcanzan  el  cómo  y  con  qué  lumbre 
se  ha  de  ver.  Y  por  eso  contentarémonos  con  sacarlo 
por  conjeturas;  como  hizo  un  pinlor,  según  cuenta  Pli- 
uio,  que,  mandndo  hacer  un  gran  jajan  en  una  pequeña 
tabla ,  pintó  cu  ella  una  figura  de  un  hombre ,  pequeña 
Chimo  la  labia  era  ,  pero  á  los  pies  de  la  figura  pintó  uu 
sátiro  que  le  estaba  con  una  vara  de  medir  midieudo  el 
dedo  pulgar.  De  donde  el  discreto  que  la  mirase  coli- 
giese, multiplicando  en  proporción,  las  varas  que  ten- 
dría en  lodo  el  cuerpo  por  las  del  dedo,  y  hallaria  que 
eragrandisimo  gigante.  Yasibizoel  Señor  cuando  quiso 
darles  á  los  apóstoles  una  vislumbre  de  su  gloria  ,  para 
que  entendiesen  cuál  ha  de  ser  la  suya ,  y  les  mostró  en 
el  monte  Tabor  un  rascuño  dolía ,  [>ucs  fué  sola  la  glo- 
ria del  cuerpo,  y  desta  sola  la  claridad ,  y  desta  una  po- 
(jueña  parte,  cuanta  bastaba  para  aquel  monte;  porque 
de  otra  manera  estando  él  tan  claro  como  el  síjI  ,  no  fue- 
ra tan  secreta  la  claridad  como  él  quiso  que  fuese  y  co- 
mo al  cabo  fué ;  mayormonte  que  no  falta  quien  diga  qu» 
fué  este  misterio  de  noche.  Pues  asi  será  en  este  dis- 
curso, donile.  no  pretendemos  dar  sino  una  vislumbre  db 
la  gloria,  pues  no  se  trata  della  de  pro  pósito,  sino  cuan- 
to della  se  conjeturo  su  grandeza,  cuanto  cupiere  entre 
gente  que  vive  en  este  cuerpo  mortal,  para  (|uc  de  ahí 
se  saque  el  valor  y  excelencia  de  los  trabajos ,  mediante 
los  cuales  se  merece. 

Pues  para  este  fin  consideremos  que  cada  ángel,  aun- 
que sea  el  menor  de  lodos,  es  mejor  y  mas  perfela  cria- 
tura en  su  naturaleza  que  todas  las  corporales.  Lo  se- 
gundo ,  que  toda  la  multitud  de  ángeles  que  Dios  crió, 
se  exceden  unos  á  otros  en  perfecion ,  pues  no  hay  dos 
de  una  misma  especie  y  naturaleza,  como  los  hombres 
son,  sino  que  asi  como  no  hay  dos  números  que  sean 
iguales,  sino  todos,  aunque  son  inhnitos,  se  exceden 
unos  á  otros,  y  tanto  mayores  son  cuanto  mas  se  apar- 
tan de  la  unidad ,  así  son  los  ángeles ,  y  tanto  mas  per- 
felos  cuanto  menos  se  apartan  del  sumo  bien  y  perfe- 
cion, que  es  Dios  ,  aunque  con  iiilinita  distancia  nin- 
guno puede  llegar  á  él ;  y  por  eso  su  perfecion  se  mide 
por  lo  que  menos  lejos  está  del ,  y  no  por  el  cuanto  está 
mas  cerca.  Pues  á  esta  cuenta ,  si  en  las  cosas  corpora- 
les hay  tantas  cosas  buenas  que  ver  y  entender  ,  ¿qué 
será  ver  el  mas  perfecto  ángel  que  está  mas  cerca  ó  me- 
nos lejos  de  Dios?  Y  sí  deste  á  la  naturaleza  infinita  y 
perfecion  de  Dios  hay  infinita  disi.incia  en  perfecion, 
¿qué  será  ver  la  mesma  esencia  de  Dios?  Verdadera- 
mente no  sin  causa  es  menester  nueva  y  mas  alta  lum- 
bre y  nuevas  y  soberanas  fuerzas,  pues  para  imaginar- 
lo son  menester  bien  grandes;  y  sí  siendo  el  Bautista 
tan  santo,  que  algunos  le  cuentan  luego  después  de  la 
Madre  de  Dios,  y  después  de  haber  güsiado  Cristo  un 
buen  ralo  en  sus  oiabaiuas,  dice  al  cabo  que  el  menor 
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(Icios  l)i('iiavoi)liir.idiisesmayorquc(51,  ¿qiaManlo  bicii 
será  uno  de  los  que  en  aquel  dichoso  reino  son  mayo- 
ros?  No  liay  que  pnnilcrar  mas  de  lo  que  el  Evangelista 
dice  ,  que  seremos  semejantes  á  Dios ,  porque  le  vere- 
mos tal  cual  él  es.  Pues  cuanto  á  este  punto  no  hay  mas 
que  encarecer  de  la  j.'|(iria  del  alma,  pues  que  por  ella 
seremos  dioses  por  [larlicipaciuii,  que  es  el  ser  seme- 
jantes á  Dios. 

Pues  si  consideramos  ios  relicres  que  della  se  deri- 
varán al  cuerpo,  el  cual  quedará  con  aquellos  cuatro 
dilles:  lo  primero  impasihle,  sin  que  pueda  por  ninguna 
ocasión  recehir  dolor  ni  pesar;  lo  segundo ,  hermosísi- 
mo y  resplandeciente  con  el  dote  de  claridad,  con  que 
el  sol  delante  de  los  bienaventurados  parezca  un  pohre 
candil,  aunque  dellos  dice  la  Escritura  que  serán  res- 
plandecientes como  el  sol,  porque  no  liay  otra  mayor 
claridad  con  quecompararlos  en  la  tierra ;  lo  tercero,  la 
ligereza  que,  como  un  pensamiento,  pasarán  cualquier 
dislancia  de  lugar,  por  larga  que  sea  ,  en  un  punto;  lo 
cuarto,  la  suhliliilad  con  que  podrán  pasar,  enlrar  y  sa- 
lir por  cualquier  parte,  sin  que  puertas  lo  impidan  ni 
paredes  le  detengan;  los  cuales  dotes  san  Pablo  pone 
juntos  tratando  de  la  resurrecion  de  los  muertos, 
diciendo,  dehajo  de  la  metáfora  que  prosigue  de  lo  que 
se  siembra  :  Sembraráse  en  la  muerte  cuerpo  corrupti- 
ble, y  resucitará  incorruplible;  esta  es  la  dote  de  la 
impasibilidad,  siémbrase  con  deshonra,  y  resucitará 
con  gloria;  esta  es  la  claridad,  sembraráse  con  enfer- 
niedad,  resucitará  con  virtud  y  fuerza;  esta  os  la  lige- 
reza, sembraráse  un  cuerpo  animal,  que  es  un  cuerpo 
grosero  y  denso,  y  resticilará  un  cuerpo  espiritual,  que 
es  cuerpo  sutil  como  espíritu  ,  que  sin  estorbo  penetra 
todos  los  cuerpos,  por  densos  y  tupidos  que  sean.  Esios 
dotes  se  vieron  reprcseiilailos  en  el  cuerpo  glorioso  del 
Redentor  del  mundo  después  de  su  santa  resurrección, 
y  aun  antes  que  muriese  ,  sin  tener  cuerpo  glorilicado, 
porque  pudiese  caber  pasión  en  él ,  dio  unas  muestras 
deslos  cuatro  dotes  que  su  santo  cuerpo  y  el  luiestro 
liabian  de  tener  después  de  la  resurrección ;  que  la  im- 
pasibilidail  del  morir,  aunque  no  como  do  gloria ,  mos- 
tró en  el  ilesierto,  ayunando  cuarenta  dias  y  noches,  á 
todo  no  comer  y  á  todo  no  beber ,  sin  que  peligrase  su 
vida, lo  cual  sin  milagro  no  pudiera;  la  claridad  en  el 
monte  el  dia  de  su  santa  transliguracíon ;  la  ligereza  en 
el  mar,  cuando  sin  zabullirse  anduvo  por  él  hacia  el 
navio  donde  iban  sus  dicípulos;  la  subtilidad  cuando 
nació  de  madre  vírgi'u,  quedándolo  antes  y  después  del 
parto;  pero,  por  ser  cosa  que  tanto  nos  había  de  ena- 
morar la  esperanza  de  vernos  con  estos  cuatro  dotes, 
nos  los  dejó  en  una  imagen  todos  juntos,  y  que  cada  dia 
los  viésemos,  aunque  en  ella  no  se  nos  rt^presentan  con 
tanta  perfección  y  primor  como  ellos  entonces  serán; 
y  esta  imagen  ó  pintura  os  el  sol,  la  impasibilidad  en 
que  en  cinco  mil  años  no  lo  vemos  fallar,  enflaquecer 
ni  venir  á  menos ,  pues  la  claridad  ella  misma  se  descu- 
bre y  encomienda  su  grandeza  y  hermosura  ;  la  ligere- 
za no  menos,  pues  tanta  distam-ia  corre  y  pasa  en  veinte 
ycuatro  horas;  pues  la  subtilidad  en  que  en  saliendo 
[lor  la  mañana  y  dando  en  una  puerta  ó  ventana,  por 
mas  ajustada  que  sea,  siempre  halla  por  donde  enlrar 
8u claridad.  Pues  ¿que  mas  gloria  se  puede  imagínur 


para  un  cuerpo  de  barro,  lleno  de  corrupción  ,  como 
agora  es  el  del  príncipe  mas  pintado  en  el  numdo ,  que 
tener  aun  mejoradas  estas  propriedades  tan  preciosas 
del  sol  ?  Qué  será  entonces  ver  tantos  soles  discurrir  por 
aquella  región,  sin  estorbarse  ni  escureccrsc,  y  los  ojos 
sin  flaquiv/.a  para  verlos?  Si  acá  tanto  bien  parecen  vcin- 
le  caballeros  aderezailos  para  un  juego  de  cañas, ju- 
gando á  ellas  en  una  plaza ,  con  sola  la  hermosura  de 
sedas  y  brocados  y  con  la  ligereza  de  unos  pesados  ca- 
ballos, ¿qué  serán  tantos  hiciiavenlurados  con  aquella 
librea  de  gloria?  Pues  la  región  ,  ¿qué  tal  será,  cuando 
tan  hermoso  es  el  envés  que  venios?  ¿Y  la  ciudad  que 
á  nuestro  grosero  modo  nos  pinta  san  Juan  en  el  Apo- 
cali]>si  ?  Las  plazas  y  nnirus  de  oro  purisimo ,  las  puer- 
tas cada  una  de  una  piedra  preciosa ,  alumbrada  la  ciu- 
cad  con  el  mesmo  Hijo  de  Dios :  los  árboles  llevan  fruto 
doce  veces  al  año,  regados  y  refrescados  con  un  rio  que 
salede  la  silla  del  Eterno  Padre;  pues  si  las  puertas,  pla- 
zas y  muros,  que  suele  ser  lo  mas  común  de  lasciuda- 
iles,  y  por  eso  lo  menos  curioso,  son  de  tan  preciosa  y 
excelente  materia,  ¿qué  serán  las  casas,  los  jardines, 
los  aposentos ,  las  mesas  y  camas  ?  Y  es  al  liu  todo  esto 
material,  porque  los  hombres,  que  lo  somos,  por  esto 
que  asi  no  es ,  entendamos  algo  de  lo  que  en  si  es  esta 
gloria  Celestial. 

Y  con  todo,  nos  añilamos  por  ios  derredores  sin  de- 
cir la  vida  que  allí  se  pasa,  que  no  liay  pluma  ni  aun 
pensamiento  que  se  atreva  á  comenzar;  porque,  asi  co- 
mo del  condenado  dice  el  salmo  :  Rodeáronme  males 
de  que  no  hay  número  ni  cuenta;  así  puede  decir  el 
bienaventurado:  líodeárcnnne  bienes  sin  cuenta  ni  nú- 
mero. A  lo  menos,  lo  primero,  de  ios  inlinitos  ma- 
les y  trabajos  de  acá  nos  veremos  alli  libres:  acá  la  so- 
berbia nos  trae  hinchados  y  el  deseo  de  honra  nos  aíli- 
ge,  alli  nos  veremos  tan  graniles,  que  ninguno  desee 
ser  mayor;  acá  nos  carcome  la  codicia,  allá  no  habrá 
qué  ilesear,  porque  todos  los  deseos  veremos  cumpli- 
dos ;  que  esto  es  lo  del  salmo :  Entonces  me  veré  harto 
y  descansado  cuando  apareciere  tu  gloria.  Otra  tra- 
duciondice  :  Habrá  hartura  de  deleites  con  tu  rostro. 
Acá  los  buenos  son  fatigados  con  tentaciones  de  la  sen- 
sualidad, alli  habrá  perfecta  libertad  desla  sucia  pes- 
tilencia, porque  se  cumplirá  lo  prometido  por  el  l!s- 
píritu  Santo  :  Habrá  saiñilad  de  tu  concupiscencia  ,  y 
regarse  han  tus  huesos,  que  serán  como  unas  cañas  do 
azúcar,  con  el  deleile  que  saldrá  del  alma  gloriosa; 
acá  nos  turban  los  ímpetus  di'  la  ira ,  allá  será  lodo 
sosiego  y  paz:  Estará  mi  pueblo  imi  descanso  y  paz  her- 
mosísimo ,  en  moradas  de  con  lianza  segura  ,  y  en  hol- 
ganza y  descanso  con  riqueza;  acá  son  los  cuerpos  mo- 
radas y  tabernáculos  de  las  almas,  pero  no  de  con- 
lianza  ni  scguriiiad,  que  caila  dia  se  corrompen,  y  al  (in 
so  acaban,  hoy  ios  ojos,  mañana  los  dientes,  etc. ;  pe- 
ro allá  se  cobra  todo  en  la  resurrecion,  sin  temor  de 
perderse  ya  mas;  aquí  la  gula  nos  fatiga  ,  allá  seremos 
sustentados  de  la  llor  de  la  harina,  que  es  el  mesjno 
manjar  de  la  uu'sa  de  Dios ;  acá  la  envidia  nos  despeda- 
za, deseando  uno  lo  que  el  otro  tiene,  y  no  él,  ó  puri|ue 
el  otro  toma  lo  que  él  lia  menester;  allá  no  iiay  necesi- 
dad ni  lasa  ;  todos  tienen  sobrado  zabidlidos  en  aquella 
profundidad  de  bicucs.  Bienavunlurado  es,  dice  san 
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Aguslin  ,  el  quo  tiene  Indo  lo  que  quiere ,  y  no  quiere 
cosa  iii:il;i.  V  a^i  como  iiimcIios  cáiilarus  en  un  rio  cau- 
(lalosi.  í.ii  lonilrian  enviilia  el  uno  del  otro ,  porque  to- 
dos van  llenos  y  llevan  lo  (|iie  quieren  ;  asi  entran  niu- 
cho-- hienavcnlurailos  en  uqnel  |iiila^,'o  de  pjoriu  y  di- 
vinidad ,  y  hinclien  las  cnpucidades  sepun  sus  mereci- 
mientos. I.as  medidas  ncii ,  aunque  desiguales,  no  so 
tienen  envidia  ,  estando  todas  llenas;  asi  nllá  los  liijos 
de  un  padre,  aunque  desipuales,  vestidos  de  un  mesinn 
brocado,  aunque  el  menor  lleva  menos  de  !i(|nella  rica 
tela,  no  trocará  su  sayo  por  el  del  mayor,  aunque  esto 
vale  mas,  porque  el  que  corlaron  á  su  medida  le  asien- 
ta y  parece  mejor;  asi  allá,  dunile  á  leídos,  mayores  y 
menores,  les  curian  la  bienaventuranza  ilel  mismo  pa- 
ño que  á  Dios,  como  la  paráliola  dice  :  Entra  en  el  gozo 
de  tu  Señor.  En  el  cuerpo  natural  no  vemos  quejarse 
un  miembro  de  otro  ,  ni  tenelle  envidia  porque  le  hon- 
ren, vistan  ó  curen;  menos  allá  ,  porque  sou  mas  unos 
con  Cristo  y  entre  si  por  el  perfecto  amor  que  se  tienen; 
porque,  aunque  dice  el  inesmo  que  en  casa  de  su  l'adre 
bay  nuiclios  aposentos ,  ninguno  tiene  envidia  del  apo- 
sento del  otro  ,  como  la  osirea  rt  el  caracol  aunque  sea 
la  otra  mayor  ó  mejor  concha.  Acá  la  pereza  causa  me- 
Isncolia  ,  allá  el  amor  hace  diligentes  á  los  moradores; 
y  BSi  como  cuando  hay  una  grande  obra  los  obreros  se 
huelgan  que  baya  nmchos  otros,  asi  es  alli ,  do  k  obra 
es  amar  y  alabar  á  Ilios,  y  sin  (iu. 

No  digamos  desto  mas ,  que  no  acabaremos ;  que  es 
materia  que  arrebata  los  seiilidos,  y  aun  solo  lialilar  en 
ella  trae  consigo  esta  gloria ,  y  sin  tocar  en  el  principal 
plato,  que  no  puede  nuestro  entendimiento  alcanzar 
mientras  vivimos,  que  aun  de  las  frutas  y  cosas  de  me- 
nos cuenta  se  ofrecen  millares  de  consiileraciones  sa- 
brosísimas de  lo  que  allí  se  goza  ;  ¿qué  cosa  será  saber 
cuántas  cosas  boy  hay  en  el  mundo  por  sus  propias 
causas,  que  da  tan  gran  gusto,  aunque  sean  de  cosas 
corporales  y  viles?  ¡'ero  acá  son  altísimas  y  inteligi- 
bles; ¿de  qué  naturaleza  es  el  cielo  y  el  sol ,  cómo  pro- 
duce las  cosas  de  acá  bajo,  cómo  alumbra  á  la  luna  y 
estrellas,  y  cómo  modera  los  tiempos,  de  qué  materia 
es  el  fuego,  cuánto  bay  de  polo  á  polo,  cóum  se  tiene  Iu 
tierra  pendiente  sin  leñera  qué  arrimarse  en  cosa  lir- 
mcde  ningún  lado,  cómo  crecen  los  montes,  cómo  se 
hacen  los  lagos,  qué  co«a  es  aquella  materia  que  fué  en 
tantas  cosas  dividida?  I'ues  ¿quesera  entrar  en  aquellos 
secretos  de  las  cosas  divinas  y  espirituales,  los  misterios 
de  la  Sanlisima  Trinidad  ,  cómo  procede  ilcl  l'adre  el 
Hijo  ,  y  el  Kspiritu  Santo  de  amlios,  sii'udo  todas  Iros 
personas  un  mesmo  Dios?  Aquellos  atributos  divinos 
que  tanto  resplandecen  en  lo  criado,  ¿qué  serán  en  si 
mcsnios?  Pues  ¿las  obras  de  la  redención  ,  junta  tanta 
bajeza  con  tanta  inlinidad?  Al  lin,  cuanto  precioso  bus- 
camos y  estimamos  en  la  tierra,  que  lo  mas  es  el  cielo  y 
estrellas,  traen  los  licnaveulurados  debajo  de  los  pies, 
libres  de  pesar  y  de  congoja,  de  mudanzas  de  cometas, 
de  tempestades,  de  inviernos  y  veranos,  de  calory  frío, 
de  congoja  de  abril  y  mayo,  de  guerras,  de  pestes,  de 
hambres;  y  loque  mucho conlirina  todo  este  contento, 
táu  abreviado  en  este  papel,  es  ser  allá  tan  perpetuo, 
tan  eterno  y  sin  mudanza.  ¡Oh,  qué  gloria  es  tender  un 
bienaventurado  los  ojos  por  aquellos  campos  déla  eter- 


1  nidad,  donde  toila  la  gloria  que  ha  de  tenor  para  siem- 
'  prt  la  goza  toda  junta:  por(|uc ,  asi  cinnn  uno  ile  los 
I  grandes  tormentos  que  los  duñailos  licneu  en  <'l  inlier- 
I  ni)  es  cuando  tienden  los  ojos  de  la  consideración  por 
;  la  eiorniílad  de  las  penas  que  pailceii,  y  el  pensar  que 
I  nunca  ,  mientias  l)ios  fuere  Dios,  so  les  ha  de  acabar; 
\  de  donde  les  nace  aquel  temor  y  aquel  temblar  y  cru- 
jir de  dinnles  que  el  Señor  dice  en  el  Evangelio;  asi 
los  bienaventurados  redid)lun  su  gozo  con  el  pensamien- 
to de  qui',  para  mientras  Dios  fuere  Dios  no  se  les  aca- 
bará, ni  será  baslaiile  ninguna  cosa,  por  poderosa  que 
sea,  á  turliarUs  ni  a^Miarles  su  contento,  como  el  Señor 
lo  dijo  ¡i  sus  discípulos  :  Olra  vez  vemlré  li  vosotros  y 
os  llevaré  conmigo,  y  alegrarse  h.i  vuestro  corazón  y 
descansará  ya;  y  vuestro  descanso  y  alegría  ninguno 
será  bastante  para  quitárosle.  Por  esto  decía  David, 
pensando  en  esta  felicidad  :  Alaba,  Jerusalen,  al  Señor; 
alaba,  Sion  celestial,  á  tu  Dios;  y  dando  la  causa,  dice: 
Porque  ha  arrancado  fuertemente  las  puertas  de  In  mo- 
rada,detal  artc,qne  nadie  bastará  á  estorbar  ni  despin- 
tar los  bienes  de  gloria,  que  en  ti  comunica  á  sus  hijos. 
Acá  en  esta  vida  ningún  hombre  hay  laii  dichoso,  que  no 
tenga  su  liscal ;  ningún  contento,  que  noti-nga  su  azar, 
uno  ó  muchos;  unos  <lesbace  la  envidia,  otros  la  enfer- 
medad ,  otros  la  pobreza,  otros  el  dolor,  otros  la  trai- 
ción, otros  el  sobresalto,  otros  la  ambición  y  avaricia 
del  contrario,  otros  la  nuda  conciencia  ;  allá  en  aquella 
sania  ciudad  no  hay  nada  deslo;  los  bienes  se  gozan  se- 
guranienle,  sin  sobresalto  ni  enemigo;  porque  ni  hay 
p(d)reza,  que  es  todo  rii|ue/,a  y  abundancia;  t)o  hay  en- 
fermedad, sino  perpetua  salud ;  no  bay  envidia  ,  que  la 
caridad  es  conlirmaila  y  general ;  no  hayilolor  ni  pe- 
sar, que  todo  es  gloría  y  contento;  no  hay  avaricia, 
donde  todos  tienen  lo  que  quieren  ,  y  no  quieren  cosa 
mala ;  no  hay  sobresalto,  porque  hay  perpetua  seguri- 
dad y  el  campo  seguro  de  todas  partes;  y  por  eso,  por- 
que no  dijese  alguno  que,  bien  que  dentro  de  la  ciudad 
no  haya  enemigos ,  pero  que  podría  estar  cercada  ile- 
llos,  de  donde  se  seguíria  aguarse  algo  el  contento, 
añade  el  Profeta:  Y  alábale  landiien  porque  puso  paz  en 
tu  comarca;  antes  dice  que  la  comarca  es  la  mesma 
paz ,  porque  en  todas  esas  anchuras  de  cielo  y  cielos,  y 
fuera  dellos,  no  hay  cosa  que  temer;  todo  está  seguro, 
lodo  es  paz  y  amor ;  no  tienen  término  las  úllimas  mu- 
rallas y  no  falla  mantenimienlo,  ponjue  de  la  llor  de  la 
harina  se  sustentan,  que  es  el  mesiiio  Hijo  ile  Dios,  que 
acá  dentro  en  especies  les  sustentaba.  Así  que ,  por  to- 
das partes  queda  el  «nlendiniiento  corlo  (aunque  pa- 
rece que  la  pluma  se  alarga )  para  entender  cuánta  sea 
la  grandeza  y  cuan  inestimable  el  interese  de  la  gloriu 
que  esperamos. 

De  uqui  se  entiende  que ,  asi  como  es  tan  despropor- 
cionada la  ventaja  que  este  bien  de  la  gloria  hace  ú  lo- 
dos los  de  acá,  que  en  su  comparación  son  menos  que 
pintados ;  así  los  medios  para  alcanzar  csle  bien  son,  y 
se  pueden  decir á  boca  llena,  provechosos;  y  uno  de  los 
que  mas  justamente  merecen  esle  nombre ,  es  la  tribu- 
lación que  en  esta  vida  padecemos  p  ir  Dios ;  por  la  cual 
se  dijo  especialmente  :  Por  muchas  tribulaciones  nos 
conviene  entrar  en  el  reino  de  los  cielos.  Esto  significó 
la  subida  colorada  y  sangrienta  del  coche,  que  hizoSa- 
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lomnn  tan  famoso;  esln  la  subida  al  monte  Tabor  de  los 
discípulos,  tan  áspera,  pura  baber  de  ver  la  gloria  de 
Cristo;  y  esto  quiso  él  inesmo  decir  cuando  con  repre- 
hensión dijo  á  los  de  Emaus  que  convino  que  padecie- 
se Cristo,  y  por  ese  camino  entrase  en  su  gloria.  Lo 
cual  se  entiende  de  dos  maneras,  y  ambas  verdaderas  : 
la  primera  ,  que  donde  hay  merecimiento  de  vida  cier- 
na necesariamente  liay  trabajos,  y  porque  las  obras  de 
virtud  andan  y  se  ejercitan  con  dilicultad ,  con  que  la 
gloria  se  merece;  por  donde  dijo  el  Redentor  que  una 
parte  de  la  semilla  cayó  en  buena  tierra ,  que  son  los 
que  con  buen  corazón  retienen  la  palabra  de  Dios,  y  me- 
diante ella,  llevan  fruto  con  paciencia ;  porque  siempre 
liay  trabajos  en  que  tenella,  para  llevar  el  fruto  digno  de 
vida  eterna;  lo  segundo,  porque  los  niesmos  trabajos 
puros,  padecidos  con  paciencia  por  Dios  ,  son  merito- 
rios della.  Para  enteuder  esta  distinción  ,  se  advierte 
que  todas  las  obras  cou  que  la  gloria  se  merece  tienen 
algo  de  trabajo,  aunque  alguno  sacará  dcsta  regla  la 
mas  excelente  dellas,  que  es  el  puro  amor  de  Dios; 
pero  esta  tiene  también  cuesta  vida  su  dilicultad, pues 
para  facilitarla  se  pone  virtud  en  el  alma  ;  pero ,  cuan- 
do alguna  bebiera  libre  de  toda  dificultad,  toda  la  vida 
del  cristiano  está  llena  de  trabajos  y  adversidades;  por 
donde  vino  á  darse  aquella  general  sentencia  :  Por  mu- 
chas tribulaciones  conviene  que  entremos  en  el  reino 
de  los  cielos.  Y  el  consejo  que  el  Señor  dio  á  sus  dicipu- 
los  :  Porhad  de  entrar  por  la  puerta  angosta  y  caminar 
por  el  estrecho  camino,  que  tales  el  que  guia  al  reino  de 
los  cielos,  y  pocos  dan  en  él.  Y  de  aquí  particularmente 
se  atribuye  á  los  trabajos  y  á  la  tolerancia  dellos  el  reino 
de  los  cielos;  y  aun,  como  decía  el  bienaventurado  san 
Juan  Crisóstomo,  á  la  medida  dellos  se  mide  el  galar- 
dón, según  aquello  de  san  Pablo  :  Cada  uno  recibirá  el 
premio  según  su  trabajo.  De  aquí  es  lo  que  san  Juan 
dice  en  el  Apocalipsi,  que  vio  una  multitud,  que  nadie 
pudiera  contar,  de  santos  de  todas  naciones  y  lenguas, 
vestidos  de  vestiduras  blancas  y  palmas  en  sus  manos, 
alabando  á  Dios,  y  que  uno  de  los  ancianos  le  pregun- 
tó al  mesmo  apóstol  qué  gente  seria  aquella;  y  que  él 
respondió  :  Señor,  vos  lo  sabréis,  que  yo  no  lo  sé;  y 
díjole  :  Hágote  saber  que  estos  son  los  que  vinieron  de 
la  gran  tribulación,  y  lavaron  sus  vestiduras  y  las  pa- 
raron blancas  en  la  sangre  del  Cordero.  Que  fué  tanto 
como  decirle  :  Hágote  saber,  Juan,  que  ninguno  hay, 
de  cuantos  ves  aquí ,  que  la  gloría  que  tiene  no  la  haya 
ganado  con  grandes  tribulaciones  y  trabajos,  juntándo- 
los con  la  sangre  del  Cordero,  esto  es,  con  los  que  él 
padeció;  y  pues  dice  que  habia  de  todos,  posible  seria 
que  no  fuesen  todos  mártires;  y  así,  uo  solos  ellos  van 
por  ese  camino;  lo  cual  parece  por  lo  que  la  Iglesia  usa, 
que,  según  un  doctor  advierte,  al  principio  no  celebra- 
ba fiesta  sino  á  solos  los  mártires ,  y  después ,  atento  al 
martirio  que  las  vírgines  padecen ,  de  quien  san  Am- 
brosio dice  que  la  virginidad  hace  mártires ,  se  les  hizo 
liesta,  y  después  por  la  misma  razón  á  los  doctores  y 
obispos  por  lo  que  padecen  en  su  gobierno  ,  predica- 
ción y  celo ;  de  donde  nacieron  las  armas  de  un  obispo 
de  aquellos  tiempos ,  que  era  un  corazón  pasado  con 
tres  saetas,  y  decía  la  letra  : 


QuAd  sil  dissimilis  «oslrn  haec  erelesia  príscae; 
Férrea,  írmisftxopeetore,  tela  gero. 


Con  estas  flechas  de  hierro  traigo  atravesado  el  co- 
razón ,  de  ver  cuan  diferente  ha  venido  á  ser  la  Iglesia 
de  loque  solía. 

Y  san  Juan  Crisóstomo  dice  que  el  buen  pastor  ó  per- 
lado pelea  con  inlinitos  martirios.  Y  de  aquí  es  que  es- 
tos tres  estados  de  santos  tienen  aureola  en  el  cielo,  y 
todos  los  que  decimos  del  Apocalipsi,  tenían  palmas  en 
las  manos,  que  son  señales  de  victoria;  pues  los  con- 
fesores y  ermitaños  bien  se  sabe  con  cuántos  y  cuan 
graves  enemigos  pelearon.  De  los  cuales  dice  san  Ci- 
priano que  no  son  solos  los  Nerones  o  Dioclecianos  los 
que  martirizan ,  sino  la  consideración  de  los  vicios  y 
vanidades  del  mundo;  lo  cual  dice  hablando  de  los  er- 
mitaños, que  se  fueron  á  vivir  entre  las  fieras. 

Asi  que,  por  esta  razón  es  propio  á  la  tribulación  el 
merecer  el  reino  de  los  cielos,  y  esa  es  la  violencia  ó  va- 
lentía con  que  el  Señor  dijo  que  se  conquistaba  desde 
los  días  de  san  Juan  Buulisla,  y  por  esa  razón  subió  él 
mesmo  á  él  con  sus  llagas ,  y  las  tendrá  allí  para  siem- 
pre, como  armas  y  blasón  del  amor  que  tuvo  al  Padre  y 
á  los  hombres ,  y  para  dar  á  entender  que  aquellas  son 
las  armas  de  los  conquistadores  de  aquel  reino;  y  á  los 
que  padecen  dice  especialmente  :  Bienaventurados  los 
que  padecen  persecuciones  por  la  virtud  ;  porque  suyo 
es  el  reino  de  los  cíelos.  Y  vuelto  á  los  discípulos  ,  les 
dice  en  senlencia  las  mismas  palabras,  por  ser  ellos  los 
que  habían  de  comenzar  la  imitación  do  su  vida  en  los 
trabajos.  Y  hablando  en  general,  la  vida  trabajosa  es  la 
que  merece  el  reino  del  cielo,  mediante  la  paciencia, 
como  san  Gregorio  dice  :  Si  fueres  exceptado  de  los 
azotes  y  trabajos,  no  tendrás  herencia  del  reino  de  los 
ciclos.  Y  el  mesmo  en  otra  parte  dice  que  Salomen  vino 
á  caer  en  idolatría  por  baber  tenido  la  vida  sin  traba- 
jos ;  y  Iráelo  de  san  Pablo :  Cuando  entra  Dios  en  cuen- 
ta con  nosotros,  nos  castiga  paia  que  no  entremos  en 
condenación  con  el  nmndo  ;  y  que,  por  el  contrario,  la 
vida  trabajosa  aseguró  á  David  la  salvación.  Pero  des- 
to  se  dijo  mucho  en  el  primer  libro;  y  por  eso,  allende 
desta  razón,  pasemos  brevemente  á  la  otra,  que,  sin 
este  respecto,  las  tribulaciones  de  suyo,  bien  padeci- 
das, merecen  el  reino  de  los  cielos,  aunque  no  sean 
ayuda  de  otra  virtud  sino  la  mesma  paciencia.  Esto  es 
lo  de  san  Pablo.  La  tribulación  obra  paciencia  y  esta 
probación,  y  la  probación  esperanza ,  que  no  deja  bur- 
lados. 

Pues  si  advertimos  que  ningún  bien  de  los  haladles, 
que  tales  son  lodos  los  de  la  tierra,  se  alcanza  jamás 
sin  trabajo ;  sin  este  no  se  aumenta  la  hacienda ,  no  se 
alcanzan  las  virtudes,  las  letras  requieren  largos  y  gran- 
des trabajos;  por  lo  cual  aquel  elegante  y  elocuente  fi- 
lósofo Demóstenes,  preguntado  cómo  había  llegado  á 
la  cmnbre  de  tanta  elocuencia,  respondió  que  solo  gas- 
tando mas  de  aceite  quede  vino;  por  lo  cual  significó 
mas  de  vigilias  y  trabajos  que  de  deleite  y  regalos.  Pues 
los  reinos  y  las  demás  Vitorias  ¿con  cuánta  dificultad, 
gastosy  sangre  se  alcanzan?  No  menos  los  que  pretenden 
alcanzar  honra  y  estimación ;  los  hijos  que  nacen,  aun- 
que dan  gusto  á  sus  padres  después  de  criados,  pero 
grandes  dolores  dau  cuando  nacen,  y  grandes  cuidados 


DISCÜPSOS  DE  LA  P. 
y  traliajos  ruando  sp  crian.  ¿Qiió  diremos  del  oro  y  la 
piala?  ;/'oii  ciiánlo  trabajo  se  va  adonde  lo  hay,  con 
cuánto  >.iidor  so  cava  y  labra,  y  ron  cuánto  peligro  se 
trac  y  se  guarda?  Pues  si  ningún  bien  liaydestosque  tan 
mezclados  andan  ron  males,  que  no  cueste  mucho  Ini- 
Ijajo,  y  por  ellos  se  estima  el  trabajo  por  provechoso  y 
bien  empleado,  ¿cnánio  mas  lo  será  el  que  saca  y  me' 
rece,  no  plata  ni  uro  ,  ni  letras  llenas  de  errores  y  cor- 
las, ni  cosa  temporal  y  perece, lera  ,  sino  el  verdnilero 
bien,  que  es  la  liienaveiitiirauza,  bien  a  boca  llena,  bien, 
bien  liarlo,  bien  seguro  y  duradero?  I'ues  bien  ein|ilea- 
Hos  bis  (rabajosqiicensu  conquista  se  emplean;  y  cuan- 
do no  baya  otro  interese  ni  provecho,  este  es  bastante 
para  sufrirlos  con  paciencia. 

San  Agustín,  considerando  en  el  Manual  el  bien  quo 
es  la  gloria,  y  lo  poco  que  para  alcanzarle  se  trabaja,  di- 
ce, declarando  el  deseo  della  :  Ob  ánima  mia  ,  si  cada 
diu  fuese  necesario  sufrir  tormentos,  aunque  fuesen  los 
del  inlierno  por  largo  tiempo,  i  trueque  de  verá  Je- 
sucristo en  su  gloria,  y  á  sus  santos  en  su  compañía, 
¿no  le  parece  que  seria  bien  padecido  todo  trabajo  por 
participar  tantos  bienes  y  tanta  gloria?  Pues  si  asi  es, 
acechen  los  demonios  y  salgan  con  sus  tentaciones, 
quebranten  los  ayunos  el  cuerpo,  fatiguen  la  carne  las 
vestiduras,  cánsenla  los  trabajos,  séquenla  las  vigilias, 
injúrienie  el  uno ,  inquiéteme  el  otro,  encójame  el  frió, 
murmure  la  coniienria,  abráseme  el  calor,  duela  la  ca- 
beza, biérvame  el  pecho,  bincliese  el  estómago,  párese 
el  nislro  aniarilln,  enferme  todo  mi  cuerpo,  desfallezca 
mi  vida  con  dolor  y  mis  años  con  gemidos  ,  penetre  la 
podre  basta  los  huesos  y  mane  en  arroyos  hasta  mis 
pies,  rt  trueque  de  que  yo  huelgue  y  descanse  en  el  día  do 
la  tribulación  y  suba  al  pueblo  ceñido.  Porque  ¿qué  tal 
es  la  gloria  de  los  santi)s?¿Cuán  grande  la  alegría  de- 
llos,  cuando  la  cara  de  cada  uno  resplandecerá  como  el 
sol ,  cuando  comenzará  á  contarlos  el  Señor  por  su  or- 
den en  el  reino  de  su  Padre,  y  comenzará  á  pagar  á  ca- 
da uno,  según  lo  prometido  á  sus  obras,  por  lo  terreno 
lo  celestial,  lo  cierno  por  lo  temporal ,  lo  grande  por 
lo  pequeño?  Sin  duda  gran  montón  de  felicidad  será 
cuando  traiga  este  Señor  á  todos  á  la  visión  de  la  gloria 
de  su  Padre,  y  los  haga  sentar  consigo  en  bis  cielos  pa- 
ra serles  todo  en  todas  las  cosas.  ¡Oh  dichoso  comen- 
to, ob  alegre  ventura,  ver  los  sanios,  estarcon  los  san- 
tos y  ser  santo;  ver  á  Oios,  tener  6  Dios  para  siempre  v 
sin  lin!  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Agustín,  con 
otras  nmclias  que  añade  antes  y  después  á  este  propó- 
sito ,  con  que  confirma  lo  dicho  en  este  discurso. 

DISCUlíSO  V. 

Del  secundo  provecho  ile  las  adversidades,  que  es  ser 
satisfactorias  por  los  pecados. 

Rolrina  es  de  los  doctores  teólogos  que,  después  que 
al  hombre  por  los  sacramentos,  en  virtud  de  la  sangre 
preciosa  y  méritos  de  Jesucristo,  se  le  perdonan  las  cul- 
pas mortales,  no  todas  veces  se  le  perdona  toda  la  pena 
que  por  ellas  debia ;  y  dicen  no  todas  veces,  porque  al- 
gunas sí ,  como  en  el  sacramento  del  bautismo.  Y  po- 
dría haber  tan  poca  deuda  y  tanta  contrición  dellas,  que 
también  se  perdonase  toda  en  el  de  la  penitencia;  pero 
lo  ordinario  es  quedar  mucha  deuda  de  pena  temporal, 
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en  la  cual  se  comutó  y  ronvcrtió  la  eterna  que  se  debia 
en  el  inlierno,  por  virtud  del  sacramento;  lo  cual  tué 
figurado  en  Ab'.alon  cuando  fué  cnanto  á  la  vida  per- 
donado por  su  padre ;  pero  no  le  dio  luego  entrada  i  su 
presencia,  antes  se  la  vedó,  en  lo  cual  cumuló  la  pena 
mayorqup  por  sus  culpas  liabia  merecido.  Y  mas  claro  se 
conoce  y  aun  sin  figura  en  el  mesmo  David,  que  cuando 
delante  del  Profeta  bízo  penilenria  de  su  pecailo,  le  ilijo 
el  Profeta :  También  Dios  ha  traspasado  de  l¡  tu  pccailo 
(esto  dijo  ponpio  la  |iena  del  se  pasó  al  líedentor  del 
mundo);  pero  el  bíjo  que  te  nació  desle  adiilliTÍo,  quie- 
re Dios  que  muera  ,  que  fué  la  pena  en  que  la  eterna, 
librada  ya  en  la  persmia  de  Cristo,  se  comutó.  Asi  que, 
aunque  la  culpa  se  nos  perdone ,  la  pena  eterna ,  por 
virtud  de  la  pasión  del  Hijo  de  Dios ,  se  nos  cnmuta  en 
otra  leinpoial ;  la  cual  pagamos  en  obras  penales  y  tra- 
bajosas, vulvicndo  á  Dios  la  honra  y  respecto  que  con 
nuestro  pecado  de  nuestra  parte  le  quitamos,  y  cas- 
ligando  en  nosotros  el  guslo  desordenado  de  nuestra 
voluntad.  Para  esto  impoueel  confesor  en  penitencia  : 
semejantes  obras  ,  como  ayunos,  oraciones,  limosnas,  . 
diciplinas,  y  otras  obras  píasypenales,  encargando  que, 
fuera  dellas,  hagamos  otras ;  aunque  fuera  do  mas  pro- 
vecho cnrargallas  lodas ,  por  ser  parlo  del  sacramento; 
y  aun  anliginimente ,  cuando  Indiia  mas  espíritu  en  los 
lielcs  y  mas  cuidaban  de  su  salud,  solían  estas  peniten- 
cias imponerse  y  cumplirse  antes  que  recibiese  el  peni- 
tenlo  el  benelicío  de  l.i  absolución,  como  lo  cuenta  Ní- 
céforo,  famoso  historiador  de  la  Iglesia.  Y  estas  obras, 
hechas  por  esla  orden  y  respecto,  llama  la  Iglesia  satis- 
facion  ,  bien  diferente  del  vulgo,  que  pone  ese  nombre 
á  la  restitución  de  hacienda  ó  fama  mal  quitada  de  su 
prójimo.  Y  lo  que  por  esta  satisfacion  no  se  paga  en  es- 
ta vida,  se  paga  sin  remisión  en  los  fuegos  del  purga- 
torio antes  (|ue  el  alma  entre  en  el  cíelo,  donde  no  entra 
nadie  con  mancha  ni  deuda ,  ó  en  el  infierno  eterna- 
mente ,  como  al  fin  deste  discurso  se  declara. 

Y  para  llevar  pagada  esta  deuda,  se  dice  en  este  dis- 
curso que  es  útil  la  adversidad  y  trabajo  padecido  en 
esla  vida.  Según  aquello  que  san  Gregorio  dice  :  La  ' 
carne,  contenta,  nos  trajo  á  la  culpa ,  y  la  misma ,  afli- 
gida, nos  vuelve  al  perdón.  Sácase  esta  verdad  de  mu- 
chos lugares  de  la  divina  Escritura,  en  que  el  Eclesiás- 
tico dice  :  Piadoso  es  el  Señor  y  misericordioso,  qun 
perdona  en  el  dia  de  la  tribulación  los  pecados.  Y  lo 
mismo  alegó  Sara,  la  mujer  de  Tobías  el  mozo,  en  su  i 
oración  ,  cuando  dijo,  entre  otras  cosas  :  liendito  es  ta 
nombre ,  Señor  Dios  de  nuestros  padres,  que  al  tiempo 
que  estás  enojado  no  le  olvidas  de  hacer  misericordia, 
y  en  el  tiempo  de  la  tribulación  perdonas  los  pecados  á 
los  que  en  ella  te  llaman.  En  las  vidas  de  aquellos  padres 
del  yermo  se  lee  que  uno  de  los  siete  que  fueron  á  los 
desiertos  de  Egipto  á  ver  aquellos  santos  monjes  enfer- 
mo de  recias  calenturas;  y  pidiendo  remedio  á  Juan, 
egipcio ,  uno  de  aquellos  santos  ermitaños  le  respon- 
dió :  ¿No  miras  que  procuras  echar  de  tí  una  cosa  que 
te  es  de  mucha  importancia?  Porque,  así  como  los 
cuerpos  se  lavan  y  limpian  con  jabón  ,  asi  las  almas  se 
limpian  y  purifican  en  las  enfermedades.  Dejo  aparte 
algún  género  de  trabajos,  con  que  queda  un  hombre  ú 
culpa  y  á  pena  limpio,  como  el  del  mártir ;  de  quien  san 
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Agiistin  dice  que  le  liacc  injuria  quien  se  pone  &  rogar 
por  ('I. 

Para  ciileinüinionto  mas  dislinlo  deslo,  es  necesario 
eutoiidor  que  las  adversidades  ó  penas  desta  vida  son 
en  cualro  maneras,  según  ;i  este  propúsilo  perlenecen: 
unas  son  naturales,  que  se  llaman  asi ,  aunque  fueron 
pena  del  pecado,  porque  nos  vienen  con  la  naturaleza, 
que  es  compuesta  de  humores  contrarios,  y  son  pena 
también  del  pecado,  porque  lo  fué  quitarnos  la  justicia 
orij;¡nal ,  que  sanalia  de  tal  manera  la  naturaleza ,  que 
no  lialiia  ni  liuliiera  ningún  trabajo  dellos;  deste  género 
son:  frió, calor, enfermedad,  melancolias,yotrosseme- 
jaules.  Otros  lia  y  que  nos  vienen  por  mano  de  los  perlados 
y  justicias,  que  son  castigosquedan  los  que  gobiernan 
por  sus delietosá  los  delincuentes,  como  son  :  tormen- 
tos, azotes,  destierros,  grillos,  cárceles,  horcas,  garro- 
tes y  fuegos;  otros  vienen  por  mano  de  unos  hombres 
parlicularesá  otros,  sin  justicia  ni  autoridad,  como  he- 
ridas, pleitos,  hurtos,  infamias  y  muertes;  oíros  son 
castigos  que  Dios  envia  por  pecados,  como  son  los  ge- 
nerales, por  pecados  de  un  pueblo  o  provincia  ó  de  todo 
el  mundo,  que  comunmente  vienen  en  castigo  dellos, 
como  atrás  queda  dicho  y  adelante  se  dirá;  y  algunas  ve- 
ces por  los  pecados  particulares  á  particulares  personas; 
porque,  aunque  esto  no  es  todas  veces  en  castigo  do 
pecados,  sino  por  otros  respectos,  como  parece  en  los 
inestimables  trabajos  déla  Madre  de  Dios,  y  en  los  de 
Tobías  y  Job ;  pero  muchos  los  envia  por  castigo  de  pe- 
cados propios  ó  ajenos,  sino  que  no  siempre  se  e.ilien- 
dc;  pero  siempre  el  que  es  atribulado  con  ellos  so  ha 
de  recelar  que  sun  castigo  de  sus  pecados,  y  procurar 
de  salir  dellos,  si  no  ha  salido;  y  si  lo  ha  ,  procure  por 
recebillosen  castigo  misericordioso  de  la  piadosa  ma- 
no del  Señor.  Y  aunque  todo  esto  se  entienda  de  todas 
cuatro  maneras  de  trabajos,  pero  los  de  la  cuarta  vie- 
nen en  castigo  con  nuevo  y  particular  respecto,  con 
que  Dios  los  envia  y  á  que  los  ordena.  Y  aunque  esta 
suele  venir á  una  comunidad  en  general,  pero  muchas 
viene  á  particulares  personas  por  sus  pecados,  como 
parece  en  la  muerte  del  hijo  que  del  adulterio  nació  á 
David,  y  el  castigo  de  Ecequias  porque  mostró  los  leso- 
ros,  la  muerte  de  Ochocias  porque  consultó  al  dios  de 
Acarón  sobre  su  enfermedad ,  y  otras  mil  desta  mane- 
ra ,  y  otros  que  agora  nos  envia ,  sino  que,  ó  pensamos 
que  son  acaso,  ó  no  sabemos  discernir  para  qué  fin  los 
envia.  Pues ,  i  sto  presupuesto ,  si  hablamos  destos  tra- 
bajos de  la  cuarta  manera,  son  certisimamunte  satis- 
factorios. Y  asimesmo  los  primeros  y  segundos  y  terce- 
ros, si  en  paciencia  se  reciben  y  se  sufren;  pero  hay 
diferencia,  que  los  que  Dios  envia  para  castigo,  que  son 
estos  cuartos,  si  se  reciben  en  paciencia,  no  solo  satis- 
facen por  virtud  ddlla ,  sino  por  ser  trabajos  enviados  á 
este  lin  ,  como  satisfacen  las  penas  de  purgatorio,  solo 
por  haberse  ordenado  para  esto,  y  estar  las  ahnas  de 
los  que  los  padecen  en  caridad;  y  como  satisfacen  las 
penitencias  que  el  confesor  impone ,  por  esta  razón  de 
haberse  impuesto  para  este  lin,  allende  de  lo  que  fuera 
del  sacramento  satishcieran;  asi  son  los  trabajos  que 
para  fin  de  castigo  Dios  impone  en  general  ó  particular; 
y  aun  hay  doctores  que  digan  que,  aunque  se  reciban 
los  tales  trabajos  sin  haber  positiva  aceptación,  solo 


que  esté  en  gracia  y  no  murmure  del  trabajo,  también 
entonces  es  satistaclDrio  ;  y  aun  otra  cosa  dicen,  que, 
aunque  se  reciban  nuiVmurando  y  ile  mala  gana,  con 
tal  que  la  murmuración  no  pase  de  pecado  venial ,  el 
cual  no  quita  ni  Impide  la  gracia  ,  todavía  lo  es  saiisfa- 
torio,  porque  solo  requiere  ser  sufridos  y  en  estado  de 
gracia;  como  vemos  los  del  purgatorio,  donde  no  se 
requiere  ni  hay  meritoria  aceptación.  De  donde  colige 
uno  destos  doctores  que  si  un  hombre  está  en  estado 
de  gracia  y  muere  súbitamente  de  apoplejía  6  de  otra 
ocasión  ,  si  la  muerte  viene  en  castigo  de  sus  pecados 
pasados  ó  de  alguno  dellos,  aunque  aquella  muerte  no 
tuvo  lugar  de  ser  aceptada  con  paciencia  ni  sin  ella,  se- 
rá sin  duda  satisfatoria.  Y  lo  segundo,  colige  que  el 
castigo  que  Dios  envió  á  Nabucodonosnr,  cuando  por 
su  soberbia  repentinamente  le  quitó  el  juicio  y  le  tornó 
bestia  con  las  demás  en  el  campo,  si  al  tiempo  que  se 
ejecutó  estaba  en  gracia,  podía  satisfacer  con  ella,  lo 
cual  no  pudiera  si  naturalmente  perdiera  el  seso. 

Pero  las  demás  maneras  de  trabajos  requieren,  para 
ser  satisfactorios,  la  virtud  positiva  de  la  paciencia  y 
caridad;  donde  no,  no  lo  serán.  Y  de  aquí  se  sigue  otra 
diferencia ,  que  los  que  Dios  envia  para  este  efecto  en 
castigo  de  pecados,  que  son  de  la  cuarta  manera,  satis- 
facen ,  no  según  la  cantidad  de  la  paciencia  con  que  se 
reciben  y  sufren  ,  sino  con  cualquiera  paciencia  ó  sin 
ella  positivamente ,  según  la  mediila  del  trabajo.  De 
manera  que  si  la  paciencia  es  como  diez  y  el  trabajo 
grave  como  ciento ,  la  satisfacion  será ,  no  solo  como 
diez ,  sino  como  ciento ,  aunque  á  los  diez  mas  ó  me- 
nos de  la  paciencia  corresponde  también  su  satisfacion 
fuera  de  los  ciento ;  pero  los  demás  trabajos  que  no 
son  para  este  fin  enviados,  sino  naturalesóde  la  segun- 
da y  tercera  manera,  satisfacen  según  la  medida  sola  de 
la  paciencia,  aunque  sea  el  trabajo  grande  ó  pequeño; 
de  manera  que,  si  es  una  enfermedad  ó  golpe  de  fortu- 
na gravísimo  como  ciento ,  y  la  paciencia  es  como  diez, 
diez  grados  tiene  de  satisfacion;  asi  que,  en  la  una 
cuenta  y  en  la  otra,  siempre  corresponde  á  la  pacien- 
cia su  medida,  pero  no  en  ambas  la  del  trabajo  sin  ella. 
De  aquí  han  de  quedar  advertidos  los  que  padecen  ad- 
versidades, ó  naturales  ó  de  la  justicia,  ó  agravios  ó  in- 
jurias ó  daños  de  prójimos  enemigos  suyos;  y  si  no,  ad- 
viértanlos sus  confesores  ó  predicadores  que,  cuaudo 
se  vieren  en  semejantes  trances,  tengan  mucha  pacien- 
cia, ofreciéndolos  á  Dios  por  sus  pecados;  porque  con 
esto  serán  meritorios  de  la  vida  eterna ,  y  saslisfarán 
por  las  penas  que  por  ellos  deben;  y  si  acaso  fueren  de 
los  de  la  cuarta  manera,  esto  es,  enviados  de  Dios  para 
este  efecto,  según  lo  dicho,  tendrán  por  dos  razones 
satisfacion.  Y  porque  desto  tengamos  alguna  autoridad 
(le  doctor  sagrado  ,  bástenos  la  del  bienaventurado  san 
Jerónimo,  que  dice  :  Con  la  oración  se  sanan  las  pes- 
tes del  cuerpo;  y  aun  los  azotes  con  que  Dios  con  par- 
ticular providencia  casliga  á  los  hond)res,como  fué  la 
inundación  del  mundo  en  el  diluvio  y  el  incendio  délos 
de  Sodoma,  si  los  hombres  que  los  reciben  se  corriger. 
con  ellos  y  se  enmiendan ,  por  razón  de  satisfacion  se 
les  aplican  ,  porque  no  habrá  sobre  un  pecado  dos  cas- 
tigos ni  vengará  Dios  una  mesnia  cosa  dos  veces  con 
tribulación.  Hasta  aqui  son  palabras  de  san  Jerónimo. 


DISCIRSOS  DK  I,\  P 
De  aquí  naco  lo  que  cslc  discurso  prelcmlc,  que  es 
descubrir  el  pruvoclio  de  la  salisfacion  cun  que,  reci- 
biendo estos  trul)ujos  como  de  la  piadosa  mam)  de  Dios, 
liacenius  dellos  inatisü  y  tolerable  purgatorio  de  nues- 
tros pecados  en  c*ta  vida,  y  si  son  de  los  primeros,  se- 
gundos y  terceros,  que  tienen  también  el  nicsino  pro- 
vccbode  satisfacion,  mediante  la  pai:iencia  con  que  se 
padecen;  do  lus  cuales  se  entiende  lo  que  sun  l'ublo 
dice,  quesc  huelga  con  la  tribulación  ,  porque  ella  obra 
la  paciencia  y  esta  obra  probación;  donde  la  glosa  de- 
clara purgación  de  pecaiios.  Y  este  peusami(  uto  lia  de 
tener  el  cristiano  que  los  tiene,  poniendo  los  ojos  en 
los  intolerables  (|iie  le  excusa  en  el  inliernn,  tomando 
ocasión  para  huir  del ,  no  muriendo  en  pecados  enmen- 
dando la  vida ;  y  en  el  purgatorio,  los  que  aun  murien- 
do en  gracia  es  necesario  padecer.  Y  este  es  el  senliilo 
de  aquel  lugar  del  Apocalipsi,  después  que  dice  que 
vio  al  tercer  ángel  que  publicaba  que  los  que  adorasen 
la  bestia  y  trajesen  su  imagen,  beberían  el  cáliz  de  la 
ira  de  Dios,  yque  serian  atormentados  con  fuego  y  azu- 
fre delante  de  los  santos  ángeles  y  en  presencia  del  cor- 
dero; y  que  el  bunio  del  fuego  de  sus  torinontos  subir.i 
al  cielo  como  perfume  para  todos  los  siglos  sin  fin,  sin 
tener  descanso  para  siempre  de  dia  ni  do  noclie;  que  es 
pintar  las  penas  del  infierno.  Dice  san  Juan  :  Aqui  está 
la  paciencia  de  los  santos,  que  guardan  la  ley  de  Dios, 
la  fe  de  Jesucristo.  Quiere  decir  que  de  la  con<iidcra- 
cion  de  aquellas  infernales  penas  que  alli  deria  el  áuyel, 
sacan  los  santos  la  paciencia  en  sus  trabajos;  porque, 
cotejados  con  los  que  alli  se  padecen  por  los  pecados, 
eternamente  y  sin  provecho,  parecen  los  de  acá  brevi- 
simos  y  ligerísimos;  y  pues  (aunque  temporales)  los 
del  purgatorio  son  también  teinerosisimos  y  gravísi- 
mos, gran  locura  es  librar  en  ellos  nuestra  satisfacion, 
teniendo  en  nuestra  mano  un  suave  y  manso  purgoloiio, 
y  ilándonos  Dios  á escoger  este  6  aquel,  que  tan  difiTon- 
tes  son  de  sufrir.  Y  con  gran  razón  seremos  en  el  otro 
atormentados  con  penas  incomparables,  pues  no  quisi- 
mos padecer  las  que  acá  podríamos  escoger  ligeras.  Lo 
cual  dio  á  entender  por  el  profeta  Esaias,  cuando  des- 
pués de  la  división  di'  los  diez  tribus,  algunos  de  los  que 
quedaban  en  el  de  Judá  no  estaban  contentos  con  su 
rey  y  reino,  ni  estimaban  el  particular  cuidado  y  go- 
bierno de  Dios,  con  que  los  tenia  en  paz  y  sosegados, 
pareciéndoles  que  los  reyes  de  Samarla  eran  mas  pode- 
rosos. Porque  en  todas  las  comunidades  hay  gente  in- 
quieta y  bulliciosa  que  desea  siempre  mudanzas  en  el 
gobierno;  porque,  con  su  condición  inquieta,  no  pue- 
den vivir  ni  conservarse  sino  con  bandos  y  revueltas, 
con  que  se  encubre  su  mala  vida,  y  tienen  siempre  un 
bando  que  la  favorezca;  A  lo  menos  los  que  mandan, 
ocupados  con  las  disensiones,  no  echan  de  ver  tanto ,  ó 
si  lo  ven,  no  pueden  tan  cumplidamente  remediar  los 
delictos  y  desi'irdenes  de  los  tales.  Asi  eran  estos  de 
quien  el  Profeta  habla  cuando  dice  :  Porque  este  pue- 
blo no  estima  ni  tiene  en  precio  las  aguas  de  Siloe,  que 
corren  con  silencio ;  por  las  cuales  entiende  el  reino  de 
Judá  y  sus  suaves  leyes,  como  lo  era  el  arroyo  y  fuente 
de  Siloe  (que  estaba  en  ella  y  nacia  de  la  halda  del  mon- 
te de  Sion,  y  corría  con  poca  agua  y  por  lo  llano  suave- 
mente), sino  escogió  antes  á  Fiasin  y  á  Face,  hijo  de 
E.xvi-i. 
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Rnmelia,  reyes  de  Samaría;  por  eso  el  Señor  les  enviará 
aguas  de  un  rio,  muchas  y  muy  furio«as,  que  será  al 
rey  de  los  asirlos,  y  toda  su  gloria  y  ejército,  y  creci-rá 
este  rio  sobre  todos  los  arroyos  de  Judá  y  sobre  todas 
sus  riberas,  y  irá  cundiendo  y  anegando  por  toda  ella, 
y  llegará  basta  la  garganta,  que,  según  por  el  suceso 
parece,  se  entiende  que  liabía  de  venir  la  gente  de  los 
asirlos  y  destruir  toda  la  tierra ,  excepto  la  ciudad  de 
Jerusalen,  que  era  cabeza;  porque  no  quiso  Dios  aca- 
barlo todo  de  una  vez.  En  este  castigo  se  avisa  general- 
mente á  los  que  por  mano  de  Dios  están  puestos  en  al- 
gún i'slado  de  sosiego  ,  que  no  busquen  otro  de  ruiílo  á 
su  voluntad  porque  no  les  acaezca  lo  que  á  estos,  quo 
les  eiivii-  Dios  ruido,  y  no  el  que  ellos  buscan  ó  piensan. 
Asi  acaece  &  los  que,  descontentos  con  la  ley  de  Dios, 
quieren  mas  servir  al  demonio  ó  al  mundo  y  guardar  las 
suyas ,  así  á  la  doncella  que  inspiró  Diosquc  fuese  mon- 
ja, y  su  padre  y  madre,  no  solo  no  se  lo  estorban,  mas 
antes  se  lo  aconsejan,  yella  no  (|uiere  aquella  vida  quie- 
ta y  con  su  Dios.  Pues  asi,  ¿ruido  queréis?  Espera.  Dale 
un  marido  que  le  juegue  la  dote ,  y  sobre  eso  no  le  deje 
tenor  un  dia  bueno  y  en  paz.  Así,  al  que  inspira  Dios 
que  una  tarde  se  vaya  á  una  iglesia,  y  alli  considera  lo 
que  hay  en  ella,  aquella  merced  tan  inestimable  del 
Santísimo  Sacramento  del  altar,  aquella  imagen  del 
sanio  Crucifijo  y  las  de  la  .Madre  de  Dios  y  los  santos, 
aquellas  sepulturas  de  sus  pasados,  y  al  fin,  mil  cosas 
juntas  que  allí  están,  que  suelen  sacar  mil  suspiros  y 
trocar  los  pensamientos  y  propiJsilos  al  mas  derramado 
d(d  munilo ;  y  él  no  quiere  gastar  la  larde  sino  en  la  co- 
media, en  la  ca^a  del  juego,  en  el  paseo  de  calles,  y 
permite  Dios  que  en  medio  dcstos  contentos  le  acaezca 
una  desgracia.  Todo  esto  se  ha  dicho  para  que  el  lugar 
del  profeta  Esaias  no  parezca  que  viene  de  lado  en  sen- 
tido místico;  porque  parere  que  habla  el  Profeta  po- 
niendo los  ojos  en  lo  que  vamos  hablamlo;  para  lo  cual 
es  necesario  saber  que  muy  ordinario  es  entenderse  en 
la  Escritura  por  las  aguas  los  trabajos  y  por  Siloe  el  Re- 
ilontor  del  mundo,  según  lo  advirtió  san  Juan  en  su 
Evangelio,  y  junto  lo  dice  el  --ii'  :,o  :  Sálvame,  Señor, 
porque  han  llegado  las  agua<  á  mi  ánima.  Puesto  el  Se- 
ñor en  la  cruz,  cerca  del  espirar,  dice  :  Señor  y  Padre 
mió,  valedme,  que  las  aguas,  los  trabajos  y  dolores  han 
entrado  hasta  mi  ánima,  dejando  mi  cuerpo  traspasado; 
ninguna  cosa  hay  en  él  sin  gravísimos  tormentos  :  mis 
pies  y  manos  desgarrados  de  los  clavos,  mi  cabeza  bar- 
renada con  agudas  espinas,  los  cabellos  sangrientos,  el 
rostro  escupido  y  afeado,  las  barbas  mesadas,  el  cuerpo 
azotado  cruelmente,  los  huesos  deseucasados,  todo  e' 
cuerpo  bañado  en  sangre;  hasta  el  alma  llegan  ya  los 
dolores  y  tormentos,  pues  la  fatigan  y  dan  priesa  que 
salga.  Atollado  estoy  en  ellos,  y  no  bailo  pie,  como  el  que 
no  puede  salir  dellos,  ni  hallo  en  qué  estribar.  Pues  es- 
tos trabajos,  empapados  en  la  pasión  ysangre  deCristo, 
perdieron  alli  su  amargor.  Asi  como  un  limón  cubierto 
de  azúcar  sabe  á  ella,  sin  rastro  del  agro  ó  amargo  que 
antes  tenia,  porque  todo  lo  consumió  el  azúcar,  asi 
aijuella  dulzura  de  la  caridad  de  Cristo  endulzó  los  tra- 
bajos y  tormentos  de  suerte ,  que  después  acá  no  son  ya 
acedos  ni  amargos,  sino  suaves,  como  también  la  mes- 
ma  muerte.  Y  en  significación  desto,  salió  del  sagrado 
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costailn  jiintnmpntc  sniiprp  y  nena ,  que  es  los  irabnjns 
con  snncro  de  Cristo,  ron  los  méritos  ile  su  pasión,  con 
que  quedaron  dulees  y  suaves  y  no  solo  f;icilcs  de  lle- 
var. Pue«d¡ce  apora  el  Profeta:  Por  no  luiber  estimado 
ni  querido  este  mi  pueblo  las  aguas  de  Siloc,  lustrába- 
los de  Cristo,  los  que  él  preparó  quil.'mdoles  la  amar- 
gura, el  estado  y  remedio  quieto  y  sosegado  sin  albo- 
roto ni  rieor,  las  penitencias,  los  remedios  de  los  peca- 
dos despurs  dccoiil'os;idos,  que  son  fuciles,  regalados  y 
sin  pesadumbre,  y  de  los  veniales  por  el  semejante, 
que  pasan  sin  rniílo,  con  silencio  y  suavidad.  ¿Qué  mas 
silencio  que  una  gota  de  agua  bendita,  un  Pater  noster, 
un  golpe  de  pedios  para  veniales?  Uiiú  menos  ruiíb) 
que  un  ayuno,  que  Cristo  con  el  suyo  dejó  fácil  y  dulce 
[lara  la  pena  de  los  mortales;  un  ralo  de  oración,  lia- 
blar  con  su  Dios  y  Criador,  pidiéndole  remedio  de  sus 
necesidades ;  una  limosna,  siendo  tan  suave  cosa  de  su- 
vo  el  dar,  y  habiéndose  euilulzaJo  mas  en  la  cariilad  de 
Cristo,  Dios  y  hombre?  Y  cuando  esto  no  lo  sea,  ¿qué 
mas  fácil  cosa  qne  sufrir  los  trabajos  que  Dios  envía, 
canonizados  por  su  dotrina  y  ejeiuplo,  facilitados  y  en- 
dulzados en  su  divina  persona,  breves,  mansos,  propor- 
cionados, ayudados  de  su  divina  gracia?  Pues  por  no 
querer  el  pueblo,  de  cristiano,  sul'rirestas  aguas,  estos 
trabajos  para  satisfacción  y  paga  de  sus  pecados,  sino 
librarlo  para  el  purgatorio.  Asi  dice  Dios :  ¿Ruido  que- 
réis? Yo  os  le  daré  ;  un  rio  de  trabajos  y  tormentos  en 
el  purgatorio  :  que  así  como  el  rio  se  hace  de  muchos 
arroyos,  asi  aquel  montón  de  tormentos  de  muchas 
penas,  como  dice  san  Cirilo  escribiendo  á  san  Agustín 
fie  la  muerte  de  san  Jerónimo,  que  por  sus  méritos  re- 
sucitaron eidiaqueél  murió  Iresmucrtos,  y  queconimo 
dellos  habló  san  Cirilo,  que  no  le  podia  hablar  de  lágri- 
mas. Y  precuntando  por  qué  lloraba ,  respondió  que 
ningún  hombre  babiaque  hobiese  visto  loque  él,  que 
dejase  de  llorar.  Y  preguntado  lo  que  había  visto,  dijo 
que  si  se  juntasen  cuantos  trabajos,  penas  y  dolores  hay 
en  esta  vida,  y  cuantos  ha  habido  después  que  el  mundo 
comenzó,  y  cuanto  padecieron  los  mártires,  y  lo  que  se 
ha  de  padecer  de  aquí  á  que  el  mundo  se  acabe ,  y  se 
hiciese  todo  un  tormento,  holgaría  mas  cualquiera  que 
hobiese  visto  lo  de  allá,  de  padecello  todo  de  aquí  al  día 
del  juicio,  que  la  menor  pena  de  las  de  purgatorio.  Pues 
este  es  río  de  tormentos,  que  tiene  Dios  aparejado  y 
prometido  para  los  que  libran  su  paga  en  ellos.  Y  dice 
que  hasta  el  cuello,  porque  el  alma  es  inmortal,  y  laque 
alli  está  (aunque  en  tormentos),  está  conlirmada  en 
gracia  para  siempre ;  y  así,  no  puede  ser  aiiogada  en  los 
tormentos,  ni  cuanto  al  ser  natural  ni  cuanto  al  de  gra- 
cia; pero  imaginad  de  ahi  abajo  cuanto  podéis,  y  es  ci- 
fra comparado  con  lo  que  es  el  purgatorio ;  pues  á  esta 
cuenta,  bien  decimos  que  es  locura  guardarlos  para  allá. 
\  pues  nosotros  buscamos  tan  pocas  cosas,  y  por  nues- 
tra voluntad  hacemos  tan  pocasobras  penales  en  salisfa- 
cion  de  lo  que  debemos  por  nuestros  pecados,  siendo 
mucho,  porque  pecamos  mucho  y  trab.ijamos  poco,  y 
los  veniales  son  sin  número,  y  con  descuido  de  emen- 
darlos ni  pagarlos,  á  lo  menos  suframos  lo  que  Dios  pa- 
ra este  fin  nos  envía  para  satisfacer  por  ellos,  y  tenga- 
mos por  suerte  venturosa  el  padecer. 
V  para  que  se  entienda  que  de  cualquiera  suerte  que 


salgamos  desla  vida  es  este  saludable  coneoio ,  advierta 
el  lector  que  aun  para  aliviar  las  ponas  del  inlierno  es 
provechosísimo  el  padecer  los  traliajos  dichos  en  salis- 
l'acion  de  los  pecados.  Porque,  aunque  la  pena  eterna, 
que  por  los  pecados  se  debía,  por  la  penitenciase  bahía 
trocado  en  temporal ;  pero  cuando  un  hombre  va  al  in- 
fierno condenado,  vuelve,  aunque  acidentahiiente,  á 
ser  eterna  ;  quiero  decir,  no  porque  Dios  se  haya  vuelto 
atrás,  ni  su  misericordia  ni  su  sacranu'nto  ni  su  per- 
dón ,  sino  porque  aquella  pena  temporal  se  ha  lie  pagar 
estando  en  gracia  y  caridad  de  Dios;  y  como  esta  ni  la 
hay  ni  la  habrá  en  el  infierno  en  toda  la  eternidad  ile 
Dios,  de  aquí  es  que,  aunque  es  liiiita  y  temporal  la 
pena  que  se  debe,  respecto  de  estos  pecailos  que  una 
vez  cuanto  á  la  culpa  fueron  perdonados,  nunca  se  aca- 
bará de  pagar  allí;  porque  la  pena  que  por  ellos  se  re- 
cibe, nunca  tiene  nombre  ni  razón  de  paga  nísalisfa- 
lion,  sino  solo  de  castigo.  Y  sí  acá  se  paga  estando  en 
gracia  de  Dios,  eso  lleva  el  pecador  menos  que  pagar 
cuando  por  otros  pecados  no  llorados  fuere  á  los  infier- 
nos condenado.  De  manera  que,  por  haber  acá  pagado 
aquella  parte  con  pocos  y  fáciles  trabajos,  no  la  pagará 
eternamente  allá.  Y  en  este  sentido  se  entiende  que  los 
trabajos  acá  bien  y  en  gracia  padecidos,  alivian  las  pe- 
nas del  infierno ,  que  es  decir  que  se  hallan  ser  menos. 
Y  aunque  las  que  quedan  son  increíbles  y  eternas,  pero 
diferente  cosa  es  pagar  de  censo  perpetuo  mil  duca- 
dos ó  pasar  un  real  en  cada  un  año.  Esta  dotrina  es 
del  bienaventurado  san  Juan  Crísóstomo  en  algunas 
partes  de  sus  obras.  Así  que,  de  cualquier  manera,  ó 
para  la  gloria,  ó  para  excusar  las  penas  del  purgatorio, 
ó  para  que  sean  menos  las  del  infierno,  gran  provecho 
hacen  las  tribulaciones  bien  padecidas,  y  gran  mercoil 
hace  Dios  á  quien  las  envía;  y  así  queda  llana  la  verdail 
del  Espíritu  Santo,  que  no  dejar  á  los  pecadores  mucho 
tiempo  hacer  su  voluntad,  sino  enviarles  luego  el  cas- 
tigo de  sus  pecados,  es  indicio  de  gran  beneficio  y 
merced. 

DISCURSO  VI. 

De  otra  uliliitad  de  los  trabajos  que  es  la  fortaleza  qoc  en  ellos 
se  gana. 

lina  de  las  virtudes  mas  necesarius  al  cristiano  y 
siervo  de  Dios  es  la  fortaleza,  por  cuya  falta  se  dejan 
los  hombres  caer  en  grandes  pecados  vilísimamente. 
Porque  el  Evangelio  conoce  á  algunos  que,  oída  la  pala- 
bra de  Dios  y  lo  que  la  fe  nos  enseña  de  la  creación  del 
mundo,  de  su  reparacio;i  por  la  encarnación  del  Hijo  de 
Dios,  de  la  fealdad  del  pecado  ,  de  la  facilidad  del  re- 
medio del,  de  la  multitud  de  beneficios  que  cada  hora 
recebimos  de  la  mano  de  Dios,  de  la  gloria  que  nos  es- 
pera, y  de  la  terribilidad  del  juicio,  y  de  las  penas  del 
infierno ;  y  finalmente,  de  cualquier  místeríode  nuestra 
fe ,  conciben  unos  deseos  encendidos  de  la  virtud  y  de 
ser  hombres  espirituales;  mas  por  no  tener  echadas  raí- 
cesenel  corazón,  que  causa  la  fortaleza  para  pelear  con 
la  dificultad  de  la  virtud  y  con  la  costumbre  y  deleite 
del  vicio,  se  dejan  con  gran  flaqueza  caer  en  muchos 
pecados  con  naquísimas  ocasiones.  Dice  Salomón  des- 
tos  que,  así  como  la  puerta  se  rodea  sobre  un  quicial, 
así  se  revuelca  el  perezoso  en  su  cama.  La  puerta,  aun- 
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que  mas  soa  rodi>aíla,  todavía  so  está  m  un  mcsmn  lu- 
gar; asi  pI  perc/Dso,  autiquo  uiil  voces  se  mueva  su  ilc- 
seoá  salir  de  la  uiulu  vida;  pero,  conio  no  tiene  furla- 
leza,  cstáse  lodavia  en  el  mismo  vicio  y  en  la  cama  do 
sus  deleites.  Lo  mcsinodico  el  mismo  Sabio  en  otro  lu- 
par.  Dice  el  perezoso  :  El  león  esl;i  on  el  camino,  en 
niediii  de  la  plaza  me  lian  de  matar.  Estos  leones  son 
los  Iraliajüs  y  las  ludias  de  la  carne  y  espíritu,  las  cua- 
les se  lian  do  vencer.  Así  que,  visto  pnr  una  parle  el 
deseo  y  por  otra  los  miedos,  acaece  lo  que  en  otra  par- 
te del  mesmo  liliro  dice  ,  que  el  perezoso  quiero  y  no 
quiere;  (luierc  cuando  piensa  en  el  premio,  y  cuanilo 
en  el  traliajo,  no  quiere.  Acaece  estar  un  mozo  con  de- 
voción en  un  sermón,  proponiendo  mudarla  vida,  de- 
jar el  niiiiido  vano  y  sns  locuras  y  ser  hombre  espiri- 
tual; sale  (le  allí  con  propósito  de  irse  &  un  moneslerio 
y  poner  por  obra  su  deseo,  y  vivir  allí  saniamente  toda 
su  vida;  y  saliendo  de  la  iglesia,  encuentra  con  otro  li- 
viano, y  íi  media  palabra  so  deja  llevar  siu  resistencia 
á  las  liviandades  y  vanidades  acostumbradas,  por  solo 
no  haber  echado  raíces  y  apercebidose  de  fortaleza  para 
pelear  un  poco  en  las  ocasiones,  y  resistirá  los  vicios 
y  á  la  fuerza  de  los  deleites.  Así  le  acaece  por  el  seme- 
jante al  otro  vengativo,  que,  oída  la  paciencia  del  Sal- 
vador, con  que  sufrió  sus  afreiilas,  y  conocidos  los  da- 
ños y  los  peligros  en  que  vive,  y  la  rigurosa  cuenta  que 
le  espera,  y  la  poca  y  miserable  ganancia  que  llevará 
después  de  haberse  vengado  á  su  voluntad,  y  el  poco 
caso  que  lia  hecho  del  juez  que  le  ha  de  juzgar,  y  que 
con  su  dotriua  y  ejemplo  y  por  otros  mil  caminos  tan- 
tas veces  le  enseñó,  le  persuadió,  y  aun  le  rogó  y  ame- 
nazó que  no  lomase  venganza,  sino  que  se  la  dejase  á 
él  como  á  señor  y  juez  universal ;  sale  con  buen  propó- 
sito de  la  iglesia,  y  encontrando  con  quién  le  injurió, 
como  no  hay  raíces,  fácilmente  se  vuelve  al  primer  pen- 
samiento ;  y  lo  mismo  es  cuando  de  ayuno,  oración,  re- 
cogimientii,  ó  de  otra  cualquier  obra  de  virtud  le  vie- 
nen deseos  ó  pensamientos.  Desla condición  fuéKaraon, 
y  dcsta  mesma  Saúl ;  á  los  cuales  y  á  otros  sus  semejan- 
tes compara  san  Pablo  á  niños  tiernos  de  los  ojos,  que 
fácilmente  son  aojados,  diciendo  :  ¡Oh  galatas  insen- 
satos! ¿Quién  os  ha  aojado  para  no  obedecer  á  la  ver- 
dad, que  liabiendo  comenzado  á  seguir  el  camino  del 
espíritu,  habéis  venido  al  cabo  á  dar  en  leyes  de  carne? 
Asi  hay  agora  unos  hombres  tan  tiernos  de  corazón, 
que  la  mas  liviana  ocasión  del  mundo  les  hace  rendir 
á  los  mas  feos  pecados.  Son  como  unos  hombres  que 
llamamos  enfermizos,  que  no  ha  venido  la  conjunción 
de  la  luna  ó  su  oposición  á  las  dos  de  la  noche,  ó  cual- 
quier otra  influencia  secreta  de  las  estrellas,  que  luego 
no  sientan  la  impresión  que  lii/.oen  su  salud,  perdido 
el  sueño  en  la  cama  y  dando  mil  vuelcos  en  ella.  Así  los 
hay  pecadorizos,  como  si  dijésemos  fáciles  en  pecados- 
enfermizos  del  alma,  que  apenas  asoma  desde  una  le- 
gua una  liviana  ocasión  de  pecado  cuando  le  tienen  ya 
consentido ;  y  esta  es  falta  de  raíz  de  la  virtud  y  de  for- 
taleza, para  seguir  su  partido,  como  <lc  la  raíz  del  ár- 
bol sale  la  fortaleza,  de  donde  toilo  él  toma  fuerzas  y  se 
sustenta;  y  dcsta  decía  el  Apóstol  á  los  de  Efcso  :  iNo 
os  desmayen  mis  trabajos,  que  por  esto  hinco  las  rodi- 
llas al  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  de  donde  de- 
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riendo  y  se  deriva  toda  nación  y  generación  ,  as!  de  los 
ángeles  como  de  los  hombres  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
rogándole  que  según  las  riquezas  de  su  gloria  os  d6 
fuerza  y  virtuil,  para  que  en  el  alma  la  tengáis,  de  su 
santo  Espíritu,  para  que,  estando  fundados  y  bien  arrai- 
gados en  la  caridad,  more  Jesucristo  en  vuestros  cora- 
zones por  fe  y  amor.  Esto  dice  el  Apóstol ,  porque  don- 
de faltan  estas  raices  no  tiene  morada  Cristo  sino  de 
paso.  Es  tan  grande  esta  merced  que  san  Pablo  les  pi- 
de ü  los  efesianos,  que  por  eso  la  pide  de  rodillas,  co- 
mo suelen  ix-dirse  las  grandes  mercedes;  porque  con 
ella  se  vuelvo  el  camino  del  cíelo  fácil ,  dulce  y  sabro- 
so; porque,  vencido  una  vez  y  quitado  de  enmediocl 
trabajo  de  la  virtud,  lo  cual  se  hace  mediante  esta  for- 
taleza, lod'i  lo  que  en  ella  queda  es  suavísimo,  sin  que 
quedo  en  qué  tropezar  en  lodo  el  camino ;  y  por  el  con- 
trario, el  que  sin  ella  vive,  forzusamenlc  se  ha  de  ver 
cada  ocasión  en  gran  trabajo  y  pelea  con  los  enemigos 
de  su  alma  y  con  las  fieras  que  salen  al  camino,  hallán- 
dose desarmado  para  las  resistir  y  vencer. 

Viniendo  á  nuestro  pmpósito,  es  una  cosa  maravillosa 
que  esta  soberana  virtud  con  que  se  vencen  las  dilicul- 
lades  de  toda  virluil  y  las  adversidades  que  en  el  mundo 
se  padecen,  se  gana  y  granjea,  y  aun  crece  con  las  mes- 
mas  adversidades  y  la  pelea  que  con  ellas  se  tiene;  y  la 
maravilla  consiste  en  que  en  buena  filosofía  se  sabe 
que  cuando  dos  contrarios  pelean,  ora  sean  cosas  natu- 
rales, ora  artificiales,  de  l:il  manera  quedan  después  de 
acabada  la  pelea,  que  aunque  el  uno  queila  vencido,  no 
queda  el  otro  sin  daño;  antes  le  lleva  tanto  mas  grande 
cuanto  el  vencido  era  mas  fuerte;  y  ninguno  es  tan  llaco, 
que  no  deje  flaco  á  su  contrario,  poco  ó  mucho ;  lo  cual 
parece  muy  claro  en  las  guerras  de  los  reyes,  que  des- 
pués de  la  Vitoria  quedan  gastados,  cansados,  muertos 
muchos  soldados,  otros  muchos  mas  heridos  y  destro- 
zados, y  menoscabada  la  fuerza  de  su  campo.  Asimismo 
en  lo  natural,  el  fuego  cuando  ha  calentado  alguna  cosa 
fría,  el  horno  queila  friocuanilo  ha  cocido  el  pan,  la 
nieve  derretida  cuando  artilicialnienle  ha  enfriado  el 
agua  que  se  liebe,  los  lilos  del  nibillo  cuamlo  ha  cor- 
tado, aunque  sea  cosa  tierna  y  sin  nsistencia ,  el  calor 
del  estómago  cuando  ha  comido  muchas  cosas,  ó  frias 
como  parece  á  la  vejez ,  las  herramientas  del  cantero  6 
de  cualquier  otro  oficial  cuando  ha  debastado  ó  labrado 
la  piedra  ;  linaimcnte,  todo  aquello  que  natural  o  artili- 
cialmente  obra,  dice  Arisliileles  que  desmedra  obrando 
y  padece;  sola  la  fortaleza  que  fué  criada  para  vencer 
las  dificultades  y  tribulaciones,  no  solo  no  se  gasta,  mas 
peleando  y  venciendo  se  mejora  y  fortalece;  lo  cual  pa- 
rece claro  en  las  virtudes  que  obra;  que  cuanta  mas 
contradicion  y  trabajo,  tanta  mas  fortaleza  se  gana,  co- 
mo dice  Crisóstomo,  para  obrarlas.  Esto  nos  dio  á  en- 
tender el  Redentor ,  que  habiendo  en  el  discurso  de 
su  vida  obrado  tantas  maravillas  y  obras  heroicas  de 
toda  virtud ,  las  hizo  mas  y  mas  excelentes  en  el  tiempo 
de  su  pasión ;  lo  que  en  los  hombres  comunmente  suele 
ser  al  contrario  :  cuando  aL-iino  dellos  está  en  algún 
trabajo  padecido  por  su  mundo,  no  se  le  ha  de  hablar 
en  otros  negocios ,  porque  aquella  adversiiiad  le  tiene 
flaco  el  valor  y  ocupado  el  pensamiento ;  pero  Cristo  al 
revís,  que  aquella  noche  fué  cuando  hizo  grandes  ma- 


ravillas  :  iiiütittnij  el  Snntísinio  Sui-nnucnto  y  dióle  al 
qiio  li>  voiiiiia,  y  saliia  que  le  lialjiaii  ile  rcceliir  los  que 
con  RiH  pocailos  agora  le  veiiilen';  ijiie  fué  una  obra  que 
san  Palilo  pomlera  nmcho,  dicieinlo  que  en  la  misma 
noche  qne  fné  vemliilo  le  insliliiyó  y  se  le  comunicó 
para  remedio  ile  la  viiia  de  los  que  le  tralalian  la  muerte. 
Kn  su  prendimiento  vuelve  milaernfamcnte  la  oreja  á 
Maleo,  y  estando  delante  de  un  juez  atadas  las  manos, 
vuelve  los  ojos  á  Podro  y  le  reduee  ;  en  qne  el  niesmo 
Señor  fué  significado  por  el  arca  del  Testamento,  que, 
estando  presa,  hacia  grandes  maravillas.  Va  llevado  de 
jueces  en  jueces,  de  llcródes  A  Pílalo,  y  alli  hace  las 
paces, quesinél  no  pudieran  hacerse.  Enlacruzconsuela 
y  remedia  &  su  Madre  y  al  dicípulo  ,  ruega  por  los  que 
alli  les  deslionran  y  atormentan,  y  promete  la  gloria  á 
im  ladrón,  para  significar  la  fortaleza  que  dan  los  Iraha- 
jos  bien  padecidas  para  hacer  bien,  y  vencidos  con  ella ; 
y  cspecialmenic  nos  enseña  la  experiencia,  después  de 
vencidos  los  trabajos,  con  cuánta  facilidad  se  vencen  los 
que  suceden  y  se  obran  las  virtudes,  y  cuántas  fuerzas 
cobra  con  este  ejercicio  la  fortaleza.  Lo  primero  vien- 
do padecerá  otros,  comenzando  de  los  trabajos  de  Cris- 
to, que  á  Josef  de  Arimatia  dieron  tanto  esfuerzo  para 
entrar  á  Pilalo  ú  pedirle  el  santo  cuerpo  sin  temor  nin- 
guno. Y  después  causaron  tanto  esfuerzo  en  los  márti- 
res para  padecer  tanta  diversidad  de  tormentos  y  muer- 
tes, que  con  esa  fuerza  de  espíritu,  privados  de  las  cor- 
porales por  la  mucha  abstinencia,  cárceles,  ayunos  y 
tormentos,  se  entraban  por  las  puntas  de  las  lanzas  y 
saltaban  en  las  hogueras.  Requebrábase  con  la  cruz  el 
santo  viejo  Andrés;  los  niños  y  niñas  denostaban  en 
nombre  de  Jesucristo  á  los  tiranos,  por  cuyas  manos  y 
mandado  eran  atormentados;  las  madres  llevaban  a 
cuestas  á  los  hijus  al  martirio,  temblando  de  que  les 
fallase  fortaleza  y  perseverancie,  por  la  mucha  que  ellas 
tenían  :  tanta  es  la  fuerza  que  los  trabajos  ponen  en 
quien  bien  los  considera,  aunque  sean  en  tercera  per- 
sona. Y  porque  no  píense  nadie  que  solo  por  ser  traba- 
jos de  Dios  tenían  esta  virtud  en  su  persona  padecidos, 
san  Pablo  cuenta  de  los  suyos  que ,  de  solo  oir  que  él 
estaba  en  la  mazmorra  y  en  cadenas,  habían  cobrado 
tanto  ánimo  y  esfuerzo  los  fieles,  que  con  mas  brio  y 
atrevimiento  predicaban  la  palabra  de  Dios. 

Esta  virtud  que  tienen  los  trabajos  puestos  en  terce- 
ra persona,  no  menos,  sino  mucho  mas,  la  tienen  en  la 
persona  que  los  padece;  la  cual  queda  para  los  de  alli 
adelante  mas  fortalecida  para  padecer.  Esto  puédese  en- 
tender que  nazca  de  lu  costumbre  y  de  los  callos  que 
coa  ella,  como  dicen,  se  suelen  criar.  Y  de  aquí  decían 
aquellos  filósofos  morales  que  desde  mozo  había  de 
elegir  el  hombre  la  vida  mas  loable  y  virtuosa ,  que, 
aumiue  á  la  primera  vista  ofrece  dificultad ,  pero  que  la 
costumbre  la  vuelve  sabrosa.  Plutarco  comparó  la  vida 
virtuosa  al  que  dul  sol  entra  en  alguna  pieza  escura,  que 
luego  luego  no  ve  uada ;  mas  perseverando  un  poco, 
todo  lo  ve,  y  mejor  cuando  toma  á  salir  á  lo  claro;  así 
el  que  pasa  de  la  mala  á  la  honesta  vida,  al  principióle 
ofende  la  nueva  manera  de  vivir,  pero  andando  un  po- 
co por  ella  y  acostumbrándose  á  aquella  vida,  presto 
topan  con  la  facilidad  y  deleite  en  lodo  lo  que  antes  les 
parecía  molesto.  David  no  se  hallaba  con  las  armas  de 
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Saúl  la  primera  vez  que  so  las  puso;  pero  después  ven- 
ció con  armas  muchas  batallas.  Lo  núsmo  acaece  en  el 
vestido  y  calzado  nuevo,  que  á  los  principios  viene  mo- 
lesto y  apretado,  basta  que  con  la  costumbre  se  amol- 
da y  no  se  siente  pesadumbre.  De  aquí  nace  que  el  de- 
monio, aunque  con  los  mas  acostumbrados  A  la  virtud 
usa  de  mas  y  mayores  mañas  en  sus  tentaciones;  pero 
antes  que  entren  en  esa  costumbre  pune  njas  diligen- 
cia, porque  aun  no  tienen  echadas  raices  en  el  bien. 
.Sabe  que  el  arbollto  recien  plantado  fácilmente  se  ar- 
ranca, y  no  tanto  cuando  ha  echado  raíces,  donde  es  ne- 
cesario juntarse  muchos  hombres  con  mucha  fuerza  y 
maña  para  arrancarle.  Sabe  qne  una  pared  recien  he- 
cha es  fácil  lie  derribar  el  mismo  dia  antes  que  fragüe 
la  obra;  sabe  que  la  candela  recien  muerta  puede  y 
suele  encenderse  con  un  soplo;  y  así,  que  la  virtud  an- 
tes que  tenga  raíces,  se  puede  fácilmente  quitar  del  co- 
razón. Y  esto  se  figuró  en  el  dragón  del  Apocalipsi, 
que  se  tragaba  lo  recién  nacido.  Y  así  san  Crisólogo  di- 
ce :  Siempre  el  diablo  tienta  los  principios  del  bien; 
lienta  el  a,  b,  c  de  la  virtud,  y  viene  con  priesa  y  dili- 
;jencía  á  apagar  en  su  principio  la  santidad,  sabienilo 
qne  si  hace  asiento  y  fundamento,  no  la  podrá  destruir. 
.\si  que,  esta  razón  es  buena  de  la  fuerza  que  la  fortale- 
za cobra  con  el  padecer  para  los  trabajos  venideros. 

Pero  no  es  sola  esta ;  porque  esa,  como  quiera  y  por 
quien  quiera  que  el  trabajo  se  padezca,  tiene  esa  natu- 
raleza la  costumbre  del  padecer,  que  fortalece  y  hace 
callos  para  no  sentir  tanto  otra  vez  semejantes  trabajos; 
como  el  galeote,  que  al  principio  con  solo  un  azote  pa- 
rece que  quiere  reventar,  y  después  que  con  el  uso  del 
rebenque  se  endurecen  las  espaldas,  casi  no  lo  siento 
aunque  le  abren  las  carnes.  Y  á  este  propósito  dice  san 
Agustín  de  unos  ladrones  de  su  tiempo,  que  sedaban 
unos  á  otros  crudelísimos  tormentos,  mas  terribles  que 
las  que  de  mano  de  las  justicias  reciben;  porque  cuan- 
do los  recibiesen  dellas  no  los  sintiesen  de  tal  manera, 
que  fuesen  forzados  á  descubrirse  unos  á  otros.  Y  un 
varón  pió  dijo  estas  palabras,  aunque  á  propósito  de  la 
costumbre  mala  :  Muchos  ha  habido  que  aquello  que 
por  su  amargura  aborrecían,  con  el  uso  se  les  volvió  en 
dulzura  y  su;ivídad ;  porque  lo  que  al  principio  te  pare- 
ciere ínluleralilc,  si  á  ello  te  acostumbrares,  con  el  pro- 
ceso del  tiempo  vendrás  á  juzgar  que  no  es  tan  grave 
como  parecía;  poco  después  no  lo  sentirás,  poco  des- 
pués aun  le  dará  gusto.  Desta  manera,  poco  á  poco  se 
camina  á  la  dureza  de  corazón,  y  desta  á  la  aversión. 
Digo  que,  aunque  la  costumbre  en  los  trabajos  mejora 
la  fortaleza,  que  no  es  esta  la  principal  razón,  sino  la 
particular  virtud  que  para  este  efecto  puso  Diesen  ellos 
cuando  se  sufren  por  su  amor ;  porqBe,  as!  como  los  ár- 
boles cuanto  son  mas  combatidos  de  los  vientos,  aguas 
y  soles  tanto  cobran  mas  fuerzas,  y  los  mosmus  cuando 
son  cortados  ó  comidos  de  bestias  ó  ganados,  como  no 
reciban  daño  en  las  raíces,  quedan  mejorados  y  para  mas 
fruto ;  asi  los  trabajos  que  en  esto  temporal  se  padecen, 
como  en  la  caridad,  que  es  la  raíz,  no  se  loque,  siempre 
acarrean  mejoría  al  que  los  padece.  Y  como  esta  raíz 
tienen  los  buenos  puesta  en  el  ciclo,  ninguna  cosa  hay 
tan  fuerte  ni  poderosa  en  la  tierra  qne  pueda  hacerles 
daño  en  ella ;  y  asi,  quedan  siempre  mejorados.  La  una 
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y  la  otra  comparación  es  de  san  Jiiaii  Crisóstomo,  aun- 
que no  pn  un  nicsniu  Ingar.  Y  eslu  razón  diiiu  lainliicn 
David  :  Ulos  es  nuestro  refugio  y  nuestra  furtulczM, 
nuestro  favurpcdior  en  los  trabujos,  que  con  aliundao- 
cia  nos  lian  hallado;  por  tanto,  no  tenicrt-mos  aunque 
se  trastorne  la  tierra  y  aunque  los  niniilcs  se  arranqui-n 
y  se  liundan  dentro  del  inur.  Y  alude  á  lo  quo  decimos 
de  las  raices,  por  tcnellas  en  tan  se^iuro  luf;ar  como  el 
cielo;  lucual,  con  el  rm'snio  vocablo,  rcfwjio,  declara 
en  otro  salmo,  diciendo  al  justo:  Pusiste  al  Altísimo 
por  tu  refufíio;  no  lli'?ar.i  allá  trabajo  ninguno  ni  azo- 
te, ni  persecución  Moga  por  aquellas  moradas.  La  mcs- 
ina  metáfora  si^'uc  el  profcl.i  Jeremías  diciendo  :  Ben- 
dito y  biei. aventurado  es  el  barón  (|ue  confia  en  el  Se- 
ñor, que  será  como  un  árbol  trusplantailo  en  tierra  de 
mucbas  y  nmy  frescas  apuas.  El  que  se  trasplanta  de  la 
tierra  al  cielo,  y  de  la  raíz  que  allá  tiene  recibe  su  vir- 
tud, aunque  las  ramas  queden  acá  en  poder  de  los  tira- 
nos, poco  mal  reciben  liellos  en  los  cuerpos.  Bien  pen- 
saban los  que  vinieron  por  David  que  llevaban  al^'o,  y 
era  la  estatua,  que  ¿I  ya  estaba  en  salvo.  Así  los  tiranos 
bien  pueden  hacer  presa  en  el  cuerpo  del  bueno;  pero 
lo  principal,  que  es  el  alma  y  el  corazón,  en  salvo  está. 
No  tengáis  lemor,  dice  el  Señor,  á  los  que  matan  el 
cuerpo;  el  alma  es  lo  principal,  el  cuerpo  estatua  es. 
Nuestra  alma,  dicen  los  buenos,  se  escapó  de  los  lazos 
de  los  cazadores,  como  el  pájaro  deja  allí  solas  las  plu- 
mas y  burlado  al  cazador.  Y  díceidn  cuando  lian  dejado 
la  vida,  pero  no  el  alma  ni  la  fortaleza  mientras  ella 
duro;  antes  pnr  virtud  della  se  precian  y  dicen  que  lo 
escaparon  todo ;  de  donde  se  si;^ue  que  no  puede  haber 
daño  en  él ,  que  arriiía  en  el  riel')  tiene  su  raíz;  y  que, 
como  las  viñas  podadas,  ganan  mas  fortaleza  y  llevan 
mas  fruto.  Lo  cual  sentía  en  si  el  apóstol  san  Pablo 
cuando  decía  :  Cuando  estoy  flaco  y  enfermo,  perseguí- 
do  y  afrentado,  entonces  me  siento  con  mas  fuerza,  por- 
que esta  en  los  trabajos  se  aliña  y  perliciona.  Lo  mismo 
dice  san  Agustín,  que  la  Iglesia,  la  hora  que  aprendió  á 
no  temer  las  afrentas  de  la  cruz,  cada  dia  cobraba  mas 
y  mas  fuerzas,  no  resistiendo,  sino  sufriendo. 

Esta  maravilla  hace  Dios  con  los  atribulados,  viendo 
que  la  tribulación  es  tan  necesaria  ,  porque  para  otros 
no  quedemos  amedrentados  y  cobardes,  antes  ceba- 
dos y  engolosinados  de  la  pasada ,  como  hace  el  cazador 
á  su  halcón  6  azor,  que,  después  del  trabajo  que  ha  to- 
mado en  la  presa  que  hizo,  al  cabo  le  ceba  con  ella, 
para  dejalle  goloso  para  otra.  Asi  nos  quiere  Dios  dejar 
cebadoscon  el  esfuerzo  y  gusto  de  un  trabajo,  para  que 
cuando  otro  venga,  no  solo  no  le  rehusemos ,  masantes 
le  recibamos  con  deseo.  Confesaba  yo  un  mocito  estu- 
diante muy  virtuoso,  y  díjome  un  dia,  confesánilose,  con 
grande  espíritu  :  ¡Oh  padre,  qué  gran  deleite  es  vencer 
una  tentación  !  Y  á  lo  que  entoni-es  senii  de  su  fervor, 
estaba  poco  menos  que  desalíaudo  á  todas  las  que  le 
pudiesen  venir.  Así  que  esla  es  una  ile  las  cosas  de  la 
gracia  ,  que  á  la  naturaleza  tiene  mas  espantada  ;  que  la 
fortaleza  con  que  contra  los  trabajos  y  tribulaciones 
se  pelea,  oslé  lau  lejos  de  sacar  sus  tilos  rebotados, 
que  antes  queda  mas  aguda  y  con  mas  valor  para  los 
demás.  Esla  verdad  dio  expresamente  á  entender  san 
Pablo  en  dos  lugares  de  sus  epístolas.  El  uno  cuando 
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dijo  que,  no  solamente  padecía  y  sufría,  mas  que  so 
holgaba  y  gloriaba  en  las  tribulaciones.  Quiero  decir  : 
.No  solo  no  me  rindo  á  su  fuerza ,  por  ¿¡rande  que  sea  ; 
no  solo  no  me  afrento  con  ellas ,  no  solo  no  me  son 
molestas  y  cansadas,  antes  me  alegro  con  ellas  y  mo 
precio  dellas,  y  descanso  cuando  las  tenjio,  porf|UC  s6 
que  la  tribulación  causa  paciencia,  que  es  una  cosa  que 
parecerá  contrahecha;  porque  antes  suele  ser  ocasión 
y  causa  de  impaciencia  donde  la  hay,  que,  si  no  hubiese 
trabajos ,  no  habría  de  qué  tener  impaciencia ;  y  contra 
ellos  se  arman  los  cuerdos  de  paciencia ,  como  de  con- 
traría, y  della  se  proveen  por  otra  vía;  ysan  Pablo  dico 
que  ellos  causan  la  paciencia.  liase decnteiiilcr,  lo  uno, 
que  los  trabajos  presentes  son  ocasión  de  la  presente 
paciencia;  y  por  oso  se  huelga  el  apóstid  con  ellos,  por 
ser  ocasión  de  lun  excelente  y  fructuoso  ejercicio  de  vir- 
tud. Lo  segundo ,  que  para  los  venideros  trabajos,  que 
nunca  han  de  fallar,  estos  presentes  causan  paciencia 
para  sufrirlos;  porque  esta  virtud  les  quiso  dar  Dios 
cuando  son  por  su  nombre  pailecidos.  El  segundo  lu- 
gar de  san  I'alilo  es  también  á  los  romanos,  cuando, 
después  de  haber  padecido  tantas  persecuciones,  cár- 
celes, cepos  y  cadenas  ,  se  halló  tan  rico  de  esfuerzo  y 
fortaleza  ,  que  sin  ningún  género  de  miedo  ni  cobar- 
día comenzó  á  desaliará  lodos  cuantos  géneros  de  ad- 
versidades puede  haber  debajo  del  cielo,  diciendo: 
;  Quién  me  apartará  del  amor  de  Crislo?  Quién  será 
bastante  á  despegarme  de  su  caridad?  Vengan  ham- 
bres, vengan  persecuciones,  vengan  espadas,  tribula- 
ciones, angustias,  pobreza,  desnudez,  peligros  y  la 
mesnia  muerte,  que  ya  sé  que  está  escrito  de  sus  sier- 
vos :  l'or  ti  morimos  cada  dia;  y  todo  el  dia,  como  si 
fuésemos  ovejas  de  matadero ,  así  nos  sacan  cada  dia  ü 
degollar;  pero  valor  tenemos,  dice  el  Apóstol,  para 
vencer  lodu  oslo  por  el  amor  de  aquel  que  nos  amó. 
Y  estoy  cierto  que  ni  la  muerte  ni  la  vida  ,  ni  los  ún- 
geles ni  los  principados  ni  virtudes,  ni  lodo  cuanto 
ahora  hay  en  el  muido ,  in  iuera  del ,  ni  lo  que  está  por 
venir,  ni  lo  alto  ni  lo  profundo,  ni  criutiira  ninguna, 
nos  podrá  dessiar  del  amor  de  iJios,  por  Jesucristo.  El 
cómo  hacen  esto  los  trabajos  dice  el  bienaventurado 
Crisóstomo,  que  es,  despabilando  los  ojos,  desterrando 
la  pereza ,  juntando  las  fuerzas  del  alma  ,  y  haciendo  al 
hombre  mas  templado. 

A  esta  fuf-rza  nueva  se  añade  otra  que  da  la  confian- 
za ,que  nace  de  vernos  librados  del  trabajo  por  la  pode- 
rosa mano  de  Dios,  que  esluer/a  para  los  trabajos  si- 
guientes, de  que  coiilianios  ser  defendidos  y  librados 
por  la  mesma  mano.  Y  esto  es  lo  del  salmo :  l'or  eso  no 
temeremos  cuamlo  temblare  la  tierra;  que  los  juslof 
pocohádccian  por  boca  de  David.  Y  de  los  que  desta 
consideración  id  cobran  esfuerzo,  se  muestra  Dio» 
enojado ;  pues  que  uno  de  los  fines  del  librarlos  es  para 
que  confien  en  él  y  se  esfuercen  ;  y  estos  se  parecen  á 
los  que  dijeron  :  ¡  Cómo  !  Porque  nos  dio  el  agua  en  el 
desierto,  ¿por  eso  ha  de  poder  darnos  aquí  en  el  mesmo 
desierto  de  comer?  Y  á  losasirios,  que  pensaban  que  en 
la  guerra  les  podía  favorecer  en  los  valles,  y  no  en  los 
montes.  Pero  al  revés  los  buenos  con  David :  El  Señor 
es  mi  luz  y  mi  salud,  ¿á  quién  temeré?  El  Señor  es  pro- 
lector de  mi  vida,  ¿do quién  temblaré?  Pucsquicnesla 
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tuerza  y  confianza  lia  alcanzailo ,  ¿quú  le  falta ,  pues 
todo  lü  demás  os  dulzura  y  sabur  para  entrarse  por  las 
puertas  del  cielu?  Y  por  utra  parle,  si  con  la  toleran- 
cia de  los  trabajos  y  dilicultades  se  gana  el  facilitarlas, 
¿qué  piensa  de  si  el  regalado ,  ijue  toiio  su  estudio  pune 
en  liuirlos  y  excusarlos?  Con  ijue  baco  el  camino  del 
cielo  iiKis  angosto  pa  si ,  y  á  los  enemigos  mas  [lodero- 
sos ,  bravos  y  atrevidos,  y  á  si  niesino  nuis  llaco  y  mi- 
serable. Tero,  porque  esta  es  una  dotriua  tau  salirosa 
y  provecliosa ,  no  dejaré  de  decir  lo  que  el  bienaventu- 
rado san  Juan  Crisóstomo  siente  della,  solo  traduciendo 
lo  que  dice,  porque  se  goce  algo  de  la  elocuencia  con 
^ue  lo  dice. 

§.  11. 

De  lo  que  san  Crisóstomo  ilice  cerca  de  la  dolrina  dicba 

en  este  discurso. 

El  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo ,  declarando 
aquell.is  palabras  del  apóstol  san  Pablo  que  escribió  á 
los  de  Corinto,  cuando  dijo:  Aunque  el  hombre  nues- 
tro exterior  se  va  corrompiendo  á  mas  andar,  poro  el 
interior  se  va  renovando  cada  dia  mas.  En  que  el  Após- 
tol pone  ánimo  á  los  flacos,  que,  aunque  saben  que  lia 
de  haber  resurrecion  ,  no  les  aproveclia  para  no  des- 
mayar, viendo  que  está  lejos  su  remedio.  Y  el  ánimo 
que  les  da  se  funda  en  que,  aunque  no  está  muy  lejos, 
pero  la  piedad  de  Dios  no  quiere  que  basta  ella  esperen 
ni  se  dilate  todo  el  premio  de  sus  trabajos ,  porque  par- 
te del  les  libra  en  esta  vida.  Dice  este  santo ,  hombre 
exterior  llama  al  cuerpo ,  y  al  alma ,  interior.  Y  lo  que 
en  este  lugar  dice,  á  este  lin  lo  dice,  para  que  entien- 
das que  antes  que  resucitemos  y  antes  que  gocemos 
de  la  gloria  que  nos  espera ,  aun  en  esta  vida  se  nos  da 
no  pequeña  parte  de  galardón  de  nuestros  trabajos, 
cuando  en  ellos,  entre  las  afliciones  y  angustias,  nues- 
tra alma  se  remoza  y  se  mejora  en  sabiduría,  queda  con 
mayor  paciencia  ,  y  persevera  con  mas  valor  y  constan- 
cia; porque,  asi  como  aquellos  que  en  las  luciías  corpo- 
rales pelean  antes  que  lleven  la  joya,  en  la  mesma  esta- 
cada reciben  gran  premio,  pues  hacen  peleando  sus 
cuerpos  mas  valientes  y  firmes  con  el  ejercicio,  y  sacu- 
den de  si  toda  flojedad  y  flaqueza;  asi,  cuando  nos- 
otros peleamns  las  ludias  de  ¡a  virtud,  antes  que  el  cie- 
lo se  abra,  antes (|uo  aparezca  el  Hijo  de  Dios,  antes 
que  recibamos  el  princi[ial  galardón,  vamos  recibiendo 
no  poco  premio ,  pues  que  el  alma  sale  de  alli  mas  ena- 
morada y  requebrada  déla  sabiduría.  Yasiinesmo  como 
los  que  salen  de  una  larga  navegación,  y  en  ella  han  pa- 
decido muchas  tormentas  y  naufragios,  y  en  tierras  le- 
jos pelearon  con  muchas  fieras,  antes  que  vengan  á  go- 
zar su  premio,  traen  no  poca  remuneración  de  su  pe- 
regrinación y  trabajos  en  verse  con  ellos  mas  confiados 
y  briosos ,  y  haber  perdido  el  miedo  al  mar  y  á  sus  es- 
pantos y  amenazas ;  con  que  de  allí  adelante  emprenden 
sin  lémur  y  alegremente  otras  mas  peligrosas  navega- 
cioues.  De  esa  prupia  manera,  aquel  quo  en  esta  vida 
por  Jesucristo  sufre  muchas  afiicioues  y  adversidades, 
aun  antes  que  por  ellas  reciba  aquella  grande  remune- 
ración del  reino  de  los  cielos ,  goza  en  esta  vida  de 
grande  confianza,  y  hace  á  su  alma  llena  de  grandeza 
y  valor,  para  que  adelante,  no  solo  sufra  cosas  graves, 
siuo  como  desde  talanquera,  se  ría  dellas.  Y  para  que 


esto  que  decimos  quede  mas  claro  y  manifiesto,  quiero 
usar  de  un  ejemplo.  Aquel  I'ablo,  después  de  venci- 
dos infinitos  niales,  ¿no  te  pareceque  recibió  aquí  mu- 
cho premio  de  su  vencimiento  cuando  burlaba  tie  los 
tiranos,  cuando  niovia  los  pueblos,  cuaiiilo  tenia  en 
poco  todas  ¡as  penas,  cuando  sin  temor  ni  herida  que- 
daba de  pelear  con  las  bestias  con  el  hierro,  en  la  mar, 
en  los  despeñaderos,  en  las  sediciones,  en  las  asechan- 
zas, finalmente,  en  lodos  los  males  y  trabajos?  ¿Qué 
puede  con  esto  compararse?  Porque  el  hombre  no  ejer- 
citado y  sin  experiencia ,  á  la  hora  que  acaso  se  levanta 
una  borrasca,  aunque  no  sea  verdadera,  sino  alguna 
nueva  falsa  y  opinión  loca  ,  y  sombras ,  (pie  solo  espan- 
tan, luego  le  atemoricen  y  le  hacen  temblar;  pero  el 
que  lia  tenido  algún  ejercicio  y  entra  en  la  pelea,  ha- 
biendo pisado  antes  por  muchos  niales  y  sufridolos, 
este  es  superior  á  cuantos  suceden ,  y  riese  de  amena- 
zas; lo  cual  no  es  poca  corona  y  galardón  (¡ue  haya  co- 
brado tanto  ánimo  y  valor ,  que  ninguna  cosa  ile  las  Im- 
niaiias  bastasen  para  descomponerle  ni  espantarle;  por- 
que lasque  á  otros  ponían  pavor  y  espanto,  desteeran 
menospreciadas;  y  lo  que  á  otros  hace  temblar,  él  se 
reía  dellas;  porque  por  medio  de  la  excelente  paciencia 
liabia  alcanzado  la  lilosolia  de  las  virtudes  de  los  ánge- 
les;  porque  si  llamamos,  sin  errar,  bienaventurado  y 
dichoso  un  cuerpo  que  sin  recebir  daño  alguno  puede 
sufrir  fríos,  calores,  hambres,  pobreza  y  todas  otras 
dificultades  y  miserias  desla  vida,  ¿cuánto  con  mas  ra- 
zón podemos  llamar  dichosa  una  alma  ,  que  con  ánimo 
esforzado  y  varonil  puede  sufrir  lodos  los  asaltos  y  aco- 
metimientos de  todas  las  molestias  que  en  ella  se  ofre- 
cen ,  y  guardar  su  corazón  de  sujetarle  á  toda  servi- 
dumbre? Sin  duda  este  es  Rey  de  los  reyes,  y  mucho 
mas  que  rey;  porque  al  rey  sus  criados,  sus  soldados, 
sus  amigos  ,  sus  enemigos ,  ora  acechando ,  ora  públi- 
camente por  fuerza  rebelándosele,  pueden  fácilmente 
ofendelle;  pero  á  este,  que  tiene  el  ánimo  que  deci- 
mos ,  ni  el  rey ,  ni  los  de  su  guarda ,  ni  el  criado ,  ni  el 
amigo  ,  ni  el  enemigo ,  ni  el  mesmo  diablo,  le  puede 
hacer  daño  ni  ofender  por  alguna  parte;  mas  ¿cómo 
podría  ser,  pues  el  tal  pone  todo  su  estudio  y  cuidado 
en  no  tener  por  males  y  trabajos  los  que  el  vulgo  tiene 
por  tales?  Tal  era  ei  bienaventurado  Pablo,  y  por  eso 
decía  él :  ¿  Quién  nos  apartará  de  la  caridad  de  Cristo? 
¿La  tribulación,  ó  la  angustia,  o  la  persecución,  ó  la 
hambre,  ó  la  desnudez,  ó  la  espada,  ó  el  peligro?  Co- 
mo está  escrito :  Porque  por  ti  nos  da  la  muerte  cada 
dia ,  tenidos  y  contados  como  ovejas  de  matadero.  Pero 
en  todas  estas  cosas  varonilmente  vencemos  por  amor 
de  aquel  que  nos  amó.  E-.IO  mismo  ila  á  entender  en 
este  lugar  que  tratamos,  cuando  dice:  Aunque  nues- 
tro hombre  exterior  se  vaya  corrompiendo,  pero  el  in- 
terior cada  díase  renueva.  En  que  dice  es:  El  cuerpo 
bien  que  enferma  y  se  hace  flaco;  pero  el  ánimo  so 
vuelve  mas  poderoso  y  aun  mucho  mas  alegre  y  li- 
gero. Y  asi  como  un  soldado  que  trac  el  arnés  pesado 
á  cuestas,  aunque  por  otra  parle  sea  muy  diestro  y  oii 
el  arte  de  la  milicia  ejcreitailo,  no  pdiie  temor  ni  espan- 
to al  enemigo,  que  sabí"  cuánto  estorba  el  peso  de  las 
armas  á  la  ligereza  de  los  pies ,  y  á  la  destreza  del  pe- 
lear ;  pero  si  va  con  armas  liberas ,  como  una  ave  se  ar- 
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rojaá  (ii'Iear;  asi  el  quo  no  apcsf;arc  su  carne  con  co- 
mer y  beber,  con  ilvleitcs  y  rcpalos,  sino  con  ayu- 
nos, oraciones  y  con  cotiüiiuo  sufrimiento  Je  aniciones 
la  iiicierc  libera,  como  una  ave  que  vuela  de  lo  alto, 
usi  se  arrojará  con  un  fuerte  iiii|)etu  entre  los  escua- 
drones de  los  demonios,  y  fúcilnieute  aiometerá  todas 
las  (lotesladcs  (¡ue  le  salieren  al  camino ,  y  las  rendirá. 
Uesta  manera,  l'ablo,  muy  lleno  de  trabujüS  y  |)Íuküs, 
echado  en  prisiones  y  mazmorras ,  con  grillos  de  ma- 
dera ,  duros  y  pesados,  tenia,  aunque  el  cuerpo  enfer- 
mo y  consumiilo  con  trabajos ,  pero  el  alma  teníala 
fuerte  y  imnca  vencida;  y  estando  aun  atado  y  preso, 
tenia  tanto  valor  y  fuerzas,  que  á  una  sola  palabra  suya 
los  cimientos  de  la  cárcel  se  abrieron,  y  él  se  puso  li- 
bre ile  las|>risi<ines  y  cepos,  en  pié,  y  las  puertas  cerra- 
das fueron  abiertas.  Asi ,  que ,  no  poca  consolación  nos 
lia  dado  san  Pablo  ,  la  cual  también  se  nos  concede  an- 
tes (jue  venya  nuestra  resurrecion.  Y  el  consuelo  es, 
(]ue  quedamos  de  las  tentaciones  y  tribulaciones  con 
mas  sabiduría.  Y  por  eso  dice  él  en  otra  parte  :  La  alli- 
cion  obra  en  nosotros  paciencia,  la  paciencia  proba- 
ción, la  probación  esperanza,  y  esta  no  queda  burlada 
ni  avergonzada.  Y'  otro  dice :  Ll  hombre  i|ue  no  es  ten- 
lado  no  está  probado,  y  el  que  no  está  probado,  ¿de 
qué  sirve?  Asi  que,  uo  poco  provecho  nos  traen  las 
¡ifliciones  antes  de  la  resurrecion ,  pues  el  alma  que- 
da con  ellas  probada,  y  en  la  sabiduría  y  inteligencia 
mejorada  y  libre  de  todo  temor  y  cobardía;  y  por  csn 
dice :  Aunque  el  hombre  exterior  nuestro  se  corrompa, 
pero  el  interior  se  remoza  cada  día  mas  con  esa  cor- 
rupción y  flaqueza.  Estas  son  todas  palabras  de  san 
Juan  C^is0^tomo,  y  otias  muchas  que  tras  estas  se  si- 
guen, donde  prosigue  también  el  provecho  de  las  tri 
bulaciones. 

DISCURSO  Vil. 

De  otro  provecho  de  las  Iribulaciones,  que  es  la  alegría  con  que 
quedan  los  librados  dellas  por  la  poderosa  mano  de  Dios. 

Aunque  los  trabajos  no  tuvieran  otro  bien  sino  el 
que  el  hombre  recibe  con  su  paz  y  quietud  cuando  lo 
faltan,  fueran  de  muy  grande  codicia:  esto  hacen  fá- 
cilmente mediante  la  alegría  que  el  hombre  cobra  cuan- 
do de  alguno  dellos ,  por  la  poderosa  mano  de  Dios,  se 
ve  librado,  mayormente  con  algún  milagro.  Nunca  el 
hombre  echa  tanto  de  ver  qué  tanto  bien  es  la  salud 
del  cuerpo,  hasta  que  conal:,'una  grave  enfermedad  la 
echa  menos;  ni  advierte  cuánto  bien  es  un  aposento 
fresco  y  quieto  de  su  casa ,  hasta  que  en  un  áspero  ca- 
mino le  coge  á  pié  el  resistero  del  sol ,  pues  entonces  un 
pedazo  de  sombra  que  halla  debajo  de  una  peña  le 
parece  mejor  que  las  casas  y  palacios  reales  que  están 
ausentes ;  ni  le  sabe  lan  bien  un  jarro  de  agua ,  aimque 
en  su  casa  la  tenga  clara  y  fresca ,  como  después  de  una 
gran  sed;  como  lo  siente  la  Escritura  cuando  dice  que 
para  su  pueblo  saco  el  Señor  milagrosamente  miel  de 
una  piedra ,  como  no  se  halle  que  haya  sacado  miel,  si- 
no agua,  la  cual  les  supo  tan  bien,  por  la  gran  sed  en 
que  estaban  ,  que  la  llama  por  eso  miel ,  como  san  Juan 
Crisóst.imo  lo  declara.  Asi  es  la  merced  que  Dios  liací; 
al  atril. ulado  cun  la  sereníilaJ ,  y  después  de  la  tempes- 
tad del  trabajo ,  que  el  deseo  y  fulla  que  Uella  tenia  le 


hace  estimar  y  reconocer  el  bien  que  antes  no  preciaba 
con  la  nueva  alegría  cun  que  le  goza,  ilermusa  es  y  sa- 
brosa (dicii  el  Sabio)  la  misericordia  ilu  Dios  en  el  tiem- 
po de  la  tribulación  ,  como  un  grande  aguacero  ó  tur- 
bión de  agua  en  tiempo  de  sequedail;  porque,  asi  como 
á  las  primeras  aguas  del  otoño,  cuanilo  el  campo  está 
agostado,  la  tierra  abierta,  llena  de  grietas,  (|ue  ¡larc- 
cen  bocas  (con  que  signiliía  su  scil),  y  loda  hecha  pol- 
vo y  ceniza  ;  cuando  llueve  la  pri ra  agua,  parece  (|ue 

la  recibe  la  tierra  con  tanto  sabor,  que  se  la  está  be- 
biendo y  chupando  sin  perder  gota  ;  lo  cual  da  &  on- 
lender  con  a(|uel  olor  que  echa  de  sí;  y  ludo  el  campo 
se  muestra  alegre  y  regocijado ,  reviven  los  árboles, 
ricnse  los  prados ,  las  yerbas  viejas  dan  lugar  á  que  sal- 
gan las  nuevas,  y  todo  se  enriquece  y  toma  vida  y  da 
su  fruto,  con  el  reparo  alegre  que  la  tierra  á  buen  tiem- 
po recibió;  así  la  gracia  y  misericordia  de  Dios,  des- 
pués de  una  gran  tribulación,  es  tanta  la  alegría  quo 
suele  causar  on  el  alma,  que  la  saca  algunas  veces  de  si, 
estimando  con  la  cuusídcracion  cuánto  bien  es  la  sere- 
nidad y  paz  que  se  goza  cuando  faltan  los  trabajos.  Y 
porque  tie  raíz  se  sepa  de  dónde  nace  á  esta  ocasión  la 
alegría  ,  es  de  nolar  que  especialmente  nace  de  la  ad- 
miración que  causa  el  verse  libre  el  hombre  del  traba- 
jo ,  mayormente  cuamlo  ni  las  causas  naturales  ni  la 
humana  iinluslria,  ó  no  bastan  ,  ó  no  se  entiende  quo 
basten,  á  librar  un  hombre  del;  y  como  la  admiración, 
según  Aristóteles  causa  delectación ,  de  allí  se  les  cau- 
sa parte  de  su  alegría ,  y  parle  de  ver  su  deseo  cumpli- 
do, que  do  la  privación  de  aípiel  bien  sií  causaba;  yjnn- 
lamente  de  verse  en  su  gusto  y  provecho  fuera  della. 
Con  esto  contento  decía  David:  .Mas  yo  tengo  puestas 
mis  esperanzas  en  el  Señor ,  yo  me  alegraré  y  regoci- 
jaré en  tu  misericordia  ,  porque  pusiste.  Señor,  tus  ojos 
piadosos  en  mi  miseria  y  allícion  ,  y  libraste  de  sus 
trabajos  y  aprietos  á  mi  ánima.  Y  desta  alegría  es  una 
de  las  mayores  señales  el  hacimienlo  de  gracias  que 
de  verse  librado  por  su  mano  da  á  Dios  el  alligíJo ,  las 
cuales  no  se  suelen  dar;  y  sí  sí,  no  con  lauto  espíritu 
y  devoción  por  el  mcsmo  bien ,  cuando  uo  ha  preceJido 
la  adversidad  que  se  le  turbaba  ó  quitaba,  pues  todos 
nos  vemos  tan  enriquecidos  y  carga<los  de  los  bienes 
de  Dios  corporales  y  espirituales,  que  ninguna  cosa 
vemos ,  oimos  ni  pensamos ,  que  no  lo  sea ,  y  se  pasan 
con  todo  eso  muchos  días  y  años  sin  acordarnos  del 
bienhechor  que  los  envía.  I'ero  los  santos,  en  toda 
ocasión  y  sin  ocasión,  antes  hacen  de  cada  cosa  oca- 
sión ,  con  mas  alegría  y  espíritu  andan  dando  gracias  á 
Dios  al  tiempo  que  son  librailos,  como  entendiendo  que 
los  reciben  segunda  vez  ó  de  nuevo,  de  su  piadosa  y 
liberal  mano.  Y  a-ii,decia  uno  de  ellos,  despuésque  ha- 
bía dicho  de  la  ingratitud  y  murmuración  desús  ene- 
migos, cuando  les  parece,  que  no  est;ín  hartos  á su  vo- 
luulail.  Dice :  Empero  yo  alabaré  canlando  tu  poder  y 
fortaleza ,  y  cada  mañana  lo  primero  que  hiciere  será 
ensalzar  con  gran  alegría  tu  misericordia,  porque  te 
has  hecho  mi  protector  y  defensor,  mi  refugio  y  gua- 
rida en  cltienqiode  mi  tribulación.  ¡Oh,  Señor,  ayuda 
uiía,  á  ti  enderezaré  mis  salmos  y  alabanzas,  porque 
eres  mi  Dios  y  mi  defensor!  Oh  Dios  mío  y  misericor- 
dia mía  !  El  lucsiiiu  intento  y  arj^umento  tienen  todos 
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los  cánticos  que  de  l;i  EscrlUira  lia  escogido  la  l¿;lesia, 
luicstra  madre,  para  rezar  y  caiilarcii  el  olicio  diviiiu 
por  loda  la  semana ,  que  fueron  compuestos  en  muestra 
lie  nlegria  y  hacirniento  de  gracias  por  la  liliertad  que 
Dios  daba  á  su  pueblo  de  muchos  trabajus;  principal- 
mente miran  ;\  la  liberlad  que  poderosanienle  nos  diú 
(mediante  la  encarnación  de  su  unigénito  Hijo,  y  su 
cruz  y  pasión)  de  nuestros  enemigos,  y  do  las  ¡lonas  y 
trabajos  merecidas  por  nuestros  pecados;  la  cual  liber- 
tail  cumplida  y  colmadamente  gozaremos  en  la  gene- 
ral rcsurriH'ion  de  los  cuerpos ,  que  por  los  mcsmos 
méritos  del  Hijo  de  Dios  se  hará  en  fin  del  mundo;  fi- 
gurada esta  libertad  en  la  que  el  niesmo  Señor  dio  & 
su  pueldo  en  diversos  trances  y  trabajos.  Pero  los  cán- 
ticos de  la  Madre  de  Dios,  de  Zacarías  y  de  Simeón, 
que  cada  dia  se  cantan,  se  hicieron  para  este  lin  de  ale- 
{^rar  el  nuindo  ,  y  mostrar  por  este  medio  el  alegría  del 
alma  cristiana  por  este  beneficio  ,  porque  esta  se  mues- 
tra mas  cuando  se  mueslra  cantando.  Lo  mesmo  fué 
del  cántico  Te  Deum  landatnus,  que  san  Ambrosio  y 
san  Agustín  compusieron  en  la  conversión  de  Agusti- 
no ,  por  haber  Dios  librado  á  su  Iglesia  de  tan  fuerle 
enemigo  como  era  antes  della  ,  como  el  mesmo  san 
Ambrosio  lo  confiesa ;  y  iiaciendo  gracias  á  Dios  (sin  las 
dichas)  en  el  cántico,  y  convidando  á  su  iglesia  y  pue- 
blo de  Milán  á  hacer  lo  mismo,  en  un  sermón  que  inti- 
tula del  Bautismo  de  Agustino ,  donde,  entre  otras  co- 
•  sas ,  dice  del  que  era  tanta  la  violencia  de  su  ingenio  y 
argumentos,  que  fué  forzado  á  poner  en  la  letanía  y  á 
rogará  Dios  en  ella  que  le  librase  dellos.  Pero  David, 
aunque  en  diversas  ocasiones  destas  hizo  muchos  sal- 
mos y  cánticos,  una  vez  se  vio  tan  admirado  y  agrade- 
cido ,  que  no  se  tuvo  por  contento  con  dar  gracias  y  ala- 
bar por  ello  á  Dios  como  quiera ,  sino  que  dijo  que  no 
deseaba  otra  cosa  en  esta  vida  sino  gastarla  de  asiento 
en  la  casa  y  templo  de  Dios,  donde  para  siempre  le 
alabase.  Y  no  contento  con  eso,  levantó  el  espirito  al 
otro  templo  de  la  gloria  ,  donde  perfectamente  se  alaba 
diciendo :  Una  cosa  he  pedido  á  Dios,  y  téngola  de  pro- 
curar, que  me  dé  un  rincón  en  su  casa  para  todos  los 
días  de  mi  vida  ,  para  que  vea  yo  sus  deleites  y  su  glo- 
ria, y  pueda  siempre  asistir  en  su  templo.  Y  dando  la 
razón  deste  deseo,  dice:  Porque  me  escondió  en  su  re- 
cámara el  dia  de  mis  trabajos,  y  me  amp:iró  y  cubrió  en 
lo  mas  escondido  de  su  casa.  Donde  usa  de  una  manera 
de  hablar  que  la  Escritura  tiene  ,  para  significarnos 
cuando  Dios  libra  y  defiende  con  cuidado  y  aun  regalo 
á  los  suyos,  diciendo  que  los  esconde ;  lomando,  según 
algunos  ,  la  semejanza  ó  metáfora  de  los  reyes  ó  gran- 
des señores,  cuando  quieren  amparar  á  algún  privado 
suyo,  no  se  contentan  con  admitirle  en  su  casa,  por 
fuerte  que  sea ,  aunque  allí  estaría  scjiuro ,  sino  traerle 
ú  su  recámara  ,  donde  segurísimamenle  ,  y  aun  con 
mueslra  de  gran  favor  y  regalo  ,  está  defendido  y  am- 
parado; y  fuera  desta  allusion  ,  lo  podremos  comparar 
á  la  madre  que  recoge  á  su  niño  (que  viene  huyendo, 
medroso  ó  espantado  de  alguno  que  le  quiere  hacer 
mal)  en  sus  brazos,  y  le  cubre  con  ellos  y  con  sus  ro- 
pas, donde  el  niño  está  muy  seguro  ,  favorecido  y  re- 
galado de  su  madre.  Asi  Dios,  cuando  nos  defiende, 
muclias  veces  es  con  tanto  favor  y  reyalo,  que  parece 


que  nos  esconde  dentro  de  sus  entrañas;  y  asi,  llama  la 
Escritura  á  los  amigos  de  Dios,  los  escondidos,  que 
todo  es  uno,  por  el  cuidado  que  tiene  Dios  de  los  suyos, 
como  en  el  salmo  que  dice :  Entraron  en  consulta  con- 
tra tus  santos;  en  el  hebreo  dice  contra  tus  escondi- 
dos. Y  todo  es  uno  en  sentencia ,  y  asi  lo  trasladó  el  in- 
térprete ,  y  no  el  vocablo.  Y  por  el  mesmo  camino  se 
entiende  lo  que  el  Apóstol  dice ,  que  nuestra  viila  está 
escondida  en  Dios  con  Cristo.  Quiere  decir  que  está 
guardada  y  á  buen  recaudo.  Asi  aquí  D.ivid.  Porque 
me  escondió  en  su  recámara  en  el  dia  de  mis  trabiijos. 
ICI  cómo  los  esconde  ,  y  con  cuánto  amor  y  regalo,  se 
dirá  en  el  discurso  siguiente. 

Pero,  porque  veamos  esta  alegría  y  las  gracias  que  á 
Dios  se  dan  por  ella  en  alguna  persona  mas  cerca  ,  di- 
niás  de  la  experiencia  que  cada  uno  tiene  de  si ,  que  á 
nadie  podrá  faltar,  pues  anadie  faltan  trabajos  en  abun- 
dancia, ni  menos  eu  ellos  falta  la  misericordia  de  Dios 
para  favorecerle  y  sacarle  dellos.  Esta  alegría  es  tan 
natural ,  que  dudo  que  baya  nadie  que  no  la  haya  expe- 
rimentado; pero  para  verla  al  vivo  quiero  poner  aquí 
unas  pahibras  de  Crisóstnmo  en  un  sermón  que  predicó 
á  su  iglesia  y  pueblo  el  dia  que  vino  á  él,  restituido 
por  la  mano  de  Dios  de  un  destierro;  que  son  de  gran 
dotrina  y  consuelo,  y  de  mucha  fuerza  para  declarar 
y  probar  lo  que  vamos  diciendo ,  consideradas  las  p  da- 
bras  y  el  afecto  en  un  hombre  tan  grave  y  elocuente  en 
los  demás  sermones.  Comienza  (como  los  retóricos  di- 
cen) ex  abrupto,  diciendo:  ¿Qué  diré?  Qué  hablaré? 
Hendilo  sea  Dios.  Esta  palabra  dije  cuando  salí,  esta 
digo  cuando  vuelvo,  y  estando  allá  la  teida  siempre 
en  la  boca;  creo  que  os  acordáis,  cuando  antes  des- 
to  traía  al  bienaventurado  Job,  que  decía:  El  nombro 
del  Señor  sea  bendito.  Esta  historia  os  dije,  estas  gra- 
cias repetiré  volviendo :  Sea  el  nombre  de  Dios  bendit ) 
para  siempre.  Diversas  causas,  pero  una  alabanza. 
Cuando  me  desterraban  bendecía  A  Dios,  agora  otr.i 
vez  le  bendigo;  una  bendición  y  dos  causas.  Sobre  el 
invierno  y  verano ,  un  fin  es  de  los  dos  ,  que  es  la  ferl  i- 
lidad  del  campo  labrado;  bendito  sea  Dios  que  me  dí'i 
el  salir;  benililo  sea  él,  que  me  manda  volver;  bendíl'i 
Dios ,  que  permitió  el  invierno ;  bendito  Dios ,  que  des- 
barató la  tormenta  y  envió  bonanza.  Esto  os  digo  para 
amonestaros  que  siempre  le  bendigáis.  Sí  vinieren  tra- 
bajos, bendecilde,  y  acabarse  han;  si  viniere  prosperi- 
dad y  serenidad,  bendecilde,  y  durará;  pues  que  Job, 
cuando  estaba  próspero  bendecía,  y  cuando  pobre  glo- 
rificaba. De  manera  que  ni  fué  cuando  rico  ingrato,  ni 
cuando  pobre  blasfemo;  el  tiempo  diferente,  mas  una 
voluntad  á  todo  para  gobernar  el  navio.  De  suerte  que 
ni  la  bonanza  le  cegó  ni  la  tempestad  le  anegó.  Ben- 
dito sea  Dios  por  el  tiempo  que  me  apartaron  de  vos- 
otros, y  bendito  cuando  otra  vez  os  cobré,  que  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  obra  su  providencia.  Y  así  va  diciendo 
en  este  sermón,  amonestándoles  á  recebir  las  tentacio- 
nes y  adversidades  sin  temor ,  y  al  cabo  se  admira  con 
gran  alegría  de  la  protección  que  Dios  hizo  en  aquella 
i   iglesia ,  y  cómo  huyenin  los  persiguidorcs.  Y  acaba  di- 
!   ciendo:  ¿Dónde  están  ellos?  Sin  duda  en  confusión. 
i  ¿Dónde  nosotros?  En  alegría.  ¿  Dónde  están  ellos?  Per- 
I  didos  de  confusión  de  conciencia.  ¿  Dónde  nosotros  ?  En 
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gran  ulrf-ria  plorifirandd  á  Dios.  ¿Qué diré?  üué  Im- 
lilaré?  Afiailu  el  Si'ñor,  sobre  vosulrus  y  subre  vuestros 
liijüS,  y  aclure  su  rostro  y  haya  inercnl  de  iiosolros, 
uiiicn.  Hasta  uqui  son  palabras  del  bieiiaveiilnrado  san 
Juan  Crisóslorno;  donde  parere  la  ulcj;rla  de  esj)irilu 
que  tenia  tras  el  trabajo,  el  cual  se  sjf^uilica  bien  por 
la  repetición  de  las  gracias  que  á  Uins  so  den ,  como 
en  el  dia  de  la  santa  resurrcc  ion  lo  nsó  nuc!s|ra  madre 
la  Iglesia,  qui-  corlando  de  pura  alegría  las  rabones,  en- 
tremete alaliaiizas  de  Dios  en  el  aleluya,  que  quiere  de- 
cir, alaliailo  sea  el  Señor.  Ilosuciló  el  Señor  del  sepul- 
cro, aleluya,  que  pnr  nosotros  liabia  poco  lia  estado  cul- 
pado del  niudero,  aleluya.  I.evantiise  verdaderamente, 
alabado  sea  el  Señor,  y  apareció  á  san  Pedro,  alabado 
sea  el  Señor.  Y  asi  lo  liace  aquel  día  y  octava  y  tfiiipo- 
rndaconlapnmde  y  súbita  alearla  que,  con  las  lagrimas 
en  los  ojos  de  la  pasicm  y  muerte  de  su  Lspuso  ,  lieiie 
tic  su  santa  rcsurrecion. 

Todo  lo  hasta  aquí  dicho  en  este  discurso  pintó  el 
real  profeta  «n  un  salmo  en  que  con  espíritu  de  prn- 
fecía  estaba  niiranilo  la  cautividad  que  el  piielilo  ha- 
bla de  padecer  en  Babilonia,  y  su  libertad,  y  principal- 
mente la  que  de  nuestros  pecados  habíamos  de  tener, 
cnedíanle  su  muerte  y  resurrecion  ,  y  dice :  Cuando  re- 
dujere el  Señor  los  cautivos  de  Sion  quedamos  como 
los  consolados.  Acaece  que  tiene  una  mujer  nueva  de 
la  nmerte  desastrada  de  algún  hijo  suyo,  y  estándose 
ella  mesamlo  y  dando  gritos,  derramando  el  corazón 
en  lágrimas,  ve  entrar  al  hijo  por  la  puerta  ,  y  hállase 
con  la  risa  siibítamenle  en  la  bjca  ,  la  aligría  en  el  co- 
raEon  ,  las  mano»  juntamente  en  los  cabellos,  y  las  lá- 
grimas en  los  ojos.  ¿Qué  es  esto,  Señora?  Señor, 
bendito  sea  Dios,  tenia  imeva  que  mi  hijo  era  muer- 
to, bendito  sea  Dios,  estábame  lastimando  su  muerte, 
bendito  sea  Dios ,  y  véole  agora  vivo ,  bendito  sea 
Dios.  Asi  dice  David  :  Estará  el  pueblo  cautivo  con  la 
improvisa  y  súbita  libertad  ;  asi  estará  la  Iglesia  con  la 
súbita  alegría  por  la  resurrecion  de  su  Esposo,  el  Hijo 
de  Dios.  Y  donde  dice,  como  consolados ,  dice  otra  le- 
tra ,  como  quien  está  soñamlo.  Lo  cual  se  relierc ,  ó  á 
la  gran  alegría  con  que  despierta  un  hombre  de  un  sue- 
ño de  pesaililla,  donde  soñaba  que  le  ahorcaban,  que 
le  encorozaban,  que  se  veia  en  una  gran  afrenta,  ó 
que  salla  condenado  del  juicio  de  Dios,  y  no  acaba  de 
darle  gracias  por  verse  libre  de  tan  gran  priesa;  ó  se 
reliere  á  la  maravilla  grande  de  verse  librado  el  pueblo 
de  la  cautividad ,  y  la  Iglesia  del  poder  de  sus  enemi- 
gos. Porque  si  las  cosas  que  Dios  hace  por  milagro 
causan  en  los  lioi.ibres  maravilla  ,  mucho  mas  las  que 
liacc  para  librarlos  de  alguna  adversidad  grande;  por- 
que la  pena  presente  que  les  fatiga,  no  les  da  lugar  para 
pensar  que  puede.i  por  entonces  ser  librados,  ni  para 
imoginar  el  camino  por  dónde ;  y  asi ,  cuando  la  liber- 
tad viene  parere  que  lo  soñamos ,  y  que  apenas  po- 
demos creer  tanto  bien.  Esta  manera  de  hablar  y  en- 
carecer usó  Tito  Livio,  contando  de  los  griegos  cuando 
oyeron  la  voz  del  pregonero  que  echaba  bando  que 
les  hacia  el  pueblo  romano  esta  merced,  que  retuvie- 
sen su  libertad  y  viviesen  con  sus  leyes.  Dice  Livio  : 
Mayor  fué  el  alegría  que  los  gric¡¿os  concibieron  que 
pudiese  caber  en  corazoues  de  hombres ,  apcuas  creia 


ninguno  que  habiaoidocl  pregón;  unos  á  otros  se  mi- 
raban espantados  y  maravillados ,  como  una  vana  espe- 
ranza de  sueño.  San  Pedro  nu  entendía  ser  verdad  lo 
que  el  ángel  hacia  cuando  le  desató  de  las  cadenas; 
pensaba  que  era  alguna  visión.  La  paráfrasi  caMea  des- 
te  salmo,  donde  loemos,  como  los  consolados,  di>e, 
como  convalecientes.  Como  quien  nculia  do  ^nnar  i\n 
una  enfermedad.  Todo  dice  una  grande  y  súbita  ale- 
gría, la  cual  pinta  en  los  versos  que  quedan  del  salmo, 
y  dice:  Entonces  estará  llena  de  risa  nuestra  boca,  y 
la  lengua  de  cantares  de  alegría;  la  cual  oyeiulü  los 
gentiles  comarcanos,  ó  los  que  vivieren  mezclados 
con  el  pueblo  ,  dirán  (viendo  el  alegría) :  Alguna  gran 
niorred  les  lia  hecho  su  Señor.  Y  asi  es ,  que  ha  hecho 
ei  Señor  magnilÍLeni'ias  con  nosotros,  y  por  eso  anda- 
mos tan  alegres.  Y  vuélvese  á  Dios  y  dice :  Señor,  en- 
viad ú  que  vuelva  nuestra  cautividad,  que  será  comt 
un  gran  arroyo  que  venga  de  avenida  con  vieiiío  ábre- 
go ,  por  una  tierra  seca  y  sedienta  ,  que  con  esta  ale- 
gría será  recebida  esta  merced.  De  aquí  se  vuelve  el 
Profeta  á  predicará  todo  el  nnnido  la  miserico.''Iia  de 
Dios  y  el  camino  por  donde  lleva  á  los  suyos,  y  el  [lara- 
dero  de  los  trabajos  y  adversidades,  y  dice:  Los  que 
siembran  Ligrimas,  ora  sean  de  penitencia ,  ora  de  tra- 
bajos yafliciones,  cogerán  alegría;  porque  los  del 
pueblo  de  Dios  iban  mas  que  de  paso  sembrando  su 
semilla  de  lágrimas  y  allieioii  á  la  captivídad,  y  ven- 
drán della  de  pura  alegría  muy  apriesa,  trayeuilo  de  la 
mcsma  anicion  los  contentos  á  manojos,  y  dice  tra- 
yendo, porque  la  mesma  allicion  se  les  volvió  en  ale- 
gria;suyos,  por  haberlos  eilos  sendjrado  y  halior  sido 
suya  la  semilla  ,  que  es  una  maravillosa  merced  que  el 
niesmo  Señor  promete  i  sus  discípidosen  el  Evange- 
lio, y  en  ellos  á  todos  los  cristianos,  que,  no  solo  tras 
el  trabajo  sucederá  el  contento,  si  no  que  el  mesmo 
trabajo  se  les  volverá  en  contento;  porque  es  Dios  tan 
buen  alquimista  ,  que  lo  puede  y  sabe  y  suele  hacer  así 
con  sus  amigos.  Y  decláreselo  el  Señor  con  una  seme- 
janza de  la  tiuijer  parida,  que  la  hora  que  pare  padece 
gran  tristeza  con  los  dolores ;  allí  es  el  mudar  el  color, 
allí  los  gemidos  y  sospíros ,  allí  el  cruzar  de  las  manos 
sin  consuelo;  pero  después  que  el  niño  Im  naci.li,  se 
le  olvida  del  aprieto  en  que  se  vio ,  con  el  placer  de  ver 
nacido  el  niño.  De  manera  que  el  mesnio  niño  que  cau- 
saba el  dolor  y  la  tristeza,  convirtió  la  misma  tristeza 
en  contento  y  alegría.  Y  para  lo  que  vamos  diciendo  es 
mejor  comparación  lo  que  en  esta  pretendía  el  Salva- 
dor declarar,  que  es,  que  el  niesino  Señor  que  con  su 
muerte  (que  estaba  ya  cerca)  tenia  á  sus  discípulos  en 
tanta  pena  y  congoja ,  él  mesmo  con  su  santa  resurre- 
cion, que  era  como  ua  nuevo  nacimiento,  les  liabia  de 
volveren  gozo  su  pena;  y  así  fué,  que  lo  que  antes 
para  ellos  era  pena  y  lágrimas ,  que  era  la  muerte  ile  su 
Maestro,  eso  les  fué  despuéscontenlo;  porque,  sí  no  fue- 
ra mediante  la  muerte  ,  no  liobíera  la  alegre  resurre- 
cion y  redención.  Y  esta  condición  de  Dios  le  hacia  de- 
cir á  David  en  un  salmo,  no  solo  el  contento  que  tenia 
de  tener  á  Dios  por  lumbre  y  pur  guarida ,  con  que  no 
temía  á  sus  enemigos  ni  las  máquinas  que  contra  él 
inventasen ,  sino  que  viene  á  decir  :  Si  armaren  contra 
mi  batalla ,  en  esa  mesma  batalla  pondré  mis  esperau- 
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zas  ,  porque  i\  me  volverá  la  mcsma  en  proveclio,  con- 
tento y  venciniienlo. 

De  mauera  que  niiiíiim  tiempo  ni  ocasión  se  pierdo 
en  ci  trabajo ,  pues  tmio  él  so  vuelve  después  cu  gloria 
y  coulcnlo;  lo  cual,  aunque  en  cualijuier  trabajo  se  en- 
tiende y  aun  experimenta ,  pero  mucho  mas  y  con  mas 
contento  se  entenderá  con  experiencia  en  el  cielo,  don- 
de acabado,  no  un  trabajo,  sino  un  montón,  o  por  mejor 
decir,  una  vida  entera  dellos,  sucederá  la  gloria,  que 
no  se  puede  pensar  cuan  grande  sea ,  antes  se  conver- 
tirán lodos  los  trabajos  en  ella,  los  cuales  parecerán  en- 
tonces tan  pocos  y  ligeros,  que  si  alli  pudiera  haber  pena 
•j  pesar,  de  solo  esto  la  hobiera ,  de  no  haber  padecido 
mas  por  tan  cumplido  y  tan  soberano  galardón,  l'ero  en 
esto  caso  se  habla  alli,  no  con  pesar,  sino  con  alegría 
incomparable,  cuando  dicen  aquellos  bienaventurados: 
Oh  ,  qué  alegres  estamos.  Señor,  por  los  días  (que  asi 
llaman,  y  les  parece  que  fueron,  aunque  fuesen  años,  el 
t¡en)po  de  su  trabajo)  en  que  nos  abatiste  y  afligiste,  y 
por  los  años  en  que  vimos  los  males  y  penas.  Y  este  can- 
tar tendrán  en  la  boca  todos  los  dias  de  su  vida ,  que 
será  por  toda  la  eternidad.  Luego,  aunque  no  siempre 
ni  todo  se  alcance  en  esta  vida,  gran  provecho  es  el  que 
por  esta  parte  nos  traen  las  adversidades. 

DisccRSo  vrii. 

Ouc  los  trab.ijos  bien  recebidos  y  padecidos  son,  no  solo  útiles 
y  provechosos,  sino  gustosos  y  sabrosos. 

¡Quién  tuviera  alguna  parte  del  espíritu  de  alguno  de 
los  santos  nombrados  en  este  discurso ,  para  poder  de- 
clararse mejor  en  la  materia  del ,  y  dar  á  entender  á  los 
liombres  amigos  de  su  regalo,  cuan  grande  leliallarian 
en  padecer  por  Dios,  si  una  vez  quisiese  dejarse  per- 
suadir desta  verdad!  Porque,  asi  como  Epicuro ,  que 
desatinada  y  viciosamente  vino  á  poner  en  los  deleites 
la  bienaventuranza  del  hombre,  y  andaba  buscando  los 
mayores ,  engañado  con  este  error ,  no  creyendo  la  in- 
mortalidad del  alma ,  al  cabo  vino  á  enseñar  á  sus  dici- 
pulosque  para  alcanzar  este  fin  fuesen  virtuosos.  ¿Qué 
asesto,  Epicuro?  Qué  novedad  es  la  que  dices?  Qué 
tiene  que  ver  la  virtud  con  lo  que  tú  buscas  y  enseñas? 
Porque  no  hallo  (dice)  en  lo  criado  mayor  ni  mas  se- 
guro deleite  que  en  la  virtud,  ni  menos  deleite  que  en 
el  mesino  deleite;  pues  así,  aunque  parece  paradoja  y 
cosa  contrahecha  á  prima  faz,  podríamos  persuadir  á 
estos  dicípulos  que  Epicuro  tiene  aun  en  el  mundo,  que 
en  ninguna  cosa  se  baila  mayor  sabor  ni  deleite  que  en 
el  trabajo  y  adversidad  bien  padecida  y  sufrida;  porque 
en  él  puso  Dios  grandísimo  gusto.  Y  no  debe  esto  pare- 
«er  dificultoso,  porque  si  una  buena  hambre  (dice  Cri- 
sóstomo)  basta  para  hacer  sabroso  un  mendrugo  de  mal 
pan,  y  una  buena  sed  á  dar  tal  sabor  á  un  poco  de  agua, 
<|ue  de  suyo  no  le  tiene,  que  sepa  á  panales  de  miel, 
tomo  la  sagrada  Escritura  dice;  y  lo  que  mas  es,  si  el 
Jiambrientoque  come  cosas  amargas,  como  dice  el  Sa- 
bio, le  parecen  dulces  y  sabrosas,  sin  mudar  ninguna 
destas  cosas  su  naturaleza  ,  ¿qué  mucho  que  el  infinito 
poder  de  Dios  ponga  sabor  y  deleite  en  la  amargura  de 
los  trabajos?  Lo  cual,  aunque  en  lodo  tiempo  tuvo  su 
verdad  en  los  que  por  Dios  se  han  padecido ;  pero  muy 
luayor  jimis  dcclaiadu  electo  tienen  después  que  Jesu- 


cristo paileció ;  porque ,  asi  como  las  aguas,  sin  perder 
su  naturaleza,  solo  por  pasar  por  buena  tierra  y  mine- 
rales pierden  su  aiuargor  y  corren  después  sanas  y  dul- 
ces; así  los  trabajos,  por  haber  pasado  por  la  persona 
divina  de  Jesucristo,  nuestro  redentor,  verdadero  Dios 
y  hombre,  salieron  dulces  y  sabrosos,  quedándose  en 
ella  la  amargura  dellos;  la  cual  quiso  padecer  junta,  por- 
que nosotros  no  la  gustásemos.  Y  esto  quiso  decir  san 
Pablo  cuaudo  dijo :  Porque  la  gracia  de  Dios  gustase 
por  todos  la  muerte;  donde  se  encierran  los  demás  tra- 
bajos, que  son  menos  que  muerte.  Y  este  es  el  enigma 
de  Sansón  cuando  preguntó:  ¿Qué  es  cosa  y  cosa?  Del 
comedor  salió  el  manjar,  y  ilel  fuerte  salió  la  dulzura. 
Porque  los  azotes ,  tormentos  y  muerte ,  deshonras  y 
otros  trabajos,  suelen  tragarse  los  liombres  y  consu- 
mirlos, y  entonces  son  leones  bravos ;  pero  después  quo 
aquel  gran  Sansón  los  mató ,  los  puso  en  la  boca  un  pa- 
nal de  miel ,  por  donde  se  comen  dulcemente;  porque 
la  cruz,  que  solía  espantar  con  sola  su  memoria,  agora 
san  Andrés  se  requiebra  con  ella ,  y  los  niños  y  niñas  y 
doncellas  con  los  tormentos  y  amenazas,  y  él  se  quedó 
con  la  amargura  toda;  de  suerte  que  solo  el  pensa- 
miento le  hacia  sudar  en  el  huerto  de  gotas  de  sangre. 
Pues  de  aquí  quedaron  los  trabajos  tan  autorizados  y 
ennoblecidos,  por  haber  pasado  por  su  santo  cuerpo, 
que  sufrió  lospalosy  azotes  y  salivas,  y  dio  su  sangre, 
y  por  su  santa  aliña,  que  se  vio  triste  y  afligida ;  y  aun- 
que en  su  santa  divinidad  no  puede  caber  nada  desto, 
pero  cuanto  era  de  parte  de  los  hombres  fué  afrentada 
y  deshonrada.  Pues  de  tan  ricos  minerales  como  estos, 
quedó  tan  sabrosa  la  muerte ,  con  los  demás  trabajos 
que  anles  della  se  reciben ,  y  tan  apetecidos  de  los  ami- 
gos de  Dios.  Con  semejante  argumento  prueba  Séneca 
que  las  riquezas  no  se  habían  de  estimar  por  bienes, 
porque  las  tienen  muchos  malos;  y  por  el  contrario,  los 
trabajos  si,  porque  Catón  (á  quien  él  tenia  por  hombre 
divino)  los  había  tenido;  pues  si  solo  haberlos  tenido 
Catón  bastaba  para  ser  eslimados  y  buscados,  ¿cuánto 
mas  habiéndolos  padecido  el  Hijo  de  Dios,  no  hombro 
divino,  sino  el  mestno  Dios,  y  habiéndolos  predicado 
por  buenos  y  provechosos?  Pero  mejor  lo  prueba  san 
Basilio,  diciendo  lo  que  decimos  en  este  discurso,  que 
después  que  el  Señor  de  todas  las  cosas,  por  la  salud 
del  mundo  bebió  el  cáliz  déla  pasión,  y  consagró  y 
ennobleció  los  trabajos  y  dolores  en  su  santo  cuerpo, 
y  enseñó  que  eran  el  camino  por  donde  se  hallan  abier- 
tas las  puertas  del  cíelo ,  sucedió  que  los  hombres  bue- 
nos y  piadosos  hallasen  en  las  melancolías  alegría,  en 
los  trabajos  solaz,  en  la  pobreza  riquezas,  y  en  las 
afrentas  iionra  y  gloria.  Y  añade  este  santo,  cuyas  son 
todas  las  palabras  dichas :  ¿por  ventura  no  dan  testimo- 
nio desto  las  palabras  del  Apóstol :  En  todas  las  cosas 
padecemos  tribulación,  pero  no  nos  afligimos;  vémo- 
nos apretados  y  perplejos,  pero  no  somos  desampara- 
dos ;  padecemos  persecuciones,  pero  no  caemos ;  somos 
humillados,  pero  no  avergonzados  ni  confusos;  somos 
derribados,  pero  no  acabados?  ¿De  dónde  pudo  manar 
tanta  virtud  sino  de  la  cruz  de  Cristo?  Por  esa  razón  no 
sin  ella  se  gkuia  el  niesmo  Apóstol  en  ella ,  porque  por 
ella  él  se  tenia  por  njiierto  al  mundo,  y  el  mundo  áél; 
porque,  asi  como  el  mundo  con  lodo  su  poder  no  puede 
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(lanar  al  hombre  nun-rln,  aiiiii|uo  le  ilc  mil  Iaii7.a«las  y 
Je  arniji;  mil  saetas;  asi  al  Apc'isicil  iiliiguna  cosa  podia 
Imccrie  mal ,  purijue  la  cruz  ilc  Cristo  le  liabia  lieclio  á 
prueba  do  trabajos  los  mayores  quo  el  mundo  tiene; 
por(|ue  el  que  en  placas,  azotes,  cárceles  y  eu  grillos, 
tan  lejos  estaba  de  adisirse  ni  cont;njarsc,  que  antes 
como  en  soleiiinos  triunfos  se  gloriaba  ,  no  se  entiende 
que  era  tanto  mas  que  el  mundo,  pues  no  se  ufcndia  con 
sus  armas  ;  esta  excelencia  se  debe  &  la  cruz  de  Crislo, 
y  de  aquí  queda  ella  mas  eslimada ,  pues  que  es  muclio 
mas  e.xcelentc  nn  recobir  ofensa  de  los  mali.'S  ilel  mun- 
do, que  ser  del  todo  librado  dcllos;  porque  el  librarse 
de  trabajos  mucbas  veces  lo  pueden  los  reyes  de  la  tier- 
ra ,  pero  el  no  senlirlns,  don  y  benelicio  es  de  sola  la  di- 
vina Omnipotencia.  Ilasla  a(|u¡  san  Basilio  ;  de  donde 
parece  ser  dotrina  suya  toda  la  dicba,  especialmente 
que  en  el  disgusto  haya  sabor  y  en  el  trabajo  descanso. 

Pero,  porque  todavía  parece  dificultoso,  será  bien  de- 
clarar este  argumento  mas.  Lo  primero  y  mas  común 
queaqui  se  dice  es,  qm;  todos  los  trabajos,  con  el  pen- 
samiento y  esperanza  de  la  gloria  se  hacen  dulces  ,  que 
lia  de  ser  su  premio  y  galardón  ;  lo  cual  dice  san  Juan 
Crisóstomo ,  que  comienza  desde  el  mesmo  trabajo  á 
gozarse ,  y  esta  le  hace  glorioso  y  sabroso  solo  con  po- 
ner los  ojos  en  ella  y  contemplarla.  Lo  cual  también  di- 
ce san  Pablo  espresamente  :  Esc  trabajo  momentáneo 
y  ligero  que  padecemos ,  obra  en  nosotros  un  gran  peso 
tle  gloria  y  contento  cuando  contemplamos ,  uo  lo  que 
parece,  sino  lo  que  no  vemos;  porque  lo  que  parece  es 
cosa  que  con  el  tiempo  se  acaba,  y  lo  que  no  vemos  es 
cierno ;  y  esto  nos  declara  mas  qué  cosa  es  la  gloria  y 
contento  de  los  malos.  Porque ,  asi  como  en  medio  de- 
lla  comienzan  estos  á  sentir  y  e.xpcrimenlar  los  tormen- 
tos en  que  han  de  venir  á  parar,  de  solo  pensarlos  y  te- 
nerlos por  infalibles,  como  lo  es  la  palabra  y  juicio  de 
quien  los  tiene  publicados  (lo  cual  ellos  confesarían  si 
les  apretasen  los  cordeles,  y  lo  confesarán  al  fin  de  la 
vida  ,  donde  han  de  ser  manifiestos  los  secretos  de  los 
corazones,  y  aun  en  ella  no  pueden  dejar  de  confesarlo 
cuando  la  justicia  de  Dios  y  su  providencia  lo  manda, 
como  pareció  en  aquel  mal  rey  Daltasar,  que ,  en  medio 
de  su  espléndido  banquete  y  sus  contentos  vio  un  bra- 
zo de  Dios  dándole  garrote  con  pronunciar  aquella  se- 
vera y  rigurosa  sentencia) ,  asi  los  buenos,  en  medio  de 
sus  trabajos  comienzan  á  sentir  la  gloria  que  por  ellos 
les  espera,  no  sijIo  no  sintiendo  el  amargor  ni  picadura 
dellos,  mas  sintiéndolos  convertidos  en  la  mesma  gloria. 

Y  para  mejor  cnteniler  este  enigma  es  de  notar  que 
aquella  palabra  que  san  Pedro  dice  para  consuelo  de  los 
buenos,  que  salie  Dios  librar  á  los  suyos  del  trabajo  y 
tentación,  es  de  grandísimo  consuelo  y  no  de  menos 
misterio.  El  consuelo  os  pensar  el  que  padece  que  su 
libertad  y  remedio  está  á  cargo  de  tan  liberales  y  pia- 
dosas manos  como  las  de  Dios ;  el  misterio  es ,  que  esta 
libertad  cnvia  Dins  al  atribidailo  de  una  de  tres  mane- 
ras :  las  dos  solas  dijimos  en  el  libro  pasado,  donde  ve- 
nían á  propósito ,  y  la  tercera  lo  viene  en  este  lugar.  La 
primera  previniendo  los  trabajos,  que  no  vengan,  como 
muchas  veces  lo  hace  en  general  y  en  particular,  atento 
ú  que  por  nuestras  pocas  fuerzas  ó  poca  maña  antes  da- 
ñarían que  upro'.ecburiun,  ó  por  otras  secretas  caus.is, 


que  solo  su  divino  saber  y  proviileneia  alcanza.  De  cuán- 
tos males  corporales  y  espirituales  nos  libra  Dios,  y  con 
cuánto  cuiílado  vela  sobre  esto  el  Ángel  de  nuestra 
guarda ,  solo  sabe  cuántos  y  ruán  graves  son  el  que  nos 
libra  dcllos  por  su  miscriciirdía.  Desta  primera  manera 
dijimos  que,  aunque  es  la  mas  descada,  y  en  ella  miran 
nuestros  deseos  y  oraciones ,  pero  no  es  la  de  mas  glo- 
ria para  Dios  ni  de  mas  provecho  para  nosotros ,  |)iirquo 
ni  della ,  por  nuestra  poca  consideración ,  salimos  apro- 
vechados ni  agradecidos,  ni  mas  informados  del  poder 
y  bondad  de  Dios.  La  segunda  manera  de  librarnos  es, 
reprimiendo  la  fuerza  del  trabajo  para  que  no  fatigue 
tanto  al  que  le  pailecc,  ó  quitándole  y  acabáinlole  del 
todo;  en  que  ,  aunijue  cesan  los  inconvenientes  de  la 
[y.  ¡mera  manera ,  ponjuc  del  trabajo  se  siguen  los  pro- 
vechos dichos  en  este  tercero  libro,  y  otros  que  aquí 
no  caben,  y  dellos  y  de  su  libertad  resulta  gloria  para 
Dios,  y  se  la  da  el  que  los  padece,  y  se  ve  después  dellos 
libre;  pero  no  es  esta  la  mas  excelente  manera,  ni  la 
que  mas  descubre  y  publica  el  gran  poíler  y  bondad  de 
Dios,  como  la  tercera,  que  es,  cuando  á  los  amigos 
ni  les  detiene  ni  les  quita  y  amansa  los  trabajos,  sino 
cuando,  dejándolos  en  su  fuerza,  bs  muila  la  clipacia 
dándoles  virtud,  que  la  que  suelen  tener  en  apretar  y 
atormentar  á  los  hombres,  á  eslos  amigos  deleiten  y  re- 
creen, mediante  una  celestial  dulzura  y  suavidad  quo 
en  sus  almas  les  comunica,  de  tanta  fuerza,  que  no  sien- 
tan los  trabajos  ni  adiciones ,  antes  con  ellos  y  en  ellos 
sientan  la  misma  dulzura.  Y  esto  hace,  no  enajenando 
ni  embotando  su  sentido,  ni  muilando  la  naturaleza  di'l 
trabajo,  sino  mudando  la  eficacia  del ;  porque,  asi  como 
un  horno  de  gran  fuego,  no  solo  no  se  apaga  ó  resfria 
con  una  gota  de  agua  que  caiga  en  medio  del,  antes  so 
enciende  mas  tomanilo  aquella  gota  por  materia  de  su 
aumento  y  convirtiéndola  en  si  mesma,  así  la  divina 
dulzura  que  Dios  envia  con  su  caridail  en  el  corazón  del 
que  ama ,  no  se  apaga  con  el  trabajo  y  dolor  del  cuerpo 
ni  del  alma,  antes  se  vuelve  materia  de  mas  amor  y 
dulzura  ,  y  se  convierte  en  ella  aunque  sea  dolor,  y  esto 
no  pierda  su  naturaleza.  Esto  quiso  decir  la  Esposa  en 
los  Cantares  :  Las  muchas  aguas,  esto  es,  los  traba- 
jos, aunque  muchos,  no  pudieron  apagar  la  caridud. 
Y  en  otra  parte  :  El  amor  es  fuerte  como  la  muerte.  Lf> 
cual  se  entiende  así,  que  como  la  muerte  es  tan  pode- 
rosa, que,  no  solo  vence  todas  las  cosas  y  las  rinde,  pero 
hácelas  de  su  bando  y  vístelas  de  su  librea ,  porque  las 
para  tristes,  obsenras  y  amarillas,  como  parece  en  la 
persona  y  casa  de  un  principo  reeien  difunto;  á  manera 
del  rey  que,  acabado  de  ganar  un  reino  de  gente  extra- 
ña,  le  viste  de  su  traje,  á  lo  menos  le  pone  sus  leyes. 
Asi  tiene  el  amor  esa  misma  fuerza,  que,  no  solo  lo  rin- 
de todo,  pero  hácelodesu  bando  y  vístelo  de  su  librea; 
que,  como  él  es  manso,  blando,  suave,  dulce  y  sabroso, 
asi  comunica  todas  estas  buenas  condiciones  á  los  quo 
deja  vencidos,  y  no  se  deja  vencer  de  trabajos,  como  la 
Esposa  decia.  De  aquí  venían  alegres  los  apóstoles  de 
las  auiliencias,  de  las  cárceles  y  deshonras;  de  aquí  san 
Tiburcío,  andando  sobre  brasas  de  fuego,  decía  que  le 
l>arecia  andar  sobre  rosas;  de  aquí  dice  la  Iglesia  quo 
á  san  Estovan  eran  dulces  las  piedras  con  (|ue  fué  ape- 
dreado; pero  aun  gánasela  el  amor  ú  la  muerte,  que 
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cumulo  se  encuentran,  rinde  el  amorá  la  muerte,  pues 
la  liaco  luansa,  dulce  y  sabrosa,  pues  como  á  tal  lus 
máriircs  la  buscaban  y  deseaban;  y  de  todos  los  bue- 
nos, cuando  vienen  í  sus  manos,  dice  la  Salñduria  que 
est;\n  en  las  manos  de  Dios ;  y  á  sus  almas  { ¿(jué  mejor 
cania  y  descanso  que  tau  amorosas  manos?) ,  y  que  los 
tormentos  de  la  muerte  no  les  tocarán  ,  y  que  los  bobos 
y  tontos  (que  tales  son  los  que  no  juzgan  sino  por  lo 
que  parece)  les  parece  que  mueren  y  pailecen,  y  pien- 
san que  su  partida  desta  triste  y  miserable  vida  es  aíli- 
oinii ,  porque  los  ven  fji'iiiir  y  apretar  las  cejas  y  arrugar 
la  frente  con  el  dolor  de  la  enfermedad,  siendo  solo  sa- 
lida do  trabajos  y  calamidades;  pero  es  muy  lejos  su 
pensamiento  de  la  verdad,  porque  ellos  están  en  paz  y 
rnsiego  en  medio  de  aquellos  dolores  y  trabajos;  de 
donde  se  entiende  que,  sin  perder  su  fuerza  y  virtud 
natural,  el  trabajo  es  al  siervo  de  Dios  sabrosísimo  y 
descau'^ado;  que  aunque  san  Lorenzo  daba  grita  á  los 
que  atizaban  el  fuego  de  su  martirio  ,  no  dejaba  de  do- 
lerleel  tormento;  y  las  rosas  que  san  Tiburcio  decia, 
sin  duda  le  atormentaban  y  le  abrasaban  los  pies  ;  pero 
la  divina  dulzura  y  suavidad  que  Dios  babia  puesto  eii 
su  alma,  lo  convertía  todo  en  contento  y  regalo,  ma- 
yormente que  con  aquellas  penas  aflojaban  un  poco  la 
gran  sed  que  tenían  de  padecer  algo  por  Dios,  á  quien 
amaban  mas  que  á  sí  mismos.  De  los  apóstoles  dice  la 
escritura  en  el  Deuteronomio  :  Albricias ,  Zabulón  v 
Isacar  (que  son  las  dos  tierras  de  que  salieron  algunos 
ó  los  mas  de  los  apóstoles);  alégrate  que  llamarán  los 
pueblos  al  monte,  que  es  Cristo,  y  sacrilicarán  ofren- 
das de  justicia,  y  cbuparán  como  leclie  las  olas  de  la 
mar  y  los  tesoros  escondidos  de  las  arenas,  los  trabajos 
y  tempestades.  Dice  que  serán  tan  dulces  como  leche, 
y  que  las  arenas  estériles  y  despreciadas  volverán  en  te- 
soros ,  que  es  sacar  contentos  de  trabajos.  A  este  esta- 
do han  llegado  muchos,  que  no  les  cabía  dentro,  en  tan 
pequeño  vaso  como  el  corazón  ,  la  dulzura.  Lno  dellos 
decia ,  casi  fuera  de  sí ,  dando  gritos  al  Señor  :  Detené, 
Señor,  la  avenida  de  vuestra  gracia,  y  apartaos  un  poco ; 
que  no  puedo  sufrir  la  fuerza  de  vuestra  dulzura.  Y  á 
esta  cuenta,  antes  falta  el  hombre  á  los  deleites  espiri- 
tuales y  su  grandeza ,  que  ellos  á  él ,  como  á  la  viuda  de 
Elíseo  los  vasos  de  aceite  antes  que  el  mesmo  aceite. 
Y  de  aquí  san  Pablo  decía  :  Lleno  y  relleno  estoy  de 
consolación  ,  y  revierte  en  mi  el  gozo  en  toda  tribula- 
ción. Y  si  Filípo ,  padre  de  Alejandro ,  cuando  le  vino  ia 
nueva  de  la  vitoria  y  del  nacimiento  del  hijo  juntamen- 
te, decia  :  ¡Oh  dioses,  fatígadme  con  alguna  ligera  ad- 
versidad! no  pudiendo  sufrir  tanta  alegría  junta,  y  que- 
riendo templarla  con  alguna  desgracia!  ¿qué  será  la 
dulzura  deslos  bienaventurados  santos  ,  la  cual  no  se 
tiempla  ó  mengua,  antes  se  aumenta  con  los  nuevos 
trabajos? 

San  Agustín  decia,  llorando  un  día  por  sus  pecados  : 
Señor,  si  tan  dulces  son  las  lágrimas  derramadas  por  tí, 
¿qué  será  tu  gloria?  ¡  Oh  dichoso  y  bienaventurado  es- 
tado cuando  llega  un  alma  á  estos  términos ,  cuando  se 
halla  en  un  retrato  ó  principio  de  la  bienaventuranza, 
donde  ninguna  cosa  le  puede  dar  pena  ni  dolor,  con  la 
suavidad  de  la  gloria  celestial,  aunque  sea  la  memoria 
de  lo  que  fuera  de  aquel  trance  suele  atornicnlar  un  al- 


ma !  En  este  sentido  declaran  algunos  doctores ,  cuan- 
do se  dice  en  la  Escritura  que  la  ciudad  santa  de  Jernsa- 
ien  deciende  del  cielo  á  la  tierra,  que  es  bajar  su  gloria 
á  las  almas  de  los  santos  que  para  siempre  han  de  vivir 
y  reinar  en  ella;  que  es  tanto  el  deseo  que  aquella  gloria 
tiene  de  verse  poseída  y  gozada  dellos,  que  mientras  la 
providencia  de  Dios  no  los  lleva  á  gozarla  ni  pueden  ir 
allá  ,  ella  se  viene  á  ellos  para  que  acá  la  gocen  como 
pudieren  y  como  acá  es  posiliKí  gozarse.  Y  de  aquí  se  han 
visto  muchos  santos,  como  el  bienaventurado  san  Ni- 
cidás  de  Tolenlíno  ,  llenos  y  pintados  de  eslrellas,  y  él 
con  una  muy  grande  guiado  hasta  su  oratorio  al  tiempo 
de  la  oración,  para  dar  á  entender  que  mientras  es  hi 
voluntad  de  Dios  que  estén  en  la  tierra  para  gloria  suy;i 
y  provecho  de  su  Iglesia ,  que  el  cielo  se  viene  á  ellos  á 
la  tierra.  Y  juntando  esto  con  lo  que  san  Agustín  dice 
en  su  sermón ,  que  si  una  sola  gula  de  la  gluria  cayese 
en  el  infierno  de  los  condenados,  es  (anta  su  dulzura, 
que  no  se  sentiría  allí  dolor  ni  tormento,  ¿qué  será 
cuando  la  Escritura  dice  que  toda  la  mesma  ciudad  so 
bajó  á  la  tierra  al  alma  del  Santo,  en  medio  de  su  pe- 
nitencia y  tribulaciones? 

De  muchos  ejemplos  que  en  las  divinas  letras  hay 
desta  dotrína  dulcísima,  y  de  tuu  gran  consuelo  para 
los  siervos  de  Dios,  á  quien  el  lispírilu  Santo  por  mu- 
chos caminos  quiere  tener  apercebidos  á  trabajos  y  ten- 
taciones ,  desde  la  hora  que  se  determinaron  á  lo  ser, 
el  uno  es  de  aquellos  benditos  mozos  de  Babilonia,  Si- 
drac,  Misac  yAbdenago,  que,  echados  por  el  nondire  y 
honra  de  Dios  en  el  horno  espantoso  y  terrible  de  fuego 
que  el  Rey  había  mandado  encender  con  gran  crueldad 
para  los  que  no  adorasen  la  estatua  que  para  esto  había 
levantado,  tan  lejos  estuvieron  de  ser  abrasados  como 
el  Rey  había  pensado,  que  antes  el  fuego  se  volvió  de  su 
bando  y  les  recreó,  quemando  y  desatando  sus  ataduras, 
con  que  de  pies  y  manos  entraron  atados,  á  fin  de  que 
del  fuego  no  pudiesen  defenderse;  y  allí  dentro  tuvie- 
ron marea,  música  y  compañía  ,  allí  dentro  alabaron  á 
Dios  y  compusieron  un  himno  en  su  alabanza ,  que  todo 
fué  un  retrato  y  semejanza,  ó  por  mejor  decir,  un  co- 
mo principio  de  la  gloria  celestial ;  y  pusieron  de  l;d 
manera  espanto  al  Rey  y  á  su  gente,  que,  admirado  de 
la  omnipotencia  de  Dios,  mandó  que  todo  el  mundo 
adorase  á  quien  de  tales  trabajos  podía  y  sabia  librar. 
El  segundo  ejemplo  sea  de  fuera  de  la  Escritura ,  el  cual 
cuenta  Teodoreto,que  en  Antioquía  un  cristiano  man- 
cebo por  mandado  del  perverso  Juliano  fué  mandado 
azotaren  la  plaza  públicamente  con  grandísima  cruel- 
dad ,  cual  el  solía  tenella  con  los  cristianos ,  con  vergas 
delante  de  ínfiníia  gente,  el  cual  no  mostraba  mas  sen- 
timiento que  si  fuera  azotado  con  un  cerro  de  lino;  do 
suerte  que  ni  grito  ni  gemido  se  le  oía,  ni  se  le  cono- 
cía sendilante  de  dolor.  Admirábanse  los  presentes  de 
tal  novedad ;  y  preguntado  por  uno  dellos  cómo  podía 
sufrir  tan  desiguales  dolores  con  ánimo  tan  alegre  y 
sosegado  ,  respondió  que  ningún  dolor  sentía ;  y  repli- 
cándole qué  fuese  la  causa  dcsla  maravilla,  dijo  quo 
desde  que  los  azotes  comenzaron  tenia  delante  de  sus 
OJOS  un  mancebo  de  divina  y  celestial  hermosura  que  lo 
consolaba  y  totalmente  le  quitaba  el  dolor.  Y  dice  m;\9 
este  santo,  que,  quilado  él  mcsuio  de  aquel  tormenlo  y 
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ilejáadolc  ir  libremente,  comorw.ó  á  llorar  ú  grandes 
gritos  y  ¡i  hacer  gratules  Hsiiinas;  y  iireKiiiil^'l"  PT 
qué,  lüjM  qutt  por  la  ausencia  de  aquel  iiiaiiceLio;  que 
mas  qui-ria  tornar  á  ser  niil  veces  azulado  y  padecer  mil 
muertes  que  apartarse  de  tan  dulce  compaíiia.  Asi  Pi- 
pllcau  algunos  aijui.-l  verso  de  la  Saliiduria ,  en  que  dice 
<|ue  estarán  con  gran  denuedo  los  justos  contra  los  (|ue 
los  angustiaron  y  les  quilaruii  sus  trabajos  y  tormentos. 
El  primer  ejemplo  deslos  dos  fué  ligura,  y  el  segundo 
una  muestra  y  dechado  con  ipie  el  Señor  da  ú  entender 
cuáu  pertrechados  y  cuan  defendiilos  tiene  á  los  suyos 
cuando  quiere,  y  cuan  poco  aprovecha  y  cuan  perdido 
trabajo  es  el  inventar  medios  para  alligirlos  ni  inquie- 
tarlos, pues  todas  las  máquinas,  embustes,  iras,  furias, 
y  cuanto  la  envidia  y  la  mala  vnluntnd  |iuede  contra 
ellos  inventar  ni  imaginar,  tan  lejos  está  de  poder  da- 
ñarlos, estando  su  defensa  á  cargo  de  quien  tanto  sabe  y 
puedo,  que  antes  todo  el  nial  que  se  les  orilenare  será 
¡¡ara  acrecentamienlo  de  su  contento  y  gloria. 

V  si  alguno  |)uslere  por  objeción  las  palabras  del  Evan- 
gelio en  que  el  Señor  dice  <|ue  el  cajuino  que  guia  á 
la  vida  es  estrecho;  que  parece  contradecir  ú  lo  que  en 
este  discurso  se  dice;  porque  decir  que  es  estrecho 
aquel  camino,  es  metáfora  con  que  se  descubre  su  tra- 
bajo y  amargura;  y  por  el  contrario,  el  de  la  perdición 
es  ancho ,  que  quiere  decir  alegre  ,  llano  y  sin  tropie- 
zos ni  trabajos;  pero  lo  dicho  son  verdades  aechadas, 
averiguadas  y  por  muchos  ciiierimentadas;  y  la  que  el 
Hcdenlor  dice  del  camino  del  cielo,  no  contradice  á 
ellas ,  porque  habla  conforme  al  pensamiento  y  plática 
de  la  gente  del  mundo,  que  juzga  por  amargo  el  camino 
de  la  virtud,  especialmente  porque  en  realidad  de  ver- 
dad lo  es  á  los  principios  de  la  conversinn  de  un  hom- 
bre, cuando  le  comienza  4  andar,  porque  es  dura  cosa 
para  la  carne  dejar  el  de  su  inclinación  y  las  mañas  de 
súmala  costimibre,  y  comenzar  una  vida  tan  diferente 
de  la  que  hasta  allí  ha  llevado ;  pero,  pasados  de  aquella 
primera  entrada,  es  el  camino  dulcísimo  y  suavísimo 
mas  que  cuantos  deleites  tiene  el  mundo  ,  como  lo  de- 
cía David  cuando  decia  :  Cuan  didces  son  á  mi  gargan- 
ta tus  palabras.  Señor,  mas  que  la  miel  y  el  panal ,  y  tu 
ley  y  mandamientos  mas  estimadas  y  preciosas  á  mis 
ojos  que  cloro  y  las  piedras  ile  valor.  Y  ¿lómo  liabia 
de  decir  el  Espíritu  Santo  que  las  calles  de  la  sabiduría 
son  hermosas,  si  son  estrechas,  pues  que  la  hermosura 
de  una  ciudad  consiste,  según  Homero,  en  tener  anchas 
j  holgadas  calles?  Y  asi  parecen  ser  las  de  la  sabiduría, 
pues  David  dice  que  corría  por  ellas,  dilatándole  Dios 
y  alegrándole  el  corazón.  Asi  que,  habla  Cristo  con  gen- 
te nueva  y  metida  en  sus  contentos  mundanos,  desde 
los  cuales  hasta  los  espirituales ,  de  que  hablamos ,  han 
de  pasar  un  camino  muy  angosto  y  trabajoso,  á  lo  me- 
nos en  la  opinión  de  los  hombres  para  quien  se  dice.  Y 
esta  no  es  nueva  ni  rara  manera  de  hablar  en  la  Escri- 
tura ,  que  san  Pablo  la  usa  cuando  dice  á  los  de  Corinto 
que,  si  sirviésemos  á  Dios  por  solo  lo  que  del  podemus 
esperar  en  este  mundo ,  seriamos  los  mas  miserables  de 
todos  los  hombres,  y  mas  mal  afortunados  los  cristia- 
nos; lo  cual  dijo  conforme  á  lo  que  el  mundo  siente; 
porque  el  mesmo  Pablo ,  que  lo  dice ,  no  se  tuviera  por 
inul  afortunado  en  servir  á  Jesucristo  sin  paga  de  inte- 


rés temporal  ni  aun  celestial ,  ounque  padeciera  por  su 
servicio  y  amor  intolerables  trabajos.  Pues  en  otra  par- 
te dice  que  por  amor  y  bien  de  sus  hermanos  deseara 
verse  apartado  de  Cristo,  como  no  fuera  perderle.  Y 
esto  era  por  la  caridail  del  mesmo  Cristo ,  por  quien 
amaba  los  prójimos.  Y  áeste  talle  es  lo  que  deci.i  á  los 
lilípcnses,  de  un  díiípulo  que  había  liegaiioá  la  muer- 
te; y  hablando  deque  Dios  le  había  sanado  ,  dícelo  por 
estas  palabras  :  Pero  el  Señor  hubo  del  misericordia.  Y 
esto  no  lo  dijo  por  su  parecer,  pues  no  tenía  él  para  sí 
por  la  mayor  ruiserícoi  día  escapar  de  la  muerte ,  me- 
diante la  cual  había  de  estar  con  Cristo,  que  es  lo  que 
él  continuamente  con  suspiros  deseaba,  sino  acomo- 
dando el  estilo  de  hablar  á  la  flaqueza  de  aquellos  con 
quien  hablaba;  los  cuales  y  los  demás  que  no  alcanzan 
el  espíritu  de  san  Pablo,  comunmente  tienen  por  mas 
misericonlia  de  Dios  y  se  alegran  mas  cuando  escapan 
de  alguna  peligrosa  enfermedad ,  que  cuando  la  tíeniMi. 
Así  Cristo,  cuando  dice  que  es  estrecho  el  camino  del 
cielo,  dícelo  porque  asi  parece  al  sentimiento  de  nues- 
tra carne;  pero  los  que  la  tienen  ya  crucificada  con  los 
vicios  y  concupiscencias,  de  otra  manera  le  juzgan; 
porque  ¿qué  mas  ancho  y  alegre  camino  puede  ser  quo 
aquel  donde  no  hay  en  qué  tropezar,  como  dcsle  lo 
dice  el  Sabio  :  El  camino  de  los  justos  es  sin  tropiezo 
ninguno?  Y  el  profeta  Esaías  :  La  senda  del  justo  es  de- 
recha ,  y  llana  la  calle  del  justo  para  andar ;  la  otra  de 
los  deleites  llena  es  de  espinas  y  tropiezos,  como  en  inu- 
clios  lugares  lo  dice  la  Escritura.  Pues  si  esto  es  asi, 
¿qué  hombre  hay  tan  mundano,  que,  si  es  amigo  de  sus 
deleites  ,  no  husípie  los  verdaderos  y  que  de  nada  pue- 
den recebír  estorbo,  cuales  son  la  vida  virtuosa,  aun- 
que para  ellos  so  haya  de  entrar  por  la  puerta  angosta 
de  la  penitencia  y  mudanza  de  vida ,  siendo  lo  de  den- 
tro reino  y  contentos,  gustos  y  deleites  iucomparables? 
Mayormente  cuando  la  mesma  angostura,  que  suele  po- 
ner el  miedo ,  y  los  mesmus  trabajos  se  tornan  de  la 
condición  del  mesmo  reino;  de  que  mostró  una  figura 
Dios  á  Eccquiel  cuando  le  dio  á  comer  un  libro  muy 
dulce  al  gusto ,  y  estaban  escritos  en  él  todo  género  do 
trabajos  y  lamentaciones;  de  manera  que  ,  aunque  el 
bien  está  distinguido  entre  los  filósofos  en  tres  mane- 
ras de  bien ,  honesto,  útil  y  deleitable,  son  los  hombres 
tan  amigos  del  deleite,  que  para  ellos  el  deleitable  es 
provechoso,  y  por  eso  se  ha  puesto  esle  discurso  entre 
los  provechos  de  la  tribulación. 

niSCLRSO  IX. 
De  oíros  maclios  protecliai  qne  dos  vienen  con  los  tnbijoi. 

Muchos  otros  provechos  puso  Dios  en  esta  merced 
que  con  las  adversidades  nos  hace,  que,  después  de  ha- 
ber dicho  tantos,  seria  prolijo  y  demasiado  contarlos  de 
espacio;  pero  con  brevedad  se  dirán  los  que  con  ella 
cupieren  en  este  discurso,  para  encaminar  á  los  que 
quisieren  pensarlos.  I,o  primero ,  comenzando  por  lo 
mas  natural.  La  tribulación  causa  en  el  hombre  un  cla- 
ro conocimiento  de  si  mismo ,  de  quién  es  Dios  y  quién 
es  él ;  de  do  manan  otros  muchos  bienes;  porque,  como 
los  trabajos  nacieron  del  pecado ,  como  penas  y  casti- 
gos del,  la  hora  que  el  hombre  se  ve  trabajado  y  afligi- 
do, conoce  haber  ofendido  á  Dios,  y  la  misericordia  qu« 
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Dios  (o  liara  en  onviarlo  nslc  do^porlador ;  fie  donde 
pana  una  |irofiiiula  lininildad,  cual  suido  cansarla  el  pen- 
Siunienlo  del  ser  pecador  y  rebelde  á  sn  Dios;  porque 
si  csla  snele  nacer  de  solo  considerar  la  bajeza  de  nues- 
tra condición,  cotejándola  con  la  majeslad  y  f;randeza  de 
Dios,  siendo,  como  somos,  algo  por  ella,  aunque  poco, 
¿qué  tal  nacerá  de  conocer  en  nuestra  alma  cosa  (an  vil 
y  fea  como  el  pecado,  que  nos  liaee  menos  que  nada? 
Pero  acaécenos  como  al  villano  ó  esclavo  (que  tales  so- 
mos mientras  en  este  mal  estado  perseveramos),  que 
mientras  están  en  el  tormento  confiesa  la  verdad  y  co- 
noce el  delicto  de  que  se  le  acusa;  pero  quitado  de  alli  y 
pedido  que  ratifique  su  confesión ,  no  lo  liace ,  antes  la 
niega ,  diciendo  que  por  temor  del  tormento  lo  confesó. 
Tales  somos  los  de  la  casta  de  Adán  ,  parecidos  á  él  en 
el  poco  conocimiento,  que,  estando  en  el  tormento  de  la 
enlerniedad  ó  trabajo,  fácilmente  conocemos  quién  so- 
mos, y  la  mala  cuenta  que  de  la  obediencia  que  á  Dios 
y  á  sus  leyes  debemos ,  hemos  dado ;  y  en  cobrando  li- 
bertad de  aquella  presente  molestia,  fácilmente  torna- 
mos á  olvidarnos  de  Dios  y  de  lo  que  antes  con  el  te- 
mor villano  de  las  penas  confesábamos. 

Desta  humildad  y  propio  conocimiento  que  de  las 
Adversidades  nos  viene ,  resulta  quedar  fáciles  mientras 
nos  duran  para  la  corrección  de  nuestra  vida  y  costum- 
bres; la  cual  falla  de  ordinario  en  los  que  llevan  la  vida 
próspera  y  regalada,  á  quien  llama  el  Sabio  perversos, 
y  dice  que  con  gran  dificultad  reciben  la  corrección,  y 
por  consiguiente  la  pierden,  pues  en  ial  caso  no  hay  ley 
que  á  ella  nos  obligue ;  y  asi,  quedan  á  gran  peligro  de 
su  salud,  pues  ni  ven  con  la  ceguedad  que  la  prosperi- 
dad les  causa  (como  dice  el  Sabio,  que  los  bienes  men- 
tirosos becbizan  los  hombres  y  les  escureceu  los  bienes 
que  verdaderamente  lo  son),  ni  porotra  parte  liayquien 
se  atreva  á  ponerlos  encamino,  por  la  dificultad  que 
sienten  de  salir  con  ello;  lo  cual  les  aconseja  el  Espíritu 
Santo,  diciendo  :  No  quieras  resistir  al  poderoso  ni 
contra  la  furia  de  un  rico;  porque  asi  parece  que  va  el 
poderoso  despeñándose  de  pecados  en  pecados;  no  te 
le  pongas  delante,  que,  demás  de  no  aprovechar,  te  lle- 
vará su  furia  y  te  perderás;  aunque  luego  dice,  que  pe- 
lee por  la  justicia,  que  es  cuando  tiene  uno  por  oficio 
la  corrección ,  que  entonces  de  justicia  corre  la  obliga- 
ción á  corregirle  con  todo  riesgo,  y  aun  de  la  vida. 
En  esta  demanda  la  perdieron  los  profetas  y  mártires  ; 
esta  costó  á  san  Juan  Bautista  la  cabeza ,  y  á  Jesucristo 
puso  en  la  cruz ,  y  á  sus  apóstoles  quitó  la  vida ;  y  por 
esta  dificultad  que  los  poderosos  ofrecen  para  ser  corre- 
gidos, usaban  los  profetas  ponerlos  pecados  en  terce- 
ras personas,  para  que  en  ellos  se  diese  y  recibiese  me- 
jor sentencia ,  como  hizo  Natán  á  David.  Por  el  contra- 
rio, el  afligido,  el  sujeto,  el  pobre  y  el  atribulado,  se  van 
con  suavidad  el  agua  abajo  por  los  mandamientos  de 
Dios,  y  si  en  algo  faltan,  fácilmente  se  dejancorregir  y 
se  enmiendan  y  quedan  para  adelante  con  recato;  por 
lo  cual  el  mesmo  David ,  que  en  prosperidad  habia  te- 
nido esta  dificultad ,  dice,  después  de  afligido :  Bien  me 
está.  Señor,  que  me  hayas  humillado  para  que  aprenda 
tu  ley  y  la  guarde.  En  tanto  es  esto  verdad ,  que  la  adi- 
ción tiene  á  veces  tau  dispuestos  sus  afligidos ,  que  se 
tiene  por  demasía  el  corregirlos  y  por  buen  consejo  el 


consolarlos,  porque  llega  mucbas  veces  la  disposición  ;í 
estar  sin  tercera  persona,  corregidos  y  conocidos,  &  lo 

menos  si  sin  ella  son  advertidos  y  avisados  de  loque  con 
la  enmienda  lian  de  trocar. 

Desle  mesino  conocimiento  de  las  cosas ,  como  desta 
escuela  queda  tan  claro ,  nace  en  los  anigidos  una  per- 
fecta prudencia  con  que  juzga  un  hombre  rectamente 
de  todas  las  cosas;  de  manera  que  la  hora  que  es  tra- 
bajado se  halla  prudente  y  grave;  lo  cual  se  ve  ser  cer- 
tísimo si  lo  careamos  con  la  liviandad  y  locura  del  que 
vive  alegre  y  próspero,  que  esperimentamos  lo  mucho 
que  habla,  el  poco  reposo,  los  semblantes  tan  varios, 
las  impertinencias  que  dice  y  hace,  y  el  poco  juicio  que 
muestra;  lo  cual  están  natural,  que  Aristóteles  habló 
dello  y  dio  la  causa ;  porque  no  piense  nadie  que  podrá 
él  con  mas  asiento  y  gravedad  usar  de  la  prosperidad 
que  los  que  ha  visto,  si  no  se  vale  de  algún  remedio;  y 
para  verlo  con  los  ojos,  no  hay  mejor  ejemplo  que  con- 
siderar con  san  Juan  Crisóstonio  dos  casas,  una  de  pla- 
cer y  otra  de  iiflicion  y  trabajo,  y  sean  las  que  este  bien- 
nvenlurado  santo  dice:  Consideremos,  dice  él,  si  os 
parece,  descasas:  una  de  un  recien  difunlo,  y  otra  de 
unas  bodas;  veréis  la  primera  llena  do  sabiduría  y  la 
otra  llena  de  confusión,  palabras  sucias,  risadas  des- 
compuestas, y  mas  descompuestas  razones  y  vestidos  ; 
el  andar  feo  y  deshonesto,  palabras  necias  y  locas,  y  nin- 
guna cosa  cuerda  ni  concertada ,  sino  todo  locura  y 
mofa.  No  toco,  dice  san  Juan ,  en  el  matrimonio,  que 
es  santo  y  bueno ,  sino  en  la  indecencia  con  que  se  ce- 
lebra, donde  anda  la  naturaleza  fuera  de  si ,  donde  pa- 
rece que  hay  brutos  en  lugar  de  hombres;  unos  relin- 
chan como  caballos,  otros  dan  en  tirar  coces  como 
asnos,  mucho  derramamiento  y  licencia,  ninguna  cosa 
de  virtud  ni  honra  ni  cortesanía;  pompa  del  diablo, 
música  y  cantares  llenos  de  fornicación  y  carnalidades. 
Pero  cuan  diferente  hallaréis  la  casa  del  llanto:  en  en- 
trando en  ella,  todas  las  cosas  compuestas  y  en  orden, 
mucha  quietud  ,  mucho  silencio,  mucha  reformación, 
ninguna  cosa  sin  concierto,  sin  compostura;  si  alguno 
habla,  todo  es  sentencias  filosóficas;  y  es  cosa  maravi- 
llosa que  en  aquel  tiempo ,  no  solo  los  ancianos  y  letra- 
dos son  sabios,  sino  los  mozos,  los  siervos  y  las  muje- 
res, todos  dicen  sentencias,  de  cuan  cierta  es  la  nnierte, 
cuan  incierta  su  hora,  y  como  todo  se  acaba,  sino  el 
bien  hacer  y  el  servir  á  Dios,  y  que  todo  cuanto  el  mundo 
adora  es  una  grande  y  señalada  vanidad ,  y  cuan  ciegos 
y  sin  conocimiento  andan  los  hombres ,  y  otras  razones 
semejantes.  Hasta  aquí  es  todo  lo  dicho  de  san  Juan 
Crisóstomo,  de  donde  parece  cuánto  asiento,  cuánta 
prudencia  y  gravedad  traiga  consigo  un  trabajo  y  aíli- 
cion. 

Despierta  también  un  deseo  encendido  de  la  otra 
vida  y  la  memoria  della,  viendo  esta  tan  amarga  y  en- 
gañosa y  con  tanta  inconstancia  y  variedad ;  y  desea  sa- 
lir della ,  que  es  una  de  las  cosas  que  con  mas  veras  nos 
hace  poner  los  hombros  á  la  virtud  ,  con  que  se  alcanza. 
Por  aquí  se  pierde  el  temor  á  la  muerte ,  antes  se  desea 
por  ser  paso  para  dejar  tan  mala  vida  y  gozar  la  veni- 
dera; de  donde  nacieron  los  suspiros  de  Elias,  cuando 
pedia  á  Dios  con  instancia  que  le  sacase  della;  y  cada 
día  lo  vemos  en  los  que  padecen  alguna  grande  adver- 
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siil.'iil;  y  aun  Ins  r|iin  licnon  alguna  cxpi-ricnria  il«  In-; 
Iriilinjns  rtesta  viila  en  si  li  cu  otras  pprsoniis ,  suelen 
¡((TiliT  ■■!  inicilo  al  morir  y  (lemplan  el  deseo  de  lar^a 
vida;  lo  iiial  deben  á  los  trahajns  <|uo  onleiia  Dios  (¡uc 
en  ella  se  |i:idi'zean,  como  quien  los  di'sli'la  con  este 
^■enero  de  acibar  para  (|uv  Icvuiilen  el  pensamiento  á 
cosas  mas  sólidas  y  perpetuas. 

Otro  provenjio  es  desperlar  los  dormidos  en  esta  pe- 
regrinación y  con  los  deleiles  ilel  mundo  detenidos,  y 
con  estas  cosas  ijue  no  son  mas  ijue  liguras  de  i)ienes; 
i|uc  hay  lionibres  tan  zalinllidosen  las  cosas  destc  mun- 
do, tan  doriuiíios  y  amodorridos  en  las  nlmohadas  y 
plumas  de  sus  i-ontenlamieulos,  que  ni  los  gritos  del 
predicador  ni  los  consejos  del  confesor,  ni  las  secretas 
amenazas  tpio  Ilios  interiormente  les  liace,  los  des- 
piertan, ni  los  ajenos  trabajos  les  avisan,  si  no  baja  la 
mano  de  Dios  cargaila  sol)re  sus  haciendas,  honras  ó 
personas,  y  para  esto  se  la  cnvia.  Como  si  un  cami- 
nante que  va  con  priesa  á  neyocios  iniporianles  á  la 
corte  separase  en  el  camino,  recostado  al  fresco  de 
un  arroyo,  minindo  la  suavidad  con  que  corre  el  asua, 
haciendo  trenzas,  las  yerbecilasá  los  lados  tiernas  y 
frescas ,  los  árboles  que  se  miran  en  el  agua ,  y  cu  ella 
retratado  el  cielo  con  su  variedad  do  colores,  el  rego- 
cijo con  que  en  el  suelo  se  mueven  las  piedrecitas,  aquel 
dulce  ruido  con  que  pasa  murmurando  el  agua,  yalli 
se  estuviese  de  reposo,  olvidado  de  la  importancia  del 
negocio  que  le  movió  á  salir  de  su  casa ;  si  acaso  alguno 
le  quiere  avisar  que  camine  con  mas  cuidado  y  diligeu- 
cia,  para  ahorrar  de  razones  y  alcanzar  este  línconmas 
seguridad,  le  tira  una  piedra,  con  que  turba  el  agua 
del  arroyo,  y  coa  ella  aquel  su  vano  contentamiento; 
entonces  levanta  la  cabe/a  y  mira  al  cielo,  buscando 
por  todas  partes  al  i|ue  tiró  ,  y  vuelve  en  si,  pro<if,'nien- 
do  su  camino  :  Asi  hace  Dios  cuando  el  hombre  eslá 
parado ,  deleniendo  lascsperanzas  del  cielo,  cebado  con 
los  deleites  desla  vida  y  sus  vanos  bieues;  que  ,  aunque 
haciendo  trenzas  y  dando  á  la  vista  entrelenimiento,  al 
lin  pasan,  y  todos  ellos  no  son  masque  liijura  del  cielo  y 
de  sus  bienes,  aunque  sola  ligura  y  mudable,  como  lo 
es  el  mundo  y  la  gente  del,  envíale  Dios  m\  trabajo  y 
túrbale  la  haciendaó  la  honraó  cideleileó  la  salud;  en- 
lOTicos  levanta  al  cielo  los  ojos  de  la  consideración, 
entiende  que  Dios  es  el  que  tiró,  y  le  avisa  que  siga  el 
camino  del  cielo,  para  donde  nació,  y  deje  los  presentes 
y  breves  contentamientos ;  y  los  que  b.en  despiertan, 
echan  de  ver  el  tiempo  perdido,  y  el  precio  y  valor  del 
que  no  se  puedecubrar,  y  lo  mucho  que  es  necesario  ca- 
minar para  igualar  con  lo  perdido;  lo  cual  todo  debeá 
quien  le  despertó  y  volvió  en  si  con  njedio  tan  eficaz 


ciimo  fue  «I  turbarle  los  conlcntns  de  que  fuera  qni/.i 
dilicultoso  despegarle  con  utru ,  quedándose  ellos  en  su 
fuerza. 

Lo  otro  de  que  nos  aprovecha  la  tribulación  es,  andar 
siempre  limpios  y  purihcados  de  vicios,  malos  deseos  y 
vanas  codicias,  <¡ue  sin  seidir,  como  polvo  en  la  ropa  se 
nos  pegan ;  <pie  asi  cuino  estas  de  cuainlo  (MI  cuando  se 
limpian  del  polvo  con  una  vara  ,  que  mu  Irahi'r  estado 
guardailas  habiun cogido,  con  que  piico  á  poco  y  cll^i 
sin  sentir  vinieran  á  penlcrse ;  así  toma  Dios  la  vara  de 
la  udicion,  y  envia  al  hondirc  sus  azotes  de  cuando  en 
cuando ,  para  sacudir  dellos  el  polvo ,  ios  gusanos  y  las 
iimiundicias ,  que  de  esta  miserable  carne  se  nos  pegan 
con  la  ociosidad  y  regalo ,  porque  por  descuido  no  ven- 
gamos á  perdernos;  pues  no  hay  cosa  en  este  mundo, 
que  asi  limpie  y  preserve  (b'slas  mali'zasá  un  hondire 
en  carnes,  lomo  la  triludarioii  y  trabajo;  si  no,  consi- 
derad un  hombre  afligido  cuan  limpio  amia,  no  para  en 
él  vanidad,  no  da  lugar  á  deleite  ni  hace  en  él  mani- 
da mal  pensamiento;  apenas  halla  que  reprehender  en 
su  conciencia,  aunque  con  todo  eso,  siempre  se  tiene  por 
pi'cador.  Por  el  contrario ,  el  regalado,  el  que  nunca  ve 
trabajo  por  su  casa,  ¡qué  pococsíTÚpulo,  cómuse  traga 
los  pecados,  las  codicias  desordenadas,  visias  livianas, 
palabras  y  pensamientos;  qué  poca  lundtre  hace  en  ellos 
la  buena  consideración!  Pero  entre  otras  cosas  ,  limpia 
nmclio  el  trabajo  los  |icnsamientos  lascivos  y  sensuales; 
porque,  demás  de  los  ojos  que  abre  en  el  alma  para  ver 
su  torpeza ,  se  afrenta  de  parecer  delante  de  Dios  (que 
siempre  tiene  presente ,  como  á  quien  le  envia  aquel  al- 
guacil) y  de  las  criaturas  con  tanta  suciedad  y  bestia- 
lidad, í'ucra  de  eso,  son  los  pensamientos  torpes  hijos 
legítimos  de  la  carne  repalada,  la  cual,  como  esté  siu 
blandura  y  regalo,  como  en  la  allicinn  lo  está,  no  puede 
nacer  della  tan  mala  casta.  Kl  Sabio  dice  que  el  tra- 
bajo de  la  hora  hace  olvidar  grandes  deleiles  y  dema- 
sías; algunos  entienden  por  la  iiora,  la  de  la  mueric, 
que  en  cualquiera  tiempo  de  la  vida  que  se  traiga  á  lu 
memoria  reprime  los  pensamientos  de  la  carne,  otros 
la  del  trabajo,  (irán  ejemplo  es  el  de  la  arca  de  iN'oc, 
que  en  no  haber  liondires  ni  animales  iimlliplicado  en 
tiempo  de  un  año,  que  á  la  mas  cierta  cuenta  estuvie- 
ron dentro,  es  arf.'umento  que  la  allicion  del  lin  del 
mundo  bis  hacia  apartarse  de  los  ayuntamientos  aun  lí- 
citos,como  lo  eran  los  de  los  casados  y  de  los  animales. 
Y  pues  tantos  provechos  y  tan  importantes  traen  las 
tribulaciones,  si  el  hombre  es  amigo  del  veri  ladero  pro- 
vecho, lo  serádellas,  no  solo  sufriendo  las  que  vienen, 
siuo  deseando  lasque  no  vienen. 


LIBRO  CUARTO. 

DE  LAS   RAZONES   QUE  TENEUOS    l'AKA    TEVtR    PACIl:>'CIA   Y   CONSOLAH^OS   E:<    LOS   TRABAJOS. 


pnóLOGO. 

Tlastante  fuera  lo  dicho  en  los  libros  y  discursos  pa- 
sados para  quedar  cualquiera  discreto  y  cristiano  en- 
tendimieiit»  persuadido  á  tener  paciencia  en  sus  ad- 


versidades, pues  eso  pueden  la  naturaleza  y  excelencias 
desta  inestimable  virtud;  eso  mesmo  la  divina  bondad, 
justicia  y  providencia  ,  con  que  euvia  y  reparte  ios  tra- 
bajos, y  eso  mismo  el  gran  interese  que  se  uus  sigue  ú 
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gente  que  tan  r.mif;,!  es  de  hallarle  en  todas  las  cosas ; 
pero ,  porque  el  amor  que  tenemos  á  nosotros  mismos 
Uepa  á  colimar  y  senlir  mas  lo  presente  que  con  las  ma- 
nosloca  que  aquello  que  no  se  ve,  aunque  en  sisea  mas 
preciiiso  y  aventajado,  y  por  otra  parte,  como  Aristóte- 
les dice  y  la  experiencia  nos  enseña,  hace  tanto  por  tan- 
to en  nosotros  mas  impresión  los  trahajosque  los  con- 
tentos, que  es  decir  que  mas  pena  y  dolor  se  recibe  con 
la  mcSMia  medida  de  adversidad  que  contento  con  otra 
tanta  prosperidad;  me  pareció  em[ilcar  este  cuarto  li- 
bro V  el  siguiente  en  aficionar  al  cristiano  lector  ú  es- 
ta virtud  excelente,  con  razones  y  ejemplos  que,  sin 
respecto  á  otro  interese,  convidan  y  convencen  á  te- 
nerla en  lostraliajns,  quitando  ó  amansándoles  el  miedo 
(|ue  suelen  causar  con  el  rigor  que  desde  fuera  prome- 
ten; antes  prometiéndoles  de  parte  da  Dios,  mediante 
los  consuelos  que  se  pondrán,  mucha  facilidad  para  su- 
frirlos; para  que  el  que  los  temiere,  quede  para  los  que 
vinieren  apercibidos ,  y  de  la  paciencia  de  los  bien  pade- 
cidos contentü  y  satisfecho. 


DISCURSO  PRIMERO. 

De  la  primera  razón  que  nos  lia  de  mover  á  paciencia,  tomada 
de  la  pequenez  de  uuestros  trabajos. 

Es  tan  grande  el  regalo  con  que  ios  hombres  desean 
y  procuran  pasar  esta  vida ,  y  el  amor  que  tienen  á  su 
propia  carne  y  contentamiento  della  ,  y  la  fuerza  y  cui- 
dado con  que  la  potencia  irascible  rebate  los  daños  y 
trabajos  que  le  acnmeten,  que  ninguno  se  persuadeque 
los  puede  haber  pequeños ,  especialmente  los  que  en  sí 
mesmo  padece  cada  uno  ;  pero  los  santos  y  amigos  do 
Dios,  ninguno  tienen  por  grande  ni  pesado.  La  razón 
desta  diferencia  (demás  de  la  dicha  del  amor  propio) 
nace  de  las  comparaciones  que  cada  uno  hace  dellos ; 
porque  coraumuenle  la  envidia,  que  del  mesmo  amor 
nace,  siempre  los  compara  con  los  menores  que  ve  en 
otros  padecerse;  y  por  el  contrario,  á  la  prosperidad 
mide  y  compara  siempre  con  la  mayor.  De  aqui  nace 
qne  pocos  hombres  se  bailan  que  quieran  confesar  que 
son  ó  están  ricos,  ponpie  siempre  se  comparan  con  otros 
aventajados  en  riquezas;  y  asi,  procuran  acrecentar  las 
suyas  liasta  igualar  con  los  que  van  delante  dellos, 
aunque  con  ventaja  de  nohieza  y  merecinn'ontos;  que 
sise  comparasen  con  un  lralia|ador  ó  una  veji.'cila  que 
con  un  pedazo  de  pan  y  una  sardina  pasa  su  vida,  co- 
nocerían claramente  que  son  ricos;  asi  en  los  trabajos, 
como  no  los  miden  sino  con  su  deseo  y  el  regalo  que  en 
todo  procuran,  siempre,  aunque  sean  pequeños,  les  pa- 
recen desmedidos.  Pero  los  santos  van  por  diferente 
camino,  por  las  prudentes  y  cristianas  comparaciones 
que  dellos  hacen  ,  unas  veces  comparándolos  con  la  vi- 
da eterna  que  por  ellos  se  promete,  como  san  P,iblo,que 
diceque  las  pasiones  ó  trabajos  que  en  esta  vida  se  pa- 
decen no  igualan  con  la  gloria  venidera,  qne  se  ha  de 
declarar  y  descubrir  en  nosotros.  Y  en  otra  parte,  cuan- 
do dice  que  lo  qne  es  momentáneo  y  ligero  de  nuestras 
tribulaciones,  obra  y  merece  grande  peso  de  gloria, 
cuando  contemplamos  para  cotejar  con  ellos,  no  lo  que 
se  ve,  sino  lo  que  no  parece ;  porque  lo  que  se  ve  agora 
todo  es  breve  y  perecedíTo ;  y  las  cosas  que  no  se  ven 


son  eternas,  donde  deshace  y  desmenuza  los  Irabaj'os 
comparados  con  tan  grande  peso  y  medida  do  eterna 
gloriii.  Otras  veces  los  comparan  los  santos  con  los  del 
infierno,  de  que  por  ellos  nos  libramos;  de  donde  vie- 
nen á  decir  algunos,  como  san  Agustín  y  otros,  que  el 
fuego  material  de  que  usamos,  comparailo  con  el  del  in- 
fierno, es  fuego  pintado;  y  así  por  consiguiente  to.los 
los  demás  dolores  y  tormentos  que  en  esta  vida  se  pa- 
san. Y  sobre  el  salmo  48  dice  que  no  son  trabajos  los 
desla  villa,  sino  semejanza  dellos;  y  trae  á  propósito 
aquel  lugar  de  san  Pablo,  como  y  á  manera  de  tristes, 
y  siempre  regocijados  como  pobres;  pero  enriquecien- 
do á  muchos,  como  gente  que  carece  de  todos  los  bie- 
nes desta  vida,  pero  que  todos  los  posee.  Donde  nota  san 
Aguslin  que  el  casi  que  es  una  pintura  imperfecta  y 
que  dcsniinuye  lo  que  se  va  diciendo,  se  pone  en  los 
trabajos  que  san  Pablo  cuenta ,  y  no  en  los  bienes ;  por- 
que estos  son  verdaderos,  y  los  trabajos  tan  pequeños, 
(pie  son  como  pintados  y  figurados  y  diminuidos.  Algo 
desto  da  á  entender  lo  que  Orígenes  dice ,  que  los  tra- 
bajos y  penas  dosia  vida, comparados  con  los  del  infier- 
no, son  como  azotes  dados  sobre  la  ropa  ,  comparados 
á  los  que  se  dan  en  la  carne  desnuda ;  porque,  cuando  en 
lo  demás  fuesen  iguales,  los  humores  gruesos  hacen  en 
esta  vida  menos  sensible  la  carne  de  lo  que  estará  cuan- 
do resucite  para  el  infierno ,  que  en  comparación  de  lo 
que  agora  es,  será  como  desnuda  ,  y  así  mucho  mas 
sentible  que  agora.  Y  esto  se  entiende  deste  género  de 
penas  corporales,  que  las  que  allá  son  principales  penas 
ni  tienen  proporción  con  las  de  acá  ni  comparación; 
porque  no  se  pueden  alcanzar  del  mas  vivo  y  agudo  en- 
tendimiento. Esta  es  la  que  los  teólogos  llaman  pena  de 
daño,  que,  así  como  los  hombres  no  entienden  mientras 
dura  esta  manera  de  conocimiento  que  agora  tenemos 
cuan  gran  bien  y  gozo  sea  ver  á  Dios  cara  á  cara ,  así 
no  pueden  alcanzar  cuánto  mal  sea  carecer  de  su  vista 
perpetuamente  por  sus  pecados,  y  así  no  es  de  las  penas 
que  mas  les  atemorizan.  Sobre  lo  cual  dice  el  bienaven- 
turado san  Juan  Crisóstomo.  Los  que  saben  poco ,  solo 
tienen  por  infierno  el  en  que  se  padecen  penas  sensi- 
bles ,  y  este  es  el  que  desean  evitar  de  su  principal  in- 
tento. Pero  yo  digo  con  toda  aseveración  que  serán 
mayores  tormentos  que  los  del  infierno  los  que  una  alma 
padecerá  en  verse  apartar  y  desechar  de  la  gloria  de 
Dios.  Y  en  suma ,  te  digo  que  esto  es  lo  mas  grave  que 
allí  se  padece,  y  lo  que  sidjrepuja  al  mesmo  infierno. 
Lo  mismo  dice  en  otros  lugares,  donde  por  nombre  de 
infierno  entiende  las  penas  sensibles.  Porque  si  por  in- 
fierno se  entienden  todas  las  penas  del  condenado,  las 
principales  son  de  las  que  hablo. 

Otras  veces  comparan  y  cotejan  los  santos  los  traba- 
jos con  los  que  el  Hijo  de  Dios  padeció  sin  culpa  por  las 
nuestras,  que  con  el  agradecimiento  que  ellos  teniaii 
á  tan  inestimable  beneficio  ,  como  el  de  la  redención, 
v  con  la  profunda  consideración  de  la  grandeza  de  las 
penas  del  Salvador  en  si,  y  de  las  circunstancias  que 
las  liacian  mas  insufribles ,  les  parecía  que  las  suyas  de- 
llos y  las  nuestras  no  eran  penas.  A  este  propósito  y 
con  esta  consideración  decía  san  Pablo  :  Considerad, 
hermanos,  una  vez  y  otra  aquel  que  tal  contradicion 
padeció  de  los  pecadores  contra  sí ,  porque  no  desma- 
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yeis  en  vuestros  trabajos,  pues  en  ellos  no  lialicis  lle- 
^adu  liuslu  derramar  saiij^re.  Kn  i|ue  lia  ¡i  enli-nder  y  á 
considerar  cuan  pequeños  son  liis  (jtie  padecemos  cnm- 
paraJos  con  la  grandeza  de  los  de  Crisio ,  &  quien  de 
pura  ternura  y  agradecimiento  no  nombra  por  su  nom- 
bre ;  y  añade  á  este  peusuniiento  aquella  palabra  de  lus 
pecadores,  para  (|ue,  acordiiudonos  que  fuimos  causa 
de  aquellas  penas,  tendamos  en  lus  nnestras,  no  solo 
paciencia  ,  sino  vergiienzu  y  confusión ;  pues  todas 
aquellas,  cuan  graves  fueron,  se  padecieron  por  nuestros 
pecados.  Oirás  veces  los  entejan  los  santos  con  las  que 
trae  consigo  el  esludo  de  la  pi  osperidud ,  ipie  son  gra- 
vísimas, cuino  lo  alirma  el  (|ue  le  probó  ;  y  liizo,  como 
quien  podiu,  anatomía  del,  que  fué  Salomón  sapientí- 
simo, riquislmi),  y  liabió  por  su  boca  el  li^spirilu  Santo, 
y  dijo  que  todo  era  vanidad  y  allicion  de  espíritu,  ma- 
yormente cuando  con  la  prosperidad  viene  duín)  de  con- 
ciencia, que  entonces  es  estado  de  í;rau  tormento ;  cuya 
figura  fué  Caín  ,que  de  todos  temía  la  muerte;  y  por  el 
contrario  se  dice  en  la  sagrada  i;>crllura  ,  según  el  cal- 
deo, que  cuando  alguno  se  quiere  consagrar  á  Dios, 
ningún  espanto  subirá  sobre  su  cabeza ;  dando  &  enten- 
der que  lus  que  andan  apartados  de  Dios  andan  en 
perpetuos  espantos.  Y  esto  es  lo  que  san  Pablo  dice, 
que  los  que  desean  riquezas  deniasiadanienle  erraron 
en  la  fe  y  se  envolvierou  en  muclios  dolores  ,  de  los  cua- 
les libra  Dios  d  los  buenos  y  liiircs  de  pecado;  pues 
comparados  los  trabajos  que  por  Dios  se  padecen  con 
estos  perpetuos  desasosiegos ,  son  como  si  no  fuesen 
trabajos. 

Pero  dado  que,  con  estas  comparaciones  ó  sin  ellas, 
fuesen  los  trabaiosdel  cristianismo  en  si  muy  grandes, 
la  lidelídad  de  Dios  los  vuelve  pequeños ;  de  quien  dice 
san  Pablo  que  no  permitirá  que  seamos  tentados  ni 
trabajados  mas  de  lo  que  nuestras  fuerzas  pudieren, 
antes  con  el  traiiajo  las  dará  mayores  para  que  le  poda- 
mos llevar.  I. o  cual  san  Dionisio  en  el  libro  de  la  celes- 
tial bierarquía  declara  con  una  comparación:  que  asi 
como  el  bueno  y  piadoso  padre,  sabiendo  las  fuerzas  de 
snsbijos  ,  ni  los  trabaja  demasiado,  porque  no  desfa- 
llezcan ,  ni  los  deja  holgar,  porque  no  aflojen ;  asi  nues- 
tro padre  piadoso.  Dios ,  que  tiene  conocidas  y  medidas 
nuestras  fuerzas,  ni  nos  quita  los  trabajos,  porque  me- 
rezcamos ,  ni  los  da  desmesurados,  porque  no  desfalle/.- 
cainos.  San  Juan  Crisóstomo  lo  declara  por  otra  com- 
paración del  mú>íco ,  que  las  cuerdas  Hojas  las  aprieta, 
liasta  que  estén  en  proporción ,  y  alloja  las  muy  tiradas 
porque  no  quiebren.  Así  liace  Dios.  De  manera  que, 
así  como  de  la  flojedad  y  remisión  nace  el  apretarlas, 
asi  del  haberlas  apretado  nace  el  ullojarlas;  que  es 
gran  consuelo  para  los  que  de  la  mano  de  Dios  se  ven 
en  esta  vida  apretados  y  adigidos.  Pero  la  comparación 
que  mas  lo  declara  puso  el  mesnio  Dios  por  el  profeta 
Esaias ,  donde  dice  á  este  propósito  para  que  el  Profeta 
consolase  á  los  afligidos  con  trabajos,  y  aun  á  los  que 
desean  padecerlos  grandes  por  su  nombre ,  dice  que  no 
lU'  una  mesma  manera  se  lian  de  trillar  todas  las  semi- 
llas. Que  el  trigo  que  es  recio  se  lia  de  trillar  con  trillos 
y  con  carros,  y  los  cominos  y  otras  semillas  delicadas 
lio  asi,  porque  todo  se  desmenuzaría  y  haría  polvos, 
sino  basta  con  una  vara,  que  de  tal  manera  trilla,  que  no 
E.xvi-i. 
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la  iniieve;  v  (|ue  así  barí  su  divina  Providencia  repar- 
lieiido  los  lraliajos,queá  los  flacos  los  enviará  peipie- 
ños,  yulos  mas  fuertes  los  mayores.  Dea(|ui  mandaba  en 
la  ley  lloarasen  con  buey  y  asno,  porque  a'  [laso  del  asno 
era  mal  empleada  la  fuerza  del  buey ,  y  al  del  buey  era 
I  fatigar  las  del  asno ,  y  en  el  Kvangelio  ú  unos  despedía 
I  con  aspereza,  buscándole  ellos  como  á  iu  Cuuanta;  & 
otros  buscaba  él  y  atraía  con  regalos  y  les  convidaba 
con  la  saluil  del  cueriio  y  del  alma  ;  porque  los  unos  eran 
fuertes  y  los  utros  flacos.  Y  á  los  apóstoles,  antes  de  la 
venida  ilel  Kspiriiu  Santo,  no  consintió  que  fuesen 
muy  afligidos,  por  ser  flacos;  y  porcstodíjo  que  no  po- 
dían ayunar  mientras  el  Ksposo  estuviese  presente,  que 
en  ausentándoseles  ayuíiurian.  \  así  fué  ,  que  después 
(|ue  él  subió  á  los  cielos,  y  el  Espíritu  Santo  vino  sobro 
ellos  (que  fuéconlirmnrles  y  fortilieurles  para  padecer), 
comenzaron  de  veras  sus  ayunos,  sus  trabajos,  sus  des- 
tierros, peresrínarionesy  persecuciones.  De  a(pií  nació 
también  que  dos  mozos  que  quisieron  seguir  al  Iteilen- 
tnr,  al  uno  mandó  que  volviese  &  sus  p.nlres,  y  al  oiro 
no  le  díií  licencia  para  ir  á  despedirse  dellos.  Porque, 
como  declara  san  Gregorio,  el  uno  tenia  fuerzas  para 
resistirá  los  ruegos  de  sus  parientes,  y  el  otro  quizá 
por  las  pocas  que  tenia  no  volvería.  Así  que,  alqiie  mas 
fuerzas  tiene,  mayores  trabajos  le  dan  ,  y  al  que  menos 
menores;  que  es  loque  san  Siito  dijo  á  san  Lorenzo, 
llevándole  al  martirio;  quejándosele  san  Lorenzo  por- 
que le  dejaba  ilesarn parado,  yendo  sin  él  á  padecer,  res- 
pondió: No  te  dejo,  bíjo,  ni  le  desamparo,  sino  que  para 
de  aquí  á  tres  días  te  están  guardadas  mayores  peleas: 
yo,  como  viejo,  recibo  mas  ligera  pelea;  pero  áli,  como 
á  esforzado  mancebo,  te  aguarda  mas  famoso  I riuiifo  del 
tirano.  Esta  es  la  medida  con  que  dice  Duvíd  que  Dios 
mide  Ins  lágrimas  ,  y  esta  es  la  nizon  porque  los  traba- 
jos se  llaman  cáliz  ,  y  por  otro  nombre  se  llaman  juicio 
en  la  sagrada  Escritura;  porque  no  liay  médico  ni  boti- 
cario que  tan  en  lil  y  con  tanto  tiento  pese  ni  mida  una 
purga,  conforme  á  la  necesidad  y  fuerzas  del  enfermo, 
como  mide  con  las  nuestras  el  trabajo  nuestro  buen  pa- 
dre y  médico  de  nuestras  almas ;  el  cual  oficio  de  nadie 
le  quiso  liar  sino  desús  projiius  oíanos,  ni  el  demonio 
se  ba  atrevido  á  decir  que  él  reparte  v  da  los  trabajos  á 
quien  quiere  ni  como  quiere ,  como  lo  dijo  de  los  bienes 
y  reinos  del  mundo  al  Fledi'ntor,  ni  osó  tocaren  la  per- 
sona ni  bacieiida  de  Job,  sino  dejólo  á  Dios,  á  quien  eslá 
reservado,  diciendo  :  Tocalde  un  poro.  Tócale  tú.  Sa- 
tanás ,  pues  tan  poderoso  eres  y  tanta  gana  tienes  dn 
hacerle  mal.  No  tengo  licencia  ni  aun  tiento  p.nra  saber 
cuánto  le  tengo  de  afligir;  porque  Dios  no  le  loca  para 
hacerle  mal ,  sino  lo  necesario  para  gloria  suya  y  bien 
del  atribulado,  y  eso  no  sé  yo  cuánto  es;  y  por  eso  no 
tengo  licencia. 

Pero  aqui  se  ha  de  advertir  que  cuando  tantas  veces 
y  por  tantas  comparaciones  decimos  que  Dios  mide 
nuestros  trabajos  con  nuestras  fuerzas ,  de  manera  qu.í 
al  flaco  aflige  poco ,  y  al  de  mas  fuerzas  carga  la  mano 
en  su  aflicion ,  no  se  ha  de  entender  de  las  fuerzas  na- 
turales, porque  con  estas  solas  ni  aun  un  buen  pensa- 
miento podemos  tener,  como  san  Pablo  dice,  cuanto 
mas  sufrir  trabajos;  sino  entiéndese  de  las  fuerzas  de 
la  gracia  y  favor  de  Dios,  que  nos  da  para  sufrirlos  por 
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sil  nombre.  Asi  como  ruando  el  Evangelio  dice  que  un 
liomlire  noble,  liabicndodo  pailirse  íi  una  perefirina- 
cion,  llamó  sus  criados  y  reparliii  entre  ellos  sus  bienes, 
para  (pie  enlre  tanto  della  negociasen ;  dio  á  uno  cinco 
talentos,  &  otro  dos  ,  ú  otro  uno,  repartiendo  á  cada  uno 
scgnii  su  propria  virtud  y  valor,  que  fueron  los  olicios, 
carf^DS  y  i;r.icias  de  su  Iglesia;  no  se  entiende  según  la 
virluil  natural  de  cada  uno,  que  seria  contra  lo  que  la 
santa  fe  católica  nos  enseña,  sino  según  la  que  tienen 
los  perladi)S  y  los  demás  que  entran  en  osle  reparli- 
inieuto  por  la  gracia  y  favor  del  niesmo  Dios,  sesun  en 
otra  parte  lo  declara  san  Pablo,  diciendo:  A  cada  uno 
de  nosotros  fué  dada  la  gracia  según  la  medida  del  don 
de  Cristo.  Habla  de  los  perlados,  pastores  y  doctores  y 
otras  personas  apostólicas  de  la  Iglesia,  y  ú  los  olicios 
llama  gracia.  Pues  ¿cómo  dice  en  la  parábola,  según  su 
propia  virtud?  Todo  es  uno;  porque  la  propia  virtud, 
que  quiere  decir  la  virtud  particular  de  cada  uno,  fué 
gracia  y  don  de  Jesucristo  nuestro  Señor;  porque,  se- 
gún la  natural ,  ningún  oficio  destos  pudiera  ninguno 
dellos  liacer.  Asi  se  lia  de  entender  acá  que  mide  Dios 
los  trabajosqne  por  gracia  y  misericordia  suya  nos  en- 
vía, como  acullá  los  oficios,  según  las  fuerzas  de  cada 
uno,  no  naturales,  sino  las  que  su  majestad  coinuiiiea 
para  padecer  aquel  trabajo,  sin  las  cuales  y  muy  bas- 
tantes nunca  le  envía.  Y  esta  es  la  fidelidad  que  san 
Pablo  dice,  que  nunca  consentirá  que  seamos  tentados 
mas  de  loque  pudiéremos.  Estas  sou  las  dos  alas  que 
en  el  Apocalipsi  se  dieron  á  la  mujer  perseguida  del 
dragón  para  que  pudiese  volar  y  escaparse  de  él.  Este 
es  también  el  trono  de  Salomón,  donde  liabía  leones  y 
manos;  leones  para  afligirnos  y  despedazarnos,  y  ma- 
nos para  socorrernos  y  librarnos  dellos,  igualando  la 
fuerza  y  socorro  con  su  braveza.  Gran  espanto  pone  al 
que  está  á  la  orilla  de  la  mar  ver  cómo  se  traga  un 
poderoso  rio  que  parece  que  allí  es  su  fin  para  nunca 
correr  mas ;  pero  por  las  secrelas  vias  de  la  tierra  y  por 
donde  no  alcanza  á  ver  el  que  ve  rio  cómo  le  sorbe  la 
mar,  la  mesma  mar  euvia  agua  bastante  para  que  no 
desfallezca  el  rio.  Asilo  dice  el  Sabio;  porque,  así  como 
conviene  para  un  fin  que  el  rio  sea  tragado,  así  para 
otro  conviene  que  nunca  falte  en  el  agua.  Así  Dios, 
cuando  para  los  fines  de  su  divina  providencia  parece 
que  con  trabajos  se  traga  los  nombres,  entonces  pro- 
vee secrelamenle  de  interioroe  fuerzas  para  llevarlos; 
porque  lo  uno  y  lo  otro  conviene  para  gloria  suya  y 
provecho  nuestro,  y  así  lo  promete  por  el  salmo,  di- 
ciendo del  justo:  Cuando  cayere  no  se  lastimará.  Y  dice 
otra  traducion:  Cuando  comenzare  á  caer  no  caerá, 
porque  Dios  tiene  su  mano  debajo.  Así  como  cuando 
uno  está  hincando  un  clavo  en  una  pared ,  con  la  una 
mano  le  da  el  golpe,  y  con  la  otra  le  tiene  porque  no 
caiga;  así  hace  Dios,  figurado  por  la  zarza  do  Moisen, 
que,  ardía  y  uo  se  quemaba  ni  consumía  porque  estaba 
Dios  en  medio  della.  En  que  signílícn  Dios  á  Moisen, 
que  aunque  los  de  su  pueblo  se  habían  ile  arder  en  tra- 
bajos, malos  tratamientos  y  persecuciones,  peí  o  que 
no  perecerían ,  porque  el  mesmo  Señor  estaba  y  andaba 
en  medio  dellos.  Por  lo  mesmo  figuró  que  por  estar  en 
medio  del  justo,  por  su  gracia  y  favor  no  podrá  ser 
consumido  contrabajos,  por  graves  y  fuertes  que  sean. 
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Y  es  mucho  de  notar,  para  mayor  consuelo  de  los  que 
padecen,  que  no  se  contenta  Dios  con  prometer  y  dar 
fiílelisimamente  fuerzas  iguales  al  trabajo,  sino  que, 
para  que  el  pelear  y  vencer  sea  mas  fácil ,  las  da  mayo- 
res que  el  mesmo  trabajo,  con  mucha  ventaja.  De  suer- 
te que  á  esta  cuenta ,  cuanto  mayor  es  el  trabajo  que 
nos  envía  ,  tanto  es  por  esta  parte  mayor  la  merced,  por 
la  gracia  y  l'iivor  que  en  las  fuerzas  se  sienten  mas  aven- 
tajadas que  para  los  pequeños;  y  siempre  se  declara 
esta  veulaja  en  el  esfuerzo  de  los  santus.  El  santo  Job, 
después  de  tantos  daños  y  adversidades  que  sabía  y  con- 
fesaba venir  de  mano  de  Dios,  no  contento  con  haber- 
los padecido  y  padecerlos  con  tan  ejemplar  y  admirable 
paciencia  ,  dijo  :  Aunque  me  mate  no  perderé  la  espe- 
ranza que  tengo  de  su  misericordia.  Y  esto  mesmo  seda 
á  entender  eu  aquel  gran  esfuerzo  que  tenía  puesto  en 
san  Pablo,  cuando  aquel  profeta  Agabo  le  dijo  que  le 
habían  (le  prender  y  echaren  cadenas  en  Jerusalen;  por 
lo  cual  con  lágrimas  le  rogaban  l<is  presentes  cristianos 
que  no  fuese  por  entonces  á  la  ciudad.  Respondió  con 
grande  espíritu,  diciendo  :  ¿Qué  hacéis,  hermanos, 
que  llorando  me  quebrantáis  y  afligís  el  corazon?Sahed 
que  estoy  presto ,  no  solo  á  ser  preso  y  encadenado  en 
Jerusalen,  sino  á  morir  por  el  nombre  de  Jesucristo. 
Claro  parece  de  la  historia  que  no  murió  en  aquella  oca- 
sión ;  y  pues  este  esfuerzo  no  podia  venir  sino  del  cielo, 
luego  de  ahí  se  saca  que  tenia  esfuerzo  mayor  que  para 
el  trabajo  presente.  Y  de  aquí  podemos  sacar  que  siem- 
pre y  en  todos  será  así.  Y  así,  con  su  hecho  en  este  lu- 
gar se  declara  san  Pablo  en  el  que  primero  dijimos,  que 
no  consentirá  Dios  que  sea  nadie  tentado  mas  de  lo  que 
puede ;  y  no  solo  esto  ,  sino  que  en  la  tentación  provee- 
ría ganancia  en  las  fuerzas ,  para  qnc  mejor  se  pueda 
llevar ;  lo  cual ,  en  decir  ganancia  entiende  que  no  se 
contenta  con  darlas  iguales,  sino  darlas  sobradas  y  aven- 
tajadas, como  dice  en  otra  parte  :  Así  como  crecen  las 
pasiones  por  Cristo  en  nosotros ,  así  por  el  mesmo  Cris- 
to y  por  sus  méritos  se  nos  da  con  sobra  y  abundancia 
nuestra  consolación.  La  cual  se  entiende,  no  que  vaya 
creciendo  el  esfuerzo  y  consuelo  á  la  medida  del  trába- 
lo, anles  sobra  mucha  fuerza  para  vencer  fácilmente  el 
piesente,  y  queda  en  abundancia  para  los  que  vinieren. 
Y  asi  vemos  que,  mientras  uno  está  mas  trabajado,  mas 
rico  eslá  de  esfuerzo  y  mas  fuerte  en  vencer  los  traba- 
jos que  sobrevienen ,  saliendo  siempre  con  ganancia  de 
la  pelea,  no  solo  por  la  condición  de  los  trabajos,  deque 
en  el  libro  pasado  se  dijo ,  sino  por  la  gracia  y  favor  de 
Dios,  que  hace  mayor  á  los  que  mas  padeceu. 

De  aquí  pueden  los  que  persiguen  á  los  buenos  tomar 
escarmiento;  porque,  no  solo  (aunque  masen  este  oficio 
trabajen)  no  saldrán  con  su  pretensión,  mas  saldrán 
cada  vez  los  buenos  con  mas  ganancia.  Y  como  dice 
David,  no  permílirá  Dios  que  dure  mucho  la  dura  vara 
y  el  poder  de  los  malos  para  afligir  á  los  justos  y  tur- 
barles su  paz.  De  suerte  que  no  vendrá  el  justo  á  des- 
fallecer y  echar  mano  y  extenderla  á  cometer  algún  pe- 
cado. Y  este  consejo  díó  el  Sabio  á  los  tales  que  tratan 
de  inquietar  y  afligir  á  los  justos,  por  ver  el  cuidado  que 
Dios  tiene  de  defenderlos  y  susleiilarlos  en  sus  tueivas. 
No  andes,  dice,  acechando,  ni  pienses  hallar  pecado  en 
casa  del  justo,  ni  le  alteres  su  paz  y  quietud,  pensando 
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piinainwcer  sus  fuerzas  con  inmlia  persi-cucinu  y  tra- 
liajo ;  |)oriiue  ,  aunque  caiga  iiiliiiilas  vccos  al  dia  oii  i-I, 
luc;;o  se  Icvauta;  que  si  fuera  malo,  rayera  para  su 
mal ;  :if,'oraque  no  lo  es,  cae  y  se  levanta  con  mas  fuer- 
zan. Y  lacausa  orifjinal  desto,  dice  Iiaviii ,  es(|ue  fjiiar- 
da  Dios  y  tiene  cuidado  de  los  liuc-us  de  los  justos,  (|ue 
son  la  fuerza  del  cuerpo;  |i;ira  que  de  alii  enlendanius 
r|ue  les  da  y  f,'uurda  la  del  e'[iirllu  para  padecer  por  su 
nombre  y  para  que  no  cul;.'aM  en  el  Iraliajo,  y  cuando 
fueren  perseguidos  y  inquietados. 

Y  pues  ansí  es  que  la  prandeza  ó  pequenez  del  Ira- 
liajo nunca  se  mide  sino  conforme  á  las  fuerzas  del  que 
le  padece;  que  no  liabri  quien  diga  que  para  un  valien- 
te y  robusto  soldado  es  trabajo  llevar  en  la  mano  «na 
espada  cual  lo  seria  para  un  niño  de  tres  años  ó  cuatro. 
Y  vemos  (jue,  por  la  gracia  ile  Kios,  son  las  fuerzas  que 
p:ira  padecer  nos  envía,  no  solo  iguales  con  el  trabajo 
cuanto  se  lia  de  sufrir,  sino  sobradas  y  aventajadas;  cla- 
ro parece  que  los  trabajos,  no  solo  comparados  con  los 
delinlierno.ni  solo  ¡luestos  delante  de  la  gloria,  que  por 
padecerlos  está  prometida,  ni  con  otro  respecto  nin- 
guno de  lostliíjios,  aunque  con  ellos  se  amansan  mu- 
cho ;  sino  en  sí  y  para  las  fuerzas  que  para  ellos  tene- 
mos ,  son  pequeños  y  desiguales  ü  ellas.  Lo  cual  es  gran 
consuelo,  pues  ellos  son  necesarios,  y  quitándose  lo  que 
sobra  á  las  fuerzas  ó  recibiéndolas  sobradas,  si  no  se  qui- 
ta dellos  ( que  siempre  Dios  liace  la  una  de  estas  dos 
cosas),  quedan  para  cualquier  alligido  facilitadas.  Por- 
que, asi  como  la  madre  por  el  regalo  y  salud  de  su  Diño 
le  viste  y  envuelve  á  la  lumbre  ,  y  cuando  esta  es  dema- 
siada para  las  cariiccitas  tiernas  pone  la  mano  delante 
para  defenderlas  del  demasiado  calor;  asi  hace  Dios, 
c|uc  para  nuestro  bien  y  salud  nos  viste  al  fuego  de  la 
tribulación,  y  cuando  esta  es  recia  pone  delante  la  mano 
de  su  favor;  el  cuales  tan  grande, ijue  con  ventajas  ven- 
ce al  trabajo;  y  templado  lo  uno  cou  lo  otro,  resulta  en 
regalo  del  que  padece.  Lo  segundo  se  sigue  cuan  enga- 
ñados viveu  los  que  con  instancia  piden  á  Dios  les  quite 
ó  alivie  los  trabajos;  pues  con  quitárselos  se  privan  del 
favor  y  gracia  que  de  su  mano  habían  de  haber  para 
sufrirlos,  allende  del  mérito  que  por  padticerlos pier- 
den. Por  lo  cual  decía  san  Pablo  :  De  buena  gana  me 
holgaré  y  preciaré  en  mis  flaquezas  y  trabajos  á  trueque 
do  que  more  en  mi  la  virtud  de  Cristo.  Y  aunque  el  vi- 
vir con  pocos  parece  consuelo ,  y  dello  dan  los  imper- 
fectos gracias  á  nuestro  Señor;  pero  en  tenerlos  pocos, 
según  lo  dicho,  se  parece  y  descubre  su  imperfección  y 
estado  de  muy  principiantes  en  la  virtud  y  servicio  de 
Dios.  De  doude  nacían  aquellas  hervorosas  oraciones 
de  aquellos  grandes  santos ,  que  continuamente  pedían 
A  Dios  ira  bajosy  tribulaciones  para  padecer  por  su  nom- 
bre, conliados  en  ¿1  que  con  su  gracia  habían  de  salir 
dellos,  no  solo  sin  pérdida,  mas  con  gran  ganancia  y  mé- 
rito de  ia  vida  eterna. 

DISCURSO  lí. 

De  la  segunda  ratón  que  coDsoelí  al  alligida,  que  es  que  los 
irabajos  ¡e  mudan  ;  pasan  breveiiieni«. 

Pocos  años  es  necesario  haber  vivido,  yleido  pocos 
libros  y  andado  menos  tierras ,  para  entender  cuan  mu- 
dables son  todas  las  cosas  desla  vida,  así  prósperas  como 
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adversas,  y  cuan  poro  duran;  porque  todas  ellasjunta^ 
y  cada  una  por  sí  siwi  un  libro  (]ue  nos  enseña  esta  ver- 
dad. Porque,  asi  como  todo  el  nunulo  anda  en  perpetuo 
movimiento,  así  lo  andan  sus  partes;  y  así  como  el  tiem- 
po se  muda  ,  antes  es  una  perpetua  mudanza ,  según  su 
díliiiicion ,  fundado  en  el  primer  cielo,  (|ue  nunca  para, 
antes  en  el  no  parar  del  cielo  ;  no  es  mucho  que  asi  lo 
sean  todas  las  cosas  á  él  sujetas.  Con  esta  ronsideracion 
nos  amonesta  el  Sabio  que  en  el  tiempo  de  la  prosperi- 
dad (que  allí  llama  tieuipn  de  peeiidos  por  las  ocasiones 
dellos,  que  entonces  hay  nuichas)  no  nos  durinanios ; 
I  porque,  asi  conuí  desde  lu  mañana  á  la  tarde  se  muda  e) 
tiempo  ,  asi  se  mudan  las  cosas;  cuya  muilanza  es  muy 
súbita  y  apresurada  dolante  de  los  ojos  de  Dios,  que  es 
el  que  con  su  poder  y  sabiilnria  las  nnnia.  Esta  niudaii- 
!  za  nos  quiso  signilicar  el  profeta  Zacarías  en  aquella  va- 
¡  riedadquevióde  caballos,  unos  bermejos,  otros  negros, 
I  otros  blancos,  oíros  de  varios  colores.  Dando  á  enten- 
I  der  que  está  el  hombre  unas  veces  contento ,  ora  trísle, 
ora  rico,  ora  pobre,  ora  sano,  ora  enfermo;  asi,  los 
caballos  rufos  o  bermejos  significan  gran  riqueza  y  con- 
tento ;  los  negros,  luto  y  tristeza  de  la  pérdida  de  aque- 
lla ;  los  blancos ,  negros ,  morcillos  y  alazanes,  la  varie- 
dad del  nnnido,  que  no  hay  (;osa  en  él  firme  ni  constan- 
te. Esto  mesmo  nos  enseñan  las  cosas  toilas,  naturales  y 
artificiales:  el  sol,  que  cada  ilia  nace  y  mucre;  este  mes- 
mo dia,  á  quien  sui-edo  la  noche;  este  dia  y  noche,  una 
vez  grandes,  otros  pequeños;  la  luna,  cada  ilia  de  su  fi- 
gura ,  la  tierra ,  que  parece  la  mas  conslunle ,  en  verano 
hermosa ,  en  estío  seca  ;  los  árboles ,  una  vez  verdes  y 
lloridüs ,  otra  desnudos  y  deshonrados ;  las  aguas  de  los 
rios  corriendo ,  la  de  la  mar  volteando  á  una  y  otra  par- 
te; los  edificios,  unos  viejos  y  otros  nuevos,  otros  caí- 
dos, otros  renovados;  los  hombres,  a\er  niños,  ho.y  vie- 
jos, mañana  muertos.  Por  el  niesmo  rasero  van  las  for- 
tunas de  los  hombres,  la  salud  ,  los  linajes,  los  estados, 
los  señoríos,  los  imperios;  todo  como  arcaduces  de 
noria,  unos  llenos  otros  vacíos;  unos  suben,  otros  ba- 
jan; unos  se  quiebran,  otros  se  renuevan ,  y  al  cabo  lo- 
dos se  hunden  y  acaban  ;  sino  ■jue,  como  no  tenemos 
presente  mas  de  nuestro  siglo  y  pocas  leguas  de  tierra 
c|ue  alcanzamos  á  contratar,  no  lo  consideramos  como 
filo  es;  aunque  para  tenerlo  bien  entendido  esto  basta- 
rá, pues  en  todo  tiempo  y  lugar  dan  las  mesmas  cosas 
priesa  á  la  consideración.  .Ni  es  necesario  para  este  efec- 
to traer  en  las  manos  las  hisl<}rias  antiguas  ni  al  tirano 
Dionisio ,  que ,  después  de  jiaber  vivido  en  tanta  gran- 
deza, fué  deshnnradamente  echado  de  los  síracusauos  y 
desterrado  á  Corínlo,  donde  vino  á  tanta  miseria  ,  qiiu 
vivía  de  tener  escuela  de  mochaclios;  ni  i  Belisario, 
que,  después  de  lan  famosas  hazañas,  y  haber  sujetado 
á  los  vándalos  y  librado  á  liorna  de  los  bárbaros  valero- 
samente ,  al  fin  le  fueron  sacados  los  ojos  y  vivía  de  li- 
mosna, pidiéndola,  como  li>s  demás  pobres,  por  las  ca- 
lles y  caminos ;  ni  á  Milrídates ,  que  lan  poderosamenlo 
puso  en  aprieto  cuarenta  años  á  Homa ,  vino  al  cabo  á 
matarse  á  sí  mesmo;  ni  es  necesario  traerá  Julio  César, 
que,  de,spués de  vencido  Ponipeyo  ,  liabieudo  triunfado 
lau  gloriosamente  de  franceses,  alejandrinos,  griegos, 
africanos  y  españoles ;  en  medio  de  su  gloria  fué  muerto 
de  sus  amigos  fingidos.  Y  desta  suerte  bc  podiau  Iruer 
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aun  mas  acercailos  ¡i  mioslros  lieinpos.  l'ero  bastan  los 
que  cada  dia  veinns  en  ellos.  Y  de  los  unos  y  de  los  oíros 
fué  expresa  pinlura  la  eslalua  de  iNaljucodonosor,  cuyo 
cuerpo,  aunque  todo  él  era  compuesto  de  reinos,  im- 
perios, poderíos  y  riqueza  de  oro  y  piala ;  pero  todo  es- 
iriliaba  en  pié.s  de  barro,  que  decía  la  sujeción  á  incons- 
tancia y  variedad.  Así  que ,  todas  las  cosas  están  sujetas 
íi  esta,  ora  prósperas,  ora  adversas,  que  es  gran  con- 
suelo para  los  buenos  y  siervos  de  Díus,  en  que  hacen 
pran  ventaja  á  los  malos  que  de  la  mudanza  de  las  cosas 
se  desconsuelan  ,  por  la  poca  lirmeza  que  ven  en  los  bie- 
nes en  que  adoran;  poro  los  buenos  se  consuelan  della, 
porque  no  los  quieren,  y  de  la  de  los  males  porque  no 
les  duran.  De  aqni  es  que,  aunque  Dios  antiguamente 
niucbas  veces  castigaba  á  su  pueblo  por  sus  pecados, 
muchas  les  consolaba  con  esta  razón  de  sus  castigos  ; 
como  parece  especialmente  en  Jeremías,  donde  se  cuen- 
ta que,  teniendo  el  rey  Sedequías  preso  al  l'rofeta  por- 
que predicaba  públicamente  y  á  voces  que  todos  habian 
de  ir  cautivos  á  Babilonia,  dicele  Dios  :  Mira ,  Jeremías, 
tú  tienes  un  pariente  muy  cercano  que  se  llama  Ana- 
mael;  envíale  ¡i  llamar  y  cómprale  una  heredad  que  tie- 
ne aquí  en  el  término  de  Jerusalen,  y  haz  tu  carta  de 
venia  con  testigos  y  íirmeza ,  y  después  de  cerrada  y 
sellada, métela  en  un  cántajo  de  barro ,  donde  se  pueda 
guardar.  Ilizolo  así  el  Predela.  ¡Quién  le  viera  por  una 
parte  predicar  la  cautividad  general  de  todo  el  pueblo. 


no  han  de  ir  cautivos ,  y  llevar  sus  mujeres  y  hijos 
haciendas  y  riquezas?  ¿Cómo  hay  compras  y  ven- 


lires 

y  la' 

tas?  ¿Quién  ha  de  dar  un  real  por  las  lierras  y  here- 
dades pues  han  de  salir  lan  presto  dellas?  Lo  segundo, 
ya  que,  Señor,  mandáis  hacer  escritura  lirme,  ¿para 
qué  la  mandáis  guardar  en  cántaro  de  barro,  sino  en 
cosa  mas  linne  que  la  conserve?  Hespóndese  que  quiso 
Dios  consular  al  pueblo  con  que  la  caulividad  no  dura- 
ría mucho  tíenqjo,  y  que  asi,  se  podían  hacer  de  las 
haciendas  raices  compras  y  venias;  y  asiniesmo  que  la 
hacienda  comprada  y  el  derecho  della  se  [lonía  en  un 
cántaro  de  barro  quebradizo  ,  porque  así  son  los  bienes 
y  cosas  desla  vida  ,  sin  seguridad  ni  lirmeza;  hoy  las 
vemos  levantadas  á  lo  alto ,  mañana  por  el  suelo,  y  asi 
sujetas  á  las  demás  mudanzas. 

roníendo  los  antiguos  los  ojos  en  esta  consideración, 
pintaban  la  fortuna  sobre  una  piedra  redonda ,  que  nun- 
ca cesaba  ni  paraba  ile  andar,  ya  lo  alto  estaba  abajo, 
ya  lo  bajo  en  lo  nlln.  A  lo  cual  aludieiuio  Cicerón  eu  el 
libro  de  Natura  Deorura,  dice  que  no  hay  cosa  en  el 
mundo  mas  contraría  á  otra  que  los  bienes  deste  mun- 
do á  la  lirmeza  dellos.  Y  Boecio,  eu  los  libros  de  conso- 
lación ,  dii.e  que  pensar  estorbar  esta  mudanza  es  po- 
nerse á  detener  una  rueda  que  con  ímpetu  se  mueve  al 
rededor.  Gran  locura  sería  de  el  que  fuese  á  un  molino 
ú  aceña  y  quisiese  probar  á  detener  la  rueda  que  con 
tanta  fuerza  y  veloci<lad  se  mueve.  Asi  es  el  que  piensa 
lener  en  esta  vida  alguna  cosa  firme ,  porque  todas  ca- 
minan y  se  mudan  con  grande  ímpetu  y  ligereza,  ora 
sea  próspera  ora  adversa.  Yá  esto  alude  el  apóstol  San- 
tiago cuando  hablando  en  su  Canónica  di;  los  males 
que  la  lengua  causa,  dice  que  ínlluma  y  enciende  la 


que  es  de  la  vida  del  hombre, 
que  es  ni  dejar  roso  (como  dicen)  ni  vello«o,  bueno  ni 
malo,  todo  lo  muda  y  destruye  la  lengua,  y  le  pega  fue- 
go. Donde  se  ve  que  á  la  vida  del  hombre  llanni  rueda 
por  su  inconstancia,  la  cual  causa  el  moví  miento  del  cie- 
lo, que,  como  un  torno,  está  siempre  hilando  losdias 
della,  sino  diga  cada  uno  las  mudanzas  que  después 
que  se  acuerda  han  pasado  por  la  suya;  no  hay  Proteo 
mudado  en  tantas  figuras,  ya  enfermo,  ya  sano,  ya  con- 
lento,  ya  triste,  ya  enojado,  ya  sosegado  y  pacífico ,  ya 
temeroso,  ya  esforzado  y  animoso  ;  de  donde  algunos  lí- 
lósülos  vinieron  á  pensar  y  á  afirmar  que  fuimos  todos 
criados  de  agua,  que  siempre  está  en  perpetuo  movi- 
miento, como  parece  en  los  Ilujos  y  renujos  del  Océano. 
Y  por  esto  aquellas  dos  mujeres  que  en  diversas  oca- 
siones quisieron  persuadir  á  David;  la  una,  la  recon- 
ciliación de  su  hijo  Absalon  ;  la  otra,  el  desenojo  contra 
iNabal  Carmelo,  su  marido;  echaron  mano  desla  razón, 
que  todas  las  cosas  se  mudan,  y  que  tiempo  tras  líempo 
viene ,  y  que  podría  venir  alguno  en  que  el  Rey  se  viese 
con  necesidad, comoagora  la  tenian  oíros  del,  que  para 
esta  y  otras  muchas  cosas  es  gran  remedio  esta  consi- 
deración, porque  con  ella  so  estiman  las  cosas  en  loque 
son,  y  se  descubre  qué  valor  tenga.  Entre  otras  cosas 
buenas  que  en  defensa  de  su  inocencia  decía  el  santo 
Job ,  decía  :  Plega  á  Dios  que  esto  y  esto  me  venga ,  si 
tomé  jamás  conlento  con  mis  riquezas,  aunque  tenia 
muchas  ganadas  por  mis  manos;  y  si  miréal  sol  cuand.i 
mas  resplandecía,  y  la  luna  cuando  .se  movía  con  su 
claridad  blanca  y  herniosa,  plateando  toda  la  tierra;  lo 
cual ,  aunque  comunmente  lo  entienden  de  la  idolatría, 
de  que  se  lava  este  santo  las  manos ,  como  parece  en 
el  contexto  de  la  letra ;  pero  san  Juan  Crisóstomo  lo 
declara  á  nuestro  propósito,  que  quiero  decir  Job  :  Si 
tuve  jamás  contento  con  mis  riquezas,  entendiendo  y 
considerando  qué  poca  firmeza  tenian  y  cuan  perece- 
deras oran  y  caducas,  haciendo  cuenta  que  si  el  sol  y  la 
luna  y  las  estrellas,  con  serian  perpetuas  en  su  ser  y  su 
luz,  las  veo  mudarse,  nacer  y  ponerse  caila  dia,  gran 
locura  seria  tener  las  cosas  terrenas  por  firmes  y  cons- 
tantes ;  así  que ,  por  esta  razón,  ni  cuando  las  tenia  re- 
cebia  contento,  ni  cuando  las  perdía  me  congojaba,  por- 
que sabia  bien  que  esta  era  su  naturaleza.  Todas  estas 
palabras  son  de  san  Juan  Crisóstomo  y  otras  ¡i  este  pro- 
pósito, de  gran  dotrina  y  consideración. 

Sirve ,  por  el  consíguíenle,  esta  consideración  para 
consuelo  en  los  trabajos ,  sabiendo  que  ,  estando  la  vida 
en  perpetua  mudanza ,  no  le  faltará  la  suya  al  trabajo; 
la  cual  no  puede  ser  sino  para  el  descanso,  y  en  el  mayor 
trabajo  está  mayor  y  mas  cierto  este  remedio.  De  aquí 
consolaba  el  otro  á  uno  que  tenía  un  gravísimo  dolor  de 
ijada,  diciéndole  que  esto  tenía  de  consuelo,  que  no 
podía  mudarse  en  otro  mayor,  presuponiendo  (¡ue  habia 
de  nuidarse.  De  aquí  llamaba  san  Pablo  momentánea  á 
la  tribulación,  y  san  Pedro  en  su  Canónica,  decía  :  Y 
agora  sí  fuere  necesario  padecer  de  tristeza  un  poquito 
de  tiempo ,  para  probar  y  afinar  vuestra  paciencia  co- 
mo el  oro ,  para  que  parezca  y  se  conozca  para  gloria  y 
honra  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  etc.  Por  lo  mesnio, 
un  mal  lan  largo  como  la  cautividad  de  Babilonia  lo  lla- 
ma Dios  mal  de  un  punto ,  diciendo  :  Por  uu  ¡junto  Uj 
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(li'ínnipan- ,  ni  parorpr  ñe  los  liotnlircs,  piTn  yu  le  tor- 
liiins'i  jiiiilar  y  rciliicir  cdíi  í;riiiiik's  y  lariías  iiiiscricor- 
ilias;  olra  vez  llaiiia  puquiloy  iiiiniiiMito,  por  Esaias,  ul 
(iuiiipo  lie  la  iiuli^iiaciuii ,  cspecialiiiciile  ciiaiiiln  le  pa- 
samos cu  nuestro  oratorio  recogidos,  como  allí  dice : 
ÍU'Sla  lirovoilüd  en  Inslruliajosque  nos  cnvia,  diré  Dins 
en  iiuicli:is  parlc'-i  que  lieiin  Rraii  cuidailo  y  providen- 
cia lie  un  linaje  dello<;  dice  c|U(;n(uli'jaráel  poder  y  vara 
de  los  malos  miiclio  tiempo  sobre  los  buenos,  porqne, 
con  esta  sojecion  y  tristeza  ocasionados,  no  ven^;aii  l<is 
buenos  i  exleinler  las  manos  á  los  pecados,  listo  dio 
también  ¡i  entender  cuando  envió  ü  lósalas  á  anunciar 
la  muerte  al  rey  k^cequias  , que  estaba  enfermo,  i|uc  ul 
salir  no  liabia  llegado  bien  ¡i  la  escalera,  cuanilo  le  man- 
da volver  á  consolarle.  Pues  si  comparamos  los  trabajos 
con  los  tormentos  del  inlicrno  ,  alli  se  ve  mas  claro  có- 
mo los  de  acá  son  presurosos  y  ligeros ,  que  se  nos  dan 
para  excusar  aquellos.  \ín  las  divinas  letras  son  los  fies- 
ta vida  comparados  ¡i  arroyo  que  pasa  presto,  como  en 
el  salmo  que  dice  que  Jesucristo ,  viviendo  entre  nos- 
otros en  cuanto  cru  caminante ,  bebió  del  arroyo ,  esto 
es,  de  los  trabajos,  que  pasan  como  arroyo;  pero  los  del 
inlicrno  son  comparadns,  en  el  libro  del  Apocalipsi,  á 
estanque,  diciendo  que  la  muerte  y  el  inllerno  fueron 
cebados  en  el  estanque  de  fnegn,  que  es  el  inlicrno; 
porque ,  asi  como  el  av;ua  del  estanque  nunca  pasa  ni 
corre,  ni  se  nuida  ni  falla  gola  ,  asi  a(|uellos  tormcnlos 
en  toda  lu  eleniJilad  ni  pas.in  ni  menguan,  siempre  se 
están  cu  un  mismo  ser,  en  que  lu  eternidad  dellos  se  da 
á  entender  que  es  una  de  las  mayores  penas  y  tormen- 
tos que  ellos  licneu,  cuando  tienden  los  ojos  por  aquella 
inmensa  elernidud  ,  sin  balhir  ni  topar  lin  ni  remate  ni 
alivio  en  faltarles  una  gota  dellos;  y  en  los  de  acá,  ai 
contrario,  el  pensar  (]ue  se  liau  de  acabar  y  presto,  co- 
mo pasa  la  avenida  de  un  arroyo  en  tiempo  de  una  tem- 
pestad, es  gran  consuelo  para  el  trabajado  y  alligido, 
aunque  no  fuese  sino  como  san  Juan  Crisóstonio  dice  : 
Los  trabajos  de  acá  ellos  mcsmos  se  van  ai'al'ando,  y 
cuando  menos,  se  acaban  con  la  muerte  que  causan  eu 
el  que  los  padece,  que  lo  acaba  todo.  Allá  (dice  este 
bieuaventurailo  santo), eu  el  inllerno,  no  bay  muerte  ni 
lin,  sino  los  dolores  y  la  prolijidad  corren á  las  parejas; 
y  aim  en  los  de  acá  bay  otro  consuelo,  que  la  prolijidad, 
cuando  duran  algo,  endurece  y  liacc  callos;  y  asi,  son 
siempre  menores,  como  parece  eu  los  hechos á  enfer- 
medailos,  á  cuarlanas,  á  poca  vista  ó  pocos  dientes  y 
muelas,  que  el  mucho  licm|io  les  alivia  la  pena;  y  asi- 
niesmo  los  galeotes,  que  al  principio  sienten  lauto  el 
rebenque,  á  cabo  de  algunos  años  aun  salen  de  mala 
gana  de  aquella  vida,  (an  mudailos  están  de  parecer  y 
sentimiento;  pero  en  el  inlierno  sien]()rc  tiernos, siem- 
pre nuevos,  siempre  sen  tibies  y  nunca  aliviados  ni  con- 
solados; de  manera  que  por  todas  parles  queda  el  con- 
suelo de  nuestro  trabajo  en  pié  ,  con  el  pensandentode 
acabarse  presto  ,  y  si  no  le  tenemos,  es  por  nuestra  im- 
paciencia y  poco  sufrimiento,  y  menos  consideración 
de  la  naturaleza  de  las  cosas,  que  por  su  inconstancia 
las  gustosas  lo  son  menos  y  las  penosas  uo  lo  son  tanto, 
y  á  veces  lo  son  nadu. 
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De  ulrj  razón  por  qae  lo^  Irjb.ijos  '>o[t  breves,  porqap  h  vijj  lu  es. 

De  las  palabras  del  bienaventurado  san  Joan  Trisós- 
tomo.cuaniio  dijo  que  á  lómenos  eran  los  trabajos  des- 
tavida  briívcs,  ponjue  ella  lo  es,  lomé  orasion  para  1ra- 
l.ir  esla  raznii ,  coiisidcrandn  en  esta  seynmbí  partí"  del 
discurso  cuan  breve  es  esla  vida ,  fiara  que ,  cuando  los 
lrnb.i|os  no  luvii-ran  nlro  consuelo,  se  vea  cuáii  (.'raudo 
ns  esle  para  los  que  los  paderen ;  del  cual  san  Ai.'ii'.lin 
usa  para  consolar  de  los  trabajos.  I'ara  averiguar  pues 
cuan  corla  es  nuestra  vida  y  cuan  sin  pensar  se  pasa, 
ni  son  menester  libros  ni  mirar  lo  que  los  autores  de- 
llos deslo  sintieron,  ni  preguntar  en  qué  pararon  Ins 
principes  y  reyes  que  mas  larca  so  la  nromelian  v  pro- 
curaban, ni  qué  se  liieieron  los  lili'isofos,  los  ■cabios,  bw 
pílelas  famosos  ,  los  rapilanes  y  siildadiis  que  lanías 
batallas  ganaron ,  allananin  los  meiiles,  abrieron  los 
caminos,  sujetaron  las  gentes,  ni  qué  se  hicieron  las 
armas,  nnuiiciones  y  letras, ninguna  cosa  es  necesaria; 
sino  después  de  haber  considerado  sola  la  mndan/aqne. 
nuestra  propria  muerte  ha  hecho  en  tan  breve  liem[ii> 
en  nuestras  mesmas  personas,  las  cuales  va  desde  el 
principio  comiendo  y  arabaniln,  rcniiliendo  la  virlud  v 
allojamlo  las  fuerzas,  seÑalaiido  el  roslro  con  eatias  y 
rugas  y  falta  de  dientes  y  de  visla ;  porque  lo  que  da 
de  esper.i  para  acabarnos  no  lo  quiere  dar  sin  logro, 
cobrando  de  nosotros  poco  á  poco  rada  año  ,  v  muchas 
veces  á  mas  cortos  plazos,  las  cosas  dichas;  de  manera 
que  cuando  ya  viene  por  nosotros,  apenas  halla  qui! 
llevar,  sino  la  triste  vida.  Así  que,  después  de  conside- 
rado esto ,  pase  adelante  la  consideración  y  eche  de  ver 
cuan  en  breve  nos  ba  llevado  de  delante  de  los  ojos  á 
nuestros  padres  y  hijos,  hermanos  y  laníos  amigos,  y 
á  nuestros  conocidos,  que  con  su  florida  edad  parecían 
inmorlaics.  Cada  uno  cuenteen  su  pensamiento  y  me- 
moria los  que  le  tocan  y  los  que  ha  conocido,  y  dirá  : 
¿Qué  se  hizo  mi  padre,  nii  madre,  mis  hermanos,  mis 
vecinos, Fulano  y  Ftdaiioque  yo  conocí, Knlanoque  go- 
bernaba ,  etc.  ?  Y  hallará  que ,  sin  pasar  por  Salaniatica 
in  l'aris,  ni  abrir  libros  ni  aguardar  para  ello  mas  pre- 
dicadores, los  meamos  dehinlos,  lasniesnias  nmdanzas 
lo  serán  desla  verdad,  que  la  vida  es  breve;  y  de  quien 
dice  Job,  que  el  hondire  nacido  de  mujer  vive  poco  tiem- 
po, y  ese  lleno  de  miserias,  y  que  Iniyo  ligero  como  una 
sombra  ,  ynuaca,  mienirasvive,  permanece  en  unmes- 
mo  ser.  Ni  se  le  hará  diliciilloso  de  entender  á  David 
cuando  dice  que  puso  Dios  sus  dias  inedidos'i  esto  es, 
tasados  y  breves;  ni  para  lo  que  es  persuadirse  una  vez 
esta  verdad  es  necesario  saber  leer  ni  revolver  liliros 
santos  ni  profanos  ,  porqne  no  hay  nación,  por  bárbara 
que  sea, que, sin  haberlos  leído  ni  visto,  no  la  coiiliese  y 
la  predique  con  varias  sentencias  y  comparaciones: 
unos  dijeron  que  somos  como  fábula  ,  otros  como  gor- 
gorita de  agua  cuando  llueve,  otros  heno,  otros  hojas 
de  árbol;  lo  cual  dijo  Homero  con  tanla  proprieilad, 
que  contenió  mucho  á  un  filósofo,  porque  cuadra  por 
muchas  razones.  La  primera ,  porque  no  liav  cosa  mas 
mudable  que  la  hoja  del  árbol ,  de  donde  se  dijo  que  no 
se  mueve  una  hoja  de  un  árbol  sin  la  voluntad  de  Dios, 
por  ser  la  cosa  que  mas  fátilniente  se  mueve  con  cual- 
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quier  vienlccitn,  por  pcqiioFio  que  sea ;  asi  es  la  viila  del 
lumihri! ,  que  con  cada  uoiuula  próspera  ú  adversa  lue- 
go se  turba  y  mueve  de  su  quietud  de  corazón.  El  sal- 
mo dicB  :  Ciérlaiuenle  el  hombre  que  vive  es  un  mon- 
tón de  toda  vauiílad ,  y  todo  se  pasa  en  farsa  ú  figura; 
V  a^i,  sin  propósito  se  turba.  Oirá  traducion  dice :  Cier- 
tamente iiviani-ima  y  vanísima  cosa  es  el  hombre,  y 
mas  vana  que  la  misma  vanidad;  porque,  como  una 
imáízen  vana  y  una  Sün)bra,  sin  cosa  liime  ni  estable 
nuda  en  este  angostísimo  carril  desta  vida.  Tras  esto 
viene  la  comparación  por  la  propiedad  del  suceder  las 
liojas  unas  á  otras ,  y  la  poca  memoria  que  queda  de  las 
pasadas ,  y  el  nacer  y  crecer  y  caer  las  presentes,  co- 
mo los  hombres  tan  apriesa,  quedandosiempre  poco  mas 
ó  menos  el  mosmo  número  ;  y  así  en  ellos  como  en  ellas 
lia\  variedad  que  no  caen  todasjuntas,  unas  presto  otras 
larde;  asi  hay  entre  ios  hombres  muertos  en  diversas 
edades.  Otros  dicen  que  nuestra  vida  es  humo,  otros 
sombra.  Los  malos,  que  suelen  reírse  desta  sentencia, 
por  parecerles  que  tienen  experiencia  de  lo  contrarin, 
la  vienen  á  confesar  en  el  inlierno ;  allí  la  comparan  á 
sombra ,  que  en  un  instante  nace  y  en  otro  muere;  y  su 
vida  y  ser  es  no  ser;  compáranla  los  mesmos  á  correo, 
que  pasa  con  gran  priesa ,  y  aun  á  decir  las  nuevas  no 
quiere  ¡jarar ;  i  üguila ,  que  no  deja  rastro  en  el  aire ;  á 
navio,  que  no  le  deja  en  el  agua;  al  íin,  viene  á  decir 
que  antes  se  vieron  muertos  que  nacidos ;  asi  que ,  juz- 
gan no  íjaber  vivido  por  la  brevedad  con  que  vivieron. 
Los  santos  y  la  Escritura  usan  de  otras  muchas  compa- 
raciones para  significar  esta  brevedad  :  compiranla  & 
ceniza,  que  con  un  soplo  desparece ;  á  imagen ,  que  no 
tiene  mas  de  apariencia;  liunio,que  el  viento  brevemen- 
te le  deshace ;  agua,  que  corre  y  nunca  vuelve ;  telas  de 
araña  ,  que  con  un  soplo  se  deshacen;  rastro  de  nube, 
que  el  sol  consume  en  un  punto ;  Dores  del  campo ,  que 
ala  tarde  están  marchitas;  heno,  que  prestóse  seca; 
espuma  de  la  mar,  ([ue  la  tempestad  prestamente  junta 
y  aparta;  tela,  que  se  corta;  navios  que  llevan  fruta,  que 
van  apriesa  á  todas  velas ,  porque  la  fruta  no  se  pudra  ó 
porque  en  pasando  no  dejan  mas  que  solo  un  olor  della  ; 
á  gota  de  agua  comparada  con  la  mar;  á  sueño  breve 
de  las  guardias  ó  centinelas  en  quien  la  noche  se  repar- 
te. Al  fin ,  la  sagrada  Escritura  dice  á  los  mártires  que 
«laman  pidiendo  venganza  de  su  sangre :  Esperad  un 
poquito  hasta  que  el  número  de  vuestros  hermanos  esté 
cumplido.  Pues  si  lo  que  hay  desde  entonces  al  dia  del 
juicio  es  poquito,  ¿qué  será  la  miserable  vida  de  un 
hombre?  Así  que,  por  una  parte  la  experiencia,  por  otra 
la  confesión  de  los  njalos  ,  por  otra  la  de  los  filósofos, 
por  otra  la  de  los  santos  y  la  Escritura,  convienen  en  que 
la  vida  del  hombre  es  brevísima  y  miserable. 

La  razón  desta  tan  encarecida  brevedad  parece  que 
('a  en  diversas  partes  la  misma  Escritura  sagrada ,  por- 
que en  una  parte  della  nos  dice  que  lodos  vamos  cor- 
riendo y  con  grande  priesa  á  la  muerte;  y  en  otra  que 
ella  viene  con  grande  priesa  en  nuestra  demanda.  Si  un 
caminante  quiere  alcanzar  á  otro  en  un  camino,  todavía 
larda  en  alcanzarle,  porque  el  otro  va  como  huyendo, 
porque  no  le  alcance;  y  aunque  se  da  priesa  el  que  va 
en  el  alcance  del  otro,  tarda  en  ganar  lo  que  el  delante- 
ro va  ganando  de  ventaja ;  pero  si  lo  que  iia  de  alcanzar 


el  primero  es  co=a  fija,  camo  una  ventana  ó  torre,  no 
tarda  tantn ,  porque  la  ventana  no  huye  ni  gana  tierra; 
pero  para  juntarse  este  caminante  con  otro  que  viene 
contra  él  por  el  mesnio  camino ,  menos  tienq)o  es  me- 
nester, porque  ambos  ayudan  á  la  priesa  ilel  juntarse, 
y  mucho  menos  seria  necesario  si  ambos  caminasen 
apriesa  y  corriendo,  como  acaece  en  los  correos  de  á 
caballo  que  se  encuentran  ,  que  apenas  se  descubren  el 
uno  al  otro  en  el  camino  ,  cuando  están  junios  y  despa- 
recen ;  y  en  los  justadores,  que  apenas  hecha  la  señal 
han  partido  del  puesto,  cuando  se  lian  enconlrado.  Pues 
la  divina  Escritura  nos  pinta  como  justadores  con  la 
muerte  con  gran  velocidad ;  porque  de  nosotros  dice 
que  partimos  para  ella  como  un  arroyo  de  agua  ú  rio,  el 
cual  vemos  que  corre  con  tanta  velocidad,  que  apenas 
se  conoce  en  la  tierra  otra  mayor;  porque,  aunque  un 
rio  vaya  manso  al  parecer  (en  que  también  es  semejan- 
te á  nuestra  vida,  porque  acaece  estarle  mirando  y  aso- 
mar por  la  parte  alta  del  rio  un  corcho  sobre  el  agua,  y 
caminar  al  parecer  tan  despacio,  que  no  llega  á  nosotros 
en  media  hora,  ni  se  desparece  en  otra  media) ,  pero 
el  agua  sin  duda  va  con  gran  velocidad ;  lo  cual  se  ve- 
rifica en  una  rueda  de  molino  que  ella  mueve,  la  cual 
se  pierde  casi  de  vista  de  pura  ligereza ;  y  del  otro  do 
grandes  fuerzas  se  dice  que  las  probó  en  quererla  dete- 
ner, y  le  reventó  la  sangre  por  los  oídos.  Y  esta  veloci- 
dad es  claro  que  le  viene  del  agua ,  y  no  de  sola  la  que 
allí  cerca  baja  por  la  canal  del  molino ,  que  luego  cesa- 
ría, sino  del  agua,  que  parece  venir  mansa,  pues  de  don- 
de se  continúa  el  agua  se  continúa  la  fuerza,  con  la  cual 
suele  un  rio  llevarse  los  árboles  y  los  peñascos  que  de- 
lante se  le  ponen ,  y  arruinar  casas  y  barrios  enteros  de 
las  ciudades  y  las  presas  ó  pesqueras  de  las  aceñas,  de- 
jando espantados  á  los  que  miran  desde  las  riberas ;  así 
es  la  vida  del  hombre,  que  mirada  á  lo  que  parece,  va 
de  espacio ;  de  manera  que  se  pasan  diez,  veinte,  cua- 
renta años  sin  que  en  la  vida  de  un  mancebo  se  echo 
de  ver  mudanza ;  pero  en  realidad  de  verdad  va  corrien- 
do velocísima  como  el  rio.  Por  otra  parte,  nos  pinta  la 
Escritura  á  la  muerte  en  un  caballo  que  viene  postean- 
do iiácía  nosotros ,  que  da  á  entender  dos  cosas :  la  pri- 
mera, cuan  descansadaanda  la  muerte,  ora  mate  pocos, 
ora  muchos,  ora  poderosos,  ora  plebeyos,  ora  flacos  y 
enfermos,  ora  fuertes;  lo  que  no  acaece  en  otras  vito- 
rías  entre  los  hombres.  Lo  segundo,  que  entendamos 
que  viene  la  muerte  á  nosotros  por  la  posla ,  y  aun  mas 
apriesa  que  nosotros  á  ella ,  porque  viene  descansada  y 
á  caballo,  y  nosotros  á  ella  cansados,  fatigados  y  llenos 
de  cuidados,  de  honra,  hacienda,  mujeres  y  hijos,  etc.; 
y  con  todo  eso,  vamos  á  encontrarnos  con  ella  ligeros  y 
veloces  como  un  rio,  cuanto  mas  viniendo  ella  descar- 
gada y  en  pies  ajenos. 

Pues  sí  comparamos  la  mesma  viila  con  la  eternidad, 
no  queda  comparación,  porque  todas  cuantas  se  han 
dicho  quedan  mancas ;  lo  cual  se  echa  de  ver  en  un  sal- 
mo donde  David  la  quiere  comparar  con  ella,  y  no  lialla 
cómo  ni  en  qué  ,  sino  con  decir  que  es  como  el  iha  do 
ayer,  que  pasó  ya,  aunque  la  vida  sea  de  mil  años,  don- 
de ninguna  hasta  boy  ha  llegado,  porque  á  la  de  Ma- 
tusalén le  faltaron  treinta  para  llegará  ellos.  Pues  dice 
David:  Señor,  mil  años  delante  de  vuestros  ojos  (por- 
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(|uc  li:il)la  con  Dios,  qiifi  asi  liiibla  con  las  inosmas  pa- 
labras San  l'edni  cu  su  Canónica),  como  ol  ilia  pasado 
cíe  ayer;  que ,  aunque  esto  ya  no  es,  ns¡  son  ludas  las 
cosas  linltas,  roiii|iaradas  con  las  iiil¡ri¡(ns,  como  los 
liondiri's  todos  cumparados  con  Dios  son  como  si  no 
fuesen;  que  asi  lo  dijo  Esaias,  aunque  sean  Ins  munar- 
i'as,  purque  sieiiqire  es  la  di^lancia  infinita,  como  des- 
líe un  pol)re  A  Dios  ú  desde  una  lii)rnii;.'a;  asi  son  los 
niucliüs  años  y  los  pocos  respeto  de  la  elernidail;  asi 
está  l)len  diclii),  que  mil  años  como  nn  dia  ,  mi  el  do 
hoy,  (|ue  es,  sino  el  de  ayer,  que  ya  no  es.  Solire  lo 
cual  se  espanta  muehu  sanA^fustin:  ¡Válgame  Dios! 
Ya  que  los  compara  á  un  solo  dia  ¿no  dijera  como  el  dia 
de  mañana?  Ilesponde  él  mesmo  ;  No,  poniiie  las  co- 
sas que  se  renialan  y  tienen  fui  se  lian  de  estimar  como 
ya  pasadas ,  como  lo  ya  pasado ,  como  si  no  fuesen.  I)i- 
liciilUisocs,  pero  liácelu;  que  nuestra  caliezu  no  alcan- 
za la  eternidad  ;  y  auinpie  no  sea  de  la  Escritura  ni  de 
san  A^ustin,  traeré  aquí  aquella  sentencia  que  entre 
otras  sanlisimas  dijo  aquel  caliallcro  español,  por  dar 
con  ella  á  la  de  san  Agustín  legitimo  sentido  y  su  pro- 
prio  romance. 


Y  pues  VCU1US  lo  presentí*, 
C.vin  en  un  punta  se  vs  ido 

Y  acabado. 

Si  juigamos  s.ihiamenir, 
Daremos  lo  no  venido 
P<»r  piis.ido. 

Así  que ,  lo  no  venido  porque  aun  no  es ,  lo  presente 
porque  es  tan  lireve  como  sino  fuese,  sojuzga  por  ya 
pasado,  aunque  lo  pasado  no  es.  I,o  cual  el  sabio  en  aquel 
sermón  que  hizo  de  kis  desengaños ,  dice  por  otras  pa- 
labras; Si  alguno  viviere  muchos  años,  y  estos  eii  mu- 
cho contento  y  prosperidad ,  acuérdesele  del  tiempo  es- 
curo y  de  los  días  muchos ,  los  cuales  cuando  vini«ren, 
entenderá  el  hombre  que  todo  lo  vivido,  por  mucho  que 
en  la  víd.i  le  pareciese,  fué  un  poco  de  vanidad.  Bien  se 
entiende  lacausa  porque  el  hombre,  aun  puesto  á  consi- 
derar esta  verdad,  no  la  entiende  ó  no  le  mueve,  porque 
el  demonio, como  gran  pintor,  pinta  las  cosascjue  están 
cerca  que  parezcan  lejos;  y  asi,  pinta  lejos  la  muerte  y 
la  otra  vida ,  aunque  realmente  están  muy  cerca ,  y  por 
esto  parece  la  viila  larga,  aunque  otras  veces  nos  la  pin- 
ta corta  y  la  muerte  cerca;  cuando  es  necesaria  dili- 
gencia para  la  dejar  al  hijo  vointecuatría  ó  escribanía  ó 
colar  el  bcnelicio  ó  coadjutoría  al  sobrino,  porque  no 
salga  la  renta  de  casa,  aunque  no  haya  méritos  ni  suli- 
ciencia;  otras  veces  parece  larga,  cuando  persuade  que 
haga  casas  ijue  nunca  se  acaben ,  ó  cuando  hay  un  im- 
piirluno  trabajo ,  para  hacer  que  desespere  el  trabajado; 
asiinesmo,  cuando  uno  quiere  hacer  penitencia,  para 
i]uc  la  dilate;  que  san  Agustín  coiiliesa  ipie  cuando  se 
convirtió  le  parecía  que  iban  sus  contentos  á  sus  oídos 
tras  él,  quejándose  y  diciendo:  Pues  ¿cómo  y  para  siem- 
pre nos  has  de  dejar?  Llamando  para  siempre  eso  que 
le  quedaba  de  vida.  Al  contrario,  en  una  prosperidad 
la  suele  pintar  breve  para  persuadir  que  se  goce  cou 
mas  vicio  y  mas  deleite.  Desta  manera  se  aconsejaban 
unos  á  otros  los  malos,  ile  quien  habla  el  libro  de  la 
Sabiduría  :  Gocemos  do  ios  bienes,  como  mozos,  aprie- 
sa. Y  la  Escritura  eu  otra  parle :  Comamos  y  bebamos, 
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que  mañaii.i  nos  moriremos,  y  esto  hemos  de  llevar 
desta  vida.  Sobre  lo  cual  dice  Séneca  una  sentencia  ad- 
niirable,  como  quien  tenia  bien  conocida  yconsideradíi 
la  condición  de  los  hombres.  Tememos  (dice)  todas 
las  cosas  como  mortales,  y  codiciárnoslas  como  imnor- 
lalcs;  lo  cual  parece  en  una  enferniedad  peligrosa  y  en 
el  olvido  euaiiilo  pretendemos  algo  tenqniral.  I'ero  aun- 
que el  demonio  ande  en  nuestro  pensaiiiíeiilo,  haciendo 
de  la  vida  tantas  ensaladas,  ella  hrevisima  es,  como 
está  dicho. 

Pues  si  tan  corta  y  tan  breve  es  la  vi. la,  y  tan  presto 
se  pasa  y  desparece,  ¿cuánto  mas  cortos  y  breves  serán 
los  trabajos,  pues  son  mas  breves  que  ella?  ¿ ^ue  no  tu- 
da la  vida  entera  está  el  alma  alligída  ,  ni  siempre  es  el 
uso  de  la  paciencia  necesaria,  aunque  siempre  lo  es  an- 
dar api'rcebidosilelia?l'ues  por  cusa  que  tan  poco  dura 
no  hay  necesidad  de  fatigar  el  cora/.nii  cuaiiilo  la  pade- 
ciere, sabiendo  cuan  presto  Saldrá  de  aquel  aprieto;  y 
para  tener  en  él  el  consuelo  sin  mucha  dldciillad,  so 
dijo  aquella  sentencia :  Instantáneo  es  lu  que  alornieii- 
la  y  eterno  lo  que  deleita;  de  donde  se  mueve  el  cora- 
zón &  desear  lo  segundo  por  su  eternidad,  y  á  no  temer, 
antes  pasar  con  alegría  por  su  brevedaii  lo  primero, 
llon  esta  ra'/.on  |iersiiailía  y  aun  mandaba  Dios  en  la  li'y 
(cuando  había  iiiandailuque  ludas  las  heredades  se  vol- 
viesen á  sus  dueños,  el  año  del  jubileo)  que,  ruando 
las  vendiesen  ó  comprasen  no  liieseii  tiranos  con  su 
hermano  ,  que  si  quedaban  dos  ó  tres  años  hasta  el  del 
jubileo,  que  no  vendiesen  en  tanto  precio  la  hercdail 
como  cuando  quedaban  muchos,  pues  la  heredad  quo 
liabia  de  durar  poco,  no  valia  tanto  como  si  durara  mu- 
cho. De  aquí  sale  nuestro  consuelo  para  cuando  alguna 
cosa  temporal  se  pierde,  ora  sea  salud,  ora  hacienda, 
ora  honra,  que  pues  ha  de  durar  tan  poco  como  la  vida 
es,  no  la  estimemos  sino  en  poco ,  y  asi  nos  desconso- 
lará menos  su  falta,  porque  no  es  mas  el  dolor  de  cuan- 
to el  amor  ó  estimación  que  la  tenemos;  de  manera 
qne  de  la  brevedad  de  la  viila  nace  la  poca  eslimacion 
de  las  cosas  della ,  y  de  aquí  el  poco  dolor  que  su  pérdi- 
da debe  dar  al  que  la  padece,  y  do  aíjuí  el  alivio  y  con- 
suelo en  su  trabajo.  Diste  usó  David  en  aquel  tan  gran- 
de en  que  se  vio  cuando  se  paré)  el  mal  siervo  Semei  á 
deshonrarle,  y  él  sufriií  las  injurias  con  este  pensamien- 
to, como  parece  en  el  salmo  que  entonces  compuso: 
Dije  y  determíneme  de  guardar  mis  caminos,  esto  es, 
de  la  ley  de  Dios  para  no  pecar  con  mi  lengua ;  eche  un 
candado  á  mi  boca  y  una  puerta  á  mis  labios;  estando 
el  pecador  con  denuedo  contra  mí ,  encolorizóse  mi  co- 
razón dentro  de  mi,  y  abrasábame  en  mis  pensamien- 
tos, reventando  por  responder  y  al  lin  hablé,  no  injurias 
sino  rogándoos  á  vos ,  Señor,  (|ue  me  acordéis  que  ten- 
go de  morir  y  r|  número  de  mis  dias,  ¡lara  tener  de- 
lante de  los  ojos  que  son  pocos  los  que  me  fallan ;  ccce 
ya,  Señor,  que  breves  me  señalastes  los  dias ,  y  lodo  mi 
fundamento  es  como  nada  delante  de  vos.  Y  cierto,  todo 
hombre  viviente  es  uo  poco  de  vaniílad ,  y  todo  se  pasa 
en  farsa ;  y  .isi ,  sin  por  qué  ni  para  qué  se  turba  en  los 
trabajos,  ni  se  coloriza  por  grandes  que  le  vengan; 
que  poca  cuenta  hace  uu  caminante  de  la  mala  posa- 
da, cama,  comida  ni  tratamiento  de  una  venta,  solo 
porque  ha  de  estar  poco  en  ella ,  aunque  el  mozo  le  dé 
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el  lopeloii  y  el  vciiUto  le  llame  vos,  y  le  dé  para  sen- 
larst;  un  mal  kiiiquilln,  ludo  por(|iio  lia  de  durar  poco; 
aiiles  lo  toma  ¡i  veces  por  entretenimiento  para  contar- 
lo en  su  tierra ;  asi,  el  virtuoso  y  lijen  considerado  para 
tratarlo  con  Dios,  por  quien  amia  con  cuidado  por  este 
camino ;  y  pues  que  lia  de  durar  poco,  padezcamos  con 
buen  ánimo  loque  sucediere  de  adversidad,  couumi- 
cándolo  con  Dios  y  considerando  que  luego  se  acaba 
esta  vida,  y  se  hade  pagar  con  la  eterna. 

DISCURSO  III. 

üc  la  icrrora  razón  que  tenemos  para  consuelo  do  los  trabajos, 
que  es  el  poco  daño  que  nos  hacen. 

Natural  cosa  es  en  todos  los  sucesos  adversos  y  re- 
pentinos, antes  de  hacer  senlimieato  ni  lastimarse  de- 
llos,  sacar  en  limpio  los  hombres  el  daño  que  en  ellos 
han  recebido,  para  no  hallarse  después  eiigañados.  Ksto 
])arece  en  una  gran  tempestad  de  agua,  granizo  y  pe- 
drisco, que  al  tiempo  de  madurarlos  frutos  suele  caer 
eu  las  heredades  y  en  las  avenidas,  que  suelen  llevarse 
las  i)es(|ueras  y  aun  las  haccñas;  y  en  los  aguaduchos, 
que  suelen  llevarse  las  casas  y  los  frutos  de  los  ciiiupos; 
y  asiuK'smo,  en  un  ni}o  quo  en  alguna  casa  ha  cuido, 
(jue  suelen  todos  los  interesados  acudir  á  ver  el  dañu; 
y  en  una  balada,  asi  los  vencedores  como  los  vencidos 
huelgan  y  procuran  saber  la  gente  que  han  perdido.  V 
en  todos  estos  y  en  otros  semejantes  casos  es  tanto  ma- 
yor el  consuelo  ú  menor,  cuanto  lo  es  el  díiño;  y  cuan- 
do este  es  poco,  casi  no  se  siente  dolor  con  el  trabajo. 
Este  consuelo  ha  de  tener  el  que  en  esta  vida  padece 
alguna  borrasca  de  adversidad :  considerar  el  daño  que 
le  resulta  della.  Y  si  bien  se  cunsiilera,  aunque  á  nues- 
tro parecer  (y  ello  es  asi),  son  unas  mas  dañosas  que 
otras,  como  las  que  dañan  en  la  honra  se  hacen  mas 
sentir  que  las  que  en  la  hacienda,  y  en  cada  una  dellas 
¡lay  mas  y  menos;  pero  en  solo  un  caso  se  puede  y  debe 
llamar  el  trabajo  dañoso  ,  y  se  ha  de  sentir  y  llorar,  sin 
buscar  ni  esperar  consuelo  sin  remedio  hasta  reparar  el 
daño,  y  es,  cuando  por  nuestro  descuido  ó  malicia  nos 
quila  del  alma  á  Dios,  que  es  el  mayor  de  los  males, 
antes  ninguno  puede  á  boca  llena  llamarse  mal  fuera 
del,  sino  mal  do  pena;  porque,  como  el  mismo  Señor 
ilicc,  ¿qué  le  a[iriiveclja  al  liumbre  ganar  y  hacerse 
dueño  y  señor  de  todo  el  mundo  la  hora  que  en  su  alma 
padece  daño  y  detrimento?  Ü  ¿qué  se  puede  hallar  en 
él  que  sea  equivalente  trueco  por  su  alma,  ni  pueda  ser 
bastante  precio  por  lo  que  ella  vale?  Y  en  otra  parle : 
No  queráis  temer  á  los  que  matan  el  cuerpo,  y  no  pue- 
den hacer  mas  mal;  temed  al  que  tras  eslo  puede  en- 
viar el  alma  al  inlierno.  Por  eslo,  así  como  es  cosa  na- 
tural que  los  hombres  aventuren  lo  que  es  menos  á  que 
se  pierda  por  <lefender  y  conservar  lo  que  es  mas,  como 
sin  advertir  á  lo  que  hacemos,  ofrecemos  el  brazo  á  la 
espada  para  defender  la  cabeza  cuando  vemos  venir  el 
golpe  mortal^  asi,  es  natural  cosa  aventurar  toda  la 
hacienda,  honra,  salud  y  vida ,  y  todo  lo  que  no  es  al- 
ma por  salvarla;  cuya  ligurafué  lo  que  hizo  Jacob  ha- 
biendo de  encontrarse  con  su  hermano  Esaú,  ú  quien 
temia  mutho ,  que  envió  adelántelos  ganados ,  hacien- 
da y  criados,  quedúiidüic  atrás  con  su  amada  Raquel; 


porque  si  peligro  hubiese,  lo  padeciese  la  hacienda,  y  no 
su  querida  mujer;  asi,  es  necesario  ofrecer  todo  lo  que 
en  este  mundo  se  llama  bienes  por  salvar  el  alma,  ])ara 
cuyo  servicio,  defensa  y  salud  fueron  criados;  lo  cual 
no  es  mucho,  pues  toda  la  tierra  es  un  punto,  compa- 
rado con  Dios,  que  es  el  que  se  pierde  cuando  se  pier- 
de el  alma. 

Y  para  (]ue  se  entienda  cuan  poco  es  lo  que  por  este 
tan  importanle  fin  se  aventura,  solo  es  necesario  con- 
siderar la  naturaleza  y  condiciones  de  cada  cosa  des- 
tas  que  el  mundo  tanto  codicia  y  temo  perder;  porf|ue 
la  honra  es  una  opinión  del  vulgo  igunranle;  porque, 
como  Aristüleles  dice,  la  honra  está  en  el  que  la  hace; 
y  ya  se  ve  la  iguoraiieia,  la  liviandad  y  inconstimcia 
del  vulgo,  y  con  cuan  pocas  y  livianas  cansas  da  yipiila 
la  honra,  sin  merecimientos.  Las  riquezas  no  son  sino, 
como  el  Profeta  dice,  un  poco  de  barro  apretado,  las 
letras  llenas  de  errores,  los  amig(js  dudosos  ó  falsos  ó 
mudables,  la  hermosura  sujeta  á  la  enfermedad  ó  tra- 
bajo, la  salud  quebradiza,  y  los  deleites,  que  son  los  mas 
servidos  y  defendidos,  breves,  torpes,  sobresaltados 
de  mil  contrarios,  despertadores  de  la  colera,  que  no 
sale  sino  para  defender  el  deleile  de  (|uien  le  quiere  ó 
pretende  estorbar.  Porque,  como  los  lilósofos  dicen,  la 
ira  no  es  otra  cosa  sino  un  defensor  y  vengador  de  la 
concupiscencia  enojada  ó  agraviada.  Y'  Platón  dalia  por 
remedio  contra  la  ira  hacerse  el  hombre  á  pasar  su  vida 
con  medianía  y  sin  deleites,  sin  tener  apetito  ni  nece- 
sidad de  niucims  ni  muy  curiosas  cosas,  porque  esto  es 
quitar  la  raíz  de  la  cólera,  curándola  en  esto  como  el 
docto  médicoque  tiene  ojo  á  quitarla  raíz  del  nial  aun- 
que parezca  lejos  del  blanco,  corno  cuando  sangra  el 
brazo  para  sanar  el  mal  de  ojos,  y  los  lavatorios  de  los 
pies  para  el  dolor  de  cabeza ,  asi  acá  excusar  los  delei- 
tes, por  ser  raíz  de  la  ira,  para  sanarla ;  pues,  mirados 
los  lemordimienlos  de  la  conciencia,  no  hay  ninguno 
de  los  que  el  mundo  llama  bienes  que  tan  roida  la  ten- 
ga, purque  el  malo  que  usa  dellos,  aunque  no  quiera 
acordarse  de  Dios  ni  de  su  iuliorno  ni  gloria  lu  benefi- 
cios, no  puede  dejar  de  temer  la  muerle  y  verla  á  cada 
paso  cabe  si ;  porque,  asi  como  los  santos  tienen  siempre 
la  muerte  en  deseo  y  la  vida  en  paciencia;  asi  los  malos 
al  revés,  como  viven  en  deleile,  tienen  la  vida  en  deseo 
y  han  miedo  á  la  muerte ;  como  una  mujer  buena  de- 
sea ver  venir  á  su  marido,  lo  cual  Icme  la  mala;  así 
que  seria  nunca  acabar  querer  contar  los  daños  del  de- 
leile, que  es  uno  de  los  bienes  que  mas  se  buscan  y  de- 
sean eu  la  vida;  y  aunque  no  todos,  pero  algunos,  juntó 
uii  sabio  elegantemente  en  estos  versos. 

Sulla  ,  voluplale ,  res  est  pcriiiciosior ,  aufert 
Coii.stiium,  vienlemque;  premet  virtutíbtis  obstat, 
C.Drnimptt  mores,  viíiotiíJii  via.rima  nuirix 
Debililat  corpus ,  sensns  ohiunáií,  amaro 
¡■''ne  noeens,  komini  multorüm  causa  mahnun  est. 

No  hay  cosa  hoy  mas  perniciosa  que  el  deleite :  quila 
el  consejo,  aprieta  el  alma,  estorba  las  virtudes,  cor- 
rompe las  costumbres,  cria  y  sustenta  los  vicios,  debili- 
ta el  cuerpo,  embótalos  sentidos,  y  tras  acarrear  amar- 
go liu  al  hombre,  le  causa  en  la  vida  muchos  males. 

Pues  si  todos  los  bienes  tienen  tanta  ijada ,  y  en  sí 
niesmos  son  lau  poco  bien;  ¿que  lauto  |crú  el  mal  de  la 
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adversidad  que  los  turba,  aunque  fuese estu  tan  grande 
qur los  turhasc  todos? 

Pero  porquu  lu  mas  diricultoso  dcsle  discurso  consis- 
te cu  avcri;;uar  cuún  poiMi  bien  son  estos  bienes, será 
liíeii ,  ya  que  la  c.\|)Criene¡a  no  la  pueilen  ó  no  lu  salieri 
lomar  los  hombres ,  proliurlo  mus  eon  dos  luf^ures  fa- 
mosos de  la  sagrada  Escritura.  El  primero  sea  el  caso 
que  en  el  libro  ile  Ester,  acaeció  á  Aman  con  su  corn- 
pelidor  .MurdO(|ueo,  donde  se  cuenta  que,  siendo  Aman 
la  segunda  persona  después  del  rey  Asnero,  el  cual  fue 
lun  poderoso,  que  reinó  sobre  ciento  y  veinte  y  siete 
provincias;  pasando  el  Aman  por  donde  Mardoquco  es- 
taba, viendo  que  no  se  le  levantó  ni  bizo  cortesía,  fué 
tanta  lu  iru  y  enojo  qno  recibió ,  que  fue  luego  á  su  cusa 
y  Humó  á  su  mujer  y  á  sus  parientes  y  amigos,  y  lii- 
zoles  un  razonamiento,  en  que  lo  primero  les  relirió 
los  bienes  desta  vida  que  ulcanzubu ,  liaeieiido  por  par- 
tidas crecidas  invenlaiio  de  su  hacienda,  de  casas,  vi- 
ñas, campos,  heredades  y  posesiones,  ydeloshijos  y  de 
l.i  honra  y  estimación  en  que  en  el  reino  estaba;  tanto, 
que,  después  de  la  lleina  no  habia  quien  mas  adelante, 
estuviese  con  el  rey;  y  añadió  que  no  habla  hombre  mus 
favorecidoque  él  en  el  mundo,  porque  otro  dia  siguien- 
te estaba  convidado  á  comer  con  la  lleina,  y  que  el  olro 
convidado  era  el  liey.  Entonces  añadió,  diciendo:  l'ues 
¿veis  toda  esta  gloria ,  hacienda,  hijos,  contentos,  favo- 
res y  autoridad,  que  no  hay  mas  que  desear  en  esta 
vida?  Pues  hago  cuenta  que  no  tengo  bien  ninguno  el 
dia  que  paso  por  donde  está  aquel  Mardoquco  y  no  se 
levanta  ni  me  quita  la  gorra.  iNo  me  parece  que  hay  pa- 
so en  la  sagrada  Escritura  que  mas  encarecidamente  de- 
clare cuan  poco  son  lodos  los  bienes  desta  vida ,  como 
este  de  Aman,  pues  una  cosa  tan  poca  y  tan  vana  como 
el  quitar  ó  no  quitar  una  gorra  basta  para  deshacerlos 
y  escurcccrlos ;  que  si  ellos  fueran  lirnies  y  sustancia- 
les, ninguna  cosa  bastara  á  derribarlos,  á  lo  menos  es- 
lando  juntos,  como  allí  estaban.  Cuaudo  en  la  mano  ó 
en  la  frente  tenemos  un  mosquito ,  por  poco  que  le  to- 
quemos con  la  yema  del  deilo ,  aunque  es  suave  y  blun- 
du,  luego  cae  muerto  en  el  suelo.  Válgame  Dios ,  ¿  tan 
ponzoñoso  es  el  dedo  del  hondjre,  ó  tanta  herida  hace, 
que  tun  presto  cayó  el  niüsijuito?  Es  porque  es  anima- 
lejo  tan  frúgil  y  miserable,  que,  aunque  el  dedo  sea  tan 
Liando  y  amoroso,  basta  para  que  él  umera  luego;  a>í 
me  parece  que  se  puede  colegir  la  fragilidad  y  vanidad 
y  poco  ser  de  los  bienes  desta  vida;  porque,  aunque  un 
quitar  ó  no  quitar  de  gorra  sea  en  si  de  poca  fuerza, 
pero  en  ver  que  agota  y  escurece  el  contento  de  todus 
los  bienes  juntos,  y  entri-tece  tanto  al  que  los  posee, 
ÉCve  de  cuan  frat-'il  y  miserable  naturaleza  son  ellos, 
pues  contra  una  cosa  tan  frágil  no  pudieron  hacer  re- 
gistenriu  ninguna. 

El  segundo  lu-ar,  que  pnra  lo  que  pretendemos  hace 
mucho  al  caso ,  es  la  diligencia  que  el  rey  Salomón  dice 
en  su  Ecclesiastes ,  que  hizo  para  averiguar  el  valor  de 
todas  las  cosas  que  los  hombres  con  tañía  sed  procuran; 
porque,  como  entre  ellos  ninguno  hay  que  lodos  los  haya 
gozado  juntos  (como  vemos,  porque  si  uno  goza  la  ri- 
queza, pero  no  la  salud ,  y  si  otros  esta,  pero  no  la  hon- 
ra; otros  esta  yuo  los  olicios  ymagistrados;  otros  estos, 
y  no  los  deleites;  otros  ni  unos  ui  otros,  ó  porque  no 


losquieren  ó  porque  no  li)s  alcalizan),  siempre  debeque- 
dur  sosp'cha  de  que  el  que  los  llama  vanos  se  lo  levan- 
ta ó  habla  adivinando ,  y  que  lo  dice  por  la  pora  expe- 
riencia qnedellos  tiene.  Y  por  ser  cosa  tan  dura  de  per- 
suadir al  mundo,  no  se  contentó  Dios  ron  que  su  mismo 
Espíritu  lo  diga  muclins  veres  y  por  muelias  miuieras 
en  su  sagrada  Escritura,  aunque  su  palabra  y  escriturii 
es  mas  cierta  y  lirme  ()uc  lo  que  por  los  ojos  vemos; 
pero  porque  no  nos  mueve  tanto  como  lo  que  se  expc- 
riiTienta ;  de  do  naco  que ,  aunque  oimos  muchos  y  muy 
altos  sermones,  y  muchos  y  grandes  milagros  que  el 
itedentor  hizo  en  el  mundo  cuando  luidaba  por  él,  no 
nos  mueven  ni  espeluzan ,  como  los  que  vemos  ó  nos 
cuiMiian  personas  discretas  y  de  verdad  haber  ellos  vis- 
to; a-í  que,  no  contento  con  haberlo  él  mesmo  dicho 
en  su  Escritura  ,  ni  con  que  el  eseriptordella  fuese  Sa- 
lomón, el  mus  sabio  hombre  que  hubo  ni  habrá  (aun- 
que el  que  no  se  nuieve  por  el  dicho  de  Dios ,  menos  se 
moverá  por  el  de  un  hond)re  porsabio  que  sea),  sino  qui- 
so que  ú  estas  dos  circunstancias  se  juntase  la  expe- 
riencia ,  que  para  este  solo  iin  quiso  tomar  un  hombre 
tan  rico,  poderoso  y  sabio  como  él,  para  que  arabasc- 
inos  de  entender  cuánta  venlail  es  que  todo  es  vano ,  y 
cuanto  lo  son  los  que  otra  cosa  creen.  Dice  pues  este 
rey  que,  siéndolo  él  de  Jerusalen  y  estando  en  paz  con 
todos  los  comarcanos,  y  teniendo  tiempo  y  pcsibilidad, 
como  oíros  gastan  el  suyo  y  sus  riquezas  en  guerras  ó 
cazas  ó  edílicios ,  la  primera  cosa  que  determinó  de  ha- 
cer fué  una  anatomía  de  todos  los  bienes  del  nnindo, 
para  ver  qué  ser  tenían  pura  ser  coilieiudos  de  los  hom- 
bres; y  lo  primero  hizo  para  si  muchas  cusas  excelentes 
y  de  muy  hermosa  traza  y  edilicio ,  plantó  viñas  y  he- 
redades, huertas  y  junliiies,  trayendo  do  toila  la  rcdon- 
ilez  de  la  tierra  las  mas  hermosas  y  curiosas  plantas  y 
frescuras,  llores  olorosas  y  frutas  udmirubles  ysubro- 
sas.  Y  ponjue  ¡lura  conservar  lo  que  hubiu  [iluiUadoera 
menester  agua  en  abundancia,  dice  que  la  Irajo  á  mu- 
cha costa,  y  hizo  fuentes  y  estanques.  Y  porque  para 
tener  cuenta  con  estas  haciendas,  y  para  la  pompa  y 
felicidad  dcsle  mundo,  era  menester  mucha  familia  de 
criados  y  criadas,  dice  que  tuvo  gran  cantidad  dellos  y 
poseyó  muchos  esclavos  y  esclavus.  Tumbien  dice  que 
se  hizo  señor  de  mucho  ganado,  mas  que  cuantos 
hasta  él  fueron  en  Jerusaleii,  porque  tuvo  grandes 
rebaños  de  ovejas ,  y  manadas  de  vacas ,  y  gran  multi- 
tud de  cabezxis  de  otros  ganados.  Y  porque  ni  esto  se 
puede  conservar ,  ni  se  dice  un  hombre  rico  en  el  mun- 
do sin  cantidad  de  oro  y  plata,  dice  que  amontonó  y 
atesoró  mucho  oro  y  mucha  plata,  no  como  otros  ricos, 
que  se  llaman  tales  por  tener  talegones  llenos  de  mone- 
da de  estos  dos  metales ,  sino  montones  dice  que  eran 
los  suyos  y  gozaba  de  la  hacienda  de  todos  los  reinos  y 
provincias,  de  quien  cada  año  recibía  tríbulos  crecidos, 
sin  los  presentes  muy  ricos  y  muy  ordinarios  que  de  to- 
das partes  le  traían,  con  ser  tantos  los  reinos  y  reyes 
que  desto  servían,  desde  el  rio  Eufrates  hasta  et  tér- 
mino de  Egipto  y  Filistea.  Dice  mas,  que  tuvo  cantores 
y  cantoras  en  abundancia,  y  todo  lo  demás  que  suele 
ser  el  deleite  y  entreteniraiento  de  los  hombres:  apa- 
radores, vasos,  vajillas,  frascos  para  tener  y  enfriar 
los  vinos,  y  que  vino  á  ser  el  mas  rico  de  cuaulu:>  liusia 
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él  liabian  sido  en  Jerusnlen;  y  no  lo  encarece  miicho, 
pues  la  mesma  escritura  de  su  historia  cuenta  parte  de 
su  riqueza,  de  donde  so  puede  colegir  ladem:ís;  portille 
ei)  su  historia  dice  que  tenia  cincuenta  y  dus  mil  ca- 
Lallús,  los  cuarenta  mil  de  coches  y  los  doce  milderiin, 
y  que  la  comida  de  dentro  de  sus  puertas  era  cada  diu 
treinta  coros  de  flor  de  harina ,  y  sesenta  de  harina  co- 
mún, que  á  la  cuenta  de  los  que  saben  y  escriben  de 
las  medidas  de  la  sagrada  Escritura,  montan  mas  de 
seiscientas  fanegas.  Y  parece  haber  sido  la  gente  de  su 
casa  de  buena  suerte  y  estofa ,  pues  comian  mucha  de- 
11a  pan  floreado ,  pues  no  podia  comer  el  Rey  á  solas 
treinta  coros  dello.  De  carne  dice  que  se  gastaban  ca- 
da día  treinta  vacas  y  cien  carneros,  sin  la  caza,  que  era 
mucha,  de  conejos,  perdices,  venados,  búfalos  y  otras 
cazas.  Y  dice  alli  que  tenia  de  renta  seiscientos  y  se- 
senta y  seis  talentos  de  oro,  que  acá  montan  muchos 
millones;  sin  lo  que  los  negociantes  de  las  provincias 
traian,  y  sin  otras  cosas  que  en  otra  parte  dice,  repi- 
tiendo muchas  destas,  y  que  los  presentes  eran  cada 
año  muchos  vasos  de  oro  y  plata,  vestidos  preciosísi- 
mos ,  armas ,  perfumes ,  especiería ,  caballos  y  muías  y 
acémilas,  y  sobre  esto  iba  cada  tres  años  su  armada  á 
Olir  (que  algunos  dicen  que  era  el  Pirú),  y  volvía  llena 
de  oro,  plata,  marfil,  gatos  y  micos  y  pavos;  y  que  hizo 
un  trono  de  marlil ,  donde  él  se  sentaba ,  muy  grande  y 
todo  guarnecido  de  oro  finísimo ,  con  seis  gradas ,  por 
donde  él  subía  á  sentarse,  y  la  tabla  de  los  pies  era 
de  oro,  y  dos  brazos  á  los  lados,  y  dos  leones  junto á 
ellos  sin  otros  doce  leones  que  estaban  en  las  gradas 
de  ambos  lados;  de  suerte  que  en  todos  los  reinos  del 
inundo  no  se  hallaba  semejante  silla  que  aquella.  Dice 
mas ,  que  todos  los  vasos,  platos  y  saleros  y  otras  cosas 
de  la  mesa  eran  todas  de  oro,  y  no  solo  los  de  la  mesa 
de  la  ciudad ,  sino  lus  de  la  casa  del  bosque  eran  de  oro 
purísimo ;  y  que  en  su  tiempo  era  tanta  la  riqueza ,  que 
la  plata  no  la  eslimaban  en  nada.  \  luego  allí  poco  mas 
abajo  dice  que  había  por  Jerusalen  tanta  plata  como 
piedras  por  las  calles.  Docientas  lanzas  de  oro  á  seis- 
cientos ducados  cada  una,  trecientos  paveses  guarne- 
cidos con  trecientos  ducados  de  oro  cada  uno.  Al  fin 
dice  que  fué  la  grandeza  de  Salomón  en  riquezas  y  glo- 
ria mas(¡ue  la  de  todos  los  reyes  de  la  tierra;  con  que 
se  atrevió  á  edificar  un  lan  famoso  y  rico  templo,  cuan- 
to la  sagrada  Escritura  lo  encarece.  Pues  de  la  sabidu- 
ría que  alcanzó,  que  lodos  los  reyes  deseaban  ver  su 
cara  y  todo  el  mundo  oír  la  gran  sabiduría  que  tenía. 
No  se  dice  todo  lo  que  hay  ni  se  pondera ,  pero  basta  lo 
dicho  para  el  intento,  pues  aunque  viviese  un  hombro 
muchos  años  con  mucha  industria  y  f  irturia,  no  podia 
llegar  á  ser  tan  rico  de  todos  los  bienes  como  Salomón. 
Y  tras  eso,  porque  no  pensase  alguno  que  le  faltó  algo 
de  lo  que  desea  la  codicia  de  los  hotidjres,  dice  que 
ninguna  cosa  le  pidió  el  deseo  de  sus  ojos  que  no  se  la 
otorgase  y  se  la  diese ,  y  porque  no  se  pensaseque  des- 
pués de  vista  y  poseída  esta  felicidad ,  no  había  querido 
gozar  della,  y  así  no  sabría  á  qué  sabia,  añade  que 
nunca  quitó  á  su  corazón  la  licencia ,  ni  le  vedó  que  no 
gozase  de  todo  lo  que  había  allegado,  ni  que  se  holgase 
COM  ello,  parecíéndole  particular  derecho  y  deleite  go- 
zar de  lü  que  él  había  ganado  y  trabajado.  Y  [laru  que 


nadie  entendiese  que  no  tendrá  por  la  mucha  abundan- 
cia y  prosperidad ,  acuerdo  ni  tanteo  de  las  cosas  que 
convenia,  especialmente  para  el  lín  que  llevaba,  ad- 
vierte que  siempre  la  sabiduría  perseveró  con  él,  y  la 
halló  siempre  á  su  lado,  para  ponderar  cada  cosa  qué 
la!  era.  Viniendo  pues  ya  al  juicio  de  las  cosas  que  ha- 
bía probado  y  gozado ,  y  á  dar  la  dilínitíva  sentencia  de 
lo  que  de  cada  una  sentía,  dice  que  como  se  volviese  á 
las  obras  de  sus  manos  y  á  los  trabajos  en  que  habia 
trabajado ,  halló  en  todas  vanidad  y  allicion  de  espíri- 
tu ,  y  que  ninguna  dellas  permanece  debajo  del  sol.  Las 
cuales  tres  cosas,  aunque  agora  los  humbresó  no  las  co- 
nocen ó  las  niegan,  por  la  ceguedad  de  su  codicia,  y 
por  tenerles  el  demonio  fapaiios  los  ojos,  al  cabo  las 
vienen  á  confesar  en  elíidíermí:  la  aflicjon  del  espíri- 
tu ,  cuando  dicen  que  anduvieron  caminos  dificultosos; 
la  vanidad,  cuando  todo  dicen  que  lo  hallaron  inútil 
y  sin  provecho  ,  comparándolas  á  la  sombra  vana  y  sin 
ser;  la  poca  constancia,  cuando  dicen  que  todas  pa- 
saron como  sombra,  y  tan  ligeramente,  que  apenas  ha- 
bían nacido  cuando  al  punto  las  dejaron  con  la  viila. 
Luego  á  lo  menos  (que  es  lo  que  al  propósito  haré 
desle  discurso)  todo  es  vanidad  cuanto  bien  puede  aiá 
gozarse;  que  es  decir,  que  todo  es  nada.  Y  la  Escritura 
en  el  Eclesiástico  dice  que  todo  es  visiones  de  sueño; 
Y  lo  mesmo  dice  en  el  libro  de  Job ,  lo  cual  confirma  el 
real  profeta  David  diciendo  que  sus  lomos  están  llenns 
de  ilusiones  ,  llamando  con  este  nombre  á  los  deleite', 
porque  no  lo  son  sino  imagines  dellos.  Cosa  es  con  todo 
(>50,  dificultosa  de  creer  para  los  hombres  del  mundo, 
que  so  admiran  de  las  cosas  del,  y  por  otra  parte  esti- 
man en  poco  las  de  la  otra  viila  que  esperarnos ;  y  la  ra- 
zón es,  porque  estas  de  acá  por  e-^o  les  parecen  gran- 
des, porque  están  cerca,  como  á  los  rústicos,  que  ni  tie- 
nen ciencia  ni  experiencia  de  algunas  cosas,  y  así,  juzgan 
dellas,  por  lo  que  el  sentido  eiigañailo  les  dice,  al  cual 
no  saben  corregir  con  el  enteniliiniento.  Que  pregun- 
tados qué  tan  grande  será  el  sol ,  ilícen  (cuando  mu- 
cho se  alargan)  que  será  como  una  rueda  de  carreta; 
y  siles  preguntan  cuál  es  mayor  una  estrella  ó  una  ciu- 
dad, dirán  que  una  cíudail ;  porque  juzgan  conforme  al 
sentido  ,  y  este  muchas  veces  se  engaña ,  parecíéndole 
pequeñas  las  cosas  que  están  lejos,  aunque  no  lo  sean, y 
las  de  cerca  mtiyores,  aunque  sean  menores;  de  donde 
nace  lo  que  la  perspectiva  enseña  á  los  oficiales  de  talla, 
que  en  un  retablo  grande  hagan  las  figuras  altas  do 
mayor  estatura  que  las  bajas ,  porque  al  sentido  de  los 
que  miran  vengan  á  parecer  iguales;  así,  las  cosas  de 
esta  vida,  así  prósperas  como  adversas,  á  los  que  miran 
como  rústicos  les  parecen  grandes  por  estar  cerca  de 
nosotros,  y  las  de  la  otra  parecen  pequeñas  por  estar 
lejos.  Pues  si  las  cosas  desta  vida,  aun  miradas  desde 
acá  de  cerca  son  tan  pequeñas  como  Salomón  dice,  y 
en  tantas  partes  nos  enseña  la  verdad ,  que  aun  no  me- 
recen nombre  de  pequeñas,  sínodo  vanidad  y  nada,  ¿qué 
parecerán  desde  la  otra  vida,  donde  se  verán  de  lejos,  y 
mas  lejos  que  agora  están  las  de  allá,  aunque  parece 
una  mesma  distancia,  pero  no  lo  es,  sino  diferente; 
porque  desde  esta  vida  á  la  otra  no  hay  mas  distancia 
de  una  caleniura  ó  dolor  de  costado  ó  landre  ó  apople- 
jía; y  desdo  la  otra  á  esta  estarán  tan  lejos  las  de  acá. 


DISCURSOS  DE  LA 
que  para  mieiilras  Dios  fuorc  Dios  no  liabrá  espcraiiia 
ni  caniiiiu  pura  vulfvr  á  ullus. 

Visto  pues  cuan  poco  ser  tiene  todo  lo  criado,  ckro 
queda  cuan  poco  dafio  ñus  hace  la  adversidad  cuando  lo 
quita ,  como  nu  ñus  quite  á  Uins,  sino  algo  y  muy  poco 
de  lo  que  es  nada  y  mucho  nieuos  que  nada ,  compara- 
do con  lo  que  se  nos  promete ,  trocúndulo  con  paciencia 
y  sufriniieiito.  Lo  segundo,  aunque  ello  eu  si  fuera 
mucho,  cuando  el  Irahajo  se  lo  quila  al  verdadero  siervo 
de  Dios,  ningún  daño  le  hace,  porque  es  muerto  al  mun- 
do y  á  las  cosas  del.  Y  asi  como  i  un  muerto  nadie  pue- 
de hacerle  ofensa  ni  daño  aunque  lo  procuro ,  porque 
no  siente  el  daño,  ora  le  hieran  ó  le  azoten  6  afrenten  ó 
le  rollen ;  asi  el  muerto  al  mundo  y  vivo  ú  Jesucristo  n" 
siente  los  daños  del  mundo.  Y  desto  se  preciaba  san 
l'ahlo  cuando  decia  que  se  gloriaba  en  la  cruz  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo  pnr  quien  él  estaba  muerto  al  mun- 
dii ,  y  el  mundo  á  él;  esto  es,  que  ni  ¿I  hacia  mas  cau- 
dal de  las  cusas  del  mundo  (jue  si  no  hobii.'ra  niuiulo, 
ni  el  mundo  le  hacia  de  las  suyascomo  si  él  fuera  muer- 
to y  no  fuera  del  mundo.  Y  esto  debemos  todos  á  la 
cruz  lie  (Jristo,  como  dice  san  Basilio.  V  como  dice 
el  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo,  tan  lejos  están 
los  trabajos  de  hacer  daño  al  siervo  de  Dios,  que  antes 
le  hacen  provecho;  porque,  si  es  muerte,  eso  dicesan 
l'abloquecs  ganancia;  si  desierto,  sabemos  que  toda 
la  tierra  es  del  Señor;  si  pénlida  de  hacienda  ,  ninguna 
rusa  metemos  en  el  muiidu  ni  la  liemus  de  sacar  del. 
Ningún  espanto  del  mundo  (dice)  me  espanta ,  de  todo 
su  deleite  me  rio,  no  deseo  riquezas  ni  me  parece  mal 
la  pubreza  ;  no  temo  la  muerte,  ni  la  vida  cstiojOj  sino 
por  vosotros;  pero  cuando  fuere  necesariu  nadie,  me  la 
podrá  apartar  de  vuestroamor;  porque  losque  Dios  jun- 
ta con  el  suyo ,  nadie  los  podrá  apartar.  Hasta  aquí  son 
palabras  deste  santo  cuando  le  desterraban  de  su  iglesia. 
Y  en  otra  parte  dice  que  en  lo  que  es  necesario  para  la 
vida  Dios  nos  hizo  iguales  con  lus  ricus,  como  es  luz, 
agua,  aire,  fuego  y  sol ,  etc.  Que  dcstas  y  de  otras  sus 
semejantes,  no  goza  mas,  sino  á  veces  menos,  el  rico  que 
el  pobre,  ni  quiso  dejar  á  su  cortesía  del  rico  que  las 
gozásemos  por  su  mano  y  á  su  vuluntad  como  el  oro  y  la 
plata,  porque  ya  fucranius  ahogados;  y  que  si  lo  demás 
fué  desigual,  fué  para  que  ellos  ganasen  el  cielo  dando,  y 
los  pobres  padeciendo  y  llevando  con  humildad  el  sus- 
tento ,  y  con  paciencia  la  necesidad.  Y  pues  lo  uecesa- 
rio  á  nadie  falta,  álcenselos  ricos  con  lo  demás;  que 
pues  que  no  es  necesario  ,  poco  bien  nos  quitan  y  mu- 
cho nos  dan,  en  dejarnos  con  la  materia  de  paciencia 
en  las  manos;  la  cual  tendremos  fácilmente,  conside- 
rando cuan  poco  bien  nos  falta,  y  con  cuan  poco  se 
nos  alzan  ellos,  y  cuánto  menos  nos  quitan  los  trabajos 
si  sabemos  (aprovechándonos  de  buena  consiilcracion) 
trocarlo  de  buena  gana  por  los  grandes  bienes  que  uos 
acarrean. 

DISCIRSO  IV. 

Te  la  caarta  razan  para  tener  piricncia  en  los  trabajos ,  qae  es 
que  son  enviados  y  repariidos  de  la  mano  de  Dios. 

Los  que  ú  la  fortuna  ó  caso  atribuyen  sus  trabajos  y 
tribulaciones,  ora  sea  por  carecer  de  fe  cristiana,  ora 
por  nu  cuusiderar  lo  que  ella  enseña,  aunque  lus  culpo 
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de  no  tener  en  ellos  pHcienoia  ,  asi  porque  es  corduní 
hacer  cun  ella  de  necesidad  virtud  ,  como  porque  tie- 
nen á  Dios  un  poco,  pensando  (|ue  no  entiende  en  repar- 
tir bienes  y  males,  cuino  lo  hacían  los  idólatras,  que  ado- 
raban diuses  do  piedra  y  palo  (de  quien  decia  Jeremías; 
No  los  queráis  temer,  qin!  ni  os  pueden  hacer  bien  ni 
mal.  Asi  hablan  ellos  ó  piensan  de  nuestro  Dios ,  de  qun 
él  no  poco  se  muestra  á  venes  enojado  ,  especialmento 
por  Sofonias ,  diciendo  que  ha  de  visitar,  esto  es,  tomar 
rigurosa  cuenta  á  lus  huitibres  atollados  eu  sus  torpe- 
zas, que  dicen  que  Dios  ni  hará  bien  ni  mal);  aunque  eu 
esto  (digo)  tienen  grandísima  culpa ;  pero  no  se  la  pon- 
go tanta,  supuoílo  que  se  fundan  en  este  tan  grave  error, 
ruando  tienen  en  sus  trabajos  poca  paciencia,  cuanto 
,1  lus  cristianos  que  por  fe  certisirna  tienen  que  todo 
trabajo,  por  do  quiera  que  se  levante,  viene  enviado 
de  la  mano  de  Dios;  lo  cual  dice  la  safirada  Escritura 
en  cada  renglón  della ;  unas  veces  que  él  es  el  que  da  la 
muerte  y  la  viila,  otras  que  no  hay  mal  en  la  ciudad 
i|ue  él  no  haya  causado,  y  asi  otras  muchas  sentencias. 
Y  porque  los  hombres  lo  vean  por  los  ojos ,  y  asi  lo  ten- 
gan mas  en  la  memoria,  suele  sacar  una  mano,  como 
cuando  con  ella  escribió  y  firmú  la  sentencia  de  Balta- 
sar, rey  de  Rabilonia,  y  asimismo  para  dar  el  libro  de 
las  amarguras  y  lamentaciones  á  Eciíqiiicl.  También  se 
pinta  en  nmchos  luí-'ares  con  arco  y  saetas  y  con  espa- 
da ,  para  que  se  entienda  que  con  la  espada  atligc  á  los 
que  están  cerca  (aunque  todos  lo  estamos,  como  .san 
I'ablo  dice,  que  no  está  lejos  de  cada  uno  de  nosotros, 
pues  en  él  y  por  él  vivimos  y  tenemos  ser  y  movimien- 
to), y  con  las  saetas  alcanza  á  los  que  piensan  que  están 
léjus  destos  golpes ,  como  son  mo/.us  ricos ,  resalados  y 
poderosos;  de  las  cuales  saetas  dice  David  que  le  alcan- 
zaron algunas,  cuando  en  un  salmo  pide  salud  de  su 
enfermedad;  y  lo  mesmo  dice  Job  en  sus  trabajos,  que 
las  saetas  del  Señor  estaban  en  él. 

Dcsla  verdad  está  mucho  dicho  atrás,  y  mucho  por 
decir.  Agora  solo  digo  que  es  uno  de  los  mayores  con- 
suelos que  puede  tener  el  afligido,  pensar  que  su  adi- 
ción viene  de  tan  justas,  sabias  y  piadosas  manos.  Y 
esta  es  la  respuesta  que  Eliu  daba  al  santo  Job  (cuando 
él  alegaba  su  inocencia  en  medio  de  tantos  males),  y 
decia  :  Bien  tengo  que  responder  á  eso,  que  Dios  es 
mas  que  el  hombre.  Cii  que  quiso  decir  que  las  gran- 
dezas y  maravillas  de  Dios  son  tan  grandes, queel  liora- 
bre  no  podrá  ni  aun  enlcnderlas.  Lo  cual  por  otras  pa- 
labras dijo  David  :  Señor,  grande  sois  y  hacéis  grandes 
maravillas;  y  así,  solo  vos  suis  Dios.  De  aquí  salen  todas 
las  razones  por  donde  debemos  consolarnos  con  el  tra- 
bajo (|uc  Dios  nos  envía  :  la  una  es ,  cuando  otra  no  hu- 
biera, que  es  tan  grande  y  poderoso,  que  no  podemos 
resistirá  su  omnipotencia  y  voluntad.  Como  el  mesmo 
Job  dice  en  otra  parte  :  Es  Dios  sabio  de  corazón  y  va- 
liente de  fuerzas ;  ¿quién  le  resistirá  y  quedará  con  el 
brazo  sano?  De  manera  que ,  no  pudiendo  mas,  trabajó 
sin  paciencia  y  trabajó  con  paciencia  :  gran  cordura  es 
pasarle  con  paciencia.  La  segunda  razón  que  de  allí  se 
saca ,  es  la  sabiduría  cun  que  reparte  los  bienes  y  males 
de  acá  abajo,  que,  como  sea  inlinita,  ¿quién  se  ha  de  po- 
ner á  disputar  con  él  ?  Que  cuando  él  quisiese  descubrir 
á  un  hombre  sus  consejos  sccrelisimus,  no  tiene  el  liom- 
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bre  capacidail  para  porcebirlos  todos.  La  tercera  es ,  la 
lioniiad  y  la  justicia  con  que  Ins  cnvia ;  porque  cuando 
los  envia  en  castigo,  los  tiene  el  ciisligailo  muy  liicn 
merecidos ;  porque  es  Dios  tan  justo ,  que  ni  sabe  ui 
quiere  ni  puede  hacera  nadie  agravio  ;  anics  es  co«a 
que  desdice  del  ser  de  Dios ,  como  él  niesnio  lo  dice  en 
ci  lihro  de  la  Sabiduría  :  Como  seas,  Señor,  justo,  con 
justicia  dispones  y  repartes  todas  las  cosas,  y  tienes 
por  extraño  de  tu  virtud  y  poder  condenar  al  que  no  lo 
debe.  Que  así  se  lia  de  leer  conforme  á  las  Biblias  mas 
emendadas;  porque  el  error  de  los  impresores  liizo  en 
las  mas  antiguas  parecer  el  sentido  contrario,  como 
podrá  ver  el  que  deslo  entiende,  cotejando  la  eilicion 
latina  con  la  griega  de  do  salió  ,  y  con  algunas  impre- 
siones de  cuidado  ;  pero  cuando  envia  los  trabajos  á  los 
justos  ó  inocentes,  nunca  para  esta  providencia  en  me- 
nos que  en  dicbosísimos  lines,  como  vemos  en  Abra- 
liam,  Josef  y  Job,  y  en  la  Madre  Dios,  el  Bautista  y 
otros  muclios. 

La  otra  razón  es,  porque  como  él  sea  Señor  y  Criador 
de  todas  las  cosas,  puede  hacer  de  ellas  á  su  voluntad, 
pues  cuando  nos  las  da  no  nos  debía  nada,  y  cuando  las 
quita  no  quila  lo  nuestro;  y  asi,  puede  quitarla  vida,  los 
padres,  la  hacienda,  el  hijo,  la  honra,  la  vida,  la  sa- 
lud, que  todo  es  suyo,  y  recebido  de  gracia  de  su  santa 
mano.  Por  esto  pudieron  pedir  los  del  pueblo  de  Israel 
las  joyas  á  los  de  Egipto ,  cuando  de  allí  sallan ,  y  que- 
darse con  ellas  ,  pues  esta  licencia  les  dio  su  verdadero 
dueño,  qi:e  era  Dios.  Por  esto  pudiera  matará  su  liijo 
Abraham  ,  y  lo  hiciera  sin  pecado  si  no  le  estorbara  el 
ííngcl ,  no  porque  dispensaba  Dios  en  la  ley  que  veda  el 
lioniicidio ,  sino  porque  la  vida  de  Isaac  era  suya ,  y  asi 
podia  nmndársela  quitar,  como  un  hondire  á  su  vaca  ó 
su  carnero;  por  esto  pudo  matar  los  niños  inocentes  del 
diluvio  y  de  Soiloma  ,  aunque  no  tenían  culpa ;  y  por  lo 
mcsmo,  ú  los  niños  en  losvienires  de  sus  madres,  aun- 
que la  tengan,  sin  aguardar  á  quitársela  por  el  bautis- 
mo; donde  se  condena  la  blasfema  herejía  de  los  mar- 
cionislas  y  oíros  lierejes,  sus  secuaces,  que  en  se- 
mejantes casos  como  los  dichos  se  atrevieron  á  poner 
lengua  en  la  justicia  Dios;  y  plega  á  su  Majestad  que  no 
Iiayu  alguno  de  tan  mala  intención  ,  ó  tan  ignorante  ó 
blasfemo,  que  con  la  pasión  de  la  tribulación  se  tenga 
por  justo  y  por  indigno  de  padecerla,  y  á  Dios  por  in- 
justo en  el  enviarla  ,  ó  ponga  lengua  en  su  providencia  ; 
pero  los  buenos  y  bien  considerados  antes  le  dan  ínlini- 
las  gracias  por  lo  que  no  les  quita,  pues  todo  es  suyo;  y 
aun  por  lo  que  les  quila,  teniendo  por  imperfección  y 
ingratitud  dárselas  solamente  por  lo  que  de  su  beudila 
mano  reciben ,  y  no  por  lo  que  les  aflige  ,  siemlo  lo  uno 
y  lo  otro  benelicio  de  un  mesmo  Señor  y  Padre ,  nacido 
de  la  mesma  sabiduría ,  bondad  y  caridad ,  que  no  sabe 
Iiacer  mal,  sino  bien  á  todos.  Esta  lición  aprendemos  de 
uno  dellos,  que  fué  el  santo  Job,  que  á  la  nueva  mas  las- 
limosa  de  cuantas  le  vinieron ,  se  levantó  y  rasgó  sus 
vestiduras  y  cortó  sus  cabellos ,  no  de  despecho  y  eno- 
jo, sino  ofreciendo,  como  san  Crisóstomo  dice,  al  due- 
ño de  todo ,  que  era  el  mesmo  Dios ,  lo  que  quedaba ,  en 
significación  del  buen  ánimo  con  que  sufría  lo  quitado  ; 
y  dijo  á  la  mujer  que  tan  mal  consejo  lo  daba  como  era 
maldecir  á  Dios  :  Has  liablado  couiu  una  mujer  loca ;  si 


tenemos  manos  para  recebir  bienes  de  mano  de  Dios, 
¿por  qué  no  las  tendremos,  y  sufrimiento,  para  dejarlos 
y  sufrir  males,  esto  es,  traliajns  y  aflicíones;  los  cua- 
les llama,  como  la  sagr.ida  Escrilura  usa  ,  con  término 
y  nombre  de  males ,  por  hablar  como  se  habla  dellos  en 
el  mundo,  que  Dios  nunca  hace  á  nadie  mal;  pero  ha- 
bla como  entiende  de  las  cosas  aquel  con  quien  habla, 
como  otras  veces  suele.  Y  añade  luego  el  santo  Job  : 
Yo  salí  desnudo  del  vientre  de  mi  madre  ,  y  al  de  la  ma- 
dre vieja  (que  es  la  tierra)  tengo  de  volver desiiu<lu: 
así  le  ha  placido  á  su  dueño ,  y  así  se  ha  hecho  como  á 
él  le  agradó ;  sea  su  nombre  para  siempre  bendito.  La 
misma  manera  do  liablar  aprendimos  de  Heli,  aunque 
con  mas  brevedad,  que,  oyendo  del  profeta  Samuel  el 
castigo  de  Dios  con  que  en  su  nombre  le  amenazaba, 
respondió  :  Señor  es  y  dueño  de  todo;  haga  dello  como 
mejor  á  sus  ojos  pareciere. 

Desta  y  de  las  demás  razones  juntas  salía  la  prontitud 
con  que  en  aquellos  tiempos  era  Dios  servido  de  sus 
amigos,  hasta  de  los  soldados  (que  suelen  ser  la  gente 
mas  desalmada ,  blasfema  y  menospreciadora  de  los 
mandaniienlos  de  Dios);  que,  como  se  cuenta  en  p1  li- 
bro de  los  Reyes,  cuando  los  israelitas  se  apartaron  del 
rey  Roboan  y  obedecieron  á  Hicroboan,  envió  el  rey  de 
Judea  ciento  yochenla  mil  hombres  contra  ellos,  á  los 
cuales  salió  al  camino  el  profeta  Semeias  y  díjoles  de 
parte  de  Dios  que  no  pasasen  adelante  con  la  guerra, 
porque  él  habia  sido  el  autor  de  aquella  división ;  el  cual 
recaudo  se  dio  á  Roboan  y  á  los  principales  y  á  todo  el 
pueblo,  el  cual  oído,  luego  se  volvieron.  I,o  mesmo  sen- 
tía el  rey  Ecequías  cuando ,  pidiendo  á  Dios  remedio  de 
su  enfermedad,  so  responde  él  mesmo  á  s!,  diciendo: 
¿Qué digo,  ó  qué  respuesta  espero,  habiéndolo  hecho  é! 
mcsmo,  esto  es,  habiendo  venido  de'su  mano  la  enfer- 
meilail?  Pero  el  mejor  ejemplo  y  mas  á  propósito  es  el 
(•'.el  rey  David,  cuando  yendo  muy  afligido  huyendo  de  su 
hijo,  se  vio  deshonrado  y  escarnecido  de  un  hombre  vil; 
y  queriendo  darle  su  pago  uno  de  los  que  iban  con  Da- 
vid, le  respondió  :  Tale,  déjale,  maldígame,  deshónre- 
me, que  Dios  se  lo  manda;  déjale  cumplir  el  manda- 
miento de  Dios.  Y  repiliéndolo  David  en  un  salmo,  don- 
de hace  mención  dcsla  historia,  dice  que  de  palabras, 
aun  de  las  buenas,  se  había  guardado  ,  porque  aun  las 
buenas  suelen  ser  en  tiempo  de  enojn  malas;  y  da  la 
causa  abajo,  diciendo  :  Señor,  tórneme  muilo  y  no  abri 
mi  boca,  porque  tú  eras  el  autor  de  aquel  hecho;  eslo 
es,  tuyas  eran.  Señor,  aquellas  palabras  por  boca  do 
aquel  Semeí.  Como  quien  dice  :  No  salían  del,  sino  de 
ti ,  que  le  mandaste  ser  instrumento  de  mí  corrección. 

Conforme  á  osla  dolrina  y  ejemplo,  tendremos  fácil- 
mente paciencia  y  consuelo  en  nuestros  trabajos,  en- 
tendiendo que  viiMion  enviados  de  la  mano  de  Dios,  ó 
por  nuestras  culpas  ó  por  nuestro  bien ;  él  sabe  lo  que 
liace  mejor  que  nosotros ,  mira  mas  por  nuestro  bien  , 
no  hay  fuerza  que  le  resista ,  él  es  Señor  de  todo ;  haga 
de  lo  que  es  suyo  como  señor.  Y  pues  en  una  enferme- 
dad y  en  una  tempestad  fácilmente  tenemos  paciencia, 
por  soln  saber  que  es  negocio  y  obra  de  Dios,  y  acudimos 
á  él  por  el  remedio,  lo  mesmo  hagamos  en  todo  género 
de  trabajos,  especialmente  en  las  injurias,  volviéndo- 
nos á  Dios  como  principal  autor,  y  dejando  al  que  las 


DISCIRSOS  \)E  LA  P 
(l!rp,  qiiP  no  ns  ma"!  qun  irnlrumpiito  ilc  Dio';.  Dueño 
seria  que  ti  mferino  se  volviese  airado  roiilra  el  san- 
grador ni  contra  la  piirpa,  porque  es  amarga,  aunque 
fucíe  criada  por  el  inédii-o;  no  hay  ninguno  tan  fuera 
de  si  f|uc  IjI  li.iL'a  ,  antes  se  inclancolizaria  si  |j  pur^;a 
no  fuise  aiu;irf.'a  y  el  barbero  no  sacase  la  s;int;rc ,  por- 
(¡un  considera  que  son  medios  (aunque  ilesabriilus)  para 
su  salu.l  por  el  nirdico,  de  cuyas  letras,  íidelidail  y 
amistad  cslá  conüado.  Asi,  el  buen  cristi;ino  no  so 
vuelva  contra  los  instrumcnlns  de  tan  sabio  y  piailoso 
nii'ilico ,  como  Dios  es  do  su  alma ,  sino  p  if,Mielo ,  cuan- 
do en  otra  raso  no  pueda  (pues  es  Sefiur  de  todo),  cu 
liarerle  infinitas  gracias,  dejando  al  injuriailor,  que, 
comosai)  Juan  Oisóstonio  dice  ,  no  es  mas  que  inslru- 
incnlo  de  Dios.  Y  aun  David  dico  :  Señor,  libra  mi  ílni- 
ma  de  mi  enemigo,  que  es  tu  espada.  Asi  lo  traslada 
san  JÍTiínimo,  diciendo  que  a^i  eslú  on  el  hebreo.  Y 
cuando  esla  oración  no  oyere  Dio?,  entienda  que  el  ser 
perseguido  es  mayor  iiieii  suyo ;  y  asi  romo  el  que  vcn- 
■  ce  una  balalla  no(|uiebra  ni  hunde  id  ilosliacc  los  tiros 
de  artillería,  ni  otras  armas  con  que  fué  ofendido,  an- 
tes procura  de  haberlas  y  guardarlas  para  honra  suya  y 
de  su  rey  y  memoria  de  su  vencimiento ,  asi  procure  lo 
primero ,  vencer  con  paciencia  sus  persecuciones  ,  y 
guardar  y  eslimaren  nmcho  el  instrumento  de  que  Dios 
usó.  que  es  el  hombre,  que  le  hizo  la  injuria  para  gloria 
de  Dios  y  suya ,  y  memoria  de  la  merced  (jue  Dios  le 
hÍ7.o  con  la  Vitoria.  .\<¡  lo  hizo  el  Señor  en  la  cruz  para 
nuestro  ejemplo,  que,  dejados  los  que  le  atomienla- 
ban  y  deshonraban ,  se  volvió  al  Padre  á  quejarse  y  ro- 
gó por  ellos.  De  un  ermitaño  se  lee,  que  habiendo  pa- 
ilerido  grandes  pesadumbres  con  un  monjecillo  mozo, 
que  le  servia  en  su  vejez  y  enfermedad,  tomándole  uui- 
ihas  cosas  de  las  necesarias  para  sus  trabajos,  y  otras 
con  que  él  tenia  santo  regalo,  cuando  vino  á  morir  le 
mandó  llamar  y  le  pidió  las  manos  al  mozo,  y  se  las  besó 
con  OJOS  y  boca  por  la  ocasión  que  le  habiau  dado  para 
merecer  con  su  mal  Iralamiento.  Pues¿ion  ruájita  mas 
razón  besaremos  en  nuestras  aílicioiies  las  del  niesmo 
Dios ,  que  con  tanto  interés  nuestro  nos  alligc?  Y  cuan- 
do no  fuera  mas  do  ser  los  trabajos  embajadores  de 
Dios,  con  quien  nos  envia  á  avisar  y  acordar  quién  so- 
mos, debriamos  recebirlos  con  paciencia  y  alegría,  y 
sufrirlos  y  regalarlos;  pues  aun  entre  bárbaros  guardan 
con  sus  legados  ó  embajadores  esa  fidelidad ,  y  cuando 
no  se  guarda,  se  indigna  mucho  el  que  los  envia,  como 
hizo  David ,  que  se  indignó  contra  Amon,  y  se  vengó  del 
por  haberle  hecho  esta  injuria  ;  y  mas  respeto  se  ha  de 
tener  á  los  embajadores  di'  Dios,  como  lo  tuvo  aquel  rey 
de  quien  cuenta  san  Juan  Damasceno,  que  yendo  en  su 
carroza  con  gran  aparato  y  majestad,  salió  della  y  se  ar- 
rodilló á  dos  pobres  rotos  y  macilentos,  y  dijo  después 
que  eran  mensajeros  de  Dios,  que  le  enviaba  á  acordar 
su  muerte. 


DISCURSO  V. 

De  1.1  quinta  raion  que  dos  mueve  i  tener  jiitienth  en  los 
trabajos ,  que  es  que  nos  mira  Diof:  padecerlos. 

Ninguna  cosa  hay  en  el  mundo  ni  mas  generalmente 
sabida,  aun  entre  la  gente  bárbara  y  gentil,  ni  mas  re- 
petida en  las  escrituras  de  los  cristianos,  aunque  nia- 
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guna  menos  considerada ,  que  la  presencio  do  Dios  íí 
todas  nuestras  obras,  palabras  y  pensamientos;  á  todo 
está,  comoú  todas  las  demás  cosas,  mas  presente  que 
nosotros  mesmns ;  de  suerte  que  ni  puede  imaginarse 
lugar,  ni  tiempo,  ni  artificio ,  ni  invención  para  escon- 
der de  Dios  un  pensamiento  sirpiiera  ;  porque,  so  pena 
de  no  si'r  Dias ,  no  piiedi;  fallar  de  todo  lugar  y  tiempo, 
ni  puede  su  inlinila  sabiduría  ser  eiigaFiada  de  nadie, 
porque  lodos  Saben  que  cslá  presente  en  todo  lugar;  y 
mejor  lo  dicen  los  que  mas  saben,  que  Indo  lurjar  y 
tiempo  está  en  Dios,  y  todas  las  cosas  sujetas  á  tiempo 
y  lugar  por  el  consiguiente,  sopeña  de  no  tener  ser;  lo 
cual,  aunque  en  infinitos  lugares  de  la  divind  Escritura 
se  declara,  solo  diré  uno  de  David,  <londc  mas  por  me- 
nudo dice  esta  filosofia.  Finge  David  ,  para  declararlo, 
que  qiiirro  huir  ó  esconderse  de  Dios ,  y  dice  :  Señor, 
¿dónde  iré  para  esconderme  de  tu  espíritu,  ó  dóiiilo 
huiré  de  tu  presencia?  Porque  si  voy  al  ciclo ,  allí  estás 
mas  particularmente  que  en  otra  parle,  puniiie  allí  ha- 
ces obras  mas  maravillosas  ;  si  voy  al  iiilienii) ,  que  C9 
lugar  de  penas,  ajenas  de  tu  naturaleza  y  de  tu  gloria, 
allí  lan)bien  estás,  so  pena  que  el  infierno  no  tendría  ser. 
Pues  si  quiero  echar  por  lo  llano,  y  tomare  alas  tan  lige- 
ras como  las  del  alba,  la  cual  es  tan  ligera  que  apenas 
ha  parecido  por  el  oríenlc  cuando  en  un  instante  está  do 
la  otra  parte  del  miindi) ;  si  yo  con  unas  alas  como  estas 
quisiere  escapar  vidando  á  lo  rilliiiio  de  las  Indias  ,  es 
'an  impertinente  traza  para  liiiir  de  ti,  que  antes,  si  tú 
no  me  llevas  en  tus  manos  ese  camino,  no  podré  mudar- 
me de  un  lugar  ni  caminar;  de  suerte  que  do  quiera 
que  apórteme  has  de  hallar,  que  le  llevo  conmigo,  an- 
tes me  llevas  contigo.  Y  porque  dije  que  entre  Ids  gen- 
tiles era  cosa  sabida,  asi  se  lo  predicaban  sus  teólogos, 
que  eran  los  poetas. 
El  uno  dijo : 

Joiis  omnin  plena. 

Todo  está  lleno  de  Júpilcr. 
Otro  dijo : 

Qud  fiigii  Enrelade .'  Quateumque  aitetufrit  orat, 
Suí  Jove  temper  erit. 

Enrelado  fué  el  mayor  de  los  gigantes ,  á  quien  Júpiter 
mató  con  un  rayo.  Dícele  luego  el  poeta  :  ¿Dónde  pien- 
sas huir  encelado?  Porque  do  quiera  que  aportares,  allí 
estarás  sujeto  á  Dios. 

Volviendo  pues  á  David ,  prosigue  su  pensamiento 
diciendo  :  Ya  que  por  pies  no  puedo  esraparme  de  tí. 
Señor,  tentemos  otro  camino ,  quizá  estando  á  escuras, 
aunque  estés  presente  nn  me  verás.  Ni  por  esas,  porque 
la  noche  será  para  ti  luz  y  dia  rnnlra  mi ;  pues  para  ti 
no  hay  tinieblas ,  que  la  noche  para  I  i  tan  clara  es  como 
el  dia ;  ni  importa  qne  sea  noche  ni  dia  pora  tu  vista  ,  á 
quien  ninguna  cosa  hay  oculta  ni  escon.lida  ;  porque, 
asi  como  si  el  sol  tuviera  vista ,  ó  el  hombre  en  la  suya 
tuviera  la  luz  del  sol  ó  otra  como  ella,  no  había  que  te- 
mer noche,  qne  todo  fuera  dia,  asi  los  ojos  de  Dios,  que 
de  suyo  tienen  infinita  luz,  sin  otra  prestada ,  todas  las 
cosas  descubren.  Prosigue  David  :  No  tenso  hueso  quo 
no  veas,  aunque  lodos  los  criaste  escondidos  á  los  hom- 
bres; tú  me  criaste.  Señor,  y  formasie  mis  entrañas, 
que  son  la  parte  mas  oculta  que  hay  en  mi ,  y  donde  los 
I  mas  ocultos  pensamientos  se  forman;  y  al  Un  toda  mi 


526 


FnAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


suslnncia,  y  aun  nnles  qiio  fiiP?p  Ition  forniada  cu  lo 
mas  oculto  ác  la  tierra ,  como  s¡  fuera  debajo  ilella ,  que 
es  el  vientre  de  mi  madre  ;  pues  quien  tales  ojos  tiene 
y  vista  tan  aguda ,  que  penetran  tal  secreto  y  obscuri- 
dad ,  que  para  criiirmo  no  pudo  ser  menos,  ¿qué  noche 
habrá  en  esta  vida  que  le  esconda  cosa  alguna?  Espe- 
cialmente que  tienes  un  libro  de  memoria  ,  que  es  tu 
infinita  sabiduría,  donde  todos  los  hombres,  hasta  el 
menor  cabello  del  menor  dellos  están  escritos,  y  alli  se 
reparten  ios  dias,  á  unos  muchos,  á  otros  pocos,  &  unos 
alegres,  á  otros  tristes,  sin  que  nadie  de  cuantos  son 
ni  serán  nacidos  falte  de  ese  libro.  De  aquí  se  llama 
con  este  nombre  Dios,  que  viene  de  un  verbo  griego 
que  quiere  decir  ver,  porque  Dios  todo  lo  ve  y  alcanza. 
Si  los  hombres  advirtiesen  esta  verdad,  no  es  posi- 
ble que  no  hiciesen  una  vida  no  menos  que  de  ángeles. 
L'n  filósofo  aconsejaba  á  un  hombre  que  deseaba  ser  vir- 
tuoso ,  que  siempre  en  su  imaginación  anduviese  acom- 
pañado de  un  hombre  grave  á  su  lado  que  le  estuviese  y 
anduviese  mirando,  que  con  esto  no  se  dejaría  caer  en 
cosa  fea,  y  andaría  alegre  en  las  buenas  obras  que  hi- 
ciese. ¡Cuánto  mas  efecto  haría  traer  á  Dios ,  no  con  la 
imaginación  sola,  sino  advírtiendo  que  en  realidad  de 
verdad  está  presente ,  el  cual  es  sabio ,  grave  y  el  ofen- 
dido de  nuestros  pecados ,  y  el  que  ha  de  ser  juez  para 
castigarlos!  ¿Quién  seria  tan  atrevido  y  desatinado  que, 
puesto  delante  de  un  riguroso  alcalde,  se  atreviese  á 
ofenderle  feamente  en  sus  barbas,  sabiendo  que  de 
otros  semejantes  ó  mas  graves  atrevimientos  suyos  ha 
de  ser  el  juez,  cometidos  contra  el  mesmo?  ¿Cuánto 
lo  seria  mas  si  delante  de  Dios,  que  en  el  juicio  lia  de 
ser  la  parte  ofendida,  el  testigo  y  el  juez?  Pero  la  mi- 
sericordia de  Dios,  que  disimula  los  pecados,  es  oca- 
sión, y  el  demonio,  que  sabe  cuánto  importa  no  mirar 
cosa  tan  importante ,  es  causa  que  los  hombres  se  cie- 
guen de  tal  manera ,  que  en  cosas  de  que  de  un  uifio  se 
recatan  para  cometerlas  delante  déi ,  no  se  recatan  de 
Dios,  que  está  presente.  Afea  esta  locura  el  Eclesiástico, 
diciendo  :  El  adúltero  hace  su  cuenta ,  y  dice  :  Ninguno 
me  ve,  la  noche  me  cubre,  las  paredes  me  defienden, 
ninguno  me  está  mirando  ;  ¿á  quién  temo,  pues  el  Altí- 
simo no  tiene  cuenta  con  estas  cosas  de  acá  ?  Y  no  en- 
tiende que  sus  ojos  ven  todas  las  cosas,  y  el  temor  que 
tiene  á  solas  los  hombres  deslierra  al  temor  de  Dios,  y 
no  considera  que  los  o|os  de  Dios  son  mas  claros  y  res- 
plandecientes que  el  sol,  pues  conoce  todos  los  caminos 
de  los  hombres,  y  sus  corazones  y  pensamientos,  que 
están  ocultos  en  lugares  secretos,  y  ven  el  profundo, 
do  no  llega  la  vista  del  sol;  este  tiene  sus  tiempos  de 
ausencia ,  y  no  Dios ;  y  Dios  conoce  y  ve  las  cosas  antes 
que  seany  después  que  son,  y  el  sol  no  las  ve.  Esto  dice 
el  Eclesiástico  de  la  ignorancia  y  ceguedad  6  descuido 
de  los  hombres,  que,  aunque  lo  sab.  n  y  creen,  no  lo 


Señor,  no  puede  ser  mas  secreto  que  este  cuanto  i  los 
hombres,  ni  ninguno  dellos  puede  vernos,  ni  otro  que 
Dios,  del  cual ,  aunque  mas  andemos ,  no  podemos  es- 
tar escondidos.  Entonces  le  dijo  el  ermitaño  :  ¡Misera- 
ble de  tí !  Sabiendo  que  Dios  le  ve  do  quiera  que  te  es- 
condas, ¿cómo  le  atreves  á  ser  tan  sucia  pecadora  de- 
lante de  sus  ojos?  Entonces  ella,  confusa  y  avergonza- 
da ,  se  convirtió  y  emendó  su  vida. 

No  hay  materia  de  que  mas  copiosamente  y  con  tanta 
claridad  se  pueda  liablar  como  desta,  por  ser  tan  llena  y 
tan  sabida,  y  por  esto  baste  lo  dicho  hasta  otro  lugar ;  re- 
sumiéndola en  que  en  ningún  tiempo  ni  lugar  podemos 
escapar  ni  huir  de  los  ojos  y  presencia  de  Dios.  Y  si  él 
mesmo  alguna  vez  dice  en  el  Evangelio  que  se  ausenta 
á  tierras  lejos,  y  que  se  va  y  que  ha  de  volver,  y  que  los 
I  hombres  negocien  entre  tanto,  y  que  tomará  cuando 
I  venga  cuenta  de  cómo  hobiere  cada  uno  negociado  ,  no 
lo  dice  porque  realmente  se  ausenta,  sino  porque  de 
:  tal  manera  está  delante  de  nosotros  y  nuestras  obras, 
como  si  estuviese  ausente,  que  sufre  y  calla  y  nos  deja 
'  obrar  con  libertad.  Bendito  sea.  Señor,  vuestra  bondad 
;  y  sufrimiento,  que  permitís  por  nuestro  bien  que  os 
I  ofendamos  delante  de  vuestras  barbas.  El  demonio  con 
!  esto  nos  persuade  que  está  lejos,  para  que  con  mas  des- 
'  vergüenza  nos  atrevamos  á  ofender  al  que  en  presen- 
cia de  la  ofensa  está  disimulado.  Esta  es  una  dotrina  de 
grandísimo  desconsuelo  y  tormento  para  el  malo,  pen- 
sar que  de  todas  sus  maldades  y  pecados  tiene  por  testi- 
go de  vista  no  menosque  al  mismo  Dios,  contra  quien  se 
atreve ;  y  es  no  menor  tormento  y  garrote  para  su  con- 
ciencia, cuando  está  pecando,  pensar  que  le  está  uiiran- 
do  el  Todopoderoso  ;  pero  cuanto  desconsuelo  es  para 
el  malo  que  peca  ,  tan  grau  esfuerzo  y  consuelo  es  parí 
el  bueno  que  padece ,  mayormente  por  su  nombro  :  lo 
primero ,  porque  es  tan  misericordioso  y  piadoso  para 
con  los  pobres  y  afligidos,  que  siente  en  el  alma  que  na- 
die padezca  estáudolo  él  mirando.  Esta  condición  dio  á 
entender  antiguamente  muchas  veces,  y  mucho  mas 
después  que  tomó  nuestra  carne,  que,  como  dice  san 
Pablo  :  No  tenemos  pontifico  duro  ni  cruel  ni  de  seca» 
entrañas,  sino  piadosas,  que  se  compadece  de  todos 
nuestros  males ,  habiendo  en  su  santa  carne  pasado  por 
todos,  salvo  por  el  pecado.  Pero  en  el  tiempo  pasado, 
cuando  solía  mostrarse  mas  riguroso ,  declaró  mil  veces 
esta  condición;  especialmente  en  el  Éxodo,  cuando 
manda  á  Moisés  que  vaya  á  librar  su  pueblo  de  la  afli- 
cion  en  que  está  en  Egipto ,  le  dice  estas  palabras  :  Vis- 
to be  la  aflicíon  de  mi  pueblo,  y  he  oido  sus  quejas  por 
la  crueldad  y  dureza  do  los  sobrestantes  á  las  obras,  y 
entendiendo  su  dolor,  he  bajado  á  librarle  de  las  manos 
de  los  egipcios,  y  llevarle  de  alli  á  otra  tierra  buena  y 
espaciosa  que  mana  leche  y  miel.  Donde  se  ve  que  mira 
los  trabajos  de  los  suyos,  y  del  mirarlos  se  compadece 
echan  de  ver.  A  este  propósito  reprehendió  un  ermita-  i  dellos  y  baja  á  remediarlos ;  lo  cual  dice ,  no  porque 
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no  á  una  mujer  errada,  yendo  á  su  casa,  fingiendo,  en 
figura  de  hombre  seglar,  que  quería  ofender  á  Dios,  á 
fin  de  reducirla  dijole  que  qujria  hablar  con  ella  en  lu- 
gar sccrelo ;  ella  le  llevó  á  un  aposento  que  lo  parecía  ; 
él  se  mostró  descontento ,  y  preguntó  si  baliia  otro  mas 
secreto;  ella  le  llevó  á  otro  ,  y  él  todavía  dijo  que  qui- 
siera estar  nías  cscomlido ;  entonces  le  dijo  ella  :  Mira, 


mude  lugar  ni  desampare  el  cielo,  ui  ve  de  nuevo  lo 
que  antes  no  via,  sino  por  el  especial  cuidado  y  provi- 
dencia que  tiene  desde  el  punto  que  él  dice  que  lo  ve. 
Lo  roesmo  se  saca  en  el  Evangelio ,  cuando  tuvo  nueva 
que  su  amigo  Lázaro  era  muerto,  que  dice  á  los  dicípu- 
los  :  .Mucho  me  huelgo  de  no  haber  estado  alli  presente 
al  tiempo  que  murió ,  porque  cresis,  esto  es,  cuando  lo 
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viéredcs  rcsucitailo ;  lo  cual  dice  porque  si  estuviera 
presente  y  le  viera  con  los  ojos  corporales  tnnrir,  no  pu- 
diera i!r  ,ir,  con  su  clemenciu,  ú  te  menos  por  lus  cir- 
cuustuiiies, de  estorbarle  la  muerte;  lo  cual  no  fuera  tan 
convenieulc ,  porque  se  perdiera  la  ocasimí  de  ver  tan 
grande  y  poderoso  niilaf^ro  como  la  resurrecion  del  mcs- 
nio.  Y  esto  le  quiso  Marta  decir  cuando  dijo  :  Señor,  si 
vos  estuviérades  aqui  no  muriera  mi  hermano  ;  no  |nir- 
quc  no  creía  que  ausente  sabia  de  su  niiierle  y  enferme- 
dad ,  y  que  sin  estar  presente  podia  remediarla  ,  solo  se 
da  á  entender  en  la  una  y  en  la  otra  parte ,  que  los  pia- 
dosos ojos  de  Dios  no  pueden  acabar  consigo  ver  pade- 
cer á  nadie ;  lo  cual  es  grande  consuelo  para  el  que  p;>- 
decc.  Esto  significó,  cuando  hablando  un  dia  del  juicio 
y  condenación  de  las  malus,  dice  que  serán  cebados  á 
las  tinieblas  exteriores,  esto  es,  al  inlicrno,  «londc  no 
sean  en  los  palacios  de  la  gloria  oidossusalariiius.  Se- 
ñor, ya  que  nos  condenáis  á  tormentos ,  no  nos  lleven 
lejos  de  vos,  sino  aqui  ilelante  nos  atormenten.  No,  sino 
;illá  fuera,  donde  yo  no  os  vea  y  oiga.  No  porque  Dios 
lio  los  vea  ni  nadie  pueda  escaparse  de  sus  ojos,  an- 
tes pertenece  á  su  gloria  ver  ejecutar  su  justicia,  ni 
porque  Dios  los  oiga  han  de  ser  aliviados  do  sus  tor- 
mentos ,  sino  por  ser  Dios  tan  piadoso,  que  solo  mirar  ú 
UQo  cómo  padece  es  para  el  paciente  grandísimo  alivio 
y  consuelo,  y  no  quiere  que  aun  tengau  esc  los  daña- 
dos. Eso  mesnio  nos  enseñó  por  la  obra  en  lo  que  hizo 
con  sus  mártires.  La  noche  que  prendieron  á  san  Pablo 
en  Jerusulen  afrentosamente  ú  puñadas  y  empujones, 
esa  noche  le  aparece  consolándole ,  esforzándole  y  pro- 
metiéndole que  en  Roma  le  hará  su  predicador  para  que 
dé  testimonio  de  su  divinidad.  Y  cuando  en  Filipos  fué 
azotado  con  Silla  ,  á  media  noche  fueron  sueltos  y  ala- 
baban á  Dios ,  y  lo  mesmo  después  en  una  tempestad  ; 
y  del  .\ngcl  fué  desatado  san  Pedro,  y  san  Esteban  con- 
solado desde  las  ventauas  del  ciclo ,  de  donde  le  estaba 
mirando  pelear  el  Señor  contra  las  piedras ;  y  lo  mismo 
otros  santos  mártires  de  que  recibían  gran  consolación, 
como  de  san  Antonio  Abad  cuenta  san  Atanasio.que 
fatigado  un  día  de  una  tentación  de  muchos  demonios 
que  había  vencido,  desaliándolos,  vio  que  se  abria  lo 
alto  de  donde  él  estaba  y  entraba  un  rayo  de  luz  y  ve- 
nia hacia  él ;  el  cual  después  que  entró  y  no  quedó  de- 
monio ninguno  allí  de  los  que  le  nfligian,  y  tornóse  &  re- 
parar lo  caído  de  la  cumbre  de  la  pieza,  y  fué  luego  libre 
de  los  dolores  que  de  los  golpes  aun  tenia  de  los  demo- 
nios; en  lo  cual  entendió  el  santo  varón  que  el  Señores- 
taba  presente,  y  con  grandes  y  encendidos  suspiros  co- 
menzó á  hablar  con  aquella  visión,  y  dijo  :  ¿Dónde  esta- 
bas, buen  Jesú?  ¿Adonde  estabas?  ¿Por  qué  no  veniste 
al  principio,  para  que  sauaras  mis  heridas?  Y  oyó  una 
respuesta  que  le  dijo  :  Antonio,  aqui  estaba  yo,  pero 
esperaba  á  ver  tu  pelea ,  cómo  peleabas ;  y  pues  tan  va- 
lerosamente peleaste  y  no  te  rendiste ,  yo  te  ayudaré 
siempre  y  te  haré  famoso  en  todo  el  mundo.  Esta  es  la 
razón  porque  Dios  no  nos  libra  luego,  aunque  está  pre- 
sente; esto  pretende  cuando  los  sanios,  que  saben  su 
condición  con  que  prestamente  libra  los  aUigidos,  le  di- 
cen que  duerme,  y  uo  es  dormir  ;  que  prometido  lo  tie- 
ue  por  un  salmo  :  No  dormirá  ni  aun  cabeceará  el  que 
guarda  á  su  pueblo.  Cosa  es  el  dormir  que  á  Dios  verda- 


ilrr.i  no  conviene.  Do  los  falsos  Inirlalm  Elias  con  eso,  di- 
ciendo &  sus  profetas  :  Llamad  mas  nlln,  alza  la  voz,  que 
quizá  no  está  en  casa,  quizá  va  ramíao  óquízá  duerme; 
que  si  nuestro  Dios  hace  dwl  dormido  ó  del  ausente  6  del 
que  no  ve ,  es  por  nuestro  bien  ,  que  avisados  estamos 
i)un  no  hay  nación  tan  grande  ó  poderosa  que  alcance 
dioses  tan  cerca  de  sí ,  ó  tan  presentes  como  lo  está  ti 
nuestro  ú  todas  nuestras  peticiones  y  necesidades,  no 
solo  porque  Dios  está  dontrode  nosotros,  y  los  falsos  no, 
sino  porque  nuestras  necesidades  en  un  punto  las  quie- 
re y  puede  remediar  cuando  conviene,  y  ellos  no;  antes 
tieneu  ellos  necesidad  de  los  hombres,  que  los  guarden 
y  defiendan.  Pero  está  en  el  templo  una  viejccila  pi- 
diendo á  Dios  remedio  para  su  dolor  ó  para  su  hambre, 
y  está  junto  á  ella  ó  dentro  dclla  con  el  pan  en  la  ma- 
no, con  que  se  ha  de  remediar,  esperando  el  tiempo  que 
mas  conviene,  no  porque  se  duerma  ó  se  olvide,  sino 
porque  sabe  el  tiempo enque  liad.^  dar  el  remedio.  Pues 
esta  es  la  primera  razón  del  consuelo  de  su  presencia, 
pensar  que  el  afligido  le  tiene  tan  cerca  á  im  padre  tan 
piadoso  y  poderoso. 

Lo  segundo  que  consuela  al  que  padece  en  la  pre- 
sencia de  Dios ,  es  pensar  que  aquel  Señor ,  por  quicu 
padece  ,  le  está  mirando  pa<lecer;  que,  así  como  fuera 
sin  duda  gran  desconsuelo  culender  que  no  lo  miraba 
ni  sabia  ,  asi ,  por  el  contrario  ,  es  tan  gran  consuelí» 
pensar  que  aquel  pnr  quien  se  [ladcce  lo  cslá  miran- 
do, que  suele  el  alligido  tenerlo  por  muy  principal  parlo 
del  galardón.  Este  consuelo  suelo  dar  el  Señor  ú  sus 
mártires  y  á  á  otros  siervos  suyos ,  como  i  san  Antonio 
y  á  san  Estévan.  Y  aun  el  mesmo  Señor  la  iiüche  de  su 
pasión,  en  el  huerto,  recordaba  á  sus  dicípulos  que 
dormían ,  y  estas  eran  sus  idas  y  venidas  á  ellos,  y  esas 
eran  sus  quejas  porque  dormían;  porque  ,  como  ellos 
estaban  allí  en  nombrede  todocl  resto  de  los  hombres, 
consolábase  que  le  viesen  padecer  por  ellos.  Y  esla  es 
la  causa  que  nos  persuade  y  agradece  el  gastar  un  ralo 
en  pensar  en  su  pasión  ,  y  cuando  asistimos  al  sacrilicío 
santo  de  la  ndsa,  donde  su  pasión  sagrada  se  repre- 
senta ,  por  ser  ejercicios  en  que  le  miramos  cpmo  pa- 
dece por  nosotros.  Y  como  san  Pablo  era  apóstol  y  ha- 
bía de  servir  con  pasiones,  trabajos  y  martirios,  ven 
su  tiempo  había  muchas  ocasiones  dellos ,  dice  en  una 
de  sus  epístolas  con  grande  espíritu  :  Hermanos  ,  ben- 
dito sea  Dios  y  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  que 
nos  ha  hecho  á  montones  los  beneficios  y  mercedes  del 
cielo,  y  nos  escogió  antes  de  la  creacinti  del  mundo 
para  que  fuésemos  santos  y  sin  mancilla  delante  de  su 
presencia;  por  lo  cual  da  especiales  gracias,  porque 
ser  buenos  y  santos  delante  de  sus  ojos  es  cspecialísí- 
ma  merced  y  gloria,  que  vea  él  que  somos  santos  y  obra- 
mos y  padecemos  por  él ,  en  que  consiste  la  santidad. 
Por  este  respecto  suelen  hallarse  los  reyes  personal- 
mente en  las  guerras ,  aunque  sean  flacos  y  poco  va- 
lientes y  no  hayan  de  hacer  mas  con  su  persona  de  co- 
mo un  soldado;  porque  delante  de  su  presencia  pelea 
el  caballero  y  el  soldado  con  mas  ánimo  y  alegría;  por 
el  mesmo  no  se  contenió  el  católico  rey  don  Fernando 
y  la  catiilica  reina  doña  Isabel  do  hallarse  presentes  ea 
la  guerra  do  Granada,  sino  llevar  sus  damas  al  real;  lo 
cual  fué  causa  de  grandes  ■j  señaladas  hazañas  cu  ios 
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caballeros  del ,  por  oslar  ilclnulfl  de  sus  reyes,  &  í|ii¡en 
servían  y  de  quien  esperaban  recebir  mercedes  y  al- 
guna gloria  temporal ,  que  os  la  fama.  ¿Cuíinto  mas  pa- 
decerá el  siervo  de  Dios  peleando  delante  de  aquel  y 
por  aquel  de  quien  lia  de  recebir  en  premio  amor  y 
{gloria  verdadera?  Sin  duda  ninguna  es  tan  grande  el 
alivio  para  él ,  bien  considerado  ,  que  apenas  le  queda 
quedesear  consuelo;  y  no  solo  en  caso  ileste  santo  amor, 
sino  los  enamorados  del  mundo  sienten  esto  ,  cuando 
su  pasión  ó  trabajo  es  conocido  y  entendido  de  (piieu 
es  la  causa  del.  Asi  que  ,  donde  quiera,  el  que  por  otro 
padece  se  lieue  por  bien  pagado  cuando  padece  con 
verdadero  amor,  de  solo  que  su  amado  lo  entienda ;  y 
asi ,  queda ,  no  solo  consolado ,  pero  aun  salisfeclio  ,  el 
que  considera  á  Dios  mirándole  padecer,  y  juntando 
con  esto  la  paga  eterna  y  lo  dielio  de  la  contlicion  de 
Dios ,  que  en  un  salmo  explicó ,  diciendo  :  Con  él  estoy 
en  la  tribulación  ,  donde  dice  la  presencia,  y  añade  : 
Yo  le  libraré  y  le  daré  lionra  y  gloria;  no  iiay  duda 
sino  que  durará  en  el  trabajo  con  alegrísima  paciencia 
y  vivas  esperanzas. 

DlSCUnSO   VI. 

De  1.1  sexta  razón  de  la  paciencia  en  los  trabajos,  que  es  los 
consuelos  interiores  que  el  afligido  recibe. 

Los  que  ya  están,  como  dicen  ,  do  pies  en  la  tribula- 
ción, si  cristianamente  y  con  liuinildad  y  paciencia  la 
padecen  ,  poca  necesidad  tienen  de  saber  lo  que  en  este 
discurso  dice  por  via  de  dotrina,  pues  sin  duda  la  ex- 
periencia babrá  sido  su  maestra  dello;  pero  púnese 
aquí  para  animar  á  los  que  con  temor  entran  en  la  pe- 
lea de  los  trabajos,  para  que,  no  solamenlo  pierdan  el 
temor  á  su  amargura,  pero  codicien  la  suavidad  que 
quiso  Dios  poner  en  ellos ,  porque  de  aquí  entendamos 
en  cuánto  los  eslima,  pues  por  ellos  da  gloria  en  esta 
vida  y  en  la  venidera ;  que  es  un  argumento  que  el 
apóstol  san  Pablo  bace  para  probar  cuánto  estima  el 
mismo  Señor  la  piedad.  Y  bien  mirado ,  fué  cosa  muy 
conforme  á  la  disposición  que  su  sabiduría  tuvo  en  las 
cosas  que  no  pueden  (á  lo  menos  las  que  llenen  vida 
y  capacidad  de  deleite )  conservarse  sin  él ,  ni  obrar 
sus  operaciones  para  que  fueron  criadas,  y  recibir  el 
sustento  con  que  su  ser  lia  de  conservarse  en  la  vida 
corporal.  En  todo  lo  que  sirve  de  conservarla  puso  Dios 
algún  deleite,  como  en  los  manjares  con  que  el  cuerpo 
se  sustenta;  en  la  generación,  mediaute  la  cual  el 
inunilo  se  lia  de  continuar;  el  gobierno  con  que  está  en 
pié  la  república ;  y  así  en  las  demás  cosas ,  de  las  cua- 
les, especialmente  algunas,  no  podría  el  lionibre  arros- 
trarlas, por  mas  convenientes  que  le  fuesen,  si  no  ha- 
llase alli  el  deleite;  el  cual  puso  Dios  en  ellas,  tanto 
mayor  ó  menor,  cuanto  menos  ó  mas,  sin  él,  serian 
desamparadas.  V  pues  el  cristiano  afligido ,  mientras  lo 
está,  vive  despedido  de  los  deleites  de  la  tierra,  con- 
veniente cosa  fué  que  proveyese  Dios  de  los  celestiales 
(y  tanto  mayores  cuanto  mas  son  los  trab.njos,  uatural- 
meiile  aborrecibles  por  una  parte  ,  y  por  otra  necesa- 
rios), los  cuales  IjaccD  á  los  del  cuerpo  lanta  ventaja, 
cuanta  al  mesmo  cuerpo  hace  el  alma  ,  que  es  de  iiatu- 
leza  de  ángeles;  que ,  como  dijo  uno  dellos  á  Tobías,  se 
sustentan  de  manjar  del  cielo;  y  son  tan  dulces  y  sua- 


ves, que,  como  un  conlemiilalivo  dice,  todos  los  de- 
leites de  acá  juntos  no  son  tan  dulces  como  el  menor 
dellos;  y  el  bienaventurado  san  Agustín  dice  :  Aquel  es 
verdadero  gozo  que  no  se  toma  de  la  criatura,  sino  del 
Criador,  á  quien  sí  comparamos  toda  la  suavidad  de 
la  tierra  ,  todo  es  melancolía,  toda  la  alegría  es  un  po- 
co de  tristeza,  y  toda  laabuudancia  pobreza;  y  poreso 
no  es  maravilla  que  los  que  bailaron  esta  preciosa  mar- 
garita vendan  todas  las  cosas;  esto  es,  desprecien  to- 
dos los  bienes  terrenos  para  que  merezcan  gozarla. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Agustín.  Y  no  son  me- 
nos dulces  las  que  san  Gregorio  dice  en  un  sermón: 
El  que  la  dulzura  del  cielo  supiere  á  qué  sabe,  como 
puede  saberse  en  esta  vida,  liberal  y  ¡degreinente  des- 
ampara todo  lo  que  en  ella  amaba ,  todo  es  en  sus  ojos 
vilísimo  delante  ilella ,  deja  lo  que  tiene,  derrámalo 
que  babia  allegado,  ninguna  cosa  terrena  le  agrada, 
abrásase  el  alma  por  lo  celestial ,  todo  le  parece  feo 
cuanto  lo  parecía  antes  hermoso;  porque  sola  la  cla- 
ridad y  hermosura  desta  piedra  preciosa  resplaudcco 
en  su  alma. 

Esta  dulzura ,  tan  encarecida  de  los  santos ,  es  la  que 
sienten  los  atribulados  en  su  alma ,  nacida  de  los  favo- 
res interiores  que  del  Señor  reciben  para  padecer  su 
tribulación ;  y  aunque  á  algunos  parece  que  esa  dulzu- 
ra no  se  les  echa  de  ver,  pues  por  defuera  parecen 
tristes ,  lóbregos,  abatidos  y  huérfanos  de  todo  conten- 
to, ellos  sonla  causa  que  la  encubren  cuanto  pueden, 
temiendo  perderla;  pero,  por  mas  que  disimulen,  es 
imposible  á  veces  encubrirla,  porque  el  corazón  del 
hombre  es  pequeño  vaso  para  tanta  grandeza  y  abun- 
dancia de  suavidad;  y  así ,  no  puede  dejarde  parecerse. 
Esto  quiso  el  salmista  decir,  hablando  de  los  santos, 
cuando ,  entre  otras  cosas ,  dice  dellos  :  Regoldarán  la 
memoria  de  la  abundancia  de  tu  suavidad;  y  es  la  me- 
táfora tomada  de  los  que  han  comido  mucho  mas  délo 
que  su  estómago  puede  cocer  ó  digerir,  que  truecan 
parte  de  la  comida,  porque  el  estómago  no  puede  con 
tanto ;  así  es  nuestra  alma  cuando  se  ve  llena  de  la  sua- 
vidad de  Dios.  Y  por  eso  decía  uno  :  Señor ,  retirad  un 
poco  la  avenida  de  vuestra  gracia  y  apartaos  un  poco 
de  mi ,  que  no  puedo  sufrir  el  ímpetu  de  vuestra  dulzu- 
ra; lo  cual  fué  siníficado  en  los  vasos  de  la  viuda  do 
Elíseo,  que  quedaron  llenos  y  sobró  el  aceite;  y  así, 
faltará  antes  el  corazón  para  recebir  el  suavísimo  licor 
de  la  dulzura  del  cielo ,  que  ella  falte.  Y  aun  san  Pablo 
decía  :  Estoy  relleno  de  consolación  ,  y  rebosa  el  gozo 
de  mí  alma  en  cualquiera  de  mis  trabajos.  Asi  que ,  por 
un  camino  ó  por  otro ,  ellos  lo  publican ,  y  cuando  mu- 
cho lo  quieren  esconder  y  callar ,  los  gestos  ,  el  levan- 
tar el  alma  tras  de  sí  al  cuerpo  en  la  oración  de  la  tier- 
ra ,  como  que  no  es  lugarconveníenle  para  tanta  gloria 
y  tan  suave  gozo ,  y  otras  cosas  extraordinarias  y  casi 
milagrosas,  lo  dan  á  enteiiiler;  y  los  hombres,  como 
juzgan  ordinariamente  por  lo  que  ven  de  fuera ,  so  en- 
gañan en  sus  juicios,  en  esla  como  en  otrascosas.  San 
Bernardo  decía  á  los  seglares  de  su  tiempo  que  se  do- 
lian  de  ver  los  monjes  encerrados,  afligidos,  pobres, 
flacos,  desvelados  y  trabajados:  Los  hombres,  decía, 
juzgan  por  lo  que  ven ,  y  lo  que  ven  es  cruz  y  trabajo ,  y 
no  ven  las  consolaciones  que  tenemos  en  el  alma.  Ea 
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nuestros  licmpnscsiil  revús,  i|iití  los  sr;;l^ros  pifiisaii 
ijiic  lenctnos  lus  rcjij^iusus  muy  liui'iiu  viMu,  y  usi  nos 
tienen  envidia  y  no  compnsiun;  y  los  rrli^'iosos  publi- 
camos tenerla  triste  y  trabajosa ,  y  quejáinoiios  Jo  i|tic 
ven  y  consideran  lo  qi!c  parece  vida  cuntrnla  ,  que  es 
tener  casa,  cania  y  mesa  se^jiira  y  el  vestido,  aumpie 
pidjre ,  y  no  ven  lo  Iraliajoso  (|iie  se  padece  en  la  vida 
<le  la  rel¡{;ion.  Iláielo  que  ni  frailes  ni  soplares  no  so- 
nuislan  buenos  como  en  tiem[Mi  de  san  liernardo ,  ai;n- 
r¡iie  siempre  hay  en  cada  ca^a  ^'randisimos  siervos  de 
Ilios,  y  lodos  juntos,  ul  lin  ,  liai'en  ¡L:ran  ventaja  en  la 
vidaá  aquellos  de  quien  son  letneruriani'Mile  ju/.¿;a>los 
y  envidiados.  Volvii'ndo  al  propósito,  aunque  no  se  les 
parezca  el  alegría  del  espíritu  á  los  alligidus  siervos  de 
Itios ,  la  tienen  muy  grande  denlro  do  su  alma  ,  en  que 
son  ligurados  por  las  tleiulas  de  los  alárabes  ,  de  (juien 
dice  la  Esposa  :  Aunque  me  veis  morena  y  negra  ,  soy 
liermosa  como  los  tendejones  de  los  alárabes  deCedar 
y  como  las  tiendas  de  Salomón;  y  dicelo  porque  de 
lucra  estaban  ga-;ladas  y  groseras,  como  parte  que  es- 
taba siempre  sujeta  al  sol ,  aire  y  agua  y  li  otras  incle- 
mencias del  cielo ;  pero  de  dentro  era  todo  oro ,  scila  y 
piedras  preciosas,  como  agora  loscoclies,  carrozas  y 
literas,  aunque  por  defuera  parezcan  solamente  ence- 
radas; y  lo  mismo  ci  an  las  tiendas  del  pueblo  de  Dios, 
de  quien  ,  bendiciéndulas  B.ilaiim  ,  dijo  :  ¡  Cuan  hernio- 
sas son  las  tiendas  y  labcrnáiulos  de  Jacob!  V  claro 
está  (¡ue  de  tan  largo  camino  veiidrian  gastadas  y  es- 
tragadas, sino  porque  dentro  estaban  ,  no  oros  ni  scilas 
iñ  piedras ,  que  no  es  eso  lo  que  parece  á  Dios  hermo- 
so, sino  los  del  pueblode  Dios,  que  en  los  ojos  del  mcs- 
mo  eran  tan  preciosos.  Así  juzgan  todos  los  que  de  fue- 
ra ven  á  los  siervos  de  Dios  pobres,  atribulados  y  afligi- 
dos, que  con  los  ojos,  aunque  no  proféticos,  pero  con 
los  de  fe ,  miran  lo  que  el  salmo  dice  de  la  esposa  de 
Cristo,  que  es  el  alma  del  buen  cristiano  :  Toda  su 
gloria  está  dentro  ,  con  cintas  y  apretadores  de  oro  y 
con  grande  varieilud  de  colores,  que  son  las  virtudes; 
y  no  es  sin  misterio  el  comparar  á  su  Iglesia  y  al  alma, 
su  esposa ,  en  ambos  Testamentos  muchas  veces  á  viña, 
porque  en  invierno ,  que  es  el  tiempo  desla  vida  ,  como 
en  los  Canlarcs  y  en  otras  partes  se  dice,  está  combati- 
da de  los  vientos,  desnuda,  sola,  y  parece  (|ue  desam- 
parada de  la  nicsma  naturaleza  y  despreciada ;  y  no  solo 
hay  esperanzas  de  reverdecer  pura  el  veraim  y  pararse 
verde,  hermosa  ,  llena  de  pámpanos  y  uvas,  pero  den- 
tro tiene  una  invisible  virtud,  mediante  la  cual  ha  de 
alcanzar  eso  quedella  se  espera;  así  el  alma  ,  ni  parecer 
alligidu,  y  al  mesmo  parecer  del  mundo  olvidada  y  sin 
consuelo ,  tiene  dentro  de  sí  una  virtud  y  suavidad  que 
solo  entiende  el  alma  que  la  go/a  y  el  Señor  que  se  la 
envía,  mediante  la  cual ,  en  el  invierno  de  sus  trabajos 
y  en  el  combate  de  sus  contrarios ,  regala  todas  sus  po- 
tencias y  va  obrando  lo  que  merece ,  las  esperanzas  de 
verse  el  verano,  (jue  es  después  desta  vida,  verde, 
fresca  y  liermosa  y  llena  de  fruto  de  gloria. 

El  cuiílado  que  Dius  tiene  de  sustentar  con  csla  sua- 
vidad y  dulzura  á  los  que  padecen  por  su  nombre  ó  por 
su  ley ,  nos  siii;licú  el  mcsrao  Señor  por  el  que  tuvo  de 
la  comida  de  su  siervo  Daniel  al  tiempo  que ,  por  estar 
cu  la  leonera ,  pensaba  el  mundo  que  el  lu  había  sido  de 
E.xvi-i. 


los  leones,  quemando  á  un  áii^el  que  llevase  desde  Jii- 
dea  al  profeta  Abucuc  con  la  comiila  que  llevaba  ti  los 
segadores,  y  le  llevó  por  esos  aires  asido  de  los  cabellos, 
lüeu  tenia  Dios  comida  que  dar  á  su  siervo  sin  quitár- 
sela i  quien  lu  tenia  tan  bien  merecida,  como  unos  po- 
bres ti  abajadores;  piTo  (|u¡so  dar  ú  entender  que  so 
tiene  por  tan  bien  servido  del  que  algo  padece  por  ¿I, 
que ,  cuando  no  lo  Imliiese  de  otra  parte ,  lo  quitaría  lí 
los  que  para  otro  lin  lo  trabajan,  aunque  sea  bueno; 
porque  lo  merece  mas  qiiiiMi  padece  porél  cnsu  presen- 
cia. Y  en  aquella  comida  dentro  del  lago  de  los  leones, 
comida  en  secreto,  se  entiende  ni  refrigerio  interior 
que  en  sualma  tienen  los  ulligidos  con  paciencia  porsu 
nombre,  y  juntamente  lu  compañía  y  beneliiio  y  rega- 
lo (jue  el  ángel  le  hacia;  como  él  me^mo  lo<l¡jo  alHey, 
cuando  otra  vez  en  otra  prisión  le  vino  á  ver  en  la  ma- 
ñana, habiendo  dej.nlo  cerrada  y  sellada  lu  boca  del 
la:,'o;  porque,  para  consolar,  suslinlar  y  acmiqiañar 
Dios  alque  padece,  no  hay  puertas  ni  cerraduras  ni  otro 
impedimento  :  allí  entró  el  ángel  á  cerrar  las  bocas  á 
los  leones  y  ú  cntrelencr  y  acompañar  á  Daniel.  Y  así, 
no  hay  agora  t/abujos  tan  cerrados  ni  impedidos,  don- 
de no  pueda  entrar  el  ángel  de  la  divina  consolación. 
Lo  mesmo  nos  eiifcñan  los  mozos  de  Babilonia  ,  que  en 
medio  de  tan  grande  fuego  como  allí  encarece  la  divina 
Escritura,  los  vieron  paseando  y  cantando,  desatados 
de  las  alailurasconque  fuertemente  habían  sido  atados, 
á  lili  deque  muriesen  mas  presto  y  mas  atormentados; 
y  sobre  esto  se  vio  con  ellos  otro  mancebo  semejante 
al  Hijo  de  Dios,  paseándose  con  ellos,  qnesinílica  que 
el  mesmo  Hijo  de  Dios  viene  á  traer  la  marea  y  suaves 
vientos  á  los  que  están  entregados  á  los  fuegos  de  la  tri- 
bulación por  el  nombre  de  Dios;  lo  cual  san  Agustín  en 
algunos  lugares  llama  gota  destilada  de  la  gloria  de  los 
bienaventurados,  de  la  cual  dice  en  una  parte,  que  si 
una  gota  de  la  gloria  cayese  en  el  inlierno,  que  no  se 
sentirían  allí  los  tornieiilos.  I'ues  tan  graves  tormentos 
callarían  con  una  gota  de  aquella  gloria ,  ¿qué  serán 
los  trabajos  desta  vida ,  que  no  lo  son  sino  pintados  en 
comparación  de  aquellos,  con  l.iiitas  gotas  dclla  como 
por  mano  del  Hijo  de  Dios  y  de  los  ángeles  se  comuni- 
can al  afligido  por  Dius?  Lo  cual  lian  experimentado 
Pedro  y  l'ablo  y  otros  muilms,  y  san  Eslévan,  cuyas 
piedras  dice  la  Iglesia,  por  esta  razón  ,lKiberle  sido  dul- 
ces, y  era  por  la  gracia  y  consuelo  que  de  Cristo,  á 
quien  veia  en  pié  para  ayudarle,  tenia  en  medio  dellas. 
No  estaban  lejos  desla  dotrina  los  gentiles ,  pues  cuenla 
TMÍnio  que  en  su  vanidad  celebraban  dos  diosas,  Volu- 
pla  y  Angerona ,  de  que  atrás  queda  hecha  memoria  es 
este  libro.  La  Volupia  era  diosa  de  los  deleites,  la  An- 
gerona de  los  trabiijos ,  y  esta  tenía  cerraila  la  boca  con 
una  puerta  y  estaba  dentro  del  tenijilo  de  la  otra  de  los 
deleites,  como  rehere  Macrobio,  para  dará  entender 
que  el  que  cerrare  la  boca  á  las  injurias ,  alcanzará  gozo 
y  deleite  por  el  bcnclicio  de  la  pacÓMicia,  y  convertirá 
la  tristeza  en  alegría.  Esta  razón  da  allí  Macrobio  en 
aquel  lugar,  cuanto  mas  los  que  tienen  fe  j  saben  que 
lu-i  amigos  de  Dios  cierran  su  boca  y  se  hacen  mudos 
á  las  injurias  y  á  los  trabajos;  como  David  dice  que  él 
lo  hacia  cuando  las  injurias  de  Semei ,  que  ni  aun  bue- 
nas palabras  nodccia.  V  en  otro  salmo  á  otras :  Yo,  co- 
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niü  sordo,  no  oia,  y  como  nnuln,  qnenoabresu  boca.  Y 
pori]ni>  licsln  nuitoria  sn  lialila  iiuiclias  veces  en  este  li- 
bro ,  basle  lo  dicbo  para  lo  que 


!  cabe  á  este  discurso. 


DISCURSO  V». 

De  la  sílima  mnn  pnra  tpncr  pncii-ncla  en  los  trabajos ,  que  es, 
ser  ellos  sefial  de  predestinación. 

Miiclins  nii^lerlns  tocantes  á  nuestra  salinl  (que  nin- 
f;im  eiilondi  iiiienlo  pudiera  con  sus  fuerzas  alcanzar)  nos 
lia  Dios  revelado  en  esta  vida,  y  algunos  otros  reservó 
para  si  solo,  sin  querer  (iar  de  nadie  la  llave  de  su  se- 
creto; y  entre  estos,  el  inas  escondido,  ó  uno  de  los  mas, 
es,  quién  y  cuántos  sean  los  quese  lian  de  salvar ;  aunque 
fuera  desta  ley  han  tenido  alpunos  de  su  salud  particu- 
lares revelaciones.  V  aunque  liarlo  secrelo  negucio  es 
el  saber  si  está  uno  en  gracia  y  anii^lail  de  Dios  (en 
tanto  grado,  que  ni  porciencia  ni  por  le  nadií'  puede  es- 
larciertoquelo  está) ,  [lero  hay  algunas  conjeturas  muy 
probables,  y  tanto,  que  ;i  veces  basla  para  que  uno  se 
consuele  y  tenga  algún  seguro  de  la  amislad  de  Dios; 
como  si ,  liabiendo ,  á  su  desapasionado  parecer,  hecho 
lo  que  es  de  su  parte,  seiía  confesado  cnleramente  con 
dolor  (le  sus  pecados  y  propósito  ilrnie  de  nunca  mas 
ofender  á  Dios;  digo  que  se  puede  tener  muy  gran  sa- 
lisfacioii  y  coiilianza  que  tiene  la  gracia  de  Dios;  de  la 
( ual  se  lia  de  entender  la  que  san  Gregorio  escribe  á 
Teori'iü,  hermana  del  Emperador,  que  de  sí  tenia  sien- 
do monje.  Vivia  ,  dice,  sin  deseo  de  cosa  deste  mundo 
y  sin  temor  de  nadie  del,  y  me  parecía  que  estaba  cu 
una  altura  sobre  todas  las  cosas;  tanto,  que  me  parecía 
ver  cumplido  en  mi  lo  que  Dios  promete  por  el  Profeta  : 
Y'o  te  levantaré  sobre  las  alturas  de  la  tierra.  Y  porque 
no  se  piense  que  babria  perdido  esta  opinión  en  el  ofi- 
cio y  cuidado  pastoral ,  luego  añade  :  I'ero  síibilameule 
arrojado  desla  altura  con  la  tempestad  desla  tentación 
(que  asi  llama  el  poiililicado) ,  cai  en  grandes  temores 
y  temblores;  porque ,  aiinipie  de  mi  no  temo  nada,  pero 
inuelio  temo  de  los  que  en  ella  tengo  áiiii  cargo;  pero  de 
los  demás,  dice  en  otra  parte,  no  hay  que  dudar  ni  du- 
demos haber  alcanzado  la  misericordia  de  Dios ,  áquieu 
vemos  lavar  con  lágrimas  sus  pecados.  Semejante  es  la 
sentencia  de  Casiano  cuando  dice:  Cuando  hacemos 
penitencia  y  la  memoria  de  los  pecados  nos  muerde, 
necesario  es  que  una  avenida  de  lágrimas,  nacida  déla 
confesión  dellos ,  apague  el  luego  de  la  conciencia ;  pero 
cuando  en  esta  humildad  de  corazón  y  conlricioii  del 
ospiritu  dura  el  penitente  en  gemido  y  dolor,  y  por  este 
camino  la  memoria  de  los  vicios  se  adormeciere  y  la 
cspma  de  lu  conciencia  fuere ,  por  la  gracia  de  Dios ,  ar- 
rancada, ciertoesqucha  llegado  al  liii  de  la  satisfacion 
y  &  los  méritos  del  penlon  ,  y  que  queda  de  la  mancha 
de  la  culpa  limpio  y  purificado.  Asi  que,  dentro  de  los 
limites  de  la  conjetura,  gran  seguro  puede  tenerse  déla 
presente  gracia  y  amistad  de  Dios. 

Pero  de  su  salvación  ó  predestiuaciici  es  el  negocio 
tanto  mas  secreto,  que  aun  los  ángeles,  que  ven  la  her- 
mosura del  alma  ,  no  pueden  ver  señal  ninguna  de  pre- 
destinado, que  depende  de  la  perseverancia  en  la  gra- 
cia al  tiempo  de  la  muerte ,  que ,  como  es  cosa  por  ve- 
nir, solo  Dios  lo  puede  saber;  en  tanto  grado,  que 
cuando  un  hombre  tuviese  revelación  que  hoy  domingo 


osla  en  gracia ,  y  asi  csluvies»  cerlísimo  que  lo  está ,  no 
puede  estarlo  de  que  al  fin  se  haya  ile  salvar,  porque, 
para  la  salud,  no  solo  no  basta  haber  estado  un  día  en 
gracia ,  pero  ni  haber  vivido  cien  años  en  ella  tan  lim- 
pio y  sin  pecado  como  un  áiigid,  ni,  por  el  contrario, 
daña  para  eso  haber  viviilo  oíros  tantos  como  un  sal- 
teador, para  juzgar  do  si  ni  ile  nadie,  que  es  del  m'i- 
niero  de  bis  predestinados  iii  delosreprobailos,  pues  lia 
baliido  muchos  buenos  que  al  cabo  se  condenaron;  de 
quien  dice  san  Agustín  (jue  conoció  algunos  varones  ex- 
celentes en  santidad,  de  cuya  virtud  no  dudaba  mas 
que  de  Ambrosio  ó  Jerónimo,  los  cuales,  después  de 
tan  santa  vida,  acabaron  envueltos  cu  el  cieno  de  las 
torpezas  de  la  carne.  Y  lo  mesmo  ha  habido  en  muchos 
malos,  por  el  contrario,  que,  después  de  mala  vida, 
acabaron  santamente,  como  el  buen  ladrón.  De  los 
unos  y  de  los  otros  liiie  san  Agustín  :  Todas  las  cosas 
eslán  llenas  de  juicios  temerarios :  de  quien  estábamos 
sin  esperanza ,  súbitamente  se  convierte  y  se  hace  muy 
bueno;  de  quien  mucho  pensamos,  súbitamente  cae  y 
se  torna  nialísimo.  Así  que,  ni  uuestro  temor  cierto  ui 
nuestro  amor,  el  mesmo  liombre  apenas  sabe  qué  tal  es 
hoy,  pero  de  hoy  comoiiuiera  lo  sabe;  mas  qué  tal  será 
mañana,  ni  él  mesmo  lo  puede  alcanzar;  lo  mesmo  dice 
san  Bernardo  :  Esto  es  lo  que  nos  ha  de  traer  solícitos 
y  humillados  en  lodo  tiempo  debajo  de  la  poderosa  ma- 
no de  Dios;  porque,  qué  tales  seamos,  bien  lopodemos 
conocer,  á  lo  menos  en  parte;  pero  qué  tales  seremos 
es  imposible.  Así  que  ,  el  que  está  en  pié  no  caiga ,  an- 
tes persevere  y  procure  de  aprovechar  en  aquel  estado 
y  forma ,  que  es  señal  de  salud  y  argumento  de  predes- 
tinación. 

Asi  que  ,  escurísimo  negocio  es  y  muy  engañoso  al 
juicio  de  los  hombres,  el  saber  quien  se  salvará,  de  que 
pudiéramos  traer  de  las  divinas  letras  iiiCnitos  ejem- 
plos. ¿Quién  dijera  ,  viendo  al  buen  ladrón  en  los  bos- 
ques, quitando  las  haciendas  y  las  vidas  á  los  hombres, 
y  en  el  mesmo  tiempo  á  Judas  apóstol  á  los  pies  de 
Cristo,  oyendo  su  dolrína  y  haciendo  milagros,  que  no 
tuviera  por  cierta  la  salvación  del  apóstol  y  la  condena- 
ción del  ladrón  ?  Y  tenemos  por  fe  que  fueron  trocadas 
estas  suertes.  Esto  es  lo  que  el  Sabio  dice  :  ¿Quién 
sabe  sí  el  espíritu  de  los  hijos  de  Adán  sube  á  lo  alto ,  y 
el  espíritu  de  losjunieiilos  bajadlo  bajo?. No  llama  aquí 
jumentos  á  los  animales  brutos,  que  ya  sabemos  que  su 
I  alma  no  vive  después  de  su  muerte,  que  con  el  cuerpo 
muere.  Llama  jumentos  á  los  que  viven  vida  de  bestias, 
y  dice  que,  con  ser  tal  su  vida,  nadie  sabe  si  al  cabo 
della  bajarán  al  inl¡erno,ni  los  que  viven  como  liom- 
I  bres  sabemos  si  subirán  al  cielo;  porque  ni  de  unos  ni 
¡  de  oíros  sabemos  en  que  parará  su  vida.  Y  en  otra  par- 
I   te  dice;  Hayjustos  y  sabios,  y  sus  obras  están  en  la  ma- 
I  no  de  Dios ,  y  conlodo  eso,  ninguno  sabe  de  si  está  en 
!  gracia  ó  en  abnrreciniiento  y  desgracia  de  Dios;  que 
j   todo  se  guarda  iiieíerto  para  el  tiempo  venidero.  Esto 
fué  figurado,  como  san  Bernardo  dice,  en  aquella  figu- 
ra que  Esaias  vio  de  los  serafines  que  decían  :  Sanctus, 
aanctus ,  sa7ictus;  que  con  dos  alas  tenían  cubierlala 
cabeza  y  con  otras  dos  los  píes  y  con  dos  volaban  ,  quo 
es,  que  el  principio  y  lin  del  hombre  nadie  le  ve  sino 
I  Dios;  el  medio,  que  es  el  cuerpo,  que  en  el  volar  de  las 


nisccnsos  he  la  i' 

alas  se  descubre,  rilo  se  ve  que  es  esla  vi.Ia.  Tüiiibicn 
se  dice  clürainenle  csle  sccrelocuíin  ¡^raiule  sea  y  eiiiiii 
rosiTvadn  i  Dius  en  aquel  l¡l)ro  con  lus  siete  sollos ,  que 
nadie  fué  poderoso  para  abrirle,  sino  el  cnriloro  que 
puso  Dios  piir  juez  de  los  muerlos  y  de  los  vivos;  solo 
¿I  es  el  que  sabe  quién  y  cuántos  son  los  predestinados, 
como  la  Iglesia  cunta  :  Señor,  tú,  que  solo  conoces  e\ 
número  de  los  esco^jidos  que  lia  de  ser  colorado  en  la 
soberana  felicidad  ,  etc.  Asi  dice  que  solo  él  es  el  que 
cuenta  el  número  de  las  estrellas  y  las  llama  á  cada  una 
por  su  nombre,  que  son  los  bienaveiiluradus,  que  lian 
de  resplandecer  en  el  cielo  como  estrellas. 

Decuáii  praii  temor  sea  vivir  ¡.ieinpre  con  esta  perpe- 
tua duila,  y  juiílamenic  el  consuelo  della,se  tratará  en 
osle  libro  antesquese  acabe.  Lo  que  este  discurso  pre- 
tenile  es,  declarar  cúnio los  doctores saprados  (aunque 
es  negocio  tan  oculto  el  de  la  predestinación,  conocen, 
y  aun  del  Evangelio  sacan ,  algunas  señales  ú  conjeclu- 
ns,  enseñados  del  lledentor,  que ,  según  la  exposición 
de  algunos ,  puso  algunas  juntas  en  el  evangelio  do  san 
Juan.  Y  por  llegar  ú  nuestro  intento ,  dejando  para  oiro 
tiempo  las  demás  ,  una  dellas  es  padecer  el  lioiiibre  en 
esta  vida  muclios  traliajos  y  tribulaciones;  asi  como, 
por  el  contrario ,  dice  san  Gregorio  que  el  ordinario  y 
continuo  buen  suceso  de  las  co'^as  IciiiporalLS  es  señal 
y  conjeolura  de  la  etiTiia  condenación.  Deaquieslo 
que  un  doctor  devotísimo  y  espiritual  dice,  que  ningu- 
na señal  liay  mas  cierta  que  trabajos  bien  padiciilos,y 
que  con  el  trio,  calor,  enfermedad  y  otras  calamidades 
atavia  Dios  un  alma  para  su  casa ,  y  á  la  que  no  es  capaz 
de  tanto  atavio,  con  llores  y  guirnaldas,  que  son  mas 
ligeros  trabajos,  y  que  nunca  él  permitirá  que  el  mas 
ligero  viento  del  mundo  le  tocase,  si  no  supiere  que 
Conviene  á  su  saluil;  yp:irece  sacado  del  Eclcsuislico, 
que  dice  :  Hijo,  todo  cuanto  de  trabajos  te  fuere  apli- 
cado, recíbelo  y  sufre,  y  cou  liuniililud  ten  paciencia, 
porque  en  el  fuego  se  afina  el  oro  y  la  plata,  y  los 
liombres  predestinados  y  aceptos  á  Dios  y  que  lian  de 
ser  reccbidns  en  la  gloria  ,  se  afinan  y  preparan  y  ade- 
rezan con  el  fuego  de  la  tribulación  y  liumillacion.  Y  en 
otra  parle  dice  el  EspiriUi  Santo  :  Mijo,  no  arrojes  de 
ti  la  diciplina  del  Señor ,  que  es  el  trabajo ,  etc. ;  por- 
que en  ella  muestra  su  co:itcnto  con  el  atribulado,  co- 
mo con  bijo;  lo  cual,  como  un  doctor  declara ,  esla 
elección  eterna.  Losquejunlanieiite  sufrimos,  diccaii 
Pablo, juntamente  reinaremos.  Y  en  otra  pmte  :  Sien 
los  trabajos  fuéremos  ú  la  parte ,  seremos  en  el  consue- 
lo, que  es  la  gloria.  Y  en  otra  dice  que  de  lance  en  lance 
la  tribulación,  mediante  la  paciencia  y  probación,  es 
causa  de  la  esperanza ,  que  no  queda  burlada.  Otros 
lugares  muclios  trae  un  doctor  á  este  propósito;  solo 
digamos  algunos.  E--to  dio  á  entender  en  Ixequiel aquel 
ángel ,  cuando ,  queriendo  por  mandado  de  Dios  liacer 
aquella  general  matanza,  mandó  apartar  á  los  tristes  y 
afligidos  y  á  los  que  lloraban  los  pecados  de  los  malos, 
y  señalarlos  cuu  clTau,  para  que  no  fuesen  muertos  con 
1  js  demás ;  esto  es  lo  que  para  el  consuelo  de  los  afligi- 
dos y  temor  de  los  muy  prosperados  suelen  los  docto- 
res repetir  en  sus  libros,  y  los  predicadores  en  sus 
pulpitos;  esto  dice  el  glorioso  san  Jerónimo  :  Herma- 
no ,  imposible  es  üiuchir  aquí  el  vientre  y  allí  el  cnten- 
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dimieiilo;(|uees  decir  que  no  es  posible  acá  y  allá  glo- 
ria. San  (jrcgorio  dice :  Sí  las  penas  desta  vida  no  exco- 
saseii  á  algunos  las  eternas ,  no  dijera  san  Pablo  : 
Cuaiiilo  en  esta  vida  viene  sobro  nosotros  el  juicio  de 
Dios,  no  es  oira  cosa  sino  una  corrección  para  que  no 
seamos  ron  este  mundo  condenados.  Lo  mesmo  dice  en 
sentencia  en  iiiuclios  lugares.  Y  mas  claro  lo  dice  el 
bienaventurado  san  Cipriano,  liublaiido  de  las  alaban- 
zas del  santo  martirio :  El  ofrecer  el  cuerpo  á  las  fieras 
y  el  no  temer  la  espada  del  tirano  es  mostrar  manilies- 
tamente  la  elección  que  liios  lia  lieclio  del  mártir. 

Esto  es  cu  lo  que  para  la  vida  del  afligido  y  la  del 
prosperado  ,  para  cuya  declaración  dicen  coinumnent» 
los  doctores  (pie  lia  de  trocar  Dios  las  manos  al  liii  de  la 
vida;  y  si  ellos  inuclio  lo  dicen  y  repiten  ,  mas  repetido 
lo  bailan  en  las  sagradas  letras  de  mil  maneras  y  con 
mil  comparaciones;  ú  lo  menos  esta  es  la  razón  que  al 
rico  avariento  dio  el  patriarca  Abralian  para  despedirlo 
de  todo  consuelo  :  Acuérdale ,  liijo,  que  en  la  vida  recc- 
biste  tus  bienes  y  prosperidad,  y  Lázaro  asimesmo  sus 
trabajos ,  y  agora  él  es  el  que  recibe  el  consuelo  y  abri- 
go, y  tú  el  tormento;  como  quien  dice  :  ¿No  sabes  que 
es  regla  muy  general  que  lodos  los  que  en  el  mundo 
viven  prósperos  y  alegres  lian  de  ser  después  del  afligi- 
dos y  atormentados,  y  al  revés?  Y  pues  sabes  cuín  á  lu 
gusto  poseisle  los  bienes  de  la  tierra,  ¿qué  consuelo 
pides  en  esta ,  cuanto  mas  de  mano  de  Lázaro ,  á  quien 
tú  mal  supiste  graiijearcuando  pudiste  y  él  tuvo  neiesi- 
dad  de  tu  Socorro?  Esto  mesmo  babiadiclio  Esaias,  lia- 
blaiido  de  lo  que  en  la  otra  vida  lia  de  ser  de  los  uiiosy 
de  los  otros;  que  los  malos  lian  ile  estar  tendidos  delan- 
te de  los  ojos  de  los  buenos  ,  y  los  impíos  á  la  puerta  do 
los  justos;  aludiendo  á  la  mala  respuesta  que  ellos  re- 
ciben acá  á  las  puertas  de  los  malos  en  sus  necesida- 
des ,  dice  que  allá  la  recibirán  ellos  peor  de  los  buenos 
cuando  las  suertes  estarán  (rocadas.  Muclias  veces  ve- 
mos que  para  una  liesla  de  justas  ó  cañas  llevan  de  un 
pueblo  á  otro  un  caballo  enmantado;  llévale  un  vil  es- 
clavo y  gobiérnale  ,  liácele  el  trataniieiilo  que  él  (|uie- 
re ,  así  en  el  trabajo  del  camiii'i  mmo  en  la  coiniíla ,  co- 
mo en  darle  muclias  sofrenadas  y  palos ,  y  cansarle  su- 
biendo en  él  y  ecbíuidole  carg;i ;  y  después  sale  el  ca- 
ballo á  la  fiesta  muy  limpio,  lindo,  enjaezailo  ricamen- 
te, con  su  mocbila  bordada,  lleno  de  campanillas  de 
oro  y  plata ,  plumas  y  otros  aderezos,  que  dan  á  la  vista 
de  la  plaza  gran  contentamiento ,  y  el  esclavo ,  que  po- 
co antes  le  trataba  mal ,  anda  por  el  suelo  ,  atravesado 
entre  los  pies  de  los  caballos,  cogiendo  cañas,  tragan- 
do polvo  y  suiriendo  empellones,  atropellado  del  mes- 
mo caballo  á  quien  él  antes  en  el  camino  sojuzgaba  y 
maltrataba.  ¡Qué  de  cosas  deslas  se  ven  aliora  entre 
los  liombres  ,  que  después  se  verán  trocadas!  Qué  de 
buenos,  de  quien  Diosen  sus  fiestas  se  sirve,  andan 
sujetos  á  los  malos  desta  vida ,  esclavos  del  demonio! 
Qué  de  malos  tratamientos,  qué  de  fuerzas,  quede 
agravios  y  cargas  reciben  dellos  sin  piedad,  y  al  cabo 
serán  sin  ella  atropellados  para  siempre  de  los  nicsmo-- 
á  fjuien  atropcllaron  !  Esto  es  lo  que  decían  las  virgine? 
locas :  Dadnos  de  vuestro  aceite,  que  se  apagan  nuestras 
lámparas ,  que  al  cabo  lian  de  venir  á  entrarse  por  sus 
pucrlas  y  liaberlos  menester.  Por  ellas  se  entraron  los 
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Iicrni.niins  ilc  Josefa  rogarle.  A  los  amigos  doJol)  iiiim- 
(la  [Jius  iiup  v;iyaii  &  rogarle  f|iic  rueguc  por  ellos,  que 
ilesla  manera  les  periloiiará  lo  que  lo  ofeiiilicroii.  El 
salmo  diré  que  aiula  el  inaloamailinaiulo  al  justo,  pre- 
leiiilicndo  matarle ,  pero  que  Dios  está  burlando  ile  sus 
intentos,  porque  tiene  los  ojos  en  su  dia,  que  lia  de  ve- 
nir. Su  dia,  ó  se  cnlieiule  del  malo  para  que  pague,  ó 
'c  enliende  que  vendrá  el  dia  del  bueno,  en  que  se  ven- 
gue ,  ó  se  entiende  el  dia  de  Dios,  que  lo  está  mirando; 
que  también  se  llama  su  dia  el  del  juicio  por  los  profe- 
tas, porque  también  vengará  sus  ofensas  y  las  del  bue- 
no, que  basta  que  sea  dia  del  bueno  para  llamarle  Dios 
también  suyo;  el  cual  será  de  gran  fiesta  para  él  y  para 
ellos;  porque,  asi  como  en  esta  vida  losdias  festivos  y 
alegres  de  los  bombrcs  se  celebran  con  comidas,  asi  la 
gloria  del  cielo  se  llama  cena  y  banquete  para  declarar 
su  contento.  Y  asimesmo  la  venganza  de  los  malos  por 
el  que  el  mesmo  Dios  y  los  buenos  recebirán  ,  se  llama 
también  banquete ;  de  quien  dice  el  Señor  en  el  Evan- 
gelio que  adonde  estuviere  el  cuerpo,  alli  se  juntarán 
las  águilas ;  en  que  signinea  por  las  águilas  los  buenos, 
y  por  el  cuerpo  el  manjar  con  que  ellos  liacea  fiesta; 
de  suerle  qué  quiere  decir  que  liará  Cristo,  nuestro 
Redenlor,  á  los  buenos  un  banquete  real  y  regocijado 
de  la  condenación  de  los  malos ,  que  será  gloria  para 
ellos,  pues  lo  lia  de  ser  del  mesmo  Dios  en  ver  ejecu- 
tada su  justicia  ,  con  cuya  voluntad  estarán  tan  confor- 
mes, que  será  la  mesma  la  suya.  Con  esta  dotrina  se  en- 
tiende un  paso  del  ^l;)o«7;¡';)s¿ ,  que  do  otra  manera  tiene 
dificultad ,  donde  dice  san  Juan  que  vio  un  ángel  que 
estaba  do  pies  en  el  sol  y  convidó  con  grandes  voces  á 
todas  las  aves  que  volaban  por  medio  del  cielo,  dicién- 
doles :  Venid  y  juntaos  á  la  grande  cena  de  Dios,  cuyos 
platos  lian  de  ser  carnes  de  reyes  ,  carnes  de  tribunos, 
carnes  de  valientes ,  carnes  de  caballos  y  de  caballeros, 
carnes  de  todos  los  esclavos  y  libres,  y  carnes  de  grandes 
y  cliicos.  y  claro  está  que  aquel  dia  no  se  comerán  car- 
nes, y  muclio  mennscarnes  bumanas,  de  tantos  estados, 
sino  la  condenación  dellos,  que,  como  dicen  los  san- 
tos, son  parte  de  su  gloria. 

Este  trocar  de  manos  les  docia  el  Redentor  muclias  ve- 
ces á  los  unos  yá  los  otros.  A  los  ricos:  ¡Ay  de  vosotros, 
ricos,  que  habéis  escogido  aquí  vuestra  consolación!  A 
los  pobres  :  Bienaventurados  los  pobres  y  perseguidos, 
que  vuestro  es  el  reino  de  Dios.  Y  con  razón  se  duele  de 
los  unos  y  da  el  parabién  á  los  oíros;  porque  si  el  tiem- 
po del  gozar  fuera  todo  igual  y  los  bienes  y  los  males 
también  iguales ,  poca  era  la  diferencia  (aunque  era  al- 
guna), tener  aqui  cien  años  de  contento,  y  después  otros 
ciento  de  pena,  ó  al  revés;  todo  era  comenzar  por  lo 
uno  y  por  lo  otro ,  aunque  todavía  era  ventaja  comenzar 
por  lo  malo,  como  sau  Crisóstomo  dice,  reprehendien- 
do en  un  sermón  cierto  refrán  del  vulgo  que  se  usaba 
en  su  tiempo;  porque  el  que  comienza  de  !o  trabajoso, 
gOía  desde  luego  el  bien  con  la  esperanza,  lo  cual  tiene 
al  rcvésel  que  comienza  del  bien.  Así  gozaba  san  P.iblo 
cuando  decia  que  lo  que  es  momentáneo  y  ligero  de  la 
tribulación ,  causa  aqui  eterno  peso  de  gloria  en  el  que 
padece ,  poniendo  los  ojos ,  no  en  lo  que  se  ve ,  que  es 
poco  y  temporal,  sino  en  lo  que  no  se  ve,  que  es  eterno. 
Cristo,  nuestro  Redenlor,  esforzaba  á sus  dicípulos,  di- 


ciendo: L)ienavenlurados,no  dice  seréis,  sino  sois,  des- 
de agora,  cuamlo  os  dijeron  los  hombres  mal  y  os  mal- 
trataren ,  cuando  os  descomulgaren ,  desterraren ,  etc. 
Ilolgáiis  y  alegraos  en  aquel  dia,  que  desde  aquel  co- 
mienza el  gozo  de  entender  que  vuestro  galardón  es 

muv  copioso  en  el  cielo. 
I 
I       Con  estas  y  otras  razones  dispone  y  esfuerza  Dios  á 

los  suyos  á  la  vida  trabajosa,  para  llevarla  con  alegría. 
Compara  san  Juan  Crisóstomo  á  Dios  á  un  padre ,  y  al 
demonio  á  los  cosiirios  que  andan  buscando  genle  que 
llevar  cautiva  por  las  cosías;  que  estos,  en  topando  un 
niño,  no  le  azotan  ni  amenazan,  antes  le  regalan  y  lo 
dan  confites  y  gulüsiiías  hasta  cogerlos,  que  allá  en  su 
tierra  les  azolarán  y  molerán  con  trabajos  y  les  harán 
sudar;  pero  el  padre  al  hijo  nunca  le  regala  en  la  niñez, 
sino  ora  el  azote,  ora  el  grito  ,  ora  el  ayo  le  amenaza, 
porque  por  aquí  le  encamina  á  la  vida  rica ,  honrosa  y 
descansada.  Asi,  el  mundo  y  el  demonio  al  principiíi, 
para  echará  perder  un  hombre,  le  tratan  con  regalo,  es- 
condiéndole los  trabajos  y  adversiilades,  porque  dulce- 
mente se  encamine  á  tenerlos  eternos  y  intolerables  en 
el  infierno;  pero  Dios  desde  acá  envía  la  reprehensión, 
la  enfermedad ,  la  pobreza  y  otros  trabajos,  porque  este 
es  el  camino  para  vivir  después  descansadamente,  rei- 
nando en  el  cielo.  ¡Qué  diferente  es  el  tratamiento  que 
tienen  en  vida  un  azor  y  una  gallina,  y  cuan  trocada 
suerte  tienen  después  de  muertos  en  casa  de  un  señor ! 
La  gallina  en  un  corral  sucio  y  hediondo,  sacando  con  su 
trabajo  su  comida  de  entre  el  estiércol,  e.xcarvando,  y  el 
sustento  do  cosas  sucias  y  hediondas  y  el  sueño  en  un 
sucio  lugar;  el  azor  servido  de  los  cazadores,  sustenta- 
do y  cebado  de  perdices,  guardado  del  sol  y  serenos, 
ataviado  con  capirote  y  piguelas  galanas  y  costosas,  y 
lo  mas  del  tiempo  cu  la  mano  del  mesmo  príncipe;  y 
cuando  el  azor  muere,  que  es  ordinario  de  su  muerte 
natural, con  pesar  del  señor  y  de  los  cazadores,  al  fin  le 
echan  en  el  muladar  á  los  perros;  pero  la  gallina  ,  que 
hasta  la  muerte  tiene  violenta  y  cruel,  á  veces  eu  fuentes 
y  platos  de  plata  se  sirve  á  la  mesa  de  su  señor ,  y  della 
gusta  y  tiene  el  mejor  sustento.  ¿Qué  mucho  que  haya  esa 
diferencia  entre  los  que  viven  pobres  y  atligidos  en  los 
muladares,  sacando  su  pobre  sustento  del  sudor,  des- 
echados de  la  presencia  de  los  poderosos,  y  los  que  viven 
siempre  á  su  lado  dellos,  y  gozan  de  los  favores,  rega- 
los y  entretenimientos  desla  vida;  los  cuales,  muertos 
descansadamente,  sin  violencia  ni  dolor  (que  hasta  eso 
lian  sido  favorecidos  de  la  fortuna ,  como  dice  el  santo 
Job,  quejándose  de  su  buena  suerte  ala  justicia  y  provi- 
dencia de  Dios,  cuando  dice,  después  de  otras  cosas  en 
que  gozan  de  su  prosperidail ,  que  al  tiempo  que  habian 
de  tener  dolor  en  esla  vida ,  que  es  al  de  la  muerte ,  sal- 
van aquel  amargo  paso  excusándoseles  las  penas ,  y  re- 
servados dellas,  mueren  en  un  instante  sin  dolor) ,  des- 
pués ¿qué  mucho  que  carezcan  de  buen  lugar,  y  le  ten- 
gan los  priniercis  en  la  mesa  eterna  de  Dios?  Este  es  pues 
el  consuelo,  y  no  de  los  menores  del  trabajado,  pensar 
que  va  encaminado  para  susalvacion  con  uua  prenda  tan 
cierla,  aunque,  como  atrás  queda  dicho,  no  infalible; 
por  lo  cual  dice  san  Gregorio  que  puso  Salomón  duda 
ensu  salvación,  y  que  cayó  en  el  vicio  abominable  déla 
idolatría,  por  no  liaber  alcanzado  trabajos  en  su  vida. 


DISCURSOS  DE  LA 

Disamso  VIII. 

Oc  olns  iirbo  riionrs  de  contada,  tu  rualrt  pone  jnntas  el  ipós- 
tol  sau  Pablo  en  un  cipilulo  ,  el  cujI  se  ilcclan. 

Elapústol  San  Pablo,  viendo  por  una  parlo  cuan  nc- 
fCsarins  son  lus  traliajos  ilel  cristianu  ¡laru  la  salud  ,  y 
cuánlDJa  paciencia  para  sufrirlus,  y  por  olra,  cuánla  íla- 
ipieza  se  lieiie  para  llevarlos,  procura  cu  el  capilulo  8." 
de  la  cpistola  á  loí  roniaii'is  (donde  nos  declara  lu'í 
nii-icricurdias  de  Dios,  y  cuan  lí  bucu  llena  podemos 
llainarlc  padre)  de  juntar  inuclias  razones  para  conso- 
larnos en  los  tral)ajos ,  pnrque  por  ignorancia  ó  inad- 
vertencia no  desmayemos  en  olios,  y  penlainos  tantos 
liienes  como  tenemos  por  ser  liijos  de  Dios.  Coniieii/.a 
vn  la  secunda  parte  del  capitulo,  diciendo  :  De  lo  dicho 
se  saca,  hermanos,  que  quedamos  en  deuda,  no  á  la 
carne  para  vivir  se;L;uu  su  voluntad,  porque  si  viviére- 
des  sc'fiun  esta,  perdilón  vais ;  pero  si,  por  el  contrario, 
vivlcndose^un  el  espíritu,  niortilicáredes  las  obrasde  la 
carne,  viviréis;  po-ipie  los  que  se  ilejau  llevar  y  euiar 
como  anleco^idos  del  e^píriiu  de  Dios,  esos  son  hijos 
tle  Dios;  porque  no  habéis  de  ponsar  que  el  espíritu  que 
agora  habéis  recebido  es ,  como  el  pasado,  espirilu  de 
temor,  como  de  siervos ,  sino  el  que  habéis  recel)ido  es 
espíritu  de  hijos  adoptivos  y  prohijados ,  por  el  cual  lla- 
rnainos  á  Dios  ú  boca  l.'cna  padre;  el  cual  espíritu  nos 
da  ti'-limonioque  somos  hijos  de  Dios.  Y  si  somos  hijos, 
¿quién  quita  que  seamos  herederos,  herederos  de  Dios 
y  á  la  parte  de  la  herencia  con  Jesucristo,  con  tal  que 
pailpzcamns  con  él  para  ser  herederos  coa  el  de  la  -jlo- 
ria?  Hasta  aquí  san  Pablo. 

Este  es  el  primer  consuelo  de  nuestros  trabajos  ,  que 
si  los  paileceinos,  no  os  i  solas,  sino  en  compañía  del 
Hijo  lio  Dios,  ¡i  quien  el  Padre  eterno  puso  en  la  cruz 
y  le  libró  dclla;  y  asi,  si  pailecenios  con  él,  lo  mismo 
liará  con  nosotros;  solo  es  necesario  que  nos  hadamos 
hijos  deDius.  Los  malos  también  pailccencomo  los  bue- 
nos ;  pero,  como  no  tienen  á  Dios  por  padre,  no  pueden 
C'íperar  del  padecer  tan  dichoso  lin.  Porque ,  como  dice 
san  Gre^'orio ,  esta  es  la  diferencia  de  los  trabajos  del 
reprobailo  á  los  del  predestinadoo  del  malo  y  el  bueno, 
que  el  bueno  conoce  que  son  de  su  padre  y  justo  juez, 
y  por  eso  los  recibe  con  alcí;ria ,  :i  lo  menos  no  sin  pa- 
ciencia; y  si  siente  en  sí  pecado,  por  este  camino  se 
enmienda,  y  si  no,  anda  mas  recatado  y  procura  mas  ca- 
da dia  aprovechar,  lil  malo  ni  reconoce  en  si  por  dónde 
merezca  castigo,  ni  .-ie  ablaüda  ni  mueve  á  pi-nilencia; 
y  asi,  no  solo  no  se  enmienda ,  antes  loma  de  allí  oca- 
íinn  para  ser  peor  cada  dia.  De  aquí  saca  san  Gregorio 
una  conclusión ,  que  los  que  entre  los  trabajos  se  hacen 
peores,  en  ellos  el  castigo  temporal  se  les  vuelve  princi- 
pio del  eterno.  Y  en  olra  parle  dice  :  A  solos  aquellos 
libra  la  pena  del  castigo,  á  los  que  trueca  la  vida;  por- 
(jiie  d  quien  los  males  presentes  no  enmiendan ,  antes  los 
guian  á  los  eternos ;  por  eso  consuélese  el  que  padece, 
que  no  padece  con  ello?,  sino  con  Cristo;  que  sienilo  él 
hijo  natural ,  y  nosotros  adoptivos ,  todos  padeceremos 
'■orno  hijos ,  y  como  tales  seremos  librados.  Olro  con- 
suelo está  aquí  encerrado,  que  si  juntamos  nuestros 
trabajos  con  los  de  Cristo  y  padecemos  con  él ,  ó  sin 
duda  venceremos,  ó  si  somos  vencidos,  lambicu  él  lo  ha 
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do  ser.  Poi's  ¿quién  duda  que  Cristo  invencible  está  en 
la  gloria?  Pues  asi  estaremos  los  que  con  él  paileciérc- 
mos.  Piir  esto  decía  él  á  los  suyos,  habfalido  de  los  tra- 
bajos que  les  esperaban  :  Conliad  y  (ísforzáns,  que  yo 
bu  venciilo  el  inuiiilo.  Como  quien  dice  :  Vosotros  lani- 
bien  venceréis.  Y  lo  que  Sofonias  dice  :  El  Señor  est.i 
cu  medio  de  tí ,  no  quieras  temer.  Y  por  lo  niesmo  i|ui- 
so  llamarse  Emanuel ,  que  es  Dios  con  nosotros.  Allen- 
de desto ,  padeciendo  juntos  con  Cristo ,  se  parece  i'uún 
pocas  son  iHie-.lras  pasiones,  cotejadas  con  las  suyas, 
que  no  es  pequeña  razón  de  consuelo. 

La  segunda  consideración  de  san  Pablo,  que  luego  se 
sigue,  es  que  no  son  dignas  las  pasiones  y  trabajos  (les- 
te tiempo  de  ponerse  en  balanza  con  la  gloria  que  des- 
pués ha  de  ser  en  nosotros  revelada.  Porque,  cuando 
menos,  lo  que  aquí  se  padece  es  momentáneo  y  breve, 
y  la  gloria  es  eterna  y  perdurable.  De  la  cual  hablando 
el  bienaventurado  doctor  san  Agustín,  dice:  En  aquella 
gloria  el  que  es  menor  sin  duda  tendrá  mayor  glo;  la  quo 
el  que  fuese  rey  de  todo  el  mundo,  aunque  su  reino  lueso 
eterno.  Porque  vilísima  cosa  es  gozará  tmlo  su  conten- 
to de  süloseleini'Mlos  (coui|)arado  con  gozardel  incsino 
Dios  y  alegrarse  conéljy  deleílarse  con  cosas  corpora- 
les y  visibles;  por(|ue  es  lauta  la  hermosura  de  la  justicia 
y  tanta  la  alegría  de  la  luz  eterna  (esto  es,  de  la  verdad' 
y  sabiduría  incomutable),  que,  aunque  no  se  hubiera  do 
estar  con  ella  mas  que  por  solo  un  dia  ,  por  esc  solo  so 
ilespreciarí  m  con  razón  iiMiiimerables  años  dcsla  víd;i 
presente,  llenos  rio  deleites  y  allumcía  de  bienes  tem- 
porales; que  no  FaNa  ni  fiiaiiienlc  se  dijo  aquello  del 
salmo  :  jMejor  es  un  solo  día  en  tus  palacios  que  etros 
rnil.  Ninguna  cosa  so  puede  comparar  con  el  gozo  que 
de  cosas  espirituaicsy  iovijiblessc  recibe,  y  de  la  com- 
pañía de  todos  los  ángeles  y  santos,  y  de  la  infalible! 
ciencia  ile  la  divina  naluraleza  y  de  la  visión  clara  ilcl 
mesmoDioí,  de  cuya  bcrinosura  e«lün  los  ángeles  ma- 
ravillados; á  cuyo  man  ludo  se  levant.iu  los  muertos, 
cuya  sabiduría  es  sin  cu'mi'o  uí  uiediila ,  cuya  gloría  no 
sabe  qué  es  mudanza,  cuya  luz.  esrurere  la  del  S(d  en 
tanto  grado,  que,  Comparado  con  ella  el  sol,  no  tiene  tu/; 
cuya  dulzura  es  tanto  mayorque  la  miel,  que,  cotnparada 
con  ella,  parece  amarguísimos  asi'usios;  cuyo  rostro,  si 
viesen  cuantos  hay  en  los  inliernos ,  ninguna  pena  sen- 
lirian  ni  tristeza  ni  dolor;  cuya  presencia,  si  con  sus  san- 
tos en  el  infienio  pareciese,  no  seria  ya  iidíerno,  sino 

I  deleitoso  paraíso;  sin  volunlad  de  rpiicu  no  so  muevo 
una  hoja  del  árb.d  ,  cuyos  ojos  encendidos  penetran  el 

»]irofundo  del  inlierno,  cuyas  orejas  oyen  la  secreta  voz 
del  corazón ,  esto  e*,  el  pensamiento ;  cuyos  ojos  no  me- 
nos oyen  que  ven ,  cuya  oreja  no  menos  ve  queoyc,  por- 
(|ue  ni  uno  ni  otro  es  cuerpo ,  sino  suma  sabiduría  y 
cierta  noticia  ;  cuyos  deleites  hartan  sin  hastio,  los  cua- 
les, aunque  los  Icenavenlurailos  los  poseen,  pero  siem- 
pre los  desean ,  y  perpetua  hambre  y  sed  sin  pena  en 
ellos  causan ,  esto  es ,  que  siempre  les  deleitan  con  de- 
seo ;  cuyos  secretos  misterios  y  maravillas  siempre  pa- 
recen á  los  que  las  ven  nuevas  y  niaraviIio?as,  y  no  cau- 
san meii'JS  cspanlo  ni  cabo  de  mil  años  ni  de  millones 
dellos  que  al  principio.  Hasta  aqui  son  palabras  de  san 
Agustín ,  con  otras  muchas  que  á  este  propósito  va  allí 
diciendo,  dü  las cu;dcs  se  ciilicn Je  la  difercucia  de  aque- 
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lia  gloria  á  la  que  acá  los  tralmjos  y  pasiones  nos  quitan, 
que  por  sanarla  se  padecen.  Tras  esto,  no  liay  vida  tan 
triste  y  trnbnjada,  que  no  tenga  sus  intervalos  de  des- 
canso; que  al  lin  no  siempre  hay  que  padecer  en  esta 
vida,  ni  se  alcanzan  ordinariamente  unos  ú  otros  los  tra- 
bajos; sus  consuelos  y  entretenimientos  tiene  el  mas 
corrido  y  afligido  en  ella;  pero  la  gloria  es  eierna  y 
siempre  corre  á  un  paso,  sin  que  li;iya  pesar  ni  inter- 
valo alguno  que  pueda  quebrar  el  liilodella;  que  es  lo 
que  el  Salvador  decia  :  V  vuestro  gozo  ninguno  será 
bastante  á  le  estorbar.  Otra  diferencia  hay,  que  los  tra- 
íajos  vienen  al  hombre  de  mano  de  alguna  criatura, 
pero  el  gozo  y  gloria  del  mosmo  Criiidor;  el  cual  tiene 
mas  fuer/a  para  premiar  y  glorilicurle  que  la  criatura 
para  ofenderle  ni  afligirle.  Deste  consuelo  usaba  Cristo 
muchas  veces:  Vuestra  tristeza  se  volverá  en  gozo;  quien 
me  sirviere  y  fuere  ministro  mió  (entiende  en  los  tra- 
bajos), mi  Padre,  que  está  en  los  cielos,  le  honrará.  Y 
en  otros  lugares  semejantes,  en  que  promete  la  gloria  al 
que  por  él  padeciere. 

El  tercero  consuelo  que  san  Pablo  pone,  es  ponien- 
do ejemplo  en  todas  las  criaturas  que  padecen  con  nos- 
otros; y  aquí  algunos  entienden  por  toda  criatura  á  todn 
hombre,  como  la  Escritura  suele  ufarlo  :  Predicad  el 
Evangelio  á  toda  criatura;  y  quiere  decir,  según  esto: 
Pues  que  no  hay  hombre,  de  cualquier  estado  ó  con- 
dición que  sea,  que  no  padezca  trabajos,  ora  sea  cris- 
tiano ,  ora  gentil  ú  bárbaro  ,  y  esté  sujeto  á  muchos  ma- 
les, sin  sacar  el  infiel  fruto  dése  padecer,  porque  no 
conoce  A  Dios ;  pues  no  es  mucho,  dice  el  Apóstol ,  que 
padezcas  con  paciencia ,  pues  tienes  por  la  paciencia 
fruto  no  meaos  que  de  gloria.  Oíros  mas  comunmente 
entienden  en  el  nombre  de  criaturas  loque  suena,  todo 
el  universo  dellas,  las  cuales  fueron  criadas  para  servir 
á  Cristo  y  á  sus  miembros  místicos,  que  son  los  Celes, 
como  dice  san  Pablo :  Convenia  que  aquel  por  quien  to- 
das las  cosas  fueron  criadas,  que  tantos  hijns  habia  traí- 
do á  la  gloria,  fuese  autor  de  su  salud  dellos;  y  pues 
ellas  para  esto  solo  fueron  criadas ,  desconsuélanse  y  pa- 
decen cuando  los  malos  usan  dellas  á  su  voluntad  y  en 
ofensa  de  Dios.  Lo  segundo  quiere  decir  que  ninguna 
criatura  corporal  hay  que  baya  alcanzado  su  lin  y  per- 
fecion,  como  tampoco  el  hombre,  y  que  todas  natural- 
mente la  desean ;  y  por  eso  se  dice  que  gimen  y  espe- 
ran, por  una  figura  llamada  prosopopeya,  como  se  dice 
también  de  las  niesmas  que  alaban  á  Dios  y  se  alegran. 
Así  que,  toda  criatura  sirve,  padece,  y  á  veces  la  maldi- 
cen por  los  pecados  del  hombre;  de  la  cual  servidum- 
bre será  libre  cuando  el  hombre  sea  glorificado.  De  que 
se  dice  que  ha  de  criar  Dios  un  cielo  nuevo  y  tierra  nue- 
va, porque  entonces  alcanzará  toda  su  libertad  y  per- 
fecion  y  el  fin  que  desea.  Pues  resumidos  los  consue- 
los que  desta  sentencia  se  sacan ,  es  este  el  sentido  del 
Apóstol. 

Si  todas  las  criaturas  esperan  su  perfecion  y  el  dia 
en  que  han  de  ser  libres,  ¿por  qué  no  haremos  nos- 
otros lo  mesmo?  Ninguna  criatura  corporal  ha  alcanza- 
do ni  ha  de  alcanzar  aquí  su  perfección ;  pues  ¿  por  qué 
queremos  aqui  el  descanso  y  bienaventuranza?  Todas 
las  criaturas  padecen  aqui  lo  que  los  malos  quieren  ha- 
cer dellas  y  que  padezcan ;  padece  tú  también  si  los 


mesmos  te  maltrataren.  Todas  las  criaturas  te  cono- 
cen á  ti  por  señor,  conoce  tú  también  al  tuyo;  todas  las 
criaturas  trabajan  sirviendo  para  que  el  hombre  alcan- 
ce su  fin,  trabaja  tú  también,  sirve  y  padece  para  al- 
canzarle; todas  las  criaturas  (aunque  mas  quisieran  es- 
tar libres  y  descansar)  sirven  y  trabajan  ,  porque  saben 
que  esta  es  la  voluntad  de  su  Criador;  ¿cuánto,  con  mas 
razun,  has  tú  de  padecer  por  agradarle,  aunque  te  veas 
inclinado  al  descanso? 

La  cuarta  consolación  es  que ,  no  solamente  las  cria- 
turas todas  insensibles,  pero  los  apóstoles,  teniendo  la 
nata  del  espíritu  y  siendo  tan  privados  del  mismo  Dios, 
gimen,  padecen,  y  tanto  mayor  llevan  la  cruz  cuanto 
mas  cerca  están  de  Dios  y  mas  en  gracia  suya;  y  asi- 
mesmo  todos  los  santos ,  como  parece  en  Abel ,  Xué, 
Abraham,  Jacob,  Josef,  Job,  David,  y  otros  muchos 
que  el  Apóstol  nombra  á  los  hebreos  y  los  apóstoles.  De 
lo  cual  hablando  en  otra  parte,  dice  :  Parece  que  nos  tie- 
ne Dios  sentenciados  á  muerte  de  fieras  como  á  hombres 
infames  y  facinerosos,  porque  parece  que  se  hace  fiesta 
de  nosotros ,  como  se  suele  hacer  de  los  tales ,  para  que 
el  pueblo  se  regocije ;  porque  el  mundo,  ángeles  y  hom- 
bres se  huelgan  de  vernos  padecer.  Entre  los  hombres 
y  entre  los  ángeles  hay  buenos  y  malos,  los  unos  y  les 
otros  se  huelgan ;  el  hombre  bueno  por  ver  la  gloria  de 
Dios  en  el  que  padece,  el  ángel  bueno  por  lo  mesmo,  y 
para  ayudarnos  y  favorecernos;  los  malos  para  vengarse 
de  nosotros  como  de  nosotros;  y  luego  comienza  á  con- 
tar lo  que  padecen  por  menudo,  hasta  decir  que  están 
hechos  los  apóstoles  una  basura  ó  estiércol ,  que  antes 
pone  asco  que  contento  ala  vista.  Y  san  Anselmo  dice 
que  quiere  decir  san  Pablo  :  Hemos  venido  á  tanta  ba- 
jeza y  ignominia  ,  tanto  blasfeman  de  nosotros  los  ma- 
los, y  por  tan  viles  nos  juzgan  y  estiman,  como  si  para 
limpiar  el  mundo  fuese  solo  el  remedio  echarnos  del. 
Pues  si  de  tal  manera  dejó  Dios  que  tratase  el  mundo  á 
sus  mayores  amigos,  consuélense  los  que  lo  son,  y  no 
tanto  como  ellos ,  ni  sirven  ni  valen  tanto. 

El  quinto  consuelo  es  tomado  del  lugar  y  tiempo  y 
modo  de  salvarnos;  porque,  como  el  Apóstol  eu  otra 
parte  dice  :  Por  fe  caminamos  y  vivimos ,  y  no  por  vis- 
ta; esto  es  ,  nonos  han  prometido  cosas  terrenas  ,  que 
luego  se  ven  y  se  gozan ,  sino  espirituales  que  no  se  ven, 
pero  espéranse;  por  eso  dice  :  Loque  tú  ves,  ¿para qué 
lo  has  de  esperar?  Esto  es,  que  la  bienaventuranza  pro- 
metida nos  está  ,  pero  no  en  el  estado  que  agora  vivi- 
mos. Entonces,  dice.  Cristo  pagará  á  cada  uno  según 
sus  obras ,  entonces  dirá  á  los  buenos  :  Venid ,  benditos 
de  mi  Padre ,  recebid  el  reino  que  os  está  aparejado  des- 
de el  principio  del  mundo.  Luego,  según  esto,  esperar 
conviene ;  y  así  lo  dice  el  mesmo :  Vosotros  seréis  como 
hombres  que  esperan  á  su  señor  de  vuelta  de  las  bodas. 
El  salmo  :  Espera  al  Señor  y  pelea  como  varón.  Aba- 
cuc  :  Si  se  tardare ,  espérale  ;  que  aprisa  vendrá ,  y  no 
tardará.  Asi  lo  hacia  Job  :  Todos  los  días  que  en  esta 
vida  peleo,  me  sustento  de  esperar.  Y  otros  muchos 
lugares  lo  dicen.  Luego  la  esperanza  es  nuestro  con- 
suelo, y  á  quien  esta  le  falta,  le  faltará  el  bien  y  el  con- 
suelo, como  el  Sabio  dice  :  j  Ay  de  aquellos  que  han 
perdido  el  sufrimiento  y  se  pasaron  al  camino  de  los 
pecados!  ¿Quién  consuela  al  labrador  de  tan  importuno 
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y  pesndo  trabajo,  hasta  madruRnilas  y  frins  del  riguro- 
so iiiviiTiio,  sino  la  esperunzu  de  un  pijco  de  coseciía? 
Quii'u:d  niiiriiitTiidc  luiitns  peligros  y  ti'Mi|H'slaiics,  si- 
no la  esperanza  do  sus  panuiicias  en  lle;,'iMido  al  puerto? 
Quién  al  S(j|iludo,  al  mercader,  linalineiile  á  todn  lioni- 
lire  (pie  pretende  alguna  cosa, sino  la  esperanza  de  salir 
con  ellu?  I'ucs  ¿por  ipié  no  se  consolará  y  entretendrá 
el  alligiilo  con  la  suyu  de  salir  de  su  tralxijo  y  alcanzar 
tan  ricos  tesoros  como  le  cj^pcran? 

I.a  sexta  cons(4acion  se  funda  en  el  favor  del  Espíritu 
Sanio  en  medio  de  los  Iraiiajos ,  cuino  le  tuvo  Susana  en 
nieilidde  sus  angustias,  que.  de  todas  parles  le  cerca- 
han;  y  al  lin  con  este  favor  se  deleriuiíio  de  padecer, 
antes  (pie  (dender  &  su  liios  con  el  inesmo  Crisln  en 
cuanlo  liiiiiiliro,  estando  diciendo  :  Señor,  pase  de  mi 
este  cáliz.  Dice  luego  :  llágase ,  Señor,  tu  voluntad.  Y 
añado  luego  san  Pablo  que  el  mismo  Espíritu  Santo  pi- 
de por  nosiilros  lo  que  iiusolros  no  alcanzamos  &  pedir 
iiiá  saber  lo  que  nos  conviene;  y  que  el  misino  Espíritu 
está  gimiendo  ,  estoes,  que  nos  liace  pedir  con  su  lum- 
hrc  y  favor,  y  nos  hace  gemir  con  increildes  gemidos. 
También  gimen  los  malos ,  pero  no  con  eslu  gemido  del 
Espíritu  Santo.  Y  así ,  aimipie  á  veces  son  oidus  unos  y 
"tros,  á  veces  ni  unos  ni  otros,  pero  diferentemente; 
porque  los  hijos  del  Zebedeo  oyeron  :  .\o  sabéis  lo  que 
[ledís.  San  Pablo  no  fué  oído  cuando  pido  ser  libre  del 
ángel  de  Satanás  ,  pirípio  la  oración  de  la  carne  no  es 
(lilla  en  los  hueiius,  poique  ella  no  sabe  lo  que  so  pide; 
la  de  los  nialus  algunas  veces  es  oiila,  pero  para  su  mal, 
cüinii  cuando  los  del  puelilo  pidieron  en  c¡  desierto  car- 
nes para  comer.  La  oración  del  espíritu  siempre  es  oida, 
porque  es  coiifiirinu  á  la  voluntad  de  bios,  cuyo  es  el 
ospiríluquc  pide. 

I,a  séiiinn  consolación  saca  san  Pablo  del  provecho 
de  las  tribulaciones ,  porque  siempre  ellas  y  todo  lo  de- 
más al  buen  cristiano  se  lo  convierten  en  bien  y  le  ayu- 
dan á  obrar  bien ;  dolías  y  de  todo  saca  materia  y  oca- 
sión de  bien ,  que  es  una  de  las  dignidades  mayores  que 
se  le  pudo  dar  ni  él  pudiera  imaginar.  Pensaba  .Midas 
que  liabia  alcanzado  gran  felicidad  cuando  liiigcii  los 
poetas  que  cuanto  tocaba  se  convertía  en  oro  (basia 
aquí  llega  la  codicia  de  un  hombre  sensual) ;  pero  fué 
tan  lejos  de  serlo ,  que  onles  le  costó  la  vida ,  pues  lo 
que  cumia ,  antes  que  llegase  á  la  boca  se  convertia  en 
oro;  y  así,  niurió  de  no  comer  por  falla  de  manjar;  pe- 
ro esta  gracia  que  Dios  hace  á  sus  amigos  uo  puede 
suceder  sino  en  bien;  porque  tudas  cuantas  cosas  hay 
criadas  y  cuantos  sucesos  acaecen  se  les  convic  len,  no 
en  oro,  sino  en  bien  y  provecho  de  su  alma  ,  que  es  mas 
que  el  oro ,  las  riquezas ,  los  trabajos ,  las  angustias,  los 
pecados  suyos ,  los  de  los  otros ,  las  penas  del  infierno, 
la  cruz,  el  mesmo  Dios,  que  es  el  sumo  bien  ;  el  pecado, 
que  es  sumo  mal,  todo  se  le  conviene  eu  bien;  y  esta 
buena  ventura  nacii»  de  la  elección  de  la  predestinación, 
que  por  eso  añade  á  los  que,  según  el  propósito  de  la  di- 
vina predestinación,  tioiieQ  vocación  de  santos.  Y  pues 
asi  es ,  que  al  cabo  todo  lia  de  salir  á  bien ,  y  esto  está 
en  nuestra  mano,  ¿(jué  mayor  consuelo  para  él,  que 
del  mesmo  trabajo  puede  sacará  su  voluntad  tanto  pro- 
vecho? Solo  se  requiere  que  se  haga  amigo  de  Dios  para 
tener  esta  gracia. 


i:ie.m;i.\  ciustiana.  r.aii 

La  otava  consolación  saca  san  Pablo  del  omor  quo 
Dios  nos  tiene,  con  cuyo  pei)>.amieiito  debemus  en  la 
adición  estarconsoladisinids,  así  como  dobla  la  pena  del 
trabajo  pensar  ipio  llios  está  contra  nosotros  enujado. 
Pues  loípiequieredecirel  Apóstol  es,  la  cruz  y  la  alli- 
cíon  en  los  escogidns  no  es  señal  ni  de  ira  ni  de  enojo  d(! 
Dios,  sino  de  gracia  y  amistad  ;  lo  cual  entendemos  cu 
Cristo,  íí  quien  quiso  el  Padre  que  padeciese,  no  por 
enojo  que  con  él  tenia ,  sino  por  mostrarnos  el  camino 
de  la  gloria,  (|uc  sdu  Ius  trabaj.is  y  pasiiin.  El  (pie  sal- 
varle quisiere,  lia  de  parecerse  á  Oisto.  Coino  nos  pa- 
recemos (dice  en  otra  parte  san  Pablo )  y  lolinns  ima- 
gen del  terreiiii,  así  hemos  de  parecer  al  celeslial.  Dos 
birmas  tiene  (.¡risio  :  lumia  de  Dios  y  forma  de  siervos; 
según  lude  Dios  ,  es  el  Hijo  verbo,  verdad  y  sabiduría 
de  Dios.  A  esta  imagen  nos  parecemos  cuando  lo  que 
el  Hijo  de  Dios  es  por  naturaleza  lo  pnicuramos  ser 
por  gracia.  Según  la  forma  de  siervo,  se  desmenuzó  v 
se  deshizo  y  anonadó.  A  eslu  imagen  es  necesario  pare- 
cerle  si  quieres  salvarte;  esto  es,  haberlos  predestina- 
do para  ser  conformes  á  la  iinágen  de  su  Hijo;  y  á  estos 
llamó  yjustílicó  y  gl.irilicó  aquí  por  esperanza,  y  allá 
por  posesión  do  gloria. 

Concluye  san  Pablo  diciendo  :  i\o  sé  qu(5  mas  con- 
suelos me  diga;  mas  ¿qué  puede  mas  añadirse  á  lo  di- 
cho? Quien  con  esto  no  se  consuela  y  trata  de  ser  hijo 
y  amigo  de  Dios,  ¿ipié  lo  consolará?  Tanta  experiencia 
de  su  amor,  y  todavía  dudamos  si  Dios  es  de  mieslra 
parte  y  nos  ama  ;  lo  cual  parece  en  taiilus  y  tan  sobe- 
ranos bienes,  como  son  :  [iredestinacion,  vocación,  gra- 
cia ,  justilieacion  ,  gloría ;  ¿quién  será  contra  nosotros? 
Quien  nos  hiciere  guerra  estando  nosotros  de  su  bando, 
se  la  hace  úél;  quien  nos  quisiere  vencer,  con  Dius  lo 
ha  de  haber  primero;  y  ¿quién  vencerá  al  Todopodero- 
so? iNoserá  mas  que  dar  coces  coiilra  el  agiiijiin;  quien 
tanto  nos  amó,  quede  su  propio  Hijo  unigénito  no  fué 
avariento,  pudiendo  condenar  al  hiimbrc,  y  quedarse 
tan  Dios  y  tan  glurinso;  n'niii  do  uauíe  tenia  ni  tiene 
necesidad,  nos  dio,  no  un  hombre  ni  un  ángel,  sino  ú  su 
propio  Hijo ,  que  parece  que  se  desnudó  de  padre  en  uo 
solo  darle,  sino  no  perdonarle,  y  esto  siendo  ¡iid¡gno<5 
y  pecadores,  y  por  todos  nosotros,  que  á  lodos  alcanza 
el  beneficio  de  su  pasión;  pues  ¿qué  nos  negará?  Qué 
no  hará?  I'ucs  aunque  te  ardas  en  trabajos  y  alliciones, 
no  hay  que  desconfiar  de  quien  lauto  bien  te  hizo;  y 
pues  Dios  es  el  que  nos  justifica  y  dulieiide  ,  ¿quién  tie- 
ne poder  para  condena  rnos?  ¿Jesucristo?  Si  por  cierto: 
Jesucristo,  salvador,  ungido  rey  y  sacerdote,  que  mu- 
rió por  nosotros,  y  con  su  muerte  |iagó  uufcstra  deuda; 
el  que  resucitó,  y  resucitando  venció  todos  los  enemi- 
gos ;  el  que  está  á  la  diestra  de  Dios,  en  que  se  ve  que 
es  Señor  de  todo ;  el  que  terció  por  nosotros  aquí ,  y  le 
oyeron  cu  la  cr ./,  por  su  respecto  y  ser  quien  era;  y 
agora  en  el  cielo  es  nuestro  solicitador  delante  del  rostro 
de  Dios,  y  nuestro  abogado  para  con  el  Padre.  ¿Este  ha 
de  ser  contra  nosotros?  ¡Bueno!  Cran  confianza  pone  al 
bueno  ;  al  malo  no  así,  antes  tiene  de  qué  temer;  por- 
que, sí  por  el  bueno  ruega,  del  malo  scijueja;  si  cruz, 
llagas,  oración,  predicación  favorecen  y  ayudan  al  bue- 
no, al  malo  doblan  la  condenación.  Pues  alégrese  el 
bueno,  pues  los  trabajos  que  Dios  le  cnvia  sou  señales 
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de  su  amor ,  y  hnliorlo  ilailo  í  su  Hijo  es  señal  que  nin- 
guna co<a  le  negará. 

De  aqni  saea  san  l'alilo  para  sí  y  para  torios  un  es- 
fuerzo granile,  desaliando  á  cuantos  traiiajos  pueden 
venirle,  fjue  ninguno  será  poderoso  para  hacerle  per- 
der el  amor  de  Cristo;  como  quien  dice  :  Grandes  ene- 
migos parecen  triliulaciones,  hambres,  desnudez,  po- 
breza, etc.;  pero  ¿qué  tienen  que  ver  con  la  caridad  de 
Dios  ni  con  la  consolación  que  de  su  mano  tenemos? 
¿Estás  en  allicion?  Poroso  tienes  de  dentro  consola- 
ción ,  porque  si  no  hay  pecado  que  te  acuse ,  el  espiritu 
da  testimonio  que  eres  Hijo  de  Dios.  ¿En  angustia  vi- 
ves? La  conciencia  eslá  segura  si  te  llegas  á  Cristo  con 
verdadera  piedad.  ¿Perseguido  eres?  l'ero  tienes  pro- 
mesas. ¿Tienes  hambre?  Pan  tienes  del  cielo,  que  es  el 
incsmo  Cristo.  ¿Desnudo  le  hallas?  Mírale  bien ,  que  á 
Cristo  tienes  vestido ,  y  con  esta  vestidura  puedes  segu- 


FR.\Y  HERNANDO  DE  Z.ínATE. 


ramente  llegar  á  Dios.  ¿Veste  en  peligros?  Seguro  pue- 
des decir  lo  del  salmo  :  Si  anduviere  en  medio  de  la 
sombrado  la  muerte,  no  temeré  los  males,  porque  tú 
e«lás  conmigo.  ¿Temes  la  espada?  ¿No  ves  que  tienes 
otra  mas  aguda,  que  es  la  del  espíritu?  Y  pues  todas  es- 
tas armas  y  remedios  se  hallan  en  Cristo,  ¿quién  nos 
apartará  del  amor  y  caridad  de  Cristo?  Aunque  está  es- 
crito que  por  él  andamos  cada  día  entre  los  tiranos  pa- 
deciendo, y  que  los  mundanos  nos  juzgan  por  ovejas  en 
matadero;  pernal  fin  Cristo  como  oveja  fué  muerto  sin 
abrir  su  boca ;  no  es  mucho  que  sus  hijos  y  amigos  mu- 
ramos, cuanto  mas  que  no  morimos,  sino  piensan  que 
morimos;  antes  por  eso  que  llaman  muerte  entramos 
á  la  vida.  Los  malos  son  los  del  matadero  ,  como  dice 
Hiercmias,  que  los  mate  Dios  romo  ovejas  de  sacrifi- 
cio ;  pero  los  buenos  con  la  muerte  descansan,  muriendo 
por  Cristo ,  con  Cristo  y  en  Cristo. 


PARTE  SEGUNDA. 


LIBRO  QUINTO. 


DE    LOS   EJEMPLOS    DE    PACIENCIA    Ql'E    DIOS    NOS   DEJO    PARA    MOVEHNOS   A  TENELLA. 


PRÓLOGO. 

Grande  fuerza  conocieron  los  antiguos  para  mover 
los  ánimos  de  los  hombres  en  la  elocuencia ;  de  donde 
salieron  muchas  pinturas  della,  como  la  de  Hércules, 
que  traía  tras  sí  mucha  gente  atraillada  con  cadenas 
subtilisimas  que  de  la  lengua  le 'salían  ;  de  donde  hubo 
quien  pensase  que  las  fuerzas  suyas ,  por  quien  es  en  el 
mundo  tan  famoso,  no  fueron  corporales,  sino  las  de  su 
elocuencia,  y  que  los  trabajos  que  del  se  escriben  en  las 
historias,  tienen  sola  la  significación  de  lo  que  median- 
te esta  peleaba.  De  aquí  nació  la  fábula  de  Orfeo,  que 
movía  con  su  música  las  piedras,  significando  la  elo- 
cuencia, que,  cuanto  quiera  fuesen  duros,  movía  con 
su  fuerza  á  ios  corazones;  la  cual  por  esta  razón  llamó 
Eurípides  reina,  y  otro  filósofo  la  llamó  flcxamma,  por 
la  fuerza  que  tiene  de  doblar  los  ánimos ,  como  cuenta 
Valerio  .Máximo.  De  aquí  salió  también  aquel  medio 
verso  de  Cicerón  : 

Cedant  arma  logae, 

que  Quintiliano  cita  y  Salustio  ,  que  quiere  decir  :  Re- 
conozca la  fuerza  de  las  arnjas  á  la  elocuencia;  como 
quien  por  experiencia  sabia  la  fuerza  del  biendecir;  por- 
que lo  que  ningún  género  de  armas  suele  poder  con  los 
hombres,  lo  puede  y  acaba  con  facilidad  una  concerta- 
da y  elocuente  oración.  Esta  verdad  es  mas  cierta  y  co- 
nocida en  la  doctrina  del  cielo,  donde  la  fuerza  de  toda 
la  elocuencia  humana  es  romo  ninguna,  comparada  con 
laque  consigo  trac  la  palabra  de  Dios  ,  como  san  Pablo 
dice  ú  los  hebreos.  Por  esta  razón  llama  san  Auguslin 
ú  los  salmos  du  David  encantaciones,  y  aun  Esaías  llama 
al  predicador  de  la  palabra  de  Dios  encantador  cuando 


dice  que  alzará  Dios  lodos  los  adivinos  de  su  pueblo, 
que  en  hebreo  dice  encantadores,  enlendiendo  que  en 
castigo  les  quilará  los  predicadores;  y  aun  David  cuan- 
do es  mucha  la  dureza  de  los  oyentes ,  porque  nadie  la 
eche  á  flaqueza  de  la  palabra  que  se  predica,  dice  que 
los  tales  son  semejantes  á  las  serpientes ,  que  se  tapan 
las  orejas  para  no  oír  la  voz  del  encantador. 

Hasta  aquí  se  ha  llevado  por  sola  doolrina  y  razones 
el  discurso  desle  libro;  pero,  aunque  sea  tanta  la  fuerza 
della,  como  eslá  dicho,  mayormenle  siendo  doctrina 
sagrada ,  que  de  ninguna  fuerza  criada  pueile  ser  ven- 
cido; mas  porque  generalmente  la  flaqueza  de  los  hom- 
bres suele  moverse  mas  con  los  ejemplos  de  otros  hom- 
bres, en  que  descubre  mas  su  animal  naluraleza,cnque 
comunica  con  los  brutos  que,  con  ejemplo  de  otros  sus 
semejantes,  suelen  con  mas  facilidad  moverse  á  aque- 
llo á  que  su  dueño  les  encamina;  de  donde  viene  á  ser 
lanías  veces  y  con  tanto  encarecimiento  encomendado 
á  los  predicadores  el  ejemplo  de  la  buena  vida,  desuerío 
que  el  oyente  vea  lo  que  oye  puesto  por  la  obra;  porque, 
como  el  poeta  dice  : 

Segriius  irritant  ánimos  ílrmi.'isa  per  aures^ 
(tuíivi  qufie  suní  oculis  subjccía  ftilcUlius. 

Que  quiere  decir  que  lo  que  se  aprende  por  los  nidos, 
mas  de  espacio  y  con  monos  fuerza  mueve  los  ánimos 
que  lo  que  por  los  ojos  se  ve  puesto  por  obra ;  y  esta  es 
lie  lanía  fuerza,  que,  aun  oída  ó  leída  en  las  historias, 
mueve  dulcemente  al  oyente  á  seguir  aquel  camino, 
como  á  lodos  enseña  la  experiencia ,  y  mucho  mas  que 
cuando  aquella  virtud,  asi  obrada,  se  enseña  por  razo- 
nes y  doctrina ;  por  donde  se  encomienda  mucho  esta 
manera  de  enseñar  á  los  predicadores. 


DISCUHSOS  UE  L.\  PACIENCIA  ClilSTIANA. 
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Por  esta  razón  ,  iiretcnilicndu  yo  cd  csle  libro  como 
(¡11  priiicípiíl  niiivorú  la  virliid  do  la  paciencia  ul  lector 
alligido,  Mic  pareció  qiif  fuera  gran  falta  cniiteniiirnos 
con  lu  doctrina  dolos  libros  pasados,  olvidando  lo  que 
para  csle  lin  tiene  la  mayor  fuer/.a,  que  son  los  ejem- 
plos, con(|uc,ponienilo  los  ojos  en  ellos,  tendamos  su- 
Iriniiunloen  nuestras  adversiduilcs,  cspeeiulinente  los 
<)ue  |)ara  este  lin  escogió  Dios  y  con  esto  incsmo  nos  en- 
comendó; los  cuales  serán  aquí  pocos,  y  lodos  de  las 
sapradas  letras,  dejando  á  lu  diligencia  del  lector  otros 
niuclios  que  en  las  liistorias,  asi  sagradas  como  prof.i- 
nas,  podrá  bailar  á  este  propósito.  Fué  signilicado  el 
provecbo  que  los  ejemplos  liacen  on  todos,  especial- 
mente para  el  alivio  y  consuelo  ile  los  trabajos,  en  la 
diligencia  que  Abd  inelecli  bizo  cuando  por  mandado 
del  Hey  sacó  al  profeta  Jeremías  del  logo,  que  le  puso 
en  la  soga  unos  trapos  viejos  para  que  saliese  sin  lasti- 
marse las  manos  y  con  mas  alivio;  y  los  trapos  eran  de 
vestidos  viejos  del  palacio  del  Rey ,  para  signifu'arnos 
el  grande  alivio  que  el  alligido  recibe ,  teniéndose  á  los 
ejemplos  de  los  santos  ,  para  salir  preslo  ,  dcscansada- 
nienle  y  con  provecbo  del  trabajo  en  que  está.  Ueste 
¡iruveclio  y  esfuerzo  gozará  el  que  alcntanienlc  leyere 
los  que  aquí  se  pondrán,  (|ue  son  primero,  generalmen- 
te, de  todos  los  santos  y  amigos  de  Dios,  tras  esta  ge- 
neralidad los  trabajos  y  pai'icneia  del  santo  Job,  tras  él 
los  do  Tobías,  luego  los  del  patriarca  Joscf,  y  luego  los 
mártires  y  apóstoles;  tras  estos  la  paciencia  y  trabajos 
de  Lázaro  mendigo,  y  luego  los  que  la  Madre  de  üíos 
padeció,  y  luego  los  que  su  santísimo  Hijo;  y  al  lin,  la 
paciencia  que  Dios  tiene  sufriendo  y  esperando  los 
pecadores.  En  los  cuales  ejemplos,  mirado  con  aten- 
ción quien  son  los  que  padecen,  la  poca  necesidad  que 
casi  todos  tenían  de  padecer ,  el  lin  por  qué  pade- 
cieron la  gravedad  de  los  trabajos,  son  estas  cosas  de 
tanta  fuerza  en  un  corazón  considerado,  que  causa- 
rán ,  no  solo  paciencia  en  sus  trabajos ,  pero  vergüenza 
y  confusión  de  ver  con  cuánta  impaciencia  los  lleva,  y 
(leseo  para  a<lelanle  de  mayores  peleas  ,  por  parecerse 
en  algo  con  el  que  dellos  menos  padeció.  Y  para  que  se 
tenga  atención  á  las  circunstancias  dícbas,  pues  son  de 
tanta  iniportaccia,  se  le  irán  acordando  al  lector  en  ca- 
da discurso  desle  libro ;  antes  en  eso  se  ba  de  emplear 
lo  mas  principal  de  su  argumento. 


DI.SCLRSO  PRIMERO. 

Del  cjeinplo  que  parj  nucsira  paciencia  leñemos  en  h  qoc  en  sos 
muchus  Irabajos  luvo  cada  uno  de  los  santos  y  amisus  de  Dios 
en  esla  «ida. 

Aunque  arriba  queda  copiosamente  dlclio  que  los 
trabajos  soneu  esta  vida  generales,  y  tanto,  que  á  nin- 
gún estado,  sexo  ni  edad  perdonan;  pero  mas  ciertos  y 
mas  graves,  y  á  veces,  sin  la  especial  gracia  de  Dios  con 
que  se  llevan ,  mas  intolerables  son  los  que  caben  &  los 
buenos  y  amigos  de  Dios;  de  manera  que  los  demás, 
comparados  con  ellos,  apenas  merecen  nombre  de  tra- 
Imjos;  lo  cual  nos  quedó  á  los  cristianos  en  las  liistorias 
y  en  las  dotrinas  y  pláticas  que  basta  nuestros  tiempos 
han  venido  de  mano  en  mano  para  nuestro  esfuerzo  y 
consuelo,  el  cual  luspa  ados  uo  tuvicrou,  ó  lauto  me- 


nos cuanto  mas  se  acercaban  á  los  principios  del  pade- 
cer; y  con  esto  consuela  á  los  do  su  tiempo  el  apóstol 
san  Pedro  :  Amigos ,  no  os  maravilléis  ni  alborote. s  en 
los  trabajos  y  tribulucionesquc  os  vienenapriesa,  ni  los 
extrañéis  como  cosa  imeva  ó  nunca  oida,  pues  ilesdi: 
que  bay  amigos  de  Dios  se  platican  y  padecen;  lo  q\ie 
liabcis  de  liaccr  es  entrará  la  jiartc  con  los  demás  santos 
y  con  Jesucristo  en  sus  pasiones,  para  que  también  lo 
entréis  en  su  gloria.  Los  demás  apóstoles  nsí  consuelan 
ú  los  cristianos  eoino  san  Pablo,  que,  escribiendo  á  los 
de  Macedonia  ,  les  dice  que  se  parecen  á  los  cristianos 
de  la  iglesia  de  Judea  en  que  lian  padecido  de  sus  ciu- 
dadanos las  alliiMones  que  ellos  de  sus  judíos  ;  en  que 
alaba  á  los  que  en  la  una  y  en  la  oira  parte  padecían, 
aiioiicíándoles  el  desastrado  lin  de  los  que  liaeian  la 
persecución  ,quo  era  la  condenación  cierna.  El  bien- 
avenlurudo  apóstol  Santiago  dice  en  su  Canúiiira :  To- 
mad, hermanos,  en  vuestros  trabajos  ejemplo  en  la  pa- 
ciencia con  que  los  profetas  padecieron  Icjs  suyos,  quo 
bablaban  en  nombre  del  Señor;  advertid  que  predica- 
mos por  dícbosos  y  bienavenlurados  á  los  (pie  sufrie- 
ron. Va  liabeis  oído  la  paciencia  de  Job  y  el  lin  que  Dios 
dio  á  sus  Irabajos,  en  que  se  mostró  tan  iiiisericonlio- 
so.  Con  esla  inesma  razón  fueron  ellos  esforzados  y 
consolados  del  inesmo  Señor  y  maestro  suyo  cuando 
les  dijo,  al  cerrar  de  las  bienaventuranzas :  bienaventu- 
rados sois  cuando  los  hombres  os  aborrecieren,  persi- 
guieren y  dijeren  mal  de  vosotros;  gózaos  y  alegraos, 
que  el  premio  y  galardón  de  vuestra  paciencia  será  col- 
mada en  los  cíelos,  porque  así  persiguieron  á  los  pro- 
fetas, que  fueron  primero  que  vosotros.  V  es  gran  oca- 
sión de  paciencia  ,  no  tanto  el  tener  por  compañeros  ú 
los  buenos  en  el  trabajo ,  que  esto  entre  los  siervos  do 
Dios  antes  es  desconsuelo ,  porijuc  su  cariilad  antes  se 
duele  del  mal  de  los  otros,  cuanto  por  pensar  que  este 
es  el  camino  por  donde  lleva  Dios  á  los  suyos  para  su 
gloria. 

Esta  es  la  puerta  angosta  y  el  camino  estrecho  y  ás- 
pero por  donde  conviene  entrary  proi  urallo  y  ¡jorliallo; 
es  gran  consuelo  verse  un  liombre  dentro  en  él  en  com- 
pañía de  los  pocos  que  han  sido  dichosos  en  hallarle, 
que  aunque  lo  son  en  respeto  de  los  que  no  dan  con  él, 
pero  muchos  son  en  número ;  porque,  si  discurrimos 
por  los  buenos  que  han  sido  desde  el  principio  del  mun- 
do, hallaremos  que  ninguno  ha  escapado  de  grandes 
adiciones  y  tribulaciones.  Desde  Abel,  muerto  por  envi- 
dia de  su  proprio  hermano;  Noé,  Abrabam,  Isaac,  Ja- 
cob ,  ¿qué  de  trabajos,  qué  de  destierros ,  qué  de  [lere- 
grinaeíones?  Abraliam  fué  desterrado  de  su  tierra  y  pa- 
rientes; ¿cuánta  hambre  padeció  en  tierra  ajena,  como 
un  hombre  sin  casa.  Anduvo  de  Caldca  á  Mesopotamia, 
de  Mesopotamia  á  Palestina,  de  Palestina  á  Egipto;  ¿i|ué 
de  sobresaltos  y  peligros  padeció,  por  causa  de  la  mu- 
jer, con  aquellos  bárbaros;  qué  de  guerras  para  redimir 
la  caplividad  de  sus  parientes?  Pues  ¿aquel  tártago  que 
recibió  cuando  le  fué  mandado  sacrilicar  su  hijo,  la 
lumbre  de  sus  ojos,  y  en  cuya  cabeza  estaban  puestas 
las  esperanzas  de  toda  cuanta  honra  y  felicidad  Dios  le 
liabia  prometido?  Este  le  mandan  salir  á  matar  cou  tan- 
tas circunstancias,  que  cada  una  traspalaba  elcorazou 
del  santo  vi- jo. 
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I'ucs  si  miramos  á  los  tlemús  palriarciis,  el  mesmo 
Isaac,  que  en  tanto  aprieto  se  vio  en  el  sacrificio,  ¿cuán- 
tas pesadumbres  y  vejaciones  padeció  de  sus  conveci- 
nos y  comarcanos?  Tanto,  que  también  fué,  como  su  pa- 
dre, despojado  de  su  mujer.  Pues  ¿qué  padeció  Jacob, 
criado  en  casa  de  su  padre?  No  acabarianios  de  decir 
sus  trabajos ,  destierros ,  persecuciones ,  trampas  de  su 
suegro  en  trocalle  la  mujer,  y  diez  veces  mudarle  los 
salarios.  To.lo  lo  dice  el  niesmo  en  una  palabra  :  Mis 
dias  pocos  y  acosados  y  trabajados,  y  no  llegaron  ú  los 
diasdemis  padres.  No  olvidándose,  por  verá  su  liijo, 
que  tenia  por  muerto,  y  sentado  en  trono,  segundo  des- 
pués del  Rey,  de  las  calamidades  de  su  vida,  por  sor  tan- 
las  y  tan  grandes ,  de  que  tenia  ya  hechos  callos.  ¿Qué 
diremos  de  iJaviil ,  do  quien  leemos  tantas  tragedias, 
tanta  guerra,  tanta  persecución  de  Saúl,  de  su  hijo, 
tantos  baldones  de  un  vil  vasallo?  l'ues  Esaias  aserrado, 
Jeremías  maldice  su  dia  por  los  males  que  habia  pade- 
cido en  la  vida  que  del  comenzó.  Moisés,  ¿qué  padeció 
con  aquel  pueblo ,  pues  pide  á  Dios  que  le  saque  desta 
vida?  Elias ,  después  de  tantos  milagros ,  pide  á  Dios  lo 
mismo.  Pues  ¿qué  diré  de  los  amigos  que  Dios  tuvo 
tantos  años  en  la  cuptividad?  Qué  padeció  Daniel,  los 
mozos  del  horno?  Pues  ¿Tobías,  el  santo  Job,  san  Juan 
Baplista ,  los  apóstoles,  mártires  ,  confesores,  ermila- 
fios ,  vírgines  y  viudas ,  la  Madre  de  Dios  y  su  hondilo 
Hijo?  .No  hay  sanio  ninguno  que  si  su  historia  se  corta- 
se no  fuese  un  montón  de  trabajos  y  martirios.  Esta  es 
la  multitud  que  vio  san  Juan,  en  el  Apocalipsi,  de  todts 
los  pueblos,  lenguas  y  naciones,  que  estaban  delante 
del  trono  del  Cordero,  vestidos  de  vestiduras  blancas  y 
palmas  en  sus  manos ,  señal  de  vitoria ,  y  le  fué  dicho 
á  san  Juan  que  todos  habian  venido  de  gran  tribula- 
ción. Entre  los  cuales  habia  de  todos  estados,  y  no  so- 
los mártires,  porque  cada  santo  en  el  suyo  tuvo  que 
vencer  grandes  dilicultades  y  grandes  lierasque  lo  sa- 
llan al  camino  del  cielo  para  hacérsele  dejar  y  echar 
por  otra  parte:  unos  peleaban  con  la  avaricia,  otros cnn 
ia  ambición  ,  otros  con  su  carne,  y  todos  con  los  traba- 
jos que  Dios  les  enviaba ;  y  por  eso  dice  que  todos  ve- 
nían de  la  gran  tribulación.  Y  porque  nadie  se  engañe, 
pensando  que  muchos  santos  se  deben  de  ir  en  paz,  sin 
haber  padecido  trabajos  en  esta  vida,  por  haber  al  prin- 
cipio dejado  el  mundo  con  facilidad  y  después  haberse 
criado  con  quietud  en  la  vida  contemplativa,  sin  peleas 
ni  encuentros,  y  asi  se  pasaron  á  la  otra ;  entienda  que 
para  estos  tiene  Dios  un  género  de  trabajos  invisible, 
pero  de  los  mas  trabajosos,  y  tanto  mas  intolerables 
cuanto  menos  se  dejan  entender  sino  de  quien  los  pa- 
dece ;  que  ningún  género  hay  para  ellos  de  martirio  que 
tan  áspero  y  riguroso  le  parezca. 

Para  entender  bien  este  tormento ,  es  necesario  ad- 
vertir que  la  vida  ordinaria  de  los  que  viven  en  soledad 
.del  mundo  es  suavísima,  por  la  oniinaria  y  continua 
conversación  interior  que  con  su  amado  tienen ;  y  por 
oso  le  da  el  Señor  nombre  de  cena,  corno  ú  la  gloria  de 
Jos  bienaventurados,  por  ser  un  trasla<lo  y  principio  do- 
lía; y  la  gloria  se  llama  asi ,  porque  no  hay  cosa  en  la 
tierra  en  que  mas  se  represente  una  alegría  con  lim- 
pieza y  honestidad  como  en  una  cena  ó  convite ;  y  por 
esta  mesma  razón  se  llama  cena  esta  vida  y  el  rato  que 


el  Esposo  particularmente  está  en  el  alma.  El  lo  dice  : 
Yo  estoy  á  la  puerta  llamando;  si  alguna  alma  me  abrie- 
re, entraré  y  cenaré  con  ella,  y  ella  comigo.  Lo  cual 
dice  por  el  contento  que  él  también  recibe,  y  porque 
trae  consigo  la  cena,  que  son  los  regalos  de  que  el  alma 
se  ceba  con  aquella  inestimable  dulzura;  la  cual  esti- 
maba David  cuando  decía  :  ¡Cuan  grande  es  la  muche- 
dumbre de  tu  dulzura.  Señor,  la  cual  escondisle  para 
los  que  temen!  Y  san  Lúeas  cuenta  que  andaban  en 
aquellos  tiempos  primeros  de  la  Iglesia  los  cristianos 
llenos  de  consolación  del  Espíritu  Santo.  V¿qué  se  pue- 
de pensar  menos  de  un  convite  donde  el  niesmo  Señor 
de  la  consolación  hace  el  pialo  y  la  costa?  Venid  i  mí 
todos  los  que  vivis  trabajados  y  cargados  de  penas  y 
alliciones ,  que  yo  os  regalaré ;  yo ,  dice ,  mesmo  os  re- 
galaré, sin  eucomendallo  á  otras  manos  que  á  las  niias; 
que  para  que  reparásemos  en  aquel  yo,  le  repite  por  un 
¡irofeta,  diciendo  :  Yo,  yo  mesmo  os  consolaré.  Para 
que  por  ahí  entendamos  los  .juilates  y  dulzura  deslc 
consuelo  yalegiia;  asi  como  cuando  de  la  majesiaddel 
que  hace  una  cosa  entendemos  la  grandeza  y  priinorde- 
lla ,  como  cuando  dicen  de  una  imagen  de  la  .Madre  de 
Dios  que  la  pintó  san  Lúeas  ó  san  Gabriel,  cuando  se 
dice  en  la  Escritura  que  el  rey  Asnero,  señor  de  ciento 
y  veinte  y  siete  provincias,  hizo  un  convite ;  que  Ale- 
jandro bi/.ii  una  inerceil  á  un  privado  suyo;  asi,  cuando 
oigo  que  el  Hijo  de  Dios,  amigo  de  la  salud  y  consuelo 
de  los  bonibres ,  hace  una  cena  ó  consuela  y  recrea  un 
alma  y  la  regala,  no  puede  el  entendimiento  alcanzarla 
grandeza  desle  regalo.  Y  asi,  bien  se  dice  que  cuando 
este  se  goza  no  hay  sentir  penas  ni  trabajos  del  mundo, 
por  grandes  que  sean  ó  parezcan ,  como  parece  en  los 
mártires  y  en  los  ermilaños  y  en  todos  los  santos.  De 
aquí  se  entiende  la  gravedad  de  los  trabajos  de  los  sier- 
vos de  Dios  cuando  el  Señor,  por  secretos  juicios  suyos, 
para  gloria  suya  y  provecho  del  alma  (como  en  su  lugar 
se  dirá ),  alza  la  musa  desta  cena  y  esconde  su  rostro  y 
su  dulzura;  porque,  como  ellos  han  renunciado  los  pla- 
ceres del  inundo  piir  hacerse  hábiles  para  gozar  de  los 
del  cielo,  pues  dice  el  que  de<tos  sabia  mucho,  el  glo- 
rioso san  Bernardo  ,  que  la  divina  consolación  es  deli- 
cada y  que  no  se  da  á  los  que  buscan  ó  quieren  ó  tienen 
otra,  no  los  conocen  ya  ni  los  estiman  ni  quieren,  como 
si  no  viviesen  en  el  mundo;  tanto,  que  aun  la  memo- 
ria dellos  tienen  por  afliciüii.  Cuando  por  algún  tiem- 
po, según  su  voluntad,  según  la  providencia  que  do  su3 
privados  tiene,  les  esconde  aquellas  sabrusisiinas  gotas 
de  su  gloria,  vienen  á  quedar  sin  el  un  contento  y  sin 
el  otro.  Pues  dinie,  ¿cuál  quedará  aquella  alma  sin  ha- 
llar ninguno  do  quiera  que  se  vuelva?  Pues  los  del  mun- 
do no  los  precia  ni  quiere,  antes  los  tiene  aborrecidos  y 
por  tormentos;  y  cuando  no,  no  puede  ya  fácilmcnlj 
tornará  ellos.  Decía  Moisés  á  aquel  pueblo,  hablando  de 
la  tierra  de  pnimision  :  La  tierra  que  vas  á  poseer  no 
es  de  regadío,  sino  montuosa,  que  ha  de  aguardar  el 
agua  del  cielo ;  no  es  como  la  tierra  de  Egipto,  de  don- 
de vienes,  que  son  unas  vegas  frescas,  que  en  eehaudo 
en  ella  la  semilla  le  sueltan  una  acequia  de  agua ,  har- 
tándola de  ella  á  su  voluntad  y  del  que  la  siembra ;  pero 
esta  es  montuosa,  donde  no  pueden  subir  las  aguas  pa- 
ra regalía;  y  así,  está  atenidu  á  solo  la  que  llueve  del 
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ripio.  Ilaliinha  pn  fi^'Urn  de  lo  que  vonios  linlilaiiilú.quc 
los  contentos  del  siervo  de  Dios  so  liuii  de  esperar  del 
fíelo  para  refrescar  el  alma ;  no  son  rumo  los  del  mun- 
dano, (|up  tiene  los  suyos  ú  su  voluntad ;  que  la  hora 
que  quiere  jupr  no  fallan  jup.idores  con  ()uipn;  cuan- 
tío murtnurar,  liay  mil  murmuradores  que  diráuyoirán 
de  lo  que  él  quisiere ;  ruando  quiere  tratar  de  sensua- 
lidad no  le  fallan  iimjeres  pcrdiilas  y  dcslioneslas,  y  di- 
neros para  todo;  y  asi ,  de  todo  lo  ilomús  de  que  quiera 
sacar  su  contento  vano.  Pero  el  siprvo  de  Dios  lia  do 
pspprarel  consuelo  y  rpgalo  do!  ciclo,  y  psic  venilrá  á 
los  tiempos  que  quisiere  quien  le  lia  de  enviar.  Pues  di- 
me,  cuandip  fallare  cstalluvia, ¿cuál  quedará  el  corazón, 
de  quien  dice  san  Grp;;orio  que  es  imposilde  que  pa«e 
sin  deleite  y  emítanlo,  ora  sea  del  cielo,  ora  de  la  tier- 
ra, porque  eso  es  su  sustento?  Por  lo  cual  dijo  la  saera- 
da  Escriplura  :  Yo  la  llevaré  li  la  soledad  y  la  lialilaré  al 
corazón.  Quiere  decir,  cosas  dulces  y  de  contento;  por- 
que nunca  el  corazón  pusta  de  oir  otras  ni  tratar  dellas. 
Pues¿qué  hará  el  alma,  como  viuda  y  huérfana,  ron  tanta 
necesidad?  Qué  perpiejiílad  será  psla  tan  trabajosa? 
Mayormente  quo  luego  nace  della  el  temor  de  verse  sin 
consuelo  del  cielo  para  adelante,  que  suele  ser  la  guar- 
da del  alma ,  segim  aquello  del  santo  Job  :  V  tu  visita- 
ción guardó  á  mi  ánima.  El  cual  trabajo  suele  ser  mas 
gravea  los  mas  buenos,  por  estar  mas  usados  ú  esta 
consolación  y  mas  lejos  de  volver  á  la  terrena.  De  los 
cuales  era  el  rey  David,  que  tenia  apercebidoü  Dios, 
rogándole  que  no  le  escondiese  su  respuesta  en  la  ora- 
ción, diciendo  :  Señor,  cuando  te  llamare  y  le  hablare 
no  calles  ,  porque  será  hacer  que  me  cupiilcn  con  los 
muertos.  Dpstos  era  san  Ifernardo,  elrual  sobre  aque- 
llas palabras  3Iodicum,  ct  non  videbitis ,  dice  :  O  po- 
quito, poquito,  ó  poquito  mucho.  Señor  piadoso,  ¿po- 
quito llamas  á  lo  que  estamos  sin  verte  ?  Hablando  con 
perdón  de  mi  Señor,  que  lo  dice,  muclio  es,  y  mas  que 
mucho.  Pero  todo  es  verdad,  que  es  poco  y  muciio:  po- 
co para  In  que  mcrereinns,  y  muciio  para  lo  que  desea- 
mos; porque  lo  que  es  pococuanloá  los  inéiiloses  mu- 
cho para  la  sed  del  alma  que  desea,  la  cual  toda  la  prie- 
sa, por  mucha  que  sea,  de  su  Esposo  tiene  por  tardanza; 
porque  al  alma  que  ama  los  deseos  la  llevan  ,  y  los  ojos 
que  tiene  cerrados  á  la  majestad  tiene  abiertos  á  la  dul- 
zura. Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Dcrnardo.  Pues 
aunque  el  malo  no  alcanza  cuan  gran  trabajo  sea  este, 
por  tener  poco  amor  á  Dios  y  por  tener  sus  contentos 
en  el  mundo ,  el  siervo  de  Dios  le  tiene  por  intolerable. 
En  figura  ó  como  cabeza  de  los  buenos,  afligidos  con 
semejante  desamparo,  habla  el  Redentor  en  un  salmo, 
diciendo  :  En  aquel  terrible  aprieto  y  desamparo  que 
por  nuestros  pecados  tuvo  en  la  cruz,  sálvame,  Señor, 
socórreme,  que  las  aguas  de  los  trabajos  me  han  pene- 
trado en  demanda  de  mi  alma ;  atollailo  estoy  en  el  pro- 
fundo de  las  aflirioncs  y  no  hallo  pié;  llegado  lie  á  lo 
hondo  del  mar  y  véomc  anegado  de  una  irran  tempestad 
de  angustias;  cansado  estoy  ,  Señor,  de  llamarle  hasta 
cnronqiiccer  este  pecho ,  y  mis  ojos  están  flacos  y  de- 
bilitados en  esperar  del  ciclo  el  favorde  mi  Dios.  Y  lue- 
go cuenta  sus  trabajos  por  menudo.  Pero  de  lo  que  ha- 
ce cabeza  en  su  oración  es  del  no  hallar  á  Dios  en  ellos 
por  consuelo;  lo  cual  fué  significado  en  el  sueño  que  el 


mesmn  Señor  llevaba  en  la  navecilla  ruando  padecían 
sus  dicipulüB  aquella  tempestad  grande  que  san  .Mateo 
cuenta. 

Pues  si  asi  es,  que  A  todos  sus  amigos  pone  el  Señor 
en  grande  estre.lio  y  apretura  de  trabajos  y  allieiones, 
y  masa  los  mas  [privados  suyos,  ¿porqué  no  llevaremos 
con  buen  ánimo  lus  pocos  y  moderados  que  padecemos, 
re|(arlidos  con  tanta  sabiduría  y  por  iiue>tro  bien  de  su 
santísima  mano  ,  habiéndolos  ellos  sufrido  con  tunta 
paciencia  y  amor ,  y  hecho  dellos  una  escala  firme,  por 
donde  subieron  ú  la  gloria  que  agora  poseen?  Por  rier- 
to, confusión  es  del  que  se  precia  de  cristiano  y  liel  ami- 
go de  Jesucri<|n  y  de  sus  siervos  y  amigos,  dejarlos  pa- 
decer asólas,  y  querer,  sin  parecerles  en  ningún  género 
«le  pelea  y  ser  su  compañero  y  venir  &  la  parle  en  el 
premio  de  la  victoria.  KsUi  consideración  daba  congoja 
á  muchos  santos,  y  della  salía  lo  que  dice  san  Juan  Cri- 
sóslomo  sobre  aquellas  palabras  de  san  Pablo  á  los  he- 
breos, donde  nómbralos  santos  anliguos  y  lo  que  pa- 
decieron y  el  valor  que  tuvieron  en  sus  trabajos  y  alli- 
eiones y  muertes.  Dice  el  bienaventurado  santo  quo 
cada  vez  que  se  pone  á  pensar  la  virtud  y  los  trabajos 
de  los  Sanios  se  le  re|iresenta  un  pensamiento  de  iles- 
espcracion,  vieinlo  que,  siquiera  por  sueños ,  no  vemos 
en  nosotros  aquella  virtud  de  unos  hombres  que  pade- 
cían ,  y  no  por  sus  pecados  ,  antes  siempre  era  santa  su 
vida  y  siempre  afiigida.  Donde  el  mesmo  santo  nota 
que,  después  de  los  apóstoles,  torna  san  Pablo  ü  Elias, 
quizá  porque  era  mas  conocido  de  los  hebreos,  á  quien 
escribía;  y  con  razón  enrarece  sus  trabajos,  pues  todo 
el  mundo  se  ailmiraba  del,  y  liabiu  sido  favorecido  en 
no  morir.  Do  totbisdice  que  andaban  sin  vestido,  con 
pielosde  cabras  y  de  otros  animales,  que  depuro  perse- 
guidos no  tenían  casa  donde  meterse,  parecidosal  Re- 
dentor, que  no  tenia  donde  recogerse  ni  reclinar  su  ca- 
beza; cosa  que  ni  á  las  aves  falta  ni  á  las  zorras,  y  lo 
que  es  mas,  ni  aun  parar  los  dejaban  en  una  tierra,  ni 
aun  en  los  montes  y  desiertos  los  dejalian  ;  f]ue  por  eso 
no  dice  que  reposaban  ó  sosegaban  en  la  soledail,  antes 
de  allí  losaveiilabanyins  liacian  andar  huyendo,  no  so- 
lo de  lo  poblado,  sino  de  lo  ínliabilable.  Yaá  lus  cris- 
tianos acúsanlus  y  persígnenlos  por  Cristo ;  pero  ú  Elias 
¿qué  culpa  le  cargaban?  Pues  no  es  mucho,  dice  san 
Juan  Crisóslomo,  que  á  vosotros,  teniendo  alguna  oca- 
sión, os  hagan  huir  y  pelear  con  la  hambre  ;  y  aun  hay 
otra  diferencia,  que  ellos  en  aquel  tiempo  no  recibían 
luego  el  galardón,  esperando  á  lus  mas  favorecidos,  que 
Simos  los  del  tiempo  de  Cristo.  V  concluye  san  Juan 
Crisóslomo  con  san  Pablo.  Asi  que,  lenicndo  tanta  nu- 
be de  mártires  y  testigos  (llámalos  nube  porque  la  con- 
sideración de  sus  trabajos  refrigeran  á  los  que  agora 
padecemos,  como  nube  que  se  pone  delante  y  tiempla 
el  demasiado  calor  del  sol),  dejando  toda  carga  de  pen- 
samientos ,  cuidados  y  congojas  que  nacen  del  propri» 
amor  de  nuestra  carne,  corramos  á  la  pelea  que  nos 
ofrece  Dios,  poniendo  los  ojos  cu  el  aulor  de  la  U:  y  lin 
della,  que  es  Jesucristo;  el  cual,  no  habiendo  hecho  por 
qué,  y  pudicndo  escoger  vida  contenta  y  sin  trabajos, 
sufrió  la  cruz,  no  haciendo  caso  de  la  aírenla  que  era 
entonces  morir  en  ella.  Pues  si  él  sin  pecado  y  sin  nece- 
sidad sufrió  tan  penosa  y  afrentosa  muerte,  y  los  santos 
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antes  y  dospiiós  ilél,  poniondo  los  ojos  i-n  su  pasión, 
pailoeicrou  taiilo,  sin  merecerlo  como  nosotros,  ¿qné 
mucho  que  nosotros  pailezcanios?  Por  cierto,  no  ili^o 
yo  paciencia,  sino  gran  confusión  liabia  de  causaren 
nosotros  osla  tan  tierna  consideración,  pues  queremos 
sus  coronas,  reluisaudo  padeccrsus  peleas, comparados 
con  los  niños  y  mujeres  que  están  en  los  teatros,  como 
dice  el  mcsmo  santo ,  que  están  dando  palmadas  y  gri- 
tos cuando  uno  pelea  íden ,  sin  bajar  ellos  á  pelear. 
¿Con  qué  vergüenza  al  lin  del  tlia  pedirían  la  corona  los 
que  Solo  se  contentaron  con  eslarnnrando?  Lo  cual  por 
otras  palaliras  dice  san  Tahlo  :  Si  andáis  fuera  de  la  ili- 
ciplina  de  Dios,  que  es  la  vida  trabajosa,  de  la  cual  lo- 
dos la  padecen,  sin  escapar  ninguno  de  los  hijos ,  claro 
está  que  no  lo  sois,  sino  adulterinos.  Que  es  decir  mas 
claro :  Todos  los  hijos  de  Dios  pasan  por  afliciones  y  tra- 
bajos; pues  si  salis  de  la  lista  de  los  trabajados,  claro 
está  que  salis  de  la  de  los  hijos  legilimos  y  sois  adulte- 
rinos ;  pues  ¿  con  qué  derecho  pedís  la  heredad  como  si 
ñiérados  hijos?  Así  que,  este  es  el  camino  derecho  por 
donde  Dios  lleva  á  sus  anngos ;  y  por  tanto,  mas  graves 
trabajos  cuanto  mas  amigos.  Y  con  cuánta  jiacieiicia 
los  hayan  sufrido,  y  cuánto  mayorescran  los  dolores  de 
loque  el  mundo  piensa,  el  mismo  san  Juan  Crisostomo 
lo  saca  de  aquellas  palabras  que  el  santo  Job  dijo  en  me- 
dio de  su  allioion,  maldiciendo  el  día  en  qne  nació.  Lo 
mismo  hacia  (cuanto  al  mostrar  su  dolor)  Jeremías, 
quejándose  do  su  madre,  que  le  había  engendrado;  lo 
inesmo  Moisés,  deseando  y  pidiendo  á  Dios  la  muerte; 
lo  mesmoAbacnc,  mostrando  el  sentimiento  do  los  Ira- 
bajos  en  que  Dios  le  había  puesto.  Y  todo  esto  (dice  este 
.santo)  está  escrípto  para  que  veáis  por  cuántas  tribu- 
laciones y  cuín  graves  pasaron  estos  amigos  de  Dios,  y 
para  que  los  imitéis  en  sufrirlos ,  no  en  signilicarlos; 
que  los  que  han  de  ser  ejemplo  y  dechado  de  loque  has 
de  imitar  son  los  que,  después  de  la  ley  de  gracia ,  que 
son  los  apóstoles,  que  no  mostraban  en  sus  trabajos  do- 
lor, sino  alegría,  cuando  iban  con  ella  delante  de  los 
jueces  y  tiranos ,  porque  eran  dignos  de  padecer  por  el 
nombre  de  Jesú.  Así  que ,  unos  sirven  de  avergonzar 
nuestro  sentimiento  de  cosas  pocas ,  otros  de  enseñar- 
nos alegría  en  el  padecer  pocas  ó  muchas. 


DISCURSO  II. 

De  tus  trabajos  del  santo  Job,  y  de 
los  sufrid. 


la  paciencia  con  que 


Cuando  los  oradores  tienen  entre  manos  algnn  argu- 
mento que  tratar  de  grande  excelencia,  eminente  sobre 
los  que  ordinariamente  se  les  ofrece,  suelen,  por  mas 
elocuentes  que  sean,  mostrarse  cortos  y  atajados,  con- 
siderando las  ventajas  que  á  su  talento  hace  la  granileza 
de  la  materia ;  y  esto  está  puesto  en  razón,  porque,  co- 
mo aquel  gran  filósofo  Séneca  dice  :  El  alaliar  corta- 
mente una  cosa  es  un  cortés  género  de  vituperio.  V 
así,  no  solo  no  sale  el  que  pretende  alabarle  con  su  in- 
tento, pero  aun  déjala  agraviada  con  su  cortedad,  y  con 
sospecha  que  no  se  levanta  su  valor  sobre  lo  que  della 
se  ha  tratado.  Así  acaece  á  los  predicadores  del  Evan- 
gelio cuando  se  ofrece  tratar  del  misterio  de  la  cncar- 
uaciou  del  Hijo  de  Dios,  ú  de  su  pasión,  ú  de  la  Santísi- 


ma Trinidad,  ó  d?l  ídiimo  din  ilcl  mundo,  cuándo  serd 
el  juicio  de  todo  él,  ó  del  Santísimo  Sacramento,  don- 
de la  materia  rerpiiorc  grandes  cosas  y  al  auditorio  las 
espera;  de  donde  nace  que  en  semejantes  sermones 
pocas  veces  quedan  unos  ni  otros  satisfechos;  de  don- 
de vino  á  decir  san  Jerónimo,  consolando  á  Heliodoro 
de  la  muerte  de  Nepociano  :  Los  ingenios  cortos  no 
pueden  sufrir  materias  de  mucha  grandeza ,  porque  en 
medio  de  la  fuerza  que  ponen  allí,  suelen  arrodillar 
cuando  acometen  cosa  sobre  sus  fuerzas ;  y  cuanto  ma- 
yor es  lo  que  se  ha  de  decir,  tanto  mas  desfallece  el  que 
no  puede  con  palabras  explicarla  grandeza  del  negocio. 
Esto  dicesan  Jerónimo  do  su  ingenio,  para  solo  hablar 
de  un  buen  sacerdote  :  Cuando  el  raiu  fnera  tal,  ó  yo 
fuera  de  los  mas  elocuentes  oradores,  tuviera  temor  en 
esta  ocasión,  por  hallarme  á  la  puerta  de  una  de  las  mas 
dificultosas  materias  por  su  grandeza  y  excelencia,  que 
es  de  los  trabajos  y  paciencia  del  santo  Job,  de  que  no 
falta  quien  dice  que,  después  de  sola  la  de  Jesucristo, 
no  ha  habido,  á  lo  menos  no  so  ha  escrito,  otra  que  se 
le  pueda  igualar;  aunque  en  esto  no  puedo  dejar  de  ex- 
ceptar también  á  la  .Madre  de  Dios,  así  por  el  largo 
tiempo  que  padeció,  que  fué  casi  toda  su  vida,  como 
p  'ría  calidad  y  circunstancias  de  lo  que  padeció  en  ella, 
como  en  su  lugar  se  dirá.  Sacado  esto,  es  el  santo  Job, 
con  sus  trabajos,  uno  de  los  grandes  portentos  que  el 
mundo  ha  tenido.  De  suerte  que  en  todas  las  lenguas 
y  naciones  donde  eslc  gran  varón  es  conocido,  ha  que- 
dado en  refrán  y  manera  do  hablar  con  encarecimiento 
la  paciencia  de  Ji/b,  y  por  excelencia  se  llama  un  Job  el 
bien  sufrido.  De  aquí  es  que  el  bienaventurado  san  Juan 
Crisóstomo,  con  ser  llamado  por  su  grande  elocuencia 
boca  de  oro  (que  eso  suena  en  lengua  griega  Crisósto- 
mo), no  se  contenta,  cuando  de  propósito  comienza  á 
hablar  desto  santo  con  tan  rica  boca  como  tenia,  antes 
pide  á  Dios  una  lengua  de  evangelista  para  hablar  de  un 
ángel,  cual  dice  que  es  este  santo  varón;  porque  dice 
que  sus  hazañas  exceden  á  todo  humano  euteniiiiniento 
y  sabiduría,  y  su  victoria  toda  humana  corona,  por 
grande  y  aulorizada  que  sea;  asi  que,  lengua  pide  de 
evangelista,  para  que,  como  él  dice,  locando  siquiera 
con  las  puntas  de  los  dedos  un  vaso  de  divino  licuor,  se 
perfume  toda  la  Iglesia  con  la  fragancia  deste  divino 
bálsamo;  porque  es  de  tanta  suavidad,  que  solo  el  to- 
carle ymoverle,  por  pocoque  sea,  es  bastante  paracon- 
sülar  con  él  todo  el  mundo.  Esta  es  la  causa  porque 
ponemos  á  este  santo  al  principio  de  los  ejemplos,  por 
la  gran  fuerza  que  el  suyo  tiene,  para  i|ue  cada  uno  ten- 
ga paciencia  en  sus  trabajos  pequeños,  que  tales  le  pa- 
recerían puestos  á  vista  de  los  suyos.  De  aquí  coligirá 
cada  uno  mí  atrevimiento  en  querer  emprender  cosa 
sobre  mis  fuerzas;  pero  la  desculpa  del  es  el  haber  do 
ser  tratada  sucintamente,  como  un  breve  discurso  lo 
requiere,  aunque  esto  no  carece  de  su  dilicultad,  que 
no  lo  es  pequeña  ni  menor  el  recoger  las  materias  tan 
copiosas  como  esta,  que  el  dilatar  las  corlas. 

El  bienaventurado  san  Crisóstomo  dice  deste  exce- 
lente varón  que  fué  mártir,  y  aun  mas  que  algunos  már- 
tires; porque,  aunque  no  padeció  cárceles  ni  mazmor- 
ras, ni  fué  traído  y  llevado  delante  del  tirano,  ni  viú 
cabe  sí  al  verdugo,  ni  padeció  azotes  ni  cscorpioucs ; 
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pero  mas  duras  cosas  padeció  que  algunos  di'llos;  lo 
cual  se  ha  de  eiUeiidor  haber  sidu  mas  que  aljjiiiius  iiiár- 
(ires,  iM  en  dignidad  y  excelencia  (|>ucs,  cuino  s:in 
Agustín  dice ,  nu  liuce  lu  pena  al  mártir,  sino  lu  cau'^a 
della,quc  es  el  morir  pur  lu  cunfesiüii  de  la  fe);  poíD 
eiltiOndcse  cuanto  á  la  grandeza  de  las  penus,  en  la  du- 
ración ,  y  del  sul'i  imienlo  y  paeieneia  en  ella-;,  en  que  á 
muchos  de  los  ni¿irlires  excediu.  V  con  esta  glosa  ys;J- 
va  se  [lucden  uñadir  aqui  otros  dos  encuri'cimienlns 
(|uealli  y  en  otra  partí'  pune  él  mesmo,  diciendo  que  fué 
mas<|ue  nmchos  mártires  juntos,  y  en  otra,  que  mas  que 
infinitos;  porque  uo  hubo  cosa  en  que  no  padeciese,  y 
in  lodasjuutas  padeció, hacienda,  posesiones, ganadu., 
hijos,  eii  su  prii(iio  cucipo,  en  mujer,  amigos,  cnen.i- 
í:os,  criados,  que,  como  él  niesmo  dice,  le  e^cupian; 
padeció  en  hambre,  sueño,  dolures,  hedor  intulerabie, 
tentaciones  de  inq)aciencia  de  sus  amigos,  y  en  olías 
muchas  cusas,  y  esto  antes  de  lu  ley  de  gracia  y  aun 
de  la  de  Moisés;  y  estos  Irubajos,  sufridus  muchos  me- 
ses, lodos  rigurosos  y  en  su  puiitu,  y  lodos  juntos,  con 
ser  cada  uno  por  si  intolerable.  I'ur  esto  dice  que  fué 
mas  que  muchos  mártires  juntos,  eu  los  cuales  estabün 
estos  trabajos  repartidus.  Ll  segundu  encarecimienlo  es 
grande,  porque  pide  licencia  para  decirle,  yesque  si  no 
es  mas  (¡ue  apóstol,  que  no  es  menos;  lo  cual,  en  senii- 
do  ya  dicho  del  padecer,  es  mucha  verdad,  inayormeiile 
que  ú  este  santo  varón  no  le  tenia  Dios  prevenido  como 
ú  los  apóstoles,  de  quien  dijo  el  Señor  ú  san  Pedro  : 
Simón,  mira  que  Satanás  os  tiene  pedidos  para  zaran- 
daros como  á  trigo;  por  eso  eslail  fuertes,  que  yo  lie 
rogado  piir  ti,  porque  no  faltes  eu  lu  fe,  y  entonces  po- 
dras coidirmar  cu  ella  á  tus  hermanos;  y  otros  avisos  y 
prevenciones  como  esta.  Tero  á  este  santo  nunca  tal  le 
iLijo.  De  donde  nacian  aquellas  pláticas  y  argumenlos 
cuu  Dios,  que  en  el  discurso  de  su  libro  están  escritas; 
y  la  causa  desto  da  san  Juan  Crisóstomo,  porque  los 
apóstoles  hablan  de  predicar  el  Evangelio  y  pailecermu- 
chu ,  y  aunque  no  les  faltaba  |)ruvision  de  esfuerzo  para 
(|ue  padeciesen  sin  se  lo  haber  advertido;  pero  habían- 
les de  suceder  otros  muchos  ministros  un  el  olicio,  y  no 
todos  son  l'edro  y  Paulo.  Pero  en  Job  quiso  Itius  niu>- 
Iraruua  extremada  virtud  de  paciencia,  la  cual  resplan. 
dece  mas  no  eslaudo  prevenidos  con  el  aviso;  pues  dice 
san  Gregorio  que  meiius  se  sienten  los  golpes  y  lieridas 
prevenidas;  y  el  refrán  casteliauo,  ser  el  liombre  aper- 
cebido  medio  combalido. 

Viniendo  pues  á  lo  que  desle  santo  varón  se  lia  do 
hablar,  para  sacar  el  fruto  que  preteiiilemos,  con  la  su- 
ma brevedad  se  dirán  dos  cosas  :  la  primera  sus  traba- 
jos, la  segunda  su  paciencia  y  sufriniieuto  cd  ellos.  Lo 
primero  es  forzoso  hacerse  de  corrida,  porque  para  poco 
mas  que  esto  seria  necesario,  no  uu  libro,  siuo  muchos, 
sí  se  liobiesen  de  contar  y  encarecer,  aun  con  modera- 
ción, sus  trabajos ;  porque  el  menor  dellos  fué  la  pér- 
dida de  la  hacienda,  que  suele  eu  otros  ser  tan  grave, 
que  padecen  de  mejor  gana  detrimento  en  la  persona; 
y  muchas  veces  della  se  sigue  no  poca  en  el  juicio  y  en 
la  salud ,  y  uo  pocas  se  pone  á  riesgo  la  vida  por  ganar- 
la, y  luuclio  mas  por  no  perderla;  pero  está  bien  enca- 
recida su  pena  en  el  urden  con  que  el  demonio  quiso 
que  lo  fuese  sabiendo,  auuque  fué  todo  tan  junio  y  los 


mensajeros  venían  lan  á  menudo;  pero  quiso  que  su- 
piese primero  la  pérdiila  de  la  hacienda  y  del  ganado. 
¡  Lo  primero  por  la  razón  general  de  su  cscaseza  y  aslu- 
'  cía,  que  prueba  á  tentar  con  las  mas  liviunas  ocasiones, 
'  porque  goce  el  teniedo  menos  y  peque  mas;  y  asi,  si  no 
j  pur  una  tentación,  por  otras  le  derribase,  como  san  Agus- 
tín dice,  que  por  esta  razón  dan  niuehos  tormentos  al 
delincuente,  porque  no  los  poilrá  sufrir  lodos,  si  uno, 
no  otro,  y  abi  collfe^ará.  Asi  á  Job  el  dcnionio,  comen- 
zando del  menor,  para  que  á  este  uo  ¡e  fallase  su  dolor, 
porque  sí  primero  matara  los  hijos  para  quien  la  ha- 
cienda era,  poca  pena  le  diera  haberla  después  perdí- 
do  ;  y  aun  con  esto,  si  fuera  hombre  criado  con  pobreza 
eu  casa  de  sus  padres  ó  en  la  suya,  no  la  sintiera  tanto 
cuando  vino  ni  la  hambre  cuando  la  tuvo;  ú  la  cual, 
aunque  naluraliiieiite  con  poco  sustento  se  remedia,  lo 
sobrevino  otra  calamidad  de  perder  el  comer  de  puro 
hedor  grande  que  de  sus  carnes  salía.  Tras  desto,  uno 
de  los  mensajeros  le  dijo  que  fuego  del  cielo  habia  ba- 
jado y  le  había  abrasado  los  ganados,  lo  cual  onlenó  el 
demonio  para  quitarle,  sí  pudiera,  el  refugio  que  tenia 
para  su  paciencia  en  acudir  á  Dios  y  hacerle  blasfemar 
del  mesmo  Dios,  viéndole  su  contrario,  y  que  como  tal, 
le  hacia,  sin  culpa  suya,  guerra  extraordinuria  y  visiblo 
desde  el  cielo. 

Pero  cuando  llegó  la  nueva  de  los  hijos,  fué  la  mas 
cruel  saeta  que  llegó  á  su  cora/.on,  por  haber  perdúlo 
hijos  lautos  y  lan  virtuosos;  que  porque  sabia  que,  ha- 
biendo dos  hi'riiKinos  uu  tiempo  solos  en  el  mundo  eu 
tiempo  de  Abel,  lialiia  crecido  la  enviilía  Imsla  que  el 
uno  malo  al  otro,  andaba  él  ufrcLieiido  saerilicios  (ijiio 
eran  como  agora  las  misas),  rogando  á  Dios  los  conser- 
vase en  paz  y  en  virlud.  V  porque  por  la  poca  comuni- 
cación no  se  engendrase  enire  ellos  algún  rancnrcillo  ó 
desamor  ó  mal  |)cnsamieulo,  con  qucDios  se  ofeniliesc, 
los  hacia  comer  juntos  cada  dia,  ponjiie  el  amor  frater- 
nal con  eslo  se  conservase.  Y  viénele  la  nueva  que  to- 
dos junios  murieron  de  repente,  y  en  una  casa  que  so- 
lía Ser  posaila  y  hospital  abierto  de  todos  los  ¡lolires  y 
peregrinos.  Porque,  si  cada  uno  por  si  muriera  en  su 
cama  y  de  su  eiifemiedad,  aunque  fuera  grande  y  pro- 
lijo dolor,  pero  fuera  tolerable  y  repartido,  porque  la 
enfermedad  comenzara  en  uu  dolor  manso,  y  fuera  con 
él  creciendo  el  de  su  padre,  y  viérale  morir,  cerrárale 
los  ojos,  pasara  su  tristeza  y  lágrimas,  quedando  los 
demás  para  su  consuelo ;  y  así  fuera  del  segundo.  Pero 
lodos  juntos  y  en  uu  punió,  fué  cosa  que  hace  aquí  per- 
der al  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  los  estribos; 
el  cual  dice  que  tiene  vergüenza  y  turbación  de  con- 
ciencia de  verle  aquí  tan  fuerle  á  este  santo  varón. 
Pero  no  me  espanto,  espccialmciile  considerado  el  paso 
como  él  lo  considera;  porque  el  penler  los  hijos,  como 
quiera,  es  gran  dolor,  y  el  ofrecer  Abraham  el  suyo  lan 
líberalraenle  y  de  buena  gaua  fué  hecho  heroico  y  ex- 
celente, y  digno  de  la  fama  y  loa  que  en  la  sagrada  Es- 
critura por  él  alcanzó  y  tiene;  pero  nanea  le  vio  muerto, 
aunque  se  vio  determinado  y  manos  en  la  obra  para 
matarle.  Los  que  los  suyos  ven  morir,  gran  consuelo 
líeneu  en  estar  á  su  cabecera  y  en  hacer  sus  diligeneias 
para  volverlos  á  la  vida;  cuando  no  pueden  mas,  al  fin 
se  cousuclan  con  verlos  morir,  oyen  aquellas  úllímas 
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palabra';  liernas  yr(<galaila5,consiit'lansecon  ver  elcoii- 
suelo  que  el  hijo  tiene  de  verse  morir  junto  í  su  padre 
y  en  sus  lirazos,  l(5nianle3  las  manecitas,  Lésansclas 
para  declarar  su  |iciia,  báñanlos  con  sus  lágrimas,  auio- 
néslanles  lo  que  convieiie  para  bieu  morir,  llevan  aquel 
beso  de  amor  que  su  padre  con  tantas  lágrimas  les  da 
cuando  el  alma  se  despide,  como  que  el  padre  la  recibe 
con  su  aliento  para  no  olvidarse  jamás  del  bijo ;  consué- 
lase su  padre  de  que  en  su  presencia,  y  ayudándolo  sus 
manos,  se  baga  lo  que  conviene  para  la  sepultura,  com- 
pone los  pies  y  manos,  cierra  los  ojos  y  boca,  lavan  y 
conqKinonel  cuerpo,  recíbelos  consuelos  del  pariente 
y  del  amigo,  llenos  de  alabanzas  del  dcfunto  tan  qucri- 
■do,  y  de  bendiciones  y  oraciones  cu  que  alaban  al  pa- 
dre de  tan  buen  bijo,  y  piden  á  Dios  (que  es  el  padre 
principal)  salud  para  los  que  quedan.  Al  lia  bacen  sus 
obsequias  y  entierro  bonrada  y  sosegadamente.  Y  por 
este  camino  la  mesma  calamidad  trae  consigo  su  con- 
suelo. 

Pero  este  santo  varón  ninguna  cosa  destasvió;  mas, 
oida  la  triste  nueva,  fué  á  la  casa,  que  juntamente  fué 
casa  y  sepultura,  convite  y  alboroto,  liesta  y  lágrimas, 
•comienza  á  cavar  buscando  los  pedazos  de  sus  bijos  y 
liijas  entre  la  tierra,  tejas  y  ladrillos ;  sacaba  junf  ^  san- 
gre, vino,  pan,  manos  y  pies  y  polvo ;  apartab:i  una  vez 
una  mano,  otra  un  pié,  otra  un  casco  lleno  de  tierra, 
apartándola  de  piedras  y  maderos  quebrados;  otras  ve- 
ces un  pedazo  de  tripas  y  entrañas  envueltas  en  tierra  y 
cal.  Después  que  le  pareció  baber  sacado  lo  que  babia, 
siéntase  el  fuerte  lucbador  á  apartar  los  miembrecillos 
y  poner  cada  uno  en  su  lugar :  el  brazo  junto  ú  la  cabe- 
za, la  mano  en  el  brazo,  las  rodillas  á  los  muslos,  el  pié 
á  la  pierna,  con  atención  de  no  poner  bombros  del  bijo 
varoncon  cabeza  de  la  bembra.  ¿Qué  mayor  dolor  puede 
pensarse  que  tomar  un  pedazo  de  brazo  de  su  bijo,  una 
cabeza  sin  narices,  otra  sin  cascos,  una  mano  apretado 
el  plato,  otra  envuelta  en  la  servilleta,  quebrados  los 
ojos,  despedazado  el  celebro,  sin  poder  conocer,  por  el 
gran  estrago,  á  ninguno  dellos  por  el  rostro?  Bien  con- 
cluyesanJuanCrisóslomo  esta  consideración,  si  después 
de  tantos  años,  con  ser  ya  él  bienaventurado  y  ser  aje- 
no el  trabajo,  apenas  podemos  oir  el  caso  sin  lágrimas 
y  compasión ,  ¿qué  seria  desle  santo  siendo  suyo,  y  vién- 
dolo repentinamente  con  sus  ojos  y  tocándolo  con  sus 
propias  manos?  Ciertamente  parece  bien  baber  sido  este 
de  los  mas  vivos  decbados  que  entre  las  puras  criaturas 
quiso  Dios  que  tuviesen  los  hombres,  para  que  en  sus 
pequeños  trabajos  se  avergonzasen  de  no  tener  pacien- 
cia, por  ser  tantos  y  en  tantas  circunstancias,  y  tan  cla- 
ras y  entendidas.  San  Agustín  dice  que  es  linisimo  ejem- 
plo, porque  fué  antes  de  la  ley,  y  cumplióla  por  la  obra, 
y  fué  ejemplo  de  todas,  sin  baberlo  él  tenido  en  otro 
antes  ni  visto  ni  leido.  Pues  entonces  á  esta  coyuntura 
dice  el  texto  que  se  levantó  el  santo  varón,  y  rompió 
sus  vestiduras  y  corló  sus  cabellos,  protestando  en  este 
becbo  que  de  buena  gana  daria  lo  que  quedaba  cuando 
su  dueño  quisiese;  el  cual  confesaba  que  era  Dios,  Se- 
ñor de  todo,  dándole  gracias  porque  se  servia  de  su  lia- 
cieada  y  bijos. 


§.n. 


En  que  se  prosiguen  los  trabajos  ilcl  santo  Job,  y  se  declara 
brevemente  la  paciencia  que  en  ellos  tuvo. 

Hasta  aquí  se  ba  contado  solo  lo  que  el  demonio  pro- 
curó con  la  primera  licencia  que  Dios  le  babia  dailo, 
basta  lo  que  pudo  con  todas  sus  fuerzas,  para  bacerle 
perder  la  paciencia  ;  que,  como  no  pudo,  tornó  á  pedir 
le  alargasen  la  licencia,  átenlo  á  que  todo  aquello  que 
no  es  vida  y  salud  de  la  persona,  cualquier  liombre  cuer- 
do no  siente  mucbo  en  perderlo  ni  sufre  de  mala  gana 
que  se  lo  quiten,  á  trueque  de  salvar  la  persona;  yquo 
si  Dios  tocase  en  la  de  Job,  vería  que  no  tenía  en  él  lan 
fiel  y  constante  amigo  como  peusaba.  Y  aunque  el  no 
pidió  licencia  expresamente  para  bacerle  en  la  persona 
mal,  conlentáudose  con  que  el  mesmo  Dios  solo  le  to- 
case en  ella  ;  pero  para  que  el  dcmoino  quedase  confuso, 
y  el  mundo  satisfecbo  de  su  valor,  le  dio  licencia  que 
él  mesmo  le  bicíese  el  mal  que  pudiese,  á  su  voluntad, 
con  que  no  tocase  á  la  vida ;  la  cual  cobrada,  él  le  cu- 
brió lodo  el  cuerpo  de  una  llaga  que  le  tomaba  desdo 
las  unas  de  los  pies  basta  la  coronilla  de  la  cabeza,  de 
que  salia  tan  abominable  bedor,  que  él  mesmo  no  pe- 
dia sufrirse;  y  aunque  babia  sido  de  su  pueblo  tan  ama- 
llo, como  él  dice,  y  de  sus  criados,  no  se  bailó  casa  cu 
toda  la  ciudad  donde  pudiesen  sufrirle;  y  asi,  le  hubie- 
ron de  echar  fuera  de  la  ciudad.  No  fué  como  quiera 
esta  llaga  ó  enfermedad,  sino  como  quien  le  dejó  la 
vida  monda  y  en  e!  aire,  sin  baber  en  el  cuerpo,  tan  adel- 
gazado y  podrido,  en  qué  sustentarse;  que  ¡lor  eso  lo 
pondera  el  texto  ,  diciendo  que  le  hirió  el  demonio  de 
una  llaga  malísima  y  pestilencial,  quede  la  planta  del 
pié  le  lomaba  basta  encima  de  la  cabeza,  la  cual,  no 
solo  causaba  mal  olor,  sino  gravísimos  y  intensísimos 
dolores.  Y  según  algunos  dicen,  eran  bubas,  no  cuales- 
quiera ni  traídas  de  las  Indias  ni  del  reino  de  Ñapóles, 
sino  del  mesmo  inlierno  y  pegadas  por  el  mesmo  demo- 
nio. Y  [lor  eso  viene  á  decir  Orígenes  que  no  era  un  solo 
mal  ni  un  solo  dolor  y  tormento  el  que  este  santo  pade- 
cía, sino  un  tropel  de  agudísimos  dolores  que  el  demonio 
puso  en  todos  sus  miembros  y  en  cada  uno  dellos,  cua- 
les y  cuanlos  podían  en  ellos  caber;  de  suerte  que  en 
la  mano  le  dio  todos  los  martirios  y  dolencia  que  en  ella 
cabían,  y  en  el  pié  y  en  el  ojo  y  en  el  brazo  hizo  lo  mes- 
mo; y  asi,  por  este  orden  y  traza,  le  hizo  un  hospital  de 
males  y  dolores,  no  dejando  en  su  cuerpo  miembro  que 
no  dejase  cuajado  dellos.  Porque,  asi  como  el  demonio 
no  puede  hacernos  una  tilde  de  mal  sin  licencia  expresa 
y  permisión  de  Dios  para  el  dónde  y  cuándo  y  cuánto 
lia  de  hacer  de  mal ,  asi  cuando  la  tiene  no  perdona  ni 
pierde  una  tilde  de  aquello  &  que  la  licencia  puede  ex- 
tenderse. Y  así  como  en  la  hacienda,  cuando  la  licencia 
no  se  extendía  mas  que  á  ella,  hizo  tanto  estrago  y  daño, 
que  no  le  dejó,  de  tan  grueso  caudal,  mas  que  im  mura- 
dal  de  ceniza  y  un  casco  de  leja  con  que  rayese  la  podre ; 
asi  en  la  salud  hizo  tanta  riza,  que  apenas  quedó  con  la 
vida,  la  cual  bahía  Dios  reservado. 

Así  queiló  el  santo  varón  muy  parecido,  en  cosas,  al 
P.edentor  del  mundo,  en  que  fué  ligura  suya ;  porque  le 
primero  padeció  fuera  de  poblado,  como  Cristo,  de  quien 
dice  san  Pablo  á  los  hebreos  que  para  santilicar  el 
pueblo  padeció  fuera  de  la  puerta  de  la  ciudad,  y  cu 
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un  muladar  de  liuosos  y  carnn  pnclridu  ilc  los  justicia- 
dos. Asiiiirsinn  el  liciloiUor  fué  ti-nidd  por  nialln'ciior 

V  abdiui  nulo  del  pufiílo  suyo,  de  <|uien  liuliia  sido  untes 
imado,  como  el  Profeta  dice  :  Ilcsla  manera  ful  lhi(.'ado 
en  l;i  caía  di-  a<|uillos  ()uc  ayles  me  amallan.  V  á  sns 
inesmos  familiares, que  eran  los  upósloles,  les  olia  muí, 
inmo  el  salmo  dice,  que  le  pusieron  y  eslimaron  por 
ahominacioii.  Fué  también  el  Señor  provocado  y  pcrse- 
;;nido  de  SU  mcsma  mujer,  (|ue  fué  la  Sinagoga,  des- 
nudo de  sus  vestiduras,  y  el  santo  Job  de  los  bienesdcsta 
vida.  Fué  llagado  después  de  |)¡és  á  cabeza,  tanto,  que 
dice  Esaias  que  le  vio  como  leproso  y  liumillado,  y  tan- 
to, que  sus  amibos  y  profetas  no  le  conociun.  V  lo  mes- 
mo  su  dice  dcsle  bienaventurado  santo  y  sus  amigos 
cuando  lo  vieron  de  lejos.  Al  linsc  sentó  este  valeroso 
soldado  en  su  muladar  fuera  de  la  ciudad,  todo  llagado 

V  corriendo  materia,  birviendo  de  gusanos,  cuyas  mor- 
deduras oran  mas  que  ú  otros  saetas;  rayendo  lo  uno 
y  lo  otro  con  una  teja,  que  de  cuanta  liacienda  tuvo  y 
cuantos  pobres  vistió,  no  alcanzó  en  esta  liora  un  trapo 
viejo  en  aquel  muladar,  cotí  (|ue  limpiarse.  AHÍ  estaba 
solo  en  aquel  estiércol,  de  ilonde  él  liabia  sacado á  niu- 
cbos,  esperando  en  el  que  levanta  del  estiércol  al  pobre 
y  los  sabe  sentar  con  los  príncipes  de  su  reino.  La  mu- 
jer, (|ue  en  buena  razón  cubia  pensar  que  liabia  <|neda<lo 
para  su  consuelo  y  regalo  de  su  enfermedad,  tenia  asco 
de  su  aliento,  y  en  lugar  de  consolarle,  le  provocaba  á 
impaciencia  para  que  dijese  mal  A  Dios;  por  lo  cual 
dicen  los  doctores  que  no  se  la  llevó  de  delante  el  de- 
monio con  los  hijos,  de  manera  que  sin  ella  tuviera  me- 
nos trabajo.  Los  criados  llegaban  á  escupirle,  unos  de 
asco  de  su  iiedor,  otros  por  escarnio  de  su  fortuna. 

La  cual,  estando  en  este  estado  tan  miserable,  llegó 
la  fama  á  sus  amigos,  los  cuales  vinieron  luego  á  con- 
solarle ;  y  fué  lu  venida  para  mas  desconsuelo,  pues  fué 
para  eibarlc  la  culpa  de  los  males  que  padecía,  que  es 
uuo  de  los  mayores  trabajos  que  á  un  afligido  le  puede 
venir,  que  piense  el  nuimlo,  y  mayormente  sus  amigos, 
que  son  los  que  mas  piadoso  suelen  cebar  el  juicio,  que 
las  penas  que  padece  son  castigos  de  las  culpas  comeii- 
das.  Y  este  fué  uno  de  los  mayores  martirios  (jue  los 
mártires  padecían,  consolados  solamente  con  la  buena 
respuesta  de  su  conciencia  ,  y  es  el  inuí  tirio  entre  los 
demás,  que  padecían  á  título  de  gente  perdida  y  faci- 
nerosa ,  como  Cornelio  Tácito  dice,  y  Suetonio  Tran- 
quilo, en  lu  iula  de  Nerón;  porque  cuando  padece  sin 
culpa,  si  el  mundo  lo  sabe,  den)ás  y  allende  del  teiili- 
moniu  y  consuelo  de  la  buena  conciencia,  que  le  es 
gran  alivio,  tanto  mayor  le  lleva  de  fuera  cuantos  son 
mas  los  que  saben  su  inocencia ;  que  no  solo  estos,  sino 
el  sol,  el  cielo,  las  piedras  y  las  paredes  parece  que  se 
van  condoliendo  de  su  pena,  y  consolándole  y  esforzán- 
dole, sin  perdercon  ellos  opinión.  Y  por  eso  les  dice  san 
Pedro  que  en  eso  está  el  merecer,  cuando  se  padece  sin 
culpa,  por  lo  que  solo  Dios  sabe ;  que  quiere  decir  que 
cuando  él  solo  sabe  que  no  la  hay,  y  los  liombrcs  pien- 
san que  si.  No  queráis,  dice,  padecer  solo  cuando  tenéis 
culpa,  como  padecen  los  ladrones  ó  malhechores,  que 
en  eso  pocas  gracias ;  la  gracia  y  el  merecer  es  cuando 
por  lo  que  Dios  sabe  que  no  debéis,  padecéis.  Y  aun  el 
mesmo  Redentor  dice  á  sus  dicipulos,  de  donde  lo 


npri'udíó  san  Pedro  :  Ríenavenlurndos  vosotros  cuando 
los  hombres  os  maldijeren  y  os  persiguieron  y  dijeren 
mili  contra  vosotros  niiiitiendo,  porque  tendréis  grande 
y  Cíqiioso  galardón  en  los  cielos;  el  cual  mérito  parti- 
cular nace  do  lo  que  un  hombre  sii;nte  que  se  pienso 
que  padece  con  culpa.  Pues  volviiíido  á  los  amigos  de 
Job,  (■>tiiviiTon  siete  días  que  no  le  osaron  hablar,  ha- 
biendo venido  á  eso  solo,  que  es  argumento  de  la  gra- 
vedad del  trabajo  y  de  lu  ruzon  con  que  un  hombre  lo 
siente;  como  lo  acostumbran  los  discretos,  que  agora 
van  ú  consolar  un  amigo  recien  viudo  ó  alligidu  con  otro 
trabajo,  los  unos  y  los  otros  lo  hacen  por  no  mostrarse 
bachilleres  y  habladores,  que  es  cosa  que  en  aquel  tiem- 
po de  la  adición  se  nota  muclio,  y  se  echa  de  ver  mas 
(|ue  en  otro,  y  por  no  mostrarse  de  poco  sentimiento  del 
trabajo,  como  á  quien  no  les  toca;  y  ponjiie,  como  el 
refrán  dice,  cuando  estamos  con  salud  solemos  dar  bue- 
nos consejos  á  los  que  ñola  tienen.  Así  lo  dice  el  texto, 
que  lio  le  hablaron  palabra,  viendo  que  era  veliemi'iile 
el  dolor;  y  asi,  callaron  hasta  oírle  hablar  primero  al- 
guna palabra,  con  que  ellos  perdieseu  el  miedo  y  cobra- 
sen licencia  para  hablar. 

listo  es  lo  que  en  suma  y  con  la  brevedaii  que  esto 
discurso  pide,  podemos  decir  de  la  [leiia  doste  santo ;  y 
aunque  no  menos  se  reqiicriadc  tiempo  y  palabras  para 
encarecer,  y  aun  para  decir  algo  de  su  paciencia,  no 
diremos  mas  de  lo  que  el  sagrado  texto  advierte  en  una 
[lalabra  diciendo :  En  todas  estas  cosas  (que  son  las 
dichas,  y  otras  muchas  y  muy  graves)  no  pecó  Job  con 
sus  labios,  ni  habló  palabra  iiiiigiiiiu  indiscreta  ni  des- 
concertada contra  Dios.  Esta  es  la  cifra  por  donde  se 
entiende  y  conoce  la  paciencia  verdadera  ,  pasar  de  tal 
manera  los  trabajos,  que  al  cabo  dellos,  cu  ningu- 
na cosa,  grande  ni  pequeña,  quede  Dios  ofendido;  lo 
cual  fué  un  milagro  espantoso  en  tantos  trabajos,  ma- 
yormente al  cabo  dellos,  cuando  fué  provocado  de  su 
mujer  á  blasfemia.  La  primera  palabra  ijue  se  lee  ha- 
ber hablado  para  dar  licencia  y  ocasiona  sus  amigos, 
parece  un  [loco  áspera  y  argumento  de  alguna  impa- 
ciencia; pero  no  lo  es,  sino  de  muy  grande  aprieto,  pues 
á  este  tiempo  el  Espíritu  Sanio  le  abona  de  no  haber 
perdido  la  paciencia;  de  donde  se  arguye  haber  sidí) 
entonces  grande  el  trabajo  y  la  ocasión,  y  pur  el  consi- 
guiente la  paciencia.  Las  palabras  fueron  :  Mal  haya  el 
día  en  que  nací ;  que  es  :  Pluguiera  á  Dios  (|uc  nunca  yo 
naciera.  Donde  la  fuerza  de  la  pena  le  hacia  echar  mano 
del  diaenque  por  el  pecado  que  él  no  consintió,  se  halló 
en  la  vida,  sujeto  á  tanta  miseria.  Compara  san  Juan  Cri- 
sóstomo  este  sentimiento  ú  un  herido  ó  llagado  de  una 
postema  muy  enconada,  al  tiempo  que  el  cirujano  la 
está  cortando  ó  cauterizando  con  gran  dolor  del  pacien- 
te, que  él,  por  no  estorbar  la  cura  que  el  cirujano  está 
haciendo  para  su  bien  ,  y  por  detener  sus  proprias  ma- 
nos, que  naturalmente  irían  derechas  i  estorbarle  por 
excusar  el  dolor,  echa  mano  de  lo  que  alcanza,  de  la 
ropa,  do  la  cama,  de  la  silla,  del  vestido  ó  del  cabello 
del  que  está  á  su  lado ,  y  muerde  ó  brazo  ó  manta,  con 
que  se  ayuíla  con  engaño  á  pasar  su  dolor  y  tormento, 
sin  que  p:ira  amansarle  aproveche  lo  que  hace.  Asi, 
viéndose  el  santo  Job  curar  de  la  mano  de  Dios,  temien- 
do la  vehemente  ocasión  de  tan  gran  pecado  cuoio  1¡) 
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blasfemia,  ocli  i  mano  y  niordiñ  de  su  mcsmo  (lia,  y  no 
(id  CriaJor  ni  eroacion  ilúl,  sino  ile  su  nu'sino  iiaciniipn- 
to  ,  en  cuanto  del  pecado  en  que  en  él  nació  fué  causa- 
da tanta  miseria,  cuanta  él  esperinicntalia  que  calila  en 
un  lioinljre  flaco,  dejando  y  guardando  en  su  coraznn  el 
amor  y  reverencia  que  ú  tan  universal  Señor  Je  su  jicr- 
soiía  y  bienes  siciniire  se  debe. 

Todas  las  demás  palabras  fueron  llenas  de  prudencia 
y  bumildad;  de  manera  que,  no  solo  el  demonio  no  salió 
con  su  intento,  como  ñola  san  Agustín,  anles  le  iKjó 
mas  aprovecliado,  y  á  nosotros  enseñados  con  su  ejem- 
plo; que  eso  es  loque  saca  de  tentará  los  buenos,  daño 
para  si,  provecbo  y  acrecentamiento  para  el  tentado,  y 
lición  y  ejemplo  para  los  demás.  Dice  allí  san  AguslinqnCj 
viendo  que  no  aprovecbaba,  se  acordó  del  ardid  del  pa- 
raíso terrenal,  quebabiaderribadocou  lanuijeráAdau ; 
y  asi,  lomó  por  instrumento  á  su  atrevida  mujer,  cuan- 
do (lilla  fué  provocado  á  que  dijese  mal  de  Dios  y  blas- 
femase; en  lo  cual  no  quiso  serdicipnlo,  antes  emendó 
el  yerro  de  su  primer  padre,  que,  endiciendole  su  mujer 
Eva  que  comiese,  Cumió  luego,  babiendo  mandado  Dios 
que  no  comiese.  Pero  este  santo  varón,  aunque  la  innjer  le 
liecia  que  blasfemase,  no  volvió  las  espaldas á  Dios,  an- 
tes se  Volvió  contra  ella,  diciendo  :  Por  cierto  vos  babeis 
liablado  como  una  de  las  mujeres  locas  y  sin  juicio,  que 
lio  miran  ni  consideran  que  si  de  buena  gana  y  con 
alegiíareciljimos  de  la  mano  de  Dios  bienes  mundanos 
y  del  cuerpo,  es  justo  que  recibamos  de  la  mesnia  los 
trabajos  con  paciencia ;  y  pues  estas  nacieron  de  la  mano 
do  Dios,  de  la  cual  yo  babia  rccebido  esto  que  be  perdi- 
do, y  él  es  verdadero  dueño  de  todo  ello,  bagase  su  vo- 
luntad, y  sea  por  ello  bendito  para  siempre.  En  que  se 
¡larece  de  cuántos  quilates  es  la  paciencia,  pues  no  so- 
lamente sufre,  sino  alaba  á  Dios  por  el  trabajo,  que  es  la 
prueba  que  san  Gregorio  pone  de  la  verdadera  y  perfecta 
paciencia  :  Bendito  sea  el  que  tal  sufrió,  y  el  que  le  diú 
el  sufrimiento  y  lo  sufrido. 

No  quiero  acabar  con  mis  palabras  discurso  tan  im- 
portante, sino  con  las  del  gran  Tertuliano,  en  que  de 
su  boca  ó  pluma  se  resuma  todo  lo  diebo,  con  su  elo- 
cuencia, autoridad  y  brevedad;  el  cu.il,  babiendo  trata- 
do de  la  virtud  de  la  paciencia,  dice  :  Con  estas  fuer/as 
de  paciencia  fué  Esaias  aserrado,  y  no  por  eso  callo  las 
grandezas  de  Dios;  con  estas  fué  san  Esiévan  apedrea- 
do, y  pide  perdón  para  sus  enemigos.  ¡  0!i  diclioso  aquel 
también  (entiende  por  Job)  que  toda  la  vista  y  bermo- 
.sura  de  la  paciencia  opuso  á  toda  la  fuerza  de  Satanás, 
á  quien  ni  los  ganados  aventados  y  consumidos,  ni  las 
riquezas  empleadas  en  manadas  dellos,  ni  los  bijos  las- 
líinosamenlo  de  un  golpe  llevados,  ni  los  dolores  terri- 
Ides  de  las  llagas  de  su  cuerpo,  pudieron  sacar  de  la  pa- 
ciencia que  Dios  le  babia  encargado,  á  quien  el  diablo 
con  todas  sus  fuerzas  maltrató  !  Porque  no  fué  posible, 
con  tantos  dolores,  bacerle  perder  respeto  á  Dios;  anles 
estuvo  fuerte  para  nuestro  ejemplo  y  testimonio,  así  en 
el  espíritu  como  cu  la  carne,  en  ánima  y  en  cuerpo,  co- 
mo liemos  de  tener  paciencia  en  nuestros  trabajos,  en 
tal  manera  y  con  tal  fortaleza,  que  ni  por  daño  de  ba- 
ciendas,  ni  por  pérdida  do  amigos  carísimos,  ni  por  ca- 
lamidades ni  enfermedades  del  cuerpo,  desfallezcamos. 
¿Qué  tal  ataúd  hizo  Dios  para  el  diablo  en  aquel  hom- 


!  bre?  Qué  tal  tmfeo  levantó  de  su  gloria,  cuando  á  nin- 
!   guud  de  ai|uellos  mensajeros  babló  palabra,  ni  abrió  su 
I   boca  sino  para  dar  gracias  &  Dios;  al  tiempo  que  á  la 
¡   mujer,  cansada  ya  de  tanto  trabajo,  maldijo,  porque  lo 
'   persuadía  ilicitos  y  malos  remedios?  (Jué  diré?  Reíase 
Dios.  ¿Qué?  Desbaciase  el  malo  cuando  Job  estaba  con 
gran  contento,  exprimiendo  la  bedionda  materia  de  sus 
llagas,  y  cuando  volvía  los  gusanos  que dellas manaban, 
como  jugando  con  ellos,  á  los  mesmos  lioyos  de  su 
carne,  de  donde  babian  nacido.  En  conclusión,  aquel 
I  obrero  de  la  viioria  de  Dius,  rebalidos  lodos  los  dardos 
y  sacias  de  las  tentaciones  con  la  loriga  y  celada  de  la 
paciencia,  al  lin  recobró  entera  sanidad  y  entereza  de 
su  persona  de  mano  de  Dios,  y  doblados  cuantos  bienes 
babia  perdido;  y  si  quisiera  recobrar  los  bijos,  desdo 
I  luego  se  pudiera  llamar  otra  vez  padre  dellos;  pero  no 
I  quiso  verso  restituido  en  tanto  gozo  junto,  y  liándose  en 
I   el  Señor,  lo  dilató  y  quedó  con  sufrimiento  de  tan  vo- 
luntaria orfandad,  por  no  pasar  sin  paciencia  el  rcslo 
de  la  vida.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Tertuliano. 

DISCURSO  III. 

De  la  paciencia  en  los  trabajos  i  imitación  y  ejemplo  de  Tobtas. 

El  que  no  Imbiere  con  atención  leido  la  liistoria  del 
santo  viejo  Tobías,  por  ventura  le  parecerá  fuera  de 
propósito  baberle  escogido  entre  los  pocos  ejemplos 
que  se  ponen  en  este  libro  para  información  de  nuestra 
paciencia ;  porque  los  trabajos  suyos  todos  se  resumen 
en  su  cautividad,  que  fué  general  trabajo  de  todo  el 
pueblo  de  Dios;  y  en  la  ceguedad  que  le  vino  estando 
en  ella  ,  que  es  un  solo  mal ,  y  en  la  edad  que  él  tenia 
mal  no  muy  raro,  y  la  pobreza,  que  suele  ser  tandjíen 
general ,  que  san  Agustín  no  le  conoce  mas  trabajos, 
queriendo  alabarle  de  su  paciencia  y  virtud.  De  donde 
parece  que  de  otros,  aun  de  aquel  tiempo ,  se  pudiera 
mejor  o  tan  bien  bacer  este  discurso,  y  mucbomasde 
millares  de  los  santos  del  tiempo  del  Evangelio,  donde 
lia  babido  tantos  mártires  con  largos  y  prolijos  tormen- 
tos, y  otros  santos  ejercilados  de  la  mano  de  Dios  con 
mayores  trabajos;  pero  solas  unas  palabras  que  en  su 
bistoria  dice  el  sagrado  texto  me  bi:ieron  reparar  en  la 
paciencia  dcste  santo  y  ponerle  junto  al  santo  Job,  por- 
que en  ellas  parece  igualarlos  para  este  lin  el  Espíritu 
Santo;  porque,  después  de  babernos  contado  la  cala- 
midad que  con  la  ceguedad  le  vino,  dice  el  texto  quo 
esta  tentación  perniilió  Dios  que  le  viniese  para  que  á 
los  venideros  se  diese  ejemplo  do  su  paciencia ,  como  la 
del  santo  Job ,  del  cual  también  ilice  san  Agustín,  como 
declarando  estas  palabras  ,  que  ,  así  como  el  santo  Job 
fué  ejemplo  de  paciencia  antes  de  la  ley  escrita  ,  como 
una  ley  viva  en  que  se  veía  lo  que  la  ley  después  liabia 
de  mandar;  asi  Tobías  lo  fué  para  después  de  dada  la 
ley,  porque  el  Autor  de  la  vida  (que,  por  serlo,  no  quiero 
ver  su  becbura  obligada  ú  la  muerte)  quiso  en  todos 
tiempos  que,  demás  de  la  ley,  tuviésemos  por  escrito  y 
por  ejemplo  maestros  de  la  virtud ,  y  especialmente  de 
la  paciencia,  para  que  de  lo  que  conviene  bacer  se  tu- 
viese mayor  noticia. 

Pues  para  entender  la  razón  dcste  misterio,  porqué 
echó  mano  el  Es|iír¡lu  Santo  de  los  trabajos  desle  santo, 
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siendo  al  parecer  nn  laii  Dveiilujados  cnnio  otros,  lie 
fjaslado  aÍHuiius  ralos ,  y  lo  priiiuipul  (¡ue  hallo  |iara  sa- 
lir tie  su  (lilirulíaJ  es  haberle  veiiiilo  e'<lc  liahajn  eil 
tiempo  que  il  se  ocupaha  y  enleiiilia  en  ohras  ilu  mise- 
ricordia ,  que  era ,  no  solo  aconsejar  y  amonestar  &  los 
fieles  vivos  con  consejos  de  salud ,  y  dar  sus  bienes  á 
los  pobres;  pero  dar  sepultura  á  losdefuntosquo  el  mal 
rey  Scnaqucrib  en  odio  de  Dios  y  de  su  pueblo  manda- 
ba matar,  que  era  una  de  las  obras  mas  aceptas  &  Dios, 
y  mas  encargadas  y  agradecidas  y  encnincndadas  por  el 
api'istol  san  Pablo,  prometiendo  en  esta  y  en  la  otra 
vida  porellas  cumplida  remuneración,  majormenteesta 
en  que  á  los  defuntos  se  hacia  tanto  bciielicio  como  en- 
tonces era  la  sepultura ,  que  el  carecer  della  era  gran 
venganza;  y  por  gran  castigo  lo  sentenció  iJios  contra 
Hieroboan.  Y  habiendo  enviado  su  Hijo  unigénito  lí  pa- 
decer muerte  y  oprobrios,  no  quiso  que  pailetiese  este 
■nal  de  carecer  de  sepultura;  aiiles  lo  dijo  el  Profeta  : 
Y  será  su  sepulcro  glorioso ;  como  después  lo  fué  por 
mano  de  Josefde  Anmatia.  Pues  venirla  tribulación  de 
privación  de  vista  corporal  y  la  pobreza  en  tiempo  que 
el  sanio  varón  andaba  con  mucha  caridad  y  devoción,  y 
con  no  menos  peligro,  entendiendo  cu  tan  buenasobras, 
que  otra  vez  había  sido  mandado  prender  y  matar  por 
ellas;  era,  cierto,  menester  gran  caudal  de  paciencia, 
viendo  que  Dios  á  tanta  y  tan  buena  y  perseverante  gana 
deservirle  respondía  con  no  menos  que  quitarle  la  cosa 
tnas  eslimada  que  tiene  el  hombre  entre  las  corporales, 
que  es  la  vista;  y  para  exagerar  mas  este  negocio  es  de 
notar  que,  aunque  dice  la  Escritura  que  procedió  el  mal 
del  estiércol  de  una  golondrina,  estando  él  durmiendo 
y  descansando  de  lo  que  aquel  dia  en  este  santo  ejerci- 
cio liabia  trabajado;  pero  créese  que  no  fué  la  calami- 
dad sino  milagrosa,  y  asi  lo  dice  Nicolao  de  Lira  en 
aquel  lugar,  y  ayuda  á  creerlo  que  los  médicos  dicen  que 
el  estiércol  de  la  golondrina  y  de  otras  aves  que  tienen 
la  mesma  virtud,  antes  es  provechoso  para  la  vista,  por- 
que gasta  las  superfluidades  del  ojo  y  le  limpia  de  las 
mas  fáciles  ;  y  aun  ayuda  á  esto  una  conjetura  razona- 
ble, que,  estando  durmiendo  cerrados  los  ojos,  poco  ó 
uada  podía  entrar  dentro  que  dañase  sin  milagro ,  espe- 
cialmente para  dos  ojos  juntos,  no  podía  caer  tan  á  com- 
pás sin  que  otro  lo  encaminase.  Pero  sea  ó  no  sea  mila- 
gro, á  lo  menos  (como  atrás  en  su  liigarqueda  dicho) 
ningún  trabajo  viene  á  lo;  honibres  que  Dios  no  le  en- 
víe, ó  causándolo  ó  ordenándolo  ó  permitiéndolo,  como 
el  texto  dice, deste  que  esta  tentación  permitió  Dios  que 
■eviniese  para  que  á  los  venideros  fuese  ejumplo  de  pa- 
ciencia; lodo  se  reduce  á  lo  mesmo.quela  mesma  queja 
y  sentimiento  pudiera  tener  del  trabajo  así  como  asi. 
Pues  sí  dijeres  que  quizá ,  aunque  estas  obras  de  mibC- 
ricordia  son  aceptas  á  Dios,  pero  á  estas  fallaría  algo 
por  donde  no  le  fuesen  ,  el  ángel  uus  quila  desa  duda 
cuando  se  descubre  á  padre  y  ahijo,  diciendo  cuan  bue- 
na obra  es  la  limosna  ,  y  que  cuando  enterraba  los 
muertos,  el  mismo  ángel  presentaba  las  obras  á  Dios, 
que  allí  llama  oraciones.  No  hay  duda  sino  que  la  tenta- 
ción es  gravísima  para  un  hombre  flaco,  y  que  solo  el 
amor  de  Dios,  que  tan  poco  parece  agradecerlo,  le  mue- 
ve á  hacer  aquella  obra.  Semejante  tentación  fué  la  que 
se  cuenta  en  la  vida  del  emperador  Justiniano,  que, 
E.xvi-i. 


dando  una  batalla  los  católicos  por  la  iionra  de  Dius,  la 
perdieron  ( dice  la  historia )  ponjue  el  dia  que  se  iliii  era 
vigilia  de  la  santa  Uesurreccion ,  y  ayunaban  todos  y  les 
fallaron  las  fuerzas  pur  no  haber  comido,  para  lo  cual 
fué  también  necesaria  harta  paciencia. 

San  Pablo  nos  aconseja  á  los  cristianos  que  no  demos 
mal  por  mal ;  y  es  para  ellos  sentencia  templada  y  no  ri- 
gurosa,  porque  tienen  ley  de  su  Uedi'Utor  de  dar  bien 
por  mal ,  desagradándose  que  el  tribtiano  viva  con  las 
leyes  del  gentil.  Tres  leyes  hay  de  tres  legi>ladores  cer- 
ca deste  punto.  La  una  es  del  mundo ,  que  da  bien  por 
bien  y  mal  por  mal ,  y  su  blasón  es  amigo  de  amigos  y 
enemigo  de  enemigos.  Y  dcsla  dice  Cristo  que  no  tiene 
galurilon  delante  de  Dios ,  porque  lo  segundo  tiene  allá 
pena  y  lo  otro  no  merece  premio  do  Dios,  cuando  p  ir 
respecto  del  mundo  y  del  interese  se  ama  el  amíg'i,  ó 
con  ánimo  de  nn  amarle  sino  mientras  lo  fuere.  La  se- 
gunda ley  es  del  demonio  ,  que  es  el  dar  mal  por  bien, 
como  todos  los  suyos  lo  hacen;  y  esta  guardó  Judas  rt)n 
su  Señor  y  Maestro  y  todos  los  que  en  aquel  tiempo  le 
persiguieron  ,  como  él  se  queja  por  un  salmo  ,  dicien- 
do :  Pagáronme  mal  por  bien,  y  odio  en  pago  de  mi 
amor.  Y  finalmente  esta  guardan  todos  los  que  á  Dios 
ofenden,  pues  dan  feas  y  torpes  ofensas  por  imiumera- 
bles  y  inestimables  beneficios.  La  tercera  ley  es  de  Dios, 
que  manda  dar  bien  por  mal ,  de  manera  que  esta  ley  á 
lodos  hace  bien  ;  esta  guarda  el  mesmo  primero  y  me- 
jor que  to.los,  que  alumbra  su  S(j1  á  buenos  y  á  malos, 
envia  su  agua  y  temporales  sobre  la  viña  y  heredad  ile 
los  justos  y  de  los  injustos.  En  lo  cual  es  de  ponderar 
que,  no  solo  cuando  le  han  enojado  les  perdona  y  les  ha- 
ce bien,  pero  están  lo  actualmente  ofendiéndole,  como 
parece,  cuando  conserva  la  vida  envía  su  luz,  manle- 
nimíento  y  resuello,  ;  todo  lo  demás  necesario  á  los 
que  torpemente  están  pecando  y  sin  vergüenza  delante 
de  los  limpios  ojos  de  su  .Majestad  ;  y  no  solo  bienes  do 
la  lierra  les  envia,  sino  el  bien  que  para  los  mas  amigo', 
tiene,  que  es  su  gracia  y  el  derecho  de  su  gloria,  como 
se  la  envió  á  san  I'ablo,  yendo  camino, con  carias  y  con 
cargas  de  cadenas  y  grillos  á  prender  á  los  cristiano? 
que  vivían  en  Damasco.  Lo  cual  es  de  tanta  nobleza  de 
condición  y  grandeza  de  bondad,  que  sin  particular  pre- 
vención no  cabía  en  el  pecho  de  David ,  aunque  manso 
y  perdonador  y  hecho  al  talle  del  corazón  de  Dios,  pues 
que  dice  en  un  salmo  :  Señor,  ocupaos  un  poco  en  visi- 
tar todas  las  gentes,  y  no  tengáis  piedad  ni  misericordia 
de  los  que  obran  maldad.  No  quiere  decir  que  no  Ioh 
perdone  sí  se  convirtieren  á  él  con  debida  penitencia, 
sino ,  según  algunos,  que  los  que  actualmente  están  pe- 
canao  y  obrando  maldad  ,  que  mientras  en  este  propó- 
sito malo  están  y  no  salen  del  pecado,  que  no  los  perdo- 
ne. Y  todavía  es  Dios  tan  misericordioso,  que  los  saca 
del  mal  camino,  y  á  algunos  con  grande  fuerza,  y  les  ha- 
ce bien ,  no  solo  temporal ,  sino  espiritual. 

Pues  agora,  siendo  Dios  desta  condición,  y  enseñán- 
dola y  encargándola  tanto  á  los  suyos,  ¿qué  paciencia 
bastará  aun  hombre  afligido  para  verla  tan  trocada,  quo 
.  I  ijue  suele  dar  bien  por  mal  á  sus  enemigos ,  que  ac- 
tualmente le  están  ofendiendo  delante  de  sus  barbas,  l<2 
vea  hacer  mal  á  sus  siervos  y  amigos ,  que  en  cosas  quo 
el  muestra  gustar  mucho  le  están  actualmenle  sírvicn- 
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do  con  gran  deseo  tío  mi  almaypMigrodeMí  viila?  Cosa 
es  qiie  aun  el  niesmo  Dios ,  con  ser  tan  sulrido  como  él 
publica  en  su  Escritura,  y  tener  no  menos  que  infinita 
paciencia ,  como  él  es  todo  infinito,  se  nniesira  quejoso 
y  sentido  cuando  en  aquel  salmo  dice,  echando  mal- 
diciones á  los  perseguidores :  Dálianme  malas  obras  en 
retorno  de  oirás  buenas,  y  aborreciniieiito  por  amor. 
Y  la  cuenta  que  Tobías  podía  hacer  para  formar  su  ra- 
zón y  queja ,  la  dice  David  en  oiro  salmo  :  Si  mi  cnemi- 
po  me  maldijera,  sufríéralo  yo  de  buena  gana,  que  ya  se 
mu  entiendo  quo  de  tal  árbol  no  puede  salir  sino  esa 
fruta ;  y  si  el  que  me  tiene  aborrecido  dijese  de  mi  gran- 
des males,  no  me  espantaría,  aunque  procuraría  de  liuir- 
le  el  rostro  por  ventura  y  ponerle  tierra  en  medio;  pero 
mi  amigo ,  que  tenía  conmigo  una  sola  alma  ,  mi  gina- 
dor,  mi  conocido,  mí  compañero  de  mesa  y  de  un  plaln, 
comiendo  de  un  mismo  manjar,  que  andábamos  en  una 
casa  y  siempre  de  una  voluntad  y  de  un  parecer.  Como 
quien  dice,  ¿á  quién  no  espantara  que  me  dé  una  zanca- 
dilla? Y  es  queja  que  por  boca  de  David  tiene  Cristo  de 
su  mal  dicipulo  y  de  cualquier  falso  cristiano ;  pues  la 
misma  podía  al  parecer  tener  Tobías  :  Si  Dios  fuera  mi 
enemigo  y  si  tuviera  condición  de  tratar  mal  á  los  que 
lo  son,  no  me  espantara  del;  pero  condición  do  hacer 
bien  á  todos,  aunque  sean  enemigos,  y  siendo  los  dos 
amigos  de  nn  alma  y  nn  corazón  con  él,  que  ni  quiero  ni 
pienso  sino  su  voluntad  para  hacerla  con  los  ojos  y  con 
la  vida,  mi  Dios ,  mi  capitán ,  mi  conocido  de  nn  pueblo 
y  casa  (como  el  niesmo  lo  confiesa  que  tiene  en  Judea, 
su  pueblo,  casa  y  hogar),  y  todos  de  un  parecer,  que  es 
el  suyo ,  ¿cómo  se  compadece  que  á  la  mesma  hora  que 
le  estoy  sirviendo  me  baga  mal ,  y  que  apenas  haya 
cerrado  los  ojos  para  descansar  del  trabajo  que  por  ser- 
virle he  tomado ,  cuando  me  quite  la  vista  dellos  ? 

Ayudábale  á  esto  lo  que  los  parientes  le  reprehendían 
y  burlaban  del,  y  la  mujer,  que,  cuanto  mas  cercana, 
mas  sentía  sus  palabras  que  le  decía  de  hipócrita ,  y  que 
en  el  pago  se  echaba  de  ver  que  sus  limosnas  no  agra- 
daban á  Dios,  pues  asi  le  respondía  á  ellas.  Y  aunque  la 
mujer  de  Job  fué  mas  mala,  porque,  perdiendo  el  juicio  y 
la  consideración ,  vino  ú  decir  á  su  marido  que  trataba 
con  un  Diosque  á  mayores  y  mas  servicios  enviaba  peo- 
res respuestas  y  mas  trabajos,  como  entiende  el  bien- 
aventurado santo  Tomás  de  Aquiím  aquellas  palabras 
locas  que  para  hacerle  blasfemar  le  dijo  :  ¿Aun  te  estás 
en  tu  simplicidad ,  esto  es ,  sin  entender  la  condición  de 
Dios,  acabo  de  tanto  trabajo?  Pues  yo  te  la  diré  y  es, 
que  tú  -i  sufrirle  y  á  servirle,  y  él  ú  hacerle  mal ;  y  cuan- 
to mas  tú  vas  sirviéndole  con  lo  que  tienes,  tanto  te  va 
él  quitando  mas ;  pues  si  quieres  que  se  acabe  todo,  una 
cosa  le  queda  que  ofrecerle  (pues  ya  no  hay  iiijos,  ha- 
cienda, casa  ni  salud),  que  es  la  lengua  con  que  alabar- 
le, y  él  no  tiene  ya  mas  que  la  vida  que  quitarte;  pues 
acábese  ya  este  negocio :  alábale  y  nio  ¡rus.  Este  mes- 
mo  error  quiso  el  demonio  poner  en  'lUbias,  mediante 
la  mujer,  y  para  eso  iba  la  leuiacíou  cnilerezada,  y  éra- 
lo para  él  muy  grande,  que  peligraba  la  gloria  de  Dios 
^ue  le  había  de  dar  á  él  gran  pena;  porque  entre  gen- 
tiles y  bárbaros,  cuales  eran  los  caldeos,  y  entre  los 
hebreos,  que  de  Dios  esperaban  bienes  temporales  en 
premio  de  sus  obras  y  felicidad  desla  vida,  vii;udo  el  pa- 


go que  Dios  le  daba  por  las  suyas,  peligraba,  ó  bien  la 
opinión  y  abono  dellas,  como  hizo  eu  el  juicio  de  la  mu- 
jer y  de  los  deudos,  ó  la  de  Dios, que  no  acudía  al  favor 
de  quien  los  hacía,  que  es  una  cosa  que  á  los  verdade- 
ros siervos  de  Dios  da  gran  pena ;  la  cual  le  ponían  siem- 
pre delante  cuando  le  rogaban  los  lüirase  de  algún 
aprieto  :  Srñnr,  no  vengan  á  ilecír  los  gentiles,  ¿dónde 
está  este  su  Dios?  Y  Moisés  decía  :  Señor,  no  digan  los 
enemigos  que  nos  sacaste  al  desierto  á  matarnos  ó  des- 
ampararnos. V  el  rey  David  acaba  un  salmo  en  que  pide 
favor  contra  una  persecución  desde  una  cueva  do  es- 
taba escondido  ,  y  dice  :  Los  justos  y  amigos  tuyos  es- 
tán á  la  mira  á  ver  cómo  me  libras.  ¡Cuánto  mas  cuida- 
do pondría  al  santo  ver  á  Dios  enjuicio  de  gente  bár- 
bara y  poco  entendida! 

De  la  gravedad  del  trabajo  se  entiende  cuánta  fué  su 
paciencia,  pues  la  tuvo  tan  grande,  y  tanta  Inmnldad, 
que  antes  le  parecía  que  quedaba  deudor,  pues  des|iués 
de  todo  el  trabajo  y  las  ofensas  que  su  mujer  y  deudos 
le  decían  ,  se  volvió  á  Dios  y  le  pidió  perdón  de  sus  pe- 
cados, confesando  que  mas  y  mayores  trabajos  merecía 
por  ellos,  con  tener  tan  pocos;  que,  como  dice  el  pri- 
mero y  segundo  capitulo  de  su  historia,  desde  niño  co- 
menzó á  huir  los  pecados  y  malas  compañías,  y  á  en- 
tender en  la  observancia  de  la  ley  y  en  las  obras  de  mi- 
sericordia, repartiendo  de  sus  bienes  á  los  pobres, 
aconsejanilo  consejos  de  salud  y  de  consuelo  á  los  de  la 
cautividad  ,  y  en  otras  muchas  obras,  amando  tanto  i 
Dios  y  á  sus  prójimos,  quo,  de  solo  saber  que  estaba  uno 
muerto  cu  la  calle,  como  solia  haber  otros  muchos,  dice 
el  texto  que  un  convite  que  tenía  aderezado  para  unos 
convidados  se  le  volvió  acíbar  hasta  tenerle  enterrado. 
Semejante  á  esta  fué  la  paciencia  de  san  Pablo ,  aunquo 
de  mas  y  mayores  trabajos,  cuando, andando  predican- 
do el  Evangelio  y  gastando  el  tiempo  y  la  vida  en  el  al- 
tísimo oficio,  y  de  gran  perfecíon  y  merecimiento, que 
Dios  le  había  encomendado  ,  nunca  salía  de  prisiones, 
audiencias,  naufragios,  necesidades  y  persecuciones, 
como  él  mesmo  lo  cuenta  muy  largo  en  la  caria  á  los 
corintios  y  en  otras  partes ,  especialmente  que  un  día 
y  una  noche  estuvo  debajo  del  agua,  y  otros  muchos 
trabajos  que  se  cuentan  en  el  libro  de  los  vicios  de  los 
apóstoles  (espei'íalmente  del  capítulo  24  hasta  el  fin), 
de  prisiones,  peligras  de  mar,  peregrinaciones.  Y  todo 
lo  sufría,  siendo  persecuciimdecasí  ludas  las  criaturas, 
con  buen  corazón,  porque  el  alma  que  de  veras  sirve  á 
Dios ,  sabiendo  que  se  sirve  de  la  paciencia  en  los  Ira- 
bajos  ,  como  está  dispuesta  á  hacer  la  voluntad  de  Dios, 
y  no  la  suya,  y  escoger  eu  qué  servirle  lo  que  él  quisiere, 
y  no  su  propia  voluntad  y  parecer ;  eso  se  le  da  gastar 
la  vida  en  padecer,  que  en  predicar,  que  en  ayunar; 
tanto  se  huelga  cuando  Dios  le  da  la  calentura  como 
cuando  le  manda  rezar,  lauto  cuando  le  llevan  la  ha- 
cienda burlada  y  tiranizada  como  cuando  la  da  en  li- 
mosna; porque  sabe  cuánta  es  la  sabiduría  de  Dios  en 
el  repartir  las  tareas  á  los  siervos  que  trabajan.  \'  asi  lo 
hacia  el  buen  Tobías ,  que,  si  mucho  se  holgaba  en  en- 
terrare! muerto,  no  menos  en  perder  los  ojos.  Y  asi  hace 
y  ha  de  liacer  el  siervo  de  Dios,  que  tan  contento  ande 
en  la  ailversídad  como  en  la  prosperidad ;  y  al  revés,  lau- 
to huel¿;ue  de  servir  al  enfermo,  cuando  Dioslu  manda- 
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comodc  f  onlcmplar  con  suavidail  los  mistcrins  de  Dio's ; 
l;iiito  lie  paiiocer  como  de  yozur,  tan  mortilicuda  lia  di' 
tenor  la  voluntad  y  laii  ani¡f;a  du  salior  y  poner  por  obra 
la  voluntad  de  Dios,  y  tan  cnciniya  do  su  propio  gusto 
y  parecer,  aunque  sea  en  bien  ,  que  desee  por  lo  que  á 
si  loca  padecer  en  un  inlierno  mil  años,  y  si  necesario 
fuere,  toda  la  clerniílad,  por  adelantar  un  paso  en  el  ser- 
vicio y  voluntail  de  Dios, ¿cuánto  mas  padecer  un  traba- 
jo? Y  nmclio  mas  cuanto  mas  adelante!  se  sintiere  en  el 
servicio  suyo ;  piiri|ue,  demás  (|ue  en  esto  delante  de  su 
acalamieiilo  se  merece  muilio ,  el  mesmo  padecer  es 
sulicicnte  paga  en  esta  vida  de  las  buenas  obras  y  de  lo 
que  se  padi'ce.  Y  asi  se  lo  dio  ¡i  entender  &  Ananias, 
cuando  de  san  Pablo  dijo  :  Yo  le  mostraré  cuántas  cosas 
le  conviene  padecer  por  mi  nombre ,  después  de  liaber 
diclio  que  era  su  vaso  escogido.  Especialmcule  que  de 
Tobias  dice  san  Agustín  que  IIovü  de  su  paciencia  y 
obras  dos  premios  en  esta  vida  y  en  la  otra,  porque,  co- 
mo á  Job ,  se  lo  volvió  Dios  lodo ,  y  que  llevó  do  los  que 
obran  por  su  ejemplo  parle  de  galardón;  cual  todos  lle- 
varemos de  los  que  por  nuestro  ejemplo  obraron  y  pade- 
cieron. Hasta  aquí  san  Agustín. 

DISCURSO  IV. 

De  la  piciencla  en  tos  trabajos  i  rjcmpto  del  santo  patriarca  Josef. 

Todos  los  trabajos  que  suceden  en  esta  miscraltlc 
vida,  comparados  con  los  que  un  verdadero  siervo  de 
Dios  padece  por  no  ofeniler  ú  su  SiMior  en  una  recia 
tentación,  son  como  trabajos  pintados,  porque  en  los 
que  acá  llamamos  trabajos  solo  se  arriesgan  ó  aventu- 
ran bienes  temporales,  que  son  caducos  y  de  muy  poco 
ser  y  valor,  compar^íloscon  la  amistad  y  gracia  de  Dios 
y  la  salud  eterna  del  alma  ,  que  en  una  fuerte  tentación 
se  aventura  y  corre  peligro;  esta  diferencia  se  colige  de 
los  temores  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  que  el  de  los  pecados 
se  llama  filial,  que  quiere  decir  temor  de  hijos,  que  tam- 
bién suele  llamarse  temor  de  esposa  ;  porque  ningún 
temor  llega  en  una  esposa  que  á  su  esposo  ama  tierna- 
mente ,  al  que  tiene  de  ofenderle  ,  especialmente  en  la 
fidelidad  del  matrimonio.  Así,  el  siervo  de  Dios,  cuya 
alma  está  con  él  desposada,  uiiiguna  cosa  teme  tanto 
como  ofenderá  su  l'.sposo  y  Señor  con  un  pecado  mortal. 
El  otro  temor  se  llama  servil,  porque  es  de  siervos  y 
procede,  no  del  amor  de  Dios,  sino  del  propio,  que,  aun- 
que lema  el  mesmo  pecado,  no  es  sino  por  las  penas  y 
daños  que  de  haberle  cometido  se  le  siguen ;  lo  cual  con 
razón  se  llama  temor  de  siervos.  Ll  uno  y  el  otro  temor 
liereilamos  de  nuestros  padres;  el  servil,  de  Adán,  que 
nos  enseñó  á  temer  y  huir  las  penas,  y  no  las  culpas; 
pues,  después  de  haber  lansín  escrúpulo  pecado,  se  an- 
daba escondiendo  de  Dios.  Y  el  segundo  Adán ,  que  fué 
Jesucristo,  nos  enseñó  ú  temer  las  culpas  y  menospre- 
ciar las  penas  y  trabajos ;  y  así ,  puso  eu  la  oración  con 
que  nos  enseñó  á  rezar  :  !So  nos  dejes ,  Señor,  caer  en 
In  tentación,  mas  líbranos  del  malo.  De  donde  se  colige 
que  el  trabajo  que  un  siervo  de  Dios  padece  en  resistir 
á  una  tentación  es  incomparable  con  los  otros  trabajos, 
aunque  no  entiendan  esto  los  que  fácilmente  se  quieren 
dejar  vencer  de  sus  tentacioues,  y  no  consideran  pro- 
fundamente la  pelea  forlísima  que  los  buenos  pa<an  en 


las  suyas ;  antes  hay  algunos  que  viven  tan  lejos  de  te- 
mer esta  pelea ,  y  de  parecerles  trabajosa  y  dilicultosu, 
que  antes  ellos  la  procuran,  desaliando  y  provocando 
las  tentaciones  por  el  deleite  que  hallan  en  quedar  cau- 
tivos en  la  pelea;  pero  los  buenos  la  temen  mas  que  al 
mesmo  infierno,  y  andan  siempre  contra  ellas  uperce- 
bidos,  por  el  gran  daño  que  do  ser  vencidos  se  les  sigue, 
que  es  perder  (t  Dios.  Asi  que ,  los  demás  que  Humamos 
trabajos  que  vienen,  ó  sin  esta  pérdida  ó  sin  peligro  dc- 
lla,  sino  de  cosas  que  no  son  Dios,  no  so  pueden  llamar 
trabajos  comparados  con  este.  Pues  porque  conviene  cu 
semejante  trabajo  armarse  de  paciencia  y  fortaleza,  y 
pelear  contra  las  tentaciones  valientemente,  se  pone  cr» 
este  lug.irel  ejemplo  del  patriarca  Josef,  que  desde  ni- 
ño se  vio  en  lodo  género  de  trabajos  y  alliciones,  pero 
señaladamente  de  los  que  ahora  hablamos ,  para  que  en 
el  iliscurso  dellos  se  vea  cómo  se  ha  do  haber  el  cris- 
tiano en  semejantes  trances,  mayormi'nte  cuando  peli- 
gra la  virtud  de  la  castidad.  De  lo  cual  el  bionavcnlu- 
r.ido  san  Juan  Crisóstomo,  como  tiene  de  costumbre, 
habla  elocuenlísimamnitc  en  una  tarta  que  escribe  á 
Olimpia  ,  dueña  visitada  del  Señor,  según  parece,  con 
muchos  trabajos ;  y  por  no  quitar  á  sus  palabras  y  sen- 
tencias la  suavidad  y  elocuencia,  no  haré  mas  de  tradu- 
cir lo  que  dcsle  santo  dice,  y  solo  lo  que  á  este  punto 
toca ,  pasando  de  ligero  por  los  que  disdo  niño  padeció. 
Dice  pues  este  santo  doctor  que  ninguna  cosa  hizo 
á  este  santo  mancebo  ilustre  y  bienaventurado,  sino  las 
calumnias,  cárcel  y  cadenas  y  la  miseria  que  padecid, 
aunque  se  comparen  con  el  vencer  la  torpe  codicia  de  su 
ama;  porque,  aunque  esto  sea  cosa  inestimable,  pero 
es  lo  menos,  comparado  con  lo  que  padeció  porsu  causa. 
¿(Jué  mucho  es,  dice,  no  ser  aiiúllero  ni  turbar  la  par, 
de  los  casados  ni  corromper  la  cama  que  no  es  suya? 
Qué  mucho  no  ofender  al  que  le  habia  hecho  bien,  y  no 
deshonrar  la  casa  do  su  amo,  que  le  habia  á  él  honrado? 
Lo  que  hay  que  engrandecer  y  alabar  es  el  peligro ,  las 
asechanzas ,  la  furia  de  una  esclava  de  la  lujuria ,  la  vio- 
lencia que  se  le  hacia,  las  redes  do  la  acusación  por 
todas  parles,  la  calumnia  ,  la  c.irccl ,  las  prisiones  y  el 
nunca  alcanzar  cosa  que  piJIó,  aunque  eran  juntas  to- 
das,después  de  tantas  peleas,  por  las  cuales  mcrecia  mil 
coronas,  y  el  ser  preso  como  si  fuera  verdadero  malhe- 
chor, y  encerrado  con  los  malos  que  hablan  cometido 
graves  delitos.  Así  que ,  lo  que  le  hizo  grande  y  señala- 
do fué  el  hedor,  los  hierros  y  la  miserable  vida  de  las 
prisiones;  porque  entonces  le  veo  mas  resplaudecor  que 
cuando  en  la  silla  y  oficio  de  Egipto  rc/iarliael  trigo 
á  los  del  reino;  y  siendo  puerto  seguro  para  todo  el 
inundo,  mataba  toda  la  hambre  del ;  mas  resplandece 
con  esposas  y  grillos  que  cuando  con  gran  pompa  y  ri- 
cas vestiduras  era  adorado;  porque  el  tiempo  del  pade- 
cer lo  era  de  mucha  ganam.ia  y  granjeria  en  el  de  los 
deleites,  honras  y  libertail,  aunque  los  había  muchos, 
pero  poco  interés  se  ganaba  ;  como  no  le  estimó  en  tanto 
cuando  el  padre  le  honraba  comocuamlo  los  hermanos, 
de  envidia ,  le  persiguen,  y  se  hacen  domésticos  ene- 
ii.igos,  peores  que  su  ama  la  de  Egipto ,  que  fué  enemi- 
ga de  su  esclavo  y  cítraño,  yellos  de  su  propio  hermano. 
Esta  fué  la  primera  persecución  deste  santo,  que  llegó 
á  tanto  la  envidia  y  mala  voluntad  de  sus  hermanos, 
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que,  liallúiulosc  con  él  cu  una  soledad  solos,  le  vendie- 
ron por  esclavo  ;  y  de  libre ,  noble  y  regalado  y  ijueiido 
de  su  padre,  le  pusieron  en  una  durísima  y  amarga  ser- 
vidumbre, pues  le  vendieron,  no  ;í  sus  ciudadanos,  sino 
áunos  bárbaros  de  difercnle  y  extraña  lengua 'y  cos- 
Inmbrcs ,  que  pasaban  á  lejas  tierras ;  y  en  fin ,  antes  se 
podian  decir  bestias  que  hombres;  privado  de  ciudad, 
lieclio  peregrino  y  desterrado;  y  el  que' tan  descansada 
vida  tenia,  súbitamente  fué  entregado  ú  la  mayor  mise- 
ria, esclavo  de  unos  amos  bárbaros  y  mal  acondiciona- 
dns,  y  que  liabian  de  vivir  en  tierra  bárbara  y  apartada 
de  todo  consuelo.  Y  porque  siempre  le  iban  sucediendo 
las  cosas  peor,  estos  sus  amos  no  le  tuvieron  mucho 
tiempo,  vendiéndole  á  oíros  peores;  que  es  un  género 
intolerable  de  calamidad  andar  el  esclavo  de  malos  en 
peores  dueños,  (jue  solo  el  ser  nuevos  les  hace  para  el 
pobre  del  esclavo  peores. 

Finalmente,  vino  á  parar  en  casa  de  aquella  loca  y 
desaliñada  mujer  egipcia  y  enemiga  de  Dios ;  en  aquella 
mala  tierra  y  perversa,  donde  nacen  las  caras  sin  ver- 
güenza; aquella  tierra  de  los  egipcios,  de  los  cuales  uno 
solo  bastó  á  hacer  huir  á  Moisés ;  donde  el  santo  man- 
cebo estuvo  pocos  diasen  su  casa,  ayudándole  Dios  ma- 
ravillosamente y  amansando  aquella  fiera  que  le  habia 
comprado ,  y  lomándola  como  una  oveja.  Alli  se  le  apa- 
rejaba nueva  pelea,  nuevas  luchas,  nuevos  sudores  y 
trabajos,  mas  fuertes  y  recios  que  los  pasados.  Porque, 
viéndole  con  ojos  malos  aquella  que  le  habia  comprado, 
y  quedando  presa  de  la  hermosura  de  su  rostro ,  y  po- 
seída de  los  vicios,  con  esta  codicia,  súbitamente  de  mu- 
jer se  volvió  en  leuna  y  enemigo  de  casa  para  con  Josef, 
con  peor  tratamiento  que  los  primeros;  porque  ellos  le 
aborrecieron  y  le  echaron  de  su  compañía,  y  esta  le 
amaba,  enceiididade  la  hermosura  del  mancebo  ;'lo  cual 
fué  para  él  doblada  y  tresdoblada  guerra.  Porque ,  no 
por  haber  salido  della  brevemente  y  rompido  los  lazos 
se  ha  de  pensar  que  costó  poco  trabajo,  porque  no  le 
costó  sino  muchos  sudores.  Lo  primero,  piensa  cuan 
gran  pelea  es  esta  para  un  mozo  en  la  fiordo  su  juven- 
tud ,  cuando  la  naturaleza  mas  encendida ,  la  tempestad 
de  la  concupiscencia  mas  furiosa ,  los  consejos  do  la  ra- 
zón mas  flacos ;  porque  los  ánimos  de  los  mancebos  an- 
dan poco  apercebidos  de  prudencia  y  discreción,  y  me- 
nos acomodados  y  aplicados  al  deseo  de  la  virtud;  antes 
mas  recia  la  tempestad  de  las  pasiones  y  la  razón ,  que 
ha  de  gobernar  los  vicios,  mas  flaca.  A  esto  se  juntó  la 
rabia  de  la  mujer;  que  ,  así  como  los  persas  encendían 
apriesa  el  horno  con  mucha  leña,  con  gran  diligencia 
y  deseo,  así  esta  malvada  anadia  á  su  fuego  nuevo  cebo 
de  olores,  afeites,  alcoholes,  arracadas  ricas,  vestidu- 
ras blandas  y  otras  invenciones ,  queriendo  atraerle  co- 
mo por  encantamento.  Y  asi  como  el  codicioso  cazador 
de  una  liera  pone  todos  los  medios  posibles  por  la  di/í- 
cultad ,  asi  esta  por  la  que  sentía  cu  osle  mancebo,  que 
l)íen  tenia  ya  entendida  la  fuerza  de  su  castidad,  usó 
de  cuantas  armas  pudo  para  haberle  á  las  manos ;  y  no 
contenta  con  esto,  buscaba  tiempo  y  sazón  para  tender 
las  redes;  y  pur  esto,  no  luego  que  se  sintió  herida  se 
declaró,  antes  esperó  mucho  tiempo,  como  preñada  des- 
Ic  pensamiento  y  deseo,  y  apercibiéndose  porque  por  la 
ligereza  y  poca  madurez  de  su  consejo  no  se  le  escapase. 
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Vino  el  tiempo  cuandn  se  halló  sola  con  él  en  casa,  y 
cnlnuces,  como  cosa  hecha  y  segura,  se  declaró,  tendidas 
las  alas  del  deleite,  y  sola  acometió  al  solo.  ¿Qué  digo 
sola ,  pues  consigo  tenia  la  poca  edad  y  los  lazos  de  sus 
atavíos  que  la  ayudaban  ?  Y  así,  presentó  la  batalla  del 
aclü  torpe  al  esforzado  mancebo.  ;.Qiié  cosa  puede  ser 
mas  temerosa  que  esta  tentación?  Qué  horno  de  fuego 
hay  que  contra  una  paja  tenga  mas  fuerza?  L'n  mance- 
bo hermoso ,  esclavo ,  desamparado ,  desconsolado,  pe- 
regrino ,  desterrado,  acometido  de  una  mujer  tan  lasci- 
va, tan  loca,  tan  rica,  en  tanta  soledad  y  secreto;  for- 
zado, asido  con  blanduras  y  requiebros,  llevado  á  la 
cama  rica  y  blanda  de  su  señor;  y  hallándose  á  la  puerta 
de  esta  ocasión,  después  de  tantos  trabajos  y  persecu- 
ciones, que  es  el  tiempo  cuando  con  mas  hambre  se 
buscan  los  deleites  y  se  abrazan  y  gozan  los  hallados, 
cuando  sale  uno  de  gramles  afliciones.  Yo  hallo  por  mi 
cuenta  que  aquella  cama  en  aquella  ocasión  ,  y  la  leo- 
nera de  Daniel ,  el  horno  de  Babilonia  y  el  vientre  de  la 
ballena  de  Jonás,  era  una  niesma  cosa ;  antes  esta  es  peor 
que  todas  tres.  Porque  allí  solo  habia  peligro  de  la  vida 
corporal,  aquí  del  alma,  muerte  no  menos  que  inmor- 
tal y  calamidad  irremediable.  Y  junto  con  esto,  lleno 
este  peligro  de  otros  muchos ,  y  de  fuegos  que  abrasan 
y  consumen  el  alma,  y  no  el  cuerpo.  Lo  cual  dijo  Salo- 
món :  ¿Quién  esconderá  el  fuego  en  su  seno  sin  que- 
marse los  vestidos,  ó  quién  andará  sobre  las  brasas 
que  no  se  abrase  los  pies  ?  Así  es  el  que  entra  á  la  mu- 
jer casada  y  el  que  á  ella  toca.  Pero  este  santo  mozo 
mas  hizo  aquí,  que,  no  solamente  no  eniró  á  ella,  pero 
asido  fuertemente  della,  no  se  abrasó.  Cosa  maravillosa 
que,  viéndose  enlazado  en  tañías  redes,  asido  y  detenido 
de  una  fiera  tan  cortesana,  acometido  por  cien  lados, 
por  el  tacto ,  por  las  palabras  blandas ,  los  ojos  lascivos, 
las  colores  vivas,  el  oro  y  riquezas  de  su  atavío,  el  ade- 
rezo de  su  rostro,  los  olores  y  perfumes,  vestidos  blan- 
dos ,  el  amor  que  le  mostraba ,  los  tocados ,  el  secreto, 
la  soledad  ,  las  riquezas,  el  poder;  y  de  su  parle  la  edad, 
servidumbre,  peregrinación;  con  todo  eso,  salió  ma- 
ravillosa y  esforzadamente  con  la  viloria.  Esta  llamo  yo 
tentación  y  trabajo  mayor  que  el  que  la  envidia  de  sus 
hermanos  le  causó  y  el  aborrecimiento  de  los  suyos ,  y 
que  los  amos  bárbaros ,  y  que  el  destierro  tan  apartado, 
y  que  tan  largo  y  trabajoso  camino ,  y  que  la  diversa 
lengua  y  conlratacínn,  y  que  las  cárceles  y  cadenas,  y 
cuanto  mal  tuvo  en  tan  largo  tiempo,  porque  aun  des- 
tos  últimos  males  se  le  tramaba  alli  la  ocasión  y  peligre; 
pero  Dios  le  envió  gracia  y  fuerzas  con  que,  no  solo  ven- 
ció la  batalla  huyendo ,  pero  fué  tanla  la  abundancia  de 
su  modestia  y  castidad,  que  aun  deseó  y  pretendió  de- 
jarla alli  libre  y  sana  de  su  locura.  Todas  son  á  la  letra 
palabras  de  san  JuanCrisóstomo,  en  que  nos  dice  el  es- 
fuerzo deste  mancebo  en  todo  género  de  trabajos,  y  la 
paciencia  y  fortaleza  en  tan  grave  tentacínn. 


§.  II. 

En  qué  se  pone  el  suceso  de  los  vencimientos  de  Josef, 
;  cu^l  fué  su  corona. 

Agora  pues  el  santo  mozo  salió  libre  sin  mancilla, 
como  después  lo  salieron  del  horno  de  Persia  los  tres 
mancebos  (de  quien  dice  la  historia  que  ni  aun  un  olor- 
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cito  de  fuefio  no  quedó  en  ellus)  y  qucdú  por  %alienle 
soldado  de  la  custidud,  iiniUndo  la  fuerza  del  diuinuiile. 
Veamos  (lué  fué  el  galardun  y  la  corona  desle  veiici- 
niieiito.  Lo  que  fué,  era  nuevas  useeliiinzas ,  confusión, 
muerte  y  peligro,  calumnias  y  aborreeiinientos.  iNirqne 
iiquellu  niiseraltlc ,  desutiMada  ,  con  una  furiosa  locura, 
no  tuvo  otra  cusa  con  que  consolar  su  úiiiino  sino  con 
terrihlc  enojo ,  y  tras  una  pasión  sucedió  otra  peor,  lla- 
mándola concupiscencia  ¿  la  ira  ,  y  huciéndusc  homici- 
da, dt'>pués  (|ue  tenló  y  no  puno  ser  adúltera  ;  y  para 
este  oliciü ,  ecliando  chispas  escoge  un  juez  interesado 
y  apasionado,  que  fué  su  marido;  y  pone  su  domamla 
sin  testigos  y  siu  dar  audiencia  á  la  parle ;  antes  la  acu- 
sación se  hace  en  ausencia  del  reo,  ante  el  jue/.  furiosa 
y  mal  informado  ,  bastándole  á  su  enojo  la  autoridad  du 
quien  acusaba  y  el  estado  miseralile  de  la  servidumbre 
del  acusado.  Y  tanto  le  su|io  decir  y  tanta  fué  su  con- 
(ianza ,  que  le  hizo ,  como  vencedora ,  pronunciar  sen- 
tencia que  condenase  al  inocente,  y  cruelmente  ejecu- 
tarla; viérades prisiones,  cárceles,  cailenas,  yfué  con- 
denado por  adúltero  el  que  no  conoce  quién  es  el  acu- 
sailor,  como  hombre  violador  de  la  casa  y  cama  de  su 
señor  y  corrompedor  de  las  bodas  ajenas,  como  si  en 
fragante  fuera  liallailo,  confesado  y  convencido  del  de- 
lito. I'orque  eijuez  y  la  acusadora  liaciaii  creer  lo  que 
realmente  era  fábula  y  mentira,  jniitu  i'on  la  venpan/a 
que  del  comenzaba  ú  tomarse.  I'ero  él  no  mostró  tur- 
bación ni  murmuró,  quejándose  de  su  fortuna;  no  dijo : 
jAli,  Señor!  ¿Estos  son  los  sueños  tan  felices?  Este  es 
el  paradero  de  las  visiones?  Kste  es  el  pago  de  la  casti- 
tlad?  ¿Averiguar  mi  causa  sin  juicio,  sin  sentenciarla, 
sin  justicia ,  y  al  cabo  quedar  infamado  de  mallieclior? 
Como  fornicario  fui  echado  poco  liá  de  casa  de  mi  pa- 
dre, agora  como  adúltero  y  como  corrompedor  de  la 
castidad  de  mi  ama  voy  á  la  cárcel ,  en  conformidad  de 
todos  cuantos  lo  ven  y  lo  saben ;  y  aquellos  mis  herma- 
nos, que  eran  los  que  me  hablan  de  adorar  (que  esto 
decian  los  sueños),  viven  con  libertad,  abundancia  y  de- 
leites en  su  tierra  y  descansan  en  casa  de  su  padre.  Yo, 
quehabiadc  ser  entre  ellos  el  aventajado,  soy  preso  en- 
tre los  lailrones  y  salteadores  en  una  triste,  y  miserable 
prisión.  i\i  la  fortutia  se  contentó  con  sacarme  de  mi  casa 
y  tierra,  sino  que  en  la  ajena,  do  quiera,  me  aguardan 
unos  despeñaderos  tras  otros,  unas  muertes  tras  otras; 
y  aquella  que  me  tiene  aquí,  que  debia  de  padecer  por 
sus  culpas  lo  que  yo  padezco  sin  ella ,  descansa  y  luiel- 
ga  como  quien  lia  alcanzado  Vitoria  de  sus  enemigos  y 
contrarios ,  coronada  por  ella ;  y  yo ,  sin  saber  por  qué 
pecados,  pago  la  última  pena  dellus. 

Ninguna  cosa  deslas  dijo  ,  antes  andaba  en  medio  de 
las  penas  y  trabajos  como  si  fueran  coronas,  ni  quiso 
mas  admitir  dolor  ni  queja  ,  ni  memoria  de  lo  que  sus 
hermanos  ni  aquella  mala  mujer  le  habían  injuriado  ; 
ofendido.  Lo  cual  se  sabe  certisímamente  de  las  pala- 
bras que  él  dijo  ú  uno  de  los  presos  que  con  él  estaban, 
porque  tan  lejos  estaba  de  andar  triste  por  sus  males, 
que  no  cniendía  sino  en  consolar  los  presos.  Porque, 
viendo  allí  en  su  cárcel  á  muchos  turbados,  confusos  y 
desmayados ,  se  llegó  ú  ellos,  y  entendiendo  qnc  su  tur- 
bación nacía  de  visiones  de  sueños  que  habían  visto,  se 
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de  ser  restituido  ú  la  «racia  del  flev,  que  L' alcailzaso 
del  su  libertad  (que,  aiini|ue  era  hombre  esfurzniln,  ern 
al  (in  hombre,  y  deseaba  queso  le  acabasu  el  lormcnln 
de  las  radeniis) ,  y  siendo  necesario  di'ejrle  por  qué  es- 
taba en  ellas  para  qii.!  el  Itey  fuese  inforin.ido  fie  su 
cansa,  no  quiso  nombrar  los  ipio  le  liabi.in  liei:lio  el 
mal ,  sino  solo  decir  su  inocencia  ,  sabiendo  cuan  m.dus 
liabiall  sido  sus  acusadores  y  nialliechores.  Sulo  dijo: 
I'orque  yo  fui  sacarlo  por  hurlo  y  engaño  do  tierra  do 
los  hebreos,  y  sin  culpa  fui  metido  en  esle  lii;.-ar  de  tor- 
mentos. Y  ¿por  qué  no  lo  decís  todo ,  Josef?  Por  qué 
callois  aquella  imijcr  deshonesta  y  adúltera?  Por  qué 
calláis  los  hermanos  vuestros  maladoros?  Y  ¿la  envi- 
dia, la  muerte,  el  destierro,  la  furia  de  vue-Ira  ama, 
los  lazos,  las  máquinas,  las  ciluninias,  el  mal  proceso 
de  vuestra  prisión,  el  jne/.  iiilere-ado,  la  injusta  sen- 
tencia, la  venganza  y  castigo  sin  causa?  ¿Por  qué  ca- 
lláis y  encubrís  cosas  como  estas?  .No  sé  guardar  lo» 
enojos,  ni  acordarme  de  ofensas,  que  son  para  mí  co- 
ronas, jiijas  y  ocasión  de  gloria. 

¿Vistes  el  alma  llena  de  altísima  lílosnfía ,  corazón 
sin  rancor  ni  i'iiojo,  y  mas  alto  y  mas  señor  que  luj  pií- 
ligros  grandes?  Y  así ,  p  ir  no  nombrar  las  personas  d<! 
aquella  mujer  abominable  ni  ios  hermanos,  se  contenía 
con  decir  que  le  hurlaron  sin  culpa,  callando  personas 
y  la  cisterna  y  los  ismaelitas  y  todos  los  ilemás.  Pero 
aun  aqui  le  bailó  una  no  pequeña  tentación,  y  fué, que 
el  que  del  había  sido  consolado  y  abnubrado,  después 
de  restituido  en  su  honra,  lugar  y  oficio,  se  olvidó  do 
su  bienhechor  y  le  falló  la  fe  que  le  había  dado ;  y  es- 
lanilo  él  en  el  palacio  real  en  gran  prosperidad ,  se  que- 
dó como  antes  el  que  resplanJccia  mas  que  el  sol ,  en 
las  prisiones,  sin  tener  ipiien  por  él  ni  por  su  cau-;a  y 
libertad  pareciese  ante  el  lley.  Y  esto  ordenaba  Dios, 
porque  le  andaba  ordenando  nmclias  coronas,  y  así  lo 
multiplicaba  las  peli'as  y  le  hacia  venir  por  rodeos  f 
dilaciones  la  libertad.  Convenia  que  se  le  aparejasen  hí 
peleas,  permítiéiido'o  Difis,  pero  no  desamparándole, 
sino  dando  líccni:ía  para  que  sus  eiiemii'os  le  cierciía- 
sen,  pero  no  mas  de  cuanto  puliese  sin  dei  ribarle.  Une 
es  decir,  que  igualaba  y  compasaba  la  batalla  con  las 
fuerzas,  y  estas  con  la  batalla ;  ponpie  nunca  consintió 
que  le  matasen  donde  tan  cruel  era  el  eoojo  contra  él. 
Permílió  que  le  echasen  en  la  cisterna,  no  consintió 
que  le  matasen;  y  aunque  pareció  coiLsejo  de  su  her- 
mano Judas,  pero  no  fué  sino  ordenación  y  consejo  do 
Dios.  Lo  mesino  fué  en  casa  de  su  amo ;  si  no,  pregunto: 
¿qué  es  la  causa  que  aquel  furioso  de  su  amo,  egipcio 
de  nación,  lujurioso  y  iracundo,  y  por  eso  no  bueno 
parajucz,  encrejendo,  como  creyó,  que  su  siervo  le 
iiabia  Cometido  traición  y  fuerza  á  su  propia  mujer,  no 
le  mató  luego  ó  le  quemó?  ¿Cómo  se  compadece  que, 
siendo  tan  arrebaUi  lo  juez,  que  sin  oir  el  descargo  pro- 
cede á  la  sentencia,  no  lo  fué,  antes  se  mostró  man- 
so y  reportado  en  el  ejecutar  la  sentencia;  que  viendo 
(que  es  mas  de  ponderar)  la  mujer  rabiosa,  furiosa  y 
llorosa ,  con  las  vestiduras  rasgadas  y  con  otras  mues- 
tras de  justicia,  no  se  movió  luego á  tratar  la  muerte 
del  mancebo?  Cierto  es  que  aquel  que  puso  freno  y 
bozal  á  los  leones  en  el  lago  de  Daniel ,  y  envió  al  her- 
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desatinndo  desta  bestia ,  y  la  ira  como  un  fnpgo  de  su 
corazón,  para  iiiie  la  veik^anza  so  templase;  lo  cual 
laniliieii  pareció  lialicr  hecho  en  la  cárcel,  domlo  le  per- 
mitió encerrar,  atar  y  aprisionar;  pero  libróle  de  la 
crueldad  del  carcelero,  qué  todos  sabemos  cuánto  es 
su  poder ;  hizole  Dios  manso  de.tal  arle,  que,  no  solo  no 
le  injurió,  antes  le  hizo  sobrestante  de  todos  los  presos 
de  su  cárcel ;  y  habiéndosele  entregado  por  malhechor 
y  adúllero,  y  adúltero  no  como  quiera,  sino  de  una  casa 
noble  y  principal ,  niiifíuna  cosa  destas  le  turbó  ni  es- 
pantó ni  puso  en  cuidado  para  tratarle  con  crueldad; 
solo  se  andaban  enlazando  las  coronas  destas  pasiones 
y  trabajos,  ayudado  con  particular  favor  y  gracia  de 
Dios,  el  cual  no  queria  que  con  la  muerte  se  atajase. 
Hasta  aquí  son  palabras  del  bienaventurado  san  Juan 
Crisüstomo. 

De  donde  parece  la  gran  virtud  y  excelente  paciencia 
desde  santo  y  casto  mancebo,  que,  aunque  (como  san 
Ambrosio  dice)  por  si  sola  la  castidad  hace  mártires, 
por  los  trabajos  con  que  se  guarda  y  defiende,  aun  do- 
mésticos y  caseros;  no  solo  padeció  estos  en  tan  violen- 
las  ocasiones  este  mancebo,  pero  tan  encarecidas  per- 
secuciones de  fuera  no  pudieron  hacer  que  la  perdiese, 
ni  la  paciencia  con  que  los  sufria,  siendo  tantos  y  tan 
extraordinarios,  semejantes  á  los  de  san  Pablo,  destier- 
ros, cárceles,  mazmorras,  peligros  de  hermanos,  no  de 
religión  sola,  sino  carnales.  Tras  esto,  la  servidundjre, 
los  tribunales ,  perseguido  de  extraños,  de  infieles ,  de 
mujeres,  de  celosos,  sin  otro  favor  que  el  de  Dios,  en 
quien  confiaba  y  á  quien  servia  en  lo  mejor  de  sus  días 
y  tan  á  largos  años.  Verdaderamente  es  un  ejemplo  tau 
raro,  que  él  solo  podia  confortar  y  esforzur  al  hom- 
bre mas  perseguido  y  afligido  del  mundo ,  si  su  histo- 
ria es  por  menudo  y  con  atención  considerada. 

DISCURSO  V. 

De  b  paciencia  en  los  trabajos,  á  ejemplo  de  los  apóstoles 
y  mirtires. 

Uno  de  los  mas  principales  y  raas  eficaces  ejemplos 
y  mas  claros  que  el  Señor  dejó  á  los  cristianos  en  su 
iglesia  de  paciencia,  fueron  los  trabajos  que  los  santos 
apóstoles  y  mártires  por  su  nombre  padecieron,  siendo, 
como  eran,  lionibres  como  nosotros  y  de  naluraleza  de 
carne  Haca  como  nosotros.  Y  de  aquí  nació  la  razón 
por  que  la  Iglesia ,  nuestra  madre,  celebra  sus  fiestas, 
que  son  sus  memorias  y  martirios ,  porque  la  tengamos 
dellos  y  de  su  paciencia  y  procuremos  imitarla,  como 
dice  san  Agustín ,  que  todas  las  veces  que  celebramos 
fiestas  de  los  santos  márlires,  de  tal  arle  esperemos  de 
mano  de  Dios  los  beneficios  temporales,  que  por  la  imi- 
tación de  los  mesmos  mártires  merezcamos  con  ellos 
recebir  los  eternos.  Porque  aquellos  se  pueden  decir 
celebrar  de  veras  las  fiestas  de  los  mártires,  que  siguen 
las  pisadas  de  los  mesmos  mártires  cuyas  sou;  porque 
las  solemnidades  de  los  mártires  no  sou  otra  cosa  que 
unas  amonestaciones  y  sermones  de  martirios ,  para 
que  uo  nos  enfademos  de  imitar  lo  que  gustamos  de 
celebrar.  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Agustín ,  se- 
mejantes ú  las  que  san  Crisóstomo  dice  al  mesmo  pro- 
pósito en  un  sermón  de  los  márlires :  iNinguno  hay  que 
ignore  que  las  glorias  y  triunfos  de  los  mártires  se  cc- 
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lebnm  de  los  pueblos  de  Di/is  con  la  frecuencia  que  se 
celebran  ;  lo  uno  para  que  se  les  ofrezca  la  honra  que 
se  les  debe ,  lo  otro  para  que  con^jl  favor  de  Jesucrisln 
se  nos  muestren  sus  ejemplos  de  virtud  y  paciencia; 
porque,  viendo  con  cuánta  honra  se  celebran,  entenda- 
mos cuánta  gloria  ganaron  en  los  cielos  los  que  con 
tanta  honra  son  celebrados  y  honrados  en  la  tierra;  y 
que  provocados  con  este  ejemplo,  con  igual  virtud  y  se- 
mejante fe  y  devoción  podamos,  con  ayuda  de  Dios, 
vencer  nuestros  trabajos,  y  alcanzada  la  victoria,  triun- 
far con  los  mesmos  santos  en  el  reino  de  los  cielos.  El 
uno  y  el  otro  santo  parece  que  lomaron  esta  conside- 
ración ,  de  quien  la  tuvo  primero  que  ellos  profundísi- 
ma, que  fué  el  apóstol  san  Pablo,  que  de  sus  trabajos, 
no  solo  daba  gracias  á  Dios ,  por  ser  de  su  mano ,  y  á  él 
tan  provechosos;  pero  dábalas  por  el  provecho  que  ile 
su  paciencia  y  de  su  consuelo ,  que  venían  del  cielo ,  les 
cabía  á  los  de  Corínto,  con  quien  á  este  propósito  ha- 
blaba, diciéndolcs :  Bendito  sea  Dios,  y  Padre  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  que  nos  envía  el  consuelo  y  paciencia 
en  todas  nuestras  Iribulacioue^,  sin  dejar  ninguna,  para 
que  podamos  con  ella  consolar  y  esforzar  ú  lodoí  los 
que  estuvieren  puestos  en  aprieto  con  la  mesnia  tribu- 
lación con  que  Dios  nos  avisa.  Porque,  así  como  cre- 
cen las  pasiones  en  nosotros  de  Cristo,  asi  crece  por 
el  mesmo  Cristo  la  consolación.  Porque ,  ora  tengamos 
tribulación ,  es  por  vuestra  dotrina  y  salud ;  sí  tenemos 
paciencia  y  consuelo,  es  por  vuestra  dotrina  y  salud ;  si 
somos  amonestados,  es  por  vuestro  aviso  y  salud;  por- 
(jue  todas  estas  cosas  obran  en  los  fieles  la  tolerancia 
y  sufrimiento  en  los  mesmos  trabajos  y  pasiones  que 
nosotros  padecemos,  para  que  la  lirineza  de  nuestra  es- 
peranza se  extienda  á  vosotros,  sabiendo  que,  como 
sois  compañeros  nuestros  en  las  pasiones,  lo  seréis  en 
las  consolaciones.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Apóstol; 
de  las  cuales  se  colige  bien  cuan  grande  es  el  consuelo 
y  el  fruto  de  paciencia  que  causa  el  poner  los  ojos  de  la 
consideración  en  los  trabajos  de  los  santos  mártires, 
para  padecer  con  ella  los  nuestros.  Yá  este  propósito 
es  aquello  que  se  cuenta  en  figura  en  el  libro  de  los 
Macabcos,  que  mostrando  al  elefante  la  sangre  de  las 
uvas  y  de  las  moras  cobraba  ánimo  y  esfuerzo.  Así  lo 
hace  el  cristiano  mostrándole  la  de  los  mártires. 

Y  para  decir  sumariamente  cuan  graves  fueron  los 
trabajos  que  los  apóstoles  padecieron  y  los  mártires, 
será  bien  saber  lo  que  el  bienaventurado  san  Juan  Cri- 
sóstomo dice  sobre  aquellas  palabras  del  Apóstol,  que 
agora  referimos,  que  decía  á  loscorintos:  Porque,  como 
las  pasiones  de  Cristo  son  abundantes  en  nosotros,  asi 
lo  son  por  sus  méritos  las  consolaciones.  Sobre  las  cua- 
les dice  san  Juan  Crisóstomo  unas  razones,  con  recelo 
de  que  causen  escándalo  en  los  oyentes;  y  es  su  con- 
clusión que  de  aquí  se  sigue  que  los  apóstoles  y  már- 
tires padecieron  mas  pasiones  que  el  Redentor.  Las 
palabras  deste  santo  son  estas  á  la  letra :  Porque  no  des- 
mayasen los  ánimos  de  los  dicípulos  con  la  exageración 
de  los  trabajos  y  calamidades,  les  pone  por  contrapeso 
delante  de  los  ojos  la  abundancia  también  de  la  conso- 
lación; y  asi  los  levanta  el  corazón,  no  solo  haciendo 
memoria  de  las  consolaciones,  mas  también  con  la  que 
hace  de  la  persona  de  Cristo,  diciendo  que  sus  aflicioncs 
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son  de  Cristo.  Do  mnaera  que  untes  dul  tiiuntar  lu  con- 
solucidii ,  la  tieiiu  yu  Siicailu  y  piiblkuilu  iIü  Ius  inesmus 
alliciones.  ¿(Jiió  cusa  liay  mas  uolilo  (dice)  (¡ue  verme 
ú  la  [larlc  cuii  Cristo  en  Ius  traliiijus  y  padecerlos  coii 
su  Hraiia?  Uuó  consuelo  puedo  ií;uiilarseáesle?  Y  iiu 
siil»  Clin  esto  les  pnne  ánimo  y  esfuerzo,  sino  cou  aque- 
lla palabra,  abundan.  Porque  no  illji>:  Asi  cumi>  ncaecc 
tener  trabajos  y  alliciones  de  Cristo, etc.,  sino  asi,  cumo 
aliundnn.  Dando  á  entender  (|tie  no  paileeiaii  ellos  solo 
|ii  i|ue  Cristo  padeció  de  Iribuluciones,  sino  mucho  mas. 
No  solo  sufrimos,  dice,  las  cosasque  ¿I  padeció,  sino  inu- 
rlias  mas.  ¿Padeció  vejaciones,  persecuciones, azotes, 
muerte?  Pero  nosotros  mus  padecemos ;  que,  aunque  im 
liubiera  mas,  bastaba  para  consuelo.  Y  no  liuy  puraque 
(dice  este  santo  doctor)  tenga  nadie  esta  sentencia  por 
atrevida  ni  temeraria  ;  purqneeiiolra  parle  dice  el  mes- 
mo:  .V^ora  me  alegro  en  tnis  alliciones,  y  suplo  las  co- 
sasque fallan  ú  las  de  Cristo  ,  en  mi  carne.  V  pues  en 
esto  no  hay  arrogancia  ni  atrevimietilo,  tanipncu  la  hay 
uqui ,  como  es  cierto  (|ue  ellns  hicieron  mas  niihmros 
que  el  incsmo  Cristo ,  como  él  lo  dice  por  san  Juan  :  b)l 
que  en  nn'  creyere  liará  niayorcs  obras  que  estas.  Ver- 
dad es  que  todo  esto  redunda  cu  gloria  del  que  obra 
en  ellos ;  así  ellos  sufrieron  y  padecieron  mas  que  él ,  y 
asiniesino  lodo  se  le  debe  ajíradecer  ú  él ,  que  los  con- 
suela y  apercibe  |)ara  las  calamidades  (|ue  se  les  ofre- 
cieren. Y  de  aijui  es  que  el  inesmo  l'ahlo ,  reparando 
en  que  babia  diciio  utia  cosa  muy  grande,  moderó  su 
palabra  ,  diciendo :  Asi  por  Cristo  abunda  nuestra  con- 
solación; dando  al  Señor  las  jjiacias,  y  ieliriendo  á  el 
todo  este  negocio ,  y  de  alii  publicando  la  divina  bon- 
dad y  benignidad ,  porque  no  dijo  que  ú  la  lasa  y  me- 
dida de  la  allicion  recebiun  la  consolación,  sino,  sobre- 
puja la  consolación,  para  que  en  el  niesmo  tiempo  de 
la  pelea  quepa  la  ocasión  de  otras  coronas.  Hasta  aqui 
son  las  palabras  del  bienaventurado  sau  Juan  Crisósto- 
mo.  Y  luego  da  las  razones  de  donde  sale  esta  grande 
abundancia  de  consiilacion. 

En  las  cuales  palabras ,  guanlando  el  rostro  jj  las  le- 
tras, dotrina,  espíritu  y  santidad  destc  glorioso  santo, 
me  atrevo  á  decir  que  no  le  faltó  razón  de  recelarse  de 
alguna  nula  de  atrevimiento ;  porque,  aunque  en  lo  que 
es  el  tiempo  que  duró  la  pasión  del  Señor  no  excedió 
id  de  muchos  mártires ;  porque,  dejadas  las  persecucio- 
nes, befas  y  calumnias  de  los  fariseos,  y  contando  des- 
de el  tiempo  desde  donde  decimos  que  comenzó  la  pa- 
sión, que  es  desde  la  oración  del  huerto,  no  duró  veinte 
y  cuatro  horas  cabales;  como  sea  verdad  que  muchas 
mürtircs  padeciesen  muchos  dias  y  meses  en  cárceles, 
mazmorras,  azotes,  idas  y  venidas  á  los  tribunales,  etc. 
Pero  lo  que  el  Señor  padeció  en  estas  pocas  horas  fué 
tan  terrible  cada  cosa  por  si,  que  ninguno ,  creo  yo  que 
después  ilél  ni  antes  lo  haya  pailerido,  ni  aun  pudiese 
(durándoles  la  vida>  padecerlo.  También  podrá,  como 
da  á  entender  san  Juan  Crisóstorno ,  entender  de  la  va- 
riedad lie  martirios  que  ellos  padecieron ;  pero  poco  ailc- 
lante  quedará  claro  cuando  trataremos  de  la  pasión  y 
tormentos  del  Señor  en  su  propio  discurso,  y  volvere- 
mos á  sau  Juan  Crisóstoino.  Agora  solo  sirva  lo  dicho, 
de  c|ue  las  penas  y  trabajos  de  los  apóstoles  y  mártires 
fueron  tantos  y  tan  grandes,  que  vinieron  á  hacer  que 
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san  Juan  Oisóstomo  hallnsp  dellns  con  rslo  cncared- 
ndeiito.  Sun  Pablo,  pora  gloria  di"  Dios,  rúenla  los  su- 
jos, sus  cárceles,  sus  peri'grinaciones,  sus  cadenas,  sus 
peligms  por  mar  y  por  tierra ,  peligros  de  ladrones ,  po- 
ligrus  de  rios,  peligros  de  falsos  cristianos,  etc.;  sin 

I  los  interiores,  la  congoja  y  cuidnilo  de  todas  las  igle- 
sias ,  el  cindado  de  Ins  flacos  y  enfermos  ,  etc.  De  iria- 

I  iicra  que  dos  géneros  de  trabajos  cuenta  de  si  san  Pa- 
blo, unos  corporales,  como  hundiré,  sed,ayuno'i,  cár- 
celes, persecuciones ;  otros  del  alma,  que  son  cuidailns 
y  congojas  de  SU  olicio  en  las  mesmas cadenas,  y  al  liii 
lu  muerte ,  lu  cual  dice  en  otra  parte  <)ue  cada  diu  pa- 
deciu.  ¿Uué  diré  do  los  demás  apóstoles?  San  llarto- 
lomé  desollado  vivo  con  tan  terribles  dolores,  san  Pedro 
perseguido ,  preso ,  encadenado,  y  allin  puestoenuna 
cruz;  Santiago  con  sus  peregrinuciniies,  y  santo  Tomás 
con  las  suyas  ,saii  Aiulrés,  ele.  {)w,  i-omo  dice  san  Pa- 
blo do  los  santos  del  viijo  Testuuiento  :  Ll  tiempo  me 
lallaria  si  pctisase  decir  lo  menos  que  sé  y  siento  de  lo 
que  estos  santos  amigosy  ndnislrosde  Dios  padecierou 
per  su  nombre  de  mano  de  los  tiranos. 

Mucho  menos  me  iit reverla  á  decir  los  tormentos  y 
martirios  que  los  mártires  padecieron  ,  aun  en  genera 
liublando  ,  porque  aun  todo  lo  que  dellos  está  escrito 
en  las  historias  es  nnicbo  menos  ijuc  lo  (|iie  fué  ;  pero 
porcunqilir  con  el  intento  desle  discurso,  diré  algo; 
aunque,  como  Kusoliio  dice,  uinguno  puede  creer  cuan 
graves  tormentos  padecieron,  sino  los  que  los  viermí 
padecer,  porqirc  nuiclio  mus  graves  fueron  y  mas  ter- 
ribles que  los  que  se  cuentan :  rabiaba  el  mundo  de  ira 
y  enojo  contra  ellos,  y  todo  su  estudio  era  echarla  gente 
cristiana  de  si,  y  arrancarla  del  lodo ,  como  rebelde,  su- 
persticiosa ,  sacrilesa  encantadora ,  pestilencial  y  abor- 
recible á  sus  ídolos;  y  porque  esto  era  el  gusto  y  con- 
tento de  aquellos  falsus  dioses  y  de  los  principes  de  lu 
tierra,  deuhinacia  que  los  gobernadores  y  magistra- 
dos y  toda  la  demás  gente  del  vulgo,  eso  pensaba,  que 
era  santo  y  bueno  y  honroso  el  inventar  géneros  de  lu- 
dibrios, vejaciones  y  tormentos  con  que  fatigarlos.  Asi 
se  lo  baliia  el  Señor  profetizado  á  los  apóstoles :  Tiempo 
ha  de  venir,  cuando  todo  aquel  que  tratare  vuestra 
muerte  piense  que  con  eso  sirve  á  Dios  y  gana  el  cielo. 
Pues  todo  su  cuidado  ( como  el  mcsino  Ensebio  dice) 
era  inventar  nuevos  géneros  de  castigos  contra  ellos,  y 
ese  era  teiudo  por  buen  juez  el  que  mas  inievos,  exqui- 
sitos y  crueles  los  inventaba.  La  crueMad  se  ejercitaba 
en  ellos  sin  castigo,  á  solo  albcdrio  del  que  queria  ma- 
tarlos, afligirlos,  afrentarlos,  atormentarlos;  todo  le 
era  licito  al  que  qneria  hacer  en  ellos  suertes  y  ensa- 
yos, y  á  cualquier  hora  podia  probar  sus  invenciones 
en  ellos:  este  era  el  cuidado  que  tenian  losjueces  prin- 
cipalmente, y  deste  se  encargaban  con  diligencia,  ó 
darles  la  muerte  ó  rompelelles  á  sacrificar,  y  para  esto 
se  dcsimdaban  de  toda  piedad  y  hinnano  afecto  que  la 
naturaleza  habia  en  ellos  puesto;  y  vueltos  mas  crueles 
que  fieras,  les  pesaba  que  la  natundeza  del  hombre  fue- 
se tan  flaca  ,  que  no  pudiese  sufrir  mas  crueles  y  atro- 
ces tormentos  sin  morir;  y  por  eso  no  trataban  de  sa- 
carlos luego  del  mundo  con  espadas  ó  con  fuegos,  antes 
con  una  piedad  infernal  y  diabólica  sustentaban  la  do- 
lorosa  vida  del  mártir,  para  que  cou  mus  crueldad  y 
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tormento  la  perdióse ;  porque  primero  los  azotaban  fuer- 
temonle  con  pulos,  varas,  riendas,  escorpiones,  plo- 
madas ,  muy  grande  parte  del  dia  o  de  la  noche  alados 
ton  correas  ó  coli;ailos  con  sogas ;  tras  esto  los  araban 
el  cuerpo  con  uñas  de  hierro ,  y  les  punzaban  con  lan- 
cetas de  acero  agudas,  quemaban  estas  llagas  con  ha- 
chas ardiendo,  estropeábanlos  con  cuerdas  fuertes  y 
polcas,  y  con  peines  de  hierro  los  despediría ban;  Iras 
estas  crueldailes,  para  mas  dolor,  les  fregaban  las  lla- 
gas sangrientas  con  sal  y  vinagre,  y  al  cabo  los  vnlvian 
á  la  cárcel,  para  que ,  convalecidos,  comenzasen  otros 
nuevos  géneros  de  martirios ,  los  cuales  entre  tanto  in- 
ventaban y  aparejaban  ;  i  otros  sacaban  los  ojos  cruel- 
mente, á  oíros  con  gran  deshonra  y  fealdad  cortaban 
las  narices,  á  oíros  arniiicaban  las  uñas,  á  otros  corta- 
han  las  manos,  á  otros  los  pies,  á  otros  mellan  en  gran- 
des calderas  ó  tinas  de  pez,  resina  y  plomo  derretido; 
y  cuando  ya  se  cansaban  y  fallaban  todos  estos  crueles 
instrumentos,  no  fallaba  la  crueldad  de  los  alormenla- 
dores;  venian  las  cruces,  los  fuegos,  las  bestias,  las 
flechas,  las  espadas;  á  otros  despenaban,  á  otros  que- 
brantaban las  piernas,  y  otros  géneros  de  dolores  y 
nmertes,  cansados  y  no  liarlos  de  atormenlar,  como 
refiere  el  mcsmo  Eu^ebio. 

De  aijui  nacia  aquella  diabólica  ¡nveiirion  de  marti- 
rio, que  donde  se  hallaban  dos  árbole-ijunlos,  bajaban 
las  punías  de  dos  ramas  con  gran  violencia  al  suelo,  y 
alando  i  cada  una  una  pierna  ilel  mar  lii',  las  tornaban 
á  soltar  en  un  punto ,  y  con  la  fuerza  de  la  naturaleza 
llevaba  cada  una  su  medio  cuerpo ,  aventando  las  tripas 
y  asaduras  por  los  aires ;  y  no  contentos  con  la  crueldad 
contra  lus  vivos  ,  algunas  veces  mas  crueles  se  mostra- 
ban contra  los  muertos ,  poniendo  sus  cuerpos  (como  el 
salmista  se  lo  rí^presenla  á  Dios  en  un  salmo)  por  man- 
jar á  las  aves  y  á  las  bestias  de  la  tierra ;  ni  escapaba  su 
castigo  el  que  de  n^jche  ó  en  secreto  pensaba  de  enter- 
rar alguno  dellüs,  movido  por  religión  ó  piedad.  De  aqui 
se  velan  por  lodo  el  mundo  crudelísimos  espectáculos, 
habiendo  por  todo  él  tantos  muertos  echados  al  campo 
y  en  lo  poblado,  sin  haber  quien  se  atreviese  á  enterrar 
ninguno.  Halda  otro  género  de  tormento  que  los  már- 
tires padecían,  que  á  quien  tenia  lau  lirme  su  corazón 
con  Dios  no  era  menos  grave ,  el  cual  recebian  de  sus 
propios  deudos  y  amigos ,  de  sus  queridas  mujeres ,  de 
sus  tiernos  hijos,  de  sus  padres,  njadres,  hermanos, 
cuñados,  parientes,  cuando  con  muchas  lágrimas  y 
grandes  aullidos  se  llegaban  á  ellos,  rogándoles  que 
tuviesen  piedad  dellos,  de  tantos  niños  por  criar,  de  las 
mujeres  desamparadas,  de  los  padres  viejos,  que  lo  uno 
quedaban  solos,  y  lo  otro  á  grande  peligro  de  pasarlo- 
dos  por  aquella  crueldad  ,  de  que  con  solo  adorar  los 
dioses  podían  librarlos,  y  que  si  después  tuviesen  dcslo 
algún  escrúpulo ,  que  todo  se  perdonaría  por  la  peni- 
tencia; que  condecendiesen  con  los  empeíadores  ycon 
sus  jueces  y  adelantados;  que  sacrificasen  á  los  dioses, 
que  ellos  recibían  sobre  si  aquel  pecado  que  en  eso  se 
cometiese.  I'ues  ¿qué  tormento  puede  ser  mas  cruel  y 
qué  mayor  priesa  que  esta,  por  una  parte  ruegos,  lá- 
grimas y  ternura,  las  mujeres  llorando,  los  nh"ios,  de  ver 
llorar  las  madres,  los  viejos  las  lágrimas  por  las  canas 
corriendo,  y  por  otra  penas  intolerables?  Esto  es  una 
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cifra  de  lo  que  brevemente  y  en  general  puede  decirse, 
lo  cual  parece  cuando  se  lee  una  historia  particular  de 
un  mártir,  como  un  Eslévan,  Lorenzo  y  otros,  especial- 
mente cuanto  mas  va  el  mundo  estragándose,  como  pa- 
rece en  los  crudelísimos  martirios  que  los  siervos  do 
Dios  han  padecido  de  los  herejes,  y  los  que  casi  en 
nuestros  tiempos  padecieron  aquellos  bienaventurados 
monjes  de  la  Cartuja  en  el  reino  de  Inglaterra,  y  otros 
muchos  de  quien  cuenla  la  historia  de  aquel  reino,  don- 
de el  demonio  parece  haber  descubierto  todas  sus  artes 
y  herramientas  que  tiene  y  sabe,  para  afligir  á  los  sier- 
vos de  Dios  y  defensores  de  su  fe,  corno  ve  que  queda 
poco  tiempo  para  desahogar,  si  pudiese,  su  furia  y  mala 
voluntad  que  á  Dios  y  á  sus  siervos  tiene. 

La  paciencia  deslos  santos  no  parece  que  se  pueda 
tratar  por  este  nombre,  sino  por  nombre  de  alegría  y 
deseo  con  que  padecían  ;  porque,  no  solo  no  se  movían 
ni  vacilaban  por  dichos  ni  lágrimas  de  sus  deudos  y 
amigos,  ni  temían  amenazas  ni  estimaban  promesas; 
antes ,  puestos  los  ojos  en  el  cielo  y  el  corazón  en  Dios, 
como  unas  piedras  fuertes  y  constantes ,  no  querían  oír 
lo  que  del  suelo  se  les  decia  ,  sino  lo  que  Jesucristo ,  á 
quien  amaban  y  por  quien  morian,  había  enseñado; 
considerando  lo  que  él  padeció  por  ellos,  y  la  gloria  que 
les  eslaba  aderezando  si  padecían  constante  y  valerosa- 
mente, no  solamente  esto,  sino  que  con  gran  alegría 
padecían,  la  cual  heredaron  de  su  buen  padre  Cristo, 
y  de  la  que  él  tuvo  padeciendo  sin  culpa  por  los  peca- 
dores, con  ser  tan  graves  sus  tormentos  del  Hijo  de  Dios, 
que  á  los  que  pasaban  pedía  el  Profeta  en  su  nombre 
que  parasen  y  advirtiesen  si  había  dolor  semejante  á  los 
que  él  padecía;  pero  aquel  amor  infinito  con  que  nos 
amó  y  los  padeció  hacia  apacibles  y  dulces  los  dolores; 
y  advirtiendo  esto  los  mártires,  no  solo  con  paciencia 
sufrian  los  suyos ,  sino  con  alegría  y  con  esfuerzo  in- 
comparable ,  que  el  Redentor  les  dejó  y  ganó  por  su  pa- 
sión, trocando  en  ella  su  esfuerzo  por  nuesira  flaque- 
za ,  que  recibió  en  si ;  lo  cual  fué  figurado  en  la  costilla 
que  del  lado  de  Adán  sacó  para  formar  í  Eva,  podiendo 
criarla  de  nada,  y  si  quisiera,  de  algo,  como  al  hom- 
bre, no  le  faltara  barro  de  que  pudiera;  pero  quiso 
quitarle  del  lado  la  costilla.  Y  dice  el  santo  texto  que 
aquel  vacío  de  donde  la  sacó,  llenó  de  carne  en  su  lugar. 
Y  dice  san  Pablo  que  está  allí  un  gran  secreto  y  miste- 
rio, cumplido  en  Cristo  y  su  Iglesia,  porque  significó 
que  el  sueño  que  el  segundo  Adán  durmió  eo  la  cruz 
sacó  de  su  lado  nuestra  fortaleza,  significada  por  la 
costilla  de  liueso ,  y  en  lugar  della  puso  nuestra  flaque- 
za, significada  por  la  carne  flaca.  Y  de  aquí  le  vino  al 
Señor  el  temor  que  en  el  huerto  tuvo  cuando ,  como 
haciendo  el  memento  de  la  misa  que  otro  dia  había  ile 
celebrar  en  el  aliar  de  la  cruz ,  se  le  representaron  lus 
trabajos  que  otro  día  siguiente  había  de  padecer,  y  del 
temor  vino  á  sudar  golas  de  sangre.  Y  por  otra  parle, 
los  apóstoles  y  mártires  iban,  no  solo  con  paciencia, 
sino  con  fortaleza  y  ale^^ria ,  á  sus  martirios ,  en  lo  cual 
se  les  parecía  lo  que  del  trueque  con  su  Señor  les  habla 
cabido;  porque,  así  como  el  Redentorcomo  oveja  dice 
el  Profeta  que  se  dejó  llevar  á  la  muerte  sin  hablar  pa- 
labra, así  los  mártires;  que  es  decir  que  morian  con 
tanta  paciencia  y  alegría,  que  con  el  mesmo  semblante 
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y  alcgrfn  iban  á  la  niiiorlc  cnmo  al  ruiilenlo ,  asi  como 
va  la  ovi'ja  con  el  nicsmo  al  iiiatailero  que  ilm  i  la  ilc- 
liesa  ;  y  asi  como  la  ovi-ja  se  vende  baralo  para  ínstenlo 
de  los  pobres,  asi  Cristo  se  dio  con  liberalidad  para  el 
de  lus  perailores  ;  y  los  mártires  ,  por  el  cnnsijjnienlc, 
pura  servir  y  dar  contento  á  Cristo,  pobre  por  nns- 
olros,  y  á  sus  pobres  de  la  Iglesia,  comuiiicandi)  ron 
ellos  las  riquezas  que  les  s"bran  para  el  tesoro  de  sus 
pasiones;  y  esto  es  lo  que  canta  la  lí^li'sia  :  Murieron 
ú  cucliillo  ú  manera  de  ovejas  ;  no  suena  inurnuiracion 
ni  queja ,  sino  con  corazón  callado  su  alma  prudente 
conserva  la  paciencia. 

Para  sentir  mas  este  punto,  por  ser  tan  útil  para  ce- 
lebrar las  fiestas  de  los  mártires  y  sacar  el  fruto  dolías, 
asi  como  en  la  crueldad  de  los  tormentos  lie  remitiil" 
al  cristiano  i  las  liistorias  dellos,  asi  les  remito  en  esle 
punto  de  la  paciencia  y  alegría  con  ipie  padecieron.  Es- 
ta es  la  grita  que  san  Lorenzo  daba  á  los  que  ali/.aban 
el  fuego  de  su  martirio,  que ,  aunque  de  otros  mártires 
dice  san  Pablo  que  apagaron  la  fuerza  del  fuego  y  re- 
botaron los  lilos  de  las  espadas ,  etc. ;  pero  san  Lorenzo 
no  quiso  el  fuego  sin  fuerza  ni  apagado,  sino  dejarse 
asar  y  mandar  que  le  volviesen  del  otro  lado,  venciendo 
con  sola  paciencia  el  Ímpetu  de  aijuel  bravo  fuego.  Esta 
es  la  miel  que  san  Eslévan  liallaba  en  sus  |)iedras,  y 
este  el  temor  de  san  Ignacio  de  que  sus  leones  se  tor- 
nasen mansos  y  arnigus,  como  á  Daniel  y  ú  otros  már- 
tires, y  que  ,  reconociendo  al  siervo  de  Dios,  cerrasen 
sus  bocas  ó  bajase  el  ángel  á  cerrárselas,  encogiesen 
las  uñas  y  olvidasen  su  natural  ferocidad,  üe  aqui  eran 
los  requiebros  del  santo  viejo  san  Andrés  con  la  cruz 
tuque  liabia  de  padecer,  parcciéndole  muy  bermosa, 
considerando  las  joyas  que  la  hablan  liermoseado.quc 
eran  los  santísimos  miembros  de  Jesucristo ,  y  rogar  al 
pueblo  que  no  impidiese  su  martirio ;  de  aqui  la  alegría 
y  deseo  de  los  mártires  presos  cuando  venia  el  dia  de 
sacar  á  algunos  á  marlirizar,  y  la  porfía  santa  y  los  plei- 
tos sobre  quién  saMria  primero  de  los  compañeros  de 
san  Mauricio  y  de  otros  márlires,  porque  no  se  les  des- 
pintase ocasión  tan  descada;  asi  lo  pedia  santa Prísca, 
Llegando  su  nobleza ,  por  la  cual  debía  ser  preferida  en 
el  martirio  á  los  que  no  la  tenían  como  ella.  De  aquí  la 
respuesta  del  otro  que  entre  gravísimos  tormentos  no 
se  quejaba ,  cuando  ,  preguntada  la  causa ,  dijo  que  era 
costumbre  entre  los  cristianos  el  silencio  cuando  ora- 
ban ,  y  su  oración  era  requebrarse  con  Uíos  y  darle 
gracias  por  los  tormentos;  de  aquí  las  niñas  con  vale- 
roso esfuerzo,  mas  quede  capilaiics,  respondiendo  con 
cristiano  y  santo  denuedo  á  las  preL'unlas  y  razones  de 
los  tiranos,  menospreciaban  sus  amenazas  y  tormen- 
tos, porque  tenían  dentro  de  sí  la  costilla  del  celestial 
y  divino  .Adán,  Jesucristo,  deque  fué  formada  su  esposa 
la  Iglesia  ,  y  á  trueque  della  habían  puesto  en  él  la  fla- 
queza de  su  carne  y  sexo.  Pues  esto  es  el  clarísimo  ejem- 
plo que  el  mismo  Hcdcntor  nos  dejó  de  paciencia  y  ale- 
gría para  el  tiempo  de  nuestros  trabajos. 

Pero,  para  mas  exageración  destc  valor,  es  mucho  de 
notar  una  grandeza  que  se  halla  en  estos  bienaventura- 
dos santos  que  después  del  Redentor  padecieron  ,  y  es 
la  ventaja  que  hacen  á  los  antiguos  que  por  Dios  y  su 
ley  padecieron ;  que,  como  aquellos  estaban  hechos  ú 


recebir  en  premio  de  sus  obras  bienes  temporales,  al  lin 
colmadamente  fueron  en  ellos  restituidos,  como  fué  el 
santo  Job,  que  recibió  todo  lo  que  lialna  perdido  dobla- 
do, y  aun  también  los  hijos,  según  san  Agustín,  que  dice 
que  los  primeros  siete  no  los  había  perdido,  sino  envián- 
dolus  adelante,  doinlu  |i.ira  siempre  los  había  de  go- 
zar. De  Tobías  dice  el  mesmo  san  Agusliii  y  san  Crisús- 
tnnio  que  recibió  dos  premios  de  su  paciencia,  en  esta 
vida  y  en  la  otra,  porque  le  sacó  y  libri'i  de  la  ceguedad 
del  cuerpo  y  le  hizo  rico ,  y  después  le  llevó  á  su  gloria  ; 
para  que  veamos  cuan  bien  sabe  Dios  pagar  lo  que  por 
él  se  padece  y  hace.  Y  de  Josef  cuenta  la  sagrada  His- 
toria que  después  de  sus  trabajos  fué  subido  á  tan  alt.i 
riimbrc  de  honra  y  riquezas.  Pero  los  mártires  no  qui- 
Miiiiii  acá  paga  iiinyuna  con  esiar  prometida,  sino  solo 
en  la  bienaventuranza  ,  y  aun  la  principal  que  tenían 
por  paga  era  el  mesmo  padecer  basta  la  muerte  sin  cosn 
que  pareciese  interese,  si  era  menos  que  el  mismo  Dios, 
por  quien  padecían. 

Pues  ¿quién  no  sale  avergonzado  y  confuso  deste  dis- 
curso ,  viendo  tal  valor  de  unos  hombres  de  carne  como 
nosotros,  sin  dechado  de  tantos  ejemplos  como  nosotros 
tenemos? ¿Qué  es  nuestra  viila  y  nuestro  pensamiento? 
Qué  es  nuestro  cristianismo  ó  nuestra  religión?  Cuan- 
do hallamos  á  la  noche  que  ni  hemos  muerto  ni  ai;rav¡a- 
¡  do  á  nadie  ,  cuando  creemos  lirmemcnle  lo  que  la  Igle- 
I  sia,  y  no  nos  acusa  la  conciencia  de  pecado,  ¿pensamos 
I  que  hemos  hecho  algo?  Eu  aquel  tiempo  no  se  probaba 
con  cualesqnier  obras  la  fe,  sino  con  lu  vida  y  la  sangre, 
pudiendo  Dios  sin  tanto  riesgo  salvar  los  hombres  y 
acabar  los  tiranos ,  como  comenzó  á  hacer  do  hecho  en 
tiempo  del  emperador Conslanlino,  eso  pudiera  hacer 
en  tiempo  de  Nerón  y  Caligula,  y  Trajano  y  Domiciano, 
V  de  otros  semejanles  tiranos ;  no  quiso  por  no  quitar  á 
ía  Iglesia  tanta  lionra  como  de  los  triunfos  de  aquellos 
santos  se  le  recreció ,  y  para  que  &  gente  tan  flaca  y  ti- 
bia como  los  que  agora  vivimos  quedasen  tan  vivos  y 
eficaces  ejemplos  de  virtud  y  paciencia  ;  porque,  vien- 
do en  ellos  la  gracia  de  Dios,  que  levantaba  ú  tan  alia 
cumbre  nuestra  flaqueza ,  los  que  pudiesen  los  imita- 
sen; y  los  que  no,  se  admirasen  y  humillasen  viendo 
delante  de  tanto  efsuerzo  su  tibieza  y  flojedad. 

DISCURSO  VI. 

De  la  picirncii  en  las  adversidades,  i  ejemplo  de  Uzaro  pobrü. 

Al  tiempo  que  llegaba  ya  á  tratar  del  clarísimo  ejem- 
plo que  tenemos  en  la  Madre  de  Dios  se  me  representó 
que  bacía  no  poco  agravio  é  Lázaro  mendigo,  y  á  los 
que  con  su  ejemplo  podrán  consolarse ,  ó  por  mejor  de- 
cir, avergonzarse  en  sus  trabajos  ,  si  no  le  hacia  su  dis- 
curso en  este  libro;  pues  la  condición  de  los  demás  no 
le  falta  á  Lázaro ,  que  es  habérsenos  dado  por  dechado 
y  ejemplo  de  paciencia,  como  el  santo  Job  y  los  demás ; 
y  que  esto  sea  así  afírmalo  san  Juan  Crisóstomo,  y  que 
para  ese  fin  nos  dejó  el  Señor  la  Parábola  que  de  su  fin 
y  del  rico  avariento  trata,  porque  cuando  en  alguna  tris- 
te allícion  nos  viéremos  caidos  nos  consolemos,  con- 
siderando cuánta  ventaja  nos  hizo  en  sufrir,  por  mucho 
que  nos  parezca  lo  que  sufrimos.  De  manera  que  fué 
puesto  por  doctor,  maestro  y  predicador  de  lodo  ci 
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mundo  para  los  que  tuvieron  que  paileccr,  y  muestra 
clara  su  (letrina  en  vencer  á  toilos  en  grandeza  de  pa- 
clenria  y  en  insufribles  traliajns.  Hasta  aquí  snn  pala- 
bras de  san  Juan  Crisúslonio.  Y  aunque  tan  tarde  se  me 
ofreciü  tralar  del ,  no  le  nuulé  lugar,  antes  le  pongo  en 
este,  después  de  los  dichos,  aunque  parece  puesto  mas 
lioiirado,  por  voto  del  mesmo  san  Juan,  que  en  la  mes- 
ina  homilía  viene  á  decir  que  no  se  pueile  hallar  olm 
que  tantos  y  tan  graves  males  haya  pailecido,  con  traer 
este  santo  siempre  al  santo  Job  y  á  san  l'ablo  en  la  boca 
y  en  el  tintero,  que  apcMias  hay  hnniilia  en  que  no  sal- 
ivan ;  y  asi  parece  que  lo  sentia  en  la  manera  del  decir. 
No  puede  (dice)  hallarse  otro,  no  puede,  digo,  digo  que 
lio  puede ;  que  parece  que  el  santo  Job  se  le  atravesaba 
en  los  dientes ,  estorbándole  el  pronunciar  esta  senten- 
cia tan  general,  y  repítela,  diciendo  :  Digo  que  no  po- 
drás hallar  ni  nombrarme  otro  que  tales,  tan  pesados  y 
tantos  males  haya  padecido ;  lo  cual  dice  este  santo  con 
tanto  encarecimiento  ,  asi  por  ser  ellos  muchos  y  gra- 
ves, como  por  haberlos  padecido  el  pobre  todos  juntos, 
que  es  una  circunstancia  que  hacia  mas  graves  sus  pe- 
nas. Y  para  entender  cuántas ,  cuan  graves  y  cuan  jun- 
tas, digamos  primero  su  historia,  por  ser  menos  co- 
munmente sabida  que  las  pasadas ,  como  el  Redentor  la 
cuenta  por  s;m  Lúeas ,  donde  para  declarar  dos  senten- 
cias escuras  que  había  dicho  encomendando  la  limos- 
na, deque  mofaban  los  fariseos,  que  eran  avarientos, 
juzgando  que  el  Señor  por  ser  pobre,  como  lo  era  y  pa- 
recía ,  cargaba  la  mano  en  alabar  esta  virtud  por  su  in- 
terés; y  lo  segundo  por  enseñarnos,  como  san  Juan  Cri- 
sóstomo  dice ,  que  cuanto  en  el  mundo  pasa  no  es  mas 
que  una  farsa  ó  comedia,  ni  los  personajes  del,  por  mas 
pintados  que  sean,  son  mas  que  unos  farsantes,  que 
uno  representa  persona  de  rico ,  otro  de  pobre  ;  uno  de 
santo,  otro  de  pecador;  uno  de  señor,  otro  de  vasallo  ; 
y  que  hasta  el  día  del  juicio  ó  de  la  muerte,  cuando  se 
desnudarán  lus  vestidos  de  la  comedia,  no  se  conocerá 
quién  es  cada  uno,  y  entonces  serán  todos  conocidos ;  y 
veri  el  mundo  que  alguno  que  parecía  santo  no  lo  era, 
y  asi  el  rico  y  el  pobre ,  etc. ;  como  san  Pablo  dice,  que 
en  el  día  último  se  descubrirán  los  pensamientos  de  los 
corazones;  lo  tercero,  pretende  enseñarnos  la  mudanza 
que  ha  de  haber  de  las  suertes  de  todos  ,  con  que  res- 
ponde á  las  maravillas  de  los  santos  y  amigos  suyos 
cerca  del  tratamiento  de  buenos  y  malos,  y  asímesmo 
alas  perpetuas  quejas  de  los  pobres  cuando  se  ven  en 
esta  vida  tan  mal  tratados,  á  vista  de  los  que  sin  mere- 
cerlo viven  en  ella  con  mucha  prosperidad. 

Dice  pues  el  Redentor:  Érase  un  hombre  rico,  y  érase 
»m  pobre  mendigo.  Antes  que  de  aqui  pasemos,  porque 
decimos  érase,  que  es  vocablo  coa  que  se  comienzan 
Jas  consejas  ó  fábulas  que  las  viejas  suelen  fingir  ó  con- 
tar, es  necesario  averiguar  brevemente  si  este  cuento 
que  el  Señor  aquí  cuenta  haya  sido  historia  verdadera 
ó  cuento  fingido ,  como  algunas  parábolas  que  para  de- 
clarar alguna  dotrina  suelen  fingirse,  como  la  que  en  e] 
libro  de  los  Jueces  se  dice,  que  fueron  todos  los  árboles 
ala  viña,  liígucra,  etc.,  para  que  fuese  su  rey.  Y  claro 
está  que  entonces  no  hablaban  masque  agora  los  árbo- 
les, ni  añilaban  ni  elegían  rey,  ni  se  gobernaban  por  él, 
^ino  para  declarar  el  mibtcrio  ó  dotriua  que  alli  preleu- 
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de ;  ni  por  eso  es  ni  puede  decirse  mentira ,  aunque 
sea  ficción  y  no  haya  pasado  ni  pueda  pasar  asi  como  se 
cuenta;  porque,  como  san  Agustín  dice,  no  lodo  lo 
que  fingimos  es  luego  mentira,  sino  cuando  lo  que  se 
finge  no  se  encamina  á  alguna  sígnincacíon ;  y  porque 
él  dice  que  las  parábolas  de  Cristo  no  hay  necesidad 
que  sean  verdaderas,  quieren  de  allí  colegir  algunos 
que  siente  que  no  lo  son.  l'or  otra  parle  ,  san  Juan  Da- 
masceno  dice  lo  contrario ,  que  todas  cuantas  Cristo 
dijo  son  verdaderas  historias,  y  trae  por  ejemplo  esta 
del  rico  y  el  pobre.  Ambas  estas  dos  sentencias  no  tie- 
nen probabilidad;  solo  tiene  verdad  la  de  Dainasceno 
en  el  ejemplo  que  pone ,  que  esta  de  que  hablamos  fué 
verdadera,  en  que  todos  los  doctores  convienen,  excep- 
to Teolilato  sobre  san  Lúeas  en  aquel  lugar ;  asi  que ,  la 
común  sentencia  de  todos  es  que  fué  historia  verdadera, 
y  lo  son  todas  las  que  nombran  las  persimas ,  lugares  6 
tiempos.  Y  esta  es  regla  de  san  Juan  Crisóstomo,  donde 
dice  :  En  las  parábolas  no  se  han  de  nombrar  ó  decir 
los  nombres.  Yconformando  Orígenes  con  esto  su  pare- 
cer, dice  que  forzosamente  nombró  Moisés  ü  Job  en  su 
libro  cuando  le  compuso,  so  pena  que  se  pensara  que  era 
argumento  o  historia  fingida.  Luego  de  aquí  sale  la  di- 
ferencia entre  parábola  y  verdadera  historia:  que  en  la 
historia  se  suelen  decir  los  nombres,  y  en  la  parábola 
fingida  no;  y  de  lo  que  es  pura  parábola  entiendo  yo  á 
san  Agustín ,  sin  que  niegue  esta  dotrina  de  san  Juan 
Crísóstomo,  según  la  cual  Teofilato  parece  haberse  en- 
gañado en  decir  que  esta  era  ficción ,  como  tandjíen  al- 
gunos hebreos  se  engañaron  en  pensar  lo  mismo  del  li- 
bro de  Job.  En  esla  parábola  del  rico  avariento  pone  el 
Evangelio  el  nombre  del  polire.  Eiilioio  pone  también 
el  del  rico ,  diciendo  que  por  haber  sido  mal  hombre  no 
le  pone  el  Evangelista ,  según  aquello  del  salmo  :  -No  to- 
maré en  mi  boca  sus  nombres  para  acordarme  dellos ,  y 
que  por  bueno  y  digno  do  amor  fué  nombrado  el  pobre; 
pero  que  de  mano  en  mano,  de  la  dotrina  de  los  hebreos, 
mirados  y  distinguidos  los  tiempos,  se  halla  que  aquel 
rico  se  llamaba  .Nineusis,  y  el  pobre  Lázaro.  Esto  es  lo 
que  Eutiniodice. 

Agora,  supuesto  que  la  historia  es  verdadera,  dice 
asi  el  Evangelio  :  -Éi'ase  un  rico  tan  rico ,  que  vestía  de 
púrpura  y  holanda,  y  comía  cada  día  de  banquete;  y 
érase  un  pobre  que  tenia  por  nombre  Lázaro,  que  cada 
día  le  hallaban  echado  á  la  puerta  del  rico ,  lleno  de  lla- 
gas, deseando  matar  su  hambre  de  los  mendrugos  y 
migajas  que  caían  de  la  mesa  del  rico ,  y  ninguno  se  las 
daba;  sucedió  morir  el  pobre  en  esta  pobreza,  y  fué  lle- 
vado en  manos  de  los  ángeles  al  seno  de  .\braliam ;  mu- 
rió también  el  rico  y  fué  enterrado,  y  el  alma  en  el  in- 
fierno. Desde  allí ,  levantando  los  ojos,  vio  á  Abraham 
v  á  Lázaro,  y  comenzó  á  dar  voces  llamando  á  Abra- 
iiam  :  Padre  .\lraliam  ,  envíame  á  Lázaro  que  moje  mi 
lengua  con  su  dedo,  que  me  abraso  en  estas  llamas, 
liespondió  Abraham  :  Acordaos,  hijo,  que  recebístes 
vuestros  bienes  en  vuestra  vida,  y  Lázaro  por  el  seme- 
jante sus  males ;  agora  él  se  huelga,  y  vos  sois  atormen- 
tailo ;  tras  eso,  ya  veis  que  entre  nosotros  y  vosotros  hay 
esla  hoya  ó  paredón  ,  que  estorba  á  que  pase  nadie  de 
una  parte  á  otra.  Pteplicó  el  rico  :  Pues  ruégole ,  padre, 
que  le  envíes  cu  casa  de  mi  padre,  porque  tongo  cinco 


uisaiisos  di:  i..\  paciiíncia  cuistiana. 


Sjj 


Iiormanns  6  quien  pr('ili(|iie  y  les  tU;  uvisu  para  (|Uo  no 
veiif^aii  ú  ct>tu  Uv^aiile  turiuciilos.  rtes|)(iiiilió  Al<raliuiii: 
Allá  lic'iifii  lu  escritura  ilo  Muisen  y  iireilicatlorcs,  di- 
gan sermones.  Kl  rosiioiiiliú  :  ^o,  pailre  Abr.iljain ,  me- 
jor liarán  penileiiciu  si  alí^uica  fuere  &  ellos  tiesta  vitiu. 
llcsiiomiió  Abralium  :  Si  á  .Moi^^s  y  (i  los  prufetas  no 
oyen,  auiii|ue  resucite  un  iiiuerlu  y  lu  vean  no  creerán. 
Csta  es  lu  liisliiria. 

De  la  cual  se  saca,  lo  primero,  que  este  discurso  prc- 
tende  cuántas  y  cuan  graves  cosas  pailciió  esto  pobre, 
y  cuan  juntas.  Lo  iirimuro  era  f;ran  pohre/a,  (|ue  es  í;ra- 
visiinonial,  cual  lo  conoce  quien  le  lia  pailerido,  iiia- 
yorineiite  cuaiulu  la  pobreza  es  ile  lu  necesario  pora  la 
vida,  que  la  t|uc  es  de  lo  supcrlluo  para  conservar  el 
fausto  y  vanidad  del  mundo,  ti  la  llama  pobreza ,  qiir 
yo  no.  liste  pobre  la  tenia  tan  grande,  que  aun  mendru- 
gos y  migajas  que  se  perdían  ,  rumo  alli  da  á  entender, 
y  nadie  lus  codiciaba  ni  guardaba,  no  podia  alcanzar 
con  deseos  ni  con  ruegas  ni  con  voces.  Lo  segundo  era 
enfermedad,  no  solo  de  llagas  y  dolores,  ile  que  el  Evan- 
gelio dice  que  estaba  lleno,  sino  de  tanta  llaqueza  y  en- 
fermedad ,  que,  viniendo  los  perros  á  lamerlo  las  llagas, 
llamados  y  convidados  (le  la  liedioiidez  que  ilellas,  co- 
mo de  cuerpo  muerto,  salia  (no  para  liucerle  bien, sino, 
ooino  san  Crisóstoino  dice,  para  liartarsu  banibrc,  sin- 
tiendodesto  gran  dolor,  porque  las  lenguas  de  los  porros 
y  sus  golpes  se  le  despertaban  en  aquellas  llagas  enco- 
nadas, y  es  de  creer  que  no  con  solo  lamerse  contenta- 
ban), no  tenia  salud  ni  fuerza  para  aventarlos  de  sí.  Ca- 
da trabajo  destos  dos ,  por  sí  y  sin  el  otro,  es  tan  intole- 
rable, ¿qué  serian  ambos  juntos?  Porque  por  la  experien- 
cia vemos  que,  por  pobre  que  uno  sea,  si  tiene  salud,  ya 
pasa  su  trabajo  con  algún  consuelo,  y  asimosmo,  cuan- 
do uno  está  enfermo ,  por  muclio  que  lo  esté ,  como  no 
liaya  pobreza  pasa  con  buen  servicio,  regalos,  médico 
docto,  mediiinas,  el  bufete  lleno  de  olores,  aguas,  ra- 
milletes, la  fuente,  la  bucua  cama,  las  muciías  visitas, 
que  no  le  faltan  al  rico,  y  otras  muclias  cosas  que  ali- 
vian mucho  el  rigor  de  la  enfermedad ;  pero  cuando  es- 
las  dos  se  juntan ,  pobreza  y  enfermedad ,  cada  una  de- 
llas  hace  mayor  dolor  y  herida  en  el  alma.  Pues  de  aquí 
se  comience  á  seolir  la  gravedad  de  los  trabajos  de  Lá- 
zaro por  ser  juntos,  pues  estos  dos  primeros  tanto  se 
ayudaban  para  su  tormento.  Pasando  ailelanle,  ya  po- 
dría ser  estar  uno  enfermo  y  tan  pobre ,  que  no  tuviese 
de  su  cosecha  ni  hacienda  con  qué  curarse  ó  pasar  ó 
aliviar  su  enfermedad;  pero,  tendido  en  la  calle  ó  en 
Ciro  lugar  público ,  en  aquel  suelo  podría  ser  remedia- 
do con  favor  ó  limosua  de  los  que  le  viesen,  movidos  á 
compasión. 

Este  fué  el  tercer  trabajo  desle  pobre,  que  hace  insu- 
fribles los  demás,  ver  que  de  su  iniseria  nadie  tenia 
compasión ,  ni  le  socorría  aun  con  lo  que  se  había  de 
echar  al  muladar,  y  estando  á  la  puerta  por  do  pasaban, 
que  no  les  había  de  costar  trabajo  el  llevárselo  á  su  casa; 
á  lo  cual  se  añadía  ser  á  la  puerta  del  rico  tan  próspero ; 
que  si  fuera  en  un  desierto  donde  le  sucediera  la  enfer- 
medad ó  la  hambic  no  sintiera  tanta  pena;  como  nos 
acaece  en  un  camino  ó  desierto  ,  cuando  á  todos  falta  el 
niantcníiniento  en  una  venta ,  ó  en  la  mar  cuando  falta 
el  mcsiiio  ó  agua  para  beber,  que  la  coinuu  uecesidad, 


aunque  á  solas  se  padezca,  se  pasa  con  alegría,  ú  lo  me- 
nos sin  mucho  disgusto,  antes  se  pa<a  tiempo  en  pensar 
cuino  se  contará  después  á  los  amigos;  pero  no  así  cuan- 
do falta  en  logar  abundante  ,  mayormente  si  hay  geiito 
que  pueda  fácilmente  socorrer  y  no  quiere.  De  donde 
los  santos  y  los  teólogos  coligen  que  á  lo  menos  antes 
del  juicio,  como  san  Agustín  advierte,  lus  cnniienados 
en  el  inticrno  para  mas  torinenlo  suyo  ven  (como  es  allí 
posiblí')  la  gliiria  de  los  bienaventurados;  porque,  cote- 
jada con  sus  penas,  salen  estas  mas  intolerables.  A'í  jia- 
rece  tenerlo  san  (iregorio.  V  al  revés  :  verán  los  bii-ii- 
aventurados  las  penas  de  los  condenados  para  mas  glo- 
ria ;  y  compáralo  á  las  colores  contrarias  puestas  una  ¡i 
pirde  otra,  que  salen  mas.  Lo  mesmo  dice  san  Juan 
i^iisústomo,  y  pone  ejemplo  del  liainbrientoque  le  apar- 
tan de  la  mesa  ,  y  dice  que  por  eso  puso  Dios  á  Adán 
enfrente  del  Paraíso,  para  Librar  la  (ierra.  I>io  entien- 
de este  santo  del  mismo  ilia  di'l  jiii'io ;  v  los  que  menos 
dicen  es ,  que  la  memoria  de  lo  que  allí  vieren  les  dura- 
rá para  siempre  para  su  tormento,  y  que  por  eso  puso  al 
rico  en  el  ín/ierno ,  enfrente  y  á  vista  de  Lázaro  y  Abra- 
liam,  para  que,  pidiendo  la  gola  de  agua,  viese  á  Lá- 
zaro en  holganza,  para  mas  pena  y  tormento.  Y  aun  los 
poetas  /¡ngeii  á  Tántalo  junto  á  las  fruías  y  las  aguas 
frescas  sin  poder  gozar  uno  ni  otro,  para  significar  los 
tormentos  de  su  inlierno,  cual  ellos  lo  alcanzaban.  Al 
lili,  ó  por  vista  ó  revelación  ó  memoria,  ellos  lo  ven  [lara 
mayor  tormento  suyo.  Tal  era  la  iiercsidad  y  allieinn 
(leste  pobre  á  la  puerta  de  un  hombre  rico,  avista  de 
tantos  criados ,  de  los  cuales  ninguno  le  socorría ,  nin- 
guno le  consolaba ,  ninguno  siquiera  le  inírnba  ni  echa- 
ba de  ver  su  necesidad  para  remediarla,  mayormente 
donde  tanta  abiinilaiieía  se  despreciaba.  Fuera  desto, 
le  daba  nueva  pena  que  aquella  rii|ueza  cayese  en  aquel 
hombre  de  malas  costumbres,  viendo  tales  y  tan  buenas 
él  las  suyas ,  que  sin  arrogancia  uí  soberbia  jiodia  hacer 
esta  comparación;  y  por  otra  parte,  tan  diferentes  de 
los  méritos  las  suertes  de  cada  uno,  que  viviendo  el  otro 
en  sumo  contento  y  riqueza,  viviese  él  en  extrema  mí-' 
sería  y  necesidad  donde  había  lauta  impiedad,  tanta  in- 
humanidad y ,  como  san  Juan  Crisiistomo  la  llama ,  tan- 
ta desvergüenza,  que,  estando  á  la  puerta  por  donde  el 
rico  pasaba ,  no  hiciese  caso  de  su  necesidad  mas  que  si 
fuera  una  piedra,  ú  traído  allí  para  sor  testimonio  de  su 
demasía  y  supcriluidad.  ¡Cuál  estaba  aquel  sanio  men- 
digo, y  qué  afligido,  viendo  pasar  junto  úsí  tantos  cria- 
dos que  entraban  y  salían,  subían  y  descendían;  tanto 
ruido,  tantos  truancs  y  lisonjeros,  tantos  convidados, 
maestresalas,  pajes,  tantos  hartos,  embriagados,  tan- 
tos deshonestos,  burladores ,  salladores,  músicos,  tan- 
tos picaros  }  mozos  de  cocina  y  de  caballos ,  y  otra  gen- 
te perdida  que  suele  llegarse  á  semejanles  casas,  reven- 
tando de  hartos  y  dándose  con  las  sobras  de  la  comida, 
ahogándose  el  pobre  en  el  puerto,  y  secándose  de  sed  ú 
par  de  la  fuente! 

Tras  esto,  tenia  otra  aflicíon ,  ó  por  decir  mejor,  falta 
de  un  alivio  que  suelen  tener  otros  afligidos,  que  solo  él 
lo  era  en  aquel  género  de  adversidad,  que  no  liabía  otro 
pobre  como  él  con  cuya  aflicíon  se  consolase ,  ni  liab'a 
pasado  antes  otro  Lázaro  cfi.iio  él  (con  quien  los  que 
agora  padecemos,  nos  consolamos  y  esforzamos  á  pa- 
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decer,  yaun  nos  confundimos  oyemlo  su  liisloria),  ni 
iiiiigniio  lie  los  niárlircs,  ni  iiabia  padcclilo  Jesucristo, 
que  lodo  io  añubki  cuanto  padecemos  puesto  delante  de 
lo  menos  que  él  piuleció ;  pero  él  ni  nueva  ni  liíj-luria  no 
tuvo  de  quien  tal  como  él  hobiese  padecido ,  con  quien 
se  consolase;  que  es  un  género  de  desconsuelo  ó  nece- 
sidad conque,  no  solo  se  nota  su  trabajo  desle  pobre, 
pero  el  del  santo  Job,  como  en  su  discurso  se  dijo,  yaun 
puede  advertirse  en  todos  los  que  comenzaron  ¡i  pade- 
cer. Y  sobre  todas  estas  cosas  juntas^  se  pareció  en  otra 
con  Job,  que  allí  del  se  dijo,  que  es  padecer  en  la  lionra 
y  estimación  (como  san  Crisóstomo  advierte),  que  es 
una  cosa  liarlo  triste,  porque  en  aquel  tiempo  no  juz- 
gaban ni  estimaban  mas  á  los  hombres  de  cuanto  los 
velan  prósperos  ó  afligidos  con  adversiilades  ;  la  cual 
opinión  vulgar  aun  en  estos  tiempos  no  está  acabada 
de  extirpar.  Como  los  amigos  de  Job  le  fatigaban  ,  es- 
pecialmente Elifaz ,  cuyas  razones  y  argumentos  se  en- 
caminaban á  convencerle  que  porque  era  malo  padecía 
todos  aquellos  trabajos;  lo  cual  no  era  el  menor  que  él 
padecía ,  como  allí  se  dijo.  Y  lo  mesmo  le  acaeció  á  san 
Pablo  cuando  le  mordió  la  víbora  ,  que  dijeron  los  bár- 
baros: Esle  escapó  de  la  tormenta  y  la  justicia  de  Dios 
no  le  dejó  vivir.  Que,  como  atrás  queda  dicho,  es  una 
cosa  que  suele  afligir  mucho  al  que  padece ,  por  humil- 
de que  sea. 

Estas  son  las  adversidades,  sin  otras  muchas,  que 
padeció  juidas  esle  pobre  Lázaro.  No  es  muy  díliculto- 
so  de  averiguar  sí  las  padeció  con  paciencia,  pues  del 
texto  del  Evangelio  se  colige,  donde  dice  que  murió 
también  el  pobre  y  fué  llevado  al  seno  de  .'Xbraham,  que 
es  al  lugar  donde  Abraliam  eslaba,  donde  se  recogían 
y  abrigaban  los  amigos  de  Dios  á  esperar  que  por  la 
muerte  del  Salvador  en  la  cruz  se  abriesen  las  puertas 
de  los  cielos,  donde  habían  de  vivir  para  siempre.  Y  no 
es  sin  misterio  el  decir  que  los  ángeles,  y  muchos,  le 
llevasen ;  porque,  aunque  el  alma  no  tiene  peso,  y  el  án- 
gel es  de  tantas  fuerzas,  que  uno  solo  mueve  todos  los 
cielos,  alude  al  aplauso  que  hacen  los  que  miran  al  ven- 
cedor en  cualquiera  pelea ,  especialmente  los  estudian- 
tes en  las  universidades,  que  todos  llevan  en  peso  al 
nuevo  catedrático ;  y  así  los  ángeles  (que ,  como  de  la 
pelea  del  Señor  en  el  desierto  y  de  las  del  Apóstol ,  sa- 
bemos asisten  á  nuestras  peleas),  viendo  vencedor  al 
pobre  Lázaro,  le  llevaban  en  palmas  ai  lugar  de  los  ven- 
cedores ,  celebrando  su  vencimiento  ;  ó  son  semejantes 
álos  indios,  que,  después  que  un  español  desembarca 
acabada  su  trabajosa  navegación,  le  llevan  en  hombros 
á  gozar  de  aquella  tierra,  que,  comparada  con  el  traba- 
jo pasado,  es  un  paraíso.  Así  hacen  los  ángeles  después 
que  el  justo  ha  acabado  las  tempestades  y  peligros  desla 
miserable  vida,  si  no  tiene  que  purgar  en  el  purgatorio, 
como  este  no  tenia  ,  por  haberle  tenido  en  esta  vida  tan 
riguroso ,  y  por  la  gran  paciencia  con  que  sufrió  sus  Ira- 
bajos;  como  da  á  entender  san  Basilio  cuando  dice  que 
por  eso  repartió  Diosa  unos  la  abundancia,  á  otros  la 
pobreza,  para  que  el  rico  gane  el  cielo  con  la  buena  dis- 
pensación y  el  pobre  con  la  paciencia. 

Agora  veamos,  sabida  en  breve  la  historia  y  los  con- 
temos de  ambos,  que  ambos  los  tuvieron,  aunque  no 
juntos, )  las  necesidades  de  ambos,  que  el  uno  deseaba 


una  migaja  de  pan  y  no  la  alcanzó ,  y  el  otro  una  gota 
de  agua  y  no  la  alcan/.ii ;  el  rico  harto  y  abundante ,  y  el 
pobre  después  abrigado  en  el  seno  del  que  buscaba  los 
pobres  por  los  caminos;  dime  agora  ,  ¿cuál  de  las  dos 
sncrles  quisieras  mas  sí  te  dieran  á  escoger?  ¿La  del  rico 
ó  la  del  pobre?  No  sé  qué  responderás.  Yo,  á  lo  menos, 
mas  quisiera  estar  arrojado  eu  aquel  suelo  con  el  pobre, 
deseando  las  migajas  y  careciendo  dellas,  con  toila  su 
lepra  y  enfermedad ,  maltratado  de  la  inhumanidad  de 
aquella  gente,  que  no  á  la  mesa  con  la  abastanza  del 
rico.  ¿Qué  le  aprovechó  á  este  su  púrpura,  sus  holan- 
das ,  sus  banquetes ,  sus  criailos ,  sus  músicas ,  sus  bur- 
ladores, sus  lisonjeros,  sus  caballos,  sus  cocineros  y 
despenseros  y  mayordomos?  Y  al  pobre  Lázaro,  ¿qué  lo 
dañó  la  falla  de  todo  esto,  hasta  faltarle  el  suster.lo,  ca- 
ma y  salud?  Creo  que  habrá  pocos  tan  ciegos  y  enemi- 
gos de  su  alma  ,  que  no  sean  de  mi  parecer.  Y  pues  es- 
cogieras, hermano,  tanto  mal  á  trueque  de  tanto  bien, 
conténtate,  hermano,  y  alaba  al  Señor,  que  premió  su 
paciencia,  por  haberle  dado  tan  ligera  ocasión  como  tu 
trabajo,  y  tanto  favor  para  tenerla.  Y  cuando  por  obra  del 
demonio,  de  las  púrpuras,  coronas,  liaras,  riquezas  y 
contentos  y  deleites  le  lomare  codicia,  pon  los  ojos  en 
esle  miserable  rico  y  en  el  paradero  adonde  por  esias 
cosas  aportó ,  y  con  la  buena  elección  (pie  agora  destas 
dos  suertes  hacíamos,  abrázate  con  tus  trabajos  para 
que  con  los  buenos  temas  (como  san  Gregorio  dice)  ilc 
cualquier  prosperidad  que  te  venga ,  y  poniendo  al  po- 
bre Lázaro  con  su  paciencia  y  premio  della  delante  de 
los  ojos,  te  confortes  y  consueles  en  cualquiera  adver- 
sidad ,  por  grande  y  intolerable  que  te  parezca,  pues 
padeciendo  lo  que  della  te  cupiere  con  el  sufrimiento 
que  él  padeció ,  gozarás  al  cabo  de  la  gloria  y  descanso 
deque  él  para  siempre  goza.  Amen. 

DISCURSO  VIL 

De  la  paciencia  en  los  trabajos  i  ejemplo  de  la  M.i(ire  de  Dios. 

Aunque  en  este  quinto  libro,  donde  se  trata  de  solos 
los  ejemplos  de  paciencia,  no  propusimos  de  tratar  de 
lodos  los  que  lo  podían  ser,  que  son  íuliuitos  y  admira- 
bles, sino  solo  de  aquellos  que  especial  y  señaladamente 
nos  señaló  Dios  por  dechado  de  la  que  habíamos  de  te- 
ner en  nuestros  trabajos,  para  estudiar  de  imitarla,  no 
viene  fuera  de  propósito  tratar  de  la  que  en  los  suyos 
tuvo  la  Madre  de  Dios,  pues  no  solo  en  esta  virtud,  pero 
en  todas  las  demás  nos  fué  dada  por  especial  ejemplo  y 
dechado,  pues  después  de  su  precioso  Hijo,  que  fue  el 
medio  y  fuente  de  todas  ellas,  ninguno  las  ha  tenido  tan 
grandes  y  perfectas ,  que  con  las  suyas  puedan  con  mu- 
chas leguas  compararse.  Y  en  este  sentido  canta  la  Igle- 
sia cuando  en  su  fiesta  pone  aquel  verso  del  salmo  :  Sus 
fundamentos  están  en  los  mas  altos  montes.  Que  á  este 
propósito  quiere  decir  que  lo  que  es  menos  de  virtud 
en  la  Virgen ,  excede  en  perfección  á  lo  mas  alto  de  los 
oíros  santos;  lo  cual  parecería  claro  discurriendo  por 
todas  las  virtudes ,  porque  en  comparación  de  su  humil- 
dad la  nuestra  parece  soberbia  ;  y  síes  verdad  que  á  la 
medida  de  la  humildad  y  caridad  sube  la  bienaventu- 
ranza ó  baja,  como  parece  en  Cristo,  de  quien  di.-o  san 
Pablo  que  por  haberse  humillado  hasta  la  uiucile  do 
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cruz  fué  ensal/nilo  y  rociliirt  Imnra  y  nomtiro  sohrR  lo- 
do iiomlirp,  y  la  Iglesia  ims  illco  <|u«  lu  Mudrc  dt-Dius 
es  biiMi  .v.'iiturada  solire  toila  criatura  pura,  si'íial  es 
que  la  luimildail  fiié  solire  toda  pura  crialiira ,  y  asi  |io- 
(Iriarnos  discurrir  en  todas  las  demás  virtudes  si  todas 
viuicran  aquí  á  propósito ;  y  ponjuc  no  vienen,  sino  sola 
la  paciencia,  de  sola  ella  se  lia  de  tratar,  que,  por  ser  la 
mayor  que  en  el  mundo  se  ha  visto  después  do  la  del 
Uedentor,  se  debe  tener  leyilimaniente  por  dechado  do 
los  que  della  en  sus  trabajos  tienen  necesidad. 

Losdesta  Señora  fueran  de  todo  punto  increibles  si 
la  fe  no  nos  lo  dijera  ,  y  tan  continuos  y  perpetuos ,  que 
toda  su  vida  se  puede  llamar  un  perpetuo  trabajo  y  do- 
lor; porque  ,  dejados  aparte  los  que  no  sabemos  por  re- 
velación, sino  solo  barruntamos  y  sacamos  por  los  de- 
más, que  son  los  de  antes  de  casada  y  del  tiempo  que 
nos  callan  los  evangelistas  de  la  vida  del  Señor,  desde 
que  de  doce  años  disputaba  en  el  templo  con  los  docto- 
res hasta  que  fué  bautizado  en  el  Jordán  ,  que  tampoco 
sabemos  de  la  de  su  santa  Madre  ,  lo  demás  que  de  su 
vida  sabemos  todo  fué  trabajos  pravisinios ,  y  tan  ordi- 
narios, que  unos  á  otros  se  alcanzaban,  y  alj^imos  nunca 
cesaban  ;  porque ,  comenzando  de  la  salutación  del  án- 
(iel,  alli  padeció  sra"  turbación,  así  en  verse  saludar 
con  tanta  cortesía ,  lo  cual  procedía  de  su  profunda  hu- 
mildad ,  pues  donde  la  hay  verdadera  son  tan  insufri- 
bles las  alabanzas  como  en  el  soberbio  los  desprecios,  y 
nnichd  mas.  Fuera  de  eso,  antes  que  alcanzase  el  mis- 
terio de  su  entereza  que  había  de  tener  después  del  par- 
t<i,  le  daba  iiicreiblc  pena  y  sobresalto  el  pensar  si  ha- 
bía de  perder  su  limpia  virsinidad  aun  con  tan  alto  y 
aventajado  interese  como  era  quedar  mailre  de  Dios. 
Después  desto,  ¿quién  podrá  encarecer  la  afrenta  en 
que  se  vio  todo  el  tiempo,  hasta  que  el  ángel  vino  á 
desengañar  á  su  esposo,  de  verse  preñada  delante  de  su 
presencia  del  santo  Josef,  que  sabía  clara  y  evidente- 
mente que  no  era  suyo  el  preñado?  Que  fué  menester 
ser  él  tan  santo  como  era  para  que  ella  no  le  fuese  acu- 
sada de  adulterio,  solo  por  no  descubrir  el  secreto  de  la 
encarnación  del  Mijo  de  Dios  hasta  el  tiempo  que  fuese 
Dios  servido  de  descubrirlo;  pero  entre  tanto  piense 
cada  uno  en  qué  afrenta  se  vería,  viendo  que,  aunque 
no  iiabía  culpa ,  era  evidente  el  hecho ,  y  tan  raro ,  que 
nunca  hubo  ni  ha  de  haber  otro  al  cual,  porsanto  y  bien 
intencionado  que  fuese  su  esposo  ,  pudiese  pencar  que 
podía  ser  semejante.  No  sé  yo  trabajo  como  este,  ni  se 
halla  escrito  en  historias  sagradas  ni  profanas;  solo  tie- 
ne con  él  alguna  semejanza  ( y  qui/á  se  la  puso  el  Espí- 
ritu Santo  para  figurar  el  de  la  Virgen)  el -de  Benjamín, 
cuando  los  ministros  y  criados  de  Josef,  después  del 
buen  tratamiento  que  babia  hecho  á  sus  hermanos,  fue- 
ron á  voces  tras  ellos  al  salir  de  la  ciudad  ,  diciendo  qué 
mal  pago  habían  dado  al  Gobernador  por  su  buen  trata- 
miento ,  pues  le  llevaban  su  taza  ,  en  que  solía  él  adivi- 
nar, hurtada.  Ellos,  agraviados  de  que  de  gente  tan  hon- 
rada y  de  buenos  padres  se  pensase  cosa  tal,  alegremen- 
te se  desnudaron  y  ofrecieron  los  costales  de  trigo  para 
que  ea  lodo  su  halo  se  buscase  la  taza,  consintiendo  en 
que  aquel  en  cuyo  poder  se  hallase  fuese  por  ello  muerto, 
y  todos  ellos ,  allende  de  eso ,  esclavos  del  Gobernador : 
tan  seguros  estaban  que  ninguno  se  hallaría  en  tal  cosa 
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culpado.  Llegnmlo  pues  &  desenvolver  la  carga  de  Ben- 
jamín, y  hallada  la  taza  dentro,  ¿quién  podrá  decir  la 
verj^uenza  y  la  pena  y  turbación  del  pobre  mozo  ,  que 
vcíia  la  evidencia  del  hecho,  aunque  también  la  tenía  de 
su  inocencia?  Y  ¿quién  podrá  encarecer  la  confusión  de 
los  hermanos  cuando  parecieron  delante  de  Josef,  sa- 
biendo que  no  tenían  culpa,  y  por  otra  parte  se  veían 
convencidos?  Pues  deste  (.'enero  era  la  pena  de  la  Vir- 
gen con  su  preñado  (bdanlo  de  su  Josef,  que,  aunque  te- 
nía de  su  limpieza ,  lidelilail  y  inocencia  evíilencia  cla- 
ra ,  la  tenia  también  su  espuso  del  preñado  y  de  no  ser 
de  su  cama ,  pues  nunca  la  tuvo  con  ella  común.  Pero, 
aunque  aquel  caso  de  Benjamín  se  parece  al^;o  con  es- 
te ,  y  creo  que  le  figuró ;  pero ,  consideradas  las  perso- 
nas y  el  caso ,  mayor  fué  sin  comparación  la  turbación 
que  la  Virgen  tuvo,  aunque  con  tanta  prudencia  y  si- 
lencio como  el  le.\lo  sigiiílíia. 

Pues  llegado  el  tiempo  del  parlo,  nosepucilodccir  la 
pobreza  con  que  paríii  en  un  vil  e~lalilo ,  en  casa  ajena, 
en  lugar  extraño,  sin  criadas  ,  sin  cama  ,  sin  fuego,  sin 
servicio,  sin  regalo  ninguno.  ¿(Jué  diré  de  cuando  la 
mandan  salir  de  su  casa  ,  tierra  y  parientes ,  y  caminar 
á  Egipto?  Salen  de  noche  en  invierno  por  desiertos,  ca- 
minos arenosos,  que  apenas  pasaban  camellos  por  ellos, 
acompañada  con  solo  su  esposo,  una  doncella  tan  tier- 
na. Y  puesta  allá,  ¿qué  vida  seria  la  suya  seis  años  en- 
tre bárbaros ,  crueles,  idólatras?  Y  sí  san  l'ablo  se  des- 
hacía cuando  llegó  á  Atenas,  viendo  quitará  Dios  la 
honra  que  se  le  debía ,  y  darla  á  palns  y  piedras,  ¿qué 
haría  la  Vín-en  ,  con  mas  coiioeíiuíenlo  y  amor  de  f)ios 
que  san  Pablo?  Ganaba  la  Virgen  la  corniíla  á  pnro  tra- 
bajo, con  la  mayor  pobreza  que  jamás  se  pensó;  lo  cual 
parece  algo  en  que  la  mandan  salir  al  destierro ,  de 
su  casa  antes  que  amanezca ,  y  así  lo  hizo  ,  y  es  alguna 
señal  del  poco  ajuar  que  en  ella  tenía  de  qué  disponer, 
y  menos  raíces  y  posesiones  ;  que  cuando  del  reino  de 
Granada  mandaron  salir  los  moriscos,  con  ser  gente  tan 
pobre,  les  daban  tres  ó  cuatro  días  de  término  par.t 
vender  una  olla  y  cuatro  platos  y  un  cenacho ;  menos 
alhaja  sería  la  de  la  Virgen  ,  pues  tan  fácilmente  y  tan 
presto  la  mandan  salir,  aunque  eso  que  habría  dejó  eMa 
con  prestísima  voluntad  ;  que,  como  ni  ello  debía  de  ser 
lauto  que  se  notase  la  brevedad  de  la  huida ,  así  aunque 
fuera  mucho,  no  reparara  ella  sino  en  shIo  obedecer. 
Pues  después  de  vuelta,  considérala  cuamlo  pierde  á  su 
Hijo ,  las  ansias  y  dolores  que  padeció  hasta  que  lo  ha- 
lló, y  de  allí  adelante  con  qué  trabajo  le  criaba,  con 
cuánta  necesidad ,  cómo  sentiría  ver  al  que  todo  lo  viste, 
las  carnecilas  defuera  ,  cómo  le  servia,  los  temores  de 
perderle ,  los  caminos  (pie  anduvo  á  pié  esta  tierna  don- 
cella siguiendo  á  su  llíjo  por  caminos,  por  ciudades,  por 
villas  y  cantillos ,  de  día  y  de  noche ,  do  quiera  que  pre- 
dicaba. ¿  Uué  diremos  de  las  congojas  y  cuidados ,  ma- 
yormenle  entre  tantas  conlradíciones  y  asechanzas,  tan- 
ta íngralílud  de  los  que  recehían  salud  y  otros  benefi- 
cios de  sus  manos?  Y  desde  que  Simeón  le  dijo  en  el 
templo  aquellas  palabras,  que  una  espada  de  dolor  ha- 
bía de  atravesar  su  santa  ánima ,  siempre  la  tuvo  atra- 
vesada, andando  con  perpetuo  temor  de  lo  que  sucedió, 
fuera  de  que  ella  lo  tenia  por  revelación  y  por  relación 
de  su  santísimo  Hijo,  y  ella  sabia  que  su  encarnación 
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liabia  sillo  pnra  padecer  tnrmenfns  y  ilprr.nmar  saiiLTi^ 
V  sufrir  opriihrids  y  rmterte  para  reiiencinii  ilol  linnic 
iiuinano.saliiéndnlo también  por  la  onlinaria  y  atonía 
lición  y  por  boca  de  su  Hijo ,  el  cual ,  no  menos  que  á 
sus  discípulos  ,  le  abrió  su  seiilidn  para  entender  las  es- 
crituras; á  ellos  dijo  mucbas  veces  su  pasión  antes  de 
padecerla .  y  ella  meditaba  en  ella  como  en  cosa  ipie  á 
su  Hijo  agradaba  que  se  pensase  y  tniia  i'l  siempre  en  su 
pensandenlo  ;  de  donde  decia  que  andaba  nprelado  y 
congojado  liasla  ponerla  por  la  obra  ;  de  que  á  ella  le 
iiacia,  por  una  parle  gran  admiración  ,  y  por  oira  gran 
amor.  Consideraba  la  majestad  de  Dios  y  la  vileza  de  los 
hombres ,  la  fealdad  y  gravedad  del  pecado,  la  aspereza 
de  las  penas,  el  gran  beneficio  y  la  gran  ingralilud; 
pero  el  dolor  era  acerbisimo  cnda  vez  que  ndraba  ó  Ira- 
taba  aquellas  manecitas,  que  liabian  de  ser  traspasadas 
con  clavos;  aquella  sania  cabeza,  donile  encerrii  tiios 
los  tesoros  de  su  sabiduría  ,  que  liabia  de  ser  barrenada 
con  espinas;  las  espalditns,  que  lialiian  do  ser,  hasta 
descubrir  los  huesos,  cruelmente  azotadas;  y  así  de  to- 
dos los  demás  miembros  del  santo  cuerpecilo  que  en- 
volvía. 

De  manera  que  lo  que  al  cabo  liabia  de  padecer,  con 
su  continua  consideración  lo  tenia  siempre  presente, 
que  es  uno  de  los  grandes  tormentos  que  Oisto  pade- 
ció cuando  en  el  huerto  se  le  representaron  los  suyos; 
y  tal  dicen  los  doctores  que  le  tienen  los  condenados 
con  el  pensamiento  de  loque  en  la  eternidad  les  queda 
de  padecer.  Pues  viniendo  á  los  azotes  que  su  Hijo  re- 
cibió y  á  la  corona  de  espinas  y  á  los  demás  tormentos 
y  afrentas  de  aquella  noche,  no  hay  lengua  humana  que 
llegue  á  poder  decir  lo  menos  que  hay  que  ponderar; 
porque,  si  es  verdad  lo  que  Simón  Metafrasle  dice,  que 
se  halló  esla  Señora  présenle  A  los  crueles  azotes  de  su 
Hijo  (como  es  muy  posible  y  fácil  de  creerse  semejante 


llar  presente;  porque  ,  aunque  dice  el  refrán  que  ojos 
que  no  ven  corazón  que  un  llorn  .  del  rnal  usó  san  Ber- 
nardo; pero,  alentó  &  la  crueldad  de  los  ánimos  que  los 
fariseos  tenían  embravecidos  contra  su  Hijo ,  y  la  man- 
sedumbre y  gana  con  que  él  se  ofrecía  á  los  tormentos, 
no  es  mucho  que  ella  entendiese  y  temiese  que  serian 
tan  grandes  como  ellos  fueron ,  de  manera  que  aquí 
no  tuviese  lugar  aquel  refrán ,  mayormente  que  con  su 
buen  enlendimiento  y  mediante  las  revelaciones  que 
tenia  del  cielo  y  con  la  continua  lición  de  las  santas 
escriUiras  sabia  la  rabia  que  en  su  Hijo  habían  de  eje- 
cutar los  enemigos,  y  que  aquella  no  podía  faltar;  hasta 
decir  Esaias  que  el  l'adre  Elerno  por  manos  de  aquella 
gente  cruel  le  liabia  de  moler  y  desmenuzar. 

Y  si  por  vcnlura  esla  consideración  de  los  trabajos 
de  su  Hijo  le  fué  ó  había  de  ser  ocasión  del  alivio  que 
naluralmenle  tienen  los  hombres  que  están  prevenidos 
de  lo  que  les  ha  de  acaecer,  y  asi  no  tendría  tanto  so- 
bresalió al  tiempo  que  le  viesp  c.nlir  azotado  y  afligido, 
con  ojeras,  sin  color,  las  barbas  mesadas  y  lleno  de  car- 
denales de  los  palos ,  bofetadas  y  torniscones ,  á  lo  me- 
nos seria  doblado  el  dolor  y  tormento  de  su  alma  cuan- 
do le  viese  salir  coronado  con  aquella  cruel  invención 
de  corona  deespinas,  para  el  cual  dolor,  ni  con  escritu- 
ra, que  sepamos, ni  conhislorias  ni  con  costumbre  de  la 
mas  cruel  y  bárbara  genio  del  mundo  y  mas  enemiga 
del  linaje  humano,  pudo  eslar  muy  prevenida,  porque 
ni  en  imaginación  de  ningún  tirano  se  lee  ni  cree  haber 
caído.  Yasí,  enliendoque  cuando  la  vio,  el  dolorfué  tan 
repentino,  tan  grande  y  desmesurado,  que  le  atravesó 
el  corazón,  y  se  le  tuvo  apretado  todo  el  día  hasta  que  su 
Hijo  espiró.  Porque,  como  sus  dolores  corrían  á  las  pa- 
rejas con  los  de  su  Hijo  cuanto  al  lieiiipo  que  duraban, 
aunque  no  eran  todos  iguales,  porque,  pasado  el  azote, 
poco  después  se  acababa  el  rigor  de  su  dolor,  aunque 


crueldad  de  los  verdugos ,  que  tan  liera  la  usaron  en  el   |  el  siguiente  le  refrescaba  la  bofetada ,  luego  se  acaba- 
número  de  los  azotes,  y  su  furia  contra  un  inocente   |  ha,  aunqueotraleseguia,}  asimesmo los  palos, óduraba 


Cordero),  ¿qué  lengua  hay  que  acierte  á  contar  ni  de- 
cir lo  que  la  Madre  sentiría  en  ver  los  crueles  verdugos 
remudados  y  cansados,  antes  que  hartos  de  atormen- 
tar á  uu  Hijo  que  ella  tanto  amaba  ,  delante  de  sus  ojos 
desnudo  y  amarrado ,  callando  su  boca ,  sin  quejarse ,  y 
al  cabo  tendido  en  aquel  suelo,  despedazailo?  Porque 
sien  la  ley  se  mandaba  que  los  azotes  del  malhechor  no 
llegasen  á  cuarenta ,  y  da  la  razón ,  porque  no  quedase 
allí  aquel  hombre ,  que  era  su  hermano  de  los  castiga- 
dores, despedazado  delante  de  sus  ojos;  y  asi  dice  san 
Pablo  que  cinco  veces  se  ejecutó  en  su  persona;  pues  si 
este  temor  muestra  la  ley  de  solos  cuarenta  azotes,  ¿qué 
tal  quedaría  este  inocentísimo  y  tierno  mancebo  con 
mas  de  cinco  mil,  dados  con  tanta  crueldad?  Verdade- 
ramente es  cosa  que  agota  todo  humano  enlendimien- 
to. Pero  cuando  el  dicho  del  Metafrasle  no  sea  cierto. 
Lien  sabia  esta  Señora  los  lormeiilos  qm;  sn  Hijo  hnbia 
de  padecer  esla  noche  ;  porque  ,  demás  de  oíros  cami- 
nos por  donde  lo  tenia  sabido,  lo  babia  oído  nuirbas 
veces  de  la  mesma  boca  de  su  Hijo  cuando  á  sus  íiicí- 
pulos  decia  ,  especialmente  en  el  sermón  de  la  cena  ,  en 
el  cual,  según  el  mesmo  Metafrasle  dice,  se  halló  ella 
presente,  aunque  no  á  la  mesma  cena;  y  en  parte  le  era 
mas  peDOSO  pensarlo  con  tanto  dolor  y  no  poderse  ha- 


poco  el  dolor  dellos  ,  ó  ibase  remitiendü;  de  suerte  que, 
aunque  ningún  tiempo  ni  punto  del  estuvo  sin  muchos  y 
muy  graves  dolores,  que  causaban  los  golpes,  heridas  y 
llagas  que  apriesa  recebia;  pero  la  corona,  como  perse- 
veraba en  su  sanlísimo  celebro,  dividiendo  la  carne, 
tocando  en  el  hueso,  despegando  el  niervo  y  no  dejan- 
do cerrar  los  agujeros  ni  dando  lugar  á  que  la  natura- 
leza los  cerrase  ,  siempre  conservaba  aquel  primer  do- 
lor, creciendo  cada  vez  que  la  santa  cabeza  con  palos  ó 
cañas  era  herida,  ó  requerida  la  corona  yapretaila  por- 
que no  se  cayese  della ;  y  asi,  este  dolor,  como  fué  con- 
tinuo y  sin  cesar  en  el  Redentor ,  así  lo  fué  en  su  santa 
Madre,  hasta  que  con  su  muerte  se  trocó  con  los  demás 
dolores,  y  hasta  la  resurrección,  que  todos  los  que  eran 
de  pasión  se  acabaron  del  todo,  etc. 

§.n. 

De  los  dolores  de  la  Virgen  en  lodo  el  viernes  de  la  Cnir. 

Sola  la  Virgen  pudiera  bien  contar  lo  que  padeció  el 
viernes  de  la  Pasión ;  en  el  cual,  aunque  se  jiodia  pre- 
sumir que  se  halló  á  todas  las  cosas ,  y  no  falla  quien  lo 
alirma  que  le  vio,  con  todo  el  pueblo,  cuando  Pílalo  se 
leenseñóydijo:£cce  homo;  y  tal,  que  el  nicsaio  Pílalo 
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le  tenia  compasión,  y  oyi')  la  prita  y  vocería  ilc  n(|iip|In 
canalla  incitiida  ile  uqnella  fionto  hipúcrllii ,  y  (|iie  vii'» 
allí  la  I' 117.  aparojiiila  y  aun  cardarla  sohn"  los  lípriins 
hotnbru>  dn  su  Hijo  ;  pero  yo  untiendo  que  cuando  el 
Redentor  salió  del  ceniiculo  para  mas  no  vulvor,  díase 
fué  ú  su  casa,  y  ¿I  se  despidió  alli  para  irá  padecer. 
Cuando  suliiron  al  liiicrto  (vid  se  lo  diría),  ¿rúales  se- 
rian las  iii^'rimiis  de  a(|iiellos  úlliinns  al)r:iZi)S,  ruafrdo 
para  una  partida  tan  ainarf;a  se  despedía  de  un  Hijo  tan 
bueno,  sillo V  su  desiiinso,  rnnijuien,  fiirra  del  aiii"r 
natural  y  el  infuso,  lialiía  vivido  y  adquíriilo  otro  por 
espacio  de  Ireiiila  y  tres  años,  representándosele  lo  que 
a<|uel  día  había  de  padecer?  Tues  ¿I  no  se  apartaría  sin 
láfirímas;  él,  rpie  lloró  con  Marta  y  .María.  Mucho  senti- 
miento fué  el  de  Jonalás  cuando  de  Üavid  se  apartó,  y 
la  mujer  de  Tobías  .1  la  partida  de  su  hijo  ,  y  las  ma- 
dres lie  los  niños  inocentes  cuando  para  matarlos  se 
los  quitaban  desús  brazos;  ¿cuánto  mayor  seria  el  de 
osla  Señora  á  la  partida  de  tal  Hijo,  y  para  padecer? 
¿Cuántas  veces  y  con  cuáiila  mas  raznn  diría  la  Virpen 
con  lágrimas  y  sollozos  lo  qui>  David  decía  del  mal  hijo 
Absalon  :  ¿(Jiúón  me  diera,  hijo  mío,  que  muriera  yo 
por  ti,  panqué  tú  vivieras  y  no  viera  yo  tu  muerte? 
¿Cuál  quedaría  esta  Señora  con  soledad  de  tal  Hijo? 
Muchos  cristianos,  ú  cabo  de  tantos  años ,  con  prandes 
afectos  de  admiración,  tristeza,  compasión  y  amor 
rompen  las  telas  del  coraznn  con  este  pensamiento, 
¿cuánto  mas,  quedando  su  .Madre  esperando  la  nueva  de 
loque  entoiires  se  hacia  y  ella  sabia?  Uue,  aunque  la 
Escritura  lo  c:dla  aquí,  niuclios  sanios  dicen  que  por 
mensajeros  sabía  muya  menudo  cuanto  se  hacía.  Mien- 
tras oraba  estaba  cada  credo  con  nuevos  sobresaltos; 
venían  san  Juan  y  otros  hu»ciido.  Considera  tú  agora  su 
corazón  cada  vez  que  llamaban  á  la  puerta,  hasta  la  ho- 
ra de  sexta  :  unos  le  decían  la  negación  de  san  Pedro, 
otros  la  bofetada,  otros  los  azotes,  salivas  y  burlas  toda 
la  noche  en  casa  de  Caifas;  otros  la  sentencia,  otros  las 
sogas  con  que  le  llevaban  de  Caifas  á  l'üatn,  otros  á  Ju- 
das ahorcado,  otros  la  vestidura  blanca  con  que  fué  re- 
mitido de  Heródes,  otros  la  petición  de  Barrabás  para 
la  vida  y  al  Señor  para  la  muerte,  otros  los  segundos 
azotes  y  espinas,  otros  cubierto  de  sangre,  salivas,  pol- 
vo ,  púrpura,  caña  ,  atadas  las  manos,  y  que  así  había 
salido  delante  del  |)ueblo,  do  no  se  esperaba  mas  que 
la  sentencia  de  muerte.  ¿Cuál  estaba  el  corazón  que 
tantos  cuchillos  partían  cuantos  mens,ajeros  venían? 
Con  solos  cuatro  rompió  Job  sus  vestiduras;  esta  Vir- 
gen ninguna  cosa  destas  hizo. 

Oída  la  sentencia  que  se  había  pronunciado,  fué  esla 
Señora  á  mas  andar  al  lugar  de  la  justicia ,  pmcuramlo 
primero  verle  pasar  desde  algún  lugar  alto,  desde  don- 
de vio,  lo  primero,  los  ministros  con  escaleras ,  marti- 
llos, clavos,  sogas  y  con  otros  instrumentos,  que  con 
mucha  priesa  iban  delante;  tras  ellos  gran  tropel  de 
{.'ente  con  mucha  priesa  á  tomar  lugar,  como  suele  ha- 
cerse, unos  riendo,  otros  gritando,  otros  mofando; 
Iras  ellos  el  escuadrón  de  soldados ,  y  en  medio  dellos 
dos  ladrones  atados  con  sogas,  y  junto  á  ellos  su  Hijo 
Jesús,  arrodillando  con  el  peso  de  una  grande  cruz,  he- 
rido de  los  ministros  cruelmente ,  sacado  de  paso  con 
sogas  y  con  golpes,  con  pies,  con  puñadas ,  con  palos, 


I  ron  correas,  moviéndole  con  empujones  de  una  parle  á 
otra,  y  no  poras  veces  eaia  en  tierra;  el  rostro  encona- 
do, cubierto  de  salivas,  de  sanijrey  de  polvo;  las  manos 
y  los  pies  no  desrubrian  otra  cosa  siim  sangre  ó  carne 
sangrienta ;  la  corona  <b>  espinas  barrenaba  la  cabeza  y 
le  cubría  el  rostro.  La  Virgen  ,  cuando  le  vio  asi ,  dijo  : 
¿Este  es  mí  hijo  Jesús  y  mi  Dios?  La  túnica  conozco,  el 
rostro  no  le  veo;  y  otras  palabras  romo  estas.  Al  Hijo, 
aun  yeudo  así,  no  se  le  escondió  la  Mailre;  que,  aunquo 
por  la  distancia  no  podían  hablarse,  con  la  vístase  con- 
sulaban  dulcementi'.  Pasando  la  gente  adelante,  sepiu'a 
atrás  la  Madie  con  las  otras  mujeres  ,  contemplando  las 
golas  de  sangre  que  del  cuerpo  de  su  Híjn  bahía  corri- 
do. Y  aunque  le  era  de  gran  consuelo  oírla  voz  de  su 
Hijo ,  pero  gran  temblor  le  causó  oírle  hablar  conso- 
lando las  nmjeres;  pero  mucho  mas  cuanilo,  acabándo- 
las de  habhir,  acuiliernn  los  ministros  con  nuevos  em- 
pellones ,  parecíéndoles  que  se  dátenla  lo  que  tanto  de- 
seaban, conm  era  ponerlo  en  la  cruz. 

Pues  llegados  al  monte,  vistos  los  amargos  instru- 
mentos de  su  muerte,  fué  tanta  la  gente  que  cargó  al 
rededor  del  Señor  y  de  la  cruz ,  que  no  poília  la  Virgen 
ver  por  menudo  lo  que  contra  su  Hijo  se  hacia;  pero  do 
la  grita  de  los  ministros  y  de  la  demás  gente  entendía 
poco  mas  ó  menos  lo  que  se  iba  haciendo,  y  en  cada 
cosa  se  renovaba  su  dolor.  Pero  cuando  sonaron  los 
golpes  de  los  clavos ,  ¿quién  duda  que  los  sentiría  en  el 
corazón  mas  agudos  y  dolorosos  que  si  en  sus  propios 
pies  y  manos  los  recibiera?  Pito  ,  levanlaija  en  alto  la 
cruz,  ¿con  cuáles  ojos  miraba  la  Madre  al  Hijo  que  tanto 
amaba  puesto  en  alto  para  npndirio  de  los  presentes, 
corriendo  de  su  cuerpo  innocente  arroyos  (le  sangre? 
¿Quién  duda  que  correrían  otros  tantos  de  lágrimas  dn 
sus  ojos?  Lloraban  aquellas  santas  muj<res  y  los  demás 
amigos  y  conocidos ,  y  con  sus  lágrimas  se  renovaba  y 
crecía  el  dolor  de  la  .Madre.  ¿Uñé  pensamiento  tendría 
en  su  corazón  cuando  viese  aquel  santo  cuerpo  ,  limpio 
mns  que  el  cielo,  despedazado  y  desfigurado  con  tantos 
azotes,  cuando  le  vio  puesto  en  alto,  sacudido  y  herido, 
procurando  que  entrase  la  cruz  en  un  pequeño  agujero? 
Y  entre  tanto  que  los  malvados  ministros  la  alzaban  no 
cesaban  de  herirle  con  manos  y  palos,  no  oía  palabra 
ni  qupja  <le  su  Hijo;  porque,  sufriendo  con  mansedum- 
bre todos  los  tormentos,  callando,  rogaba  al  Padre  por 
los  que  se  los  causaban. 

Entre  tanto  la  .Madre  con  Juan  y  la  hermana  y  María 
Madalena,  procuraron  ,  rompiendo  por  enire  la  gente, 
pasar  donde  estaba  la  cruz,  por  ver  si  podían  ser  do 
provecho  al  servicio  ó  consuelo  de  su  Hijo.  A  lo  primero 
estorbaba  la  altura  de  la  cruz,  á  lo  scpimdo  el  dolor  y 
las  lágrimas.  Mirábanse  á  la  Madre  y  el  Hijo;  procuraba 
hablar  la  Madre,  y  el  dolor  atajaba  la  voz;  pero,  aunque 
con  ella  ni  con  la  obra  no  podía  ayudar  al  Hijo, quedó- 
se en  pié  junto  á  la  cruz;  desde  alli  contemplaba  las  lla- 
gas por  menudo,  allí  las  recebía  en  su  corazón,  cum- 
pliéndose lo  que  Simeón  le  había  dicho  de  la  espada  de 
dolor  que  había  de  traspasar  su  alma.  De  manera  que  la 
Reina  de  los  mártires  vino  á  serio  con  llagas  y  heridas, 
no  suyas,  sino  de  su  Hijo;  el  cual,  aunque  á  algunos 
santos  l;izo  tanto  favor ,  que  imprimió  en  su  carne  al- 
gunas de  sus  llagas,  pero  el  que  hizo  á  su  Madre  fué 
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imprimirlas  todas  en  sti  enrazon,  y  que  en  v\  lassinlic- 
se.  Cúiitem|)lal)a  priinoro  que  el  peso  grave  de  su  cuer- 
po Culpaba  de  los  dos  clavos  de  las  manos,  y  los  brazos 
estirados  y  todo  el  cuerpo  exleiidido  con  violencia  ,  la 
cabeza  barrenada  con  espinas,  el  ro'Jiro  enconado  de 
golpes,  el  cuerpo  abierto  de  lla?;as;  finalmente,  ningu- 
na cosa,  por  menuda  que  fuese,  dejaba  la  Madre  de  ad- 
vertir y  en  que  no  ponilerase  los  dolores  iucrciblesde 
su  Hijo.  ¿Quién  creení  las  lásrimas  que  entonces  der- 
ramó, pues  que  muchos  cristianos  de  solo  oir  esta  liis- 
toria  con  meiliano  amor  de  Cristo  se  resuelven  en  ella'^? 
¿Qué  seria  la  Madre  ,  y  teniendo  la  historia  presente? 
Aunienlábansele  los  dolores  con  lo  que  veia  á  los  judíos 
hacer  y  á  los  carniceros  :  unos  mofaban  moviendo  la 
cabeza,  otros  repartiiin  las  vestiduras  hechas  por  su 
mano,  otros  con  desvergüenza  le  ofrecían  hiél  y  vina- 
gre, bañando  con  ello  su  pecho  y  sus  llagas ,  con  que  se 
aumenlaban  los  dolores;  los  demás  no  perdonaban  cosa 


que  fuese  burla,  injuria  ó  tormento.  ¿Cuál  estarla  el  al 
ma  de  la  Virgen  oyendo  tantas  blasfemias,  injurias, 
mofas,  calumnias  de  fariseos,  judies,  soldados  y  ladro- 
nes? Unos  ponian  dolencia  en  los  milagros  y  les  daban 
al  demonio  por  autor,  otros  calumniaban  la  dolriiia, 
otros  burlaban  de  la  vida  ;  finalmente  ,  no  iiabia  quien 
no  hiciese  suertes  en  aquel  manso  Cordero ,  y  aun  á  la 
misma  Virgen  (por  ventura)  no  fallaba  quien  injuriase 
y  deshonrase.  Las  palabras  del  Hijo,  aunque  pocas  y 
breves ,  penetraban  el  alma  de  la  Madre  ,  asi  por  el  tra- 
bajo con  que  se  decian  como  por  el  amor  con  que  se 
hablaban,  como  por  los  sollozos  con  que  se  mezclaban, 
como  por  la  dificultad  con  que  por  la  sed  salían  ;  por- 
que el  mesmo  Cristo  dijo  antes  en  un  salmo  :  Pegoseme 
la  lengua  al  paladar.  Crecía  en  la  Madre  la  pena  por  la 
caridad  con  que  el  Hijo  hablaba,  y  tan  mal  agradecida, 
porque  hasla  allí  en  la  vieja  ley  nunca  se  vio  rogar  por 
ios  enemigos;  antes  Elíseo  rogó  contra  los  mucbaclios 
que  le  mofaban,  y  David,  bien  que  perdonó  á  Semei 
cuanto  le  duró  la  vida,  pero  en  la  muerte  dejó  mandado 
á  Salomón  que  vengase  aquella  injuria.  Pero  Cristo  á 
los  que  le  crucificaban,  no  solamente  perdona  cuando 
vive,  pero  muriendo  ruega  al  Padre  que  los  perdone. 
Otro  tiempo  vengó  Dios  un  desacato  ligero  cuando  Oza 
llegó  con  menos  reverencia  ú  su  arca  ;  los  betseemítas, 
porque  la  miraron  con  curiosidad;  al  pobrecillo,  por- 
que hizo  un  haz  de  leña  el  día  del  sábado,  le  manda  el 
mismo  Dios  a¡iedrear.  Pero  el  Hijo  de  Dios,  no  solo 
cuando  le  miran  sin  reverencia  ni  cuando  le  tocan  con 
las  manos,  pero  cuando  le  tratan  cruelmente  con  penas 
y  tormentos,  azotado,  despedazado,  no  solamente  no 
da  mal  por  mal,  pero,  sin  ser  rogado,  pide  con  instan- 
cia al  Padre  que  no  lo  demande.  Maravillábase  la  Ma- 
dre de  la  mansedumbre  y  misericordia  del  Hijo,  qneá 
un  ladrón  tan  pecador  y  facirjeroso  por  una  sola  pala- 
bra le  perdonase  tantos  pecados  y  le  prometiese  el  pa- 
raíso. La  tercera  palabra  sacó  grande  abundancia  de 
lágrimas  á  la  Madre ,  considerando ,  lo  uno ,  la  grande 
piedad  con  su  madre  ,  de  quien  entre  tantos  tormentos 
se  acordaba ;  lo  otro,  por  la  desigualdad  del  trueque  de 
un  Hijo  santísimo  y  Hijo  de  Dios  por  un  pescador,  hijo 
de  otro  pescador.  En  la  cuarta  palabra  también  enten- 
día las  iateriores  ansias  de  su  Hijo ,  ú  quien  el  Padre 


con  ningún  socorro  acudia;  antes  estaba  blandeando  la 
espada,  como  Abrahaní,  sobre  su  hijo.  En  la  quinta 
palabra  entendía  la  gran  sequedad  de  humores  de  su 
cuerpo  ,  la  sangre  agotada  y  las  generales  penas  de  to- 
dos sus  miembros.  En  la  sexta  entendió  la  perfecta  re- 
signación de  su  Hijo  en  la  volunladdel  Padre,  y  el  amo- 
roso deseo  y  la  prontitud  de  padecer  aun  mas,  si  me' 
nester  fuese  ,  por  los  hombres ;  y  todas  estas  palabras, 
aunque  las  asentaba  y  repetía  en  el  corazón,  y  aprendía 
dellas  y  del  ejemplo  de  su  Hijo,  pero  causaban  en  su 
alma  increíble  tristeza  y  ternura;  pero  en  la  última  pa- 
labra, en  que  entendió  liuberse  partido  su  Hijo  al  Padre 
y  quedar  ella  desamparada  de  su  presencia  y  comp:iñia, 
aunque  atento  al  bien  del  mundo  y  estar  ya  cumplidos 
y  acabados  los  tormentos  increíbles  de  su  Hijo,  pero 
alligíale  la  ausencia  de  aquel  Señor,  de  cuya  suavísima 
conversación  había  gozado  treinta  y  tres  años;  así  que, 
dolíase  de  su  suerte,  aunque  se  holgaba  de  la  desuHíjo. 
El  sentimiento  que  esta  Señora  tuvo  cuando  vio  á 
su  Hijo  muerto  no  nos  lo  dicen  los  evangelistas,  no 
porque  uno  de  los  que  escriben  la  historia  no  se  halla- 
se presente  y  particípase  de  la  amargura  ,  de  la  muer- 
te de  su  Señor  y  Maestro,  sino  porque  el  entendimiento 
humano  no  es  capaz  de  tan  profundo  y  altísimo  pen- 
samiento; pero  dicen  los  evangelistas  el  que  las  cria- 
turas insensibles  tuvieron,  para  que  de  ahí  entenda- 
mos algo  del  que  tuvo  y  padeció  la  Madre  de  Dios; 
como  hizo  aquel  famoso  pintor  Timantes,  que,  pintan- 
do la  lastimosa  muerte  de  Ifigenia,  hija  del  rey  Aga- 
menón,  habiendo  pintado  alderredor  mucha  gente 
lastimada,  unos  alzados  los  ojos  y  las  manos  al  cíelo, 
las  mujeres  rotos  los  locados,  los  viejos  bañadas  las  bar- 
bas canas  con  arroyos  de  lágrimas ,  y  otros  con  otros 
semblantes  de  compasión ,  cuando  llegó  á  pintar  al  pa- 
dre de  la  doncella,  que  estaba  presente, no  llegó  elarte 
á  saber  pintar  su  tristeza  y  dolor,  porque  todo  el  enca- 
recimiento que  él  alcanzaba  con  su  arte  había  puesto 
en  los  extraños,  que  no  le  habían  nada  á  la  defunta,  y  á 
pena  de  mala  pintura,  había  de  exceder  la  tristeza  del 
padre  tanto  á  la  de  los  demás ,  cnanto  va  del  amor  de 
padre  al  del  que  no  lo  es.  Así,  no  se  atreven  los  evange- 
listas ,  después  de  haber  diclio  que  la  Virgen  estaba 
presente  en  pié,  á  decir  cuánta  era  su  pena  ,  así  porque 
por  su  prudencia  no  la  mostraba  toda,  como  por  haber 
puesto  en  la  historia  el  sentimiento  de  tanto  extremo 
de  las  demás  criaturas ;  porque  el  sol  se  puso  luto ,  es- 
cureciendo  su  luz  fuera  del  tiempo  y  orden  de  natu- 
raleza ,  porque  no  lo  era  de  eclipsi  del  sol,  pues,  según 
la  cuenta  del  Evangelio  ,  eran  quince  días  de  luna ,  ni 
había  nublado,  ni  cuando  le  hubiera ,  ninguno  era  bas- 
tante á  causar  tanta  obscuridad;  las  piedras  se  quebran- 
taron, dándose  unas  con  otras,  para  denotar  que  ningu- 
na cosa,  por  dura  que  fuese,  podría  imaginarse  que  con 
aquel  tan  doloroso  csperláculo  no  se  quebrantase;  el 
velo  del  templo  se  partió  en  dos  partes;  algunos  de  los 
mesmos  enemigos  de  Cristo  que  d  ver  este  espectáculo 
iiabian  venido,  como  el  Evangelio  dice,  quizá  para  har- 
tar sus  ojos  de  lo  que  tanto  habían  deseado  y  no  les  ha- 
bía sido  lícito  hacer  por  sus  manos ,  volvieron  lastima- 
dos, dándose  golpes  en  los  pechos,  de  puro  dolory  com- 
pasión. Pues  si  esto  había  en  las  cosas  insensibles ,  en 


el  sol,  sin  Icnor  conocimiciiln,  que  ccliasc  la  capa  enci- 
ma (leíanla  crueldad  comü  indigna  (|ue  cun  ojos  liu- 
nianos  fuese  vista;  sien  las  piedras  hay  conipaiiün,  si 
en  los  enemigos ,  mas  duros  que  piedras  y  mas  ciegos 
que  las  mesinas  linieblas,  (|ue  con  liambrc  y  sed  insa- 
tiiilile  de  la  sangre  liuMan  alli  venido,  ¿qut' queda  pa- 
ra decir? ¿Cuál  seria  el  scnlimienlo  de  su  mesiiiu  Ma- 
dre, sola,  sin  padre,  santa,  lieriia,  amorosa,  en  muerte 
tan  cruel  de  Hijo  lal  y  tan  sanio,  laii  ubeiliente,  tan 
inocente,  lan  bienlieclior,  tan  caritativo,  tan  manso, 
y  allin  Dios?  Verdaderamente  excede  tanto  á  lodocria- 
do  enlendiinicMio,  que  el  mas  agudo  y  desocupado  pue- 
de tender  las  velas  siu  temor  de  llegar  al  cabo  esta  con- 
sideración. 

Pero  para  encaminar  á  los  que  no  saben  considerar 
las  penas  que  esta  Señora  padeció ,  pues  es  necesario 
para  conocer  cuánto  son  menores  la  suyas  y  para  exa- 
gerar la  paciencia  que  ella  tuvo  en  ellas,  de  cuántos  qui- 
jales era,  será  bien  poner  aqui  alguna  breve  considera- 
ción. Lo  primero,  considera  qué  tal  quedaría  la  Madre 
la  hora  que  vio  dar  el  espíritu  á  su  Hijo,  diciendo  :¿Ües- 
la  manera  aparta  los  hondiresla  muerte  amarga?  ¡Ay 
de  mi.  Hijo  mió  y  Itios  mió!  ¿Dónde  vais?  ¿Porqué  vais 
sin  vuestra  amaila?  üejaisla  sola,  viuda  y  desconsolada, 
y  ¿os  vais  solo  sin  ella?  Lleváis  con  vos  un  ladrón  por 
haberos  confesado  con  sola  una  palabra,  yá  la  Madre, 
que  tantos  años  y  con  lanío  trabajo  fué  vuestra  compa- 
íiera,  ¿la  dejais  sola  y  desacompañada?  listas  y  otras 
palabras  decia  la  Madre,  pero  toda  conforme  con  la  vo- 
luntad del  Hijo ;  porque,  si  el  Apóstol  deseaba  morir  y 
verse  con  Cristo ,  ¿cuánto  mas  y  con  mas  tiernas  enlra- 
ñas  lo  desearla  la  .Madre,  pues  tanto  va  de  .Madre  á  sier- 
vo? Pues  cuando  viese  el  terremoto  y  el  quebranto  de 
las  piedras,  abrirse  los  monumentos,  y  los  demás  mi- 
lagros que  muriendo  y  padeciendo  su  Hijo  se  vieron, 
cómo  enternecieron  al  centurión  y  á  los  soldados  y  ju- 
díos presentes,  ¿cuánto  mas  á  su  mesma  Madre?  No  de 
espanto  ni  temor  como  ellos,  sino  de  amor,  tristeza  y 
reverencia.  Dolíase  de  ver  tratado  tan  cruelmente  de 
los  judíos  aquel  cuyo  advenimiento  liizo  temblar  el 
mundo,  á  cuya  muerte  mudaba  la  luua  su  curso,  es- 
condía el  sol  su  luz; encendíase  en  amor  del  Señor,  que, 
siendo  Dios  lan  poderoso,  holgase  de  padecer  por  hom- 
bres vilísimos  tanto  tormento  y  castigo  tan  afrentoso,  y 
con  grande  humildad  y  reverencia,  en  nombre  suyo  y 
de  todo  el  linaje  humano,  le  daba  innnilas  gracias.  L'na 
de  las  cosas  que  mas  tormento  le  dabau  era  pensar 
cuántos  millares  de  hombres  había  de  haber  que  no  se 
aprovechasen  de  lan  inestimable  caridad  y  beneficio; 
pero  en  el  párrafo  siguiente  trataremos  un  poco  mas  de 
espacio  de  lo  que  sucedió. 


m. 


De  lo  qnc  li  Vlrcen  p3d»ió  desde  el  punto  de  la  muerte 
de  iu  Hijo  h3sU  li  suya. 

Acabada  de  salir  aquella  alma  santísima  de  aquel 
¡uerpo  despedazado,  quedó  en  él  impresa  la  triste  ligu- 
•ade  la  muerte;  así  como  la  ausencia  del  sol  y  de  la 
una  deja  la  noche  escura  y  tristea.  Aquí  se  cumplió 
oque  los  profetas  dicen  cuando  en  el  Redentor  hallaa 
E.xvi-i. 
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fealdad,  y  lo  que  Isaías  dijo  :  Vímosle  como  leproso, 
romo  mallratailu  de  la  mano  del  mesmo  Dios  y  humi- 
llado ,  y  no  le  conocimos  ni  tenia  ligura  de  hondire. 
¡Uh  Señor,  que  criastes  hermosos  y  de  buena  gracia  ¿ 
los  úngftles  y  ú  todo  lo  criado !  ¿qué  es  de  vuestra  her- 
mosura? Herniosísimo  Absalon,  colgailo  del  árbol  de  la 
cruz,  no  por  vuestra  traición,  sino  por  la  mia,  ¡cuan 
otro  parecer  es  el  vuestro  agora  de  aquel  (|uc  tcniadcs 
en  el  monte  Tabor!  ¡Oh  árbol  de  la  vida,  doinle  se  coge 
la  fruta  madura  concrandes  trabajos,  que  ha  de  quitar 
la  dentera  que  causó  al  (irincipío  la  fruta  venle  y  mal 
sazonaila!  Al  pié  de  la  cruz  estaba  la  .Madre  de  Dios  afli- 
gida, acompañada  de  unas  pocas  mujeres  tristes,  quo 
con  sus  lágrimas  la  lastimaban  mas  el  corazón;  pero, 
como  una  tortolíca,  gimiendo  con  unos  suspiros  que 
enceiiilian  el  aire ,  que  ,  alcanzándose  unos  á  otros,  sa- 
lían de  aquel  pecho  ullisido,  con  aquella  modestia  y 
gravedad  que  á  Madre  de  Dios  convenía,  diciendo  den- 
tro do  si  las  palabras  dichas  y  otras  ,  y  saliendo  algu- 
nas fuera  con  la  fuerza  del  dolor.  ¿Oué  culpas  come- 
tistes,  b'jndad  inmensa,  para  que  lal  os  haya  parado  la 
justicia  del  Padre  eterno?  ¡Oh  ligura  de  la  serpiente,  le- 
vantada en  alto  en  este  desierto  !  Oh  arpado  David,  es- 
tirada con  las  clavijas  de  hierro,  cuan  acordada  música 
hacéis  en  las  orejas  de  Dios,  que  aplaca  su  ira  contra 
los  hombres !  Oh  amado  de  mis  entrañas!  ¿cómo  puedo 
decir  que  os  amo  estando  viva,  teniéndoos  muerto  de- 
lante de  mis  ojos? 

Pero  destos  dulces  sentimientos  la  retiraba  la  soli- 
citud cerca  de  la  sepultura  del  Hijo,  aunque  había  leí- 
do quesería  gloriosa;  pero,  porque  el  cuniplíuuento  de 
aquella  profecía  requería  manos  de  hombres,  no  fal- 
laba cuidado  hasta  verla  cumplida.  Pues  cuando  los 
carniceros  allegaron  ,  enviados  de  Pílalo ,  á  quebrantar 
las  piernas  á  los  ladrones,  con  escaleras  y  tenazas,  mar- 
tillos y  destrales,  toda  tembló  la  Virgen,  temiendo  y 
rogando  á  su  Hijo  que  no  permitiese  en  su  santo  cuer- 
po tal  carnicería;  pero,  mientras  ellos  entenilían  en 
acabar  con  crueldad  aquellos  hombres,  Longinos ,  cen- 
turión, á  quien,  según  el  Melafraste,  se  habia  enco- 
mendado la  guarda  del  cuerpo  de  Cristo,  llegóse  cer- 
ca y  abrió  el  lado  derecho  con  una  lanza  hasta  el  co- 
razón. Esta  herida  no  la  sintió  el  Señor,  por  estar  ya 
muerto ,  pero  bajó  al  corazón  de  la  .Madre  á  dar  el  gol- 
pe, el  cual  ella  síntiii  mas  que  otros,  por  liabf  r  quedado 
sola  alo  sentir;  y  entonces  vio  puesto  al  sol  de  juslicia, 
y  escurecido  con  los  nublados  de  la  muerte ,  volver  á 
llover,  al  poner  de  la  luna  de  su  vida ,  aquella  poca  du 
agua  y  sangre,  y  luego  comenzó  á  dar  fruto  en  la  tierra, 
puestos  ojos  secos  de  Longinos,  según  se  dice,  reina- 
dos con  aquella  agua,  reverdecieron  y  vieron  la  luz  del 
cielo.  La  gloriosa  .Madre,  ilescosa  de  abrazarse  con  aquel 
santísimo  cuerpo  ,  que  había  salido  de  sus  entrañas,  y 
viendo  que  no  le  era  posible  ni  tenía  licencia  ni  escale- 
ra para  bajarle,  temiendo  no  la  hallase  la  noche  con  es- 
te deseo,  con  una  santa  envidia  que  al  santo  árbol  de 
la  cruz  tenia,  le  decia  que  bastase  el  tesoro  que  bahía 
alcanzado  en  verse  bañada  en  sangre  de  su  Hijo;  que 
abajase  los  brazos  y  se  olvídase  un  rato  de  la  dureza  y 
rigor  que  la  naturaleza  le  habia  dado,  para  que  ella 
pudiese  alcanzar  á  gozar  siquiera  de  aquel  cuerjio  des- 
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(iffiírailii.  í)f  iloiiili'  la  Iglesia  parece  liahnr  lüiiKuio  un 
ver5o  i!e  los  (levoli<iiiii>s  himiun  do  la  cniz. 

A  t'íi'^  tiiMiipo ,  iilns  ya  los  soKlados ,  llcíian  dos  liom- 
bres nobles,  Josefy  Nieodétims,  con  el  remedio,  car- 
gados de  escalera ,  tenazas  y  otros  instrninentos  para 
liajar  el  cnerpn  santo ,  y  de  iinsücMiIns  y  síbana  y  otras 
ceas  para  darle  lionrada  sepullura  :  y  podría  ser  qne 
al  principio  fiasen  causa  de  temor  ú  la  saurada  Virgen 
anles  de  conocer  á  la  penle ,  avniqíie,  de'pni'S  de  cono- 
cida, se  esforzó.  En  todo  se  hnliieron  con  f;ran  reveren- 
cia, ayudando  la  Virgen  con  gran  dolor  ú  aquellos  úlü- 
rnos  olicios  y  servicios  del  cuerpo  que  parió ,  pues  ella 
liabia  entendido  en  los  primeros  sola.  Hacen  prin.icro 
adoración  á  la  cru7,  suben  con  una  escalera ,  quitan  la 
corona  ,  cnvas  espinas  habían  penetrado  la  santa  cabe- 
za ,  pegada  en  ella  y  en  los  cabellos  con  lu  sangre  tua- 
|ada  y  llena  de  puh  o ,  y  al  redoblar  de  los  clavos  causa- 
ban los  guipes  gran  senliniiento;  ([uilau  el  de  los  pies, 
y  luego  el  de  la  una  y  otra  mano ;  dieron  clavos  y  coro- 
na á  los  que  estaban  abajo  esperando  para  recebir  los 
despojos;  guardábalos  la  Virgen  encomeiiilándoselos, 
bañándolo  todo  con  lágrimas.  ¡Olí  clavos,  que  habéis 
atravesado  mi  corazón!  ¿cómo  os  atrevisles  á  romper 
la  carne  de  vuestro  Criador?  ¡Oh  clavos,  que  habéis  sus- 
tentado al  que  suslenta  los  cielos,  de  vosotros  ha  es- 
tallo pendiente  el  liel  peso  de  la  justicia  divina  y  el  con- 
trapeso del  pecado  del  mundo  I  Oh  corona  de  todas  las 
enronas,  que  merecistes  estar  en  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia !  Oh  espinas,  que,  entrando  por  la  sania  cabeza,  ha- 
béis llegado  á  lastimar  mi  corazón  !  Oh  juncos ,  criados 
en  el  agua  de  la  mar,  y  agora  regados  con  la  sangre  y 
mar  de  misericordia  de  mi  Hijo!  Oh  corona  ,  que  eres 
gloria  y  honra  de  los  pecadores  y  verdugo  de  mi  alma ! 
Oh  corona,  esmaltada  con  esmalte  de  la  sangre  de  que 
uua  gota  vale  masque  el  cielo!  etc. 

Luego  con  la  sábana  bajan  con  reverencia  el  santo 
cuerpo ,  el  cual  á  esta  sazón  espera  la  Virgen  con  los 
brazos  abiertos  para  recebir  aquella  santa  reliquia:  có- 
gela entre  los  brazos ,  haciendo  con  ellos  un  ínido  cie- 
go; siéntase  en  tierra  y  mete  su  rostro  virginal  entre  las 
espinas  que  de  la  corona  se  habian  despegado  y  queda- 
ron fijas  en  la  cabeza ,  juntando  boca  con  boca ,  y  mez- 
clando las  lágrimas  con  la  sangre,  comienza  á  lavar 
aquel  rostro  empañado.  ¡Olí  vida  inia  muerta,  lumbre 
de  mis  Ojos  escurecida !  Oh  sol  de  alegría  eclipsado !  Oh 
rosa  divina!  ¿cuáles  han  sido  las  manos  que  así  os  han 
sobajado  y  marchitado  vuestra  hermosura?  ¡Oh  espejo 
claro  y  resplandeciente ,  en  quien  se  miran  los  ángeles! 
¿quién  os  ha  empañado?  Cercan  todos  el  cuerpo,  ba- 
ñándole en  lágrimas;  llega  la  Madalena,  abrázase  con 
los  ¡lies:  ¡Oh  pies  de  mi  Redentor,  que  por  andará  bus- 
car esta  oveja  perdida  os  habéis  la^liinado  con  clavos! 
Llega  san  Juan,  pone  su  boca  en  el  costado  :  ¡Oh  pecho 
divino  y  sagrado,  archivo  de  los  tesoros  de  Dios,  de  otra 
manera  estáis  agora  que  ayer  cuando  me  recosté  yo 
aqiii!  Oh  cámara  real,  de  donde  yo  fui  secretario,  que 
agora  estáis  abierta,  sin  puertas  ni  cerraduras!  Las  Ma- 
rías se  entregan  de  aquellas  manos  de  su  querido  sobri- 
no ,  de  quien  tantas  bendiciones  habiau  recebido  :  ¡Oh 
manos,  que  con  lodo  daban  vista  á  los  ciegos !  Oh  ma- 
nos, que  cu  tocando  los  leprosos  hiegíj  quedaban  lini- 
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pio<:!  Oh  manos,  que  de  cinco  panes  de  celvnda  sacaron 
hartura  para  tantos  millares  de  hombres!  Pero  la  Ma- 
dre ,  abrazada  con  todo  el  cuerpo  y  ánima  ,  le  contem- 
plaba masen  particular  que  todos.  ¡Oh  boca  de  mil  gni 
cias,  dediinde  lanía  suaviilad  de  dotrina  ha  procedido! 
¿fpiíén  os  lia  hollado?  ¡Oh  ojos  piadosos,  que  con  tanta 


misericoir'ia  ndrábades  á  los  adigiilos!  ¿quién  os 
qnebrailii?  ¡Oh  pecho  divino,  tan  tierno  pnr.i  Ins  peca- 
dores! ¿quién  os  alnneeó?  ¿Tanto  os  apretó  el  amor  ilc 
los  hnmlires,  qne,  no  c;ibieiido  en  el  pecho,  fué  menes- 
ter desabrocharlo  con  tai)  grande  lierida?  ¡  Oh  lanzada 
y  puerta  de  paraíso,  por  do  se  da  entrada  para  el  cielo! 
Oh  ventana  del  arca  de  Noé  ,  por  do  se  ha  de  salvar  el 
linaje  humano !  Oh  manos  largas  para  hacer  mercedes 
al  mundo,  rasgadas  con  clavos,  qne  hasta  en  esto  qui- 
sístes  ser  manirotocon  los  hombres!  Oh  bermosí-iimo 
Josef!  esta  es  la  ropa  inconsútil  que  sacastes  de  mis  en- 
trañas, ¿romo  la  veo  rota  y  ensantrrefilada?  La  fiera  pé- 
sima de  la  envidia  la  despedazó.  Con  estas  y  otras  pala- 
bras mostraba  la  Virgen  el  sentimiento  del  corazón, 
contemplanilo  y  mirando  lo  que  no  habia  tenido  licen- 
cia de  ver  cuando  se  padecía ;  miraba  cada  llaga  por  si, 
la  sangre  y  cardenales,  las  puñadas,  azotes,  punzadas 
de  las  cañas  y  corona;  las  salivas,  el  polvo,  los  cuajaro- 
nes  de  sangre,  y  principalmente  contemplaba  la  llaga 
del  costado ,  por  donde  veia  lo  que  nunca  había  visto : 
las  entrañasy  corazón  de  su  Hijo.  Pero,  porque  venia  la 
noche  del  inundo  sobre  la  que  tenia  la  Madre  y  las  de- 
votas mujeres  en  el  corazón,  llorando  sin  descansar, 
que  les  fuerza  á  despedirse  del  Amado  y  darle  sepultu- 
ra, tiéndenlo  aquellos  varones  en  una  sábana  y  cargan 
en  sus  hombros  aquel  racimo  de  la  tierra  de  promisión, 
caminan  adonde  estaba  el  sepulcro  con  un  Ne  rccordc- 
ri'sde  los  pecados  del  mundo.  Seguía  la  cansada  Madre, 
acompañada  con  aquellas  santas  mujeres;  los  suspiros 
Y  sollozos  se  respondían  unos  á  otros.  Ponen  al  Señor 
en  el  sepulcro  y  cmíma  una  piedra  pesada,  que  cargó 
sobre  id  corazón  de  la  Madre. 

Muchas  otras  cosas  pasaron ,  y  ellas  y  estas  tienen 
mucho  que  considerar  para  entender  el  desconsuelo 
que  poseyó  el  corazón  desla  Señora ;  y  aunque  ninguna 
de  lasque  en  toda  la  vida  la  trabajaron  fué  semejante  ;í 
las  dcsle  día ,  pero  al  fin  se  habían  de  trocar  dentro  del 
tercero,  y  en  esto  les  hizo  ventaja  el  día  (aunque  por 
otra  parle  alegre)  de  su  gloriosa  ascensión,  desde  el 
cual  quedó  por  muchos  años  del  todo  sola  del  Hijo  que 
tanto  amaba,  y  ya  glorioso  y  sin  sobresalto  de  verle  pa- 
decer como  antes;  y  si  al  pié  de  la  cruz  había  tanto  sen- 
tido el  trueque  de  tal  Hijo  natural  con  san  Juan  Evan- 
gelista, que  tanto  le  era  diferente  y  no  le  habia  parido, 
pero  hasta  el  día  que  subió  el  Señor  á  los  cielos,  no 
tuvo  por  qué  echar  de  ver  la  baja  dcstc  trueque  ,  por- 
que ahí  se  tenia  cuarenta  días  á  su  hijo  glori(JSu  ,  qne 
cada  rato  la  visitaba  y  consolaba;  pero  desde  este  dia 
hasta  su  muerte  le  sintió ,  careciendo  de  la  suave  pre- 
sencia coriioral  de  su  Hijo.  San  Agustín  conliesa  entre 
sus  pecados  que,  muríéndoselc  un  amigo,  no  se  podía 
consolar  mas  que  sí  su  alma  fuera  divisible  en  dos  par- 
tes, y  le  queilara  sola  una  en  las  carnes  y  la  otra  le  hu- 
biera desamparado,  y  lloraba  esto  con  tanta  perpleji- 
dad ,  que  lio  sabía  si  le  pesaba  con  la  vida ,  ó  si  so  bol- 
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garia  con  la  miicrli'  liallamlo  cu  lodo  inrniiveiiiciiles 
iiaci<los  de  la  pérdíila  di-l  aiiii^o.  Cuaiiilü  Klias  subió  oí 
ciclo,  C(iiiieii/.(J  lilisco  ii  dar  praDdcs  voces:  Padre  inio, 
Padre  inio,  curro  y  carretero  de  Nrael;  que  el  sciili- 
iiiieiito  lio  le  dejalia  decir  las  nizniies  culera*:.  ¿t!"¿ 
lieiieii  (|uc  ver  Eliscii  ni  Ai;iisliiio  emi  la  Madre  de  Dii'S 
ni  los  (]iio  ellos  pcrliini ,  cun  su  Ilijn ,  que  ira  su  alma, 
vida  y  ciiiisuclo,  su  cabeza,  su  corazón ,  su  luz,  su  rey 
y  señor?  No  puedo  entender  sino  que  esla  considera- 
ción á  solas  le  daba  cravisimo  didor.  Pues ,  si  juiílamos 
el  que  recebia  cuando  los  apostilles  eran  perseguidos,  y 
los  que  confesaban  la  fe  de  su  Mijo,  martirizados  con 
graves  tormentos ,  ¿cuál  seria  el  que  senlia  en  su  alma 
y  cuando  vio  que  liis  apóstoles  ipiedaban  aun  con  mu- 
cbas  rudezas  y  imperfecciones?  Pues  la  larga  ausencia 
que, según  el  que  menos  cuenta,  fueron  doce  años  bas- 
ta su  sania  muerte,  y  otros  mil  trabajos  que  no  se  cuen- 
tan. No  hay  duda  sinoque ninguna  persona  fué  lan tra- 
bajada en  los  bijüs  de  los  liombres  después  de  su  ben- 
ditísimo Hijo. 

§.  IV. 
De  cuin  graves  fueron  los  trabajos  de  la  Virgen. 

Suelen  algunos  devotos  de  la  Virgen,  cuando  traían 
de  sus  virtudes  y  alabanzas,  usar  de  inuibos  eiicareci- 
inientos  con  puco  fundamento,  como  si  ellas  tuviesen  ne- 
cesidad de  sus  quimeras  para  ser  con  ponderación  alaba- 
das; con  locual,y  con  inueliossuperlativns  desacompa- 
ñados de  razones,  antes  hacen  las  orejas  do  los  oyentes 
ú  creer  que  todo  aquello  es  no  otra  cosa  sino  devoción 
y  reverencia  que  se  debe  y  tiene  á  la  Madre  de  Dios, 
mas  que  rit'<ir  de  verdail ;  y  esla  falla  no  está  todas  ve- 
ces en  el  encarecimiento,  que  muchas  dollascabetodo 
úl  por  grande  que  sea,  y  mucho  masen  la  alabanza  desla 
Señora ,  sino  en  dejársela  sin  probarla  con  alguna  buena 
razón  ó  conjectura.  Agora  en  este  párrafo  quiero  usar 
(le una  exageración  que  lo  parece  y  no  lo  es;  lo  cual  se 
lia  de  probarcon  razones,  yes  una  C'saquesueledecirse 
délos  trabajos  de  la  Virgen,  que  fueron  mayores  que 
todos  cuantos  p;iilpiioron  lodos  los  mártires  junios;  lo 
cual  sin  mas  razón  ó  declaración  solo  parece  manera  de 
cncareeimiciilo,y  que,  venido  al  rigor  de  la  verdad  será 
dilicultoso  de  averiguar  y  creer,  por  ver  que  los  lor- 
rocnlos,  especialmente  de  algunos  inárlires,  espeluzan 
los  cabellos  con  solo  el  pensamiento,  como  son  niuclios 
de  los  que  CD  los  discursos  pasados  se  reliercn;  y  tras 
esto,  la  muerte  viólenla  qxie  recibieron ,  que  es  la  últi- 
ma de  las  terribilidades ,  como  Aristóteles  dice ,  la  cual 
no  padeció  la  Virgen,  antes  murió  sin  sentir  los  dolores 
de  la  muerte, como  parió  sin  sentir  los  del  parto.  Pero, 
no  obstante  esto,  está  lan  lejos  de  ser  demasiado  en- 
carecimiento, que  no  igualan  con  mucho  los  trabajos 
de  los  mártires  con  los  de  la  Madre  de  Dios,  ni  cuantos 
se  lian  padecido  eo  el  mundo  entre  cristianos  y  genti- 
les y  todas  oirás  naciones;  y  hablamos  aqui  de  la  fuer- 
za del  dolor  ó  trabajo ;  que  claro  está  que  muchos  otros 
padecieron  muchos  trabajos  y  dolores,  los  cuales  no  pa- 
deció esta  Señora.  Y  esto  verifica  lo  que  san  Juan  Cri- 
sóslomo  dice  de  los  apóstoles  y  inárlires,  que  padecie- 
ron mas  cosas  que  el  Redentor ;  entiéndese  de  algunos 
géneros  de  trabajos  y  tormentos,  como  tormentos  do 


cuenla,  el  fuego  de  san  Lorenzo  y  otras  cosas  muchas 
que  Icemos  haber  los  tiranos  iiivvnlado  pura  atormen- 
tar los  cristianos,  los  cuales  no  padeció  Cristo;  pero, 
no  übslanle  esto  (como  adelante  se  dirá,  en  el  discurso 
queso  sigue  ú  i'sie),  ninguno  llegó  con  niuehas  leguas 
¡i  iguular  con  su  sunlisima  pu.s¡on,  por  las  razones  quo 
allí  se  ilirán.  Así  decimos  de  la  Virgen,  ipie,  aunque 
oíros  padeeieroii  muchos  géneros  ile  lormontos  y  dolo- 
res que  ella  no  padeció ,  y  esto  por  especial  providen- 
cia de  su  Hijo,  porque  no  conveiiiu  ú  su  honestidad  ni 
ú  la  honra  del  Hijo  que  fuese  a/otuda  ni  desnuda,  como 
otras  sanlus  lo  fueron,  ni  que  fuese  afligida  con  las 
torpezas  y  deshonestidades  que  ú  oirás  santas  fueron 
ofrecidas,  ni  que  los  sayones  locasen  á  aquel  l¡m|i¡s¡mii 
y  santisimo  templo  de  Dios;  pero  que  en  los  dolores 
que  [ladeció ,  especialmente  en  el  di^i  de  la  pasión  de  su 
Hijo,  fué  mas  utormcntada  que  los  mas  señalados  inár- 
lires en  los  suyos.  Esto  es  lo  que  en  este  párrafo  se  prc- 
¡  leudo  decir. 

I  Y  esto  eslá  claro,  presiipoiiicndo  que  tanto  y  no  ma; 
I  es  el  dolor  que  de  una  cosa  tenemos,  cuanto  es  el  amor 
¡  de  la  que  se  pierde  ó  laslima ;  de  donde  nace  qnc  los 
i  hombres  no  hacen  lanío  caso  <li;  la  pénliila  de  la  ha- 
cienda, cuanto  de  la  honra  ó  la  vida;  y  entre  lo  que  es 
hacienda,  lo  que  es  menos  sieiileii  con  mucho  menos 
dolor  que  se  pierda  que  lo  que  es  mas;  y  cosa  puede 
ser  que  la  tengan  en  tan  poco  que  poco  ó  ningún  dolor 
sientan  en  perderla;  y  si  acaso  por  alguna  viu  tienen  á 
lo  que  se  pierde  algún  aborrecimiento,  como  á  lu  sen- 
tencia en  favor  del  contrario,  en  el  pleito  que  traen,  ó 
á  la  enfermedad ,  etc.,  antes  rciilion  con  la  pérdida  de- 
lia  mucho  contenió.  Agora  eslá  clara  la  diferencia  do 
los  mártires  i  la  Madre  de  Dios,  ponjue  ellos  padecían 
en  la  cosa  quo  mas  aborrecían ,  que  era  su  propia  car- 
ne, ú  quien  por  el  amor  de  su  Dios  tcniansiem|irc  per- 
petua y  mortal  enemistad  y  en  perpetua  penitencia  y 
sujeción;  por  eso  ninguna  cosa  pudia  en  ellos  hacer  el 
tirano,  quo  ellos  iiilinilas  veres  no  hubiesen  deseado  y 
procurado.  ¿Qué  queréis?  ¿Cárcel?  Como  en  cslos  eii- 
ccrraiiiienlosbc  yo  tenidiá  esljciicmiga.  ¿Qué?¿Azo- 
tes?Yo  me  los  he  dado  y  doy  cada  dia.  ¿Oue?¿Haiiiliro? 
¿Qué es  loque  yo  lie  deseado  y  procurado,  sino  (|uc  me- 
diante ella  no  so  levante  esla  carne  contra  mi  por  estar 
regalada?  Qué  es? ¿Tormentos  y  muerte?  No  liay  cosa 
para  mi  mas  deseada;  porque  en  los  tormealos  el  ser 
Cosa  mía  me  leinplalia  la  mano  para  dárselos,  y  la 
mucric  no  tuvo  licencia  de  su  dueño  y  señor  para  dárse- 
la ;  bendito  sea  Dios,  que  he  hallado  clcumpliniieiilodo 
mi  deseo.  Así  coniocuando  tiene  uno  un  brazo  podrido, 
que  le  va  la  vida  en  cortarle  y  no  se  atreve  por  no  que- 
darse ai  medio  camino,  porque  rehuye  como  es  cosa 
Suva.  Y  san  Pablo  dice  que  nadie  tiene  aborrecida  á 
su  carne;  lo  cual  entiende  de  amor  natural;  y  así,  la 
mcsma  naturaleza  le  detiene  la  mano,  le  quita  la  fuerza, 
le  escurcce  la  vista  y  le  eníluquece  el  ánimo;  y  así,  para 
corlarse  el  brazo  se  hace  atar,  ruega,  paga,  y  sobre 
eso  agradece  aun  cirujano  porque  se  le  corte.  Asi  hacia 
1 1  mártir  cuando  hallaba  quien  le  alligiesesu  carne,  co- 
mo para  la  vida  y  salud  de  su  alma  era  menester,  y  para 
gloria  de  Dios;  lo  cual  no  solo  no  merecía  nombre  de 
tormento  para  ellos,  mas  antes  grau  cunlcuto;  como 
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lili  poilrianios  rrcprde  nuestro  ro\  que ,  Irayoiulo  í,'ucr- 
ra  con  un  rey  iiiliel  le  pesase  del  nial  suceso  lie  su  cuc- 
niipo,  pues  ajuiiilia  á  la  vitoriaque  él  pretendía.  Asi 
los  man  ¡res,  en  la  perpetua  guerra  que  traen  con  tan 
ini|ioriuna  y  perjuilii'ial  enemiga  como  es  la  carne. 

Pero  la  Madre  de  Dios  padecía,  no  en  lo  que  aborre- 
tia,  sino  en  lo  que  masque  á  las  lumlires  de  sus  ojos 
amalla,  que  era  la  persona  de  su  bendilísimo  Hijo;  y 
así,  era  el  dolor  sin  excusa  ni  consuelo;  y  por  eso,  en  lo 
menos  que  padecía  eran  mas  graves  los  dolores,  que  cu 
lo  mas  que  los  niárlires  sufrieron.  L'na  cosa  advierte 
un  doctor  digna  de  consideración,  y  es  que  los  que  no 
se  hallaron  presentes  &  la  compasión  del  Señor  en  su 
pación ,  pasaron  al  cielo  por  martirio,  como  los  apósto- 
les; pero  los  que  allí  se  hallaron  se  les  contó  por  marti- 
rio el  dolor  que  allí  recibieron,  y  murieron  sin  otro,  co- 
mo parece  en  san  Juan ,  Santa  María,  la  Madalena  y  san 
Joséf,  esposo  de  la  Virgen,  quesan  Aguslindíce que  en- 
tonces era  aun  vivo ,  y  san  Jerónimo  lo  da  á  entender  y 
otros;  ¿cuánto  mas  la  Virgen ,  que  con  mas  razón  pa- 
deció allí  mas  que  todos?  Porque  era  hijo  suyo  muy 
amado  con  mfl  maneras  de  amor  el  que  padecía.  De 
aquí  es  lo  que  otro  doctor  devoto  dice  que,  así  como  los 
santos  mártires  traen  en  las  manos  la  causa  ó  instru- 
mento de  su  martirio :  santa  Catalina  la  rueda  de  nava- 
jas, sania  Apolonia  las  tenazas,  san  Lorenzo  las  parri- 
llas, y  así  los  demás  mártires;  así  trae  la  sanlísinia 
Virgen  en  sus  imagines  el  cuchillo  de  su  dolor  en  los 
brazos,  que  es  á  su  Hijo  benditísimo,  que  fué  toda  la 
causa  de  su  tormento  y  martirio,  allende  de  otras  ra- 
zones. 

Agora  resta  una  duda  sobre  lo  que  añadimos,  que 
no  igualaban  con  sus  dolores  de  la  Virgen,  los  traba- 
jos que  lia  habido  en  el  mundo  de  los  gentiles  y  otras 
naciones;  la  cual  nace  de  la  razón  con  que  averigua- 
mos que  los  di>  los  mártires  no  igualaban,  porque  ya 
que  ellos,  por  loque  amaban  a  su  Dios,  aborrecían  á 
sí  mismos  y  á  su  propia  carne;  pero  los  gentiles,  mo. 
ros  y  malos  cristianos  vienen  á  quererse  á  sí  mismos 
y  á  su  carne  propia  tanto,  que  llegan  por  ella  á  abor- 
recerá Dios  y  á  tener  en  poco  sus  hijos  y  haciendas, 
porque  son  ciudadanos  de  aquella  ciudad  de  Babilonia 
de  quien  habla  san  Agustín,  cuyos  ciudadanos  aman 
ú  sí  mismos  tanto,  que  llega  este  amor  liasla  despre- 
ciar á  Dios.  Y  pues  vemos  que  entre  estos  ha  habido 
grandes  trabajos  y  dolores,  á  lo  menos  no  corre  aquí  la 
razón  de  los  mártires,  porque  los  sentían  como  cosa 
padecida  en  lo  que  mas  aman  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
mayormente  que  ha  habido  algunos  riquísimos,  pode- 
rosísimos y  regaladísimos ,  que  así  de  parte  de  lo  pade- 
cíilo  como  del  que  padece ,  habrán  sido  gravísimos  sus 
dolores.  A  esto  se  responde  que,  dado  que  haya  liabído 
y  haya  hombres  que  quieran  tanto  á  sí  mismos,  que  ven- 
gan por  este  amor  á  tener  en  pocoá  Dios,  y  con  esto  ha- 
yan padecido  muchos  trabajos,  no  ha  llegado  el  amor  que 
todos  ellos  han  tenido  á  sí  mismos  con  muchas  leguas, 
aunque  mayor  liaya  sido ,  al  amor  que  la  Madre  de  Dios 
tuvo  á  su  Hijo,  como  mas  largo  se  verá  en  el  párrafo 
siguiente;  lo  cual  losque tibia  y  cortamente  amamos  á 
Dios ,  no  podemos  entender  del  todo ;  pero  los  que  sa- 
ben qu¿  cosa  esamurii;  cou  muchas  veras  y  con  fervor, 


saben  cuánta  verdad  es  osla;  pues  si  la  medida  del  do- 
lor es  la  mesma  del  amor  que  se  tiene  á  lo  que  se  pierdo 
y  lastima,  claro  eslá  que  ninguno  llegó  á  los  dolores 
que  la  Virgen  tuvo  en  la  pasión  de  su  Hijo,  como  nin- 
gún amor  llegó  al  que  ella  le  tuvo.  Y  así,  queda  siquie- 
ra abierto  el  caniino  para  entender  algo  de  la  gravedad 
de  las  pcniK  y  dolores  desla  Señora,  dado  que  cuales 
y  cuántas  ellas  fueron  no  podamos  alcauzar  ni  apear 
del  todo. 

Aquí  desea  saber  c!  contemplativo  qué  es  la  causa 
que,  siendo  la  Madre  de  Dios  tan  querida  de  su  Hijo  sa- 
grado, consintió  el  piadoso  Señor  que  ella  se  hallare 
presente  á  su  pasión  y  á  los  dolores  particulares  della. 
Como  sea  tan  natural  el  amor  y  pie.lad  de  nuestras  pro- 
|i¡as  cosas,  que  muchas  veces  guardan  los  di-cretos  ile- 
llas  mas  que  de  sus  propias  personas  las  ocasiones  do 
algún  fuerte  dolor,  como  hizo  un  hombre  noble  que 
mucho  amaba  á  su  mujer,  que,  habiendo  derecebiruna 
dolorosa  cura  con  fuego  en  cierta  enfermedad  suya,  dio 
orden  como  se  hiciese,  no  solo  en  ausencia  de  la  mujer, 
pero  que  no  lo  supiese  ni  entendiese;  porque,  uosieoílo 
necesaria  la  presencia  no  es  justo  que  reciba  un  dolor 
tan  grave ,  que  no  seria  tanto  si  ella  lo  padeciese.  Fuera 
deslo,  aun  cuando  sangran  á  un  enfermo,  vuelve  los 
ojos  á  otra  parte  por  no  ver  herida  aun  tan  ligera.  Pues 
¿porqué  sin  ser  necesaria  la  presencia  de  la  Virgen  or- 
deno el  Señor  que  no  faltase  á  co-a  ninguna  de  las  mas 
dolorosas  de  su  pasión ,  de  donde  había  de  resultar  tan 
grave  tormento  á  un  alma  que  tan  sin  culpa  liabia  naci- 
do y  vivido  como  la  de  la  Virgen?  Respóndese  que  en 
esto  se  ve  cuánto  mas  cuidado  tiene  Dios  del  bien  del 
alma  que  del  cuerpo  de  sus  amigos,  y  como  una  de  las 
cosas  en  que  mas  se  esmera  y  muesira  su  amistad  y 
amor  paternal,  es  en  enviarnos  trabajos  y  ocasión  de 
paciencia ,  á  la  cual  responde  tanto  peso  de  gloría.  Lo 
cual  si  supieran  los  que  otro  tiempo  á  esta  palabra,  el 
Señor  sea  con  vosotros,  respondieron,  no  preguntaran 
por  respuesta:  Sí  el  Señor  es  con  nosotros,  ¿cómo  nos 
han  venido  estos  males?  Porque  antes  por  eso  les  ha- 
bían venido.  El  bienaventurado  san  Juan  Evangelista 
comienza  su  Apocalipsi  con  estas  palabras:  Yo  Juan, 
vuestro  hermano,  compañero  en  la  tribulación  y  en  el 
reino  y  paciencia  de  Jesucristo ;  porque  el  que  quisiere 
reinar  ha  de  pasar  por  tribulación ,  y  el  que  dellas  huye 
en  esta  vida,  entienda  que  pierde  no  solo  del  fruto,  sino 
de  la  semilla.  Y  sí  esto  es  así ,  justo  era  que  donde  ha- 
bía masamor  que  era  con  su  Madre,  se  señalase  en  dar- 
le mas  y  mayores  ocasiones  de  paciencia,  cuales  fueron 
las  que  tuvo  en  la  pasión  de  su  Hijo. 

§.V. 

De  la  pacieiioia  que  la  Virgen  tuvo  en  tan  graves  dolores 
y  trabajos. 

Declarado  que  son  mayores  los  trabajos  que  la  Vir- 
gen padeció  que  puede  alcanzar  nuestro  entendimien- 
to (pues  fué  un  piélago  dellos,  derivado  y  nacido  de 
otro  inlinitode  losde  luiestro  Redentor,  porque  pen- 
sar que  en  un  lüjro  entero  podrían  recogerse  los  que  en 
su  vida  padeció  sería  querer  recoger  el  agua  de  todo  el 
Océano  en  ima  escudilla,  y  para  el  intento  desle  libro, 
así  como  no  es  posible ,  así  no  es  necesario  oí  seria  muv 
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6  propósito  decirse  todos,  cnanto  mos,  que  es  de  inuclio 
mas  priivcclio  sni-ar  algunos  de  li  s  que  no  se  c-icriben 
con  ladovulu  dil¡f;eiuia  ilcl  propio  pensamiento,  fun- 
dado y  Kuiailo  lio  la  verdad  del  Evangelio  y  de  los  san- 
tos quo  escribierun  alyo  ú  este  pruprj>ili),  onnra  resta 
ver  lo  principal  deste  iliscurso  en  esta  última  parto  del, 
que  es  la  paciencia  con  (|uc  los  sufrió,  pues  esta  lia  de 
siT  la  lab(ir  ipie  pritcnilcinos  sacar  deste  dediado.  Y 
pues  la  señal  de  la  verdadera  paciencia  en  los  trabajos 
es  salir  dellüS  sin  ofensa  de  Uios,  bien  probada  quedará 
la  de  la  Vir^'en ,  aunque  no  se  considere  mas  de  lo  (|ue 
la  santa  Iglesia  nos  enseña  y  manda  creer,  qne  desde 
el  tliaquc  nació  esta  Señora  ,  basta  el  illa  de  su  muerte 
lio  se  bailó  en  ella  un  pecado  mortal  ni  venial  ¡  du  ilon- 
de  ijueda  llano  que  en  lodos  sus  trabajos  tuvo  perfecti- 
sima  paciencia,  (|ue  con  este  ar;;uniento  [¡robamos  en 
su  discurso  la  del  santo  Job,  pur  lo  que  la  sayrada  Es- 
criplura  dice,  después  de  baber  contado  iosniayoreslra- 
bajos  y  lo  que  á  ellos  respondía,  que  en  todas  aquellas 
cosas  no  jiecó  Job,  ni  liabló  cosu  desconcertada  ni  de- 
satinada contra  Dios. 

I'ero  es  bien  consiilorar  una  cosa  tan  milagrosa  como 
la  que  se  lia  dicho  de  la  Vir^jen,  <|ue  en  tantos  traba- 
jos desile  niña,  en  tantas  ocasiones  de  ira,  de  iiielaii- 
colia,  tantos  disfavores  del  cielo,  que  á  cualquier  perso- 
na de  su  edad  y  de  su  sc\o  pudieran  provocar  siquiera 
ü  alalina  palabrita  ó  pensaniieiito  descaminado.  Teii- 
fiaiiius  por  fe  que  no  le  hubo  en  ella;  porque,  dejada 
aparte  la  pobreza  en  que  se  vio  en  el  parto  y  para  criar 
al  iilñn  ,  siendo  Dios  tan  rico  y  comunicando  sus  rique- 
zas con  las  bestias  y  con  los  bárbaros  y  pecadores ,  que 
liiibiese  ella  de  ganar  por  sus  manos  lo  que  el  niño  Dios 
liabia  de  comer  y  vestir,  era  menester  niuclia  fe  y  mu- 
cha paciencia  ;  dejada  también  acjuella  confusión  en 
que  se  vio  preñada  delante  de  su  esposo,  que  podia 
ocasionar  á  demasiada  melancolía  y  quejas  contra  Dios; 
dejada  la  huíila  ú  Egipto,  teniendo  Dios  poder  para  rc- 
njcdiarla  sin  tanto  trabajo  ni  sobresalto,  y  oirás  cosas 
semejantes,  que  parece  cosa  milagrosa  no  perder  l.i  pa- 
ciencia ,  y  asimesmo  otras  ocasiones ;  solo  hablemos  ile 
Ja  que  fué  verse  al  pié  de  la  cruz  domle  su  Hijo  estaba 
coleado  con  lanía  afrenta,  donde  todos,  como  cada  uno 
podia,  le  alorinentaban  con  befas,  mofas, con  afrentas, 
liasta  los  que  con  él  padecían;  y  ver  el  ciclo  cerrado 
para  lo  que  era  dar  favor  á  su  Hijo,  y  el  suelo  indignado 
contra  él,  los  apóstoles  huidos,  los  judíos  y  soldados 
desgarrando  sus  carnes,  y  la  Madre  presente  á  lodo. 
¿Cómo  tuvo  paciencia  para  no  hablar  siquiera  una  pa- 
labra en  su  favor?  ¿Uñé  mujer  liobiera  que,  viendo 
maltratar  i  su  hijo,  no  arrcmeliera  como  una  leona  á 
defenderle  y  á  morir  por  su  ilefeiisa,  y  sacar  los  ojosa 
quien  le  hiciese  mal'.'  V  de  la  Virgeu  no  se  lee  sino  que 
«slaba  allí  en  pié,  ni  se  dice  que  hablo  palabra  á  todas 
cuantas  cosas  vio  por  sus  ojos  y  ojó  por  sus  oidos,  tan 
inhumanas  y  crueles.  Cuentan  los  historiadores  que 
eiilraiido  de  vitoria  el  rey  Ciro  en  una  ciudad  ilel  rey 
Creso,  vencido  de  su  gente  y  cautivo,  un  soldado,  no 
conociendo  al  rey  vencido,  alzó  la  mano  y  alfange  para 
Pialarle,  y  un  hijo  del  Creso,  mudo  desde  su  nacimien- 
to, viendo  en  su  presencia  alzar  el  alfange  al  soldado 
para  matar  u  su  padre,  fué  tanta  la  alteraciou  y  la  fuer- 


za del  amor  que  á  su  padre  tenia,  que  antes  que  el  sol- 
dado descargase  el  >;cilpe,  como  revenlaiidn,  ulzi  la  voz 
que  la  iiatur.deza  le  dio  en  a(|uella  ton  súbita  y  justa 
ocasión,  y  dijo  :  No  mates  á  mi  pailre.  Tnnla  es  In  fuer- 
za del  amor,  que  hace  niila^Tos,  da  habla  á  los  mu- 
dos, li  quien  la  naturaleza,  madre  de  todos,  la  había 
negado. 

Este  raso  hace  mas  milucrnsa  la  pacieniia  de  nuestra 
Señora,  porcpie,  coirqiarado  el  amor  de  aquel  mudo, 
que  con  su  padre  tenia  con  el  que  la  Madre  de  Dios  te- 
nia ú  su  Hijo  ,  es  comparar  un  grano  tle  tri^'o  con  iin 
monte,  porque  no  buho  cosa  en  el  cielo  ni  en  la  tierra 
tan  amada  de  ningnna  rrialiira  cuanto  lo  fué  el  Hijo  de 
Dios  de  su  Madre.  Lo  cual  parece  claro  si  considera- 
mos tres  maneras  que  hay  ile  amor,  (|ue  en  ella  fueron 
hallarlas  en  supremo  grado  cerca  de  su  Hijo.  Kl  primero 
es  amor  natural,  el  sefíundo  se  llama  adquisito,  quo 
con  la  continua  costumbre  y  i-onvcrsacion  adquirimos; 
el  tercero  es  infuso  de  Diosen  las  almas,  para  amarlo 
d  él  y  al  prójimo  por  él,  scgim  aquello  que  san  l'ablo 
dice:  La  caridad  de  Dios  se  infundió  en  nuestros  cora- 
zones por  el  Espirihi  Santo,  que  nos  fué  comunicado. 
Con  el  primer  amor,  ipie  es  natural,  aman  lodas  las 
criaturas  á  su  Dlus  mas  que  á  si  mesuias  ,  [)ur(pie,  >  o- 
mo  es  natural  á  todas  las  criaturas  animadas  y  no  ani- 
madas (como  Cicerón  advii;rte  y  la  eupcricncia  ense- 
ña) conservarse  en  el  ser,  mayor  y  mas  natural  es  en  lo- 
das ellas  la  inclinación  ú  amar  aquel  ser  divino  que  tu- 
das las  crió  y  toilas  las  sustenta  y  conserva,  y  de  quien 
dependen ,  qne  el  estudio  y  diliyencia  de  conservarse  á 
si  mesillas;  en  tanto  que  ,  si  Dios  pudiese  padecer  al- 
gún daño  ó  detrimento,  todo  el  mundo  permitiria  antes 
acabarse  que  consentir  semejante  caso,  como  vemos 
que  el  brazo  naturalmente  se  pone  delante  de  la  cabe- 
za cuando  ve  venir  algún  golpe  sobre  ella,  á  recebiilo 
en  si ,  pon|ue  ile  la  conservación  de  la  cabeza  depi'iidü 
la  del  brazo,  y  todas  las  cosas  se  ponen  ú  la  conserva- 
ción diíl  universo ,  aiiiii|i;e  ellas  se  pongan  á  pelifíro. 
Así  lo  hacen  las  criaturas  por  su  cabeza,  que  es  Dios. 
Por  lo  cual  se  lee,  que  en  el  lio  del  mundo  todas  las 
criaturas  se  armarán  para  toiiirir  veiiflanza  de  los  malos 
qne  en  esta  vida  ofendieron  al  Criador  de  lodo.  Tam- 
bién es  amor  natural  el  que  todos  los  animales  tienen 
á  sus  hijos,  aunque  sean  las  fieras,  qne  no  parece  que 
cabe  en  ellas  amor.  El  amor  adquisito  que  tenemos  á 
Dios  ó  á  las  criaturas,  se  despierta  y  se  cria  y  crece 
con  el  trato  y  conversai-inii  y  otros  ejercicios  de  ainis- 
lail;  y  el  infuso  viene  del  cielo,  según  aquello  que  san 
l'ablo  decía. 

Agora  veamos  cuánta  ventaja  haga  la  Virgen  á  todo 
el  mundo  en  estos  tres  amores.  En  el  primero  ( fuera 
de  aquella  general  razón,  que  es  ser  su  Hijo  Dios.ú 
quien  todas  las  cosas  aman  mas  que  á  si),  tiene  culi 
excelencia  la  otra  particular,  que  es  ser  Dios  su  Hijo, 
la  cual  ninguna  crialiira  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  tuvo 
ni  pudo  tener  sino  ella;  porque,  ¿cuál  de  los  anéeles 
pudo  decir  áCristo  :  Tú  eres  mí  hijo,  como  lo  puilo  de- 
cir ella?  Pues  cuan  poderoso  y  fuerte  ^ea  esle  amor 
para  con  los  hijos  en  todos  los  que  los  tienen ,  poca  uc- 
(  esidad  hay  de  probarlo,  pues  no  hay  aiiinial  tan  liero 
que,  aunque  tenga  al  hijo  feo,  torpe  y  ponzoñoso,  no 
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le  ame  mas  que  á  todo  el  resto  del  mundo  ,  y  ponj;a  su 
vida  i  mil  riesgos  y  prjigros  por  su  amor.  ¿Uué  liaco 
una  ave  á  trueque  de  iio  perder  lus  que  cu  el  nido  tiene? 
üéjause  tomar  de  los  cazadnres  de  su  voluntad  y  liáecn- 
se  mansas.  Las  niujerus,  por  feos,  sucins  y  monstruosos 
que  rrien  los  hijos ,  se  tornan  locas,  lirincáudolos,  can- 
tándoltis,  cliillándolos,  sin  haber  de  todas  ellas  quien 
con  su  hijo  en  los  hrazos  tenga  juicio  ;  porque ,  aunque 
en  ellos  no  parezca  hermosura  ni  genllleza  ni  señal  ni 
ocasión  de  ser  queridos,  los  bailan,  les  dicen  principes, 
arzobispos,  emperadores,  sin  seso,  sin  recato  de  quien 
las  oye,  sin  respecto  á  quien  son  ni  á  quien  deben  ser, 
ni  á  la  gravedad  y  peso  (¡uo  deben  á  sus  personas.  Pues 
¿qué  se  puede  pensar  de  la  Madre  de  Dios  con  su  Hijo, 
hermoso ,  gracioso ,  santilicador  de  los  hombres,  sabio, 
ohedientisimo,  lleno  de  dones  y  gracias  y  perfeccio- 
nes cuantas  pueden  en  un  niño  desearse  ni  imaginarse? 
Y  sobre  todo,  sabiendo  que  aquel  niño  no  tenia  otro 
padre  sino  ú  Dios,  según  la  naturaleza  divina,  por  don- 
de era  Dios  verdadero,  y  que  según  la  Imniana  no  te- 
nia padre  en  la  tierra,  que  es  causa  y  argumento  de  ma- 
yor amor.  Porque  el  amor  paternal  que  los  hijos  tienen, 
repartiólo  la  naturaleza  entre  padre  y  madre;  pero  aquí 
no  habia  entre  quien  partirse,  porque  sola  ella  le  en- 
gendró en  cuanto  hombre;  y  lo  niesino  se  colige  por 
ser  solo  hijo  suyo;  porque,  cuando  hay  muchos  el  amor 
íle  la  madre  se  reparte  entre  todos ,  aunque  no  siempre 
€n  iguales  partes;  pero  cuando  es  uno  solo,  todo  el  amor 
se  lleva,  y  el  dolor  de  su  muerte  es  el  mayor  de  los  na- 
turales. Y  asi,  compara  el  Profeta  el  dolor  del  Redentor 
que  habia  de  causar  en  su  pueblo,  al  dolor  de  la  muer- 
te que  suele  haber  del  bijo  que  era  unigénito  y  solo  en 
su  casa.  Asi  que  ,  en  sustancia  ni  en  circunslancias  no 
se  puede  imaginar  mayor  amor  natural  que  el  que  la 
Virgen  tenia  á  su  Hijo,  porque  ni  hay  mayor  ni  mas 
fuerte  causa ,  ni  por  el  consiguiente  mayor  amor. 

Pues  el  amor  adquisito,  ¿qué  niay(]r  pudo  ser  que  el 
que  la  Madre  de  Dios,  ailquirido  en  treinta  y  tres  años 
de  tan  suave,  dulce  y  santa  conversación  con  un  man- 
cebo hermoso  y  sabio,  á  sus  solas,  á  quien  naturalmen- 
te tanto  amaba,  sin  haber  tenido  ocasión  de  quiebra,  y 
siendo  ella  tan  santa,  y  él  el  autor  de  los  santos?  ¿Qué 
palabra,  qué  obra  saldría  del  uno  y  del  otro  que  no  abra- 
sase el  corazón  de  ambos  en  ardentísimo  amor?  Qué 
mas  amor  que  aquel  á  quien  parió  ,  dio  leche  en  la  ni- 
ñez ;  i  quien  crió  y  gobernó  cuando  mayorcito  de  edad, 
ú  quien  sustentó  del  Iraliajo  do  sus  manos,  y  trató  y 
conversó  cuando  mancebo  ;  á  quien  siguió  y  sirvió , 
sin  apartarse  de  su  lado,  todos  los  dias  de  su  vida;  con 
quien  siempre  trató  los  secretos  de  su  corazón?  Pues 
dime:  de  íua  larga  conversación,  de  tan  frecuente  y  or- 
dinario trato,  de  tan  continua  compañía,  ¿cuánto  amor 
se  criaría  en  tantos  años?  Pues  sí  hablamos  del  amor 
infuso, ¿en  cuánta  gracia  fué  criada  desde  el  primero 
instante  de  su  concepción  en  el  vientre  de  santa  Ana? 
¿Cuánto  aumentó  cuando  vino  el  ángel  con  la  embaja- 
da? Cuánto  cuando  parió  al  Hijo  de  Dios?  Pues  en  se- 
senta y  dos  años  que  á  lo  menos  se  halla  que  viviii ,  co- 
mo nunca  perdió  la  gracia  y  amor  de  Dios,  claro  está 
que  todas  las  obras  que  hizo  fueron  en  euridad  v  fncrles 
puru  uuuicatarla;  y  ¿qué  diremos  de  la  plenitud  du 
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gracia  con  que  el  ángel  la  saludó?  Y  ¿qué  de  la  sombra 
que  el  Espíritu  Santo  le  hizo  para  que  concibiese  y  pa- 
riese al  Hijo  de  Dios ,  y  al  cabo  la  plenitud  romo  una 
avenida  deldia  de  Pentecostés,  que  bajó  visiblemente 
sobrí'  ella  y  los  apóstoles?  Pues  siendo  la  caridad  ó  amor 
de  Dios  ó  lo  inesmo  que  la  gracia  ó  otra  joya  ú  su  me- 
dida ;  teniendo  tanta  plenitud  de  gracia,  claro  está  que 
es  inefable  la  caridad  con  que  &  su  Hijo  Dios  amaba;  y 
aun  toilo  parece  poco  cuanto  se  dice,  cuando  se  ponen 
los  ojos  en  los  nueve  meses  que  tuvo  encerrado  en  sus 
entrañas  al  Sol  de  justicia,  que  enciéndelos  corazones 
en  amor  y  reparle  la  caridad  y  dones  como  quiere  y  el 
cuerpo  santo  y  carne  divina  y  la  humanidad,  en  la  cual 
aceptólo  que  después  padeció  por  medio,  para  comu- 
nicar á  los  hombres  su  caridad  y  amor.  Pues  si  con  Uni- 
tas  ventajas  excedía  á  todo  amor  de  padres  á  hijos,  y 
de  hijos  á  padres,  ¿cuánta  maravilla  es  que  el  hijo  mu- 
do hablase  con  la  fuerza  del  amor,  para  que  el  otro  no 
matase  á  su  pailre,  yla  Virgen,  no  siendo  muda  por  de- 
fecto ni  faltándole  amor  de  su  Hijo  ,  estando  presente, 
antes  le  tenía  con  tantas  ventajas  mayor,  no  solo  no 

ablanidice,  no  mateisámi  Hijo,  viéndole  maltralarde 
mil  muertes;  antes,  al  contrario,  se  hizo  muda,  que  no 
se  lee  que  hablase  palabra?  A  esto  se  responde  que  es- 
ta es  la  prueba  de  su  paciencia  ,  de  su  prudencia  y  gra- 
vedad; porque  eslo  tiene  la  paciencia,  como  un  santo 
varón  decía,  que  es  ser  muda  que  no  sabe  hablar,  y  me- 
nos al  tiempo  y  punto  del  trabajo.  De  donde  David  de- 
cía que  cuando  se  vio  en  el  trabajo  de  Semei ,  ni  aun 
buenas  palabras  no  hablaba.  Y  <le  aquí  se  conoce  otra 
excelencia  de  la  paciencia  de  la  Mailre  de  Dios,  que  es 
el  trabajo  que  padeció  en  volverlas  lágrimas  al  corazón 
y  las  palabras  al  pensamiento,  con  que  suele  el  alma 
desahogarse  y  aliviar  sus  penas  y  dolores,  á  trueque 
de  mostrar  la  paciencia  que  su  Hijo  quería  que  tuviese. 
Buen  lugar  era  este  para  acabar  este  discurso  con  una 
exhortación  á  paciencia,  con  ejemplo  tan  poderoso; 
pero  cáese  y  avergüénzase  la  pluma  cuando  piensa  po- 
ner delante  de  tan  increíbles  trabajns  nuestras  niñerías, 
de  que  nos  quejamos,  y  la  poca  paciencia  que  tene- 
mos en  ellas ,  rodeada  de  cien  mil  imperfecciones  y  fal- 
tas ;  así  que ,  sola  la  vergüenza  que  nos  causare  la  me- 
ditación de  los  trabajos  y  paciencia  de  la  Virgen,  bas- 
ta para  esforzarnos,  no  solo  á  padecer,  sino  á  desear 
que  Dios  nos  envié  mas  y  mayores  trabajos  para  gloria 
suya. 

DISCURSO  vni. 

Del  ejemplo  que  de  paciencia  tenemos  en  Jesucrislo  nuestro  Señor, 
para  sufrir  con  ella  nuestros  trabajos. 

Entre  todos  los  ejemplos  propuestos  y  los  que  en  esta 
vida  puede  haber  de  paciencia  ,  ninguno  merece  este 
nombre,  comparado  con  la  que  el  Redentor  tuvo  en  sus 
trabajos,  porque  este  fué  ejemplo  de  los  demás  ejem- 
plos que  della  ba  habido  y  ha  de  iiaber  entre  cristia- 
nos. Y  cuando  decimos  que  es  ejemplo  de  paciencia,  no 
es  para  que  piense  nadie  que  puede  llegar,  aunque  mas 
le  parezca  que  tira  la  barra ,  con  la  suya  y  sus  trabajos 
á  igualar  con  la  que  el  Redentor  tuvo,  sino  para  que, 
puesto  delante  de  los  ojos  lo  que  padeció,  y  con  cuánta 
paciencia,  lu  tenga  lodo  hombre  en  sus  trabajos,  reco- 
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nociendo  siempre  lu  vctiliija  que  en  (¡lios  y  en  ella  luvoá 
linio  el  mundo,  cnniu  ki  (uvo  en  luilu'<  lus  v¡r(ude<;,  cu  las 
lualessc  ñus  fué  dado  piirdi-rliaiU).  I'urque  lusejeniplos 
de  liasta  oqui  no  lian  salido  de  liundires  puros ;  pero  ago- 
ra se  coinpuran  con  lus  nuestros  los  trahujosduUios,  (|uc 
son  por  sola  e-la  razón  iníinilanieiitc  mayores,  niayor- 
MH'Ulu  los  de  las  injurias  y  aírriilas ;  lus  cuali'S  suelen 
l;iiilo  ser  ni.i\ori.s,  cuanto  el  (|ue  las  padece  tiene  mas 
di;;ii¡dail ,  y  nin^iuia  puede  iin:i^'¡iiur-<e  que  llegue  ú  la 
del  niesiMo  Kiiis.  Y  de  aquí  se  enliendc  lo  que  el  Señor 
drciii  ii  sus  dicipulos  cuando  les  daba  esta  nizou  para 
sufrir  lus  trabajos  que  les  esperaban  :  Si  el  mundo  us 
aborrece ,  sabed  y  acordaos  que  á  mi ,  que  soy  mas  que 
vosotros,  me  aborreciii  primero;  que  esto  quiere  decir 
&  mi  primero  que  vo-otros,  mas  principal  ipie  vosotros, 
Como  san  A^Ml-liu  declara  aquello  ijue  del  mesino  Señor 
dijo  san  Juan  B.jutislu  :  E\  que  vino  tiespués  de  un',  fué 
lieclio  primiTo  que  yo;  esto  es,  mejor  y  mas  excelente 
que  yo.  Asi  liacc  Cristo  el  argumento  aqui ,  no  conqia- 
rando  igual  con  ipual,  sino  argumcnlaudo  do  mayor  á 
menor,  como  los  dialécticos  dicen ;  a'>i  como  cuando  dijo 
á  los  mesnius  dicipulos  en  la  ccua  :  Vosotros  me  llamáis 
u'ñor  y  maestro,  y  decis  bien ,  porque  lo  soy;  ¡¡ues  si 
MI,  siendo  señor  que  lo  puedo  todo  ,  y  mae-tro  que  lo 
i'C  lodo,  os  be  lavado  luS  pies,  a>¡  os  lialieis  de  lavar  los 
unes  á  los  otros,  que  sois  menos  que  yo.  Asi  aqui  dice : 
i\o  os  espantéis  que  os  aborrezca  el  mundo ,  pues  á  mi 
me  aborrece  que  soy  mas.  Y  cu  otra  parte  liace  el  mes- 
niü  argumento,  diciendo  :  Si  al  señor  de  la  casa  lla- 
maron Delcebub,  ¿cuáulo  mas  lo  llamaráu  ú  los  de  su 
tasa  ? 

Desta  manera  puesse  e;;!ieuile  el  decir  que  la  paricn- 
cia  del  Señor  se  nos  dió  por  ejemplo  de  la  nuestra  todas 
las  veces  que  cu  la  Sagrada  Escrilura  se  dice,  de  las 
cuales  un  lugar  es  muy  señalado  en  la  primera  epístola 
i'.c  san  l'edro  :  Hermanos,  Cristo  padeció  por  nosotros, 
dejándoos  ejenq)lo  para  que  sigáis  por  sus  pisadas.  Pa- 
rece que  enderezaba  estas  palabras  el  Apóstol  i  unos 
hombres  que,  viendo  á  Jesucristo  liaber  p.ideciilo  tantos 
males,  nopor  sus  culpas,  sino  por  las  ajenas,  les  parecía 
que,  estando  ya  padecido  lo  que  tanto  era  por  las  suyas, 
podian  descuidadamente  darse  á  todo  regalo.  Y'  diceles 
san  Pedro  :  Aniigns,  nailie  baga  mangas  de  la  pa^¡lln 
de  Cristo ,  que  no  paileció  lo  que  padeció  para  que  vos 
liolguoís  del  todo  y  volváis  las  espaldas  á  los  trabajos, 
sino  para  daros  ejemplo  y  ánimo  para  lo  que  habéis  de 
padecer  por  vues'ras  culpas,  pues  él  padeció  tanto  por 
his  ajenas,  y  para  (¡uc  lo  padezcáis  con  pacíem  i  i  como 
él,  quecuando  le  decían  malas  palabras  no  las  volvía  él, 
y  cuando  padecía,  no  estaba  colérico  ni  amenazaba  á 
nadie  ni  se  la  juraba.  De  manera  que  esta  es  una  de  las 
dos  principales  razones  porque  Cristo  padeció,  como 
dice  san  León,  pnpa,  cuyas  palabras  son  estas  :  Del 
omnipotente  Médico  dos  remedios  tenemos  aparailos:  el 
lino  consiste  en  el  sacramento  ó  misterio ,  el  otro  en  el 
ejemplo,  para  que  por  el  uno  recibamos  lo  divino  y  en 
el  otro  paguemos  lo  humano.  Porque  ,  como  Dios  es  el 
¡mior  de  la  justilícacion,  así  el  hombre  queila  deudor 
de  la  devoción ;  que  es  decir  que  de  dos  maneras  nos 
remedía  el  Señoreen  su  pasión:  la  una  redimiéndonos 
y  perdonando  nuestras  culpas  con  su  sangre ,  la  otra 
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enseñándonos  con  este  ejemplo  á  paileeer  trabajos  con 
paciencia ,  con  que  merezcamos  la  gloria.  V  de  aqui  os 
que,  aumpicpcrser  la  persona  de  Cristo  que  padeció  in- 
líiiíla,  cualquiera  gota  de  sanare  era  bastante  á  redimir 
mil  mundos,  por  ser  de  iidínito  valor,  como  lo  dice  la 
lAlravagüiite;  y  así  p'ilieru  con  un  S'do  suspiro  redi- 
mir el  mundo  tan  lüistaiite  y  colniadameiiti!  como  en 
su  muerte ;  peronoipiiso  sino  pasar  toda  la  vi. la  titi- 
bajos  y  fatigas,  y  imirir  afrentosamente  en  una  cruz, 
porque  nu  pretendía  sola  la  reilencion,  sino  dojiirnos 
ejenqilo  de  paciencia  para  padecer,  como  quien  deja 
una  planta  donde  vaya  el  olícial  de  la  obra  mirando  y 
coinpasundu  el  edilicio;  y  ú  este  ejemplo  alude  san  Pa- 
blo cuando  diee,  escríbiendu  á  los  Indireos ,  después  do 
haber  nombrailo  los  sanios  que  padecieron  :  Por  tanln 
(dice)  Icníendn  tantos  testigos  como  llovidos,  dejando 
la  carga  de  todo  cuidado  y  congoja  y  las  ocasiones  de 
pecados  que  nos  rodean ,  corramos  á  la  pelea  que  nos 
está  propuesta  ,  sin  poder  excusarla ,  puestos  los  ojos  en 
el  autor  y  consumador  de  la  fe,  Jesucristo,  el  cual,  uuii- 
le  dicrun  á  escoger  y  pudiera  desviar  de  si  los  trabajos 
y  muerte ,  y  vivir  con  gloría  y  contento ,  sufrió  y  esco- 
gió la  cruz,  teniendo  en  poco  laalrciita  y  deshonra  que 
en  ella  padeció.  Cmiio  ciuien  dice  ;  Si  Criólo ,  sin  tener 
para  qué  ni  forzarle  nadie,  padeciii  y  luvo  en  poco  la 
honra  ilel  mimilo,  que  [)ues  bastaba  morir  sin  deshon- 
ra para  su  inteiilo ,  murió  deshonradumentfi  .i-laro  esli 
que  no  hizo  caso  de  las  deshonras  di;l  mundo.  Y  por  eso 
nolasanJuan  Crisóstunm  idlique  nodicc,  despreciando 
la  tristeza ,  porque  no  murió  con  ella  ,  pero,  desprecian- 
do la  deshonra  con  que  murió.  I'ues  si  él  pudieiido  ex- 
ciKar  esta  miierle  y  deshonra,  ninríó  de  voluntad, 
¿cuánto  mas  lus  que  no  podemos  excusarla  la  habernos 
de  padecer  alegrcmiíiiteV 

Lsto  mesmo  repetía  el  Señor  &  sus  dicipulos  muchas 
veces,  diciendo:  ¿  No  es  el  dícípulo  mas  que  el  maestro? 
Sí  al  señor  llaman  Belcebú,  y  lo  sufre,  /.eiiáiitu  mas  ú  sus 
criados  y  domésticos?  Asi  que,  una  nelas  mas  fuertes 
razones  que  tenemos  para  nuestro  sufrimiento  es  poner 
los  OJOS  de  la  coiisíderucion  en  el  que  Jesucristo  luvo, 
con  el  cual  esforzaba  san  Pablo  á  los  hebreos  á  padecer, 
diciendo;  Pensad  y  repensad  en  aquel  que  laleontradi- 
cíon  recibió  contra  sí  de  los  pecadores,  para  que  oo 
desmayéis  en  las  vuestras ,  porque  aun  no  habéis  llega- 
do peleando  hasta  derramar  s:mgre  como  él.  Y  por  eso 
padeció  tanta  variedad  de  trabajos ,  porque  la  había  do 
haber  en  muchos  hombres ,  para  que  tuviesen  todos  en 
qué  mirar  para  llevar  sus  penas  y  dolores,  y  no  nos  asom- 
brásemos della;  como  san  Agustín  dice,  que,  asi  como 
el  Señor,  porque  no  codiciásemos  ni  amásemos  el  oro 
enseñó  á  meiiospreeíar  los  dones  ofrecidos,  ayunó  cua- 
renta ilías  por  qirlarnos  el  temor  de  la  hambre  ,  y  por- 
que no  temíései-Ms  la  desnudez  mandó  que  no  tuvie- 
sen sus  dícipubis  mas  que  un  vestido ;  así,  porque  per- 
diésemos el  miedo  á  las  tribulaciones,  él  las  sufrió  pri- 
primero  todas.  Y  en  otra  parte  dice,  hablando  de  su 
hambre  y  de  la  tentación  del  demonio  :  Cuaiubi  el  Señor 
hubo  Innnbre,  cierto  la  tuvo  el  mesmo  pan;  como  faltó 
el  camino,  como  fué  la  sanidad  herida  y  la  viila  muerta, 
entonces  llega  el  tentador  :  Di  que  estas  piedras  se  ha- 
gan pan.  Respondió  el  Señor :  Para  euseñarte  ú  ti  d  ven- 
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cor,  porque  para  esto  peloa  el  cniperailor,  para  ijno 
Qpreiiila  el  soklado. 

Gran  temor  tengo  de  comenzar  en  este  discurso  á 
tratar  de  los  trabajos  del  Redentor,  porque  para  decir- 
los enleraniente  seria  necesario  que  el  niosrno  Señor 
los  contase  y  decir  toda  su  vida ,  pues  toda  ella  fué  tra- 
bajos desde  su  niñez;  así  lo  dice  él  en  un  salmo  :  Yo 
soy  polire  y  criado  en  trabajos  desdo  mi  niñez.  Lo  cual 
fué  ligiiPíido  en  el  pnifola  Moisés,  que  en  muclins  co- 
sa*, le  üiziiró  y  en  esta  entre  ellas,  que  desde  niño  re- 
cién nacido  fué  perseguido  y  echado  en  las  apnas  del 
rio;  asi  el  Redentor  desde  niño  en  los  trabajos  que  en- 
tre los  otros  hombres  están  repartidos:  unos  nacen  de 
padres  bajos  y  obscuros,  y  por  aquí  son  tenidos  por  me- 
nos; el  padre  de  Cristo,  según  laestiniacionde  losbom- 
bres,  filé  un  pobre  oficial;  luego  que  nació  el  pesebre 
le  recibió  por  cama  ,  el  eslablo  por  casa ,  la  madre  po- 
bre, el  odio  de  Heródes,  el  destierro  de  Egipto,  tierra 
ajena  fuera  de  su  natural ;  y  si  es  pona  ser  ocasión  de- 
11a  üsus  deudos  y  amigos  (como  lo  es),  ¿cuánta  sinlió 
en  dársela  á  su  madre  y  ayo  en  el  deslieno ,  y  después 
en  perdérseles,  donde  no  quiso  carecer  de  la  mayor 
pena  que  los  niños  tienen  cuando  se  pierden  de  sus  ma- 
dres? Venido  ú  la  edad  de  varón ,  ¿quien  podrá  decir  sus 
trabajos?¿Qué  de  ayunos,  caminos,  injurias,  blasfemias, 
cuánta  pobreza,  cuántas  calumnias  de  enemigos?  Que 
el  Sabio  dice  que  turban  al  hombre  sabio  y  quebrantan 
la  fuerza  de  su  corazón ,  porque  vienen  á  traición ,  y  no 
descubiertas,  como  el  enemigo  conocido.  Pues  el  con- 
suelo que  suele  haber  deslos  trabajos,  que  es  el  bu»n 
suceso  de!los,¿cuán  al  contrariólo  salió?  De  sus  gran- 
des sudores  lo  que  cogió  fueron  dolores  y  persecucio- 
nes y  afrentas;  del  amor  sacó  desamor,  y  del  bion  ha- 
cer padecer,  de  los  beneficios  desagradecimiento,  de 
la  doctrina  calumnias  y  reprehensión ,  del  negociarnos 
vida  gloriosa  sacó  muy  afrentosa  y  deshonrada  muer- 
té  ,  que  es  un  dolor  que  los  renueva  todos.  Y  solo  esla 
queja  y  sentimiento  tiene,  hablando  con  su  Padre  piir 
Esaias,  el  poco  provecho.  Y  dije  (dice  luego) :  Al  lin  tra- 
bajado he  en  vano  ,  y  por  demás  he  consumido  mi  for- 
taleza, por  donde  mi  pleito  es  con  el  Señor,  etc.  Esto 
es  ir  ligeramente  salpicando  por  los  trabajos  de  la  vida; 
vengamos  al  remate  de  todos,  que  es  la  muerte ,  y  á  lo 
que  cerca  della  se  padeció  con  la  mesma  brevedad. 

§.  11. 

De  una  breve  sniii,i  y  rpr.ipitnIacion  de  tus  tr.ibajos  del  Seüor 
al  liomiiodcsu  pasión. 

A  cuatro  maneras  de  trabajos  se  pueden  por  agora 
reducir  los  que  en  esla  vida  padecen  los  hombres:  ó  son 
por  el  daño  de  la  hacienda  ó  de  la  honra  y  fama,  ó  son 
dolores  del  cuerpo  6  del  alma;  y  ninguna  destas  hubo 
que  el  Señor  anles  de  su  muerte  no  padeciese  colmadí- 
siinametite.  Porque,  dejada  aparte  la  pobreza  (que  pur 
iiaberla  tenido  tan  grande  desde  la  hora  que  nació,  aun- 
que en  la  de  la  niucrle  no  fué  menos,  pues  en  ella  no  se 
le  conoció  heredail  ni  posesión,  ni  mas  mueblo  ni  miz 
que  una  pobre  vestiilura,  de  que  antes  que  muriese  fué 
despojado  y  desposeído ,  ni  aun  casa  ni  cama  ni  palmo 
de  tierra  donde  cayese  muerto,  pues  vino  á  morir  en 
el  aire  y  á  ser  sepultado  en  sepultura  ajena,  y  por  no  ser 
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de  los  Iraliajiisqiic  este  discurso  por  agora  pretende), 
los  demás  no  se  sabe  encarecimiento  que  baste  para  de- 
cir los  que  en  aquellos  días  de  pasión  padeció;  pero  de- 
cirse ha  lo  que  con  labrevedad  que  aquí  se  lleva  bastará; 
que,  auni|iic  ninguna  cosa  basta  para  agotar  el  mar  de 
alliciones  que  en  esie  tiempo  padeció,  cualquier  cosa 
basta  que  dolías  se  diga  para  el  intento,  que  es  desbra- 
var nuestros  trabajos  y  padecerlos  con  buen  ánimo  y 
voluntad:  diránse,  no  por  el  orden  que  se  propusieron, 
sino  por  el  que  el  Señor  los  padeció. 

Lo  primero,  ¿quién  podrá  encarecer  cuánta  fué  la 
deshonra  que  el  Señor  padeció  ,  la  cual  llegaba  á  la  di- 
vinidad, y  pur  eso  era  inlínita?  Porque,  aunque  ella  no 
es  pasible,  pero  cuanto  fué  de  parte  de  los  que  le  des- 
honraban, era  inlínita;  y  si  juntamos  con  esto  el  ha- 
berla puesto  el  Señor  á  vista  de  la  mayor  honra  que  á 
nadie  se  hizo  en  el  mundo,  cual  fué  la  entrada  del  dia 
de  Ramos,  sube  la  deshonra,  bajando  la  opinión  con 
los  que  poco  después  le  vieron  tan  humillado  y  despre- 
ciado ;  como  cuando  á  un  sacerdote  le  visten,  para  de- 
gradarle, vestímentos  de  brocado,  y  desnudándole  poco 
á  poco,  le  dejan  en  jaqueta  como  á  un  picaro;  y  cuando 
prenden  A  un  perlado  ó  grande  y  afamado  predicador,  y 
hacen  justicia  del ,  tanto  crece  mas  la  infamia  cuanto 
era  antes  mayor  la  fama  y  estimación;  como  en  el  libro 
primero  de  los  Macabeos  en  aquella  destruicion  que 
cuenta  de  Jerusalen ,  dice  que  cuanto  mayor  había  sido 
la  gloria  del  templo ,  tanto  se  multiplicó  la  ignominia  y 
deshonra;  pero  aun  del  mesmo  Señor  en  esta  coyuntu- 
ra lodijo  mas  claro  Esaias  con  estas  palabras:  Levantar- 
se ha  mi  siervo,  y  será  ensalzado  y  sublimado;  y  así 
como  muchos  de  ver  tu  grandeza  quedarán  pasmados, 
así  será  su  vista  deshonrada.  Y'  aun  en  lo  de  los  Maca- 
beos parece  que  da  á  entender,  que  era  mayoría  des- 
honra puesta  junto  á  la  gloria  ,  que  no  fuera  si  parecie- 
ra sola,  porque  dice  que  se  multiplicó  la  ignominia; 
porque  asi  entiende  el  bienaventurado  san  Crisóstomo 
á  san  Pablo  cuando  dice  á  los  corintos :  Como  van  cre- 
ciendo las  pasiones  de  Cristo  en  nosotros,  así  por  el 
mesmo  Cristo  abunila  nuestra  consolación ,  que  entien- 
de que  crece  en  mayor  proporción.  Y  asi  parece  en  el 
mundo ,  que  como  los  hombres  son  mas  amigos  de  pen- 
sar y  decir  mal  que  bien,  nunca  llega  la  fama  de  un 
hombre  ni  se  extiende  tanto  en  el  bien  cuanto  en  el  mal, 
que  es  la  deshonra.  Deilonde  nació  el  refrán  castella- 
IVD :  El  bien  suena  y  el  mal  vuela ;  lo  cual  aun  parece  en 
la  honra  y  deshonra  del  mesmo  Señor,  que  la  fama  no 
se  derramó  en  mucha  tierra ,  porque  ella  era  casi  á  so- 
las para  derramarse,  y  el  mesmo  Señor  muchas  veces 
lo  estorbaba,  mandando  á  los  demonios  que  callasen 
sus  milagros,  y  á  los  enfermos  la  salud  que  recibían; 
poro  el  mal  que  le  impusieron,  muy  presto  se  vio  la  tier- 
ra llena  del ,  con  testigos  que  decían  ser  de  vista  y  otros 
que  lo  fueron  de  su  doíbonrada  muerte,  poniendo  los 
judíos  diligencia  increible  para  que  su  deshonra  y  las 
falsedades  que  le  impusieron ,  so  publicasen  por  todo  el 
mundo ,  sacanilo  do  duda  á  cuantos  lo  oían ;  por  lo  cual 
fué  hecho  el  Redentor  infamia  del  mundo ,  locura  á  los 
gentiles,  que  luego  despareció,  y  escándalo  á  los  judíos; 
por  lo  cual ,  dimde  quiera  que  estaban ,  hicieron  á  Dios 
grandes  gracias  y  ofrecieron  sacrificios  por  haber  qui- 
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lado  (lo  onlrc  rllos  nqtinl  (jiir  Icnian  por  ofcándalo,  con 
tanta  vituria  y  con  iiiiierte  tan  deshonrada,  que  en 
oyt'iidola  enlcndicsi'n  lodos  qiiiOn  Imbia  sido  ai|iicl  Je- 
sú  Nazareno ;  lo  cual  fué  una  de  las^-raves  ponas  que 
Jcsui-risto  nuestro  Redentor  pudeciú  ,  el  niul  nombre 
que  liabia  de  quedar  ib>  su  persona  ydolriiia  por  el  mun- 
do. Porque,  si  scdolia  lanío  el  rey  David  ilel  (■nzo  f)iie 
las  provincias  comarcanas  ít  su  reino  Ijaliiaii  de  recebir 
de  la  muerte  de  Saúl,  ¿cuánto  tnas  se  podría  duler  Cris- 
to en  la  cruz  ,  conociendo  el  gozo  que  liabian  de  rece- 
ñir de  su  deshonrada  muerte  lodi'S  los  juilio':  que  esta- 
ban dernimadns  por  el  inundo?  Y  tanto  suele  ser  mayor 
eslescnliniiento,  cuanto  menos  son  los  que  qiieilan  que 
sepan  la  virtud  ó  imiciiicia  del  disTamadu ;  y  Cristo  solo 
tuvo  á  su  bendita  Madre  y  á  cuál  ó  cuál  que  de  su  san- 
ta vida  quedasen  inTormados  sin  falsidad  ,  quedando 
tanto  de  los  demás,  de  los  cuales  muchos  habían  lue^o 
de  vnlverú  sus  tierras,  que  liabian  solo  venido  á  la  tiesta 
de  la  Pa<cua. 

Y  no  parezca  esta  infamia  que  Cristo  padeció  de  los 
menores  vituperios,  porque  fué  el  mayor  que  en  esla 
vida  recibió;  lo  cual  parece  porque  todos  los  demás 
desde  ¡i  tres  días  se  remediarou  ,  y  este  solo  fué  el  mas 
dificultoso  de  remediar.  En  tanto,  que  cuantas  cosas 
obró  y  agora  obra  Cristo  después  de  resucitado,  cuan- 
tos milagros,  maravillas  y  cosas  nuevas  se  hacen ,  toilas 
tienen  este  lin ,  y  no  el  menos  principal ,  que  es  quilar 
la  infamia  del  santo  nombre  de  Jesucrislo;  y  por  solo 
este  fué  permitido  á  los  apóstoles  ti.iutizar  al  principio 
en  su  nondire,  por  forma  ,  aunque  les  liabia  sido  man- 
dado bautizar  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo ,  y  para  esto  fué  elegido  san  Pablo,  para 
que  llevase  el  nombre  de  Jesucristo  á  los  gentiles  y  ú  los 
hijosde  Israel.  Para  eslose  repartieron  los  apóstoles  por 
todo  el  mumlo,  para  que  el  nombre  de  Jesucristo,  que 
por  todo  él  estaba  disfamado,  tornase  á  cobrar  su  fama, 
y  apenas  todos  ellos  pudieron  quitarle  la  infamia  que  los 
judíos  le  habían  causado,  ni  creo  que  se  ha  de  acabar 
de  quitar  ha<ta  los  tiempos  del  juicio  fmal,  cuando  el 
mcsmo  Señor  y  su  cruz  aparecerán  gloriosos  y  con  po- 
deres de  tomar  de  sus  enemigos  y  disfumadores  entera 
venganza. 

Y  porque  aquí  se  diga  todo  lo  que  toca  á  la  deshonra, 
¿qué  mayor  puede  ser  de  un  hombre  de  la  autoridad  y 
opinión  del  .Señor,  que  fuese  llevado  por  aquellas  calles 
»lc  tribunales  en  tribunales ,  y  al  cabo  salir  sentenciado 
&  muerte  de  cruz?  ¿Qué  dijéramos  de  un  hombre  cuya 
causa  fuera  acusada  por  los  religiosos,  y  vista  por  am- 
bos tribunales,  eclesiástico  y  seglar,  con  asesoría  de  la 
Inquisición  y  de  la  Audiencia  real ,  y  vista  por  los  ojos 
del  mesnio  Rey,  con  pareceres  de  muchos  frailes  y  le- 
lrados?¿Quíéu  dijera  que  iba  aquel  proceso  mal  sustan- 
ciado y  sentenciado?  Pues  dcía  manera  salió  Cristo  al 
monte  Calvario,  acusado  por  los  religiosos  de  aquel 
tiempo  ,que  eran  los  fariseos;  relajado  ante  Pilato  por 
los  ponlilices  y  príncipes  de  los  sacerdotes  ,  rcmili- 
do  al  rey  Heródes,  y  pedida  su  muerte  á  voces  de  todo 
el  pueblo ;  sentenciado  ú  morir  en  la  cruz  afrentosa- 
mente eutre  dos  famosos  lailrones,  y  trocado  por  otro 
mas  famoso  ladrón  y  homicida;  sabiendoél,  como  salria, 
que  liabia  sido  entregado  de  su  nicsmo  dicípulo  y  la  ca- 
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j  lumnía  lie  los  acusadores,  la  f.dccdnd  de  los  testigos 
y  la  mesilla  codicia  ile  su  nuierle  asentada  por  jiii'z  eft 
el  tribunal ;  la  forma  del  juicio  tan  apr('<urada ,  el  color 
de  religión  donde  era  todo  Impíeilad  y  blasfemia  con- 
tra Dios,  el  abürrecimíento  de  Dios  disimulado  con 
apariencias  falsas  desu  hoira  yamor;  ¿qué  piensasquo 
sentiría  él ,  que  lal  sabía  y  tal  padecía? 

Tras  oslo,  ¿qué  (lena  le  sería  aquella  noche  en  la  ce- 
na despedirse  desusdicipulos,  que  tanto  quería  y  había 
traído  en  su  compañía?  Qué ,  demás  que  su  tristeza  do 
cada  uno  dellos  era  un  clavo  que  le  atravesaba  el  cora- 
zón, por  haberlos  de  dejar  aquel  poco  de  tiempo  solos- 
y  desconsolados;  pero  con  su  ignorancia  sentirían  ha- 
ber dejado  sus  liacendillas ,  negado  á  sus  pailres ,  rom- 
pido con  sus  deudos  y  conocidos,  por  andarse  tres  años 
tras  un  hombre  Que  al  rabo  venia  ¿  morir  tan  deshon- 
rado y  á  dejarlos  descarriados,  silbados  y  mofados  en 
el  pueblo  y  en  el  mundo  ,  herederos  lie  lauta  ignominia 
como  de  su  muerte  les  había  de  quedar ,  con  gran  des- 
consuelo y  soledad. 

Pues  lo  que  en  el  huerto  padeció  después  desta  cena, 
¿'cómo  se  podrá  contar,  pues  cicede  en  parle  á  lo  quu 
paileció  en  el  inonic?  Porque  á  cada  paso  parece  que  po- 
nía el  pié  en  un  clavo,  ó  por  mejor  decir,  el  corazón, 
pensando  cuan  apriesa  se  le  acercaba  tan  cruel  y  des- 
lionraila  prisión.  Y  llegado  al  huerto,  escogió  tres  de  sus 
dícipulos  para  su  compañía ,  de  que  se  vio  necesitado,  y 
estos  le  fallaron  por  el  sueño.  Derribado  en  oración  de- 
lante'del  Padre,  pidiendo  que  pasase  del  aquel  cáliz,  de- 
jó su  alma  desamparada,  y  ofrecióle  juntos  todos  los  tor- 
mentos, afrentas  y  dolores  que  otro  día  había  de  pade- 
cer, que  fué  uno  délos  mayores,  ó  el  mayor  que  tuvo  en 
lodo  el  siguíenle  dia ;  porque  de  solo  el  pensamiento  tle 
la  muerte  otros  suelen  desmayarse.  Tal  hubo  que  la  no- 
che antes  en  nuestros  tiempos,  estando  sentenciado  á 
muerte,  de  solo  el  pensamiento  encaneció,  no  siendo  la 
muerte  cierta,  pues  al  fin  no  murió  de  aquella  vez;  ¿qué 
seria  teniendo  el  Redentor  la  suya  tan  certísima  cuanto 
era  su  ciencia  divina  y  la  sentencia  del  cielo?  Y  no  solo 
la  muerte ,  pero  todos  los  demás  trabajos  y  dolores  que 
antes  della  bahía  olro  día  de  padecer.  Dije  que  no  ino 
parecía  mas  intolerable  aflicíon  que  la  del  dia  siguiente, 
porque  no  hay  muerte  tan  amarga  nidolnrosaque  traiga 
juntos  tantos  dolores  como  él  allí  padeció,  que  es  una  co- 
sa que  agrava  mucho  los  trabajos  padecerlos  juntos,  co- 
mo del  santo  Job  y  del  pobre  Lázaro  díjínios  en  sus  lu- 
gares. Fuera  deso,  la  misma  muerte  en  si  no  fué  tan  po- 
derosa y  fuerte  como  el  pensaniienln  que  Crislo  aquí 
tuvo  della  ;  porque  la  muerte  real  ni  se  atrevió  ni  (¡uilo 
sacar  al  Señor  sangre  de  su  cuerpo ,  sino  fué  iinMlíanlc 
los  instrumentos  de  azotes,  espinas  y  clavos,  pero  aquí 
sin  ninguno  dellos  le  sacó  sudor  de  sangre  por  todo  el 
cuerpo;  lo  cual  procedió  lo  uno  del  desamnaro  que  el 
Sentido  del  Señor  tuvo  de  todo  favor  en  nqaella  hora , 
porque  ni  rindió  al  lemorque  tuvo  sus  fuerzas  para  que 
uo  pelease  con  ellas,  ni  causó  en  su  carne  y  alma  insen- 
sibilidad, como  pudiera,  para  no  sentir  mucho  la<:  cosas 
que  tenia  en  su  aprehensión;  ni  se  valió  de  su  divini- 
dad, como  pudiera,  antes  hizo  que  desamparase  en  aque- 
lla hora  á  su  <anta  humanidad ;  ni  puso  los  ojos  en  la 
(¿loria  de  su  cuerpo  quuporalii  merecía,  que, como  atrás 
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queda  diclio ,  suele  dar  gran  esfuerzo  al  que  padece, 
apartando  su  pensamiento  destos  tormentos  que  temia, 
V  poniéndolos  en  la  gloria,  ó  siquiera  rcparlicndo'os, 
para  templar  con  el  uno  al  de  los  tormentos.  Lo  segun- 
do procedió  del  gran  valor  y  fuerza  con  que  peleó  en 
aquella  agonía;  el  cual  IlauKi  afuera  los  espíritus  y  la 
sangre  ,  como  acaece  algún  valiente  que  quiere  probar 
sus  fuerzas  en  una  rara  prueba  dellas ,  que  suele  por  los 
oídos  y  narices  reventar  la  sangre ;  pero  eso  es  cosa  no 
rara,  como  la  del  verterla  por  lodos  los  puros  del  cuer- 
po con  solo  el  valor  ilel  ánima ,  que  peleaba  contra  el 
temor  de  tan  increíbles  ilolores  que  oirt)  día  esperaba. 

Y  pues  tratamos  de  los  trabajos  en  que  siempre  Jesu- 
cristo vivió ,  y  este  parece  encerrarlos  todos  juntos  con 
tanta  fuerza  ,  es  bien  nolar  que  esta  aprehensión  que 
el  Señor  en  el  huerto  tuvo  de  todos  ellos  juntos,  no  la 
tuvo  solamente  en  el  huerto  de  Getsemaní,  ni  una  vez 
sola,  sino  todos  los  días  de  su  vida,  desde  la  hora  que 
en  el  vientre  de  su  madre  fué  concebido;  desde  el  cual 
comenzó  á  decir  aquel  verso  del  salmo  :  Aparejado  es- 
tá. Señor,  mi  corazón,  aparejado  está  mi  corazón;  lo 
cual  repite  dos  veces  porque  se  entienda  cuan  apare- 
jado estaba:  Aparejado  estoy  en  el  cuerpo,  aparejado 
estoven  el  alma,  aparejado  con  la  razón,  aparejado  con 
los  sentidos,  aparejado  para  oír,  y  aparejado  para  obe- 
decer; aparejado  en  mí,  que  soy  cabeza,  y  aparejado  en 
mis  miembro?,  que  se  llegaron  á  mí,  que  también  senlia 
este  por  gran  trabajo.  Para  entender  esto  es  necesario 
advertir  que  desde  aquel  primero  instante  que  fué  con- 
cebido el  Señor  fué  tan  perfecto  hombre  como  agora; 
ven  siéndolo,  le  fué  revelada  la  perdición  del  mundo, 
los  males  y  pecados,  el  destierro  de  los  justos  del  pa- 
raíso ,  y  la  necesidad  que  para  el  remedio  destos  males 
liabía  de  su  persona,  por  sorde  infinita  justicia  y  limpie- 
za ,  y  juntamente  la  grandeza  y  causa  de  los  tormentos, 
para  que  se  viese  si  podía  ó  quería  ponerse  á  tanto  ries- 
go y  trabajo  por  la  gloría  del  f'adre  y  el  provecho  y  re- 
medio de  los  liombres.  A  lo  cual  él  respondió  desde  aquel 
punto  por  toda  su  vida  con  aquel  verso  :  Aparejado  está. 
Señor,  mi  corazón.  Y  de  aquí  se  entiende  el  verso  de  san 
Agustín  en  el  cántico  :  Tu  ad  libcrandum ,  etc. ,  non 
horruisti  virginis  utcrum ,  porque  allí  se  le  representó 
la  pasión.  Y  de  aquí  es  que,  asi  por  su  perfecto  co- 
nocimiento y  memoria  como  por  la  voluntad  con  que 
los  aceptó  y  liabia  de  padecer,  tenia  siempre  sus  pe- 
nas, trabajos  y  persecuciones  de  enemigos  delante  de 
los  ojos,  como  él  dice  en  un  salmo  :  Porque  yo  estoy 
presto  y  aparejado  para  los  azotes,  y  mí  dolor  está  siem- 
pre delante  de  mí.  Y  dice  del  dolor  de  los  azotes,  por  el 
lunyor  y  mas  afrentoso  y  donde  los  judíos  cargaron  mas 
la  mano  ,  encomendándolo  á  los  sayones  mas  inhuma- 
nos y  groseros.  Y  nota  lo  que  dice  luego,  que  su  dolor 
es  de  todos  los  dolores  hecho  uno,  el  cual  estaba,  no 
una  vez,  sino  siempre,  delante  de  su  alma.  Pues  consi- 
íicra  tú  agora  aquel  corazón  pequeñilo  recien  criado, 
que  apenas  tenia  ser,  y  ya  estaba  bañado  de  tristezas 
tales,  que  á  veces  da  mayor  tormento  el  esperar  una 
adversidad  que  el  padecerla.  De  aquí  se  entiende  cómo 
toda  la  vida  del  Salvador  fué  como  el  día  de  su  pasión, 
pues  siempre  la  tenia  delante  de  los  ojos  ,  con  todos  los 
ílcniáslrabajos  y  tormentos  que  eu  la  vida  padeció.  Mu- 


chas veces  acontece  que  estamos  reconciliados  con  el 
que  nos  hizo  una  injuria  y  hechas  las  amistades,  y  cuan- 
do le  vemos  ,  naturalmente  nos  apartamos  y  huímos, 
porque  el  corazón  huye  del  que  le  ofendió.  Aquí  verás 
la  mansedumbre  del  Redentor,  que,  siendo  todo  su  tra- 
to con  sus  enemigos,  cu'os  pechos  él  conocía  ser  da- 
ñados y  deseosos  de  le  beber  la  sangre ,  no  huía,  antes 
los  enseñaba,  curaba  y  predicaba;  |iero  no  es  posible 
que,  viendo  el  daño  y  traición  que  le  trataban  ,  no  tu- 
viese alguna  tristeza  natural ;  pero  á  lo  menos  todas  las 
veces  que  se  acordase  de  las  cosas  que  se  la  habían  de 
dar  después,  la  había  de  tener  mayor,  y  él  mesmo  se  las 
acordaría,  por  el  deseo  que  tenia  de  nuestra  salud. 

Este  tan  grave  y  tan  porfiado  dolor  que  en  lo  inte- 
rior el  Señor  padecía ,  tiene  á  los  que  profundamente 
lo  contemplan  espantados  cómo  por  momentos  no  le 
quitaba  la  vida  sin  tiempo  ,  siendo  tantos  y  tan  contra- 
ríos los  torbellinos  del  dolor  y  tan  altas  las  ondas  de  la 
tristeza  en  tan  revuelto  mar;  cómo  podía  comer  bo- 
cado que  bien  le  supiese;  qué  sueño  podían  tomar  ojos 
que  tanta  razón  ten¡;m  para  llorar;  cómo  no  abrasa- 
ba tan  gran  cuidado  su  corazón;  cómo  no  turbaba  el 
juicio  tan  crecida  turbación;  como  tanta  variedad  de 
pensamientos  de  tristeza  le  dejaban  cntciuler  en  otra 
cosa ;  cómo  no  le  venia  siempre  á  la  boca  cosa  que  tan- 
to tenia  en  el  corazón ;  cómo  pudo  vivir  tanto  ,  pues  di- 
ce el  Sabio  que,  asi  como  la  polilla  gasta  la  ropa  y  el 
gusano  carcome  la  madera,  así  la  tristeza  daña  al  co- 
razón y  los  grandes  cuidados  acortan  los  días.  Y  en  otra 
parle  dice  que  á  muchos  mató  la  tristeza;  porque  como 
la  experiencia  enseña,  las  fuerzas  del  alma  superiores,  y 
las  inferiores,  las  interiores  y  exteriores  son  entre  sí  tan 
hermanadas ,  que  se  comunican  todo  lo  que  sienten  ,  y 
las  unas  dan  parte  i  las  otras;  vemos  que  si  el  corazón 
tiene  algún  pensamiento  de  gozo,  luego  nos  mostra- 
mos alegres  en  el  rostro  y  fácilmente  reimos;  si  pensa- 
mos alguna  cosa  de  temor  y  espanto,  súbitanienle  se 
nos  erizan  los  cabellos  y  habernos  miedo;  si  alguna  co- 
sa triste,  ó  lloramos  ó  mostramos  el  rostro  escuro.  De 
suerte  que  cualquier  mudanza  ó  alteración  que  hay 
en  lo  interior  se  muestra  luego  en  lo  exterior ,  por  la 
gran  vecindad  y  amistad  que  el  cuerpo  y  alma  se  tie- 
nen. Y  de  a(|uí  es  que  tanta  tristeza  se  podría  causar 
en  una  persona  que  muriese  della;  y  pues  en  ninguno 
de  los  hombres  se  ha  hallado  tanta  como  en  Cristo  ,  él 
liabía  de  vivir  y  sosegar  menos  que  todos  los  hombres. 

A  esto  se  responde  que,  así  como  encada  uno  desús 
trabajos  por  si  fué  necesario  valerse  de  la  divinidad  6 
de  otros  remedios  para  no  morir,  tales  eran  y  tan  rigu- 
rosos y  intolerables,  como  en  el  siguiente  párrafo  se 
dirá;  de  manera  que  sin  milagro  ninguno  otro  viviera  ni 
saliera  vivo  de  sus  manos ;  así  que ,  la  divinidad  lo  que 
allí  obraba  no  era  no  sentirlos,  sino  que  el  excesivo  do- 
lor y  sentimiento  no  acabase  la  vida  en  ninguno  dcllos 
fué  necesario  usar  deste  remedio,  mas  que  en  el  tra- 
bajo y  tormento  de  que  agora  hablamos.  Esto  dice  el 
Señor  en  un  salmo  :  Sí  no  fuera  porque  el  Señor  era  mi 
favorecedor ,  poco  menos  estuviera  ya  en  ia  sepultura; 
pero  no  había  resbalado  tantico ,  cuan<lo  me  daba  la 
mano  tu  misericordia;  y  así,  en  todos  los  dolores  sentía 
tu  consolación  tan  grande  cuanto  lo  eran  ellos.  Vcrda  I 
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es  que  no  moslrabn  dofiicra  tanto  dolor  cnanto  ili-ntro 
tenia  tristeza  en  el  alma ,  cuya  (¡gura  eran  las  ventanas 
del  templo ,  que  ú  la  parle  de  ilcnlro  eran  mas  raspadas 
y  mayores.  Esto  era  |irovidenciariel  l'ailre,  y  él  loolira- 
ha  en  si  y  lo  consenlia  porque  no  muriese  sin  lii'iiip'i, 
y  antes  do  poner  en  obra  punliialinenle  todo  á  lo  que 
vino  del  rielo ;  pero  ya  (pie  se  lli'fjalia  el  tiempo  di-l  pa- 
decer, escondió  los  consuelos  y  los  eTiTlos  acnsluni- 
bradus  de  la  divinidad ,  y  dejó  á  su  liinnaniílad  santísima 
desamparada  di-llos,  peleando  con  mas  trabajo ,  contra 
lo  cual  despiTló  y  azoró  los  trabajos  de  su  Mincrle  y  pa- 
sión ,  que  tan  cercanos  estaban ,  y  el  temor  dellos  para 
que  en  esta  hora  peleasen  con  ellos  y  gustase  de  espa- 
cio úqué  sabia  la  muerte  y  los  ministros  que  consigo 
trae,  que  son  los  dolores,  como  liaciciuio  vigilia  ó  en- 
sayo de  lodos  ellos. 

Tras  esto,  las  desacatadas  manos  de  los  que  vinioron 
ú  prenderle,  la  prii-su  dt-  la  rjiM  iicion  de  loque  poco 
antes  liabia  aprehendido  ,  el  liaber  de  acudir  á  la  liber- 
tad de  los  dieípiílos,  la  traiiion  del  uno  dellos,  la  priesa 
lie  los  triliunales,  la  neearion  de  san  Pedro,  aquella 
noche  tan  larga  pastada  en  atormentarle ,  la  crueldad  y 
multitud  de  los  azotes ,  las  burlas  y  mofas  cuando  le  vis- 
ten ,  ora  lie  andrajos  de  púrpura ,  como  á  rey  de  burla, 
ora  de  blanco,  como  á  loco  ,  cuando  le  escupen  ;  de  lo 
cual  dice  un  doctorqlie  el  paño  que  en  los  ojos  le  ponían 
en  achaque  de  jugar  con  él  á  adevina  quién  te  dio,  no  era 
sino  porque  el  rostro  suyo  era  tan  grave  y  venerable, 
que  no  lenian  brazos  para  hacerle  mal ,  y  con  toilo  eso, 
le  escupían  en  él.  ¿Qué  diré  de  cuál  le  paró  l'ílato  para 
sacar  alguna  compasión  de  aquella  dura  canalla?  Quede 
las  buenas  esperanzas  que  apeoas  nacían  cuando  se  se- 
caban? Que  es  uno  de  los  grandes  dolores  que  se  pue- 
den decir  de  un  hombre  desdichado,  cuyas  cuitas  él 
quiso  también  padecer;  porque,  así  como  la  deshonra 
decíamos  que  sale  mas  puesta  á  par  de  la  honra,  como 
todas  las  colores  y  otras  cosas  á  par  de  sus  contrarias , 
nsiel  temerse  dobla  puesto  junio  á  una  esperanza,  que 
presto  se  marchita  ,  aunque  en  naciendo  estaba  verde. 
¿Qué  tuvo  destas  el  Uedenlor?  Lo  primero,  cuando  te- 
miendo Pílate  su  condenación  por  haber  oído  que  era 
Hijo  de  Oíos,  y  se  encerró  á  tralarcon  el  Señor  de^te 
punió,  en  que  resplandecía  una  luz  y  cierta  esperanza 
de  libertad  y  saluil ,  y  cuando  remitió  el  conocimiento 
déla  causa  Pílalo  ú  Heródes,  que  poroidas  tenia  divino 
concepto  de  Cristo,  ¿quién  no  esperara  breve  y  favo- 
rable conclusión?  Pues  cuando  puso  Pilato  la  libertad 
de  Cristo  en  manos  y  elección  de  aquel  pueblo  ,  i  quien 
con  tantas  y  tan  piadosas  obras  tenía  Cristo  obligado; 
cuando  les  dio  poder  que  librasen  al  homicida  que  qui- 
taba la  vida  á  los  hombres,  ó  al  que  se  la  daba  tan  ma- 
ravillosamente ü  los  muertos;  cuando  avisó  su  mujer  al 
juez  de  lo  que  eii  visión  había  visto  ,  y  le  amonestó  que 
lio  condenase  á  aquel  justo,  ¿qué  fué  todo  esto  sino 
llegar  el  negocio  á  las  puertas  del  buen  suceso?  Pues 
este  subir  de  esperanzas  y  bajar  tan  súbitamente  á  te- 
mores, este  tener  casi  asida  la  libertad  y  buen  suceso  de 
negocio  tan  peligroso  y  d-ispínlarse  de  improviso, ¿qué 
cosa  hay  mas  triste  ni  amarga?  Pues  no  quiso  el  Señor 
privarse  deslc  trtihajode  andar  entre  esperanzas  y  te- 
mores con  tan  repentinos  sobresaltos,  aunque  p:ira 
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quien  lan  bien  sabia  eii  loi|iiclinbia  de  parar,  y  los  me- 
dios, nínyuíio  pueile  decirle  sobresalió,  ni  podia  te- 
nerle sino  es  por  su  voluntad  y  eleei  ion;  pero  destas 
súbitas  mudanzas  solo  tomó  lo  que  era  penoso,  por  no 
pasar  sin  toda  pena.  Pero  pues  esle  párrafo  no  lia  sido 
posible  acortarle,  bien  será  al  menos  corlarle. 

§.  111. 

De  lo  que  el  SeDar  pidecirt  desde  li  senleocia  b»Ia  la  ejccicioB 
de  su  muerte. 

Kl  presidente  Pílalo,  después  de  lieclias  las  diligen- 
cias, á  su  [larecer  todas ,  lavadas  sus  manos  de  la  muer- 
te del  Señor,  al  fin  vino  á  pronunciar  scnlem-ia  do 
muerte  contra  él ,  entregándole,  para  ser  crueificado,  á 
•-lis  enemigos ;  la  cual  oída,  levantó  aquel  ingrato  y  cie- 
go pueblo  grandes  voces  y  gritos  de  placer.  Tenían  á 
piiiilo  ya  la  cruz,  la  ciiid  luego  le  cargaron  sobre  sus 
hombros;  cosa  la  mas  íiilinmana  y  cruel  que  el  mundo 
jamás  usó ,  pues  no  hay  condenado  tan  triste  y  desfavo- 
recido á  quien  la  natural  [líeilad  no  esconda  los  iiistru- 
nienlosdesu  muerte  y  procure  hacerla  cuanto  puede 
mas  fácil  y  tolerable.  Aquí  le  cargan  la  cruz  para  que 
desde  luego  la  sienta;  y  sí  el  scntíniieiito  era  grande, 
no  es  de  espantar,  pues  el  apóstol  san  Pablo  dice  que 
trae  allí  cosidos  los  pecados  del  mundo,  que  pesan  tan- 
to, que  ni  el  cielo  ni  la  tierra  ni  el  agua  pudieron  sufrir 
su  peso.  Lo  primero  en  los  ángeles  que  cayeron,  lo 
segnnilo  en  el  caso  de  Coré  y  Datan ,  lo  tercero  en 
Jonás  cuando  se  hundió  en  la  mar  por  la  inobediencia: 
y  asi,  no  es  miiravilla  que  el  Redentor  fuese  con  ella  ar- 
rodillando, con  sus  hombros  flarosdcl  mal  tratamiento 
de  la  noche  y  su  delicada  complexión ,  ú  lo  cual  se  aña- 
dió la  maldición  en  que  raía  por  la  ley,  no  solo  el  que 
en  ella  moría  ,  pero  el  que  á  ella  tocaba;  por  lo  cual  con 
tanto  cuidailo  ailvierto  el  Evangelísla  que  Simón  Cire- 
neo,  que  le  fué  dailo  al  Señor  por  ayuda  para  llevar  la 
cruz  (porque  toda  tardanza  les  parecía  larga  basta  ver- 
le puesto  en  ella),  era  padre  de  Alejandro  y  de  Rufo, 
para  que  se  entendiese  que  era  gentil  de  nación  ,  por- 
que ninsunjuilío  osaba  llegará  ella,  (base  el  Señor  por 
aquel  amargo  camino,  crucilicándose  en  la  cruz  que 
llevaba;  no  preguntaba,  como  Naac,  dónde  estaba  el 
saerilício  para  a'piella  leña  ,  porque  él  sabia  que  no  ha- 
bía otro  sino  él.  I, legados  al  Calvario,  mánilanle  desnu- 
dar con  mucha  priesa,  para  mas  no  se  vestir.  El  Señor 
lo  hizo  como  sus  fuerzas  pmlian,  que  eran  pocas,  por 
tener  lastimados  y  encnnailos  todos  los  niervos  y  co- 
yunturas, y  asi,  no  podía  corno  quería  mandar  los  bra- 
zos; V  pensando  los  inínístros  de  su  muerte  que  se  des- 
nudaba de  mala  gana,  como  los  otros  condenados 
suelen,  echan  mano  de  sus  vestiduras  con  fuerza  ra- 
biosa ,  y  consiéntese  desnudar  de  grado  por  vestir  la 
desnudez  de  los  pecadores  y  de  los  primeros  padres, 
acordándose  de  aquellas  primeras  vestiduras  de  pieles 
del  paraíso  terrenal,  que  significaban  este  despojo; 
porque,  no  solo  hié  ilesnudn,  sino  desollado  este  Corde- 
ro de  Dios,  por  haber  salido  con  las  vestiduras  la  carne 
V  cuero  que  los  azotes  habían  levantado ,  y  manaba  la 
sangre  que  con  las  vestiduras  había  sido  detenida;  asi 
que  no  suda  ya  sangre ,  como  en  el  huerto ,  sino  hilos 
de  sangre  manan  de  las  fuentes  del  Salvador. 
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Tras  esto,  rnmn  la  miiorlosoln  ¡lia .i  iiiasandnracer- 
caniln,  sus  iiiinislnis,  que  eran  los  tornienlns,  se  iban 
mas  incrueleciemlo ;  porr|iie  ,  como  aquella  pasión  era 
pasa  en  recompensa  de  laqueen  el  inliernolialiiacl  pc- 
caitor  de  padecer ,  parecia^ele  en  que  lodos  los  sentidos 
del  liedcnlor  fueron  allí  atormentados.  La  vista  lo  fué, 
perqué  ninpuna  cosa  miralia  que  no  le  causase  pena  y 
iiirmento:  si  miraba  delante  de  sí,  veia  los  clavos,  mar- 
tillo, los  cordeles  y  otros  instrumentos  con  que  luego 
íiabia  de  ser  crucilicado;  si  miraba  atrás,  veia  A  su  ma- 
dre laslimadisima  de  sus  tormentos,  y  A  las  mujeres  que 
le  lloraban  con  gran  desconsuelo;  si  miraba  al  un  lado, 
vi'iaá  los  sayones;  si  al  otro,  los  ladrones;  si  miraba 
ii  lo  alto ,  veia  una  cruz  levantada  ,  donde  liabia  de  ser 
luego  puesto ;  si  recogía  á  su  pedio  la  vista  por  no  ver 
estas  cosas,  veia  su  desnudez,  que  para  una  persona 
grave  es  áspera  y  vergonzosa  ,  no  por  sus  pecados ,  sino 
por  los  nuestros.  El  olfactorecebia  pena  del  malolordel 
estiércol  y  de  la  carne  poiirida  de  los  cuerpos  muertos 
délos  que  allí  erin  ajusticiados;  los  oídos  la  recebian 
«lela  vocería  déla  gente  runos  daban  gritos  de  compa- 
sión ,  otros  de  mofa,  y  otrosí,  de  las  blasfemias  que 
contra  él  y  contra  el  Padre  eterno  se  decían.  ILl  gusto 
era  atormentado  de  grandísima  sed ,  que  los  tormentos 
y  la  mala  noclie ,  el  polvo  ,  el  sudor  y  cansancio  del  ca- 
mino habían  causado,  y  mucho  mas  con  el  remeilio  de- 
Ua,  que  fué  la  hiél  y  vinagre.  El  sentido  del  tacto,  de- 
más de  las  heridas  y  azotes  con  que  fué  por  mil  partes 
rasgado,  fué  allí  atormentado  al  tiempo  que  le  quitaron 
la  ropa  ,  que  con  el  calor  y  sudor  venia  pegada  á  los 
azotes,  y  cuando  le  quitaron  la  corona  para  desnudar- 
le, y  luego  se  la  volvieron  á  poner,  queaunquesiempre, 
desde  que  se  la  pusieron  al  principio,  iba  continuando 
el  dolor  que  causaba ,  pero  allí  se  renovó  ,  y  con  tanta 
mas  crueldad,  cuanto  tenía  ya  enconados  los  agujeros 
de  las  espinas,  y  por  hacerse  en  la  carne  enconadaotros 
imevos  al  tornársela  á  poner,  pues  no  acertaron  ni  es- 
tudiaron de  ponerla  como  venia;  y  no  hay  duda  sino 
(pje  esios  fueron  gravísimos  dolores,  asi  por  haberse 
puesto  las  Ibigas  mas  dolorosas  al  tirar  de  la  ropa  pe- 
siada ( por  lo  cual  los  zurujanos  suelen  con  gran  tiento 
tlespegar  de  las  heridas  y  llagas  que  han  de  curar  los 
pañitos  y  las  hilas,  por  no  causar  dolor  al  herido),  co- 
mo también  porque  el  viento  que  en  el  moule  corría, 
por  poco  quefucíe,  había  de  enconar  con  mas  dolor 
cada  una  de  aquellas  Hacas. 

Pues  la  inhumanidad  cnu  que  fué  puesto  en  la  cruz, 
donde  le  mandan  los  ministros  de  malilail  tender  para 
ver  cómo  le  viene  la  nueva  njpa  de  dolores  que  en  aquel 
tablero  le  quieren  corlar.  El  manso  (Cordero  ,  como  si 
le  pidieran  alguna  de  las  mercedes  acoslundirailas  ,  se 
echa  de  espaldas  en  la  cruz,  echando  á  ellas  todas  las 
injurias  pasadas  y  presentes,  abre  los  ojos  y  ofrécese 
ú  su  Padre;  hacen  ellos  señales  donde  se  den  los  barre- 
nos, y  pensando  que  el  Salvador  se  encogía  adrede, 
porque  la  cruzera  grandeyquedaba  mocho  vacio  y  so- 
brado, barrenaron  con  mayor  distancia  ,  con  intención 
que  die'ien  de  sí  los  lúervos  de  Cristo  encogidos,  y 
echando  mano  á  uhm  de  los  clavos,  asiénlanlo  sobre  la 
iiiaiio  izquierda  del  Señor,  porque  está  mas  cercana  del 
curuzuu  y  sieole  uius  pena ;  y  como  acudiesen  allí  lodos 
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los  niervos  y  sangre  por  los  golpes  crueles  que  con  el 
grueso  clavo  abrían  la  mnno  (aunque  detenida  del ,  no 
corría  sangre,  que  después  corrió  en  abundancia),  que- 
dó el  otro  lado  como  amortecido.  Viendo  los  ministros 
del  inliernoque  el  cuerpo  se  había  encogido  mucho, 
temieron  no  se  desgarrase  la  mano  al  tiempo  de  alzar 
al  otro  barreno,  por  esto  inventaron  una  diligencia, 
que  fué  atarle  el  brazo  fuertemente  por  la  muñeca  á  la 
cruz,  con  ciertas  vuidtas  de  recio  cordel ,  porque  de  la 
otra  parte  pudiesen  tirar  á  su  placer  sobre  seguro;  v 
porque  el  sayón  que  había  de  tirar  del  otro  brazo  diese 
lugar  al  que  había  de  hincar  el  clavo  en  la  mano  dore- 
cha,  ató  otro  cordel  junto  con  aquella  mano ,  tirando 
con  toda  su  fuerza;  sonó  el  descoyuntamiento  de  los 
huesos, y  extendidos  los  niervos  de  ambos  brazos,  hi- 
cieron cumplidamente  llegar  la  mano  al  barreno  distan- 
te, y  sirviéronse  tle  la  primera  industria,  alando  la  mu- 
ñeca á  la  cruz ,  porque  al  atar  de  los  pies  no  desgarrase 
alguna  de  las  manos  ,  porque  tampoco  ellos  llegaban  al 
lugar  señalado.  Alzando  la  cruz,  se  renovaron  los  gritos 
de  aquella  gCTite,  y  dejando  caer  la  cruz  en  el  agujero 
que  habían  cavado  en  una  peña,  dando  un  grande  golpe, 
lloraban  amargamente  los  devotos,  gritaban  los  incré- 
dulos ,  y  la  Madre ,  (|ue  tan  martillado  tenía  el  corazón, 
se  postró  en  tierra  cuundo  vio  á  su  Hijo  levantado  en  el 
aire;  entonces,  para  que  mas  presto  clavasen  los  píes,  y 
para  eso  tirasen  dellos,  átanlos  con  otro  recio  cordel, 
concertándolos  primero  cómo  habían  de  ser  enclava- 
dos ,  y  colgándose  dellos  el  verdugo,  que  tiraba  ,  asien- 
tan otro  clavo  mas  recio,  que  para  ellos  teniau  guar- 
dado: desta  manera  lué  estirado  el  santo  Cordero  en  el 
asador  de  la  cruz ,  que  ,  aunque  sus  huesos  no  fueron 
quebrados,  pero  fueron  tan  desgobernados,  que  no  solo 
fueron  contados,  como  él  dice  en  un  salmo,  mas  aun 
desparcídos,  como  se  dice  en  otro. 

Entre  tanto  procuran  poner  el  título  para  deshon- 
rarle ,  y  quitan  los  cordeles  de  las  muñecas  porque  ya 
no  colgase  el  cuerpo  dellas,  sino  de  los  clavos,  qnedo- 
lian  mucho  mas ;  y  ilesta  manera  quedaron  estiradas  las 
cuerdas,  que  son  los  miembros  del  Señor,  en  aquella 
verdadera  arpa,  que  es  la  cruz.  ¡Oh  Señor  mío!  Peor 
os  veo  y  mas  doloroso  que  si  fuéredes  despedazado; 
porque  cuando  despedazan  ü  uno,  aunque  no  muera, 
la  parte  cortada  no  duele  ya ;  mas  en  lí ,  Señor ,  ningu- 
na parte  hay  que  no  duela,  ni  queda  iiinguna  junta  con 
otra  ni  sin  dolor  inmenso;  no  quisiste,  Señor,  ni  aun 
este  consuelo;  todos  tus  miembros  te  queilan  juntos  y 
con  dolor,  significándonos  que  lodos  nosotros ,  que  so- 
mos tus  iniendjros  juntos ,  le  dimos  tormento  en  la  cruz, 
y  que  todos  debrianios  de  dolemos  contigo  en  ella,  co- 
mo miemliros  tuyos.  Y  no  se  acabó  aquí  el  dolor  ni  su 
crecimiento,  porque  se  le  dieron  muy  grandes  los  gol- 
pes que  en  las  cuñas  daban  los  núnistros,  porque  la 
gente  no  derribase  la  cruz,  los  cuales  eran  renuevos  de 
los  que  recibió  cuando  le  crucificaban.  Eslas  diligen- 
cias, industrias  y  invenciones  para  atormcnlar  al  Se- 
ñor no  son  invenciones  ni  im.iginaciones  mías,  sino 
sacadas  de  los  doctmes  que  la  pasión  y  dolores  del  Se- 
ñor traen  continuamente  en  la  consideración  ;  y  aunque 
no  estén  tan  en  particular  en  la  bisloria  del  Evangelio, 
muchas  han  recebido  por  revelación  muchas  perrunas 
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santas  y  devotas,  y  cuaniln  no,  de  la  rabiosa  envidia  i\ü 
losfüri'!''osydc  otras  cosas  (lueelLvanROlio  dice,  don- 
de se  drclara  su  inhumanidad  ,  se  coli^'on  en  liui-iia  ra- 
zón ;  pori|UC,  asi  como  entre  tristiamis  y  aun  entre 
fjeutiles  no  hay  fjcnle  (au  bárbara  que  no  se  duela  de 
ver  atormentar  li  uno,  aiiM(|uc  sc^un  leyes  humanas 
lo  Icnfja  mereeido,  y  a>i  suelen  rociar  y  aun  |)a>.'ar  á 
los  niinistrus  de  la  jnsliiia  para  que  con  suavidail  ó 
sin  rifjor  ni  nial  tratamiento  la  ejecuten;  asi  se  pueile 
creer  de  aquella  ^entc  tan  indi^'iia  y  rabiosa  contra  el 
Redentnr,  que,  demás  de  la  inhumaniílad  que  los  mi- 
nistros de  la  muerte  del  Señor  Icnian,  les  rogarían  y 
aun  pagarían  para  que  inventasen  nuevas  invenciones 
de  tormentos  conque  ellos  hartasen  la  rabiosa  handire 
de  la  enemistad  que  le  teinan ;  y  esta  licencia  de  pen- 
sar ñus  dio  el  Espíritu  Santo  cuando  dijo  :  Hicieron  con 
él  cuantas  cosas  quisieron,  y  cierto  es  que  quisieron 
muchas. 

Lo  cual  también  so  colipc  de  que,  aunque  niucíjas 
personas  de  todos  estados  han  siilo  niuerlos  crucilica- 
dos,  pero  no  se  lee  que  fuesen  enclavados.  Fuélo  el  rey 
de  Hay,  fui  lo  Aman,  del  palacio  de  Asnero  ,  siete  Iiíjíjs 
del  rey  Saúl  y  otros  muchos;  pero  sin  clavos,  lo  cual 
inventaron  para  aturmenlar  al  Señor,  que  aun  los  la- 
drones no  1(1  padecieron;  que  aumiue  el  salmo  no  dice 
sinoque  le  clavamn  las  manos,  pero  evidente  es  el  tes- 
timonio de  san  Juan  y  de  santo  Tomás,  que  dijo  que 
para  creer  habia  de  entrar  el  dedo  en  los  luf;ares  de  los 
clavos;  dedo  se  saca  cuan  gruesos  eran,  pues  por  los 
agujeros  que  dejaron  cupo  el  dedo  grosero  del  Após- 
tol; lo  cu.d  da  á  enlemler  el  tormento  grande  que  al 
Señor  aparejaron,  como  es  el  de  la  cruz  y  clavos, 
porque  es  muerte  prolija  que  se  tiene  por  gran  tormen- 
to, no  como  cuando  ahorcan  c'i  de^'úellan  ,  que  se  estu- 
dia á  ruego  del  mesiiio  condenado  que  se  abrevie;  lo 
cual  cuenta  Job  entre  la  buena  fortuna  de  los  malosque 
viven  en  esta  vida  prosperados,  diciendo  que  después 
de  haber  pasado  sus  dias  no  padecen  en  el  morir,  por- 
que mueren  en  un  punto;  poro  la  muerte  de  cruz  es 
prolija,  donde  viven  siempre  los  dolores  en  las  partes 
mas  Sensibles  del  cuerpo ,  que  son  pies  y  mimos ,  llenos 
de  niervos  y  venas,  que  son  los  órgaiius  del  niesmo 
sentido  del  tacto  que  alli  se  atormenta;  demás  deso, 
los  dolores  crecen  cada  credo  mas  con  el  peso  del  cuer- 
po, que  siempre  carga  hacia  bajo,  y  así  está  siempre 
desgarrando  y  ensanchando  las  heriilas  y  acrecentando 
conlinuamenle  el  dolor,  y  de  ahi  vino  á  ser  el  martirio 
tan  fuerte ,  que  solo  de  la  grandeza  del  dolor ,  sin  oira 
llaga  mortal,  se  vino  i  arrancar  aquella  santa  ánima 
ilel  cuerpo.  Asi  (jue ,  donde  tan  nueva  invemion  hubo, 
allende  de  la  corona  de  espinas  ,  de  (]ue  no  hallo  me- 
moria en  las  historias,  y  de  otras  que  para  torini'Olo 
del  Señor  usaron ,  no  es  encarecimiento  ui  imaginación 
lo  que  los  doctores  dicen  que  usaron  con  él. 

Puesto  pues  el  Señor  en  alto  con  tantos  dolores,  le 
sobrevino  otro,  no  de  los  menores,  que  fué  tener  al  pié 
de  la  cruz  á  su  santa  Madre  tan  dolorosa  y  desconsola- 
da. En  el  discurso  pasado  preguntamos  porqué  habia 
el  Señor  consentido  que  su  Madre  se  hallase  presente  á 
sus  doloros  y  afrentas ,  y  respondimos  con  una  razón 
de  san  Agustina  ella;  agora  respondemos  con  otra  del 


mismo,  y  es,  pori|uo  quiso  oí  riedenlnr  que  la  reden- 
ción de  Ids  hombres  fuese  tan  copiosa ,  que  no  quiso 
dejar  dolor  que  no  gustase  por  los  hombres;  y  asi,  no 
qinso  partir  del  niuuilii  sin  este  ihdor;  el  cual  cuan 
grande  haya  sido,  entenderlo  ha  quien  considerare  có- 
mo por  momentos  iba  creciendo  en  el  llij"  y  en  la  Ma- 
dre; porque  al  Hijo,  allende  de  sus  ilolores,  se  le  alle- 
gaba el  que  leída  de  ver  el  de  la  Madre,  y  á  la  Madre 
se  le  anadia  el  que  el  Hijo  tenia  de  verla  »  ella  doloro- 
sa. I.uega  al  Hijose  le  doblaba  pur  ver  i  la  Madre,  no 
solo  ilesconsolada  por  verle  tan  llagado  en  el  cuerpo, 
pero  por  pi'iisar  la  llaga  de  su  alma ,  de  verla  &  ella  lla- 
gada de  pensar  que  su  pena  acrecentaba  la  dcd  Hijo  ,  y 
asi  se  iban  nuilliplii'ando  los  dolores  en  el  uno  y  en  el 
otro :  asi  como  si  uno  se  está  mirando  en  un  espejo  ,  si 
tiene  otro  espejo  en  el  pecho  enfrente  del  otro,  alli  su 
representa  la  (igura  del  primero  con  la  del  que  se  está 
mirando,  y  en  el  primero  se  torna  á  representar  el  del 
peí  ho  con  la  representación  del  primero  que  está  enJas 
manos,  que  tiene  del  segundo  y  su  (igura ,  y  así  se  vau 
las  llguras  y  espejos  multiplicando;  asieran  aquí  el  Hijo 
y  la  Mailre  con  la  multiplicación  de  susdolores.  Solo  en 
una  cosa  hay  diferencia ,  que  los  espejos  envían  sus  es- 
pecies cada  vez  mas  flacas,  y  vienen  á  tanta  flaqueza, 
que  apenas  pueden  percebirse,  y  aun  la  iinagiiiaciort 
nuestra  cerca  de  lus  espejos  y  de  la  rellexion  de  los  do- 
lores del  Señor  y  de  su  madre  se  va  también  enflaque- 
ciendo, de  suerte  que  á  pocos  lances  no  alcanza  su  co- 
nociniiento  distinto;  pero  los  dolores  destas  dos  lum- 
breras antes  iban  cada  vez  tanto  mas  creciendo,  cuanto 
se  iban  mas  multiplicando;  y  asi ,  no  hay  poder  recoger 
ni  apear  que  tanto  fuese  este  dolor,  sino  dejalloal  que 
lo  padeció ,  y  contentarnos  con  solo  entender  que  corro 
mas  que  nuestra  corta  imaginación. 

En  medio  destos  dolores  se  le  ofreció  al  Señor  una 
ocasión  para  no  sentir  ninguno  ,  que  tuviera  otro  por 
dichosísima  á  tal  tiempo  ,  y  fué  una  piedad  que  usaba 
la  justicia  entonces  con  los  ajusticiados;  que  era  ilarlc 
una  cierta  bebida  de  cierto  vino ,  conficionadu  con  mir- 
ra yencienso,  que  tiene  virtud  de  adormecer  el  Sentiilo 
y  como  cndjotarle  para  que  no  se  sienta  el  dolor ;  pero  el 
Señor,  aunque  lo  gustó  por  no  carecer  de  aquella 
amargura ,  pero  dice  el  santo  texto  que  no  lo  quiso  be- 
ber; y  así,  como  desaliando  al  dolor  y  desechando  de 
sí  todo  aquello  con  que  pudiera  defenderse  en  aquel 
desafio ,  esperó  la  muerte  ,  y  así  comenzó ,  después  de 
sus  dolores ,  á  sentir  los  frios  tristísimos  de  la  muerte; 
y  iliciendo  que  todo  era  ya  cumplido  y  acabado  ,  bajan- 
do la  cabeza,  sintió  á  la  mesma  muerte  y  espiró.  Este 
es,  cristiano,  el  paso  donde  no  puede  tu  alma  sin  gran- 
de y  vergonzosa  nota  dejar  de  sentir  los  intensos  traba- 
jos de  tu  Uios  y  S«ñor,  y  llorar  tus  pecados  quo  los 
causaron ,  y  agradecer  el  inmenso  beneficio  que  de  allí 
le  resultó,  y  admirarte  de  la  gran  misericordia  y  piedad 
que  Dios  usó  contigo  en  padecer  tantos  dolores  y  muer- 
te tan  asólas  por  tí  tantos  años  antes  que  nacieses  y 
pecases,  y  juntamente  de  la  ceguedad  y  ingratitud  de 
aquella  gente,  de  que,  sin  tener  sentido  ni  conocimiento, 
se  alteraron  las  criaturas  en  aquella  hora.  El  velo  del 
templo  se  abrió  ,  como  diciendo  que  el  arca  del  Señor, 
que  antes  solía  salir  á  las  batallas,  sí  pudiera,  ^alieraá 
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favürcceral  desamparado,  y  para  que  Dioslodopuderoso 
desde  su  silla  viese  loque  pasalia;  el  sol  se  oscureció, 
alludieiido  á  lo  que  en  tiempo  de  Josué  se  detuvo ,  por- 
que no  se  cuinpliese  la  Vitoria  del  demonio  contra  el 
Señor;  la  tierra  tembló,  no  pudiemlo sufrir  tan  grande 
afiravio,  y  leinlilaiido,  moslrú  que  sufria  conira  su  vo- 
luntad tanto  mal ,  y  no  pudo  hacer  mas  de  sacudirse  de 
lo  tener  en  si  colji,'ado;  las  piedras  se  licrian  ,  para  mos- 
trar que  los  corazones  empedernidos  son  los  que  mere- 
cen ser  heridos,  y  no  el  Señor  justo;  los  nioiuimentos 
Se  abrieron  para  que  á  los  muertos  no  fuese  escondiilo 
este  negocio  ,  y  ellos,  como  nuevos  jueces,  se  levanta- 
ron á  ver  cosa  tan  extraña. 

§.IV. 

De  cuan  graves  fueron  los  trabajos  y  dolores  ilel  ncdeulor. 
Porque  la  caridad  de  Jesucristo  vence  lauto  nuestra 
tibieza,  que  se  cansa  la  lengua  de  decir  y  la  pluma  de 
escrebir  y  el  lector  de  leer  lo  que  Cristo  nunca  se  causó 
de  padecer;  dejando  la  parte  de  sus  trabajos  por  decir 
que  tocan  el  alma  sola ,  aunque  en  parte  quedan  dichos 
cuando  se  trataba  de  los  del  cuerpo ,  y  quedaba  por  de- 
cir de  la  pena  que  le  daban  los  pecados  del  mundo  por 
el  celo  que  tenia  déla  honra  de  su  Padre,  pues  solouuo 
J)astaria  á  darle  mayor  tormento  que  los  corporales, 
¿cuánto  mas  los  de  todo  el  mundo?  Lo  segundo,  la 
condenación  y  ingratitud  de  muchos  hombres  que  iia- 
bian  de  despreciar  su  sangre,  y  el  castigo  que  sabia  que 
presto  hahia  de  enviar  Dios  sobre  aquel  pueblo  presente 
que  tanto  estrago  liabia  de  hacer  en  él ;  solo  empleare- 
mos este  párrafo  en  advertir  la  gravedad  destas  pasio- 
nes dichas  y  las  que  no  se  dicen,  aunque  ellas  son  tan 
graves  en  sí ,  que  no  tiene  necesidad  de  ser  advertida 
otra  ninguna.  Lo  primero  se  ha  de  tratar  de  loque  en 
el  libro  cuarto  reinitiuios  para  este  lugar,  que  sanJuan 
Crisóstomo  .aunque  con  recelo  de  noladeulrevimiento, 
decia  sobre  la  carta  que  escribió  á  los  de  Corinto  san 
Pablo,  que  los  apóstoles  iiabian  padecido  mas  que 
Cristo,  cuyas  palabras  entonces  referimos  por  entero, 
y  agora ,  por  ser  muchas ,  no  se  tornan  á  referir ;  que, 
yunque  se  puede  entender  haber  entendido  este  santo 
ductor  de  las  muchas  maneras  de  trabajos  y  invencio- 
nes de  nuevos  tormentos  y  la  prolijidad  de  sus  prisiones 
y  martirios;  pero  el  recato  con  que  lo  dice  y  el  recelo 
que  le  ñuten  de  atrevido,  me  hace  pensar  que  entendió 
mas  advertidamente  ,  njayormenle  que  parece  querer 
eso  los  lugares  del  Evangelio  que  alli  trae.  Pero,  sea  ó 
no  sea ,  guardando  el  rostro  á  las  letras  y  santidad  deste 
santo,  me  atrevo  yoá  decir  que  no  le  faltó  razón  de  re- 
celarse dealguna  demasía  ó  atrevimiento;  porque, aun- 
que, como  digo ,  en  lo  que  loca  al  tiempo  de  sus  traba- 
jiis  fué  mas  largo ,  pues  el  de  Cristo ,  contando  desde  la 
oración  del  huerto,  no  duró  cabales  veinte  y  cuatro 
lloras,  como  muchos  mártires  padeciesen  muchos  me- 
ses y  aun  años ;  pero  lo  que  el  Señor  en  estas  pocas  ho- 
ras padeció,  y  lasque  eu  su  vida  y  cada  una  por  si,  fué 
muy  aventajado  en  rigor  á  todo  lo  que  ellos  padecieron. 
Lo  primero,  se  ve  claro  que  eran  tan  rigurosos  los 
trabajos  y  dolores  de  Cristo  ,  que  ninguno  otro  pudiera 
vivir  con  ellos  sin  milagro  que  le  conservase  la  vida,  lo 
cual  de  ninguno  se  dice  ni  lee  fuera  del;  porque,  aun- 


que había  en  sus  martirios  milagros  que  apagaban  el 
fuego,  que  abrían  la  mar,  quebraban  las  cadenas, 
abrian  las  cárceles  y  desbarataban  los  potros  de  los  tor- 
mentos ;  pero,  quedando  estas  cosas  en  su  fuerza  y  vir- 
tutl,  no  leemos  que  quedasen  con  viila,  y  asi  con  ella 
se  acallaban ;  pero  en  Cristo  ,  con  ser  los  tormentos  de 
tanta  fuerza,  sin  quílársi'la  ni  aflojársela,  quedaba  el 
Señor  con  la  viila  para  padecerlos.  Ljemplosea  la  iiam- 
bre  del  desierto  y  el  ayuno,  pues  no  hay  quien  sin 
milagro  pueda  pasar  cuarenta  días  sin  comer;  pues  la 
aprehensión  del  huerto  bien  pudiera  matará  otro,  pues 
le  sacó  ai  Señor  la  sangre  por  los  poros;  los  azotes ,  tan- 
tos y  tan  crueles ,  pues  la  ley  se  lenna  de  la  muerte  del 
azotado  con  cuarenta  azotes,  ¿ijuévida  quedara  con 
cinco  mil?  Pues  los  tormentos  déla  cruz,  de  quien  dice 
Esaias  que  le  vio  como  un  leproso  ,  llagado  de  pies  ¿ca- 
beza ,  y  humillado  y  lierido  de  la  mano  de  Dios,  como 
quien  dice  que  parece  que  no  se  lió  Dios  de  mano  de 
hombres  ni  de  demonios  para  herirle,  sino  que  él 
mcsmo,  con  toda  su  fuerza,  quiso  liacer  este  olício;  y 
así  parece,  pues  estando  así,  tenía  tan  gran  fuerza  y 
virtud ,  que  de  verle  morir  con  tan  recia  voz  se  convir- 
tió el  Centurión ,  diciendo  que  era  verdaderamente  Hijo 
de  Dios.  Y  para  mayor  declaración  de  loque  este  discur- 
so pretende,  es  de  notar  lo  que  la  .Saéíduria  dice  de 
Dios,  que  todas  las  cosas  hi/.o  en  su  cuenta  y  medida, 
y  con  hallarse  esta  razón ,  pe^o  y  medida  en  todas  las 
cosas  criadas,  sola  la  pasión  y  tormentos  de  su  Hijo  se 
quedó  fuera.  Pareeeráleá  alguno  que,  siendo  el  cuerpo 
de  Cristo  tau  pequeño ,  que,  seguu  se  dice ,  no  exceiiiu 
de  ocho  palmos,  no  podían  ser  sin  medida  los  dolores 
de  azoles  y  otros  tormentos;  pero  el  raesmo  Señor  que 
los  padeció  puede  decir  al  que  tal  pensare  loqueolri) 
tiempo  dijo  á  Abrabam  :  Cuenta  si  puedes  las  estrellas 
del  cielo;  que  aquí  son  las  llagas  y  dolores  del  cuerpo 
de  Cristo.  Y  es  porque,  auu()ue  cabían  en  el  cuerpo 
pocos  azotes,  eran  tan  repelidas  y  apeñuscadas  las  lla- 
gas, que  cada  vez  que  llegaba  el  azule  señalaba  nueva 
estrella  sobre  las  que  estaban  ,  mudando  la  primera  fi- 
gura, como  él  dice  en  un  salmo  :  Añadieron  sobre  el 
dolorde  niis  llagas;  y  no  dice  cuánto  añadieron  ,  porque 
carece  de  número,  y  todas  juntas  carecen  mucho  mas 
del.  También  carecen  de  peso,  según  aquello  de  Job  : 
Ojalá  se  pusiesen  en  balanza  los  pecados  por  que  pa- 
dezco y  los  dolores  y  calamidad  i]ue  padezco,  que  sin 
comparación  seria  mucho  mas  el  dolorque  los  pecados; 
porque ,  aunque  ellos  son  innumerables ,  convenia  que 
loque  redinua  excediese  á  lo  redemido.  Y  así  como  en 
otro  salmo  dice  que  le  rodearon  males  sin  cuento,  asi 
pudo  decir  sin  peso  ni  medida. 

La  segunda  causa  dcsia  gravedad  es  la  delicadísima 
complexión  del  Hijo  de  Dios  ;  porque,  como  fué  aquel 
cuerpo  santo  formado  de  la  sangre  purísima  y  virginal 
de  nuestra  Señora  y  unlagrosamente  por  obra  del  Espí- 
ritu Santo,  y  todas  las  cusas  que  nacen  por  milagro  son 
mas  primas  y  perfectas ,  como  sau  Juan  Crisóstomo  di- 
ce, que  no  las  que  por  naturaleza  ,  sigúese  que  aquel 
cuerpo  era  mas  delicado  y  mas  bien  acomplexionado 
que  los  otros ;  asi  que,  por  ser  de  materia  tan  delicaila, 
por  ser  conceb  do  por  milagro,  tiene  ser  mas  delicado, 
y  por  el  consiguiente ,  mas  sensible ,  como  san  iJucna- 
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ventura  dice  ;  asi  <iuc,  por  osla  parlo  (aiiihieii  era  ma- 
yor su  loriiieiituqiic  el  de  lus  apúslnies  y  iiiárlires. 

Lu  ii:riii|ue  los  loriiionlus  dil  Señor  Iiace  mas  ¡pravos 
y  dolorosos  esiii|iiel  desamparo  que  tuvo,  no  solo  en  i'l 
liucrlo ,  sino  en  la  cruz ,  donilc  fué  su  sania  ánima  des- 
amparada para  padecer  sin  nin^iuii  género  de  eonsuclo 
al  licnipo  ()ue  dió  sus  quejas  á  al  Padre,  diciemlo  :  Dios 
inio,  Dios  niio,  ¿por  que  me  desamparaste  '!  l'or()ne, 
por  satisfacer  á  ladivinajusticia  y  mostrar  el  amor  con 
que  padccia ,  cerró  las  puertas  por  todas  parles  á  lotlu 
^■¿■nero  de  alivio  y  eonsolacioii ,  asi  del  cielo  como  de  la 
tierra,  en  que  fué  desamparado,  no  solo  de  sus  amigos 
ydicipulos,  sino  tiiinbien  de  su  propio  l'adre.  Y  desta 
peiicraliilad  decia  en  otro  salmo :  Soy  lieelio  cocho  hom- 
bre sin  favor  y  ayuda,  sienilo  yo  solo  el  que  entre  los 
muertos  estaba  libre  del  pecado  y  de  merecer  muerte 
i)i  pena.  E^to  inesmo  dió  á  entender  en  otro  salmo 
cuando  dice  :  Atidlado  estoy  en  el  cieno  y  no  bailo  pié 
sobre  que  estribar;  porque  estaba  en  la  cruz  y  veia  cer- 
rados lus  corredores  y  ventanas  del  cielo,  sin  liuber 
quien  se  asomase  ni  quien  moslrasn  un  pecpieño  con- 
suelo. Antiguamente  en  una  aflirrion  (|ue  tuvo  Jacob, 
con  que  se  quedó  dormido  en  el  campo ,  ul  liir  vii'i  entre 
sueños  una  escalera  que  llepaba  de  la  tierra  al  cielo,  y 
ú  Dios  arrimado  á  la  escalera,  parado  á  una  ventana, 
cuviúndolc  ánpeles  que  subian  sus  deseos  y  oraciones 
y  bajaban  con  respuestas  y  favores;  pero  agora  en  este 
trance  del  Hijo  de  Dios  no  parece  ventana  en  todo  el 
cielo.  Dios  calla  ,  los  ángeles  ni  bajan  ni  suben  ni  se 
ven,  uo  hay  mas  de  una  escalera  en  este  monte ,  y  esta 
no  llega  mas  que  desde  la  tierra  iiasla  el  brazo  de  la 
cruz,  de  doniie  ni  aun  un  jarro  de  agua  no  le  envían 
ni  consuelo  ninguno,  sino  befas  y  bl.isf<.-jnias ;  en  que 


ran  a(|uel  lugar  diiienilo  que  hizo  Diosa  su  Hijo,  quo 
nunca  liabia  pecado,  una  estatua  ó  imíigcn  de  pecado 
para  vengarse  del  á  su  placer.  Ouieie  decir  que  nunca 
Dios  lia  castigado  al  pecmlo  cuanto  merece,  porque 
nunca  le  lia  topado  solo  para  castigarle,  sino  en  el  pe- 
cador; el  cual ,  como  US  hechura  suya,  por  no  hacer 
niU'lio  mal  ul  hombre  <|ue  crió  y  ama  como  á  criatura 
suya ,  no  toma  entera  venganza  del  pecado  cuanta  me- 
rece; de  donde  dicen  los  teólof;os  quo  aun  hasta  en  el 
infierno  tiene  su  jurisdicion  la  misericordia  de  Dios,  no 
para  (|uo  pueda  tener  lin  ni  para  que  ninguna  pena  do 
las  que  merecen  según  la  ley  se  les  alivie  ó  perdone, 
sinu  (pie  esa  ley  de  tormentos,  cuando  Dios  la  hizo,  la 
puiliera  hacer  iiiulIio  mas  rigurosa  v  de  mas  tormento. 
V  esto  quiere  decir  el  teólogo  en  decirque  castiga  í)ios 
menos  de  loque  merece  el  pecador;  pero  si  pudiera 
ser  que  por  si  topara  Dios  con  el  pecado,  sin  miseri- 
cordia se  vengara  y  á  su  placer,  pues  dice  agora  san 
Pablo  :  Ya  que  no  puede  Dios  hallar  al  pecado  aparte, 
hizo  lí  su  Hijo  una  como  estatua  del  pecado  para  ven- 
garse del;  de  donde  se  entiende  cuan  rigurosa  fué  la 
venganza  que ,  mediante  la  pasión  de  su  Hijo  ,  tomó  dn 
tanta  iiMillitud  de  pecados  como  en  el  mundo  se  lian 
hecho  y  Se  harán. 

Otra  raziin  de  la  gravedad  destos  trabajos  y  tormen- 
tos da  el  bienaventurado  san  Juan  Damasceno,  sacaihi 
de  la  inocencia  del  Señor,  con  un  pensamiento  muy 
liiilalgo  y  digno  de  su  buen  ingenio  y  dotrina  ,  diciendo 
r|ue  ú  todos  los  trubajcisde  Cristo  agrava  mucho  la  ino- 
cencia con  que  padeció.  Dice  pues  este  santo  que  si 
viese  todas  las  penas  de  los  condenados  y  cada  mía  por 
si  distintamente,  y  sus  procesos  y  cansas,  y  por  otra 
parte,  sola  una  penita  ,  la  menor,  de  Cristo  inocente. 


también  fué  liguradoelí  aquellos  dos  animales  queman-      mas  le  mueve  esta  sola  que  todas  las  otras  juntas,  alo 


daba  Dios  ofrecer  por  los  pecados  del  pueblo,  de  lus 
cuales  el  uno  era  degollado,  ofrecido  en  sacriliclo,  y 
el  otro  desaparecía  y  era  enviado  ú  la  soledad ,  dejando 
al  compañero  solo  en  el  tormento.  Pues  asi  fué  eu  este 
celestial  sacriliiio  que  Cristo,  Dios  y  lionibre,  ofreció 
por  los  pecadores  de  todo  el  mumlo  :  la  una  de  las  dos 
naturalezas  era  sacrilicada  y  padecia,  y  l.i  ilniuidad, 
que  es  la  otra ,  desajiareció ,  dejando  á  Id  compañera 
sola  en  el  toniiento  ;  porque,  aunque  cuanto  á  la  uniou 
liipostática  nunca  la  desamparó  ú  ella  ó  &  sus  partes, 
pero  cuanto  al  favor  y  consuelo  y  alivio  de  sus  trabajos, 
del  todo  la  desamparó.  En  esto  pues  hizo  también  ven- 
taja su  pasión  á  todos  cuantos  han  padeciilo  martirio, 
porque  en  medio  déUrun  todos  particularmente  favo- 
recidos y  consolados:  san  Estévan  tenia  delante  dolos 
OJOS  al  Hijo  de  Dios  en  pié  para  favorecerle ,  y  otros 
santos  fueron  asi  favorecidos;  lo  cual  se  les  echaba  de 
ver  en  el  maravilloso  valor  y  esfuerzo  con  que  padecían 
desmesurados  tormentos. 

Todo  esto  se  colige  de  loque  sao  Pablo  dice  en  otra 
parte,  que  aquel  que  no  sabia  á  qué  sabia  el  pecado 
iué  hecho  de  Dios  pecado  por  nosotros;  lo  cual  comun- 
mente declaran  los  doctores,  diciendo  que  fué  hecho 
por  nosotros  sacrificio  por  pecados ,  que  eso  quiere  de- 
cir muchas  veces  pecado  eu  la  divina  Escritura ;  pero 
los  que  mas  quieren  poinlerar  este  negocio,  dejando 
el  vocablo  pecado  eu  el  Ug^t  de  su  significación ,  decía- 


cual  ayuda  loque  dijo  el  buen  ladrón  (que  para  esto  no 
alegamos  Jerónimos  ni  Agustinos ,  sino  un  salteador 
iilumbrado  y  convertido)  cuando  repreln'iide  al  com- 
pañero ,  añade  :  Y  nosotros ,  aun  bien  ,  que  pagamos  lo 
que  merecemos ;  pero  este  nuestro  compañero  es  de  te- 
ner compasión  y  espanto  de  su  paciencia  ,  porque  no  ha 
hecho  porqué  padecer.  Pues  si  asi  es,  mucho  debia  do 
aNudarála  pena  de  Cristo  su  santa  inocencia. 

De  todo  lu  dicho  se  entiende  lo  que  Salomón  dice  cu 
aquel  paso  :  Tres  cosas  me  son  dilicullosas ,  y  la  cuart:i 
ignoro  masque  todas,  el  camino  del  águila  en  el  ciclo, 
el  de  la  culebra  sobre  la  piedra ,  el  camino  de  la  nave 
en  medio  de  la  mar,  y  el  camino  del  varón  en  la  don- 
cella ,  seguu  la  mas  recebida  explicación.  En  las  cuales 
palabras,  según  los  que  mejor  entienden,  nos  descu- 
bre los  cuatro  mas  principales  misterios  de  Jesucristo 
nuestro  Redentor.  En  el  camino  del  varón  con  la  don- 
cella, su  santa  encarnación  salva  la  virginiílad  de  su 
.Madre.  En  el  camino  de  la  culebra  sobre  la  piedra  ,  su 
santa  ftesurreccioa ;  porque  habiendo  estado  poco  an- 
tes colgado  de  un  palo  (como  la  serpiente  que  colgó 
Moisés  en  su  Ugura)  después  salió  del  monumento  ,  y 
subió  sobre  la  piedra  que  le  cubría.  En  el  camino  del 
águila  en  el  cielo  significa  su  admirable  Ascensión.  Y 
en  el  camino  de  la  nave  en  medio  de  la  mar  nos  signi- 
fica su  acerbísima  pasión.  \  dice  que  confiesa  que  im 
puede  entender  cómo  pudo  salir  aquel  navio  de  entre 
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(antas  tcmpcstailes  y  tormenlas,  y  tan  terriMos  como 
en  fl  mar  deslc  imiiulo  pailecio;  porque  los  que  bien  lo 
miran,  por  todas  partes  les  parece  que  era  imposible 
<iur,ir  en  ellas  ningún  navio  sin  liundirse  y  anefíarse. 
1.a  nieíiiia  ó  semejante  admiración  cayó  en  Esaias 
cuando  habla  de  tratar  de  la  pasión  del  Señor,  que  co- 
mienza con  unpran  preámbulo,  temiendo  que  no  lia- 
bia  de  ser  creida  coí^a  tan  dilicil  como  la  pasión  del 
Señor,  habiendo  pasado  en  el  sexto  capitulo,  sin  preám- 
bulo, misterio  tan  alto  como  ver  á  Dios  en  su  majestad, 
con  ser  cosa  tan  grave ,  y  de  que  algunos  doctores  alir- 
niau  haber  sido  la  ocasión  que  el  rey  Manases  le  hicie- 
se con  tanta  crueldad  quilar  la  vida,  aserrándole  por 
medio  y  diciendo  que  era  blasfemo,  porque  decia  que 
Jiabia  visto á  Dios,  siendo,  como  es,  invisible,  como  se 
dice  en  el  ¿"xodo.  Con  todo,  no  usa  de  proemio ,  pero 
en  el  capitulo  o3  usa  dil ,  por  la  gravedad  de  la  pasión 
<]ue  en  él  trata. 

De  donde  se  saca  cufm  poca  razón  tuvo  san  Juan  Cri- 
sóstomo  si  quiso  decir  que  mayores  tormentos  habían 
padecido  que  Cristo  sus  apóstoles,  porque  lo  que  de 
san  Pablo  trae,  que  estaba  cumpliendo  lo  que  faltaba 
A  las  pasiones  de  Cristo  en  su  carne  por  el  cuerpo  mís- 
tico, que  es  la  Iglesia,  este  lugar  tiene  muchas  declara- 
ciones acerca  de  los  santos :  unos  entienden  de  la  pre- 
<licacion  del  Evangelio,  en  que  san  Pablo  enlendia,  la 
cual  era  necesaria  para  que  la  mesma  pasión  nos  apro- 
vechase ;  otros  que  del  cuerpo  místico  de  Cristo  falta- 
ha  lo  que  hablan  de  padecer  los  miembros  ,  lo  uno  por- 
tjue  no  nos  quiso  librar  del  todo  de  nuestras  pasiones 
por  nuestro  bien,  lo  otro  porque  queria  que  su  pasión, 
aunque  copiosa  y  iníinila  ,  fuese  ayudada  de  la  de  los 
sanios  para  el  tesoro  de  la  Iglesia,  para  su  dignidad 
dellos,  aunque  todo  redundaba  en  gloria  del  mesmo 
Señor.  Asi  como  cuando  un  principe  vestido  llanamen- 
te no  va  menos  honrado ,  sino  mas  ,  porque  sus  criados 
vayan  en  su  compañía  vestidos  de  oro  ,  perlas  y  reca- 
mados, porque  todo  aquello  sale  de  la  hacienda  del 
mesmo  príncipe,  así  los  santos,  que  hacen  mayores 
milagros,  dan  con  ellos  gloria  á  Dios ,  por  cuya  virtud  y 
con  cuyo  caudal  se  hacen.  Y  aunque  esto  tiene  también 
verdad  en  los  trabajos  que  ellos  padecían,  pues  con  fa- 
vor y  ayuda  de  costa  del  cielo  se  padecían,  no  me  pa- 
rece que  es  tan  acertado  sentir  de  los  trabajos  que  fue- 
ron mayores,  como  de  los  milagros;  porque  siempre 
escogió  el  Redentor  para  sí  los  trabajos,  y  para  nos- 
otros el  descanso,  í  lo  menos  el  alivio  en  los  que  se 
padecen,  y  antes  quiso  sacarnos  afuera  dellos  que  sa- 
lirse él ,  aun  dándonos  tanto  favor  y  consuelo,  en  que  se 
muestra  mas  la  fuerza  de  su  amor.  Y'  así ,  padeció  él 
porque  nosotros  no  padeciésemos,  á  lo  menos  cuanto 
merecíamos.  De  donde  parece  que  san  Juau  Crisós- 
tomo,  ó  no  se  debe  seguir  aquí,  ó  lo  que  mas  creo  es 
que  solo  quiso  decir  que  ellos  padecieron  mas  cosas  en 
número  y  en  tiempo  que  el  Redentor;  y  el  recelo  que 
tuvo  de  ser  notado  fué  porque,  aun  así,  parece  senten- 
cia atrevida  para  decirse,  por  la  reverencia  que  á  la 
pasiuu  dei  Redentor  se  debe. 


§•  V. 


De  h  p.icioíicia  ron  que  el  Redentor  padceió  sus  trabajos 
y  tormentos. 

En  todos  los  trabajos  que  el  Redentor  del  mund» 
padeció,  como  eran  para  ejemplo  nuestro  ,  puso  al  pie 
de  cada  uno  el  testimonio  de  su  paciencia  y  tiianseduin- 
hre,  como  cada  uno  podrá  hallar  fácilmente,  sí  con 
atención  y  con  deseo  de  iniilarle  los  leyere.  Porque  no 
solo  callaba  en  algunos  dellos,  mas  aun  daba  señales 
de  alegría,  respondiendo  con  alguti  nuevo  benebcioal 
injuriador,  como  fué  cuando  eti  sus  santas  barbas  le 
dijeron  que  menlia ;  á  lo  cual  respondió  con  enseñarles 
la  verdad  ,  y  declarándoles  la  que  habla  dicho.  Gran 
descortesía  fu¿  la  que  los  de  Samaría  le  hicieron  cuan- 
do, llegando  de  camino  y  cansado,  no  le  quisieron  dar 
posada  ni  abrir  la  puerta ;  de  (¡ue  los  discipulos  toma- 
ron tanto  enojo,  que  le  pidieron  que  bajase  fuego  del 
cielo  y  los  abrasase ,  como  á  gente  de  poca  caridad  y 
descomedida ;  pero  su  respuesta  fué  clementísima ,  di- 
ciendo: No  sabéis  con  quién  vivís  ni  con  quién  andáis; 
el  Hijo  del  hombre  no  vino  á  matar  las  almas ,  sino  á 
salvarlas  de  la  muerte.  Y  aun  san  Jeróniíno  pasa  ade- 
lante. Todo  es  argumento  de  lo  que  decimos.  Dice 
que  el  negar  los  satnarítanos  á  Cristo  la  posada,  aunque 
fué  descortesía,  y  grande,  pero  fué  providencia  parti- 
cular del  mesmo  Señor,  que  iba  de  camino  á  padecer, 
y  permitió  que  no  le  diesen  posada  ,  porque  con  oca- 
sión de  detenerse  en  ella  no  se  dilatase  su  muerte,  que 
de  buena  gana  iba  á  padecer.  También  es  gran  señal 
de  su  paciencia  llamar  amigo  ni  traidor  y  restituir  la 
oreja  á  Maleo,  siervo  de  los  ministros  de  su  prendimien- 
to, y  la  reprensión  que  sobre  habérsela  cortado  dio  á 
san  Pedro,  y  la  sentencia  dada  en  aquella  coyuntura 
contra  los  que  ponen  mano  á  la  espada  y  matan  con 
ella  en  inedío  de  tantas  injurias  y  malos  tratamientos 
como  en  aquella  hora  recebia  de  mano  de  aquellos 
á  quien  hacia  este  favor.  Pues  al  mal  siervo  que  de- 
lante del  Pontilice  le  dio  la  bofetada  se  volvió  mansi- 
simamente  y  le  hizo  como  juez  suyo  y  de  sus  pala- 
bras; que  aun  á  la  mas  fina  paciencia  de  los  santos  hace 
ventaja  la  suya,  en  que,  como  no  hay  agua  tan  clara 
que  meneando  el  cántaro  no  levante  el  suelo,  así  es  el 
iiombre.  Pero  Cristo  no  tenia  asiento;  y  así,  por  mas 
que  le  provocasen,  siempre  el  agua  era  clara.  Cuando 
fué  coronado  de  espinas  dio  un  raro  ejemplo  de  pacien- 
cia á  los  que  somos,  cuando  nos  hacen  mal,  inclina- 
dos á  ver  ó  saber  quién  nos  le  hace,  escondiéndonos 
por  otra  parte  y  olvidándonos  de  los  bienhechores : 
cosa  que  á  Dios  enoja  mucho.  Y  por  esto,  cuando  dice 
en  el  libro  del  Génesis  :  Yo  sé  que  ha  de  ser  este  pue- 
blo peregrino  en  tierra  ajena  ,  no  le  dice  cuál  es  la 
tierra ,  porque  no  comience  desde  luego  á  cobrar  la 
enemistad ;  y  de  aqui  es  la  que  él  tiene  con  el  que  siem- 
bra discordia  entre  los  hermanos  ,  que  es  avisalles  con 
verdad  ó  sin  ella  de  quiéü  trata  de  hacerles  mal,  con 
que  suelen  indignarse  y  cobrar  contra  ellos  odio  y  ran- 
cor ;  pero  el  Redentor  del  mundo ,  al  tiempo  que  con 
diabólico  atrevimiento  y  con  manos  sacrilegas  le  han 
de  dar  de  bofetadas ,  según  nota  y  advierte  el  bien- 
aventurado doctor  san  Buenaventura,  ordena  que  le 
pongan  un  paño  delante  de  los  ojos  para  no  ver  ni  co- 
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nocpr  i\  quien  le  dalia.  Nn  porque  así  oomo  asi  no  lu 
viese  y  coiKiciese,  pues  era  Dios  verdadero  y  su  juez, 
que  liabia  de  juzgar  aquel  pecado  cüii  los  deiiiús,  siiiu 
para  nuestro  ejemplo,  que  con  semejante  paciencia  su- 
framos nuestras  injurias  y  ufrenlas ,  (|ue  nu  qiieruinus 
ver  de  i)uiéM  las  recebimns.  I'or  estas  pudimos  sacar  y 
conji'turar  otras  (|ue  el  Señor,  no  solo  con  paciencia 
suíri(^ ,  mas  las  payó  luego  con  buenas  obras;  pero  en 
las  demás  y  en  estas ,  bien  se  entiende  luánta  tuvo,  pues 
el  l'rofeta  nos  dice  que  estuvo  á  todas  como  un  cordero 
ruándole  trasquilan, sin  abrirsu  l>i>ru;  lo  cual  dicelam- 
liieii  el  apóstol  sau  l'edro,  y  es  una  de  las  niayort  s  seña- 
les de  paciencia ;  porque,  como  diclio  queda,  tiene  esta 
virtud  por  condición  ser  muda  cuando  recibe  injurias. 

Y  lo  que  mas  prueba  la  grandeza  desta  paciencia ,  es 
el  recebir  los  trabajos  y  injurias,  nu  solo  con  ella  ,  sino 
con  alegría  y  agradecimiento,  como  suelen  acá  lo- 
JKimSres  recebir  un  gran  beiiclicio ,  por  lo  cual  los  ha- 
cia él  grandes  en  retorno  dellas,  como  á  quien  uo  pa- 
recia  hacerle  injuria ,  sino  ayudarle  y  servirle  á  su  pre- 
tcnsión, (|uc  es  lo  que  el  bienavenlurailo  san  León  papa 
dice,  hablando  á  este  propósito:  Admitió  el  Señor  lus 
manos  implas  y  sacrilegas  de  aijuellos  furiosos  enemi- 
gos Contra  si ;  las  cuales  por  el  niesnio  caso  y  al  tiempo 
([ue  obran  su  maldad  sacrilega  ,  ajudahan  y  servían  al 
Hedentor,  y  llegaba  á  tanto  esta  alegría  y  buena  vo- 
Innlad  con  que  sufría  los  trabajos,  que  con  ser  tanto 
el  d(dor  que  en  su  sania  cabeza  causaban  las  espinas 
de  la  corona,  le  parecen  golicasde  roclo  en  el  libro 
de  los  Cantares,  cuando  llama  á  la  puerta  del  alma  su 
requebrada  ,  y  dice :  Ábreme,  hermana,  que  vengo  con 
la  cabe/.n  llena  de  rocío,  y  mis  cabellos  goleando  con 
las  gotas  de  la  noche.  No  llevaba  el  Señor  la  cabeza 
liasla  la  cruz  con  rocío,  sino  con  mucha  sangre  y  do- 
lor; si  im  siguilica  la  gana  y  amor  con  que  lo  padeció,  y 
que  aquel  era  un  pequeño  trabajo  para  él,  como  lo 
suele  será  un  enamorado  un  pequeño  sereno  y  unas 
gotas  de  rocío,  á  trueque  de  hablará  sus  queridas  des- 
posadas. 

Pero  el  mayor  encarecimiento  de  lodos,  con  que  se 
muestra  adonde  llega  la  paciencia  del  Señor,  es  en  la 
que  san  Agustín  ,  san  Crisóstomo  y  Tertuliano  convie- 
nen ,  que  es  decir  que  fué  tanta,  que  otro  que  Dios 
no  la  podía  tener  tan  grande.  San  Agustin  dice  que 
cuando,  csland<i  en  la  cruz,  le  decían  que  bajase  della, 
y  que  le  daban  su  fe  y  palabra  de  creerle  toda  su  do- 
trina  ;  y  con  serle  tan  fácil  el  bajar,  y  ser  la  cosa  que  él 
mas  deseaba  el  ser  creído  de  aquella  geutc,  y  por  quien 
había  hecho  tantos  milagros  tan  poderosos,  y  por  quien 
padecía  muerte  tan  ignominiosa  ,  nunca  lo  quiso  hacer, 
por  parecerle,  y  ser  ello  asi,  que  tan  gran  paciencia 
como  la  suya,  en  tan  grandes  dolores  y  afrentas,  era 
inas  poderosa  para  convertir  un  alma  bien  considerada 
que  aquel  milagro  que  ellos  pedían  ni  otros  mayores. 
Y  así  dice  esta  razón  san  .Agustín  en  estas  breves  pala- 
bras: Porque  quería  enseñar  la  paciencia  dilataba  la 
(.nmipotencia.  Y  asi  sucedió:  que  ningún  milagro  víó 
el  buen  ladrón  que  mas  fuerza  le  hiciese  ni  mas  apre- 
tado garrote  diese  á  su  ínlidelidad  como  la  paciencia 
de  Cristo  inocente  en  tantos  males.  Ksta  convírlió 
también  al  Centurión  ,  que  entonces,  cuando  diO  Criatu 
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:i  gran  voz  con  que  espiró,  entendió  ó  echó  de  ver  la 


grandeza  do  sus  tormentos  y  dolores ;  y  esta  Micsma 
I  convirtió  á  los  que,  dándose  golpes  en  los  pechos,  se 
volvieron  &  la  cíiiilad  llorando  sus  pecados.  De  manera 
(|uc  dcsto  y  de  lo  que  el  demonio  entendió  cuando 
quiso  espantar  á  la  mujer  de  Pílalo,  se  enlittnde  lo 
que  estos  sanios  ilieen,  que  déla  pacíenría  de  Cristo 
{p"r  serian  grande)  se  enli'iidií  su  diviniílad;  pues 
niii^'un  hombre  puro  pudiera  llegar  á  tenerla,  con)i> 
Terluliano  dice. 

Pero  esta  mesnia  verdad  so  colige  del  viejo  Testa- 
mente cuando  el  ángel  luchó  una  noche  con  el  patriar- 
ca Jacob,  y  quedó  vencido;  del  cual  dice  el  profeta 
Oseas  que  acabando  de  vencer  al  ángel  cobró  esfuer- 
zo y  lloró  y  le  pidió  mercedes,  y  se  las  hizo,  que  le 
lendijo.  Es  paso  dilicultoso  de  entender  por  qué  ra- 
zón lloró  Jacob  en  esta  ocasión.  Pero  sácanos  desta  dí- 
licullail  el  bienaventurado  san  Isidoro ,  diciendo  que 
aquella  lucha  de  Jacob  y  el  ángel  era  expresa  Ijgura  de 
la  lucha  entre  Cristo  y  los  judíos,  en  la  cual  aquella 
gente  |irevaleció  contra  Cristo  (y  así  lo  dice  el  lexto, 
que  estando  pidiendo  á  voces  la  muerte  ante  Pilato, 
dice  que  prevalecieron  sus  clamores).  Y  que  viendo 
esta  lucha  el  patriarca  por  ospírilu  de  profecía,  lloró,  y 
con  razón  ,  viendo  <|ue  sus  descendientes  liabiaii  de  te- 
ner coiilra  Dios  encarnado  tanto  alreviniiento.  Y  ha- 
biendo llorado  este  caso,  rogó  al  ángel  que  con  lodo  eso 
no  negase  á  aquel  atrevido  y  desconocido  pueblo  su 
lieudiciini.  Lo  cual  alcanzó  ,  pues  á  la  Virgen  ,  apósto- 
les y  i  los  mártires  y  otros  santos  de  la  ¡irinjíiiva  igle- 
sia que  del  deccndían,  enriqueció  de  tantas  riquezas, 
listo  dice  san  Isidoro  ,  y  es  ceriísimo,  que  el  ángel  con 
ijuien  Jacob  allí  luchó  era  el  Hijo  de  Dios,  y  allí  se  dice 
ángel  porque,  allende  de  que  en  muchas  partes  apa- 
recía el  mesnio  Hijo  de  Dios  ángel  del  Testamento  en 
la  ligura  que  solian  aparecer  los  ángeles,  como  es  co- 
uiuii  sentencia  de  los  santos;  y  así  habla  en  persona  de 
Dios  primera  muchas  veces,  y  no  tercera,  como  lo 
hizo  en  la  zarza  y  cu  el  monte  de  Sina.  Pero  en  este  lu- 
gar dicelo  expresamente  el  concilio  Sirmiense,  deter- 
minándolo debajo  de  anatema.  Y  el  haber  alcanzado 
este  benelicio  y  heiirlicion  üguró  el  haberle  Dios  ase- 
gurado y  favorecido  en  la  guerra  que  hizo  contra  los 
sichimitas,  matándolos  por  el  pecado  que  hizo  el  prín- 
cipe dellos  contra  su  hija  Dina,  donde,  por  ser  ellos  po- 
cos y  en  tierra  de  los  niesmos  enemigos ,  se  víó  él  y 
sus  hijos  en  grandísimo  peligro.  Ahora  á  nuestro  pro- 
pósito dice  el  texto  en  el  Gcnesi':  que  entonces,  alcan- 
zada esta  merced,  dice  Jacob  que  víó  á  Dios.  Quiere 
decir  que  le  conoció;  y  las  señas  fueron  en  que,  acaba- 
do de  recebir  tanto  daño  ,  ofensas  y  muerte  afrentosa 
desús  descendientes,  hace  luego  mercedes  en  pidién- 
doselas. Que  asi  como  el  Jacob  era  ligura  de  los  judíos, 
sus  descendientes,  y  su  vitoria  lo  era  de  la  que  ellos, 
permitiéndolo  Dios,  habian  ile  tener  contra  su  Hijo, 
así  lasmcrcciles  que  el  ángel  le  hace,  quedando  ven- 
cido de  Jacob,  es  ligura  de  las  que  el  Hedentor  hizo  ó 
h^bia  de  hacer  á  los  mesmos  judíos,  que  contra  él  pre- 
valecieron; y  asi  como  él  conoció  en  esto  á  I  (ios,  así 
conocemos  serlo  el  que  á  esta  coyuutura  bate  tantas 
mercedes  a  los  que  le  nialtratuu. 
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I'i;es  si  así  es  que  Ci  ¡*lo  nuestro  Uedenlor  en  sus 
trulinjos  y  :ifreiitas  nos  fué  ilailn  por  ilccliado  y  ejem- 
plo lie  paciencia ,  y  él  la  tuvo  tan  por  el  cabo ;  volvien- 
do al  principio,  liábamos  lo  que  san  Pablo  dice,  que 
dejando  la  carpa  de  conpojas  y  cuidados  que  apesgan 
el  corazón  y  le  detienen  suc:iniino,  corramos  ala  pelea, 
poniendo  los  ojos  en  Cristo  ,  autor  y  perlicionador  de 
la  fe,  que,  liaciendo  poco  caso  de  las  afrentas,  sufrió  la 
cruz.  Donde  allude  san  PaMo,  ó  A  los  que  sacan  alguna 
lelrai)  pintura,  y  son  aprcjidices,  que  tienen  la  pluma  en 
)a  mano  y  los  ojos  en  la  materia  o  decbado,  ú  alude  á 
los  que,  teniendo  la  cabeza  flaca,  pasan  algún  rio,  que 
ponen  los  ojos  en  alguna  cosa  linne  de  la  otra  parte, 
uo  mirando  al  agua  por  no  desvanecerse  y  caer.  Asi  ba 
de  bacerel  cristiano  en  las  aguas  deste  mundo,  que 
son  los  Irabajos  del ;  que  si  mira  á  la  variedad  dellus  y 
cómo  suceden  unos  ¡i  otros,  y  á  la  ¡iiconslaucia  del 
mundo,  se  desvanecerá  la  cabeza  flaca  y  caerá.  Por  eso 
conviene  poner  los  ojos  en  la  firmeza  que  el  Señor  tuvo 
en  sus  trabajos  toda  la  vida,  para  que  asi  pueda  salir 
6in  daño  de  los  suyos ,  cuanto  mas  que  cuando  no  hu- 
biera mas  bien  que  tener  en  ellos  por  compañero  á 
Cristo,  estaban  bien  pagados.  De  Alejandro,  rey  de 
Macedonia,  se  cuenta  que,  viniendo  muy  altivo  de  con- 
<|uistar  y  gauar  muchos  reinos  de  Órlenle  ,  le  enviaron 
los  de  Coriiito  á  ofrecer  la  vecindad  de  su  ciudad ,  y 
sonriéndose  él  y  despreciando  aquel  presente,  le  re- 
plicó uno  de  los  embajadores:  Pues  no  lo  tengáis,  Se- 
ñor, en  poco;  que  á  solo  Hércules  se  ha  dado,  y  á  vos 
agora  ofrecido.  El  Rey  entonces,  como  era  ambicioso 
y  amigo  de  gloria,  viendo  que  no  lo  era  poca  ser  en 
algo  compañero  solo  con  Hércules,  que  leiiian  enton- 
ces por  medio  dios,  lo  aceptó  de  buena  gana.  Así,  aun- 
que en  el  mundo  la  paciencia  en  los  trabajos  sea  me- 
nospreciada ,  y  aun  huida  y  condenada  del ,  no  la  con- 
denes tú ,  sino  abrázala  como  cosa  muy  preciosa  y  hon- 
rosa, por  tener  en  ella  por  compañero  uo  menos  que  á 
Jesucristo,  verdadero  Dios.  Seniejaule  fué  lo  que  Plu- 
tarco en  sus  Apophtegmas  cuenta  de  Focion  ,  hombre 
griego,  estimado  y  valiente,  que,  llevándole  por  malicia 
de  sus  émulos  condenado  á  muerte,  dijo  á  otro  que  con 
el  iba  condenado,  consolándole:  ¿No  te  basta,  Tudippo 
(que  este  era  el  nombre  del  compañero) ,  que  mueres 
con  Focion?  ¿Cuánto  con  mas  razón  puede  decir  el 
cristiano:  Bástame  padecer  y  morir  en  compañía  de  Je- 
sucristo? Lo  cual  por  otras  palabras  nos  dice  el  Ecle- 
siástico: Gran  gloria  es  seguir  al  Señor.  Cuanto  mas 
que  el  que  envia  el  trabajo  es,  no  solo  compañero,  sino 
autor  de  la  mesma  paciencia;  de  manera  que  á  los 
liombres  impacientes  y  mal  sufridos  podríamos  decir 
aquellas  palabras  que  san  Pablo  dice  á  los  de  Galacia, 
aunque  en  otro  sentido:  Oh  loco-;  cristianos,  ¿quiénes 
ha  hechizado  ó  aojado,  ante  cuyos  ojos  Cristo  Jesús 
está  crucificado?  Como  quien  dice:  Ciegos  estáis  ó 
liechizados,  pues  viendo  al  Hijo  de  Di.is  cosido  en  una 
cruz,  sin  parle  de  su  cuerpo  que  no  esté  lastimada  ,  y 
con  tanta  paciencia  como  un  cor.lero ,  y  puesto  así  para 
reprimir  vuestra  impaciencia  y  cólera,  no  la  tengáis 
cou  lodo  eso.  ¿Quién  hay  que,  cousideraudo  bien  la 
paciencia  de  Cristo ,  tenga  brio  ni  atrevimiento  para 
osar  chistar  en  sus  trabajos?  Pues  esta  fué  tanta,  que 


las  piedras  se  corrieron  de  su  propia  dureza ,  y  como 
fué  tan  sobrenatural,  se  corrió  la  ujesma  naturaleza,  y 
escurcciéndose  el  sol,  se  cubrió  su  rostro. 

No  quiero  cerrar  este  discurso  con  otras  palabras 
sino  con  lasque  della  dice  el  gran  Terluliano,  hablando 
del  Señor:  ¿Qué  diré  (dice)  de  aquella  paiiencia  do 
Dios,  que  en  la  tierra  tocamos  como  con  las  manos? 
Sufrió  naier  del  vientre  de  una  mujer,  espera  la  edad 
y  crece,  después  de  grande  no  desea  ni  procura  ser 
conocido,  para  sí  solo  fué  injurioso ,  déjase  bautizar  de 
su  siervo,  y  cuando  se  ofrece  pelear  con  el  tentador, 
con  solas  palabras  se  contenta  vencerle ;  cuando  siendo 
Señor  se  hizo  Maestro ,  enseñando  al  hombre  á  escapar 
la  muerte  por  alcanzar  salud,  aunque  ofendida  la  pa- 
ciencia, no  fué  porfiado  ni  vocinglero;  no  oyó  nadie 
sus  voces  en  las  plazas,  no  acabó  de  quebrar  la  caña 
cascada  ni  apagó  la  pavesa  que  tuviese  algún  humitn, 
porque  no  habia  mentido  el  Profeta,  ó  por  mejor  decir, 
el  testimonio  del  mismo  Dios,  cuando  puso  en  él  su  es- 
píritu con  toda  paciencia;  á  ninguno  despidió  ni  des- 
echó, que  qui-iese  seguirle;  no  negó  su  presencia  á  na- 
die que  le  convidase  á  su  mesa  ó  casa,  antes  él  se  hu- 
milló &  lavar  los  pies  de  sus  discípulos;  no  despreció 
publícanos  ni  pecadores,  ni  aun  con  aquella  ciudad  se 
enojó,  que  no  quiso  recebirle,  aunque  los  discípulos 
quisieran  poner  fuego  á  pueblo  tan  mal  mirado ;  curó 
á  los  ingratos ,  perdonó  á  los  calumniadores  y  acecha- 
dores de  su  vida,  y  esto  es  poco,  pues  que  al  traidnr 
que  le  vendió  tuvo  consigo  y  no  le  descubrió.  Pues  cuan- 
do le  venilen  ,  cuando  le  prenden ,  va  como  una  oveja  al 
sacrificio  ,  que  no  abrió  su  boca  mas  que  un  cordero  en 
manos  del  trasquilador;  él,  que  si  quisiera  pudiera  traer 
del  cielo  ángeles  á  legiones  en  su  ayuda ,  no  quiso  con- 
sentir ni  aprobar  ni  aun  un  cuchillo  de  un  discípulo  eu 
su  favor;  en  Maleo  fué  herida  la  paciencia  del  Señor, 
de  manera  que  para  adelante  maldijo  los  hechos  de  lu 
espada ;  y  él  satisfizo  con  la  paciencia ,  madre  de  la  mi- 
sericordia, al  que  no  habia  herido,  restituyéndole  la 
sanidad.  No  digo  que  fué  enclavado  en  la  cruz,  que  á 
eso  habia  venido;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  muerte  coa 
afrentas,  pues  podia  morir  sin  ellas?  Pero  quiso  tener 
á  la  partida  tan  buen  saínete  como  el  de  la  paciencia. 
Escúpenle,  azólanle,  burlan  del,  vístenle  de  andrajos,  y 
después ,  como  á  loco  ,  con  vestiduras  feas  y  con  mas 
feas  le  coronan:  ¡Olí  grau  testimonio  dé  igualdad  de 
ánimo.  Él,  que  vino  á  esconderse  debajo  de  la  figura  de 
hombre,  ninguna  impaciencia  del  hombre  quiso  imi- 
tar. En  esto,  ó  á  lo  menos  principalmente,  ¡oh  fariseos! 
debiérades  de  haber  conocido  al  Señor ,  en  que  tal  pa- 
ciencia como  la  suya  ningún  hombre  puro  pudiera  te- 
nerla. Tales  documentos  como  estos  y  tan  grandes  (la 
grandeza  de  los  cuales  suele  ser  acerca  de  los  infieles 
mengua  de  nuestra  fe,  y  para  nosotros  los  cristianos, 
instrucción  y  doctrina)  manifiestamente  prueban  ,  no 
solo  enseñando  por  palabra ,  sino  en  el  padecer  del  Se- 
ñor, á  los  que  es  dado  el  creer  que  la  paciencia  de 
Dios  es  una  cierta  naturaleza  y  grandeza  de  divina  y 
natural  propriedad.  Hasta  aquí  Tertuliano. 
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DISCLRSO  IX. 

Eo  li  piclcncli  rn  Int  iribijoi ,  1  Imiiiclon  d(  l>  que  coo  luí 
pccjdorrs  Iicue  ti  mcsmú  Ilios. 

Para  cerrar  este  quinln  libro  y  concluir  los  ejemplos 
JéI ,  no  liay  mas  domle  subir  siiii)  á  mirar  iu  pacioiicia 
que  sp^'iiíi  la  iliviiia  naturaleza  licué  IHos  con  los  pora- 
dores ,  lie  (]ijicn  dice  san  .\^uslin  que  la  ninyor  ala- 
banza desla  virlud  es  cjuc  la  tieiji'  rl  inosirii)  liins,  aun- 
que solía  de  entender,  como  él  mcsino  alli  declara, 
como  cuando  un  Dios  ponemos  nuestros  afi'clo^;  pero 
quitadas  las  imperfecciones  que  en  nosotros  liunen,  sol<) 
considerados  los  efectos  que  en  nosotros  suelen  causar; 
porque,  asi  como  Dios  tiene  cólera  sin  imperfección 
cuanilo  castiga  como  el  colérico  y  airado  ,  y  tiene  celos 
sin  envidia  cuando  se  venga  como  el  celoso ,  y  miseri- 
cordia sin  ddlor  cuando  se  apiada  de  nuestras  mise- 
rias ,  asi  tiene  paciencia  sin  pasión  y  sin  pniler  tenerla; 
pero  liay  aquí  una  maravilla:  que  se  compaile/.ca  con 
su  justicia  y  sus  enojos  el  tener  paciencia  y  esperar,  y 
esto  en  tanto  grado  ,  que  estando  delante  de  los  peca- 
dores cuando  le  ofenden,  no  solo  los  sufre,  piro  los 
sustenta;  y  no  solo  eso,  sino  en  los  mesmos  pecados 
IdS  alumbra  con  su  sol ,  y  tras  esto,  pur  dejallos  mas  li- 
bertad, dice  mil  veces  que  se  ausenta,  quedando  alli 
tan  presente ,  que  ni  el  pecador  podría  vivir  sin  él  ni 
cometer  aquel  acto  feo  del  pecado  si  él  no  estuv¡e>e 
presente,  l'or  eso  dice  Terluliaiiu  que  la  paciencia  eu 
Dios  es  una  pr(q>rieila>l  natural  de  su  naturaleza. 

Esta  paciencia  de  Dios  nos  da  á  entender  cu  muchas 
partes  la  Escritura:  unas  veces  se  llama  tardo  y  pere- 
zoso para  enojarse ,  otras  dice  (|ue  tiene  Dios  largas  na- 
rices, para  decir  que  larda  inuclio  cu  subírsele  la  có- 
lera ó  mostaza  dellas.  V  esto  dio  d  entender  cuando 
dice  que  venia  despacio  y  paseándose  cuando  vino  á 
casli¿;ar  á  Adaji.  En  un  salmo  dice  que  Dios  es  juez 
justo,  fuerte  y  sufrido:  juez,  porque  es  Señor  de  lodo; 
justo,  porque  ninguna  cosa  torcerá  la  vara  de  su  justi- 
cia; fuerte,  porque  nadie  le  puede  irá  la  mano  para 
que  no  la  baga;  pero,  con  todo  eslo,  es  sufrido.  Y  da  la 
raíon  Lnclancio ,  diciendo  que  si  luego  nos  castigase 
cuando  le  ofemlemos,  ya  so  liabria  acabado  el  muüdo, 
porque  apenas  hay  liora  (jue  no  pecamos;  y  asi,  nin- 
guno bobiera  llegado  á  vi\ir  veinte  años.  Esta  mcsma 
razón  da  san  Juan  Crisóslumo  en  muchos  lugares,  y 
el  uno  es  en  la  homilía  49  de  las  que  al  pueblo  de 
Antioquia  hizo,  en  la  cual  lo  dice  dos  veces,  y  en  la  se- 
gunda dice  que  si  luego  tras  el  pecado  enviase  el  cas- 
tigo, ¿cómo  se  salvara  san  Pablo,  cómo  también  san 
Pedro ,  que  fueron  los  maestros  y  predicadores  de  toda 
la  redondez  del  mundo  ,  cómo  se  salvara  David  por  la 
penitencia?  Cómo  se  salvaran  los  de  Galacia,  y  otros 
muchos?  Asi  que  dice:  .No  todos  los  pecados  castiga  en 
esta  vida  ni  todos  en  la  otra,  sino  parle  castiga  aqui 
para  despertar  los  flojos  y  dormidos.  Léese  que  castigó 
á  los  que  cogió  la  torre  de  Siloe  y  á  los  que  l'ilato  mató, 
mezclando  su  sangre  con  la  de  los  sacrilicios;  yá  Fa- 
raón yá  otros,  agora  y  entonces;  y  que  á  otros  dejó 
como  al  rico  avariento,  yá  otros  nuiclios  liácelo  para 
despertar  los  que  no  creen  las  penas  que  están  por  ve- 
nir ,  y  avivar  á  los  que  creen  y  son  algo  perezosos;  pero 
<]ue  si  usamos  mal  de  la  paciencia ,  ni  una  hora  nos  es- 


perará con  p1  castigo.  í.o  me^mo  dice  en  otra  parte, 
1   que  espera  y  sufro  Dios  á  los  pecadnroi,  si  nn  por  ellos, 
I   por  lu  que  dellos  Im  de  nacer  ;  Idólatra  era  Taré,  sicr- 
I   vo  y  autor  do  los  ídolos ,  pero  sufrióle  por  Abrabnm 
que  del  habia  de  nacer.  ;.0"é  cosa  mas  mala  y  sin  ver- 
güenza y  mas  uhfirrerilile  á  Dios  que  E-;aú,  como  san 
I    Pablo  dice ,  y  sufrióle  Dios  pnrqui-  á  la  tercera  ó  cuarta 
I   eeueraoion  habia  de  nacer  del  Ju!i?  V  asimismo  sufrió  á 
I   los  egipcios,  siendo  tan  abominables  idólatras,  por  los 
I   moneslerios  de  santos  ermitaños  ()ue  alli  habia  do  lia- 
I   ber.  Y  trac  alli  una  comparncion,  que  las  leyes  de  los 
I   romanos  mandaban  guardar  las  preñadas  aunque  fuc- 
I  sen  grandes  sus  delitos,  hasta  que  pariesen,  por  no 
I    malar  con  la  delincuente  al  inocente.   Pues  si  hacen 
¡   estii  las  leyes  humanas  (dice  este  santn),  ¿porqué  no  lo 
hará  Dios  para  aguardar  en  los  frutos  la  penitencia?  Y 
loma  alli  á  decir  que  si  se  diera  Dios  priesa  A  casti- 
gar 1)1)  tuviera  su  Iglesia  á  san  Pablo,  si  luego  quo 
[lecó  le  castigara;  por  eso,  dice,  le  sufrió  y  esperó, 
siendo  blasfi'mo  ,  para  que  su  paciencia  nos  le  diese  pe- 
nilente.  De  lobo  ¿quién  le  hizo  pastor?  La  paciencia  de 
,   Dios;  ¿quién  hizo  de  un  ptiblicano  un  evangelisla?  L.i 
paciencia  de  Dios,  que  tuvo  piedad  de  nosotros  yUi-í, 
i  convirtió  á  todos.  Asi  lo  hace  agora.  Cuando  vieres  un 
hondtre  vicioso,  bebedor,  que  agora  ayuna;  ó  al  que 
era  blasfemo,  agnra  teólogo  y  predicador;  si  al  (pie 
Hidcs  no  dejaba  de  la  boca  cantares  sucios  y  deshones- 
tos vieres  empleada  en  salmos  y  alabanzas  divinas ,  no- 
I   le  maravilles  sino  de  la  gran  paciencia  de  Dios,  y  di: 
1   Esta  es  mudanza  de  la  mano  de  Dios ,  pon|ue  Dios 
I   para  todos  es  bueno;  pero  su  paciencia  en  los  pecado- 
res se  señala.  Lo  inesmo  dice  en  otra  parle,  compa- 
rando á  Dios  al  médico,  que  no  aplica  siempre  lau  fuer- 
te medicina  cuanto  requiere  la  fuerza  del  mal ,  sino 
ciianlo  pueile  suirir  el  sugeto  que  le  padece;  asi  Dios 
cuanto  basta  para  sanar,  y  no  para  destruir,  al  pe- 
cador. 

Esta  paciencia  comenzó  Dios  á  usar  desde  el  punto 
que  hubo  pecadores  á  quien  sufriese  ó  perdonase.  La 
primera  usó  con  los  ángeles  que  pecaron,  pues  siendo 
tan  grave  su  pecado,  que  fueron  los  que  inventaron  el 
pecar  y  lo  enseñaron  á  los  hombres,  como  dice  el  Es- 
píritu Santo,  que  desde  el  principio  peca  el  diablu;  y 
á  los  judios  pecadores  llamó  hijos  del  diablo,  diciendo: 
Vosotros  tenéis  por  padre  al  diablo.  Con  ser  tan  grave 
el  pecado  del  demonio,  luvo  Dios  paciencia, que  aunque 
le  castigó  echándole  al  iidierno,  harta  pacienria  tuvo, 
pues  no  le  aniquiló.  Luego  la  tuvo  con  nuestro  padre 
Adán;  y  cuando  menos  parece  que  la  tuvo,  fué  en  el  gene- 
ral castigo  del  diluvio,  y  entonces  le  dolió  el  corazón  por 
haber  de  castigar  al  hombre,  y  esperó  ciento  y  veinte 
años.  Desde  allí  ¿cuántas  ofensas,  cuántas  idulatrias  y 
abominaciones  sufrió  á  su  pueblo  hasta  la  venilla  de 
Cristo?  Cuántas  desde  su  nacimiento  hasia  su  pasión, 
y  de  alli  hasta  la  destruicion  de  Jerusalen  ?  V  ¿cuál 
halló  san  Pablo  al  mundo?  ¿Qué  de  pecados  cuenta  del 
porque  no  quisieron  teñera  Dios  en  su  consideración! 
y  ¿cuánto  ha  sufrido  desde  allí  basta  nuestros  tiempo-!? 
De  donde  podemos  tener  mayor  experiencia  de  la  pa- 
ciencia de  Dios,  pues  los  ¡ecados  están  en  su  punto 
con  tanta  desvergüenza ,  y  coa  tanta  obligación  de  no 


haber  ninguno,  por  los  raros  y  mlmirablcs  ejemplos 
i|ue  desde  que  el  unigénito  Hijo  de  Dios  vino  al  mundo  j 
se  nos  lian  propuesto  ,  y  los  beneficios  que  de  su  mano 
liemos  recebido,  y  las  amenazas  que  nos  ha  hecho  con 
las  mudanzas,  novedades  y  juicios  suyos  que  liemos 
visto  y  leemos.  ¿Cuánto  es  el  olvido?  Cuánto  el  des- 
precio y  el  poco  temor  de  la  ley  de  Ilios?  ¿  Qué  manda- 
miento hay  en  ella  contra  quien  no  haya  cada  dia  nue- 
vas invenciones  de  pecados?  ¿Quién  hay  que  pueda 
decir :  Yo  amo  á  Dios  con  todo  mi  corazón ,  sino  cuál 
6  cuál?  ¿Qué  ocasión  hay  tan  ligera,  que  no  se  lleve  sin 
respecto  ni  castigo  millones  de  juramentos?  Qué  modo 
es  el  nuestro  de  honrar  y  celebrar  las  fiestas?  ¿Cuáles 
dos  están  en  paz  con  verdadero  amor  y  caridad ,  sin 
propio  interese  y  amor  fingido,  ó  á  lo  menos  frágil? 
¿Qué  pueblo  hay  donde  parezca  mal  ni  se  castigue  la 
deshonestidad?  ¿Dónde  no  se  arde  lodo  de  adulterios, 
homicidios,  venganzas,  avaricias,  rancores,  envidias, 
ambiciones?  ¿Cuándo  menos  frecuentados  los  templos, 
los  sermones  y  los  sacramentos?  Cuándo  menos  plática 
y  memoria  de  Dios?  Cuándo  mas  priesa  á  lo  terreno,  á 
las  haciendas,  á  los  oficios,  á  los  favores?  Pues  cuando 
un  solo  pecado  hubiera,  es  de  tanta  maliiia  y  ponzoña 
y  enoja  tanto  á  Dios,  que  con  justicia,  y  sin  ser  riguroso, 
bastaba  para  acabar  el  mundo,  ¿cuánto  mas  habiendo 
tanta  desvergüenza  en  el  pecar?  Pues  si  juntamos  con 
esto  la  multitud  de  la  infidelidad  extendida  por  ese 
mundo:  tanto  moro,  lauto  turco,  idólatras,  herejes, 
¿qué  hallaremos  en  que  estribar  para  que  Dios  no  nos 
acabe? 

Cierto  no  la  hay  mas  que  la  paciencia  de  Dios,  que 
tanto  mas  se  conoce  su  grandeza  cuanto  mas  la  consi- 
deración descubre  los  pecados  que  la  provocan ;  y  jun- 
tamente cuan  al  revés  se  ha  Dios  con  nosotros  de  lo 
que  los  pecadores  merecemos ,  que  en  lugar  de  aca- 
barnos, dice  por  Jereiuias  que  con  cuidado  envió  á  su 
pueblo  sus  siervos,  los  profetas,  á  predicarlos,  levantán- 
dose de  noche  á  enviarlos.  Y  por  otro  profeta  dice 
que  envió  muchos  profetas  y  multiplicó  las  visiones  y 
profecías,  ea  que  da  á  entender  la  paciencia  y  sufri- 
miento, y  la  gana  y  deseo  de  que  el  pueblo  se  convir- 
tiese, y  esto  es  para  ejemplo  nuestro;  que  si  á  cada 
ofensa  pudiésemos  y  nos  fuese  lícito  tomar  la  vengan- 
za, ya  no  habria  mundo,  acabándole  nuestra  cólera, 
sino  para  que  probemos  primero  todos  los  medios  para 
reducir  nuestros  hermanos  á  buen  camino  ,  pues  que 
Dios,  que  no  debe  á  nadie  nada  ni  de  nadie  espera  nada, 
ni  tiene  precepto  ó  consejo  de  nadie,  lo  hace  así.  ¿No 
ves  con  cuánta  paciencia  y  bondad  envía  (cnmo  él  nos 
advierte)  su  sol  sobre  los  que  le  ofenden  ,  su  luz  sobre 
los  idólatras  que  le  quitan  la  honra,  para  darla  á  piedras 
y  palos;  sobre  los  judíos  que  malarun  á  su  Hijo,  sobre 
los  turcos,  que  tienen  ocupada  la  Turra  Santa,  donde 
su  Hijo  nació,  anduvo  y  padeció,  y  oSró  tan  inestima- 
bles maravillas;  sobre  los  herejes  que  pcr,iguen  y  blas- 
feman su  santa  Iglesia  católica;  el  agua,  el  rocío,  las 
influencias  del  cielo,  los  ministros  de  los  elementos,  los 
oficios  de  los  tiempos,  el  calor  del  sol,  la  humidad  del 
aire,  el  frescor  del  agua,  la  fecundidad  y  fertilidad  de 
la  tierra?  ¿No  les  da  haciendas,  hijos,  contentos,  rei- 
nos, vasallos,  fuerzas,  vida  ysaiuil?  Todo  esto  ¿no  lo 
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comunica  Dios  á  todos  los  ingratos?  ¿  Quién  podrá  de- 
cir, ó  para  qué  se  ha  de  advertir,  siendo  tan  claro, 
cuántos  pecados  enormísimos  y  maldades  se  cometen 
rada  hora  delante  de  sus  limpísimos  ojos,  de  todas  gen- 
tes, aun  de  los  que  profesan  su  fe  ,  servicio  y  amistad, 
sin  vergüenza  ni  respecto  ninguno? 

Verdadera 'nente  dice  muy  bien  Tertuliano  que  llega 
su  paciencia  á  que  tomen  ocasión  los  gentiles  y  digan 
no  tiene  cuidado  del  mundo  ni  cura  ni  hace  caso  de  lo 
que  en  él  se  hace.  De  manera  que  esta  su  paciencia, 
por  la  malicia  de  los  hombres,  es  perjudicial  á  su  hon- 
ra, que  le  tienen  por  ciego,  sordo  y  dormido.  Que 
venga  unoá  decir  que  no  hay  Dios,  otro  que  ha  desam- 
parado los  hombres,  otro  que  se  anda  por  los  quiciales 
del  cielo,  no  curando  de  la  tierra;  como  no  sea  ninguna 
deslas  la  verdad  ni  la  causa  ,  sino  la  paciencia  de  Dios, 
nacida  del  deseo  que  tiene  que  nos  salvemos ,  según 
aquello  que  san  Pedro  dice :  Usa  de  paciencia  por  vos- 
otros, deseandoque  ninguno  perezca,  sinoquelodos  se 
conviertan ;  la  cual  tanto  mejor  se  entiende  cuanto  los 
hombres  somos  mas  coléricos  cuando  nos  hacen  algún 
enojo ,  que  apenas  esperamos  al  segundo,  y  casi  nunca 
al  tercero.  Y  cuando  en  alguna  historia  leemos  que  al- 
gún hombre  ó  pueblo  ha  quebrantado  la  fe  dada,  6  sido 
ingrato  á  quien  le  perdonó ,  no  podemos  sufrir  que  mas 
sea  perdonado. 

San  Juan  Crisóstomo,  hablando  desta  paciencia  de 
Dios ,  dice  que  Dios  la  tiene  con  ios  hombres ,  no  para 
que,  puestos  los  ojos  en  ella,  añadamos  pecados  nuevos; 
porque  antes,  así  como  nosotros  los  vamos  añadiendo, 
va  Dios  también  añadiendo  mayores  castigos  para  ellos 
y  para  los  pasados;  porque,  si  alguno  pecó  como  Faraón, 
y  no  se  ahogó  como  él  en  la  mar,  queda  otro  mar  de 
infierno  donde  ahogarle;  y  si  otrotiene  pecados  de  So- 
doma  y  no  envia  Dios  fuego  del  cielo  para  abrasarle,  es 
porque,  si  no  hace  penitencia,  se  le  tiene  aparejado  ma- 
yor en  el  infierno ;  y  asi,  de  los  que  no  fueron  mordidos 
lie  las  serpientes  en  el  desierto  queda  el  gusano  que 
perpetuamenle  les  ha  de  roer,  y  para  los  perjuros  el 
temblor  de  dientes,  porque  no  falta  quien  con  esta  con- 
fianza peque,  como  David  decía  :  ¿Por  qué  pensáis  que 
está  el  impío  pecador  haciendo  cocos  á  Dios,  esto  es, 
pecando  delante  de  sus  barbas?  Y  responde  él  y  dice: 
La  causa  es ,  porque  en  su  corazón  está  diciendo  que  no 
tratará  Dios  dello  ni  tomará  cuenta.  Pues  eso  dice  san 
Juan  Crisóstomo,  que  muy  buena  cuenta  tiene  y  muy 
estrecha  la  ha  de  tomar,  pues  va  haciendo  sus  partiilas 
(le  penas  eternas ,  conforme  á  las  de  las  culpas ,  y  tanto 
mas  graves  las  penas  cuanto  las  culpas  son  mas  y  con 
mas  desagradecimiento  repetidas.  Esto  es  lo  que  sanPa- 
lilodeciaá  los romanosconlantoespirituy  celo.  ¿Piensas 
lú,  hombre  que  juzgas  dios  que  pecan  ,  que  cuando  los 
imitares  huirás  y  escaparás  el  juicio  de  Dios?  ¿O  es  que 
desprecias  las  riquezas  de  su  benignidad ,  paciencia  y 
limganimídad?  ¿No  sabes  que  la  paciencia  y  bondad  de 
Dios  con  que  te  espera  ,  te  va  convidando  y  moviendo  á 
penitencia?  Pero  tú  eres  tan  duro  y  tan  impenitente, 
que  con  tu  dureza  atesoras  ira  y  enojo  contra  ti  para  el 
día  de  la  ira  y  justo  juicio  de  Dios  que  ha  de  pagar  á 
cadauno  según  sus  obras;  asi  que, no  nos  descuidemos 
ni  aseguremos,  pecando  y  dilatándola  conversión,  con- 
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fiados  liesla  paciencia ,  pues  no  se  ticm'  para  que  p'-- 
ques,  siiii)  para  acabar  pi'cailos;  qiio  lo  qui3  se  ordona 
[lara  perdonarlos  uo  lia  de  ser  para  coniolerli>s  (como 
dice  el  derecho);  que  si  liiilm  un  ladrón  liiieno  á  ijiiiiii 
Dios  esperó  y  sufrió  toda  su  viila,  y  le  salvó  al  calió  della 
por  esforzar  los  peinadores  grandes  y  animarlos  á  su 
conversión,  también  quiso (|ue  fuese  solo  para  que  no 
nos  atrevamos  á  usar  mal  de  su  paciojicia ,  esperando  á 
salir  de  pecado  liiista  aquella  liira.  Oran  luco  seria  el 
que  por  haber  visto  una  vez  en  Valldddlid  que  por  pa- 
sar un  ahorcado  por  las  casas  reales  y  haberle  vistu  lle- 
var una  persona  real ,  y  por  eso  haber  escapado  la  muer- 
te ,  hiciese  él  muchos  deüctos  que  la  mereciesen ,  con- 
liado  de  que  quizá  esca|)aria  como  el  otro  escapó,  no 
liabicndo  sucedido  cincuenta  años  mas  que  una  vez; 
pues  asi  es  el  que  con  descuido  y  á  placer  peca  ,  con- 
fiado de  la  paciencia  ipie  IJios  suele  tener  con  los  nnn- 
des  pecadores  toda  la  vida  ,  y  con  el  buen  ladrón  en  la 
cruz.  El  Sabio  iliee  :  No  digas:  I,u  misericordia  de  Dios 
es  grande,  el  habrá  merced  de  mis  pecados.  Pues  ¿por 
qué  nololengí»  de  decir?  ¿Escaso  de  inquisición  decir 
que  es  Dios  misericordioso  y  couliar  en  su  misericor- 
dia? E\  mesnio  responde  luego;  No  añadas  pecados  á 
pecados,  porque  tan  buenos  pies  tieue  la  justicia  de 
Dios  como  su  misericordia  ,  y  tan  presto  llegará  la  una 
como  la  otra,  y  aun  la  ira  de  Dios  está  asestando  y  mi- 
rando para  tirará  los  pecadores;  pues  esto  dice  san 
Crisüstomo.que  no  nos  sirva  la  paciencia  de  Dios  para 
pecar  con  mas  licencia.  De  loque  nos  ha  de  serviros 
lie  imitarla  y  tenerla  á  su  imitación  con  quien  nos  ofen- 
de y  en  nuestros  trabajos;  porque  si  el  que  no  teme  á 
nadie  ni  debe  á  nadie  ni  est.i  sujeto  á  nadie  tiene  pa- 
ciencia y  espera  y  perdona  á  quien  le  ofende,  ¿qué  mu- 
cho que  un  gusanillo  miserable,  quo  lodo  lo  <|ue  padece 
debe,  y  mucho  mas  (y  sin  que  debiese  mas  que  el  pe- 
cado original,  está  sujeto  á  miserias  y  trabajos),  los  pa- 
dezca Con  paciencia  y  sufrimiento,  mayormente  agra- 
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daiiilo  en  eso  á  quien  tanto  debe,  como  á  Dios,  y  que  tan 
larganuMite  le  ha  de  pagar  este  sufrimiento? 

IVto  porque  hemos  dicho  tan  encarecidamente  de  la 
paciencia  y  sufrimiento  de  Dios,  con  que  espera  que  los 
pecadores  so  conviertan,  es  bien  advertir  que  hay  al- 
gunos pecados  que,  por  justos  juicios  suyos  y  por  lo(|ue 
él  se  sabe,  le  suelen  acabar  mas  en  breve  la  |)aciencia, 
según  de  las  divinas  letras  se  colige  ,  para  que  el  peca- 
dor esté  udvertiiloque  en  ellos  (y  (|uizá  hay  otros  que 
yo  no  sé  ó  no  digo)  ha  ile  andar  mas  recatado  delante 
de  Dios  y  menos  seguro.  El  primero,  el  pecailo  de  los 
murmuradores  que  ponen  len(.'ua  en  los  sacerdotes  y 
siervos  lie  Dios,  y  hacen  deslo  risa  y  conversación,  cuyo 
castigo  repentino  está  en  el  cuarto  libro  de  los /íci/cs,  a 
los  capitanes  quincuaginarios  á  quien  el  fuego  del  cielo 
mató  repentinamente.  Kl  segundo, do  unos  padres  y 
madres  que  enseñan  &  sus  hijos  y  hijas  á  pecar ,  como 
losque  ponjue  oian  decir  malas  palabras  ú  sus  padres 
fueron  comidos  y  despedazados  de  los  osos  del  bosque. 
El  tercero ,  de  los  quo  tratan  sin  reverencia  los  sacra- 
nienlosy  profanan  los  lugares  donde  se  honra  la  san- 
gre de  t^risto,  como  Oza ,  y  lo  que  san  Pablo  dice ,  quo 
por  la  poca  reverencia  del  Sacramento  del  altar  habia 
muchas  muertes  y  enlermedades  entre  los  de  Corinto. 
Los  avarientos  que  ponen  sus  esperanzas  en  los  bienes 
de  la  tierra  ,  olvidados  de  (piieu  se  los  dio  y  de  los  po- 
bres, como  aquel  rico  del  Evangelio  que  se  requebraba 
con  sus  lalegones  y  su  trigo,  etc.  Losque  no  castigan 
sus  hijos,  como  llelli,que  murió  cayendo  de  la  silla.  Los 
glotones,  de  quien  el  salino  dice  que  vino  sobre  ellos  lu 
ira  de  Dios  estando  con  el  bocado  en  la  boca;  ¿que 
será  de  una  mesa  profana  donde,  sin  temor  de  Dios,  se 
comen  en  demasía  carnes  vivas  y  muertas?  Como  aquel 
mal  rey  Baltasar,  que  desde  la  mesa  leyó  su  sentencia 
y  aquel  dia  se  ejecutó  ;  pero  lo  ordinario  es  tener  Dios 
gran  paciencia  con  los  pecadores. 


LIBRO  SEXTO. 


DE   LOS   REMEDIOS   CONTRA    LA    IMPACIE-NCIA    CL■A^D0   EL    TRABAJO    ESTA    TA    PRESENTE. 


PROLOGO. 

Aunque  va  todo  este  libro  encaminado  á  persuadirla 
paciencia  á  los  afligidos  y  trabajados,  como  por  el 
discurso  del  ha  parecido;  pero,  porque  muchas  veces 
asaltan  á  un  hombre  las  adversidades  tan  repentina- 
mente, que  podrían  llegar  tarde  las  consideraciones 
pasadas,  y  emperezar  el  que  padece  con  la  allicion  de 
leer  el  libro  en  que  para  remedio  del  presente  trabajo 
seria  necesario  leer  muchas  hojas  y  en  ellas  consuelos 
generales,  y  hacer  algún  discurso  para  aplicarlas  á  la 
presente  necesidad ;  sirve  aqueste  sexto  libro  de  dar 
otros  algunos  remedios  mas  breves,  y  como  preparati- 
vos que  con  mas  fuerza  y  brevedad  esfuercen  los  áni- 
mos en  cualquier  priesa  de  tribulación  y  asalto  repen- 
tino del  corazón ,  conio  acaece  al  que  después  de  media 


noche  ha  de  rcccbir  algunas  píliioras,  que,  como  son 
para  el  estómago  manjar  extraño  y  contrario  al  apetito, 
ni  obstante  que  vayan  dorailas  y  pequeñas  por  el  temor 
de  las  bascas  que  suele  el  estómago  padecer,  se  aper- 
cibe de  parle  Ue nuche  de  un  paño  que  se  moje  en  vina- 
gre fuerte  en  que  huela ,  una  aceituna  en  que  mnei  da, 
\  un  niembrill  i  en  que  haga  lo  uno  y  lo  otro,  ó  otras  cu- 
sas de  seinuj.iiitc  fuerza  >  virtud  ¡lara  detener  lo  que  así 
se  recibe,  y  a  veces  se  usa  de  todas  juntas  cuando  el 
olfato  ó  el  gusto  se  ofende  mucho  de  aquel  mal  olor  ó 
amargura.  Asi  nuestro  apetito,  tan  enemigo  de  aflicio- 
nes,  sabiendo  que  aun  con  nmy  livianas  ocasiones  suele 
tener  algunas  muy  repentinas,  conviene  tener  algunos 
remedios  á  mano  para  poder  reprimir  fácilmente  sus 
bascas,  que  en  este  caso  son  la  impaciencia,  cuales  son 
losque  cueste  sexto  libro  su  contienen,  que  soa  uuas 
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consiiioracioncs  y  oiras  ililigencinsaplirailas  para  csie 
mal;  las  cuales  teiidria  yo  por  buen  cmuíiíjn  lencrlas 
prevenidas  foilns.como  el  que  agora  decíamos  de  lu 
purga ,  sus  deleusivos ;  y  como  el  que  ha  de  pasar  por 
lugar  de  mal  olor ,  y  como  el  médico  que  cura  eiiforme- 
(laik'S  coiUagiosas  que  va  prevenido  de  preparalivos,  y 
como  el  que  va  camino  con  temor  que  fallará  en  la 
venia  lo  necesario  ,  que  va  proveído  de  muchas  cosas 
por  remediarse  en  las  necesidades  que  barrunta,  porque 
seria  remedio  tardío  acudir  á  su  casa  después  que  el 
mal  que  se  temia  está  presente  ó  ha  llegado  la  necesi- 
dad. Todos  estos  remedios  se  reducen  á  uno  que  es 
Dios,  de  quien  David  decia:  Dioses  nuestro  refugio  y 
guarida  y  nuestro  esfuerzo  en  las  tribulaciones  que  nos 
iiallan;  en  que  se  significa  que  son  tañías  y  tan  repen- 
tinas, que  parece  que  nos  cogen  descuidados  andándo- 
nos á  buscar.  Y  deste  remedio ,  que  todos  los  encierra, 
andaba  David  proveído ,  pues  decia :  Andaba  yo  siempre 
con  mucha  provisión  de  Dios  para  tenerle  á  mano  y  ha- 
llarle á  mi  lado  para  no  caer;  ó  como  el  Caldeo  dice: 
Porque  mi  contrario  no  me  pierda.  Puesesia  es  la  pro- 
visión que  este  sexto  libro  hace  contra  cualquier  trabajo 
y  contrario  que  es  del  mismo  Dios ,  sia  el  cual  no  hay 
que  esperar  remedio  ni  consuelo  en  los  trabajos,  aun- 
que va  considerado  variamente  y  para  el  mesnio  efecto 
que  David ;  porque  el  remedio  que  en  cada  discurso  se 
pone,  es  el  mesmo  Dios,  diferentemenle  considerado; 
ya  como  justo  juez,  ya  como  padre  misericordioso,  ya 
como  padeciendo,  ya  como  bienhechor,  ya  como  en 
sacramento,  ya  como  en  manjar  de  dolrina,  segim 
que  mas  conviene  con  el  que  la  adversidad  padece. 


Del 
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primero  remedio  contra  la  impaciencia,  que  es  humillarse 
delante  de  Dios. 

El  primer  remedio  y  el  mas  general ,  mas  fácil  y  mas 
i  mano  contra  la  impaciencia,  ruando  alguna  grande 
aílicion  nos  acomete ,  es  la  humildad  ,  la  cual  no  con- 
siste en  bajar  la  cabeza  ó  andar  mal  vesliilo  ó  remenda- 
do, sino  en  lo  que  san  Bernardino  dice,  que  es  recono- 
cer la  grandeza  de  Dios  y  nuestra  miseria  y  poquedad, 
y  presentársela  al  mismo  Dios,  que  está  mirando  nues- 
tro corazón,  y  tener  por  bien  y  desear  que  todo  el  mun- 
do la  entienda.  Dije  que  es  el  mas  fácil  remedio  y  mas 
á  mano,  porque  no  hay  necesidad  de  salir  fuera  de  nos- 
otros para  tener  estos  pensamientos,  pues  de  la  fá- 
brica de  nuestro  cuerpo  y  de  la  naturaleza  y  potencias 
de  nuestra  alma  podemos  conocer  la  grandeza  de  Dios. 
Y  sin  abrir  los  ojos  se  nos  representan  dentro  de  nos- 
otros sus  innumerables  beneficios  y  nuestro  desagra- 
decimiento; y  nuestros  pecados,  ellos  se  descubren,  y 
la  fragilidad  y  flaqueza  de  nuestras  fuerzas  aun  la  mis- 
ma tribulación  nos  la  acuerda;  pero  que  esta  sea  reme- 
dio, es  muy  conforme  á  la  naturaleza,  como  en  tiempo 
de  gran  ventisca,  el  que  se  halla  en  un  cerro  alto,  p(jr- 
que  no  le  lleve  la  fuerza  de  la  lempeslad,  se  postra  y  se 
iguala  con  el  suelo ;  y  lo  mesmo  hace  el  que  va  huyendo 
de  un  toro  bravo,  que,  faltámlole  ya  los  pies,  por  no  ve- 
nir á  sus  cuernos,  se  deja  caer  en  tierra  sin  movimieiiln 
alguno  ni  resuello ,  con  que  inuciios  se  han  escapado  de 


aquel  temeroso  peligro,  dando  á  entender  al  toro  que 
aquello  que  allí  está  arrojado,  que  parece  hombre,  ni 
lo  es  ni  cosa  viva,  ni  le  importa  liaeerle  mal.  Todo  esto 
dice  el  que  se  humilla  en  el  peligro  de  la  tribulación 
delaulede  Dios  airado,  ymediante  la  hiimildadsale  con 
bien  de  todo  peligro.  El  fic/esiósíico  dice  que  la  humil- 
dad presentada  al  cielo  penetra  las  nubes ,  y  no  para 
hasta  llegar  á  Dios,  ni  reposa  hasta  que  el  Altísimo  mira 
ácuya  es  con  ojos  de  piedad,  y  que  no  lo  dilatará  Dios 
hasta  juzgar  su  causa  y  castigar  á  sus  enemigos.  De 
donile  parece  que,  no  solamente  por  ser  la  humildad 
madre  de  todas  las  virtudes,  como  san  Bernardo  dice, 
y  por  el  consiguiente  de  la  paciencia,  que,  según  esla 
consideración,  no  podíamos  decir  que  la  humildad  lo 
hace,  sino  la  paciencia,  la  cual  sin  esta  virtud  no  la  hay 
verdadera,  como  el  abad  Pyamon  decia,  preguntando 
ciímo  se  podría  la  verdadera  paciencia  adquirir  y  con- 
servar, y  respondió  que  sin  Imniildad  era  imposible  lo 
uno  y  lo  otro ;  pero  este  remedio  tiene  de  su  cosecha  el 
conocimiento  de  sí  mesmo  con  el  de  la  grandeza  del 
poder  de  Dios.  Y  aunque  David  usó  deste  remedio  para 
con  el  rey  Saúl,  su  enemigo,  diciéndole:  ¿A  quién  per- 
sigues, rey  de  Israel?  A  quién  persigues? ¿A  un  perro 
muerto  persigues?  Esto  es,  á  un  hombrecillo  hediondo 
cumo  yo  persigues  (que  eso  se  entiende  en  la  divina 
Escritura  por  el  perro  ,  un  hombre  abyecto  y  desecha- 
do ,  y  esta  es  la  ponderación  del  Eclesiástico  cuando 
dice:  Mas  vale  un  perro  vivo  que  un  león  muerto,  que 
el  león  es  el  mas  principal  de  los  animales,  y  el  perro  el 
mas  desechado.  Y  de  aquí,  para  mostraren  cuan  poco  se 
estiina  al  moro,  le  llaman  perro  ,  y  el  moro  al  cristiano 
por  lo  mesmo).  Pues  dice  David :  ¿A  un  perro  muerto  te 
pones  á  perseguir  ,  siendo  tú  rey  de  Israel?  ¿Esa  es  lu 
grandeza  y  majestad  real?  Digo  que,  aunque  David  usó 
deste  remeilio ,  no  todas  veces ,  sino  muy  raras,  lo  es 
para  aplacará  los  hombres,  solo  cuando  el  rogado  es 
muy  valiente  y  esforzado,  que  liene  por  cosa  indigna  de, 
su  valor  mostrar  su  valenlia  contra  un  rendido.  Lo  cual 
se  halla  también  en  las  fieras,  que  del  león  y  de  otras 
se  dice  que  suelen  perdonará  quien  ven  humillado  y 
sin  hacer  resistencia.  Pero  cuando  falta  este  ánimo 
generoso  entre  gente  (laca  y  cobarde,  no  es  este  buen 
remedio  para  escaparse  de  sus  manos,  como  cuando  á 
las  de  una  mujer,  por  su  desdicha,  viene  un  enemigo  su- 
yo, no  hay  crueldad  que  se  le  compare.  De  donde  dice 
el  Sabio  :  No  hay  furia  como  lu  de  la  mujer ;  lo  cual  les 
nace  de  ser  animal  y  sexo  tan  cobarde  y  medroso.  Por- 
ijue  siempre  á  la  cobardía  es  ccrlisima  y  lidelísima 
compañera  la  crueldad  ,  la  cual  usa  el  cobarde  por  ase- 
gurarse del  valor  ile  su  enemigo.  De  aquí  nace  que,  como 
Dios  sea  todopoderoso,  también  sea  su  clemencia  in- 
finita, con  lo  cual  no  suele  hacer  presa  en  un  corazón 
humilile  y  rendido.  Esta  razón  da  la  Sabiduría,  dicíen- 
do  :  Ue  todos  te  apiadas,  porque  todo  lo  puedes.  Esta 
razón  alegaba  Job  para  ser  consolado  y  librado  en  sus 
trabajos  cuando  decia:  Señor ,  ¿queréis  vos  ser  como  el 
viento,  que  nmestra  sus  fuerzas  en  voltear  una  hoja  de 
un  árbol ,  y  queréis  mostrar  la  vuestra  en  perseguir  una 
paja  seca,  que  la  fuerza  flaca  de  un  niño  la  hace  pedazos 
iáiilmenle?  Con  esto  mesmo,  en  el  rapilulo  siguiente 
pide  lo  mestuo,  diciendo  :  ¿(Jué  fuerzas  ni  qué  valor 
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puede  lener  una  rnsa  que  vive  (au  pnrd  lieinpn ,  lleno 
lie  miserias,  tjuc  comu  flor  nace  y  se  injrcli¡l;i ,  y  huye 
como  Sombra,  que.  Iras  uo  tener  ser,  seilc«parece  en 
til)  inslaulc,  [lorquc  no  lunla  mas  que  eso  la  luz  en  na- 
cer; y  eso  poco  que  dura  lieiie  lau  poca  constancia, 
que  nunca  peruiaiicce  un  punto  en  un  inesino  ser  tu 
estado?  I'ues  vos.  Señor,  ijur-  no  naiisti'S  de  nuijcr  ni 
tenéis  el  ser  de  nadie;  vos,  ipic  sois  eterno  y  siempre 
sois;  vos,  que  carecéis  de  tod.i  miseria,  pues  sois  iiiliiii- 
lameiile  tiiciiuvontiirado,  teniemlo  la  f^loria  inliuita  de 
vuestra  cosecha  di'iitro  de  vos;  vos,  que  en  la  Ihtuhi- 
sura  sois  mas  que  llor,  pues  la  criáis  en  las  llores,  llor 
que  nunca  se  inarchila  ni  perece ;  vos,  que  sois  verdad 
de  quien  todo  lo  que  es  es  sola  sombra  ;  vos,  que  por 
screlniesinosernurica<lc>fdleceis;  vos.  Señor,  cu  quien 
nunca  pueileiii  pudo  caber  tnu  lanza  ,  ¿no  veis  que  es 
cosa  indif;na  de  tanta  f^randeza  poner  los  ojos  de  vues- 
tra indr;.'iuicion  en  criatura  t;ui  vil  como  el  hombre,  y 
poneros á  cuenta  y  á  juicio  con  él?  De  la  mesiiia  razón 
usan  en  Ksaias  los  del  pueblo,  comparándose  ,^i  hojas 
de  árboles  ,  y  sus  obras  á  sanares  menstruas  de  las  mu- 
jeres, que  era  lo  mas  asqueroso  que  aquel  pueblo  co- 
iiocia. 

De  cuánto  fruto  sea  esta  diligencia  para  el  allifiido 
sábeido  los  que  con  Dios  la  usan ,  y  mas  los  que  mas  se 
liuiuillun;  porque,  asi  como  el  médico  famosoque  desea 
acrecentar  su  opinión  y  fama  huelga  tanto  mas  de  ser 
llaniailo  y  de  curar  al  enfermo  cuanto  es  lu  enfermedad 
mas  peligrosa;  y  asi  como,  ú  esta  mesoa  cuenta,  cuanto 
es  mayor  el  pecador  tanto  mas  se  demuestra  la  uiise- 
cordia  de  Dios  eu  perdonarle  y  se  acrecienta  en  nos- 
otros su  gloria  ,  lo  cual  lUM'iiri)  cuamloenel  tiempo  del 
diluvio  usó  de  la  clemencia  y  omnipotencia,  dicienilo: 
Nunca  mas  tengo  de  maldi.'cir  la  tierra,  por  enojo  que 
tenga  contra  el  hombre;  y  da  la  razón,  porque  tiene  una 
inclinación  tan  flaca  y  miserable ,  que  desde  la  cuna  es 
inclinado  á  mal,  y  al  fin  es  de  carne.  Asi,  cuanto  mas 
humilde  y  reuilido  se  presenta  el  afligido  delante  de  la 
presencia  de  Üios,  tanto  mas  fácil  y  mas  breve  remedio 
alcanza  do  sus  trabajos.  El  blasón  de  los  romanos  harto 
mejor  le  conviene  áDios,  cuando  dicen  (|ue  perdonan 
á  los  rendidos  y  hacen  guerra  á  los  soberbios;  y  asi,  se 
le  atribuye  san  Pedro  á  Uios  en  su  Canónica,  diciendo: 
Dios  resiste  á  los  soberbios,  yá  los  humildes  da  gracia 
y  favor,  como  el  rayo  que  sale  de  su  tnano,i|ue  no  liaie 
Jierida  en  lo  flaco  que  encuentran ,  sino  en  los  castillos 
y  alcázares  torreados  y  fuertes  ,  en  los  huesos,  dejando 
la  carne  sin  lisiou  ,  y  en  la  espada,  dejando  san.i  la  vai- 
na. Y  por  eso  concluye  san  Pedro:  Y  pues  ansí  es,  humi- 
llaos delajo  de  la  poderosa  mano  de  Dios,  para  que  os 
la  dé  y  os  levante  eu  el  dia  de  la  visitación,  esto  es,  del 
trabajo  y  calamidad;  que  eso  llama  visitación,  como 
cuando  dice  en  el  salmo :  Yo  visitaré  con  un  azote  sus 
maldades ;  y  en  otra  parte  dice  que  es  Dios  celoso ,  que 
visítalas  maldades  de  los  padres  en  los  hijos,  esto  es, 
que  los  castiga.  Esto  que  san  Pedro  dice ,  hizo  el  Señor 
cuando  á  David,  en  diciendo  Peccavi ,  le  paso  las  penas 
y  castigo  de  su  pecado  á  la  persona  de  su  hijo  encar- 
nado, y  á  Saúl  no  perdonó  por  ser  vano  y  soberbio.  Y 
pues  nuichas  veces  es  el  trabajo  en  castigo  lie  nuestros 
pecados,  claro  está  que  la  humildad  i;os  librará  del. 
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[  Pero  por  cualquier  lin  que  Dios  le  envié ,  es  la  huinil- 
ilail  cierto  remedio ,  o  para  consolarse  el  hombre  y  rc- 
cebirle  en  paciencia ,  ó  para  presto  salir  del.  No  hallo  yo 
mejor  lugar  en  la  sagrada  Escritura,  ni  que  mas  claro 
nos  enseñe  esta  verdad,  como  lo  que  pasó  el  .Señor  con 
la  Cananea,  tan  fatigada  y  angustiada  con  el  torineuto 
que  el  demonia  daba  á  su  hija ,  (juu  al  cabo  de  razums 
(con  que  prueba  el  Srñor  su  paciencia  ,  fe  y  perseveran- 
cia), le  vino  ú  decir  que  no  parecía  bien  quitar  el  pan 
á  los  hijos  y  dallo  a  los  piTros;  y  con  la  humildad  (|tii! 
Dios  le  daba,  coii<onlió  ser  llamada  perra  y  reconoció 
no  sermerecedora  de  la  merced  que  pedia,  ydiju:  üieii 
conozco.  Señor,  que  soy  perra;  pero  los  perros  en  casa 
de  sus  señores  no  se  quedan  sin  sustento  ,  siquiera  de 
las  migajas  ó  mendrugos  que  se  caen  de  la  mesa  de  sus 
mozos ,  segiin  san  Mucos  dice.  Enlonces ,  dice  el  mes- 
nio  san  Marcos  que  dijo  el  Señor  :  Por  esta  palabra  que 
agora  dijiste,  anda,  vé,(jueel  demonio  ha  salido  de  tu 
hija. 

Otra  razón  desta  verdad  se  colige  de  lo  que  atrás  di- 
jimos, que  una  de  las  ijue  tiene  Dios  para  enviar  traba- 
jos á  los  buenos  y  amigos  suyos  es  para  sacar  dellos 
humildad  de  corazón ,  porque  son  para  este  efrclo  muy 
eficaces,  comoalli  se  dijo  copiosaiiieiUe,  y  asi  |i¡irece  eu 
los  que  envió  á  .Nabucodonosor ,  hoiiiüre  soberbio  y 
feroz,  á  quien  huiiiilló  conaquel  tau  largo  Ir.ibijo  de  ha- 
cerle bestia  laiilus  años,  del  cual  salió  tan  humilde  y 
con  tanto  coiiüciiiiieiito  de  la  grandeza  y  poder  de  Dio» 
y  de  su  [irojiia  miseria,  que  se  tiene  por  cierta  su  sal- 
vación ;  y  la  Escritura  nos  dice  la  vuelta  que  dio  eu  lo 
restante  de  su  vida.  También  parece  en  lo  que  san  l'a- 
blodice  de  si  mesmo  ,  que  aquel  gran  trabajo,  que  él 
llama  ángel  de  Satanás ,  que  le  daba  continuamente  bo- 
letailas  (sea  cual  lucre),  le  fue  dado  por  contrayerbadu 
la  soberbia  que  la  grandeza  de  sus  revelaciones  [loilia 
ocasionarle.  Pues  si  este  es  muchas  veces  el  lin  de  Dios, 
el  hacer  á  los  hombres  humildes  cuando  eiivia  trauajos 
y  alliciones,  claro  estaque,  habiendo  va  esla humildad, 
o  cesará  el  trabajo  ó  su  mitigará.  Como  pareció  en  el 
rey  Acab ,  que,  diciendo  el  Profeta  y  esperando  un  gran 
castigo  [lor  la  muerte  injusta  de  Aabot ,  dice  el  texto 
que  rompió  Acab  sus  vestiiluras,  y  ayunó  y  vistióse  do 
un  saco  y  andaba  cabizbajo,  y  dijolu  Dios  á  Elias;  ¿,Nu 
has  visto  á  Acab,  qué  humilde  se  ha  puoslo  delante  do 
mi?  Pues  por  haberse  humillado  por  mi  re<|iecto  no  lu 
haré  mal  en  sus  dias,  aunque  no  dejare  de  enviarle  tra- 
bajos á  su  casa  en  tiempo  de  su  hijo.  Lo  mesmo  se  co- 
lige de  los  uinivitas,  que,  aunque  bárbaros,  supieron 
usar  deste  remedio,  humillándose  delante  de  Dios,  y 
fueron  perdonados.  De  aqui  nace  cuán  errados  andan 
los  que  en  sus  adversidailes  el  postrer  remedio  ponen 
en  Dios  y  en  humillarse  en  su  presencia,  confiados 
primero  en  su  poder,  fuerzas,  amigos,  favores  y  rique- 
zas. Pues  basta  conocer  la  flaqueza  de  todo  esto ,  y  re- 
conocer que  en  solo  Dios  está  el  remedio  y  consuelo  de 
nuestros  males,  y  en  nada  de  todo  lo  criado  sin  él ;  por 
lo  cual  él  ordena  muchas  veces  que  lo  que  en  la  tierra 
suele  ser  remedio  uo  lo  sea  en  algunas  coyunluras, 
para  que  tengamos  este  conocimiento.  En  la  üahiduria 
dice  de  las  llagas  y  enfermedades  del  pueblo  que  no  las 
curaba  cierto  la  yerba  niel  enqilasto,  sino  la  palabra 
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para  alabar  ;í  Dios,  que  es  el  princiiial  y  solo  remciiu) 
lie  sus  males;  pues  solo  puede,  y  solo,  sin  ayuda  de 
criaturas,  remeiliarlos,  y  todas  ellas  sin  él  no  pueden. 
Bendecid  ánima  mia  al  Señor,  que  perdona  vuestros 
pecados ,  que  sana  vuestras  enfermedades ,  que  os  libra 
de  los  pclifíriis.  Bien  se  deja  eiilcnder  que  no  le  falta- 
ban á  David  médicos  ni  medicinas  en  sus  enfermedades, 
y  que  no  los  despedía  queriendo  á  Dios  solo  por  médico 
\  sin  medicinas ,  sino  que  entondia  que,  aimque  el  mé- 
dico tomase  el  pulso  y  ordenase  los  jaralies.  Dios  era  el 
que  principalmente  sanaba ,  no  solo  dando  letras  al  mé- 
ilico  y  virtud  á  las  yerbas  y  raíces ,  sino  porque  era  su 
voluntad  que  aprovecliascn.  Y  pues  así  es ,  lo  primero 
que  se  ba  de  bacer  es  acudir  bumilnicnteá  Dios,  que 
lodo  lo  puede. 

Esta  bumildad  que  aqui  so  pone  porremndio  del  tra- 
bajo conira  la  impaciencia  requiere  muclias  cosas,  por- 
que rci|niore  ser  verdadera  y  perfect;i ,  para  lo  cual  se 
procuren  las  condiciones  que  de  lo  que  el  bumildísimo 
Bernardo  siente  se  sacan  en  limpio,  que,  según  ellas, 
aquel  es  verdadero  bumilde  que  se  estima  en  nada  y 
menos  que  nada,  y  esa  cuenta  liuelga  y  desea  que  el 
mundo  baga  del;  el  que,  contento  y  convencido  con  el 
testimonio  de  su  conciencia ,  no  solo  no  busca  favores 
del  pueblo  ignorante  y  vano ,  pero  ofrecidos  los  tiene  en 
poco;  el  que  no  se  engrio,  antes  le  posa,  cuando  le  ala- 
ban; el  que  as!  se  deleita  con  la  injuria  y  ofensa  como 
el  soberbio  con  la  lionra;  el  que,  teniéndose  por  el  mc- 
iiorde  todos,  á  nadie  se  antepone,  reconocido  á  los  ma- 
yores, sujeto  á  los  iguales,  igual  con  los  menores.  De 
buena  gana  baja  y  de  mala  sube.  Avergüénzase  de  ser 
loado,  ama  ser  corregido.  El  primero  á  la  obediencia, 
el  postrero  en  el  liablar.  A  nadie  bace  injuria,  á  todos  las 
perdona,  y  no  tiene  por  ninguna  el  precederle  quien 
quiera.  Finalmente,  el  que  se  tiene,  como  David,  por 
vaso  quebrado  y  perdido ,  esto  es ,  sin  provecbo  ni  valor 
cuando  oye  los  baldones  de  sus  vecinos.  Y  en  otra  parte 
dice:  ¿Quién  soy  yo,  Señor,  que  tales  favores  recibo  de 
vuestra  mano?  La  cual  palabra  pondera  san  Juan  Cri- 
sóstomo,  diciendo  mucbas  cosas.  Lo  primero,  que  allí 
está  la  plenitud  de  la  gracia  en  conocerse  uno  en  todas 
las  cosas.  Lo  segundo,  que  aquí  se  conoció  David  por 
mortal.  Lo  tercero ,  que  esta  vida  está  sujeta  á  mil  ca- 
sos desastrados,  y  que  bailó  en  este  siglo  mucbas  tri- 
bulaciones. Lo  cuarto ,  que  la  paciencia  del  pobre  nun- 
ca perecerá.  Lo  quinto  ,  que  la  perseverancia  lleva  los 
liombres  á  Dios.  Lo  sexto ,  que  cuanto  mayor  fueres  y 
le  Iluminares,  tanto  mayor  gracia  bailarás  ante  Dios. 
Lo  sétimo ,  que  ninguno  liay  sin  pecado,  aunque  sea  un 
niño  de  un  dia  nacido.  Lo  octavo ,  que  conviene  siem- 
pre orar  contra  las  mañas  del  deinoiuo.  Lo  nono  ,  que 
en  la  oración  no  nos  dejemos  trabar  de  pensamientos 
terrenos.  Lo  décimo ,  que  uo  desmaye  nuestra  espe- 
ranza. Lo  undécimo,  que  esperemos  la  protección  de 
Dios.  Lo  duodécimo,  (¡ue  no  cesemos  en  aquellas  tres 
palabras  de  los  querubines:  sanctus,sa7}clus,  sanctus,y 
que  el  que  se  conoce  en  estas  cosas  está  eu  el  camino  de 
la  verdadera  luimildail. 

Pues  amoldarse  con  esta  regla  destos  santos  (para  lo 
cual  ninguno  bay  tan  estirado,  que  para  bumillarsc  nu 
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despr.rtandoásualma  lialle  bastante  y  sobrado  recaudo  dentro  de  sí)  es  el  pri- 
mero remedio  y  mas  fácil  contra  los  trabajos  y  su  im- 
paciencia. Esta  bumildad,  y  de  cómo  es  tal  remedio, 
los  dijo  el  mesino  Señor  á  sus  dicipulos :  Aprended  de 
m!,  que  soy  manso  y  bumilde  de  corazón ,  no  de  apa- 
rencias solas,  no  de  bonetadas,  no  de  inclinaciones  de 
cabeza,  no  de  exteriores  morlilicaciones  y  ceremonias, 
sino  bumilde  de  corazón.  Y  no  dice  ,  daros  ban  ó  gana- 
réis ó  esperaréis,  sino  al  punto  bailaréis  paz  y  quietud 
en  vuestras  almas ,  quitados  de  enojos ,  iras ,  pesadum- 
bres y  alborotos.  ¡Olí,  cuánta  paz  gozan  los  qui^  en 
esto  i|uieren  ser  vuestros  dicipulos,  Señor;  cuánto  ahor- 
ran de  inquietud,  de  carga  de  cuidados!  Como,  al  con- 
trario ¡cuánto  cargan  desto  los  soberbios!  .\o  eu  balde 
decia  el  Sabio:  Al  soberbio  le  va  siempre  persiguiendo 
la  bumildad,  que  es  la  bajeza ,  el  desiirecio  y  el  trabajo; 
que  eso  quiere  decir  el  vocablo  que  allí  está ,  que  es  el 
que  está  en  el  cántico  de  la  .Madre  de  Dios,  cuando  dice 
que  puso  Dios  los  ojos  en  su  bumildad,  que  essu  vileza 
y  bajeza,  que  por  tal  se  conocía  ella  delante  de  Dios. 
Pero  mejor  y  mas  breve  lo  dijo  el  Señor  en  el  Evange- 
lio :  El  que  se  engrio  será  humillado.  Quiere  deciraba- 
tido  y  despreciado;  y  al  contrario,  el  que  se  humilla 
será  levantado  de  cualquier  trabajo.  Solo  dice  el  Sabio 
con  mas  claridad  que  los  trabajos  buscan  al  soberbio 
ynocesan  hasta  bailarle.  Si  no,  diuití:¿de  dónde  bay  lau 
poca  paz  y  sosiego  en  el  nmndu,  y  lautos  males  y  cala- 
midades en  los  reinos,  cu  las  ciudades,  en  las  casas 
mesmas  y  personas,  sino  de  la  soberbia?  ¿Unos  por 
mandará  otros,  otros  por  tener  mas,  otros  por  saber 
mas  que  otros.  De  douile  se  pueile  decir  aquello  del 
salmo:  Quebranto  y  infelicidad  son  todos  sus  caminos; 
que,  buscando  los  iníserubles  descanso  y  sosiego,  andan 
trabajados  y  quebrantados,  y  nunca  tuvieron  ni  saben 
qué  cosa  es  un  dia  bueno.  El  cual  tiene  siempre  el  hu- 
milde, que  de  buena  gana  respecta  á  todos,  á  toilos 
obedece ,  á  todos  ama ,  á  todos  teme  hacer  ofensa  ;  las 
injurias,  ó  no  las  siente  ó  fácilmente  las  sufre  y  perdo- 
na; quieto  para  sí,  manso  y  pacilico  para  el  prójimo,  á 
todos  agradecido,  á  todos  sin  daño  ,  á  todos  amable;  con 
nadie  pesado ,  á  todos  sujeto;  con  nadie  porfía  ,  á  nadie 
desprecia;  y  asi,  al  mesmo  Dios  agrada  y  obliga  á  que 
en  lodo  le  acuda,  y  mas  particularmente  eu  sus  allicio- 
nes  y  trabajos. 

DISCURSO  IL 

Del  segundo  reraptlin  conira  la  impaciencia  en  los  trabajos, 

que  es  atribuirlos  á  propias  culpas. 

Todos  los  consuelos  y  remedios  de  que  en  este  li- 
bro sexto  se  trata,  tienen  entre  si  tal  parentesco  ytraba- 
zon,que  se  van  llamando  unos  á  otros,  lo  cual  ayuda  mu- 
cho á  que  en  el  tiempo  que  son  menester  se  hallan  todos 
presentes,  hallándose  la  memoria  con  menos  dificultad 
para  recogerlos  al  tiempo  que  la  turbación  del  trabajo 
podría  habérsela  ocasionado.  Y  así ,  después  de  dicho 
en  el  discurso  pasado  del  remedio  de  la  humildad,  so 
ofrece  luego  tras  del  traíanle  este  segundo,  que  es  atri- 
buir aquel  trabajo  á  sus  propias  culpas  el  que  lo  padece, 
cuya  memoria  es  gran  jiarte  para  despertar  y  perlicio- 
nar  esta  virtud  excelente,  pues  no  hay  cosa  que  tanto 
humille  á  un  hombre  como  entrar  dentro  en  su  con- 
ciencia j  considerar  cuántos  y  cuan  grandes  pecados,  y 


Disansos  de  la  paciencia  cristiana. 
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con  cuíintn  fragiliihul  y  flaqueza  y  iiialiciu  lia  cuiia'li<li> 
t-diilra  su  Dios;  ruyi>  muiiiTo  upuDas  poilrú  alcuii/jr, 
ucordáiidüsc  ilo  la  vida  pasada,  disciirrii'iidn  pnr  las 
edades  i'Uáiitu  lia  pasado,  por  los  oficios (|iio  lia  tciiiilo 
y  por  tas  personas  que  lia  tralado  ;  porque  asi  se  cono- 
cerá por  el  mayor  pecador  de  cuantos  conoce.  (íw, 
aunque  puede  serque  liaja  oíros  mayores,  y  él  conozca 
algún  pecado  cu  olios  mayor  que  los  suyos;  pero,  lo- 
mando la  conciencia  dellosjunla,  ninguno  Imy  que  co- 
nozca otro  mnyor  pecador  (|UC  íi  si  mesmo.  Conocido 
pues  el  inumerable  número  de  sus  pecados  y  lii  ;;ravc- 
dad  del  menor  dcllos  (que  es  tanta  cuanta  nincun  hu- 
mano ni  angélico  enlendiinicnlo  puede  apear  ni  medir, 
por  ser  ofensas  contra  Dios  inlinito,  de  cuya  infinidad 
fc  sigue  y  nace  la  del  ¡lecado) ,  ningún  Iralajo  ipic  cu 
castigo  dellos  padezca  le  podrá  parecer  iusufriblc ; 
pues  (como  san  Agustín  dice)  el  pecador  no  merece  el 
pan  que  come  ;  y  los  doctores  teólogos  concuerdan  que 
aun  en  las  penas  que  por  ellos  se  padecen  en  el  infierno 
liay  mezclada  muclia  misericordia,  no  [lorque  se  les 
perdone  dellas  un  cuadrante  (como  el  evangelio  dice ) 
de  lo  que  cslá  deterniinailo  y  tasado  que  padezcan,  sino 
en  que  liaya  allí  puesta  tasa  í  la  pena ,  siendo  sin  ella  la 
malicia  de  la  culpa.  I'ues  piensa  que  razón  tendría  de 
impaciencia  el  que  á  traición  liuhiese  muerto  al  liijo  de 
su  rey,  si  fuese  por  ello  condenado  á  solos  odio  dias  de 
destierro ;  que  mucha  menos  tendrá  uno  que  se  conoce 
por  pecador,  siemlo  afligido  con  un  trabajo,  por  grande 
que  sea,  si  considera  la  gravedad  de  sus  |ieciilus  y  lo 
(¡ue  por  ellos  merece,  conforme  á  las  leyes  y  árameles 
de  Dios ,  y  el  poder  y  rigurosa  justicia  de  su  juez  para 
ejecutarlo. 

Podrá  decir  el  que  va  leyendo  este  discurso  y  lia  leidu 
otro  del  Segundo  libro,  que  no  concuerdan  los  dos,  por 
haberse  dicho  alli  que  no  es  regla  cierta  que  envié  Dios 
los  trabajos  y  afliciones  en  castigo  de  pecados,  y  que 
flili  dejamos  condenado  este  juicio ;  pero  acuérdese  que, 
como  dijimos  (|uc  era  error  grande  decir  que  los  tra- 
bajos lodas  veces  veiiiaii  por  pecados  (pues  la  Virgen 
Santísima  los  padeció  en  tanta  abundüiicia  como  en  el 
libro  pasado  queda  cliclin,  y  otros  muchos  santos  pade- 
cieron mas  de  loque,  según  la  piadosa  ley  de  Dios,  me- 
recían por  lossu;iis),  asi  es  error  pensar  que  nunca  ó 
muchas  veces  no  venga  por  razón  dellos,  y  lo  mas  ordi- 
nario ,  pues  lu  naturaleza  lie  las  penas  y  trabajos  es  ser 
castigo  de  pecados,  y  para  eso  se  inventaron  y  ordena- 
ron. Cierta  cosa  es,  como  alli  dijimos,  á  lo  menos  por 
tal  la  tienen  comunmente  los  santos,  que  los  trabajos 
comunes  que  vienen  á  los  reinos,  provincias,  pueblos, 
congregaciones  y  otras  comunidades,  vienen  comun- 
mente por  pecados  dellas;  lo  cual  se  colige  clarisima- 
meule  de  muchos  lugares  de  la  sagrada  Escritura,  de 
los  cuales  muchos  se  dijeron  alli ;  y  fuera  liellos,  es  du- 
ro que  el  generalísimo  castigo  del  mundo  con  el  diluvio 
fué  por  pecados ,  pues  que  el  texto  lo  declara;  y  el  que 
á  los  ninivilas  se  amenazó  fué  por  pecados,  de  que  luego 
lucieron  penitencia.  El  profeta  Baruc ,  hablando  con  el 
pueblo ,  le  pregunta  qué  es  la  causa  que  vivia  en  tier- 
ra de  sus  enemigos  y  se  liabia  envejecido  en  tierra  aje- 
na ,  con  tan  amarga  vida,  que  podía  ser  contado  con  los 
muertos;  y  respóndese  el  mesmo  Profeta  que  porque 


habia  ilcjudo  la  fuuute  de  la  sabiduría;  porque  si  lin- 
bicras  andado ,  dice ,  en  los  caminos  de  la  ley  de  Dios, 
sin  duda  liobieras  vivido  en  paz  sobre  l.i  tierra ;  lo  mes- 
mo se  colige  del  profeta  Mulai|uias,  donde  con  el  pue- 
blo llene  Dios  su  coloquio  ,  diciendo  que  se  cunvierlati 
úél,  y  él  se  convertirá  á  d'os  con  mil  favores;  y  respon- 
de el  pueblo  :  ¿Cómo  nos  converlirémos?  Ilespnndo 
Dios  :  ¿Cuándo  se  oyó  que  nadie  enclavase  á  Dios  como 
vosotros  me  habéis  enclavado?  Dicen  ellos  :  ¿En  qué  os 
habemos  enclavado?  Dice  él :  En  los  diezmos  y  primi- 
cias (que  por  cierta  ocasión  daban  en  no  pagarlas,  y  pe- 
recían de  hambre  los  Siicerdotcs) ;  y  asi,  les  dice  que  es- 
tos pecados  son  la  causa  de  su  amenaza  que  alli  pone, 
y  ()iie  él  cesará  del  castigo  la  hora  que  se  emendaren. 
.\si  que,  en  estos  y  otros  castigos  públicos  bien  se 
declara  Dios  que  castiga  por  pecados;  pero  nnnquc 
muchas  veces,  y  mas  quizá  de  las  que  pensamos,  hace 
lo  mesmo  en  los  trabajos  particulares,  no  se  declara  to- 
das veces,  sino  muv  pocas,  por  no  descubrir  los  pecado- 
res. Yporla  incsma  razón  no  quiero  que  juzguemos  mal 
de  nuestro  hermano  cuando  le  viéremos  afligiilo  de  su 
mano.  I'ero  el  hombre  cuerdo  y  bien  considerado  siem- 
pre alribuye  sus  trabajosa  sus  pecados,  y  es  consejo  do 
hombres  santos  y  hechos  á  entender  la  condición  de 
Dios, que  los  envia.  .\si  lo  hicieron  los  hermanos  de  Jo- 
sef  cuando  padecían  aquellas  vejaciones  en  Egipto,  y 
decian  :  Nuestro  merecido  tenemos  en  estas  tribulacio- 
nes, porque  noijuislmos  oirá  nuestro  hcrmanocuando 
con  lágrimas  nos  rogalKi;vels  aijui  nos  demandan  a(|uel 
pecailo.  Y  Tobías  en  su  aílicion  ilecía  con  muchas  lá- 
grimas :  Justo  eres.  Señor,  y  justos  tus  juicios,  y  todos 
tus  caminos  son  misericordia  y  verdail;  acuérdate.  Se- 
ñor, de  mi,  y  no  de  mis  pecados  ni  de  los  de  mis  pa- 
dres, que  porque  no  hemos  obedecido  á  tus  manda- 
míenlos  fuimos  entregados  en  esta  capllvldad ,  y  á  tra- 
bajos y  muertes  y  en  fábula  ven  baldón  delante  de  todas 
las  naciones,  donde  nos  has  deslerrado  y  esparcido;  y 
agora,  Señor,  grandes  son  tus  juicios  ycasli^'os,  por- 
que no  hemos  obrado  según  lu  ley  ni  hemos  andado  con 
sinceridad  delante  de  liis  ojos.  Agora,  Señor,  cúmplase 
en  mi  tu  vidunlail,  y  inandail  que  muera  yo  en  pii'/',  que 
mas  me  conviene  morir  que  vivir  en  tanto  trabajo.  Y 
este  es  el  fundamento  en  que  fundaba  Job  sus  razones 
con  Dios  cuando  le  decía  que  le  había  nlllgido  no  te- 
niendo pecado.  De  donde  se  eniieude  que  cada  uno  le 
buscaba  luego  en  su  ánima  cuando  le  vrnla  la  tribula- 
ción ,  y  esto  tienen  todos  los  siervos  de  Dios  por  consejo 
santo  y  saludable.  Deste  mismo  usó  David  cuamlo,  vién- 
dose amenazado  de  Dios  por  d  pecado  rpie  cotuelió  del 
adulterio  contra  Irlas,  diciendo  :  Tú  lo  cometiste  se- 
cretamente, yo  lo  sacaré  á  la  plaza ;  y  viendo  ejerulado 
el  castigo  desta  amenaza  cuando  huyó,  con  lan  gran  tra- 
bajo y  afrenta,  de  su  hijo  Absalon ,  por  un  monte  arriba 
descalzo  y  destocado,  deshonrado  por  un  vil  vasallo 
Semei ,  y  diciéudole  Abisai :  ¿Cor qué.  Señor,  este  vil 
La  de  atreverse  al  rey  mi  señor?  Acordándose  el  rey  que 
era  aquel  azote  de  Dios  por  sn  pecado ,  sufrió  las  inju- 
rias con  muciía  paciencia,  diciendo  :  Déjale;  maldíga- 
me, que  Dios  se  lo  manda;  no  es  sino  verdugo  de  Dios, 
que  por  su  mandado  me  aflige.  Y  asi,  fué  el  suceso  tan 
bueno  cbuio  de  mano  de  Dios,  pues  le  volvió  el  reiuu  y 
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Ip  m:i!ó  ¡1  5ii  liijn  y  persegiiidnr,  &  quien  Dios  íjabia  to- 
liimin  por  avMe  para  castigarlo. 

I'prd  i'iiando  la  concienoia  no  le  acn-iare  al  aflifíiilo, 
PMlienda  que  es  castigo  de  pecados  pasados  y  olviila- 
dos  con  el  tiempo,  y  que  es  gran  misericordia  de  Dios 
que  agora  se  abra  el  proceso  dellos ,  porque  esta  consi- 
deración es  de  gran  fruto  para  la  enmienda  de  la  vida ; 
pues  acaece  muchas  veces  venir  tan  de  espacio  la  ven- 
ganza y  castigo  de  los  pecados  por  la  misericordia  de 
Dios  ,  que  va  esperando  el  pecador  que  de  esa  tardanza 
toma  ocasión  el  miserable  para  serlo  mas ,  liabiemlo  de 
lomarla  de  ser  mas  agradecido  por  ella ,  como  el  Sabio 
dice  :  Porque  no  sentencia  Dios  luego  al  pecador  tras  el 
pecado,  so  atreven  los  hijos  de  los  hombres  sin  temor 
ninguno  á  cometer  grandes  niales;  lo  cual  es  de  malos 
y  perversos  ingenios.  Como  si  un  hijo  mesase  cada  hora 
Jas  barbas  á  su  padre,  viejo  y  bueno,  y  no  diese  otra 
dcsculpa  sino  decir  que  él  lo  sufria  y  lo  perdonaba  todo, 
ii  lo  menos  lo  disimulaba;  ¡qué  mayor  impiedad  y  des- 
vergüenza !  De  donde  nace  que  para  estos  es  de  gran 
rlaíio  lo  que  Dios  les  espera  ;  porque,  demás  de  que,  co- 
mo dice  Valerio  Máximo,  recompensa  los  plazos  que  lia 
esperado  con  la  gravedad  del  castigo,  suele  esto  llegar 
&  tiempo  que  no  se  persuade  el  castigado  que  lo  es  por 
aquellos  pecados  que  ya  él  tiene  olvidados,  y  piensa  que 
Dios  también  los  tiene.  Lo  cual  es  uno  de  los  mayores 
castigos  que  Dios  le  puede  enviar ;  porque  á  esta  cuenta, 
demás  del  puco  ó  ningún  recato  y  escarmientoque  saca 
del  castigo,  eslo  muy  grande,  porque  le  castiga  con  per- 
mitir que  sin  miedo  ni  recelo  cometa  pecados  nuevos  y 
mas  atrevidos,  engañado  de  que  aquel  trabajo  no  es 
castigo  ,  sino  venido  acaso  por  desgracia  ó  por  el  tiem- 
po, ó  por  culpa  ó  descuido  de  quien  le  causó;  como  los 
que  comen  ó  beben  cosas  dañosas  nunca  se  persuaden 
que  de  alli  les  vino  el  daño  óentermedad,  y  así  no  se 
guardan  dellas.  Porque,  si  luego  al  pié  del  pecado  cas- 
tigase Dios  al  pecador,  luego  se  veria  la  justicia  de  Dios 
ni  ojo,  y  él  se  guardaría  de  caer  en  sus  manos ,  como  lo 
jiaccn  de  la  justicia  de  los  hombres ,  que  luego  ejecuta 
sus  castigos.  Pues  deque  haya  tenido  Dios  memoria  de 
pecados  muy  antiguos  para  castigarlos,  la  divina  Es- 
critura está  llenadeejemplos,nosoloen  la  otra  vida, sino 
en  esta,  y  uno  dellos  es  muy  notable,  el  cual  está  en  el 
capítulo  17  del  fxodo,  donde  el  pueblo  de  Dios,  salien- 
do de  Egipto,  padeció  de  los  amalequitas  cierto  agravio, 
del  cual  ennjado  Dios,  le  mandó  escribir  en  un  libro,  y 
pasados  cuaienta  años  mandó  á  Saúl  que  lo  vengase,  no 
dejando  hombre  á  vida  de  los  amalequitas;  como  parece 
tn  el  libro  de  los  fícycs.  Y  aun  san  Agustín,  espantado 
del  castigo  de  Oza  por  pecado  tan  liviano  al  parecer 
como  solo  llegar  al  arca ,  dice  que  tiene  por  cierto  que 
fué  castigo  de  pecados  pasados;  sobre  lo  cual  dice  estas 
palabras:  Porque  muchas  veces  sucede  que  las  culpas 
menores  llaman  las  penas  de  los  pecados  pasados.  Y  esta 
mesnia  condición  de  Dios  apunta  Job,  cuando  dice  á 
Dios  :  ¿(Joereísmc,  Siñor,  acabar  por  los  pecados  de  mi 
mocedad?  Los  hermanos  de  Jusef ,  que  liabia  muchos 
años  que  habian  maltratado  y  vcndiilo  á  su  hermano, 
tuvieron  su  aflicion  por  castigo  de  aquel  pecado  viejo. 
Tobías  también  ruega  á  Dios  que  no  se  acuerde  de  sus 
pccudus  viejos  ni  de  sus  padres.  Lo  mesmo  hace  David 


en  nn  salmo  :  No  te  acuerdes  ,  Señor,  de  nuestras  mal- 
dades antiguas.  Y  asf,  no  hay  que  asegurarse  el  que  los 
ha  tenido ,  como  el  Sabio  aconseja  :  Nunca  vivas  sin  re- 
celo del  perdón  de  tus  pecados.  Que  eso  quiere  decir 
alli  del  pecado  perdonado ,  porque  desle  nn  hay  que  te- 
mer cuando  ya  lo  está  del  todo  á  culpa  y  á  pena ;  pero 
cuando  se  hallase  uno  de!  todo  inocente  y  sin  pecado,  ó 
por  no  le  haber  cometido,  6  no  muchos  ni  graves,  ó  por 
haber  hecho  á  su  parecer  bastante  penitencia,  siempre 
ha  de  pensar  que  debo  algunos  pecados  ocultos ,  ó  quo 
ignorantemente  ó  con  pasión  los  carga  sobre  las  con- 
ciencias ajenas,  que  en  esto  son  ciegos  los  ojos  de  los 
hombres,  mayormeute  en  caso  de  su  propio  amor, cuan- 
do no  tienen  la  conciencia  muy  recatada  y  temerosa; 
de  donde  viene  á  decir  san  Agustin  ,  volviendo  por  la 
justicia  de  Dios  en  el  castigo  que  hizo  en  su  pueblo  por 
el  pecado  del  rey  David,  matando  tantos  millares  da 
hombres,  que  fueron  pecados  del  pueblo  losque  mere- 
cieron este  castigo. 

De  todo  lo  dicho  el  mejor  ejemplo  que  tenemos  es  el 
del  Redentor  del  mundo, que  para  dárnosle,  con sercor- 
dero  inocentísimo,  y  no  tenerní  poder  tener  pecados  de 
que  acordarse  entre  aquellos  crueles  tormentos  de  la 
cruz ,  con  todo,  se  acordó  de  los  nuestros,  por  los  cuales 
padecía,  cuando  dijo  :  Dios,  Dios  mío,  ¿por  qué  me 
iiabeís  desaiuparado?  ¡Cuan  lejos  están  de  librarme  de 
estos  tormentos  los  gemidos  que  doy  por  mis  pecados, 
míos ,  no  porque  los  comeli ,  sino  porque  salí  á  pagar  la 
deuda  y  penas  dellos  por  los  hombres  que  los  cometie- 
ron !  Como  esto  dio  á  entender  por  Esaias,  donde  en  un 
solo  capitulo  se  dice  diez  veces  que  el  Salvador  hizo  su- 
yos y  pagó  los  pecados  ajenos,  y  esto  hizo  y  dijo  el  Re- 
dentor, entre  otros  línes,  para  que  cuando  tú  quisieres 
imitarle  en  la  cruz  y  trabajos ,  sufriendo  los  que  te  cu- 
pieren, le  imites  en  acordarte  que  los  padeces  por  tu-? 
pecados.  Porque  con  eso,  lo  primero ,  cualquier  traliají» 
te  parecerá  ligero ,  pues  ellos  son  tan  graves ;  lo  segun- 
do, se  acabará  el  trabaj"  con  brevedad,  pues  loque  Dios 
con  ellos  busca  es  limpiar  tu  alma  de  pecados,  que  ese 
es  el  oficio  del  trabajo  y  aflicion.  Y  aun  de  la  del  inlier- 
no  lo  dice  Ensebio  Einiseno  por  estas  palabras,  tratando 
de  la  inmortalidad  del  dañado,  entre  tanto  fuego  y  tor- 
mentos viene,  al  cabo  de  muchas  palabras,  á  decir  la  ra- 
zón, y  es  porque  aquellas  llamas,  no  casuales,  sino  ra- 
cionales, esto  es,  encaminadas  ú  buen  liii,  porque  no 
les  mandan  masque  buscarla  culpa,  no  saben  consumir 
ni  acabar  la  sustancia  del  que  alli  padece  ;  porque,  asi 
como  dicen  los  naturales  de  un  lienzo  llamado  asbestoii, 
que  quiere  decir  inextinguible,  que  no  se  limpia  con 
agua,  sino  con  fuego,  que,  dejando  la  tela  del  blanca  y 
limpia,  consume  toda  la  grasa  y  cualquier  otra  sucie- 
dad ;  y  por  eso  hacían  dello  las  torcidas  de  los  candiles, 
que  [iiir  eslo  eran  perpetuas ,  pues  el  luego  quemaba  y 
gastaba  solo  el  aceite ;  y  aun  yo  oí  decir  á  un  dnctisini ) 
y  santo  varón  que  conoció  él  en  Toledo  un  boticario 
que  tenia  para  heridos  unas  hilas  deste  lienzo,  las  cua- 
les quemaba  después  de  sucias,  y  asi  las  limpiaba.  Pues 
por  esta  comparación  se  entiende  lo  que  Eusebío  dice, 
que  asi  como  porque  el  fuego  del  candil  no  tiene  fuer- 
za sino  sobre  el  aceite, (le  innnera  que,nn  fallando  este, 
no  dejará  de  arder  sin  consumir  la  luroida ;  asi  el  fuegu 
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del  infierno,  porque  le  mmidan  liusrur  y  uljru^ar  los  pc- 
radus,  lio  (ocu  un  la  üubsUnciu  ilu  los  iLiñutlus ;  y  a^i  co- 
mo, liahioMilo  siempre  act'ile,  siempre  iliiru  lu  lumlirc  en 
clcaiiilil,  y  aunque  no  consmiie  lu  lorcula ,  si  ella  tu- 
viese semillo  viviría  atornicntada ,  porque  el  fue^o  la 
CsLÍ  siempre  calentando  y  idtrasiindd ,  aunque  no  lon- 
suiniendu  ;  asi,  porque  en  el  inlierno  siempre  dura  el  pe- 
cado en  el  condenado ,  siempre  está  el  fuego  abrasando 
pecados  y  aturiiieulandn  sin  consumir  u  lut  |H.'ra>luri-s. 
Otro  ejemplo  mas  manual  podemos  poner  en  las  ollas 
viejas  y  prasieiitas,  que  en  algunas  parles  renucv.ui 
abrasándolas,  que ,  romo  el  harro  no  es  materia  de  fue- 
go, la  llama  consume  sola  la  grasa,  dejando  el  casco  de 
la  olla  sin  lesión  y  limpia ,  y  cada  vez  mas  perpetua ;  lo 
niesmo  es  cuando  en  el  fuego  se  aliña  el  oro,  que  no  es 
materia  del  sino  lo  que  para  piirilicarle  se  consume; 
asi,  no  quiere  Dios  qav  los  cuerpos  ó  almas  de  los  daña- 
dos sean  materia  del  fuego  para  ser  coiisuinidus,  sino 
solos  los  pecados,  que,  porque  estos  nunca  cesan,  siem- 
pre hay  qué  quemar.  V  concluye  Euseliio  diciendo : 
¡Ayde  aquellos  que  acora  tienen  por  risa  estas  cosas 
que  para  siempre  lian  de  llorar !  Ay  de  aquellos  que  an- 
tes eiperimentarán  estas  ro^as  que  las  crean  i 

Viniendo  á  nuestro  propósito ,  los  trabajos  y  dolores 
tienen  este  oficio  encomendado  de  Dios ,  que  es  coiisu- 
niiry  acabar  pecados;  y  como  en  el  inlierno siempre  los 
liay,  nunca  se  acaba  el  fuego.  Acá  no  busca  Dios  consu- 
niirnús  ni  acabarnos  con  el  de  los  trabajos,  sino  lim- 
piarnos de  los  pecados,  acabándolos  y  consuniiéiidolos 
ú  ellos ;  y  como  en  esta  vida  estamos  en  tiempo  y  esta- 
do de  poder  salir  dellos  mediante  la  penitencia,  fácil- 
mente los  consume  el  fuego  de  la  tribularion.  De  una 
manera  consumiendo  la  pena  temporal  que  por  ios  ya 
perdonados  se  debe,  y  de  otra  solicitando  al  pecador 
que  salga  dellos ,  y  acordándole  que  no  lia  salido  y  que 
está  su  Dios  todavía  ofendido  y  enojado.  Cuentan  los 
naturales  de  un  animal  llamado  caslor,  que  perseguido 
de  los  cazadores  y  enlendieiido  ser  la  pretensión  dellos 
cierta  parle  de  su  cuerpo,  que  es  medicina  de  gran  pre- 
cio para  muchas  enfermedades ,  cuando  ya  se  ve  acosa- 
do de  perros  y  cazadores  corta  con  sus  propios  dientes 
lo  que  ellos  pretenden  ,  y  déjalo  en  el  camino ,  y  asi  se 
libra  desla  persecución,  porque  cesó  la  causa  della.  Asi 
ha  de  hacer  el  afligido  cuando  ve  que  Dios  viene  en  su 
alcance  con  alguna  repenliiia  tribulación,  pensar  y  en- 
tender que  viene  Dios  en  demanda  de  sus  pecados,  y 
con  su  misma  boca  quitarlos  de  sí,  confesándolos  y  pi- 
diendo dellos  perdón  y  misericordia ;  que  asi  cesará  sin 
duda  la  persecución  6  la  fuerza  della  ,  si  para  su  bien 
durare  algún  tiempo ,  si  por  ese  fin  Dios  la  ha  enviado ; 
y  si  ese  no  fué,  á  lo  menos  aprovecha  siempre ,  y  nunca 
daña  esta  diligencia ,  no  solo  para  otras  mil  cosas,  sino 
i«ra  esta  mesma  ;  porque  el  trabajo  que  quizá  no  vino 
por  pecados,  no  persevere  en  castigo  dellos,  ó  vuelva 
él  ó  otro  de  nuevo,  como  lo  hace  el  médico  prudente, 
cuando  sabe  ó  no  sabe  la  raíz  de  la  enfermedad ,  lo  pri- 
mero que  hace  es  descansar  la  naturaleza  con  evacua- 
ciones de  sangre  y  immores  y  otras  dañosas  replecio- 
nes, porque  cuando  esa  no  sea  la  ocasión  del  mal ,  á  lo 
menos  no  daña,  antes  aprovecha  para  curar  la  que  lo  es, 
y  que  ni  ella  persevere  ni  suceda  otra  de  uucvo. 


'ACIE.NCIA  CIUSTIANA.  B57 
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Ücl  tercero  rrmcdlo  conin  li  ioiinriencii ,  qne  es  la  lición  do  lu 
t)uu>  I^scraurJ>  y  olro^  libros  ^~^los. 

Bastaba  entender  de  la  sagrada  ülscrilura,  que  es  la 
fuente  de  todos  los  remedios  ileste  libro,  paru  entender 
cuánto  lu  escullirá  la  impaciencia  de  los  trabajos ;  de 
lu  cual ,  si  ahora  quisié>einos  ponernos  ú  decir  y  sacar 
en  limpio  su  grandeza  ,  su  nnijeslad  ,  su  limpieza  ,  sus 
gracias  y  sus  frutos ,  no  bastara ,  no  digo  yo  un  discur- 
so tan  breve  como  este,  pero  ni  un  libro  ni  muchos,  por 
grandes  que  fueran ;  pori|ue ,  así  como  de  las  obras  y 
vida  del  Itedentor  dice  san  Ju;in  que  no  cupieran  en  el 
mundo  los  que  pudieran  escr¡!>ír~e,  asi  de  los  miste- 
rios, misericordias,  consuelos  y  otros  tesoros  que  cu 
l.i>  divinas  letras  se  encierran,  no  cupieran  los  libros 
en  el  minino  imiiido.  Bien  es  verdad  que  parecerá  este 
eiirareciiiiii'iilo  al  que  con  familiaridad  ñolas  liubicre 
iratado;  porque,  si  no  es  á  los  tales,  no  suele  ella  descu- 
lirírsedel  todo.  Compara  san  Gregorio,  escribiendo  so- 
bre el  libro  primero  de  los  Iteyes,  la  divina  Kscrilura  á 
una  sierra  ;  lo  cual  yo  entiendo  considerando  la  Mure- 
na ,  que,  mirada  desde  lejos,  no  hay  cosa  mas  inculta  ni 
("iléril  ni  que  menos  contento  dé  á  los  ojos.  Unos  mon- 
tes pelados,  secos,  ásperos  y  descaminados;  muchos 
cerros,  tan  juntos,  que  parece  que  de  uno  á  otro  no  hay 
nías  que  un  pequeño  sallo;  pero  lleganilo  cerca  nin- 
guna cosa  hay  de  mas  coiilenlo  ala  vista,  los  caminos 
llanos,  á  lo  menos  andaderos,  las  picilrasniuy  hermo- 
sas, las  hieiitcs  claras,  las  aguas  dulces,  los  aires  fres- 
cos, las  vegas,  los  sembrados,  las  huertas,  jardines, 
álamos,  naranjos,  flores,  arboledas;  y  donde  parece 
estar  los  cerros  á  un  paso ,  en  subiendo  al  uno  se  des- 
cubre un  valle  hermosísimo,  lleno  de  gran  verdura  y 
variedad  de  malas  y  de  yerbas ,  gravado  ue  árboles  vis- 
losísiinos,  esmaltado  de  varías  flores,  con  un  arroyo 
en  medio  del  valle  ,  que  baja  culebreando ,  que  parece 
una  cinta  de  plata  ,  ipie  va  corrigiendo  yde^culpandoel 
silencio  de  aquella  soledad  con  un  murmullo  suave  y 
con  las  quejas  que  parece  que  va  dando  en  los  barran- 
cos donde  se  despeña,  perluinado  el  valle  con  una  en- 
salada de  olores  que  de  la  variedad  de  las  flores  se  jun- 
ta ,  donde  hay  á  un  lado  y  &  otro  pastores  con  su  gana- 
do ,  gozando  muy  gruesos  y  suaves  pastos;  el  aire  lleno 
de  muy  hermosas  aves  silvestres,  gozando  de  su  pai  ili- 
ca  libertail  y  dando  á  entender  esle  gozo  con  sus  ale- 
gres cantos,  y  á  par  de  alguna  fuente,  alguna  venta  ó 
casa  de  pastores ,  donde  el  caminante  se  recrea  descan- 
sando y  tomando  noticia  y  razón  de  lo  que  ha  visto; 
asi  que,  todo  loque  parecía  estéríl  y  sin  jugo  ni  fruto, 
parece  en  viéndolo  de  cerca  muy  gustoso  y  alegre. 

Otro  tanto  acaece  al  que  los  divinos  libros  mira  por 
de  fuera  ;  ¿qué  cosa  mas  estéríl  que  una  historia  seca, 
un  salmo  escabroso,  unas  dotrinas  breves  y  cortas,  unas 
listas  de  nombres  eitraños,  como  se  hallan  en  algunas 
partes  del  Génesis ,  en  el  libro  primero  del  Paralipo- 
menon ,  en  el  primer  capítulo  de  san  Maleo?  Zorobabel 
engendró  á  Abiud,  Abiudá  Eliaquin,  este  engendró  á 
Azor,  que  parece  que  no  hay  que  considerar,  sino  sallar 
brevemente  del  uno  al  otro;  pero  llegándose  cerca  y 
abriéndolos  con  atenta  Iccion,  no  hay  cosa  <le  mas  gusto 
y  consuelo  parad  alma.  Alli  sedcseuijrcn  fuentes,  ríos 
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de  elocuencia  incstiniali]c ,  allí  jardines ,  praclds  frescos 
y  hermosos ,  vegas  ferlilisiiiias  y  pastos  de  viila  eterna, 
que  dejan  al  alma  confiirtada,  harta  y  satisfecha;  allí 
música  y  consonancia  divina,  caminos  llanisimos  para 
nuestra  peregrinación,  descansos  verdaderos  donde  se 
toma  aliento  y  esfuerzo  para  pasar  adelante ;  variedad 
de  flores  y  yerbas  medicinales  para  cualesquier  enfer- 
medades del  alma,  y  entre  aquellos  riscos  de  nomljres 
incógnitos,  doniie  no  parece  que  Iialjia  mas  misterio 
que  nombrarlos,  hay  iiermosísimos  valles,  mucho  que 
\er  y  considerar  en  ellos.  De  manera  que  no  es  falta  en 
la  Escriptura  el  no  sentir  ni  gozar  destos  bienes,  sino  del 
que  se  retira  de  su  trato  y  familiaridad.  Algo  dcsto  qui- 
so sentir  aquel  famoso  hlúsofo  hebreo  Filón ,  diciendo  : 
¿Queréis  ver  cuan  profundo  sea  el  sentido  de  la  Escri- 
tura? Tomad  las  primeras  cinco  palabras  con  que  co- 
mienza: En  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra; 
¿qué  cosa  mas  estéril  al  parecer  del  juicio  iiumano?Qué 
mas  brevedad?  Qué  mayor  sequedad?  Pues  alli  se  in- 
cluyen gravísimos  y  iniportantisimos  misterios.  Lo  pri- 
mero ,  de  aquellas  palabras  se  condenan  y  convencen 
tinco  gravísimos  errores;  y  por  el  contrario,  alli  se  en- 
cierran otras  tantas  importantísimas  y  certísimas  ver- 
dades. Lo  primero,  de  alli  se  saca  que  hay  Dios,  verdad 
tan  importante  contra  los  bárbaros  ateos,  que  afirma- 
ban que  no  le  había,  y  así  vivían  como  moros  sin  due- 
ño. Lo  segundo,  se  colige  de  allí  que  Dios  es  uno  solo, 
lo  cual  condena  el  general  error  de  toda  la  gentilidad, 
que  adora  locamente  muchos  dioses.  Lo  tercero ,  se  di- 
ce allí  que  el  mundo  fué  criado  de  nada,  lo  cual  confun- 
de la  opinión  falsa  de  Aristóteles  y  de  otros  que  decían 
que  el  mundo  era  eterno  y  sin  principio,  como  Dios,  por- 
que todas  las  cosas  era  necesario  que  se  l)iciesen  de 
otras,  y  aquellas  de  otras;  y  así,  no  podía  darse  principio 
de  las  criaturas.  Lo  cuarto ,  se  dice  allí  que  hay  un  solo 
cielo  y  una  tierra,  en  que  se  condena  Ileí  adío ,  filósofo, 
que  afirmaba  que  habia  fuera  deste  otros  muchos  mun- 
dos. Lo  quinto  ,  que  este  mundo  tiene  á  Dios  por  autor 
y  gobernador  contra  los  que  negaban  su  providencia. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Filón ,  el  cual  fué  en  ellas 
liarto  estéril,  pues  son  inumerables  misterios  los  que 
calló  ó  no  consideró  en  aquellas  pocas  palabras;  pues 
que  dice  el  Evangelio  que  una  jota  ni  una  tilde  no  de- 
jará de  cumplirse  de  toda  la  ley.  Donde  se  da  á  entender 
que  en  las  tildes  hay  gravísimos  misterios ;  porque,  así 
como  en  las  minas  no  hay  puño  de  tierra  que  tornado  ú 
lavar  no  torne  á  dar  oro  ó  plata ,  mucho  mas  la  divina 
Escritura,  en  que  no  liay  palabra  tan  estéril  ni  tan  apu- 
rada do  místenos  y  consideraciones,  que  quede  vacia  dei 
todo,  antes  mas  llena  que  antes  de  grandes  riquezas, 
aunque  la  corleilad  del  humano  entendimiento  no  las 
pueda  agotar  de  una  ni  muchas  veces ;  porque  el  auior 
de  lo  uno  y  de  lo  otro  quiso  que  hubiese  mas  de  miste- 
rios que  de  oro;  sino,  mirad  cuántas  veces  y  cuántos 
años  y  en  cuántas  partes  se  predica  un  Evangelio,  y 
nunca  se  agota ;  siempre  hay  cosas  uuevas ,  preciosas  y 
admirables. 

Bien  es  verdad  que  este  llegarse  á  la  Escritura  desde 
cerca  no  ha  de  ser  sulo  abrir  el  libro  della ,  y  leer  como 
quien  lee  una  historia  profana  ó  otro  cualquier  libro 
urdiuario ,  siao  leer  con  buen  espíritu  y  deseo,  y  como 


suelen  decir  do  su  lecion,  que  ha  de  ser  como  el  beber 
de  la  gallina  ,  que  tras  cada  gota  ó  sorbito  levanta  los 
ojos  al  cielo ;  asi  se  ha  de  leer,  poco  á  poco  y  con  reposo 
y  meditación ;  y  quien  esto  alcanza  en  esta  vida  tiene 
en  ella  un  ensayo  de  bienaventuranza,  que  consiste  en 
ver,  amar  y  gozar  de  Dios.  Y  esto  quiso  decir  el  Sabio : 
Bienaventurado  el  que  gasta  su  vida  en  meditación  de 
la  sabiduría  del  cielo ,  y  en  el  que  piensa  en  el  camino 
de  la  virtud ,  y  por  este  mesmo  tiene  delante  de  los  ojos 
la  providencia  de  Dios,  que  todo  lo  mira  y  provee;  el  que 
con  cuidado  deletrea  sus  caminos  en  lo  escondido  de  su 
corazón ,  andándose  en  pos  della ,  como  quien  la  busca, 
y  no  saliendo  desús  sendas;  el  que  tiene  los  ojos  puestos 
en  sus  ventanas  y  escucha  siempre  á  sus  puertas ;  el  que 
hace  su  manida  y  descanso  junto  á  su  casa ,  y  arma  su 
choza  junto  á  sus  paredes.  En  las  cuales  palabras  da  á 
entender  que  la  sabiduría  no  la  podemos  alcanzar  acá 
perfectamente,  sino  seguirla  y  asomarnos  á  mirar  por 
las  ventanas,  que  son  las  Escripluras  santas,  por  donde 
vemos  lo  que  Ijay  dentro  del  cielo ,  donde  ella  mora ;  y 
en  la  chuza  que  para  esto  hemos  de  hacer,  significa  que 
no  hay  aquí  casa  de  asiento,  sino  que  andamos  buscan- 
do la  que  para  siempre  ha  de  durar,  como  san  Pablo 
dice.  Y  luego  dice  los  provechos  que  desta  amistad 
con  la  sabiduría  sacará.  iNo  se  despida  dellos  el  que  no 
entiende  las  divinas  letras  ni  el  que  no  sabe  leer,  ni  des- 
ta bienaventuranza,  ni  con  esto  se  excuse  ni  dcsculpe 
para  no  seguir  sus  pisadas,  pues  la  sabiduría,  no  solo  en 
los  libros,  sino  en  las  plazas,  en  los  cantones  y  en  los 
caminos  está  enseñando  á  gritos  y  voces,  y  desto  sirven 
las  pinturas ,  los  predicadores  y  las  buenas  y  santas  plá- 
ticas; porque  el  que  fuese  á  ver  un  jardín  del  Rey  y  se 
volviese  sin  verle,  no  daria  buena  desculpa  con  decir 
que  no  llevaba  llave  para  abrir,  si  consigo,  á  cuali|uier 
tiempo  y  en  cualquiera  puerta  tenia  muchos  porteros 
con  las  llaves  á  punto ;  asi  es  el  que  por  su  estado  no 
tiene  encomendada  llave  de  la  Escritura  ,  si  cada  dia  y 
en  cada  iglesia,  y  en  cada  confesionario  y  en  cada  rin- 
cón ,  tiene  los  porteros  á  quien  dio  su  dueño  las  llave'", 
della,  que  se  la  declaren.  Sau  Gregorio  cuenta  de  un 
Sérvulo  que,  estando  paralitico,  pobre  de  hacienda  y  rico 
de  espíritu ,  tan  enfermo,  que  no  podía  llegar  la  mano  á 
la  boca,  y  esto  le  duró  hasta  la  muerte,  y  era  idiota, 
que  no  sabia  leer;  habia  comprailo  libros  y  hacíalos  leer 
i  los  que  le  visitaban,  y  con  esto,  de  idiota  que  era,  vino 
á  saber  mucha  Escritura,  y  daba  cada  dia  gracias  á  Dios, 
y  en  medio  de  los  dolores  reciiaba  himnos  y  salmos,  y 
vino  á  acabar  paciente  y  dichosamente. 

Otra  cosa  dice  el  bienaventurado  san  Juan  Crisósto- 
mo  que  prueba  mas  lo  que  aquí  se  dice  de  la  virtud  de 
los  buenos  y  santos  libros,  que  de  solo  mirarlos,  aun 
cerrados  y  en  su  estante,  se  saca  mucho  fruto,  porque 
son  unos  ayos  que  suelen  corregirnos  y  enseñarnos;  y 
de  aquí  dice  que.asicomo  el  oliiial  herrero  ó  carpinte- 
ro ó  otro  mecánico,  por  gran  necesidad  que  tenga ,  no 
vende  los  instrumentus  de  su  arte,  yunque,  tenazas, 
martillos,  etc.,  anics  toma  á  logro  y  se  empeña  para 
suplir  aquella  necesidad  ,  porque  con  los  instrumentos 
lo  podra  refiarar  todo ;  asi  los  libros  de  los  apóstoles  y 
¡irofetas  y  salmos,  etc.,  son  instrumentos  de  nuestra 
alma,  con  que  la  sustentamos  y  reparamos,  y  auu  mas 
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y  con  mas  verdad  quo  los  nrlilices,  iiorquir  ellos  solo 
inudiin  l;i  li;;urn  y  forma  tlpl  liicrro  ó  palo,  sin  llegar  á  la 
inalen.i ;  piirque  el  palo  se  qiiedn  palo  ,  y  el  oro  oro  ,  y 
el  hierro  hierro ;  pero  el  alma  tie  palo  se  hace  oro ,  y  la 
de  hierro  hiandacera,  como  san  Caldo  liiei-.qiieeninia 
rasa  Brande  hav  vasos  lionra'los  ,  rumo  fuentes  y  vasos 
(le  oro  y  piala  ,  en  que  se  hebe  ,  ele.  ,  y  oíros  vasos  d>? 
¡ifrenla,  como  ollas,  y  oíros  para  viles  ofieios,  que  son 
de  barro,  y  que  si  aiyuíio  quisiere  ( linipiándose  de  I» 
que  allí  dice),  se  volverá  de  vaso  de  barro  afrentoso  en 
tilro  de  oro  y  honrado ;  asi  que ,  eon  estos  inslrumcnlos 
so  alcanza  la  ohru  do  arte  tan  milaprosa  ,  y  romo  csle 
sanio  dice,  anti  sin  tocar  á  los  libros,  de  sola  lamem»iria 
de  lo  que  cu  ellos  está  encerrado. 

Entre  las  f,'randezas  dista  ilivina  Escritura,  no  es  la 
menor  ni  la  menos  eslimable  y  precinsa  el  uran  con-  I 
suelo  que  da  á  los  alligidos;  lo  cual  dice  claraincnle  el  I 
Apóstol  cuando  dice  :  Todo  lo  que  está  escripto,  para 
nuestro  enseñamiento  so  escribió,  para  que,  mediante 
la  paciencia  y  consolación  que  de  las  escrituras  se  nos 
pepa,  tenpamos  lirmo  esperanza  ,  á  la  cual  esperanza  el 
mesmo  apóstol  llama  áncora  (irme;  porque,  asi  como 
el  áncora  tiene  firme  el  navio  en  una  praii  Icrnpcsiad, 
que  nunca  muda  lugar,  aunque  sea  de  vientos  y  ondas 
mas  cond)alido,  asi  la  esperanza,  que  por  el  consuelo 
de  las  escrituras  se  esfuerza,  nos  detiene  para  no  pere- 
cer entre  las  tempestades  del  inquieto  mar  dcsla  mise- 
rable vida.  Y  este  consuelo,  si  ú  los  cvperiinenlados 
creemos,  no  nace  solo  do  entender  y  saber  las  cosas  que 
en  lu  supruda  Escritura  se  nos  enseíian,  sino  aun  de 
solo  leerla  y  tratarla  con  atención  y  devucion,  como  el 
bienaventurado  san  Apusiin  dice  en  sus  confesiones 
hablando  con  Dios  ,  que  otros  sentimienlos  tenia  y  otros 
vuelcos  le  daba  antes  el  corazón,  cuando  leia  los  libros 
saprados  que  cuando  leia  los  de  l'lalou.  Aquellos  solda- 
dos de  Dios  de  quien  se  cuenta  en  los  libros  de  los  Má- 
cateos, escribiendo  ú  loslacedeinonios,  con  quien  tenia 
trabada  amistad,  dicen  en  su  carta  que  no  la  escriben 
por  necesidad  alpuna  ó  aprieto  en  que  se  vean,  sino 
por  continuar  y  refrescar  su  amistad,  porque  en  lo  de- 
más pasan  su  vida  muy  consolada  y  alegre  en  mitad  de 
sus  trabajos,  con  la  lección  de  los  libros  saprados  que  de 
ordinario  ti'iiian.  Cosa  es  maravillosa  que  unos  soldados 
cou  las  armas  siempre  fi  cue>i|as,  en  tan  grandes  cou- 
Hitos  y  trabajos  como  en  aquel  libro  se  Ice  que  teiiian 
los  del  pueblo  de  Dios,  consolarse  tanto  con  la  lecion 
de  libros;  pero  al  lin  eran  soldados  de  Dios,  que  los  de 
agora  no  se  consuelan  sino  con  nuevas  ofensas  y  peca- 
dos. Lo  que  mas  me  es|ianla  á  mi  es  que  aquellos  capi- 
tanes hallasen  descanso  ó  consuelo  eu  aquellos  libros 
que  entonces  liabia,  que  eran  todos  de  castigos,  de  ven- 
ganzas y  amenazas  <|ue  Dios  iiabia  hecho  á  su  pueblo, 
ilequeaniessueleenpendrarse  temor  que  consuelo.  Y  lo 
mismo  se  me  ofrece  cuaudo  oigo  decir  á  David  :  Acor- 
déme,  Señor,  de  tusjuiciosdesde  el  principio  del  mundo, 
y  coüsoléme  mucho;  porque  debajo  de  nombre  de  jui- 
cios se  entienden  en  los  profetas  grandes  trabajos  y 
castigos,  como  parece  por  Ecequiel  y  otros  profetas;  y 
que  con  todo  eso,  sea  la  Escritura  do  tanta  virtud  para 
consolar  un  hombre,  que  se  consuele  con  ella  David  y 
los  macaheos.  ¿Qué  hará  la  Escritura,  donde  no  se  di- 


cen castigos?  Uué  hicieran  si  alcanzaran  el  libro  que 
con  la  venida  del  Hijo  de  Dmsse  añadió  después,  lleiiodc 
tanta  misericordia  y  consuelo?  Cosa  es  maravillosa  lo 
que  se  saca  de  un  libro,  aun  perdido,  de  quien  se  dice 
en  el  de  los  Números  que  como  lo  hizo  Dios  en  el  mar 
Hermejn,  así  lo  hará  en  los  montes  de  Arnon,  como  está 
escripto  en  el  libro  de  las  guerras  del  Señor;  el  cual  li- 
bro, por  orden  del  cielo,  se  perdió  todo  entero,  no  ha- 
biéndose perdido  una  lildi'  de  los  que  quedaron,  aun 
siendo  tan  antiguos,  que  »lj.'unos  <liiran  desde  Muisen, 
que  los  hizo,  que  según  Eusebio  dice,  fué  cuatrocientos 
años  antes  de  la  desiruicion  de  Troya  ,  aunque  basta  la 
antigüedad  que  en  la  mesma  Escriptura  parece.  Y  ha- 
biendo todos  estos  libros  estado  desde  entonces  en  po- 
der de  los  judíos,  como  dice  san  Pablo  &  los  romanos, 
haberse  perdido  aquel ;  habiendo  tonillo  Dios  tanto  cui- 
dado de  conservarlos,  que  de  los  herejes  (cuyo  cuchillo 
son  los  mesinos  libros  santos  y  sus  verdades)  los  ha  li- 
brado; de  manera  que,  no  solo  libro  entero,  pero  mía 
letra,  no  han  podido  añadir  ni  quitar.  Pero  á  o>-la  mara- 
villa se  responde  que  porque  aquel  libro  trataba  de  las 
guerras  de  Dios,  que  por  su  pueblo  y  por  su  defensa 
tenia,  cuyas  hazañas  quería  que  estuviesen  escripias 
por  sus  añales,  para  (|ue  se  entendiese  su  poder  ,  y  así 
fuese  temido  de  los  hombres,  por  eso  permitió  que  se 
perdiese  cuando  se  comenzó  el  libro  de  las  liaí;iñas  do 
su  Hijo;  que  esto  quiere  decir,  libro  de  la  generación 
de  Jesucristo,  liijo  de  David,  etc. ;  libro  do  su  siglo,  viila 
y  hazañas,  en  que  so  muestra  Dios  hombre,  blando, 
dulce,  amoroso  y  suave.  Pues  si  estos  siervos  de  Dios 
leyeran  este  libro  lleno  de  amor,  de  dolrina  del  cielo, 
do  milagros,  de  consuelos,  de  perdón  de  pecados,  y  del 
trato  y  amistad  entre  cielo  y  tierra,  ¿qué  consuelo  tu- 
vieran, habiéndose  perdido  el  do  las  guerras  y  vengan- 
zas de  Dios?  Pues  esto  se  colige  de  aquí,  que  solo  leer 
estos  libros  y  los  demás  sanios  y  devotos,  y  las  pláticas 
y  sermones  santos  de  la  Iglesia  católica,  que  son  arro- 
yos desta  fuente,  aunque  no  se  buscase  consuelo  sacado 
de  historia  ni  otra  cosa,  basta  para  traer  una  alma  con- 
solada y  sustentada;  pues  ella  es  su  manjar  y  sustento, 
y  por  el  consiguiente  su  esfuerzo  y  consuelo,  como  el 
pan  lo  es  de  la  vida  del  cuerpo;  antes  sin  ella  no  hay 
villa  ni  sustento, como  dice  yconfiosa  David,  diciendo  : 
Si  no  fuera  por  la  ordinaria  mcditaciim  que  tongo  en  Ui 
ley,  ya  quizá  fuera  muerto  en  mi  humildad;  esto  es, 
según  san  Jerónimo,  en  mis  aprietos  y  trabajos ;  y  en  el 
hebreo  no  está  aquella  palabra,  quizá. 

Pero,  demás  y  allende  deslo,  leyendo  cualquier  pala- 
bra destos  santos  libros  con  atención  de  su  sentido,  lla- 
namente se  saca  consuelo  della  para  cualquier  género 
de  trabajo,  porque  ninguna  dolías  hay  que  no  nos  de- 
clare ó  quién  es  Dios,  ó  su  amor,  ó  su  misericordia,  6 
su  providencia,  ó  sus  beneficios,  ó  su  deseo  de  nuestro 
bien  y  salud,  ó  su  poder,  ó  su  sabiduría, ó  sus  promesas 
fieles  y  cumplidas,  ó  su  paciencia  y  sufrimiento,  ó  la 
que  coa  su  gracia  tuvieron  en  sus  trabajos  aquellos  ex- 
celentes varones,  patriarcas  y  profetasque  con  él  trata- 
ron, y  otros  siervos  suyos.  Cuánto  padeció  Noé  por  su 
nombre  ;  cuánto  Abrabam,  Moisés,  David ;  cuántas  per- 
secuciones de  Saúl;  los  profetas  trabajaban  y  predica- 
ban hasta  perder  la  vida  en  la  demanda;  pues  después 
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quo  il  la  puso  por  nosotros  con  taula  paciencia,  cuán- 
tos la  padecieron,  apúsloies  y  niúrlires,  de  que  la  Es- 
crilura  nos  da  cuenta  cou  lanía  certeza  y  fidelidad.  San 
Palilo,  lialilando  de  si  uiesino,  dice  la  causa  deslo  á  Uis 
corinlios  :  Ueiulilo  sea  Dius,  Padre  de  nueslru  Señor 
Jesucristo  ,  que  nos  cousuela  en  toda  tribulación  para 
que  podamos  consolar  á  los  que  se  ven  en  cualquier 
uprielo.  La  manera  como  san  l'aMo  nos  da  este  con- 
suelo es,  no  de  boca  á  boca,  que  asi  no  podría  consolar 
ú  lodos,  como  él  dice,  pues  no  alcan/.i'j  su  vida  á  los  que 
agora  padecemos,  sino  enliéndese  que  quedando  es- 
criplossus  trabajos  en  la  divina  Escritura,  y  sus  con- 
suelos, que  fueron  por  Cristo,  como  el  dice,  mayores; 
el  afligido  que  los  leyere  queda  consolado,  entendiendo 
y  persuadiéiiilose  que  el  que  consuela  ú  los  humildes 
\  aflif^idos,  como  él  inesmo  dice,  y  le  consoló  á  él  y  le 
sacó  de  tantos  trabajos,  nos  consolará  cuando  en  los 
nuestros  le  llamáremos,  aludiendo  en  esto  á  lo  que  en 
otra  parte  dice,  que  siendo  el  mas  primo  de  los  peca- 
dures,  alcanzó  misericordia  para  que  en  él,  que  era  tan 
gran  pecador,  mostrase  Dios  >u  inmensa  misericordia 
para  informar  y  animar  á  los  que  liabian  de  creer  cuan- 
do hubiesen  pecado.  Asi  aque,  siendo  él  tan  perseguido 
y  trabajado,  le  consoló  Dios  para  ejemplo  y  información 
de  los  que  hablan  de  ser  anijidos,  mostrando  su  mise- 
ricordia y  consuelo.  Así  que,  todo  esto,  y  mas  lo  que 
no  hay  lengua  que  pueda  decir,  se  saca  de  la  licioa  de 
las  divinas  letras.  De  donde  se  entiende  lo  que  el  Sabio 
añade  en  el  lugar  que  alegamos,  entre  los  frutos  del 
seguir  la  sabiduría,  que  el  quo  la  siguiere  estará  debajo 
de  sus  ramas  defendido  del  eslío.  Que  es  decir  que  en 
sus  atentas  liciones  y  consideraciones  tendrá  sombra  y 
refrigerio  en  sus  trabajos.  Y  porque  de  algunas  dellas 
serán  algunos  de  los  discursos  desle  libro  sexlu,  porque 
este  no  se  alargue  mas  de  lo  justo,  solo  diré  lo  que  el 
bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  y  san  Jerónimo 
dicenen  coufirmacion  de  lo  dicho. 

El  primero  deslos  dos  santos,  en  la  homilía  29  sobre 
el  Génesis,  dice  que  la  Escritura  suele  ponernos  delanle 
de  lus  ojos  para  nuestro  provecho,  no  solo  las  obras  he- 
roicas de  los  antiguos,  mas  los  pecados  de  muchos  pe- 
cadores, porque  aun  de  esos  podemos  sacar  medicina. 
El  niesmo  santo  dice  que  dejó  Dios  la  Escríptura  por  me- 
dicina de  nuestras  llagas,  que  sanan  poniendo  encima 
dellas  aquellas  historias  y  dulriuas  de  sanios,  y  pone 
casi  la  misma  dolriua  que  en  la  29.  De  donde  se  sigue 
que  el  libro  de  la  Biblia  no  es  otra  cosa  sino  una  botica 
rica,  donde  se  hallan  medicinas  fuertes  y  prestas  para 
toda  enfermedad ,  y  que  solo  se  requiere  no  despreciar- 
las, sino  sacarlas  y  agradecerlas;  y  luego  discurre  por 
lodos  los  males  del  cuerpo  y  del  alma  para  probar  lo 
dicho,  diciendo  que  ninguna  hay  para  la  cual  no  se  halle 
presto  remedio.  I'orque  si  entra  uno  en  el  sermón  atro- 
pellado de  fatigas,  tristísimo  y  melancólico,  en  oyendo 
aquel  verso  del  salmo;  Anima  mía,  ¿por  qué  estás  tris- 
te? ¿Y  por  qué  me  fatigas  y  turbas?  Pon  tu  esperanza 
en  Dios,  porque  aunque  le  vea  de  esa  suerte,  tengo  de 
confesarle  y  alabarle,  que  es  mi  salud  y  mi  Dios;  luego 
vuelve  consolado  á  su  casa  y  sin  tristeza.  Otro  viene  y 
no  deja  en  su  casa  una  blanca  ni  qué  comer,  lleno  de 
«jíI  obligaciones,  do  puede  llevar  que  viva  él  cou  este 


DE  ZÁHATE. 

trabajo,  viendo  á  otros  hinchados,  ricos,  servidos, 
acompañailos;  ven  medio  de  este  pensamiento  oye  con 
atención  en  el  oficio  :  Arroja  tu  pensamiento  en  el  Se- 
ñor, y  él  te  susleulará  y  sacará  de  necesidad.  Y  luego 
oye  :  No  te  carcomas  cuando  vieres  á  uno  rico  y  pros- 
perado y  que  la  gloria  de  su  casa  se  ha  multiplicado, 
porque  el  día  que  muriere  se  acaba  lodo,  que  ni  de  todo 
eso  que  ves  llevará  consigo  nada,  ni  la  gloria  y  aparato, 
aunque  parece  que  llega  con  él  á  la  sepultura,  asegú- 
rate que  no  baj:irá  con  él  á  ella.  Viene  otro  que  vive 
muy  amargo,  por  ser  de  los  hombres  caluniado  y  per- 
seguido, lo  cual  padece  á  solas  sin  tener  socorro  de  na- 
die, halla  en  el  tesoro  de  la  divina  Escriplura  consuelo 
que  le  dice  que  ni  eche  menos  ni  busque  humanos  fa- 
vores y  socorros,  cuando  oye  :  Ellos  me  calumniaban  y 
murmuraban,  pero  yo  arremetíame  á  la  oración,  que  es 
el  mas  cierto  de  los  socorros,  y  castillo  y  fortaleza  donde 
todo  lo  áspero  se  me  vuelve  blando  y  suave.  Hay  otro 
que  de  sus  amigos  y  de  sus  criados  recibe  injurias  y 
agravios,  que  es  una  cosa  que  sufre  mal  un  corazón  hu- 
mano; lómale  devoción  de  venir  al  sermón,  oye  lo  que 
dice  David  ,  que  sus  amigos  y  sus  prójimos  eran  todos 
contra  él,  y  que  los  que  mas  cercanos  le  eran  en  obli- 
gación los  halló  mas  lejos  y  mas  contrarios,  y  ponían 
fuerza  y  le  buscaban  la  muerte  los  que  solían  defenderle 
y  mirar  por  él,  y  que  hablaban  mentiras  y  for.aban  y 
trazaban  todo  el  día  engaños.  Aguarda  el  remedio  de 
que  usó  David,  y  oye  :  Mas  yo,  como  un  sordo,  no  quería 
oir,  y  no  abría  mi  boca  mas  que  un  mudo,  hecho  un 
sordo,  que  no  tiene  réplicas  ni  porfías  cuando  le  dicen 
mal.  Y  da  luego  la  razón  de  por  qué  usaba  (leste  reme- 
dio con  tanto  cuidado,  y  dice  :  Porque  yo.  Señor,  en  tí 
solo  tengo  puestas  mis  esperanzas,  y  tú  oirás  los  gemí- 
dos  de  mi  tribulación,  y  puedes,  sí  quieres,  deshacer 
todas  sus  trazas  y  calumnias.  Y  concluye  san  Juan  Cri- 
sóstomo exhortando  á  su  auditorio  que,  pues  ven  los  re- 
medios tan  eficaces  y  de  tanta  virtud  contra  sus  males, 
que  traten  á  menudo  las  divinas  letras,  no  solo  cuando 
oyen  sermones,  sino  land)ien  cuando  eslán  en  sus  ca- 
sas gastando  el  tiempo  en  leerla  Biblia  y  otros  libros 
santos;  porque,  fuera  del  provecho  ya  dicho,  se  sacan 
otros  muchos  dcsta  ocupación ,  que  se  reforma  la  len- 
gua, que  el  alma  toma  alas  y  se  levanta  á  lo  alto,  y  que- 
da alumbrada  con  el  resplandor  del  sol  de  justicia,  libre 
por  aquel  ralo  de  sucios  y  malos  pensamientos  del  mun- 
do, yque  lo  que  el  manjar  corporal  obra  para  el  sustento 
del  cuerpo,  otro  tanto  hace  este  ejercicio  para  el  sus- 
tento del  alma,  que  la  hace  fuerte,  valerosa,  constante, 
filosófica;  no  permite  que  se  pegue  ni  aficione  á  cosas 
bajas  ni  sucias,  indignas  de  su  excelente  naturaleza, 
antes  haciéndola  ligera  y  criándole  alas,  la  traspone  al 
mesmo  cielo  y  á  la  compañía  y  conversación  de  los  án- 
geles. Hasta  aquí  es  lo  que  dice  el  bienaventurado  san 
Juan  Crisóstomo,  y  son  casi  todas  las  dichas  palabras 
suyas. 

Esto  mesmo  que  este  santo  persuade  que  lodos  ha- 
gan, es  lo  que  el  bienaventurado  san  Jerónimo  dice  en 
el  epitafio  de  Paula  que  ella  hacia  :  En  sus  trabajos  (dico 
este  santo)  Paula  repelía  las  palabras  de  Esaias :  Los 
que  estáis  ya  destetados  apercebíos  á  una  tribulación 
tras  otra,  una  esperanza  y  otra,  porque  propio  es  dá 
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losque  han  salido,  como  dicen,  de  pañales,  [ladi'ccr  una 
y  otra  Iribulaciun,  y  nieiiiaiitc  ellas,  fiunar  una  espe- 
ranza y  olra;  porque  lu  tribulación  causa  paciencia,  y 
esta  probación,  y  esta  la  esperanza,  que  no  deja  burla- 
dos; y  lo  que  san  Pablo  dice  :  Aunque  el  liunibre  exte- 
rior se  vayacorriiinpiendo,  pero  el  interiurse  renueva 
cada  dia.  Y  aquello  que  el  iiieMim  Pablo  dice  :  Lo  mo- 
mentáneo y  lifjero  de  nuestra  tribulación  en  esta  vida 
obra  eterno  i)eso  de  gloria  en  nosotros.  En  la  enferme- 
dad decia  :  Cuando  estoy  enferma,  estoy  mas  poderosa 
y  fuerte.  En  los  peligros  decia  :  El  que  quiera  venir  en 
pos  de  mi,  niegúese  á  sí  mesmo  y  lome  su  cruz  y  sí- 
game; y  el  que  quisiere  guarecer  su  alma  la  perderá; 
porque,  ¿de  qué  sirve  granjear  todo  el  tesoro  del  mun- 
do, si  el  alma  padece  detrimento?  Y  aquello  :  Desnudn 
sali  ilel  vientre  de  mi  ma<lre,  y  dosnuilo  tengo  de  volver 
á  la  primera  madre,  que  es  la  tierra ;  el  Señor  lo  diii,  y 
el  mesmo  Señor  lo  quitó ;  como  fué  su  voluntad  del  due- 
ño, asi  se  hizo  ;  sea  para  siempre  su  nombre  bendito. 
Cuando  un  hablador  le  vino  á  decir  que  por  ser  tan  fer- 
vorosa en  las  virtudes  la  tenían  por  loca,  dijo:  Espec- 
lúculo  esliónos  hechos  al  mundo  ángeles  y  hombres,  y 
lo  que  es  menos  cuerdo  en  las  cosas  de  bios  y  los  boni- 
lires  llaman  loco,  es  mas  sabio  que  todos  los  humbres ; 
y  vos.  Señor,  sabéis  y  conocéis  mi  locura,  y  á  muchos 
estoy  hecho  como  pródigo,  y  delante  de  ti,  Señor,  estoy 
como  un  jumento.  Y  que  en  el  Evangelio  dijeron  ú 
Cristo  samaritano  y  que  tenia  demonio  y  que  en  su 
virtud  lanzaba  los  que  lanzaba.  Y  que  san  Pablo  decia  : 
Esta  es  imeslra  gloria,  el  testimonio  de  nuestra  concien- 
cia. Y  desla  se  ha  de  hacer  cuenta,  y  no  del  dicho  de  los 
hombres.  En  todo  lo  cual  el  bienaventurado  san  Jeróni- 
mo da  bien  á  entender  cuánto  consuelo  hallaba  esla 
santa  en  las  divinas  letras,  que  continuamente  trataba 
para  todas  sus  afliciones  y  trabajos. 

DISCURSO  IV. 

Del  cuarto  remedio,  que  es  pensar  en  los  beneGcios  recebidos 
de  la  103110  de  Dios. 

Del  poderoso  remedio  del  discurso  pasado  nace  el 
presente,  que  es  la  memoria  de  los  innumerables  be- 
ueficios  que  de  la  mano  de  Dios  hemos  rccebido  y  re- 
cebimos,  porque  de  la  sagrada  Escriptura  sale  un  sa- 
ludable consejo  cou  que  usamos  bien  desta  memoria,  y 
asimismo  nos  cuenta  y  acuerda  ser  ellos  infinitos,  y 
nos  reíala  parte  dellos,  aunque  para  esto  todas  las  co- 
sas criadas  son  libros  nuestros^  porque  todas  ellas  son 
para  cada  uno  de  nosotros  beneficios  y  mercedes.  El 
consejo  nos  da  el  Sabio  en  el  Eclesiástico,  diciendo  que 
en  el  tiempo  de  la  prosperidad  y  contento  nos  acorde- 
mos de  ios  trabnjos  y  adversidades,  porque  no  nos  aco- 
meta la  soberbia  y  liviandad.  Y  asimesmo  en  el  tiempo 
del  trabajo  nos  acordemos  del  i;ia  que  otro  tiempo  he- 
mos tenido  de  descanso,  y  del  que  después  dos  espera 
para  que  no  desmayemos.  De  donde  parece  que  es  gran 
esfuerzo  el  que  esta  memoria  da,  el  cual  es  cierto,  aun- 
que no  fuese  sino  por  entender  que  aquel  trabajo,  séase 
cual  se  fuere,  no  viene  por  nuestro  mal ,  pues  viene  de 
aquellas  piadosas  manos  de  Dius,  de  quien  nos  han  ve- 
nido tan  grandes  y  tan  inestimables  benelicios.  Esto 
parece  haber  signilicado  el  santo  Job  cuando,  teniendo 


y  |iizi;andn  lu  demás  por  simpleza  y  locura,  dijo  á  su 
mujer :  Si  hemos  recebido  bienes  de  mano  del  Señor, 
¿pnrquiíno  recebirémos  los  males  de  buena  gana?  Co- 
mo quien  dice  :  No  es  posible  quesean  males  que  da- 
ñen, pues  vienen  de  tales  manos.  De  la  rual  considera- 
ción se  valió  este  santo  para  remeilio  de  tan  incompa- 
rables trabajos  como  padecía  al  lienipn  que  dijo  estas 
palabras,  que  era  en  la  mayor  fui-r/a  dellos.  Pero  antes 
que  diganiiis  desta  dotrina  las  priiicip;des  razones,  con- 
viene primero  resumir  como  pudiéremos  el  inlinilo  nú- 
mero de  los  beneficios  que  de  la  mano  de  Dios  hemos 
recebido  y  recebímos,  aunque  es  un  piélago  que  no 
se  puede  vadear,  por  ser  tan  varios  y  tan  innumerables 
como  parecerá  en  comenzándolos  á  desplegar;  pero  á 
lo  menos  como  en  una  cifra  se  ceñirá,  donde  se  di.'clare 
cuánto  vencen  i  todo  entendimiento  yú  toda  memoria 
para  poder  ser  conlados. 

El  blenavenlurado  san  Gregorio  Niscno,  en  un  trata- 
do que  hace  de  la  oración,  al  principio  del,  hahlanilo 
desla  materia,  á  (inde  condenar  la  dureza  y  el  olvido 
de  los  hombres,  en  lo  que  es  agradecer  lo  qne  á  Dios 
deben  en  ella,  dice  una  cosa  que  á  la  primera  vista  pa- 
rece ponderación  y  demasiado  encarecirnienln,  y  no  lo 
es.  Dice  que  si  los  hombres  gastásemos  todo  el  liem- 
pn  de  la  vida,  días  y  noches,  horas  y  momentos  sin  ha- 
cer olra  hacienda  ni  pensar  en  olra  cosa  sino  en  dar 
gracias  á  Dios  por  los  beneficios  que  de  su  santa  mano 
recibimos,  seria  como  no  haber  lieelm  nada,  comparado 
con  lo  que  ellos  son.  Y  aun  mas  ponderado  lo  dice  él, 
que  seria  como  si  no  nos  hubie-e  pasado  pnr  pensamien- 
to hacerle  gracias  :  tanto  es  lo  que  le  debemos.  Gran 
encarecimiento  parece;  pero  ni  lo  es  ni  iguala,  ni  aun 
l'ega  á  la  verdad  con  muchas  leguas.  Y  para  que  esto 
parezca  asi,  no  hay  necesidad  de  olra  prueba  sino  la 
que  el  mesmo  santo  da.  El  tiempo,  dice  él,  se  parte  cu 
tres  diferencias:  presente,  pasado  y  por  venir,  y  en  In- 
das tres  nunca  cesa  de  manar  aquella  rica  fuente  y  cor- 
rer aijuel  caudaloso  rio  de  las  misericordias  de  Dios. 
Porque  si  miramos  el  tiempo  pasado,  antes  que  nacié- 
semos nos  tenia  criados  los  cielos,  que  son  como  unos 
entresuelos  reales;  el  sol,  luna  y  estrellas,  que  son  las 
lumbreras  y  antorchas  conque  nos  alumbramos;  tenia 
criada  la  hartura  de  los  campos,  puesto  término  á  la< 
mares,  ceñidos  los  rios  ú  sus  madres  de  suerte,  que  ni 
se  desmanden  tanto  que  vengan  á  anegar  la  tierra,  ni 
seau  tan  escasos  que  le  nieguen  el  refresco.  ¿Quién 
puso,  sino  él ,  las  cosas  en  el  estado  que  cuando  naci- 
mos las  hallamos?  Quién  allanó  los  montes,  recogió  las 
aguas,  abrió  los  caminos?  Quién  hizo  la  salvadlos  man- 
jares? Quién  inventó  las  lenguas,  farililó  las  arles,  po- 
bló los  campos,  asentó  las  leyes?  ¿Qué  trabajo  fuera  tan 
incomportable  que  todo  lo  dicho  y  losmantenimienlos, 
los  manjares,  los  vestidos,  etc.,  se  hobieran  de  inventar 
y  comenzar  á  pura  traza  y  manos  de  los  hombres  des- 
pués de  nacidos?  Pues  cuando  nacemos,  ¿cuánto  cui- 
dado, cuánta  providencia  al  formarnos  en  el  vientre  de 
nuestras  madres ,  sin  senlir  el  cómo  ó  de  dónde ,  cuán- 
tas cosas  necesarias  para  nucslro  nacimiento  ,  la  cama, 
el  aposento  abrigado,  el  ama  que  comienza  i  criarnos, 
la  compañía  y  servicio  necesario  para  ayudará  la  madre 
eo  el  parto?  Después  de  oacidos  debemos  &  este  Señor 
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el  ser,  ta  viila,  las  oliras,  los  sentidos,  los  inoviiiiieutos; 
pues  en  ¿I  somos  ( dice  l'ulilo),  vivimos  y  uos  movemos; 
debérnosle  el  eiiteiuliiniento,  iloiule  cabe  lodo  lo  criado 
y  liasla  al  mesmo  Dios  alcanza  ;  debérnosle  la  memoria, 
la  volunlail,  todo  el  arlüicio  y  compostura  de  nuestro 
cuerpo  y  el  gobierno  del ,  de  donde  depende  por  mo- 
mentos nuestra  vida;  debérnosle  el  sustento  dolía,  el 
vestido,  los  poblados,  las  casas,  los  aposentos,  las  ca- 
mas, el  sueño,  lo  que  entendemos,  lo  que  bablamos,  la 
vida  que  vivimos,  el  aire  que  respiramos.  Abrid  una 
ventana  ó  subios  á  una  torre;  todo  lo  que  desde  ella 
viéredes  arriba,  abajo,  á  los  lados,  todo  es  benelicio  su- 
yo. Sali  de  casa  ;  cuanto  viéredes,  ora  sea  en  el  templo, 
ora  en  las  calles,  ora  en  la  plaza,  todo  es  beneficio  suyo ; 
y  si  saliéredes  al  campo,  cuanto  viéredes  en  las  lia/as, 
en  las  viñas,  huertas,  caminos,  ventas,  todo  es  bien 
para  vos.  Tornaos  á  recoger,  eso  es  beneficio.  Cerrad 
ios  ojos  cuanto  pensáredes,  y  el  pensarlo  entre  dentro 
de  vos;  cuanto  allí  lialláredes,  todo  es  beneficio;  los 
animales  que  os  parecen  sin  provecbo,  los  asquerosos, 
los  enfadosos,  los  perjudiciales,  todo  es  beneficio;  las 
penas,  las  necesidades,  los  trabajos,  la  enfermedad,  la 
melancolía,  todo  es  beneficio;  cuanto  veis,  cnanto  ois, 
cuanto  tocáis,  el  paraíso,  el  purgatorio,  el  diablo,  el 
infierno,  los  ángeles,  todo  lo  crió  Dios  y  lo  encaminó 
para  vuestro  bien ,  y  desde  la  gloria  del  mesmo  Dios 
liasta  los  mas  graves  y  feos  pecados  que  permite  (como 
dice  san  Agustín),  todo  lo  tiene  ordenado  para  bene- 
ficio vuestro.  De  manera  que  viene  san  Pablo  á  decir 
conesla  generalidad  que  todas  las  cosas  son  nuestras, 
ora  sean  apóstoles,  m  irtires,  confesores,  etc.  Y  en  esto 
se  dice  todo  lo  que  para  el  tiempo  presente  y  por  venir 
dice  san  Gregorio  .Niseno. 

Pues  entrando  por  lo  espiritual,  que  él  no  dice,  ¿quién 
dirá  lo  que  antes  que  naciésemos  tenia  aparejado?  La 
Iglesia,  los  concilios,  averiguados  los  dogmas  de  la  fe, 
liedlas  las  traduciones  de  los  libros  sagrados,  averigua- 
<io  cuáles  lo  eran,  derramada  la  sangre  de  los  apóstoles 
y  mártires ,  predicado  á  costa  della  el  Evangelio ,  edifi- 
cados los  templos,  instruidos  los  perlados.  Pues  si  en- 
tramos en  los  secretos  de  la  eterna  predestinación,  y  el 
liaber  nacido  tú  dentro  en  la  nata  de  la  Iglesia,  la  voca- 
ción, las  escripturas,  las  promesas.  ¿Qué  diré  de  la  pa- 
ciencia de  Dios  en  tus  pecados,  la  dot.-ina,  los  sermo- 
nes, los  consejos,  los  ejemplos,  las  absoluciones  y  per- 
dones de  pecados?  Verdaderamente  no  liay  lengua  bu- 
mana  que  pueda  pasar  adelante,  ni  recoger  aun  esto 
poco,  ni  contar  lo  menos  de  lo  que  se  queda  en  cada 
cosa  destas  dichas,  por  no  poderlo  abarcar  la  cortedad 
y  flaqueza  del  entendimiento ;  porque,  asi  como  en  las 
otras  cuentas  cuanto  mas  se  cuenta  tanto  menos  falla 
por  contar,  aquí  parece  que  cada  beneficio  que  se  cuen- 
ta descubre  un  millón  dellos  que  es  imposible  contar- 
se, y  el  contarle,  y  la  memoria,  y  el  descubrirle,  y  el 
agradarle,  todos  son  beneficios  nuevos  que  parece  que 
van  dando  caza  al  que  huyese  de  pensarlos;  que  do 
quiera  que  liuiga  ó  se  esconda ,  haya  escuadrones  de 
beneficios ;  de  manera  que  por  fuerza  ba  de  quedar  ven- 
cido de  su  multitud ,  por  desagradecido  que  sea,  y  con 


dice  que  alabemos  á  Dios  según  la  mullitud  de  su  gran- 
deza; lo  cual  no  dice  él  porque  pueda  hacerse  asi,  pues 
ella  es  infinita,  y  nosotros  flacos  y  el  tiempo  corto;  sino 
que,  después  de  haber  hecho  lo  posible  en  alabarle  por 
quien  es,  y  desfalleciéremos  por  las  pocas  fuerzas  y  lo 
inliiiilo  que  resta,  que  conozcamos  solamente  que  no 
puede  criatura  alguna  igualar  á  lo  que  debe  en  aquellas 
alaiíanzas.  Lo  mesmo  hace  Job  cuando  comienza  á  con- 
tar la  grandeza  de  Dios,  que,  después  de  haber  dicho 
mnclias  cosas  della  :  Que  el  infierno  delante  de  sus 
ojos  está  descubierto  y  todos  los  dofuntos  en  sus  se- 
pulturas; (jue  e.xtiendc  los  vientos  en  ese  vacío  del  cielo 
á  la  tierra,  y  á  esta  sustenta  sin  arrimarla  á  cosa  firme; 
que  detiene  tanta  inmensidad  de  agua  como  tienen  las 
nubes,  para  que  no  caiga  junta  y  anegue  el  mundo ;  que 
vive  retirado  y  encuhicrlo  en  su  trono,  y  le  cubre  con 
una  niebla  celestial ;  que  tiene  puesta  raya  á  las  aguas 
del  mar,  para  que  no  salgan  hasta  el  fin  de  los  tiempos; 
que  ante  su  acatamiento  tiemblan  las  coluiias  del  cíelo  J 
que  su  fuerza  hizo  recogerse  al  mar,  y  con  su  pruden- 
cia reprimo  los  soberbios,  aquel  cuyo  espíritu  atavió  los 
cielos,  y  la  variedad  que  en  ellos  parece  es  obra  de  sus 
manos.  Acabado  de  decir  estas  cosas,  porque  se  le  puso 
delante  la  infinidad  de  las  que  quedaban,  dice  luego  : 
Esto  que  eslá  dicho  es  una  partecita  de  lo  que  hay  que 
decir,  y  añade  :  Pues  sí  nos  parece  esto  algo,  habiendo 
apenas  oiilo  una  golilla  de  lo  que  del  se  dice,  ¿quién 
bastará  á  mirar  ni  oír  aquel  tronido  de  su  grandeza? 
Asi  nosotros  cuando  hobiéremos  dicho  á  nuestro  pare- 
cer mucho  de  los  beneficios  de  su  mano,  todo  es  una 
pequeña  golilla  en  comparación  de  aquel  piélago  gran- 
de que  solo  él  mesmo  puede  vadear.  Luego  bien  dice 
san  Gregorio  que,  comparadas  las  gracias  que  podemos 
darlo  con  los  beneficios  porque  se  han  de  dar,  todo  es 
nada;  porque,  como  él  dice,  solo  de  presente  se  las  po^ 
demos  dar  por  todas  tres  diferencias  de  tiempo  llenas 
dellos,  que  es  solo  un  instante ,  que  para  dárselas  por 
las  mesmas  gracias  (que  es  nuevo  beneficio),  no  hay 
tiempo  bastante,  y  por  eso  la  Iglesia  cania  :  Verdade- 
ramente es  digna  y  justa  cosa  que  te  demos.  Señor, 
siempre  y  en  todo  lugar  gracias.  Y  esto  era  lo  juslo, 
aunque  no  ajustará  con  lo  que  se  debe.  Y  san  Pablo  de- 
cía, en  quien  hablaba  el  mesmo  espíritu  que  en  la  Igle- 
sia :  Hiuchíos  de  Espíritu  Santo,  hablaos  á  vosotros  mes- 
nios  con  salmos,  himnos,  cánticos  espirituales,  cantan- 
do en  vuestros  corazones,  haciendo  siempre  gracias  á 
Dios  por  todas  las  cosas.  Que,  según  esto  que  san  Pablo 
quiere,  nos  babiamos  de  encontrar  por  esas  calles  can- 
tando y  dando  gracias  á  Dios.  Siempre,  dice,  de  día  y 
de  noche,  mañana  y  tarde,  en  la  iglesia  y  fuera  della, 
por  todas  las  cosas,  por  la  prosperidad,  por  el  trabajo, 
por  la  enfermedad,  por  la  salud,  por  la  cortesía,  por  la 
injuria,  por  la  pobreza,  por  la  riqueza,  por  la  melancolía 
y  por  el  coulento.  ¿Qué  diré?  Por  el  infierno,  dice  allí 
en  aquel  lugar  san  Juan  Crisóstomo,  porque  le  crió 
para  tí,  sí  fueres  malo,  le  has  de  dar  infinitas  gracias. 
Pues  dejados  aparte  otros  beneficios,  en  llegando  i 
aquel  inestimable  de  la  redención,  se  agotan  los  enten- 
dimientos y  se  avergüenzan  las  fuerzas  en  el  hacimienlo 
gran  ventaja  si  fuere  muy  agradecido.  Para  lo  cual  no   I  de  gracias,  atento  á  qiii:n  es  Dios  y  la  hazaña  que  hizo, 
puede  haber  otro  remedio  sino  el  de  David  cuando   I  y  por  cuan  vil  criatura  y  tan  ingrata,  ü  tanta  costa  suya. 


niscrnsos  ui-:  la  rACit:.\r:iA  cristiana. 


803 


nos  liahiamos  de  congojar,  pcasamlo  en  r "mo  y  pn  (]»¿ 
iiprailpriTiaiiuis  tanto  hiüii.  (j"c  ciinscijado  oslaba  To- 
bías, tliiiondo  á  su  liijn,  al  ilofpoilir  del  ángel  Rafael, 
que  lo  liabia  llevado  y  truido  y  casado  :  Ilijc,  ¿'|u¿  da- 
remos á  este  liombrc?  Padre  niio,  id  inc  llevó  y  me  vol- 
vió sano,  61  cubro  la  partida  del  d;iicro  del  Gabelo,  él 
me  casó  con  Sara,  él  aventó  al  demonio  de  su  rasa ,  él 
dióincoMiparalilesnzo  ásus  padres,  ¿mi  me  libró  déla 
.  boca  de  aquel  yraii  pezqnc  no  me  tragase  ;á  vos,  padre, 
'  os  dio  la  vista,  y  por  él  tenemos  tanta  abundancia  de 
bienes;  ¿ijué  le  piulemos  dar  á  un  hombre  como  este? 
J'ero  rogalile,  padre  mió,  si  se  contentase  con  la  mitad 
denuestra  liaciendaipie  trajimos.  ¡Qué  congojadiis,  qué 
agradeciilosel  pihireycl  bijo!  rues¿r|ué  tiene  que  ver 
lo  que  el  úiij;el  liizo  por  Tubias  con  lo  que  el  Señor  de 
losúiiRcles  lii/o  piir  ti?  Él  nos  lleva  y  nos  trae  doquiera 
que  vamos,  él  nos  acompaña,  él  nos  cobró  de  mano  del 
(lenionio  y  le  i'cba  de  nuestra  carne  y  alma ;  él  nos  libra 
del  infierno  porque  no  nos  trague,  él  nos  da  la  vista  del 
ninia,  que  por  el  pecado  babiainos  perdido,  y  por  él  te- 
nemos grandes  ri'piezas,  no  <lestas  perecederas  solo, 
aunque  estas  también  las  teneums  de  su  mano,  y  el  no 
tenerlas  es  mayor  bien  que  el  tenerlas  de  sobra.  Pues 
¿qué  le  daremos  á  este  Señor?  ¿Cómo  no  nos  congo- 
jamos por  el  poco  caudal  que  teiitin^s,  aun  para  solo 
darle  gracias?  Pues  cuando  le  van  ¡i  ofrecer  tan  buen 
partiilo  como  la  mitad  de  la  liacienda,  y  él  se  descubre 
que  era  uno  de  los  siete  ángeles  que  estaban  delante  de 
bios,  fué  tanta  la  admiración  de  ver  la  dignidad  de  la 
peiTiona  y  la  gran  bondad  de  Dios,  que  mediante  ella  les 
bizo  tanto  bieo,  que,  prostrados  en  tierra,  estuvieron 
tres  horas,  como  el  texto  dice,  atónitos,  espantados,  sin 
poderse  menear  de  un  lugar;  ¿qué  tiene  que  ver  la  per- 
;  sona  del  ángel  con  la  del  Señor  de  los  ángeles?  Y  ¿qué 
!  tiene  que  ver  bcnelicio  con  beneficio?  ¿Cómo  no*anda- 
inos  atónitos  y  maravillados?  Cómo  no  gastamos  la  vida 
en  perpetuo  agradecimiento  de  tantos  y  tan  incompa- 
rables bienes?  El  hombre  ingrato,  dice  Séneca,  que  por 
sor  tan  abominable  vicio  no  le  castigan  las  leyes  huma- 
nas, porque  reservó  Dios  para  su  sala  el  castigo  por 
castigarle  como  él  merece.  Pues  si  escapamos  de  ser 
ingratos,  ¿cómo  y  con  qué  seremos  agradecidos  á  tantos 
y  tan  grandes  beneficios,  que  aun  tiempo  no  tenemos 
para  pensarlos  ni  contarlos?  Mayormente  que  con  nin- 
guna cosa  podemos  pagar  que  el  mcsmo  pago  no  sea 
nueva  deuda;  y  asi,  siempre  quedamos  mas  deudores. 

Desladilicultadsaliü  David,  estando  con  esta  congoja, 
diciendo  :  ¿Qué  daré  yo  al  Señor  en  retorno  de  tantas 
cosas  como  me  ha  dado?  Y  respóndese  él  iliciendo,  que 
no  hay  otro  mejor  que  padecer  por  su  nombre.  Hizo 
flquel  salmo  viéndose  obligado  por  haberle  Dios  sacado 
de  un  trabajo  con  su  poderosa  mano;  hállase  corifuso,  y 
responde  i|ue  beberá  el  cáliz  de  la  salud,  por  el  cual  en- 
tiende los  trabajos,  según  san  Cipriano  y  otros  ducto- 
res. Y  asi  se  toma  el  cáliz  en  otros  muchos  lugares  de 
i  la  sagrada  Escritura,  y  bien  parece  consejo  del  Espí- 
ritu Santo,  poique  una  de  las  cusas  de  que  Dios  se 
muestra  mas  servido  es  que  padezcan  los  hombres  por 
i' I,  aunque  también  es  beneficio  suyo  el  padecer.  Y  esta 
fué  la  prueba  con  que  probó  al  demonio  que  no  habia 
en  1.1  liorra  hombre  semejante  á  su  amigo  Job;  y  esta 
t.xvi-i. 


la  rnzon  qno  dio  Ananías  porque  liahia  escocido  ú  Pa- 
blo para  predii-ador  de  su  nombre  en  lodo  el  mundo,  y 
su  apóstol,  diciendo  que  él  le  mostrar ia  mantas  cosas 
Ir  convenia  padecer  por  su  nombre.  Y  esh»  consejo  to- 
me el  cristiano  que  quisiiTe  mostrarse  á  Dios  devoto  y 
agradecido,  y  este  mesmo  lome  aquella  s'inln  madre  dn 
los  siete  macabcns,  para  esforzará  sus  bijns  á  padecer 
tan  crueles  tormentos  y  muerte  como  [lailecian,  solo 
acordarles  cuánto  debían  ser  á  Dios  por  tanto;  bienes 
agrnilecidos.  Hijos,  catad  que  uunquo  yo  suy  vuestra 
madre  y  os  engendré.  Dios  es  el  que  es  vuestro  verda- 
dero pailre;  \o  nosé  cómo  aparecistcs  en  ují  vientre,  ni 
yo  os  di  ni  os  pude  dar  vida,  espíritu  ni  alma,  ni  yo 
pegué  vuestros  huesos  ni  coyunturas,  sino  el  Criador 
del  mundo  que  formó  el  nacimiento  del  hombre  y  halló 
el  origen  de  todo  lo  criado.  Esfurzáos,  hijos,  á  morir  |ior 
él,  que  aunque  le  deis  la  vida  y  los  miembros  ofrezxais 
al  tormento,  menos  le  dais  que  recebisle«.  ¡Oh  dichosa 
y  sabia  nuijer,  sin  acordarles  mas  de  esta  breve  cifra 
de  beneficios,  se  esfuerza  ella  á  padecer,  y  á  sus  hijos 
á  que  padezcan  tan  desmesurados  tormentos!  ¿Cuánlo 
mas  has  tú  rerebido  y  recibes  sobre  aquello  que  allí  con 
tanta  breve<lad  se  cuenta?  Cuánto  bien  debes  &  Dios, 
que  te  ha  hecho  sin  saiier  tú  el  cómo?  ¿  Quién  gobierna 
tantos  miembros,  huesos  y  niervos,  con  tantos  y  tan 
diversos  oficios  como  hay  cu  tu  cuerpo? ¿Quién  obra 
tu  digestión  mientras  tú  duermes?  ¿Por  qué  cuando 
despiertas  te  bailas  tan  suelto  y  ligero,  habiéndote  acos- 
tado tan  pesado  y  harto,  sino  porque  anda  este  Señor 
por  los  rincones  de  tu  cuerpo,  mirando  lo  que  es  nece- 
sario para  tu  salud?  Y  callo,  cpic  qni/á  te  acostaste  con 
propósito  y  voluntad  de  ofenderle.  ¿Cuántas  nnrcedes 
te  ha  hecho,  fuera  de  las  que  tú  sabes,  sin  tú  entender- 
las, y  cuántas  entiendes  sin  reparar  en  ellas?  ¿Decuán- 
tos  peligros  le  ha  librado?  De  cuántas  deshonras,  do 
cuántos  pecados  ?  San  Pablo  dice  que  todo  lo  que  tiene 
bueno  lo  tiene  por  la  gracia  y  merced  de  Dius ;  y  añade 
declarando  san  Agustín  que  lo  malo  que  no  tiene  es 
por  la  mesma  gracia. 

Pues  dimc,  ¿qué  volverás  á  Dios  por  tanta  merced? 
Padece  pues  ese  trabajo  que  de  su  m.mo  te  envia ,  por 
su  santo  nombre,  que  eso  es  lo  que  te  acoiisi  ju  David, 
v  lo  que  la  Macabea  le  enseña  en  el  remedio  que  busca 
esta  para  aliviar  los  tormentos  de  sus  hijos ,  y  David  para 
satisfacer  á  Dios  algo  de  lo  que  le  debe.  Y  s»  el  otro  fi- 
lósofo dice,  que  halló  grillos  y  esposas  el  que  halló  be- 
neficios, lente  por  cautivo  y  aherrojado  por  tanto  como 
debes  á  Dios;  pues  el  filosofólo  dice,  por  esa  nuciría 
que  los  hombres  llaman  beneficios;  y  pues  el  cautivo 
sufre  $in  abrir  su  boca  los  azotes  y  otros  trabajos  la  ho- 
ra que  se  acuerda  que  es  todo  del  que  le  compró,  no  la 
abras  tú,  que  tantas  veces  y  por  tantos  títulos  lo  eresdel 
que  te  envía  este  trabajo.  Y  si  Salomón  dice  que  gana 
Vitoria  y  honra  el  que  hace  bien  á  otro,  y  que  se  lleva 
el  alma  del  que  le  recibe;  date  por  vencido  y  padece  esa 
aHicion  en  tu  alma  por  quien  tan  lilieral  y  suavemente 
hizo  bien  y  te  la  ganó. 

Otra  consideración  nos  esforzará  en  los  trabajos ,  te- 
niendo los  beneficios  de  Dios  delante  de  los  ojos;  y  es. 
que,  buscando  remedio  ó  consuelo  para  ellos,  á  ninguno 
mejor  podemos  acudir  oue  al  que  siempre  ,  y  en  todo  y 
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ámcnililo  mis  lia  roniodimln.  I, o  rtul  quiso  tamliicn  ilo- 
eirel  santo  Job  ciiaiuln  ilijo:  Si  n-ccliimos  hioiies  de  la 
mano  del  Sofior,  ¿por  qué  no  reccliiretnos  malos  de  la 
mesma?  Esto  es,  el  que  nuielio  bien  nos  lia  lierlio  y 
poco  nial,  cnando  fuere  tienipo  no  nos  privará  desle 
bien  qne  es  el  remedio  del  mal  y  riel  Irabujo.  Dcsla  con- 
sideracioii  se  valió  Jacob ,  cuando  se  vio  en  el  peligro 
que  lemia  de  su  licrmano  ,  volviéndose  á  Oios  acordán- 
dole las  mercedes  pasadas  y  diciéndolc:  Señor,  menor 
soy  mucho  que  vuestras  misericordias,  y  que  las  pro- 
mesas que  con  tanta  verdad  y  fidelidad  me  cumidisle; 
yo  pasé  este  rio  pobre  con  solo  un  palo  en  la  mano;  ago- 
ra por  tu  gracia  y  favor  vuelvo  rico  con  dos  compaiiius 
de  familia;  líbrame,  Señor,  de  las  manos  de  mi  hermano 
Esaú,  que  le  tengo  mucho  miedo  que  no  venga  y  me 
haga  viudo  y  huérfano  de  la  mujer  y  hijos  que  tú  me 
<lisle ,  y  con  lodo,  trazó  del  medio  que  babia  de  poner 
de  su  parte;  y  al  cabo  le  libró  Dios  do  lo  qne  tanta  con- 
goja y  temor  le  daba.  Lo  cual  todo  se  funda  en  la  gran- 
deza de  la  riqueza  y  liberalidad  de  Dios.  Que  aun  acá 
entre  los  hombres,  cuando  se  pide  alguna  merced,  se 
suelen  alegar  los  beiielicios  [lasados  para  recebir  los 
nuevos;  aunque  entre  gente  miserable  es  al  revés,  que 
antes  alegan  injurias  recobidas  y  servicios  hechos  para 
alcanzar  lo  que  piden ;  pero  con  Dios  con  este  conoci- 
niienlo  y  agradecimiento  de  larguezas  pasadas  se  ne- 
gocia para  recebir  las  nuevas ,  y  mas  para  librar  á  los 
niiserablesdel  trabajo,  en  qne  se  reconoce  mas  la  gran- 
deza de  Dios  y  su  miseria  dellos.  Desla  materia  trata- 
remos mas  largo  en  el  discurso  de  la  cuiUiauza,  por  no 
alargar  mus  esle. 

DISCLnSO  V. 

Del  quinto  remedio  contra  la  impaciencia,  que  es  procurare! 
amor  de  Dios. 

Como  los  remedios  de  que  en  este  sexto  libro  se  trata 
sean  de  dos  nianuras,  unos  ordenados  para  salir  del 
trabajo  principalmente,  otros  no,  sino  para  sufrirlos  en 
paciencia ,  esle  (|ue  agora  se  nos  ofrece  es  de  los  segun- 
dos, aujique  cada  uno  de  ellos  sirve  de  andjos  prove- 
chos; pero  los  que  no  tratan  tanto  de  librar  de  la  alli- 
cion,  sino  de  dar  fuerzas  para  sufrirla,  son  los  que  á 
Dios  mas  agradan  y  á  las  almas  aprovechan.  Y  supues- 
to lo  que  arriba  queda  dicho ,  es  esta  mas  misericordia 
y  mas  amistad  que  él  usa  con  sus  amigos,  y  lo  que  ellos 
que  saben  su  voluntad  le  suelen  pedir  en  sus  trabajos^ 
que  es  que  no  se  los  quite,  antes  se  los  envié  con  fuer- 
zas para  llevarlos,  y  refrigerio  en  el  rigor  ijue  parecie- 
re sobrepujar  las  Hacas  fuerzas  de  un  hombre.  Este 
efecto  en  ninguno  de  los  remedios  que  aqni  se  tratan  se 
liall.i  tan  cierlo  corno  en  el  amor  de  Dios,  del  cual  dice 
san  Pablo  que  es  muy  sufrido;  que  es  decir  que  el 
alma  que  posee  el  amor  de  Dios  es  una  yunque  para 
sufrir  cualquier  golpe  y  adversidad.  Y  para  declaración 
desta  verdad,  solees  necesario  entendor  un  paso  dili- 
culUiso  de  los  Cantares,  con  cuya  claridail  quedará  bien 
entendida.  Dice  allí,  (|ue  el  amor  es  fuerte  como  la 
muerte;  en  que  eonqiara  oslas  dos  cosas  cu  la  fuerza,  y 
corre  osla  comparación  en  tres  condiciones  que  ambas 
cosas  tienen.  La  primera ,  que  ansí  como  á  la  muerte 
tudas  las  cusas  se  le  rinden  y  están  sujetas,  todo  lo 
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vence,  porque  ninguna  cosa  Ii.iy  que  no  venga  i  las 
manos  de  la  muerte  ,  y  se  acabe,  no  solo  de  las  que  tie- 
nen en  vida,  en  cuya  pérdida  consiste  la  vcrd;idera 
muerte ,  sino  las  que  no  la  tienen ,  en  su  tanto  vienen  á 
parar  en  la  muorle,  que  es  su  fin  según  su  naturaleza. 
Asi  todas  las  cosas  sun  sujetas  al  amor,  no  solo  las  <|ue 
usan  de  razón  y  tienen  voluntad  que  es  su  proprio  asien- 
to, sino  la^  ipio  no  la  tienen  cada  una  en  su  tanto,  pues 
el  amor  es  una  obra  de  la  voluntad,  que  aunque  esla  no 
se  halle  sino  en  las  co<as  qne  alcanzan  entendimiento, 
pues  segnn  el  filósofo  dice,  ninguna  cosa  puede  ser 
querida  que  no  sea  primero  entendida.  Pero  las  que 
tienen  conocimiento,  aunque  no  sea  tan  subido,  tienen 
todavía  su  amor  proporcionado  con  el  conocimiento 
que  alcanzan,  nacido  del  apetito  que  tienen,  al  cual  lla- 
man animal ,  y  este  responde  á  la  voluntad  de  los  que 
alcanzan  entendimiento ,  y  las  demás  cosas  insensibles 
tienen  sin  conocimiento  su  apetito  natural,  mediante, 
el  cual  en  su  manera  aman  y  se  sustentan  del  amor  de 
su  lin,  por  el  cual  se  mueven  y  hacen  todas  sus  obras 
aunque  con  diferencia  de  los  primeros  en  solo  el  no  co- 
nocer el  fin  que  aman ,  en  lo  cual  salen  ya  de  la  verda- 
dera naturaleza  de  amor.  Pero  en  esto  no  se  la  gana  la 
muerte;  porque,  asi  como  el  amor  no  puede  en  estas  co- 
sas, que  no  sienten  ni  conocen  decirse  amor,  asi  la 
muerte  en  las  que  no  tienen  vida ,  aunque  se  acaben  no 
puede  decirse  muerte,  pues  la  muerte  no  es  otra  cosa 
sino  privación  de  vida;  pero  dícense  morir  porque  se 
acaba  su  ser,  el  cual  en  las  cosas  que  viven  es  la  vida, 
como  lo  dice  Aristóteles.  De  manera ,  que  en  esto  son 
primeramente  semejantes  amor  y  muerte,  aunque  en 
ello  se  la  gana  el  amor  á  la  muerte,  que  cuaudoel  amor 
es  verdadero  y  ambos  vienen  á  los  brazos,  la  muerte 
queda  rendida,  porque  aun  después  de  acabada  la 
muerte  en  esta  lucha,  queda  el  amor  sin  lesión  y  con 
mas  fuerzas,  como  parecerá  en  la  gloria  de  los  bien- 
aventurados,donde,  olvidada  lam  uerte,  quedará  el  amor 
por  siglos  eternos  mas  fuerte  que  agora,  que  es  lo  que 
dice  san  Pablo,  que  el  amor  no  caerá  ni  tiene  ni  ten- 
drá fin. 

Lo  segunilo  en  que  se  parecen  amor  y  muerte  es,  en 
que,  así  conm  la  muerte  cuando  vence,  en  la  casa  que 
entra  luego  pone  sus  blasones  y  armas,  levanta  sus  ban- 
deras y  todo  lo  viste  de  su  librea,  que  al  defuntopone 
amarillo,  flaco  y  de  su  figura,  de  iTial  olor;  soledad, 
dolor, desconsuelos,  suspiros  en  la  viuda,  hijos  y  pa- 
rientes, que  son  los  soldados  que  trae  para  dejar  en  los 
castillos  que  gana,  la  casa  descolgada,  todus  con  luto, 
tristesy  Murando.  Yasi  como  todas  las  cosas,  por  dulces 
y  alegres  que  sean  ,  la  flor  de  la  juventud  de  la  despo- 
sada, las  galas  y  atavíos  de  casa,  las  míisicas,  los  sa- 
raos ,  los  contentos,  las  campanas  y  oficios  de  la  Iglesia, 
todo  lo  vuelve  triste  y  sin  consuelo ;  así  el  amor,  que  es 
sabroso,  blando,  suave  y  deleitoso,  todas  las  cosas 
vuelve  de  su  humor  y  librea,  por  ásperas  quesean  y 
desgusladas:  la  bíaldad,  la  pobreza,  la  conversación, 
los  trabajos,  los  (bdores  y  alliciones;  como  san  Agus- 
tín dice ,  qne  todas  las  cosas  por  fieras  que  sean  y  crue- 
les ,  las  vuelvo  el  amor  ilel  todo  fáciles  y  casi  de  nin- 
guna (lílicullad.  Sí  11(1,  diine,  ¿porqué  padece  una  ma- 
dre con  su  niño  tan  intolerable  vida?  Sin  dormir,  sin 
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repodar,  sin  visilar  sus  dciicios  y  aniÍKO>:,  ui]ut'II:i  iii- 
quiutiiil  tan  |ii'r|ieluu  del  iiiucliuclio,ui|ucllascuiiiticio- 
iies  (le  Aduii  tan  sin  cubierta,  ai|ucl  lialicrile correspon- 
der i  lodüssusaiiidjds,  tantos  y  tan  desatiiiuilos,  á  sus 
pojosiiías,  á  sns  enviilias  de  otros  infios,  >in  liabor  ras- 
tro ilu  ra/.on  que  las  roprinia ,  a<|nella  tan  ordin.iria  su- 
ciedad ild  niño,  a'|ncl  salisfaCiT  ú  tan  perpetua  i;;no- 
raneia.sin  liulier  juicio  ni  inenmria  para  ajíradeter  el 
beneliciu  que  se  le  hace,  sino  el  amor  iiiaternal,  que 
todas  las  cos:.s  fieras  y  crueles  las  hace  del  todo  fáciles 
y  casi  de  ningún  trabajo.  Lo  cual  dio  aun  mas  á  enten- 
der el  de  las  aves,  que,  como  de  su  Hacedor  no  recibie- 
ron pedios  para  criar  sus  liijuelos  ,  lia  de  ser  por  fuerza 
el  sustento,  (|iiitániIose  de  su  boca  el  suyo,  aludién- 
dose, consiiniiéndose  para  sacar  sus  poiluelos  y  otras 
cosas  que  en  ellos  y  en  otras  inailres  puso  su  Criador, 
que  parecen  ijn posibles;  entrarse  porlas  veiilaiias  y  po- 
nerse á  peligro  lie  muerte  en  las  manos  de  los  bonibres 
que  les  lian  cogido  el  nido  de  sus  liijuelos ,  ¿  qué  lo  lia- 
ce sino  el  amor  que  toda  dilicultad  y  peligro  del  toilo  I" 
amansa  y  hace  casi  ninguno?  ¿Unión  lii/o  que  Jacob 
sirviese  siete  años  y  luego  otros  siete ,  con  tantos  soles, 
tantos  trab:ijos  como  él  cuenta,  con  tantos  agravios  y 
cngaños,yque  le  pareciesen,  no  mucbosaños,  sino  mu\ 
pocos  dias,  sino  el  amor  que  hace  loilas  las  rosas  del 
todü  fáciles  y  ca^i  de  ninguna  diliculta<l?  Asi  discurre 
san  Agustín  por  lodos  los  que  padecen  por  cosas  cadu- 
cas, por  el  soldado,  el  cazador ,  el  niercailcr,  el  enfer- 
mo y  apostemado,  el  niucliaclioque  esluiiia,  ele;  y 
concluye  conque  lo  que  es  duro  al  ijue  trabaja  es  m.ni- 
su  al  que  uma.  Los  bir^iiaventurados  no  se  acuerdan  di.' 
luqueuqui  padecieron  por  su  Dios.  De  manera  que  sj 
quisieres  saber  lo  ijiie  un  inúrlir  fadeciú,  niiralu  por 
esos  rclalilos  de  sus  imagines  ó  léelo  en  sus  liisloria-; 
que  si  á  ellos  se  lo  preguntas  no  lo  sabrán  decir,  como 
parece  en  lu  (jue  responderán  el  dia  del  juicio  cuando 
oyeren  aquella  dichosa  palabra:  Venid,  benditos  de  mi 
Pudre,  tomad  el  reino,  purijue  tuve  hambre  y  me  di>les 
<le  comer ,  etc.  Y  responden :  Señor,  ¿  cuámio  te  vimos 
por  nuestras  puertas  y  te  dimos  de  córner,  desnudo  v 
te  vestimos?  etc.  Asi  están  olvidados  en  el  cielo  de  cuan- 
to acá  por  su  Dios  padecieron;  ¿qué  lo  hace  sino  que 
el  amor,  que  alli  está  perfecto  y  en  su  punió,  todas  las 
cosas  hace  fáciles  y  casi  de  ningún  trabajo?  Y  porque 
todo  lo  andemos,  ¿qué  es  la  causa  que  el  dia  de  la  re- 
surrección, caminando  el  Señor  con  los  dosdicipulos 
que  iban  camino  de  Emaus ,  habiendo  apenas  tres  dias 
(|ueliabia  padecido  tan  crueles  torinenlos  y  afrentas 
preguntado  si  sabia  dellas,  dice  que  ¿qué  cosas  son 
esas?  I'ues  ¿cómo.  Señor?  ¿Apenas  lia  habido  lugar  de 
enjugarse  la  sangre  en  el  Calvario  ni  de  quitárseos  los 
dolores  de  vuestro  cuerpo ,  si  no  estuviera  ya  glorifica- 
ilu,  ¿y  preguntáis  qué  cosas?  Es  porque  el  amor  con 
que  las  padeció  es  tan  grande,  que,  aunque  bien  se 
acordaba,  quiso  dará  entender  que  no.  Y  fuera  de  otras 
razones,  porque  se  entienda  que  el  amor  lodo  lo  hace 
lácil  y  casi  de  ningún  trabajo.  De  donde  se  entiende 
claro,  cuan  poco  es  elamorque  á  Dios  tenemos,  pues 
tanto  sentimos  un  ayuno,  injuria  ó  afiicion  que  por  él 
padecemos;  y  al  contrario,  cuánto  amor  tenemos  al 
muudu  y  ú  uueslru  propriu  carne ,  pues  por  cualquiera 


de-tos  padecemos,  sin  sentir  tanlos  trabajos,  gastos, 
caminos,  sudores,  quebrantos,  cuidados,  y  oíros  que  iu> 
podemos  dejar  de  llamar  tormentos. 

Lo  tercero  en  que  el  amor  se  piieile  Comparar  i  la 
muerte,  es  que,  asi  como  la  nmerte  tiene  tan  rendido 
al  que  una  vez  sujeta,  que  no  le  deja  sentiilo  p.ira  gozar 
ni  mirar  sus  cjntentos  pasailos ,  ni  se  los  deja  tenor 
(iresentcs  en  /o  que  suele  teiieilns,  |iiirqueno  se  acuer- 
da de  bacien.las,  olicios,  dignidades  ni  respectos  como 
vemosque,  presente  el  dueño  umerlo,ciiii  fi^icilidud  y 
sin  cnntraJicion  le  hurlan  su  huciemla,  le  hacen  inju- 
rias, le  hieren  sus  carnes,  y  ni  á  estas  ni  á  otras  cosas 
i|ue  en  su  presencia  se  hagan  se  mueve  ,  porque  la 
muerte  le  ha  privado  de  sus  seiilidos;  asi  el  amor, 
euaiulo  es  verda  lero  ,  eniijena  al  aiiiailor,  haciéndole 
olvidar  de  todo  lo  (|ne  no  es  lo  que  ama,  que  ni  repara 
i'ii  hacienda  ni  en  lionra  ni  en  vida,  ni  en  olieio  ni  eii 
ni|iiria  ni  en  úñenla;  toilo  lo  atranca  y  lo  sufre,  por- 
gue el  amor  le  bu  toinadu  las  puertas  y  embebido  los 
-enlidos  con  que  huliia  de  advertir  á  defenderse. 

Agora  se  entenderá  lo  que  en  este  discurso  se  prc- 
t.nde,que  es  ser  el  amor  de  Dios  el  mas  fuerte  reme- 
dio contra  los  trabajos  y  la  inipacieiiciu  dellos,  y  que 
M-nlirá  poco  ilellos  el  que  procurare  y  tuviere  el  amor 
de  Dios,  por  las  projiiedades  dichas.  Lo  primero,  por- 
ipie  si  el  amor  es  tan  fuerte,  que  toilo  lo  rinde,  gran  es- 
borzo  dará  ul  que  le  tiene ,  y  si  lu  lorlaleza  es  madre  du 
la  paciencia  no  puede  dejar  el  que  ama  ú  Dios  de  tener 
dentro  de  las  puertas  de  su  alma  muy  grande  caudal  y 
provisión  della  que  es  lo  que  aqui  se  pretende,  ¿duiéo 
ve  una  gallina  (animal  tan  cobarde  y  medroso,  que  pu- 
do dar  nombre  á  cuantos  lo  son)  cuando  el  amor  do 
sus  hijuelos  está  de  |ior  medio,  salir  á  la  batalla  contra 
milanos,  hombres,  grifos,  leones  y  otros  como  estos, 
-ino  que  en  tan  llaco  sujeto  quiso  el  Criador  de  toilo 
moiliar  el  esfuerzo  del  amor?  Y  después  con  este  ejem- 
plo, el  que  la  santísima  humanidad  suya  tuvo  con  los 
liombres,  comparándose  con  lagallina  cuando  recogesus 
pollitos  y  pelea  por  su  defriiia.  I'ero  entre  los  hombres 
puros,  buen  pregonero  tiivo  tsia  virtud  en  san  Pablo, 
ipie  queriendo  mostrar  al  mundo  el  v;.lor  que  el  amor 
de  Dios  causa  en  el  alma  dopile  reposa,  comenzó  á  de- 
safiar ú  las  criaturas  mas  fuertes  y  que  mas  suelen  des- 
mayar á  los  mas  valientes  diciendo:  ¿yiiién  me  apartará 
del  amor  de  Cristo?  I'aréoemc  san  l'ablo  como  un  sol- 
dado en  un  campo  ó  en  un  corrillo  de  esgrima ,  cuando 
quiere  hacer  muestra  de  su  valentía  y  fuerzas,  toma 
una  espada  en  la  mano  y  pénese  blnndeándola  en  me- 
dio del  campo,  diciemlo:  Ea.soMidos,  ¿quién  será  bas- 
tante á  quitarme  ó  hacerme  soltar  esta  espada  de  la  ma- 
no? Asi,  san  l'ablo,  con  el  amor  ib'  Dios  en  la  suya,  de- 
safia á  los  trabajos  y  persecuciones,  á  las  espadas,  á  los 
fuegos ,  á  los  tormentos  de  los  tiranos  y  á  la  mesma 
muerte ,  para  que  cuando  viniese ,  como  ello  pasó,  uo 
fuese  poderosa  ,  cou  ser  de  todas  las  terribilidades  la 
mas  terrible  (como  Aristóteles  dice),  á  quitarle  el  amor 
fie  Dios  del  corazón,  antes  pasó  con  él  á  la  otra  viila, 
iiiHide  él  liabia  dicho  que  pasa  sin  lesión  ni  estorbo  de 
la  muerte ,  diciendo  que  la  caridad  nunca  cae. 

San  Agustín  dice  y  afirma,  que  es  (aula  la  fuer/a 
del  aliuu  liuipiu  y  purgada  de  pecado^  (que  es  la  quu 
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poscocl  anionlc  Dios),  que  es  imposible,  si  ella  no  ¡illo- 
ja,  ser  voiiciiia  lic  niiiyini  poiler  de  Satanás;  la  clmI  fué 
taiiiLieii  antigua  sciitciiria  de  los  platónicos.  Y  ponjue 
eso  el  Esposo  en  los  Oinlarcs,  íi  su  esposa  y  aniisa  el 
alma,  para  darle  á  conocer  y  á  considerar  osla  fortale- 
za ,  la  compara  á  su  ealialleria  ,  qui'  es  el  ejército  de  los 
úngeles  con  que  destruyó  el  ejército  de  Faraón  y  sus 
carros  cu  el  mar  Bermejo,  y  el  de  Senaclierib,  por(|ue 
con  la  mesilla  facilidad  vencerá  el  alma  que  ama  á  Dios 
al  mundo,  que  contra  los  sierws  ile  Dios  está  armado 
y  á  punto  de  guerra  con  caballos,  carros  y  gente  de  á 
pié  y  de  á  caballo;  lo  cual  buce  con  la  forlaleza  de  su 
ánimo,  cuando  por  ser  la  voluntad  de  Dios  llegado  el 
tiempo  que  padezca,  le  parece  al  nuimlo  que  la  dc;a 
derribafia  y  vencida,  l'orel  contrario,  cuando  la  mise- 
rable alma  desampara  á  Dios  y  se  aparta  de  su  amor  es 
muy  grande  su  flaqueza  para  pelear ,  y  por  el  consi- 
guiente grande  su  seutiniienlo  y  trabajo  en  las  adver- 
sidades, como  el  santo  Job  dio  á  entender  claramente 
CD  aquellas  palabras:  Afloja  Dios  la  pretina  ó  talabarte 
de  los  reyes  y  ciñe  su  cintura  con  una  soga.  Para  en- 
tendéroste paso  es  de  notar  que,  como  dice  Varroii,  el 
balIt'O  ó  talabarte  era  una  cinta  militar,  la  cual  cuando 
estaba  uno  con  ella  ceñido  y  apretado,  era  señal  de 
honra,  porque  significaba  esfuerzo  y  valrnlia;  y  al  re- 
vés elallojaiie  ó  quitarle.  De  donde  vinieron  sus  con- 
trarios á  decir  por  baldón  á  Soipion  Africano  que  ,  aflo- 
jada la  cintura,  se  daba  á  baños  y  deleites;  y  aun  á  esta 
costumbre  aludió  por  ventura  el  Redentor  en  el  Evan- 
gelio, cuando  dice  á  sus  dicipulos  por  san  Lúeas:  Estén 
vuestros  lomos  ceñidos,  etc.  Y  ea  otros  lugares  san 
Pablo,  significando  el  esfuerzo  para  pelear;  y  aun  del 
mesmo  Cristo  dice  Esaias  que  traerá  apretado  el  cin- 
gulo  de  sus  lomos  ó  el  balteo,  como  el  liebreo  dice. 
Pues  agora  está  claro  lo  que  dice  Job ,  que  Dios  á  algu- 
nos reyes  por  sus  pecados  les  quitará  las  fuerzas ,  per- 
mitiendo que  sean  flojos  y  afeniinados,  y  perdiendo  por 
este  camino  la  dignidad  real,  vengan  á  ceñirse  en  lugar 
del  balteo,  una  soga.  Pues  desa  mesma  manera  á  los 
justos  (que,  como  el  Evangelio  dice,  son  reyes  y  varo- 
nes fuertes  contra  sus  pasiones,  afliciuiies  y  enemigos), 
por  sus  pecados,  si  trocaren  su  amor  con  el  de  las  cria- 
turas les  quitará  las  fuerzas,  que  en  tiempo  de  su  amis- 
tad y  por  ella  solían  tener,  y  les  dejiuá  atados  con  las 
sogas  de  sus  pasiones,  para  que  dé  en  ellos  la  fuerza  de 
susenemigos.  Pues  juntando  con  este  castigo  de  Dios 
el  grande  atrevimiento  y  licencia  que  estos  tienen,  y  vi- 
niendo á  decir  lo  del  salmo;  perseguidle  y  prendedle, 
que  no  liay  quien  le  valga,  ¿qué  tal  quedará  una  alma 
sin  tener  á  quien  volver  los  ojus  ni  pedir  la  mano  en  me- 
dio de  tantos  trabajos?  Y  pues  el  amor  de  Dios  es  de 
tanta  virtud,  que  lo  vence  todo  y  esfuerza  la  flaqueza  del 
alma  para  sufrir  cualquier  adversidad,  y  está  (cou  el 
favor  del  cielo )  en  nuestra  mano  tenerle ,  cuando  qui- 
siéremos, no  iiay  mejor  camino  que  este  para  cobrar 
fuerzas  contra  ella. 

Pues  de  la  segunda  comparación  se  saca  mejor  esta 
Ttrdad;  porque,  si  el  amor,  cómela  muerte,  viste  de  su 
librea  y  condiciones  todas  las  cosas  que  rinde,  que  es 
blandura,  dulzura  y  suavidad,  no  liabrá  cosa,  por  áspe- 
ra que  sea  de  sufrir,  que  no  la  torne  blanda  y  suave  el 


amor  de  Dios,  que  es  suavísimo.  ¿De  dónde,  veamos, 
piensas  que  iban  tan  alegres  y  regocijados  los  apóstoles 
de  verse  afrentados  y  deshonrados  por  el  nomlirc  do 
Jesucristo,  sino,  porque  tenia  sus  almas  poseídas  el 
divino  amor?  De  dónde  las  brasas  le  parecían  rosas  á 
san  Tiburcio,  y  los  mártires  Marco  y  Marceliano,  atados 
á  un  tronco  de  un  árbol,  clavados  los  pies  con  grandes 
dolores ,  responilian  al  tirano  que  nunca  tan  dulce  ban- 
quete hablan  leniílo  ni  mejor  rato  que  aquel ,  por  don- 
de él  los  llamaba  miserables,  y  que  ojalá  asi  fuese  lo 
que  les  quedaba  de  vida,  sino  del  amor  con  que  pade- 
cían? Y  por  no  cansar  con  ejemplos  de  millones  de 
mártires,  ¿por  qué  san  Andrés  en  la  cruz  rogaba  tan 
ahincadamente  al  pueblo  que  presente  estaba  que  no  lo 
impidiese  su  pasión?  Y  el  Hedentor¿cónio  padeció  con 
tanta  alegría  tan  desmesurailos  tormentos  ((pie  esto 
quiere ilecir  cuando  por  Ecequiel  llama  clavus,  bierroy 
plomo  á  los  pecadiis)  que  no  veía  la  hora  que  verse  pa- 
deciendo por  ellos;  lo  cual  significaban  las  ventanas  del 
templo,  mayores  y  mas  rasgadas  por  de  dentro  que  por 
defuera ,  no  tanto  para  mas  luz ,  cuanto  para  significar 
que  eran  las  llagas  del  Señor  pequeñas,  porque  lo  eran 
las  manos  en  comparación  de  la  voluntad  y  alegría  con 
que  las  padecía,  sino  por  el  amor  que  tenia  ú  su  Padre 
y  á  los  hombres?  Y  no  es  mucho  que  sea  esta  la  condi- 
ción ilel  amor  de  Dios,  pues  no  es  justo  que  este  sea 
vencido  del  amor  mundano  y  carnal.  ¿Cuánto  padece 
un  amador  loco  de  una  mujercilla?  ¿Qué  de  idas  y  ve- 
nidas, qué  de  noches  malas,  qué  de  peligros,  lasar- 
mas  siempre  á  cuestas?  Qué  de  baldones,  que  de  in- 
jurias recibe  de  su  boca  y  befas?  ¿Cómo  las  sufre  con 
contento  y  gusto?¿Qué  hace  en  un  codicioso  el  amor 
del  dinero,  y  en  un  ambicioso  el  de  un  buen  asiento, 
oficio  ó  prelaiía?  Pues  si  todo  se  torna  suave  cuanto  se 
padece  por  aquellas  cosas  caducas  y  pobres  deconlenlo 
¿qué  mucho  que  el  amor  de  Dios,  en  cuya  comparación 
lus  demás  no  son  amores,  ponga  fuerza  y  sufrimiento 
á  quien  le  tiene  para  sufrir  trabajos,  que,  comparados 
con  los  que  ahora  decíamos,  no  lo  son? 

Pues  en  la  tercera  comparación  no  menos  se  declara 
esta  verdad ,  en  que  el  amor  priva  en  su  manera  de  sen- 
tidos al  enamorado,  para  no  sentir  mas  de  aquello  qne 
ama;  en  lo  cual  tiene  verdad  aquello  que  del  alma  se 
dice ,  que  está  mas  donde  ama  qne  donde  anima.  Y  esto 
y  lo  demás  que  en  el  amor  se  hulla  ,  parece  mas  clara  y 
perfectamente  en  el  de  Dios;  lo  cual  es  buen  ejemplo 
el  de  la  Madalena,  que,  con  el  grande  amor  (]ue  al 
Señor  tenia,  desde  el  punió  de  su  conversión  ni  tuvo 
ojos  ni  memoria  para  mirar  por  el  qué  dirán  que  tan 
tiranizado  y  medroso  tiene  el  mundo  ,  sino  entrarse 
por  puertas  ajenas  del  fariseo,  sin  compañía,  sin  faus- 
to ,  los  cabellos  sueltos,  en  tiempo  de  convito,  donde, 
como  sucedió,  había  de  ser  murmurada;  solo  miraba 
por  loque  el  amor  le  decía,  y  seguía  por  dolé  guiaba,  á 
buscar  á  su  amado;  y  cuunilo  su  hermana  le  hospeda, 
ni  tiene  cuenta  con  la  comida  de  su  huésped  ni  con  lo 
propia  suya,  ni  con  ayudará  la  hermana  ni  coa  res- 
ponderle siquiera,  pudiendo,  ni  con  el  decir  de  las  gen- 
tes; solo  la  tiene  cim  trasportarse  mirando  yovendo  al 
amado  de  su  alma.  .Muchos  ejfmplos  podíamos  traer 
aquí  deslo ,  pero  solo  se  me  ofrece  uno  del  que  lo  fuá 
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de  todns  Inq  ojomplni;,  Cristo  nuestro  lloil.'iilor,  ipio  lo 
dio  ú  ciiliMiiliír  ciiatido,  ofreeiéiiilulc  antes  ili?  su  iiiuim  lo 
aquid  beiiL'lic'io  que  lo  justicia  suliu  Ijurrrú  lusruilili'- 
liadus  ,1  muerte,  <lc  darles  uquvliu  cuiifecioii  de  vino 
mirrudu  paru  que  les  privuso  de  sentido  y  no  la  sintie- 
sen, 11(1  lo  quiso  hclicr,  aunque  pustc'i  su  amargura,  lo 
uno  por  lio  dejar  de  fiustar  la  do  la  niui'rte  tainliicu  ;  y 
lo  olro,  por  darnos  á  entender  que  olra  coiitrayerlia 
tenia  él  si  quisiera  para  no  sentir  lus  tornieiUos  y  muer- 
te, que  era  el  aiiiur  cmi  que  nioria,  aunque  lus  seiitiu 
un  el  cuerpo  y  en  la  parle  iiiferiur  del  ulma;  pero  dio  li 
entender  <|ue  si  el  quisiera  no  sentir  la  muerte  no  tenia 
ueccsidad  de  aipiel  rciuedio,  y  que  el  anmr  de  Dios  y 
de  los  liüiiibres,  con  que  moria,  seria  bastante  en  cual- 
quiera que  le  tuviese  para  no  sentir  la  muerte ,  sin  per- 
der por  eso  el  dolor  y  tormento  su  fuerza,  ni  el  que  pa- 
dece su  mereciniieiilo.  I'ues  si  esto  es  asi ,  (|ue  el  niiior 
priva  del  sentido  en  la  iiianera  diclia ,  bien  se  siyue  (|uc 
aflojará  en  los  trabajas  el  sentiinieiito  dellos  ,  pues  nin- 
guno liay  que  no  sea  ó  pérdida  de  liacieiida.ódesjionra, 
ó  de  ollciü,  ó  de  salud,  ó  pelij!ro  de  vida  ó  (bilor;  lo  cual 
todo  no  se  siento  cuando  liay  verdadero  amor,  que  no 
piensa  en  otra  cosa  sino  en  no  desasradar  al  Amado  y 
en  estarse  en  su  presencia  y  conversación,  respecto  de 
la  cual  en  na<la  estima  ni  precia  cuanto  iiay  criado  en 
el  ciclo  ni  en  la  tierra. 

DISCURSO  Vi. 

Del  sexto  remedio  conln  la  impaciencia  y  los  trabajos ,  que  os  la 
tirine  conllanza  eo  Uios. 

De  lo  dicho  en  los  discursos  pasados  se  baila  haber 
otro  remedio  clicacisimo,  que  es  la  conlianza  en  el  fa- 
vor de  Dios;  porque,  aunque  esta  se  adormece  al  pare- 
cer ciui  el  conocimieiilo  de  si  mesmo  y  ron  la  memo- 
ria de  las  propias  culpas,  de  que  en  los  primeros  dis- 
cursos deste  sexio  libro  se  ha  tratado;  pero  la  de  los 
beneficios  de  Dios  y  de  su  grandeza  y  su  amor,  la  des- 
pierta y  fortalece  lanío,  que  basta  para  aliviar  el  alma 
de  lodo  el  peso  de  la  adversidad ,  cuanto  mas  que  eso- 
tras primeras  dos  consideracioues  ayudan,  O  á  lo  menos 
no  estorban,  atenerla;  porque  el  conociinicnlo  de  nues- 
tra poquedad,  nos  acuerda  la  necesidad  que  tenemos 
del  poder  y  bondad  de  Dios,  en  cuya  comparación  nos 
conocemos  por  nada ;  y  la  memoria  de  los  pecados  no 
estorba,  poripie  san  Juan  nos  tiene  avisado  en  su  Ca- 
nónica que  si  nuestro  corazón  nos  reprchetíVliere,  que 
mayor  es  Dios  que  nuestro  corazón.  Que  es  decir,  que 
todos  nuestros  pecados,  por  muchos  y  muy  graves  que 
sean ,  son  nada  comparados  con  la  iniinila  misericordia 
de  Dios;  antes,  de  la  indignidad  que  causan  los  pecados 
crece  mas  y  se  ilustra  la  misericordia  y  grandeza  de 
Dios  cuando  se  usa  con  los  iudignos.  Esta  razón  hace 
san  Pablo,  enrareciendo  la  misericordia  de  Dios,  di- 
ciendo: liste  cargo  hace  Dios  á  los  honibres  encomen- 
dando su  caridad,  que,  siendo  aun  nosotros  sus  enemi- 
gos, padeció  imierle  por  nosotros,  que  si  fuéramos 
amigos  no  estaba  tan  ponderado;  la  cual  razón  conoció 
el  rey  Manases  cuando  la  alegó  al  lin  de  su  oración ,  en 
que  pedia  á  Dios  misericordia  y  perdón  de  sus  pecados; 
que,  después  do  muchas  que  ha  alegado,  dice  estas  pa- 
labras :  Eu  mi,  Señor,  dui  ús  uua  gruu  muestra  de  tu gran- 
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'  lie  inisericorila,  [nirqiio  la  habrás  us/Tdn  ron  un  imlig- 
110  della,  cual  yo  soy.  A  lo  cual  alndió  san  Dasilio  ro- 
gandná  Dios  por  una  mujer,  iliciendo:  Señor,  los  p''ca- 

;  líos  desta  mujer  muchos  smi,  pero  al  lin  pueden  con- 
tarse; tus  misericordias  no  pueden  contarse  ni  medirse. 

¡  V  lo  mismo  qiiisi)  decir  l'ico  Mirándula  cuando  calificó 
por  hecho  dií.'no  de  la  grandeza  y  clemencia  de  Dios 
el  perdiiiiar  y  hacer  mercedes  ú  lus  que  no  lo  merecen, 
diciendo : 

Utijor  in  erralÍM,  bontt/ttit  gloria  noiírí$ 
¿7  Uare  nott  dtgnis,  reí  miiyf  Jiyna  Deo  est. 

Mayor  gloria  resplandece  en  lu  bondad  de  Dios,  con- 
siderados nuestros  pecados,  y  el  dar  ú  lus  indignos  es 
condición  mas  digna  du  Dios. 

Viniendo  pues  á  nuestro  propósito  ,  ninguna  cosn 
hay  en  las  divinas  letras  de  que  Dios  se  muestre  mas 
servido  i|ue  de  la  conliaii/a  ipie  el  bondiro  hace  de  su 
bondad  y  misericordia  en  sus  necesiilades;  y  por  el 

i  cimtrario,  de  nin^'uiia  cosa  se  niiieslra  mas  ofendido 
(|ue  dü  vernos  vacilar  en  esta  cuidiatiza ,  i'i  acuilir  ú  otras 
puertas  por  llue^lro  remedio.  De  aipii  naco  el  ser  en 
ellas  tantas  veces  repetida  esta  materia,  que  apenas 
hay  reuglun  que  en  ella  no  toque.  iSo  se  muestra  Diui 
contento  solo  eu  que  conliemos  del  cuando  no  hay  otro 
remedio  criado,  sino  quiere  que  cu  todo  suceso,  oru 
haya  medios  en  la  tierra  para  remediarjios,  ora  no  los 
baja,  siempre  acuilamos  á  el ,  cuino  á  Señor  y  provee- 
dor de  todo,  porque  se  njuestra  corrido  cuanilo  acudi- 
mos á  las  criaturas,  auiwjue  él  las  liava  criado,  y  para 
servicio  y  remedio  del  boinljre.  Aesle  propó-.ilo  consi- 
dera san  Juan  Crisústomo  y  nmy  bien,  que  cuando  Dios 
crió  el  mundo ,  antes  que  criase  el  sol,  y  por  el  consi- 
guientü  antes  que  criase  los  hombres  que  sembrasen, 
babia  criado  la  tierra  sembraila  y  nacida  deluda  yerba 
Culi  trigo  verde.  Asi  lu  dice  el  primer  capitulo  del  t¡c~ 
ric»i,  y  después  lo  torna  a  advertir  en  el  segundo  cuan- 
do dice:  Estas  son  las  generaciones  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra cuando  fueruii  criadas,  eu  el  dia  que  hizo  Dios  el 
cielo  y  la  tierra  y  todas  las  plantas  y  matas  del  cain|)o, 
antes  que  naciesen  de  la  tierra ,  y  toda  yerba  de  la  re- 
gión, antes  que  ella  de  suyo  naciese  de  la  tierra,  por- 
(jueaun  nohabia  Dios  llovido  snbre  la  tierra  y  no  ha- 
bla aun  hombres  que  la  labrasen.  Y  dice  san  Crisósto- 
1110  que  lo  lii/.o  Dios  para  que  entendiese  el  hombro 
que  no  tiene  Diosnecesidail  |iara  susleiilarle,  de  h'im- 
brcsquc  siembren,  ni  de  agua  ni  de  iiillueiicias  del  cie- 
lo, sino  que  solo  el,  sin  a)uda  de  sus  criaturas,  puedo 
remediar  y  proveer  sus  necesidades;  por  esto  se  enojó 
cuando  el  pueblo  pidió  rey,  que  dijo  i  Samuel:  Noto 
tuvieron  á  ti  en  poco,  sino  á  mi;  como  quien  dice:  Al 
rey  que  les  diere  acudirán  con  sus  necesidades.  Y  estos 
son  los  celos  que  suele  tener  de  su  hmira,  cuando  lu 
quitan  osla  que  él  pono  cu  remediar  las  de  los  hombres. 
Heme  vi^to  eu  gran  trabajo  para  reducir  tan  larga  ma- 
teria como  la  Escritura  y  los  santos  nos  ofrece  á  tan 
breve  discurso  cuino  aqui  le  acabe,  midiéndole  con  los 
demás,  como  oírosle  suelen  dar  para  buscar  con  que 
liencliirle  ;  y  por  esta  razón  tomé  por  consejo  tratar 
sola  una  de  imichas  razones  que  tenemos,  de  coiiHar 
en  Dius,  dejadas  para  otro  lieinpo  las  demás,  aunque 

I  uo  Süu  las  peores ;  y  esta  será  la  que  ic  funda  en  los  be- 
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lieficins  reoebidos  dcsii  mnnn  aiili";  ile  ¡iL'ora  ,  por  tni- 
bar  esto  discurso  con  el  ciiart»  pas;ulo  ilcstc  liliro  que 
dellos  trata,  doiiile  ri'inilimos  su  prosecución  liasla 
estoque  aíjora  tciiciuos  ciilre  manos,  dejando  aparte 
lasque  se  fundan  en  su  riqueza,  praudez.a,  nolile/.a,  y 
en  sus  promesas,  en  su  lioudad  y  njisgricordia,  y  olras 
razones  por  que  pueda  este  discurso  ser  llamado  del 
que  agora  dijimos,  yol  uno  al  otro  se  ayuden  en  sus 
consideraciones. 

Una  de  las  razones  por  que  repite  Dios  los  heneficios 
<]ue  nos  Ira  lieclio,  y  quieie  y  manda  que  los  tengamos 
en  la  memoria,  y  que  los  contemos  ú  los  que  de  luievo 
vienen  al  mundo,  es,  no  para  zaherirlos,  que,  como  dice 
el  apóstol  Santia;;!) :  Dios  da  liberali-^ima  y  abundante- 
mente, y  no  zahiere,  que  esto  guárdalo  para  el  dia  que 
tome  la  cuenta  dellos,  como  cuando  la  toma  á  David  le 
trae  á  la  memoria  lo  que  ha  heclio  por  él ;  y  añade  :  Y 
si  estas  tepareceii  pocas  cosas,  yo  te  añadiré  otras  muy 
mayores;  así  liará  con  todos  en  el  dia  de  la  última 
cuenta  para  confundir  nuestra  ingralilud.  Ni  repara 
tampoco  en  solo  el  agradecimiento  dellos ,  aunque  esta 
es  una  de  las  principales  razones  por  que  pide  la  me- 
moria, porque  de  ahí  nace  el  amor,  que  es  el  que  prin- 
cipalmente pretende ;  pero  fuera  destos  fines  es  uuo ,  y 
no  el  menos  principal ,  despertar  en  nosotros  una  gran 
confianza  para  esperar  de  su  divina  mano  el  remedio 
de  nuestras  necesidades;  porque  quien  muchas  veces 
las  ha  remediado,  siendo  siempre  el  mesmo,  y  cual 
siempre,  sin  mudanza,  gran  prenda  es  que  femediará 
las  presentes,  pon|uesu  divina  mano,  no  solo  no  se  cansa 
haciendo  bien,  cmno  las  de  lus  hombres,  que  son  cor- 
tas y  pobres,  antes  va  creciendo  sienqire  en  granue¿a 
y  número  de  beiielioios,  porque  esta  es  gloria  suya  ,  y 
lanío  mayor  cuanto  mas  ha  dado,  y  menos  méritos  hay 
«n  quien  lo  recibe.  De  aquí  es  cuan  engañados  andaban 
aquellos  que  en  el  desierto  desconfiaban,  y  cuanto  le 
eniijaron  cuando  decían  :  Yeamos,  qué  porque  iii- 
riendo  en  la  piedra  salieron  aguas  deijue  se  hicieron 
arroyos dellas,  ¿por  eso  habéis  de  creer  que  podrá  dar- 
nos de  comer  y  ponernos  la  mesa  en  el  desierto?  De 
donde  se  sigue,  dicen  estos,  que  porque  por  su  man- 
dado dio  agua  la  piedra  herida  con  una  vara ,  aunque 
fué  tanta  la  abunilancia,  que  corrieron  arroyos  della, 
¿que  podrá  también  poner  la  mesa  á  tanto  pueblo  en  mi- 
tad del  desierto?  I'ues  esto  quiere  Diosque  pienses,  al 
revés  :  que  cuando  te  liobiere  lieclio  muchas  mercedes 
5  beneficios,  entiendas  que  está  tan  llena  su  despensa, 
y  sus  entrañas  tan  liberales,  que  mucho  mas  infinita- 
mente es  lo  que  le  queda  por  dar,  v  la  voluntad  para 
darlo,  que  cuanto  ha  hecho  por  tí,  aunque  sea,  como  es, 
tanto,  que  es  imposible  contarlo.  Como  la  mujer  parida 
llena  de  lecJie,  que  tan  lejos  está  de  enfadarse  con  el 
uiño  cuando  la  pide  el  pecho  ,  que  antes  busca  los  de 
las  vecinas  para  dársele.  í'ues  mas  llenos  tiene  Dios  los 
pechos  de  su  riqueza  y  misericordia,  porque  es  infinito 
y  sumo  bien  y  tiene  infinita  iiiclinacion  de  comu- 
nicarse. 

listo  es  lo  que  en  aquel  salmo  pretende ,  que  comien- 
za :  Atlendile,  popule ;  que  por  eso  es  tan  grande,  por- 
que ha  de  contar  lo  (|ue  Dios  hizo  por  su  pueblo,  aun- 
que, por  buuiullituj,  no  pudo  caber,  para  persuadirle 


por  esta  via  que  confiase  en  él.  V  este  intento  dice  lue- 
go á  la  entrada  del  salmo:  Cuantis cosas  oímos  &  nues- 
tros padres ,  y  cuan  mandado  que  &  los  que  nacieren 
se  vayan  contando,  y  que  se  vaya  notificando  de  gc- 
n"rarion  en  generación,  y  que  los  hijos  que  nacieren 
lo  oigan  ;i  sus  padres,  y  que  cuando  ellos  lo  sean  lo 
cuenten  á  sus  hijos;  y  esto  á  fin  de  que  pongan  en  Dios 
sus  esperanzas  y  en  sus  manos  sus  necesidades,  cu- 
rando solo  de  guardar  su  ley,  y  no  sean,  como  sus  padres, 
mala  casta  y  enojosa ,  geni-racion  que  no  pudo  enristrar 
su  corazón  á  confiar  en  Dios,  ni  su  espíritu  quiso  fiarse 
del.  Y  luego  comienza  á  contar  lo  que  Dios  hizo  por 
ellos,  pori|ue  de  ahí  se  esforzasen  á  confiar  para  lo  ve- 
nidero, tste  también  me  pareceque  es  uno  de  dos  prin- 
cipales sentidos  de  aquellas  palabras  de  Ksaias:  dino- 
cirt  el  buey  á  su  poseedor,  y  el  jumento  al  pesebre  de 
su  dueño, etc.  QuéiaseDios  de  haber  criado  unos  hijos 
y  sustenládolos  y  honrádolos,  (que  eran  los  de  aquel 
pueblo),  que,  sobre  haberlos  puesto  en  zancos,  como 
dice ,  le  volvieron  las  espaldas ,  y  sobre  esto  dice  estas 
palabras,  que  son  mas  simples  y  torpes  que  las  bestias; 
porque,  con  ser  entre  todas  ellas  la  mas  torpe  el  buey, 
y  el  asno  el  mas  inhábil ,  que  suele  dar  nombre  á  losque 
lo  son,  con  todo  eso,  tiene  habilidad  para  conocer  la 
casa  y  el  pesebre  de  su  señor ;  que  es  decir  que  cuamlo 
tienen  hambre  ó  necesidad  suelen  acudir  u  la  casa  y 
pesebre  do  suelen  remediársela ,  que  es  la  de  su  amo;  lo 
cual  es  una  cosa  de  las  mas  notables  de  la  naturaleza. 
Vereu  una  aldea  de  Llaslilla  donde  se  juntan  diversos 
géneros  de  bestias  en  el  campo  cada  mañana,  con  su 
guarda  salariada  del  concejo ,  donde  se  Misteiitan  todo 
el  dia  con  la  yerba  del  campo,  y  á  la  nuche  cuando 
vuelven  al  lugar  van  derechos  cada  uno  á  casa  de  su 
dueño,  sin  errar,  con  un  instinto  natural  que  les  dice 
(¡ue  quien  hasta  aquí  les  ha  mantenido  no  les  negará  su 
mantenimiento ;  pero  que  su  pueblo  dice  Dios  que  no 
le  conoce,  ni  se  ha  visto  tal  torpeza,  que  viéndose  con 
mil  necesidades,  no  saben  volver  al  Señor  ni  á  la  casa 
donde  han  tenido  remedio  de  ¡as  pasadas.  De  otra  ma- 
nera lo  hacen  los  buenos ,  en  cuya  persona  habla  Da- 
vid en  un  salmo,  diciendo:  Nuestro  Dioses  nuestro 
refugio  y  fortaleza,  nuestro  favor  y  ayuda  en  las  tribu- 
laciones que  mucho  nos  han  apretado,  por  eso  no  le- 
merénios  aunque  se  alborote  la  tierra  y  aunque  se 
arranquen  los  montes  y  se  hundan  al  corazón  del  mar. 
De  aquitís  que  uno  dellos,  que  es  el  mesmo  David, 
entendiendo  esta  conilicion  de  Dios,  en  viéndose  en 
alguna  necesidad  acudía  á  acordarse  y  acordarle  sus 
misericordias  antiguas,  y  con  esto  se  consolaba  en  ella, 
sabiendo  que  estaba  debajo  del  amparo  del  que  tenia 
costumbre  de  remediárselas  todas  y  preciarse  dello.  Y 
asi,  viéndose  un  dia  en  una  tribulación  grande,  acudió 
á  él  con  esta  razón;  lo  cual  nos  cuenia  en  un  salmo,  di- 
ciendo: Yo  llamé  con  mi  voz  al  Señor,  y  entendióme 
luego;  fuime  ú  buscar  á  Dios  en  la  hora  de  mi  tribula- 
ción, y  busquéle  tan  de  corazón,  que  uo  solo  con  él, 
pero  ¡lara  quese  entienda  con  cuánto  afecto  y  confianza 
le  busi|ué  con  las  manos  levantándolas  cuanto  podía 
tenderlas  hacia  el  cielo,  como  señalando  donde  estaba 
lili  remedio  y  pidiendo  limosna  con  ellas,  y  dando  á  en- 
tender que  si  me  fuera  posible  subiera  lodo  mi  cuerpo 
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y  iilina  il  pedirla;  yesln  era  i!c  (l¡:i  v  ilc  niiilii-  ilolmile 
ilel  aiMl.iriiii'nlo  di'  l)¡ii«,  y  im  i|iii'(li'  lnirludo.  .NH  li:ill¡il>a 
mi  uliiüi  co>¡i  en  la  liiTra  cutí  f|iii!  cnii'-ol;ir!n ,  aiinqin; 
cipiiiii  ri-y  pi'dia  Iciht  Ih  i\tu'  qurria  rt  di'searj;  poro  no 
jiidl.'iha  en  Id  iTiiidoriMiicdio  pan  mi  riii-lannilia:  i'a7.a<s, 
iniKicaí,  jariliiics,  rcprcscnliirioiifs  nocraii  di- pravc- 
rliii  para  rpiilártiiola.  tti  eslt-  aprieto  me  ac'ordi'  de  Itiix, 
y  dirt  vDci's  mi  alma  y  lialló  en  qué  ctilreteiierse;  y  fiii' 
tanta  la  dnl/iira ,  ipie  cnii  ulla  dc^fallucii)  mi  espirilu;  ul 
Irahajii  en  que  e«lalia  era  taiiln,  qiis  un  podia  de  diu  ni 
de  norlie  pesiar  mis  <i¡(i<,  el  enra/on  tenia  tnrliadi",  y  de 
pnra  pena  nn  podia  sarar  la  halda.  I.iieu'U  diee  lo  qne 
de  Dios  peii>ial)a,  dieiendo;  l'.sle  c<  el  eonsnelo  qne 
Imné  en  aquel  traliajii.  I, o  priniiTo,  pencar  en  lo-;  añdS 
eternos,  (|iie  han  di'  ser  sin  liii  y  sin  mndaii/a ,  que  ln'- 
mos  de  pasjir  ron  Dios,  enn  que  so  lince  no  nada  y  nn 
soplo  el  tiempo  que  padi'cemos  y  los  Irahajos  del, 
puestos  A  par  de  los  que  entonces  se  padecerán,  mucho 
menos.  Lo  secundo,  eomeneé  á  pensar  en  los  años an- 
tipnos  en  que  Oíos  trataha  con  mis  (ladres  y  anlepa'-a- 
(los,  revolvía  aquellos  tiempos,  oeupiiihlo  y  fati;,Mndo  mi 
espíritu  en  aquellas  historias,  y  dccia,  vieiiilo  las  iunu- 
ineraliles  mercedes  que  liaMan  rerehido  de  su  mano: 
¿l'iir  ventura  ha  de  estar  Dios  tan  mudado, que  hahiendo 
lierlio  tanto  hien  á  mis  padres,  me  liu  de  arrojar  á  mide 
si?  Y  ;.no  creeré  yo  antes  que  para  conmino  será  mas 
lienévolo  y  miserieordiiiso?¿0  por  ventura  al  lin  de  los 
ttl'ios  ha  lie  cortar  el  hilo  desús  nusericonlias,  que  ha 
llevado  sin  quiehra  desde  el  principio  del  nmmto  por 
todas  las  Kcneraeiones  y  síí;Ios?  O  por  ventura,  cstauíli 
tan  ejercitado  en  mi>.ericiirdias,  se  le  ha  de  olvidar  el 
hacerlas?  O  serilaiii  i  la  ira  que  apira  tiene, que  pon- 
pa  piiertasásu  misericordia  y  deten^'a  el  acosinmhrado 
raudal  de  suscorrientcs?  Y  estando  en  este  (  eiisamieiilo 
dije  :  Ya,  ya,  agora  comienzo  ú  entender  qU''  esta  mu- 
danza es  do  la  mano  de  Kios,  para  que  yo  entienda  su 
poder  y  aprenda  á  condar  en  él,  viendo  nn  flaqueza  en 
este  trahajo.  Pues  ¿qué  remedio?  Solo  me  queda  el 
acordarme  de  las  ohras  maravillosas  de  Ilios ,  que  hizo 
con  nuciros  padres,  yocupar,  Seíiur,  mi  pensamienln 
en  tus  ohras,  y  ejercitarme  en  pensar  tus  divinos  conse- 
ji'S  cerca  del  yoliierno  de  los  tuyos.  Y  luego  en  lo  res- 
tante del  salmo  comienza  muy  de  espacio  ú  contar  con 
cuánto  poder  y  cuánto  espanto  délos  egipcios  sacó  al 
piiehlo  de  aquel  aprieto  en  que  so  vieron  en  medio  de 
las  ondas  furiosas  del  mar  Itermejo  de  una  parle,  y  de 
los  enemigos  que  veniaii  en  su  seguimienlo  déla  otra; 
lo  cual  hizo  ahriendo  el  mar ,  haciendo  camino  para  qui> 
pasase  el  puehlo,  y  cerrándole  para  que  ahogase  ú  su-; 
enemigos,  con  tanto  espanto  cuanto  causaha  el  ahisnuí 
de  las  aguas ,  los  truenos  y  espesura  de  rayos ,  y  res- 
plandor de  fuego  y  de  relámpagos  y  temblores  de  tier- 
ra ,  para  que  el  pueblo  conociese  cuan  espaulahles  sol- 
dados trae  Dios  inaiido  quiere  librar  á  sus  amigos  ile 
las  apreturas  y  afliciones  en  que  sus  enemigos  los  tienen 
puestos. 

I'ues  por  esta  razón  usó  David  para  su  consuelo  deste 
pensamiento,  ekual  tiene  mas  fuerza  para  darla  al  atri- 
bulado cuando  los  henelicios  de  que  se  refresca  la  me- 
moria fueron  hechos  al  mcsiuo  alligido,  que,  quien 
quiera  que  sea  los  ha  rcccbiJo  siu  cuento  ¡  aunque  los 


que  David  traiaii  la  memoria  prnntnmhien  en  alguna 
iM.iiiera  proprios,  pues  fueron  lierhosá  <iiis  padres,  cuyo 
bien  resulta  en  el  de  os  hipis  y  se  tii'nen  en  cierta  ma- 
nera p'ir  proprins;  v  asi  se  entiende  aipiel  paso  de  Josué, 
cuando,  ai'ahado  de  pasar  el  pueblo  por  el  Jordán  ,  les 
dijo  que  se  aci^rdaseii  de  aquel  dia  y  de  contarle  de,  pa- 
dres en  hijos,  diciéndoles:  Ksla  merced  os  hizo  Dins 
otra  vez  cuando  pasasles  el  mar  Bermejo  y  el  rio ,  iloudis 
estii  claro  que  aquellos  á  i|uieii  se  habia  dn  contar  tan- 
tos años  después  no  pasaron  personalmente  el  mar  ni  il 
rio ,  sino  sus  pasados  minlios  años  antes  ipio  se  lo  con- 
tasen ;  pero  en  alguna  manera  pas.iron  ellos  en  virtud 
de  sus  padres ,  y  fuera  desto,  el  hien  de  los  padres  re- 
sultó en  los  hijos ;  pero,  con  todo  eso,  mas  despiertan  Ix 
conliaiiza  losreceliidosen  propia  persona,  como  cuainlo 
el  mesmn  David  decia  á  Dios  en  oira  tribulación  :  Se- 
ñor, yo  os  tengo  de  componer  un  salmo  nuevo  y  cantá- 
rosle en  un  salterio  de  diez  órdenes,  porque  sois  la:i 
poderoso  y  tan  bueno ,  que  dais  salud  y  libráis  á  los  re- 
yes, que  lilirastes  á  Daviil,  vuestro  siervo,  del  alfangí; 
maligno  (  enlieinle  por  el  de  Giilias) ;  pues  agora  ,  Se- 
ñor, me  lilirad,  pues  sois  el  mesmo  Señor  y  yo  soy  el 
mesmo  siervo  vuestro,  puesto  en  otra  semejante  nece- 
sidad; y  á  esto  tono  lii/.o  Jacob  su  oración  para  ser  li- 
brado de  su  hermano  Esaú.  I'or  el  cotitrarioreprelieiiiln 
Dios  al  rey  de  Asa  porque ,  habiendo  experimenlado  los 
benclicius  de  Dios  y  su  favor  contra  gran  multitud  di: 
enemigos  cuando  estuvo  cercado  del  rey  de  Israel  en 
otra  ocasión  como  esta,  se  fue,  olvidado  desta  merced,  ¡i 
buscar  el  socorro  de  los  hondires.  La  reprehensión 
desla  culpa  diii  el  profeta  llanani  por  estas  palabras: 
l'orqueconliaste  en  el  rey  de  Siria,  y  no  en  el  Señor  y 
Dios  tuyo,  por  eso  irá  salvo,  libre  y  sin  daño  el  ejército 
del  rey  de  Siria  de  tus  manos.  ¿No  te  parece  que  los  etio- 
pes y  los  de  Libia  eran  mas  gente  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo, y  mas  carros  que  los  de  agora;  y  con  todo  eso, 
cuando  le  liaste  de  Dios  te  los  dio  en  las  manos?  Sá- 
bete que  los  ojos  del  Señur  miran  toda  la  tierra,  sin  que 
un  rinconcito  se  le  esconda,  y  dan  fortaleza  á  los  quo 
en  ella  se  conlian  del  con  perfecto  corazón.  .Neciamente 
lo  hiciste  ,  y  en  caslií;o  .lu  tu  necedad,  aparéjate  desdo 
hoy  ú  perpetuas  y  continuas  guerras;  aunque  esto  no 
le  aprovechó  sino  para  su  mal ,  porque  mandó  meter 
en  una  ma/.morra  al  Profeta  y  matar  á  muchos  del 
[lucblo. 

La  mesma  reprehensión  dio  ásus  dicipulos  el  Reden- 
tor cuando  los  vio  congojados  por  no  tener  pan  para  ha- 
ber de  caminar  :  ¿(Jué  estáis  pcns;indo  y  qué  cjiíigoja  es 
esa,  gente  de  pocoánimo  y  conlianza,  porque  no  tenéis 
pan?  ¿  No  se  os  acuerda  de  los  cinco  panes ,  y  de  cinco 
mil  hombres  que  con  ellos  se  harlaroii  y  cuantas  ca- 
nastas cogistes  de  lo  que  sobró?  ¿Y  de  los  siete  panes, 
y  cuantas  espuertas  sobraron?  La  mesma  queja  tiene  de 
todos  los  que  estando  tan  hechos  á  reiebir  de  su  mano 
tantas  nnTcedes,  no  se  acuerdan  dellas ,  ó  si  se  acuer- 
dan ,  no  les  sirve  esla  memoria  para  confiar;  lo  cual, 
después  de  obÜL'ar  á  su  divina  Majestad  á  que  nos  libre 
del  mal  que  padecemos  ó  de  la  impaciencia  dé!,  es  do 
suyo  gran  consuelo  en  mitad  del  trabajo  hacer  esta 
cuenta:  ¿Cuanto  há  que  yo  naci?  Cuánto  debo  ;'i  este 
Señor  desde  aules  que  naciese?  ¿Cu.iilus  bcMclicius  ha 
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roccbiiio  de  su  mnno?¿r)e  dónde  tciiRO  el  ser,  la  vida 
yelalMia?  !)«  dónile  el  vosIíiId  ycl  siisleiilo?  De  i'.iiáii- 
las  aírenlas  y  Iraliajos  me  lia  sacado  mayores  (Hie  el  que 
ugora  tenpo?  ¿Oiiiéii  me  lüiró  de  tal  y  de  tal?  Quü:t\ 
me  socorrió  en  la  nccesiiiad  de  tal  dia  ?  ol  testimonio 
que  me  levantaron  en  tal  lugar?  de  la  eiil'onnedad  en 
queme  vi  oleado?  del  naufragio  de  tal  navegación^ 
del  peligro  de  ladnjnes  de  tai  camino,  de  tal  caida 
del  caballo?  de  tal  y  lal  año  de  pestilencias  y  muertes? 
Y  por  este  estilo  nonilirarle  en  su  presencia  algunos  cu 
Oarlicular  (que  ninguno  liabrá  lan  mozo  ni  tan  lilire 
Jle  trabajos  en  la  vida  pasada,  que  no  pueda  nombrar 
«nuclios  y  muy  graves).  Pues  quien  lauto  bien  me  lia 
liecbotoila  mi  vida,  quien  des. le  antes  que  yo  n;iciese 
teníalas  manos  llenas,  esperándome  á  los  pies  <le  mi 
madre,  ¿porqué  no  me  librará  en  este  trance?  Quien 
ante* que  yo  naciese  me  habla  hecho  bien,  quien  an- 
tes que  me  bautizase,  siendo  su  enemigo,  me  sacó  A 
luz  del  vientre  de  mi  madre,  y  me  susientó  y  me  dii'i 
vida  en  tan  peligroso  lienipo ;  quien  después,  estámlole 
ofeniliendo  me  suslenlaba  y  alumbraba  ,  y  me  sufrió  y 
me  esperó,  ¿por  qué  siendo  yo  su  amigo,  su  hijo  y  su  en- 
comendado, no  me  remediará?  ¿Qué  digo?  Quien  do  su 
proprio  hijo  no  fué  escaso,  antes  le  entregó  por  todos 
nosotros  y  porcada  uno,  y  no  menos  que  á  la  muerte 
y  ásus  enemigos,  ¿cómo  me  negará  el  remedio  deste 
trabajo?  Esta  consideración  es  de  gran  consuelo  para 
cualquier  aprieto,  por  graude  que  sea. 

DISCURSO  VII. 

Del  sclimo  remedio  contra  la  impaciencia  y  los  trabajos ,  que 
es  la  devota  y  atenta  oración. 

Todos  estos  remedios,  como  al  principio  dijimos, 
ima  de  las  cosas  que  llenen  buenas,  es  estar  tan  traba- 
dos y  emparentados,  que  apenas  se  ofrecerá  eu  una  oca- 
sión trabajosa  unodellos  sin  otro;  y  esto  tiene  con  el  re- 
medio pasado  la  oración,  que  como  dice  san  Juan  Crisós- 
fomo,  es  instrumento  de  la  conlianza,  porque  dice  que, 
habiendo  san  Pablo  padecido  cárceles,  azotes  ,  etc.,  he- 
cho milagros  que  espantaban  el  mundo,  en  ninguna 
cosa  deslas  puso  su  conlianza,  sino  meiliante  la  oración 
convirtió  el  mundo;  así  que,  sin  ella  la  confianza  puede 
poco ,  y  con  ella  lo  puede  todo ;  porque,  coino  Teodo- 
reíodice,  los  médicos  tienen  para  varias  enfermeilades 
varias  medicinas,  pero  la  oración  lo  es  para  todas  las 
del  cuerpo  y  las  del  alma ,  porque  atrae  Dios  todopode- 
roso, en  quien  está  el  remedio  y  la  medicina  de  todos 
los  males,  y  sin  él  no  la  hay  para  ninjunodellos  enlodo 
lo  criado.  Porque,  asi  como  todos  los  trabajos,  ó  envia- 
dos ó  permitidos,  vienen  de  su  mano,  así  no  podemos 
ser  librados  dell'is  sino  por  ella,  como  dice  Job:  Si  él 
destruyere,  no  hay  quien  edilique,y  si  él  acorralare, 
lio  hay  quien  pueda  librar.  Dicesc  Dios  encerrar  á  un 
hombre  cuando  le  tiene  cercado  de  trabajos,  como  en  . 
una  cárcel  dellos.y  dicese  así,  porque  no  puede  salir 
dellossin  volun'ad  de  quien  le  encerró.  Y  cuandoel  sal- 
mo dice  :  Pusiéronme  en  la  cárcel  inferior  y  en  la  obs- 
curidail  y  sombra  de  muerte  ;  dice  el  Hebreo  pusíste- 
me,  asi  que  Dios  es  el  que  encierra  en  los  trabajos,  y 
por  la  luesma  razón  no  bay  oiro  remedio  sino  acudir 
tn  lodos  á  él.  De  donde  parece  el  engaño  de  los  que  ol- 
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vidadoi  de  Dios  en  sus  adversiilades  acuden  al  remedio 
de  las  criaturas,  aunque  en  algunas  pequeñas  (dado 
que  lanibien  así  ha  de  venir  de  su  mano  el  remedio); 
pero  ligeramente  se  alianza  por  las  causas  segundas, 
reservando  para  sí  las  mas  graves,  como  suelen  hacer 
los  maestros  mayores  cu  todas  las  artes,  que  reservan 
para  sí  lo  mus  dificultoso  dellas,  y  á  ellos  se  les  paga 
como  á  la  fuente  de  donde  primero  salieron.  Así  se  atri- 
buye á  Dios  lodo  remedio  ,  aunque  parezca  que  sale  de 
las  criaturas,  como  la  Sabidurui  dice,  que  ni  la  yerba 
ni  el  emplasto  sanaban  lasenrennedadesdel  pueblo,  sino 
la  palabra  de  Dios  y  su  voluntad  y  poder.  De  donde  se 
sigue  queá  él  beiiKis  de  acudir  en  toda  necesidad.  Lo 
cual,  fuera  de  la  razón  dicha,  nos  enseña  la  natural, 
que  pues  por  su  mano  fuimos  criados,  por  la  mesma 
hemos  de  ser  remediados.  Y  esto  quisieron  decir  los 
dicipulos:  i^laestro,  ¿note  loca  á  ti  que  perecemosá 
mas  andar?  Como  quien  dice:  ¿Tú,  Señor,  no  nos 
criaste  y  eres  nuestro  padre  y  salvador?¿iNo  tienes  por 
ventura  contados  los  cabellos  de  nuestra  cabeza?  Esta 
niesnia  razón  dice  Esaias :  Señor,  parail  mientes  y  mi- 
rad que  todos  nosotros  somos  obru  de  vuestras  manos. 
Pues  dicen  los  dicipulos  :  Señor,  ¿no  es  negocio  luyo 
salvarnos,  pues  le  costamos  la  vida?  ¿No  pones  menos 
que  esa  mesma  en  salvarnos  la  nuestra?  Y  Esaias  en 
otra  parle :  Miradnos,  Señor  del  cielo,  donde  es  vuestra 
morada,  porque  vos  sois  nuestro  padre;  lodos  los  de- 
más no  nos  conocen ,  y  vos  sois  nuestro  padre  y  Reden- 
tor; que  es  lo  mesmo  que  los  dicipulos  dicen. 

Según  esto ,  el  mejor  y  mas  cierto  camino  y  mas  ba- 
rato es ,  para  alcanzar  remedio  ó  consuelo  en  el  trabajo, 
la  oración,  pues  no  es  necesario  andar  muchos  canii- 
nosni  vencer  muchas  dificultades  para  hallar  á  Dios; 
pues  dice  que  está  con  el  atribulado  eu  la  tribulación, 
íinlesque  le  piíla  que  le  libre  della;  pues  no  hay  que  re- 
parar en  la  dureza  del  que  ha  de  dar ,  que  está  tan  lejos 
de  haberla  en  Dios ,  que  antes  nos  esta  pidienilo  y  per- 
suadiendo y  rogando  que  pidamos.  Pedid,  dice,  y  re- 
cebiréis ;  si  algo  pidiéredes  á  mi  Padre ,  estad  seguros 
que  os  lo  dará.  Ll  iniame  en  el  dia  de  la  tribulación,  yo 
te  libraré  y  tú  me  honrarás,  que  son  los  dos  frutos  que 
Dios  pretende  de  los  benclicios  que  n  js  hace ,  parliendo 
la  gloria  para  sí  y  el  provecho  para  nosotros. 

Pues  no  hayas  miedo  que  de  esperar  ni  de  vergüenza 
te  salgan  colores  al  rostro,  porque, como  dice  la  sagra- 
da Escritura:  ¿Quién  confió  y  esperó  en  el  Señor  y 
quedó  confuso  ó  avergonzado?  V  si  Job  se  daba  priesa 
á  dar  la  limosna  por  escusar  la  confusión  al  pobre  y  á 
la  viuda,  ¿cuánto  mejor  hace  Dios  eso,  que  es  mas  pode- 
roso y  piadoso  que  Job,  pues  que  antes  que  le  pidan 
tiene  hecha  la  merced?  Tan  cierto  tiene  el  lance  la  ora- 
ción ,  y  harto  mas  que  el  pescador  de  caña ,  aunque  sea 
tan  diestro  como  aquel  de  quien  se  cuenta  que  tenia 
vendido  el  pez  ó  la  trucha  anies  que  fuese  al  rio.  Y  si 
alguna  vez  se  detiene  Dios  ,  es  porque  el  bien  dilalailo 
sea  mas  bien  recebido  y  mayor,  como  san  Grcsorio 
dice;  pero  lo  ordinario  es  darla  antes  que  se  pida,  por- 
ipie  él  mosmo  da  aun  el  pedirle.  Asi  (|ue  acá  están 
cierto  el  lance,  que  antes  ile  pedirle  puedes  dar  las  gra- 
cias, como  hacia  David  :  Yo  lengode  llamar  al  Si-ñor  en 
una  necesidad  que  tengo,  pero  eu  verdad  que  leu¿;o  de 
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cii-ü-ñaln  san  l'ulilo  ,  diciiMido  :  Con  el  liaciinloiilo  do 
gracias delaiilo,  presentad  ú  Dios  vuestras  peticiones. 
Y  aun  apnra  scusu  entre  señores  cuando  se  |)ide  alf^uiia 
cosa,  que  en  la  niesiiia  carta  (|iic  se  pide  lu  bfsati  las 
manos  piir  aquella  merced,  cuino  ya  reccliida;  pero  eso 
dicenlo  por  ohlifjarle  á  (|ue  nu  deslionre  las  firacias  qiio 
por  ella  le  dan,  liabiéndolus rcceliido  en  vano;  pero  ú 
Dios  puédesle  dar  las  gracias  como  cosa  lieclia ,  poripie 
nntes  que  la  pillas  está  cunccdida  la  merced.  iNo  espera 
Diiis  mas  ¡i  veces  que  lu  deseo  y  pensamiento  de  pe- 
dirle. David  dice  que  oye  Dios  el  deseo  del  pobre  y  la 
preparación  de  su  corazón  |)ara  pedirle. 

Donde  se  ha  de  notar  de  camino  ,  pues  persuailinios 
la  virtud  déla  oración,  que  toda  petición  ipje  á  Dins 
liaremos  lia  de  tener  su  preparación,  como  la  mesa  su 
aparador;  lo  cual  es  consejo  de  Salomón.  Antes  déla 
oración,  dice,  len  preparada  tu  ánima,  y  no  quieras 
ser  como  el  que  tienta  á  Dios.  Dueño  seria  que  en  un 
banquete  de  uu  príncipe  llevasen  ú  fregar  los  ¡datos  á 
los  manteles  de  la  mesa  principal  de  los  convidados  ó  á 
la  mesa  del  niesuw  principe ,  aimi|ue  comiese  solo ,  ó  el 
ave  por  cortar  y  limpiar,  ó  el  cardo  por  aparar  y  quitar 
las  espinas,  ó  el  barreño  de  la  coiina  lleno  de  grasa  y 
ceniza.  Quitad  allá.  Señor,  ¿qué  traéis  aqui,  que  me 
teníais  de  paciencia?  O  que  fuese  un  músico  á  tañerá  la 
sala  del  Rey,  y  estuviese  media  bora  templando  el  ins- 
trumento ;  Clisa  tan  enfadosa  y  cansada.  Asi  esel  que  va 
ú  pedir  á  Dios,  cuya  petición  le  es  una  muy  suave  mú- 
sica si  va  sin  preparación  del  alma.  Cuando  vas  á  pedir 
ni  Uey,  primero  piensas  en  la  mesura  con  que  lias  de  ha- 
blar, la  compostura,  las  palabras  y  el  traje;  asi  has  de 
hacer  para  tratar  con  Dios.  I'ero  si  llevas  hasta  el  altar 
la  vaniílad,  el  mal  pensamiento,  el  juicio  temerario,  la 
liviandad ,  la  murmuración  y  el  deseo  sensual ,  eso  es  ir 
sin  aparador,  que  suele  ser  causa,  uo  solo  de  volver 
vacias  las  manos  de  loque  deseas,  mas  de  dejar  á  Dios 
enfadado  ,  pirque ,  como  el  Sabio  decia  ,  es  como  ir  á 
tentar  á  Dios;  pues  dice  apora  David  que,  no  solo  oye 
I)ios  la  oración  del  pobre  ,  sino  el  deseo ,  y  no  solo  esle, 
sino  cuando  está  haciendo  la  preparación  para  pedirle, 
cuando  humilla  su  cora/.on  y  se  tiene  por  inoigno  de 
aquella  merced ,  como  Dios  sabe  su  deseo  y  ü  lo  que  va, 
desde  entonces  le  tiene  oído.  Y  esto  mesmo  dice  la  sa- 
biduría de  Dios,  que  sale  al  camino  á  los  que  le  desean, 
y  les  quita  la  palabra  de  la  boca  á  los  que  con  deseo 
quieren  pedirle. 

Pues  ¿qué colores  le  han  de  salir  al  pobre  al  rostro, 
donde  se  despacha  su  manda  con  tanta  voluntad  y  bre- 
vedad, si  el  que  ruega  que  le  pidan  y  pide  que  le  rue- 
gueii ,  y  con  solo  el  templar  y  aparejar  el  corazón  se  da 
por  hablado  y  la  demanda  por  hecha?  De  aqui  entiendo 
yo  aquel  lugar  del  Dcuteronomio  que  dice  :  No  hay  na- 
ción tan  venturosa  ni  favorecida ,  que  sus  dioses  tenga 
laa  cerca  y  tan  á  mano  como  Dios  está  presto  para  to- 
das nuestras  peticiones,  oraciones  y  lágrimas,  porque, 
no  solo  está  mas  presente  nuestro  Dios  que  los  dioses 
falsos,  pues  lo  está  por  esencia,  presencia  y  potencia, 
por  las  cuales  está  mas  cerca  de  nosotros,  que  nosotros 
raesmos,  y  cuanto  á  la  presencia  lo  estamos  nosotros 
cu  él;  sino  lambieu  cuauto  al  oiruos,  porque  cou  solo 
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el  deseo  y  sola  la  voluntad  de  pi'dir  nos  lienc  ya  oidos; 
lo  cual  los  dioses  falsos  no  pueden  tener,  pues  nu  ven 
como  Dios  los  deseos  de  los  afligidos.  Pero  Diossabo 
los  pensamientos,  es  llaniailo  de  los  deseos  ,  y  está  mi- 
rando los  propósitos  de  pedirle  y  la  preparación  del  co- 
razón para  pedir;  puédelo  lodo  para  dar  remedio, 
gusta  de  remediar  antes  que  le  pidan;  por  gran  amigo 
tendrijinos  de  mú>ica  al  que  gustase  aun  de  solo  oir 
tenqilar  la  vigüela ;  asi  es  Dios  muy  amigo  de  la  oración 
del  necesitado  y  de  acudir  á  toilo  lo  que  por  ella  se  pide, 
pues  dice  David  que  con  solo  oir  templar  (I  corazón  lo 
tiene  concedido. 

Esta  inclinación  que  Dios  muestra  i  que  le  pidamos 
está  tan  repetiila  en  l.is  divinas  letras  y  tan  rlira  ,i|u« 
apenas  podemos  salir  de  tratar  della,  y  p  ir  ser  |iara  él 
de  tanto  regalo,  la  pone  en  el  libro  de  los  regalos  quo 
ron  el  alma  tiene ,  que  es  en  los  Cantiircs,  donde  dice  el 
Esposo,  que  es  Cristo,  ú  laes|iosa,  que  es  el  alma,  su 
querida:  Tú,  que  moras  en  los  huertos,  sabe  que  los 
amigos  te  están  escuchando,  haz  que  yo  oiga  tu  voz. 
Donde  se  entiende  la  iglesia  militante  por  los  huertos, 
de  donde  se  cogen  tantas  y  tan  suaves  llores  de  do- 
trina  y  cjcniplus  de  los  santos,  tantas  virtudes,  lautas 
religiones;  y  dice  el  Esposo  que  desde  estos  huertos 
gusta  de  oir  la  voz  de  su  esposa,  en  que  le  alabe  y  le 
pida  remedio  de  sus  necesidades,  y  para  que  mas  so 
acodicie  á  hacerlo, añade i|ue  los  amigos,  que  son  los 
ángeles,  la  están  escuchando,  porque  conformándose 
ion  la  voluntad  y  deseo  del  Esposo,  tienen  sus  voces  y 
oraciones  por  suavisimas ,  y  las  presentan  delante  de  su 
acatamiento,  que  son  aquellas  lazas  de  oro  que  el 
Apocalipsis  tViCK,  iliMias  de  varios  olores,  que  eran  las 
oraciones  de  los  justos,  que  es  una  galana  coiiiparacion 
digna  del  Espíritu  Santo  su  autor,  porque  una  délas 
cosas  que  menos  pueden  sufrirse  en  el  mumlo  es  un 
mal  olor,  y  cuando  se  ofrece  á  las  narices, con  muchos 
ademanes  se  procura  despedir;  y  por  el  contrario,  nin- 
guna cosa  se  recibe  con  mas  demostración  de  contento 
que  un  buen  olor;  y  asi,  se  pone  entre  los  atavíos  de  la 
esposa ,  en  el  salmo ,  diciendo  que  de  sus  vestidos  salen 
mil  géneros  de  olores;  y  Salomón  dice  de  la  mesma  que 
el  olor  que  sale  della  es  paraíso.  El  mundo  tiene  por  mal 
olor  al  que  pide  importunamente,  diciendo  el  lenguaje 
cortesano  que  le  huele  mal  la  boca,  y  á  otro  que  hiede 
á  pobre.  Pues  de  aquí  entenderás,  cristiano,  qué  lejos 
está  lu  Dios  de  enfadarse  de  que  le  pidas,  que  á  tus 
demandas  llama  ricos  y  suavísimos  olores,  aquellos 
veinte  y  cuatro  viejos  lenian  las  tazas  de  oro  llenas  de 
olores,  y  dice  allí  que  son  las  oraciones  délos  santos; 
lenian  también  gus  vigüelas,  y  cantaban  canluiis.iiue- 
vos,  [lorque  son  para  Dios  también  suavísima  iiiüsicu 
las  oraciones  y  peticiones  de  sus  siervos;  ¿pues  quién  por 
aquí  se  recelará  de  pedir  á  Dios  ,  pues  no  hay  ámbares 
ni  almizcles  ni  pastillas  ni  cazoletas  ni  flores  ni  aguas 
distiladas,  que  a=¡  agraden  al  masdclgado  olfaclo  cuan- 
to nuestras  oraciones  á  Dios. 

Y  para  hacer  mas  suave  la  oración  en  nuestra  nece- 
sidad ,  cualquiera  que  sea ,  nos  cnseíia  el  Señor  á  lla- 
marle Padre  en  la  mesma  oración  del  padre  nuestro,  y 
no  solo  en  ella,  sino  por  la  obra.  De  aquí  es  que,  es- 
tando cu  el  huerto,  couio  el  Lvangelisla  dice ,  peleando 
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en  afjnnía  cnn  Ifiilos  tns  tr.Tbains,  afrent.is  y  lormoiitus 
que  otro  liia  liahia  de  padoi  cr ,  rcpresoiUailos  al  vivn, 
sudando  gotas  do  sangre,  no  busca  oiro  consuelo  sino 
á  su  Padre;  con  ¿I  se  consuela,  con  él  descansa  ,  con  él 
So  regala ,  í1  él  solo  dice  los  deseos  de  su  alma ,  con  él 
se  requiolira  con  palaliras  liornas  (¡ne  declaren  mas  su 
ternura.  Abba  paler;  Padre,  Padre,  Padre  mió,  Padre 
cierno,  si  puede  sor,  pase  de  mi  este  cáliz.  Y  es  tan 
{jrande  la  fuerza  de  la  oración,  con  ternura,  que,  con 
estarja  en  el  cielo  dada  la  sentencia  irrevocable  con 
delerniinacionde  no  responder  á  los  suspiros  tan  enlra- 
Tialdes  de  la  cruz,  y  aqni  desamparada  la  santa  liu- 
nianidad ,  y  dejada  oti  su  flaqueza  natural  de  su  liel  com- 
pañera la  divinidad ;  pero  todavía  acude  el  Padre  con 
mi  ángel  á  consolarle  y  esforzarle,  y  aunque  dicen  co- 
munmente que  sola  la  tercera  vez  que  oró  vino  el  án- 
gel los  que  quieren  encomendaren  la  oración  la  per- 
severancia; pero  otros  dicen  que  todas  Ires  veces  vino 
el  ángel,  para  que  se  entienda  que  cuando  no  convi- 
niere alcanzar  por  entonces  lo  que  en  la  oración  se 
pide,  por  lo  menos  no  faltará  consuelo  del  cielo.  Kl 
cual,  aini  sin  el  ángel,  tenia  muy  grande  el  liodenlor, 
con  solo  acordarse  de  su  Padre  y  llamarle  en  aquel 
trance;  del  cual  remedio  usó  en  medio  de  la  tempestad 
de  sus  tormentos,  cuando  estaba  barrenado  por  mil 
partee  el  cuerpo,  cubierto  de  sangre,  cosido  de  pies  y 
manos  con  la  cruz,  desamparado  del  ci(do  y  tierra  ,  no 
quita  aquella  dulce  palabra  de  su  boca  basta  que  espiró: 
Padre,  Padre,  perdónalos  que  no  saben  lo  que  liaoen; 
Padre  ¿por  qué  me  lias  desamparado?  Padre,  en  tus 


manos  encomiendo  mi  espíritu.  Pues  ¿  qué  aflicion  pue- 
des tu  tener  que  se  pueda  comparar  sin  vergüenza  con 
las  del  Redentor?  Pues  en  estas  tuyas  pequeñas  tonia 
osla  palabra  en  la  boca  ,  y  vele  con  ella  á  lu  padre  con 
la  ternura  de  palabras  que  él  niosjuo  te  enseñó,  que  él 
se  aplacará  y  se  moverá  á  compasión  de  tu  trabajo,  y 
enviarle  ha  el  remedio  de  su  poderosa  mano. 

Desle  remedio  tenemos  muolios  ejemplos  en  las  di- 
\inasletras;  ponganiosalguno.  Lo  primero,  el  real  pro- 
feta David  dice  en  muchos  lugares  de  sus  salmos  que 
usaba  del  en  todas  sus  tribulaciones ,  especialmente  en 
el  que  en  el  discurso  pasado  declaramos ,  donde  dice  el 
fervor  de  la  oración  con  que  acudia  en  su  tribulación  á 
Dios,  con  sus  manos  y  corazón ,  y  en  otro  salmo  dice 
que  tenia  esto  por  costumbre  enseñándonos  á  tenerla  en 
otro  ,  que  comienza  voce  mea;  el  segundo ,  el  cual  hizo 
estando  escondido  en  una  cueva,  huido  de  Saúl,  des- 
amparado de  sus  amigos  y  allegados,  y  dice  :  A  gritos 
y  á  voces  llamaba  yo  á  Dios  porque  me  entendiese,  y 
él  nic  oyó.  Estas  voces  se  daban  con  el  corazón  y  el 
deseo  que  en  aquella  cueva  aiigo'^ta  tenia,  que  lodc- 
más,  no  osaría  dar  voces  por  no  descubrirse.  Y  para 
Dios  de  mas  fuerza  son  las  del  corazón  del  que  padece 
cuando  vanáclencamiuadas.  Asi  deciaá  .Moisésen  una 
tribulación:  ¿Para  qué  me  das  gritos?  Y  no  se  lee  que 
hablase  palabra ,  porque  en  encaminar  á  Dios  las  del 
corazón  consiste  lo  principal  de  la  oración.  Así  lo  hacia 
David  en  este  aprieto.  Y  dice  :  Derramo  mi  coraz.ju  en 
su  presencia,  comoquien  derramara  á  sus  pies  un  gran 
vaso  de  agua,  así  derramo  yo  osla  oración  y  deseo  de  mi 
corazón;  y  dccialu  letrupur  ielra  mi  tribulación  y  traba- 


jo, bien  pronuni'iadn.  V  esto  i'i  tiempo  de  dura  pena  y 
atlicion  desmayaba  mi  espíritu.  Vos  sabéis,  Señor,  to- 
dos mis  caminos  y  calamidades;  Señor,  aun  aquí  en 
esta  cueva  escondido  temo  de  los  lazos  y  enredos  de 
mis  enemigos  encubiertos.  Véome,  Señor,  tan  solo,  he 
buscailo  si  tenia  alguno  de  mis  amigos  á  mi  lado  ,  y  no 
he  hallado  aun  quien  me  conozca.  Pues  pensar  de  huir, 
no  es  posible,  ni  hay  quien  mire  por  mi  vida  ni  quien 
tenga  duelo  de  ella,  y  por  eso  no  mequeila  otro  remedio 
sino  llamaros,  Señor,  de  lo  íntimo  de  mi  alma,  trayendo 
á  la  memoria  que  no  tengo  otra  heredad  ni  otro  sus- 
tento en  la  tierra  de  los  que  viven.  Estad ,  Señor,  atento 
á  un  oración  y  compadeceos  de  mis  gemidos,  qne  estoy 
all¡gidí>.imo,  libradme  de  mis  enemigos,  que  han  co- 
brado mas  fuerzas  que  yo  contra  mi,  y  sacad  mi  vida 
triste  desta  cueva  y  cárcel  para  que  pueda  alabaros  con 
libertad ;  y  acordaos  que  cuando  no  bagáis  oslo  por  mí, 
lo  habéis  de  hacer  por  los  buenos  que  están  i  la  mira 
esperando  que  me  hagas  esta  merced. 

El  segundo  eji'uiplo  sea  el  del  profeta  Jonás,  que  por 
la  desobediencia  que  había  tenido  con  Dios  cerca  del 
ir  á  predicar  á  Ninive  su  deslruicion,  después  de  tan 
gran  tempestad,  que  por  ella  pasaron  los  del  navio  en 
que  iba,  fué  tragado  de  una  valiente  ballena  y  trasegado 
por  la  njar,  y  desde  aquella  angostura  y  obscuridad,  es- 
tando en  grande  aflicion  y  angustia  dentro  del  vientre 
de  un  pez,  se  valió  del  remedio  que  en  ninguna  parto 
falla ,  que  es  la  oración  ,  pues  para  ella  no  se  recpiiere 
sino  el  favor  de  Dios  y  nuestro  corazón,  que  no  puede 
fallar  nnenlras  vivíinm  y  se  sienlen  las  angustias  del 
trabajo,  y  Dios  en  todas  partos  se  halla  présenle.  Y 
porque  la  oración  es  breve  y  se  hizo  para  remedio  do 
los  trabajos  y  consuelo  dellos,  la  pomlré  aquí  y  en  ro- 
mance, porque  todos  puedan  aprender  della  en  los  su- 
yos ;  y  irá  declarada,  porque  aun  en  romance  queila  es- 
cura ,  y  servirá  de  acordar  como  en  un  epílogo  todo  lo 
que  en  este  discurso  queda  dicho.  La  oración  comienza 
asi. 

(De  mi  tribulación  llamé  al  Señor) ¡entiende  de  cuan- 
do fué  echado  de  los  marineros  en  el  agna,  que  desde 
entonces  se  comonzi)  á  encomendar  á  su  Dios,  y  tuvo  de 
que  tener  esperanza  de  salud.  (Ydel  víenlredelínlierno 
le  di  voces);  llama  inlierno  al  vientre  del  pez  por  su 
oscuridad  y  profumlídad ,  y  dice  que  dio  voces  por  la 
ansia  que  tenia  de  su  pena ,  que,  como  atrás  queda  di- 
cho ,  ofrecida  con  la  oración ,  son  voces  para  Dios ,  co- 
mo las  de  Moisés  y  las  de  David  desde  la  cueva,  (.\rro- 
jásleme  ,  Señor,  al  fondo  y  al  corazón  del  mar),  que  es 
la  hondura  ,  porque  en  la  mayor  della  andan  por  su 
grandeza  las  ballenas,  y  llámase  corazón  de  la  mar,  co- 
mo en  el  salmo,  cuando  dicen  los  buenos  :  Dios  es  nues- 
tro refugio  y  fortaleza  ,  nuestro  favor  en  las  tribulacio- 
nes que  nos  han  ballailo  grandemente,  y  poroso  no 
leniorémos  aiuiijuo  se  turbe  la  tierra  y  se  trasladen  los 
monles  mas  altos  al  corazón  del  mar,  que  es  la  hondura 
dé! ;  y  Cristo  llama  corazón  de  la  tierra  á  la  sepultura, 
cuando  habla  de  su  resurrección.  (Rodeáronme  los  ríos), 
que  son  las  ondas  que  al  moverse  de  a(piella  bestia  se 
levantaban.  (Todos  tus  montes  de  agua  y  t(jdas  tus  olas 
¡lasaron  sobre  mí);  tuyos  eran,  pues  tú  los  envías.  (V 
comoincvicu  tanto  apiictu  y  miseria, iueyu  niü  pareció 
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quí!  estaba  dosppilidn  v  ilp'oc'iaild  di'  tus  divinos  ojos), 
<|u>'  rs  (Miiiiido  lili  r|iii<'rc  Dios  iriitur  iiiii  un  lii>nil>rc, 
cotnn  dice  David  :  Yn  dijt^  i'ii  el  éilasi  dr  mi  aliiin  :  Ar- 
rojado y  di'serliadi)  estoy  de  la  cara  de  tus  njns.  (Cubier- 
to de  auna  me  vi  bastu  el  |miiiIii  de  la  muerte,  y  aquel 
inmenso  piélatio  tenia  cubierta  mi  cabe/a);  dice  e-te 
trabajo  [lor  tantas  maneras  |iara  n:oviT  ;i  Dmsú  piedad 
y  despertarse  usiniesmo  ¡i  mas  agradecimiento;  y  asi, 
añade  todavía:  (Oiijé  ú  lus  Tablas  de  los  montes  y  los  cer- 
rojos do  lu  tierra ),  que  son  los  peñascos  de  las  cavernas 
que  están  debajo  del  apua.  (Me  tenian  encerrado  para 
siempre);  lo  cual  dice  por(|nfl  cosa  que  allí  entrare  no 
es  posible  salir  mas  sino  milagrosamente.  (I'ero,  Se- 
ñor, ten^ío  por  cierto  que  me  salvarás  de  la  muerte);  es- 
ta es  la  conlianza  con  que  ora  el  Profeta.  (I'nrque,  como 
viese  todos  los  puertos  cerrados  y  me  pareciese  imposi- 
ble lasaliila,  acurdeme,  viendo  mi  alma  en  angustia, 
ilel  Señor,  para  enviarle  mi  oración  ú  su  santo  templo); 
porque,  auui|ue  Dios  está  en  todas  partes,  estaba  en- 
tonces mandado  que  en  solo  el  templo  se  orase  y  adora- 
se ,  y  los  ausentes ,  cuando  no  eran  por  la  ley  obligodos 
á  venir  áJerusalen,  volvían  la  cara  a  la  parte  donde  ella 
estaba  y  oraban  b.icia  el  templo ,  como  lo  bacía  Daniel 
estando  en  la  cautividad.  Porque  esto  iiabia  capítuladn 
Salomón  ,  cuando  liizo  la  sulenídad  de  la  dedicación  del 
tenqilo ,  diciciido  :  Y  si  pecaren  los  del  pueblo  y  fueren 
cautivos  por  sus  pecados  á  tierra  de  sus  enemigos,  y  lu- 
cieren penitencia  en  su  corazón  ,  y  oraren  vueltos  ul 
camino  que  va  para  su  tierra,  que  diste  á  sus  padres,  y 
para  la  cmdad  que  escogiste,  y  vuelto  también  el  ros- 
tro al  templo  (jue  edifique  en  tu  santo  nombre ,  los  oirás 
y  los  difeiiderás,  etc. ;  y  por  e<o  el  profeta  Jonús  envía 
como  puede  sus  oraciones  al  templo.  Sigúese  en  la  ora- 
ción: (Los  que  están  entregados  á  los  dioses  falsos  y 
sus  pecados);  que  esto  llama  vanidades  ó  cualquier  otra 
cosa ,  porque  Dios  se  deja ,  pues  todo  es  vanidad.  (Kilos 
desamparan  su  misericordia) ;  que  ella  á  ninguno  des- 
ampara y  á  todos  convida.  Y' acaba  el  l'rofela  con  loque 
todos,  que  es,  que  la  vida  quiere  para  alaliar  ú  Dios  en 
su  casa,  como  tcequias  en  su  cántico,  Da\id  en  mu- 
cbos  salinos  y  otros  inucbos.  Lo  que  dice  es :  ( Pero  yo 
con  voz  de  alabanza  sacriGcaré  á  ti) ;  todos  prometen 
gastar  la  vida  en  alabanzas,  y  á  la  verdad  para  eso  nos 
la  dieron. 

Esta  fué  la  oración.  El  fruto  dalla  se  sigue  en  el  texto, 
demás  de  los  consuelos  y  buenas  esperanzas  que  en  el 
trabajo  tuvo,  y  fué  que  mandó  Dios  al  pez  que  lanzase  á 
Jonás  en  tierra ,  como  lu  bízo ;  de  donde  ¡larece,  lo  uno 
la  fuerza,  lo  otro  la  facilidad  desle  remedio,  pues  se 
halló  en  lugar  donde  ningún  otro  remedio  criado  se  ba- 
ilara, y  pocos  de  los  que  en  este  libro  se  dan  para  los 
fjrandes  trabajos. 

El  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo,  liablando  de 
los  bienes  de  la  oración ,  y  como  aludiendo  al  que  en  es- 
te párrafo  pasado  dijimos  que  era  medicina  para  todos 
los  males,  después  de  liaber  contado  mucb"S  provechos 
dice  que  es  ulilisiina  para  alcanzar  paciencia ,  y  que  el 
provecho  que  suele  hacer  el  agua  á  los  árboles,  ese  ha- 
ce la  oración  á  los  afligidos ,  y  allí  dice  que  sea  ejemplo 
san  Pablo,  que  regaba  su  alma  de  noche  con  la  oración 
y  de  día  uo  habla  cosa,  por  áspera  que  fuese, que  uo  la 
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padeciese  de  vnlimliol ,  y  qiio  ofrecía  laí  e" pablas  á  los 
azotes  como  si  fuera  una  i-sialua  ,  y  que  sí  en  Macedo- 
nía  quebnnió  las  paredi'S  de  la  cárcel  y  rompiíi  como 
un  leoii  las  cadenas  y  cepos,  fue  mediante  la  oración,  y 
no  solo  esto  maleríal  y  terreno, sínoque,  medíanle  cll.i, 
quebranto  la  tírani.i  del  demonio,  encargando  con  cui- 
dado que  rogasen  p(T  sí  mesinos  y  por  el ;  de  que  se  es- 
panta este  santo  ,  que  se  atreviese  nadie  i  rogar  á  Dios 
por  san  Pablo,  como  nos  espantaría  si  un  soblado  ro- 
gase al  Hey  por  un  maestre  de  campo  que  estuviese 
muy  en  su  gracia,  cstáiidolo  s<in  Pablo  mas  para  con 
Dios  que  un  capitán,  por  preciado  que  sea  con  su  rey ; 
pero  dice  que  es  la  oración  de  tanta  vírtml  y  nos  levan- 
la  á  taiila  dígiO'lad,  que  puede  el  que  ora  rogar  por 
l'al>lo;  lo  inesmo  dice  la  Sagrada  Escritura  desun  Pe- 
dro ,  que  cuanto  bí/o  en  la  cárcel  fui-  por  la  oración  de 
la  Iglesia, que  re/aba  sin  ce<ar  porel,auiiquesu  virtud, 
poder  y  santidad  era  grande ,  porque  entienda  el  mundo 
de  cuánta  dignidad  y  de  cuánta  fuer/a  es  la  oración  en 
los  cielos ,  (|ue  puede  librar  de  las  cárceles  y  prisiones 
á  Pedro  y  á  Pablo ,  colunas  de  lu  Iglesia ,  príncipes  do 
los  apiistoles  ilustres  en  el  cielo,  murallas  de  lodo  el 
inundo,  presidio  y  delensa  general  de  toda  la  tierra  y 
mar;  y  luego,  para  conlirmacion  desto,  trae  la  oración 
lie  Moisés,  que  era  la  fuerza  de  la  batalla,  que  cuando 
alzábalas  niuiios  vencía  el  pueblo,  y  cuando  no,  eran 
Vencidos;  de  aquí  se  entiende  lo  que  san  Hilario  dice, 
que  cuando  Cristo  oró  en  el  huerto  que  pasase  del 
aquel  cáliz,  que  rogó  porque  pasase ,  como  él  le  bebía,  á 
los  dicí|iulos,  esto  es,  con  la  gana,  deseo  y  facilidad  quo 
el  le  había  de  beber,  cuando  fuesen  por  el  mundo,  y 
otro  doctor  lo  dice  de  la  oración  que  hizo  cuando  los 
eligió,  y  (jiie  las  historias  cuentan  el  efecto  que  hizo 
esta  oración ,  porque  se  vea  cuánta  fuerza  tiene  pura 
darla  y  consolar  á  los  que  padecen. 

Seria  necesario  traer  aquí  toda  la  Biblia  y  lodos  los 
santos  doctores  sí  quisiésemos  traer  todos  los  ejemplos 
que  en  ellos  hay  de»la  dotrina.  Y  pues  Dios  es  el  ines- 
mo sin  mudanza,  y  no  es  dílicultoso  de  hallar  en  cual- 
quier tiempo  y  lugar,  y  cuando  se  busca  se  halla,  no  solo 
presto,  sino  deseoso  de  ayuílarnos,  grande  ignorancia  ó 
descuido  es  no  acudir  A  su  misericordia  en  las  tribula- 
ciones, gramles  y  pequeñas;  pues  él  ha  dicho  que  nos 
quíere,-no  solo  como  Criadora  sus  criaturas,  sino  como 
Padre  ú  sus  hijos ,  y  no  solo  asi ,  sino  como  madre,  para 
enseñar  la  ternura  y  gusto  que  liene  de  nuestro  reme- 
dio. De  aquí  es  que,  asi  como  el  niño  con  cualquier 
cosa,  buena  ó  mala,  acuile  luego  á  su  madre  y  se  la  nuies- 
Ira,  y  aunque  á  él  le  parezca  buena,  si  la  madre  no  lu 
aprueba,  luego  la  echa  á  mal.  Así  hemos  de  hacer  como 
David  lo  iiacia :  Como  el  niño,  dice,  recien  destelado  sft 
liá  con  su  madre ,  asi  es  en  mi  mí  ánima ,  que  con  lodo, 
lo  que  sucede ,  bueno  ó  malo ,  próspero  ó  adverso ,  va- 
mos á  nuestro  Padre,  que  nos  ama  lan  tiernamente  co- 
mo madre,  y  si  lo  próspero  le  descontenta,  lo  arrojemos 
luego  de  nosotros  ,  y  lo  adverso  él  lo  remediará  si  con- 
viene, y  si  no,  nos  consolará.  Que  así  hace  la  madre,  que 
en  la  sangría  o  cauterio  solo  regala  y  consuela  ásu  niño, 
sin  estorbársele.  Y  no  le  olvides,  si  no  puedes  enlemler 
como  Cristo  sea  tu  madre,  de  encomendarte  en  lu  ora- 
ción y  aQicioD  ú  la  que  él  nos  dio  por  madre,  que  us  la 
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propia  stiyn ,  la  cmil  cslí  pnrarpaila  de  nuestras  adicio- 
nes; pori";(ise  lo  aconlaimf?;,  y  lali;l(!sia  noseiiviaií  ella 
A  que  le  (iiganios  Mailre  de  misericordia ,  á  tí  llamamos 
los  desterrados  liijos  de  liva  en  este  destierro,  á  ti  sus- 
piramos, Gimiendo  y  llorando  en  esle  valle  de  lágrimas, 
para  qnc  nos  alcance  consuelo  y  remedio  dellas.  Lo  mes- 
mo  i  los  sanios  que  gozan  de  Dios  nos  encomendemos, 
que  con  aquella  gran  caridad  que  tienen  ú  Ilios  y  á  nos- 
otros, sus  hermanos,  suplirán  la  falla  de  nuestra  poque- 
dad y  insuliciencia,  y  rojearán  á  Dios  nos  gobierne  en 
nuestro  trabajo,  que,  demás  de  esta  caridad,  les  mue- 
ve el  saber  la  volunlad  de  su  Señor,  que  quiere  ser  ro- 
pidn  por  nosotros.  Todos  ellos  padecieron  muchos  tra- 
bajos y  se  duelen  de  los  que  agora  tú  padeces  en  esto 
destierro ,  y  del  peligro  de  las  tribulaciones.  Y  esiie- 
ciahnente  cnamlo  te  encomendares  á  Jesucristo  (que 
en  loilo  fue  tentado  y  trabajado ,  porque  por  este  cami- 
no lainbicn  se  compadeciese  de  todos),  te  liallarásnniy 
consolado.  Y  desta  manera  ordenada  y  acompañada  tu 
oración,  hallarás  que  es  [lara  lodo  género  de  trabajos 
certísima  y  probadísima  medicina. 

DISCURSO  VIII. 

Del  orinvii  remedio  conira  la  impaciencia ,  que  es  el  pensaraienlo 
(le  la  Villa  y  pasión  de  Jesucristo  nuestro  Redentor. 

Aunque  en  el  libro  pasado  quedó  dicho  algo  de  la  pa- 
sión del  Hijo  de  Dios  y  su  paciencia  ,  que  nos  fué  dada 
por  ejemplo  de  lo  mucho  que  nos  quedó  por  decir,  no 
vendrá  poco  á  proposito  traer  algo  entre  los  remedios 
de  nuestros  trabajos,  y  de  la  impaciencia  ó  el  descon- 
suelo dellos;  pues  que  dice  san  Gregorio  que,  sí  un 
hombre  considera  bien  y  conserva  en  la  meiuoria  la  pa- 
sión del  Señor,  ninguna  cosa  hay  tan  dura  en  esta  vida, 
que  guisada  con  osla  consideración,  no  se  vuelva  lolira- 
Lle,  y  lo  mismo  en  sentencia  dice  san  Agustín ;  y  en 
otra  parte  declarando  aquel  salmo  que  dice  :  Bienaven- 
turailo  el  que  trata  en  su  pensamiento  del  pobre  y  men- 
digo, porque  en  el  día  del  trabajo  le  librará  el  Señor  y 
de  la  persecución  de  sus  enemigos,  y  en  su  enfermedad 
será  su  enfermero  y  regalador,  y  le  ayudará  á  levantar 
de  la  cama  y  se  la  mullirá.  San  Agustín  entiende  esle 
salmo  de  Cristo,  que  por  hacernos  ricos  se  hizo  pobre, 
como  él  dice  en  un  salmo  :  Yo  soy  pobre  y  mendigo ;  y 
en  el  hebreo  el  vocablo  que  acá  significa  sobre  ,<6Ígnili- 
ca  allá  con  otros  puntos  á  Dios ,  aunque  con  otros  pun- 
tos -signilica  super,  y  asi ,  se  puede  leer  bienaventurado 
el  que  entiende  á  Dios ,  pobre  y  menesteroso,  que  con- 
forma con  esta  lición  de  san  Agustín,  y  en  otra  parle 
dice  el  mesmo  Señor  :  Y'o  soy  pobre  y  criado  en  traba- 
jos desde  mí  mocedad ;  pues  bienaventurado  el  que  en- 
tiende pobre  á  este  Señor  y  piensa  en  él.  Pero  eiitienile 
por  otra  parte  su  divinidad  ,  que  el  que  en  la  tierra  no 
tiene  donde  reclinar  su  cabeza,  desde  el  cielo  dispone 
todo  cuanto  hay  en  ella  ;  y  el  que  come  en  casa  de  unas 
mujeres  por  pobre,  y  cuyos  dicipulos  arrancan  espigas 
para  comer,  ese  es  manjar  en  el  cíelo  de  los  ángeles  y 
jirovee  en  la  tierra  á  todos  los  animales  del  suyo;  al  que 
ie  falla  sepultura  para  enterrarse  es  Señor  de  cielo  y 
tierra ;  el  es  pobre  y  menesteroso  en  la  tierra ,  y  es  un 
de[piisilode  loilos  los  bienes  y  tesoros  del  Padre  cierno, 
l'ues  bienuvcnluraJo  es  el  que  considerare  y  en  su  cii- 
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tendimiento  tratare  deste  pobre  y  ilesecbndo  de  los  Iiom- 
i)res  y  alligidoen  el  mundo,  y  de  su  pid)reza  y  abati- 
miento ,  porque  en  el  día  de  su  trabajo  le  librará  el  Se- 
ñor, y  cuando  no  le  libre,  por  mas  bien  suyo  le  regalará 
y  consolará;  porque,  como  él  se  ocupó  en  pensar  con 
dolor  y  compasión  los  trabajos  de  Dios,  así  se  ocupará 
él  en  remediarle  los  suyos. 

Así  (jue,  las  mayores  y  mas  finas  armas  con  que  se 
puede  pelear  conira  los  enemigos  y  contra  los  trabajos 
y  allícíoiies  es  el  pensamiento  de  la  pasión  de  Cristo; 
el  cual,  cuando  salió  á  pelear  ú  este  nnindo  conira  los 
suyos  y  nuestros,  no  saci'i  otras  que  su  mesma  pa-iion, 
no  se  armó  sino  de  pasiones  y  dolores;  y  quedaron  de 
aquella  vez  (an  recias  y  de  tan  buen  temple,  que  los  már- 
tires con  sola  esa  moditarion  ilian  alegres  á  padecer  y 
vencían.  Así ,  anda  til  siempre  armailo  dellas ,  Cflirio  los 
que  de  noche  se  acuestan  con  las  armas  puestas  para 
poder  pelear  mas  presto  y  mejor,  y  andarás  de'vitoría 
contra  tus  contraríos;  y  aun  sí  de  la  mano  de  Dios  in- 
mediatamente basde  padecer  algún  azote, con  esle  pen- 
samiento será  mas  fácil  de  llevar,  considerando  que  4 
su  propio  Hijo  natural  no  perdonó  por  [lecados  ajenos, 
¿qué  mucho  que  sufras  tt'i,  ijue  tantos  castigos  mereces 
por  tus  pecados?  Y  sí  en  la  causa  en  que  padeces  te  ha- 
llares sin  ellos,  des[iués  de  haber  pensado  cuanto  baces 
entre  año  pordomerezcasesle  trabajo, considera  cuán- 
to menos  culpado  fué  el  Redentor  en  tantosmasdolores 
y  persecuciones  que  la  que  tú  agora  padeces,  y  la  culpa 
que  hubo  fué  tuya ,  y  la  causa  de  tanto  exceso  en  las  pt;- 
nas  fué  dejarte  á  tí  ejemplo  de  paciencia  ,  porque  sabia 
cuan  necesaria  te  había  de  ser,  y  armas  con  que  siempre 
anduvieses  apercebido.  lin  los  Cantares  dejó  dicho  á  su 
Iglesia  que  su  cuello  e"a  como  la  torre  de  David,  de 
donde  colgaban  mil  morriones  y  todas  las  armas  de  los 
valientes;  cuello  de  la  Iglesia  es  la  pasión,  mediante  la 
cual  se  nos  comunican  todos  los  bienes  de  la  cabeza,  que 
es  Cristo ,  como  lo  es  el  cuello  en  el  cuerpo  natural ,  por 
donde  recibe  las  innueiicíasde  la  suya,  como  torre  du 
David,  manso  y  sufrido,  colgadas  mil  celadas  para i|uo 
las  descuelgues  con  la  meditación  ,  dice  que  están  allí 
todas  las  armas ,  porque  fuera  de  allí  no  hay  otras  nin- 
gunas ;  dice  que  son  mil  porque  no  hay  número  de  los 
trabajos  que  el  Señor  padeció  y  de  que  tuvo  sufrimien- 
to, y  tan  varios,  que  para  cualquiera  pelea  se  hallaran 
allí  á  propósito,  aunque  todos  lo  son.  Llama  fuertes  á  los 
que  allí  se  arman ,  porque  los  bien  armados  cobran  va- 
lentía y  siempre  vencen,  y  ninguno  es  fuerte  sin  ellas,  ni 
vale  nada  la  vitoria  que  no  sale  tiestas  armas  de  Cristo 
y  por  ellas.  Y  sí  entre  los  romanos,  dice  la  glosa  que 
era  deshonra  pelear  sin  capitán,  auniine  venciesen;  de 
donde  nació  el  matar  uno  dellos,  llamado  Torcuato,  á 
su  hijo  pori|ue  había  dailo  la  batalla  sin  él,aun(pie  & 
tan  buena  ocasión, que  alcanzó  la  vitoria.  Y'  en  la  sagra- 
da Escrilura  se  lee  que  vio  Miqueas  desbaratado  sin  ca- 
pitán el  campo, y  como  agente  sin  provecho  los  mandó 
IJíos  ir  á  .sus  casas ;  ¿cuánto  mas  de  importancia  será  el 
capitán  Jesucristo  y  sus  fuertes  armas,  cuya  es  la  fuerza 
v  el  vencimiento  y  á  cuyo  nombre  se  debe  la  gloria  de 
loiloloque  se  vence?  Por  eso  dice  san  Pablo:  Herma- 
nos, veslins  las  armas  de  Dios  para  ipie  pod;iis  tene- 
ros conlia  los  euyauus  del  enemigo;  [lorque  Uj  armas 
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de  los  valicnles  liombrcs  suelen  dar  esfuerzo  á  lns  me- 
nores que  usan  dcllas ,  acordáiiilose  de  las  lia/uíias  que 
con  ellas  acabaron ;  por  eso  dan  gran  esfucr/.o  y  ánimo 
lus  |iasinncs  de  Cristo  al  que  padece  ;  en  cuya  li^'ura  no 
podia  David  pelear  ni  menearse  cotí  las  armas  de  Saúl, 
y  vídviúi;e  á  su  báculo  y  piedras ;  así  tú ,  no  podrás  con 
las  del  iiiiiiido,  auiii|ue  todo  su  poder  se  junle  ;  por  eso 
acuile  al  palo  y  cinco  piedras,  que  sun  la  crui  y  Hayas 
del  Señor. 

Es  lan  ciorla  esta  verdad  que  dice  rl  bienaventurado 
doctorsan  lldariü  (que,  auiii|iie  en  sus  obras  no  lo  lie 
hallado,  pero  después  de  verlo  citado  en  un  autor  de- 
voto y  unti^'uo,  lo  oi  citar  en  el  pulpito  á  un  ramoso  y 
muy  docto  predicador  moderno),  dice  este  sanio  que 
el  mesnm  Señor,  viendo  correr  su  propia  saof^rc  en  el 
liuerlodeGelsemani  de  todo  su  cuerpo  saprado,secoü- 
liortü  mas  con  verla  que  con  las  palabras  del  áiii,'elque 
venia  á  consolarle;  en  lo  cual  se  entiende  cuáíila  es  la 
virludque  aquella  preciosa  san;j;re  tiene  para  consolar 
y  conliurlar  los  alli^iiilos,  cual  el  mismo  Señor  lo  estaba 
en  aijuella  Ihjra  con  la  fuerte  aprelicnsiou  de  las  penas 
y  tormentos  que  otro  dia  liabia  de  padecer.  Y  con  la 
mesina,  señalada  por  lodo  el  propio  cuerpo, quiso  Pilato 
reprimirla  ira  de  los  judíos,  pensando  que  lu  impresión 
que  liabia  lieclio  en  su  alma  la  visla  de  un  lionibre  ino- 
cente tan  mal  tratado  y  saní-'riento ,  liaria  en  aquellos 
liombrcs  que  lo  liabian  causado;  no  es  mucho  lo  ipie  de 
la  sangre  del  Señor  se  dice,  pues  cualquiera  sangre  ili- 
cen  los  médicos  que  es  favorecedora  de  la  vida ,  y  della 
la  llaman  silla  ó  asiento ,  también  la  llaman  el  amigo  de 
la  naturaliza;  lo  cual  parece  porque  luego  la  sangre 
acude á  socorrer  ¿cualquier  parte  herida,  como  á  re- 
mediar el  daño  que  por  alli  la  viila  recibe;  y  si  esto  se 
dice  de  cualquier  sangre ,  ¿  cuánto  con  mas  razón  se  di- 
rá de  la  de  Cristo ,  que  se  dio  para  remedio  de  todas  las 
vidas  de  los  hombres,  y  lan  inclinada  á  darla  ú  todos, 
que  dejó  de  darla  á  su  propio  cuerpo,  y  salió  della  á 
grandes  arroyos  y  por  mil  partes  para  darla  espiritual  ¡i 
los  hombres,  y  corporal  ijue  nunca  se  acabe?  Y  para  este 
(in ,  según  Dionisio ,  mandaba  Dios  que  no  comiesen 
sangre  de  animales,  diciendo  que  la  vida  dellos  está  en 
la  sangre,  poique  no  «¡ueria  que  bebiesen  los  liombrcs 
vida  de  bestias  á  vucllas  de  la  san^;re  ;  y  por  otra  parle 
nos  manda  ,  so  pena  de  la  vida  ,  beber  ia  suya ,  porque 
bebamos  la  vida  de  Dios,  que  es  lan  diferente  de  la  de 
las  bestias,  que  esta  se  acaba  con  la  muerte  dcllas,  y  la 
de  Cristo  en  nosotros  comien/.a  con  la  muerte  espiritual 
de  los  hombres  la  que  es  verdadera  viiia.  Asi  que  ,  por 
esta  razón  se  esforzó  el  Señor,  viendo  su  sangre,  lanto, 
que  álnsdicipulos,quc  antes,  de  temor,  mandaba  velar, 
después  de  vista  su  sangre  los  fué  á  esforzar  y  les  dice 
que  duerman  ya ;  y  después  les  anima  á  que  se  levanten 
á  rccebir  la  gente  de  su  prisión.  Cosa  maravillosa  que 
la  sangre,  que  á  otros  suele  desmayar  en  viéndola ,  por 
lo  cual  les  manda  volver  la  cabeza  para  dar  una  sangria 
ó  curar  una  herida  ,  en  el  Señor  da  esfuerzo  para  si  y 
para  todos.  Con  este  esfuerzo  espera  á  los  que  le  vienen 
á  prender.  Alli  les  manda  que  no  toquen  á  los  dicipulos, 
que  de  otra  manera  quizá  murieran  alli  aquella  nuche  ; 
porque  los  que  cayeron,  como  no  llevaban  pensamien- 
to en  milagros  ni  creiau  eu  Cristo  poder  para  vencer- 


los (ipic  si  esto  creyeran  no  fueran  A  prenderle),  qjiz.i 
pensaron  (pie  con  el  iiiipeiii  y  ayuda  de  los  dicipulos 
habían  caiilu  ellos ,  y  por  ventura  vengaran  la  resisten- 
cia. Con  el  niesino  esfuerzo  reprehendió  &  los  que  lu 
prendieron  como  á  lailron,  reprilii'ndió  á  Judas,  sanó 
al  desorejado  y  reprehendió  á  san  l'cdro. 

Esta  jircciosa  pasión  esforzó  también  después  á  Jo- 
scfde  ,\rinialia,  que  aiiles  era  dicípulo  oculto  y  mi'ilro- 
so  ilel  Uedentor,  por  Icniorde  los  judíos,  para  que  en- 
trase con  osadía  y  ánimo  á  pedir  á  l'ilato  el  cuerpo  do 
Je«iU(TÍslo ;  de  donde  había  de  colegir  el  juez  que  era  su 
dicípulo ,  y  sabía  que  á  lo  menos  le  habían  por  esia  ra- 
zón de  perseguir  los  judíos,  como  después  lo  hicieron. 
San  Juan  Crísi'istomo  dice  que  lo  que  dijo  Cristo,  Potes- 
lis  bibere  calicem,  ele. ,  fué  ¡lara  animarles  á  padecer 
con  acordji  les  su  pasión,  y  así  dijeron  luego,  Pot^fuinus. 
Este  iiiesmo  esfuerzo  dio  esla  mesma  pasión  á  los  imir- 
lires  viejos  y  niños  y  mujeres  de  toda  edad  para  pade- 
cer por  Cristo.  Y  por  eso  san  Pablo  dice  á  los  hebreos : 
Pensad  y  repensad  en  aquel  (jue  tal  contradicion  quiso 
sufrir  de  los  pecadores  contra  sí  mesmo  ,  porque  no  os 
fatiguéis,  desmayando  en  vuestros  corazones,  que  aun 
no  halléis  peleado  hasta  derramar  sangre;  como  quien 
les  dice  :  Mediante  el  esfuerzo  desla  consideración  os 
ofreceréis  á  derramarla  cuando  fuere  necesario. 

I'ero,  allende  desla  oculta  virtud  que  tiene  la  cruz  y 
muerte  del  Señor,  es  para  el  propósito  de  graridisimo 
provecho  considerar  la  grande  paciencia  que  en  ella 
tuvo ;  porque  no  hay  corazón  tan  duro  y  vengativo,  cjue 
de  avergonzado  y  confuso  no  pierda  toda  impaciencia 
y  cólera,  considerado  el  que  padeció  y  lo  que  padeció, 
y  comparando  todas  las  circunstancias  con  las  de  su 
trabajo  ;  y  esto  le  hizo  al  buen  ladrón  tener  la  que  tuvo, 
olvidando  su  dolor  en  el  mas  terrible  Iraliajode  la  vida, 
pues  era  no  menos  que  pérdida  della  y  de  la  honra  con 
gravísimos  didores,  deque  tuvo  mucha  pacieucía,  predi- 
cando la  de  Cristo,  por  haber  considerado  la  diferencia 
de  las  personas  y  circunstancias ,  diciendo :  Y  nosotros, 
va  que  padecemos ,  es  con  justicia  y  en  todo  tenemos 
nuestro  merecido;  pero  este  nuestro  compañero  no  iií- 
zo  mal  ninguno.  ¿Oué  piensas  que  quiso  sígnilícar  aque- 
lla serpiente  de  bronce  levantada  sobre  aquel  palo  ;i 
lin  de  que  los  que  la  mirasen  quedasen  sanos  de  las 
mordeduras  de  las  serpientes  vivas ,  sino,  lo  primero,  lo 
que  el  Señor  dijo  á  iNicodémus,  que  ios  que  con  ojos  de 
fe  viva ,  que  anda  y  obra  medíante  la  caridad ,  que  es  su 
alma,  miraren  á  Cristo  en  la  cruz  nopcrecerán,  antes  sa- 
narán si  mordidos  estuvieren  de  la  serpiente,  que  muer- 
de á  los  hombres  desde  sus  primeros  padres ;  lo  segun- 
do, que  el  mordido  de  las  anicioiics  y  trabajos  desla  vi- 
da ,  que  son  como  unas  serpientes  de  fuego ,  que  de  pe- 
nas y  fatigas  abrasan  el  corazón  ,  poniendo  lus  ojos  de 
la  consideración  en  Jesucristo,  nuestro  Uedentor,  será 
luego  sano  de  sus  mordeduras  ;  esto  es ,  libre  del  tra- 
bajo, ó  á  lo  menos  del  dolor  del,  y  volverá  dulce  el  agua 
de  sus  lágrimas  con  el  madero  de  la  cruz  de  Cristo,  á 
la  manera  que  Moisés  endulzó  las  de  .Marath  en  el  desier- 
to, locándolas  con  un  madero;  asi  volveremos  dulces 
nuestros  afanes  juntándolos  con  los  de  Crislo,  mí  po- 
breza con  la  de  Cristo  se  hará  tolerable  ,  mis  injurias  y 
agravios  cou  los  de  Crislo ;  que  cuando  yo  pienso  y 
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considero  qiip  apenas  quedó  palalira  oprobriosa  y  afren- 
tosa que  uo  fuese  diclia  al  inoceiitisinio  cordero  Jesú, 
no  pnedo  drjar  de  padecer  las  mías  con  paciencia.  Lla- 
niároide  qiicliranlador  de  la  ley  cuando  le  dijeron  :  No 
es  esle  liomlire  de  Dios ,  que  no  {únanla  el  súbado  ;  lla- 
máronle idólatra  y  endeinmiiado  cuando  le  dijeron :  Sa- 
marilano  eres  y  tienes  demonio  ;  engañador  cuando  le 
dicen  :  Esle  en{,'aíia  la  pobre  gente ;  loco  y  furioso  cuan- 
do salieron  i  tenerle,  diciendo  :  E<[e  hombre  se  lia  he- 
dió furioso ;  mágico  y  encantador  cuando  le  dijeron  que 
en  virtud  de  Belcebú  lanzaba  los  demonios ;  mentiroso 
cuando  le  dijeron  :  Tu  testimonio  no  es  verdadero,  y 
¿cómo  puedes  haber  visto  á  Abrahan  no  teniendo  aun 
cincuenta  años?  Sacrilego  y  usurpador  déla  lionra  de 
Dios  cuando  le  dicen  blasfemo  porque,  siendo  hombre, 
se  hacia  Dios ;  pecador  y  amigo  de  pecadores  cuando 
le  dicen  esas  mismas  palabras ;  rudo  y  ignorante  cuan- 
do dicen  :  ¿Cómo  sube  este  letras  no  habiéiulolas  apren- 
dido? Blasfemo  cuando  le  dicen  :  Ksle  blasfema;  mal- 
liechor  cuando  dicen  á  Pilato  :  Si  este  no  fuera  niallie- 
cluir,  no  te  le  hobicramos  entregado;  mal  nacido,  de 
vil  y  baja  sangre,  cuando  dicen  :  Este  no  es  hijo  de  Jo- 
sef  y  de  María,  y  ¿no  conocemos  aquí  á  sus  hermanos, 
que  viven  entre  nosotros?  Bebedor  de  vino,  con  las 
mismas  palabras  de  mala  tierra,  cuando  dicen  :  ¿De  Na- 
zaret  puede  salir  cosa  buena  ?  De  manera  que  si  no 
es  lo  que  por  nuestro  bien  y  por  el  decoro  de  su  per- 
sona y  por  el  provecho  de  la  predicación  del  Evange- 
lio, él  no  consintió  que  se  le  dijese  ,  no  quedó  palabra 
ninguna  de  afrenta  que  no  sufriese  con  gran  paciencia. 
Pues  las  befas  y  afrentas  que  por  la  obra  recibió,  en 
pago  de  las  buenas  que  él  hacia  á  todos,  es  cosa  digna 
de  consideración:  dejiise  prender  de  los  enemigos  por- 
que los  suyos  no  fuesen  presos,  y  del  enemigo  los  hom- 
bres ;  que  le  levantasen  falsos  testimonios  porque  le 
tuviésemos  bueno  de  nuestra  vida  delante  del  eterno 
Padre ;  dejóse  desnudar  al  redropelo  de  la  vestidura  del 
cuerpo  por  vestirnos  de  la  inmortalidad  ,  y  vestirse  de 
deshonra  por  honrarnos  en  el  cielo ;  dejóse  dar  de  palos 
y  azotes,  habiendo  él  poco  antes  con  un  azote  echado 
los  mercaderes  del  templo,  que  indecentemente  usaban 
en  él  de  sus  ventas  y  trampas.  Déjase  juzgar  del  injusto 
juez,  habiendo  de  juzgar  él  á  todo  el  mundo  el  último 
dia  ;  déjase  coronar  de  espinas  por  coronar  de  gloria  al 
que  legitimamenle  peleare  en  las  tribulaciones  y  tenta- 
ciones, y  derramare  por  su  nombre  sangre;  dejóse  en- 
suciar el  rostro  con  salivas,  habiendo  él  con  la  suya 
dado  ú  un  ciego  vista  ;  bebió  la  hiél  y  vinagre  que  en  su 
sed  le  ofrecieron ,  habiendo  poco  antes  dado  su  sangre 
para  bebida  y  su  cuerpo  en  manjar  de  las  almas ;  dejóse 
poner  en  el  monto  entre  los  ladrones,  por  ponerá  sus 
siervos  en  el  cielo  entre  los  ángeles ;  al  hii ,  lodo  lo  su- 
frió, hasta  la  muerte  de  cruz,  con  tanta  paciencia  y  con 
tan  mal  pago ,  que  la  sagrada  Escritura  dice  que  como 
oveja  se  dejó  llevar  al  matadero,  no  hablamlo  mas  pa- 
labra que  ella.  Pues  si  de  palabra  y  de  obra  fué  tanto 
lo  que  el  Señor  sufrió,  ninguna  cosa  podrás  tú  sufrir, 
liermano,  queno  halles  haberla  él  subido  ,  aunque  con 
desigualdad,  llevando  él  la  mayor  y  peor  paite;  pues 
¿por  qué  uo  llevarás  de  su  paciencia  ,  pues  sus  traba- 
jos lo  enseñan,  te  convidan  y  lo  merecen?  Como  salí 


Juan,  que  en  el  Apocalipsi  se  precia  como  esforzado 
con  esta  consideración,  y  como  respondiendo  á  la  tácita 
pregunta  de  los  heles ,  estando  en  la  isla  de  Palmos  des- 
terrado, dice  :  Y  Juan,  vuestro  hermano  y  particionero 
en  las  tribulaciones  en  el  reino  y  en  la  paciencia  ilcle- 
sucrislo,  estuve  en  la  isla  llamada  l'almos,  por  la  pa- 
labra de  Dios  y  por  el  testimonio  de  Jesú;  dice  la  ()a- 
ciencia  en  Cristo,  porque  para  que  sea  verdadera  y  cris- 
tiana ha  de  ser  como  la  suya,  y  todos  los  heles,  como 
participamos  de  su  muerte  y  pasión  y  de  sus  trabajos, 
asi  participamos  de  su  paciencia;  y  como  san  Pablo 
dice:  Como  somos  de  compañía  con  él  en  las  pasiones 
y  trabajos ,  asi  lo  seremos  en  las  consolaciones  ;  y  para 
saber  juntar  nuestros  trabajos  con  los  suyos,  aprenda- 
mos de  san  Juan  Crisóstomo  ,  como  hacia  él  las  de  los 
santos ,  considerándolas  para  sido  ejemplo ;  el  cual,  es- 
cribiendo á  un  obispo  desterrado,  estando  él  por  la  Rei- 
na, dicele  que  no  hay  p:ira  qué  sentir  este  trabajo  y 
oíros,  y  dice  estas  palabras  : 

Cuando  yo  fui  desterrado  de  mi  ciudad  y  de  mi  Igle- 
sia ninguna  cosa  se  me  daba ,  sino  decia  :  Toda  la  tier- 
ra es  del  Señor  y  lodo  cuanto  hay  en  ella  ;  y  así,  si  quie- 
re la  Reina  que  vaya  al  destierro,  sea  norabuena;  si 
quiere  aserrarme,  asiérreme,  que  compañía  tendré  en 
el  profeta  Esaias ;  si  me  quiere  echar  á  la  mar,  aconiar- 
me  hé  de  Jonás ;  si  me  quiere  meter  en  un  horno  de  lue- 
go, allí  hallaré  tres  niños  de  Babilonia;  si  me  quiere 
echar  á  las  bestias,  eche,  que  Daniel  fué  echado  á  los 
leones ;  si  me  quiere  apedrear,  asi  lo  fué  san  Esteban,  y 
tendré  por  compañero  al  primer  mártir;  si  me  quiere 
cortar  la  cabeza ,  corte,  que  no  menos  que  san  Juan  Bau- 
tista me  acompaña;  si  me  quierequitarla  hacienda, qui- 
te, que  desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre,  y  así  como 
asi  tengo  de  volver  desnudo  á  él.  Pues  si  san  Juan  Crisós- 
tomo viviu  alegre  y  consolado  en  su  destierro ,  con  solo 
juntar  sus  trabajos  con  los  de  los  amigos  de  Dios,  ¿por 
qué  no  lo  viviré  yo  juntando  los  mioscon  los  del  Hijo  de 
Dios,  <|ue  (pliso  padecerlos  todos,  porque  habla  de  ha- 
berlos lodos  entre  los  hombres,  porque  hubiese  conque 
juntar  y  acompañar  todos  los  que  padeciésemos  y  nos 
los  desbravase?  Poderoso  es,  dice  san  Pablo,  por  haber 
padecido  para  ayudar  á  lodos  los  que  son  tentados;  de 
manera  que  en  viéndome  en  un  trabajo,  la  considera- 
ción del  niesmo  en  Cristo  me  le  hace  fácil.  ¿Que?  ¿Son 
azotes?  Tendré  por  compañero  á  Cristo.  ¿Palos?  Al 
mesmo.  ¿Bofetadas?  Al  niesmo.  ¿Es  palabra  injuriosa? 
Al  mesmo.  ¿Llamáronme  malhechor? Esa  mesma  pala- 
bra dijeron  á  Cristo.  ¿Idámanme  loco?  Esa  le  dijeron. 
¿Llamáronme  hombre  bajo?  También  se  la  dijeron.  Que 
una  de  las  cosas  por  que  padeció  tanto,  y  aun  de  las 
por  que  padeció,  fué  para  recebir  en  si  y  quitar  de  nos- 
otros el  sentimiento  y  amargura  de  los  trabajos.  Asi  co- 
mo el  temor  de  la  muerte  y  tormentos  le  recibió  en 
sí  la  noche  del  huerto  para  dejarnos  los  fáciles;  asi 
tomó  la  tristeza  aipiella  mesma  noche  que  comenzó  á 
temer  y  pararse  triste,  para  que  los  que  sin  poderse  ex- 
cusar padeciéremos,  los  padezcamos  sin  pena  y  alegre- 
mente ;  lo  cual  alcanzamos  conocidamente  quando,  jun- 
tando nuestras  afliciones  con  las  suyas,  revolvemos  to- 
das estas  razones  en  nuestra  consideración.  Cuanlo  mas 
que,  si  los  remedios  de  los  discursos  pasados  süií  ¿ü  a¡- 
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guna  virliid  ,  afín!  m  c\  ii<'  'a  |ia<ioii  de  Cristo  s<!  IiüII;!ii 
rcropiluiii.s :  uqui  lu  Imiiiililüd  y  ronociiiiieiito  ái:  quien 
soiiKis  \  do  quien  os  Uios,  uqui  el  nacer  de  nuoslnis  cul- 
pas los  trubujos,  pues  tan  pruudos  los  cau'^iiron  en  Cris- 
to; aquí  la  sagrada  Escritura,  pues  es  Cristo  el  ari^u- 
nienlo  de  tuda  ollu  ;  aquí  el  inavur  de  los  benclicios  que 
de  iJiíis  lia  receliido  el  tiiundo;  uipjí  el  ¡iiiior  que  se  le 
delie  ú  quien  tanto  mis  tuvo,  que  vino  ú  padecer  lu  que 
padeció  ;  aquí  la  cunlianza  que  uns  librará  y  dará  cuan- 
to quisiéremos,  pues  nos  dio  il  si  niesnio;  liiiiiliiienti', 
el  fervor  de  la  oración  que  ileslacunliaiua  nace;  los  cua- 
les remedios  se  bailan  aqui  juntos  y  recofíiibis  en  este 
libro  celestial  de  la  vi<la  y  pasión  del  ilijo  de  Dios,  si  de 
espacio  y  con  el  sentimiento  y  consideraciun  debida 
fuere  leido  del  unij;ido;en  el  cual  dice  san  Ambrosio 
que  bailaremos  todas  las  cosas,  porque  todas  es  Cristo 
|iara  nosotros ;  si  deseamos  curar  nuestras  beriilus,  mé- 
dico es ;  si  leneniiis  sed  con  las  calenturas ,  él  es  lu  fuen- 
te; si  niis  cargan  los  pecados,  él  es  la  justicia;  si  tienes 
necesidad  de  ayuda,  él  es  la  virtud ;  si  temes  la  ninerte, 
él  es  la  villa ;  si  deseas  el  cielo,  él  es  el  camino;  si  hu- 
yes las  tinieblas ,  él  es  la  luz ;  si  buscas  manjar,  él  es  el 
verdadero  sustento,  l-ue^o,  si  busias  consuelo,  él  lo 
será,  y  libertad  y  remedio  de  todo  trabajo. 

DISCIRO  IX. 

Dct  nofcno  rfntrilio  conln  los  Iribajos  y  contra  su  imparirncia, 
que  is  riTebir  con  devoción  ct  cuerpo  de  iiurslru  Sci'ior. 

Si  cuando  nos  llegamos  á  la  comunión  del  Snnti>imo 
Sacramento  del  aliar,  lo  recibiésemos  con  debida  re- 
verencia y  consideración,  bien  claro  queduria  por  la  ex- 
periencia el  intento  desle  discurso  con  lo  dicho  en  el  pa- 
sado, pues  san  I'alilo  nos  enseña  que  el  recebir  el  cuer- 
po y  sangre  del  Hedentor,  es  una  representación  al  vivo 
de  su  pasión  y  muerte  ,  diciendo  :  Todas  las  veces  que 
comiéredes  la  carne  y  behiéredes  la  sangre  del  Señor 
representaréis  su  muerte  basta  que  él  venga.  Y  cuanto 
mas  impresión  haga  la  representación  que  nace  de  ver 
con  los  ojos  una  cosa  liien  representada ,  que  oiría  solo 
conlarde  palabra,  la  experiencia  nos  lo  dice,  y  con  mas 
claridad  eu  este  misterio  de  la  pasión;  porque  el  mesnio 
Señor  con  particidar  favor  se  baila  presente  á  los  que 
tratan  della,  como  hizo  á  los  dicipulos,  que  con  esa 
plática  caminaban  á  Emaus;  y  en  nosotros  sentimos  la 
diferencia  de  oír  un  sermonó  plática  de  la  pasión,  & 
verla  representar  á  la  iglesia  el  Viernes  Santo  con  solas 
aquellas  misteriosas  ceremonias,  con  el  monumento, 
con  el  silencio  de  las  campanas  y  de  toda  música ,  los 
cantos  bajos  y  tristes,  las  paredes  enlutadas,  y  con  aquel 
acabar  los  oficios  con  tanto  silencio  y  tristeza;  deque 
los  fieles  suelen  salir  tan  compuestos,  tan  mansos  y  tan 
sufridos,  que,  no  solo  las  injurias  presentes  sufren,  mas 
perdonan  las  pasadas  con  mucha  ligereza  y  facilidad; 
¿qué  hiiiera  si  á  la  niesina  cruz,  cuando  el  Redentor 
niuriii  en  ella ,  se  bailaran  presentes?  Cuando  el  Heden- 
tor cosido  en  aquel  madero,  chorreando  sangre  por  todo 
su  santo  cuerpo  ,  cansado  de  sufrir  las  invenciones  de 
tormentos  de  aquella  gente  cruel  tenia  tan  gran  pacien- 
cia, que  de  la  sobrada  consoló  á  suMadre,  couvirtióal 
ladrón  y  ú  algunos  de  los  que  cuando  le  crucificaron 
estaban  presentes ;  y  las  mesnias  piedras  se  ablandaron 
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hasta  hacerse  pedazos,  el  mesmo  infierno  dio  luego  lo« 
muertos,  en  eslándulo  el  Hedentor.  I'ues  por  oso  este 
santo  sacrilicin  raus»  muy  diferente  eunsideraeion  quu 
los  sermones  y  libros  de  la  pasión  y  muerte  del  Señor, 
,  porque  es  represenlaciun  al  vivu  della  ,  y  mus  profunda 
I  y  eficaz  que  las  demás  representaciones,  porque  es  ol 
mesmo  sacrificio,  y  el  mismo  Señor  que  padeció  está 
presente  á  representarle. 

Hablando  deste  misterio,  en  cuanto  sacramento,  di- 
Ce  san  Crisóstoiuii  que  cuando  coniiilgainos  y  decimos 
6  oiniiis  misa ,  hemos  de  considerar  que  estamos  senta- 
dos i  una  mesa  larga  con  Jesucristo  nuestro  Hedentor  y 
sus  apóstoles,  y  allí  comemos  aquel  divino  bocado,  á 
que  el  mesmo  Señor  nos  convida  de  su  mano  por  la  del 
sacerdote;  oque  como  en  un  convento  de  muchos  frai- 
les no  caben  todos  á  primera  mesa ,  pero  allí  se  bendico 
y  reparte  la  comida  hecha  paratodus  junta  ,  y  la  bendi- 
ción que  al  principio  se  dice  dura  hasta  la  tercera  y 
cuarta  n  esa ;  pero  to<los  comen  una  ini'^iiia  cosa,  y 
lian  gracias  por  ella;  asi  cuesta  mesa  de  Cristo  ,  aun- 
que por  ser  muchos  los  convidados  y  estar  muchos  por 
iiucer,  no  cupieron  todos  juntos  en  un  diu  á  la  mesa  del 
Señor,  pero  toda  es  una  mesa  y  uno  es  el  manjar  d« 
imlos,  y  con  tal  reverencia  se  debe  recebir,  como  si 
viésemos  con  los  ojos  corporales  al  mismo  Cristo  ú  la 
cabecera  della  ,  que  nos  eiivia  el  bocado  que  comamos 
.le  su  mano.  Üe  suerte  que  aquel  tomad  y  comed  quo 
á  sus  dicipulos  dijo  la  noclie  de  la  cena  ,  no  se  dijo  á  so- 
los ellos,  sino  11  todos  los  fieles  que  lo  recebiniMs.á  quien 
sin  faltar  ninguno  tenia  en  aquella  hora  el  Señor  de- 
lante de  los  ojos ,  y  en  su  nombre  nos  lo  da  y  reparto 
el  sacerdote,  como  ministro  de  Jesuirislo,  que  sirve  á 
los  convidados  do  su  mesa.  Ksla  dotriiia  es  sacada  es- 
pecial y  di-tintanuiite  de  la  Clemeiilina,  donde  dice 
el  l'oiitilico  liablaiiili)  deste  misterio  :  Otros  misterios 
lie  que  hacemos  en  la  Iglesia  memoria ,  con  el  alma  y  el 
espíritu  lo  sentimos,  pero  no  poroso  alcanzamos  su  pre- 
sencia real;  pero  en  esta  sacramental  coniniemoraeiou 
de  Cristo  está  con  nosotrus  Jesucristo  presente,  aun- 
que no  en  la  mesma  especio  y  forma ,  pero  en  la  mes- 
ma  sustancia,  que  es  decir  que  otras  fiestas  del  Heden- 
tor y  de  otros  santos  son  diferentes  desta  que  del  San- 
to Sacramento  se  celebra ,  porque  las  demás  pasaron 
con  el  tiempo,  y  solamente  oslan  presentes  en  nues- 
tra memoria.  Esloes,  que  san  l'edro  no  muere  ogaño 
ú  29  de  junio,  en  que  su  fiesta  se  celebra,  ni  san  Loren- 
zo, etc. ,  ni  el  dia  de  la  Encamación  que  celebramos, 
viene  el  ángel  á  la  Virgen ,  ni  sube  ella  al  ciclo  el  diu  de 
su  asunción ,  ni  esa  es  la  fiesta ,  sino  sola  la  incmoria 
deslos  misterios,  que  antiguamente  pasaron;  pero  la 
fiesta  del  Sacramento  es  de  cusa  que  está  presente, 
[lurque  aclualmeute  se  hace  el  convite  mismo  que  se 
celebra  haber  hecho  el  Señoreo  la  cena,  y  el  mesmo 
manjar  se  sirve.  Ucslo  fué  figura  .Moiseii  cuando  fiió 
echado  en  el  rio  en  una  cestilla ,  como  eu  otras  muchas 
cosas  fué  figura  de  Cristo,  lo  fué  en  esta,  que,  como  las 
demás  cosas  que  se  echarían  en  el  rio,  pasalian  con  la 
corriente  del,  sola  la  cestilla,  sin  verse  lo  que  venia 
dentro,  se  quedó  en  el  remanso  del  rio;  asi  son  las  de- 
más fiestas  de  los  misterios  de  nuestra  fe,  que  los  lleva 
lu  corrieutc  de  los  tiempos,  y  eu  el  presente  queda  sola 
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h  memoria ;  poro  en  cslc  sarramonto  ilmulo  no  se  ve  el 
verdadero  Moists  ,  que  está  deiilro  ile  uciiiollas  os|iecies 
sacranierilales,  lio  lo  lleva  el  tiempo,  sino  quédase  en 
el  rem;:nso  de  la  Iglesia  liasta  que  el  nuiíulo  se  acabe; 
como  en  lipura  deslo  malulo  Dios  guardar  en  el  urca  par- 
te del  maná,  no  pintado  n;  figurado,  sino  del  mesmoque 
conii>'ron  en  el  desierto ,  en  memoria  de  aipiella  meired 
que  alli  les  hizo;  así  el  mesino  manjar  que  Cristo  dio  á 
la  Iglesia  queda  en  sus  archivos  ,  no  en  ligura ,  sino  ver- 
daderamente el  niesnio. 

De  a<iiii  se  sigue  otra  ra/on  de  la  fuerza  deste  Santí- 
simo Sacramento,  y  es  ser  el  manjar  y  sustento  do!  alma, 
y  el  que  quila  los  amargores  y  melancolías  del  cora/.on; 
asi  como  el  del  cuerpo  causa  en  el  fuerzas  corporales 
para  sufrir  grandes  trabajos,  como  el  refrán  castellano 
(iicc :  Tan  y  vino  anda  el  camino ,  ele ;  si  no,  dígalo  el 
pobre  caminan  te  que  después  de  seis  leguas  con  sol,  etc., 
si  no  halla  en  la  venta  pan  ni  vino,  desmaya.Yes  tan  dul- 
ce, que  quita  el  amargor  del  trabajo,  lisia  fué  la  hari- 
na que  el  profeta  Elíseo  echó  en  la  olla  cuando  un  mo- 
zo, sin  saber  lo  que  hacia,  había  cebado  en  ella  unos 
cohombrillos  amargos  ,  que  dieron  todos  voces  :  Varón 
de  Dios,  la  nuicrte  en  la  olla,  la  muerte  en  la  olla;  el 
Profeta  echó  dentro  un  poco  de  liarina,  y  quitósele  ni 
punto  el  amargor;  asi  fué  que  nuestro  padre  Adán  en 
nuestra  naturaleza,  sin  saber  todo  el  mal  que  hacia, 
echo  muchas  miserias  y  trabajos ,  de  que  van  nuestras 
voces  al  cielo ,  hasta  que  el  gran  profeta  Cristo  trajo  del 
cielo  esta  celestial  harina ,  que  con  estos  nombres  se 
llama  este  santo  sacramentu;  pan,  vino,  harina,  por  ha- 
ber sido  estas  cosas  materia  de  su  consagración ;  y  paró 
tan  dulces  los  trabajos ,  que  se  comen  los  cristianos  las 
manos  Iras  ellos  después  de  haber  comulgado. 

Y  no  es  poco  de  notar  que ,  pudíendo  Dios  darnos  es- 
fuerzo y  consuelo  en  los  trabajos  por  otros  mil  caminos 
y  con  solo  su  voluntad,  lo  quiso  dar  con  su  propia  carne 
fuerte  y  valiente  y  guerreadora  ,  que  peleó  con  ellos  y 
los  venció  en  la  cruz  y  en  el  desierto  ,  que  es  un  miste- 
rio digno  de  gran  consideracínn  yagrailecimiento.  Por- 
que de  aquel  gran  capitán  Paulo  Emilio  cuentan  las 
historias,  que  maravillándose  sus  soldados  de  un  gran 
banquete  que  les  habia  lieclio,  decía  él  [que  al  mesnio 
valor  pertenecía  aderezar  los  escuadrones  y  el  convite; 
lo  primero  para  mostrarse  á  los  enemigos  espantable, 
lo  segundo  grato  y  amigable  á  los  amigos;  pero  gáne- 
sela Cristo  en  este  iiecbo ,  porque  poco  es  que  un  ines- 
mo  ingenio  pueda  poner  ü  [lunto  en  el  campo  los  escua- 
drones y  en  la  mesa  los  platos  y  servicios;  pero  que  en 
un  mesmo  manjar  se  haga  todo,  la  misma  carne  para 
mesa  y  batalla  ,  la  mesma  suave  para  amigos  y  espan- 
tosa para  enemigos,  y  que  el  mesmo  que  lo  hace  sea  el 
manjar,  esto  es  mas  maravilloso.  Este  fué  el  qués  y  qués 
de  Sansón  :  Del  que  comía  salió  el  manjar ,  y  del  fuer- 
te la  dulzura ,  león  y  panal.  Respondemos  á  la  duda  con 
aquello  de  Oseas:  Yo  seré,  oh  muerte,  tu  muerte,  y 
tu  bocado  ó  inlierno.  Pues  de  aquí  es  que  este  manjar, 
con  ser  tan  sabroso ,  mas  por  serlo  da  mas  fuerza  que 
los  demás  contra  los  enemigos  del  alma,  que  son  alli- 
ciones  y  tentaciones,  que  en  ellas  causa  vitoría,  suavi- 
dad y  consuelo.  Cuéntase  en  la  divina  historia  de  Gedeon 
que,  viéndose  con  solos  trecientos  hombres,  y  según 


algunos  dicen,  escogidos  por  los  menos  valientes ,  para 
descubrir  así  mejor  Díossu  poder  en  aquella  hazaña  lan 
memorable,  estando  Gedeon,  aunque  confiado,  pero  al- 
go temeroso,  le  envió  Dios  al  real  de  los  enemigos  á 
que  oyese  una  palabra  de  consuelo,  y  bailó  tendidos  los 
enemigos  en  granilísimo  número  como  langostas,  y  oyó 
contar  á  uno  dellos,  al  que  á  par  del  estaba,  un  sue- 
ño que  acaba  de  soñar,  de  un  pan  subcincricio,  que  en 
el  Andalucía  llaman  hallullo ,  que  se  cuece  entre  la  ce- 
niza ,  y  soñaba  que  este  pan  bajaba  del  cíelo  y  que  daba 
en  las  tiendas  y  asolaba  todo  el  campo.  Y  él  ,que  lo  oía, 
respondió  :  llse  pan  no  es  otra  cosa  sino  la  espada  de 
Gedeon ,  perdidos  somos ;  y  con  esta  palabra  que  oyó 
Gedeon ,  se  esforzó  del  todo  y  fué  á  dar  luego  la  batalla. 
¿Qué  tiene  que  ver  pan  con  cuchillo  ó  espada,  sino  que 
es  pan  de  pelea  con  nuestros  contrarios,  y  esfuerza  á 
Gedeon,  que  los  ba  de  vencer?  Por  eso  dice  David  que 
le  aparejó  Dios  delante  de  sus  ojos  una  mesa  contra  los 
que  le  atribulaban.  ¿Mesa  contra  enemigos?  ¿Quién 
nunca  tal  vio?  Es  porque  da  esfuerzo  para  vencerlos,  y 
vencerlos  con  suavidad ;  alli  comemos  paveses,  espadas, 
grevas,  morriones  y  todo  otro  instrumento  de  guerra 
contra  enemigos. 

Y' de  aquí  es  lo  que  san  Crisóstomodice:  Como  leones 
echando  fuego  por  boca  y  narices  nos  apartamos  de 
aquella  mesa.  Y  san  Cipriano  hablando  de  los  márlires, 
dice  :  ¿  Qué  armas  les  diera  yo?  Solo  este  sanio  Sacra- 
mento. De  aquí  filé  que  san  Pedro,  en  acabando  do  co- 
mulgar, se  levanta  en  pié  y  dice  :  Si  fuere  menester 
morir  contigo,  no  te  negaré.  Y  el  mesmo  Redentor,  una 
de  las  razones  por  que  recibió  este  sacramento,  fué  para 
nuestro  ejemplo  ,  porque  iba  á  padecer  tantos  lornieii- 
tos  y  afrentas ,  porque  nos  apercibiésemos  con  este 
preparativo  para  sufrir  las  nuestras  con  paciencia  y  ale- 
gría por  su  nombre ,  como  él  sufrió  las  suyas  por  nues- 
tro amor.  Sale  Abraliam  fatigado  de  la  guerra  que  ba- 
hía tenido  contra  tantos  reyes,  y  confortó  su  corazón 
con  p;in  y  vino  el  sacerdote  .Melquisedecli,  porque  era 
figura  deste  divino  manjar,  que  el  gran  sacerdote,  se- 
gún aquella  orden  ,  como  san  Pablo  y  David  dicen ,  nos 
da  contra  tantos  enemigos.  A  Abraliam  se  le  dan  des- 
pués del  trabajo,  á  Elias  para  entrar  en  él ;  asi  Cristo á 
sus  apóstoles  para  los  trabajos  que  aquella  noche  que- 
daban ,  y  para  el  desconsuelo  por  su  partida;  que  es- 
fuerzo dio  aquel  bocado  de  panal  á  Jonatás,  que  se  le 
abrieron  los  ojos  y  tornó  en  sí;  y  aquel  bocado  que  aquel 
de  palacio  dio  á  Jeremías  meliilo  en  un  pozo,  le  susten- 
tó la  vida  que  no  muriese  alli  empozado;  por  eso  dice 
el  salmo  :  Y"  el  pan  conforta  el  corazón  del  hombre.  De 
manera  que  si  mucha  es  la  costa,  mucho  mayores  la 
ayuda  de  costa;  y  esto  es  también ,  como  hay  abundan- 
cia de  pasiones  de  Cristo  en  nosotros,  también  la  hay 
por  el  mismo  Cristo  de  consolaciones.  Este  es  el  vino 
que  cria  y  produce  virgínes,  lo  cual  san  Jerónimo  en 
aquel  lugar  entiende  deste  sacramento,  y  quiere  decir 
que  á  las  almas,  de  viejas  y  flacas,  las  torna  mozas  y 
fuertes.  Noé  se  tomó  del  vino  ,  y  burló  del  su  hijo  y  des- 
cubrióle sus  fallas,  y  él  todo  lo  sufre;  solo  reprehende 
al  nieto  y  maldícele  ,  diciendo  :  Mal  padre  tienes;  pero 
agora  es  mas  fuerte  el  vino  deste  sacramento,  que  aun- 
que osdeslionren,mofeny  descubran  las  faltas,  se  su- 
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fre  con  paciencia,  y  no  se  maldice  ni  «c  siente  dcslinnra 
ni  menosprecio  del  liijü  ú  lierniaiio ,  cuuiu  sun  l.ureiuo 
sus  lirasas.  Del  á;;uilu  se  dice  (luo  cria  sus  liijo*  cou 
sallare  para  sacarlus  ciforiados ;  eso  liace  Ci  islu  á  los 
suyos  con  la  su)a;  y  aunque  no  era  por  este  üu  el  lic- 
borla  los  conjurados  de  la  coiijurucii>n  de  Calilina ,  sino 
por  hacerse  como  parientes  y  de  una  sanare;  pero  de 
nhi  se  seguía ;  y  niuclio  iiiiis  en  la  du  Cristo,  (|ue  nos 
liace  unos  en  el  y  so  coniuniía  á  lodos  su  virlud  y  fuer- 
za, con  la  cual  quedamos  lodos  íuerles  para  vencer 
cualquier  conlra  rio. 

DISCl'RSO  X. 

De  otro  remedio  ronlr»  li  irapjnencij  j  adversidades,  que  es  bJ- 
cer  limo^ni  al  tirm|io  del  trabajo. 

Ninguna  de  las  liueiias  obras  que  á  Dios  agradan  y 
nos  niercren  la  vida  eterna  puede  ser  despedida  ni  des- 
echada desle  efecto,  que  es  ser  remedio  de  los  trabajos  y 
medicina  contra  la  impaciencia.  Pero  liay  algunas  que 
son  para  él  mas  apropiadas,  y  do  quien  por  particula- 
res razones  se  puede  esperar  e^te  fruto,  entre  las  cuales 
lina  es  la  limosna,  aunque  no  fuese  por  mas  de  que  Dios 
á  veces  castiga  los  perailos  en  aquello  que  el  pecador 
mas  particularmente  le  ofendió,  para  que  se  entienda 
ser  aquel  castigo  de  aquel  jiecado.  Cuino  hizo  con  el  rey 
Adonibezccii,  como  se  cuenta  en  el  libro  de  Josué,  que 
le  fueron  cortados  los  cabos  de  los  pies  y  manos,  lo  cual 
Cd  había  usailo  con  setenta  reyes  ,  á  quien  corlados  los 
extremos  de  pies  y  manos,  daba  de  comer  debajo  de  su 
mesa ,  y  en  viéndose  tratado  como  ellos ,  conoció  el  jui- 
cio de  Dios,  y  dijo  :  Asi  me  castigó  Dios,  y  me  trató 
como  yo  á  setenta  reyes;  lo  mesmo  se  iiizo ,  cuando 
dijo  Dios  li  Jezabel :  Kn  d  mesmo  lugar  que  los  perros 
lamieron  la  sangre  de  .Naliot ,  lamerán  la  luya.  Esto 
mesmo  leemos  de  Asa ,  que  porque  liabia  nianilado  po- 
ner los  pies  del  Profeta  en  un  cepo,  le  puso  Dios  los  su- 
yos en  el  de  una  dolorosisima  gota.  Y  aun  á  san  Caldo, 
porque  antes  de  su  conversión  trataba  en  grillos  yca- 
«lenaj  para  llevar  presos  los  cristianos ,  siempre  anduvo 
01  con  ellas  delante  de  los  tribunales  de  los  jueces.  Lo 
mesmo  dice  de  Antioco  la  sagraila  Escritura,  y  lo  mes- 
mo amenaza  á  lo. lo  el  mundo  en  los  Proverbios ,  di- 
ciendo :  Yo  os  llamé,  y  reliusastcs  y  dcspreciastes  mis 
consejos;  yo  también  me  reiré  en  vuestra  perdición  y 
mofaré  de  vosotros  cuando  os  haya  venido  loque  terpia- 
des.  Pues  así ,  ni  mas  ni  menos  ,  premia  algunas  veces 
Dios  las  buenas  obras ,  de  manera  que  el  premio  se  pa- 
rezca con  ellas,  y  de  un  color,  como  allá  las  penas  y  cul- 
pas, y  que  se  entienda  que  los  recibe  y  agradece;  lo 
cnal  muestra  mas  que  en  otras  cosas  en  la  limosna ,  en 
hacer  muchas  veces  en  esta  vida  ricos  á  los  limosneros, 
pagando  hacienda  con  hacipiula  avenüijadamenle. 

Pues  el  hombre  que,  viéndose  en  un  trabajo,  pusiere 
luego  su  cuidado  en  sacar  del  suyo  á  algún  afligido 
ora  sea  con  hacienda  ,  ora  con  solicitud ,  ora  con  con- 
sejo, ora  con  otra  cualquiera  obra  de  piedad,  corporal  ó 
espiritual,  con  razón  puede  esperar  de  quien  de  tan  bue- 
na gana  recibe  y  premia  semejantes  obras,  como  Dios, 
que  le  sacará  de  su  trabajo ,  ó  acabándosele  ó  ablandan- 
do y  mitigando  su  rigor,  y  enviándole  bastante  con- 
suelo de  su  mano ;  pues  este  debe  de  ser  el  premio  des- 
E.ivi-i. 


la  vida,  que  en  *u  nombre  promete  san  Pablo  cuando 
dice  :  Lu  piedad  pura  todo  es  provechosa,  pues  ticno 
pruinesu  ile  lu  vid»  que  espenimos  y  de  la  presente.  As[ 
que,  lu  promesa  desla  vida,  sea  que  haga  Dios  con  ¿I 
piedad  como  él  la  hizo  con  el  pobre,  en  quien  él  mo^mo 
ha  dicho  que  viene  disfrazado ,  y  en  quien  dice  que  re- 
cibe el  mesmo  aquella  buena  obra  y  consuelo.  V  pues 
con  esta  razón  pagará  el  dia  del  juicio  estas  obras  con 
consuelo  eterno,  v  que  no  se  puede  entender  ni  ilespin- 
lar,  hien  podemos  entender  que  la  paga  de  acá  será 
por  la  mesiiiu  orden ,  aunque  no  sea  ile  tantos  quilates. 
Porque,  asi  como  ul  que  remedia  al  pobre,  dice  Salomón, 
y  da  su  palabra  ilc  parle  do  Dios ,  que  no  tendrá  necesi- 
dad ;  y  al  revés ,  que  el  que  no  hace  caso  de  la  del  pobre 
no  se  verá  sin  ella ;  de  manera  que  si  el  limosnero  vinie- 
re á  tener  deudas,  Dios  las  pagará  por  él,  como  lo  hizo 
cuando  la  viuda  pidió  ú  Elisco  que  la  librase  do  un  su 
acreedor,  que  quería  por  una  deuda  llevarle  dos  hijos 
que  tenia  por  esclavos ,  y  él  la  mandó  pedir  muchos  va- 
sos prestados  de  la  vecinilad,  y  dándoselos  llenos  de  acei- 
te, la  sacó  de  aquel  trabajo,  (donde se  ha  de  notar  lo 
que  la  viuda  le  alegó  para  moverle  á  esta  buena  obra : 
.Mí  marido  y  siervo  tuyo  es  defunto,  y  tú  sabes  cuan 
siervo  de  Dios  era  y  tuyo  cuando  vivía.  Dicen  los  doc- 
tores, preguntando  porqué  le  pa^ó  Dios  por  medio  del 
Profeta  esla  deuda,  (|ue  su  marido  era  r]  profeta  Ah- 
dias,  el  cual  ul  tíenipi)  que  la  mala  Jezabel  perseguía 
los  profetas ,  él  escondió  muchos  y  Ins  sustentó  de  su 
hacienda;  y  de  aquí,  porque  eran  muchos  y  mucho 
tiempo ,  quedó  muy  adeudado ,  y  así  murió ;  por  eso  le 
paga  Dios  sus  deudas).  Pues  desa  manera,  el  que  en 
los  trabajos  do  sus  In^rmanos  y  en  sus  piirsociieiones, 
enfermedades  y  otras  aflíiríones  se  emplea  en  reme- 
diarlas y  consolar  los  afligidos,  en  viéndose  él  en  otros 
semejanles,  sin  duda  toma  Dios  parlicularmeiile  a  su 
cargo  el  remediarle  y  consolarle. 

Bienaventurado,  dijo  David,  el  que  entiende  y  con- 
siilera  en  el  remedio  del  pobre  y  mezquino  (que  esle  es 
el  propio  vocablo  de  allí .  que  se  ha -e  de  dos  en  la  len- 
gua caldca),  por  |ue  cu  el  dia  de  su  trabajo  le  librará 
el  Señor;  y  aunque  en  oiro  discurso  de, le  ""xfn  libro 
entendimos  esle  salmo  con  san  Agiistin,  del  lledentor 
que  se  hizo  pobre  siendo  rico,  no  voiiera  fuera  de  pro- 
pósito, cuando  en  ese  mesmo  sentido  le  trajéramos; 
pero  aquí  mas  á  prnpiisito  se  trae  como  san  Jerónimo 
le  entiende  y  comunmenle  los  demás,  de  los  pobres  y 
mezquinos  que  acá  nos  dejó  el  Señor  en  su  lugar  con 
libranza  suya  y  ambos  sentidos  son  legítimos  ,  pues  son 
verdaderos  y  se  compadecen,  y  son  de  dos  doctores  de 
los  mas  principales  de  la  Iglesia.  Pues  dice  el  salino 
que  el  que  tomare  cuidado  y  entendiere  y  pensare  en  el 
remedio  y  consuelo  del  necesitido,  que  en  el  dia  malo, 
que  es  el  dia  triste  y  penoso,  le  hhrará  el  Señor:  unos 
entienden  del  día  del  juicio,  que  los  profetas  llaman  día 
de  calamidad  y  miseria,  día  malo  y  amargo  sobrema- 
nera, y  así  lo  canta  la  Iglesia;  otros  llaman  asi  el  dia 
del  trabajo  y  de  la  adversiil.id  y  aflicion  desla  vida,  pnr- 
que  luego  va  el  salmo  pintándole  con  el  mal  y  con  el 
remedio  en  particular.  Pero  bien  se  entiende,  como 
poco  há  decíamos,  de  ambos  á  dos,  pues  en  ambos  sen- 
tidos esta  prometido  el  socorro  y  miseiicordia  de  Dios 
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á  los  piadosos.  Dice  pues  el  salmo  :  Dios  le  conserve  y 
le  dó  villa  y  le  liafía  dicliciso  en  la  tierra,  y  no  le  per- 
niiln  caer  en  ni;inos  desuseneniif!Os;l1ios  le  favorezca 
ciwnde  esté  enfermo  y  en  una  cama  con  dolores,  y  sea 
su  enfermero  y  le  mulla  la  cania ;  todas  estas  cosas  di- 
cen :  (¡ue  le  ncompuñe,  le  cure  y  le  consuele,  y  le  (!'■  ali- 
vio en  su  enfermedad  úcualipiier  otro  trahajo.  ¿Qué  mas 
felicidad  ni  consuelo  que  halier  en  la  Iglesia  una  ora- 
ción como  esta,  compuesta  por  einiesnin  Kspiritn  San- 
to, que  lialilalia  por  boca  de  David  y  meiiealia  su  plu- 
ma, lacualqneiló  en  la  mesma  Iglesia  por  orden  y  go- 
bierno del  mesmo  Espíritu  Santo,  y  por  el  mesnio  se 
rece  cada  día  en  los  templos,  en  nombre  de  toda  ella, 
l>or  los  que  tienen  cuidado  de  sacar  á  los  mezquinos  de 
su  trabajo  ?  ¿  Quién  dirá  que  Dios  no  le  lia  do  oir?  Pasta 
ser  oración  santa  y  petición  de  toda  la  Iglesia,  y  en  favor 
de  quien  tanto  á  Dios  agrada  ,  y  do  cosa  que  él  hace  de 
tan  buena  gana.  Y  si  me  dijeres  que  aquellos  imperati- 
vos ó  deprecalivos  están  en  lugar  de  futuros,  como  sue- 
le usar  la  divina  Escritura,  y  que  tanto  quiere  decir 
como  Dios  le  conservará ,  Dios  le  dará  vida ,  etc. ;  sea 
enhorabuena,  tanto  mejor,  que  es  decir  que  ya  está  ro- 
gado y  alcanzado,  6  que  no  es  menester  rogarlo,  que 
Dios  se  da  por  rogado,  y  la  mesma  obra  lo  ruega  en  su 
manera,  según  aquello  que  dijo  el  Sabio  :  Encierra  tú  la 
limosna  en  el  seno  del  pobre ,  que  ella  rogará  por  tí ;  asi 
remedía  tú  ai  alligido ,  y  encierra  el  consuelo  en  su  se- 
no, esto  es,  en  su  corazón,  que  ese  mesmo  coasuelo 
está  dando  gritos  á  Dios  rogando  por  el  tuyo;  y  asi,  las 
palabras  del  salmo  serán  profecía  y  promesa  del  cielo, 
conque  aun  antes  que  venga  el  remedio,  te  hallarás 
consolado. 

Aun  tiene  mas  en  alguna  manera  para  que  te  saque 
Dios  de  aprieto  en  tu  trabajo,  esperar  esta  merced  ha- 
ciendo bien  y  sacando  del  suyo  á  tu  hermano ,  porque 
para  efecto  de  movernos  al  amor  del  préjimo,  y  de  que 
entendamos  que  se  mueva  Dios  mas  á  perdonar  nues- 
tros pecados,  nos  mandó  rezar  desta  manera  :  l'erdú- 
nauos.  Señor,  nuestros  pecados,  como  nosotros  perdo- 
namos á  nuestros  deudores  ,  que  nos  han  ofendido.  Y 
así,  no  sé  qué  alegría  y  conüanza  lleva  de  nuevo  á  los 
pies  de  Dios  el  que  con  verdad  puede  decir ,  ó  el  ángel 
por  él :  Señor,  consuela  este  afligido  y  favorécele  en  su 
trabajo,  así  como  él  consoló  ásu  hermano  y  le  sacó  del 
suyo.  No  tengo  duda  sino  que  será  favorecido  y  conso- 
lado, y  cobrará  fuerza  para  no  solo  sufrir,  mas  vencer 
cualquier  trabajo.  Dichoso,  dice  David,  el  que  tiene 
misericordia,  ya  dando  con  piedad,  ya  prestando  ásus 
hermanos;  que  dispone  con  discreción  sus  obras  y  ne- 
gocios, porque  no  habnl  adversidad  ni  trabajo  que  para 
siempre  le  derribe;  siempre  estará  en  pié,  y  los  que  tu- 
viere sufrirá  con  alegría.  Ea  memoria  y  fama  eterna 
delante  de  Dios  y  de  los  hombres  vivirá  el  limosnero  y 
piadoso,  que  eso  quiere  decir  aquí  justo,  como  abajo 
en  el  verso  penúltimo  del  salmo  llama  justicia  á  la  li- 
mosna. Y  no  se  alborotará  con  malas  nuevas  ni  rumo- 
res, tiene  enseñado  su  corazón  á  esperar  en  Dios,  y 
llénele  firme  yesforzado;  no  temerá  ni  desmayará  lias- 
ta  ver  por  el  suelo  á  sus  enemigos  que  le  pretenden  cau- 
tivar, ora  sean  perseguidores,  ora  tentaciones,  ora 
trabajos.  Y  pues  él  repartió  y  dio  á  los  pobres  su  limos- 
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na,  no  se  olvidará,  y  su  dignidad,  su  fuerza  y  poder 
será  con  grande  honra  ensalzada.  Luego  pone  la  impa- 
ciencia que  el  pecador  tiene  de  ver  la  felicidad  del  pia- 
doso ,  pinlánddle  con  regaño  de  dientes  y  podrido  de 
envidia  y  melancolía ,  y  dice  que  todos  sus  deseos  pere- 
cerán. De  manera  que  en  este  salmo  tan  adornado  de 
letras  del  abecedario  hebreo,  que  es  señal  de  materia  y 
argumento  gravísimo,  se  prometen  fuerzas  en  las  pe- 
leas y  consuelos  en  los  trabajos  á  qm'en  tratare  de  con- 
solar y  remediar  los  ajenos;  y  en  resolución,  se  dicen 
cinco  cosas  en  tan  breve  salmo  del  piadoso.  La  primera, 
que  es  alegre  y  que  lo  vivirá  siempre;  lo  segundo,  que 
nunca  será  derribado;  lo  tercero,  que  no  se  alborotará 
con  nuevas;  lo  cuarto,  que  su  corazón  está  lirme  y  no 
caerá  hasta  que  atropello  sus  enemigos ;  lo  quinto,  que 
su  fuerza  y  fortaleza  será  con  grande  gloria  ensalzaila. 

Pero  mas  claro  lo  dice  Esaías,  persuadiendo  á  los  boui- 
bres  á  ser  limosneros,  diciendo  :  Cuando  derramares 
tu  alma  para  malar  su  hambre  al  que  la  tiene,  que  es 
remediarle  con  alegres  entrañas,  (le  suerte  que  quede 
remediado  y  consolado,  y  dejares  llena  y  satisfecha  el 
alma  afligida,  entonces  saldrá  tu  luz  en  medio  de  las 
tinieblas,  y  tu  obscuridad  se  volverá  como  la  luz  del 
mediodía,  y  dartehaDiosquietud  y  sosiego,  y  á  tu  alma 
llena  de  resplandores.  Para  entender  bien  esta  promesa, 
es  de  notar  que  á  cada  paso  en  la  divina  Escritura  esto 
nombre  de  luz  y  candela ,  y  sol  y  mediodía,  y  otros  si'- 
mejantes  que  signilican  luz  y  claridad ,  á  la  letra  signi- 
fican alegría  y  consuelo ;  y  al  contrario,  por  el  nombro 
de  tinieblas  es  significada  la  calanuMad  y  tristeza,  co- 
mo lo  nota  san  Gregorio,  declarando  aquellas  palabras 
de  Job  :  Por  ventura  la  luz  del  malo  no  se  apagará,  y 
la  llama  de  su  fuego  lucirá ;  la  luz  se  obscurecerá  en  su 
morada,  y 'se  apagará  su  lumbre  que  alumbra  en  su 
favor.  La  razón  desta  manera  de  hablar  es  porque  la 
tristeza  donde  quiera  que  está  levanta  los  humores  que 
escurecen  la  vista,  como  se  ve  por  experiencia,  y  parece 
que  el  sol  se  le  escurece ,  quedando  para  los  demás  coa 
entera  luz,  y  aun  mas  clara  para  los  alegres,  por  estar 
mas  limpiosde  humores,  por  su  alegría  de  corazón  que 
estorba  el  levantarlos.  Y  aunque  para  prueba  dcslo  po- 
dían traerse  muchos  lugares,  solo  traeré  uno  que  san  Juan 
Crisóstomo.trae,  para  declarar  esta  mesma  dotrina ;  ha- 
bhuido  de  la  tristeza  que  enlonces  había  en  su  ciudad , di- 
ce :  No  sola  la  tierra ,  pero  la  mesma  naturaleza  del  airo 
y  los  rayos  del  sol  me  parecen  en  alguna  manera  estar 
tristes  y  de  mas  escura  luz.  No  que  la  naturaleza  de  los 
elementos  esté  mudada,  sino  nuestros  ojos,  que  con  la 
nube  de  la  tristeza  no  pueden  con  la  antigua  puridad  y 
virtud  recebir  la  lumbre  y  los  rayos.  Esto  es  lo  que  an- 
tiguamente un  profeta  lloraba,  diciemlo  :  Ponérseles 
ha  el  sol  á  mediodía ,  y  escureceráse  el  día.  Esto  decia, 
no  porque  el  planeta  se  escondiese  ni  porque  el  día  se 
acabase,  sino  porque  los  que  estaban  tristes  no  podían 
ver,  por  la  escuridad  del  dolor.  Hasta  aquí  son  palabras 
de  san  Juan  Crisóstomo.  Pues  supuesto  esto  ,  lo  que  al 
que  con  buenas  entrañas  so  apiadare  del  afligido,  le 
promete  Esaías  departe  de  Dios,  es,  que  saluz  nacerá 
en  las  tinieblas,  esto  es ,  que  el  consuelo  y  alegría  le  na- 
cerá en  medio  de  sus  tribulaciones,  y  que  en  pago  da 
haber  henchido  el  alma  hambrienta,  le  hincbirá  Dios  la 
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suya  de  resplandores,  esto  es,  do  consuelos  y  olecria, 
qtie  (S  lo  que  jqui  deciinn-i  de  la  liriiusiia  ,  qur  n'nieilia 
la  iiielunculia  y  Irisleza  de  los  propios  trabajos  ul  que 
la  liacc. 

Estcprevileglo  tenso  yo  muy  creído  délo  qiie  he  leído 
en  los  santos,  que  alcanza  muy  colniailamentc  el  que  es- 
ta piedad  y  misericordia  tiene  para  liacer  limosna  á  las 
únimas  benditas  de  purRatnrio;  porque,  sí  miramos  solo 
el  apradar  ¡i  Dios ,  claro  está  que  es  obra  aceptísima  de- 
lante de  su  divina  Majestad,  pues  es  obra  de  misericordia 
y  hecha  en  favor  de  sus  amigas,  que  con  él  han  de  reinar 
para  siempre,  y  es  medio  por  el  cual  ?alí;an  de  pena; 
de  donde,  si  no  es  por  esto  camino,  según  la  ley  ordena- 
da de  su  sabiduría  y  proviilencia,  no  pu^ilen  salir  sino 
por  sus  cabales.  Lo  segundo,  si  se  mira  á  la  necesidad, 
es  mayorque  laque  piiilounoimacinar;  porque,  sí  no  es 
en  la  duración ,  son  lus  mesmos  fuegos  y  penas  que  en 
el  infierno;  y  lo  que  añade  á  su  necesidad  ,  es  no  poder 
sin  licencia  de  Dios  (que  raras  veces  seda)  venir  á  des- 
cubrir A  los  hombres  sus  trabajos  y  pedir  remedio  para 
ellos.  Y  pues  estos  nos  dice  la  fe.grau  dureza  y  crueldad 
csy-señal  de  poco  y  ungido  amor  el  que  en  la  vida  les  te- 
nían, el  poco  cuidado  que  los  parientes  y  amigos  tienen 
de  aquellas  pobres  inimas.  ¿Üuiéu  ve  al  tiempo  de  la  en- 
fermedad ilel  padre  ó  del  hijo ,  aunque  esté  ya  dcsaliu- 
ciailo,  con  cuíinta  diligencia  y  voluntad  se  pasan  las  no- 
ches sin  dormir,  se  hace  mil  veces  la  cama,  se  sufren 
mil  ascos ,  se  va  y  se  viene  á  casa  ilel  médico,  al  botica- 
rio ,  al  barbero  ,  á  buscar  lo  que  solo  es  antojo  del  en- 
fermo, aunque  no  sea  ncce«arin  ni  provechoso;  con 
cuánta  liberalidad  se  gasta  el  dinero  que  hay  yse  busca 
el  que  no  hay,  aunque  todo  se  venda  y  se  queme;  con 
cuánto  afecto  se  desea  su  salud ,  y  so  llora  cuando  falta? 
Y  por  otra  parte,  está  la  pobre  ánima  en  purgatorio, 
düude  uí  tiescansa  en  el  padecer  ni  se  compara  su  tra- 
bajo con  la  enfermedad  ;  y  acá  ¡qué  [¡cri'za  para  ir  á  la 
iglesia,  qué  cscaseza  y  dureza  para  mandar  decir  una 
misa  del  dinero  qneél  gam'i  á  su  trabajo  y  sudcir!  Pero 
desto  no  digamos  mas,  que  no  faltará  ( Diosqneriendo) 
otra  parte  por  si  donde  tratar  dello ;  solo  digo  que  es  la 
necesidad  gravísima,  y  no  la  pueden  decir  ni  explicar, 
aunque  á  veces  si ,  pero  raras  illas ,  y  cuando  no,  el  mis- 
mo Espíritu  Santo  lo  publica ,  y  pide  á  los  líeles  limosna 
para  su  remedio  y  rescate,  como  suelen  hacer  los  in- 
quisidores por  sus  presos ,  que  no  consienten  que  ellos 
salgan  á  pedir  limosna  para  su  comida,  ni  en  razón  des- 
to reciban  recaudos  ni  los  den  todas  veces ,  porque  asi 
conviene  para  la  justicia  de  aquel  sanio  tribunal ;  pero 
ellos  tienen  cuidado  de  cobrar  lo  nece^.:rio,  y  cuando 
no  hay  de  quién,  lo  dan  del  físco  y  hacieuda  real,  ó  lo 
pedirian  de  limosna  si  por  otra  via  no  pudiesen  haber- 
lo. Asi  hace  Dios  cuando  por  sus  profetas  y  predica- 
dores publica  las  penas  de  las  ánimas  del  purgatorio,  y 
pide  limosna  para  su  alivio  y  rescate,  no  obstante  que 
en  el  entre  lauto  se  ejecuta  la  justicia  con  rigor;  y  lo  pri- 
mero amonesta  á  los  padres ,  á  los  hijos  y  otros  deudos 
y  á  los  testamentarios,  y  manda  pedir  por  justicia  lo 
que  mandaron  ,  amenazándolos,  castigándolos  y  desco- 
mulgándolos por  mano  de  sus  vicarios,  cuando  hay  de 
qué  y  de  quién  cobrarlo,  como  parece  en  el  derecho; 
pero  cuando  no,  predica  que  de  limosna  se  haga;  y  !a 


iglesia  del  fisco  real  del  tesoro  de  los  méritos  do  Jesu- 
cristo y  de  sus  santos  lo  suple  con  la  caridad  de  su  Es- 
poso sagrado. 

El  premio  desta  obra ,  como  el  de  las  demás,  está  pro- 
metido en  esta  vida  y  en  la  venidera  ,  ()on|uo  allá  paga 
Dios  sin  duda  en  la  mesnia  moneila,  pues  inspira  qiio 
se  haga  birn  pond  ánima  del  que  le  supo  hacer  pnr  las 
del  ¡lurgaliirio  en  su  vida ;  y  los  doctores  convienen, 
cuando  hablan  de  las  ioilulgencias  dolos  dcfuntos ,  quA 
les  valen  señaladamente  á  los  que  cuando  vivían  te- 
nían dellas  piedad  y  cuidado.  Y  aun  los  gentiles  no  sé 
qué  vislumbre  tuvieron  desto  (ilebia  de  ser  por  hallar 
algo  en  los  divinos  libros  ,  A  por  ser  cosa  tan  llegada  i 
razón),  que  san  Agustín  dice  en  los  libros  de  la  Tm- 
(laddeDios,  que  estaba  espantado  de  haber  hallado  en 
Virgilio  aquella  sentencia  cíe  san  Lúeas  :  Haced  amigos 
de  la  riqueza  de  maldail ,  porque  cuando  muriércdcs  os 
reciban  ellos  en  las  moradas  eternas;  y  la  otra  de  san 
Mdeo  :  El  que  recibe  al  justo  en  nombre  del  justo,  re- 
cibirá premio  de  justo.  El  verso  de  Virgilio  era  ha- 
blando de  losquc  moraban  en  los  campos  Elíseos,  quo 
era  el  paraíso  que  ellos  creían,  dice  que  los  que  liu- 
cian  buenas  obras. 

Quique  ni  memorcí  aliot  faceré  merendó. 

Y  los  que,  mereciéndolo,  lucieron  que  otros  dclloj 
se  acordasen. 

Pues  si  es  verdad  lo  que  dice  el  Sabio,  que  el  que  da 
al  pobre  da  á  Dios  á  logro,  que  es  para  recebir  mas  do 
lii  que  dio  ,  bien  se  sigue  que  el  alma  del  limosnero  en 
el  purgatorio  ha  de  ser  aventajada  de  sufragios  sobro 
los  que  él  mandó  hacer  ó  hizo  por  las  ánimas  estando 
acá.  Y  lo  mesmo  será  en  lo  que  cabe  de  promesa  en  esta 
vida ,  que ,  así  como  escogió  el  favorecer  y  consolará 
los  mas  afligidos,  cuales  son  los  del  purgatorio,  así 
tendrá  de  mano  de  Dios ,  por  intercesión  de  las  ánimas, 
favor  y  consuelo  en  los  mayores  trabajos  que  en  esta 
vida  se  le  ofrecieren;  lodo  lo  cual  creemos  piadosa- 
mi-nte. 

Y  aunque  ,  ultra  desto ,  no  tenemos  experiencia  de  la 
remuneración  del  purgatorio ,  por  no  h.'dierlo  visto ,  do 
la'lesta  vida  la  tenemos  muy  clara,  si  creemos  alas  per- 
sonas devotas  y  cuidadosas  de  hacer  bien  por  aquellas 
benditas  ánimas,  las  cuales  se  lian  visto  en  muchos  tra- 
bajos yconflilos,favoreciilos  y  libradosde  mucho  aprie- 
to ,  de  algunos  de  los  cuales  soy  yo  testigo  de  vista ,  4 
lo  menos  de  dos,  que  naturalmente  y  con  fuerzas  hu- 
manas me  pareció  imposible  salir  dellos,  y  con  solo 
acordarse  de  las  ánimas  y  rezalles  alguna  cosa  de  suoli- 
cio,  y  en  la  otra  con  prometerles  algunas  mis;rs,  salió 
la  persona  fácil  y  alegremente,  y  sin  pérdida  d^ingu- 
na  cosa  de  los  dos  trabajos ,  con  que  después  se  deter- 
minó de  hacerles  mas  ordinariamente  algún  bien ,  y  irlo 
cada  año  aumentando;  y  allende  dosle  ordinario  bene- 
licio,  les  haiia  otro  particular  en  cada  ocasión  en  quo 
tenia  de  su  ayuda  necesidad.  Tras  estos  dos  casos ,  quo 
eran  muy  graves ,  podía  añadir  otros ,  pero  dejólos, 
porque  el  que  dellas  fuere  devoto  sentirá  hartos  benc- 
ticios  y  harto  milagrosos  por  la  experiencia.  Visto  hé  yo, 
allende  lo  dicho,  en  medio  de  un  rio  furioso  de  una  gran 
avenida,  casi  faltar  la  cabalgadura,  y  salir  de  aquel  pe- 
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üjjro,  fonsoloun  rcspAiiíoporlas  ínimus,  con  j-raii  fa- 
ciHilail ;  y  nsimosino  pasar  de  nnolie  por  alfjiin  pa<n  pe- 
tígrcisisimo  sin  tomor  iiinpunn,  y  hallarse  eosis  ix-rdi- 
ilas,  cuvapi'Tilida  tenia  al  dueño  en  i;randisi  nía  a  Ilición. 
Pero  ¿qué  maravilla,  pues  la  sagrada  Escrilnra  ilice.  que 
la  limosna  li Lira  de  la  mnerle,  y  en  los  Actos  de  los  após- 
toles se  vio  por  experiencia  cuando  las  camisas  y  ropas 
que  haliia  Talnta  dado  á  las  viudas  pobres,  la  hicieron 
volver  viva  y  sana  á  su  ca«a  del  camino  de  su  entierro? 
Todo  el  buen  suceso  de  Tohias  y  haberle  Dios  librado 
lie  laníos  trabajos ,  le  declaró  el  ángel  que  liabia  nacido 
desús  limosnas  que  él  presentaba  delante  de  Dios.  Pues 
este  lan  fácil  y  tan  sabrcjso  remedio  lengaimis  delante 
de  los  ojos,  que  cuando  nos  viéremos  en  algún  trabajo, 
tratemos  luego  con  diligeni'ia  y  caridad  de  sacar  del 
suyo  á  algún  desconsolado  (que  asi  enviará  Dios  reme- 
dio y  consuelo  para  el  nuestro),  especialmente  á  las 
ánimas  atormentadas  en  los  fuegos  del  purgatorio;  que 
por  ser  la  obra  tal  nos  sacará  Dios  de  los  trabajos  des- 
ta  vida,  y  ellas,  salidas  de  alli  por  nuestros  sufragios, 
tendrán  memoria  de  nuestras  allicionesen  la  bionaven- 
luranza. 

DISCLRSO  XI. 

De  otros  varios  remedios  contra  laimpariencia  v  desconsuelo. 

Porque  este  se.\to  libro  no  salga  de  la  medida  de  los 
demás,  será  bien  que  sea  este  discurso  el  postrero  en 
que  se  resuman  los  demás  remedios  queagoraseofreccn 
con  la  brevedad  necesaria ,  para  que  en  un  moderado 
discurso  quepan  todos;  de  los  cuales  algunos,  por  ser 
solo  colegidos  de  lo  dicho  en  todo  el  libro ,  no  tendrán 
necesidad  masque  de  ser  advertidos.  Sea  pues  el  pri- 
íuero  el  que,  primero  que  el  Ira  bajo  venga  debria,  de  apli- 
carse, que  es  andar  cada  uno  aperceijido  de  paciencia 
para  cualquiera  que  dellos  le  sucediere;  porque  ,  como 
san  Gregorio  dice ,  menos  herida  hacen  las  flechas  que 
no  vienen  de  improviso  ,  si  no  al  hombre  apercebido,  á 
quien  el  refrán  ju/ga  por  medio  combatido.  Deslere- 
medio  usó  san  Pablo  con  los  de  Tesalóuica  (apercibién- 
doles de  cuando  cu  cuando  á  padecer,  y  avisándo- 
les para  que  ellos  anduviesen  apercebidos)  en  su  car- 
ta primera,  diciéndoles:  Enviamos á Timoteo,  nuestro 
hermano  y  ministro  de  Dios  en  la  predicación  del  Evan- 
Jielio,  para  esforzaros  en  la  fe  y  amonestaros  para  que 
ninguno  de  vosotros  se  alborote  en  las  tribulaciones 
que  os  vienen,  porque  sabéis  bien  que  á  eso  estamos 
ofrecidos,  que,  aun  cuando  estaba  yo  con  vosotros,  os 
profetizaba  y  apercehia  que  babiamos  de  padecer  mu- 
chas, como  ello  ha  sido  y  vosotros  lo  sabéis.  Por  eso, 
lio  queriendo  esperar  mas,  he  enviado  á  reconocer 
vuestra  fe,^orque  no  os  baya  tentado  el  demonio  y  ha- 
ya yo  trabajado  en  balde.  Este  apercibimiento,  según 
esto ,  ha  de  ser  mediante  la  buena  y  continua  conside- 
ración de  lodo  loque  atrás  queda  dicho  en  este  libro,  y 
de  la  sabiduría,  poder  y  bondad  de  Dios,  y  junto  con 
esto,  trayendo  la  ciirne  ejercitada  en  penitencias  y  la 
voluntad  mortilicada,  y  no  criada  en  regalos  y  en  salir 
siempre  con  lo  que  quiere;  y  sobre  todo,  colino  asegu- 
rarse ni  dormirse  con  la  prosperiilad ,  sino  temeren  nie- 
á'\n  della  que  una  adversidad  ó  otra  la  ha  de  desbaratar 
cuando  menos  piense  j  y  con  esto,  ninguna  cosa  podrá 


suceder,  por  mala  y  penosa  qiie  de  suyo  sea  ,  que  pue- 
da alborotar  al  que  así  anduviere  apercebido. 

El  bienaventurado  san  Juan  Cris(3stomo  habla  deste 
apercebimiento  con  los  hombres  que  viven  en  prospe- 
ridad, alc'-'audo  aquel  dicho  del  Sabio  :  Acuérdate  del 
tiempo  de  la  hambre  en  el  de  la  abimdancia ,  y  de  la 
pobreza  y  mendiguez  en  el  de  la  sobra  de  riquezas.  Da 
donde  se  saca,  dice  este  santo,  que,  si  esta  memoria 
tuvieres,  gobernarle  has  templadamente  en  el  tiempo 
que  la  prosperiilad  durare,  y  si  la  pobreza  viniere,  pa- 
sarla has  con  fortaleza.  Porque  el  mal  que  no  se  espe- 
raba causa  en  el  ánimo  mucha  turbación  ,  lo  cual  cuan- 
do se  espera  es  al  contrario.  Luego ,  buen  consejo  es 
trocar  por  la  memoria  y  apercebimiento  de  los  males  la 
experiencia  dellos.  Desto  parece  ilar  este  santo  dos  ra- 
zones :  la  primera,  porque  con  esta  memoria  y  recelo 
se  aplaca  Dios,  que  es  aquel  en  cuya  mano  están  los 
niales,  como  lo  hizo  cuando  los  de  Ninive  la  tuvieron, 
y  por  no  haberla  tenido  los  judíos,  amenazados  de  su 
destruicion,  los  padecieron  muchos  y  muy  grandes; 
porque  como  el  Sabio  dice:  El  sabio  con  el  recelo  des- 
viará los  males;  el  loco  con  su  loca  conlianza  se  enreda 
en  ellos.  Y  la  razón  que  da  es  la  poca  constancia  de  las 
cosas ,  que  son  como  mi  río  que  corre,  mas  ligeras  que 
un  humo  d 'shecbo  y  mas  vanas  que  la  sombra;  lo  cual 
si  bien  se  considera,  ni  lo  suave  que  posees  te  podrá 
hinchar,  ni  lo  amargo  que  esporas  ilerribar,  porque  ni 
con  los  bienes  que  tienes  te  engreirás ,  ni  de  los  que  no 
tienes  te  amargarás.  Asi  lo  aconsejaba  Séneca  á  su  ami- 
go, que  se  hiciese  á  pobre  comida  y  vestido,  porque 
cuando  viniese  la  fuerza  del  padecerlo  pudiese  decir: 
Esto  es  lo  que  yo  be  temido. 

Y  para  que  esta  dotrina  se  vea  clara,  sea  ejemplo  la 
historia  del  santo  Job,  al  cual  llama  este  santo  doctor 
admirable  y  grande ,  celebrado  por  todas  las  partidas 
del  mundo,  soldado  de  la  piedad,  vencedor  coronado 
de  todo  el  mundo ,  que  pasó  por  todo  género  de  peleas, 
y  levantó  contra  el  demonio  grandes  trofeos;  el  cual  el 
inesmo  era  en  el  muladar  que  en  los  palacios  reales 
había  sido;  el  mesmo  mordido  de  gusanos  que  había 
sido  ataviado  con  ricas  vestiduras :  este  poseyó  muchos 
criados,  y  el  mesmo  sufrió  grandes  injurias  de  criados 
que  contra  él  se  levantaron,  de  amigos  que  le  deshon- 
raban, de  la  mesma  mujer  que  le  repreliendia.  Todas 
las  cosas  le  manaban  primero,  como  fuente,  cantidad  de 
dineros,  grandeza  de  poder,  gloria,  paz,  seguridail, 
honra,  respecto,  salud  y  hijos;  y  en  estas  cosas  ningu- 
na le  daba  pena.  Alcanzaba  riijuezas  con  seguridad  y 
lirme  prosperidad,  y  no  sin  razón ,  porque  Dios  le  había 
cercado  por  todas  partes;  pero  después  todo  se  le  des- 
pareció, porque  entraron  en  su  casa  innumerables 
tempestades,  mis  y  mayores  ijiie  pueden  ser  creídas, 
pues  que  todas  sus  riquezas  le  fueron  de  un  golpe  qui- 
tadas; los  hijos  y  criados  violentamente  muertos  en  la 
mesa,  no  con  espada  ó  con  segur,  sino  con  la  malicia 
del  diablo,  que  derribó  la  casa;  á  esta  sazón  la  mujer  se 
estaba  contra  él  armando;  los  criados  y  amigos,  parle 
le  escupieron  en  el  rostro,  como  él  lo  alirnia,  diciendo: 
No  perdonaron  el  escupirme  en  el  rostro;  parte  arre- 
metieron (i  él  y  le  echaron  de  su  casa,  de  suerte  quo 
de  alli  adelante  pasaba  su  vida  en  el  muladar,  manando 
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de  su  cuerpo  fucnles  de  púsonos  ,  y  mrriiMnli)  por  loil» 
aquel  (liuniuiilc  protiosu  saiiyre  y  poitre,  y  lnniiuiilo  una 
leja  se  la  quitaba,  lieilin  de  >i  lui'Siniirnriiii'eri';  un  ilii- 
lorsaeobaú  (ilro,  y  liirineiiliis  ialuletaljles,  la  liorlie 
mus  Miulcsla  que  el  dia ,  y  el  día  (|Ui'  lu  iKn-lie  ,  coiuo  el 
niesiiiu  dice  :  Cuaiiil)  voy  á  dormir  iliyn  :  Olí  Señor, 
¿cuándo  aiiiaiicierá?  Cuando  me  levanto  di^to  :  ¡Olí  si 
viniese  la  iioclie!  Lleno  de  dolores  desde  primera  noche 
liaslu  el  amanecer ,  lodo  lo  veo  malo ,  lodo  despeñaile- 
ros,  lodo  peñascos,  niucliosquc  me  fatiguen,  ninguno 
que  me  consuele;  piTo  en  tan  gran  leiiipeslad  de  lautas 
lioiidas  lun  iiisiitiililes  estuvn  lirme  con  ánimo  incul- 
pable V  generoso.  ¿Qué  lo  lii/.n?  l.o  que  yo  decia  a^ora; 
que  cuanilo  era  rico,  se  apercebiu  para  la  pobreza  que 
esperaba ;  cuando  sano,  esperaba  la  enfermedad;  cuan- 
do se  via  padre  de  tantos  liijos,  esperaba  verse  dell's 
liuérfuno.  Y  este  temor  tuvo  siempre  consigo,  y  crió 
siempre  cslu  congoja,  entendiendo  la  naturaleza  y  con- 
dición de  las  cosas  liumaiias  y  la  mnmenláni'a  mudan/u 
y  volubilidail  de  lus  negocios.  Y  por  esto  decia  el :  Kl  te- 
mor que  leinia  me  vino,  y  el  [leligro  de  cpii:  me  rece- 
laba me  sali'i  al  camino,  porque  siempre  con  el  pensa- 
iiiieuto  estaba  miramlo  aquel  temor,  esperándole  por 
momentos,  y  por  eso  no  le  turbó  cuainlo  le  vio  venido. 
Y  dice  :  Nunca  calle,  nunca  tuve  liora  de  reposo  ,  esi'i 
es,  nunca  luve  con  la  prosperidad  arrogancia ;  antes  la 
calamidad  que  esperaba  nunca  me  dejó  reposar,  y  aun- 
que la  abundancia  me  coiiviilaba  y  me  amonestaba  á 
buscar  deleites,  pero  la  aspereza  de  lo  que  esperaba 
desterraba  de  mi  la  seguridad;  y  aunque  la  felicidu  I 
presente  casi  me  compelia  á  gozar  de  las  cosas ,  pero  el 
cuidado  de  lo  que  liabia  de  venir  me  rompia  el  gusln  y 
suavidad  dcllas,  y  por  eso  dice  este  santo  que  con  la 
continua  meditación  iiabia  visto  todo  lo  que  después  le 
sucedió  á  lo  próspero  y  alegre;  poroso suüió con  ániniu 
fuerte  y  alegre  estas  peleas  cuando  vinieron  ,  como 
quien  estaba  ya  antes  que  viniesen  en  ellas  ejercitado; 
y  esto,  porque  cuando  |)oseia  la  prosperidad  no  se  pegó 
á  ella  tanto ,  que  olvidase  la  adversidail ,  corno  él  dice 
en  otra  parte  :  Plega  &  Dios  que  tal  y  tal  me  venga  si 
me  iiolgué  jamás  con  las  muibas  rique/as  (pie  biibia 
ganado,  ni  puse  en  el  oro  ai  piedras  preciosas  mi  con- 
fianza;  y  da  la  causa  luego,  porque  eiiteuilia  su  frágil 
naluralcza  y  que  liabia  de  durar  poco  la  posesión  della, 
y  declara  luego  lo  que  se  signe  del  sol  y  luna  este  doc- 
tor, dicieiiilo  :  Pues  que  veo  las  estrellas  que  son  per- 
petuas mudarse  en  algunos  tiempos,  ponerse  el  sol  y  la 
luna,  y  oscurecerse  las  estrellas,  ¿cuánto  mas  las  cosas 
terrenas  y  caducas?  Y  por  eso ,  ni  C(m  lo  presente  tenia 
uiuclio  contentamienlo ,  ni  de  lo  que  penlia  mucho  <lo- 
lor,  porque  bien  sabia  su  ronilicioii  y  naturaleza.  Hasta 
aqui  son  casi  todas  palabras  de  san  Juan  Crisóslomo ,  de 
donde  parece  lo  que  vamos  diciendo ,  y  lo  que  el  Sabio 
dice  en  los  Proverbios  :  No  le  melancolizará  al  justo 
lo  que  le  acaeciere ,  pero  los  malos  serán  llenos  de  afli- 
ciones. 

Otro  consuelo,  quces  de  san  Pedro  en  su  Canónica,  es, 
y  no  pequeño,  pensar  que  tienes  en  cada  uno  de  los  tra- 
bajos muchos  compañeros,  especialmente  cumulo  entre 
ellos  considerares  á  Jesucristo  y  á  su  Madre;  porque, 
allende  destos  nobilísimos  capitanes  y  de  los  apóstoles 
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y  mártires,  ninguno  li.Ty  de  los  que  c!  mundo  llama  d'.- 
cliosos,  qiii'  no  pailezca  muy  ordinariamente  murlios  y 
!  muy  grandes  tniliajis  y  varios ,  sino  que  los  del  muiiili> 
I  tienen  por  nfrciita  que  se  «.epan  los  suvos,  y  por  eso 
no  los  ves,  y  bis  miil'.'i*  de  Dios  no  bis  publican  ,  por  iiu 
pidilicar  la  virtud  de  la  paeiencia  con  que  los  suJn'U ,  y 
porque  todos  les  parecen  pocos  y  pequeños  partí  lo  (|uii 
desean  padecer ;  lo  que  mas  te  liu  de  consolar  es ,  quo 
los  mus  que  caminan  por  esie  camino  son  los  amigos  du 
Dios,  sus  profetas,  sus  p.ilriarcas,  sus  api)Stol(!s,  sus 
mártires,  confesores  y  vírgenes,  el  Hijo  y  su  sania  .M:i- 
dre.  Considera  pues  puestos  li  un  lado  los  trabajados  y 
á  otro  las  prosperados;  aunque  los  caminos  no  luvleieii 
tan  diversos  paraderos  como  tienen ,  ¿con  cuál  compa- 
ñía esciigerlas  caminar?  Yo  me  doy  por  respondido  quo 
con  la  da  Cristo  y  su  .Madre  y  la  de  tan  buena  gcntu 
como  sigue  Iras  ellos  ,  pues  es  camino  de  que  los  ánge- 
les del  cielo  llenen  enviilia  santa ,  por  verse  privados  do 
lauto  bien  como  es  padecer  trabajos  por  su  Dios  y  ser 
ailnillidos  en  esia  parte  á  la  suerte  y  comp.iñia  de  su 
Key  y  lleiim.  I'iies  cuando  le  vieres  con  seiiiejanti'  es- 
clavina ,  ten  tú  una  santa  soberbia  de  te  ver  udinilidit 
con  el  Rey  afligido  á  caminar  con  él  su  jornada,  y  vnrln 
en  esta  razón  vasallo  su\o,  sin  que  oíros  (|uc  en  el 
mundo  mas  valen  lo  alcancen ;  piniue  el  Señor  es  par- 
ticular principe  y  rey  de  los  aülgiibisy  tr»b.?jados,cuya 
(igura  fué  el  profeta  David  cuando,  encerrado  en  hi 
cueva  Oilollan,  se  le  j  un  la  ron  iniiebos  que  vivían  amarga 
y  triste  vida  y  los  que  aiiilaban  fiiL'ilivos  y  per^ícnuidos 
por  deudas  ,  y  allí  los  acogió  y  se  hizo  principe  ilellos; 
asi  lo  es  el  Hijo  de  Ili"s  ile  los  alllgidos ,  principe  pur 
mil  lilulos,  y  piir  este  particular,  (pie  es  el  ser  el  mas 
alllglilo  que  todos  y  el  haber  tomado  á  cargo  remediar 
sus  alliciones  á  costa  de  las  propias. 

I'ucs  si  por  abreviar  nos  reiiilllmos  íi  los  remedios 
íjue  pueden  sacarse  de  los  primeros  discursos  desie  li- 
bro, son  miiclios  y  de  mucha  fuerza  para  consuelo  del 
trabajado,  pensar  cuan  ["icos  son  los  trabajos,  cuan 
presto  suele  Dios  sacar  dcllos,  ciián'o  interese  se  nos 
sigue  en  tenerlos  y  en  sufrirlos,  como  vienen  de  la  mano 
de  Dios  ,  y  que  (pieramos  qu.;  no,  se  lian  de  padecer, 
y  i)Ue  es  mejor  ganarle  la  boca  con  hacer  de  fuerza  vir- 
tud, y  que  con  su  poderosa  mano  favorece  al  que  do 
gana  los  sufre;  y  otras  cosas  que  con  la  continua  leclon 
deslu  libro  vendrán  luego  i  la  meninria  :  la  humildad 
que  el  conoelmieiilo  de  quién  somos  y  quién  es  Dios 
nos  obliga  . I  tener;  nuestros  muclios  ¡leíados,  por  los 
cuales  merecemos  mas  y  mayores  penas  y  castigos ;  los 
innumerables  benelicios  que  de  su  mano  hemos  recc- 
liido  y  cada  día  recebliiMs;  el  habernos  dado  de  mil 
maiierus  el  Hijo  de  sus  entrañas;  una  para  que  fueso 
nuestro  pariente;  otra  para  que  con  su  dotrina  y  ejem- 
plo nos  enseñase  el  camino  del  ciclo;  otra  para  que  con 
una  afrentosa  muerte  pagase  nuestras  deudas  al  l'a- 
dre,quc  de  otra  manera  ninguna  pudiéramos  [lagar; 
de  otra  nos  le  da  en  manjar,  de  otra  por  abogado  de- 
lante de  su  acalaniienio  para  que  no  nos  hunda  en  los 
infiernos.  I'ues  quien  esto  hace,  ¿qué  nos  negará?  Mas 
halilandü  en  particular,  ¿qué  no  nos  ha  dado?  lil  ser 
j  es  suyo ,  la  vida  ,  el  sustento ,  la  casa ,  la  lierra ,  la  rc- 
I  pública,  los  buenos  padr.s,  la  djtriiia,  los  sacrauíeu- 
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tos,  lelcsia,  ley,  prcdicmlorcs  delia,  ministros  tle  mies- 
tru  salud ,  rucfjos ,  rei;aIos ,  amenazas,  prendas  de  vida 
eterna,  y  otras  cnsas  sin  cuento;  pues  quien  lodo  eso 
lia  dado,  ¿qnC:  me  ncsarú?  ¿  Por  (|uó  lie  de  desconsolar- 
me? Porqué  lie  de  pensar  que  el  trahajo  me  envia  para 
nial,  sino  para  mucho  liien?  Todo  nos  lo  enserui,  á  pen- 
sar y  á  confiaren  lo  espiritual  y  temporal  recebido,  el 
gran  profeta  David ;  especialmente  cousiderados  los  bie- 
uesdei  espíritu  que  liemos  recebido,  que  sobrepujan 
las  fuerzas  humanas  para  entenderlos. 

Esto  liac«  breve  y  cleíjantísimamente  en  un  salmo 
que  comienza  :  El  Señor  es  mi  pastor  y  me  Rubierna  y 
apacienta ,  y  sé  que  por  esta  razón  ninguna  cosa  me  fal- 
tará; y  lueso  va  diciendo  en  particular  los  particula- 
res beneficios  espirituales  por  estilo  de  metáforas  pas- 
toriles, para  que  mejor  entendamos  el  cuitlado  de  nues- 
tro gobierno  y  provi.lencia  suya.  Lo  primero,  cuando 
me  sacó  del  abismo  de  la  nada  y  me  dio  ser,  y  me  puso 
en  un  lucrar  fértil  y  de  varios  y  lindos  pastos,  que  son  : 
dotrina,  ejemplo,  escarmientos,  sacramentos,  escritu- 
ras, que  es  la  dehesa  de  la  santa  Iglesia,  como  nacieseu 
otros  entre  moros,  turcos  y  herejes;  crióme  sobre  las 
aguas, quesirven,  no  solo  de  beber,  sinodesustento  prin- 
cipal; aguas  frescas  y  sustanciales.  Piinio  dice  que  hay 
un  género  de  ovejas  que,  entrando  en  el  agua,  se  hacen 
de  prietas  blancas;  mucho  mejor  muda  el  alma  el  color 
entrando  en  estas  del  bautismo,  que  lava  toda  la  tizne 
del  pecado.  De  aquí  entiende  David ;  y  así,  otros  leen  eu 
este  verso  :  Sobre  aguas  de  regeneración  me  crio.  Y 
porque  al  tiempo  del  amanecer  de  la  razón  es  necesario 
saber  á  quién  servimos,  y  convertirnos  á  él ,  eso  hizo  el 
Señor,  convirtiendo  mi  ánima  á  su  conocimiento;  lle- 
vóme de  la  mano  por  las  sendas  dq  la  virtud,  que  son  las 
obras  buenas,  porque  sin  ellas  no  basta  aquel  conoci- 
miento y  conversión.  Y  de  aquí  es  que,  llevando  tan 
buena  guia  y  bracero,  aunque  me  vea  en  el  último  tran- 
ce de  la  muerte,  no  temeré  los  trabajos,  porque  vos. 
Señor,  vais  conmigo.  Vuestra  vara  y  báculo,  que  son  los 
instrumentos  de  vuestro  castigo,  y  para  reducirme  sin 
hacerme  mal  (como  el  cayado  del  pastor  para  las  ove- 
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jas),  esas  me  tienen  consolado  y  reduciilo  (que  ambas 
cosas  significa  aquel  vocablo,  del  cual  se  deduce  el 
nombre  Paracleto  del  Espíritu  Santo).  Tras  esto  ,  ade- 
rozáslesme,  Señor,  nii'os  que  lo  supiese  yo  pedir  ni  en- 
tender, delante  de  mi  una  abundante  y  real  mesa,  quo 
esde  vuestro  santo  cuerpo  ysangre,  valicntcyvencedo- 
ra  contra  mis  enemigos,  que  tiemblan  de  verla.  ¿Quién 
no  temerá ,  viendo  sentado  á  vuestra  mesa  al  que  61 
quiere  perseguir,  sabiendo  que  sois  el  poderoso  y  el 
que  solo  sabéis  librar,  y  comiendo  lo  que  vos  coméis, 
que  esa  vos  mesmo,  que  sois  la  fortaleza  del  convidado? 
üugístesnie.  Señor,  con  el  olio  santo  de  los  demás  sa- 
cramentos, y  con  el  de  la  devociou  mi  cabeza ,  para  quo 
os  pueda  servir  con  alegría;  y  distesme  á  belier  de  ua 
cáliz  de  vuestro  amor,  que  saca  de  si  á  los  que  lo  beben. 
¡Oh  cuan  hermoso  y  dulce  es!  Y  esta  mísericorilia  quo 
Dios  usa  conmigo,  no  es  para  un  día  ni  dos,  ni  hay  te- 
mor con  que  se  pierda  cuanto á  su  parte  toca,  porque 
la  usará  todos  los  dias  de  mi  vida,  hasta  ponerme  en  po- 
sesión de  la  casa  de  Dios,  que  durará  por  largos  y  eter- 
nos años. 

Pues  ¿qué  mejor  triaca  ni  cabeza  de  víbora  contra 
las  mordeduras,  que  esta  palabra  de  Dios,  de  que  su 
providencia  nos  cubre  con  tanto  cuidado  en  cuerpo  y 
en  alma,  vida  y  salud  eterna ,  en  los  pensamientos  como 
en  las  obras  y  palabras,  y  en  los  mayores  trabajos  que 
sucedieren?  Vengan  pues,  Señor,  los  que  vos  maiidá- 
redes ,  afligid  este  cuerpo  y  alma  á  vuestra  voluntad  ea 
esta  vida;  que,  aunque  esto  no  fuera  tanto  interese  mío, 
basta  ser  voluntad  y  providencia  vuestra,  que  lodo  lo 
veis,  todo  lo  sabéis,  todo  lo  amáis,  y  nada  aborrecéis  do 
cuanto  criástes;  hechura  soy  vuestra,  oveja  vuestra  y 
criatura  vuestra;  4  vuestro  cargo  está  mi  sustento  y  mis 
caminos,  en  buenos  ojos  y  en  buenas  manos  cayeron, 
ojos  de  Dios  y  manos  de  padre  piadoso  y  misericordio- 
so, que  de  los  males  saca  bienes  por  el  que  nos  desea; 
vos  sois  el  dueño  de  todo,  venid  cuando  quisiéredes, 
corta  por  donde  fuere  vuestra  voluntad;  que  gloria  mía 
es  y  de  todo  el  mundo  ser,  padeciendo,  instrumento, 
aunque  indigno,  de  vuestra  gloria. 
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I)E    LA    I'ACIENCIA   EN    LAS    INJl  lilAS,    AGRAVIOS   t    OTKAS    OFENSAS. 


PRÓLOGO. 

No  tiene  cosa  la  ley  del  Evangelio  que  mas  espan- 
te al  mundo  ni  por  mas  dificultosa  se  pi.olique,  que 
haber  el  cristiano  de  tener  paciencia  en  las  injurias  y 
perdonarlas,  y  amar  á  quien  se  las  dice  ó  en  cualquier 
manera  le  agravia.  De  aquí  es  que ,  calificando  uu  filó- 
sofo las  leyes  y  sectas,  dijo  de  la  de  Malioma  que  no 
entendía  cómo  hubiese  gente  de  entendimiento  que  tu- 
piese ley  tan  puerca ;  de  la  de  losjudios  dijo  que  era  ley 
de  niños,  pues  no  decía  el  espíritu  con  la  boca;  y  que 
la  de  los  cristianos  era  imposible  guardarse,  pues  man- 


daba ,  no  solo  perdonar,  sino  también  amar  &  los  ene- 
migos y  injuriadores.  La  mosma  dilicnltad  muestran 
sentir  los  mundanos;  y  los  unos  y  los  otros  hablan  y 
sienten  con  poca  experiencia  ó  consideración  de  lo  que 
puede  y  obra  en  el  corazón  de  un  hombre  la  gracia  y 
favor  de  Dios.  De  aquí  es  también  que  cuando  preguntó 
san  Pedro  al  Señor  hasta  cuántas  ofensas  perdonaría  á 
su  prójimo,  si  bastaría  tener  paciencia  y  perdonar  hasta 
siete  veces,  pensando  que  se  había  alargado  mucho, 
porque  le  detenia  la  mala  costumbre  que  veia  en  el 
mundo,  donde  hasta  una  vez  con  dificultad  perdonan 
los  hombres,  y  después  desta,  pocos  ó  ninguno  hay  que 
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perdone  la  sc^unila ,  cuaiilo  mm  siete.  A  lo  cual  res- 
pondió el  Señor  que ,  no  solo  sielo ,  pero  setenla  veces 
fciele.  lüisuncliá,  dicipulos,  esc  corazón;  y  asi  lo  en- 
sancharon olios,  y  perdonaron  sus  injurias.  Esto  es  lu 
que  san  l'ablo  decia  :  Nuestra  boca  anda  uliierta  tras 
vosotros,  olí  corintios,  y  nuestro  curazon  se  lia  ensan- 
chado; ensancliad  vosotros  el  vuestro  do  manera  quo 
en  él  cpiepaii  ninií,'os  y  eneinií,M>s ,  los  agravios ,  injurias 
y  ofensas  y  el  que  las  liare;  que  en  eslo  consiste  la  per- 
fecta y  verdadera  paciencia.  Lsta  dilicultad  fue  la  causa 
do  tratarse  en  lu  safjnida  Kscrilura  tantas  veces  y  tan 
despacio  este  arruínenlo,  y  esta  inesma  lo  es  deque 
liahiendo  yo  de  tratar  de  paciencia ,  y  no  ser  la  menor 
ni  la  menos  necesaria  la  que  en  las  injurias  se  pide ,  no 
Ule  i|uise  contentar  con  menos  que  con  uii  iiliro  della 
entero»,  el  cual,  aunque  es  materia  para  muchos  y  lar- 
^'os  discursos,  será  de  pocos  y  muy  sucintos;  cuyo  lin 
serás(]|u  averifíiiarcóino,  no  solo  no  es  el  tenerla  nego- 
cio muy  diliculloso,  pero  aun  es  lorzosu  y  necesario, 
y  juntaineiite  poner  alguna  de  las  razones  que  le  facili- 
tan mas  y  le  hacen  mas  ligero  y  gustoso. 
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\Juc  Ij  U'}  ilol  ICijiiKoliu  iiu  es  iiiijiiisibii'  ni  liillcullusj  ,  y  luiuu^i 
el  aiauílamicnlu  lic  pcrduujr. 

Lna  de  las  cosas  en  que  bios  nuestro  Señor  ha 
mostrado  mas  su  proviilencia,  y  en  ella  su  granilc/.a  y 
liberalidad  para  con  los  hombres,  habiéndola  mostrado 
en  tollas ,  es  la  facilidail  del  remedio  que  nos  dejó  en  su 
li'y  para  el  mal  de  nuestras  almas;  porijue,  asi  como 
en  las  cosas  necesarias  á  la  vida  humana  la  muestra 
dando  tanta  abimilaiicid  en  lo  mas  necesario,  sin  que 
nos  haya  de  costardinero  ni  trabajo,  como  queda  dicho; 
asi,  por  ser  la  saluil  del  alma  tan  preciii^u,  quiso  dejar 
los  requisitos  della  tan  fáciles,  que  ninguno  pudiese 
quejarse  ni  excusarse  de  alcanzarla  y  conservarla  por  la 
dílicultail;  porque,  sicon  atención  lo  cotejamos,  liunen 
inas  fácil  cura  y  remedio  los  males  del  alma  que  los  de| 
cuerpo,  con  ser  los  del  alma  mas  gravesy  perjudiciales; 
ponpie,  como  la  experiencia  nos  enseña,  para  una  en- 
fermedad del  cuerpo,  lo  primero,  un  médico  solo,  co- 
mo ell"S  dicen,  no  puede  curar  una  multitud  de  enfer- 
mos; lo  Segundo  ,  podria  ser  desear  salud  un  enfermo 
y  procurarla ,  y  faltar  con  qué  compre  las  medicinas  y 
pague  al  médico  su  trabajo  y  arte;  lo  tercero,  cuando 
pueda  quizá  no  le  hallará  á  mano,  y  si  le  halla  ,  no  lau 
docto  que  le  entienda  la  enfermedad  y  sus  causas  y  re- 
medios, como  es  menester,  con  las  cuales  dilicullades 
y  con  otras  comienza  Hipócrates  sus  aforismos;  ul  lin, 
cuando  se  hallase  todo  a  propósito,  podria  ser  que  la 
fuer/a  y  malicia  de  la  enfermedad  venciese  al  arte  de  la 
medicina  ,  como  decia  un  poeta  : 

Non  cst  ift  mfdit'o  temper  reieveíur  ut  aeger^ 
iHttrrdum  duela  plus  valet  arte  malum. 

^o  está  siempre  la  mejoría  del  doliente  en  manos  del 
médico,  porque  muchas  veces  veuce  el  mal  á  las  letras 
y  arte. 

Pero  si  la  enfermedad  es  del  alma,  se  excusan  todas 
estas  dilicullades,  ponjue  basta  querer  uno,  coii  la  gra- 
cia de  Dios,  de  curazoasur  curado ,  y  por  el  mcsiuu  ca- 
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soqui-dasaiio,  según  aquello  del  sulmo  :  Itije  ydeter- 
minéinc  de  confesara!  Señor  mi  pecado,  y  ul  punto  mu 
perdonaste.  Señor,  la  maldad  de  mi  ofensa;  ninguna 
necesidad  hay  de  dinero ,  antes  se  cura  mejor  mientrus 
menos  hay.  l'n  nn-ilico  suele  bastar  para  millones  de 
hombres;  ninguno  hay  tan  grande  mal  ijuc  venza  á  los 
médicos  ni  meilicinas,  no  hay  necesidail  ile  gastos, 
caminos  ni  peregrinaciones.  El  reino  do  Dios  ilentro  de 
vosotros  esta ,  decia  el  Señor.  Esto  decia  Diosa  su  pue- 
blo por  su  profeta  :  El  mandamiento  que  te  doy  en  esto 
dia  no  excede  ú  tus  fuerzas ,  no  está  lejos  do  ti ,  no  en 
el  cielo,  poique  no  le  excuses  de  cumplirle  diciendo: 
¿quién  podrá  subir  al  cielo  para  que  nos  le  traiga  y  le 
oigamos  ysepamos,  y  sabiénd(ilo  le  cumplamos?  M  está 
allende  el  mar  para  que  no  digas  lo  mesmo  ;  que  á  par 
de  ti  y  dentro  de  ti  está,  y  en  tu  li.ica  y  en  tu  alma,  para 
que  le  tengas  á  mano  y  le  ciiiii|ilas.  V  pius  eslo  sií  dicu 
allide  una  ley  deipiien  san  l'edro  ilicei|ue  era  una  car- 
ga tan  |iesadu  y  dilicultosa ,  (|ue  ni  ellos  ui  sus  pudres 
putlierou  con  ella,  ¿cuánto  mas  lo  poilrá  decir  Cristo, 
nuestro  Señor,  que  todas  las  dilicullades  tomó  á  su 
cargo  para  librarnos  dellas?  Lo  ligura  de  lo  cual  man- 
daba que,  cuando  contasen  el  pueblo,  lodos  olrecieMiu 
medio  sido,  y  que  el  rico  no  ofreciese  mas  ni  el  pidiro 
menos;  que,auii(|ueeii  la  presentación  del  primogénito 
al  templo  man.laliaal  rico  ofrecer  conlero  y  ul  pobre 
palominos  ó  tórtolas,  era  porcjue  aquel  sacrilicio  era 
por  el  pecado,  y  lientos  hay  mas  y  mayores  ordinaria- 
mente en  casa  ile  los  ricos;  pero  acullá  los  iguala  en  la 
ofrenda.para  dará  entender  que  para  elcuuqilirdeluley 
tollos  son  iguulesy  obligu  á  todos  igualmente  y  á  todos 
es  fácil,  sin  haber  neeesidadderiqui/.asparu  ciini|jliilu; 
a^i  (|ue ,  la  ley  do  Cristo  es  suavisiina ,  como  él  dice  eii 
el  Evaiigi'lio,  y  su  carga  ligera,  como  san  Aguslindice, 
que  por  eso  es  ligera  á  bis  buenos  (ilejando  aparte  cuan- 
to lo  es  de  suyo),  porque  la  lleva  Dios  con  ellos,  v  por 
esto  lu  Huma  yugo,  poripio  va  uncido  con  el  que  lo 
cumple,  y  parte  con  él  el  trabajo. 

Estoqiiisodecirsau  Juan  iJaiilis.a  cuando  en  el  prin- 
cipio de  >u  |)rei|icacion,  Irayi.rlo  lo  de  léalas,  ilijo  quo 
loilo  valle  habla  de  ser  llenocirn  la  venid^  del  Señor,  y 
todo  monte  había  de  ser  allanado  ;  (|ue  es  i|uitarse  los 
tropiezos,  barrancos,  cuestas  y  dilicullades  del  camino 
del  Señor  que  antes  lialiia  en  la  ley  vieja,  y  aiiilur  los  cris- 
tianos por  el  camino  llano ;  cuyo  comento  dcslas  pala- 
bras fueron  lasque  el  ¡irofela  Baruch  dijo,  semejantes 
á  ellas :  Constituyó  el  Señor  do  humillar  y  allanar  toilo 
moiite  alto  y  peñas  levantadas  y  de  henchir  los  valles 
allanando  la  tierra, á  lin  deque  Is.'ael  anduviese  coiiili- 
ligeiicialiacienilo  la  honra  de  Dios;  lo  cual  vienilo  otro 
profeta  ya  cumplido  en  el  tiempo  del  Evangelio,  en  i'S- 
piritii  lie  profetadijo:  Consolad,  consolada  mi  pueblo  y 
hablalde  ul  corazón;  que  es  decir,  hablalile  ydecilde  re- 
galosy  cordiales  caricias,  porque  esto  eshablaral  co- 
razón ,  que  siempre  quiere  pláticas  dulces  y  alegres,  y 
huye  de  las  tristes  y  amargas.  Lo  lo  que  le  habéis  de  de- 
cir es,  que  ya  su  malicia  es  acabada,  esto  us,  su  trabajo 
y  afán,  que  esto  quiere  decir  ulli  mulicia,  y  en  oirás  mu- 
chas parles  de  las  divinas  letras,  como  san  Jerónimo  y 
otros  lo  uolaii,  y  en  el  libro  primero  y  seguiulii  deste  li- 
bro queda  advertido  mas  lur¿¿anieute.  Asi  que,  cu  decir 
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lino  <o  arable  para  el  pueblo  la  malicia  con  el  Evangelio, 
es  decir  que  la  nmlcslia  y  trabajo  y  disgusto  se  le  acabó; 
porque  la  ley  que  en  él  se  predica  viene  descargada  de 
lodoafnii  y  trabajo  con  que  antes  dclla  se  vivia;  liarlo 
mas  escabroso  y  i'isporo  es  el  camino  de  los  malos  que 
sipucn  el  del  mundo  y  la  carne.  ¿Qué  liirieras  si  Dios 
te  mandara  solicilar  una  mujer  casada ,  principal ,  con 
la  cosía,  inquietuil,  prlif^ros  y  desconciertos  que  agora 
usan  los  que  tratan  dcslc  pecado  ,  ó  si  te  mandara  pre- 
tender nn  oficio  en  corle  ósustenlar  las  galas  y  vani- 
dades que  el  mundo  inventa?  ¿Quién  no  murmurara? 
Quién  lo  sufriera?  Pues  no  te  dejó  sino  el  camino  llano 
y  fácil,  cuya  diferencia  dijo  brevemente  el  Sabio  :  líl 
camino  de  los  perezosos  (por  quien  san  Gregorio  en- 
tiende los  pecadores  y  malos)  es  camino  de  espinas  y 
abrojos;  pero  el  camino  de  los  buenos  sin  tropiezo  cin- 
co ni  grande,  lista  faeiliilad  nace  de  dos  raices :  launa, 
de  liaber  el  Señor  reducido  seiscientos  y  trece  precep- 
tos de  la  vieja  ley  al  precepto  del  amor,  que  es  solo  uuo 
y  suave;  la  segunda,  el  favor  y  ayuda  que  nos  da  para 
cumplirlo,  y  á  veces  mayor  en  lo  que  mas  dificultoso 
parece;  que  en  lo  fácil  mas  veces  permite  que  caigamos. 
Esto  segundo,  dicesan  Gregorio,  porque  conozcamos 
nuestras  pocas  fuerzas,  y  lo  primero  porque  conozca- 
mos su  favor,  pues  mediante  él,  y  no  menos,  vencemos 
lo  mucho,  teniendo  experiencia  que  caemos  en  lo  poco; 
asi  como  el  padre  que  lleva  á  pie  el  liijo  pequeñito  por 
lo  llano,  donde  aun  muchas  veces  tropieza  y  cae,  pero 
por  las  peñas,  por  los  rios,  por  los  atolladeros  y  otros 
malos  caminos  le  lleva  á  cuestas  y  en  sus  brazos;  de 
donde  se  sigue  que  el  niño  va  mas  seguro  y  descansado 
por  el  mal  camino  que  por  el  bueno;  porque  por  el 
bueno  trabajan  sus  pocas  fuerzas,  y  por  el  malo  los  bra- 
zos de  su  padre;  y  e'^toesser  yugo,  pero  yugo  suave, 
la  ley  de  Jesucristo.  Y  si  tú  cíperimenlares  dureza  en 
ella,  atribuirla  debes  á  tu  mala  inclinación  y  costum- 
bre, que  ella  muy  ligera  es  y  suave  para  toda  cerviz. 
Misterio  tuvo  cuando  el  Señor  publicó  el  del  Santísimo 
Sacramenlo,  que  unos  dijeron,  dura  palabra  es  esta,  ha- 
blando de  aquella  que  les  decia  el  Señor  :  Si  no  comié- 
redcs  mi  cuerpo  y  bebiéredes  mi  sangre,  no  tendréis 
en  vosotros  vida.  Y  oida  esta  respuesta  ,  volvióse  á  sus 
dicípulos  y  dijoles  :  Y  ¿vosotros  queréis  landiien  par- 
tiros de  mi?  Hesponden  :  Señor,  ¿dónde  iremos,  que 
tenéis  palabras  de  vida?  Cosa  maravillosa  parece  á  la 
mesma  palabra  tan  diferente  respuesta  de  la  primera, 
pero  no  lo  es;  porque  la  dureza  que  los  primeros  ha- 
llaron no  estaba  en  ladotrina,  sino  en  el  corazón  del 
que  re'poiulió  que  era  dura.  Dice  el  bienaventurado 
san  Bernardo :  Asi,  os  digo  que  basta  hoy,  cuando  Cris- 
to habla  ,  es  manilieslo  que  sus  palabras  son  á  algunos 
cspirilu  y  vida,  y  por  eso  le  siguen;  y  á  oitus,  ponpie 
les[iarecen  duras,  buscan  en  otras  parhs  y  por  otros 
caminos  su  miserable  consolación.  Así  que,  no  traen 
la  carga  y  peso  las  palabras,  sino  en  las  orejas  agrava- 
das se  halla,  y  por  eso  se  les  antoja  que  Jesucristo  les 
manda  cosas  graves;  pero  la  verdad  es  que  sus  manda- 
mientos no  son  pesados.  Esto  es  lo  que  el  apóstol  san 
fablo  decia  :  La  palabra  de  la  cruz  á  los  que  perecen 
es  locura,  pero  á  los  que  van  camino  de  salvación  an- 
tes trae  consigo  la  fuerza  para  guardarla.  A  los  vasos 
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de  barro  es  la  ley  de  Dios  vara  de  hierro,  que  no  lieno 
ese  nombre  sino  por  ser  mala  de  doblar  ,  que  eso  es  lo 
del  salmo  :  La  vara  de  tu  reino  es  vara  igual  y  derecli.i; 
todo  el  mal  es  mirarla  de  lejos  y  no  probarla  de  cerca, 
que  luego  parecería  lo  que  es.  Mírala  el  mundo  de  lejos 
y  hala  miedo  y  huye,  como  M(usés  á  su  vara,  que  le  pa- 
recía serpií'ule  y  huía,  hasta  que  el  Señor  le  dijo  que  la 
tomase  por  la  cola  en  la  mano;  y  haciéndolo  asi,  se  vcd- 
via  vara  la  que  mirada  de  lejos  era  sierpe ;  asi  lo  es  la 
ley  de  Dios  mirada  de  lejos ,  que  te  hace  huir.  Compa- 
raba Séneca  la  virtud  ,  que  es  el  cumplimiento  de  la 
ley,  á  las  montañas  que  se  encuentran  en  los  caminos, 
que  vistas  de  lejos  espantan  al  caminante  ,  parecién- 
dole  que  son  menester  alas  para  pa^iir  aquella  altura,  y 
&  veces  se  vuelven  atrás,  desesperados  de  poder  pasar 
de  la  otra  parte;  poro,  llegados  al  pié  de  la  sierra,  so  ve 
que  hay  camino,  no  solo  para  el  que  á  pié  camina,  pe- 
ro para  cabalgaduras  y  aun  carros ;  a>í  es  el  que  ,  des- 
preciando la  dificultad  que  la  virtud  ó  la  ley  ofrece  á  los 
ojos ,  se  llega  á  ponerla  por  obra ,  que  allí  experimenta 
la  facilidad  aun  para  fuerzas  mas  Hacas  que  las  suyas. 
Según  lo  que  queda  dicho  ,  no  solo  el  resto  de  la  ley 
del  Evangelio  queda  descargada  de  dificultades  y  aspe- 
rezas, pero  el  concejo  ó  mandamiento  del  perdonar  las 
injurias  y  agravios  de  nuestros  hermanos  lo  queda;  pues, 
como  san  Agustín  dice ,  ninguna  excu'^a  nos  queda  del 
no  cumplirlo;  que  esta  limosna  (que  así  llama  al  perilo- 
nary  amar  al  cnenrgo)  no  nos  la  mandan  sacar  de  la 
bolsa  ó  de  la  despensa,  que  no  todas  veces  seria  fácil  do 
hallaren  ella,  sino  del  corazón,  que  nunca  pueble  ser 
agotado  de  amor  y  caridad  y  perdón  de  injurias ;  sola  la 
pasión,  que  nos  ciega  al  tiempo  do  perdonar,  nos  hace 
bravo  y  dificultoso  lo  que  es  tan  fácil  por  tantos  cami- 
nos, que,  si  trocásemos  las  balanzas  y  fuésemos  los  in- 
juriadores, nos  parecería  en  el  injuriado  facilísimo  el 
perdonar;  porque  enlonces,  en  lugar  de  la  pasión,  que 
ciega  ,  habría  deseo  del  perdón,  y  este  todo  el  mal  tro- 
piezo allana;  y  pues  con  sola  luz  nalural  tenían  nniclios 
gentiles  este  camino  por  llano ,  de  donde  tiene  el  cris- 
tiano harta  razón  de  avergonzarse ,  ¿por  qué  no  lo  ha 
de  ser  mas  en  el  que  tiene  fe,  ejemplos  de  raros  perdo- 
nes de  injurias  y  favor  especial ,  promotído  y  aun  á  ve- 
ces experimentado  para  sufrirlas  y  perdonarlas?  Muchos 
ejemplos  nos  pone  Plutarco  en  un  libro  entero,  que  in- 
títuli)  de  los  Bienes  y  provechos  que  podemos  sacar 
de  los  enemigos.  Séneca  dice  ser  necesario  buscar  los 
enemigos  para  ser  amonestados  á  vivir  con  recato ,  en 
que  el  enemigo  y  su  persecución  líene  mas  fuerza  que 
la  blanda  persuasión  del  anngo.  César  lloró  viendo  la 
cabeza  de  l'ompeyo,  su  enemigo;  Alejandro  decendió 
de  su  caballo  viendo  á  Darío,  su  enendgo,  muerto  y 
caído  del  suyo,  dícienilo  que  lo  bacía  para  confesar  que 
los  sucesos  de  la  guerra  eran  varios;  Porsena  se  hizo 
amigo  de  Scévola ,  uno  de  los  conjurados  contra  él ;  y 
de  Diógenes,  filósofo,  dice  Laercioque,  habiéndolo  es- 
cupido Léntulo  en  la  cara,  le  dijo  con  gran  mansedum- 
bre :  Yo  publicaré,  Léntulo,  que  se  engajan  los  que  di- 
cen que  no  tenéis  boca.  ¿Qué  diremos  de  aquel  príncipe 
de  los  atenienses.  Poción,  que,  condenado  á  muerte  por 
engaños  y  asechanzas  de  los  suyos,  preguntado  qué 
queria  dejar  diclio  á  su  hijo  untes  de  la  muerte,  le»- 
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pondii'i :  Lo  que  quiero  es  que  jamás  se  acuerde  de  la 
injuri.i  qucu^'orade  los  ateuiuiiscs  padezco;  que  pare- 
ce que  liubia  leido  y  profesado  la  ley  del  Levitico ,  quo 
dice  :  No  Iciígas  en  la  luenioriu  la  lujuria  de  lusciuilu- 
d;iuos;  y  seuiejaiite  fué  la  ley  que  rcliere  l'lularco  que 
liizu  aipiel  yrau  Tra'iibulo,  que,  después  de  liaber  libra- 
do á  la  ciudail  de  Atenas  de  la  lirauia  du  Irciiila  tiranos 
que  se  liatiian  levantado, después  de  paiilicu  la  ciudad 
y  lii'clia  la  reconciliación  cou  Ids  tiranos,  mandó  por 
ley  que  para  siempre  ninguno  dellos  fuese  acusado  de 
la  traición  pasada;  la  cual  llamaron  la  ley  del  olvido. 
Pues  si  esto  era  tan  fácil  y  tan  usado  entre  los  í;enlilcs, 
¿porqué  lia  de  ser  ililicultoso  y  olvidado  entre  los  cris- 
tianos? De  los  cuales  dice  il  profeta  Zacarías  que  cu  el 
tiempo  dellos  liabia  de  liaber  hombres  como  David  y  co- 
mo los  Angeles  (á  los  cual'.s  fué  el  mesiiio  David  com- 
parado), que  quiere  decir,  sin  pasiones,  sin  venganzas, 
gente  perdouailora ,  que,  aunque  los  oféndanlos  con 
nuestros  pecados  á  los  de  nuestra  (;uarda  y  ú  los  demás 
que  están  en  nuestra  presencia,  y  lo  sienten  en  el  alma, 
pero  ni  se  enojan  con  nosotros  ni  nos  dejan,  antes  ha- 
cen su  oficio  como  antes;  asi  hay  muchos  hombres 
agora  cnmo  ángeles,  mansos,  perdonadorcs  y  casi  co- 
mo insensibles  de  injurias,  como  del  sanio  Joblodicu 
la  Escritura,  que  bebia  como  agua,  tan  suavcineiilc  y 
tan  sin  desgusto  ni  e>türbo  las  mofa?,  y  injurias  que  le 
deciaii  y  bacian;  asi  los  hay  agora  como  ángeles  de 
Dios,  como  David  ,  que  ui  se  engreía  con  lisonjas  ni  se 
enojaba  con  injurias  y  maldiciones,  y  asi  como  los  án- 
geles, por  malos  que  seamos  y  malas  las  obras  con  que 
se  ofenden;  y  el  desprecio  de  sus  consejos  y  amones- 
taciones, no  dejan  de  guardarnos  y  aconsejarnos.  San 
Juan  Crisóstomodice  que  la  reconciliación  con  nosotros 
de  nuestro  enemigo  mas  está  en  nuestra  mano  que  en 
la  suya ;  cuyas  palabras  son  las  quo  se  signen  :  Todas 
las  veces  que  de  su  manseilumlire  alabaresá  David,  alá- 
bale mas  de  liaber  guardado  la  vida  á  Saúl.  Pues  bien 
considerado,  mucho  menos  es  refrenar  las  propias  co- 
dicias que  vencer  el  furor  ajeno  y  reprimir  un  corazón 
tan  emponzoñado,  y  sacar  de  tan  desbccba  tempestad 
tanta  y  tan  sosegada  tranquilidad  y  bonanza  ,  y  bañar 
de  lágrimas  los  ojos  furiosos  y  homicidas,  que  esto  es 
negocio  de  pasmo  y  admiración;  porque,  si  Saúl  hubie- 
ra sido  hombre  moderado  y  justo,  no  era  dificulloso 
volverle á  la  antigua  virtud;  pero,  habicmlo  sido  liero  y 
traido  á  la  cumbre  de  la  malicia,  y  liabiemlo  ya  acome- 
tido al  homicidio,  volverle  cu  tan  breve  tiempo  y  mu- 
darle de  suerte  que  lance  del  alma  toda  aquella  amar- 
gura, ¿á  quién  no  espantará  que  merezca  nombre  de 
filósofo?  Asi  tú ,  si  alguna  vez  lu  enemigo  te  viniere  á 
las  manos,  no  pongas  los  ojos  en  cómo  te  vengarás  y  le 
enviarás  dellas  deshonrado  y  maltratado,  sino  en  có- 
mo le  sanarás  y  le  volverás  á  buen  seso  y  juicio ,  ni  le 
dejes  de  la  mano  hasta  que  hagas  y  pailezcas  todo  lo 
que  fuere  necesario,  para  que  de  tu  mansedumbre  que- 
de su  malicia  y  su  insolencia  vencida,  pues  para  esto 
tienes  las  armas  mas  poderosas,  que  es  la  humanidad  y 
iienigniílail ;  lo  cual  declaró  un  sabio,  diciendo  :  La  pa- 
labra blanda  quebranta  los  huesos.  Dime,  tú,  ¿qué  co- 
sa hay  mas  dura  que  un  hueso?  Y  con  todo,  cuando 
uno  fuere  lau  duro  como  un  iiueso,  fáciliueulo  le  que- 


brantará y  ablandará  el  ijuc  con  mansedumbre  le  Ira- 
tare.  Y  otra  vez  dice  el  mesmo  :  La  respuesta  hutnildo 
desbarata  los  enojos.  De  douile  queda  claro  que  el  al- 
borotarse lu  enemigo  ó  reconciliarse  contigo  mas  está 
en  tu  manoipie  en  la  siiva;  pori|uc  no  está  en  la  de  los 
airnilos  ,  sino  en  la  nuestra  ,  el  apagarse  su  ira  ó  encen- 
derse mas  de  loque  está.  Estas  son  palabras  de  sanJuan 
Crisóslomo ;  lo  cual  luego  declara  con  este  ejemplo  :  Si 
soplares  un  fuego  pequeño,  lílarocslá  c|ue  le  enciendes 
mas  de  lo  que  está;  y  al  revés,  si  le  escupes,  li?  apagas; 
y  lo  uno  y  lo  otro  está  en  lu  mano ,  porque  lo  uno  y  lo 
otro  sale  de  tu  boca.  Lo  mesmo  acaece  en  la  enemis- 
tad de  tu  prójimo  :  si  en  tiempo  della  y  de  su  cólera 
dices  palabras  hinchadas,  emieniles  el  fuego  de  sus 
enojos  y  enciendes  los  carbones  de  su  cólera ;  pero  si 
respondes  palabras  blarnlas  y  moderadas,  niili's  que 
mas  se  encienda  la  ira,  la  tienes  apagaila.  No  alegues 
pues  dijonio  esta  y  aquella  injuria  ,  pues  el  decirla  y  el 
callarla  estuvo  en  tu  propia  mano;  y  desla  manera  está 
en  tu  poder  encender  la  ira  como  centella,  ó  apagarla, 
y  levaiilaró  amansar  el  furor  de  tu  enemigo.  Hasta  aquí 
Crisóslomo.  Pues  ¿qué  cosa  mas  ficil  quo  lu  que  en 
nuestra  mano  está  puesta?  Mayormente  si  traíamos  do 
domar  nuestros  ánimos  para  que,  apartando  los  ojos 
del  propio  amor,  los  pongamos  en  quien  nos  manda  ne- 
gar á  nosotros  mismos,  á  quien  no  debemos  agradar, 
sinuá  quien  lo  manda. 

DISCLRSO  IL 

De  la  primorj  razón  para  tener  pacicmia  en  las  injurias  y  per- 
donarlas, que  es  mandarla  y  rucarlo  Jesucristo,  nuestro  llc- 
dcntor. 

Aunque  no  tuviera  esta  virtud  otra  razón  para  ser 
amada  y  preciada  de  los  hombres  sino  haberla  Jesu- 
cristo dejailo  mandada,  y  por  principal  negocio  de  su 
regalo  y  nuestro  provecho  tan  encomendada,  era  esta 
tan  bastante  ,  que  Tertuliano  dice  que  es  atrevimiento 
grande  buscar  otras  donde  esta  se  descubre.  Las  pala- 
bras deste  doctor  son  :  Atrevimiento  me  parece  el  dis- 
putar qué  tal  es  lo  que  Dios  manda;  porque  loque  Dios 
una  vez  manda,  aunque  es  bueno,  no  se  lia  de  obedecer 
porque  lo  es,  sino  porque  él  lo  manda ;  y  para  hacer  el 
mandado,  priinerocsla  majestad  del  poder  ile  Dios  y  la 
autoridad  del  quo  lo  manda  que  el  [vovecbo  ó  interés 
del  que  ha  de  odederer;  Si  es  bueno  hacer  penitencia 
ó  no;  ¿qué  revuelves?  Dios  lo  manila.  Hasta  aquisoii 
palabras  de  Tertuliano ;  y  aunque  no  da  mas  razón  quo 
esta,  ella  es  clara  ,  porque  Dios  es  á  quien  sirve  cielo  y 
tierra  y  todas  las  criaturas,  aun  anlesque  tuviesen  ser; 
porque  san  Pablo  dice  que  llama  Dios  las  cosas  antes 
que  sean ,  como  si  ya  fuesen  ó  como  á  las  que  va  son. 
Cuando  criaba  el  mundo  llamaba  al  sol  :  ¡Ah  sol! — Se- 
ñor, ¿qué  mandáis? -Que seáis. — Que  me  place,  Se- 
ñor; ya  soy. — ¡Alicielo!— Señor,  ¿qué  mandáis?— Quo 
seáis. — Que  me  place  de  ser;  ya  soy,  Señor;  Y  así  de  las 
demás.  Y  no  fué  san  I'ablo  el  primero  (jue  lo  dijo,  quo 
antes  lo  bahía  dicho  el  profeta  Barucli,  hablando  del  gran 
podcrdc  Dios,  diciendo :  ¿Sabéis  qué  tal  es  Dios?  El  quo 
envía  como  un  paje  á  la  luz  y  la  llama  otra  voz  y  obedece 
temblando,  y  ú  las  estrellas  les  dio  luz  en  los  lugares 
donde  las  puso,  y  la  tienen  con  alegría;  y  cuando  lascrió 
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uo  liizo  mas  qiio  llamarla'? ,  no  siciiilo  para  (jue  fuesen, 
y  ellas  respoiiiiieron  :  Soñurja  somos;  y  comenzaron 
ú  servirle  ile  alumbrar  con  alegríaáquien  él  quiso,  por- 
que él  las  crio.  Este  es  nuestro  Dios,  y  no  hay  ni  liahrii 
ülrii  (|ue  compila  con  él.  Uasla  aquí  son  palabras  del 
l'r.ifela;  lic  las  cuales  y  de  las  de  san  l'ablo  se  saca  el 
jjran  poder  de  Dios,  pues  el  Hey  manda  y  llama  al  paje 
que  tiene,  y  al  que  no  tiene  en  balde  le  llamará;  pero 
Dios  asi  manda  y  llama  á  las  cosas  que  no  sou  como  á 
las  ipie  son. 

l'ues  csle  es  el  Señor,  es  el  que  nos  manda  perdonar 
las  injurias,  diciendo  y  advirtieudo  que  él  es  el  que  lo 
manda  :  Este  es  mi  mandamiento:  que  os  améis,  que 
os  sufráis ,  que  os  perdonéis  unos  ¡i  otros.  Y  en  otra 
parte  :  Aunque  se  dijo  á  los  antiguos,  amarás  á  tu  ami- 
go y  aborrecerás  á  tu  enemigo;  pero  yo  os  digo  que 
améis  á  vuestros  enemigos.  Yo  soy  cique  lo  mando;  yo, 
que  mandé  á  la  ballena  que  tragase  á  Jonás ,  y  luego  le 
tragó  ,  y  en  diciendo  que  lo  vomitase ,  lo  lanzó  luego; 
yo,  que  mandé  á  los  leones  que  no  tocasen  á  Daniel ,  y 
ul  fuego  ipio  no  quemase  á  los  mozos  en  Babilonia,  al 
mar  que  diese  paso  á  los  de  mi  pueblo;  yo  mesmo  os  digo 
y  mando  que  os  améis  y  perdonéis  unos  á  otros.  Donde 
será  bien  notar  que  todas  las  cosas  insensibles  y  irracio- 
nales obedecen  á  Dios,  aunque  sin  entendimiento  ni  sen- 
tido. .\si  lo  dice  David  en  un  salmo  ,  donde  convida  á 
todas  las  criaturas  que  están  en  el  cielo  y  en  la  tierra  á 
loarle,  desde  los  ángeles  basta  las  sabandijas,  y  en  lle- 
gando á  las  que  residen  en  los  aires,  dice  :  Vosotros, 
fuego,  granizo,  nieve  helada  y  los  vientos,  que  levantáis 
las  tempestades,  que  os  empleáis  en  hacer  su  manda- 
miento, lo  cual  entiende,  no  solo  cuando  hacen  los  (di- 
cios  naturales  para  que  fueron  criailos,  como  alundirar 
el  sol,  quemar  el  fuego,  correr  las  aguas,  enfriar  la  ine- 
vc  (cosa  maravillosa  es  una  llama  de  fuego  cómo  obe- 
dece cuando  le  mandan  quemar  un  tizón ,  que  dé  vuel- 
tas por  un  lado  y  otro,  dentro  y  fuera);  pues  no  solo 
entonces,  sino  cuando  les  manda  su  Dios  que  hagan  oli- 
tios  contrarios  á  sus  inclinaciones;  lo  cual  hizo  el  fuego 
en  el  horno  de  Babilonia  ,  quemando  y  no  quemando, 
quemando  las  ataduras  y  los  atizadores  del  horno,  y  re- 
servando á  los  siervos  de  Dios.  El  agua  del  Jordán  corre 
naturalmente  cuando  Dios  lo  manda ,  yno  corre  cuan- 
do él  mesmo  lo  manda ;  el  sol  se  detiene  y  se  escurcce 
cuando  Dios  se  lo  manda,  como  también  alumbra  y  si- 
gue su  carrera  cuando  él  mesmo  lo  manda  ;  y  asi  eii 
todos  los  demás  milagros ,  los  cuales ,  cuando  los  obra, 
sirven  de  dará  conocer  el  poder  de  Dios  y  que  csSeíinr 
de  todo,  á  quien  todas  las  cosas  obedecen.  Pues  si  todas 
las  criaturas,  aun  las  que  son  sin  conocimiento,  obe- 
decen á  Diosen  cuanto  les  manda,  aunque  sea  tan  di- 
liculloso,  que  sea  contra  su  particularinclinacion,  cuya 
corriente  siguen  con  lanía  dulzura  y  suavidad;  el  hom- 
bre, cpie  entieiule  esta  razou  y  cuánta  tiene  de  obede- 
cerá! que  t(ido  lo  puede  y  de  nada  tiene  necesidad,  por 
sor  Señor  de  todo ,  y  al  que  puiíde ,  á  [lesar  del  inobe- 
diente, hacer  su  voluntad,  ¿i]ue  mas  razón  espera  para 
luego  obedecer?  Mas  ¿qué  cosa  liabria  tan  dilicultosa 
que  un  rey  ó  poderoso  principe  no  acabase  luego  con- 
tigo, aun(|ue  fuese  esta  que  tenemos  entre  manos,  si 
el  te  la  mandasu  ó  rogase?  Pues  ¿qué  poder  liay  en 


la  tierra  que  con  el  de  Dios  pueda  compararse?  Y  pues 
él  lo  manda,  él  lo  ruega  y  lo  amenaza,  ¿qué  hay  que 
aguardar  mas  razones?  Luego  bien  dice  Tertuliano  que 
examinar  loque  Dios  manda  para  haber  de  obedecer, 
después  de  entendido  que  lo  manda  ,  es  atrevimiento. 
Esta  razón  bastó  para  hacer  tenddar  á  David  cuan- 
do dice  que  los  principes  le  hablan  perseguido  sin  cul- 
pa; pero  que,  con  todo  eso,  estaba  temblando  su  cora- 
zón de  las  palabras  de  Dios.  Y  dice  san  Gregorio  :  Que 
me  maten  si  esto  no  es  lo  de  la  cueva,  cuando  á  Saúl 
corló  parte  de  la  ropa,  que  le  perseguía,  con  ser  la  per- 
secución tan  injusta  y  tiránica.  Cuando  Jacob  salió  de 
casa  de  su  suegro  sin  licencia  suya,  y  el  suegro  fué  tras 
él,  le  dijo  que  agradeciese  á  que  Dios  le  habla  manilado 
aquella  noche  que  no  le  hiciese  mal,  con  ser  gentil  idó- 
latra, que  aun  al  tiempo  que  lo  dijo  andaba  alli  buscan- 
do sus  Ídolos.  ¿Qué  ha  de  hacer  el  cristiano,  que  cree, 
adora  y  profesa  la  obediencia  de  Dios?  Bueno  fuera  que 
cuando  mandó  á  Noé  que  hiciese  el  arca  y  entrasen  to- 
dos los  animales  en  ella  para  librarse  de  su  ira  y  de  la 
muerte  y  acabamiento  del  mundo ,  que  cuando  los  ani- 
uiales  vonian,  escogiera  Noé  los  mansos  y  los  que  á  él  le 
daban  gusto,  que  hablan  de  ser  mas  cercanamente  pa- 
ra su  provecho,  como  carneros,  vacas,  ovejas  y  corde- 
ros, etc. ,  y  en  llegando  el  lobo,  el  león  y  los  asquero- 
sos, no  los  quisiera  admitir  ni  guardar  en  el  arca.  Pues 
eso  hace  el  que ,  después  de  haber  Dios  mandado  (]ue 
abra  y  ensanche  el  corazón  y  admita  en  él  todos,  bue- 
nos y  malos,  amigos  y  enemigos,  y  solos  admite  á  él  los 
que  le  parece  y  de  los  que  gusta  de  su  amistad ,  y  los 
asquerosos  y  ásperos  de  costumbres  y  los  que  aborrece 
no  los  quiere  admitir  ,  siendo  de  Dios  el  corazón  y  ha- 
biéndoselo mandado. 

No  obstante  (jue  concluye  la  semencia  de  Tertulia- 
no, que  no  habíamos  ni  era  necesario  tratar  mas  ilesta 
razón,  pero  ,  dispuestos  para  obedecer  por  ella,  prosi- 
gamosadulanle  con  las  que  el  Señor  nos  dejó,  para  aca- 
bar de  derribar  esta  fuerza  y  dureza  de  los  corazones. 
Haz  cuenla  que  no  es  Dios  tu  criador,  ó  aunque  loes, 
que  uo  fe  manda  perdonar  la  injuria,  sino  que  es  lu 
aungo  solamente  y  le  pide  que  lo  hagas;  ¿qué  cosa  nos 
poilria  pedir  un  verdadero  amigo  ,  que  sin  vergüenza  le 
pudiésemos  negar,  mayormente  siendo  amigo,  padre, 
hermano  y  esposo,  y  todo  lo  que  en  ternura  de  amistad 
puede  obligar?  O  ¿ip:é  padre  hay  en  la  tierra  que  coa 
(I  se  pueda  comparar,  habiendo  el  dicho  queá  ninguno 
de  los  padres  carnales  llamen'.os  en  su  comparación  pa- 
dre, porque  ninguno  dellos  ,  con  grande  ventaja,  tiene 
el  amor  paternal  á  sus  hijos  que  él  le  tiene  á  todos  los 
hombres?  Pues  á  la  amistad  de  Dios  ¿cuál  otra  se  puede 
comparar,  pues  él  mesmo  dice  que  ninguna  ¡lucde  pa- 
sar de  la  que  da  la  vida  por  el  amigo,  y  él  dio  la  suya, 
que  era  vida  de  Dios,  por  sus  enemigos  y  ofensores? 
Pues  si  esto  es  asi,  que,  pidiéndole  tu  amigo  ó  lu  padre 
una  cosa,  por  dilicultosa  que  sea  y  grave,  im  se  la  lia- 
hias  de  negar,  ¿cuál  se  puede  negar  á  tan  hueu  padre 
como  Jesucristo?  Después  de  muerto  el  patriarca  Ja- 
cob, cobraron  miedo  sus  hijos  acordándose  de  la  inju- 
ria que  á  su  hermano  Josef  hablan  hecho,  que  tan  po- 
deroso era  en  el  reino  donde  quedaban ,  viéndose  de- 
bajo de  su  Doder,  y  lomaron  por  consejo  de  irse  á  61, 
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como  fuoron ,  y  decirle  :  Tu  padre  antes  que  muricso 
nos  mandó  quede  su  |)arlc  te  dijéseiiius  estas  palabras  : 
lliii;,'ulc,  hijo,  que  te  olvides  de  la  maldad  que  contigo 
usaron  tus  licriiianos  y  del  pecado  y  malicia  con  que  to 
maltrataron;  y  nosotros  de  nuestra  parte  te  lo  royamos 
de  rodillas,  que  hagas  gracia  dcste  pecado  li  tu  mesmo 
padre,  que  [lara  rogárlelo  le  tomó  ú  su  cuenta.  Lluro 
josef,  consolólos  y  volvió  por  ellos,  excusando  su  pe- 
cadii,  y  diciendo  :  llerinanus,  ¿(|UÍLn  es  el  que  puede 
resistir  á  la  vulunlad  do  Iiios ,  la  cual  fué  causa  que  yo 
padeciese  aquel  lraljajo?I'or  estas  ¡laiabras,  no  solólos 
¡lerdunii,  pero  añailió  el  consiliarios  y  el  volver  por  ellos 
y  oteusarlcis.  Con  lo  cual  cumpliiJ  lo  que  Jesucristo  nos 
dejó  enseñado  en  el  Evangelio  :  Si  alguno  te  cargare 
para  llevarle  al:;un  peso  ó  carga  trecho  dt»  mil  pasos, 
ve  con  él  y  llévala  otros  dos  mil;  para  que  entendamos 
que  aun  hemos  de  hacer  dos  veces  mas  por  el  prójimo 
que  sufrir  y  perdonar  su  injuria  y  aquello  en  que  nos 
es  cargoso.  Asi  lo  hace  Josef,  que  le  piden  solo  el  per- 
don  ,  y  él  añaile  excusa  y  consuelo,  que  son  dos  cusas 
mas;  y  las  mesmas  nos  dejó  enseñadas  por  ejemplo  en 
la  cruz  el  Señor,  el  cual,  no  solo  perdonó  á  sus  enemi- 
gos y  perseguidores  y  matadores,  pero  rogó  por  ellos  al 
l'adro  y  excusólos  delante  de  sujuicio,  diciendo  :  Per- 
dónalos, Señor,  que  no  saben  lo  (jue  hacen;  y  lo  mesmo 
hizo  Üavid cuando  le  estaba  Scnici  injuriaudo  :  Déjale, 
maldigame,  que  Dios  se  lo  manda. 

l'ues  desa  manera  los  que  hacen  ofensa  á  su  prójimo, 
y  yo  en  su  nombre  digo  ú  los  ofendidos  esta  mesma  ra- 
zón que  á  Josef  dijeron  sus  liermanos :  Nuestro  padre 
Jesucristo,  y  ¡qué  buen  padre  ¡antes  de  su  muerte,  antes 
en  la  mesma  noche  cenando,  el  dia  antes  que  muriese, 
dejó  mandado  que  te  dijésemos  de  su  parte  que  te  olvi- 
des de  las  injurias  y  de  la  malicia  y  traición  con  que  te 
traté,  ó  te  trató  Fidano  en  tal  dia,  y  yo  de  mi  parte  te 
lo  ruego,  que  perdones  ú  Jesucristo,  padre  tuyo  y  mió, 
esta  ofensa  que  él  tomó  á  su  cuenta  ,  para  pag;irla  col- 
madamente á  quien  la  perdonare.  Quiero  contar  aquí 
un  cuento  que  me  acuerilo  haber  leido  muchos  años 
há,  sin  acorilarme  eu  qué  autor,  que  no  quiero  darle 
mas  autoridad  que  la  que  conmigo  tiene ;  pero  luego  se 
verá  que,  aunque  no  Iwya  sido  ,  no  es  impertinente  el 
contarle.  Lei  allí  que  había  un  hombre  muerto  al  padre 
de  otro,  y  el  matador  andaba  retirado  y  esconilido  del 
hijo  del  nmerto ,  porque  no  le  habia  querido  perdonar. 
Sucedió  que  un  dia  ile  Viernes  Santo,  andando  las  esta- 
ciones, el  uno  y  el  otro  se  vinieron  acaso  á  encontrar  en 
una  calle,  y  turbado  el  matador,  echóse  á  los  pies  del 
hijo  del  muerto,  y  dijole  ;  Perdonadme  por  amor  de  Je- 
sucristo, que  murió  tal  dia  como  hoy  por  nosotros;  asi 
él  os  perdone.  Con  estas  palabras  vino  Dios  en  su  cora- 
zón ,  y  dijo  :  Yo  os  perdono  por  amor  de  aquel  que  en 
este  «lia  murió  por  mi ;  y  levantóle  del  suelo  y  abrazóle 
y  dejóle  ir.  Sucedió  que  en  la  primera  iglesia  donde  lle- 
gó á  sus  estaciones  estaba  puesto  para  la  ofrenda  sobre 
unas  almoliailas,  para  que  adorasen  los  que  las  anda- 
ban, un  crucilijo  mediano  de  bulto,  y  llegando  estoque 
habia  perdonado  á  besar  los  pies  al  santo  crucilijo,  se 
desenclavaron  las  manos,  y  se  levantó  y  le  abrazó ,  be- 
sándole en  el  carrillo, y  dijo  en  alta  voz  :  A  quien  tal 
obra  ha  hecho  hoy  por  mi  amor,  justo  es  que  yo  le  haga 


este  regalo;  y  dicho  esto,  se  tornó  &  enclavar  las  manos 
como  de  antes  estaba.  ¡  Dienaventurado  hond)re,quu 
lal  ri'i;alo  y  favor  mereció  recebir  de  mano  del  hijo  do 
Dios!  Ya  dije  quo  este  cuento  nomeucucnlo  dónde  lo 
lei ,  ni  le  vendo  por  mas  cierto  que  haberlo  loidu  ;  pero 
en  caso  que  no  sea  verdadero,  una  cosa  ú  lo  menos  es  do 
fe  católica  y  ccrlisima ,  que  esto  favor  es  lo  nu^nos  quo 
Jesucristo  har.i  por  quien  le  sirviere  en  perdonar  las 
ofensas  á  su  hermano,  como  expresamente  pari'ce  en  el 
discurso  del  Evangelio ,  y  no  solo  en  la  otra  vida  ,  pero 
uun  en  cst;i  sabe  Dios  mostrarse  desto  agradecido  ,  co- 
mo so  muestra  servido  del  ijue,  olvidanilo  las  injurias, 
no  conoce  contrarios  ni  enemigos  de  quien  tomar  ven- 
ganza, cuyadcmonstracion  parece  clarísima  en  lo  quo 
pasó  el  mesmo  Dios  con  el  rey  Salomón,  cuando  lepidio 
en  su  oración  sabiduría  para  saber  gobernar  su  reino 
con  justicia ;  que ,  en  respuesta  desta  petición,  le  dijo  : 
Porque  pediste  para  ti,  no  vida  ni  riquezas  ni  las  vidas 
de  tus  enemigos,  sino  sola  sabiiluria  para  hacer  acer- 
tadamente los  juicios,  poroso  te  concedo  lo  que  pides, 
que  seas  el  mas  sabio  (|ue  todos  los  liiiiid)res  del  inun- 
do; y  tras  eso,  te  ilaré  con  grande  abundaiicla  las  ri- 
quezas y  gloria  que  no  pediste,  que  ninguno  la  haya 
tenido  tanta  desde  que  en  el  mundo  hay  reyes;  y  asi- 
mesmo  la  vida  larga, si,  como  tu  jiadre,  caminares  por 
mis  mandamientos  :  tanto  le  agradó  á  Dios  olvidarso 
de  los  enemigos  y  no  peilir  venganza  dellus.  ¿Cuánto 
mas  se  agradará  de  perdonarlos  por  su  nombre? 

DISCURSO  III. 

Que  DO  solo  de  palabra,  mas  aun  con  su  ejemplo,  nos  enscDa 
Dios  i  pcrilunar. 

Con  la  costumbre  ordinaria  suya  va  Jesucristo  en  esta 
dotrina  del  perdón  de  las  injurias  de  hacer  primero  lo 
rjue  enseña,  poniéndonos  delante  su  eji'inplo  en  cii;inlii 
Dios,  que,  como  él  perdona  á  los  hombres  tantas  ofen- 
sas, asi  les  perdonemos  las  nuestras ,  pues  somos  hijos 
de  Dios,  y  los  hijos  se  han  de  parecer  en  las  condicio- 
nes á  los  padres.  Por  lo  cual  dice  él  mesmo  en  el  Evan- 
gelio :  Perdonad  ú  vuestros  injuriadores  y  ofensores, 
porque  en  esto  os  parezcáis  ser  hijos  de  vuestro  Padro 
celestial,  que  perdona  á  los  suyos  y  les  liacc  bien.  Aque- 
llas palabras,  llagamos  al  hombrea  ¡mugen  y  semejanza 
nuestra,  coniumnente  las  declaran  que,  como  en  Dios 
hay  una  naturaleza  y  tres  personas,  asi  en  el  bonibro 
una  naturaleza  y  tres  potencias.  San  Joan  Crisóstomo 
lo  declara  del  mamlar  á  las  criaturas.  San  A;,'iistin,  del 
perdonar,  en  que  nos  parecemos  á  Dios,  áqiiii'n  es  pro- 
pio el  tener  misericordia  y  perdonar,  como  la  Iglesia 
dice  en  una  oración.  Si  los  hombres  conociesen  la  ma- 
jestad deste  titulo  de  hijos  de  Dios,  poco  era  cuanto  so 
les  manda ;  titulo  que  no  mcrecierou  ni  alcanzaron  los 
ángeles  por  su  naturaleza,  como  san  Pablo  dice :  ¿A  cuál 
de  los  ángeles  dijo  Dios  tú  eres  mi  hijo?  Siervos  sí  los 
llama,  que  sirven  al  mesmo  Dios,  y  á  los  que  quieren 
ser  hijos  suyos,  como  el  mesmo  Pablo  dice  :  Todos  son 
espíritus ,  ministros  enviados  de  Dios  á  la  tierra  en  fa- 
vor y  para  que  sirvan  á  los  que  son  herederos  de  la  sa- 
lud. ¿Cuánto  le  costó  á  David  ser,  no  hijo,  sino  yerno 
'  de  Saúl?  ¿Cuántos  trabajos,  peligros  y  guerras?  ¿Cuán- 
l  to  mas  se  ha  de  padecer  por  ser  hijo  du  Dios  y  hermana 
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de  Jesucristo,  lieredpro  del  cielo,  y  parecido  al  l'ailre 
otenio  y  cclesliul?  l'iics  en  esto  diré  el  Señor  que  lo 
parecemos  mas  que  eu  otras  cosas  :  lo  uno,  por  ser  pro- 
pio de  Dios  perdonar  pecados.  ¿Quién  puede  perdo- 
narlos, sino  solo  Dios?  decian  los  del  Evangelio.  Aun- 
que los  minislros  del  sacramento  de  la  Penitencia  los 
perdonan,  pero  es  por  ministerio,  y  no  de  su  propia  au- 
toridad, y  pecados  no  lieclios  contra  ellos  ,  sino  contra 
Dios.  Solo  Dios  perdona  los  cometidos  contra  su  majes- 
tad, y  cuando  otro  alguno  los  perdona,  es  por  su  auto- 
ridad y  comisión.  Pero  el  que  perdona  las  ofensas  su- 
yas, en  esto  se  parece  á  su  padre  Dios.  I.o  segundo,  se  le 
parecerá  en  la  impasibilidad,  que,  asi  como  Dios  no  pue- 
de ser  ofendido  de  nadie,  esto  es,  que  aunque  el  peca- 
dor le  ofenda  cuanto  es  de  su  parle,  pero  no  penetra 
el  pecado  á  Dios  ni  le  fatiga  ni  entristece ,  porque  tiene 
una  naturaleza  que  no  lo  compadece;  así,  el  que  en  esta 
iiaturiilcza  le  parece  y  la  participa,  que  son  los  hijos  su- 
yos por  adopción  y  por  participación  de  su  misma  na- 
turaleza, no  pueden  ser  ofendidos ;  que  aquella  natura- 
leza y  gracia  es  como  unas  corazas  divinas,  que  rebaten 
la  ofensa  sin  recebirla,  como  en  Dios.  Esto  es  lo  que  se 
le  promete  al  justo  en  el  salmo:  No  llegará  el  mal  ú  tí  n¡ 
el  azote  se  acercará  por  tus  moradas ,  y  esto  en  siendo 
liijo  de  Dios.  Porque ,  aunque  sus  enemigos  lo  procu- 
ren, no  les  llega  pena  ni  tristeza,  porque  rebaten  las 
ofensas,  no  con  venganza,  sino  con  paciencia,  igualdad 
de  ánimo  y  perdón  de  su  corazón.  Desto  se  espantan  los 
ciclos,  como  san  Pablo  dice  ,  hablando  de  las  persecu- 
ciones de  los  tiranos,  y  de  la  paciencia  con  que  los  após- 
toles las  sufrían.  Estamos  hechos  un  maravilloso  espec- 
táculo á  los  ángeles,  al  mundo  y  á  los  hombres. 

Lo  tercero, se  nos  parece  ser  hijos  de  Dios  en  el  per- 
donar y  sufrir.  Porque  negando  á  los  padres  y  á  las  le- 
yes del  mundo,  en  las  del  cielo  se  ceba  de  ver  quién  es 
hijo  de  Dios.  Este  es  lo  que  san  Juan  dice,  que  dio  po- 
der á  los  hombres  de  ser  hechos  hijos  de  Dios,  los  cua- 
les ni  nacen  de  pecados,  ni  de  carne  y  sangre  ni  volun- 
tad de  varón  (que  esto  ya  lo  tienen  renunciado,  porque 
de  allí  no  salen  sino  feroces,  bravos,  impacientes  y  ven- 
gativos, como  les  viene  de  su  primero  padre  Adán),  sino 
de  Dios,  que  es  manso,  piadoso  y  perdonador,  que,  con 
ser  tantas  veces  y  tan  gravemente  ofendido  de  los  pe- 
cados, y  por  otra  parte,  tan  poderoso  para  castigarlos 
como  quisiere  y  cuando  quisiere,  en  lugar  desto,  les  hace 
bien  á  todos;  que  manda  al  sol  que  salga  cada  dia  y 
alumbre  y  caliente  á  todos,  buenos  y  malos,  y  envía  sus 
temporales  sobre  todos  justos,  y  pecadores.  Y  para  que 
se  eutienda  esta  misericordia,  nota  que  podría  decir  al- 
guno :  Esto  hácelo  quizá  porque  no  se  podría  hacer  otra 
cosa.  Porque,  ¿cómo  podría  él  hacer  que  el  sol  alum- 
brase á  los  buenos,  y  no  á  los  malos?  Y  ¿cómo  había  de 
llover  en  la  haza  del  bueno,  y  no  en  la  del  malo,  sí  están 
juntas?  A  esto  digo  que  el  poder  de  Dios  á  todo  se  ex- 
tiende, y  porque  el  malo  lo  entienda  y  el  bueno  no  lo 
ignore,  ya  ha  acontecido  cuando  la  coluna  de  fuego 
alumbraba  al  pueblo,  y  no  ú  los  egipcios.  Y  por  Amos 
dice  que  para  castigarlos  y  reducirlos  les  había  enviado 
castigos,  y  el  uno  era  que  había  llovido  en  unos  pue- 
blos, y  noen  otros,  y  que  en  una  haza  había  llovido,  y  no 
en  otra,  y  se  secaba.  Pues  agora  para  nuestra  dotrina, 


no  quiere  enviar  este  castigo,  sino  sol  para  todos  y  agua 
para  todos.  Y  aun  bien  mirado,  mas  parte  se  llevan  des- 
tos  beneücíos  los  malos,  porque  ellos  son  los  ricos,  ro- 
mo el  salmo  dice  :  Echa  de  ver  que  los  varones  pecado- 
res se  tienen  las  riquezas  abundantes  en  el  siglo ;  ellos 
tienen  las  tierras  de  pan,  las  viñas,  dehesas,  posesiones, 
gaiwdos,  el  oro,  plata  y  regalos,  contentándose  los  bue- 
nos con  lo  que  hasta  para  el  sustento,  y  algunos  dellos 
con  loque  los  malos  ricos  desechan.  Y  ñuta  que  dico 
que  hace  nacer  su  sol,  porque  aun  lo  que  tú  das  á  tu 
priijimo  y  lo  que  le  perdonas  no  es  tuyo,  sino  ajeno, 
pues  ni  tu  hacii'uda  ni  tu  honra  es  tuya,  sino  de  Dios. 
Pero  Dios  su  sol  y  su  agua  da  á  los  malos ;  tij  no,  sino 
la  hacienda  de  quien  te  la  manda  dar  ó  perdonar.  Pues 
si  Dios  hace  esto  con  quien  le  ofende,  y  tú  le  quieres 
parecer  como  buen  hijo,  de  esa  manera  á  tus  injuria- 
dures  y  enemigos,  no  solo  les  has  de  perdonar,  sino  ha- 
cerles bien,  y  no  excluirlos,  antes  mejorarlos  en  los  co- 
munes benelícios  de  tus  prójimos;  porque  de  otra  ma- 
nera, ni  le  piirecerás  ser  su  hijo  ni  él  le  conocerá  por 
tal ,  pues  no  le  pareces  en  la  condición  de  su  naturaleza, 
que  los  hijos  participan,  que  es  ser  perdonadora  de  sus 
ofensas ,  mansa  y  bienhechora  para  los  que  se  las 
hacen. 

De  aquí  es  que  cuando  dio  á  Moisen  aquel  tan  hon- 
roso título  que  le  hizo  Dios  de  Faraón,  juntamente  lo 
dio  la  mansedumbre,  que  es  propia  de  Dios,  para  quo 
en  aquel  cargo  procediese  contra  Faraón,  como  suele 
Dios  proceder,  como  lo  hizo ;  que,  con  ser  aquel  mal  rey 
el  ejemplo  de  la  dureza  y  obstinación,  siempre  le  fué 
sufriendo,  perdonando  y  esperando,  hasta  que  por  ma- 
no de  Dios  vino  á  morir  eslánilose  en  su  pertinacia. 
¡Quién  tuviera  el  poder  y  comisión  de  Dios  que  Moisen 
tuvo,  y  el  titulo  tan  honroso  y  el  cargo  de  tanta  honra 
y  autoridad,  que  tuviera  paciencia  para  tanta  desver- 
güenza como  aquel  mal  rey  tenia,  basta  ponerse  á  igua- 
lar con  Dios,  y  aun  á  tenerle  eu  poco  y  decir  que  no  lo 
conocía !  Mas  ¿quién  hay  de  los  que  agora  andan  ínjii- 
riaiios,que,cou  tanto  poder  como  a(piei,eS|icrase  ni  di- 
latase la  venganza  de  su  enemigo?  Pues  esta  es  la  se- 
ñal del  no  ser  hijo  de  Dios  iñ  participar  de  su  clemen- 
tísima naturaleza,  no  querer  parecerse  con  él  en  cosa 
que  tanto  le  retrae,  como  perdonar  injurias  y  ofensas. 
Hasta  Saúl,  la  primera  cosa  en  que  se  señaló  eu  viéndose 
rey  y  lugarteuiente  do  Dios  en  el  pueblo,  fué  en  disi- 
mular injurias,  que  cuando  á  sus  oídos  oía  murmurar, 
la  primera  vez  que  se  dijo  que  había  guerra,  dice  el  texto 
que  hacia  del  sordo.  David  lo  misino  en  siendo  rey,  y 
de  Salomón  dice  también  la  Escritura  que  le  dio  una 
anchura  de  corazón  sobre  todos  los  hombres  de  la  tier- 
ra. Y  no  es  de  pasar  una  palabra  que  san  Juan  Crisósto- 
mo  dice  sobre  aquella  del  Evangelio,  que  no  dice  quo 
hace  salir  Dios  el  sol  sobre  malos  y  buenos,  sino  troca- 
das las  palabras,  sobre  buenos  y  malos ,  para  dar  &  en- 
teniler  que  por  amor  de  los  buenos  hace  este  bien  á 
los  malos,  para  dejarnos  también  esle  ejemplo,  que  por 
hacerles  este  bien  y  otros  muchos  á  los  malos,  les  deja 
vivir  entre  los  buenos;  que  si  no  fuese  por  ellos  ya  la 
justicia  de  Dios  los  habría  echado  á  los  ínlicrnos;  pero 
es  lanía  su  misericordia,  (pie  los  di'ja  envueltos  con  los 
buenos  para  liacerles  bien  por  ellos;  quo  tila  era  la 
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pelea  del  ángel  de  Persia  con  el  (jiie  (.'"¡"'ilaba  el  pue- 
blo (le  Dius,  ciiatiilo  üerviiiliu  (|iie  i'l  piiciilo  no  .saüfse 
du  eiilre  los  piTsiaiios,  porque  eslus  no  perdiesrii  los 
bienes  (|ue  por  su  causa  del  pueblo  í)ios  les  liacia. 

Mas  dirá  el  bueno:  ¿Qué  comparación  es  esta,  Señor, 
6  (jue  seniejiin/.u  enlre  los  (jue  en  esta  viila  perdona- 
mos, y  iJlos,  (|ue  lainliien  |ierdiina,  para  que  pur  ella 
nos  parejeamos?  ¿Ui'i'  lieni'n  que  ver  mis  injurias  con 
vuestras  ofensas?  ¿Uiii<^'"  soy  yo  para  (pie  con  vos  me 
ifjualeis  y  me  parezca  á  vos?  Mayormerle  que  decis  en 
otra  |)arte  de  vuestra  escritura  :  l'crdunnd  y  perdonaros 
lie,  y  en  la  oración  que  me  cnscñasles  dt'iis  que  diga  : 
l'erdoiiudnos,  Señor,  nuestros  peíados,  como  nosotros 
perdonuinos  á  nuestros  deudores ;  y  aqui  iiic  decis  qnc 
perdone  las  ofensas  y  que  me  pareceré  li  vos,  que  sois 
mi  padre.  ¿Como  me  puedo  parecer,  aunque  perdone, 
pues  las  ofensas  que  lian  de  ser  perdonadas  no  se  pa- 
recen? ¿Uuc  tiene  que  ver  una  palabrilla  que  nic  dije- 
ron ó  un  agravio  pe^iucño  que  me  liicieron,  con  vues' 
(ras  ofensas  inlinitas,  licclias  jjor  un  liomhrccillo  con- 
Ira  la  inliiiila  majestad  de  un  Dios  que  le  crió  y  le  redi- 
mió? (Jierlaini'iileunade  las  mas  encarecidas  mercedes 
que  Dios  hizo  al  lionibre  es  igualar  nuestras  injurias 
con  las  suyas,  porque  cuanilo  nos  crió,  aunque  fué  ¡n- 
linita  merced  la  que  con  el  ser  nos  hizo,  pues  sacáiulo- 
uosdul  abismo  profundisimo  de  la  nada,  nos  comunicó 
el  ser,  haciéndonos  á  su  imagen  y  semejanza ;  mas  en 
esto  ni  bajó  su  naturaleza  ni  igualamos  á  ella  con  la 
iiueslra.  Después,  cuando  encarnó,  qiKí  fué  el  mas  alio 
beneficio,  aunque  subió  nui'Slra  naturaleza  de  quilates, 
pero  la  suya  no  bajó  ni  perdió  nada  de  su  ser  y  majes- 
tad; solo  fué  la  mudanza  en  nuestra  naturaleza,  que  fué 
levantada  al  ser  de  Dios ,  pero  ella  no  igualó  con  la  di- 
vina ;  lo  cual  fué  figurado  en  el  hierro  del  destral  de 
Eliseo,  que  liabia  caido  en  el  rio,  y  á  quien  se  le  cavó 
vino  llorando  al  Profeta,  diciendo  que  era  prestado;  y 
para  reparar  este  daño  preguntó  el  Profeta  dónde  lia- 
bia caido,  y  aderezó  un  haslil  y  echólo  encima  del  agua, 
el  cual  se  anduvo  siempre  por  lo  alto  della  nadando  sin 
hundirse,  porque  era  su  naturaleza  del  palo;  pero  el 
hierro  que  estaba  en  lo  hondo  subió  nadando  liasla 
juntarse  con  el  haslil,  ponjuc  se  entendiese  que  para 
remediar  al  hombre,  que  estaba  por  el  pecado  en  el  pro- 
fundo de  la  miseria,  estándose  la  naturaleza  divina 
siempre  en  lo  alto  de  su  majestad,  juntó  asiá  la  liuiiia- 
naen  una  persona,  quedando  siempre  la  desigualdad  de 
las  dos  naturalezas,  subiendo  la  huiiiaiia  ú  la  dignidad 
de  la  persona  divina  en  quien  estaba.  Y  cuando  el  Se- 
ñor padeció  las  llagas,  cluvus  y  azotes,  aunque  Dios  era 
el  i|ue  lo  padecia,  se  quedaban  en  la  humana  naturaleza 
sin  que  pudiesen  llegar  á  la  divina ;  de  que  fué  figura  el 
carnero  que  Abraham  sacrilicó,  quedando  Isaac  vivo  y 
sin  lesión  ninguna,  y  en  los  dos  animales,  que  quedando 
el  uno  para  sacrificio,  iba  el  otro  vivo  al  monte.  Pero 
aqui  parece  igualar  nuestras  injurias  cou  las  suyas,  di- 
ciendo :  Perdonad  y  seréis  perdonados;  lo  cu:il  se  dice 
de  cualesquier  injurias,  pequeñas  ó  grandes,  de  un  ne- 
gro ó  de  cualquier  hombre,  por  desechado  que  sea ;  por- 
que á  todos  decimos  :  De  parte  de  Dios  perdona  tus  in- 
jurias, tales  cuales,  y  perdonarále  Dios  tus  pecados;  lo 
cual  espauta  á  la  Iglesia  tanto,  que,  asi  como  comienza 


el  Paler  uoster  en  la  misa  con  aquella  reverencia  y  salva, 
diciendo  :  Amonestados  con  los  snluilaliles  preceptos  y 
con  la  divina  enseñanza,  tenemos  atrevimiento  á  decir  : 
Padre  nuestro,  (|ue  estás  en  los  cielos,  etc. ;  siendo 
unos  hombrecillos  pecadores,  indignos  de  tan  ¡dio  ti- 
tulo como  hijos  de  Dios.  Asi  se  ha  do  entender  la  mes- 
illa salva  y  reconoeimiento,  extendida  á  todas  la^  peti- 
ciones de  aquella  santa  oración ,  y  especialmente  aque- 
lla que  dice  :  Y  perdónanos,  Señor,  nuestras  deudas  y 
pecados  (como  san  Lúeas  dice) ,  nsi  como  nosotros  per- 
donamos á  nuestros  deudores.  La  cual  palabra,  si  ol 
mesnio  Señor  nonos  la  enseñara,  pareciera  descome- 
dida yalreviilii.  ¿Oué  dices,  hombre?  (Jué  tienen  que 
ver  tus  ofeiisillas  cmi  las  que  tú  me  has  hecho,  para  que 
se  haya  do  ir  lo  uno  por  lo  otro?  Señor,  vos  me  lo  en- 
señastes  a  |iedir  asi ,  vos  me  mondastes  que  lo  pidiese. 
Pues,  amonestado  con  vuestro  muinlamiento,  y  enseña- 
do y  informado  con  vuestra  dotrina  y  institución,  me 
alrevo  con  lodosa  decir:  Padre  nuestro,  perdónanos 
nuestros  pecados,  como  nosotros  perdonamos  los  que 
se  bucen  contra  nosotros. 

Pero  bien  será  entender  qué  igualdad  es  esta,  6  en 
(|né  la  tienen  cosas  tan  desiguales  con  estas  dos.  Ver- 
dad es  que  las  ofensas  hechas  contra  Dios  no  bajan  do 
(|uilales  para  venir  ú  esta  igualdad  con  los  nuestros, 
porque  siempre  se  son  infinitamente  graves;  porque,  a-i 
como  Dios  es  el  que  sieiií(ire  sin  haber  perdido  su  iiili- 
iiidad,  asi  lo  son  los  pecados  que  contra  sudivina  .Majes- 
tad se  comelen,  porque  la  gravedad  de  la  ofensa  se  ha 
de  medir  conforme  á  la  del  ofendido,  como  acá  vemos 
y  oxperiinontanios,  que  es  mas  grave  una  injuria  ó  des- 
acato hedía  contra  la  persona  de  un  duque  que  en  la  de 
un  ciudadano,  y  por  el  consiguiente,  la  que  se  hace  con- 
tra la  persona  real  mas  que  cnnlra  la  del  Duque,  y  así 
Serán  infinitas  las  ofensas  hechas  á  Dios,  como  lo  es  la 
iiiesma  majestad  contra  quien  se  cometen.  Pero  no  obs- 
tante esto,  alguna  manera  de  infinidad  podemos  hallar 
en  la  ofensa  que  perdona  el  hombre  con  que  iguala  con 
la  de  Dios;  porque,  demás  do  ser  ofensa  contra  iiijo  di; 
Dios,  cualqf  eljusto,  pero  tiene,  allende  desto,  tal  gran- 
deza el  ánimo  del  que  perdona,  que,  no  solo  perdona  la 
injuria  pequeña,  que  tal  es  la  suya  si  se  mide  con  la  po- 
quedad de  su  persona;  pero  el  ánimo  es  tan  grande, 
que  si  la  ofensa  fuera  tan  granile  como  la  de  Dios,  la 
perdonara  por  su  nombre  con  la  mesma  facilidad.  Así 
como  decimos  que  lo  que  san  Pedro  deji'i  pur  la  vida 
eterna,  aunque  es  poco  en  si  mcsmo  y  en  lo  que  parece, 
por  ser  sola  una  barca  y  una  red  y  otras  cosas  de  poco 
valor,  que  no  merecían  ponerse  en  balanza  con  la  vida 
eterna  ni  sacarlas  á  plaza  delante  del  Señor  para  saber 
el  galardón  que  esperarla  por  haberlas  dejado;  pero, 
mirado  el  ánimo  con  que  san  Pedro  dejó  aquello  poco, 
y  que  con  él  mesmo  estaba  presto  de  dejar  á  todo  el 
mundo,  y  el  cielo  y  cuanto  hay  en  él,  si  fuera  suyo,  y 
cuanto  Dios  tiene  criado  y  pnede  criar,  poreso  es  gran- 
de la  obra  y  digna  de  s;icarse  en  público  y  saberse  c| 
premio  que  le  corresponde,  y  de  que  lo  sea  no  menos 
que  la  vida  eterna  y  el  mesmo  Dios.  Asi  me  parece  que 
puede  descubrirse  y  tantearse  la  gravedad  de  la  ofensa 
nuestra  y  compararla  con  la  de  Dios,  pues  en  realidad 
de  verdad  eslá  obligado  el  que  bien  perdona  á  teuer 
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cu  su  ánimo  rsta  preparación,  que  o!  porilon  que  liacc 
por  amor  de  Dios  se  cilondiera  ;i  cual(]uicra  otra  inju- 
ria, por  muclio  mayor  que  fuera,  por  el  mesino  Señor, 
6  &  lo  menos  no  tener  la  contraria.  Tero  contmlo,  se 
parece  alli  la  gran  niisericonlia  y  favor  de  liios  en  que 
toda  esta  prontitud  de  ánimo  viene  de  su  mano,  y  en 
que  todo  lo  que  falta  para  igualar  con  todo  rigor  las 
injurias  con  las  de  Dios,  por  no  ser  tan  propiamente  in- 
finitas como  ellas,  ó  cuando  sean  infinitamente  meno- 
res, considerándiilas  sin  esos  respectos  dichos,  suple 
Dios  lo  que  falta  en  nuestra  ofensa  y  alarga  lo  que  so- 
bra en  la  suya,  para  que  de  buena  gana  perdonemos  i'i 
nuestro  liernuino  por  la  que  úl  liejic  de  salvar  asi  al 
ofendido  como  al  peidonado. 

Esla  es  una  langrainlc  misericordia,  que,  cuando  los 
liombres  no  tuvieran  injurias  ó  agravios  que  perdo- 
nar, los  baldan  de  desear  y  procurar;  pues  en  buen  ro- 
mance, todo  lo  que  en  el  infierno  debe  el  pecador  por 
sus  pecados,  le  libra  Dios  en  su  voluntad,  con  la  cual 
perdone  dos  niñerias  i  su  hermano.  Veamos  esto  en  al- 
gún ejemplo  claro  :  si  alguu  rey  ó  principe  poderoso,  i 
quien  los  vasallos  muchos  dellos  debiesen  deudas  cu 
canlidad,  deseando  que  todas  las  deudas  se  acabasen, 
mandase  pregonar  que  todos  los  que  perdonasen  A  sus 
deudores  lo  que  les  debiesen,  por  poco  que  fuese,  que 
él  por  esta  liberalidad  les  perdonarla  sus  deudas  gran- 
des; en  este  caso,  ¿quién  délos  deudores  del  Rey  no  se 
tendría  por  infeliz  y  de  peor  suerte  que  los  demás,  siso 
hallase  sin  tener  quien  le  debiese  algo,  y  cuánto  se  hol- 
garía do  tenerle,  y  lo  descaria,  para  poder,  perdonán- 
dole la  deuda,  salir  de  la  del  Rey?  f'ues  esla  es  la  ley 
del  Padre  eterno,  que,  deseando  liallar  ocasión  de  per- 
<lonar  nuestros  pecados,  ha  dado  este  pregón  del  Evan- 
gelio :  que  el  que  perdonare,  por  poco  que  sea  (pues 
todo  es  poco  cuanto  agravio  puede  hacerse  uno  á  otro 
en  esta  vida,  comparado  con  lo  que  él  nos  ha  de  perdo- 
nar), nos  perdonará  todas  nuestras  deudas  y  ofensas. 
Pero  somos  tan  ciegos  y  tan  de  poca  consideración,  que 
al  tiempo  que  babiamos  de  tener  por  felicidad  el  tener 
deudores,  para  ganar,  perdonándolos,  tan  «dichoso  ga- 
lardón, en  lugardeslo,  cuando  los  tenemos,  nos  hincha- 
mos tanto,  que  perdemos  lo  uno  y  lo  otro.  Y  para  ad- 
vertirnos desta  ceguedad,  puso  Cristo  la  parábola  del 
que  debia  diez  mil  talentos,  que  no  quiso  perdonar,  an- 
tes abogaba  al  que  le  debia  cien  reales,  habiéndole  el 
Rey  perdonado  toda  su  deuda;  para  que  se  entienda  la 
diferencia  de  nuestras  ofensas  á  las  de  Dios,  y  cuan  cie- 
gos andamos  en  perder  tan  gran  merced  á  trueque  de 
•  perdonar  al  prójimo  una  niñería ;  que  si  la  ley  de  los  hi- 
jos que  han  de  parecer  á  sus  padres  se  hubiese  de  cum- 
plir, como  aquise  dice,  aunque  nuestras  deudas  fueran 
tan  graves  como  las  que  á  Dios  debemos,  debíamos  de 
perdonarlas  para  parecerle,  así  en  la  cantidad  y  grave- 
dad de  las  culpas  perdonadas,  como  en  la  voluntad  de 
perdonarlas ,  pues  tan  poco  es  lo  que  en  esto  se  hace,  y 
tanto  el  interese  que  se  sigue. 

DISCURSO  IV. 

Del  ojcmplo  que  de  perdonar  injurias  tenemos  en  el  Rcdcnlor 
y  en  el  santo  rey  Daviil. 

Porque  no  dijese  ilel  Señor  algún  blasfemo  lo  que  él 

dijo  de  los  fariseos,  quu  cargaban  sobre  los  liond)ros 


flacos  de  los  hombres  cargas  pesadas  y  incomportables, 
no  queriendo  ellos  luanii  moverlas  con  el  dedo,  ningu- 
na cosa  nos  dejó  mandada  ni  aconsejada  que  él  no  la 
enseñase  primero  con  la  obra;  y  esta  mayormente  del 
perdonar,  no  solo  en  cuanto  Dios,  como  en  el  discurso 
pasado  se  trató,  pero  en  cuanto  hombre;  porque  nadie 
pudiese  dar  por  excusa  del  no  imitarle  su  omnipoten- 
cia en  comparación  de  la  flaqueza  y  pocas  fuerzas  de 
los  hombres.  Y  por  eso ,  no  solo  en  la  cruz  en  mitad 
de  los  tormentos  y  blasfemias  que  le  deeian,  pero  si  bien 
discurrimos  por  toda  su  vida,  toila  ella  fué  llena  do 
ejemplos  aibnirables  desta  virtud ;  de  los  cuales,  aun- 
que alguna  parte  cslá  dicha  á  otros  propósitos,  en  los 
discursos  pasados,  es  tan  grande  la  abundancia  dellos, 
que  sienqire  que  se  ofrezca  ocasión  de  tratar  dellos  los 
habrá  nuevos,  aunque  los  baya  dichos,  nunca  parece 
demasía  el  repetirlos.  Y  comenzando  de  la  descortesía 
de  los  de  Samaría,  que  tanto  despertó  la  cólera  á  los 
dicipulos,  que  pidieron  licencia  para  bajar  fuego  del 
ciclo  para  abrasarlos,  los  dijo  :  Callad,  quenosabeiscon 
quién  andáis;  no  vino  el  Hijo  del  hombre  á  quemar 
hombres,  sino  á  salvarlos.  A  Judas  sentó  á  su  mesa,  sa- 
biendo que  le  dejaba  vendido  por  un  vil  y  bajo  precio  á 
sus  enemigos;  dióledesu  plato  un  bocado  con  su  mano, 
no  le  quiso  descubrir  en  la  mesa  porípie  los  apóstoles 
no  le  acabasen  y  por  no  quitarle  la  honra,  y  se  deja  be- 
sar de  su  boca  descomulgada,  y  le  dice  :  Amigo  ¿á  qué 
veniste?  Que  ni  ú  él  ni  á  nadie  nunca  quitó  en  presen- 
cia ni  en  ausencia  el  nombre  de  amistad,  ni  tomó  jamás 
en  la  biica  este  nombre  de  enemigo.  Cuando  dice  que 
sale  el  sol  para  todos,  buenos  y  malos,  no  dice  enemigos, 
sino  malos ;  aunque  el  malo  es  enemigo  de  Dios,  no  le 
cabe  en  la  boca  este  nombre.  Y  asi,  cuando  alegó  el 
salmo  á  la  entrada  de  Jerusalen,  donde  dice  :  De  la  boca 
de  los  niños  perficionaste  la  alabanza;  callo  lo  que  se 
sigue  por  tus  enemigos.  Al  que  entró  en  la  boda  sin  ves- 
tido dclla,  con  ser  enemigo  y  haberle  luego  de  conde- 
nar, le  dice  :  Amigo,  ¿cómo  entraste  aquí  coa  ese  ves- 
tido? Y  aunque  los  enemistados  no  suelen  saber  el  nom- 
bre de  sus  enemigos,  como  &  él  no  se  le  sabían  los  suyos 
cuando  decían  :  Si  perdonamos  á  este  vendrán  los  roma- 
nos, etc. ;  y  á  Pilato  :  Si  á  este  perdonas  no  serás  amigo 
de  César;  quítanos  á  este  de  delaule  y  perdona  á  Bar- 
rabás; y  en  otros  lugares;  pero  el  Señor  nunca  olvida 
el  nombre  de  los  que  le  ofenden.  Adán,  ¿dónde  estás? 
Que  pudiera  decir,  ¿dónde  está  aquel  traidor?  Asan 
l'ublo  le  dice  su  nomlire  dos  veces :  Saulo,  Saulo,  ¿por 
qué  me  persigues?  Yendo  continuando  el  camino  de  la 
prisión  de  los  cristianos,  que  tanto  le  ofendía.  Asia  Judas 
le  dice  por  su  nombre  :  Judas,  ¿con  beso  me  vendes? 
Asi  trata  con  nombre  de  amigo  y  calla  el  de  enemigo, 
y  repite  y  se  acuerda  del  propio  á  quien  le  vende  y  lo 
ofende  y  le  tiene  vendido  y  ofendido.  Cuando  Heródes 
le  envió  á  Piiato  escarnecido  y  burlado,  no  abrió  su  bo- 
ca. Cuando  dijo  que  era  luz  del  mundo ,  le  dicen  en 
sus  saldas  barbas,  mentís;  y  en  retorno  deste  injuria 
les  enseña  de  espacio.  Cuando  le  dan  la  bofetada  dicien- 
do :  ¿Asi  respondes  al  Pontílícc?  En  pago  desta  afrenta, 
liablándole  mansamente,  le  hace  juez  de  sus  palabras. 
A  Maleo  restituye  la  oreja,  y  firma  la  sentencia  contra 
los  que  para  siempre  sacaren  espada.  Dejo  las  muclias 
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injurias  que  le  lüjiTon  y  la  paciencia  con  que  las  sufrió. 
Venidos  6  lacruz,  donilií  llega  ron  á  su  punió  los  tormen- 
tos, rui'pa  por  los  que  con  tanta  rabia  actualmente  le 
quitaban  la  viJa  j  la  limira,  perdónalos,  eicúsalos  y 
rue^a  por  ellos.  Dejo  el  haber  comido  con  lus  |>ccado- 
res,  y  que  resucitó  con  lla^:as,  que  son  las  puertas  que 
Esaias  dice  que  de  dia  ni  de  noche  no  se  ciiTran.  Dejo 
que  (|uiso  nacer  en  una  casa  sin  puertas,  por  no  negár- 
sela i  nadie,  pur  euiMnigc)  que  fuese,  y  por  lo  mismo  nui- 
rió  en  el  campo.  Para  todos  hay  doce  puertas  en  la  ciu- 
dad soberana,  á  cuatro  pai  les  del  nmiido  repartidas,  y 
(jue  se  llama  nor  del  campo,  porque  ú  ninguno  sale  ve- 
da llegar  y  cogerla.  Pues  esto  es  decirnos  por  la  obra  lo 
que  en  el  discurso  pasado  nos  dccia  de  palabra  :  Hom- 
bres, yo  soy  hijo  natural  de  Dios,  y  parézrule  en  esta 
mansedumbre  y  paciencia  con  que  perdono  las  injurias; 
si  vosotros  queréis  ser  sus  hijos,  y  hermanos  niios,  pa- 
reccldc  cD  lo  inesmo  que  yo,  y  lo  seréis. 

Pero  no  diga  nadie  que  Dios  por  eso  no  puedo  darse 
ai  hombre  por  ejemplo,  porque  él  no  tiene  naturaleza 
flaca  como  el  liond)re,  ni  tiene  pasiones  que  vencer  ni 
tiomar,  yipic  asi,  no  tiene  dilicultail  en  perdonar  sus 
enemigos;  ni  Cristo  las  tenia  rebeldes,  sino  sujetas  y 
obedientes  á  lo  que  el  (pieria,  y  ¿qué  sabe  si  se  ayudaba, 
ú  cuándo,  de  la  divina  naturaleza  con  quien  la  humana 
estaba  unida?  Y  asi,  se  vuelve  ;i  lo  mesmo  que  de  Dios, 
en  cuanto  Dios  y  de  su  omnipotencia  decíamos.  Pues 
por  esta  razón,  sin  meternos  en  deslindar  ni  responder 
ú  esa,  nos  dejó  Dios  ejemplos  de  iiombres  puros,  sier- 
vos suyos,  hombres  como  nosotros,  flacos  como  nos- 
otros, sujetos  ú  pasiones  como  nosotros,  para  quitarnos 
tal  género  de  excusación;  porque,  allende  desto,  si  ellos 
tuvieron  gracia  y  favor  del  cielo,  también  le  tenemos 
nosotros  para  hacer,  no  solo  posible,  sino  fácil,  cualquier 
cosa  que  ellos  hicieron ;  que  descomulgado,  dice  san 
Jerónimo,  sea  el  que  dijere  que  Dios  manda  á  lus  hom- 
bres cosas  imposibles,  aunque  sin  su  gracia  lo  sean  á 
sus  flacas  fuerzas;  antes  son  mas  fáciles  que  las  que  los 
Iiombres  mandan  á  sus  vasallos  y  criados.  Sea  pues  el 
primer  ejemplo  el  rey  David,  que  tanto  es  mas  princi- 
pal cuanto  es  de  la  ley  vieja,  antes  que  viese  por  ios  ojos 
y  oyese  por  sus  oidos  lo  que  tanto  deseó  ver,  como  la 
vida  del  Redentor;  demás  que,  aun  |ue  fuera  después 
del ,  fué  su  paciencia  tanta,  que  podia  parecer  sin  ver- 
güenza delante  de  la  que  tuvieron  los  apóstoles,  como 
san  Juan  Crisóslomo  dice,  que  quién  no  se  maravilla- 
rá de  ver  un  lionibrc  entonces  que  haya  pasado  los 
limites  deíte  precepto ,  esto  es,  hecho  mas  de  lo  que  en 
él  se  manda,  y  llegado  á  Ja  lilosofia  de  los  apóstoles? 
Del  cual  dijo  Dios,  y  no  sin  causa,  que  había  hallado  un 
liombre  según  su  corazón;  pues,  como  en  el  discurso 
pasado  queda  dicho,  ese  es  el  corazón  de  Dios.  El  dice 
de  si  mesniü  que  en  las  injurias  se  liabia  como  si  fuera 
sordo,  y  como  mudo  para  responder  á  ellas.  Y  en  otra 
parte  dice  que,  cuando  mas  se  scntia  molestado  y  alli- 
gido  de  sus  enemigos,  se  veslia  de  un  cilicio.  Pero  ha- 
blando en  particular,  para  ver  que  estas  cusas  no  son 
solo  encarecimiento,  no  hay  mejor  que  leer  con  aten- 
ción, el  que  supiere,  solameute  lo  que  con  el  rey  Saúl 
le  pasó ;  que,  después  de  tenerle  obligado  en  tan  grave 
ucgocio  como  fué  el  sacarle  de  aquel  trabajo  del  gigante 


y  los  lilisleos,  en  tiempo  que  el  mesmo  Rey  estaba  tan 
caido  de  corazón  y  toilo  el  pueblo  medroso  y  llorando, 
sin  tener  el  santo  David  obligación  de  meterse  en  eso 
peli:.'ro ;  antes,  no  solo  id>lipado,  sinn  descebado  de  sus 
hermanos,  no  solo  para  hacer  la  h  jialla,  sino  para  mi- 
rarla, despreciado  del  mesmo  Rey,  aunque  puesto  en 
tanurgerile  necesidail,  por  fallarle  ruerpn,  edad  y  fuer- 
zas y  experiencia  de  la  guerra  ,  y  haber  satirio  tan  di- 
chosamente con  la  Vitoria,  y  librado  al  Rey  de  tan  gran 
conflicto  y  asegurádole  en  su  reino,  como  si  do  nuevo 
se  le  diera  de  su  mano.  ¿Oué  merecía  este  mancebo, 
sino  letras  por  los  cantones  de  padre  de  la  patria,  y  qiio 
el  mismo  Rey  se  quitara  la  cnrmia  de  su  cabeza  y  la  pu- 
siera en  la  de  David?  Y  con  lodo,  no  llegarú  i  la  satis- 
facion  que  por  esta  hazaña  se  le  debia. 

Veamo-.  ai.'ora  el  agradecimiento.  Lo  primero  que  del 
rey  Saúl,  después  dcsteraro  suceso,  se  dice,  es  (jiie  des- 
de alli  adelante  Saúl  tuvo  por  sospechoso  á  David  y  so 
guardaba  del;  y  la  causa  desto  era,  porque  las  mujeres 
del  pueblo  salieron  cantando  que  Saúl  mató  ú  mil  y 
David  á  diez  mil;  como  si  él  liobicra  hecho  las  coplas  li 
llevara  el  panderete  ó  guiara  la  danza  de  las  mujeres; 
cuanto  mas  que  él  liabia  de  ser  el  agraviado,  que  ha- 
biéndolo hecho  solo  él  todo,  le  daban  parto  á  Saúl,  (¡uo 
I  no  habla  hecho  nada.  Aun  y  asi,  siendo  Saúl  todavía 
!  rey,  saliera  David  insolente  ó  atrevido  ó  proten'o  coii- 
'  tra  él ,  pero  el  primero  que  le  honraba  y  respetaba,  el 
\  primero  en  las  batallas,  amado  del  pueblo,  amado  de  su 
hija,  que  ya  era  su  mujer,  amado  de  Jonatüs,  su  hijo, 
con  el  encarecimiento  que  la  Escritura  dice;  pero  ni 
estas  cosas  ablandaron  aquel  corazón  inhumano  y  fiero, 
antes  le  trató  por  mil  maneras  la  muerte;  que  eslánilolc 
tañendo  un  instrumento  con  que  descansaba  de  la  veja- 
ción del  espirílu  malo,  le  tiró  una  lanza  para  coserle 
con  la  pared,  y  esto  no  una  vez  sola;  basta  que,  por  no 
hacerle  culpado  de  la  muerte  de  un  inocente  si  le  ma- 
tase, puso  tierra  en  medio  David  y  se  ausentó.  ¿Ou& 
paciencia  puede  ser  mas  encarecida?  .Mayormeiit»  que 
de  cuantos  agravios  recebia  del  Rey,  no  se  lee  que  con 
él  ni  con  su  hijo  ni  criados  hablase  palabra  de  sinsabor; 
porque,  como  un  santo  dice,  no  lo  hacia  por  intereso 
que  del  pretendiese,  sino  por  el  galardón  que  del  cieln 
esperaba;  pues  cuando  le  hubo  de  casar  con  su  hija,  le 
pidió  cien  cabezas  de  lilisteos,  solo  por  ponerle  en  eso 
peligro.  Y  después  que  salió  bien  del  y  casó  con  la  hija, 
probó  otra  vez  á  atravesarle  con  la  lanza,  aunque  no  tuvo 
cfeto  el  tiro.  ¿Qué  paciencia  bastara  para  sufrir  tanta 
ingratitud?  Mayormente  que  la  venganza  de  tantos  agra- 
vios y  desagradecimiento  no  la  atajaba  el  temor.  Pero 
ningún  género  de  venganza  le  pasó  á  David  por  el  pen- 
samiento ;  antes  de  injuriado,  se  hacia  médico,  el  olicio 
del  cual  escurar  el  enfermo,  no  teniendo  cuenta  si  la 
enfermedad  vino  con  culpa  ó  sin  culpa.  Y  así,  solo  pre- 
tendía reducir  al  Rey  ¿i  buen  camino,  olvidando  su  satis- 
facion. 

Y  porquo  nadie  piense  que  no  estaba  su  ánimo  del 
todo  sano,  presumiendo,  cmno  podia  presumirse,  quo 
era  por  no  poder  mas  el  dejar  la  venganza ,  atento  al 
mucho  poder  de  Saúl  y  las  pocas  fuerzas  de  David,  or- 
denó Dios  que  el  Rey  cayese  á  David  en  la  red,  de  suer- 
te que  pudiese  vengar  su  corazón  muy  ú  su  salvo;  y  fuó 
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quo,  eslatulo  David  en  una  rueva  con  sus  soldado*,  su- 
cedió entrar  on  ella  el  Rey  á  cierta  necesidad  natural, 
y  viendo  los  soldados  ocasión  tan  nunca  esperada,  dije- 
ron i\  liavid  :  Ves  ¡u\u\  el  dia  de  quien  Dins  le  ha  dicho 
tjue  le  hahia  de  enlrepar  á  tu  enemigo  en  tu  poder,  y  que 
liarás  del  cu;nito  quisieres.  El  se  contenió  con  cortiirie 
un  pedazo  de  la  ropa  sin  que  él  lo  sintiese  ;  y  aun  ape- 
nas hi  h.diia  hecho,  cuando  le  dio  un  vueleo  el  corazón, 
y  volvióse  á  los  suyos  y  dí¡oles  :  Nunca  Dios  tal  permita, 
que  yo  eonieta  tal  cosa  contra  quien  es  mi  señor  y  un- 
gido de  Dios,  que  ponga  yo  mis  manos  en  él,  porque  es 
ungido  de  Dios.  Este  es  un  paso  digno  de  ponderación 
para  avergonzar  á  ios  que  con  cualesquicr  circunstan- 
cias que  imaginan,  tienen  por  dificultoso  el  perdonar  al 
pnemi;;o;p(]npie  tales  ililii'ullades, como aqui  David  ven- 
ció, pocas  veces  se  dolien  de  iiaher  visto  juntas,  si  se 
miran  los  agravios  dichos,  y  que  actualmente  andaha 
líuscándiile  su  enemigo  pai'a  matarle ,  y  que,  saliilos  de 
alli,  iKiliia  de  durar  en  su  enemigo  esta  voluntad  y  ra- 
bia, y  la  ocasión  de  la  venganza  con  nuicrte  tan  fácil  y 
sin  peligro.  Peleaba  el  sanio  mozo  con  su  corazón,  in- 
clinado á  venganza,  por  una  parle,  y  con  sus  soldailos 
por  otra ,  que  aunque  por  no  ser  descubiertos  no  le  de- 
cían Indo  lo  que  sentían  en  el  caso,  pero  ello  se  decia, 
que  en  su  pecho  tratariun  estas  razones :  Aquí  de  Dios, 
que  andemos  desterrados  por  montes  y  desiertos,  tra- 
gando cada  dia  mil  veces  la  muerte,  lejos  de  nuestras 
casas,  mujeres  y  hijos  y  de  lodo  nuestro  contento,  sin 
comer  todas  veces,  y  las  armas  siempre  á  cuestas,  y  que 
tengamos  tal  ocasión  cual  nunca  pudo  esperarse  ni 
pintarse ;  pudiendo  acabar  tus  males  y  los  nuestros  con 


la  vida  lie  tu  enemigo,  ¿le  quieres  perdonar  y  guardarle, 
para  que  no  se  acabe  nuestra  miseria  en  Inda  la  vida? 
Si  no  te  duele  lu  iiiquielud  y  peligro,  duélele  del  nues- 
tro; y  si  olvidas  los  males  ya  pasados  por  su  causa,  te- 
me siquiera  los  que  para  adelante  quedan.  Las  cuales 
razones  en  el  pecho  del  santo  varón  debian  de  levan- 
tar gran  polvareda  y  guerra  de  pensamientos;  porque 
en  semejantes  ocasiones  suelen  los  soldados  hacer  de 
su  rey  ó  capitán  lo  que  él  no  quiere  hacer  del  enemigo ; 
ni  fuera  tanto  de  espantar  si  hallándose  á  solas  con  él 
le  perdonará,  como  teniendo  allí  consigo  tantos  que  lo 
deseaban  y  procuraban  acabar;  porque  aun  acá  suele 
acaecer  que,  estando  el  ánimo  libre  de  pasión  y  olvidado 
de  venganza,  sacan  á  uno  de  sus  casillas,  amigos  y  pa- 
rientes y  otras  personas  con  razones  de  la  venganza, 
cuanto  mas  soldados,  y  tales,  que  hablan  andado  en 
tantas  calamidades  y  peligros  de  que  deseaban  reposarun 
poco;  lo  cual,  y  aun  el  lin  de  todas  ellas,  velan  clara- 
mente que  consistía  en  la  muerte  de  aquel  hombre  que 
tan  fácllmonle  podía  morir  á  sus  manos. 

Pues  las  palaliras  dellos,  aunque  poras,  iban  llenas 
de  artilicio,  el  cuul  no  suele  dar  tanto  la  arle  oratoria 
cuanto  el  vehemente  deseo  de  una  cosa;  de  suerte  que 
alli  no  merece  nombre  de  artilicio.  Lo  primero,  cono- 
ciendo los  soldados  la  bondad  y  mansedumbre  do  Da- 
vid, y  que  no  era  hombre  que  se  acordaba  de  injurias  ni 
agravios  ni  los  preciaba,  aléganle  la  voluntad  de  Dios, 
que  se  le  habla  entregado  en  sus  manos  para  que,  res- 
petando al  juicio  de  Dios,  fuese  incitado  á  matar  sin  es- 
ciúpulo  ú  aquel  iiombre  malo;  como  si  le  dijeran  :  No 


haces  tu  negocio  en  esta  muerte,  sino  el  de  Dios,  S  quien 
sirves  y  cuyo  ministro  eres,  aprobando  y  ejecutando  su 
sentencia.  Pero  el  siervo  de  Dios,  como  los  de  agora  lo 
han  de  hacer,  bien  entendía  que  por  voluntad  de  Dios 
se  le  habla  ofrecido  aquella  ocasión,  no  para  que  le  ma- 
tase, sino  para  que  lo  fuese  de  probar  mas  su  virtud,  y 
para  que  los  soldados  y  nosotros  los  que  olmos  esta  his- 
toria entendiesen  y  entendamos  la  que  en  David  tenia 
Dios  encerrada,  y  para  darnos  ejemplo  que  cuando  Dios 
nos  diere  al  enemigo  en  las  manos  ó  otra  ocasión  de 
venganza,  que  allí  es  donde  mas  alejiremente  se  ha  de 
perdonar  al  enemigo;  pues  teniéndola  tan  grande  Da- 
vid, asi  por  ver  á  su  enemigo  solo  y  descuidado  y  sin 
defensa,  como  por  verse  así  acompañado  de  muchos 
soldados,  y  el  ánimo  que  ellos  le  ponían  con  sus  razo- 
nes, la  memoria  de  los  agravios  pasados  y  el  temor  de  los 
que  le  esperaban,  y  la  poca  culpa  de  la  muerte  de  un  ene- 
migo, y  en  tiempo  de  guerra ;  y  que  cuando  la  ley  clara- 
mente le  comprehendiera  y  condenara  por  homicida,  él 
quedaba  por  rey  y  señor  de  las  leyes  y  de  la  ejecución 
dellas.  Estasyolras razones iiacian  la  ocasión  aparejadí- 
sima; pero  él,  no  solo  tuvo  entereza  de  ánimo  y  pacien- 
cia increíble,  pero  andando  á  buscar,  y  no  hallando  bien 
lunguno  en  la  vida  de  su  enemigo  con  que  excusarle, 
echó  mano  de  que  era  ungido  del  Señor,  no  conten- 
tándose con  decir  que  era  rey,  por  ser  titulo  de  honra 
del  mundo,  sino  la  dignidad  y  ¡luloi-idad  del  cielo,  y 
que  al  fin  Dios  mesmo  le  habla  puesto  en  aquel  lugar  y 
estado,  y  á  él  y  &  ellos  por  sus  vasallos;  y  no  solo  le  lla- 
marey,  sino  señor  suyo,  que  es  una  de  las  circunstan- 
cíasque  mas  espantan  en  este  hecho;  pucsen  tiempo  da 
enemistad,  como  al  principio  desle  discurso  decíamos, 
tan  lejos  están  los  hombres  de  Ihuiiar  su  señor  al  enemi- 
go, pero  aun  sus  propios  noiuhres  no  le  saben,  sino 
otros  injuriosos.  ¿  Monde  está  aquel  loco,  aquel  traidor, 
aquel  ladrón  desbaratado,  etc.?  y  oíros  semejantes.  De  lo 
cual  no  hay  necesidad  de  salir  de  Saúl  para  traer  ejem- 
plos ;  el  cual,  faltando  David  de  unas  fiestas,  dijo  :  ¿Dón- 
de está  aquel  hijo  de  Isal?  Para  deshonrarle  por  de  bajo 
nacimiento,  aunque  se  sabe  que  la  verdadera  honra  no 
se  ha  do  buscar  en  el  padre  ó  madre,  sino  en  la  propia 
virtud.  No  lo  hizo  asi  David,  aunque  pudiera  decir :  No 
quiero  matar  á  este  bijo  de  Cis:  tanta  era  la  limpieza  do 
oillo  y  rencor  que  reinaba  en  su  corazón. 

No  se  acabara  en  muchos  libros  lo  que  aun  en  este 
mismo  caso  queda  por  decir;  dejo  lo  demás  á  la  buena 
consideración  del  que  su  historia  quisiere  leer;  pues 
que  si  comenzamos  á  decir  lo  que  de  su  mal  hijo  Absa- 
lon  padeció ,  lo  que  le  suhió ,  lo  que  cuidó  de  su  vida  en 
la  nusma  guerra  que  contra  él  tnua  ,  lo  que  lloró  su 
muerte  con  palabras  tan  regaladas  :  Hijo  inio  Absalon, 
¡oh  quién  me  hiciera  tanto  bien  ,  que  pudiera  yo  morir 
porque  vivieras  tú!  El  excusó  y  perdonó  á  Semei,  qus 
le  estaba  baldonando  y  injuriando  como  á  un  ganapán, 
y  rogó  y  estorbó  que  no  le  matasen.  A  Saúl,  fuera  de 
lo  dicho,  hizo  muy  buenas  obras;  otra  vez  le  pudo  ma- 
tar, y  le  llevó  el  vaso  y  la  lanza  de  la  cabecera,  riñendo 
á  las  guardas  porque  se  hablan  descuidado;  mató  á 
Amalequita  porque  le  trujo  las  nuevas  de  su  muerte  con 
tanto  contento,  porque  ni  él  le  tenia  della  ni  quería 
que  nadie  le  tuviese ;  llpró  muchos  días  su  muerte,  agrá- 
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(Jcció  &  los  f|uc  le  enterraron  ,  buscó  después  íilLMiicn  de 
su  linaje  si  li;iljiu  quedado,  nu  pura  iiiaturle  ,siiiu  pura 
hacer  con  él  la  misericordia  de  Dios,  como  él  dijo,  la 
cual  es  hacer  bii'n,  no  por  fuerza,  (cmorúdáiiivus,  sino 
romo  Dios  suele  hacer  las  misericordias  prandcs  aun  á 
liis  que  le  ofenden  y  á  sus  ca'as,  h  jos  y  deccndientcs. 
Sohrc  todo  esto  qne  aqnidcciino';,  eslc  santo  Itcy  se 
echa  una  muy  grande  maldición  en  un  salmo  que  hizo, 
pidiendo  &  Dios  favor  y  ayuda  contra  sus  perseguidores, 
especialmente  su  hijo  Ali^alon  ,  diciendo  :  Ple':a  á  Dios 
(jue  si  yo  hice  semejante  pecado  contra  mi  padre  como 
mi  hijo  hizo  contra  mi ,  ni  otro  pecado  que  sea  menor 
que  aquel  rontra  nadie ,  tal  y  tal  me  \cnsa  ,  sin  nnm- 
brarlcá  él  ni  al  pecado,  por  no  irritará  Dius  para  que  le 
castigase;  y  si  yo  vulvi  mal  por  mal  á  qtn'en  me  le  hacia, 
plc'ga  á  vos,  Siñur,  que  yo  caiga  y  muera  íi  manos  de 
mis  enemigos  (que  es  morir  con  mas  (li-iu'M-ito  y  dcs- 
honrudamenlc ) ,  y  que  mi  gloria  y  honra  por  mun'>s  de 
los  mesmos  ande  por  el  suelo.  Sobre  lo  cual  dice  cl 
bienaventurado  san  Juan  Crisústomo  en  aquel  lugar  del 
salmo  :  ¡Qué  mas  mal  hombre  y  mas  perdido  y  facine- 
roso puede  ser  que  Absalon ,  pues  perseguía  á  su  padre, 
y  tal  padre ,  tan  manso,  tan  suave ,  'ienilo  él  deslnmi":- 
to,  desvergonzado,  deshonrador  y  atrevido !  I'ues  ¡qué! 
¿diúle  mal  por  mal  ?  Dimo ,  ¿acordóse  de  tantas  injurias 
pasadas?  iNo  por  cierto.  Pues  si  con  atención  examina- 
res la  historia  de  Saiil ,  hallarás  mas  ilustre  y  clara  e^ta 
verdad  ;  porque  teniéndole,  después  de  innumerables 
beneficios ,  vencimientos  y  trofeos  ,  por  enemigo ,  inju- 
riador y  acechador,  para  echarle  cada  dia  del  mundo; 
teniéndole  ,  digo  ( una ,  dos  y  tres  y  muchas  veces  dur- 
miendo y  como  encerrado  en  una  cárcel ,  sin  guarda  ni 
compañiu),  en  ln<  maiio<,  y  importunado  de  muchos  do 
los  suyos  que  le  matase ,  le  perdonó  ,  venció  su  ira ,  sa- 
biendo por  certísimo  que,  perdonándole  y  dejándole  ir 
Salvo  y  sin  daño,  dejaba  ir  un  enemi'.'o  bravo  y  poderoso 
y  sin  esperanza  de  reconciliación.  Pero,  no  obstante  es- 
to, ni  ¡a  memoria  de  lo  pasado  ni  el  temor  de  lo  veni- 
dero ni  cosa  semejante  le  pudo  incitar  á  que  le  matase, 
sino  aprovechóse  de  la  sabiduría;  detuvo  la  mano,  re- 
frenó la  ira,  y  quiso  mas  quedarse  en  el  peligro,  ser 
siempre  acechado,  vivir  con  sobresalto  y  periler  la  tier- 
ra y  la  libertad,quematar  y  sacar  del  mutido  á  un  ene- 
migo que,  después  de  muchos  benclicios  rebebidos, 
sin  culpa  le  perseguía  y  le  buscaba  la  muerte.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  san  Juan  Crisóstomo.  E^te  pues  es 
ejemplo  singularísimo  y  muy  parecido  con  el  que  Jesu- 
cristo nos  dejó;  y  no  por  eso  deja  de  ser  i  propósito, 
porque  haya  sido  de  la  vieja  ley  ,  antes  os  confusión  de 
los  que  vivimos  en  la  nueva,  enseñados  y  provocados 
con  el  y  con  el  que  el  mesmo  Señor  nos  dejó,  y  sus  san- 
tos apóstoles  y  múrlires,  que  le  imitarou. 

DISCURSO  V. 

De  otra  rszon  del  perdonir  injuriis  r  agravias ,  qae  es  ser  Dios  el 
principal  autor  dcsle  trabajo. 

Elsta  consideración  ha  sido  para  muchos  de  grandí- 
sima fuerza  para  no  volverse  contia  el  que  le  hace  mal, 
entender  que  es  Dioscl  cjue  principalmente  h;  hace,  to- 
mando al  que  nos  parece  enemigo  por  instrumento; 
porque,  como  por  uu  profela  nos  tiene  avisado,  no  hay 
E.ivi-i. 
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'  mal  en  la  ciudad  que  no  haya  hecho  cl  Señor  ¡y  en  otr<K 
niinhos  lugares  de  la  Escritura  ,  que  nu  es  pucu  digni- 
dad del  hombre ,  que,  como  le  hizo  Dios  señor  de  tudas 
las  cosas,  ninguna  dellas  le  puede  ofender  sin  liceociu 
del  Señor,  del  y  dellas  ,  que  es  cl  mesmo  Dios.  Así  que, 
si  no  viniese  la  injuria  ó  trabajo  derivada  primeraniBntn 
de  su  mano,  no  podría  venir  de  otra  ninguna.  De  aquí 
'  es  que  Job  ni  se  quejó  del  fueeo ,  que  quemó  sus  gana- 
dos; ni  del  vii-nto,  qne  derribó  las  casos  y  mali'i  á  sus  hi- 
jos; ni  aun  del  rletnonio,  qne  uriliii  todo  aquel  nial ;  lodo 
I  lo  atribuyó  &  Dios,  diciendo  que  cl  Señor  se  lo  había 
I  dado  y  quitado ,  que  por  eso  fuese  su  nombre  bendito; 
I  y  &  su  mujer  dijo  que  si  de  buena  gana  recebia  bienes 
de  mano  del  Señor ,  ¿por  qué  no  recibiría  de  la  misma 
males  también  de  buena  gana?  De  donde  parece  que, 
así  en  los  males  como  en  los  bienes,  reconocía  la  mano 
del  Señor;  porque,  así  corno  cuando  uno  tiene  de  la 
mano  un  lebrel  atado,  si  le  suelta  y  buce  algún  mal,  no 
echan  el  daño  al  lebrel,  sino  al  que  le  tenia  atado  y  lo 
soltó,  asi  se  atribuyen  los  males  á  Dios,  aimque  cl  de- 
monio los  procure  y  los  baga  ,  por  ser  él  el  que  con  su 
poder  le  tiene  atado  y  á  las  demás  criaturas,  para  que 
sin  licencia  suya  no  se  desmanden  á  hacer  m  d  á  los 
homlires.  Todo  el  mal  procede  deque,  aunque  el  hom- 
bre entienda  esta  verdad ,  y  en  otros  trabajos  que  de  la» 
criaturas  insensibles  vienen  la  tenga  por  muy  llana, 
pero  cuando  de  otro  hombre  recibe  alguna  injuria  ó 
agravio,  le  parece  que  aquello  nació  de  propia  malicia 
del  hombre ,  por  ser  capaz  dclla  ,  olvidado  de  la  parto 
que  á  Dios  le  cabe,  como  principal  autor,  por  no  saber 
distinguir  las  causas,  habiendo  muchas  de  un  mismo 
acaecimiento. 

Así  como  dicen  los  teólogos  de  la  adoración  latría, 
que  es  la  que  á  solo  Dios  se  debe ,  por  ser  nuestro  Dio» 
y  criador,  y  ásu  santa  imagen  por  su  respecto  ,  y  á  su 
cruz  y  á  las  cosas  que  á  su  santo  cuerpo  tocaron  ,  como 
espinas,  clavos  y  lanza  y  vestidos,  que  aquel  contacto 
causa  esta  ra/.on  ,  que  es  Dios  en  ellas,  y  asi  se  ailora 
Dios  en  ellas  con  la  misma  adorarion;  pero  con  haber 
co=as  que  tocaron  mas  curca  y  mas  veces  al  Señor  quo 
no  estas,  como  fueron  las  manos  y  rostro  de  su  santa 
Madre ,  no  por  eso  se  adoran  estas  con  esta  suprema 
adoración  ;  punpie,  como  sean  por  si  capaces  de  algiiua, 
y  no  desta ,  no  venga  cl  ignorante  á  darle  esta  adora- 
ción por  lo  que  ella  es,  ()ue  seria  un  intolerable  error, 
porque  á  la  Madre  de  Dios  dásele  la  adoración  que  lla- 
man hipcrduh'a ,  que  es  la  que  después  de  Dios  se  da 
mayor  á  alguna  criatura  racional  por  alguna  excelentí- 
sima dignidad.  Pues  en  semejante  yerro  que  este  cae  A 
que  tuda  la  ofensa  que  otro  hombre  le  hace  atribuye  á 
solo  el  fifen'^or,  y  hácelo  que,  como  él  es  cap-iz  ile  en- 
tendimiento y  voluntad,  de  donde  puede  salir  aquella 
obra,  no  se  acuerda  del  que  principalmente  la  causa, 
que  es  Dios,  aunque  sin  culpa  ni  malicia  ni  agravio, 
que  ninguna  destas  puede  caber  en  él.  La  comparación 
corre  en  algo,  aunque  no  en  todo,  pues  la  adoración  la- 
tria  de  ninguna  manera  en  todo  y  en  parte  puede  con- 
venir á  la  criatura ,  sino  á  solo  Dios  ,  pero  de  la  injuria 
mueha  parte  y  toda  la  malicia  es  del  hombre  que  la  ha- 
ce; solo  corre  en  el  engaño  que  el  que  la  padece  suele 
tener,  nacido  de  la  inconsideración  de  que  de  la  malicia 
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ilel  ofensor  y  do  ninguna  otra  parle  Invo  origen  ui|uol!,i 
olonsa  ,  nioviiio  porque  es  rapa/,  ile  lialierla  iiiveiilado. 
Claro  está  ,  cuando  una  teja  cae  de  un  tejado  y  di^soii- 
lülira  al  que  acaso  pasa  ,  que  ni  el  herido  eclia  la  culpa 
úla  leja  ni  se  queja  della,  ynicnosdel  viento  que  la  dir- 
ribó;  solo  da  por  autora  Dios  y  ¡i  sus  pecados,  como 
merecedores  de  aípielia  pena  ;  lo  inesnio  cuando  su  viña 
se  apeilrea  ó  la  casa  se  cae ,  ponjue  no  sdii  capaces  es- 
tas cosas  de  liaber  iiivenlado  ni  trazado  aquel  tialia- 
jo,  sino  solo  inslrnnientos  de  Dios,  que  lo  ordenó,  l'ero 
rn  una  traición  ó  injuria  se  queja  el  liomíjre  del  que  se 
la  lii/o,  no  advirtiendo  que,  aunque  el  ofensor  tenga  solo 
la  ctdpa  della,  y  á  él  se  delie  itnpular  lo  que  es  pecailo 
y  malicia ;  pero  de  lo  demás,  que  es  pena  y  trabajo,  sin 
que  pueda  llamarse  pecailo,  injuria,  culpa  ni  malicia, 
el  principal  autor  es  liios,  el  cual,  en  cnanto  Dios  no 
puede  pecar,  por  ser  su  vúhmlnd  la  regla  de  todo  obrar, 
y  como  Señora  na  lie  puede  injuriar  ni  hacer  agravio, 
antes  puede  en  todos  los  bienes  del  hombre  ,  asi  de  na- 
turaleza como  de  fortuna,  como  único  y  verdadero  Se- 
ñor, quilar  y  poner  y  cortar  por  donde  él  quisiere.  Si 
cslafuesu  en  las  injurias  y  Inibajos  nuesira  considera- 
ción, ni  ellas  serian  tan  penosas  ni  los  autores  tan  per- 
seguidos y  al)orrecidos,  mayormente  que,  como  Dios 
cnvin  esle  trabajo  para  advertir  al  descuidado,  ejerci- 
tar al  bueno  y  castigar  al  malo  para  el  bien  de  su  alma, 
quéjase  cuando,  en  lugar  de  conocer  su  mano  y  enmen- 
darse de  PUS  pecados,  se  vuelven  á  vengarse  de  sus  ins- 
trumentos, y  esta  queja  da  por  Esaias:  líales  enviado  í 
los  asirlos  de  la  parte  de  oriente  y  á  los  filisteos  de  la 
del  poniente  para  destruir  su  pueblo,  y  el  pueblo  nunca 
qni«o  volver  los  ojos  al  que  les  hace  la  guerra.  Y  decla- 
rando quién  es ,  añade  :  Y  no  buscaron  al  Señor  de  los 
ejércitos. 

.\o  les  faltó á  los  antiguos  esta  consideración.  Job  pa- 
deció agravios  de  hombres  ,  que  fueron  los  sábeos,  que 
vinieron  con  dos  escuadrones  y  llevaron  su  ganado  y  le 
mataron  los  pastores  y  gañanes,  y  no  se  quejó  dellos. 
El  real  profeta  Daviil,  cuando  en  mitad  de  tanto  trabajo 
le  maldecía  Seniei,  diciéndole  tantas  injurias,  que,  no  lo 
pudiondo  sufrir  Abisai,  pidió  licencia  á  David  para  ma- 
tarle ,  resfioiidió  :  Déjale  nialrliga,  que  Dios  se  lu  man- 
da. Y  en  el  salmo  dmide  traía  dosto  dice  :  Yo  no  ba- 
ldé masque  un  mudo,  por  saber  que  tú,  Señor,  lo  lu- 
ciste. Pero  el  que  mas  y  mas  claros  ejemplos  nos  ilejó 
desto  fué  el  que  todo  se  empleo  en  avisarnos  y  enseñar- 
nos, (¡ue  es  el  Salvador.  Lo  primero,  cuando  restituye 
la  oreja  á  .Maleo ,  dice  ú  san  Pedro  .•  Vuelve  la  espada, 
Pedro,  í  su  vaina ;  veamos  el  cáliz  de  amargura  que  mi 
Padre  me  hadado  ;  ¿no quieres  que  le  beba?  Pues  si  la 
pasión  del  Señor  ¡nocente,  y  tan  culpable  de  parte  de  los 
enemigos  que  la  ejecutaban,  dice  Cristo  que  es  dada  de 
la  mano  de  Dios,  ¿qué  será  la  tuya,  siendo  tú  pecador, 
a  quien  es  justo  que  castigue  Díik  ,  y  á  él  le  incumbe  el 
casligar  los  pecados?  Después,  diciéndole  l'ilato  :  ¿  l'or 
qué  no  me  hablas?  ¿.\o  sabes  que  está  en  mi  mano  cru- 
cilicarte  ó  soltarte?  Iksponde  el  Señor  :  Ese  poder  no 
le  tuvieras  si  de  arriba  no  te  fuera  dado ;  Dios  quiere  en 
mi  pagarse  y  tomar  venganza  de  los  pecados  de  los  hom- 
bres, y  él  es  el  principal  ([ue  suelta  los  presos  ó  los  lleva 
t  la  muerto.  Pero  mas  claro  lo  dijo  en  la  cruz,  cuando 
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I  en  medio  de  tantos  tormentos  y  de  la  rabia  de  los  ator- 
I  montadores  no  so  queja  dellos  ni  les  echa  culpa  ,  sino 
quéjase  á  su  l*adre  :  Dios,  Dios  nno,  ¿por  qué  me  ha- 
béis desamparado  y  dejado  en  manos  desla  gente?  Y 
luego,  al  salir  desla  vida  :  En  tus  manos,  Señor,  que 
son  las  que  castigan  y  remedian  ,  encomiendo  mi  espí- 
ritu. 

Pero  dirá  algún  agraviado  6  injuriado  :  Señor,  á  mi 
me  (la  pena  su  mala  intención  de  Kidano,  que  ya  ven  que 
si  Dios  no  quisiese  no  bastarla  á  injuriarme  nadie.  A 
esto  se  respomle  que  es  grande  yerro  mirar  i  su  inten- 
ción ,  supuesto  que  este  trabajo  vino  de  la  mano  de-Dios, 
corno  los  demás  (|ue  no  vienen  por  causas  que  la  pue- 
dan tener  maliciosa.  Porque,  cuando  un  cirujano  da  un 
cauterio  de  fuego  á  im  herido ,  claro  está  que  la  inten- 
ción del  fuego  es  abrasara!  paciente,  no  solo  la  parto 
que  el  cirujano  cauteriza,  sino  todo  el  cuerpo  del  lleu- 
do si  le  dejasen  ó  le  diesen  mas  lugar  ó  licencia,  v  aun 
su  casa  y  su  hacienda  toda;  pero  no  por  eso  queda  ei 
enfermo  enojado  con  él ,  porque  sola  la  mano  del  ciru- 
jano es  la  que,  aplicando  aqui'l  instrumento,  causa  el 
dolor ,  y  en  ella  está  que  abraso  mucho  6  poco ,  y  con 
sola  esta  consideraciim  tiene  el  enfermo  paciencia;  y 
cuaiiilo  tiene  ocasión  de  perilerla  por  haber  sido  la  com- 
bustión demasiada,  no  lo  lia  con  el  fuego,  sino  con 
quien  lo  aplicó  entiende  que  lo  ha  de  haber  ;  asi,  cuan- 
do la  intención  del  agraviador  es  mala.  Dios  sabe  cuánto 
aplica  della  para  aquel  trabajo,  en  cuyo  saber  ni  bondad 
no  puede  el  hombre  poner  dolencia  cuanto  toca  á  tem- 
plar el  dolor  que  es  menester,  que  por  eso  dice  la  Es- 
critura que  envia  las  lágrimas  y  trabajos  por  medida,  y 
los  trabajos  se  llaman  cáliz;  y  como  de  la  causa  segunda 
ó  instrumento  no  liava  que  quejarse  ,  no  queda  sino 
perdonarle  y  dar  gracias  al  que  usa  del  para  nuestro 
bien.  ¿Novemos  los  que  mueren  á  manos  de  la  justicia 
como  al  apretar  el  cordel  ó  quilar  la  escalera  pide  el 
verdugo  perdón  al  justiciado ,  y  él  se  le  da  de  buena  ga- 
na, aunque  i  autor  del  mayormal  de  los  males  del  cuer- 
po, que  es  la  muerte,  porque  cou'iidera  y  conoce  que  solo 
es  instrumento  de  la  justicia?  Y  aun  contra  el  alcalde 
que  lo  sentencia  no  se  indigna  cuando  considera  que  lo 
es  también  de  Dios  y  de  sus  leyes;  todo  lo  allana  con  la 
consideración  que  sus  delietos  lo  merecieron,  y  en  esto 
tiene  puestos  los  ojos;  y  cuando  no,  entiende  que  los 
ministros  de  la  justicia  hacen  lo  que  deben  ,  según  lo 
alegado  y  probado,  y  no  se  queja  dellos.  Haz  tú  así 
cuando  alguien  te  injuriare  ó  agraviare ;  pon  los  ojos  en 
tus  pecados,  por  los  cuales  mereciste,  no  una  bofetada 
que  te  dieron  ó  un  agravio  pequeño  que  te  hicieron, 
sino  el  mesmo  iiilierno.  Y  asi,  satisfecho  de  la  justicia, 
bondad  y  buena  intención  del  Señor,  que  te  castiga,  fá- 
cilmente perdonarás  al  instrumento  y  verdugo  de  su  jus- 
ticia que  te  injurió,  que  no  es  mas  que  verdugo  della; 
lo  cual  expresamente  dice  Dios  por  un  profeta,  que,  por 
ser  lo  que  dice  cerca  desto  dotrina  provechosa,  la  quiero 
tratar  mas  de  espacio. 

Todas  las  veces  que  algún  hombre  hace  alguna  haza- 
ña que  en  los  ojos  de  los  hombres  merezca  gloria.  Dios 
es  la  causa  principal  que  la  hace,  aunque  los  hombres, 
mediante  quien  se  hace,  sean  ó  malos  ó  buenos.  Lo  cual 
so  colige  claro  del  libro  de  Josué  cuando  Dios  le  pro- 
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meto  quo  lo  favorecerá  y  venccrú  sus  encmisos  y  «orí 
en  su  uyuda ,  cotiiu  lo  íui  ilc  Moisés,  uuncjiío  M:a  vitüíkI 
que  ellos  con  su  favor  y  ojuda  lilcieron  alfjo.  De  lu 
mc^iina  manera  habla  ili;l  r^y  Ciro  por  l'^alascun  lan- 
íos favores  liasla  ponerle  sus  nombres  ,  por  ser  el  ins- 
trunicMio  con  quR  quería  librar  su  pueblo  de  la  cautivi- 
dad. I'vro  liay  difcruncia ,  quu  los  buenos ,  ouiiquo  ellos 
ponen  al^jo  de  su  casa  ,  peni  tudo  lo  atribuyen  ú  Oios, 
porque  conocen  su  brazo  y  fuerza  en  las  bazuñas,  que 
usi  lo  tenia  mandado  un  el  ücutcronomio.  Los  irialos, 
up^irtanilu  los  ojos  de  lo  quo  Uius  buce  ,  se  lo  iitribuyen 
&  si  todo  con  arroftancia  y  soberbia  ,  como  ¡lareco  por 
Esaias,  doudu  lonió  Dios  por  azotea  Sonuqucrib  ,  rey 
de  Siria ,  que  alli  llama  Asur,  para  castigar  ú  su  pueblo; 
y  ¿1  eusoberbceióso  y  dijo  que  ¿I  tenia  en  su  casa  prin- 
cipes que  igualaban  con  reyes,  y  que  él  liabia  destruido 
iimi'lios  reiiioi,  que  tenían  mas  dioses  (jue  el  pueblo  de 
Israel,  y  que  ul  destruirla  á  Jerusalen  tomo  á  un  nido 
de  pájaros,  que  sin  fui'rza  ni  dilicullad  se  destruye.  Y 
asi ,  pasó  con  esta  sol)erl)ia  la  raya  de  lo  que  Dios  le  cn- 
car|;uba ,  pretendiendo  Dios  no  mas  de  castigarlos  y  re- 
ducirlos, pero  él  acabarlos  y  destruirlos.  Y  por  lo  uno  y 
lo  otro  le  rcprebendc  Dios  alli  por  el  IVufcta,  y  le  ame- 
naza quo,  acabado  el  castigo  del  pueblo  que  Dios  pre- 
tende, no  solo  no  conseguirá  él  su  pretensión,  antes 
quedará  él  destruido ,  muerto  y  deshonrado  por  la  mala 
intención  con  que  tomó  á  cargo  aquella  guerra. 

De  aqui  se  sacan  muchas  verdudes ;  y  dejadas  las  que 
ni>  hacen  tanto  á  nuesiro  propósito ,  l.i  principal  es,  que 
algunas  veces  toma  Dios  reyes ,  aunque  sean  malos,  por 
instrumeutos  para  castigar  á  reyes  y  reinos.  Y  astmcs- 
nio  hace  instrumentos  do  hundtrcs  particulares  para 
castigar  íí  otros;  y  esto  ni  perjudica  al  libre  albcdrio  del 
malo,  nccesilúndolo  á  ser  dañino  ni  injuriador  de  su 
prójimo  ,  ni  Dios  le  mueve  á  que  le  baga  mal ;  solo  coii 
su  iidinito  poder  y  sabiduría  encamina  aquella  mala  in- 
tención del  malo  á  que  sea  casii-o  y  azote  del  bueno  ó 
del  malo  para  enseñarle  ó  reducirle.  Asi  lo  dice  Hugo  de 
san  Víctor,  que  la  mala  voluntad ,  ora  sea  del  pecador, 
ora  del  demonio ,  no  es  de  Dios  que  sea  mala ,  siao  que 
sea  ordenada  á  buen  lin;  lo  cual  hace  Dios  tan  secreta- 
mente ,  que  la  mesma  voluntad  no  alcanza ,  que  Dios  la 
cnramina  al  bien ,  que  por  sola  su  libertad  se  gobierna, 
porque  siente  sermovicla  libremente  ¡pero  al  lin  el  malo 
que  asi  es  instrumento,  ha  de  ser  por  la  mano  de  Dios 
castigado.  Esta  verdad  conlirma  el  mesmo  Profela  con 
tres  comparaciones,  de  la  de  segur ,  sierra  y  azote,  con 
que  reprehende  al  Senaquerib  porque  se  engreía  atribu- 
yendo á  su  poder  y  fuerzas  aquellas  Vitorias,  siendo  he- 
días y  alcanzadas  con  el  de  Dios.  Lo  que  á  nuestro  pro- 
pósito hace  es ,  el  ser  estos  malos  instrumeutos  de  Dios 
para  casligarnos;locual  parece  aun  mas  claro  en  la  ter- 
cera comparación ,  donde  dice  :  Cuino  si  se  levantase 
ó  engriese  el  azote  ó  vaia  contra  el  que  usa  del ,  ó  el  palo 
contra  el  que  con  él  castiga  (porque  alude  al  nombro 
que  al  principio  le  puso,  Asur,  azote  de  mis  enojos); 
pero  el  azotar  y  el  gloriarse  al  cabo  lo  pagará  en  habien- 
do Dios  hecho  su  hecho,  como  hace  el  padre,  que  la  va- 
ra con  que  azota  al  liijo  la  suele  quemar  después  do 
acabado  el  castigo. 

De  aquí  nace  que  el  indignarte  y  pensar  tomar  ven- 
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gan/adelque  te  ha  injuriado  no  cs  otra  cosa  quo  vol- 
verle Contra  el  azote,  lo  cual  no  ha  do  ser  sino  besún- 
dolu ,  cnmo  suelen  hacer  los  niños  bien  dotrinados.  Así 
quiere  Dios  que  anius ,  acaricies  y  hagas  bien  al  que  ¿1 
I  tomó  por  azote ,  no  como  el  perro ,  ipie  nmerdo  la  pie- 
dra ,  y  el  ciervo  la  saeta ,  cnmo  quien  dice  que  mejor  se 
volviera  roiilra  el  que  la  tiró.  Asi  tú  ,  cuando  semejan- 
tes trabajos  to  vinieren ,  si  miras  á  tus  pecados  y  i'ono- 
cesque  ellos  fueron  la  causa  ,  contra  ellos  te  vidverás, 
y  esto  es  cosa  loable  y  provechosa ;  pero  volverte  con- 
tra el  que  te  iiijuriii  no  es  otra  cosa  sino  morder  la  pie- 
dra ó  saeta,  dando  á  enlender  ((ue  de  mejor  gana  y  con 
mas  enojo  to  volvieras  á  quien  la  tiró;  y  como  este  no 
sea  ni  pueda  ser  otro  quo  Dios,  puedes  hacer  cuenta 
quo  contra  Dios  te  volviste,  v  que,  no  perdonando  la  in- 
juria, pregonas  guerra  couira  Dios,  y  contra  su  man» 
deseas  y  procuras  la  venganza.  1,1  eonsejí)  santo  es  ca- 
llar, romo  con  esta  considorarioii  hizo  Daviil  cuanilo, 
tratando  del  caso  de  Semci ,  dijo  :  »  Callé  y  no  dosplc- 
guó  mi  boca,  porque  tú,  Señor,  lo  hcciste. 

DISCLDÍO  VI. 

fíe  olri  razón  para  peritonar  y  olviilar  las  injurias  y  su  venganza, 
que  es  poriine  Dios  la  toma  i  su  cargo. 

Tres  cosas  se  halla  haber  reservado  Dios  para  si  solo, 
sin  querer  dará  nadie  parte  dellas.  La  primera  la  crea- 
ción de  las  cosas,  en  que  do  nadie  quiso  compañía,  co- 
mo él  lo  dice  por  Malaquias:  Decidme,  vuestro  padre 
;.nn  es  uno  solo?  No  es  por  veniura  uno  solo  el  que  nos 
crió?  Y  lo  mesmo  díco  san  Pablo  :  Dios  solo  es  el  que 
todo  lo  crió.  Lo  segundo  que  para  sí  reservó  fué  la  hon- 
ra y  gloria,  que  es  la  suprema  adoración,  que  llaman 
los  teólogos  latría;  y  asi,  decía  por  Esaias:  Lo  que  es 
mí  gloria,  á  ninguno  otro  la  daré.  \  el  Apóstol  dice  : 
.A  solo  Dios  se  dé  la  liüiira  y  la  gloria.  Y  el  Salmista: 
La  gloria,  Señor,  no  se  dé  á  nosotros;  dala  tú,  Señor, 
á  tu  santo  nombre.  Por  lo  cual  envió  á  Nabucodonosor 
tan  gran  castigo  ,  tornándole  bestia  que  pariese  por  el 
campo,  porque  debajo  de  aquella  cslutua  que  levantó 
quiso  ser  adorado  como  Dios,  y  el  Señor  arrojó  de  si  ú 
Satanás  en  el  monte,  porque  por  una  señal  desla  ado- 
ración le  ofrecía  todo  el  mundo  y  su  mando  y  gloria. 
San  Aguslín  dice  que  los  romanos  en  ganando  la  pro- 
vincia luego  hacían  templo  al  dios  ó  dioses  de  aquella 
tierra  para  tenerle  propicio ,  y  cuaiiilo  ganaron  A  .ludea 
no  le  hicieron  al  verdadero  Dios  de  Israel ,  ni  le  quisie- 
ron liacer  esta  honra  ,  y  la  causa  fué  porque  los  demá'; 
consentían  otros  dioses  y  él  no  los  consiente ,  síuo  quie- 
re solo  ser  honrado  y  adorado.  La  tercera  cosa  quu 
para  sí  solo  reservó  fué  la  venganza  de  las  injurias  y 
agravios  que  de  los  hombres  padecemos,  como  él  dijo 
en  el  libro  del  Deuleronomio  :  Mía  es  la  venganza  ,  y  yo 
la  lomaré  á  sus  tiempos  de  todas  las  cosas.  La  cual  sen- 
tencia dijo  liiinbien  por  otras  palabras  el  Apóstol  :  A 
mi  pertenece  y  á  mi  cargo  está  la  venganza;  las  cuales 
dice  junto  con  otras,  dignas  que  aqui  se  declaren  y  lean 
con  atención.  No  volváis,  hermanos  (dice),  á  nadie 
mal  por  mal ,  si  lucre  posible ;  antes  todo  lo  que  en  vos- 
'  oíros  fuere  tened  paz  con  todos  los  hombres;  no  os  de- 
;  fendais,  amigos,  sino  dad  lugar  á  la  ira,  porque  cscríto 
'   está :  A  mi  cargo  eslá  la  venganza ,  y  yo  la  lomaré,  di- 
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ce  t'l  Señor;  palabras  son  laii  tlulces  y  tiin  ú  propósiio 
de  la  iiialciia  de  que  vmiuis  Irataiiilo,  que  oii  iiiii^'iiiui 
parle  dcllu  cuadran  mejor;  y  asi,  será  bien  declararlas 
Lreveaieute.  Nodeisjierinanos,  á  nadie  mal  por  nial; 
cuando  alsiin  nial  recebiéredes  prücurud  tlcvolvcr  bieJí 
por  ese  nial,  que  esta  es  gran  perfecciun  y  verdadera 
iniilacion  de  Crislo.  Cuaiuln  no  pudicredcs  liaccr  bien, 
;i  lo  menos  no  volváis  por  enlonci's  otro  mal.  Ties  Ifyes 
liallaiMos  usadas  en  el  mundo.  La  una  i;s  del  niesmo 
inundo  ,  que  es  amigo  de  andgos  y  enemigo  de  enemi- 
gos ,  Volver  bien  por  bien  y  mal  por  mal ;  esta  alranza- 
ron  V  guardaban  los  gentiles,  como  el  Seíior  dice  en  el 
Evangelio.  La  segunda  es  del  demonio,  que  es  volver 
nial  por  bien ,  la  cual  usó  el  traidor  de  Judas  vendiendo 
:d  Señor,  en  pago  de  lauto  bien  como  babiarecebido  de 
su  mano.  La  tercera  as  de  Cristo  ,  que  es  bacer  bien  ú 
Ifalos  y  á  los  que  nos  liacen  mal.  El  ejemplo  de  todas 
oslas  tres  leyes  esta  claro  en  la  guerra  y  muerte  de  Ab- 
salon ,  cuando  murió  colgado  de  los  cabellos  y  atravesa- 
do con  la  lanza  de  Joab  ,  el  cual  se  pareció  ser  hijo  ile 
Adán  y  guardar  las  leyes  del  mundo  en  que,  auui|ue 
David  liabia  mandado  que  no  tocasen  á  su  bijo  ni  le  hi- 
ciesen nial ,  le  mató  Joab  por  su  interés;  y  así  lo  hacen 
los  mundanos, que,  aunque  nuestro  padre  Cristo  dejó 
inaiiilado  que  nadie  hiciese  mahi  sus  hijos,  los  intere- 
sados los  matan,  sin  perdonar  á  ninguno.  Los  hijos  del 
demonio  que  guardan  su  ley  son  figurados  en  Absalon, 
que  á  su  padre,  en  pago  de  muchos  benelicios  que  le 
lialiia  hcclio,  le  persiguió  y  deshonró,  tomiiudole  sus 
imijeres  por  amigas  y  su  reino.  Ln  soldado  que  poralli 
pasó ,  que,  por  ser  Iiijo  del  Rey  y  haber  su  padre  man- 
dado que  no  le  matasen ,  sino  que  le  guardasen  vivo,  no 
le  quiso  hacer  mal  viéndole  colgado  y  vivo ,  aunque  era 
malo  y  enemigo  de  su  padre,  á  quien  él  servia ;  es  fi- 
gura de  los  liijos  de  Dios  que  guardaban  la  ley  de  Jesu- 
cristo ,  la  cual  es  que  se  haga  bien  al  malo  y  al  que  lo  es 
para  tí,  y  cuando  menos  no  hacerle  mal. 

Esto  es  lo  que  aqui  dice  san  Pablo,  que  á  ninguno 
demos  mal  por  mal  cuanto  fuere  de  nuestra  parte;  lo 
cual  dice  por  los  perlados  y  justicias  y  por  los  que  de- 
fendiéndose legítima  y  limpiamente  hacen  algún  daño, 
y  por  los  que  ofrecen  al  contrario  paz  y  amor,  aunque 
no  se  lo  reciban ,  como  lo  hacia  David  ,  que  con  los  que 
aborrecían  y  rehusaban  la  paz  la  tenia  él,  de  manera 
que  la  paz  y  la  guerra  estaba  en  sus  manos  del  contra- 
rio; porque,  como  dice  el  bienaventurado  san  Juan  Cri- 
sústomo,  no  mandaCristo  que  nadie  te  quiera  mal,  sino 
que  no  des  ocasión  para  ello,  y  que  tú  no  quieras  ú  na- 
die mal;  que  lo  demás  no  está  en  tu  mano.  Como  el 
inesmo  Cristo  aborrecido  fué ,  pero  sin  causa ,  como  él 
mesmo  dice  :  Aborreriéronme  sin  razón ;  y  el  mesmo 
David  lo  dijo  de  sí  y  de  Cristo.  Pues  eso  mesmo  dice  el 
Apóstol  en  el  lugar  que  agora  tratamos.  Dice  adelante 
el  mesmo  Apóstol  :  No  os  defenduis,  amigos.  No  quie- 
re decir  que  si  os  vinieren  á  quitar  la  vida  ó  hacienda  ó 
la  honra  no  sea  lícito  defenderos,  porque  la  <lefrnsa  in- 
culpada en  ley  divina  y  natural  es  lícita  y  de  todas  las 
leyes  humanas  amparada  y  favorecida  cuando  consta 
que  el  mal  que  por  ella  se  hace  fué  para  defensa;  solo 
quiere  decir  que  no  os  venguéis.  Que  eso  quiere  decir 
el  vocablo  griego  que  alli  está;  y  aun  en  la  escritura  del 
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testamento  viejo  se  usa  el  vocablo  de  defender  en  esta 
signilicacion  ,  como  parece  en  el  libro  de  Judit ,  donde 
dice  que  Nabucodonosor,  rey  poderosísimo,  juró  que 
había  de  defenderse  de  todas  las  regiones,  y  á  eso  envió 
tan  grande  ejército  sobre  Betulia.  Claro  está  de  la  his- 
toria que  ninguna  gente  le  bacía  mal  de  que  defender- 
se, ni  las  regiones  lejos  le  pensaban  ni  podían  bacer 
guerra,  ni  el  general  Holol'érnes  ni  su  ejército  se  envia- 
ba á  defender  ciudades  suyas ,  sino  á  ganar  las  ajenas. 
Sino  que  vencido  por  su  ejército  Arfaxat,  rey  poderoso, 
y  iles|)ojado  de  sus  reinos,  cobró  Nabucodonosor  con 
esta  Vitoria  tanta  cerviz  y  soberbia ,  ipie  pretendió  con 
ella  sojuzgar  á  todo  el  mundo ,  y  para  eso  envió  á  todas 
partes  sus  embajadores  á  pedir  de  todos  sujeción  y  vasa- 
llaje; y  porque  no  se  le  volvió  la  respuesta  que  él  pensó 
y  deseaba,  hizo  con  rabia  aquel  juramento  ile  ib'fen- 
derse  de  todas  las  regiones,  esto  es,  de  vengarse  deltas 
por  esta  mala  respuesta ;  y  la  Iglesia ,  en  el  olicio  de  los 
santos  inocentes,  en  persona  de  los  mártires  que  piden 
venganza,  dice  en  un  responso  :  Señor,  ¿por  qué  no 
defiendes  nuestra  sangre?  Y  en  otro:  ¿por  qué  noven- 
gas  nuestra  sangre?  Pues  desta  manera  de  hablar  usa 
el  Apóstol  cuando  dice  :  No  os  defendáis,  amigos,  esto 
es,  no  os  venguéis,  porque  la  defensa  á  nadie  se  de- 
fiendo ,  antes  las  armas  de  la  Islesia  y  de  sus  hijos 
son  solo  defensivas,  sin  haber  ofe^lsivas  sino  para  este 
fin.  Esta  es  la  torre  del  manso  David,  con  sus  torrejo- 
nes,  de  la  cual  están  coleados  mil  escudos  y  paveses, 
que  son  todas  las  armas  de  los  valientes ,  esto  es,  de  los 
cristianos ,  cuya  fortaleza  está  en  solo  sufrir  y  defen- 
derse ,  sin  que  baya  pensamiento  de  ofender  á  nadie. 

Añade  san  Pablo  :  Lo  que  habéis  de  hacer,  amigos, 
es  dar  lugar  á  la  ira;  esto  se  entiende  de  dos  maneras. 
La  primera,  abrid  la  puerta  á  la  ira  para  que  salga  de 
vuestra  alma  tan  mal  huésped.  Esta  se  abre  por  buenas 
consideraciones,  cuales  en  este  libro  se  encierran  ,  las 
cuales  se  reducen  á  dos  fuoutcs,  prudencia  y  obedien- 
cia; por  la  primera  el  gentil ,  y  por  la  segunda  el  cris- 
tiano (porque  Dios  se  lo  manda  ),  abren  la  puerta  y  dan 
logará  la  ira,  como  dice  el  refrán,  que  al  enemigo  la 
puente  de  plata ;  asi  se  ha  de  dar  puerta  y  camino  á  la 
ira,  pestilencial  enenngo ,  aunque  sea  costosa.  Y  asi 
para  nuestro  ejemplo  se  dice  Dios  tener  anchas  narices, 
que  son  la  puerta  de  la  ira,  porque  es  sapientísimo,  y 
el  hombre,  como  es  loco,  la  detiene  para  su  mal;  pues, 
como  dice  el  Sabio,  si  muy  pesada  es  una  peña,  y  la  are- 
na es  grande  carga,  mas  pesada  que  ambas  es  la  ira  del 
loco ,  esto  es ,  del  que  lo  es  tanto  ,  que  no  la  deja  salir. 
El  segundo  sentido  es:  dad  lugar  á  la  ira ,  esto  es,  á  la 
justicia,  que  eso  quiere  decir  ira  algunas  veces  cerca 
del  mismo  Apóstol,  cuando  en  otra  parle  dice  que  sea- 
mos sujetos  á  los  ministros ,  no  solo  por  la  ira  ,  que  es  la 
justicia,  que  por  fuerza  acabará  lo  que  quisiere  ,  sino 
también  por  la  conciencia.  Pues  dice  :  Dad  logará  lajus- 
licia  ,  estoes,  á  Dios,  que  es  el  que  tiene  la  jurisdirion. 
Como  si  viniendo  un  alcalde  á  su  juzgado  ó  audiencia 
hallase  sentado  alli  áolro  en  su  silla,  le  dirán  los  mi- 
nistros :  Amigo,  dad  tugará  la  justicia,  esto  es,  al  al- 
calde ,  á  quien  incumbe  hacerla  en  este  lugar.  Asi  dieo 
al  injuriado  san  Pablo  :  Amigo,  dad  lugar  á  Dios,  que 
esa  quien  incumbe  tomar  esta  venganza,  mayormente 
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siendo  cnusa  propia;  que  eslá  vp.luilo  lercii  da  juei, 
y  le  rcciisiin  lo  las  liis  Ifvi's.  Y  (l;i  la  rii/.on  san  l'aLlo 
(Icsla  sciili'iiria ,  diciuiiilo  :  l'iir(|iie  isrril»  t'^lá  .  A  iii¡ 
cargo  i'<;l!Í  la  vcn^nn/^i ,  y  yo  la  ("tiiart;  á  su  lii'iiipodfl 
que  se  licibicre  ile  lomar;  que  os  lii  que  miilirma  la  "lo- 
Iriiiu  drsle  disnirsii. 

La  razón  por  que  reservó  Dios  para  si  la  venganza  y 
el  castigo  de  nuesiraí  injurias ,  es  porque  solo  él  lu  sa- 
lie  tomar  con  pniíl'mia  y  justicia,  y  lauícarla  sin  pa- 
sión; pero  el  Imnilire  ,  niayorrni'iile  el  que  la  tieno,  no 
lidie  raya  ni  lí'rnnrio  en  su  venjianza,  ni  se  contenía 
ron  lo  que  l'a^ta  ,  aun  para  queilar  baslanicnicnle  vcn- 
^;a(losu  apasionado  iMprazcín,  sino  concuanlu  piicilc  pi- 
far mas  adclanlL'.  Bien  le  liastaliu  ¡i  Saúl,  para  lo  cpie 
él  prelendia  ,  pa<ar  á  David  con  la  lanza  y  quitalle  asi  la 
vida  para  descanso  de  su  corazón ;  pero  no  pensaba  si- 
no en  cosello  con  la  pared  ;  y  la  lisrrilura  nos  descnbi  i'i 
este  su  duíiatlo  pensamiento,  ruando  dei'ia  Saúl  dentro 
de  sí :  Pasaré  á  Daviil  con  mi  tiro  y  clavaré  la  lanza  en 
la  pared.  Uii'u  saliera  aquel  nialavenlurado  de  Aman 
con  la  iiilencion  do  su  enviilia  y  lucura  con  quitar  del 
mundo  á  su  eni'inigo  Mardoquco  y  su  principal  apra- 
viadnr ;  pero  nososep)  liasta  que  con  sran  trabajo  y  di- 
(icullad  procuró  de  acaballe  á  él  yii  loila  su  f;enle;  pnr- 
que  la  ira  ilol  apasionado  no  paru  liasla  desli  iiill»  lodo. 
1.0  cual  dio  á  entender  elprofuta  Dsaias,  lialilando  del 
furor  de  los  enemigos  del  pueblo  de  Dios,  dliiendo  de- 
Ilos  ;  Cuu  toda  su  boca  ,  csio  es ,  ú  dos  carrillos ,  come- 
rán á  Israel.  En  lo  cual  solemos  denotar  la  grande  liani- 
bre  que  uno  tiene  cuando  come  á  boca  llena  y  á  dos 
carrillos.  Tal  es  la  (|ue  licne  de  la  sangre  de  su  ciiemi- 
po  un  hombre  apasiunadn  ,  lo  mal  les  nace  á  los  hom- 
bres de  baber  perdido  con  la  pasiuii  ti  tiento  y  el  peso 
del  cuánto  lia  de  ser  el  rasligoó  la  venganza, anlesiiuu- 
ca  se  tienen  por  vengados  si  no  doblan  el  nial  que  reci- 
bieron; por  lo  cual  las  leyes  no  lian  del  agraviado  eljni- 
cio,  antes  es  en  todas  ellas  recusado,  porque  la  pasión 
no  le  deja  hacer  justicia  ;  de  lo  cual  hay  lilulo  :  A'e  quix 
in  sua  causa  jus  sibi  dicat,  lege  única;  V  jú/galn  la 
ley  por  cosa  inicua  :  Inujuum  adinodum  cst,  ele.  A-i 
dicen  ellos  que  lo  aprenden  cu  el  libro  del  duelo,  que 
no  tendrá  pocos  el  que  por  allí  se  guiare  ;  y  asi  lo  ejecu- 
ta el  mundo,  sin  tallar  una  tilde.  Los  niños  lo  saben  de 
coro,  y  en  sus  niiierias  lo  van  poniendo  en  plática.  A 
bellaco  menlis,ii  mentís  bordón,  á  bofelün  pilos,  á  pa- 
los muerte;  y  esto  sin  juicio,  sin  sazón,  sin  razón,  sin 
medida,  sin  constar  de  la  culpa,  sin  cuenta  con  el  al- 
ma del  muerto;  antes  ha  llrgado  lauto  á  veces  la  pasión, 
(|Ue  han  en  venganza  procurado  enviar  ul  inlierno  el  al- 
ma y  el  cuerpo  ú  la  sepultura,  con  ardides  aprendidos 
del  mesmo  demonio,  que  no  tiene  él  licencia  para  ejer- 
cdallos,  y  llalla  quien  le  saque  deste  cuidado  entre  los 
hombres  y  obligados  por  ley  del  mundo.  Ksle  es  el  eno- 
jo que  castigo  Dios  en  Senaqucrib,  en  el  capitulo  10 
de  E-aias,  como  decíamos  en  el  discurso  pasiilo,quo 
Dios  lo  amenazaba.  Esta  es  la  queja  del  iik^-mio  Dios 
por  Zacarías  :  Grande  enojo  me  da  con  rsios  bom- 
lires,  que  yo  me  enojo  poco  y  en  pocas  cosas  y  loinpo- 
lales,  y  ellos  me  ayudaron  i  la  venganza,  sin  orden,  con 
ira,conrancor,  haciendo  mas  mal  del  que  yo  hiciera, 
l'eru  Dios  con  mas  sabiduría ,  cou  mas  prudencia  y  mas 
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lanleo  hace  sus  castigos  y  vengnnras,  y  atí  las  reserva 
para  si ;  por  lo  cual  es  en  la  s;iL'radu  Escritura  compa- 
rada su  fortaleza  y  poder  á  la  del  rínoccronle ,  el  cual 
tiene  los  ojos  encima  delcui'rno,conque  ve  áquieuh'e- 
re  ron  él ,  cómo  v  á  qué  tiempo ,  y  di'uide  y  cuánto.  I  os 
hombres  ^ciii  como  toros ,  que  tienen  los  ojos  debajo  du 
los  cuernos  ,  y  esos  cerrados ;  porque  sin  juicio  ni  dis- 
creción bucen  la  herida  de  su  venganza,  ciega  y  apn- 
sionadaniente ,  pero  Dios  con  gran  tiento ;  y  asi  comí» 
un  gran  maestro  de  pinlura  ó  lalla,  aumpic  algunas  co- 
sas, como  el  ropaje,  encomionda  al  olicial,  pero  lo  qui 
tiene  necesidad  de  mediila  y  tanteo  reserva  para  si,  di- 
ciendo que  no  llegue  nadie  á  ello.  Asi  Díus  en  los  cas- 
tigos de  los  agraviadores  no  quiere  que  otro  póngala 
mano,  reservándolos  para  si, que  sabe  el  lauto  y  cuánto, 
\  la  ocasión  y  la  sazón,  coiif(jriiie  al  líii  de  los  castigos. 
Díráme  alguno :  Eso  es  lo  que  á  mí  me  iniligna  y  mo 
hace  perder  la  paciencia,  que  bien  le  remitiera  yo  :í 
Dios  mi  vcngan/a  y  saliera  de  eso  cuidado  y  peligro; 
pero  Dios  no  se  i'iioja  cuanto  es  menester,  sino  poco, 
lomo  él  dice,  y  tarde,  cuniido  ya  el  mundo  no  lleno 
memoria  de  mis  daños  y  deshonra ,  ni  cae  en  que  aqind 
lasligo  viene  por  esa  luzon  ;  parece  que  nos  quiere  so- 
hmonle  asegurar  con  encargirse  de  la  veny.Tuza,  solo 
á  lin  de  que  se  nos  pase  el  enojo,  como  suele  haccrol 
padre  para  sosegar  su  hijo  niño ;  pero  no  veo  que  liacu 
nada,  y  si  lo  hace,  es  á  tiempo  que  mi  corazón  no  queda 
satisfecho.  A  eslo,  lo  primero  ro-ponduque  no  es  esta 
razón  de  cristiano  y  lujo  de  las  entrañas  de  Jesucristo, 
que  nos  dice  que  antes  ruguemos  á  Dios  por  el  ofende- 
dor; de  lo  cual  se  colige  cuan  cíerlo  y  cuan  riguroso 
es  el  castigo  ,  pues  es  necesario  que  ruegue  por  el  in- 
juriador el  injuriado;  como  Dios  á  los  amigos  de  Job 
(porque  con  sus  razones  le  habían  fatigado,  querién- 
dole persuadir  con  ellas  que  era  pecador)  les  dice  ijue 
vayan  al  mesmo  Job  que  ruegue  por  ellos,  que  desla 
manera  se  quiere  desenojar,  que  es  como  un  bajarse  la 
parle  de  la  queja.  El  santo  Job  lo  hizo  de  voluntad,  y 
|)íos  los  perdonó.  Que  si  aquellas  enlrañas  del  hijo  di! 
Dios  se  nos  imprimieran  en  las  nuestras,  uoliabiamos 
de  pensaren  cómo  ni  cuánl'i  habian  nui'siro^  enemigos 
de  ser  de  Dios  castigados  ,  sino  antes  congojarnos  Iris- 
la  verlos  del  perdonados.  Hero  sin  esto,  cuando  quisie- 
res saber  que  Dios  no  te  engaña  en  decir  que  él  lomará 
á  su  tiempo  la  venganza  de  que  se  encarga,  entiendo 
que  nunca  se  le  olviila  á  Dios  la  injuria  del  menor  de 
sus  hijos ,  ni  aun  el  desprecio  de  los  mas  pobres ;  por- 
que los  ángeles,  que  están  siempre  mirando  ¡i  Dios  y 
los  tienen  A  ellos  &  cargo,  le  lienon  de  acordárselo  5 
Dios  cuando  él  se  olvidara  ,  y  de  pcdille  justicia;  pero 
sabe  Dios  el  cómo  y  el  cuan. lo  la  lia  de  liai:cr.  Y  como 
ú  ti  no  te  costaron  nada,  ni  los  criaste  ni  moriste  por 
ellos,  luego  los  querrías  ver  acabados  y  echados  dcb 
mundo.  Esta  fué  la  queja  de  J.>nás  cuando  no  quería 
Dios  cumplir  la  palabra  que  él  huida  predicado,  destru- 
yendo los  de  N'iníve  y  su  ciudad  ;  y  estando  él  con  su 
cólera,  le  crió  Dios  una  yedra  que  le  defendiese  del  sol, 
y  cuando  medíanle  un  gusano  se  la  secó,  le  convenció 
con  esta  razón  :  Pues  ¿cómo  enojaste  tú  p  ir  uua  yedra 
que  es  de  poco  valor  y  no  la  criaste  tij ,  y  quieres  que 
acabe  yo  una  ciudad  tan  grande,  donde  hay  lautos  mi- 
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llares  (le  hombres  y  mujeres  y  niños  y  nmclias  beslias? 
Asi  que,  Dios  para  haber  de  casligar  lu  injuria,  pri- 
mero espera  yiinumesla,  para  ver  si  queilando  lú  sa- 
tisfecho podrá  ganar  al  que  te  injurió;  y  si  quieres  ver 
que  no  se  olvida  de  tu  venganza  y  salisfacion,  mira  cu- 
ino desde  luego  comienza  á  atormentar  ú  tu  enemigo 
por  parle  lio  la  conciencia.  Mira  cómo  no  puede  dormir 
liasla  salir  do  esta  obligaciuu,  mira  los  terceros  qne 
busca,  los  MR'ilios  y  partidos  qne  (ifrcco,  y  cómo  no  le 
deja  venir  á  misa,  ó  le  envia  delia  á  solo  buscarte  y  sa- 
.isfacerte.  Cuando  tú  piensas  que  el  otro  está  cou  des- 
cuido, están  Dios  y  él  con  mayor  cuidado;  y  cuando 
cesan  estos  remedios,  tarde  ó  temprano  viene  á  pagar. 
Lo  cual  no  hace  siempre  Dios  en  sus  ofensas,  ni  se  mues- 
tra con  tanta  nienioriu  dellas  como  de  las  luyas.  Ha- 
blando del  rey  David  la  sagrada  Escritura,  dice  que  fué 
gran  siervo  de  Dios ,  guarilador  y  celador  de  sus  man- 
damientos, y  que  no  se  lialia  en  su  vida  pecado,  sino 
uno,  que  fué  el  adulterio  y  la  muerte  de  Liiiis,  coa  es- 
tarde  por  medio  también  el  de  haber  contado  el  pueblo, 
que  fué  tan  grande,  cual  pareció  por  el  castigo  que  me- 
reció ,  que  fué  matar  DÍ(js  con  peste  laníos  millares  de 
hombres,  es  porque  este  pecado  era  contra  Dios,  deque 
luego  Dios  se  olvida  ;  el  otro  contra  el  prójimo  Urías, 
que,  cou  estar  ya  perdonado,  y  él  en  estado  seguro  para 
la  gloria,  hablando  do  sus  virludes  no  quiso  callalle; 
porque  sepas  cuan  en  la  memoria  tiene  Dios  tu.s  agra- 
vios, aun  después  de  castigados.  Cuatrocientos  años  ha- 
bla que  de  los  amalequitas  habían  los  del  pueblo  pade- 
cido un  agravio,  y  fué  que  saliendo  de  Egipto  flacos  y 
destrozados,  salieron  los  amalequitas  y  los  niullrataron, 
y  malaron  muchos  dellos.  Enojóse  Diosdcsta  impiedad, 
y  comenzólos  á  casligar,  y  manilólo  escrebir  en  un  libro 
para  memoria  del  agravio  y  acaballos  por  él  de  lodo 
punió,  no  porque  Dios  iiaya  menester  libro  material 
para  su  memoria,  sino  para  que  lú  entiendas  que  la 
lienede  los  pecados  que  contra  ti  se  hicieren.  Y  al  cabo 
(le  cuatrocientos  años  los  mandó  acabar  á  Saúl ,  de  ma- 
nera que  no  quedase  dellos  perro  ni  gato ,  y  aun  á  Saúl 
reprehendió  porque  á  título  de  sacrilicio  habia  dejado 
no  sé  qué  ganado ;  de  manera  que  fueron  menester  cua- 
trocientos años  para  que  madurase  aquel  castigo,  yeso 
es:  Yo  lo  castigaré  á  su  tiempo,  esto  es,  con  sazón  ,  al 
tiempo  que  Dios  tiene  señalado  para  que  el  castigo  ma- 
dure. Y  pues  tú  no  esperas  cuatro  horas  alguna  vez, 
¿cómo  quieres  que  Dios  no  te  quite  la  venganza  de  las 
manos  y  la  reserve  para  sí  ?  Asimesmo  vengó  á  su  tiem- 
po rigurosamente  la  muerte  de  IS'abot,y  el  caso  de  Ab- 
salon  no  es  fuera  de  propósito;  de  cuya  muerte  dice 
san  Juan  Crisóslomo  :  Porque  entiendas  que  su  muerte 
no  fué  industria  humana,  sino  justo  juicio  de  Dios.ad- 
vierle  que  el  árbol  y  los  cabellos  le  prendieron ,  un  ani- 
mal brulo  le  entregó  ,  y  el  cabello  sirvió  de  soga  y  de 
iKjrca  el  árbol ,  y  de  verdugo  sirvió  el  mulo  en  que  iba. 
Pero  consideía  lo  que  allí  es  maravilloso  :  al  tiempo  que 
esto  le  sucedió,  CdU  ir  tan  acompañado ,  ninguno  de  los 
suyos  se  atrevió  &  llegar  i  él,  con  haber  tanto  espacio ; 
que  esto  fué  providencia  divina ,  porque  no  le  quitasen 
lii  le  llevasen  aun  atado  y  preso  á  su  padre,  por  la  gran 
demostrai'ion  que  el  padrí'  habia  dado  de  perdonalle,  y 
lu  que  mas  espanta  e^ ,  que  el  mesmo  que  con  su  padre 
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le  iiabia  compuesto  y  lieclio  las  amistades ,  esc  mesmo 
le  mató  ;  pero  Dios  fué  el  que  dio  la  sentencia  ,  por  lo 
cual  el  mesmo  padre  le  da  gracias,  diciendo,  después  de 
haber  dicho  en  un  verso  que  su  pecado  había  de  subir 
á  su  cabeza  ,  que  es  la  sentencia ,  añade  en  otro  :  Yo 
alabaré  al  Señor  por  su  justicia,  y  con  nn  salterio  á  su 
idtisímo  nondjre.  De  manera  que,  aun  cuando  ul  pailre 
está  tan  tierno  que  se  teme  ó  es])('ra  que  [lerdona  ó  per- 
donara, entonces  hace  su  castigo  el  Señor  con  los  mi- 
nistros que  él  escoge :  tan  lejos  está  de  olvidársele  déla 
venganza  que  tomó  i  su  cargo. 

El  mesmo  san  Junn  Crisóslomo  declara  i  este  propó- 
sito lo  que  se  sigue  en  el  lugar  de  san  Pablo  ,  cuando 
dice  el  Apóstol  :  En  lugar  de  vengarte,  si  tu  enemigo 
tuviere  hambre,  dale  tú  de  comer,y  si  sed,  dale  de  be- 
ber, y  aun  esto  huras  con  regalo,  dándole  el  bocadico 
regalado  con  tu  mano,  como  sueles  hacer  á  quien  bien 
y  tiernanicnle  amas ,  y  con  esto  allegarás  carbones  en- 
cendidos sobre  su  cabeza.  Que  es  decir  que  todo  el  eno- 
jo que  tú  habías  ile  tener  contra  él  no  se  perderá  ,  por- 
que todo  le  caerá  sobre  su  cabeza,  que  lodo  le  tiene 
Dios  allí  para  castigalle  rígurosisimanienle;i]ue  eso  sig- 
nilican  muchas  veces  en  la  sagrada  Escritura  los  carbo- 
nes de  fuego,  como  en  el  salnjo  que  dice  que  granizo 
y  carbones  de  fuego,  después  de  grandes  truenos  y  tem- 
pestades ,  ha  de  enviar  sobre  los  pecadores.  Y  aunque 
san  Jeróinni"  no  aprueba  esta  exposición  del  bienaven- 
lurado  san  Juan  Crisóslomo,  pero  bien  entendida,  so 
conforma  bien  con  la  suya ,  porque  san  Crisóslomo  pa- 
rece pretender  que  caiga  en  deseo  del  cristiano  esta 
venganza ,  que  es  lo  que  reprobaba  san  Jerónimo. 

Esle  cuidado  y  rigor  nos  dio  á  entender  el  mesmo 
Dios  en  aquellas  dos  visiones  de  Jerendas,  cuando  le 
preguntó:  ¿Qué  ves,  Jeremías? — Señor,  una  vara  velan- 
do. Luego  le  tornó  á  preguntar:  ¿Qué  ves? — Señor,  una 
olla  hirviendo  y  echando  fuego  y  humo.  Esta  olla  sig- 
idlica  el  corazón  del  mal  cristiano,  que  persigue  á  su 
hermano  y  echa  fuego  por  los  ojos,  boca  y  manos,  abra- 
sadas las  entrañas  de  rencor;  y  dice  Dios  que  antes  do 
eso  viene  él  velando  y  con  atención  de  lo  que  hace,  y 
que  todo  lo  mira  y  tiene  delaiile  de  los  ojos,  y  la  vara 
para  castigar  todas  las  injurias  qne  se  hicieren,  y  que 
para  su  defensa  les  hará  la  ciudad  de  Jerusalen ,  y  sus 
muros  de  metal.  Mil  ejemplos  otros  hay  en  la  sagrada 
Escritura  :  cuando  David,  perseguido  de  Saúl ,  le  dijo  : 
Juzgue  Dios  entre  mi  y  ti.  Y  asi  lo  hizo  Dios,  que  orde- 
nó que  él  mesmo  viniese  á  ser  verdugo  de  sí  mesmo  y 
se  matase.  A  la  hermana  de  Moisen,  porque  murmuró 
contra  él,  la  cubrió  de  lepra,  y  laMadalena  fué  defendi- 
da de  la  hermana  y  del  fariseo  y  de  Judas  ;  y  el  mesmo 
Jesucristo,  habiéndole  deshonrado  los  fariseos,  dijo  que 
no  curaba  él  de  su  honra ,  que  otro  tenia  cargo  de  pe- 
dir esa  cuenta  á  quien  se  la  quitaba.  Y  bien  mirado, 
Dios  parle  con  nosotros  y  nos  da  la  mejor  parte  y  mas 
suave,  y  la  que  él  en  sus  ofensas  hace  de  mejor  gana, 
que  es  el  perdonar,  y  se  queda  con  lo  áspero  y  trabajo- 
so y  contra  su  condición ,  que  es  el  castigar  y  vengarse. 
Danos  el  perdonar,  que  es  cosa  hidalga ,  dulce ,  pacílica 
y  provechosa ,  y  quédase  con  el  vengar,  que  es  trabajo- 
so y  desabrido,  y  que  él  muestra  siempre  hacer  de  ma- 
la {¿ana. 
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Gracias  sean  dados ,  St-üor,  á  vuettra  divina  Maju&Ud 
que  en  todo  no«  traíais  coniu  á  hijos  queridos ,  pues  lo 
ma.s suave,  mas  útil  y  sin  trabajo  nos  procurois  á  los 
unos  y  á  los  otros.  I'ucs  ¿  por  qué  iiosutrus  no  nos  tra- 
tarénius  como  licrinunos,  y  hijos  de  tan  buen  padre? 
Porqué  no  os  afiradurémos?  I'i>r  (¡uú  no  us  parecere- 
mos? Esto  se  liaria  fácilinonte  si  entre  nosotros  hubie- 
se la  par  y  amor  que  vos  nos  pcdis  y  enseñáis ,  porque 
entonces  ni  habria  injurias  que  perdonar  ni  castigar,  y 
cuando  las  liobiese,  ni  el  corazón  del  ofensor  seria  cul- 
pado, sino  de  ignorancia ,  y  si  lo  fuese,  sena  presto  ar- 
repentido ,  y  mas  presto  perdonado  y  conlirmado  ol 
perdón  por  el  que  es  mas  y  priineruniente  ofendido ,  y 
á  ello  anudarían  las  oraciones  del  agraviado  y  las  excu- 
sas del  iuesmu,que  son  las  que  mas  alcaiuao  delante 
de  vos,  como  argumento  de  liuu  |ierdou  y  amor.  Lo  cual 
liabia  de  mover  nuestros  corazones  á  desear  y  buscar 
que  perdonar.  Porque  ¿c|ue  hombre  habría  de  tan  duro 
cora/.ou  que  si  del  liijo  de  su  rey  fuese  ligeramente  ofen- 
dido ,  á  quien  él  debiese  muy  buenas  obras  y  mercedes, 
y  sil  padre  pusiese  al  hijo  por  esta  ofensa  ú  riesgo  de 
riguroso  castifío ,  y  en  el  riyor  de  su  enojo  pusiese  toilo 
el  peligro  del  iiijo  en  el  perdón  del  ofendido,  que  no  se 
echase  á  los  pies  del  Ueyá  roiíallepor  su  hijo?  Pues  eso 
niesmu  hace  el  Rey  de  cielo  y  tierra,  que  nos  crió  y  re- 
dimió y  nos  hace  cada  dia  que  amanece  millones  de 
mercedes ,  que  un  hijo  suyo  que  nos  ofendió  está  ame- 
nazado y  á  peligro  de  gran  castigo,  y  liene  Dios  puesta 
ó  toda  ó  grandísima  parte  del,  en  que  csle  ofendido  le 
perdone;  ¿qué  corazón  hay  tan  protervo, que  no  se  eche 
á  los  pies  de  Uiosdelaute  de  una  imagen  suya  y  le  rue- 
gU8  por  su  Hijo?  O  ¿quién  duda  que,  siendo  Diosel  ro- 
gado, que  tanto  gusta  de  serlo,  y  el  ofensor  hijo  su)0, 
que  él  crió  y  redimió  con  su  sangre  y  engendró  en  su 
Iglesia  con  tan  graves  dolores,  y  el  que  ruega  también 
EU  Hijo ,  y  convidado  í  rogar,  que  uo  será  aceptísima  al 
Señor  tal  oración  y  de  gran  merecimiento?  Pues  desde 
esta  hora  perdono ,  Señor,  á  los  que  mal  me  quieren  y 
á  los  que  en  cualquier  manera,  sabiéndolo  yo  ó  no  lo 
sabiendo  ,  me  han  ofendido;  y  le  ruego,  Señor,  hayas 
misericordia  dellos  y  de  mí ,  perdonando  nuestros  yer- 
ros y  pecados,  pues  nosotros  nos  perdonamos,  y  esta 
quiso  tu  bondad  que  fuese  la  razón  de  tu  perdón. 

DISCIRSO  Vil. 

Do  olri  rizón  pan  perdonar  injurias,  que  es  el  daño  luc  nos 
viene  de  no  pcrdonallas. 

Son  los  hombres  tan  amigos  de  sí  mismos  y  tan  ene- 
migos de  su  daño ,  que  cuando  por  las  razones  dichas 
no  queden  convencidos  á  perdonar  sus  injurias ,  lo  que- 
daran por  huir  por  ese  camino  sus  proprios  daños;  los 
cuales  nacen  muchos  y  muy  graves  de  no  querer  per- 
donar, sino  perseverar  porliadamenle  en  el  deseo  de  lu 
venganza  de  quien  se  las  hizo  ¡  de  los  cuales,  aunque  no 
hubiera  otro  sino  el  que  consigo  trae  el  pecado  mortal, 
cual  es  por  la  mayor  parte  esta  dureza ,  habia  de  bastar 
para  vencer  cualquier  enojo  y  dilicultad,  pues  no  pue- 
de haber  ni  imaginarse  otro  estado  mas  dañoso  y  mise- 
rable que  el  del  que  está  en  pecado  mortal ,  aunque  sea 
el  iiiliernn,  si  so  diesesin  él ,  Iraido  á  comparación;  de 
donde,  habieado  de  ser  uuu  de  dos,  mas  querriau  los 


bienaventurados  el  inücrno  para  siempre  sin  pci  .i,lo, 
que  no  con  él  todos  los  bienes  y  contentos  del  mundo; 
porque  aquel  solo  se  llama  á  boca  llena  ninl ,  y  sin  él 
ninguno  merece  propiamente  ese  nombre,  sino  es  mira- 
do de  algún  lado  ;  y  asi,  viene  con  él  toda  la  desdicha 
y  miseria  que  puede  imaginarse.  Es  un  viento  solano  quo 
agosta  todo  el  campo ,  oirta  los  pimpollos ,  marchita  y 
quema  las  flores ;  una  aveniíla  que  todo  lo  lleva  6.  bar- 
risco, sin  dejar  nada  d((  provecho.  ¿Uué  se  podrá  ha- 
cer de  un  sarmiento?  ( Dice  Dios  por  un  profeta ,  por  el 
cual  es  entendido  el  pecador  :  Todo  sarmiento  que  no 
llevare  fruto  ser.i  cortado  y  ochado  en  el  fuego).  ¿Si  so 
podrá  hacer  una  laii/.a ,  un  virote  ó  una  ostai;u?  .Ningu- 
na cusa,  sino  un  ti/.on ;  porijuc  ni  le  queda  jugo  de  ile- 
vocioii,  ni  ojos  para  ver  el  cielo,  ni  orejas  para  oir  la 
doclriiia  ,  ni  bueno  para  subdito  ni  para  perlado,  ni 
para  cuHir  un  enfermo  ni  para  aconsejar  un  nccesita- 
ito;  vaso  de  afrenta  para  echar  las  inmundicias,  priva- 
da de  Satanás.  El  que  peca  ,  dice ,  en  vano ,  perderá  mu- 
chos bienes.  ¿Hué  hay  que  preguntarme?  ilice  Samuel. 
Hombre  que  Dios  se  ha  apartado  del,  ni  en  muertos 
llalla  acogida  ni  onvivo?.  Caiu  ¿(pié  turbado,  encartado, 
para  que  le  mate  quien  le  liall;iro?  Y  ¿ijué  mas  ejemplo 
que  el  de  Adán  en  pecando,  qué  grosero  ipiedó,  desnu- 
do, vergonzoso,  cruel  coiisu  mujer  y  groSíTo,  ochán- 
dole la  culpa  ,  consigo  confuso,  con  Dios  necio,  huyen- 
do del,  que  en  todas  partes  está  temeroso?  Finalmente, 
es  el  pecado  una  cifra  de  lodos  los  males  y  miserias ,  es 
pobreza,  es  vergiienza ,  miedos,  calamidades,  destrui- 
cion,  lianiliro,  desnudez,  muerte;  lo  cual,  por  resu- 
mirme, se  encierra  lodo  en  una  palabra  que  bersabé  dijo 
á  David,  temiéndose  al  tiempo  de  su  muerte  que  que- 
dase por  sucesor  del  reino  otro  ipio  su  hijo  Salomón  ; 
entre  otras  razones  que  le  dijo ,  la  una  es  :  Y  vendrá  ¡t 
ser  señor,  que  cuando  el  Hoy  mi  señor  durmiere  con  sus 
padres  en  paz,  mi  hijo  Salomón  y  yo  quedaremos  pe- 
cadores. No  quiere  decir  que  será  pecado  no  reinar,  sino 
tanto  como  decir  queilarémns  á  puertas ,  perdidos ,  mi- 
serables, pobres,  deshonrados,  conliisos,  avergonza- 
dos ,  hollados  de  todos  y  llenos  de  lodos  los  males.  Avi- 
sadainenle  lo  dijo  y  con  brevedad,  como  los  reyes  quie- 
ren ser  hablados,  por  ios  muchos  negocios  que  siempre 
tienen. 

De  manera  que  bastará  ser  pecado  este  de  la  ven- 
ganza para  que  liuiga  todo  el  mundo  del,  y  salir  con 
presteza  del  enojo  con  su  liormano;  porque,  aunque 
esto  es  cosa  que  conviene  á  lodo  pecado  mortal ,  pe- 
ro san  Juan  D.imasceno  dice  que  csle  es  nefario ,  por- 
que los  otros  pecados  duran  poco  en  el  alma  ,  porque 
al  cabo  de  una  hora  están  fuera  della ;  si  es  un  estupro, 
dentro  de  una  hora  es  ya  pasado ;  un  hurlo ,  denlro  do 
una  hora  está  acabado ,  y  fácilmente  se  hace  dentro  de- 
lla penitencia;  un  homicidio  malo  es,  pero  denlro  do 
otra  hora  se  acabó  y  se  arrepintió  el  homicida ;  poro  el 
vengativo  todas  las  horas  peca  ,  porque  trae  el  pecado 
en  el  pecho  ,  aunque  entre  oii  el  templo  y  esté  rezando, 
pues  su  oración  no  puede  ser  pura  micnirjs  ol  corazón 
está  dañado  contra  su  hermano;  asi  que,  nunca  vive  sin 
pecado  ni  hace  limosna,  aunque  la  haga ,  porque  el  al- 
ma sin  caridad  ni  se  mueve  á  miserirordia  ni  la  hace. 
Uastti  aquí  son  palabias  de  suu  Juan  Uumasceuo,  ú  las 
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que  los  añadamos  ulra  :  que  mientras  mas  dura  este  pe- 
cado, peor  es  y  mas  dañoso,  porque  el  contzon  se  va 
cada  dia  con  la  coslumbre  mas  endureciciido ;  y  así,  di- 
ce sau  Apusliu  :  Trabajad  mas  en  componer  vueslras 
porfías  que  en  conservarlas ;  porque,  asi  como  el  vina- 
fjre  corrompe  el  vaso  si  mucho  está  en  el ,  asi  la  ira  cor- 
rompe el  ciirazon  si  dura  liasla  olro  dia.  Pues  si  esto 
dice  este  doclor,  ¿que  será  de  la  que  dura  un  mes,  y 
qué  de  la  que  un  uño  culero?  Pues  eslaesla  diferencia 
desle  pecado  á  los  demás,  que  este  vive  de  asiento  en 
el  corazón  ,  y  los  otros  pueden  y  suelen  ir  de  paso.  De 
iqui  se  entienden  los  daños  tan  grandes  que  liaceen  él; 
lie  los  cuales  san  Juan  Crisóstonio  dice  estas  palabras  : 
No  querer  pcrdon.ir  al  que  te  injurió,  no  merece  solo 
iKiiiibre  do  veiif-Miiza  ,  sino  que  deshonras  á  Dios.  ¿No 
miras,  necio,  que  la  hora  que  te  dis|iiines  á  vengarte 
del  uiro  no  haces  mas  que  meterte  en  iidinidad  de  ma- 
les y  hacerte  cruel  y  sangriento  contra  ti  mismo?  ¿Qué 
piensas?  No  buscas  otra  cosa. sino  una  soga  con  que  le 
uliorques,una  espada  con  qué  degidlarte,  una  sepultu- 
ra para  enterrarte  vivo;  por  tanto,  no  pongas  los  ojos  en 
el  que  te  injurió  ni  en  la  gravedad  de  las  injurias,  sino 
en  Dios,  que  le  manda  perdonalle;  y  sabe  que  cuanto 
masdilicnltad  en  esto  hallares,  tanto  mas  largamente 
te  premiará.  Hasta  aquí  s;in  Juan  Ciisúslomo.  Y  en  otra 
parle  dice  :  Considera  uno  que  quiere  vengarse  cuál 
anda  furioso,  despedazado  de  ira, levanta  mil  ondas  do 
pensamientos,  comienza  mil  caminos,  acometido  del 
miedo,  con  mil  pavores,  como  lo  hará ,  cómo  le  suce- 
derá ,  destruyéndose  á  si  primero  que  al  que  lia  de  in- 
juriar; pero  el  que  perdona  cuan  al  revés,  y  con  razón, 
todo  lo  que  quiere  hace,  porque  está  en  su  mano  el 
perdonar;  pero  el  vengativo  no, que  es  menester  aguar- 
dar sazón  y  lugar,  engaño,  malelicio,  armas,  ardides, 
ofensiones,  lisonjas,  seguridad,  ilisimulacioues,  etc. 
Declaremos  un  poco  mas  este  negocio.  Cuatro  mane- 
ras hay  de  bienes  en  cstu  vida  que  procuramos  haber  j 
conservar;  y  por  el  consiguiente,  hay  cuatro  maneras 
de  daños  que  padecer,  á  los  cuales  Iddos  los  demás  se 
reducen,  hacienda,  honra,  vida  y  alma;  á  todos  estos 
hace  el  que  Irata  de  vengarse  increíble  perjuicio  :  á  la 
hacienda  ,  en  los  gastos  que  se  hacen  basta  alcanzar  es- 
ta miserable  empresa ,  que  acaece  irse  en  esto  toda  una 
hacienda  ;  de  la  cual  para  otra  cosa,  aunque  sea  de  su 
regalo  o  necesidad,  no  hay  iiacerle  gaslar  un  real ,  pero 
ciego  de  aquella  pasión  y  enojo,  no  sabe  reparar  en  lo 
mucho  que  se  gasta;  lalionra  padece  con  la  opinión  que 
ganas  de  impaciente,  intolerable ,  furioso  y  mal  acondi- 
cionado. La  fama,  ponjue  quedas  por  inventor  de  tur- 
baciones y  enojos,  perturbador  de  la  paz,  inquietud  ile 
tu  pueblo  y  parentela;  los  amigos  se  retiran  por  no  obli- 
garse á  hacer  mal  si  te  acompañan  y  ayuíiau  á  la  ven- 
ganza; á  la  vida  haces  perjuicio,  porque  ni  comes  con 
sabor  ni  duermes  de  noche  ni  tienes  un  día  bueno;  de 
quien  principalmente  dice  el  salmo  :  Molidos  andan  en 
sus  desdichados  caminos,  y  no  saben  qué  cosa  es  un 
dia  de  sosiego ,  porque  no  tienen  delante  de  sus  ojos  el 
temor  de  Dios ;  fuera  de  los  temores  y  peligros,  cargado 
siempre  de  hierro  y  de  cuidados,  insufrible  á  tu  casi, 
criados,  amigos,  vecinos  y  parientes,  y  soiire  todo,  ei.i'- 
niigo  de  Dios,  que  es  el  úllinio  y  el  mayor  mal  del  uh 
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I  nía  ,  que  por  decille  y  declaralle  mejor  liemos  pasado 
i  ligeramente  por  los  demás,  pues  lodos  ellos,  en  conipa- 
i  ración  desle,  no  son  males  ni  daños,  como  se  comenzó 
I  á  decir  en  la  sentencia  ile  san  Juan  Damasceno,  y  agora 
I   se  dirá  mas  de  propósito. 

§.  II. 

De  los  daños  que  hace  en  el  alma  ol  pecado  del  vengati»o. 
Los  daños  que  este  pecado  causa  en  el  alma,  aunque 
parecen  algunos  dellos  comunes  á  los  demás  pecados 
mortales  si  en  ella  duran  mucho  tiempo,  pero  ya  que- 
da dicho,  de  parecer  de  sau  Juan  Damasceno,  que,  de- 
más de  que  causa  otros  particulares ,  esos  comunes  se 
le  pueden  ahijar  por  proprios ,  por  traer  de  su  cosecha 
el  durar  mucho,  pues  no  se  le  aliña  al  vengativo  tan  bre- 
vemente su  venganza  como  él  querría  ;  y  aun  después 
de  ejecutada  á  su  sabor,  le  queda  el  aguardar  y  temer 
la  de  su  contrario,  y  la  determinación  del  replicarla, 
conforme  á  la  miserable  plática  que  ha  comenzado  á  se- 
guir de  los  mundanos.  Así  que,  los  daños  que  aquí  pon- 
dremos nacen  de  la  perseverancia  en  el  pecado ,  la  cual 
este  tiene  en  sí  casi  tan  natural.  Lo  primero ,  cuan  da- 
ñoso estado  sea  el  de  la  perseverancia  en  un  pecado  des- 
tos  está  muy  claro ;  porque ,  lo  primero,  todo  el  bien  le 
falta  al  que  está  en  él,  y  no  hay  mal  que  le  falle,  ningu- 
na cosa  le  aprovecha  para  lo  que  es  ganar  el  cíelo  y  au- 
mento de  bienaventuranza;  cuanlo  bien  hiciere  lodo 
se  le  pierde  para  este  fin ,  aunque  para  otros  aprovecha 
algo ,  no  con  lanía  fuerza ;  así  que ,  aunque  esté  lodo  el 
dia  en  oración,  aunque  dé  en  limosna  toda  su  liacíenda, 
aunque  diga  mil  misas  cada  dia,  aunque  á  puros  azotes 
despedace  sus  carnes,  ninguna  cosa  le  sirve;  lo  cual 
mas  encarecidamente  dice  san  Pablo  :  Aunque  yo  pre- 
dicase como  un  ángel  ó  como  el  mas  elocuente  hombro 
del  mundo ,  si  me  falla  la  caridad  es  como  si  no  hiciese 
nada,  sino  como  un  sonido  de  una  campana,  que,  aun- 
que aprovecha  para  llamarla  gente,  no  tiene  mérito  de- 
lante de  Dios;  mas,  aunque  fuese  proleta  y  tuviese  no- 
ticia de  todos  los  misterios  de  la  fe,  no  soy  nada  sin  ca- 
ridad. Y  mas,  aunque  tenga  tanta  fe,  quépase  los  montes 
cuando  yo  quiera  de  un  lugar  á  otro,  y  aunque  sea  mas 
rico  que  Creso  y  reparta  lodos  mis  tesoros  en  remedio 
de  pobres,  si  no  tengo  caridad  no  vale  todo  nada ;  antes 
si  entregare  mi  cuerpo  al  fuego  ó  á  la  espada  ó  á  los 
tormentos  délos  tiranos,  si  no  tengo  caridad  neme 
aprovecha  nada  ,  entiende  para  la  vida  eterna;  porque 
la  caridad  y  gracia  de  Dios ,  que ,  ó  son  una  mesma  co- 
sa ó  no  anda  una  sin  otra  ,  es  como  un  sello,  sin  el  cual 
las  obras,  por  buenas  que  sean,  no  tendrán  valor  el  dia 
que  se  registraren  ante  la  majestad  de  la  justicia  do 
Dios ;  corno  la  hrma  y  sello  del  Rey  se  le  da  á  su  provi- 
sión cuando  libra  por  ella  alguna  cosa  al  vasallo  o  al 
privado.  Otra  comparación  de  san  Anselmo,  el  cual  al 
hombre  sin  gracia  de  Dios  compara  á  la  tierra  sin  se- 
milla ;  la  cual  no  lleva  sino  espinas  y  abrojos ,  cardos  y 
chaparros ,  que  no  son  estimados  en  nada ;  pero  la  tier- 
ra labrada  y  sembrada  lleva  frutos  de  mucho  valor.  Pues 
veamos  tú,  vengalivo,  ¿parécete  á  ti  poco  que  estés 
como  esta  tierra  sin  semilla  lodo  el  tiempo  que  le  ilura 
este  propósito,  y  que  cuanlo  hicieres  y  trabajares  sea 
para  arrojar  en  la  calle,  sin  fruto  ni  |iruveclio,  que  co- 
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mo  tal  so  juzpo  lodo  aquello  que  no  merece  la  viila  eter- 
na, parn<|ue  fuiste  criado ;  ucupúriiloteiiiayonneiitc,  no 
en  esas  obras  inútiles,  sino  i'n  mil  [lecados  cada  linro, 
como  san  Juan  Llumnsceno  dice,  coiisiillaiido  ileiilro  y 
fuera  de  ti  cútno  te  veiij;arás  del  cmciiiíko  mus  á  su  da- 
íio,  y  eiicariiinandiiií  este  liii  l(id"s  Ux  pasos,  olvidado 
dell.jeii,  para  que  naciste,  y  del  iiilieruo,  que  para  siem- 
pre andas  negociando? 

Lo  segundo,  mira  que  cuando  el  demonio  te  ocupa 
en  esos  pasos,  nosnln  pretende  liaciTle  dar  de  ujose» 
ose  pecado  lari  grave,  siim  entre  lauto  (|ue  vives  en  ol- 
vido de  ti  mismo,  hacerte  mil  daños  euel  ulma,  de  suer- 
te que  cuando  vuelvas  en  ti  te  halles  destruido  de  los 
hieiies  y  fuerzas  (|iii'  Ilios  puso  en  ella  para  defenderle 
del.  Grande  yerrn  liaria  el  rey  de  Lspaíia  si  quisiese  ir 
á  hacer  guerra  á  las  tierras  del  turco  ,  (juc  no  le  provo- 
ca á  ella ,  y  dejase  li  sus  reinos  sin  presidio ,  porque  po- 
drían venir  otros  eneinif^os  á  tomarle  lo  princijial  que 
él  posee;  como  lo  «ucedió  al  rey  Daviii,  que,  saliendo 
deSicelecli  ú  pelear,  cuando  volvió  después  á  ella  con 
su  gente  halló  que  los  ainalequítas  liahian  hecho  una 
entrada  y  pegado  fuego á  la  ciudad,  y  llcvádose  todas 
las  mujeres  y  los  liijus  y  hijas;  lo  cual  visto  por  Daviil 
y  su  gente,  lloraron  amargamente  su  pérditia,  hasta  que, 
como  dice  el  texto,  no  les  quedó  lagrima  que  derramar, 
y  quisieron  apedrear  á  David,  que  lialjia  sido  la  causa 
de  lan  general  pérdida  de  todos,  por  lialerse  ¡do  d  la 
guerra  sin  dejar  mas  presidio  en  la  ciudad  ;  asi  acaece 
al  que  por  ir  á  pelear  y  reñir  peiideucias  con  su  enemi- 
go que  le  injurió  ,  y  ocupar  en  esto  la  atención  de  sus 
pensamientos,  viene  enlie  tanto  el  demonio  y  pone  fue- 
go á  todas  las  buenas  obras,  que  son  el  ediUciu  de  la 
gloria ;  captiva  el  entendimiento  con  malas  y  falsas  opi- 
niones y  errores,  escurece  la  memoria  de  lo  que  debe- 
mos obedecer  y  agradecer  (i  Dios ,  enllaquece  la  volun- 
tad ,  causando  en  ella  un  enfado  de  las  cosas  del  cielo ; 
turba  y  hace  trampantojos  á  los  sentidos;  al  lin,  todo 
lo  destruye,  y  deja  al  hombre  tal,  que  cuando  viene  á 
ver  acabada  su  miserable  venganza,  halla  materia  para 
llorar  eternamente  y  sin  remedio,  sino  es  pidiéndole  á 
Dios,  ¡i  quien  tanto  tiempo  há  que  trae  ofendido  y  eno- 
jado, con  muchas  lágrimas,  y  lan  desesperado,  que  pa- 
rece <|uc  ludo  el  mundo  lo  quiere  apedrear  y  él  no  se 
puede  sufrir  á  si  mismo. 

Pues  es  el  peligro  á  que  con  tu  atrevimiento  loco  te 
pones  en  acostarle  con  un  pecado  mortal  pegado  al  al- 
ma ;  no  hay  lengua  humana  que  lo  pueda  encarecer, 
pues  mas  tardarás  en  morir,  aunque  sea  muerte  arre- 
batada, que  en  bajará  losinliernosá  padecer  una  muer- 
te sin  muerte  ni  hn.  El  atieviniiunto  loco  dije,  porque 
no  tiene  que  ver  con  el  que  un  hombre  tuviese  si  solo 
él  se  atreviese  á  salir  contra  todo  el  campo  del  turco; 
puesaqui  no  se  aventura  mas  que  una  nmertc  corporal, 
y  tú  aventuras  la  del  alma  para  siempre.  Cuan  luco  se- 
ria el  que,  habiendo  afrentado  públicamente  con  una 
bofetada  á  un  presidente  ó  á  otro  semejante  personaje, 
sabiendo  mil  gentes  y  oliciales  de  la  justicia  salido  á 
buscarle  por  todo  el  reino  y  fuera  del ,  con  certidumbre 
que  en  cogiéndole  liabia  de  ser  atormentado  y  despe- 
dazado ,  si  aquella  mcsma  noche  se  fuese  él  mismo  á 
acostar  sin  temor  uingiino  á  la  puerta  de  la  cárcel  con 


su  cama,  ¿qué  diría  el  mundo  deslc  lait  Qué  mayor 
locura  puede  knogiuarse?  fues  nmcho  mas  loco  y  des- 
atinado es  el  que,  sentenciado  á  los  inlicrnos  por  haber 
i  afrentado  cuanto  es  de  su  parto  ú  Dios,  mayormenlo 
estando  en  el  mesmn  propósito,  y  de  afrentar  con  él  á 
su  hijo  y  siervo  y  amigo,  y  se  vaya  á  dormir  ú  l.is  puer- 
tas de  la  muerte,  donde  liemos  visto  muchos  no  des- 
pertar viviis,  sino  como  aquel  Sisara  de  quien  cuenta  la 
sagrada  Kscri(»tura  que,  por  andar  de  guerra  contra 
los  siervos  de  Dios,  pensando  dormir  y  ilescaiisar  do 
aquel  trabajo  grande  en  que  andaba  ,  después  de  haber 
bebido  la  leche  que  aquella  mujer  le  dio, comenz<i  ador- 
mir descnidado  ,  y  despertó  en  el  inlierno  con  un  clavo 
que  ella  le  atravesó  por  las  sienes ;  así  es  el  que  anda 
ejecutando  venganzas  contra  los  hijos  do  Dios,  que  el 
mesino  mundo  (|ue  le  lisonjea  y  le  hace  la  cama  ilunde 
descanse,  le  da  aquella  dulce  y  descansada  hebilla  de 
la  lisonja  por  su  mesma  mano;  suele  muchas  veces, 
acostado  con  pensamiento  de  descansar  su  corazón, 
recordar  en  el  inlierno  para  siempre  jamás,  de  la  ma- 
nera que  aquel  loco  delincuente  que  decíamos,  es  lácil 
de  entender  que,  durmiendo  á  la  puerta  de  la  cárcel, 
amanecería  dentro  á  la  mañana. 

l'ues  si  eslo  es  así ,  no  queda  otro  mejor  consejo  quo 
el  de  san  l'ablo:  Hermanos,  lus  que  sois  agraviados  y 
provocados  á  ira  y  enojados,  mirad  que  no  venga  á 
ponerse  el  sol  sobre  vuestro  enojo;  porque  de  locos  es 
ó  muy  desalmados,  ya  que  han  caído  en  algún  pecado 
mortal  entre  día,  duralle  tanto,  que  se  acuesten  sin  sa- 
lir del  á  la  noche ,  ni  sé  yo  cómo  sea  posible,  teniendo 
un  hombre  juicio,  poder  pegar  los  ojos  con  este  cui- 
duilo  y  peligro;  que  si  el  otro  principe  compró  las  al- 
mohadas de  la  cama  de  la  almüiieda  de  un  mercader 
vasallo  suyo ,  que  había  vivido  con  muchas  deudas,  di- 
ciendo que  era  imposible  haber  podido  dormir  su  due- 
ño teniéndolas,  sin  que  aquellas  almohadas  tuviesen 
alguna  virtud  de  pegar  sueño  ,  ¿quó  será  de  las  deudas 
que  debemos  á  Dios ,  que  son  tanto  mas  graves ,  y  que 
puede  Dios  ejecutar  por  ellas  al  plazo  que  quisiere,  sia 
que  nadie  pueda  estorbárselo?  ¿Cuánto  mas  razón  ten- 
drá este  que  se  acuesta  en  pecado  de  no  pegar  los  ojos, 
y  cuánto  mas  valieran  sus  almohadas  si  de  pegárselos 
tuvieran  virtud?  l>sp¡inlado  deslo  el  profela  ICceqiiiel, 
deeia,  prosiguiendo  esle  pensamiento:  l'usieronsuses- 
padas  y  cuchillos  debajo  de  sus  cabezas ;  estos  son  los 
que  andan  muy  seguros  y  duermen  en  pecado  mortal, 
los  cuales  viven  á  peligro,  comoquien  tiene  por  almo- 
hada muchos  cuchillos  ó  espadas  en  la  cama,  (jue  no 
está  un  canto  de  real  de  la  muerte. 

Otros  muchos  daños  recibe  el  alma  ron  este  vicio  ,  y 
no  es  el  menor  que,  habiendo  el  hombre  tanto  menes- 
ter la  misericordia  de  Dios  para  el  perdón  de  sus  peca- 
dos, por  el  inesmo  caso  se  hace  inhábil  el  veiigalívo 
para  alcanzallc  de  Dios,  senlcnciadu  la  inhabilidad  por 
su  mesma  boca ;  porque  cuando  su  llega  á  rezar  la  ora- 
ción del  l'adre  nuestro,  donde  la  ha  de  pedir,  lo  pide  asi 
á  Dios ,  que  no  haya  misericordia  del  ni  le  perdone  sus 
pecados,  pues  que  dice:  Señor,  perdóname  mis  peea- 
dos  de  la  manera  que  yo  perdono  d  quien  me  ofendió, 
que  es  una  cosa  de  las  que  mas  admirados  tiene  á  los 
santos,  «pie  haya  liombres  de  liui  poco  juicio,  que  no 
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mirón  lo  qtic rezan.  ¿Qué  dices,  hombre? ¿Sabes lo  que 
dices?  Si  sé ,  pido  á  Dios  perdón  de  mis  pecados;  pues 
¿no  miras  que  pidiendo  ese  perdón  le  pides  que  te  lo 
niosne,  pues  le  dices  el  modo  y  el  tanto  como  te  lia  de 
perdonar,  y  ese  modo  te  condena  por  tu  mesma  boca, 
pues  dices  que  te  perdone  como  tú  perdonas,  y  no  per- 
donas tú?  Lo  mosmo  es  de  los  que  perdonan  á  medio 
perdonar,  solo  diciendo  que  no  le  liarán  mal ,  que  toda 
la  fealdad  y  las  imperfeciunesque  tienes  con  tu  herma- 
no, esas  pides  que  tenga  Dios  contigo;  pues  dejar  de 
rezar  ya  ves  qué  de  inconvenientes  trae  ;  pues  reziir  y 
pedir  á  Dios  lo  demás ,  y  no  el  perdón  de  tus  pecados, 
¿de  qué  te  servirá  sin  esto  todo  cuanto  le  pidieres?  Di- 
rúsnieque  el  remedio  será  que  otro  ruegue  por  tí; 
pues  ¿qué  sabes  si  será  oido?  A  lo  menos  san  Juan 
Evangelista  no  lo  asegura  cuando  en  su  Canónica  dice: 
Un  pecado  hay  que  endereza  y  encamina  derecho  á  la 
muerte;  por  esteno  digo  yo  que  ruegue  nadie.  ¿Qué 
decis ,  san  Juan?  ¿No  es  caridad  rogar  unos  por  otros? 
No  nos  dejó  el  Señor  la  oración  del  Padre  nuestro ,  en 
que  rogásemos  cada  uno  por  todos?  No  rogamos  el 
Viernes  Santo  por  infieles,  turcos,  herejes  y  dcsconml- 
{!ados?¿Qué  mas  pecado  puede  ser  este?  ^oquiere  de- 
cir san  Juan  que  no  roguumos  por  ellos,  sino  que  no 
dará  él  firmado  de  su  nombre  que  esa  tal  oración  será 
oida;  que  no  le  pidan  á  él  cuanilo  hobiere  predicado 
que  ruguemos  unos  por  otros ,  si  caso  no  se  oyó  la  ora- 
ción pur  el  que  no  perdona  á  su  hermano.  Y  si  dijeres 
que  quizá  no  habla  san  Juan  de  ese  pecado  cuando  dice 
que  hay  un  pecado  que  encamina á  la  muerte,  yo  he 
visto  quien  lo  entiende  de  ese ,  y  aun  de  lodos  los  que 
son  en  agravio  del  prójimo ;  pero  á  lo  menos  no  me  ne- 
¿^arás  que  el  Sabio  lo  dice  claro  con  el  mismo  espíritu 
que  san  Juan.  El  hombre  guardad  eno|o  contra  el  hom- 
bre, y  se  viene  al  templo  á  pedir  remedio  para  su  alma, 
siendo  él  hombre,  no  le  quiere  él  dar  á  su  hermano; 
que  quiere  decir,  sieniio  flaco,  que  cada  dia  ofende  á 
Dios,  y  de  naturaleza  flaca,  que  nadie  le  asegurará  que 
no  caiga  él  en  la  falla  porque  se  enoja  con  su  hermano; 
y  con  todo  eso,  no  quiere  ablandarse  á  perdonar,  y  vie- 
re á  los  pies  de  Dios  á  que  se  ablande  con  él ;  y  como 
presuponiendo  que  Dios  no  le  oye  á  él ,  dice  luego: 
Busquemos  quien  ruegue  por  él;  pero  ¿  quién  habrá  que 
ruegue  y  alcance  perdón  de  sus  pecados?  Y  luego  con- 
cluye diciendo:  Acuérdale  del  remate  de  la  vida,  y  deja 
de  andar  con  enemistades,  y  no  amenaces  á  tu  prójimo 
con  la  muerte,  porque  los  mandamientos  de  Dios  le 
amenazan  con  corrupción  y  muerte;  acuérdate  del  te- 
mor de  Dios,  y  no  le  enojarás  con  tu  hermano;  y  acor- 
dándole de  su  ley,  no  liarás  caso  de  la  ignorancia  del 
prójimo,  que  así  llama  á  la  ofensa  ó  injuria  que  el  otro 
leliizo,  porque  por  la  mayor  parte  procede  della,  y 
harta  ignorancia  es  ofender  á  nadie,  aunque  sea  de  ma- 
licia; y  luego  va  prosiguiendo  y  amoneslando  que  no 
demus  ocasión  á  enemistades,  que  enojan  mucho  á 
Dios. 

También  es  certísimo  que  Dios  tiene  amenazados  á 
los  que  traían  de  vengarse,  como  parece  en  muchos 
lugares  de  la  sagrada  Escritura.  Por  Ecequiel  amena- 
za á  los  idumens  y  á  In-;  amoniliis ,  inoabjdis  y  palesti- 
nos, por  haberse iiuerido  vengar;  y  aunque  á  todas  es- 
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tas  gentes  lo  dice  ,  pero  mas  claro  á  los  idumeos,  di- 
ciendo que  Im  de  trocar  las  manos,  que  porque  se  ven- 
garon de  los  de  su  pueblo  dice  que  él  no  dejará  dellos 
hombre  á  vida  por  mano  de  los  israelitas.  De  manera 
(|ue  al  cabo  de  nmcho  trabajo  y  de  muchos  daños  viene 
Dios  á  burlar  tus  intentos ,  porque  lo  que  en  la  vengan- 
za pretendes  es  hacer  bien  á  tí  y  mal  al  prójimo ;  y 
eso  ordena  Dios  que  salga  al  revés  de  lo  que  tú  piensas, 
y  que  el  enemigo  quede  contento ,  y  tú  las  manos  en  la 
cabeza ;  y  muchas  veces  sea  su  contento  á  costa  de  tus 
bienes,  mayormente  cuando  él  está  conocido  y  arre- 
pentido y  pide  perdón;  délo  cual  dice  el  Sabio:  Cuando 
cayere  tu  enemigo  no  te  alegres  de  su  caida,  porque 
viéndolo  Dios  no  se  ofenda  de  eso ,  y  le  quite  al  otro  la 
pena  y  trabajo  y  le  la  pase  á  ti :  asi  lo  entiende  san 
Agustín.  Y  pues  de  solo  liolgarte  del  trabajo  de  tu  ene- 
migo, que  Dios  le  envia,  le  sucederá  esle  trueque, 
¿  cuánto  mas  en  el  que  contra  la  voluntad  de  Dios  y  en 
ofensa  suya  tú  le  procuras?  Esto  es  lo  que  David  tam- 
bién decía  :  Serán  cazados  con  los  mesmos  consejis 
que  trazaron.  Y  lo  que  en  el  libro  de  Job,  que  sabe  Dios 
traer  á  los  malos  consejeros  á  loco  y  desatinado  lin, 
que  es,  después  que  uno  tiene  quebrada  la  cabeza  tra- 
Ziuido  sus  negocios,  hace  Dios  que,  por  mas  avisado  y 
bien  encaminado  que  vaya  al  parecer  el  consejo,  se 
halle  hecho  necio ,  y  todos  le  juzguen  por  tal,  cargando 
sobre  su  cabeza  lo  que  él  quería  cargar  sobre  la  de  su 
enemigo. 

Pues  si  tantos  daños  vienen  desla  determinación  á  tí, 
que  la  tienes,  y  á  veces  ninguno  al  que  piensas  ofender, 
¿qué  locura  es  querer  sacarte  á  tí  dos  ojos,  por  sacar 
uno  á  tu  enemigo,  que  por  ofendelle  en  lo  temporal 
pierdes  eso  y  lo  espiritual  ?  Ofendes  á  tu  hermano,  á  tu 
Dios ,  á  tu  hacienda ,  á  tu  honra  y  á  tu  vida  y  alma ;  do 
manera  que  ninguna  vez  pones  mano  en  la  venganza, 
que  no  sea  contra  ti  mesnio  y  para  hacerte  mal.  Pues 
aunque  no  hagas  oira  cuenta  ,  no  debes  tratar  mas  de 
venganza,  como  lo  hizo  Laban  cuando  salió  airado  Irás 
su  yerno  Jacob,  con  pensamientos  de  vengarse,  que 
cuando  llegó  á  alcanzalle,  al  tiempo  que  le  habia  de  ha- 
cer mal ,  demás  de  haberle  Dios  mandado  que  no  lo  hi- 
ciese ;  mirado  bien  todas  las  cosas  en  que  le  pedia  da- 
ñar, halló  que  eran  suyas  ,  Jacob  era  yerno ,  Raquel  era 
hija ,  los  hijos ,  sus  nietos  ,  la  hacienda  era  suya ,  y  esto 
le  dio  por  razón  para  no  liacelle  mal,  diciendo  :  Tus 
hijos  son  míos,  y  mió  tu  ganado  y  cuanto  veo;  ¿qué  mal 
podré  yo  hacer  á  mis  nietos  y  á  lo  que  es  mío?  Vén  acá, 
seamos  amigos  y  concertémonos,  y  sea  esta  piedra  la 
escritura  y  Dios  el  juez  ,  y  castigue  al  que  de  nosotros 
quebrare  esta  amistad.  Esta  mesma  cuenta  hicieron  los 
sabinosque  peleaban  contra  los  romanos,  que  les  habían 
llevado  sus  hijas  y  casádose  con  ellas  contra  su  volun- 
tad ,  que  se  asomaron  las  hijas  á  la  muralla  ,  diciendo  : 
¿Qué  hacéis,  hombres,  que  peleáis  conlra  vuestra  car- 
ne? Todos  cuantos  aquí  pretendéis  matar  y  acabar  son 
vuestros  nietos  ó  hijos  ó  jernos;  y  asi,  dejaron  la  ba- 
talla y  se  hizo  perpetua  amistad.  Asi  lo  cuenta  Tito  Li- 
vio  ,  y  Lucaiio  lo  alega,  diciendo  de  la  muerte  de  la  hi- 
ja de  César,  mujer  de  Pompeyo,  que  si  ella  viviera,  ella 
lo<  concertara  ,  como  las  mujeres  sabinas  á  suegros  y  á 
yernos.  Lo  niusnio  Ijus  lude  iiaeer,  que  todw  vi  mal  cae 
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sobre  tu  cabezn  y  el  ilaño  en  lu  iiicsina  casa.  Cuando 
un  licrMiiiio  riiatu  á  olro  ,  aunque  mas  dolor  sierilu  el 
padre  ó  la  madre,  no  sipiieu  la  cnusu  ellos  ni  los  herma- 
nos contra  el  matador,  antes  le  esconden ,  y  si  se  hacen 
I)arle,  es  pura  partir  mano  de  la  queja,  porque  todo  el 
dañoqnc  sucediere  les  cae  en  casa,co'no  hizo  laTet  uy- 
les  en  lo  que  pidió  ó  David,  para  que  él  entendiese  lo 
que  iba  en  perdonar  ¡i  Alisalon  la  muerte  de  su  hernin- 
110.  Así  somos  hijos  de  Cristo,  hermanos,  y  encomen- 
dados unos  al  cuid.ido  de  otros ;  y  cuimdo  otra  cosa  no 
fuera,  todos  somos  miembros  de  Cristo,  y  cuando  un 
pié  pisa  al  otro  no  le  cortamos,  cuando  los  dientes  muer- 
den ü  la  lengua  no  los  sacamos  ni  quebrantamos;  asi 
acá,  si  el  otro  miembro  de  Cristo  te  hizo  mal,  ¿pura  qué 
le  quieres  arrancar?  si  su  hacienda  quieres  que  segaste 
6  la  honra  ,  también  se  pasta  la  tuya  ,  y  tu  vida ,  salud  y 
quietud  ,  y  lo  que  peor  es ,  el  alma  padece ,  y  pierdes  á 
Dios  ,  ii  quien  tan  de  espacio  estas  ofendiendo ;  y  al  re- 
vés, en  tu  ciu'rpo  no  tienen  unos  miembros  envidia  de 
otros;  cuando  la  boca  habla,  el  ojo  serie;  cuando  alaban 
la  cara  ,  se  alepra  el  ojo  ,  y  de  la  disposición  buena  de 
estómago  se  para  alegre  el  rostro;  lo  demás  seria  locura 
en  el  cuerpo  natural; ¿por  qué  no  lo  será  mayor  en  el 
cuerpo  mislico  de  Cristo,  cuyos  miembros  somos  los 
cristianos?  I'ucs  umémonos  todos,  confurmémonos, 
ayudémiwos  y  pcrdonémonos ,  que  asi  será  todo  bien 
multiplicado,  el  hombre  quieto  y  Dios  alabado  y  servido. 

DISCLUSO  VIH. 

Pe  otra  nion  de  perdonir  Injurias,  que  es  los  muclias  v  grandes 
provechos  que  del  perdonar  oos  vituoo. 

No  faltará  á  qiu'en  le  pase  por  el  pensamiento  que. 
pues  tanto  nos  fatif,'an  los  enemigos,  y  del  no  perdona- 
llos  vienen  tantos  y  tan  grandes  ilaños,  si  fuera  mejor 
que  no  los  tuviéramos,  sino  que  viviéramos  lodos  en  paz, 
entresacando  Dios,  pues  tiene  el  poder,  á  los  que  con 
su  mala  vida  perturban  la  de  los  pacilicos,  y  los  llevara 
A  otras  tierras;  mayormente  después  que  uu  unigénito 
Hijo  trajo  la  paz  al  mundo  lan  á  costa  suya  ;  y  el  profe- 
ta Esaías  habia  profetizado  que  todos  habiun  de  vivir 
en  paz,  debajo  de  la  metáfora  de  las  lanzas  y  espadas, 
que  dijo  que  se  Inl'ia  en  tiempo  do  Cristo  de  fundir  y 
hacer  dolías  rejas  de  arados  y  hoces  de  segar,  signifi- 
cando por  ella  la  paz  general,  y  con  ella,  la  fertilidad  de 
lo  tierra ,  y  que  los  animales  bravos  se  hablan  de  volver 
mansos,  de  suerte  que  todos  comiesen  en  un  mesmo 
pesebre ,  y  que  el  león  ya  no  habia  de  comer  carne  de 
animales,  sino  paja  y  heno  como  el  buey  ;  y  todo  lo  de- 
clara luego  con  decir  que  no  I  abia  de  haber  en  esie 
tiempo  guerras,  ni  para  qué  ejercitarse  en  ellas,  ni  quien 
echase  mano  á  la  espada  contra  otro,  porque  todo  el 
mundo  vivirla  en  paz  y  amistad.  ¡Qué  contento  fuera 
ver  los  hombres  parificos,  sin  pleitos,  sin  audiencias, 
sin  armas,  sin  pólvora  ,  sin  murallas  ,  sin  tanta  turba- 
ción como  en  el  mundo  so  usa  entre  reinos  y  reinos,  ciu- 
dades y  ciudades  ,  personas  y  personas !  Como  dijo  el 
poeta  tratando  de  la  edad  de  hierro  en  que  él  vivia  y 
jgora  vivimos. 

Viviíur  ez  rapto  nem  ko^e*  oh  Mospilf  tutus 

Kan  soeer  ñ  ¡ñero  fralrvm  lueqw ,  jraUa  ritrn  esl. 

Vívese  do  qoiera  de  robos,  do  hay  huésped  seguro  de  ' 


íU  huésped  ni  suegro  de  su  yerno ,  y  aun  entro  herma- 
nos se  halla  pocas  veces  amistad. 

I'oro  ni  aquella  profecía  de  Esaias  se  entiende  de  pat 
tan  genend  como  esta  ,  ni  aun  Jesucristo  dice  que  fuó 
su  venida  (en  cierto  sentido)  á  componer  las  personas 
de  las  provincias,  pueblos  ó  casas,  pues  dice  que  vint> 
á  poner  fuego  á  la  tierra  y  apartar  los  padres  de  los  hi- 
jos, y  los  hermanos  de  los  hermanos,  y  las  nueras  de  las 
suegras ,  etc.  IVro  lo  que  aquí  se  puede  decir  es ,  que  4 
los  malos  y  á  los  perseguidores  los  dejó  entre  los  bue- 
nos, no  solo  por  su  providencia,  sino  por  su  gran  mise- 
ricordia ;  asi  como  dejó  pobres  y  ricos  juntos  por  el  pro- 
vecho espiritual  délos  unos  y  de  los  otros,  como  dice 
san  Hasiliü  :¿por  qué  le  sobra  ú  tí,  y  el  otro  mendiga? 
¿  l'ieiisas  que  es  eso  acaso  ó  que  son  méritos  del  rico  y 
pecados  del  pobre?  cngiiñastu,  que  no  es  sino  porque  el 
uno  y  el  otro  alcance  el  ciclo ,  el  rico  con  la  buena  dis- 
pensación de  su  hacienda,  y  el  pobre  con  la  humildad  y 
paciencia. 

San  Agustín  dice  :  Nadie  píense  que  los  malos  esláa 
de  balde  y  por  demás  en  este  mundo,  y  que  Dios  no  sa- 
ca algún  bien  de  su  malicia;  que  todo  hombre  malo,  ó 
vive  en  el  mundo  para  su  conversión,  ó  vive  para  ser  ver- 
dugo y  azote  con  que  Dios  ejercita  al  bueno;  si  no,  di- 
rne,  ¿qué  fuera  de  Josef  si  no  fuera  perseguido?  ¿Cuánto 
aprovecharon  las  pcrsccuciimes  de  Saúl  y  Absalon  á 
David,  y  cuánto  ilustraron  las  suyas  á  san  Pablo?  No 
se  pueden  decir  en  pocas  palabras  los  bienes  que  el  bue- 
no tiene  en  este  mundo  con  las  persecuciones  del  malo, 
sí  sabe  aprovecharse  dell.is,  y  no  huir  ni  espantarse.  Al 
principio  del  mundo ,  después  del  pecado ,  espantában- 
se los  hombres  de  todas  las  bestias  y  liuian  dellas;  pero 
después,  con  la  industria  y  con  saber  domallas,  no  solo 
ya  no  temen  á  algunas  dellas,  pero  sirvense  dellas  y  les 
son  de  gran  provecho;  asi  son  los  malos  calumniado- 
res y  perseguidores,  que  &  los  principios  espantan  al 
justo  y  le  atemorizan  y  entristecen,  pero  sí  tienen  indus- 
tria y  maílla  y  se  hacen  á  domarlos  con  la  paciencia  ,  no 
solo  pierden  el  miedo  á  sus  persecuciones ,  mas  sirven- 
se dellos  con  gran  interese  de  su  alma;  y  lo  mesmo  ha- 
cen los  capitanes  diestros ,  que  los  tiros  de  arlilleria  do 
quien  recibieron  mucho  daño  en  la  batalla ,  no  los  hun- 
den ni  quiebran  cuando  los  han  ganado,  sino  guárdan- 
los  para  su  provecho  y  defensa ,  «un  contra  los  niesmos 
enemigos;  de  manera  que  lo  que  tú  tienes,  hermano,  por 
daño,  y  le  parece  que  liiciera  Dios  bien  en  quitártelo  de 
delante,  eso  es  do  gran  utilidad  y  provecho,  si  tú  te 
sabes  valor  y  aprovechar dello.  Dice  la  Escritura,  refi- 
riéndola san  Pablo,  que  está  escrito  que  de  los  dos  her- 
manos Esaú  y  Jacob  que  el  mayor  habia  de  servir  al 
menor.  San  Agustín  anda  buscando  por  la  Escritura  ,  y 
no  halla  que  Esaú  baya  servido  i  Jacob  ;  y  así,  dice  quo 
lo  sirvió,  no  obeciéndole,  sino  persiguiéndole.  Sirvióle, 
dice,  como  la  lima  6  el  martillo  al  oro,  como  la  piedra 
del  molino  al  trigo ,  como  el  horno  al  pan  ,  qne  se  cue- 
ce él  y  el  horno  se  quema  ;  como  el  carbón  en  la  fragua 
del  pkitcro,  que  él  se  consume  y  el  oro  se  afina  v  se 
prueba;  como  los  perseguidores á  los  mártires;  final- 
mente ,  como  los  malos  á  los  buenos.  Llámase  mayor  el 
pecador,  porque  son  muchos;  llámase  servir  el  perse- 
guir, porque  ningún  mayor  servicio  les  pueden  hacera 
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los  buenos  que  perseguirlos  y  ofoiiHellos;  de  manera ,  di- 
ce este  santo,  que  cuando  injuriare  el  malo  al  Inieno,  no 
tiene  de  qué  enfjreirse,  y  por  el  contrario,  digamos  que 
tiene  el  bueno  innclio  de  que  alegrarse;  y  asi,  dice  el 
nicsino  doctor,  continuando  lo  que  sobre  el  salmo  dice: 
Ojalá  se  convirtiesen  y  fuesen  con  nosotros  perseguidos 
y  ejercitados;  ¿Qué  dccis,  santo  doctor?  ¿Por  qué  de 
seáis  persecuciones  ¡i  los  malos  después  do  convertidos? 
Porque  me  bailo  yo  tan  bien  con  ellas  y  conozco  que  son 
de  tanto  provecho ,  que  la  caridad, que  me  obliga  ú  de- 
sear su  conversión ,  me  obliga  también  á  desearles  per- 
secuciones. 

David  dice  de  sus  enemigos  que  le  cercaron  como 
abejas  y  ecliaban  fuego  como  fuego  de  espinas.  Son 
dos  comparaciones  que  lo  declaran  todo  :  lo  primero 
como  abejas;  dejemos  el  mal  que  ellos  reciben,  que 
aquí  se  significa  por  el  de  la  abeja  que,  aunque  pica,  de- 
ja el  aguijón  y  luego  muere  ;  no  tratamos  sino  del  bien 
del  injuriado,  quiere  decir  David  que,  asi  como  las  abe- 
jas lo  andan  y  trabajan  ,  rodean  y  cercan  el  corcho  de 
la  colmena,  hinchen  las  casillas  de  miel  suavísima  y  ce- 
ra ;  asi  á  los  enemigos,  si  los  dejamos  y  no  los  irritamos, 
hinchen  nuestra  alma  y  sus  casillas,  que  son  sus  poten- 
cias, de  suavísimos  licores  para  Dios  y  para  nosotros; 
y  esotro  que  dice  que  como  fuego  de  espinas ,  es  que 
para  que  la  tierra  dé  fruto,  si  tiene  espinas,  es  necesario 
quemarlas,  y  asiseponp  fecunda  para  fruclilicar;  asilns 
que  tienen  pecados ,  que  son  las  espinas  del  alma ,  que- 
mándolas con  las  injurias  y  persecuciones  de  los  malos, 
queda  el  alma  dispuesta  para  fruclilicar  y  llevar  admi- 
rables fructos;  lo  cual  también  se  da  á  entender  en  las 
palabras  que  Cristo  dijo ,  que  amásemos  á  los  enemigos 
para  que  fuésemos  hijosde  Dios;  porque  esta  diferencia 
iiay  del  hijo  del  pastor  al  hijo  del  rey,  que  el  del  pastor, 
en  sabiéndose  tener  en  pié,  luego  le  eiivian  al  campo 
con  el  ganado,  libre  y  suelto,  sin  encaminalle  mas  en 
lo  que  debe  hacer  sino  lo  que  él  quisiere;  pero  al  hijo  del 
rey  luego  le  dan  su  ayo  y  maestro,  y  lodos  son  para  lo 
enseñalle  crianza  y  para  que  le  repriman  la  mala  palabra 
y  el  mal  deseo;  así  los  que  son  hijos  de  Satanás  luego  los 
cnvia  entre  los  puercos ,  con  su  libertad ,  como  envió  al 
hijo  pródigo;  pero  al  hijo  de  Dios  da  el  mesmo  Dios 
luego  sus  ayos ,  no  uno  ,  sino  mil ;  que  al  rey  y  señor  y 
ol  rico,  uno  le  cuesta  sus  dineros,  pero  aquí  tienes  to- 
dos los  enemigos  que  te  persiguen  por  ajns ,  que  no  te 
dejan  desmandar,  mides  las  palabras,  recátasleen  el  an- 
dar, en  el  comer  y  hablar,  sin  que  te  cuesten  un  mara- 
vedí tantos  ayos  dados  de  la  mano  de  Dios.  Lo  mesmo 
entenderá  quien  quiera  por  otra  comparación:  cuando 
unenlalladorlabra  de  espacio  una  imagen,  puede,  aun- 
que vaya  poco  á  poco,  labrar  sin  cuidado,  purquc  al  cabo 
de  muchos  días  lialla  la  imagen  como  la  dejó;  pero  un 
jardinero  no  se  puede  descuidar  tanto,  que,  aun  después 
de  hecha  la  imagen,  tiene  necesidad  de  traer  siempre 
por  cima  la  tisera ,  porque  si  forma  un  san  Jorge  de  ar- 
rayan ,  de  allí  á  dos  días  le  halla  la  cara  cubierta  de  lo 
que  retoñece,  y  el  caballo  no  sabéis  si  es  caballo ,  por- 
que de  dentro  le  sale  la  yerba  que  lo  disligura.  Los  [ler- 
íeguidores  no  sirven  sino  de  tenernos  siempre  hermo- 
;os  y  perfecta  la  imagen  que  Dios  forma  en  nusntrns; 
porque ,  como  nuestras  malas  inciináciuiies  salen  siem- 


pre demasías  de  pensamientis,  de  antojos,  ile  pala- 
bras, de  excesos,  de  risas  y  ile  otras  cosas,  llénelos  el 
soberano  Hortelano  por  tiseras  para  ir  cortando  las  su- 
perfluidades que  la  cubren  y  afean  en  los  ojos  de  Dios; 
sino  que  el  poco  cuidado  y  menos  estimación  que  te- 
neninsile  andar  siempre  limpios  delante  desu  presencia 
divina,  nos  hace  tenella  poca  de  quien  tanto  bien  nos 
hace.  Plutarco  decía  que  era  necesario  tener  cerca  al- 
gún gran  enemigo  para  que  fuese  juez  de  nuestras  obras, 
porque  nuestro  amor  proprio  no  nos  deja  ser  buenos. 
Diógenes  decía  lo  mesmo ,  que  para  vivir  uno  virtuosa- 
nienle  tenia  necesidad  de  heles  amigos  (que  no  los  hay 
cuales  son  menester)  ó  de  crueles  enemigos.  Este  con- 
sejo seguía  Filipo,  n'v  de  Macedonia,  padre  de  Ale- 
jandro, cuando  decía  que  se  holgaba  de  tener  ofendi- 
dos á  los  atenienses,  poripie  de  su  maldecir  entendí,! 
sus  faltas,  y  procuraba  sacallns  mentirosos.  Y  á  la  ver- 
dad ,  así  como  el  amor  proprio  ciega  al  hombre  para 
no  ver  sus  fallas,  así  es  probable  que  cegara  á  su  amigo, 
aunque  sea  fiel  y  verdadero,  pues  le  ama  como  él  se  ama; 
de  manera  que ,  aunque  el  fiel  amigo  es  bueno  para  de- 
cir al  amigo  las  fallas,  pero  no  para  conoccllas;  pero  el 
enemigo  dicelas  y  conócelas  con  agudeza;  y  por  eso  de- 
cía David  :  Mas  que  mis  enemigos  moheciste  prudenie, 
que  es  gran  ponderación,  diciendo  allí  que  cntendia 
mas  que  los  que  le  enseñaban  y  que  aun  mas  que  los 
viejos,  que  los  unos  las  letras,  á  bis  otms  la  experien- 
cia hace  sapientísimos;  y  dice  que  le  hizo  Dios  mas 
prudente  y  agudo  que  á  sus  enemigos,  ponjue  no  hay 
gi'ule  mas  aguda  ni  de  mas  delgada  vista  que  ellos  en 
las  faltas  de  sus  enemigos;  y  e^ta  fué  la  causa  por  quo 
el  Redentor,  para  mostrar  su  inocencia  y  limpieza  do 
vida,  quiso  que  fuese  examinada  por  sus  mortales  ene- 
migos en  tiempo  que  mas  rabiosa  tenían  su  pasión ,  quo 
fué  cuan<lo  les  dijo  :  ¿Quién  de  vosotros  me  podrá  con- 
vencer de  algún  pecado?  Asi  que,  gran  provecho  tene- 
mos por  esta  parte  de  los  que  nos  persiguen  y  hacen  mal, 
si  sabemos  servirnos  dellos  como  el  que  delasvílioras  y 
alacranes  tenemos  para  excelentes  medicinas.  Dejo  de 
decir  lo  principal ,  que  nos  hacen  merced  con  el  ejerci- 
cio de  la  paciencia  ,  que  cslo  apenas  se  conoce  hasta 
(jue  nos  enl  regué  Dios  el  galardón  del  lo.  De  un  ermitaño 
se  lee  que  lerjia  otro  que  le  daba  mil  pesadumbres  con 
cosas  que  le  lalígaban,  y  á  la  hora  de  la  muerte  le  man- 
dó llaniar  y  le  tomó  las  manos  y  se  las  besó  mil  veces 
con  lágrimas,  diciendo  :  Benditas  sean  manos  de  quo 
yo  tanto  bien  he  recebido,  díciéndolo  por  los  trabajos 
(|ue  le  habían  causado;  y  lo  mesmo  se  lee  de  un  viejo 
seglar  que  hizo  con  un  vecino  de  quien  había  recebido 
muchas  persecuciones  y  pesadumbres,  porque  á  la  ho- 
ra de  la  muerte  se  estiman  estos  bienes ,  que  es  el  tiem- 
po del  conocer  las  cosas  todas  cuales  son,  con  desen- 
gaño. 

I  lia  cosa  podemos  añadir  aquí ,  y  es  ,  que  cuando  el 
perdón  y  snfriinieiito  de  las  injurias  llega  á  amar  ver- 
daderamente al  enemigo  (que  si  es  perfecta  paciencia, 
nocrcesanliregorioque  no  llegará,  porque  si  oo  llega, 
no  lo  será),  aunque  el  amar  al  amigo  sea  mas  meritorio 
de  parte  de  lo  que  se  ama ,  porque  es  bueno ,  y  el  ene- 
migo malo;  pero  de  parte  de  la  dificultad  y  del  seguro 
que  hay  de  que  aquel  amores  por  puro  Dius,  mas  me- 
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ritorioes  el  amor  del  enemigo;  lo  cual  se  eiiti'Uilerú  pur 
esle  ejeiii|ilo :  mas  luz  y  mus  culur  uos  du  el  mi  cuuudo 
un  |ialiü  de  una  casa  está  descubierlo  que  iio  cuando 
liay  tuMo,  que  pura  eso  le  ponen  el  verano,  para  tem- 
plar la  luz  y  el  sol ,  porque  se  detiene  el  calor  en  el  licii- 
7.(1 ,  y  lili  deja  pasar  tantu  como  pasara  sin  ¿I ;  asi  cuaii- 
dii  amas  al  amigo  ,  como  el  es  capuz  de  amur,  luilavia 
le  calle  parle  del  que  tienes ,  auiiíjuc  le  ames  por  Dios ; 
perú  cuamlii  es  igual  á  este  el  del  enemigo ,  como  no 
tiene  donde  parar  (pues  el  ciieiniyo  no  tiene  raíon  por 
que  si'a  amado),  todo  el  amor  pasa  de  claro  á  Dios;  esto 
es ,  que  lo  que  le  cabe  al  enemigo  de  amor ,  todo  es  por 
Dios;  pero  el  amigo  tudavia  se  ama  por  si  algo,  auiiijue 
referido  al  niesmo  Dios.  Asi  que ,  muchos  y  muy  gran- 
des liii.'iies  corporales  y  espirituales  se  ganan  mu  esta 
paciencia  y  pcrdun  de  injurias  y  agravios ,  demás  de  la 
paz  interior  y  exterior  cun  que  se  vive  ,  y  aquclkis  espe- 
ranzas tan  vivas,  y  no  cortadas  cuii  tristezas  ni  enojos, 
de  gozar  la  vidu  eterna  ,  con  el  que  nos  mereció  la  paz; 
y  lamesma  gloria, (|uc  escl  Uedculordel  muudo,  Jesu- 
cristo uueslru  Suiíur. 

DlSClItSO   IX. 

De  lasexcoiaiíjiie  los  vengiiivos  dan  de  su  mal  propósilu, 
y  de  la  rospursia  deltas. 

Vívenlos  mnndanostan  rendidos  d  las  leyes  de  su 
mundo,  y  por  mejur  decir,  tun  presos  y  engrillados  en 
sus  prisiones  ,  que  no  me  cspaiilo  que  con  las  razones 
de  los  discursos  pasados ,  por  muy  fuertes  que  son ,  uo 
se  hayan  convencido.  Luego  se  les  ofrece  este  mons- 
truo espantoso,  y  á  su  parecer  invincihle,  del  qué  di- 
rán y  el  parecerles  que  su  honra,  sin  la  cual  no  pueden 
vivir  en  el  mundo,  viene  á  menos  muv  apriesa  ,  si  con- 
forme ú  las  leyes  del  duelo  y  de  las  que  el  mundo  plati- 
ca no  se  vengan  de  sus  injurias  y  daños,  porque  serán  j 
tenidos  por  cuburdes  y  menos  hombres  que  aquel  de 
quien  recibieron  la  injuria.  .V  lo  cual  responde  el  bien- 
aventurado san  Gregorio ,  dicieudo  :  ¿  De  dónde  nos  na- 
ce esta  vuz  en  el  corazón  en  odio  de  la  paciencia,  sino 
pcirque  leñemos  el  corazón  enclavado  en  las  cosas  viles, 
y  buscando  la  gloria  y  honra  en  la  tierra ,  tenemos  en 
[MICO  agradar  al  que  nos  ve  desde  el  cielo? 

Muchas  veces  uos  tiene  Dios  avisado  que  no  pode- 
mos servir  á  dos  señores,  y  Santiago  lo<lice  claro:  El 
(jue  quisiere  ser  amigo  desle  mundo,  por  el  mcsmo  caso 
se  hace  y  declara  por  enemigo  de  Dios.  I'ues  ¿qué  ma- 
yor ceguedad  puede  venir  á  un  hombre  que  negar  á  su 
Dios  por  el  mundo  vano?  Va  si  pudieras  cumplir  con 
ambos ,  bien ;  pero  ya  ves  aqui  qu«  en  ninguna  manera 
lo  puedes.  Pues  ¿cómo  dejas  el  sumo  bien  por  una  más- 
cara de  contento?  Dice  un  profeta  :  Si  supieres  y  qui- 
sieres apartar  lo  precioso  de  lo  vil ,  serás  como  boca 
mia.  Esto  es,  si  escogieres  á  Dios  y  negares  al  mundo, 
si  la  honra  de  Dios  estimares  mas  que  la  del  mundo, 
si  honrares  á  Dios  y  menospreciares  al  mundo.  Pues  si 
tú  lo  haces  al  revés ,  que  desprecias  y  tienes  en  poco  á 
Dios  por  obedecer  al  mundo  ,  ¿qué  juicio  es  el  luyo,  6 
(|ué  esperas  de  Dios,  si  dices,  qué  dirán?  Digote  que 
la  hora  que  le  sujetares  á  esa  bestia  del  vulgo  cnn  tantas 
cabezas,  jamás  harás  cosa  á  derechas,  ni  aun  mala,  por- 
que el  vulgo  en  todo  pone  lucha.  Pero  ¿cuántos  yerros 


liriie  la  sabiduría  de  los  iiumbrcs,  que,  como  dice  san 
Pablo,  es  enemiga  de  Dios.  Y  esto  |iorquo  Dios  es  la 
verdadera  y  curtísima  saMduria,  que  no  padece  falla  ni 
error.  ¿Cuánta  ignorancia  hay  en  el  mundo,  y  mayor- 
mente en  juzsar  quién  es  bueno  ó  malo,  digno  dehonru 
ó  lie  desprecio?  Dusaii  Agustín  se  cita  comunmente  quu 
muchos  cuerpos  son  honrados  y  venerados  en  la  tierra, 
cuyas  almas  arden  en  los  inlíernos :  entiende  tú  por  ve- 
nerados, honrados  con  sepulcros  costosos,  con  voz  do 
vulgo,  con  historias  y  corónicas.  Luego  el  vulgo  poco 
acierta  en  quién  lia  de  loar  y  limirar.  Ellos  se  conoce- 
rán el  día  del  juicio  cuando  digan:  Nosotros,  locos  y 
desatinados,  juzgábamos  su  vida  dcstos  por  locura,  y 
que  habían  de  acabar  sin  honra  (entienden  por  los  jus- 
tos), y  véislos  aquí  coiilailüs  entre  los  sanios  hijos  di> 
Dios.  .No  e^  regla  la  de  los  ojos  del  mundo  pura  liarlo 
della ,  ni  hay  otra  sino  la  de  Dios ;  por  lo  cual  decía  san 
Pablo:  Quien  quisiere  honra,  búsqucla  en  Dios,  que 
no  digo  yo  el  honrado  del  mundo,  sino  el  que  de  si 
mesmo  se  contenta  (que  sube  mejor  lo  que  hay  dentro 
de  si  que  el  mundo) ,  no  por  esto  será  aprobado  y  ca- 
nonizado, sino  al  (|ue  Dios  alaba  y  juzga  por  bueno, 
porque  su  balanza  es  la  que  es  infalible.  En  otra  parlo 
lo  dice  san  Pablo  mas  claro,  poníenilo  tres  maneras  de 
juicios  de  los  méritos  de  los  iionibres,  cuando  dice: 
Mirad ,  yo  no  estimo  en  nada  que  me  juzguéis  por  bue- 
no, ni  que  el  mesmo  mundo  me  alabe,  que  no  lienc 
buenos  ojos  para  conocer,  porque  ni  ve  las  intenciones, 
ni  aun  lo  que  ve  sabe  calilicar,  pero  ni  aun  de  mi  mes- 
mo juicio  me  fio;  porque,  aunque  no  me  acusa  la  cons- 
ciencia  de  pecado  ninguno,  podría  ser  que  á  mis  ojos, 
con  el  amor  propio,  se  me  escondiese  algún  pocadillo  si- 
quiera venial;  pero  el  que  con  sabiduría  y  rccliUid  me 
juzga  y  me  hade  juzgar  es  el  Señor,  que  penetra  con 
los  ojos  di!  su  sabiduría  mucho  mejor  mis  pensamien- 
tos y  mi  alma  que  yo,  y  es  el  que  el  dia  del  juicio  y 
desde  luego  os  descubre  lo  ascendido  do  vucslro  co- 
razón, y  maniliesta  sus  consejos.  Luego,  según  esto, 
loca  razón  es  el  qué  dirán;  y  mas  dejando  á  un  lado  el 
qué  dirá  Dios.  YpuesalmesmoCristo,queerala  mesina 
luz ,  y  la  mcsma  inocencia ,  le  pusieron  en  el  mundo  ta- 
chas ,  ¿qué  espera  el  que  las  tiene  tantas  y  tan  grandes? 
O  ¿de  qué  sirve  que  el  mundo  calle  las  luyas  ó  las  ala» 
be ,  sí  Dios  y  lu  consciencía  te  están  acusando  ?  Y  ¿qué 
se  te  da  que  el  mundo  te  acuse,  que  tan  poco  sabe  do 
li ,  si  Dios  te  ama  y  te  excusa?  Mas  ¿qué  te  ha  de  dar  el 
nmndo,  porque  le  creas  y  obedezcas,  dándole  Dios  su 
amor  y  lodos  sus  bienes ,  porque  olvides  al  mundo,  y  le 
creas  y  obedezcas  á  él:  cosa  tan  accrlaila  y  tan  dcbí- 
bida?  Luego  ya  csla  excusa  no  es  bástanle.  Por  ven- 
tura dices  que  eres  hombre  principal ,  y  que  á  tus  ri- 
quezas ,  dignidades  y  oficios  desdora  mucho  una  inju- 
ria; que  eres  principe,  perlado,  cardenal,  obispo. 
Aqui  no  tratamos  de  las  injurias  y  desacatos  hechos 
contra  la  dignidad  ,  que  después  quizá  se  dirá  alguna 
palabra;  pero  las  hechas  á  la  persona,  aunque  puesta 
en  esas  alturas,  lanío  mas  bien  parece  perdonarlas 
cuanto  mayor  es  la  persona  ofendida,  porque  la  ocasión 
cuando  el  Uodentor  trató  del  perdón  ilellas ,  fué  pregun- 
tado san  Pedro  cuántas  veces.  Y  cuando  responde  á 
lodos ,  puso  los  OJOS  en  sau  Pedro ,  como  el  Evan¿elio 


639 


FRAY  HEnNANDO  DE  ZARATE. 


ílict',  y  claro  cst.l  que  ninf;«iin  dignidad  en  la  tierra 
piioiie  lleyar  á  la  de  san  Pedro  ,  de  donde  dependen  to- 
das las  dignidades.  Y  asi  parece  que  del  Papa  al);ijo  to- 
dos están  obligados  á  perdonar,  y  tanto  mejor  cnanto 
mas  dignidad  tienen,  porque  tanto  mas  esljn  ol)liga- 
dos  al  ejemplo  de  los  menores.  ¿Qué  dignidad  puedo 
lialicrcnla  Iglesia  mayor  que  la  do  los  apóslides?  Y  á 
ellos  dice  el  Señor:  Bienaventurados  sois  cuando  os 
aborrecieren  los  liond)rps ,  y  cuando  os  desterraren  y 
maldijeren  y  os  persiguieren  ,  y  dijeren  de  vosotros 
mal  con  mentira,  por  mi  nombre.  ¿Qué  lelras,  qué 
tlignidad  miiyor  que  el  apóstol  san  l'ablo?  Y  él  dice 
que  pasaba  su  predicación  por  infamia  y  buena  fama; 
una  vez  tenido  por  verdadero  ,  olra  por  engañador;  san 
Juan  Baptisla,  alabado  de  boca  del  Señor  por  mas  que 
profeta  y  otros  lionradisimos  títulos,  y  padeció  lo  que 
el  Lvangelio  nos  cuenta,  hasta  la  muerte  tan  injusta, 
sin  vengarse.  Pero  ¿qué  andamos  contando  personajes, 
habiendo  el  mesmo  Hijo  de  Dios  padecido  lo  i)ue  pade- 
ció sin  hablar  palalira  ni  volver  por  su  honra  y  digin- 
dad,  respecto  de  la  cual,  ninguna  lo  es  en  la  tierra. 
Pues  el  argumento  que  sacamos  de  aquí  él  mesmo  lo 
sacó  ,  diciendo:  Si  al  señor  de  la  casa  llamarún  Bercebú 
j  otras  injurias,  ¿cuánto  mas  ú  los  de  su  familia? 

Cuanto  mas  que,  como  san  Ambrosio  dice,  dentro 
de  la  ley  del  mundo  es  mas  honra  y  gentileza  perdonar 
la  injuria  que  vengarla;  porque  el  que  tiene  en  poco  la 
injuria  daá  enteiuler  que  nadie  le  ofendió  ni  oyó  inju- 
ria ,  ni  la  sintió  si  la  oyó ;  lo  cual  es  al  revés  si  la  quiere 
vengar,  porque  se  declara  por  ofendido ,  que  es  descu- 
brir su  flaqueza,  y  que  el  enemigo  pudo  mas  que  él, 
pues  le  pudo  ofender.  Y  si  juntamos  con  esto  lo  que 
Tertuliano  dice,  que  el  fructo  del  que  hiere  ;i  otro  no 
es  otra  cosa  sino  el  dolor  del  herido ,  y  en  él  se  goza  y 
alegra,  y  eso  fué  lo  que  él  pretendió;  en  mostrando  el 
lierido  no  tener  dolor  quita  el  gozo  á  su  enemigo  y  ha- 
ce que  no  baya  hecho  nada ;  lo  cual  es  al  revés  cuando, 
pensando  en  la  venganza  se  muestra  con  dolor  de  la  in- 
juria. De  esta  razón  se  valió  Calón  con  uno  que  le  pe  lia 
perdón ,  que  le  había  herido  indiscretamente  en  los  ba- 
ños. Respondió  él  :  Hermano,  nunca  tú  me  heriste, 
que  yo  me  acuerde;  con  que  quedó  taa  honrado  como 
antes. 

§.  11. 

En  que  roD  ejemplos  de  los  romanos  se  prosigue  la  malcría 
dcsic  discurso. 

Gran  ceguedad  es  para  haber  de  hacer  un  cristiano 
una  cosa  por  Dios,  mayormente  en  que  se  aventura  no 
orendelle,el  andar  saneando  todas  las  rosas  para  que 
de  lo  terreno  no  se  pierda  nada ,  siendo  la  pretensión 
de  Dios  en  todos  los  mandamii  ritos  suyos,  aunque  nnis 
en  unos  que  en  otros ,  que  por  su  amor  y  obediencia  se 
pierda  algo  de  lo  terreno.  De  donde  nace  que  los  linos 
siervos  de  Dios  suelen  buscar  para  servirle  aquello  en 
que  mas  se  pierde  de  lo  temporal,  por  agradalle  mas 
y  declarar  el  amor  que  de  servida  tienen  en  su  alma; 
pero  para  los  mas  imperfectos  y  menos  aprovechados 
se  dicen  estas  razones,  para  aligeralles  esto  que  ellos 
tienen  por  carga.  Y  para  que  se  entienda  cuan  engaña- 
dos viven  <M  pensar  que  ea  perdonar  y  disimular  ídJu- 


rias  se  pierde  honra  y  estimación  aun  en  el  mundo ,  el 
mayor  argumento  es  el  de  los  ejemplos  de  los  que  mas 
parece  que  lo  sirven.  ¿Qué  gente  hubo  en  el  nnmdo 
mas  altiva  ni  amiga  de  conservar  su  honra  y  ganalla  de 
nuevo,  poniéndola  en  perdonar  los  sugetos  y  derribar 
los  soberbios ,  que  los  romanos ,  que  padecían  tan  gran- 
des destierros  y  trabajos  y  peligros  por  solo  este  lin? 
Pues  una  de  las  co«as  en  que  muchos  dellns  se  señala- 
ron fué  eo  perdonar  las  injurias  piíblicas  y  disimular 
las  ocultas,  y  aun  muchas  do  las  mnmíieslas;  sobre  Id 
cual  tenemos  agudísimas  y  discretísimas  sentencias  de 
muchos  de  ellos ,  de  lo  cual  se  pueden  ver  los  liisloria- 
dorcs  antiguos  y  los  que  tuvieron  cuidado  de  junlallas, 
como  Plutarco  y  otros;  solo  pondré  algunas  aquí  por 
hacer  tanto  al  propósito  y  ser  para  confusión  de  los 
cristianos.  Marco  Aurelio  dijo  un  día  que  César  h:d)iii 
ganado  muchos  reinos  con  su  gran  poiler,  Oclaviano 
por  herencia.  Calígula  por  las  victorias  de  su  padre.  Ne- 
rón por  tiranía,  Tito  por  haber  vencido  la  guerra  de  Ju- 
dea,  Trajano  por  su  propio  valor;  pero  yo  (dice)  alcan- 
cé el  imperio  por  paciencia  y  sufrimiento ,  teniendo  por 
mejor  sufrir  las  injurias  de  los  malos  con  igualdad  de 
ánimo  que  vencer  en  guerra  los  enemigos,  ni  á  los  sa- 
bios de  Atenas  en  las  escuelas;  pues  la  paciencia  es 
mejor  que  la  erudición  y  sciencia,  porque  esta  es  para 
enseñar  á  otros,  y  la  paciencia  para  enseñarse  y  vencer- 
se á  sí  mesmo,  y  domarse  y  ser  mas  de  provecho  para 
su  república. 

De  Marco  Antonino  Pió  reliere  Julio  Capitolino  que 
era  tan  sufrido,  que  en  el  Senado  oia  algunos  que  le 
murmuraban  y  decían  mal  del ,  y  se  había  él  con  tanta 
modestia  y  sufrimiento,  que  los  mesmos  enemigos  que- 
daban admirados.  Pero,  por  no  ser  prolijo ,  solo  diré  lo 
que  Suetonío  Tranquilo  cuenlade  Cesaren  su  r¿da, que 
las  injurias  y  villanas  palabras  que  en  sus  barbas  le  de- 
cían las  sufría  con  paciencia ;  solo  aconsejaba  al  que  se 
las  decía  que  fuese  modesto  en  el  hablar;  fácilmente 
perdonaba  á  sus  enemigos,  y  á  los  del  imperio  recebia 
alegremente  cuando  se  le  pasaban,  habiéndosele  antes 
rebelado.  Tanta  era  su  paciencia,  que  se  confundía  Sé- 
neca acordándose  dclla  ,  y  se  reprehendía  ,  díciemlo  : 
¡Cómo!  ¿Que  no  podré  yo  hacer  en  mí  casa  lo  que  César 
hacia  en  todo  el  mundo?  Él  era  sufrido  y  perdonaba  sus 
enemigos,  y  ¿no  perdonaré  yo  la  pereza  ó  negligencia 
de  mis  siervos?  Decía  César  que  al  niño  la  edad  le  ex- 
cusaba, &  la  mujer  el  sexo,  al  forastero  la  libertad,  al 
doméstico  la  familiaridad.  ¿Es  amigo  el  que  ofende?  Y 
como  respondiendo  por  él ,  añadía  :  Ha  hecho  lo  que 
ha  querido.  ¿Es  enenugo?  Hizo  como  quien  es.  Y  con- 
cluía :  Pues  demos  lugar  al  prudente  y  perdonemos  al 
loco.  Pues  sí  estos  y  otros  muchos ,  no  teniendo  otro  lin 
sino  la  honra  y  gloría  del  mundo,  tanto  disimulaban  y 
sufi  ian  injurias ,  el  cristiano,  cuyo  olicío  es  desechar  la 
honra  y  volver  las  cspalilas  al  mundo  por  amor  de  Dios, 
¿qué  paciencia  y  disimulación  conviene  que  tenga  ?  A  lo 
menos  la  excusa  de  la  deshonra  no  es  baslante ,  pues  no 
la  tenía  César  ni  los  demás  emperadores  por  tal. 

Pero  aun  dentro  de  la  ley  del  Evangelio ,  juntamento 
considerada  con  la  del  munilo,  si  alguna  deshonra  se 
incurre ,  no  es  en  el  que  perdona ,  sino  en  el  que  ofende 
y  en  el  que  se  venga  de  esa  ofensa.  Así  que,  por  el  ca- 
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mino  que  quieres  panar  6  defender  lu  lionra,  por  eso 
incsinu  Ij  (les(>(¡rdicias ;  porque  claro  eslá  que  eu  ley 
lie  mundo  se  tiene  pur  infamia  lierir  ú  multralur  á  un 
liombrc  flaco,  enfermo,  y  muc:lio  mas  un  liombre  ata- 
do de  pies  y  manos,  porque  alii  ni  so  muestra  esfuerzo 
lu  valentía ,  pues  sin  resistencia  liacc  lo  que  quiere  del 
enemigo;  y  asi,  mas  (.'ana  nombre  de  cruel  y  cobarde 
ijue  du  valiente ;  por  lo  cual  la  lí^lesia  en  el  liinmo  de  la 
cruz,  adorando  y  llamando  dulce  á  la  cruz  y  á  los  cla- 
vos ,  cuando  llega  á  la  lanza  la  llama  truol  porque  hirió 
ul  Salvador  después  de  muerto ,  que  es  cumu  atado  del 
todo,  que  no  puede  hacer  resisteucia  ;  pues  el  que  hiere 
ó  injuria  á  un  cristiano  es  desla  maiicru  cruel  y  robar- 
de,  porque  el  cristiano  está  atado  de  pies  y  do  manos, 
lio  con  sofjas  ni  cordeles ,  sino  con  la  ley  de  Jesucristo, 
que  se  las  ató  ¡ura  no  vengarse  ni  aun  defenderse  en  al- 
^'unos casos;  y  por  eso  se  llama  ley,  porque  ala  á  los 
hombres,  de  un  verbo  latino  que  quiere  decir  alnr;  y 
por  eso  se  lee  del  bii'naveuturado  mártir  san  Cristóbal 
que,  siendo  herido  de  una  bofetada  ,  respondió  :  Si  no 
fuera  cristiano  uo  te  fueras  sin  castigo.  Donde  se  pare- 
ció la  fuerza  de  la  ley  de  Cristo ,  pues  á  un  hombre  tan 
(¿rande  y  tan  valiente  pudo  alarlas  manos  para  vengarse 
de  aquella  injuria;  pues  siendo  cristiano  también  el 
ofensor,  en  la  mesmacobanlia  incurre  el  ofendido  que 
del  se  quiere  vengar ;  porque,  aunque  ¿I  se  desató  de  la 
ley  cuando  ofendió  á  su  hermano,  pero  quizá  eslá  ya 
tornado  d  reducir,  y  comunmente  es  asi,  y  aun  siempre, 
cuando  viene  las  manos  atadas  pidiendo  perdou  de  su 
delicto.  Pues  si  esto  es  asi ,  ¿  pur  qué  dices  que  pierdes 
honra  del  mundo  en  perdouar,  pues  lo  cierto  es  que  con 
el  mesmo  mundo  se  pierde  con  la  venganza  cuando  te 
vengas  de  un  cristiano,  mayormente  ya  rendido  y  cono- 
cido, pidiendo  perdón  y  rindiendo  la  espada  (que  es  la 
voluntad ,  que  fué  el  primero  instrumento  de  la  ofensa) 
por  si  ó  por  tercera  persona  ? 

Discunso  X. 

Oc  lo  4se  ei  (I  pccdoD  de  las  iDjariis  hi;  de  precepto,  j  lo  qae  es 

de  consejo. 

Porque  los  discursos  pasados  han  dicho  y  repetido 
que  el  no  perdonar  las  injurias  pocas  veces  escapa  de 
peca<lo  mcrtal ;  y  por  otra  parte,  lo  mucho  que  se  gasta 
en  persuadir  esta  virtud  da  á  entender  no  haber  forzosa 
obligación  ,  bien  será  ver  en  este  lo  que  es  de  precepto 
y  lo  que  es  de  consejo ;  no  para  que  solo  se  haga  lo  que 
es  forzoso  y  de  obligación  de  mandamiento,  y  se  deje  lo 
demás,  porque  esto  es  señal  de  libio  cristiano,  querer 
«olo  cumplir  lo  que  se  manda ,  sin  hacer  rostro  d  mas 
pcrfecion;  porque,  ¿qué  gusto  tendrías  con  un  criado 
que  solo  le  sirviese  en  lo  que  le  mandases  la  espada  sa- 
cada'.' Asi  es  el  cristiano,  dispuesto  d  no  hacer  cosa  que 
so  pena  de  iiilierno  no  le  esté  mandado;  porque  aun- 
que para  alcanzar  la  gloria  y  escapar  del  inlierno  basta 
fjiiardarlos  mandamientos,  pero  mal  se  guardarán  ellos 
Solos  si  no  se  guardan  algunos  consejos,  que  son  como 
unos  baluartes,  que  suelen  estar  junto  d  la  muralla  para 
que  el  enemigo  no  pueda  fácilmente  llegar  á  ella.  Lo 
que  aqui  se  pretende  es,  dcslinguir  lo  de  obligación  de 
lo  que  no  lo  es,  para  que  el  cristiano  tenga  luz  de  lo  que 
uo  puede  excusar  y  de  lo  que  puede ,  por  quitar  escrú- 


pulos lie  consrii-Mcia  al  que  los  licno  y  poner  cdidadu  al 
que  no  los  tiene. 

Pues  sumando  la  dotrino  de  santo  Tomás  ,  sacada  A« 
san  A^'ustin  v  de  los  demás  doctores  que  declaran  el 
sanio  Kvnngi'lio,  lo  primero  que  l'xlos  tienen  sin  con- 
Irndiciones,  que  el  amar  los  enemigos  es  mandamiento 
del  Evangelio  ;  lo  cual  coligi'ii  de  lo  que  el  Señor  dice 
ul  principio  del  sermón  del  monte  :  Yo  os  digo  de  ver- 
dad que  si  no  se  aventajare  vuestra  justicia  á  la  de  los 
escriba»  y  fariseos,  no  podréis  entr.ir  en  el  reino  de  los 
ciclos  ;  y  cuando  llega  al  amor  de  los  enemigos  declara 
esta  ventaja ,  que  es ,  que  aunque  ellos  no  los  amaban, 
los  habéis  de  amar ;  y  pues  la  pena  de  no  amarlos  es  no 
entrar  en  el  reino  de  los  cielos,  claro  está  que  es  mmda- 
miento  evangélico ,  pues  por  solo  el  quebrantar  alguno 
de  los  de  liiii-.  se  niega  la  puerta  de  los  cielos.  Esto  do- 
claran  los  concilios  cartagineses  4.*,  capítulo  93,  donde 
se  mandad  los  clérigos  que  no  reciban  las  ofrendas  de 
los  enemistados,  los  cuales  están  también  descomulga- 
dos en  el  concilio  Agatlicn. ,  capitulo  22 ,  y  es  sentencia 
de  muchos  santos  citados  en  el  derecho ,  y  muchos  de- 
cretos de  sumos  pontífices  y  en  el  capítulos»  qui$,  fiO 
dist.,  manda  Fabiano,  obispo,  que  si  alguno,  vinieuilo 
humilde  su  injuriadora  pedir  perdón,  no  perdonare, 
sea  castigado  con  dspcros  ayunos  hasta  que  con  alegría 
reciba  la  satisfacción  de  su  hermano.  Lo  segundo  es 
cierto  que  no  es  solo  precepto  evangélico,  sino  de  ley 
de  naturaleza,  y  parece  ser  así ,  ponjue  contra  ella  seria 
una  república  que  por  pública  ley  usase  que  los  hom- 
bres amasen  á  sus  amigos,  y  por  autoridad  particular 
persiguiesen  d  sus  enemigos;  y  por  el  contrario,  se  co- 
lige que  la  mesma  razón  natural  manda  que  so  amen 
lodos;  la  cual  también  manda  que  no  queramos  para 
otros  lo  que  para  nosotros  aborrecemos ;   y  no  hay 
hombre  tan  bárbaro,  que  quiera  que  sus  enemigos  su 
venguen  del.  Lo  tercero  es  taudiiun  cierto  que  fué 
mandamiento  de  la  ley  de  .Moiscn,  porque  en  muchas 
partes  está  «preso ,  unas  veces  mandando  que  no  so 
acordasen  de  las  injurias  de  sus  ciudailanos ,  otras  quo 
encaminasen  la  res  de  su  enemigo  si  iba  perdida;  y  en 
los  Proverbios  están  las  palabras  de  san  Pablo,  que  si 
tu  enemigo  tuviere  hambre  ó  sed,  que  le  des  regalada- 
mente de  comer  y  lM;ber.  Asi  que,  el  ser  mandamionlu 
de  Dios  el  amar  al  enemigo,  y  lo  contrario  ofensa  suya, 
todos  estos  fiadores  tiene. 

Para  declaración  mas  particular  nota  santo  Tomás 
que  el  amor  de  los  cuemigus  se  puede  considerar  do 
tre.s  maneras  :  una ,  que  en  el  enemigo  se  ame  su  mala 
obra  y  intención  y  el  rancor  que  nos  tiene ;  y  esto  no  so 
manda,  ni  aun  se  consiente,  porque  es  contrario  d  \n 
caridad,  que  ama  solo  lo  bueno  y  aborrece  lo  malo, 
cual  es  el  pecado  de  tu  enemigo,  y  es  natural  aborrecer 
cada  cosa  á  su  contrario  ,  y  tal  es  el  pecado  contra  cari- 
dad ,  y  este  hemos  de  aborrecer,  y  no  amar,  como  san 
Agustiu  lo  enseña ,  y  dice  que  en  este  sentido  es  verdad 
lo  que  los  antiguos  enseñaban  :  Amarás  á  tu  prójimo  y 
aborrecerás  d  tu  enemigo ;  esto  es,  amarás  á  todo  hom- 
bre, que  es  prójimo,  y  aborrecerás  al  demonio  ,  tu  ene- 
raigo  ;  lo  cual  dice  este  santo  que  en  un  hombre  mesmo 
puedes  cumplir,  porque  en  un  hombre ,  si  es  malo ,  lie- 
ues  prójimo  que  amar  y  enemigo  que  aborrecer;  porque 
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en  cuanto  Iionibro,  es  tu  príjimo,  y  en  cnanto  malo,  no 
soloestuenein¡i;o,  s¡iiot!inil)ien  loosiii>  liios.  Ama  pues 
(dice  concluyi.'niii>)  lu  carne  y  el  alma  de  tu  prójimo  que 
Uius  hizo,  y  alíorrece  la  malicia  que,  consintiénilulo  el, 
le  pu^oel  ilialilo  en  el  corazón;  lu  cual  si  liicicres  cnn 
s^ninio  santo  y  piadoso,  liaces  el  oficio  del  .\li;dico  celes- 
lial,que  ama  al  enTermo  y  aborrece  la  enfermedad.  Has- 
ta aqui  san  Af^nsiin.  La  soguuila  manera,  se  puede  con- 
siderar la  naturaleza  de  los  que  nos  liacen  mal  en  gene- 
ral ,  en  cnanto  son  iiomhrcs  criados  para  la  vida  eterna 
\  redemidos  por  la  sangre  de  Jesucristo;  y  asi  conside- 
rados, es  necesario  amarlos  so  pena  de  pecado  mortal, 
y  esto  dice  el  mandamiento ;  de  manera  que  cuaiulo  se 
ofrece  el  enemigo  hemos  de  aborrecer  en  él  el  pecado  y 
amar  la  persona;  lo  cual  dirás  que  es  dificultoso  nego- 
cio, como  las  armas  de  Alejandro ,  que  eran  una  sierpe 
con  un  niño  que  le  salia  de  la  boca  ,  para  dar  á  enlender 
que  era  hijo  de  Júpiter,  al  cua!  pintaban  en  figura  de 
sierpe;  dijo  uno  que  eran  buenas  armas  para  pintar, 
pero  no  para  malar  la  sierpe  sin  malar  al  niño.  Así  acá 
dirás  que  esta  dotriiia  es  buena  para  parlarla,  pero  no 
para  obraba  y  malar  al  pecado,  dejando  al  pecador,  que 
tan  enroscado  y  apretado  le  tiene  aquel  rancor;  pero 
bien  mirado,  no  es  dilicultoso;  porque,  asi  como  una 
nuulre  que  tiene  el  niño  frenético ,  á  quien  ama  mucho, 
de  quien  con  la  enfermedad  oyen  muchas  injurias,  des- 
liónrala  por  momentos  y  dale  con  los  píalos  en  la  cara, 
pero  la  madre  no  le  aborrece  por  esto  ni  le  desea  la 
muerte,  pero  aborrece  la  enfermedad ,  procurando  con 
diligencias  y  oraciones  quitarla  de  su  hijo;  asi  puedes 
tú  aborrecer  la  enfermedad  de  su  alma  de  tu  enemigo,  y 
amar  como  antes  la  persona ;  y  esto  hace  Dios,  que  ama 
al  hombre  y  aborrece  el  pecado ;  y  esto  hizo  Jesucristo, 
cordero  de  Dios,  que  quita  los  pecados  del  mundo  sin 
quitar  del  (i  los  pecadores ;  así  aborrece  tú  el  pecado  y 
«leja  el  pecador.  De  otra  manera  se  puede  considerar 
este  amor  del  enemigo  en  particular,  que  es  moverse  un 
hombre  con  especial  amor  y  deseo  para  con  el  enemigo; 
y  esto  no  es  necesario  ni  aun  con  la  persona,  como  no 
lo  es  movernos  así  á  amar  á  los  que  no  conocemos;  solo 
será  necesario  amarlos  como  á  hombres  capaces  de  la 
bienaventuranza,  y  nuestros  hermanos  y  semejantes  en 
naturaleza. 

I'ero,  porque  aquí  no  tratamos  de  amor  en  este  libro, 
sino  de  sola  paciencia  y  sufrimiento  de  trabajos  y  inju- 
rias y  agravios,  porque  no  parezca  que  viene  sin  propó- 
sito lo  que  está  dicho  del  amor,  es  necesario  advertir 
que  este  mandamiento  que  hemos  dicho,  como  todos 
los  demás  afirmativos  que  mandan  hacer  alguna  obra, 
traen  en  el  cuerpo  otros  negativos,  así  como  el  de  hon- 
rar al  padre  y  madre  tiene  el  nunca  desbonrallos  ni 
faltarlos  en  la  cortesía  ni  el  sustento,  asi  este  del  amor 
de  los  enemigos  incluye  el  no  tratar  de  vengarse  dellos, 
y  por  el  consiguiente  el  perdonarles  las  injurias ,  que  es 
lo  que  aquí  tratamos;  de  donde  se  síruc  que  siempre 
corre,  y  en  todas  ocasiones,  el  mandamiento  de  perdonar 
y  sufrir,  sin  pensar  tomar  venganza  del  enemigo ;  ma- 
yormente que  el  bienaventurado  san  Gregorio  dice  que 
no  es  verdadera  paciencia  cuando  no  amas  al  persegui- 
dor :  y  para  persuadir  esta  verdad  dice  poco  mas  aba- 
jo que,  pues  somos  templos  de  Dios  vivo,  como  lo  dice 


Dios  ,  y  que  ha  de  morar  en  nosotros  (¡oh  gran  digni- 
dad!), es  menester  ensanchar  el  corazón,  que  es  Dios 
muy  grande.  Pero  no  dejemos  lo  necesario,  aunque  mas 
menudo  ,  que  son  las  palabras  y  otras  señales  de  amor, 
las  cuales  es  necesario  para  la  salvación  mostrarse  al 
enemigo;  digo  las  generales  que  á  los  demás  hombres 
se  muestran ,  que  es  cuando  rezas  por  el  pueblo ,  cuan- 
do hablas  en  conversación  y  otras  semejantes,  no  so 
puede  sacar  ni  exceptar  el  enemigo ,  pero  bien  se  lo 
pueden  negar  sin  pecado  las  caricias  particulares,  con 
que  se  tengan  unas  y  otras  en  la  preparación  del  ánimo 
para  cuando  fuere  necesario  mostrarlas,  que  en  algunos 
casos  lo  serán,  que  no  ponemos  aqui,  porque  seria  nunca 
acabar  y  saldríamos  del  intento  de  este  libro,  que  no  es 
determinar  casos  de  consciencía ,  sino  ablandar  los  áni- 
mos de  los  injuriados  (que  ellos  buscarán  ,  estando  asi 
dispuestos,  loque  deben  hacer),  y  persuadilles  que  ha- 
gan aun  mas  de  lo  que  se  les  manda ;  solo  se  dice  esto 
por  algunos  que  se  contentan  con  amar  con  el  corazón, 
sin  querer  mostrar  el  amor  con  las  obras ;  lo  cual  es  ne- 
cesario que  conforme  uno  con  otro ,  y  en  resolución  se 
evite  cualquier  escándalo,  que  ó  el  enemigo  ó  los  que 
lo  vieren  pueden  padecer,  juzgando  con  ra/nn  que  no 
le  tienes  verdaderamente  perdonado  ni  estás  con  él  del 
todo  reconciliado. 

Pero  bien  es  entender  dos  ó  tres  cosas:  La  primera, 
que  cuando  te  obliga  el  perdonar  la  injuria  no  se  en- 
tiende también  la  restitución  del  daño  que  el  enemigo 
hizo  en  tu  hacienda  ó  persona ,  sino  perdonar  la  culp:i, 
y  así  puedes  cobrar  el  daño ;  y  asímesmo  no  estás  obli- 
gado á  evitar  el  castigo  de  la  justicia ,  antes  dicen  algu- 
nos doctores  que  es  algunas  veces  mal  hecho  no  corre- 
gir el  malhechor,  y  san  Agustín  lo  dice  así.  Y  él  mesmo 
dice  en  el  Inquiridion  que  algunas  veces  es  obra  do 
caridad  pedir  esta  justicia  porque  sea  ocasión  de  emien- 
da. Lo  mesmo  dice  el  papa  Gelasio ;  pero  esto  se  entien- 
de estando  el  corazón  satisfecho  que  le  has  perdonado 
enteramente,  de  lo  cual  pocas  veces  te  puedes  liar,  cu- 
ya señal  es,  que  no  tienes  el  mesmo  celo  del  mesmo 
castigo  en  otros  que  no  son  tus  enemigos;  luego  algo 
te  mueve  masa  enmendar  al  que  lo  es;  pero,  satisfecho 
que  no  tienes  rencor,  lo  demás  es  oficio  de  Dios,  perdo- 
nar la  culpa  y  ejecutar  la  pena;  pero  si  con  diíseo  de 
venganza  le  huelgas  del  castigo  de  la  justicia  en  tu  ene- 
migo, pecas  mortalmente,  porque  aun  la  misma  justi- 
cia lo  peca  cuando  se  huelga  del  mal  del  justiciado.  Lo 
segundo,  para  salir  de  escrúpulo  el  que,  ó  por  haber 
sido  grande  la  injuria  ó  por  su  natural  condición,  se 
turba  en  viendo  al  enemigo  ó  pensando  en  él ,  entienda 
que  esta  ley  se  pone  á  la  voluntad,  á  la  cual  se  manda 
que  ame  ó  no  aborrezca  á  su  injuriador  ó  le  desee  mal ; 
pero,  como  hay  otro  apetito  rebelde,  a  quien  no  todas 
veces  podemos  del  todo  enfrenar,  no  se  manda  que  esta 
siempre  se  sonegue  ;  así  como  un  buen  jinete  que  lo 
mandan  ó  se  obliga  á  no  pasar  en  una  carrera  de  cierta 
raya,  sien  llegando  á  ella  recogió  la  rienda  y  hizo  las 
demás  diligencias  que  debía  á  buen  jinete,  aunque  el 
caballo,  si  es  desbocado,  pase  la  raya,  no  se  echa  culpa 
al  caballero;  asi  es  cuando  la  voluntad  está  á  raya  con 
el  mandamiento  ile  Dios,  aunque  el  apetito,  desbocado, 
no  obedezca  á  la  rienda  y  freno  de  la  voluntad.  Si  quie- 
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res  saber  las  scñules  dul  uptlito  racional  cuamlo  liacu  el 
deijer,  soiicuatnlo  te  pesa  de  lo  que  el  sensual  liacecon. 
Ini  el  racional,  de  aborrecer  al  ciicinigo  y  de  liirbarse 
cuaiiilo  le  ves,  iiiayoriiienle  si  trabajas  de  un  aborre- 
cerle ni  turbarle. 

§.  II. 

Cuinlas  veces  y  cómo  se  hi  de  perdonar  la  iojiirij. 
Muchos  hay  que,  aunque  cumplan  este  inandaniii-nlo 
una  y  dos  veces  y  mas,  pero  tantas  puede  repetir  el  ene- 
nv;!o  la  ofensa,  que,  no  solo  se  cansa  el  perdonadur  y  se 
acaba  la  paciencia,  mas  do  lo  perdonado  so  indiana  ni:is 
para  Vengarse  con  mas  cólera  y  enojo;  y  por  eso  será 
bii'n  tratar  brevemente  cuántas  voces  übiif.;a  el  manda- 
iiiii'nlo  del  perdonar  injurias ,  y  cnrmlas  perdona  y  ama 
]:i  perfección  del  amor  al  que  las  hace;  á  lo  cual  cslá 
respondido  por  el  Señor  &  san  l'edro,  que  le  premunió 
cuántas  veces  perdonaría  á  su  Ijcrniano  la  ofensa  hecha 
Contra  él,  y  respondió  que  setenta  veces  siete;  como 
san  Jerónimo  entiende,  que  montan  cuatrocientas  y  no- 
venta; el  cual  número  ,  aunque  liiiilo,  se  toma  por  in- 
linito,  como  el  mesnin  siete  sui'le  tomarse,  como  lo  nota 
san  Agustiii  eu  los  libros  De  ciiilale,  explicando  aquel 
verso  Septies  in  die ,  ele.  ,  con  el  cual  declara  el  ulro 
de  Septies  itt  die  laudem  dixi ,  que  es  lo  mesmo  que 
lo  que  dice ,  Benedicam  Dominum  i/i  timni  tempore, 
semper  laus  ejus  in  ore  vico,  etc.,  y  otros  muchos  lu- 
gares ;  de  manera  que  en  buen  romance,  quiere  qu»;  to- 
das las  veces  perdones  que  fueres  ofendido,  aunque 
sean  inhnitas.  Lo  cual  proveyó  el  Señor  piadosísimo 
porque  tenia  delante  ile  los  ojos  nuestras  inclinaciones 
y  mucho  hablar,  el  amor  propio,  raíz  de  porfías  y  de 
alteraciones;  tenia  delante  la  Iglesia,  que  halda  detener 
perseguidores  y  enemigos ,  y  que  había  de  ser  un  cam- 
po de  murmuraciones,  injurias,  afrentas,  tormentos, 
agravios  de  los  buenos ,  y  que  liabian  de  ser  entregados 
i  malos  jueces  y  ministros,  á  heridas,  palos,  bofetadas, 
y  á  la  raesma  muerte  injustamente;  y  que  si  dejaba  al- 
gún portillo  para  vengarse ,  apenas  quedara  quien  estu- 
viere en  paz,  pues  tan  ordinarias  habian  de  ser  las  oca- 
siones; por  eso,  proveyendo  á  la  paz  y  duración  de  la 
Iglesia,  mandó  que  tolas  las  veces  que  los  suyos  fue- 
sen ofendidos  perdonasen;  que  aun  con  mandar  esto 
asi  hay  tan  poca  paz  entre  los  cristianos,  ¿qué  hiciera 
si  dejara  licencia  para  vengarse  cada  uno  ú  su  volun- 
tad? Así  se  entiende  en  la  cuenta  de  los  que  leen,  no 
digo  siete  veces,  sino  setenta  y  siete,  porque  en  el  nú- 
mero de  siete  todo  el  tiempo  es  signilicado,  y  en  el  de 
once  suele  signilicar^e  la  transgresión  de  los  manda- 
mientos, porque  es  el  primero  número  que  pasa  el  de 
diez,  que  signilica  el  decálogo ;  y  como  ninguna  trans- 
gresión carezca  de  culpa ,  e>ta  primera  la  signilica. 
Pues  luego  tanto  es  decir  setenta  y  siete,  que  se  compo- 
ne de  siete  y  once ,  como  todo  el  tiempo  y  todos  los  pe- 
cados y  ofensas ;  de  suerte  que  ningún  pecado,  injuria, 
deshonra  ni  ofensa  en  ningún  tiempo  deje  de  ser  perdo- 
nada, y  por  eso  lo  puso  por  esas  palabras,  y  por  otra  ra- 
zón bien  aparente ;  porque,  como  parece  por  san  Lúeas, 
cuando  reíala  la  genealogía  de  Cristo  se  cuentan  desde 
Adán  á  su  venida  setenta  y  siete  generaciones;  por  don- 
de vinieron  algunos á  entender  aquellas  palabras  de  La- 
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mee ,  que  dijo  ú  sus  mujeres  que  su  castigo  se  había 
lie  lomar  á  la  setenta  y  siete  gener.ieiun,  qne  es  cu  Cris- 
to, que  pagó  por  loilos  los  pecados  del  mnndo.  Poro 
volviendo  al  propósito,  decir  el  Señor  qne  setenta  y  sie- 
te veces,  etc.,  es  decir  que  los  cristianos  perdonemo- 
todas  las  injurias  que  se  han  hecho  después  que  el  mun- 
do so  crió  hasta  que  él  lo  dijo,  (pie  se  revume  este  tiem- 
po en  Setenta  y  siete  generaciones ;  romo  (juien  dice  : 
Asi  como  todas  las  ofensas  heelms  contra  Oíos  desde  el 
principio  di'l  mundo  hasta  el  lin,  sin  tasa  ni  medida  las 
perdona  Dios,  asi  habéis  vosotros  de  perdonar  todas  los 
vuestras ,  por  muchas  y  grandes  que  sean  ;  y  así  como 
el  Señor  cuando  vino  al  mundo  y  padeció,  toiias  las  qut 
halló  perdono ,  asi  sus  discípulos  han  de  perdonar  todas 
las  suyas.  San  Crisóstomo  y  todos  los  sanios  de  cual- 
quier manera  entienden  número  linito  por  inlinito,  y 
la  razón  está  en  la  mano,  porque  ninguní  ofensa  le 
puede  hacer  tu  enemigo,  quejimiamcnte  no  se  haga  li 
Dios;  y  pues  él  perdona  lo  las  cuantas  te  hacen,  perdó- 
nalas lainbicn  tú;  porque  será  cosa  si  un  soldado  y  el 
Rey  fuesen  atravesados  con  una  mesma  lanza  ó  pelota, 
que  perdonando  el  Rey  esta  muerte,  y  ro;4ando  yman- 
damlo  al  soldado  r|ue  perdonase,  no  quisiese  perdonar; 
y  pues  con  un  niesmo  pecado  ofenden  á  ti  y  á  Dios,  y 
él  perdona,  y  te  manda  y  ruega  que  perdones,  gran  lo- 
cura y  desacato  sería  negar  este  perdón. 

Todavía  son  los  hombres  recatones  como  Faraón, 
que ,  aun  con  todas  las  plagas  del  cíelo,  nunca  acababa 
de  dejar  salir  el  pueblo  :  ya  decía  que  fuese  el  sacrilicio 
in  su  tierra  ,  ya  que  fuesen  solos  los  hombres  y  quedase 
lodemís,  ya  que  quedasen  los  ganados;  asi  anda  la  du- 
reza del  corazón  humano  regateanilo :  ya  perdona  de  co- 
razón y  no  de  obras,  ya  de  obras  y  no  de  corazón,  ya 
una  vez  y  no  dos  ,  ya  hay  quien  quiere  perdonar  todas 
jas  veces  que  le  ofendieren ,  pero  que  no  haya  mas  con- 
versación ni  comunicación  ,  que  no  le  paso  por  su  casa, 
que  no  le  hable,  y  otras  condieíunes  que  hagan  acordar- 
se de  la  ofensa  y  otros  daños.  Lo  que  falla  de  persuadir, 
aunque  no  todas  veces  sea  de  prív-.pio,  basta  ser  imita- 
ción do  Dios  y  c  isa  de  conii-nto  suyo  ,  y  de  mas  paz  en- 
tre los  reñidos,  que  cuatilo  la  injuria  se  perdono  se  ol- 
vide tan  lie  veras  como  si  luiaca  se  hubiese  atravesado 
ninguna  ;  quiero  deiir,  que  el  ofendido  vuelva  al  mes- 
mo iralo,  amistad  y  familiaridad  qne  primero,  olvidan- 
do lo  pasado,  y  volviéndole  al  enemigo  todo  lo  que  le 
había  quitado  ó  pensaba  quitarle  ,  aunque  sin  pecado  lo 
pueda  quitar,  porque  desta  manera  perdona  Dios  ,  y  así 
lo  confiesa  y  se  lo  agradece  aquel  sanio  Rey  :  Tú  libras- 
te ,  Señor,  mi  alma  porque  no  pereciese,  y  echaste  í  las 
espaldas  todos  mis  pecados  ;  sobre  lo  cual  dice  san 
Agustín  :  Es  tan  gran  médico  el  celestial,  que  no  deja 
señal  en  las  heridas  que  cura,  como  dejan  loscirujuno^ 
de  la  tierra.  V  porque  veas  cuan  cierta  verdad  es  esta, 
mira  lo  que  los  teólogos  dicen  ,  que,  no  solo  restituye 
Dios  al  ¡lecad  ir  (que  hace  penitencia  y  á  quien  él  per- 
dona) todos  los  bienes  del  alma  que  le  había  quítadoi 
pero  dale  nuevo  au;;incnto  de  gracia  mediante  la  con- 
trición que  tuvo  y  la  firme  fe  y  esperanza  ron  que  hizo 
penitencia  y  confió  en  Dios;  esfuérzale  para  adelante, 
dale  de  su  nwino  un  recato  grande  para  lo  venidero ,  uu 
agradecimiento  del  perdón  pasado  y  otros  muchos  bie- 
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ues ;  lo  cual  no  daFie  á  nriíüo  para  atreverse  i  pecar  con 
codicia  destos  ;iuf,'meiilos,  porque  el  que  con  esre  in- 
tento pecare,  toilo  lo  desmerece,  y  no  sabe  cómo  saldrá 
del  pecado ;  solo  se  dice  para  descubrir  el  dechado  de 
que  hemos  de  sacar  para  hacer  nueslros  perdones  y  re- 
conciliaciones ;  que,  pues  en  ellos  hemos  de  imitará 
Dios .  que  ya  que  no  hagamos  mas  que  antes  por  el  que 
nos  ofendió,  á  lo  menos  le  restituyamos  en  todas  las  co- 
sas que  por  nuestra  amistad  anles  tenia  ,  pues  que  Dios 
lo  hace  así  con  sus  ofensores.  Maiulaba  Dios  antigua- 
mente que  el  esclavo  sirviere  seis  años  á  su  amo  ,  y  que 
al  sétimo  se  saliese  libre,  y  que  en  esle  tiempo  se  le  guar- 
dase la  ropa  que  hahia  Iraido  y  se  la  diesen  á  la  salida 
del  cautiverio.  Podíamos  decir  aqui  lo  de  san  Pablo  : 
¿Por  ventura  tiene  Dios  cuidado  de  los  bueyes,  ó  díce- 
lo  por  nosotros?  Así  aquí ,  ¿qué  cuidado  tiene  Dios  de 
unos  zarahuelles  viejos  del  esclavo  ,  y  de  un  sayo  roto  y 
un  capote  viejo  de  dos  faldas,  que  todo  ello  valdrá  vein- 
te maravedís,  para  dejallooscripto  en  tan  graves  histo- 
rias y  mandado  en  tan  importantes  leyes?  Pues  no  nos 
espantemos  que  tenga  cuidado  de  esos  esclavos  y  de  sus 
pobres  vestidos,  pues  había  su  Hijo  de  morir  por  ellos; 
en  el  cual  no  hay  siervo  ni  libre  (dice  san  Pablo).  Ver- 
dad es  que  pretendía  enseñar  y  mauílar  cosas  mayores, 
y  esta  es  la  una :  que  cuando  estás ,  hermano,  en  pecado 
mortal  eres  esclavo  del  demonio,  y  aunque  andas  en 
hábito  de  esclavo,  pues  no  le  hay  mas  roto  ni  feo  á  los 
ojos  de  Dios  y  de  los  ángeles,  que  con  asco  están  mi- 
raudo  tu  alma;  pero  es  Dios  tan  bueno,  que  la  ropa 
liermosa  de  la  gracia  que  te  quitaron  cuando  caíste  en 
el  pecado,  te  la  tiene  id  mesmo  guardada,  que  es  una 
ropa  de  oro,  ropa  de  boda,  graciosa,  herniosa;  ropa 
de  hijo  de  Dios ,  de  cuya  vista  se  alegran  los  moradores 
del  cíelo  cuando  te  la  vuelven  á  poner,  porque  confies 
en  la  misericordia  de  Dios,  que  te  recibirá  y  le  vestirá 
déla  primera  estola  cuando,  avergonzado  de  andar  de 
librea  del  diablo,  cayeres  en  la  cuenta  y  salieres  de  cau- 
tiverio, y  le  dé  un  vuelco  el  corazón.  ¡Ab,  Señor,  pues 
ülgun  día  andaba  yo  bien  vestido  en  casa  de  mi  padre, 
y  no  servia  á  tan  ruin  amo  y  tan  tirano  como  sirvo  ago- 
ra! Estos  eran  los  suspiros  del  hijo  pródigo,  hasta  que 
se  determinó  de  volver  á  su  padre  y  echarse  á  sus  piés^ 
y  le  mandó  traer  la  estola  primera,  que  era  la  primera 
gracia  que  por  su  pecado  había  perdido. 

Lo  segundo  que  quiere  Dios  en  aquella  ley,  es  en- 
señarle á  perdonar  tus  injurias  como  él  perdona  las  su- 
yas, que  es  que  vuelvas  toda  la  gracia  y  amistad  que  te- 
nias cuando  se  apartó  de  tu  amistad  cuando  vuelve  á 
ella.  No  es  lenguaje  de  varón  evangélico :  Yu  no  le  quie- 
ro ni  le  haré  mal ,  pero  no  quiero  que  viva  en  mi  pue- 
blo, á  lo  menos  no  pase  por  mi  casa  ni  so  me  ponga 
delante  ni  haya  mas  comunicación.  No  quiero  decir  lo 
que  voy  á  decir  de  mi  cabeza,  sino  las  mesnias  palabras 
de  san  Juan  Crisóstomo ,  pues  ya  dice  este  santo  lo  que 
está  escripto  :  Perdónanos  nuestros  pecados ,  así  como 
nosotros  perdonamos  á  nueslros  deudores.  ¿Quién  de 
nosotros  hay  que  se  atreva  á  decirlo  con  confianza?  Por- 
que, aunque  no  hagamos  mal  á  nuestros  deuilores  y  ene- 
migos, pero  guardamos  en  el  corazón  una  incurable 
llaga  de  la  ofensa ;  pero  Cristo,  no  solo  quiere  que  per- 
doasmos  á  los  que  uos  ofendieron ,  pero  que  los  ame- 


mos y  reguemos  por  ellos;  porque  si  le  contentas  con 
no  maltratar  al  que  te  hirió ,  si  te  apartas  y  huyes  del  y 
no  le  miras  con  buena  cara ,  claro  está  que  queda  la  lla- 
ga fresca  oculta  allá  en  el  corazón  ;  y  así  si  es ,  no  se  ha 
cumplido  con  lo  que  Cristo  tiene  mandado.  ¿Por  ven- 
tura quieres  tú  que  Dios  te  perdone  de  manera  que  no 
le  haga  mal ,  pero  que  hiiiga  de  tí  y  no  se  lo  caigan  de 
la  memoria  tus  pecados?  Pues  cual  tú  quieres  á  Dios 
cuando  le  pides  misericordia  y  perdón  de  tus  pecados, 
lal  te  has  tú  de  dar  al  que  te  pide  perdón  de  tus  ofen- 
sas. Hasta  aqui  son  á  la  letra  palabras  de  san  Juan  Cri- 
sóstomo, que  me  parece  que  bastan  á  mover  un  roble, 
porque  nosotros  mesmos  ponemos  á  Dios  la  tasa  en  su 
misericordia  para  nuestro  perdón  de  pecados,  dicien- 
do :  Señor,  perdóname  mis  pecados  así  y  de  la  manera 
que  yo  perdono  á  mis  deudores.  Pues  si  tú  perdonas 
con  esas  condiciones,  las  mismas  pides  á  DidS  en  tu 
perdón.  Pues  ¿quién  es  tan  loco  que,  haciendo  Dios  su 
l)oca  medida,  pideqne  Dios  le  perdone,  de  suerte  que 
diga  :  Yu  le  perdono  la  culpa,  pero  no  me  ha  de  ver,  no 
me  venga  á  mis  templos ,  no  reciba  mis  sacramentos  ni 
comulgue  ni  oiga  sermón;  no  mas  pláticas  conmigo ,  ni 
me  pida  nada,  como  si  no  viviese  yo?  Esto  es  lo  que  le 
pides,  sin  saber  lo  que  pides,  el  día  que  tú  así  perdona^. 
Cuando  el  Señor  sana  al  mudo  y  ciego ,  etc. ,  sacado  el 
demonio,  que  era  figura  del  pecado ,  le  volvió  el  oír ,  la 
habla  y  la  vista,  en  figura  de  que  todo  lo  vuelve  como 
anles;  vuélvele  tú  la  vista  y  la  habla,  óyele  cuando  le 
hablare,  que  esa  es  la  regla  del  perdonar  perfecta- 
mente. 

DISCURSO  XI. 
Recapitulación  de  tas  razones  dichas. 

Aderezando  en  este  discurso  resumir  los  razones  jun- 
tas, para  que,  como  en  un  escuadrón,  se  ayudasen  con 
mas  fuerza  á  dar  balería  á  un  corazón  obstinado  en  su 
venganza  ,  me  acordé  do  una  homilía  de  san  Juan  Cri- 
sóstomo sobre  san  Mateo,  donde  traía  aquellas  pala- 
bras que  se  decían  en  el  acuerdo  que  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  fíriseos  hicieron  sobre  la  muerte  de 
Cristo ,  en  que  algunos  decían  que  no  fuese  su  muerte 
en  día  de  fiesia,  por  temor  del  alboroto  del  pueblo;  en 
la  cual  me  quila  de  trabajo,  y  parece  que  la  anduvo  re- 
cogiendo de  lo  que  aquí  hemos  dicho  ,  y  por  ser  consi- 
deraciones suyas  y  por  autorizar  las  dichas,  me  pareció 
traducilla  aquí  sin  añadir  y  quitar  palabra  ,  confiado  de 
la  gran  fuerza  que  el  divino  espíritu  desle  santo  pondrá 
en  cualquier  pecho,  por  endurecido  que  le  halle;  y  no 
quise  privar  los  que  nosaben  latín  ó  no  tratan  este  san- 
to de  doctrina  tan  celestial.  Dice  pues  este  santo:  Con- 
sidera atentamente  el  temor  que  tienen,  que  no  es  de 
Dios,  queriendo  hacer  una  tan  grande  maldad  en  día 
tan  solemne,  sino  del  tumulto  del  pueblo;  que  en  lo 
demás ,  era  tanto  su  furor,  que  apenas  hobieron  halla- 
do el  traidor  que  vendió  á  Cristo ,  cuando  no  vieron  la 
hora  de  darle  la  muerte  en  medio  de  tan  grande  solem- 
nidad; los  cuales,  aunque  el  Señor,  para  sus  piadosos 
fines,  se  aprovechaba  de  su  malicia  y  dañadas  volunta- 
des, no  escaparán  sin  gran  castigo,  pues  le  merece 
gente  que  á  la  sazón  y  el  día  que  por  la  solemnísima 
fiesta  soltaban  los  delincuentes  y  ladrones,  quisieron 
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mnlaral  inocfinle,  de  cuyns  manos  liabian  rcccbiiloin- 
iiitíiisos  y  iiimiiMf  rabies  buiíclicios ,  y  á  C!>li'  liiivea(|U'! 
por  ellos  ik'jabu  los  pciilllcs;  pero  ¡olifíra»  misericor- 
dia y  benif,'niilail  lie  Crisln!  que,  no  contento  con  Id  qiio 
liizo  en  la  vida  por  gente  tan  ingrata ,  malvada  y  pro- 
terva, pero  después  de  muerto  por  sus  manos,  Its  cnvia 
á  sus  apóstoles  con  manilicsto  peligro  y  muerte  certí- 
sima, iiuciéndolus  embajadores  desús  ruegos  para  sal- 
varlos; pues  con  tales  ejemplos ,  no  digo  que  nmramos 
por  los  enemigos  ,  auiiíiin'  esto  tampoco  se  lia  de  reliu- 
sar ;  pero  porque  sonius  llacos ,  eutro  tanto  que  lo  so- 
mos, digo  que  siquiera  no  tengamos  envidia  á  losami- 
gos;  no  digo  entre  lanío  bagamos  bien  á  los  enemig'K, 
aunque  esto  también  de-eo,  pero  porque  vais  imiy  po- 
co ú  poco  el  camino  do  la  perfecion,  ú  lo  menos  apar- 
tad el  pensamiento  y  delern'.inacion  de  vengaros.  Vea- 
mos, ¿pensáis  que  esle  negocio  es  comedia  y  liccion 
de  representantes ?¿l'or  qué  liaceis  guerra  á  la  verdad.' 
No  penséis  que  se  escribieron  sin  proposito ,  fuera  de 
otras  mucliascoias,  lasque  bizoal  tiempo  de  lapa^ion, 
que  cierto  son  de  tanta  fuenca,  que  pudiera  rácilmente 
vencer  su  dureza  dellus;  pero  escribensc  porque  lú 
imites  su  bondad  y  sigas  su  misericordia,  porque  él  los 
derribó,  y  aun  boca  arriba,  en  tierra,  restituyó  o| 
siervo  la  oreja ,  hablólos  con  liumildad  desde  la  cru/.. 
Iiizo  grainics  milagros  y  maravillas ,  quitando  la  luz  al 
sol,  quebrantando  las  piedras,  rosucilandú  muerlos, 
asombrando  con  ensueños  á  la  mujer  de  sujue/.  y  mos- 
trando incrcilile  humildad  en  el  proceso  de  su  causa ,  y 
tan  grande ,  que  no  menos  fuerza  tenia  para  alraellos  y 
convertillos  que  los  iinlagros,  prnfclizando  muchas 
cosas  y  pidiendo  perdón  por  ellos  á  grandes  voces  :  Per- 
dónales, Padre  mió  ,  esto  pecado.  Pues  después  de  se- 
pultado, ¿qué  bien  lesdejódeliacer  parasu  salud? Pues 
después  lie  resucitado,  veamos,  ¿no  llamó  Inrgoá  los 
juilios?  No  los  perdonó  sus  pecados?  .No  les  dio  otros 
mil  bienes  y  mercedes  ?¿  Qué  inayor  maravilla  que  ad- 
mitir por  sus  hijos  por  adopción  á  los  que  acababan  de 
ponelle  en  una  cruz?  Qué  cosa  puede  ser  mayor  (|ue 
cslccuidado  y  providencia  piadosa  del  Señor?  Qué  hemos 
de  hacer  iosque  esto  oímos ,  sino  cubrirnos  la  cara  con 
un  lienzo,  de  puro  avergonzados  de  vernos  tan  lejos  de 
lo  que  nos  manda  imiiar?  Cotejemos  cuánto  nos  falla 
para  que  de  la  condenación  de  nuestro  proprio  juicio 
salga  la  verdadera  y  rigurosa  penitencia ,  y  para  que  no 
ofendamos  á  aquellos  por  quienCrislo  dió  su  vida  ;  pero 
nosotros  ni  aun  reconciliarnos  queremos  conai|ueilos 
por  cuya  reconciliación  no  dudó  padecer  tan  infame  y 
cruel  género  do  muerte.  ¿Pareceos que,  como  soléis 
decir  en  la  limosna ,  que  es  esto  gastar  gran  suma  de 
dinero?  Considera  cuanto  debes,  y  no  solo  te  ablanda- 
rás ,  pero  corriendo  irás  ü  buscar  los  que  te  ofendieron 
y  los  perdonarás  liberal  y  alegremente  ,  porijue  por  ahi 
se  te  abrapuerlaá  ser  lúperdonadii.  Los  gentiles  hacían 
esto  con  facilidad ,  sin  esperar  por  eso  lo  que  tú  espe- 
ras, ylú,  esperándolo,  te  entorpeces ;  y  lo  que  poco 
después  el  tiempo  ha  de  acabar  contigo,  ¿por  qué  no  lo 
acabará  luego  la  ley?  Sino  que  quieres  esperar  á  que 
esta  turbación  de  tu  alma  se  acabe  sin  que  te  lo  agra- 
dezcan y  galardonen ,  pues  con  gran  premio  la  podrías 
tú  dejar  luego,  mayormente  estando  ciertos  que  si  se 


acaba  con  el  tiempo  te  espera  gran  castigo  por  h,.li,f 
obrado  en  tí  el  tiempo  lo  que  el  mandamiento  de  Dios 
no  pudo  obrar.  Si  ilices  <]ue  \f  abrasas  cuando  se  le 
acuerdado  la  injuria  que  te  hicieron,  acuérdate  si  el 
que  te  la  hizo  te  ha  hecho  algún  tiempo  algún  bien,  y 
el  muí  y  agravio  que  lú  ú  otros  has  hi'iho;  pues  ¿cómo 
quieres  tú  alcan/.ar  el  perdón  quo  tú  nunca  has  querido 
dará  tu  hermano?  Dirás  que  inini-a  hiciste  á  nadie  n; 
dijiste  mal,  á  lo  menos  nisii'lo  de  buena  gana  al  que  lo 
decía,  lo  cual  no  puede  ser  sin  culpa.  ¿Quieres  sabor 
rilan  gran  bien  sea  olvidar  injurias  y  cuánto  contento 
lié  á  tu  Dios?  Quo  á  los  que  se  hnel;;andel  mal  de  oíros, 
aunque  con  ra/.on  y  justicia  lo  padezcan,  no  se  lo  van 
ron  ella,  antes  luscastiga ;  porque,  aunque  deban  aque- 
lla que  padecen ,  no  quiero  que  nadie  se  huelgue  dello, 
Deaquí  es  lo  del  l'mfela ,  que,  después  d«  haber  lepre- 
hendido  muchas  cosas  y  amenazado,  dice  :  Y  no  les 
dolía  nada  do  lu  aflicion  de  Josef ;  y  en  esto  dice  :  Nosa- 
líó  nadie  de  su  casa  á  llorar  la  eas;i  de  su  vecino ;  de  ma- 
nera que  ,  así  ronioiiunque  Jnsef  (esto  es,  aquella  tribu 
que  venia  de  Josef )  y  sus  vecinos  fuesen  castigados  por 
jnsia  sentencia  de  Dios,  pero  aun  destos  quiere  que 
no<  adolezcamos;  porque,  sí  nosotros,  siendo  malos  y 
sin  piedad ,  cuando  castigamos  i  un  siervo  y  uno  de  los 
otros  se  ríe  nos  enojamos,  volviendo  la  ira  contra  elqua 
serió,  ¿cuánto  mas  casligurú  Diosa  los  que  de  sus 
castigos  toman  cñnlenlo'!'  Pues  si  note  has  de  alegrar, 
sino  dolerte,  de  los  que  Dios  castiga ,  mucho  mas  de  los 
que  te  ofendieron  ,  pues  esto  es  señal  de  caridad,  que 
Dios  mas  estima  que  Un\o  el  resto;  porque,  asi  como 
los  colores  son  mas  preciosos  con  que  están  esmaltadas 
las  salas  de  los  reyes  y  emperadores,  así  son  las  virtu- 
des en  que  Dios  se  deleita  ,  pues  ninguna  rosa  asi  en- 
cierra en  si  la  cariilad  y  la  conserva  como  el  olvido  do 
las  ofensas  que  te  hicieron.  Dirás  que  cuida  Dios  de  ti 
i|ue  perdones ,  y  no  cura  del  que  le  ofendiii ;  dime  ,  ¿no 
sabes  que  cnvia  al  injuriador  al  ofendido?  ,\iiles  lequita 
del  aliar ,  y  después  de  hecha  la  recoiieíliacioii  lo  torna 
á  convidar  á  su  mesa ;  piro  no  !e  aguardes  lú  á  que  ven- 
ga, que  lo  perderás  ludo,  que  por  cao  te  convidan  con 
galard'Mi  inefable,  porqiietúle  ganes  por  la  m:inn;por- 
quc,  si  rogándole  él  le  reconcilias,  ya  le  dejaste  á  él  la 
corona ,  pues  no  lo  ganó  la  ley  de  Dios  ,  sino  sudiligeii- 
ciadel  otro.  Pues  ¿qué  resta?  ¿No  temes  teñera  im 
hombre  por  euemíg'i?  No  nos  basta  el  dcmnuio  poreiie- 
migo,  siu  hacer  iiuevus  adversarios  de  nuestro  linaje? 
Pluguiera  á  Dios  que  ni  nos  hiciera  él  guerra  ni  se  liii- 
biera  hecho  diablo;  el  caso  es  quo,  como  locos,  no  en- 
tendemos el  gusto  que  encierra  en  si  el  perdonar,  que 
conlasencmi^ladesno  podemos alcanzallo;  peroruánlo 
mas  suave  cosa  sea  amar  al  que  te  ofende  que  aborre- 
lle  ypersegiiille,  después  de  acabado  el  enojo  lo  enten- 
derás, porque  imitamos  á  los  furiosos,  que  se  muerden 
sus  propias  carnes  y  se  enojan  contra  si  mismos.  Mira 
cómo  en  la  le;  vieja  se  sentía  deslo ,  cuánto  cuidado  se 
tenia  dello.  Los  caminos  de  Iosque  tienen  memoria  do 
los  males  van  derechos  á  la  muerte.  El  hombre  guarda 
Á  otro  su  enojo ,  y  por  otra  parle  pide  á  üíosmíserícor- 
dia.  Pues  esto  se  decía  en  una  ley,  que  daba  licencia  de 
sacar  ojo  por  ojo  ydiente  por  diente;  pues  ¿cómo  lo  re- 
prehende y  lo  afea?  Porque  aquella  liccocia  no  se  dió 
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para  que  uno  á  otro  hagamos  aquellos  males,  sino  pura 
que  por  el  kinor  de  aquella  pena  nos  recalemos  de  ha- 
cer mal  á  nadie.  V  estas  iras  y  emij'is  son  repentinos, 
pero  la  memoria  de  las  injurias  es  de  ánimos  que  de 
asiento  y  de  espacio  piensan  el  daño.  Dinis  que  te  fati- 
a,¿  mucho  y  mal ,  pero  nunca  él  te  pudo  causar  tanto, 
cuanto  lú  á  ti  mesmo  acordándote  del.  Fuera  desto, 
es  imposible  que  un  varón  fuerte  pueda  padecer  mal  de 
otro  ninguno;  pongámosle  fuerte  y  bien  considerado, 
con  hijos  y  mujer  y  haciendas,  grandes  tesoros,  mu- 
chos amigos,  principados  y  ilignidades,  mucha  honra,  y 
i'lras  ocasiones  de  recebir  agravio  y  daño;  pues  unjá- 
mosle fatigado  ó  combalido  con  guipes  de  la  fortuna, 
persígale  algún  mal  hombre,  ¿qué  le  puede  hacer  que 
no  estima  en  nada  todo  su  dinero  y  riqueza?  Mátele  otro 
sus  iiijos,  ¿qué  se  leda  al  que  cada  dia  considera  en  la 
resurrección  de  los  muertos?  Otro  le  mató  la  mujer, 
¿qué  es  eso  para  el  que  enseñadoque  no  llorelosmuer- 
los,  que  no  es  mas  que  dormir?  Si  el  otro  le  dice  inju- 
rias y  vituperios,  ¿qué  vale  eso  parael  (¡ue  todo  lo  cria- 
do no  estima  en  una  paja?  Si  quieres  que  otro  le  hiera 
y  le  dé  de  bofetadas  y  le  meta  eu  la  cárcel ,  ¿  qué  se  le  da 
al  que  ya  tiene  persuadido  que  si  el  hombre  esterior, 
que  es  el  cuerpo ,  se  corrompiere ,  el  de  dentro  ,  que  es 
el  alma,  se  renueva  cada  dia,  y  que  la  tribulaciones 
causa  de  paciencia?  Paréceme que  aunque  soloprometi 
que  este  hombre  no  podia  padecer  daño ,  que  le  lie 
mostrado  aprovechado  y  aventajado;  pues  si  asi  es,  no 
os  fatiguéis  con  las  injurias,  porque  esta  fatiga  no  pro- 
cede de  la  malicia  del  enemigo,  sino  de  nuestra  malig- 
nidad ,  que  en  oyendo  una  mala  palabra  luego  nos  aOi- 
jimosy  lloramos,  y  lo  mismo  si  nos  hurtan  ó  toman  algo 
Je  nuestra  hacienda,  parecidos  á  los  niños,  que  cuan- 
do los  que  mas  pueden  los  afligen  ,  si  lo  sienten ,  mas 
los  fatigan ,  y  si  no  hacen  caso ,  luego  cesan ;  pero  mas 
Liños  somos,  pues  de  las  cosas  de  risa  nos  afligimos. 
Por  tanto ,  os  ruego  cuanto  puedo  que ,  dejadas  aparte 
estas  costumbres  pueriles,  pongamos  el  deseo  en  las 
celestiales ,  siendo  niños ,  no  en  el  seso ,  sino  en  la  ma- 
licia interiormente;  con  lo  cual  alcancemos  los  bienes 
eternos  por  la  gracia  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 
Amen. 

DISCURSO  XU. 
Cunclusion  de  lo  dicbo  en  esie  séiimo  libro. 

Pues  si  tantas  razones  hay  para  una  cosa  tan  fácil  á 
los  gentiles,  y  que  ellos  tenían  por  tanta  gentileza,  tú, 
que  eres  cristianos,  con  los  ejemplos  del  mismo  Dios, 
mandado  y  rogado  del  mismo,  movido  con  tanta  pa- 
ciencia de  los  que  en  esta  vida  padecieron  por  su  nom- 
bre, y  amenazado  de  la  ira  de  Dios  si  no  templares  la 
luya  ,  y  necesitado  de  su  misericordia ,  ruégete  que  le 
pongas  á  recorrer  tu  memoria ,  cuántas  ofeusas  has  he- 
cho á  la  divina  Majestad,  cuántos  vicios  tienen  tu  vida 
corrompida,  cuan  frecuente  eres  en  pecar,  cuántos 
desabrimientos  has  dado  á  otros,  y  cuántas  vocesdeDios 
y  de  los  hombres  has  sido  perdonado  y  esfierado;  que 
si  esto  haces,  fácil  te  será  perdonar  lú  á  quien  le  ofen- 
dió ,  mayormente  siendo  todos  hermanos ,  hijos  de  aquel 
Padre  á  quien  tantas  veces  ofendiste  y  para  tantas  lo 
lias  menester.  Gran  cordura  fué  la  que  cuenta  Valerio 


.Máximo  de  un  emperador  de  Roma  que  tenia  cercada 
una  ciudad  de  enemigos,  cuyo  ciudadano  era  uno  que 
se  le  pasó  á  su  campo;  lo  cual  dio  tanta  indignación  á 
los  cercados,  que,  buscando  un  hijo  que  tenia,  le  pu- 
sieron en  la  parle  del  muro  doude  venia  toda  la  batalla 
de  saetas  del  campo  del  Emperador;  lo  cual  visto  por 
el  mesmo  Emperador,  mandó  que  no  tirasen  masa 
aquL'lla  parte  ni  á  ninguna  donde  viesen  al  hijo  del  que 
á  él  se  había  pasido.  Pues  si  esta  gentileza  usa  un  gen- 
til en  gracia  y  devoción  de  aquel  ciudadano  por  habér- 
sele pasado  á  su  campo,  ¿porqué  quieres  perseguir  al 
Hijo  de  quien  tantos  bienes  te  ha  hecho,  pues  en  la 
creación  le  dio  su  vida  y  en  la  redención  no  te  nególa 
suya?  Mayormente  que  sin  el  amor  de  tus  prójimos  y 
hermanos  no  le  puedes  tener  grato ,  aunque  le  sirvas 
con  cuanto  á  él  suele  agradarque  los  hombres  le  sirvan, 
pues  del  sacrificio  del  altar  (que  es  la  cosa  que  mas  le 
da  contento  y  por  quien  nos  perdona  y  espera ,  y  por 
quien  sufre  todos  los  pecados  del  mundo)  envía  áquien 
sintiere  tener  aL'uii  prójimo  agraviado.  Acaece  llamar 
un  sacerdüle  á  un  barbero  para  quitarse  el  cabello  y 
barba,  el  cual ,  aunque  siempre  hace  este  oficio  con 
gran  regalo ,  pero  á  e^la  persona  sirve  con  mas  cuidado 
y  curiosidad,  deseando  agradalle  en  él  masque  á  otros. 
Y  estando  con  este  cuidudo  y  voluntad,  sucede  que  al 
pasar  de  un  lado  á  otro  le  pisó  el  pié  que  tenía  gotoso; 
entonces  él ,  olvidado  del  regalo  que  recibe  y  del  buen 
parecer  de  su  cabeza  y  barba,  envía  con  enojo  al  barbe- 
ro ,  diciendo  con  gran  dulor  :  ¡  Oh  señor ,  que  me  ha- 
béis muertii!  Dice  él :  Señor,  yo  he  procurado  de  ha- 
cer este  ülicío  con  toda  voluntad  y  regalo  y  teniendo 
cuenta  con  lo  principal,  que  es  la  cabeza.  Hesponde:  Se- 
ñor, por  todo  cuanto  hacéis  no  quisiera  que  metocáre- 
des  al  pié,  malo  como  está ,  porque  me  duele  agora  mas 
que  la  cabeza.  Así  acaece  cuando  celebramos  el  sacri- 
ücío  de  la  misa ,  hacemos  gran  servicio  y  regalo  á  Dios 
en  honrar  nuestra  cabeza,  que  es  Jesucristo,  pero  no 
quiere  que  enojes,  hermano,  ásu  pié,  por  desechado  y 
enfermo  quesea,  porque  alfinessumiembroy  leduele, 
y  te  despide  del  altar  cuando  el  pobre  tiene  queja  que 
le  pisas  ó  le  agravias;  por  eso,  si  en  el  mayor  servicio 
queélrecibe  tanto  sequejay  le  despide,  ¿qué  será  para 
otras  cosas  cuantas  le  hayas  menester  y  le  llames?  Do 
donde  nace  tanta  dureza,  que  lo  que  los  gentiles  ha- 
cían por  el  mundo,  des  tú  por  autor  al  mundo  para  no 
liacello;  y  cuando  el  mundo  lo  mandara,  como  tú  pien- 
sas ó  dices,  porque  no  ha  de  valer  mas  el  mandainieuto 
de  Dios  y  su  ejemplo  del  Redentor,  que  para  declarar 
mas  su  caridad  y  el  amor  y  voluntad  con  que  perdona- 
ba en  la  cruz  ,  no  dice  el  Evangelista  que  perdonó ,  que 
le  parecía  poco  para  lo  que  fué  ,  sino  que  de  aquel  rato 
que  estuvo  en  la  cruz,  lo  mas  estaba  rogando  al  Padre 
por  los  que  allí  le  estaban  baldonando  y  atormentando, 
y  esto  es  lo  que  dice  :  Mas  Jesús  decía ,  no  dice  dijo, 
sino  decía ,  estaba  diciendo ;  este  era  su  ejercicio  y  en 
esto  entendía  en  medio  de  sus  dolores;  Señor,  per- 
dónalos. Señor,  perdónalos;  Padre,  perdónalos,  que 
no  saben  lo  que  hacen ,  cuanto  mas  cuando  á  nosotros 
nos  perdona,  que  sabemos  lo  que  hacemos  cuando  pe- 
camos, y  asi  lo  sabemos  cuando  nos  pretendemos  ven- 
gar. Sabemos  que  lu  causa  meritoria  de  nuestras  inju- 
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riasson  nuestros  pprados;  sabemos  que  la  causa  priu- 
cipal  dtillas  es  el  niesnio  Dios,  (jue  para  cstríiiioilc  nues- 
tras culpas  pasadas,  ó  para  excusar  las  vcimleras ,  uus 
castiga  y  afrenta,  turnando  por  iustruiueuto  la  malicia  y 
i  reces  la  if^noruncia  del  que  nos  injurió.  Sabemos  que 
él  no  puede  ncravinr  á  nadie  ,  tan  poilerosoy  señor  de 
todii  es,  ni  quiere  tampoco,  que  tanta  es  su  bondad  y 
misericurdia ;  y  quo  si  ulf;uiia  cul[>a  se  llalla  eu  el  inju- 
riado, que  si  hallara,  ya  (pie  no  fuese  cau'a  ó  motivo 
de  la  injuria  (que  es  lo  mas  ordinario  liabeila,  pues 
nunca  se  mueve  nadie  á  injuriar  de  balde  á  otro  sin 
ocasión),  á  lo  nucios  lulirá  otros  pecados  anlL'uos;  y 
si  culpa  bubo  en  el  ofensor,  tandiieiiDiusseofemlió  de- 
lla ,  y  olviilailo  de  su  ofensa  ,  toma  á  rar^n  de  castigar 
y  venpar  la  nuestra;  de  manera  que  (fíauese  el  ulma  ó 
no  se  gane)  no  (|ui'ilará  sin  castigo  el  que  le  ofendió, 
como  tú  no  quedurús  sin  premio  por  bubcrlo  puesto  cu 
sus  manos. 

¿l'ara  qué  quieres  ponerle  á  tanto  pclipro  ni  tomar 
con  tus  manos  Imito  daño  como  te  csperu  si  no  perdo- 
nas? Hmqar  ii  tu  hermano ,  uperccbirle  para  que  por 
ofenderle  te  daiTe  en  desasosiego  de  tu  vida  ,  gastos  de 
tu  hacienda,  menoscabos  de  tu  honra,  peligro  de  tu 
alma;  enojar  á  Dios  para  que  el  castigo  que  lialiia  de 
enviar  ú  tu  ofensor ,  si  se  le  cometieras ,  ciivie  sobre  tu 
cabeza  ,  perdoiiáiiilolo  á  él  si  se  humilla  y  hace  peni- 
tencia. Mejor  es  que  la  hagas  tú  de  tus  pecados  y  te 
duelas  del  que  te  ofendió,  para  que  Dios  se  duela  do  ti. 
Mira  qué  de  maldiciones  cilia el  Espíritu  Santo  por  bo- 
ca de  Uuvid  en  un  salmo  :  Ainle  el  diablo  &  su  lado  que 
le  gobierne  y  engañe  siempre ,  Iciilm  sujeción  á  un  pe- 
cador; cuando  se  viere  en  juicio  salga  siempre  conde- 
nado ,  y  su  oración ,  no  solo  no  sea  oida ,  pero  cuénte- 
sele  por  pecado;  sus  dias  sean  poios,  y  otro  suceda  en 
suoMcioy  obispailo;  sus  hijos  se  vean  huérfanos,  su 
mujer  viuda;  anden  temblando  y  vagabundos  de  una 
parle  á  otra  sus  hijos,  pidiendo  y  mendigando  de  puerta 
en  puerta,  yseanccliados  por  fu>Tza  de  sus  moradas;  si 
alguna  hacienda  tuvieren ,  se  la  lleven  los  alguaeilis, 
ejecutándolos  por  deudas,  y  otros  coman  lo  que  (líos 
trabajaren ,  y  al  cabo  mueran  mala  muerte  y  acábese  en 
una  generación  su  memoria  ,  y  acuérdese  Dios  de  los 
pecados  de  sus  padres  para  castigarlos  en  ellos,  y  el 
pecado  de  su  madre  siempre  esté  présenle  ,  para  que 
siempre  se  castigue  en  los  hijos,  y  estén  delante  de  Dios 
para  siempre  los peeadosdepadre  y  madrc(estoes,  con- 
tra doíninium ) ,  y  desbarate  Dios  su  memoria  de  la 
tierra.  ¿Veis  todas  estas  maldiciones?  Pues  ¿contra 
quién  las  da?  Contra  Judas  y  los  judíos  pri.icipalniPnte, 
y  contra  los  imitadores,  por  tres  razones  :  la  primera, 
porque  no  quisieron  ablandarse  ni  usar  de  misericordia, 
y  no  es  otra  sino  la  que  se  sigue ,  que  persiguieron  á  un 
pobre  que  se  hizo  pobre  por  nosotros,  y  tan  humilde, 
que  parecía  convencido  de  lo  que  le  levantaban  hasta 
pondleen  una  cruz.  Pues  todas  estas  maldiciones  se 
queiiarán  vivas  para  tí  si  usares  de  tal  obstinación, 
que  no  quieras  usar  de  misericordia,  perdonando  la  in- 
juria al  pobre  que  la  hizo ,  que  es  pobre  ,  necesitado  de 
tu  caridad  y  mendigo  della,  pues  la  pide,  y  compungido 
y  arrepentido  y  reconocido  en  su  error. 

Y  si  quieres  ser  duro  para  con  él,  ¿para  qué  lo  quieres 


ser  para  conligo?  Uue,  allendede  los  llanos  y  mnldioio- 
nesqite  imnrrcs,  p  irque  como  ú  aquel  deudor  ile  !oi 
taleiiliis  del  EvuUL'elio,  te  pidini  Dios  tus  p"cados  cm 
rigor  por  no  haber  querido  perdonar  la  niñería  de  tu 
liennuno,  y  en  esto  serás  sentenciado  por  tu  propria 
boca,  pues  le  pilles  cada  día  perdón  de  tus  deudas,  al 
modo  y  no  mas  ni  menos  que  tú  perdonas  las  que  te 
deben ,  te  mandará  erliar  donde  no  pueil.is  pagar  un 
venial,  debiendo  tantos  mortales.  Mira  tras  e-.o  lo  quu 
pierdes  en  no  perdiiiará  lii  hermano:  qué  do  buenos 
ratos,  qué  de  gracia,  qué  de  obras  pi'rdirlas  ,' qué  de. 
honra  delante  de  las  gentes,  qii''  de  niulliplicacimí  ile 
tus  bienes,  qué  recalo  parado  pecar,  que  según  !  ol 
para  cuando  salgas  desta  vida,  qué  dn  sobresal  I  o., le 
ahotr-as,  qué  de  escrúpulos,  qué  de  tnalus  noches  y 
peores  dias. 

I.o  uno  y  lo  otro  dijo  aquella  santa  mujer  Abigail 
cuando  salló  al  camino  ú  estorbar  á  David  (d  pensamien- 
to y  determinación  que  traía  de  vengarse  tan  justamen- 
te de  su  marido  Nabal ,  y  no  dejalle  hombre  á  vida ,  con 
juramento.  Salió  ella  con  un  refresco  para  David  y  sus 
moldados,  el  cual  su  marido  había  negado,  injuriando  ú 
David ;  y  echóse  á  los  píos  de  David ,  y  dijo  estas,  cutre 
otras  palabras:  No  hagáis  caso,  mi  sefior,  ni  carguéis 
el  juicio  cu  las  cosas  deste  hombre  malvado ,  digo  de 
Nabal,  mi  marido,  porque  él  las  hace  conforme  al  nom- 
bre que  él  tiene,  (juc  .Nabal  se  llama,  que  quiere  de- 
cir loco.  Vamos  coiisíderaudo  eslas  discrclisínias  pala- 
bras :  ¿Qué  es  el  primer  consejo  (jiie  da  ?  Que  se  quede 
el  loco  para  loro,  que  es  lo  (pie,  sin  haberlo  leído,  decía 
Julio  César :  Perdonemos  al  loco  y  diuiios  lugar  al  pru- 
dente. Asi  se  podrán  acabar  tus  enemistades,  diciendo 
que  se  vaya  el  necio  para  necio,  el  loro  para  loco,  y 
i|uédate  lú  para  cuerdo  y  cristiano  dicípubj  de  Jesucris- 
to. Dice  luegu  Abigail :  Si  esto  hicieres ,  Dios  te  asen- 
tará una  (iriiiísi.na  casa  y  sucesión  liel,  que  por  torbe- 
llinos que  vengan  nunca  se  caiga.  Dando  á  entender 
i|ue  los  hombres  vengativos  ni  lo:;ran  ca^a  ni  hijos  ni 
hacienda;  pues  las  riquezas  y  caudal  espiritual  claro 
estaque  ya  lo  tienen  perdido,  porque  es  el  vengativo 
como  un  niño  cargado  de  dijes  de  mucho  precio ,  que, 
de  enojo  que  le  quiten  un  aliler  ó  cascabel,  arroja  cuan- 
to oro  tiene  al  cuello  y  las  jiiedras  preciosas.  Asi ,  por- 
que te  quitaron,  ú  tu  parecer,  un  poquito  de  honra, 
arrojas  toda  laque  queda,  y  las  virtudes,  dones,  méri- 
tos y  gracia  que  tienes,  que  en  comparación  de  lo  que 
te  quitan,  y  sin  ella,  son  piíídras  preciosas,  y  lo  (jue 
pierdes  no  es  un  alliler.  Añade  Abigail:  No  pierdas. 
Señor,  la  ocasión  de  asegurarte  de  que  no  caiga  en  tu 
Corazón  pecado  iii  malicia  lodos  los  diasdeluvida,  que 
por  este  perdón  te  dará  Dios  este  favor,  y  cuando  lus 
enemigos  vinieren  sobre  ti  hallarán  tu  vida  guardada, 
como  en  un  ramillete  de  vida,  en  manos  de  los  ángeles. 
Esto  bastara  á  mover  á  David ,  cuaiiilo  él  no  fuera  laii 
manso  de  corazón  y  perdonador  de  injurias.  Y  añado 
ella :  Pues  cuando  se  llegare  el  tiempo  que  cumpla  Dios 
en  tí  lo  que  tiene  prometido  de  favorecerte,  y  te  hiciere 
r  .y  cu  Israel,  liabrás  ahorrado  á  este  clavo  en  el  cora- 
zón :  ¡Ab,  cómo  derramé  yo  la  sangre  de  los  inocentes! 
Lo  cual  dice  por  los  que  en  vencanzn  de  Nabal  traia  ju- 
rado de  matar.' Y  añade  coiicluyeudo:  Y  cuando  rcci- 
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hieres  los  favores  de  Dios,  niégote  que  to  acuerdes 
desta  tu  sierva.  Fueron  de  taula  fuerza  las  palabras 
desta  valerosa  uiujer,  que  aplacaron  el  emijo  de  David; 
y  fué  laii  acepta  su  plática  cu  los  ojos  de  Dios,  que,  cas- 
tipaudo  primero  ¡i  Nabal,  pues  á  él  le  dejó  David  la  veu- 
i^anz.a  (asi  como  castigó  á  Absalon  por  haberle  también 
dejado  la  suya  y  mandado  que  no  tocasen  á  él),  le  hizo 
Dius  á  él  mil  mercedes  y  le  dio  inuclias  victorias ,  y  le 
cumplió  lo  (jue  Abipail  le  prometió;  y  á  ella,  librándola 
de  tan  n)al  marido,  la  dio  á  David  y  la  lii/.o  reina  de 
Israel.  Historia  es  que  bastaba,  sin  otra  razón,  ú  acabar 
cualquier  enemistad :  lo  uno ,  que  en  causa  tan  justa  se 
ablandase  con  razones  d&una  mujer,  y  mujer  de  la  par- 
te, que  quiere  decir  el  que  eu  tiempo  del  enojo  oiga- 
mos consejo  de  quien  quieran,  antes  que  nos  determi- 
nemos ;  lo  otro  es  ejemplo ,  de  dejar  al  loco  para  loco, 
que  tal  es  el  que  á  otro  dice  injurias;  lo  otro,  que  es 
granjeria  para  lo  temporal,  casa,  hijos  y  hacienda,  que 
para  cualquier  cosa  deslas  que  se  pretenda  es  gran  ne- 
gociador con  Dios  un  perdón  de  una  injuria,  y  la  habias 
de  buscar  cuando  no  la  hubiese;  lo  otro,  andar  guarda- 
dala  vida,  no  solo  porque  fallara  quien  la  aceche,  sino 
porque  Dios  la  guardará,  como  unu  llor  en  ramillete,  en 
en  sus  manos;  lo  otro,  que  ahorrarás  del  escrúpulo  de 
cuando  te  acordares  que  debes  al  prójimo  la  vida  ó  la 
honra ,  y  que  se  la  quitaste  contra  la  voluntad  de  Dios, 
que  es  una  cosa  que  en  prosperidad  y  en  adversidad 
suele  dar  gran  garrote  á  la  consciencia ,  y  aunque  mas 
suelen  querer  satisfacer  con  limosnas,  con  misas,  nun- 
ca queda  sosegada  ni  salisl'echa  la  consciencia. 

Pues  si  tanto  daño  hallamos  en  la  dureza ,  y  tantos 
bienes  en  el  perdonar,  ¿cómo  no  buscamos  injurias  que 
perdonemos?  ¿Qué  tiene  que  ver  lo  que  perdiste  con  lo 
que  agora  pierdes?  Y  ¿qué  tiene  que  ver  lo  que  te  parece 
que  en  vengarte  ganas,  con  estos  montones  de  sobera- 
nos bienes?  No  me  digas  que  el  corazón  está  bueno,  y 
que  por  no  turbaile  no  quieres  mas  comunicación  ;  cata 
que  pocas  veces  se  halla  eso  sin  pecado,  porque  cuando 
de  tu  corazón  te  satisficieres  (que  no  hay  que  liar  donde 
hay  pasión),  pero  el  escándalo  está  en  la  mano.  Ya  sabes 
que  san  Pablo  dice  que,  no  solo  de  todo  mal,  sino  de 
toda  apariencia  de  mal,  te  has  de  guardar;  pues  mira 
cuan  mal  parece  la  novedad  ea  el  trato  y  conversación 
almesmo  contrario,  á  los  que  te  conocían  antes,  á  tu 
misma  consciencia  y  al  raesmo  Dios.  Digo  á  tu  cons- 
siencia  porque,  si  bien  lo  consideras,  ¿cómo  estás  presto 


á  dar  tu  hacienda  cuando  se  ofrezca  á  tu  contrario,  y 
tu  favor  en  sus  necesidades,  si  una  palabra  y  un  buen 
rostro  le  niegas  agora?  Si  te  dice  el  confesor  que  no 
eres  obligado,  mira  nu  le  informases  mal ;  que,  aunque  á 
él  le  engañes.  Dios  no  se  deja  engañar,  dice  san  Pablo; 
ni  solo  hagas  lo  que,  so  pena  de  inlierno,  estás  obligado, 
sino  lo  que  Dios  te  ruega  y  aconseja  y  por  ejemplo  te 
enseña.  No  pongas  delante  á  David,  que,  aunque  era 
manso  y  perdonó  á  su  hijo,  no  consintió  que  le  entrase 
á  ver,  porque  era  padre  y  rey,  y  si  tenia  encomendado 
el  perdonar,  también  las  coslimibres  y  el  gobierno  de  su 
hijo.  Finalmente,  ¿para  qué  le  quieres  meter  entre 
mandamientos  y  consejos?  Ila/.lo  todo,  y  Dios  te  lo 
agradecerá  todo.  Y  si  con  todo  lo  dicho  te  pareciere 
cosa  áspera  cuando  lo  piensas ,  no  lo  comiences  i  pen- 
sar desde  la  injuria  y  sus  circunstancias  que  la  ponde- 
ran. Comienza  por  estas  razones  ,  y  por  lo  que  debes  á 
Dios,  y  por  lo  poco  que  él  te  debe ,  y  cuan  mal  pago  le 
das  en  detenerte ,  pensando  si  te  conviene  hacer  lo  que 
él  te  manda,  rogando  y  amenazando.  Haz  como  el  que 
toma  un  plato  caliente  que  ha  estado  al  fuego,  no  le  lo- 
mes por  lo  que  está  á  la  parte  del  luego,  que  te  quema- 
rás; tómale  por  lo  frió,  y  no  le  soltarás  luego.  La  aspe- 
reza de  la  injuria  sea  lo  postrero,  y  no  quemará  ya 
cuando  llegue.  No  te  mandan  conjer  el  cardo  como  está 
en  la  huerta,  móndale  y  quítale  las  espinas,  y  le  sabrá 
bien.  No  te  mandan  amar  la  comlicíon  áspera  y  espino- 
sa de  tu  enemigo,  sino,  como  hace  Dios,  apartar  con  la 
consideración  sus  malas  mañas  y  amar  la  [lersona,  que, 
no  solo  será  fácil,  sino  sabroso.  Y  si  aun  asi  no  puedes, 
por  el  mucho  amor  que  te  tienes ,  pon  los  ojos  en  Dio?, 
que  es  el  que  te  ha  de  premiar,  y  no  mires  al  mundo. 
Cuando  pasas  un  rio  ,  si  no  tienes  costumbre  ó  buena 
cabeza,  caerás  en  el  agua;  necesario  es  poner  los  ojos 
en  cosa  firme  de  la  otra  parte  y  alzarlos  del  agua  que 
corre.  Todas  las  cosas  deste  mundo  corren  y  pasan  mas 
ligeras  que  agua,  las  leyes  y  pareceres  de  los  mundanos 
desvanecen  las  cabezas  con  su  liviandad  y  inconstancia; 
si  las  miras  te  perderás.  Pon  los  ojos  eu  cosa  lirmc  de 
la  otra  parte,  que  acá  no  la  hay  ;  mira  á  Dios,  que  te 
crió  y  redimió  y  te  espera,  mira  aquella  vida  firme  y  se- 
gura de  la  bienaventuranza ,  y  la  honra  que  es  ser  per- 
petuamente hijo  de  Dios,  y  no  padecerás  los  vaguidos 
que  los  vengativos  padecen;  antes  pasarás  seguro  y  ale- 
gre y  libre  por  estos  bienes  del  mundo  á  gozar  de  los 
que  no  tienen  fin  ni  mudanza  en  la  gloria. 
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DE   LOS    CONSUELOS    PARTICULAKES    TARA    PAIlTICtLAnES    TRADAJOS. 


PRÓLOGO. 
Délas  medecinas  se  sabe  que,  mientras  son  mas  ge- 
nerales para  muchas  enfermedades,  menos  fuerza  tie- 
nen para  curar  cada  una  dellas  en  particular,  si  son  na- 
cidas de  diversas  causas;  porque  para  repartir  tanto 
su  virtud  es  necesario  que  vaya  muy  mezclada,  y  así 


menos  fuerte;  y  por  esto  se  dice  entre  los  filósofos  tam- 
bién del  sentido  que,  distraído  y  repartido  á  muchas  co- 
sas, es  menor  cerca  de  cada  una  dellas.  Esto  vemos 
también  eu  la  doctrina,  que,  mientras  mas  general  es, 
menos  fruto  hace  en  los  oyentes,  y  mucho  menos  cuan- 
do un  vicio  se  reprehende  con  razones  generales,  como 
si  ua  mozo  deshonesto  y  jugador  le  quisiésemos  corre- 
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gir,  diciendo  cuúii  mulo  es  el  viciu  y  el  pucado,  lia- 
IjIuiiJo  un  cuiiiuii.  Lu  iiivsiiio  ucaccc  uii  lus  consuelos  y 
remedios  de  los  trabajos,  (jue,  auiiifuu  todos  los  quu  en 
esli- libróse  conliciKii  son  bien  elifaies,  (wro  innclio 
mas  lo  suelen  ser  los  apropriados  ú  cada  uno  de  ellos, 
porque,  nu  solo  bablaii  del  trabajo  en  común,  pero  der- 
riban las  circunstancias  del  en  particular  y  pcrsuuileii 
ul  alli^'ido  mus  de  cerca.  Pues  este  es  el  ur^uniento 
deste  último  libro  deslu  obra ,  linliar  al^injos  consuelos 
parlicularus  para  (larliculares  allicioncs  y  trabajos,  los 
cuales  subrevinieniloá  los  que  del  discurso  deslo  libro 
se  pudieren  liaber  cule^ido,  con  mas  viulencia  amansen 
el  ri;;or  de  cualipiier  trabajo.  No  podran  ponerse  todas 
las  adversidades  en  particular,  ponpieson  lantus  >' tan 
varias ,  que  para  solo  nombrallas  ora  necesario  un  libro 
entero  por  si;  pondránse  las  mas  ordinarias  y  graves  y 
t|Ue  suelen  causar  en  los  afligidos  mas  melancolia ,  y  en 
número  que  no  exceda  á  lu  traza  y  medida  de  los  demás 
libros;  y  si  alguno  dellus  no  fuere  tau  ordinario,  tratar- 
se lia  brevemente,  porque  no  nos  ocupo  lugar  en  libro 
que  desde  el  priiicipio  va  para  todos  eiuaniiuailo,  y  pro- 
cederáse  con  ra/.oiies,  ponjue  para  gente  allioida  suelen 
ser  de  mas  fuerza  que  autoridades. 


DISCUIISÜ  I'UIMIUIO. 

nd  consocio  en  la  muerte  de  padres,  marido,  mujer  6  hijos. 

Desde  que  Dios  en  el  mundo  apnrlú  pueblo  particular 
á  quien  favoreier  con  particulares  mercedes  y  favores, 
tuvo  siempre  cuidado  de  apartarle  de  las  costumbres  de 
lu  gentilidad,  que  era  el  resto  del  mundo;  porijiic,  como 
los  gentiles  no  coiiocian  Ilios  venladero,  y  tenían  ul 
niesmo  demonio  por  Dios  debajo  de  nombres  y  liguras 
de  bombres  viciosos,  no  podiau  tener  costumbres  sino 
al  talle  de  quien  los  gobernaba,  las  cuales  no  quería  Üius 
que  aprendiese  ni  siguiese  su  pueblo ,  y  por  eso  se  lo 
encargaba  siempre  con  cuidado;  asi  lo  lii/o  por  Josué 
al  tiempo  que  quiso  morir,  qucjuntuiulo  ul  pueblo,  le-, 
acordó  cuánto  liabia  lioclio  Dios  por  ellos,  destruyendo 
los  gentiles  y  dándoles  á  ellos  sus  tierras,  y  que  lo  men- 
ino baria  de  los  que  quedaban;  pero  que  advirtiesen, 
cuando  entrasen  en  sus  tierras,  no  jurasen  como  ellos 
en  el  nombre  de  sus  dioses,  ni  los  adorasen,  ni  casasen 
con  sus  bijas,  por.pie  de  aqui  es  fácil  tomar  sus  cusiuiii- 
bres;  y  si  no,  que  Dios  trocarla  su  mano  y  no  dcslrui- 
ria  ya  mas  de  los  gentiles,  antes  le  serian  á  ellos  para 
tropezón,  lazo  y  sepultura.  Tobius  el  mozo  dice  tam- 
bién ú  su  es|iosa  la  noche  de  sus  bodas,  bailándola  acos- 
tada :  Ka ,  Sara ,  alto ,  á  rezar;  estos  primeros  tres  días 
lian  de  ser  para  Dios,  y  no  para  nuestros  contentos ;  des- 
pués queda  tiempo  para  los  frutos  ¡M  matrimonio;  por- 
([ue  somos  hijos  de  santos  siervos  de  Dios ,  y  no  nos  es 
licito  vivir  ni  casarnos  á  fuer  lie  gentiles,  que  no  cono- 
cen á  Dios.  Pero  después  que  el  hijo  de  Dios  vino  al 
mundo,  con  mas  cuidado  se  nos  dio  esta  dotrina ;  i'| 
mismo  Señor  se  la  diii  á  sus  dicipulos  mil  veces.  No  ha- 
béis de  ser  los  perlados  y  principes  de  mi  iglesia  como 
los  que  mandan  entre  gentiles  ,  que  se  enseñorean  y  se 
engríen ;  los  menores  habéis  de  ser.  Y  otra  vez  dice: 
Cuando  or^is  no  sea  uou  muchas  palabras,  como  los  geii- 
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liles,  quu,  como  nu  tienen  esperunza  de  las  morcedes 
de  sus  dioses,  son  Imporluiios,  porque  piensan  i|ue  por 
allí  bun  de  ser  oiilos;  otra  vez  :  No  os  congojéis  pen- 
saiidi>  en  vuestro  comer  y  vestir,  porque  estas  cosas  los 
gentiles  las  buscan.  Y  asi  otras  muchas  veces.  Y  csla 
dotrina  que  san  Pablo  apremlió ,  la  enseña  él  ú  los  co- 
r. litios:  Sepa  cada  uno  jxiseer  su  compañía  para  sanlí- 
licaciuii,  y  no  para  pasiun,  de  sus  desei>s,  como  l'>s  gen- 
liles,  que  no  conocen  ú  Dios.  Y  en  otras  epístolas  dicu 
lii  niesnio  ¡i  los  efesios  y  colosenses;  pero  donde  mas 
dd  propósito  lo  toinu  es  ú  los  corintios  en  lu  epistol.i 
segunda  :  .Nuquer.iis  junUiros  con  los  infieles,  porquo 
¿i]ué  tiene  que  ver  Cristo  con  el  deinonio,  ó  ipie  com- 
pañía puede  haber  entre  el  bel  y  el  inliel?  ;,Cóino  dirá 
¡lien  el  templo  de  Dios  con  los  Ídolos?  V  vosotros  sois 
liMiiplo  de  Dios  vivo,  como  la  Escritura  dice  por  Lsaíus, 
>  que  por  eso  ha  de  morar  en  vosotros  y  bu  de  ser  vues- 
iru  Dios,  y  por  eso  salid  de  entre  ellos,  dice  el  Señor,  y 
lio  toquéis  á  cosa  sucia ,  y  yo  seré  vuestro  padre  y  vos- 
otros mis  hijos,  dice  el  Señor  todopoderoso.  Deslc  lu- 
gar de  Esaias  saca  también  san  Pablo  esta  iloctriii.j; 
pero  mas  ú  nuestro  propó^ilo  deste  discurro  habla  co:i 
losdeTesalüiñca,  diciendo  :  No  i|uiero,  beriiianas,  coii- 
seiilir  que  tengáis  ignorancia  de  los  (¡ue  (hierinen ,  esto 
es,  de  los  muertos,  porque  no  os  desconsoléis  como  lo-. 
gentiles,  que  no  tienen  esperanza  de  la  otra  vida ;  por- 
que sí  Cristo  murió  y  resucitó ,  etc. 

Entra  san  Pablo  desde  las  primeras  palabras  conso- 
lando á  los  cristianos  de  la  muerte  de  los  suyos,  y  dice: 
No  quiero  ipio  tengáis  ignorancia  de  los  que  duermen. 
Ya  en  esto  dice  que  no  son  muertos,  sino  dneriucn  ;  y 
luego  dice  que  Crislo,  como  cabeza,  resuciló,  y  que 
asi  lo  harán  sus  miembros,  y  subirán  con  su  cabeza  al 
reino  de  los  cielos;  de  manera  que  no  pierdes  «I  padre, 
hijo  ó  hermano  cuando  muere;  solo  va  (leíanle  donde 
después  le  halles  y  goces  sin  temor  de  perdelle  para 
siempre ;  asi  lo  dice  san  Agustín  y  san  Gregorio  Mseno, 
(|ue  volvió  Dios  á  Job  doblado  lo  que  le  había  quitado, 
y  los  hijos  no;  pero  el  contento  le  volvió  doblado  en  te- 
iiellos  ya  en  estado  seguro.  D''  manera  que  da  san  Pa- 
blo á  entender  que  desconsolarse  mucho  por  su  amigo 
muerto  es  de  gente  que  no  llene  esperanza  de  la  otra 
vida,  y  aun  san  Crisostomo,  hablando  ilesta  materia, 
viene  á  decir  que  los  que  asi  lloran  sus  muerlus ,  hacen 
injuría  y  calumnia  á  los  méritos  de  Cristo,  que  venció 
la  muerle,  y  aun  Cicerón  alcanzó  esta  verdad,  que  no 
los  perdemos  sino  por  poco  tiem()o. 

Esla  razón  tendrá  alguno  por  muy  flaca  para  no 
senür  su  pérdida,  y  dirá  :  .Señor,  yo  no  lloro  ponjuí) 
piense  que  mi  deluiito  no  ha  de  resucitar,  que  si  creo 
i|ue  lodos  resucitaremos ,  y  espero  verme  con  él ;  no 
lloro  sino  mí  pérdida,  mi  compañia,  el  gobierno  de  mí 
casa  6  la  crianza  de  mis  hijos,  la  defensa  de  mi  perso- 
na, mi  honra,  mi  hacienda,  que  en  viéndome  sola  lodos 
se  atreven  á  hacerme  agravio.  lieplica  san  Juan  Crisos- 
tomo qiio  no  os  esa  la  razoii,  porque  si  lo  fuera ,  siem- 
\<fO  bubia  de  ilurar,  pues  que  siempre  dura  la  falla  del 
ipie  iiu  vuelve  ú  la  vida ,  y  vemos  que  no  dura  siem- 
pre ,  porque  vemos  que  antes  que  el  año  se  acabe  so 
acaba  el  desconsuelo  y  aun  la  memoria,  y  no  esta  causa, 
pues  siempre  se  quudu  muerto.  Pues  uu  hablemos  cou 
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estas  semejantes,  pues  no  quieren  ni  consienten  que  lu 
r.izou  ni  Dios  ni  su  evangelio  acaben  con  ellas  loque 
poco  después  lia  ile  acabar  el  tiempo,  y  menos  hablemos 
•le  las  que  por  cumplir  con  el  nnmiio  no  salen  en  muelio 
tiempo  lie  sus  casas,  liaeienilo  locos  exiremos  por  sus 
ilefunlos;  que  estas  tales  tienen  infumaila  la  ley  del 
evangelio  delante  de  los  gentiles  y  otros  inüeles,  y  estos 
son  los  que  ó  de  coraz m  ó  cuanto  ¡i  lo  defuera  calum- 
nian ios  mérilos  de  Jesucristo,  como  dice  San  Juan 
Crisóstomo. 

Hablemos  solamente  de  los  que  de  veras  sienten  esta 
i.dta  y  soledad  de  sus  padres ,  hijos  ó  deudos  ,  y  que  no 
ys  por  no  creer  su  resurrección.  Estos  han  de  mirar,  y 
nun  los  que  no  los  han  perdido  :  lo  primero,  que  Dios  á 
ninguno  hace  ni  puede  hacer  agravio;  la  vida  y  muerte 
es  suya;  y  como  Cicerón  dice;  La  naturaleza  nos  dio  la 
vida  prestada  sin  plazo  cierto,  y  puede  cuando  quisiere 
pedilla.  Lo  segundo  ,  que  es  Dios  celoso  y  quiere  lodo 
el  corazón ,  y  conviene  tener  á  todo  lo  que  no  es  Dios, 
amor  templado  y  encaminado  al  inesmo  Dios,  porque 
cuando  no,  hace  loque  el  hombre  celoso,  que  quita  de 
en  medio  al  que  estorba ,  ó  impide  su  amor  cuando  por 
él  se  deja  ó  se  olvida  el  suyo  ;  y  por  eso  dice  san  Juan 
Crisóstomo  que  babia  antiguamente  muchas  viudeces 
y  orfandades,  porque  se  querían  los  hombres  lauto, 
que  olvidaban  fácilmente  á  Dios,  y  Dios  los  apartaba.  Y 
por  esta  razón  dice  que  vivió  Abraham  muchos  años, 
porque  aun  viviendo  el  hijo,  queria  mas  ú  Dios  que  á  el, 
venando  le  decia  mátale  le  mataba;  y  Sara  también 
vivió  tantos  años,  porque  aun  viviendo  Abraham  queria 
ella  mas  á  Dios  que  á  él;  y  as!,  le  mandaba  Dios  á  él 
que  la  oyese.  De  manera  que  Dios  era  en  aquella  casa 
primero  que  el  amor  del  marido  y  que  el  de  la  mujer  y 
del  hijo.  Y  porque  agura  se  aman  maridos  ,  mujeres  y 
hijos  tan  ilesatinadamcQle  y  tan  sin  Dius,  que  mil  ve- 
ces se  echa  Dios  por  ellos  á  las  espaldas  ,  por  eso  se 
lleva  á  quien  es  la  causa  de  su  olvido ;  que  si  los  hom- 
bres quisiesen  mas  á  Dios  que  á  los  hijos,  ó  él  no  los 
llevaría  ó  no  lo  sentirían  ellos;  como  cuando  una  mu- 
jer tiene  un  marido  mozo,  rico,  sabio  y  poderoso,  y 
que  á  ella  ama  tiernamente,  no  sentiría  mucho  la  muerte 
lie  un  hijuelo  que  del  tuviese,  porque  el  amor  grande 
del  marido  vence  todo  el  desconsuelo  y  soledad  del  hi- 
jo; y  á  este  propósito  dijo  Helcana  á  Ana :  ¿Por  qué 
lloras?  ¿No  te  valgo  yo  masque  diez  hijos?  Pues  así  seria 
de  lo  que  se  te  muriese,  sí  amases  mas  á  Dios  que  á  to- 
dos ,  pues  él  te  vale  mas  que  diez  maridos  ,  hijos ,  deu- 
dos y  amigos.  Y  por  esta  razón  dice  san  Juan  Crisósto- 
mo que  no  sintió  el  santo  Job  la  muerte  tan  desastrada 
de  siete  liijos,  porque  amaba  á  Dios  masque  á  ellos. 
Pues  de  aquí  entenderás  cuan  desatinado  eres,  quequí- 
lándote  Dios  el  hijo  ó  marido  porque,  dejándotele  vivo, 
no  le  ames  tanto  que  olvides  por  él  á  Dios  ,  tú  estás 
tan  ciego,  que  le  dejas  por  él,  siendo  muerto.  Cosa  es  la 
que  Dios  hace  que  solemos  hacer  en  nuestras  huertas, 
que ,  con  ser  los  renuevos  ó  pimpollos  lo  mas  verde  y 
tierno  y  hermoso  del  árbol,  los  quitamos  sin  duelo  nin- 
guno, no  porque  nos  parezcan  mal ,  antes  aseamos  los 
aposentos  y  los  altares  con  ellos ,  sii.o  porque  la  virtud 
que  el  árbol  toma  de  la  tierra  no  se  emplee  y  embarace 
ca  ellos,  olvidaudo  la  copa  alta,  sino  que  suba  hasla  ellf. 


que  es  lo  que  se  pretende,  aunque  ellos  se  arranquen  y 
se  corten  malogrados,  porque  por  guardarlos  á  ellos  no 
se  haga  falta  adouile  está  lo  principal.  San  Agustín  dice: 
.Muchas  veces  se  ofemle  Dios  porque  un  amigo  no  se 
ofenda  ,  y  por  eso  acaece  muchas  veces  por  divina  dis- 
pensación que  los  amigos  que  amamos  según  U  carne 
nos  sean  quitados  de  delante,  porque  nuestros  deseos 
y  afición  pasen  y  se  extiendan  mas  libromenle  á  Dios  y 
mas  por  entero.  Lo  cual  consideraba  una  noble  mujei 
de  quien  cuenta  san  Jerónimo,  escribiendo  á  Paula,  y 
lo  afirma  con  juramento,  diciendo  :  una  cosa  quiero 
decir  increíble,  pero  verdadera.  Testigo  Jesucristo,  dicCi 
que  esta  santa  matrona,  llamada  Mílania,  el  día  que  su 
marido  murió  ,  antes  que  le  enterrasen  se  le  murieron 
dos  hijos,  y  dice  san  Jerónimo  :  ¿Quién  pensara  en  se- 
mejante trance  que  esta  mujer  no  mesara  sus  cabellos, 
rompiera  sus  vestiduras  y  abriera  con  suspiros  sus  pe- 
chos con  ocasión  de  tanto  dolor?  Pues  no  derramó  una 
sola  lágrima,  sino  en  pié  estuvo  sin  moverse,  y  al  cabo, 
echándose  á  los  pies  de  Jesucristo  ,  como  que  le  queria 
tener,  y  con  buen  semblante, dijo:  Ya  os  entiendo.  Señor, 
lodo  el  corazón  queréis;  agora  os  serviré  libremente, 
pues  me  habéis  quitado  la  carga.  Pues  tú  ,  según  esto, 
vuelve  los  lágrimas  en  gozo  y  tente  por  dichoso  y  favo- 
recido de  tu  Dios ,  que  te  ama  tan  de  veras  y  te  allana 
el  camino  para  que  le  ames  con  todo  el  corazón ,  como 
él  quiere  ser  amado. 

§.  II. 

Del  consuelo  de  lo  mesmo  mas  en  particular. 

Dirásme  que  no  era  tu  amortan  desmesurado,  que 
hiciese  perder  ni  aflojar  el  de  Dios,  sino  que  perdiste  la 
mujer,  que  era  tu  regalo  y  descanso  y  sin  ofensa  de 
Dios.  A  esto  te  respondo  que  en  perdella  perdiste  los 
grillos  y  ganaste  libertad.  Sí  dices  que  era  buena,  todos 
lo  dicen  de  lassuyas,  aunque  sientan  lo  contrarío.  Pero 
no  reparemos  en  eso,  sino  séalo ;  otras  habrá  tales.  Si  tú 
la  hecíste  buena,  otras  podrás  hacer;  si  la  hallaste  buena, 
otras  hallarás,  aunque  mas  se  hallan  malas  que  parezcan 
á  la  mala  que  buenas  á  la  buena;  y  por  eso  es  buen  con- 
sejo quedar  sin  ninguna  y  poca  desgracia  vivir  sin  ella. 
Cicerón  repudió  la  suya,  y  á  los  amigos  que  le  decían 
que  la  tornase  ,  dijo  que  mal  podia  él  cumplir  con  ca- 
samiento y  con  sabiduría.  San  Pablo  lo  dice  mas  cla- 
ro :  La  mujer  doncella  y  por  casar  no  tiene  que  pen- 
sar en  servir  á  su  marido,  y  empléase  toda  en  pensar  las 
cosas  de  Dios  ;  la  casada  al  revés,  y  tiene  repartido  el 
corazón.  No  estorbo  yo,  dice  el  Apóstol,  que  se  casen 
los  hombres ,  que  mejor  es  casarse  que  abrasarse  ;  pero 
los  que  se  casaren,  con  su  pan  se  lo  coman  ,  que  no  llo- 
rarán duelos  ajenos.  Pero  sí  la  luya  era  buena ,  ¿cómo 
sabes  que  sería  constante  para  perseverar  en  su  bon- 
dad? La  compañía  dulce  de  la  cama  queda  suplida  con 
el  descanso,  que  hasta  que  ella  saliera  andaba  desterra- 
do. Y  sí  quieres  entender  la  verdad  ó  decilla,  aunque 
el  refrán  dice  que  quien  no  tiene  nmjer  siempre  la  está 
matando,  yo  no  hallo  que  esto  ninguno  diga  mejor  que 
quien  ha  probado  esta  carga.  En  conclusión  ,  hallaste, 
mediante  esta  muerte  que  lloras,  libertad,  vida  ,  sol- 
tura ,  paz ,  sueño ,  holganza ,  ser  señor  de  tus  cosas  sin 
coiitfadícion.  Puedes  salir  de  casa  antes  del  dia  y  vol- 
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ver  do  noche,  esUr  solo  ó  con  quien  quisieres  lóela  la 
iiocln' )  elilia,  sin  haber  quien  le  piíla  cuuiiIh  ;  y  cuüihIo 
ella  fuese  fuuy  liuena,  lodavia  es  bulieria  llurur  por  gri- 
llos ,  aunque  sean  de  oro.  Si  el  ilefunto  fue  lu  pailre, 
¿por  qué  lloras  por  perder  una  perpetua  queja?  Aquel 
mando  enfadoso  y  sin  remedio;  si  era  liueno,  selu  tú  con 
él,  y  sélo  con  mas  cuidado,  y  teide  de  los  otros ,  pues  no 
hay  yu  quien  lu  leiifia  de  ti ;  si  to  desamparó,  esc  es  el 
orden  mas  cumun  de  naluraleira,  que  lo  que  princro 
vino  vaya  primero,  y  él  no  te  dejó,  sino  fuese  un  poco, 
y  bien  poco  delante. 

Si  era  marido  el  definió,  yo  tpnfjo  por  muy  dilicul- 
(oso  consolar  la  viuda  deste  tiempo  ,  que  aun  los  viu- 
dos, demás  de  alcanzar  mejor  enteniliiniento,  antes 
cnmunmcnte  acaban  ó  picnien  prisiones  ([uede'-can-irt 
y  regalo  ;  pero  cuando  yo  nic  p«ro  ti  considerar  la  lo- 
cura de  las  casadas,  mayormente  donde  iiay  corteó 
concurso  de  gente  y  en  pueblos  ricos  y  viciosos ,  no  só 
por  dónde  comience  á  consolar  á  quien  perdió  tan  gran- 
de y  tan  conlimio  vicio  y  regalo  como  lodos  los  días  del 
inundo  buscan  las  mujeres,  de  galas,  comidas,  coches, 
visitas,  conversaciones,  estaciones,  fiestas,  paseos, 
Iragcs,  dueñas,  escuderos,  etc.  Ue  lo  cual  espantado,  y 
hablando  con  algunos  de  los  mnriilos,  saco  lo  que  ahora 
dellos  decia ,  cuando  vienen  á  enviudar,  que  no  es  po- 
sible, por  mucho  que  pierdan  en  la  mujer ,  sino  que  es 
mas  el  cuidado ,  gasto  y  trabajo  de  que  ahorran ;  y  por 
otra  parte,  tengo  por  vehcmenlisimo  y  casi  incurable  el 
dolor  y  desconsuelo  de  las  tales,  que  si  ellas  vivieran 
cristiana  y  moderadamente  y  con  Imnesla  pasada ,  y  el 
amor  del  marido  que  ahora  publican  con  sus  extremos, 
le  mostraran  en  dolerse  de  sus  fatigas  y  cuidado  de  su- 
plir sus  antojos  dellas,  notificados  delante  de  otras  li- 
vianas y  con  tan  poco  caudal  y  menos  necesidad ,  ni  la 
locura  que  ahora  echan  menos  hubiera  sido  tanta,  y  la 
modestia  fuera  mas,  con  que  ahora  sintieran  su  falta. 
Así  que ,  por  esta  razón  no  me  atrevo  á  poner  aqui  con- 
suelo qu;  inc  parezca  bastante  ó  conviniente;  pero 
pondré  el  (|ue  el  bienaventurado  san  Juan  Crisiistoino 
les  da  en  la  exposición  de  la  episiola  de  san  Pablo  á  los 
rio  Tesalóuica;  que  á  mi  parecer  en  solo  caso  que  ellos 
•ibran  los  ojos  y  procuren  el  amor  de  Dios  consistirá 
su  consuelo  ,  si  se  olvidan  y  arrepienten  de  la  loca  vida, 
que  solamente  echan  menos  con  las  locas  largas  cuando 
en  las  demás  las  ven  durar.  Dice  pues  el  santo  :  ¿Qué 
.lieos,  mujer?  Qué  lloras?  ¿Porque  tu  marido  era  lu  tu- 
tor y  lu  padre  ?  V  veamos ,  ¿  Dios  no  tendrá  cuidado  de 
ti?  ¿Quién  le  dio  á  ese  que  lloras  sino  él?  Quién  le  hizo 
t.ino  sus  manos?  Y  ¿quién  curó,  sino  él,  de  ti  antes  que 
fueses?  Quién  le  inspiró  el  alma  que  tienes?  Quién  te 
dióeseenlendimiento?  Quién  le  hizo  que  leconociescs, 
y  le  dio  su  propio  Hijo  para  tu  remedio?  ¿Este  tal  no  se 
apiadará  y  cuidará  de  li,  y  un  hombre  si?  ¿Qué  debes 
que  parezca  á  lo  menos  desto  á  tu  marido?  Y  si  le  de- 
bes algo,  primero  se  lo  mereciste.  Pero  do  Dios  no  po- 
drás decir  esto,  que  no  le  has  ser%ido  ni  merecido, 
porque  te  haga  tanto  bien;  antes,  sin  necesidad  de  na- 
die, de  sola  su  bondad  y  largueza,  llueve  siempre 
beneficios  y  mercedes  sobre  los  hombres  ;  él  le  ha  pro- 
metido su  reino,  una  vida  que  nunca  se  acahc,  gloria, 
paz  y  iiermandad  ;  él  le  prohijó  y  le  hizo  heredera  coc 


su  eterno  Hijo;  y  con  todo  esto,  tú  todavía  lu  marido. 
iQw  te  dio  corno  esto  lu  marido?  f'l  te  da  osle  sol, 
llueve  cuanilo  lo  has  menester ;  él  le  envia  cada  año 
Irigo ,  vino  y  aceite  y  todo  lu  sustento.  ¡  Ay  de  nosotros 
ron  tal  ingratitud !  El  le  quita  el  marido  porque  no  le 
busques  mas ,  y  tú,  después  de  muerto ,  no  le  dcspeg:is 
de  él  y  dejas  &  Dios  ,  ú  quien  haliias  de  buscar  y  dar  in- 
finitas gracias,  pues  de  su  mano  has  recehido  tanto,  y 
del  marido  nada.  Sino,  dime,  ¿qué  recibiste  del?  dolo- 
res al  parir,  trabajos,  injurias,  baliloncs  mil  veres  y 
reprehensiones  y  quejas:  dime  tú  si  son  eslas  ó  no  lu« 
Cüsas(|ue  del  marido  se  reciben.  Dirásme:  llayolrasco- 
s  is  do  conlenlo.  Y  ¿qué  son  esas?  Que  te  rn,';alanó? 
Que  le  cubrió  de  lelas  de  oro  y  brocados?  Que  le  dejó 
salir  á  público  para  que  lo  viesen  ?  Pues  mejor  le  ata- 
viará Dios  y  con  ma-  galas  después  del  ninerlo  ,  que 
mas  galana  y  hermosa  hace  la  castidad  que  el  oro.  Otras 
galas  tiene  este  Hey  celestial,  no  digo  tales  ,  sino  mu- 
cho mejores,  que  podrás  vestir  si  quieres.  Y  ¿qué  son 
e=as?  Ina  ropa  con  cintas  de  oro,  si  le  contenía,  desdo 
luego  la  puedes  vestir.  Cuando  eras  casada  mandabas 
mucha  casa  (si  la  mandabas  digo),  ahora,  en  lii;.'arde 
criados,  serás  señora  de  los  coros  de  los  ángeles  y  de  los 
demonios  y  de  su  príncipe.  Pues  ¿por  qué  no  dices  lo 
malo  que  le  pasó  con  él?  Si  le  despreció  con  soberbia, 
si  algiin  pariente  suyo  le  puso  lacha,  ya  estás  libre  de 
todo  eso.  Pero  debes  tener  congoja  de  tus  hijos,  quién 
los  criará.  ¿Quién?EI  Padre  de  los  huérfanos,  porque  él 
te  los  dio  y  él  dijo  á  sus  discípulos  :  ¿  El  alma  no  es  mas 
que  la  comida,  y  el  cuerpo  masque  los  veslidos?  Pero 
dirásme :  Ah,  Señor,  que  los  hijos  sin  padre  no  se  crian 
en  lanía  virtud  ni  en  tanta  honra.  ¿Por  qué?  Tienen  á 
Dios  por  padre,  ¿y  no  se  criarán  ricos  y  honrados  y 
virtuosos?  ¡Cuántos  le  podría  yo  contar  que  se  criaron 
sin  padre,  iluslrísimos  y  celebérrimos,  y  cuántos  cría- 
dos  con  padre,  que  se  perdieron  !  .Si  los  criares  desdo 
niños  Como  debes,  muy  mejor  ventura  tendrán  que 
criados  de  su  padre;  que  esle  ulirio  de  criar  los  hijos, 
olicio  es  de  las  viudas  y  á  su  cargo  está.  San  Pablo  lu 
dice,  contando  las  calidades  de  la  buena  viuila  sí  crió 
sus  hijos.  Y  en  otra  parle:  Salvarse  ha  la  mujer  con  criar 
sus  hijos  (no  dice  por  el  marido) ,  si  perseverare  en  la 
fe ,  caridad  y  cantidad  con  castiilad.  Ninguna  crianza 
di'l  padre  les  valdrá  tanto  como  plantar  en  ellos  desde 
niños  el  temor  de  Dios  :  este  será  el  muro  inexpu^ma- 
ble  que  les  defenderá ,  que  cuando  la  guarda  está  den- 
tro ,  poca  necesidad  hay  de  municiones,  y  cuando  falta 
esta  ,  de  ninguna  cosa  sirve  lo  demás.  Eslas  son  pala- 
bras de  san  Juan  Crisóstomo,  con  otras  muchas  quo 
hasta  el  lin  de  la  homilía  va  añailiendo  ;  las  cuales,  no 
solo  tienen  virtud  y  fuerza  para  consolar  y  aun  mudar 
la  vida,  pero  ú  muchas  personas  la  han  mudado  coa 
eslas  ó  otras  semejantes,  y  con  el  pensamiento  dellas 
han  acabado  en  gran  servicio  de  Dios,  y  dejado  iiuslrc 
fuma  entre  lo3  hombres. 

§.  m. 

Ucl  consocio  '■a  li  moertc  del  hijo. 
Si  era  tu  hijo  el  defunlo ,  no  me  quiero  espantar  que 
lu  dolor  sea  grande ,  pues  el  dolor  se  mide  por  el  amor; 
y  esle  no  le  hay  que  se  compare  coa  el  que  una  madre 
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tiene  &  su  Iiijo,  y  asi  es  el  dolor  de  perdelle.  David  no 
pudo  encarecer  el  amor  que  á  Jonatás  tenia ,  sino  di- 
ciendo, cuauíin  supo  que  era  muerto:  Duóleuie  tu  muer- 
te, Jonalás,  porque  así  como  la  madre  ama  un  solo  hijo 
que  tiene ,  asi  le  amalia  yo ,  y  de  aquí  es  la  grandeza  de 
mi  dolor.  Suele  decir  un  amigo  ii  otro  que  matara  por 
él  un  liijo,  y  es  la  última  ponderación  de  su  amor,  y 
masque  la  vida  propria,  como  David,  que  deseaba  mo- 
rir porque  Absalon  viviera,  por  ser  su  liijo,  aunque  malo 
y  revoltoso;  y  para  dar  Diosil  conocer  la  perfccion  de 
Abraliam,  le  probó  en  eso,  que  matase  á  su  liijo.  Pero 
con  todo  eso,  no  le  mates,  que  no  le  perdiste,  y  tras  del 
irás ;  aules  vas  nuiy  apriesa,  que  esta  vida  no  es  otra  cosa 
sino  un  caminar  presuroso  que  va  á  dar  á  la  muerte. 
Así  (¡ue,  no  hay  que  fatigarle  ,  pues  hallarás  presto  lo 
que  perdiste.  David  oslaba  con  harto  dolor  antes  que 
el  hijo  espirase,  y  en  nmriendo ,  en  el  mesmo  punto  le 
perdió  con  estas  consideraciones  y  con  que  no  iiabia 
de  servir  el  desconsuelo  para  volvelle.  ¡Sunca  te  mates 
porque  murió,  sino  si  murió  mal;  en  lo  cual  muy  mu- 
cha ventaja  nos  han  hecho  muchos  gentiles,  que  en 
csle  caso,  por  nacer  nuestro  consuelo  de  la  vida  que 
esperamos,  nos  había  de  ser  muy  vergonzosa,  por  poca 
que  fuese.  Aquel  gran  lilósofo  Jenofonte  (que  todos 
llaman  segundo  después  de  l'laton,  en  la  disciplina  y 
escuela  de  Sócrates)  estando  sacriíicando  le  vino  nue- 
va que  de  dos  hijos,  el  mayor,  llamado  Grillo,  había 
muerto  en  la  guerra;  y  no  por  eso  dejó  el  sacrificio,  so- 
lamente se  quitó  la  corona  de  la  cabeza ,  y  preguntan- 
do cómo  habia  niuerlo,  y  respondido  que  peleando  ani- 
mosamente, se  tornó  á  poner  la  corona,  protestando  y 
jurando  por  los  diosesa  quien  sacrificaba  que  tenia  mas 
contenió  de  la  virtud  del  hijo  que  pena  de  su  muerte. 
Otro  fuera  que  arrojara  la  corona  y  el  sacrificio  y  des- 
baratara los  altares,  y  con  lágrimas  derramara  los  en- 
ciensos,  y  aun  no  se  tuviera  por  exceso  en  tal  ocasión; 
pero  este  estuvo  ea  su  religión  entero ,  en  la  prudencia 
firme,  juzgando  ser  cosa  mas  triste  dejarse  vencer  del 
dolor  que  padecer  aquel  trabajo.  Las  mujeres  cuando 
Jes  traían  los  hijos  muertos  de  la  batalla,  según  cuenta 
Eliano ,  les  miraban  las  heridas  que  traían  de  cerca  y 
lejos ,  y  de  las  que  vjan  haber  recebído  peleando  se  go- 
zaban, como  agora  en  los  desposorios  de  los  suyos;  y 
cuando  las  habían  recebido  huyendo,  los  dejaban  y 
llorando  huían ,  dejándolos  para  ser  enterrados  en  las 
comunes  sepulturas,  ó  secrelamenle  los  llevaban  á  en- 
terrar en  sus  proprías  casas.  Y  de  una  cuenta  Petrarca 
que,  oyendo  que  su  hijo  era  muerto  en  la  guerra,  eu  lu- 
gar de  llorar,  dijo  cou  buen  semblante :  Ya  sabía  yo  que 
le  había  engendrado  mortal ,  y  para  eso  le  pari ,  para 
que  no  temiese  morir  por  su  patria.  Y  de  otra ,  llamada 
Lacena ,  cuenta  Plutarco  que  dijo,  sabiendo  que  su  liijo 
Jiabia  muerto  valerosamente  en  la  guerra  : 

Plorenlur  limidi ,  mi  inflclus  ¡mmabere  nale 
El  matre  hac  veré,  áigrms  est  el  patria. 

Sean  llorados  los  cobardes,  mas  tú,  hijo  mío,  serás  sin 
lágrimas  sepultado,  digno  desla  patria  y  desla  madre. 
Otra  dijo  al  hijo  vivo ,  que  le  decia  que  su  hermano 
quedaba  muerto,  que  ¿por  qué  no  tenía  vergüenza  de 
venirse  sin  haberle  sido  compañero  en  tan  buena  muer- 
te? Otras  muchas  mujeres  de  aquella  gentilidad  hubo 


deste  buen  ánimo;  y  pues  ellas  lo  tuvieron  tan  bueno, 
poca  necesidad  tenemos  de  traer  ejemplos  de  hombres. 
Fuera  de  lo  dicho,  se  pierden  con  el  hijo  en  su  muer- 
te muchos  miedos  y  congojas  de  su  vida  y  alma,  que 
con  sola  su  muerte  ó  con  la  luya  se  podían  perder;  por- 
que, según  los  lilósofris  decían,  sola  la  muerte  puede  al 
padre  hacer  seguro ;  si  él  era  bueno ,  huélgate  de  ha- 
belle  tenido;  si  malo,  de  habelle  perdido:  uno  y  otro 
es  beneficio  del  cielo ,  que  tal  te  le  dio  ó  tal  te  le  quitó; 
si  le  habías  de  llorar  cuando  murió,  llorárasle  cuando 
nació,  que  desde  entonces  comenzó  á  morir,  aunque 
agora  acabó.  Bien  eulicndo  que  es  dulce  cosa  el  buen 
hijo,  pero  gasta  nuiclio  del  tiempo,  quila  del  sueño; 
agora  estarás  para  ti  mas  desocupado ;  vivías  para  él, 
vive  agora  para  tí;  no  le  invídies  la  buena  suerte,  que 
muchas  veces  lleva  Dios  al  mozo  porque  no  se  haga 
malo,  y  si  es  malo,  porque  no  lo  sea  mas;  que  tiene 
Dios  larga  visla.  En  este  sentido  entiende  uu  doctor 
devoto  aquel  verso  del  salmo  :  Anles  que  entendiesen 
vuestras  espinas  el  ranino.  Es  una  yerba  el  ranino  espi- 
nosa, que  cuando  crece  endurece  las  espinas  como  agu- 
jas. Y  por  eso  dice  David  que  lleva  Dios  á  algunos  tier- 
nos y  verdes,  antes  que  se  endurezcan  y  agucen  para 
hacer  mal ;  por  eso  los  lleva  en  agraz.  Como  cuando 
uno  tiene  la  viña  junio  á  lo  poblado  y  sin  cerca  bastante, 
coge  todo  el  esquilmo  en  agraz,  porque  sí  aguarda ,  uo 
se  le  hurten  maduro;  asi  hace  Dios  cuando  lleva  los 
mozos  en  agraz ,  porque  la  malicia  no  se  los  arrebate  y 
les  mudo  los  sentidos,  como  la  Sabiduría  dice.  Y  esla 
bueua  suerte,  no  es  razón  que  por  el  propio  gusto  y 
contentóse  desee  quitar;  antes  agradecella  á  Dios,  que 
sabe  lo  que  de  los  hijos  ha  de  ser  uutes  que  lo  sea. 

§.  IV. 

En  que  se  mitiga  el  rigor  de  tos  pasados  cerca  de  las  lágrimas 
y  desconsuelo. 

Pero ,  porque  no  es  bien  cerrar  del  todo  la  puerta  al 
sentimiento,  pues  todos  los  extremos  son  viciosos,  lo 
primero  tiene  lo  dicho  justa  excepción  en  el  sentimien- 
to que  se  hace  por  la  muerte  de  los  buenos ,  por  la  falta 
que  en  el  mundo ,  en  la  Iglesia  y  en  otra  cualquier  co- 
munidad hace  su  vida,  así  para  el  ejemplo  della  como 
para  aplacará  Dios  por  los  pecados  de  los  malos.  Esla 
es  la  batalla  que  entre  dos  ángeles  buenos  cuenta  Da- 
niel que  hubo ,  queriendo  el  uno  que  el  pueblo  que  á  su 
cargo  estaba,  que  era  el  de  los  hebreos,  saliese  de  entre 
los  persas,  porque  no  les  pegasea  sus  malas  costum- 
bres; el  otro  que  no  saliesen,  por  el  bien  que  los  persas 
(que  él  tenia  á  cargo)  recebian  de  su  compañía.  Así  ha- 
bíamos de  sentir  el  salir  de  la  nuestra  los  siervos  y  ami- 
gos de  Dios,  por  los  grandes  bienes  que  por  ellos  hace 
á  sus  comunidades  y  al  mundo ;  así  lloraba  el  rey  Josías 
á  Elíseo,  profeta,  diciendo :  l'adre  mío,  padre  mío,  carro 
deIsrael  ysuguia,etc  Muchos  castigos  deja  Diosdeen- 
viar  al  mundo  por  los  buenos  que  eu  él  tiene ;  y  el  de  So- 
doma  dejara  si  hallara  diez  buenos  en  ella,  y  el  del  pue- 
blo dejó  por  inlercesíou  y  oraciones  de  Moisés,  del  cual 
dice  la  Escriptura  que  los  desbaratara  y  destruyera  si  su 
amigo  Moisés  no  se  pusiera  en  la  división  ó  abertura  de 
la  muralla;  que  la  divina  Escritura  nos  pinla  la  ley  de 


DISCURSOS  DE  LA 
Dios  como  una  muralla  que  de  la  ira  de  Dio»  nos  guar- 
da ruainlo  eslú  toda  en  yiv  ,  y  á  Dios  al  derredor,  bus- 
cando si  por  al^nna  parle  eMi  qiiehrada  ;  y  fjue  suelo 
rntrar  por  allí  á  destruir  los  pprndnrcs.  Dice  aporaque 
en  la  rotura  de  la  muralla,  cuamln  levantaron  y  adora- 
ron el  becerro,  los  destruyera  Dios  si  no  se  pusiera  su 
ainico  Moisés  á  defendclla  con  oraciones  y  láprimas, 
que  cuando  son  de  tal  amifO  cfitnn  Moisés ,  suelen  alar 
la"!  mañosa  Dios,  y  a«i  ilefeiidorá  los  pecadores,  conin 
ulli  se  dice  y  se  liizo.  De  manera ,  que  falla  de  tan  bue- 
nos padrinos  para  aplacar  á  Dios  justo  es  r|ue  se  sienta 
y  llore,  como  lo  liizo  aun  aquel  mal  lininlire  de  Karaon, 
que,  haciéndosele  de  mal  la  partida  del  puelijo,  dijo  á 
Moisés  al  tiempo  della  que  le  dejasen  echada  su  ben- 
dición. Pues  cuando  muere  un  bueim  en  una  casa  ó  ciu- 
dad ,  que  sabemos  ó  presumimos  que  lo  es ,  no  solo  no 
se  condena  por  mulo  llorar  su  muerte,  uuis  es  muy  loa- 
ble y  provechoso  por  esta  razón  y  fin ,  el  cual  pocas  ve- 
ces vemos  que  se  tiene  en  semejantes  muertes;  porque 
en  esto,  como  en  lo  demás,  cada  uno  busca  su  interese, 
como  el  Apóstol  dice ,  y  poco  se  cura  de  las  cosas  de  los 
prójimos  y  conumidad,  mayormente  do  las  espirituales. 
Y  esto  lloraba  (dipo  el  puco  scntimienlo)  el  profeta 
Esaias  cuando  decía  :  El  justo  muere,  y  no  hay  quien 
se  pare  i  pensar  en  su  muerte ;  y  los  varones  misericor- 
diosos son  recogidos  al  cielo  y  van  faltando  del  mundo, 
y  no  hay  quien  lo  entienda  ni  considere,  siendo  asi  que 
por  la  malicia  del  nuindo  son  sacados  del ;  aunque  por 
lo  que  á  ellos  toca  nos  habíamos  antes  de  liolpar,  pues 
por  el  inestimable  bien  que  agora  pozan  trocaron  tra- 
bajos, pelipros,  persecuciones,  melancolías,  soledad  de 
su  Dios ,  ver  pecados  y  ofensas  con  tanto  dolor,  y  otras 
pesadumbres,  que  con  sola  la  muerte  pudieron  acabarse. 
Sí  el  defunto  era  malo ,  antes  se  habia  de  haber  llora- 
do su  vida ,  y  ees  -r  las  lágrimas  cuando  ella  cesa ;  por- 
que oí  para  si  ni  para  el  mundo  era  sino  pestilencia,  por 
su  mal  ejemplo  y  el  enojar  á  David,  y  allegar  para  sí 
mas  penas  y  condenación  ,  como  san  Pablo  dice  á  los 
romanos,  que  el  corazón  que  en  lugar  de  la  penitencia 
(que  Dios  por  mil  caminos  en  él  pretende)  saca  dureza, 
atesora  para  sí  ira  y  rigor  en  el  día  de  la  ira;  y  por  eso 
son  las  lágrimas  bien  empleadas  mientras  le  dura  la 
vida,  pues  ella  es  una  continua  muerte,  que  hade  par- 
tir otra  perpetua  en  el  inlierno;  sobre  lo  cual  dice  san 
Agustín,  quejándnse,  que  no  nos  compadezcamos  del 
pecadi  r  :  Sí  eres  cristiano,  parezcan  en  ti  entrañas  de 
compasión ,  que,  pues  lloras  el  cuerpo  de  donde  salió  el 
alma,  llora  el  alma  que  queda  sin  Dios.  Pero  de  la  muer- 
te del  cuerpo,  por  lo  que  al  mundo  toca  y  por  lo  que  á 
so  alma,  te  huelga ;  pues  medíante  ella  u^a  Dios  con  él 
de  misericordia,  acortando  sus  pecados  y  penas  con  la 
muerte ,  con  la  cual  lo  uno  y  lo  otro  se  corta  y  acaba. 
Como  no  hace  poca  amistad  el  que,  viendo  perder  mu- 
cho á  su  amipo  que  está  jU!.'ando,  porque  no  pierda  mas 
apaga  disimuladamente  la  vela ,  liogiendo  que  va  á  des- 
pavilarla.  Eso  hace  Dios  cuando  apaga  la  luz  de  la  vida, 
porque  el  malo  no  vengad  deber  mas  inlierno;  y  aun- 
que á  veces  mala  á  unos  porque  escarmienten  otros 
(como  parece  en  los  catorce  que  súbílamente  mató  la 
torre  de  Siloe ,  y  en  los  galileos  que  hizo  matar  Pilato, 
mezclando  la  sangre  con  la  de  ios  animales  que  sacri- 
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íicaban ,  como  lo  signilicó  el  Señor  claramente  á  los 
que  le  estaban  contando  el  raso),  pero  bien  sabe  los  que 
mata  y  los  que  deja ,  que  mas  cundenacion  les  espera  ú 
los  que  no  escarmentaren,  y  los  muertos  (juizi  uu  ha- 
bían de  escarmentar. 

Pero  lo  que  toca  á  la  soledad  ó  daño  que  por  su  muer- 
te se  nos  recrece ,  no  se  quila  la  natural  inclinación  y 
amor  que  siente  la  falta  de  nuestnis  padres  ,  hermanos, 
deudos  y  amigos;  pero  ella  en  todas  las  cosas  se  con- 
tenta con  una  meilíania  ,  y  así  se  le  concede  y  aiui  se  le 
alaba  esia  en  este  caso  ,  y  asi  fué  Moísen  llorando  trein- 
ta días  y  Jacob  setenta.  Y  esla  líiencia  da  el  Sabio  en 
el  Edcsiásiico .  diciendo  :  Llora  tu  muert» ,  pero  se» 
poco,  porque  descansa  ya  ;  como  (juien  dícj:  .No  llore? 
tanto  que  parezca  que  te  duele  su  descanso.  Pero  la  pes- 
tilencial vida  del  hombre  malo  es  mas  de  llorar  (|uc  su 
muerte.  De  manera  que  dice  el  .Sabio  que  la  lasa  sea, 
que  el  llanto  de  la  muerte  del  bueno  sean  siete  días;  no 
quiere  decir  que  sean  tasados,  de  manera  que  no  lle- 
guen á  ocho,  que  sí  la  discreción  los  hace  seis,  que  hayan 
sido  pocos,  sino  que  poco  hasta  con  buena  considera- 
ción ;  pero  el  llanto  (dice)  del  loco  y  del  malo  todos  los 
días  de  su  vida ,  que  todos  son  de  llorar ,  por  ser  una 
perpetua  muerte  del  pecado,  y  un  perpetuo  atesorar  de 
penas  infernales.  De  manera  que  todas  las  cosas  quieren 
prudencia  ,  que  ni  le  quitan  el  natural  sentimiento  de 
la  falla  de  tus  amigos,  ni  hay  quien  te  disculpe  el  de- 
masiado, antes  los  mesmos  gentiles  le  condenan ;  pues 
Plutarco  dice  que  tenían  los  licaoníos  una  ley  que  nin- 
guno pudiese  llorar  infortunios  de  otro,  sino  fuese  en 
hábitos  de  mujer;  dando  i  entender  que  sola  la  flaque- 
za en  una  mujer  puede  ser  desculpa  de  las  lágrimas 
en  semejantes  ocasiones ;  cuanto  mas  agora  que  tau  en- 
señados estamos  á  medirlas  y  moderarlas  con  las  espe- 
ranzas de  nuestra  resurrección  y  otros  misterios  de 
nuestra  fe  ,  y  por  eso  también  David  no  lloró  á  su  niño 
después  de  muerto,  ponjue  había  muerto  en  la  inocen- 
cia. Así  ha  de  ser  el  que  no  quisiere  ser  notado  de  fla- 
queza mujeril;  y  la  mujer  que  con  la  buena  y  continua 
consideración  suple  la  de  su  sexo,  templar  con  su  dis- 
creción sus  lágrimas  y  sentimiento ,  y  cuando  fuere  tal 
la  ocasión  cual  á  quien  le  toca  sabe  mejor  que  nadie; 
procure  reprimir  la  pasión  y  acabar  luego  consigo,  me- 
diante la  prudencia  y  cristiandad,  lo  que  el  tiempo  sin 
duda  poco  después  ha  de  acabar,  como  lo  vemos  por 
experiencia ;  en  lo  cual ,  como  sau  Juan  Crisóstomo  di- 
ce (cuyo  es  el  consejo  y  la  razón),  ganará  dos  cosas.  La 
una,  salir  luego  de  tanta  allicíon  y  desconsuelo;  la  otra 
ganar  el  mérito  de  sahr  del ,  con  linde  agrailará  Dios, 
y  no  dejándolo  al  tiempo  que  venga  á  caballo  por  sus 
cabales;  las  cuales  dos  cosas  perderá  por  no  tomar  este 
consejo  ,  cuanto  mas  que  es  gran  cordura  no  matar- 
se por  lo  que  no  ha  de  aprovechar,  derramar  lágrimas  ni 
desconsuelo,  pues  nadie  volvió  por  ellas  á  esta  vida, 
por  mas  llorado  que  fuese;  y  tras  no  haber  provecho  en 
el  muerto,  hay  gran  daño  en  el  vivo,  que  hace  el  senti- 
miento, no  solo  en  la  pérdida  de  lo  espiritual,  sino  en  la 
salud  y  fuerzas  temporales.  Todo  lo  dice  junto  el  Sabio: 
Hijo,  no  entregues  tu  corazón  á  la  tristeza,  antes  la 
arroja  de  tí ,  acordándote  y  nunca  olvidando  Ins  rema- 
les desta  vida ;  porque  ni  hay  volver  los  muertos  por 
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las  liíprimns,  ni  servirán  al  mesnio  las  tuyas,  y  sobre 

esto  a  ti  Miisniü  te  dañas  y  empeoras. 

DISCURSO  II. 

t)el  consuplo  en  b  discordia,  especialmente  entre  hermanos. 
Una  (le  las  virtudes  de  que  Dios  mas  se  tnueslra  serviilo 
en  las  divinas  letras  es  la  paz  entre  los  liernianos,  que 
nun  los  pies  de  los  que  salieron  á  predicar ,  que  eran  los 
apóstoles,  con  andar  á  pió  por  montes  y  riscos,  le  pa- 
reciaii  al  Profeta,  viéndolos  de  lejos,  lierinosísiinos, 
ilitiendo  :  Cuiín  hermosos  son  los  pies  de  los  que  van  j 
predicar  la  paz;  ¿cuánto  mas  liorinosa  le  parecería  la 
niesiTia  paz?  üe  muchas  cosas  que  ú  este  propósito  pu- 
dieran aquí  decirse  (porque  de  iiincuna  tomamos  mas 
de  lo  que  con  brevedad  hace  á  nuestro  propósito,  de- 
jando lo  demás  para  otro  tietiipo  y  lugar),  solo  diré  lo 
que  brevemente  dice  David  en  un  salino,  en  que  nos 
muestra  cuan  hermosa,  cuan  afjradable  y  de  cuan  sua- 
ve olor  le  parece  á  Dios  y  al  mundo  la  paz  entre  los 
hermanos;  y  por  otra  parte,  cuan  provechosa  y  fértil 
(le  bienes  temporales  y  espirituales.  El  salmo  comienza 
así :  Parad  mientes  y  advertid  cuan  hermosa  cosa,  cuan 
iilil  y  provechosa  y  cuan  agradable  es  vivir  los  herma- 
nos en  una  casa  en  paz  y  coiiforniidad.  Diréos  yo  que 
lanto,  de  la  manera  que  aquel  ungüento  que  mandó 
Dios  derramar  sobre  la  cabeza  de  Aaron  cuando  le  ata- 
viaba Moisés  con  las  ropas  sacerdotales,  que  aquel  pre- 
ciosísimo y  olorosísimo  ungüento  descendía  de  la  cabeza 
del  sacerdote  á  su  barba  y  vestiduras  hasta  las  últimas 
cintas  y  remate  dellas,  que  á  Dios  le  parecía  y  olía  tan 
bien,  y  derramaba  tan  gran  suavidad  y  la  comunicaba 
á  cuantos  le  miraban;  porque  la  paz  y  amor  de  Cristo, 
nuestra  cabeza,  se  derrama  y  desciende  hasta  el  menor 
y  al  parecer  mas  olvidado  miembro  de  su  cuerpo  místi- 
co y  al  mas  delgado  hilo  de  su  vestidura  ,  que  por  lo  uno 
y  por  lo  otro  son  significados  los  fieles,  hijos  de  la  Igle- 
sia ,  de  los  cuales  prometió  á  su  Hijo  el  Padre  eterno  con 
juramento  que  de  todas  aquellas  almas  se  vestiría  co- 
mo de  una  ropa  rozagante ;  y  que  el  amor  y  paz  que  el 
Señor  nos  comunica,  y  nos  dejó  tan  encotnendada  con 
aquella  blandura  y  suavidad,  alcanza  todos  los  lados  y 
costuras  de  la  ropa  y  la  hace  parecer  hermosísima.  Y 
luego  añade  al  salmo  el  otro  bien,  que  es  el  fruto,  dicien- 
do :  Como  el  rocío  de  Hermon ,  que  de  su  continua  nie- 
ve envía  al  cielo  muchos  vapores ,  de  que  se  congela  el 
roció  que  cae  en  otro  monte  mas  bajo  y  mus  vecino  á  la 
ciudad  de  Jerusalen,  que  es  el  monte  de  Sion,  con  el 
cual  se  hace  fértil  y  de  gran  fecundidad  y  grosura  de 
todo  mantenimiento  ,  así  es  la  paz  de  los  hermanos,  que 
dellos  sube  al  cielo,  de  donde  nació,  porque  de  acá  no 
pudo  nacer  como  la  nieve  de  Hermon ,  y  vuelve  al  suelo 
convertida  en  grandes  y  preciosos  bienes  espirituales  y 
temporales;  lo  cual  declara  luego  en  el  último  verso, 
diciendo  :  Esto  digo  porque  allí  en  aquella  casa  ó  co- 
munidad donde  se  halla  y  guarda  esta  paa,  envía  Dios 
su  bendición  (que  es  en  la  sagrada  Escritura  sus  bienes 
y  beneficios  y  su  hartura  de  cosas  de  acá)  y  vida  para 
siempre ,  que  es  lo  que  el  refrán  dice  :  Con  la  paz  cre- 
cen y  medran  las  cosas  pequeñas. 

Este  salmo  se  entiende ,  no  solo  de  los  hermanos  car- 
nales, sino  lambieu,  y  mucho  mejor,  de  los  iiermanos 
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en  Cristo,  hijos  suyos,  engendrados  porcl  bautismo  en 
virtud  de  su  sagrada  pasión,  y  especialmente  de  los  que 
por  voto  de  religión  se  han  encerrado  á  vivir  juntos, 
profesando  la  hermandad  en  Jesucristo,  olvidada,  &  lo 
menos  pospuesta  la  natural ,  como  lo  declaran  las  reglas 
de  los  patriarcas  RiMiito  y  Bernardo  y  san  Agustín;  el 
cual  al  principio  de  la  suya  dice  que  este  es  el  blanco  á 
que  se  enderezan  las  religiones,  y  el  fin  de  haberse  los 
religiosos  juntado  á  vivir  en  congregación  y  compañía, 
para  que  vivan  en  paz  y  conrormidad  de  corazones ,  sin 
tener  entre  todos  mas  que  un  alma  y  una  voluntad,  á 
imitación  de  los  apiisloles  y  de  los  primeros  cristianos 
que  ellos  criaron  ,  de  quien  en  el  libro  de  sus  hechos  se 
escribe  (pie  entre  todos  no  halda  sino  una  alma  y  un 
corazón  en  Dios;  pero  también  se  entiende  ,  y  no  menos 
principalmente ,  de  los  hermanos  de  un  padre  natural  y 
una  madre ;  los  cuales  con  la  p:iz  y  amor  dan  á  entender 
la  correspondencia  de  sus  voluntades  á  lo  que  la  na- 
turaleza ,  que  es  Dios ,  puso  en  su  inclinación.  De  aqiii 
nace  que  cuanta  hermosura  tiene  esta  paz  delante  de 
los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres,  tanto  es  mas  fea  y 
torpe  en  ellos  la  discordia  de  losmesmos,  y  mas  dañosa. 
Y  así  como  los  píes  de  los  que  salieron  á  predicar  la  paz 
entre  los  hombres  le  parecieron  al  espíritu  del  Profeta 
hermosos á  maravilla,  asi  al  mismo  espíritu  le  parece 
muy  feo  el  que  sale  á  send)rar  discordia  entre  los  her- 
manos; que,  con  haber  contado  Salomón  seis  pecados 
que  Dios  aborrece  mucho,  cuando  llega  al  séptimo  di- 
ce con  encarecimiento  que  su  alma  lo  abomina  y  le 
causa  asco;  que  es  el  que  siembra  discordia  entre  los 
hermanos,  y  aunque  lo  pudo  decir  del  principal  auior 
que  las  siembra ,  que  es  el  demonio ,  pero  á  sus  minis- 
tros también  ahuiniíia ,  por  ser  perniciosísimos  sembra- 
dores de  yerba  tan  mala  y  tan  dañosa,  tan  fácil  de  n;i- 
cer  de  menudísimas  ocasiones,  peligrosa  y  perjudicialí- 
siiiia,  de  donde  saca  el  demonio  tan  gran  caudal  de  pc- 
cailos ;  porque  todo  lo  que  entre  hermanos  había  de  ser 
ocasión  de  amor,  convierte  en  ponzoña  y  en  aborreci- 
miento; y  con  la  ordinaria  comunicación  y  la  vergüenza 
de  haber  de  poner  unos  en  otros  las  manos ,  y  de  ejecu- 
tar con  venganza  su  enojo,  repriine  los  ánimos  ilel  sacar 
ni  poder  manifestar  su  ira,  y  la  memoria  de  la  cuna  eu 
que  fueron  criados,  y  la  del  vientre  mismo  de  dolido 
salieron  ,  y  de  otras  cosas  que  á  mas  amor  suelen  inci- 
tar; esa  mesma  es  la  que  pone  fuego  á  lodo  el  bien  de 
paz ,  despertando  y  atizando  los  enojos;  de  manera  que, 
cuanto  mas  conjuntos  fueren,  menos  remedios  tienen 
y  mas  rehusan  la  reconciliación;  de  donde  se  sigue  quo 
no  es  maravilla  que  los  tales  vivan  desconsoladísimos,  y 
necesitados  de  que  en  este  libro  hallen  alguna  hoja  en 
que  se  les  ponga  algún  remedio  ó  consuelo. 

Porque  lo  dicho  se  entienda  y  lo  poi'  decir  venga  á 
propósito,  es  r.ecesario advertir  que  no  se  habla  aquide 
toda  manera  de  hermanos;  porque  los  que  en  Cristo  lo 
somos  por  el  bautismo ,  como  cada  uno  vive  en  su  casa 
y  con  su  libertad,  presuponemos  no  ser  Um  necesario 
el  consuelo  cuanto  el  consejo  que  se  pongan  bien  con 
su  hermano;  ni  hablamos  solamente  de  los  hermanos 
carnoles,  cuando  son  varones,  porque  la  libertad  de 
apartarse  cada  uno  á  su  casa  ó  á  otra  ciudad  ó  provin- 
cia quila  todo  desconsuelo  de  la  diferencia  ó  poca  paz; 
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mas  liablgmo<;  dn  dos  liprmnna'!  iiiic ,  iieccsiiailu<  ile  la 
honra,  viven  juntas,  y  por  ser  di;  difcrentis  condicio- 
iii's  viven  desavenidas  t  on  perpetua  discordia.  Y  asi- 
tiii;sino  do  dos  rel¡í,M050s  ó  reliRicsas  cuando  csluviescn 
ili^-Tordes,  qufi  de  unas  puertas  y  vida  cninnn,  ú  una 
.¡isa,  ine^a  ,  vida  y  conversación,  á  todo  lo  corporal  y 
i".p¡rilual,  siendo  las  ocasiones  con  lacorilinuacotiinni- 
rarion  tan  frerncntes,  le  tengo  por  un  intolernljle  Ira- 
liajo,  cual  personas  que  le  paileccn  conliesan  serlo;  y  el 
mal  es  que,  uidas  lus  partes,  encada  una  dellas  '<c  halla 
razón,  y  ninguna  suele  lenella ;  yasifnesnm  se  entienile 
de  otras  cualesquier  personas  que  uu  pueden  rúciinieule 
apartarse  ni  tienen  paz. 

I'ues  ofreciéndose  consolar  á  una  destas  que  tenga 
deseo  de  paz ,  y  darle  remedio  en  tan  grande  Iraliajo,  lo 
primero  que  le  digo  es  que,  pues  siempre  se  halla  en 
ambas  parles  alguna  culpa,  quu  quite  laque  es  de  su 
parte,  aunque  se  sienta  para  liacrlle  dilicullad  ,  como 
san  Pablo  lo  aconseja,  diciendo  ;  Hermanos,  si  fuero 
posible  cuanto  es  de  vuestra  parte,  tened  con  lodos  paz, 
que  cuando  uno  no  quiere ,  dos  no  barajan  ,  aunque  el 
otro  no  quiera  tcnella;  como  David  dccia  de  si  y  en 
nombre  de  Jesucristo  ;  Cuii  aquellos  que  aborrecen  la 
paz  la  tenia  yo.  Lo  segundo,  cuando  esto  no  le  conven- 
ciere, aplácale  tú  con  b'  nelicios  y  regalos,  como  bizo 
lacub  á  su  hermano,  y  usa  con  el  de  amorosas  y  blandas 
palabras,  pues  tienes  seguro  del  Sabio  que  estas  que- 
brantan los  enojos,  y  del  refrán  que  las  dádivas  ¡i  las  pe- 
ñas ;  lo  cual  con  gran  ventaja  ¡larece  ser  verdad  entre 
hermanos,  los  cuales  fácilmente  se  persuaden  cuando 
lo  uno  ú  lo  otro  reciben ,  que  salen  del  corazón ,  pues  es 
el  que  lo  da  hermano;  y  si  todavía  fuere  menester  mas, 
usa  del  último  remedio  que  es  quitarla  raizdel  mal,  que 
es  el  interés  sobre  que  se  pelea ;  que  asi  hizo  Abraham 
por  cortar  las  discordias  que  se  iban  acasionando  con 
su  sobrino,  y  le  dio  lo  mejor  de  la  hacienda,  y  si  fuera 
necesario,  lo  diera  todo.  Ni  temas  de  la  pérdida  de  tu 
derecho;  que  cuanto  mas  te  pareciere  que  pierdes,  tan- 
to mas  gloria  ganas  con  Dios  y  con  los  hombres.  Nin- 
guna cosa  quebranta  mas  la  fuerza  de  la  ira  ,  invidia  y 
soberbia ,  que  el  bien  hacer  libremente ;  solo  eso  tiene 
bueno  el  oro,  que  con  él  se  aplaca  la  ira  y  riña  de  los 
liermnnos.  Así  dijo  el  otropncla  que  si  del  mundo  des- 
terrasen estas  dos  palabras  mió  y  tuyo ,  con  ellas  se  des- 
terraría toda  discordia  y  queilaria  seguro  el  campo  por 
la  paz;  lo  cual  tiene  solo  verdad  en  los  que  poseen  el 
amor  de  Dios ,  que  por  no  perdellc  no  quieren  cosa  pro- 
pría  en  el  mundo.  Y  si  no  es  ella  la  raíz ,  suelta  lo  que 
fuere  del  corazón:  si  fuere  honra  ,  desta  se  pierde  poca 
on  reconciliarle  con  tu  hermano  y  sufrir  sus  pesadum- 
bres, y  si  su  condición  es  tan  rebelde  que  todo  eso  no 
basta ,  ó  por  algún  justo  respeto  no  te  conviene  hacerlo, 
aquí  entra  la  paciencia  y  sufrimiento  nacido  de  la  bue- 
na consideración ,  que  esta  discordia  ,  aunque  espesada, 
no  es  nueva ;  el  mundo  comenzó  con  ella,  y  Roma  fué  in- 
fame con  ftómulo,  su  fundador,  como  nota  san  I.eon  pa- 
pa ,  con  muchas  otras  historias  que  el  mundo  ha  visto,  y 
apenas  hay  casa  ni  comunidad  libre  de  este  mal.  .No  te 
espantes  que  en  la  tuya  le  baya ,  pues  dentro  de  un  vien- 
tre hubo  esla  polea,  y  no  solo  discordia;  no  es  mucho 
que  entre  los  ya  crecidos  halles  lo  que  se  halló  entre  los 
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aim  no  nacidos.  Y  si  de  la  paciencia  que  te  digo  quie- 
res un  buen  ejemplo  y  altísima  dutrina  ,  de  donile  que- 
des juntamente  enseñado  y  confuso ,  im  te  la  daré  me- 
nos que  en  el  mesn)o  Señor,  del  cual  san  Agustín  se 
muestra  en  mucbíis  lugares  espantado,  mayormente 
declarando  un  lucar  del  salmo  que  dice  :  Sin  causa  n)o 
escondieron  la  nnierte  detrás  de  un  lazo;  donde  dico 
estas  palabras  :  CotU'i  que  siendo  el  Señor  la  mesma  sa- 
biduría inlinila  ,  un  di-pósitu  de  los  tesoros  de  la  sabi- 
duría de  Dios ,  que  sabe  todo  lo  que  sabe  el  l'adre  ,  y  lo 
que  él  no  sabe  tampoco  el  l'udre  lo  sabe,  porque  lodo 
es  un  ser,  un  entendimientn  y  un  saber;  y  fuera  deso, 
por  otros  caminos  no  hay  nadie  que  se  le  esconda ,  pue-i 
es  Dios  y  hombre  y  bienaventurailo,  y  declarado  jui'Z  do 
los  vivos  y  de  lus  muertos ,  ¡tara  lo  cual  ha  menester  sa- 
ber cuanir)  se  piensa ,  dice  y  hace  en  el  mumlo.  I'ne' 
siendo  esto  asi ,  pregunta  san  Agustín ,  ¿cómo  le  pudie- 
ron sus  enemigos  echar  dado  falso,  y  tenderle  la  red 
cubierta ,  que  él  no  la  viese?  Y  responde  él  mesmo  que 
si  la  vio,  sino  que  hizo  del  isnnratile  para  nuestra  do- 
Irina.  Lo  mesmo  ¡lodemos  preguntar  con  espanto ,  co- 
mo el  mesmo  san  Agustíti  tácitamente  pregunta,  pues 
lo  responde  como  con  tanta  sabiduría;  y  habiendo  so- 
bre esta  añadido  toda  una  noche  de  oración  dcvotísitna, 
para  que  la  elecion  de  los  doce  apóstoles  saliese  acer- 
tada, aunque  no  tenía  necesidad  de  hacerla  y  latí  larga, 
al  (in  vino  ú  escoger  lal  apóstol  cnmo  Judas,  sabiendo 
su  mal  corazón,  y  que  aun  antes  de  venderle  había  du 
ser  malo,  pues  les  dijo  por  él  que  uno  de  ellos  era  diablo; 
pudiendo  desde  luego  escoger  á  san  Matía ,  que ,  como 
parece  en  el  libro  délos  Actos, ^it  halló  éntrelos  dicipu- 
los  á  la  elocdon ;  pues  dice  san  Pe(lro  (|ue  de  de  los  ipio 
habían  andado  con  Cristo  desde  el  principio,  convenia 
escoger  uno  para  apóstol,  y  al  lin  fue  electo  san  Matías. 
Y  responde  el  santo  doctor  á  esta  pregunta  como  á  la 
primera;  y  la  mesma  respuesta  da  san  Ambrosio  sobro 
san  Lúeas,  dando  tres  razones,  las  cuales  tudas  diré, 
por  ser  el  negocio  grave  :  la  primera ,  porque  quedase 
autorizada  y  acreditada  la  verdad  de  la  dotrina;  la  se- 
gunda ,  por  encarecemos  y  hacernos  cargo  de  su  amor 
nue  nos  tuvo,  y  darnos  á  entender  cuan  grande  era.  Dí- 
celo  san  Ambrosio  por  estas  palabras  :  Cuánta  es  la  ver- 
dad ,  la  cual  no  desucreilíta  ni  basta  i  desacreditar  nii 
perverso  ministro,  y  cuánta  la  bomlad  y  caridad  del  Se- 
ñor ,quc  quiso  que  antes  peligrase  cerca  de  nosotros  el 
crédito  de  su  juicio  y  elección  que  no  el  de  su  caridad. 
Suele  ser  este  santo  el  contraste  de  los  pensamientos  do 
Dios ;  y  como  dando  razón  del  casamiento  de  su  madre 
dice  que  quiso  antes  que  se  dudase  de  su  nacimiento 
que  de  su  honra  della.  Asi  aquí  quiso  mas  que  dudáse- 
mos antes  de  la  acertada  elección  de  sus  ajióstoles  qiiu 
del  afecto  y  deseo  con  que  nos  amó;  el  cual  declaró  en 
querer  ser  vendido  de  uno  do  sus  mas  familiares,  do 
quien  dice  san  Cipriano  que  era  uno  de  los  convidados 
y  amigos  de  Cristo,  lo  cual  parece  en  ser  de  los  de  su 
mesa  y  haber  oido  el  nombre  de  amigos  en  la  prisión. 
Pues  viniendo  al  propósito  que  vamos  hablando,  la  ter- 
cera razón  desios  santos  es  por  dejarnos  ejemplo,  sa- 
biendo que  habíamos  de  vivir  entre  malos  y  enemigos, 
no  solo  en  el  n)undo ,  sino  dentro  de  nuestras  mesmas 
puertas,  de  sufrillos  por  su  nombre,  como  por  nuestro 
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provecho  él  sufrii')  rfeniro  do  ln<  suyas  á  Júcins  truiHor  y 
malo  y  enemigo  suyo ,  csco^'iendo  él  este  trabajo  de  su 
voluntad.  La  mesma  ra/.on  da  san  Agustín ;  pero  añade 
on  otra  parle  este  sanio  doctor  para  confirmación  de- 
ila,  que  teniendo  el  Si'ñor  respeto  á  esto,  y  sabiendo 
quién  Judas  era ,  loilas  las  veces  que  de  tmlos  los  após- 
toles decia  bien,  en  lugar  de  Judas  en  su  santo  pensa- 
mienlo  ponia  san  Malia.  Pues  con  este  ejemplo  podrós 
pasar  tu  cruz  por  el  Señor,  ponieiuio  los  ojos  y  el  pen- 
samiento en  el  mismo  y  en  lo  que  bizo  y  padeció  por  ti, 
perdonando  los  yerros  ó  agravios  de  tu  hermano  al  mes- 
mo  Señor,  poniéndole  en  su  lugar,  pues  quiso  hacerse 
cargado  dellos ,  y  esperando  de  su  mano  mejor  remedio, 
puesél  por  ti,  de  su  voluntad,  para  este  linde  tu  erudi- 
ción y  (lolrina  eligió  á  su  enemigo  para  su  compañero  y 
apóstol ,  teniendo  presente  su  mala  vida  y  paradero ,  y  le 
veia  arder  en  el  inlienio  por  le  haber  vendido;  y  junta- 
mente tenia  presente  á  san  Jlatía,  que  al  cabo  liabia  de 
venir  á  ser  apóstol  en  su  lugar;  que  es  pensamiento  que 
tiene  gran  fuerza  para  hacer  sufrir  cualquier  pesadum- 
bre al  que  vive  con  desabrida  compañía.  Bien  creo  que 
serán  raras  veces  las  que  llegue  ü  estos  méritos  la  disrnr- 
dia  deque  vamos  hablando,  donde  hay  tantas  raíces  de 
amor;  porque  las  mas  veces  es  cosa  muy  menuda  aquella 
en  que  se  topa ,  y  asi  fácil  de  quitar  de  por  medio  para 
que  el  amor  corra  su  carrera;  lo  cual  se  ve  cuando  algu- 
na persona ,  deudo  ó  amigo ,  entra  de  por  medio  ,  que 
descubre  y  apaga  la  causa  de  la  discordia ,  la  cual  suele 
tener  mas  breve  y  mas  gustoso  lin  cuando  sin  tercería 
de  nadie  las  mesmas  partes  se  componen,  y  mucho  mas 
dulce  y  provechoso  cuando  el  Señor  y  sus  amores,  el 
tercero,  ahogando  cada  una  de  las  partes  en  su  amor 
las  razones  que  le  parece  tener  de  enfado  ó  pesadumbre, 
y  ganando  á  porfía  con  su  divina  majestad  el  mérito  de 
la  reconciliación  y  la  gloria  con  la  parte  contraria ,  y 
acordándose  que  por  este  tan  suave  y  breve  camino  sa- 
len de  una  vida  tan  desastrada,  y  la  truecan  per  aquella 
que  David  tenia  por  tan  dulce  y  suave  cuando  decia  lo 
que  al  principio  deste  discurso  decíamos  del  salmo.  ¡  Oh 
cuan  provechoso  y  agradable  es  morar  los  hermanos 
en  uno! 

DISCURSO  Ilf. 

Del  consaelo  para  los  trabajos  del  hijo  avieso  ó  la  mujer 
de  áspera  condición. 

La  materia  deste  discurso  es  muy  parecida  á  la  del 
pasado ,  aunque  mas  grave  y  de  mas  trabajo ,  por  ser  el 
liijoy  la  mujer  cosas  que  no  se  pueden  fácilmente  echar 
de  casa ;  carga  pesadísima  cuando  es  carga,  y  que  no  se 
puede  echar  de  á  cuestas.  Dos  enemigos  en  una  casa, 
ambos  mandones,  ambos  á  una  mesa,  cama  y  conver- 
sación ,  que  cuanto  mas  se  ven  y  tratan ,  mas  crece  y  se 
atiza  la  enemistad.  En  el  arca  de  Noé  todo  estaba  junto, 
pero  olvidada  la  diferencia  de  condiciones,  porque  se 
conservasen.  En  las  otras  comunidades  con  apartarse  y 
poner  tierra  en  medio  se  remedian  las  discordias ,  que 
en  el  monasterio  ó  se  muda  del  oficio  el  prior  ó  el  sub- 
dito de  la  casa;  mil  ocasiones  hay  de  apartarse,  pero 
aquí  no  se  halla  ninguna;  no  hay  trabajo  con  quien  este 
se  compare  sino  con  la  guerra  perpetua  de  la  carne  y 
espíritu  ,  por  la  cual  deseaba  el  Apóstol  verse  libre  deste 
cuerpo  mortal ;  porque,  habiendo  de  ser  la  mujer  sujeta 


al  marido  por  voluntad  y  sentencia  del  mesmo  Dios,  y 
habiéndola  en  significación  desto  criado  de  la  costilla,  y 
no  de  hueso  derecho,  sino  acorvado,  como  algunos  doc- 
tores notan,  para  dará  entender  su  perpetua  sujeción;  y 
siendo  el  marido  la  cabeza  de  la  mujer,  como  Cristo  d» 
la  Iglesia ,  como  san  Pablo  dice  (lo  cual  reconoció  Sar,i 
cuando  dice  á  su  marido:  No  solo  señor,  sino  mi  señor), 
es  triste  cosa  para  el  marido  que  la  mujer  quiera  ser  ca- 
beza en  su  casa  ,  y  tíénelo  por  caso  afrentoso  y  deshon- 
rado ,  y  por  el  consiguiente  intolerable,  que  en  ella  nin- 
guna cosa  lo  es,  por  loner  á  mano  el  remedio,  que  es 
cumplir  con  la  obligación  que  Dios  le  puso  de  ser  sujeta 
á  su  marido.  Pues  si  por  desastre  caen  celos  en  su  casa, 
no  puede  la  vida  compararse  á  menos  que  infierno  sin 
diablos,  ó  con  otros  peores  que  ellos.  Pues  la  mujer  de 
Job¿á  qué  ocasión  convidaba  á  su  marido  á  que  blasfe- 
mase? Y  la  de  Tobías ,  por  solo  que  dijo  el  santo  viejo 
que  mirasen  que  el  cabrito  que  allí  oia  balar  no  fuese 
hurlailo,  ¿qué  gruñó  ella?  Qué  murmuró?  Y  no  de  pe- 
cados del  marido  ni  de  otras  faltas,  sino  de  la  santidad 
del  viejo  santo  y  de  la  cuenta  ordinaria  con  la  honra  de 
Dios  y  de  la  caridad  con  el  prójimo. 

Lo  mesmo  casi  corre  del  hijo  que  sale  avieso  y  des- 
obediente, que  no  deja  un  punto  de  contento  ni  sosie- 
go á  su  padre,  de  día  ni  de  noche  ,  en  casa  ni  fuera  de- 
lia  ,  tocando  mil  veces  en  la  honra  y  otras  mil  en  la  ha- 
cienda ,  desasosegando  las  venerables  canas  de  quien  lo 
engendró,  y  alborotando  con  continuos  sobresaltos  á  su 
madre,  inquietándola  paz  de  los  de  casa  y  la  desús 
consciencias;  aunque  en  este  caso  se  halla  algún  reme- 
dio ,  pero  no  todas  veces  seguro,  para  la  consciencia  del 
padre. 

El  primer  camino  para  buscar  aquí  el  consuelo,  es 
averiguar  el  padre  ó  marido  con  su  consciencia,  si  do 
tales  desórdenes  se  siente  culpado ,  lo  cual  puede  ser  en 
una  de  tres  maneras :  ó  porque,  siendo  él  mozo  en  casa 
de  su  padre ,  le  fué  desobediente,  porque  esta  desobe- 
diencia suele  castigar  Dios  con  la  de  sus  hijos,  y  aun 
con  la  mala  condición  de  la  mujer,  como  acaeció  á  Ja- 
cob ,  que  porque  quiso  con  su  padre  ciego  usar  de  aquel 
misterioso  engaño,  trocándose  por  su  hermano,  le  tro- 
caron a  él  la  mujer  Lia  por  Raquel  sin  que  lo  entendie- 
se ;  y  en  esotro  caso  arrastrando  un  hijo  un  dia  &  su  pa- 
dre ,  le  llevó  hasta  el  pié  de  una  escalera ,  y  allí  le  dijo 
el  padre:  Basta,  hijo,  hasta,  que  hasta  aquí  truje  yo 
arrastrando  un  dia  á  tu  abuelo.  La  segunda  manera  de 
culpa  es  haber  criado  mal  á  su  hijo  cuando  muchacho, 
y  consentido  á  su  mujer  á  los  principiosde  su  casamien- 
to con  libertad ;  lo  cual  suele  muy  ordinariamente  acae- 
cer con  la  poca  prudencia  y  menos  experiencia  de  los 
mozos,  que  ,  no  mirando  á  lo  porvenir,  dejan  tomar 
mas  licencia  á  las  mujeres  mozas,  pareciéndoles,  á  fin 
de  salir  con  sus  invenciones  de  sensualidad ,  que  siem- 
pre y  en  todos  tiempos  han  de  suceder  todas  las  cosas 
de  una  suerte  y  sin  muilanza.  Dejo  aparte  el  haber  bus- 
cado la  mujer  para  solo  su  apetito  ,  sin  consultar  á 
Dios,  que,  como  el  Sabio  dice,  en  los  casamientos  loi 
padres  son  los  que  dan  la  hacienda,  pero  la  buena  mu- 
jer solo  Dios  la  da.  La  tercera  manera  de  tener  la  culpa 
es  por  el  mal  ejemplo  con  que  él  vive  y  el  que  da  i  su 
mujer  y  hijos,  por  donde  generalmente  ellos  vienen  á 
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ser  fhíiifriljles ,  y  Dios  para  su  cnsli^o  ln  [utiiiíIp  ,  para 
ífiip  ellos  inesiiios  sean  ventUKi'S  de  quien  los  liace  vi- 
vir mal  ;  lo  cual,  aunijue  lodos  los  padres  y  maridos  sen- 
tiriaii ,  pero  inuclio  mas  el  malo,  porque  añade  á  la  obll- 
(.'aiioii  y  iialuralc7.a  de  padre  la  coudicioii  de  pecador, 
i)iie  es  tío  querer  coiii[iariero  cu  sus  pecados,  sino  ser 
solo  él  pecailor. 

Asi  que,  examine  el  que  semejante  trabajo  padece  su 
olma ,  y  vea  si  en  al;,'una  dostas  tres  cosas  es  culpado, 
y  por  aquí  hallará  qui/á  de  donde  tener  paciencia  de 
KU  seiilimienlü  ó  remedio  de  la  oca'iion  del;  porque  si 
fuere  lo  priinem,  que  es  liaber  sido  él  mal  hijo  de  su  pa- 
,lrc  ,  sirve  la  pena  desle  pec.ido  ,  para  que  si  es  cusli^^o 
de  Dios  que  esto  padezca  de  su  liijo,  con  la  pena  se  apla- 
cará su  rif,'urusa  mano,  y  por  otra  parte  se  amansarJ  el 
furor  de  su  propria  impaciojicia,  aconlándosc  que  él 
fué  ocasión  do  otra  tal  á  su  pudre.  Si  fuere  lo  setruudo, 
téngalo  por  cerlisimo  que  por  aqui  le  vino  este  trabajo, 
y  que  es  justo  juicio  de  Dios;  porque  os  uua  cosa  tan 
encomendada  ile  Dios  la  buena  crianza  de  los  iiijos,  que 
en  solo  eso  quiere  el  Eclesiástico  que  se  conozca  quién 
es  un  liombre,  cuando  ilicc  :  Antes  que  venpa  la  muerte 
y  crezcan  los  liijos  no  alabes  ni  canonices  á  nadie  ,  por- 
que el  toque  en  que  se  prueba  su  virtud  cuál  baya  si- 
do, en  la  lie  los  liijosse  lia  de  mirar  y  conocer;  y  cslaes 
la  razón  que,  queriendo  el  Espíritu  Santo  alabar  al  san- 
io Job  en  el  principio  de  su  libro ,  y  tiniendo  aquel  san- 
to varón  tantas  virtudes  para  ser  alubado  (como  parece 
por  los  capítulos  postreros,  donde  él  prueba  su  inocen- 
cia Con  testimonio  ilcl  mesmo  Kspiritu  de  Dios  ,  que  en 
lodo  decía  verdad,  y  no  pecaba  en  declllo),  no  eclu 
mano  el  l^spiritu  Santo  de  otra  virtud  que  del  cuidado 
cun  que  criaba  sus  liijos ,  no  solo  cuanto  al  sustento  del 
cuerpo  ,  aunque  esto  está  también  encomendado ,  sino 
cuanto  á  la  virtud  ilel  alma  y  piedad  y  religión  con  Dios, 
no  solo  cüuntu  ú  las  palabras  y  obras ,  sino  tandjien  los 
pensamientos ;  pues  por  solo  que  en  ellos  no  ofendiesen 
ú  su  Dios  ni  blasfemasen  ni  murmurasen,  entre  tanto 
qne  los  hijos  andaban  fesleanilo  unos  en  casa  de  otros, 
lindaba  él  con  pran  devoción  de  altar  en  altar  para  este 
fin ,  ofreciendo  á  Dios  cada  mañana  sacrillcios,  pues  lo 
que  él  en  ellos  pretendía  habia  de  venir  de  su  santa  ma- 
no. Y  esto  mesmo  hizo  Manibre  después  que  el  ángel 
de  Dios  le  habla  venido  á  decir  que  habia  de  tener  un 
hijo  que  se  llamase  Sansón ,  se  puso  el  santo  hombreen 
oración  y  dijo :  Señor,  suplicóos  que  aquel  varón  de 
Dios  que  me  enviaste?,  le  volváis  ú  enviar  otra  vez,  para 
que  nos  enseño  qué  lia  de  ser  de  aquel  niño  que  ha 
•de  nacer  (para  saber  cómo  le  linhian  de  criar  á  la  vo- 
luntad del  Señor);  y  cumplió  el  Señor  el  deseo  de  su 
oración,  y  venido  otra  vez  el  ángel,  le  dijo,  preguntán- 
dole :  Cuando  se  cumpliere  la  palabra  que  nos  distes, 
¿qué  queréis  que  se  haga  del  niño  ,  ó  de  qué  se  ha  de 
guardar?  No  le  preguntaron  estos  siervos  de  Dios  có- 
mo le  regalariao  ni  con  qué  galas  le  ,-ttaviarian,  á  qué 
le  encaminarían ,  si  á  la  corte ,  si  á  la  guerra ;  qué  ma- 
yorazgo le  comprarían,  qué  hija  de  señor  le  buscarían 
para  su  casamiento,  ilesdc  cuándo  le  ceñirían  espada 
y  le  pondrían  á  caballo ,  siendo  hijo  que  tanto  hablan 
deseado.  Y  á  esta  traza  comenzaban ,  mediaban  y  aca- 
baban la  crianza  de  los  suyos  todos  los  demás  siei^osde 


Dios;  solo  lesonseñaban  á  hacer  la  vidurilad  drl  cielo, 
y  no  la  suya ,  bajalles  la  cerviz  y  morlilicarles  las  malas 
incliimcioiies;  porque  esla  es  la  voluntad  de  Dios  ,  que 
les  encomendó  su  crianza.  No  des,  dice  el  Sabio,  á  tu 
hijo  licencias  ni  libertad  en  su  jumitud  ,  bájale  la  cer- 
viz en  la  mocedad  ,  muélele  las  costillas  mientras  es  ni- 
ño; porque  quizá  cuando  se  endurezca  no  le  estimará 
ni  te  creerá  ,  lo  cual  te  será  f^raii  ilolor  y  trabajo  de  tu 
ánima.  Y  no  parezca  mucho  rigor  el  del  Sabio  (aunque 
no  haya  tantas  culpas  que  lo  merezcan ) ,  que  nunca  será 
este  cuidado  demasiado ;  porque,  por  mas  qne  crezca  lu 
disciplina  ylcorreccion,  y  mas  ordinaríu  sea,  mucho  mas 
crece  la  mala  inclinaciun  que  con  ella  se  reprime ;  por- 
que, asi  como  cuaiiiln  una  olla  se  pone  á  cocer  echan 
niasai;ua  qm-  lac|ue  lia  de  ijiied  ir,  y  aun  sobre  eso  van 
uñadieiiilu  la  que  al  principio  no  cabía  toda  junta  ,  y  lu 
causaos  porque  el  fuego  gasta  mucha  agua;  yaiisi,  para 
t|ue  no  se  consuma  lo  que  se  echa  á  cocer  es  nieiiesler 
echar  desde  el  principio  mucha ,  y  añadir  mucha  y  mu- 
chas veces ;  asi  ha  de  ser  la  corrección ,  el  aviso  y  el  cas- 
tigo del  hijo  mozo ,  que  al  primipio  ha  de  sor  mucho  y 
andar  siempre  añadiendo  iiiuclio,  ponpic  el  fuego  d<i 
las  malas  inclinaciones  gasta  mucho  ,  para  que  siquie- 
ra venga  á  quedar  después  en  una  mcdiania.  Si  los  pa- 
dres criasen  á  los  hijos  con  este  ciiiilado,  libres  vivirían 
después  de  semejantes  trabajos  como  agora  padecen; 
pero  criándolos  tan  regalados,  tan  libres  y  tan  sobre  si, 
no  se  puede  esperar  menos  que  lo  qne  agora  tienen. 
Desde  niños  comienzan  á  hacer  su  vulunlad ,  sea  lo  ipio 
fuere;  ni  les  reprimen  lo  malo  ni  les  enseñan  lo  luieiiu, 
siguiendo  siempre  las  inclinaciones  que  sacaron  de  su 
primero  padre :  la  golosina,  las  iras,  laseiivMias  y  otras 
semejantes;  las  cuales,  como  no  tienen  uso  de  razón 
dentro  de  si,  ni  padres  fuera  de  si  que  las  repriman,  van 
cada  dia  cobrando  nuevas  fuerzas  con  la  costumbre  sin 
contradicion.  El  mal  que  liuce  es  contado  mil  veces  y 
alabado  ,  la  palabra  deshonesta  reida  y  repelida,  la  tor- 
peza y  dcshonesliilad  favorecida,  y  confortadas  todas 
las  demás  raices  del  mal ;  pues  ¿de  qué  le  espantas  des- 
pués que  los  ramos  y  frutas  salgan  tales  para  tu  lormeti- 
10?  .Mayormente  que  (como  anliguamente  dio  Diosl 
entender,  cuando  mandaba  que  le  ofreciesen  los  hijos, 
y  con  todo  e.sose  los  volvían  los  padres  á  sus  casas),  los 
hijos  son  de  Dios  ,  como  alli  da  por  razón  ,  y  dados  á  los 
padres  como  á  ayos  y  iiLiesIros,  para  que  los  crien  para 
Dios  y  como  cosa  suya  ;  pues  ¿cómo  quieres  que  no  se 
enoje  Dios  y  te  pida  cuenta  de  tu  hijo ,  y  para  mas  cas- 
ligo  haga  del  mesmo  un  verdugo  para  atormentarte? 

I'ues  si  deste  género  fué  tu  pecado ,  sirve  esta  dolri- 
na,  no  tanto  para  sacar  consuelo  ó  remedio,  cnanto  para 
avisar  &  los  que  van  criando  sus  hijos,  y  asi  !os  que  es- 
tán por  criar,  porque  para  los  nial  criados  y  dotrinados 
el  remedio  es  redimir,  después  de  hacerdello  peniten- 
cia, lo  que  antes  se  hizo  mal,  volviendo  la  lioja  y  emen- 
dar lo  mal  acostumbrado  por  lodas  vias;  y  lo  mesmo 
en  la  mujer,  y  regalándolos,  pero  en  el  camino  de  toda 
gravedad ,  virtud  y  crístiandad ,  porque  por  este  le  ha- 
llarás, no  s(do  consulado,  sino  remediado.  Pero  si  la 
culpa  fuere  de  la  tercera  manera ,  que  tu  mala  vida  pre- 
sente sea  el  dechado  de  donde  ellos  aprenden  ,  es  una 
cosa  que  á  Dios  enoja  mucho;  porque,  asi  como  el  que 
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cria  el  Iiijocnn  l)iipii  ojcmpKi  de  vida,  ps  á  Dios  nuiy 
ogniilalile  por  la  imiclia  fuerza  í]iie  el  ejeiiipin  de  la  vida 
del  padre  tiene  para  emendar  y  encaniinar  la  del  liipi, 
la  cual  por  esta  razón  suele  Dios  Inniar  por  medio,  ma- 
yormente ruaiidü  en  el  padre  lialla  dc^eo  de  criarlo 
bien  ,  que  provee  de  su  f,Tac¡a  y  favor  para  la  buena  vi- 
da, como  cuando  quiere  que  salga  el  liijo  del  rey  sano 
y  bien  criado  de  su  ama ,  le  dan  á  ella  buenos  manjares 
y  miran  por  su  salud  y  le  apartan  los  contrarios  della; 
así  liacc  Dios  al  padre  que  desea  criar  al  liijo  que  Dios 
le  encomienda.  Lo  cual  es  tan  cierta  raiz  del  bien  del 
iiijo,  qnesoMa  bastar  ver  las  costumbres  del  padre  para 
juzgar  las  del  hijo,  y  esta  fué  la  bendición  que  Raquel 
echó  á  Tobías  el  mozo,  su  yerno,  diciendo:  Bendito 
íea  Dios  de  Israel,  que  te  hizo  bijo  de  un  hombre  bueno 
y  justo,  lonioroso  de  Dios  y  limosnero;  que  fué  decir 
que  él  tenia  estas  virtudes  aprendidas  de  su  padre.  Así, 
al  contrario,  el  que  le  cria  con  mal  ejemplo  ofende  mu- 
cho ii  la  majestad  de  Dios,  por  la  gran  fuerza  que  hizo 
con  su  mal  ejemplo;  que  apenas  hay  hijo  que  salga  bue- 
no viendo  vivir  mal  á  su  padre.  Y  por  eso  aquel  lugar 
donde  dice,  cuando  se  abrió  la  tierra  y  tragó  ¡i  Coré, 
(]ue  fué  grande  milagro  no  perecer  también  sus  hijos, 
aunque  los  hebreos  con  sus  imaginaciones  dicen,  que 
rd  tiempo  que  se  abrió  la  tierra  para  tragarlos  queda- 
ron los  hijos  en  el  aire  hasta  que  se  tornase  á  juntar, 
por  DO  haber  sidoellos  culpados;  pero  otros,  á  mi  pare- 
cer, sienten  mejor,  que  el  milagro  no  fué  sino  no  pere- 
cer ellos  con  culpa,  pereciendo  su  padre,  por  la  corres- 
pondencia que  siempre  tienen  á  los  padres  los  hijos  en 
el  pecar,  cuanto  mas  unos  padres  que  agora  se  usan  tan 
libres  y  sin  recato  en  el  pecar  delantedesus  hijos  y  casa, 
en  sus  blasfemias,  juegos,  murmuraciones,  desliones- 
lidades,  que  acaece  mil  veces  encontrarse  padre  y  hijo 
en  casa  de  la  mesma  mujercilla  ;  lo  cual  es  tan  antigua 
torpeza ,  que  por  Amos  lo  abomina  Dios,  diciendo  que 
el  padre  y  el  hijo  iban  á  la  mujercilla,  y  que  por  ese 
pecado  no  ha  de  convertirá  Israel.  Pues,  ¿quieres  que 
tu  hijo  sea  bueno.  Uniendo  en  tí  tan  mal  dechado?  Aun- 
que no  sea  mas  de  que  cuando  le  riñeres  pensará  que 
lo  has  de  celos ;  porque  de  virtud  no  tiene  para  qué  pen- 
«allo,  pues  tú  no  la  tienes.  Pues  ¿qué  diré  del  que  tie- 
ne junto  á  si  al  hijo  cuando  juega  mirando  las  cartas  y 
haciendo  que  juegue  por  él  cuando  él  no  puede ,  y  otros 
mil  vicios  y  abominaciones?  Qué  pnede  salir  de  aqui 
sino  desconsuelos  para  el  padre  y  menosprecio  del  hi- 
jo ,  mujer  y  de  todos  los  de  la  casa? 

Pues  si  deste  género  es  tu  culpa  ,  el  remedio  es  mu- 
dar la  vida  con  mucha  priesa  y  determinación,  y  dar 
orden  con  ella  mesma  que  tu  hijo  y  mujer  la  muilen,  y 
que  la  mudanza  que  en  ti  vieren  sea  su  predicador  que 
les  predique  y  encamine ,  y  este  será,  no  solo  consuelo, 
sino  remedio  de  sus  vicios  y  aspereza,  y  por  el  consi- 
guiente de  tus  trabajos,  que  de  ahí  tienen  su  nacimien- 
to. Pero  si  el  mal  de  tu  hijo  ó  mujer  no  tiene  de  ahi  su 
raíz,  6  tiniéndula,  has  hecho  lo  que  es  de  tu  parte  para 
aplacar  á  Dios  y  remediar  tu  casa ,  en  este  caso  te  bus- 
cará el  consuelo  que  cabe  en  quien  sin  culpa  suya  pa- 
dece aflicion  y  desconsuelo,  que  es  que  si  ninguno  des- 
los  medios  fueren  bastantes  para  corregir  la  mujer,  no 
liay  sino  sufrir  la  cruz,  cousulúiidotu  con  haber  hecho 


lo  que  es  de  tu  parle;  porque  sentencia  es  de  Varron 
que  el  vicio  de  la  mujer,  ó  se  ha  de  quitar  por  correc- 
ción ó  sufrirse  en  paciencia;  que  el  que  quita  el  vicio 
hace  mas  tolerable  la  mujer,  pero  el  que  la  sufre,  á  sí 
mesmo  se  mejora;  sola  la  paciencia  balhin  los  lilósnfos 
por  remedio  cuando  no  aprovecha  el  castigo.  Adriano 
y  Augusto  sufrieron  las  suyas  hasta  el  repudio,  y  otros 
muchos  tienen  este  mal,  y  ninguno  está  seguro  del  sino 
los  que  no  se  casan.  Si  temes  su  castiilad  ,  con  esto  á 
lo  menos  le  consuela,  que  no  será  tan  libre  como  las 
nmy  castas,  que  no  hay  quien  las  pueda  sufrir;  las  que 
no  lo  son  salen  serviciales  mas  que  las  otras.  Si  es  de 
buen  parecer ,  no  es  maravilla ;  si  fea,  no  es  peligro.  El 
otro  dijo,  que  era  rara  la  concordia  entre  hermosura  y 
castidad.  Si  te  recelas  ó  temes  adulterio,  muchas  veces 
sucede  en  pago  de  otro  ó  de  otros ;  lo  que  á  otros  quizá 
has  bocho  padecer,  no  es  mucho  que  lo  padezcas;  que 
muchos  adúlteros  vemos  que  á  sus  mujeres  no  quieren 
que  las  mire  el  sol ,  procurando  ellos  facilidad  en  las 
ajenas;  mira  por  tu  casa  y  procura  con  diligencia  qui- 
tar el  recelo;  que  muchos  reyes  y  emperadores  han  pa- 
decido lo  que  tú  porque  tienen  la  honra  en  vasos  flacos 
y  el  mundo  está  perdido ,  y  aun  al  Señor  del  mundo  no 
ha  fallado  quien  se  le  haya  atrevido,  con  ser  tan  pode- 
roso y  á  quien  nada  se  le  esconde ,  á  tomarle  sus  espo- 
sas consagradas  y  encerradas. 

Si  lu  desconsuelo  es  del  mal  hijo  y  con  lo  dicho  no  se 
remedia,  súfrelo,  que  no  ores  solo;  que  Milrídates,  rey 
de  Ponto,  y  Severo,  emperador  de  Roma,  le  acompañan, 
y  el  santo  rey  David  y  otros  muchos.  Mira  cuál  trató  su 
hijo  al  turco  Bayacelo ,  rey  tan  podiiroso  y  prudente ,  y 
otros  que  tú  sabes  de  tiempos  pasados  y  has  visto  por 
tus  ojos  en  los  presentes.  A  lo  menos  gran  parte  lleva- 
rás menos  de  pena  y  molestia  cuando  tal  hijo  se  te  mu- 
riere ,  y  si  nada  del  le  satisface ,  no  le  falla  ejemplo  de 
aquel  gran  Africano,  que  amaba  mucho  á  un  hijo  tan 
desemejante  á  su  condición  que  no  parecía  suyo;  y  mas 
amor  se  debe ,  á  lo  menos  mas  compasión,  á  quien  me- 
nos ayudó  naturaleza.  No  ha  menester  naila  el  que  es 
rico  de  virtudes  y  valor ,  y  la  falta  dellas  hace  á  los  hom- 
bres miserables  y  capaces  de  misericordia.  Si  no  tienes 
por  donde  amalle  como  á  virtuoso,  ámale  como  á  hijo, 
que  asi  hace  Dios  á  los  suyos  malos ;  si  no  puedes,  áma- 
le como  á  hombre;  y  sí  en  él  no  hay  qué  amar,  apiádate 
del ,  que  tan  propia  es  la  piedad  en  el  padre  como  la  se- 
veridad. Procura  sufrir  y  vencer  en  tí  lo  que  no  puedes 
echar  de  tí ,  y  corrígelo  cuando  puedas ;  y  si  no  aprove- 
chaste, habrás  hecho  oficio  de  padre,  y  sí  sí,  habrás  he- 
cho lo  que  deseas;  y  si  no,  á  lo  menos  lo  que  debes; 
que  en  lo  que  de  la  providencia  de  Dios  no  entende- 
mos ó  no  gustamos,  este  es  el  último  y  certísimo  coa- 
suelo. 

DISCURSO  IV. 
Del  consuelo  en  el  irabajo  del  desUerro. 
Entre  las  cosas  en  que  puso  la  naturaleza  mas  amor 
y  afición  no  es  la  menor  la  patria  ,  pues  nos  engendró  y 
nos  sacó  á  esta  luz;  antes  se  conoce  su  ventaja  en  que 
cu  amor  especialmente  es  llamado  dulce.  Amanla  todas 
las  cosas  capaces  de  amor  :  las  aves  aman  y  buscan  su 
querido  ramo,  depósito  de  su  posteridad ;  las  fieras  sus 
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choza?,  los  peces  sus  lionilas  cuevas,  do  se  escmi- 
den;  uiiin  el  ^l|>ll^(l  jsiniu  U  cueva  ,  lus  úfiuilus  y  uutilis 
¿(uúiitu  huscuii  sus  ultus  nidos?  V  eunesta  ijicliniiciun 
su<;|)ir¡in  los  licunhres  :  el  flamenco  |i"r  el  lilelo  do  su 
|ialria,el  andaluz  purul  calor  y  rerlilidud  de  lu  suya, 
fjinie  el  del  Tiiú  por  ai|uella  leni¡(!anza  iuual.  Final- 
liUMite,  con  njuí^uiia  cusa,  pur  suave  y  deleilosa  (|uc 
sea,  descansa  un  hombre,  iiurj(|uc  las  len^u  toilasú  su 
vuluutud,husla  verse  en  su  tierra,  auiii|ue)uuo  haya  cu 
ella  padres  ni  liennanus,  i|iic  sueUu  hacella  mas  dulce; 
y  esto  parte  se  e\|ierinieuta  en  los  que  viven  en  hiilius 
ricos  y  prósperos,  serví, los,  sanos  y  contentos.  Lo  cual 
pueden  decir  los  'juc  de  ullá  vienen,  los  so'ípirus  <|ue 
idlá  se  dan ,  las  pláticas  y  memoria  de  las  co^as  de  Ls- 
pañ.i,  con  ser,  respecto  de  las  de  allá,  lo  que  en  lispaña 
es  mas  cstin^ido  tanta  miseria  y  pobreza,  cuanto  ellos 
cunliesan  y  acá  podemos  conjeturar,  y  ellos  dan  á  en- 
tender cuando ,  después  de  haber  cumplido  aquel  per- 
petuo dcíeo  con  que  allá  vivi:m,  acorilúiidose  en  sus 
tierras  de  la  abundancia  de  los  bienes  que  allá  dejaron, 
procuran  luego  vnlvcr  allá  por  huir  la  miseria  ;  pero  el 
ilesco  de  su  pjtriu  mas  y  mas  naturalmente  los  llama 
de  on  medio  de  sus  riquezas  y  contentos.  Asi  que,  para 
probar  esta  verdail  ni  es  necesario  traer  por  testigo  ú 
rii-es,  que  mil  veces  decia  suspirando  (c<pn  ser  hombre 
tan  valeroso  y  conocido  tanto  en  el  mundo,  que  ludo  le 
podía  contar  por  tierra  suya,  ú  doquiera  que  aportare) 
que  no  quería  de  los  dioses  otra  merced  ni  favor  sino 
vivir  donde  si(|uiera  desde  lejos  pudiese  ver  el  humo  de 
Itaca  ,  que  este  era  el  nombre  de  su  patria  ;  la  cual  era 
tan  pobre  y  escura,  junto  al  mar ,  que  si  no  fuera  por  el 
valor  del  que  asi  la  deseaba ,  estuviera  ya  del  todo  olvi- 
dadaodesconocida  encl  umudo.  Ni  tra¡i:anios  en  prue- 
ba lo  que  muchos  han  hecho  por  su  patria  :  unos  en 
soberbios  edificios ,  otros  en  defensa  de  sus  fueros  y 
libertades,  otros  por  ganarlos  de  nuevo;  que  bastará- 
nos  el  ejemplo  de  los  dos  hermanos  Filenos,  de  quien 
cuenta  Pomponio  Mela  que  por  solo  dilatar  un  poco 
mas  el  término  de  su  tierra  se  dejaron  malar;  y  otros 
mil  ejemplos,  los  cuales  digo  no  ser  necesarios,  porque 
cada  uno  de  los  iiombrcs  tiene  dentro  de  si  el  mayor 
argumento  en  el  deseo  y  amor  de  su  patria,  aunque  sea 
UQ  pobre  y  pc(]ueño  lugarejo,  mayormente  cuando  se 
acuerda  de  sus  parlJcularidades,  que  á  los  extraños  del 
suelen  ser  impertinentes,  y  no  pocas  veces  de  poco 
gusto  y  enfadosos;  y  cuantío  se  acuerda  de  aquellos 
'ampos  y  calles  que  en  su  niñez  paseaba  ,  aquellas  ca- 
sas que  á  la  entrada  en  este  mundo  le  recdiíeron,  aque- 
lla vecindad  que  casi  en  lugar  de  padr^^  y  lii;rnianos 
siempre  conocíú;el  traje,  el  lenguaje,  el  munido  de  cam- 
panas, la  calidad  y  sabor  de  las  frutas,  yerbas  y  otras 
viandas;  aquellos  caminos  que  cuamio  suele  acerrarse 
á  su  patria  parece  que  solían  darle  el  parabién  de  su 
venilla  y  rcgalalle  con  las  nuevas  de  la  vecindad  de  cum- 
plir su  deseo,  y  traellc  á  ia  memoria  aquellos  dulces 
años  de  su  niñez,  y  otras  cosas  que  la  propria  patria  en 
si  encierra,  cuyo  gusto  reservó  la  naturaleza  para  solo 
el  que  le  recibe,  sin  poderle  otro  ni  él  mesmo  apenas 
darle  á  entender  por  palabras. 

De  aquí ,  por  el  contrario ,  se  entiende  puesto  en  ba- 
lanza con  este  amor,  el  dolor  que  uu  iioiui;re  recibe  en 
li.xvi-i. 


verse  desterrado  desu  patria, aunque  el  mesmo  ilestier- 
ru  haya  nacido  de  sti  vulunlad,  ó  a  lo  menos  esté  en  su 
libertad  el  dará  ella  la  vuelta,  auiupie  Con  aU'UU  duñn 
de  hiinra  ó  ha''iei;da ;  i|ue  de  ninguna  cosa  loma  cum- 
plido f;ustu  ni  couti-iito,  no  duerme  sui-ño  suso;.m  lo  ni 
come  hoc;ado  que  bien  le  sepa,  vive  siempre  suspirando 
Clin  el  pensamiento  en  lo  que  m:isam.i;  y  asi,  neci'si- 
tadu  de  hallar  en  este  libro  algún  particular  consuelo. 
El  mejor  que  yo  alcanzo  para  este  trabajo  luyo,  herma- 
no, es,  que  si  lu  destierro  fué  de  voluntad, por  no  estar 
entre  malos  ó  por  no  hacer  cosa  indigna  ó  lea,  tccim- 
surles,  que  eres  tan  bueno,  que  pospusiste  la  patria álu 
virtud,  que  es  suerte  mus  digna  de  envidia  para  otros, 
y  gloria  para  lí,  que  de  lágrimas  y  desconsuido;  en  que 
tienes  iiuiy  nubles  y  sabios  compañeros;  que  p'ir  esto 
dejó  Pitágoras  á  Atenas ,  Licurgo  i  l.acedenionia ,  Síi- 
pion  á  Hoina.  No  te  [)cse  de  ser  uno  de  losquc,  cornudo 
pedernal,  sacaron  luz  ú  golpes  de  su  fama.  Camilo  tuvo 
tanta  virtud  enel  destierro  couioen  la  patria,  tanins  vic- 
torias, tantos  triunfos  trajo  al  Capitolio,  y  luegufné  se- 
gunda vez  echado  y  libró  á  la  patria,  aunque  desagradeci- 
da; Huí  ilo  no  quiso  volver,  llamad"  de  quien  era  pi'nad" 
muerte  desobedecer,  y  fué  segunda  vez  por  el  no  vol- 
ver desterrado;  y  Mételo  con  el  mesmo  semblante  lornú 
que  salió;  .Marcelo  se  díó  tanto  en  el  destierro  á  la  vir- 
tud, que  mas  pareció  haber  salido  á  escuelas  que  ú  des- 
tierro ;  lo  cual  en  Cicerón  pareció  mejor ,  no  solo  en  el 
destierro,  sino  en  la  cárcel,  que  tuvo  las  letras  y  virtuil 
por  consuelo.  Si  el  destierro  no  es  voluntario,  sino  for- 
zado ,  y  es  injusto ,  mas  vale  que  no  justo,  que  tienes  la 
inocencia  por  consoladora  y  compañera,  que  para  eso 
dejólos  ciudadanos  y  teacompañóá  ti,  y  la  desterraron 
tandden  á  ella.  A  Séneca  le  pesó  de  haber  vuidlo  del 
destierro  de  Córcega.  El  mejor  ejemplo  desto  es  el  del 
bienaventurado  san  Juan  Crisósloino ,  que  consuela  A 
un  obispo  desterrado,  del  cual  no  se  puede  decir  el  re- 
frán queel  sano  fácilmente  aconseja  al  enfermo,  porque 
cuando  escribe  es  desde  Cicüia,  duiide  estaba  desterra- 
do por  la  Heína  y  privado  de  su  o'iisj.ado,  y  dado  esle  íi 
Nectario;  que,  fuera  ilil  humano  interese,  sienten  tan- 
to los  obispos  ver  sus  cspisas  en  poder  de  oíros  (espe- 
cialmente malos,  cual  era  el  mal  NecLurioj  cunio  un 
desposado  que  ve  su  esposa  que  mucho  quiere  en  poder 
de  otro  marido  liranaiuenlc,  con  perjuicio  de  la  honra 
y  vida  y  salud  de  la  esposa,  viviendo  él.  Alli  estaba  el 
santo  varón,  donde  las  lágrimas  de  los  cristianos  dice 
que  le  daban  mas  pena  que  su  trabajo ;  y  cuenta  que  le 
acaecieron  enel  camino  grandes  desastres,  pero  que 
no  cura  dellos,  aunque  el  destierro  padecía  sin  culpa 
ninguna.  Lo  cual  jura  ,  sino  que,  asi  como  se  ve  des- 
terrado de  su  iglesia,  asi  le  eche  Cristo  de  su  reino  si 
I  tiene  culpa  en  lo  que  se  la  ponen;  cuanto  mas  que, 
cuando  la  tuviera ,  no  era  culpa  que  mereciese  pena 
ninguna ,  que  allí  la  dice.  Debía  de  ser  achaque  para 
ejecutar  la  Prína  su  pasión;  y  no  solo  lo  lleva  en  pa- 
ciencia, per.i  para  que  Ciríaco  desterrado  la  tenga  ,  dí- 
cele  mil  cosas  de  la  sagrada  Escritura,  y  que  aunque 
agora  por  la  distancia  no  se  vean  los  dos,  que  tiempo 
vendrá  que  los  tiranos  que  los  tienen  desterrados  les 
estén  mirando  á  ellos  para  mas  tormento  suyo,  como  lo 
estaba  el  rico  á  Lázaro, ;  los  malos  el  dia  del  juicio  la 
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gloria  fio  los  que  acú  ellos  fatigaron  y  persiguieron,  y 
que,  al  revés,  ellos  tcmlráii  de  vellos  padecer  y  peii:ir 
nueva  gloria;  que  considere  ú  Cristo  desterrado  desde 
la  runa  á  tierra  de  bárbaros,  siendo  señor  de  toda  la 
tierra ,  y  que  los  dicipulos  le  dejaron  solo  en  el  pren- 
dimiento entre  tanta  gente  enemiga  suya ,  y  los  após- 
toles, consuejemplo,  andaban  escondidos  en  las  ciuda- 
des en  casa  de  los  pobres,  por  no  fiarse  de  los  ricos, 
romo  estaba  san  Pedro  en  casa  de  Simón  Coriario,  y 
san  Pablo  en  casa  de  la  Purpurariii,  y  que  todo  el  suce- 
so fué  próspero,  y  que  asi  lo  será  el  suyo;  y  asi ,  le 
ruega  muy  tierna  y  abincadaniente  que  se  consuide  y 
no  tonga  tristeza  ,  y  que  para  esto  se  hinca  de  rodillas 
al  tiempo  que  está  escribiendo,  sino  que,  consolado, 
ruegue  á  Dios  por  él.  Cierto  es  cosa  que  consuela  mu- 
cho ver  un  hombre  tan  despojado,  desterrado  y  derri- 
bado de  tan  alia  dignidad  y  tan  devoto  predicador  ,  que 
cuando  los  cristianos  do  su  destierro  lloraban  su  perse- 
cución, decían  que  mas  valiera  que  fallara  el  sol  que  no 
que  callara  la  lengua  de  Juan.  V  el  obispo  de  aquella 
iglesia  donde  estaba  desterrado  le  convidaba  y  impor- 
tunaba que  lomase  su  obispado.  Pues  este  ejemplo  es 
bueno ,  mayormente  cuando  es  injusto  el  destierro  y 
inocente  el  que  le  padece. 

ítem,  ü  ;e  desterró,  hermano ,  el  Rey  ó  el  tirano  ó  el 
enemigo  :  si  el  Rey,  v  el  destierro  es  justo,  no  bay  que- 
ja ;  si  el  tirano ,  antes  debes  de  agradecérselo  á  la  for- 
tuna, que  te  saco  de  su  tiranía,  pues  en  ella  los  buenos 
andan  perseguidos  y  desterrados,  y  los  ladrones  man- 
dan y  valen;  si  el  pueblo,  no  es  cosa  nueva;  su  costum- 
bre es  aborrecer  á  los  buenos ,  y  siendo  tirano  de  mu- 
chas cabezas,  no  echará  de  si  á  sus  semejantes;  y  así, 
uo  te  tengas  por  desterrado  de  tu  tierra ,  sino  de  una 
fjavilla  de  malos ,  ni  á  tu  destierro  le  tengas  por  des- 
tierro, sino  por  buena  suerte  de  los  buenos  ciudada- 
nos; si  tu  enemigo  te  desterró,  conoce  la  ligereza  de  la 
injuria;  no  lo  hizo  como  enemigo,  pues  pudiendo  ma- 
tarte y  privarte  de  todo,  solo  te  quilo  la  tierra  y  ha- 
cienda ,  dejándote  la  esperanza  de  volver  á  ella.  Si  el 
destierro  es  breve,  preslo  volverás;  si  largo,  otra  patria 
hay  mayor  y  mejor.  Muy  angosto  tiene  el  corazón  el 
que  de  tal  arte  se  encierra  en  un  rinconcito  del  mundo, 
que  lo  que  de  allí  sale  le  parece  destierro;  lejos  anda  de 
aquella  grandeza  de  corazón  de  los  que  todo  el  mundo 
lunto  les  parecía  una  pequeña  cárcel.  Preguntado  Só- 
crates de  qué  nación  era ,  dijo  que  era  mundano ;  otro 
dijera  que  era  griegoó  ateniense;  y  nodijo  solo  terreno, 
sino  mundano,  comprebendiendo  también  al  cielo.  To- 
do es  destierro  do  quiera  que  huyas,  hasta  la  gloria, 
que  es  tierra  propria,  por  quien  lloraba  David.  ¡Ayde 
mi,  que  mi  destierro  se  ¡la  alargado!  ¿Quién  dirá  pa- 
tria i  la  que  presto  se  ha  de  dejar  para  siempre,  y  quién 
negará  ese  nombre  y  sus  suspiros,  lágrimas  y  memoria 
&  la  que  para  siempre  ha  de  durar?Mejnr  lo  sentían  los 
que  decían  :  Peregrino  soy  como  mis  padres ;  y  el  que 
(lijo  :  Los  días  de  mi  peregrinación  ciento  y  treinta 
años,  pocos  y  malos;  y  los  que  de  lejos  la  saludaban, 
como  hacen  los  caminantes  ó  navegantes  cuando ,  des- 
pués de  grandes  trabajos,  malos  caminos,  ven  la  tier- 
ra propria  adonde  caminan  á  descansar;  y  en  esto  dice 
san  Pablo  que  profesaban  que  uo  eran  naturales  ni  mo- 


radores desla ,  sino  peregrinos;  y  el  mesmo  san  Pablo 
nos  amierda  que  no  tenemos  aqui  rímlad  de  asiento  v 
que  haya  de  permanecer,  y  que  él  y  los  de  sus  deseos  y 
designios  andan  á  buscar  la  venidera ,  que  ha  de  durar. 
Aquella  es  verdadera  tierra  donde  uno  vive  perpelua- 
menlc  y  con  seguridad  y  quietud ;  por  demás  es  buscar 
esta  en  la  tierra;  aquella  llama  suerte  y  segura  David; 
asi  como  el  que  tiene  á  Cranada  por  patria ,  do  quiera 
que  va  es  destierro,  asi  es  lo  que  es  fuera  del  cielo  para 
el  cristiano;  por  oira  parte,  mientras  vivimos  toda  la 
tierra  es  patria.  Cicerón  refiere  una  sentencia  de  Teu- 
cro,  que  dice :  Patria  es  do  quiera  que  va  bien.  El  poeta 
dice  :  Cualquier  suelo  es  al  valeroso  patria,  al  fuerte ,  al 
que  tiene  valor  y  paciencia  en  los  trabajos  y  destierros, 
y  lo  demás  no  es  falla  de  tierra ,  sino  de  ánimo.  Asi 
que,  el  que  le  tiene  fuerte  y  bueno,  toda  la  tierra  es  su- 
ya propria  mientras  vive ,  y  la  misma  es  destierro  mi- 
rando la  otra.  Si  te  mandan  ir  desterrado,  ve  de  volun- 
tad, y  será  peregrinación,  y  no  destierro.  Acuérdate 
(jiie  para  tí  es  destierro  salir  desla  tierra,  y  á  otros  será 
vuelta  á  la  suya  y  destierro  venir  á  esa;  últimamen- 
te haz  (jutí  vivas  de  tal  manera ,  que  se  pueda  juzgar 
la  patria  por  desterrada  de  tí,  y  no  al  revés  ,  y  que  ella 
perdió ,  y  no  tú ;  haz  forzado  lo  que  habías  de  hacer  de 
voluntad,  que  era  ausentarte  de  la  envidia  de  tus  ciu- 
dadanos; así  lo  hicieron  muchos  ilustres  varones.  Al 
j  fin  ,  vive  de  tal  arte ,  que  no  te  pueda  dañar  ni  empe- 
I  cer  el  destierro,  pues  llevas  la  libertad  contigo  á  ba- 
]  cer  propria  patria  de  la  extraña;  lo  cual  harás  fácilmen- 
1  te,  acordándote  que  donde  quiera  hallarás  á  Dios ,  quo 
es  verdadero  padre,  el  cual  á  sus  grandes  y  verdade- 
ros amigos  suele  sacar  de  la  tierra  donde  nacieron  para 
i  hacelles  en  esta  vida  mercedes  y  encaminallos  por  este 
camino  á  la  patria  verdadera ,  que  es  el  cielo.  Así  sacó 
á  su  amigo  .Abraham  y  á  lodos  los  que  le  sirven  en  re- 
)  ligíon,  y  á  los  que  por  su  santo  nombre  dejan  sus  pro- 
prías  tierras;  de  las  cuales  están  tau  lejos  de  echar  me- 
nos el  contento ,  que  antes  se  les  mejora  y  acrecienta 
,  ciento  por  uno,  como  el  mesmo  Señor  les  asegura  en  su 
I  Evangelio,  diciendo  que  dará  ciento  tanto  al  que  por 
su  nombre  y  amor  dejare  cualquier  cosa;  lo  cual  en- 
tiende san  Jerónimo  y  otros  doctores  del  gozo  y  alegría 
interior  con  que  los  tales  son  del  cielo  mejorados,  el 
'  cual ,  ó  poco  menos,  gozará  el  que,  aunque  de  voluntad 
no  se  desterró  de  su  patria,  vive  de  voluntad  en  el  des- 
'   tierro ,  ofreciendo  á  Dios  aquel  trabajo  como  si  de  su 
pura  voluntad  le  tomara;  y  asi,  experimentará  el  mejor 
¡  consuelo  que  en  este  discurso  se  le  puede  dar. 

DISCURSO  V. 

Del  consuelo  en  el  trabajo  de  los  que  carecen  de  la  vista 
corporal. 

Admirable  obra  fué,  entre  las  que  Dios  hizo  en  el 
mundo,  los  ojos  del  cuerpo  humano,  y  la  vista  que  me- 
diante este  instrumento  gozamos,  que  con  ser  la  niñeta 
dellos  cosa  tan  pequeña  que  apenas  se  divisa  dónde  es- 
tá la  virtud  de  la  vista ,  cabe  en  ella  una  torre  y  una 
ciudad  y  todo  el  hemisferio  del  cíelo  ycabria  él  todo  con 
sus  estrellas,  si  la  misma  tierra  no  nos  cubriese  la  mi- 
tad: retrato  del  entendimiento,  que  todo  lo  cabe,  y  al 
mismo  Dios  en  la  manera  que  puede  ser  visto,  aunque 
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'10  cnmprolionilli'nclolo.  Con  rnznn  Jicfl  vin  Jii.-iii  Oi- 
SüStuinoi)ue  fiiii  lieiliDL-liijo  ¡üirailur  líluriaü  Dios;  [lor- 
que.comose  la  damos  solas  las  trialuras  raciónalos, 
que  somos  los  horalircs,  conslilpraiujo  lasco-iss  visililos, 
fin  ruya  f;raiiile7j,ór(lon  y  concierto  resplandece  el  po- 
der, saber  y  licmilad  do  llios,  (i|iie  oslo  quiere  David 
cuando  en  el  salmo  lasconviilaánlahar*!  Criador,  ron- 
vidarniisá  los  liiiiiiliros  li  eso  con  la  consideracinn  de 
todas),  i)ÍM:'iin  sentido  piii'dL' dar  tanto  materia  al  lioiu- 
lirc  i'iiincí  la  vista  ,  ((iie  alcanza  y  abarca  mas  ipic  IcjcKps 
los  demás,  y  mas  perfectamente  las  ila  ¡i  coiimiT,  por- 
que conoce  y  ve  la  luz,  los  colores,  la  variedad  dellos  y 
la  grandeza  de  las  cosas  y  su  flf!ura ;  la  cual  nimqiie  el 
tacto  la  ciiiiii/.ca,  pero  no  (anpcrfelameiile  ni  junta,  ni 
pneili"  tocar  un  monte  entero,  y  sobre  esto  alcanza  la 
vista  las  cosas  muy  distantes,  como  es  cielo  y  estrellas, 
adonde  ninguno  de  los  otros  puede  llepar.  De  manera, 
(|ue,  mediante  la  vista, queda  llena  la  aprehensión  sensi- 
tiva del  hombre  de  la  sraiidcza  de  las  manos  de  Dios.de 
donde  él  se  maravilla  mas  y  oRradcce  y  alaba  mas.  San 
Agustín  dice  que  la  vista  tiene  el  principado  entre  los 
sentidos,  que  aun  so  honra  con  su  término  y  manera 
de  hablar,  que  de  lodos  decimos :  Mirad  cuino  sabe,  mi- 
rad ci'imo  KÚele.  Y  asi,  dice  el  salmo:  Gustad  y  ved.  Y 
Cristo:  Palpad  y  ved.  Y  san  Crisóslomo  dice  que  es  la 
vista  el  goliernailor  de  cuerpo  y  alma.  En  aquella  com- 
paración que  san  Pablo  hace  de  los  miembros  del  cuer- 
po y  los  de  la  Iglesia  reconoce  y  enseña  la  ventaja  y  dif,'- 
nidad  de  los  ojos  del  cuerpo  natural ,  porque  para  decir 
que  ol  perlado  y  mayorazgo  de  la  Iglesia  no  desprecie  á 
los  menores  dice ,  que  no  puede  decir  el  ojo  á  los  otros 
nnembros  i|ue  no  los  ha  menester,  y  otras  cosas  que 
allí  dice.  Asi,  que  los  ojos  gobierna  el  cuerpo,  daidí' 
hermosura  á  todo  él,  y  no  solo  al  rostro;  á  lodo  el  cuer- 
po alundira  (romo  dice  el  Señor  en  el  ETangelio),y 
cual  él  anduviere ,  etc.;  lo  que  el  sol  es  en  el  mundo  eso 
es  el  ojo  en  el  cuerpo  ó  mundo  menor,  que  es  el  linu)- 
bre;  porque,  ansí  como  fallando  el  sol  todo  queila  tur- 
bado en  el  mundo,  lodos  somos,  como  dicen,  de  una 
tolor,  todo  está  surto,  todo  confuso;  asi,  faltándola 
vista  del  cuerpo  ni  la  mano  ni  el  pié  pueile  hacer  bien 
su  olicio ;  y  por  eso  la  puso  Dios  en  el  mas  alto  y  mas 
honrado  y  mas  principal  lugar.  Y  así,  san  Agustín,  bus- 
cando nombre  que  poner  ú  los  ojos,  dice  que  el  mejor 
(jue  iiallü  es  dilectísimos  y  consiliarios,  porque  son  nues- 
tros ayos  y  amigos,  que  miran  por  nuestro  bien  y  nos 
aconsejan  por  dónde  hemos  de  andar;  y  por  sur  tan  ne- 
cesarios nos  dieron  dos  y  con  dos  guardas,  ó  con  puer- 
tas para  su  defensa,  que  la  naturaleza  b'S  echa  en  vi- 
niendo algún  contrario,  sin  (jiie  vos  lo  acordéis,  y  aun 
acude  primero  ú  su  defensa  que  á  lo  demás  del  cuerpo. 
De  aquí  se  colige  cuánta  falla  le  hacen  al  que  dellos 
está  privado,  que,  fuera  de  carecer  de  cosa  tan  admira- 
ble y  necesaria,  en  ninguna  cosa  toma  gusto  ni  sabor. 
Saludado  Tobias,  dice :  ¿  Qué  gozo  puedo  tener,  que  no 
veo  la  luz  del  cielo  ?  Y  á  la  verdad  es  así ,  que  de  ningu- 
na cosa  se  goza  con  sabor.  Una  noche  de  diez  horas  no 
[lodemos  sufrir  sin  ir  y  venir  mil  veces  á  la  ventana  á 
ver  si  amanece  y  sale  aquel  celestial  planeta  que  ayudó 
á  nuestro  ser  y  generación ,  con  cuyo  nacimiento  ludo 
el  muudo  parece  que  resucita ,  los  cielos  se  alegran,  lus 


campos  se  rieii ,  las  aves  cantan ;  cnnntn  mas  quien  <'<li 
sin  espiTJii/a  en  inia  perpr'lua  noche,  privado  ile  todo 
consuelo  y  de  aquel  común  aliento  que  da  á  un  melan- 
cólico abrir  una  ventana  y  desahogar  su  pena ,  viendo 
grande  variedad  de  cosas ,  ó  saliendo  ni  campo  y  viendo 
aquellas  anchuras  y  verduras,  y  lejos  de  sierras  y  pue- 
blos. Cosa  dulce,  dice  fli  Sabio  ,  es  ¡i  los  ojos  mirar  al 
sol,  aunque  no  hubiere  masque  ver  que  al  que  resplan- 
dece lanío,  que  parece  que  por  indignos  no  se  deja  ver 
de  los  OJOS  de  los  hombres ,  ni  liay  Cosa  que  mas  repre- 
sente, entro  locriailo,  la  hermosura  y  claridad  de  Dios; 
de  donde,  aunque  ninguno  de  los  que  adoraron  ídolu-; 
tuvo  ni  lieuc  desculpa ,  pero  sí  alguna  pudiera  haber,  la 
tuvieran  los  que  adoraron  al  sol.  Asi  que,  uno  de  los 
males  que  mas  desconsuelo  causan  y  mas  mancan  á  uu 
hombre  y  dejan  deshonrado  y  desa|)ruvechado,  es  la 
privación  de  los  ojos ;  lauto  ,  que  los  tiranos  en  las  mal 
reñidas  guerras ,  entre  la  rabia  contra  sus  enemigos  y 
ganadas  las  Vitorias  se  contentaban  con  sacar  los  ojos  ú 
su  enemigo :  así  lo  hizo  Nabucodonusor  á  Sedequias, 
los  [¡lisíeos  ú  Sansón  ,  al  rey  de  Túnez  su  hijo,  al  du 
Kspaña  ,  don  Alonso  el  Cuarto,  y  los  sobrinos  á  su  her- 
mano don  [tamiro,  pareciéndoles  que  era  venganza  y 
daño  equivalente  á  muerte  ó  peor  que  ella.  Y  linalmen- 
te,  siendo  necesario  un  grande  golpe  para  convertir  á 
san  Pablo  en  medio  de  la  furia  con  (]ue  caminaba  ,  car- 
gado de  grillos  y  cailenas  contra  los  cristianos,  escogió 
el  Señor  por  suliciontc  medio  ,  para  principio  ó  instru- 
mento de  su  conversión,  quilalle  la  vista.  De  aquí  es 
ijue  el  que  della  fuere  privado  puede  ser  admitido  por 
la  gravedad  de  su  trabajo,  y  buscar  en  este  octavo  libro 
particular  consuelo  para  él,  fuera  del  general  que  so 
colige  délos  pasados. 

Pues  el  que  con  esta  pena  viviere,  que  á  lo  menos  al 
principio  ha  de  sentir  mucho  la  necesidad  de  guia,  en 
lodo  lo  que  anda  y  lo  que  conversa,  y  aun  para  pasearsu 
para  algún  ejercicio,  es  necesario  usar  de  alguna  inven- 
ción, el  preguntar  ordinario,  la  pelea  contra  sospechas, 
el  temor  de  ser  enfadoso ,  el  recelo  de  ser  burlado  y  e) 
no  saber  lo  que  come,  aunque  mas  se  fie ,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  ellos  se  saben  y  acá  nos  imaginamos,  no 
bailo  otro  remedio  sino  el  que  se  sigue  para  consuelo 
licsle  mal.  Lo  primero,  el  que  con  ese  mal  eslás  aíligi- 
ilo ,  considera  de  cuántas  cosas  y  cuántas  penas  le  ahor- 
ras ,  (si  con  la  vista  del  cuerpo  no  perdiste  la  del  alma), 
especialmente  que  si  le  da  cuidado  el  camino  de  tu  sal- 
vación y  deseas  allanarle,  muy  grande  le  tienes  anda- 
do, porque  de  las  ventanas  por  donde  la  muerte  hace 
los  asaltos,  que  son  los  sentidos,  ninguna  tiene  mas  cur- 
sada que  los  ojos ,  ni  nosotros  nos  descuidamos  mas  de 
ninguna;  de  donde  viene  á  decir  el  Sabio:  ¿Qué  cosa 
hay  en  lo  criado  mas  mala  y  dañosa  que  el  ojo?  Con  ser 
co.sa  (como  poco  bá  dijimos)  de  las  que  mas  admiran 
en  todas  las  criadas,  donde  en  poquilo  espacio  parece 
que  encerró  Dios  mas  maravillas  de  hermosura  de  vir- 
tud y  de  gobierno;  y  con  todo,  dice  el  Espíritu  Santo 
que  DO  hay  cosa  criada  mas  mala ,  no  de  su  naturaleza, 
sino  por  nuestra  malicia  ó  negligencia  y  abuso,  por  el 
descuido  de  lo  que  por  ella  dejamos  entrar,  como  sí  hu- 
biese una  ventana  de  oro  y  perlas,  y  lomas  precioso  de) 
rnundo  sí  por  allí  se  echasen  ó  rccibieseD  sin  recato  ba- 
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síira»  y  csliiVcol.  y  oirás  licdiomia'!  inmundicias  un 
linbriu  iiipnliiio  el  que  de  preciosa  y  lierninca  la  lnil)iesc 
alaliado,  ni  después  se  engañaria  el  (|ue  dijese  que  no 
liabia  cosa  mas  lucia  y  asquerosa;  así  son  los  ojos,  que 
Itios  crió  para  hermosura ,  defensa  y  goliierno  dc^l  hom- 
bre, pero  nuestro  descuido  los  ha  pai:ido  lan  abomina- 
bles, que  viene  á  decir  san  l'ciiro  de  los  hombres  ma- 
los y  desalmados  que  tienen  los  ojos  llenos  de  adulterio 
y  pecados,  que  nunca  cesan ;  y  no  os  mucho  que  dcsla 
manera  entre  la  imirrte  de  un  ahna  por  ellos,  pues  por 
ella  entró  dos  veces  la  de  todo  el  linaje  humano:  la  una 
por  los  lie  Eva,  que  dice  el  texto,  que  vio  la  manzana 
que  era  buena  para  comer  y  enamoróse  della;  y  la  otra 
en  el  diluvio  i;encral ,  que,  de  ver  los  li¡|os  de  Dios,  que 
son  los  hombres  poderosos,  á  las  hijas  de  los  comunes  y 
populares  (pie  eran  hermosas,  etc.,  nació  de  ahí  la  cor- 
ru|icion  de  la  tierra,  que  A  los  ojos  de  Dios  fué  tan  abor- 
recible, i|ue  destruyó  el  mundo  por  el  diluvio  general, 
y  pa.'-aque  no  andes  vagueando  por  las  calles  y  barrios 
de  la  ciudad ,  y  que  apartes  los  ojos  de  la  mujer  afeitada 
y  ataviada,  si  quieres  guardar  tu  alma  y  salvada.  El 
santo  Job  dando  razón  por  que  habia  guardado  la  ino- 
cencia que  en  aquel  capitulo  dice  de  su  alma  ,  comieii- 
T,a  con  decir  que  hizo  concierto  con  sus  ojos,  que  no 
hablan  <le  mirar  de  arte  que  pasasen  de  allí,  ni  aun  has- 
ta un  mal  pensamiento,  y  esta  manera  de  h.iblar  que 
él  capituló  con  sus  ojos  se  declara  de  dos  maneras  :  la 
primera,  que,  como  los  que  hacen  pacto  promete  cada 
uno  de  no  dañar  al  otro,  así  dice  Job  que  dijo  á  sus  ojos, 
que,  pues  él  no  les  liabia  hecho  mal  ni  daño,  antes  los 
guardaba  como  á  sus  ojos ,  que  ellos  no  le  hiciesen  mal 
ú  él,  en  mirar  de  suerte  que  le  causasen  deshonesto 
pensamiento;  que  es  decir  que  no  abriesen  la  puerta 
para  mirar  á  persona  de  donde  le  pudiese  venir  mal  para 
su  alma.  La  segunda  exposición  es ,  que  los  que  se  con- 
ciertan, cada  uno  saca  algún  provecho  y  pierde  algún 
derecho,  de  suerte  que  de  la  pérdida  sacan  ganancia; 
Cíe  fué  el  concierto  deste  santo ,  que  los  ojos  perdiesen 
de  mirar  una  cosa  hermosa,  como  es  una  doncella,  y 
que  en  pago  él  les  haría  libres  de  lágrimas,  que  por 
esa  vista  neces.nriamente  se  habían  de  derramar;  las 
cuales  pagaron  los  del  profeta  David  por  lo  que  daña- 
ron en  mirar  desde  la  solana  cuando  se  lavaba  Bersa- 
bc  ,  que  dice  que  sus  ojos  eran  fuentes.  Y  otra  vez,  que 
tenia  bañada  la  cama,  con  lágrimas  porque  también  lle- 
vase su  pena  la  cama  que  fué  cómplice  en  el  adulterio; 
y  esto  todas  las  noches  lo  promete  hacer,  por  las  po- 
cas lloras  que  se  deleitó  en  aquel  feo  pecado.  Pues  de 
otras  tantas  promete  Job  de  librar  á  sus  ojos ,  como 
ellos  pierdan  aquel  breve  y  vano  deleite  de  ver  una 
■vana  hermosura ;  y  lo  que  el  santo  saca  es  quedar  lim- 
pio del  pensamiento  de  la  mujer  hermosa  ,  del  cual  nos 
aconseja  san  Pedro  que  nos  guardemos,  diciendo :  Por 
lo  cual,  ceñidos  los  lomos  de  vuestra  ánima ,  esperad 
con  gran  templaza  y  perfección  la  gracia  ofrecida  de 
Jesucristo;  pues  que  sean  los  lomos  del  alma  bien  se 
entiende  por  los  del  cui'rpo,  que  san  Gregorio  entiende 
que  ceñir  los  lomos  de  la  carne  no  es  otra  cosa  sino  re- 
frenar los  afectos  de  lujuria;  pero  ceñir  los  del  alma 
csrefrenalla  de  pensamientos  della. 
Pues  losquc  tenemos  ojos  capitulemos  esto  con  ellos, 
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íi  ejemplo  de  Job,  haciendo  esta  cuenta  :  ¿Cuál  es  mas 
fácil,  apartar  los  ojos  de  una  cosa  que  está  fuera  de  mí, 
ó  apartar  el  pensamiento  y  guardar  el  alma  de  lo  quo 
ya  está  dentro  della?  Pues  quiero  apartar  la  vista,  v 
este  es  el  concierto  ;  pues  sí  agora  me  veo  en  tanta  difi- 
cultad para  apartarla,  ¿cuánta  mayorserá  después  echar 
el  pcnsamient»  y  deleito  de  mi?  Y  á  la  verdad  es  tan 
dilicultoso,que  sin  Dios  no  podemos  apartar  los  ojos; 
y  por  eso  lo  pedia  David  á  Dios,  diciendo  :  Apartad, 
Señor,  mis  ojos ,  no  vean  la  vanidad.  Y  si  le  dijérades : 
David  ,  aparta  Idos  vos ;  ¿  tanto  os  va  en  volver  las  espal- 
das y  iros  por  otra  calle  ó  apartar  la  cabeza  ó  no  alcan- 
zar los  ojos?  No ,  que  eso ,  por  fácil  que  os  parezca ,  no 
puedo  sin  Dios,  cuanto  mas  que,  como  san  Gregorio  dí- 
ct'. :  Después  que  por  los  ojos  se  perdió  el  pensamiento, 
se  sirve  por  fuerza  dellos  que  vuelvan  á  mirar  nincliaíi 
veces  y  con  daño  (que  puede  ser  otra  exposición  di>| 
pacto  de  Job).  Pues  esto  se  ahorra  el  que  no  tiene  ojos, 
y  esta  merced  le  hace  Dios ,  sin  audárselti  mas  pidiendo 
cuanto  á  ellos  toca ,  y  de-te  peligro  le  tiene  Dios  libre, 
y  el  concierto  está  hecho  con  los  ojos ,  el  cual  no  podrá 
ya  quebrantar;  y  así  como  los  trabajos  envía  Dios  ¡í 
veces  porque  no  sabemos  ó  no  queremos  buscarlos  por 
la  penitencia,  así  los  ojos  nos  quila  porque  no  sabe- 
mos apartallos  y  recogellns;  y  lo  que  digo  del  pensa- 
miento sensual,  digo  del  de  la  avaricia,  del  de  la  sober- 
bia y  de  la  venganza,  y  de  todos  los  ilemásque  tan  fácil 
y  descuidadamente  suelea  entrar  por  los  ojos  á  saltear 
al  alma. 

Este  sea  el  primer  consuelo  que  responde  á  la  pena 
de  haber  perdido  cosa  lan  preciosa  como  los  ojos,  pues 
anda  lan  á  peligro  el  volvella  la  mas  vil  y  a  ominable 
de  todas.  I, o  segundo  que  te  duele ,  que  pierdes  de  ver 
fosas  hermosas  ,  cielo,  estrellas ,  campos,  figuras,  (lo- 
res, verduras,  colores,  cili/icios,  etc.;  también  te 
ahorras  de  verlas  feas,  que  hay  cu  el  mundo  infinitas. 
Suelen  los  que  perdiemu  un  ojo  ver  mas  con  el  otro  y 
guardalle  con  mas  cuicbído;  guarda  tú  el  del  alma,  y 
asegúrate  que  verás  mejor  con  él  solo.  Tiresías  dijo, 
siendo  ciego  :  Cegó  Dios  los  ojos  y  recogió  al  corazón 
toda  la  luz.  En  los  ojos  interiores  consiste  la  felicidad 
que  buscamos  :  san  Pablo  dice  que ,  no  solo  de  esta  fa- 
tiga, pero  de  otras  irmclias ,  se  ahorraba  porconlemplar 
siempre  las  cosas  que  no  se  ven,  porque  estas  son  eter- 
nas, y  las  que  se  ven  temporales,  y  quo  de  aquí  le  nacía 
lodo  su  consuelo  eu  las  adversidades.  Quizá  te  quitó 
Dios  la  vista  po.  que  te  hicieses  á  gozar  de  esotra  del  al- 
ma, como  la  madre  que  ata  y  cose  la  mano  izquierda 
al  hijo  porque  use  de  la  derecha.  Sí  mal  habías  de  usar 
de  la  vista,  no  hay  que  pesarle ;  si  bien  para  tu  propó- 
sito, esímpertinenle.  No  quiere  Dios  el  instrumeulo, 
sino  el  ánimo,  y  mas  cuando  él  le  ha  quitado.  Otro  con- 
suelo dio  san  Antonio  á  Didirno  estando  en  Alejandría, 
donde  bahía  venido  (según  reliere  san  Jerónimo  á  Cas- 
trucio)  á  ver  al  Santo,  el  cual,  admirado  de  su  nego- 
cio ,  le  dijo  si  estaba  triste  de  carecer  de  los  ojos  del 
cuerpo,  y  respondiendo  el  Didirno  que  sí,  replicó  san 
Antonio :  Maravillóme  de  un  hombre  prudente  que  le 
pese  de  perder  lo  que  tienen  las  moscas ,  y  no  se  alegra 
de  poseer  lo  que  poseen  los  ángeles.  San  Jerónimo  dice 
deste  Didirno  que,' habiendo  perdido  la  vista  siendo  ui- 
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ño,  que  aun  (le  ln<i  clernentos  iio  Iciiia  iioticiu  ,  sii|i(i   . 
diulúclira  adniiralileiiieiite  y  i^voiiielriu ,  i|ia- es  la  (juu 
mus  vista  reqiiiiTc,  y  hizo  otras  ultras  niiiclias,  coiiii) 
cmnentarjiís  sobre  lossuliiios  y  otnis  partos  ilr  lu  BiMia, 
como  suii  .Mateo,  san  Juan,  y  un  liliro  De  doijmattbus 
contra  arríanos,  ilus  lihros  sobre  Ksaias,  odio  sobre 
Oseas,  cinco  sobre  Zacarías,  y  otros  nmrlios.  De  ilonilo  | 
Su  sJKUecuáii  poca  falta  hacen  los  ojos  ni  ingenio,  untes   I 
ayuílaná  la  memoria.  Oemócrilo  se  sacó  los  nJDS  por- 
que decía  que  le  iinpeilía:)  íí  la  verdailera  vista.  Utros   i 
muchos  pji'mplo'í  pone  el  Petrarca  de  csiuilins ,  consejo   j 
y  fjobierno,  y  el  valur  de  Juan ,  rey  <le  [tuliemía  ,  ciego,   : 
que  dijo,  estando  en  la  «nerra,  que  le  pusiesen  doinle   ' 
estalla  la  UwriA  de  la  batalla,  y  allí  murió,  quedando 
espantados  los  veucedores. 

DlSCinSO  VI. 

Del  consuelo  cu  los  Inbajos  que  se  padecen  con  li  pobrcu. 

Muy  allifiidos  suele  tener  á  los  pobres  su  pnlireza  ,  y 
no  me  espant» ,  porque  nunca  viene  sola  á  fatigar  al  que 
la  tiene  ,  antes  siempre  trae  compañeros,  que,  alleiiih' 
*le  la  pena  que  ellas  ilan,  liaren  parecer  mayor  la  qii<' 
con  ella  se  padece :  con  ella  viene  por  la  mayor  parte  i  i 
eiilermednil,  por  los  malos  y  pocos  mantenimientos  do 
que  el  pobre  su  mantiene;  dealiila  flaqueza,  que  ambas 
hacen  que  se  eche  menos  con  mas  veras  la  provisión 
de  lo  necesario ,  pues  es  la  necesidad  y  falla  ile  mas  co- 
sas y  mus  urgentes.  De  la  poiireza  viene  taiubien  el  des- 
precio y  deshonra  ,  porque  adonde  ella  mura  anda  que- 
brada la  estimación  y  la  opinión  ,  que  ni  a|irovccha  la 
virtud  ni  la  nobleza  ni  las  letras  ni  discreción ;  todo  an- 
da por  el  suelo,  y  quedan  los  hombres  riiliculos,  como 
el  poeta  dice;  por  donde  un  lilúsofo  vino  ú  decir,  consi- 
derados los  daños  dclla,  que  el  liond)re  pobre  no  iiabia 
de  nacer  en  el  mundo.  Y  aun  el  Sabio  dice  ,  tratando  de 
la  diferencia  del  rico  y  el  pobre  cnanto  al  tratamiento 
que  el  mundo  les  buce  :  Estará  en  un  corrillo  y  hablará 
el  rico,  y  por  malo  (|ue  sea  lo  que  habla  y  pnco  avisado 
y  menos acertailo.  Indos  Uva  ilan  lo  que  ilijo  hasta  las 


aventuradnsan  Juan  Crisústomo,  iiinf;un  mal  trae  la  po- 
breza que  la  riqueza  no  le  ten^-'a  muy  m  is  f^rave,  y  nín- 
pimo  trae  l.i  ríque»a  que  la  pobre/.a  no  le  conozca;  por- 
que la  pobrezii  solo  trae  tribulación  y  uniccioi),  la-;  cua- 
les trac  muy  mas  linas  y  incorporlables  la  ri(|uezii;  y  si 
el  pobre  no  lu  cree,  entre  con  el  pensamiento  en  el  co- 
razón del  rico,  y  verlo  ha;  pero  el  rico  trae  consigo  l.i 
soberbia,  que  es  cabeza  de  loitos  los  males  y  hizo  al 
diablo diablii;  la  avaricia,  i|uc  es  raí/. de  losmesmos;  la 
vuipaf;loriu  ,  que  trabuca  y  confúndela  buena  obra,  si 
la  hay ,  t>-je  las  ocasiones  de  pccuilos  sin  cuento ,  pori/iiu 
siniedip-resque  el  pobre  estáii  peligro  de  cometer  mu- 
chos por  matar  su  hambre  y  salir  de  necesidad ,  ningu- 
na codicia  llef^a  á  tanto  en  el  pobre  cuanto  la  menor  en 
el  rico ,  (|ue  desea  guardar  lo  que  tiene  ó  allej^ar  lo  quo 
no  tiene  ,  para  lo  cual  no  hay  cosa  tan  ;,'rave  que  no  aco- 
meta ;  lo  que  no  hará  el  pobre ,  por  no  ser  de  tanta  co- 
dicia lo  que  él  desea;  y  lo  si'sundo,  por  no  lem-r  tanta 
hierzu  y  poder  para  alcanzar  su  poco,  como  el  riro  para 
su  mucho  (|ue  codicia;  ni  hay  pobre  que  tanto  temor 
leii;,'a  á  su  hambre  cuanto  el  rico  de  perder  lo  (jue  ticno 
y  codicia  de  tener  lo  (pie  todos  tienen.  De  uqui  se  en- 
tiende cuan  ú  peligro  anda  el  rico  y  cuan  seguro  el  po- 
bre por  el  camino  de  la  salvación,  y  cuan  descansado 
entra  y  anda  el  uno  y  con  cuánio  trabajo  el  otro  por  la 
senda  estrecha  y  uiiíjosta  (|ueel  1  ledeiilor  dijo  que  guia- 
ba á  la  vida.  Cada  día  muría  el  apijstol  san  l'ablo,  y  an- 
daba alegre  y  regocijado,  y  no  lloraba  ni  so  que,aba; 
ardinariamciite  padecía  hüinbre,  sin  otras  adversida- 
des, y  no  se  melancolizaba  ni  alligia  ,  antes  se  preciaba 
della  y  se  alegraba,  y  tú  por  un  nial  año  (J  por  no  tener 
sobrado  el  sustento  te  fatigas  y  andas  muy  (|iiejoso. 

Dirásme  que  saa  l'ablo  no  manlcnia  mas  de  una  bo- 
ca, que  era  la  suya,  ni  tenia  solicitud  sino  de  si  solo,  y 
que  tú  la  tienes  de  tus  hijos,  mujer  y  criados;  antes  esa 
razón  te  condena  ,  que  el  cuidado  i/ue  v\  tenía  mas  cr.i 
de  los  demás  que  de  si ,  porque  le  tenia  de  todo  el  ñauí- 
do ,  y  tú  de  una  pequeña  casa  ;  á  k\  le  congojaba  la  ne- 
cesidad de  tantos  pidtres  cristianos  como  habla  en  una 
nubes ;  y  hablará  el  pobre,  y  dirán  con  desprecio  ¿quitjn   í  ciudad  tan  grande  como  Jcrusalen  y  en  otra  tan  grande 


es  este?  De  donde  no  ineranavilloque  el  estudio  y  so- 
licitud de  los  hombres  no  se  ocupe  en  cosas  de  virtud, 
sino  en  allegar  riquezas,  si  miramos  lo  que  ellos  miran, 
(|ue  es  el  bien  pasar  de  la  vida  presente,  pues  eso  es  solo 
|o  q  .e  por  nuestra  malicia  vale  para  vivir  en  ella  con 
honra  y  contento  ;  lo  cual  se  viera  claro  sí  la  brevedad  y 
el  intento  deste  libro  nos  diera  licencia  para  tratar  mas 
por  menudo  lo  que  los  tristes  pobres  pasan ;  mas  ello  es 
lauto,  que  nos  ocupara  mucho  ,  y  el  intento  del  libro  y 
deste  discurso  no  es  sacar  á  luz  los  trabajos  y  encaréce- 
nos, untes  disimulallos  y  descubrir  consuelos  para  lle- 
varlos en  paciencia;  lo  cual  hará  muy  fácihnenie  el  po- 
bre bien  considerado  que  conociere  la  diferencia  que  en 
todo  hay  entre  estas  dos  enemigas,  pobreza  y  riqueza, 
y  las  ventajas  que  el  sabio  pobre  hace  en  todo  al  rico, 
que  apenas  con  las  riquezas  lo  puede  ser,  porque  esta 
pena  do  la  pobreza  las  mas  veces  es  mas  por  carecer  de 
la  vanidad  que  la  riqueza  trae  consigo  o  de  la  envidia  de 
la  vida  del  rico  y  la  soberbia ,  de  donde  esta  nace  ( que 
soíi  males  muy  ajenos  de  la  pidjreza ),  que  no  de  los  quo 
ella  puede  traer  cousiyo;  porque,  como  dice  el  bien- 


como  Macedonia  y  .\caya,  y  tanto  de  los  que  habían  de 
dar  la  limosna  co:no  de  los  que  habiaii  de  recobirla;  y 
fuera  desto,  no  era  su  cuidado,  como  el  tuyo,  de  solo  lo 
temporal ,  sino  de  C()ino  eso  y  lo  cspirilual  esluvieso 
muy  á  punto  y  muy  cumplido  y  aun  sobrase  lo  espiri- 
tual. ¿Qu(i  comparación  puede  haber  de  los  gritos  ini- 
porlunillos  de  dos  niños  que  en  tu  casa  piden  pan  con 
todos  los  negocios  espirituales  y  temporales  de  toda  la 
cristiandad?  Qué  digo  de  la  cristiandad?  Los  infieles 
le  daban  tanto  cuidado,  que  por  ellos  deseaba  perder 
por  algún  tiempo  la  eloria  y  conversación  de  CrÍ5lo,qu(í 
tanto  amaba  ,  y  tú  te  fatigas  por  suslcnlar  dos  hijuelos 
y  una  mujer ,  y  él  tenia  á  cargo  muchas  iglesias,  como 
el  dice  :  La  solicitud  de  todas  las  iglesias ,  etc.  Dice  al- 
guno :  Señor,  no  lo  he  tanto  por  la  pobreza,  que  con 
que  quiera  me  paso  cuando  no  puedo  mas,  v  no  me  fa- 
tigo, sino  que  veo  á  otros  poderosos  que  quizá  no  lo 
merecen  mas  (|uc  yo.  Eso  ya  es,  no  culpa  de  la  pobre- 
za, sino  de  lu  llaqueza  y  pusilanimidad;  pues  auo  eso 
que  le  pasa  en  el  corazón,  le  pasa  mas  al  rico. 
Y  de  lo  de  fuera,  bien  inirudo,  mas  goza  el  pobre  quo 
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ninpiin  rico ,  porque  el  diiipro  por  sí  poco  contento  ni 
sustoiilii  (la.  l'iuK  (!c  las  cusas  (|iie  liay  que  1c  ilúii  en 
csla  villa,  los  pobres  son  los  que  mejor  las  S'"i>";  ''I 
cielo,  tan  {jrande,  tan  alto  ,  lan  hermoso,  mejor  le  go- 
las lú  que  el  rico ,  que,  metido  en  sus  negocios,  tratos 
y  ocupaciones,  no  le  poza  tanto  ni  tan  bien  como  tú,  á 
quien  él  ui  nadie  le  piieiie  estorbar;  y  asi,  el  sol  tan 
Iiennoeo,  las  estrellas,  el  aire  tan  puro  cuanto  i\  no  le 
poza ,  que  esa  ventaja  tienen  los  que  labran  los  campos, 
camilla n  los  caminos,  etc.,  ;'i  los  ricos,  que  en  sus  casas 
praiides,  en  juepos,  en  banquetes,  durmiendo  basta 
medio  dia  no  pueden  pozar  ni  con  tan  limpios  ojos  como 
los  pobres;  que  la  demasía  de  comidas  y  bebidas  los  tie- 
ne ciepos,  y  vive  el  pobre  con  mas  atención  que  quien 
tiene  el  corazón  en  l;intas  partes  repartido.  Pues  si  di- 
ces que  él  tiene  miiclia  abundancia  de  trigo,  cebada, 


vino,  aceite,  vestidos,  canias,  ele,  dime  ,  ¿cuántos 
cuerpos  tiene  que  vestir?  Y  si  no  tiene  mas  de  uno,  co- 
mo tú,  no  tendrá  mas  de  un  vestido,  y  ese  tienes  tú,  y 
te  basta  ;  no  tiene  el  rico  nnicbns  estiimiigos ,  sino  uno, 
y  al  cabo  del  aFio  lia  comido  el  tuyo  lo  que  le  basta;  ni 
puede  comer  mas  pan  que  tú  ,  aunque  tenga  mas;  antes 
menos,  porque  aqueüa  superfluidad  impide  al  sabor,  á 
la  digestión  y  á  la  salud ;  y  al  lin,  el  que  tiene  muchas  ri- 
quezas muchos  tiene  que  las  coman,  como  dice  el  Sa- 
bio ;  y  si  tienes  envidia  de  sus  deleites ,  mas  te  la  tiene 
él  á  tu  salud ;  que  así  como  una  fuente  encharcada,  lle- 
ra de  estiércol,  de  palos  y  piedras  y  perros  muertos,  etc., 
no  es  agradable  á  la  vista  ni  á  ningún  otro  sentido, 
siendo  la  fuente  clara ,  que  corre ,  enviando  su  arroyo, 
haciendo  trenzas  y  otras  hermosas  labores,  por  el  prado 
adelante;  esa  diferencia  va  de  la  demasía  y  glotonería 
y  regüeldos  del  rico  al  natural  sustento  del  pobre,  que 
para  la  salud  y  para  el  contento  no  se  puede  el  rico  su- 
frir á  sí  mesmo ,  y  en  el  pobre  el  curso  natural  de  la  na- 
turaleza es  para  todo  agradable;  si  no,  dígame  uno  de 
los  ricos,  ¿para qué  fueron  dados  los  mantenimientos? 
Para  tener  y  conservar  la  salud  6  para  perdella?  Para 
vivir  sañoso  enfermos?  Pues  ¿cómo  buscas  lo  contrario 
tleste  fin?  Dice  Séneca  á  Lucillo,  su  amigo  :  Nuestros 
fuéramos  si  estas  cosas  no  fueran  nuestras ;  y  luego  di- 
ce al  mesmo  Lucillo  cómo  alcanzo  él  esta  libertad.  Vi- 
vo ,  mi  Lucillo ,  desocupado ,  y  do  quiera  que  me  hallo 
soy  mío,  y  no  me  entrego  á  las  cosas  dado ,  sino  pres- 
tado; que  el  entregarse  es  como  hacerse  esclavo,  y  el 
prestarse  es  para  poco  tiempo  ,  solamente  por  necesi- 
dad ,  y  volver  luego  á  sí  como  restituido.  Y  en  otra  parte 
dice  el  mesmo  Séneca  :  Si  quieres  vivir  según  opinión, 
nunca  serás  rico;  si  según  lo  que  naturaleza  pide,  nun- 
ca serás  pobre;  porque  la  opinión  nunca  se  ve  harta, 
pero  la  naturaleza  con  poco  se  contenta.  El  cual  con- 
cepto levanta  san  Cipriano  con  lo  que  dice  cpie  decia 
Sócrates,  que  cuanto  con  menos  cosas  te  coulenlares, 
tanto  mas  te  parecerás á  Dios,  el  cual  vive  contento  con 
sí  solo.  Pues  á  esta  cuenta  no  hay  que  enfadarse  con  la 
\*obre«a  ni  desear  la  riqueza,  porque  el  verdadero  rico 
no  es  el  que  la  tiene ,  sino  el  que  con  prudencia  la  des- 
precia, conservando  con  lo  bástanle  y  necesario  su  sa- 
lud. Pero  estas  razones  ,  las  mas  dellas  son  de  tejados 
abajo,  como  dicen;  pasemos  á  otras  de  mas  itnp'ji- 
taucia. 


2.  II. 

Del  consud')  contra  la  mcsraa  pobreza  ]>or  el  bien  del  rielo  que 
nos  acarrea. 

Todo  lo  hasta  agora  ilíclio  es  al  lin  consuelo  terreno 
y  filosófico ,  que,  comparado  con  el  que  del  cielo  le  con- 
vida al  pobre,  no  .se  puede  llamar  consuelo,  para  el 
cual  es  necesario  que  la  pobreza  sea  voluntaria  ,  y  si  al 
principio  no  lo  fué,  padecella  desde  luego  de  volun- 
tad, deseando  que  medíanle  ella  y  por  ella  se  cumpla 
en  ti  la  voluntad  de  Dios,  porque  la  pobreza  que  no 
mora  en  la  persona  desla  manera  y  con  este  deseo  y 
determinación ,  no  podrá  alcanzar  el  consuelo  que  en 
este  párrafo  se  promete;  pero  al  que  así  la  tiene,  Dios 
por  una  parte  prometió  el  reino  de  los  cielos  al  pobre 
de  espíritu  ,  que  es  pobre  do  voluntad  ,  del  cual  dice  que 
es  bienaventurado,  porque  suyo  es,  no  dice  será,  sino 
desde  luego  es,  el  reino  de  los  cielos,  por  el  contento 
que  desde  luego  comienza  á  gozar.  Esta  promesa  es  ya 
de  gente  hecha  y  salida  de  mantillas ;  que  las  que  anti- 
guamente hacía  Dios  i  los  del  pueblo  eran  de  niñerías, 
como  á  niños  debajo  de  su  ayo,  que  era  la  ley,  como 
san  Pablo  dice;  pero  ya  con  cosas  mas  sólidas  sustenta 
á  los  suyos.  Y  asi  como  el  que  edifica  una  casa  no  cura 
de  labrar  ni  acepillar  las  maderas  que  en  los  sótanos  y 
caballerizas  han  de  poner,  sino  asi  groseras  con  su  cor- 
teza ,  porque  así  están  mas  fuertes,  y  él  por  otra  parte 
ñolas  ha  de  mirar  ni  gozar;  pero  en  los  aposentos  al- 
tos donde  él  ha  de  tener  su  habitación ,  no  solo  quita  la 
corteza  á  la  madera ,  pero  aun  del  mesmo  corazón  quita 
mucho,  labrándola  y  acepillándola  y  puliéndola  porque 
ha  de  estar  siempre  en  su  presencia.  Así  Dios  á  los  ri- 
cos que  viven  en  la  tierra  dados  á  sus  apetitos  y  que 
han  desermaderas  de  la  fábrica  del  infierno,  no  cura  de 
quitalles  nada  de  lo  que  ellos  buscan  de  los  bienes  de 
mundo  ;  pero  á  los  que  ha  de  subir  al  cielo  á  que  vivan 
para  siempre  en  su  presencia,  les  quita,  no  solo  la  corte- 
za ,  que  es  lo  superfluo,  pero  aun  del  corazón  les  quita 
muchas  cosas  porque  vayan  allá  pulidos  y  labrados;  lo 
mesmo  se  hace  en  las  piedras  de  la  cantería,  y  lo  uno  y 
lo  otro  se  labra  y  desnuda  con  gran  trabajo  y  dolor. 

Demás  y  allende  del  reino  de  los  cielos,  les  promete 
Diosen  esta  vida  gran  consuelo  en  el  alma;  lo  cual,  aun- 
que en  el  lugar  alegado  lo  dice  también  cuando  dice 
que  suyo  es  el  reino  ,  y  no  dice  que  lo  será ,  sino  que  lo 
es  desde  luego  (por  lo  cual  entiende  el  gran  contento 
con  que  el  pobre  pasa  su  vida  ,  que  á  los  ojos  que  lo  ven 
parece  triste  y  miserable);  pero  también  lo  uno  y  lo 
otro  dice  en  otra  parte ,  que  el  que  por  su  nombre  y  por 
el  Evangelio  se  desposeyere  del  padre,  madre,  hijos, 
hermanos  ó  hacienda,  que,  tras  alcanzar  en  trueque  la 
vida  eterna,  tendrá  en  esta  ciento  tanto  de  lo  que  de  su 
voluntad  se  despoja  y  priva ;  lo  cual  se  entiende  del  in- 
terés que  de  todo  recibía  y  el  contento,  aunque  san 
Marcos  parece  decirlo  en  particular  de  padre ,  madre, 
hijos,  hermanos  y  casas,  como  suena  también;  pero  del 
consuelo  interior  del  ánima  lo  entienden  san  Jerónimo 
y  otros  principalmente.  Pues  si  tú  vivieras  consolado 
con  la  posesión  de  la  hacienda  del  rico ,  ciento  tanto  lo 
vivirás  mas  con  tu  pobreza  si  de  voluntad  la  tienes  por 
amor  de  tu  Dios ,  de  donde  queda  la  pobreza  con  con- 
suelo de  ú  ciento.  Pues  ¿qué  mas  quieres  si  sabes  arre- 
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jar  esa  pobreza  en  las  manos  de  Dios,  y  siifrillu  y  deseulla 
y  Riistar  tlellu  porque  í'l  f;iisla?  Itiiii  rreu  (¡ue  esla  coii- 
Kiderucion  ba<;tiira ,  no  soId  para  paileirr  cuii  pueieiicia  ^ 
y  alef;r¡a  la  falla  de  bioiics  temporales  ,  mas  pura  arro- 
jallos  y  iiborre<-ellos  ,  pues  nos  inipideii  el  (ío^arde  lanía 
^raela  romo  es  la  deslo  contenió  del  ciclo,  iiiayormenle 
siendo  do  coiilailo  ,  sin  que  por  lodo  el  esperemos  á  la 
otra  vida  ;  pero  los  hombres  mi  querrian  el  cunlento  tan 
confuso,  sino  dislinlo  ,  cada  cosa  pur  si.  yuicro  decir 
que  ni)  querrian  trocar  contento  de  cusas  por  si,  viñas 
por  si ,  rii|uczas  y  tesoros  por  si ,  hijos  por  si ,  etc. ,  con 
el  corilentu  ,  aunque  sea  inuyor,  que  no  está  distinln, 
sino  junto,  en  el  curazun  ;en  lo  cual  parecen  á  los  is- 
raelitas ,  que,  con  ser  manjar  l.iii  precioso  el  maná  y  aun 
saberles  á  lo  que  querian  distlutainenle,  niurniurali^iü, 
y  no  j^ustaban  de  comelle ,  y  acordábase  su  deseo  de  los 
pepinos  y  de  las  ollas  de  Egipto,  que  solo  tenian  de 
veiit^jja  el  parecer,  porque  lo  demás  en  su  mano  y  vo- 
luntad estaba  el  saberles  al  sabor  de  aijuellas  comidas; 
lo  cual  era  ^ran  ilisparalc.  Asi  son  los  que  el  gusto  Uiii 
aventajado  tienen  por  menos  que  el  que  reciben,  con 
ser  menor, con  las  cosas  de  que  se  ven  desposeídos,  en 
que  ilun  á  entender  que  solo  smi  aniij^os  de  citerior  va- 
nidad ,  |iues  en  lo  interior  es  tan  aventajado  lo  que  des- 
ceban; y  así ,  son  mas  amigos  del  parecer  que  del  ser. 
l'ues  si  tú,  siendo  pobre  del  mundo,  te  haces  pobre 
de  Cristo,  siguiendo  su  pobreza  de  tu  voluntad  por  su 
amor,  haz  de  fuerza  virtud,  y  hallarás  consuelo  colma- 
dísimo para  tu  pobrc/.a,  y  no  solo  para  ella  ,  sino  para 
los  trabajos  que  la  acompañan,  no  solo  los  que  dclla 
tienen  su  principio  ,  sino  de  todos,  pues  dice  un  evan- 
gelista que  le  darán  ciento  tanto  auu  eu  compañía  de 
s>us  trabajos. 

DISCURSO  Vil. 

Del  consueto  en  rl  Inbijo  de  la  enrcnnedid. 

Gran  mal  parece  que  trae  consigo  la  pobreza,  pero 
mayor  es  sin  comparación  el  de  la  enfermedad;  porque, 
considerada  cada  una  dellas  sin  la  otra ,  al  lin  el  pobre 
no  siempre  siente  su  trabajo,  sino  á  tiempos,  y  para  él 
tiene  fácil  el  remedio  y  mas  á  mano  y  cierto ;  pero  la 
enfermedad  está  continuamente  fatigando,  y  algunas 
veces  lodo  el  cuerpo,  como  una  calentura  ,  con  que  hay 
dolor  en  la  cabeza,  en  todos  los  huesos  y  coyunturas, 
el  estómago  revuelto,  rl  higado  encendido,  la  lengua 
seca  y  todo  el  cuerpo  desasosegado;  júntase  con  esto 
la  flaqueza  para  sufrillo,  el  hastio  de  comer  y  el  enfado 
de  los  remedios,  la  prolijidad  dellos,  el  amargor  de  ja- 
rabes y  purgas;  tras  esto  el  encerramiento,  los  grillos 
para  no  salir,  cesar  los  negocios  de  importamia  ,  todo 
viene  á  menos ;  y  sobre  esto,  el  sobresalto  de  cu  qué  ha 
de  parar  la  enfermedad  ,  porque  el  mal  es  cierto  y  pe- 
ligroso, el  remedio  incierto,  los  yerros  ordinarios,  el 
mecliro  adivina  y  procede  por  conjecturas,  y  muchas  ve- 
ces se  engaña  en  ellas,  y  otras  en  la  aplicación,  donde 
es  necesaria  prudencia  y  scioncia;  el  boticario  lo  true- 
ca, las  medicinas  estas  suelen  ser  añejas,  el  barbero 
por  su  parle  no  todas  veces  acierta.  ¡Cuántos  yerros 
deslos cubre  la  tierra  cada  dia!  El  gasto  doblado,  sin 
que  luzga  la  mala  vida  de  los  de  casa ,  las  malas  noches 


lie  unos  y  otros,  etc.  :  iro  me  espanto  que  se  melanco- 
lice un  hoin'ire  con  tal  tropel  de  males. 

.Muchos  consuelos  nos  dejó  el  que  ordenó  la  enfer- 
medad para  nuestro  bien,  pues  junto  ron  ella  crio  inu- 
rbus  medicinas;  como  el  Sabio  dice  :  l'romele  grando 
premio  paní  el  ipie  curare  y  coiis(dare  al  enfermo  ,  y  tío 
menores  amenazas  al  que  le  desamparare,  pues  el  dia 
de  la  cuenla  eso  eipresamentc  eutra  en  el  cargo.  Pero 
diremos  aquí  algunos  consuelos,  y  sea  el  primero,  que 
en  la  enfermedad  particularmente  leiieiiios  una  lición 
de  cuáles  serán  las  penas  del  inlieriio  ,  que  esta  pedia 
el  rico  que  fuese  á  dar  Lázaro  á  sus  hermanos.  Conten- 
tóse Dios  con  dejarnos  enfermeilades  p;ira  conjccturar 
de  ahí ,  auiii|uc  con  nniclia  desigualdail ,  qué  tales  de- 
ben ser  aquellas  penas,  que  para  dejar  ile  pecar  basta 
cualquiera  dellas  ,  imaginándola  sin  lin,  por  pequeña 
que  sea  ,  pues  solo  estar  en  una  cama  ,  aun  sin  enfer- 
medad ,  eternamente  y  aun  cuarenta  años  paree»  into- 
lerable. L'na  mujer,  estamlo  [lariendo  con  giavisiinos 
dolores ,  aconláinlose  que  habia  oido  decir  que  allí  (esto 
es  en  el  inlierno)  los  dolores  eran  cuino  de  parid. i ,  dijo 
que  no  sabia  cómo  los  hombres  tenian  inaiins  p;ira  pe- 
car ,  habiendo  para  el  pecador  l;in  terrible  pena  como 
ella  entonces  padecía.  Esta  consideración  es  provecho- 
sísima, la  cual  algunos  siervosdc  Dios  suelen  hacer  aun 
sin  enfermedad  cuando  no  la  tienen,  poniendo  el  dedo 
en  el  fuego  cuando  se  les  ofrece  al^'una  ocasión  de  con- 
sentir cu  un  pecado,  para  poner  alli  junto  la  pona  infali- 
ble que  vendrá  por  cada  pecado  mortal ,  con  ser  tan 
poco  dolor,  comparado  con  el  <|ue  en  el  infierno  se  pa- 
dece ,  aunque  en  si  es  grande ;  de  dondi?  cuentan  auto- 
res graves  por  grande  hazaña  la  de  un  p;ije  del  rey  Ale- 
jandro, que,  teniéndole  en  la  mano  una  vela  estando  él 
escribiendo  6  leyendo,  por  no  caer  en  falla  se  dejó  que- 
mar un  poco  los  deilos ,  y  por  no  mostrar  algún  movi- 
miento indigoodela  majestad  del  liey.  llem  ,  hazaña  do 
Mucio  Scebola  cuando  puso  el  brazo  á  que  se  quemase; 
¿cuánto  mayor  hazaña  es  la  del  pciador  si  considera  lo 
que  le  espera,  etc.  ?  ¿Qué  será  suirir  lo  que  con  esto  no 
tiene  comparación?  De  manera  que  este  consuelo  puedo 
tener,  entre  otros,  el  enfermo,  ipie  tiene  unu  lición  con- 
tinua y  un  aviso  ordinario  de  Dios  en  que  lea  de  espacio 
y  entienda  por  esta  conjeclura  ,  como  acá  se  puede  en- 
tender, cuan  graves  son  y  cuan  terribles  aquellas  penas, 
y  cuan  penosa  y  cansada  aquella  infernal  y  eterna  cama 
con  perpetuo  dolor  insufrible,  sin  enfermeros,  sin  re- 
galos, sin  médico  ni  esperanza  de  salud  ni  consuelo  ni 
aun  con  la  muerte,  por  mas  que  allí  se  desea,  mientras 
Dios  fuere  Dios. 

Lo  segundo,  considera  cuando  estás  enfermo  que  es- 
tás en  el  cepo  y  grillos  de  Dios,  que  asi  como  el  que 
lieue  el  hijo  travieso  le  encierra  y  á  veces  le  echa  pri- 
siones, porque  no  haga  fuera  de  casa  travesuras,  asi  á 
tu  alma,  porque  no  las  haga,  la  tiene  Dios  aqui  encer- 
rada ;  si  no ,  considera  cuántas  ocasiones  te  vienen  fue- 
ra de  casa,  y  en  salud  cumio  olvido  tienes  de  Dios,  y 
cuántos  pecados  te  has  ahorrado  por  estar  en  la  cama, 
al  cabo  de  la  semana  ,  y  cuántas  mas  veces  te  has  acor- 
dado de  tus  pecados  y  excusado  otros,  de  que  qui/.á 
después  no  le  acordarás.  San  Pedro  tuvo  á  su  hija  en- 
ferma, y  preguntado  de  un  su  dicipuio  cómo  permilia 
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que  su  liija  csluviose  tanln  tiempo  enferma,  sanando  él 
á  oíros  niucliiis  ilc  sus  i'uforiueiliides,  responiiió  (|uc  así 
le  convenía  ;  y  dice  Mariillo  que  esla  sania  cu  la  enfer- 
medail  aprendió  á  amar  la  virginidad  tanto,  que  des- 
pués de  sana  mas  quiso  morir  que  casar  con  un  pretor 
llamado  Flaco,  y  asi  lo  pidió  á  Dios  y  lo  alcanzó.  Así 
que,  no  solo  se  lia  de  sufrir  con  paciencia,  pero  desea- 
lla  cuando  se  teme  un  hombre  de  su  llaque¿a  en  pecar, 
especialmente  en  pecados  sensuales.  San  Pedro  hasta 
ascíiurar  la  salud  del  alma  le  quitó  la  del  cuerpo;  ase- 
gura tú  la  luya ,  y  Dios  te  la  volverá,  y  entre  tanto  dale 
¡gracias en luf,'ar  de  desconsolarte;  porque,  como  la  car- 
iie  y  el  espíritu  sean  enemigos ,  como  san  Pablo  nos  en- 
seña, necesario  es  (pie  lo  que  al  uno  aprovecha  al  otro 
dañe ,  y  pues  se  ha  de  acudir  al  espíritu ,  no  es  dañosa 
la  enfermedad  que  morlilíca  y  adelgaza  los  bríos  y  fuer- 
zasde  la  carne.  La  flaqueza,  dice  un  liiósofo,  flaqueza 
es ,  pero  aviso  de  pobreza ,  enemiga  de  lujuria,  y  maes- 
tra de  modestia ;  su  importunidad  te  pellizca  y  amo- 
nesta, y  te  muestra  el  camino  y  te  dice  tu  naturaleza,  y 
te  desengañado  tu  vanidad  y  te  lleva  derecho  á  Dios,  que 
solo  es  el  remedio  deila  ;  porque ,  que  baya  que  no  haya 
médicos  ó  medicinas  ,  Dios  es  el  que  siempre  sana ,  co- 
mo David  dice:  El  que  sana  todas  tus  enfermedades  ;  y 
en  la  Sabiduría  se  dice  que  ni  las  yerbas  ni  emplastos 
sanaban  á  los  del  pueblo ,  sino  Dios. 

.Muchos  hubo  que  cueniau  las  historias  que  por  estar 
enfermos  se  libraron  de  peligros  y  alcanzaron  cosas 
cuales  nunca  estando  sanos  alcanzaron.  Miliboset,  hijo 
de  Jouatás ,  escapó  la  vida ,  la  cual  perdiera  con  su  pa- 
dre, y  sentóle  David  ásumesa,  poreslarcujo  al  tiempo 
de  la  guerra;  san  Francisco,  primero  que  fuese  per- 
fecto, tuvo  una  gravísima  enfermedad,  donde  lo  apren- 
dió á  ser,  como  cuenta  Marullo.  Y  Sergio,  principe  de 
Senogalia,  mediante  una  gravísima  enfermedad,  vinoá 
conocer  cuan  vano  es  el  reino  terreno ,  y  á  desprecialle 
y  dejalle  cuando  convaleció  y  mudó  la  vida.  De  arte  que 
no  en  balde  dice  el  Eclesiástico  :  La  enfermedad  agu- 
da al  alma  hace  templada;  y  por  la  mesma  vino  á  cono- 
cer su  llaqueza  con  grande  humildad  Antígoiio,  rey  de 
Macedonia;  otros  salieron  della  doctísimos,  como  Rie- 
ron ,  tirano  de  Sicilia ,  Ptolomeo  el  segundo  y  Teages, 
según  alirma  Platón  y  refiere  .Marco  Marullo.  Así  que, 
si  tantos  provechos  trae  la  enfermedad  y  tantos  bie- 
nes, no  puede  desconsolarse  con  ella  sino  el  que  de- 
llos  fuere  enemigo.  Y  por  esta  razón  se  lee  de  muchos 
santos  que,  haciendo  muchos  milagros  cerca  de  la  salud 
de  muchas  enfermedades,  nunca  quisieron  salir  de  las 
suyas,  como  uu  monje  Stéfano,  de  quien  cuenta  Sozo- 
meno,  y  un  Paulo,  ermitaño,  de  quien  Casiano  y  Nepo- 
ciano,  de  quien  san  Jerónimo  cuenta  en  su  epitafio,  y 
otras  mujiTes  santas,  Silvia ,  Galia,  Elisabe!  ile  Seonan- 
gia,  Aplaide  y  la  bienaventurada  santa  Clara,  y  otros 
mil  de  quien  cuenta  Marco  Marullo  en  el  quinto  libro, 
porque  con  los  claros  ojos  que  tenían  con  su  santidad 
alcanzaban  los  provechos  que  de  la  enfermedad  nacían, 
y  los  daños  que  se  excusaban.  Fuera  de  eso,  dice  san 
Pablo  ;  Cuando  estoy  flaco  y  enfermo  estoy  mas  fuerte. 
¿  Dirás  cómo  puede  ser?  A  eso  te  respondo  que  el  hom- 
bre tiene  tres  enemigos  :  demonio ,  mundo  y  la  carne. 
Cuando  Id  carue  enferma  y  enflaquece  leñemos  ai  un 


enemigo  menos ,  el  cual  se  pasa  ú  la  parte  del  espíritu, 
porque  la  carne  enferma  tira  de  la  falila  al  espírilu  y  le 
esfuerza,  y  c<mi  esto  quedan  dos  A  dos  á  pelear,  y  es- 
forzado el  espíritu  y  debilitados  sus  dos  enemigos,  el 
demonio  y  mundo;  y  esto  es  lo  que  decía  el  Sabio,  que 
la  grave  y  ai-'nda  enfermedad  corporal  hace  muy  tem- 
plada y  fuerte  el  alma. 

DISCLRSO  VIH. 

De  los  consuelos  particulares  para  los  trabajos  que  vienen  con  li 
vejez. 

Bien  pudiera  el  trabajo  de  la  vejez  tratarse  en  el  dis- 
curso pasado ,  pues  ella  no  es  otra  cosa  que  una  enfer- 
medad cnniinua  incurable,  solo  difiere  della  por  ser  en- 
fermedad ile  naturaleza;  antes  es  un  hospital  de  mu- 
chas enfermedades  juntas,  y  tanto  mas  graves  y  peno- 
sas cuanto  menos  esperanza  se  tiene  de  escapar  dellas 
sino  con  la  muerte.  Cuan  grave  mal  sea  este ,  y  cuan 
necesitado  de  consuelo  ,  Salomón  nos  lo  da  á  conside- 
rar en  aquel  famoso  sermón  que  hizo  ile  la  vanidad  del 
mundo,  donde,  después  que  ha  tratado  de  cuánta  tie- 
nen todas  las  cosas  del ,  los  errores  de  los  hombres  y 
los  engaños  de  la  gente  moza,  y  cuan  olvidados  están 
de  su  Dios,  remitiendo  la  cuenla  con  él  (cuando  algún 
día  se  acuerdan)  para  el  tiempo  de  la  vejez,  cuando  los 
pecados  sean  muchos  y  las  fuerzas  pocas;  á  la  manera 
que  un  leñador,  llevando  cuesta  arriba  cuatro  bestias 
cargadas,  con  gran  trabajo  reventando,  si  tomase  por 
consejo  descargarlas  y  echar  la  carga  toda  ü  la  mas 
flaca  dellas,  para  poder  mejor  salir  con  su  camino.  Asi 
de  cuatro  edades  procuran  los  hombres  echar  todo  el 
trabajo  de  la  conversión  y  penitencia  á  la  pobre  de  lu 
vejez,  por  vivir  descuidados  y  descargados  en  lodo  el 
tiempo  de  la  mocedad ;  pues  considerando  el  Sabio,  en- 
tre oíros,  este  tan  pestilencial  engaíio,  dice  al  cabo  en 
el  último  capítulo  que  se  acuerden  de  su  Criador  an- 
tes de  la  vejez ,  porque  no  es  edad  para  que  para  ella  se 
libre  cosa  de  tanto  cuidado  y  trabajo  ,  cuando  estuvié- 
ramos ciertos  de  llegar  á  ella;  y  á  este  propósito  pinta 
algunas  de  las  miserias  de  aquella  edad,  que,  por  ser 
muchas  y  diferentes  y  muy  escuras  metáforas ,  me  pa- 
reció declarar  aquí  el  capitulo,  de  cuya  verdad  no  du- 
dará nadie,  por  ser  verdad  del  cielo,  especialmente  el 
que  de  lo  que  allí  dice  tuviere  alguna  experiencia. 


§■  1. 
En  que  el  Sabio  declara  los  trabajos  de  la  vejez. 

El  Sabio  dice  así:  Acuérdate  de  tu  Criador  en  cl 
tietnpo  de  tu  juventud  ,  antes  que  venga  el  tiempo,  etc. 
(Acuérdale ,  dice  ,  de  tu  Criador.)  No  dice  de  lu  Dios, 
sino  de  tu  Criador,  porque  nos  vamos  acordando  de  sus 
beneficios,  cuyo  principio  fué  la  creación,  porque  el 
ser  agradecidos  nos  obliga  á  no  ser  olvidadizos.  (En  los 
días  de  tu  juventud)  dando  á  entender  que  para  la 
memoria  de  que  habla,  que  es  por  penitencia  y  bue- 
nas obras,  son  necesarias  fuerzas  de  mancebo,  y  son 
lincas  las  ilel  viejo.  (Antes  que  venga  el  tiempo  de  la 
aflicción) ;  que  en  su  comparación  todo  el  tiempo  pasa- 
do, aunque  haya  habido  murlias,  no  puede  decirse 
tiempo  de  aflicción,  porque  en  comparación  desla  no 
lo  es ,  Y  en  ella  la  hay  sin  cesar.  (Y  se  acerquen  los  años 
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H«  los  males  ili^'as  que  te  dcsnprailn  el  vivir);  estos 
eiiliiiiil'ii  cuiíiiiin  coMiicn/aii  Icis  n>li;ii|ues  di-  la  vejez; 
t'iir(]iic',  aiiii'iiie  Arislúleles  y  los  lilú-iiifus  d^ceti  ipie  ro- 
miiMiz.i  la  vrjez  á  Ins  treinta  y  cinco  añ'is ,  pero  ai|ui  no 
la  niiinhra  por  este  noinhri»,  porr|iii!  liU'ila  los  cuarenta 
y  cinco  liuy  fuersus,  y  no  se  comienza  &  sentir  lu  falta 
(Icllas  que  acarrea  la  vejez ;  de  in:inera  que  se  entiende 
de  cincuenta  añis  adelante ,  y  no  Inn  puntualmente, 
poripie,  cnnforine  á  la  cnmpleiion  de  caila  uno,  y  al 
liilo  do  vida  que  hasta  alli  lialirj  llevadn,  podrá  ser 
que  á  pocos  nías  de  los  cuarenta  sea  vir^o  ya  ,  y  pasa- 
dos los  cincuenta  nosienla  vejez;  pero,  ainii]uc  no  po- 
demos salier  caila  umi  lo  que  -ícrá ,  cada  uno  puede  en- 
tender lo  que  aqui  quiere  Salomón,  ven-a  cuando  vi- 
niere: ello  llama  el  tiempo  del  Iraliojo  y  los  años  en 
que  diremos  que  no  liay  dia  de  contento;  dice  luego: 
( Antes  que  se  escurezca  el  sol,  luna,  y  estrellas);  no 
porque  se  lian  de  escurccer  estos  planetas  á  la  vejez, 
que  desla  manera  siempre  cslarian  escuros,  pues  siein- 
|irc  hay  viejos,  ñ  serian  esruros  para  unos  y  claros  para 
otros,  (pie  es  C"sa  imposihle;  sino  entiéndese  qnc  por 
irse  acortando  la  vi^ta  se  lo  van  cscurccieudo  al  que  se 
le  acorta.  Aunque  liastaha  ser  tiempo  de  aflicción  para 
entenderse  cóivo  se  escurecen,  como  arrilia  queda  di- 
cho en  el  lihro  C.°  Y  porque  esta  ulliccion ,  como  es  di- 
cho, es  continua,  por  e-o  dice  el  sol  y  lunfi  y  estrellas, 
para  dar  á  cnlender  ipie  la  luz  de  dia  y  la  de  noche  ha- 
brá menguado  en  aquellos  dias.  (Y  vuelvan  hs  nubes  des- 
pués del  afiuacerol ;  por  lo  cual  entiende  las  crudezas 
que  por  el  poco  calor  del  cstómaso  se  engendran  en  él, 
iledondcsubenú  la  cabeza  unos  vapores  gruesos  que  la 
embarazan  y  escurecen  como  nublados,  y  luego  co- 
mienzan á  correr  reumas,  y  esto  entiende  por  la  llu- 
via ó  aguacero,  y  destas  que  caen  dentro  vueltas  & 
encrudecer,  y  de  las  nuevas  crudezas  tornan  á  subir 
nuevos  vapores  y  á  correr  las  reumas ,  y  esta  alterna- 
ción y  sucesión  llama  vulver  las  nubes  después  de  la 
lluvia.  (Cuando  se  alteraran  las  guardas  y  centinelas 
de  la  casa) ;  (|ue  son  los  sentidos  que  Dios  nos  diú  para 
conservar  la  vida  y  defendernos  de  ins  contrarios, 
puanlándoiios  dellos,  avisados  de  los  sentidos,  porque 
si  no  bobiera  sentidos  no  pudiera  un  hombre  guardarse 
si  se  quemara  ó  se  cortara,  li  topando  un  hoyo  cayera." 
los  cuales,  enflaquecidos  los  es[iiritus  animales,  el  cele- 
bro resfriado  y  seco  de  su  substancia  ,  y  allegados  alli 
muchos  excrementos  y  gruesos  humores,  es  necesario 
que  su  influencia  á  los  sentidos  y  otros  instrumentos 
del  movimiento  del  animal  sea  muy  flaca,  y  los  sen- 
tidos, que  de  si  no  llenen  virtud  si  no  se  la  envian,  ha- 
yan de  hacer  falta  á  su  ministerio  y  alterarse ;  y  lo  mes- 
mo  es  lo  que  dice,  que  temblarán  los  mas  fuertes  va- 
rones, que  son  las  piernas  y  roilillas,  porque  también 
reciben  su  influencia  y  movimiento,  para  sustentar  y 
mover  el  cuerpo ,  que  por  eso  se  llamau  varones  for- 
tisimos,  porque  sustentan  toda  la  carga  del  cuerpo  del 
animal;  y  los  piernas  al  tiempo  de  la  vejez  enflaquecen 
tanto  ,  que  sin  un  bordón  de  que  se  ayuden ,  como  de 
otra  pierna,  no  puede  un  viejo  sustentarse,  y  á  veces  ha 
menester  dos.  De  aquí  nació  la  ceremonia  del  arrodi- 
llarse ,  para  significar  que  se  rinden  las  fuerzas,  que  en 
las  rodillas  están  principalinenle,  y  dellas  cotnieuzan  á 


PAt:if;.NCIA  CRISTIA.NA.  065 

fallar,  y  de  allí  i  pcrdeisc.  (Y  estarán  las  molederas  po- 
cas y  ociosas) ;  estas  son  las  muelas  ,  que  por  haberse 
algunas  enlresac-ado  con  las  reumas  y  flaquezas  de  la 
vejez,  quedarán  pecasen  número  y  ociosas,  purque  por 
estar  descarnadas  y  desacompañadas  no  podrán  mas- 
car la  comida ,  porque  se  entra  por  las  mellas  que  deja- 
ron lasque  fallan,  porque  entre  todos  los  miendiros,  los 
dientes  y  muelas,  asi  como  porque  no  estorben  al  ma- 
mar del  niño,  nn  nacen  con  nosotros,  asi  no  mueren 
con  el  viejo,  antes  se  van  mucho  antes  que  él  desta  vida, 
porque  con  la  flaqueza  de  las  mejillas  vienen  á  ser  muy 
anchos  los  vasos  de  dientes  y  muelas  y  &  secarse  las 
raices,  y  así  i  andarse  y  á  salirse.  Asi  que  el  poco 
servirse  dellas  hace  menos  cocimiento  en  el  estómago, 
y  al  revés,  del  poco  nutrimento  del  estómago  vienen 
ellas  &  afliijarse  y  caerse.  (Y  escurecerse  han  los  que  mi- 
ran por  los  agujeros);  después  de  haber  dicho  que  pade- 
cerán alteración  las  guardas  de  la  casa ,  que  son  lo» 
sentidos,  porque  los  que  mas  ligeramente  padecen  son 
OJOS  y  uidos,  torna  agora  á  ellos,  y  dice  que  se  escu- 
recerán  los  que  miran  por  los  agujeros,  que  son  los  ojos, 
y  se  ensordecerán  las  hijas  de  la  música,  que  son  las 
orejas :  ambas  cosas  proceilcn  de  la  sequedad  del  cele- 
bro y  de  flaqueza  de  virtml,  y  de  amontonarse  liumn- 
rcs  gruesos  en  los  ojos  y  oídos,  y  falta  do  espíritus  vi- 
tales. (V  cerrarse  han  las  puertas  en  la  plaza  por  la  fla- 
queza de  la  voz  de  la  (|ue  muele);  la  plaza  llanin  aquí 
il  rostro  del  hombre ,  porque  allí  están  juntos  los  sen- 
tidos, y  alli  es  el  trato  de  todas  las  cosas  (juc  entran  y 
salen  al  alma,  porque  |ior  los  sentidos  entran  y  á  la  cara 
salen  el  temor,  ira  ,  tristeza  ,  alegría  y  los  demás  afec- 
tos, de  donde  dijo  el  poeta :  ¡Oh  cuan  dilicultoso  es  no 
descubrir  el  crimen  en  el  rostro!  etc. ;  y  Salomón  :  Kl 
corazón  contento  alegra  el  rostro ;  y  el  Eclesiástico:  VA 
corazón  del  hombre  muda  el  rostro  ó  á  bien  ó  á  inal. 
Porque,  aunque  el  almn  eslá  toda  en  lodo  el  cuerpo  y 
toda  en  cada  parte  del ,  mucho  mas  priiicipalmenlf  está 
en  el  rostro,  y  por  eso  se  tiene  por  afrenta  grande  ,  y 
se  siente  mas  la  herida  cu  él  ((ue  en  cualquiera  otri 
parte,  que  parece  que  se  lüó  la  herida  ó  bofetada  en  el 
alma;  y  por  esto,  ó  todos  los  miembros  del  cuerpo  ,  ol- 
vidados de  su  propio  daño,  acuden  á  defender  el  rostro 
naturalmente  sin  que  el  hombre  lo  consulte.  La  voz  en 
los  viejos  es  muy  flaca  por  falla  de  virtud  para  mover 

I  el  pecho,  y  lo  mesmo  en  los  enfermos,  por  la  mesma 
razón,  y  por  eso  dijo  el  Centurión  cuando  espiró  Cristo: 
Este  era  Hijo  de  Dios  verdaderamente ,  etc. ;  porque 
estando  Cristo  lan  atormentado  y  tan  cerca  de  morir, 
no  era  posible,  si  no  era  mas  que  hombre,  dar  lau  gran 
voz  espirando  ,  viendo  que  con  tan  gran  voz  había  es- 
pirado, etc.  Fuera  desta  razón  ,  es  flaca  la  voz  del  vie- 
jo por  falla  de  los  dientes,  donde  hiriendo  la  voz,  co- 
bra mas  fuerza;  y  para  remediar  esic  daño  procura 
cuando  hnlila  de  meter  los  labios  ú  suplir  la  falta  de  los 
dientes  en  su  lugar ,  y  esto  es  cerrarse  las  puertas  de  la 
plaza  por  la  poca  fuerza  de  la  voz,  porque  los  labios 
son  las  puertas  desta  plaza.  (Y  levantarse  han  ala  voz  del 
ave);  esto  es,  el  poco  sueño  que  los  viejos  tienen,  asi 
por  la  sequedad  del  celebro,  como  muchas  veces  por 
graves  dolores ,  así  de  otras  partes,  como  de  la  oriua  y 
otros  excreineulos ;  de  aquí  es  que  algunas  veces  na 
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duermen  toda  la  noclie,  y  so  levantan  al  canto  del  fra- 
ilo, y  aun  otras  veces  nuichas  de  noche,  y  iiiailruf;an 
antes  del  dia ,  il  lo  menos  con  él ;  porque  esta  edad  trac 
consigo  acostarse  leiii|irano  y  levantarse  temprano, 
jionnie  el  dia  y  sus  ni{;oiios  les  cansa,  y  la  noche  y 
sus  vuelcos  y  dolores  mas.  Y  así,  toda  lu  vida  les  es  en- 
fadosa. (Lo  masalto  temerá  el  caniimí) ;  esto  es,  que  el 
alma  añilará  con  espantos  viénilose  cerca  de  cannnar, 
esto  es,  de  la  muerte.  (l''lorecerá  el  almendro);  estas  son 
las  canas  decabezu  y  harha.  (Y  engrosarse  lia  la  lan- 
gosta); que  es,  endurecerásc  el  cuero  como  corteza  ó 
como  costra  de  langosta  de  la  mar,  lo  cual  procede  de 
la  sequedad.  (Y  desh;iratarse  hael  alcaparra,  porque  irá 
ti  hombre  á  la  casa  de  la  eternidad),  óásu  casa  eterna. 
(Y  rodcáranle  quien  le  llore);  esta  cláusula  tienen  por 
difícil  los  expositores,  pero  todos  convienen  que  es  la 
muerte,  porque  unos  lo  echan  á  enfermedades  secre- 
tas y  que  los  que  lloran  son  los  ojos ,  que  cuando  le 
lloran  al  viejo  es  de  la  tlaqueza,  y  por  eso  en  los  muy 
enfermos  es  cierta  señal  de  nmerte  cuando  las  lágri- 
mas salen  sin  licencia  ni  ocasión.  Otros,  que  el  desba- 
ratarse el  alcaparra  ó  su  mata  es  abrir  la  sepultura; 
porque  los  naturales  dicen  que  es  amiga  de  nacer  en  los 
f-cpulcros,  por  ver  que  nace  en  los  campos,  domle  an- 
tiguamente, asi  judíos  como  gentiles,  solían  enterrar 
sus  muertos,  y  aun  Aristóteles  pregunta  por  quó  el 
alcaparra  nace  en  lugares  incultos  y  huye  de  los  labra- 
dos, buscando  por  la  mayor  parte  los  sepulcros.  Y  asi 
da  la  razón  el  Sabio  de  lo  que  lia  dicho:  (Porque  es  tiem- 
po de  partir  á  la  casa  propría,  que  eternamente  ha  de 
durar).  Luego  vuelve  á  las  miserias  de  la  vejez,  y  dice: 
(Antes  que  se  rompa  el  cordoncillo  de  plata,  y  se  encoja 
la  venda  de  oro) ;  el  cordoncillo  de  plata  es  el  meollo  del 
espinazo,  redondo  y  blanco,  de  donde  nacen  muchos 
iierveci líos,  que  traban  todo  el  cuerpo;  y  rotos  estos,  es 
la  perlesía  en  casa ;  y  porque  los  viejos  por  la  sequedad  y 
por  redundancia  de  humores  gruesos  padecen  en  los 
niervos,  por  eso  es  ordinaria  en  ellos  la  perlesía.  La 
venda  de  oro  es  una  tela  en  que  el  celebro  se  envuelve 
ú  manera  de  venda,  y  llámase  de  oro,  no  por  el  color, 
sino  por  el  pn-cio;  porque,  según  los  mas  nobles  y 
principales  médicos,  mas  parte  Heneen  la  virtud  de  los 
sentidos  que  el  mesmo  celebro ,  con  el  cual  está  tan  pe- 
gada ,  que  enjuto  el  celebro,  se  arruga  ella  y  se  encoge, 
y  apartándose  del  cranio,  luego  se  seca  y  se  hace  el 
hombre  calvo.  Así,  que  lo  que  dice  es  :.Vntes  que  vengas 
a  tener  perlesía  y  te  vengas  á  hacer  calvo  y  flaco  de 
¿émidos.  (Antes  que  se  disminuya  la  linajuda  ó  cántaro 
sobre  la  fuente,  ó  se  quiebre  la  rueda  sobre  la  cister- 
na); esto  pertenece  á  los  males  de  urina,  que  no  hay 
oeccsidad  de  averiguar  en  particular  y  por  menudo, 
solo  basta  saber  que  son  enfermedades  que  duran  pocos 
días  los  que  las  tienen,  unos  mas  y  otros  menos;  pero 
según  los  médicos,  pocos  llegan  al  catorceno.  Y  así, 
añade:  (Y se  vuelva  el  polvo  ásu  tierra,  de  donde  salió, 
y  el  espíritu  á  Dios,  que  le  dio);  que  basta  entonces  du- 
ran estos  males.  Esto  es  lo  que  dice  el  Sabio  para  en- 
tender parte  de  los  trabajos  de  la  vejez,  que  todo  junto 
en  buen  romance  quiere  decir:  Acuérdate  de  tu  Cria- 
dor en  los  días  de  tu  juventud ,  cuando  tienes  salud  y 
fuerzas,  antes  que  venga  el  tiempo  de  la  alliccion  y 
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se  acerquen  los  años  de  quien  digas  que  no  querrías 
vivir;  antes  que  se  te  acorte  la  vista  de  día  y  de  noche, 
y  te  fatiguen  crudezas,  reumas  y  corrimientos;  cuan- 
do se  alteren  y  cnlliiquezcan  los  sentidos  y  anden  tem- 
blando las  piernas  y  rodillas,  y  tengas  pocas  muelas  y 
sin  provecho,  y  los  ojos  se  escurezcaii ;  antes  que  se 
ciérrenlas  puertas  de  la  boca  á  suplirla  falta  que  los 
dientes  harán  á  la  voz,  que  por  eso  saldrá  flaca ,  y  to 
hayas  de  levantar  al  alba,  y  andes  sordo  de  los  oídos; 
antes  que  te  vengan  los  temores  de  la  vecina  muerte, 
y  te  salgan  canas  y  se  te  endurezcan  los  cueros,  y  al  lin 
te  abran  la  sepultura  y  te  lloren  los  vecinos ,  deudos  y 
amigos;  antes  que  se  te  rompan  los  niervos  y  quedes 
con  perlesía  y  se  arrugue  la  tela  del  celebro ,  y  antes 
que  le  vengan  aquellos  incurables  males  de  urina,  y 
por  este  camino  te  resuelvas  en  polvo,  de  do  fuiste  for- 
mado ,  y  tu  alma  vuelva  á  poder  de  quien  te  la  dio. 

No  son  solos  estos  los  males  de  la  vejez  ,  si  se  cuen- 
tan otros  mil  que  saben  los  que  los  experimentan,  os- 
pecíal  el  no  tener  remedio  dellos  sino  con  sola  la  muer- 
te. El  despedirles  el  mundo ,  todos  parece  que  hacen 
mofa  del  viejo.  No  le  admite  el  mundo  á  consejo  ni 
conversación,  mayormente  es  del  todo  desechado  yes- 
timado  en  poco  cuando  no  responden  las  canas  con  las 
obras.  Pues  el  dolor  de  ver  el  mundo  perdido;  porque, 
como  él  va  de  mal  en  peor,  no  hay  viejo  que  desde  su 
mocedad  no  sienta  la  diferencia  ,  especialmente  en  co- 
munidades donde  se  ha  criado,  que  es  uno  de  los  ma- 
yores tormentos  que  puede  sentir;  que  como  dice  el 
Ecclesiastes ,  el  que  mas  sabe  del  mundo,  etc.  Y  aun 
Cicerón  con  la  experiencia  alcanzó  esta  sentencia.  Fi- 
nalmente, dice  en  el  mesmo  lugar  Cicerón :  ¿  Qué  cosa 
es  ver  un  viejo  temblando,  podrido  ,  acorvado,  sino  un 
muerto  vivo  y  un  vivo  muriendo?  Pues  miradas  unas 
y  otras  cosas,  y  el  poco  remedio  que  hay  en  ninguna 
dellas,  y  que  todas  o  las  mas  se  hallan  en  cualquiera 
de  los  viejos,  con  razón  gastamos  un  discurso  en  su 
consuelo,  y  nos  alargamos  mas  en  él  que  en  otros  por 
ser  mas  general  trabajo  y  de  mayor  necesidad. 

§.  H. 

De  los  consuelos  de  la  vejez. 

Miserable  cosa  es  la  instabilidad  de  los  deseos  del 
hombre,  que  todo  su  deseo  es  llegar  ala  vejez,  sus  te- 
mores no  llegar,  y  sus  desconsuelos  y  lágrimas  en  lle- 
gar :  moDStro  increíble  si  no  fuera  tan  común ;  todos 
quieren  ser  viejos  y  nadie  lo  quiere  ser;  antes  el  serlo 
lo  tienen  por  miseria  y  el  decírselo  por  injuria,  como 
si  fuese  deshonra  el  haber  vivido,  y  nadie  se  escapa  des- 
to.  De  aquí  los  dientes  postizos,  la  barba  teñida  y  afei- 
tada como  mozos  ,  los  trajes  livianos  para  aquella 
edad.  L'n  viejo  á  un  amigo  que  después  de  muchos  días 
le  dijo:  Viejo  estáis,  y  téngoos  lástima,  que  quisiera 
veros  como  os  vi  la  última  vez;  respondió:  ¿Tan  poco 
loco  os  parezco,  que  me  queráis  desear  mas  locura? 
Uuégoos  que  no  me  huyáis  compasión  porque  soy  viejo, 
habémela  porque  fui  mozo.  La  majestad  desta  senten- 
cia ñola  puede  entender  sino  el  que  de  ambas  edades 
tiene  experiencia.  Mas  vale  ú  un  bueno  y  discreto  un 
día  (lestes  que  tú  lloras  que  tienes ,  que  un  año  del  quo 
alabas,  pues  que  el  refrán  dice :  No  es  el  mal  haber  eo- 


DISCURSOS  DE  La  PACIENCIA  CRISTIANA. 


6C7 


vejccido,  sino  solo  haber  vivido.  Asi  como  Dios  puso 
consuelo  eo  el  mundo  para  lodos  los  niales,  a'^i  ordenó 
iiiuclios  para  los  muchos  y  mayores.  Y  ú  csla  cuenta 
(iene  el  mal  de  la  vejez  muchos ,  aunque  no  parece  que 
tenia  necesidad  de  ninguno  lo  que  tan  de  veras  en  toda 
la  vida  se  desea ,  como  ella ,  y  lanío  nos  curamos  de  las 
enfermedades  y  nos  guardamos  de  la  muerte  por  lle- 
gar á  ella.  En  eso  se  ve  para  qué  queríamos  que  llegase 
la  vejez,  y  cuan  mal  empleada  ha  sido  la  vi.la  pasuda, 
j)ues  se  lo  ha  hecho  tan  breve.  Si  dices  que  ha  venido 
mas  presto  de  lo  que  pensaste  ,  bien  parece  que  la  pa- 
sabas en  contentos,  pues  se  te  hizo  breve,  y  en  jiecados, 
como  ú  los  del  inliemo ;  que  si  en  trabajos  y  penitcucia 
la  pasaras,  largase  le  hubiera  hecho,  como  á  los  que 
dice  la  Escriplura  hablando  de  en  cuánto  trabajo  so  ve- 
rán con  el  castign  de  Dios  los  que  no  guardaren  su  ley. 
Diré  que  comenzando  el  dia  desearán  ver  la  noche, 
y  comenzando  la  nuche  ili'íearán  ver  el  dia,  para  ver  si 
con  esta  mudanza  la  habrá  de  su  trabajo,  el  cual  les 
alarga  los  dias  y  las  noches.  Lo  mismo  dice  Job,  que 
esta  vida  es  una  pelea  y  contina  lucha,  y  que  andamos 
en  ella  contando  las  horas,  deseando  que  so  acabe,  no 
menos  que  el  esclavo,  trabajando  y  caminando,  desea 
llegar  á  la  noche ,  y  lo  mismo  el  jornalero  desea  la  lar- 
de para  descansar.  Asi  dice  Job  que  tuvo  él  las  noches 
y  dias  trabajosísimos,  de  suerte  que  cuando  ibaá  do.'- 
mir  se  aco'ilaba  con  este  hipo,  ¿cuándo  me  levantaré? 
Y  cuando  se  levantaba  tornaba  í  desear  la  noche,  lleno 
de  trabajos  y  dolores  hasta  que  anochecía.  Pero  al  que 
le  parece  que  la  vejez  ha  venido  presto,  no  lia  vivido 
con  mucho  trabajo,  y  por  eso  bien  le  viene  el  tiempo 
dcllos,qiic  es  la  vejez;  porque  si  fuiste  y  eres  bueno, 
presto  lo  gozarás;  y  si  malo ,  tiempo  es  de  emendar  la 
vida  y  hacer  penitencia.  ¿De  qué  le  quejas? Cuando  vi- 
vías ó  pensabas  vivir  hacia  atrás  ó  quedar  siempre  en 
la  edad  de  veinte  y  cinco  años  ,  ahí  se  ve  cuánto  amor 
tienes  siempre  á  los  deleites  de  la  mocedad.  Buenos 
deleites  son  los  del  alma,  que  QO  se  acaban  sino  con 
ella ,  y  ella  no  se  acaba,  y  siempre  la  acompañan.  Los 
del  cuerpo  cuando  vienen  traen  pecado,  cuando  se  van 
dejan  lágrimas  y  vergüenza  :  los  pritneros  goza  la  ve- 
jez. Ni  tiene  canas  el  alma  ni  royas,  compon  su  rostro. 
Con  las  rugas  y  canas,  pocos  dientes  y  fealdad,  nh'ir- 
rarás  de  vanidad  ,  de  espejo  y  del  deseo  de  ser  visto  de 
mujeres,  y  hallarás  aquí  mejor  lo  que  debes  desear,  y 
pondrás  los  pensamientos  donde  los  has  de  poner.  Si  te 
parece  que  pasaron  los  mejores  días,  lodos  son  buenos 
para  lo  que  fueron  criados,  y  los  mejores  sou  estos,  y 
los  demás  malos  para  tí;  solo  tienen  de  bueno  haberse 
pasado.  Asi  que,  si  le  parece  que  vino  apriesa  lo  que  de- 
seabas, que  era  la  vejez,  no  vino  sino  dcspacin,  sino 
que  á  los  desapcrcebidos  y  desacordados  tudas  las  co- 
sas vienen  repentinas;  y  al  contrario,  si  habías  de  llo- 
rar la  vejez ,  tarde  comenzaste ;  desde  luego  pudieras, 
pues  venias  por  el  camino  della  ;  y  si  entonces  la  pen- 
saras, no  la  sinlierasagora.  ¿Fallante  las  fuerzas?  Si  son 
Jas  del  cuerpo  nomo  espanto,  pero  las  del  ánima  no 
fallarán,  antes  serán  mayores;  que  el  bienaventurado 
san  Pablo  dice  que  aunque  el  hombre  exterior  se  cor- 
rompa ,  pero  el  interior  se  renueva.  Asi  que,  estas  no 
faJtao ,  que  son  para  obras  de  viejo ,  siuo  es  que  quie- 


res las  de  mozo,  y  esfealdad.  Como  la  de  un  viejo  roma- 
no, que  mandado  del  Principe  que  no  trabajase,  por 
ser  viejo  y  rico  ,  sintiólo  tanto,  que  se  tuvo  por  muerto 
y  que  su  casa  le  tuviese  |i*>r  tal :  lanío  le  dolía  no  tra- 
bajar. Cuino  la  vejez  sea  el  descuiiM)  de  los  trabajos  y 
la  quietud  y  el  ejemplo  della,  y  parezcan  mal  los  vie- 
jos inquietos  y  bulliciosos. 

Y  cuando  no  hubiera  otro  Iden  sino  ser  la  vejez  cor- 
reo de  Dio-, ,  con  quien  te  avisa  que  la  imierte  está  cer- 
ca, se  habia  de  abrazar  con  gran  contento.  ¿Cuánto 
deseamos  saber,  puco  mas  ó  menos,  el  tiempo  de  nues- 
tro hn?  Cuánto  agradecemos  á  Dios  las  señales  del 
juicio  que  vengan  amonestando,  aunque  tan  terribles? 
Pues  no  hay  cosa  (|Ue  con  lanía  certeza  nos  avise  de  la 
muerte  como  la  vejez;  jiorque,  di'inás  de  los  muchos 
ministros  que  trae  consigo  y  el  estrago  que  viene  ha- 
ciendo, no  se  partirá  ella  de  nosotros  hasta  (|ue  nos 
ponga  COI)  la  muerte  que  anuncia.  Y  así  como  un  dia 
degranliesla  el  sacristán  de  una  iglesia  la  adereza  y 
otavia  cnanto  puede,  que  cuando  viene  la  misa  y  vís- 
peras es  gloria  entrar  en  ella  ,  y  á  puesta  de  sol  lu  des- 
compone y  desatavía  ,  y  es  señal  que  se  acabó  la  liesla; 
asi  el  tiempo  cuando  somos  niños  nos  alavía  para 
pasar  la  liesla  dcsla  vida ,  poniéiidimos  dicnics  y  mue- 
las, sin  las  cuales  nacimos,  disposición  del  cuerpo, 
fuerzas,  barba,  color  y  otras  cosas;  y  al  cabo  á  la  ve- 
jez lo  torna  IíhIo  á  quitar,  porque  eiilemlamos  que  so 
acalló  ya  la  liesla  destavida;  pues  sabiendo  que  ella  so 
lia  de  acabar,  ¿qué  mejor  nueva  que  irnos  avisando 
poco  á  poco  para  que  aderecemos  el  camino  ?  Qué  mas 
pudo  nadie  desear?  Ya  conozco  yo  alguno  que  desde 
mozo  se  lo  rogó  muy  de  veras  á  nuestro  Señor  que  lo 
dejase  llegar  á  la  vejez,  y  no  lo  hacia  tanto  por  vivir 
cuanto  por  lo  que  ella  trae  de  provechos;  que  ya  decía 
él  á  Dios  que  por  dará  entender  bien  su  deseo ,  que  lo 
pasase  de  treinta  á  sesenta  años,  sin  pasar  por  lusdo 
en  medio  ;  esto  es,  que  le  pusiese  luego  en  aquella  fla- 
queza y  enfermedad  y  trabajos  que  suelen  tener  lo» 
viejos ,  y  canas  y  lo  demás ,  y  en  la  vecindad  de  la 
muerte;  porque  en  esto  ganaba  no  tener  ya  ocasión  do 
dilatarla  penitencia,  ganaba  los  desengaños  desla  vida, 
que  hasta  entonces  no  quieren  venir  de  asiento,  ganaba 
el  buen  conocimiento  y  sciencia  que  se  alcanza  en  la 
experiencia ;  porque  ,  aunque  el  refrán  dice  que  libros, 
caminos  y  dias  hacen  al  liimibre  sabio,  pero  mas  los 
dias  que  lo  demás  ,  porque  estos  enseñan  por  experien- 
cia ,  que  es  madre  de  todas  las  scicncias  ;  como  el  Sabio 
aborrece  el  viejo  imprudente,  por  la  oeasíon  que  tiene 
de  ser  sabio.  Ganaba  la  mortilicacion  délas  pa^ínnes y 
el  lili  de  los  cuidados  del.  ¿Qué  ha  de  ser  de  mí?  .No  sa- 
ber tan  mal  la  muerte ,  y  antes  el  def eo  della ,  de  puro 
cansancio  de  la  vida.  Y  no  sola  esta  pcrsniía  ,  sino  Da- 
vid lo  rogaba  á  Dios  en  un  lugar:  .No  me  llames,  Señor, 
en  medio  de  mis  dias.  Pues  si  ella  es  mensajera  de  la 
muerte  de  parte  de  Dios ,  y  que  trae  consigo  tantos  mi- 
nistros y  ejecutores  della,  y  nos  deja  el  ánimo  fuerte 
y  desembarazado  para  aparejar  el  camino,  ¿qué  mal 
nos  hace  esta  cilad?  Y  ¿por  qué  tendremos  con  ella  des- 
consuelo y  no  nos  holgaremos  con  ella?  antes  la  abra- 
cemos con  alegría,  mayormente  que  de  fuerza  ó  do 
grado  nos  ha  de  acompañar  liasla  morir. 
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Y  pues  lnnt.i5  razones  hay  de  consuelo ,  y  mas  las 
que  corresponden  i  los  buenos  pensamientos  y  deseos, 
enviados  á  los  viejos ,  ¿ipié  razón  hay  de  vivir  descon- 
solados, sino  tratar  con  alej;ria  de  aparejar  su  catnino, 
recorrer  la  viila  pasada  ,  como  es  oliciu  de  los  mismos 
viejos,  cuando  viene  la  noche  tomar  una  vela  y  recorrer 
todos  Uis  rincones  de  su  casa,  no  se  le  haya  (piedado 
nlfjun  ladrón  que  le  rohe  al  tiempo  del  dormir?  Mira  no 
se  te  quede  algo  por  hacer  en  tu  conciencia,  que  con 
la  larga  vida  tiene  ninclms  rincones,  y  ha  andado  en 
¿lia  nuiclia  gente  y  ruido  de  negocios.  Esto  puede  me- 
jor un  viejo  hacer,  pues  lodos  son  ya  acabados;  que 
i'Sla  es  la  razón  que  Ensebio  Eniiscno  da  de  por  qué 
el  pensamiento  de  la  muerte  es  mas  profundo  en  los  que 
t-e  mueren  que  mientras  viven  ,  y  dice  que  al  triste  pen- 
samiento de  la  muerte  en  salud  no  le  han  dado  puerta 
para  negociar  despacio  sus  negocios  con  nuestro  cora- 
íon,  porque  los  negocios  del  mundo  eran  tantos  y  tan 
favorecidos ,  que  se  le  impedían ;  pero  que  al  tiempo  de 
lamuerte,  como  ellos  van  despedidos  como  impcrlinen- 
tes ,  para  lo  que  allí  es  necesario  (de  do  viene  que  el 
enfermo  no  admite  negociantes  ni  deudores  ni  plei- 
teantes en  aquella  hora  ,  aunque  le  sean  de  interese  y 
importancia  ;  todos  los  impide  el  de  la  muerte),  asi  en- 
tonces este  pensamiento  se  apodera  ¡i  su  contento  de 
todos  los  rincones  del  alma,  y  negocia  como  quiere. 
Pues  por  esta  mesma  razón  digo  que  el  viejo  tiene  mas 
lugar,  porque  los  pensamientos  y  negocios  de  corte,  lia- 
iiienda  ,  pretensiones  han  dado  ya  lugar;  y  así ,  con  fa- 
cilidad puede  y  con  espacio  tratar  de  su  partida.  No  sé 
yo  lo  que  otros  sienten ;  podr;!  ser  que  les  haga  yo  ven- 
laja  en  que  he  leido  mejores  autores  y  libros  que  ellos 
leerán  en  este;  pero  de  solo  haber  tratado  y  estudiado 
y  escripto  este  discurso  quedo  tan  consolado  y  ale- 
gre con  mí  edad ,  cual  deseo  que  todos  lo  queden,  des- 
pués de  leido ,  con  la  suya.  En  conclusión ,  estos  con- 
suelos son  bastantes  para  el  bueno ,  que  el  que  se  está 
verde  y  mozo  de  pensamientos,  sin  tenelle  de  salvarse, 
Lusque  consuelo  do  pudiere,  que  aquí  no  sabemos  dár- 
sele ;  que  el  consuelo  se  hizo  para  el  que  no  puede  re- 
mediarse; pero  hay  algunos  que  no  quieren  consuelo, 
sino  remedio  para  no  morir.  Séneca  dice :  El  codicioso 
de  ponzoña ,  hasta  las  heces  se  la  sorbe.  As!  es  el  codi- 
cioso de  vivir ,  el  cual  ni  aun  en  la  liltima  vejez  quiere 
morir. 

DISCURSO  IX. 

De  los  consuelos  para  los  tristes,  por  su  salvación  ,  por  ser 
en  el  Evangelio  pocos  los  que  se  salvan. 

Muchas  personas  hay  que  por  la  duda  que  tienen  de 
su  salvación  viven  tristes  y  desccmsolados ,  y  á  la  ver- 
dad es  buena  señal  vivir  con  este  cuidado  y  darles  pena, 
porque  es  señal  del  buen  deseo  de  su  alma;  son  estos 
en  dos  maneras:  á  unos  les  nace  de  la  duda  de  su  pre- 
destinación, diciendo  que  no  saben  si  están  en  el  nú- 
mero de  los  escogidos  de  Dios,  y  que  saben  cuan  grande 
y  cuan  cierto  mal  es  no  ser  del  número  dellos ;  y  destos 
trataremos  en  el  discurso  que  se  sigue,  aunque  la  ma- 
teria del  y  la  deste,  con  ser  muy  diferentes,  son  algo 
parecidas;  y  así ,  se  podrán  ayudar  una  á  otra  con  sus 
razones ;  otros  tienen  este  peasamieuto  por  liaber  oido 


decir  cuan  encarecidamente  en  toda  la  sagrada" Escríp- 
tura,  especialmente  en  el  Evangelio  ,  se  ilice  cuan  po- 
quitos son  los  que  se  lian  de  salvar;  y  de  ahí  vienen  á 
temer  que  no  deben  de  ser  dellos;  y  á  la  verdad,  consi- 
derado cuántas  veces  y  con  cuánta  ponderación  sedico 
en  la  sagrada  Escriplura  :  No  habrá  hombre  tan  justo 
que  no  le  tiínnlile  la  contera,  mayormente  que  es  ne- 
gocio tan  importante  como  caer  á  la  parte  de  ser  bien- 
aventurado ,  como  Dios  ,  ó  ser  el  mas  miserable  de  to- 
das las  criaturas.  Preguntado  un  dia  el  Señor  de  sus 
discípulos  si  son  pocos  rt  muchos  los  que  se  salvan ,  no 
l(ís  dijo  ni  si  ni  no,  sino:  Procurad  de  entrar  por  la 
puerta  angosta,  porque  os  digo  que  es  muy  estrecho 
el  camino  tpie  lleva  á  la  vida ,  y  pocos  atinan  con  él ,  y 
ancho  y  espacioso  el  del  inlierno ,  y  muchos  van  por  él, 
y  como  el  que  sabia,  sin  errar  solo  uno ,  cuántos  son  los 
que  se  salvan,  viendo  que  van  tan  poquitos,  con  un 
suspiro,  mirando  al  cielo,  dijo  :  ¡Olí  cnán  ancho  y  espa- 
cioso es  el  camino  de  la  perdición!  Y  aunque  el  Señor 
no  lo  quiso  decir  mas  claro,  harto  lo  dice  el  Espíritu 
Santo  en  uiuebas  partes;  porque,  como  cosa  tan  impor- 
tante, en  todos  tiempos  y  lugares  quiso  que  se  predi- 
case y  supiese;  porque,  si  con  saberse  esta  verdad  somo» 
lan  ncgligenles,  ¿qué  fuera  si  pensaran  los  hombres 
salvarse  todos  ó  condenarse  pocos?  El  bienaventurado 
san  Crisóstomo ,  predicando  un  dia  á  los  de  Antioquía, 
ilijo  una  palabra  muy  espantosa  :  ¿Cuántos  pensáis  que 
se  salvan  en  esla  ciudad  tan  populosa?  Triste  cosa  es 
la  que  voy  á  decir,  pero  diréla :  No  puedo  hallar  en  tan- 
tos millares,  cien  personas  que  se  salven,  y  aun  de  esos 
tengo  duda.  Cierto  es  gran  ponderación,  en  una  ciu- 
dad tan  grande  y  teniendo  tal  prelado  y  tal  doctrina; 
pero  mas  lo  pondera  el  apóstol  san  Pablo  cuando  dice 
que  lo  que  antiguamente  pasú  en  el  pueblo  de  Dios  era 
ligura  de  lo  de  agora ,  y  que  no  todos  entraron  en  la 
tierra  de  promisión,  aunque  iban  guiados  de  Dios;  y 
era  figura  de  los  cristianos  de  agora,  que  en  compara- 
ción de  los  que  se  condenan ,  son  dos  en  comparación 
de  seiscientos  mil,  no  contando  mujeres  ni  niños.  Y  no 
sé  si  es  mas  ponderación  la  del  diluvio,  que  san  Pedro 
dice  que  fué  figura  de  los  que  se  han  de  salvar;  y  alli 
fueron  solos  ocho  de  todo  el  mundo;  con  lo  cual  con- 
cuerda lo  de  Esaias :  Esto  habrá  en  medio  de  la  tierra 
(hablando  del  dia  del  juicio):  como  el  rebusco  de  los 
olivares  ó  viñas  acabada  la  cosecha,  así  quedarán  los 
escogidos.  Cosa  es  que  todos  entendemos,  viñas  hemos 
visto  y  olivares;  sal  tú  á  pasearte  después  de  la  cose- 
cha, y  apenas  verás  una  aceituna  ni  un  grumito  de 
uvas,  sino  cuál  ó  cuál  que  la  mano  codiciosa  del  ven- 
dimiador no  vil!  ó  no  pudo  alcanzar;  de  esa  manera 
dice  que  serán  los  que  se  han  de  salvar,  y  todo  lo  de- 
más á  cargas  llenas  irá  al  infierno.  En  la  piscina  uno 
solo  sanaba.  San  Pablo  dice  que  entre  los  que  corren 
uno  solo  lleva  la  joya ,  para  significar  cuan  pocos  salen 
con  ella;  y  aunque  también  dice  el  Evangelio  que  en 
las  bodas  uno  solo  fué  echado  y  condenado  á  las  tinie- 
blas, por  no  tener  alli  vestidura  de  boda,  esto  no  se 
dijo  sino  porque  en  aquel  estaban  cifrados  todos  los 
malos;  porque  para  el  mal  todos  se  hacen  á  una  ,  y  al 
revés,  al  bien  no  hay  quien  los  junte,  cada  uno  va  por 
su  parte  á  diferentes  conteutos  y  intereses;  lu  cual  ha- 
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ren  al  contrario  !o<i  luionos,  que  para  el  liien  son  ¡i  una 
yaininl  nu  los  liallan.  Asi  que,  enaquul  uiiuestá  encer- 
rada la  iijultiluil ,  que  aiá  su  (lici* ,  ile  lus  condenados. 
I'ues  cuando  cu  Eccquiul  uinndii  Oiosque  un  án{,'el  se- 
riuliisc  con  el  Tuii  á  los  qur  no  lialiian  de  sor  mncrtos, 
con  ser  seis  ánj^elcs  lus  (|ne  apriesa  liacian  la  matanza, 
y  uno  el  que  señalaba ,  tcnian  ellos  masque  hacer  que 
él  solo,  en  que  se  sigiiilicaba  lo  proprio.  I'uos  no  lia 
quedarlo  por  revelaciones,  porque  el  dia  que  san  Ber- 
nardo nnirió,  según  se  dice,  fué  revclailo  á  un  monje 
que  liiibiaii  muerto  treinta  mil  personas,  y  que  solo  san 
ficrnanlo  y  el  que  lo  revelaba  linbian  quedado  salvos. 
Y  á  otro  obispo  de  Paris  apareció  un  maestro,  y  deju- 
dos otras  cds.is  aparte,  le  dijo  que  estaba  por  sus  pe- 
cados en  el  inlierno:  y  preguntó  al  obispo  si  se  lialiiu 
acabado  el  mundo,  y  el  obispo  dijo  que  por  qué  lo  pre- 
guntaba ,  y  él  respondió  que  era  tan  innumerabl  -  gente 
la  que  a(|uelIos  pocos  dias  liabia  bajailo  al  inrienio ,  ipic 
le  parcela  imposible  (juedar  nadie  ya  sobre  la  tierra. 
Pero  en  buena  razón  cabe  lo  que  decimos,  porque  claro 
fe  ve  que  los  que  conocemos  al  Salvador,  en  compara- 
ción de  los  que  no  le  creen  ni  conocen ,  somos  poipu'si- 
mos  en  este  rinennrilo,  comparados  con  todo  lo  po- 
blado de  África  y  Asia  y  lo  de  Europa  y  los  indios  que 
están  por  descubrir,  que  es  casi  todo  el  mundo,  y  nin- 
guno dellos  se  salva,  pues  no  liay  nombro  debajo  del 
cielo  quo  tenga  virtud  de  salvarnos  sino  el  de  Jesu- 
cristo nuestro  Señor,  que  solo  es  predicado  y  conocido 
en  la  Iglesia,  fuera  de  la  cual  no  liay  salvarse  nadie, 
como  antiguamente  fuera  do  la  arca  de  N'oé ;  pues  de 
los  cristianos,  que  son  los  que  bailaron  y  atinaron  con 
el  camino,  ¿cuántos  son  los  que  le  andan  basta  el  fin? 
Unos  le  hallan  y  «^e  quedan  con  solo  liallalle,  otros  des- 
mayan ó  emperezan  después  de  comenzado;  al  fin ,  po- 
cos llegan  al  lin  del,  pues  el  Señor  dice  que  aun  los  que 
le  bailan  son  muy  pocos. 

Pues  aclan  mos  mas  esto.  Ya  se  sabe  que  este  nego- 
cio ni  lia  de  ir  por  favor  ni  por  ruegos  ni  dineros,  sino 
por  la  ley  de  Dios ;  el  que  la  guardare,  quien  quiera  que 
sea,  será  salvo ;  y  el  que  no,  séase  quien  quisiere,  se  con- 
denará. San  Pablo  dice  que  los  que  sin  ley  pecaron  se- 
rán juzgados  sin  ley,  que  son  los  moros  y  gentiles ;  y  los 
que  pecaron  dentro  en  la  ley  por  ella  serán  juzgados.  Y 
el  símbolo  de  Atanasio  dice,  y  se  com-luye  con  esto  : 
Los  que  hicieron  buenas  obras  irán  á  la  viila  eterna,  y 
los  que  malas  al  fuego  eterno ;  y  sin  esto ,  la  fe  ni  el 
baptismo  no  les  aprovechará  sin  las  obras,  siendo  capa- 
fes  de  hacellas.  Pues  veamos  agora  como  se  guarda  la 
ley  de  Dios  en  el  mundo,  qué  groseros  y  cuan  salvajes 
hay  algunos  hombres  en  algunos  lugares  pequeños,  qué 
disolución  en  las  ciudades,  qué  desconcierto  en  todos 
estados,  cuan  viva  y  cruel  la  ambición  y  la  avaricia, 
qué  desvergüenza  en  la  sensualidail ,  qué  poca  verdad, 
qué  agraviados  los  pobres,  qué  lisonjeados  los  ricos  y 
qué  disimulados  sus  pecados ;  qué  poca  caridad  y  me- 
nos restitución  drí  honra  y  fama,  do  robos  y  de  coechos; 
qué  poca  penitencia yenmicndaile  vida;  ¿quién  havque 
haga  escrúpulo  de  llamar  necio  á  su  prójimo?  Pues  ¿de 
eso  hacéis  cuenta?  Pues  Cristo  la  hace  tanto,  que  para 
el  dia  della  será  condenado  al  fuego  eterno.  ¿Cuántos 
hay  tan  limpios  que  si  quiera  no  miren  mal  á  una  mujer 


casada  ,  ya  que  nu  se  atrevan  &  ma«  por  la  honra  ó  por 
la  justicia?  Pues  eso,  dice  el  Evangelio,  ¿qué  es  sino  in- 
terior adulterio,  quo  se  ha  de  castigar  con  inlierno? 
¿Cuántos  hay  que  no  juren  mil  juramentos  sin  vergüen- 
za ni  advertencia  aiuique  se  lo  avisen?  Pues  esto  tam- 
bién es  ramiuu  de  inlierno.  ¿Cuántos  se  pasan  sin  en- 
vidia de  su  prójimo  ,  sin  avaricia  y  codicia  desordena- 
da? Cuántos  perdonan  injurias  y  vencen  con  la  facilidad 
debida  el  furor  contra  quien  les  agravió?  Pues  si  estos 
males  son  argumento  de  pocos  salvos,  ¿qué  será  los 
mayores  que  estos,  que  tanto  se  u^an  en  el  mundo?  Que 
solo  poilria  tener  por  excusa  ser  tan  comunes  como  da- 
ñosos; lo  cual  no  excusa  ú  nadie,  pues  nu  le  maullaron 
ir  al  hilo  de  la  gente  en  las  costumbres,  antes  el  Sabio 
manda  apartarse  della  :  .No  peques  en  la  multitud  y  ca- 
nalla de  la  ciudad ;  como  quien  dice  :  No  le  atrevas  ú 
pecar  por  ver  que  ¡wcan  muchos.  Asi  que,  bien  mirado, 
apenas  hay  quien  guarde  la  ley  de  Dios  en  loilos  los  es- 
tados; de  lo  cual  se  espanta  Jerenuas,  diciendo  :  An- 
dad por  todas  las  calles  de  Jerusalen  y  mirad  con  aten- 
ción ,  y  buscad  un  hombre  que  baga  el  deber  y  guarde 
lealtad,  etc. ;  cuanto  mas  en  el  tiempo  de  agora,  que 
creciendo  las  mercedes  de  Dios ,  ha  crecido  la  desver- 
güenza. Vu:  eso  llama  la  Escritura  á  los  que  se  salvan 
piedras  preciosas ,  que  en  respeto  de  los  peñascos  y 
otras  piedras  son  muy  pocas  y  raras,  y  por  eso  pre- 
ciosas. 

Pues  si  así  es ,  no  me  espanto  de  quien  dijo  que  ,  con- 
siderado esto  y  cuan  pocos  se  han  do  salvar,  que  le  fue- 
ra mejor  al  hombre  no  haber  nacido  que  vivirá  tanto 
peligro,  pues  á  esta  cuenta  saca  que  aun  de  lus  cris- 
tianos apenas  se  salvará  uno  de  mil ;  al  cual ,  entre  otras 
cosas  le  movió  un  lugar  de  Esdras,  que  parece  que  dice 
lo  mismo  con  despecho.  Dice  allí  :  Después  de  haber 
echado  de  ver  los  pocos  que  se  salva  ,  y  dicen  :  Esta  es 
mi  razón  primera  y  postrera ,  que  si  esto  habia  de  ser, 
mejor  fuera  no  haber  dado  á  Adán  la  tierra ,  ó  \a  que  se 
la  dio ,  hacelle  que  no  pecara;  porque  ¿cjué  aprovecha  á 
los  hombres  vivir  en  tristeza,  y  muertos,  esperar  el  cas- 
tigo?,iÜh  Adán!  y  ¿qué  has  hecho  porque  tu  condena- 
ción no  fué  solo  tuya ,  sino  de  todos  nosotros,  que  de  li 
nacimos?  Qué  nos  aprovecha  liabérsenos  prometido  vida 
inmortal,  si  nosotros  hacemos  obras  de  muerte?  Y  ¿qué 
sirve  habérsenos  dado  perpetua  esperanza,  si  nosotros 
nos  hemos  tornado  malos  y  vanos?  Y  ¿qué  aprovecha 
tener  aparejadas  moradas  de  salud  y  seguriiiad  ,  si  nos- 
otros las  desmerecemos  con  malos  tratos ;  haber  la  glo- 
ria de  Dius  amparado  á  los  que,  aunque  tarde,  entran 
por  su  camino  si  nosotros  andamos  por  el  de  los  vicios ; 
y  haber  descubierto  el  Paraíso,  cuyo  fruto  es  sin  cor- 
rupción y  con  Seguridad  y  medicina ,  si  nosotros  no 
queremos  entrar,  sino  por  andar  por  trabajosos  cami- 
nos? Y  ¿qué  aprovecha  haber  de  resplandecer  mas  que 
las  estrellas  lus  rostros  de  los  que  siguieron  la  abstinen- 
cia, si  los  nuestros  quedarán  negros  mas  que  la  noche? 
Asi  que,  los  que  profundamente  vienen  á  considerar 
este  negocio,  les  parece  que  fuera  mejor  no  haber  na- 
cido, pues  lo  dijo  el  Redentor  de  uno  que  se  condenó. 
Pues  á  esta  cuenta ,  menos  me  espanto  de  los  que ,  aun- 
que no  lleguen  ó  aporten  á  tan  desesperado  y  melancóli- 
co peusaniicuto ,  á  lo  menos  andan  melancólicos  coa 
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esto.  ¿Qué  lia  lio  ser  do  mí  entre  tantos  condenados  y 
tan  pocos  santos  y  bion.ivenlurados?  Cuando  uno  solo 
se  liubiera  de  condenar  y  los  demás  salvarse,  era  cosa 
temerosísima,  como  lo  fué  á  los  a|)óstoles  cuando  oye- 
ron que  uno  dcllos  había  de  vender  á  su  Maestro;  ¿cuán- 
to mus  siendo  tan  pocos  los  que  se  salvan? 

El  primero  y  mas  principal  consuelo  para  esta  melan- 
colía es  una  de  las  razones  della  ,  que  es  haber  de  ser 
juzgados  por  nuestras  obras  ;  porque  ,  si  este  pensa- 
miento da  pena  y  fatiga  á  un  hombre  pecador  y  conten- 
to con  la  miseria  de  sus  pecados,  conlieso  que  no  tiene 
consuelo,  sino  razón  de  desconsolarse  mucho,  porque 
sin  duda  le  vendrá  lo  que  teme;  ni  quiero  saberle  aun- 
que le  hubiera ,  porque  ni  en  el  inlierno  le  hay,  donde 
le  esperan ,  ni  acá  quiere  Dios  que  le  haya,  sino  espan- 
tos que  le  encaminen  á  su  conversión,  que  no  es  de  las 
menores  misericordias  que  Dios  usa  en  el  mundo ;  que 
para  eso  dice  el  apóstol  san  Pablo  que  los  pocos  que 
entraron  en  la  tierra  de  promisión  eran  figura  de  los 
que  se  salvan,  y  dice  que  fué  escrito  para  nuestra  do- 
trina  y  escarmiento  de  los  que  vivimos  en  el  fin  de  los 
siglos  ;  pero  si  son  gente  que,  lieclia  penitencia,  consi- 
derada la  multitud  y  gravedad  de  sus  pecados ,  y  la 
priesa  y  diligencia  que  muchos  siervos  de  Dios  se  dan  á 
ganar  el  cielo,  y  á  la  poca  porfía  y  envidia  santa  que 
ellos  tienen  ú  los  que  van  delante,  y  que  es  Evangelio 
que  son  poquitos  los  que  se  salvan ,  para  estos  tales  es 
el  consuelo  que  aquí  se  pone,  que  para  los  malos  seria 
nuevo  desconsuelo ;  y  es  lo  grande  que  cada  uno  ha  de 
ser  juzgado  por  sus  obras,  pues  está  en  nuestra  mano 
la  libertad  y  ofrecido  á  ella  el  favor  para  hacellas  bue- 
nas y  merecedoras  de  la  vida  eterna.  ¿Qué  mayor  con- 
suelo que  estar  en  tu  mano  lo  que  mucho  temes  y  le 
desconsuela?  Pues  esto  nos  predica  el  mesmo  Evange- 
lio que  nos  predica  esotro,  y  la  mesma  Escritura  vieja 
y  nueva.  A  cada  uno  premiará  Dios  según  sus  obras  (di- 
ce David),  y  san  Pablo,  que  cada  uno  llevará  el  premio 
según  su  trabajo;  y  el  Evangelio  dice  :  Si  quieres  entrar 
á  la  vida  guarda  los  mandamientos. 

El  segundo  consuelo  nos  da  san  Agustín',  tratando 
de  aquella  pregunta  de  los  apóstoles,  si  sou  pocos  los 
que  se  salvan  ;  y  su  respuesta  dice  que  muchos  son  los 
que  se  salvan ;  lo  cual  colige  de  las  palabras  del  Apo- 
calipsi,  que  vio  san  Juan  una  gran  multitud  de  gente 
de  bienaventurados,  la  cual  ninguno  sino  Dios  pudiera 
contar,  de  todas  gentes,  pueblos  y  lenguas,  que  esta- 
ban ante  el  trono  de  Dios,  vestidos  de  estolas  blancas  y 
palmas  eu  sus  manos,  que  es  haber  lavado  sus  obras  y 
dádoles  valor  con  la  sangre  del  Cordero,  como  luego  allí 
se  dice ,  y  la  palma  la  victoria  de  sus  trabajos  y  pasiones 
de  su  carne;  y  esto  después  de  haber  visto  los  cíenlo  y 
cuarenta  y  cuatro  mil  de  los  tribus  de  Israel,  por  los 
cuales  se  eutieude  también  número  grande  y  no  deter- 
minado; á  lo  cual  podemos  ayudar  con  lo  que  el  Salmis- 
ta dice,  que  los  amigos  de  Dios  los  tiene  él  gran  res- 
peto, y  que  son  tantos ,  que  cuando  se  parase  ó  se  atre- 
viese él  á  quererlos  contar,  se  le  multiplican  como  la 
arena  de  la  mar.  Y  dice  mas  san  Agustín,  que  cuando 
la  Escritura  dice  ó  da  á  entender  que  son  pocos ,  que  lo 
dice  en  comparación  de  los  que  se  condenan,  que  así 
comparados  son  casi  nada;  y  «sto  es  lo  que  dice. san 


Juan  Crisóslomo ,  y  lo  de  Esaias  y  san  Pablo ;  y  no  di- 
cen mas  las  revelaciones ,  porque  santo  hay  que  dice 
que  si  la  Iglesia  hubiese  de  rezar  de  lodos  los  santos, 
había  para  cada  día  mas  de  cinco  mil  de  solos  mártires, 
cuanto  mas  los  que  allá  están  sin  haberse  revelado  á  la 
Iglesia,  que  son  santos.  Y  por  oso  algunos  doctores, 
tratando  de  las  palabras  de  Esaias ,  de  los  olivares  y  vi- 
ñas, pareciéndoles  sentencia  muy  rigurosa  si  se  entien- 
de lodos  los  hombres  que  han  sido  y  serán  desde  e' 
principio  del  mundo,  dice  que  se  entiende  de  los  qup 
se  bailaren  vivos  el  dia  que  venga  al  juicio,  donde  habrá 
mucha  malicia  y  muy  resfriada  la  caridad ;  y  así ,  no  es 
maravilla.  De  manera  que  no  hay  cosa  que  tanto  deb;\ 
melancolizar,  ni  lo  de  Esdras,  pues  hablamos  con  quien 
desea  ó  procura  hacer  lo  que  allí  dice  que  no  hacemos, 
que  haciéndolo ,  y  junto  con  lo  que  allí  dice  que  Dios  ha 
hecho  de  su  parte,  no  hay  para  qué  desear  no  haber  na- 
cido, porque  en  uuestra  mano  está  hacer  lo  que  allí 
dice,  por  donde  ganaremos  todos  la  bienaventuranza; 
porque,  aunque  sean  pocos  los  que  se  han  de  salvar  res- 
pecto de  los  condenados ,  pero  muchos  son ,  y  haciendo 
lo  que  debemos  seremos  dellos ,  aunque  sean  pocos ;  y 
con  esto  queda  el  bueno  y  deseoso  de  salud  consolado, 
sin  que  importe  que  lo  quede  el  que  no  lo  es,  sino  quu 
en  eso  comience  su  desconsuelo ,  en  que  perpetuamen- 
te ,  sí  no  muda  la  vida ,  lo  ha  de  vivir. 

Pues  ¿qué  te  melancoliza  agora?  Si  quieres  salvarte, 
en  tu  mano  está  con  la  gracia  de  Dios;  sí  no  quieres, 
¿qué  echas  menos?  Si  piensas  salvarte  sin  penitencia, 
engañaste  y  haces  injuria  á  la  ley  de  Dios  y  á  los  que  la 
guardan.  Enfádete  y  melancolícete  tu  mala  vida  ,  con- 
suélete lo  que  Cristo  padeció  por  tí,  avergüéncete  la 
determinación  y  alegría  con  que  los  demás  caminan  este 
camino  sin  tener  mas  prendas  ni  seguridad  que  tú ,  ase- 
gúrate con  la  palabra  de  Dios  que  te  lo  promete,  y  con 
lo  que  la  santa  esperanza  te  solieíta  de  dentro,  pues  ni 
Dios  es  pobre  de  gloria  ni  escaso  de  ella ,  ni  alado  á  tan 
corlo  número,  que  antes  que  tú  llegues  esté  cumplido  ; 
haz  lo  que  debes,  y  sírvele  cumpliendo  su  ley  con  tanto 
amor,  que  cuando  él  se  hubiese  servido  y  tú  te  queda- 
ses fuera  de  su  gloria  (que  no  quedarás  si  le  sirves), 
quedes  contento  con  haber  hecho  el  deber  á  lo  que  pro- 
metiste y  profesas  y  él  merece,  que  no  fuera  poca  glo- 
ria ,  cuando  otra  faltara  (que  no  faltará ) ,  pues  está  tu 
esperanza  á  tan  firme  y  fuerte  palabra  arrimada. 

DlSCtlRSO  X. 

De  los  coDsaelos  para  los  que  se  afligen  con  la  dada  de  sn 
prede^linacion. 

Aunque ,  como  en  el  discurso  pasado  queda  dicho,  la 
materia  del  y  la  deste  sean  muy  parecidas,  porque  lo 
mesmo  es  tratar  de  cuan  pocos  se  salvan  y  de  cuan  po- 
cos son  los  predestinados ,  pues  solos  ellos  se  salvan  ,  y 
la  mesma  tristeza  y  desconsuelo  da  lo  uno  que  lo  otro  ; 
pero  todavía  se  trata  con  particulares  razones  lo  uno  y 
lo  olro,  porque  bien  pudieran  ser  pocos  los  predestina- 
dos y  salvarse  en  nuestro  tiempo  muchos  dellos,  y  al  re- 
vés, y  la  pena  de  la  duda  de  la  predestinación  parece  tc> 
ner  el  remedio  mas  imposible;  pero  como  quiera  quo 
sea ,  conviene  tratarse  lo  que  á  ella  toca  en  este  discur- 
so, porque  hay  algunos  que  se  afligen  mucho  pensan.lo 


niscrnsos  nr  la  r 

£i  están  sus  nombres  escritos  pn  aquel  libro  cerrado  con 
los  siete  sellos  del  Apocalipsi;  y  cim  este  pensuniicnto 
aflojan  unos  en  el  servicio  de  Dios,  diciendo  (nie¿ile  qué 
sirve  obrar  si  csljn  ya  alli  otros?  que  ¿qué  apioviTlia 
matarse  si  no  lo  están?  espociahncnti;  cun  lo  que  ellos 
mas  entienden,  que  es  la  presciencia  de  llins,  la  cual 
se  les  entiende  ser  infalible  y  cierta;  y  aunque  se  les 
diga  y  ellos  sientan  quedarles  libertad  en  su  albedrio, 
ro  acaban  de  entemler  cómo  la  teniian ,  supui-sta  la 
scienciade  Dins,  que  no  puede  faltar;  porque  algunas 
cosas  de  nuestra  santa  fe  tienen  esto ,  i|ue  apartadas  ca- 
da una  por  ni  se  entienden ,  y  juntas  no  tan  bien ,  como 
tres  y  uno  en  la  Trinid.id ,  llins  y  lioinlire ,  madre  y  vir- 
gen ;  así  sciencia  infalible  de  Dios,  en  lo  que  lia  de  ser 
de  mi  bien  se  entiende  por  si ,  y  asi  me^iuo  la  libertad 
de  mi  alliedrio  ;  pero  junto  uno  y  «tro  se  les  liare  difícil; 
y  asi,  se  arriman  á  lo  que  Dins  sabe ,  aunque  de  preiies- 
linacion  no  alcancen  lo  que  los  sabios  ,  los  cuales,  nun 
después  de  bien  sabiilo  lo  que  de  ello  liay  escrito ,  sue- 
len dar  principio  A  sus  tristezas  y  melancolías,  sabiendo 
•jne  liay  número  cerli'-imo  de  quién  y  cuántos  son  pre- 
destinados para  la  liienavenliiran/.a,  y  que  para  ello  ni 
liiibo  favor  ni  liay  mudar  la  lista  ,  ni  baslarán  láprimas 
ni  ruegos  para  quitar  ni  añadir  en  aquel  libro  una  sola 
persona  á  las  que  solo  Dios  sabe  que  liay  ;  lo  cual  dejií 
Dios  tan  escuro  y  tan  reservado  ú  sola  su  inliuila  sabi- 
duría ,  porque  aun  asi  vivimos  con  tan  poco  recato  y 
cuiílado  de  cosa  que  tanto  importa ,  como  ser  de  los  que 
les  cabrán  los  mayores  bienes ,  ó  de  los  que  los  mayores 
loalcs  de  cuantos  bay  criados ,  sin  remedio  ni  esperanza 
del  para  siempre  jamás;  ¿qué  bicieri  si  caila  uno  supie- 
ra su  suerte  desdo  luepo?  Pero  aunque  teiipa  este  se- 
creto su  bu^n  pnr  qué,  no  ib'ja  ile  pimer  en  cuidado  á 
los  bombres  y  atormentar  su  alma  ciando  profunda- 
mente consideran  que  está  ya  comodada  su  sentencia 
última,  á  su  parecer,  sin  que  se  haya  tomado  consulta 
con  sus  obras. 

El  consuelo  desla  cons;oja  y  aflicion  no  lo  tomaremos 
de  lo  que  parece  decir  san  Jerónimo  en  al;;unos  lusa- 
res  ,  que  todos  los  que  tienen  fe  y  son  cristianos  son  los 
predestinados,  y  solos  ellos;  que  si  esto  fuera  verdad 
era  harto  consuelo  para  los  que  la  tenemos;  pero,  de- 
más de  ser  esto  error  prande  y  muy  vecino  á  los  liere- 
les.quo  dicen  que  sola  la  fe  basta  para  la  salvación  ,  á 
san  Jerónimo  no  le  pasó  por  pensamiento  tener  ni  ense- 
ñar tal  falsedad,  porque  en  los  lugares  que  lo  dice  ó  pa- 
rece decillo ,  habla  y  refiere  sentencias  de  otros,  como 
el  tiene  de  costumbre ,  para  sacar  en  limpio  las  verda- 
des. Lo  cual  parece  porque  lo  contrario  desto  tiene  el 
por  Jal  en  otros  mncbos  lugares,  donde  enseña  clara- 
mente que  los  malos  y  reprobos  ,  aunque  sean  cristia- 
nos, irán  al  infierno;  y  si  no,  dime ,  ¿de  dónde  le  nacían 
á  este  glorioso  santo  aquellos  tan  terribles  miedos  en 
moilío  de  tan  áspera  penitencia,  que  decía  que  ciinU 
quier  sonido  ,  aunque  fuese  el  de  los  platos  cuando  co- 
mía, pensaba  que  era  la  trompeta  del  cielo  que  llama- 
ba ú  juicio,  si  sentía  que  todos  los  fieles  eran  predesti- 
nados, siendo  él  dellos?  Lo  cual  quede  dicho,  porque 
6i  alguno  encontrare  alguno  de  los  primeros  lugares 
entienda  su  sentencia  católica  deste  santo  por  estotros, 
donde  Juibla  enseñando ,  y  no  por  sentencia  de  otros. 
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.\ntcs  del  vurdadern  consuelo  querría  dar  un  consejo, 
asi  á  letrados  cuniu  ú  la  gente  que  no  lo  es,  y  aun  qui- 
siera convertir  en  él  el  consuelo ;  y  es  ,  que  no  reparen 
en  averiguar  cosas  tan  antiguas  y  tan  secretas  del  po- 
cho de  Dios,  que  él  guardó  y  reservo  para  si,  sin  que- 
rer dar  parle  á  hombres,  úngeles  ni  bienaventurados; 
I  sino  que,  entendida  la  voluntad  de  Dios,  sabida  su  lev  y 
I  la  miscricurdia  con  que  nos  llama,  convida  y  aun  ame- 
naza si  no  venimos  á  su  gracia  y  gloria ,  andenios  este 
camino  y  obremos  sus  mandamientos,  liados  de  su  pala- 
bra y  misericordia ,  pues  ni  puede  creerse  que  nos  en- 
gañe ni  íl  arrisca  aL'un  interés  en  engañarnos,  {inii) 
loco  sería  el  que  ,  yendo  &  pié  algún  camino  con  gran 
tiesta,  llegase  á  una  fuente  al  pié  de  una  sierra  ,  fresca, 
chira  ,  que  parece  que  se  viene  á  los  ojos  y  convida  col) 
I  su  frescura  v  refrigerio  ,  sin  estorbo  de  nadie ,  y  él  con 
■  toda  su  sed  y  cansancio  no  quisiese  bebi'r  y  refrescarse 
basta  saber  dónde  nace  aquella  fuente ,  y  en  qué  peña» 
y  porqué  mineros  viene,  mayormente  viendo  que  otros 
gozan  de  aquel  bien  sin  esos  cuidados  ni  curiosiilades; 
lo  mesnio  puede  juzgarse  de  un  hombre  que,  cargado 
de  miserias ,  caminando  por  este  valle  de  lágrimas ,  ne- 
cesitado del  socorro  del  cielo,  sin  haber  oiro  en  la  re- 
dondez de  la  tierra  ni  fuera  della,  y  hallando  una  fuente 
de  gracia,  sacramentos,  dotrina,  consticlos,  manja- 
res, etc.,  se  desconsuele  y  no  quiera  el  refresco  tan 
hermoso  y  rico  sin  saber  primero  la  primera  fuente  do 
secreto  de  la  predestinación. 

Lo  segundo ,  cuanto  toca  &  la  presciencia  y  á  la  mcs- 
ma  predestinación ,  sea  lo  que  fuere ,  se  advierta  que 
ninguna  fuerza  nos  hace  para  el  mal ,  ni  ninguna  nos 
quita  ni  favor  nos  niega  para  el  bien;  antes  nos  esfuerza 
Dios  á  loilos  convidándonos  con  su  favor  y  desengañán- 
donos qui,  sin  él  no  podemos  nada.  Si  pasase  una  pro- 
cesión por  una  calle ,  el  que  desde  una  muy  alta  venta- 
na la  mirase,  no  por  ver  los  que  vienen  atrás  los  hace 
fuerza  á  que  anden  y  pasen  delante ;  así  Dios ,  que  des- 
de su  eternidad  niiru  nuestros  tiempos,  que  á  sus  ojos 
están  presentes,  con  los  pasados  y  porvenir,  y  sabe  y  ve 
al  Aiitecristo  antes  que  venga ,  sin  hacerle  fuerza  que 
venga  ni  sea  malo,  pero  para  ver  cuan  ignorante  es  el 
que  hace  aquella  razón  de  que  ya  sabe  Dios  lo  que  ha 
(le  ser  de  mí,  y  que  asi  no  hay  para  qué  fatigarme  por 
obrar.  Si  dijese  esto  el  que  ba  de  sembrar,  pelear,  ca- 
minar, etc.,  lo  mesnio  podrás  decir  y  pensar  si  Dios  no 
lo  supiese.  Finge  que  no  hay  Dios  que  lo  sepa,  sino  que 
todas  las  cosas  están  encaminadas  á  sus  lines  como  sa- 
lieren. Ya  se  sabe  si  habrá  trigo  ó  no  lo  habrá,  que  ba 
de  ser  uno  ó  otro  al  cabo ,  al  cabo.  Pues,  que  lo  baya  de 
haber  que  no,  ¿para  qué  es  trabajar  y  sembrar?  Porque, 
silo  ha  de  haber,  ¿para  qué  se  trabaja  en  sementeras? 
y  si  no ,  mucho  menos.  Pero  el  cuerdo  responde  que  lo 
habrá  si  sembrares,  y  si  no,  no  ;  y  eso  se  responde  á  lo 
que  sabe  Dios.  Pero  entrado  mas  adelante  al  secreto  de 
la  predestinación,  porque  dice  elecion  de  Dios  para  los 
que  se  han  de  salvar,  pone  los  hombres  en  mas  cuidado, 
¿qué  se  yo  sí  soy  de  los  escogidos  ó  de  los  despedidos 
y  reprobados?  Sí  todos  liiciésemos  esa  cuenta ,  no  habría 
hombre  consolado  ni  esforzado  para  obrar.  El  consue- 
lo es  que  en  mi  mano  está  el  salvarme;  porque  por  una 
parle  yo  leo  que  Dios  no  quiere  la  muerto  del  pecador, 


672 


FRAY  HF.nNANDO  DE  ZÁHATE. 


y  que  así  lo  lienc,  no  solo  diclio  ilc  su  boca, que  esioso- 
brnba ,  sino  junólo  por  los  profolas ;  leo  que  quiere  que 
todos  se  salven  ,  leo  que  en  cualquiera  hora  que  gimie- 
re el  pecailor  no  se  aconlará  Dios  de  sus  picados,  por 
niucliosypravcsque  sean;  y  si  noscacueril;i,ii(i  le  con- 
denará por  ellos,  que  eso  es  no  acorilaisií ;  leo  que  no 
tiene  Dios  acepción  de  personas,  sino  que  en  cuiílquier 
gente  el  que  hace  su  voluntad  es  su  ainiyo  y  con  dere- 
ci)o  á  la  vida  cierna;  leo  en  san  Pedro  que  Dios  usa  de 
paciencia  con  los  pecadores,  no  queriendo  que  ninguno 
perezca,  sino  que  todos  se  conviertan  á  él  pnr  la  peni- 
tencia ;  y  que  el  que  venciere  no  le  horrará  del  libro  de 
la  vida ,  y  otros  mil  lugares  que  para  declarar  su  volun- 
tad y  deseo  hizo  poner  en  la  sagrada  liscrilura  y  pre- 
dicallo  á  los  predicadores.  Por  otra  parle,  veo  mi  liber- 
tad y  facilidad  del  camino  por  do  se  alcanza  la  gloria ,  y 
creo  el  favor  para  vencer  la  dilicultail.  Para  esto  hay  li- 
bertad en  mi  y  licencia,  yaun  deseo  de  Dios,  yaun  ame- 
nazas si  no  lo  procuro;  ¿qué  so  me  da  á  mi  de  sus  se- 
cretos eternos,  que  ni  entiendo  ni  él  quiso  qne  yo  en- 
tendiese? Todo  esto  nos  enseñó  aquella  santa  mujer  Sa- 
ra, mujer  de  Tobias,  en  aquella  devota  oración  que  hizo 
á  Dios,  donde  entre  otras  dice  estas  palabras  :  Señor, 
no  está  en  nuestra  mano  vuestro  eterno  consejo ;  pero 
esto  tiene  por  cierto  el  que  te  conoce  y  sirve ,  que  si  su 
vida  estuviere  en  probación  (que  es  en  examen  y  apro- 
bación) será  coronada ,  si  en  tribulación  estuviere  será 
librada,  y  si  estuviere  en  pecados  y  penitencia,  tiene  li- 
cencia y  podrá  venir  á  tu  misericordia.  Esta  es  la  cuen- 
ta que  el  cristiano  ha  de  hacer.  Yo  no  sé ,  ni  me  perte- 
nece saber,  el  consejo  de  Dios  cerca  de  los  bienaven- 
turados, sino  procurar  yo  de  ser  uno  del  los  por  el  ca- 
mino que  la  fe  me  enseña,  y  este  es  conliar  en  Dios,  que 
me  premiará  mis  obras  y  me  librará  de  mis  tribulacio- 
nes y  me  perdonará  mis  pecados  si  hiciere  penitencia, 
y  Iras  esto,  obrar  guardando  en  todo  su  ley ;  si  esto  hay 
seré  salvo ;  ¿qué  se  me  da  á  mi  de  todo  lo  que  él  no  dijo 
ni  yo  entiendo  ?  Yo  veo  que  él  lo  promete  y  pueile  cum- 
plirlo, y  debe  á  quien  es  no  faltar  en  lo  que  promete  y 
jura;  veo  que  puedo  cumplir  con  su  gracia  lo  que  me 
manda ,  y  sé  que  el  dia  de  la  cuenta  no  dice  que  me  con- 
denará porque  no  me  predestinó ,  sino  porque  no  obré 
loque  me  mandó;  ni  que  me  salvará  solo  por  ser  pre- 
destinado, aunque  esto  es  necesario  serlo,  sino  por  las 
obras  que  hobiere  hecho;  lo  demás  ¿qué  importa  para  lo 
que  yo  tengo  de  hacer?  Y  cuando  venga  el  íin  de  tu  vida, 
si  has  sido  malo  y  quebrantado  su  santa  ley,  no  tienes 
que  quejarte  que  no  te  predestinaron.  Si  guardaste  bien 
esta  y  mueres  en  amistad  de  Dios ,  sin  duda  recibirás  en 
premio  la  gloria.  Y  cuando,  habiendo  hecho  todo  esto, 
se  pudiese  creer  ó  imaginar  de  tan  buen  Dios  que  no 
cunqiliese  su  palabra  y  te  condenase ,  ¿qué  mas  gloria  y 
satisfacion  descaras  que  haber  convencido  á  Dios  que 
lieciste  tú  el  deber,  aunque  él  no  te  lo  prcmiasc?Cuaiilo 
masque,  no  solo  es  lidelisinio  aquel  Señor  en  cumplir 
su  palabra  en  favor  del  que  á  él  se  convierte ,  mas  si  al- 
guna parece  babor  quebrantado,  es  la  qne  signilica 
amenaza  y  castigo ,  aunque  no  (raiga  condición  de  pe- 
nitencia ,  sino  que  se  haya  pronunciado  la  sentencia  sin 
esa  condición;  cuyo  ejemplo  es  de  los  de  Mnive,  aun- 
que no  se  les  predicó  que  hiciesen  penitencia,  siuo  lla- 


namente que  habían  de  ser  destruidos,  los  perdonó 
Dios,  y  aun  re|ireliendió  al  Profeta  porque  volvía  por  la 
honra  de  su  palabra  y  profecía,  porque  no  la  mostraba 
estimarDios  en  tanto  cuanto  perdonar  los  pecadores  ar« 
repenliilos.  V  habiendo  dicho  en  el  Evangelio  rcsoluta- 
monle  que  quien  le  negase  delante  de  los  hombres  él  le 
negarla  delante  su  Padre  ,  cuando  san  Pedro  le  negii  la 
noche  de  la  pasión ,  no  solo  le  perdonó  haciendo  peni- 
tencia, mas  aun  le  miró  para  que  la  hiciese;  mira  cuan 
lejos  está  Dios  de  cerrarte  la  puerla  del  cielo  y  envi- 
diarte tu  gloria,  pues  por  tantos  cannnos  te  la  busca.  Y 
si  no ,  dame  uno  que  haya  hecho  el  didier,  que  no  haya 
sido  premiado,  ó  ¿qué  fruto  sacarla  Dios  de  no  querer 
llevarte  á  su  gloria  si  la  mereciste ,  habiéndole  dado 
tantas  palabras  y  convidado  con  tantos  halagos  y  pro- 
mesas? 

Y  porque  de  todas  partes  tengas  consuelo,  puedes 
pensar  que  eres  del  número  de  los  predestinados,  aun- 
que Dios  te  revelase  lo  contrario,  que  entonces  habías 
de  entender  que  era  ó  amenaza  ó  otra  cosa  que  no  te 
cortase  las  esperanzas  del  cielo  ;  poro  los  que  nacemos 
y  nos  criamos  con  la  leche  de  la  Iglesia  y  perseveramos 
en  ella  con  firme  voluntad,  mayormente  los  que  con  de- 
seo oímos  la  palabra  de  t)íos  y  continuamos  sus  sacra- 
mentos, los  que  padecemos  trabajos  con  paciencia  y 
andamos  solícitos  de  nuestra  salud,  gran  confianza  he- 
mos de  tener  que  somos  de  los  escogidos.  Y  para  tener 
esto  por  algún  consuelo,  basta  ser  npíriion  de  algunos 
graves  doctores;  que  aunque  de  lodos  los  hombres  del 
mundo  los  menos  son  los  que  se  salvan ,  pero  de  los  fie- 
les que  están  dentro  de  la  Iglesia  los  menos  son  los  que 
se  condenan.  Esta  opinión  parece  tener  el  bienaventu- 
rado san  Juan  Damasceno,  aunque  habla  con  alguna 
oscuridad;  tiénela  Silveslro  en  la  fíosa  áurea  por  pro- 
bable, y  el  doctísimo  maestro  fray  Francisco  de  Cristo, 
agustino,  catedrálico  de  Coimbra;  Cartagena  en  sus 
discursos,  y  otros.  Y  dejadas  otras  razones  que  ellos 
traen ,  la  experiencia  nos  enseña  que  cjjtre  cristianos 
los  mas  son  los  que  mueren  confesando  á  Dios  y  pidién- 
dole misericordia  y  perdón  de  sus  pecados,  pidiendo  y 
recibiendo  los  santos  sacramentos  con  señales  de  dolor 
de  haber  ofendido  á  Dios,  á  lo  monos  cual  se  requiere, 
y  basta  con  el  sacramento  de  la  penitencia  que  reciben 
y  los  demás  ;  y  por  otra  parte,  vemos  ser  muy  pocos  los 
qne  mueren  coa  señales  de  condenación,  ni  son  mu- 
chos los  que  mueren  súbitamente  ni  blasfemando ,  sino 
los  que  no  mueren  en  su  juicio.  De  donde  se  conjectura 
piadosamente  que  deben  ser  entre  cristianos  los  ma? 
los  que  se  salvan  y  los  menos  los  que  se  condenan.  Lo 
cual  parece  también  por  esta  comparación  :  cuando  se 
levanta  una  obra  de  un  gran  templo  (como  la  que  agora 
se  levanta  en  el  de  Granada,  donde  esto  se  escribe), 
para  el  cual  se  labra  mucho  material  de  piedra  y  made- 
ra ,  al  que  preguntase  de  qué  piedra  ó  madera  se  había 
de  hacer  aquel  templo,  cualquiera  podría  responder 
que  aquellas  piedras  y  maderos  que  allí  se  están  labran- 
do se  han  escogido  y  traído  para  eso,  aunque  algunas 
saldrán  quebradas  y  algunos  de  los  maderos  podridos, 
aunque  los  menos ;  pero  que  la  piedra  y  madera  que  fal- 
taba para  acabar  aquella  obra ,  no  sabe  de  qué  pinares  6 
canteras  se  habia  de  traer.  Así  podemos  pensar  que  to- 
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dos  los  cristianos  nos  esUimos  labraudn  para  ser  pie- 
dras del  cJiticiu  de  vquella  ciudad  santa  de  Jerusaleii, 
la  del  cielo,  en  el  lallcr  de  la  Iglesia  (cuiuo  elb  canta  en 
un  liimoo),  con  ajunos,  uraciuiies,  diciplinas,  sacra- 
mentos, allicioues  y  trabajos,  y  que  al^unus  saldrán 
quebrados  ú  pudridirs,  inútiles,  auiiqui;  lus  menos,  y 
asi,  no  se  salvarán ;  y  que  lus  que  Uhn  lioiie  por  traer  á 
su  Iglesia  de  fuera  della  ,  n<>  sabemos  quiéa  ni  cuantos, 
ni  si  serán  de  las  ludias  ú  de  los  judíos  ó  de  los  moros, 
porque  este  secreto  para  si  le  tieuc  reservado.  Este  con- 
suelo ,  aunque  se  funda  eu  sola  opiniun ,  no  deja  de  ser 
de  algún  alivio  y  cuosuclo  para  el  crh-tiano  que  deste 
|iensaniien(o  suele  mclancoliurse,  siquiera  pencar  que 
Iiay  algún  doctor  que  asi  lo  sienta  ;  pcru  no  por  esn  to- 
mes tú  de  aquí  ocasión  para  dar  en  otro  extremo  de  de- 
masiada conlianza  y  flujedad;  antes,  cu  medio  de  los 
temores  y  cunlianzas  demasiadas ,  procura  hacer  bue- 
nas obras ,  porque  sin  ellas  no  podras  alcanzar  el  lin  de 
la  predesliuacion  en  que  asi  confiares  ¡  siguiendo  el 
consejo  del  ap<>stol  san  Pedro  cuando  dice  :  Hermanos, 
trabajad  de  bact-r,  niediaute  las  buenas  obras,  cierta 
vuestra  vocación  y  predestinación.  En  las  cuales  pala- 
bras, para  quitar  tu  melaucolia  ,  habla  contigo  y  con 
todos  de  su  predestinación  sin  diferencia;  y  para  cor- 
regir la  demasiada  conlianza ,  dice  que  trabajes  de  ase- 
¿uralU  con  buenas  obras. 

DISCURSO  XI. 

Del  tonsatia  n  el  álUno  y  lus  i«mble  inncc  ;  inbajo, 
<¡<ie  ti  li  nntcnr. 

Llegado  hemos  al  mayor  mal  de  los  males  de  pena 
ilesta  Tid« ,  para  quien  parece  hallar  un  hombre  cerra- 
das todas  las  pucilas  <t>'l  consuelo,  que  es  la  muerte; 
IHuquesiá  los  meimres  y  particulares  hemos  buscado 
los  suyos ,  si  la  muerte  del  deudo  ó  amigo  requiere  con- 
suelo, ¿qué  luirá  la  propria,  que  duele  mas?  Si  la  ce- 
guedad, destierro,  pobrera,  enfermedad,  ¿qué  será 
donde  se  junta  todo,  pues  todo  lo  de  acá  se  acaba  con  la 
muerte?  Por  eso  la  pusimos  entre  los  demás  trabajos 
que  requieren  cousuelo,  pues  ella  lo  es  tan  crande,  que, 
lio  solo  la  misma  muerte  ,  que  esta  no  tiene  acá  consue- 
lo, pues  luego  se  le  ha  de  dar  en  ella  ó  perder  la  espe- 
ranza del  para  siempre,  sino  la  memoria  sola  de  que  he- 
mos de  morir ;  y  esto  no  para  cualquier  memoria ,  pues 
aunque  cada  dia  nos  la  despierte  Dios  con  todas  las  co- 
sas que  se  araban  y  con  la  muerte  de  otros,  que  para  esi> 
ordenó  su  providencia  que  no  muriésemos  todos  juntos, 
porque  unos  á  otros  nos  tirásemos  de  la  falda ,  la  Igle- 
sia con  sus  oficios  y  campanas,  y  el  cielo  ^  la  naturaleza 
con  sus  movimientos,  generaciones  y  corrupciones;  con 
lodo  eso.  hay  tan  poco  desconsuelo  con  este  pensamien- 
to, que  mas  necesidad  tiene  el  mundo  de  espantos  nue- 
vos,  y  de  atemorizar  y  melancolizar  u  los  hombres  y  sa- 
callos  de  su  desprecio  y  olvido  que  de  consolallos;  lo 
cual  en  los  primeros  años  de  la  lglej.ia  era  muy  al  revés, 
que  el  pensamiento  de  la  muerte  los  paraba  tristes  y 
marchitos.  Y  por  eso  la  Iglesia  en  los  epístolas  y  evan- 
gelios del  olicio  de  difuntos  pouia  los  consuelos  de  la 
sagrada  Escritura,  los  cuales  duran  basta  ahora.  Asi 
que ,  para  estos  descuidados  do  liabia  necesidad  ácsie 
discurso,  súio  para  los  que  en  U  enfermedad  están  des- 
E.ivi-i. 


hauciadus  de  los  médicos  ú  los  que  licnea  sentencia  Je 
muerte,  que  por  las  justicias  se  ha  de  ejecutar,  porque 
suele  á  algunos  tunearles  este  pensamiento  el  corazón, 
de  suerte  que  aptMias  esián  atentos  li  lo  que  se  les  dice; 
cuya  razun  es  de  Eusebiu  Emiseno,  porque  al  pobre 
pvnsamieiitu  hasta  entonces  no  le  han  ilejado  decir  su 
razón  lus  negocios  del  mundo,  y  agora,  como  ellos  se 
fueron,  se  a|>oderadel  corazón  á  su  placer,  y  parece  que 
deja ,  eu  eulrando,  atrancadas  las  puertas  |>ara  que  no 
pueda  otro  entrar,  aunque  sea  de  consejo  y  traza  para 
hacer  lo  que  convieiie ;  el  cual  es  de  tanta  fuerza,  que  en 
una  noche  se  Im  visto  encanecer  un  caballero  que  otro 
dia  haliia  ile  morir  degollado ,  y  un  ahorcado  hubo  (di- 
co  san  Juan  Crisóstomo)  que,  librado  de  la  muerte,  des- 
pués juró  que  no  daria  señas  por  qué  calles  le  hablan 
llevado  ni  si  habia  encontrado  gente,  etc.  :  tan  en.-ije- 
uado  iba  cuando  lo  llevaban  á  morí.' ;  y  no  hay  que  bus- 
car ejemplos ,  pues  el  Kedentor  del  mundo,  con  el  pen- 
samiento de  lo  que  otro  dia  habia  de  pasar,  se  quiso  ne- 
cesitar, lleno  de  tumor  y  tristeza,  del  consuelo  de  un 
ángel  y  du  sus  dicipulos ,  que  aquella  hora  dormían  des- 
cuidados, no  teniendo  tantas  causas  como  nosolrus  de 
temer  y  desconsolarse  aun  en  cuanto  hombre ;  las  cua- 
les serán  bien  que  digamos,  para  que  mas  cumplido  se 
dé  después  el  consuelo. 

§    (• 

Ve  caatro  riiüiirs  dr  dcsconsorlo  que  sarlcn  motci 
i  iristeu  1  los  qir  Dieren. 

No  lodos  en  la  muerte  tienen  la  mcsnia  razoo  dedes- 
consuelo :  unos  tienen  unas,  otrus  otras,  otros  todas; 
unos  hay  que  ponen  los  ojos  en  que  se  ven  deshacer  el 
compuesto  de  su  persona ,  dado  (jue  el  alma  no  se  des- 
haga ni  muera ;  pero  el  cuerpo  va  á  ser  podrido  y  man- 
jar de  gusanos,  que  es  una  pena  natural  que  todas  las 
cosas  tienen  y  la  huyen,  aunque  no  sean  sensibles,  y 
esta  es  la  razón  de  que  todas  las  cosas,  caila  una  en  su 
tanto,  procura  su  conservación,  cohm  Cicerón  dice; 
pero  mas  el  hombre,  que  ccnoce  ^ci  ser  y  su  dignidad ,  y 
como  en  él  e^táu  touas  las  naturalezas  criadas,  asi  es- 
pirituales como  corporales,  pues euliicde  ci  n  los  án- 
geles, siente  con  los  animales  y  crece  con  las  plantas,  y 
tiene  cuerpo  con  las  piedras,  etc. ;  y  lodo  con  mas  per- 
fecion  que  fuera  del  cslá ;  porque  esla  les  viene  de  la 
compañía  con  el  entendimiento.  Cosa  es  que  da  parte 
de  melancolía  pensar  que  se  deshace ,  como  y»  vi  á  un 
gran  médico  con  ella,  por  esta  razón,  al  tiempo  de  su 
muerte.  Fuera  de  eso,  aquella  tan  dulce  y  tan  antigua 
compañía  de  cuerpo  y  alma,  que  tan  junios  han  andado 
desde  la  niñez ,  tan  concertados  y  tan  á  una,  que  ambos 
trabajan  cada  uno  per  su  parte  («or  conservarse  juntos, 
y  no  solo  los  hombres, que  gustan  de  esta  vida  con  olvido 
de  la  oira;  pero  los  santos,  que  saben  sus  peleas  y  que 
son  dos  luí  contrarias  naturalezas.  San  Pablo,  con  saber 
que  si  se  desliace  esta  casa  de  tierra  tenemos  otra  en 
los  cielos,  no  hecha  por  manos  de  hombres,  sabiendo 
cuánta  pena  le  daba  vivir  en  este  cuerpo,  que  sentía  otra 
ley  repugnante  á  la  de  su  alma ,  ele. ,  que  se  le  iba  á  las 
barbas ;  con  todo ,  dice  que  no  quería  que  le  desnuda'» 
sen ,  sino  que  le  vistiesen  la  otra  sobre  esta  vida :  tanto 
lo  temía;  y  no  es  mucho  que  dos  naturalezas,  nunquc 
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sentí  liinroiiIrariaí.lpHfíaneslesonliiiiiciilo (le  apañar- 
se, pues  (los  liiu'vos  le  lienen  que  li:iu  arado  juntos,  y 
Jos  caballos  6  muías  quo  han  serviilojuntos  A  un  señor. 
Al  lili,  lio  hay  nadie  que  no  tensa  experiencia  (lela  fuer- 
ra  que  tiene  una  larpa  rnnipañia,  aunque  naturalmente 
no  se  haya  juntado ,  como  es(a ,  sino  acaso,  cuanto  mas 
las  dos  que  lian  vivido  juntas  tantos  años;  de  lo  cual  es 
señal  cuando  una  cuchillada ,  por  pequeña  que  sea ,  en 
un  dedo ,  lo  que  duele  aquella  pequeña  división  y  apar- 
tamiento. 

Otros  hay  que  sienten  la  muerte  por  el  amorque  tie- 
nen á  lo  que  acá  dejan:  mujer,  hijos,  amibos,  oficio, 
hacienda,  que  muchas  veces  dejan,  cuando  mas  con- 
tento tienen,  á  su  pesar;  aunque  aiyunas  veces  dan  á 
entender,  ó  el  demonio  los  enijañu  ,  que  lo  sienten  por 
piedad  de  la  soledad  de  la  mujer,  de  la  crianza  de  los 
hijos  pequeños ,  etc. ;  pero  realmente  eseiipañn,  que  no 
es  sino  el  arrancarse  ellos  de  lo  que  tantas  raices  tiene 
en  el  corazón,  como  acaece  en  un  árhol  que  está  muy 
arraigado,  como  ima  encina  vieja  que  ha  echado  tan 
largas  y  hondas  raíces,  que  atraviesan  los  caminos,  que 
para  arrancalla  de  cuajo  se  juntan  muchos  humhres,  y 
con  sogas,  gritos,  fuerzas,  corladas  por  mil  partes  las 
raices,  de  lo  cual,  si  tuviera  sentido,  diera  el  árhol  mil 
gritos  de  dolor,  y  al  cabo  con  gran  maña  y  fuerza ,  con 
diíiculladsale  de  raiz,  y  con  todo  lleva  tras  si  gran  par- 
te de  tierra ;  lo  cual  no  hace  una  lechuga ,  que,  asida  de 
un  niño,  sale  luego,  porque  no  estaba  muy  arraigada. 

Otros  sienten  la  muerte  por  algún  escrúpulo  de  con- 
ciencia de  algún  pecadillo  ó  mala  raíz,  que  siempre  trae 
allí  pegada ,  que ,  aunque  toda  la  vida  no  perdona  este 
pesquisidor  terrible,  pero  mas  en  aquel  punió;  porque, 
como  san  Juan  Crisóstomo  dice ,  es  un  alcalde  que  Dios 
tiene  en  nuestra  alma ,  que  es  muy  parecido  al  mesmo 
Dios;  porque,  aunque  no  siempre  nos  trae  ajuicio,  pe- 
ro la  mayor  parte  de  la  vida  nos  trae ,  porque  lo  demás 
seria  insufrible  tormento;  pero  nunca  se  despide  de 
nosotros,  antes  lo  mas  del  tiempo  nos  está  acusando  y 
ella  se  trae  los  testigos,  antes  ella  lo  es  millón  dellos, 
coinoel  refrán  luliuo  dice;  y  no  solo  cuando  hacemos  el 
pecado  ni  solo  por  habelle  hecho ,  sino  cuando  otro  oí- 
mos ó  vemos  que  le  cometió ,  nos  atormenta ,  y  cuando 
por  el  suyo  castiga  Dios  ó  la  justicia  á  otro  padecemos 
tormento  por  el  nuestro.  Juez  sin  doblar  su  vara ,  que 
ni  sirven  dones  ni  ruegos;  todo  es  como  el  mesmo  Dios. 
Así  que,  si  un  padre  riñe  á  su  hijo  muchas  veces  y  le 
castiga  y  no  aprovecha ,  al  fin  le  echa  de  casa,  y  con  eso 
óe  acaba;  pero  este  juez  riguroso,  aunque  cada  dia  nos 
amonesta  y  nos  remuerde,  nunca  nos  echa  de  sí  ni  se 
va  hasta  la  muerte,  antes  entonces  es  cuando  mas  do- 
lor y  mas  priesa  y  mas  tormento  da,  como  ve  que  se 
llega  la  hora  de  ejecutarse  la  sentencia  con  que  nos  ha 
toda  la  vida  amenazado ,  por([ue  en  el  resto  della,  parto 
con  el  descuido  ,  parte  con  el  regalo ,  parte  con  los  pla- 
zos largos  que  el  hombre  se  promete,  no  atormenta  tan- 
to como  entonces,  que  todo  va  trocándose;  así  como 
cuando  estando  la  caña  del  pescadora  la  orilla  del  rio 
con  una  carretilla  de  sedal  muy  largo,  si  pica  un  pez 
grande  y  se  traga  el  anzuelo,  no  le  siente  mucho  ni 
siempre,  sino  poco  y  de  cuando  en  cuando,  con  las 
fuerzas  que  tiene  y  con  la  larga  cuerda  que  alcanza ,  y 
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con  la  libertad  que  experimenta  por  todo  cuanto  alcan- 
za el  rio ;  pero  al  cabo ,  cuando  las  fuerzas  le  fallan  v  lo 
va  llegando  á  la  orilla,  la  cauta  mano  del  pescador,  cuan- 
do ya  tiene  mas  fuerza  el  que  lira  (|ue  el  pez  para  resis- 
tir, entonces  comienza  á  senlirloque  el  engaño  antes 
le  encubría;  así,  cuando  el  demonio  pone  en  el  corazón 
de  un  hombre  descuidado  algún  anzuelo  de  codicia,  en- 
vidia ,  venganza  ó  deshonestidad  ,  el  cual  tenga  envuel- 
to en  algún  miserable  contento ,  con  la  libertad  que  ex- 
perimenta y  algunas  obras  buenas  que  hace  ,  y  algunos 
pensamientos  buenos  que  tiene  sabrosos  y  con  la  larga 
vida  que  se  promete ,  aunque  algima  vez  le  remuerde  la 
conciencia,  no  hace  mucho  caso,  hasta  que  se  ve  sin 
fuerzas  y  con  gravísima  dilicullad  de  SLdir  dello ,  y  traí- 
do por  la  fuerza  de  la  nmerte ,  entonces  comienza  á  sen- 
tir dolor  y  tristeza  incomparable  y  desconsuelo  gran- 
de de  la  prisa  que  le  dan,  y  de  la  poca  que  para  salir  de 
aquel  enredo  ve  que  él  puede  darse. 

Otros  hay,  y  desto  pocos  se  escapan,  que,  auuque 
no  sientan  en  su  alma  estorbo  ni  escrúpulo  de  los  que 
agora  decíamos,  pero  temen  un  paso  tan  peligroso  co- 
mo aquel ,  considerando  cuan  gran  mudanza  es  aquella 
en  que  se  deja  atrás  el  mundo,  loda  la  vida  pasada  y  to- 
das sus  cosas  para  no  vellas  mas;  no  mas  luz  ni  mas 
hombres  ni  olícíos  ni  pleitos,  no  mas  caminos  ni  ciu- 
dades ni  tratos  ni  conversaciones ,  y  lo  que  mas  es ,  no 
mas  templos,  confesiones,  comuniones,  jubileos,  cam- 
¡anas,  sermones,  sacramentos.  Esto  es  lo  que  decía  en 
su  cántico  el  rey  Ecequías  :  Ya  no  veré  mas  los  hom- 
bres. Y  cuando  piensa  que  de  ahí  á  poco  se  ha  de  co- 
menzar á  andar  por  otra  región  no  conocida  ni  aun  con- 
siderada ,  antes  aborrecida  y  olvidada ,  donde  no  le  han 
de  valer  sus  trazas,  favores,  ni  ujañas  ni  mentiras,  uí 
hacienda  ni  dinero,  ni  otras  cosas  en  que  conlíaba  y 
con  que  se  apadrinaba  cuando  vivía,  y  que  todo  cuanto 
ha  hecho  y  pensado  ha  de  ser  allí  cernido,  relatado  y 
juzgailo  por  quien  nada  se  le  esconde  ,  ni  cosa,  por  me- 
nuda que  sea,  ha  de  dejar  de  traer  ajuicio,  y  que  de  allí 
ha  de  resultar  gloría  ii  infierno  para  siempre,  ni  haber 
en  esto  medio ,  ni  valer  lágrimas  ni  ruegos  ni  aun  favo- 
res, (jue  todo  se  queda  atrás,  y  quede  loque  de  allí 
resultare  no  ha  de  haber  mudanza  ni  quiebra  micutras 
Dios  fuere  Dios,  y  que  no  sabemos  qué  suerte  destas  le 
ha  de  caber,  y  que  antes  hay  que  temer  por  el  tropel  de 
pecados  que  allí  se  ofrecen  á  la  memoria,  aunque  no 
son  todos  los  que  están  frescos  á  la  de  Dios ;  y  que  dice 
el  Sabio  que  hay  un  camino  que  parece  al  hombre  justo, 
cuyo  paradero  es  la  muerte,  etc.,  y  que  la  vida  se  ha 
pasado  con  descuido  y  aun  desprecio,  sin  querer  salir 
de  la  ignorancia  de  tantas  cosas  como  para  aquella  ho- 
ra era  necesario  haber  proveído ;  no  es  posible  dejar  de 
atormentar  el  alma  un  extraordinario  desconsuelo  que 
la  congoje  Tehementísimamente.  Ejemplo  sea  Jacob 
cuando  supo  que  su  hermano  salía  á  él  con  cuarerda 
hombres,  el  cual  sabía  que  estaba  con  él  muy  enojado, 
comenzó  á  temer  de  sus  hijos  y  mujer  y  de  sí  mesmo, 
y  comenzó  á  pensar  de  envialle  presentes  y  á  volverse  á 
Dios  con  gran  devoción  y  lágrimas  :  Señor,  yo  soy  me- 
nos que  vuestras  misericordias  y  menos  que  cuantas 
palabras  me  habéis  cumplido;  libradme  ,  Señor,  de  las 
manos  de  mi  iiermano,  que  le  tengo  grandísimo  miedo, 
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porque  no  vciii'a  y  me  dcslriiya  ¡i  mi  y  A  iiii'<  liijo*  y  mu- 
jer; y  al  rubii ,  i'(inri>rUulo  con  la  divina  vi-iuii  y  boiiili- 
cioii,  llegó  al  liiTiiiaiiu  con  iiiii-va  rnrtcsj.i  Inimilladu  ;  < 
postróse  sido  vocus  dulaiitc  del  cu  liurra  |iaru  ablandar  i 
yamnnsar  el  ilninii)  dn  su  hermano  con  «^las  lunnilila-  i 
lies  nunca  uiihis.  l'ucsa^ura  colcjemus  pclijiro  con  pe- 
ligro, tit;;ociü  con  ncRocio  y  persona  ciui  persona ;  lia- 
bia  Jacob  orendido  á  su  hermano  una  sola  ve/,  si  se  pue- 
de llamar  aquella  ofensa ;  u'i  á  llins  inlinitas  veces,  (pie 
es  Señor  de  tanta  tnajeslad;  l>aú  pndia  malar  solo  el 
cuer|)u  acá.Dicis  todo  y  enviarte  al  inlieriici ;  ¿qué  tiene 
que  ver  su  ndedo  con  este,  quedándole  el  pnsentc?  Y 
no  queriéndole,  dice  que  no  tiene  necesidad  sino  de  su 
gracia.  ¿U»é  será  del  que  tiene  alli  las  llaves  do  vida  y 
muerte?  l'ues  este  es  el  miedo  de  que  niiií^un  [lecailor 
se  escupa  ni  halla  consuelo  ¡lara  esta  coiifioja ,  y  este  es 
el  que  dijo  san  Aj^alon  del  cun  tpie  nioria  á  sus  dici- 
pulos.  L)e  manera  que  por  una  ó  otra  razón  destas  cua- 
tro, ó  por  dos  (■)  tres,  ó  tnilas  juntas,  sin  otras  muchas 
que  ú  ella-  se  reducen ,  no  hay  hombre  que  luuuru  re- 
gularmente sin  desconsuelo.  ; 

5.11. 

De  los  consuelos  pira  estas  congojis. 

E\  mejor  remedio  para  tener  consuelo  en  estos  tran- 
ces, si  los  hondires  ipiisiesen,  es  huscalle  cnn  tiempo, 
apercibiéndose  de  buena  vida  mientras  hay  salud,  y  pre- 
venirse de  espacio  de  lo  que  entonces  se  requiere  y  no 
se  les  concede,  y  esto  se  haria  viviendo  siempre  para 
morir,  esto  es  decir  que  se  encaminen  todas  las  obras  á 
asegurar  y  alef-rar  aquella  hora,  como  si  hobiese  de  ve- 
nir mañana,  ¡(lli  ruáiilas  liciones  dcstu  has  tenido  en 
los  temores  de  tus  enfermedades!  ¡Hue  arrepentimiento 
del  tienqio  perdido,  qué  deseos  de  escapar  para  hacer 
penitencia ,  qué  propósitos  i|uc  salen  pronunciados,  con 
despecho  de  la  enmicmla  de  la  vida,  de  despreciar,  no 
solo  loquea  Uiosofemle,  sino  loque  no  le  sirve,  salidos 
del  desengaño  que  alli  aprendiste!  Sino  que,  salido  del 
potro  como  vil  esclavo,  tornas  á  decir  que  lo  hccistc  de 
temor  y  que  bueno  es  el  mundo.  ¡Oh  si  viviésemos  siem- 
pre con  aquella  atención  y  determinación  de  servir  á 
Dios ,  y  esa  vida  que  alli  deseamos  no  la  desperdiciáse- 
mos tan  pródigamente,  sino  que  viviésemos  de  tal  arle 
y  fuésemos  tales  cuales  en  aipiella  hora  querríamos  ser 
hallados;  que  al  lin  una  vez  que  otra  te  ha  de  negar 
Dios  el  plazo,  y  quedarás  por  ventura  burlado  con  la 
peor  hurla  que  te  puedes  hacer  y  mas  perniciosa.  Kl 
bienaventurado  san  Juan  Crisóstoniodic-^  que  eso  quiso 
decir  el  Señor  cuando  dice  :  Quien  quisiere  seguirme 
niegúese  á  si  mismo  y  lome  su  cruz  á  cuestas  y  sigame. 
Dice  el  Santo  :  No  quiere  decir  que  tomemos  el  madero 
á  los  hombros,  sino  que  muramos  cada  dia  y  liat'amos 
cuenta  en  la  mañana  que  A  la  tarilc  ha  ile  ser  nuestro 
lin ;  como  el  ajusticiado ,  que  no  tiene  cuenta  con  mun- 
do ni  gente,  sino  con  solo  mirar  ul  Cristo  que  lleva  en 
las  manos ,  al  confesor  que  le  va  aconsejando  lo  que  ha 
de  hacer ;  que  es  decir  que  ordenemos  la  vida  como  la 
ordenamos  en  el  deseo  y  propósito  á  la  hora  que  tiinto 
la  deseamos  buena.  Asi  que,  con  este  cuidado  en  la  vi- 
da ,  sobraría  consuelo  al  tiempo  del  sahr  delta ;  como  lo 
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han  li'iiido  y  moslradn  nmrlias  personos  religiosas,  aun 
en  nuestros  tiempos,  fueni  de  la  gran  alearía  de  los  san- 

I   los ,  cun  que  han  dado  el  espíritu  á  Dios,  ponjue  troca- 

I   ron ,  aunque  har.ito ,  todo  el  contento  y  consuelo  de  la 

{  vida  por  aquel  breve  de  la  muerte ,  que  no  por  eso  es 
menos  precioso ,  porque  en  quilates  excede  &  cuanto  so 
ha  podiilo  tener  con  cuantos  deleites,  manilos  y  tesoros 
pueden  en  la  tierra  desi-arse  ni  imaginarse. 

I'cro  ya  (|ui' ,  ó  por  lle;.'ar  larde  este  consejo,  ó  por- 
rpie  llegandc>  á  tienijio  no  fué  recehído,  pondremos  aquí 
los  consuelos  que  se  ofrecieren.  Lo  primero,  el  que  le 
duele  por  ver  que  se  deshace  una  criatura  tan  noble  co- 
mo el  hombre  ,  en  quien  se  encierran  todas  las  naturu- 

'  lezas  con  mas  nobleza  por  la  compañía  ilel  entendimien- 
to, acuérdese  (pie ,  asi  como  se  encierran  todas  ellus  en 
el  hombre,  así  so  encierran  las  miserias  de  todas  ollas; 
porjue,  así  como  está  en  el  la  naturaleza  corporal  de  la 
piedra,  asi  lo  está  su  prsndumhre,  si  el  rrecer  de  las 
plantas,  asi  está  su  corrupción  y  muerte ,  y  como  esUi 

i  el  sentir  de  losanimale'i,  así  está  sus  furias  y  pasiones. 

'  Esto  es  lo  que  David  dice :  El  hombre  es  toilus  las  vani- 
dades juntas  en  su  mas  felice  estado ;  y  aun  la  naturale- 
za del  hond)ro,en  que  comunica  con  los  ángeles,  que 
es  el  cntcndiiníenlo,  tiene  sus  imperfeciones,  porque 
en  esta  vida  entiende  por  discursos  y  errores  y  con  de- 
pendencia de  los  seiUidos  del  cuerpo  ;  las  cuales  mise- 
rias también  se  aeal)un  con  el  sugeto  que  todas  las  en- 
cierra ;  y  que  esle  aiaharsc,  no  es  acabarse,  sino  mejo- 
rarse, por(|ue  el  alma  queda  bieiiavciilurada  sin  aqucsas 
ím|ierfecíones  de  su  entender,  y  el  cuerpo  sin  las  que 
con  las  demás  cosas  comunica  la  m(!jora  de  alma  y  cuer- 
po ,  cuanto  al  saber,  gozar,  etc. ;  y  los  cuatro  dotes  po- 
ne san  Pablo  juntos;  locual  hace  para  consolar  los  tris- 
tes por  esta  razón  de  la  muerte.  Asi  que,  como  son  pa- 
ra mejorarse,  no  debe  tener  desconsuelo.  Que  cuando 
un  hondire  tiene  un  jarro  viejo  de  pl:ila ,  sucio  y  gasta- 
do, y  abollado  y  agujereado,  él  mesmo  le  lleva  al  pla- 
tero y  se  lo  paga  porque  le  f(mda  y  se  le  renueve;  y  si 
el  jarro  tuviera  juicio  'e  holgura  y  se  lo  agradeciera; 
porque,  aunque  le  (¡uitó  y  deshizo  la  primera  hechura, 
le  qoiló  la  fealdad  y  fall;is,  y  le  dejó  loTmo^o  y  sin  ellas. 
Ni  dejar  la  compañía  debe  descorsolar  cuando  es  para 
juntarse  mejor  y  sin  daño  ni  temor  de  apartarse  ,  como 
acá  se  apartan  por  esle  respeto  los  casados  que  mas  so 
quieren.  .No  se  quita  por  c^o  el  scntiinienlo ,  pero  mití- 
gase con  esta  es(ierúnza  y  consideración  ;  mayormente 
que  entonces  ordenó  Dios  que  estas  miserias  y  pesa- 
dumbres del  cuerpo  y  dolores  y  achaques  se  sintiesen 
masen  aqjel  tiempo  ,  porque  con  menos  pena  so  deja- 
se la  vida  que  tantas  tiene. 

Si  el  desconsuelo  y  pena  es  por  el  amor  que  tienes  á 
lo  que  dejas,  si  el  título  y  sobreescripto  es  de  piedad  y 
verdadero,  mas  Mcil  será  el  consuelo;  pero  suele  ser 
tentación  dd  demonio  para  ocuparte  el  piMisamicnlo 
con  buen  color  de  que  no  te  receles,  para  que  no  trates 
de  lo  que  mas  te  importa  pan  la  salud  de  tu  alma  en 
aquel  trance,  donde  es  menester  doblar  el  cuidado,  pues 
el  demonio  le  tresdobla  ,  por  ser  la  llave  de  lodo  el  pro- 
ceso de  la  vida  y  la  importancia  de  tu  salvación  6  con- 
denación,si  hid)icre  descuido  ó  falta;  pero,  sea  ó  no  sea 
(.1  titulo  verdadero,  es  necesario  salir  presto  del.  I-o 
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primero ,  porque  ile  cuanto  le  faliprcs  por  eso  niii- 
liua  fruto  se  saca  mas  que  osa  fatifía;  porque  ,  ordena- 
ilas  bien  las  cosas  cerca  tic  lo  que  queda,  no  lia  ile  ha- 
ber mas  asi  que  asi  poique  tú  te  mates  ni  congojes.  Lo 
segundo,  piensa  que  de  todo  eso  que  llevas  cuidado 
queda  encargado  el  Padre  de  los  liucrfanos  y  el  Jiie?.  de 
las  viudas;  solo  los  encomienda  áci,  y  cuida  de  tu  áni- 
ma, imitando  al  mesnio  Sefior,  que,  para  tu  ejemplo, 
después  de  la  cena  el  dia  que  murió,  aunque  tenia  lau- 
to amor  á  sus  dicipulos ,  que  para  apartarse  dellos  un 
tiro  de  piedra,  dice  que  se  arrancó  de  ellos  por  este 
término,  para  signilicar  su  amor;  pero  no  hizo  mas  de 
encomendalliiS  á  su  Padre  después  de  la  cena ,  y  tratar 
sus  negocios  de  la  muerto  y  redención  del  iiniiiiio  ;  asi 
haz  tú  á  tus  liijos  y  casa  ;  el  cual  tiene  de  todas  las  co- 
sas tan  gran  providencia  ,  que  tiene  contados  los  calie- 
llos  de  cada  uno;  pues  ¿qué  será  (como  san  Agiislin 
dice)  de  sus  ánimas ,  de  su  sustento  y  de  su  remedio? 
Asi  que,  como  san  Pedro  dice,  eclia  todo  el  cuidado  en 
este  Señor,  sin  quedarte  ninguno  de  esos  que  agora  le 
le  dan ,  porque  él  tiene  tanto  cuidado  dellus,  que  con 
ninguno  que  tú  tengas  ni  te  congojes  puedes  proveer 
tan  bien  lo  que  cerca  dellos  deseas,  como  con  encomen- 
dárselos. Allende  desto,  pues  de  Dios  rccebiste  estas 
cosas ,  ya  es  tiempo  que  se  las  vuelvas ,  pues  es  él  que  le 
las  pide  y  aparta  dellas.  Desnudo  naciste,  y  sabes  que 
desnudo  lias  de  salir  desta  vida ;  procura  ue  dejar  carga 
tan  pesada  y  que  tanto  estorba  í  tan  estrecho  camino, 
que  podría  ser  no  poder  pasar  con  estos  cuidados  su  an- 
gostura; mira  á  Jesucristo, que  desnudo  muere  en  una 
cruz,  sin  cuidado  de  cosa  temporal ;  mira  á  Job,  que  con- 
tento padece,  diciendo  las  palabras  que  agora  te  dije. 
Santa  Marta  se  mandó  poner  descubierto  el  cielo  y  so- 
bre ceniza  para  dar  su  espíritu  ,  san  Martin  se  mandó 
poner  en  tierra,  diciendo  que  esta  era  muerte  de  cris- 
tianos, y  lo  misino  hizo  san  Francisco  desnudo  en  iier- 
ra  ;  san  Luis ,  rey  de  Francia ,  en  el  suelo  sobre  ceniza 
y  extendidos  los  brazos  á  modo  de  cruz ;  de  los  cuales  y 
otros  muchos  ejemplos  de  santos  se  loma  la  santa  cos- 
tumbre que  la  orden  de  san  Agustín  tiene  cuando  mue- 
re un  religioso,  que  en  lestinionio  de  su  pobreza  que 
profesó,  y  que  libros,  cama  y  vestidos  y  lo  demás  tenia 
con  licencia  y  á  uso ,  por  mano  y  licencia  de  su  prelado, 
antes  que  muera,  y  ayudándolo  él  mesmo  ,  se  le  hace 
inventario  de  lo  que  tiene  en  su  celda, sin  quedar  un  al- 
filer, y  parte  dello  se  lleva  luego  á  do  el  prior  manda,  y 
allí  protesta  el  deluiito  ó  enfermo  que  ninguna  cosa  de 
aquellas  es  suya ,  y  que  muere  pobre  de  Jesucristo ,  sin 
quedarle  aun  niurlaja  conque  le  hayan  de  enterrar,  la 
cual,  después  de  muerto  se  provee;  solo  queda  con  sus 
buenas  obras,  y  con  esto  muere  con  grandísimo  con- 
suelo y  le  deja  á  todos  los  religiosos  circunstantes.  Pues 
cuando  no  uses  tú  desta  ceremonia  ó  declaración,  por- 
que no  conviene  con  tu  eslailo,  á  lo  menos  de.snuda  tu 
memoria  y  pensamiento  de  todo  lo  que  no  es  Dios,  para 
que  solo  su  deseo  te  dé  cuidado,  olvidando  todo  lo  que 
no  es  él,  ora  sean  hijos,  ora  olicios,  ora  aficiones,  ora 
riquezas,  entendiendo  que  todo  aquello  te  fué  dado  pa- 
la instrumento  y  ayuda  de  alcanzar  á  Dios  en  vida,  y 
no  para  estorbártelo  en  la  muerte;  y  esto  te  será  ocasión 
de  grandísimo  consuelo  y  de  no  menor  merecimiento, 


y  de  facilidad  para  resliluir  lo  que  debes  y  repartir  ale- 
gremente lo  que  no  di'bos. 

Cuando  el  desconsuelo  nace  de  la  conciencia  no  se 
le  puede  dar  consuelo  debajo  del  cielo,  porque  no  es  de 
los  jueces  que  se  aplacan  ,  como  deciaioos,  con  ruegos, 
ni  de  los  que  se  olvidan  ni  de  los  que  se  cobechan  ;  pe- 
ro puédese  dar  remedio,  y  esie  sea :  Que  si  lo  que  in- 
quieta es  cosa  ligera,  que  suelen  llamar  escrúpulo,  fácil 
es  de  desechar  con  consejo  del  confesor;  pero  ni  habla- 
mos de  eso,  ni  creo  que  cu  aijuel  tiempo  desasosiegan 
escrúpulos  ni  niñerías;  |iori|ue  yo  he  visto  muy  desaso- 
segados escrupulosos  que  al  tiempo  de  la  muerte  par- 
ten sosegadísimos  y  alegres  ;  lo  cual  entiendo  i|ue  es  ga- 
lardón de  Dios,  en  pago  de  lo  que  por  su  temor  le  alli- 
gieron  cuando  vivían;  porque  algunos  escrúpulns,  aun- 
que otros  nacen  de  solierbia  y  necedad,  pero  oíros  de 
enfermedad  y  de  temor  de  Dios;  en  los  cuales  (ladHce 
una  persona  como  otras  con  oíros  trabajos ;  y  si  los  lle- 
van con  paciencia,  aquella  inquietud  y  deseo  de  no 
ofendolle  les  paga  Dios  con  la  quietud  de  la  nuierte;así 
que ,  pocas  veces  creo  que  será  de  aquí  este  desconsue- 
lo ,  sino  de  algo  que  con  razón  há  días  que  fatiga  el  co- 
razón ;  de  lo  cual  digo  que,  aunque  no  hay  consuelo, 
pero  hay  remedio;  y  solo  es  salir  de  aquel  negocio  con 
penitencia  y  satisfacion  toda  la  (|ue  hubiere  lugar;  y  si 
es  necesaria  restitución  de  fama  ó  de  hacienda,  ó  lo  que 
la  muerte  no  diere  lugar  de  hacer  por  su  persona,  lo 
deje  luego  en  el  testamento,  si  por  personas  terceras  no 
se  pudiere  luego  hacer  ó  deshacer  ó  enmendar.  De  ma- 
nera que  con  consejo  del  confesor  haga  luego  ó  come- 
ta á  otro  o  remita  al  testamento  lo  que  no  puede  luego 
cumplirse ,  con  gran  arrepentíiiiienlo  de  no  lo  haber  he- 
cho y  pronta  voluntad  de  hacerlo,  si  Dios  le  diere  vida, 
antes  que  aun  acabe  de  convalecer,  en  habiendo  la  sa- 
lud que  baste  para  ello.  ¡Oh  cuánto  mejor  se  hace  en 
tiempo  dolía,  á  la  primera  aldaliada  de  la  conciencia, 
cuando  las  cuenlas  se  pueden  hacer  de  espacio,  las  par- 
tes pueden  estar  presentes,  la  consciencia  segura  de 
que  no  es  con  violencia  loque  se  hace  ,  pues  al  cabo,  al 
cabo ,  se  ha  de  ha  de  hacer  mal  y  con  desconsuelo  y  pe- 
ligro del  alma!  Esto  es  lo  que  se  puede  aqui  decir,  aun- 
que no  para  consuelo,  sino  para  remedio  dcste  temor. 

§.  in. 

Del  consuelo  del  general  lemor  y  rorigoja  de  la  muerte. 
Mas  cuando  el  desconsuelo  es  el  general  por  la  total 
mudanza  de  las  cosas  y  el  peligro  de  las  dos  suertes, 
sin  saber  cuál  ha  de  caber,  de  que  hay  muy  poquitos  que 
se  escapen  ;  pues  san  Pablo,  tan  gran  santo,  gastada  su 
vida  en  predicar,  en  peregrinaciones  y  trabajos  por  Jc- 
sucríslo,  y  con  revelación  de  su  predestinación,  dice 
que  no  tiene  escrúpulo  en  su  conciencia  ni  le  remuer- 
de pecado  alguno,  pero  que  con  lodo  eso  no  se  tiene 
por  justilicado,  porque  no  le  ha  de  juzgar  quien  quiera, 
sino  el  mismo  Señor,  á  quien ,  como  él  dice  en  otra  par- 
te ,  no  se  le  esconde  nada ,  que  tod;is  las  cosas,  por  me- 
nudas que  sean  ,  eslán  descubiertas  á  sus  divinos  ojos. 
Después  que,  conforme  á  su  flaqueza  y  á  la  gracia  y  fa- 
vor de  Dios,  hubiere  ordeiiailo  y  concertado  su  alma, 
confesado  enteramente  y  con  contrición ,  recebido  el 
santo  Sacramento  del  altar  y  el  de  la  extremaunción,  ó 
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ppdíilnlo  cnn  tiempo ,  rc'liluido  y  salisfeclid  cotiformr 
al  niaiKlamii'tit»  del  cuiifcsi>r,  pagadus  sus  ilemlaH ,  lic- 
clins  sus  liiiiiistius  y  lus  dciiiiis  c<isas  qui'  la  piedad  rris- 
tiana  le  tiene  ciiscñadú  y  Dios  iiueslro  Soíior  le  inspi- 
rare y  los  varones  santos  le  aconsejaren,  yo  me  atrevo 
•j  darle  este  eonsuelo ,  que  entiendo  que  le  tendrá  de  lu 
mano  de  Ilios,  mayonneiite  si  con  pura  fe  y  conlian/a 
en  su  MiisericordiH  se  le  pide  ;  C'n  el  enul  lie  yo  connci- 
do  personas ,  y  no  de  las  que  lian  vivido  eon  niuelia  per- 
fccioii ,  que  Su  liiiu  hallado  tan  cunfornies  con  Dios  y 
ronsdladiis.que  por  ninguna  via  trocarian  sn  muerte  con 
la  vida,  p  inpie  se  hallan  eon  ella  tan  <-oiisulados  y  sin 
temor,  que  no  les  parece  que  podnineii  olro  ticinpo  ha- 
llar aquella  paz  do  corazón  qiio  entonces  ulcanzan.  Allí 
entienden  lo  que  el  Apúsliddlccquecl  morir  es  granje- 
ria, puri|ue  es  trocar  una  vida  do  ponas,  trabajos,  pe- 
ligros, pecados  y  sobresaltos,  por  una  ijuietu  ,  gloriosa, 
sosegada,  sin  ofensa,  sin  pc:^a^,  sin  peligro,  segura, 
dulce  y  perpetua;  ¿qué  mayor  ganancia  y  granjeria? 
Allí  se  truecan  trabajos  por  descanso  ,  que  el  Kspiritu 
Santo  lo  inanili  notiliear  ú  san  Juaneo  su  Apocatipsi, 
que  de  aquí  adelante  dico  el  Lsplrilu  que  descansen  de 
sus  trabajos;  allí  culienilen  cómo  se  acaban  las  lágri- 
mas, y  que  Dios  les  espera  para  enjugarlas,  y  que  ni  de 
muertes  ni  penas  las  habrá  ,  ni  de  pecados  serán  nece- 
sarias, porque  lo  uno  cesará,  y  lodo  se  «¡ueda  acá  hasta 
el  lin  del  nuindi),  que  todo  lo  malo  y  penoso  bajará  al 
inlierno;  lágrimas,  penas,  soles,  licstas,  inviernos, 
llantos,  todas  habrán  pasailo  cuando  el  hombre  estu- 
viere de  esotra  parte  de  la  muerte.  Este  muinlo  no  es 
otra  cosa  sino  un  almacén  de  trabajos.  Job  decia  :  Vóo- 
ine  tal,  que  si  un  puco  dura  podré  tomar  solar  en  la  se- 
pultura y  hacer  mi  descanso  en  las  tinieblas,  y  conocer 
á  la  podre  por  padre  y  á  los  gusanos  por  madre  y  her- 
manos ;  en  las  cuales  palabras  dice  dos  cosas :  la  una, 
cuántos  son  los  trabajos  y  adversidades  desta  vida,  y 
cuánta  priesa  dan  á  lus  hoiid)res ;  lo  segundo ,  dice  có- 
mo de  lodos  ellos  es  refrigerio  la  mesma  muerte,  aumpie 
no  haga  mas  de  acaballos ;  y  por  eso  dice  que  allí  hará 
su  cama  y  conocerá  padre,  madre  y  hermanos;  y  c! 
refrán  suelo  decir  que  en  la  muerte  hallan  los  justos  pa- 
dre y  madre ;  y  la  Escritura ,  que  toda  se  hizo  con  nn  es- 
píritu, llama  á  la  muerte  holganza  y  sueño,  que  todo 
dice  descanso;  y  aun  el  mundo  en  sus  epitalios  dice: 
Aquí  yace  Fulano,  aquí  descansan  los  huesos  de  Fulano. 
¿Uué  será  cuando  consideremos  lo  que  adelante  pasa 
después  de  la  muerte ,  cuando  sale  Dios  á  rccebir  el  áni- 
ma de  su  amigo  con  tanta  fiesta ,  ángeles  y  gloría  ,  y  lo 
pone  en  la  posesión  de  la  vila  ,  á  que  no  llega  imagina- 
ción de  quien  ñola  posee?  Uuc  mayor  consuelo  que  es- 
te? Sino  que,  como  nacimos  en  esto  valle  de  lágrimas, 
vivimns  contentos  en  él  y  no  preciamos  lo  que  no  he- 
mos visto.  San  Gregorio  .Niseno  declara  esto  p^r  com- 
paraciones ,  una  del  niño  por  nacer,  que  de  mal  se  le 
hace  salir  á  esla  luz,  contento  con  aquella  vida  triste  y 
escura,  por  Sdlu  que  no  lia  conocido  otra  mejor.  La 
otra ,  del  encarcelado  que  se  hubiese  criado  en  la  cár- 
cel ,  que  se  le  baria  de  mal  dejar  aquella  vida  y  compa- 
ñía. En  lodo  dice  una  mesma  cosa;  pero  ¡qué  alegres  se 
hallarán  el  uno  y  el  otro  cuando  vieren  qué  bien  han 
li  ücado !  Eso  inesnio  declaró  l'lalon,  hiigieudo  una  re- 


pública debajo  de  tierra,  qui-  i'outenlos  vivirían  los  nio- 
ruilores  en  aquellas  tinieblas,  Cf)n  aquellas  raices  sus- 
leiilados  ;  que  contento  el  otro  con  su  varilla  de  alcalile, 
el  otro  con  sus  sabandijas  por  ganados  ;  pero  ¿qué  burla 
liaría  uno  dellos  de  lus  demás,  que  (xir  algún  portillo  sr 
hubii-se  salido á  este  nuestro  mundo?  Quú  diría  cuandu 
vtdvíi'se?  ¡(Ib  miserables,  cpie  contentos  vivís  en  esla 
iníseria!  Sí  viésedes  loque  bu>  aqui  eiieima  de  nosotros  : 
un»  república  clara,  lu  cual  alumbra  un  sol  herniosísi- 
mo ,  unos  cielos  que  los  cubren  y  unas  estrellas  que  loS 
liernioseun;  unas  ciudades  riquísimas,  oro  ,  piala  ,  se- 
das, brocados,  arreos,  atavíos,  manjares,  hartura, 
fuentes  ,  ríos,  montes,  liuortas,  florestas,  etc.;  ¡oh  qué 
iiiUndo ,  oh  qué  alegría f  Ellos ,  como  no  lo  pueden  eslo 
imaginar  (¿quién  imaginará  luz  y  colores  sin  hahellas 
\islo,  auiic|ue  se  junti'n  mil  lelrados  á  declarárselo?), 
pues  así  ellos  no  lo  creerían  ni  trocarían  su  vida  por  lu 
de  acá  arriba  ;  pur-s  mucho  mas  miseralile  vida  es  laque 
en  este  mundo  vívíiikis ,  comparada  con  la  ipie espera- 
mos, y  no  nos  basta  la  fe  que  nos  lo  dice  ni  san  l'ablu 
que  la  vio,  y  dico  que  no  hay  lengua,  ni  la  suya,  aunque 
lo  vio,  que  lo  pueda  decir;  y  con  lodo  eso,  conleiilus 
con  nuestro  mundillo,  con  nuestras  sabandijas  y  coit 
nuestros  olícios  en  este  valle  do  tinieblas  y  lágrimas. 
I'ues,  considerado  lo  que  vade  uno  á  olro,  ¿ijnién  hay 
que,  viéntlose  al  esealoii  de  la  muerto  lan  llano  y  sin  as- 
pereza,  después  ijue  el  Señor  la  allanó  con  la  suya,  y 
viéndose  en  estado  que  ha  hecho  á  su  parecer  lo  que  es 
en  sí ,  no  tenga  gran  consuelo  y  alegría  por  haber  ya  do 
pasará  la  vida  que  la  fe  le  enseña  con  mas  linnezaquu 
sí  la  hobieso  visto  con  sus  ojos?  Pues  si  allí  es  la  hol- 
ganza, ¿quién  no  la  deseará?  San  Crisóslomo  dicoquo 
el  trabajador  desea  el  lin  del  día  ,el  camínaiile  pregunli 
mil  veces  si  está  cerca  la  venia,  el  jornalero  cucnla  mil 
veces  cuándo  se  cumple  el  año ,  el  labrador  <lesea  el 
agosto ,  el  mercader  la  caja  y  cuentas  mil  veces,  la  pre- 
ñada siempre  piensa  en  el  noveno  mes;  y  así ,  el  justo 
desea  la  muerte,  do  está  su  lin  y  tesoro. 

§.  IV. 
Conclosion  de  lo  diclio  en  este  discurso 
Pues  si  así  es,  ¿quién  se  verá  en  aquel  lr;.nce,quc  no 
dé  mil  gracias  á  Dios  por  haberle  llegado  á  él  con  su 
gracia  ,  pudiendo  haber  muerto  mala  muerte  ó  repon- 
lina?  0"ién  no  extenderá  agora  los  ojos  y  so  pondrá  en 
aquel  aprieto  para  proveer  lo  que  os  necesario  para  evi- 
tar sus  congojas?  Quién  no  usará  del  remedio  desdo 
agora, que  usó  Jacob  cuando  se  víó,  aunque  lejos,  algo 
en  el  peligro  de  su  liermano,  que  se  previno  con  dones 
y  presentes,  y  so  puso  en  oración  á  su  Dios  con  grande 
humildad ,  diciendo  (pie  no  merecía  la  menor  de  las  mi- 
sericordias que  había  hecho  con  él  y  las  palabras  que 
le  había  cumplido,  que  le  librase  do  aquel  trabajo  cuan- 
do llegase  la  hora  del  ;¿  por  qué  no  cohecháremos  á  Dios 
con  limosnas ,  oraciones ,  ayunos ,  suspiros  y  otras  bue- 
nas obras,  pues  él  es  al  que  tautasveres  tenemos  ofen- 
dido? Y  ¿porqué no  tendremos  cada  dia  parlícularora- 
cion ,  rogándole  que  nos  libre  do  sn  ira  en  aquella  hora, 
poniéndolo  delanlo  todas  las  mercedes  y  beneficios  que 
nos  ha  lieiho,  y  palabras  que  nos  ha  dado  y  cumpliilo, 
picudo  Dusutros  gusanilles  indignos  del  rocuur  dellos? 
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¿Qué  ha  (ie  responder  Dios  sino  con  consuelos  y  espe- 
ranzas á  soinojantcs  oraciniies ,  como  respondió  íi  Ja- 
cob? Bienavpnlurado  el  que  eslo  liiciere  y  viviere  de 
suerte  que  al  lioiiipo  de  la  priesa  no  liaja  cosa  en  su 
memoria  iii  conciencia  que  le  desconsuele  ni  congoje. 
Uienavenlunido  el  que  entonces  pudiere  decir  con  el 
rey  Ecequías  :  Acordaos,  Señor,  que  lie  andado  toda  mi 
vida  en  vuestro  acatamiento ,  mirándolo  vos,  con  cora- 
zón limpio  y  iierfcclo  ;  í  vos  pongo,  Señor,  por  testigo 
que  esto  es,  mirándolo  vos ;  ¿con  qué  confianza  y  con- 
suelo se  hallaría  aquel  santo  rey  con  este  testimonio  de 
^u  vida?  Con  qué  liberalidad  le  dio  Ilios,  no  solo  consue- 
lo, siim  remedio  y  prorogacion  de  vida,  pues  se  la  ahr- 
¡.'(í  por  quince  años  y  con  razón,  que  vida  tan  buena  y 
lustilicada  merece  ser  muy  larga.  No  menos  que  el  mes- 
moDios  era  testigo  que  la  vida  habia  sido  buena,  que 
eso  es  andar  en  verdad  delante  del,  según  santo  Tomás, 
que  es  servir  á  Dios  con  veras ;  las  cuales  pocas  veces 
se  hallan  en  nuestros  tiempos  en  las  cosas  del  alma ;  en 
negocios  del  mundo  ,  si  cuan  de  veras  tomas  la  preten- 
sión, que  no  perdonas  trasnochados,  gastos,  caminos, 
soles,  iuviernos,  por  no  perder  coyuntura;  cuan  de  ve- 
ras los  negocios  de  la  avaricia,  los  tratos,  caminos,  na- 
vegaciones, naufragios,  peligros  y  otras  diligencias; 
las  cosas  de  los  deleites,  con  qué  cuidado  y  diligencia, 
gastos,  peligros  de  muerte  y  deshonras;  en  el  de  la  ven- 
ganza, qué  de  veras;  y  si  eres  hombre  de  hecho,  con 
qué  cuidado  y  cuan  de  veras  los  negocios  de  tu  amigo; 
cual  iba  san  Cabio  cuando  servia  al  demonio  y  mundo, 
cargailo  de  prisiones  y  cepos  y  grillos  contra  los  cris- 
tianos, echando  chispas,  como  el  texto  dice,  para  dar 
ó  entenderlas  veras  con  que  iba  á  aquel  negocio;  y  las 
cosas  de  Dios  y  de  nuestra  alma  con  cuánta  frialdad  se 
toman,  cuántos  bostezos  en  !a  oración,  cuánta  imper- 
fecion  en  los  ayunos,  cuánta  cortedad  en  las  limosnas 
y  con  cuan  pocas  veras.  Pues  eslo  hacia  este  santo  rey, 
que  las  veras  guardaba  para  hacer  todo  lo  que  en  los 
ojos  de  Dios  era  bueno ;  ¿quién  pudiese  decir  aquello  al 
tiempo  que  él  lo  dijo  y  cun  la  conlianza  que  él  lo  dijo? 
Que  este  tendría  consuelo  para  si  y  que  poder  prestar  á 
los  otros;  pero,  cuando  no  hubieres  tenido  este  cuida- 
do, procura  tenelle  al  tiempo  del  morir,  para  disponer 
de  tu  hacienda  y  encaminar  tu  alma  por  el  camino  que 
la  fe  te  enseña,  y  ganar  ó  conservar  el  amor  de  tu  Dios ; 
que  con  esto  saldrás  de  congoja.  Esto  quiere  la  Iglesia 
en  las  epístolas  y  evangelios  del  olicio,  que  todas  ani- 
man al  flaco,  consuelan  al  desconsolado,  alegran  al  tris- 
te con  las  esperanzas  que ,  saliendo  bien  desta  triste  y 
trabajosa  vida ,  nos  espera  la  que  nunca  se  acabarú,  por 
los  méritos  de  Jesucristo ,  nuestro  Salvador. 

DISCURSO  XII. 

Conclasion  de  lo  diclio  en  lodo  csle  liLio. 
De  lo  dicho  en  lodo  este  libro  se  deja  bien  entender 
la  grandeza  y  valor  do  la  virtud  de  la  paciencia,  sus  ex- 
celencias, sus  provechos,  la  facilidad  con  que  se  alcanza 
y  se  conserva,  y  lodo  lo  deniás  que  puede  mover  á  un 
aüigido  y  desconsolado  á  enamorarse  della  y  procuralla 
aposentar  eternamente  en  su  alma.  Pues  tú,  que  pade- 
ces cualquier  adversidad  qui'  .se;i,  si  con  alencion  has 
ieido  alguna  parle  desle  libro,  entra  en  cuenla  contigo, 


y  verás  cuan  ciego  andas  si  vivir  piensas  sin  ella ;  por- 

(|ue  si  piensa';  huir  el  cuerpo  á  las  adversidades,  andas 
muy  engañado;  queá  ninguna  parte  te  volverás  que  no 
halles  muchas;  poriiuo,  .iimque  el  mundo  fué  siempre 
variable,  eng:nioso  y  traiilor,  pues  todas  las  naciones 
han  tenido  sii'inpre  del  perpetua  queja ,  nunca  tnn  per- 
dido estuvo  iiiuio  en  los  tiempos  que  agora  corren; 
todo  es  peligro,  todo  naufragios,  lodo  alboroto,  todo 
está  lleno  de  temores,  espantos,  traiciones  y  sospechas; 
no  hay  do  quien  fiarse,  aunque  sea  hermano,  hijo,  padre 
ó  madre  :  tan  poca  paz  y  caridad  hay,  y  menos  lisura  en 
loscontnitiis  humanos,  poca  constancia  en  las  palabras, 
mucha  falsedad  y  proprin  amor  y  interese  en  las  obras; 
y  la  causa  es  que  reina  mas  que  nunca  la  avaricia ,  am- 
bición y  envidia  y  los  deleites,  de  donde  también  nacen 
las  enfermedades,  y  de  la  desvergüenza  del  pecar,  las 
comunes  calamidades,  hambres,  guerras,  pestilencias; 
y  finalmente,  lodo  género  de  trabajos  ha  crecido  en 
tanta  manera,  que  apenas  [lueden  ya  Ins  hombres  !r 
atrás  ni  ailelanlc.  Pues¿cómo  piensas  tú  escapar  de  lo 
que  ninguno,  escapa  por  rico  y  próspero  (|ue  te  parezca, 
pues  entre  los  deleites  y  prosperidad  se  pailecen  traba- 
jos sin  cuento,  y  los  menos  son  los  que  no  pueden  en 
todos  los  estados  encubrirse?  Y  si  asi  es,  como  la  ex- 
periencia lo  enseña,  y  Séneca  dice  que  es  grande  locu- 
ra sentir  ni  temer  lo  que  no  puedes  evitar,  y  el  trabajo 
para  que  dice  Job  que  nacimos  en  esta  vida  nos  anda 
siguiendo  en  ella  todo  el  tiempo  que  ella  dura ,  procura 
hacer  de  esa  inevitable  necesidad  una  Injnestay  prove- 
chosa virtud,  pues  para  lodo  bien  te  ha  de  ser  granje- 
ria; lo  cual  no  alcanzarás  en  la  riqueza,  ohcio  ó  magis- 
trado que  tú  con  tanta  ansia  y  trabajo  pretendes;  y  si  no, 
discurre  por  todos  aquellos  á  quien  agora  tienes  envi- 
dia, y  cuyos  estados  ó  descanso  te  provocaban  á  la  in- 
quietud de  tus  |)retensi(mes ,  y  aun  pregúntales  cómo 
les  va  de  descanso  y  si  han  topado  con  el  que  pensa- 
ron tener,  y  ellos  le  dirán  cuan  engañados  han  queda- 
do, pues  donde  pensaron  acabar  trabajos  los  hallaron 
quizá  doblados  á  costa  de  otros  nuevos;  y  asi,  ahorran- 
do desto,  sacarás  gran  pruveclio  de  los  tuyos,  pues  íi 
este  naturalmente  le  hallas  inclinado. 

Porque  el  (¡iie  piensas  hallar  en  la  riqueza,  allende 
de  que  es  engañoso,  liallarás  antes  daño  que  provecho. 
No  le  engañes  por  haberlas  Dios  criado  y  para  tí ;  por- 
que no  son  por  eso  malas  ni  las  crió  para  que  lo  fuesen, 
sino  para  tu  bien  y  salud.  De  tu  parte  está  el  daño  quu 
ellas  le  hacen,  y  por  eso  le  las  quila,  porque  te  ama  ; 
diótelas  para  que  con  ellas  granjeases  la  vida  eterna; 
(|uítatelas  porque  con  ellas  no  la  pierdas,  usando  mal 
(lellas  para  su  ofensa  y  perdición  tuya,  haciendo  de  ellas 
último  lin ;  en  que  el  glorioso  san  Agustín  dice  que  está 
lodo  el  desconcierto  de  nuestra  vida.  Como  el  que,  yendo 
ú  lomar  posesión  de  un  principado  ó  de  otra  gran  dig- 
nidad, se  quedase  ú  vivir  en  el  camino  entre  los  barran- 
cos, y  dejase  ir  los  criados  y  compañía,  ó  como  el  que 
tomase  una  purga  sin  babella  menester,  por  solo  sabo- 
rearse en  ella.  i\u  te  espantes  pues  si  Dios,  que  le  ama, 
te  quila  esos  deleites  cun  que  él  se  ofende  y  tú  le  pier- 
des. Si  un  amigo  convídaiíe  á  otro,  y  al  tiempo  del  co- 
mer le  quitase  de  delante  los  maiij;ires  y  le  dejase  sin 
comer,  afrenta  parece  que  le  hace  y  mala  obra;  pero  si 
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Irn  mnnjnrc";  fuesen  roiilrarios  i  la  coniplL-siun  y  salud 
il''l  convídiiilo,  iiiitrqtie  para  (Mrví  no  lo  fuesen,  ubra  lia- 
l)ia  sillo  de  l)iicn  utiiigu.  L-;o  hace  Dios  cciiilif.'o  cuando 
le  (|iiila  los  bienes  y  prosperidad  á  que  le  convidiicunii- 
do  le  crió,  cu;iiiilo  por  lu  mal  uso  t>  ninla  iiirlinacion  bau 
de  Ser  pura  condenación  luya.  San  Apuslin,  derlurando 
aquellas  palabras  que  Dios  dijocuanilo  crió  la  mujer,  lia- 
{j;ámosleuna  conipaíiiaquele  ayude  y  sea  semejante  í  él, 
dice  :  Lo  que  fué  IhtIio  para  que  fuese  ayuda  se  volvió 
en  ¡mpediniento.  Asi  las  criaturas  que  fueron  criadas 
para  que  el  liomlirc  conociese  y  alabase  al  Criador  do- 
lías ydid,  las  converlitnos,  con  el  nial  uso,  en  instrn- 
nienlns  para  ofcndelle.  Y  esto  es  lo  r|uc  el  Subió  dice 
(píelas  criaturas  fueron  liecbasen  odio  del  mesnio  Dins. 
>o  quiere  decir  que  él  las  lii/o  para  eso,  sino  que  al 
cabo  vinieron  6  servir  d  los  liumbres  de  ofendelle,  no 
por  quien  las  crió,  sino  por  el  mal  uso  del  lionibre  para 
quien  se  criaron.  Por  eso  le  las  quila  Dios,  que  amor 
es,  y  no  envidia  ni  mala  voluntad,  el  quitártelas  y  de- 
jarte en  trabajo,  aunque  tú  con  él  te  amargues,  ("uén- 
tase  tiel  afjraiiei'iniienlo  ilel  ;í;;uila,  que  estando  unos 
sepadores  sin  a;;;ia  y  con  sed,  fué  á  copella  en  una  vasi- 
ja uno  dellns  ii  una  fuenle  que  alli  cerca  estaba  ,  en  la 
cual  liallii  una  águila  ü  quien  una  gruesa  culebra  tenia 
enroscada,  y  de  tal  manera  apretada  por  todo  el  cuer- 
po, que  no  la  dejaba  menear;  el  sepadorcortiipor  dosú 
tres  partesá  la  culebra,  y  asi  sacó  al  águila  de  aquel  apric- 
toy  dejóla  ir  libre;  ycoiiio  volviese  con  su  apiia,  bebie- 
ron los  demás  primero,  y  al  tiempo  que  el  que  la  liabia 
traido  fué  á  beber,  bajó  el  ápuila,  que  todavía  andaba 
cerca  por  el  aire,  y  embistió  con  el  segador  (juo  bcbia, 
y  bi/.ole  caer  de  las  manos  la  vasija,  y  cslorbóli;  la  debi- 
iLi;  de  lo  cual  él  quedó  enojado,  y  reprelicndicndola  in- 
gratitud del  águila,  que  tan  mal  le  pagaba  con  aquel 
desabrimiento  la  buena  obra  que  tan  poco  antes  le  lia- 
liia  hecho  en  líbralla  de  ai|uella  ullicion  en  que  la  cule- 
i<ru  la  lenia,  y  estando  él  con  esta  queja,  súbilamcnte 
los  demás  segadores  sus  conipafiems  cayerun  en  tierra 
muertos;  y  fué  que  la  ponzoña  de  la  culebra,  queá  una 
parte  de  la  fuenle  baiiia  dejado  cuando  lenia  asida  el 
águila,  el  segador  que  la  desató  la  liabia  traillo  mezcla- 
da con  el  agua  y  ellos  la  liabian  bebido;  de  manera  que 
lo  que  el  sega<lor  que  no  liebió  juzgó  por  ingratitud, 
crn  el  incsmo  agradecimiento  del  águila,  que  por  la 
buena  obra  con  que  le  escapó  01  la  vida  se  la  escapó  ella 
á  ¿I,  estorbándole  de  beber  la  ponzoña,  l'na  de  las  co- 
sas que  mas  representa  el  benelicio  que  Dios  hace  al 
afligido  con  la  tribulación,  es  este  caso;  porque,  aunque 
falta  para  serlo  del  todo  el  no  tener  los  hombres  obli- 
gado á  Diosa  hact-nios  los  muchos  que  nos  hace,  corre 
en  esto  la  semejanz^i ;  que,  asi  como  el  agua  es  cosa  bue- 
na y  provechosa  para  malar  la  sed ,  pero  mezclada  con 
ponzoña  causa  la  muerte ,  y  por  eso  es  dañoso  lo  que 
parecía  gustoso  y  provechoso;  así  son  los  bienes  lem- 
pornles,  que  de  suyo  no  son  malos,  sino  buenos;  pero 
con  la  ponzoña  que  el  demonio  tiene  en  ellos  mezclada, 
y  con  nuestra  mala  complexión  del  alma,  que  es  la  mala 
inclinación  con  que  lo  que  es  sano  y  provechoso  volve- 
mos en  ponzoña,  se  nos  vuelven  dañosos ;  y  por  eso,  lo 
que  parece  que  es  mal  ó  desamor  en  Dios  cuando  nos 
lo  quila,  antes  es  buena  obra  y  de  grande  amor;  y  por 


el  Cüiisigiiiciile  enviarnos  aquel  trabajo  que  ile  la  priva- 
ción de  aquel  dañoso  bien  ha  resultado.  San  Gregorio 
lo  compara  al  méilico  que  niega  al  enfi'rnm  lu  dañoso, 
aunque  le  sepa  bien.  Así  que,  si  tratas  de  interés  y  pro- 
vecho, romo  sienipre  tratas,  no  huigas  del  trabajo, 
sino  procura  con  paciencin  padecelle  y  conservalle  basta 
que  Dios  quiera  ,  que  con  inliiiita  sabiduría  y  providen- 
cia y  con  inesiimalile  amor  sabe  y  nos  procura  lo  que  ú 
nuestra  vida  y  salud  mas  conviene. 

Si  tratas  de  delciles,  vano  y  loco  eres  en  quejarle 
porque  te  estorben  vanidades  y  suciedades ;  |>erü  si  de 
tu  bien  verdadero  traías,  que  es  la  gloria,  ¿qué  esperas 
ó  qué  piensas?  ¿yuieres  tú  alcanzar  la  gloria  de  los  san- 
tos y  vivir  como  los  pecadores?  Quieres  ser  delicailo  en 
la  pelea  y  en  el  pri'iiiio  oveiitajado?  Quieres  y  ¡liilcís  el 
reino  del  cielo,  y  lloras  porque  le  ponen  en  el  camino 
del?  ¿^o  sabes  que  dice  la  Lscripturaque  el  camino  del 
cielo  es  por  trabajos  y  Iribulaciones?  ¿Quieres  víioria 
sin  pelea  ó  corona  sinvitoria?  ¿Cómo  puedes  venir  ni 
llegar  al  puerto  si  te  espania  la  navcgacicni?  ¿No  subes 
que  dice  el  salmo  que  el  que  tiene  cosecha  y  agosto  de 
alegría  es  el  que  sembró  priniero  en  lágrimas?  Quie- 
res parecer  ú  Cristo  en  el  gozar  y  despaiecoUi:  en  el  pa- 
decer. I'ues  desengáñale,  que  no  es  posible  ser  acá  y 
allá  bienaventurado,  ucá  y  allá  descauso  no  es  posible; 
si  no,  míralo  por  los  que  allá  esláii,  por  donde  pasaron 
aquellos  patriarcas  y  profetas,  apóstoles  y  mártires,  er- 
mitaños, vírgines  y  casias  viudas,  y  la  niesnia  Madre 
do  Dios  y  el  Hedentor  del  mundo,  que,  no  solo  no  tuvie- 
ron un  día  de  contento  en  esta  vida,  pero,  atento  al  daño 
del,  antes  le  temían,  vapora  están  dando  gracias  á  quien 
por  aipiel  camino  les  llevó,  diciemlo  en  su  nombre  Da- 
vid en  un  salmo  :  Señor,  pasamos  por  agua  y  fuego, 
esto  es,  por  tuda  la  diversidad  de  trabajos,  yapurlaiiios, 
guiados  por  tu  mano,  al  refrigerio.  Y  en  otru  salmo : 
Señor,  alegres  estamos  y  estuvimos  por  los  diasque  nos 
afligiste  y  por  los  años  que  vimos  los  trabajos  por  nues- 
tras casas.  Dias  los  llama  porque  por  su  amor  les  pare- 
cían días,  y  años,  purquc  se  entíciida  que  la  alegría  iiu 
fué  por  ser  ni  parecelles  poco. 

Pues  si  tus  trabajos,  que  tanto  to  alligcn,  le  paras  á 
colejar  con  los  suyos,  avergonzailo  quedarás  de  mos- 
trarte sentido  dellos  y  puco  sufrido.  Y  pür<|uc  no  nos 
detengamos  en  todos,  ¿qué  tienen  que  ver  tus  trabajos 
con  los  de  Job?  ¿Tienes  pobreza?  ¿Cuánta  mayor  fué  la 
suya?  ¿Tienes  roto  el  vestido?  fel  desnudo  en  carnes, 
y  aun  ese  vestido  que  la  naturaleza  le  dio,  que  es  la  car- 
ne, hecho  pedazos  con  llagas.  ¡Qué!  ¿tienes  mala  casa? 
Pues,  por  mala  que  sea,  hay  con  qué  cubrirte,  siquiera 
con  paja ;  él  en  un  muladar  sentado,  y  el  cielo  por  co- 
bertor. ¿Tú  dices  que  se  le  murió  un  hijo?  A  él  diez,  y 
repentina  y  desastradamente,  en  la  Uor  de  su  cdail  y 
amables  y  virtuosos.  ¿  Perdiste  la  hacienda?  Mas  era  la 
suya.  ¿Perdiste  amigos,  negáronte  los  criados,  con- 
tradícete tu  mujer,  persigúete  el  demonio,  vives  con 
enfermedad?  Pues  todo  eso  junto  padeció  ese  santo, 
bueno,  amigo  de  Dios  y  temeroso  de  su  ley,  sencillo, 
alabado  del  Espíritu  Santo  entre  sus  buenas  obras  y 
entre  sus  sacrilicins que  por  los  hijos  hacia,  entre  sus 
limosnas,  entre  su  recalo  y  buena  consideración;  como 
también  Tobías  y  otros  sanios  en  ii<]ue\  tiempo  con  me- 


eso 

nos  luz ,  con  poca  dotriiia  y  menos  ejemplds  de  los  que 
agora  tienes  lú  sobrados.  ¿  Qué  te  diré  de  los  deniis  de 
entonces,  y  de  los  que  después  de  Cristo  lian  padecido 
y  merecido  la  «¡loria  por  este  camino?  Bástame  haber 
dicbo  lo  que  habrás  leido  dellos  en  el  quinto  libro ;  solo 
te  acuerdo  que  te  acuerdes  dellos  para  (|iic  te  confun- 
das y  avergüences  de  tu  delicada  vida,  que  pnra  solda- 
do, cual  debes  de  ser  en  esta,  es  cosa  vergonzosa;  que 
en  estos,  como  san  Crisóstomo  dice,  las  virtudes  eran 
iguales,  las  poleas  desiguales  y  las  Vitorias  gloriosas. 
¡)e  aquí  es  que  tú  serás  delicado  soldado,  dice  este  san- 
to, si  pretendes  ó  piensas  vencer  sin  pelea  y  triunfar 
sin  batalla.  Parezcan  tus  fuerzas ,  pelea  fuertemente, 
señálate  en  la  porlia  dcsta  guerra ;  acuérdate  del  pacto» 
advierte  á  las  condiciones,  conoce  la  guerra,  el  pacto 
que  prometiste,  la  condición  con  que  te  escrebiste  y  la 
milicia  que  profesaste.  De  esa  manera  pelearon  esos  de 
quien  tú  te  maravillas,  con  esa  condición  vencieron,  y 
después  deslas  peleas  triunfaron  todos.  Pues  ¿con  qué 
cara  llegas  tú  á  pedir  la  gloria  que  ellos  con  tanta  pelea 
ganaron,  no  habiendo  peleado  como  ellos? 

Si  temes  el  trabajo  de  la  adversidad, ó  le  huyes  cuan- 
do la  tienes,  ¿qué  trabajo  puede  ser  el  que  tan  presto 
so  pasa,  el  que  Dios  le  envía  de  su  piadosa  mano  por 
tu  bien  y  contra  su  voluntad?  Si  eres  malo,  es  el  traba- 
jo una  cuerda  de  seda  blanda  para  traerte  á  sí.  Si  eres 
bueno,  son  pihuelas  con  que  le  ase  porque  no  te  vayas, 
y  con  que  seas  instrumento  de  su  gloria.  No  es  mucho 
serlo,  antes  lo  es  el  huirlo,  por  quien  tanto  ha  hecho 
por  ti  y  tanta  gloria  le  ha  criado  y  guardado  y  prome- 
tido para  ti.  ¿En  qué  puede  parar,  ó  cuánto  puede  du- 
rar trabajo  que  de  tan  mala  gana  te  envía?  Pues  por 
solo  gozar  los  interiores  consuelos  es  bien  empleado  el 
trabajo,  que  es  la  cuenta  que  hacia  san  Pablo  cuando 
decía  :  De  buena  gana  y  alegremente,  no  solamente  su- 
friré con  paciencia  mis  tribulaciones  y  trabajos ,  pero 
me  preciaré  dellos  y  los  estimaré  en  mucho,  á  trueque 
de  que  la  virtud  de  Cristo  y  su  favor  more  en  mi  ánima. 
¿No  das  por  bien  empleado  el  trabajo  de  una  lición  ó  de 
un  torneo,  ó  de  otro  trabajo  corporal,  á  trueque  de 
que  te  vean  tus  amigos  cuan  bien  lo  haces?  ¿Cuánto 
mas  le  has  de  holgar  que  Dios  y  el  mundo  y  los  ángeles 
te  vean  pelear,  mayormente  que  de  todos  has  de  ser 
ayudado  y  favorecido  para  salir  bien  con  la  empresa? 
¿No  dice  san  Pablo  que  el  Espíritu  Santo  ayuda  á  nues- 
tra flaqueza  y  que  no  nos  pondrá  Dios  en  cosa  cou  que 
no  podamos  salir?  Porque,  aunque  esceda  á  nuestras 
fuerzas,  está  él  presente  para  darlas  nuevas.  Pues  con- 
sidera cuandocou  tu  trabajo  peleas,  á  Dios  que  está  pre- 
sente, el  cual  te  anima,  te  ruega,  te  esfuerza  y  favorece 
para  vencer  y  alcanzar  la  corona  de  la  Vitoria,  la  cual  está 
en  su  mano,  y  no  en  otra  que  sea  necesario  sacarla  por 
pleito  ni  parecer  trampantojos  sobre  la  vitoria ;  él  es  el 
juez  y  el  padrino  y  el  que  desea  tu  vitoria  y  el  que  te  da 
fuerzas  y  debilita  las  del  enemigo,  porque  cuanto  tú 
mas  te  esfuerzas  á  padecer,  tanto  mas  se  enflaquece  tu 
contrario ;  tú  recibes  armas  del  cielo,  y  á  él  se  le  que- 
branta la  malicia  con  que  pelea;  la  presencia  de  Dios, 
que  &  ti  te  conforta,  á  él  le  quila  la  fuerza  de  su  ponzo- 
ña; á  ti  te  esfuerza  la  alegría  de  Ins  ángeles,  á  él  le  cau- 
€a  temor  esa  mesmu.  Finalmente,  en  tus  peleas  Cristo 
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sale.  Cristo  pelea,  y  tú  te  llevas  la  vitoria  y  el  premio 
della.  Asi  que,  tu  pelea  y  batalla  es  de  Cristo;  pues  ¿qué 
temes  de  la  vitoria,  que  noliasdealcauzarpor  tus  fuer- 
zas, sino  por  las  del  que  nunca  supo  ni  sabe,  ni  pudo 
ni  puede  ser  vencido? 

Si  tus  enemigos  y  perseguidores  te  fatigan,  bien- 
aventurados lasque  padecen  por  ser  buenos.  Si  no  lo 
eres  ni  padeces  por  eso,  enmiéndale  de  lo  malo,  y  no  te 
quejes  del  castigo  ni  le  enojes  con  el  instrumento  del; 
si  eres  bueno,  norabuena  naciste,  y  perdona  al  que  te 
injurió,  en  pago  del  buen  estado  y  conocimiento  que 
tienes  por  haberle  Dios  perdonado ;  parécete  á  quien  á 
todos  nos  perdonó, 'no  teniendo  necesidad  de  nosotros, 
y  habiéndole  injuriado  todos  masque  á  ti  ese  de  quien 
le  quejas.  ¿Qué  mayor  venganza  querrá  ese  de  ti,  ni  el 
demonio  que  le  engañó,  que  engañarle  á  ti  y  á  él,  y  lle- 
varle á  él  eso  poco  en  que  le  puedes  dañar,  y  á  li  el  al- 
ma? Qué  piensas  hacer  después  de  vengado  ?  ¿  A  quién 
le  has  de  allegar?  Porque  el  demonio  queda  codicioso 
y  cebado  con  la  vitoria  que  de  ti  hubo  "I  contrariopro- 
vocailo  con  la  venganza  que  del  tomaste,  y  pensando 
en  cómo  doblará  la  suya.  Pues  ¿cómo  quieres  hallar  & 
Dios,  á  quien  perdiste  la  vergüenza  cuando  te  lo  mandó 
amonestó  y  rogó?  ¿Porqué  no  miras  adelante?  Que  si 
perdonas  qucilas  con  quietud,  el  demonio  corrido,  el 
contrario  agradecido,  el  mundo  espantado  y  Dios  obli- 
gado, y  tú  mas  honrado,  valeroso  y  conQado.  Dos  mon- 
tes estaban  en  Jerusalen  á  la  vista  :  el  Tabor,  donde 
Cristo  estuvo  transfigurado,  y  el  Calvario,  donde  estuvo 
desfigurado;  en  el  uno  las  piedras  rubias,  los  vestidos 
como  nieve,  el  sol  como  un  candil ,  avergonzado  de  la 
gloriosa  claridad  del  cuerpo  de  Cristo  ;  en  el  otro  todo 
tinieblas ,  porque  todo  lo  escurecia  la  crueldad  de  la 
muerte  de  Cristo.  ¿Quién  dijera  que  en  el  primero  no 
había  mas  ¡nstriuni>nli)s  y  mercedes  (le  idnria?  Pero,  por- 
que en  el  Calvario  hubo  perdón  de  injurias  y  amor  dolos 
que  las  hacían,  y  rogar  por  ellos  y  e.\cusallos,  hubo  loque 
no  hubo  en  el  Tabor,  en  el  cual  solo  el  Padre  conoce  á 
Cristo  por  su  hijo,  y  unos  pocos  amigos  que  estaban  pre- 
sentes :  acá  los  que  antes  pedían  á  Barrabás,  los  desue- 
lla-caras y  blasfemos  le  conocen  por  hijo  de  Dios  y  va» 
diciendo  queverda'leramenteloera.  En  el  Tabor  le  pide 
Pedro  parte  de  aquella  gloria,  con  ser  corporal,  y  no 
toda  entera,  si'no  un  poco  del  uno  de  los  cuatro  dotes 
del  cuerpo  glorioso,  y  liale  Cristo  cou  un  no  en  los  ojos, 
siendo  la  cabeza  de  los  dícípulos  y  de  la  Iglesia.  En  el 
Calvario  el  salteador  de  caminos  pide  gloria,  y  gloria 
de  cuerpo  y  alma  (y  aun  no  la  pide  descubiertamente, 
sino  que  se  acuerde  del  el  Bey  de  la  gloria  cuando  se 
viere  en  su  reino),  y  se  la  promete ,  porque  allí  había 
Cristo  rogado  por  sus  enemigos ;  porque  este  sacrificio, 
que  es  rogar  por  ellos,  es  á  Dios  tan  acepto,  que  lodo 
Id  alcanza.  Aprende  lú  á  perdonar  los  tuyos  y  rogar  por 
ellos,  y  quedarás  libre  dése  trabajo  y  confiado  para  sa- 
lir bien  de  los  que  te  quedan. 

Pues  los  remedios  deste  y  de  todos  los  otros  traba- 
jos, y  el  consuelo  dellos,  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  suave 
y  regalada  y  provechosa  para  esta  virtud  de  la  pacien- 
cia y  para  ganar  las  demás  y  merecer  por  ellas  la  glo- 
ria? I, a  humildad,  la  confesión  de  los  pecados  y  el  re- 
conocimicnlo  del  castigo  que  por  ellos  debes,  la  me- 
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inoria  dolos  Lcnclicios de  Dios,  generales  y  pnrliculs- 
rcs,  Li  (!'■  aquel  que  no  lioiie  iii  pucili;  leiier  ipual  cu  el 
cielo  y  eu  la  liorra,  como  lu  p:isi()ii  (l<!  Jesucristo ,  iiis- 
trumenloiie  nuestra  reilencion,  el  lial)lar  (luloeniente 
con  tu  amado,  darle  parte  de  lus  penas  i  (fuien  tanto 
desea  sacarte  ilellas,  que  sahc  el  cómo  el  y  cuándo  con- 
viene lilirarle;  la  santa  comunión  del  cuerpo  y  saniire 
de  tu  Kedcntor,  la  caridad  y  amor  con  el  que  le  lia  de 
lilirar,  y  con  sus  hijos ,  mayormente  con  los  pobres  y 
necesitados;  el  andar  siempre  recalado  para  no  pecar 
V  apercebido  para  padecer.  Estos  y  otros  remedios 
cuan  suaves  son,  cu:ln  provechosos  y  cuan  necesarios! 
I)e  todos  juntos  se  apercebiiin  los  santos  y  amigos  do 
Dios  cuanilo  se  lialluban  en  al;;un  trabajo,  no  tanto  |)or 
el  deseo  de  verse  libres  ilél,  cuanto  por  el  temur  lie  no 
ofenderá  su  Señor  con  la  ocasión  del  dolor.  ¿Uu¿  mu- 
cho que  uses  lú  de  aiynno  dellos  cuando  te  vieres  alli- 
gido ,  pues  ellos  los  lomaban  juntos?  Y  aunque  se 
pudieran  traer  aqui  niuciios  ejemplos,  basta  traer  la 
oración  que  el  puelilo  hizo  eu  aquel  aprieto  déla  perse- 
cución de  Amau.  Kl  texto  reliere  las  palabras  de  la  ora- 
ción de  .Mardoqueo,  que  son  :  Señor,  Señor,  rey  oinui- 
potenle,  todas  las  cosas  están  debajo  de  lu  mando  y  po- 
der, sin  haber  cosa  dellas  que  pueda  hacer  resistencia 
á  tu  voluntad.  Si  esta  luere  de  salvar  este  tu  pueblo  de 
Israel,  señor  sois  de  todo,  y  no  iiay  quien  levante  lanza 
coolra  vuestra  Majestad;  vos.  Señor,  lo  sabéis  todo,  y 
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sacasle  y  libraste  tu  pueblo  de  Israel  do  muchas  Rentes, 
y  á  nuestros  padres  de  niuclios  antepasados  dellas,  para 
tener  posesión  de  una  eterna  heredad ,  y  en  eslo  y  en 
todo  lo  heciste  con  ellos  asi  comost;  lo  liabias  prometi- 

'   do.  ARora  ,  Señiir ,  no  te  hemos  ofi'odido ,  y  por  eslo 

¡  nos  has  entregado  en  las  manos  de  nuestros  enemigos, 
porí|UC  hemos ,  Señor  ,  adorado  sus  ilioses.  Juslo  eres, 
Señor;  pero  agora  no  se  contentan  con  tenernos  opri- 
midos en  durísima  servidundire,  sino  que  ,  atribuyendo 
la  fuer/.a  de  sus  manos  á  la  potencia  de  sus  Ídolos,  (|uie- 
ren  hacer  engañosas  lus  promesas  y  destruir  tu  heredad, 
y  tapar  las  bocas  de  los  que  te  alaban  y  apagar  y  des- 
aparecer la  gloria  de  tu  templo  y  altar,  para  que  se 
abran  con  mas  codicia  y  libertad  las  bocas  de  ios  gen- 
liles  y  alaben  la  forlaleai  ile  sus  falsos  dioses  y  (iredi- 
quen  á  su  rey  carnal  para  siempre.  No  des ,  Señor ,  el 
sccptro  á  los  que  no  son  nada  ,  ni  biirliMi  de  nuestra  caí- 
da ;  antes  vuelve  su  consejo  sobre  sus  cabi-zas  y  desba- 
ratad al  que  coutra  nosotros  ha  comenzado  á  ser  cruel. 
Acordaos,  Señor ,  y  volved  á  nos  el  rostro  en  el  tiempo 
de  nuestra  tribulación  ,  y  dadme  ánimo  y  conüanza ,  Se- 
ñor, Hey  de  los  dioses  y  de  todos  los  poderíos  ;  duilme, 

t  Señor,  para  delante  de  aquel  león  palabras  compuestas 
y  bien  ordenadas,  y  la  ira  que  en  su  corazón  tiene  pá- 
sasela contra  nuestro  enemigo  para  que  él  perezca  y 
todos  los  de  su  parecer.  Y  A  nosotros  con  vuestro  fnerlii 
brazo  nos  librad ,  y  favorecedme  á  mi ,  que  no  conozco 


que  el  no  haber  yo  adorado  al  soberbio  de  Aman,  ni  fué   [   ni  tengo  otro  favor  sino  á  vos,  Señor,  que  todo  lo  al- 


soberbia  ni  por  afrenlaile  ni  por  vanagloria,  porque  por 
la  salud  del  pueblo  y  por  su  paz,  no  digo  yo  levantarme, 
pero  los  píes  estaba  presto  de  besalle;  pero  tuve  miedo 
(le  dar  la  honra  y  ailoracion  á  un  hombre,  que  á  solo 
Dios  debemos,  y  adorar  á  otro  que  á  solo  mi  Dios.  Y 
agora,  Señor  y  Rey  mío,  Dios  de  Abraliam,  ten  piedad  de 
lu  pueblo,  que  nos  quieren  destruir  nuestros  enemigos 
y  acabar  vuestra  heredad.  .No  desamparéis  ni  tengáis  en 
poco  la  liacienda  que  redcmislcs  y  sacastes  p,nra  vos  de 
Egipto.  Oíd  Señor,  mi  oración ,  y  favoreced  &  vuestra 
gente,  y  volved  en  gozo  nuestras  lágrimas,  para  que  vi- 
viendo adoremos,  alabemos  vuestro  santo  nombre,  y  no 
tapéis  las  bocas  de  los  que  cantan  vuestras  ablianzas. 
Y  dice  el  le.vto  que  toilo  el  pueblo  oraba  de  la  misma 
forma,  entendiendo  que  sin  remcilio  les  estaba  apare- 
jada la  muerte,  j  Qué  cosa  mas  dulce  y  suave  que  re- 
quebrarse con  su  Padre  con  semejantes  palabras !  I'ero 
aun  mas  copiosa  fué  la  oración  de  Ester. 

Desta  santa  reina  cuenta  el  sagrado  texto  que,  estan- 
do con  este  general  temor  el  pueblo  del  gran  peligro 
rn  que  lodos  estaban  de  ser  muertos  por  el  edito  del 
Rey,  desnudándose  de  las  vestiduras  reales  y  preciosas, 
se  vistió  de  olMS  tristes ,  conforme  á  los  llantos  f;ue  se 
hacían ,  y  en  lugar  de  los  preciosos  y  olorosos  ungüen- 
tos, se  cubrió  la  cabeza  con  ceniza  y  estiércol  y  afligió 
su  cuerpo  con  ayunos,  y  fdése  por  todos  los  lugares  de 
su  casa  donde  solía  lomar  algún  solaz ,  y  allí  se  cortaba 
ó  mesaba  los  cabellos,  y  dejábalos  allí  derramados  y  des- 
pedazados. Y  púsose  en  oración  delante  de  su  Dios  de 
Israel,  diciendo  :  Señor  mió,  (|ue  solo  eres  nuestro  rey, 
favorece  á  esta  pobre  solitaria  ,  ijue  fuera  de  ti  no  tiene 
en  la  tierra  otro  favor  ninguno.  El  peligro  esiá  ya  en  las 
manos;  yu  oi  muchas  veces  á  mi  padre  que  Ui,  Señor, 


canzais  y  sabéis,  porque  me  parece  mal  la  gloria  de  los 
malos,  y  abomino  la  cama  de  los  incircuncisos  y  ex- 
tranjeros. Vos,  Señor,  sabéis  mi  necesidad  y  cuánto 
abomino  estas  señales  de  soberbia  y  gloria  que  en  la  ca- 
beza me  pongo  cuando  salgo  en  público  ,  y  lo  maldigo 
y  tengo  por  asqueroso  y  abominalile  ,  como  á  los  [)años 
de  la  sangre  de  las  mujeres,  y  como  los  dejo  cuando  es- 
toy retirada.  También  sabéis,  Señor,  que  no  he  comido 
á  la  mesa  de  Aman  ni  me  da  gusto  el  convite  del  Rey, 
ni  he  aun  gustado  el  vino  de  sus  sacrificios;  antes  no 
me  acuerdo  haber  tenido  contento  desde  que  á  esla 
tierra  fuimos  traídos,  sino  solo  en  vos,  Dios  mío,  de 
Abraham,  Dios  fuerte  sobre  lodos.  Oíd  la  voz  de  los  que 
no  tienen  olra  esperanza  ni  renaedio,  y  líbraldos  de  las 
manos  de  sus  enemigos ,  y  á  mí  de  las  de  mí  temor. 
Hasta  aquí  son  las  palabras  de  la  Reina  ,  en  las  cuales 
está  la  lición  ile  los  afligidos  para  el  tiempo  de  su  afli- 
cion ,  aquella  humildad  ,  aquella  compostura  de  perso- 
na y  palabras,  aquel  acordar  á  Dios  los  benelícíos  de 
sus  antepasados,  aquel  mirar  por  la  gloriado  Dios  y  cc- 
lalla  de  los  ídolos  ,  aipiella  caridad  con  los  suyos ,  aquel 
dar  cuenta  por  menudo  de  sus  penas  y  temores,  y  aque- 
lla confianza  en  el  que  loilo  lo  sabe  y  puede,  y  aquel 
acordar  á  Dios  los  miiclios  beneficios  que  su  alma  de  sn 
santa  mano  ha  rccebido,  y  aquella  perseverancia  en  su 
fe  y  amor  que  siempre  ha  tenido  y  el  desgusto  de  las 
cosas  que  el  mundo  busca  y  precia.  I'ues  ¿i|ué  mal  su- 
ceso puede  tener  el  trabajo  que  tal  remedio  lieue  con 
semejante  oración,  llena  de  estrellas  de  mil  virtudes; 
que  ,  aunque  no  sea  mas  de  habella  rezarlo  y  aun  solo 
haberla  referido ,  deja  una  alma  tan  regalada  y  consola- 
da, aun  antes  que  venga  la  respuesta  de  quien  I:miIo 
gusla  de  odia  y  del  que  la  dio  para  que  se  rezase?  Que 
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fcrá  después  quo  haya  panecillo  delante  de  su  M:ijeslad, 
dicha  con  tanta  humildad ,  y  cuando  (como  el  Sidiio  di- 
ce) iiaya  penetrado  los  cielos  hasta  lo  mas  íntimo  dellos, 
lio  quedándose  A  la  puerta  ni  ceiitentándose  con  nego- 
ciar desde  ella  por  terceras  personas ,  y  cuando ,  como 
el  niesmo  dice,  iiaya  sacado  su  ncfíocio,  sin  querer  vol- 
ver al  dueño  sin  buen  despacho?  Pues,  aunque  el  tia- 
hajo  no  tuviera  otro  hien  sino  traer  al  trabajado  á  este 
punto ,  era  cosa  dif^ua  de  buscarse ,  cuanto  mas  de  su- 
frirse con  paciencia. 

l'ues  si  en  esta  vida  hay  estos  consuelos  y  remedios, 
y  en  la  otra  tantos  bienes,  y  por  el  contrario,  los  que  vi- 
ven libres  de  penas  y  á  su  placer  tienen  allá  tantos  y  tan 
insufribles  tormentos  que  los  esperan ,  y  acá  no  les  fal- 
tan otros,  que  son  primicias  de  aquellos,  y  en  algunas 
cosas  muy  parecidos,  espucialmeute  en  no  tener  con- 
suelo ni  descanso  aun  en  mitad  de  sus  contentos,  dime, 
liermano,  ¿cuál  querrías  mas  de  las  dos  suertes  de  vi- 
da? Bien  sé  que  me  dirás  que  padecer  en  esta  vida ;  pero 
que  le  espantas  mucho  cómo  los  hombres  escogen  y 
buscan  con  grandes  trabajos  la  de  los  deleites  y  descan- 
so, y  que  no  sabes  en  qué  cae  si  todo  esto  que  decimos  es 
verdad.  Pues  yo  te  quiero  decir  alguna  de  las  causas, 
que  todas  no  podré  por  ser  muchas,  que  necesario  es 
que  lo  sean ,  para  tener  fuerza  de  poner  á  los  iiombres 
en  tanta  ceguedad  ;  pues  la  una  causa  es  que  el  demo- 
nio, padre  de  nienlira,  ofrece  sola  la  aspereza  de  los  tra- 
bajos ala  corla  y  tibia  consideración  deloshomhresque 
han  de  escoger,  y  escóndeles  la  dulzura  de  los  consuelos 
interiores  y  las  fuerzas  de  que  Dios  provee  al  que  por  su 
nombre  padece,  y  el  grande  peso  de  gloria  que  tiene 
guardado  para  el  que  legítimamente  por  su  nombre  pa- 
dece; y  asi,  aunque  sea  tan  amigo  de  deleite  y  tan  ene- 
migo de  trabajo,  6  por  serlo  y  no  querer  entender  en  qué 
liallará  lo  uno  y  lo  otro,  abrázase  como  bestia  con  lo 
presente,  y  que  allí  parece  de  codicia,  por  no  querer 
buscar  y  considerar  de  espacio  lo  que  el  demonio  le  es- 
conde; y  asimesmo  en  el  deleite  y  vida  viciosa  y  mun- 
dana esconde  él  mesmo  el  infierno  que  tras  ellos  viene, 
y  los  tormentos  que  en  medio  del  deleite  el  mundano 
ciego  padece;  y  así,  sigue  el  gusto  presente  de  su  carne 
por  no  considerar  lo  que,  aunque  el  demonio  tenga  cu- 
bierto y  escondido,  viene  tras  del  gusto  que  él  sigue. 
Esto  dio  á  entender  esta  maldita  criatura  (que  este 
nombre  ganó  por  su  pecado  y  malas  mañas  y  astucia 
contra  los  hombres)  cuando  mostró  al  Redentor  los  rei- 
nos desde  lejos,  y  la  gloria  dellos  y  del  mundo,  que  toda 
nos  la  muestra  de  lejos  para  que  no  veamos  sino  aquello 
vano  y  deleitoso  que  parece,  sin  que  veamos  desile  cer- 
ca (que  es,ü  gozando,  ó  considerándolo  bien,  los  traba- 
jos y  peligros  que  en  esa  vida  próspera  se  encierran  y  se 
padecen);  y  eso  mismo  los  israelitas,  cuando  se  acor- 
daban de  las  cebollas  y  pepinos  de  Egipto,  que  porque 
quedaban  lejos  no  se  acordaban  de  los  trabajos ,  veja- 
ciones ,  tareas  y  azotes ,  de  los  hijos  abogados  en  el  rio, 
arrancados  de  los  pechos  de  sus  ujadres,  y  de  otras  mil 
persecuciones.  Así  hace  á  los  hombres,  que  con  un 
breve  deleite  les  hace  olvidar  de  los  tormentos  que  para 
alcanzalle  y  conservalle  padecen,  y  de  los  garrotes  de 
la  con^ciencia  y  ile  los  eternos  dolores  del  infierno,  l'ues 
mira  tú  cuando  tienes  un  trabajo  por  todas  partes  muy  , 
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de  espacio,  y  quizá  no  le  despidirás  con  tanta  impa- 
ciencia y  con  tan  poca  consideración;  y  el  deleite  ó 
prosperidad  asimesmo,  cuamlo  te  le  ofrece  para  qui- 
tarle el  sufrimiento  del  trabajo,  y  quizá  no  te  convidará 
con  tanta  fuerza  como  parece,  pues  que  la  fe  le  dice 
que  el  demonio  te  nuiesira  el  cáliz  de  Babilonia, dorado 
por  defuera,  y  te  esconde  el  veneno  que  está  dentro  y 
no  se  ve.  Los  retóricos  suelen,  cuando  toman  á  cargo 
piTsuadir  una  cosa,  sacar  las  razones  en  público  que 
tienen  en  su  favor,  y  ampliiícallas  y  encarecellas,  escon- 
diendo las  que  son  ('11  disfavor  suyo  y  en  favor  de  la  par- 
le contraria ,  á  lin  de  que  los  oyentes  queden  persuadi- 
dos; y  lo  mesmo  hacen  los  abogados,  favoreciendu  la 
parte  del  que  delíenden  con  muchas  razimes  sacadas  ilel 
derecho  y  conliimailas  con  las  reglas  del ;  y  aunque  se- 
pan algún  texto  que  favorece  mucho  á  la  parte  contra- 
ria, ó  alguna  razón,  la  callan,  y  cuando  se  sabe  la  desha- 
cen y  desmenuzan  para  que  no  haga  fuerza  delante  de 
los  jueces.  Asi  hace  el  demonio  á  lin  de  persuadirnos  la 
parte  de  nuestra  perdición  y  por  escondernos  lo  que  á 
la  parte  do  nuestro  bien  y  remedio  favorece ,  y  cuando 
se  descubre  lo  deshace,  tornando  á  cubrir  lo  que  en 
aquella  razón  ó  dotrina  de  la  fe  favorece  y  descubre  la 
verdad  ;  y  liabicndo  de  ser  el  hombre  diligente,  retóri- 
co y  abogado,  ó  por  mejor  decir,  siendo  el  juez  y  la  par- 
le, había  de  mirar  consideradamente  todas  las  razones 
para  sentenciar,  porque  así  se  descubrirá  el  tormento 
que  padece  el  que  vive  en  prosperidad  y  libertad  ,  que 
es  tan  grande ,  que  dice  Tertuliano  que ,  á  imitación  de 
Dios  ,  que  en  los  trabajos  conserva  los  suyos ,  mediante 
la  paciencia ,  porque  no  fallen  en  ellos ,  así  inventó  el 
demonio  otra  paciencia  en  los  gentiles  para  que  no  fal- 
tasen en  los  trabajos  que  por  el  mumlo ,  carne  y  codi- 
cias padecen,  como  por  casarse  bien,  por  sustenlarsus 
faustos,  honras  y  locuras  ;  pues  también  descubrirás  el 
bien  de  los  traba.os,  que  es  tan  grande  ,  que  bastará  á 
cubrir  todo  lo  que  el  demonio  descubre  de  pena  y  traba- 
jo. Y  pues  en  cualquier  estado  próspero  ó  adverso  es 
necesaria  paciencia,  ¿para  qué  quieres  la  del  demonio, 
que  es  sin  provecho  y  con  muchos  daños?  Mejor  es  la 
cristiana,  que  acarrea  mil  gustos,  consolaciones  y  pro- 
vechos. 

No  sé  cómo  acabar ,  sino  con  lo  que  san  Juan  Crisós- 
tomo  dice  ,  como  recogiendo  cuanto  hemos  dicho;  el 
cual,  tratando  en  una  homilía  que  el  reine  de  los  cie- 
los no  puede  haberse  sin  tribulaciones,  dice  al  medio 
della  :  liu  esta  vida  corruptible  padezcamos  afliciones 
para  alcanzar  descanso  en  la  inmortal.  ¿  No  ves  que 
muchos  padecen  por  cosas  seglares  y  transitorias?  l'ues 
haz  cuenta  tú  que  eres  uno  dellos;  sufre  dolor  y  tribu- 
lación con  esperanza  de  la  vida  que  esperas.  ¿Eres  tú 
mejor  que  Pedro  y  Pablo?  Pues  á  estos  no  se  les  perdonó 
un  diade  trabajo,  antes  le  tuvieron  continuo,  con  ham- 
bre y  sed  y  desnudez.  Si  tú  quieresalcanzar  loque  ellos, 
¿para  qué  le  vas  por  camino  contrario?  No  lleva  allá  el 
camino  de  l,i  flojedad  y  tibieza,  sino  el  de  la  triliula- 
cion;  este  es  angosto  y  el  otro  ancho  camino,  donde 
hay  tribulación;  allí  hay  consolación  y  gracia.  Cuando 
Pablo  cayó  en  la  cárcel ,  allí  eran  los  milag'-os;  cuando 
pailecii)  naufragio  y  se  liallii  en  región  ili-  bárbaros, 
ulli  tuvo  gran  gloria  y  fama ;  cuando  le  sacan  ú  visita  de 
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cárcel ,  alli  vence  iil  juez.  Asi  se  liacia  en  el  viejo  Tes- 
taineiil  • ,  qui'  lus  justos  llurcilaii  entre  lus  lenlacio- 
iie<;  asi  floreiiiron  lus  Iresiiiuzcis  de  Habiionia  ,  así  Da- 
niel ,  Moisés  y  Jüsef ,  y  de  aqui  salieron  con  deieilio  á 
grandes  y  preciosas  coronas;  porque  entonces  se  purga 
y  limpia  el  alniu  cuando  por  su  Dios  es  atribulada  y 
alliyida,  entonces  (;oza  de  mas  favor  y  pracia  cuanto 
niavdrcs  el  aprieto  y  necesidad  en  que  se  ve.  No  tiene 
sola  la  tribulación  este  bien  cuamlo  viene  su  premio, 
sino  antes  que  este  se  prometa  tiene  iuucIkjs  bíenas 
en  el  alma,  prudente  y  sabia  por  la  misma  trd)ulacion, 
porque  reprime  el  fausto  y  soberbia,  sacude  la  Inrpeza 
y  negligencia,  apercibe  á  paciencia  ,  descubre  la  vileza 
de  lo  terreno  y  acarrea niuclia sabiduría;  todos  los  ma- 
los movimientos  se  rinden  :  la  invidia,  el  deseo  deslio- 
nesto  ,  el  amordel  dinero  y  el  de  sí  mesnio,  lu  «rrogan- 
cia ,  el  fausto,  la  ira  y  tmlo  el  enjambre  de  los  vii-ios;  y 
si  quieres  ver  cuánta  verdad  es  esto,  por  ejemplos  de 
personas  solas  y  de  comunidades  le  lo  declaró ;  porque  el 
pueblo  lie  los  hebreos,  cuando  eran  afligidos,  cuando 
eran  acusados,  gemian ,  llamaban  a  Dios  y  traian  delcie- 
lo  mucho  bien;  pero  cuando  estaban  prósperos,  se  le- 
vantaban contra  Dios.  Los  de  Ninive  cuando  vivian 
con  libertad  provocaron  tanto  á  Dios,  que  se  mostró 
determinado  de  destruir  y  echar  por  el  suelo  la  ciudad; 
pero  cuando  oyeron  pregonar  esta  sentencia  luego  se 
recoüieroii  á  penitencia.  Si  quieres  persona  singular 
acuérdate  de  Salomón  ,  que  mientras  vivió  en  cuidados 
y  sobresaltos  tuvo  aquella  rara  visión  cuando  consultó 
de  su  reino  y  gobernación;  pero  cuando  trató  de  vida 
viciosa  y  deleites,  cayó  en  una  profundidad  de  malicia. 
¿Qué  diremos  de  su  padre?  ¿Cuándo  fué  admirable  á 
todos  y  glorioso?  ¿No  fué  cuando  andaba  entre  perse- 
cuciones y  tentaciones?  Y  Absalon,  mientras  andaba 
huido  y  perseguido  ¿no  era  modesto?  f'ero  después 
que  cesó  el  destierro  veisle  tirano  y  parricida.  ¿  Qué 
diré  de  Job?  En  su  paz  y  sosiego  y  prosperidad  harto 
ilustre  fué ,  pero  mucho  mas  después  en  la  tribulación. 
Pero  ¿qué  necesidad  hay  de  ejemplos  tan  antiguos? 
I'ues  entre  las  manos  traemos  la  verdad  desta  dotrina, 
que  nosotros  mcsmos  cuando  gozamos  de  paz  y  pros- 
peridad somos  malos  y  henchimos  la  Iglesia  de  turba- 
ciones, pero  cuando  nos  perseguian  y  desterraban  éra- 
mos mas  humanos  y  modestos,  mus  virtuosos,  y  olamos 
con  mas  codicia  los  sermones  y  con  mas  fervor;  por- 
que loque  hace  el  fue:;o  en  el  oro,  eso  hace  en  el 
hombre  la  tribulación ,  que  limpia  la  escoria  y  pone  lim- 
pieza y  resplandor.  Estas  y  otras  muchas  palabras  dice 
este  santo  en  aquella  homilía. 

Pues  ¿qué  excusa  le  queda  al  atribulado  para  no  ale- 
grarse con  su  trabajo,  sin  pensar  ni  congojarse  por  salir 
iiél?Que  cuando  esto  convenga  no  hay  mas  que  poner- 
se humilde  y  conliadamenle  en  las  manos  del  Señor  y 
padre  suyo ,  y  liiga  :  El  Señores  mi  pastor,  y  no  me  fal- 
tará nada ;  él  lia  dicho  que  tiene  particular  gobierno  de 
los  pajaritos  del  aire,  ¿cuánto  mejor  lo  tendrá  de  mi, 
no  habiendo  veni<Io  yo  al  mundo  para  que  él  me  desam- 
pare? Yo  soy  hechura  de  sus  mauos,  no  me  castigará 
según  mis  pecados;  porque,  si  asi  fuese,  ¿quién  lo 
podria  sufrir?  Señor,  aqui  estoy  á  tu  voluntad  ,  y  pues 
quieres  mostrar  tu  justicia  cu  castigarme,  lu  miacri- 


cordia  en  corregirme,  porque  yo  salga  bueno,  y  tu  bon- 
dad en  conservarme  y  tenerme  en  pié  en  la  tribulación, 
y  lu  providencia  en  g(pbernarme  ,  yo  le  doy  inlinilas  gra- 
cias por  tanto  favor,  que  quieras  servirle  de  una  Uin  vil 
criatura  para  mostrarlo  grandeza.  Dichosa  tribulación, 
que  tan  alumbrado  me  tiene,  queme  hace  iimdar  el  len- 
guaje Soberbio  y  vano  en  humilde  oración,  que  me  da 
conocimiento  de  tantos  males  míos,  que  me  hace  seme- 
jante á  mi  Señor  y  Redentor,  que  me  hace  hablar  con 
los  ángeles  y  ser  compañero  de  los  santos,  que  hace 
ver  los  cielos  abiertos ,  como  á  san  Estévan  y  E'  equiel; 
que  hace  gozar  de  la  gloria  con  Cristo,  pues  dice  san 
Pablo  que  si  padecemos  con  Cristo,  reinaremos  con 
Cristo;  linalmenle,  los  mas  perfectos,  no  solo  padecían 
de  buena  gana  ,  sino  deseaban  padecer,  y  lo  pedían  &. 
Dios.  Job  deciu  :  Este  consuelo  y  regalo  pido  á  Dios, 
que  no  ileje  de  afligirme  siempre  con  dolor;  y  por  eso 
dice  TertulíaTio  que  no  le  volvió  los  hijos  como  bule- 
másque  le  había  quitado,  porque  él  no  quiso  vivir  en 
esta  vida  sin  trabajos,  y  escogió  el  de  I.i  orfumlad.  Es- 
tos son  lossuspiros  de  san  Agustín  :  Señor,  aqui  cuesta 
vida  me  abrasad,  aqui  me  haced  tajadas,  ucjuí  no  me 
perdonéis  cosa,  porque  para  siempre  me  perdonéis; 
asi  digu  todo  cristiano  :  Señor,  vengan  sobre  mi  tribu- 
laciones; cúmplase  ,  Señor ,  en  mi  vuestra  voluntad; 
sea  yo, Señor,  instrumento  de  vuestra  gloria;  ¿de  ilón- 
de  merecí  yo,  Señor,  padecer  por  vos?¿Cuándo  tengo 
de  padecer  sino  mientras  dura  esta  vida  miserable? 
Estos  habían  de  ser  nuestros  suspiros,  este  el  blanco 
de  nuestros  deseos. 

Antiguamente  sentían  aquellos  santos  del  pueblo  do 
Dios  el  ser  afligidos;  espantábanse  de  ver  sobre  si  la 
mano  de  Dios  ,  aunque  conocían  sus  pecados;  lloraban 
amargamente,  pidiendo  libertad  de  sus  trabajos.  Por 
eso  compuso  David  un  salmo  para  acordar  á  Dios  su 
coiKlicion  antigua  :  Señor,  nuestros  padres  nos  conta- 
ron las  mercedes  que  les  hicistes  :  cómo  quílábadesá 
los  gentiles  los  reinos  y  se  los  dábades  á  ellos,  cómo  lo- 
do el  mimdo  entendía  el  favor  que  les  haciades ;  y  sírii- 
dovoscl  mesmo  que  entonces  érades, sin  haber  muda- 
no,  ni  es  posible,  vuestra  condición  ,  y  siendo  nosotros 
el  mesmo  pueblo,  nos  habéis  desamparado  y  como  des- 
echado de  vos.  Andamos  huyendo  ilc  nuestros  enemi- 
gos ,  perseguidos  y  acosados  y  hechos  mofa  enire  nues- 
tros vecinos,  y  cada  día  morímos  á  manadas,  como 
ovejas  en  matadero,  que  tenemos  vergüenza  ile  lu ,  bal- 
dones que  nos  dici'u.  ¿Quécsesto,  Dios  mió?  Pues  no 
lo  hacen  nuestros  pecados  ,  que  ni  hemos  adorado  otro 
Dios  ni  faltado  un  punto  del  testamento  y  pacto  de 
vuestra  ley;  ea  pues.  Señor,  apiadaos  de  nosotros  y 
libradnos  por  vuestro  nombre.  El  cristiano  bien  consi- 
derado y  aprovechado  en  la  virtud,  y  hecho  á  buena  con- 
sideración de  quién  es  Dios  y  de  la  grandeza  de  la  vir- 
tud de  la  paciencia ,  no  huye  los  trabajos ,  sin  lus  cuales 
no  la  puede  tener;  antes  los  pide  á  Dios  como  Job  y  san 
Aguslin  ,  y  en  buen  romance  reza  aquel  salmo  al  revés 
que  agora  decimos,  acordándose  de  las  mercedes  que 
Dios  hizoá  su  Iglesia  á  lus  principios,  luego  que  el  lle- 
denlor  padeció ,  vistiendo  de  su  librea  &  los  mas  pri- 
vados, con  la  cual  andaban  sangrientos ,  pero  gloriosos 
y  coulenlos. 
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Parécenie  que  en  c^ta  furnia  dicen  y  lian  de  decir 
«fiora  los  siervos  y  amigos  de  Dios  aquel  salino  :  Señor, 
con  nuestras  orejas  olmos  y  leemos  en  las  liistorias,  y 
nuestros  padres  de  mano  en  mano  nos  dijeron  lo  quí'  on 
inioslros  padres  los  primeros  que  nos  ilejasles,  liicisles 
al  principio  dosla  ley  do  gracia,  que  los  liicistes  dignos 
lie  padecer  afrentas  y  persecuciones  por  vos.  ¿  Quü  es 
«le  apiellos  escuadrones  enteros  de  mártires,  aquella 
ciudad  de  Roma,  bañada  en  sangre  dcllos;  aquellas 
cárceles,  mazmorras,  prisiones  y  persecuciones  de  los 
«postóles,  y  aquellos  trabajos  lan  increíbles  de  los  pri- 
meros obispos  y  perlados ,  y  aquellas  penitencias  y  ri- 
gores de  los  ermitaños  de  Egipto,  y  otros  trabajos  que 
ios  cristianos  padecían?  Y  pues  sois  vos  siempre  el 
mesmo  que  fuLstes ,  sin  poder  caber  en  vos  mudanza ,  y 
nosotros  vuestros  cristianos  y  vuestros  liijos,  engen- 
drados con  vuestra  muerte  y  pasión  ;  pues  ¿cómo  os 
dormis.  Señor,  y  nos  olvidáis?  Cómo  retiráis  la  muño 
<le  aquellos  antiguos  favores  conque  ai|uellos  sanios 
andaban  tan  ufanos  de  verse  dignos  de  padecerafren- 
tas  y  persecuciones  por  vuestro  nombre?  Entonces  se 
precia  Pablo  de  qué  él  y  sus  compañeros  andaban  co- 
mo ovejas  al  matadero,  cada  dia  muriendo  por  vos; 
agora  parece  que  nos  liabeis  olvidado ,  pues  ya  no  liay 
de  aíjuellos  trabajos  ni  tiranos  ni  persecuciones  ;  todas 
las  cosas  suceden  á  sabor  de  paladar ,  ya  no  se  derrama 


sangre  por  vuestro  santo  nombre.  Y  si  decis,  Señor 
por  vuestro  profeta  que  no  toda  semillase  lia  de  tri- 
llar con  la  mesilla  fuerza ,  por(|ue  menos  rigor  quiere  el 
comino  que  el  trigo,  por  ser  mas  delicado,  y  asi  nos 
tratáis  como  á  semilla  Haca,  porijue  no  desmayemos; 
eso  es.  Señor,  lo  que  mas  duele,  que,  como  el  trabajo 
viene  de  vuesira  niaiio,  asi  viene  la  fuerza  conque  se  lia 
de  padecer  y  la  paciencia  para  poder  sufrillo ;  y  asi ,  en 
vuestra  mano  está  enriquecernos  de  merecimientos  co- 
mo á  los  primeros,  que,  si  por  vuestro  favor  no  fuera 
tan  flacos  eran  ellos  para  lo  que  padecieron.  Bien  sé. 
Señor ,  que  entonces  convenia  liacer  de  sangre  de  már- 
tires el  testimonio  de  vuestro  Evangelio,  que  entonces  se 
plantaba  ,  lo  cual  agora  no  es  necesario ;  pero  para  glo- 
ria vuestra  y  nuestro  bien  ,  nunca  los  trabajos  y  allicio- 
nes  vendrán  sin  tiempo.  Si  nuestros  pecados  lo  desme- 
recen, vengan,  Señor,  primero  en  castigo,  y  después 
de  la  enmienda  dellos  por  regalo  y  pren<la  y  méritos  de 
la  vida  eterna.  No  nos  envuelvas  con  los  malos  entre 
sus  deleites  y  prosperidades ,  sino  con  tus  siervos  y  pri- 
vados nos  reparte  de  los  trabajos  que  nos  enseñaste  á 
sufrir,  para  que  con  ellos  andemos  limpios,  alumbra- 
dos, recalados  ,  favorecidos,  confiados  y  contados  en- 
tre los  que  con  tu  unigénito  H¡|0  lian  de  gozar  de  su 
gloria ;  en  la  cual ,  con  él  y  con  el  Espíritu  Santo,  vives 
y  reinas  para  siempre  jamás  un  Dios.  Amen. 
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